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PRESIDENCIA  DEL  El».  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  13  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO:  Abrese  a las  nueve  y cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  á la  Comi- 

sión de  Presupuestos  una  exposición  de  los  jueces  municipales  de  Madrid  sc^icitando  se  fije  el  sueldo  que 
hayan  de  disfrutar  cuando  suplen  á los  jueces  de  primera  instancia.  =A  la  <fífce  entiende  en  el  asunto,  una 
instancia  de  la  luga  de  contribuyentes  de  Gijon  pidiendo  se  apruebe  el  dictamen  relativo  á la  continu ación 
de  las  obras  del  ferro-carril  del  Horoeste.—El  Sr,  Vivar  reclama  el  expediente  instruido  sobre  las  causas 
que  hayan  impedido  llevar  á efecto  el  decreto  de  26  de  Octubre  de  1872 —Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar ,=A  la  Comisión  de  Instrucción  pública  pasa  una  instancia  de  los  profesores  de  instrucción 
primaria  de  la  provincia  de  Cáeeres  solicitando  que  sus  asignaciones  sean  satisfechas  por  el  Estado  ó por 
la  provineia.=Fl  Sr.  González  Fiori,  después  de  manifestar  su  deseo  de  que  todos  los  Sres,  Ministros  asis- 
tan á primera  hora  á las  sesiones,  pregunta  si  es  cierto  que  el  Sultán  de  Joló  ha  cedido  una  de  las  islas  de 
aquel  Archipiélago  al  Gobierno  inglés  .^Rectifica  el  Sr.  González  Fío ri.^ Contesta  nuevamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y además  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Rectifican  los  Sres,  González 
Piori,  Ministro  de  Hacienda  y Presidente  del  Consejo.— Pregunta  del  Sr.  González  Piori  acerca  del  sobre- 
seimiento de  una  causa  instruida  en  el  Juzgado  de  la  MotiUa  del  Palancar.=Se  acuerda  comunicar  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Hueva  pregunta  del  Sr,  González  Piori  acerca  de  haberse  ne- 
gado por  Gobernación  el  recurso  contencioso  interpuesto  por  D.  Enrique  Gómez  Cádiz.— Observación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acerca  del  sobreseimiento  de  la  causa  instruida  en  el  Juzgado  de 
la  MotiEa,— Rectifle ación  del  Sr,  González  Piori,  que  da  lugar  á que  nuevamente  usen  de  la  palabra  los  se- 
ñores Ministro  de  Hacienda  y Presidente  del  Consejo, =Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
relativa  al  recurso  contencioso  interpuesto  por  el  Sr.  Gómez  Cádiz  .^Rectificación  del  Sr.  González  Fiori, 
que, es  excitado  por  la  Presidencia  á que  se  limite  á rectificar,=Hueva  pregunta  del  mismo  Sr.  González 
Piori  acerca  del  hecho  de  haberse  negado  el  alcalde  de  Zarza  de  Granadilla  (Cáeeres)  á expedir  la  cédu- 
la persqnal  á un  vecino  de  aquel  pueblo.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  lo  referente  á la  causa  sobreseída  del  Juzgado  de  la  Motilla.^Rectifican  los 
Sres,  González  Piori  y^Ministro  de  Gracia  y Justieia,=Preguntas  del  Sr,  González  Piori,  referentes  á la  in- 
serción, en  el  Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  de  una  parte  de  los  apuntes  biográficos  del  gene- 
ral Sr,  Salamanca,  y á si  hay  derecho  para  que  documentos  que  en  otra  oeasíon  no  se  han  leído  y se  han 
devuelto  al  Gobierno  pueda  permitirse  por  lá  Mesa  su  inserción  en  los  citados  Extracto  y Diario  .= Contes- 
taciones de  los  Sres.  Presidente  del  Congreso  y Ministro  de  Ultramar,==Alusiones  personales  de  los  seño- 
res Martínez  (D.  Cándido)  y Rico. ^Rectificación  del  Sr,  González  Pi9ri.=Queda  terminado  este  inciden- 
te ,=Pregunt  a del  Sr.  Gamazo  sobre  tercera  subasta  de  una  finca  que  en  la  segunda  tuyo  postores,  á los 
cuales  no  se  dio  cuenta  del  resultado  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  y sin  embargo,  con  perjuicio 
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13  DE  MAYO  DE  1878* 


de  loa  mismos  esta  próximamente  señalada  dicha  tercera  subasta, = Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien 
da;=Rectiñcaeiones  de  los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  Hacienda. =Orlen  del  día:  Reunión  de  seccion©s.= 
Suspéndese  con  este  motivo  la  sesión  á las  doce  menos  cuarto,— Continúa  á las  dos  y medía.=Discusion 
del  proyecto  de  ley  de  reemplazos ,=Se  lee  el  dictamen,  y sin  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  que 
contiene,  sin  otra  alteración  que  la  propuesta  en  el  art.  16,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión.— Con- 
tinúa la  discusión  de  presupuestos,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Tudela.=Alusion  personal  del  Sr.  Ea- 
bie*=Discurso  del  Sr.  Albacete,  de  la  Comisión .=Rectiñc aciones  de  los  Sres.  Tíldela,  Albacete  y Fabié.= 
Discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús,==Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  =;E1  Congreso  queda  enterado 
de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Lo  queda  asimismo  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  de  asimilación  de  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  con  los  de  la  carrera  judicial;  construcción  de  la  vía  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Car- 
ril; fecha  desde  la  cual  se  ha  de  empezar  a contar  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á 
Montblanch,  y concesión  de  un  suplemento  de  crédito  de  250,000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la 
langosta, =8e  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  relativos  á la  construcción  del  ferro-carril  de 
Pontevedra  al  puerto  del  Carril  y á la  concesión  del  crédito  de  250.000  pesetas  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta *=Oráen  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y los  asuntos  se&alados,=:3e  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Be  abrió  á las  nueve  y cuarto,  y leida  ei  Acta  del 
i 1 del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:*  El  Sr.  Oñate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ONATE  {D,  Antonio):  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  al  Congreso 
los  jueces  municipales  de  Madrid  con  objeto  de  que  la 
Comisión  de  Presupuestos  se  sirva  restablecer  la  con- 
signación destinada  á satisfacer  los  sueldos  que  los  ex- 
ponentes y todos  los  funcionarios  d§  su  clase  disfrutan 
cuando  en  determinados  casos  suplen  las  vacantes  y 
ausencias  de  los  propietarios  de  sus  respectivos  dis- 
tritos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Para  tener  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  GIjon,  rogándole  que  no  solo  no  tome 
en  consideración  la  enmienda  presentada  por  el  señor 
Gamazo  acerca  del  ferro-carril  del  Noroeste,  sino  que 
se  sirva  aprobar  cuanto  antes  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión que  entiende  en  este  asunto,  con  objeto  de  que  no 
se  pierda  la  campaña  de  verano  en  la  prosecución  de 
tan  importantes  obras. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  El  año  72,  en  26  de  Octubre  se  pu- 
blicó un  decreto  por  el  cual  se  organizaba  la  adminis- 
tración de  nuestras  posesiones  del  golfo  de  Guinea  de 
una  manera  económica;  y como  con  posterioridad  se  ha 
aumentado  grandemente  ese  presupuesto,  ruego  al  se- 


ñor Ministro  de  Ultramar  traiga  á la  Cámara  las  leyes 
ó decretos  por  los  cuales  se  ha  alterado  el  decreto  ci- 
tado, que  apareció  el  28  de  Octubre  de  1872  en  la 
Gaceta. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Me  enteraré  de  ese  decreto  y del  expe- 
diente á que  S.  S,  se  ha  referido,  y si  no  hay  inconve- 
niente en  ello,  tendré  mucho  gusto  en  complacer  al 
Sr,  Vivar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Fiorí  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  F10RI:  He  pedido  la  palabra, 
en  primer  lugar,  para  presentar  al  Congreso  la  expo- 
sición que  le  dirigen  los  profesores  de  instrucción  pri- 
maria de  Torremocha,  Botija,  Renquerencia,  Salvatier- 
ra, Valdefueotes,  Aldea  del  Gano  y otros  pueblos  de  la 
provincia  de  Cáceres,  solicitando  que  las  atenciones  de 
la  instrucción  primaria  graven  sobre  el  Estado,  y pido 
á la  Mesa  que  esta  exposición  pase  á la  Comisión  cor- 
respondiente. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Instrucción  publica. 

El  Si\  GONZALEZ  FIORI:  También  he  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ó al  Sr,  Ministro  de  Estado;  pero 
puesto  que  ni  uno  ni  otro  se  encuentran  en  su  banco, 
me  limito  á suplicar  á la  Mesa  se  sirva  encarecer  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y á cada  uno  de  los  Sres.  Ministros  en 
particular,  la  necesidad  de  que  se  encuentren  en  su 
banco  al  empezar  las  sesiones  de  la  mañana  para”  que 
los  Diputados  podamos  dirigirles  las  preguntas  que,  en 
uso  de  un  legítimo  derecho,  tengamos  por  conveniente 
hacerles.  Yo  supongo  que  ei  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara anticipará  la  observación  de  que  el  Gobierno  se 
encuentra  presente  siempre  que  en  si  banco  azul  se 
halla  cualquiera  de  los  Sres,  Ministros;  pero  á la  re- 
conocida ilustración  del  Sr.  Presidente 'no  podrá  tam- 
poco ocultarse  que  todos  los  Ministros  no  pueden  estar 
enterados  ai  por  menor  y en  detalle  de  cada  uno  de 
los  asuntos  que  se  cursan  en  los  demás  departamentos, 
y qne  por  lo  menos  hay  retraso  si  cualquiera  de  los 
Ministros  se  levanta  á contestar  al  Diputado  que  hace 
la  pregunta  para  decir  tan  solo  que  no  sabe  nada  de 
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la  cuestión  y que  se  lo  hará  presente  á su  compañero, 
ofreciendo  traer  una  contestación  al.  Congreso. 

En  esto  parece  ser  que  se  perjudican  los  intereses 
públicos*  y yo  creo,  y mé  parece  que  la  Mesa  lo  consi- 
derará de  igual  forma*  que  si  bien  los  Diputados  tene- 
mos un  perfecto  derecho  para  asistir  ó dejar  de  asistir 
á las  sesiones  cuando  lo  tengamos  por  conveniente»  el 
Gobierno  no  tiene  ese  derecho*  sino  que  debe  estar 
constante  y permanentemente  en  su  puesto  para  poder 
satisfacer  los  deseos  de  los  Diputados. 

üna  de  las  preguntas  que  pensaba  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Estado  es  de  un  reconocido  interés  gene- 
ral, puesto  que  afecta  á la  integridad  de  nuestro  terri- 
torio; y por  lo  mismo,  yo  creo  que  todos  los  Sres*  Mi- 
nistros al  ver  ciertas  noticias  publicadas  en  los  perió- 
dicos se  habrán  alarmado,  como  nos  hemos  alarmado 
los  Diputados  y toda  la  opinión  publica,  y habrán  pro- 
curado informarse  acerca  de  la  exactitud  de  dicha  no- 
ticia. He  Yisto  en  los  periódicos  que  el  Sultán  de  Joló, 
que  no  hace  mucho  tiempo  prestó  fidelidad  y obedien- 
cia al  Gobierno  de  España,  ha  autorizado  al  Gobierno 
inglés  para  que  tome  posesión  de  una  de  las  islas  de 
aquel  archipiélago*  El  hecho,  como  comprenderá  el  se- 
ñor Presidente  y reconocerá  la  Cámara,  es  de  grandí- 
sima importancia,  y calculando  que  todos  los  señores 
Ministros  se  habrán  apresurado  á enterarse  del  asunto, 
considero  necesario,  preciso  é indispensable  que  el  Go- 
bierno de  S*  M,  se  anticipe  á los  justos  deseos  de  la  opi- 
nión pública,  dé  explicaciones  sobre  esto,  diga  si  efec- 
tivamente está  en  peligre  la  integridad  de  España  y 
por  el  suelo  la  bandera  española,  no  hace  mucho  tiem- 
po alzada  en  Joló,  y si  está  dicidído  á entablar  las  opor- 
tunas reclamaciones  y á exigir  la  reparación  de  ese 
agravio,  no  solo  al  Sultán  de  aquel  archipiélago,  sino 
también  al  Gobierno  inglés,  o al  de  cualquiera  otra 
dación  que  haya  procurado  cercenar  nuestros  dere- 
chos. El  Sr.  Vivar  pensaba  hacer  también  una  pregunta 
sobre  este  asunto,  según  mis  noticias. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Suplico  á S*  S.  que  se  limi- 
te á hacer  su  pregunta,  que  el  Sr*  Vivar  ya  hará  las 
suyas. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIGRI:  Iba  á exponer  un  asun- 
to que  interesa  á todos,  puesto  que  se  trata  de  ia  hon- 
ra de  España*  en  que  lo  mismo  S.  S*,  que  la  Cámara 
y todos  estamos  igualmente  interesados,  pues  no  es 
propiedad  de  nadie;  iba  á decir  que  el  Sr,  Vivar  sabia 
más  detalles  y pormenores  de  este  asunto,  y que  podia 
ilustrar  mejor  que  yo  y con  más  copla  de  datos... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Suplico  á S.  S*  que  se  ciña 
á hacer  su  pregunta,  que  es  para  lo  que  tiene  derecho 
en  este  momento* 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  El  Reglamento  auto- 
riza á los  Diputados  para  dirigir  preguntas  al  Gobier- 
no; no  dice  taxativamente  dónde  deben  principiar  ni 
dónde  deben  concluir,  y por  la  misma  razón*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á S.  S*  que  conti- 
núe usando  de  su  derecho,  pues  sabe  que  la  Mesa  no 
puede  sostener  diálogos.  Tenga  S*  S*  la  bondad  de  se- 
guir haciendo  su  pregunta  y de  concretarla  lo  que  le 
sea  posible.,* 

p|  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  No  he  comprendido  la 
primera  parte  de  la  Observación  de  V*  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  continúe  usando  de  su 
derecho  concretando  la  pregunta. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI;  Pues  bien;  pregunto 
al  Gobierno  si  son  ciertas  las  noticias  dadas  por  la  pren- 
sa,, y si  en  caso  de  serlo  está  dispuesto  á que  la  honra 


de  España  y M integridad  del  territorio  queden  en 
él  lugar  que  corresponde*  Después  que  el  Gobierno 
conteste  á esta  pregunta,  pido  la  palabra  nuevamente 
al  Sr*  Presidente  para  dirigir  otras  á diferentes  seño- 
res Ministros, 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  dé  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  El  Gobierno  está  presente  por  cinco  Ministros.  El 
Sr,  Ministro  de  Estado  ha  sufrido  una  desgracia  de  fa- 
milia, y tiene  delante  de  sí  el  cadáver  de  una  persona 
que  era  de  la  mayor  intimidad  en  su  propia  casa,  y es 
necesario  que  los  Sres*  Diputados  respeten  los  senti- 
mientos de  familia.  (El  Br.  González  Fiori:  No  lo  sa- 
bíamos.) Por  esto  es  conveniente  antes  de  extrañarse 
de  que  no  se  encuentre  aquí'  un  Ministro,  informarse 
si  tiene  causas  fundadas  para  no  estar. 

Los  Ministros  no  tienen  obligación  de  estar  aquí 
desde  que  empieza  la  sesión  hasta  que  termina,  porque 
tienen  que  asistir  al  otro  Cuerpo- ^ Colegislado r y porque 
tienen  que  ocuparse  de  asuntos  que  interesan  al  país* 
Por  consiguiente,  no  hay  para  qué  hacer  una  acusa- 
ción á los  Ministros  por  esta  cansa,  cuando  precisa- 
mente se  encuentran  cinco  Ministros  presentes,  y el 
Ministro  á quien  se  quiere  interpelar  está  justamente 
impedido  de  venir  al  Congreso* 

Respecto  á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr*  Dipu- 
tado, es  necesario  tener  presente  dos  cosas*  ¿Son  cier- 
tas todas  las  noticias  que  publica  la  prensa?  ¿No  nece- 
sita el  Ministro  de  Estado  trasmitir  algunas  comunica- 
ciones para  poder  enterar  al  Congreso  en  su  caso? 

Y yo  pregunto  á los  Sres*  Diputados:  ¿es  posible  que 
el  Sr*  Ministro  de  Estado  conozca  en  el  momento  todos 
losf  datos  que  le  pide  el  Sr*  González  Fiori  sin  un  telé- 
grama  ni  comunicación  que  se  lo  haga  saber?  ¿Son  cier- 
tas todas  las  noticias  y todos  los  telégramas  que  publi- 
ca la  prensa?  ¿Está  enterado  el  Sr.  Ministro  de  Estado? 
¿No  necesita  comunicaciones  para  poder  enterar  al  Con- 
greso? Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  haya  recibido 
noticias  para  saber  si  son  ó no  ciertos  los  hechos  que 
publica  la  prensa,  entonces  contestará,  porque  los  Mi- 
nistros no  pueden  estar  enterados  de  todos  los  sucesos, 
falsos  ó verdaderos.  De  lo  que  puede  estar  seguro  el  se- 
ñor González  Fiori  es  de  que  este  Gobierno,  como  to- 
dos los  Gobiernos  que  se  sientan  en  este  banco,  es  ce- 
losísimo de  la  defensa  de  la  integridad  nacional,  y que 
no  permitirá  que  ésta  se  lastime  lo  más  mínimo*  Que- 
da, pues,  perfectamente  aclarado  que  los  Ministros  están 
en  su  puesto,  aunque  no  todos,  pues  por  más  que  quie- 
ran estarlo,  si  no  se  hallan  aquí  es  porque  otras  atencio- 
nes del  servicio  les  obliga  á estar  en  otra  parte;  que  el 
Ministro  de  Estado  no  se  halla  hoy  presente  por  haber 
sufrido  una  desgracia  de  familia;  que  los  Ministros  no 
pueden  contestar  á todas  las  preguntas  que  los  seño- 
res Diputados  les  dirijan;  qne  éstos  deben  pesar  la 
prudencia  que  debe  haber  en  estos  casos  para  hacer 
preguntas  sobre  hechos  que  no  están  perfectamente 
justificados,  y por  último,  que  en  todo  caso  y en  toda 
ocasión  el  Gobierno  ha  de  cumplir  con  su  deber. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  ti éne  Y.  S.  iá 
palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Para  rectificar  y para 
decir  que  ignoraba  en  absoluto  la  triste  noticia  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  comunicado  respecto 
á su  compañero  el  de  Estado,  y que  me  asocio  al  sen- 


1498 


18  DE  MAYO  DE  1878, 


timiento  que  le  embarga,  porque  me  honraba  con  la 
amistad  de  esa  persona,  á la  cual  profesaba  profundo 
respeto  y consideración. 

Asimismo  me  felicito  de  que  la  ausencia  de  los  de- 
más Sres.  Ministros  no  sea  debida  á causas  análogas 
á la  que  priva  al  Sr,  Ministro  de  Estado  de  est^r  en 
ese  banco. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dirigido  cargo  alguno  al 
Gobierno;  me  he  limitado  cortés  y respetuosamente  á 
dirigirle  una  pregunta  sobre  un  asunto  de  Interés  pu- 
blico, sobre  un  asunto  que  no  solo  importa  al  Gobier- 
no, sino  á toda  la  Nacían  en  general,  suponiendo,  por- 
que así  lo  calculaba,  que  el  Gobierno  en  este  asunto 
estaría  al  lado  de  la  defensa  del  honor  de  la  Patria,  No 
tienen,  pues,  justificación  las  frases  acres,  por  no  de- 
cir sobradamente  duras,  que  pie  ha  dirigido  el  sJ  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y por  tanto,  yo  agradecerla  á los 
Sres.  Ministros  que  cuando  un  Diputado,  en  uso  de.su 
derecho,  les  dirija  una  pregunta,  se  limiten  ¿ contestar 
cort ásmente  y no  provoquen  conflictos  parlamentarios 
como  los  que  diariamente  están  provocando  desde  ese 
banco. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Grovip): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  ¡3, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oroyio): 
El  Congreso  es  testigo  de  que  el  Sr.  González  Fipri  ha 
dirigido  severos  cargos  á los  Ministros,  entre  otras  cosas 
por  no  estar  en  este  banco.  ¿Estaba  yo  en  mi  derecho 
de  rechazar  estos  cargos  cuando  precisamente  en  aquel 
momento  había  cinco  Ministros  presentes,  y el  de  Es- 
tado, á quien  se  dirigía  S,  S,  no  puede  asistir  al  Con- 
greso por  haber  sufrido  una  desgracia  de  familia? 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  acaba  de  llegar  en  este  momento,  me  dice 
que  todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr,  González  Fiar! 
respecto  á Joló  es  inexacto,  que  el  jefe  de  aquel  Estado 
acaba  de  hacer  manifestaciones  enteramente  contrarias 
á las  que  ha  indicado  S,  £„  y muy  favorables  á la  obe- 
diencia que  debe  ,al  Gobierno  español. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  G OH  SALES  FIORI:  Para  felicitarme  de 
que  el  Sr.  Presidente  haya  tenido  á bien  manifestar  la 
inexactitud  de  las  noticias  publicadas  en  la  prensa,  y 
para  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuán  con?- 
veniente  ha  sido  mi  pregunta,  puesto  que  ha  servido 
para  calmar  la  ansiedad  publica,  justamente  alarmada 
con  la  noticia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas -áel -Castillo):  Lo  que  sabe. el  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  es  que  se  encontró  á su  adveni- 
miento al  poder  con  que  el  Sultán  de  Joló  habla  nega- 
do por  completo  la  soberanía  de  España,  que  se  había 
sustraído  á su  dominio,  y que  hace  muy  poco  tiempo 
el  mismo  Sultán  de  Joló. ha  propuesto  al  capitán  gene- 
ral de  Filipinas,  representante  supremo  del  Gobierno 
de  la  Nación,  someterse  de  -nuevo  incondicionalmente 
y reconocer  la  soberanía  .española  tal  y como  estaba 
antes  de  haberla  negado  en  tiempos  anteriores  á la 
existencia  del  actual  Gobierno,  El  Gobierno  ha  acepta- 
do las  capitulaciones  presentadas  y propuestas  por  el 
Sultán  de  Joló,  como  no  podía  mén os  de  aceptarlas  la 
Nación  española,  felicitándose  de  que  esa  parte  de  su 


territorio  hubiese  vuelto  al  dominio  de  la  Corona  de 
España,  Expuestos  estos  hachos  y estos  antecedentes, 
me  parece  poder  afirmar  que  esos  otros  hechos  que  han 
referido  los  periódicos,  y que  han  motivado  la  pregunta 
del  Sr,  González  Fiori,  carecen  completamente  defun-' 
damento. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  £r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Es  para  reiterar  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  la  manifesta- 
ción digna  y patriótica  que  acaba  de  hacer.  Y recuer- 
do a la  Mesa  que  tengo  pedida  la  palabra  para  dirigir 
otras  preguntas  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  usarla. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Una  de  ellas  era  rela- 
tiva al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  pero  como  el 
Sr,  Ministro  no  se  encuentra  en  su  banco,  la  dejaré  para 
otro  día.  (El  Sr.  Ministro  Hacienda'.  Puede  Y.  S*  ha- 
cerla; está  presente  el  Gobierno.)  Versa  sobre  una  causa 
de  asesinato  que  se  ha  sobreseído  de  Real  orden  cuan- 
do se  estaba  siguiendo  el  procedimiento  en  la  Audien- 
cia de  Albacete:  si  alguno  de  los  Bros,  Ministros  está 
enterado  de  este  asunto,  formularé  la  pregunta  con  mu- 
cho gusto;  pero  vuelvo  á decir  lo  que  antps,  que  es 
imposible.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  lo  ha  dicho,  suplico 
á Y.  S,  que  no  lo  repita. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Parece  que  algún  Mi- 
nistro manifestaba  disgusto  porque  no  formulaba  La 
pregunta;  pero  si  alguno  de  ellos  está  dispuesto  á con- 
testarme en  el  acto,  la  formularé.  {Pansa.)  Ya  ve  el  se- 
ñor Presidente  cómo  se  callan. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  despacha 
con  8,  M.  los  lunes  á las  nueve  de  la  mañana:  por  con- 
siguiente, está  cumpliendo  con  su  deber. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pues  ya  sabemos  que 
los  lunes  á las  nueve  de  la  mañana  no  podemos  diri- 
gir preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sí  éste  es  un  entretenimiento 
agradable  con  que  se  ha  propuesto  favorecernos  el  se- 
ñor González  Fiori,  no  tengo  nada  que  decir;  á los  se- 
ñores Diputados  toca  juzgar  si  son  más  ó menos  agra- 
dables los  entretenimientos  que  se  proporcionan  al 
Congreso ; pero  tratando  el  asunto  sér  lamente,  yo  no 
puedo  ménos  de  sorprenderme  de  lo  que  aquí  está  pa- 
sando, Yo  pregunto  al  Sr.  González  Fiori:  ¿sabe  S.  8. 
que  en  ningún  período  del  régimen  parlamentario,  y 
sobre  todo  mandando  los  amigos  de  S,  S.,  hayan  estado 
aquí  á primera  hora  todos,  absolutamente  todos  los  Mi- 
nistros? Jamás;  yo  1q  niego  con  el  derecho  que  me  da 
mi  antigüedad  en  el  ejercicio  del  cargo  de  Diputado. 

Basta  que  el  Gobierno  esté  representado  aquí  por 
un  solo  Ministro;  y si  lo  está,  como  sucede  ahora,  por  la 
mayoría  de  ellos,  entonces  está  representado  como  no 
ha  solido  estarlo  jamás,  ¿En  qué  se  opone  esto  al  dere- 
cho de  los  Diputados  de  dirigir  preguntas  al  Gobierno? 
has  preguntas  se  formulan,  ,s.e  ponen  en  conocimiento 
del  Gobierno  por  medio  de  la  Mesa;  viene  el  Ministro 
al  día  siguiente,  las  contesta,  y, el  derecho  de  los  Dipu- 
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tados  ha  quedado  á salvo  y los  Ministros  han  tenido 
tiempo  para  atender  á los  demás  deberes  que  les  im- 
pone su  cargo.  Eso  ha  acontecido  toda  la  vida,  eso  acon- 
tece y eso  acontecerá  el  dia  en  que  este  Ministerio  deje 
el  poder.  . 

Por  consiguiente,  me  parece  que  perdemos  inútil- 
mente el  tiempo  en  esta  controversia,  que  no  puede 
conducir  á más  resultado  práctico  que  el  que  al  prin- 
cipio tuve  la  honra  de  exponen 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORD  Extraño  mucho,  aten- 
dida la  formalidad  de  carácter  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  S.  S-  haya  calificado  de  entretenimiento  él 
uso  que  los  Diputados  hacen  del  derecho  que  les  asiste 
para  dirigir  preguntas  al  Gobierno.  Yo  creo  que  cuan- 
do dentro  dé  las  prescripcíones-del  Reglamento  y en 
forma  mesurada  y cortés  se  dirigen  preguntas  al  Go- 
bierno, no  hay  en  esto  entretenimiento  alguno  agrada- 
ble ó desagradable,  sino  el  uso  de  un  derecho  que  el 
mismo  Sr,  Cánovas  del  Castillo  reivindicará  y ejercerá 
con  energía  el  dia  en  que  sea  oposición.  Considero  por 
tanto  inoportuna  é impropia  de  este  sitio  la  califica- 
ción, y creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  compren- 
diéndolo asi,  no  volverá  á incurrir  en  ella  cuando  se 
trate  de  preguntas  de  los  Diputados  referentes  á asun- 
tos de  interés  público,  como  el  de  Jolo,  á que  R S.  ha 
tenido  la  dignación  de  contestarme,  y como  la  qne  voy 
á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  supli- 
cando á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 

Por  Real  orden  de  últimos  de  Setiembre  ó primeros 
de  Octubre  se  mandó  sobreseer  una  causa  seguida  por 
el  Juzgado  de  Hotilla  del  Palancar  contra  D,  Andrés 
Monsalve  y otros,  sobre  asesinato  de  D.  Pedro  García, 
ocurrido  en  12  de  Julio,  de  18 73  en  la  Puebla  del  Sal- 
vador, provincia  de  Cuenca.  Se  mandó  sobreseer  porque 
á juicio  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  Justicia  se  trataba 
de  un  delito  meramente  político  y comprendido  en  la 
ley  de  amnistía  de  Julio  de  1876.  Ya  ve  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  si  esa  resolución  es  gravísima,  si  es- 
tablece precedentes  aceptables  y si  es  ó no  atentatoria 
contra  los  derechos  de  la  Audiencia  de  Albacete. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  no 
está  haciendo  una  interpelación,  sino  formulando  una 
pregunta. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Me  proponía  demostrar 
al  Sr.  Presidente  dei  Consejo  coán  equivocado  estaba 
al  calificar  mi  pregunta  de  entretenimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  pregunta  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Ahora  voy  á dirigir 
otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Un  empleado  del  cuerpo  d©  telégrafos  llamado  Don 
Enrique  Gómez  de  Cádiz  creyó  que  se  le  infería  perjui- 
cio en  una  determinación  tomada  por  la  Dirección  del 
Cuerpo  y confirmada  por  el  Ministro  de  la  Gobernación. 
No  es  éste  el  caso  de  discutir  si  reai  y efectivamente  se 
habla  infringido  la  ley  en  esa  resolución  y de  si  tenia 
razón  el  Ministro  ó si  la  tenia  por  el  contrarío  el  se- 
Gomez  de  Cádiz. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Gómez  de  Cádiz,  atenién- 
dose á las  disposiciones  vigentes,  ejercitando  un  dere- 
cho que  la  ley  le  .concede  y que  acaso  el  Sr.  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  calificará  también  de  mero 
pasatiempo,  interpuso  contra  esa  resolución  ministerial 


el  recurso  contencioso-administrativo  que  la  ley  otorga. 
El  Consejo  de  Estado,  tribunal  respetabilísimo , y que 
debe  serlo  mucho  más  para  los  Sres.  Ministros,  repre- 
sentantes del  Gobierno,  admitió  esa  demanda  conten- 
ciosa. En  4 de  Setiembre  de  1875  se  lo  participó  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y reclamó  el  expedien- 
te para  que  la  demanda  contenciosa  prosiguiera  sus 
trámites* 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  por  conve- 
niente no  contestar  á esa  excitación  del  Consejo  de  Es» 
tado,  y por  lo  tanto  impidió  qne  continuara  la  trami- 
tación del  recurso  contencioso  que  el  Sr.  Gómez  de  Cá- 
diz había  entablado.  El  Sr.  Gómez  de  Cádiz  volvió  á 
acudir  al  Consejo  de  Estado  manifestándole  en  una  res- 
petuosísima exposición  que  estaba  en  el  caso  de  reivin- 
dicar el  respeto  que  tan  alto  Cuerpo  merecía,  y de  exi- 
gir nuevamente  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  contestara  á la  primera  comunicación  y remitiera 
el  expediente,  puesto  que  sin  esta  circunstancia  la  de- 
manda estaba  en  suspenso  y el  recurrente  privado  de 
ejercitar  un  derecho  legítimo  concedido  por  las  leyes 
vigentes.  En  4 de  Abril  de  1876  comprendió  el  Conse- 
jo de  Estado  las  justas  quejas  de  este  interesado  y vol- 
vió á dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
eLSr,  Ministro  díó  la  misma  respuesta  que  á la  comu- 
nicación anterior.  El  Sr.  Gómez  de  Cádiz  volvió  á acu- 
dir en  19  de  Mayo  de  1876,  y por  lo  tanto,  cuando  ya 
habla  pasado  tiempo  más  que  suficiente  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  dignara  contestar  al 
Consejo  de  Estado,  aunque  solo  fuera  para  decir  que  el 
expediente  habla  sufrido  extravío,  si  á S,  S*  le  conve- 
nía que  se  extraviase;  y el  Consejo  de  Estado  en  19  de 
Mayo  mandó  otro  recordatorio  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y van  tres,  el  de  4 de  Setiembre  de  1875, 
el  da  4 de  Abril  de  1876  y el  de  19  de  Mayo  del  mis- 
mo año.  Tampoco  se  contestó  á este  tercer  recordatorio, 
y el  Sr.  Gómez  de  Cádiz,  que  habla  entablado  el  recur- 
so contencioso  qne  las  leyes  le  conceden,  pero  que  lo 
veia  en  suspenso  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sin  motivo,  razón  ni  fundamento  para  ello  inter- 
rumpía la  marcha  del  recurso  no  contestando  al  Con- 
sejo de  Estado  y dejando  de  remitirle  el  expediente, 
volvió  á pedir  á este  alto  Cuerpo  que  se  enviara  otro 
atento  recordatorio  al  Sr.  Ministro  para  ver  si  el  re- 
curso podia  continuar. 

En  27  de  Junio  se  mandó  el  cuarto  recordatorio; y 
por  último,  omitiendo  nuevos  comentarios,  en  12  de 
Abril  de  este  ano,  ó sea  después  de  haber  trascurrido 
ocho  ó diez  meses,  se  ha  vuelto  á enviar  el  quinto  re- 
cordatorio. Desde  4 de  Setiembre  de  1875  hasta  13  de 
Mayo  de  1878  ese  interesado  ha  tenido  ocasión  de  ver 
que  las  leyes  le  otorgan  el  derecho  de  interponer  el 
recurso  contencioso-adminístrativo,  pero  que  ese  re- 
curso, como  otros  muchos,  se  eluden  con  gran  facili- 
dad, dando  por  no  recibidas  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación las  cinco  comunicaciones  en  que  se  le  ha 
reclamado  el  expediente* 

La  pregunta  es  si  quiere  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación*.. (Rumores*)  Si  no  expongo  los  antecedentes 
mal  podia  hacer  la  pregunta,  á ménos  que  supongáis 
en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ciencia  infusa. 

La  pregunta  es  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción está  dispuesto  á contestar  á cualquiera  de  esos 
cinco  recordatorios,  ó si  quiere  que  el  interesado,  des- 
pués de  estas  advertencias,  acuda  con  una  nueva  y res- 
petuosa exposición  al  Consejo  de  Estado  para  que  ésta 
le  envíe  otro  recordatorio,  que  será  el  sexto, 
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Él  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

{Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Todos  los  Sres.  Diputados  han 
óido,  y me  conviene  advertirlo  por  más  que  este  segu- 
ro que  con  ésó  y todo  sé  procurará  desvirtuar  él  sen- 
tido de  mis  palabras;  todos  los  Sres.  Diputados  han 
oído,  repito,  que  yo  no  lié  llamado  pasatiempo  ni  nada 
que  sé  le  parezca,  al  derecho  de  los  Sres.  Diputados  á 
dirigir  preguntas  al  Gobierno,  Yo  he  reconocido  ése 
derecho;  yo  lo  hé  reconocido  téóricámehte,  como  él  se- 
ñor González  Fiori  lo  há  usado  después  en  la  práctica 
haciendo  la  pregunta  que  deseaba  á pesar  de  nó  estar 
préseute  él  Sr,  Ministró  dé  Gracia  y Justicia,  Lo  qiie 
yo  hé  dicho  es,  qué  el  de  lecho  de  íiacér  preguntas  los 
Srés.  Diputados,  podía  ejercitarse  estando  y no  testando 
presentes  los  gres.  Ministros;  qué  tan  absoluto  és  ése  de- 
recho, que  cuándo  testan  contestan  en  el  acto  si  se  en- 
c uentf  ánéntcrados  del  asuntó,  ó aplazan  la  respuesta,  y 
cuando  no  están  se  pone  oficialmente  en  su  cohoci- 
miento  la  pregunta  y vienen  a contestar  después;  y por 
último,  que  en  todo  caso  el  derecho  de  los  diputados 
estaba  aquí  fuera  dte  toda  discusión.  Esto  és  lo  qué  he 
dicho  y lo  que  han  óido  los  gres.  Diputados, 

Á lo  qúe  yó  hé  llamado  pasatiempo  agradable,  ó 
desagradable,  como  quiera  S.  S,,  es  á la  acusación  nun- 
ca vista  á que  quería  Sujetar  ai  Gobierno  por  no  en- 
contrarse presentes  todos  los  S'reé.  Ministros;  acusa- 
ción, repito,  nunca  vista  ni  oída,  y de  que  no  hay  pre- 
cedente eh  nuestro  régimen  parlamentario,  A ésto  es 
á lo  que  he  llamado  pasatiempo,  qué  por  cierto  no  era 
una  calificación  muy  dura;  ¡ojalá  que  no  pasaran  del 
nivel  de  estas  calificaciones  las  que  á cada  momento 
se  nos  dirigen  por  IoS  señores  individuos  de  la  'oposi- 
ción! Y en  todo  caso,  íá  oportunidad  de  esta  frase,  co- 
mo la  oportunidad  de  todo  lo  que  se  dice,  no  la  hemos 
de  juzgar  ninguno  dé  lós  contrincantes;  los  Srés,  di- 
putados han  oido  lá  calificación,  y ellos  Juzgarán  si  éra 
ó no  oportuna. 

Ahora  voy  á decir  uhás  palabras,  porque  importa, 
á pesar  de  nó  conocer  yo  el  hecho  concreto,  sobré  la 
pregunta  gua  ní  Sr,  González  Fiori  há  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

No  conozco  el  hecho  concreto;  pero  conviene  que 
desde  ahora  sepan  los  Srés,  Diputados  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  obrado  en  este  caso  en  vir- 
tud de  la  ley  que  le  autoriza  para  sobreseer  en  las 
causas  políticas;  buéhó  és  que  sepan  Jos  Srés,  Diputa- 
dos que  esa  ley  se  hizo,  que  esa  ley  se  propuSó,  que  él 
Gobierno  la  apoyó,  que  siguió  todos  los  trámites  lega- 
les, para  remediár  el  daño  con  que  se  encontró  el  ac- 
tual Gobierno,  de  que  las  cárceles  estuvieran  llenas, 
cómo  en  efecto  lo  estaban,  no  dé  centenares,  de  milla- 
res de  procesados  políticos  que  llevaban  ya  mucho 
tiempo  en  prisiones,  cuyos  procesos  por  muchos  mo- 
tivos se  dilataban  sin  que  el  Gobierno  pudiera  interve- 
nir eh  éliós  á no  ser  que  se  Sé  autorizara  especialmen- 
te por  úna  ley;  porque  como  saben  los  gres.  Diputados, 
no  le  hubiera  sido  lícito  intervenir,  hasta  que  hubiera 
recaído  sentencia  ejecutoria.  No  eran  seguramente 
amigos  del  actual  Gobierno,  no  pertenecían  ciertamen- 
te á su  escuela  política,  los  millares  de  personas  que 
el  Gobierno  encontró  en  las  cárceles  públicas  á su  ad- 
venimiento al  poder;  todos  esos  reos  políticos  estaban 
presos  por  hechos,  por  acontecimientos  qne  habían  te- 
pido  lugar  antes  de  ía  entrada  de  este  Ministerio  en 


el  poder  y én  virtud  dé  disposiciones  de  otros  Poderes 
y de  otros  Ministerios,  Creyó  éi  Gobierno  qué  debía 
césar  esa  situación,  que  debía  precederse  respecto  de 
esog  interesados  en  un  orden  dé  indulgencia,  en  un 
gran  orden  de  perdón,  y prestar  por  consiguiente  su 
concurso  á esa  ley. 

La  sola  fecha  que  ha  citado  él  Sr.  González  Fiori, 
qué  si  no  estoy  tequívocado  es  de  Junio  de  1878,  indi- 
cará bastantemente  el  partido,  la  escuela  política  á 
que  deben  pértéhécer  las  personas  de  que  se  tirata,  y 
que  con  ese  partido,  con  esa  política  no  puede  tener  el 
Sr.  Ministro  dé  Grácia  y Justicia  ningún  géfiero  de 
parciálidad.  Puede  tener  espíritu  dé  generosidad,  espí- 
ritu de  benevolencia  que  éé  puedé  tener  con  todos  los 
reos  políticos  én  general;  pero  de  seguro  no  ha  emplea- 
do respecto  de  esé  reo  de  1873  parciálidad  de  ningún 
género. 

Los  expedientes  que  él  Sr,  Ministro  dé  Grácia  y 
Justicia  resuelve  Sobré  ésta  materia,  los  resuelve  des- 
pués de  examinados  con  el  mayor  detenimiento.  Sé  Oye 
á la  Audiencia,  se  oye  al  Consejó  de  Estado,  y no  tengo 
noticia  de  que  hasta  ahora  se  haya  separado  en  ningún 
casó  del  dictámén  de  ésos  Cuerpos.  Ló  qué  sé  trata  en 
cada  casó  dé  ávériguar,  és  si  el  delito,  cualquiera  que 
sea  su  grárVédád,  es  común  ó político,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  dé  ése  delito,  su  intención,  su  ori- 
gen y los  medios  de  cometerlo,  gi  es  político,  á todos 
sin  distinción  se  ha  aplicado  él  perdón  que  establece 
la  ley,  qúe  era  una  verdadera  ley  de  amnistía,  Si  el 
delito  por  su  origen,  por  su  alcance,  por  su  forma  ha 
sido  un  delito  común,  entonces  se  segrega  cuidadosa- 
menté  del  político  y se  siguen  las  actuaciones. 

Me  ha  parecido  conveniente  dar  estas  explicacio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Grácia  y 
Justicia  las  dé  sobre  el  expediente  concreto,  porque  á 
primera  vista  pudiera  escandalizar  á los  qne  no  estén 
enterados  del  asunto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  intervenga  dé  Real  orden  en  ún  proceso  para 
mandar  que  se  sobresea.  Interviene,  porque  para  ello  le 
autoriza  la  ley,  una  ley  qne  se  dio  por  altos  motivos 
de  generosidad  y con  uii  grande  espíritu  de  imparcia- 
lidad, Cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
ciaf  estoy  seguro  que  demostrará  cumplidamente  que 
no  ha  tenido  por  ese  republicano,  que  republicano  será 
probablemente,  ningún  género  de  indulgencia  cul- 
pable. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIOBI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Acabáis  de  ver  los  in- 
convenientes qué  yo  encuentro  por  la  desigualdad  que 
ei  Reglamento  establece  en  los  debates  réspecto  de  los 
Sres.  Ministros,  pues  por  virtud  de  esa  desigualdad  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  podido  emi- 
tir juicios  y opiniones  sin  que  antes  haya  yo  podido 
decir  las  mías. 

No  es  tiempo  ahora  ni  ocasión  de  tratar  detallada- 
mente este  asunto;  solo  diré  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejó de  Ministros  que  no  me  duele,  que  no  censuro  ni 
deploro  ese  espíritu  de  perdón  de  que  se  halla  tan  po- 
seído, y que,  por  el  contrario,  solo  siento  que  no  le  hu- 
biera demostrado  de  igual  manera  con  esos  dignísimos 
catedráticos  á quienes  se  ha  visto  ir  de  cárcel  en 
cárcel. 

Por  lo  demás,  yo  ho  hé  pretendido  de  ninguna  ma- 
nera que  cuando  se  trata  de  la  aplicación  de  la  ley, 
cuándo  se  trata  de  cumplirla,,. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derechp 
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para  contestar  al  Sh  Presidente  del  Concejo  de  Minis- 
tros, sino  para  rectificar  los  errores  de  hecho  ó de  con- 
cepto que  se  ha y&n  atribuido  á S.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pues  entonces  voy  á 
rectificar  los  errores  de  concepto  en  que  ha  incurrido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  suponer 
que  yo... 

El  Siv  PRESIDENTE;  Usía  no  puedo  rectificar  los 
errores  eia  que  haya  incurrido  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  3.  S.  puede  fínicamente  rectificar 
los  errores  qtie  se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Así  lo  haré. 

El  3i\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  dar 
una  especie  de  disculpa  porque  el  indultado  era  de 
ésta  ó de  la  otra  comunión  política,  me  ha  atribuí-’ 
do  el  error  de  concepto  de  suponer  que  yo  cuando  se 
trata  de  amigos  políticos  míos  encuentro  bien  que  se 
apliquen  medidas  de  esta  clase. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJÓ  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  he  dicho  eso. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  fiá te  error  que  ha  Co- 
metido S,  S,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice  que  no 
ha  dicho  eso,  no  tiene  3.  3.  derecho  para  rectificar  un 
error  que  nadie  le  ha  atribuido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIÓRI:  Pues  yo  me  felicito  de 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  vuelva 
sobre  sus  palabras,  y confieso  que  cuando  Se  trata  de 
la  interpretación  de  una  ley,  no  hay  partidos,  sino  úni- 
camente la  aplicación  estricta  de  la  misma, 

Yoy  á hacer  ahora  una  ligerisima  indicación,  y 
esté  seguro  3.  de  que  no  invertiré  en  ella  ni  minuta 
y medio. 

No  sé  si  ei  que  ha  tenido  la  fortuna  de  haber  con- 
seguido qüe  se  le  indulté  a pesar  de  estar  procesado 
por  el  delito  de  asesinato,  era  ó no  correligionario  de  su 
señoría,  ó era  ó no  republicano;  pero  lo  que  sí  puedo 
asegurar  es  que  acaso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos 
pueda  dar  pormenores  de  ese  hecho,  puesto  que  según 
mis  noticias  tiene  á ese  sugeto  colocado  en  un  alto 
puesto  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  seria  republicano  en  aque- 
lla época. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Llamo  al  órden  por  primera 
vez  á S,  S.*  Sr.  González  Fiori. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  No  he  dado  motivo 
para  que  S.  S.  me  llame  al  órden. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  del 
Reglamento,  y S.  S.  uo  ha  obedecido  las  indicaciones  de 
la  Presidenta, 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Yo  respeto  á S.  3.  todo 
lo  que  merece  por  el  alto  cargo  de  que  se  halla  inves- 
tido y por  sus  altas  cualidades  personales,  y por  con- 
siguiente no  he  de  atribuirme  el  equivocado  concepto 
de  que  no  le  he  respetado  ni  obedecido,  pues  yo  lo 
hubiera  hecho  aunque  fuera  una  arbitrariedad  grande  , 
la  que  3.  S.  cometiera  si  ésta  se  referia  exclusivamen- 
te á mi  persona. 

Creo  que  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  indicado  que  no  era  correligionario  polí- 
tico suyo  ese  asesino,  sin  que  nadie  se  io  preguntara, 
estoy  en  mi  derecho  manifestando  que  ese  indultado, 
según  mis  noticias,  que  celebraré  no  sean  exactas,  está 
colocado  en  un  alto  puesto  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda* 

Voy  á sentarme  con  objeto  de  quo  pueda  contestar 


el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  que  parece  desea  hacerlo, 
y reclamo  el  ejercicio  de  mi  derecho  para  después, 
pues  tengo  que  dirigir  otra  pregunta  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación, 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Desearla  que  el  Sr.  Diputado  dijera  el  nombre  de 
ese  sugeto,  porque  á mí  me  sorprende,  todo  lo  que  ha 
dicho,  y entonces  veremos  si  es  exacta  la  acusación  de 
3.  3.,  y qué  culpa  puede  tener  el  Ministro  de  Hacienda 
en  todo  eso. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  causa  se  siguió 
contra  D.  Andrés  Monsalve  y otros. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  ¿Qué  cargo  ejerce? 

Él  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  No  lo  hé  preguntado 
porque  no  creía  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sé  anticipara  á decir  si  dicho  sugeto  era  de 
estas  ó de  las  otras  opiniones  políticas;  pero  me  ente- 
raré, y ofrezco  satisfacer  el  justo  y legítimo  deseo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Gastillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Conste  que  tampoco  he  afirma- 
do nada  respecto  á las  opiniones  políticas  de  esa  per- 
sona, porque  no  sabia  quién  era;  y nada  de  extraño  tie- 
ne que  no  lo  supiera,  cuando  el  mismo  Sr.  González 
Fiori  uo  lo  sabe,  (El  Srm  González  Fiori:  Se  refería  S,  3. 
á eso.)  No  he  dicho  nada  de  eso;  he  dicho  que  por  la 
fecha  de  73,  y he  empezado  por  preguntar  la  fecha  con 
ese  objeto,  probablemente  seria  republicano;  porque  si 
no  recuerdo  mal,  en  esa  fecha  hubo  movimientos  ó 
conspiraciones  cantonales  ó republicanas,  pero  no  he 
afirmado  nada,  y ¿cómo  habla  de  afirmar,  desconocien- 
do á la  persona  que  S.  S.  también  desconoce,  uomo  ha 
confesado? 

Por  consiguiente,  mi  indicación  referente  á la  fecha 
en  que  se  cometió  esa  especie  de  delitó,  y el  haberse 
considerado  como  delito  político,  no  era  más  que  una 
suposición  sin  valor  positivo  ninguno,  una  suposición 
que  como  ejemplo  puede  hacerse  en  el  debate,  pero  que 
no  contenía,  afirmación  ninguna. 

El  Su.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  ha  oído  la  manera  de  funda- 
mentar una  pregunta,  á la  cual  luego  daré  la  contes- 
tación que  yo  pueda  dar.  El  Congreso  es,  por  lo  tanto* 
juez  de  la  oportunidad  y la  desigualdad  con  que  el  se- 
ñor González  Fiori  se  queja  sobre  el  proceder  del  Go- 
bierno y de  los  Diputados  en  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho. El  Sr.  González  Fiori  se  ha  referido  á un  expe- 
diente, ha  hecho  de  él  la  relación  que  le  ha  convenido, 
y ha  dirigido  los  cargos  que  le  han  parecido  más  du- 
ros contra  el  Ministro  deda  Gobeimacmn  porque  no  tie- 
ne esa  ciencia  infusa  que  el  Sr,  González  Fiori  supone* 
(El  Sr,  González  Fiori : No  he  dicho  eso.)  Debe  supo- 
nerlo S.  S.,  porque  pide  que  un  Ministro,  en  la  multi- 
tud de  expedientes  que  resuelve,  conteste  en  un  mo- 
mento dado  á ciertos  detalles*  y menester  es  para  eso 
que  el  Ministro  sea  un  ser  sobrenatural*  y yo  no  lo  soy. 
Pera,  en  fio,  sobre  esto  no  hago  más  que  llamar  la  ateiv* 
clon  del  Congreso, 
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El  Sr,  González  Fiori  no  me  ha  pedido  ese  expe- 
diente; me  ha  pedido  una  respuesta  para  un  interesado; 
pues  á ese  interesado,  por  conducto  de  3.  SI  toda  vez 
que  por  conducto  de  S,  S.  me  pregunta,  le  contesto  que 
él  puede  ejercitar  sus  derechos  como  lo  crea  oportuno, 
como  yo  resolver,  en  virtud  de  mis  facultades,  como  lo 
crea  conveniente  también.  No  tengo  necesidad  ni  obli- 
gación de  decir  lo  que  voy  á hacer  en  el  expediente  tal 
ni  en  el  expediente  cuaL  (El  S?\  González  Fiori  pide  la 
palabra.)  Debo  explicaciones  á las  Oórtes  de  lo  que 
haya  resuelto  cuando  algún  Diputado  me  lo,  pregunte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  El  ORI:  En  primer  lugar,  debo 
hacer  presente  á S.  S,  que  yo  no  soy  procurador  de  na- 
die, y si  he  dirigido  la  pregunta  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  hacer  á S.  S.  es  porque  vela  conculcado  el  dere- 
cho del  Sr.  Gómez  de  Cádiz,  al  cual  le  concede  la  ley 
la  facultad  de  interponer  nn  recurso  contencioso,  y de 
poco  sirve  esto  si  hay  un  Ministro  que  faltando  á la 
ley,  entorpece  la  eficacia,  la  prosecución,  la  tramita- 
ción de  este  recurso.  Como  esto  interesa  á la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  y como  á todos  los  ciudada- 
nos españoles  les  conviene  saber  á qué  deben  atenerse 
cuando  traten  de  entablar  recursos  contenciosos  en 
asuntos  que  dependan  del  Ministerio  de  S.  S,,  por  eso 
yo,  reivindicando  los  fueros  de  la  ley,  he  venido  á exi- 
gir á S,  3,  que  con  la  cortesía  que  merece  el  Consejo 
de  Estado,  se  sirva  dar  respuesta  á esas  cinco  ó seis 
comunicaciones,  lo  cual  sería  excusado  si  S.  3.,  en  jus- 
to acatamiento  al  precepto  legal,  no  se  hubiera  apresu- 
rado á coartar  por  este  medio  el  derecho  delSr,  Gómez 
de  Cádiz. 

El  Su  PRESIDENTE:  Su  señoría  á propósito  de 
una  rectificación  está  haciendo  una  interpelación.  Rue- 
go á S.  S,  que  rectifique. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Ya  ha  visto  el  Congre- 
so y S.  S,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha 
dirigido  un  cargo,  aunque  de  una  manera  embozada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  ha  visto  S.  S,  que  el 
Presidente  le  ha  dejado  suficiente  latitud  para  defen- 
derse de  eso  que  llama  cargo.  Suplico  á S,  S.  se  limite 
á rectificar. 

EL  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Doy  gracias  á S.  S., 
reconociéndolo  asi*  si  me  he  excedido  en  el  uso  de  mí 
derecho;  pero  yo  creía  que  había  un  cargo  encubierto; 
y como  el  Sr,  Ministro  no  había  dado  respuesta  concre- 
ta á mi  pregunta  y se  había  extendido  en  pormenores 
innecesarios,  creía  que  estaba  en  el  caso  de  llamar  su 
atención. 

Ha  dicho  también  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  los  expedientes  que  dependen  de  aquel  centro 
puede  resolverlos  como  mejor  crea  conveniente,  y en 
esto  está  3.  S,  perfectamente  equivocado,  puesto  que 
la  ley,*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  conoce  bastante 
el  Reglamento  para  saber  que  no  tiene  derecho  á con- 
testar ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  á rectifi- 
car errores  que  el  Sr,  Ministro  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  hubiera  limitado  á contestar  concre- 
tamente á mis  preguntas,  sin  descender  á otros  por- 
menores.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Tengo  que  hacer  otra 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Si  S,  S, 


quiere  .que  dejemos  terminado  lo  de  la  demanda  con- 
ten cí  oso-administrativa  del  Sr.  Gómez  de  Cádiz,  me 
sentaré  para  que  conteste  S.  S.  y después  entraré  en 
otro  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION. (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  nada  más  que  decir  que  lo  que  he 
dicho,  ni  diré  una  palabra  más  en  esta  discusión  irre- 
gular en  que,  á título  de  pregunta  y sobre  un  expe- 
diente que  no  está  sobre  la  mesa,  se  han  dirigido  cargos 
al  Ministro, 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Siv  GONZALEZ  FIORI:  Hasta  ahora  se  había 
dado  el  caso  de  que  los  Ministros  contestaran  algo;  pe- 
ro el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  que  no 
contesta  nada  y que  hará  lo  que  le  parezca.  Le  doy  las 
gracias  por  su  atención  y por  el  respeto  que  le  merece 
la  ley  y el  Consejo  de  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González  Fiori,  3.  S. 
tiene  la  palabra  para  otra  pregunta  que  ha  anunciado 
si  quiere  usarla. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Doy  por  terminado 
este  asunto. 

Empiezo  por  reconocer  y declarar  en  cuanto  á la 
pregunta  que  voy  á hacer,  que  no  es  mi  ánimo  dirigir 
al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  cargo  alguno,  porque 
yo  no  hago  responsable  á S.  S,  de  todas  las  arbitrarie- 
dades que  cometan  los  alcaldes  de  los  12,000  pueblos 
que  hay  en  España;  pero  voy  á exponer  el  caso  para 
que  S,  S,  se  sirva  poner  el  oportuno  correctivo  si  con- 
sidera como  yo  que  el  alcalde  á que  me  voy  á referir 
ha  faltado  injusta  y arbitrariamente  á la  ley,  menos- 
preciando y atentando  a la  seguridad  individual  con- 
signada en  la  Constitución  del  Estado. 

En  el  pueblo  dé  la  Zarza  de  Granadilla,  provincia 
de  Cáceres,  solicitó  el  vecino  D.  Luis  de  la  Rosa  y 
Martínez  que  el  alcalde  le  expidiese  la  cédula  perso- 
nal, que  como  la  Cámara  sabe,  es  un  documento  in- 
dispensable para  entablar  cualquier  expediente  ó re- 
clamación. Es  absolutamente  preciso  estar  en  posesión 
de  ese  documento,  sin  el  cual  apenas  puede  darse  un 
paso  por  cualquiera  clase  de  oficinas  ni  promover  nin- 
guna reclamación.  El  alcalde  de  dicho  pueblo,  sin  cau- 
sa ni  razón  para  ello,  negó  á este  sugeto  la  expedición 
de  la  cédula  personal,  y creyendo  éste  que  aquel  al- 
calde se  excedía  y abusaba  de  sus  atribuciones,  acudió 
al  Juzgado  de  primera  instancia  denunciando  el  hecho 
y promoviendo  las  oportunas  diligencias. 

Se  instruyó  la  correspondiente  causa  (Criminal  con- 
tra el  alcalde  que  habla  negado  la  expedición  de  la 
cédula;  pero  aquel  alcalde,  creyendo  que  sus  procedi- 
mientos daban  más  pronto  y mejor  resultado  que  los 
procedimientos  judiciales  incoados  en  contra  suya, 
acudió  ai  jefe  de  La  Guardia  civil  manifestando  que 
D.  Luís  de  la  Rosa  Martínez  era  un  sugeto  indocumen- 
tado y de  malísimos  antecedentes,  é indicó  la  conve- 
niencia de  que  lo  pusiera  á disposición  del  goberna- 
dor de  Cáceres,  i 

El  teniente  de  la  Guardia  civil  con  dos  guardias  del 
cuerpo  se  presentó  en  la  casa  de  este  interesado,  regis- 
tró sus  papeles,  le  pidió  su  cédula  personal  y el  señor 
Martínez  contestó  cuál  era  la  causa  de  no  tenerla,  in- 
dicando que  este  hecho  lo  tenia  denunciado  en  el  Juz- 
gado de  primera  instancia,  y sin  embargo,  por  no  té** 
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ner  el  Srt  Martínez  su  cédula  fué  amenazado  con  ser 
conducido  de  pareja  eñ  pareja  al  Gobierno  civil  de 
Cáceres,  cual  si  se  tratara  de  un  criminal  ó de.  un  reo 
de  delitos  políticos,  á pesar  de  decir  que  si  no  tenia  cé- 
dula tenia  denunciado  en  el  Juzgado  de  primera'  ins- 
tancia, en  uso  de  su  legitimo  derecho,  el  hecho  inau- 
dito de  habérsela  negado  el  alcalde.  Después  he  sabi- 
do que  el  Sr.  Martínez,  sobrecogido  ante  la  idea  de  ir 
hasta  Cáoeres,  más  de  20  leguas,  conducido  de  pareja 
en  pareja,  cayó  gravemente  enfermo;  pero  esto  no  ha 
sido  obstáculo  para  que  el  alcalde,  en  vez  de  alzarle  la 
detención  que  injusta,  ilegal  y arbitrariamente  venia 
sufriendo,  le  haya  prohibido  terminantemente  que  sal- 
ga de  su  casa,  con  el  ánimo  de  llevar  á cabo  su  con- 
ducción á Oáceres  en  el  momento  en  que  estuviera  en 
disposición  de  ponerse  en  camino. 

Hace  más  de  quince  dias  que  reconociendo  yo  que 
de  este  hecho  no  tienen  la  culpa  las  autoridades  su- 
periores, y porque  no  me  gusta  injustamente  hacer  so- 
lidario al  Sr.  Ministro  de  las  arbitrariedades  del  alcal- 
de, me  dirigí  en  forma  amistosa  al  Subsecretario  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  poniendo  el  hecho  en  su 
conocimiento,  para  que  él  en  el  terreno  particular  le 
indicará  al  gobernador  ie  Gáceres  la  conveniencia  de 
que  llamara  la  atención  del  alcalde  acerca  de  ese  he- 
cho que  podría  originar  majaes  perjuicios,  y el  Sub- 
secretario de  Gobernación  me  lo  ofreció;  pero  cuando 
veo  que  aquel  alcalde  insiste  en  su  temerario  propósito, 
y que  he  vuelto  á recibir  noticia  del  interesado  en  que 
me  manifiesta  que  está  privado  de  su  libertad  hace 
más  de  veinticinco  dias,  me  creo  en  el  deber  de  llamar 
publicamente  la  atención  del  Si\  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  díga  si  hace  suyos  los  actos  de  ese 
alcalde,  y si  en  caso  de  que  los  repruebe,  como  con  jus- 
ticia merece,  está  dispuesto  á exigirle  la  debida  res- 
ponsabilidad* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  informaré  de  los  hechos,  y dentro  de  mis 
facultades  haré  lo  que  deba. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y vuelvo  á reclamar.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González  Fio ri,  ha  de- 
bido Y,  S.  empezar  por  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  GQNZALEZ  FIORI:  Oreí  que  me  la  había 
concedido  S*  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  la  había  pedido  S.  S*  y 
por  consiguiente  do  se  la  podia  conceder* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Tenga  S.  S*  por  no 
dicho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tendrá  Y.  S.  la  palabra  en 
tiempo  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Odiantes) ; Estando  fuera  de  este  sitio  cumpliendo 
un  deber,  porque  el  deber  de  los  Ministros  no  es  solo 
asistir  á la  Cámara,  sino  que  tienen  otros  que  les  impi- 
den venir  en  ciertas  horas  á la  Cámara,  me  parece  que 
ha  dicho  el  Sr*  González  "Fiori  que  se  había  concedido 
c indulto  á un  delito  de  asesinato,  haciendo  aplicación  de 
la  ley  de  22  de  Julio  de  1876* 

Pues  volvemos  á tener  aquí  lo  mismo  que  ya  fué 
objeto  de  preguntas  en  otra  parte.  Con  efecto,  el  Con- 
sejo de  Ministros  manda  sobreseer  en  ciertas  cansas 
con  arreglo  á la  ley,  porque  la  ley  le  autoriza  para 


ello,  pero  no  arbitrariamente,  sino  que  tiene  necesidad 
de  oir  al  gobernador  civil  de  la  provincia,  al  presiden- 
te de  la  Audiencia  y casi  siempre  al  Consejo  de  Esta- 
do. Precisamente  esta  ley  se  hizo  para  sobreseer  en  las 
causas  formadas  por  delitos  puramente  políticos  ó que 
tuviesen  una  conexión  íntima  con  ellos,  y á veces,  co- 
mo conocen  el  Ir*  González  Fiori  y todos  los  Sres,  Di- 
putados, no  es  fácil  díscretar  lo  que  es  delito  pura- 
mente político  y lo  que  es  delito  común  independíente 
de  la  política:  por  ejemplo,  las  coacciones  en  tiempo 
de  guerra  ¿son  delitos  políticos  ó delitos  comunes?  El 
fusilamiento  de  un  espía  ó de  cualquiera  otra  persona 
que  se  cree  peligrosa  para  la  causa  que  se  defiende,  ¿es 
delito  político  ó común?  Todo  esto  ofrece  á veces  difi- 
cultades, que  no  ya  para  los  Gobiernos  en  el  interior, 
sino  aun  de  Gobierno  á Gobierno,  son  sumamente  di- 
fíciles de  resolver.  Así  es  que  en  varios  casos  en  que 
ha  versado  la  política,  aunque  se  hayan  cometido  de- 
litos atroces  y aun  cuando  haya  extradición,  los  Go- 
biernos extranjeros  jamás  han  accedido  á entregar  á 
un  delincuente,  A este  propósito  puedo  citar  lo  que 
ocurrió  bajo  un  Ministerio  de  Mr,  Thiers  en  Francia. 

Se  reclamó  la  extradición  de  un  célebre  cabecilla 
que  no  quiero  nombrar,  al  cual  se  le  acusaba  de  ha- 
ber cometido  delitos  atrocísimos  y en  grandísimo  nú- 
mero; y ¿qué  contestó  el  ilustre  hombre  de.  Estado? 
«Esos  delitos  se  cometieron  en  tiempo  de  una  guerra 
civil  por  el  qué  mandaba  fuerzas  del  Pretendiente  Don 
Carlos,  y ni  siquiera  tomo  en  consideración,  ni  siquie- 
ra leo  la  comunicación  del  Gobierno  español.»  Esa  fué 
la  contestación  que  dió,  y esto  demostrará  á S.  S,  que 
es  difícil  en  épocas  de  guerras  civiles  y dé  trastornos 
deslindar  con  claridad  lo  que  es  delito  común  y lo  que 
es  delito  político  ó que  tiene  conexión  con  ía  política. 

Yo  confieso  que  esa  ley,  por  lo  mismo  que  tenia 
por  nobilísimo  objeto  el  borrar  hasta  donde  fuera  po- 
sible las  tristísimas  huellas  de  nuestras  guerras  civi- 
les, por  lo  mismo  que  debía  aplicarse  además  en  todos 
los  casos,  sin  excepción  de. uno  solo,  á los  adversarios 
políticos  del  actual  Gobierno,  á hombres  que  profesa- 
ban ideas  completamente  contrarias  á las  suyas,  yo 
confieso  que  he  procurado  inclinar  el  ánimo  de  mi 
dignos  colegas,  porque  todo  eso  se  hace  en  Consejo  de 
Ministros,  á una  interpretación  lata,  extensísima  de  la 
ley;  y precisamente  puedo  tener  la  satisfacción  de 
anunciar  á los  Sres.  Diputados  que  en  el  último  Con- 
sejo he  presentado  nada  menos  que  el  sobreseimiento 
de  14  causas,  en  las  cuales  estaban  comprometidas 
muchísimas  personas,  todas  de  opiniones  republicanas, 
todas  que  habían  tomado  parte  én  los  movimientos 
cantonales  ó de  otra  clase,  que  se  habian  repartido 
tierras  y otras  cosas,  y el  repartimiento  de  tierras  es 
un  delito  común,  porque  se  usurpa  lo  que  pertenece 
á otro;  pero  como  se  ejecutó  en  época  de  turbulencias 
políticas  por  hombres  que  estaban  afiliados  á ciertos 
partidos  políticos,  he  creído  que  sí  no  de  naturaleza 
exclusivamente  política,  era  por  lo  ménos  de  conexión 
con  la  política,  y he  tenido  la  fortuna  de  que  mi  opi- 
nión haya  prevalecido,  y de  que  fuesen  sobreseídas 
las  14  causas,  en  las  cuales  están  comprometidas,  per- 
sonas, todas,  repito,  de  opiniones  opuestas  á las  del  ac- 
tual Gobierno,  de  opiniones  republicano-socialistas. 

Pues  si  el  caso  que  cita  el  Sr.  González  Fiori,  que 
no  tengo  ahora  en  ía  memoria  porque  eso  no  es  posi- 
ble, es  de  esa  naturaleza,  no  fué  asesiuato;  fué  una 
muerte  que  en  una  conmoción  popular  se  ejecutó  por 
uno  de  los  contendientes;  y no  es  ese  el  solo  caso;  se 
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han  sobreseído  muchas  causas  en  que  ha  habido  ■ ho- 
micidio, pero  no‘  asesinato,  y precisamente  ejecutado 
en  personas  qué  están  más  cerca  de  las  opiniones  de 
S.  3.  que  de  las  que  profesa  el  actual  Gobierno. 

Conste,  pues,  que  yo  no  me  he  separado  por  punto 
general  nunca  da  la  opinión  del  ííonsejo  de  Estado,  y 
esto  por  varias  razones:  primero,  porqne  reconozco  la 
grandísima  ilustración  y la  rectitud  de  ese  alto  Cuer- 
po; y segundo,  porque  como  he  tenido  la  honra  de 
presidir  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  y co- 
nozco todas  las  excelentes  doctrinas  y las  buenas  tra- 
diciones de  este  alto  Cuerpo,  respetado  en  todos’ tiem- 
pos, lo  mismo  en  1869  que  ahora,  hago  esta  justicia  á 
los  dignísimos  consejeros  que  á él  pertenecen. 

Yo  aseguro  al  Sr.  Fiori  que  por  punto  general  y 
casi  sin  excepción  no  me  he  separado  de  la  opinión  del  . 
Consejo  de  Estado,  y casi  nunca  de  la  opinión  del  go- 
bernador de  la  provínola  y de  la  del  presidente  de  la 
Audiencia.  Esté  seguro  el  Sr.  Fiori  de  que  en  ese  caso, 
del  cual  le  han  informado  mal,  tengo  en  mi  apoyo  la 
opinión  del  gobernador  de  la  provincia,  del  presidente 
de  la  Audiencia  y del  Consejo  do  Estado.  Porque  hubo 
homicidio;  pero  sabe  el  Sr.  Fiori,  que  es  jurista,  que  no 
todo  homicidio  es  asesinato.  Por  consiguiente,  el  caso 
á que  el  Sr,  Fiori  se  ha  referido,  es  político  ó cometido 
por  conexión  á la  política,  y al  cual  es  aplicable  la  ley 
de  %%  de  Julio  de  1876. 

Desearé  que  estas  explicaciones  satisfagan  al  señor 
González  Fiori;  si  no  le  satisficiesen,  estoy  pronto  á 
darlas  más  amplias,  y aun  á traer  el  expediente  para 
conocimiento  del  Congreso;  porque  yo  estoy  seguro, 
completamente  seguró  y tranquilo  en  la  rectitud  de 
mi  conciencia  y de  todos  mis  actos,  dé  los  cuales  estoy 
siempre  dispuesto  á responder  ante  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional,  porque  en  ella  creo  que  hay 
siempre  derecho  á pedir  explicaciones  al  Gobierno,  y 
de  parte  del  Gobierno  la  obligación  de  darlas. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Si  yo  pudiera  discutir 
en  este  momento  lo  que  es  delito-  común  y lo  que  es 
delito  político  ó conexo  con  la  política,  acerca  de  lo 
cual  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hecho 
algunas  Indicaciones,  entraríamos  á examinar  el  caso 
y todos  los  pormenores  que  del  mismo  resultan,  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Debo,  sin  embargo,  manifestar  á S.  S.  que  si  yo  he 
calificado  el  hecho  dé  asesinato,  es  porque  de  asesi- 
nato y no  de  homicidio  lo  calificó  el  promotor  fiscal  de 
MotilLa  del  Pálancar,  porque  de  asesinato  y no  de 
homicidio  consta  en  los  registros  de  la  causa,  y por- 
qué de  asesinato  y no  de  homicidio  consta  también  en 
la  Real  orden  en  que  so  ha  fundado  el  acto  de  sobresei- 
miento. 

No  tengo  ningún  inconveniente  que  S.  S,  traiga  ¡ 
ese  expediente  á la  Cámara,  porque  de  esa  manera  ve- 
remos si  efectivamente  es  asesinato  n homicidio,  y si 
ese  asesinato  merece  ó no  la  calificación  de  delito  po- 
lítico. (El  señor  Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Tampoco  he  puesto  en  duda  que  3.  S.  casi  en  todas 
las  ocasiones  se  atenga  y se  atempera  al  dictamen  del 
Consejo  de  Estado.  Yo  me  alegrarla  que  no  en  casi  to- 
das, sino  en  todas,  suprimiendo  el  casi,  á que  S.  S.  es 
algo  aficionado  (El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla), 
en  todas,  estuviese  la  Real  érdeo  que  se  dicta  por  con- 
sejo de  S.  S.  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Au- 


diencia y del  Consejo  de  Estado;  pero  de  todas  mane- 
ras si-  en  el  casi  está  comprendido  el  presente  caso,  lo 
discutiremos  cuando  S«  S.  remita  el  expediente  al 
Congreso. 

El  Reglamento  no  me  permite  entrar  en  una  disam 
sion  sobre  los  delitos  políticos  ó no  políticos;  el  SrJ  Pre- 
sidente en  uso  de  su  derecho,  y ateniéndose  á la  obliga- 
ción que  el  Reglamento  le  impone,  me  hace  también 
frecuentes  indicaciones  con  la  campanilla,  por  lo  cual 
doy  por  te  minado  este  incidente,  solicitando  de  nuevo 
la  palabra  para  dirigir  otras  preguntas  relacionadas 
con  el  incidente  á que  se  refiere  la  discusión  del  dia 
último. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Pino  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  No  la  volverla  á tomar  si  el  Sr.  Fiori, 
sin  necesidad  ni  derecho- para  ello,  porque  no  le  tenia, 
no  hubiera  hecho  otra  cosa  más  que  rectificar,  única 
cosa  para  que  tenia  S,  S.  derecho.  Pero  tengo  que  protes- 
tar contra  una  doctrina  extraña,  inadmisible,  y que  no 
creo  que  nadie  más  que  S.  S.,  que  nos  tiene  acostum- 
brados á cosas  verdaderamente  estupendas,  se  atrevie- 
ra á decir.  Porque  ha  dicho  el  Sr*  González  Fiori,  y es 
una  opinión  peregrina  qj^  no  hace  gran  honor  á la 
ilustración  de  3,  S.,  que  no  en  casi  todos,  sino  en  todos 
los  casos  yo  debo  atenerme  á la  consulta  del  Consejo 
de  Estado  (Él  Sr.  González  Fiori : No  he  dicho  eso.)  Eso 
ha  dicho  S,  3.,  y es  en  vano  que  lo  niegue  porque  están 
muy  recientes  las  palabras.  Ya  sé  yo  que  3.  S.  reco- 
nocerá el  error  y ahora  querrá  rectificarlo;  pero  lo  ha 
dicho,  y yo  apelo  al  testimonio  de  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados: ha  dicho  terminantemente  que  no  en  casi  todos, 
sino  en  todos  debería  atenerme  á la  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Pues  eso  es  ignorar  lo  que  es  un  Cuerpo  consulti- 
vo y las  atribuciones  propias  del  Poder  ejecutivo.  Por 
deferencia  y por  respeto  al  Consejo  de  Estado  me  con- 
formo en  casi  todos  los  casos  en  materia  de  indulto; 
pero  conservando  siempre  el  derecho,  que  no  puedo 
abdicar,  porque  es  propio  del  Gobierno,  de  separarme 
cuando  mi  propia  conciencia  me  dice  que  debo  hacer- 
lo. Por  consecuencia,  es  un  grave  error  lo  que  S,  S.  ha 
sostenido  de  que  los  informes  de  los  Cuerpos  consulti- 
vos deben  ser  necesariamente  seguidos  por  el  Gobier- 
no, porque  eso  seria  trasladar  el  gobierno  á los  Cuer- 
pos consultivos;  y por  muy  altos  y respetables  que 
sean,  y nadie  respeta  más  que  yo  y con  más  sinceri- 
dad al  Consejo  de  Estado,  pero  todavía  no  es  gobierno; 
ayuda  sí,  á la  gobernación  del  Estado  con  su-  grande 
ilustración;  pero  ei  Gobierno  reside  en  otras  partes  y 
no  puede  renunciar  á las  facultades  que  con  arreglo 
á la  Constitución  le  competen. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Dejo  ála  consideración 
de  la  Cámara  lo  cortés  y respetuoso  de  la  frase  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia*  No  tema  S.  3.,  á quien 
respeto  mucho,  que  le  devuelva  ofensa  por  ofensa,  y 
frase  inconveniente  por  frase  inconveniente. 

Me  ha  atribuido  S.  S*  un  error  en  que  no  he  incur- 
rido ni  podia  incurrir,  y eso  sí  que  es  estupendo  en  su 
señoría.  Yo  no  he  dicho  ni  podia  afirmar  de  modo  algu- 
no que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni  el  Gobierno 
tengan  necesidad  absoluta  de  acomodarse  en  todos  los 
casos  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  pues  es  rudi- 
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mentarlo  que  el  Consejo  de  Estado  en  ese  caso  es  cuer- 
po consultivo  y que  cuando  se  consulta  a alguien  es 
para  seguir  ó dejar  de  seguir  su  pareceiveso  está  cla- 
ro, eso  lo  dice  el  buen  sentido  y basta  tener  sentido 
común,  y no  la  ciencia  que  S,  S,  echaba  en  mí  de  nié- 
laos, para  comprenderlo  así. 

Lo  que  yo  he  afirmado  es  que  por  lo  mismo  que 
reconozco  las  altas  dotes  de  los  individuos  del  Consejo 
de  Estado,  por  lo  mismo  que  reconozco  la  altísima 
ihist ración  de  que  se  hallan  adornados,  veria  yo  con 
gusto,  que,  no  en  casi,  todos  los  casos,  sino  en  todos  los 
casos,  se  atenia  S.  S.  á la  opinión  de  aquellos  hombres 
ilustres  y eminentes,  cuya  competencia,  reunida  la  de 
tocios  ellos , no  podrá  ménos  de  reconocer  S,  S.  que 
será  algo  más  superior  que  la  de,  3,  S.  aisladamente. 
Su  señoría  en  particular  podrá  valer  tanto  como  cada 
o no  de  ios  individuos  del  Consejo  de  Estado,  pero  no 
lo  que  todos  ellos  juntos;  y yo  creo  que  S,  S,  no  será 
tan  inmodesto  que  no  reconozca  mas  capacidad  y más 
ilustración  en  todo  el  Consejo  de  Estado  que  en  su  se- 
ñoría solo.  Y no  digo  más  sobre  esto,  porque  no  quiero 
mortificar  á S.  S.,  ni  abusar  de  la  bondad  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

Iba  además  á hacer  algunas  indicaciones  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  cosas  estupendas 
en  que  3,  3.  ha  incurrido;  pero  vuelvo  á acordarme 
del  respeto  que  merece  por  sus  años  y por  otras  consi- 
deraciones particulares , y renuncio  á ello  porque  no 
quiero  nntraj  en  debates  personales.  Me  importaba  ha- 
cer constar,  y creo  haberlo  demostrado,  que  no  había 
incurrido  en  este  caso  en  el  error  que  3,  3.  me  habla 
atribuido;  que  á pesar  de  mi  ignorancia  crasísima  y 
de  mí  ciencia  muy  inferior  á la  del  8r,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  no  he  cometido  un  dislate  tan  grave 
como  el  de  suponer  que  el  Gobierno  en  todos  los  casos 
de  indulto  tiene  obligación  de  seguir  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado. 

Y sentada  la  rectificación  del  error  que  S,  S.  me  ha 
atribuido , y que  creo  habrá  sido  involuntariamente, 
acaso  porque  mis  palabras  no  llegaran  á sus  oídos  con 
toda  exactitud  ó claridad,  doy  por  terminado  este 
asunto,  y vuelvo  á reclamar  el  derecho  que  el  Regla- 
mento me  concede  para  hacer  nuevas  preguntas. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr.  González  Fiar*  tiene 
la  palabra  para  dirigir  nuevas  preguntas. 

El  Sl\  GONZALEZ  EIQRI:  La  pregunta  que  voy 
á dirigir  importa  á la  honra  y al  decoro  de  un  Dipu- 
tado, y claro  está  que  si  importa  á la  honra  y al  deco- 
ro de  un  compañero  nuestro,  lo  mismo  la  Cámara  que 
su  más  viva  y geuuina  representación,  ó sea  el  señor 
Presidente,  considero  que  estarán  interesados  en  no  co- 
hibirme y en  darme  hasta  cierto  punto  alguna  ampli- 
tud, aunque  para  ello  sea  necesario  imterpretar  el  Re- 
glamento  en  sentido  lato. 

Yo  desearla  saber  si  3.  S.  (Dirigiéndose  al  Srm  Pre- 
sidente) me  va  á permitir  dirigir  esta  pregunta  con  al- 
guna extensión,  pues  en  otro  caso  estoy  dispuesto  á 
valerme  de  los  medios  que  el  Reglamento  me  concede:  ¡ 
yo  protesto  de  antemano  que  voy  á ser  excesivamen- 
te breve,  que  voy  á limitarme  á dejar  sentados  dos  he- 
chos de  notoria  importancia,  según  S.  3.  tendrá  oca- 
sión de  conocer,  y por  lo  mismo  reclamo  la  indul- 
gencia.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa  no 
puede  hacer  promesa  alguna  en  tanto  no  conozca  la 
índole  del  asunto  que  motívala  pregunta  de  3.  S,;  pero 
por  la  benevolencia  con  que  ha  interpretado  en  la  se- 


sión de  hoy  el  Reglamento,  bien  puede  presumir  su 
señoría  que  no  le  faltará  la  latitud  suficiente  para  cum- 
plir con  su  deber. 

Tenga  Y,  S,  la  bondad  de  formular  la  pregunta  y 
de  hacerlo  todo  lo  brevemente  que  pueda. 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORI;  Pues  voy  á concretarla 
todo  lo  posible. 

En  la  sesión  del  sábado  tuvo  lugar  un  debate  refe- 
rente al  Diputado  y general  Sr.  Salamanca.  Ese  deba- 
te fué  motivado  porque  en  un  folleto  titulado  La  paz 
de  Cuba,  publicado  no  se  sabe  con  qué  autorización, 
aunque  se  ha  afirmado  que  para  ello  han  servido  las 
galeradas  que  estaban  preparadas  para  el  Diario  de  Se- 
siones, se  había  insertado  un  apunte  biográfico,  un  pa- 
pel sin  autorización  de  nadie,  titulado  Apuntes  biográ- 
ficos, en  el  que  se  mutilaban  los  hechos,  no  se  exponían 
con  la  necesaria  claridad,  y en  el  cual  faltaban,  por 
último,  los  necesarios  descargos  de  algunos  hechos 
atribuidos  á ese  Sr.  Diputado;  documento  que  no  debia 
haberse  insertado  en  el  Diario,  puesto  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  conocía  el  descargo  de  esos  mis- 
mos hechos,  sabia  y le  constaba  que  aquellos  datos  eran 
incompletos  y debió  suponer  que  esto  no  pasaria  en  si- 
lencio y sin  que  dicho  Sr.  Diputado  procurase  vindicar 
su  honra,  puesto  que  se  le  atribuían  actos  de  todo  punto 
falsos  y desmentidos  ya  por  otros  hechos  posteriores. 

El  señor  general  Salamanca,  celoso  de  que  su  buen 
nombre  quedara  á la  altura  que  se  merece,  después  de 
leer  una  hoja  de  servicios  de  las  más  brillantísimas 
que  puede  enseñar  ningún  general  español,  manifestó 
la  extrañeza  de  que  en  el  folleto  se  hubiera  dado  cabi- 
da á un  documento  que  ningún  Diputado  de  los  que 
hasta  entonces  habían  intervenido  en  la  discusión  ha- 
bía pedido  que  se  leyera  al  Congreso,  y que  por  lo 
tanto  estaba  completamente  de  más  así  en  el  Extracto 
oficial  como  en  aquel  folleto.  El  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar dijo  entonces  lo  que  va  á oir  el  Congreso,  y rue- 
go á los  señores  taquígrafos  lo  inserten,  no  solo  en  el 
Diay'ío  de  Sesiones,  sino  en  el  Extracto  oficial,  po  rque 
esta  cuestión  tiene  ya  verdadera  y grandísima  impor- 
tancia y conviene  qne  se  sepan  todos  los  pormenores 
y particularidades  de  ella.  Decía  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar lo  siguiente,  y debo  advertir  que  tengo  en  la 
mano  el  Ext?'aeto  oficial , que  he  reclamado,  en  uso  de 
mi  derecho,  de  la  Biblioteca  .del  Congreso: 

«He  preguntado  al  Sr.  Salamanca  antes  de  pedir 
la  lectura  de  ese  documento  si  no  había  exactitud  en 
la  reproducción  que  se  había  hecho  en  el  folleto,  [El 
Sr,  Salamanca:  En  la  reproducción  si,  en  el  documen- 
to no.)  Yo  he  entendido  lo  contrarío,  y he  dicho:  no 
tiene  derecho  á quejarse  el  Sr.  Salamanca  de  los  auto- 
res de  la  reproducción  de  esos  discursos  si  en  lo  que 
se  refiere  ásu  personalidad  no  han  alterado  el  docu- 
mento que  pasó  á poder  de  los  señores  taquígrafos.  Di- 
ce S.  S.  que  no  hay  exactitud  en  ese  documento:' pues 
yo  entiendo  qne  tiene  toda  la  autenticidad  posible  (Lla^ 
mo  la  atención  del  Congreso  sobre  las  palabras  siguíes 
tes),  porque  hace  más  de  dos  anos  lo  remitió  aquí  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á petición  de  un  Sr,  Diputa- 
do; por  consiguiente,  el  documento  es  oficial.)) 

Y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ratificando  y corro- 
borando ia  idea  de  que  el  documento  dejó  de  leerse, 
pero  que  se  insertó  en  el  Extracto  oficial,  porque  esta- 
ba aquí  desde  hacía  dos  años-, dijo: 

«La  biografía  de  que  se  trata  fué  remitida  al  Con- 
greso á petición  de  un  Sr.  Diputado,  y el  Sr.  Posada 
Herrera,  Presidente  entonces  de  la  Cámara,  no  quiso 
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que  se  leyera.  Sin  embargo,  el  geñor  general  Salaman- 
ca b i ¿o  las  aclaraciones  que  estimó  convenientes  y dijo 
que  la  biografía  no  se  podía  considerar  documento  ofi- 
cial porque  no  tenia  firma,!) 

De  manera  que  cuando  se  ba  discutido,  por  decirlo 
así,  la  vida  privada  del  .Sr,  Salamanca,  se  le  ha  ame- 
nazado en  la  sesión  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
con  la  lectura  de  un  documento  que  no  llegó  á leerse; 
y no  llegó  á leerse  porque  8.  & y el  Gobierno  tuvieron 
ocasiou  de  ver  la  actitud  de  las  minorías  y de  las  tri- 
bunas y el  escándalo  que  aquella  escena  estaba  produ- 
ciendo. Si  no  se  leyó  el  documento,  ¿cómo  es  que  se  ha 
insertado  en  el  Extracto  oficial ? ¿Es  que  en  el  Ex- 
tracto oficial  pueden  insertarse  cosas  que  aquí  no  pasen? 
¿Es  que  puede  adicionarse  el  Extracto  oficial  con  do- 
cumentós  que  cualquiera  tenga  por  conveniente  entre- 
gar á los  señores  taquígrafos,  aunque  no  se  haya  pe- 
dido se  traigan  á las  Cortes  y aunque  ni  siquiera  hayan 
sido  leídos  en  el  curso  de  la  sesión?  Yo  creo  que  en  el 
Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  solo  debe 
ponerse  lo  que  se  haya  leído  en  la  sesión , porque  solo 
de  lo  que  se  haya  dado  lectura  es  de  lo  que  el  Dipu- 
tado aludido  puede  defenderse  y á 10  que  puede  dar 
contestación.  Si  se  estableciese  el  absurdo  principio... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  González  Fio ri 
que  si  le  parece  formule  ‘concretamente  su  pregunta. 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORI:  Quisiera  que  S,  S.  me 
permitiera  con  su  reconocida  benevolencia  hacer  al- 
gunas ligeras  Indicaciones  sobre  este  extremo,  y me 
relevarla  de  pedir  que  se  leyera  una  proposición  inci- 
dental que  tenia  presentada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  tenien- 
do en  cuenta  todo  lo  que  se  ha  hablado  acerca  de  esta 
cuestión,  omita  conside  rae  iones  que  ya  se  han  hecho  y 
que  sea  lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORI:  Procuraré  limitarme 
todo  lo  posible,  y esté  seguro  el  Sr.  Presidente  de  que 
no  defraudaré  sus  esperanzas. 

Oreo,  3 res,  Diputados,  que  en  el  Extracto  oficial  y en 
el  DiaiHo  no  deben  insertarse  más  documentos  que 
aquellos  que  aquí  se  lean  publicamente,  porque  solo  de 
esos  puede  defenderse  el  Diputado.  Si  en  la  discusión 
que  he  tenido  me  encuentro  mañana  que  se  inserta  en 
el  Extracto  oficial  un  documento  que  no  se  ha  leido,  y 
al  cual  nadie  ha  hecho  referencia,  estaré  en  mi  dere- 
cho viniendo  aquí  mañana  mismo  para  defenderme 
de  ese  documento  que  desconocía  en  absoluto  hasta 
verle  publicado  en  el  Extracto . Pues  si  no  podía  publi- 
carse porque  hubiera  sido  leido,  ¿qué  hechos  son  los 
que  podían  dar  lugar  á que  se  publicara  sin  detrimen- 
to del  decoro  del  Congreso  y de  los  individuos  que 
aconsejaran  á los  señores  taquígrafos  la  inserción  de 
dicho  documento  en  el  Extracto'*  Esos  hechos  no  eran 
otros  que  los  que  invocaba  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
y confirmaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  decía:  «ese  documento  no  se  ha  lei- 
do; pero  es  un  documento  que  vino  aquí  en  la  forma  y 
manera  que  deben  venir  los  documentos  al  Congreso,  ó 
sea  porque  hace  más  de  dos  años  lo  pidió  un  Sr.  Di- 
putado en  uso  de  su  legítimo  derecho ¿i>  Y decia  el  se- 
ñor Ceballos:  «siento  haberlo  enviado  al  Congreso, 
cuando  lo  remití  hace  dos  años  á petición  de  un  señor 
Diputado.»  De  manera  que  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  que  el  de  la  Guerra  justificaban  la  inserción 
del  documento  en  el  Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  Se- 
siones por  suponer  equivocadamente  que  el  documento 
estaba  aquí  desde  hace  dos  años,  razón  á que  también 


apelaban  para  disculpar  lo  incompleto  del  documento, 

Estas  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  son  total  y completamen- 
te inexactas.  Hace  más  de  dos  años,  un  Sr.  Diputado 
pidió  en  efecto  ése  papel  que  se  ha  Llamado  Apuntes 
biográficos  del  general  Salamanca;  pero  hace  más  de 
dos  años,  en  21  de  Abril  de  1376,  las  oficinas  del  Con- 
greso, cumpliendo  con  los  deberes  más  rudimentarios 
que  su  cargo  las  imponía,  devolvieron  al  Ministerio  dé 
la  Guerra  ese  documento,  y por  lo  tanto  dejó:  de  estar 
en  el  Congreso  y de  haber  términos  hábiles  para  que 
los  gres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra  dijeran 
que  el  documento  se  había  insertado  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  porque  estaba  en  el  Gongreso  desde  hacia  más 
de  dos  años;  es  decir  que  no  solo  se  ha  cometido  el 
acto  incalificable  de  pretender  mancillar  la  honra  de 
un  Diputado  compañero  nuestro,  sino  que  ha  habido 
dos  Ministros  que  faltando  notoriamente  á la  exactitud 
de  los  hechos,  y creo  que  contra  su  voluntad,  por  in- 
formes equivocados,  se  han  permitido  pedir  la  inser- 
ción en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  de 
un  documento  para  cuya  inserción  no  habla  el  más  in- 
significante derecho,  y lo  han  verificado  fundándose 
en  un  supuesto  completamente  inexacto,  cual  es  que  el 
documento  estaba  aquí  desde  hace  dos  años.  Resulta, 
pues,  que  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  no  estuvo  exacto 
cuando  quiso  disculpar  la  inserción  en  el  Extracto  y 
en  el  Diario  del  documento  no  leido,  aunque  se  ame- 
nazó con  su  lectura,  y que  una  persona  tan  digna  como 
el  señor  general  Ceballos,  de  cuya  nobleza  y de  cuya 
caballerosidad  nadie  puede  dudar,  por  informes  equi- 
vocados, por  datos  falsísimos,  ha  tenido  que  hacer  en 
esta  Cámara  el  papel  tristísimo  de  zaherir  á un  Dipu- 
tado sin  razón  para  ello,  sin  justificar  sus  aseveracio- 
nes, invocando  hechos  inexactos  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Le  parece  ya  á 3.  3.  que  es 
ocasión  de  formular  las  preguntas? 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORÉ  Estoy  concluyendo,  y 
ruego  á S.  S.  que  me  releve  de  dar  mayores  proporcio- 
nes á esta  cuestión. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  ¿Pero  á quién  van  dirigidas  esas  pre- 
guntas? 

El  Sr,  GONZALEZ  PIORI:  Si  S,  S,  no  lo  ha  com- 
prendido, yo  se  lo  diré. 

Empezaremos  el  catecismo  de  preguntas. 

Primera  pregunta:  ¿Puede  Insertarse  en  el  Mario 
y en  el  Extracto  oficial  de  las  Sesiones  un  documento 
que  aunque  haya  venido  á la  Cámara  hace  dos  años,  ha 
vuelto  á salir  de  ella  hace  otros  dos  años?  Esa  pregunta 
la  dirijo  al  Sr,  Presidente,  á quien  considero  celosísimo 
de  que  ia  honra  y el  decoro  de  los  Sres,  Diputados  que- 
den en  el  lugar  que  les  corresponde  y no  se  mancillen 
con  papeles  anónimos  y con  hechos  inexactos. 

gegunda  pregunta:  ¿Pueden  insertar  los  taquígra- 
fos en  el  Extracto  y en  el  Mario  cualquier  documento 
que  no  se  haya  leído  en  la  disensión,  con  cuya  lectura 
se  haya  amenazado  y las  vivas  protestas  de  la  Cámara 
hayan  dado  lugar  á que  no  se  lea?  También  esta  pre- 
gunta la  dirijo  a la  Mesa, 

Tercera  pregunta:  ¿Pueden  insertarse  esos  docu- 
mentos no  leídos  en  la  sesión,  sin  contar  próvíamente 
con  el  Diputado  á quien  perjudican?  Hago  esta  pre- 
gunta porque,  según  el  procedimiento  novísimo  que  se 
ha  usado  con  el  Sí%  Salamanca  todos  estamos  expues- 
tos diariamente  á ser  objeto  de  diatrivas  y do  ataques 
personalismos,  de  los  cuales  no  podamos  defendemos 
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á no  ser  que  todos  los  dias  vayamos  al  Diario  á infor- 
marnos de  si  algún  compañero  nuestro  cautelosamen- 
te y por  la  espalda  se  ha  apresurado  á entregar  un 
documento  que  pueda  perjudicarnos. 

Otra  pregunta:  Si  ese  documento  se  devolvió  hace 
dos  anos  al  Ministerio  de  la  Guerra,  ¿con  qué  autoriza- 
ción le  ha  dado  el  jefe  del  personal  al  que  se  haya  pre- 
sentado á reclamarlo?  No  quiero  saber  el  nombre  del 
que  haya  ido,  porque  harto  trabajó  tiene  quien  apela  á 
tales  medios* 

Otra  pregunta:  Si  el  jefe  del  personal  del  Ministerio 
de  la  Guerra  al  dar  ese  documento  sin  conocimiento  de 
su  jefe  ha  faltado  á sus  deberes  y á las  obligaciones 
que  su  cargo  Le  impone  ¿está  dispuesto  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  á.  acordar  su  inmediata  destitución, 
en  honra  suya  propia,  para  que  otra  vez  no  sorpren- 
dan á S.  S,  haciéndole  fundar  sus  aseveraciones  en  he- 
chos inexactos?  El  documento  lo  trajo  á la  cuestión  el 
Si\  Ministro  de  Ultramar;  por  manera  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  debe  estar  en  el  secreto  de  los  medios 
á que  se  ha  acudido  para  poder  tomar  el  documento, 
y digo  la  palabra  tomar  en  el  sentido  natural  y genui- 
no de  la  misma,  del  Ministerio  de  la  Guerra  sin  auto- 
rización del  Sr.  Ministro.  T también  debe  saber  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  quién  ha  sido  el  tomador  del 
documento,  quién  ha  sido  el  que  se  lo  ha  dado  á los  ta- 
quígrafos para  que,  á pesar  de  las  protestas  y recla- 
maciones de  la  Cámara  que  impidieron  la  lectura,  le 
hayan  dado  una  publicidad  mucho  mayor  que  si  se  hu- 
biera leído  aquí,  puesto  que  se  lo  han  leído  á la  Nación 
entera  en  el  mero  hecho  de  insertarlo  en  el  Diario  y 
en  el  Extracto,- 

Ya  ve  el  Srjfrmsidente  que  las  preguntas  son  per- 
tinentes* Y ahora,  para  dar  mayor  amplitud  á la  cues- 
tión, y omitiendo  todo  género  de  comentarios  para  que 
los  haga  quien  se  entere  de  estos  hechos,  me  limito  á 
logar  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  lectura  á los  docu- 
mentos que  obrar  deben  en  las  oficinas  del  Congreso 
y por  los  cuales  se  justifica  que  si  bien  el  documen- 
to en  cuestión  vino  a la  Cámara  hace  más  de  dos  anos, 
se  devolvió  inmediatamente  en  Abril  del  76,  porque 
aquel  Sr.  Presidente,  celosísimo  por  la  honra  de  los  se- 
ñores Diputados,  impidió  su  lectura.  Con  la  de  esos 
documentos  que  pido  se  demostrará  que  no  es  exacto, 
como  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  Guerra  han 
dicho,  que  el  documento  que  se  insertó  en  el  Diario 
estuviese  hace  dos  anos  en  el  Congreso*  Ai  mismo  tiem- 
po, por  si  los  datos  de  Secretaría  que  he  pedido  se  hu- 
biesen extraviado,  aludo  nominalmente  á los  Sres.  Mar- 
tínez, Silvela,  Bico  y Cadórniga,  Secretarios  del  Con- 
greso en  aqnella  época,  y no  aludo  al  dignísimo  señor 
Posada  Herrera  porque  desgraciadamente  no  se  en- 
cuentra entre  nosotros,  para  que  digan  si  es  cierto  que 
el  documento  se  encontraba  hace  más  de  dos  años  en  el 
Congreso,  ó si,  como  yo  afirmo,  se  devolvió  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  terminada  que  fué  la  discusión  en 
que  se  reclamó* 

El  Sr*  MARTINEZ  (D*  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  la  época  á 
qué  acaba  de  referirse  mi  amigo  querido  el  Sr*  Gonzá- 
lez Fiori,  tenia  yo  la  honra  de  ser,  como  hoy,  Secreta- 
rio de  esta  Cámara,  en  unión  de  los  Sres*  Silvela,  Fer- 
nández Cadórniga  y Rico,  He  mandado  al  Archivo  á 
buscar  el  Diario  de  las  Sesiones  de  6 de  Abril  de  i 8 7 6 , 
y en  él  aparece  que  el  Sr,  Fernandez  Cadórniga,  como 


Diputado,  pidió  en  uso  de  su  derecho  al  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  que  se  sirviera  mandar  al  Congreso  las 
hojas  de  servicios  y hechos  de  los  generales  Sres,  Mar- 
tínez Campos,  Jovellar  y Salamanca*  Remitidos  que 
fueron  estos  documentos,  estuvieron  varios  dias  en  la 
Secretaría;  é informado  el  Sr*  Presidente  de  que  dichas 
hojas  no  venían  firmadas  y había  en  ellas  algunos  he- 
chos que  en  su  juicio,  y también  en  el  mío,' no  debían 
publicarse,  llamó  al  Sr*  Salamanca  y le  rogó  que  de- 
sistiese de  la  pretensión  de  que  se  leyese  la  suya;  no 
obstante,  el  Sr*  Salamanca,  por  exceso  de  susceptibili- 
dad, expuso  al  Congreso  los  hechos  que  el  dignísimo 
Sr*  Posada  Herrera  no  creía  conveniente  que  se  publi- 
caran, por  respeto  á la  Cámara  y al  Sr,  Salamanca, 
después  de  lo  cual  el  Sr*  Presidente  nos  indicó  á los 
Secretarios  la  necesidad  de  remitir  los  repetidos  docu- 
mentos al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y así  se  verificó 
en  37  de  Abril  de  aquel  año,  según  la  minuta  que 
ahora  mismo  he  visto. 

Conste,  pues,  que  desde  entonces  no  existen  más 
hojas  en  la  Secretaría,  que  esas  hojas  que  se  han  leído 
con  publicidad,  y que  únicamente  se  dijo  desde  la  tri- 
buna que  estaban  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres*  Diputados,  los  cuales  han  podido  verlas  particu- 
larmente, pero  no  copiarlas  ni  hacer  uso  oficial  de  su 
contenido* 

Nada  más  tengo  que  añadir:  creo  que  he  explicado 
con  claridad  todo  b acaecido  que  yo  recuerdo;  si  el 
Sr*  Rico.,  que  está  presente,  recuerda  algo  más,  puede 
decirlo  al  Congreso, 

El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  BICO:  Brevísimas  consideraciones  voy  á ex- 
poner á la  Cámara,  acudiendo  tan  solo  á mi  memoria, 
porque  no  sabiendo  que  se  había  de  promover  esta  dis- 
cusión, no  he  podido  tomar  otros  datos* 

Recuerdo  que  por  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría 
se  pidieron  esos  documentos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; que  llegaron  al  Congreso,  y que  viendo  el  Sr.  Pre- 
sidente que  la  biografía  del  Sr.  Salamanca  venia  sin 
autorización  de  ninguna  clase,  puesto  que  no  tenia  fir- 
ma alguna,  y sí  solo  un  sello,  creyó  que  no  debía  re- 
solver por  sí;  nos  llamó  á los  Secretarios,  y á propuesta 
suya,  con  muchísimo  gusto  de  todos,  se  acordó  que  de 
aquella  hoja  no  se  podia  dar  lectura  en  público;  y no 
solo  esto,  sino  que  debían  devolverse  los  documentos 
citados  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que,  si  se  creía 
que  estaban  en  el  caso  de  publicarse,  los  volviera  á re- 
mitir adornados  de  las  condiciones  reglamentarias  y 
suscritos  por  quien  debiera  suscribirlos. 

Desde  este  momento  no  recuerdo,  lo  que  se  hizo; 
supongo  que  se  cumpliría  el  acuerdo  de  la  Mesa,  por- 
que todos  se  cumplían;  lo  único  que  puedo  asegurar 
es  que  desde  el  primer  momento,  así  el  Sr,  Presiden- 
te como  los  Secretarios,  opinamos  que  no  se  podían 
publicar  en  aquella  forma;  y respecto  á la  devolución 
me  refiero  á la  afirmación  de  mi  amigo  el  señor 
Martínez, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  qne  contes- 
tar á una  pregunta  concreta  que  le  ha  dirigido  el  se- 
ñor González  Fiori* 

Preguntaba  S,  S*  si  es  lícito  publicar  documentos 
que  no  se  han  leído  en  el  Congreso,  y si  es  Lícito  que 
estos  documentos  aparezcan  en  el  Extracto  y en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones:  creo  que  esta  era  la  pregunta.  Diré 
al  Sr,  González  Fiorl  que  la  práctica  y los  anteceden^ 
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tes  responden  afirmativamente:  cuando  se  habla  en  se- 
sión de  lo  que  contiene  un  documento,  y se  ha  empe- 
zado su  lectura.,  y ya  los  Sres  Diputados  comprenden 
sobre  poco  más  ó ménos  lo  que  el  documento  dice,  es 
costumbre  casi  constante  en  el  orador  decir:  «y  para 
no  molestar  la  atención  del  Congreso,  no  lo  leo  todo  y 
lo  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  lo  in- 
serteu  en  el  Diario  de  las  Sesiones,»  Esto  ha  acontecido 
casi  constantemente,  y no  habrá  seguramente  ningún 
Diputado,  por  nuevo  que  sea  en  el  Parlamento,  que  no 
recuerde  algún  caso  de  esta  naturaleza. 

Aquí  se  trataba  de  un  documento  referente  al  señor 
Salamanca;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  empezó  á leer 
el  documento,  y aun  creo  que  consta  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  el  Extracto  la  aquiescencia  del  Sr.  Sala- 
manca; entonces  el  Sr.  Ministro  dijo:  ((para  no  moles- 
tar la  atención  del  Congreso,  suplico  que  se  inserte  este 
documento  en  el  Diario.»  A esto  no  se  opuso  ni  tuvo 
nada  que  objetar  el  interesado,  que  estaba  presente, 
y el  Presidente  no  creyó  que  debía  oponer  su  veto. 
Es  todo  lo  que  tengo  que  contestar  á la  sucinta  pre- 
gunta deí  Sr.  González  Fiori. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIO  SI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESI  DENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Yo  siento  muchísimo 
tener  que  manifestar  á S,  S,  que  no  es  el  caso  á que 
me  refiero  el  caso  de  que  S.  S.  há  hablado. 

; Cuando  con  la  aquiescencia  de  la  Cámara  se  prin- 
cipia á leer  un  documento  extenso,  y por  no  moles- 
tar la  atención  del  Congreso  se  dice  que  se  deja  el  do- 
cumento sobre  la  mesa  para  que  se  inserte  en  el  Ex- 
tracto ó en  ei  Diario , en  buen  hora  que  con  el  bene- 
plácito y aquiescencia  del  Congreso  se  omita  la  lectura 
íntegra  del  documento  y se  sustituya  por  la  lectura 
más  amplia  y más  extensa,  ó sea  la  inserción  del  mis- 
mo en  el  Extracto  ó en  el  mismo  Diario-,  pero  cuando 
se  trata  de  un  papel  anónimo  que  la  Cámara  calificó 
de  calumnioso,  de  un  documento  qne  afecta  al  honor 
de  un  Diputado  de  la  Nación;  cuando  se  trata  de  un 
comprobante...  (Fuertes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  González  Fiori,  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  comenzó  á leer  el  do- 
cumento, ninguna  calificación  oficial  ni  no  oficial,  pú- 
blica ni  privada,  había  recaído  sobre  aquel  documento, 
y las  primeras  palabras  de  él  no  podían  indicar  á na- 
die la  gravedad  que  contuviera.  Puede  continuar  su 
señoría. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIQRI:  Señor  Presidente,  si  el 
documento  no  era  grave,  si  el  documento  podía  leerse 
impunemente  y hasta  extractarse  en  el  Diario , ¿por 
qué  el  dignísimo  antecesor  de  S.  S.,  ei  Sr.  Posada  Her- 
rera, con  el  beneplácito  y con  la  aquiescencia  de  la 
Cámara,  acordó  que  aquel  papel  sin  prueba,  sin  firma 
y sin  justificación  de  ninguna  clase  se  devolviera  al 
Ministerio  de  la  Guerra?  ¿Cómo  ha  vuelto  aquí  ese  do- 
cumento para  ser  leido?  ¿Bs  que  tiene  el  Gobierno  la 
facultad  de  hacer  insertar  en  el  Diario  documentos  que 
no  se  leen,  documentos  que  vienen  aquí,  como  pudié- 
ramos decir,  de  contrabando?  Y si  estaba  el  documento 
aquí,  debía  estar  porque  antes  de  la  discusión  lo  hu- 
biera pedido  algún  Sr.  Diputado,  que  es  lo  que  tuvo  ¡ 
efecto  hace  dos  años,  lo  cual  no  podía  dar  resultados 
para  la  cuestión  del  día,  puesto  que  hace  dos  años  se 
devolvió  en  la  misma  forma  oficial  en  que  el  documen- 
to había  venido;  además  de  eso,  S.  S.  recordará  que  si 
él  documento  con  cuya  lectura  amenazó  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  no  se  leyó,  no  fué  por  la  voluntad  del 


Sr.  Ministro  ni  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  que  de- 
seaban con  una  vehemencia  inusitada  dar  al  país  aquel 
tristísimo  espectáculo.  ( Varios  Sres.  Diputados-,  No,  no.} 
(Rumores.)  Dejó  de  leerse  el  documento  por  las  vivísi- 
mas protestas  y reclamaciones  que  salieron  de  estos 
bancos  y de  otros,  y porque  los  Sres.  Vivar,  Sagasta, 
López  Domínguez,  Pavía  y otros  varios  Diputados,  alar- 
mados ante  el  tristísimo  espectáculo  de  ver  atropellada 
la  honra  de  un  compañero  suyo,  pidieron  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  lá 
parte  de  la  sesión  referente  al  momento  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  dijo  que  se  insertara  este  do- 
cumento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

a Ejército  y capitanía  general  de  Cataluña. — Estado 
Mayor  general.— D,  Joaquín  Jovellar  y D.  Arsenio  Mar- 
tínez Campos,  tenientes  geuerales  y generales  en  jefe 
respectivamente  de  los  ejércitos  del  Centro  y Cataluña, 
y D.  Antonio  Lizárraga,  mariscal  de  campo  del  ejército 
carlista,..))  (El  Sr . Salamanca:  No  lo  he  firmado  yo.) 
Tiene  S.  S.  la  desgracia  de  no  haber  llegado  á bastante 
posición  militar  para  haber  firmado  esto,  (El  Sr.  Sala- 
manca: Es  que  no  lo  habría  firmado.)  Su  señoría  ha 
hecho  otras  cosas  que  son  peores.  (El  Sr.  Salamanca: 
¿Cuáles  son?)  Entre  otras,  entregar  prisioneros  carlis- 
tas, para  lo  cual  no  estaba  autorizado.  (El  Sr.  Sala- 
manca: Es  falso.)  (G7mandes  rumores? — Varios  Sres.  Di- 
putados: Que  se  calle,  que  se  calle. — El  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  (D.  Carlos):  Hablad  de  una  manera  regular.) 
(El  Sr,  Salamanca*,  Dígalas  S.  S.;  lea,  lea  S.  S. 

. «El  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  mani- 
fiesta en  l.°  de  Abril  de  1875  que  el. general  Sala- 
manca, durante  su  mando  en  Yizcayá¡ffrealizó  un  can- 
je de  prisioneros..,))  (El  Sr.  Salamanca:  Eso  no  es  una 
entrega  de  prisioneros;  es  un  canje  de  3 por  12.)  Esa 
es  una  beligerancia  que  S.  S.  no  quiere  reconocer;  ese 
es  un  canje  de  prisioneros,  para  el  cnal  no  tenia  su 
señoría  atribuciones,  y ni  aun  dió  cuenta  de  ello, 
¿Es  esto  exacto?  (El  Sr,  Salamanca:  Sí  señor.)  Pues 
no  tengo  nada  que  decir.  «Y  por  Real  orden  de  30  de 
Abril  se  hace  saber  á dicho  general  el  disgusto  con 
que  S.  M.  ha  visto  que  diera  lugar  á semejante  queja 
del  general  en  jefe.»  Esto  consta  de  las  notas  biográ- 
ficas sacadas  de  la  hoja  de  servicios  del  señor  general 
Salamanca,  que  no  leo  por  no  molestar  al  Congreso, 
pero  que  doy  á fos  taquígrafos  para  su  inserción  y 
publicación.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  el  Sr,  González  Fiori 
que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  había  empezado  á leer 
un  documento  en  presencia  del  Sr,  Salamanca;  el  se- 
ñor Salamanca  dijo  que  se  leyera;  y después  de  estos 
antecedentes  añadió  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
no  lo  leía  por  no  molestar  á la  Cámara,  pero  que  se 
insertara.  Con  estos  precedentes  siempre  se  ha  con- 
sentido la  inserción  de  un  documento  en  el  Extracto  y 
en  el  Diario  de  Sesiones.  Es  todo  lo  que  tengo  que  de- 
cir para  justificación  de  la  Mesa. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Siguiendo  el  curso  de 
mis  observaciones,  vuelvo  á recordar  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  manifestó  en  su  rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  González  Fiori,  las 
observaciones  qne  va  á hacer  S.  S.,  ¿se  refieren  á la 
Mesa? 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Se  refieren  á esta  mis- 
ma cuestión  y á la  contestación  quo  S,  S.  me  ha  dado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  explicado 
su  conducta,  y siente  mucho  no  poder  sostener  uq 
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diálogo  con  S,  S.  Si  la  Cámara  cree  que  se  lia  excedi- 
do, que  ha  hecho  algo  que  no  estuviera  en  los  prece- 
dentes, la  responsabilidad  á la  Presidencia  se  le  exige 
en  la  forma  qne  todos  los  Sres.  Diputados  conocen. 
Suplico  á S.  S.  que  prescinda  de  este  incidente. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Conozco  la  nobleza  de 
corazón  de  S.  3,,  y por  qonsíguieñte  sé  que  si  hubo 
antes  que  8.  S.  un  Presidente  tan  digno  que  prohibió 
la  lectura  de  esos  documentos,  S.  S.r  celoso  de  la  hon- 
ra del  Congreso  y de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados, hubiera  obrado  de  igual  modo  que  su  antece- 
sor, impidiendo  la  publicación  de  ese  documento  en  el 
Ecoracto  y en  el  Diai'io*  No  lo  ha  hecho  porque,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dar  á S,  S.  la  ultima 
explicación  para  justificar  la  conducta  de  la  Mesa. 

Esos  documentos  no  han  estado  sobre  la  mesa  en 
el  tiempo  que  hace  que  tengo  el  honor  de  ocupar  este 
sitio;  mal  podía,  por  lo  tanto,  ni  consentir  ni  no  con- 
sentir que  se  leyeran.  Esos  documentos  entraron  en  el 
debate,  en  el  Exfracto  y en  el  Dia?'io , de  la  manera  que 
conocen  todos  los  Sres.  Diputados* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Iba  á decir  eso  mismo, 
es  decir,  que  no  creía  que  S*  S,  hubiera  autorizado  la 
lectura  de  ese  documento  si  hubiera  sabido  que  se  iba 
á insertar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. Ruego  al  Sr.  González  Fiori  que  continúe. 

El  Sr,  GONZALEZ  FXOEI:  Pues  resulta  de  todo 
que  los  Bros.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra 
creyeron  que  podía  darse  lectura  á aquel  documento, 
y que  contra  ello  protestó  el  Congreso  en  masa  (Va- 
7 ios  S7'e$ * Diputados:  No,  no),  ó que  no  llegó  á leerse 
por  suponer  que  el  documento  estaba  en  la  mesa  del 
Congreso  desde  hacía  dos  anos  y podia  insertarse  en  el 
Diario.  Esta  manifestación,  según  ha  expuesto  el  digno 
Sr.  Secretarlo  de  la  Cámara  D,  Cándido  Martínez,  so 
funda  en  un  hecho  inexacto.  Esos  documentos  vinieron 
al  Congreso  hace  dos  anos  y se  devolvieron  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  con  el  correspondiente  oficio.  Si 
después  el  Sl\  Ministro  de  la  Guerra  los  ha.  devuelto  al 
Congreso,  yo  ruego  á la  Mesa,  en  uso  del  derecho  que 
el  Reglamento  me  otorga,  que  se  sirva  mandar  leer  la 
nueva  comunicación  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
ha  tenido  necesidad  de  dirigir  ai  Congreso  para  remi- 
tirle por  segunda  vez  esos  documentos* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  no  creáis  que  vaya 
a alterarme  por  las  gruesas  palabras  y los  adjetivos 
que  emplea  el  Sr,  González  Flor  i para  hacer  esto  que 
se  llaman  preguntas,  y que  sin  duda  no  tienen  más  ob- 
jeto que  el  de  que  no  se  celebre  sesión  ninguna  por  la 
mañana,  puesto  que  son  las  once  y media  y no  se  ha 
hecho  otra  cosa  desde  que  se  abrió  la  sesión;  no  creáis 
repito,  Sres,  Diputados,  que  nada  de  esto  me  haya  de 
hacer  alterar  la  disposición  de  ánimo  en  que  me  en- 
cuentro, uí  que  contribuya  á que  se  realice  el  deseo 
que  pudiera  haber  de  sesiones  bulliciosas  y borrasco- 
sas, como  á las  que  estamos  acostumbrados  en  los  dias 
anteriores* 

El  Sr.  González  Fiori  ha  hecho  uso  de  su  derecho 
como  lo  usó  el  Diputado  que  pidió  unos  documentos 
hace  dos  años,  y sin  embargo  de  que  S*  S*  usa  de  ese 
derecho  para  pedir  aquí  diariamente,  como  Lo  ha  hecho 
en  el  día  de  hoy,  todos  los  expedientes  que  crea  conve- 


nientes, sin  que  haya  Presidente  alguno  de  la  Cámara 
qne  se  lo  pueda  impedir...  (El  Sr,  González  Fiori:  Pú- 
blicos, .no  privados.)  No  hay  tales  documentos  privados. 
En  las  oficinas  del  Gobierno  todos  los  documentos  que 
existen,  son  documentos  oficiales,  no  son  privados.  Al- 
gunos Sres . Diputados  de  la  minoría:  No,  no.)  Pues  qué, 
¿son  cartas  las  que  aquí  se  han  íeitlo,  ó de  las  que 
se  ha  dado  cuenta?  ¿Es  que  son  documentos  privados 
los  que  aquí  se  piden  a tos  Ministros  y éstos  remiten  al 
Congreso?  Repito,  por  lo  tanto,  que  con  el  mismo  mis- 
mísimo derecho  con  que  el  Sr.  González  Fiori  pide  to- 
dos los  dias  los  documentos  que  cree  convenientes;  con 
el  mismo  derecho  con  que  los  piden  diariamente  todos 
los  Sres.  Diputados,  con  ese  mismo  derecho  se  pidieron 
hace  dos  años  esos  documentos,  y con  el  mismo  so 
pueden  pedir  boy  todos  los  que  se  crean  necesarios. 

Y lo  que  todos  los  Sres.  Diputados  tienen  derecho 
á conocer,  lo  que  la  Cámara  individualmente,  ¿no  ten- 
drá también  derecho  á conocerlo  el  Gobierno  de  S.  M.? 
¿No  podrá  hacer  uso  de  ello  cuando  lo  crea  convenien- 
te? El  Gobierno  no  puede  n^énos  de  tener  ese  derecho 
que  tienen  todos  los  Sres.  Diputados  tratando  de  probar 
la  exactitud  de  sus  aserciones  con  los  documentos  que 
tienen  á su  disposición;  y eso  y no  otra  cosa  hice  yo  al 
apoyarme  en  documentos  que  pertenecían  á la  Admi- 
i nistracíon,  para  probar  la  verdad  de  mis  asertos  y de 
mis  afirmaciones.  Esto  hice  el  otro  di  a,  y eso  volveré 
á hacer  cuantas  veces  sea  necesario. 

Pues  qué,  cuando  se  parte  de  supuestos  completa- 
mente equivocados  ó falsos;  cuando  se  trata  de  resta- 
blecer por  parte  del  Gobierno  la  verdad  de  los  hechos, 
¿se  puede  poner  en  duda  por  nadie  que  el  Gobierno  está 
en  su  derecho  para  apoyarse  en  los  documentos  que 
tenga  por  conveniente?  Por  tanto,  yo  he  hecho  uso  de 
un  derecho  perfecto,  y he  hecho  uso  de  ese  derecho 
frente  á frente  de  la  persona  á quien  pudiera  interesar, 
y que  no  necesita  procuradores;  lo  he  hecho  por  exci- 
tación suya,  y con  motivo  de  una  aserción  que  tenia 
por  objeto  un  asunto  muy  distinto  ciertamente  de  to- 
dos los  demás  que  comprendía  el  documento  á que  nos 
referimos. 

Yo  habla  sostenido  frente  á frente  del  señor  gene- 
ral Salamanca,  al  culpar  S,  8*,  al  calificar  déla  mane* 
ra  que  lo  hizo  actos  que  habían  verificado  otros  gene- 
rales sobre  cuya  honra  no  se  habían  pronunciado  fra- 
ses ni  muy  dulces  ni  muy  agradables,  y sin  que 
entonces  se  alarmase  el  general  Salamanca  ni  otros 
Diputados;  yo  había  sostenido  que  el  señor  general 
Salamanca  había  ejecutado  actos  más  graves.  Pues 
esto  está  en  ese  documento  oficial.  ¿Qué  es  lo  que  dijo 
el  señor  general  Salamanca?  Pues  léalo  S.  S,  Di  lectu- 
ra de  algunos  documentos,  y no  quise  darla  de  todos, 
dejando  los  demás  á los  señores  taquígrafos  para  lo 
que  pudiera  interesar.  ¿Es  que  el  Sr.  Salamanca  hizo 
protesta  de  ninguna  especie?  ¿es  que  el  Sr,  Salamanca 
no  tenia  estos  mismos  documentos,  puesto  que  al  dia 
siguiente  los  dejó  sobre  la  mesa?  (El  Sr . González 
Fiori:  Negó  la  exactitud  del  documento,  según  resulta 
en  el  Extracto.)  Si  S,  8*  no  asistió  á la  sesión,  yo  no 
tengo  nada  que  decir . El  señor  general  Salamanca 
presentó  una  proposición  y se  discutió  aquí  latamente 
con  el  Gobierno,  y esta  cuestión  quedó  resuelta  cuan- 
do al  llegar  el  momento  de  resolver  sobre  esa  propo- 
sición, que  era  una  acusación  contra  los  Ministros  que 
habíamos  tomado  parte  en  la  discusión  del  dia  ante- 
rior, el  señor  general  Salamanca  la  retiró. 

¿Qué  significa  una  acusación?  Cuando  se  formula 
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una  acusación  al  Gobierno,  solo  el  Congreso  puede  re- 
solver si  el  Ministro  ha  faltado  ó no.  El  señor  general 
Salamanca  retiró  su  proposición;  no  quiso  que  recayese 
una  votación  sobre  ella,  y se  dió  por  completamente 
satisfecho,  ¿Es  que  aquí  vamos  á estar  reproduciendo 
todos  los  dias  la  misma  cuestión?  ¿Es  que;el  Sr*  Gon- 
zález Fiori  no  asistió  á esa  sesión  y no  oyó  las  expli- 
caciones del  general  Salamanca  y las  del  Gobierno? 
¿Es  que  el  Sr,  González  Fiori  es  procurador  hoy  día  de 
la  honra  del  Sr,  Salamanca,  de  nna  honra  que  él  ha 
sabido  defender  de  la  manera  que  ha  creido  conve- 
niente? 

Por  consiguiente,  tengo  explicado  repetidamente 
todo  lo  que  en  esto  ha  ocurrido.  Si  á S,  S*,  el  dia  en 
que  el  señor  general  Salamanca  formuló  ia  proposición, 
no  le  satisficieron  las  explicaciones  que  aquí  se  hablan 
dado,  pudo,  ya  que  según  me  dicen  era  firmante  de  la 
proposición,  haber  mantenido  su  firma,  haber  pedido  la 
de  otros  de  sus  compañeros,  y el  Congreso  hubiera  re- 
suelto; y mientras  esto  subsista,  no  tenia  S*  S*  que 
venir  aquí  á decir  que  anta  la  actitud  de  tales  ó cuales 
personas,  por  dignas,  por  respetables,  por  importantes 
que  sean,  el  Gobierno  y la  mayoría  de  la  Cámara  y el 
Presidente  no  se  atrevían  á dar  lectura  del  documento. 

Por  lo  tanto,  creo  que  estas  explicaciones  son  bas- 
tantes para  no  volver  á insistir  sobre  este  incidente, 
poique  indicaría  hasta  escasez  de  recursos  y de  me- 
dios para  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  y en  todo  ca- 
so resultarla  que  la  conducta  de  este  Gobierno  es  de 
tal  naturaleza,  que  tienen  SS.  SS,  que  ocuparse  de  se- 
gundas, de  terceras  y no  sé  si  de  cuartas  partes,  para 
ver  si  se  pueden  pronunciar  aquí  ciertas  palabras  so- 
bre las  cuales  no  se  quiere  nunca  que  recaiga  la  reso- 
lución del  Congreso*  Con  todo  lo  demás  que  S.  S.  ha 
dicho  no  tiene  que  ver  nada  el  Gobierno  de  S,  M,  Con 
respecto  á si  hay  ó no  derecho  para  insertar  documen- 
tos de  los  que  no  se  ha  dado  lectora,  ya  ha  contestado 
á S*  S*  digna  y cumplidamente  el  Sr*  Presidente  de  la 
Cámara;  pero  yo  añadiré  que  en  más  de  una  ocasión 
se  ha  verificado  que  documentos  de  que  ni  siquiera  se 
había  hecho  mención  se  han  encontrado,  sin  embargo, 
luego  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y hasta  en  el  Extrac- 
to oficial  r 

Yo  lo  que  puedo  decir  á S*  S.  es  que  no  he  vístelas 
cuartillas  de  mi  discurso,  porque  no  tengo  el  mal  gusto 
de  verlas  nunca.  Pregunte  S.  S*  quiénes  son  los  Diputa- 
dos que  se  pasan  veinticuatro  ó cuarenta  y ocho  horas 
con  las  cuartillas  en  su  casa,  y cuando  uno  lee  después 
sus  discursos  se  encuentra  con  argumentaciones  y con 
otras  cosas  que  no  se  han  dicho  aquí,  apareciendo,  sin 
embargo,  que  el  Gobierno  no  les  ha  contestado*  (El  se- 
ñor González  Fiori:  Diga  S*  S.  quiénes  son*)  Entre  nos- 
otros lo  sabemos  bastante-  este  es  un  asunto  interior 
nuestro;  es  asunto  de  familia* 

Por  consiguiente,  si  hubiese  habido  alguna  falta, 
que  lo  niego,  por  parte  del  Gobierno  en  ese  dia,  los 
mismos  que  creyeron  encontrarla  han  renunciado  á 
exigir  la  responsabilidad  de  esa  falta,  y cuando  lo  han 
hecho,  sus  motivos  tendrán*  A esto  es  á lo  único  á que 
tiene  que  contestar  el  Gobierno,  puesto  que  lo  demás 
corresponde  al  régimen  interior  de  la  casa  y se  rela- 
ciona con  el  Diario  de  Sesiones  y con  la  Mesa*  Oreo 
que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr*  González  Fiori. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  vt  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI;  Señores  Diputados,  he- 


mos tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  una  discusión  con  cálma,  con  templanza  y sin 
ningún  género  de  apasionamiento,  según  ofreció  cuan- 
do empezó  á hacer  uso  de  la  palabra.  Yo,  por  si  acaso, 
le  ruego  á S.  S*  que  cuando  piense  discutir  .en  otra 
forma  me  avise,  para  estar  desde  la  puerta  oyéndole, 
porque  estaba  temiendo  que  S*  S.  me  arrojara  alguna 
'cosa  desde  el  banco. 

No  be  desconocido  ni  podía  desconocer  el  perfec- 
to derecho  que  tienen  todos  los  Sres*  Diputados  para 
pedir  que  vengan  á las  Cortes,  no  documentos  sin  au- 
torización de  nadie  ni  comprobantes  de  ninguna  cla- 
se, referentes  á actos  privados  que  nada  tienen  que  ver 
con  las  cuestiones  objeto  del  debate,  sino  expedientes 
y documentos  relacionados  con  el  punto  objeto  de  la 
discusión.  Todos  los  Sres*  Diputados  tienen,  ese  derecho 
consignado  en  el  Reglamento,  Y si  todos  los  Sres*  Di- 
putados lo  tienen,  claro  es  que  no  lo  he  de  desconocer 
tampoco  en  el  Gobierno. 

Ei  ÉK  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  que  recti- 
fique* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Oreo  que  estoy  recti- 
ficando. Lo  que  yo  no  puedo  conceder  al  Gobierno  es 
que  un  documento  que  ha  venido  al  Congreso  en  uso 
de  ese  derecho,  y que  cumplido  el  Reglamento  se  de- 
vuelve al  centro  ó Ministerio  de  donde  procede,  pueda 
insertarse  en  el  Diario  de  Sesiones  sin  que  ningún  Di- 
putado reclame  nuevamente  el  documento  y sin  que 
venga  íntegro,  completo  y acompañado  de  todas  las 
formalidades  necesarias*  Por  io  demás,  la  mayor  con- 
! denacion  de  las  palabras  de  S*  S.  al  decir  que  había 
ejercitado  un  derecho  legítimo  lanzando  á la  publici- 
dad ese  papel  titulado  biografía  del  general  Salamanca, 
la  tiene  S*  S*,  en  primer  lugar,  en  la  conducta  noble, 
digna  y levantada  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que 
reconoció,  aunque  tarde,  que  no  debía  haber  traído  ese 
documento  á la  Cámara;  y eu  segundo  lugar,  en  la  con- 
ducta del  Sr.  Posada  Herrera,  que  en  vez  de  autorizar 
que  el  documento  se  lanzara  á la  publicidad*** 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Comprenda  S*  S*  que  no 
está  rectificando,  y le  suplico  que  rectifique* 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  Pasaré  á otro  punto  y 
dejaré  que  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guer- 
ra se  pongan  de  acuerdo  sobre  esas  apreciaciones. 

Se  me  ha  dirigido  un  cargo  directo  porque  siendo 
yo  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición  relativa  al 
folleto  La  paz  de  Cuija  no  mantuve  la  preposición, 
y me  conformé  con  que  el  Sr*  Salamanca  la  retirara* 
Yo  no  mantuve  aquella  proposición  porque  el  único  y 
verdadero  objeto  de  ella  era  que  el  Sr.  Salamanca  se 
defendiera  de  Los  ataques  personalísímos  que  en  ese 
papel  se  le  dirigían  * Logrado  ese  objeto,  era  completa- 
mente inútil  que  recayera  una  votación  para  que  nos- 
otros contáramos  quiénes  son  los  que  apelan  á medios 
de  esa  clase  y los  sancionan,  y quiénes  los  que  los  re- 
probamos y los  reprobaremos  siempre*  Pero  si  yo  hu- 
biera sabido  aquel  dia  que  no  era  exacto  lo  que  los  se- 
ñores Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra  habían  di- 
cho respecto  á que  al  traer  el  documento  ai  Emir  acto 
de  las  Sesiones  no  lo  habían  hecho  en  virtud  del  dere- 
cho que  todo  Diputado  tiene  para  traer  documentos  á 
la  discusión,  sino  porque  el  documento  estaba  aquí  des- 
de hacia  dos  anos*  lo  cual  no  era  verdad,  es  indudable 
que  hubiera  llamado  la  atención  sobre  esta  circuns- 
tancia y que  le  hubiera  dicho  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar: S*  S*  ha  hecho  uso  de  ese  documento  porque 
confidencialmente  se  lo  habrá  pedido  á su  compañero 
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el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  no  porque  el  docu- 
mento estuviera  aquí  desde  hace  dos  años,  como  dijo  su 
señoría.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  El  hecho  es  exac- 
to: estuvo.)  No  hay,  pues,  razón  para  dirigirme  un  car- 
go porque;  el  otro  dia  autorizase  la  retirada  de  la  pro- 
posición y hoy  me  haya  levantado  á protestar  contra 
hechos  inexactos  en  que  SS,  SS.  fundaban  la  inserción 
del  documento  en  el  Extracto. 

Ha  dicho  también  S. ■$,  que  el  general  Salamanca 
no  protestó  de  esos  apuntes  biográficos.  El  Extracto 
dice  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  He  preguntado  ai  se- 
ñor Salamanca  antes  de  pedir  la  lectura  de  ese  docu- 
mento, si  no  había  exactitud  en  la  reproducción  que  se 
habia  hecho  dcL  folleto.  (El  Sr.  Salamanca:  En  la  repro- 
ducción sí,  en  el  documento  no.)» 

¿Quiere  S.  S.  una  condenación  más  clara  y termi- 
nante de  los  hechos  que  en  el  documento  se  aseve- 
raban? 

También  S,  S.,  así  como  con  desden,  ha  dicho  que 
yo  era  procurador,  aludiendo  sin  duda  al  Sr.  Salaman- 
ca; y empiezo  por  declarar  que  el  Sr.  Salamanca  no 
tenia  noticia  de  que  yo  fuera  á provocar  esta  cuestión 
en  el  Congreso;  pero  de  todos  modos,  más  vale  ser  pro- 
curador de  un  compañero  que  acusador  del  mismo,  y 
yo’  me  honraré  siempre  con  ser  procurador  de  todos 
los  Diputados  y de  & S.  si  algún  dia  hay  Ministros  que 
traten  de  inferirles  la  más  leve  imputación  en  su  honra 
y en  su  vida  privada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  completamente  independiente 
de  lo  que  acaba  de  discutirse.  Supongo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  desconoce  el  hecho  de  que  le  voy  á 
enterar. 

En  la  Dirección  general  de  propiedades  y derechos 
del  Estado,  sí  mis  informes  son  exactos,  no  respondo  de 
ellos  y solamente  por  eso  hago  la  indicación  que  acabo 
de  hacer  para  que  se  depure  la  verdad,  se  anunció  una 
subasta  en  quiebra  del  rematante;  sacada  á segunda 
subasta  la  finca  de  que  se  trataba,  buho  postores  en 
esta  segunda  subasta;  pero  esta  es  la  fecha  en  que  no 
ha  recaído  resolución  aprobando  ó reprobando  aquella 
segunda  subasta,  y sin  embargo  la  Dirección  ha  man- 
dado procederá  subasta  como  si  no  se  hubiese  verifica- 
do la  segunda  y se  da  el  caso  de  que  mañana  mismo 
va  á tetier  lugar  una  subasta  en  quiebra  de  la  prime- 
ra, haciendo  caso  omiso  de  la  segunda  que  no  se  ha 
invalidado,  por  lo  que  podrán  suceder— sucederán  se- 
guramente— -estas  dos  cosas:  que  habrá  algún  incauto 
que  vaya  á la  subasta,  que  haga  postura,  que  obtenga 
la  aprobación,  que  pague  el  primer  plazo  y quizás  el 
segundo  plazo,  y como  ya  ha  acontecido  muchas  veces, 
se  encontrará  al  ano  ó á los  dos  años  con  que  la  subas- 
ta se  anula  en  virtud  de  las  reclamaciones  de  los  pos- 
tores en  la  subasta  anterior,  de  que  no  se  hace  mérito 
ninguno,  y que  para  sacar  dos  U,  los  20  ó los  30.000 
duros  que  haya  desembolsado  en  el  primer  plazo  nece- 
sita doce  años;  con  lo  que  se  demuestra  que  la  Hacien- 
da se  hace  cómplice  de  verdaderas  defraudaciones  á los 
particulares  y retiene  dinero  indebidamente  por  espa- 
cio de  doce  ó de  catorce  años* 


Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  ignora  esto; 
pero  como  estos  espectáculos  desacreditan  á la  Admi- 
nistración y nosotros  tenemos  interés  en  que  la  Admi- 
nistración cumpla  lealmente  sus  compromisos,  yo  lo 
pongo  en  conocimiento. de  S*  S,,  excitando  su  celo  y 
rectitud  reconocidos,  para  que  si  en  efecto  hay  esos 
postores  de  la  segunda  subasta  cuyo  derecho  se  vul- 
nera no  diciendo  nada  de  ellos,  impida  que  tenga  lu- 
gar un  nuevo  sacrificio  y que  haya  otra  víctima  dis- 
tinta, que  será  el  que  acuda  mañana  á hacer  proposi- 
ciones á esa  subasta  para  verla  anulada  dentro  de  un 
plazo  más  ó ménos  largo.  Espero,  pues,  que  S.  8.  se 
informará  de  este  asunto  y adoptará  las  medidas  que 
estime  oportunas  para  que  no  se  reproduzcan  espec- 
táculos de  esta  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio)'  Sobre  unos  hechos  cuya  exactitud  completa  ig- 
nora el  Sr.  Gamazo,  ha  dirigido  la  pregunta  que  el  Con- 
greso acaba  de  oir,  con  un  fin  que  yo  reconozco  alta- 
mente patriótico  y con  un  interés  reconocido  que  hay 
que  aplaudir,  porque  los  hechos  que  pudieran  tener 
lugar,  como  el  que  ha  denunciado,  si  fuera  exacto  no 
serian  nuevos  en  la  Administración;  habrían  tenido  lu- 
gar de  larga  fecha  en  el  largüísirrio  tiempo  en  qne  la 
desamortización  en  España  está  teniendo  lugar. 

No  dudo  que  ha  habido  un  caso,  dos  cásbs,  más  de 
tres  casos  y muchos  casos  en  la  larga  historia  de  la 
desamortización  que  no  se  hizd  con  un  método,  ni  con 
un  orden,  ni  en  un  tiempo  de  verdadera  paz,  de  ver- 
dadera calma,  de  verdadero  órden  administrativo;  ni 
dudo  tampoco  que  ha  podido  tener  lugar  una  quiebra, 
que  se  haya  verificado  un  remate,  un  plazo  pagado, 
gestiones  para  que  ia  primera  quiebra  se  eche  abajo  y 
todos  los  resultados  de  que  S.  S.  se  quejaba. 

Constando,  pues,  que  los  hechos  á que  se  refiere  el 
Sr.  Gamazo  han  tenido  lugar  muchas  veces  en  el  largo 
período  de  la  desamortización;  constando  también  que 
no  responde  S.  S.  de  la  exactitud  del  hecho  que  ha  de- 
nunciado, yo  le  agradeceré  mucho  que  cuando  salga- 
mos de  aquí,  de  la  manera  que  lo  tenga  por  conve- 
niente, me  indique  S.  S.  el  expediente  á que  ha  hecho 
alusión  á fin  de  procurar  ó de  evitar  que  se  realicen 
los  daños  y los  males  á que  ha  aludido  y que  yo,  lo 
mismo  que  el  Sr.  Gamazo,  deseo  mucho  remediar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  GAMAZO:  Reconozco  con  toda  sinceridad 
que  el  caso  no  es  nuevo,  sino  que  se  ha  repetido  mu- 
chas veces,  y porque  sublevaba  mi  conciencia  este  es- 
pectáculo que  da  la  Administración  todos  los  días,  es 
por  lo  que  he  hecho  la  denuncia  públicamente,  guar- 
dándome bien  de  decir  el  lugar  en  que  ha  de  verifi- 
carse la  subasta  y la  finca  de  que  se  trata,  para  decír- 
selo particularmente  ai  Sr.  Ministro,  porque  mi  deseo 
no  es  sino  que  se  sepa  que  no  son  cosas  que  pasan  des- 
apercibidas á los  ojos  de  los  legisladores  estos  abusos 
y que  por  su  parte  hay  energía  y resolución  suficien- 
tes para  que  concluyan  de  una  vez. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El'  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Agradezco  al  Sr.  Gamazo  que  me  haya  dicho:  pri- 
mero, que  no  se  dirigía  á este  Gobierno  ni  á mí  partid 

305 


i 51 2 


13  DE  MAYO  DE  1878. 


cular  mente  con  la  denuncia  que  acaba  de  hacer,  y se- 
gundo, que  me  dirá  particularmente  el  nombre  que  ha 
hecho  muy  bien  en  no  publicar  en  este  sitio,  porque 
no  había  necesidad. 

Yo  aseguro  al  Sr.  Gamazo  que  con  toda  mi  energía, 
y con  la  fuerza  de  voluntad  que  tengo,  procuraré  cor- 
regir los  abusos  de  que  S.  se  queja  y que  se  han 
verificado  ya  con  motivo  de  esta  subasta. 


A las  dos  y media,  dijo 
El  Sr-  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión. 
{^Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
reemplazos.» 

Leído  dicho  dictamen  (Vázsé  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  ném*  sesión  del  13  de  Aóráí),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen;» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  a la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  desde  el  L°  al 
15,  en  la  forma  siguiente: 

CAPITULO  L 
Disposiciones  generales # 

Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  determina  esta  ley. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio. 

Art.  3,°  Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  mi- 
litar en  los  términos  que  esta  ley  establece. 

Art.  4;/  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva. 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  permanente  y servi- 
rán en  él  cuatro  años,  todos  ios  mozos  que  por  reunir 
las  condiciones  expresadas  en  el  art.  17  sean  declara- 
dos soldados  y destinados  á cuerpo. 

Art.  6.°  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per- 
manente solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen 
las  Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Art.  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército 
permanente,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  comple- 
tar ocho  años. 

Art,  8.ü  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Reunión  de  secciones.  Se 
suspende  la  sesión  para  que  el  Congreso  pueda  cum- 
plir su  acuerdo,  y á las  dos  de  la  tarde  se  dará  cuenta 
dei  resultado  de  las  secciones.» 

Eran  las  doce  ménos  cuarto. 


de  no  haber  fuerza  alguna  con  Ucencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  de  los  individuos  del  ejército 
activo  á la  reserva  hasta  que  las  circunstancias  no  lo 
impidan. 

Art,  9,°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  permanente  se  hallen  con  licencia  ilimitada  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°,  podrán  contraer 
matrimonio  y emprender  dentro  de  la  Península  los 
viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin  más  limita- 
ción que  la  de  solicitar  ei  oportuno  pase  del  jefe  local 
respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva  residencia 
para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  previamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Art,  10.  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará: 

l.°  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  anualmente 
con  arreglo  á esta  ley, 

2.0  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condicio- 
nes que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinen, 

Art.  íl.  Los  mozos  que  sienten  plaza  ó que  se  en- 
ganchen voluntariamente  para  el  ejército,  quedarán  su- 
jetos al  sorteo  y á sus  efectos  cuando  Ies  corresponda 
por  razón  de  su  edad;  y si  les  tocare  la  suerte,  perma- 
necerán en  las  filas  cubriendo  el  cupo  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sirviéndoles  para  extinguir  su  empeño  el 
tiempo  que  en  ellas  lleven,  en  el  caso  de  no  haber  sido 
con  retribución  pecuniaria.  De  lo  contrario,  cesará  esta 
el  dia  en  que  deban  ingresar  en  Oaja,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  el  de  su  nneva  obligación  co- 
mo procedentes  de  llamamiento,  quedando  retribuido 
con  la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el 
tiempo  servido  anteriormente,  el  cual  solo  les  será  de 
abono  para  las  ventajas  de  la  carrera. 

En  el  caso  de  que  no  le  tocare  la  suerte  de  servir 
en  cuerpo  activo  continuará  sirviendo  como  volunta- 
rio; pero  si  se  llamare  al  servicio  activo  á los  demás 
mozos  de  su  ciase,  cesará  también  la  retribución  pe- 
cuniaria durante  el  tiempo  que  tenga  obligación  de 
prestar  dicho  servicio. 

Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  por  el  Consejo  de 
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redenciones  y enganches  militares  los  premios  que  se 
fijan  en  su  reglamento  especial,  según  los  casos. 

Alt  13.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
la  Península  é islas  Baleares  se  ejecutarán  anualmente 
un  alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  estos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley  en  las  provincias  de  la  Península  é islas  Baleares, 
ó la  tengan  6 hayan  tenido  ellos  mismos,  aunque  al 
verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros  puntos  den- 
tro ó fuera  del  Beino.» 

ELSr.  SECBETABIO  (Ordoñez):  En  el  art,  16  se 
ha  cometido  un  error,  y la  Comisión  le  redacta  en  la 
forma  siguiente: 

«Art,  16,  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas  el  número  de  hombres  que  fuere  preciso  para 
reemplazar  los  que  deban  pasar  á la  reserva  por  haber 
servido  los  años  que  marcan  los  artículos  5.y  y 6,°,  y 
completar  el  contingente  decretado  para  el  año,  desig- 
nándose por  Beal  decreto  de  Gobernación,  á propuesta 
de  Guerra,  y con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  y á disposición  del  Gobierno,  como 
pertenecientes  también  al  ejército  permanente  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles;)) 

Él  Sf , BBESIDE3VTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  del  17  ai  SI 0,  y los 
artículos  transitorio  y adicional  con  que  termina  el 
proyecto,  así  como  el  reglamento,  cuadro  de  exencio- 
nes y modelo  de  certificado,  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  17.  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

l.°  Los  mozos  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cum- 
plido ó cumplan  90  desde  el  dia  1,°  de  Enero  al  31  de 
Diciembre  del  año  en  que  se  ha  de  verificar  el  sorteo. 

3.°  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  35  años  en  el  referido  dia  31 
de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los  años 
anteriores. 

La  obligación  del  servicio  alcanza  á los  mozos  que 
tengan  ia  edad  expresada  respectivamente  en  los  dos 
párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viudos  con 
hijos, 

Art.  18.  Para  cubrir  el  cupo  do  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas, 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  cuando  no  bas- 
ten á cumpletar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento, 

Art.  19,  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fuese 
necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efectiva 
del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de  re- 
clutas disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando  siem- 
pre por  los  más  modernos. 

Estos  contingentes  volverán  á su  anterior  situación 


cuando  no  fuere  necesaria  su  permanencia  en  el  ser- 
vicio activo. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  año  contado 
desde  su  ingreso  en  Caja. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
en  virtud  de  este  sorteo,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  cuatro  años  de  servicio  desde  su  embarque, 
y quedarán  dispensados  de  servir  en  la  reserva. 

E especio  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma, 

CAPITULO  II. 

De  la  obligación  de  coneuri'ir  al  llamamiento  para  el 
servicio  militar . 

Art.  21.  Todos  los  españoles,  al  cumplir  la  edad  de 
18  años,  están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las 
listas  del  Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan 
ellos  ó sus  padres. 

Los  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su  ins- 
cripción en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó sus  fa- 
milias tuvieron  su  último  domicilio  en  España. 

Art.  22.  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  tienen  también  el  deber  de  pedir 
la  inscripción  de  éstos  en  las  listas  respectivas,  y son 
responsables  de  la  falta  de  presentación  de  los  mismos. 

Igual  Obligación  tienen  los  directores  ó adminis- 
tradores de  los  asilos  ó establecimientos  de  beneficen- 
cia en  que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los 
mozos  huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos. 

Art,  23.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mili- 
tares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad  ex- 
presada en  el  art.  21,  cuidarán  de  remitir  los  oportu- 
nos certificados  de  existencia  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscripción 
de  éstos  en  el  alistamiento, 

Art.  24.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que 
se  verifique  después  de  descubierta  la  omisión  y des- 
tinados al  servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles 
ninguna  excepción,  además  de  las  penas  en  que  pue- 
dan incurrir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con 
fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  25.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  arfc.  21  podrá  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pú- 
blico honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autori- 
cen el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  bq 
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justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no  haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  $ac?'is  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  les  Impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción,  expedido  por  el  alcal- 
de si  no  hubieren  sido  aun  llamados  los  mozos  dé  su 
edad,  y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por 
la  respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  go- 
bernador, con  referencia  al  acta  del  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  coplas  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art.  83.  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de 
la  que  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  26.  Para  evitar  que  los  mpzos  sujetos  al  reem- 
plazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no, no  se  dará  pasaporte  con  este  destino  á los  que  estén 
en  la  edad  de  15  á 30  años  cumplidos,  si  no  acreditan 
hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  aseguran 
estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles, 
consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2.000 
pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo- 
sición. del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante, 

Art.  27.  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias  de 
Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  hallarse 
libres  de  toda  responsalidad,  la  debida  autorización  de 
sus  padres  ó curadores,  quienes  responderán  de  su  pre- 
sentación cuando  fuesen  llamados.  El  Gobierno  cuida- 
rá de  que  si  les  corresponde  ingresar  en  el  servicio  de 
las  armas,  lo  presten  en  los  cuerpos  del  ejército  desti- 
nados al  punto  donde  sé  hallen  y á cuenta  del  cupo  del 
pueblo  en  que  fueron  sorteados. 

Cuando  alguno  de  los  mozos  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo. 

CAPITULO  III. 

Del  modo  de  repartir  el  contingente  para  el  servicio  de 
las  armas . 

Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de  ex- 
pedirse por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  i 6,  acompañará  siempre  un  estado 
general  en  el  que  se  designe  el  contingente,  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ha  de  contribuir  para 
el  reemplazo  de  los  cuerpos  del  ejército  de  mar  y 
tierra, 

Art.  29.  Be  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  én  el 
repartimiento  general  del  contingente  con  relación  al 
número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad 
de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  re-r 
emplazo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 


su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  aiu* 
tes  del  15  de  Febrero,  el  estado  do  los  mozos  sorteados 
qué  ha  de  servir  de  base  para  ei  repartimiento,  y que 
será  prévíamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial 

Art.  30.  Si  al  verificarse  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  según  Lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  faltasen  mozos  sorteados 
para  completarle,  como  sucederá  siempre  que  én  los 
cupos  parciales  resulten  enteros  y quebrados,  se  saca- 
rán á razón  de  uno  por  cada  provincia  á las  que  hubie- 
ren quedado  con  mayor  fracción, 

Art.  31.  Publicado  el  repartimiento  del  contingen- 
te general,  las  Comisiones  provinciales  procederán  in- 
mediatamente á repartir  el  cupo  señalado  á sus  pro- 
vincias entre  los  pueblos  de  las  mismas,  en  proporción 
al  número  de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo 
en  el  año  del  reemplazo. 

Art.  32,  El  repartimiento  entre  los:pueblos  de  cada 
provincia  se  hará  por  sus  respectivas  Comisiones  pro- 
vinciales, siguiendo  el  mismo  orden  adoptado  para  el 
general  del  Reino  en  el  art.  29,  con  relación  ai  núme- 
ro de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo,  de  cuya 
operación  resultará  el  cupo  con  que  respectivamente 
han  de  contribuir. 

Podrá  componerse  este  cupo  da  enteros  solamente, 
ó de  enteros  y décimas,  ó de  solas  décimas, 

Art.  33,  Si  sumados  todos  los  soldadas  y décimas 
que  resultaren  del  repartimiento  con  arreglo  al  artículo 
anterior,  faltasen  algunos  soldados  y décimas  para  com- 
pletar el  cupo  de  la  provincia,  se  exigirá  á razón  de 
una  décima  por  cada  pueblo  á los  que  hubiesen  que- 
dado con  mayor  fracción  decimal  después  de  descon- 
tado el  cupo  que  les  haya  correspondido.  Se  tomara  en 
cuenta  para  este  efecto  la  fracción  que  represente  el 
cupo  de  aquellos  pueblos  que  no  tengan  mozos  sufi- 
cientes para  dar  una  décima,  y si  ai  agregar  la  última 
ó las  últimas  décimas  resultasen  dos  ó más  pueblos 
con  igual  fracción  sobrante,  la  suerte  decidirá  cuál  ó 
cuáles  de  ellos  han  de  sufrir  la  agregación, 

Art.  34.  Hecho  el  señalamiento  de  décimas,  la  Co- 
misión provincial  procederá  á sortear  los  quebrados 
entre  los  pueblos  á quienes  hayan  sido  aquellas  desig- 
nadas, procurando  que  el  sorteo  se  haga  con  cada  10 
décimas  para  dar  un  soldado,  y que  los  pueblos  reuni- 
dos en  cada  combinación,  sean  en  lo  posible  los  que 
ménos  disten  entre  si  Si  formadas  todas  las  combinacio- 
nes posibles  de  á 10  décimas  cada  una  quedasen  aún 
décimas  de  algunos  pueblos  que  no  pudiesen  reunirse  á 
razón  de  10,  se  harán  una  ó más  combinaciones  de  á 
20,  80,  40,  ó más  décimas,  prefiriendo  siempre  las  de 
menor  número. 

Art,  35.  Para  ejecutar  ei  sorteo  de  décimas,  cuando 
hayan  de  sortearse  10,  se  introducirán  en  tm  globo 
10  papeletas  con  los  nombres  de  los  pueblos,  poniendo 
por  cada  pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las  déci- 
mas con  que  debe  contribuir,  y en  otro  globoseintrodu- 
cirán  10  papeletas  con  números  desde  ni  1 hasta  el  10. 

Si  la  combinación  que  ha  de  sortearse  consta  de 
20,  30  ó más  décimas,  se  introducirán  en  un  globo 
tantas  papeletas  como  sean  las  décimas,  poniendo  con 
el  nombre  de  cada  pueblo  las  que  le  correspondan  por 
el. número  de  décimas  que  tenga  señalado,  y en  otro 
globo  se  introducirán  tantas  papeletas  cuantas  sean  las 
incluidas  en  el  primer  globo,  las  cuales  llevarán  cada 
una  su  número  desde  el  1 en  adelante. 

Después  de  movidos  suficientemente  los  globos,  dos 
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vocales  de  la  Comisión  provincial  verificarán  la  extrac- 
ción de  las  papeletas,  cada  uno  de  ellos  en  el  globo  que 
se  le  señale. 

Art.  36.  En  las  combinaciones  de  10  décimas  dará 
el  soldado  el  pueblo  á quien  toque  el  número  1;  Si  no 
queda  á este  pueblo  ningún  mozo  útil  de  los  compren- 
didos  en  el  alistamiento  llamado  á las  armas,  dará  el 
soldado  el  pueblo  que  sacó  el  número  2;  y si  este  no 
tuviese  mozo  alguno  útil,  darán  el  soldado  los  demás 
pueblos  por  el  orden  sucesivo  de  sus  números. 

Art.  37.  En  las  combinaciones  de  20,  30  ó más  dé- 
cimas, se  seguirá  el  orden  establecido  en  el  artículo 
anterior  para  aprontar  el  número  de  soldados  que  está 
señalado;  pero  en  ningún  caso  dará  un  pueblo  de  los 
sorteados  más  que  un  soldado,  entregando  los  restantes 
los  demás  pueblos  según  corresponda. 

Art,  38.  Los  mozos  sorteados  en  un  pueblo  que  deba 
dar  soldados  por  el  cupo  de  enteros  que  le  fué  reparti- 
do, y además  por  el  resultado  del  sorteo  de  décimas, 
entrarán  primero  á cubrir  el  cupo  de  enteros.  Si  no  hay 
mozos  útiles  para  completar  el  de  décimas,  se  llamará 
á los  de  los  demás  pueblos  que  hayan  sorteado  las  dé- 
cimas por  el  orden  de  los  números  que  hubieren  tocado 
en  este  sorteo  á cada  uno  de  dichos  pueblos. 

Art.  39.  SI  después  de  haber  examinado  las  cir- 
cunstancias relativas  á la  aptitud  de  todos  los  mozos 
de  los  pueblos  que  sortearon  las  décimas  todavía  no  pu- 
diesen suministrar  el  soldado  ó soldados  correspondien- 
tes, quedarán  estas  plazas  sin  cubrir. 

Art  40.  Los  sorteos  de  décimas  se  ejecutarán  á 
puerta  abierta,  anunciándose  al  público  con  veinticua- 
tro horas  de  anticipación. 

Art.  41,  El  resultado  del  repartimiento  y del  sor- 
teo de  décimas  se  publicará  presentándolo  metodizado 
en  tres  columnas  distintas.  Comprenderá  la  priméra  el 
número  de  mozos  sorteados  en  cada  pueblo;  la  segun- 
da, el  número  de  soldados  y décimas  que  se  le  hayan 
señalado,  y la  tercera , el  de  los  soldados  que  debe 
aprontar.  Al  final  se  incluirán  por  nota  los  sorteos 
de  décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pueblos  que  en- 
traron  en  cada  uno  y los  números  que  les  hubieren  cor- 
respondido. 

Art.  42.  Formalizado  así  el  repartimiento  entre  los^ 
pueblos  de  la  provincia,  se  imprimirá  y circulará  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Marzo, 

Los  gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  re- 
mitir al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dos  ejemplares 
de  este  repartimiento. 

CAPITULO  IV. 

Be  la  formación  de  distritos,  para  proceder  al  alista - 1 
miento  y demás  operaciones  del  reemplazo . 

Art.  43.  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
cindario se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la  Comisión  provincia],  crea  que  asi 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  loménos  de  10.000  al- 
mas, y cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo 
distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que  cor- 
rerán á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando  mé- 
nos  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quienes  cor- 
responda por  turno  de  rigurosa  antigüedad. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  mate- 
ria de  reemplazos  sé  dispone  respecto  á los  Ayuntamien- 
tos, Si  para  formarlas  no  hubiese  número  suficiente  de 


concejales,  se  completará  con  individuos  que  lo  hayan 
sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año  inmediato  an- 
terior, ó en  el  segundo  y siguientes  por  su  orden,  con 
arreglo  también  á un  turno  de  rigurosa  antigüedad 
formado  para  este  servicio. 

Art.  44.  Los  términos  municipales  que  se  compon- 
gan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas  con 
el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cualquiera,  se- 
rán considerados  corno  un  solo  pueblo,  así  para  la  for- 
mación del  alistamiento,  como  para  todas  las  demás 
operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  alguna 
población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuyo 
vecindario  no  baje  de  500  almas,  cuando  á solicitud 
de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  goberna- 
dor, oida  la  Comisión  provincial, 

Art.  45.  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  se  refiere  tanto  á los  términos  munici- 
pales que  se  componen  de  una  ó más  poblaciones,  como 
¿ las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos  términos, 

CAPITULO  V. 

Be  la  foimacion  del  alistamiento. 

Art,  46.  El  día  i.°  de  Noviembre  de  cada  año  pu- 
blicarán los  Alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  Baleares  un  bando  haciendo  saber  á sus 
administrados  que  va  á procederse  á la  formación  del 
alistamiento  para  el  servicio  militar,  y recordando  á 
los  mozos  comprendidos  en  el  art,  21  la  obligación  de 
hacerse  inscribir  en  dicho  alistamiento,  así  como  á sus 
padres  y curadores  la  de  responder  de  esta  inscripción. 
Además  se  fijará  un  edicto,  en  los  sitios  públicos,  in- 
sertando los  artículos  17t  21,  22,  24  y 25  de  esta  ley. 

Art.  47,,  En  los  primeros  días  del  mes  de  Diciem- 
bre se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alista- 
miento, teniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los  parroquia- 
les y eu  cualquier  otro  documento. 

Art.  48.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los  mo- 
zos que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  17,  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  orden 
siguiente: 

íf  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta  de 
éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  los  dos  años 
anteriores  hasta  el  dia  l.°  de  Diciembre  inclusive  en 
el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento,  aunque  se 
hayan  ausentado  posteriormente. 

2. °  Los  mozos  cuyo  padre,  y cuya  madre  á falta  de 
éste,  tengan  su  residencia  desde  el  1 .°  de  Diciembre  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

3. °  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  los  dos  años  anteriores,  siempre  que 
hubiesen  permanecido  en  el  pueblo  dos  meses,  cuando 
ménos,  durante  aquel  tiempo. 

4. °  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  el  4.° 
de  Diciembre  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alista- 
miento. 

5. °  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

para  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren  den- 
tro ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  caso  á la 
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última  residencia  de  los  padres*  abuelos  ó curadores*  á 
falta  de  las  circunstancias  expresadas  anteriormente* 

Art,  49*  Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo*  serán  alis- 
tados aun  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en  la 
armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de  las 
clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mismos  y 
en  todos  sus,  institutos  y dependencias,  siempre  que  no 
sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de  soldados* 

Art*  50.  So  considerarán  notoriamente  comprendi- 
dos en  la  edad  requerida  para  el  alistamiento  los  mo- 
zas que  aparentando  tenerla,  no  acrediten  documental- 
mente  lo  contrario* 

Art*  51*  Para  calificar  la  residencia  al  verificar  el 
alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

La  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del  mozo 
ó del  padre,  ó de  la  madre  en  el  pueblo  donde  cada  uno 
de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  u oficio 
ú otra  cualquier  manera  de  vivir  conocidaj  ó bien  don- 
de hahitualmente  permanece*  manteniéndose  con  el 
producto  de  sus  bienes, 

2*a  lío  se  considerará  interrumpida  la  residencia, 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  haya  ausentado 
temporalmente  del  pueblo  6 lugar  en  que  vive* 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo,  porque  lo  deje  even- 
tualmente  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones  6 cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado* 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre  del 
mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre  cuan- 
do el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  sufriendo  una 
condena  en  algún  establecimiento  penal,  cuando  resida 
fuera  de  las  provincias  de  la  Península  y de  las  islas 
Baleares,  y por  ultimo,  cuando  se  ignore  su  paradero* 

5. a  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mozo,  si  se  hallase  comprendida  en-  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior. 

6. a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos 
huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos,  ó el  pun- 
to, en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen  pro-^ 
hijado,  se  considerarán,  respecto  de  los  mismos,  comof 
la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del  empa- 
dronamiento y demás  operaciones  del  reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó los  expósitos  se  hallaren 
á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayuntamien- 
tos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al  punto  de 
residencia  de  las  personas  que  hubieren  prohijado  á 
dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimientos  dé  be- 
neficencia, salvo  el  caso  de  haber  muerto  los  prohijan- 
tes, quedando  en  menor  edad  el  prohijado. 

Art.  52.  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  á fin  de  suministrar  las  noticias  que 
se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los  libros 
parroquiales. 

El  asiento  de  los  eclesiásticos  será  á la  derecha  del 
presidente* 

Art,  53.  El  alistamiento  se  firmará  por  Iqs  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  y por  el  secretario  ó el  que 
haga  sus  veces,  los  cuales  serán  responsables  de  las 
omisiones  .indebidas  que  contenga,  é incurrirán  en  la 
multa  de  100  á 200  pesetas  cada  uno  de  los  individuos 
del  Ayuntamiento,  y en  la  de  200  á 300  pesetas  el  se- 


cretario por  cada  mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa 
justificada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
pmisiou,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
páralos  efectos  prevenidos  en  el, art.  205. 

Art,  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias, 

CAPITULO  VL 

Pe  la  rectificación  del  alistamiento. 

Art.  55.  En  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero, 
y previo  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de 
los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamien- 
to, el  cual  se;  leerá  en  vos  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones  que  hagan  los  interesados*  ó por 
ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado  cono- 
cido, amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á la  escluSion 
como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á la  edad  que  se 
haya  anotado  ¿ cada  uno. 

Además  del  anuncio  general*  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miento* La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  ai  mozo,  y á falta  de 
éste  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  cu- 
rador, pariente  más  cercano,  amo  ú otra  personado 
quien  dependa;  y la  otra  se  unirá  al  expediente  des- 
pués que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de  las 
personas  mencionadas  á quienes  en  defecto  del  mismo 
se  hubiese  hecho  saber  la  citación*  En  caso  de  que 
ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  de 
la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas  á su  nombre, 

Art.  56*  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  que  Le  parezca  justo  á pluralidad  absoluta  do  vo- 
tos, Todo  lo  que  se  ha3fa  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  de!  Ayuntamiento* 

Be  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes, una  certificación  en  que  consten  estas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho, 

Art  57,  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  quo 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones, 

Art  58.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 
f.c  Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  cum- 
plido sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art.  2*ü 

2. a  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria* 

3. °  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  en  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cum- 
plidos de  edad* 

4. °  Los  que  pasen  de  la  edad  de  39  años  cumplidos 
en  dicho  dia  31  de  Diciembre* 
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5,°  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  uno  i 
de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  videntes. 

Y 6,rt  Los  que  -justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á La  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
du zea  la  competencia  dé  que  tratan  los  artículos  67 
y 69. 

Art.  59*  Cuando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  le 
excluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando  sin  embargo  á 
salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión. 

Art.  60*  Sí  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el- acto,  ya  porque 
sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos,  ya  por- 
que hayan  de  presentarse  documentos  existentes  en 
otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas,  señalan- 
do el  Ayuntamiento  un  término  prudente  dentro  del 
cual  se  realicen  y presenten  dichas  justificaciones, 
Entretanto  y sin  perjuicio  de  la  resolución  que  reca- 
yese cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  alegado  se 
considerará  como  si  no  se  hubiese  producido  reclama- 
/non  alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve  y 
sumariamente  con  la  formalidad  que  queda  prevenida; 
en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones  ofreci- 
das no  se  presentasen  en  el  término  señalado,  trascur- 
rido éste,  serán  desestimadas* 

Art,  61,  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  dei  mes  de  Enero  las  operaciones  reprendas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  di  a cu  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  correspondientes, 

Art,  62*  El  31  del  ines  de  Enero  se  reunirán  los 
Ayuntamientos  para  dar  lectura  y cerrar  definitiva- 
mente  las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la 
inclusión  ó exclusión  de  algún  moz  3, 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos  del 
Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán  ya 
más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia  de 
las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el  ca- 
pítulo siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á los 
mozos  que  resultasen  omitidos, 

CAPITULO  YII. 

De  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis- 
tamiento. 

Art,  63.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  manifes- 
tarán así  por  escrito  en  el  término  preciso  y perentorio 
dedos  tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aque- 
llas, pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conve- 
niente para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  los  demás  porme- 
nores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entregada  al 
interesado  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la 
presentación  de  su  escrito,  sin  exigir  por  ello  derecho 
alguno,  anotando  en  la  misma  certificación  el  día  en 
que  se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de 


su  expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  medio 
de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre* 

Art.  64.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presentan- 
do la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la  cual, 
ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instancia,  á 
no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  6 retarda  indebida- 
mente aquel  documento. 

Art,  65,  Si  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  ia  reclamación  sin  más  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con- 
trario, dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  límV 
tando  el  término  para  ello  al  puramente  preciso,  según 
las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no  haya 
dilación  ni  entorpecimiento, 

Art.  66.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  in- 
teresados puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  el  plazo  y forma  que  esta  ley  establece  para 
todas  las  reclamaciones  que  se  hicieren  al  Gobierno. 

Art.  67.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en  el 
alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á cuál 
de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  señalado  en  el 
artículo  48,  de  modo  que  sí  no  concurren  las  circuns- 
tancias que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá  á iaS 
que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste  á las  del  ter- 
cero, y así  sucesivamente.  En  tal  concepto,  eL  mozo 
sorteado  corresponderá: 

1, °  Al  alistamiento  deL  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
'falta  de  éste-la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por  más 

tiempo  su  residencia  durante  los  dos  anos  anteriores, 

2, °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre, ^ ó á 
falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  1.°  de 
Diciembre,  ó la  haya  tenido  en  este  dia, 

3, °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  haya 
tenido  por  mas  tiempo  su  residencia  durante  los  dos 
anos  anteriores. 

4u°  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  ten- 
ga su  residencia  desde  i.°  de  Diciembre,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  día, 

5*°  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art*  68,  Sí  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alistado 
y sorteado  en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  respon- 
derá de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  un  pueblo  sin  que  otro  pueblo, 
asistido  de  mejor  derecho,  hubiese  entablado  en  debida 
fórmala  competencia  de  que  trata  el  artículo  siguiente. 

Art,  69.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  "decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
ala  Oomisipn*provi  ricial,  y ésta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia.  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  ios 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de 
ocho  dias. 

lío  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  diadel  sor- 
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teüj  será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  quedando  sujeto  á responder 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento* 

CAPITULO  Y1II. 

Del  sorteo  en  general  y de  las  optaciones  que  inmedia- 
tamente deben  seguirle, 

. Art*  70,  En  el  primer  dia  festivo  del  mes  de  Fe- 
brero, se  hará  anualmente  el  sorteo  general  en  todos 
los  pueblos,  sin  detenerlo  por  recursos  que  se  hallen 
pendientes  acerca  del  alistamiento,  ni  por  ningún  otro 
motivo. 

Empezará  el  acto  á las  siete  de  la  mañana,  y solo 
podrá  suspenderse  por  una  hora  después  de  mediodía, 
continuándolo  nuevamente  hasta  su  terminación* 

Art*  71.  B1  sorteo  se  verificará  á puerta  abierta 
ante  el  Ayuntamiento  y á presencia  de  los  interesados, 
leyéndose  el  alistamiento  tal  cual  haya  sido  rectifica- 
do, según  lo  dispuesto  en  los  capítulos  anteriores,  y 
escribiéndose  los  nombres  de  los  mozos  alistados  ó sor- 
teados en  papeletas  iguales. 

En  otras  papeletas,  también  iguales,  se  escribirán 
con  letras  tantos  números  cuantos  sean  los  mozos  des- 
de el  primero  hasta  el  último  sucesivamente, 

Art.  72.  El  Presidente  del  Ayuntamiento  hará  es- 
cribir al  principio  de  la  lista  de  mozos  sorteados,  los 
que  se  encuentren  en  el  caso  previsto  por  el  art.  24  y 
que  por  disposición  del  mismo  tienen  designados  los 
primeros  números. 

Estos,  por  consiguiente,  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  del  sorteo. 

Art*  73*  Las  papeletas  se  introducirán  en  bolas 
iguales,  y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  de 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  introduc- 
ción por  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  y los  segun- 
dos por  otro  de  los  individuos  de  La  Municipalidad. 

Art.  74*  Introducidas  las  bolas,  se  removerán  su- 
ficientemente en  los  globos,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  10  años. 

Uno  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  regidor*  El  otro 
niño  sacará  otra  bola  de  las  que  contengan  los  núme- 
ros, y la  entregará  al  presidente. 

El  regidor  sacará  la  papeleta  que  contenga  el 
nombre  y la  leerá  en  alta  voz.  El  presidente  sacará 
enseguida  el  número  y lo  leerá  del  mismo  modo* 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  indi- 
viduos del  Ayuntamiento,  y aun  á los  interesados  que 
quieran  verlas,  y se  conservarán  unidas  hasta  que  ter- 
mine la  operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  orden  se  ejecutara  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezarla  operación  bajo  ningún  pre- 
testo. 

Los  Ayuntamientos  serán  responsables  de  la  ilega- 
lidad de  estos  actos,  que  deberán  ejecutarse  con  toda 
formalidad  y exactitud. 

Art.  75*  El  secretario  extenderá  el  acta  con  la 
mayor  precisión  y claridad,  y en  ella  anotará  los  nom- 


bres de  los  mozos,  según  vayan  saliendo,  y con  letras 
el  número  que  corresponda  á cada  uno. 

A la  vez,  uno  de  los  concejales  escribirá  dichos 
nombres  en  una  lista  de  extracción  por  orden  de  nú- 
meros al  lado  del  que  haya  cabido  en  suerte  á cada 
interesado. 

Art.  76.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse La  Operación  del  sorteo,  consignando  al  fin  de 
ella  la  lista  de  extracción,  se  firmará  después  de  sal- 
vadas sus  enmiendas,  por  los  individuos  del  Ayunta- 
miento y por  el  secretario,  fijándose  copias  autoriza- 
das de  la  indicada  lista  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre, 

Art*  77.  Las  consultas  y reclamaciones  que  se  ha- 
gan al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  ó inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  la  forma  que  previene  esta  ley* 

Nunca  se  anulará  sorteo  alguno  sino  cuando  io 
determine  expresamente  el  Gobierno,  Oido  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  considerando  absolutamente 
forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro  medio 
de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Art*  78.  Si  á consecuencia  de  haberse  señalado 
término  para  la  justificación  de  las  reclamaciones,  ó de 
haberse  entablado  recursos  á la  Comisión  provincial,  ó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  mandase  excluir  del 
alistamiento  algún  individuo,  se  ejecutará  así;  y si  se 
hubiese  hecho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesivamen- 
te los  nombres  correspondientes  á los  números  que 
sigan  al  del  individuo  excluido,  sin  practicar  nuevo 
sorteo. 

Art,  79.  Si,  por  el  contrario,  se  debiese  incluir  al- 
gún individuo,  se  ejecutará  como  corresponde  en  el 
caso  de  no  haberse  verificado  el  sorteo;  pero  si  estuvie- 
se ya  hecho,  se  ejecutará  un  sorteo  supletorio  con  las 
mismas  formalidades  que  quedan  prevenidas* 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  números 
cuantos  sean  los  mozos  de  la  edad  que  entraron  en  el 
primer  sorteo* 

En  otro  globo  se  incluirá  otra  papeleta  con  el  nom- 
bre del  que  entre  nuevamente,  y otras  en  blanco  hasta 
completar  un  número  igual  al  de  las  papeletas  del  pri- 
mer globo. 

Art.  80.  Extraidas  estas  papeletas,  el  número  que 
corresponda  á la  que  tiene  el  nombre  del  mozo  nueva- 
mente incluido  será  el  que  tenga  éste,  y se  ejecutará 
otro  sorteo  entre  él  y el  mozo  que  hubiese  sacado  el 
mismo  número  en  el  sorteo  primero. 

Para  ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres 
de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas;  la  una  cotí 
el  número  que  tengan  dichos  mozos,  y la  otra  con  el 
número  siguiente;  esto  es,  si  el  número  que  tengan  los 
mozos  fuere  el  12,  una  papeleta  con  este  número  y 
otra  con  el  13. 

Art.  81.  Verificada  la  extracción,  quedará  desig- 
nado por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número 
que  tenían  antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga,  y 
los  otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  ade- 
lante ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13;  el  que  tenia  el  número  13  pasará  al  14;  el  del  14 
al  15,  y así  sucesivamente* 

Art,  82.  Si  fueren  más  de  uno  los  individuos  que 
se  han  de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las  papele- 
tas correspondientes  con  sus  nombres,  y las  otras  en 
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blanco  hasta  completar  un  número  igual  al  de  los  que 
se  han  de  aumentar;  pero  el  tercer  sorteo  será  respec- 
tivamente para  cada  uno  entre  los  dos  mozos  que  ten- 
gan el  mismo  número,  ascendiendo  los  otros, 

Art.  83.  En  el  preciso  término  de  los  tres  dias  si- 
guientes ál  de  la  celebración  del  sorteo,  el  alcalde  de 
cada  pueblo  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva tres  copias  literales  del  acta  del  mismo,  sor- 
teo, autorizadas  con  la  ñrma  de  los  concejales  y del 
secretario  del  Ayuntamiento,  en  las  que  constarán  to- 
dos los  mozos  que  hayan  sido  sorteados  en  virtud  de  lo 
dispuesto,  en  los  artículos  precedentes,  con  expresión 
de  sus  nombres  y de  los  números  que  les  hayan  tocado. 

El  gobernador,  conservando  en  su  poder  una  de 
estas  copias,  pasará  otra  de  ellas  á la  Comisión  pro- 
vincial para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  25,  y re- 
mitirá la  tercera  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  un 
volumen  foliado  y bien  acondicionado  que  comprenda 
por  orden  alfabético  las  actas  de  sorteo  de  todos  los 
pueblos  de  la  provincia. 

Los  individuos  que  firmen  estas  copias  serán  res- 
ponsables de  su  exactitud  é incurrirán  mancomunada- 
mente  en  la  multa  de  250  pesetas  por  cada  uno  de  los 
mozos  que  se  hubieren  omitido  ó añadido.  En  este  caso 
dispondrá  además  el  gobernador  de  la  provincia  que  se 
instruyan  las  oportunas  diligencias  para  averiguar  el 
motivo  de  la  alteración  de  las  listas,  y Si  resultase 
fraudulenta,  se  procederá  contra  los  culpables  según 
establece  esta  ley, 

Art,  84*  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediata- 
mente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  en 
el  lugar  que  se  designe  se  presenten,  á fin  de, celebrar 
el  acto  del  llamamiento  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  dia  festivo  del  mes  de  Febrero. 

Art.  85,  Además  de  esto  anuncio  general,  se  citará 
personalmente  á todos  los  mozos  sorteados,  aunque  sir- 
van voluntariamente  en  el  ejército  ó armada,  por  me- 
dio de  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  una  se  en- 
tregará á cada  mozo;  y si  este  no  pudiere  ser  habido,  á 
su  padre,  madre,  curador,  pariente  más  cercano,  apo- 
derado, amo  ú otra  persona  de  quien  dependa,  y la 
otra  se  unirá  al  expediente,  después  que  la  haya  fir- 
mado el  mozo  ó cualquiera  de  las  personas  menciona- 
das á quienes  en  defecto  del  mismo  se  hubiere  hecho 
saher  la  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo 
hará  un  vecino  á su  nombre. 

CAPITULO  IX, 

De  las  exclusiones , exenciones  y execciones  del  servicio 
militar. 

Art.  86,  Serán  excluidos  del  servicio  militar,  aun 
cuando  no  soliciten  su  exclusión,  los  mozos  inútiles  por 
defecto  físico  que  puedan,  sin  intervención  de  persona 
facultativa,  declararse  evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  serán  especificados  en  el  cuadro  de 
ios  que  eximen  del  servicio  militar  formado  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

En  caso  de  duda  ó cuando  exista  sospecha  de  frau- 
de, será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Comisión 
provincial. 

Art.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
uh  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  cuatro 
llamamientos  sucesivos* 


Si  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ser- 
vicio activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  que  les  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento* 

Aid,  88.  Los  que  no  alcanoen  la  talla  de  un  metro 
540  milímetros  serán  destinados  á la  reserva  con  obli- 
gación de  presentarse  en  los  cuatro  llamamientos  si- 
guientes al  sorteo.  Si  en  alguno  de  ellos  alcanzasen  la 
estatura  de  un  metro  540  milímetros,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  les  hubiere  corespondido  en  suerte,  abonándose- 
les para  extinguir  su  total  empeño,  después  de  servir 
así  cuatro  años,  el  tiempo  que  estuvieron  en  la  reserva. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura, 
obtendrán  la  licencia  absoluta. 

Art,  89.  Quedarán  exentos  de  los  sorteos  y del 
servicio  de  las  armas  por  tierra: 

í .°  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuales  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

2.° ' Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
, igualmente  servir  en  los  buques  do  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas  en  ios  diez 
primeros  dias'  del  mes  de  Diciembre  de  cada  ano  una 
relación  filiada  de  los  individuos  que  durante  el  año 
inmediato  deban  cumplir  los  20  de  edad  y que  se  hallen 
inscritos  en  las  expresadas  industrias  de  pesca  y nave- 
gación ó pertenezcan  al  cuerpo  de  yol  anta  ríos  de  ma- 
rinería mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial,  á fin  de  que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento  y 
sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art,  90*  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  suerte  de  soldados: 

1. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías  y 
de  las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Es- 
tado y Ultramar, 

2. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven 
■*seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia  de  la 

entrega  en  Caja. 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  do  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  anos  de  edad. 

Al  efecto,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  la 
formación  del  alistamiento. 

3. °  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogué  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y conlaapli- 

i cacion  y constancia  que  les  permítala  insalubridad  de 
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los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  ménos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
al  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
anos  de  matricula  en  ei  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  ei  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  ó que  estén  dedicados  á 
las  operaciones  de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  ^us  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarios  á quienes  se  refiere  esta  disposición, 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  ano  el  mencio- 
nado numero  de  jornales*  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á disposición  de  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matrículas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecí  miento*  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y é.°  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  cirujía  é individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  én  ellos  sus  respec- 
tivas plazas  el  día  que  les  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad  obtuvieren  la  Ucencia  ab- 
soluta ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija,  el  arte  2.°  , 

Arte  91.  Serán  exceptuados  del  servicio  aun  cuan- 
do no  interpongan  reclamación  alguna  durante  la  rec- 
tificación, del  alistamiento  ni  al  hacerse  el  llamamien- 
to y declaración  de  soldados,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  del  art.  58. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  estos  mozos  renun- 
cian á sus  excepciones,  si  llegan  á ingresar  personal- 
mente en  Caja  sin  exponerlas  en  ei  mismo  día. 

Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

í.°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  EL  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó impedida,  que  no  tenga  otro  hijo  va- 
ron  ño  comprendido  en  alguno  de  los  casos  determina- 
dos en  la  regla  1.a  del  arte  93. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año. 

$?  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre* 


si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  siete  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial  respectiva- 
mente. 

5. °  Para  los  efectos  de  los  cuatro  párrafos  prece- 
dentes, el  expósito  será  considerado  como  hijo  respec- 
to á la  persona  que  le  crió  y educó  siempre  que  le  haya 
conservado  en  su  compañía  desde  la  edad  de  tres  años 
sin  retribución  alguna. 

6. °  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  esta 
criado  y educado  como  tal  hijo. 

Cuando  la  madre  hubiese  contraído  matrimonio, 
existirá  la  misma  excepción  en  favor  del  hijo  natural, 
si  el  marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impe- 
dido y no  tuviese  hijo  varón  no  comprendido  en  algu- 
no de  los  casos  que  determina  la  regla  1.a:  del  arte  93. 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  ei  abue- 
lo ó abuela  indicados. 

Cuando  ésta  se  halle  casada  con  persona  pobre  y 
sexagenaria  ó impedida,  sin  hijo  varón  no  comprendi- 
do en  alguno  de  los  casos  que  determina  la  regla  1.a 
del  art,  93,  subsistirá  la  misma  excepción  en  favor  de 
su  nieto. 

8. D  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de- 
padre  y madre,  si  los  mantiene  por  más  de  un  año,  ó 
desde  que  quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos 
huérfanos  pobres  y menores  de  17  años,  ó impedidos 
para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  edad. 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la  aplica- 
ción de  este  artículo,  los  hijos  de  padre  pobre  y sexa- 
genario ó impedido  para  trabajar,  ó que  se  halle  su- 
friendo una  condena  que  no  deba  cumplir  antes  de  seis 
meses,  ó ausente  por  espacio  de  siete  años,  ignorándose 
desde  entonces  su  paradero,  á juicio  del  Ayuntamiento 
ó de  la  Comisión  provincial.  En  el  mismo  caso  se  con- 
siderarán los  hijos  de  viuda  pobre. 

9. a  El  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte 
de  soldados,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse, 
no  quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado, 
mayor  de  i 7 años,  no  impedido  para  trabaph 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido,  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  arte  93. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se 
entenderá  también  respecto  á lá  madre,  casada  ó viuda. 

Se  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  de  este  artículo: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros,  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos  ó de  retribución  pecuniaria. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car- 


HUMERO  61, 


1521 


rara  la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art,  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos,  se  considerará  que  sirve  en  el  ejército 
el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo  para  que, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  este  artículo,  pueda  li- 
bertar del  servicio  al  otro  hermano.  Pero  la  excepción 
quedará  en  suspenso  hasta  que  aquel  haya  ingresado 
en  Caja, 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  dia  fijado 
para  el  ingreso  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito,  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  al  su- 
plente á quien  corresponda, 

10,  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 
zos sorteables  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos, 

Art.  93,  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

i*  Be  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar, 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  les- ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre, 

2, *  Be  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embarga  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  precedente;  entendiéndose  que 
los  comprendidos  en  el  último,  no  han  de  estar  en  si- 
tuación de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela, 

3, a  Be  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  siete  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4,°  y 8.*  del  artícu- 
lo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  so  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente, 

4, a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  qucel  impedido,  aun  cuando  se 
haile  en  disposición  de  trabajar  ai  tiempo  de  hacerse 


la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia, 

' 5.a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi- 
jo, nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  bie- 
nes los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  i 7 años  cumplidos 
que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad, 

6. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
Ure,  madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
Ies  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  Ies  entre- 
gue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo, 

7. a  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  artículo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  día  que,  según 
dispone  el  art,  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  •proponga  la  excepción  en  este  dia,  bien 
se  alegue  antes  ó después* 

8 .  a Las  excepc  iones  contení  da  s en  el  a r tí  c ulo  an- 
terior  no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  i.°,  2.ü,  3.°,  4.°,  7.°,  8,°  y 9,°,  se  otorgarán 
solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos, 

Art,  94,  Be  excluirá  del  servicio  á los  mozos  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  párrafos 
de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no  ale- 
guen su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llama- 
miento y declaración  dé  soldados,  ni  al  de  su  ingreso 
en  Caja,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias 
necesarias  para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces,  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada.  Las  excepciones  del  art,  92  podrán  alegarse 
también  en  el  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  de  los  tres  reemplazos  sucesivos,  cuando  las 
circunstancias  que  las  motiven  ocurran  des  pues  del 
dia  señalado  para  el  ingreso  en  Caja;  pera  en  las  de  los 
números  1,°,  2,°,  3,“,  4.\  5.°,  6,",  7.°  y 8.*,  solo  podrán 
admitirse  justificando  que  el  mozo  ha  mantenido  á su 
padre,  madre,  abuelos  ó hermanos  respectivamente. 

Para  el  otorgamiento  de  estas  excepciones  serán  ci- 
tados previamente  los  demás  mozos  interesados,  y las 
bajas  ocurridas  en  el  ejercito  por  esta  causa,  se  cubri- 
rán por  los  mozos  del  mismo  sorteo  a quienes  corres- 
ponda, 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
cuatro  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  ingresarán  por  el  tiempo  de  cuatro  años  en 
el  servicio  activo  é en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  la  suerte  que.les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  en  la  reserva  los  años  quede  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art.  2,* 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos 
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á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
lugar. 

CAPITULO  X, 

De  los  mozos  que  han  extinguido  ó sufren  condena^  y de 
los  procesados  por  causa  criminal, 

Art.  96.  El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  entregado 
en  Caja  el  cupo  de  su  pueblo  haya  sufrido  una  condena 
de  inhabilitación  de  cualquiera  clase,  confinamiento, 
destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad,  re- 
prensión publica,  suspensión  de  cargo  público,  derecho 
político,  profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa, 
ingresará  en  cualquiera  de  lós  cuerpos  del  ejército  ac- 
tivo, si  le  correspondiere  servir  en  éL 

Cuando  hubiese  sufrido  cualquiera  otra  pena,  será 
destinado  precisamente  á los  cuerpos  de  guarnición 
fija  de  las  posesiones  de  Africa,  donde  extinguirá  todo 
el  tiempo  de  servicio  activo  que  le  hubiere  correspon- 
dido. 

Art.  97.  En  cuanto  á los  mozos  á quienes  hubiese 
tocado  la  suerte  y que  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega 
en  Caja  se  hallasen  sufriendo  una  condena,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

Primera.  Si  la  pena  impuesta  es  la  de  cadena,  re- 
clusión , extrañamiento  ó presidio  mayor,  no  ingresara 
en  las  filas  el  penado,  y se  llamará  en  su  lugar,  desde 
luego,  al  mozo  á quien  corresponda;  pero  >si  por  cual- 
quier causa  terminase  la  condena  antes  de  cumplir  este 
el  tiempo  de  servicio  activo,  se  le  dará  de  baja  en  las 
filas,  y le  reemplazará  el  penado,  quien  servirá  el  tiem- 
po ordinario  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las 
posesiones  de  Africa. 

Segunda,  Si  la  pena  impuesta  fué  presidio  correc- 
cional ó la  de  prisión  mayor,  menor  ó correccional, 
luego  que  extinga  el  mozo  la  condena,  si  no  cuenta  la 
edad  de  30  años  cumplidos,  será  destinado  á uno  de 
los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las  posesiones  de  Afri- 
ca, donde  cumplirá  el  tiempo  de  su  servicio  activo. 

Tercera.  Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fué  la  de 
confinamiento,  la  de  inhabilitación  de  cualquiera  cla- 
se, destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
reprensión  pública,  suspensión  de  cargo  público,  de- 
recho político,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó me- 
nor, ingresará  el  mozo  sin  demora,  por  cuenta  del  cupo 
del  pueblo,  en  que  haya  sido  declarado  soldado  en 
ia  Oaja  de  la  provincia  á que  corresponde  el  punto  don- 
de está  cumpliendo  su  condena. 

Cuarta.  Si  la  pena  es  la  de  relegación,  el  mozo  in- 
gresará en  el  cuerpo  del  ejército  de  Ultramar  á que  le 
destine  el  Gobierno,  y á cuenta  del  cupo  del  pueblo  eu 
que  se  le  haya  declarado  soldado. 

Art.  98.  Fuera  del  caso  establecido  en  la  regla  pri- 
mera del  artículo  anterior,  no  se  llamará  nunca  al  su- 
plente para  cubrir  la  plaza  del  mozo  condenado  á su- 
frir cualquiera  de  las  penas  mencionadas,  ni  mientras 
el  penado  sufre  la  condena,  ni  cuando  después  de  ha- 
berla extinguido  deja  de  ingresar  eu  las  filas  por  te- 
ner mas  de  30  años,  aunque  resulte  para  el  ejército  la 
pérdida  de  un  soldado. 

Art.  99.  Sí  al  tiempo  del  ingreso  en  Caja,  el  mozo 
á quien  tocó  la  suerte  se  halla  procesado  por  causa  cri- 
minal, se  llamará  en  su  lugar  al  suplente  á quien  cor- 
responda. 

Si  en  la  sentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la 
causa  se  impusiese  al  mozo  alguna  de  las  penas  desig- 


nadas en  la  regla  i f del  art.  97,  el  suplente  servirá 
por  el  tiempo  ordinario. 

Guando  recayere  sentencia  ejecutoria  que  absuelva 
al  reo,  ó le  imponga  una  de  las  penas  designadas  en  las 
reglas  del  art¡  97  desde  la  segunda  inclusive  en  ade- 
lante, el  mozo  procesado  entrará  á servir  en  el  ejérci- 
to, según  lo  establecido  en  las  mismas  reglas,  y se  dará 
de  baja  desde  luego  al  suplente. 

Cuando  el  mozo  procesado  se  halle  en  libertad  bajo 
fianza,  y el  ministerio  fiscal  no  haya  pedido  contra  él 
mayor  pena  que  alguna  de  las  designadas  en  el  art.  96 
desde  la  regla  2.a  inclusive,  no  se  llamará  al  suplente, 
quedando  sin  cubrir  la  plaza  hasta  que  terminada  la 
causa  entre  á servir  el  mozo  procesado  según  las  re- 
glas establecidas. 

CAPITULO  XI. 

Del  llamamiento  y declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  segundo  dia  festivo  del  mes  de 
Febrero. 

Art.  101.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los  coi> 
ceja! es  que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó afini- 
dad hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  alguno  de 
los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  nú- 
mero suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar 
acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos  serán 
sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del  Ayunta- 
miento del  primer  año  inmediato  anterior,  que  fio  se 
hallasen  en  el  caso  indicado,  ó del  segundo  año  y si- 
guientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  ai  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor,  y si  aun  asi  no  se  encontrase 
número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes  más  le- 
janos; entre  ios  de  igual  grado  á los  que  sean  ó hayan 
sido  concejales,  y después  de  éstos  á los  que  paguen 
mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  102.  Eeunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que 
fija  el  art  100,  se  reconocerá  la  medida  á vista  de  los 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que  se 
halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  ei  art,  88 
se  llamará  al  mozo  á quien  haya  correspondido  el  nú- 
mero primero  en  el  sorteo,  y se  procederá  á su  medi- 
ción en  línea  vertical  á presencia  de  los  concurrentes. 

EL  mozo  tendrá  los  piés  enteramente  desnudos,  y 
sí  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dicho  art.  88,  se 
anotará  como  falto  de  ella  y se  llamará  al  número  que 
sigue,  sin  perjuicio  de  alegar  el  mozo  número  primero 
la  exención  ó exenciones  que  le  asistan  y que  justifi- 
cará, si  reconocido  de  nuevo  ante  la  Comisión  provin- 
cial, fuese  declarado  con  talla  suficiente. 

Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde,  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misma  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  días  inmediatos,  quedando 
entre  tanto  detenido  y en  observación. 

Sí  tuviese  la  talla,  se  anotará  así  y se  procederá  al 
exámen  de  las  otras  cualidades  que  son  necesarias  pa- 
ra el  servicio. 
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Art.  103*  En  las  poblaciones  én  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  día  un 
sargento  de  la  misma,  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  los  sargentos,  en  la  forma  que  el  mismo 
Jefe  determine* 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiere  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se  en- 
cuentren por  disfrutar  licencia  temporaló  correspon- 
der á la  reserva,  y siempre  con  arreglo  al  turno  que 
establezca  el  gobernador  militar  ó comandante  de  ar- 
mas. 

Cnando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la  me- 
dición, se  confiará  esto  á persona  inteligente  nombra- 
da por  el  Ayuntamiento*  En  este  (último  caso,  61  mismo 
Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos  municipa- 
les nna  gratificación  al  tallador  que  hubiese  nombra- 
do, la  cual  percibirá  también  el  sargento  que  no  dis- 
frute haber  alguno  del  Estado* 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la  ta- 
lla de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la  re- 
serva, ó que  se  encuentre  en  situación  de  reemplazo, 
nombrado  por  el  gobernador  militar  ó comandante  de 
armas,  pat  a procurar  que  el  tallador  cumpla  con  exac- 
titud su  cometido* 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase,  perte- 
necientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  reti- 
rado si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase  vo- 
luntariamente á desempeñar  este  servicio, 

Art.  104*  El  mozo  ú otra  persona  que  le  represen- 
te, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  servi- 
cio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  oportuna 
invitación,  advirtiéndole  que  no  será  atendida  ninguna 
excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuando  se  le 
excluya  como  comprendido  en  el  art*  86  ó el  88* 

A los  mozos  que  aleguen  exención  ó exenciones,  se 
les  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que  hu- 
bieren alegado. 

Art*  105.  En  el  acto  se  admitirán,  asi  al  proponen- 
te como  á los  que  lo  contradigan,  las  justificaciones 
que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten* 

En  seguida  y oyendo  al  concejal  que  haga  las  ve- 
ces de  síndico,  determinará  el  Ayuntamiento  declaran- 
do al  mozo  soldado  ó excluido,  sin  dejar  el  punto  á la 
decisión  de  la  Comisión  provincial.  A 

Art.  1 0 6 T Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término ¡ cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  revolver  antes  de  este  día,  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos*  enyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta*  No  se  otorga- 
rá ninguna  excepción  por  notoriedad,  aunque  en  ello 
convengan  todos  los  interesados,  ni  se  admitirá  prue- 
ba testifical,  á no  ser  respecto  de  hechos  que  no  pue- 
dan acreditarse  documentalmente,  debiendo  en  tal  caso 
practicarse  con  citación  del  síndico  y de  los  otros  mo- 
zos interesados.  Cuando  las  informaciones  ó documen- 
tos de  prueba  se  refieran  á las  exenciones  del  art,  92* 
en  que  debe  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre, 
abuelos  ó hermanos  respectivamente,  las  autoridades, 
alcaldes,  secretarios  y Ayuntamientos  no  les  exigirán 
costos,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no 


acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará 
al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos* 

Art.  107.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  86,  se 
declarará  la  exclusión,  si  convienen  en  ella  todos  los 
interesados, 

Si  no  estuviesen  todos  conformes  ó el  defecto  ale- 
gado no  fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar  en  el 
acta,  y se  declarará  provisionalmente  soldado  al  mozo, 
dejando  la  resolución  del  caso  ála  Comisión  provincial* 
Art,  108*  Siempre  que  se  excluya  del  servicio  ó 
no  se  admita  en  el  activo  á un  mozo  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos  86,  87, 
88,  91  y 92,  se  llamará  en  su  lugar  á otro* 

Este  llamamiento  no  se  hará  cuando  deje  de  decla- 
rarse soldado  á un  mozo  á consecuencia  de  lo  que  de- 
terminan los  artículos  11  y 90,  pues  entonces  se  en- 
tiende que  el  mozo  enganchado  ó dispensado  de  servir 
cubre  su  plaza* 

Art.  109.  Hecha  la  declaración  con  respecto  al  nu- 
mero primero,  se  procederá  en  iguales  términos  con  el 
numero  segundo,  y sucesivamente  se  llamará  al  terce- 
ro, cuarto  etc*,  hasta  completar  el  cupo  del  pueblo  con 
soldados  declarados  tales, 

Art.  110*  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo, 
se  procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  to- 
dos los  demás  mozos  sorteados  que  deben  obtener  li- 
cencia ilimitada,  como  reclutas  disponibles,  siguiendo 
siempre  el  orden  de  la  numeración. 

Art,  11  i*  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pue- 
blo y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  con  arreglo 
á lo  determinado  en  el  art*  i 8,  si  no  bastasen  á com- 
pletar dicho  cupo  los  mozos  que  hubiesen  sido  com- 
prendidos en  el  sorteo  del  año  del  reemplazo,  según  se 
establece  en.  los  artículos  precedentes* 

Art,  112*  Para  declarar  excluido  a un  mozo,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres,  cu- 
radores etc.,  con  arreglo  al  art*  85,  los  números  si- 
guientes del  sorteo  del  año  del  reemplazo* 

Art.  113*  Cuando  dos  ó más  pueblos  hubiesen  sor- 
teado décimas,  los  Ayuntamientos  de  los  mismos,  en 
cuanto  reciban  el  número  del  Boletín  oficial  que  con- 
tenga el  resultado  del  sorteo,  darán  á éste  la  mayor 
publicidad,  para  que  llegando  á conocimiento  de  to- 
dos los  mozos  interesados  en  el  reemplazo,  puedan  acu- 
dir al  pueblo  ó pueblos  anteriormente  responsables  á 
enterarse  del  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
que  se  les  pondrá  de  manifiesto,  y formular  en  su  vis- 
ta las  reclamaciones  que  estimen  convenientes, 

Art*  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  cuatro  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 88  y 92* 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida  por  el  art,  85 
á los  mozos  que  les  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo, 
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Si  deSpties  d§|  pronunciado  el  fallo  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art.  J 23. 

Art.  í 15.  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos, 
así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  articula  anterior 
como  en  los  comprendidos  en  el  86,  serán  ejecutorios, 
si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  en  los  dias  anteriores  ai  de  la  salida  de 
los  mozos  en  dirección  á la  capital,  á no  haber  indi- 
cios de  fraude,  en  cuyo  caso  podrá  revisarlos  la  Comi- 
sión provincial. 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  de- 
claración de  soldado  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  ¿ los  mozos  á quienes 
interesen,  y entregará  á cada  uno  de  los  reclamantes, 
sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente  certificación 
de  haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma  se 
refiere. 

En  todos  los  demás  casos*  las  Comisiones  provin- 
ciales, teniendo  presente  la  regla  7.a  del  art.  93,  revi- 
sarán los  fallos  de  los  Ayuntamientos  cuando  por  ellos 
se  otorgue  alguna  exención  del  servicio,  y cuando  ha- 
biéndose denegado  ésta,  reclame  la  parte  interesada  al 
tiempo  de  ingresar  en  Caja  con  arreglo  al  art.  162, 

Art.  116.  El  mozo  quo  pretenda  eximirse  del  ser- 
vicio por  no  tener  talla  suficiente  ó por  padecer  enfer- 
medad ó defecto  íísígo,  se  presentará  ante  el  Ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  haya  jugado  suerte  y en  su 
caso  ante  la  Comisión  provincial  para  ser  tallado  y re- 
conocido. 

Sólo  se  dispensará  esta  presentación  cuando  los  nú- 
meros siguientes  al  del  referido  mozo  convengan  en 
que  sea  reconocido  en  otro  punto,  á cuyo  fin  podrán 
nombrar  una  persona  que  los  represente. 

Art.  117.  Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  islas  ad- 
yacentes á la  Península,  en  las  provincias  de  Ultramar 
ó confinado  en  algún  establecimiento  penal,  el  Gobier- 
no dispondrá  que  se  le  reconozca  en  el  punto  de  su  re- 
sidencia con  las  debidas  formalidades,  haciéndolo  sa- 
ber á los  mozos  interesados  para  que  puedan  nombrar 
persona  que  les  représente. 

Art.  118.  Si  el  mozo  á quien  haya  cabido  la  suer- 
te de  soldado  se  hallase  á ménos  distancia  de  300  ki- 
lómetros del  pueblo  á que  perteneiese,  el  Ayuntamien- 
to le  señalará  un  término  prudente  para  su  presenta- 
ción, y hasta  que  éste  espiré  y sea  aquel  declarado 
prófugo,  no  se  entregará  un  suplente  en  su  lugar. 

En  los  casos  en  que  el  mozo  á quien  haya  cabido 
la  suerte  Usté  á mayor  distancia  d él  pueblo  que  la  de 
300  kilómetros  ó haya  sido  declarado  prófugo,  ó no  se 
tengan  noticias  de  su  paradero,  sé  entregará  desde 
luego  el  suplente,  sin  perjuicio  de  practicar  las  dili- 
gencias oportunas  para  lograr  la  presentación  del  au- 
sente, debiendo  darse  de  baja  al  suplente  tan  luego 
como  sé  verifique  la  presentación  de  aquél  y haya  re- 
sultado útil  para  el  servicio. 

Art.  119.  Los  mozos  que  no  tengan  excepción  ó im- 
pedimento que  alegar  y se  hallen  fuera  de  la  provin- 
cia en  que  hayan  sido  sorteados,  podrán  ingresar  en  la 
Caja  de  aquella  en  que  residan,  pero  siempre  á cuenta 
del  cupo  del  pueblo  respectivo. 

Art.  120.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  mozo  á quien  reemplazó 
ó por  cualquiera  otro  de  los  motivos  que  Se  mencionan 


en  esta  ley,  se  entenderá  que  dicho  suplente  es  el  mozo 
que  sacó  el  número  más  alto  en  el  sorteo  del  año  res- 
pectivo entre  todos  los  ingresados  para  cubrir  el  cupo 
del  pueblo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente,  le  será  de 
abono  para  contar  el  de  su  obligación  en  el  servicio  de 
las  armas,  en  cualquier  concepto  que  le  corresponda, 

Art.  121.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio, no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  ai 
mozo  en  cuyo  lugar  íué  entregado. 

Art  122,  Las  operaciones  y diligencias  que  deben 
practicarse  para  el  llamamiento  y declaración  de  los 
soldados,  so  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol , suspendiéndose  al 
medio  dia  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  se  pudieren  concluir  en  un  dia,  se  continua- 
rán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art,  123.  Guando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  en  vir- 
tud de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con  arre- 
glo á los  artículos  90 , 92  y 93,  expondrá  por  escrito 
su  exención  al  alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará  cons- 
taren el  expediente  de  la  declaración  de  soldados,  unien- 
do á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado  certi- 
ficación qne  así  lo  acredíte,  con  expresión  de  las  cau- 
sas de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto , so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
tiéndolo sin  demora  á la  Comisión  provincial  , á fin  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Caja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión, 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
pnípuesta.  Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el 
párrafo  primero  del  art.  94,  se  alegará  la  exención  an- 
te la  Comisión  provincial  en  el  término  do  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que 
no  habla  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  do 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión 
dispondrá  que  se  instruya  el  oportuno  expediente  en 
la  forma  que  se  determina  por  esta  ley, 

CAPITULO  XII. 

Déla  traslación  de  los  mozos  a la  capital  de  la  provincia. 

Art,  124.  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,  107  y 115,  ó qúc  lo  fueron  temporalmente  en  los 
cuatro  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art,  87t  es- 
tarán en  la  capital  dé  la  provincia  el  dia  qué  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  previamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Oaja, 


HÍTMEBO  61. 


1525 


en  virtud  de  la  que  previene  el  art.  130,  y se  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
á razón  de  30  kilómetros  por  jornada, 

Art.  125,  Para  la  salida  de  los  mozos  en  dirección 
á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de  anun- 
cio, se  liará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  citación 
personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma  que  exi- 
ge el  art.  85  para  el  acto  del  llamamiento  y declara- 
ción de  soldados. 

Art.  126.  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisiona- 
do del  Ayuntamiento.  Este  comisionado  no  deberá  te- 
ner interés  en  el  reemplazo;  hará  la  entrega  de  los  sol- 
dados, y tendrá  derecho  á qne  de  los  fondos  mu  ni  cipa*- 
les  le  abone  el  Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime 
proporcionada  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios 
que  le  cause  la  comisión. 

Art.  1 27.  Cada  uno  de  los  mozos  será  socorrido 
por  cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  cénti- 
mos de  peseta  diarios  desde  el  día  en  que  emprendan 
la  marcha  hasta  el  que  ingresen  en  la  Caja  los  que 
sean  definitivamente  recibidos  en  la  misma;  y en  cuan- 
to á los  otros j hasta  que  regresen  á sus  pueblos,  inclu- 
yendo los  dias  de  precisa  detención  en  la  capital  y los 
de  regreso,  á razón  de  30  kilómetros  por  jornada,  cuan- 
do menos,  según  la  comodidad  de  Los  tránsitos. 

El  comandante  de  la  Caja  abonará  al  comisionado 
del  Ayuntamiento  para  reintegrar  á ios  fondos  muni- 
cipales del  pueblo  respectivo  el  importe  de  los  socor- 
ros correspondientes  á los  soldados  que  queden  reci- 
bidos en.  Caja. 

Art,  128.  Si  algún  interesado  pidiere  que  cual- 
quiera de  los  mozos  excluidos  por  el  Ayuntamiento  y 
comprendidos  en  la  primera  parte  de  los  artículos  107 
y 115  pase  á la  capital  para  ser  medido  y reconocido, 
irá  también  este  mozo  con  los  declarados  soldados  y se 
le  socorrerá  en  la  misma  forma  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios  á espensas  del  que  lo  reclame. 

Esto  será  reintegrado  después  por  los  fondos  mu- 
nicipales, si  resultó  justa  su  reclamación. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  La  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayuntamien- 
to el  reclamante  carece  absolutamente  de  medios  para 
satisfacer  el  gasto. 

Art.  129.  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  declaración  de  soldados, 
á las  reclamaciones  que  éste  hubiere  producido  y á las 
excepciones  alegadas  después  del  mismo. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  soldados  y 
una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y 
el  dia  de  su  salida  para  La  capital,  expresando  además 
los  nombres  de  los  reclamantes  á quienes  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  el  Ayuntamiento 
haya  considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros 
de  los  mozos  reclamados. 

CAPITULO  XIIL 

Dé  la  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de  la  provincia. 

Art,  130,  La  entrega  do  los  soldados  en  la  Caja  de 
la  provincia  empezará  el  dia  12  de  Marzo  ó cuando  el 
Gobierno  disponga;  y los  gobernadores,  oyendo  á las 
Comisiones  provinciales,  fijarán  con  ia  anticipación  ne- 


cesaria y publicarán  en  el  Boletín  oficial  el  día  ó días 
en  que  cada  partido  ó pueblo  ha  de  hacer  la  entrega  de 
sus  respectivos  contingentes;  pero  en  la  inteligencia  de 
que  á los  veinte  dias  ó antes  si  fuere  posible  han  de 
quedar  ingresados  en  Caja  todos  los  soldados  de  la  pro*- 
vincia. 

Art,  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al 
llamamiento  se  entregarán  en  la  Caja  establecida  de 
antemano  en  la  capital,  á cargo  de  un  jefe  nombrado 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y que  será  el  coman- 
dante de  la  Caja, 

Art.  132.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  se 
hará  por  el  comisionado  del  Ayuntamiento  á presencia 
de  un  vocal  de  la  Comisión  provincial,  designado  por 
ésta,  y del  comandante  de  la  Caja. 

Asistirán  igualmente  á este  acto  cualesquiera  otras 
personas  que  tengan  interés  en  él  y quieran  concurrir: 
unos  y otros  presenciarán  la  medición,  los  reconoci- 
mientos y las  demás  diligencias  que  deban  preceder  al 
recibimiento  de  los  soldados. 

Se  dará  al  comisionado  un  recibo  de  los  mozos  que 
entregue. 

Art.  133,  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  Caja  una  certificación 
qne  exprese  los  nombres  y el  número  de  los  mozos  que, 
quedando  dispensados  del  servicio  ú obligados  á con- 
tinuar en  el  mismo,  deben  ser  abonados  á cuenta  de 
los  cupos  desús  respectivos  pueblos,  sin  perjuicio  de 
entregar  también  los  certificados  de  existencia  de  los 
que  se  hallaren  en  el  último  caso, 

Art.  134,  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  la 
Comisión  provincial  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja.  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
ó desechado  según  lo  que  resulte  del  reconocimiento, 
siempre  que  se  hallen  conformes  en  uno  y otro  extre- 
mo los  facultativos,  los  talladores,  el  comandante  de 
la  Caja,  los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la 
Comisión  provincial,  el  mozo  reconocido  y las  demás 
personas  interesadas. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  Teconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  15, 

Art.  135,  Habrá  dos  talladores:  la  Gomision  pro- 
vincial nombrará  uno  de  ellos,  procurando  que  reúna 
la  probidad  á la  inteligencia  y que  no  sea  uno  mismo 
en  todos  los  reconocimientos,  si  pudiera  conseguirse. 
El  otro  será  elegido  por  la  autoridad  superior  militar 
de  la  provincia  entre  los  sargentos  de  la  guarnición  ó 
de  cualquier  cuerpo  del  ejército. 

Los  facultativos  para  el  reconocimiento  serán  nom- 
brados también  uno  por  la  Gomision  provincial  y otro 
por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provincia,  rea- 
lizándose estos  nombramientos  sucesivamente  en  dis- 
tintos profesores,  cuando  los  hubiere,  y con  la  menor 
anticipación  que  fuese  posible. 

Art,  136,  La  Comisión  provincial  señalará  á los 
talladores  que  nombre  una  gratificación  proporciona- 
da, que  se  abonará  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Art.  137,  Los  facultativos  que  nombrase  la  Comi- 
sión provincial  percibirán  también  de  los  fondos  pro- 
vinciales 2 pesetas  y 50  céntimos  por  cada  uno  de  los 
reconocimientos  que  practiquen  en  la  persona  de  un 
mozo  antes  de  su  Ingreso  en  Caja;  pero  la  retribución 
por  un  nuevo  reconocimiento  después  de  practicado  él 
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primero  y La  que  corresponda  por  el  de  una  persona 
que  no  sea  soldado,  se  abonarán  á igual  razón  por  la 
parte  interesada  que  los  solicite,  á no  ser  que  ésta  fue- 
ra pobre,  en  cuyo  caso  se  abonarán  do  fondos  provin- 
ciales. 

Art.  138,  No  tendrán  derecho  á retribución  ni  á 
honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  así  los  fa- 
cultativos castrenses  como  los  demás  que  nombre  la 
autoridad  militar  para  reconocer  los  soldados  á su 'en- 
trada en  Caja,  á no  ser  cuando  se  practique  nuevo  re- 
conocimiento de  un  mozo,  en  cuyo  caso  las  personas 
que  hubiesen  reclamado  este  segundo  reconocimiento, 
abonarán  á cada  facultativo,  sea  ó no  castrense,  igual 
cantidad  que  la  designada  en  el  artículo  anterior  á los 
facultativos  civiles. 

Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pagarán  siem- 
pre los  reconocimientos  con  cargo  á los  fondos  de  la 
provincia, 

Art.  139,  En  todo  10  relativo  aí  servicio  de  los  fa- 
cultativos se  observarán  además  de  las  disposiciones 
de  lá  presente  ley,  las  contenidas  en  los  adjuntos  re- 
glamento y cuadro  para  la  declaración  de  las  exencio- 
nes físicas  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina. 

Art.  140.  Siempre  que  la  Comisión  provincial  lo 
considere  necesario,  propondrá  al  Gobierno  que  la  en- 
trega de  los  soldados  en  la  Caja  se  verifique  á presen- 
cia de  un  diputado  provincial  que  no  forme  parte  de 
la  misma  Comisión,  En  este  caso  podrán  nombrarse 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  tres  á cinco 
diputados  que  asistan  á dicha  entrega  y que  suplan  á 
los  vocales  de  la  Comisión  provincial,  cuando  fuere 
necesario,  en  la  resolución  de  todas  las  incidencias  del 
reemplazo; 

CAPITULO  XIT, 

De  los  iiráfugos. 

Art,  i 41.  Son  prófugos  los  mozos  que,  declarados 
soldados  por  el  Ayuntamiento  respectivo,  no  se  presen- 
ten personalmente  á la  entrega  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia el  día  señalado  para  este  acto,  si  se  encuentra 
en  el  pueblo  ó á distancia  de  60  kilómetros  del  mismo, 
ya  sea  ai  tiempo  de  la  declaración  de  soldados,  ó ya 
cuando  se  les  cite  para  ser  conducidos  á la  capital. 

AH.  142.  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros  del  pueblo  en  que  se  les  declare  solda- 
dos, no  serán  reputados  como  prófugos  si  se  presenta- 
sen en  la  Caja  dentro  del  término  que  prudencialmente 
les  señale  el  Ayuntamiento  en  consideración  á la  dis- 
tancia en  que  se  encuentren, 

AH.  143.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  de 
los  anteriores  artículos  cuando  los  mozos  declarados 
soldados  ó sus  representantes  acredíten  ante  la  Comi- 
sión provincial  causa  justa  que  les  impida  presentarse 
en  la  Oaja  oportunamente  y obtengan  en  su  virtud 
nuevo  plazo  para  su  presentación, 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  con  el  recargo 
de  dos  a cuatro  años,  que  fijará  La  Comisión  provincial 
aunque  después  resultasen  libres  de  responsabilidad 
por  cualquiera  circunstancia.  El  tiempo  de  recargo  po- 
drán servirlo  en  la  Península  si  así  lo  dispusiere  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

Art,  145.  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  Instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente.  Principiaran  sus  actuaciones  desde  el 


dia  en  que  hayan  salido  los  mozos  del  pueblo  para  tras- 
ladarse  á la  capital  de  la  provincia,  si  hasta  entonces 
no  se  hubiese  presentado  alguno  de  ellos. 

So  sobreseerá,  si  a embargo,  en  las  actuaciones  si 
llegare  á presentarse  el  mozo  antes  del  dia  señalado 
para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de  la 
provincia,  á cuyo  ñu  dará  cuenta  de  su  presentación  ó 
falta  el  comisionado  á su  respectivo  Ayuntamiento.  Pero 
se  impondrá  al  que  no  se  hubiese  presentado  al  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  antes  de  salir  los 
mozos  del  pueblo  para  la  capital  de  la  provincia,  un 
recargo  de  cuatro  meses  si  no  justificase  su  inculpabi- 
lidad; en  el  caso  de  ser  inútil,  sufrirá  de  quince  á trein- 
ta dias  de  arresto. 

AH.  146.  Justificada  sumariamente  en  las  actua- 
ciones la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pasará 
el  expediente  al  regidor  encargado  para  que  en  el  tér- 
mino preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo  que  en- 
tienda oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos,  y si  no  hubiere  aquellas 
personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  so  nombrará 
de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de  defensor. 

Igual  entrega  se  hará  por  el  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre,  curador,  pariente' cercano 
ó apoderado  del  primer  suplente,  á fin  de  oir  sus  ale- 
gaciones, y si  no  hubiese  dichas  personas  interesadas 
ó no  quisiesen  tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las 
actuaciones  con  el  indicado  objeto  al  suplente  ó á los 
suplentes  que  sigan  por  el  orden  de  sus  respectivos  nú- 
meros. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  so  ofrezcan,  y 
determinará  el  negocio,  bajo  el  supuesto  de  que  en  to- 
das las  diligencias  se  ocuparán  cuando  más  seis  dias. 

Art,  141.  El  Ayuntamiento  que  á los  diez  di  as  de 
haber  salido  para  la  capital  los  mozos  del  pueblo,  no 
hubiere  instruido  y fallado  algún  expediente  de  prófu- 
go, faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas,  que  le  impondrá  el  gobernador  de  la 
provincia.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de  la 
multa  impuesta, 

Art.  148.  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  él  indivi- 
duo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  condena- 
ción al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura  y 
conducción, 

Será  también  condenado  el  prófugo,  si  m su  lugar 
hubiese  llegado  á ingresar  en  algún  cuerpo  un  suplen- 
te, á indemnizar  á éste  con  una  cantidad  que  se  regu- 
lará al  respecto  de  300  pesetas  por  cada  and,  y cuya 
totalidad  no  podrá  bajar  de  100  pesetas  en  ningún 
caso. 

Art.  149.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  constar 
en  el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y el  Ayun- 
tamiento pasará  la  oportuna  certificación  al  Juzgado 
ordinario  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que  proce- 
da á la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se  de- 
clare prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 500 
pesetas,  y sí  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda,  conforme  á las  reglas 
generales  del  Código  penal  y según  la  proporción  que 
establece  su  art.  50, 
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Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido  á 
su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas  ó en  la  detención  subsidiaria  que  les  cor- 
responda, si  fueren  insolventes, 

Art,  150,  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó curadores  del  mozo,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva cualquiera  que  sea  el  punto  de  residencia  del  mis- 
mo, exigiéndoles  el  importe  del  precio  de  la  redención 
ó imponiéndoles  en  caso  de  insolvencia  la  detención 
subsidiaria  por  vía  de  apremio,  que  podrá  llegar  hasta 
un  año  con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal, 

Art,  151.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmediatamente;  pero  si  el 
prófugo  fuere  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conve- 
niente, 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  de  plano  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  eximirá 
al  prófugo  del  recargo  prevenido  por  el  art.  144;  pero 
no  de  servir  cuatro  años  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
y otros  cuatro  en  la  reserva,  ni  del  pago  de  los  gastos 
é indemnización  que  determina  el  art,  148,  Tampoco  le 
autorizará  á redimir  el  servicio  por  medio  de  sustituto 
ó de  retribución  pecuniaria. 

Art.  153*  Si  el  prófugo  se  hubiese  presentado  vo- 
luntariamente á la  autoridad  y se  revocase  la  determi- 
nación del  Ayuntamiento,  quedará  en  las  mismas  con- 
diciones que  si  hubiese  ingresado  en  Caja  oportuna- 
mente, salvo  el  pago  de  los  gastos  é indemnización  ex- 
presados en  el  art,  148;  pero^i  fuese  confirmada  dicha 
determinación,  servirá  personalmente  el  tiempo  preve- 
nido por  el  art,  1 44  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija 
de  las  posesiones  de  Africa, 

Art,  i 54.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  se  re- 
mitirá desde  luego  el  expediente  original  á la  Comisión 
provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime  justo,  pro- 
cediendo de  plano  instructivamente* 

Art,  155.  Entregado  el  prófugo  en  la  Caja  de  la 
provincia,  quedará  libre  el  último  suplente  del  cupo  á 
que  corresponda,  según  lo  que  determina  el  art.  120. 

Art.  156.  El  suplente,  mientras  permanezca  en  el 
servicio  activo,  en  lugar  de  otro  mozo  de  número  an- 
terior, si  éste  no  es  prófugo*  haya  ó no  redimido  su 
suerte,  ó si  por  cualquier  motivo  no  puede  tener  lugar 
la  indemnización  á qne  se  refieren  los  artículos  148, 
203,  204  y 205,  tendrá  el  haber  de  100  pesetas  anua- 
les satisfechas  por  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares. 

Art.  157,  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que  fijará  la  Comisión  provincial  según  las  circuns- 
tancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  según 
la  proporción  establecida  en  el  art.  50  del  Código 
penal. 

Art.  158.  Cuando  el  prófugo  fuese  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiese  correspondido  ser  des- 
tinado á cuerpo  ó por  el  padre  ó hermanos  de  dicho 


mozo,  sé  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño  el 
que  se  imponga  de  recargo  al  prófugo,  sin  perjuicio  de 
que  sea  dado  de  baja  el  suplente. 

Art,  159.  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehenso- 
res de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  una  retribución  de 
100  pesetas,  que  se  exigirán  al  prófugo, 

Art.  160.  Lo  prevenido  respecto  al  aprenhensor  y 
al  suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere  apto 
para  el  servicio;  pero  en  este  caso  satisfará  las  costas  y 
los  gastos  qne  hubiere  ocasionado  con  su  fuga  y su- 
frirá la  pena  marcada  en  el  art.  157. 

Art.  161.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar,  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien  en 
su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficiales 
si  no  fueren  habidos.  Para  ello  los  gobernadores  de  las 
provincias  solicitarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la 
orden  oportuna  á fin  de  que  dichos  mozos  sean  talla- 
dos y reconocidos  en  el  punto  de  su  residencia,  desig- 
nando éste  con  cuantas  noticias  faciliten,  asi  los  pa- 
dres, curadores  ó parientes  de  los  mismos,  como  los 
demás  interesados  en  su  presentación, 

CAPITULO  XV, 

Be  las  reclamaciones  ante  las  Comisiones  p?*ovmciales, 

Art.  162,  Al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  de  los 
soldadas  en  la  Caja,  el  vocal  de  la  Comisión  provincial 
nombrado  para  la  recepción  de  los  mismos  y el  coman- 
dante de  la  Caja,  preguntarán  á cada  uno  de  ellos  si 
tiene  que  reclamar  ante  la  Comisión  provincial. 

Tomarán  nota  formal,  así  de  los  que  manifiesten 
que  tienen  que  hacer  reclamación  como  de  los  que 
expresen  que  no  tienen  que  hacer  ninguna,  y la  pasa- 
rán á la  Comisión  provincial,  autorizada  con  su  firma 
y la  del  comisionado  del  pueblo,  consignándola  Cam- 
bien en  el  acta  de  la  entrega  en  Caja. 

Art.  163.  Los  mozos  que  manifiesten  no  tener  que 
hacer  reclamación  alguna  y los  que  no  se  presenten  el 
dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  ó 
en  el  que  fije  la  Comisión  provincial,  cuando  por  cau- 
sas debidamente  justificadas  acuerde  otorgar  alguna 
próroga,  perderán  todo  derecho  á que  se  les  oigan  sus 
excepciones  y no  podrán  interponer  el  recurso  de  alza- 
da que  les  concede  el  art.  174, 

La  lista  de  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  inmedia- 
tamente que  termine  la  entrega  de  los  soldados  en  la 
Caja  de  la  misma. 

Art,  164.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público,  al  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  la  Comisión  provin- 
cial las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se 
hagan,  examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  inter- 
pongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente 
la  debida  advertencia  ó exigirá  en  un  breve  plazo  cer- 
tificación del  Ayuntamiento,  que  así  lo  acredite,  cuan- 
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do  los  interesados  no  estén  presentes  á la  publicación 
riel  acuerdo,  haciendo  constar  on  el  acta  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición. 

Art,  165.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  para  la  presentación  de  justificaciones  6 do- 
cumentos. 

Cuidará  sin  embargo  de  que  dichos  trámites  sean  lo 
más  breves  posible,  y hará  constar  en  legal  forma  las 
pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  disponiendo  que 
los  interesados  y testigos  firmen  sus  respectivas  decla- 
raciones, Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no 
retarde  la  operación  de  la  entrega,  el  mozo  ó mozos  que 
hayan  sido  declarados  soldados  por  el  Ayuntamiento, 
ingresarán  en  la  Caja  con  nota  de  recurso  pendiente 
hasta  que  la  Comisión  provincial  resuelva, 

Art.  166.  Cuando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  mozo  fuere  la  de  tener  un  hermano  sirviendo  en 
algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de  reemplazo 
anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á la  Comisión 
provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su  existencia, 
ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca  de  su  para- 
dero; y sin  perjuicio  de  ingresar  en  Caja  si  no  le  asis- 
tiere alguna  otra  excepción,  la  Comisión,  por  conducto 
del  gobernador  de  la  provincia  reclamará  del  capitán 
general  del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
ó de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  destina- 
do, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  dia  señalado  para  ia  entrega  del  cupo  del 
pueblo  respectivo. 

Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  á la 
reserva  del  mozo  hermano  del  soldado,  por  el  mismo 
conducto,  y se  reclamará  al  que  deba  reemplazarle. 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  contrario, 
la  Comisión  provincial  fallará  definitivamente  y en  sen- 
tido negativo  la  reclamación  de  excepción  presentada 
como  infundada, 

Art.  167,  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indagarán 
por  un  procedimiento  breve  los  individuos  puestos  bajo 
su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto  al  llama- 
miento de  cada  año,  y remitirán  con  urgencia  al  vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial  respectiva  los  cer- 
tificados que  acrediten  permanecer  en  el  servicio  los 
individuos  que  el  día  i.°  de  Abril  se  hallaren  en  dicho 
caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados  vo- 
luntarios que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón  de 
su  edad  deban  ser  comprendidos  en  el  reemplazo  cor- 
respondiente. . 

Art.  168.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesados, 
la  Comisión  provincial  dispondrá  un  nueve  reconoci- 
miento por  dos  peritos  talladores  que  no  hayan  inter- 
venido en  el  primero,  y de  los  cuales  nombrará  uno 
dicha  Comisión  y el  otro  el  comandante  de  la  Caja, 

Si  hubiere  discordancia  de  pareceres  entre  los  ta- 
lladores y no  fueren  tampoco  conformes  los  de  los  que 
verificaron  la  medición  del  mozo  en  la  Caja,  ó si  las  dos 
mediciones  practicadas  dieren  un  resultado  contradic- 
torio, la  Comisión  provincial  nombrará  un  nuevo  talla- 
dor, y en  todo  caso  con  vista  de  los  dictámenes  peri- 
ciales declarará  ai  mozo  soldado  o excluido. 


Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  diotámen 
de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el  mozo  la 
debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  medido,  la 
Comisión  provincial  le  apercibirá  Hasta  tres  veces,  para 
que  la  guarde,  y si  no  produjese  resultado  este  aper- 
cibimiento, podrá  sujetarle  á nueva  medición  en  cual- 
quiera de  los  dias  inmediatos.  Si  todavía  entonces  no 
guardase  la  posición  conveniente  después  de  apercibi- 
do al  efecto,  la  Comisión  provincial  podrá  declararle 
con  talla  suficiente  para  el  servicio,  consignándolo  en 
la  filiación  del  interesado. 

Para  el  nombramiento  de  peritos  talladores  se  pre- 
ferirán dos  sargentos  de  la  guarnición  ó de  los  otros 
cuerpos  del  ejército,  donde  los  hubiese,  siendo  distintos 
los  que  cada  dia  presten  este  servicio,  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan. 

Art.  169.  Cuando  se  suscite  duda  ó se  reclame 
acerca  de  la  aptitud  física  de  un  mozo  porque  padezca 
enfermedad  o tenga  defecto  físico  que  no  sea  el  de  falta 
de  talla,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  por 
dos  facultativos  que  no  hayan  intervenido  en  el  pri- 
mero, y quq  serán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  pro- 
vincial, y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de  la 
provincia. 

Sí  fuere  contradictorio  el  resultado  de  ambos  reco- 
nocimientos ó no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos  en- 
tre ios  de  los  profesores  que  los  hayan  verificado,  se 
practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo,  que  nom- 
brará la  Comisión  provincial,  y ésta,  en  vista  de  los  dic- 
támenes de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la  aptitud 
del  mozo,  arreglándose  á lo  que  se  determine  sobre  el 
particular  en  el  Reglamento  de  exenciones  físicas. 

Los  facultativos  nombrados  para  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  día,  cuanto  más  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nombra- 
dos con  la  única  anticipación  que  fuere  indispensable, 

Art.  i 70,  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  diotámen  de  dos 
de  los  facultativos  6 talladores,  y sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  ios  artículos  £04,  SO  6 y 207. 

Art.  171.  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Caja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  los 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad. 

Art,  172.  Las  Comisiones  provinciales  comunica- 
rán sus  acuerdos  á los  Ayuntamientos  respectivos,  y 
no  admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  Inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley, 

Art.  178.  Terminadas  las  operaciones  del  reempla- 
zo, las  Comisiones  provinciales  formarán  dos  estados 
compresivos  del  número  de  mozos  sorteados  en  cada 
pueblo,  cupo  correspondiente  á cada  uno,  número  de  los 
que  hanyan  ingresado  en  el  servicio  activo,  en  la  cla- 
se de  reclutas  disponibles  y en  la  reserva,  como  com- 
prendidos en  los  artículos  88  y 92,  así  como  de  los 
excluidos  por  inutilidad  física,  expresando  en  este  úl- 
timo caso  el  número,  orden  y clase  del  cuadro  de  exen- 
ciones en  que  hayan  sido  declarados  comprendidos,  con 
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la  proporción  habida  entre  unos  y otros.  De  los  dos  es- 
tados, eí  uno  se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y el  otro  al  de  la  Guerra  para  ios  usos  conve- 
nientes. 

CAPITULO  XVI, 

De  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Co?nÍsíones 
provinciales . 

Art.  Í74.  Los  interesados  podrán  recurrir  ai  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resoluciones 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respecto  á 
la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  que  se  hubiesen  alegado,  y á 
los  demás  puntos  en  que  con  arreglo  á la  presente  ley 
deben  fallar  aquellos  Cuerpos. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  díctenlas  Comisión 3S  provinciales  confirmando  los 
fallos  de  los  Ayuntamientos,  y solo  se  admitirá  respec- 
to de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la  infrac- 
ción de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  que 
deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente;  pero 
sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones  de 
hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  los  in- 
teresados. 

Tampoco  podrá  apelarse,  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  des- 
tinado al  servicio  ó excluido  de  él,  según  lo  dispuesto 
en  los  artículos  168  y 169,  á excepción  del  caso  pre- 
visto en  el  art.  i 70. 

Art.  175.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  gobernador  de  la  provincia  dentro  del  preciso 
término  de  los  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que 
se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó a nombre  de  algún  mozo  que 
no  haya  ingresado  en  Oaja,  no  será  admitida  ni  se  le 
dará  curso  por  el  gobernador. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial;  y 
si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presentación, 
no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  reclamante 
exhiba  su  cédula  personal  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  176.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  gobernador  de  la  provincia,  hará  extender  al 
márgen  dei  escrito  del  reclamante  y entregar  además 
á éste  de  oficio  certificación  del  día  y de  la  hora  en 
que  se  hubiese  presentado;  y sí  fuese  admisible,  pro- 
cederá á instruir  expediente  con  ia  mayor  brevedad, 
pidiendo  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  los  informes 
del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión  provincial,  copias 
de  los  acuerdos  de  estas  dos  Corporaciones,  con  expre- 
sión de  las  fechas  en  que  se  pronunciaron  y en  que  se 
hicieron  saber  á los  interesados,  y las  pu-uebas  y los 
documentos  que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la 
vista. 

Los  alcaldes  harán  constar  la  fecha  en  que  reci- 
ban el  correspondiente  oficio  del  gobernador,  lo  noti- 
ficarán dentro  do  las  veinticuatro  horas  á los  interesa- 
dos de  una  y otra  parte  y remitirán  las  oportunas  dili- 
gencias á dicha  autoridad,  que  uniéndolas  á su  expe- 
diente,  lo  elevará  debidamente  instruido  é informado 
al  Ministerio  de  ia  Gobernación  dentro  del  preciso  tér- 
mino de  un  mes,  á no  impedírselo  causas  especiales  ó 
extraordinarias,  que  manifestará  en  su  caso. 


Art.  177.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y sin 
ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  La  Gobernación, 
oyendo  siempre  al  Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anclar  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infringid 
do  alguna  disposición  de  la  presente  ley,  si  de  ellas 
resultase  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie  recla- 
mación de  parte  interesada, 

Art,  178.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  y las  demás  que  se  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que  á juicio  de  las  Corporaciones  que 
de  ellas  conozcan  fueren  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  sustitución. 

Art.  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  pue- 
de realizarse  por  los  medios  que  siguen: 

1. °  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive. 

2. *  Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituido. 

3. °  Por  medio  de  la  entrega  de  2.000  pesetas, 
cuando  el  mozo  que  la  verifique  acredite  que  sigue  ó 
ha  terminado  una  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión 
ú oficio.  A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambio  de 
número  con  cualquier  otro  Individuo  del  ejército  per- 
manente de  la  misma  Caja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  'alistado  corno  voluntario,  y aun  por  soldado 
licenciado  ó paisano  que  habiendo  cumplido  23  anos  y 
sin  pasar  de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en 
el  art.  183. 

Art,  180.  Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto, 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  que  previenen  los  artículos  168  y 169  pa- 
ra cuando  se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  mozo, 

Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

if  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
18  á 35  años. 

2, °  La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa- 
ción sumaria, . que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  opor- 
tuno la  Comisión  provincial, 

3, °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4, °  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 
sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  96. 

5, °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito permanente  ni  á la  reserva. 

ñ.°  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
¡ Salados  con  los  números  2,  3 y 4,  la  Comisión  provin- 
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cial  pedirá  informe  á la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barrio  en  que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto, 

Art*  182.  El  que  quiera  ser  sustituto  por  cambio 
de  situación*  acreditará  las  requisitos  2,°,  3.°,  4*°  y 6,° 
del  artículo  anterior  en  la  forma  que  por  él  se  deter- 
mina, y además: 

Primero*  La  circunstancia  de  pertenecer  á la  reser- 
va ó á la  clase  de  reclutas  disponibles,  mediante  cer- 
tificado de  su  Jefe  respectivo,  visado  por  el  comandante 
general  de  la  provincia. 

Segundo.  Si  presentó  ó no  recurso  de  excepción 
legal,  y en  caso  afirmativo  la  resolución  que  recayó  á 
su  instancia. 

Cuando  se  hubiera  libertado  de  servir  en  el  ejército 
activo  por  cualquiera  de  las  excepciones  contenidas 
en  los  párrafos  i.%  2,\  3,*,  4.°,  5.°  6,°,  7*°,  9,°  y 10  del 
artículo  92,  no  se  le  admitirá  como  sustituto,  si  no  acre- 
dita haber  sufrido  las  cuatro  revisiones  prevenidas  en 
el  art.  114  y presenta  de  su  padre,  madre*  abuelo  ó 
abuela,  á quienes  respectivamente  mantenga  la  misma 
licencia  que  exige  el  párrafo  6,°  del  artículo  anterior, 
y además  se  obliga  al  sustituto  á entregar  por  vía  de 
auxilio  á las  personas  á quienes  sostiene  el  mozo,  y 
mientras  éste  se  halle  de  sustituto  en  el  servicio,  la 
cantidad  mensual  que,  á propuesta  del  Ayuntamiento, 
señale  la  Comisión  provincial  como  necesaria  para  la 
subsistencia  de  las  mismas  ¡personas  desvalidas  que 
pueda  haber  en  cada  caso.  Cuando  el  mozo  hubiese 
sido  exceptuado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo 8*°  de  dicho  artículo,  no  podrá  de  modo  alguno  ad- 
mitírsele como  sustituto  de  otro  mozo. 

Lo  prevenido  en  uno  y otro  caso  tendrá  también 
exacta  aplicación  cuando  el  recurso  de  excepción  legal 
no  hubiese  sido  aun  resuelto  definitivamente* 

Art.  183»  El  mozo  de  23  á 35  anos  que  pretenda 
ser  admitido  como  sustituto  de  otro  destinado  por  suer- 
te á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad  y los  requi- 
sitos 2.°,  3*°,  4.°,  5.°  y 6.°  del  art*  181,  en  la  forma  que 
en  él  se  exije*  Presentará  además  su  licencia  absoluta 
sin  mala  nota,  sí  fuese  licenciado  del  ejército,  y se 
obligará  á servir  en  los  de  Ultramar  por  espacio  de 
cuatro  años  contados  desde  su  embarque,  el  cual  se 
verificará  antes  de  cumplir  un  año  de  su  ingreso  en 
Caja, 

Art,  184,  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vista  del  reconocimien- 
to prevenido  en  el  art.  180  y de  los  demás  documentos 
que  en  cada  caso  son  necesarios,  según  queda  dicho  en 
los  artículos  anteriores,  siendo  ejecutivos  sus  acuerdos 
sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  acerca  de  ellos 
puedan  promoverse,  y que  serán  resueltas  definitiva- 
mente por  el  Ministerio  de  la  Gobernación* 

Esto  no  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  ios  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunía,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia. 

Art.  185*  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 


cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase al  sustituido  esta  obligación. 

Guando  el  mozo  que  se  sustituyó  por  un  pariente 
fuese  llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto,  se  en- 
tenderá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas* 

Art.  180*  El  sustituto  por  cambio  de  situación, 
permanecerá  en  el  servicio  activo  y en  la  reserva  el 
mismo  tiempo  que  le  hubiera  correspondido  al  susti- 
tuido, si  hubiese  cubierto  su  plaza  personalmente;  y 
por  el  contrario,  este  filtimo  pasará  á la  situación  del 
quo  le  sustituyó,  y obtendrá  su  licencia,  cuando  el  mis- 
mo debiera  recibirla* 

Art*  187*  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  de  que 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  so  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á ésto  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  al  del  sorteo* 

Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  después  de  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  definitivamen- 
se  soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  días  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  ar líen- 
los anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
á las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra, 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  este  artículo  y del  192,  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado.haya  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos* 

Art*  188*  Si  un  sustituto  de  cualquiera  de  las  tres 
clases  á que  se  refiere  el  art*  179  desertase  dentro  del 
primer  año,  contado  desde  el  día  en  que  fué  admitido 
definitivamente  en  el  servicio  activo,  ingresará  en  su 
lugar  el  sustituido  mediante  reclamación  que  harán 
las  autoridades  militares  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  deserción  del  sustituto.  Aun 
entonces  podrá  presentar  nuevo  sustituto  ó redimir  la 
obligación  del  servicio  con  la  entrega  de  2.000  pese- 
tas, si  reúne  las  condiciones  exigidas  por  el  mismo 
artículo* 

Art*  189.  Los  pueblos  podrán  llenar  sus  cupos  con 
sustitutos,  debiendo  practicar  todas  las  diligencias  que 
quedan  prevenidas  hasta  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  inclusive,  para  designar  el  individuo  á 
quien  reemplaza  cada  sustituto,  á fin  de  que  quede 
responsable  por  éste,  en  los  términos  que  señala  el  ar- 
tículo anterior* 

Art.  190.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  pre- 
cedentes artículos,  se  autoriza  al  Gobierno  para  admi- 
tir la  sustitución  general  de  todos  los  mozos  de  una 
provincia,  en  los  términos  que  sean  más  convenientes, 
cuando  lo  exijan  así  circunstancias  particulares. 

Art*  191,  Para  realizar  la  sustitución  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2*000  pesetas  designadas  en  el  artícu- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  li- 
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Tuertarse  del  servicio,  ú otra  persona  en  su  nombre  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida,  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia,  con  des- 
tino exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Comisión  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  .este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  caso  3.°  del  art.  179,  ex- 
pedirá una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  del  interesado,  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 

Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Comisión  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  baya  redimido  por  este  medio  La  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  licencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
que  hará  llevar  al  intento  de  las  sustituciones  del  ser- 
vicio que  por  este  medio  se  realicen,  hará  el  uso  que 
los  reglamentos  determinen  de  las  cartas  de  pago  ó 
documentos  originales  que  les  fuesen  entregados. 

Art.  í 92.  La  entrega  de  la  cantidad  señalada  para 
libertarse  el  mozo  de  la  obligación  del  servicio,  ha  de 
realizarse  dentro  del  término  preciso  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  día  en  que  se  le  declare  definitivamen- 
te soldado.  Pasado  dicho  término,  no  podrá  usar  de  este 
beneficio  ni  se  dará  curso  á ninguna  reclamación  con 
tal  objeto. 

Para  el  sustituido  que  deba  ingresar  en  el  ejército 
por  haber  desertado  el  sustituto  dentro  del  año  de  res- 
ponsabilidad señalado  en  el  art,  188,  el  término  para 
la  entrega  del  precio  de  su  redención,  si  pretende  li- 
bertarse de  nuevo  del  servicio,  se  contará  desde  el  dia 
en  que  ingresó  eu  el  cuerpo  á que  se  le  destine. 

Art.  193.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  por  cual- 
quiera de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87 
y 90,  se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hu- 
biese entregado. 

Art.  194.  Los  interesados  á quienes  comprenda  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  demanda 
de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  con- 
ducto de  los  gobernadores  de  las  provincias,  ios  cuales 
oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  informarán  acer- 
ca de  dichas  solicitudes,  manifestando  si  procede  ó no 
la  devolución  expresada,  y los  fundamentos  que  hubie- 
se para  concederla  ó negarla. 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe  una 
certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  principal  en 
virtud  del  cual  deba  acordarse  la  devolución  de  la  in- 
dicada suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que  cor- 
responda y comunicará  esta  resolución  al  Ministerio  de 
la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia  respectiva. 

Art.  195.  La  devolución  de  las  2,000  pesetas,  una 
vez  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamente,  previa  la 
presentación  del  certificado  que  se  entrega  al  redi- 
mido con  arreglo  á lo  qu  establece  el  párrafo  segun- 
do del  art  191.  En  este  mismo  documento  extenderá 
el  interesado  el  recibo  de  la  cantidad  que  se  le  de- 
vuelva. 

Art.  196.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 


sonales que  resulten,  en  el, ejército  por  los  mozos  que 
se  hubieren  libertado  de  la  obligación  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico.  Para  este  fin  la  suma 
total  que  importen  las  cantidades  entregadas  por  los 
mozos,  será  destinada  al  objeto  de  cubrir  las  bajas  y 
satisfacerlas  indemnizaciones  prevenidas  en  el  artícu- 
lo 156,  de  tal  modo  que  resulte  asegurada  su  precisa 
inversión,  después  de  lo  cual  podrá  destinarse  el  rema- 
nente á las  demás  atenciones  prevenidas  en  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1877. 

Art,  197.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  cubrirán: 

Primero.  Por  individuos  de  la  clase  de  tropa  fiel 
ejército  que  quieran  reengancharse. 

Segundo.  Por  cumplidos  del  ejército  ó individuos 
de  laclase  de  paisanos  que  quieran  alistarse  volun ta- 
inamente. 

Art.  198.  Las  circunstancias  que  han  de  reunir  los 
individuos  de  todas  las  clases  indicadas  para  ser  admi- 
tidos en  el  servicio  y las  reglas  que  han  de  observarse 
para  que  las  cantidades  que  ingresen  con  este  objeto 
constituyan  un  fondo  especial  de  premios,  recompen- 
sas ó cualquier  otra  ventaja,  serán  objeto,  como  hasta 
hoy,  de  la  legislación  especial  de  este  ramo. 

CAPITULO  XVIII. 

Disposiciones  penales, 

Art,  199,  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento  corresponde  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, con  exclusión  de  todo  fuero, 

Art,  200.  El  que  de  propósito  se  mutilare  para  exi- 
mirse del  servicio  militar,  y el  que  consintiere  su  mu- 
tilación, consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado  con  ar- 
reglo al  art.  430  del  Código  penal. 

Art,  20 i.  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior y diquelo  consintiere  ó se  inutilizare  asimismo 
si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  articulo,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  art.  437  del  Código  penal. 

Art.  202.  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para  el 
servicio  militar,  será  además  condenado  á servir  en 
uno  de  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las  posesiones 
de  Africa  por  el  tiempo  ordinario  de  los  ocho  años  y 
dos  más  extinguida  que  sea  la  condena,  destinándole  á 
ocupaciones  compatibles  con  su  situación  física.  Si  esta 
no  les  permitiese  prestar  ningún  género  de  servicio  en 
dichos  cuerpos,  se  le  impondrá  en  su  grado  máximo  la 
pena  que  le  corresponda  con  arreglo  á los  artículos 
anteriores. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio;  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refiere 
el  art,  12. 

Art.  203,  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingresará 
en  el  servicio  activo  un  suplente;  pero  éste  será  dado 
de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecutoria 
que  declare  haberse  producido  voluntariamente  la  in- 
utilidad, en  cuyo  caso  recibirá  de  aquel  la  indemniza- 
ción correspondiente  á razón  de  300  pesetas  por  cada 
año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art,  204,  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo,  serán 

40Q 


1532 


13  DE  HAYO  DE  1878. 


castigados  con  arreglo  al  Código  penal,  según  su  na- 
turaleza. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se  lla- 
mara al  servicio  activo  á un  mozo  á quien  no  corres- 
ponda ingresar  por  su  número  á consecuencia  de  exen- 
ciones declaradas  á otros  mozos,  se  impondrá  por  la 
sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas  que  mar- 
ca el  Código,  una  indemnización  á favor  del  perjudi- 
cado en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Si  el  mozo  indebidamente  excefituado  hubiese  te- 
nido alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá  ade- 
más en  el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  su 
servicio  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por  ningún  con- 
cepto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria.  Lo 
dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las  autoridades 
administrativas  para  imponer  multas  por  toda  clase  de 
infracciones  que  puedan  cometerse  en  cualquiera  de 
las  operaciones  del  reemplazo  y que  no  lleguen  á cons- 
tituir delito  ó falta  que  deba  ser  castigado  con  arreglo 
al  Código, 

Art.  205,  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulenta 
de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo,  incurrirán  en 
la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  2,000  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  ménos  para  el  servicio  activo,  á conse- 
cuencia de  la  omisión,  el  pueblo  donde  ésta  se  hubiere 
cometido,  además  de  la  indemnización  de  daños  y per- 
juicios al  mozo  que  en  su  lugar  haya  sido  destinado  á 
cuerpo,  si  fuere  conocido. 

El  expresado  pueblo  entregará  el  hombre  ú hom- 
bres que  en  tal  caso  hubiere  dado  de  menos,  compu- 
tándose por  unidad  cualquier  fracción  sobrante,  cuan- 
de  llegue  á descubrirse  el  fraude  antes  de  cumplirse 
cuatre  años  desde  el  ingreso  de  su  cupo  respectivo  en 
la  Caja, 

Art  206.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  falso 
de  enfermedad  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad  en 
sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas,  será 
castigado  con  arreglo  al  art,  323  del  Código  penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento  de 
los  danos  y perjuicios  que  indebidamente  haya  causa- 
do á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  indebida. 

Art,  207.  El  facultativo  que  recibiere  por  sí  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente  ó aceptare  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto  eje- 
cutar un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo 
que  no  constituya  delito,  hayase  ó no  realizado,  se  apli- 
cará la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código, 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  20  8.  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó prome- 
sas corrompieren  á los  facultativos  ó funcionarios  pú- 
blicos, serán  castigados  con  arreglo  al  art,  402  del 
■Código, 

Art,  209.  La  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro,  será  castigada  con  arreglo  al  art.  483 
del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  personas  que 
no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  operaciones  del 
reemplazo,  con  las  penas  señaladas  en  los  artículos  314 


y 31  o del  mismo,  según  sea  ó no  funcionario  público  el 
delincuente. 

Art,  2Í0.  La  omisión  ó adición  fraudulenta  de  al- 
gún mozo  en  las  copias  relativas  á las  actas  de  sorteos, 
de  que  habla  el  art.  83,  se  considerará  delito  de  false- 
dad y se  penará  como  tal. 

Artículo  transitorio.  En  el  primer  año  que  rija  la 
presente  ley  la  revisión  de  excepciones  prevenida  eu 
su  art.  114  solo  se  extenderá  á las  otorgadas  en  los  dos 
reemplazos  anteriores;  y en  el  año  siguiente  compren- 
derá las  de  tres  solos  reemplazos. 

Artículo  adicional.  Concluidas  las  operaciones  del 
reemplazo  ante  las  Comisiones  provinciales  darán  éstas 
cuenta  al  Gobierno  de  cualquier  caso  que  haya  ocur- 
rido en  aquellas  y que  no  esté  previsto  en  la  presente 
ley. 

REGLAMENTO 

para  la  declaración  de  exenciones  del  servicio  en  el 

ejército  y en  la  marina  por  causa  de  inutilidad 
física. 

Artículo  lt°  Serán  exentos  dei  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  los  mozos  llamados  por  la  ley  que 
tengan  ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enfer- 
medades comprendidas  en  el  cuadro  de  inutilidades 
físicas  que  acompaña  á este  reglamento. 

Art.  2.°  Los  mozos  llamados  por  la  ley  á prestar  ser- 
vicio en  el  ejército  y en  la  marina,  que  tengan  ó pa- 
dezcan uno  ó más  de  los  defectos  ó enfermedades  com- 
prendidos en  la  clase  primera  del  cuadro  de  inutilida- 
des físicas  que  acompaña  al  presente  reglamento,  se- 
rán declarados  exentos  de  dicho  servicio  ante  los  res- 
pectivos Ayuntamientos,  por  acuerdo  de  los  mismos  y 
conformidad  unánime  de  los  interesados. 

Art  3.°  Los  Ayuntamientos  acordarán,  sin  que  pre- 
ceda jií  acompañe  juicio  ó intervención  pericial  de 
persona  facultativa,  la  exención  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior. 

Art,  4,°  La  exención  á que  se  refiere  el  art.  2.°  será 
acordada  por  los  Ayuntamientos,  á solicitud  de  los  in- 
teresados ó sin  esta  circunstancia. 

Art.  5.°  Por  los  medios  de  costumbre,  y para  que 
llegue  á noticia  do  todos  los  interesados,  los  Ayunta- 
mientos anunciarán  préviamente  los  dias  y horas  en 
que  hayan  de  celebrar  el  juicio  de  exenciones  para  el 
servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  in- 
utilidad física;  debiendo  hacer  constar  en  el  expedien- 
te formado  para  las  operaciones  del  reemplazo,  aque- 
llos en  que  se  publicó  el  anuncio  y la  forma  de  esta 
publicación. 

Art.  6.°  Los  mozos  llamados  por  primera  vez  al 
servicio  en  el  ejército  ó en  la  marina  que  se  crean  físi- 
camente inútiles  para  él,  deberán  alegar  ante  los  Ayun- 
tamientos su  presunta  inutilidad,  cualquiera  que  sea 
la  clase  del  cuadro  que  acompaña  á este  reglamento  en 
que  se  halle  incluido. 

Art  7.°  Los  Ayuntamientos  cuidarán  de  que  sean 
anotados  en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  dei 
reemplazo  del  año  corriente: 

El  reemplazo  á que  pertenece; 

El  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido  para 
dicho  reemplazo; 
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El  numero  que  le  Imbiere  correspondido  en  el 
sorteo; 

El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno; 

|jfi  edad; 

B1  pueblo  y la  provincia  de  su  naturaleza  ó el  pun- 
to de  su  nacimiento; 

El  Juzgado  á que  corresponde  sn  pueblo; 

Si  sabe  leer  y estribir; 

Su  oficio; 

Sn  talla; 

Los  nombres  y apellidos  de  sus  padres,  y 

El  defecto  6 defectos,  enfermedad  ó enfermedades 
alegados  por  el  interesado,  que  lo  constituyan  pre- 
sunto inútil  para  el  servicio  en  -el  ejército  y en  la  ma- 
rina, designados  con  el  nombre  vulgar  y con  el  téc- 
nico con  que  sea  conocido  en  la  ciencia,  si  esto  fuere 
posible. 

Art.  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el 
articulo  2.°,  los  Ayuntamientos  solo  tendrán  derecho 
para  eximir  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina 
por  causa  de  inutilidad  física  á los  individuos  que  ten- 
gan ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enferme- 
dades incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  de  in- 
utilidades que  acompaña  á esta  reglamento. 

Arfe.  9.°  Guando  el  defecto  ó defectos,  enfermedad 
ó enfermedades  alegados  sean  de  los  comprendidos 
en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro  de  inutili- 
dades que  acompaña  á este  reglamento,  los  Ayunta- 
mientos se  limitarán  exclusivamente  á consignar  en 
actas  con  la  mayor  claridad  y exactitud  dichas  alega- 
ciones, designando  los  defectos  6 enfermedades  alega- 
dos con  sus  denominaciones  vulgares  y con  las  técni- 
cas, si  esto  último  fuere  posible, 

Art.  10.  Asimismo  los  Ayuntamientos  harán  cons- 
tar para  cada  mozo,  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  dos 
precedentes  artículos,  los  acuerdos  que  hayan  adopta- 
do; en  la  inteligencia  de  que  estos  deberán  ser: 

Ó la  declaración  de  soldado  y el  aviso  público  de 
que  el  mozo  queda  obligado  á concurrir  al  juicio  de 
exenciones  que  ha  de  celebrarse  ante  la  Comisión  pro- 
vincial, por  no  tener  ni  padecer  defecto  ni  enfermedad 
de  los  incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  que 
acompaña  á este  reglamento, 

Ó la  exención  del  servicio,  porque  tiene  ó padece 
tal  ó cual  defecto  ó enfermedad  de  los  comprendidos 
en  ia  primera  clase  de  dicho  cuadro.  En  este  último  ca- 
so; cuidarán  de  que  quede  explícitamente  consignado  el 
número  con  que  esté  marcada  dicha  inutilidad  en  la 
mencionada  clase,  su  nombre  vulgar,  y si  fuere  posi- 
ble, el  técnico  con  que  sea  conocido  en  la  ciencia. 

Art.  11,  Se  reserva  á los  interesados  en  el  reem- 
plazo el  derecho  de  reclamar  por  escrito  6 de  palabra 
ante  el  alcalde  contra  todas  y cada  una  de  las  exen- 
ciones del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 
causa  de  inutilidad  física  acordadas  por  el  respectivo 
Ayuntamiento,  hasta  el  día  anterior  á aquel  en  que  los 
mozos  llamados  por  la  ley  á prestar  este  servicio,  em- 
prendan oficialmente  la  marcha  para  la  capital  de  la 
provincia,  y á los  mozos  de  las  capitales  de  provincia 
hasta  el  dia  anterior  al  en  que  hayan  de  presentarse  á 
juicio  de  exenciones  ante  la  respectiva  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  12,  Siempre  que  sea  posible,  procurarán  ios 
Ayuntamientos  que  queden  consignadas,  á continua- 
ción de  los  antecedentes  personales  de  cada  mozo  á 
que,  se  refiere  el  art.  la$  reclamaciones  6 protestas 


que  formulen  los  interesados  en  el  sorteo,  por  si  ó por 
medio  de  sus  legítimos  representantes,  contra  los  men- 
cionados acuerdos,  anotando  la  persona  ó personas  que 
hagan  estas  reclamaciones  ó protestas. 

Art,  13.  Las  reclamaciones  ó protestas  de  los  inte- 
resados en  el  reemplazo  contra  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  declarando  la  exención  del  servicio  en 
el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  inutilidad  físi- 
ca, quitan  á aquellos  el  carácter  de  ejecutivos.  Eu  su 
consecuencia,  los  mozos  á quienes  se  refieran  dichos 
acuerdos  serán  provisionalmente  considerados  como 
soldados,  dejando  la  resolución  del  caso  á la  Comisión 
provincial.  Los  Ayuntamientos  harán  consignar  en  ac- 
tas el  nombre  y apellidos  del  interesado  ó interesados 
que  hayan  formulado  dichas  protestas  ó reclamaciones, 

Art.  14,  Los  interesados  en  el  sorteo  que  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes,  padres,  tu- 
tores, curadores,  encargados,  etc,  etc,  ejerzan  el  dere- 
cho de  reclamación  que  se  les  concede  por  el  prece- 
dente artículo  contra  las  exenciones  del  servicio  por 
causa  de  inutilidad  física  acordada  por  los  Ayuntamien- 
tos, no  tendrán  obligación  de  satisfacer  cantidad  algu- 
na á título  de  derechos  de  reconocimiento  facultativo, 
á no  ser  en  los  casos  de  reclamación  temeraria,  como 
eu  los  de  falta  de  un  brazo  ó de  una  pierna,  en  cuyos 
casos  la  Comisión  provincial  decidirá  si  los  gastos  in- 
debidamente causados  deben  ser  satisfechos  por  el  re- 
clamante. 

Art.  15.  El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente 
formado  en  el  Ayuntamiento  para  las  operaciones  del 
reemplazo  todas  las  reclamaciones  ó protestas  que  se 
hagan  á su  autoridad  por  escrito  ó de  palabra,  á que  se 
refiere  el  anterior  artículo,  señalando  la  fecha  en  que 
le  hayan  sido  expuestas.  ■ 

Art.  16.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  decla- 
rando la  exención  del  servicio  en  el  ejército  y en  la 
marina  por  cansa  de  inutilidad  física,  tendrán  carácter 
de  ejecutivos  cuando  subsistan  sin  reclamación  ni  pro- 
testa alguna  por  parte  de  los  interesados  en  el  reem- 
plazo del  año  corriente  hasta  el  dia  anterior  al  en  que 
los  mozos  llamados  á este  servicio  emprendan  oficial- 
mente la  marcha  para  la  capital  de  la  provincia  res- 
pectiva, y en  las  capitales  de  provincia  hasta  el  dia  an- 
terior al  eu  que  los  mozos  de  ella  se  hayan  de  presen- 
tar á juicio  de  exenciones  ante  la  Gomision  provincial. 

Art.  17*  Siempre  que  las  Comisiones  provinciales 
tengan  motivos  para  sospechar  que  los  acuerdos  eje- 
cutoriados de  los  Ayuntamientos  declarando  la  exen- 
ción del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  can- 
sa de  inutilidad  física  no  se  han  fundado  en  los  pre- 
ceptos y propósitos  de  la  ley,  podrán  llamar  á su  seno 
á los  mozos  exentos  para  rectificar  ó confirmar  sus  sos- 
pechas. En  este  último  caso,  ia  Comisión  provincial  in- 
coará expediente  gubernativo  para  exigir  al  Ayunta- 
miento la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  no  podrán  comisionar 
para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  ios  mo- 
zos á las  respectivas  Comisiones  provinciales,  á perso- 
nas que  no  sean  de  su  propia  vecindad,  y que  no  pue- 
dan responder  de  la  identidad  de  los  mozos  de  que 
hagan  entrega. 

Art.  19.  Los  comisionados  por  los  Ayuntamientos 
para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  los 
mozos  anualmente  llamados  por  la  ley  á servir  en  el 
ejército  y en  la  marina,  serán  portadores  en  copia  de 
las  actas  en  que  consten  los  defectos  y enfermedades 
alegados  por  lps  mozosí  coinq  cansa  db  presunta  inuti- 
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lidad  para  el  servicio,  y las  exenciones  por  igual  razón 
acordadas,  cuyas  copias  entregarán  para  los  efectos 
oportunos  á la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  20.  Todos  los  mozos  llamados  por  la  ley  á ser- 
vir én  el  ejército  ó en  la  marina  que  deban  someterse 
al  juicio  de  exenciones  por  causa  de  inutilidad  fisiea 
que  ha  de  efectuarse  en  las  capitales  de  provincia,  se- 
rán sin  excepción  alguna  reconocidos  facultativamente 
para  la  declaración  de  su  aptitud  ó de  su  inutilidad,  fí- 
sica ante  las  Cajas  de  recluta,  y en  su  caso  ante  las 
respectivas  Comisiones  provinciales. 

Art.  21.  Los  reconocimientos  á que  hace  referen- 
cia el  anterior  articulo,  tendrán  lugar  en  primera  ins- 
tancia ante  las  Cajas  de  recluta,  ó sea  á presencia  de 
un  diputado  delegado  para  este  objeto  por  la  Comisión 
provincial,  y del  comandante  de  la  Caja  ¡ó  de  un.repre- 
sentante  snyo,  En  segunda  instancia,  en  casos  de  pro- 
testa ó reclamación,  dichos  reconocimientos  se  practi- 
carán ante  la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  22.  Los  médicos  que  practiquen  ante  las  Cajas 
de  recluta  ó las  Comisiones  provinciales  los  reconoci- 
mientos á que  se  refiere  el  anterior  artículo,  pregunta- 
rán en  alta  voz  á los  mozos  cuando  vayan  á ser  reco- 
nocidos, ó á sus  padres,  tutores,  curadores  ó encarga- 
dos, si  están  presentes,  y no  estándolo,  al  respectivo 
comisionado  municipal,  el  defecto  ó defectos,  enferme- 
dad 6 enfermedades  do  las  incluidas  en  el  cuadro  que 
tengan  ó padezcan  y crean  deber  alegar  como  cansa  de 
inutilidad  física  para  eximirse  del  servicio,  consignan- 
do después  de  un  modo  claro  y explícito  en  el  certifi- 
cado correspondiente  la  contestación  dada.  No  podrán 
prescindir  en  ningún  caso  de  esta  pregunta  legal. 

Art.  23.  A continuación  de  la  pregunta  preceptua- 
da en  el  anterior  artículo,  los  médicos  examinarán  de- 
tenidamente á los  mozos,  formando  para  cada  uno  su 
juicio  pericial  y científico  con  los  antecedentes  adqui- 
ridos mediante  el  oportuno  interrogatorio,  si  éste  fue- 
re necesario,  y con  la  apreciación  de  los  síntomas  y 
signos  que  revelen  con  claridad  la  existencia  del  de- 
fecto 6 enfermedad  alegados.  Gomo  antecedentes  de 
estas  alegaciones,  solo  podrán  consultar  ios  médicos 
que  practiquen  los  reconocimientos  cuanto  conste  en 
los  expedientes  del  reemplazo  formados  en  los  Ayunta- 
mientos, quedándoles  terminantemente  prohibido  exi- 
gir y admitir  cualquiera  otra  clase  de  documento  ó 
justificación  escrita. 

Art,  24.  Los  médicos  que  ante  las  Cajas  de  reclu- 
ta ó las  Comisiones  provinciales  reconozcan  á los  mo- 
zos llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina, 
redactarán  y firmarán  acto  continuo  de  cada  recono- 
cimiento un  certificado  en  que  expresen  el  resultado 
de  este  acto. 

Art.  25,  El  certificado  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha  de  ser 
en  todos  los  casos  encabezado  con  los  nombres  y ape- 
llidos de  los  médicos  que  hayan  practicado  el  recono- 
cimiento, clases,  empleos  ó destinos  facultativos  que 
desempeñen  y autoridad  de  quien  hayan  recibido  el  res- 
pectivo nombramiento.  En  el  cuerpo  de  dicho  docu- 
mento consignarán  el  nombre  y apellidos  del  mozo  re- 
conocido, el  número  obtenido  en  el  sorteo  del  respec- 
tivo reemplazo,  el  pueblo,  concejo,  feligresía,  ante-igle- 
sia, menndad  y partido  judicial  á qúe  pertenezcan,  su 
oficio,  si  sabe  leer  y escribir,  su  talla,  el  reemplazo  á 
que  corresponda  y el  defecto  ó defectos,  enfermedad  o 
enfermedades  que  hubiere  alegado  como  motivo  de 
presunta  inutilidad.  Si  el  mozo  reconocido  fué  eximido 


del  servicio  en  reemplazos  anteriores  por  causa  de  in- 
utilidad física,  harán  puntualmente  designación  de  la 
inutilidad  que  motivó  dicha  exención. 

Si  del  reconocimiento  practicado  en  el  acto  no  resul- 
tase defecto  ni  enfermedad  de  las  que  inutilizan  para 
el  servicio,  harán  constar  esta  circunstancia  en  el 
cuerpo  del  certificado  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  consignando  enseguida  su  juicio  científico  de 
que  el  mozo  en  cuestión  es  útil  para  el  servicio  en  el 
ejército  y en  la  marina. 

Si  del  reconocimiento  practicado  resultase  en  el  acto 
la  existencia  de  uno  ó más  defectos,  una  ó más  enfer- 
medades de  las  incluidas  en  las  clases  primera  y se- 
gunda del  cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á este 
reglamento,  consignarán  á continuación  de  aquellos 
datos  los  síntomas  y signos  que  comprueben  la  indu- 
dable existencia  del  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  alegados,  el  diagnóstico  con  la  denomina- 
ción técnica  generalmente  admitida  en  la  ciencia  y 
con  la  vulgar  si  la  tuviere,  y el  órden  y número  de 
dichas  clases  en  que  se  halle  ó se  hallen  incluidos,  ex- 
presando enseguida  su  juicio  científico  do  que  el  mozo 
en  cuestión  es  inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y 
en  la  marina. 

Si  el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermeda- 
des alegadas  correspondiesen  á la  clase  tercera  del 
cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  a este  reglamen- 
to, los  médicos  que  hayan  practicado  el  reconocimien- 
to harán  constar  en  el  certificado  correspondiente  di- 
cha alegación,  y los  indicios,  si  los  hubiere,  que  den  ó 
puedan  dar  probabilidad  de  la  existencia  del  defecto  ó 
defectos,  enfermedad  ó enfermedades  alegadas,  consig- 
nando enseguida  su  juicio  científico  dé  que  los  mozos 
reconocidos  deben  ser  declarados  útiles  condicional - 
mente  para  el  servicio.- 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
mozo  reconocido  ante  la  Caja  de  reclnía  ó ante  la  Co- 
misión provincia]  tiene  ó padece  defecto  ó enfermedad 
no  incluidos  en  el  cuadro  de  inutilidades  que  acompa- 
ña al  presente  reglamento,  que  por  su  cronicidad,  per- 
manencia y manifiesta  incompatibilidad  para  el  servi- 
cia constituya  verdadera  inutilidad,  quedan  autoriza- 
dos para  emitir  su  razonado  juicio  científico  concep- 
tuándolo inútil  para  el  servicio,  bajo  la  responsabilidad 
que  determina  el  art.  206  de  la  ley,  debiendo  consig- 
nar expresamente  en  el  certificado  que  obran  asi  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  les  otorga  el  presente  ar- 
tículo. 

Finalmente,  si  del  acto  del  reconocimiento  resul- 
tare que  el  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad 
aguda  cuyas  consecuencias  no  sea  posible  preveer  con 
toda  seguridad,  harán  constar  este  extremo,  dejando 
de  emitir  su  juicio  facultativo  respecto  de  la  utilidad 
ó inutilidad  para  el  servicio,  hasta  nuevo  reconocimien- 
to luego  qne  dicho  mal  haya  desaparecido. 

Art.  26.  Los  médicos  que  practiquen  los  reconoci- 
mientos cerrarán  siempre  todos  los  certificados  des- 
pués del  juicio  científico  que  hayan  creído  deber  emi- 
tir en  ellos,  expresando  el  punto  y la  fecha  en  que  sean 
expedidos  y poniendo  al  pié  su  firma  y rúbrica  com- 
pletas. 

Art,  27.  Los  médicos  que  hayan  de  practicar  los 
reconocimientos  ante  las  Cajas  de  recluta  ó ante  las 
Comisiones  provinciales  serán  dos,  uno  civil  y otro  de 
los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército  ó de  la  armada;  el 
primero  nombrado  por  la  referida  Comisión,  y el  se- 
gundo por  la  autoridad  superior  militar  de  La  provin- 
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cía,  efectuándose  estos  nombramientos  sucesivamente 
en  distintos  profesores  cuando  los  haya,  y con  la  menor 
anticipación  que  sea  posible 

Art,  28,  Cuando  se  suscite  duda  ó se  haga  recla- 
mación acerca  de  la  aptitud  física  de  uu  mazó  que  haya 
alegado' tener  ó padecer  alguno  de  les  defectos  ó en- 
fermedades  incluidos  én  él  cuadro  que  acompaña  á ésto 
reglamento,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento 
por  dos  facultativos  que  no  hayan  intervenido  éñ  el 
primero,  y qué  serán  nombrados  uñó  por  la  Comisión 
provincial  y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de 
la  provincia.  Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de 
ambos  reconocimientos  ó no  hubiere  mayoría  relativa 
de  votos  entre  los  de  los  profesores  qüe  los  hayan  efec- 
tuado, se  practicará  uno  nuevo  pOr  distinto  facultativo, 
que  nombrará  la  Comisión  provincial;  y ésta,  en  virtud 
de  los  dictámenes  de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la 
aptitud  del  mozo,  de  conformidad  con  lo  que  se  dis- 
pone en  el  presente  reglamento  y cuadro  de  inutilida- 
des que  le  acompaña, 

Art,  29.  Unicamente  podrán  practicarse  los  reco- 
nocimientos de  los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejér- 
cito y de  la  marina  en  horas  de  luz  solar,  siendo  nulos 
y de  ningún  valor  los  que  se  hagan  fuera  de  esta  con- 
dición, 

Art,  30,  Las  Comisiones  provinciales  facilitarán 
para  el  reconocimiento  de  los  mozos  llamados  al  servi- 
cio del  ejército  y de  la  marina,  dentro  del  edificio  en 
que  tenga  lugar  el  juicio  de  exenciones,  localidad  cla- 
ra, decorosa  y convenientemente  preparada  para  dichos 
reconocimientos, 

Art  31,  Facilitarán  asimismo  á los  médicos  que 
practiquen  los  reconocimientos  colección  d©  gafas,  oftal- 
moscopio,  escalas  visuales,  optometro,  otoscopio,  larin- 
goscopio, estetoscopio,  plesímetro,  cinta  métrica,  alga- 
lias, speculum  ani,  pesos,  estiletes  ¡y  demás  medios  ex- 
ploratorios necesarios  para  el  reconocimiento  de  los 
presuntos  inútiles,  á fin  de  poder  comprobar  con  ellos 
la  certidumbre  de  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos, Las  gafas,  las  cintas  métricas  y los  demás  medios 
exploratorios  que  por  su  naturaleza  lo  exijan,  deberán 
estar  legalmente  contrastados, 

Art.  '¿2.  Del  propio  modo  facilitarán  á las  comisio- 
nes facultativas  que  practiquen  los  reconocimientos 
para  la  declaración  de  aptitud  é inutilidad  física  de 
los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la 
marina,  amanuense  que  escriba  los  certificados, 

Art.  33.  Los  interesados  en  el  reemplazo  tienen 
derecho  á presenciar  los  reconocimientos  de  los  mozos 
llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina.  Este 
derecho  podrán  ejercerle  todos,  si  lo  permite  el  local 
en  que  se  practiquen  los  reconocimientos,  ó dos  ó tres 
de  los  interesados  en  quienes  deleguen  los  demás  tal 
derecho,  si  el  local  en  que  los  reconocimientos  se 
practiquen  careciere  de  capacidad  para  ello, 

Art,  34,  Tan  luego  como  un  mozo  sea  declarado 
útil  condicionalménte  para  el  servicio,  le  será  expedi- 
da duplicada  certificación  de  lá  que  hayá  servido  para 
declararle  tal  útil  condicional,  Esté  documento  será 
librado  por  los  facultativos  que  hayan  practicado  él 
reconocimiento  y emitido  dictamen  conceptuándolo 
útil  condicionalménte  para  él  servicio;  constando  ál 
pié  y debajo  de  las  firmas  de  dichos  facultativos  los 
acuerdos  por  los  cuales  háyáh  sido  declarados  tales  úti- 
les condiciotialiñénte  para  él  servicio. 

Cuando  este  acuerdo  se  tomé  por  la  Caja  de  recluta, 
será  autorizado  con  su  sello  y cofi  lás  firmas  dél  co- 


mandante y del  diputado  delegado  por  la  Comisión 
provincial.  Cuándo  el  acuerdo  sea' tomado  por  esta  úl- 
tima, le  autorizarán  las  firmas  completas  dél  presidente 
y secretario  ’ de  dicha  Comisión,  y el  sello  correspon- 
diente, Sieinpré  que  él 'mozo  á que  se  refiera  dicho  cer- 
tificado sepa  escribir,  estampará  su  firma  á continua- 
ción dél  ácuerdo  que  le 'haya  declarado  útil  condicio- 
nalmente pára  el  servicio  y que  aparezca  reproducido 
en  dicha  certificación, 

Art  35.  Expedido  el  certificado  dé  que  se  ha  hecho 
mérito  en  él  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mándente dé  la  Caja  de  'recluta  para  que  á Su  vez  lo 
entregue  á los  oficiales  conductores  de  los  reemplazos 
distribuidos  á los  cuerpos  á qué  respectivamente  cor- 
respondan. 

Art.  36.  Los  oficiales  conductores  de  los  reempla- 
zos distribuidos  á lOs  cuerpos  entregaran  á 1 Os  jefes  de 
éstos  los  certificados  á que  se  refieren  los  artículos  84 
y 35  para  que  -inmediatamente  se  incoe  la  comproba- 
ción dé  las  inutilidades  alegadas  ó presuntas  de  los 
inozos  á que  dichos  certificados  se  refieran. 

Art,  37.  De  las  declaraciones  de  útiles  condicio- 
nalménté  para  él  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  lás  filiacio- 
nes iréspectivás  para  que  cánsen  los  oportunos  efectos, 

Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ala- 
gadas y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  Servicio 
del  ejército  y dé  lá  marina,  por  las  cuales  -hayan  sido 
declarados  útiles  condicionalmente  para  él  sérvicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  fijé  el  reglamento  que 
ál  efecto  han  de  dictar  de  común  acuerdo  los  Sliniste- 
rios  de  la  Guerra  y de  Marina, 

Art,  39.  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  ía  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  cúatro  meses  siguientes  al 
dia  en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Gaja. 

Art,  40.  Para  que  lá  comprobación  establecida  en 
él  art.  36  se  verifique  con  la  mayor  réguláridad  y 
acierto  posibles,  ios  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
nombrarán  inmediatamente  una  comisión  de  indivi- 
duos de  los  respectivos  cuerpos  de  Sanidad  qué  redac- 
te el  reglamento  á que  haya  de  ajustarse  esta  com- 
probación. 

Art,  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina  por  causas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres  me- 
ses contados  désde  el  diá  en  que  respectivamente  dé 
principio  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  él  carácter  de  útiles  condicío- 
nálmeñté  para  él  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración.,  ó tan  solo  lá  declaración  de  su  apti- 
tud ó inutilidad,  según  los  casos,  dentro  del  ejército  y 
de  la  marina  én  los  términos  qué  establezcá  el  régla- 
mfeiito  dé  qué  tratan  los  artículos  39  y ii. 

Art.  ±2.  El  Ministro  dé  la  Gobernación  queda  au- 
torizado para  nombrar  comisarios  Régios  ó comisiones 
extraordinarias  que  inspeccionen  lás  actuaciones  re- 
ferentes á los  juicios  dé  exención  por  causa  de  inutili- 
dad física  celebfádos  ante  las  Cajas  de  recluta  ó Oomi- 
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siones  provinciales,  siempre  que  lo  crea  conveniente 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  y legalidad  con  que 
se  baya  procedido  en  ellas, 

Art,  43.  Para  el  desempeño  de  las  comisiones  ex- 
traordinarias á que  se  refiere  el  anterior  artículo  ó para 
el  cargo  de  comisarlos  Bégios  serán  elegidas  siempre 
personas  que  por  lo  menos  hayan  desempeñado  ó des- 
empeñen cargos  correspondientes  á la  categoría  de  je- 
fes superiores  de  Administración, 

Art.  44,  Los  comisarios  Bégios  ó comisiones  ex- 
traordinarias establecidas  por  los  anteriores  artículos, 
irán  acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar 
de  confianza  que  se  considere  necesario  para  el  mejor 
desempeño  de  su  cometido, 

Art.  45.  A dichos  comisarios  Bégios  ó comisiones 
extraordinarias  se  les  señalarán  las  dietas  correspon- 
dientes á su  categoría,  con  cargo  al  capitulo  del  pre- 
supuesto de  reemplazos.  En  caso  de  resultar  compro- 
badas ilegalidades,  serán  satisfechos  dichos  gastos  co- 
lectivamente por  los  individuos  que  ias  hayan  come- 
tido ó dado  ocasión  á ellas,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  á que  se  hayan  hecho  acreedores. 

Art.  46.  En  los  casos  de  apelación  señalados  en  el 
articulo  170  de  la  ley,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
no  podrá  decidir  sin  oir  á la  Sección  correspondiente 
del  Consejo  de  Estado,  y previamente  á la  Beal  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  ó á la  Junta  superior  fa- 
cultativa del  cuerpo  de  Sanidad  militar. 

Art,  47.  Los  facultativos  que  practiquen  reconoci- 
mientos para  el  ingreso  en  el  ejército  ó en  la  marina 
de  los  mozos  llamados  al  servicio,  serán  responsables 
en  los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  así  de  la  exac- 
titud y verdad  de  los  hechos  de  que  certifiquen,  como 
de  los  juicios  6 deducciones  que  de  ellos  hagan  y que 
no  estén  arreglados  á los  principios  de  la  ciencia. 

Art,  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  préviamente  se  haya  procedido  á la  instrucción  de 
un  expediente  gubernativo  en  que  sean  comprobados 
los  hechos  que  motiven  esta  responsabilidad,  expongan 
sus  descargos  los  médicos  interesados  y den  su  dicta- 
men pericial  en  lo  que  se  refiera  á los  civiles  la  Beal 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  en  lo  tocante  á los 
militares  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de 
Sanidad  del  ejército,  y respecto  de  los  de  la  armada  una 
Junta  de  jefes  nombrada  al  efecto, 

CUADRO 

de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso  en  el 
servicio  del  ejército  y de  la  armada  en  las  clases  de 
tropa  y marinería, 

GLASE  PR1MEEA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  POR  LAS  QUE  PUEDEN  LOS  AYUNTA- 
TAMIENTOS,  SIN  INTERVENCION  PERICIAL  FACULTATIVA, 
DECLARAR  EXENTOS  DEL  SERVICIO  DEL  EJÉRCITO  Y DE  LA 
MARINA  k LOS  MOZOS  LLAMADOS  POR  LA  LEY. 

Número  l.°  Palta  completa  de  ambos  ojos, 

2f  Ceguera  completa,  permanente  é incurable  que 
dependa  de  vaciamiento  ó consunción  de  los  globos  de 
ambos  ojos, 

Bf  Pérdida  completa  de  las  narices. 

4*°  Pérdida  completa  de  ambas  orejas. 

5,°  Pérdida  completa  de  la  lengua. 


6. °  Pérdida  ó falta  de  todos  los  dientes,  colmillos  y 
muelas. 

7. °  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
superiores  que  cuando  ménos  consista  en  la,  pérdida  de 
una  mano. 

8. °  Jorobas  ó torceduras  del  espinazo  monstruosas 
acompañadas  de  corta  estatura  del  individuo. 

9. °  Pérdida  completa  de  los  órganos  genitales  ex- 
ternos. 

10.  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
inferiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
un  pié. 

11.  Cojera  que  dependa  de  la  desigualdad  de  lon- 
gitud de  las  extremidades  inferiores  y consista  cuando 
ménos  en  12  centímetros  de  diferencia. 

CLASE  SEGUNDA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  QUE  DEBERÁN  SER  DECLARADAS  POR 
LOS  FACULTATIVOS  ATENDIENDO  SOLO  Á LO  QUE  RESUL- 
TE DEL  ACTO  DEL  RECONOCIMIENTO  Y QUE  CAUSARÁN  LA 
EXENCION  DEL  SERVICIO  EN  EL  EJÉRCITO  Y EN  LA  MARINA 
ANTE  LAS  CAJAS  BE  RECLUTA  Ó LAS  COMISIONES  PROVIN- 
CIALES, 

OBDEN  PRIMERO, 

Defectos  físicos,  estados  generales  y enfermedades  cons- 
titucionales, 

12.  Insuficiencia  del  desarrollo  general  orgánico 
con  ausencia  absoluta  de  los  signos  de  la  pubertad. 

13.  Debilidad  general  muy  graduada  consecutiva 
á enfermedades  graves  ó de  larga  duración. 

14.  Escrofulísmo  con  manifestaciones  múltiples  de 
los  sistemas  cutáneo,  linfático  y óseo. 

15.  Sífilis  caracterizada  por  formas  graves  tercia- 
rias y viscerales. 

i 6 , Caquexia  escorbútica. 

17.  Herpetismo  con  manifestaciones  de  aspecto  re- 
pugnante en  la  piel  que  ocupen  gran  parte  del  tronco 
ó de  las  extremidades,  ó con  lesiones  viscerales, 

18.  Reumatismo  crónico  con  lesiones  viscerales, 

19.  Cáncer  externo  bien  caracterizado,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  que  ocupe, 

OBDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato nervioso  cerebro-espinal. 

20.  Desarrollo  excesivo  de  toda  la  cabeza  cono  sin 
deformidad  de  la  misma,  ó deformidad  de  una  de  sus 
principales  partes. 

21.  Lesiones  del  cráneo  procedentes  de  heridas  ex- 
tensas de  depresión  ó hundimiento  de  los  huesos  ó de 
su  exfoliación  ó extracción,  con  alteración  de  las  fun- 
ciones del  encéfalo. 

22.  Caries  extensa  de  cualquiera  de  los  huesos  del 
cráneo,  físicamente  demostrable. 

23.  Necrósis  extensa  de  uno  ó más  de  los  huesos  del 
cráneo  físicamente  demostrable. 

24.  Hérnia  ó hérnias  del  cerebro  ó del  cerebelo. 

25.  Hidrocéfalo  crónico. 

26.  Hidro-raquís. 


NÜJUEBO  61, 


1537 


ORDEN  TERCERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  visión, 

27.  Anquiloblófaron  ó sea  unión  preternatural  y 
permameute,  total  ó parcial,  de  los  bordes  libres  de  los 
párpados  entre  sí,  que  impida  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión en  ambos  ojos  ó la  imposibilite  por  completo. 

28.  Simbléfaron  ó sea  adherencia  de  uno  ó de  los 
dos  párpados  al  globo  del  ojo,  que  impida  la  mayor 
parte  de  la  visión  6 la  imposibilite  por  completo  en 
ambos  ojos. 

29.  Cicat rices  con  pérdida  de  sustancia  de  los 
párpados,  que  alteren  sus  funciones  dificultando  la  vi- 
sión 6 imposibilitándola  en  ambos  ojos. 

30.  Entropía n,  cetro  pión,  distiquiasis,  triquiasis, 
que  determinen  y sostengan  oftalmía  crónica  y per- 
manente, 

31.  Ptherigion  que  se  extienda  hasta  el  centro  de 
ambas  córneas  dificultando  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión ó impidiéndola  por  completo. 

32.  Opacidades,  pannus,  albugos,  leucomas  y man- 
chas de  las  córneas  que  por  estar  situados  delante  del 
espacio  ó campo  pupilar  impidan  en  su  mayor  parte 
ó imposibiliten  por  completo  la  visión  en  ambos  ojos, 

33.  Estafiloma  en  ambas  córneas. 

34.  Sinequias  anteriores  ó posteriores,  ó sea  adhe- 
rencias de  los  iris  á la  cara  posterior  de  las  córneas  ó 
á la  anterior  de  las  cápsulas  de  los  cristalinos,  que  im- 
pidan en  su  mayor  parte  la  visión  ó la  imposibiliten 
por  completo  en  ambos  ojos. 

35.  Atresia  ú oclusión  de  ambas  pupilas. 

36.  H i dr o -oftalmía  doble  ó sea  hidropesía  del  globo 
ocular  en  ambos  lados. 

37.  Glaucoma  en  ambos  ojos. 

38.  Hemo-oftalmia  doble  ó sea  colección  de  sangre 
en  las  cámaras  de  los  ojos*  permanente  y que  impida 
la  mayor  parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  com- 
pleto en  ambos  ojos, 

39.  Hipopion  en  ambos  lados  que  impida  la  ma- 
yor parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo. 

40.  Catarata  en  ambos  ojos. 

41.  Atrofia  considerable  del  globo  ocular  en  am- 
bos lados. 

42.  Xero-oftalmia  permanente  ó sea  procidencia  ó 
salida  permanente  de  uno  ó de  ambos  globos  oculares 
fuera  de  su  órbita  respectiva, 

43.  .Caries  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitarias 
comprobada  por  exploración  directa, 

44.  Necrosis  de  cualquiera  de  las  paredes  orbita- 
rias comprobada  por  exploración  directa. 

45.  Tumores  voluminosos  délas  paredes  orbita- 

rias ó de  los  órganos  contenidos  en  las  órbitas , que 
perturben  notablemente  la  visión,  La  dificulten  en  su 
mayor  parte  ó la  imposibiliten  por  completo  en  am- 
bos ojos,  < 

46.  Pérdida  de  la  mayor  parte  ó imposibilidad 
completa  déla  visión,  que  dependa  de  la  existencia  en 
cada  uno  de  los  ojos  de  alguno  de  los  defectos  ó enfer- 
medades incluidos  como  dobles  en  este  orden. 

OEDEN  CUAKTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  de  la  audición , 

47.  Gáries  ó necrosis  de  los  huesos  de  ambos  oídos 
comprobada  por  exploración  directa  y acompañada  de 
supuración  característica. 


ORDEN  QUINTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  con*espondientes  al 
aparato  digestivo  y si4$  anejos , 

48.  Falta  ó pérdida  total  ó de  la  mayor  parte  de 
cualquiera  de  los  lábios,  que  dificulte  notablemente  la 
Ubre  emisión  de  la  palabra. 

49.  Cicatriz  ó cicatrices  extensas  de  los  lábios  ó 
carrillos  con  pérdida  de  sustancia  y retracción  de  te- 
jidos, que  dificulten  en  sumo  grado  ó imposibiliten  las 
funciones  de  estos  órganos, 

50.  Tumores  erectiles  voluminosos  y otras  excres- 
cencias de  los  lábios  ó de  las  encías  que  por  su  tama- 
no  dificulten  notablemente  la  masticación  ola  palabra, 

5J,  División,  pérdida  ó falta  total  ó parcial  consi- 
derable del  paladar,  que  dificulte  la  deglución  ó altere 
notablemente  la  emisión  de  la  palabra, 

52.  Pérdida  ó falta  parcial  de  la  lengua,  que  difi- 
culte en  sumo  grado  m masticación,  la  deglución  ó la 
libre  emisión  dé  lá  palabra. 

53.  Adherencias  anormales  de  la  lengua  á las  par- 
tes inmediatas,  que  dificulten  en  sumo  grado  la  masti- 
cación, la  deglución  ó la  libre  emisión  de  la  palabra. 

54.  Falta  ó pérdida  total  ó parcial,  deformidades 
considerables,  fracturas  no  consolidadas  ó las  consoli- 
dadas viciosamente  de  cualquiera  de  las  mandíbulas, 
que  dificulten  notablemente  la  masticación,  la  deglu- 
ción ó la  libre  emisión  de  la  palabra. 

55.  Caries  ó necrosis  extensas  de  cualquiera  de  los 
maxilares  superiores  ó inferior,  ó de  los  palatinos,  com- 
probadas por  exploración  directa, 

56.  Fístula  ó fístulas  de  la  glándula  parótida,  del 
conducto  de  Sténon,  de  las  sub-maxilares,  del  exófago, 
del  estómago,  del  hígado,  de  los  intestinos  y del  ano, 

57.  Héruía  de  las  visceras  abdominales  de  todas  es- 
pecies y gradaciones, 

58.  Procidencia  permanente  é irredu  cible  del  recto, 

59.  Pólipos  fibrosos  de  gran  volumen  y tumores 
fungosos  con  la  misma  condición,  que  tengan  su  asien- 
to en  el  recto  5 el  ano. 

60.  Tumores  hemorroidales  externos,  voluminosos 
ó irreducibles. 

61.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  del  bazo  ó 
del  páncreas  con  trastornos  de  la  respiración  ó de  la 
nutrición. 

62.  Ascitis  ó sea  hidropesía  de  vientre, 

ORDEN  SEXTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  co?'?'espondientes  d los 
aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos. 

63.  Deformidad  congénita  ó accidental  de  la  nariz 
ó falta  ó pérdida  parcial  de  la  misma  ó de  las"  partes 
que  forman  las  fosas  nasales,  senos  maxilares  ó fronta- 
les, que  alteren  considerablemente  la  voz  ó dificulten 
notablemente  la  respiración, 

64.  Lupus  ulceroso  profundo  de  la  nariz, 

65.  Caries  ó necrosis  extensas  de  los  cartílagos  ó 
huesos  de  la  nariz  ó de  los  que  forman  los  senos  fron- 
tales ó maxilares,  comprobadas  por  exploración  directa. 

66.  Gáries  ó necrosis  del  hueso  hyoides  ó de  los 
cartílagos  de  la  laringe  ó de  la  tráquea,  comprobadas 
por  exploración  directa,- 

67.  Deformidades  notables  del  tórax,  que  dificulten 
la  circulación  ó la  respiración,  entorpezcan  considera- 
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blemente  los  movimientos  del  tronco  ó imposibiliten  el 
uso  de  las  prendas  de  equipo  y vestuario, 

68,  Jorobas,  jibosidades  ó corvaduras  anterior, 
posterior  ó . laterales  del  espinazo  ó columna  vertebral 
que  dificulten  de  una  manera  evidente  la  respiración 
ó la  circulación,  entorpezcan  :ó  perturben  los  movi- 
mientos normales  del  tronco  ó imposibiliten  el  uso  ¡re- 
cular de  las  prendas  de  equipo  y vestuario, 

69,  fracturas  de  las  * vértebras  ó ;de  las  costillas, 
sin  consolidar  y las  consolidadas  viciosamente  con  le- 
sión de  la  respiración  ó de  los  movimientos  del  tronco, 

70,  Dislocación  de  las  vértebras  ó de  ias  costillas, 
con  lesión  ,de  la  respiración  é de  los  movimientos  del 
tronco  y del  espinado* 

71,  Gáries  o necrosis  de  las  vértebras,  de  las  eos-- 
tillas  ó fiel  esternón,  comprobadas  por  exploración  di- 
recta ó caracterizadas  por  síntomas  .objetivos. 

73.  Hidrotorax  ó empiema  bien  caracterizados, 

73.  Fístula  ió  fístulas  de  la  laringe  ó de  la  tráquea 
con  alteración  de  la  voz  o de  la  respiración, 

74,  Fístula  ó fístulas  en  las  paredes  torácicas. 

75.  Hernia  ó hérnias  de  los  órganos  contenidos  en 
la  cabidad  del  tórax,  de  todas  especies  y gradaciones. 

76,  Aneurismas  m cuello  ó en  los  miembros  to- 
rácicos ó ¡abdominales. 

7:7,  Tumores  erectiles  ó fungosos  de  mucho  volu- 
men, cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupen. 

78,  Tisis  laríngea  ó pulmonar  confirmadas. 

79,  Lesiones,  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos  que  evidentemente  dificulten  o trastornen  la 
circulación  5r  la  respiración. 

80,  Varices  voluminosos  y en  gran  número  de-los 
miembros  inferiores  con  marcada  tendencia  á la  ulce- 
ración. 

OEDEN  SETIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito-urinai'io. 

81,  Deformidad  de  los  órganos  de  la  generación, 
impropiamente  conocida  con  el  nombre  de  hermafro- 
dismo, 

82,  Epíspadías,  hipospadias  ó pleurospadías  situa- 
dos desde  la  paite  media  á la  miz  del  miembro  viril. 

88,  Estrecheces  orgánicas  considerables  y perma- 
nentes de  la  uretra,  comprobadas  por  medio  del  cate- 
terismo. 

84.  Fístulas  urinarias  vés ico -cutáneas. 

85.  Estrada  de  la  vejiga. 

86.  Falta  de  ios  testes  con  ausencia  de  los  atribu- 
tos de  la  virilidad, 

87.  Pérdida  de  ambos  testes, 

OEDEN  OCTAVO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 
tejidos  autámo  y celular . 

88.  Hidropesía  general,  ó sea  anasarca,  crónica, 

89.  Cicatrices  extensas,  que  por  la  retracción  del 
tejido  inodular  ó por  las  adherencias  á los  tejidos  sub- 
yacentes, imposibiliten  la  líbre  acción  de  ios  músculos 
y los  movimientos  de  las  articulaciones  de  impor- 
tancia. 

90.  ' Lepra, 


91.  Elefantiasis. 

92.  Tiña  favosa. 

93.  Pelagra. 

94.  Albinismo  con  fotofobia  permanente, 

95.  Tumores  voluminosos  que  requieran  para  su 
curación  una  operación  quirúrgica  sin  da  ctíál  no  pue- 
da realizarse  el  libre  ejercicio  Se.  las  funciones  enco- 
mendadas al  órgano  sobre  el  cual  se  apoyan,  ó con  el 
cual  se  relacionan. 

96.  Ulceras  extensas  y sostenidas  por  diátesis  o vi- 
cios especiales, 

97.  Obesidad  general  excesiva  ó polisarcia  que 
haga  en  extremo  fatigosa  la  marcha  del  individuo,  im- 
posibilite la  carrera  y el  uso  de  las  prendas  de  equipo 
y vestuario  y el  del  armamento, 

ORDEN  NOVENO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  sis- 
tema  linfático  y á los  ganglios  de  este  nombre. 

98.  Bocio  voluminoso  que  dificulte  la  respiración  ó 
la  circulación*  ó que  imposibilite  einso  de  las  prendas 
de  vestuario  con.  que  en  el  ejército  se  acostumbra  á 
cubrir  el  cuello. 

99.  Escrófulas  voluminosas  y en  gran  número, 

100.  Escrófulas  ulceradas  en  gran  número. 

101.  Degeneración  tuberculosa  de  los  ganglios  ó 
vasos  linfáticos,  caracterizada  por  síntomas  objetivos 

ORDEN  DECIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  coi'respondientes  al  apa- 
rato locomotor. 

1 02.  Desigualdad  de  longitud  mayor  de  cinco  cen- 
tímetros de  las  extremidades  inferiores  ó de  cualquie- 
ra de  las  principales  partes  en  que  se  dividen,  cón  le- 
sión importante  de  sus  funciones. 

103.  Falta  ó pérdida  completa  de  cualquiera  de 
los  pulgares  ó dedos  gruesos  del  píe  ó de  dos  ó más  de- 
dos de  una  misma  mano  ó pió. 

104.  Dedo  ó dedos  supernumerarios  que  por  su  si- 
tuación estorben  ó dificulten  notablemente  el  uso  de  la 
mano  ó del  pié, 

105.  Atrofia  considerable  de  toda  una  extremidad 
ó de  cualquiera  de  sus  principales  partes  con  lesión 
importante  de  sus  funciones. 

106.  Fractura  ó fracturas  de  los  huesos  de  las  ex- 
tremidades, sin  consolidar,  y las  consolidadas  con  de- 
formidad y lesión  ñé  las  funciones  de  los  miembros  á 
que  pertenecen, 

107.  Luxaciones  irreducibles  de  los  principales 
huesos  de  las  extremidades  con  lesión  de  las  funciones 
de  las  mismas, 

108.  Artrocaces  ó tumores  blancos  de  ias  articu- 
laciones, de  bastante  importancia. 

109.  Tumores  huesosos  perióstosis  y cxóstdsis  vo- 
luminosos de  la  pelvis  ó de  las  extremidades,  que  difi- 
culten el  ejercicio  de  las  funciones  de  éstas. 

110.  Gáries  ó necrosis  extensas  y bien  caracteri- 
zadas de  los  huesos  de  la  pélvis  ó de  las  extremidades, 

111.  Espina  ventosa. 

112.  Osíeosarcoma  ó cáncer  de  los  huesos. 

113.  Hidrartrosis  ó hidropesía  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones, crónica. 
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i 14.  Anquílosis  completa  de  las  grandes  articula- 
ciones de  las  extremidades. 

115,  Raquitismo. 

116.  Sección  ó rotura  de  una  ó más  masas  muscu- 
lares ó tendinosas  sin  restablecimiento  de  la  continui- 
dad ó con  inserciones  anormales  y lesión  de  las  funcio- 
nes respectivas, 

i 17.  Gafedad  ó sea  contractura  ó flexión  perma- 
nente de  todos  los  dedos  de  una  ó de  ambas  manos  con 
deformación  consuntiva  de  los  mismos, 

118.  Gontracturas  permanentes  dé  los  músculos 
que  dan  movimiento  á las  principales  articulaciones 
de  las  extremidades. 

119.  Patizambo  % sea  desviación  muy  graduada 
hacia  adentro  de  las  articulaciones  femoro-tibio-rotu- 
lianas,  formando  las  piernas  un  ángulo  de  separación 
de  ancha  base  inferior,  con  diñcuitad  evidente  de  la 
progresión. 

120.  Desviación  muy  graduada  hacía  adentro  de 
las  articulaciones  tibio-tarsianas,  de  modo  que  la  base 
de  sustentación  esté  en  el  borde  plantar  interno  ó fue- 
ra de  él,  con  dificultad  evidente  de  la  progresión. 

121.  Piés  contrahechos  ó deformes,  conocidos  con 
los  nombres  de  varus,  valgas,  tahas  y equino,  que  ha- 
gan imposible  el  uso  del  calzado  ordinario,  entorpez- 
can la  marcha  y dificulten  la  carrera, 

CLASE  TERCERA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  QUE  DEBERÁN  SER  COMPROBADAS  Y 
DECLARADAS  DENTRO  DEL  EJÉRCITO  Y DE  LA  ARMADA  PARA 
CAUSAR  LA  EXENCION  DEL  SERVICIO . DE  LOS  SOLDADOS  ÚTI- 
LES CONDICION  A LMENTE. 

ORDEN  PRIMERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato nervioso  cerebroespinal. 

122.  Imbecilidad  confirmada. 

123.  Idiotismo. 

124.  Monomanía  ó manía  confirmada  y crónicas. 

125.  Demencia  confirmada. 

126.  Vértigos  prolongados  y frecuentes. 

127.  Sonambulismo  habitual. 

128.  Accidentes  apoplectif  ornes  frecuentes. 

129.  Epilepsia  confirmada. 

130.  Temblor  convulsivo  general  ó limitado  á una 
extremidad  ó á un  órgano  importante  habitual. 

131.  Corea  ó baile  de  San  Vito  permanente. 

132.  Ataxia  locomotriz, 

133.  Parálisis  completas  ó incompletas,  generales 
ó parciales  permanentes,  con  lesión  de  funciones  im- 
portantes para  el  servicio. 

134.  Gatalepsia, 

135.  Flegmasías  ó infamaciones  crónicas  del  ce- 
rebro, cerebelo,  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

136.  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo, 
dé  la  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 

rato  de  la  visión, 

137.  Blcfaroptosís  ó sea  caída  del  párpado  superior 
de  los  dos  lados,  permanente,  que  dificulte  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo* 


138.  Tumor  lagrimal  voluminoso  y crónico. 

i 39.  Obstrucción  permanente  de  los  puntos  y con- 
ductos lagrimales. 

140.  Fístula  lagrimal  crónica, 

141.  Ulceras  rebeldes  de  las  córneas, 

142.  Miopía  ó sea  cortedad  de  vista  que  se  carac- 
terice por  la  posibilidad  de  leer  á 35  centímetros  de 
distancia  en  caractéres  pequeños  con  lentes  de  los 
números  2 y 3,  y distinguir  objetos  distantes  con 
lentes  del  núm,  6,  no  pudiendo  verificar  lo  uno  y lo 
otro  con  los  del  núm.  18  ó con  lentes  planos. 

143.  Hemeralopia  ó sea  ceguera  crepuscular  per- 
manente, 

144.  Nictalopia  ó sea  ceguera  diurna  permanente. 

145.  Amaurosis  en  ambos  ojos, 

i 46,  Infamaciones  crónicas  de  cualquiera  de  los 
tejidos  que  constituyen  el  globo  del  ojo,  los  párpados 
y las  vías  y carúnculas  lagrimales, 

ORDEN  TERCERO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  audición . 

147.  Pólipos  y excrecencias  de  ambos  oídos  que 
imposibiliten  la  audición  de  una  manera  permanente, 

148.  Cófosis  ó sea  sordera  de  ambas  oídos,  completa 
y permanente, 

149.  Inflamaciones  crónicas  y rebeldes  de  las  dife- 
rentes partes  que  constituyen  el  órgano  dei  oído. 

150.  Flujos  otorréícos,  tanto  mucosos  como  puru- 
lentos, continuos  y de  comprobada  rebeldía, 

ORDEN  CUARTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato digestivo  y sus  anejos. 

15Í.  Pérdida  ó falta  total  Ó parcial  de  los  movi- 
mientos normales  de  la  mandíbula  inferior,  de  los 
labios,  de  las  paredes  de  la  boca  ó de  la  lengua,  que 
dificulten  considerablemente  la  masticación,  la  espui- 
clon,  la  deglución  ó el  uso  de  la  palabra. 

152.  Hematemesis  habitual  y rebelde. 

153.  Disentería  crónica  y rebelde. 

154.  Incontinencia  permanente  de  las  heces  ven- 
trales. 

155.  Ulceras  permanentes  del  recto  del  ano,  rebel- 
des á todo  método  curativo. 

156.  Flegmasías  crónicas  del  aparato  digestivo  y 
de  sus  anejos,  rebeldes  á los  métodos  curativos. 

157.  Cólicos  hepáticos  dependientes  de  cálculos  bi- 
liares. 

158.  Flegmasías  crónicas  del  peritoneo  y de  sus 
dependencias. 

159.  Cáncer  de  cualquiera  de  los  órganos  dei  apa- 
to digestivo,  bien  comprobado. 

160.  Lesiones  orgánicas  bien  comprobadas  de  cual- 
quiera de  las  partes  del  aparato  digestivo, 

ORDEN  QUINTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 

aparatos  respir¿ííorioy  circulatorio  y sus  anejos, 

161.  Pólipo  ó pólipos  fibrosos  de  las  fosas  nasales 
que  por  su  situación  ó volúmen  dificulten  de  una  ma- 
nera permanente  la  respiración. 
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162.  Ocena  ó sea  úlcera  fétida  de  la  nariz,  perma- 
nente, y flujos  crónicos  purulentos  de  la  misma,  de  las 
fosas  nasales  ó de  los  senos  maxilares. 

163.  Tartamudez  permanente  muy  graduada. 

164.  Mudez  y sordo-mudez. 

165.  Afonía  ó falta  de  yo % permanente, 

1 66.  Ulceras  crónicas  de  la  laringe. 

167.  Flegmasías  crónicas  de  la  laringe,  la  trá- 
quea, de  los  bronquios,  de  los  pulmones  ó de  las  pléur- 
ras,  caracterizadas  por  síntomas  locales  y generales. 

1 68.  Pericarditis  ó hidropericardias  crónicos. 

169.  Dilatación  aneurismática  del  corazón. 

170.  Hipertrofia  del  corazón. 

171.  Palpitaciones  de  corazón  habituales  y de  ac- 
cesos frecuentes. 

1 72.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos,  que  dificulten  ó trastornen  la  circulación  y 
la  respiración. 

í 73.  Asma  bien  caracterizada, 

174.  Angina  dé  pecho. 

OEDEN  BEXTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito-urinario. 

175.  Flegmasías  crónicas  bien  caracterizadas  de 
uno  ó más  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  gé- 
nlta-urinario. 

176.  Cólicos  nefríticos  dependientes  de  litiasis. 

177.  Cal cuLos  vesicales  comprobados  por  el  cate- 
terismo. 

178.  Incontinencia  de  orina  permanente  y rebelde. 

179.  Diabetes, 

180.  Albuminuria. 

181.  Hematuria  copiosa  y habitual, 

OEDEN  SETIMO. 

Defectos  físicas  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor* 

182.  Reumatismo  muscular  ó articular  crónicos, 

183.  Gota  crónica. 

Modelo  del  certificado  4 que  se  refiere  el  art.  25, 

Don  N.  jy.  (1),  médico  de  sanidad  (2),  y D.  SUL  N.  (8) 
médico  (4),  nombrado  el  primero  por  el  gobernador  mi- 
litar de  esta  capital,  y el  segundo  por  la  Comisión  pro- 
vincial de  la  misma  para  el  reconocimiento  de  los  mo- 
zos del  actual  reemplazo,  ante  la...  (5). 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo  número..,  (6) 
del  cupo  del  pueblo,. , (7)  N.  N.  (8)  de  {9)  años  de  edad, 
de  oficio..,  natural  de...  (í  0)  correspondiente  al  parti- 
do judicial  de...  provincia  de...  qne  sabe  (ó  que  no  sabe) 
leer  y escribir,  y tiene  un  metro  (í  1)  milímetros,  hijo 
de...  y de...  (12)  el  cual  alegó...  (13), 

Interrogado  dijo...  (14). 

Reconocido  resultó...  (15),  por  todo  lo  cual  lo  con- 
ceptúan... (i  6)  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  la 
armada  por  tener  ó padecer  tal  defecto  ó enfermedad,, . 
(17)  incluido  con  el  núm.  (18)  en  el  orden  (19)  de  la 
clase  (20)  ó le  declaran  pendiente  de  nuevo  reconoci- 
miento hasta  que  termine  la  enfermedad  (21). 

Fecha  (22), — Firmas, 


NOTAS. 

(1)  y (3)  Nombres  y apellidos  paterno  y materno* 

(2)  Del  ejército,  de  la  armada  ó de  lo  que  sea. 

(4)  De  la  Facultad  de  medicina*  de  la  beneficencia 
provincial,  municipal  ó de  lo  que  sea. 

(5)  Caja  de  recluta  ó la  expresada  Comisión. 

(6)  El  que  le  haya  tocado  en  sorteo. 

(7)  El  pueblo  á que  corresponda,  y si  estuviese  di- 
vidido en  distritos,  el  distrito. 

(8)  El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno 
del  mozo, 

(9)  Los  que  tuviere. 

(10)  El  pueblo  de  donde  se$  natural,  expresando 
en  su  caso  ei  concejo,  feligresía,  anteiglesia,  merin- 
dad,  etc.  etc.  á que  corresponda  dicho  pueblo, 

(i  I)  Los  milímetros  que  tuviere  sobre  un  metro. 

(12)  Los  nombres  del  padre  y de  la  madre  si  fue- 
ren conocidos, 

(13)  Lo  que  hubiere  alegado,  en  sus  propias  pala- 
bras, ó que  no  alegó  antecedentes  patológicos. 

(14)  Aquí  los  datos  ananc éticos  y de  actualidad 
que  del  interrogatorio  resulten  más  ó ménos  probables, 
verosímiles  ó racionalmente  ciertos, 

(15)  Lo  que  resulte  del  reconocimiento, 

(16)  Util  condicionalmente,  útil  ó inútil. 

(17)  (18)  (19)  y (20)  Los  que  fueren. 

(21)  La  enfermedad  aguda  que  padece. 

(22)  Aquí  la  capital  y el  dia,  mes  y ano  en  que  se 
libre  el  certificado.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (ürdoñez):  El  proyecto  do  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1878-79.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  52,  sesión  de  í f del 
actual ; Diario  núm.  58,  sesión  de  9 de  ídem , y Diario 
número  59,  sesión  de  10  de  ídem) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 
El  Sr.  Tudela  continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  segundo 
en  contra. 

Ei  Sr,  TUDELA;  Señores  Diputados,  necesito  re- 
cordar á la  Cámara  que  el  viernes  á última  hora  tuve 
la  honra  de  molestarla  exponiendo  consideraciones 
generales  para  desenvolver  la  tésis  siguiente:  lo  que 
son  los  presupuestos  y lo  que  deben  ser.  Después  de 
exponer  á la  consideración  de  la  Cámara  las  ideas  ge- 
nerales, en  mi  sentir  suficientes  para  apreciar  los  ma- 
les que  causa  á la  Administración  pública  la  faifa  de 
una  ley  que  establezca  una  carrera  profesional  llama- 
da de  oficiales  de  Administración,  para  que  por  medio 
de  esta  ley  se  puedan  obtener  todos  los  beneficios  á 
que  tiene  derecho  el  empleado,  y como  tiene  derecho 
el  país  á esperar,  llegó  la  hora  de  terminar  la  sesión 
viéndome  en  la  necesidad  de  tener  que  molestar  en  este 
dia  la  atención  de  la  Cámara.  Yo  os  ruego  que  me  dis- 
penséis nuevamente  vuestra  benevolencia,  pues  yo  pro- 
curaré causaros  la  ménos  molestia  posible,  concre- 
tando el  debate  á pesar  de  la  importancia  del  proyecto 
de  ley  que  se  discute  y á pesar  de  estar  discutiendo 
sobre  la  totalidad. 
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Volviendo,  pues,  á la,  ley  de  empleados  os  decía  que 
por  el  sistema  actual  ni  puede  tener  el  empleado  la. 
inamovilidad  á que  tiene  derecho  cuando  cumple  con 
su  deber,  ni  puede  conseguir  hoy  la  Administración  la 
organización  completa,  ni  por  consiguiente  hacerse  el 
despacho  de  los  asuntos  con  el  conocimiento  necesario 
puesto  que  en  muchos  casos  el  empleado  se  ve  priva- 
do de  la  instrucción  suficiente  para  ello.  Una  y otra 
cosa  causan  perjuicios  notables  al  país;  una  y otra  cosa 
causan  perjuicios  notables  en  el  sentido  político,  en  el 
sentido  moral  y en  el  sentido  material  ¿Hay  ó no  ne- 
cesidad de  remediar  estos  males?  Yo  os  decía  que  sí  y 
que  en  mi  sentir  se  remediaban  sin  más  que  plantear 
esa  Ley.  Si  tuviésemos  establecida  la  carrera  adminis- 
trativa con  la  instrucción  que  merece,  y por  conse- 
cuencia los  empleados  con  las  seguridades  necesarias, 
¿tendríamos  hoy  que  discutir  cada  uno  de  los  departa- 
montos  ministeriales  si  tiene  ó no  excedente  de  perso- 
nal, si  éste  tiene  ó no  la  dotación  suficiente,  ni  si  éste 
responde  bien  ó mal  á las  necesidades  del  servicio? 
Ciertamente  que  no.  Tendríamos  que  examinar  pura  y 
exclusivamente  si  los  8res,  Ministros  se  habían  exce- 
dido ó no  de  la  aplicación  de  esa  ley.  Otro  tanto  ten- 
dríamos que  hacer  en  la  aplicación  de  esas  leyes  á que 
me  referia  en  la  tarde  del  viernes;  que  son  el  comple- 
mento de  las  leyes  orgánicas  de  la  economía  del  Esta- 
do, y por  consecuencia,  con  examinar  la  aplicación  en 
práctica,  en  cada  uno  de  los  departamentos  ministe- 
riales, de  estas  leyes,  tendríamos  examinada  esa  otra 
que  sí  hoy  hubiera  de  discutirse  con  el  detenimiento 
que  requiere,  tengo  la  segundad  de  que  no  habría 
bastante  tiempo  con  dos  meses,  mientras  que  un  pro- 
yecto de  presupuestos  qne  viniera  á ser  el  resultado  de 
esas  leyes  de  la  economía  del  Estado,  quedaría  discu- 
tido en  tres  dias. 

A grandes  rasgos  os  recordaré,  sin  fijar  tampoco 
cantidades,  la  diferencia  notable  que  resulta  en  el  per- 
sonal que  hoy  desempeña  toda  clase  de  cargos  públi- 
cos, ya  sea  por  leyes  especiales,  ya  sea  por  el  favoritis- 
mo de  los  Gobiernos,  no  guardando  en  muchos  casos 
proporción  alguna  el  sueldo  que  disfruta  un  catedráti- 
co con  el  que  disfruta  un  simple  empleado  de  la  Ad- 
ministración. No  os  citaré  muchos  ejemplos,  porque 
basta  la  indicación  qne  he  hecho;  porque  á poco  traba- 
jo que  se  tome  cualquiera  en  examinar  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  detalle,  encontrará  diferen- 
cias en  grande  número,  que  no  responden  á la  impor- 
tancia del  servicio  que  presta  el  catedrático,  el  juez, 
con  la  importancia  del  que  presta  un  simple  empicado 
de  la  Administración,  sin  carrera,  sin  anos  de  servi- 
cios, contando  solamente  con  el  favor  de  los  Ministros. 
¿Es  esto  nuevo,  8res.  Diputados?  No:  es  que  esto  viene 
sucediendo  desde  que  España  ha  entrado  en  el  sistema 
actual;  no  hablo  de  épocas  anteriores,  porque  la  histo- 
ria pone  de  manifiesto  la  sóríe  de  injusticias  que  en- 
tonces se  cometían;  son  ménos  en  la  época  presente,  es 
decir,  desde  1837  en  adelante;  pero  nadie  me  negará 
que  aquí  no  se  hau  obtenido  los  destinos  sino  por  el  fa- 
voritismo. Pues  yo  deseo  que  se  obtengan  por  la  ley:  y 
á propósito  de  esto  decía  yo  á la  Cámara  el  año  pasado 
lo  siguiente:  «que  mientras  las  credenciales  se  den  por 
los  Gobiernos  y no  las  dé  el  país  por  medio  de  las  leyes, 
perturbarían  á los  mismos  Gobiernos  y á los  partidos 
que  aspirasen  al  poder.» 

Si  la  falta  de  esta  ley  ocasiona  tantos  males;  si  en 
el  órden  político,  con  el  fin  de  remediar  lo  que  cada 
uno  de  los  partidos  cree  que  debe  remediarse,  todos 


ellos  vienen  con  tanto  celo  y con  tanto  interés  á tomar 
parte  en  los  debates  y á poner  de  la  suya  cuanto  les  es 
posible,  ¿por  qué  tratándose  de  la  organización  de  las 
leyes  económicas  del  Estado  no  se  ha  de  procurar  por 
todos  remediarlas  con  ese  mismo  interés?  ¿No  es  un  vi- 
cio reconocido  desde  hace  muchos  años?  Si  este  vicio 
está  reconocido  por  todos,  y eso  se  dice  por  la  prensa, 
por*  los  contribuyentes  y por  los  mismos  hombres  po- 
líticos, ¿qué  inconveniente  hay  en  remediarlo?  Cuanto 
más  se  tarde  en  poner  remedio  á estos  males,  mayores 
han  de  ser  éstos;  por  consecuencia,  ¿por  qué  no  los  evi- 
tamos ahora  que  tenemos  ocasión  de  hacerlo?  Me  di- 
réis que  no  es  cuestión  del  momento,  ya  lo  sé;  pero  yo 
digo  á la  Cámara  que  aunque  tuviera  la  honra,  siem- 
pre inmerecida,  de  venir  como  representante  del  país 
á sentarme  en  estos  escaños,  no  vendré  á tomar  parte 
en  un  debate  de  esta  importancia,  y mucho  ménos  si 
se  enlazaba  con  la  discusión  de  un  proyecto  de  tanta 
entidad  corho  ei  de  los  presupuestos;  vendría  á discu- 
tir una  ley  en  un  punto  concreto,  pero  no  una  ley  que 
entraña  muchísimas  leyes  y que  no  hay  posibilidad  de 
discutirla  con  acierto.  De  donde  se  deduce  esa  frase,  que 
ya  por  lo  repetida  no  debiera  yo  recordarla  á la  Cáma- 
ra, y que  en  muchas  ocasiones  repiten  todos  los  seño- 
res Ministros,  y es:  «dadme  buena  política  y os  daré 
buena  administración;»  y yo  anado:  evitad  todos  los 
vicios  de  que  hoy  adolecen  nuestras  leyes,  y entonces 
mejorareis  la  situación  de  los  partidos,  y los  partidos 
mejorarán  la  política,  y por  consiguiente  los  Gobiernos 
darán  buena  administración.  Pero  mientras  existan  esos 
vicios,  los  partidos  obrarán  mal  y los  Gobiernos  peor. 

Decía  yo  á la  Comisión  en  la  tarde  del  viernes  que 
venia  animado  al  debate  porque  confiaba  en  que  con 
su  ilustración  me  había  de  hacer  nuevas  concesiones 
sobre  íás  que  ya  me  hizo  en  el  año  anterior. 

Sin  embargo,  al  leer  el  total  de  gastos  del  proyec- 
to de  ley  que  se  diente,  parecerá  que  no  se  me  ha  he- 


cho ninguna,  que  no  obtuve  ninguna,  y sin  embargo 
las  he  obtenido. 

La  ley  vigente  fijaba  el  total  de  gastos 

en  pesetas . . . . . 734.486.000 

En  el  dictamen  se  fijaban  en. 752.785.889 


Diferencia  de  más  en  el  proyecto  qne  en 

la  ley  vigente. 18,299.889 


Los  Sres.  Diputados  dirán:  pues  habiéndose  aumen- 
tado los  gastas  en  18,299.889  pesetas,  no  se  ha  hecho 
ninguna  economía,  sino  que  aparece  mayor  cantidad 
en  los  gastos.  Pues  la  diferencia  está  en  la  inversión 
de  esta  cantidad. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  aparece  una  economía  deta- 
llada por  departamentos  de  10  millones  y pico  de  pe- 
setas, ó mejor  dicho  de  13  millones  y pico;  pero  reba- 
jando de  esta  cifra  3 millones  y pico,  que  se  aumen- 
tan en  los  gastos,  queda  una  economía  líquida  de  10  mi- 
llones y pico.  Yo  pedia  el  año  pasado  y decía  que  me 
contentaba  con  una  economía  de  25  millones  de  pese- 
tas, ó sean  100  millones  de  reales.  En  el  preámbulo  del 
proyecto  del  Sr.  Ministro  se  hace  una  economía  de 
10  millones  y pico  de  pesetas;  por  consiguiente,  se  me 
ha  concedido  más  del  40  por  100  de  lo  qne  yo  pedía. 

Vamos  á ver  dónde  están  los  10  millones  y pico, 
más  los  18  millones  de  pesetas  que  aparecen  aumenta- 
dos en  el  proyecto  que  se  discute.  Esto  resulta  del  si- 
guiente estado: 
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Señores  Diputados,  si  los  10  millones  han  sido  eco- 
nomizados en  el  personal,  y los  18  de  aumento  apare- 
cen en  el  Ministerio  de  Fomento  coa  una  pequeña  re- 
baja, claro  está  que  ha  sido  una  economía  en  el  servi- 
cio personal  y material  de  los  demás  Ministerios.  Sin 
embargo  yo  tengo  el  sentimiento  de  decir  que  el  año 
pasado  so  defendió  aquí,  que  no  se  podian  hacer  eco- 
nomías, y el  Br.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo 
de  este  presupuesto  dice  que  pueden  hacerse  y que  se 
han  hecho,  y declara  todo  lo  que  es  necesario  para  que 
de  una  vez  lleguemos  á la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, á saber:  reducir  los  gastos  á la  menor  cantidad 
posible;  dejar  rota  la  plancha  del  Estada,  y cerrar  la 
puerta  del  Tesoro  á toda  clase  de  préstamos;  es  decir, 
que  cumplido  esto,  tendríais  un  presupuesto  nivelado, 
y por  consecuencia  habríamos  entrado  en  el  período 
normal,  si  bien  con  la  enorme  carga  que  tiene  la  deu- 
da publica.  Si  fuese  verdad  que  habia  llegado  este  pe- 
ríodo, naturalmente  habia  llegado  también  el  momen- 
to de  que  yo  os  hablaba  el  año  pasado  y en  la  tarde 
del  viernes,  de  poder  empezar  la  amortización  de  la 
deuda;  con  las  economías,  y con  lo  que  se  pedia  al 
país,  que  naturalmente  eran  cantidades  que  no  deven- 
gaban ningún  interés,  hubiéramos  amortizado  la  deu- 
da y hubiéramos  llegado  á la  verdadera  nivelación. 

Los  25  millones  ó 100  millones  de  reales  qne  apa- 
recen de  aumento  en  el  Ministerio  de  Fomento,  van  á 
ser  distribuidos  en  gastos  reproductivos  en  el  país,  y 
naturalmente  se  cumple  el  deseo  y la  oferta  que  se  le 
hizo  de  que  disfrutaría  algún  beneficio,  ya  que  tantas 
cargas  se  le  imponían.  Los  pueblos  se  alegrarán  y da- 
rán las  gracias  á la  Gomision,  Los  pueblos  lo  agrade- 
cerán como  si  esa  cantidad  se  hubiese  economizado  al 
Estado;  porque  ellos  no  tienen  más  deseo  que  el  que 
se  aumente  la  riqueza,  y todo  lo  que  se  emplee  en  este 
sentido  no  lo  tienen  ellos  por  un  gasto  supérñuó,  sino 
que  creen  todo  lo  contrario;  lo  tienen  como  si  fuese 
una  cantidad  que  realmente  se  hubiese  economizado. 

No  queriendo  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara en  cuanto  á los  gastos,  paso  ¿ discutir  las  re- 
formas que  en  mi  sentir  deben  hacerse  en  los  ingresos. 

De  la  cuestión  territorial,  que  es  una  de  las  que 
más  afectan  al  país  por  la  cantidad  á que  asciende  y 
por  el  tipo  á que  se  halla  gravada  la  renta,  no  puedo 
ocuparme  ahora  con  la  extensión  que  es  necesaria, 
porque  el  Gobierno  está  llevando  á efecto  un  decreto 
bueno  ó malo,  que  no  estoy  en  el  caso  de  analizar 
porque  podría  perjudicar  los  intereses  del  país,  y solo 
mo  limito  á rogarle  que  lo  lleve  á efecto  á la  mayor 
brevedad  posible  para  poder  obtener  los  resultados 
que  el  país  desea. 

Cuando  llegue  ese  caso  ya  expondremos  aquí  lo 
que  croamos  más  conveniente  á una  buena  reforma,  y 
la  manera  cómo  deben  llevarse  á efecto  los  ami  liara- 
míen  tos,  y no  digo  más  sobre  este  tributo,  Pero  la 
contribución  industrial,  que  es  la  que  en  mi  sentir  ne- 
cesita hoy  de  reforma,  es  la  que  ménos  responde  al 
espíritu  y letra  del  artículo  constitucional,  que  desea ‘ 
que  todos  los  españoles  satisfagan  los  impuestos  en 
proporción  de  sus  haberes.  Una  ley  que  empieza  por 
exigir  al  contribuyente  una  cuota  fija  por  una  indus- 
tria determinada,  está  en  abierta  contradicción  con  el 
artículo  constitucional  y con  las  sanas  doctrinas  de  la 
economía  política.  Se  dirá  que  en  esto  hemos  copiado 
á otros  países;  en  otros  países  son  muy  dueños  de  opi- 
nar como  quieran  y nosotros  de  discutir  'aquí  lo  qne 
creamos  más  arreglado  á la  demostración  de  la  ciencia 


y á lo  que  reúna  más  condiciones  de  equidad  y pueda 
dar  más  resultados  positivos.  Una  contribución  de  las 
más  importantes  del  país  no  rinde  por  sus  defectos,  y 
ese  es  uno  de  ellos,  la  cantidad  que  debe  producir. 

¿Se  comprende,.  Sres.  Diputados,  que  la  contribu- 
ción industrial  señale  una  cuota  ñja  para  todos  los 
banqueros,  diciendo,  por  ejemplo:  «todos  los  banque- 
ros pagarán  en  las  capitales  de:  provincia  de  primer 
orden  tal  cantidad?))  Consecuencia;  todo  el  mundo  co- 
noce y sabe  que  una  casa  antigua  gana  más  que  una 
moderna,  ¿No  es  injusto  que  ál  que  establece  de  nuevo 
una  casa  banca  vengan  al  dia  siguiente  los  agentes 
de  la  Administración  y le  obliguen  á pagar  la  misma 
cantidad  que  paga  aquella  que  se  estableció  hace  un 
siglo? 

¿Gomo  se  remedia  este  mal,  como  se  pone  en  ar- 
monía el  articulo  constitucional  con  la  ley  de  subsi- 
dio, de  industria  y de  comercio?  El  año  pasado  pro- 
puse á la  Cámara  un  proyecto  que  se  halla  en  uno  de 
los  Diarios  de  Sesiones  del  mes  de  Junio,  Apéndice 
cuarto  al  num.  43,  proponiendo  la  reforma  de  la  con- 
tribución industrial  por  el  Sistema  gremial,  principio 
establecido  en  la  misma  instrucción  vigente.  Hoy  ya 
no  hay  sino  dar  un  paso  más,  cual  es  el  de  buscar  que 
cada  cual  pague  por  lo  que  representa  dentro  de  su 
profesión,  arte  ú oficio. 

Sabido  es  por  los  que  se  dedican  á ésta  clase  de  es- 
tudios que  la  Inglaterra  tiene  contribuciones  en  que 
se  paga  por  renta  liquida  y ésta  es  una  de  ellas;  pero 
entré  nosotros  no  puede  ser  eso,  porque  no  podríamos 
encontrar  la  verdad  ni.  aun  en  aquella  contribución 
que  se  ajusta  algo  más  al  principio  constitucional,  que 
es  la  territorial,  mucho  ménos,  por  consiguiente,  en  la 
industrial,  que  no  tiene  la  base  que  tiene  la  territorial. 
Bi  aquella  es  imperfecta  á pesar  de  tener  esta  base, 
mucho  más  imperfecta  es  la  industrial. 

Lo  mismo  én  la  territorial  que  en  la  industrial  hay 
grandes  fraudes,  unos  en  que  el  contribuyente  tiene 
ocultado  el  todo  de  una  finca  ó industria,  otros  que  se 
halla  confesada  en  parte;  de  manera  que  la  investiga- 
ción, por  regla  general,  descubre  siempre  algunas  de 
las  de  esta  última  clase  (y  eso  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  hace  por  su  parte  cuanto  puede  por  descu- 
brir ocultaciones),  pero  en  muy  contados  casos  puede 
encontrar  la  que  se  ha  ocultado  en  esto  én  absoluto,  es 
decir,  qne  la  investigación  descubre  el  aumento;  y este 
es  un  gravamen  para  el  que  declara  que  tiene  la  parte 
y no  ha  declarado  el  todo,  y en  cambio  al  que  lo  ha 
ocultado  todo  la  Administración  no  le  descubre  nada, 
de  donde  resalta  una  mayor  injusticia. 

Naturalmente,  habiendo  venido  la  contribución  in- 
dustrial á tropezar  con  que  no  habia  una  base  sobre 
que  descansara  el  tributo  por  falta  de  un  padrón  don- 
de constase  la  renta  ó ganancia  líquida  de  cada  indus- 
trial, lo  más  fácil  fué  determinar  una  cuota  fija,  y así 
se  dijo:  «está  comprendida  tal  industria  en  la  tarifa 
primera  ó segunda,  pues  pagará  tal  ó cual  cantidad, 
ésta  ó la  otra  cuota.  » 

Luego  distinguiré  lo  que  hay  én  la  ley  de  subsidios 
entre  la  profesión  y la  industria,  ¿Es  posible  que  sub- 
sista en  ningún  país  un  tributo  que  no  tiene  ninguna 
base  científica,  ninguna  condición  de  equidad?  Imposi- 
ble: subsiste  por  la  anarquía  de  la  Administración,  por- 
que con  los  frecuentes  cambios  ministeriales  apenas  si 
tienen  tiempo  los  Ministros  para  Ir  organizando  lo  que 
se  encuentran  desorganizado  a su  alrededor,  y no  pue- 
den dedicarse  tranquila  y sosegadamente  á estudiar 
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estas  cuestiones,  Pero  hoy  que  se  dice  (pie  estamos  en 
un  período  normal,  es  menester  dedicarse  á estudiar- 
las, buscando  la  manera  de  armonizar  la  imposición  del 
tributo  con  las  exigencias  de  la  ciencia  económica  y 
con  el  principio  constitucional)) 

¿Podemos  nosotros  hacer  que  nuestros  industriales 
contribuyan  en  la  misma  forma  en  que  contribuye  el 
industrial  inglés?  De  ninguna  manera;  nosotros  no  es- 
tamos en  las  mismas  condiciones,  no  tenemos  costum- 
bre de  formar  los  padrones  exactos  que  allí  se  forman, 
en  los  cuales  consta  la  riqueza  de  cada  industrial,  con- 
fesada por  él  mismo,  y aun  en  Inglaterra,  en  épocas 
pasadas,  cuando  no  habían  sentado  el  juicio  los  parti- 
dos políticos  y estaban  en  abierta  lucha  entre  sí,  tam- 
poco podría  obtenerse  ese  resultado,  porque  hubo  par- 
tido que  ocultó  en  su  mayor  parte  toda  la  riqueza  que 
poseía:  no  han  alcanzado  tal  gravedad,  afortunadamen- 
te, los  ocultaciones  en  España,  pero  es  un  hecho  indu- 
dable que  hay  grandes  ocultaciones,  ¿por  qué  medio 
llegaríamos  á evitarlo,  dadas  nuestras  costumbres  y las 
condiciones  de  nuestra  sociedad?  Yo  creo  que  no  hay 
mejor  medio  que  el  de  continuar  realizando  el  princi- 
pio mismo  establecido  en  la  instrucción  para  el  cobro 
de  la  contribución  de  subsidio.  Para  demostrarlo , el 
Congreso  me  permitirá  que  le  recuerde  las  bases  del 
proyecto  que  presenté  el  año  anterior,  advirtiendo  que 
esta  enmienda  fué  aceptada  en  principio  por  el  actual 
Ministro  de  Hacienda,  entonces  presidente  de  la  Co- 
misión. 

{(Considerando  como  una  necesidad  perentoria  el 
moralizar  la  contribución  industrial  y de  comercio  en 
beneficio  del  Tesoro  y del  contribuyente: 

Considerando  que  por  el  sistema  actual  la  contri- 
bución se  satisface  de  una  manera  irregular,  injusta  y 
nada  equitativa,  y únicamente  contribuyen  los  indus- 
tríales, comerciantes,  artesanos  y profesores  que  no 
pueden  evadir  el  pago  en  todo  ó en  parte,  á la  vez  que 
gran  número  de  aquellos  pueden  evadirlo  con  facilidad, 
porque  la  investigación  les  tolera  el  fraude,  mediante 
la  entrega  de  cantidades  que  no  llegan  al  Tesoro  pú- 
blico: 

Considerando  que  dicho  sistema  crea  costumbres 
en  el  personal  de  la  Administración  pública,  que  com- 
prometen la  honradez  y el  buen  nombre  de  los  Gobier- 
nos á quienes  representan: 

Considerando  que  organizando  los  gremios  por  in- 
dustrias, profesiones,  artes  y oficios  se  hace  innecesa- 
ria la  investigación  administrativa,  por  ser  el  gremio 
el  primer  interesado  en  ejercerla,  á fin  de  que  consten 
en  matrícula  los  pequeños  y los  grandes  industriales 
para  que  contribuya  cada  uno  en  la  proporción  debida 
á su  clase: 

Considerando  que  el  sistema  gremial  no  introduce 
alteración  alguna  en  la  recaudación  de  la  referida  con- 
tribución, sí  que  se  limita  á realizar  el  repartimiento 
de  un  modo  equitativo  y á variar  la  forma  de  investi- 
gación, cuyo  procedimiento  eleva  al  industrial  del  es- 
tado de  esclavo  y defraudador  en  que  hoy  se  encuen- 
tra contra  su  voluntad,  al  de  contribuyente  digno  y 
honrado,  á que  desea  y debe  llegar, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguien- 
te enmienda,)) 

Por  no  molestar  á la  Cámara  con  la  lectura  de  los 
detalles,  diré  que  en  resúmen  la  enmienda  se  reducía 
á proponer  lo  siguiente:  que  los  gremios  se  organiza- 
ran por  el  número  de  los  individuos  que  ejercieran  una 
misma  industria;  que  á cada  uno  de  estos  gremios  le 


fijara  la  Administración  su  cupo  para  que  él  lo  distri- 
buyera equitativamente  éntre  todos  sus  individuos,  y 
claro  está  que  cada  industrial  habría  de  pertenecer  á 
tantos  gremios  cuantas  fueran  las  industrias  ó profe- 
siones que  ejerciera;  cada  gremio  se  encargaría  de  fis- 
calizar á sus  individuos,  cou  lo  cual  ellos  no  se  consi- 
derarían rebajados  y desaparecerla  la  fiscalización  de 
la  Administración,  que  es  lo  que  más  repugna  en  la 
distribución  de  este  impuesto;  cada  gremio  reunido  se 
distribuiría  el  cupo  que  se  le  asignara,  con  io  cual  no 
se  alterarla  en  lo  más  mínimo  la  actual  forma  de  re- 
caudación ■ Se  establecía  además  en  la  enmienda  la  or- 
ganización que  hablan  de  tener  estos  gremios  para  que 
nunca  pudieran  entender  en  otras  cosas  más  que  en 
las  de  sn  incumbencia;  el  presidente  de  cada  gremio 
con  su  junta  de  síndicos  entendería  en  lo  que  al  gre- 
mio se  refiriese,  y los  presidentes  de  todos  los  gremios 
reunidos  entenderían  en  las  cuestiones  que  afectaran  á 
dos  ó más  gremios.  Tenemos,  pues,  que  ni  el  principio 
establecido  en  la  enmienda,  ni  la  forma  de  desarrollar- 
le ofrece  inconveniente  alguno;  al  contrario,  por  este 
sistema  se  llegaría  á la  mayor  equidad  posible  en  la 
repartición  y se  evitarían  los  perjuicios  que  ocasiona 
la  cuota  fija.  Ruego,  pues,  á la  Comisión,  que  ya  que 
aceptó  este  principio  el  año  pasado,  se  sirva  elevarlo  á 
la  categoría  de  precepto,  haciendo  las  adiciones  regla- 
mentarias correspondientes  para  que  pueda  alcanzar 
todo  su  necesario  desenvolvimiento;  con  ello  hará  un 
bien  á los  industríales  y á los  mismos  intereses  del  Te- 
soro público. 

Por  io  que  hace  á la  contribución  de  consumos,  de- 
bo decir  á la  Comisión  que  me  ha  extrañado  mucho  la 
disposición  contenida  en  no  sé  qué  artículo  establecien- 
do que  las  reclamaciones  de  los  pueblos  no  puedan  re- 
solverse por  el  Ministerio  de  Hacienda  sin  oir  antes  al 
Consejo  de  Estado.  La  Comisión  desconoce  por  lo  visto 
que  del  impuesto  de  consumos  no  se  puede  decir  lo  que 
del  industrial,  porque  la  ciencia  económica  no  conside- 
ra admisible  al  impuesto  de  consumos  sino  en  casos 
extraordinarios  y con  la  circunstancia  de  tener  que  sa- 
tisfacer enormes  deudas  ó de  tener  que  atender  á exce- 
sivos gastos;  para  estos  casos  son  admitidos  los  impues- 
tos indirectos  por  algunas  escuelas;  pero  fuera  de  estos 
casos  apenas  si  hay  escuela  alguna  científica  que  los 
admita.  {Él  Sr.  Fabté:  ¿Pues  y la  Inglaterra?)  Ya  sabe 
el  Sr.  Pablé  lo  que  hace  Inglaterra  y por  qué  lo  hace; 
porque  debe  como  nosotros  y ha  sido,  como  nosotros  re- 
volucionaría, si  bien  lleva  más  años  de  paz  que  nosotros, 

El  impuesto  de  consumos  no  se  puede  hermanar 
con  la  verdad  del  principio  consi tucional;  y como  no 
puado  dirigirme  al  Sr.  Pablé,  yo  me  dirigiré  á todos 
vosotros  y os  preguntaré:  ¿cómo  me  hermanareis  que 
la  contribución  de  consumos  la  satisfagan  los  españo- 
les con  arreglo  á sus  haberes?  De  ninguna  manera;  no 
hay  medio;  es  un  sofisma  lo  que  se  sostiene  en  este  sen- 
tido, porque  ya  no  lo  mira  nadie  en  sério.  Pues  yo  de- 
fiendo la  necesidad  de  ios  impuestos  indirectos,  porque 
no  tenemos  más  remedio  que  acudir  á ellos;  pero  sí  hu- 
biera medio  de  evitarlos  de  alguna  manera  más  justa, 
¿por  qué  se  habían  de  tener?  Tampoco  soy  fisiócrata.; 
tampoco  puedo  acudir  á este  extremo,  y por  eso  acepto 
hasta  cierto  punto  las  mistificaciones. 

El  impuesto  de  consumos  no  puede  tener  más- que 
una  base  para  reconocer  algunas  reglas  de  equidad,  y 
por  consiguiente  que  se  aproxime  á la  mayor  suma  de 
justicia  posible;  el  que  haya  una  baso  de  imposición, 
si  no  fija,  aproximada,  como  es  el  número  de  almas  dé 
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una  población , la  riqueza  industrial,  la  territorial  y to- 
dos los  datos  estadísticos  que  se  reúnen  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  y que  á pesar  del  muchísimo  tiempo 
que  están  en  el  Ministerio  no  han  servido  de  base  para 
ninguno  de  esos  impuestos;  si  estuvieran  presentes 
esos  datos  estadísticos,  se  podría  imponer  este  cupo  á 
las  poblaciones  con  alguna  aproximación  á la  verdad; 
y no  culpo  por  esto  al  Sr.  Ministro,  ni  á la  Oomisíon  y 
al  Subsecretario,  porque  tampoco  lo  ha  hecho  nadie  y 
por  consiguiente  la  culpa  es  de  todos.  ¿Qué  se  dice  hoy 
cuando  se  va  á gestionar  de  que  un  pueblo  paga  mu- 
cho impuesto  de  consumos?  Que  el  pueblo  A paga  15 
pesetas  por  alma,  que  el  pueblo  B paga  8 y que  el 
pueblo  O paga  6;  pero  esto  no  prueba  nada,  y por 
eso  yo  quiero  que  guarden  los  cupos  una  proporción 
relativa,  porque  hay  pueblo  que  consume  más  que  otro, 
porque  no  se  consume  lo  mismo  en  una  aldea  que  en 
un  pueblo,  como  en  Játiva  no  se  consume  lo  mismo 
que  en  Valencia,  ni  en  Valencia  como  en  Madrid;  por 
consiguiente,  esa  imposición  ha  de  ser  proporcional, 
pero  no  tan  grande  como  hoy. 

La  contribución  de  consumos  tiene  necesidad  de 
que  se  trate  con  algún  detenimiento  por  los  Sres*  Mi- 
nistro, -Subsecretario  y directores  de  Hacienda,  para 
que  antes  de  darla  esa  especie  de  rigorismo  adminis- 
trativo, para  que  vengan  los  pueblos  á obtener  esa  re- 
lativa proporción  á que  tienen  derecho,  no  se  vean  ex- 
puestos, á pesar  de  tan  notoria  injusticia,  á la  tramita- 
ción de  un  expediente  fatigoso  que  tarda  mucho  en 
resolverse  y que  al  fin  se  resuelve  diciendo  que  un 
pueblo  paga  15  pesetas  por  alma  y que  otro  no  paga 
más  que  8*  Hay  además  en  esta  cuestión  que  la  con- 
tribución tal  como  hoy  se  exige  produce  tal  número 
de  reclamaciones,  que  haco  que  se  reúnan  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda  ese  sinnúmero  de  expedientes  que 
siempre  llevan  la  misma  contestación;  pero  no  olvide 
te  Comisión  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  cuando 
se  contesta  que  tal  pueblo  paga  15  y otro  0 no  tienen 
a La  vista  que  muchos  de  esós  pueblos  tienen  mayor 
cantidad  oculta  en  la  riqueza  territorial  é industrial, 
por  cuya  razón  se  conforman,  prefiriendo  pagar  más 
por  el  impuesto  de  consumos  porque  con  ello  no  dan 
ningún  dato  que  pueda  ¡servir  de  base  á la  Admi- 
nistración para  conocer  un  dia  todo  lo  que  ellos  ve- 
nían disfrutando  desde  hace  muchos  años;  y de  ahí 
la  consecuencia  que  hay  pueblo  que  paga  5 o pe- 
setas por  alma  y vienen  lamentándose  de  que  pagan 
mucho,  mientras  hay  quien  paga  9,  12  y 15  pesetas 
por  alma  y se  callan.  Ya  ve  la  Comisión  cómo  el  ar- 
gumento de  decir  que  un  pueblo  paga  mucho  y otro 
paga  poco  necesita  estudiarlo  la  Administración  para 
poder  venir  en  conocimiento  y en  razón  de  por  qué 
sucede  eso,  porque  si  no  carece  de  fuerza  toda  resolu- 
ción que  se  funde  en  semejante  argumento* 

Señores  Diputados,  he  de  confesar  la  verdad,  he  ve- 
nido á hacer  uso  de  la  palabra  esta  tarde  desanimado; 
he  venido  á hacer  uso  de  la  palabra  sin  deseo  de  hablar, 
y hubiera  dado  cualquiera  cosa  por  no  tenar  que  hacer 
uso  de  ella*  No  extrañe,  pues,  la  Cámara  que  haya  -esta- 
do pesado  en  mi  argumentación,  y que  en  vez  de  ha- 
ber expuesto  la  cuestión  con  claridad,  haya  estado  por 
el  contrario  confuso*  El  que  tiene  que  tratar  una  cues- 
tión tan  importante  con  toda  la  amplitud  necesaria,  y 
presencíalo  que  todos  hemos  presenciado  estos  dias,  lo 
ocurrido  en  esta  Asamblea,  y ve  hoy  la  falta  de  aten- 
ción con  que  se  mira  un  asunto  do  esta  naturaleza, 
siente  desfallecer  su  ánimo,  se  achica  y dice:  mejor 


quiero  escribir  un  artículo  en  un  periódico  para  tratar 
esta  clase  de  asuntos,  que  perder  completamente  el 
tiempo  tratándolos  desde  estos  bancos.  Si  añado  á esto 
que  no  me  encuentro  bien  dé  salud,  comprendereis  el 
por  qué  he  dejado  de  tratar  muchas  ¿importantes  cues- 
tiones referentes  á los  gastos  y á los  ingresos.  Ruego 
por  tanto  á la  Comisión,  que  me  dispense,  y si  tengo 
que  tratar  otra  cuestión  en  detalle,  lo  haré  en  un  pun- 
to concreto*  Yo  á nombre  del  país  contri  bn yante  la  pi- 
do que  continúe  en  el  camino  de  las  economías,  que 
aumente  los  gastos  reproductivos,  que  haga  cuanto  le 
sea  posible  para  que  las  contribuciones  en  general  se 
satisfagan  con  la  mayor  equidad  posible,  evitando  de 
esta  manera  el  sinnúmero  de  reclamaciones  que  se  re^ 
ciben  diariamente  en  el  departamento  de  Hacienda. 

El  Sr*  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8* 

El  Sr.  FABIÉ:  La  he  pe  lido  para  cumplir  un  de- 
ber de  cortesía  con  el  Sr*  Tu  déla,  que  habiéndome  alu- 
dido directa  y nominalmenfce,  creería,  sí  no  le  contesta- 
se, que  yo  no  cumplía  con  los  deberes  de  atención  que 
aquí  todos  tenemos.  Seré  muy  breve,  porque  en  rea- 
lidad la  excitación  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Tu  déla, 
y el  asunto  que  la  motivó,  no  tiene  conexión  muy  di- 
recta, aunque  la  tiene  sin  embargo,  con  el  asunto  que 
se  está  discutiendo. 

Los  Sres*  Diputados  que  se  hallaban  presentes 
cuando  hice  la  interrupción,  que  ^pu,  poco  más  ó ruó- 
nos, los  mismos  que  lo  están  ahora,  recordarán  qué  yo 
interrumpí  al  Sr,  Tudela  para  decirle  que  no  era  exac- 
to en  mi  opinión  que  todas  las  escuelas  económicas 
rechazaran  los  impuestos  indirectos,  y á esto  es  a lo 
qué  yo  me  voy  á permitir  contestar  al  Sr,  Tudela*  Sos- 
tengo mi  afirmación,  porque  entre  otras  obras  y entre 
otros  autores  me  acuerdo  qne  Proudhon  ha  escrito  un 
tratado  déla  contribución,  que  obtuvo  el  segundo  pre- 
mio en  el  concurso  que  se  celebró-  en  Laussanne  sobre 
este  asunto  de  los  impuestos,  tratado  en  el  cual  se  de- 
fiende brillantemente  la  tésis  de  que  no  hay  impuestos 
más  naturales,  más  justos,  más  sencillos  y por  lo  tanto 
más  científicos,  que  los  establecidos  sobre  los  consumos. 

Hay  otra  escuela  que  defiende  la  tésis  contraria; 
pero  no  se  puede  decir  en  absoluto,  como  dice  el  señor 
Tudela,  que  todas  las  escuelas  económicas  rechazan  por 
ant  i-económicos  los  Impuestos  de  consumos* 

Por  lo  demás,  anadia  yo  que  en  Inglaterra,  y esto 
lo  sabe  todo  el  mundo,  la  mayor  parte  de  los  ingresos 
de  su  presupuesto  proceden  de  la  contribución  indirec- 
ta, Es  verdad  que  esa  Nación  ha  sido  revolucionaria 
corno  todas,  y que  como  todas  tiene  deuda,  una  deuda 
que  después  de  la  nuestra,  y habida  pro  porción  á su 
presupuesto,  representa  la  mayor  de  las  deudas  de  las 
Naciones.  Pero  no  es  esta  precisamente  la  razón  de 
apelar  á ese  género  de  impuestos  para  atender  á sus 
obligaciones,  porque  frecuentemente  ocurre  que  cuan- 
do trata  de  hacer  nuevas  guerras,  ó cuando  trata  de 
contraer  nuevas  deudas,  apela  entonces  á esa  contri- 
bución directa  que  por  algunas  escuelas  se  proclama 
como  la  única  racional,  á la  que  afecta  ó se  dirige  á las 
ganancias  que  por  todos  conceptos  tiene  cada  individuo^ 
que  es  lo  que  allí  se  conoce  con  el  nombre  de  income 
taajt  Justamente  cuando  hay  gastos  extraordinarios 
nuevos,  lo  que  hace  Inglaterra  es  recargar  el  número 
de  peniques  que  sobre  cada  libra  esterlina  se  imponen 
de  ordinario  por  esta  contribución. 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  añadir,  sino  pedir 
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perdón  al  Sr.  Tudéla  porque  no  pude  contenerme  en  el 
momento  en  que  le  interrumpí. 

El  Sr.  AIjB ACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ALBACETE:  En  todas  ocasiones  me  seria 
en  extremo  embarazoso  usar  de  la  palabra,  porque  ni 
está  en  mis  hábitos  hablar  mucho,  ni  tengo  tampoco 
deseo  de  molestar  con  el  enojo  de  mi  palabra  la  aten- 
ción de  los  que  me  honran  escuchándome;  pero  en  la 
ocasión  presente  la  dificultad  con  que  tropiezo  es  aun. 
más  extremada,  porque,  como  la  Cámara  habrá  obser- 
vado, el  Sr.  Tudela  en  rigor  no  ha  pronunciado  aquí 
mi  discurso  oponiéndose  á la  totalidad  del  presupuesto 
de  gastos,  sometida  á discusión.  El  Sr.  Tudela  ha  hecho 
una  excursión  por  ló  que  él  llama  el  campo  de  la  cien- 
cia económica,  y nos  ha  referido  aquí  la  historia  de 
muchos  desastres  que  todos  conocemos,  que  no  pueden 
ser,  ni  en  este  ni  en  otro  caso*  motivo  de  impugnación. 
Su  señoría  se  ha  lamentado  de  los  desórdenes,  de  la 
desorganización  que  todas  estas  calamidades  han  pro- 
ducido en  la  administración  del  país,  en  la  manera  de 
obtener  sus  recursos  y en  el  acrecentamiento  de  su 
deuda  pública,  y en  definitiva  S.  S,  no  ha  venido  á for- 
mular un  ataque  concreto  al  presupuesto  de  gastos  que 
se  discute. 

Si  yo  no  recuerdo  mal,  en  la  tarde  del  viernes  se 
lamentaba  el  Sr,  Tudela  de  que  se  trajera  aquí  á dis- 
cusión el  presupuesto  de  gastos  sin  una  preparación  de 
lo  que  él  llamaba  las  leyes  económicas  del  país.  Debo 
confesar  sin  afectada  modestia  que  desde  el  viernes  por 
la  tarde  hasta  hoy  he  estado  meditando  sobre  cuáles 
serian  esas  leyes  económicas  á que  se  referia  el  señor 
Tudela,  y no  he  podido  descubrir  las  que  sean;  porque 
sí  yo  pudiera  darme  alguna  explicación  sobre  la  difi- 
cultad con  que  tropezaba  el  Sr.  Tudela  para  discutir 
el  presupuesto,  me  hallarla  con  que  aquí  desconoce- 
mos, yo  el  primero,  la  noción  fundamental  de  los  pre- 
supuestos de  gastos  del  Estado, 

Los  gres.  Diputados  saben,  y yo  no  hé  menester 
decirlo,  que  el  presupuesto  de  gastos  es  una  ley  de 
crédito  para  el  Gobierno,  estableciendo  las  bases  den- 
tro de  las  cuales  la  autoridad  del  Poder  ejecutivo  pue- 
de ejercitarse  á fin  de  atender  al  pago  de  las  obliga- 
ciones públicas;  pero  ¿es  esto  decir  que  esa  ley  de  cré- 
dito sea  completamente  arbitraria,  como  parece  que- 
rerlo indicar  el  Sr.  Tudela?  ¿Es  esto  decir  que  todas 
las  partidas  que  forman  los  guarismos  de  las  seccio- 
nes, capítulos  y artículos  del  presupuesto  de  gastos  se 
hayan  puesto  á voluntad  del  Gobierno?  ¿Es  esto  decir 
que  el  Poder  legislativo  de  antemano  no  conozca  ó no 
haya  discutido  la  mayor  parte,  la  casi  totalidad  de  los 
fundamentos  de  esa  ley  de  crédito  que  se  llama  el  pre- 
supuesto de  gastos?  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr.  Tudela, 
¡qué  lo  ha  de  ignorar!  que  empezando  por  la  sección 
de  obligaciones  generales,  siguiendo  por  las  demás 
secciones,  descendiendo  á cada  uno  de  los  capítulos  del 
presupuesto,  á cada  uno  de  sus  artículos  y secciones, 
en  su  gran  mayoría,  en  su  casi  totalidad,  no  hay  una 
sola  partida  que  no  proceda  de  leyes  votadas  por  el 
Parlamento,  de  obligaciones  consagradas  de  una  ma- 
nera solemne  por  medio  de  leyes  personales  ó especia- 
les; no  hay  una  sola  partida  que  no  haya  sido  fijada 
en  el  presupuesto  mediante  esa  discusión  que  echaba 
de  menos  el  Sr,  Tudela? 

Pues  si  esto  es  verdad,  como  ¡parece  indicarme  su 
señoría  con  los  signos  afirmativos  de  cabeza  (El  Sr.  Tu- 
dela: Es  verdad),  ¿qué  le  embarazaba  á S.  S.  el  viernes 


para  aparentar  como  que  acusaba  al  Gobierno  de  que 
se  traía  aquí  una  ley  de  presupuestos  que  no  se  podia 
discutir  porque  no  estaba  precedida  de  lo  que  3.  S.  lla- 
maba las  leyes  económicas  del  país?  Pues  si  con  rela- 
ción al  presupuesto  de  gastos  he  demostrado  de  una 
manera  sucinta,  porque  no  quiero  entrar  en  más  expli- 
caciones, que  no  hay  una  obligación  que  no  haya  sido 
precedida  de  esas  leyes,  ¿á  qué  se  referia  S.  ST¿Qué 
dificultad  ha  podido  encontrar  para  discutir  el  presu- 
puesto de  gastos?  ¿Qué  dificultades  reales  y positivas 
existen?  Ninguna.  Su  señoría  me  parece  que  ha  con- 
fundido dos  cosas  enteramente  distintas:  la  limitación 
que  para  el  uso  de  los  créditos  consignados  en  el  pre- 
supuesto impone  el  voto  de  las  Górtes,  con  el  funda- 
mento que  esta  ley  de  créditos,  llamada  presupuesto, 
tieue  en  todas  esas  disposiciones  que  pueden  ser  objeto 
de  otras  especiales,  y que  de  seguro  lo  han  sido,  por- 
que lo  que  se  refiere  á la  deuda,  objeto  de  leyes  espe- 
ciales es;  lo  que  se  refiere  á La  Casa  Real,  objeto  de  le- 
yes especíales  es;  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  es  objeto  de  leyes  especiales;  lo  que 
se  refiere  al  ejército,  objeto  de  leyes  especiales  es;  lo 
que  se  refiere  á la  marina,  lo  que  se  refiere  á la  Ha- 
ciéndales también  objeto  de  leyes  especiales;  todo,  en 
su  gran  generalidad,  está  fundado  en  leyes  especiales. 
El  dia  en  que  S.  S.  desee  discutir  cualquiera  de  los 
conceptos,  cualquiera  de  los  servicios  que  por  virtud 
de  esas  leyes  especiales  vienen  á formar  una  partida  ü 
obligación  del  presupuesto,  ese  dia  tiene  3.  8.  la  ini- 
ciativa para  promover  la  cuestión,  para  alterar  los  ser- 
vicios que  crea  que  deban  alterarse,  ó mejor  dicho, 
para  discutir  la  cuestión  sobre  alteración  de  los  servi- 
cios; pero  combatir  el  proyecto  del  Gobierno  porque 
no  trae  esas  leyes  especiales  que  3.  8.  dice,  esto  no  lo 
alcanzo  á comprender. 

Hay,  efectivamente,  alguna  clase  de  gastos  acerca 
de  los  cuales  real  y verdaderamente  al  votarse  los  cré- 
ditos del  presupuesto  cabe  el  discutirlos  como  nece- 
sarios y como  convenientes;  cabe  estimarlos  como  opor- 
tunos, atendidas  las  condiciones  generales  de  la  rique- 
za del  país  ó la  fuerza  contributiva  del  mismo.  Pero 
cabalmente  todos  esos  gastos  son  aquellos  á que  se  re- 
feria S.  S,  en  el  dia  de  hoy  cuando  decía  que  eran  gas- 
tos acerca  de  los  cuales  los  pueblos  no  tienen  ningún 
inconveniente  en  sufrir  gravámenes,  porque  eran  los 
gastos  de  carácter  reproductivo.  Pues  bien;  si  S,  S.  re- 
conoce  que  lo  único  discutible  dentro  del  presupues- 
to son  estos  gastos  reproductivos,  8.  3.  habrá  de  con- 
venir en  que  en  el  proyecto  de  presupuestos  presenta- 
do por  el  Gobierno  no  hay  nada  qne  no  pueda  ser  ple- 
namente aceptado  hoy  por  S.  S.,  en  el  estado  actual  de 
la  cuestión;  y la  verdad  es  que  S.  S,  lo  ha  aceptado  ple- 
namente, y tan  plenamente  como  que  no  ha  podido  im- 
pugnarlo. Era  cabalmente,  como  decia  al  principio,  la- 
gran  dificultad  que  encontraba  para  contestar  á S.  3., 
porque  no  hallaba  ninguna  verdadera  impugnación 
al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno. 

El  dia  pasado  se  extendió  S.  B.  un  tanto  en  expli- 
carnos la  razón  que  habla  tenido  para  combatir  una 
partida,  acerca  de  la  cual  formuló  cargos  algún  tanto 
enérgicos  contra  el  proyecto  de  presupuestos.  Referíase 
3.  B.  á los  9 millones  de  pesetas  destinados  a la  amor- 
tización de  la  deuda.  Yo  prestó  grande  atención  á lo 
que  sobre  el  particular  decía  3.  3.,  y aun  cuando  ya 
me  he  ido  acostumbrando  á que  esos  9 millones  sean 
como  una  pesadilla  de  todos  los  que  acerca  del  presu- 
puesto hablan,  la  verdad  es  que  no  aortó  á explicarme 
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Cüál  era  la  razón  fundamental  de  lasérie  de  argumen- 
tos que  hacia  S.  3.,  después  de  las  explicaciones  que 
aquí  dió  mi  digno  compañero  el  Sr.  Cos-Gayon.  Al  de- 
cir S.  S,  que  no  quería  ver  en  el  presupuesto  esos 
9 millones  de  pesetas,  y al  discutir  ampliamente  sobre 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  que  se  amortiza- 
ra deuda,  revelaba  S.  S,  que  ó no  habla  oido  al  señor 
Cos-Gayon,  ó habla  olvidado  por  completo  las  razones 
fundamentales  alegadas  aquí  para  que  esa  partida 
figurara  en  el  presupuesto,  así  como  también  olvidaba 
las  razones  que  se  habían  tenido  para  eliminarla,  y no 
tenia  presentes  las  causas  y motivos  por  los  cuales  esa 
partida  de  9 millones  habría  de  venir  á comprenderse 
en  otra  sección  del  presupuesto  con  aplicación  deter- 
minada de  ingresos  que  hubieran  de  satisfacerse. 

Su  señoría  hacía  después  todos  los  argumentos  de 
carácter  general,  de  carácter  absoluto,  que  ya  se  han 
venido  empleando  constantemente  para  combatir  la 
amortización  de  la  deuda;  acerca  délo  cual  poco  he  de 
decir  yo,  porque  entiendo  que  la  materia  está  comple- 
tamente agotada. 

Los  partidarios  de  la  amortización  han  expuesto 
todas  las  razones  que  tienden  á favorecer  su  propósito, 
y los  partidarios  de  la  no  amortización  han  hecho  otro 
tanto;  y bien  claramente  decía  el  Sn  Cos-Gayon  que 
esto  no  se  habia  resuelto  por  medio  de  soluciones  defi- 
nitivas y completamente  justificadas  en  principios  ó 
sistemas  económicos,  sino  que  se  habia  resuelto  á ma- 
nera de  transacción.  Pues,  señores,  desde  el  momento 
en  que  se  trata  de  una  transacción,  todos  los  razona- 
mientos del  8r.  lúdela  caen  por  su  base.  ¿Por  qué?  Por- 
que los  razonamientos  de  S.  S.  iban  encaminados  á de- 
fender el  principio  absoluto  de  la  no  amortización,  y 
cuando  el  Gobierno  ha  traído  aquí  un  pensamiento  ó 
una  fórmula  que  es  sencillamente  de  transacción,  no 
se  puede  invocar  nada  que  tenga  el  carácter  de  abso- 
luto. En  último  término,  los  razonamientos  del  Sr.  lú- 
dela serán  muy  poderosos,  serán  muy  convincentes; 
pero  no  hay  más  que  una  dificultad,  y es,  que  los  parti- 
darios de  la  amortización,  los  tenedores  de  títulos  de 
la  deuda,  en  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  co- 
mo Indudablemente  sabrá  S,  S.,  expusieron  cuáles  eran 
las  razones,  cuáles  eran  sus  deseos,  cuál  era  la  conve- 
niencia que  aconsejaba  que  la  amortización  se  sostu- 
viera; y yo,  pidiendo  mil  perdones  al  gr,  lúdela,  debo 
decirle  que  entre  lo  que  piensa  y sostiene  S.  S,  en 
esta  materia,  y lo  que  quieren  y desean  los  tenedores 
de  títulos  do  la  deuda,  me  parece  que  respecto  á sus 
intereses  mejor  juez  serán  ellos  que  S.  S,  Y supuesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  han  re- 
suelto este  particular  de  una  manera  conciliadora, 
todo  argumento  de  S.  S.  era  ya  por  lo  menos  fuera  de 
propósito. 

No  insistiré  más  sobre  esta  cuestión,  porque  ade- 
más de  estar  perfectamente  dilucidada  por  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  tampoco  en  definitiva  ha  venido  á constituir 
una  argumentación  sólida  del  Sr.  lúdela. 

Otro  de  los  particulares  en  que  S.  S.  se  ha  fijado 
mucho,  ha  sido  en  una  ley  de  empleados.  Para  S.  Si,  así 
como  respecto  del  crédito  público  viene  á ser  como  una 
especie  de  panacea  el  que  no  haya  amortización  de  deu- 
da, para  la  buena  administración  pública  la  panacea 
ha  de  ser  una  ley  de  empleados. 

He  muy  antiguo  se  viene  aquí  solicitando  el  que 
baya  una  ley  de  empleados;  no  parece  sino  que  todo  el 
mundo  cifra  en  esa  ley  la  salvación  del  país;  pero  ¿me 
podrá  explicar  el  Sr.  Tíldela  por  qué  causa  ó por  qué 


razón  nadie  satisface  esa  que  parece  una  exigencia  uni- 
versal? Pues  ¿no  le  dice  esto  á 3.  Si  que  hay  causas 
esenciales  que  dificultan  por  parte  de  gobernantes  y 
gobernados,  de  administradores  y de  administrados,  el 
que  se  realice  en  los  términos  que  S.  S.  pretende  ese 
pensamiento  del  cual  supone  que  pende  la  felicidad 
del  país? 

Yo  no  he  de  explicar  á S.  8,  la  razón  de  por  qué 
subsiste,  ha  subsistido  y subsistirá  esa  gran  dificultad; 
pero  en  contestación  á los  argumentos  de  8.  S.,  y sin 
que  sea  mi  ánimo  impugnar  en  lo  más  mínimo  la  exac- 
titud de  los  hechos  que  ha  invocado,  porque  son  rela- 
ciones históricas  que  no  están  ni  pueden  estar  someti- 
das á discusión  de  ningún  género,  yo  diré  á S.  3.  que 
á nadie  méhos  que  á este  Gobierno.,  que  á esta  situa- 
ción política,  se  le  puede  hacer  un  cargo  por  la  falta 
de  una  ley  de  empleados. 

El  año  1866,  en  el  mes  de  Marzo,  se  dictó  un  re- 
glamento de  empleados,  al  cual  después  se  le  quiso  dar 
fuerza  de  ley  por  medio  de  un  artículo  en  la  ley  de 
presupuestos,  que  terminantemente  (si  tengo  buena  me- 
moria, cosa  que  pongo  en  duda)  decía  que  las  prescrip- 
ciones de  ese  reglamento  se  consideraban  como  si  fue- 
ran dictadas  por  una  ley.  Al  llegar  á la  práctica  de  esas 
disposiciones,  fueron  tantos  y tan  grandes  los  obstácu- 
los con  que  se  tropezó,  que  se  hubo  de  considerar  como 
imposible  realizarlo,  porque  se  trastornaba  por  com- 
pleto toda  la  administración  del  país.  Sin  embargo,  en 
aquella  época  se  hicieron  muchos  y laudables  esfuer- 
zos para  prestar  la  debida  obediencia  á semejante  pre- 
cepto. Yinieron  largos  períodos  de  trastornos  que  yo  no 
he  de  censurar,  ni  mucho  menos  elogiar,  en  los  cuales 
se  prescindió  por  completo  de  todas  estas  reglas,  de  tal 
modo  que  se  comenzó  por  derogarlas,  y derogarlas  de 
una  manera  explícita. 

Pero  en  cuanto  el  Gobierno  actual  se  ha  hallado  en 
condiciones  de  poder  normalizar  la  administración  pú- 
blica, bien  sabe  él  Sr.  Tu  déla  que  de  lo  primera  de  que 
se  ha  ocupado  ha  sido  de  establecer  reglas  para  la  pro- 
visión de  los  destinos  públicos;  de  establecer  reglas 
para  los  ascensos,  además  de  aquellas  disposiciones  que 
ya  existían  organizando  ciertas  carreras,  que  no  han 
recibido  una  modificación  radical.  El  hecho  es  que  hoy 
esas  improvisaciones,  esas  manifestaciones  de  favori- 
tismo, de  nepotismo  á que  S.  8.  se  refería,  que  tan  enér- 
gicamente condenaba,  eso  no  puede  tener  hoy  lugar 
dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley  vigente  de  em- 
pleados; y si  otra  cosa  sucede,  como  que  no  hay  ley 
alguna  de  la  cual  no  se  pueda  prescindir  y que  no  se 
pueda  infringir,  para  eso  tiene  8.  8.  los  medios  expe- 
ditos que  su  condición  de  Diputado  le  facilita,  á fin  de 
exigir  la  responsabilidad  á los  Gobiernos  que  hayan 
quebrantado  la  ley  en  la  provisión  de  los  destinos  pú- 
blicos. 

De  manera  que  ese  vacío  que  S.  S.  lamentaba,  esa 
falta  de  disposiciones  relativas  á la  provisión  de  cargos 
públicos,  de  eso  no  se  le  pueden  hacer  acusaciones  al 
Gobierno  actual;  y si  real  y verdaderamente  pudiera 
creerse  que  el  remedio  de  tantos  y tan  acerbos  males 
como  8.  S.  ha  expuesto  aquí  puede  ser  la  ley  de  em- 
pleados á que  se  referia,  yo  creo  que  8,  S.  habrá  de  re- 
conocer y confesar  que  principio  por  lo  menos,  algo 
más  que  principio  hay  ya  de  enmienda  con  solo  haber 
establecido  reglas  para  el  ingreso  en  el  servicio  del  Es- 
tado y para  los  ascensos  dentro  de  las  .carretas  adminis- 
trativas, Y prescindo  ahora  de  las  reglas,  délas  leyes  y 
de  las  disposiciones  porque  se  rigen  las  carreras  es- 
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pacíales,  que  supongo  no  están  comprendidas  en  las 
censuras  de  S,  S. 

A este  propósito  el  Si\  Tu  déla  hacia  aquí  graves 
acusaciones  á los  partidos  políticos.  Yo  no  estoy  en  el  ¡ 
caso,  como  individuo  de  la  Comisión,  y tratándose  de 
que  lo  que  se  discute  es  el  presupuesto  de  gastos,  no 
estoy  en  el  caso  de  hacer  la  defensa  de  esos  partidos 
políticos*  Pero  creo  que  el  Sr.  Tu  déla  en, das  censuras 
ha  exagerado  bastante,  y sobre  todo  ha  atribuido  á los 
partidos  políticos  unas  aspiraciones  y una  derogación 
á los  principios  morales  en  el  orden  de  lo  que  habla  de 
constituir  el  triunfo  de  sus  doctrinas,  para  lo  cual  su 
señoría  no  creo  que  se  halle  autorizado. 

Yo  no  puedo  suponer,  no  puedo  convenir,  no  pnedo 
reconocer  que  para  venir  á este  banco  los  hombres  que 
se  proponen  el  triunfo  de  sus  ideales  políticos  quieran 
no  tener  una  ley  de  empleados  á fin  de  contar  con  una 
falange  que  Ies  auxilie  en  el  logro,  no  de  sus  ambicio- 
nes en  el  poder,  porque  acerca  de  eso  cuando  el  señor 
Tudela  me  pruebe  que  quiere  el  poder  solo  por  el  po- 
der y no  para  que  triunfen  sus  ideas,  entonces  podré 
ser  de  la  opinión  de  S.  S.;  pero  mientras  no  haga  más 
que  las  afirmaciones  que  aquí  nos  trajo  en  la  tarde  del 
viernes,  yo  no  puedo  convenir  con£h  8.  Yo  creo  que  los 
hombres  que  aspiran  al  poder  aspiran  para  que  triun- 
fen sus  opiniones,  sus  ideas,  los  principios  que  entien- 
den ser  más  convenientes  para  el  régimen,  para  el 
bienestar  y para  la  prosperidad  y ventura  del  país, 
pero  no  para  que  haya  esas  falanges  de  empleados  que 
sean,  no  servidores  del  Estado,  sino  de  sus  ambiciones 
y fines  mezquinos  y personales.  Su  señoría  no  ha  me- 
ditado bien  sus  ialabras,  {Él  Sr,  Tudela\  No  he  dicho 
eso.)  Yo  lo  he  entendido  así,  y 8.  S,  tendrá  lugar  de 
rectificar  si  no  es  oso  pero  según  mis  apuntes,  decía  su 
señoría  que  los  hombres  que  aspiraban  al  poder  no 
querían  la  ley  de  empleados  porque  era  un  obstáculo 
para  que  pudieran  triunfar. 

Repito,  pues,  que  con  las  disposiciones  contenidas 
en  la  ley  de  presupuestos  del  año  1876  se  ha  resuelto 
en  parte  una  de  las  principales  aspiraciones  del  señor 
Tudela,  Cuáles  sean  las  aspiraciones  que  han  presidido 
á esa  reforma,  no  tengo  para  qué  juzgarlas:  yo  sosten- 
go su  conveniencia  y no  escatimo  la  gloria  á aquel  de 
quien  sea. 

Digo,  pues,  que  sin  necesidad  de  ley  de  empleados 
en  los  términos  en  que  el  Sr.  Tudela  parece  desearla, 
y que  tampoco  conozco,  tenemos  ya  una  base  de  con-  , 
fineta  para  las  funciones  del  Gobierno,  que  permiten 
corregir  muchos  de  los  vicios,  muchos  de  los  males  á 
que  el  Sr.  Tudela  se  ha  referido. 

Su  señoría,  después  de  ocupar  gran  parte  de  su  pe- 
roración en  reclamar,  en  solicitar  una  y otra  vez  esta 
ley  de  empleados,  no  ha  dicho  nada  verdaderamente 
grave  contra  el  presupuesto  de  gastos,  que  era  lo  que 
yo  esperaba  dijera;  no  ha  combatido  el  presupuesto  de 
gastos  en  su  totalidad;  el  Sr.  Tudela  no  lo  ha  comba- 
tido en  las  partidas  especiales;  más  bien  S.  S.  lo  elogia, 
porque  reconoce  que  sé  ha  atendido  á las  obligaciones 
de  carácter  reproductivo. 

Su  señoría  nos  ha  hecho  aquí  una  comparación 
entre  los  proyectos  de  gastos  del  año  pasado  y los  pro- 
yectos de  gastos  del  año  presente,  para  venir  á probar 
que  sos  consejos  habían  sido  atendidos.  Gomo  este  no  ¡ 
es  ciertamente  motivo  de  impugnación,  y como  por 
otra  parte  yo  no  puedo  censurar  á S.  8.  porque  haya 
sido  escuchado,  ni  censurar  á los  que  le  han  escucha- 
do, sino  que,  por  el  contrarío,  debo  elogiar  á unos  y á 


otro  sí  todo  esto  redunda  en  beneficio  del  país,  claro 
está  que  sobre  este  particular  no  tengo  por  qué  moles- 
tar la  atención  del  Congreso. 

Otro  punto  ha  tratado  el  Sr.  Tudela,  acerca  del 
cual  nada,  absolutamente  nada  tengo  que  decir,  que 
es  el  referente  al  presupuesto  de  ingresos,  acerca  del 
cual  ha  expuesto  algo  8,  S.,  referente  al  sistema  de  tri- 
butación y á la  manera  de  hacerla  efectiva. 

Muy  pocas  palabras  diré  á S,  S.  sobre  este  punto. 
Desde  el  principio  de . las  que  estoy  pronunciando  he 
manifestado  al  Sr.  Tudela  que  aquí  discutimos  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  gastos,  y como  no  discuti- 
mos el  presupuesto  de  ingresos,  no  tengo  por  qué  ocu- 
parme  ni  decir  nada  acerca  de  la  tributación  ni  del 
sistema  de  llevarla  á cabo.  Si  me  toca  la  honra  ds  ha- 
blar acerca  de  los  ingresos  y délos  tributos,  y con  este 
motivo  la  singularísima  de  responder  al  Sr.  Tudela,  yo 
prometo  á S.  3.  que  discutiré  ámpliamente  las  consi- 
deraciones que  ha  expuesto  esta  tarde  y todas  aquellas 
que  pueda  añadir  en  abono  de  sus  principios  ó de  sus 
opiniones.  Hoy,  y ruego  al  Sr,  Tudela  que  no  lo  atri- 
buya á descortesía,  hoy  creo  fuera  de  lugar  discutir 
nada  que  á los  ingresos  se  refiera;  hoy  creo  que  no 
debo  tratar  punto  alguno  que  concierna  ni  á la  con- 
tribución de  subsidio  ni  al  impuesto  de  consumos; 
todo  esto  tendrá  su  lugar  y ocasión  de  ser  discutido 
cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos  en  su  to- 
talidad y en  sus  detalles. 

Descartado  este  punto,  y volviendo  al  presupuesto 
de  gastos,  debo  manifestar  á S.  S.  que  insisto  en  la  po- 
sibilidad de  que  se  discuta  hoy  todo  lo  que  á ellos  con- 
cierne en  lo  que  tiene  de  excepcional  y peculiar  do  la 
ley  de  créditos  ó de  presupuestos.  Insisto  en  afirmar  á 
S.  3.  que  el  presupuesto  de  gastos,  tal  como  se  ha 
presentado,  se  funda  en  leyes  votadas  por  el  Parlamen- 
to, en  obligaciones  solemnes  contraidas  por  el  Estado, 
que  también  de  una  manera  directa  ó indirecta  han 
recibido  la  sanción  del  Parlamento,  y que  acerca  de 
esto  todas  las  economías  que  han  sido  posibles  para  la 
buena  organización  de  los  servicios  públicos,  todas  se 
han  Llevado  y se  están  llevando  á cabo  por  parte  del 
Gobierno  con  el  mayor  interés,  con  la  mayor  sinceri- 
dad y con  el  mayor  deseo  del  acierto,  que  es  lo  que  S.  S . 
proponía  al  decimos  su  pensamiento  en  este  punto. 

Al  hacer  la  comparación  entre  las  economías  lleva- 
das á cabo  con  relación  al  proyecto  de  presupuestos  del 
año  anterior  y al  presente,  S;  8.,  y me  permito  llamar- 
le la  atención,  ha  incurrido  en  un  error  al  hablar  de 
los  gastos  ú obligaciones  de  los  Cuerpos  Oolegislado- 
res;  porque  S.  S.  se  ha  olvidado  de  que  al  presentar 
esa  partida  que  figura  en  el  presupuesto,  se  hace  sola- 
mente por  Memoria^  porque  el  Gobierno  no  formula  el 
pensamiento  de  esos  gastos,  que  solo  los  Cuerpos  Oo- 
legisladores  votan.  De  modo  que  si  el  Gobierno  no, ha 
hecho  economías  en  ese  servicio,  no  es  porque  le  falta- 
ra voluntad  de  hacerlas,  sino  porque  hubiera  sido  in- 
vadir las  facultades  de  los  Cuerpos  Oolegisladores  y ab- 
rogarse atribuciones  que  no  tiene. 

Descartado  este  particular,  como  también  el  rela- 
tivo al  presupuesto  de  ingresos,  el  otro  extremo  refe- 
rente á las  diversas  economías  que  pueden  hacerse  en 
las  demás  secciones  y capítulos  del  presupuesto  no  ha, 
merecido  seguramente  de  S.  S.  ninguna  impugnación 
seria  que  obligue  á la  Comisión  á sostener  su  dic- 
tamen. 

Su  señoría  ha  reconocido  que  se  han  hecho  muchas 
y grandes  economías:  8,  S„  sin  embargo,  se  manifestar 
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ba  descontento  en  la  tarde  del  viernes,  si  mi  memoria 
no  me  es  infiel,  porque  no  se  suprimía  el  descuento  á 
los  empleados,  porque  no  se  mejoraba  la  organización 
de  los  servicios  respecto  á los  empleados. 

Pues  bien;  S.  B-  debe  comprender  perfectamente 
que  esto  no  es  posible  llevarlo  á cabo  en  los  momen- 
tos actuales;  que  por  triste  y doloroso  qne  sea  el  man- 
tener esa  partida  de  mayor  ingreso,  ó mejor  dicho,  de 
menos  gasto,  porque  en  último  resultado  el  descuento 
viene  á traducirse  en  un  gasto  menor  para  el  Tesoro, 
es  una  necesidad  ineludible  de  la  situación  financiera 
actual  en  que  el  país  se  encuentra.  Claro  es  que  lo  me- 
jor seria  tener  pocos  y bien  datados  empleados;  claro 
es  que  lo  mejor  seria  simplificar  los  servicios  todo  lo 
posible  para  que  en  ellos  no  se  gastara  sino  lo  estric- 
tamente necesario;  pero  S.  S.  comprenderá  perfecta- 
mente que  esto  es  solo  obra  del  tiempo;  que  esto  no  se 
puede  improvisar  sle  comprometer  ios  mismos  servi- 
cios públicos,  y si  por  aquellas  razones  de  estabilidad, 
concierto  y normalidad  que  S.  S.  invocaba  y por  falta 
de  estas  circunstancias  nos  hallábamos  en  el  estado 
deplorable  que  yo  con  S.  S.  he  lamentado  y lamento, 
¿cree  8.  S,  que  habíamos  de  incurrir  en  los  mismos  er- 
rores de  que  S,  S.  se  dolía,  perturbando  los  servicios 
públicos  por  medio  de  reformas  poco  meditadas? 

Ea  resúmen,  el  presupuesto  de  gastos  hoy  es  hijo 
de  obligaciones  sagradas  que  hay  que  cumplir:  tiene 
en  sus  créditos  cantidades  de  ineludible  pago:  tiene 
en  lo  que  constituye  el  núcleo  de  las  obligaciones  y 
de  las  cargas  públicas  el  cumplimiento  estricto  de  las 
leyes  económicas  á que  S,  3.  se  referia;  y en  todo  aque- 
llo en  que  cabe  algo  de  apreciación  y de  estimación 
de  la  latitud  ó de  la  amplitud  que  han  de  tener  esas 
obligaciones,  3,  S.  no  ha  podido  menos  de  reconocer 
que  el  Gobierno  lo  que  ha  hecho  y lo  que  no  podía  me- 
nos de  hacer  era  presentar,  dentro  de  los  recursos  que 
el  país  puede  proporcionar  en  las  actuales  circunstan- 
cias, la  mayor  amplitud  en  las  obligaciones  de  carác- 
ter reproductivo,  de  esas  de  las  que  S.  3,  dice  que  ios 
pueblos  no  tienen  dificultad  en  satisfacer,  porque  le- 
jos de  ser  un  verdadero  gasto,  son  un  gérmen  de  fu- 
tura riqueza. 

Pues  bien,  si  después  de  todo  esto,  si  aclarados  es- 
tos particulares,  que  apenas  han  sido  impugnados  por 
S.  3.,  porque  se  ha  referido  en  mi  juicio  á un  supuesto 
completamente  equivocado  en  lo  que  constituye  el  fun- 
damento del  presupuesto  de  gastos;  si  S.  S,  debe  estar 
tranquilo  de  que  no  hay  en  el  presupuesto  de  gastos 
partidas  arbitrarías,  que  no  hay  obligación  alguna  que 
no  tenga  una  razón  Legítima  de  existencia,  y si  en  la 
que  constituye  algo  de  discrecional,  algo  que  cabe  qne 
sea  más  ó menos  según  la  oportunidad  ó la  necesidad 
con  que  se  estima  que  los  fondos  públicos  han  de  in- 
vertirse, todo  lo  que  se  hace  por  parte  del  Gobierno  re- 
dunda en  beneficio  del  país,  yo  supongo  qne  S.  3.  esta- 
rá completamente  persuadido  de  que  debe  prestar  su 
apoyo  y su  voto  al  presupuesto  de  gastos  tal  como  lo 
ha  presentado  el  Gobierno.  He  dicho. 

El  3i\  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Tude- 
la  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TUDELA:  Antes  do  comenzar  á rectificar  al 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  impugnado  las  pocas 
indicaciones  que  he  hecho  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos, voy  á permitirme  una  rectificación,  mejor  dicho, 
una  contestación  al  Sr.  habió.  Al  decir  yo  al  Slv  hablé 
que  la  ciencia  económica  venia  á condenar  los  impues- 
tos indirectos,  hablaba  de  la  ciencia  económica  en  el 


sentido  de  una  mayoría,  que  es  lo  que  yo  creo  que  for- 
ma la  opíuion  general,  y no  una  escuela  especial  dada, 
que  venga  á sostener  lo  contrario  de  esa  mayoría.  Y 
hecha  esa  aclaración,  debo  decir  que  la  mayoría  con- 
dena los  impuestos  indirectos;  sin  embargo,  añadí  yo, 
los  acepto  como  necesarios.  Ya  ve  3,  S*  cómo  yo  hacía 
una  distinción  conveniente  y oportuna  á pesar  de  qne 
teóricamente  pudiera  pensar  de  otra  manera. 

Me  decia  el  Sr.  Albacete  que  no  sabia  lo  que  yo 
quena  al  pedir  que  el  presupuesto  ó ley  de  presupues- 
to fuese  el  resultado  de  las  leyes  económicas  del  Esta- 
do. Quería  decir,  Sr.  Albacete,  y siento  que  8.  S,  me 
haga  decir  ciertas  cosas,  porque  como  individuo  de  la 
mayoría  he  res  petado  lo  hecho  en  ese  periodo,  como 
he  respetado  á todos  los  Gobiernos  lo  que  han  hecho  en 
otros  períodos  y he  tratado  de  impugnar  lo  ménos  po- 
sible y solo  he  hecho  indicaciones  generales  sobre  los 
defectos  que  aun  quedan  en  esa  ley  y los  remedios 
que  deben  adoptarse  el  dia  de  mañana;  las  leyes  eco-* 
nómicas  á que  yo  me  referia  son  las  que  se  refieren  al 
personal, 

¿Le  parece  á S.  S.  que  en  una  ley  de  presupuestos 
de  1876  y en  un  artículo  dado  venga  á resolverse 
quién  puede  ser  gobernador,  quién  puede  ser  director 
y hasta  se  descienda  á decir  quién  puede  ser  inspec- 
tor de  policía?  ¿No  seria  mejor  qne  tuviéramos  una 
ley  hecha  en  que  se  dijera  que  los  empleados  han  de 
tener  tales  y cuales  conocimientos?  ¿Qué  condiciones 
exigen  las  leyes  de  presupuestos  de  1876  y 7 7?  Para 
ser  gobernador  que  haya  sido  uno  Diputado  para  ser 
director,  que  lo  haya  sido  dos  legislaturas ; para  ser 
Subsecretario;  basta  con  serlo  una  vez,  y que  los  ins- 
pectores de  policía  sean  de  libre  elección  del  Gobierno. 
Pues  esto  es  lo  qne  yo  quiero  que  se  fije  por  medio  de 
leyes;  hé  aquí  tres  ó cuatro  leyes  que  tenemos  necesi- 
dad de  hacer  en  vez  de  limitarnos  á consignar  aquí 
indica  dones  generales.  En  cuanto  á los  servicios,  decia 
3.  S.  que  todas  las  cantidades  que  se  reflejan  en  el 
presupuesto  y que  vienen  á caer  sobre  la  renta  ó sobre 
el  dinero  de  los  contribuyentes,  se  han  discutido  aquí 
con  detención,  ¿Pero  no  sabe  3.  3.  que  por  medio  de 
Reales  órdenes  se  reforman  todas  las  partidas  de  per- 
sonal y material,  excepción  hecha  de  Las  qne  son  pro- 
ducto de  unas  cuantas  leyes?  Me  dice  3.  S.  que  todas 
las  cantidades  que  se  consignan  respecto  á la  deuda 
son  elresultado  de  leyes.  Convenido,  Sr.  Albacete;  pero 
yo  no  he  negado  que  no  ha5fa  cantidad  alguna  que  sea 
resultado  de  leyes;  yo  lo  que  he  sostenido  es  que  hay 
muchas  cantidades  que  necesitan  esas  leyes  especia- 
les, ¿Y  he  hecho  un  cargo  al  Gobierno  con  esto?  No;  he 
hecho  un  cargo  á todos  los  Gobiernos  porque  todos  han 
procedido  en  esas  partidas  arbitrariamente.  Por  con- 
siguiente, no  sé  á qué  venia  la  impugnación  que  me 
hacia  3.  3.  Y aun  añadí  que  esta  situaciones  la  ménos 
á propósito  para  poderla  exigir  eso.  Por  eso  yo  lo  exigí 
á todos  los  partidos,  sin  que  yo  sostuviera  por  eso  que 
los  demás  partidos  ai  ocupar  el  banco  azul  no  miraban 
por  los  intereses  del  país;  lo  que  he  dicho  es  que  con 
este  sistema  se  introducía  la  perturbación  y se  toma- 
ban medidas  violentas*  Esto  he  dicho  y sostengo;  y 
que  es  verdad  lo  dicen  todos  los  dias  la  prensa  y el 
país.  ¿Cree  S.  3.  que  mañana  cualquiera  de  los  parti- 
dos que  llegue  al  poder  respetará  ese  artículo  de  las 
leyes  de  presupuestos  de  1876  y 77  y que  no  se  re- 
formarán por  Reales  órdenes?  ¿Cree  8,  S.  que  esos  otros 
artículos  en  que  se  dice  que  los  consejeros  de  Estado 
quedarán  asignados  á tal  ó cual  sección,  categoría, 
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años  de  servicio,  etc.,  serán  respetados  en  lo  sucesivo? 
No;  'S,  S.  con  su  buena  fé  no  podra  ménos  de  recono- 
cerlo. Luego  Jejos  de  hacer  yo  un  cargo  al  Gobierno, 
pedia,  como  se  pide  por  la  prensa,  que  los  partidos  en- 
traran en  la  regularidad  Y decía  más;  que  debían  dis- 
cutir y defender  los  partidos  las  ideas  que  formaban 
su  credo  como  si  fuesen  ¡una  religión  política,  así  como 
en  la  moral,  se  defiende  y.  gr.  la  religión  católica,  y que 
no  habian  de  llegar  al  poder  empujados  solamente  por 
intereses  particulares  y por  individualidades  que  nada 
llevaban  tras  de  si  Si  esto  es  lo  que  yo  he  pedido, 
conste  que  yo  no  he  dicho  lo  que  el  Sír:  Albacete  me 
atribuia. 

El  Sr.'  Albacete  me  decía  que  yo  confundía  dos  co- 
sas distintas,  que  es  la  ley  que  lleva  un  crédito  a!  pre- 
supuesto y su  limitación,  que  es  la  que  debe  venir  aquí; 
y yo  digoal  Sr.  Albacete;' yo  sé  que  este  proyecto  de 
ley  tiene  cantidades  que  están  resueltas  y discutidas  y 
que  emanan  de  leyes  votadas  en  Cortes,  y por  consi- 
guiente, que  no  hay  necesidad  de  discutir;  pero  sé  tam- 
bién que  hay  otras  qtie  no  están  resueltas  en  leyes,  y 
que  es  muy  conveniente  que  vengan  aquí  y se  discu- 
tan y traten  con  detención. 

Otra  equivocación  me  atribuía  el  Sr.  Albacete  en 
lo  relativo  á 'la  cantidad  de  9 millones  de  pesetas  des- 
tinada á la  amortización  de  deuda  consolidada,  dicien- 
do que  no  sabia  cómo  me  habla  atrevido  á sostener  lo 
que  he  sostenido  despnes  de  las  explicaciones  del  se- 
ñor  Cos-Gayon,  según  las  cuales  lo  que  en  el  dictamen 
se  consigna  es  elresultadó  de  una  transacción.  ¿Y  quién 
le  ha  dado  á la  Comisión  facultades  para  transigir?  La 
Comisión  estará  en  su  derecho  proponiendo  que  se 
transija;  pero  yo  estoy  en  el  mió  combatiendo  la  tran- 
sacción, El  primitivo  proyecto  de  presupuesto  consig- 
naba en  obligaciones  generales  ia  cantidad  de  9 millo- 
nes de  pesetas  para  la  amortización  de  la  deuda  amor- 
tizada; en  la  Comisión  se  ha  reformado  este  punto  pro- 
poniendo que  se  rebaje  esta  cantidad  del  presupuesto 
ordinario  de  gastos,  y que  se  atienda  á esta  necesidad 
por  medio  de  negociaciones  de  pagarés  de  bienes  na- 
cionales en  cantidad  bastante  á producir  los  9 millo- 
nes de  pesetas. 

Yo  impugné  el  primer  procedimiento  como  perju- 
dicial á los  intereses  públicos,  y en  el  dia  de  hoy,  aun- 
que brevemente,  porque  ya  he  dicho  que  no  me  encon- 
traba en  situación  á propósito  para  extenderme  mu- 
cho, he  impugnado  el  segundo  procedimiento  como 
perjudicial  á los  intereses  públicos  y también  á los  in- 
tereses de  Jos  mismos  tenedores  de  deuda.  Por  io  que 
hace  á los  intereses  públicos,  he  demostrado  que  la 
mayor  parte  de  los  males  que  se  han  causado  en  nues- 
tro crédito  viene  de  haberse  alterado  cuatro  ó cinco 
veces  revolucionariamente  la  ley  de  arreglo  de  la  deu- 
da de  1851,  y que  nuestro  deber  actualmente  era  por 
tanto  cumplir  exacta  y puntualmente  lo  establecido  en 
la  ley  de  22  de  Julio  de  1876,  Y por  lo  que  hace  á los 
Intereses  de  los  tenedores,  el  perjuicio  es  palmario;  sí 
de  todas  maneras  los  pagarés  de  bienes  nacionales  es- 
tán afectos  á la  amortización  de  la  deuda,  claro  es  que 
habiendo  de  descontar  en  el  dia  pagarés  vencederos  á 
larga  fecha,  han  de  sufrir  estos  un  quebranto  de  2o, 
30  ó 40  por  100,  según  las  circunstancias  que  han  de 
redundar  en  perjuicio  de  los  mismos  tenedores  de  deu- 
da, Se  me  dirá  que  de  aquí  á entonces  ya  habrá  tiem- 
po de  hacer  otras  cuantas  leyes  de  crédito;  desgracia- 
damente tengo  la  seguridad  de  que  haremos  300.  {El 
Br\  Albacete  hace  signos  negativos.)  Ye  alegraré  de  que 


así  no  sea,  pero  de  eso  tendremos  que  hacer  juez  al 
tiempo. 

Ha  incurrido  el  Sr.  Albacete  en  otra  equivocación 
suponiendo  que  yo  había  discutido  los  ingresos  cuando 
únicamente  se  trata  ahora  de  los  gastos.  En  esa  parte 
S.  S.  me  habrá  de  permitir  que  le  diga  que  está  equi- 
vocado, que  lo  que  ahora  se  discute  es  la  totalidad  del 
presupuesto;  el  año  pasado  quedó  perfectamente  sen- 
tada la  jurisprudencia  en  este  punto;  cuando  empezó 
la  discusión  de  los  presupuestos  no  habla  presentado 
dictámen  más  que  sobre  el  de  obligaciones  generales, 
y sucesivamente,  á medida  que  se  discutía,  se  presen- 
taron los  demás,  y sin  embargo  en  la  discusión  de  to- 
talidad se  trató  ampliamente  así  de  los  ingresos  como 
de  los  gastos;  tanto  se  discutió,  que  yo  tuve  la  honra  de 
pressentar  y de  apoyaren  la  discusión  de  totalidad  va- 
rios proyectos  en  forma  de  enmiendas,  con  los  cuales 
creia  yo  que  se  podría  llegar  á la  nivelación  deseada, 
ofreciéndole  al  país  la  esperanza  de  cerrar  para  siempre 
la  puerta  á las  operaciones  de  crédito  que  tanto  le  han 
perjudicado.  Creo,  pues,  haber  estado  en  mi  perfecto 
derecho  discutiendo  todo  lo  que  he  discutido,  y si  no 
he  descendido  á examinar  en  detalle  muchas  cantida- 
des del  presupuesto,  que  considero  arbitrariamente 
consignadas,  y muchas  otras  que  no  considero  sufi- 
cientes, ha  sido  por  io  que  he  dicho  al  terminar,  no 
mi  discurso,  que  yo  no  pretendo  hacer  discursos,  sino 
mi  perorata,  como  la  ha  llamado  con  mucha  razón  el 
Sr.  Albacete,  porque  no  me  hallaba  hoy  en  disposición 
de  hablar;  pero  cuando  entremos  en  la  discusión  do 
los  detalles,  yo  me  prometo  que  examinaré  algunas 
partidas  y para  entonces  tendré  mucho  gusto  en  re* 
cibír  nuevas  lecciones  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Albacete, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Alba- 
cete tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBACETE:  Debo  empezar  por  donde  lia 
concluido  S.  S.  Yo  no  me  propongo  enseñar,  ni  mucho 
ménos,  al  Sr,  Tudela.  No  hablo  aquí  con  el  propósito  de 
dar  lecciones  á nadie;  vengo  ia  mayor  parte  de  las  ve- 
ces, casi  todas,  á recibirlas,  y la  Cámara  es  testigo  de 
cómo  me  las  ha  dado  ó me  las  ha  querido  dar  el  señor 
Tudela, 

Con  relación  al  punto  más  culminante  de  todas  las 
apreciaciones  del  Sr.  Tudela,  que  es  La  ley  de  emplea- 
dos, me  parece  que  hemos  venido  casi  á un  acuerdo, 
porque  S.  S,  ha  reconocido  y confesado  que  se  había 
hecho  algo  por  este  Gobierno;  lo  que  á S.  S.  no  le  pa- 
rece bien  no  es  la  parte  preceptiva,  no  es  el  sistema  en 
su  fondo,  porque  respecto  de  éste  ni  antes  ha  propues- 
to nada  en  contrario  ni  ahora  ha  impugnado  nada  de- 
finido. Su  señoría  ha  hablado  combatiendo  la  forma; 
si  yo  he  comprendido  bien,  S.  S.  ha  dicho  que  no  le 
parecía  el  lugar  oportuno  de  discutir  esas  reglas  un 
proyecto  de  ley  de  presupuestos.  Este  rigorismo  for- 
mulario en  punto  á la  redacción  de  las  leyes  es  una 
cuestión  que  real  y verdaderamente  no  tiene,  á mi 
modo  de  ver,  grande  importancia.  Seguramente  que 
podría  muy  bien  sostenerse  y defenderse  que  debían 
ser  objeto  de  leyes  especiales  muchas  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  de  lo  que  se  llama  ley  de 
presupuestos;  pero  desde  el  punto  y hora  en  que  ■ & B. 
tiene  que  reconocer,  como  ha  reconocido  y reconoce, 
que  esos  preceptos  son  una  ley,  que  ya  desde  el  año 
35  se  vienen  ocupando  los  presupuestos  como  ley  de 
establecer  reglas  de  conducta  para  la  provisión  de  car- 
gos públicos,  para  las  pensiones  que  se  disfrutasen, 
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para  la  manera  cómo  los  funcionarlos  públicos  habían 
de  ser  separados  del  servicio,  etc.,  que  yo  no  quiero 
con  estas  enumeraciones  mortificar  más  ala  Cámara, 
S.  8.  habrá  comprendido  que  estas  leyes  son  tales  le- 
yes; y como  á mí  me  repugna  hacer  la  suposición 
que  antes  se  ha  permitida  hacer  S.  S.  de  que  aquí 
han  de  venir  situaciones  que  no  respeten  las  leyes; 
como  eso  á mí  me  repugna,  por  más  que  haya  su- 
cedido, yo  como  base  de  la  discusión  parto  siempre 
del  principio  de  que  la  ley  es  Ley  y de  que  la  ley  se  ha 
de  respetar  por  todo  el  mundo  mientras  sea  ley  y mien- 
tras por  formas  legales  no  se  derogue.  De  manera  que 
si  como  el  ano  66,  como  en  años  anteriores  hay  un 
precepto  legislativo,  se  ha  ejercido  una  función  del  Po- 
der legislativo  determinando  reglas  á las  cuales  haya 
de  ajustarse  la  provisión  de  cargos  públicos,  claro  es 
que  está  demostrado  que  es  una  base  legal  para  reali- 
zar en  parte  los  deseos  de  8,  S.  en  punto  á la  provisión 
de  cargos  públicos. 

Esto  es  lo  que  he  demostrado,  esto  es  lo  que  S.  8, 
no  ha  podido  ni  puede  negar.  ¿De  qué  me  sirve  á mí 
que  diga  S.  S.  que  unas  Cortes  ó un  Gobierno  no  res- 
petarán las  leyes?  Yo  eso  francamente  he  creído  que  no 
debia  decirlo;  yo,  hombre  de  Gobierno,  hombre  público, 
no  lo  puedo  decir  ni  suponer.  Por  consiguiente,  la  cues- 
tión de  forma  que  asustaba  al  Sr.  Tudela,  es  una  cues- 
tión que  bajo  el  punto  de  vista  de  S.  8.  carece  de  impor- 
tancia. El  precepto  está  escrito;  la  obligación  contraida 
existe;  partej  del  remedio  que  8,  S.  esperaba,  propuesto 
está.  Esto  por  loque  se  refiere  á los  empleados  públicos. 

En  cuanto  á las  leyes  económicas,  á que  S,  8.  se  ha. 
referido,  insisto  en  mi  argumentó.  Oreo  que  yo  me  he 
explicado  mal,  y por  eso  voy  á rectificar  lo  que  en  con- 
cepto de  8.  8.  me  ha  atribuido.  8u  señoría  ha  creído 
que  yo  partía  de  que  todas  las  obligaciones  contenidas 
en  el  presupuesto  eran  obligaciones  fundadas  en  leyes. 
No  he  dicho  eso;  he  dicho  que  en  su  gran  mayoría  cons- 
tituían obligaciones  acerca  de  las  cuales  el  Poder  le- 
gislativo habla  intervenido,  y mientras  S,  S.  no  me 
pruebe  que  efectivamente  en  los  presupuestos  la  ma~ 
yor  parte  de  las  cantidades  que  en  ellos  se  incluyen,  la 
mayor  parte,  nótelo  bien,  son  obligaciones  que  contie- 
nen su  baso  y apoyo  en  funciones  y disposiciones  de 
carácter  legislativo,  yo  habré  tenido  razón  y S.  S,  no 
la  habrá  tenido  tanto.  He  dicho  también  que  había  otras 
obligaciones  que  eran  de  apreciación  y de  estimación; 
pero  como  cabalmente  esas  ni  las  impugnaba,  ni  si- 
quiera consentía  que  pudieran  suponerse  obligaciones 
que  disgustaran  á los  pueblos,  porque  por  su  carácter 
reproductivo  eran  aceptadas  por  los  mismos,  dicho  se 
está  que  con  esas  no  tenia  él  nada  que  ver.  Esas  otras 
á las  que  ahora  se  ha  referido  en  la  rectificación,  en 
las  que  se  supone  que  se  hacen  por  Reales  órdenes,  yo 
me  permitiré  hacerle  una  ligera  observación  á S.  S. 

En  primer  lugar,  la  función  del  Poder  legislativo 
se  ha  cumplido  perfectamente  examinando  la  latitud 
del  crédito  que  se  concede,  estimando  la  importancia 
que  tiene  el  servicio,  y es  lo  que  hace  todos  los  años 
el  Poder  legislativo  al  votar  los  presupuestos.  En  esa 
apreciación  entran  por  una  parte  aquellas  soluciones 
que  son,  como  he  dicho  antes,  hijas  de  la  ley  y otras 
que  son  hijas  del  aprecio,  de  la  oportunidad  y necesi- 
dad de  satisfacerlas;  y como  para  el  caso  actual  S.  8. 
mismo  ha  tenido  que  reconocer  y confesar  que  este 
Gobierno  en  aquellas  modificaciones  que  podía  hacer 
dentro  de  sus  facultades,  lejos  de  excederse  de  los  cré- 
ditos legislativos,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  aminorar 


los  gastos  y presentar  los  presupuestos  con  rebaja,  so* 
bre  esto  me  parece  que  ninguna  impugnación  sória 
ha  hechos,  8.  qne  yo  deba  rebatir;  además,  8.  3,  se 
ha  olvidado  sin  duda,  porque  á otra  cosa  no  lo  puedo 
atribuir,  de  que  el  Gobierno,  no  tan  solo  ha  hecho  la 
disminución  dentro  de  aquellas  atenciones  que  puedau 
ser  objeto  de  aminoración  en  virtud  de  esas  Reales  ór- 
denes que  están  dentro  de  las  facultades  del  Gobierno, 
sino  que  lo  ha  hecho  autorizado  por  el  Poder  legislati- 
vo hasta  en  aquellas  obligaciones  que  estaban  fijadas 
por  las  leyes.  De  manera  que  la  acusación  de  S.  S.  es- 
taría en  su  lugar  si  pudiera  demostrar  que  el  Gobier- 
no habla  aumentado  los  gastos  faltando  á todos  esos 
preceptos;  pero  como  no  puede  combatir  el  presupues- 
to tal  como  se  ha  presentado,  ni  puede  sostener  de 
modo  alguno  que  el  Gobierno  no  haya  hecho  uso  de 
una  autorización  como  la  que  he  tenido  la  honra  de 
recordar  á S.  S.,  y como  no  so  ha  hecho  ninguna  crea- 
ción de  gastos  que  no  esté  dentro  de  las  exigencias 
naturales  del  servicio,  S.  S.  en  este  particular  me  pa- 
rece que  no  ha  tenido  razón  ni  ha  acertado  tampoco  á 
impugnar  las  observaciones  que  yo  he  hecho. 

Su  señoría,  bien  inoportunamente,  recordó  á la  Co- 
misión que  yo  incurría  en  un  grave  error  al  sostener 
que  no  se  podían  discutir  los  ingresos,  porque  si  yo  he 
entendido  bien  á 8.  S.  pensaba  que  aquí  se  discutía  la 
totalidad  de  los  presupuestos.  Desgracia  mía  es  el  no 
acertar  á explicarme  bien.  Yo  he  hablado  de  que  aquí 
lo  que  se  discutía  era  la  totalidad  deL  presupuesto  de 
gastos;  3.  S.  me  ha  dado  á entender  que  yo  no  conozco 
el  Reglamento  y que  lo  consulte.  Es  posible  que  yo  no 
lo  conozca,  quizá  es  seguro  que  no  lo  conoceré  tan  bien 
como  S.  S.;  pero  en  esta  ocasión  quien  me  parece  que 
ha  perdido  un  poco  la  memoria  de  lo  que  dice  el  Re- 
glamento es  8,  8, 

Aquí  no  se  puede  discutir  sobre  la  totalidad  de 
otros  casos  que  sobre  la  totalidad  del  dictamen  que  se 
presentó  á la  discusión  y deliberación  de  la  Cámara,  y 
yo  desearía  que  8.  8.  alcanzase  á demostrar  que  hoy 
está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara  otra  cosa 
que  no  sea  el  dictamen  del  presupuesto  de  gastos  del 
Estado;  y yo  rogarla  también  á 8.  8.  que  me  mostrase 
algún  precepto  del  Reglamento  que  permitiera  discu- 
tir y deliberar  sobre  otra  cosa  que  no  fuera  la  totalidad 
de  este  dictamen,  en  el  cual  para  nada  ni  por  ningún 
concepto  se  dice  una  sola  palabra  que  al  articulado 
del  presupuesto  se  refiera  ni  al  presupuesto  de  ingresos. 

Luego  yo  he  creído  estar  en  mi  lugar  ai  descartar 
completamente  la  cuestión  de  los  ingresos,  remitién- 
dome á la  ocasión  oportuna,  no  para  rehuir  la  discu- 
sión, que  eso  no  ha  estado  nunca  en  mi  ánimo,  sino 
para  no  anticipar  la  discusión  de  asuntos  que  la  han 
de  tener  después  más  concreta. 

Esta  razón  también  es  la  qne  me  ha  llevado  á no 
decir  nada  acerca  de  los  9 millones  de  pesetas.  Una 
vez  eliminada  esta  Obligación  en  la  forma  en  que  ve- 
nia consignada  en  el  proyecto  de  presupuestos  que  el 
Gobierno  presentó  á la  deliberación  de  la  Gámara;  una 
vez  establecida  en  la  forma  en  que  ha  hecho  la  Co- 
misión no  figure  en  este  dictamen,  consideraba  yo,  por 
virtud  de  la  premisa  que  antes  he  sentado,  que  podía 
omitir  el  contestar  al  Sr,  Túdcla  respecto  de  los  9 mi- 
llones de  pesetas,  Llegado  el  caso,  este  asunto  podrá 
discutirse  con  ventaja,  si  no  por  mi  parte  por  la  de  los 
demás  individuos  de  la  Comisión,  los  cuales  encontra- 
rán razones  y argumentos  suficientes  para  demostrará 
8,  S.  que  no  ha  estado  tan  infundada  ni  tan  falta  de 
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razón  al  resoLver  la  cuestión  en  los  términos  que  lo  lia 
hecho;  porque  si  8.  8,  tiene  por  verdad  absoluta  la  in- 
conveniencia de  la  amortización,  como  verdad  absolu- 
ta en  sentido  contrarío  la  tienen  otros. 

Yo  no  hablaba  aquí  de  transacciones  Jurídicas,  sino 
de  aquellas  otras  transacciones  que  tienen  lugar  en 
estos  Cuerpos,  á fin  de  venir  á un  común  acuerdo  en 
cuestiones  de  cierto  orden.  Se  ha  equivocado,  pues,  su 
señoría  en  lo  qué  ha  dicho  respecto  de  este  punto. 

partiendo,  pues,  de  la  base  de  que  no  se  halla  so- 
metida á la  deliberación  de  la  Cámara  ninguna  otra 
cuestión  más  que  la  que  se  refiere  á la  totalidad  de  los 
gastos  ordinarios  del  presupuesto  del  Estado,  creo  ha- 
ber satisfecho  en  todo  las  indicaciones  de  8.  8. 

El  Sr,  EARIÉ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué  la  pide  Y.  S.? 

El  Sr.  EABIÉ:  Para  rectificar  y contestar  á una 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Tíldela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  EABIÉ:  Realmente,  no  era  muy  necesario 
que  yo  volviera  á usar  de  la  palabra;  pero  voy  á ha- 
cerlo en  términos  breves  para  decir  al  Sr.  T adela,  en 
primer  lugar,  que  yo  no  he  presentado  aquí  como  er- 
róneas estas  ó las  otras  opiniones,  y que  lo  que  su  se- 
ñoría encuentra  científico  lo  decía  el  mariscal  Yauban 
en  su  Projet  de  dime  royal  y lo  sostiene  en  su  Teoría 
del  impuesto  Madame  Olemence  Royer.  Bn  segundo  lu- 
gar, he  de  decir  á 8,  S.  que  no  son  los  menos  los  eco- 
nomistas que  consideran  como  científicos  los  impues- 
tos indirectos.  T conviene  hacerlo  constar  así,  3r.  Tíl  - 
dela; porque  si  dejamos  que  se  apodere  del  ánimo  de 
las  gentes  la  idea  de  que  los  impuestos  indirectos  son 
autiecoaómicos,  al  fin  y al  cabo  caerán,  trayendo  hon- 
das perturbaciones  á la  Hacienda:  no  por  otra  cansa 
cayó  el  impuesto  de  consumos  en  Francia  en  1848  y 
ha  caldo  dos  veces  entre  nosotros. 

Conviene,  pues,  que  se  sepa  y que  conste  que  en 
esta  cuestión,  como  én  otras,  la  ciencia,  la  verdadera 
ciencia  no  tiene  absolutamente  declarado  como  punto 
axiomático,  ni  mucho  menos,  que  los  impuestos  indi- 
rectos sean  antieconómicos. 

Este  es  el  motivo  principal  que  me  ha  movido  á 
usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  TTJDELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados,  yo  siento  mu- 
cho tener  que  molestar  á la  Cámara  por  segunda  vez, 
pero  no  puedo  menos  de  hacerlo.  Mucho  me  extraña 
que  el  Sr.  Fabié  se  haya  creído  obligado  á rectificarme, 
ó mejor  dicho,  á contestar  á lo  que  yo  he  dicho  respec- 
to de  los  consumos. 

Lo  que  ha  dicho  8,  S.  lo  tiene  conocido  el  país  hace 
mucho  tiempo,  y se  ha  repetido  en  todos  los  tonos  des- 
de 1845  y aún  antes.  Sabe  el  país  lo  que  ha  pasado  en 
este  asunto,  y francamente,  lo  que  faltaba  hacer  saber 
á los  pueblos  es  que  esa  clase  ¿e  impuestos  los  tienen 
qne  pagar  por  la  dura  ley  de  la  necesidad,  (E¡  Sr.  Fa - 
bié:  Como  todos.) 

Respecto  al  número  de  economistas  que  se  han  ocu- 
pado de  este  asunto,  diré  á 8,  8,  que  estoy  dispuesto  á 
concederle  hasta  la  mitad  de  los  autores  (ya  ve  su  se- 
ñoría si  llevo  lejos  mi  espíritu  de  transacción)  que  han 
sostenido  que  son  justos  los  impuestos  indirectos.  En 
cambio  la  otra  mitad  ha  sostenido  lo  contrario;  pero  no 


por  eso  podría  yo  decir  que  se  echase  abajo  el  impues- 
to de  consumos,  ¿Cree  S.  8,  que  yo  tengo  tal  autoridad 
en  el  país  que  porque  yo  diga  esto  se  va  á desorgani- 
zar, se  vá  á perder  el  impuesto  de  consumos?  ¿Pues 
no  conocéis  por  documentos  oficiales  y sabéis  por  los 
periódicos  que  yo  en  la  cuestión  de  consumos  soy  ca- 
paz de  encabezar  hasta  las  parroquias!  ¡Que  soy  el.  que 
ha  tratado  de  llevar  esta  cuestión  al  terreno  de  la. cien- 
cia económica  en  lo  que  jo  creía  que  era  posible  para 
hacer  más  llevadero  y soportable  el  impuesto  de  con- 
sumos, como  ha  pasado  en  Valencia!  81  he  llevado  ai 
terreno  de  la  Administración  práctica  de  consumos  á 
los  que  incendiaron  los  fielatos,  ¿por  qué  interpretáis  de 
ese  modo  mis  palabras?  Incendiaban  los  fielatos  sí,  por- 
que aquí  los  partidos  hacen  siempre  lo  mismo,  pedir 
muchas  economías  y muráha  libertad  para  después  no 
conceder  ni  libertad  ni  economías.  ¿Y  por  qué?  Por.  las 
razones  que  decía  antes,  porque  ios  partidos  tienen 
que  hacer  revoluciones  y moverse  en  un  círculo  muy 
distinto  del  que  deben,  por  gentes  interesadas  que  con- 
ducen á los.  pueblos  á seguir  á estos  partidos,  no  por 
los  ideales  que  representan,  no  por  los  hechos  que 
realizan,  no  por  las  ofertas  engañosas  que  se  les  hacen, 
sino  por  sus  intereses  particulares. 

Yea,  pues,  S.  8,  cómo  en  este  terreno  no  hay  nin- 
gún peligro,  aunque  yo  tuviera  la  elocuencia  del  emi- 
nente orador  8r,  Castelar,  para  que  8.  8.  crea  que  por 
mis  palabras  va  á caer  el  impuesto  de  los  consumos. 

Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr,  Fabié;  el  país  sabe  que 
tiene  necesidad  de  pagar.  ¡Desgraciado  de  él  si  hay 
quien  le  ofrezca  que  puede  vivir  sin  pagar,  porque  al 
fin  vendrá  á resultar  que  tendrá  que  pagar  más  que 
anteriormente!  Y queda  rectificado  y contestado  lo  que 
ha  dicho  mi  queridísimo  amigo  el  Sr,  Fabié. 

En  cuanto  al  Sr.  Albacete,  poco  tengo  que  rectifi- 
carle. Aquí  tengo  el  -Diario  de  Sesiones  de  los  dias  1 y 
2 de  Junio  del  año  pasado,  donde  consta  que  la  cues- 
tión de  la  forma  de  discusión  dé  los  presupuestos  está 
ya  resuelta  por  la  Cámara.  ¿Para  que  trae  el.Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  unido  á los  presupuestos  un  preám- 
bulo donde  se  trata  de  los  ingresos,  de  losvgastos,  del 
déficit  ó de  los  sobrantes?  Para  que  se  pueda  formar 
idea  de  lo  que  es  el  presupuesto,  ¿No  recuerda  8,  8,  que 
el  Sr,  Rico  dias  pasados  sin  salir  del  preámbulo  y sin 
salirse  de  la  cuestión  estuvo  hablando  toda  la  tarde?  Y 
¿por  qué?  Porque  en  el  preámbulo  están  los  principios 
á que  obedece  el  proyecto  de  presupuestos,  A seguida 
viene  el  presupuesto  de  ingresos,  y yo  digo  que  el  dic- 
tamen se  ha  debido  presentar  por  completo  y no  tra- 
yendo hoy  los  gastos  y mañana  los  ingresos,  de  lo  cual 
no  tiene  ninguna  culpa  el  Ministro  do  Hacienda,  por- 
que hace  dias  presentó  el  presupuesto  de  gastos  y de 
ingresos  y el  proyecto  bueno  ó malo  de  amortización 
de  la  deuda.  De  todo  se  trata  en  el  proyecto  del  señor 
Ministro,  y sin  embargo,  la  Comisión  solo  ha  traído  el 
presupuesto  de  gastos. 

Y créame  el  Sr,  Albacete;  aunque  el  Reglamento 
diga  que  no  debe  discutirse  más  que  el  dictamen  que 
esté  sobre  la  mesa,  hay  que  convenir,  y aquí  viene,  la 
diferencia  de  opiniones  entre  8,  S,  y yo,  en  que  eso 
que  se  llama  dictamen  no  es  más  que  medio  dictamen, 
y si  hubiera  habido  déficit  como  otros  años,  seria  un 
tercio  de  dictamen.  Por  consiguiente,  creo  qne  ade- 
más de  que  el  año  pasado  dio  resuelta  la  Cámara  esta 
cuestión,  he  podido  entrar  en  ella,  por  las  razones  que 
dejo  expuestas,  y con  mayor  motivo  debía  aceptarlo  el 
8r.  Albacete,  aficionado  al  rigorismo  del  precepto,  que 
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en  este  caso  y en  términos  jurídicos  llamaría  S;  S*  ju- 
risprudencia sentada  por  la  Cámara.  Por  otra  parte, 
siguiendo  el  principio  deS*  S.,  resultaría  un  cargo  para 
el  Presidente,  que  está  S¿  S.  muy  lejos  de  quererle  ha- 
cer, porque  yo  he  estado  discutiendo  fuera  del  dicta- 
men, y lo  mismo  hizo  el  Sr.  Rico  toda  la  tarde,  puesto 
que  no  salió  del  preámbulo,  Yo  creo,  pues,  respetando 
la  opmicn  de  S*  &,  como  respeto  la  de  todos,  que  tene- 
mos derecho  de  discutirlo  todo  el  proyecto  y no  la  mi- 
tad como  S*  S.  dice.  He  dicho;  y perdóneme  la  Cámara 
que  la  haya  molestado  tantas  veces* 

El  fh\  ALBACETE;  pido  la  palabra* 

El  Si\  VICEFBESIDKN'TE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  ALBACETE:  No  tengo  ánimo  de  persuadir 
en  esta  cuestión  casi  académica  al  Sr.  Tudela,  como 
tampoco  ha  estado  en  mi  ánimo  dirigir  censuras  á la 
Mesa  ni  á ninguno  de  los  que  han  intervenido  en  la 
discusión.  Me  he  excusado  de  discutir  los  particulares 
referentes  al  presupuesto  de  ingresos,  porque  entendía 
que  ese  dictamen  no  estaba  sometido  á ia  deliberación 
de  la  Cámara  en  este  momento.  Yo  entiendo,  respetan- 
do mucho  la  opinión  de  S.  8.,  que  ésta  es  una  cuestión 
de  hecho.  No  hay  dictamen  de  Comisión;  y yo  pregun- 
to: ¿cómo  se  puede  discutir  sobre  una  cosa  acerca  de  la 
cual  la  Comisión  no  ha  dado  dictamen?  El  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  presentara  un  proyecto  de  ley, 
comprensivo  de  los  gastos  y de  los  ingresos  y de  todo 
lo  demás  que  se  refiere  á Ja  generalidad  y totalidad 
del  presupuesto  en  la  más  absoluta  acepción  de  esta 
palabra,  no  .quiere  decir  que  hoy  la  discusión  no  esté 
limitada  al  presupuesto  de  gastos* 

Sobre  esto  únicamente  ha  venido  el  dictamen,  y su 
señoría  con  su  buen  juicio  comprenderá  perfectamente 
que  no  cabe  discutir  en  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos  lo  que  á los  ingresos  se  refiere,  fal  ando  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  porque  á cualquiera  de  los  argu- 
mentos do  S.  S.  podría  la  Comisión  contestar  con  las  si- 
guientes palabras;  pero,  Sr*  Tudela,  si  acerca  de  esto  la 
Comisión  no  ha  formulado  dictamen  ni  trae  proyecto  que 
pueda  servir  de  base  para  ia  discusión,  ¿cómo  hemos  de 
discutir?  Sobre  esto,  no  insisto  porque  tengo  la  seguri- 
dad de  que  S.  S.  no  se  va  á persuadir  de  la  exactitud  de 
mis  observaciones,  como  á mí  tampoco  me  ha  persua- 
dido B,  S,  de  que  yo  no  tengo  razón.  Insisto,  pues,  en 
que  con  arreglo  al  Reglamento,  cuyas  disposiciones  no 
ignoro,  como  ha  supuesto  S.  8,  para  decir  que  ia  Co- 
misión no  ha  podido  excusar  ia  discusión  de  los  ingre- 
sos, insisto,  digo,  en  creer  que  he  tenido  razón,  y por 
consiguiente  que  hoy  con  un  dictamen  referente  al 
presupuesto  de  gastos  del  Estado  no  se  puede  discutir 
el  presupuesto  de  ingresos* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPBESIDEKTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  8*,  tercero  en  contra* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS:  Señores  Diputados,  á 
pesar  de  las  aseveraciones  de  algunos  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  es  lo  cierto  que  la  situación  del 
país  viene  empeorando  de  dia  en  día*  Las  provincias 
del  litoral,  como  las  del  interior,  las  comarcas  agríco- 
las como  las  industriales  sienten  cada  dia  más  los  efec- 
tos de  una  série  de  años  de  desacertada  gestión,  tanto 
en  lo  económico  como  en  lo  administrativo*  Para  tratar 
especialmente  de  este  asunto  tenia  anunciada  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  interpelación 
que  se  ha  convertido  en  un  turno  en  contra  del  presu- 
puesto de  gastos* 


Yo  no  sé  sí  debo  felicitarme  ó condolerme  de  verme 
precisado  á tratar  de  la  gestión  económica  y adminis- 
trativa1 hablando  en  contra  del  presupuesto  de  gastos* 
Es  posible  que  se  me  diga  que  traigo  cosas  y cuestio- 
nes pequeñas  á no  debate  grande  y solemne,  sin  consi- 
derar que  el  conjunto  de  estas  cosas  pequeñas  constitu- 
ye la  riqueza  pública,  y por  consiguiente  la  fuerza 
contributiva  del  país,  sin  considerar  que  cada  elemento 
de  producción  que  desaparece  es  una  rebaja  en  los  in- 
gresos por  contribuciones  directas,  por  sellos,  por  con- 
sumos y por  otros  diversos  conceptos,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  la  desaparición  de  un  elemento  de  trabajo  re- 
presenta una  disminución  en  los  elementos  de  subsis- 
tencia y un  aumento  en  el  número  de  pretendientes  y 
de  los  que  Se  ven  obligados  á acudir  á los  centros  ofi- 
ciales en  busca  de  medios  de  vivir,  imposibilitando 
quizá  la  supresión  de  ciertos  destinos,  no  del  todo  ne- 
cesarios, y que  se  conservan  para  poder  sostener  á un 
mayor  número  de  desheredados. 

Como  ya  se  ha  discutido  la  cuestión  de  si  se  debe 
ó no  se  debe  tratar  de  ingresos  al  discutir  el  presu- 
puesto de  gastos,  creo  supérfluo  ocuparme  nuevamen- 
te de  ello;  pues  por  más  que  se  diga  en  contrarío,  no 
sé,  Sres,  Diputados,  cómo  se  ha  de  poder  aprobar  el 
presupuesto  total  de  gastos  sin  saber  si  la  Nación  pue- 
de ó no  puede  soportarlos,  Y por  cierto  que  yo  no  soy 
de  los  que  creen  que  la  España  con  sus  vastas  posesio- 
nes en  Asia,  Africa  y América,  con  su  crecidísima 
deuda,  con  todos  los  vicios  y necesidades  de  las  demás 
Naciones  europeas,  puede  vivir  medianamente  con  un 
presupuesto  mucho  menor  del  que  está  puesto  á dis- 
cusión. Si  bien  es  cierto  que  se  asigna  una  cantidad 
excesiva,  en  mí  concepto,  á los  gastos  puramente  de 
administración,  en  cambio  la  asignada  á los  gastos  re- 
productivos es  á todas  luces  insuficiente*  Y en  efecto, 
la  distribución  no  es  equitativa*  Al  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  tiene  á su  cargo  la  instrucción  pública, 
que  tiene  á su  cargo  los  puertos,  los  faros,  los  ca- 
nales de  riego,  las  vías  de  comunicación,  y cuyos 
gastos  son  en  gran  parte  reproductivos,  se  le  asigna 
solo  un  9 por  100  del  presupuesto  total  de  gastos*  Si 
deducimos  de  ia  parte  á obras  correspondiente  lo  que 
necesita  para  sostener  el  numeroso  personal  facultati- 
vo indispensable  á su  organización  en  plena  actividad, 
resultará  una  cantidad  insignificante,  una  cantidad 
exigua  para  los  trabajos  materiales,  para  realizar  aque- 
llo mismo,  para  lo  cual  fueron  creados  y existen  los 
centros  directivos;  pareciéndose  eu  esto  á una  gran 
fábrica  parada  ó en  huelga  que  sin  operarios  que  hi- 
cieran funcionar  las  máquinas,  sostuvieran  sus  jefes  y 
directores  sin  tener  á quién  mandar  y dírijír,  como  su- 
cede por  desgracia  con  demasiada  frecuencia* 

En  cambio,  así  como  al  Ministerio  de  Fomento  se 
, le  asigna  solo  un  9 por  100  del  presupuesto  total  de 
gastos,  ó sea  72  millones  de  pesetas,  alMinisterío  de  la 
¿uerra  se  le  asignan  118  millones;  y si  comparamos 
el  actual  presupuesto  con  presupuestos  de  años  ante- 
riores, encontraremos  que  el  total  de  gastos  viene  au- 
mentando, pereque  lo  asignado á gastos  reproductivos 
viene  disminuyendo  todos  los  años,  hasta  el  punto  de 
que  el  año  pasado  se  suprimió  toda  cantidad  destinada 
á este  objeto,  y que  la  que  este  año  se  designa,  como 
he  dicho  antes,  es  exigua,  insignificante  é insuficiente 
para  atender  á las  más  perentorias,  á las  más  precisas 
necesidades.  Por  cierto  que  no  sé  sí  habré  comprendi- 
do bien  ciertas  palabras  salidas  del  banco  de  la  Comi- 
sión significando  que  el  presupuesto  viene  con  rebajas, 
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que  se  hablan  hecho  economías,  y yo,  Sres,  Diputados, 
no  sé  si  estoy  equivocado,  pero  creo  que  el  presupues- 
to de  gastos  de  este  año  importa  unos  20  millones  más 
de  pesetas  que  el  presupuesto  dei  año  anterior, 

Pero  si  bien  creo  que  la  España,  para  vivir  media- 
namente, necesita  un  presupuesto  de  gastos  poco  me- 
nor que  el  actual,  creo  también  que  la  gestión  de  los 
distintos  Gobiernos  que  se  han  venido  sucediendo,  im- 
pidiendo por  diversos  medios  el  desarrollo  de  la  públi- 
ca riqueza,  ha  colocado  á los  pueblos  en  la  situación 
de  no  poder  soportar  los  enormes  tributos  que  requiere 
el  sostenimiento  de  un  tai  presupuesto,  y que  urge  á 
toda  costa  adoptar'  medidas  salvadoras  para  mejorar 
aquella  situación  y facilitar  el  pago  de  los  tributos. 
Distinguidos  oradores  se  han  ocupado  ya  de  la 
cuestión  de  Hacienda  en  toda  su  latitud.  Yo  me  con- 
cretaré á más  modestos  limites;  yo  trataré  especial- 
mente algunos  puntos  referentes  á la  gestión  económi- 
ca y administrativa  del  Sr;  Ministro  de  Hacienda,  y 
muy  especialmente  de  la  manera  cómo  S.  S.  ha  apli- 
cado algunos  artículos  de  la  ley  de  presupuestos  vi- 
gente, ya  que  igual  suma  de  la  tributación,  según  se 
aplique  en  una  ó en  otra  forma,  puede  contribuir  al 
desarrollo,  como  puede  ser  la  ruina  de  las  fuerzas  pro- 
ductoras, y de  consiguiente  facilitar  ó impedir  el  sos- 
tenimiento del  presupuesto  que  la  bíacion  necesita.  Mas 
como  quiera  que  yo  no  hago  nunca  política  de  nega- 
ciones, que  cuando  señalo  un  mal  procuro  indicar  el 
remedio,  y opongo  siempre  solución  & solución,  siste- 
ma á sistema,  deberé  referirme  á algunas  de  las  con- 
clusiones que  ya  en  otras  fechas  he  tenido  la  honra  de 
sentar  ó exponer  en  este  sitio. 

El  art  14  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  auto- 
rizó al  Ministro  de  Hacienda  «para  reformar  el  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  procurando  en 
éstas  atender,  tanto  al  interés  del  Tesoro  como  á las 
reclamaciones  justas  que  hayan  hecho  los  contribu- 
yentes de  algunas  ciases,» 

La  Administración  no  ha  creído  conveniente  hacer 
uso  de  esta  autorización.  Cuando  esta  autorización  fué 
solicitada  por  el  antecesor  del  actual  Sr,  Ministro,  es  de 
suponer  que  la  creería  necesaria,  es  de  suponer  que 
estaría  convencido  de  la  necesidad  de  reformar  el  re- 
glamento y tarifas  á que  se  refiere;  y en  efecto,  seño- 
res Diputados,  esa  necesidad  existe,  esta  necesidad  es 
imperiosa. 

El  reglamento  y tarifas  que  hoy  sirven  para  impo- 
ner y recaudar  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio fué  publicado,  si  no  recuerdo  mal,  en  1870.  Hay 
una  subdivisión,  y subdivisión  tal  de  tarifas,  que  su- 
pone un  desarrollo  de  comercio  y de  industria  que 
por  desgracia  no  tenemos  en  nuestro  país,  Y en  efecto; 
aquí  no  hay  ni  puede  haber  ciertas  especialidades  para 
que  el  dicho  reglamento  pueda  cumplirse  literalmen- 
te; y no  hay  ni  puede  haber  ciertas  especialidades  por- 
que así  los  comerciantes  como  los  industriales  no  pue- 
den dedicarse  á un  solo  y único  artículo  sí  han  de  vi- 
vir y si  han  de  contribuir  con  lo  que  ei  Estado  les 
exige.  De  modo  y de  manera  que  el  cumplimiento  de 
esa  ley,  si  no  és  imposible,  es  sumamente  difícil;  y 
hay  quien  dice  que  es  una  ruina  para  los  investigado- 
res, ya  que  siendo  difícil,  si  no  imposible,  al  contribu- 
yente estar  completamente  en  regla,  se  ve  expuesto  á 
mil  contingencias,  se  ve  expuesto  á toda  clase  de  dis- 
■ gustos  y sinsabores,  se  ve  expuesto  á ruinosos  expe- 
dientes y muchas  veces,  por  lo  tanto,  obligado  á ceder 


¿ ciertas  complacencias  que  en  otro  caso  podría  evitar* 

Hay  un  artículo  en  dicho  reglamento  que  dice  lo 
que  voy  á leer: 

«Las  cuotas  fijadas  á las  industrias  comprendidas 
en  las  tarifas  2.&,  3.a,  4.a  y 5.a  se  devengarán  con  se- 
paración, aunqne  dichas  industrias  se  ejerzan  dentro 
de  nn  mismo  local,  almacén  ó tienda,  salvo  los  casos 
en  que  otra  cosa  se  disponga  en  las  mismas  tarifas.» 

Pues  en  las  tarifas  de  la  clase  2.a,  á que  se  refiere 
el  artículo,  hay  una  de  número  15,  que  dice: 

«Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  buques 
de  vela  de  larga  travesía  en  sus  expediciones,  sin  que 
almacenen  ni  vendan  por  su  cuenta  ios  géneros,  fru- 
tos y efectos  que  se  les  consigne.» 

Hay  otra  de  número  16,  que  dice: 

«Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados  al 
comercio  de  cabotaje,  sin  que  almacenen  ni  vendan 
por  su  cuenta  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se  les 
consigne*» 

Y hay  otra  que  tiene  el  número  65,  que  dice; 

«Casas  de  comisión  que  se  ocupan  en  operaciones 
llamadas  de  tránsito,  ó sea  en  recibir  y expedir  gene- 
ros,  frutos  ó efectos  por  cargo  ó cuenta  ajena.» 

Señores  Diputados,  en  España  esta  subdivisión  no 
existe;  el  negocio  es  pequeño,  el  comercio  es  pobre,  y 
no  puede  de  consiguiente  vivir  dedicándose  á una  sola 
cosa,  tal  cual  está  escrito  en  la  ley.  El  que  es,  pues,  con- 
signatario de  buques  de  vapor,  lo  es  también  de  buques 
de  vela;  el  que  lo  es  de  buques  de  larga  travesía,  lo  es 
también  de  los  dé  corta  travesía,  y el  que  se  dedica  á 
esto,  se  dedica  también,  y por  lo  general  no  puede  mé- 
nos  de  hacerlo,  para  procurar  carga  á los  buques  de  que 
es  consignatario,  á comisiones  de  tránsito, 

«Húmero  54.  Almacenistas  para  la  venta  de  made- 
ras de  hilo  y de  sierra  para  construcción  extranjeras, 
coloniales  ó del  país.»  Es  una  contribución. 

«Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  sierra, 
extranjeras,  coloniales  ó del  país  para  carpintería  de 
taller  y muebles  de  todas  clases,»  Otra  contribución. 

«Almacenistas  ó tratantes  de  maderas  extranjeras, 
coloniales  ó del  país  en  forma  de  duelas,  ó en  otra  cual- 
quiera, con  destino  á la  construcción  de  toneles,  bar- 
ricas, etc.»  Otra  contribución. 

Tenemos,  pues,  que  un  almacenista  de  maderas, 
sin  vender  más  que  maderas,  ha  do  pagar  tres  contri- 
buciones. 

Seria  muy  largo  si  tuviera  que  dar  cuenta  á los 
Sres. Diputados  del  gran  número  de  contribuciones  que 
viene  obligado  á pagar  un  contribuyente  que  se  dedi- 
que á la  venta  de  determinados  artículos,  porque  para 
cada  especialidad,  para  cada  cosa  hay  una  contribución, 
sin  tener  en  cuenta,  como  he  dicho  antes,  que  ni  la  si- 
tuación de  nuestro  comercio,  ni  el  estado  precario  de 
nuestra  industria  permiten  estas  divisiones  y subdi- 
visiones. Y esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  sabe  todo  el 
mundo. 

En  Barcelona  ha  llegado  á exigirse  contribución  á 
los  tratantes  en  vino:  primero,  como  comerciantes;  se- 
gundo, como  confeccionadores,  y tercero,  como  alma- 
cenistas. A los  comerciantes  al  por  mayor  ó al  por  me- 
nor, que  necesariamente  tienen  que  tomar  y pagar  le- 
tras, se  les  exige  una  contribución  como  banqueros. 
A los  almacenistas  de  tales  ó cuales  artículos  que  los 
expenden  para  fuera  de  la  población  se  pretende  que 
son  comerciantes  exportadores.  Yo  no  sé  si  esto  está 
completamente  de  acuerdo  con  la  ley;  pero  la  verdad 
es  que  existe  una  especie  de  gremio  ó colectividad 
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dé  agentes  de  la  Administración  que  se  llaman  inves- 
tigadores, que  tienen  una  gran  representación,  que 
tienen  una  gran  fuerza  y un  gran  poder,  y que  inter- 
pretan la  ley  á su  manera,  según  conviene  a sus  pro- 
pósitos, y no  siempre  para  beneficiar  los  intereses  del 
Tesoro-  Y como  naturalmente  la  ley  es  defectuosa,  co- 
mo que  ya  la  ley  ofrece  muchas,  muchísimas  dudas, 
resulta  de  eso  que  el  contribuyente  paga  £5  por  100 
mas  de  lo  que  debia  pagar,  y que  el  Tesoro  recauda  25 
por  í 00  ménos  de  lo  que  deberla  recaudar*  Y es  prin- 
cipio generalmente  reconocido  y aceptado  que  las  le- 
yes deben  estar  siempre,  en  todo  lo  que  seá  posible,  de 
acuerdo  con  las  costumbres  y con  la  manera  de  ser  de 
los  respectivos  países. 

El  ano  pasado,  en  la  Comisión  de  Presupuestos  se 
discutió  muchísimo  sobre  investigadores.  Yo  tuve  el 
gusto  de  hacer  alguna  indicación  como  la  habla  ya 
hecho  en  el  Congreso  hace  dos  años:  proponía  nada 
menos  que  la  supresión  de  los  investigadores,  y yo  creo 
que  no  habla  de  ofrecer  gran  dificultad  y que  el  Teso- 
ro habría  de  obtener  un  notable  aumento  en  la  contri- 
bución, sin  mayor  gravamen  de  los  contribuyentes, 
siempre  que  se  adoptara  una  cosa  equivalente  que  ten- 
dría muchas  más  ventajas  que  la  investigación,  sin  nin- 
guno de  sus  defectos,  y es  que  se  publicaran  en  los 
Boletines  oficiales  ó por  otros  medios,  las  notas  ó listas 
de  los  contribuyentes  de  cada  localidad  y de  cada 
clase,  y en  las  capitales  por  distritos  y por  barrios, 
con  las  cuotas  que  á cada  uno  correspondían  por  su 
respectiva  industria  o profesión,  Gomo  se  ha  dicho  ya, 
esta  cuestión  se  discutió  largamente  en  la  Comisión  de 
Presupuestos, 

Yo  me  habla  propuesto  presentar  sobre  ella  un  voto 
particular,  y desistí  de  ello  al  ofrecérsenos  que  irían 
Comisiones  á las  provincias,  que  cortarían  todos  los 
abusos,  procurando  la  aplicación  racional  y equitativa 
de  la  ley,  y cuya  misión  seria,  por  lo  tanto,  obtener  au- 
mento de  cuotas  y no  multas.  Efectivamente,  estas  Co- 
misiones han  ido  á provincias:  álguien  las  compara 
con  esas  plagas  de  langosta  que  vienen  del  Africa  á 
asolar  nuestros  campos,  con  la  diferencia  de  que  las  que 
han  ido  á asolar  las  ciudades  han  salido  de  Madrid. 
(El  S7\  Jove  y Ilévia  pide  la  palabra.)  Y en  verdad,  se* 
ñores  Diputados,  aquí  mismo  se  han  oído  elocuentes 
voces  respecto  á la  gestión  de  esas  Comisiones:  recla- 
maciones en  Salamanca,  en  Zaragoza  y en  Tarragona: 
conflictos  en  Málaga,  Reus  y Santander:  reclamaciones 
en  Valencia:  prisiones  en  Barcelona,  porque  de  la  Co- 
misión que  Tué  á Barcelona  seis  individuos  están  bajo 
la  acción  de  los  tribunales  y con  éstos  tres  empleados 
de  la  Administración  económica.  Hemos  oido  hablar  en 
este  mismo  sitio  de  que  en  Málaga  iban  á cerrarse  ó se 
habian  cerrado  centenares  de  establecimientos,  de  que 
en  Santander  sucedía  lo  propio.  Yo  no  sé,  pues,  lo  que 
han  hecho  esas  Comisiones:  yo  creo  que  si  esas  Comisio- 
nes se  hubiesen  concretado  á aplicar  la  ley  de  una  ma- 
nera razonable  y equitativa,  no  habría  pasado  lo  que  ha 
pasado  y no  habrían  ocurrido  los  conflictos  que  han 
ocurrido  en  varios  puntos. 

Bastante  he  dicho  ya  sobre  éste  punto,  y aunque 
ligeramente,  voy  á tocar  algunos  otros  relativos  á la 
administración  ó recaudación  de  contribuciones. 

La  contribución  de  consumos  ha  venido  á ser  una 
contribución  directa.  Los  repartos  obligatorios  á los 
pueblos,  sin  base  ninguna,  que  aprobamos  para  dos 
anos  obligados  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  así 
se  dijo,  se  pretende  que  continúen  otro  año,  Pues  ¿ig- 


nora el  Br . Ministro  qué  es  lo  que  sucede  con  esa  con- 
tribución? ¿Ignora  acaso  que  hay  propietario  que  paga 
más  por  consumos  que  por  contribución  territorial? 
Pues  creo,  señores,  que  este  año  hay  ya  una  base  que 
no  teníamos  el  año  pasado.  Se  ha  hecho  un  empadro- 
namiento á primeros  de  Enero  de  este  año;  se  ha  he- 
cho un  empadronamiento  que  sí  no  está  terminado,  poco 
puede  faltar.  Pues  ¿por  qué  esta  contribución  no  se  re- 
parte de  una  manera  equitativa  tomando  por  base  el 
nuevo  empadronamiento  de  suerte  que  todos  los  pue- 
bles puedan  soportarla,  ya  que  muchos  no  la  pueden 
satisfacer?  Pueblos  hay  donde  habiéndose  repartido  los 
consumos  por  el  núméro  de  habitantes  que  tenían  el 
ano  60,  hoy  apenas  cuentan  las  dos  terceras  partes. 

Y sí  de  esto  pasamos  á la  manera  de  recaudar,  mu- 
chos de  los  señores  que  me  escuchan  sabrán  cómo  se 
verifica  la  recaudación  en  los  pueblos.  Llega  el  recau- 
dador á un  pueblo,  manda  hacer  un  pregón  diciendo 
que  de  tal  á tal  hora  se  cobra  la  contribución:  la  ma- 
yor parte  de  los  vecinos  están  ausentes,  se  hallan  en  el 
campo,  y de  consiguiente  no  tienen  conocimiento  del 
pregón:  al  dia  siguiente,  apremio  de  primer  gradó  y 
á los  pocos  dias,  sin  saber  cómo,  y muchas  veces  sin 
saberlo  los  interesados,  apremio  de  segundo  y tercer 
grado.  Yo  comprendo,  señores,  que  el  Banco  de  Espa- 
ña haya  aprovechado  y aproveche  los  privilegios  y las 
concesiones  que  para  tenerle  propicio  sin  duda  le  ha- 
cen todos  los  Gobiernos.  Yo  comprendo  otra  cosa  ade- 
más, y es  que  se  aproveche  de  esa  facilidad  que  se  le 
concede  de  hacer  pingües  negocios  con  el  Estado  con 
el  capital  del  país,  puesto  que  el  Banco  cobra  intereses 
de  un  capital  que  no  es  suyo,  que  retiene  contra  la 
voluntad  de  su  legítimo  dueño,  toda  vez  que  no  paga 
los  billetes  á su  presentación,  como  debia. 

Yo  comprendo  todo  esto;  lo  que  no  comprendo  es 
cómo  el  Banco  de  España  no  procura  que  los  recau- 
dadores de  contribuciones  en  vez  dé  esquilmar  al  país, 
en  vez  de  vejarle  por  todos  los  medios  á fin  de  obtener 
grandes  beneficios  por  apremios,  no  coadyuve  á la  ac- 
ción del  Gobierno,  á fin  de  que  los  impuestos  sean  lo 
ménos  Iré ját arios  posible  y de  que  los  contribuyentes 
puedan  soportarlos  cou  ménos  sacrificio.  Así  como 
tampoco  comprendo  la  conducta  de  los  jefes  económi- 
cos, que  han  pretendido  que  el  15  por  100  que  se  im- 
puso el  año  pasado  á las  industrias  que  venían  obliga- 
das al  uso  del  sello  de  ventas,  se  haga  extensivo  a los 
que  se  dedican  á la  venta  de  artículos  de  comer,  be- 
ber y arder,  y hasta  á los  banqueros,  sobre  cuyo  pun- 
to se  ha  hecho  un  sinnúmero  de  reclamaciones,  que 
han  sido  atendidas  en  parte,  puesto  que  hay  todavía 
muchas  en  Hacienda  que  están  sin  resolver. 

Y para  concluir  con  esto  asunto,  diré  solo  que  en 
la  Administración  de  Barcelona  se  expedían  apremios 
contra  los  pueblos  antes  de  haberse  aprobado  el  repar- 
to, sobre  cuyo  punto  debió  tomar  cartas  la  misma  Di- 
putación provincial  dirigiendo  sentidas  reclamaciones 
al  gobernador  de  Barcelona  y al  mismo  Gobierno. 

Y paso  á otro  punto.  Por  el  art.  31  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente  se  autorizaba  al  Gobierno  para 
rectificar  los  valores  y clasificaciones  del  arancel  de 
aduanas  vigente;  y voy  á decir  cómo  se  ha  hecho  esta 
rectificación. 

Rectificar  me  parece  que  quiere  decir  corregir  er- 
rores. Pues  aquí,  en  el  Congreso,  gres.  Diputados,  más 
de  una  vez,  más  de  dos  veces  se  han  demostrado  erro- 
res de  consideración;  aquí  se  lia  demostrado  que  por 
efecto  de  las  englobaciones,  ciertos  artículos,  como  la 
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cerrajería,  ios  trunientos  cortantes,  bronces  y metales, 
y algunos  otros  que  según  la  ley  debían  pagar  el  20 
por  100  de  derechos  ala  importación,  pagaban  solo  de 
4 á 10  por  100;  á posar  do  haberse  demostrado  en  el 
Congreso  con  datos,  con  facturas,  y de  todas  maneras 
que  pueden  demostrarse  estas  cosas,  la  Administra- 
ción no.  ha  hecho  en  estos  artículos  rectificación  algu- 
na, lo  cual  significará  tal  vez  que  lo  que  se  dice  en  este 
sitio  no  llega  á oídos  de  la  Administración,  que  al  fin 
y al  cabo  medios  tiene  sobrados  para  averiguar  si  lo 
que  aquí  se  dice  es  ó no  es  exacto.  De  todas  maneras, 
yo  lo  he  dicho  más  de  una  vez  y más  de  dos  veces,  y 
nadie  me  ha  replicado  ni  hecho  Observación  alguna  en 
contra. 

Hay  más.  Aquí  he  denunciado  otra  clase  de  errores; 
aquí  he  denunciado  errores  que  existen  en  las  tablas 
de  valoraciones,  que  no  admiten  ni  pueden  admitir 
disensión;  por  ejemplo,  el  ganado  vacuno,  que  á la  im- 
portación vale  60  pesetas,  á la  exportación  vale  150; 
el  ganado  de  cerda,  que  vale  30  pesetas  á la  impor- 
tación, y 100  á la  exportación;  el  ganado  lanar  y ca- 
brío, que  vale  á la  importación,  y 17  á la  expor- 
tación; de  todo  lo  cual  provienen  alteraciones  ó equi- 
vocaciones sumamente  sensibles  en  los  valores  de  im- 
portación y de  exportación.  Pues  bien,  estos  errores 
tampoco  se  han  rectificado.  Verdad  es  que  la  recti- 
ficación de  estos  errores  hubiera  favorecido  á los  agri- 
cultores, como  hubiera  favorecido  á nuestros  indus- 
triales; y m parecer  no  son  éstas  las  ideas  que  dominan 
en  la  ádministracion.  Tanto  es  así,  señores,  que  la  ma- 
yor parte  de  las  resoluciones  votadas  por  las  Cortes  en 
el  año  ultimo  fueron  esencialmente  favorables  al  tra- 
bajo, á pesar  de  lo  cual  la  Administración  ha  encon- 
trado medios  para  que  la  reforma  ó rectificaciones  que 
ha  hecho  en  los  aranceles  fueran  esencialmente  contra- 
rias al  trabajo  del  país;  y voy  á probarlo. 

Por  el  art,  28  de  la  ley  vigente  de  presupuestos,  á 
que  ya  me  he  referido,  se  impone  un  derecho  extraor- 
dinario transitorio  de  1 y 4 por  100  sobre  los  valores 
de  varios  artículos,  y además  se  imponían  20  pesetas 
por  cada  hectolitro  de  aguardiente,  12*50  por  cada  100 
kilogramos  de  petróleo,  25  por  cada  100  de  aceites  de 
coco,  palma,  algodón  y demás  semillas,  excepto  el  de 
linaza,  y algunos  otros  artículos. 

Quizás  se  me  dirá  que  estos  aumentos  ó rectifica- 
ciones tenían  un  solo  objeto,  que  era  el  de  aumentar 
la  recaudación  por  aduanas,  y efectivamente  así  se  dijo; 
pero  yo  no  he  podido  nunca  comprender  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  antecesor  del  actual,  ni  que  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  presidia  la  Comisión 
de  Presupuestos,  accedieran  al  impuesto  de  25  pesetas 
por  100  kilos  sobre  el  aceite  de  algodón  creyendo  que 
esto  había  de  mejorar  la  recaudación  de  aduanas.  Sa- 
bido es  que  antes  entraban  en  España  grandes  canti- 
dades de  aceite  de  algodón;  pero  esto  era  porque  re- 
sultaba mucho  más  barato  que  el  aceite  de  olivas;  des- 
de el  momento  en  que  por  medio  del  derecho  se  equi- 
libraba el  valor  del  uno  con  el  otro  y quizás  resultaba 
algo  más  caro  el  de  algodón  que  el  de  oliva,  claro  es 
que  no  había  de  venir  aceite  de  algodón. 

No  podía,  pues,  creer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  ésta  fuera  una  medida  encaminada  á mejorar  la 
recaudación  de  aduanas.  Tuve  ya  la  honra  de  decir  el 
año  pásado  que  respecto  do  este  punto  sí  es  que  al- 
guien lo  creía  saldrian  fallidas  sus  esperanzas;  pero  re- 
pito que  nadie  pudo  creer  tai  cosa,  como  tampoco  pudo 
Creerlo  respecto  del  derecho  que  se  impuso  á los  aguar- 


dientes, puesto  que  con  aquel  derecho  las  cantidades 
que  podían  venir  habían  de  ser  naturalmente  menores 
que  las  que  habian  venido  hasta  entonces.  De  consi- 
guiente, este  derecho  que  imponia  el  art.  28  tendía  á 
favorecer  el  trabajo  y á aumentar  la  recaudación  de 
aduanas  en  la  parte  que  hacia  referencia  al  í y 4 por 
100  que  se  preceptuaba  para  ciertos  artículos;  pero 
por  lo  que  toca  ai  aceite  de  algodón  y á los  aguardien- 
tes, esa  medida  no  podía  tener  otro  objeto  que  salvar 
la  producción  del  país,  que  poner  á cubierto  la  produc- 
ción del  país  de  la  competencia  extranjera. 

Por  el  art.  29  se  impuso  doble  derecho  al  carbón. 
Esta  medida  tendía  á dos  objetos:  á aumentar  la  recau- 
dación por  aduanas  y á favorecer  á las  cuencas  carbo- 
níferas españolas.  Prueba  de  ello  es  que  los  que  inicia- 
ron la  cuestión  fueron  los  dignos  Diputados  por  As- 
turias. 

Viene  luego  el  art.  36,  que  dice  así:  «Queda  facul- 
tado el  Gobierno  para  imponer  un  recargo  eu  los  de- 
rechos de  importación  para  los  productos  de  Asia  y 
de  América  que  procedan  de  depósitos  extranjeros  de 
Europaj)  Este  artículo,  señores,  revela  de  una  manera 
más  clara  y patente  que  todo  lo  que  he  dicho  hasta 
ahora,  los  propósitos  que  animaron  el  año  pasado  al 
Congreso  de  Sres,  Diputados, 

Este  artículo  fuó  discutido  ampliamente  en  la  Co- 
misión de  Presupuestos  presidida  por  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio.  Después  de  una  larguísima  discusión,  á la 
cual  asistieron  por  cierto  los  Sres.  p,  Lope  Gisbert  y 
Marqués  de  Sardoal,  que  impugnaron  el  artículo  con 
gran  copia  de  datos  y con  la  elocuencia  que  ellos  acos- 
tumbran; después  de  una  larguísima  discusión  el  ar- 
tículo fué  aceptado  por  15  votos  contra  ocho.  Vino  el 
artículo  al  Congreso,  y fué  aprobado  por  unanimidad, 
sin  que  se  levantara  una  sola  voz  en  contra,  sin  que  se 
suscitara  una  sola  protesta,  pues  bien;  el  Sr,  Marqués 
de  Orovio  á los  pocos  dias  de  sancionada  y promulga- 
da la  ley  de  presupuestos,  por  una  Eel  orden  renunció 
á esta  autorización.  Esta  renuncia  ha  sido  muy  comen- 
tada, y lo  ha  sido  de  diversos  modos.  Nadie  ha  com- 
prendido que  aunque  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  no  qui- 
siera hacer  uso  de  esa  autorización,  tuviera  necesidad 
de  renunciar  á ella;  de  modo  que  algunos,  por  no  decir 
los  más,  la  consideraron  y calificaron  como  una  provo- 
cación á la  marina  mercante  y á los  elementos  produc- 
tores del  país. 

Y si  no  es  una  provocación,  Sres.  Diputados,  ¿que 
puede  ser?  ¿Por  ventura,  si  otro  Ministro  hubiera  suce- 
dido al  Sr.  Marqués  de  Orovio  hubiera  producido  al- 
gún efecto  la  Real  orden  renunciando  á la  autoriza- 
ción? ¿Por  ventura  otro  Ministro  no  hubiera  podido  ha- 
cer uso  de  esa  autorización  por  más  que  se  hubiera  re- 
nunciado á ella  por  una  Real  orden  sí  esta  autorización 
estaba  consignada  en  una  ley  del  Estado?  Otros  iban 
más  lejos  y decian  y dicen  que  la  renuncia  de  esta  au- 
torización fuó  una  falta  de  respeto  y de  consideración 
á la  Representación  nacional.  Yo  felicito  á los  señores 
Marqués  de  Sardoal  y Gisbert  y también  al  Sr.  Jo  ve  y 
Hévia,  que  después  de  haber  sido  derrotados  en  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  en  buena  lid  han  triunfado  no 
sé  por  qué  medios  en  el  palacio  de  la  calle  de  Alcalá. 

Pues  qué,  ¿se  propone  el  Gobierno  acabar  con  la 
marina  mercante?  Ya  sé  que  me  dirá  el  Sr.  Jove  que  la 
marina  no  disminuye,  que  tenemos  hoy  tanto  tonelaje 
como  teníamos  hace  seis  años;  pero  no  tendrá  en  cuen- 
ta S,  S.  que  hay  muchos  barcos  amarrados  eu  los  puer- 
tos, y que  en  las  notas  de  las  comandancias  de  marina 
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constan  muchos  de  ellos  que  son  completamente  in- 
útiles y otros  que  no  existen,  y que  en  Barcelona  hay 
en  venta  90  barcos  que  los  dañan  por  poco  dinero,  y 
un  número  mayor  de  barcos  amarrados  esperando  ne- 
tamente. Señores  Diputados,  la  poca  consideración  con 
que  se  trata  aquí  á todos  los  elementos  de  producción 
y de  trabajo,  la  poca  consideración  que  se  tiene  con  la 
marina  mercante,  revela  por  cierto  que  vamos  por  muy 
mal  camino.  La  marina  mercante  está  por  debajo  del 
libre  cambio;  hace  poco  se  aprobó  un  tratado  de  co- 
mercio con  Francia;  Francia  conserva  para  su  marina 
el  derecho  diferencial  de  procedencia;  nosotros  no  lie- 
mos tratado  siquiera  de  reclamar  para  la  bandera  es- 
pañola en  Francia  la  misma  franquicia  que  tiene  la 
bandera  francesa  en  España. 

En  Francia  subsiste  el  derecho  diferencial  de  pro- 
cedencia; en  España  se  ha  suprimido:  el  año  pasado  lo 
votaron  las  Cortes  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo 
por  conveniente  renunciar  á esa  autorización  sin  nece- 
sidad alguna,  sin  que  nadie  le  obligara  á ello,  á los 
cuatro  dias  de  promulgada  la  ley  de  presupuastos. 
Nuestra  bandera  cuando  carga  en  la  Habana  y va  á los 
Estados  Unidos  sufre  un  10  por  100  de  recargo;  las 
procedencias  de  los  Estados  Unidos,  sean  en  bandera 
americana  ó en  otra  cualquiera,  están  en  la  Habana 
equilibradas  con  la  bandera  española,  Agréguense  á 
esto  las  innumerables  trabas  que  respecto  del  número 
de  hombres  que  han  de  llevar  los  buques  según  su  to- 
nelaje, nacionalidad  de  éstos,  y otras  circunstancias 
exigen  los  reglamentos  vigentes  de  marina,  que  yo  no 
criticaría,  ni  mucho  menos,  si  se  diera  á los  navieros 
compensaciones  equivalentes. 

Y cuando  se  viene  aquí  á pedir  algo  para  auxiliar 
ose  ramo  de  producción  importantísimo,  no  solo  no  se 
medita,  no  solo  no  se  consulta,  sino  que  á los  dos  dias 
se  renuncia  la  autorización  votada  unánimemente  por 
las  Cortes.  Y sin  embargo,  la  ruina  de  nuestra  marina 
no  es  nna  cosa  que  ofrezca  duda,  no  es  cosa  que  deba 
pronosticarse,  no  pertenece  al  porvenir;  es  una  cosa 
presente,  y muy  presente;  es  ya  por  desgracia  un  he- 
cho. En  1874  representaba  la  bandera  española  en  sn 
importación  general  {me  reñero  al  puerto  de  Barcelona), 
con  respecto  ala  extranjera  el  37  por  100,  y el  año  últi- 
mo de  1877  solo  el  23  Vapor  100*  (El  Si\  Jove  y Hévia: 
¿De  qué?)  La  importación  general  con  respecto  á la  ex- 
tranjera. (El  Sr . Jove  y Bévia:  ¿De  los  valores  ó de  la 
carga?)  De  la  carga;  y esto  consta  en  exposiciones  di- 
rigidas al  Ministerio  de  Hacienda:  y si  quiere  ¡3,  S.  sa- 
ber lo  que  representa  la  bandera  española  respecto  de 
la  importación  en  los  puertos  de  Tarragona,  Santander 
y Cádiz  en  el  último  año,  también  se  lo  diré.  En  Tar- 
ragona el  20  por  100,  en  Santander  el  3o  (éste  es  el 
puerto  que  mejor.se  defiende)  y en  Cádiz  el  6 por  100. 
De  modo,  Sres.  Diputados*  que  la  marina  mercante  es- 
pañola, que  en  remotos  siglos  recorría  todos  los  puer- 
tos del  mundo  conocidos,  que  en  remotos  siglos  pasea- 
ba triunfante  el  pabellón  español  por  todos  los  mares, 
que  á principios  del  siglo  XVI  contaba  ya  1*000  bar- 
cos destinados  á la  navegación  de  altura  y 1.500  á la 
de  cabotaje,  está  próxima  á perecer,  y no  solo  próxi- 
ma á perecer,  sino  que  en  muchos  puertos  hay  ya  un 
gran  número  de  barcos  amarrados  que  no  saben  á qué 
dedicarse;  y eso  no  lo  digo  yo,  lo  dicen  las  numerosas 
comisiones  que  han  venido  de  todos  los  puertos  del  li- 
toral, lo  cual  no  impidió  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da renunciara  á la  autorización  que  hablan  votado  las 
Cortes  para  restablecer  el  derecho  diferencial  de  pro- 


cedencia y favorecer  con  ese  pequeño  auxilio  á la 
marina, 

Y voy  á otro  punto  para  demostrar  que  las  solucio- 
nes votadas  por  las  Cortes  fueron  en  sn  conjunto  favo- 
rables al  trabajo  nacional.  Be  presentó  una  enmienda  á 
la  ley  de  presupuestos,  en  que  se  elevaba  el  derecho  de 
los  trigos  y otros  productos  de3y2  pesetas  los  100  kilos 
á 7.  Esta  enmienda  obtuvo  48  votos  de  la  mayoría, 
porque  no  votó  de  la  minoría  más  que  un  solo  Dipu- 
tado, que  fué  el  Sr,  Castelar,  y éste  á favor  del  Gobier- 
no; y es  indudable,  está  en  la  conciencia  de  todos  que 
esta  enmienda  hubiera  triu?xfado  sin  la  intervención 
del  Gobierno,  sin  la  habilidad  y el  privilegiado  talento 
que  todos  reconocemos  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Resulta,  pues,  que  todas  las  soluciones  votadas  por 
el  Congreso  fueron  favorables  al  trabajo  nacional;  pero 
desgraciadamente  en  las  oficinas  sucedió  otra  cosa; 
allí  triunfaron  las  aspiraciones  contrarias,  las  aspiracio- 
nes defendidas  por  el  Sr,  D,  Lope  Gisbert;  de  modo  que 
son  muchos  los  que  extrañan  que  habiendo  sido  las 
teorías  que  defendía  D.  Lope  Gisbert  las  que  debian 
triunfar  en  las  esferas  del  Gobierno , no  sea  D.  Lope 
Gisbert  el  que  ocupe  elpuesto  del  Sr.  Marqués  de  Orovio, 

Para  demostrar  esto  diré  algunas  de  las  rectifica- 
ciones, ya  que  se  les  da  este  nombre,  que  se  han  hecho 
por  la  Administración.  En  la  clase  de  productos  quími- 
cos dice:  colores  derivados  de  la  hulla  y demás  artifi- 
ciales pagaban  2*50  y se  han  rebajado  á 1*50;  el  alum- 
bre pagaba  i* 50  y se  ha  rebajado,  á ü£90;  cloruro  de 
sodio,  sal  común,  pagaba  3*25  y se  ha  r^ejbajado  á 0*60. 
Y por  cierto,  que  ya  que  hablo  de  sal,  no  sé  si  esa  rebaja 
tendrá  alguna  relación  con  no  haberse  hecho  efectiva 
la  contribución  directa  que  impusimos  el  año  pasado  á 
los  productores  de  sal,  porque  al  fin  y al  cabo  si  el  de- 
recho de  la  sal  que  viene  del  extranjero  es  tan  suma- 
mente bajo,  resultará  lo  que  ha  resultado  en  otras  oca- 
siones, que  los  franceses  van  á cargar  sal  á Torrevieja, 
llegan  los  buques  á Cette  y la  vuelven  á despachar 
para  España,  resultando  de  esta  suerte  más  barata  que 
comprándola  directamente  los  españoles  en  sus  propios 
criaderos  ó minas. 

Esto  ha  sucedido  los  años  1871  y 1872,  y esto  qui- 
zá sucedería  hoy  si  se  exigiera  á la  producción  el  im- 
puesto que  se  votó  el  año  pasado,  impuesto  anti-eco- 
nómico  que  combatí  y seguiré  combatiendo. 

Otras  rectificaciones  del  arancel.  Nitrato  de  sosa, 
de  1 á 0£60.  Parafina  y estearina  labradas  de  50  á 39. 
A esto  llama  la  Administración  rectificaciones.  (El  se* 
ñor  Jove  y Hévia:  Clasificaciones^ 

Tejidos  de  algodón.  Una  partida  se  ha  rebajado  des- 
de 4*50  á 2*70,  y otra  desde  5*25  á 3*50,  Por  cierto, 
Sres.  Diputados,  que  si  estas  rectificaciones  se  han  he- 
cho en  vista  de  las  valoraciones  dadas  por  la  Junta, 
hay  qne  convenir  en  que  la  Junta  nombrada  por  los 
economistas  no  era,  ni  mucho  ménos,  enemiga  del 
trabajo  nacional,  pues  las  valoraciones  aquellas  eran 
mucho  mas  altas  que  las  valoraciones  de  hoy,  como 
habéis  visto  por  las  pocas  partidas  que  he  citado,  al- 
gunas de  las  cuales  han  sufrido  una  rebaja  de  50 
por  100. 

Sedas,  Las  hiladas  y torcidas  40  por  100  de  reba- 
ja, poco  más  ó ménos;  las  tejidas  i 0 y 20. 

Mucho  podría  decir  sobre  esta  industria,  como  ya 
en  otra  ocasión  lo  dije;  pero  sintiendo  molestar  á los 
Sres.  Diputados,  solo  haré  constar  que  en  Sevilla  exis- 
tían en  el  reinado  de  Isabel  I 16.000  telares,  y no  ha- 
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blo  de  Toledo,  Málaga,  Granada,  Talayera,  Valencia, 
Múrcia  y muchas  otras  poblaciones.  Después  de  estas 
citas,  comparad  lo  que  era  entonces  esta  industria  en 
España  con  lo  que  es  hoy. 

Tejidos  de  lana.  Digo  mal;  lana  en  rama,  de  12É50 
que  pagaba  por  i 00  kilos,  se  ha  rebajado  á T50,  con 
la  diferencia  de  que  las  layadas  pagarán  doble  derecho. 
Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  la  Administración 
entiende  como  layadas  las  que  pierden  más  del  10  por 
100,  de  lo1  cual  resulta  que  las  lanas  que  los  franceses 
destinan  á España  las  arreglan  de  manera  que  pier- 
dan el  Í5  ó el  10  por  100  y pagan  derechos  como 
sucias.  De  modo  que  las  reclamaciones  de  los  ganade- 
ros, que  las  reclamaciones  de  los  Diputados  extreme- 
ños y segó  víanos,  que  si  no  estoy  equivocado  llegaron 
á presentar  una  proposición  y á nombrar  tma  Comisión, 
esas  reclamaciones  se  han  resuelto  rebajando  los  dere- 
chos desde  12*50  hasta  7*50. 

Estambres  hilados,  30  por  100  de  rebaja;  alfom- 
bras, 30  por  100  de  rebaja.  No -sé  qué  necesidad  habia 
de  esta  rebaja,  porque  ai  fin  y al  cabo  las  alfombras 
son  como  el  cacao;  no  se  fabrican  en  España;  de  mane- 
ra que  ha  sido  un  regalo  que  se  ha  hecho  á los  consu- 
midores, no  á los  productores;  y de  la  misma  manera 
que  imponemos  derechos  crecidos  al  cacao,  se  los  de- 
bemos imponer  á las  alfombras  para  que  aumente  la 
renta , 

Los  tejidos  de  mezcla,  de  5 pesetas  que  pagaban 
han  bajado  á 3 Va;  de  modo  que  esa  industria  impor- 
tantísima, la  más  relacionada  con  el  arte,  no  sé  sí  sub- 
sistirá muchos  años  en  España;  y sin  embargo,  señores 
Diputados,  los  españoles  somos  artistas  por  naturaleza. 
En  EvSpaña  el  bnen  gusto  es  una  cosa  proverbial  y por 
consiguiente  reunimos  condiciones  especíalísimas  para 
esta  industria. 

Una  fábrica  destinada  á este  artículo,  la  muy  cono- 
cida de  Araño,  que  algunos  de  vosotros  habréis  visita- 
do, contaba  el  ano  pasado  con  2,000  obreros,  cuenta 
en  la  actualidad  con  600:  otra  que  contaba  con  1.400, 
la  de  los  gres,  Sert  Hermanos,  que  ganaron  el  premio 
de  honor  en  Yiena,  cuenta  hoy  con  500,  y así  poco  más 
poco  ménos  supongo  que  sucederá  en  las  fábricas  de 
ménos  importancia, 

Y llego  á otro  artículo  importantísimo,  la  pañe- 
ría fina.  Los  tejidos  de  lana  para  verano  pagaban  8 pe- 
setas, y con  motivo  de  la  última  reforma  ó rectifica- 
ción, el  derecho  ha  quedado  reducido  á 5 pesetas.  Esa 
industria  prosperaba  en  las  clases  medianas  y finas, 
gracias  á los  derechos,  que  eran  regulares*  Las  clases 
bajas  hacía  mucho  tiempo  que  apenas  podían  fabricar- 
se en  España,  gracias,  no  á una  ley,  sino  á una  dispo- 
sición de  la  Dirección  general  de  aduanas  de  1869* 
Había  un  artículo  en  ei  arancel  de  aduanas  que  de- 
cía: tejidos  de  pelo  basto,  6 rs.  kilo* 

El  entonces  director  general  de  aduanas,  que  sin 
duda  tendria  sus  motivos  para  ello,  dictó  una  disposi- 
ción en  virtud  de  la  cual  debían  aforarse  por  esta  par- 
tida todos  los  géneros  de  desecho  ó borra  de  lana,  sin 
tener  en  cuenta  que  no  hay  ni  pueden  fabricarse  gé- 
neros de  desecho  ni  borra  de  lana,  puesto  que  para  hi- 
larse necesitan  ir  acompañados  de  una  parte  mayor  ó 
menor  de  lana  pura.  Pero  para  evitar  estos  inconve- 
nientes, el  entonces  director  general  de  aduanas  acom- 
pañó una  colección  de  muestras  á todas  las  aduanas, 
y los  empleados  en  ellas  supieron  á qué  atenerse.  ¿Qué 
ha  resultado  de  esto,  Sres,  Diputados?  Que  las  impor- 
tantísimas poblaciones  de  Alcoy  y Béjar,  cuya  indus- 


tria prosperaba  y progresaba,  empezaron  á decaer  ya 
desde  aquella  fecha.  La  población  de  Béjar  ha  vivido 
estos  años  fabricando  paños  para  el  ejército;  pero  hoy 
que  afortunadamente  para  el  país  ha  concluido  la 
guerra,  se  encuentra  en  una  situación  tal,  que  hay 
más  de  2.500  obreros  sin  trabajo  que  andan  por  aque- 
llas calles  y por  los  pueblos  délos  alrededores  mendi- 
gando el  sustento  para  ellos  y sus  familias.  Supongo 
que  en  Alcoy,  de  donde  no  tengo1  noticias  actualmen- 
te, sucederá  poco  más  ó ménos  lo  propio.  Pero  esto, 
como  ya  he  dicho  antes,  no  procede  de  la  última  re- 
forma; esto  procede  de  una  circular  de  la  Dirección 
general  de  aduanas  dictada  en  1869, 

La  última  reforma  ha  venido,  no  á concluir,  pero  sí 
á perjudicar  notablemente  lo  que  restaba  en  España  de 
aquella  industria,  la  fabricación  de  las  clases  medianas 
y finas;  y sin  embargo,  esta  industria  también  ha  sido 
importantísima  en  España,  esta  industria  no  era  de  las 
exóticas,  esta  industria  es  natural,  natu ralísima  en 
nuestro  país.  A principios  del  siglo  XVI  contaba  Sego- 
vía  34.000  obreros  dedicados  á la  confección  de  tejidos 
de  lana,  y Cuenca  fabricaba  grandes  cantidades,  que  se 
exportaban  á Africa  y á Oriente,  y en  las  montañas  de 
Andalucía,  Aragón  y Cataluña  y en  las  provincias  to- 
das de  la  Península  se  encontraban  pueblos  dedicados 
á esta  importante  industria.  Pues  esta  industria  tan 
antigua  en  nuestro  país  y tan  natural  en  nuestro  país 
está  amenazada  de  muerte,  gracias  á la  última  re- 
forma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Híeto):  Estan- 
do para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende 
esta  discusión.» 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  la  proposición  de  ley  reformando  la  de  20  de  Julio 
de  1862  sobre  comparecencia  ante  los  tribunales  de  Es- 
paña de  las  sociedades  comerciales , mduslriales  ó de 
crédito  de  Francia . 

Sres.  Fernandez  Víllamibia. 

Balparda. 

Maspons. 

Sil  vela  (D.  Luis). 

Alonso  Martines 
Albacete. 

Fabié. 

Idem  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Granoilers  á San  Juan  de 
las  Abadesas . 

Sres.  Arias. 

Fabra  y Floreta. 

Bosch  y Labrús. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Marqués  de  Montoliu. 

Gambel, 

Balaguer. 

Idem  sobre  la  continuación  de  la  vía  férrea  de  Ponteve- 
dra al  puerto  del  Carril, 

Sres,  Boguerin. 

Barrio  Ayuso* 
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Sres.  Fontan, 

Caramés. 

Gqti&q  de  San  Bernardo, 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

García  Camba. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  ampliación  del  plazo 
para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Moni - 
blanch. 

Sres.  Pons. 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Maspons. 

Azcárraga. 

Danvila, 

Finat, 

Oñate  (D,  Antonio). 

Idem  sobre  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Sres,  Peñer, 

Soldevila. 

Maspons. 

Silvela  {D.  Luís). 

Alonso  Martines:, 

Gamazo, 

Aurioles. 

ídem  declarando  incorporados  al  personal  de  la  ad- 
ministración de  justicia  á los  funcionarios  de]  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  , 

Sres,  Escobar  (D.  Angel), 

Conde  de  Canillas  de  Torneros, 

Vizconde  de  Solís. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

González  Vallarme). 

Gamazo. 

García  López, 

ídem  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemen- 
to de  crédito  de  250,000  pesetas  con  destino  á la  § ^tin- 
ción de  la  langosta. 

Sres,  Escobar  (D.  Angel). 

Rívas. 

García  Noblezas. 

Mariscal. 

Ordofíez. 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 

Fabié. 

m 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Cedrun,  sobre  importación  libre  de  derechos 
del  material  necesario  para  las  obras  de  conducción  de 
aguas  potables  á la  ciudad  de  Santander.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númt  61,  que  es  el  de  es- 
ta sesión.) 

Del  Sr.  Berdugo,  sobre  variación  del  trazado  del 
ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud  empalmando  en 
Ariza.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Pavía,  sobre  creación  en  Madrid  de  una 
granja  modelo  para  la  cria  del  gusano  de  seda  de  ía 
morera  y demás  especies  que  convenga  ensayar.  (Véa- 
se  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Danvila,  sobre  construcción  en  Valencia  de 
un  manicomio  modelo,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario,) 

Del  Sr,  Vizconde  de  Solís,  sobre  supresión  del  des- 
SIETE  APENDICES. 


cuento  que  sufren  en  sus  haberes  las  clases  activas  y 
pasivas.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  á continuación  se  expresan  habian  nombrado  pre- 
sidentes y secretarios  á los  señores  siguientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  para  que  los  funcionarios  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  en  plazas  de  número  que  exigen  la 
calidad  de  letrado  se  consideren  incorporados  ai  perso- 
nal de  la  administración  de  justicia,  al  Sr.  Gamazo  y al 
Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  construcción  de  la  via  férrea  do 
Pontevedra  al  puerto  del  Carril,  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y al  Sr,  Boguerin. 

La  que  entiende  en  ia  proposición  de  ley  fijando  la 
fecha  desde  la  cual  se  ha  de  empezar  á contar  el  plazo 
para  la  completa  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida 
á Montblanch,  al  Sr,  Danvíla  y al  Sr,  Oñate. 

Y ia  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito,  de  carácter  per- 
manente, de  250.000  pesetas  con  destino  á la  extin- 
ción de  la  langosta,  al  Sr.  Fabié  y al  Sr.  Mariscal. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á ia  construcción  de  la  línea  férrea  de  Pon- 
tevedra al  puerto  del  Carril.  { Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  su- 
plemento de  crédito,  de  carácter  permanente  de  250,000 
pesetas,  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta.  ( Véa- 
se el  Apéndice  sexto  á éste  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana: 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  cons- 
trucción de  la  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del 
Carril. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  su- 
plemento  de  crédito  para  la  extinción  de  la  langosta. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y medía, 
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APÉNDICE  PRIMEE  O AL  NTJM.  61. 

DIARIO 


DE  LAS  É 

SESIONES  DE  CORTES. 


• COHGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cedrun,  sobre  importación  Ubre  de  derechos  del  ma- 
terial necesario  para  las  obras  de  conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad  de 

Santander. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  al  Ayuntamiento  de 


Santander  la  importación,  líbre  de  derechos,  de  todo  el 
material  necesario  para  la  construcción  de  las  obras  de 
conducción  de  aguas  potables  á aquella  ciudad. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1878.— José 
Antonio  Cedrun, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Berdugo,  sobre  variación  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Valladolid  á Calalayud  empalmando  en  Ariza. 

((  Articulo  L°  So  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
sacar  á subasta  la  concesión  del  forro-carril  do  Yalla- 
dolid  á Calatayud  por  Aranda,  empalmando  en  la  lí- 
nea de  Madrid  á Zaragoza  en  Ariza,  de  conformidad 
con  el  proyecto  aprobado  por  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos. )) 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  lS^S.^Fé- 
lix  Berdugo* 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  art*  L°  de  la  ley  do  12  de  Enero  de  18 77,  que 
autoriza  al  Gobierno  para  subastar  la  concesión  del 
camino  de  hierro  de  Yallado'lid  á Calatayud,  se  refor- 
mará como  sigue; 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚ  JO..  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pavía,  sobre  creación  en  Madrid  de  una  granja 
modelo  para  la  cria  del  gusano  de  seda  de  la  morera  y demás  especies  que 

convenga  ensayar. 


La  industria  de  la  seda,,  que  aun  hoy  es  importan- 
te en  España,  fue  en  otro  tiempo  la  mas  poderosa, 
constituyendo  la  riqueza  de  las  provincias  de  Madrid, 
Toledo,  Zaragoza,  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Alicante, 
Murcia,  Valencia,  Castellón  y otras,  no  quedando  ya 
más  que  en  estas  tras  últimas,  en  que  los  labradores 
luchan  por  conservarla,  ocasionándoles  muchos  años 
su  ruina  las  epidemias  que  sufren  los  gusanos  de  seda, 
que  es  la  causa  de  la  decadencia  de  esta  poderosa  in- 
dustria. 

Hace  diez  y seis  años,  cuando  las  epidemias  aún  no  se 
habían  presentado,  se  recolectaban  en  España  un  mi- 
llón de  arrobas  de  capullos,  y boy  solo  se  recolectan 
200,000,  resultando  un  descenso  en  tan  corta  tiempo 
de  uSás  800.000  arrobas,  que  á 300  rs,  hacen  la  dis- 
minución ó pérdida  anual  de  240  millones  de  reales. 

Igual  desastre  sufrió  esta  industria  en  Francia,  y 
la  terrible  calamidad  pública  movió  al  Gobierno  y á los 
Cuerpos  legislativos  á dictar  disposiciones  tan  impor- 
tantes como  rebajar  el  Í5  por  100  de  los  impuestos  en 
los  terrenos  morerales;  llevar  simientes  de  gusanos  de 
la  China  y el  Japón,  y nombrar  una  Comisión  perma- 
nente que  estudiara  las  causas  de  las  epidemias  y el 
modo  de  evitarlas,  fundando  establecimientos  para  ha- 
cer crias  experimentales,  en  los  que  el  sabio  miembro 
del  Instituto  imperial  Mr*  Pasteur  descubrió  las  cau- 
sas de  las  epidemias  y ei  modo  hereditario  con  que  se 
trasmite  la  enfermedad,  y halló  ei  modo  de  obtener 
simiente  sana  para  evitarlas. 

La  aireación  del  sistema  Pasteur  en  los  43  cria- 
deros experimentales  que  se  establecieron  en  los  de- 
partamentos con  el  auxilio  del  Gobierno,  ha  producido 


simientes  sanas,  que  devolvieron  á la  industria  su  imti- 
gua  riqueza,  á pesar  de  que  con  la  abundancia  bajó  el 
precio,  lo  cual  es  un  perjuicio  para  España,  donde  por 
el  abandono  siguen  las  epidemias,  y lo  poco  que  se 
salva  lo  tienen  que  vender  los  labradores  por  la  mitad 
que  en  otros  tiempos. 

Las  Cámaras  y el  Gobierno  francés  nos  dieron  ejem- 
plo fundando  esos  criaderos  experimentales,  y Mr,  Pas- 
teur fijó  en  ellos  el  sistema  cuya  aplicación  libra  de  las 
epidemias  á los  gusanos  de  seda.  Este  sistema  se  esta- 
bleció también  en  la  Escuela  de  agricultura  de  Aran- 
juez  hace  cuatro  años  con  éxito  feliz,  obteniendo  si- 
mientes sanas. 

Es  urgentísimo  remediar  aquí  osa  calamidad  pu- 
blica, que  reduce  á la  miseria  y á emigrar  á la  Argelia 
á miliares  de  familias  de  Valencia,  Castellón,  Alicante 
y Múrcia;  que  vuelva  su  valor  á las  tierras  de  morerales 
y la  actividad  á las  industrias  de  cria,  hilado,  torcido 
y tejidos  de  seda. 

El  Estado  debe  fomentar  la  producción  de  simiente 
de  gusanos,  buena,  para  repartirla  por  las  provincias 
en  que  existen  grandes  comarcas  cubiertas  de  moreras, 
que  hace  pocos  años  producían  240  millones  de  reales 
más  que  hoy. 

La  producción  de  simientes  sanas  exige  conoci- 
mientos, edificios,  aparatos  y cuidados  que  solo  pueden 
obtenerse  en  establecimientos  especiales  fundados  por 
el  Estado  ó por  Corporaciones;  pero  felizmente  hay  un 
medio  fácil  y sin  gasto  alguno  para  el  Tesoro,  podien- 
do establecerse  en  Madrid,  en  unas  pequeñas  porciones 
de  terreno  en  que  hay  moreras  pertenecientes  al  Esta- 
do, que  nada  producen,  una  granja  sericícola  para  la  cria 
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de  gusanos  de  seda  de  las  moreras  que  son  los  mejor  es  y 
los  que  han  constituido  la  riqueza  española*  Esta  granja 
puede  establecerse  á la  manera  con  que  el  Congreso  ha 
tomado  en  consideración  la  proposición  de  ley  de  esta- 
blecimiento de  una  granja  modelo  para  propagar  la 
cria  de  gusanos  del  roble,  destinando  la  gran  extensión 
de  300  hectáreas  cubiertas  de  robles,  propiedad  del 
Estado  en  Guipúzcoa,  cuya  explotación  se  concede  á 
IX  Federico  Perez  Nueros. 

Para  realizar  este  nuevo  establecimiento  de  utili- 
dad pública,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  í Se  crea  una  granja  modelo  para  la  cria 
de  gusanos  de  seda  de  la  morera  y de  todas  las  demás 
especies  de  gusanos  de  seda  .que  convenga  ensayaren- 
tro  las  actualmente  conocidas  en  España  ó que  se  im- 
porten de  otros  países. 

Art,  2.°  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
árboles  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda,  se  destinan  ios  trozos  de  terreno  del  antiguo 
canal  del  Manzanares  pertenecientes  al  Estado  en  Ma- 
drid, y para  el  servicio,  guardería  y atenciones  las  ca- 
sillas de  guardas  y demás  edificios  que  existen  en  los 
mismos  terrenos. 

Art.  3.°  Se  concede  la  explotación  de  la  granja 
sericícola  al  Bxcmo.  Sr,  D,  Eduardo  Alarcon  y Mar en - 
go,  fundador  y director  general  de  la  Escuela  de  agri- 
cultura y del  asilo  do  aprendices  agrícolas  pobres,  que 
tan  notables  adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo,  con 
solo  sus  recursos  personales,  entendiéndose  que  los  tra- 
bajos que  practique  en  la  organización  y dirección  de 
la  granja  se  considerarán  como  servicios  prestados  en 
Comisión  especial,  útil  á toda  la  Nación, 

Art*  4,°  El  concesionario  recibirá  del  Estado  los 
trozos  de  terreno  expresados  en  el  art,  2,°,  sujetándose 
á las  prescripciones  siguientes: 

Primera,  Por  medio  de  siembras  ó plantaciones  cu- 
brirá con  moreras  las  faltas  que  haya  actualmente  para 
completar  las  dos  hileras  de  estos  árboles  á los  lados 
dé  lo  que  fué  canal,  y en  que  hoy  solo  quedan  unas 
300  moreras. 

Segunda,  Cubrirá  igualmente  el  resto  del  terreno 
que  reciba,  excepto  la  parte  en  que  pueda  edificar,  con 
especies  arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles 
para  la  producción  de  la  seda. 

Tercera,  El  concesionario  tendrá  obligación  de  re- 
servar en  todas  las  especies  de  gusano  de  seda  que  crie, 
suficiente  número  de  mariposas  para  servir  todos  los 
pedidos  de  ¿semillas  que  se  le  dirijan  en  tiempo  oportu- 
no de  las  diferentes  provincias  de  España;  y cualquie- 
ra que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no 
podrá  cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada 
gramo  de  semilla,  sin  distinción  de  especie. 


Cuarta,  El  concesionario  dirigirá  cada  ano  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que 
haya  practicado,  tanto  en  la  repoblación  de  los  terre- 
nos como  en  la  cria  de  las  especies  sericícolas,  expre- 
sando minuciosamente  los  métodos  aplicados  y los  re- 
sultados obtenidos.  La  remisión  de  estas  Memorias  no 
cesará  hasta  que  el  conjunto  de  las  presentadas  forme 
una  obra  completa  teórica-práctica  que  pueda  servir 
de  guia  clara  y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar 
en  España  establecimientos  análogos, 

Art,  5.°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  disfrutará  el  conce- 
sionario de  las  facultades  siguientes: 

Primera.  Bu  los  terrenos  que  se  le  entreguen  po- 
drá destruir  toda  planta  que  no  sea  morera,  roble,  al- 
lanto ó cualquier  otra  planta  útil  para  la  seda,  pej-o 
llenando  los  huecos  que  resulten  con  estas  especies  de 
vegetales. 

Segunda.  Podrá  podar  los  árboles  hasta  hacerles 
adquirir  las  dimensiones  que  más  convenga  para  la 
cria  fácil  y económica  de  los  gusanos  de  seda. 

Tercera,  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  ie  entre- 
guen del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la 
entrada  de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de 
mano  airada. 

Cuarta.  Podrá  erigir  torres  de  Observación  para 
alejar  las  aves  insectívoras. 

Art,  6,°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cinco 
años  siempre  que  el  terreno  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pndiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericultura;  pero  si  el . concesionario 
por  espacio  de  cinco  años  consecutivos,  salvo  el  caso 
de  fuerza  mayor,  abandonara  las  crias  de  gusanos  de 
seda  y dejase  de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le 
dirijan,  se  declarará  caducada  la  concesión  y los  ter- 
renos volverán  á poder  del  Estado,  sin  que  el  concesio- 
nario tenga  derecho  á indemnización  alguna  por  nin- 
gún concepto. 

Art,  7.°  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  previa  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  8.°  El  concesionario  quedará  libre  del  pago 
de  toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros 
años  de  la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á con- 
tar desde  el  dia  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los 
terrenos  que  deben  constituirla. 

Art,  El  deslinde  y amojonamiento  de  los  terre- 
nos á que  se  refiere  esta  concesión,  se  hará  por  cuenta 
del  Estado. 

Art,  10.  El  Gobierno  adoptará  las  dispo^iones 
necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley,  y para  que  no 
se  cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  187S,=Ma- 
nuel  Pavia,=AdoIfo  Bayo,=Fernando  de  Gabnel.= 
José  Polo  de  Bemahé,=José  Escrig.=Lorenzo  Guille!- 
mi,=Alberto  Bosch, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  61. 

* 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


00NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Danvila,  sobre  construcción  en  Valencia  de  un  mani- 
comio modelo. 


A LAS  CORTES. 

La  caridad  minea  desmentida  en  la  piadosa  Valen- 
cia creó  en  pasados  siglos  la  primera  casa  de  Orates 
de  Europa,  que  después  sirvió  de  albergue  á los  enfer- 
mos pobres  y á los  niños  expósitos,  y que  hoy  consti- 
tuyo con  honra  para  el  propio  país  y justo  aplauso  de 
los  extraños  el  grandioso  y nunca  bastante  encomiado 
Santo  Hospital  de  Valencia. 

El  trascurso  del  tiempo,  la  nueva  faz  de  la  vida  so- 
cial, el  aumento  de  sus  necesidades  y el  progreso  de 
las  ciencias  médica  y administrativa,  aconsejan  com- 
pletar la  importante  obra  que  comenzó  la  religiosidad 
de  nuestros  mayores,  y el  hecho  de  contar  hoy  el  de- 
partamento de  enajenados  más  de  500  entro  hombres 
y mujeres,  cuyo  número  aumenta  cada  dia  por  los  que 
envían  las  provincias  limítrofes,  sin  que  el  local  reúna 
ya  las  condiciones  necesarias  para  su  importante  ob- 
jeto, dieron  vida  á una  Junta  respetabilísima,  donde 
sin  distinción  de  partidos  se  aceptó  la  presidencia  del 
dignísimo  y querido  Sr.  Arzobispo  de  aquella  diócesis. 

La  caridad  privada  apoya  eficazmente  el  pensamien- 
to concebido,  y solo  demanda  que  en  vez  de  enajenarse 
por  el  Estado  los  bienes  que  en  propiedad  adquiera 
desde  hoy  el  Santo  Hospital  de  Valencia  para  percibir 
después  inscripciones  íntrasferibles,  cuya  enajenación 
podria  autorizarse,  se  le  consienta  á dicho  piadoso  es- 
tablecimiento enajenar  con  intervención  del  Estado 


Los  bienes  que  desde  hoy  adquiera  y que  basten  á pro- 
ducir 750.000  pesetas,  cantidad  que  se  considera  bas- 
tante para  construir  un  manicomio  modelo,  capaz  de 
contener  600  dementes,  y de  cuyas  plazas  se  reserva- 
rán constantemente  50  para  la  beneficencia  general. 

Pero  como  todo  ello  exige  por  su  objeto  y por  su 
tendencia  una  medida  legislativa,  los  Diputados  que 
suscriben  someten  á la  aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  que  de  los  bienes  que  en  propie- 
dad adquiera  el  Santo  Hospital  general  de  dicha  ciudad 
desde  el  dia  de  hoy  en  adelante,  enajene  en  pública  su- 
basta al  contado  y con  intervención  del  Estado  los  que 
basten  á producir  750.000  pesetas,  que  en  vez  de  reci- 
bir en  inscripciones  Íntrasferibles,  percibirá  en  metá- 
lico, con  destino  á la  construcción  de  un  manicomio 
modelo,  administrado  siempre  por  la  Diputación  pro- 
vincial y J unta  del  Santo  Hospital  de  Valencia,  y don- 
de habrá  50  plazas  á disposición  de  la  beneficencia 
general. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1878.— Ma- 
nuel DanYila.=Luis  Mayans.=Arcadio  Tudela  Marti- 
nez.=Eduardo  Castañon.= Enrique  de  Villarroya.— 
Ramón'  Aranas.— Manuel  Reig. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  la  línea  férrea 

de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  relativa  al  ferro-carril  de  Ponte- 
vedra ai  puerto  del  Carril  ha  examinado  este  asunto 
con  el  mayor  interés,  y convencida  de  las  poderosas 
razones  que  han  servido  de  fundamento  á los  firmantes 
de  la  proposición,  y creyendo  como  ellos,  y de  acuerdo 
también  con  el  Gobierno  de  S,  M,,  qtio  es  hoy  mas  qne 
nunca  indispensable  que  desaparezca  la  solución  de 
continuidad  que  habría  de  existir  en  la  provincia  de 
Pontevedra  cuando  se  ejecute  la  línea  de  esta  capital  á 
Bedondela,  dejando  la  población  de  Santiago  y el  puer- 
to del  Carril  sin  enlace  con  la  red  general,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  def  Congreso  el  si- 
guiente 


PBOYEOTQ  DE  LEY. 

Artículo  fínico.  Queda  comprendido  en  el  capítu- 
lo l.°,  art.  4.°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  vía  férrea  que  par- 
tiendo de  Pontevedra  en  ía  de  Eedondela  á Marín,  enlace 
en  el  puerto  del  Carril  con  la  línea  ya  construida  de 
este  puerto  á Santiago. 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Mayo  de  1878.— El 
Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo,  presidente —Domingo 
Caramés.— Cosme  Barrio  A y uso, = Juan  Francisco  Fon- 
tan.=El  Conde  de  San  Bernardo,=Miguel  García  Gana- 
ba.=Javier  Bogueriü,  secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NDM.  61. 

MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÜ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  de  carácter  permanente  de  250.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de 

la  langosta. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico  un  suplemento  de  crédito  de  250.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta,  lo  ha 
examinado  con  el  interés  que  su  importancia  exige  y 
la  brevedad  que  la  urgencia  excepcional  del  asunto  re- 
quiere;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S,  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

BfiOYEÜTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  concede,  con  el  carácter  de  perma- 


nente* al  capitulo  6.°,  art.  i.°  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico,  un  suplemento  de  crédito  de  250.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 

Art.  2.°  Se  anula  una  suma  igual  en  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  que  para  la  instalación  y admi- 
nistración de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  se  con- 
cedió en  el  capítulo  1P°  del  presupuesto  extraordinario 
de  carreteras  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1878.=Anto~ 
nio  María  Fabié,  presí  dente.=José  García  Noblejas.= 
El  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. “Francisco  de  las 
Eivas  y Ur ti &ga.= Angel  Escobar.— Ezequiei  Ordo- 
ñez.— Antonio  Mariscal,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  delSr.  Vizconde  de  Solis,  sobre  supresión  del  descuento  que 
sufren  en  sus  haberes  las  clases  activas  y pasivas. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  Í.°  Se  suprimen  las  partidas  consigna- 
das en  el  presupuesto  de  ingresos,  en  concepto  de  des- 


cuento á las  clases  activas  y pasivas,  así  civiles  como 
militares,  que  perciben  sus  haberes  del  Estado, 

Art,  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autorizado 
para  sustituir  dichas  partidas  con  otras  equivalentes, 
arbitrándolas  de  recursos  propios  del  Estado  que  en 
nada  afecten  á los  contribuyentes* 

Palacio  del  Oongreso  13  de  Mayo  de  1878,=E1 
Vizconde  de  Solís, 
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COSTES. 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  REI  ES».  SR.  D.  ADEUDO  LOPE!  DE  ATALA. 


SESION  DEL  MARTES  14  DE  MAYO  DE  1878. 

* 

SUMARIO*  Abrese  á las  nueve  y euarto  de  la  mañana.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^ 
Quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  pedidos  por  el  Sr,  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo.— Pasa  á la  Co- 
misión de  Instrucción  pública  una  instancia  de  los  maestros  de  instrucción  primaria  de  la  ciudad  de  San- 
tiago solicitando  que  sus  asignaciones  se  satisfagan  por  la  provincia.=El  Sr*  Neira  Flores  ruega  al  Go- 
bierno que  excite  el  celo  de  las  autoridades  para  que  eviten  en  lo  posible  que  la  plaga  de  la  phylloxéra  que 
sufre  Portugal  se  propague  á nuestro  país  .= Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*— El  Sr.  Jov©  y 
Hevia  presenta  una  exposición  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Oviedo  pidiendo  se  apruebe  el  dictá- 
men  relativo  al  ferro-carril  del  Noroeste,  y reproduce  la  exposición  del  Instituto  de  Jovellanos  solicitando 
que  este  establecimiento  sea  costeado  por  el  Estado.—Fasan  ambas  instancias  á las  Comisiones  respecti- 
vas .=Or den  del  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  instrucción  públiea.^Reetifieacion  del  Sr.  Fe- 
rier.=Discurso  del  Sr.  Domínguez,  de  la  Comisión  —Rectifican  ambos  señores.  =Discur so  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento*— Alusiones  personales  de  los  Sres*  Moreno  Nieto,  Domínguez,  Marqués  de  Pida!,  Ferier  y 
Peres  Hernández.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*=Alusion  personal  del  Sr,  Pida!  y Mon.— Dis- 
curso del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*=Reetiñcaciones  de  los  Sres.  Ferier,  Pida!  y Mon  y Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.— Se  retira  la  enmienda  del  Sr.  Ferier  ,=Se  lee  la  del  Sr.  Moreno  Nieto.  = 
Da  Comisión  la  acepta  al  párrafo  primero  de  la  base  cuarta,  manteniendo  los  párrafos  restantes  de  la  mis- 
ma baseÉ=Se  lee  segunda  vez,  y consultado  el  Congreso,  se  toma  en  consideracion.^Se  suspende  esta  dís- 
cusion.=El  Congreso,  á propuesta  del  Sr,  Presidente,  acuerda  empezar  el  segundo  período  d©  la  sesión  á 
las  tres  de  la  tarde,  y se  suspende  á la  una  menos  cuarto  Continúa  ú las  tres,=Discusion  del  dictámen 
concediendo  un  crédito  para  la  extinción  de  la  langosta.— Se  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  dos  artícu- 
los que  comprende,=Pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  a=Dict amen  sobre  construcción  de  un.  fer- 
ro-carril de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. =Sin  discusión  se  aprueba,  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo.— Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Bosch  y La- 
brús*  —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =Se  suspende  esta  discusion.=Se  aprueban  definitivamente 
ios  proyectos  de  ley  sobre  ©remplazos;  crédito  de  250.000  pesetas  para  la  extinción  de  la  langosta,  y cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carrü*=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  la  nota 
remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  incluyendo  las  partidas  necesarias  para  la  organización  del 
cuerpo  de  vigilancia  y seguridad  de  esta  cortet=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la 
ampliación  del  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch,  y los  acuerdos  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  adicionando  los  créditos  para  obligaciones  generales  del  Estado,  Ministerio  de  la 
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14  DE  MAYO  BE  1878, 


Gobernación,  de  Hacienda  y de  Estado.=Qu©íIan  sobre  la  mesa  las  relaciones  de  los  jefes  de  la  armada 
ascendidos  á generales  desde  Setiembre  de  1868  basta  la  fecha,  remitidas  por  el  Sr,  Ministro  d©  Marina,  y 
los  extractos  de  los  expedientes  relativos  á los  ferrocarriles  de  Córdoba  á Málaga  y de  Campillos  á Gra- 
nada, por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.=;8e  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes,  la  de  pensión  4 las  familias 
de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico;  fallecidos  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de 
Guinea  ó viee-versa;  amortzaeion  de  la  deuda  publica;  adquisición  por  el  Gobierno  del  cuadro  de  D.  Francis- 
co PradiUa,  y ampliación  del  termino  otorgado  4 la  empresa  del  ferro  carril  de  Mollet  á Caldas  de 
Montbuy.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre 
próroga  al  plazo  de  construcción  del  ferro-carril  de  Gran  olio  rs  4 San  Juan  de  las  Abadesas, =3e  lee,  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  esta  Comision,=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  adición  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  del  Sr.  Albareda;  una  enmienda  dei  mismo  al  de  la  Guerra,  y otra  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  ampliación  del  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  4 Mont- 
blanck,  del  Sr,  Soldevila,=A  la  misma  Comisión,  el  presupuesto  adicional  de  gastos  para  1878-79,  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  motivo  del  establecimiento  del  estanco  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, y el  crédito  adicional  de  398,000  pesetas  que  se  adeudan  4 la  compañía  de  los  ferro-carriles  de 
Zaragoza  y Alicante  por  la  conducción  de  la  correspondencia  pública,=Pasa  4 la  Comisión  de  Peticiones 
una  instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Laque  sobre  roturación  de  ter ranos. =^ue da  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  4 la  del  distrito  de  Vega-Baja  y admisión  del  Sr.  Alcalá  del 
Oimo.=Qrden  del  dia  para  pasado  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta,  y de- 
más asuntos  señal  ado  s,=S©  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fuó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados, La  siguiente  comunicación  y documentos  que 
la  acompañan: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres,:  Ten- 
go el  honor  de  remitir  á V,  BE.  las  adjuntas  órde- 
nes y antecedentes  pedidos  por  el  Sr,  Diputado  Mar- 
qués de  Aguilar  de  Campóo.  Dios  guarde  á V.  EB, 
muchos  anos,  Madrid  14  de  Mayo  de  1878.=Erancis  / 
co  de  CebalIos,=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Neira  Flores  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NEIRA  FLORES:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  profesores  de  instrucción 
primaria  de  la  ciudad  de  Santiago,  provincia  de  Ja  Go- 
ruña,  adhiriéndose  por  completo  á otra  de  la  Junta 
provincial  de  instrucción  pública  de  Zaragoza,  propo- 
niendo varios  medios  de  realizar  la  tan  deseada  cen- 
tralización de  fondos  de  la  primera  enseñanza;  y que 
preñe  re,  como  dicha  Junta,  el  segundo  de  los  medios 
propuestos,  ó sea  aquel  en  que  se  pide  que  el  importe 
de  las  atenciones  de  las  escuelas  de  cada  provincia  se 
consigne  en  su  presupuesto  respectivo  lo  mismo  que 
los  otros  gastos,  provinciales,  haciéndose  luego  el  pago 
á los  maestros  por  medio  de  habilitados  que  reciban 
de  aquellas  la  consignación  de  cada  partido  por  men- 
sualidades. 

El  Sr.  SE  ORE  TARJO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Instrucción  pública. 

El  Sr.  NEIRA  FLORES:  Ya  que  estoy  de  pié,  de- 
searla hacer  una  pregunta,  ó más  bien  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  EL  Diario  de  Santiago  corres- 
pondiente al  7 del  actual  ha  publicado  un  suelto  en 
que  ocupándose -de  la  phylloxera  aduce  numerosos 
datos  estadísticos  de  los  cuales  resulta  que  en  la  re- 


gión vinícola  del  Duero  esta  plaga  se  ha  extendido  á 
una  superficie  de  17.400  hectáreas,  cuya  producción 
se  calcula  en  8.500  hectolitros,  lo  cual  puede  dar  una 
idea  de  las  proporciones  que  ha  tomado  esta  plaga.  De- 
seo, pues,  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tieue  no- 
ticia de  estos  datos  y si  está  dispuesto  á excitar  el  celo 
de  las  autoridades  para  que  suplan  la  falta  de  iniciati- 
va individual  y procuren  evitar  en  lo  posible  que  esta 
plaga  se  propague  á nuestro  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Ministerio  de  Fomento  tiene  frecuentes  noticias  res- 
pecto dei  estado  de  la  phylloxera.  Ayer  mismo  ha  re- 
cibido noticias  de  Portugal,  donde  la  plaga,  aun  cuan- 
do tiene  importancia,  no  tiene  tanta  como  aparece  de 
los  datos  que  ha  tenido  á bien  aducir  el  Sr.  Neira  Flo- 
res. No  quiero  de  memoria  señalar  de  una  manera  po- 
sitiva la  cantidad  de  hectáreas  que  aparecen  invadidas 
según  noticias  oficiales,  porque  quizá  incurriría  en  un 
error;  pero  me  parece  que  son  unas  2.000  á 3.000  hec- 
táreas, no  17.400  como  ha  dicho  S.  S,  De  todos  mo- 
dos, el  Ministerio  de  Fomento  está  vigilante,  ha  nom- 
brado Comisiones  que  se  ocupan  de  este  asunto,  y asta 
dispuesto  á hacer  todo  lo  necesario  para  precaver,  si  es 
posible,  la  introducción  de  la  phylloxera  en  España. 

El  Sr.  NEIRA  FLORES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NEIRA  FLORES:  Para  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y darme  la  enhorabuena  por 
las  satisfactorias  noticias  que  posee  la  Administración. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hevia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA;  Para  tener  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  ilustre  patri- 
cio Sr.  D.  Alejandro  Mon  y de  los  demás  individuos  que 
componen  ia  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Oviedo,  rogándole  que  se  sirva  aprobar  el  proyec- 
to de  ley  fijando  un  crédito  para  terminar  las  obras  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  en  la  misma  forma  cu 
que  lo  ha  presentado  la  Comisión,  seguro  de  que  al 
hacerlo  asi  satisface  las  justas  aspiraciones  de  aquella 
leal  provincia. 
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Al  mismo  tiempo  tengo  el  honor  de  reproducir  una 
exposición  del  director  y profesores  del  Instituto  de 
jovellanos  pidiendo  al  Congreso,  con  motivo  de  lo  dis- 
cusión de  bases  para  una  ley  de  instrucción  pública, 
qu&  los  gastos  de  aquel  establecimiento  se  sufraguen 
por  cuenta  del  Estado,  según  está  determinado  en  una 
ley  anterior.  Ruego  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  sobre  ella  ha 
de  tener  una  natural  influencia,  que  se  sírvan  deter- 
minarlo así  de  la  manera  que  sea  posible, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Pasa- 
rán las  instancias  á las  Comisiones  correspondientes. 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Orden  del  dia.  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  bases  de  instrucción  pública. 

( Véa  se  el  Apéndice  décimo  Diario  núm.  15,  sesión  del 
9 de  Marzo ; Diario  núm . 37 7 sesión  del  5 de  Abril;  Diario 
número  39,  sesión  del  B de  ídem;  Diario  núm . 4i,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  i 2 de  idem;  Diario  núm,  44, 
sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm,  45,  sesión  del  23 
de  idem ; Diario  núm.  46,  sesión  del  24  de  idem ; Diario 
número  47,  sesión  del  2o  de  idem;  Diario  núm . 48,  se- 
sión del  26  de  idem;  Diario  núm,  49,  sesión  del  27  de 
idem;  Diario  núm.  50,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 51,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm . 52,  sesión 
del  í,°  del  actual ; Diario  núm,  53,  sesi07i  del  3 de idem; 
Diario  núm.  58,  sesión  del 9 de  idem-,  y Diario  núm.  59, 
sesión  del  i 0 de  ídem.) 

El  Sr.  Perier  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PERIEB:  Señores  Diputados,  recordareis 
que  el  momento  en  que  pedí  la  palabra  para  hacer  una 
rectificación  era  aquel  en  que  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  hablaba  de  la  grande  autoridad  que 
yo  había  citado,  porque  grande  es  para  mí  la  de  su  se- 
ñoría, á propósito  del  sostenimiento  de  las  ideas  que  yo 
emitía  en  aquel  momento;  recordareis  también  que  el 
Sr,  Moreno  Nieto  manifestaba  que  los  dos  textos  que 
leí  ante  la  Cámara  no  se  referian  á palabras  que  hu- 
biese el  Sr.  Moreno  Nieto  pronunciado,  si  bien  con  la 
nobleza  propia  de  su  espíritu  manifestó  que  desde  lue- 
go las  hacia  suyas.  Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Moreno 
Nieto  por  esta  declaración,  tanto  más,  cuanto  que  ella 
pone  en  su  lugar  la  persona  del  Sr.  Moreno  Nieto  y la 
mia.  Las  palabras  de  S.  3.  que  leí  ante  la  Cámara  fue- 
ron pronunciadas,  no  solo  en  la  ocasión  que  S,  S,  ma- 
nifestó haciendo  un  brillante  resúmen  en  una  Acade- 
mia, la  más  importante  de  Madrid  y de  toda  España, 
el  Ateneo,  en  24  de  Marzo  de  1875,  sino  en  otra  oca- 
sión también  igualmente  solemne,  en  que  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  como  presidente  de  la  Academia  de  Legislación 
y Jurisprudencia  hacia  otro  resúmen  defendiendo,  no 
solo  la  integridad  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  cató- 
lica en  la  sociedad,  sino  también  la  de  las  órdenes  mo- 
násticas. 

Mas  para  que  aparezca  en  su  lugar  la  manera  con 
que  el  Sr.  Moreno  Nieto  y yo  procedemos  en  la  lealtad 
de  esta  discusión,  como  en  toda  otra  ciase  de  discusio- 
nes, he  de  añadir  que  aquellas-palabras  recogidas  con 
verdadero  interés  de  los  autorizados  labios  de  S,  S.  fue- 
ron inmediatamente,  después  de  redactadas,  sometidas 
á la  aprobación  del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  entonces  se 
la  prestó,  como  después  lo  ha  hecho  ante  la  Cámara. 

Creo  que  con  esto  la  autenticidad  de  ambos  textos 
queda  completamente  asegurada  y la  lealtad  con  que 


yo  procedí;  pues  de  otra  suerte  no  me  habría  permiti- 
do jamás  traer  textos  como  de  3,  3,  que  no  me  cons- 
tara positivamente  que  3.  K los  habla  autorizado  pré- 
viamente. 

Pero  además,  y para  completar  el  objeto  de  esta 
rectificación,  puedo  citar  á 3,  S,  otro  texto,  no  ya  pro- 
nunciado fuera  de  este  recinto,  sino  en  este  recinto 
mismo;  y porque  yo  doy  á la  persona  de  S.  S.  y á sus 
condiciones  científicas  toda  la  importancia  que  tienen, 
me  interesa  robustecer  aquella  opinión  con  las  mismas 
opiniones  manifestadas  por  3.  3.  en  las  discusiones  de 
este  Parlamento.  Su  señoría  decía  en  la  sesión  del  Con- 
greso de  30  de  Abril  de  1870: 

«Al  Estado,  como  representante  del  derecho,  in- 
cumbe dar  las  formas  é instituciones  que  organizan  la 
sociedad;  pero  cuando  la  institución  es  de  carácter 
esencialmente  moral,  debe  inspirarse  él  en  la  doctrina 
dada  por  la  esfera  qué  sea  órgano  de  la  verdadera  mo- 
ral; y si  esfera  tiene  constituida  una  autoridad  que 
pueda  ejercer  jurisdicción,  como  sucede  a la  Iglesia 
católica,  autoridad  que  es  reconocida  por  todo  Estado 
católico,  entonces  debe  el  Estado  aceptar  en  el  indica- 
do caso  especial  las  decisiones  de  esa  autoridad  y ar- 
reglar por  ellas  semejante  institución...» 

Yo  ruego  también  á los  seño  res  taquígrafos  que  este 
texto,  como  los  demás  del  otro  dia,  le  consignen  en  el 
Extracto,  porque  es  á mi  juicio  perentorio.  Y ruego  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Moreno  Nieto  no  vea  en  esta 
insistencia  mia  respecto  de  las  opiniones  de  3.  S.,  sino 
el  deseo  de  robustecer  la  escasísima  autoridad  que  pue- 
dan tener  mis  palabras  con  la  grandísima  que  les  pre- 
ta  la  conformidad  de  sus  opiniones  con  las  mías.  Y 
como  no  tenia  más  que  una  rectificación,  qne  hacer 
en  este  punto  concreto,  no  deseando -molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y habiendo  de  contestar  la  Comi- 
sión al  discurso  que  el  otro  día  tuve  el  honor  de  pro- 
nunciar, doy  por  terminado  el  objeto  de  esta  breve  ma>- 
míestaciou. 

Ei  Sr.  DOMINO-HEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Es  muy  natu- 
ral que  los  Sres.  Diputados  que  tienen  presentadas  en- 
miendas al  proyecto  de  ley  qne  se  discute  las  apoyen 
á veces  en  discursos  extensos;  han  estudiado  especial- 
mente un  punto  particular  del  proyecto,  y procuran 
poner  de  relieve  su  importancia  y hacer  toda  clase  de 
esfuerzos  para  que  la  Cámara  adopte  sus  enmiendas. 
Pero  la  Comisión,  teniendo  en  cuenta  la  prolong'acion 
de  este  debate;  las  intermitencias  á que  viene  sujeto 
desde  su  principio;  la  conveniencia  de  que  el  proyecto 
pueda  elevarse  á ley  antes  de  suspenderse  las  sesiones- 
ios  honores  de  primera  clase  que  se  hicieron  á la  dis- 
cusión de  la  totalidad,  y los  que  so  han  de  hacer  tam- 
bién, seguramente,  á la  discusión  por  artículos,  en  que 
tomará  parte  el  Sr.  Oastelar  • la  Comisión,  decía,  ha 
determinado  reducir  por  su  parte  la  discusión  de  las 
enmiendas  á límites  que  me  atreveré  á llamar  prácti- 
cos, encerrando  sus  contestaciones,  sin  dejar  sin  em- 
bargo ds  contestar  á todo,  en  lo  puramente  preciso 
para  conseguirlo,  y procurando  despojarlas  de  toda 
clase  de  amplificaciones  retóricas,  adorno  y gala  cier- 
tamente de  nuestra  oratoria  parlamentaria,  mas  con 
gran  perjuicio  de  la  fácil  expedición  y pronto  despa- 
cho de  los  negocios,  graves  y urgentes  á veces,  some- 
tidos á nuestra  deliberación;  amplificaciones  además 
qne  no  sientan  bien  en  estas  sesiones  matinales,  á las 
cuales  asistimos  con  el  estómago  vacío  y la  cabeza  algo 
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embargada  por  el  sueno*  Y no  digo  esto  precisamente 
por  el  discurso  del  Sr.  Perier,  porque  8 . 3.  usó  dé  tér- 
minos sobrios  al  apoyar  su  enmienda,  y su  discurso 
está  nutrido  de  doctrinas  y de  observaciones  pertinen- 
tes y adecuadas  al  punto  concreto  que  se  discute;  lo 
digo  como  una  manifestación  general  de  la  Comisión 
en  este  debate  de  las  enmiendas,  y también  porque  el 
Sr,  Perier  no  crea  que  es  otra  la  causa  por  la  cual  no 
contesto  más  extensamente  á su  discurso. 

Dos  puntos  debe  abarcar  el  breve  razonamiento  con 
que  me  propongo  contestar  á S.  S.:  los  motivos  por  que 
la  Comisión  no  puede  admitir  su  enmienda  y algunas 
explicaciones  que  el  discurso  de  S.  S*  hace,  si  no  ne- 
cesarias, por  lo  ménos  muy  convenientes,  respecto  á 
las  variaciones  de  forma,  y puramente  de  forma,  que 
la  Comisión  ha  hecho  en  su  dictamen,  y respecto  tam- 
bién de  cierta  enmienda  á esta  base  cuarta,  que  el  se- 
ñor Isasa  manifestó  al  Sr,  Perier  y á la  Cámara  que  la 
Comisión  estaba  dispuesta  á admitir. 

No  tenia  un  deber  ciertamente  la  Comisión,  de  ha- 
ber hecho  esta  manifestación  antes  que  tocara  el  tur- 
no á esa  enmienda;  pero  sin  embargo,  determinó  ha- 
cerlo con  mucho  gusto  por  conducto  de  su  digno  pre- 
sidente, para  mayor  franqueza,  lealtad  y claridad  en 
la  discusión*  (El  Sr.  Perier i Pido  la  palabra,)  Y desde 
entonces,  desde  que  la  Comisión  manifestó  esto,  el  se- 
ñor Perier  encaminó  su  discurso,  más  bien  que  á apo- 
yar su  enmienda,  á combatir  la  que  la  Comisión  habla 
declarado  que  aceptaría,  y á rebuscar  toda  clase  de  su- 
puestas contradicciones  entre  los  pareceres  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  y ann  en  las  mismas  varian- 
tes de  forma  que  ha  sufrido  el  dictámen  desde  su  re- 
dacción primitiva.  No  ha  existido  nunca  ni  existe  hoy 
ninguna  clase  de  diferencia  de  opiniones  entre  los  in- 
dividuos de  la  Comisión;  estamos  de  acuerdo  desde  el 
principio,  y seguimos  estándolo  sobre  todos  y cada  uno 
de  los  puntos  que  abraza  el  dictamen;  hemos  tenido  esta 
fortuna, 

Y con  respecto  al  dictamen  mismo  no  ha  existido 
tampoco  variación  de  ninguna  especie  en  el  pensa- 
miento ni  en  la  idea,  como  voy  á demostrar  brevísi- 
ma mente  al  Sr.  Perier  y á la  Cámara  con  los  mismos 
textos  en  la  mano. 

Decia  la  base  novena  del  primitivo  dictámen  qne 
tuvimos  el  honor  de  firmar  y de  presentar  al  Congre- 
so en  la  última  legislatura; 

c<l>  doctrina  católica  es  parte  esencial  de  la  ense- 
ñanza y educación  en  las  escuelas  de  primeras  letras. 

Los  disidentes  del  culto  católico  podrán  establecer 
escuelas  especiales  para  los  que  profesen  sus  creencias 
religiosas. 

La  religión  y la  moral  católicas  se  comprenderán 
en  la  segunda  enseñanza;  pero  los  hijos  de  los  que  pro- 
fésen religión  distinta,  previa  declaración  de  sus  pa- 
dres, no  tendrán  obligación  de  asistir  á la  clase  de  la 
respectiva  asignatura. 

La  enseñanza  superior  será  puramente  científica, 
pero  debiendo  quedar  en  ella  siempre  á salvo  el  dog- 
ma y ia  moral  de  la  Iglesia  católica.)) 

Conviene  dejar  sentado  que  esta  fué  la  primitiva 
expresión,  la  fórmula  primera  con  que  la  Comisión  ex- 
presó su  pensamiento  sobre  este  punto;  pero  este  dic- 
támen no  pudo  discutirse,  como  sabe  el  Sr,  Perier  y 
los  Sres.  Diputados,  Debe  advertirse  también  que  la 
Comisión,  en  la  legislatura  pasada,  en  el  deseo  de  pre- 
sentar el  dictamen  con  la  mayor  brevedad  posible  pa- 
ra que  se  pudiera  discutir  entonces,  lo  estudió  y lo  for- 


muló, no  con  precipitación,  paro  tampoco  con  el  dete- 
nimiento que  hubiéramos  deseado , sin  que  á pesar  de 
nuestro  deseo  y nuestros  esfuerzos  llegara  a discutirse 
en  la  anterior  legislatura  poria  urgencia  de  otros  asun- 
tos* Al  reproducirse  el  dictámen  en  la  legislatura  ac- 
tual, mis  dignos  compañeros  de  Comisión  (porque  yo  no 
me  encontraba  entonces  en  Madrid,  aunque  acepte  las 
variaciones  que  hicieron,  firmé  el  dictámen  con  mu- 
cho gusto,  y me  declaro  solidariamente  responsable  de 
todas  las  variaciones  en  él  introducidas)  creyeron  que 
contando  con  algún  más  tiempo  se  podría  mejorar  en 
la  forma  el  dictamen  y hacer  algunas  variaciones  pu- 
ramente en  su  estructura.  Así  es  que  se  cambió  el  or- 
den de  las  bases,  colocándolas  en  otro  que  pareció  más 
lógico;  se  suprimieron  algunas  bases  y algunos  artícu- 
los por  innecesarios;  el  Sr.  Perier  recordará  que  el 
primitivo  dictámen  tenia  veintidós  bases  y cuatro  ar- 
tículos, y el  que  hoy  se  discute  no  tiene  más  que  vein- 
tiuna bases  y dos  artículos;  y se  hicieron  algunas  otras 
variaciones  puramente  de  forma  en  la  redacción  jf  aum 
que  conservando  íntegro  en  un  todo  el  pensamiento 
que  habíamos  tenido  al  redactarlo. 

Con  respecto  á esta  base  novena  del  primitivo  dic- 
tamen, como  se  va  refiriendo  á los  diversos  períodos  da 
la  instrucción,  pareció  preferible  descomponerla,  lle- 
vando cada  uno  de  sus  preceptos  á las  bases  respecti- 
vas y englobándolos  en  ellas.  Así,  el  precepto  de  que 
la  enseñanza  católica  formará  parte  esencial  de  la  ins- 
trucción de  las  escuelas  se  llevó  á la  base  décima,  en 
la  cual  se  comprende  todo  lo  relativo  á instrucción  pri- 
maria. Se  suprimió  ei  párrafo  que  habla  dala  facultad 
de  fundar  escuelas  los  disidentes,  por  innecesario  y re- 
dundante. Concediéndose  una  libertad  completa  de  en- 
señanza, y no  pudiendo  el  Gobierno  intervenir  en  la 
instrucción  que  se  dé  en  los  establecimientos  libres,  es 
patente  que  ios  disidentes  de  la  religión  católica  tie- 
nen completo  derecho  para  fundar,  no  solo  escuelas  de 
primeras  letras,  sino  establecimientos  de  segunda  en- 
señanza, y aun  de  enseñanza  superior.  El  párrafo,  por 
consiguiente,  holgaba,  y además  tenia  un  inconvenien- 
te que  pudiera  por  algunos  interpretarse  de  una  ma- 
nera taxativa,  y puesto,  qne  solo  explícitamente  se  con- 
cedía facultad  para  fundar  escuelas  de  primeras  letras 
á los  disidentes,  deducirse  de  ahí  qne  no  la  tenían  para 
fundar  establecimientos  de  segunda  enseñanza  y de 
enseñanza  superior,  lo  cual  no  estaba  en  el  ánimo  de 
la  Comisión, 

El  precepto  eximiendo  en  la  segunda  enseñanza  del 
examen  de  religión  á los  disidentes  se  llevó  á la  base 
octava;  y con  respecto  á lo  que  en  esta  base  novena 
primitiva  se  decia  de  la  enseñanza  superior,  pareció 
también  preferible  y más  propio  del  carácter  de  esta 
ley  generalizarlo  á todos  los  períodos  de  la  enseñan- 
za, mucho  más  cuando  en  la  base  novena  del  proyecto 
primitivo  no  se  establecía  ninguna  regla  sobre  el  ca- 
rácter religioso  de  la  segunda  enseñanza  en  general, 
determinándose  tan  solo  el  de  la  primaria  y de  la  su- 
perior. 

Esta  regla  se  llevó  por  las  razones  explicadas  á la 
base  cuarta  del  proyecto  que  hoy  se  discute,  cuya  base 
fija  los  caractéres  de  la  enseñanza  oficial,  consignando 
el  precepto  de  un  modo  general  y que  abar  case  i oda  la 
enseñanza  oficial  en  todos  sus  períodos,  desde  la  prima- 
ria á la  superior.  Pero  la  misma  amplitud  del  precepto, 
y los  términos  también  de  redacción  de  la  base  cuarta, 
impedían  trasladar  á ella  las  mismas  palabras  que  se 
hablan  usado  en  ta  base  novena  primitiva.  No  se  podia 
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ya  decir:  «la  enseñanza  oficial  será  puramente  científi- 
ca^ éñ  un  precepto  que  había  de  referirse  también  á la 
enseñanza  de  las  escuelas,  Seria  la  palabra  impropia;  en 
las  escuelas  realmente  no  se  enseña  la  ciencia,  m pu- 
ramente ni  de  ninguna  otra  manera.  No  se  podía  decir 
tampoco  quedando  á salvo  el  dogma  y la  moral  de  la 
Iglesia  católica , porque  la  amplitud  del  precepto  com- 
prendía también  las  enseñanzas  especiales  del  dogma  y 
de  la  religión,  y én  estas  enseñanzas  el  ánimo  de  la  Co- 
misión era  que  la  instrucción  fuese  completamente  con- 
forme á la  doctrina  de  la  Iglesia,  Hé  aquí  por  qué  sé 
redactó  la  base  como  ha  quedado  en  el  proyecto  ac- 
tual, diciendo: 

«■La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los  períodos 
expresados  en  la  base  primera,  y será  conforme  á la  re- 
ligión del  Estado  en  lo  tocante  al  dogma  y a la  moral. » 

PerO  en  nada  cambiaron  los  individuos  de  la  Comi- 
sión el  pensamiento  primitivo,  que  se  mantuvo  ínte- 
gro, completamente  íntegro,  y siempre  descansando 
sobre  dos  puntos  capitales:  dejar  libertad  á las  exposi- 
ciones, á las  teorías  y á la  indagación  científica;  impe^ 
dir  que  desde  la  cátedra  oficial  se  pueda  atacar,  se  pue- 
da combatir  la  religión  del  Estado.  Siempre  hemos  en-  ‘ 
tendido  los  individuos  de  la  Comisión  esta  base,  con 
una  u otra  redacción,  de  la  manera  que  acabo  de  ex- 
plicarla. 

Mas  al  discutirse  la  totalidad  del  dictamen,  después 
de  los  diferentes  puntos  de  vista  que  aquí  tomaron  las 
oposiciones,  exagerados  como  era  natural,  algunos  se- 
ñores de  la  mayoría  creyeron  que, tai  vez  podría  inter- 
pretarse por  algunos  la  base,  tal  como  estaba  redacta- 
da, de  una  manera  excesivamente  restrictiva,  y así  lo 
manifestaron,  ya  particularmente  á la  Comisión  y al 
Gobierno,  ya  aquí  en  la  discusión  pública.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y el  señor  presidente  de  esta  Comisión 
dieron  completas  explicaciones  sobre  el  particular, 
fijando  el  sentido,  la  inteligencia  y el  alcance  de  las 
palabras  de  este  párrafo , demostrando  que  no  había 
ninguna  clase  de  disparidad  ni  diferencia  entre  las  opi- 
niones de  los  señores  que  manifestaban  estas  dudas, 
las  del  Gobierno  y las  de  la  Comisión;  y para  dar  una 
prueba  completa  de  que  así  era,  do  quo  no  había  nin- 
guna especie  de  entrerenglonado  en  estas  palabras,  ni 
nada  más  que  lo  que  en  ellas  estaba  patente  y mani- 
fiesto y la  Comisión  y el  Gobierno  hablan  en  diferentes 
ocasionesexplicado,sepropusoporla  Comisión  y se  ofre- 
ció aceptar  una  enmienda  que  formulase  la  misma  idea 
de  este  párrafo  con  otras  palabras,  con  tal  de  que  no  va- 
ríase el  sentido  en  que  la  Comisión  lo  había  puesto,  en- 
tendido y explicado.  Nosotros  no  hemos  tenido  en  esto, 
ni  en  ningún  otro  punto,  la  pretensión  de  creer  que  la 
Comisión  habla  encontrado  la  manera  de  expresar  sus 
pensamientos  de  un  modo  inmejorable,  y hemos  estado 
siempre  dispuestos  á admitir  las  enmiendas  que  se  nos 
han  presentado  de  parte  de  la  mayoría  y también  de 
las  oposiciones,  con  tal  que  no  variasen  ni  cambiasen 
la  índole  del  proyecto. 

Vino,  pues,  la  enmienda  redactada  en  estos  tér- 
minos: 

«La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los  períodos 
expresados  en  la  base  primera  y guardará  constante 
respeto  al  dogma  y á la  moral  de  la  religión  del  Es- 
tado, 

Én  lo  que  toca  á la  enseñanza  de  las  asignaturas 
que  tengan  por  objeto  especial  la  moral  y el  dogma, 
aquella  será  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia.» 

La  Comisión  examinó  la  enmienda  detenidamente. 


la  encontró  conforme  con  las  explicaciones  que  habla 
dado  aquí,  conforme  con  la  idea  y el  pensamiento 
consignados  en  la  base  cuarta,  de  acuerdo  con  la  base 
novena  tal  como  estaba  escrita  en  el  primitivo  pro- 
yecto, y por  consiguiente,  decidió  aceptarla.  Pues  ¡no 
había  de  hacerlo!  ¿Acaso  nosotros  nos  hemos  dejado 
arrastrar  en  ninguna  ocasión  por  un  puntillo  de  vani- 
dad pueril,  por  un  amor  propio  díscolo  é intransigente, 
para  mantener  divisiones  que  no  tienen  razón  de  ser  en 
el  seno  de  la  misma  mayoría  sobre  cuestiones  pura- 
mente de  palabras?  No  lo  hemos  hecho  nunca,  no  debía- 
mos hacerlo;  y hasta  si  hubiera  sido  preciso  transigir, 
cediendo  en  algo  de  nuestra  opinión,  para  conseguir 
un  acuerdo  común,  lo  hubiéramos  hecho,  mucho  más 
cuando  solo  se  trataba,  no  de  cambiar  en  nada,  abso- 
lutamente en  nada,  nuestro  pensamiento*  sino  de  ex- 
presarlo en  una  forma  que  pudiera  satisfacer  á toda 
la  mayoría  de  esta  Cámara, 

Ni  es  esta  la  única  enmienda  que  la  Comisión  ha 
aceptado.  En  su  deseo  de  avenencia,  de  conciliación, 
de  aceptar  todas  las  indicaciones  de  los  Sres,  Diputa- 
dos que  juzgue  útiles  para  mejorar  el  proyecto,  nos- 
otros hemos  estado  siempre  dispuestos  á aceptar,  y 
hemos  aceptado  enmiendas,  no  solamente  de  la  mayo- 
ría, sino  otras  que  venían  de  las  oposiciones.  ¿No  he 
tenido  yo  la  honra  de  declarar  desde  este  mismo  banco 
que  la  Comisión  aceptarla  una  enmienda  que  supri- 
miese los  derechos  de  matrícula  para  los  alumnos  de 
la  enseñanza  libre,  punto  que  se  presentaba  por  las 
oposiciones  como  pretesto  nada  más,  pero  en  fin  so 
decía  por  las  oposiciones  que  sostener  estos  derechos 
de  matrícula  era  una  manera  de  defraudar  la  libertad 
de  enseñanza  poniéndole  trabas  y cortapisas?  ¿De  dónde, 
sino  de  las  oposiciones^  vino  la  petición  de  los  Jurados 
mistos  como  tribunales  de  exámen  para  la  enseñanza 
libre? 

El  Br,  Conde  de  Toreno  explicó  cuál  era  su  pensa- 
mientos y lo  que  pensaba  poner  en  la  ley,  con  la  ma- 
yor lealtad  y franqueza;  y no  siendo  esto  bastante,  la 
Comisión  ha  decidido  aceptar  una  enmienda  en  la 
cual  se  establecen  los  Jurados  mistos  para  el  exámen 
de  los  alumnos  de  la  enseñanza  libre,  ¿Que  quiere  el 
Sr.  Peder?  ¿Que  esta  Comisión,  atenta,  considerada, 
complaciente  con  las  exigencias  de  las  oposici  ones,  sea 
díscola,  intransigente  con  tas  que  vienen  de  la  mayo- 
ría, mucho  más  cuando  nó  se  trata  sino  de  una  cues- 
tión de  palabras?  ¿Sería  esta  conducta  justa  y equita- 
tiva? Medítelo  bien  el  Sr.  Perier, 

Y después  de  estas  sucintas  aunque  suficientemen- 
te claras  explicaciones  a mi  entender,  yo  creo  que  el 
Sr.  Perier  deducirá  de  ellas  facíUsimamente  por  qué 
la  Comisión  no  puede  admitir  su  enmienda.  La  enmien- 
da del  Sr.  Perier  en  su  primera  parte  dice  exactamen- 
te lo  mismo  que  la  Comisión,  con  el  qambío  de  algu- 
nas palabras  que  son  en  este  caso  completamente  sinó- 
nimas. 

En  lugar  de  conforme  se  dice  en  la  enmienda  del 
Sr.  Perier  de  acuei'da,  y eri  vez  de  en  lo  tocante  se 
sustituye  con  las  palabras  en  lo  concerniente.  Pues  bien; 
el  Br,  Perier  comprende  que  si  ahora  la  Comisión  ad^ 
mitiese  su  enmienda,  cuando  la  redacción  del  dicta- 
men es  igual  á la  primera  parte  de  esa  enmienda  y 
dicha  redacción  había  suscitado  ciertas  dudas  y temo- 
res dé  parte  de  algunos  individuos  dé  la  mayoría,  esas 
dudas  volverían  á reproducirse  ahora,  y con  verdadera 
razón  y fundamento,  y por  avenirnos  con  el  Br,  Perier 
nos  pondremos  en  desacuerdo  con  la  parte  de  la  ma- 

m 


1566 


14  DE  HAYO  DE  1878. 


yoría  á la  que  hemos  complacido  aceptando  su  en- 
mienda. 

Pero  es  más:  la  admisión  en  ningún  caso  hubiera 
admitido  la  enmienda  dei  Sr,  Perier,  porque  S.  S,  no 
se  limita  á repetir  lo  que  dice  la  Comisión,  sino  que 
lo  comenta,  lo  explica;  lo  precisa  y determina,  dándole 
otro  alcance  y otro  sentido  distinto,  en  su  segunda  par- 
te, donde  se  habla  del  art  2.D  dei  Concordato.  Y por 
más  que  el  3r.  Perier  aguzara  aquí  su  ingenio  muy  su- 
tilmente para  probarnos  que  este  segundo  artículo  del 
Concordato  era  aplicable  á la  situación  actual  de  las 
cosas,  no  por  eso  es  ménos  cierto  que,  cuando  ese  ar- 
tículo  se  estableció,  en  España  no  podía  haber  otra  re- 
ligión que  la  católica,  ni  otro  culto  que  el  católico;  y 
que  después^  los  hechos  primero,  y más  tarde  la  Cons- 
titución, las  Cortes  con  el  Rey,  en  virtud  de  un  indis- 
putable derecho  de  soberanía  que  el  Sr.  Perier  mismo 
no  podrá  menos  de  reconocer,  han  hecho  importantes 
variaciones  en  este  punto,  tolerando  la  profesión  de 
otras  religiones  que  la  católica  y la  práctica  de  otros 
cultos. 

Por  consiguiente,  estos  hechos  y este  derecho  nó 
pueden  ménos  de  modificar  algún  tanto  este  art.  2.° 
del  Concordato,  como  el  Sr.  Perier  sabe  muy  bien,  en 
algunas  de  sus  prescripciones.  Y no  estoy  lejos  do 
creer  que  justamente  esta  enmienda  suya  haya  produ- 
cido, sin  quererlo  y sin  saberlo  S.  S.,  las  dificultades, 
las  dudas,  ios  recelos  que  se  han  despertado  en  algu- 
nas partes  de  la  mayoría;  porque,  al  cabo,  el  Sr,  Pe- 
rier venía  á decir  en  la  primera  parte  de  su  enmienda 
lo  mismo  que  la  Comisión,  y explicaba  y fijaba  des- 
pués su  sentido  de  un  modo  distinto  del  de  la  Comi- 
sión, en  la  otra  parte,  con  grande  habilidad.  Comprén- 
dese bien  que  algunos  individuos  de  la  mayoría,  al  ver 
que  venia  esta  enmienda  delSr.  Perier,  explicando  de  un 
modo  excesivamente  restrictivo  el  párrafo  de  la  Comi- 
sión, atendidas  las  ideas  exageradasque  enS.S, se  supo- 
nen en  este  punto  hayan  desconfiado,  y hayan  querido 
que  se  explique  en  el  mismo  proyecto  el  pensamiento 
con  mayor  claridad;  y de  ese  modo,  el  Sr.  Perier,  sin  sa- 
berlo, habría  venido  á conseguir  un  resultado  contra- 
producente alas  ideas  que  sustenta.  Es  fama  que  Talle  y- 
rand,  al  dar  instrucciones  á sus  subordinados  y agentes 
diplomáticos  sobre  algún  negocio  de  snmo  interés,  cuya 
ejecución  era  ardua  y difícil  en  extremo  y exigia  su- 
ma prudencia,  solia  añadir  de  su  puño  y letra,  después 
de  firmar  el  despacho; etsurtout,  point  dé  zéle.  Puede 
que  el  Sr.  Perier,  sin  sospecharlo , haya  incurrido  en 
en  lo  que  aquel  gran  diplomático  temía  siempre  y tra- 
taba de  evitar  hasta  en  sus  más  hábiles  agentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FERIES:  Señores  Diputados,  habéis  oido 
cómo  la  Comisión  ha  recordado  io  acontecido  aquí  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  cuando  yo  tuve  el  honor 
de  preguntar  á la  Comisión  en  qué  sentido  habíamos 
de  entender  la  importantísima  base  cuarta,  en  que  nos 
ocupamos,  á fin  de  andar  algo  más  atinados  en  el  apoyo 
de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al 
Congreso.  El  Sr.  Domínguez,  aludiendo  á aquella  expli- 
cación y atribuyéndome  el  deseo  de  arrancar  una  de- 
claración que  solo  por  consideración  se  me  podia  dar, 
ha  manifestado  que  la  Comisión  no  tenia  obligación, 
ni  yo  debía  haber  tenido  el  propósito  de  obtener  esa 
declaración  sino  cuando  llegara  la  discusión  de  esa 
enmienda,  que  es  la  que  inmediatamente  después  de 
esta  va  á venir,  presentada  por  el  Sr,  Moreno  Nieto.  De 


la  discusión  que  tuve  la  honra  de  sustentar  el  otro  día 
y de  esta  rectificación,  á que  me  obliga  el  discurso 
elocuente  del  Sr.  Domínguez,  habrá  deducido  el  Con- 
greso si  era  ó no  menester  que  yo  de  antemano  su- 
piera qué  es  lo  que  la  base  cuarta  quena  decir. 

El  Sr,  Domínguez  ha  supuesto  que  había  yo  olvi- 
dado la  historia  de  la  redacción  de  esta  base  y que  por 
olvidarla  había  traído  aquí  conceptos  equivocados  y 
argumentos  fuera  de  lugar;  y S.  3,  intentaba  demos- 
trar estos  errores  de  mi  parte  y esta  inoportunidad. 
Para  restablecer  las  cosas  en  el  lugar  que  les  corres- 
ponde, voy  cabalmente  á probar  á S*  S.  que,  á mi  juicio, 
ha  debido  sufrir  un  momento  de  verdadera  equivoca- 
ción porque  todo  lo  contrario  de  lo  que  S..  3,  eu  contra 
mía  deseaba  probar  es  lo  que  ha  quedado  demostrado. 

Es  cierto  que  hay  en  esta  base  una  historia  acerca 
de  la  redacción,  historia  importante  que  cité  para  elo- 
gio del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y de  la  Comisión,  por- 
que asuntos  de  esta  trascendencia  naturalmente  se  es- 
tudian y sobre  la  redacción  de  los  puntos  principales 
que  se  han  de  resolver  se  vuelve  cuando  es  menester  y 
es  todavía  tiempo;  y cabalmente  éste  es  el  objeto  de 
las  palabras  que  yo  pronuncié  el  otro  dia,  y de  las  quo 
estoy  pronunciando  ahora. 

Es  cierto  que  el  3r,  Ministro  de  Fomento,  que  pre- 
sentó su  dictamen  en  Diciembre  de  1876,  dijo  termi- 
nantemente, como  pensamiento  cardinal  y decisivo  del 
proyecto  del  Gobierno,  como  no  podia  ser  ménos,  que 
«por  lo  que  hace  á estas  últimas  (las  doctrinas),  será 
respetuosa  siempre  y acorde  con  el  dogma  (la  ense- 
ñanza publica)  aun  en  lo  puramente  científico.» 

Estas  son  palabras  terminantes  del  Sr,  Gonde  do 
Toreno,  que  en  esta  parte  cumplía  con  la  Constitución 
del  Estado  y con  los  deberes  de  católico.  Decía;  «acor- 
de con  el  dogma  y con  la  moral  de  la  Iglesia  aun  en  lo 
puramente  científico.»  Yino  el  primer  dictamen  de  la 
Comisión  de  Mayo  de  1877,  y la  Comisión,  do  que  es 
digno  miembro  el  Sr,  Domínguez,  dijo,  como  no  podía 
ménos  de  decir:  «se  abstendrá  la  enseñanza  publica  de 
combatir  los  dogmas  y la  moral  de  la  religión  del  Es- 
tado, así  como  de  presentar  como  verdad  científica  lo 
que  esté  en  desacuerdo  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
católica.» 

Esto  es  lo  que  la  Comisión  debe  manifestar  si  man- 
tiene ó no,  porque  este  concepto  es  importante, 

Yino  después  el  dictámen  definitivo  de  esta  misma 
Comisión,  que  estamos  discutiendo  ahora,  el  cual  dijo: 
«La  intervención  del  Gobierno  en  tales  establecimien- 
tos no  pasará  los  límites  de  la  inspección  que  sin  duda 
alguna  le  corresponde  en  cuanto  pueda  afectar  á la 
moral,  á la  higiene  ó ai  orden  público ¿»  Y añadía:  «En- 
tretanto, con  mayor  motivo  ahora  que  en  épocas  de 
restricción  religiosa  la  enseñanza  oficial  habrá  de  ser 
conforme,  como  lo  fué  siempre  en  España,  á la  religión 
católica  apostólica  romana,  que  es  la  religión  del  Es- 
tado en  lo  tocante  al  dogma  y á la  moral;  porque  ni  la 
Constitución  permite  otra  cosa,  ni  seria  tolerable  por 
ningún  título  que  el  servicio  del  Estado  fuese  opuesto 
al  Estado  mismo  en  materias  y cuestiones  que  por  su 
elevación  é importancia  afectan  demasiado  á sus  más 
primordiales  intereses.» 

Esta,  Sr,  Domínguez  y Sres,  Diputados,  es  la  verda- 
dera doctrina  del  Sr,  Conde  de  Toreno  y de  la  Comi- 
sión en  la  pasada  y en  la  presente  legislatura;  esta  es 
la  doctrina  del  humilde  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  Si  se  vuelve  sobre  ello,  hay  lo  que 
yo  dije  y en  lo  que  no  creo  que  cometí  error  alguno:  el 
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$r.  Domínguez  me  atribuye  este  error,  pero  yo  no  le 
he  cometido;  si  se  vuelve  sobre  ésto,  indudablemente 
en  la  Comisión  hay,  no  ya  una  inconsecuencia,  sino  una 
verdadera  y absoluta  contradicción  en  uu  punto  esen- 
cial de  la  ley.  No  se  extrañe,  pues,  que  nosotros,  los  que 
venimos  aquí  á cumplir  con  un  deber  sagrado,  demos 
tanta  importancia  á esta  cuestión  en  el  momento  en 
que  se  presenta. 

Yo,  señores,  había  presentado  la  enmienda  que  el 
gr.  Domínguez  ha  analizado,  y á la  que  ha  atribuido 
un  espíritu  que  yo  debo  aclarar  y restablecer;  yo  ha- 
bía presentado  mi  enmienda,  no  ahora,  porque  de  las 
enmiendas  que  he  tenido  el  honor  do  presentar,  no 
ciertamente  para  molestar  con  todas  ellas  la  atención 
del  Congreso,  sino  para  insistir  solo  en  aquellas  que 
lo  exijan  por  su  importancia  capital,  de  esas  enmien- 
das hay  una  cabalmente  más  antigua  que  este  dic- 
tamen, la  que  en  la  legislatura  pasada  presenté  á la 
base  novena  y que  ahora  no  hice  sino  reproducir,  ha- 
ciendo uso  de  un  derecho  que  el  Reglamento  me  con- 
cede, y aplicándola  á la  base  cuarta, 

pues  bien;  en  esa  enmienda  es  cierto  que  se  abra- 
zan dos  partes,  En  la  primera  se  dice  lo  mismo  que  la 
Comisión  ha  dicho  en*  el  primer  párrafo  de  la  base 
cuarta.  Cabalmente  por  eso,  y esto  es  lo  que  el  Sr.  Do* 
minguez  ha  olvidado,  comencé  yo  el  dia  anterior  pre- 
guntando al  Gobierno  y á la  Comisión  sí  mantenían  su 
propia  obra,  porque  en  tal  caso  yo  renunciaría  á lo 
demas  de  la  enmienda  y me  atendría  al  dictamen  de  la 
Comisión,  De  suerte,  Sr,  Domínguez,  que  yo  agradezco 
á 8.  8.  que  haya  demostrado  lo  mismo  que  yo  anuncié, 
esto  es*  que  de  la  primera  parte  de  la  enmienda  estaba 
tomada  La  primera  parte  de  la  base  cuarta,  y aun  por 
ello  di  gracias  á la  Comisión  al  principiar  á pronunciar 
mis  observaciones  del  dia  anterior. 

Pero  á propósito  del  art.  2.°  del  Concordato  me  ha 
atribuido  el  Sr,  Domínguez  unos  conceptos  erróneos 
que,  á pesar  de  los  elogios  que  S.  8.  me  ha  tributado 
y que  yo  le  agradezco  mucho,  á pesar  de  la  habilidad 
y de  la  agudeza  con  que  ha  enlazado  esta  cuestión  con 
la  anterior,  no  puedo  dejar  sin  rectificación  porqué  po- 
drían inducir  á una  confusión  más  sobre  las  varias 
confusiones  que  yo  noto  en  esta  importantísima  mate- 
ria. No  extrañe  la  Comisión  que  nos  dé  que  pensar  y 
hablar  este  asunto  porque  éste  es  eL  momento  único  en 
que  el  pensar  y el  hablar  es  un  deber  sagrado  en  los 
que  atribuimos  á esta  materia  la  importancia  excep- 
cional que  realmente  tiene. 

Yo  dije  si  que  era  una  opinión  sostenida  por  algu- 
nos que  la  modificación  del  arfc.  1,°  del  Concordato  ha- 
bla llevado  otra  modificación  al  art.  2.°;  pero  que  ha- 
bía otras  opiniones  á mi  juicio  más  fundadas,  y entre 
ellas  estaba  la  mía,  que  sostenían  que  la  modificación 
introducida  en  el  art.  1 no  podía  alcanzar  al  artícu- 
lo 2 .°  El  Sr.  Domínguez  ha  encontrado  erróneo  mi  con- 
cepto por  falta  do  explicación  sin  duda,  y voy  á dar  es- 
ta explicación  en  breves  palabras.  Manifesté  que  el  ar- 
tículo i*  se  habla  considerado  modificado  por  causa 
de  la  soberanía  eminente,  á que  se  dijo  que  ningún  Es- 
tado renuncia  aun  cuando  haga  tratados  internacio- 
nales. El  art.  1.*  del  Concordato  dice,  que  la  religión 
católica  apostólica  romana  será  la  de  España  con  ex- 
clusión de  cualquiera  otro  culto  (no  dice  el  «texto  de 
cualquiera  religión»);  yo  decía  que  en  la  gran  sabidu- 
ría con  que  se  redactan  esos  documentos,  en  que  to- 
man parte  los  hombres  mas  profundos  de  ambos  Go- 
biernos, se  habla  tenido  quizás  la  previsión  de  escribir 


con  exclusión  de  cualquiera  otro  culto  para  que  se  en- 
tendiera siempre  que  el  artículo  se  refería,  no  al  culto 
interno  de  que  hablan  los.  teólogos,  sino  al  culto  ex- 
terno, que  naturalmente  siempre  había  de  ser  el  cató- 
lico, el  culto  nacional. 

En  este  sentido  decía  yo  que  no  haiba  menester  mo- 
dificación alguna  el  art.  2.°  por  causa  de  la  tolerancia 
de  cultos.  El  art.  2°  se  refiere  solo  á la  enseñanza,  y 
como  en  nada  se  ataca  á la  soberanía  de  un  Estado  ca- 
tólico estableciendo  que  la.  enseñanza  oficial  ha  de  ser 
conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  de  aquí  que  el 
artículo  2.°  no  tuviera  necesidad  de  sufrir  modifica- 
ción alguna  por  virtud  de  la  alteración  introducida  en 
el  1.*;  y en  apoyo  de  esta  misma  idea  dije  que  ve- 
nían las;  declaraciones  del  Sr.  Martin  Herrera , cuya 
memoria  quiero  honrar  aL  mencionarle,  así  como  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  repetidas 
veces  han  dicho  que  el  Concordato  está  vigente,  excep- 
to en  la  parte  en  que  el  Estado  español  no  había  podi- 
do renunciar  á su  soberanía,  pero  anadia  yo  otra  cosa, 
y por  esto  ha  encontrado  el  Sr.  Domínguez  el  error 
que  no  había  en  mis  palabras,  y es  que  aun  cuando 
hubiera  modificación  en  el  art.  2.°  para  algo,  no  seria 
ciertamente  para  la  enseñanza  oficial,  porque  pertene- 
ciendo la  enseñanza  al  Estado,  y siendo  el  Estado  ca- 
tólico, la  enseñanza  había  de  ser  católica,  como  si  toda 
la  Nación  lo  fuese,  como  en  realidad,  y salvo  cortísi- 
mas excepciones,  lo  es.  Y no  digo  más  para  esta  recti- 
ficación, que  como  el  Oongreso  habrá  visto  era  impor- 
tante. 

El  Sr.  Domínguez  ha  creído  después,  atribuyéndo- 
me también  errores  en  esto,  que  al  combatir  yo  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  por  el  anuncio  de  la  Co- 
misión de  que  seria  aceptada,  y ai  considerar  su  es- 
píritu dentro  de  la  base  cuarta,  combato  así  como  un 
fantasma:  que  habia  errado  en  mis  explicaciones,  por- 
que no  comprendía  bien  la  conformidad  que  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  tiene  con  la  base  cuarta. 
En  esta  parte,  Sr,  Domínguez,  siento  diferir  completa- 
mente del  parecer  de  S.  S.;  lejos  de  existir  en  mí  las 
equivocaciones  que  8.  8.  ha  indicado,  siento  la  lamen- 
table y trascendental  equivocación  que  en  8.  8.  existe 
en  este  momento.  La  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto 
destruye  por  completo  todo  ei  espíritu,  no  solo  de  la 
mía,  sino  del  dictamen  de  la  Comisión,  porque  el  dic- 
tamen dice  que  la  enseñanza  oficial  será  conforme  (y 
yo  doy  las  gracias  por  haber  tomado  esta  primera  par- 
te de  mi  enmienda,  pues  así  me  lo  habían  manifestado 
algunos  individuos  de  la  Comisión),  y la  del  Sr,  Moreno 
Nieto  viene  á sustituir  esta  frase  será  conforme  con  la 
frase Wuardará  constante  i'espeto-,  por  consiguiente,  des- 
truye la  conformidad  porque  no  puede  entenderse  de 
otra  manera  el  texto  de  la  enmienda. 

De  ahí  la  alarma  causada  eu  los  espíritus  rectos  de 
la  mayoría  y en  todos  los  demás  espíritus  que  fuera  de 
aquí  se  interesan  en  esta  cuestión,  y no  por  cierto  sin 
saberlo  eLSr:  Perier,  que  harto  sabia  el  Sr.  Perier  que 
al  tratarse  de  esta  materia  lo  que  había  de  procurar 
era  que  se  pusiera  en  claro.  Lo  que  es  menester  es 
que  al  discutirlo  y al  votarlo  se  sepa  con  claridad  lo 
que  se  discute  y lo  que  se  vota;  y lo  que  se  vota  al 
aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto  es  lo  contra- 
rio enteramente  al  dictamen  de  la  Comisión;  por  lo 
tanto,  al  abogar  yo  por  mi  enmienda,  cuya  primera  par- 
te es  idéntica  al  dictamen,  abogo  por  éste. 

Siento  no  tener  la  autoridad  del  Sr.  Moreno  Nieto 
para  que  la  Comisión  tuviera  la  bondad  de  hacer  lo 
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que  ha  hecho  respecto  de  este  Sr.  Diputado;  y no  le 
pedirla  yo  tanto,  pues  le  pediría  únicamente  que  man- 
tuviera  su  propio  dictamen,  porque,  como  el  otro  día 
anuncié,  si  la  Comisión  mantiene  su  dictamen  y no 
acepta  la  enmienda  del  8r.  Moreno  Nieto,  yo  por  mi 
parte  me  contentó  con  ese  dictamen  y todas  las  perso- 
nas que  piensan  como  yo  estoy  seguro  que  harán  lo 
mismo. 

To  siento,  repito,  no  tener  la  autoridad  del  señor 
Moreno  Nieto;  pero  si  la  Comisión  tiene  la  bondad  de 
recordar  las  firmas  con  que  está  mi  enmienda  suscri- 
ta; si  tiene  la  bondad  de  recordar  que  entre  ellas  está 
la  del  respetable  y dignísimo  Presidente  de  edad  nues- 
tro, Sr.  García  Camba,  de  cuya  lealtad  de  opiniones, 
de  cuya  imparcialidad  de  ideas  tiene  pruebas  todo  el 
mundo;  que  la  firman  asimismo  los  Sres.  Oamps,  Bel- 
monte,  Alonso  Pesquera  y Duque  de  Almenara;  y si  á 
todo  esto  se  añade  lo  que  valen  las  citas  antes  hechas, 
quisiera  yo  que  me  dijera  la  Comisión  si  no  habia  bas- 
tante con  todo  esto  para  qne  la  autoridad  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto,  que  yo  por  mí  solo  no  puedo  contrarestar, 
quedase  compensada  con  la  de  los  demás. 

El  3r.  PRESIDENTE : Suplico  al  Sr.  Perier  que  se 
ciña  un  poco  más  á la  rectificación. 

El  Si\  PERIER;  Yoy  á hacerlo,  St\  Presidente,  con 
mucho  gusto.  Ya  he  dicho  que  las  demás  enmiendas 
qne  tengo  presentadas  no  las  he  de  apoyar  todas,  por- 
que mi  ánimo  no  es  ciertamente  ni  abusar  de  la  tole- 
rancia de  la  Cámara  ni  de  la  benevolencia  de  S.  S. 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  comprenderá  que  al  tratar- 
se de  esta  cuestión  lo  esencial  del  dictamen  es  la  ma- 
teria importantísima  en  que  ahora  nos  ocupamos,  ni 
si  creerá  que  estos  señores  que  profesan  las  opiniones 
que  profesa  la  Comisión  no  son  personas  de  la  mayo- 
ría. Yo  lamento  en  el  fondo  de  mi  alma  que  el  señor 
Moreno  Nieto  baya  presentado  esa  enmienda,  contraria 
al  dictamen  de  la  Comisión;  pero  creo  que  desde  luego 
no  tendrá  á su  lado  las  opiniones  de  mis  amigos  los  se- 
ñores Marqués  de  Pida!,  y D.  Alejandro  Pidai  y otros 
Eres.  Diputados,  y mucho  ménos  las  del  Sr,  Perez  Her- 
nández. 

De  la  enmienda  del  Sr. 'Moreno  Nieto  al  dictamen 
de  la  Comisión  hay  la  misma  distancia  que  á la  prime- 
ra parte  de  la  mia,  puesto  que  la  Gomision  ha  dicho 
que  son  idénticas  y yo  lo  digo  también. 

Aquí  hay  catedráticos;  aquí  hay  personas  de  cien- 
cia y autoridad,  todas  indudablemente  más  que  yo,  y 
no  son  todas  de  oposición.  Algunas  de  las  que  be  cita- 
do, y lo  mismo  el  Sr.  Conde  y Luque,  que  á mi  lado 
se  sienta,  profesan  opiniones  en  esta  materia  que  están 
por  encima  de  toda  clase  de  Oposición  y de  todo  senti- 
do de  discordia.  Y tratándose  de  los  principios  que  han 
de  regir  en  esta  Nación,  y salvarla  ó perderla  en  la 
crítica, situación  que  atravesamos  respecto  déla  ense- 
ñanza pública,  en  obsequio  del  Gobierno  mismo,  lo  que 
pretenden  es  llamar  la  atención  de  La  Comisión  para 
que  se  sirva  estar  de  acuerdo  con  su  mismo  dictamen 
cuya  explicación  he  hecho  con  textos  que  la  misma 
Comisión  y el  Gobierno  han  redactado. 

Y teniendo  en  cuenta  la  Importancia  dé  esta  cues- 
tión, yo  ruego  desde  ahora  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara que  cuando  se  acabe  de  discutir  la  enmienda 
mia,  tenga  la  bondad  de  mandar  leer  á un  Sr.  Secre- 
tario el  art.  1 20  del  Reglamento;  y haciendo  aplica- 
ción de  él,  se  sirva  consultar  al  Congreso  si  la  enmien- 
da del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  viene  inmediatamente 
después  que  la  mia  y que  pretende  dar  á una  base  de 


esta  ley  un  sentido  enteramente  contrarió,  se  ha  de 
discutir  separadamente  y con  toda  solemnidad.  Rs 
tanto  más  necesario  que  la  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Nieto  sea  sometida  á esa  discusión  especial  de  que  ha- 
bla ese  artículo  del  Reglamento,  cuanto  que  se  presen- 
ta de  una  manera  mejor  ideada  y más  artísticamente 
el  pensamiento  que  la  misma  consigna.  Si  así  lo  acuer- 
da la  Cámara,  y yo  así  lo  espero,  pues  debe  evitarse 
de  antemano  lo  que  después  serla  imposible,  yo  desde 
ahora  pido  al  Sr.  Presidente  que  me  conceda  un  turno 
en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  la  enmienda  del 
Sr.  Moreno  Nieto  sea  tomada  en  consideración,  el  Pre- 
sidente hará  á la  Cámara  la  pregunta  qne  desea  B:  S. 
El  Sr.  Domínguez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Yoy  á ser  muy 
breve,  por  inás  que  la  cuestión  tenga  importancia  y 
gravedad. 

Como  he  indicado  desde  el  principio  al  Sr.  Perier, 
esta  cuestión  no  se  ha  debatido  ligeramente  ni  mucho 
ménos,  como  S.  S,  supone,  porque  en  realidad  no  se 
ha  discutido  otra  cosa  desde  que  comenzaron  los  de- 
bates del  proyecto  de  instrucción  pública.  ¿Qué  ha  si- 
do realmente  la  discusión  de  la  totalidad,  más  que  la 
discusión  de  esta  cuestión?  Por  consiguiente,  los  seño- 
res Diputados,  la  Cámara  entera,  y el  país  tienen  ya 
datos  bastantes  para  poder  formar  su  Opinión  sobre 
este  punto. 

He  de  empezar  mi  rectificación  dando  una  excusa 
al  Sr,  Perier,  que  se  quejaba  de  que  yo  hubiera  olvi- 
dado algunos  puntos  de  su  discursó,  dejándolos  sin 
contestación.  En  primer  lugar,  ya  dije  a S.  S«  al  prin- 
cipio que  la  Comisión  habla  acordado  reducir  y con- 
eisar  por  su  parte  cuanto  pudiera  la  discusión  de  las 
enmiendas,  y que  por  lo  tanto  había  de  limitarme  á 
contestar  desnuda  y brevemente  á las  razones  más 
principales  ó á las  que  la  Comisión  juzgaba  que  eran 
más  principales.  En  segundo  lugar,  hay  otro  motivo 
especial  por  el  cual  no  tiene  nada  de  extraño  que  yo 
haya  olvidado  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Perier. 
No  era  yo  el  que  estaba  encargado  dé  contestar  á su 
señoría:  lo  estaba  el  Sr.  Isasa,  que  no  ha  podido  asis- 
tir á la  sesión  de  hoy  por  estar  fuera  de  Madrid.  He 
tenido,  pues,  que  contestar  á S.  S,}  preparándome 
únicamente  al  empezar  la  sesión  con  la  lectura  del 
extracto  de  su  discurso.  No  es  de  extrañar,  pues,  que 
dada  la  premura  del  tiempo,  haya  dejado  de  contestar 
á algunos  puntos  del  discurso  de  8,  S.  que  por  otra 
parte  no  eran  de  capital  importancia. 

Voy  á rectificar  exclusivamente  las  equivocacio- 
nes ó las  contradicciones  en  que  el  Sr.  Perier  insiste 
que  la  Comisión  ha  incurrido.  No  parece  sino  que  su 
señoría  traía  aquí  una  opinión  y unas  ideas  preconce- 
bidas, y obedeciendo  á ellas  se  proponía,  y de  esto  sí 
que  podía  yo  formar  queja,  hacer  caso  Omiso  de  todas 
las  razones  y explicaciones  que  yo  tuve  el  honor  de 
exponer  en  mi  anterior  discurso.  Creía  que  lo  que  he 
dicho  debía  ser  tomado  en  consideración  por  S.  Si;  pero 
el  Sr.  Perier  no  lo  ha  tenido  en  cuenta  para  nada  y se 
ha  limitado  á repetir  y ampliar  las  ideas  que  aquí  ex- 
puso el  día  anterior  y á reproducir  los  mismos  argu- 
mentos, suponiendo  que  habla  contradicciones  que  yo 
he  demostrado  con  el  texto  en  la  mano  que  no  existían. 

Su  señoría  ha  tenido  á bien  leernos  algunos  párra- 
fos del  preámbulo  del  dictamen  primitivo  y del  que 
ahora  se  discute,  frases  sueltas,  conceptos  aislados  que, 
presentados  sin  la  trabazón  y el  enlace  qué  tienen  cgn 
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el  resto  del  preámbulo,  pueden  significar  lo  que  el  se- 
ñor Peder  ha  querido  que  signifiquen,  pero  no  la  in- 
teligencia y el  sentido  con  que  se  escribieron. 

Decíamos  en  el  preámbulo  del  primer  dictamen: 
«Da  enseñanza  oficial  so  abstendrá  de  combatir  los 
dogmas  y la  moral  de  la  religión  católica.»  (El  señor 
pprez  Hernández:  ¿Acepta  eso  la  Comisión?)  El  3r.  Pe- 
rier  ha  tenido  buen  cuidado  de  no  leer  más  que  esto; 
pero  yo  debo  advertir  que  esas  palabras  vienen  prece- 
didas de  las  siguientes : a La  enseñanza  pública  dará 
natural  cabida  al  estudio  de  las  teorías  y sistemas  que 
forzosamente  han  de  surgir  del  movimiento  intelectual 
que  agita  al  mundo.»  (El  Srm  Pidal  y Mom  Siga  S,  S.) 
Ya  lo  he  leído  antes.  ¿Es  esto  lo  mismo  que  yo  he  dicho 
hace  poco?  Voy  á rectificar  en  términos  sucintos,  por- 
que las  amplificaciones  en  esta  materia  conducen  al 
extravío,  a Ia  confusión  de  que  se  lamentaba  el  se- 
ñor Perier;  conducen  á que  no  podamos  entendemos. 
Dije  antes,  y vuelvo  á decir  ahora,  que  la  inteligencia 
que  la  Comisión  ha  dado  á este  párrafo,  sp  sentido  y 
su  alcance  estriban  sobre  dos  puntos  capitales:  dejar 
libertad  en  la  exposición  de  las  teorías  y doctrinas  cien- 
tíficas é impedir  el  ataque  á la  moral  y al  dogma  de 
la  religión  católica.  (El  Sr.  Perez  Hernández:  Pido  la  ! 
palabra,)  Tal,  repito,  es  el  sentido  on  que  entendemos 
este  párrafo,  y así  se  explica  en  las  palabras  que  aca- 
bo de  leer  y en  el  preámbulo  del  dictamen  que  ahora 
discutimos.  Por  lo  demás,  creo  que  no  hay  derecho 
para  penetrar  en  las  intenciones  de  la  Comisión  y de 
cada  uno  de  sus  individuos,  suponiendo  que  se  dice 
otra  cosa  distinta  de  la  que  nosotros  hemos  explicado 
{Eí  Sr.  Perier:  Pido  la  palabra)  y de  lo  que  nosotros 
creemos  que  quiere  decir,  y de  lo  que  nosotros  decla- 
ramos que  hemos  querido  todos  entender.  Podrá  haber, 
si  se  quiere,  algún  defecto  de  expresión  en  las  pala- 
bras, pero  con  respecto  á las  intenciones,  ¿tiene  el  señor 
Perier  más  autoridad  para  explicarlas  que  los  mismos 
que  han  concebido  el  pensamiento?  ¿Es  esto  admisible? 
¿Pueden  tener  cabida  semejantes  argumentos  en  nin- 
guna parte? 

Desde  el  momento  en  que  yo  le  digo  á S.  8.  que  la 
Comisión  ha  entendido  este  precepto,  esta  fórmula, 
como  acabo  de  explicarla,  y como  ia  hornos  entendido 
desde  el  principio,  y que  no  ha  habido  cambio  ni  va- 
riación con  respecto  al  pensamiento  y que  hemos  in- 
sistido y persistido  en  entenderlo  de  este  modo,  ¿quién 
tiene  derecho  á decir  que  no  es  verdad  y que  la  Co- 
misión ha  cambiado  de  opinión?  Todo  lo  más  que  ten- 
dida derecho  á decir  B . S.,  y yo  se  lo  niego  también, 
es  que  la  Comisión  ha  podido  usar  de  palabras  que  no 
eran  las  más  propias  para  expresar  su  pensamiento; 
pero  con  respecto  á la  idea  y á las  intenciones,  S.  S. 
no  tiene  derecho  do  decir  que  la  Comisión  no  lo  enten- 
día así,  y mucho  ménos  concedo  á S.  S.  el  derecho  de 
venir  á constituirse  en  ahogado  de  la  Comisión  para 
defender  su  consecuencia.  ¡Buena  estaría  la  consecuen- 
cia de  la  Comisión  abandonada  á la  defensa  del  señor 
Perier! 

La  Comisión  sabe  lo  que  ha  dicho,  y piensa  ahora 
de  la  misma  manera  quo  pensaba  al  principio;  tiene 
de  ella  completa  conciencia,  y no  necesita  que  nadie  la 
defienda,  porque  ha  demostrado  qne  ha  sido  conse- 
cuente desde  el  primer  díctámen  que  presentó  á la 
Cámara. 

Y no  digo  más  sobre  esto,  porque  no  quiero  prolon- 
gar mi  rectificación,  ¿Qué  he  de  decir  tampoco  acerca 
de  la  gran  respetabilidad  que  ¡3.  8.,  con  razón,  dice 


que  tienen  los  individuos  que  han  firmado  la  enmienda 
que  S.  S.  apoya?  ¿He  negado  yo  esta  respetabilidad? 
Cualquiera  que  hubiera  oido  las  aseveraciones  de  su 
señoría  podria  figurarse  esto,  A la  Comisión,  á la  Cá- 
mara toda  le  merecen  gran  respeto  esas  personas; 
pero  ¿es  ésta  una  razón  para  que  admitamos  la  en- 
mienda, cuando  en  ella  se  dice,  según  ha  indicado  sa 
señoría  de  una  manera  bastante  clara,  una  cosa  con- 
traria á lo  que  la  Comisión  ha  puesto  en  su  dictamen 
y á lo  qne  la  Comisión  defiende?  La  respetabilidad  de 
las  personas,  por  muy  grande  qne  sea,  no  puede  ser 
nunca  bastante  para  que  la  Cámara  acepte  sus  opinio- 
nes cuando  no  son  las  de  la  mayoría. 

No  sé,  si  he  dejado* de  rectificar  algún  concepto  del 
Sr,  Perier.  Si  acaso,  pido  á S.  S,  que  me  dispense,  pues 
mi  intención  era  rectificar  todo  lo  que  el  Reglamento 
me  permitiera. 

El  Sr,  PERIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PERIER:  Mi  rectificación  esta  vez  ha  de  ser 
muy  breve.  El  Sr,  Domínguez  me  atribuye  todavía 
error  completo  en  el  modo  de  apreciar  la  conformidad 
ó disconformidad  de  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto 
con  el  díctámen  de  la  Comisión.  El  dictamen  de  la  Cg- 
misión  dice:  «La  enseñanza  oficial  será  conforme  á la 
religión  del  Estado  en  lo  concerniente  aj  dogma  y k la 
moral.»  (El  S%\  Domínguez:  A !o  tocante.)  Pues  esto 
mismo  dice  la  primera  parte  de  la  enmienda  que,  como 
antes  indiqué,  presenté  en  la  anterior  legislatura  á la 
base  novena,  boy  cuarta.  La  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Nieto  dice  lo  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  en  su  discurso 
acerca  de  la  totalidad  anunció,  puesto  que  no  es  más 
que  el  resultado  de  aquel  discurso.  El  Sr,  Moreno  Nieto 
dijo:  asi  no  se  cambia  radicalmente  la  corriente  que 
lleva  la  ley  de  instrucción  pública,  yo  no  podré  perma- 
necer en  este  sitio.» 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  tuvo,  á mi  juicio,  tam- 
bién excesiva  condescendencia,  y le  contestó  que  pre- 
sentara una  enmienda.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) Estoy  explicando  el  concepto  que  se  me  ha 
atribuido,  que  es  equivocado,  y voy  á hacerlo  breve- 
mente. Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  presenta- 
ra una  enmienda  en  que  dijera  su  sentir,  y el  Sr.  Mo- 
reno Nieto,  cumpliendo  aquel  propósito  y el  espirito 
de  aquel  discurso,  todo  de  radical  oposición  á esta  ba- 
se esencial  de  la  ley,  presentó  una  enmienda  que  dice 
en  vez  de  «la  enseñanza  oficial  será  conforme...»  «la 
enseñanza  oficial  guardará  constante  respeto  al  dog- 
ma y á la  moral  de  la  religión  del  Estado;»  es  decir, 
en  lo  relativo  á la  totalidad  de  la  enseñanza,  que  es  á 
lo  que  se  refiere  el  díctámen  déla  Comisión,  no  á la 
cátedra  especial  de  moral  y religión,  Y luego  respecto 
de  esta  cátedra  especial  de  moral  y religión  que  hay 
en  los  Institutos,  añade:  «En  lo  que  toca  a la  enseñan- 
za de  las  asignaturas  que  tengan  por  objeto  especial 
la  moral  y el  dogma,  aquella  será  conforme  á la  doc- 
trina de  la  Iglesia, » ¡No  faltaba  más  sino  que  en  una 
cátedra  de  moral  católica  se  explicara  contra  la  mo- 
ral católica! 

Luego  si  esto  se  dice  sobre  esa  asignatura  especial, 
resulta  que  toda  la  enseñanza  pública,  ménos  esta  cá- 
tedra especial,  no  ha  de  ser  conforme  á la  religión.  Es- 
te es  el  espíritu  y la  letra  de  la  enmienda  del  Si\  Mo- 
reno Nieto,  y sí  fuera  lo  contrario,  era  necesario  cam- 
biar los  términos  de  la  redacción.  (El  Sr.  Moreno  Nieto: 
Pido  la  palabra  para  aclarar  el  sentido  de  la  enmienda, 
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ya  que  antes  de  tiempo  se  ha  puesto  á discusión)*  De 
otra  parte,  resultarla  que  como  dijo  un  ilustre  orador 
francés  al  tratarse  de  ésta  materia,  la  cátedra  de  reli- 
gión y moral  no  vendría  á ser  en  la  ensenaba  publi- 
ca otra  cosa  que  una  cátedra  más;  como  las  de  baile,  de 
esgrima,  de  inglés  ó de  aleman*  Yo  ruego,  pues,  á la 
Cámara,  á la  Comisión  y al  Gobierno  de  S.  M,  que 
vean  que  no  me  anima  un  vano  deseo  de  mantener  dis- 
cusiones inútiles*  Se  trata,  repito,  de  una  base  tan  esen- 
cial, que  en  ella  estriba  todo  el  espíritu  de  La  ley,  y por 
lo  tanto  suplico  á la  Cámara  tenga  la  bondad  de  des- 
echar mi  enmienda  enhorabuena,  si  así  lo  resuelve, 
pero  de  desechar  también  la  que  la  contradice;  que- 
dando el  dictamen  de  la  Comisión  tal  cual  estanque  es 
lo  que  yo  en  este  momento  apoyo* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
No  voy  á hacer  un  discurso,  voy  á hacer  dos  rectifica- 
ciones; la  primera  consiste  en  que  el  Sr*  Perier,  al  usar 
en  este  momento  de  la  palabra,  ha  explicado  á su 
modo,  sin  duda  porque  no  la  comprendió  bien,  la  for- 
ma en  que  tuvo  lugar  la  transacción,  por  decirlo  así, 
entre  la  redacción  presentada  por  la  Gomisíon  á la  base 
cuarta,  y la  enmienda  que  después  presentó  el  señor 
Moreno  Nieto.  El  Sr.  Perier  ha  leído  ó recordado  algu- 
nos párrafos  del  discurso  del  Sr*  Moreno  Nieto  aislada- 
mente, presentándolos  como  explicación  de  la  enmien- 
da que  después  formuló  8,  S,,  y no  es  así  ni  mucho 
menos  como  nació  la  enmienda  del  Sr*  Moreno  Nieto* 
El  Sr.  Moreno  Nieto  interpretaba  el  párrafo  de  la  base 
cuarta  de  una  manera,  suponiendo  que  aunque  aquel 
parecía  decir  una  cosa,  habla  que  leer  entre  renglones, 
y que  entre  renglones  resultaba  qué  so  decía  otra  cosa 
distinta*  Yo  sostuve  desde  este  sitio,  como  la  Comisión 
desde  el  suyo,  que  habla  que  entender  la  redacción  lisa 
y llanamente  como  estaba  escrita*  Ofreciéndose  dudas  j 
é insistiendo  el  Sr.  Moreno  Nieto  sobre  su  opinión,  y la 
Comisión  y el  Gobierno  sobré  Ja  suya,  yo  declaré  que 
si  el  Sr*  Moreno  Nieto  tenia  "esas  dudas  y si  creia  que 
no  se  decia  10  que  resultaba  de  la  lectura  de  la  en- 
mienda, que  redactara  una  que  aceptarla  la  Comisión 
y el  Gobierno  si  expresaba  en  sus  palabras  lo  mismo 
que  el  Gobierno  y la  Comisión  querían  expresar;  y en- 
tonces el  Sr,  Moreno  Nieto  formuló  su  enmienda,  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  aceptaron  , y estuvimos  todos 
perfectamente  de  acuerdo  después  de  las  explicacio- 
nes que  previamente  se  habían  dado  en  este  sitio.  Más 
tarde  se  ha  insistido  por  los  señores  que  se  sientan  en  ¡ 
aquellos  bancos,  relativamente  á lo  que  podria  decir  ó 
signiñear  la  enmienda  del  Sr*  Moreno  Nieto*  La  Comi- 
sión ha  explicado  lo  que  entiende  que  dice,  como  lo 
explicó  ya  con  anterioridad* 

Dé  todos  modos,  en  el  sentido  en  que  da  Comisión 
la  ha  explicado  es  como  la  enmienda  se  aceptará  den- 
tro de  breves  momentos  probablemente  por  la  Comisión 
y por  él  Gobierno;  pero  además  debo  decir  á la  Cáma- 
ra una  cosa  que  tiene  importancia,  y es,  que  si  se  han 
hecho  por  parte  de  la  Comisión  y del  Gobierno  todo 
género  de  esfuerzos  para  venir  á una  expresión  común 
éntre  todos  los  individuos  de  la  mayoría,  no  sé  ha  sa- 
crificado principio  fundamental  ninguno,  porque  en 
ésto  estamos  completamente  de  acuerdo  todos;  se  ha 
sacrificado  la  redacción,  la  forma  do  expresar  el  pen- 
samiento, que  al  fin  y al  cabo  es  el  mismo,  Pero  de  nin- 
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guna  manera  está  en  el  caso  la  Comisión,  ni  lo  está  el 
Gobierno  tampoco,  de  aceptar  fórmalas  que  desde  lue- 
go, aunque  quisieran  parecerse  mucho,  tenían  que  ser 
en  el  fondo  distintas,  como  ocurriría  con  cualquiera 
fórmula  que  presentaran  los  amigos  del  Sr,  Perier,  que 
son  en  este  momento  y en  esta  cuestión  los  señores  que 
se  siéntan  en  aquellos  bancos.  (El  Ñr,  Perier:  ' Pido  la 
palabra*)  Pero  es  que  la  enmienda  delSr.  Perier  que  so 
está  discutiendo  no  se  ha  presentado  en  contra  de  la  últi- 
ma redacción  que  dió  la  Comisión  á la  base  cuarta,  ni 
en  pontra  de  la  enmienda  del  Sr*  Moreno  Nieto,  sino 
que  se  presenté  contra  la  primera  redacción  presentada 
por  la  Comisión  relativamente  á este  punto,  y que  en- 
tonces todos  estos  señores  creían  tan  mala  ó peor  si 
cabe  que  la  última,  porque  en  punto  á exageraciones 
no  hay  que  ponderar  las  que  son  propias  de  su  escue- 
la; la  encontraban  tan  mala  como  hoy  encuentran  la 
del  Sr*  Moreno  Nieto. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  hoy 
que  existe  una  redacción  dada,  para  ver  si  logran  un 
triunfo  por  lo  ménos  aparente,  piden  que  se  mantenga 
la  redacción  anterior  presentada  por  la  Comisión,  por- 
que creen  que  así  lograrían  lo  que  difícilmente  pueden 
lograr  de  otro  modo,  dado  su  exiguo  número,  como  re- 
presentación de  la  opinión  del  país*  Por  lo  tanto,  des- 
pués de  esta  rectificación,  yo  me  permito  rogar  á la 
Cámara  me  dispense  que  haya  tomado  parte  en  el  de- 
bate, cosa  que  estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo;  que  des- 
eche la  enmienda  del  Sr*  Perier,  y preste  después  á su 
tiempo  su  conformidad  á la  enmienda  del  Sr*  Moreno 
Nieto,  que  es  la  expresión  más  exacta  y más  cumplida 
délas  opiniones  de  la  mayoría,  de  la  Comisión  por  ella 
elegida  y del  Gobierno  mismo,  en  cuyo  nombre  en  este 
momento  tengo  la  honra  de  dirigirle  la  palabra. 

Ei  Sr*  MORENO  NIETO;  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Pocas  palabras  he  de 
pronunciar,  y aun  de  éstas  os  excusara  si  tratándose 
de  graves  cuestiones  que  interesan  á la  conciencia  y 
la  civilización  en  general  no  fuera  un  deber  la  fran- 
queza. 

No  he  tratado  de  ocultar  cuál  es  el  sentido  de  la 
enmienda  que  he  presentado,  y debo  declarar  que  está 
conforme  con  las  declaraciones  que  he  oido  con  mucho 
gusto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Comisión*  Yo 
entiendo,  refiriéndome  á sus  conceptos  sobre  el  ideal 
del  Estado  cristiano,  pero  teniendo  en  cuenta  la  ma- 
nera y el  límite  en  que  puede  aplicarse  en  estos  re- 
vueltos dias,  y que  es  la  manera  como  juzgo  yo  que  ha 
querido  explicarle  nuestra  actual  Constitución;  en- 
tiendo, vuelvo  á decir,  y así  lo  he  manifestado,  que  la 
instrucción  primaria  debe  ser  eminentemente  religio- 
sa, y siempre  recordare  con  orgullo  la  batalla  que  re- 
ñí en  ocasión  no  muy  lejana  para  que  se  conservara 
la  enseñanza  del  Catecismo  en  las  escuelas* 

Deseo  ademas,  y todo  esto  va  supuesto  en  la  en- 
mienda, que  en  la  segunda  enseñanza  se  continúe  tam- 
bién la  instrucción  religiosa  cristiana,  que  creo  debe 
seguir  confiándose  á sacerdotes.  De  este  modo,  esa 
educación  que  llega  hasta  los  confines  de  aquella  edad 
en  que  ya  empiezan  casi  á ser  hombres,  llevan  los  jóve- 
nes en  su  seno  lo  que  será  fundamento  de  su  vida  to- 
da* Pero  al  llegar  á las  facultades,  cuando  se  trata  ya 
de  la  alta  investigación  científica,  porque  esto,  ó si  no 
principalmente  esto  es,  io  que  forma  la  esencia  de  lo 
que  se  llama  la  enseñanza  superior,  ya  entonces,  como 
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decía  el  primitivo  proyecto  conforme  con  el  parecer 
del  Consejó,  la  enseñanza  debe  ser  exclusivamente 
científica;  es  decir  que  la  ciencia  debe  moverse  con 
libertad  en  el  terreno  que  le  pertenece,  sin  reconocer 
otro  límite  que  el  qne  se  expresa  con  las  frases  tantas 
veces  empleadas  en  la  discusi  ón,  y que  yo  he  consigna- 
do  en  mi  enmienda.  Y debo  repetir  ahora  lo  que  ya  di- 
je en  una  de  las  anteriores  sesiones;  es  á saber:  que 
yo  entiendo  que  se  ataca  directamente  la  religión  del 
Estado,  no  solo  cuando  se  la  combate  expresamente 
citándola,  sino  también  cuando  se  da  una  doctrina  que 
os  radicalmente  contraria  á la  esencia  de  la  verdad 
religiosa  y moral  proclamada  por  el  cristianismo.  Así, 
si  un  profesor  ensena  y propaga  que  Dios  no  existe,  ó 
que  no  existe  el  orden  moral,  ni  la  distinción  del  bien 
y del  mal,  ni  la  vida  futura;  en  suma,  si  da  una  ense- 
ñanza inmoral  y escandalosa,  eso  profesor  puede  y debe 
ser  separado.  Este  es  el  sentido  de  mi  enmienda  á la 
base  cuarta. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Sencillamente 
para  hacer  constar,  después  de  haber  oído  las  elocuen- 
tes explicaciones  del  Sr.  Moreno  Nieto,  la  perfecta  con- 
formidad de  la  inteligencia  que  S,  S,  da  á su  enmienda 
con  la  que  le  ha  dado  la  Comisión.  Los  Eres*  Diputados 
pueden  ver  que  no  hay  diferencia  alguna  entre  ambas 
interpretaciones,  que  son  una  misma:  no  hay  más  di- 
ferencia sino  que  la  Comisión  por  mi  conducto  ha  dado 
una  interpretación  concisa  en  muy  pocas  palabras  al 
sentido  de  la  enmienda,  y S,  S,  lo  ha  hecho  con  la 
abundancia  de  palabra  y con  la  extensión  que  es  pro- 
pia á la  elocuencia  de  S.  S,,  por  más  que  la  explica- 
ción esté  perfectamente  conforme  | libertad  para  la 
exposición,  libertad  para  las  teorías,  libertad  para  la 
indagación  científica,  é impedir  al  mismo  tiempo  que 
desde  la  cátedra  oficial  se  ataque  al  dogma  y á la 
moral  dé  la  religión  católica. 

II  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Pidal 
tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  PE  RIE  R:  Señor  Presidente,  yo  había  pedido 
la  palabra  para  hacer  una  pequeña  rectificación,  pero 
estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S,  á su  tiempo: 
ahora  la  tiene  el  Sr,  Marqués  de  Pidal, 

El  Sr,  Marques  de  PIDAD:  Es  necesario,  Sres,  Di- 
putados, quo  reine  una  perfecta  claridad  en  este  deba- 
te: el  Sr,  Domínguez,  en  nombre  de  la  Comisión,  ha 
declarado  que  aceptaba  y mantenía  las  palabras  todas 
del  dictamen  que  ha  presentado  la  Comisión  íntegro . 
Este,  tal  como  lo  ha  leído  y como  yo  lo  voy  á leer  á la 
Cámara,  es  el  siguiente: 

«La  enseñanza  pública  dará  natural  cabida  al  es- 
tudio de  las  teorías  y sistemas  que  forzosamente  han  de 
surgir  del  movimiento  intelectual  que  agita  al  mundo; 
pero  se  abstendrá  de  combatir  los  dogmas  y la  moral  de 
la  religión  del  Estado^  asi  como  de  presentar  como  ver* 
dad  científica  lo  que  está  en  desacuerdo  con  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  católicas 

Nosotros  aceptamos  este  párrafo  íntegro,  completo. 
(1??  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Ahora,)  (El  Sr,  Pidal  y 
Moni  Siempre,)  {El  Srm  Ministra  de  Fomento:  Hasta 
ahora  no,) 

Bueno;  pues  nos  volvemos  atrás;  lo  aceptamos  aho- 
ra; lo  que  importa  aquí  no  os  nuestra  actitud,  no  es 
nuestro  numero  ni  lo  que  representarnos,  sino  lo  que 
se  va  á votar;  y cuando  se  trata  de  una  declaración 


tan  grave  como  ésta,  cual  es  el  espíritu  que  va  á rei- 
nar en  la  enseñanza  en  España,  yo  no  quiero  desviarme 
de  mí  propósito,  Y respecto  de  presentar  como  verdad 
científica  lo  que  está  en  desacuerdo  con  la  doctrina 
católica,  yo  pregunto  al  Sr.  Moreno  Nieto  si  cree  que 
en  la  enseñanza  pública  sé  debe  examinar  y presentar 
como  verdad  científica  lo  qué  está  en  desacuerdo  con 
la  Iglesia  católica.  Yo  apelo  á su  lealtad  (El  Sr,  Mo- 
reno Nieto  pide  la  palabra);  si  S,  S.  se  levanta  y dice 
que  acepta  plenamente  esto,  entonces  yo  realmente  no 
tendré  nada  qué  hacer  más  que  sentir  que  por  una 
cuestión  de  palabras  se  haya  agitado  la  opinión  y es- 
temos todos  tan  preocupados. 

Por  lo  demás,  yo  Uo  puedo  aceptar  la  teoría  del  se- 
ñor Moreno  Nieto,  que  confunde  él  orden  de  la  ense- 
ñanza oficial  con  la  libertad  científica  y con  el  dere- 
cho común,  y que  quiere  llevar,  no  solo  á la  enseñanza, 
cuando  todos  los  pensadores  han  reconocido  que  no 
es  lo  mismo  que  llevarlo  & la  discusión,  quiere  llevar  á 
la:  enseñanza  oficial  de  un  Estado  católico  el  derecho 
común  que  reina  en  todos  los  demás  órdenes.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Nieto  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Yo  bien  quisiera  callar; 
pero  se  me  pregunta  y no  puedo  excusarme  de  eontes- 
tar.  El  Sr,  Marqués  de  Pidal  y los  que  como  él  piensan, 
tal  vez  inspirados  por  una  lógica  que  no  es  buena  con- 
sejera en  los  complicados  problemas  sociales,  suelen 
preguntar  sobre  lo  que  no  puedo  contestarse  en  la  for- 
ma en  que  ellos  lo  piden,  y exigen  fórmula  concreta 
allí  donde  acaso  no  puede  hacerse  sino  indicar  una 
tendencia  en  cierto  sentido,  ó una  fórmula  vaga  y so- 
brado general  que  deja  luego  á los  Gobiernos  y autori- 
dades la  tarea  de  precisarla  y aplicarla  con  prudente 
discreción. 

Tal  sucede  á este  linaje  de  cuestiones  que  ahora 
nos  ocupan,  las  cuales  solo  pueden  recibir  soluciones 
redondas  y precisas  bajo  los  puntos  de  vista  ultramon- 
tano ó radical.  Los  ultramontanos  dicen:  la  ciencia 
debe  conformarse  en  todo,  no  solo  con  la  religión,  no- 
tadlo bien,  sino  con  la  ciencia  cristiana,  la  cual  dan 
como  formada  definitivamente  por  la  escolástica,  y 
cuanto  dealgtm  modo  se  separa  de  ella  debe  conde- 
narse. A su  vez  los  radicales  dicen:  la  ciencia  busca 
la  verdad,  y debe  dejársela  que  se  entregue  á esta  ta- 
rca sin  preocuparse  de  tal  ni  cual  dogma,  ni  siquiera 
de  tal  ó cual  principio  moral;  es  menester  proclamar 
en  lo  que  á ella  toca  una  libertad  absoluta. 

Pues  bien,  yo  no  digo  esto;  yo,  pensando  en  este 
gran  trabajo  á que  se  lia  entregado  el  genio  moderno 
en  los  últimos  siglos,  trabajo  empezado  en  medió  de 
grandes  promesas  en  parte  cumplidas  de  grandes  y 
profundos  adelantos,  deseo  se  deje  á la  razón  una  gran 
libertad  para  que  pueda  continuar  y multiplicar  esos 
adelantos,  no  poniéndole  otro  reparo  ó límite  sino  el  de 
que  no  pueda  atacar  ni  contradecir  la  verdad  religio- 
sa y moral  de  esa  religión  cristiana  que  en  ese  orden 
moral  y religioso  representa  la  verdad  absoluta  y el 
bien  absoluto. 

Pero  ¿cuándo  contradice  una  enseñanza  esa  verdad 
religiosa  y esa  verdad  moral  del  cristianismo?  Esta  no 
es  cuestión  que  puede  resolverse  en  este  sitio  con  una 
fórmula.  Aquí  lo  que  importa  es  dar  el  principio  con 
el  carácter  que  debe  tener  el  precepto  Legal:  lo  que 
importa  es  decir  que  solo  en  el  caso  de  ataque  directo 
ó de  contradicción  radical  de  lo  que  forma  la  esencia 
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de  la  religión  del  Estado;  si  sobrevienen  casos  en  que 
se  crea  que  el  precepto  legal  se  ha  infringido,  las  au- 
toridades ó consejos  ó corporaciones  llamados  á inter- 
venir verán  si  realmente  existe  el  ataque  directo  á que 
la  ley  se  ha  referido. 

Y yo  pregunto  á mi  vea  á los  señores  ,de  la  fracción 
que  se  llama  á sí  misma  católica;  ¿cuándo  puede  decirse 
que  ana  doctrina  es  conforme,  y cuándo  que  nó  io  es 
coa  la  ciencia  cristiana?  ¿Tienen  88.  ES,  un  principio 
con  que  reconocer,  entre  la  muchedumbre  de  teorías  y 
doctrinas  que  han  salido  á luz  del  mundo,  cuáles  son 
las  que  se  conforman  y cuáles  las  que  no  se  pueden 
compadecer  con  las  enseñanzas  cristianas?  Si  cada  vez 
que  se  enseñe  una  doctrina  ha  de  ver  el  profesor  qué 
ha  dicho  en  la  materia  la  Iglesia,  ó mejor  el  escritor 
eclesiástico  ó el  autor  que  se  tiene  por  Intérprete  auto- 
rizado de  la  doctrina  cristiana,  ¿no  se  veria  singular- 
mente embarazado  el  profesor  en  su  tarea?  ¿Y.  cómo 
ha  de  asegurarse  que  lo  que  él  cree  cierto  después  de 
haberlo  investigado  y averiguado  ppr  los  procedimien- 
tos y criterios  científicos,  es  de  todo  punto  conforme 
con  la  ciencia  cristiana?  ¿No  es  posible,  no  es  casi  se- 
guro que  muchas  doctrinas  que  hoy  se  condenan  como 
poco  conformes  con  la  cristiana  aparecerán  más  ade- 
lante como  concordando,  ó si  no  como  compadeciéndo- 
se con  esa  misma  doctrina?  ¿Queremos  que  se  renueve 
todos  los  dias  el  proceso  de  Galileo?  Pongamos,  seño- 
res, el  cristianismo  con  su  gran  metafísica  y con  su 
moral  augusta,  como  el  centro  de  nuestra  vida  religio- 
sa; pero  dejemos  á la  ciencia  que  siga  su  camino  bus- 
cando la  verdad,  sobre  todo  en  lo  que  toca  al  mundo  de 
la  naturaleza  y al  del  espíritu,  y si  yerra  alguna  vez 
de  buena  fé,  si  se  extravía  cuando  desinteresadamente 
busca  la  verdad,  ella  volverá  al  buen  camino  y al  es- 
plritualismo cristiano  como  á su  verdadero  centro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  PlDAXi:  Yo  lamento  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  á pesar  de  haber  sido  tan  extenso,  no 
haya  contestado  á la  pregunta  que  le  hice;  ¿8,  S.  ad- 
mite como  criterio  de  la  verdad  científica  el  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  que  lo  hace  consistir  en  la  ver- 
dad cristiana,  ó S.  S.  admite  otro  criterio  distinto?  El 
Sr.  Moreno  Nieto  no  solamente  no  ha  contestado,  sino 
que  de  sus  palabras  implícitamente  se  deduce  que  re- 
chaza el  criterio  de  la  Comisión,  La  Comisión  solo  ad- 
mite como  criterio  la  doctrina  católica;  la  Comisión 
dice  que  el  profesor  no  expondrá  á sus  alumnos  nin- 
guna doctrina  que  esté  en  desacuerdo  con  la  verdad  de 
la  Iglesia,  ¿Y  por  qué?  porque  para  la  Comisión  el  cri- 
terio de  verdad  solo  es  la  Iglesia  católica,  mientras  que 
para  el  Sr.  Moreno  Nieto  el  criterio  de  la  verdad  es  la 
opinión  individual  del  profesor.  Tengamos  en  cuenta 
que  aquí  se  trata  de  enseñanza;  que  aquí  se  trata  del 
magisterio,  y se  establece  por  la  Comisión  que  no  se 
presente  como  verdad  científica,  que  no  se  imponga 
para  la  enseñanza  como  verdad  científica  aquello  que 
no  esté  conforme  con  la  Iglesia;  de  modo  que  para  el 
Gobierno  y para  la  Comisión  el  criterio  de  la  verdad 
científica  es  la  Iglesia.  Y cuenta,  señores,  que  aquí  no 
estamos  en  una  cuestión  de  procedimiento,  en  la  que 
podía  caber  discusión  y dificultades;  aquí  estamos  en 
una  declaración  de  principios  sobre  el  espíritu  de  la 
ley;  estamos  diciendo  al  país  el  camino  que  vamos  á se- 
guir; y no  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  cuyos  títulos  y merecimientos  yo  respeto,  aquí 
se  presenta,  no  como  un  representante  del  país,  sino  co- 


mo un  representante  del  profesorado  que  sigue  una  cor- 
riente fatal,  que  presta  homenaje  á la  corriente  de  la 
indisciplina  y del  racionalismo  que  sigue  gran  parte 
del  profesorado  español,  y que  aquí  presentaba  el  se- 
ñor Ministro  como  la  cansa  de  la  decadencia  del  profe- 
sorado en  España.  Su  señoría  debe  tener  en  cuenta  que 
fuera  de  aquí  podrá  ser  racionalista;  pero  aquí  es  re- 
presentante del  país,  y como  tal  representante  del  país 
yo  le  he  pedido  explicaciones.  Tenemos,  pues,  que  de  un 
lado  estará  en  adelante  la  Comisión  admitiendo  como 
criterio  de  la  verdad  científica  la  verdad  religiosa,  y de 
otro  lado  el  Sr.  Moreno  Nieto  aceptando  como  criterio 
de  la  verdad  científica  el  líbre  examen  de  cada  profesor. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Perier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FERIEB;  He  pedido  la  palabra  en  dos  oca- 
siones. La  una  para  hacer  una  rectificación  con  moti- 
vo de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y la 
otra  cuando  el  Sr.  Moreno  Nieto  confundió  dos  ideas 
distintas.  Todo  está  reducido,  señores,  según  las  expli- 
caciones que  aquí  se  han  dado;  todo  está  reducido  á 
decir  si  el  quitar  de  una  ley  las  palabras  tal  proceder 
será  conforme  con  tal  doctrina , es  Igual  á decir  guar- 
dará respeto  á esta  doctrina . Por  lo  demás,  entrando  en 
lo  que  se  refiere  al  Sr.  Moreno  Nieto,  diré  que  la  liber- 
tad de  la  ciencia  no  está  representada  en  la  libertad 
de  la  enseñanza.  Todos  esos  intereses  que  muy  elocuen- 
temente, como  S.  8.  sabe  hacerlo,  proclamaba  como 
respetables  para  la  humanidad,  todos  esos  intereses 
tienen  su  culto,  su  consagración,  su  adelanto,  ¿en  dpn- 
de?  ¿Por  ventura  ante  la  inteligencia  ele  los  niños,  y 
adolescentes,  en  cuyo  ánimo  toda  duda  mata  la  inte- 
ligencia, ó es  en  el  gabinete  del  sabio  y en  el  libro 
en  donde  se  rinde  el  culto  que  8.  8.  quiere? 

Hay  que  distinguir  entre  dos  cosas;  la  enseñanza 
libre  no  es  la  ciencia  libre.  Hasta  los  dignos  represen- 
tantes de  las  ideas  más  avanzadas  en  esta  materia  y en 
todas,  como,  por  ejemplo,  Paul  Bert  en  las  Cámaras 
francesas  en  la  discusión  de  1875,  en  nombre  de  los 
principios  de  la  Convención  y del  radicalismo  cientí- 
fico y político  atacaba  á los  oradores  que  defendían  la 
doctrina  que  estamos  defendiendo  en  este  momento, 
que  en  la  republicana  Francia  prevaleció  y debe  pre- 
valecer en  la  monárquica  España.  Paul  Bert  decía:  «el 
profesor  no  es  el  investigador  de  los  conceptos  libres, 
no  es  el  precursor  de  los  adelantos  de  la  ciencia,  sino 
el  magistrado  de  la  verdad  demostrada.  El  profesor  va 
á las  cátedras  á decir  á los  niños  y á los  adolescentes 
lo  que  ya  no  es  dudoso  en  la  esfera  de  la  ciencia,  y en- 
tre una  cosa  y otra  hay  diferencia  grande j>  Pues  si  este 
principio  se  reconoce,  hay  que  reconocer  también  que 
ó el  Sr.  Moreno  Nieto  tiene  la  bondad  de  retirar  su  en- 
mienda, y en  ese  caso  yo  retiraría  la  mía  y dejaríamos 
los  dos  libres  el  dictamen  de  la  Comisión  y del  Gobier- 
no (y  me  parece  que  no  podríamos  dar  mayor  prueba 
de  nuestra  amistad  al  Gobierno),  ó 8,  S,  tiene  la  bondad 
de  declarar  que  es  completamente  idéntica  su  redac- 
ción al  dictamen  de  la  Comisión,  en  cuyo  caso,  al  ha- 
cer esta  declaración,  ya  se  sabe  cómo  se  ha  de  redac- 
tar la  ley;  ya  se  sabe  que  ha  de  ser  en  el  sentido  dei 
dictamen  de  la  Comisión,  y no  en  el  sentido  de  la  en- 
mienda de  8.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Nieto  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  MIETO:  Dispensadme,  Sres.  Di- 
putados, si  otra  vez  molesto  vuestra  atención;  pero  no 
es  mia  la  culpa,.. 
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El  Sr.  GTJXRAQ:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
de  órden* 

ge  ha  entrado,  señores*.*  (El  §r.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Creí  que  se  me  bahía  permitido  habitar. 

El  Si'.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  al  Sr*  Moreno  Nie- 
to que  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  se  ha  habla- 
do sobre  esta  cuestión,  y que  estamos  ya  en  un  deba- 
te irregular  hasta  cierto  punto,  manifieste  su  pensa- 
miento con  la  mayor  brevedad  posible*  Su  señoría  tie- 
ne ia  palabra; 

El  Sr.  MORENO  NIETO;  Me  esforzaré  en  hacerlo* 

Decía  el  Sr*  Marqués  de  Pidal:  el  Sr.  Moreno  Nie- 
ta es  el  representante  de  la  rebeldía  que  hay  en  los  pro- 
fesores que  pueblan  las  Universidades. 

Estas  palabras  del  Sr*  Marqués  de  Pidal  son  una 
revelación  del  espíritu  que  anima  en  este  asunto  á su 
señoría  y á sus  amigos.  Ese  anhelo  de  la  verdad  * esa 
curiosidad  que  lleva  al  hombre  á la  investigación  cons- 
tante de  lo  que  contiene  el  universo  mundo;  ese  ca- 
mino Heno  á veces  de  congojas,  de  dolores  y de  an- 
gustias, por  donde  como  por  un  via-crucis  va  afanoso 
el  espíritu  humano  deseoso  de  descubrir  todos  los  se- 
cretos que  encierra  la  obra  de  la  creación  y hacer  que 
aparezca  ante  su  razón  el  ideal  que  se  oculta  en  lo  más 
profundo  de  su  ser;  esas  aspiraciones  generosas  de  tan  - 
te  espífcttu  distinguido,  merced  á las  cuales  se  ha  re- 
novado la  Europa  y se  le  han  preparado  más  grandes 
destinos;  todo  eso  lo  llama  mi  ilustre  amigo  espíritu 
de  rebeldía.  Señores,  ¡qué  idea  de  la  ciencia,  y qué  idea 
del  profesorado! 

No  niego  yo  que  la  obra  de  los  Proudhon,  de  los 
Straus,  los  Eenerbach  y otros  semejantes  no  sea  obra 
de  rebeldía  contra  los  principios  más  santos  y veneran- 
dos que  siempre  ha  respetado  la  conciencia  humana; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  otras  mil  y mil  doctri- 
nas que  hoy  conocemos  y que  son  preciosísimo  frutó 
del  movimiento  contemporáneo?  ¿Qué  tiene  que  ver  esto 
con  pedir  ¡jara  el  pensaminento  holgura  y libertad  para 
que  pueda  él  ejercitarse  en  esa  tarea  á que  le  lleva  su 
naturaleza  y su  destino,  de  buscar  siempre  á todas  ho- 
ras la  verdad?  ¿Por  qué  llamar  espíritu  de  rebeldía  á 
lo  que  no  es  más  que  respeto  á los  fueros  del  hombre 
y odio  á la  política  odiosa  de  persecución? 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Perier  nos  daba  también  una 
doctrina  que  es  otra  revelación,  y juntas  ambas  nos  dan 
el  secreto  de  lo  que  SS,  SS*  buscan  y desean*  Decí  a el 
Sr.  Perier  que  la  enseñanza  en  las  Universidades  debía 
limitarse  á trasmitir  la  verdad  conocida,  y nos  habla- 
ba de  niños,  de  adolescentes,  y anadia  que  fuera  de  las 
Universidades  es  donde  pueden  los  hombres  entregar- 
se á la  indagación  científica  para  hacer  adelantar  la 
ciencia.  ¡Qué  idea  do  la  enseñanza  y de  las  Universi- 
dades! 

Las  Universidades  son  los  grandes  centros  del  sa- 
ber y del  movimiento  científico,  y han  sido  siempre  y 
serán  mientras  existan,  los  grandes  órganos  de  la  es- 
fera y de  la  vida  científica*  Ellas  constituyen  solas  lo 
que  eu  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra  se  llama  la 
escuela,  y sin  la  escuela  no  ha  habido  jamás  ni  habrá 
nunca  un  movimiento  iéño  y profundo,  ni  evolución 
alguna  de  esas  que  agrandan  los  horizontes  del  huma- 
no saber* 

Y he  de  añadir,  ya  que  tanto  nos  ha  hablado  el  se- 
ñor Perier  de  la  enseñanza  del  Estado,  de  las  Universi- 
dades costeadas  por  el  Estado,  significando  que  son  co- 
mo cosa  de  que  él  puede  libremente  disponer,  que  las 
Universidades,  aunque  organizadas  por  el  Estado  y en 


una  parte  muy  pequeña  en  verdad  costeadas  por  el  Es- 
tado, no  son  por  este  hecho  á manera  de  oficinas  ó 
cuerpos  administrativos,  ni  las  funciones  del  profesor 
análogas  á las  de  los  empleados  públicos,  sino  que  esas 
corporaciones  son  organismos  de  lo  qne  se  llama  el  ór- 
den  Científico,  y las  funciones  de  los  que  enseñan  fun- 
ciones esencialmente  sociales,  en  que  debe  expresarse 
y desenvolverse  la  actividad  nacional  en  lo  que  toca  al 
pensamiento* 

Y por  esto  es  equivocado  y estrecho  querer  dar  al 
Estado  una  intervención  directa  en  lo  que  toca  á la 
ciencia,  y considerar  al  profesor  así  como  un  delegado 
del  Gobierno,  que  ha  de  ceñirse  á trasmitir  su  pensa- 
miento y hacer  en  la  cátedra  lo  qne  desde  arriba  se  le 
dé  ó trasmita. 

Gon  estas  ideas  que  hoy  hemos  oido,  comprende- 
reis, gres*  Diputados,  qué  porvenir  esperarla  á la  cien- 
cia española  si  tomáramos  las  fórmulas  y siguiéramos 
la  política  que  nos  recomiendan  los  Sres.  Perez  Hernán- 
dez, Marqués  de  Pidal,  Perier  y demás  que  están  al  lado 
de  SS.  SS. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PERIER:  Brevísimas  serán  las  qne  pronun- 
cie. El  Sr*  Moreno  Nieto  respeta  la  enseñanza  de  los  ni- 
ños, la  primera  enseñanza;  y pregunto  yo*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perier,  en  estos  mo- 
mentos no  tiene  derecho  S*  S*  para  hacer  preguntas, 
sino  para  rectificar  algún  error  que  el  Sr*  Moreno  Nie- 
to le  haya  atribuido* 

El  Sr.  PERIER:  Pues  retiro  la  pregunta,  y voy  á 
rectificar  conceptos* 

El  Sr.  Moreno  Nieto  me  atribuye  el  concepto  de  no 
respetar  la  alta  misión  de  la  libertad  de  la  ciencia  por 
defender  la  enmienda  que  estamos  discutiendo,  y yo  he 
defendido  la  enmienda  en  el  sentido  en  que  se  halla 
conforme  con  el  dictamen,  porque  la  enseñanza  de  los 
niños  en  lo  tocante  á la  moral  es  muy  delicada  é inte- 
resante; pero  no  lo  es  menos  la  de  los  adolescentes*  Yo 
me  hago  á mí  mismo  esta  pregunta.  ¿Es  que  la  ense- 
ñanza de  los  niños  hasta  los  10  años  importa  ménos 
en  lo  moral  que  la  de  los  adolescentes  de  10  á 20? 
Este  es  nn  punto  principal  relativo  á la  cuestión  de  la 
enseñanza*  El  Sr*  Moreno  Nieto  dice  que  yo  no  quiero 
la  libertad  de  enseñanza,  que  hay  en  nosotros  una  co- 
mo manía  contra  la  ciencia.  ¡Señores,  manía  contra  la 
ciencia  cabalmente  en  la  doctrina  católica  que  es  ma- 
dre de  la  civilización! 

Yuelvo  á repetir  que  el  atribuirme  este  concepto 
errado,  consiste  en  ei  error  de  S.  S.  de  involucrar  la 
enseñanza,  que  tiene  deberes  especiales,  con  la  ciencia 
que  se  da  del  libro*  Su  señoría  me  atribuía  también 
ese  error  al  hablar  de  la  enseñanza  oficial,  creyendo  que 
yo  defendia  la  enseñanza  como  una  función  del  Estado 
y no  como  una  función  social. 

No,  Sr*  Moreno  Nieto;  no,  Sres*  Diputados;  la  ense- 
ñanza es  una  función  social;  pero  respecto  á los  méto- 
dos de  enseñanza,  no  hay  más  que  dos  cuestiones:  ó se 
da  la  libertad  completa  de  enseñanza  (y  con  esto  no 
estoy  conforme  en  nuestros  días),  y entonces  la  socie- 
dad por  medio  de  libres  instituciones,  satisface  como 
función  social  esa  necesidad  primordial  de  toda  socie- 
dad civilizada,  ó se  establece  la  enseñanza  de  acuerdo 
con  los  deberes  que  impone  la  religión  del  Estado,  y 
entonces  toda  la  enseñanza  oficial  tiene  que  estar  con- 
forme con  la  religión  del  Estado* 

Finalmente,  en  una  situación  en  que  no  hubiera 
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ninguna  libertad  de  enseñanza  de  puertas  afuera  de 
la  enseñanza  oficial,  tendrían  acaso  logar  algunas  ob- 
servaciones de  las  del  Sr.  Moreno  Nieto;  pero  en  una 
situación  en  que  se  da  la  libertad  fuera  de  la  enseñan- 
za, no  sé  en  nombre  de  qué  principio  se  puede  pedir 
que  la  enseñanza  oficial  esté  en  manos  más  ó menos 
heterodoxas. 

Oreo  que  están  perfectamente  aclarados  los  concep- 
tos, y ruego  á los  señores  de  la  Comisión  que  puesto 
que  estábamos  de  acuerdo  en  lo  principal,  hagan  de 
modo  que  el  texto  de  la  ley  salga  con  la  claridad  su- 
ficiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pida!  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  FIBAL:  El  Sr.  Moreno  Nieto  ha 
supuesto  que  yo  he  dicho  que  S.  S.  representaba  aquí 
cierto  espíritu  de  rebeldía  de  los  catedráticos,  añadien- 
do que  ya  comprendía  á qué  fines  me  dirigía.  Yo  he 
dicho  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  sin  saberlo,  llevado  de 
un  espíritu  de  compañerismo,  representaba  aquí  cierta 
tendencia  que  hay  en  algunos  catedráticos  á la  indis- 
ciplina y al  racionalismo.  Digo  á la  Indisciplina  por- 
que se  trata  de  una  enseñanza  oficial  costeada  por  el 
Estado,  y que  el  Estado  tiene,  por  consiguiente,  perfec- 
to derecho  á exigir  que  se  dé  con  arreglo  á las  bases 
fundamentales  del  Estado,  que  no  pueden  ser  otras  que 
la  religión  y la  forma  de  gobierno  que  profesa;  y ha- 
biendo profesores  que  han  dicho  que  no  son  católicos 
ni  monárquicos,  yo  tengo  derecho  para  sostener  qne 
ese  espíritu  de  índiscipliua  existe.  No  hay  que  olvidar, 
señores,  que  el  primer  ejemplo  de  un  entierro  civil  que 
se  ha  dado  en  España  ha  sido  el  de  uno  de  esos  profe- 
sores de  la  Universidad,  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  dice 
que  no  están  consagrados  más  que  á la  investigación 
de  la  ciencia;  me  parece  qne  este  es  un  espectáculo 
bastante  grave  para  qne  yo  pueda  decir  lo  que  he  di- 
cho. Pero  como  esta  discusión  se  ha  de  reproducir  en 
lugar  más  oportuno,  para  entonces  me  reservo  el  pro- 
bar mi  tésis  más  extensamente  consumiendo  un  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Hernández  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ!  HERNANDEZ:  Al  oír  al  Sr.  More- 
no Nieto,  cualquiera  creerla  que  estábamos  en  nn  pe- 
ríodo constituyente,  pues  todo  lo  que  S.  3,  ha  dicho  de 
las  Universidades  libres  de  Alemania  y de  todo  el  Norte 
de  Europa  será  muy  bueno  ó muy  malo,  será,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  S.  S.  quiera  que  sea;  pero  tratán- 
dose de  un  Estado  que  tiene  una  Constitución  en  que 
se  dice  que  su  religión  es  la  católica,  no  hay  más  re- 
medio qne  conformar  la  enseñanza  oficial  con  esa  reli- 
gión, Y esto  no  lo  decimos  nosotros;  lo  dice  la  misma 
Comisión,  y no  en  un  concepto  aislado,  sino  con  pala- 
bras terminantes*  que  recuerdo  perfectamente,  en  un 
párrafo  completo. 

Dice  la  Comisión  al  tratar  de  la  enseñanza  oficial, 
y después  de  haber  hablado  déla  enseñanza  libre:  cen- 
tre tanto,  ahora  con  más  motivo  que  en  tiempos  de  res- 
tricción religiosa  {es  decir,  que  en  tiempo  de  unidad 
católica),  la  enseñanza  oficial  deberá  ser  conforme  (no 
respetar  tan  solo  el  dogma  y la  moral  al  modo  y ma- 
nera que  se  respetan  las  preocupaciones  de  personas 
respetables  como  los  ancianos),  deberá  ser  completa- 
mente conforme  con  la  religión...))  y no  dice  con  la  re- 
ligión del  Estado,  sino  que  parece  que  se  complace  la 
Comisión  en  mencionar  sus  característicos  todos,  pues- 
to que  dice  ucohf orine  con  la  religión  católica  apostólica 
romana^  que  es  la  religión  del  Estado;))  por  consiguien- 


te, gres.  Diputados,  aquí  se  está  dando  el  caso  invero- 
símil de  qne  nosotros  somos  los  que  defendemos  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  y la  Comisión  es  la  que  se  sepa- 
ra de  sus  dictámenes,  porque  el  segundo,  que  es  el  que 
actualmente  disentimos  por  ser  el  definitivo,  está  toda- 
vía más  terminante  que  el  primero  en  este  punto. 

Pero  me  increpaba  el  Sr.  Moreno  Nieto  diciendo 
qne  yo  quería  que  aquí  se  dieran  Lecciones  sobre  la 
ciencia  por  medio  de  übritos  pequeños.  Yo  no  sé  que 
tenga  nada  que  ver  esto  de  los  Übritos  pequeños  con 
que  solo  se  explique  la  verdad  sabida  y demostrada; 
pero  quien  ha  dicho  esto  no  hemos  sido  nosotros,  sino 
Mr.  Bert,  de  la  Universidad  francesa  y Diputado  de  la 
Cámara  francesa,  es  decir,  un  liberal,  un  revoluciona- 
rio completamente  contrario  á nuestras  ideas;  y tam- 
bién lo  ha  sostenido  un  materialista  tan  conocido  como 
Yirchow,  el  célebre  fisiólogo,  en  el  Congreso  de  antro- 
pología de  Munich,  en  Setiembre  del  año  pasado,  que 
dijo  que  hoy  no  podían  llevarse  á la  enseñanza  todas 
aquellas  teorías  que  corren  como  más  válidas  en  las 
ciencias  naturales,  porque  no  están  todavía  demostra- 
das. Por  consiguiente,  son  los  revolucionarios  france- 
ses, son  los  avanzadísimos  pensadores  de  la  Alemania 
liberal  los  que  sostienen  que  no  se  puede  confundir  la 
enseñanza  con  la  libre  discusión  en  la  prensa  y en  las 
Academias.  (El  S?\  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á concluir  con  una  brevísima  consideración; 
pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la  Cámara  esté  can- 
sada por  haber  oido  á otros  oradores  y yo  tenga  que 
hablar  después  de  ellos. 

Además,  quien  está  en  oposición  con  el  Sr.  Moreno 
Nieto  es  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  en  la  in- 
terpelación del  Sr.  Rute  contestaba  que  la  enseñanza 
que  se  daba  á nombre  del  Estado  español  y que  paga- 
ban los  católicos,  que  se  sacaba  de  la  tributación  ge- 
neral del  país,  tenia  que  darse  con  arreglo  á un  régi- 
men especial.  Y decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno: 

«¿No  tiene  derecho  un  Estado  que  es  católico,  que 
declara  que  tiene  en  el  pensamiento  el  declarar  en  el 
proyecto  quo  ha  do  traer  á la  Cámara,  como  lo  ha  traí- 
do, que  el  Estado  es  católico;  no  tiene  derecho  este  Es- 
tado, que  paga  y mantiene  los  catedráticos,  sostiene  las 
Universidades  é Institutos,  á que  allí  so  respeto  la  re- 
ligión católica,  que  es  La  religión  del  Estado? 

No  solo  tiene  ese  derecho,  sino  que  tiene  el  deber 
el  Estado  que  representa  una  Monarquía  constitucio- 
nal á qne  esc  principio  fundamental  de  la  sociedad  que 
rijesea  respetado  en  todas  y cada  una  délas  esferas  que 
le  están  sometidas.  ¿Qué  dnda  tiene  esto?  Acaso,  acaso, 
el  no  haber  dado  suficiente  importancia  á esta  cues- 
tión, el  haber  creído  que  con  tener  escritas  en  el  Có- 
digo fundamental  prohibiciones  de  cierta  clase,  y no 
cuidar  de  que  se  desarollaran  en  la  práctica  es  lo  que 
ha  podido  dar  á esta  Patria  querida  dias  sensibles  de 
luto  y de  sangre,  producidos  por  ideas  vertidas  al  des- 
cuido y con  escaso  esmero  en  ciertas  y determinadas 
reuniones  desde  las  cátedras  oficiales,))  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  Siga  S.  S,  leyendo.)  Pues  qué,  ¿sostiene 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  va  á poder  enseñar 
como  teoría  verdadera  el  krausismo  en  las  Universida- 
des españolas?  ¿Niega  S.  S,  lo  que  ha  dicho?  ¿No  lo  nie- 
ga? Pues  debe  contestarme  S.  S.  porque  es  materia  bas- 
tante grave  y hay  grandísima  alarma  en  el  país.  (El 
Srr  Ministro  de  Fomento:  Yo  hablo  cuando  quiero.)  Efec- 
tivamente, pero  las  personas  como  S,  S.  deben  querer 
siempre  que  deben;  al  ménos,  yo  hago  este  honor  á 3.  S. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento ; Pero  ahora  no  quiero). 
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g[  gr*  PRESIDENTE:  Señor  Perez  Hernández,  su- 
plico á S,  ¿ que  se  dirija  á la  Cámara, 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Decía  otra  cosa  el 
gr.  Condo  de  Toreno,  y es  que  por  medio  de  la  enseñan- 
za oficial  el  Gobierno  iba  á pesar  sobro  la  ciencia  del 
país,  y nosotros  en  esto  distinguimos  perfectamente  y 
separamos  la  arbitrariedad  del  Gobierno  de  todo  aque- 
llo que  constituye  la  base  fundamental  de  ios  Estados, 
Decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno:  «Si  ahora  se  establece 
una  tolerancia  de  cierta  especie,  si  se  consigna  cierta 
amplitud  cu  la  libertad  de  enseñanza*  es  menester  que 
al  mismo  tiempo  el  Gobierno  tenga,  y tiene  en  efecto, 
perfecto  derecho  para  hacer  que  en  las  Universidades, 
en  los  Institutos,  en  los  centros  de  enseñanza  que  de- 
pendan de  su  dirección  se  cumpla  al  pié  de  la  letra 
(oígalo  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  entiéndalo  la 
Cámara,  al  pié  be  la  letra)  lo  que  el  Estado  está  in- 
teresado en  hacer,  que  influya  y pesa  en  opinión  del 
país,  en  la  ciencia  del  país,  en  llevar  la  vida,  la  sa- 
via dei  país  por  Ies  derroteros  que  crea  convenientes, 
y no  permita  que  por  descuido  ó abandono  le  preparen 
las  catástrofes  que  hemos  visto  y que  deben  servir  de 
enseñanza  para  el  porvenir,  al  amparo  de  estableci- 
mientos que  él  sostiene,» 

Pues  esto,  que  naturalmente  ha  de  estar  conforme 
S,  S,  con  todo  ello  porque  es  suyo,  yo  io  pregunto 
al  Sr,  Moreno  Nieto  si  él  lo  está  con  las  declaraciones 
del  Sr,  Conde  de  Toreno,  porque  las  declaraciones  del 
Sr.  Ministro  do  Fomento  están  en  desacuerdo  total  cen 
las  del  Sr.  Moreno  Nieto,  y las  declaraciones  de  su  se- 
ñoría no  son  ni  más  ni  rueños  que  los  verdaderos  y fe- 
cundos principios  desarrollados  en  la  célebre  circular 
que  al  comienzo  dé  la  restauración  dio  el  8r,  Marqués 
do  Orovio,  Y no  pedia  ser  de  otra  manera,  porque  el  ar- 
ticulo 12  de  la  Constitución  en  sh  párrafo  tercero  mar- 
ca y señala  que  estará  sometida  la  enseñanza  oficial 
á determinadas  reglas  especiales,  Y yo  os  pregunto: 
¿cuáles  van  á ser  estas  reglas?  ¿Gomo  las  entiende  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  en  su  enmienda  dando  á los  profeso- 
res el  derecho  común  á todos  tos  ciudadanos?  Pues  en- 
tonces no  la  sometáis  á reglas  especiales,  puesto  que 
lo  que  vais  á dar  al  profesor  oficial  es  ni  más  ni  ménos 
que  el  derecho  común  que  ampara  y limita  á todo  ciu- 
dadano español  tal  y como  aparece  en  el  Código  pe- 
nal y en  la  ley  de  imprenta;  porque  tampoco  se  permi- 
te á ningún  español  atacar  directamente  el  dogma  y la 
moral;  luego  no  hay  tales  reglas  especiales  para  la  en- 
señanza oficial, 

Pero  la  verdad  es  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  tiene  sus 
ideas  consignadas  ya  en  un  documento  solemne,  en  el 
decreto  dado  en  tiempo  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  en 
el  cual  fijaba  como  único  límite  á los  profesores  ofi- 
ciales el  que  la  enseñanza  pudiera  ser  escandalosa  é 
inmoral.  En  cambio,  y concluyo  con  esto,  los  raciona- 
listas más  avanzados  están  en  oposición  con  el  Sr,  Mo- 
reno Nieto  cuando  dicen  que  el  dogma,  que  la  reli- 
gión católica,  que  cualquier  dogma,  que  cualquiera 
moral  tienen  filtraciones,  tienen  consecuencias  legíti- 
mas y necesarias,  mediante  las  cuales  no  se  puede  res- 
tringir la  tutela  y defensa  de  estas  verdades,  el  campo 
estricto  de  acciou  que  parece  que  tienen,  si  no  que  por 
el  contrario  es  preciso  defenderlas  en  todas  aquellas 
partes  de  la  ciencia  á donde  ellas  llevan  sus  sistemá- 
ticas y necesarias  consecuencias;  y esto  es  tan  verdad 
que  lo  decían  en  su  protesta  colectiva  los  catedráticos 
de  la  Universidad  de  Madrid, 

En  aquella  protesta,  un  catedrático  tan  racionalista 


como  el  Sr.  Azcárate  decía  que  con  la  circular  espe- 
dida respecto  á la  enseñanza  por  el  Sr,  Orovio,  no  po- 
dían explicarlos  catedráticos  sus  asignaturas  sin  saber 
teología,  en  lo  cual  clecia  una  gran  verdad,  porque  el 
catedrático  oficial  tiene  que  conformarse  con  las  deci- 
siones de  la  Iglesia,  y si  no  ha  de  estar  equivocándose 
continuamente,  necesita  saber  los  límites  en  que  ha  de 
moverse.  Nosotros,  los  católicos,  no  tenemos  que  ate- 
nernos á nuestro  propio  criterio,  sino  que  tenemos  un 
criterio  fijo  é infalible  á que  atenernos,  cual  es  el  cri- 
terio de  la  Iglesia,  con  lo  que  contesto  á lo  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  nos  decía  de  cómo  íbamos  á discernir 
en  el  vertiginoso  conocimiento  racionalista  contempo- 
ráneo aquello  que  es  bueno  de  lo  malo.  Nosotros,  señor 
Moreno  Nmto,  sabemos  perfectamente,  ateniéndonos  á 
las  decisiones  infalibles  do  la  Iglesia,  sin  necesidad  si- 
quiera de  tener  la  ciencia  de  S.  S.,  lo  que  hay  do  os- 
curo ó dudoso,  lo  que  hay  de  blanco  ó inocente  y lo  que 
aparece  con  horrible  negrura  en  el  movimiento  racio- 
nalista; y si  9j  S.  no  admite  esta  aseveración,  destruye 
todo  el  catolicismo,  puesto  que  nadie  puede  ser  cató- 
lico sino  sujetando  su  propio  falible  criterio  individual 
al  absolutamente  verdadero  é infalible  de  la  Iglesia  en 
materias  dogmáticas  y morales. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  do  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Sencillamente  para  decir  muy  pocas.  En  primer  lugar, 
en  la  enmienda  que  de  hecho  se  debate  y va  á ser  to- 
mada en  cAsideracíon,  si  esta  es  la  suerte  que  la  de- 
cisión del  Congreso  le  prepara,  el  Sr.  Moreno  Nieto,  lo 
mismo  que  la  Comisión,  están  perfectamente  confor- 
mes, Viendo  esto  los  señores  que  tienen  interés  en  quer 
no  lo  estemos,  se  esfuerzan  en  buscar  y rebuscar  decla- 
raciones presentadas  en  una  ü otra  ocasión  por  el  Go- 
bierno ó por  el  Sr.  Moreno  Nieto;  las  ponen  unas  en- 
frente de  las  otras  sin  establecerlos  antecedentes  para 
que  resulte  oposición  entre  S.  S.,  la  Comisión  y el  Go- 
bierno* Pues  yo  digo,  en  segundo  lugar,  que  con  esas 
palabras  que  acaban  de  leerse  estoy  perfectamente  de 
acuerdo*  Además  de  esto*  esas  palabras  se  explican,  no 
solo  por  io  que  resulta  de  ellas  mismas,  sino  por  la 
conducta  seguida  por  el  Gobierno  relativamente  á esos 
mismos  puntos  á que  las  palabras  se  refieren.  Y como 
en  esta  materia  ha  habido  hoy  mismo  acusaciones  por 
parte  de  algunos  Sres*  Diputados  de  los  que  se  sientan 
en  aquellos  bancos,  y á los  cuales  no  sé  qué  nombre 
darles*.,  (El  St\  Pidal  y Moni  Los  contrarios  do  S*  S,) 
¿Mis  contrarios?  Pues  como  yo  soy  católico,  como  lo 
es  la  mayoría  de  la  Cámara,  desde  hoy  los  designaré 
con  el  nombre  de  anticatólicos.  Pues  los  señores  anti- 
católicos, al  rebuscar  por  utta  y otra  parte  pequeños  de- 
talles, palabras  dichas  en  el  calor  de  la  improvisación, 
lo  que  pretenden  probar  es  que  estamos  disconformes, 
siendo  así  que  estamos  de  acuerdo  en  lo  principal,  en 
la  redacción  de  la  enmienda  y en  su  interpretación. 
Por  eso  cuando  yo  dije  esas  palabras  no  se  levantó  el 
Sr.  Moreno  Nieto  á combatirlas,  ni  se  puede  dar  impor- 
tancia al  pequeño  juego  de  palabras  en  el  cual  quieren 
ahora  apoyarse  los  Sres.  Diputados  anticatólicos. 

El  Sr*  FXDAIi  Y MQN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Nada  me  seria  más  fácil, 
Sres,  Diputados,  si  el  Reglamento  me  lo  permítese  y la 
o'casiou  se  prestara  á ello,  que  refutar  cumplidamente 
el  siempre  elocuente,  pero  siempre"  idéntico  discurso 


1576 


14  DE  MAYO  DE  1878. 


que  hemos  tenido  el  gusto  de  escuchar  al  Sr.  Moreno 
Nieto  esta  tarde;  porque  sumido  constantemente  S.  S, 
en  esas  perpetuas  dudas  que  le  acosan,  presa  de  esas 
interminables  congojas  que  incesantemente  M ator- 
mentan, S.  S.  no  ha  podido  encontrar  todavía  en  los 
grandes  y luminosos  horizontes  de  la  ciencia  moderna 
la  antorcha  que  ilumine  las  tinieblas  de  su  inteligen- 
cia, el  ángel  redentor  que  le  redima  con  la  verdad  de 
las  angustias  do  la  lucha. 

En  ellas  le  encontré  abismado  á £,  S.  cuando  al 
abandonar  las  aulas  de  la  Universidad  hice  mis  prime- 
ras armas  con  S.  S.  en  las  Academias  y Ateneos;  sumi- 
do en  ellas  me  le  encuentro  hoy  después  de  tantos  años. 
Poderosa  es  la  inteligencia  del  Sr.  Moreno  Nieto,  in- 
menso su  saber,  soberbio  el  vuelo  de  su  razón;  pero 
por  más  qne  S.  S.  lucha,  forcejea  y se  agita,  no  ade- 
lanta un  paso.  Parece  S.  £.  una  locomotora  que  patina. 

Y son  tan  encontradas  las  corrientes  que  solicitan 
el  ánimo  de  S.  S,;  gira  S.  S.  á su  impulso  con  tanta  ra- 
pidez, que  en  ésta,  como  en  todas  las  demás  cuestiones 
de  política  y de  religión,  al  oírle,  al  querer  compren- 
der su  sistema,  me  parece  ver  una  de  esas  monedas 
que  los  niños  hacen  rodar  rápidamente  entre  dos  alfi- 
leres ai  soplo  de  sus  infantiles  labios,  y en  las  cuales, 
confundiéndose  por  virtud  de  la  velocidad  la  cara  y la 
cruz,  el  anverso  y el  reverso,  no  se  sabe  si  se  ve  la 
cruz  de  Cristo  ó la  cara  del  César. 

Pero  no  se  trata  en  la  ocasión  presénte  do  descen- 
der á estos  detalles;  el  tiempo  urge,  y no  es  cosa  de 
volver  á repetir  aquí  las  palabras  qué  tan  elocuente- 
mente han  dicho  los  Sres,  Perez  Hernana&z,  Marqués 
de  Pidal  y otros. 

Trátase  únicamente  de  levantar  un  poco  la  mirada 
para  contemplar  el  espectáculo  que  nos  estáis  dando, 
sobré  todo  vosotros,  señores  conservadores.  Cuando  se 
discutía  aquí  el  art.  H de  la  Constitución  se  nos  de- 
cía: «no  tengáis  cuidado,  ésto  es  todo  ménos  la  perse- 
cución, ésto  es  todo  ménos  llevarlos  á presidio;  ésto  es 
el  templo  para  orar  y el  cementerio  para  enterrarse; 
pero  vereis  cómo  esa  tolerancia  no  trasciende  á la 
cuestión  de  enseñanza;  vereis  más,  vereis  cómo  ahora 
con  mayor  razón  el  Estado  católico  purificará  su  en- 
señanza parí  que  la  nave  del  Estado  no  vaya  impulsa- 
das sus  velas  por  el  huracán  racionalista,  impulsada 
por  el  soplo  de  profesores  de  los  cuales,  como  el  señor 
Salmerón,  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  le  temía  más  en  la  cátedra  que  ahí  á la 
cabeza  del  Gobierno,  en  el  banco  azul,  en  los  tiempos 
del  federalismo  cantonal;  no  vaya  á estrellarse  contra 
los  escollos,  á abismarse  en  sn  ruina  llevándola  por 
los  funestos  derroteros  en  que  la  hemos  visto  á punto 
de  naufragar. 

[Ah,  señores!  ¿Dónde  estáis  vosotros  hoy?  Yo  tiendo 
la  vista  por  esos  bancos  y veo  á la  Comisión,  y veo  que 
han  desertado  muchos  de  aquellos  elocuentes  Diputa- 
dos que  entonces  sostuvieron  á nuestro  lado  esas  ideas; 
y en  cambio,  si  vuelvo  la  vista  al  otro  campo,  veo  al 
Sr,  Moreno  Mieto  que  esta  solo  hasta  ahora  en  esta  Cá- 
mara. (El  Sr,  Guirao:  No.)  ; Ah!  Está  con  él  el  señor 
Guirao.  Veo  al  Sr.  Moreno  Nieto  solo  en  compañía  del 
Sr.  Guirao,  con  el  aditamento,  con  la  suma  ó resta 
como  S.  S.  quiera,  del  Sr.  Guirao  (El  Sr,  Guirao:  Pido 
la  palabra),  lo  cual,  señores,  basta  para  imponerse  á 
ese  Gobierno.  Yo  os  pregunto,  yo  os  digo,  si  es  que 
pensáis  que  ya  es  tarde  para  retroceder  en  esa  pen- 
diente; ya  que  no  os  pongáis  frente  á frente  de  ese  Go- 
bierno, ¿por  qué  no  influís  vosotros  los  Diputados  de  la 


mayoría,  vosotros  los  que  habéis  votado  contra  el  ar- 
tículo 11,  aunque  se  os  decía  que  no  era  más  que  la 
tolerancia,  por  qué  no  influís  cerca  de  ese  Gobierno  para 
que  no  admita  la  funesta  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  que  entretenido  en  tejer  y destejer  esa  perpetua 
tela  de  Peuélopé  de  su  doctrina,  quiere  reivindicar 
aquí  hoy  lo  que  está  combatiendo  todas  las  noches  en 
cátedras  y academia^?  Esto  es  lo  que  yo  os  digo. 

En  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  y después 
de  hacer  este  llamamiento,  me  voy  á sentar  no  sin  con- 
testar antes  dos  palabras  á las  que  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  ha  dedicado.  Guando 
oigo  hablar  al  Sr,  Conde  de  Toreno  se  me  viene  á la 
memoria  un  proverbio  muy  común  entre  ciertas  gen- 
tes: al  ir  á prestar  declaración  suelen  ciertas  gentes 
decir:  Juan  Niega,  la  verdad  té  encargo.  Si  S.  S.  se  lia 
dedicado  á la  literatura  picaresca  habrá  encontrado 
muchas  veces  este  proverbio,  porque  es  ya  antigua 
en  S.  S,  esta  costumbre.  Su  señoría  cree  que  el  ele- 
mento más  importante  de  la  oratoria  es  la  frescura. 

Se  levanta  S.  S,  aquí;  increpa  á les  Gobiernos  de  la 
revolución  por  haber  establecido  la  libertad  de  cultos, 
por  haber  roto  el  Concordato  sin  haber  tratado  con  oí 
Pontífice;  es  Ministro  y hace  lo  mismo  que  los  Gobier- 
nos de  la  revolución,  y cuando  le  leo  sus  palabras  de 
entonces  dice:  «estoy  conforme  con  ellas,»  á lo  cual  ten- 
go yo  que  añadir:  «pues  ponga  S.  S.  do  acuerdo  sus 
palabras  con  su  conducta.» 

Se  trata  de  la  cuestión  de  enseñanza;  viene  el  se- 
ñor Conde-  de  Toreno,  hace  suya  la  circular  del  señor 
Marqués  de  Oro  vio,  aquella  circular  en  que  no  solo  se 
dice  que  los  catedráticos  enseñarán  con  arreglo"  á la 
doctrina  del  Estado  que  les  paga,  sino  que  se  dice 
que  serán  responsables  por  las  doctrinas  que  viertan 
fuera  de  esas  mismas  cátedras;  llega  hoy  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  hace  una  enmienda  que  S.  S,  mismo  con  la  leal- 
tad que  le  caracteriza  ha  declarado  que  es  opuesta  y 
contraria  á eso,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  la  acepta;  y 
cuando  se  le  echa  en  cara  al  Sr.  Conde  de  Toreno  esta 
contradicción  y se  le  señalan  sus  mismas  palabras, 
contesta  con  esa  frescura  de  que  he  hablado:  «estoy 
completamente  de  acuerdo  con  ellas.»  ¿Por  qué?  No  es 
que  yo  le  niegue  cierta  habilidad,  que  al  fin  y al  cabo 
todo  se  pega,  al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  esto  de  evadir- 
se por  esas  tortuosidades  de  los  textos  en  que  más 
fuertemente  aprisionado  se  halla  por  la  poderosa  mano 
de  la  lógica;  pero  S,  S.  buscaba  una  palabra  en  el  tex- 
to para  girar  sobre  ella  como  sobre  un  eje,  de  la  mis- 
ma manera  que  la  aguja  imantada  gira  y oscila  hasta 
que  mira  al  Norte.  ¿Y  cuál  era  esa  palabra?  La  pala- 
bra respeto. 

Pues  bien,  nosotros,  que  acudimos  siempre  al  sitio 
que  se  nos  emplaza,  vamos  á examinar  esa  misma  pa- 
labra respeto,  ¿Qué  significa  respeto  en  la  opinión  de  sn 
señoría?  ¿Significa  lo  mismo  que  en  la  opinión  del  señor 
Moreno  Nieto?  (El  Sr,  Ministro  de  Foynento:  Sí.)  ¿Signifi- 
ca lo  mismo?  El  Sr.  Moreno  Nieto  nos  ha  dicho  hoy  rjue 
permitiría  explicarlo  todo,  excepto  lo  que  atacase  di- 
recta ó indirectamente  á la  confesión  del  bien  con  el 
mal.  (El  Sr,  Moreno  Nieto:  No.)  Esta  es  una  de  las  co- 
sas que  ha  dicho  B,  S.,  entre  otras  cosas,  qne  probable- 
mente no  recordaré  todas,  y en  ella  me  fijo.  Pues  bien, 
S.  S.  ha  dicho  eso;  y yo  pregunto  á S.  £.,  porque  como 
hemos  hablado  muchas  veces  de  esto,  sabe  dónde  voy 
á parar:  el  sistema  de  Hegel,  el  gran  sistema  raciona- 
lista moderno,  el  padre,  el  engendrado?  de  los  actuales 
materialismos  y positivismos  contemporáneos*  está  bfc 
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eado  sobre  la  identidad  del  ser  .y  de  la  nada,  sobre  la 
identidad  del  bien  y del  mal,  del  error  y de  la  verdad. 
Pues  bien,  ¿cree  8.  S.  permitida  la  defensa  del  sistema 
de  HegeI?¿Sí,  ó no?  ¿Permitirá  8.  8.  con  este  respeto  la 
enseñanza  del  sistema  de  ílegel  dentro  de  las  cátedras 
españolas?  ¿Cómo  no  contesta  S.  S.? 

Ya  sé  que  esté  S.  S.  condenado  á mirarme  com- 
pletamente inmóvil,  sin  poder  inclinar  la  cabeza  ni 
moverla  de  derecha  a izquierda,  ni  de  arriba  abajo. 
Ese  es  el  castigo  de  las  grandes  inconsecuencias.  {El 
Sr,  WP  Eomentov  Es  no  querer  dar  gusto  á su 
señoría.)  Es  no  querer  abordar  el  debate.  El  respeto 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  será  variable;  el  del  señor 
Moreno  Nieto  ya  le  conocemos;  es  aquel  del  alcaide  de 
Zalamea  cuando  decía 

...Y  con  respeto 

Un  par  de  grillos  le  echad 

Y una  cadena;  y tened 

Con  respeto,  gran  cuidado 

Que  no  hable  á ningún  soldado. 


Y aquí,  para  entre  los  dos, 

Si  hallo  harto  paño,  en  oí  efe  ó, 

Con  muchísimo  respeto 
Os  he  de  ahorcar,  juro  á Dios. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo}:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Suplico  al  Sr.  Presiden- 
te que  cuando  termine  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  sirva  concederme  la  palabra  porque  nece- 
sito protestar  en  el  acto  contra  algunas  palabras  de 
suma  gravedad  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Pida!. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Señores  Diputados,  por  lo  que  sé 
ve,  el  Congreso  ha  de  examinar  dos  veces  esta  cues- 
tión: la  una  en  la  enmienda  que  está  pendiente  do  dis- 
cusión; la  otra  cuando  se  discuta  la  enmienda  del  se- 
ñor Moreno  Nieto,  que  parece  que  la  Comisión  se  pro- 
pone aceptar,  y que  por  lo  tanto  constituirá  parte  de 
ese  dictamen.  De  todas  suertes  los  dos  de?)atos  son  in- 
evitables: éste,  que  me  parece  que  está  terminando 
ahora,  y que  quisiera  que  terminara  por  la  regulari- 
dad de  la  discusión  en  general,  y otro  que  ha  de  venir 
con  ocasión  de  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto. 

Yo  creo  que  el  debate  de  la  enmienda  que  se  dis  ■ 
cute  es  ya  irregular  y que  debemos  ponerle  término, 
reservando  para  el  nuevo  debate  lo  que  quede  por  de- 
cir á los  señores  que  han  tomado  parte  en  éste,  en  el 
sentido  de  sus  respectivas  opiniones.  Sin  embargo,  ya 
que  me  he  levantado  al  final  de  este  debate  que  ha  se- 
guido el  curso  irregular  que  todos  los  Sres,  Diputados 
han  tenido  ocasión  de  observar,  no  puedo  menos  de 
decir  algunas  palabras  en  nombre  del  Gobierno.  El  se- 
ñor Pida!,  cuyos  medios  de  discusión  son  bien  conoci- 
dos en  esta  Cámara,  ha  apelado  á lo  que  generalmente 
se  apela  para  combatir  todas  las  soluciones  medias  y 
á todos  los  partidos  medios,  que  es,  la  especie  de  con- 
tradicción en  qué  siempre  se  encuentran  todos  los  pun- 
tos de  concordia  y todos  los  puntos  de  transacción  cuan- 
do se  les  oponen  los  términos  absolutos  de  que  ellos  son 
medios. 

Pero  .sí  el  Sr.  Pidal  y las  personas  que  como  S,  8. 
piensan  son  tan  afectas  á esos  términos  tan  absolutos 


de  la  cuestión,  respóndanme  é mí  para  que  nos  enten- 
damos. ¿Es  que  SS.  SS.,  porque  este  es  el  verdadero 
término  de  la  cuestión  y no  el  qlie  SS.  SS.  sostienen; 
es  que  SS,  SS.,  puesto  que  como  ha  dicho  el  Sr.  Perez 
Hernández  hablando  de  los  catedráticos  racionalistas  ó 
de  cierto  numero  de  catedráticos  racionalistas  de  la 
Universidad  de  Madrid,  pretenden  que  dentro  de  las 
doctrinas  del  Gobierno  es  preciso  saber  teología?  ¿Es 
que  SS.  88.  quieren  clara  y concretamente  que  el  rec- 
tor de  la  Universidad  sea  un  Obispo  y que  todos  los  ca- 
tedráticos sean  presbíteros?  {El  Sr.  Pidal  y otros  seno - 
res:  No.)  ¿No?  Ya  están  SS.  SS.  én  el  término  medio  de 
la  transacción.  ¿No  queréis  discutir  de  esta  mañera;  no 
queréis  exigir  que  sean  teólogos  todos  los  catedráticos? 
¿Sí,  ó no?  ¿Son  teólogos?  Pues  serán  obispos  y presbí- 
teros, y de  esta  manera  es  como  únicamente  podría  ha- 
ber seguridad  de  que  la  doctrina  que  se  enseñe  en  la 
Universidad  sea  constantemente  conforme  á la  doctrina 
católica,  tal  como  vosotros  queréis  que  sea. 

Por  el  lado  contrario,  toda  discusión  puede  ser  ta- 
chada de  confusa  ó de  hábil,  de  esa  habilidad  que  mi 
amigo  particular  el  Sr,  Pidal  dice  que  se  pega;  por  el 
lado  contrario,  digo,  para  hacer  frente  á está  afirma- 
ción tan  clara  de  S.  S.  seria  preciso  una  doctrina  libe- 
ral que  sostuviera  que  todo  catedrático  estaba  en  el 
caso  de  enseñar  lo  que  quisiera,  fuera  ó no  conforme 
con  la  moral  católica,  fuera  ó no  conforme  con  la  mo- 
ral universal,  puesto  que  al  cabo,  fuera  de  la  moral 
católica,  la  moral  universal  es  arbitraria  y no  faltan 
doctores  actuales  que  niegan  todo  valor,  toda  realidad 
á la  moral. 

Por  consiguiente,  estas  son  las  dos  escuelas:  la  una 
la  que  quiere  ser  completamente  liberal  con  exclusión 
de  toda  transacción,  es  decir,  la  que  admite  que  no  hay 
nada  real  ni  nada  objetivo  en  lo  que  se  llama  moral; 
otra,  la  que  sostiene  que  no  pueden  enseñar  sino  los 
teólogos,  es  decir,  los  presbíteros.  Todo  lo  que  no  sea 
estos  dos  extremos,  es  sujetar  la  cuestión  á transac- 
ciones^ explicaciones,  á fórmulas*  prácticas,  que  es 
de  lo  que  aquí  estamos  tratando. 

Gomo  los  Sres.  Diputados  han  visto,  y no  sé  si  les 
habrá  hecho  á todos  la  impresión  que  á mí,  este  debate 
es  ante  todo  un  debate  de  desconfianza  desde  que  se 
inició.  Este  debate  tiene  el  inconveniente  de  que  no  ha 
nacido  aquí,  de  que  no  ha  empezado  nquí,  porque  por 
lo  visto,  y hago  mal  en  decir  por  lo  visto,  este  debate 
viene  realmente  de  mucho  tiempo  atrás  entre  personas 
que  han  pasado  la  vida  discutiendo  de  estas  cosas  fue- 
ra de  aquí,  y al  venir  aquí  traen,  no  la  tésis  que  es  ob- 
jeto del  debate,  no  la  base  de  la  ley  actuaLde  instruc- 
ción publica,  sino  todo  lo  que  en  largos  años  han  ve- 
nido discutiendo  frente  á frente,  á todas  horas  y casi  on 
todos  los  momentos  de  su  vida. 

Si  estos  señores  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo 
en  todo  ese  tiempo,  ¿podemos  tener  la  esperanza  de  que 
se  pongan  de  acuerdo  delante  de  nosotros  ni  en  una, 
ni  en  dos,  ni  entres,  ni  aunque  les  dedicáramos  trein- 
ta. ó cuarenta  sesiones?  Indudablemente,  mi  digno  y 
sabio  amigo  el  Sr.  Moreno  Nieto,  y empiezo  por  él  poiv 
que  por  él  empezó  la  discusión,  cuando  decía,  como  lo 
recordaba  hoy  acertadamente  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: «yo  no  tengo  nada  que  decir  contra  la  redac- 
ción de  la  base  tal  como  ella  es,  pero  yo  leo  entre  lí- 
neas, y detrás  de  esas  líneas  me  parece  que  veo  las 
opiniones  de  los  Sres.  Pida],  Perez  Hernández  y Perier, 
por  ejemplo,»  establecía  un  debate  de  desconfianza  de 
que  el  sentido  de  las  palabras  fuera  tal  como  sonaba/ 
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establee ta  un  debate  al  temor  de  que  detrás  de  estas 
palabras  la  interpretación  que  se  hubiera  preparado 
para  el  des  envolví  miento  de  la  ley  fuera  La  de  los  se- 
ñores que  están  enfrente.  La  Comisión  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Tomento  empezaron  x>or  explicar  clara  y con- 
cretamente lo  que  querían,  lo  que  pensaban,  lo  que  era  ! 
el  sentido  real  y verdadero  del  proyecto;  y como  este 
sentido  no  era  contrario,  sino  que  lejos  de  eso  apare- 
cía conforme  con  el  sentido  de  la  explicación  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  la  Comisión  le  dijo:  ((deje  S.  B.  apar- 
te la  cuestión  de  desconfianza;  nuestro  texto  esto  dice. 
¿Es  eso  lo  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  desea?  Pues  redac- 
te las  palabras  que  quiera;  que  siendo  el  sentido  el 
nuestro,  absolutamente  el  nuestro,  la  redacción  se  la 
dejamos  al  Sr.  Moreno  Nieto.))  Ni  la  Comisión  ni  ei  Go- 
bierno han  abandonado  un  solo  instante  su  sentido*  ni 
lo  podían  abandonar;  la  Comisión  y el  Gobierno  man- 
teniendo siempre  su  sentido,  tal  cual  era,  delante  de 
las  desconfianzas  del  Sr.  Moreno  Nieto,  han  dicho:  no 
discutimos  desconfianzas,  redacte  Vd,  como  quiera  esta 
base,  como  la  Comisión  y el  Gobierno  declaran  que  es 
su  sentido,  y en  esa  forma  el  Gobierno  y la  Comisión  la 
aceptarán  desde  luego.  Esto  me  parece  bastante  claro; 
no  me  parece  hijo  de  esa  habilidad,  que  no  sé  si  á mí, 
pero  así  lo  he  entendido,  que  atribula  el  Sr,  Pidal  á 
alguna  persona  del  Gobierno. 

Yo  realmente  creía,  al  tener  conocimiento  en  este 
banco  de  que  habíamos  llegado  a esta  transacción  en 
la  cuestión  de  las  desconfianzas  del  Sr,  Moreno  Nieto* 
que  esta  cuestión  no  estaba  ultimada,  pero  estaba  plan* 
teada  en  términos  que  seria  facilísimo  ultimarla,  cuan- 
do h ó aquí,  señores,  que  nos  encontramos  ahora  con 
otras  nuevas  desconfianzas*  y estas  son  las  desconfian- 
zas de  los  señores  que  están  enfrente.  Estos  señores,  á 
pesar  de  que  el  Gobierno  y la  Comisión  afirman  que  no 
han  cambiado,  á pesar  de  que  aseguran  lo  que  han  di- 
cho desde  el  primer  día,  y yo  repito  ahora,  á saber,  que 
aceptan  la  redacción  del  Sr,  Moreno  Nieto  porque 
oreen  que  con  esa  redacción  se  expresa  mejor  la  idea 
de  la  Comisión  y del  Gobierno;  esos  señores  dicen  aho- 
ra; «sí,  pero  ahí  detrás  vemos  nosotros  la  opinión  del 
Sr.  Moreno  Nieto.»  De  modo,  señores,  que  asistimos  á un 
combate  de  fantasmas,  por  decirlo  así,  á un  combate 
de  personas  que  están  por  detrás  ó por  delante  del  tex- 
to de  la  base  de  que  se  trata  actualmente. 

Esta  es  la  verdad  toda  entera  sobre  el  presente  de- 
bate, y si  tanto  los  señores  que  en  este  momento  ten- 
go sentados  enfrente,  como  el  Sr.  Moreno  Nieto  que 
en  cuanto  á éste  ya  he  visto  que  lo  ha  hecho  de  la  ma- 
nera más  explícita,  uo  desisten  de  estas  desconfian- 
zas, nacidas  como  he  dicho  antes  en  largos  años  de  dis- 
cusiones parciales  y particulares,  y no  vienen  á votar 
el  artículo  y el  texto  tai  como  ¿J  es,  de  una  manera 
fría  y serena,  será  completamente  imposible  que  este 
debate  conduzca  á ningún  resultado  práctico,  á nin- 
guno absolutamente.  Porque,  como  he  dicho,  no  hay  ni  ( 
puede  haber  palabras  de  bastante  claridad,  en  solu- 
ciones intermedias,  que  no  permitan  á los  partidarios 
de  las  doctrinas  extremas  encontrar  contradicciones. 
Para  que  éstas  desapareciesen  por  completo  seria  ne- 
cesario tomar  uno  de  estos  dos  puntos  de  vísta;  ó exi- 
gir la  carrera  de  teología  y quizás  las  órdenes  sagra- 
das á los  catedráticos,  ó darles  absoluta  facultad  para 
explicar  la  doctrina  que  tuvieran  por  conveniente. 

En  resümen*  señores:  el  Gobierno  no  puede  menos 
de  tener  en  este  asunto,  que  ee  un  asunte  de  legis- 
lación, el  punto  de  vista  práctico  que  toda  cuestión 


de  legislación  exige.  Sin  renegar  de  las  doctrinas  ni 
de  los  principios,  porque  yo  bien  sé  que  nunca  se  re- 
niega de  eso  impunemente,  y nadie  ménos  que  yo  pre- 
tende renegar;  sin  renegar  de  los  principios  que  in- 
forman necesariamente  y que  son  el  alma  de  todas 
las  cosas,  ante  todo,  cuando  se  legisla  en  éste  como 
en  todos  los  Parlamentos  del  mundo,  no  hay  que 
apartarse  del  punto  de  vísta  práctico.  Ahora  bien,  el 
punto  de  vista  práctico  da  necesariamente  á esta  cues* 
tion  una  solución  inexorable,  y se  la  da  ¿qué  digo  se 
la  da?  se  la  ha  dado  antes  de  ahora.  Porque  ¿cuándo, 
en  qué  tiempo  de  nuestra  legislación,  no  ya  lo  que  quie- 
re el  Sr.  Moreno  Nieto,  sino  mucho  más  de  lo  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  quiere,  no  ya  lo  que  la  Comisión  de- 
fiende, sino  mucho  más  de  lo  que  defiende  la  Gomísion, 
ha  dejado  de  ser  práctica  constante  de  las  Universida- 
des españolas?  ¿En  qué  tiempo,  ni  bajo  el  régimen  de 
la  intolerancia,  ni  bajo  el  régimen  del  Concordato,  en 
qué  tiempo  se  ha  podido  ni  se  ha  pretendido  aplicar 
estrictamente  la  doctrina  que  el  Sr,  Pidal  defiende?  ¿En 
qué  tiempo  se  ha  visto  que  no  hayan  podido  exponer 
algunos  catedráticos  doctrinas  que  sin  atacar  directa- 
mente el  dogma  podían  más  ó ménos  indirectamente 
conducir  el  espíritu  al  libre  examen , y desde  el  libre 
; examen  á la  negación  de  las  verdades  reveladas?  ¿No  ha 
sucedido  esto  antes  de  ahora?  ¿Lo  ha  impedido  algún 
texto  de  la  ley?  ¿Lo  ha  impedido  la  ley  de  1857,  hecha 
en  el  tiempo  y ocasión  que  todos  sabemos?  ¿Pues  de 
dónde  han  nacido  los  catedráticos  que  han  producido 
después  los  movimientos  racionalistas  de  las  Universi- 
dades españolas?  ¿Pues  eu  qué  tiempo , y no  hay  nada 
más  lejos  de  mí  que  hacer  en  esto  un  cargo  á nombres 
y personas  que  honro  y venero  y con  quienes  me  sen- 
tirla yo  dichoso  en  tener  unos  lazos  cualesquiera,  cuan- 
to más  los  lazos  estrechos  que  aquí  tienen  algunas  per- 
sonas: en  qué  tiempo,  repito,  se  ha  ido  á aprender  fue- 
ra de  España  la  filosofía  alemana,  se  han  comisionado 
jóvenes  para  aprenderla? 

Señores,  hay  cosas  que  se  escapan  á toda  realidad, 
que  se  salen  de  toda  posibilidad.  Se  puede  impedir,  se 
debe  impedir  en  la  enseñanza  oficial  que  se  ataque  el 
dogma  católico:  el  Sr.  Moreno  Nieto  lo  ha  dicho  de  la 
manera  más  expresa  aquí  mismo.  Me  enseñan  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  porque  yo  no  he  seguido  este  de- 
bate, las  palabras  más  concretas  que  se  pueden  defi- 
nir. «Yo  reconozco,  ha  dicho  aquí  en  este  debate  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  yo  reconozco  la  necesidad  de  impe- 
dir que  en  la  enseñanza  oficial  se  ataque  á la  moral 
católica  ó al  dogma.»  ¿Qué  más  se  quiere  que  esto,  se- 
ñores Diputados?  ¿Qué  más  que  esto  se  puede  realizar 
prácticamente?  ¿Seria  posible  impedir  la  exposición, 
la  enseñanza  del  sistema  de  Hegel,  como  el  Sr.  Pida! 
ha  pretendido  en  este  momento?  (El  Sr*  Pidal:  La  ex- 
posición no,  la  defensa.)  ¿Se  puede  impedir  que  al  ex- 
poner ese  sistema,  la  exposición  salga  de  tal  manera 
de  labios  del  profesor  que  ia  explica  á sus  discípulos, 
que  les  haga  hegelíanos?  (El  Sr.  Marqués  de  Pidal : Que 
se  les  advierta  de  antemano.)  ¿Se  puede  definir  cuando 
una  doctrina  comienza,  como  se  define  cuando  ha  te- 
nido todo  su  desarrollo,  cuáles  han  de  sor  sus  filtimas 
consecuencias?  ¿Hay  alguien  por  ventura  que  dude  que 
el  sistema  de  Hegel,  así  como  engendró  y creó  al  gran 
revolucionario  Proudhon,  ha  engendrado  lo  más  temi- 
ble del  movimiento  socialista  y comunista,  del  movi- 
miento revolucionario  contemporáneo?  Y sin  embargo, 
aqnel  sistema  se  concilio  por  mucho  tiempo  con  el  ré- 
gimen político  absoluto  y militar,  y de  donde  toda  la 
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libertad  política  estaba  ausente,  y allí  fué  donde  se  le- 
vantó, se  engendró  y se  desarrolló.  Los  primeros  hege- 
líanos  y aun  los  segundos  begelianos  sostuvieron  cons- 
tantemente que  aquellos  principios  eran  compatibles 
con  ei  principio  de  autoridad,  con  la  Monarquía  y con 
la  religión  misma. 

¿Quién  en  aquella  primera  hora,  en  aquellos  prime- 
ros momentos  tenia,  no  ya  el  derecho,  oí  la  posibilidad 
siquiera  de  decir:  esta  doctrina  conducirá  á tales  ó 
cuales  consecuencias?  Muy  generalmente,  de  Las  doc- 
trinas puramente  metafísicas  suelen  sacarse  las  con- 
secuencias más  contradictorias.  Muchas  veces  la  razón 
práctica  se  ha  opuesto  á la  raeon  pura,  no  solo  en  los 
labios  del  maestro  que  hace  la  distinción,  sino  en  los 
labios  de  los  jefes  de  todas  las  escuelas;  y esto  lo  sa- 
ben mejor  que  yo  las  personas  que  tengo  sentadas  en- 
frente. 

¿Pues  cómo  se  va  á impedir  esto?  ¿Qué  posibilidad 
hay  de  impedirlo?  ¿Vamos  aquí  á legislar  imposibles? 
¿Vamos  á hacer  cuestión  de  lo  que  es  irrealizable?  ¿Va- 
mos á abrir  abismos  que  nadie,  absolutamente  nadie, 
ni  los  señores  que  están  enfrente,  ni  el  Gobierno,  ni  la 
Comilón  pueden  cegar?  (Un  Sr.  Diputados  El  Sr.  ha- 
bió es  hegeliano.) 

Me  parece  oir  con  efecto  el  nombre  de  una  persona 
muy  distinguida,  católico  y monárquico,  que  es  hege- 
liano. Prueba  de  que  no  es  tan  absolutamente  claro  que 
una  doctrina  filosófica  sea  opuesta  al  dogma  católico. 

En  resümen,  Sres.  Diputad 05,  he  dicho  antes  que 
esta  cuestión  ya  do  una  manera  inevitable  ha  de  vol- 
ver á tratarse,  á propósito  de  la  discusión  directa  dé 
la  enmienda  del  fír.  Moreno  Nieto;  y creo  que  el  térmi- 
no de  ésta,  para  que  podamos  adeiani^r  algo,  debe  ha- 
ber llegado,  reservándose  todo  el  mundo  el  papel  que 
quiera  representar  en  la  nueva  discusión.  Yo;  que  bien 
ajeno  estaba  de  tomar  parte,  en  este  debate,  he  toma- 
do la  que  han  visto  ios  Sres.  Diputados,  corriendo  el 
riesgo  de  entretenerlos  más  tiempo  realmente  del  que 
podía  entretenerlos,  porque  creí  que  después  del  giro 
que  había  tomado  el  debate,  no  podía  guardar  silencio. 

Ei  Sr.  PIDAL  Y MQN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr.  PIDAL  YMON:  EL  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  dicho  que  iba  á haber  aquí  un  de- 
bate sobre  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  y que  no 
debíamos  por  lo  tanto  poner  trabas  á la  regularidad 
del  debate. 

Yo  estoy  dispuesto  como  oposición,  á favorecer  las 
miras  del  Gobierno  en  la  parte  que  toca  al  régimen  de 
los  Parlamentos:  estoy,  pues,  dispuesto  asentarme  sin 
rectificar,  si  es  así  que  ha  de  haber  un  debate  con  mo- 
tivo de  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto;  pero  si  no 
con  harto  dolor  mió  no  tendré  más  remedio  que  hacer 
uso  de  la  palabra. 

Ei  Sr.  PERIER:  ¿Puedo  hablar,  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar,  Sr.  Perier. 

El  Sr,  PERIER:  Simplemente  para  decir  las  pala- 
bras que  corresponden. 

EL  Sr.  FXDAIí  Y MOK:  Señor  Presidente,  yo  deseo 
saber  de  labios  de  S.  S.  la  contestación  á mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  contestaré  á S.  S.  El  se- 
ñor Perier  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PERIER:  No  como  oposición,  sino  como 
amigo  del  Gobierno,  y en  nombre  de  muchos  amigos 
que  en  materia  de  principios  esenciales  tienen  sus 
ideas  tan  firmes  que  no  las  sacrifican  por  nada  ni  por 
íiadie,  declaro  que  no  tengo  el  menor  intento,  ni  al 


redactar  mi  enmienda  lo  tuve,  de  que  esta  cuestión 
tuviera  carácter  de  oposición,  y que  no  le  tiene. 

Si  la  cuestión  está  reducida  á lo  que  tan. clara  y 
oportunamente  exponía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  con  arreglo  á esa  clarísima  y oportuna 
exposición  creo  que  se  debe  resolver.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  aunque  no  ha  asistido  á todo 
el  debate,  ha  cogido  al  momento  el  punto  culminante 
del  mismo  y ha  dicho:  «cuestión  de  desconfianzas  es 
ésta.»  El  Sr.  Moreno  Nieto  presentó  una  enmienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perier,  dejo  á la  con- 
sideración de  S.  S,  si  tiene  derecho  en  este  momento 
para  contestar  al  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  Sr.  PERIER:  No  voy  á eso,  Sr,  Presidente,  sino 
que,  por  el  contrario,  voy  al  fin  de  mi  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  continuar  S.  S, 

Ei  Sr.  PERIER:  Ruego  á S.  S,  que  considere  que 
voy  al  objeto  anteriormente  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 3.  S.  la  conci- 
sión, Sr.  Perier. 

El  Sr,  PERIER:  Concluyo  concisamente.  Es  cues- 
tión de  desconfianza  la  aptitud  del  Sr.  Moreno  Nieto, 
que  ha  presentado  una  enmienda  á la  base  cuarta;  á la 
misma  base  se  refiére  la  mia,  en  la  que  yo  propongo 
otra  solución.  Pues  cesen  todas  las  desconfianzas;  el 
Sr.  Moreno  Nieto  retira  su  enmienda-  yo  retiro  la  mia, 
y queda  tal  como  está  el  texto  del  Gobierno  y de  ia 
Comisión.  é 

Si  esto  se  acepta,  yo  retiro  mi  enmienda,  y sí  no  se 
acepta,  todavía  ha  hecho  otra  indicación  oportuna,  co- 
mo todas  las  suyas,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  diciendo  va  á venir  un  debate  sobre  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto.  Y yo  ruego  al  Sr,  Presi- 
dente que  díga  si  va  á discutirse  la  enmienda  del  señor 
Moreno  Nieto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perier,  su  compañe- 
ro el  Sr.  Pidal  acaba  de  hacer  esa  pregunta.  Por  con- 
siguiente, suplico  á S.  S.  la  concisión,  que  a estas  altu- 
ras es  un  deber  de  patriotismo. 

El  Sr.  PERIER:  Si  se  va  á discutir  y á votar  la 
enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto,  yo  retiraré  ia  mia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  al  Sr.  Perier  que 
no  pierda  el  tiempo  repitiendo  una  pregunta  que  está 
hecha  y que  la  Mesa  va  á contestar. 

El  Sr.  PERIER:  Señor  Presidente,  soy  el  autor  de 
la  enmienda;  tengo  el  derecho  de  retirarla,  y voy  á 
ejercitarlo  en  favor  de  la  concisión  y del  patriotismo ; 
pero  necesito  hacerlo  sabiendo  si  se  va  á discutir  y vo- 
tar la  del  Sr.  Moreno  Nieto,  Si  esto  va  á ser,  yo  retiro 
la  mia. 

Esto  quería  decir  al  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Perier,  condicional- 
mente no  se  retiran  enmiendas. 

La  Mesa  va  á contestar  á la  pregunta  que  ha  hecho 
el  Sr.  Pidal.  Según  el  art.  120  del  Reglamento,  cuan- 
do se  pide  la  consulta  acerca  de  si  una  enmienda  se 
ha  de  discutir  separadamente,  el  Congreso  es  quien 
acuerda  afirmativa  ó negativamente. 

No  puede,  pues,  la  Mesa  responder  anticipada- 
mente al  Sr,  Pidal  lo  que  depende  de  un  acuerdo  de  la 
Cámara.  Guando  llegue  el  caso  se  hará  la  pregunta. 

El  Sr.  PIDAL  Y MQN:  Pido  la  palabra* 
üt  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  he  levantado  para  decir  que 
un  debate  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto,  si 
esta  enmienda  ha  de  ser  eficaz,  si  ha  de  producir  re  - 
sultados,  es  de  todo  punto  inevitable,  porque  esta  en- 
mienda, para  que  quede,  es  preciso  que  la  Comisión 
la  acepte:  aceptada  por  la  Comisión,  forma  parte  del 
dictamen,  y entonces  no  hay  que  hacer  declaración  al- 
guna: sin  declaración  de  ninguna  especie  se  discutirá, 
porque  no  puede  ménos  de  discutirse,  (El  Sr.  Pidal  y 
Mon:  Es  que  entonces  formará  parte  de  las  bases.)  Con- 
forme: esta  enmienda  vendrá  formando  parte  del  pro- 
yecto de  bases,’  ó será  una  de  sus  bases,  y si  se  acepta, 
habrá  que  discutirla,  Y digo  esto,  porque  la  Comisión 
me  dice  que,  aunque  está  conforme  en  su  espíritu, 
este  es  el  instante  en  que  todavía  no  se  ha  declara- 
do admitida.  Por  consiguiente,  estaremos  en  uno  de 
estos  dos  casos:  ó la  Comisión  no  admite  ia  enmienda, 
y entonces  de  todas  suertes  el  Sr,  Moreno  Nieto  habrá 
de  apoyarla,  discutirse  y votarse , ó la  Comisión  la 
acepta,  en  cuyo  caso  formará  parte  del  texto  y se  dis- 
cutirá con  la  base  ó según  el  Congreso  determine. 

El  Sr.  MOYANO:  Pero  son  22  bases  las  que  -con- 
tiene el  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ÍPIDAXt  Y MON:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo no  necesita  ciertamente  de  la  sencilla  aclaración 
que  voy  á hacer;  pero  voy  á hacerla  jorque  me  inte- 
resa dejarla  consignada. 

Todos  estamos  dispuestos  á no  interrumpir  la  dis- 
cusión, y yo  me  siento  ahora  mismo  sin  rectificar, 
como  el  Sr.  Presidente  ha  anunciado,  va  á haber  un 
debate  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto,  pero  no 
sobre  el  art.  1.°,  que  comprende  todas  las  bases. 

El  Sr.  Ferier  va  más  allá:  S.  8.  retira  su  enmienda 
si  el  Sr.  Moreno  Nieto  retira  la  suya^  pero  sí  sobre  ésta 
del  Sr.  Períer  no  quieren  hacer  caso  el  Gobierno,  ni  la  ¡ 
Comisión,  hay  las  palabras  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo, que  dice:  «no  interrumpáis  el  debate  porque  va  á 
haber  discusión  sobre  la  enmienda  delSr.  Moreno  Nie- 
to;» y siendo  así  que  el  art.  120  del  Reglamento  da 
los  medios  de  debatir  separadamente  la  enmienda  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  yo  pido  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo por  honra  de  sus  mismas  palabras,  á la  Comisión 
por  honra  de  su  dictamen,  al  Sr.  Moreno  Nieto  por  hom 
ra  de  su  enmienda,  y al  Sr,  Presidente  por  honra  de  su 
imparcialidad,  que  se  declare  eso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  he  dicho,  desde  luego,  y he 
expresado  las  razones  por  que  consideraba  de  todas 
suertes  inevitable  un  debate  sobre  esta  enmienda.  Ver- 
daderamente en  este  instante  no  estamos  sino  enfrente 
de  la  enmienda  del  Sr,  Períer,  enmienda  que  ni  la  Co- 
misión ni  el  Gobierno  admiten;  de  suerte  que  estamos 
en  el  caso  ó de  que  se  retire,  ó de  que  se  vote.  De  to- 
das suertes,  para  enmienda;  me  parece  que  ya  está  su- 
ficientemente discutida.  ¿Qué  pasará  después?  Pasará 
después  que  habrá,  en  uña  ú otra  forma,  de  discutirse 
el  artículo.  ¿Qué  importaría,  siendo  está  la  base  más 
importante  de  la  ley,  como  lo  prueba  el  calor  que  se 
emplea  al  discutirla,  qué  importarla  que  esto  estuviera 
confundido  con  otras  cosas,  para  quedas  impugnaciones 


se  dirigieran  especialmente  á está  base?  A mi  juicio  im- 
portaría muy  poco;  y de  todas  suertes,  en  la  votación  ya 
se  sabría  el  sentido  con  que  se  votaba,  Pero  de  todas 
maneras,  si  hay  un  artículo  en  el  Reglamento,  que  yo 
no  puedo  estudiar  en  este  instante,  si  hay  un  artículo 
que  autorice  sobre  eso  un  debate  especial,  yo  no  teigo 
inconveniente  en  decir  que  se  discutirá;  lo  que  yo  no 
puedo  hacer,  es  ofrecer  nada  en  contra  del  Reglamento, 
porque  el  Sr,  Presidente  no  lo  consentiría. 

El  Sr.  PERIER:  Señor  Presidente,  como  el  artículo 
120  contiene  esta  facultad  que  el  Sr.  Presidente  de] 
Consejo  de  Ministros  cita,  yo  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  Moreno  Nieto  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
cuarta  del  proyecto  para  la  ley  general  de  instrucción 
pública: 

«Cuarta.  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los 
períodos  expresados  en  la  base  primera  y guardará 
constante  respeto  al  dogma  y á ia  moral  de  la  religión 
del  Estado, 

En  lo  que  toca  á la  enseñanza  de  las  asignaturas 
que  tengan  por  objeto  especial  la  moral  y el  dogma, 
aquella  será  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia.» 

PalaGio  del  Congreso  80  de  Abril  de  I878.=José 
Moreno  Nieto —Arcadlo  Roda.=José  Nieto  Alvarez  — 
Antonio  María  Eabié.=Eduardo  Garrido  Estrada.= 
Francisco  Silvela,=Ijamel  Carballo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  UIiIiOÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRENDENTE:  El  Presidente  ha  suplicado 
al  Si\  Secretario  que  lea  la  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  porque  antes  de  poderse  aplicar  el  art,  120  es 
necesario  tomar  en  consideración  la  enmienda,  y pre- 
cisamente para  proporcionar  á & oposición  dos  oca- 
siones de  pedir  votación  sobre  ella. 

El  Sr.  UIiIiOA:  Aquí  lo  que  procede  es  que  la  Co- 
misión diga  si  la  acepta  ó no.  Si  la  aceptare  la  Comi- 
sión, se  podria  preguntar  con  arreglo  al  art.  120  si  se 
discutirá  sola  ó con  el  artículo.  Si  no  la  aceptase,  se 
procedería  en  seguida  á la  discusión  únicamente  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  La  Comisión  acéptala  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  al  párrafo  primero  de  la 
base  cuarta,  manteniendo  los  párrafos  siguientes  de  la 
misma  base.» 

Leída  por  segunda  vez,  se  preguntó  al  Congreso  si 
la  tomaba  en  consideración,  y éste  contestó  afirmati- 
vamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  en  vísta  de  lo  avanzado  de  la  hora,  se  comen- 
zará la  segunda  parte  de  esta  sesión  á las  tres  de  la 
tarde.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  Congreso  abordó  afirmativamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  á las  tres,» 

Era  la  una  ménos  cuarto. 
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Continuando  la  sesión  á las  tres,  dijo 
El  Sr¡  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  concediendo  un 
crédito  de  250. QQ0  pesetas  con  destino  á Ja  extinción 
de  la  langosta, » 

Lcido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  59,  sesión  de  i O del  actual),  dijo 

EiSr.  PRESIDENTE:  Ábrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  centra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
ge  pusieron  á votación  los  dos  de  que  constaba  el  dic- 
tamen, y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  concede,  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capítulo  6.°,  art.  i,°  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico,  un  suplemento  de  crédito  de  250,000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 

Art.  2.°  Se  anula  una  suma  igual  en  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  que  para  la  instalación  y admi- 
nistración de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  se  con- 
cedió en  el  capítulo  1,°  del  presupuesto  extraordinario 
de  carreteras  por  ia  ley  de  lí  de  Julio  de  ±877.» 

El  Sr.  SECRRT ARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  acerca  de  la  proposición  relativa  al  ferro- 
carril de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  riüm.  61,  sesión  de  13  del  actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  y fuá 
aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único,  Queda  comprendida  en  el  capítu- 
lo L°,  art.  4<°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877  la  vía  férrea  que  par- 
tiendo de  Pontevedra  en  la  de  Redondela  á Marín,  enlace 
en  el  puerto  del  Carril  con  la  linea  ya  construida  de 
este  puerto  á Santiago.» 

El  Sr,  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Este 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión' sobre 
la  totalidad  del  presupueste  do  gastes  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Bosch  y Labrús  {Véase  el  Apéndice  quin- 
to al  Diario  ném.  52,  sesión  del  1*°  del  actual\  Diario 
número  58,  sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm,  59,  sesión 
de  10  de idem,  y- Diario  núm,  61,  sesión  de  13  de  ídem). 

El  Sr.  BOSCH  Y DABRÍTS:  Señores  Diputados, 
ayer  después  de  haber  hablado,  aunque  ligeramente,  de 
varios  puntos  referentes  á los  abusos  de  la  Administra- 
ción en  la  imposición  y cobranza  de  ciertos1  tributos, 
manifesté  la  necesidad  de  poner  de  acuerdo  con  nues- 
tras costumbres  y con  nuestra  maneo  de  ser  las  .tari- 
fas y el  reglamento  que  rigen  para  la  repartición  y co- 
branza del  subsidio  industrial  y de  comercio,  y dije 
«con  nuestra  manera  deser  y con  nuestras  costumbres,» 
pomo  decir  «con  nuestro  atraso  y con  nuestra  miseria-  » 
Nuestro  comercio  de  exportación  é Importación  estacón 
respecto  á Inglaterra  en  proporción  de  1 á 20;  está  con 


i respecto  á Francia  en  proporción  de  1 á 10,  y está  res- 
, pecto  á Bélgica  en  proporción  de  1 á 4, 

Pasé  luego  á ocuparme  de  las  reformas  aduaneras 
realizadas  por  el  Gobierno  de  8.  Mr,  demostrando  que 
así  como  los  acuerdos  de  las  Cortes  habían  sido  por  lo 
general  favorables  al  trabajo  nacional,  las  reformas 
realizadas  por  el  Gobierno  le  hablan  sido  enteramente 
contrarias,  con  más  la  circunstancia  de  haber  hecho  la 
Administración  ostentoso  alarde  de  sus  propósitos  al 
renunciar  la  autorización,  que  votaron  las  Cortes  para 
restablecer  el  derecho  diferencial  de  procedencia,  res- 
tablecimiento que  hubiera  sido  un  pequeño  auxilio 
para  nuestra  marina.  La  ruina  de  nuestra  marina,  dije 
además,  no  es  una  cosa  discutible,  no  es  una  cosa  pro- 
blemática; es  un  hecho  por  desgracia.  Cinco  casas  na- 
vieras en  liquidación  en  Barcelona;  90  barcos  en  ven- 
ta en  aquel  puerto  y un  número  mayor  de  barcos  es- 
perando hete  y supongo  que  sucederá  poco  más  ó mé- 
nos  lo  propio  en  los  demás  puertos  de  España, 

La  marina  española,  que  á principios  del  siglo  XYI 
contaba  con  1.000  barcos  para  la  navegación  de  altu- 
ra, y 1.500  destinados  ai  cabotaje;  la  marina  mercan- 
te española,  que  paseaba  triunfante  el  pabellón  español 
por  todos  los  mares  conocidos,  está  próxima  á perecer 
por  las  condiciones  económicas  en  que  la  han  colocado 
los  Gobiernos  que  se  vienen  sucediendo  desde  1868. 

Cité  luego  varios  artículos,  cuyos  derechos  han  su- 
frido notables  rebajas  con  motivo  de  las  últimas  refor- 
mas, y me  estaba  ocupando  del  artículo  pañería,  cuan- 
do hube  de  suspender  mi  discurso. 

La  pañería,  señores,  sufrió  un  golpe  contundente 
en  1869,  no  por  efecto  de  una  ley,  sino  por  efecto  de 
una  circular  de  la  Dirección  de  aduanas:  las  clases  ba- 
jas, ó por  mejor  decir,  la  fabricación  á que  se  dedican 
con  preferencia  la  importante  villa  de  Séjar,  y la  no 
méuGS  importante  de  Alcoy,  sufrió  graves  perjuicios 
con  motivo  de  aquella  circular,  Ya  dije  ayer  que  en 
Béjar  había  2.500. obreros  sin  trabajo,  y supongo  que 
en  Alcoy  sucederá  otro  tanto.  La  fabricación  de  pañe- 
ría mediana  y fina  ba  sufrido  un  golpe  no  menos  con- 
tundente con  motivo  de  la  última  reforma;  en  Tarra- 
sa  más  de  2.500  obreros  sin  trabajo-  en  Sabadell  se 
acercan  á 4.000-,  Estos  son  los  resultados  de  la  última 
reforma  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  pañería,  artículo  esencialmente  nacional,  ar- 
tículo en  el  cual  la  España  había  sobresalido  en  remo- 
tas épocas,  está  á punto,  de  perecer,  gracias  á las  con- 
diciones económicas  en  que  ia  han  colocado  los  Gobier- 
nos; y por  cierto,  señores,  que  en  este  ramo  de  la  in- 
dustria la  España  ocupaba  el  primer  puesto  entre  todas 
las  Naciones  á principios  del  siglo  XVI.  Nuestros  pa- 
ños iban  á Africa,  iban  á Oriente  é iban  hasta  á la 
misma  Inglaterra;  verdad  es  que  en  aquel  entonces  la 
Inglaterra  no  era  lo  que  es  hoy.  A mediados  del  si- 
glo XYI  esta  Nación  hoy  tan  poderosa  exportaba  pro- 
ductos naturales  y productos  agrícolas  é importaba  pro-1 
doctos  manufacturados,  siendo  los  intermediarios  para 
sus  cambios  compañías  extranjeras  privilegiadas  que 
explotaban  á aquel  país  y monopolizaban  su  comercio. 
Las  medidas  tomadas  anteriormente  por  algunos  Re- 
yes para  proteger  su  industria  y su  marina  habían  sido 
demasiado  aisladas  é incoherentes  para  ser  eficaces* 
Ei  desarrollo  de  la  industria  y del  comercio  en  Ingla- 
terra no  empezó  hasta  Isabel  I,  y digo  de  la  industria 
y del  comercio  porque  sin  una  producción  potente  no 
puede  existir,  no  ha  existido  jamás  comercio  propia- 
mente dicho* 
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En  el  reinado  de  Isabel  I empezaron,  pues,  á des- 
arrollarse la  industria  y la  marina  de  Inglaterra;  y 
¿sabéis  por  qué  medios,  Sres,  Diputados?  Pues  por  me- 
dio de  tarifas  elevadas  en  ciertos  artículos,  por  el  de 
ia  prohibición  en  otros,  Gracias  á estas  medidas,  au- 
mentó considerablemente  Ta  masa  de  numerario  en 
circulación.  A 4 millones  de  libras,  según  Anderson, 
se  elevaba  solo  la  suma  de  monedas  de  oro  y plata  en 
circulación  á principios  del  reinado  de  Isabel  !■  tales 
fueron,  dice  el  mismo  autor,  los  instrumentos  de  tra- 
bajo con  que  comenzamos  á desempeñar  nuestro  papel 
en  el  mundo. 

Las  complacencias  de  los  Est  nardos  con  las  Poten- 
cias extranjeras,  el  abuso  de  los  monopolios  concedi- 
dos á ciertas  compañías  á cambio  de  gruesas  sumas, 
hicieron  ineñe  aces  las  medidas  protectoras  dictadas 
en  el  reinado  de  Isabel  1.  Explotado  el  país  de  diver- 
sas maneras,  buscando  los  hombres  ocupación  y los 
medios  de  subsistencia  que  no  encontraban  en  el  tra- 
bajo, en  la  guerra  y las  perturbaciones,  la  miseria 
reinaba  en  todas  partes. 

Vino  ia  revolución,  cuyas  causas  se  atribuyen  ge^ 
neralmente  á las  disidencias  religiosas,  olvidando  que 
la  escasez  y la  miseria,  y de  consiguiente  ia  mala  ges- 
tión económica  fueron  una  de  las  principales.  De  aque- 
lla revolución  surgió  un  hombre.  Oliverio  Cromwell, 
el  cual  se  apoderó  del  gobierno,  y ¡rara  coincidencia! 
con  el  título  de  protector.  Puso  en  vigor  la  mayor 
parte  de  las  medidas  económicas  dictadas  en  el  reina- 
do de  Isabel  I;  proclamó  la  famosa  acta  de  navega- 
ción, y echó  los  cimientos  de  esta  Nación  poderosa, 
por  sn  fuerza  productora,  por  su  fuerza  financiera, 
por  su  fuerza  militar,  que  dos  siglos  más  tarde  debía 
asombrar  al  mundo, 

Y ya  que  he  dicho  algunas : palabras  acerca  de  la 
revolución  inglesa,  permitidme  decir  también  algunas 
pocas  respecta  de  la  revolución  francesa,  A fines  del 
siglo  XVIII,  la  Francia,  olvidadas  las  tradiciones  del 
gran  Colbert,  que  para  poner  en  práctica  los  deseos  de 
Luís  XIV,  de  hacer  buena  economía  para  obtener  bue- 
na política,  hizo  tantos  esfuerzos  para  fomentar  la  pro- 
ducción de  su  país,  adoptando  medidas  protectoras  en 
favor  de  la  industria,  en  favor  de  la  agricultura,  en  fa- 
vor déla  marina,  que  para  aclimatar  en  Francia  la  in- 
dustria de  encajes  llamó  a Francia  operarios  extranje- 
ros abonándoles  crecidos  sueldos;  la  Francia  á fines  del 
siglo  XVIII  se  encontraba  pobre,  arruinada,  abatida 
por  las  exacciones  sin  cuento  de  Jos  perceptores  ge- 
nerales. 

Las  medidas  protectoras  de:  Colbert  habían  sido 
inutilizadas  en  parte,  poco  después  de  su  muerte  por 
la  expulsión  de  más  de  80.000  industriales  y obreros 
protestantes,  destruidas  en  parte  por  las  concesiones  á 
que  Francia  se  vió  obligada  á consecuencia  de  guerras 
poco  afortunadas,  y anuladas  más  tarde  del  todo  por 
espíritus  impacientes,  por  espíritus  innovadores,  que 
confundieron  lastimosamente  la  libertad  de  los  fardos 
con  la  libertad  de  los  hombres. 

La  gestión  financiera  de  Turgot  y de  Neker,  que 
usaron  y abusaron  del  crédito,  descuidando  alimentar 
las  fuerzas  contributivas  del  país,  hizo  más  tarde  ne- 
cesario para  acudir  al  pago  de  los  compromisos  con- 
traídos el  establecimiento  de  nuevos  y onerosos  im- 
puestos, Cuando  éstos  se  extreman  más  allá  de  lo  ra- 
cional, cuando  la  tributación  excede  de  ciertos  límites 
y se  convierte  en  exacción,  á los  medios  mas  ó ménos 
legales  que  emplean  los  contribuyentes  en  legitima 


defensa  para  salvar  sus  propiedades  y su  trabajo  de 
las  garras  del  fisco,  sucede  por  lo  pronto  la  confabu- 
lación con  los  agentes  del  mismo  fisco,  y más  tarde  la 
codicia  y el  deseo  inmoderado  de  enriquecerse  en  es- 
tos mismos  agentes;  que  no  hay  nada  que  cunda  tanto 
como  la  inmoralidad  y el  mal  ejemplo.  Entonces  se  es- 
quilma y se  saquea  al  contribuyente;  las  credenciales 
de  los  recaudadores  se  convierten  en  patentes  de  corso, 
y esto  era  lo  que  pasaba  en  Francia,  Los  pueblos  no 
podían  con  tantos  y tan  crecidos  impuestos;  sus 
fincas  eran  confiscadas  y vendidas-,  y á pesar  de  los 
enormes  sacrificios  que  se  les  exigían,  las  cajas  del 
Tesoro  estaban  vacías,  pero  se  llenábanlas  de  algunos 
altos  funcionarios,  y muy  especialmente  las  dedos  per- 
ceptores generales  y sus  agentes. 

NT  o fueron,  no,  los  enciclopedistas  los  causantes  do 
aquella  revolución,  al  mismo  tiempo  grandiosa  y ter- 
rible, de  1789;  ellos  no  hicieron  más  que  realizar  las 
aspiraciones  y secundar  los  clamores  del  contribuyen- 
te oprimido  y del  pueblo  hambriento.  De  aquella  re- 
volución, de  aquel  caos  surgió  también  un  hombre,  el 
gran  Napoleón,  que  si  fué  grande  por  sus  victorias,  la 
fué  quizás  todavía  más  por  su  política  económica  y por 
haber  sabido  fundar  sobre  bases  sólidas  una  adminis- 
tración recta  y justa.  El  bloqueo  continental  fué  una 
medida  tan  económica  como  militar  y política;  el  sis- 
tema aduanero  planteado  más  tarde  y continuado  sin 
interrupción,  á lo  ménos  en,  lo  que  tenia  de  esencial, 
hasta  1860,  ha  sido  ia  base  del  gran  desarrollo  que 
han  tenido  en  Francia  la  agricultura,  la  industria,  las 
artes  y oficios,  la  marina  mercante,  todos  los  elemen- 
tos, en  fin,  de  la  producción  y del  trabajo. 

No  entra  en  mis  propósitos  el  decir  las  reformas 
que  ha  realizado  Francia  desde  esta  última  época;  me 
bastará  significar  que  mientras  el  Ministro  de  Hacien- 
da Mr.  León  8a y predica  el  libre  cambio  al  aire  libro, 
el  Ministro  de  Comercio  propone  á las  Cámaras  un  au- 
mento de  tarifas. 

No  diré  tampoco  si  este  aumento  es  ó no  justifica- 
do; la  Administración  francesa  sabe  de  sobra  lo  que 
conviene  á su  país  y nunca  lo  echa  en  el  olvido;  pero 
sepan  los  Sres.  Diputados  que  en  el  ramo  de  sedería 
tiene  Francia  10  veces  más  exportación  que  importa- 
ción, cuatro  veces  más  en  el  de  pañería  y dos  veces 
más  en  el  de  tejidos  de  hilo  y cañamo;  un  solo  artículo 
hay,  el  de  tejidos  de  algodón,  en  el  cual  desde  1872 
tiene  Francia  más  importación  que  exportación;  y aquí 
tienen  tal  vez  los  Sres.  Diputados  el  motivo  principal 
de  la  reforma  aduanera  que  se  proyecta  en  Francia  y 
del  aumento  de  tarifas  que  ha  propuesto  el  Ministro  de 
Comercio  á aquellas  Cámaras. 

Y pregunto  yo:  en  España*  que  tiene  importación 
en  tejidos  de  seda,  lana,  hilo,  cáñamo  y algodón,  sin 
exportación  alguna,  ¿seria  ó no  justificado  un  aumenta 
de  tarifas?  Y añadid  á esto  que  así  como  Francia  tiene 
unos  años  con  otros  300  millones  de  francos  de  más 
exportación  que  importación,  España  tiene  regular- 
mente 100  millones  de  pesetas  de  más  importación  que 
exportación. 

Y voy  á otro  punto,  suplicando  á los  Sres.  Diputa- 
dos me  dispensen  esta  digresión.  Seguiré  ocupándome 
de  los  artículos  Cuyos  derechos  han  sufrido  notable 
rebaja  en  perjuicio  del  país  y en  perjuicio  del  trabaja 
nacional.  Solo  me  falta  hablar  de  uno,  del  articulo 
azúcar. 

Antes  déla  reforma  de  1869  vivían  perfectamente 
en  España  los  refinadores  de  azúcar.  Cuatro  eran  la$ 
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fábricas  que  existían  destinadas  á esa  producción;  ! 
gracias  á aquella  reforma  desaparecieron  tres  de  una  1 
vez  y la  otra  se  conservó  hasta  1878.  Antes  de  aquella 
reforma  no  solo  vivían  ios  refinadores  de  azúcar,  sino 
que  se  desarrolló  en  las  provincias  andaluzas  él  cultivo 
de  la  cana  de  azúcar;  antes  de  aquella  reforma  la  Es- 
paña consumía  pocos  azucares  refinados  procedentes 
del  extranjero;  la  mayor  parte  del  que  se  consumía 
era  de  las  fábricas  refinadoras  de  España  y procedente 
de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Lo  he  dicho  ya;  la  reforma  de  1869  acabó  con  la 
refinación  de  azucares.  Poro  esto  no  ha  bastado  al  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ha  creido  conveniente  el 
rebajar  todavía  más  el  derecho  de  los  azúcares  que 
vienen  del  extranjero  y aumentar  el  de  los  azúcares 
bajos  que  vienen  de  las  provincias  de  Cuba  y Puerte- 
reo, A las  continuadas  reclamaciones  de  los  refinado- 
res  de  azúcar,  á las  sentidas  quejas  de  Puerto-Rico,  que 
se  está  muriendo,  ha  contestado  el  Gobierno  rebajando 
el  derecho  de  los  azúcares  refinados  que  recibimos  de 
Francia  y de  Inglaterra  y aumentando  el  de  los  azú- 
cares mascába  los  que  recibimos  de  nuestras  provin- 
cias, do  nuestras  colonias,  que  producen  nuestros  her- 
manos. A la  lealtad  Inquebrantable  de  los  puerto-riquc- 
ños,  á los  heróicos  esfuerzos  de  los  habitantes  de  Cuba 
en  favor  de  la  integridad  nacional,  ha  contestado  el  se- 
ñor Ministro  de  Haciendo  cerrando,  ó poco  ménos  que 
cerrando,  nuestros  mercados  á sus  productos.  ¿Pululan 
acaso  en  ios  centros  oficiales  influencias  filibusteras?... 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra  para  pro- 
testar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Puede  protestar  S.  S. 
cuando  guste. 

Guando  la  guerra  estaba  para  concluir,  gracias  á 
las  especiales  condiciones,  á la  incansable  actividad 
del  pacificador  de  España,  del  general  Martínez  Cam- 
pos, gracias  á los  esfuerzos  de  nuestro  valiente  y su- 
frido ejército,  gracias  á los  sacrificios  de  los  habitan- 
tes de  Cuba,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dicta  una  me- 
dida propia  para  soliviantar  los  ánimos  y dar  fuerza 
moral  á la  insurrección.  ¿Hay  quien  crea  acaso  que  los 
españoles  de  Cuba  y Puerto-Rico  van  á renegar  de  la 
madre  Patria?  Pues  esto  es  un  error;  son  españoles  á 
prueba  de  desdenes  y seguirán  siéndolo  á despecho  de 
la  Administración,  á despecho  de  los  filibusteros  todos 
de  España. 

Y ahora  verán  los  Sres.  Diputados  el  resultado  de 
esta-  reforma.  El  resultado  ha  sido  producir  el  derecho 
de  los  azúcares  820.000  pesetas  ménos  en  el  primer 
semestre  del  ano  económico  de  1877-78  con  respecto 
al  primer  semestre  de  1876-77. 

Esta  medida  nadie  la  reclamaba,  esta  medida  nin- 
guu  interés  la  exigía.  He  dicho  ya  antes  que  la  pro- 
ducción azucarera  de  España  había  nacido,  había  cre- 
cido y se  iba  desarrollando  con  la  legislación  ante- 
rior á 1869. 

A las  sentidas  quejas  de  un  industrial  que  á pesar 
de  la  reforma  de  1869  había  sostenido  su  industria  á 
fuerza  de  grandes  sacrificios  hasta  1873,  que  conser- 
vaba su  maquinaría,  que  conservaba  sus  aparatos,  que 
lo  conservaba  todo  esperando  mejores  tiempos;  alas 
sentidas  quejas  de  este  industrial  contestaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  que  van  á oir  los  Sres.  Dipu- 
tados: 

cíBr.  D.  Jaime  Foíitr odona.— Muy  señor  mío  y de 
mi  consideración:  Contestando  á su  atenta  carta,  fecha 
20  del  actual,  en  que  me  indica  Yd.  los  perjuicios  que 


á la  industria  azucarera  irrogan  los  nuevos  aranceles, 
debo  manifestar  á Yd.  que  la  Administración  al  hacer  el 
proyecto  del  actual  arancel  se  encontró  con  que  la  dis- 
tinción de  azúcares  refluidos  y comunes  era  un  semi- 
llero de  cuestiones  difíciles  de  resolver  por  los  nuevos 
procedimientos  empleados  en  la  fabricación  de  azúca- 
res blancos  qué  tienen  todos  los  caractéres  dél  refina- 
do; se  encontró  también  con  que  los  crecidos  derechos 
del  azúcar  refinado  eran  motivo  dé  defraudaciones  cons- 
tantes, y se  encontró,  por  último,  con  que  no  existien- 
do ya  en  la  península  la  industria  de  refino,  no  era 
preciso  protejerla,  circunstancias  que  aconsejaron  el 
establecimiento  de  un  solo  derecho  para  toda  clase  de 
azúcares  .» 

El  Sr.  Ministro  de  HAOIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  decir  que  había  muerto  antes  que  yo  entrara 
en  el  Ministerio. 

El  Sr.  BOSGH  Y BABRÜ3:  Estamos  de  acuerdo, 
pero  conservaba  la  esperanza  qué  S.  S.  le  ha  quitado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Eso  es  otra  cosa;  pero  S.  S.  pudiera  haber  sido 
exacto,  como  lo  ha  sido  en  otras  muchas  cosas; 

El  Sr.  BOSGH  Y XiABRTJS:  Repito  que  conserva- 
ba ia  esperanza  que  S,  S.  1c  ha  quitado  de  utilizar  al- 
gún día  sus  máquinas,  y volverse  á dedicar  á aquella 
industria. 

Continúo  la  carta; 

«Sí  se  hubiese  tratado,  por  otra  parte,  de  cuestio- 
nes de  protección,  és  evidente  que  no  había  que  con- 
cederla para  una  industria,  que  ya  no  existia,  y que 
habiéndola  tenido  por  largo  tiempo,  no  la  habla  apro- 
vechado, y que  era  sin  la  menor  duda  más  digna  de 
atención  la  importante  producción  peninsular,  que  ha 
sido  beneficiada  por  la  última  reforma.» 

Leída  y meditada  esta  carta,  todavía  se  aprecia  más 
la  importancia  y la  trascendencia  de  la  última  refor- 
ma con  respecto  á los  azúcares.  El  primer  párrafo  no 
ofrece  gran  cosa  de  particular;  digo  mal,  ofrece  una 
cosa  de  particular,  y es  que  lo  baya  suscrito  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ¿Ignora  S¿  S.  qué  los  azúcares  pa- 
gan en  ciertas  Naciones  por  su  graduación,  que  existe 
una  escala  gradual  por  la  cual  pagan  más  ó ménos  se- 
gún los  grados  de  cristalización?  ¿Ignora  S.  S.  que  los 
azúcares  refinados  pagan  en  Francia  78  y pico  de 
francos  por  100  kilos? 

En  España,  Sres.  Diputados,  pagaban,  si  no  recuer- 
do mal,  82  pesetas  y se  han  rebajado  á 28  ó 29,  En 
Francia  pagan  73  los  azúcares  refinados.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda-  No  es  verdad.)  Pagan  78.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Yeintidos  y pico  es  el  derecho 
extraordinario  y 32  los  derechos  del  arancel.)  Hispen** 
se  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pero  si  quiere  pedire- 
mos un  arancel  francés  yjillí  encontraremos  que  los 
azúcares  refinados  pagan  por  derecho  de  arancel  73 
francos  y algunos  céntimos,  porque  el  derecho  de  con- 
sumos es  completamente  aparte,  es  un  derecho  transi- 
torio que  nada  tiene  que  ver  con  el  arancel,  (El  Sr.  mí-* 
nistro  de  Hacienda^  Pero  pagan  40.)  En  Francia  pagan 
73  francos;  y eu  España  el  Sr;  Ministro  de  Hacienda 
encontró  que  el  derecho  de  33  pesetas  era  excesivo  y 
que  favorecía  al  contrabando  y que  no  se  podía  sos- 
tener, 

Y hay  más;  en  Francia  hay  establecidas  primas  dó 
exportación  equivalentes  á io  que  han  pagado  á su  en- 
trada los  azúcares  mascabados  ó bajos  para  favorecer 
aquella  industria.  De  todas  maneras,  resulta  que  é¿ 
España  hemos  igualado  éstos  azúcares  con  los  a2Úca** 
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ras  refinados,  que  los  azúcares  bajos  en  ningún  país 
pagan  lo  mismo  que  los  refinados,  que  en  varías  Na^- 
ciones  hay  establecida  una  escala  gradual  y que  pa- 
gan más  ó pagan  ménos  según  los  grados  de  cristali- 
zación que  tienen,  por  io  cual  ha  resultado  una  dismi- 
nución en  el  derecho  de  los  refinados  que  ios  recibi- 
mos de  Francia  y de  Inglaterra,  y un  aumento  notable 
en  el  derecho  de  los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
privando  á la  marina  española  de  un  retomo  que  era 
el  único  que  tenían  los  barcos  que  se  dedicaban  al  co- 
mercio con  el  Rio  de  la  Plata, 

He  hablado  del  primer  párrafo,  de  esa  carta.  El  se- 
gundo. párrafo  revela  una  intención  que  no  quiero  ca- 
lificar. 

El  segundo  párrafo  de  esa  carta  dice  que  si  se  tra- 
ta de  protección  es  más  conveniente  el  dispensar  esa 
protección  á la  producción  de  azúcares  en  España  que 
no  á los  refinadores  de  azúcar;  pero  debió  añadir  que 
era  más  conveniente  esto,  aunque  para  ello  debieran 
cerrarse  los  mercados  españoles  á ios  azúcares  de  Cuba 
y Puerto-Rico.  igj$  desprende,  pues,  de  este  segundo 
párrafo  que  el  que  tuvo  esa  feliz  idea  se  propuso  no 
favorecer  la  producción  azucarera  española,  que  ya  he 
dicho  antes ‘que  nació,  creció  y se  desarrolló  con  la 
legislación  anterior  á 1869;  lo  que  se  propuso  el  ini- 
ciador de  esa  medida  fué  excitar  odios,  rivalidades, 
antagonismo  entre  las  distintas  provincias  de  la  Mo- 
narquía. Mientras  priva  de  su  natural  retomo  á la  ban- 
dera española  que  se  dedica  ab  comercio  del  Rio  de  la 
Plata;  mientras  imposibilita  la  continuación  de  las  re- 
finerías que  existían  hace  pocos  años  en  la  Península; 
mientras  se  cierran  nuestros  mercados  á los  azúcares 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  aparenta  favorecer  los  inte- 
reses de  la  producción  azucarera  peninsular. 

Y digo  aparenta  favorecer,  porque  he  dicho  ya  an- 
tes, y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  la  producción 
azucarera  peninsular  nació  y creció  con  la  legislación 
anterior  á 1869;  legislación  que  permitía  que  vinieran 
,á  España  los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico;  legisla- 
ción que  permitía  y favorecía  la  refinerías  de  la  Penín- 
sula; legislación  que  no  impedía  el  consumo  del  azú- 
car española  en  España*  asi  como,  hoy  para  tomar  café 
somos  tributarios  respecto  á los  azúcares  refinados  que 
se  consumen  en  España  de  Francia  y de  Inglaterra. 

De  modo  que  lo  que  resalta  de  esta  medida  es  una 
predisposición  al  sistema  de  privilegios  para  arruinar 
hoy  á unos  con  ayuda  de  los  otros  y mañana  á éstos 
con  ayuda,  de  lps  primeros*  Pero  yo  confio,  Sres.  Dipu- 
tados,, en  que  los  productores  españoles  tendrán  bas- 
tante patriotismo  para  no  caer  en  el  lazo  que.  se  les 
tiende,  para  saber  armonizar  sus:  respectivos  intereses 
de  modo  y mánera  que  los  azúcares  de  Quba  y Puprto- 
Ríco  puedan  venir  á España  sin  perjuicio  de  la  produc- 
ción peninsular;  de  modo  y manera  que  puedan  exis- 
tir refinerías  en  España  sin  perjuicio  de  la  producción 
peninsular. 

Los  intereses  de  las,  clases  productoras  son  solida- 
rios, los  distintos  rapaos  de  producción  se  desarrollan 
simúltaneamente,  y no  hay  nada  estable,  nada  serio 
en  cuanto  á producción,  mientras  no  estén  armonizados, 
mientras  no  estén  satisfechos  todos  los  intereses  legí- 
timos. Sabido  es  que  el  interés  particular  es  siempre 
absorbente;  pero  pregunto  yo:  ¿para  que  están  los  Go- 
biernos sino  para  armonizar  los  distintos  intereses, 
sino  para  impedir  que  nnos  intereses  se  sobrepongan  á 
los  otros?  Y que  no  es  difícil  armonizar  esos  intereses 
por  lo  que  respecta  á los  azúcares,  se  deduce  fácilmen- 


te de  lo  que  ya  llevo  dicho.  Establézcase  una  escala 
gradual  de  modo  y manera  que  los  azúcares  de  Puer- 
to-Rico y Cuba  paguen  según  su  clase,  y según  sus 
más  ó menos  grados:  de  cristalización;  impóngase  un 
derecho  crecido  á los  azúcares  refinados  que  vengan 
del  extranjero;  establézcase  además  nna  prima  de  ex- 
portación equivalente  á lo  que  aquellos  azúcares  ha- 
yan pagado  á su  entrada  para,  los  que  salgan  refinados 
de  España,  y entonces  nuestra  Patria  podrá  consumir 
la  mayor  parte  de  la  producción  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  sin  perjuicio  de  la  producción  azucarera  penin- 
sular. 

Los  pocos  artículos  que  he  citado  habrán  conven- 
cido á los  Sres*  Diputados  dala  importancia,  de  la  tras- 
cendencia de  la  última  reforma.  Los  que  se  titulaban 
libre-cambistas  salváronlas  grandes  industrias;  el  señor 
Marqués  de  Orovio,  que  no  creo  que  se  titule  ni  admita 
el  dictado  de  libre-cambista,  ha  puesto  en  gravísimo 
peligro  algunas  de  las  grandes  industrias. 

Yo  se  que  me  dirá  S,  S.  que  quien  ha  realizado  esta 
reforma  es  la  Junta  de  valoraciones  y aranceles,  y que 
él  no  ha  hecho  otra  cosa,  que  aprobar  lo  hecho  por  aque- 
lla. Junta,  Pues,  Sres.  Diputados,  no  hay  nada  de  eso. 
El  decreto  de  reformas  de  los  arancele  lo  firmó  S.  M. 
el  i 7 de  Julio  de  1877,  y la  Junta  de  valoraciones  y 
aranceles  lo  aprobó  el  día  20  del  mismo  mes*  ¿Es,  pues, 
la  Junta  de  valoraciones  y aranceles  la  responsable  de 
esta  reforma,  ó lo  es  S.  S.?  ¿Es  que  la  Junta  de  valora- 
ciones y aranceles  no  es  más  que  un  instrumento  en 
manos  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda?  Porque  yo  pre- 
gunto: si  la  Junta  de  valoraciones  y aranceles  no  hu- 
biera aprobado  esta  reforma,  este  cambio  que  ha  lleva- 
do á cabo  la  Administración,  ¿qué  hubiera  hecho  S*  S,? 
Una  de  dos:  ó S*  S,  tenia  completa  seguridad  de  que  la 
Junta  de  valoraciones  y aranceles  aprobaría  lo  hecho 
por  la  Administración,  lo  cual  significa  que  esta  Junta 
es  un  instrumento,  ó bien  estaba  S.  S.  decidido  en  el 
caso  de  que  la  Junta  se  hubiera  opuesto  á esta  reforma, 
á llevarla  siempre  adelante. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  la  Junta  de  valo- 
raciones y aranceles  bien  poco  significa,  bien  poco  re- 
presenta; es  un  instrumento,  en  manos  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  ó en  manos  del  señor  director  dé  Aduanas 
ó quizá  en  manos  de  un  empleado  de  la  Dirección. 

Dije  hace  poco  que  era  una  cosa  notable,  sorpren- 
dente, que  la  Junta  de  valoraciones  y aranceles  nom- 
brada por  el  primer  Ministerio  dé  la  restauración  en- 
contrara* elevados,  los  valores  que  pusieron  á los  artícu- 
los de  comercio  los  señores  que  constituían  la  Junta 
nombrada  por  el  Gobierno  de  los  economistas* 

Las  alteraciones  ó rebajas  de  tarifas  que  he  citado 
son  bastantes  y sobradas  para  que  los  Sres.  Diputados 
no  tengan  duda  alguna  respecto  del  particular;  voy, 
sin  embargo,  á añadir  una  nota  sacada  de  la  Dirección 
da  Adnanas,  con  el  bien  entendido  de  que  el  decir  que 
la  Junta  de  valoraciones  encuentra  altas  las  estableci- 
das por  la  Junta  de  valoraciones  nombrada,  por  el  Go- 
bierno de  los  economistas  equivale  á decir  que  la  ac- 
tual Junta  de  valoraciones  es  menos  amiga  del  trabajo 
nacional  que  lo  era  la  nombrada  por  el  Gobierno  de  los 
economistas.  Yoy  a leer  esa  nota* 

Valoración 
Valoración.  acordada  pa- 
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Clase  2.ft — 9partidas. 1.120  886 

Clase  3.*— 11  Ídem & 407 ,50  1.450 

Clase  4,*~16  idem 420,30  319,50 
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En  la  clase  1.a  á las  dos  partidas  14  y 15  que  va- 
aloraron,  en  1869: 


1$|U -■  ■ . 187,50 

La  15. . v* * * i - - * 825 

512,50 

Se  prepone  ahora  para  las  dos. . 300 

Baja * * i 212,50 


Menester  és  que  la  Junta  nombrada  por  los  econo- 
mistas entendiera  poco  de  números  ó de  valores  para 
cometer  errores  tan  garrafales,  errores  que  en  algunos 
casos  llegan  á 40  por  100. 

Y á la  verdad,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  si  hay  mo- 
tivo para  extrañar  ia  conducta  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, En  las  pocas  veces  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  oírle  tratar  estas  cuestiones  en  el  Congreso,  aparece 
que  8.  8.  es  anfibio  en  cuestiones  económicas,  que  su 
señoría  no  tiene  criterio,  que  S.  S.  no  sabe  dónde  va. 
Yo  deploro,  y lo  deploro  de  todo  corazón,  que  8.  8.  no 
comprenda  que  la  cuestión  económica  es  una  cuestión 
fundamental  de  gobierno,  sobre  la  cual  debe  tener  cri- 
terio fijo  la  persona  que  ocupa  el  puesto  que  S.  8.  ocu- 
pa; yo  deploro  que  S.  8.  no  comprenda  que  las  solu- 
ciones económicas  son  basé  de  trabajo,  que  lo  es  á su 
vez  de  la  riqueza,  que  lo  es  á su  vez  de  la  Hacienda,  y 
que  según  seau  acertadas  ó desacertadas,  garantizan 
la  paz  interior  ó son  gérmen  de  revoluciones  tremen- 
das, qué  todo  lo  consumen,  que  todo  lo  arrasan.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  Pido  la  palabra. — El  Sr.  Jove 
y Hevia:  Demagogo.)  Los  demagogos,  Sr,  Jove  y Hévla, 
son  los  que  no  saben  preveer  las  consecuencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desearla  que  se  dirigiese 
S,  8,  á la  Cámara. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  El  Sr.  Jove  y Hévia 
me  lia  interrumpido,  y por  eso  me  dirigía  á él. 

Señores  Diputados,  los  demagogos  son  los  que  lle- 
van al  país  á ciertos  trances,  los  que  llevan  al  país  á 
ciertos  extremos,  los  que  so  burlan  del  contribuyente 
é iüsultan  la  miseria  pública  desde  sus  encumbradas 
posiciones,  llevando  al  pueblo  á la  desesperación:  estos 
son  los  demagogos. 

El  decir  la  verdad  siempre  es  leal;  lo  desleal  es  otra 
cosa  que  no  quiero  decir. 

Por  cierto  que  yo  no  sé,  siguiendo  ej  sistema  del 
Sr.  Marqués  de  Oroyío,  á qué  deberemos  dedicarnos  los 
españoles.  Sin  duda  8.  8.  para  mejorar  la  recaudación 
pretende  que  seamos  todos  inspectores,  visitadores,  in- 
vestigadores, recaudadores  y otras  cosas  por  el  estilo. 
Solo  que  dentro  de  algunos  años  habrá  poco  que  inves- 
tigar y ménos  que  recaudar. 

La  refinación  de  azúcar  no  debe  existir  en  España; 
con  los  tejidos  dé  lanería  he  dicho  ya  lo  que  habla  he- 
cho S.  S.  para  concluir  con  esa  industria.  Se  habla  de 
marina,  y se  dice  que  la  marina  debe  liquidar  si  no  pue- 
de competir  con  la  marina  extranjera:  se  habla  de  tri- 
gos, su  cultivo  no  es  conveniente  en  España;  los  Esta- 
dos-Unidos y la  Rusia  los  producen  mucho  más  baratos 
que  nosotros:  se  habla  de  industria,  la  industria  debe 
relegarse  á aquellos  países  que  están  constantemente 
cubiertos  de  una  espesa  niebla;  la  España,  qué  disfruta 
de  un  sol  esplendente,  debe  ser  exclusivamente  agrí- 
cola: se  habla,  para  concluir,  de  lanas  ó ganadería,  la 
ganadería  solo  puede  existir  en  las  Naciones  despobla- 
das y que  tienen  grande  extensión  de  terreno  inculto. 


De  consiguiente^  la  ganadería  no  puede  existir  en  Es- 
paña, Según  esa  teoría,  la  Francia  y la  Inglaterra  de- 
bían tener  mucho  ménos  ganadería  que  España.  Ya  ve- 
rán los  Sres,  Diputados  por  una  nota  que  me  permi- 
tiré leerles,  que  la  Francia  y la  Inglaterra,  á pesar  do 
su  densidad  de  población,  que  es  más  que  el  doble  que 
la  de  España,  con  una  extensión  de  territorio  casi  igual 
ia  primera  y bastante  menor  la  segunda,  tienen  más 
ganadería  que  España, 

La  Inglaterra,  ó sea  el  Reino  de  la  Gran  Bretaña, 
tenia  en  1876  32  millones  de  cabezas  de  ganado  la- 
nar: Francia  en  1872  contaba  25  millones  de  cabezas 
de  ganado  lanar:  en  España  en  1865  existían  solo 
22  millones  de  cabezas  del  mismo  ganado. 

De  modo  y manera  que  España,  país  mucho  más 
despoblado  que  Francia  y que  Inglaterra,  con  una  ex- 
tensión igual  á la  primera  y mayor  que  la  segunda, 
tiene  sin  embargo  ménos  ganadería  que  aquellas  Na- 
ciones. 

Y no  crean  los  Sres.  Diputados  que  en  las  demás 
Naciones  disminuya  la  ganadería  como  sucede  en  Es- 
paña. Tengo  la  creencia,  por  no  decir  la  seguridad,  de 
que  aumenta,  y podría  probarlo  con  datos  que  tengo  á 
la  vísta,  al  contrario  de  que  en  España  es  muy  proba- 
ble que  si  hoy  se  hiciera  un  nuevo  censo,  no  darla  el 
resultado  que  dié  en  1865.  Solo  que  aquí  ocurre  una 
cosa,  y es  que  quizás  las  personas  que  se  expresan  en 
ciertos  términos,  obcecados  por  el  espíritu  de  escuela,  no 
tienen  en  cuenta  que  la  ganadería  existe  de  varias  ma- 
neras: que  en  las  Naciones  despobladas  es  trashuman- 
te, que  en  las  Naciones  civilizadas  es  estante;  así  como 
tampoco  tienen  en  cuenta  que  esa  trasformacion  no  ha 
podido  tener  lugar  en  España  gracias  al  absentismo 
forzado  de  los  propietarios  por  falta  de  seguridad  en 
los  campos  que  leS  impide  habitar  en  sus  propiedades 
y dirigir  convenientemente  todo  lo  relativo  á sus  in- 
tereses. Mientras,  pues,  no  se  verifique  esa  trasforma- 
cion que  ha  de  facilitar  el  Gobierno. con  medidas  pro- 
tectoras, procurando  que  la  ganadería,  en  lugar  de  ser 
cómo  hoy  una  carga,  sea  un  producto,  y cuya  trasfor- 
macion sería  altamente  útil  á la  agricultura  (puesto 
que  así  como  la  ganadería  trashumante  da  solo  dos 
productos,  que  son  la  lana  y la  carne,  la  ganadería  es- 
tante da  tres  productos,  primero  el  abono,  segundo  la 
carne  y tercero  la  lana),  son  indispensables  las  tarifas 
regularmente  elevadas,  ya  con  respecto  al  ganado,  ya 
con  respecto  á las  lanas  procedentes  del  extranjero. 

Por  lo  demás,  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  están  muy  conformes  con  los  de  su  an- 
tecesor el  Sr.  Barzanallana  vienen  perfectamente  des- 
lindados en  el  presupuesto  que  está  á discusión.  Su 
digno  antecesor  el  Sr.  Barzanallana,  impuso  el  año  pa- 
sado derechos  extraordinarios  sobre  varios  artículos, 
ya  para  aumentar  la  recaudación  de  aduanas,  ya  para 
favorecerla  industria  nacional.  ElSr,  Marqués  de  Oro- 
vio  propone  la  supresión  de  estos  derechos,  y yo  no 
comprendo,  Sres.  Diputados,  yo  no  creo  ni  puedo  creer 
que  la  situación  de  nuestro  país  haya  mejorado  lo  bas- 
tante para  privarse  el  Tesoro  de  ese  aumento  de  recau- 
dación; así  como  tampoco  comprendo  cómo  se  puede 
exigir  de  los  Sres.  Diputados,  que  voten  este  año  lo 
contrario  de  lo  que  votaron  el  año  pasado. 

Y voy  á decir  poquísimas  palabras  sobre  los  pre- 
supuestos en  general. 

AI  ver,  Sres.  Diputados,  la  complacencia  y la  satis- 
facción conque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  daba  cuen- 
- ta  á las  Cortes  de  los  presupuestos  que  estarnos  discu* 
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tiendo,  presupuestos  que  tienen  un  magnífico  preámbulo 
con  un  pequeño  defecto,  el  de  no  ser  verdad,  como  dijo 
y probó  cumplidamente  mi  amigo  el  Sr,  Cadenas;  al 
ver  la  complacencia  y satisfacción  con  que  el  3r.  Itti? 
nistro  de  Hacienda  daba  cuenta  á las  Cortes  del  pro- 
yecto de  ley  que  estamos  discutiendo,  no  pude  méuos 
de  recordar  la  actitud  reservada  del  dignísimo  Sr.  Bar- 
zanallana  al  leer  á las  Cortes  los  presupuestos  que  hoy 
rigen;  no  pude  ménos  de  recordar  la  actitud  reservada 
y penosa  del  no  ménos  dignísimo  Si\  Sal  a ver  ría  al  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  los  presupuestos  del  año  1876 
á 77,  Al  comparar  una  y otra  actitud,  motivo  había 
para  esperar  grandes  ventajas,  ya  en  favor  de  los  con- 
tribuyentes, ya  en  favor  de  los  acreedores  del  Estado, 
en  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desgraciadamente  no  ha  sido  así,  y no  solo  no  ha  sido 
así,  sino  queS.S.  sin  duda  no  ha  tenido  presenté  qué  si 
el  Sr.  Saiaverría  propuso  la  reducción  de  los  intereses: 
de  la  deuda,  que  si  la  votaron  las  Cortes,  que  si  la 
aceptó  el  país,  fué  con  la  seguridad  dé  que  se  nivela- 
rían Los  gastos  con  los  ingresos,  fué  con  la  esperanza 
de  que  dentro  de  algunos  años  se  pagarían  por  com- 
pleto ó poco  menos  los  intereses  de  la  deuda;  porque 
al  fin  y al  cabo  el  consolidado  representa  el  crédito 
de  la  Nación  y el  crédito  es  su  primer  capital.  Exami- 
nando los  presupuestos  con  la  detención  con  que  lo 
hizo  mi  amigo  el  Sr.  Bico  y con  la  detención  con  que 
sin  duda  lo  habrán  hecho  varios  Sres,  Diputados,  re- 
sulta que  á pesar  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Gos-Ga- 
yon,  por  más  que  las  rentas  públicas  hayan  producido 
más  de  lo  presupuestado  según  S.  S.,  y por  más  que 
los  gastos  no  hayan  excedido  de  lo  presupuesto,  resul- 
ta, sin  embargo,  que  en  méuos  de.  un  año  la  deuda 
flotante  ha  aumentado  en  94  millones  de  pesetas. 

Al  contestar  el  Sr.  Cos-Gayon  á las  indicaciones 
que  sobre  este  particular  hizo  el  Sr.  Bico,  decia  S,  S,: 
«Pues  está  explicado  muy  clara  y terminantemente 
en  la  Memoria  presentada  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Ese  aumento  en  la  deuda  flotante  se  explica 
su  la  realización  del  ejercicio  presente,  porque  él  Go- 
bierno no  ha  hecho  uso  de  los  medios  que  las  Cortes 
le  habian  concedido  para  la  extinción  de  esa  deuda, 
hasta  después  de  fin  de  Diciembre;  es  decir,  después 
de  hacer  todos  los  cálculos  contenidos  en  la  Me- 
moria, n 

Yo,  Sres.  Diputados,  comprendería  esto  perfecta- 
mente si  el  Sr.  Etco  hubiese  hecho  un  cargo  al  Gobier- 
no porque  continuaba  la  deuda  flotante  en  la  misma 
cantidad  que  existia;  pero  no  es  esto;  el  Sr,  Bico  hizo 
un  cargo  al  Gobierno  porque  en  menos  de  un  año  la 
deuda  flotante  había  aumentado  en  94  millones  de  pe- 
setas. Si  esto  consiste  en  haber  tenido  que  cubrir  aten- 
ciones del  ejercicio  anterior  ó descubiertos  de  ejercicios 
cerrados,  yo  no  sé  de  qué  sirve  el  que  discutamos  el 
presupuesto  sí  nunca  hemos  de  saber  lo  que  la  Nación 
debe  y lo  que  la  Nación  acredite  por  ejercicios  anterio- 
res: resulta,  Sres,  Diputados,  que  todo  lo  que  aproba- 
mos, que  todo  lo  que  votamos , es  completamente  in- 
útil: Creo  seria  más  claro  y que  seria  conveniente  ai 
Gobierno  y al  país  el  que  cuando  se  reúnen  las  Cortes 
se  presentase  una  cuenta  ó presupuesto  ó como  se  quie- 
ra llamar,  de  ampliación  ó liquidación  de  los  presu- 
puestos anteriores,  y de  esa  manera  sabríamos  lo  que 
se  ha  cobrado  de  más  ó de  menos  que  lo  presupuesto 
y lo  que  falta  cobrar,  y sabríamos  también  qué  ha  de- 
jado de  pagarse  y lo  que  se  debe:  en  una  palabra,  co- 
noceríamos el  activo  y el  pasivo  y sabríamos  el  estado 


perfecto  de  la  Hacienda,  De  otra  manera,  y siguiendo 
por  ese  camino,  no  comprendo  yo  cómo  el  Gobierno 
puede  entenderse. 

Si  á ios  recursos  que  votamos  para  atender  á las 
obligaciones  del  ejercicio  de  1878  á 1879  se  agregan 
luego  otras  obligaciones  procedentes  del  de  1877  á 
1878,  resulta  que  no  sabemos  nunca  sí  lo  que  votamos 
es  ó no  suficiente  para  atehder  á las  cargas  del  Estado, 

Luego,  contestando  también  á mi  amigo  el  Sr.  Bi- 
co,  leyó  el  Sr.  Cos-Gayon  una  nota  de  varias  partidas 
cuya  recaudación  decia  él  era  muy  superior  á lo  pre- 
supuesto, y entre  estas  partidas  habla  una  referente  á 
la  recaudación  de  aduanas  de  1876  á 1877,  cuya  re- 
caudación, según  S.  3,,  subió  á 92  millones  de  pesetas. 
Yo  tengo  aquí,  Sres,  Diputados,  los  estados  de  impor- 
tación y recaudación  de  aduanas  mandados  por  la  Di- 
rección del  ramo  á petición  nfia,  y de  ellos  resulta  que 
en  el  primer  semestre  se  recaudaron  por  derechos  de 
aduanas  34  millones  de  pesetas;  y en  el  segundo  se- 
mestre 32  millones  de  pesetas;  total,  66  millones  de 
pesetas, 

Faltan,  pues,  para  llegar  á la  cantidad  que  dijo  el 
Sr,  Cos-Ga5'on  26  millones  de  pesetas.  Yo  ya  sé  que  .en 
ese  estado  faltan  los  derechos  de  exportación,  de  carga 
y descarga  y los  transitorios;  pero  de  todas  maneras, 
todos  estos  derechos  reunidos  no  pueden  importar  los 
26  millones  de  pesetas  que  hay  de  diferencia  entre  ios 
estados  que  ha  mandado  la  Dirección  de  aduanas  y lo 
que  dijo  el  Sr,  Cos-Gayon. 

Dijo  también  el  Sr.  Cos-Gayon  qne  ya  habíamos 
resuelto  el  gran  problema  en  materia  del  arreglo  do  la 
deuda.  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  no  participar  de  las 
opiniones  del  Sr*  Cos-Gayon;  yo  creo  qne  el  problema 
queda  por  resolver,  Decia  S,  S.  que  paga  el  Tesoro  por 
obligaciones  generales  257  millones  y que  los  intereses 
de  la  deuda  subirán  más  tarde  solo  á 240  millones;  en 
realidad  lo  que  destinamos  á obligaciones  generales  no 
son  257  millones,  sino  248,  y respecto  á lo  qne  paga- 
mos por  intereses  el  tercio  importa  hoy  112  millones 
de  pesetas,  de  modo  que  los  intereses  completos  subirán 
á 336  millones.  Sin  duda  el  Sr.  Cos-Gayon  se  referia  á 
los  intereses  qn©  deberemos  pagar  cuando  estén  amor- 
tizadas las  amortizables.  No  falta  sino  saber  una  cosa, 
sí  las  amortizabas  las  amortizaremos  con  recursos 
propios  ó con  recursos  prestados;  porque  al  fin  y al 
cabo  todo  lo  que  hasta  hoy  se  ha  llamado  amortiza- 
ción no  ha  sido  tal  amortización,  sino  pura  y simple- 
mente una  conversión  en  las  peores  condiciones  posi- 
bles, como  dijo  muy  bien  mi  amigo  el  Sr,  Cadenas  al 
hablar  en  contra  del  proyecto  de  amortización  de  las 
deudas  amortizabas. 

Y efectivamente,  ¿qué  hacemos,  Sres.  Diputados, 
para  amortizar?  Emitir  deuda  flotante,  cambiar  uua  deu- 
da que  no  tiene  plazo  por  otra  deuda  que  tiene  un  plazo 
fijo,  un  plazo  irrevocable,  y convertir  al  cabo  de  algún 
tiempo  la  deuda  flotante  en  obligaciones  hipotecarías, 
hipotecando  hoy  las  contribuciones  directas,  mañana 
el  sello  y pasado  mañana  la  renta  de  aduanas.  Y pre- 
gunto yo:  ¿puede  ser  eso  favorable  á los  tenedores  de 
deuda  perpetua?  Sí  vamos  dando  en  hipoteca  todo  lo 
que  tenemos;  si  vamos  consignando  hipotecas  espe- 
ciales para  pagar  nna  mínima  parte  de  esta  deuda, 
¿qué  es  lo  que  quedará  después  para  los  tenedores  de 
la  deuda  perpétua?  Hay  quien  dice  que  pueden  existir 
algunas  personas  que  tengan  interés  en  que  el  Tesoro 
esté  siempre  ahogado,  en  que  el  Tesoro  esté  siempre 
en  apuros  para  continuar  ciertos  magníficos  negocios 
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que  se  han  venido  realizando  durante  algunos  anos' 
yo  ni  afirmo,  ni  niego.' 

La  necesidad  de  nivelar  los.  presupuestos  es  una 
necesidad  sentida;  es  una  necesidad  perentoria,  es  una 
necesidad  do  la  cual  no  puede  excusarse  él  Gobierno 
que  quiera  consolidar  la  situación,  que  quiera  salvar 
la  honra  nacional.  Hemos  apurado  ya  todos  los  extre- 
mos de  tributación  y hemos  recargado  la  contribución 
territorial  mucho  más  allá  de  lo  que  permiten  las  con- 
diciones económicas  de  la  propiedad  rústica. 

Dije  hace  un  año  que  los  propietarios  no  podrían 
sostener  por  mucho  tiempo  el  tipo  , de  21  por  100  asig- 
nado á la  contribución  territorial,  que  hoy  pesa  sobre 
ellos,  Decia  entonces  que  la  contribución  industrial 
podía  quizá  tener  algún  aumento  mejorando  su  admi- 
nistración: y hoy,  Sres.  Díqutados,  después  de  lo  que 
ha  pasado  en  Málaga,  en  Zaragoza,  en  Santander,  eñ 
Valencia,  en  Barcelona,  con  motivo  de  las  Comisiones 
investigadoras  de  que  os  hablé  ayer,  creo  muy  difícil 
que  los  productos  dé  la  contribución  industrial  puedan 
mejorar.  Hemos  recargado  hasta  el  precio  de  las  car- 
ias, hemos  doblado  el  impuesto  del  sello,  hasta  exigi- 
mos tributo  á las  herencias  directas,  en  una  palabra, 
hemos  extremado  todo  lo  que  á tributación  se  refiere; 
no  queda,  pues,  más  que  un  camino,  y ese  camino  es 
fomentar  la  producción  y aumentar  la  riqueza  impo- 
nible; no  queda  más  que  un  camino,  Sres.  Diputados > 
y este  camino  son  las  aduanas. 

Dos  medios  hay  para  aumentar  la  recaudación  de 
las  aduanas.  El  primero,  al  cual  al  parecer  se  mues- 
tra muy  aficionado  el  8r,  Ministro  de  Haciéndales  ha- 
cer la  concurrencia  á la  producción  del  país,  es  matar 
la  producción  del  país;  pero  ya  es  tarde  para  este  re- 
curso; el  país  está  esquilmado,  la  España  está  muy  po- 
bre, no  solo  para  aumentar*  sino  ni  para  sostener  el 
consumo  que  hoy  tiene  y para  que  puedan  las  adua- 
nas dar  un  producto  regular;  es  ya  tarde,  señores,  pa- 
ra poder  esperar  un  aumento  en  la  recaudación  de 
aduanas  haciendo  concurrencia  á la  producción  del 
país.  Nuestra  producción  es  tan  escasa,  nuestra  pro- 
ducción es  tan  pequeña  y la  situación  del  país  es  tan 
angustiosa,  que  por  más  que  se  rebajen  los  derechos 
de  las  aduanas  no  han  de  aumentar  de  una  manera 
sensible  las  importaciones,  antes  muy  ai  contrario, 
dentro  de  poco  tiempo  han  de  descender  de  tal  mane- 
ra, que  la  recaudación  por  aduanas  deberá  bajar  pre- 
cisamente. Se  dice  que  en  el  mes  de  Abril  pasado  se  ha 
recaudado  por  aduanas  5 millones  más  que  en  igual 
mes  del  año  anterior.  ¿Pero  cree  el  Sr.  Ministro  que  en 
la  situación  actual  del  país,  que  en  el  estado  de  mise- 
ria en  que  se  encuentran  todas  las  provincias,  este  au- 
mento por  aduanas  procede  de  un  aumento  en  el  con- 
sumo? Esto  no  lo  puede  creer  S.  Sv  esto  no  ló  puede 
creer  nadie.  Y ahora  contestaré  á una  observación  que 
hizo  el  digno  Sr.  Marqués  de  Orovio  contestando  á mi 
amigo  el  Sr.  Balaguer  cuando  decía  que  el  tratado  de 
comercio  con  Francia  habia  contribuido  en  gran  ma- 
nera á la  crisis  industrial;  decia  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  que  puesto  que  el  tratado  no  estaba  en  vigor,  no 
podía  haber  contribuido -en  manera  alguna  á la  crisis 
industrial;  y sin  embargo,  debía  saber  3.  3.  que  en 
aquel  entonces  los  almacenes  de  Hendaya,  como  los  al- 
macenes de  Perthus,  estaban  atestados  de  géneros  es- 
pe  mudo  la  ratificación  del  tratado  de  comercio.  Y de- 
bía saber  S.  S.  que  contando  con  la  ratificación  de  ese 
tratado,  los  encargos  que  debían  hacerse  á las  fábricas 
Bacionales,  no  me  refiero  solo  á las  de  Cataluña,  sino 


á las  de  Béjar,  á las  de  Alcoy,  á las  de  MáLaga,  Santan- 
der, YalladolLd  y de  toda  España;  debía  saber,  repito, 
S.  S que  Los  encargos  que  debían  hacerse  á estas  fá- 
bricas, esperando  la  ratificación  del  tratado,  se  habían 
hecho  á la  vecina  Francia;  y ahí  verá  S.  S,  el  por  qué 
de  ese  aumento  en  la  recaudación  de  aduanas,  sin  em- 
bargo de  la  situación  deplorable  y aflictiva  de  todas 
las  provincias  de  España. 

Estos  5 millones  de  reales  representan  30  millones 
de  productos,  que  han  sido  la  decadencia,  si  no  la  ruina, 
de  una  porción  de  fábricas  nuestras,  que  obligarán  á 
muchos  miles  de  obreros  á ir  á mendigar  el  pan  para 
su  sustento  y el  de  su  familia.  Estará  el  pan  barato, 
porque  han  llegado  ya  grandes  cargamentos  de  trigo 
de  Rusia;  tendrán  los  obreros  el  pan  barato;  pero  como 
no  ganarán,  no  tendrán  con  qué  comprarlo;  de  la  mis- 
ma manera  las  clases  medias  tendrán,  telas  baratas, 
pero  les  faltará  lo  necesario  para  comprar  aquello  que 
requieran  sus  necesidades  ó su  comodidad. 

Este  es  el  sistema  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  siste- 
ma inaugurado  por  desgracia  del  .país  .hace  muchos 
años. 

He  dicho  que  la  recaudación  de  aduanas  podía 
aumentar  de  dos  maneras:  primera,  haciendo  compe- 
tencia por  medio  de  derechos  bajos  á la  producción  del 
país.  Pero  para  esto,  Sres.  Diputados,  ya  es  tarde;  las 
condiciones  del  país  son  excesivamente  malas;  la  mi- 
seria crece  por  todas  partes,  y de  consiguiente,  con  po- 
ner los  derechos  á un  nivel  bajo  para  hacer  concur- 
rencia á la  producción  del  país  solo  resultará  una  cosa, 
aumentar  la  miseria,  mas  no  los  productos  de  las  adua- 
nas. Queda  otro  recurso,  y es  la  adopción  de  un  siste- 
ma armónico  y racional  que  al  mismo  tiempo  que  per- 
míta el  desarrollo  de  la  producción  en  todas  sus  mani- 
festaciones, produzca  grandes  ingresos  por  aduanas. 
Eso,  no  solo  no  es  difícifi  sino  que  es  sumamente  fácil. 
El  gran  atraso  relativo  de  nuestro  país  nos  obliga  im- 
periosamente á proveernos  de  un  gran  número  de  ar- 
tículos necesarios  á la  vida  en  los  países  extranjeros,  y 
por  más  que  se  adoptara  un  sistema  por  el  cual  se  es- 
tablecieran derechos  suficientes  para  que  estos  artícu- 
los pudieran  producirse  en  el  país,  habrían  de  pasar 
muchos  años  hasta  que  esto  se  lograra,  y de  consi- 
guiente, imponiendo  derechos  crecidos  de  una  manera 
armónica  y racional  á los  muchos  artículos  que  reci- 
bimos del  extranjero,  como  quiera  que  porque  un  ar- 
tículo satisfaga  el  10  por  100  más  ó ménosno  influye 
esto  en  su  consumo,  la  renta  de  aduanas  crecerla  y 
crecería  de  una  manera  considerable;  es  el  único  re- 
curso que  nos  queda  para  nivelar  el  presupuesto,  no 
solo  por  el  aumento  que  obtendría  la  recaudación  por 
aduanas,  sino  más  aún  por  la  mejora  de  las  rentas  to- 
das con  motivo  del  aumento  de  producción  y consi- 
guiente de  riqueza  y bienestar  que  resultaría  de  aque- 
lla medida. 

He  dicho  que  porque  un  artículo  valga  el  10  por 
100  más  ó ménos,  el  consumo  no  ha  de  disminuir,  y 
asi  es  efectivamente,  mientras  no  baje  la  riqueza. 

Los  que  sostienen  ciertos  principios  creyendo  que 
producen  baratura  y que  favorecen  al  consumidor,  no 
tienen  cu  cuenta  que  para  obtener  aquella  baratura 
empiezan  por  atacar  los  elementos  de  trabajo  y de  ri- 
queza, y consecuentemente  por  disminuir  la  riqueza, 
encareciendo 'aquello  mismo  que  deseaban  abaratar, 
pues  la  baratura  está  siempre  en  relación  con  las  posi- 
bilidades de  adquirir  y con  la  riqueza  de  los  indivi- 
duos, Por  más  que  un  artículo  sea  muy  barato,  si  no 
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tenemos  los  medios  de  comprarlo,  será  sumamente 
caro;  al  contrario,  por  mas  que  un  artículo  sea  caro, 
si  tenemos  recursos  para  proporcionárnoslo  será  barato. 
He  di clio  ya  que  los  obreros  de  Cataluña,  de  Béjar  y de 
Alcoy  y de  otros  puntos,  ya  sea  el  pan  caro,  ya  sea  ba- 
rato, se  encuentran  en  la  triste  situación  de  no  tener 
con  qué  comprarlo*  Creo  que  sería  más  barato,  aun- 
que costara  más  dinero  si  habiendo  donde  ganar  un  1 
jornal  continuo,  tuvieran  con  que  procurárselo  para 
ellos  y sus  familias. 

En  tanto  el  establecimiento  de  un  sistema  racional 
y armónico,  como  he  dicho,  habla  de  producir  gran- 
des resultados  en  la  recaudación  de  aduanas,  en  cuan- 
to no  son  los  productos  artificiales  los  que  únicamente 
importamos,  sino  grandes  cantidades  de  productos 
agrícolas. 

El  Sr.  Jove  y Hévia  sabrá  mejor  que  yo  que  según 
la  última  Memoria  comercial  del  dignísimo  Cónsul  de 
Oette,  referente'al  año  de  1877,  salieron  de  aquel  puer- 
to para  España  463.000  gallinas,  porque  debe  tener 
entendido  S.  S,  que  por  tierra  vienen  también  grandí- 
simas cantidades:  la  imposición  de  un  derecho  crecido 
sobre  éste  y sobre  otros  muchos  artículos  daría  un 
gran  resultado  en  la  recaudación  de  aduanas,  y con- 
tribuirla á que  en  eL  país  se  fomentara  y desarrollara 
la  cria  de  éstos  y otros  animales.  La  importación  de 
ganado  de  todas  clases  aumenta  también  considerable- 
mente; de  modo  que  la  España,  Nación  eminentemente 
agríenla,  necesita  ganado  del  extranjero  para  proveer 
á su  subsistencia. 

Ya  sé  yo  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
está  dispuesto  á entrar  por  ese  camino;  pero  la  miseria 
del  país  le  obligará  á ello;  le  obligará  la  necesidad  im- 
periosa del  hambre,  necesidad  á la  cual  no  puede  re- 
sistir ningún  Gobierno. 

La  situación  de  nuestro  país  es  aflictiva  por  todo 
extremo;  en  todas  las  provincias  se  cuentan  por  milla- 
res los  trabajadores  que  necesitan  pedir  limosna  para 
proveer  á su  subsistencia  y ¿ la  de  sus  hijos;  y no  es 
por  la  sequía,  no;  la  sequía  es  una  de  las  causas,  pero 
es  una  causa  puramente  accidental;  ¡desgraciados  de 
nosotros  el  dia  que  haya  en  España  una  sequía  casi 
general!  Nuestro  país  no  tiene  reservas,  no  tiene  me- 
dios para  pasar,  no  diré  un  ano,  pero  ni  un  mes  siquie- 
ra, sin  el  jornal  de  cada  día;  el  año  en  que  por  desgra- 
cia sobrevenga  una  sequía,  no  ya  en  toda  España,  sino 
en  la  mitad  del  territorio,  estamos  completamente  per- 
didos. 

De  las  provincias  del  Norte  emigran  á América,  de 
las  del  Sur  ai  Africa;  de  Málaga,  de  Almería,  de  Mur- 
cia, de  todas  partes  salen  centenares  de  familias  que 
no  podiendo  procurarse  en  nuestro  país  los  medios  de 
subsistencia,  van  á buscarlos  á lejanas  tierras. 

Ta  sé  que  me  dirá  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  los  pue- 
blos se  quejan  sin  razón:  esto  lo  hemos  oído  aquí  repe- 
tidas veces;  esto  es  fácil  decirlo  al  calor  de  las  chime- 
neas de  los  Ministerios;  pero  cuando  como  sucede  en 
* España  nos  encontramos  con  millares  de  ñucas  vendi- 
das y otras  tantas  en  venta  para  cobro  de  contribucio- 
nes y que  en  todas  las  provincias  sucede  lo  propio,  ¿ha- 
brá quien  diga  que  ios  pueblos  se  quejan  sin  razón, 
quien  pueda  creer  que  el  pobre  propietario  que  permi- 
te que  le  vendan  su  finca  se  resiste  al  pago  pudiendo 
verificarlo?  El  año  pasado  la  venta  de  fincas  se  concre- 
taba á Andalucía  y Castilla:  este  año  se  venden  fincas 
en  Huesca,  en  Albacete,  en  Cuenca,  en  Tortosa,  en  La 
Seo  de  Urge!;  este  año,  señores,  se  venden  también  fin- 


cas en  Cataluña:  ¿me  uégarán  los  señores  de  la  Comi- 
sión, me  negará  el  Gobierno  que  dos  catalanes  son  tra- 
bajadores y que  de  consiguiente  cuando  no  pagan  la 
contribución  es  porque  ésta  ha  llegado  á un  extremo  tal 
que  los  rendimientos  de  sus  fincas  no  les  permiten  pa- 
garla? 

Para  demostrar  la  situación  de  nuestro  país,  que  no 
creo  que  necesita  demostración,  porque  la  saben  todos, 
la  conocen  todos,  pero,  en  fin,  para  mejor  aclararla,  haré 
una  ligerísima  comparación.  En  la  vertiente  meridio- 
nal de  los  Pirineos,  ó sea  en  la  vertiente  española,  todo 
es  harapos  y miseria,  exceptuando  la  parte  correspon- 
diente á Navarra  y las  Provincias  Vascongadas;  verdad 
es  que  estas  provincias  han  tenido  hasta  hoy  nna  gran 
fortuna;  tenian  una  administración  propia,  una  admi- 
nistración especial.  Pues  así  como  en  la  vertiente  merb 
dional  ó española  todo  son  harapos  y miseria,  en  la  ver- 
tiente septentrional,  6 sea  en  la  francesa,  todo,  es  con- 
fortable, todo  es  bienestar,  todo  riqueza.  Comparad,  se- 
ñores Diputados,  los  efectos  de  una  buena  y de  una 
mala  administración.  ¿Por  ventura,  los  españoles  que 
habitan  en  la  parte  meridional  de  los  Pirineos,  no  son 
tan  trabajadores  y tan  activos  como  los  franceses  que 
habitan  en  la  parte  ó vertiente  septentrional?  Si  esto  es 
así,  ¿por  qué  ha  de  haber  esa  gran  diferencia  entro  naos 
y otros?  ¿Por  qué  los  unos  han  de  estar  rodeados  do 
bienestar  y comodidades  y los  otros  sumidos  en  la  es- 
trechez y en  la  miseria?  A propósito  de  esto,  voy  á per- 
mitirme leer  á los  Sres.  Diputados  un  suelto  de  un  pe- 
riódico de  Huesca,  publicado  en  el  mes  de  Octubre  de 
1877,  y Ies  suplico  que  me  presten  atención,  porque  la 
cosa  es  importante.  Dice  así: 

«Han  llegado  hasta  nosotros  ciertos  rumores,  cuya 
inmensa  gravedad  y trascendencia  nos  impulsa  á aco- 
gerlos con  reserva,  deseando  vivamente  que  no  se  con* 
firmen. 

Parece  que  en  algunos  pueblos  de  esta  provincia, 
agobiados  bajo  el  peso  de  los  enormes  tributos  que  se  les 
exigen,  envueltos  constantemente  éntre  las  vejaciones 
del  apremio  y convencidos  de  que  no  es  posible  que 
el  actual  sistema  económico  continúe  por  más  tiempo 
sin  que  el  fisco  se  incaute  de  sus  bienes  y se  vean  re- 
ducidos á la  miseria,  que  ya  les  amenaza  tomando 
alarmantes  proporciones,  empieza  á agitarse  la  idea  de 
pedir  su  anexión  á la  Eepúbüca  francesa. 

Cierto  es  que  los  pueblos  vienen  atravesando  una 
época  verdaderamente  desesperada  y que  la  escasez  y 
la  miseria  producida  por  la  pérdida  frecuente  dé  las 
cosechas  y por  las  grandes  sumas  que  el  Tesoro,  la 
provincia  y el  Municipio  exigen,  son  causa  de  conse- 
cuencias fatales  y desastrosas;  pero  de  todos  modos, 
creemos  que  los  rumores  de  que  nos  ocupamos  deben 
ser  exagerados  ya  que  no  se  hallen  destituidos  de  fun- 
damento. 

Sin  embargo,  y aun  cuando  no  desconocemos  que 
no  basta  la  voluntad  de  uno  ó más  pueblos  para  eman- 
ciparse de  la  Patria  y anexionarse  á una  Nación  de- 
terminada, nosotros  creemos  cumplir  un  deber  de  pa- 
triotismo dando  la  voz  dé  alerta  á las  autoridades  y al 
Gobierno  para  que,  en  el  caso  de  que  aquellas  tenden- 
cias existan,  adopten  las  medidas  más  oportunas  y 
eficaces  para  remediar  en  su  origen  lo  que  pudiera 
ser  una  gran  vergüenza,  ya  que  no  un  verdadero  con- 
flicto.» 

Señores  Diputados,  cuando  tales  aspiraciones  se  di- 
cen en  público,  menester  es  que  se  hayan  hablado  una 
y más  veces  en  el  seno  de  las  familias,  en  peÉ  casinos, 
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en  las  tertulias;  menester  es  que  esa  opinión  haya  to- 
mado cierto  carácter  y que  se  haya  propagado  en  más 
ó menos  escala,  porque  de  otra  manera  no  hay  un  pe- 
riódico en  España  que  se  atreviera  ¿ estampar  tales- -no- 
ticias, Menester  es  que  ocurra  algo  grave,  que  los  te- 
mores sean  fundados  para  que  el  patriotismo  de  aquel 
diario  se  alarmara  y diera  la  voz  de  alerta.  No  diré  una 
palabra  más  sobre  esto;  el  suelto  que  he  leído  es  más 
elocuente,  dice  y significa  más  de  cuanto  yo  decir  pu- 
diera. 

Señores  Diputados,  he  dicho,  y no  hace  muchos 
dias,  que  no  temamos  detrás  de  nosotros  partida  algu- 
no que  nos  apoyara,  partido  alguno  que  nos  aplaudiera; 
pero  tenemos  otra  cosa,  tenemos  detrás  de  nosotros  la 
mayoría  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  la  mayoría  de 
los  que  trabajan  y pagan;  tenemos  detrás  de  nosotros 
al  gran  partido  -nacional.  Nuestras  soluciones  son 
igualmente  favorables  á todas  las  provincias,  como  son 
igualmente  favorables  á todas  las  clases, 

Pero  tenemos  todavía  otra  cosa;  tenemos  la  fuerza 
que  da  la  convicción,  tenemos  el  entusiasmo  que  pres- 
ta la  fé,  porque  nosotros  tenemos  £é,  Sres,  Diputados; 
nosotros  creemos  todavía  posible  la  regeneración  de 
esta  Pátria  querida,  que  puede  ser  grande,  que  debiera 
ser  grande,  como  grandes  son  los  hechos  todos  de  su 
historia. 

Sí,  mientras  formen  parte  de  la  Nación  española  las 
codiciosas  Antillas  y el  archipiélago  filipino,  mientras 
ondee  el  pabellón  español  en  aquellas  remotas  playas, 
habían  de  bastar  diez  años  de  buena  administración, 
diez  años  de  política  económica  nacional  para  que  la 
España  fuera  una  Nación  grande  y poderosa  y ocupa- 
ra un  distinguido  lugar  entre  las  primeras  Naciones 
de  Europa.  Pero  con  la  política  económica  que  veni- 
mos siguiendo,  yo  no  sé  lo  que  va  á ser  de  nosotros; 
no  me  atrevo  á decir  la  palabra  por  más  que  esté  en  la 
conciencia  de  muchos  hombres  pensadores. 

El  año  pasado  tuvimos  la  honra  de  proponer  un 
conjunto  de  soluciones  para  facilitar  eti  primer  térmi- 
no á los  pueblos  el  pago  de  los  enormes  impuestos  que 
les  abruman,  para  desarrollar  la  producción  en  sus 
distintas  manifestaciones,  dar  vida  y vigor  al  trabajo 
y aumentar  las  fuerzas  contributivas,  para  acrecentar 
en  200  millones  la  renta  de  aduanas. 

Nuestras  soluciones  no  fueron  aceptadas;  las  fata- 
les teorías  de  los  titulados  economistas,  los  principios 
del  individualismo,  tan  contrarios  á la  civilización 
como  favorables  á la  anarquía  y al  reinado  de  la  fuer- 
za, dominan  todavía  eh  los  centros  oficiales,  dominan 
todavía  en  las  esferas  del  poder. 

Nuestras  soluciones  lian  sido  de  nuevo  presentadas 
este  año,  y serán  nuevamente  disentidas;  no  sé  la  suer- 
te que  les  cabrá:  sin  embargo,  sea  cual  fuere,  habre- 
mos cumplido  con  nuestro  deber  y con  nuestra  con- 
ciencia, El  establecimiento  de  un  sistema  económico 
adecuado  á las  necesidades  del  país  es  la  principal 
base,  por  no  decir  la  única  de  una  buena  Hacienda, 
como  de  una  buena  administración;  y es  el  medio  más 
eficaz,  y es  el  único  medio  de  evitar  los  grandísimos 
conflictos  y las  perturbaciones  que  nos  amenazau.  No 
hay  Nación  pobre  con  Erario  rico;  todos  vuestros  es- 
fuerzos serán  impotentes,  todos  vuestros  esfuerzos  se- 
rán inútiles  para  dotar  á la  Hacienda  de  recursos  per- 
manentes, para  sostener  el  presupuesto  que  exige  nues- 
tra condición  de  Potencia  europea,  si  no  procuráis  en- 
riquecer al  país,  así  como  vuestros  esfuerzos  para  con- 
solidar las  instituciones  si  no  procuráis  dar  al  país  el 


bienestar  que  esperaba  y tenia  derecho  á esperar  de 
la  restauración.  Un  año  en  la  vida  de  las  Naciones  no 
es  un  plazo  largo;  pero  un  año  en  el  estado  actual  de 
España  es  un  siglo:  nuestra  situación  es  poco  menos 
que  desesperada;  estamos  en  la  pendiente  del  abismo. 
Sí  pronto,  muy  pronto,  soluciones  económicas  patrióti- 
cas y levantadas  no  vienen  á salvarnos  del  precipicio 
que  nos  evoca,  que  nos  atrae  con  su  fascinadora  in- 
fluencia, ¡ay  de  nosotros,  ay  de  las  instituciones,  ay  de 
la  Patria! 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEbUPE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  H&CIEHDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ya  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  las  ideas  del  se- 
ñor Bosch;  no  las  tiene  ningún  partido,  no  hay  ningún 
partido  en  España,  no  hay  ninguna  colectividad,  no 
hay  ninguna  fracción  política  que,  se  haga  eco  de  las 
doctrinas  del  Sr,  Bosch.  [El  Sr.  Bosch  y Labrús:  Como 
colectividad,  ninguno.)  Si  los  partidos  no  representan 
en  España  las  necesidades  públicas,  ¿qué  son  los  par- 
tidos? ¿Tan  desgraciada  es  esta  Patria  que  no  tiene- un 
partido  que  no  tenga  ideas  económicas  que  estén  en 
consonancia  con  las  ideas  del  país?  ¿No  hay  ningún 
partido  que  represente  las  necesidades  económicas  del 
país?  Pues  están  juzgadas  las  ideas  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús,  porque  yo  no  puedo  creer  ; que  los  grandes 
hombres  que  forman  aquí  los  partidos,  que  las  gran- 
des colectividades  que  estudian  aquí  las  necesidades 
del  país¿  tengan  tan  en  menos  ¡ estas  necesidades,  que 
no  se  hayan  hecho  cargo  de  ellas  para  defenderlas  y 
sostenerlas  de  la  manera  conveniente.  Lo  que  hay  aquí, 
Sres.  Diputados,  ya  fio  habéis  oido,  es  una  exageración, 
es  una  declamación  que  no  tiene  ejemplo,  ni  lo  ha  te- 
nido en  ningún  Parlamento. 

Yo  estoy  acostumbrado,  lo  estamos  todos,  á que  la 
pasión  y el  interés  de  partido  maltraten  á los  Ministros, 
les  supongan  ideas  contrarias  á las  que  tienen  y los 
presenten,  por  decirlo  así,  como  enemigos  del  país;  pero 
era  necesario  que  el  Sr.  Bosch  y Labros  haya  tomado 
la  palabra,  para  que  alterando  las  cifras,  para  que  al- 
terando la  realidad  de  las  cosas  baya  llegado  á califi- 
car al  Ministro  de  Hacienda  y al  Gobierno  de  que  for- 
ma parte  de  filibustero.  ¡Filibustero  un  Gobierno  que 
ha  salvado  aquí  la  integridad  de  la  isla  de  Cuba,  y que 
ha  hecho  todos  los  sacrificios  imaginables  para  ello, 
como  han  tenido  ocasión  de  conocer  los  Sres.  Diputa- 
dos! ¡Demagogo  un  Gobierno  que  ha  oído  al  Sr.  Bosch 
y Labrús  la  apelación  á toda  especie  de  rebeliones;  re- 
belión para  no  pagar,  rebelión  hasta  para  separarse 
una  provincia  del  territorio  español!  ¿Cuándo,  en  qué 
ocasión,  porque  haya  habido  un  periódico  que  haya 
apreciado  la  situación  de  su  provincia  bajo  el  punto  de 
vista  desús  impresiones  y haya  dicho  que  podría  ha- 
ber algunos  que  pensaran  en  la  anexión  de  esa  provin- 
cia á la  Nación  francesa;  cuáudo,  digo,  un  Diputado 
que  tenga  patriotismo  hubiera  tenido  valor  para  pre- 
sentar esa  idea  como  una  cosa  que  pudiera  ser  tenida 
en  cuenta  por  el  Parlamento  español?  ¿Es  este  el  patrio- 
tismo del  Sr.  Bosch  y Labrús?  ¿Es  asi  coma  entiende  su 
señoría  los  deberes  del  patriotismo?  Me  ha  obligado  á 
decir  esto  la  manera  con  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús  ha 
tratado  esta  cuestión  y con  que  me  ha  tratado  á mí. 

Estoy  muy  acostumbrado  á sufrir  todo  lo  que  se 
me  dice;  también  voy  á sufrir  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Bosch  y Labrús;  pero  tales  han  sido  los  dicterios,  tales 
han  sido  las  personalidades  de  su  discurso,  tal  ha  sido 
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la  manera  que  lia  tenido  de  tergiversar  los  hechos,  que 
es  fuerza  llamar  la  atención  de  los  Síes.  Diputados  so- 
bre su  discurso* 

¡ Librecambista  el  Gobierno  actual!  [Libre-cambista 
el  Ministro  de  Hacienda!  ¡Enemigo  del  trabajo  y de  la 
industria  nacional!  Examinemos  los  hechos  con  impar- 
cialidad. El  Gobierno  de  la  restauración  encontró  vi- 
gente la  ley  de  1859.  El  Gobierno  de  la  restauración, 
que  se  propuso,  lo  mismo  en  política  que  en  adminis- 
tración, seguir  una  conducta  basada  en  la  concordia  y 
en  la  transacción,  ¿debió  echar  abajo  la  ley  de  1869? 
¿Debió  abolir  todo  lo  que  se  había  hecho?  No  lo  hizo 
así  ni  debió  hacerlo,  proponiéndose  obedecer  a la  idea 
do  conciliación  que  se  habia  propuesto  seguir,  como 
he  dicho  antes  , en  todos  los  ramos  de  la  Administración, 
ya  sabe  todo  el  mundo  lo  que  era  la  ley  de  1869  y el 
Sr.  Bosch  y Labrhs  no  ha  tenido  ni  una  palabra  de 
censnra  para  los  que  la  hicieron;  en  cambio  ha  hecho 
caer  todas  las  consecuencias  que  aquella  ley  ha  tenido 
sobre  la  cabeza  del  actual  Ministro  de  Hacienda*  La 
ley  de  1869  estaba  basada  en  tres  principios*  Derechos 
módicos  para  las  primeras  materias  que  podían  favo- 
recer el  trabajo  nacional;  derechos  fiscales  para  todas 
aquellas  materias  que  no  pudíendo  producirse  en  can- 
tidad suficiente  para  el  consumo  del  país,  tenían  nece- 
sidad de  ser  admitidas  con  derechos  fiscales;  abajo  las 
prohibiciones,  que  no  existían  en  ningún  país,  y dere- 
chos que  podían  llegar  en  algunos  casos  hasta  el  85 
por  109. 

Esto  era  la  ley  de  1869.  ¿Era  buena  esta  ley?  ¿Era - 
mala?  Nosotros  no  la  hemos  hecho;  nos  la  encontramos 
planteada,  y no  la  echamos  abajo  llevados  do  esc  espb 
ritu  de  concordia  y de  transacción*  Pero  esa  ley  tenia 
un  desarrollo,  obedecía  á un  principio  gradual  que  la 
llevaba  hasta  el  libre  cambio,  y nosotros  en  1875  nos 
encontramos  con  que  en  aquel  año  cumplía  el  plazo 
para  la  rebaja  gradual  de  los  derechos  de  aduanas.  ¿Y 
qué  hicimos  entonces?  Tomamos  bajo  nuestra  respon- 
sabilidad la  idea  de  suspender  la  baja  gradual  que  es- 
tablecía la  ley*  ¿Era  esto  obedecer  á un  principio  libre- 
cambista? ¿No  fuimos  atacados  en  todas  partes,  y hasta 
en  las  Cortes,  por  no  haber  dejado  desarrollar  la  ley 
en  todos  sus  principios?  ¿No  contuvimos  la  baja  de  los 
derechos?  ¿Era  esto  proceder  como  libre-cambistas,  ó 
protejer  el  trabajo  nacional?  Esto  era  todo  lo  contrario 
de  lo  que  ha  dicho  el  3r*  Bosch  y Labrns;  esto  nos  po- 
nía en  el  caso  de  ser  atacados  por  los  que  habían  he- 
cho la  ley,  por  todos  los  libre-cambistas,  que  podían  ta- 
char nuestra  medida  como  propia  de  la  escuela  pro- 
teccionista* Pues  á pesar  de  esto,  ya  habéis  visto  cómo 
me  ha  tratado  el  Sr.  Bosch  y Labrús;  ya  habéis  visto 
que  ha  dicho  que  soy  peor  que  los  líbre-cambistas  (El 
Srj  Bosch  y Labrus:  Sí),  que  no  tengo  criterio,  que  no 
tengo  idea  fija,  que  no  sé  por  dónde  voy. 

Esta  ha  sido  la  manera  con  que  ha  sabido  tratar 
el  Sr*.  Bosch  y Labrús  á los  Ministros  que  contuvieron 
en  España  el  desarrollo  de  la  reforma  del  69,  que  iba 
al  libre  cambio.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  in- 
dustriales no  opinan  así,  porque  he  tenido  ocasión  de 
tratar  con  ellos,  y en  esta  misma  semana,  y eru  estos 
mismos  dias?  y en  estos  mismos  momentos  estoy  tra- 
tando con  los  navieros  para  ver  cómo  se  arregla  su 
cuestión  én  un  sentido  de  concordia  y avenencia,  y no 
los  he  oido  expresarse  de  la  manera  que  S*  3*  lo  ha 
hecho.  Yo  no  sé  á qué  interés  responderá  el  Sr,  Bosch 
cuando  los  interesados  en  la  navegación  marítima  que 
vienen  á tratar  conmigo  aceptan  muchas  de  las  pro- 


posiciones que  les  hago  para  venir  á un  sistema  de 
concordia  y no  entrar  en  ese  sistema  verdaderamente 
demagógico  de  S*  3*  ¿A  quién  representa  3.  S.  si  los 
representantes  .de  la  industria  discuten  conmigo  en  el 
sentido  que  he  indicado?  Su  señoría  no  representa  los 
intereses  de  los  verdaderos  industriales;  representa 
no  só  qué* 

El  Congreso  recordará  que  en  la  ley  que  se  hizo  el 
año  pasado  se  autorizaba  al  Gobierno  para  imponer  de- 
rechos extraordinarios,  y porque  el  Gobierno  ha  cum- 
plido con  la  ley,  ha  sido  tratado  de  libre-cambista,  de 
demagogo  y de  no  sé  qué  otras  cosas  más*  Pero  el  se- 
ñor Bosch  no  ha  sabido  explicar  la  índole  y la  tenden- 
cia de  aquella  ley,  pues  no  solo  tenia  por  objeto  aumen- 
tar los  Intereses  públicos,  sino  el  hacer  que  vinieran  á 
nosotros  ciertos  pueblos  que  no  nos  habian  concedido 
lo  que  teníamos  derecho  á que  se  nos  concediera  des- 
pués de  la  rebaja  de  derechos  que  hicimos  en  la  ley 
del  69,  y que  nosotros  les  concedimos  por  generosidad. 
Era  necesario  buscar  otro  medio  para  llegara!  fin  que 
nos  proponíamos,  y nosotros  recargamos  los  derechos 
á los  Estados-Unidos  y siguen  recargados;  y nosotros 
recargamos  los  derechos  á otras  muchas  Naciones  que 
no  tenían  convenio,  y sigue  el  recargo;  y nosotros  he- 
mos obtenido  de  una  Nación,  de  la  Nación  que  más  ha- 
bía desconvenido  la  reciprocidad,  que  nos  dé  un  tra- 
tado de  comercio  que  todos  los  Sres,  Diputados,  cono- 
cen* Pero  los  derechos  extraordinarios  ¿no  habian  ve- 
nido en  ningún  caso  á violar  el  pacto  que  con  otras 
Naciones  teníamos?  Nos  hallábamos  obligados  á respe- 
tar lo  que  otros  Gobiernos  habian  hecho,  y cuando  ese 
caso  llegó,  cuando  las  Naciones  empezaron  por  recono- 
cer nuestro  derecho,  nosotros  tuvimos  que  respetar  el 
suyo,  porque  los  tratados,  como  dijo  aquí  un  célebre 
orador,  se  escriben  con  la  pluma,  pero  no  se  rompen 
con  la  pluma.  Por  consiguiente,  nosotros  teníamos  el 
deber  moral,  eí  deber  de  correspondencia,  el  deber  de 
consecuencia  con  otros  Gobiernos  de  cumplir  esos 
tratados. 

Una  vez  hechos  esos  pactos,  no  estábamos  en  el  caso 
de  violarlos,  y para  conciliar  todos  los  intereses  esta- 
blecimos derechos  extraordinarios  en  la  ley  do  presu- 
puestos. Pues  el  Gobierno  que  hace  esto,  no  da  motivos 
para  que  se  le  trate  de  la  manera  que  le  ha  trata- 
do S.  S* 

No  quiero  alargar  esta  discusión.  Ciertas  palabras 
pronunciadas  por  el  3r*  Bosch  me  han  obligado  á le- 
vantarme, privando  á la  Cámara  de  oir  á una  persona 
muy  competente  y muy  enterada  deestas  materias,  que 
ha  de  ilustrar  al  Congreso  tratando  la  cuestión  de  una 
manera  concluyente;  pero  yo  no  podia  menos  de  con- 
testar á ciertas  acusaciones  injustas,  á ciertos  ataques 
que  no  pueden  hacerse  en  nombre  de  la  industria  na- 
cional, de  la  cual  no  puede  ser  en  este  momento  re- 
presentante el  8r,  Bosch.  Su  señoría  cree  que  el  Go- 
bierno actual  tiene  la  culpa  dé  todo.  Si  hay  malas  co- 
sechas, tiene  la  culpa  el  Gobierno;  si  hay  sequía,  tiene 
la  culpa  el  Gobierno.  (El  Sr,  Bósch  y Lahrús:  No  he  di- 
cho tal  cosa*) 

Lo  que  ha  dicho  3*  3.  lo  ha  oído  el  Congreso,  por- 
que el  modo  de  frasear  y de  hacer  discursos  ya  lo  co- 
nocemos, y no  hay  necesidad  de  decir  directamente  las 
cosas  para  que  caiga  una  acusación  sobre  la  cabeza 
de  un  Gobierno,  y no  soy  tan  nuevo  en  el  Parlamento 
para  dejar  de  comprender  que  no  porque  los  ataques 
vengan  embozados  y llenos  de  cierta  fé,  dejan  de  ser 
ataques  a los  cuales  es  preciso  responder  El  Congreso 
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ha  tenido  ocasión  de  oír  esas  excursiones  históricas  en 
que  no  quiero  seguir  á 8.  3.,  esas  navegaciones  de  al- 
tura, esos  recuerdos  de  la  grandeza  de  otros  tiempos 
que  no  venían  á cuento,  ó no  sé  para  qué  los  quería  S.  S, 
referir  á esta  Gobierno. 

He  demostrado,  señores,  que  el  Gobierno  español, 
el  Gabinete  actual,  los  Gabinetes  que  se  han  sucedido, 
que  puede  decirse  que  han  sido  uno  mismo  en  su  esen- 
cia desde  la  restauración,  han  procurado  siempre,  den- 
tro de  la  ley,  dentro  de  la  prudencia,  dentro  del  espí- 
ritu de  concordia  que  necesitan  todos  los  intereses,  pro- 
teger la  industria  y el  trabajo  nacional,  y así  io  han 
reconocido  en  más  de  una  ocasión  los  verdaderos  in- 
dustriales, que  jamás  han  creído  que  pedia  ser  culpa- 
ble el  Gobierno  por  haber  reformado  la  ley  de  arance- 
les y por  haber  subido  ó bajado  los  derechos  de  cier- 
tos artículos. 

¿No  hay  crisis  industriales  en  Francia?  ¿No  hay 
huelgas  y crisis  en  Inglaterra?  ¿No  las  hay  en  Prusia? 
¿No  las  hay  en  Rusia?  ¿No  las  hay  en  el  mundo  entero? 
Pues  jamás  le  ha  ocurrido  á ningún  industrial  decir 
que  eso  es  consecuencia  de  una  ley  de  aranceles.  Cau- 
sas más  elevadas,  más  fuertes,  son  las  que  dan  lugar 
á estas  grandes  crisis,  ¿No  padece  la  industria  naviera 
en  Francia  á pesar  de  todas  las  medidas  protectoras 
de  que  el  Sr-  Bosch  ha  hecho  mérito?  ¿No  se  quejan  del 
Gobierno?  ¿Oree  S.  S.  que  con  un  decreto,  que  con  una 
medida  cualquiera  se  cura  eso? 

La  gran  transformación  que  ha  sufrido  la  marina 
con  el  vapor,  ¿no  ha  acabado  con  la  marina  de  vela? 
¿No  es  una  luz  que  se  apaga  en  Los  mares?  Cuando  vi- 
nieron los  ferro-carriles  ¿no  acabaron  las  galeras  y 
las  diligencias?  ¿Le  ha  ocurrido  á nadie  declarar  al 
Gobierno  culpable  de  eso?  Pues  otro  tanto  sucede  con 
la  marina.  La  marina  de  vela  muere  en  todas  partes, 
y la  marina  de  vapor  está  sufriendo  la  competencia 
que  es  la  ley  de  la  industria,  sobre  la  cual  no  tiene  el 
Gobierno  esa  gran  fuerza  y ese  gran  poder  que  S.  S. 
supone,  ¿No  observa  3.  3,  lo  que  está  pasando  después 
de  esas  grandes  exposiciones  que  se  verifican  en  Lon- 
dres, en  parís,  en  Filadelíia,  en  todas  partes?  ¿No  coim 
prende  que  las  corrientes  del  comercio  cambian  y va- 
rían por  virtud  de  la  competencia  que  en  todas  partes 
se  establece?  ¿No  vemos  á Naciones  que  hace  cuatro 
años  eran  prepotentes  en  industrias  quedar  debajo  de 
otras  que  por  virtud  de  la  competencia  han  consegui- 
do sobreponerse? 

Esos  grandes  hechos  do  la  edad  moderna  ¿nq  ex- 
citan de  tal  manera  la  competencia  que  se  convierte 
en  una  lucha  gigantesca,  en  una  lucha  viva  y constante 
entre  unos  y otros  intereses?  Pues  en  esas  luchas  tie- 
ne que  haber  heridos  y prisioneros,  y el  Gobierno  no 
tiene  medios  poderosos  para  evitar  los  efectos  de  esta 
competencia. 

He  dicho  y repito  que  lo  que  estamos  viendo  en 
España  se  está  viendo  en  todos  los  países,  y aun  en 
ciertas  cosas  se  ve  ménos  en  España,  porque  las  huel- 
gas, tan  frecuentes  en  todas  las  Naciones  civilizadas 
de  Europa,  son  en  España  un  hecho  raro  que  apenas 
ss  verifica,  mientras  que  en  Inglaterra  las  huelgas  son 
un  hecho  periódico,  constante,  á ciencia  y paciencia  del 
Gobierno,  que  no  puede  evitarlo,  y que  solo  cuando  los 
huelguistas  tratan  do  impedir  quo  otros  trabajen,  es 
cuando  se  usa  de  la  fuerza,  porque  si  se  puede  con- 
sentir al  individuo  que  use  del  derecho  de  no  trabajar, 
no  se  le  puede  conceder  que  Impida  que  los  demás 
trabajen. 


El  Sr.  Bosch  y Labras,  al  hablar  de  los  azúcares, 
ha  supuesto  que  yo  quería  poco  ménos  que  engañará 
los  azucareros  españoles;  ba  supuesto  que  yo  er  a una 
especie  de  Maquíavelo  que  intentaba  poner  á unos  in- 
tereses en  contra  de  otros,  en  lugar  de  unirlos  co  mo  ha 
sido  mí  constante  deseo,  comñ  consta  á todo  el  mundo 
que  lo  es;  y esta  misma  tarde,  en  una  de  las  salas  de 
esta  casa  he  estado  trabajando  por  conciliar  los  cuatro 
grandes  intereses  que  se  controvierten  en  esta  cues- 
tión, á saber:  los  azúcares  peninsulares,  los  azúcares 
de  la  Habana,  los  de  Puerto-Rico,  especialmente  estos 
últimos,  para  los  cuales  se  pide  una  tarifa  especial 
distinta  de  la  de  Cuba  por  las  circunstancias  extraor- 
dinarias en  que  se  encuentra  la  pequeña  Antílla;  los 
intereses  de  la  Hacienda  que  un  Ministro  de  Hacienda 
no  puede  desconocer,  y por  último,  los  grandes  inte- 
reses del  consumidor,  que  no  son  menos  respetables 
que  los  demás  intereses.  ¿Le  parece  á S,  S.  que  es  fácil 
concertar  estos  encontrados  intereses?  Pues  para  con- 
certarlos está  trabajando  el  Ministro  de  Hacienda,  y no 
lo  puede  ignorar  S.  8.,  dia  y noche,  en  medio  de  la 
constante  y asidua  asistencia  á este  sitió.  En  realidad 
el  Si\  Bcsch  ha  sostenido  el  mismo  principio  que  el 
Gobierno:  la  combinación  de  todos  los  intereses  del 
país,  con  la  armonía  posible,  con  la  ventaja  posible  de 
los  unos  y de  los  otros.  Pero  en  los  medios  S,  S.  no  en- 
cuentra más  que  un  camino*  Subir  los  derechos  de 
aduanas;  subir  enormemente  los  derechos  de  aduanas 
es  el  único  talismán  que  encuentra  ei  Sr.  Bosch  y 
Labras  para  la  dicha  y para  la  prosperidad  del  país, 
y el  Sr.  Bosch  y Labras  debía  saber  una  cosa:  qué  es 
lo  que  producíanlas  aduanas  antes  de  la  ley  de  1869, 
y lo  que  producen  ahora,  y qué  es  lo  que  han  produci- 
do esos  derechos  extraordinarios.  Los  derechos  tienen 
que  tener  una  medida;  cuando  se  excede  de  esa  medida, 
el  comercio  se  paraliza,  y eso  ha  sucedido  en  muchos 
países» 

Aquí  se  hablan  puesto  unos  derechos  muy  fuertes 
á los  aguardientes  introducidos:  pues  el  comercio  ha 
concluido.  Por  eso,  señores,  he  tenido  el  honor  de  pro- 
poner en  los  presupuestos  que  se  quiten  los  derechos 
extraordinarios  á los  aguardientes,  y espero  que  el 
Congreso  lo  apruebe,  si  no  quiere  que  se  paralice  ab- 
solutamente el  comercio  de  aguardientes^  Por  eso  he 
conservado  los  derechos  sobre  los  petróleos,  derechos 
muy  subidos,  porque  no  siendo  éstos  producto  nacio- 
nal y viniendo  á hacer  la  competencia  á nuestros  acei- 
tes, y habiendo,  á pesar  de  esos  derechos,  una  gran  in- 
troducción de  petróleo,  he  conservado  esos  derechos 
extraordinarios  muy  subidos.  Esto  me  parece,  señores, 
que  es  conciliar  los  intereses;  esto  me  parece,  señores, 
que  es  hacer  io  que  debía  hacer  un  Gobierno  que  no 
está  aquí  para  servir  esta  ó la  otra  industria,  por  muy 
respetable  que  sea,  sino  para  servir  todas  las  indus- 
trias y para  combinar  todos  los  intereses. 

Pasando  á la  cuestión  de  los  azúcares,  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  se  ha  servido  fijar  unos  derechos  que  no  son 
exactos;  ha  supuesto  que  el  azúcar  refinado  no  pagaba 
más  que  28  pesetas.  (El  St\  Bosch  y Lahrús:  Derecho  de 
arancel.)  Paga  según  el  arancel  que  tengo  aquí,  32,25 
pesetas  de  derechos;  de  derechos  extraordinarios  paga 
13,50,  y de  derecho  municipal  8,60;  total  54,35  pese- 
tas. Guando  8.  S.  presentó  el  dato  como  pagando  28, 
me  parece  que  no  estaba  en  lo  exacto,  que  ha  debido 
cometer  una  distracion,  y yo  estoy  en  el  caso  de  rec- 
tificar. 

Yo,  señores,  declaro  que  entre  las  medidas  (no  te-* 
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mo  anunciarlo  de  antemano)  he  creído  que  podía  pro- 
poner ai  Congreso  (y  no  estoy  todavía  resuelto  ¿hacer- 
lo, pero  ante  el  injustificado  ataque  del  Sn  Bosch  y 
Lahrus  quiero  decir  hasta  mis  intenciones),  en  la  ne- 
cesidad de  favorecer  de  alguna  manera  los  intereses 
de  nuestras  provincias  ultramarinas,  en  la  necesidad 
de  favorecer  de  alguna  manera  ei  comercio  con  aque- 
llas provincias,  bahía  creído  que  dehia  proponer  una 
rebaja  en  los  derechos  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico, 
la  Habana  y Filipinas.  En  eso  estoy;  pero  necesito  com- 
binarlo con  la  industria  nacional,  industria  que  tam- 
bién merece  protección  y que  la  pide  y la  demanda 
con  el  mismo  vigor  y la  misma  fuerza  con  que  la  pide 
para  otras  industrias  3.  3.,  é industria  que  significa  la 
tercera  parte  del  consumo  español,  y que  por  consi- 
guiente el  Gobierno  no  puede  desatender.  En  la  combi- 
nación de  esos  intereses  estoy  trabajando  y en  la  com- 
binación también  de  los  intereses  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  y las  ventajas  que  por  esto  se  le  puede 
dar  á la  marina  mercante;  y téngase  esto  en  cuenta, 
señores!  El  Sr.  Bosch  y Labras  me  ha  pedido,  como  sa-  1 
ben  los  Sres,  Diputados,  cosas  más  bien  genéricas  que  : 
concretas  con  grandísimas  declamaciones  y grandísi- 
mas exageraciones;  3y  debía  tener  en  cuenta  que  esa 
Junta  de  valoraciones,  en  la  cual  por  cierto  be  procu- 
rado nombrar  personas  que  representasen  más  genui- 
namente  y con  más  inteligencia  las  industrias  (y  para 
ello  lie  pedido  á los  Diputados  me  indicasen  quién  por 
su  parte  había  de  representarlos  y los  he  llevado  á ella) 
hay  precisamente  un  naviero,  el  Sr.  Tintorer,  que  ha 
asistido  (lo  que  no  han  hecho  otros)  ¿ todas  las  sesiones, 
que  ha  discutido  de  una  manera  como  yo  quisiera  que 
discutieran  todos  los  asuntos  los  hombres  que  tienen 
necesidad  de  ocuparse  de  estos  asuntos,  y entre  las  pe- 
ticiones que  esos  mismos  navieros  han  hecho,  no  he 
podido  aceptar  más  que  una,  y esá  una  el  Gobierno  es- 
tudia el  modo  de  aceptarla  y la  manera  conveniente 
de  hacerlo  dentro  de  los  tratados;  porque  aun  en  eso 
mismo,  señores,  se  observa  una  cosa,  y es,  que  cuando 
los  algodonéis,  industria  que  merece  toda  nuestra  pro- 
tección, porque  no  porque  esta  industria  se  haya  des- 
arrollado después  de  la  ley  de  1869  de  una  manera 
que  todos  los  Sres.  Diputados  conocen,  que  la  fabrica- 
ción ha  aumentado,  que  el  número  de  kilogramos  in- 
troducidos ha  duplicado,  no  por  eso  merece  que  la 
desatendamos. 

Los  algodones  tienen  hoy  una  peseta  y media  de 
derechos  y se  pide  el  recargo  de  8 pesetas,  es  decir, 
que  pagarla  dos  tantos  más:  yo  he  creído  que  se  de- 
bía pensar  y meditar,  y no  sé  hasta  qué  punto  podrá 
convenir  á los  navieros  y podrá  dañar  á los  fabrican- 
tes, porque  me  parece  á primera  vista  que  cuando  se 
había  bajado  para  la  primera  materia  necesaria  al  fo- 
mento de  nuestra  industria  á 1£50  pesetas,  no  puede 
ser  conveniente  recargar  lo  que  se  introduce  de  las 
procedencias  de  Europa  3 pesetas,  es  decir,  en  el  doble 
de  los  derechos.  Y no  se  diga  que  paraalgo  es  la  protec- 
ción. ¿Es  para  evitar  que  los  algodones  vengan  de  Mar- 
sella ó de  los  puertos  ingleses?  Pues  seguramente  si 
vienen  es  porque  lo  dan  más  barato.  Por  consiguiente 
yo  no  temo  decir  á los  Sres.  Diputados  que  estaba  pen- 
sando en  hacer  una  bonificación  respecto  á las  proce- 
dencias directas  que  vinieran  de  Filipinas  ó de  los 
puertos  productores,  porque  de  esa  manera  me  parece 
que  habría  dos  ventajas:  una,  que  no  se  faltaba  á los 
tratados,  condición  indispensable  en  todo  lo  que  se  pue- 
da hacer,  y la  otra  que  se  bonificaría  á los  industria- 


les que  vinieran  directamente.  Esté  es  un  asunto  que 
está  en  estudio  entre  los  navieros  y el  Ministro  de  Ha- 
cienda, los  cuales  estamos  en  las  mejores  relaciones  y 
no  bu  las  relaciones  tirantes  en  que  esta  tarde  m$  ha 
querido  presentar  el  Sr.  Bosch,  que^  como  he  dicho  antes 
y tengo  que  repetir,  no  sé  á qué  industriales  repre- 
senta. , 

El  error,  pues,  es  tan  sustancial  y tan  grave  pues- 
to que  fija  3.  8.  28  pesetas  de  derechos  en  lugar  de 
5á,  que  me  parece  que  me  ahorra  á mí  el  entrar  en 
otros  pormenores  que  S.  S.  ha  presentado  al  Congreso, 
mucho  más  cuando  voy  á dejar  de  hablar,  porque  ade- 
más de  que  me  lo  impide  el  estarlo  de  mi  voz,  tengo 
una  gran  confianza  en  la  ilustración  y en  la  competen- 
cia del  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  con- 
testar á S,  S.,  con  más  inteligencia  en  la  especialidad 
que  yo  pudiera  hacerlo,  y con  más  copia  de  datos. 

■ El  Sr.  Bosch  ha  querido  también  indirectamente, 
porque  S.  S.  sabe  hacer  las  cosas  según  le  conviene, 
ha  tratado  aquí  de  atacar  también  los  tratados  con 
Francia  de  una  manera  indirecta,  diciendo  que  el  tra- 
tado con  Francia  no  favorece,  sino  que  daña  mucho  á 
la  industria.  Señores,  yo  no  necesito  hablar  del  tratado 
con  Francia;  hace  diez,  hace  quince  años  éste  era  todo 
el  anhelo  de  la  Nación  española,  gran  productora  de 
vino,  que  tiene  este  artículo  con  grande  exceso ■ pro- 
ducido espontáneamente  por  el  país,  y que  ha  de  for- 
mar casi  la  base  principal  de  nuestra  riqueza,,  porque 
todavía  han  de  tardar  algunos  años  los  Estados-Unidos 
en  hacernos  la  competencia  en  este  articulo,  como  nos 
la  empiezan  á hacer  en  los  trigos,  porque  los  ferro- 
carriles y otros  baratos  y fáciles  medios  de  comunica’ 
clon  hacen  que  podamos  exportar  con  baratura,  pu- 
diendo  hacer  la  competencia  á la  cerveza  en  Alemania 
y en  Inglaterra,  que  por  mucho  que  se  defiendan, 
cuando  las  cosas  lleguen  á madurarse,  no  tendrán  más 
remedio  que  entrar  en  el  consumo  de  nuestro  vino. 

Pues  bien,  cuando  todos  los  Gobiernos  anhelaban, 
cuando  todos  los  Gobiernos  deseaban  y ansiaban  ha- 
cer un  tratado  que  rebajara  los  derechos  de  nuestros 
vinos,  hoy,  el  día  que  lo  hemos  conseguido,  se  viene  i 
atacar  ésta  que  ha  sido  el  desiderátum  de  la  Nación 
española,  (El  Sr,  Berdugo;  No  lo  cumplen,)  El  Sr.  Di- 
putado que  me  interrumpe  no  está  en  lo  exacto.  (El 
j Sr,  Berdugo:  Así  lo  dice  un  diario.)  Lo  que  yo  puedo 
asegurar  á 3,  S.  es  que  los  vinos  están  entrando  por 
irán  y por  otros  puntos  pagando  los  derechos  marca- 
dos, (El  Sr.  Berdugo;  Los  italianos  entran  más  baratos.) 

Hablaremos  otro  día  de  los  vinos  italianos,  lo  cual 
no  me  parece  hoy  prudente,  puesto  que  no  sabemos  sí 
el  tratado  entre  Francia  é Italia  se  ratificará  ó no,  y 
no  me  parece  conveniente  que  entremos  á tratar  una 
cuestión  que  pertenece  al  dominio  dei  Gobierno  fran- 
cés. Cualquiera  que  sea  la  determinación  que  éste  to- 
me, el  Gobierno  español  hará  Lo  que  deba;  pero  mien- 
tras tanto,  debemos  tener  un  poco  de  prudencia  acerca 
de  una  cuestión  que  no  está  resuelta  todavía , y que 
por  lo  tanto  me  parece  que  no  debe  ser  objeto  de  núes* 
tra  discusión.  {El  Sr.  Berdugo;  Convenido.)  Conste,  sin 
embargo,  que  los  vinos  españoles  que  entraban  antes 
del  tratado  con  Francia  con  5 pesetas  de  derechos, 
ahora  entran  todos  los  dias  con  3 pesetas  50  céntimos; 
conste  que  no  hay  escala  alcohólica  como  la  habla  an- 
teriormente, y que  cualquiera  que  sea  la  graduación 
de  nuestros  vinos,  entrarán  con  gran  provecho,  en  mi 
opinión;  pero,  señores,  al  ver  las  insinuaciones  del  se- 
ñor Bosch,  que  queria  también  que  nosotros  ronqué- 
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ramos  este  tratado,  me  ha  parecido  que  debía  decir 
alg'O  acerca  de  éL 

Ha  hablado  también  S.  S¿  de  haber  abandonado 
ciertos  derechos  extraordinarios.  He  dicho  ya,  y tengo 
que  repetirlo,  que  los  derechos  extraordinarios  se  han 
abandonado  merced  á las  reclamaciones  de  las  Nacio- 
nes que  tenían  tratado,  que  ciertamente  no  habíamos 
hecho  nosotros , pero  que  teníamos  el  deber  de  respe- 
tar. En  este  concepto,  pues,  no  podían  sostenerse,  y 
además  tampoco  eran  fructíferos  para  el  Tesoro  espa- 
ñol. Además,  estos  derechos  se  habían  calculado  en 
16  millones,  y no  se  han  sacado  más  que  6,  porque, 
como  he  dicho  antes,  cuando  los  derechos  se  exageran 
se  paraliza  el  comercio,  y por  consiguiente,  cuando 
se  mata  la  gallina  no  hay  huevos.  Pues  esto  ha  suce- 
dido con  algunos  artículos,  De  manera  que  al  decir  el 
gr.  Bosch  que  debíamos  esperarlo  todo  de  la  subida  de 
los  derechos  de  aduanas,  me  parece  que  ha  dicho  una 
cosa  que  está  probado  que  produce  el  efecto  contrario, 
Y para  ello  no  basta  más  que  ver  que  las  aduanas  en 
1868  al  69,  en  cuya  época  todos  los  artículos  tuvieron 
derechos  elevados,  produjeron  177  millones,  y en  el 
año  de  1877  al  78  han  producido  300,  Esto  no  lo.  digo 
yo  como  un  argumento  único,  porque  ya  he  dicho  que 
en  esta  cuestión  hay  que  tener  en  cuenta  muchos  in- 
tereses: los  intereses  del  consumidor,  los  del  indus- 
trial, los  del  fisco  y los  del  productor,  y solo  en  la 
combinación  de  estos  intereses  es  en  lo  que  el  Tesoro 
debe  fundar  sus  cálculos,  norque  no  seria  prudente 
que  por  establecer  unos  derechos  excesivos  pudiera 
matar  la  producción,  No;  un  Gobierno  prudente,  un 
Gobierno  ilustrado  debe  combinar  todos  estos  intereses 
y no  permitir  que  prevalezca  uno  solo, 

Pero  tanta  ha  sido  la  pasión  con  que  el  Sr.  Bosch 
y habrás  nos  ha  atacado,  que  no  parece  sino  qne  nos- 
otros hemos  rebajado  los  derechos  del  arancel.  Eso  no 
es  exacto;  la  ley  está  viva,  tal  como  se  hizo,  y solo  en 
una  parte  de  ella  ha  sido  derogada,  en  aquella  parte 
de  que  S,  S.  ha  hablado;  y si  nosotros  no  hubiéramos 
hecho  esas  alteraciones  y no  nos  hubiéramos  hecho 
proteccionistas  en  ese  sentido,  no  hubiéramos  podido 
contener  la  baja  de  osos  artículos,  y habríamos  indu- 
dablemente contribuido  á perjudicar  la  producción. 
Los  derechos,  pues¿  son  Los  mismos;  pero  tanto  en  esa 
ley  de  1869,  como  en  la  ley  de  presupuestos  Sol  año 
pasado,  hay  una  disposición  por  la  que  se  autorizaba 
al  Ministro  de  Hacienda  á aplicar  los  derechos  del 
arancel,  oyendo  á una  Junta  que  habla  de  nombrarse. 
Esa  Junta  se  nombró,  que  es  la  Junta  de  valoraciones, 
y todos  los  anos  fija  esa  Junta  los  precios  que  tienen 
los  géneros,  y los  derechos  fijos  que,  atendidos  esos 
precios,  han  de  pesar  sobro  ellos.  Eso  es  lo  que  hizo  ia 
toy  de  presupuestos  del  año  pasado  en  consonancia 
con  una  disposición  del  año  69.  Había,  pues,  una  Jun- 
ta de  valoraciones;  en  esa  Junta  tienen  asiento  perso- 
nas de  todas  las  opiniones  políticas,  hombres  de  go- 
bierno y de  administración,  personas  de  las  diferentes 
industrias,  hombres  que  han  sido  elegidos  como  espe- 
cialidades en  la  materia  y todo#  ellos  merecen  una 
gran  confianza,  ¿Se  puede  creer  que  estos  señores  han 
fritado  á la  fijación  de  los  derechos,  que  debían  tener 
ios  artículos?  ¿Se  puede  creer  que  esos  señores  des- 
atenderán las  reclamaciones  que  las  industrias  hayan 
podido  hacer?  La  ley  decía: 

«Todos  los  anos  se  fijarán  los  precios  que  tiene  el 
Iuüq,  ios  objetos  de  algodón,  el  azocar,  y todos  los  de- 
más que  caen  bajo  la  ley  arancelaria,  y los  industria- 


les, si  no  encuentran  justos  y arreglados  los  precios 
que  esa  Junta  fije,  harán  las  correspondientes  recla- 
maciones con  la  presentación  de  sus  facturas,)) 

Pues  bien*  esa  Junta,  que  se  compone  de  36  á 40 
individuos,  forma  sus  secciones,  nombra  sus  ponentes, 
éstos  dan  sus  dictámenes  que  luego  se  discuten  en 
junta  general. 

El  Ministro  de  Hacienda  realmente  tiene  que  suje- 
tarse á esas  valoraciones,  porque  es  imposible,  aunque 
Viniera  aquí  un  hombre  de  un  mérito  superior  para  la 
gestión  de  la  Hacienda,  que  fuera  competente  en  todos 
los  diferentes  ramos  que  comprende.  Yo  confieso,  se- 
ñores Diputados,  que  cuando  la  Junta  de  valoraciones 
me  ha  presentado  por  unanimidad  los  precios  de  un 
artículo  cualquiera,  yo  he  firmado  lo  que  me  proponía, 
sin  hacer  sobre  ello  un  examen  detenido,  porque  cuan- 
do 36  é 40  individuos  de  una  Junta,  después  de  ver  ios 
expedientes,  han  dicho,  por  ejemplo,  que  el  valor  del 
azfrcar  as  30,  que  el  del  paño  es  40  y el  del  algodón 
50,  un  Ministro  de  Hacienda,  en  mi  concepto,  no  tiene 
más  que  someterse  á ese  informe  pericial,  que  lleva 
consigo  todos  los  signos  de  la  exactitud  y del  acierto. 
Por  consiguiente,  yo  en  esos  casos  he  aceptado  sin  va- 
cilar la  opinión  autorizada  de  esa  Junta. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  que  la  industria  algo- 
donera,  la  más  importante,  como  saben  todos  los  seño- 
res Diputados,  la  que  más  se  ha  alarmado  en  otras  oca- 
siones cuando  se  ha  hecho  alguna  reforma  en  las  va- 
loraciones, ha  encontrado  perfectamente  aplicado  el 
arancel  en  esta  ocasión.  Con  todo,  ha  habido,  sin  em- 
bargo, ahora  una  excepción,  y e&  la  industria  de  los 
paños;  excepción  en  que  á pesar  de  que  los  valores  de 
los  años  anteriores  no  hablan  sido  impugnados,  & pesar 
de  que  los  valores  anteriores  habían  sido  fijados  por  los 
mismos  interesados  en  la  industria  del  paño,  en  la  in- 
dustria lanera  y no  estaban  controvertidos  en  el  año 
actual,  cuando  han  visto  una  agrupación  de  los  paños 
; bastos  con  los  finos,  aunque  aplicándoles  á todos  el  de- 
recho común  más  favorable,  se  han  alarmado  y han 
. presentado  quejas,  que  he  procurado  oir  y examinar  y 
pedir  sobre  ellas  todos  los  informes  que  me  han  sido  v 
posibles 

Esa  industria  ha  exhalado  sus  quejas  antes  que  la 
ley  tuviera  su  aplicación,  lo  cual  no  me  extraña,  por- 
que las  quejas  no  solamente  tienen  lugar  cuando  se 
: sufre  el  mal,  sino  que  tienen  lugar  perfectamente 
cuando  se  prevea  el  mal.  Pero  yo  francamente  confie- 
so que  dentro  de  la  ley  no  he  encontrado  medio  de 
remediarlas,  si  es  que  lo  habia.  Yo  lo  deseaba;  yo  lo 
ansiaba;  pero  si  la  ley  dice  que  tal  artículo  tiene  tal 
derecho,  si  la  ley  actual  dice  que  el  precio  se  fija  por 
el  valor  que  tengan  los  géneros  durante  los  años  ante- 
riores, si  la  del  año  pasado  me  prevenía  que  precisa- 
mente se  fijaran  por  la  Junta  de  valoraciones  y se  apli- 
caran los  precios  "específicos,  ¿qué  había  de  hacer?  Yo 
no  podía  ser  en  este  caso  ni  proteccionista  ni  libre- 
cambista. Yo  podré  ser  proteccionista  cuando  se  trate, 
de  hacer  una  ley;  yo  podré  ser  proteccionista,  y lo  soy 
hasta  cierta  medida,  cuando  se  trate  de  presentar  ai 
Congreso  ciertas  disposiciones;  pero  yo,  al  aplicar  la 
ley,  no  podía  ser  más  que  un  agente  que  pusiese  en 
ejercicio  los  medios  que>  la  ley  me  daba,  y que  la  cum-* 
pílese  fiel  y exactamente.  Y eso  es  lo  que  he  sido;  eso 
he  sido,  y no  hay  razón  ni  para  que  se  me  ataque  de 
proteccionista  en  este  caso,  ni  para  que  se  me  ataque 
de  libre-cambista;  yo  no  soy  aquí  más  que  el  cumplí 
dor  de  la  ley  que  ha  hecho  el  legislador,  y en  el  cum* 
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plímicnto  de  esta  ley  me  lie  sujetado  á lo  que  los  re- 
glamentos vigentes  me  imponían;  he  hecho  examinar 
los  precios  que  en  el  año  pasado  y en  el  anterior  había 
fijado  la  Junta  de  valoración,  y he  admitido  la  valora- 
ción que  por  unanimidad  me  ha  presentado  esa  Junta, 

Taráceme,  señores,  que  no  puede  estar  más  justifi- 
cada la  acción  de  un  Ministro  de  Hacienda  en  este  caso. 

Hay  otro  ataque  que  se  me  ha  dirigido  por  no  ha- 
ber llevado  más  adelante  las  represalias  á que  me  auto- 
rizaba cierto  artículo  de  la  ley  de  presupuestos.  Yo, 
señores,  creo  que  una  de  las  cosas  que  puede  ofrecer 
más  peligros  á una  Nación  como  la  España  es  aplicar 
inconsideradamente  las  represalias  con  las  grandes 
Naciones;  creo  que  para  nada  necesita  un  Gobierno 
más  prudencia  que  para  esta  caso;  por  eso  yo  he  ca- 
minado con  mucho  detenimiento,  y en  la  medida  con- 
veniente, y las  consecuencias  han  sido  los  resultados 
que  ha  visto  el  Congreso,  No  dejo  de  haber,  señores, 
grande  inquietud  en  una  Nación  poderosa,  que  nos  hu- 
biera podido  hacer  grande  daño;  no  dejó  de  haber 
grande  alarma  en  esa  Nación  que  nos  hubiera  podido 
traer  grandes  males.  Sin  embargo,  como  las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  español  no  habían  traspasa- 
do los  límites  de  la  prudencia,  no  pudieron  dar  lugar 
á funestos  resultados  nuestras  represalias;  pero  yo  no 
sé  lo  que  hubiera  sucedido  si  hubiéramos  hecho  uso 
déla  autor  ización  de  laley  de  presupuestos  en  la  medida 
quequisiera  el  Sr.  Labras;  yo  creo  que  entonces  hubié- 
ramos tenido  runcho  que  perder,  que  entonces  hubiéra- 
mos tenido  muchos  males  que  lamentar;  y,  señores, 
para  el  Gobierno  español  son  muy  respetables  ios  na- 
vieros y los  industriales;  pero  son  también  muy  res- 
petables otros  grandes  intereses,  intereses  de  grande 
importancia  para  el  país,  que  desde  luego  pueden  apre- 
ciar'los' Sres,  Diputados. 

Por  esta  razón  no  podía  menos  de  aplicar  la  auto- 
rización en  la  medida  conveniente,  y he  creído  que  no 
debía  traspasar  ciertos  límites;  por  eso  yo  di  un  de- 
creto diciendo  que  no  admitía  más  allá  las  represalias. 
¿Se  puede  mantener,  señores,  á todo  el  comercio  en  la 
incertidumbre?  ¿Hay  cosa  más  dañosa  para  un  pueblo 
que  el  no  tener  un  arancel  fijo  por  cierto  tiempo  en 
virtud  del  cual  el  industrial  pueda  decir;  yo  me  dedi- 
co á esta  industria  porque  las  primeras  materias  me 
cuestan  tanto  ó cuanto?  Pues,  señores,  si  ponéis  á un 
gran  pueblo  en  la  incertidumbre,  si  dejais  pendiente 
sobre  su  cabeza  la  amenaza  de  lo  que  pueda  ocurrir 
en  un  dia  próximo,  ¿qué  industrial  se  ha  de  lanzar  á 
especulaciones  de  esta  especie?  Ninguno;  y por  eso  yo 
presenté  al  comercio  claramente  la  cuestión  en  ésa 
Eeal  orden,  A mí  me  pareció  que  después  de  haber 
hecho  uso  de  la  autorización  en  la  medida  conveniente, 
debía  dar  toda  la  estabilidad  y todas  las  garantías  que 
necesitaba  para  su  existencia.  Paréceme,  señores,  que 
todos  esos  cargos  de  que  he  obedecido  á influencias 
demagógicas  ó filibusteras,  y de  que  he  tenido  estas  ó 
las  otras  ideas,  han  quedado  como  debían  hechos  polvo, 
sin  que  nadie  pueda  creer  que  tal  argumentación  ten- 
ga valor  ni  efecto  alguno.  Y como  no  quiero  molestar 
más  al  Congreso,  voy  á pasar  á los  demás  asuntos  que 
ha  tratado  el  Sr.  BOsch  y Labrús,  aunque  me  ocuparé 
de  ellos  muy  ligeramente,  porque  creo  que  estoy  can- 
sando á los  Sres,  Diputados,  y siempre  que  me  levanto 
aquí  tengo  pena  de  ocupar  demasiado  su  atención. 

El  Sr.  Bosch  y Labrfis  decía  que  la  política  del  Go- 
bierno actual  en  el  orden  financiero  es  funesta,  fatal  y 
$ap9sáál  pa  yó  le  dejo  &l$r|  Bosch  y habrás  en  su  con- 


vicción, porque  creo  que  la  profesa  de  buena  fé;  pero 
creo  también  á mi  vez  que  no  hay  nada  hasta  cierto 
punto  más  peligroso  que  un  sectario  ofuscado,  que  no 
mira  otra  cosa  más  que  su  ideal,  y me  parece  que  en 
este  caso  se  encuentra  el  Sr,  Bosch  y Labras.  Ya  he 
dicho,  señores,  y repito*  que  la  política  del  Gobierno 
en  la  gestión  financiera  podrá  cualquiera  tacharla  de 
proteccionista,  porque  al  fin  suspendió  la  reforma  do 
1869;  podrá  cualquiera  tacharla  de  proteccionista  por- 
que puso  derechos  extraordinarios;  pero  lo  que  es  de 
líbre-cambista,  de  filibustera,  de  demogógica,  no  creo 
que  nadie  pueda  calificarla,  ménos  ei  Sr,  Bosch  y 
Labrás. 

Y vamos  ahora  á tratar  un  poco  de  la  política  eco- 
nómica general.  Yo  no  tengo  que  decir,  Sres,  Diputa- 
dos, más  que  una  cosa;  la  política  financiera  de  un  Go- 
bierno es  siempre  un  hecho  relativo;  no  puede  ser  un 
hecho  absoluto,  ni  un  hecho  ideal.  Yo  me  puedo  figu- 
rar en  mi  gabinete  que  un  pueblo  estaría  perfectamen- 
te gobernado  si  no  pagase  contribuciones,  si  no  tuviera 
tribunales,  si  no  hubiera  en  él  pasiones  y si  no  hubie- 
ra todas  las  cosas  que  son  comunes  á la  debilidad  hu- 
mana, Pero  esto  no  es  práctico:  los  pueblos  viven  con 
hombres  buenos  y criminales,  para  eso  está  la  justi- 
cia; los  pueblos  viven  con  contribuciones  más  ó ménos 
pesadas,  viven  con  una  infinidad  de  inconvenientes  sin 
los  cuales  no  puede  haber  Estados,  ni  Naciones,  ni  Go- 
biernos;, así  es  que  para  juzgar  á un  Gobierno  hay  que 
juzgarle  relativamente, 

Y yo  pregunto  á los  Sres,  Diputados:  ¿qué  año  quie- 
ren S3.  SS.  que  se  tome  como  de  punto  de  partida  pare 
juzgar  la  política  de  este  Gobierno?  Lo  natural,  lo  ra- 
cional cuando  se  trata  de  la  cuestión  de  presupuestos 
es  que  se  examine  la  política  del  Gobierno  con  relación 
al  año  anterior.  Yo  no  creo  que  nadie  se  oponga  á esto. 
Voy,  pues,  á colocarme  en  el  ano  pasado,  en  el  mes  de 
Mayo  ó Junio,  y pregunto:  ¿hay  algún  Sr.  Diputado  que 
poniendo  la  mano  en  el  corazón,  de  cualquiera  manera 
que  juzgue  el  estado  general  de  España  (porque  ni  es 
cuenta  de  este  Gobierno  ni  de  ninguno  en  particular, 
que  aquí  haya  habido  guerras  que  hayan  traído  grandes 
deudas,  que  la  Administración  no  esté  en  la  situación 
que  está  en  otros  países,  que  haya  habido  que  recau- 
dar atrasos  y que  tengamos  que  sufrir  los  inconvenien- 
tes quo  vienen  sobre  los  pueblos  después  de  las  gran- 
des crisis);  hay  algún  Diputado,  digo,  que  se  atreva  á 
sostener  que  la  situación  económica  de  este  año  es 
peor  que  la  del  pasado?  '{Algunos  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 
Eso  es  preciso  probarlo,  y yo  voy  á probar  lo  contrario 
con  datos. 

Yo  necesito  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos sobre  las  cuestiones  que  tuvieron  lugar  aquí  el 
año  pasado;  es  de  advertir  que  yo  soy  el  primero  en  re- 
conocer que  mis  antecesores  vinieron  mejorando  la  si- 
tuación financiera  desde  la  paz,  porque  la  restauración 
y la  paz  oran  dos  elementos  cardinales  quo  les  favore- 
cían en  la  obra  de  la  reorganización  financiera;  pero 
la  obra  de  la  reconstitución  de  un  pueblo  no  es  cosa  do 
un  dia,  ni  de,  un  año,  ni  de  dos;  los  Ministros  de  le 
restauración  principiaron  por  hacer  un  arreglo  de  la 
deuda,  que  podrá  juzgarse  de  mejor  ó peor  manera, 
pero  el  resultado  es  que  en  virtud  de  él  se  empezó  á 
pagar  y antes  no  se  pagaba,  lo  cual  no  puede  ménos  de 
ser  una  mejora. 

La  paz  de  que  después  empezó  á disfrutar  el  país 
les  permitió  dedicarse  á mejorar  la  administración; 
porque  ía  administración  de  los  pueblos  es  como  la  tfff 
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lud  de.  los.  individuos;  se  pierde  con  la  mayor  facilidad, 
Pasta  un  aire  colado  que  entre  por  esa  puerta  para  que 
un  individuo  lleno  de  salud  caiga  repentinamente  en- 
fermo* y si  llega  á curar  será  en  fuerza  de  grandes  cui- 
dadas y de  mucho  tiempo  si  no  le  queda  alguna  afec- 
ción crónica  como  resultado  de  la  dolencia,  pues  bien, 
señores;  lo  mismo  sucede  en  los  pueblos;  los  males  so- 
brevienen fácilmente,  pero  para  curarlos  no  hay  nin- 
gún talismán  que  pueda  hacerlo  en  veinticuatro  horas, 
yo  hago,  pues,  como  he  dicho  siempre,  á mis  anteceso- 
res la  justicia  de  decir  que  vinieron  trabajando  por 
mejorar  y mejoraron  en  gran  parte  el  estado  económi- 
co del  país;  pero  había  una  gran  desconfianza,  que  se 
traslucía  en  la  prensa,  en  los  discursos  de  los  Sres,  Di- 
putados, en  todas  partes.  Desde  lo  alto  de  esa  tribuna 
un  amigo  mío,  hombre  de  instrucción  y de  talento, 
aplicado  con  especialidad  á esta  clase  de  asuntos,  se 
levantaba  y decía  cuando  teníamos  que  liquidar  el  Te- 
soro: «Pensáis  liquidar  el  Tesoro,  pensáis  pagar  esas 
deudas,  y venís  aquí  á pedimos  que  os  votemos  una 
emisión  de  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas;))  y 
cuidado  que  el  Sr.  Bieo,  que  es  a quien  aludo,  no  es 
hombre  que  diga  las  cosas  sino  cuando  tiene  perfecta 
convicción  de  que  son  así,  que  toma  la  política  en  sé- 
no,  con  buena  fé,  con  honradez,  creyendo  realmente 
lo  que  dice....  (El  Sr.  Rico  pide  la  palabra  para  alusio- 
nes.) No  me  parece  que  he  trasformado  su  idea;  no  creo 
haberle  inferido  ofensa  ni  haberle  dado  motivo  alguno 
pera  que  se  crea  en  el  caso  de  usar  de  la  palabra;  estaba 
ovpiicando  su  pensamiento  y decía  que  su  pensamiento 
era  éste-  el  crédito  está  perdido,  la  desconfianza  es 
grande,  el  temor  cunde  por  todas  partes,  y esas  obliga- 
ciones sobre  aduanas  no  podrán  realizarse  ni  al  50 
por  100, 

Esto,  señores,  demostrara  al  Congreso  cómo  se  pre- 
sentaba la  situación  en  ei  terreno  de  la  confianza  y del 
crédito  en  el  año  pasado  por  estos  meses. 

La  operación  se  ha  hecho  al  88  por  i 00  con  la  co- 
misión, ó sea  al  87 'A;  del  50,  á que  se  anunció,  al  87, 
me  parece  que  va  una  diferencia  bastante  notable:  yo 
no  recuerdo  que  en  ningún  país  se  haya  logrado  una 
ventaja  tan  grande  en  tan  poco  tiempo.  El  mismo  se- 
ñor Rico,  que  habla  aquí  siempre  con  gran  lealtad,  qué 
es tu  siempre  animado  de  una  gran  probidad  política, 
que  discute  siempre  de  buena  fé,  que  no  puede  ménos 
de  alegrarse  de  todo  lo  que  contribuya  á mejorar  el 
crédito  de  su  país,  no  ha  podido  menos  de  manifestar- 
ño  agradablemente  sorprendido  con  este  resultado. 

Pues  yo  digo,  señores;  si  en  el  terreno  de  la  con- 
fianza, si  en  el  terreno  del  crédito  la  situación  econó- 
mica del  país,  que  el  año  pasado  se  pintaba  aquí  con 
tan  negros  colores,  ha  variado  en  ménos  de  diez  meses 
do  tal  manera  que  ha  permitido  realizar  esta  Opera- 
ción en  las  condiciones  que  he  dicho,  ¿no  podremos  de- 
cir con  algún  fundamento  que  esta  situación  ha  mejo- 
rado? ¿No  prueba  esto  resultado,  partiendo  de  los  ante- 
cedentes y de  las  suposiciones  del  mismo  Sr.  Rico,  que 
la  situación  del  país  ha  mejorado?  ¿Podrá  negarse  que 
esta  medida,  que  en  unión  con  algunas  otras  que  he 
tomado,  ha  dado  por  consecuencia  un  alza  notable  en  el 
precio  de  los  fondos  públicos  es  una  medida  beneficio- 
sa para  el  crédito? 

Yo  quisiera  que  los  Sres.  Diputados  pensaran  en 
esto  y me  dijeran  si  puede  creerse  cuando  todos  los 
valores  públicos  que  representan  la  riqueza  movlUarla 
del  país  han  tenido  una  subida,  cuando  el  3 por  100  de 
10'8o  a i|ne  lo  encontró  ha  subido  al  13*55,  eqando 


los  bonos  del  Tesoro  han  subido  un  14  y las  obligado 
nes  del  Banco  otro  tanto,  y las  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro  un  8,  y así  sucesivamente,  que  no  quiero  mo- 
lestará los  Sres,  Diputados  con  esta  larga  enumeración, 
él  puede  creerse,  digo,  que  la  riqueza  movíliaria  del 
país  no  ha  aumentado  en  esta  proporción  del  año  pa- 
sado acá.  Todo  esto  es  un  aumento  de  riqueza  y ele 
crédito...  veo  que  se  me  hacen  signos  de  negación,  pe- 
ro yo  no  puedo  creer  que  un  español  que  tenia  un  tí- 
tulo que  valia  59  era  más  rico  entonces  que  el  dia  en 
que  este  mismo  titulo  vale  1 00,  (El  Sr.  Rico:  El  año 
anterior  cobraban  los  tenedores  de  deuda  consolidada 
Va  por  100  de  interés  y ahora  cobran  el  1 por  100.)  No 
he  hablado  solo  de  la  deuda  consolidada;  he  hablado  de 
todos  los  valores  moviliarios  que  han  tenido» un  alza, 
para  probar  que  la  situación  económica  del  país  es  me- 
jor este  año  que  el  pasado, 

Y contesto  aquí  también  á lo  que  se  ha  dicho,  sin 
duda  por  amenizar  los  discursos,  de  que  yo  me  he 
ocupado  con  preferencia  de  la  Bolsa,  Yo  me  he  ocupa- 
do y me  ocuparé  mucho  del  crédito  del  país,  parque 
esta  es  mi  Obligación,  y para  mejorarle  apelaré  á to- 
dos los  medios  legítimos  y honestos  á que  puede  ape- 
lar un  Gobierno;  pero  sabido  es,  señores,  que  yo  no  he 
frecuentado  la  Bolsa  y ni  me  he  ocupado  de  la  Bolsa 
en  el  sentido  dequeunos  ganen  y otros  pierdan;  cuan- 
do algunos  individuos  ó corporaciones  en  nombre  de 
intereses  legítimos  (porque  son  legítimos  todos  los  in- 
tereses comprometidos  en  cualquier  especulación  líci- 
ta, y ¿ mí  no  me  choca  que  todo  el  mundo  procure  los 
medios  de  favorecer  sus  intereses)  han  acudido  á mí  en 
solicitud  de  ciertas  medidas;  yo,  les  he  dicho  siempre 
que  esa  no  era  mi  misión,  que  mi  misión  era  atender 
al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado,  procu- 
rar que  hubiera  el  menor  déficit  posible,  llegar  a la  ni- 
velación del  presupuesto,  y solo  con  este  fin  he  tomado 
ciertas  medidas,  de  cuyo  excelente  efecto  no  puedo 
ménos  de  estar  satisfecho,  porque  veo  que  los  valores 
están  en  alza,  y no  en  un  alza  momentánea  y casual, 
sino  gradual  y segura. 

Otro  de  los  medios  con  que  se  puede  juzgar  á un 
Ministro  es  el  de  examinar  si  procura  establecer  al- 
gunas mejoras  en  la  Administración.  Dos  plintos  capi- 
tales solicitaban  la  atención  del  Ministro  de  Hacienda, 
dos  puntos  para  cuya  resolución  necesitaba  el  Gobier- 
no de  mucho  tacto  y prudencia. 

Todos  los  Sres.  Diputados  han  venido  aquí  en  dife- 
rentes ocasiones  diciendo  que  la  contribución  indus- 
trial estaba  abandonada, que  no  producíalo  que  debía 
producir,  que  había  ocultaciones  de  industriales  y de 
categorías  enteras  de  industriales,  que  los  industriales 
no  pagaban  lo  que  debían  pagar.  Pensando  el  Gobier- 
no el  año  pasado  que  esto  era  cierto,  anmentó  en  los 
presupuestos  la  partida  de  ingresos  por  industrial,  con- 
tando con  que  los  métodos  de  investigación  adoptados 
hablan  de  ser  fecundos  en  consecuencias.  Nada  hay 
más  difícil  que  la  investigación,  y nada  sin  embargo 
más  necesario.  El  tributo  industrial  especialmente  si 
no  tiene  una  investigación  constante  y celosa,  es  un 
tributo  perdido:  ¿se  entregan  á los  alcaldes  las  ma- 
triculas? Ellos  están  interesados  en  que  el  pueblo  pa- 
gue lo  ménos  posible.  ¿Se  convertirá  á los  alcaldes  en 
denunciadores  de  los  industriales?  El  Gobierno  ne- 
cesitará siempre  ejercer  una  vigilancia  investigado- 
ra sobre  los  alcaldes.  Una  buena  investigación  no  es 
una  cosa  tan  fácil  como  pudiera  creerse;  en  el  es- 
tado de  nuestras  costumbres,  en  medio  de  la  de^ 
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moralización  que  yo  con  dolor  tengo  que  confesar  que 
nos  devora,  no  puede  haber  una  Administración  tan 
perfecta  como  fuera  de  desear.  Los  investigadores  de 
la  Administr  ación  han  dado  lugar  ajustas  y legítimas 
quejas;  el  Gobierno  ha  procurado  castigar  todos  los  ex- 
cesos, unas  veces  con  ,1a  separación  de  los  empleados, 
otras  mandando  el  tanto  de. culpa  ó los  tribunales, 
otras  sujetándoles  á expediente  gubernativo. 

para  llevar,  pues,  esta  investigación  con  un  resul- 
tado más  provechoso,  evitando  hasta  donde  fuera  posi- 
ble los  males  que  en  la  investigación  individual  se  ha- 
bían observado,  se  nombraron  grandes  comisiones  in- 
vestigadoras; y es  necesario  decirlo,  cualesquiera  que 
sean  los  abusos  que  ha  habido,  en  tres  ó cuatro  meses 
se  ha  hecho  la  investigación  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y eu  las  ciudades  más  importantes;  y la  investi- 
gación ha  dado  por  resultado  que  de  un  gran  número, 
de  un  numero  considerable  tengo  los  datos,  que  por  no  f 
molestar  al  Congreso  no  los  leo,  datos  en  que  los  indus- 
triales han  reconocido  la  verdad  de  la  investigación, 
dando  por  resultado  más  de  2 millones  de  pesetas,  de 
aumento  en  la  contribución;  investigación  que  afectan- 
do á más  de  20.000  personas,  solo  mil  yirantas  han  re- 
clamado. Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  las  reclama- 
ciones pueden  tener  justo  motivo,  como  la  Administra- 
ción lo  ha  consignado,  porque  las  reclamaciones  casi 
siempre  han  tenido  lugar,  porque  los  Sres.  Diputados 
saben  cuánto  cuesta  cobrar  á los  propietarios  cuando 
los  arrendatarios' no  viven  desahogadamente* 

Ha  habido  alguno  de  los  hechos  que  ha  citado  el 
Sr,  Bosch  y Labrús;  pero  han  sido  muy  pocos,  como 
ha  sucedido  en  Málaga;  si  bien  el  Gobierno  ha  procu- 
rado tener  los  medios  de  comprobación  de  ciertos  he- 
chos, porque  los  investigadores;  son  hombres  como  to- 
dos, y cuando  se  trata  de  aumentar  los  impuestos 
siempre  sucede  una  cosa  parecida;  pero  lo  que  ha 
ocurrido  es  que  cuando  había  Industriales  que  no  pa- 
gaban, se  les  han  puesto  las  matrículas  para  que 
paguen  7 y como  tenían  la  tarifa  muy  baja,  se  les 
ha  puesto  otra  más  elevada.  Entonces,  cuando  las  re- 
clamaciones han  venido  á la  Administración  económi- 
ca, porque  repito,  que  los  industriales  han  tenido  siem- 
pre eso  derecho,  y por  eso  ahora  el  Gobierno  les  ha 
concedido  hasta  el  derecho  de  venir  á la  vía  conten- 
ciosa, tienen  abierto  el  campo  para  toda  clase  de  re- 
clamaciones, á pesar  de  que  da  mayor  parte  de  ellos  no 
han  hecho  uso  de  ella;  pero  cuando  han  venido,  aunque 
tarde,  y en  muchos  casos  colectivamente,  el  Gobierno 
los  ha  atendido,  y la  paz  ha  renacido  entre  los  indus- 
tríales y el  Gobierno. 

Todos  los  dias  sobre  la  contribución  territorial  es- 
toy resolviendo  expedientes  de  personas  que  dicen  que 
una  finca  ha  sido  evaluada  en  60.000  reales  y ahora 
no  vale  más  que  30.0.00,  y estos  expedientes  han  se- 
guido todos  sus  trámites.  Este  es  un  hecho:  normal,  y 
no  me  parece  que  el  3r.  Bosch  y Labrús  lia  estado  muy 
prudente  cuando  esta  cuestión  estaba  en  calma,  cuan- 
do los  mismos  que  han  hecho  las  reclamaciones  hablan 
reconocido  ia  equidad  con  que  el  Gobierno  los  trataba, 
en  traer  aquí  este  asunto  como  una  excitación  no  sé  á 
qué,  pero  no  á nada  bueno,  { El  S?\  Bosch  y Labrns  pifie 
la  palabra.)  Yo  no  niego  que  hoy  habrá  reclamaciones; 
¿pues  no  las  ha  de  haber  si  las  hay  siempre  eu  el  sis- 
tema general  de  las  contribuciones? 

Pero  lo- que  no  tiene  duda  es  que  si  Gobierno  ha 
elevado  las  rentas  sin  aumentar  la  cuota,  porque  la 
Administración  ha  fijado  en  ellas  toda  la  atención  que  I 


merece;  y digo,  más,  el  Gobierno,  ha  estada  trabajan- 
do por  medio  de  esta  investigación  y de  otros  inves- 
tigadores que  están  muy  lejos  de  satisfacer  por  com- 
pleto al  Gobierno,  pero  que  el  Gobierno  tiene  los  ojos 
fijos  en  ellos  para  castigarlos  á la  menor  falta,  y desea 
que  todos  los  españoles  se  quejen  cuando  cometan 
alguna  falta;  pero  estos  investigadores  son  indispensa- 
bles para  que  el  tributo  no  decaiga  y deje  de  producir 
lo  que  debe.  Pues  aquí  se  demuestra  que  el  Gobierno 
ha  fomentada  esto,  y si  lo  ha  hecho  en  ciertos  períodos, 
os  porque  son  la  consecuencia  de  toda  operación  de 
esta  especie  en  cualquier  país  hasta  en  los  más  perfec- 
cionados; por  lo  cual  no  puede  hacerse  nunca  objeto 
de  un  capítulo  de  culpas  en  la  medida  y en  la  forma 
que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Bosch  y,  Labrús. 

Vengamos  á la  recaudación,  que  es  otro  de  los  pun- 
tos en  que  el  Gobierno  debe  ser  juzgado.  La  recauda- 
ción es  siempre  difícil;  pero  lo  es  mucho  más  cuando 
caen  ciertas  desdichas  sobre  el  país,  como,  por  ejemplo, 
cuando  no  llueve,  cuando  no  hay  cosecha,  cuando  ésta 
es  mediana,  cuando  los  plomos  no  tienen  salida.  Estas 
son  verdaderas  plagas,  y en  nuestro  país  la  de  la  se- 
quía es  casi  ordinaria,  porque  puede  decirse  que  en  una 
tercera  parte  del  territorio  se  hace  sentir  casi  todos  los 
años  la  falta  de  lluvias.  Así,  pues,  las  contribuciones 
están  calculadas  ya  eu  los  menores  productos,  teniendo 
eu  cuenta  que  cada  dos  ó tres  anos  puedo  haber  una 
cosecha  mediana,  pequeña  ó mala*  Atribuir  ai  Gobier- 
no la  causa  de  estas  desdichas,  me  parece  una  cosa  rh 
dícula,  y decir  que  la  Administración  deje  de  recaudar 
Las  contribuciones  porque  ha  habido  ciertas  pérdidas, 
seria  una  gran  desdicha.  La  ley  dice  quo  el  Gobierno, 
sin  excusa  ni  falta  alguna,  cobrará  las  contribuoiones 
corrientes,  y cumpliendo  con  la  ley  las  ha  cobrado  con 
tal  puntualidad,  que  puede  tener  la  fortuna  de  decir 
que  lleva  cobrado  en  lo  que  va  de  año  el  89  6 el  90 
por  100  de  los  productos  o^lculados  en  el  presupiipsto 
corriente. 

El  Sr.  VICEBRES I DENT E (Moreno  Nieto):  Debo 
hacer  presente  a S.  8.  que  falta  poco  para  que  se  cunu 
plan  las  horas  de  Reglamento,  y si  tiene  todavía  quo 
ser  muy  extenso,  podría  suspender  su  discurso  para 
continuarle  en  otra  sesión,  pues  el  Congreso  tiene  quo 
votar  definitivamente  varías  leyes  y despachar  algu- 
nos asuntos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Voy  á terminar  mi  discurso  si  Y.  8.  me  lo  permi- 
te, sin  perjuicio  de  que  me  ocupe  de  otros  puntos  que 
hoy  no  trate  en  cualquiera  de  las  distintas  ocasiones 
en  que  he  de  usar  todavía  do  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pue- 
de V.  S.  terminar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  tomado  también  las  medidas  convenientes  pa- 
ra cumplir  con  verdadera,  equidad  la  ley  que  votaron 
las  Cortes  el  año  pasado,  y son  muchos  los  pueblos  quo 
han  alcanzado  gracia,  y bastantes  las  cantidades  que 
ha  dejado  de  recaudar  el  Tesoro  por  razón  de  los  per- 
dones concedidos  á algunas  localidades.  La  ley  me  im- 
ponía este  deber  y le  he  cumplido;  algunos  pueblos, 
poco  conocedores  de  los  trámites  que  han  de  seguirse 
eu  los  expedientes,  los  han  tramitado  mal,  y ha  habi- 
do que  devolvérselos;  pero  esto  no  debe  extrañar,  por- 
que es  necesario  cumplir  lo  preceptuado,  ya  para  evi- 
tar abusos,  ya  para  que  alcancen  los  beneficios  los  que 
realmente  deben  obtenerlos. 

Respecto  á la  contribución  industrial,  debo  decir 
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qtie  ya  por  fin  en  estos  últimos  dias  he  podido  llegar 
¿ reunir  las  matriculas  de  todos  los  pueblos  de  España. 
Esas  matrículas,  que  tanta  falta  hacían,  ó habían  do 
obtenerse  de  los  pueblos  ó habían  de  hacerse  por  el  Go- 
bierno. El  Gobierno  las  ha  hecho  de  oficio  en  los  gran- 
des centros  de  población,  y se  las  ha  encargado  á los 
Ayuntamientos  tratándose  de  pueblos  pequeños.  To  no 
podía  dejar  el  sistema  del  encabezamiento  forzoso, 
mientras  no  tuviera  las  matrículas;  pero  abora  que  ya 
las  tengo,  aunque  hace  muy  pocos  días,  he  hecho  sa- 
ber á la  Comisión  de  Presupuestos  que  el  encabeza- 
miento forzoso  por  esa  contribución  cesará  este  año,  y 
que  solo  lo  tendrán  los  pueblos  que  voluntariamente  lo 
acepten. 

Respecto  á la  contribución  de  consumos,  se  conce- 
derá este  año  el  derecho  de  queja  de  agravios,  dándose 
hasta  la  garantía  del  Consejo  de  Estado,  á fin  de  que 
haya  en  el  reparto  de  esta  contribución  toda  la  equi- 
dad posible.  He  procurado,  pues,  atender  á los  pueblos 
con  esa  misma  equidad  aun  cuando  me  haya  costado 
dejar  de  percibir  algunos  millones  que  me  habriau  he- 
cho falta  para  pagar  algunas  atenciones  del  Estado. 

Y dicho  esto,  teniendo  en  cuenta  que  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y que  el  Congreso  tiene  de- 
seo de  que  se  levante  la  sesión,  voy  á sentarme  pidién- 
dole que  me  excuse  por  el  tiempo  que  le  he  molestado. 
Si  alguna  cosa  he  dejado  de  contestar,  ocasión  tendré 
de  hacerlo  en  las  diferentes  veces  *que  he  de  tener  que 
usar  de  la  palabra  en  esta  larga  é importante  discu- 
sión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Si- 
guiendo la  costumbre  establecida,  no  habrá  sesión  ma- 
ñana. 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de 
reemplazos.  (Y éase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero 62,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Asimismo  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
con  el  carácter  de  permanente  de  250.000  pesetas  con 
destino  á la  extinción  de  la  langosta.  ( véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  la  línea  férrea  de  Ponte- 
vedra al  puerto  del  Carril.  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


A la  Comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  la 
siguinete  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación, — En  vista  de  la  so- 
icitud  presentada  á este  Ministerio  por  la  compañía  de 


IoS 'ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  re- 
clamando el  pago  de  398,000  pesetas  que  se  le  adeu- 
dan por  la  conducción  de  la  correspondencia  pública 
que  ha  verificado  desde  Julio  de  1876  en  las  líneas  de 
Madrid,  Alcázar  y Almansa,  servicio  que  no  ha  podido 
satisfacerse  por  no  haber  habido  cantidad  alguna  con- 
signada al  efecto  en  los  presupuestos  del  Estado,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto  por 
la  Dirección  general  de  correos  y telégrafos,  se  ha  dig- 
nado disponer  se  remita  á V.  EE.  original  la  precitada 
instancia,  á fin  de  que  se  sirvan  dar  cuenta  de  ella  á la 
Comisión  de  Presupuestos  á los  efectos  indicados,  si  10 
estimasen  procedente,  toda  vez  que  las  facturas  presen- 
tadas y pendientes  de  cobro  arrojan  en  los  años  econó- 
micos de  1876  á 1877  y 1877  á 1878  el  total  que  se 
solicita  por  la  mencionada  empresa.  De  Real  órdén  lo 
digo  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Mayo 
de  1878,=Francisco  Romero.==Excelentisimos  señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobra  la  mesa,  acordándose  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  terminación  del  fer- 
ro-carril de  Lérida  á Montblanch.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  asimismo,  y quedaron  sobre  la  mesa 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  varios  acuer- 
dos de  la  Comisión  de  Presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  señores 
Diputados  la  siguiente  comunicación  y documentos 
que  la  acompañan: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  adjuntas  á V.  EE.  tres 
relaciones  de  los  jefes  de  la  armada  ascendidos  á ge- 
nerales desde  Setiembre  de  1868  hasta  l.°  del  actual. 
Do  Real  orden  lo  expreso  á V.  EE.  en  contestación  á 
su  comunicación  de  12  del  corriente.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 3 de  Mayo  de  1 878.= 
Francisco  de  Paula  Pavía.=Señores  Secretarios  dei 
Congreso  de  Diputados.» 


Igualmente  quedaron  sobre  la  mesa  la  siguiente 
comunicación  y documentos  que  la  acompañan: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  re- 
mita á V.  EE.,  como  adjunto  lo  verifico,  los  extractos 
de  los  expedientes  relativos  á los  ferro-carriles  de  Cór- 
doba á Málaga  y de  Campillos  á Granada,  que  se  com- 
ponen de  siete  tomos,  tres  de  ellos  encuadernados  en 
pasta,  y los  otros  cuatro  de  tramitación  corriente,  á fin 
de  satisfacer  el  deseo  manifestado  eu  la  sesión  de  ayer 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Javier  María  de  los  Arcos,  De 
Real  orden  lo  digo  á V.  EE.,  contestando  á su  atenta 
comunicación  de  esta  focha.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  10  de  Mayo  do  1878.=C.  El  Conde 
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14  DE  MAYO  DE  1878, 


de  Toreüó.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso j> 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dk  Gracia  y Justicia,— Eremos,  seño- 
res: De  Beal  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE 
parales  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Colegislador, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
chase ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.},  so- 
bre pensión  á las  familias  de  los  empleados  naturales 
de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo 
en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y Golfo  de  Guinea,  ó vi- 
ce-versa.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid 
11  de  Mayo  de  1878.=Fernando  Calderón  y Collan- 
tes.=Scñore&  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
niracion  que  á continuación  se  expresa: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  seño- 
ros:  De  Beal  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE, 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Golegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Bey  (Q.  D,  G.), 
sobre  amortización  de  la  deuda  pública.  Dios  guarde 
á V,  EE,  muchos  anos,  Madrid  11  de  Mayo  1878,==; 
Fernando  Calderón  y GülIantes,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.)) 


Asimismo  lo  quedó  de  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Colegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  au- 
torizando al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  Don 
Francisco  Pradilla.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  ll  . de  Mayo  de  1878+=Fernando  Cal- 
derón y Collantes,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Asimismo  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Oolegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  am- 
pliando el  término  otorgado  á la  empresa  del  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  para  la  termina- 
ción de  las  obras.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  li  de  Mayo  de  1878,=Fernando  Cal- 
derón y Collante3.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivaran,  las  sancionadas  por  S.  M.  que  á 
continuación  se  expresan: 

Primera,  Sobre  pensión  á las  familias  de  los  em- 
pleados naturales  de  Cuba  y Puerto-Bino  que  falles-  I 


can  en  servicio  activo  en  las  islas  Filipinas,  Marianas 
y golfo  de  Guinea,  ó vice- versa,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Segunda.  Sobre  amortización  de  la  deuda  pública. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Tercera,  Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el 
cuadro  de  D.  Francisco  Pradilla  relativo  á un  episodio 
de  la  vida  de  Doña  Juana  la  Loca.  tVéásí  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Cuarta,  Ampliando  el  término  otorgado  á la  em- 
presa del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mombuy 
para  la  terminación  de  las  obras.  (Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
prorogando  el  plazo  de  construcción  otorgado  á la  em- 
presa del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas  se  habla  constituido  en  el  dia  de  hoy,  eli- 
giendo presidente  al  Si\  D,  Víctor  Balaguer  y secre- 
tario al  Sr.  D,  Alberto  Bosch. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  ei  dictamen  sobre  próroga  del 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  d este  Diario.) 


A la  Comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  la 
siguiente  comunicación  y documentos  que  la  acom- 
pañan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres:  Por  Beal 
orden  de  8 del  mes  actual,  recaída  én  el  expediente 
que  la  Dirección  general  de  rentas  estancadas  ha  ins- 
truido para  fijar  el  establecimiento  en  las  Provincias 
Yascongadas  de  las  Administraciones  subalternas  que 
se  consideran  necesarias  desde  l.°  de  Julio  próximo,  se 
han  calculado  en  10,000  y 2.000  pesetas  respectiva- 
mente ios  gastos  que  por  personal  y material  han  de 
originarse  por  este  nuevo  servicio.  En  su  virtud,  S.  M. 
el  Bey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  remi- 
tan á Y.  EE.  los  adjuntos  estados  y resúman  de  los  cré- 
ditos preventivos  que  han  de  destinarse  al  fin  indica- 
do, con  objeto  de  que  sean  adicionados  á los  capítulos 
y artículos  que  se  expresan  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  1878-79,  sometido  á la  deliberación 
de  las  Cortes,  De  Beal  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Mayo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio  — Excmos.  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Albareda  al  art,  8.°,  capitulo  sétimo  del  presupues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  (Véase  el  Apén- 
dice undécimo  á este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  en- 
mienda del  Sr,  Albareda  al  capítulo  19  con  un  nuevo 
artículo  señalado  con  el  núm.  8.°,  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  (Véase  el  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Soldevila  al  párrafo  primero  del  artículo  único  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
ampliando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril 
de  Lérida  á Montblanch.  (Véase  el  Apéndice  decimoter- 
cero d este  Diario,) 


ge  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Duque  sobre 
roturaciones  de  terrenos  comunales  de  los  pueblos. 


A la  Comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  la 
siguiente  comunicación  y documentos  que  la  acom- 
pañan: 

«Ministerio  be  la  GúBERNAciow.—Excmos,  seño- 
res: Para  llevar  á efecto  el  Eeal  decreto  de  6 de  Noviem- 
bre último,  sobre  organización  de  los  cuerpos  de  vigi- 
tocia  y seguridad  de  esta  corte,  es  de  necesidad  que 
en  el  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio,  capítu- 
lo «material  de  orden  publico,))  sometido  hoy  á la  de- 
liberación de  esa  Cámara,  se  incluyan  las  partidas  que 
consigna  la  nota  que  al  efecto  tengo  la  honra  de  remi- 
tir á V.  EE. 

Con  respecto  á las  plantillas  del  personal  de  este 
servicio,  es  asimismo  necesario  que  se  modifiquen  se- 
gún expresa  la  adjunta  relación,  cuya  reforma  en  este 
particular  no  altera  el  crédito  señalado  anteriormente 
en  el  respectivo  capítulo. 

Dios  guarden  V,  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de 
Mayo  de  1878,=Franeisco  Eomero.=Excelentísimos 
Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Yega-Baja,  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Ma- 
nuel Alcalá  del  Olmo,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Mayo  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente.^  Jerónimo  Antón  Kami- 
rez,=Mariano  Yergara.=Juan  García  López.— Anto- 
nio Mariscal,  secretario.)) 


♦ 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  el  jueves  16  de  Mayo:  continuación  de  la 
discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ins- 
trucción pública. 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  acerca  del 
general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79, 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza* 

Idem  de  patentes  do  invención. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Utua- 
do  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  el  acta  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico)  y 
admisión  de  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

Idem  sobro  el  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch. 

Idem  sobre  el  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas, 

Idem  sobre  cesión  de  bienes  dei  Patrimonio. 

Idem  sobre  redención  de  censos. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRECE  APENDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  de  reemplazos  del 

ejército. 


Ah  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  REEMPLAZOS. 

CAPITULO  I. 

Dispos  ¿cioiies  generales. 

Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  determina  esta  ley* 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
gándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio, 

Art  3.°  Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  mi- 
litar en  los  términos  que  esta  ley  establece. 

Art,  4.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva. 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  permanente  y servi- 
rán en  él  cuatro  anos,  todos  los  mozos  que  por  reunir 
las  condiciones  expresadas  en  el  art  17  sean  declara- 
dos soldados  y destinados  á cuerpo. 

Art  6.°  Do  la  fuerza  de  que  conste  ol  ejército  per- 
manente solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen 
tos  Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Art.  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 


duos que  hayan  pertenecido  cuatro  anos  al  ejército 
permanente,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  comple- 
tar  ocho  anos. 

Art.  8.°  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  , se 
podrá  suspender  .el  pase  de  los  individuos  del  ejército 
activo  á la  reserva  hasta  que  las  circunstancias  no  lo 
impidan. 

Art.  9,*  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  permanente  se  hallen  con  licencia  ilimitada  en 
virtud  de  lo  dispuesto  eu  el  art.  6.°,  podrán  contraer 
matrimonio  y emprender  dentro  de  la  Península  los 
viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin  más  limita- 
ción que  la  de  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  local 
respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva  residencia 
para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  préviamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Art.  10.  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará: 

1. °  Oon  los  mozos  que  fueren  alistados  anualmente 
con  arreglo  á esta  ley. 

2. °  Gon  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condicio- 
nes que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinen. 

Art.  11.  Los  mozos  que  sienten  plaza  ó que  se  en- 
ganchen voluntariamente  para  el  ejército,  quedarán  su- 
jetos al  sorteo  y á sus  efectos  cuando  les  corresponda 
por  razón  de  su  edad;  y si  les  tocare  la  suerte,  perma- 
necerán en  las  filas  cubriendo  el  cupo  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sirviéndoles  para  extinguir  su  empeño  el 
tiempo  que  en  ellas  lleven,  en  el  caso  de  no  haber  sido 
con  retribución  pecuniaria,  De  lo  contrario,  cesará  esta 
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el  día  en  que  deban  ingresar  en  Caja,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  el  de  su  nueva  obligación  co- 
mo procedentes  de  llamamiento,  quedando  retribuido 
con  la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el 
tiempo  servido  anteriormente,  el  onal  solo  les  será  de 
abono  para  las  ventajas  de  la  carrera. 

En  el  caso  de  que  no  le  tocare  la  suerte  de  servir 
en  cuerpo  activo  continuará  sirviendo  como  volunta- 
rio; pero  si  se  llamare  al  servicio  activo  á los  demás 
mozos  de  su  clase,  cesará  también  la  retribución  pe- 
cuniaria durante  el  tiempo  que  tenga  obligación  de 
prestar  dicho  servicio. 

Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  por  el  Consejo  de 
redenciones,  y enganches  militares  los  premios  que  se 
fijan  en  su  reglamento  especial,  según  los  casos. 

Art.  13,  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
la  Península  é islas  Baleares  se  ejecutarán  anualmente 
un  alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribo. 

Art.  15,  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  estos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley  en  las  provincias  de  la  Península  é islas  Baleares, 
ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos,  aunque  al 
verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros  puntos  den- 
tro ó fuera  del  Reino. 

Art,  1 6,  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicióle  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  número  de  hombres  que  fuere  preciso  para 
reemplazar  los  que  deban  pasar  á la  reserva  por  haber 
servido  los  anos  que  marcan  los  artículos  5.°  y 6.°,  y 
completar  el  contingente  decretado  para  el  año,  desig- 
nándose por  Real  decreto  de  Gobernación,  á propuesta 
de  Guerra,  y con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  y á disposición  del  Gobierno,  como 
pertenecientes  también  al  ejército  permanente  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles* 

Art.  17,  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

1 .°  Los  mozos  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cum- 
plido ó cumplan  20  desde  el  día  l.°  de  Enero  al  31  de 
Diciembre  del  ano  en  que  se  ha  de  verificar  el  sorteo, 

2*°  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  35  años  en  el  referido  día  81 
de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  ningún  alistamiento  ui  sorteo  de  los  años 
anterioras. 

La  obligación  del  servicio  alcanza  á los  mozos  que 
tengan  la  edad  expresada  respectivamente  en  los  dos 
párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viudos  con 
hijos. 

Art,  18,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas, 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  cuando  no  bas- 
ien  á completar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento. 

Art  . 19,  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fuese 
necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efectiva 
del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de  re- 


clutas disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando  siem- 
pre  por  los  más  modernos. 

Estos  contingentes  volverán  á su  anterior  situación 
cuando  no  fuere  necesaria  su  permanencia  en  el  ser- 
vicio activo. 

Art.  20,  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  año  contado 
desde  su  ingreso  en  Oaja. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
en  virtud  de  este  sorteo,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  cuatro  años  de  servicio  desde  su  embarque, 
y quedarán  dispensados  de  servir  en  la  reserva. 

Respecto  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma, 

CAPITULO  IL 

De  la  Obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  ú 
servicio  militar. 

Art.  21 . Todos  los  españoles,  al  cumplir  la  edad  de 
18  años,  están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las 
listas  del  Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan 
ellos  ó sus  padres. 

Los  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su  ins- 
cripción en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó sus  fa- 
milias tuvieron  su  último  domicilio  en  España. 

Art.  22.  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  tienen  también  el  deber  de  pedir 
la  inscripción  de  éstos  en  las  listas  respectivas,  y son 
responsables  de  la  falta  de  presentación  de  los  mismos. 

Igual  Obligación  tienen  los  directores  ó adminis- 
tradores de  los  asilos  ó establecimientos  de  beneficen- 
cia en  que  se  criaron  ó en  qne  se  hallaren  acogidos  los 
mozos  huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos. 

Art.  23.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mili- 
tares en  qne  sírvan  soldados  voluntarios  de  la  edad  ex- 
presada en  el  art.  2í,  cuidarán  de  remitir  los  oportu- 
nos certificados  de  existencia  á los  alcaldes  de  los  pue^ 
blos  en  que  hayan  nacido  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscripción 
de  éstos  en  el  alistamiento. 

Art.  24,  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que 
se  verifique  después  de  descubierta  la  omisión  y des- 
tinados al  servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles 
ninguna  excepción,  además  de  las  penas  en  que  pue- 
dan incurrir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con 
fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  25.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art.  21  podrá  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pú- 
blico honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autori- 
cen  el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  no 
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lustifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no  haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción,  expedido  por  el  alcal- 
de si  no  hubieren  sido  aun  llamados  los  mozos  de  su 
edad,  y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por 
la  respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  go- 
bernador, con  referencia  al  acta  del  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art.  83.  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de 
la  que  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y sí  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 

Art,  26.  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  al  reem- 
plazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no,  no  se  dará  pasaporte  con  este  destino  á los  que  estén 
en  la  edad  de  15  á 30  años  cumplidos,  si  no  acreditan 
hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  aseguran 
estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles, 
consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2,000 
pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  a dispo- 
sición del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante. 

Art,  27,  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias  de 
Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  hallarse 
libres  de  toda  responsalidad,  la  debida  autorización  de 
sus  padres  ó curadores,  quienes  responderán  de  su  pre- 
sentación cuando  fuesen  llamados.  El  Gobierno  cuida- 
rá de  que  sí  les  corresponde  ingresar  en  el  servicio  de 
las  armas,  lo  presten  en  los  cuerpos  del  ejército  desti- 
nados al  punto  donde  se  hallen  y á cuenta  del  cupo  del 
pueblo  en  que  fueron  sorteadas. 

Guando  alguno  de  los  mozos  residentes  eu  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  si  ttiviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo. 

CAPITULO  111. 

Bel  modo  de  repartir  el  contingente  para  el  servicio  de 
las  armas , 

Alt,  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de  ex- 
pedirse por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  estado 
general  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ha  de  contribuir  para 
el  reemplazo  de  los  cuerpos  del  ejército  de  mar  y 
tierra. 

Art  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  en  el 
repartimiento  general  del  contingente  con  relación  al 
número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad 
de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  re- 
emplazo respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 


su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  15  de  Febrero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  pré  vi  ámente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial, 

Art.  30,  Si  al  verificarse  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  según  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  anterior,  faltasen  mozos  sorteados 
para  completarle,  como  sucederá  siempre  que  en  los 
cupos  parciales  resulten  enteros  y quebrados,  se  saca- 
rán á razón  de  uno  por  cada  provincia  á las  que  hubie- 
ren quedado  con  mayor  fracción. 

Art.  31,  Publicado  el  repartimiento  del  contingen- 
te general,  las  Comisiones  provinciales  procederán  in- 
mediatamente á repartir  el  cupo  señalado  á sus  pro- 
viudas  entre  los  pueblos  de  las  mismas,  en  proporción 
al  nnmero.de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo 
en  el  año  del  reemplazo, 

Art.  32,  El  repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada 
provincia  se  hará  por  sus  respectivas  Comisiones  pro- 
vinciales, siguiendo  el  mismo  orden  adoptado  para  el 
general  del  Reino  en  el  art,  29,  con  relación  al  nume- 
ro de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo,  de  cuya 
operación  resultará  el  cupo  con  que  respectivamente 
han  de  contribuir. 

Podrá  componerse  este  cupo  de  enteros  solamente, 
ó de  enteros  y décimas,  ó de  solas  décimas. 

Art.  33,  Si  sumados  todos  los  soldados  y décimas 
que  resultaren  del  repartimiento  con  arreglo  al  artículo 
anterior,  faltasen  algunos  soldados  y décimas  para  com- 
pletar el  cupo  de  la  provincia,  se  exigirá  á razón  de 
una  décima  por  cada  pueblo  á los  que  hubiesen  que- 
dado con  mayor  fracción  decimal  después  de  descon- 
tado el  cupo  que  les  haya  correspondido.  Se  tomará  en 
cuenta  para  este  efecto  la  fracción  que  represente  el 
cupo  de  aquellos  pueblos  que  no  tengan  mozos  sufi- 
cientes para  dar  una  décima,  y si  al  agregar  la  última 
ó las  últimas  décimas  resultasen  dos  ó más  pueblos 
con  igual  fracción  sobrante,  la  suerte  decidirá  cuál  ó 
cuáles  de  ellos  han  de  sufrir  la  agregación, 

Art,  34.  Hecho  el  señalamiento  de  décimas,  la  Co- 
misión provincial  procederá  á sortear  los  quebrados 
entre  los  pueblos  á quienes  hayan  sido  aquellas  desig- 
nadas, procurando  que  el  sorteo  se  haga  con  cada  10 
décimas  para  dar  un  soldado,  y que  los  pueblos  reuni- 
dos en  cada  combinación,  sean  en  lo  posible  los  que 
ménos  disten  entre  sí.  Si  formadas  todas  las  combinacio- 
nes posibles  de  á 10  décimas  cada  una  quedasen  aún 
décimas  de  algunos  pueblos  que  no  pudiesen  reunirse  á 
razón  de  10,  se  harán  nna  ó más  combinaciones  de  á 
20,  30,  40,  ó más  décimas,  prefiriendo  siempre  las  de 
menor  número. 

Art,  35.  Para  ejecutar  el  sorteo  de  décimas,  cuando 
hayan  de  sortearse  10,  se  introducirán  en  un  globo 
10  papeletas  con  los  nombres  de  los  pueblos,  poniendo 
por  cada  pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las  déci- 
mas con  que  debe  contribuir,  y en  otro  globo  se  introdu- 
cirán 10  papeletas  con  números  desde  el  1 hasta  el  10. 

Si  la  combinación  que  ha  de  sortearse  consta  de 
20,  30  ó más  décimas,  se  introducirán  en  nn  globo 
tantas  papeletas  como  sean  las  décimas,  poniendo  con 
el  nombre  de  cada  pueblo  las  qne  le  correspondan  por 
el  número  de  décimas  que  tenga  señalado,  y en  otro 
globo  se  introducirán  tantas  papeletas  cuantas  sean  las 
incluidas  en  el  primer  globo,  las  cuales  llevarán  cada 
una  su  número  desde  el  1 en  adelante* 

Después  de  movidos  suficientemente  los  globos,  dos 
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vocales  de  la  Comisión  provincial  verilearán  la  extrac- 
ción de  las  papeletas,  cada  uno  de  ellos  en  el  globo  que 
se  le  señale, 

Art*  36*  En  las  combinaciones  de  10  décimas  dará 
el  soldado  el  pueblo  a quien  toque  el  número  i*  Si  no 
queda  á este  pueblo  ningún  mozo  útil  de  los  compren- 
didos en  el  alistamiento  llamado  á las  armas,  dará  el 
soldado  el  pueblo  que  sacó  el  número  2;  y si  este  no 
tuviese  mozo  alguno  útil,  darán  el  soldado  los  demás 
pueblos  por  el  orden  sucesivo  de  sus  números. 

Art.  37,  En  las  combinaciones  de  20,  30  ó más  dé- 
cimas, se  seguirá  el  orden  establecido  en  el  artículo 
anterior  para  aprontar  el  número  de  soldados  que  está 
señalado;  pero  en  ningún-  caso  dará  un  pueblo  de  los 
sorteados  más  que  un  soldado,  entregando  losVestañtes 
los  demás  pueblos  según  corresponda, 

Art.  88,  Los  mozos  sorteados  en  un  pueblo  que  deba 
dar  soldados  por  el  cupo  de  enteros  que  le  fué  reparti- 
do, y además  por  el  resultado  dél  sorteo  de  décimas, 
entrarán  primero  á cubrir  el  cupo  de  enteros,  Sí  no  hay 
mozos  útiles  para  completar  el  de  décimas,  se  llamará 
á los  de  los  demás  pueblos  que  hayan  sorteado  las  dé- 
cimas por  el  orden  de  los  números  que  hubieren  tocado  j 
en  este  sorteo  á cada  uno  de  dichos  pueblos, 

Art,  89,  Si  después  de  haber  examinado  las  cir- 
cunstancias relativas  á la  aptitud  de  todos  los  mozos 
de  los  pueblos  que  sortearon  las  décimas  todavía  no  pu- 
diesen suministrar  el  soldado  ó soldados  correspondien- 
tes, quedarán  estas  plazas  sin  cubrir. 

Art*  40,  Los  sorteos  de  décimas  se  ojeen taran  á 
puerta  abierta,  anunciándose  al  público  con  veinticua- 
tro horas  de  anticipación, 

Art  41,  El  resultado  del  repartimiento  y del  sor- 
teo de  décimas  se  publicará  presentándolo  metodizado 
en  tres  columnas  distintas.  Comprenderá  la  primera  el 
número  de  mozos  sorteados  en  cada  pueblo;  la  segun- 
da, el  número  de  soldados  y décimas  que  se  le  hayan 
señalado,  y la  tercera,  el  de  ios  soldados  que  debe 
aprontar . Al  final  se  incluirán  por  nota  los  sorteos 
de  décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pueblos  que  en- 
traron en  cada  uno  y los  números  que  Ies  hubieren  cor- 
respondido. 

Art.  42,  Formalizado  asi  el  repartimiento  entre  los 
pueblos  de  la  provincia,  se  imprimirá  y circulará  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Marzo, 

Los  gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  re- 
mitir al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dos  ejemplares 
de  este  repartimiento* 

CAPITULO  IY. 

De  la  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista- 
miento y demás  optaciones  det  reemplazo , 

Art.  43,  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
cindario se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la.  Comisión  provincial,  crea  que  asi 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  menos  de  i 0.000  al- 
mas, y cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo 
distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que  cor- 
rerán á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando  me- 
nos de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quienes  cor- 
responda por  turno  do  rigurosa  antigüedad* 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  mate-  j 
ria  de  reemplazos  se  dispone  respecto  á los  Ayuntamien- 
tos, ñi  para  formarlas  no  hubiese  número  suficiente  de 


concejales,  se  completará  coa  individuos  que  lo  hayan 
sido  ea  el  mismo  pueblo  el  primer  ano  inmediato  an- 
terior, ó en  el  segando  y siguientes  por  su  orden,  con 
arreglo  también  á un  turno  de  rigurosa  antigüedad 
formado  para  este  servicio. 

Art.  44.  Los  términos  municipales  que  se  compon- 
gan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas  con 
el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cualquiera,  se- 
rán considerados  como  un  solo  pueblo,  así  para  la  for- 
mación del  alistamiento,  como  para  todas  las  demás 
operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las,  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  alguna 
población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuyo 
vecindario  no  baje  de  500  almas,  cuando  á solicitud 
de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  goberna- 
dor, oida  la  Comisión  provincial, 

Art*  45,  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  se  refiere  tanto  á los  términos  munici- 
pales que  se  componen  de  una  ó más  poblaciones,  como 
á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos  términos. 

CAPITULO  Y* 

De  la  formación  del  alistamienío. 

Art,  46.  El  día  l.°  de  Noviembre  de  cada  año  pu- 
blicarán los  Alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  Baleares  un  bando  haciendo  saber  a sus 
administrados  que  va  á procederso  á la  formación  del 
alistamiento  para  el  servicio  militar,  y recordando  á 
los  mozos  comprendidos  en  el  art,  21  la  obligación  de 
hacerse  inscribir  en  dicho  alistamiento,  así  como  á sus 
padres  y curadores  la  de  responder  de  ésta  inscripción* 
Además  se  fijará  un  edicto,  en  los  sitios  públicos,  in- 
sertando los  artículos  17,  21,  22,  24  y 2o  de  esta  ley. 

Art*  47*  En  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alista- 
miento, teniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  ios  libros  del  Begistro  civil,  en  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  documento* 

Art.  48*  El  alistamiento  comprenderá  todos  los  mo- 
zos que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  17,  cual* 
quiera  que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  orden 
siguiente: 

í.°  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta  do 
éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  los  dos  años 
anteriores  hasta  el  dia  l.°  de  Diciembre  inclusive  en 
el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento,  aunque  se 
hayan  ausentado  posteriormente* 

2f  Los  mozos  cuyo  padre,  y cuya  madre  á falta  de 
éste,  tengan  su  residencia  desde  el  L°  de  Diciembre  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento* 

3.°  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  los  dos  años  anteriores,  siempre  que 
hubiesen  permanecido  cu  el  pueblo  dos  meses,  cuando 
méiios,  durante  aquel  tiempo, 

éf  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  el  1.a 
de  Diciembre  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alista- 
miento, 

o.°  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren  den- 
tro ó fuera  del  Beino,  atendiéndose  en  este  caso  á la 
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última  residencia  de  ios  padres,  abuelos  ó curadores,  á 
falta  de  látf  circunstancias  expresadas  anteriormente. 

Ari  49.  Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán  alis- 
ados auu  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en  la 
armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de  las 
clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mismos  y 
en  todos  sus  institutos  y dependencias,  siempre  que  no 
sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de  soldados. 

Art.  50.  Se  considerarán  notoriamente  comprendi- 
dos en  la  edad  requerida  para  el  alistamiento  los  mo- 
zos que  aparentando  tenerla,  no  acrediten  documental- 
mente  lo  contrario. 

Art.  5i.  Para  calificar  la  residencia  al verificar  el 
alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes; 

1. a  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del  mozo 
ó del  padre,  ó de  la  madre  en  el  pueblo  donde  cada  uno 
de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  ü oñcio 
úotra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  ó bien  don- 
de ha bitualmcnte  permanece,  manteniéndose  con  el 
producto  de  sus  bienes. 

2. K  No  se  considerará  interrumpida  la  residencia, 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  haya  ausentado 
temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  que  vive. 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  ui^  pueblo,  porque  lo  deje  even- 
tuajmente  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones  ó cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado. 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre  del 
mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre  cuan- 
do el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  sufriendo  Una 
condena  en  algún  establecimiento  penal,  cuando  resida 
fuera  de  las  provincias  de  la  Península  y de  las  islas 
Baleares,  y por  último,  cuando  se  ignore  su  paradero. 

5. *  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mozo,  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior. 

6. a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos 
huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos,  ó el  pun- 
to en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen  pro- 
hijado, se  considerarán,  respecto  de  los  mismos,  como 
la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del  empa- 
dronamiento y demás  operaciones  del  reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfano^  ó los  expósitos  se  hallaren 
á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayuntamien- 
tos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al  punto  de 
residencia  de  las  personas  que  hubieren  prohijado  á 
dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, salvo  el  caso  de  haber  muerto  los  prohijan- 
tes, quedando  en  menor  edad  el  prohijado. 

Art.  53.  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  á fin  de  suministrarlas  noticias  que 
se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los  libros 
parroquiales. 

El  asiento  de  los  eclesiásticos  será  á la  derecha  del 
presidente. 

Art.  53,  El  alistamiento  se  firmará  por  ios  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  y por  el  secretario  ó el  que 
haga  sus  veces,  los  cuales  serán  responsables  de  las 
omisiones  indebidas  que  contenga,  ó incurrirán  en  la 
multa  de  100  á 200  pesetas  cada  uno  de  los  individuos 
dol  Ayuntamiento,  y en  la  de  200  á 300  pesetas  el  se- 


cretario por  cada  mozo  qué  hubieren  omitido,  sin  causa 
jüstificaada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
páralos  efectos  prevenidos  en  el  art.  205. 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento , se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias. 

CAPITULO  VI. 

De  la  rectificación  del  alistamiento. 

Art.  55.  En  el  primer  domingo  dél  mes  de  Enero, 
y prévio  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de 
los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamien- 
to, el  cual  se  leerá  en  voz  clara  ó inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones  que  hagan  los  interesados,  ó por 
ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado  cono- 
cido, amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á la  esclusíon 
como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á la  edad  que  se 
haya  anotado  á cada  uno.  m 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miento. La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  ai  mozo,  y á falta  de 
éste  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  cu- 
rador, pariente  más  cercano,  amo  ü otra  persona  de 
quien  dependa;  y la  otra  se  unirá  al  expediente  des- 
pués que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de  las 
personas  mencionadas  á quienes  en  defecto  del  mismo 
se  hubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso  de  que 
ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  de 
la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas  á su  nombre. 

Art.  56,  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  que  le  parezca  justo  á pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos. Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes, una  certificación  en  qne  consten  estas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho* 

Art.  57.  Guando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  qne  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art.  58,  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

í.°  Los  licenciados  del  ejercitó  qne  hayan  cum- 
plido sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art,  2.° 

2. °  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria. 

3. °  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  en  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cum- 
plidos de  edad. 

4. °  Los  que  pasen  de  la  edad  de  39  años  cumplidos 
en  dicho  dia  31  de  Diciembre. 
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5,*  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  uno 
de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes. 

Y 8.*°  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á ,no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  67 
y 69. 

Art.  59.  Guando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  le 
excluya  dei  alistamiento,  aunque  el  Interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando  sin  embargo  á 
salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión. 

Art.  60.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el  acto,  ya  porque 
sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos,  ya  por- 
que hayan  de  presentarse  documentos  existentes  en 
otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas,  señalan- 
do el  Ayuntamiento  un  término  prudente  dentro  del 
cual  se  realicen  y presenten  dichas  justificaciones. 
Entretanto  y sin  perjuicio  de  la  resolución  que  reca- 
yese cuando  estas  se  presenten,  el  hecho  alegado  sé 
considerará  como  si  no  se  hubiese  producido  reclama- 
ción alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve  y 
sumariamente  con  la  formalidad  que  queda  prevenida; 
en  la  inteligencia  de  que  sí  las  justificaciones  ofreci- 
das no  se  presentasen  en  el  término  señalado,  trascur- 
rido éste,  serán  desestimadas. 

Art.  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  sü  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  día  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  correspondientes. 

Art.  62.  El  31  del  mes  de  Enero  se  reunirán  los 
Ayuntamientos  para  dar  lectura  y cerrar  definitiva- 
mente las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la 
inclusión  ó exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos  del 
Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán  ya 
más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia  de 
las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el  ca- 
pítulo siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á ios 
mozos  que  resultasen  omitidos, 

CAPITULO  VII. 

Be  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  ali$~ 
t amiento  t 

Art,  63,  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntam lento,  lo  manifes- 
tarán así  por  escrito  eu  el  término  preciso  y perentorio 
de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aque- 
llas, pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conve- 
niente para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  ios  demás  porme- 
nores que  señále  el  Ayuntamiento,  y será  entregada  al 
interesado  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la 
presentación  de  su  escrito,  sin  exigir  por  ello  derecho 
alguno,  anotando  en  la  misma  certificación  el  día  en 
que  se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de 


su  expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  medio 
de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre, 

Art.  64.  Dentro  de  los  qnince  dias  siguientes  acu* 
dirá  el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presentan- 
do la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la  cual, 
ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instancia,  á 
no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  6 retarda  indebida- 
mente aquel  documento. 

Art.  65.  SI  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  más  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con- 
trarío, dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  limi- 
tando el  término  para  ello  al  puramente  preciso,  según 
las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no  haya 
dilación  ni  entorpecimiento. 

Art,  66.  La  resolución  de  la  Comisión  provincia! 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  in- 
teresados puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  el  plazo  y forma  qué  esta  ley  establece  para 
todas  las  reclamaciones  que  se  hicieren  al  Gobierno. 

Art.  67.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en  e] 
alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á cuál 
de  ellos  deba  corresponder  por  el  órden  señalado  en  el 
artículo  48,  de  modo  que  sino  concurren  las  circuí 
tandas  que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá  á M 
que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste  á las  del  ter- 
cero, y así  sucesivamente.  En  tal  concepto,  el  mozo 
sorteado  corresponderá: 

O Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por  más 
tiempo  su  residencia  dorante  los  dos  años  anteriores, 

2, °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  i.c‘  do 
Diciembre,  ó la  haya  tenido  en  este  día, 

3. °  AI  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  haya 
tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante  los  dos 
años  anteriores, 

4. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  ten- 
ga su  residencia  desde  l.°  de  Diciembre,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  día. 

5, °  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural, 

Art,  68.  Si  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alistado 
y sorteado  en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  respon- 
derá de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque  segundo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  obro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  él  cupo  de  un  pueblo  sin  que  otro  pueblo, 
asistido  de  mejor  derecho,  hubiese  entablado  ©n  debida 
fórmala  competencia  d©  que  trata  el  articulo  siguiente. 

Art,  69,  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  do  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ©líos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia.  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  niogun  casó  podrá  pasar  dé 
ocho  días. 

No  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  dia  del  sor- 
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teo  será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  quedando  sujeto  á responder 
ele  sti  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento. 

CAPITULO  YIII. 

Bel  sorteo  en  general  y de  las  operaciones  que  inmedia- 
tamente deben  seguirle. 

Art.  70.  En  el  primer  día  festivo  del  mes  de  Fe- 
brero, se  hará  anualmente  el  sorteo  general  en  todos 
los  pueblos,  sin  detenerlo  por  recursos  que  se  hallen 
pendientes  acerca  del  alistamiento,  ni  por  ningún  otro 
motivo. 

Empezará  el  acto  á las  siete  de  la  mañana,  y solo 
podrá  suspenderse  por  una  hora  después  de  medio  día,  ! 
continuándolo  nuevamente  hasta  su  terminación. 

Art.  71.  El  sorteo  se  verificará  á puerta  abierta 
ante  el  Ayuntamiento  y á presencia  de  los  interesados, 
leyéndose  el  alistamiento  tal  cual  haya  sido  rectifica- 
do,  según  lo  dispuesto  en  los  capítulos  anteriores,  y 
escribiéndose  los  nombres  de  los  mozos  alistadas  ó sor- 
teados en  papeletas  iguales. 

En  otras  papeletas,  también  iguales,  se  escribirán 
con  letras  tantos  números  cuantos  sean  los  mozos  des- 
de el  primero  hasta  el  último  sucesivamente. 

Art.  72.  El  Presidente  del  Ayuntamiento  hará  es- 
cribir al  principio  de  la  lista  de  mozos  sorteados,  los 
que  se  encuentren  en  el  caso  previsto  por  el  art.  24  y 
que  por  disposición  del  mismo  tienen  designados  los 
primeros  números. 

Estos,  por  consiguiente,  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  del  sorteo, 

Art.  73.  Las  papeletas  so  introducirán  en  bolas 
iguales,  y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  nno  las  de 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  introduc- 
ción por  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  y los  segun- 
dos por  otro  de  los  individuos  de  la  Municipalidad, 

Art  74.  Introducidas  las  bolas,  se  removerán  su- 
ficientemente en  los  globos,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  10  años. 

Uno  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  regidor.  El  otro 
niño  sacará  otra  bola  de  las  que  contengan  los  núme- 
ros, y la  entregará  al  presidente. 

El  regidor  sacará  la  papeleta  que  contenga  el 
nombre  y la  leerá  en  alta  yqz.  El  presidente  sacará 
enseguida  el  número  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  indi- 
viduos del  Ayuntamiento,  y aun  á los  interesados  que 
quieran  verlas,  y se  conservaran  unidas  hasta  que  ter- 
mine la  operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción 
tle  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezarla  Operación  bajo  ningún  pro- 
testo. 

Los  Ayuntamientos  serán  responsables  de  la  ilega- 
lidad de  estos  actos,  que  deberán  ejecutarse  con  toda 
formalidad  y exactitud. 

Art.  75.  El  secretario  extenderá  el  acta  con  la 
mayor  precisión  y claridad,  y en  ella  anotará  los  nom- 


bres de  los  mozos,  según  vayan  saliendo,  y con  letras 
el  número  que  corresponda  á cada  uno. 

A la  vez,  uno  de  los  concejales  escribirá  dichos 
nombres  en  una  lista  de  extracción  por  orden  de  nú- 
meros al  lado  del  que  baya  cabido  en  suerte  á cada 
interesado. 

Art.  76.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo,  consignando  al  fin  de 
ella  la  lista  de  extracción,  se  firmará  después  de  sal- 
vadas sus  enmiendas,  por  los  individuos  del  Ayunta- 
miento y por  el  secretario,  fijándose  copias  autoriza- 
das de  la  indicada  lista  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre. 

Art.  77  . Las  consultas  y reclamaciones  que  se  ha- 
gan al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  ó inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  la  forma  que  previene  esta  ley. 

Nunca  se  anulará  sorteo  alguno  sino  cuando  lo 
determine  expresamente  el  Gobierno,  oido  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  considerando  absolutamente 
forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro  medio 
de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Art.  78.  Si  á consecuencia  de  haberse  señalado 
término  para  la  justificación  délas  reclamaciones,  ó de 
haberse  entablado  recursos  á la  Comisión  provincial,  ó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  mandase  excluir  del 
alistamiento  algún  individuo,  se  ejecutará  así;  y si  se 
hubiese  hecho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesivamen- 
te los  nombres  correspondientes  á los  números  que 
sigan  al  del  individuo  excluido,  sin  practicar  nuevo 
sorteo. 

Art.  72.  SI,  por  el  contrario,  se  debiese  incluir  al- 
gún individuo,  se  ejecutará  como  corresponde  en  el 
caso  de  no  haberse  verificado  el  sorteo;  pero  si  estuvie- 
se ya  hecho,  se  ejecutará  un  sorteo  supletorio  con  las 
mismas  formalidades  qué  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  números 
cuantos  sean  los  mozos  de  la  edad  que  entraron  en  el 
primer  sorteo. 

En  otro  globo  se  incluirá  otra  papeleta  con  el  nom- 
bre del  que  entre  nuevamente,  y otras  en  blanco  hasta 
completar  un  número  igual  al  de  las  papeletas  del  pri- 
mer globo. 

Art.  80.  Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que 
corresponda  á la  que  tiene  el  nombre  del  mozo  nueva- 
mente incluido  será  el  que  tenga  éste,  y se  ejecutará 
otro  sorteo  entre  él  y el  mozo  que  hubiese  sacado  el 
mismo  número  en  el  sorteo  primero. 

Para  ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres 
de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas;  la  una  con 
el  número  que  tengan  dichos  mozos,  y la  otra  con  el 
número  siguiente;  esto  es,  si  el  número  que  tengan  los 
mozos  fuere  el  í2,  una  papeleta  con  este  número  y 
otra  con  el  13. 

Art.  81.  Verificada  la  extracción,  quedará  desig- 
nado por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número 
que  tenían  antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga,  y 
los  otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  ade- 
lante ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13;  el  que  tenia  él  número  13  pasará  al  14;  el  del  14 
al  15,  y así  sucesivamente, 

Art,  82.  Si  fueren  más  de  nno  los  individuos  que 
se  han  de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las  papele- 
tas correspondientes  con  sus  nombres,  y las  otras  en 
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blanco  hasta  completar  un  número  igual  al  de  los  que 
se  han  de  aumentar;  pero  el  tercer  sorteo  será  respec- 
tivamente para  cada  uno  entre  los  dos  mozos  que  ten- 
gan el  mismo  número,  ascendiendo  los  otros, 

Art,  83,  En  el  preciso  término  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  celebración  del  sorteo,  el  alcalde  de 
cada  pueblo  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva tres  coplas  literales  del- acta  del  mismo  sor- 
teo, autorizadas  con  la  firma  de  los  concejales  y del 
secretario  del  Ayuntamiento,  en  las  que  constarán  to- 
dos los  mozos  que  hayan  sido  sorteados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedentes,  con  expresión 
de  sus  nombres  y de  los  números  que  les  hayan  tocado. 

El  gobernador,  conservando  en  su  poder  una  de 
estas  copias,  pasará  otra  de  ellas  á la  Comisión  pro- 
vincial para  los  efectos  prevenidos  en  el  art,  25,  y re- 
mitirá la  tercera  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  un 
volumen  foliado  y bien  acondicionado  que  comprenda 
por  orden  alfabético  las  actas  de  sorteo  de  todos  los 
pueblos  de  la  provincia, 

Los  individuos  que  firmen  estas  copias  serán  res- 
ponsables de  su  exactitud  é incurrirán  mancomunada- 
mente  en  la  multa  de  250  pesetas  por  cada  uno  de  los 
mozos  que  se  hubieren  omitido  ó añadido.  En  este  caso 
dispondrá  además  el  gobernador  de  la  provincia  que  se 
instruyan  las  oportunas  diligencias  para  averiguar  el 
motivo  de  la  alteración  de  las  listas,  y si  resultase 
fraudulenta,  se  procederá  contra  los  culpables  según 
establece  esta  ley. 

Alt.  84,  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediata- 
mente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  en 
el  lugar  que  se  designe  se  presenten,  á fin  de  celebrar 
el  acto  del  llamamiento  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  día  festivo  del  mes  de  Febrero, 

Ari  85.  Además  de  este  anuncio  general,  se  citará 
personalmente  á todos  los  mozos  sorteados,  aunque  sir- 
van voluntariamente  en  el  ejército  ó armada,  por  me- 
dio de  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  una  se  en- 
tregará á cada  mozo;  y si  este  no  pudiere  ser  habido,  á 
su  padre,  madre,  curador,  pariente  más  cercano,  apo- 
derado, amo  ú otra  persona  de  quien  dependa,  y la 
otra  se  unirá  al  expediente,  después  que  la  haya  fir- 
mado el  mozo  ó cualquiera  de  las  personas  menciona- 
das á quienes  en  defecto  del  mismo  se  hubiere  hecho 
saber  la  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo 
hará  un  vecino  á su  nombre. 

C APITULO  IX. 

De  las  exclusiones,  exenciones  y exepciones  del  servicio 
militar . 

Art,  86,  Serán  excluidos  del  servicio  militar,  aun 
cuando  no  soliciten  su  exclusión,  los  mozos  inútiles  por 
defecto  físico  que  puedan,  sin  intervención  de  persona 
facultativa,  declararse  evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  serán  especificados  en  el  cuadro  de 
los  que  eximen  del  servicio  militar  formado  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

En  caso  de  duda  ó cuando  exista  sospecha  de  frau- 
de, será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Comisión 
provincial. 

Art.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  dé  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  cuatro 
llamamientos  sucesivos. 


Si  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ser- 
vicio activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  que  les  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento. 

Art.  88.  Los  que  no  alcancen  la  talla  de  un  metro 
540  milímetros  serán  destinados  á la  reserva  con  obli- 
gación de  presentarse  en  los' cuatro  llamamientos  si- 
guientes al  sorteo.  Sí  en  alguno  de  ellos  alcanzasen  la 
estatura  de  un  metro  540  milímetros,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  les  hubiere  corespondido  en  suerte,  abonándose- 
les para  extinguir  su  total  empeño,  después  de  servir 
así  cuatro  años,  el  tiempo  que  estuvieron  en  Ja  reserva. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura, 
obtendrán  la  licencia  absoluta. 

Art.  89.  Quedarán  exentos  de  los  sorteos  y del 
servicio  de  las  armas  por  tierra: 

Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuales  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

2,°  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  servir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  délas  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas  en  los  diez 
primeros  dias  del  mes  de  Diciembre  de  cada  año  una 
relación  filiada  de  los  individuos  que  durante  el  año 
inmediato  deban  cumplir  los  20  de  edad  y que  se  hallen 
inscritos  en  las  expresadas  industrias  de  pesca  y nave- 
gación ó pertenezcan  al  cuerpo  de  voluntarios  de  ma- 
rinería mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandaran  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial,  á fin  de  que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento  y 
sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército, 

Art.  90.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respe* 
tivo,  si  les  tocare  la  suerte  de  soldados: 

1. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías  y 
de  las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Es- 
tado y Ultramar. 

2, °  Los  novicios  do  las  mismas  órdenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia  de  la 
entrega  en  Caja, 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  anos  de  edad. 

Al  efecto,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y délos  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  Ü 
formación  del  alistamiento, 

B.°  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  Ies  permíta  la  insalubridad  do 
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los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  menos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
a|  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matrícula  en  el  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  ano  hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos 
suénelo  nados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  ó que  estén  dedicados  á 
las  operaciones  de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Oomisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servido  militar. 

Los  operarios  á quienes  se  reñere  esta  disposición, 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  año  el  mencio- 
nado número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á disposición  de  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matriculas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecimiento,  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y i.°  Los  Oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  círujía  é individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  én  ellos  sus  respec- 
tivas plazas  el  dia  que  les4ocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  ios  30  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art,  2.° 

Art.  91.  Serán  exceptuados  del  servicio  aun  cuan- 
do no  interpongan  reclamación  alguna  durante  la  rec- 
tificación del  alistamiento  ni  al  hacerse  el  llamamien- 
to y declaración  de  soldados,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  del  art.  58. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  estos  mozos  renun- 
cian á sus  excepciones,  si  llegan  á ingresar  personal- 
' mente  en  Caja  sin  exponerlas  eu  el  mismo  dia. 

Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  Ley  prescribe: 
i El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. ü  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó impedida,  que  no  tenga  otro  hijo  va- 
ron  no  comprendido  en  alguno  de  los  casos  determina- 
dos en  la  regla  i.A  del  art.  93. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
traa  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  ano. 

El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre* 


si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  siete  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial  respectiva- 
mente. 

5,°  Para  los  efectos  de  los  cuatro  párrafos  prece- 
dentes, el  expósito  será  considerado  como  hijo  respec- 
to á la  persona  que  le  crió  y educó  siempre  que  Le  haya 
conservado  en  su  compañía  desde  la  edad  de  tres  años 
sin  retribución  alguna. 

6v°  EL  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  esta 
criado  y educado  como  tal  hijo.  * 

Guando  la  madre  hubiese  contraído  matrimonio, 
existirá  la  misma  excepción  en  favor  del  hijo  natural, 
si  el  marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impe- 
dido y no  tuviese  hijo  varón  no  comprendido  en  algu- 
no de  los  casos  que  determina  la  regla  1.a  del  art,  93, 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  6 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue- 
lo ó abuela  indicados. 

Guando  ésta  se  halle  casada  con  persona  pobre  y 
sexagenaria  ó impedida,  sin  hijo  varón  no  comprendi- 
do en  alguno  de  los  casos  que  determina  la  regla  í.a 
del  art.  93,  subsistirá  la  misma  excepción  en  favor  de 
su  nieto, 

8. °  El  hermano  único  de  uno  o más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  por  más  de  un  año,  ó 
desde  que  quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos 
huérfanos  pobres  y menores  de  17  anos,  ó impedidos 
para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  edad. 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la  aplica- 
ción de  este  artículo,  los  hijos  de  padre  pobre  y sexa- 
genario ó impedido  para  trabajar,  ó que  se  halle  su- 
friendo una  condena  que  no  deba  cumplir  antes  de  seis 
meses,  ó ausente  por  espacio  de  siete  años,  ignorándose 
desde  entonces  su  paradero,  á juicio  del  Ayuntamiento 
ó de  la  Comisión  provincial.  En  el  mismo  caso  se  con- 
siderarán Los  hijos  de  viuda  pobre. 

9. °  El  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte 
de  soldados,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse, 
no  quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado, 
mayor  de  17  años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido,  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art,  93. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se 
entenderá  también  respecto  á la  madre,  casada  ó viuda. 

Se  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  de  este  artículo: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  sü 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos  ó de  retribución  pecuniaria. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  poi1 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car- 
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rera  la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  ¿ 
dos  hermanos,  se  considerará  que  sirve  en  el  ejército 
el  que  de  ellos  obtenga  el  numero  más  bajo  para  que, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  este  artículo,  pueda  li- 
bertar dei  servicio  al  otro  hermano.  Pero  la  excepción 
quedará  en  suspenso  hasta  que  aquel  haya  ingresado 
en  Caja, 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  dia  fijado 
para  el  ingreso  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Oaja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito,  se  les 
exceptuará  dei  servicio  y se  llamará  entonces  al  su- 
plente á quien  corresponda, 

íO.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 
zos sorteables  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos, 

Art,  93  , Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

1. a  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  com- 
prendidos eu  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajan 

Soldados  que  en  ios  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  Ies  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  do  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  6 madre. 

2. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  precedente;  entendiéndose  que 
los  comprendidos  en  el  último,  no  han  de  estar  en  si- 
tuacion  de  poder  mantener  á su  abuelo  o abuela. 

3. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  siete  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, a juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4,°  y8.fl  del  artícu- 
lo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente. 

4. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad* habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia, 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  ei  impedido,  aun  cuando  se 
halle  en  disposición  dé  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 


la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 

5. *  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  delhp. 
jo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  ble- 
nes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad, 

6. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  entre- 
gue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo, 

7. a  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y a las  demás  disposiciones 
qué  comprenden  este  artículo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  dia  que,  según 
dispone  el  art,  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  la  excepción  en  este  dia,  bien 
se  alegue  antes  ó después, 

8. a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  1.°,  2,°,  3,°,  4.°,  7,°,  8,°  y 9.°,  se  otorgarán 
solamente  á ios  hijos  y nietos  legítimos, 

Art,  94,  Se  excluirá  del  servicio  á los  mozos  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  párrafos 
de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no  ale- 
guen su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  al  de  su  ingreso 
en  Caja,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias 
necesarias  para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces,  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada.  Las  excepciones  del  art,  92  podrán  alegarse 
también  en  el  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  de  los  tres  reemplazos  sucesivos,  cuando  las 
circunstancias  que  las  motiven  ocurran  después  del 
dia  señalado  para  el  ingreso  en  Oaja:  pero  en  las  délos 
números  1,°,  2,°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.°  y 8,°,  solo  podrán 
admitirse  justificando  que  el  mozo  ha  mantenido  á su 
padre,  madre,  abuelos  ó hermanos  respectivamente. 

Para  el  otorgamiento  de  estas  excepciones  serán  ci- 
tados préviamente  los  demás  mozos  interesados,  y las 
bajas  ocurridas  en  el  ejército  por  esta  causa,  se  cubrí- 
rán  por  los  mozos  del  mismo  sorteo  á quienes  corres- 
ponda, 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art,  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  dé  los 
cuatro  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  ingresarán  por  el  tiempo  de  cuatro  años  en 
el  servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  la  suerte  que  les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  én  la  reserva  los  años  que  le  fah 
ten  hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  él  art.  2. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos 
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4 quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
lugar* 

CAPITULO  X 

j)e  los  mozos  que  han  extinguido  ó sufren  condena ; y de 
los  procesados  por  causa  criminal . 

Art,  96.  El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  entregado 
en  Oaja  el  cupo  de  su  pueblo  haya  sufrido  una  condena 
de  inhabilitación  de  cualquiera  clase,  confinamiento, 
destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad,  re- 
prensión pública,  suspensión  de  cargo  público,  derecho 
político,  profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa, 
ingresará  en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ac- 
tivo, si  le  correspondiere  servir  en  é!. 

Cuando  hubiese  sufrido  cualquiera  otra  pena,  será 
destinado  precisamente  á los  cuerpos  de  guarnición 
fija  de  las  posesiones  de  Africa,  donde  extinguirá  todo 
el  tiempo  de  servicio  activo  que  le  hubiere  correspon- 
dido. 

Art.  97,  En  cuanto  á los  mozos  á quienes  hubiese 
tocado  la  suerte  y que  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega 
en  Oaja  se  hallasen  sufriendo  una  condena,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

Primera.  Si  la  pena  impuesta  es  la  de  cadena,  re- 
clusión, extrañamiento  ó presidio  mayor,  no  ingresará 
en  las  filas  el  penado,  y se  llamará  en  su  lugar,  desde 
luego,  al  mozo  á quien  corresponda;  pero  si  por  cual- 
quier causa  terminase  la  condena  antes  de  cumplir  este 
él  tiempo  de  servicio  activo,  se  le  dará  de  baja  en  las 
fitas,  y ic  reemplazará  el  penado,  quien  servirá  el  tiem- 
po ordinario  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las 
posesiones  de  Africa, 

Segunda.  Si  la  pena  impuesta  fue  presidio  correc- 
cional ó la  de  prisión  mayor,  menor  ó correccional, 
luego  que  extinga  el  mozo  la  condena,  si  no  cuenta  la 
edad  de  30  anos  cumplidos,  será  destinado  á uno  de 
los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las  posesiones  de  Afri- 
ca, donde  cumplirá  el  tiempo  de  su  servicio  activo. 

Tercera.  Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fue  la  de 
confinamiento,  la  de  inhabilitación  de  cualquiera  cla- 
se, destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
reprensión  pública,  suspensión  de  cargo  público,  de- 
recho político,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó me- 
ñor,  ingresará  el  inozo  sin  demora,  por  cuenta  del  cupo 
del  pueblo,  en  que  haya  sido  declarado  soldado  en 
la  Caja  de  la  provincia  á que  corresponde  el  punto  don- 
de está  cumpliendo  su  condena. 

Cuarta.  Si  la  pena  es  la  de  relegación,  el  mozo  in- 
gresará en  el  cuerpo  del  ejército  de  Ultramar  á que  le 
destine  el  Gobierno,  y á cuenta  del  cupo  del  pueblo  en 
que  se  le  haya  declarado  soldado. 

Art.  98.  Enera  del  caso  establecido  en  la  regla  pri- 
mera del  artículo  anterior,  no  se  llamará  nunca  al  su- 
plente para  cubrir  la  plaza  del  mozo  condenado  á su- 
frir cualquiera  de  las  penas  mencionadas,  ni  mientras 
el  penado  sufre  la  condena,  ni  cuando  después  de  ha- 
berla extinguido  deja  de  ingresar  en  las  filas  por  te- 
ner mas  de  30  años,  aunque  resulte  para  el  ejército  la 
pérdida  do  un  soldado, 

Art.  99.  Si  ai  tiempo  del  ingreso  en  Caja,  el  mozo 
á quien  tocó  la  suerte  se  halla  procesado  por  causa  cri- 
minal, se  llamará  en  su  lugar  al  suplente  á quien  cor- 
responda. 

Si  en  la  sentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la 
causa  se  impusiese  al  mozo  alguna  de  las  penas  desig- 


nadas en  la  regla  1.a  del  art,  97,  el  suplente  servirá 
por  el  tiempo  ordinario. 

Guando  recayere  sentencia  ejecutoria  que  absuelva 
al  reo,  ó le  imponga  una  de  las  penas  designadas  en  las 
reglas  del  art,  97  desde  la  segunda  inclusive  en  ade- 
lante, el  mozo  procesado  entrará  á servir  en  el  ejérci- 
to, según  lo  establecido  en  las  mismas  reglas,  y se  dará 
de  baja  desde  luego  al  suplente. 

Guando  el  mozo  procesado  se  halle'  en  libertad  bajo 
fianza,  y el  ministerio  fiscal  no  haya  pedido  contra  él 
mayor  pena  que  alguna  de  las  designadas  en  el  art.  9 fi 
desde  la  regla  2.a  inclusive,  no  se  llamará  al  suplente, 
quedando  sin  cubrir  la  plaza  hasta  que  terminada  la 
causa  entre  á servir  el  mozo  procesado  según  las  re- 
glas establecidas, 

CAPITULO  XL 

Del  llamamiento  y declaración  de  soldados . 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  segundo  dia  festivo  del  mes  de 
Febrero. 

Art,  101.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los  con- 
cejales que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó afini- 
dad hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  alguno  de 
los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  nú- 
mero suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar 
acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos  serán 
sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del  Ayunta- 
miento del  primer  año  inmediato  anterior,  que  no  se 
hallasen  en  el  caso  indicado,  ó del  segundo  año  y si- 
guientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  al  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor,  y si  aun  asi  no  se  encontrase 
número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes  más  le- 
janos; entre  los  de  igual  grado  á los  que  sean  ó hayan 
sido  concejales,  y después  de  éstos  á los  que  paguen 
mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  102.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que 
fija  el  art,  100,  se  reconocerá  la  medida  á vista  délos 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que  se 
halla  exacta  para  Iqs  efectos  prevenidos  en  el  art.  88 
se  llamará  al  mozo  á quien  haya  correspondido  el  nú- 
mero primero  en  el  sorteo,  y se  procederá  á su  medi- 
ción en  línea  vertical  á presencia  de  los  concurrentes. 

El  mozo  tendrá  los  piés  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dicho  art.  88,  se 
anotará  como  falto  de  ella  y se  llamará  ¡4  número  que 
sigue,  sin  perjuicio  de  alegar  el  mozo  número  primero 
la  exención  ó exenciones  que  le  asistan  y que  justifi- 
cará, si  reconocido  de  nuevo  ante  la  Comisión  provin- 
cial, fuese  declarado  con  talla  suficiente. 

Guando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde,  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misina  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos,  quedando 
entre  tanto  detenido  y efi  observación. 

Si  tuviese  la  talla,  se  anotará  así  y sé  procederá  al 
examen  de  las  otras  cualidades  que  son  necesarias  pa* 
ra  el  servicio. 
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Art.  í 03.  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  dia  un 
sargento  de  la  misma,  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  los  sargentos,  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiere  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se  en- 
cuentren por  disfrutar  licencia  temporal  ó correspon- 
der á la  reserva,  y siempre  con  arreglo  al  turno  que 
establezca  el  gobernador  militar  ó comandante  de  ar- 
mas. 

Guando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la  me- 
dición, se  confiará  esto  á persona  inteligente  nombra- 
da por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso,  el  mismo 
Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos  municipa- 
les una  gratificación  al  tallador  que  hubiese  nombra- 
do, la  cual  percibirá  también  el  sargento  que  no  dis- 
frute haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la  ta- 
lla de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la  re- 
serva, ó que  se  encuentre  en  situación  de  reemplazo, 
nombrado  por  el  gobernador  militar  ó comandante  de 
armas,  paia  procurar  que  el  tallador  cumpla  con  exac- 
titud su  cometido, 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase,  perte^ 
necientes  al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  reti- 
rado si  á invitación  del  Ayuntamiento  so  prestase  vo- 
luntariamente á desempeñar  este  servicio. 

Art.  104,  El  mozo  ú otra  persona  que  le  represen- 
to, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  servi- 
cio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  oportuna 
invitación,  advírtiéndole  que  no  será  atendida  ninguna 
excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuando  se  le 
excluya  como  comprendido  en  el  art,  86  ó el  88, 

Á los  mozos  qne  aleguen  exención  ó exenciones,  se 
Íes  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que  hu- 
bieren alegado. 

Art.  105.  En  el  acto  se  admitirán,  así  al  proponen- 
te como  á los  que  le  contradigan,  las  justificaciones 
que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida  y oyendo  al  concejal  que  haga  las  vo- 
ces de  síndico,  determinará  el  Ayuntamiento  declaran- 
do al  mozo  soldado  ó excluido,  sin  dejar  el  punto  á la 
decisión  de  la  Comisión  provincial. 

Art  106.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
croa  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  revolver  antes  de  este  día,  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta.  No  se  otorga- 
rá ninguna  excepción  por  notoriedad,  aunque  en  ello 
convengan  todos  los  interesados,  ni  se  admitirá  prue- 
ba testifical,  á no  ser  respecto  de  hechos  que  no  pue- 
dan acreditarse  documentalmente,  debiendo  en  tal  caso 
practicarse  con  citación  del  síndico  y de  los  otros  mo- 
zos interesados.  Cuando  las  informacionés  ó documen- 
tos de  prueba  se  refieran  á las  exenciones  del  art.  92, 
en  que  debe  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre, 
abuelos  ó hermanos  respectivamente,  las  autoridades, 
alcaldes,  secretarios  y Ayuntamientos  no  les  exigirán 
costos,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no 


acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará 
al  reintegro'  del  papel  y al  pago  de  los  derechos, 

Art.  107.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  86,  se 
declarará  la  exclusión,  si  convienen  en  ella  todos  los 
interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes  ó el  defecto  ale- 
gado no  fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar  en  el 
acta,  y se  declarara  provisionalmente  soldado  al  mozo, 
dejando  la  resolución  del  caso  ála  Comisión  provincial, 
Art.  108.  Siempre  que  sé  excluya  del  servicio  6 
no  se  admita  en  el  activo  á un  mozo  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos  86,  87, 
88,  91  y 92,  se  llamará  en^su  lugar  á otro. 

Este  llamamiento  no  se  hará  cuando  deje  de  decla- 
rarse soldado  á un  mozo  á consecuencia  de  lo  que  de- 
terminan los  artículos  11  y 90,  pues  entonces  se  en- 
tiende que  el  mozo  enganchado  6 dispensado  de  servir 
cubre  su  plaza. 

Art.  109.  Hecha  la  declaración  con  respecto  al  nú- 
mero primero,  se  procederá  en  iguales  términos  con  el 
número  segundo,  y sucesivamente  se  llamará  al  terce- 
ro, cuarto  etc.,  hasta  completar  ei  cupo  del  pueblo  con 
soldados  declarados  tales. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  da 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo, 
se  procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  to- 
dos los  demás  mozos  sorteados  que  deben  obtener  li- 
cencia ilimitada,  como  reclutas  disponibles,  siguiendo 
siempre  el  orden  de  la  numeración, 

Art.  111.  Quedará  sin  cubrir  ei  cupo  de  un  pue- 
blo y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  con  arreglo 
á lo  determinado  en  el  art.  18,  si  no  bastasen  á com- 
pletar dicho  cupo  los  mozos  que  hubiesen  sido  com- 
prendidos en  el  sorteo  del  ano  del  reemplazo,  según  se 
establece  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  112.  Para  declarar  excluido  á un  mozo,  han 
de  estar  citados  en  persona  6 en  la  de  sus  padres,  cu- 
radores etc.,  con  arreglo  al  art,  85,  los  números  si- 
guientes del  sorteo  del  año  del  reemplazo. 

Art,  113.  Cuando  dos  ó más  pueblos  hubiesen  sor' 
te  ado  décimas,  los  Ayuntamientos  de  los  mismos,  m 
cuanto  reciban  el  número  del  Boletín  oficial  que  con- 
tenga el  resultado  dol  sorteo,  darán  á éste  la  mayor 
publicidad,  para  que  llegando  á conocimiento  de  to- 
dos los  mozos  interesados  en  el  reemplazo,  puedan  acu- 
dir al  pueblo  ó pueblos  anteriormente  responsables  á 
enterarse  del  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
que  se  les  pondrá  de  manifiesto,  y formular  en  su  vis- 
ta las  reclamaciones  que  estimen. convenientes. 

Art.  114,  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  cuatro  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 88  y 92. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  quo 
tuvieren  el  día  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  cu 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  85 
á los  mozos  que  les  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo, 
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Si  después  de  prormn ciado  el  fallo  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art,  123. 

Ari  XjQS  fallos  que  dicten  Los  Ayúntami entos, 

así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  anterior 
como  en  los  comprendidos  en  el  86,  serán  ejecutorios, 
si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  en  los  dias  anteriores  al  de  la  salida  de 
los  mozos  en  dirección  á la  capital,  á no  haber  indbr 
dos  de  fraude,  en  cuyo  caso  podrá  revisarlos  la  Comi- 
sión provincial, 

EL  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  de- 
claración de  soldado  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  á ios  mozos  á quienes 
interesen,  y entregará  á cada  uno  de  los  reclamantes, 
sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente  certificación 
de  haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma  s,e 
refiere* 

En  todos  los  demás  casos,  las  Comisiones  provin- 
ciales, teniendo  presente  la  regla  7.a  del  art,  93,  revi- 
sarán los  fallos  de  los  Ayuntamientos  cuando  por  ellos 
so  otorgue  alguna  exención  del  servicio,  y cuando  ha- 
biéndose denegado  ésta,  reclame  la  parte  interesada  al 
tiempo  de  ingresar  en  Caja  con  arreglo  al  art.  162. 

Art.  116;  El  mozo  que  pretenda  eximirse  del  ser- 
vicio por  no  tener  talla  suficiente  ó por  padecer  enfer- 
medad ó defecto  físico,  se  presentará  ante  el  Ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  haya  jugado  suerte  y en  su 
caso  ante  la  Comisión  provincial  para  ser  tallado  y re- 
conocido. 

Solo  se  dispensará  esta  presentación  cuando  los  nú- 
meros siguientes  al  del  referido  mozo  convengan  en 
que  sea  reconocido  en  otro  punto,  á cuyo  fin  podrán 
nombrar  una  persona  que  los  represente, 

Art.  117.  Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  islas  ad- 
yacentes á la  Península,  en  las  provincias  de  Ultramar 
ó confinado  en  algún  establecimiento  penal,  el  Gobier- 
no dispondrá  que  se  le  reconozca  en  el  punto  de  su  re- 
sidencia con  las  debidas  formalidades,  haciéndolo  sa- 
ber á los  mozos  interesados  para  que  puedan  nombrar 
persona  que  les  represente. 

Art  118.  Si  el  mozo  á quien  haya  cabido  la  suer- 
te de  soldado  se  hallase  á menos  distancia  de  300  ki- 
lómetros del  pueblo  á que  perteneiese,  el  Ayuntamien- 
to le  señalará  un  término  prudente  para  su  presenta- 
ción, y hasta  que  éste  espire  y sea  aquel  declarado 
prófugo,  no  se  entregará  un  suplente  en  su  lugar, 

En  los  casos  en  que  el  mozo  á quien  haya  cabido 
la  suelte  esté  á mayor  distancia  del  pueblo  que  la  de 
3E)Q  kilómetros  ó haya  sido  declarado  prófugo,  ó no  se 
tengan  noticias  de  su  paradero,  se  entregará  desde 
luego  el  suplente,  sin  perjuicio  de  practicar  las  dili- 
gencias oportunas  para  lograr  la  presentación  del  au- 
sente, debiendo  darse  de  baja  al  suplente  tan  luego 
como  se  verifique  la  presentación  de  aquél  y haya  re- 
sultado útil  para  el  servicio. 

Aid.  i 19.  Los  mozos  que  no  tengan  excepción  ó im- 
pedimento que  alegar  y se  hallen  fuera  de  la  provin- 
cia en  que  hayan  sido  sorteados,  podrán  ingresar  en  la 
Caja  de  aquella  en  que  residan,  pero  siempre  á cuenta 
del  copo  del  pueblo  respectivo. 

Art.  126.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  mozo  á quien  reemplazó 
ó por  cualquiera  otro  de  los  motivos  que  se  mencionan 


en  asta  ley,  se  entenderá  que  dicho  suplente  es  el  mozo 
que  sacó  el  número  más  alto  en  el  sorteo  del  ano  res- 
pectivo entre  todos  los  ingresados  para  cubrir  el  cupo 
del  pueblo. 

El  tiempo  que  baya  servido  un  suplente,  le  será  de 
abono  para  contar  el  de  su  obligación  en  el  servicio  de 
las  armas,  en  cualquier  concepto  que  le  corresponda, 

Art,  121,  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio, no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
mozo  en  cuyo  lugar  fué  entregado. 

Art,  122*  Las  operaciones  y diligencias  que  deben 
practicarse  para  el  llamamiento  y declaración  de  los 
soldados,  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al 
medio  día  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  se  pudieren  concluir  en  un  día,  se  continua- 
rán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art.  123.  Guando  después  de  declarado  un  mezo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  en  vir- 
tud de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con  arre- 
glo á los  artículos  90 , 92  y 93 , expondrá  por  escrito 
su  exención  al  alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará  cons- 
taren el  expediente  de  la  declaración  de  soldados,  unien- 
do á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado  certi- 
ficación que  así  lo  acredite,  con  expresión  de  las  cau- 
sas de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  sindico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
tiéndolo sin  demora  á la  Gomision  provincial,  á fin  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda. 
Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Caja  ante  la  Gomision  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Cotfúsion, 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  basta  que  la  Gomision  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta.  Cuando  tenga  Ingar  el  caso  previsto  en  el 
párrafo  primero  del  art.  94,  se  alegará  la  exención  an- 
te la  Gomision  provincial  en  el  término  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva:  y si  justifica  que 
no  había  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión 
dispondrá  que  se  instruya  el  oportuno  expediente  en 
la  forma  que  se  determina  por  esta  ley. 

CAPITULO  m 

De  la  traslación  de  los  mozos  á la  capital  de  la  provincia. 

Art,  124,  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos soldados  y aun  ios  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á ios  artículos 
, 86,  107  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
cuatro  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art.  87,  es- 
tarán en  la  capital  de  la  provincia  el  dia  qne  ei  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  préviamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Caja, 
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en  virtud  de  lo  que  previene  el  art.  130,  y se  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
á razón  de  30  kilómetros  por  jornada. 

Art.  125,  Para  la  salida  de  los  mozos  en  dirección 
á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de  anun- 
cio, se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  citación 
personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma  que  exi- 
ge el  art,  85  para  el  acto  del  llamamiento  y declara- 
ción de  soldados. 

Art.  126,  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisiona- 
do del  Ayuntamiento.  Este  comisionado  no  deberá  te- 
ner interés  en  el  reemplazo;  hará  la  entrega  de  los  sol- 
dados, y tendrá  derecho  á que  de  los  fondos  municipa- 
les le  abone  el  Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime 
proporcionada  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios 
que  le  cause  la  comisión. 

Art,  127,  Cada  uno  de  los  mozos  será  socorrido 
por  cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  cénti- 
mos de  peseta  diarios  desde  el  dia  en  que  emprendan 
la  marcha  hasta  el  que  ingrésen  en  la  Caja  los  que 
sean  definitivamente  recibidos  en  la  misma;  y en  cuan- 
to á los  otros,  hasta  que  regresen  á sus  pueblos,  inclu- 
yendo los  dias  de  precisa  detención  en  la  capital  y los 
de  regreso,  á razón  de  30  kilómetros  por  jornada,  cuan- 
do menos,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

El  comandante  de  la  Caja  abonará  al  comisionado 
del  Ayuntamiento  para  reintegrar  á los  fondos  muni- 
cipales del  pueblo  respectivo  el  importe  de  los  socor- 
ros correspondientes  á los  soldados  que  queden  reci- 
bidos en  Caja. 

Art.  128.  Si  algún  interesado  pidiere  que  cual- 
quiera de  los  mozos  excluidos  por  el  Ayuntamiento  y 
comprendidos  en  la  primera  parte  de  los  artículos  107 
y 115  pase  á la  capital  para  ser  medido  y reconocido, 
irá  también  este  mozo  con  los  declarados  soldados  y se 
le  socorrerá  en  la  misma  forma  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios  á espcnsas  del  que  lo  reclame. 

Este  será  reintegrado  después  por  los  fondos  mu- 
nicipales, si  resultó  justa  su  reclamación. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayuntamien- 
to el  reclamante  carece  absolutamente  de  medios  para 
satisfacer  el"  gasto. 

Art.  129.  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento 
cuanto  respecto  alacio  de  la  declaración  de  soldados, 
á las  reclamaciones  que  éste  hubiere  producido  y á las 
excepciones  alegadas  después  del  mismo. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  lbs  soldados  y 
una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y 
el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando  además 
los  nombres  de  ios  reclamantes  á quienes  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  el  Ayuntamiento 
haya  considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros 
de  los  mozos  reclamados. 

CAPITULO  XIII. 

Be  la  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de  lá  provincia. 

Art.  ISO.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de 
la  provincia  empezará  el  dia  12  de  Marzo  ó cuando' el 
Gobierno  disponga;  y los  gobernadores,  oyendo  á las 
Comisiones  provinciales,  fijarán  con  la  anticipación  ne- 


cesaria y publicarán  en  el  Boletín  oficial  el  dia  ó diag 
en  que  cada  partido  ó pueblo  ha  de  hacer  la  entrega  d& 
sus  respectivos  contingentes;  pero  en  la  inteligencia  de 
qne  á los  veinte  dias  ó antes  si  fuere  posible  han  de 
quedar  ingresados  en  Oaja  todos  los  soldados  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al 
llamamiento  se  entregarán  en  la  Caja  establecida  de 
antemano  en  la  capital,  á cargo  de  un  jefe  nombrado 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y que  será  el  coman- 
dante de  la  Caja. 

Art.  132.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  se 
hará  por  el  comisionado  del  Ayuntamiento  á presencia 
de  un  vocal  de  la  Comisión  provincial,  designado  por 
ésta,  y del  comandante  de  la  Caja. 

Asistirán  igualmente  á este  acto  cualesquiera  otras 
personas  qne  tengan  interés  en  él  y quieran  concurrir; 
unos  y otros  presenciarán  la  medición,  los  reconoci- 
mientos y las  demás  diligencias  qne  deban  preceder  ai 
recibimiento  de  los  soldados. 

Se  dará  al  comisionado  un  recibo  de  los  mozos  que 
entregue, 

Art.  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  Caja  una  certificación 
qne  exprese  los  nombres  y el  número  de  los  mozos  que, 
quedando  dispensados  dél  servicio  ú obligados  á con- 
tinuar en  el  misino,  deben  ser  abonados  á cuenta  de 
los  cupos  de  sus  respectivos  pueblos,  sin  perjuicio  de 
entregar  también  los  certificados  de  existencia  de  los 
que  se  hallaren  en  el  último  caso. 

Art.  134,  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  la 
Comisión  provin  úal  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja,  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
ó desechado  según  lo  qne  resulte  del  reconocimiento, 
siempre  que  se  hallen  conformes  en  uno  y otro  extre- 
mo los  facultativos,  los  talladores,  el  comandante  de 
la  Caja,  los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la 
Comisión  provincial,  el  mozo  reconocido  y las  demás 
personas  interesadas. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
qne  esta  ley  establece  en  el  capítulo  15. 

Art.  185.  Habrá  dos  talladores:  la  Comisión  pro- 
vincial nombrará  uno  de  ellos,  procurando  que  reúna 
la  probidad  á la  inteligencia  y que  no  sea  uno  mismo 
en  todos  los  reconocimientos,  si  pudiera  conseguirse, 
El  otro  será  elegido  por  la  autoridad  superior  militar 
de  la  provincia  entre  los  sargentos  de  la  guarnición  ó 
de  cualquier  cuerpo  del  ejército. 

Los  facultativos  para  el  reconocimiento  serán  nom- 
brados también  uno  por  la  Comisión  provincial  y otro 
por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provincia,  rea- 
lizándose estos  nombramientos  sucesivamente  en  dis- 
tintos profesores,  cuando  los  hubiere,  y cotí  la  menor 
anticipación  que  fuese  posible, 

Art,  i 36.  La  Comisión  provincial  señalará  á los 
talladores  que  nombre  una  gratificación  proporciona- 
da, que  se  abonará  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Art.  137.  Los  facultativos  que  nombrase  la  Comi- 
sión provincial  percibirán  también  de  los  fondos  pro- 
vinciales 2 pesetas  y 50  céntimos  por  cada  uno  de  los 
reconocimientos  que  practiquen  en  la  persona  de  un 
mozo  antes  de  su  ingreso  en  Caja;  pero  la  retribución 
por  un  nuevo  reconocimiento  después  de  practicado  el 
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primero  y la  que  corresponda  por  el  de  una  persona 
que  no  sea  soldado,  se  abonarán  á igual  razón  por  la 
parte  interesada  que  los  solicite,  á no  ser  que  ésta  fue- 
ra pobre,  en  cuyo  caso  se  abonarán  de  fondos  provin- 
ciales. 

Art  138.  ISfo  tendrán  derecho  á retribución  ni  á 
honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  así  los  fa- 
cultativos castrenses  como  los  demás  que  nombre  la 
autoridad  militar  para  reconocer  los  soldados  á su  en- 
trada en  Caja,  á no  ser  cuando  se  practique  nuevo  re- 
conocimiento de  un  mozo,  en  cuyo  caso  lás  personas 
que  hubiesen  reclamado  este  segundo  reconocimiento, 
abonaran  á cada  facultativa  sea  ó no  castrense,  igual 
cantidad  que  la  designada  en  el  articulo  anterior  á los 
facultativos  civiles. 

Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pagarán  siem- 
pre los  reconocimientos  con  cargo  á los  fondos  de  la 
provincia, 

Art.  139.  En  todo  lo  relativo  al  servicio  de  los  fa- 
cultativos se  observarán  además  de  las  disposiciones 
de  la  presente  ley,  las  contenidas  en  los  adjuntos  re- 
glamento y cuadro  para  la  declaración  de  las  exencio- 
nes físicas  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina. 

Art.  1 ±0.  Siempre  que  la  Comisión  provincial  lo 
considere  necesario,  propondrá  al  Gobierno  que  la  en- 
trega de  los  soldados  en  la  Caja  se  verifique  á presen- 
cia de  un  diputado  provincial  que  no  forme  parte  de 
la  misma  Comisión.  En  este  caso  podrán  nombrarse 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  tres  á cinco 
diputados  que  asistan  á dicha  entrega  y que  suplan  á 
los  vocales  de  la  Comisión  provincial,  cuando  fuere 
necesario,  en  la  resolución  de  todas  las  incidencias  del 
reemplazo, 

CAPITULO  XIV. 

De  los  prófugos, 

Art.  141.  Son  prófugos  los  mozos  que,  declarados 
soldados  por  el  Ayuntamiento  respectivo,  no  se  presen- 
ten personalmente  á la  entrega  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia el  dia  señalado  para  este  acto*  si  se  encuentra 
en  ei  pueblo  ó á distancia  de  60  kilómetros  del  mismo, 
ya  sea  al  tiempo  de  la  declaración  de  soldados,  ó ya 
cuando  se  les  cite  para  ser  conducidos  á la  capital. 

Art.  142,  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  dé 
60  kilómetros  del  pueblo  en  que  se  Ies  declare  solda- 
dos, no  serán  reputados  como  prófugos  si  se  presenta- 
sen en  la  Caja  dentro  del  término  que  prudencialmente 
les  señale  el  Ayuntamiento  en  consideración  á la  dis- 
tancia en  que  se  encuentren. 

Art  143.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  de 
los  anteriores  artículos  cuando  los  mozos  declarados 
soldados  ó sus  representantes  acrediten  ante  la  Comi- 
sión provincial  causa  justa  que  les  impida  presentarse 
en  la  Caja  oportunamente  y obtengan  en  su  virtud 
nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art,  i 44,  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  con  el  recargo 
de  dos  a cuatro  años,  que  fijará  la  Comisión  provincial 
aunque  después  resultasen  libres  de  responsabilidad 
por  cualquiera  circunstancia.  El  tiempo  de  recargo  po- 
drán servirlo  en  la  Península  si  así  lo  dispusiere  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

Art.  1 45.  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente.  Principiarán  sus  actuaciones  desde  el 


día  en  que  hayan  salido  los  mozos  del  pueblo  para  tras- 
ladarse á la  capital  de  la  provincia,  si  hasta  entonces 
no  se  hubiese  presentado  alguno  de  ellos. 

Se  sobreseerá,  sin  embargo,  en  las  actuaciones  sí 
llegare  á presentarse  el  mozo  antes  del  dia  señalado 
para  la  entrega  del  cupo*  de  su  pueblo  en  la  Caja  de  la 
provincia,  á cuyo  fin  dará  enenta  de  su  presentación  ó 
falta  el  comisionado  á so  respectivo  Ayuntamiento.  Pero 
se  impondrá  al  que  no  se  hubiese  presentado  al  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  antes  de  salir  los 
mozos  del  pueblo  para  la  capital  de  la  provincia,  un 
recargo  de  cuatro  meses  si  no  justificase  su  inculpabi- 
lidad; en  el  caso  de  ser  inútil,  sufrirá  de  quince  á trein- 
ta días  de  arresto. 

Art.  146.  Justificada  sumariamente  en  las  actuar 
clones  la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pasará 
el  expediente  al  regidor  encargado  para  que  en  él  tér- 
mino preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo  que  en- 
tienda oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos,  y si  no  hubiere  aquellas 
personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se  nombrará 
de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de  defensor. 

Igual  entrega  se  hará  por  el  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre*  curador,  pariente  cercano 
ó apoderado  del  primer  suplente,  á fin  de  oír  sus  ale- 
gaciones, y si  no  hubiese  dichas  personas  interesadas 
ó no  quisiesen  tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las 
actuaciones  con  el  indicado  objeto  al  suplente  ó á los 
suplentes  que  sigan  por  el- orden.  de  sus  respectivos  nú- 
meros. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
determinará  el  negocio,  bajo  el  supnesto  de  que  en  to- 
das las  diligencias  se  ocuparán  cuando  más  seis  dias. 

Art.  í 47.  El  Ayuntamiento  que  á los  diez  días  ele 
haber  salido  para  la  capital  los  mozos  del  pueblo,  no 
hubiere  instruido  y fallado  algún  expediente  de  prófu- 
go, faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas,  que  le  impondrá  el  gobernador  de  la 
provincia.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de  la 
multa  impuesta. 

Art.  148.  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indivi- 
duo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  condena- 
ción al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura  y 
conducción. 

Será  también  condenado  el  prófugo,  si  eü  su  lugar 
hubiese  Legado  á ingresar  en  algún  cuerpo  un  suplen- 
te, á indemnizar  á éste  con  una  cantidad  que  se  regu- 
lará al  respecto  de  300  pesetas  por  cada  año,  y cuya 
totalidad  no  podrá  bajar  de  100  pesetas  en  ningún 
caso. 

Art.  119.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  constar 
en  el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y él  Ayun- 
tamiento pasará  la  oportuna  certificación  al  Juzgado 
ordinario  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que  proce- 
da á la  formación  de  cansa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  m de- 
clare prófugo*  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 50Q 
pesetas,  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda,  conforme  á las  reglas 
generales  del  Código  penal  y según  la  proporción  que 
establece  su  art.  50. 
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Loa  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido  á 
su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas  ó en  la  detención  subsidiaria  que  Ies  cor- 
responda, si  fueren  insolventes. 

Art,  150.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó|Curador es  del  mozo,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva cualquiera  que  sea  el  punto  de  residencia  del  mis- 
mo, exigiéndoles  el  importe  del  precio  de  la  redención 
ó imponiéndoles  en  caso  de  insolvencia  la  detención 
subsidiaria  por  vía  de  apremio,  que  podrá  llegar  hasta 
un  año  con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal, 

Art.  151.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento  se  llevará  á efecto  inmediatamente;  pero  si  el 
prófugo  fuere  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conve- 
niente. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  de  plano  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  eximirá 
al  prófugo  del  recargo  prevenido  por  el  art.  144;  pero 
no  de  servir  cuatro  años  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
y otros  cuatro  en  la  reserva,  ni  del  pago  de  los  gastos 
ó indemnización  que  determina  el  art.  148,  Tampoco  le 
autorizará  á redimir  el  servicio  por  medio  de  sustituto 
ó de  retribución  pecuniaria. 

Art.  153.  Si  el  prófugo  se  hubiese  presentado  vo- 
luntariamente á la  autoridad  y se  revocase  la  determi- 
nación del  Ayuntamiento,  quedará  en  las  mismas  con- 
diciones que  si  hubiese  ingresado  en  Caja  oportuna- 
mente, salvo  el  pago  de  los  gastos  é indemnización  ex- 
presados en  el  art,  148;  pero  si  fuese  confirmada  dicha 
determinación,  servirá  personalmente  el  tiempo  preve- 
nido por  el  art.  144  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija 
de  las  posesiones  de  Africa. 

Art.  154.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  se  re- 
mitirá desde  luego  el  expediente  original  á la  Comisión 
provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime  justo,  pro- 
cediendo de  plano  instructivamente. 

Art.  155,  Entregado  el  prófugo  en  la  Caja  de  la 
provincia,  quedará  libre  el  último  suplente  del  cupo  á 
que  corresponda,  según  lo  que  determina  el  art.  120. 

Art.  156.  El  suplente*  mientras  permanezca  en  él 
servicio  activo,  en  lugar  de  otro  mozo  de  número  an- 
terior, si  éste  no  es  prófugo,  haya  ó no  redimido  su 
suerte,  ó si  por  cualquier  motivo  no  puede  tener  lugar 
la  indemnización  á que  se  refieren  los  artículos  148, 
203,  204  y 20o,  tendrá  el  haber  de  100  pesetas  anua- 
les satisfechas  por  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares, 

Art,  1 57.  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dok  á seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que  fijará  la  Comisión  provincial  según  las  circuns- 
tancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  según 
la  proporción  establecida  en  el  art.  50  del  Código 
penal, 

Art,  158.  Cuando  el  prófugo  fuese  aprehendido 
por  alguu  mozo  á quien  hubiese  correspondido  ser  des- 
tinado á cuerpo  ó por  el  padre  ó hermanos  de  dicho 


mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño  el 
que  se  imponga  de  recargo  al  prófugo,  sin  perjuicio  de 
que  sea  dado  de  baja  el  suplente. 

Art,  159.  Se  satisfará  al  apreheusor  ó apreiienso- 
res  de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  una  retribución  de 
100  pesetas,  que  se  exigirán  al  prófugo, 

Art,  160,  Lo  prevenido  respecto  al  aprenhensory 
al  suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere  apto 
para  el  servicio;  pero  en  este  caso  satisfará  las  costas  y 
los  gastos  que  hubiere  ocasionado  con  su  fuga  y su- 
frirá la  pena  marcada  en  el  art,  157, 

Art,  161,  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar,  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien  en 
su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficiales 
si  no  fueren  habidos.  Para  ello  los  gobernadores  de  las 
provincias  solicitarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la 
orden  oportuna  á fin  de  que  dichos  mozos  sean  talla- 
dos y reconocidos  en  el  punto  de  su  residencia,  desig- 
nando éste  con  cuantas  noticias  faciliten,  así  los  pa- 
dres, curadores  ó parientes  de  los  mismos,  como  los 
demás  interesados  en  su  presentación. 

CAPITULO  XV. 

De  las  reclamaciones  ante  las  § omisiones  provinciales. 

Art,  162.  Al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  de  los 
soldados  en  la  Oaja,  el  vocal  de  la  Gomision  provincial 
nombrado  para  la  recepción  de  los  mismos  y el  coman- 
dante de  la  Caja,  preguntarán  á cada  uno  de  ellos  si 
tiene  que  reclamar  ante  la  Comisión  provincial. 

Tomarán  nota  formal,  así  de  los  que  manifiesten 
que  tienen  que  hacer  reclamación  como  de  los  que 
expresen  que  no  tienen  que  hacer  ninguna,  y la  pasa- 
rán á la  Comisión  provincial,  autorizada  con  su  firma 
y la  del  comisionado  del  pueblo,  consignándola  Cam- 
bien en  el  acta  de  la  entrega  en  Caja. 

Art.  163.  Los  mozos  qué  manifiesten  no  tener  que 
hacer  reclamación  alguna  y los  que  no  se  presenten  el 
dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  ó 
en  el  que  fije  la  Comisión  provincial,  cuando  por  cau- 
sas debidamente  justificadas  acuerde  otorgar  alguna 
próroga,  perderán  todo*  derecho  á que  se  les  oigan  sus 
excepciones  y no  podrán  interponer  el  recurso  de  alza- 
da que  les  concede  el  art.  174, 

La  lista  de  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  inmedia- 
tamente que  termine  la  entrega  de  los  soldados  en  la 
Caja  de  la  misma. 

Art.  164.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público,  al  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  la  Comisión  provin- 
cial las  redamaciones  y las  contradicciones  que  se 
hagan,  examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  inter- 
pongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente 
la  debida  advertencia  ó exigirá  en  nn  breve  plazo  cer- 
tificación del  Ayuntamiento,  que  asi  lo  acredite,  cuan- 
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¿o  los  interesados  no  estén  presentes  á la  publicación 
del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición. 

Arfe.  16o.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  para  la  presentación  de  justificaciones  ó do- 
cumentos. 

Cuidará  sin  embargo  de  que  dichos  trámites  sean  lo 
más  breves  posible,  y hará  constar  en  legal  forma  las 
pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  disponiendo  que 
los  Interesados  y testigos  firmen  sus  respectivas  decla- 
raciones. Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no 
retarde  la  operación  de  la  entrega,  el  mozo  ó mozos  que 
hayan  sido  declarados  soldados  por  el  Ayuntamiento, 
ingresarán  en  la  Caja  con  nota  de  ?'ecu?'so  pendiente 
hasta  que  la  Comisión  provincial  resuelva. 

Art  166.  Cuando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  mozo  fuere  la  de  tener  un  hermano  sirviendo  en 
algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de  reemplazo 
anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á la  Comisión 
provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su  existencia, 
ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca  de  su  para- 
dero; y sin  perjuicio  de  ingresar  en  Caja  si  no  le  asis- 
tiere alguna  otra  excepción,  la  Comisión,  por  conducto 
del  gobernador  de  la  provincia  reclamará  del  capitán 
general  del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
6 de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  destina- 
do, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  del 
pueblo  respectivo. 

Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  á la 
reserva  del  mozo  hermano  del  soldado,  por  el  mismo 
conducto,  y se  reclamará  al  que  deba  reemplazarle. 

Sí  la  certificación  produjese  un  resultado  contrario, 
la  Comisión  provincial  fallará  definitivamente  y en  sen- 
tido negativo  la  reclamación  de  excepción  presentada 
como  infundada. 

Arfe.  167.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior;  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indagarán 
por  un  procedimiento  breve  los  individuos  puestos  bajo 
su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto  al  llama- 
miento de  cada  año,  y remitirán  con  urgencia  al  vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial  respectiva  los  cer- 
tificados que  acrediten  permanecer  en  el  servicio  los 
individuos  que  el  día  1,°  de  Abril  se  hallaren  en  dicho 
caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados  vo- 
luntarios que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón  de 
m edad  deban  ser  comprendidos  en  el  reemplazo  cor- 
respondiente, 

Art.  168.  Cuando  se  recláme  acerca  de  la  talla  de 
mi  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesados, 
la  Comisión  provincial  dispondrá  un  nuevo  reconoci- 
miento por  dos  peritos  talladores  que  no  hayan  inter- 
venido en  el  primero,  y de  los  cuales  nombrará  uno 
dicha  Comisión  y el  otro  el  comandante  de  la  Caja. 

Si  hubiere  discordancia  de  pareceres  entre  los  ta- 
lladores y no  fueren  tampoco  conformes  los  de  los  que 
verificaron  la  medición  del  mozo  en  la  Caja,  ó si  las  dos 
mediciones  practicadas  dieren  un  resultado  contradic- 
torio, la  Comisión  provincial  nombrará  tm  nuevo  talla- 
dor, y en  todo  caso  con  vista  de  los  dictámenes  perte 
cíales  declarará  al  mozo  soldado  ó excluido. 


Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictamen 
de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el  mozo  la 
debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  medido,  la 
Comisión  provincial  le  apercibirá  hasta  tres  veces,  para 
que  la  guarde,  y si  no  produjese  resultado  este  aper- 
cibimiento, podrá  sujetarle  á nueva  medición  en  cual- 
quiera de  los  días  inmediatos.  Si  todavía  entonces  no 
guardase  la  posición  conveniente  después  de  apercibi- 
do ai  efecto,  la  Comisión  provincial  podrá  declararle 
con  talla  suficiente  para  el  servicio,  consignándolo  en 
la  filiación  del  interesado. 

Para  el  nombramiento  de  peritos  talladores  se  pre- 
ferirán dos  sargentos  de  la  guarnición  ó de  los  otros 
cuerpos  del  ejército,  donde  los  hubiese,  siendo  distintos 
los  que  cada  dia  presten  este  servicio,  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan, 

Ari.  169.  Cuando  se  suscite  duda  ó se  reclame 
acerca  de  la  aptitud  física  de  un  mozo  porque  padezca 
enfermedad  ó tenga  defecto  físico  que  no  sea  el  de  falta 
de  talla,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  por 
dos  facultativos  que  no  hayan  intervenido  en  el  pri- 
mero, y que  serán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  pro- 
vincial, y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de  la 
provincia. 

Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de  ambos  reco- 
nocimientos ó no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos  en- 
tre los  de  los  profesores  que  los  hayan  verificado,  se 
practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo,  que  nom- 
brará la  Comisión  provincial,  y ésta,  en  vista  de  los  dic- 
támenes de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la  aptitud 
del  mozo,  arreglándose  á lo  que  se  determine  sobre  el 
particular  en  el  Eeglamento  de  exenciones  físicas. 

Los  facultativos  nombrados  para  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  dia,  cuanto  más  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nombra- 
dos con  la  única  anticipación  que  fuere  indispensable. 

Art.  170,  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de  dos 
de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  los  artículos  201,  206  y 207. 

Art,  171.  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Caja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  ios 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
a probarse  después  su  completa  inutilidad. 

Art.  172.  Las  Comisiones  provinciales  comunica- 
rán sus  acuerdos  á los  Ayuntamientos  respectivos,  y 
no  admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley. 

Art.  173.  Terminadas  las  operaciones  del  reempla- 
zo, las  Comisiones  provinciales  formarán  dos  estados 
compresivos  del  número  de  mozos  sorteados  en  cada 
pueblo,  cupo  correspondí  ente á cada  uno,  número  de  los 
que  hanyan  ingresado  en  el  servicio  activo,  en  la  cla- 
se de  reclutas  disponibles  y en  la  reserva,  como  com- 
prendidos en  los  artículos  88  y 92,  así  como  de  los 
excluidos  por  inutilidad  física,  expresando  en  este  úl- 
timo caso  el  número,  orden  y clase  del  cuadro  de  exen- 
ciones en  que  hayan  sido  declarados  comprendidos,  con 
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la  proporción  habida  entre  unos  y otros.  De  ios  dos  es- 
tados, el  tino  se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y el  otro  al  de  la  Guerra  para  los  usos  conve- 
nientes, 

CAPITULO  XVI. 

De  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Comisiones 
provinciales. 

Art.  17 4,  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resoluciones 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respecto  á 
la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  él 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  que  se  hubiesen  alegado,  y á 
los  demás  puntos  en  que  con  arreglo  á la  presente  ley 
deben  fallar  aquellos  Cuerpos, 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  díctenlas  Comisionas  provinciales  confirmando  los 
fallos  de  los  Ayuntamientos,  y solo  se  admitirá  respec- 
to de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la  infrac- 
ción de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  que 
deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente;  pero 
sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones  de 
hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  los  in- 
teresados. 

Tampoco  podrá  apelarse,  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  des- 
tinado al  servicio  ó excluido  de  él,  según  lo  dispuesto 
en  ios  artículos  L68  y 169,  á excepción  del  caso  pre- 
visto en  el  art.  170. 

Art.  175.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante, el  gobernador  de  la  provincia  dentro  del  preciso 
término  de  los  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que 
se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  mozo  que 
no  haya  ingresado  en  Caja,  no  será  admitida  ni  se  le 
dará  curso  por  el  gobernador. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial;  y 
si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  sn  presentación, 
no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  reclamante 
exhiba  su  cédula  personal  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art,  176.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  gobernador  de  la  provincia,  hará  extender  al 
margen  del  escrito  del  reclamante  y entregar  además 
á éste  de  oficio  certificación  del  día  y de  la  hora  en 
que  se  hubiese  presentado;  y si  fuese  admisible,  pro- 
cederá á instruir  expediente  con  la  mayor  brevedad, 
pidiendo  dentro  de  los  tres  días  siguientes  los  informes 
del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión  provincial,  copias 
dé  los  acuerdos  de  estas  dos  Corporaciones,  con  expre- 
sión de  las  fechas  en  que  se  pronunciaron  y en  que  se 
hicieron  saber  á ios  interesados,  y las  pruebas  y ios 
documentos- que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la 
vista. 

Los  alcaldes  harán  constar  la  fecmen  que  recí- 
ban el  correspondiente  oficio  del  gobernador,  lo  noti- 
ficarán dentro  de  las  veinticuatro  horas  á los  interesa- 
dos de  una  y otra  parte  y remitirán  las  oportunas  dili- 
gencias á dicha  autoridad,  que  uniéndolas  á su  expe- 
diente, lo  elevará  debidamente  instruido  é informado 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  del  preciso  tér- 
mino de  un  mes,  á no  impedírselo  causas  especíales  ó 
extraordinarias,  que  manifestará  en  su  caso. 


Art  177.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y sin 
ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
oyendo  siempre  al  Consejo  de  Estado, 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infringb 
do  alguna  disposición  de  la  presente  ley,  si  de  días 
resultase  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie  recla- 
mación de  parte  interesada, 

Art.  178,  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  y las  demás  que  se  hagan  con  motbo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que  á juicio  délas  Corporaciones  que 
de  ellas  conozcan  fueren  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XVII, 

De  la  sustitución. 

Art.  179,  La  sustitución  del  servicio  militar  pun- 
de  realizarse  por  los  medios  que  siguen: 

1. -°  Por  pariente  del  mozo  basta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive. 

2. °  Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituido. 

3. ü  Por  medio  de  la  entrega  de  2.000  pesetas, 
cuando  el  mozo  que  la  verifique  acredite  que  sigue  ó 
ha  terminado  una  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión 
ú oficio.  A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambia  de 
numero  con  cualquier  otro  individuo  del  ejército  per- 
manente de  la  mism^  Gaja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  como  voluntario,  y aun  por  soldado 
licenciado  ó paisano  que  habiendo  cumplido  23  años  y 
sin  pasar  de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en 
el  art,  183, 

Art.  18o.  Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto, 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  que  previenen  los  artículos  168  y 169  pa- 
ra cuando  se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  mozo, 

Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

i,°  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizarlas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
18  á 35  años. 

La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa- 
ción sumaría,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  opor- 
tuno la  Comisión  provincial, 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  Lijos, 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  babel 
sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  96. 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
ñor,  si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito permanente  ni  á la  reserva, 

6. a  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  publica  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados coa  los  números  3 y I,  la  Comisión  provín- 
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cial  pedirá  informe  á la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barifo  en  que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto* 

Art.  182.  El  que  quiera  ser  sustituto  por  cambio 
de  situación,  acreditará,  los  requisitos  2.\  3f\  4.°  y 0/ 
¿el  artículo  anterior  en  la  forma  que  por  él  se  deter- 
mira,  y además: 

primero*  La  circunstancia  de  pertenecer  á la  reser- 
va  ó á la  clase  de  reclutas  disponibles,  mediante  cer- 
tificado de  su  Jefe  respectivo,  visado  por  el  comandante 
general  de  la  provincia, 

& segundo.  Si  presentó  ó no  recurso  de  excepción 
legaC  y en  caso  afirmativo  la  resolución  que  recayó  á 
bu  instancia. 

Cuando  se  hubiera  libertado  de  servir  en  el  ejército 
activo  por  cualquiera  de  las  excepciones  contenidas 
en  los  párrafos  l.°,  3.°,  3.\  Á°,  5.°  6.°,  7.°,  9.°  y 10  del 
artículo  93,  no se  te  admitirá  como  sustituto,  si  no  acre- 
dita haber  sufrido  las  cuatro  revisiones  prevenidas  en 
ciarl.  11U  y presenta  do  su  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela,  á quienes  respectivamente  mantenga  la  misma 
Ucencia  que  exige  el  párrafo  6.°  del  artículo  anterior, 
y además  se  obliga  al  sustituto  á entregar  por  vía  de 
auxilio  á las  personas  á quienes  sostiene  el  mozo,  y 
mientras  éste  se  halle  de  sustituto  en  el  servicio,  la 
cantidad  mensual  que,  á propuesta  del  Ayuntamiento, 
señale  la  Comisión  provincial  como  necesaria  para  la 
subsistencia  de  las  mismas  personas  desvalidas  que 
pueda  haber  en  cada  caso.  Cuando  el  mozo  hubiese 
sido  exceptuado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo 8,°  de  dicho  artículo,  no  podrá  de  modo  alguno  ad- 
mitírsele como  sustituto  de  otro  mozo. 

Lo  prevenido  en  uno  y otro  caso  tendrá  también 
exacta  aplicación  cuando  el  recurso  de  excepción  legal 
no  hubiese  sido  aún  resuelto  definitivamente. 

Art.  183.  El  mozo  de  33  á 35  años  que  pretenda 
ser  admitido  como  sustituto  de  otro  destinado  por  suer- 
te á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad  y ios  requi- 
sitos 3.°,  3,°,  4,°,  5.°  y 6.e  del  art.  181,  en  la  forma  que 
en  él  se  exije,  Presentará  además  su  Ucencia  absoluta 
sin  mala  nota,  si  fuese  licenciado  del  ejercitó',  y se 
obligará  á servir  en  los  de  Ultramar  por  espacio  de 
cuatro  anos  contados  desde  su  embarque,  el  cual  se 
verificará  antes  de  cumplir  un  año  de  su  ingreso  en 
Oaja. 

Art.  184,  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vista  del  reconocimien- 
to prevenido  en  el  art.  180  y de  los  demás  documentos 
que  en  cada  caso  son  necesarios,  según  queda  dicho  en 
los  artículos  anteriores,  siendo  ejecutivos  sus  acuerdos 
sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  acerca  de  ellos 
puedan  promoverse,  y que  serán  resueltas  definitiva- 
mente  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Esto  no  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  Informes-,  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunía,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
1.0$  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia. 

Art,  185,  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 


cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase al  sustituido  esta  obligación. 

Guando  el  mozo  que  se  sustituyó  por  un  pariente 
fuese  llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto,  se  en- 
tenderá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas, 

Art.  186.  El  sustituto  por  cambio  de  situación, 
permanecerá  en  el  servicio  activo  y en  la  reserva  el 
mismo  tiempo  que  le  hubiera  correspondido  al  susti- 
tuido, si  hubiese  cubierto7  su  plaza  personalmente;  y 
por  el  contrario,  este  último  pasará  á la  situación  del 
que  le  sustituyó,  y obtendrá  su  Ucencia,  cuando  el  mis- 
mo debiera  recibirla. 

Art,  187.  La  presentación  del  sustituto  y , de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  de  que 
tratan  los  artículos  181,  183  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  ai  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  al  del  sorteo, 

Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  después  de  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  definltívamen- 
se  soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  dias  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  respecto  délas  Comisiones  provinciales, 
á las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra. 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  ios  efectos 
de  este  artículo  y del  192,  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado  haj^a  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos. 

Art.  188.  Si  un  sustituto  de  cualquiera  de  las  tres 
clases  á que  se  refiere  el  art,  179  desertase  dentro  del 
primer  año,  contado  desde  el  dia  en  que  fué  admitido 
definitivamente  en  el  servicio  activo,  ingresará  en  su 
lugar  el  sustituido  mediante  reclamación  que  harán 
las  autoridades  militares  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  deserción  del  sustituto.  Aun 
entonces  podrá  presentar  nuevo  sustituto  ó redimir  la 
obligación  del  servicio  con  la  entrega  de  2.000  pese- 
tas, si  reúne  las  condiciones  exigidas  por  el  mismo 
artículo. 

Art,  189.  Los  pueblos  podrán  llenar  sus  cupos  con 
sustitutos,  debiendo  practicar  todas  las  diligencias  que 
quedan  prevenidas  hasta  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  inclusive,  para  designar  el  individuo  á 
quien  reemplaza  cada  sustituto,  á fin  de  que  quede 
responsable  por  éste,  en  los  términos  que  señala  el  ar- 
tículo anterior, 

Art.  190.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  pre- 
cedentes artículos,  se  autoriza  al  Gobierno  para  admi- 
tir la  sustitución  general  de  todos  los  mozos  de  una 
provincia,  en  los  términos  que  sean  más  convenientes, 
cuando  lo  exijan  así  circunstancias  particulares. 

Art,  191.  Para  realizar  la  sustitución  por  medio  dp 
la  entrega  de  las  2,000  pesetas  designadas  en  el  artícu- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  ü- 


20 


14  BE  MAYO  BE  1878, 


bertarse  del  servicio,  ú otra  persona  en  su  nombre  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida,  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia,  con  des- 
tino exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Comisión  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  caso  3.°  del  art.  179,  ex- 
pedirá una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á fayor  del  interesado,  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 
Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre* 
sidente,  dos  vocales  y el  secretario  de  la  Comisión  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  licencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
que  hará  llevar  al  intento  de  las  sustituciones  del  ser- 
vicio que  por  este  medio  se  realicen,  hará  el  uso  que 
los  reglamentos  determinen  de  las  cartas  de  pago  ó 
documentos  originales  que  les  fuesen  entregados, 

Art,  192,  La  entrega  de  la  cantidad  señalada  para 
libertarse  el  mozo  de  la  obligación  del  servicio,  ha  de 
realizarse  dentro  del  término  preciso  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  se  le  declare  definitivamen- 
te soldado.  Pasado  dicho  término,  no  podrá  usar  de  este 
beneficio  ni  se  dará  curso  á ninguna  reclamación  con 
tal  objeto. 

Para  el  sustituido  que  deba  ingresar  en  el  ejército 
por  haber  desertado  el  sustituto  dentro  del  ano  de  res- 
ponsabilidad señalado  en  el  art,  188,  el  término  para 
la  entrega  del  precio  de  su  redención,  si  pretende  li- 
bertarse de  nuevo  del  servicio,  se  contará  desde  el  día 
en  que  ingresó  en  el  cuerpo  á que  se  le  destine, 

Art,  1 93*  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  por  cual- 
quiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86, 87 
y 90,  se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hu- 
biese entregado, 

Art.  194,  Los  interesados  á quienes  comprenda  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  demanda 
de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  con- 
ducto de  ios  gobernadores  de  las  provincias,  ios  cuales 
oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  informarán  acer- 
ca de  dichas  solicitudes,  manifestando  si  procede  ó no 
la  devolución  expresada,  y los  fundamentos  que  hubie- 
se para  concederla  ó negarla,. 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe  una 
certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  principal  en 
virtud  del  cual  deba  acordarse  la  devolución  de  la  in- 
dicada suma. 

Él  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que  cor- 
responda y comunicará  esta  resolución  al  Ministerio  de 
la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia  respectiva, 
Art.  195.  La  devolución  de  las  2,000  pesetas,  una 
vez  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamente,  previa  la 
presentación  del  certificado  que  se  entrega  al  redi- 
mido con  arreglo  á lo  que  establece  el  párrafo  segun- 
do del  art,  191.  En  este  mismo  documento  extenderá 
el  interesado  el  recibo  de  la  cantidad  que  se  le  de-, 
vuelva. 

Art,  196.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 


sonales que  resulten  en  el  ejército  por  los  mozos  que 
se  hubieren  libertado  de  la  obligación  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico.  Para  este  fin  la  suma 
total  que  importen  las  cantidades  entregadas  por  los 
mozos,  será  destinada  al  objeto  de  cubrir  las  bajas  y 
satisfacer  las  indemnizaciones  prevenidas  en  el  artícu- 
lo 156,  de  tal  modo  que  resulte  asegurada  su  precisa 
inversión,  después  de  lo  cual  podrá  destinarse  el  rema^ 
nente  á las  demás  atenciones  prevenidas  en  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1877. 

Art.  197,  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  cubrirán: 

Primero.  Por  individuos  de  la  clase  de  tropa  del 
ejército  que  quieran  reengancharse. 

Segundo.  Por  cumplidos  deí  ejército  ó individuos 
de  la  clase  de  paisanos  que  quieran  alistarse  volunta- 
riamente. 

Art.  198,  Las  circunstancias  que  han  de  reunir  los 
individuos  de  todas  las  clases  indicadas  para  ser  admi- 
tidos en  el  servicio  y las  reglas  que  han  de  observarse 
para  que  las  cantidades  que  ingresen  con  este  objeto 
constituyan  un  fondo  especial  de  premios,  recompen- 
sas ó cualquier  otra  ventaja,  serán  objeto,  corno  hasta 
hoy,  de  la  legislación  especial  de  este  ramo. 

CAPITULO  XV1IL 
Disposiciones  penales , 

Art,  199,  El  conocimiento  de  todos  ios  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presento  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento  corresponde  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, con  exclusión  de  todo  fuero, 

Art,  200.  El  que  de  propósito  se  mutilare  para  exi- 
mirse del  servicio  militar,  y el  que  consintiere  su  mu- 
tilación, consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado  con  ar- 
reglo al  art.  430  del  Código  penal, 

Art,  201.  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior y el  que  lo  consintiere  ó se  inutilizare  á sí  mismo 
si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  art.  437  del  Código  penal. 

Art.  202,  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para  el 
servicio  militar,  será  además  condenado  á servir  en 
uno  de  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las  posesiones 
de  Africa  por  el  tiempo  ordinario  de  los  ocho  años  y 
dos  más  extinguida  que  sea  la  condena,  destinándole  á 
ocupaciones  compatibles  con  su  situación  física.  Si  esta 
no  les  permitiese  prestar  ningún  género  de  servicio  en 
dichos  cuerpos,  se  le  impondrá  en  su  grado  máximo  la 
pena  que  le  corresponda  con  arreglo  á los  artículos 
anteriores. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio;  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refiere 
el  art.  12. 

Art,  203.  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingrasará 
en  el  servicio  activo  un  suplente;  pero  éste  será  dado 
de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecutoria 
que  declare  haberse  producido  voluntariamente  la  in- 
utilidad, en  cuyo  caso,  recibirá  de  aquel  la  indemniza- 
ción correspondiente  á razón  de  300  pesetas  por  cada 
año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art,  204.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo,  serán 
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castigados  con  arreglo  al  Código  penal,  según  su  na- 
turalézgí 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  a que  se  Ua- 
mára  al  servicio  activo  á un  mozo  á quien  no  corres- 
ponda ingresar  por  su  número  á consecuencia  de  exen- 
ciones declaradas  á otros  mozos,  se  impondrá  por  la 
sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas  que  mar- 
ca el  Código,  una  indemnización  a favor  del  perjudi- 
cado en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

£i  el  mozo  indebidamente  exceptuado  hubiese  te- 
nido alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá  ade- 
más en  el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  su 
servicio  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por  ningún  con- 
cepto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo*  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria.  Lo 
dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las  autoridades 
administrativas  para  imponer  multas  por  toda  clase  de 
infracciones  que  puedan  cometerse  en  cualquiera  de 
las  operaciones  del  reemplazo  y que  no  lleguen  á cons- 
tituir delito  ó falta  que  deba  ser  castigado  con  arreglo 
al  Código. 

Art.  205,  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulenta 
de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo,  incurrirán  en 
la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  2.000  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  menos  para  el  servicio  activo,  á conse- 
cuencia de  la  omisión,  el  pueblo  donde  ésta  se  hubiere 
cometido,  además  de  la  indemnización  de  daños  y per- 
juicios al  mozo  que  en  su  lugar  haya  sido  destinado  á 
cuerpo*  si  fuere  conocido. 

El  expresado  pueblo  entregará  el  hombre  ú hom- 
bres que  en  tal  caso  hubiere  dado  de  ménos,  compu- 
tándose por  unidad  cualquier  fracción  sobrante,  cuan- 
do llegue  á descubrirse  el  fraude  antes  de  cumplirse 
cuatro  anos  desde  el  ingreso  de  su  cupo  respectivo  en 
la  Caja. 

Art.  206.  El  facultativo  que  con  el  ñn  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  falso 
de  enfermedad  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad  en 


sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas,  sera 
castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Código  penal 
En  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya  causa- 
do á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  indebida. 

Art.  207.  El  facultativo  que  recibiere  por  si  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente  ó aceptare  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito*  será 
castigado  con  arreglo  al  art,  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto  eje- 
cutar .un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo 
que  no  constituya  delito,  háyase  ó no  realizado,  se  apli- 
cará la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código, 
En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal, 

Art.  208.  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó prome- 
sas corrompieren  á los  facultativos  ó funcionarios  pú- 
blicos, serán  castigados  con  arreglo  al  art,  402  del 
Código, 

Art,  209,  La  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro,  será  castigada  con  arreglo  al  art,  483 
del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  personas  que 
no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  operaciones  del 
reemplazo*  con  las  penas  señaladas  en  los  artículos  Si 4 
y 315  dei  mismo,  según  sea  ó no  funcionario  público  el 
delincuente, 

Art,  210.  La  omisión  ó adición  fraudulenta  de  al- 
gún mozo  en  las  copias  relativas  á las  actas  de  sorteos, 
de  que  habla  el  art,  83,  se  considerará  delito  de  false- 
dad y se  penará  como  tal. 

Artículo  transitorio.  En  el  primer  año  que  rija  la 
presente  ley  la  revisión  de  excepciones  prevenida  en 
su  art,  114  solo  se  extenderá  á las  otorgadas  en  los  dos 
reemplazos  anteriores;  y en  el  año  siguiente  compren- 
derá las  de  tres  solos  reemplazos. 

Artículo  adicional.  Concluidas  las  operaciones  del 
reemplazo  ante  las  Comisiones  provinciales  darán  éstas 
cuenta  al  Gobierno  de  cualquier  caso  que  haya  ocur- 
rido en  aquellas  y que  no  esté  previsto  en  la  presente 
ley. 
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REGLAMENTO 

para  la  declaración  de  exenciones  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 

causa  de  inutilidad  física. 


Artículo  l.°  Serán  exentos  del  servicio  en  el  ejér- 
cito  y en  la  marina  los  mozos  llamados  por  la  ley  que 
tengan  ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enfer- 
medades comprendidas  en  el  cuadro  de  inutilidades 
físicas  que  acompaña  á este  reglamento. 

Art.  2>°  Los  mozos  llamados  por  la  leyá  prestar  ser- 
vicio en  el  ejército  y en  la  marina,  que  tengan  ó pa- 
dezcan uno  ó más  de  los  defectos  ó enfermedades  com- 
prendidos en  la  clase  primera  del  cuadro  de  inutilida- 
des físicas  que  acompaña  al  presente  reglamento,  se- 
rán declarados  exentos  de  dicho  servicio  ante  los  res- 
pectivos Ayuntamientos,  por  acuerdo  de  los  mismos  y 
conformidad  unánime  de  los  interesados, 

Art  3.°  Los  Ayuntamientos  acordarán,  sin  que  pre- 
ceda ni  acompañe  juicio  ó intervención  pericial  de 
persona  facultativa,  la  exención  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  á que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior. 

Art,  La  exención  á que  se  refiere  el  art.  2.°  será 
acordada  por  los  Ayuntamientos,  á solicitud  de  los  in- 
teresados ó sin  esta  circunstancia. 

Avi  5.°  Por  los  medios  de  costumbre,  y para  que 
llegue  á noticia  de  todos  los  interesados,  los  Ayunta- 
mientos anunciarán  préviamente  los  dias  y horas  en 
que  hayan  de  celebrar  el  juicio  de  exenciones  para  el 
servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  cansa  de  in- 
utilidad física;  debiendo  hacer  constar  en  el  expedien- 
te formado  para  las  operaciones  del  reemplazo,  aque- 
llos en  que  se  publicó  el  anuncio  y la  forma  de  esta 
publicación, 

Art.  6,°  Los  mozos  llamados  por  primera  vez  al 
servicio  en  el  ejército  ó en  la  marina  que  se  crean  físi- 
camente inútiles  para  él,  deberán  alegar  ante  los  Ayun- 
tamientos su  presunta  inutilidad,  cualquiera  que  sea 
la  clase  del  cuadro  que  acompaña  á este  reglamento  en 
que  se  halle  incluido, 

Art  7.°  Los  Ayuntamientos  cuidarán  de  que  sean 
anotados  en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  del 
reemplazo  del  año  corriente: 

B1  reemplazo  á que  pertenece; 

SI  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido  para 
dicho  reemplazo; 

El  número  que  le  hubiere  correspondido  en  el 
sorteo; 

El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno; 

La  edad; 

El  pueblo  y la  provincia  de  su  naturaleza  ó el  pun- 
to de  su  nacimiento; 

®L  Juzgado  á que  corresponde  su  pueblo; 


Sí  sabe  leer  y estribir; 

Su  oficio; 

Su  talla; 

Los  nombres  y apellidos  de  sus  padres,  y 
El  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermedades 
alegados  por  el  interesado,  que  lo  constituyan  pre- 
sunto inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  ia  ma- 
rina, designados  con  el  nombre  vulgar  y con  el  téc- 
nico con  que  sea  conocido  en  la  ciencia,  si  esto  fuere 
posible. 

Art.  8.°  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el 
artículo  2.°,  los  Ayuntamientos  solo  tendrán  derecho 
para  eximir  del  servicio  en  ei  ejército  y en  la  marina 
por  causa  de  inutilidad  física  á los  individuos  que  ten- 
gan ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enferme- 
dades incluidos  en  ia  primera  clase  del  cuadro  de  in- 
utilidades que  acompaña  á este  reglamento. 

Art,  9.°  Cuando  el  defecto  ó defectos,  enfermedad 
ó enfermedades  alegados  sean  de  los  comprendidos 
en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro  de  inutili- 
dades que  acompaña  á este  reglamento,  los  Ayunta- 
mientos se  limitarán  exclusivamente  á consignar  en 
actas  con  la  mayor  claridad  y exactitud  dichas  alega- 
ciones, designando  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos con  sus  denominaciones  vulgares  y con  las  técni- 
cas, si  esto  último  fuere  posible. 

Art.  10.  Asimismo  los  Ayuntamientos  harán  cons- 
tar para  cada  mozo,  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  dos 
precedentes  artículos,  los  acuerdos  que  hayan  adopta- 
do; en  la  inteligencia  de  que  estos  deberán  ser: 

Ó la  declaración  de  soldado  y el  aviso  público  de 
que  el  mozo  queda  obligado  á concurrir  al  juicio  de 
exenciones  que  ha  de  celebrarse  ante  la  Gomísion  pro- 
vincial, por  no  tener  ni  padecer  defecto  ni  enfermedad 
de  los  incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  que 
acompaña  á este  reglamento, 

O la  exención  del  servicio,  porque  tiene  ó padece 
tal  ó cual  defecto  ó enfermedad  de  los  comprendidos 
en  la  primera  clase  de  dicho  cuadro.  En  este  último  ca- 
so, cuidarán  de  que  quede  explícitamente  consignado  el 
número  con  que  esté  marcada  dicha  inutilidad  en  la 
mencionada  clase,  su  nombre  vulgar,  y si  fuere  posi- 
ble, el  técnico  con  que  sea  conocido  en  ia  ciencia. 

Art  11,  Se  reserva  á los  interesados  en  el  reenújl 
plazo  el  derecho  de  reclamar  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcaide  contra  todas  y cada  una  de  las  exen- 
ciones del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 
causa  de  inutilidad  física  acordadas  por  el  respectivo 
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Ayuntamiento,  hasta  el  día  anterior  á aquel  en  que  los 
mozos  llamados  por  la  ley  á prestar  este  servicio,  em- 
prendan oficialmente  la  marcha  para  la  capital  de  la 
provincia,  y á los  mozos  de  las  capitales  de  provincia 
hasta  el  dia  anterior  al  en  que  hayan  de  presentarse  á 
juicio  de  exenciones  ante  la  respectiva  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  i 2.  Siempre  que  sea  posible,  procurarán  los 
Ayuntamientos  que  queden  consignadas,  á continua- 
ción de  los  antecedentes  personales  de  cada  mozo  á 
que  se  refiere  elart.^7.0,  las  reclamaciones  ó protestas 
que  formulen  los  interesados  en  el  sorteo,  por  si  ó por 
medio  de  sus  legítimos  representantes,  contra  los  men- 
cionados acuerdos,  anotando  la  persona  ó personas  que 
hagan  estas  reclamaciones  ó protestas. 

Art.  13.  Las  reclamaciones  ó protestas  de  los  inte- 
resados en  el  reemplazo  contra  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  declarando  la  exención  del  servicio  en 
el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  inutilidad  físi- 
ca, quitan  á aquellos  el  carácter  de  ejecutivos*  En  su 
consecuencia,  los  mozos  á quienes  se  refieran  dichos 
acuerdos  serán  provisionalmente  considerados  como 
soldados,  dejando  la  resolución  del  caso  á la  Comisión 
provincial.  Los  Ayuntamientos  harán  consignar  en  ac- 
tas el  nombre  y apellidos  del  interesado  ó interesados 
que  hayan  formulado  dichas  protestas  ó reclamaciones, 

'Art,  14.  Los  interesados  en  el  sorteo  que  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes,  padres,  tu- 
tores, curadores,  encargados,  etc.  etc.  ejerzan  el  dere- 
cho de  reclamación  que  se  les  concede  por  el  prece- 
dente artículo  contra  las  exenciones  del  servicio  por 
causa  de  inutilidad  física  acordada  por  los  Ayuntamien- 
tos, no  tendrán  Obligación  de  satisfacer  cantidad  algu- 
na á título  de  derechos  de  reconocimiento  facultativo, 
á no  ser  en  los  casos  de  reclamación  temeraria,  como 
en  los  de  falta  de  un  brazo  ó de  una  pierna,  en  cuyos 
casos  la  Comisión  provincial  decidirá  si  los  gastos  in- 
debidamente causados  deben  ser  satisfechos  por  el  re- 
clamante. 

Art.  15.  El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente 
formado  en  el  Ayuntamiento  para  las  operaciones  del 
reemplazo  todas  las  reclamaciones  ó protestas  que  se 
hagan  á su  autoridad  por  escrito  ó de  palabra,  á que  se 
refiere  el  anterior  artículo,  señalando  la  fecha  en  que 
le  hayan  sido  expuestas. 

Art.  Id.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  decla- 
rando la  exención  del  servicio  en  el  ejército  y en  la 
marina  por  causa  de  inutilidad  física,  tendrán  carácter 
de  ejecutivos  cuando  subsistan  sin  reclamación  ni  pro- 
testa alguna  por  parte  de  los  interesados  en  el  reem- 
plazo del  año  corriente  hasta  el  dia  anterior  al  en  que 
los  mozos  llamados  á este  servicio  emprendan  oficial- 
mente la  marcha  para  la  capital  de  la  provincia  res- 
pectiva, y en  las  capitales  de  provincia  hasta  el  día  an- 
terior al  en  que  los  mozos  de  ella  se  hayan  de  presen- 
tar á juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión  provincial. 

Art.  17.  Siempre  que  las  Comisiones  provinciales 
tengan  motivos  para  sospechar  que  los  acuerdos  eje- 
cutoriados de  los  Ayuntamientos  declarando  la  exen- 
ción del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  cau- 
sa de  inutilidad  física  no  se  han  fundado  en  los  pre- 
ceptos y propósitos  de  la  ley,  podrán  llamar  á su  seno 
á los  mozos  exentos  para  rectificar  ó confirmar  sus  sos- 
pechas, En  este  último  caso,  la  Comisión  provincial  in- 
coará expediente  gubernativo  para  exigir  al  Ayunta- 
miento la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  no  podrán  comisionar 


para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  los  mo- 
zos a las  respectivas  Comisiones  provinciales,  á persa, 
ñas  que  no  sean  de  su  propia  vecindad,  y qne  no  pue- 
dan responder  de  la  identidad  de  los  mozos  de  qua 
hagan  entrega. 

Art,  19,  Los  comisionados  por  los  Ayuntamientos 
para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  ios 
mozos  anualmente  llamados  por  la  ley  á servir  enei 
ejército  y en  la  marina,  serán  portadores  en  copia  de 
las  actas  en  qne  consten  los  defectos  y enfermedades 
alegados  por  los  mozos,  como  causa  de  presunta  inuti 
lidad  para  el  servicio,  y las  exenciones  por  igual  man 
acordadas,  cuyas  copias  entregarán  para  los  efectos 
oportunos  á la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  20.  Todos  los  mozos  llamados  por  la  ley  á ser- 
vir en  el  ejército  ó en  la  marina  que  deban  someterse 
al  juicio  de  exenciones  por  causa  de  inutilidad  física 
que  ha  de  efectuarse  en  las  capitales  de  provincia,  sa- 
rán sin  excepción  alguna  reconocidos  facultativamente 
para  la  declaración  de  su  aptitud  ó dé  su  inutilidad  ft* 
sica  ante  las  Cajas  de  recluta,  y en  su  caso  ante,  las 
respectivas  Comisiones  provinciales. 

Art  21.  Lbs  reconocimientos  á que  hace  referen- 
cia el  anterior  artículo,  tendrán  lugar  en  primera  ins- 
tancia ante  las  Cajas  de  recluta,  ó sea  á presencia  de 
un  diputado  delegado  para  este  objeto  por  la  Comisión 
provincial,  y del  comandante  de  la  Caja  ó de  un  repre* 
sentante  suyo.  En  segunda  instancia,  en  casos  de  pro- 
testa ó reclamación,  dichos  reconocimientos  se  practi- 
carán ante  lá  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  22,  Los  médicos  que  practiquen  ante  las  Cajas 
de  recluta  ó las  Comisiones  provinciales  ios  reconoci- 
mientos á que  se  refiere  el  anterior  artículo,  pregunta 
rán  en  alta  voz  á los  mozos  cuando  vayan  á ser  reco- 
nocidos, ó á sus  padres,  tutores,  curadores  ó encarga- 
dos, si  están  presentes,  y no  estándolo,  al  respectiva 
comisionado  municipal,  el  defecto  ó defectos,  enferme- 
dad ó enfermedades  de  las  incluidas  en  el  cuadro  que 
tengan  ó padezcan  y crean  deber  alegar  como  causa  de 
inutilidad  física  para  eximirse  del  servicio,  consignan' 
do  después  de  un  modo  claro  y explícito  en  el  certifi- 
cado correspondiente  la  contestación  dada.  No  podrán 
prescindir  en  ningún  caso  de  esta  pregunta  legal. 

Art.  23.  A continuación  de  la  pregunta  preceptua- 
da en  el  anterior  artículo,  los  médicos  examinarán  de- 
tenidamente á los  mozos,  formando  para  cada  uno  su 
juicio  pericial  y científico  con  los  antecedentes  adqui- 
ridos mediante  el  oportuno  interrogatorio,  si  éste  fue- 
re necesario,  y con  la  apreciación  do  los  síntomas  y 
signos  que  revelen  con  claridad  la  existencia  del  de- 
fecto ó enfermedad  alegados.  Gomo  antecedentes  da 
estas  alegaciones,  solo  podrán  consultar  los  médicos 
que  practiquen  los  reconocimientos  cuanto  conste  en 
los  expedientes  del  reemplazo  formados  en  los  Ayunta- 
mientos, quedándoles  terminantemente  prohibido  exi- 
gir y admitir  cualquiera  otra  clase  de  documento  o 
justificación  escrita. 

Art.  24.  Los  médicos  que  ante  las  Cajas  de  reclu- 
ta ó las  Comisiones  provinciales  reconozcan  á los  mo- 
zos llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina, 
redactarán  y firmarán  acto  continuo  de  cada  reconté 
cimiento  un  certificado  en  que  expresen  el  resultado 
de  este  acto. 

Art.  25,  El  certificado  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha  de  sel' 
en  todos  los  casos  encabezado  con  los  nombres  y ape- 
llidos de  los  médicos  que  hayan  practicado  el  recon^ 
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cimiento,  clases,  empleos  ó destinos  facultativos  que 
desempeñen  y autoridad  de  quien  hayan  recibido  el  res- 
pectivo nombramiento.  En  el  cuerpo  de  dicho  docu- 
mento  consignarán  el  nombre  y apellidos  del  mozo  re- , 
conocido,  el  número  obtenido  en  el  sorteo  del  respec- 
tivo reemplazo,  el  pueblo,  concejo,  feligresía,  ante-igle- 
sia, merindad  y partido  judicial  á que  pertenezcan,  su 
oficio,  si  sabe  leer  y escribir,  su  talla,  el  reemplazo  á 
que  corresponda  y el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  qué  hubiere  alegado  como  motivó  de 
presunta  inutilidad.  Si  el  mozo  reconocido  fue  eximido 
del  servicio  en  reemplazos  anteriores  por  causa  de  in- 
utilidad física,  harán  puntualmente  designación  de  la 
inutilidad  que  motivó  dicha  exención. 

SI  del  reconocimiento  practicado  en  el  acto  no  resul- 
tase defecto  ni  enfermedad  de  las  que  inutilizan  para 
el  servicio,  harán  constar  esta  circunstancia  en  el 
cuerpo  del  certificado  á continuación  dé  los  anteriores - 
datos,  consignando  enseguida  su  juicio  científico  de 
que  el  mozo  en  cuestión  es  útil  para  el  servicio  en  el 
ejército  y en  la  marina. 

Si  del  reconocimiento  practicado  resultase  en  el  acto 
la  existencia  de  uno  ó más  defectos,  una  ó más  enfer- 
medades de  las  incluidas  en  las  clases  primera  y se- 
gunda del  cuadro  de  inutilidades  qúe  acompaña  á este 
reglamento,  consignarán  á continuación  de  aquellos 
datos  los  síntomas  y signos  que  comprueben  la  indu- 
dable existencia  del  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  alegados,  el  diagnóstico  con  la  denomina- 
ción técnica  generalmente  admitida  en  la  ciencia  y 
con  la  vulgar  si  la  tuviere,  y el  órden  y número  de 
dichas  clases  en  que  se  halle  ó se  hallen  incluidos,  ex- 
presando enseguida  su  juicio  científico  de  que  el  mozo 
en  cuestión  es  inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y 
en  la  marina. 

Si  el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermeda- 
des alegadas  correspondiesen  á la  clase  tercera  del 
cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á este  reglamen- 
to, los  médicos  que  hayan  practicado  el  reconocimien- 
to harán  constar  en  el  certificado  correspondiente  di- 
cha alegación,  y los  indicios,  si  los  hubiere,  que  den  ó 
puedan  dar  probabilidad  déla  existencia  del  defecto  ó 
defectos,  enfermedad  ó enfermedades  alegadas,  consig- 
nando enseguida  su  juicio  científico  de  que  los  mozos 
reconocidos  deben  ser  declarados  útiles  condicional- 
mente  para  el  servicio, 

. Sí  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
mozo  reconocido  ante  la  Caja  de  recluta  ó ante  la  Co- 
misión provincial  tiene  ó padece  defecto  ó enfermedad 
no  incluidos  en  el  cuadro  de  inutilidades  que  acompa- 
ña al  presente  reglamento,  que  por  su  cronicidad,  per- 
manencia y manifiesta  incompatibilidad  para  el  servi- 
cia constituya  verdadera  inutilidad,  quedan  autoriza- 
dos para  emitir  su  razonado  juicio  científico  concep- 
tuándolo inútil  para  el  servicio,  bajo  la  responsabilidad 
que  determina  ei  art.  206  de  la  ley,  debiendo  consig- 
nar expresamente  en  el  certificado  que  obran  así  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  les  otorga  el  presente  ar- 
tículo. 

Finalmente,  si  del  acto  del  reconocimiento  resul- 
. toe  que  el  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad 
aguda  cuyas  consecuencias  no  sea  posible  preveer  con 
toda  seguridad,  harán  constar  este  extremo,  dejando 
de  emitir  su  juicio  facultativo  respecto  de  la  utilidad 
é inutilidad  para  el  servicio,  hasta  nuevo  reconocimien- 
to luego  que  dicho  mal  haya  desaparecido, 

Art,  26.  Los  médicos  que  practiquen  los  reconoci- 


mientos cerrarán  siempre  todos  los  certificados  des- 
pués del  juicio  científico  que.  hayan*  creído  deber  emi- 
tir en  ellos,  expresando  el  punto  y la  fecha  én  que  sean 
expedidos  y poniendo  ai  pié  su  firma  y rúbrica  com- 
pletas. 

Ato  27.  Los  médicos  qué  hayan  de  practicar  los 
reconocimientos  ante  las  Cajas  de  recluta  ó ante  las 
Comisiones  provinciales  serán  das,  uno  civil  y otro  de 
los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército  ó de  la  armada;  el 
primero  nombrado  por  la  referida  Comisión,  y el  se- 
gundo por  la'  autoridad  sujídíior  militar  de  la  provin- 
cia, efectuándose  estos  nombramientos  sucesivamente 
en  distintos  profesores  cuando  los  haya,  y con  la  menor 
anticipación  que  sea  posible 

Ato  28,  Cuando  se  suscite  duda  ó se  haga  recla- 
mación acerca  dé  m aptitud  física  de  un  mozo  qne  haya 
alegado  tener  ó padecer  alguno  de  los  defectos  ó en- 
fermedades incluidos  eii  el  cuadro  que  acompaña  á este 
reglamento,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento 
por  dos  facultativos  qne  no  hayan  intervenido  en  el 
primero,  y que  Serán  nombrados  uno  por  la  Comisión 
provincial  y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de 
la  provincia.  Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de 
ambos  reconocimientos  ó no  hubiere  mayoría  relativa 
de  votos  entre  los  de  los  profesores ! qne  los  hayan  efec- 
tuado, se  practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo, 
que  nombrará  la  Comisión  provincial;  y ésta,  en  virtud 
de  los  dictámenes  de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la_ 
aptitud  del  mozo;  de  conformidad  con  lo  que  se  dis- 
pone en  el  presente  reglamento  y cuadro  de  inutilida- 
des que  le  acompaña. 

Ato  29,  Unicamente  podrán  practicarse  los  reco- 
nocimientos de  los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejér- 
cito y de  la  marina  en  horas  de  luz  solar,  siendo  nulos 
y de  ningún  valor  los  que  se  hagan  fuera  de  esta  con- 
dición. 

Art,  30,  Las  Comisiones  provinciales  facilitarán 
para  el  reconocí  miento  de  los  mozos  llamados  al  servi- 
cio del  ejército  y de  la  marina,  dentro  del  edificio  en 
que  tenga  lugar  el  juicio  de  exenciones,  localidad  cla- 
ra, decorosa  y convenientemente  preparada  para  dichos 
reconocimientos. 

Ato  31,  Facilitarán  asimismo  á los  médicos  que 
practiquen  los  reconocimientos  colección  de  gafas,  oftal- 
moscopio,  escalas  visuales,  optometro,  otoscopio,  larin- 
goscopio, estetoscopio,  plesímetro,  cinta  métrica,  alga- 
lias, speculum  aní,  pesos,  estiletes  y demás  medios  ex- 
ploratorios necesarios  para  el  reconocimiento  de  los 
presuntos  inútiles,  á fin  de  poder  comprobar  con  ellos 
la  certidumbre  de  los  defectos  6 enfermedades  alega- 
dos. Las  gafas,  las  cintas  métricas  y los  demás  medios 
exploratorios  que  por  su  naturaleza  lo  exijan,  deberán 
estar  legalmente  contrastados. 

Art,  32.  Del  propio  modo  facilitarán  á las  comisio- 
nes facultativas  que  practiquen  los  reconocimientos 
para  la  declaración  de  aptitud  6 inutilidad  física  de 
los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la 
marina,  amanuense  que  escriba  los  certificados: 

Art,  33,  Los  interesados  en  el  reemplazo  tienen 
derecho  á presenciar  los  reconocimientos  de  los  mozos 
llamados  ai  servicio  del  ejercito  y de  la  marina.  Este 
derecho  podrán  ejercerle  todos,  si  lo  permite  el  local 
en  que  se  practiquen  los  reconocimientos,  ó dos  ó tres 
de  los  interesados  en  quienes  deleguen  los  demás  tal 
derecho,  si  el  local  en  que  ios  reconocimientos  se 
practiquen  careciere  de  capacidad  para  ello. 

Art,  34.  Tan  luego  como  un  mozo  sea  declarado 
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útil  condicionalmente  para  el  servicio,  le  será  expedi- 
da duplicada  certificación  de  la  que  haya  servido  para 
declararle  tal  útii  condicional.  Este  documento  será 
librado  por  los  facultativos  que  hayan  practicado  el 
reconocimiento  y emitido  dictamen  conceptuándole 
útil  condicionalmente  para  el  servicio;  constando  al 
pié  y debajo  de  las  firmas  de  dichos  facultativos  los 
acuerdos  por  los  cuales  hayan  sido  declarados  tales  úti- 
les condicionalmente  para  el  servicio. 

Cuando  este  acuerdo  se  torne  por  la  Caja  de  recluta, 
será  autorizado  con  su  sello  y con  las  firmas  del  co- 
mandante y del  diputado  delegado  por  la  Comisión 
provincial.  Cuando  el  acuerdo  sea  tomado  por  esta  úl- 
tima, le  autorizarán  las  firmas  completas  del  presidente 
y secretario  de  dicha  Comisión,  y el  sello  correspon- 
diente. Siempre  que  el  mozo  á que  se  refiera  dicho  cer- 
tificado sepa  escribir,  estampará  su  firma  á continua- 
ción del  acuerdo  que  le  haya  declarado  útil  condicio- 
nalmente para  el  servicio  y que  aparezca  reproducido 
en  dicha  certificación, 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mandante de  la  Caja  de  recluta  para  que  á su  vez  lo 
entregue  á los  oficiales  conductores  de  los  reemplazos 
distribuidos  á los  cuerpos  á que  respectivamente  cor- 
respondan, 

Art  36,  Los  oficiales  conductores  de  los  reempla- 
zos distribuidos  á los  cuerpos  entregarán  á los  jefes  de 
éstos  los  certificados  á que  se  refieren  los  artículos  34 
y 85  para  que  inmediatamente  se  incoe  la_  comproba- 
ción de  las  inutilidades  alegadas  ó presuntas  de  los 
mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran, 

Art  37,  De  las  declaraciones  de  útiles  condício- 
nalmente  para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas  para  que  causen  los  oportunos  efectos. 

Art,  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale>* 
gadas  y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
del  ejército  y de  la  marina,  por  las  cuales  hayan  sido 
declarados;  útiles  condicionalmente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  fije  el  reglamento  que 
al  efecto  han  de  dictar  de  común  acuerdo  los  Ministe- 
rios de  la  Guerra  y de  Marina, 

Art,  39,  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  la  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  al 
dia  en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja. 

Art.  40,  Para  que  la  comprobación  establecida  en 
el  art.  36  se  verifique  con  la  mayor  regularidad  y 
acierto  posibles,  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
nombrarán  inmediatamente  una  comisión  de  indivi- 
duos de  los  respectivos  cuerpos  de  Sanidad,  que  redac- 
te el  reglamento  á que  haya  de  ajustarse  esta  com- 
probación. 

Art,  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina  por  causas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Oajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres  me- 
ses contados  desde  el  dia  en  que  respectivamente  dé 


| principio  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  el  carácter  de  útiles  condicio- 
nalmente para ‘el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración,  ó tan  solo  la  declaración  de  su  apth 
tud  ó .inutilidad,  según  los  casos,  dentro  del  ejército  y 
de  la  marina  en  los  términos  que  establezca  el  regla- 
mento de  que  tratan  ios  artículos  39  y 41. 

Art,  42.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  au- 
torizarlo para  nombrar  comisarios  Regios  ó comisiones 
.extraordinarias  que  inspeccionen  las  actuaciones  re- 
ferentes á los  juicios  de  exención  por  causa  de  inutili- 
dad física  celebrados  ante  las  Cajas  de  recluta  ó Comi- 
siones provinciales,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  y legalidad  con  que 
se  haya  procedido  en  ellas, 

Art,  43,  Para  el  desempeño  de  las  comisiones  ex- 
traordinarias á que  se  refiere  el  anterior  artículo  ó para 
ei  cargo  de  comisarios  Régios  serán  elegidas  siempre 
personas  que  por  lo  menos  hayan  desempeñado  ó des- 
empeñen cargos  correspondientes  á la  categoría  de  je- 
fes superiores  de  Administración. 

Art,  44,  Los  comisarios  Régios  ó comisiones  ex- 
traordinarias establecidas  por  los  anteriores  artículos, 
irán  acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar 
de  confianza  que  se  considere  necesario  para  el  mejor 
desempeño  dé  su  cometido, 

Art,  45,  A dichos  comisarios  Régios  ó comisiones 
extraordinarias  se  les  señalarán  las  dietas  correspon- 
dientes á su  categoría,  con  cargo  al  capítulo  del  pre- 
supuesto de  reemplazos.  En  caso  de  resultar  compro- 
badas ilegalidades,  serán  satisfechos  dichos  gastos  co- 
lectivamente por  los  individuos  que  las  hayan  come- 
tido ó dado  ocasión  á ellas,  sin  perjuicio  do  las  demás 
penas  á que  se  hayan  hecho  acreedores, 

Art  46.  En  los  casos  de  apelación  señalados  en  el 
artículo  170  de  la  ley,  el  Ministro,  de  la  Gobernación 
no  podrá  decidir  sin  oir  á la  Sección  correspondiente 
del  Consejo  de  Estado,  y previamente  á la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  ó á la  Junta  superior  fa- 
cultativa del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 

Art.  47.  Los  facultativos  que  practiquen  reconocí 
mientes  para  el  ingreso  en  el  ejército  ó en  la  marina 
de  los  mozos  llamados  al  servicio,  serán  responsables 
en  los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  así  de  la  exac- 
titud y verdad  de  los  hechos  de  que  certifiquen,  como 
de  los  juicios  ó deducciones  que  de  ellos  hagan  y que 
no  estén  arreglados  á los  principios  de  la  ciencia. 

Art.  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  préviamente  se  haya  procedido  á la  instrucción  de 
un  expediente  gubernativo  en  que  sean  comprobados 
los  hechos  que  motiven  esta  responsabilidad,  expongan 
sus  descargos  los  médicos  interesados  y den  su  dicta- 
men pericial  en  lo  que  se  refiera  á ios  civiles  ia  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  en  lo  tocante  á los 
militares  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de 
Sanidad  del  ejército,  y respecto  de  los  de  la  armada  una 
Junta  de  jefes  nombrada  al  efecto. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  62. 


27 


CUADRO 

de  inutilidades  físicas  que  eximen  del.  ingreso  en  el  servicio  del  ejército  y de  la 
armada  en  las  clases  de  tropa  y marinería. 


CLASE  PRIMERA. 

inutilidades  FÍSICAS  POR  LAS  QUE  PUEDEN  LOS  AYUNTA- 
TALENTOS,  SIN  INTERVENCION  PERICIAL  FACULTATIVA, 
DECLARAR  EXENTOS  DEL  SERVICIO  DEL  EJÉRCITO  Y DE  LA 
MARINA  Á LOS  MOZOS  LLAMADOS  POR  LA  LEY, 

Número  1,°  Falta  completa  do  ambos  ojos, 

2f  Ceguera  completa,  permanente  é incurable  que 
dependa  de  vaciamiento  ó consunción  de  los  globos  de 
ambos  ojos, 

3,°  Pérdida  completa  de  las  narices, 

C Pérdida  completa  de  ambas  orejas, 

5, ü  Pérdida  completa  de  la  lengua* 

6. °  Perdida  ó falta  de  todos  los  dientes,  colmillos  y 
muelas, 

Tf.°  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
superiores  que  cuando  ménos  consista  cu  la  pérdida  de 
una  mano, 

8,*  Jorobas  ó torceduras  del  espinazo  monstruosas 
acompañadas  de  corta  estatura  del  individuo. 

9 ° Pérdida  completa  de  los  órganos  genitales  ex- 
ternos, 

ÍO.  Mutilación  do  una  ó de  ambas  extremidades 
inferiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
u u pié, 

11,  Oojera  que  dependa  de  la  desigualdad  de  lon- 
gitud de  las  extremidades  inferiores  y consista  cuando 
menos  en  12  centímetros  de  diferencia. 

CIi ASE  SEGUNDA. 

inutilidades  físicas  que  deberán  ser  declaradas  por 
los  facultativos  atendiendo  solo  á lo  que  resul- 
te DEL  ACTO  DEL  RECONOCIMIENTO  Y QUE  CAUSARAN  LA 
EXENCION  DEL  SERVICIO  EN  EL  EJÉRCITO  Y EN  LA  MARINA 
ANTE  LAS  CAJAS  DE  RECLUTA  Ó LAS  COMISIONES  PROVIN- 
CIALES. 

OEDEN  PRIMERO, 

defectos  'físicos,  estados  generales  y enfermedades  cons- 
titucionales, 

Insuficiencia  del  desarrollo  general  orgánico 
con  ausencia  absoluta  de  ios  signos  de  la  pubertad. 

i 3.  Debilidad  general  muy  graduada  consecutiva 
a enfermedades  graves  ó de  larga  duración, 

Ü Escrofulismo  con  manifestaciones  múltiples  de 
os  sistemas  cutáneo,  linfático  y óseo. 


15,  §íñlis  caracterizada  por  formas  graves  tercia- 
rias y viscerales, 

1 6,  Caquexia  escorbútica. 

17,  Hcrpetismo  con  manifestaciones  de  aspecto  re- 
pugnante en  la  piel  que  ocupen  gran  parte  del  tronco 
ó de  las  extremidades,  ó con  lesiones  viscerales. 

18,  Reumatismo  crónico  con  lesiones  viscerales, 

19,  Cáncer  externo  bien  caracterizado,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  que  ocupe, 

ORDEN  SEGUNDO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato nervioso  cerebro-espinal. 

20,  Desarrollo  excesivo  de  toda  la  cabeza  con  ó sin 
deformidad  de  la  misma,  ó deformidad  de  una  de  sus 
principales  partes* 

21,  Lesiones  del  cráneo  procedentes  de  heridas  ex- 
tensas de  depresión  ó hundimiento  de  los  huesos  ó de 
su  exfoliación  ó extracción,  con  alteración  de  las  f un- 
cí onde  del  encéfalo. 

22,  Garles  extensa  de  cualquiera  de  los  huesos  del 
cráneo,  físicamente  demostrable. 

23,  Necrosis  extensa  de  uno  ó más  de  los  huesos  del 
cráneo  físicamente  demostrable, 

21.  Ilérnia  ó hérnias  del  cerebro  ó del  cerebelo. 

25.  Hidrocéfalo  crónico, 

26.  Hidro-raquis. 

OEDEN  TERCERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 
rato  de  la  visión, 

27.  AnquUobléfaron  ó sea  unión  preternatural  y 
permamente,  total  ó parcial,  de  los  bordes  libres  de  los 
párpados  entre  sí,  que  impida  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión en  ambos  ojos  ó la  imposibilite  por  completo. 

28.  Stmbléfaron  ó sea  adherencia  de  uno  ó de  los' 
dos  párpados  al  globo  del  ojo,  que  impida  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo  en 
ambos  ojos. 

29.  Cicatrices  con  pérdida  de  sustancia  de  los 
párpádpS;  que  alteren  sus  funciones  dificultando  la  vi- 
sión ó imposibilitándola  en  ambos  ojos, 

30.  Entropion,  eotropion,  distiquiasis,  triquíasis, 
que  determinen  y sostengan  oftalmía  crónica  y per- 
manente. 
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31.  Ptherigion  que  se  extienda  hasta  el  centro  de 
ambas  córneas  dificultando  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión ó impidiéndola  por  completo, 

32.  Opacidades,  pannos,  albugos,  leucomas  y man- 
chas de  las  córneas  que  por  estar  situados  delante  del 
espacio  ó campo  pupilar  impidan  en  su  mayor  parte 
ó imposibiliten  por  completo  la  visión  en  ambos  ojos* 

33.  Estafiloma  en  ambas  córneas, 

34.  Slnequias  anteriores  ó posteriores,  ó sea  adhe- 
rencias de  los  iris  á la  cara  posterior  de  las  córneas  ó 
á la  anterior  de  las  cápsulas  de  los  cristalinos,  que  im- 
pidan en  su  mayor  parte  la  visión  ó la  imposibiliten 
por  completo  en  ambos  ojos. 

35»  Atresia  ú oclusión  de  ambas  pupilas, 

36.  Hidro-oftalmia  doble  ó sea  hidropesía  del  globo 
ocular  en  ambos  lados, 

37.  Glaucoma  en  ambos  ojos* 

38.  Hemo-oftaimia  dóble  ó sea  colección  de  sangre 
en  las  cámaras  de-  los  ojos,  permanente  y que  impida 
la  mayor  parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  com- 
pleto en  ambos  ojos. 

39.  Hipopion  en  ambos  lados  que  impida  la  ma- 
yor parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo, 

40.  Ga' aratá  en  ambos  ojos. 

41.  Atrofia  considerable  del  globo  ocular  en  am- 
bos lados, 

42.  Xero-oftalmia  permanente  ó sea  procidencia  ó 
salida  permanente  de  uno  ó de  ambos  globos  oculares 
fuera  de  su  órbita  respectiva, 

43.  Caries  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitarias 
comprobada  por  expió  ración  directa, 

44.  Necrosis  de  cualquiera  de  las  paredes  orbita- 
rias comprobada  por  exploración  directa. 

45.  Tumores  voluminosos  de  las  paredes  orbita- 
rias ó de  los  órganos  contenidos  en  las  órbitas , que 
perturben  notablemente  la  visión,  la  dificulten  en  su 
mayor  parte  ó la  imposibiliten  por  completo  en  am- 
bos ojos, 

46.  Perdida  de  la  mayor  parte  ó imposibilidad 
completa  de  la  visión,  que  dependa  de  la  existencia  en 
cada  uno  de  los  ojos  de  alguno  de  los  defectos  ó enfer- 
medades incluidos  como  dobles  en  este  orden. 

OEDEN  CUAETQ. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  de  la  audición, 

47«  Caries  ó necrosis  de  los  huesos  de  ambos  oidos 
comprobada  por  exploración  directa  y acompañada  de 
supuración  característica. 

OEDEN  QUINTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  digestivo  y sus  anejos , 

48.  Falta  ó pérdida  total  o de  la  mayor  parte  de 
cualquiera  de  los  labios,  que  dificulte  notablemente  la 
Ubre  emisión  dé  la  palabra, 

49.  Cicatriz  ó cicatrices  extensas  de  los  labios  ó 
carrillos  con  pérdida  de  sustancia  y retrae  o ion  de  te- 
jidos, que  dificulten  en  sumo  grado  ó imposibiliten  las 
funciones  de  estos  órganos, 

50.  Tumores  erectiles  voluminosos  y otras  escres- 
cencias  de  los  lábios  ó de  las  encías  que  por  su  tama- 
ño dificulten  notablemente  la  masticación  ó la  palabra. 


51.  División,  pérdida  ó falta  total  ó parcial  consi- 
derable del  paladar,  que  dificulte  la  deglución  ó altere 
notablemente  la  emisión  de  la  palabra, 

52.  Pérdida  ó falta  parcial  de  la  lengua,  que  difi- 
cuite  en  sumo  grado  la  masticación,  la  deglución  ó la 
libre  emisión  de  la  palabra, 

53.  Adherencias  anormales  de  la  lengua  á las  par- 
tes inmediatas,  que  dificulten  en  sumo  grado  la  masti- 
cación, la  deglución  ó la  libre  emisión  de  la  palabra, 

54.  Falta  ó pérdida  total  ó parcial,  deformidades 
considerables,  fracturas  no  consolidadas  ó las  consoli- 
dadas viciosamente  de  cualquiera  de  las  mandíbulas, 
que  dificulten  notablemente  la  masticación,  la  deglu- 
ción ó la  libre  emisión  de  la  palabra. 

55.  Caries  ó necrosis  extensas  de  cualquiera  de  los 
ma-x ilares  superiores  ó inferior,  ó do  los  palatinos,  com- 
probadas por  exploración  directa. 

56.  Fístula  ó fístulas  dé  la  glándula  parótida,  del 
conducto  de  Sténon,  de  las  sub-maxilares,  del  exófago, 
del  estómago,  del  hígado,  de  los  intestinos  y del  ano. 

57.  Hernia  de  las  visceras  abdominales  de  todas  es- 
pecies y gradaciones. 

58.  Procidencia  permanente é irreducible  del  recto. 

59.  Pólipos  fibrosos  do  gran  volumen  y tumores 
fungosos  con  la  misma  condición,  que  tengan  su  asien- 
to en  el  recto  ó el  ano, 

60.  Tumores  hemorroidales  externos,  voluminosos 
ó irreducibles, 

61.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  del  bazo  ó 
del  páncreas  con  trastornos  de  la  respiración  ó de  la 
nutrición, 

62.  Ascitis  ó sea  hidropesía  de  vientre. 

ORDEN  SEXTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  C07'respondientes  á los 
. aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos. 

63.  Deformidad  congónita  ó accidental  de  la  nam 
ó falta  ó pérdida  parcial  do  la  misma  ó de  las  partes 
que  forman  las  fosas  nasales,  senos  maxilares  ó fronte 
les,  que  alteren  considerablemente  la  voz  ó dificulten 
notablemente  la  respiración. 

64.  Lupus  ulceroso  profundo  de  la  nariz. 

65.  Caries  ó necrosis  extensas  de  los  cartílagos  ó 
huesos  de  la  nariz  ó de  los  que  forman  los  senos  fron- 
tales ó maxilares,  comprobadas  por  exploración  directa. 

66.  Caries  ó necrosis  del  hueso  hyoides  ó de  los 
cartílagos  de  la  laringe  ó de  la  tráquea,  comprobadas 
por  exploración  directa. 

67.  Deformidades  notables  del  tórax,  que  dificulten 
la  circulación  ó la  respiración,  entorpezcan  considera- 
blemente los  movimientos  del  tronco  ó imposibiliten  el 
uso  de  las  prendas  de  equipo  y vestuario. 

68.  Jorobas,  jibosidades  ó corvaduras  anterior, 
posterior  ó laterales  del  espinazo  ó columna  vertebral 
que  dificulten  de  una  manera  evidente  la  respiración 
ó la  circulación,  entorpezcan  ó perturben  los  movi- 
mientos normales  del  tronco  ó imposibiliten  el  uso  re- 
gular de  las  prendas  de  equipo  y vestuario, 

69.  Fracturas  de  las  vértebras  ó de  las  costillas, 
sin  consolidar  y las  consolidadas  viciosamente  con  Le- 
sión de  la  respiración  ó de  los  movimientos  del  tronco. 

70.  Dislocación  de  las  vértebras  ó de  las  costillas, 
con  lesión  de  la  respiración  ó de  los  movimientos  del 
tronco  y del  espinazo. 

71.  Caries  ó necrosis  de  las  vértebras,  de  las  eos- 
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Ajilas  ó del  esternón,  comprobadas  por  exploración  di- 
recta ó caracterizadas  por  sintomas  objetivos, 

72,  Hidrotorax  ó empiema  bien  caracterizados, 

7¿h  Fístula  ó fístulas  de  la  laringe  ó de  la  tráquea 
con  alteración  de  la  voz  ó de  la  respiración, 

74.  Fístula  ó fístulas  en  las  paredes  torácicas, 

75,  Hérnia  ó hérnias  do  los  órganos  contenidos  en 
la  cabídad  del  tórax,  de  todas  especies  y gradaciones, 

76.  Aneurismas  en  el  cuello  ó en  los  miembros  to- 
rácicos ó abdominales, 

77,  Tumores  ercctiles  ó fungosos  de  mucho  volu- 
men, cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupen, 

78,  Tisis  laríngea  ó pulmonar  confirmadas, 

79.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos  que  evidentemente  dificulten  ó trastornen  la 
circulación  y la  ¿espiración. 

80,  Varices  voluminosos  y en  gran  numero  de  los 
miembros  inferiores  con  marcada  tendencia  a la  ulce- 
ración, 

OEDEN  SETIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades,  correspondientes  al  apa- 
rato génUo-icrina?io. 

81.  Deformidad  de  los  órganos  de  la  generación, 
impropiamente  conocida  con  el  nombre  de  hermafro- 
dismo. 

82,  Epispadias,  hipospadías  ó pleuvospadias  situa- 
dos desde  la  parte  media  á la  raiz  del  miembro  viril. 

83.  Estrecheces  orgánicas  considerables  y perma- 
nentes de  la  uretra,  comprobadas  por  medio  del  cate- 
terismo. 

8 L Fístulas  urinarias  vósicomu tancas. 

85.  Estro  fia  de  la  vejiga. 

86.  Falta  de  los  testes  con  ausencia  de  los  atribu- 
tos de  la  virilidad, 

87.  Pérdida  cíe  ambos  testes. 

ORDEN  OCTAVO. 

Defectos  físicos  y enfermedades,  correspondientes  á los 
tejidos  cutáneo  y celular , 

88.  Hidropesía  general,  ó sea  anasarca,  crónica, 

89.  Cicatrices  extensas,  que  por  la  retracción  del 
tejido  modular  6 por  las  adherencias  á los  tejidos  sub- 
yacentes, imposibiliten  la  libro  acción  de  los  músculos 
y las  movimientos  de  las  articulaciones  de  impor- 
tancia. 

90.  Lepra, 

91.  Elefantiasis. 

92.  Tiña  favos  a, 

98,  Pelagra. 

9L  Albinismo  con  fotofobia  permanente. 

95,  Tumores  voluminosos  que  requieran  para  su 
curación  una  operación  quirúrgica  sin  la  cual  no  pue- 
da realizarse  el  libro  ejercicio  de  las  funciones  enco- 
mendadas al  órgano  sobre  el  cual  se  apoyan,  ó con  el 
cual  se  relacionan. 

96,  Ulceras  extensas  y sostenidas  por  diátesis  ó vi- 
cios especiales. 

97,  Obesidad  general  excesiva  ó polisarcia  que 
haga  en  extremo  fatigosa  la  marcha  del  individuo,  im- 
posibilite la  carrera  y el  uso  de  las  prendas  de  equipo 
y vestuario  y el  del  armamento. 


ORDEN  NOVENO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  sis- 
tema linfático  y á los  gánylios  de  este  nombre , 

98.  Bocio  voluminoso  que  dificúltela  respiración  ó 
la  circulación,  ó que  imposibilite  el  uso  de  las  prendas 
de  vestuario  con  que  en  el  ejército  se.  acostumbra  á 
cubrir  el  cuello, 

99.  Escrófulas  voluminosas  y en  gran  número. 

100,  Escrófulas  ulceradas  en  gran  número, 

101.  Degeneración  tuberculosa  de  los  ganglios  ó 
vasos  linfáticos,  caracterizada  por  síntomas  objetivos, 

ORDEN  DECIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor . 

102,  Desigualdad  de  longitud  mayor  de  cinco  cen- 
tímetros de  las  extremidades  inferiores  ó de  cualquie- 
ra de  las  principales  partes  en  que  se  dividen,  con  le- 
sión importante  de  sus  funciones. 

103,  Falta  ó pérdida  completa  de  cualquiera  dé 
los  pulgares  ó dedos  gruesos  del  pié  ó de  dos  ó más  de- 
dos de  una  misma  mano  ó pié. 

104*  Dedo  ó dedos  supernumerarios  que  por  su  si- 
tuación estorben  ó dificulten  notablemente  el  uso  de  la 
mano  ó del  pié, 

105,  Atrofia  considerable  de  toda  una  extremidad 
ó de  cualquiera  de  sus  principales  partes  con  lesión 
importante  de  sus  funciones, 

106.  Fractura  ó fracturas  de  los  huesos  de  las  ex- 
tremidades, sin  consolidar,  y las  consolidadas  con  de- 
formidad y lesión  de  las  funciones  de  los  miembros  á 
que  pertenecen, 

i 07.  Luxaciones  irreducibles  de  los  principales 
huesos  de  las  extremidades  con  lesión  de  las  funciones 
de  las  mismas. 

108.  Artrocaces  ó tumores  blancos  de  ias  articu- 
laciones, de  bastante  importancia, 

109,  Tumores  huesosos  perióstosis  y exóstosis  vo- 
luminosos de  la  pélvis  ó de  las  extremidades,  que  difi- 
culten el  ejercicio  de  las  funciones  de  éstas. 

110-  Caries  ó necrosis  extensas  y hien  caracteri- 
zadas de  los  huesos  de  la  pélvis  ó de  las  extremidades. 

til.  Espina  ventosa. 

112.  Osteosarcoma  ó cáncer  de  los  huesos, 

113.  Hidrartrosis  ó hidropesía  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones, crónica. 

114.  Anquilosis  completa  de  las  grandes  articula- 
ciones de  las  extremidades* 

115.  Raquitismo. 

116.  Sección  ó rotura  de  una  ó más  masas  muscu- 
lares ó tendinosas  sin  restablecimiento  de  la  continui- 
dad ó con  inserciones  anormales  y lesión  de  las  funcio- 
nes respectivas.  * 

117.  Gafedad  ó sea  contractura  ó flexión  perma- 
nente de  todos  los  dedos  de  una  ó de  ambas  manos  con 
deformación  consuntiva  de  los  mismos, 

118.  Contracturas  permanentes  de  los  músculos 
que  dan  movimiento  á las  principales  articulaciones 
de  las  extremidades. 

119.  Patizambo  ó sea  desviación  muy  graduada 
hacia  adentro  de  las  articulaciones  femoro-tibio-rotu- 
lianas,  formando  las  piernas  un  ángulo  de  separación 
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de  ancha  base  inferior,  con  dificultad  evidente  de  la 
progresión. 

120.  Desviación  muy  graduada  báeia  adentro  de 
las  articulaciones  tiMq-tarsíanas,  de  modo  que  la  base 
de  sustentación  esté  en  el  borde  plantar  interno  ó fue- 
ra de  él,  con  dificultad  evidente  de  la  progresión. 

121.  Piés  contrahechos  o deformes,  conocidos  con 
los  nombres  de  varos,  valgus,  talus  y equino,  que  ha- 
gan imposible  el  uso  deí  calzado  ordinario,  entorpez- 
can la  marcha  y dificulten  la  carrera. 

CLASE  TEBCEEA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS,  QUE  DEBERÁN  SER  COMPROBADAS  T 
DECLARADAS  DENTRO  DEL  EJÉRCITO  Y DE  LA  ARMADA  PARA 
CAUSAR  LA  EXENCION  DEL  SERVICIO  DE  LOS  SOLDADOS  ÚTI- 
LES CON  DIO  ION  ALM  ENT  E . 

ORDEN  PRIMERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato nervioso  cerero-espinal. 

122.  Imbecilidad  confirmada. 

123.  Idiotismo. 

124.  Monomanía  ó manía  confirmada  y crónicas. 

125.  Demencia  confirmarla, 

126.  Vértigos  prolongados  y frecuentes. 

127.  Sonambulismo  habitual. 

1-28,  Accidentes  apoplec  ti  formes  frecuentes. 

129.  Epilepsia  confirmada. 

130.  Temblor  convulsivo  general  ó limitado  á una 
extremidad  ó á un  órgano  importante  habitual, 

131.  Ocrea  ó baile  de  San  Vito  permanente. 

132.  Ataxia  locomotriz. 

1 33.  Parálisis  completas  ó incompletas,  generales 
ór  parciales  permanentés,  con  lesión  de  funciones  Im- 
portantes para  el  servicio, 

131.  Gatalepsia, 

135,  Flegmasías  ó inflamaciones  crónicas  del  ce- 
rebro, cerebelo,  médula  espinal  ó de  sus  membranas, 

136,  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo, 
riela  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  ij  & nfétí^  al  apa - 

rato  de  la  visión, 

137,  Blefároptosis  ó sea  caída  del  párpado  superior 
de  los  dos  lados,  permanente,  qué  dificulte  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo. 

138,  Tumor  lagrimal  voluminoso  y crónico. 

139,  Obstrucción  permanente  de  los  puntos  y con- 
ductos lagrimales, 

140,  Fístula  lagrimahcrónica. 

141,  Ulceras  rebeldes  de  las  córneas. 

142,  Miopía  ó sea  cortedad  de  vísta  que  se  carac- 
terice por  la  posibilidad  de  leer  á 35  centímetros  de 
distancia  en  caracteres  pequeños  con  lentes  de  los 
números  2 y 3,  y distinguir  objetos  distantes  con 
lentes  del  núm,  6,  no  pudiendo  verificar  lo  uno  y lo 
otro  con  los  del  núm.  18  ó con  lentes  planos. 

143,  Hemeralopia  ó sea  ceguera  crepuscular  per- 
manente. 

144,  Nictalopia  ó sea  ceguera  diurna  permanente, 

145,  Amaurosis  en  ambos  ojos. 


146.  Inflamaciones  crónicas  de  cualquiera  dé  los 
tejidos  que  constituyen  el  globo  del  ojo,  los  párpados 
y las  vías  y carúnculas  lagrimales. 

ORDEN  TERCERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  audición , 

147.  Pólipos  y excrecencias  do  ambos  oidos  que 
Imposibiliten  la  audición  de  una  manera  permanente. 

148.  Cófosis  ó sea  sordera  de  ambas  oidos,  completa 
y permanente, 

149.  Inflamaciones  crónicas  y rebeldes  de  las  dife- 
rentes partes  que  constituyen  el  órgano  del  oido, 

150.  Flujos  otorréicos,  tanto  mucosos  como  puru- 
lentos, continuos  y de  comprobada  rebeldía. 

ORDEN  CUARTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato digestivo  y sus  anejos. 

151.  Pérdida  ó falta  total  ó parcial  de  los  movi- 
mientos normales  de  la  mandíbula  inferior,  de  loa 
labios,  de  las  paredes  de  la  boca  ó de  la  lengua,  que 
dificulten  considerablemente  la  masticación,  la  espui- 
cien,  la  deglución  ó el  uso  de  la  palabra. 

152.  Hematemesis  habitual  y rebelde. 

153.  Disenteria  crónica  y rebelde. 

154.  Incontinencia  permanente  de  las  heces  ven- 
trales. 

155.  Ulceras  permanentes  del  recto  del  ano,  rebel- 
des a todo  método  curativo, 

156.  Flegmasías  crónicas  del  aparato  digestivo  y 
de  sus  anejos,  rebeldes  á los  métodos  curativos. 

í 57,  Célicos  hepáticos  dependientes  de  cálculos  bi- 
liares. 

158.  Flegmasías  crónicas  del  peritoneo  y de  sus 
dependencias. 

159.  Cáncer  de  cualquiera  de  los  órganos  del  apa- 
to digestivo,  bien  comprobado, 

160.  Lesiones  orgánicas  bien  comprobadas  de  cual- 
quiera de  las  partes  del  aparato  digestivo, 

ORDEN  QUINTO.  . 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 

aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos, 

161.  Pólipo  ó pólipos  fibrosos  de  las  fosas  nasales 
que  por  su  situación  ó volumen  dificulten  de  una  ma- 
nera permanente  la  respiración. 

162.  Ocena  ó sea  úlcera  fétida  de  la  nariz,  perma- 
nente, y flujos  crónicos  purulentos  de  la  misma,  de  las 
fosas  nasales  ó de  los  senos  maxilares. 

163.  Tartamudez  permanente' muy  graduada, 

1 64.  Mudez  y sordo-mudez. 

165.  Afonía  ó falta  de  voz  permanente, 

166.  Ulceras  crónicas  de  la  laringe* 

167.  Flegmasías  crónicas  de  la  laringe,  la  tra- 
quea, de  los  bronquios,  de  los  pulmones  ó de  las  pléur- 
ras,  caracterizadas  por  síntomas  locales  y generales, 

168.  Pericarditis  ó hídropericardias  crónicos, 

169.  Dilatación  aneurismática  del  corazón. 

176.  Hipertrofia  del  corazón. 
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171,  Palpitaciones  de  corazón  habituales  y de  ac- 
cesos frecuentes* 

172.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos,  que  dificulten  ó trastornen  la  circulación  y 

y respiración* 

173*  Asma  bien  caracterizada, 

174.  Angina  de  pecho. 

ORDEN  SEXTO* 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito^ar  inario. 

175.  Flegmasías  crónicas  bien  caracterizadas  de 
uno  ó más  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  gé- 
rito-urinario, 

176.  Cólicos  nefríticos  dependientes  de  litiasis, 

177.  Cálculos  vesicales  comprobados  por  el  cate- 
terismo, 

178.  Incontinencia  de  orina  permanente  y rebelde, 

179.  Diabetes, 

180.  Albuminuria, 

181*  Hematuria  copiosa  y habitual, 

ORDEN  SETIMO. 

Defectos  físicos  y en  fermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor . 

182*  Reumatismo  muscular  q articular  crónicos. 
183,  Gota  crónica* 

Modelo  del  certificado  á que  se  refiere  el  art.  25* 

Don  N.  N * (i),  médico  de  sanidad  (2),  y D,  N>  N.  (3) 
médico  (4),  nombrado  el  primero  por  el  gobernador  mi- 
litar de  esta  capital,  y el  segundo  por  la  Comisión  pro- 
vincia! de  la  misma  para  el  reconocimiento  de  ios  mo- 
zos del  actual  reemplazo,  ante  la,*.  (5)* 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo  numero...  (6) 
del  cupo  del  pueblo,.*  (7)  j¿V,  N.  (8)  de  (9)  anos  de  edad, 
de  oficio**,  natural  de,,*  (10)  correspondiente  al  parti- 
do judicial  de...  provincia  de.,,  que  sabe  (ó  que  ño  sabe) 
leer  y escribir,  y tiene  un  metro  (H)  milímetros,  hijo 
de...  y de*„  (12)  el  cuaj  alegó.,.  (13). 

Interrogado  dijo*..  (14), 


Reconocido  resultó,.*  (15),  por  todo  lo  cual  lo  con- 
ceptúan.., (16)  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  la 
armada  por  tener  ó padecer  tal  defecto  ó enfermedad*., 
(17)  incluido  con  el  núm*  (18)  en  el  orden  (19)  de  la 
clase  (20)  ó le  declaran  pendiente  de  nuevo  reconoci- 
miento hasta  que  termine  la  enfermedad  (21). 

Fecha  (22), — Firmas. 

NOTAS. 

(1)  y (3)  Nombres  y apellidos  paterno  y materno- 

(2)  Del  ejército,  de  la  armada  ó de  lo  que  sea. 

(4)  De  la  Facultad  de  medicina,  de  la  beneficencia 
provincial,  municipal  ó de  lo  que  sea* 

(5)  Caja  de  recluta  ó la  expresada  Comisión. 

(6)  El  que  le  haya  tocado  en  sorteo, 

(7)  El  pueblo  á que  corresponda,  y si  estuviese  di- 
vidido en  distritos,  el  distrito. 

(8)  El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno 
del  mozo. 

(9)  Los  que  tuviere. 

(10)  El  pueblo  de  donde  sea  natnral,  expresando 
en  su  caso  el  concejo,  feligresía,  anteiglesia,  merin- 
dad,  etc,  etc.  á que  corresponda  dicho  pueblo. 

(i  i)  Los  milímetros  que  tuviere  sobre  un  metro* 

(12)  Los  nombres  del  padre  y de  la  madre  si  fue- 
ren conocidos. 

(13)  Lo  que  hubiere  alegado*  en  sus  propias  pala- 
bras, ó que  no  alegó  antecedentes  patológicos. 

(14)  Aquí  los  datos  ananc  éticos  y de  actualidad 
que  del  interrogatorio  resulten  más  ó ménos  probables, 
verosímiles  ó racionalmente  ciertos* 

(15)  Lo  que  resulte  del  reconocimiento. 

(16)  Util  condicionalmente,  útil  ó inútil. 

(17)  (18)  (19)  y (20)  Los  que  fueren, 

(21)  La  enfermedad  aguda  que  padece, 

(22)  Aquí  la  capital  y el  dia,  mes  y ano  en  que  se 
libre  el  certificado*)) 

Y el  Congreso  de  >s  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presidente*— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario*=Cándidio  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito,  con  el  carácter  de  permanente,  de  2.500  pesetas  con  destino  á la  extin- 
ción de  la  langosta. 

Art.  2.°  Se  anula  una  suma  igual  en  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  que  para  la  instalación  y adminis- 
tración de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  se  concedió 
en  el  capítulo  l.°  del  presupuesto  extraordinario  de 
carreteras  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  J ulio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=El  Conde  de  la  En- 
cina, Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputa- 
do Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PBOYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede,  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capitulo  6.°,  art.  i.°del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico,  un  suplemento  de  crédito  de  250.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 


••  $8  »ft ; i#  '!&*[;  rft  ;!  :T.;-?0¿r^  • '•  ! jájíí/' ; - rrv  *ÍJ 

■;■'  : 


, 


0 


- ■ 


. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  la  linea  férrea 

de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  comprendida  en  el  capítu- 
lo i.°,  art.  4.“,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  vía  férrea  que  par- 


tiendo de  Pontevedra  en  la  de  Redondela  á Marín,  en- 
lace en  el  puerto  del  Carril  con  la  línea  ya  construida 
de  este  puerto  á Santiago. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Mayo  de  1 878.=Ade~ 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=El  Conde  de  la  En- 
cina, Diputado  Secretario, =Ecequiel  Ordoñez,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para 
la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Moniblaneh. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Salamanca  y Kegrete  am- 
pliando el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Mootblanch,  ha  examinado  detenidamente  el 
asunto;  y habiendo  tomado  en  consideración,  entre 
otras  muchas  razones, 

Primera.  Los  tres  fundamentos  que  en  dicha  pro- 
posición se  establecen* 

Segunda.  Que  según  en  ellos  se  demuestra,  la  am- 
pliación que  se  propone  para  la  terminación  de  toda  la 
citada  línea  férrea  es  á lo  sumo  de  cinco  ó seis  meses. 

Tercera.  Que  los  que  á esta  exigua  ampliación  de 
plazo  se  oponen,  dicen  hacerlo  con  el  único  objeto  de 
quo  el  ferro-carril  se  termine  cuanto  antes,  objeto  que 
seguramente  no  puede  conseguirse  creando  hoy  difi- 
cultades á una  Compañía  que,  sobre  tener  en  explota- 
ción otros  dos  ferro-carriles  de  concesiones  distintas, 
tiene  asimismo  en  explotación  también  dos  terceras  par- 
tes próximamente  de  la  de  que  se  trata,  es  decir,  del 
camino  de  hierro  de  Lérida  á Montblhanch;  ha  cons- 
truido ya  una  buena  parte’de  la  tercera  restante  de  este 
camino,  y está  desarrollando  en  grande  escala  los  tra- 
bajos de  construcción  en  todo  lo  demás. 

Y cuarta.  Que  la  excesiva  tirantez  con  empresas 
que  están  á punto  de  terminar  la  ejecución  de  las  lí- 
neas  que  les  han  sido  concedidas  solo  puede  ocasionar 
grandes  perjuicios  ai  país  en  general  y particularmen- 
te á las  localidades  en  que  éstas  radican,  puesto  que 
indefectiblemente  retrasan  siempre,  en  vez  de  apresu- 
te  conclusión  de  esos  poderosos  elementos  de  co- 


municación de  los  tiempos  modernos,  que  tantos  y tan 
grandes  intereses  desarrollan  y crean. 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Ei  último  plazo  parcial  de  un  ano 
que  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  concedió  á la  com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona para  la  completa  terminación  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Montblanch,  es  decir,  para  la  construcción  del 
puente  de  Juneda;  apertura  á la  explotación  de  la  sec- 
ción de  Juneda  á Borjas,  hoy  construida,  y construc- 
ción y apertura  al  servicio  público  del  trozo  de  Juneda 
á Lérida,  se  contará  á partir  de  la  fecha  de  la  presen- 
te ley. 

La  compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
construcción  de  las  secciones  de  Borjas  á Lérida  los 
rails  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia 
aconseja,  ó los  de  hierro  que  la  impone  el  primitivo 
proyecto  aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee 
de  acero,  ya  de  hierro,  gozará  de  la  franquicia  de  de- 
rechos de  aduanas  para  la  introducción  de  dicho  ma- 
terial, en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  lá  de  Mayo  de  1878,=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente, =Mariano  Pons.— Hipólito 
FÍnat.=Mariano  Maspons  y Labros.— Manuel  de  Az- 
cárraga —Manuel  Salamanca  y Ncgrete.^Antonio 
Onate,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTÚM,  62. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Acuerdos  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 


Adicionar  los  créditos  siguientes: 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

Sección  tercera —Deuda  pública . 

Capítulo  15,— Articulo  í.° — a Obliga  clones  de  ejerci- 
cios cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo.» 

Para  satisfacer  á las  comunidades  de  presbí- 
teros de  Reus,  Cornudelia,  Falset  y Ruido- 
mo  las  cinco  anualidades  de  1869  á 73  por 
la  equivalencia  de  las  rentas  que  les  produ- 
cían sus  bienes, 60.601 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

Capítulo  25. — Articulo  único, — ^Obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo.» 

Nota  adicional,  remitida  por  el  Sr,  Ministro  del 
ramo,  por  el  servicio  de  correos,  impor- 
tante,   .... 30,704 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Capítulo  1 0 . — -Artículo  7.°— Crédito  preventi- 
vo para  personal  de  las  Administraciones 
subalternas  de  estancadas  en  las  Provincias 
Vascongadas 10.000 


Capítulo  11. — Artículo  G.d — Crédito  preventi- 
vo para  material  de  dichas  administra- 
ciones, . 2.000 

Capítulo  13,  — Artículo  único.  — Estableci- 
miento de  la  nueva  fábrica  de  tabacos  de 
Bilbao,  creada  por  Real  érden  de  10  de  Mar- 

20  último 32.750 

Capítulo  14. — Artículo  único,— Gastos  de  es- 
critorio de  la  misma 2,000 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Nueva  redaccim  de  la  disposición  tercera , 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  que  en  tiem- 
po oportuno,  y prévia  la  reciprocidad  correspondiente, 
pueda  elevar  la  categoría  de  ia  legación  en  Berlín, 
creando  una  embajada  con  la  misma  dotación  asigna- 
das la  establecida  en  París , en  cuyo  caso  y desde  cuya 
fecha  se.  considerará  ampliado  el  capítulo  3.°,  art.  i * 
de  este  presupuesto,  por  la  misma  cantidad  de  45.000 
pesetas  con  que,  según  la  disposición  anterior,  queda 
aumentado  el  presupuesto  de  ingresos. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  I878,=Pedro 
Nolasco  Aurioles,  presidente— Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  iü/S  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  pensión  á las  fa- 
milias de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio 
activo  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó viceversa. 

sesiones  de  Africa,  y los  de  todas  estas  islas  que  fa- 
llezcan en  Cuba  ó Puerto-Rico.» 

Art  2 * Los  efectos  de  Ja  anterior  disposición  son 
aplicables  á la  viuda  del  capitán  de  navio  D.  Miguel 
Gastón  y Ansoátegui  y á cualquier  otro  caso  que  haya 
ocurrido  de  igual  naturaleza  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  í878.=Señor*= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  SecretarIo.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo , Senador  Secretario.— El  Señor  de  Ruhíanes, 
Senador  Secretario,  =Publíquese  como  ley.=Aifon- 
so.=palacio  11  de  Mayo  de  1878,=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Fernando  Calderón  y Oollantes. 


Sekoíu  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE¡  LEY. 

Artículo  l.°  La  última  parte  del  párrafo  segundo 
del  art  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puesto  en  vigor  por  el  art*  15  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  se 
amplía  en  los  términos  siguientes: 

«El  mismo  derecho  adquirirán  también  las  viudas 
y huérfanos  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Ma- 
rianas ó en  las  españolas  del  golfo  de  Guinea,  los  na- 
turales del  Archipiélago  filipino  que  mueran  en  las  po- 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


COKflKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  JL,  y publicada 

la  deuda 


Seííür:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  restablece  la  amortización  acorda- 
da por  sus  respectivas  leyes  de  creación  á las  acciones 
do  obras  publicas,  carreteras  y obligaciones  del  Esta- 
do por  subvención  de  ferro -car riles. 

En  el  presupuesto  general  de  gastos  del  ejercicio 
de  1878  á 1879  y en  los  sucesíyos  se  consignará  la 
cantidad  correspondiente  para  el  pago  de  este  ser- 
vicio. 

Estas  amortizaciones  serán  en  lo  sucesivo  trimes- 
trales, celebrándose  por  consiguiente  cuatro  en  vez  de 
una  cada  ejercicio,  a contar  desde  el  de  1878  á 1879, 
dividiéndose  entre  las  cuatro  subastas  por  partes  igua- 
les la  cantidad  señalada  por  la  ley  de  creación  para 
cada  clase  de  estas  deudas. 

Las  subastas  serán  á tipo  abierto,  admitiéndose 
toda  la  deuda  que  los  licitado  res  ofrezcan,  no  excedien- 
do su  precio  de  la  par,  hasta  invertir  la  suma  que  cor- 
responda aplicar  á cada  subasta. 

Art,  2.°  Desde  el  próximo  ejercicio  inclusive  cesa- 
rá la  emisión  de  títulos  para  subvencionar  á las  com- 
pañías de  ferro-carriles  á quienes  por  sus  leyes  de  con- 
cesión corresponde  ese  auxilio,  y en  su  equivalencia  se 


en  el  Congreso,  sobre  amortización  de 
pública. 

les  dará  la  subvención  en  metálico  que  determíne  la 
ley  de  presupuestos  correspondiente  al  próximo  año 
económico  de  1878  á 1879, 

Árt.  3.°  Sé  destina  á la  amortización  de  deuda  con- 
solidada toda  la  parte  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  propiedades  y derechos  del  Estado  que  por 
leyes  anteriores  no  tuviese  ya  señalada  aplicación  es- 
pecial. 

Ürt.  Asimismo  se  destinará  á la  amortización 
de  deudít  consolidada- 

1. °  El  importe  de  los  censos  que  se  redíman. 

2. °  El  producto  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes  públicos  cuya  conservación  como  bie- 
nes de  propios  y comunes  áe  los  pueblos  no  convengar 
prévio  informe  pericial. 

Art.  5.°  Leyes  especíales  determinarán  la  forma  de 
llevar  á cabo  las  ventas  y redenciones  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1878.=Señor.= 
Él  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente  ,=E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Donde  de  Casa- j 
Galindo  | Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario.=PubIíquese  como  ley,=Alfonso.= 
Palacio  11  de  Mayo  de  1 8 78.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Odiantes. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  adquirir  el  cuadro  de  D.  Francisco  Pr adilla,  relativo  á un  episodio  de  la 

vida  de  Doña  Juana  la  Loca. 


SeSor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PRO  YETO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomen- 
to un  crédito  extraordinario  de  40.000  pesetas  para  ad- 
quirir el  cuadro  de  D.  Francisco  Pradilla,  relativo  á un 
episodio  de  la  vida  de  Doña  Juana  la  Loca,  que  ha  ob- 
tenido el  premio  de  honor  en  la  última  exposición  na- 
cional de  pinturas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1878.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=Publíquese  como  ley,= Alfon- 
so—Palacio  ti  de  Mayo  de  1 8 78.=El  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 

DE  LAS  ' 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  el  término 
otorgado  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  para  la 

terminación  de  las  obras. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  El  término  do  un  año  ímproroga- 
ble,  otorgado  ¿ la  empresa  concesionaria  del  ferro-car- 
ril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  por  la  ley  de  13  de 
Enero  de  1877,  empezará  á contarse  desde  ei  día  en 
que  vencidas  las  dificultades  técnicas  que  han  deteni- 


do la  marcha  de  las  obras,  se  dé  á la  empresa  permiso 
para  continuarlas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 . de  Mayo  de  l$78_=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presídente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B>  El  Conde  de  Oasa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=Publíqu ese  como  ley.=Álfonso  — 
Palacio  11  de  Mayo  de  1S78.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚ M.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Biclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á próroga  del  plazo 
concedido  para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Granollers  A San  Juan  de  las 

Abadesas. 

plazo  de  construcción  otorgado  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas,  Este  plazo  de  próroga  principiará  en  el  día 
18  del  corriente  mes  de  Hayo  y finará  en  18  de  No- 
viembre de  1880. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  Í878*=Yictor 
Balaguer,  presidente —El  Marqués  de  Montoliu,=Pe- 
dro  Bosch  y Labrüs,=Constancio  Gambel.=Juan  Fa- 
bra  y Floreta.=SeYeriano  Arias.=Alberto  Bosch  ? se- 
cretario. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  referente  á prorogar  el  plazo  con- 
cedido para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Grano - 
llera  á San  Juan  de  las  Abadesas,  después  de  examina- 
dos con  el  debido  detenimiento  los  antecedentes  de  esa 
concesión  y de  acuerdo  con  los  firmantes  de  dicha  pro- 
posición, tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  proroga  en  treinta  meses  el 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  60. 


MARIO 

* 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  delSr.  Altar  eda  al  arí.  8.°,  capítulo  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 


nisterio de 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honrad©  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  el  año  económico  de  1878-79: 

«Se  suprime  el  art.  S.°  del  capítulo  7,°s  importante 
228.812  pesetas  destinadas  á la  «Oria  caballar,»  cuyo 


la  Guerra. 


servicio  pasará  al  Ministerio  de  Fomento,  según  estaba 
ene!  pormenor  del  presupuesto  de  gastos  de  1863  á 64.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  í878.=José 
Luis  Albareda.=Antonio  Romero  0rfci2,=El  Marqués 
de  la  Vega  de  Anmjo.^Josó  Ferreras.—Escolástíco  de 
la  parran  Víctor  Balaguer^Celestino  Rico. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  Al  NÚM,  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Emitiendo,  del  Sr.  Albareda  al  capítulo  19  del  presupuesté  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  el  año  económico  de  1878-79: 
«Se  adiciona  el  capítulo  19  con  un  nuevo  artículo 
señalado  con  el  núm.  3.°  para  la  «Cria  caballar,»  cuya 
cifra  será  la  de  690,470  pesetas,  de  conformidad  con 


el  pormenor  que  para  este  servicio  estaba  designado 
en  el  presupuesto  de  1863-64.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1878.=Luis 
Albareda.=J  osé  Pastor  y Magan.=Celestino  Rico  — 
El  Marqués  de  Gamposagrado.=Gaspar  Nuñez  de  Ar- 
ce-Luis de  Rute.— Cándido  Martínez, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMÍES»  DE  LOS  DIPUTADO*. 


Enmienda  del  Sr.  Soldevila  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para 
la  terminación  del  ferro-carril  de.  Lérida  á Montblanch. 

bre  del  corriente  afío  deberá  estar  en  explotación  la 
sección  de  Borjas  á Juneda  y quedar  terminadas  todas 
las  obras  de  tierra  y arte  hasta  la  Cruz  de  Artesa. 
2,aQue  en  los  seis  meses  siguientes,  ó sea  hasta  el  19  de 
Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda  la  línea 
y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de  Junada 
á Lérida,  y 3.a  que  se  declarará  la  caducidad  de  la 
concesión  si  trascurre  cualquiera  de  los  plazos  indi- 
cados sin  cumplir  respectivamente  todo  lo  que  se  ex- 
presa en  las  dos  anteriores  condiciones j> 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  í878.=Ba» 
man  Soidevila.=El  Marqués  de  Montoliu.=José  Flore- 
jaclis.=Pablo  Turull  y Comadran,=Agustin  Vila- 
rei=Pedro  Bosch  y Labrús.=Pelayo  de  Camps, 


AL  üüNaRESO. 


Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch: 
«El  párrafo  primero  del  artículo  único  se  sustitui- 
rá por  el  siguiente: 

«El  plazo  de  los  últimos  seis  meses  concedido  pol- 
la ley  de  12  de  Enero  de  1877  á la  compañía  de  los 
forro-carriles  de  Lérida  á Montblanch  para  poner  en 
explotación  toda  la  linea,  que  termina  el  19  de  No^ 
viembre  próximo,  se  entiende  prorogado  por  otros  seis 
meses,  que  finarán  el  19  de  Mayo  de  1879,  con  las  si- 
guientes condiciones:  1.a  Que  para  el  19  de  Noviem- 


msv  j i 


•8  Al?  m 


■ 


s . *p  gr^*  \ 


wk  ,®k  <:¡*M  l j]  •£?  1 


* 


■ 


M'V  'é  ;''.  VA  | ’4:\  . • M>  Vi  i .'Vi - . /V'A  .*•/•  ^ 'V  •.  '; 

¡íj  ;•'■■•  ■: 


' 


.vtevi  vfggjñfi  ii 


. ;.r'-9;hA  ‘A.-  ¡£¿nl  »/  .-'--v.  r-  'v;  ^ ?.;  i?f  • LjíÍ  < £?  v-ad  > 'i?  v:-*;?  aaTí  v-v- ’Viri  tefe*#  jq/d  ¡p jjB 

|j|í#  ? iip-  ^¿é^fríé'^j-  v rff:;-ii¿T,:/i  ¿|  i;.£)  jjH?¿£:b¡®  fe_í:í*rr-;^n^  ^ Ni 1 li^Spss  c 


JVC'  :>i:  d^hlpUi:^:  f.í.r:M.V.-*V  ‘ • AVA-v  : - ' 

~7-v  $5  OÍ  c4&**  ?^'¿!^  mja  ?;v?í";  *>!  > uv.fi.Hi: 

«.,:::v:A i üil1 ’'.  •'  V !;"\!0.:V  : '•  a VrV-.'-  I t‘i  r."  .-¡í*  ' ' ';  - ' ‘ i í'i .. A ‘ •.  *•  ' • i ' -:V'í  i .1  f.  :'  ,;M  • 

' 


•-/'.Sí— .SCSI .í;L  Xjiiylt  w 'irl  viH^vrrúO  ’r'L  a • a:V: 


--:  C íi.  M ,/?/;  -•  Oí  ■ ; ’■  ' . 


A üf>£B  : i'-:-  aoifei  -.n  r.’-trc.'-rjiq  .•*!«<*>.•  ?;.  ./-ri-j  !y¡t]  -ovim 


-ríi  i niJíij-ViA^-.'.í:';x&í;xiícD  7 JífrííJ?  tí’-':,  '¡v-  .■  -;-:í 
¡síjíanO  SÉ- CícIíiíias.só'-.rJca.^:  r¡'íS  i.:á5!:-:tAi 


fe  s*f  ik’^VH  (d  ;,•?  A.  fifcMíi 


' ■ 


■ 

' 


, : ' v*  ‘ 


: v.  - . - . 


NÚMERO  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mamen  mi  mío.  a. ».  akmdd  lopez  pe  amia 


SESION  DEL  JUEVES  16  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior. =E1 
Sr,  Martines  (D*  Cándido)  reclama  varios  documentos  relacionados  con  el  empréstito  para  las  atenciones 
de  Cuba;  los  espedientes  de  concesiones  de  ferro -carriles,  y el  referente  al  nombramiento  del  fiscal  de  im- 
prenta. =Contesta  cío  n del  Sr,  Ministro  de  Fomento  *=E1  8r,  Perez  Sanmillan  llama  la  atención  acerca  del 
atraso  que  sufren  en  el  pago  de  sus  haberes  los  retirados  residentes  en  el  distrito  de  Br ibie sea. = Contesta- 
ba del  Sr.  Ministro  de  Hacíenda.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los  ganaderos  del 
valle  de  Ansó  solicitando  la  reforma  del  art.  0.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  lS77É=Xgualmente  pasa  á la 
Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Marforx.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
para  que  se  conceda  al  Ayuntamiento  de  Santander  la  importación  libre  de  derechos  del  material  necesa- 
rio para  la  conducción  de  aguas  potables  .= Apoyada  por  el  Sr,  Cedrun,  y aceptada  por  el  Gobierno,  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones. —Proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  manicomio- 
modelo  en  Valencia.=Diseurso  del  Sr.  Danvila  en  apoyo  .^Aceptada  como  Xa  anterior  por  el  Gobierno,  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones —Se  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  sobre  informa- 
ción parlamentaria  acerca  d©  la  situación  tributaria  del  país,=xDiscurso  del  Sr,  Polo  en  apoyo  ,=d}el  señor 
Ministro  de  Hacienda —Alusión  personal  del  Sr.  Tudela*=Rectifieaciones  de  los  Sres,  Polo  y Ministro  de 
Hacienda.— Ho  se  toma  en  consideración  en  votación  nomxnal.=ORDEN  uel  día:  Discusión  de  presupues- 
tos—Se  suspende  la  sesión  .=Eran  las  doce  y cuarto , = O ontínúa  a las  dos  y media.=Discurso  del  señor 
Jove  y Hévia,  de  la  G omisión  ,=Bee  tifie  ación  del  Sr,  Boseh  y Labrús.==A  petición  del  Sr,  Rute,  se  leen 
los  artículos  125  y 145  del  Reglamento  ,=Concluye  su  rectificación  el  Sr,  Boseh  y Babrús.^Dis curso  del 
Sr*  Ministro  de  Haeienda.=Se  suspende  esta  discusión,— El  Congreso  acuerda,  á propuesta  del  Si\  Presi- 
dente, comenzar  sus  sesiones  desde  mañana  á la  una  y concluir  d las  siete,  destinando  los  sábados  á pro- 
posiciones é interpelaciones;  la  primera  hora  de  sesión  diaria  á preguntas,  y desde  las  dos  en  adelante  á los 
asuntos  señalados  en  el  orden  del  dia,— Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  García  Camba  para  contestar  en  au 
dia  a la  alusión  personal  que  le  dirigió  en  una  de  las  anteriores  sesiones  el  Sr,  Porier*=Ei  Congreso  que- 
da enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  comparecencia  en  juicio  ante 
los  tribunales  de  España  4 las  sociedades  comerciales,  industriales  y de  crédito  de  Francia,  y la  relativa 
si  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil.— Quedan  sobre  la  mesa  las  comunicaciones 
Emitidas  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  sobre  los  leyes  ó decretos  alterando  el  de  26  de  Octubre  de  1872 
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para  reorganizar  la  administración  de  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea,  á petición  del  Sr*  Vivar,  y 
la  nota  de  las  cantidades  que  durante  el  ejercicio  de  1876-77  y semestre  de  ampliación  han  satisfecho  hs 
cajas  de  Ultramar  para  las  atenciones  del  material  y personal  de  la  armada,  á petición  del  Sr.  Los  Ar- 
cos,=Fas&  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  adición  al  de  la  Guerra,  del  Sr.  Be  Gabriel  y otros  para  des- 
tinar un  crédito  á las  fortificaciones  del  Pirineo  y del  puerto  de  Mahon.^Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Loja  y admisión  del  Sr.  Marfori*=:Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás  asuntos  señalados,^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Suplico  á los  se- 
ñores Ministros  de  Ultramar,  Fomento  y Goberna- 
ción se  sírvan  enviar  al  Congreso  los  documentos  si- 
guientes: 

Ultramar:  las  liquidaciones  mensuales  y provisio- 
nales y las  definitivas  que  han  debido  hacerse  con  ar- 
reglo á los  artículos  7.°  y 8,°  de  la  instrucción  de  18 
de  Octubre  de  1876  para  llevar  á cabo  el  empréstito; 
y el  extracto  del  expediente  relativo  al  propio  emprés- 
tito, donde  deben  constar  los  fundamentos  de  las  reso- 
luciones que  han  recaído  en  los  incidentes  ocurridos 
sobre  el  mismo,  toda  vez  que  no  se  han  remitido  sino 
dos  legajos  de  órdenes  y minutas  sueltas. 

Fomento:  extracto  de  los  expedientes  sobre  conce- 
siones de  ferro-carriles  hechas  con  posterioridad  á la 
ley  de  21  de  Junio  de  1876  , la  cual  prohibió  emisio- 
nes sucesivas  de  deuda  del  Estado  para  subvencionar 
nuevas  empresas  de  obras  públicas. 

Gobernación:  el  expediente  del  nombramiento  y 
circunstancias  del  fiscal  de  imprenta.  Ruego  además 
al  Sr.  Ministro  que  se  publique  en  la  Gaceta  la  resolu- 
ción que  hubiese  dictado,  pues  como  el  Tribunal  Su- 
premo acaba  de  negarse  á suspender  el  procedimiento 
en  el  último  recurso  de  casación  de  La  Iberia , es  de 
necesidad  y hasta  urgente  que  se  publique  la  resolu- 
ción de  dicho  expediente,  que  tanto  ha  de  influir  en  el 
fallo  definitivo  que  al  citado  periódico  concierne;  y el 
Sr.  Ministro,  que  ha  ofrecido  por  dos  veces  traer  aquí 
el  repetido  expediente,  comprende  ia  trascendencia  de 
la  morosidad  en  este  asunto,  por  los  perjuicios  que  se 
irrogan  á tercero. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El.Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  traer  á la  Cámara  los  datos 
que  ha  pedido  el  Sr.  Martínez,  referentes  á mi  Ministe- 
rio, debiendo  hacer  constar  que  en  todas  esas  conce- 
siones el  Gobierno  se  ha  propuesto  y ha  logrado  hacer 
que  se  respete  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  1876. 
Por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
me  dice  éste  que  también  tendrá  mucho  gusto  en  re- 
mitir al  Congreso  lo  que  ha  reclamado  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  peticiones 
de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie* 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala, 
bra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Me  escriben  varios  retirados  que  tienen  su  residencia 
en  Bribiesoa,  capital  del  distrito  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  quejándose  de  que  están  atrasados 
en  el  percibo  de  sus  haberes;  y como  yo  tenía  enten- 
dido que  hoy  debían  estar  nivelados  los  pagos  en  toda 
España*  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacina 
da,  que  sí  atraso  existe  allí,  el  cual  dependerá  de  algu- 
na causa  especial,  haga  desaparecer  esa  desigualdad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  ha  hecho  cuanto  ha  sido  posible  para 
nivelar  las  ciases  pasivas;  de  tal  manera,  que  tanto  eí 
clero  como  las  clases  pasivas,  á las  cuales  antes  se  de- 
bían once  meses,  hoy  no  se  las  debe  más  que  tres.  Por 
ese  camino  marcha  el  Gobierno,  y procurará  «atender, 
en  lo  posible,  el  ruego  del  Sr.  Perez  Sanmillan, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Para  dar  las  grada* 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  darme. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Casa  tiene  la  pa 
labra. 

Rl  Sr.  LA  CASA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  nna  reverente  exposición  de  los  ve- 
cinos y ganaderos  del  Valle  de  Ansó,  en  súplica  de 
que,  por  razones  especiales  que  consignan  en  la  mis- 
ma, se  derogue,  ó reforme  por  lo  menos,  el  art  G.fl  de 
la  ley  de  11  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  en  los 
términos  que  indican  ü otros  que  aparezcan  más  del 
caso,  acordando  que  lo  mismo  para  introducir  sus  ga- 
nados en  los  montes  altos  y bajos,  que  han  sido,  son  y 
deben  ser  de  aprovechamiento  procomunal  y gratuito, 
que  en  los  destinados  á dehesas  boyales,  no  se  exija  á 
pago  prévio  del  10  por  100  que  dicho  artículo  estable* 
ce,  ni  tampoco  licencia  de  ninguna  especie  á los  ex- 
ponentes, que  tienen  bastante  acreditada  la  legitimidad 
de  sus  derechos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial presentada  en  Secretaría,  núm.  50o,  del  Sr,  D.  Cár 
los  Marfori  y Callejas,  electo  por  el  distrito  de  Loja* 
provincia  de  Granada. 


EÍ  Si\  PRESIDENTE:  Se  han  presentado  en  U 
Mesa  varías  proposiciones  de  ley,  de  que  un  Sr.  Secre- 
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tmo  se  servirá  dar  cuenta  por  el  orden  en  que  han 
sido  presentadas.» 

Leída  la  del  Sr.  Oedrun,  sobre  Importación  libre 
de  derechos  del  material  necesario  para  los  obras  de 
conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad  de  Santan- 
der ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  61, 
sion  del  13  de  Mayo),  dijo 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oedrun  tiene  la  pa- 
bra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  CEDRTTN:  Pocas  palabras  he  de  decir  cu 
apoyo  de  la  proposición;  así  lo  exigen  las  circunstan- 
cias del  momento  para  que  el  Congreso  pueda  reanu- 
dar el  interesante  debate  de  la  sesión  anterior.  Por  otra 
parte!  tampoco  serian  necesarios  extensos  razonamien- 
tos para  apoyarla,  porque  de  su  lectura  se  desprenden 
las  razones  en  que  se  funda. 

Trátase  de  dotar  de  aguas  potables  á uua  ciudad 
importante,  como  es  la  de  Santander:  el  tiempo  ha  roto 
ai  equilibrio  que  existía  entre  la  población  antigua  y 
la  actual,  y apenas  si  corresponden  4 ó 5 litros  de 
aguas  potables  á cada  uno  de  sus  habitantes,  y además 
ésta  es  de  mala  calidad.  Es,  pues,  evidente  la  necesi- 
dad de  poner  remedio  á este  mal;  así  lo  ha  reconocido 
el  Gobierno  al  declarar  de  utilidad  publícalas  obras- 
necesarias  para  este  objeto,  al  hacer  al  Ayuntamiento 
la  concesión  correspondiente.  Pero  esto  no  es  bastante; 
es  preciso  que  eo  cuanto  al  Estado  le  sea  dable,  pro- 
cure aligerar  la  carga  inmensa  que  pesa  sobre  aquel 
Municipio  al  echar  sobre  si  la  obligación  de  construir 
unas  obras  cuyo  coste  no  bajará  seguramente  de  10  mi- 
llones de  reales. 

Por  esto  se  pide  la  introducción  Ubre  de  derechos 
de  todo  el  material  necesario  para  la  construcción  de 
estas  obras,  y aun  todavía  con  esto,  el  Ayuntamiento 
tendrá  que  apelar  á los  recursos  del  crédito,  legando  á 
las  generaciones  futuras  grandes  obligaciones  y gran- 
des compromisos,  bien  que  al  mismo  tiempo  dotará  á 
aquella  población  con  un  elemento  de  prosperidad  y 
riqueza. 

Creo  que  lo  dicho  ha  de  bastar  para  que  él  Congre- 
so, reconociendo  la  necesidad  y urgencia  de  las  razones 
en  que  se  funda  la  proposición  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar,  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  ha  reconocido  la  necesidad  que  San- 
tander tiene  de  aguas  potables:  los  esfuerzos  que  está 
haciendo  aquel  Ayuntamiento  para  obtenerlas  y el  des- 
arrollo que  allí  ha  tenido  la  población,  hace  indispensa- 
ble que  esta  obra  se  lleve  á cabo.  Para  ayudarle,  el 
Gobierno  no  ha  tenido  inconveniente  en  decir  á los  se- 
ñores Diputados  por  Santander  que  presentaran  esa 
proposición,  que  el  Gobierno  acepta  por  su  parte. 

El  Si\  CEDRTJN:  Pido  la  palabra. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  CEDRON:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  su  benevolencia  en  aceptar  la  propo- 
sición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Se  leyó  otra  proposición  del  Sr,  Danviia,  sobre 
construcción  en  Valencia  de  un  manicomio  modelo* 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  númt  6í,  sesión 
del  14  del  actual.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danviia  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  en  ninguna 
ocasión  de  mi  vida  pública  me  ha  sido  tan  apreciado 
como  en  la  presente  el  honroso  carácter  de  represen* 
tante  de  la  Nación,  que  debo  á la  confianza  de  mis 
electores. 

Gracias  á ese  carácter,  puedo  boy  prestar  mi  débil 
apoyo  á una  magnánima  idea  de  piedad  que  ha  bro- 
tado en  el  hermoso  país  donde  me  cupo  la  suerte  de 
nacer  y que  envuelve  el  consuelo  de  muchos  infelices 
y satisface  las  más  puras  aspiraciones  de  las  almas 
generosas. 

Se  trata,  gres.  Diputados,  de  la  fundación  de  un 
manicomio-modelo  en  Valencia  sin  gasto  alguno  por 
parte  del  Tesoro  público.  Se  trata  de  que  permitáis  á 
la  caridad  gastar  de  su  inagotable  peculio  3 millones 
de  reales  levantando  un  asilo  de  refugio  y de  curación 
para  los  desgraciados  dementes.  8e  trata  de  que  en  uso 
de  vuestras  altas  atribuciones  facilitéis  la  afluencia 
hacia  un  objeto  benéfico  de  capitales  que  de  otro  modo 
quedarán  estériles  para  el  bien  de  nuestros  pobres 
hermanos. 

Este  es  el  objeto  de  la  proposición  que  me  cabe  la 
honra  de  apoyar.  Dispensadme  para  hacerlo  algunos 
momentos  de  atención,  puesto  que  no  he  de  ser  largo, 
ya  porque  el  pensamiento  se  recomienda  por  sí  solo, 
como  porque  seria  inferir  un  agravio  á la  Cámara  si 
yo  creyera  necesarios  grandes  esfuerzos  para  alcanzar 
de  ella  una  resolución  tan  conforme  á sus  senti- 
mientos. 

Nadie  ignora  que  en  1409  Fray  Gilaberto  Jofré,  en 
unión  con  otros  diez  piadosos  valencianos,  fundaron  la 
primera  casa  de  enajenados  que  se  conoció  en  España 
y á la  cual  vino  á reunirse  luego  la  erección  del  Hos- 
pital general  y de  la  casa  Inclusa.  Humildes  fueron 
sus  comienzos;  pero  la  ardiente  caridad  de  mis  com- 
patricios acudió  sin  tasa  al  sostenimiento  de  aquellos 
asilos,  que  hoy  albergan  500  dementes,  400  enfermos 
y 700  expósitos,  produciendo  un  movimiento  anual  de 
muchos  miles  de  estancias. 

Todos  los  que  visitan  la  ciudad  de  las  flores  cono- 
cen el  magnifico  edificio  del  Hospital  y de  la  Inclusa, 
que  nada  envidian  á los  mejores  de  España  y aun  del 
extranjero,  pero  muy  pocos  visitan  el  triste  albergue 
de  los  pobres  dementes.  El  edificio,  construido  para 
otros  fines,  carece  de  ventilación,  de  oportuno  reparto 
y de  suficiente  capacidad.  Es  necesario  haber  penetra- 
do cu  aquellas  húmedas  salas,  donde  los  infelices  de- 
mentes se  revuelven  como  irracionales  sobre  algunos 
puñados  de  paja;  haber  examinado  aquellos  lóbregos 
calabozos,  donde  algunos  de  nuestros  semejantes  rujen 
como  aprisionadas  fieras,  ó haber  sentido  el  ardiente 
fuego  de  la  canícula  calcinar  el  pavimento  de  aque- 
llos patios,  donde  habitualmente  se  hallan  y muchas 
veces  mueren  los  desventurados  locos,  para  sentir  co- 
mo sienten  los  valencianos  que  el  actual  manicomio  no 
solo  no  llena  las  más  precisas  condiciones  de  tales  edi- 
ficios, sino  que  esteriliza  y hace  inútiles  los  generosos 
impulsos  de  la  caridad.  El  celo  de  los  directores,  la 
piedad  de  los  empicados,  tos  auxilios  de  los  bienhecho- 
res, todo  se  malogra  ante  los  obstáculos  que  á sos  de- 
seos oponen  las  condiciones  de  la  localidad,  y Valencia 
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se  une  en  un  solo  sentimiento,  en  la  necesidad  de  crear 
un  nuevo  asilo  para  los  pobres  enagenadOxS, 

T este  sentimiento,  Sres.  Diputados,  va  unido  á la 
convicción  de  los  peligros  que  entraña  para  los  asila- 
dos la  proximidad  al  Hospital  general,  lo  mismo  en 
tiempos  normales  que  en  tiempos  de  epidemia.  Tanto 
es  así,  que  en  1885  los  dementes  fueron  diezmados  por 
el  cólera  en  horrible  proporción,  basta  que  trasladados 
en  su  casi  totalidad  á los  asilos  de  Burjant  y plaza  de 
toros,  quedaron  inmunes  desde  el  mismo  di  a,  sin  que  se 
registrara  un  nuevo  caso  de  invasión  desde  aquel  mo- 
mento. 

Urge,  es  indispensable,  pues,  señores,  la  creación  de 
un  manicomio  en  consonancia  con  los  adelantos  de  la 
ciencia  y donde  puedan  ser  tratadas  las  enfermedades 
mentales  con  los  medios  que  aconseja  la  experiencia  y 
se  bailan  en  uso  en  otras  Naciones.  Es  preciso,  de  toda 
precisión,  que  Valencia  tenga  un  hospital,  no  un  presi- 
dio de  locos. 

Para  esto,  se  me  dirá,  es  preciso,  dinero,  mucho  di- 
nero, y el  estado  del  Tesoro  no  permito  este  desembolso, 
'que  no  seria  el  último  de  su  especie.  Pues  bien,  seño- 
res; los  que  deseamos  la  creación  del  manicomio  va- 
lenciano no  pedimos  para  ello  al  Estado  ni  un  solo  cén- 
timo. ¿Os  sorprende,  no  es  verdad?  Pues  es  que  no  sabéis 
lo  que  es  la  caridad  del  pueblo  de  Valencia,  ni  de  qué 
prodigios  es  capaz  cuando  se  la  llama  en  el  dulce  nom- 
bre de  su  excelsa  Patraña. 

Nada  os  pedimos  del  Tesoro  público,  á cuyo  soste- 
nimiento concurre  nuestra  provincia  en  no  pequeña 
parte.  Valencia  se  bastará  á sí  misma  en  esta  ocasión, 
como  se  ha  bastado  siempre  en  otras  de  semejante  ín- 
dole. Valencia  lo  que  pide  por  mi  humilde  conducto  es 
sencillamente  que  la  dejeis  hace*\  que  la  de  jéis  em- 
plear su  dinero  como  tenga  por  conveniente  en  bien 
de  sus  semejantes. 

Hay  una  ley,  la  ley  de  desamortización,  cuya  bon- 
dad en  general  no  puede  negarse  lógicamente,  que  im- 
pide la  adquisición  de  bienes  por  los  establecimien- 
tos de  beneñcetícia,  y obliga  á que  los  adquiridos  se 
vendan  empleando  el  producto  en  papel  del  Estado. 
Esta  disposición,  poco  meditada  á mi  ver  en  este  parti- 
cular, ha  cegado  la  fuente  de  la  caridad  y privado  al 
país  de  grandes  capitales  que  de  otro  modo  hubieran 
concurrido  á disminuir  el  presupuesto  de  la  beneficen- 
cia pública.  Hemos  cargado  con  una  inmensa  obliga- 
ción que  hoy  abruma  los  presupuestos  de  las  provin- 
cias; la  mayoría  de  los  establecimientos  benéficos  sien- 
ten tristísimos  apuros,  y lo  que  es  cien  veces  peor,  nos 
hallamos  sin  medios  para  crear  los  nuevos  que  exigen 
el  aumento  de  la  población,  las  modernas  necesidades 
sociales  y los  adelantos  científicos.  Es  necesario;  pues, 
acudir  al  remedio  de  tan  palmarios  males,  es  necesa- 
rio dar  facilidades  al  ejercicio  de  la  caridad. 

Esto  es  lo  que  se  pide  en  la  proposición  que  me 
ocupa.  La  Junta  reunida  para  la  fundación  de  un  ma- 
nicomio-modelo en  Valencia,  formada  de  personas  de 
distintos  y aun  contrarios  matices  políticos,  y á cuyo 
frente  se  halla  una  de  las  más  preciadas  ilustraciones 
de  la  Iglesia  española,  sabe  que  existen  capitales  dis- 
puestos para  aquella  importante  fundación  siempre 
que  se  gasten  á su  vista  y por  aquellos  en  quienes  han 
puesto  su  confianza.  Según  la  ley  de  desamortización, 
dichos  capitales  tendrían  un  destino  diverso  del  que 
les  señaló  la  voluntad  de  sus  dueños,  y por  esta  causa, 
si  la  Cámara  no  aprobara  mi  proposición,  ni  se  levan- 
taría el  manicomio-modelo,  ni  el  Estado  percibiría  un 


céntimo,  puesto  que  no  se  harían  aquellas  donaciones 
ni  habria  que  esperar  nada  en  el  porvenir  de  la  carL 
dad  privada  en  pro  de  la  beneficencia  oficial. 

Si  por  el  contrario  autorizáis  á la  Diputación  prCh 
vincial  de  Valencia  para  que  de  los  bienes  á cuya  jg¡¡ 
piedad  tenga  derecho  ó adquiera  el  Santo  Hospital 
neral  de  la  misma  desde  el  día  de  hoy,  pueda  enaje*, 
nar  en  pública  subasta  y percibir  en  metálico  hasta  la 
suma  de  8 millones  de  reales  aplicables  á la  cons- 
trucción del  citado  manicomio -modelo,  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  la  piedad  levante  ese  refugio  de  k 
desvalidos. 

Hacedlo  así,  Sres.  Diputados;  votad  todos  esa  pro- 
posición, que  afortunadamente  pueden  apoyar  toóos, 
puesto  que  se  trata  de  una  cuestión  de  humanidad; 
honradla  todos  con  vuestros  votos  para  que  sea  gene- 
ral la  gloria  de  haber  contribuido  a la  realización  de 
tan  generoso  pensamiento  y para  que  el  país  compren 
da  que  si  puede  haber  lucha  y disparidad  en  las  cues- 
tiones de  otros  órdenes,  es  unánime  el  sentimiento 
cuando  se  trata  de  la  desgracia  ó del  bien  de  sus  hijos, 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  a 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  acepta  con  gusto  la  idea  que  expoua 
la  proposición  que  se  ha  leido,  y desea  que  el  Gongra- 
so  la  tome  eme  onsider  ación  para  que  puedan  estudiarla 
las  secciones.)) 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  por  el  señor 
Secretarlo  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
clon,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Cío- 
misión. 

El  Sr,  DAN  VIDA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  en  nombre 
de  Valencia  y sus  pobres  dar  las  más  expresivas  gfár 
cias  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y al  Congreso  por  ha* 
ber  tomado  en  consideración  esta  proposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  del  Sr,  Polo.» 

Se  leyó  dicha  proposición  de  ley,  referente  á ana 
información  parlamentaria  sobre  la  situación  tributa- 
ria del  país.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  3f 
sesión  del  18  de  Febrer'o.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Polo  de  Bernabé  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  Señores  Diputada 
no  es  la  importancia  de  lo  que  va  á decirse,  sino  | 
debilidad  de  la  persona  que  va  á decirlo  la  causa  qu& 
me  obliga  á hablar  desde  la  tribuna.  He  hablado  desde 
aquí  muchas  veces,  y sin  embargo  repetiré  algo  dé  lo 
que  he  dicho  manifestando  la  causa.  Cuando  yo  dirijo 
la  palabra  al  Congreso  deseo  cumplir  lo  menos  míUpO" 
sible  con  la  obligación  que  esto  me  impone,  y por  ello 
hablo  d&sde  este  sitio,  porque  creo  que  haciéndome  oír 
más  fácilmente,  cumplo  ménos  mal  con  la  obligación 
que  me  impongo  al  usar  de  la  palabra. 

Hecha  esta  ligera  indicación,  entraré  desde  luego 
en  materia.  To  presenté  esta  proposición  de  ley  en  te 
primera  legislatura  cuando  iban  á realizarse  las  bodas 
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Eeales,  Era  debido  demostrar  con  regocijos,  demostrar 
con  fausto  la  importancia  que  se  daba  á este  hecho  tan 
grande  para  la  Monarquía,  y tan  grande  en  consecuen- 
cia para  la  ilación, 

parecía  además  natural  y debido  que  ante  los  ex- 
tranjeros que  venían  á presenciar  este  hecho,  y ante  la 
Europa  que  lo  observaba,  se  desplegara  el  fausto  que 
en  los  matrimonios  Reales  se  desplegaba.  Ha  sido  eos-  j 
tumbre  antigua  de  españoles  el  hacer  grandes 'sacri.fi- 
aun  en  tiempos  de  mayor  penuria  y escaseces, 
tanto  en  la  Península  como  en  los  dominios  que  poseía?, 
mos  en  Europa,  para  presentarse  con  fausto  ante  los 
extranjeros. 

pero  yo  deseaba  qtieá  la  vez  que  tal  fausto  , se  des 
plegaba,  se  mostrara,  aprobando  esta  proposición,  que 
no  se  olvidaba  que  se  quería  atender  á las  pobrezas 
del  país.  Yo  deseaba  esto,  y lo  deseaba  tanto  inás*  cuan- 
to en  la  discusión  de  los  , presupuestos  habla  ocurrido 
un  hecho  histórico,  un  hecho  que  voy  á señalar  ahora 
á la  consideración  del  Congreso  para  que  no  vuelva  á 
repetirse.  Se  habían  sostenido  al  votarse  los  anteriores 
presupuestos  los  recargos  en  las  contribuciones  que 
existían  en  tiempo  de  la  guerra,  y se  hablan  agravado 
en  los  presupuestos  que  sé  votaban.  Pues  bien,  señores, 
esa  agravación  de  los  presupuestos  que  tanto  Lamenta 
el  país,  pasó  aquí,  pasó  en  la  Cámara,  sin  una  votación 
nominal  siquiera;  ¡por  tan  baladí  se  tenia  aquí  un  he- 
cho de  tanta  gravedad  como  el  de  dejar  recargados  y 
atm  recargar  más  y más  los  presupuestos]  ¡De  tal  ma- 
nera se  ponía  el  Congreso  en  disonancia,  en  oposición, 
al  parecer,  con  todos  los  deseos  del  país! 

¿Creen  los  Sres,  Diputados  que  ¿1  país,  que  esperaba 
un  alivio  en  las  cargas  que  sufría  al  discutirse  los  pre- 
supuestos, recibiría  con  indiferencia  este  hecho?  No 
era  posible  que  lo  recibiera,  ni  lo  recibió  ciertamente. 
EL  país  además  buscaba  en  los  Diarios  de  Sesiones  y en 
los  periódicos  los  nombres  de  los  Diputados  que  habían 
creído  que  las  cargas  que  sufría  eran  excesivas;  los 
nombres  de  los  Diputados  que  creían  que  debían  con- 
tinuar, los  nombres  de  los  Diputados  que  creían  que 
debían  aliviarse,  los  buscaba  el  país  y los  buscaba  en 
vano.  No  existían  en  el  Diario  d&  Sesiones,  no  podían 
existir  en  los  periódicos  no  existiendo  en  el  Diario;  no 
había  habido  ninguna  votación  nominal  sobre  conti- 
nuar ó sobre  no  continuar  en  su  agravación  ios  im- 
puestos. 

Véase,  pues,  con  cuánta  razón  en  14  de  Enero,  por- 
que no  se  dirá  que  me  he  apresurado  á distraer  la 
atención  del  Congreso,  ni  á ocupar  su  tiempo;  véase, 
pues,  con  cuánta  razón  presenté  yo  en-  14  de  Enero 
esta  proposición  de  ley.  Lo  corto  de  la  legislatura,  el 
no  reunirse  las  secciones  impidió  que  se  discutiera. 
La  reproduje,  señores,  muy  pronto,  así  que  se  abrió 
esta  legislatura;  pero  no  quise  apoyarla,  porque  no 
quise  hacer  abortar  en  cierto  modo  la  discusión  de  los 
presupuestos:  la  dejé  para  cuando  los  presupuestos  se 
discutieran, 

Crcia  yo,  y creía  con  razón,  que  después  de  tanto 
condenarse  todo  lo  que  es  política,  que  después  de  tanto 
encomiarse  todo  lo  que  es  económico,  que  después  de 
tanto  repetirse  por  todos,  Gobierno,  Congreso,  mayo- 
ría, minoría,  que  lo  importante  era  aquí  ocuparse  de 
los  presupuestos;  creía  yo,  señores,  que  cuando  vinieran 
los  presupuestos  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
mayoría  y minoría,  se  enardecerla,  seria  muy  grande. 
Y creta  yo  que  aquí,  ai  discutirse  los  presupuestos,  se 
comenzaría  por  una  discusión  general,  por  una  discu- 


sión general  política  y financiera.  Ésto  se  hace  en  to- 
dos los  Parlamentos:  esto  se  ha  hecho  aquí  en  el  par- 
lamento español  en  años  anteriores,  aun  en  esos  años 
en  que  no  podía  decirse  que  eran  partidos  violentos  ni 
avanzados  los  que  aquí  mandaban.  Una,  dos,  acaso  diez 
y más  veces  he  tomado  yo  parte  en  esa  discusión  ge- 
neral. Señores,  ¡cuánto  hemos  bajado,  cuánto  hemos 
perdido  en  este  punto!  En  aquellos  tiempos  que  no 
eran  de  gran  libertad,  en  aquellos  tiempos  en  que 
mandaba  ei  partido  moderado  y D.  Ramón  María  Nar- 
vaez  se  sentaba  en  el  sitio  en  que  ahora  veo  al  señor 
Silvela,  en  aquellos  tiempos  venia  la  discusión  de  los 
presupuestos  y todo  el  mundo  la  esperaba  con  ansia. 
Llegaba  el  primer  dia  de  la  discusión,  , se  poblaban  los 
bancos,  estaban  los  gres.  Ministros  atentísimos  y se  le- 
vantaban los  oradores  de  Oposición,  porque,  entonces 
no  había  esa  costumbre  que  ahora  veo  introducida: 
ahora  piden  ja  palabra  en  contra  y la  usan  en  contra 
de  la  totalidad  de  los  presupuestos  Diputados  ministe- 
riales, archi-ministeriales,  Diputados  que  miran  con 
un  amor  de  hijos  al  Ministerio;  entonces  solo  los  Di- 
putados de  oposición  pedían  la  palabra  para  discutir 
los  presupuestos,  y el  Diputado  que  pedía  la  palabra ■ 
en  contra  de  la  totalidad  de  los  presupuestos  discutía 
la  totalidad,  no  detalles,  no  se  andaba  con  observacio- 
nes de  acá  para  allá,  discutía  la  totalidad,  para  lo  cual 
había  pedido  la  palabra* 

Esto  se  creia  difícil,  y ocasiones  habla  en  que  no  se 
encontraban  tres  Diputados  que  fácilmente  se  compro- 
metieran á hablar  en  contra  de  la  totalidad  de  los  pre 
supuestos.  Yo  esperaba,  pues,  que  esto  que  Labia  su- 
cedido en  tiempo  de  los  moderados,  bajo  la  domina- 
ción y mando  del  Sr.  D.  Ramón  María  Narvaez,  suce- 
diera en  estos  tiempos,  que,  según  parece,  son  de  ma- 
yor libertad,  aunque  yo  no  lo  creo.  Y'  ¡cnál  ha  sido  mi 
sorpresa,  señores,  al  ver  que  había  tan  solo  en  el  salón 
15  Sres.  Diputados,  y luego  22  Sres.  Diputados  al  em- 
pezarse á discutir  los  presupuestos!  jGuál  ha  sido  mi 
sorpresa  al  ver  que  el  Sr,  Rico  hizo  observaciones  im- 
portantísimas, que  al  lado  de  otros  discursos,  podían,  ha- 
ber completado  una  excelente  discusión  de  lá  totalidad; 
pero  yo  he  estado  aguardando  la  discusión  general,  un 
verdadero  discurso  sobre  lo  general  de  los  presupues- 
tos, y. ese  discurso  yo  no  lo  he  oído!  Todo  lo  que  aquí  se 
ha  dicho  podia  haberse  dicho  al  discutirse  cualquiera 
sección;  lo  que  debía  haberse  dicho  ai  discutir  lo  ge- 
neral de  los  presupuestos  eso  se  ha  suprimido  casi 
completamente.  Yeo,  pues,  que  he  hecho  mal  en  apla- 
zar la  discusión  de  esta  proposición,  y que  podia  ha- 
berla sostenido  desde  luego.  Esperaba,  tomara  ó no 
parte  en  esta  discusión,  que  discutido  lo  general  de  los 
presupuestos,  eu  esa  discusión  hubiera  podido  yo  apo- 
yarme, y en  vez  de  subir  á la  tribuna  y tomarme  la 
molestia  y realizar  un  acto  de  patriotismo,  porque  creo 
que  es  un  acto  de  patriotismo,  y no  fácil,  usar  iá  pala- 
bra sobre  cuestiones  económicas  en  el  estado  del  Con- 
greso, me  hubiera  podido  levantar  tranquilamente  des- 
de cualquier  rincón  do  esos  bancos,  y decir:  señores, 
en  vista  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  política  general  y 
sobre  la  situación  económica  y financiera  del  país  al 
discutir  lo  general  de  los  presupuestos,  creo  que  esta- 
mos en  el  caso  de  hacer  esta  investigación,  ó llámese 
información  parlamentaria,  y que  además  de  parla- 
mentaria es  nacional.  Pero  he  aquí  que,  como  no  ha 
habido  esa  discusión  general,  tengo  que  venir  ahora  á 
sostener  esta  proposición  en  su  todo. 

No  se  crea  por  eso  que  voy  á usar  de  la  palabra 
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fuera  del  Reglamento:  yo  espero  que,  el  Sr.  Presidente 
verá  que  tanto  como  S.  S.  ansio  que  el  Reglamento  se 
cumpla.  Con  esto  queda  dicho  que  no  trataré  de  lleno 
ia  cuestión  económica:  no,  señores:  la  trataré  solo  en 
cuanto  sea  preciso,  muy  preciso,  para  sostener  esta 
proposición;  que  no  trataré  tampoco  de  lleno  la  cues- 
tión política,  como  pudiera  tratarse  al  discutir  lo  ge- 
neral de  los  presupuestos,  que  la  trataré  en  lo  preciso, 
solo  en  lo  que  sea  preciso  para  sostener  esta  proposi- 
ción; y voy  á sostenerla.  Señores,  esta  proposición  es 
grave;  yo  no  niego  su  gravedad;  la  he  hecho  con  cono- 
cimiento de  causa,  y la  sostengo  á mi  parecer  sabien- 
do lo  que  significa.  Si  fuera  una  información  parlamen- 
taria simplemente,  como  otras  informaciones,  no  ten- 
dría tanta  gravedad;  siempre  la  tendría;  pero,  señores, 
en  mi  proposición  de  ley  se  llama  á todos  los  Ayuntamien- 
tos, se  llama  á todas  las  Diputaciones  provinciales.  ¿Y 
de  qué  manera?  Con  tales  condiciones  que  no  habría  in- 
dividuo de  todas  las  Municipalidades  de  España,  ui  indi- 
viduo de  todas  sus  Diputaciones  provinciales,  que  rio  pu- 
diera hacer  llegar  hasta  el  Gongreso  y hasta  el  país  su 
opinión  personal  sobre  la  situación  económica  y sobre 
la  situación  financiera  del  mismo.  Además,  se  llama  á 
las  Sociedades  Económicas,  se  llama  á las  Juntas  de 
agricultura,  se  llama  á todo  el  mundo.  Señores,  prác- 
ticamente esto  es  más  que  una  información  parla- 
mentaria; esto  es  mucho  más;  es  una  información  na- 
cional. No  niego,  pues,  antes  afirmo,  la  importancia  de 
la  proposición  que  estoy  sosteniendo.  ¿En  qué  la  apo- 
yo? La  apoyo,  señores,  en  la  situación  del  país:  solo  la 
gravedad  que  para  mí  tiene  la  situación  económica  y 
financiera  y al  par  que  la  situación  económica  y finan- 
ciera, la  situación  política  del  país,  es  lo  que  justi- 
fica la  presentación  de  esta  proposición  de  ley  y la  ne- 
cesidad, en  mi  concepto,  no  solo  utilidad,  deque  el  Gon- 
greso la  tome  en  consideración. 

Empiezo  por  la  situación  económica,  y la  trataré 
rápidamente,  cumpliendo  con  la  promesa  que  he  he- 
cho de  no  aprovechar  esta  ocasión  para  tratar  la  cues- 
tión general  de  presupuestos*  ¿Es  próspera,  señores,  la 
situación  del  país?  Yo  creo  que  nadie  puede  dudar  de 
que  la  situación  del  país  es  lastimosa.  ¿Cuál  es  el  esta- 
do de  nuestra  agricultura?  ¿Cuál  es  el  estado  de  nues- 
tra industria?  ¿Cuál  es  el  estado  de  nuestro  comercio? 
¿A  cómo  se  cotizan  nuestros  fondos?  Solo  con  hacer  es- 
tas preguntas,  está  dicha  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. Hay  que  ver,  pues,  hay  que  tratar  de  saber 
el  por  qué  de  esta  situación,  cuáles  son  las  causas  que 
la  motivan;  pues  sabidas  las  causas,  es  más  fácil,  ó me- 
nos difícil,  encontrar  el  remedio  que  sea  posible  apli- 
car. Además,  entre  estas  causas,  que  son  complejas,  y 
que  son  muchas,  hay  una  impulsiva,  una  evidentísima, 
que  depende  del  Gongreso,  que  puede  subsanarse,  que 
puede  desaparecer  si  el  Gongreso  desea  que  desapa- 
rezca, y esta  causa,  señores,  es  el  exceso  de  los  im- 
puestos. 

Que  los  impuestos  son  excesivos,  lo  dicen  los  hechos. 
No  hay  que  ver  sino  cómo  se  pagan,  con  qué  dificul- 
tades se  satisfacen,  cuántos  son.  los  apremios,  cuántas 
las  fincas  vendidas,  cuántas  las  miserias  causadas  para 
recaudarlos.  No  quiero  continuar,  señores,  porque  ésta 
es  una  opinión  general;  es  un  hecho  reconocido  por  to- 
dos, qué  los  impuestos  son  excesivos.  Y los  males,  seño- 
res, que  causa  el  exceso  de  los  impuestos  son  muy  gran- 
des. Si  yo  estuviera  allá  hace  años,  cuando  al  parecer 
estábamos  más  atrasados  en  materia  de  gobierno  par- 
lamentario; si  estuviera  en  aquellos  años  en  que  sin  de- 


cirlo tanto  se  prestaba  más  atención  á las  cuestiones 
económicas  y de  presupuestos,  yo  entraría  á examinar 
hasta  qué  punto  el  exceso  de  los  impuestos  es  dañoso 
á la  riqueza  publica;  pero  como  aunque  quiera  luchar 
como  quien  lucha  contra  la  corriente  contra  una  |f¡ 
t nación  en  que  de  palabra  se  sostiene  que  las  cuestio- 
nes económicas  y financieras  son  importantes,  pero  en 
que  de  hecho  se  desatienden  casi  por  completo,  do 
debo  exagerar  la  lucha,  será  poquísimo  lo  que  diga  res* 
pecto  de  lo  dañoso  que  es  el  exceso  de  los  impuestos. 

Desde  luego,  disminuye  la  riqueza  de  los  particu- 
lares, y disminuyendo  la  riqueza  de  los  particulares, 
disminuye  la  riqueza  en  general,  la  riqueza  nacional 
Aunque  no  la  disminuyera,  con  solo  el  mal  que  causa 
el  exceso  de  los  impuestos,  suspende  el  movimiento 
hacia  adelante,  suspende  el  progreso  económico  que  do- 
mina en  toda  Europa;  y en  esto  de  progresar  hoy  eco- 
nómicamente puede  decirse  lo  que  decian  los  místi- 
cos: «que  en  el  camino  de  la  perfección  el  que  no  ade- 
lanta retrocede, u Hoy  una  Nación  que  no  aumenta  su 
riqueza,  siquiera  no  la  disminuya;  retrocede,  pierde  con 
relación  á las  demás  Naciones,  se  queda  atrás,  se  en- 
cuentra en  el  mismo  caso  que  en  otro  siglo  cuando 
perdía  gran  parte  de  su  prosperidad  y riqueza.  Ade- 
más, el  exceso  de  los  impuestos,  siempre  muy  dañoso, 
cuando  viene  desde  antiguo  no  lo  es  tanto,  porque  ya 
sucede  que  la  producción  se  acomoda  á ese  excesa  de 
los  impuestos,  y aunque  penosamente,  vive;  y aunque 
penosamente,  marcha;  y aunque  panosamente,  se  sos- 
tiene; pero  cuando  este  exceso  en  los  impuestos  vleno 
de  nuevo,  viene  como  ha  venido  ahora  en  dos  ó tres 
años,  este  exceso  perturba  la  producción,  y no  se  re- 
duce á tomar  la  cuarta  parte  ni  la  mitad  de  lo  que 
produce  el  contribuyente,  ó de  la  renta  que  tiene  cada 
contribuyente,  sino  que  perturba  la  producción  y le 
hace  tener  mucho  ménos  de  lo  que  tendría  al  mismo 
contribuyente. 

Yo  pondré  un  ejemplo:  supongamos  una  población 
alejada  dei  movimiento  económico,  de  ios  cambios  con 
Las  demás  poblaciones  del  país,  de  manera  que  la  gran 
mayoría  de  los  fenómenos  déla  producción  se  realizan 
dentro  de  este  pueblo.  Hay  en  él  cierto  número  de  pro- 
pietarios; otro  número  mayor  de  menestrales  entrega- 
dos á ciertos  oficios,  y un  número  más  grande  de  jor- 
naleros. Pues  bien;  Los  propietarios  venden  sus  cosechas 
á los  menestrales  y jornaleros,  á la  vez  que  con  sus 
productos  les  pagan,  y los  menestrales  y jornaleros 
con  lo  que  reciben  compran  las  cosechas,  sucediendo 
una  cosa  parecida  entre  jornaleros  y menestrales.  Esto 
se  verifica  empleándose  además  una  parte  del  pro- 
ducto de  las  cosechas  y precio  del  trabajo  de  menes- 
trales y jornaleros  en  el  pago  de  las  contribuciones. 
Los  propietarios,  al  ver,  mejor  dicho,  al  sentir  que  se 
recargan  las  contribuciones,  no  solo  reducen  sus  gas- 
tos domésticos,  sino  que  reducen  sus  gastos  en  el  cam- 
po, y en  vez  de  dar  4 á los  menestrales  y 20  á los 
jornaleros,  dan  2 á los  menestrales  y 10  á los  jorna- 
leras, y así  los  jornaleros  como  los  menestrales  com- 
pran menos  á los  propietarios;  y como  éstos  se  en- 
cuentran con  menor  renta,  al  año  siguiente  disminu- 
yen también  su  pedido  de  jornales  y de  objetos  pro- 
ducidos por  los  menestrales;  y así  sucede  que  pertur- 
bada la  producción,  disminuye,  y de  cada  año  se  hace 
más  ruinoso  el  pago  de  los  impuestos.  Pues  este  hecho 
está  ocurriendo  en  España.  No  es  solo  que  los  impues- 
tos tomen  una  parte  de  la  riqueza  pública;  es  que  han 
venido  de  repente  y han  perturbado  la  producción;  es 
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que  hacen  que  el  país  produzca  ménos  de  lo  que  pro- 
ducía. 

Señores,  durante  la  guerra  civil  se  aumentaron  los 
impuestos;  se  hizo  Man,  no  hay  mal  mayor  que  la 
guerra  civil,  y pudo  re carrirse  para  vencerla  á la  ri- 
queza del  país,  aun  dañándola,  pero  se  hicieron  mu- 
chos esfuerzos;  el  país  quedó  exánime,  porque  una  de 
las  cosas  con  que  contribuyó  al  Estado  fuó  con  la  re- 
dención de  los  quintos,  que  importó  muchos  millo- 
Bes  y disminuyó  el  capital,  siempre  tan  escaso  en  Es- 
paña, porque  la  producción  en  España  se  verifica  como 
en  un  cuerpo  con  poca  sangre,  por  la  falta  de  capi- 
tales necesarios  á la  producción*  Así  como  en  este  y 
en  muchos  más  de  los  impuestos  se  pagó  con  el  ca- 
pital, el  país  se  empobreció  en  gran  manera  sobre  los 
males  que  le  traía  la  guerra  y las  exacciones  carlis- 
tas. En  este  estado  termina  la  guerra  y se  aumenta- 
ron los  impuestos  y vienen  otros  presupuestos  y si- 
guen aumentándose  los  impuestos.  ¿Qué  había  de  su- 
ceder? Tenia  que  suceder  lo  que  está  sucediendo,  que 
se  empobrecerá  el  país,  que  la  situación  económica  es 
fatal,  que  la  política,,,  pero  de  esto  trataré  más  despa- 
cio. Ahora  no  diré  más  sobre  la  situación  económica 
del  país  en  cnanto  reclama  esta  información  para  con- 
tribuir á que  se  prodiuca  un  cambio  en  el  sistema 
financiero.  He  dicho  que  me  acomodaría  al  Reglamen- 
to y me  estoy  acomodando.  Mucho  más  hay  que  decir 
respecto  á la  cuestión  de  Hacienda;  pero  en  caso  diré 
ló  que  me  parezca  oportuno  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  gastos  y más  en  la  de  ingresos. 

Voy  á la  situación  política:  señores,  se  habla  mucho, 
tío  se  hace;  se  dice  que  no  hay  que  ocuparse  de  políti- 
ca porque  de  lo  que  hay  que  ocuparse  es  de  las  cues- 
tiones económicas.  ¡Como  si  no  estuvieran  las  cuestio- 
nes económicas  y políticas  íntimamente  enlazadas! 
¡Gomo  si  fuera  posible  hoy  mejorar  la  situación  econó- 
mica del  país  sin  mejorar  su  situación  política!  Esto 
no  quiere  decir  que  yo,  que  he  sido  parco  al  tratar 
cuestiones  de  Hacienda,  vaya  ahora  á pretender  tratar 
de  llano  la  cuestión  política.  No,  señores;  trataré  solo 
uno  de  sus  puntos,  uno  de  ios  puntos  de  la  situación 
política,  y lo  trataré,  primero,  porque  es  la  base  del  go- 
bierno representativo;  segundo,  porque  es  la  parte  de 
la  cuestión  que  conocen  los  pueblos. 

Guando  he  dicho  la  base  del  gobierno  representa- 
tivo y la  parte  de  la  cuestión  política  que  conocen  los 
pueblos,  claro  es  que  he  hablado  det  sistema  electoral 
que  hoy  se  sigue;  que  esto  es  la  base  del  gobierno  re- 
presentativo, que  esta  sobre  todo  es  la  parte  de  la  cues- 
tión política  que  conocen  los  pueblos.  En  los  pueblos 
rurales  podrán  no  entender  de  leyes  de  imprenta;  po- 
drán dudar  de  ia  oposición  cuando  la  oposición  dice 
que  no  existe  libertad  de  imprenta  ni  otras  libertades; 
paro  cuando  se  dice  que  no  existe  libertad  electoral 
no  lo  podrán  dudar,  porque  ellos  lo  ven,  lo  tocan  y lo 
sufren,  Hé  aquí  porqué  en  la  cuestión  política  no  tra- 
taré más  que  de  la  cuestión  electoral,  aunque  algo  diré 
también  después  de  la  cuestión  religiosa. 

Hay  otro  motivo  también  cuando  se  habla  del  es- 
tado de!  país  y del  exceso  de  las  contribuciones  para 
tratar  la  cuestión  electoral.  Si  existiera  libertad  elec- 
toral no  habría  exceso  en  los  impuestos.  El  país  los 
cree  excesivos;  y si  tuviera  libertad  electoral,  y vinie- 
ran como  tal  aquí  representantes  de  sus  verdaderos  de- 
seos, el  Congreso  los  reducirla.  Me  parece  que  esto  es 
evidentísimo, 

Me  dirán  los  Sres  Diputados  que  tienen  la  bondad 


de  escucharme:  ¿á  qué  tratar  una  vez  más  la  cuestión 
electoral  si  la  hemos  tratado  ya  tantas  veces?  Es  cier- 
to, señores;  pero  no  se  ha  dicho  todo,  y aunque  se  hu- 
biera dicho,  seria  muy  del  caso  repetirlo  con  fre- 
cuencia. 

Yo  he  visto  aquí  defender  actas;  yo  he  visto  aquí 
defender  el  sistema  electoral  del  Gobierno;  y,  señores, 
me  ha  dolido  el  oir  lo  que  aquí  se  ha  dicho  en  defensa 
de  las  actas  y del  sistema  electoral  del  Gobierno;  me 
ha  dolido  en  gran  manera,  porque  lo  mismo  los  señores 
Diputados  (perdónenme  si  hay  algunos  presentes)  que 
defendían  las  actas,  que  el  Gobierno,  y especialmen- 
te el  8r,  Ministro  de  la  Gobernación  á quien  incumbe 
este  deber  penoso  {al  fnénos  para  mí  serla  penosísimo), 
no  me  parecían  representantes  del  país  que  hablaban 
ante  el  país;  me  parecian  como  letrados  que  ante  un 
juez  de  primera  instancia  defendían  una  causa  injusta. 
Tal  era  ia  manera  de  juzgar  y de  discutir  de  estos  se- 
ñores, tal  ia  clase  de  razones  á que  apelaban. 

Pero  aquí  no  se  ha  expuesto  la  principal  razón,  la 
razón  Aquiles,  por  decirlo  así,  con  que  el  Gobierno  y 
sus  mantenedores  defienden  su  conducta  electoral.  Se 
dice  en  los  pasillos  y en  las  conversaciones  particula- 
res, no  se  dice  aquí,  y sé  hace  mal,  porque  éste  es  un 
Gobierno  de  publicidad  y de  franqueza,  y aquí  debe 
decirse  todo  io  que  no  sea  contrario  á la  moral  y á la 
honra  de  los  Diputados,  Se  dice  en  el  salón  de  confe- 
rencias: «es  verdad,  no  hay  libertad  electoral,  la  influen- 
cia del  Gobierno  está  sobre  todo,  excepto  en  éste  ó el 
otro  caso  aislado  y muy  excepcional;  el  Gobierno  es  el 
que  el  i je  los  Diputados,  pero  siempre  ha  sucedido  así; 
¿cuándo  ha  habido  libertad  electoral?  Nunca,»  v ¿No  es 
verdad,  señores,  que  esto  es  lo  que  se  dice  en  conver- 
saciones particulares,  como  el  argumento  Aquiles  en 
favor  del  sistema  electoral  del  Gobierno?  Pues  voy  á 
contestar  este  argumento. 

Yo  no  diré  si  esto  ha  sido  lo  mismo,  y tanto  en 
estos  y los  otros  tiempos;  pero  es  verdad  que  mucho 
de  esto  ha  sucedido  bajo  muchos  Gobiernos.  ¿Pero  cuál 
ha  sido  el  resultado  de  ésto?  Que  desde  el  año  i 850,  en 
que  de  lleno  se  entró  en  el  sistema  electoral  que  hoy 
se  practica,  fuimos  al  pronunciamiento  del  5 i,  y que 
luego  desde  1856,  en  que  siguió  practicándose  este 
sistema,  fuimos  hasta  la  revolución  de  1868,  Es  decir, 
que  esto  que  se  ha  hecho,  que  so  dice  do  siempre,  nos 
ha  llevado  siempre  á los  pronunciamientos  y á las  re- 
voluciones. ¿So  quiero  defender,  pues,  el  sistema  elec- 
toral conformándose  á que  mi  año  tras  otro  vayamos  á 
los  pronunciamientos  y á las  revoluciones?  Yo  creo  que 
no.  No  es,  pues,  razón  decir  que  esto  se  ha  hecho 
siempre, 

Se  dirá  que  esto  se  ha  hecho  también  en  tiempo  de 
revolución.  Sí,  señores;  no  ha  habido  libertad  electoral 
en  tiempo  de  revolución  y guerra.  ¿Y  qué?  ¿Se  quiere 
que  en  tiempo  de  revolución  cuando  se  pelea  con  las 
armas  en  favor  de  uno  ó de  otro  principio  haya  libertad 
electoral?  Esto  es  pedir  un  absurdo;  y para  mí  está  jus- 
tificado que  no  haya  habido  libertad  electoral  durante 
la  revolución  y la  guerra.  Más  diré;  yo  estaba  fuera  de 
esta  Cámara,  yo  estaba  en  mi  casa,  porque  aunque  de- 
fiendo los  principios  liberales,  la  revolución  no  me  ha 
otorgado  ninguno  de  sus  favores,  y fuera  de  esta  Cá- 
mara deciayo:  se  da  demasiada  libertad  electoral  y 
demasiada  libertad  de  imprenta;  es  una  locura,  y me 
parecian  admirables  las  palabras  del  Sr.  Cas  telar  cuan- 
do decía:  la  guerra  se  hace  con  la  guerra* 

No  es,  pues,  razón  atendible  el  que  siempre  ge  ha 
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hecho  lo  mismo  eü  libertad  electoral,  pues  por  haberlo 
hecho  hemos  llegado  á un  pronunciamiento  y á una  re- 
volución radical* 

No  es  razón  decir  que  Se  hacia  lo  mismo  en  tiempo 
de  guerra,  porque  en  tiempo  de  guerra  era  hasta  de- 
bido que  no  existiera  libertad  electoral  ni  libertad  de 
ningún  género;  lo  que  debía  haber  era  energía  , buen 
ejército  y buenos  generales. 

Desgraciadamente  contribuyó  á que  aumentara  la 
guerra  lo  utopia  de  que  en  tiempo  de  guerra  podían 
subsistir  las  libertades*  He  contestado  á la  razón  máxi- 
ma que  se  da  en  los  pasillos  para  justificar  el  sistema  I 
electoral  del  Gobierno,  y ahora  voy  á contestar  á otra 
razón  que  no  se  ha  dado  en  los  pasillos,  sino  aquí  y 
desde  ei  banco  autorizadísimo  del  Gobierno  por  el  sé- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Nos  ha  dicho  el  Sr;  Presidente  del  Gonséjo,  lamen- 
tándose y dándola  como  razón  de  la  conducta  del  Go- 
bierno: (tes  que  no  existe  buen  cuerpo  electoral  en  Es- 
paña, que  el  cuerpo  electoral  eu  España  no  tiene  la 
fuerza  y la  vida  que  le  corresponde  teñer,»  Es  verdad, 
tiene  en  esta  parte  razón  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Pero  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  del  Minis- 
terio ante  esta  debilidad  del  cuerpo'  electoral?  ¿Cuál 
debia  ser?  El  Ministerio  debía  haber  ayudado  la  inicia- 
tiva, aunque  débil,  del  cuerpo  electoral;  debia  haber 
fomentado  su  acción  y protegido  su  libertad. 

Para  esto  debia  haber  intervenido  el  Gobierno  en 
las  elecciones;  esto  debia  haber  hecho  el  Gobierno,  ¿Y 
lo  ha  hecho,  señores?  Todo  lo  contrario:  tuvo  cierta  tole- 
rancia en  las  elecciones  generales;  pero  luego,  cuando 
vinieron  las  parciales  de  Diputados  á Cortes,  las  de  Se- 
nadores, las  de  Ayuntamientos  y las  de  Diputaciones 
provinciales,  sabido  es  lo  que  ha  hecho,  imponer  su  vo- 
luntad omnímoda  á los  electores, 

¿Pero  cómo?  Contra  los  manifiestos  deseos  en  mu- 
chos casos  de  los  distritos  y sin  salvar  absolutamente 
las  apariencias;  imponiendo  candidatos  desconocidos 
contra  ios  más  legítimos.  Ésta,  pues,  contestada  la  ra- 
zón que  daba  el  Sr,  presidente  del  Consejo  desde  el  ban- 
co ministerial,  como  está  contestada  la  razón  máxima 
que  sé  da  en  los  pasillos, 

Pero  se  me  dirá:  es  que  se  está  tratando  de  hacer  y 
se  hará  una  ley  electoral  nueva,  y por  consiguiente  no 
hay  para^  qué  ocuparse  de  la  actual.  Este  Ministerio, 
que  hasta  ahora  ha  tenido  ún  sistema  electoral  tan  fu- 
nesto, lo  va  á tener  excelentísimo.  Pues  yo  contestaré 
respecto  de  esa  ley  que  se  proyecta  con  aquellas  anti- 
guas palabras: 

«Sin  cumplidores,  las  leyes 
maldita  la  pro  que  traen*» 

Tendrá  la  ley,  y sí  continua  este  Ministerio,  me 
atrevo  á decir  que  seguirá  sucediendo  en  el  fondo  lo 
mismo. 

La  ley  podrá  dar  garantías  ó facilidades  á las  opo- 
siciones para  que  traígan  cierta' minoría,  no  muy  gran- 
de; pero  el  total  de  los  electores,  el  total  de  las  elec- 
ciones dependerá  dél  Gobierno,  Es  evidentísimo  que 
los  medios  dé  acción  stígtürán  siendo  los  mismos  y la 
voluntad  de  dominar  las' elecciones  y de  tener  por  ello 
una  gran  mayoría  seguirá  siendo  la  de  ahora,  Y voy ‘a 
citar  en  prueba  de  que  nuevas  disposiciones  legales  no 
modificarán  el  criterio  electoral  tan  funesto  del  Go- 
bierno, voy  á citar  un  hecho  para  ello  importante.  Se 
reformó  la  ley  electoral  antigua  para  hacer  esa  ley 
electoral  vigente  para  el  caso  de  elecciones  generales. 


y la  inñu  ene  iá  dél  Gobierno  sé  impuso,  y consigné 
que  se  exigiera  en  la  ley  una  de  estas  tres  condiciona 
para  ser  Diputado,  Que  fueran  los  candidatos  naturales 
de  lá  provincia,  ó que  pagaran  1.000  reales  dé  co^tri- 
bucioñ  ó que  ya  hubieran  sido  antes  Diputados*  EiqQ, 
biefno  es  claro,  que  téniendo  esto  por  bueno  y necesa- 
rio cuando  á pesar  de  grande  oposición  lo  introdujo  ea 
lá  ley,  debía  haberse  acomodado  á ello*  Yo  no  sé  lo  que 
ha  sucedido  en  otras  provincial;  pero  puedo  decir  que 
después  de  promulgada  esa  ley,  en  mi  provincia  ha 
habido  dos  elecciones  y los  dos  Sres,  Diputados  que  ha 
hecho  elegir  el  Gobierno,  personas  por  otra  parte  dig- 
nas, ni  han  sido  antes  Diputados,  ni  pagan  1,000  rs*  dé 
contribución  en  la  provincia,  ni  son  naturales  de  la 
provincia,  ni  nadie  én  ella  los  conoce;  es  decir,  que  no 
tienen  ninguna  de  esas  tres  condiciones  que  el  Gobier- 
no quiso  y sostuvo  debían  tener  los  candidatos.  Véase 
lo  qué  puede  esperarse  dé  este  Ministerio  con  la  ky 
eléctoral  vigente,  con  la  que  se  prepara,  ó con  cual- 
quiera otra  si  hace  nuevas  elecciones* 

He  discutido  sobre  cual  es  lá  situación  económica, 
y sobre  cuál  és  la  situación  política  del  país;  pero  algo 
falta  para  completar  este  trabajo,  porque  toda  situación 
tiene  un  porvenir,  y no  juzgando  su  porvenir,  no  está 
la  situación  juzgada.  No  hablo  del  porvenir,  que  es  efec- 
to del  acaso  ó de  otras  causas  que  no  están  dentro  de 
la  situación;  hablo  del  porvenir  que  está  entrañado  en 
sa  situación  misma;  hablo  del  porvenir,  que  es  seguro 
se  realizará  si  esta  situación  continúa*  Y yo  pregun- 
to: ¿cuál  es  el  porvenir  económico  y cuál  es  el  porve- 
nir político  de  esta  situación?  Poco  puedo  decir  sobre 
el  porvenir  económico,  porque  he  dicho  no  trataría  de 
los  presupuestos  en  general.  Pero  si  la  situación  del 
país  es  ruinosa,  y su  causa  principal  es  el  aumento  ex- 
cesivo de  los  impuestos,  y ese  aumento  excesivo  con- 
tinúa; y demostrado,  como  se  ha  demostrado  también, 
que  á pesar  de  ese  aumento  excesivo  de  los  impuestos 
el  presupuesto  está  en  déficit,  yo  creo  que  no  es  nece- 
sario afirmar  que  si  continúa  la  actual  situación  eco- 
nómica y financiera,  la  riqueza  del  país  se  arruinará, 
ó por  lo  méuós  se  estancará,  lo  cual,  como  he  dicho  an- 
tes, es  la  ruina*  Y si  hay  déficit  sobre  déficit,  y déficit 
imposible  de  remediar  á no  variar  de  sistema,  además 
de  la  ruina  del  país  vendrá  la  bancarota.  Es  decir,  que 
en  mi  opinión,  si  continúa  la  actual  situación  ccoiiomr 
ca,  caminamos  á la  ruina  de  la  riqueza  pública  y á h 
bancarota  en  la  Hacienda,  Y no  digo  más  sobre  eí  por 
venir  cíe  la  situación  económica* 

Tal  vez  esto  sean  exagerados  temores  míos,  porque 
cuando  yo  veo  que  ésto  qué  á mi  tanto  me  alarma  no 
alarma  á los  Ministros,  así  puedo  recelarlo;  pero  yo  por 
réai  y muy  fundado  lo  tengo;  y ojalá  me  engañe, . seño- 
res Diputados,  Yo  no  quiero  para  probar  mi  opinión  dar 
gran  importancia  á argumentos  de  autoridad,  y mi- 
nos de  autoridad  propia;  pero  recuerdo  que  el  año  1800, 
cuando  todos  creían  próspera  la  situación  de  la  Hacien- 
da, yo  anuncié  la  ruina  de  la  Hacienda,  yo  demostré 
que  nuestro  porvenir  era  una  situación  tristísima,  y es- 
ta situación  que  yo  anunciaba  en  los  años  dei  60  ri 
62  se  presentó  á todos  realizada  en  el  del  1865  ¿l  68, 
No  recordaré  al  Congreso  que  fuera  de  esta  Cámara, 
pero  usando  de  los  derechos  que  me  daba  la  libertad  de 
imprenta,  publiqué  un  pequeño  libro  en  ei  74  y afir- 
me  que  atendida  la  situación  de  la  Hacienda,  todo  lo 
más  que  se  podría  pagar,  si  no  empeoraba,  á los  tenedo- 
res de  la  deuda  pública,  cuando  llegara  la  paz,  sería  el 
tercio  de  sus  Intereses,  Entonces  se  levantaban  contra 
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mi  ios  tenedores  de  la  deuda,  y me  acusaban  de  visiona- 
rio pesimista,  como  se  me  habia  acusado  en  el  año  60  y 
el  61;  y sitt  embargo,  vino  el  ano  de  76  y.  se  redujo  á 
una  tercera  parte  el  interés  de  la  deuda*  Alguna  auto- 
ridad, pues,  tengo,  y no  pretendo  ser  infalible, pero  si  re- 
pito que  alguna  autoridad  tengo  cuando  digo  que  ca- 
minamos á la  ruina  del  país,  que  caminamos  á la  ban- 
carota,  si  se  sostiene,  como  yo  temo  que  se  sostendrá, 
la  actual  situación  financiera. 

¿Y  cuál  es  el  porvenir  político  que  está  entrañado 
en  la  situación  actual?  EL  porvenir  político  no  se  pre- 
senta bajo  un  aspecto  más  lisonjero,  sino  que  se  pre- 
senta bajo  nn  aspecto  tan  sombrío  como  el  porvenir 
económico.  Desde  la  restauración,  la  conservación  del 
orden  y la  consolidación  de  las  instituciones  están  uni- 
das íntimamente  con  la  consolidación  de  la  Monarquía 
y de  la  dinastía  legítima  de  S.  M.  D,  Alfonso  XII,  y no 
desde  la  restauración,  sino  desde  la  muerte  de  Fernan- 
do VIí  la  consolidación  de  la  dinastía  legítima  está 
unida  á la  consolidación  de  las  instituciones  y del  go- 
bierno representativo.  El  dia  en  que  estas  se  encuen- 
tren verdaderamente  consolidadas,  aquel  dia  estará 
también  completamente  consolidada  la  dinastía  legíti- 
ma, y me  atrevo  á decirlo,  no  estará  completamente 
consolidada  hasta  que  ese  día  llegue,  hasta  que  fun- 
cione real  y verdaderamente  el  gobierno  parlamenta- 
rio. Pues  qué,  señores,  si  el  legítimismo  francés  es 
reaccionario  y antiUberai,  el  legítimismo  español,  ¿no 
es  esencialmente  liberal  y parlamentario?  ¿Sobre  qué 
fundamento  se  inició  y fundó  la  dinastía  legítima?  Los 
fundamentos  se  amasaron  con  sangre  de  liberales,  y 
confundiéndose  el  grito  de  ¡viva  la  libertad!  con  el  gri- 
to de  ¡viva  Isabel  II!  Esta  dinastía,  señores,  toma  su 
fuerza,  tiene  que  tomarla  de  la  libertad  y del  sistema 
parlamentario.  Todo  lo  que  ataque,  todo  lo  que  dañe  al 
sistema  parlamentarlo  y al  principio  liberales  dañoso 
para  la  dinastía,  dañosísimo  para  la  legitimidad  espa- 
ñola; es  opuesto,  es  dañosísimo  para  la  consolidación 
del  trono  de  S.  M,  D.  Alfonso  XII,  Esta  es  la  verdad,  se- 
ñores Diputados, 

Y yo  pregunto;  pues  si  la  actual  situación  es  anti- 
liberal,  si,  como  antes  he  demostrado,  está  falsificada 
la  base  principal  del  gobierno  representativo,  es  decir, 
la  libertad  electoral,  ¿qué  porvenir  ofrece  ala  dinastía? 
¿Qué  porvenir  presenta?  Ello  es  que,  por  desgracia,  y 
grande,  después  de  la  restauración  de  la  dinastía,  re- 
pito, estamos  hoy  en  la  restauración  del  año  68.  Polí- 
ticamente esta  situación,  que  empezó  por  ser  liberal 
conservadora,  y que  yo  apoyó  como  liberal  conserva- 
dora, ha  venido  á ser  la  restauración  del  año  68,  con 
diverso  personal,  con  personal  mejor  indudablemente, 
puesto  que  se  ha  aumentado  con  muchos  que  fueron 
revolu  cíonar ios  y hoy  son  reaccionarios.  Su  apoyo 
principal  tal  vez  sea  el  de  estos  revolucionarios  antes 
y reaccionarios  hoy,  a quienes  recordando  ciertas  pa- 
labras que  hace  muchos  años  se  pronunciaron  en  este 
Congreso,  se  les  puede  llamar  Magdalenas  políticas 
que  han  confesado  sus  pecados  y que  están  dispuestos 
á no  volver  á cometerlos,  aunque  sin  por  ellos  hacer 
penitencia.  Digo  esto  último,  porque  á pesar  de  que 
con  sus  hechos  confiesan  haberse  equivocado  y peca- 
do, se  creen  en  el  derecho  de  disfrutar  las  dulzuras  del 
poder,  de  ese  poder  que,  sin  duda  alguna  cuando  los 
que  le  ejercen  lo  dicen,  tendrá  muchas  espinas,  pero 
que  no  debe  tenerlas  qu©  duelan,  á juzgar  por  el  de- 
seo que  muchos  tienen  de,  sea  como  sea,  adquirirlo  y 
conservarlo,  ya  como  Ministros,  ya  en  elevados  cargos. 
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Confesaré  que  además  la  situación  está  sostenida 
por  personas  que  conservan  su  virginidad  política,  co- 
mo el  Sr.  Oro  vio,  por  ejemplo,  que  antes  ha  sido  mo- 
dorado  y que  hoy  sostiene  lo  mismo  que  sostenía.  y 
como  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  á quien  el  Sr.  Moyano 
acusa,  á quien  acusan  los  que  antes  llamábamos  neos 
y hoy  llamamos  ultramontanos,  pero  le  aousan  sin  ra- 
zón, porque  no  veo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  haya 
tenido  que  abandonar  sus  opiniones  anteriores. 

Así  esta  situación  se  ve  sostenida  por  muchas  per- 
sonas qiie  aún  conservan  su  virginidad  política,  y sos- 
tenida también  en  su  mayor  parte  por  Magdalenas  po~ 
lícas,  Pero  así  como  aquella  Magdalena  ganó  el  cielo, 
arrepintiéndose  y haciendo  penitencia,  estas  Magdale- 
nas, sin  hacerla,  han  ganado  los  puestos  ministeriales, 
las  direcciones,  las  plazas  del  Consejo  de  Estado,  Los 
cargos  diplomáticos,  etc.,  solamente  confesando  su  pe- 
cado y ofreciendo  nunca  más  volver  á cometerlo. 

Señores,  yo  creo  que  tendremos  el  gusto  ó el  dis- 
gusto de  oir  tratar  aquí  la  cuestión  religiosa  por  cier- 
tos apreciables  compañeros  de  Diputación  que  están 
animados  de  tanto  amor  al  catolicismo,  que  dominados 
por  los  celos  contra  los  demás,  que  también  lo  aman, 
quieren  monopolizar  el  dictado  de  católicos,  y conde- 
nar y excomulgar  como  anticatólicos  á cuantos  le 
contradicen.  Tanto  aman  estos  señores  al  catolicismo, 
que  se  olvidan  al  pretender  defenderlo  de  aquel  pre- 
cepto que  es  como  el  fundamento  y primera  virtud  del 
cristianismo,  del  amor  al  prógimo,  de  la  caridad  para 
todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Llamo 
la  atención  de  S.  S.  sobre  el  giro  que  está  dando  á su 
discurso,  y le  suplico  que  sin  entrar  en  discusiones 
que  no  son  de  este  momento,  se  mantenga  dentro  del 
objeto  de  su  proposición. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Yo  atenderé  á la  in- 
dicación de  S.  S.;  pero  no  puedo  ménos  de  tratar  la 
cuestión  del  ultramontanísimo,  porque  siendo  esta  si- 
tuación ultramontana  y queriendo  aparecer  que  no  lo 
es,  me  hallo  en  el  caso  de  decir  algunas  palabras  so- 
bre el  ultramontanismo  del  Gobierno,  que  no  es  como 
el  da  esos  señores  á quienes  yo  me  dirigía,  es  decir  ul- 
tramontanismo  violento  é intransigente,  sino  ultra- 
montañismo  práctico,  ultramontanismo  juicioso,  ultra- 
montan  ismo  posibilista  que  va  hasta  donde  se  puede 
ir,  no  más  allá  de  lo  posible,  porque  hay  prudencia  en 
el  Gobierno,  y la  hay  sobre  todo  y grande  en  el  hom- 
bre de  Estado  que  le  preside.  Este  hombre  de  Estado 
comete  un  grande  error  al  apoyarse  en  el  ultramonta- 
nismo; poro  lo  hace  con  cierta  medida,  y por  ello  su 
ultramontanismo  es  posibilista,  y del  mismo  modo  que 
en  un  partido  muy  avanzado  hay  posibílistas  é intran- 
sigentes, el  ultramontanismo  del  Gobierno  es  posibilis- 
ta, y el  ultramontanismo  de  los  que  le  hacen  la  Oposi- 
ción pidiéndole  más,  es  intransigente.  Y hay  que  ser 
justos;  son  mayores  los  servicios  que  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  presta  al  partido  ultramontano 
qu©  los  prestados  por  los  intransigentes. 

Admira  que  le  combatan,  y solo  puede  explicarse 
lo  hagan  ellos  y personajes  en  posiciones  muy  altas 
apelando  al  medio  de  pedir  lo  más  para  justificar  la 
concesión  de  lo  ménos.  Esto  se.  decia  en  lo  antiguo 
hacerse  por  lo  que  se  llamaba  la  política  d©  la  corte  de 
Roma,  sin  referirse  por  ello  al  pontífice,  y separando 
lo  que  es  línea  de  conducta  diplomática  de  lo  que  es 
dogma  y moral  católicas. 

No  puedo  tratar  en  este  discurso  de.  Lleno,  ni  aun 
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en  parte,  la  cuestión  religiosa.  A poder  hacerlo,  yo  de- 
mostrarla por  su  conducta  respecto  al  arfc.  1 1 de  la  Cons- 
titución y respecto  á todo  lo  importante,  hasta  qué  punto 
ha  sido  antüiberal  el  Gobierno  en  la  cuestión  religiosa. 
Pero,  señores,  ¿y  la  ley  de  instrucción  pública  que  se 
está  discutiendo?  No  parece  posible  que  el  proyectóse 
haya  presentado  tal  como  está  después  de  promulgada 
la  Constitución  del  76  y después  de  haber  tenido  lugar 
otros  dos  grandes  sucesos.  Antes  no  hubiera  tenido  incon- 
veniente yo  en  votar  el  proyecto  de  ley  de  instrucción 
publica  en  algunas,  de  sus  disposiciones  que  hoy  deben 
rechazar  todos  los  liberales.  Por  ello,  y para  que  no  se 
me  ataque  por  lo  que  manifesté  al  discutirse  la  ley 
del  57,  creo  que  estoy  en  el  caso  de  hacer  algunas  ob- 
servaciones. 

Tres  hechos  notables  han  tenido  lugar  de  entonces 
acá:  primero,  la  aprobación  del  art.  11  déla  Constitu- 
ción. Lo  que  podía  ydebia  hacerse  cuando  no  habla  tole- 
rancia religiosa,  no  puede  ni  debe  hacerse  hoy  que  la 
tenemos:  segundo,  entonces  si  había  partido  ultramon- 
tano existía  aun  con  fuerza  el  partido  liberal  católico  al 
que  yo  pertenecía,  y hoy  este  partido  está  anulado  y do- 
minan en  nuestro  clero  los  principios  ultramontanos. 
Así  y solo  por  esto  no  se  debe  hoy  conceder  al  clero  lo 
que  entonces  se  le  podia  conceder.  Tercer  hecho:  seño- 
res, cuando  se  hacen  leyes  que  se  rozan  con  la  cuestión 
religiosa,  ¿no  debemos  tener  en  cuenta  que  el  ultra- 
montañismo  español  y extranjero  ha  suscitado  y sos- 
tenido hasta  hace  dos  años  una  horrible  guerra  civil? 
¿No  nos  hemos  de  precaver  contra  ese  peligro?  ¿Hemos 
de  dar  fuerza  á ese  elemento  que  nos  lanzó  á los  hor- 
rores de  la  guerra  civil  y que  tal  vez  y sin  tal  vez  si 
seguimos  por  el  camino  en  que  marchamos  ha  de  pro- 
vocar otra?  El  proyecto  de  instrucción  pública  estaría 
muy  bien  en  el  año  57,  pero  no  lo  está  en  la  época  pre- 
sente. (El  señor  Presidente  agita  la  campanilla.)  He 
concluido. 

Véase,  pues,  dada  la  anulación  de  los  principios  li- 
berales y el  antiliberalismo  del  Gobierno  probado  en 
la  cuestión  electoral  y religiosa,  cuál  es  él  porvenir 
que  nos  espera  si  esta  situación  continúa.  Yo  sé  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  es  ultra- 
montano de  corazón,  y no  hablo  individualmente  de 
todos  los  demás  Sres.  Ministros  porque  no  conozco  tan- 
to sus  opiniones.  Alguno  hay.  como  el  Sr,  Grovio,  con 
tendencias  ultramontanas  pero  ¿cómo  he  de  creer  yo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  ul- 
tramontano de  corazón?  Oreo  todo  lo  contrarío;  mas 
S,  S.  cree  que  apoya  á la  Monarquía  apoyando  al  ul- 
tramontanismo  y quiere  que  el  ultramontanísino  sea 
su  instrumento;  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
es  el  instrumento  del  ultramontanismo  y trae  con  ello 
á nuestro  país  un  porvenir  tristísimo. 

Señores,  á mí  me  espanta  la  fuerza  que  por  esto  y la 
conducta  antiliberal  del  Ministerio  han  tomado  en  el 
país  desde  apenas  acabada  la  guerra  las  opiniones,  las 
tendencias  reaccionarias,  los  sentimientos  antilibera- 
les, Desde  luego  hay  una  multitud  de  desertores,  que 
habiendo  sido  liberales  casi  toda  su  vida,  ahora  son  más 
antiiiberales  que  los  mismos  callistas;  desertores  del 
liberalismo,  que  lo  odian  hoy  con  el  odio  más  grande 
casi  que  existe,  con  el  odio  del  miedo,  del  cual  no  acu- 
so en  manera  alguna  al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que 
no  adolece  del  defecto  de  tenerlo.  Me  asusta,  pues,  se- 
ñores este  porvenir;  yo  creo  y lo  digo  a los  que  como 
yo  conservan  los  sentimientos  de  liberalismo,  á los  que 
como  yo,  y quedamos  muy  pocos,  luchamos  por  la  li-  ! 


bertad  de  1831  al  40,  y digo  que  quedamos  muy  pocos 
casi  todos  han  descendido  al  sepulcro;  yo  digo  á los 
que  han  venido  después  á defender  a-1  liberalismo,  digo 
á todos,  sepan  que  tienen  el  absolutismo,  á la  reacción, 
enfrente,  tan  fuerte  en  mi  concepto,  porque  desgracia' 
damente  pervierte  y se  apoya  en  los  sentimientos  re- 
ligiosos como  lo  eran  el  año  1814,  como  lo  estaba  en 
1823,  como  lo  oran  en  1834,  como  lo  eran  hace  poco 
en  1874  cuando  disponía  de  ejércitos  en  campana. 
Estudie  bien  la  situación,  vean  que  han  crecido  lap- 
ídeas reaccionarias,  vean  cómo  se  organizan  sus  hues- 
tes, y se  convencerán  de  que  no  es  exagerado  lo  que 
yo  digo,  y qne  tienen  enfrente  al  enemigo,  tan  pode- 
roso como  lo  estaba  en  esas  épocas  de  gran  peligro 
para  la  causa  liberal. 

Señores,  me  he  extraviado  del  plan  qne  me  habla 
propuesto,  pero  me  alegro  de  haberme  extraviado  por- 
que es  bueno  y aun  necesario  se  digan  en  esta  Cámara 
ciertas  verdades,  por  graves  y ásperas  que  parezcan. 
Digo,  pues,  que  me  alegro  de  haber  faltado  al  plan  quo 
me  habia  propuesto  para  el  apoyo  de  mi  proposición 
de  ley.  Voy  á concluir  estas  observaciones:  señores, 
¿cómo  se  sigue  esta  conducta,  cómo  se  sigue  este  sis- 
tema de  apoyarse  en  los  elementos  reaccionarios,  en  los; 
elementos  ultramontanos,  después  del  ejemplo  que  se 
nos  ha  dado  hace  pocos  anos  cuando  la  revolución  del 
68?  ¿No  se  vió  entonces  lo  que  hicieron  estos  elemen- 
tos reaccionarios  y ultramontanos  con  la  dinastía  legí- 
tima? Después  de  haber  contribuido  poderosísimamente 
á su  calda,  ó por  decirlo  bien,  después  de  haberla  pro- 
vocado y cansado,  ¿qué  hicieron  con  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II?  La  abandonaron  inmediatamente,  se  pusieron 
del  lado  de  D.  Garlos,  fueron  los  mayores  enemigos  do 
la  dinastía  legítima. 

Evitemos,  pues,  que  algo  parecido  pueda  suceder, 
pueda  reproducirse.  El  Trono  legítimo,  la  dinastía  le- 
gítima no  puede  estar  sólidamente  apoyada  más  que 
sobre  los  elementos  liberales,  sobre  los  elementos  par- 
lamentarios; los  ultramontanos  enemigos  suyos  serán 
siempre;  enemigos  encarnizados,  enemigos  íntimos, 
enemigos  cubiertos  con  piel  de  oveja  unas  veces,  des- 
cubiertos otras,  pero  siempre  enemigos  dispuestos  i 
derribar  la  dinastía  cuando  les  sea  posible  derribarla, 
Y no  sigo  más  tratando  esta  parte  política. 

Ahora,  para  concluir,  tengo  que  marcar  bajo  otro 
aspecto  el  sombrío  porvenir  de  esta  situación.  Señores, 
es  nn  hecho  que  yo  creo  que  conocerán  todos  los  se- 
ñores Diputados,  porque  todos  de  un  modo  ó de  otro 
están  en  contacto  con  el  país,  el  descontento  general 
que  en  el  país  reina;  descontento  promovido  por  lo  duro 
y lo  difícil  que  es  pagar  los  impuestos.  Yo  apelo  á la 
buena  fé  de  los  Sres.  Diputados:  díganme  si  conocen 
alguna  provincia,  alguna  población,  alguna  clase  que 
no  esté  descontenta,  descontentísima.  ¿No  lo  están  y 
mucho  todas  las  provincias,  y populosas  ó pequeñas, 
todas  las  poblaciones?  ¿Y  se  cree,  señores,  que  puede 
estar  en  un  país  descontento  todo  el  mundo  sin  que 
sobrevenga  algo  de  malo  más  ó ménos  pronto  si  el 
gran  descontento  subsiste?  Señores,  al  descontento 
cuando  es  grande  le  sucede  lo  que  decía  de  la  fama 
un  poeta  latino,  crescit  eundo:  (¡¡crece,  crece,  se  multi- 
plica, se  hace  general,  se  hace  universal,  es  injusto  y 
es  terrible.})  Llega  el  momento  en  que  se  acusa  al  Go- 
bierno de  todo  lo  malo  que  sucede,  y esto  va  ya  acon- 
teciendo* 

Quejábase  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y con  razón 
en  mí  concepto,  de  que  se  acusaba  al  Gobierno  de  todo 
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lo  malo  qne  en  el  país  sucede;  el  Sr*  Ministro  tenia  ra- 
7M,  pero  hay  que  ver  por  qué;  ¿era  por  un  capricho  de 
un  sá  Diputado?  No,  señores;  yo  oreo  .que  aquel  señor 
piputado  aun  en  lo  que  no  tenia  razón  se  hacia  eco  de 
la,  opinión  general  extraviada,  porque  el  descontento 
va  llegando  á tal  extremo* 

Señores,  yo  espero  que  no  se  continuará  por  este 
camino:  yo  espero  que  este  descontento  se  corregirá; 
sí  este  descontento  no  se  corrija  no  sé  qué  vendrá  sobre 
mi  desgraciada  patria*  Es  el  descontento  una  materia 
explosible,  y un  dia  ú otro  la  explosión  vendrá:  es  una 
cosa  que  parece  inerte;  inerte  es  hoy  el  descontento, 
individual,  todo  el  mundo  se  queja,  nadie  obra;  todo 
el  mundo  se  queja  de  que  las  contribuciones  son  ex- 
cesivas, nadie  se  ocupa  cuando  viene  una  elección  de 
mandar  un  Diputado  que  pida  la  reducción  del  im- 
puesto. 

También  son  inertes  la  pólvora  y la  dinamita, 
pero  cuando  una  y otra  están  ya  fabricadas  y perfec- 
tas, una  leve  chispa  las  inflama  y son  terribles  sus 
efectos* 

El  descontento  existe,  el  descontento  se  generali- 
üeí,  el  descontento  crece,  y si  continúa  creciendo,  lle- 
gará á tal  punto,  que  una  chispa  bastará  para  que  todo 
salte,  para  que  todo  se  destruya,  para  que  volvamos  á 
épocas  tristísimas,  a situaciones  revolucionarias,  seño- 
res,  en  las  cuales,  io  diré  con  franqueza,  nos  acorde- 
mos de  estos  tiempos,  á pesar  de  que  no  son  buenos, 
porque  yo  creo  que  no  hay  nada  peor  que  las  situado- 
nes  revolucionarias,  que  los  tiempos  en  que  se  pierde 
el  respeto  á la  autoridad  y en  que  no  están  seguras  ni 
las  personas  ni  las  propiedades,  Y yo,  que  sin  conde- 
nar el  movimiento  revolucionario  de  1868,  porque  por 
desgracia  tenia  mucha  razón  de  ser,  y no  quiero  decir 
que  era  just ideado,  aunque  los  hechos  que  han  venido 
versándose  con  posterioridad  prueban  la  razón,  hasta 
cierto  punto,  de  los  que  hicieron  aquel  movimiento,  yo 
que  do  condeno  aquel  movimiento  puedo  decir  que 
en  toda  mi  vida  política  nunca  he  tomado  parte  en 
ningún  movimiento  revolucionario.  Así  puedo  hablar 
cual  estoy  hablando,  sin  que  pueda  ser  acusado  de 
amenazar  con  movimientos  revolucionarios.  Jamás,  re- 
pito, sin  que  esto  sea  censurar  á los  que  han  tomado 
parte  en  ellos,  la  he  tomado  yo  en  pronunciamientos 
ni  movimientos  revolucionarios,  ya  hechos  por  los  par- 
tidos conservadores,  ya  por  los  avanzados*  Al  aproxi- 
marse la  revolución  del  68,  en  aquella  última  legisla- 
tura de  la  Monarquía  de  Isabel  II,  yo  era  el  único  Dipu- 
tado de  oposición  liberal  que  continúa  sentándose  en 
esos  bancos.  Bu  la  legislatura  anterior  se  sentaba  á mi 
lado,  ó por  mejor  decirlo,  yo  me  sentaba  al  lado  del 
3j  Cánovas  del  Castillo,  que  no  quiso  apelar  á la  abs- 
tención en  aquella  legislatura;  pero  las  circunstancias 
so  agravaron,  y el  mismo  Sr*  Cánovas  del  Castillo  se 
abstuvo,  y me  quedé  solo* 

lo  hice  la  oposición  á aquel  Gobierno;  fui  dura- 
mente tratado  por  él;  fui  tratado  muy  duramente  en 
nna  sesión  por  ci  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros D,  Ramón  María  Narvaoz,  y sin  embargo  nunca 
me  decidí;  á pesar  de  que  mis  amigos,  y muy  amigos 
míos,  me  excitaban  á ello,  nunca  me  decidí  á tomar 
parte  en  la  revolución  del  68.  Pero  sin  querer  tomar 
parte  nunca  ni  haberla  tomado  en  los  movimientos  re- 
volucionarios, por  lo  cual  hablo  con  más  autoridad  que 
otros  Diputados,  aunque  sean  Ministros,  yo  puedo  decir 
que  si  no  se  modifica  la  situación  actual  financiera  y 
política,  que  si  continúa  creciendo  y creciendo  el  ac- 


tual descontento,  vamos,  señores,  no  digo  este  año,  ó el 
que  vieno,  ó el  otro,  ó más  tarde,  vamos,  señores,  cami- 
nando á nna  catástrofe  política. 

Pero  prescindiendo  de  las  razones  políticas  que  he 
expuesto,  y aunque  sea  atendiendo  solo  a las  económi- 
cas y las  financieras,  siendo  evidente  para  los  señores 
Diputados  queda  situación  económica  del  país  es  muy 
mala  y los  impuestos  muy  excesivos,  fijándose  solo  en 
estos  puntos  y prescindiendo  de  los  políticos,  yo  creo 
que  mi  proposición,  que  se  dirige  á que  se  abra  una 
información  sobre  el  estado  económico  y financiero  del 
país,  debe  ser  aceptada  por  el  Gobierno  y aprobada  por 
el  Congreso. 

Los  resultados  de  esta  proposición  de  ley  sí  se  lle- 
va á efecto,  serán  excelentes  bajo  el  aspecto  económico, 
bajo  el  aspecto  financiero,  y debo  añadir  también  bajo 
el  político.  Bajo  el  aspecto  económico  y financiero, 
porqne  contribuirá  á hacer  ver  con  gran  claridad  cuál 
es  la  situación  económica  del  país;  y bajo  el  aspecto 
político,  porque  abrirá  á este  descontento  un  camino 
legal,  un  camino  que  le  deba  apartar  de  los  medios  ile- 
gales y revolucionarios*  El  movimiento  producido  y 
las  consecuencias  por  esta  información  causadas,  po- 
drán llevar  al  país  á esforzarse  en  procurar  por  ios 
medios  que  las  instituciones  le  ofrecen  por  las  eleccio- 
nes, el  remedio  de  sus  males;  podrán  darle  la  fó  hoy 
perdida  en  la  eficacia  de  los  medios  legales,  en  el  va- 
lor y verdad  de  sus  derechos  electorales. 

Por  lo  demás,  al  votarse  en  pró  de  la  proposición, 
no  se  vota  en  pro  de  mí  discurso.  Pueden  en  todo  ó 
parte  desaprobarse  las  razones  con  que  lo  he  apoyado 
y aprobar  la  proposición. 

Bajo  este  aspecto,  no  para  que  se  tome  en  conside- 
ración como  aprobando  lo  que  yo  he  dicho  en  mi  dis- 
curso, sino  para  que  se  tome  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley  por  su  conveniencia  financiera  y econó- 
mica y sin  que  signifique  aceptarla  aprobar  ó des- 
aprobadla conducta  financiera  ni  política  del  Ministe- 
rio, yo  ruego  á éste,  yo  ruego,  yo  suplico  al  Congreso 
se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENTDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPBESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENTE  A (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  comentario  que  los  Sres*  Diputados  han  oído 
de  boca  del  Sr*  Polo  á la  proposición  de  ley  presenta- 
da, comentario  político,  comentario  religioso,  comen- 
tario social,  comentario  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
de  los  pueblos,  y la  forma  templada  con  que  se  ha  di- 
rigido al  Congreso  en  el  fondo  de  sus  argumentos,  os 
podrán  demostrar  cuáles  eran  las  intenciones  del  señor 
Polo  y el  espíritu  de  imparcialidad  y de  calma  con  que 
los  pueblos  a quienes  va  á oirse  en  esa  información 
que  nos  propone,  han  de  dar  su  dictamen* 

En  una  cuestión  económica,  siempre  grave,  en  una 
cuestión  trascendental,  cual  es  la  de  querer  consultar 
á los  pueblos  de  España,  según  la  proposición  taxati- 
vamente, sobre  si  los  ingresos  son  ó no  subidos,  Sobre 
sí  los  medios  de  recaudación  son  ó no  convenientes, 
sobre  sí  el  estado  de  la  administración  eS"ó  no  bueno, 
ha  venido  el  Sr,  polo  haciendo  comentarios  con  la  exa- 
geración y la  injusticia  que  le  habéis  oido,  con  las  dé- 
clamaciones  y la  falta  de  exactitud  en  los  hechos  pa- 
sados, presentes  y futuros,  para  preparar  á los  pueblos 
á que  den  su  dictamen  sobre  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, sobre  el  ultramontanismo,  sobre  el  estado  de  los 
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partidos  y sobre  otra  porción  de  cosas  que  yo  no  ne- 
cesito recordar. 

No  sirve,  señores,  estar  diciendo  aquí  que  podrán 
venir  6 no  las  revoluciones;  es  necesario  que  con  nues- 
tra conducta  cada  persona  se  ajuste  á los  consejos  que 
se  deben  dar  para  que  no  vengan,  Pero  verdadera- 
deramente  yo  no  sé  por  qué  me  molesto  y por  qué  me 
canso  en  haceros  estas  observaciones.  El  Sr.  Polo  es 
uno  de  los  Diputados  más  antiguos  de  este  Congreso; 
ilustrado,  elocuente,  muy  aficionado  á las  cuestiones 
económicas;  pero  todos  han  tenido  ocasión  de  conocer 
que  pocas  veces,  casi  nunca,  ha  tenido  á su  lado  para 
sostener  sus  ideas  en  las  varias  modificaciones  que 
estas  ideas  han  sufrido,  ni  una  fracción,  ni  un  partido 
político  con  que  llevarlas  á cabo.  Y cuando  después  de 
una  larga  vida  política,  con  trasformaciones  naturales 
en  ia  vida  de  los  pueblos,  que  si  no  se  parecen  al  ul- 
tramontanismo  ó al  liberalismo  se  pueden  parecer  al 
arco  iris,  no  se  comprende  que  se  venga  hoy  bajo  la 
modesta  forma  de  una  información,  bajo  la  modesta 
forma  de  un  hecho  de  que  después  hablaré,  á traer  al 
Congreso  las  cuestiones  más  graves  é importontes  de 
la  manera  que  se  han  traído,  ¿Era  este  el  momento,  la 
forma  de  traer  aquí  las  más  grandes  cuestiones  políti- 
cas y sociales?  Pues  ¿no  ha  habido  aquí  una  gran  dis- 
cusión con  motivo  del  Mensaje?  ¿No  hay  ahora  pendien- 
te la  gran  discusión  de  los  presupuestos,  acerca  de  la 
cual  se  quejaba  el  Sr.  Polo  de  que  no  se  habla  tratado 
la  cuestión  general  de  la  Hacienda  y de  la  política?  ¿A 
quién  acusaba  S.  S.,  cuando  tenia  el  campo  abierto 
para  tratar  de  todas  esas  cuestiones  ampliamente  y 
examinarlas  en  su  verdadero  lugar?  ¿A  qué,  pues,  venir 
á tratarlas  hoy  lateralmente  y examinarlas  de  ese  mo- 
do imperfecto?  ¿A  quién  le  ha  ocurrido  que  la  cuestión 
de  los  gastos  de  un  país  no  tiene  que  combinarse  con 
los  ingresos?  Pues  qué,  ¿acaso  los  Bres,  Diputados  cuan- 
do votan  los  presupuestos  no  lo  hacen  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa?  Y á este  propósito  debo  decir  que 
este  año  no  hay  ningún  recargo  en  los  ingresos,  que 
se  cobrarán  las  mismas  cuotas  que  el  ano  pasado,  y 
que  más  bien  se  proponen  algunos  alivios,  de  que  ya 
me  ocuparé;  pero  la  cuestión  de  los  gastos  está  com- 
pletamente unida  á la  de  los  ingresos. 

Decía  el  Sr,  Polo:  ¿está  ya  acabada  la  guerra  civil, 
y sin  embargo  siguen  los  mismos  tributos  que  cuando 
existía  la  guerra.»  ¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que  igno- 
re la  causa  de  esto?  ¿Ignora  acaso  algún  Sr,  Diputado 
las  deudas  que  nos  ha  dejado  la  guerra?  ¿Desconoce 
alguien  las  obligaciones  que  nos  ha  impuesto  la  guer- 
ra? Pues  como  la  guerra  nos  ha  dejado  deudas  y nos 
ha  impuesto  obligaciones  tenemos  que  pagarlas,  ¿No 
recuerda  el  Sr.  Polo  lo  que  está  pasando  ,en  Francia 
después  de  haber  terminado  su  guerra?  Pues  se  acabó 
la  guerra  en  Francia  y se  subiéronlos  impuestos  enor- 
memente y siguen  subidos  dos,  tres,  cuatro  y cinco 
años.  Pues  ¿qué  extraño  es  que  nosotros  después  de 
concluida  la  guerra  civil  sigamos  con  los  mismos  im- 
puestos? 

Y anadia  el  Sr,  Polo:  «¡qué  escándalo,  pasan  sin 
votación!»  Pues  ¿no  le  decía  nada  al  Sr,  Polo  el  hecho 
de  haber  pasado  esos  asuntos  sin  votación?  ¿No  le  de- 
muestra ese  hecho  que  los  Sres,  Diputados  estaban  tan 
convencidos  de  que  no  había  más  remedio  que  mante- 
ner esos  impuestos  tan  elevados,  que  por  eso  mismo 
los  habían  votado  por  el  sistema  ordinario?  Si  realmen- 
te no  hubiera  habido  una  justificación  para  mantener 
esos  impuestos,  ¿cree  el  Sr.  Polo  tan  faltos  de  patrio- 


tismo á los  Sres.  Diputados  que  no  solo  los  hubieran 
discutido,  sino  que  hubiesen  pedido  la  votación  nomi- 
nal, siquiera  para  salvar  su  responsabilidad?  Pues,  se- 
ñores, ¿qué  particular  tiene  que  una  Nación  que  ha 
sufrido  lo  que  la  nuestra  ha  sufrido,  que  una  Nación 
que  tiene  que  pagar  lo  que  la  nuestra  tiene  que  pagar 
mantenga  sus  tributos  para  salir  adelante  y mejorar 
su  situación?  ¿No  ha  su  cedido  eso  en  Francia?  ¿No  es. 
tá  sucediendo  en  Italia?  Pues  en  Italia  hay  impuestos 
más  subidos  que  en  España,  Italia  viene  con  déficit 
sus  presupuestos  un  año  y otro  año  y eso  le  hace  con- 
servar unos  impuestos  crecidos. 

Sin  embargo,  allí  nadie  se  extraña  de  esto,  porque 
lo  que  tratan  es  de  mejorar  su  situación  económica;  lo 
único  que  hacen  es  modificar  algo  esos  impuestos, 
como  sucede  con  los  derechos  sobre  la  molienda,  im- 
puesto que  ya  saben  los  Brea.  Diputados  que  ha  sufri- 
do una  modificación  para  hacerle  más  llevadero;  pero 
como  tiene  un  gran  déficit  y una  deuda  enorme,  aquel 
país  conserva  los  mismos  tributos.  Sin  embargo,  no 
creo  que  nadie  díga  por  eso  que  Italia  atrasa,  sino  que 
progresa,  á pesar  de  su  déficit  y de  su  deuda,  y eso  que 
hace  muchos  años  que  aquel  país  no  tiene  guerras. 
creo,  por  lo  tanto,  prudente  ni  patriótico  excitar  con 
este  motivo  las  pasiones  públicas  contra  ningún  Go- 
bierno. 

Es  necesario,  señores,  tratar  estas  cuestiones  con 
más  calma  y con  un  sentido  más  práctico.  Yo  estoy  en 
el  caso  de  recordar  á los  Sres.  Diputados  dos  cosas  que 
ya  he  dicho  en  varias  ocasiones,  y que  procuro  reali- 
zar lentamente  para  mejorar  nuestro  estado  económico. 

Nosotros  tenemos  un  gran  desnivel  entre  las  con- 
tribuciones directas  y las  contribuciones  indi  roete 
¿Saben  los  Sres.  Diputados  ¿ cuánto  ascienden  las  con- 
tribuciones indirectas  en  Francia  y en  Inglaterra?  Pues 
España  paga  por  contribuciones  indirectas  el  22[99por 
100  de  su  presupuesto,  al  paso  que  Francia  paga  por 
el  mismo  concepto  el  60*38  ¿Inglaterra  el  76  por  IDO 
del  suyo  respectivo.  Es  decir,  que  esos  dos  países,  que 
tenemos  al  lado,  tienen  una  enormidad  de  contribu- 
ciones indirectas,  que  las  pagan,  y nosotros  tenemos 
la  desgracia  de  no  haber  podido  administrar  bien  estas 
rentas,  aunque  caminamos  á ese  fin  y todos  los  dias 
van  mejorando  hasta  el  punto  de  que  ellas  son  nuestra 
esperanza  y en  su  aumento  y desarrollo  está  el  porve- 
nir de  la  rebaja  de  las  contribuciones  directas. 

Ei  porvenir  para  rebajar  las  contribuciones  direc- 
tas está  fijado  en  dos  puntos:  el  primero  consiste  gil  la 
reducción  de  los  gastos;  redneoion  á que  debemos  ca- 
minar constantemente,  según  podamos,  pero  con  se- 
guridad. Yo  me  he  propuesto  seguir  ese  sistema,  y al 
contrario  de  lo  que  sucede  en  otros  pueblos  que  los 
gastos  aumentan,  yo  me  propongo  irlos  disminuyendo 
cada  año;  yo  me  propongo  ir  disminuyendo  ese  pro- 
greso de  los  gastos;  así  es  que  este  año  se  han  rebaja- 
do en  el  Ministerio  de  la  Querrá  17  á 18  millones  y el 
año  que  viene  espero  que  se  podrá  rebajar  una  canti- 
dad igual  ó mayor;  en  los  demás  servicios  se  ha  hecho 
también  todo  lo  posible  por  hacer  economías;  y obser- 
vo que,  convencidos  de  ellas  realmente  los  Srcs,  Dipu- 
tados, llenos  de  celo  y de  fé,  están  pidiendo  en  algu- 
nas cosas  más  bien  aumento  que  disminución  en  los 
gastos.  Nuestro  presupuesto  vaá  tener,  por  otra  parte, 
este  año  noventa  y tantos  millones  de  reales  para  carre- 
teras; se  va  á consignar  también  un  crédito  de  cerca  de 
200  millones  para  construir  caminos  de  hierro;  y cuái> 
do  se  destina  al  fomento  de  la  riqueza  una  cantidad  tan 
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grande,  atendida  nuestra  situación,  no  puede  haber  ex- 
trañen en  que  se  mantenga  en  toda  su  integridad  la 
tributación  que  hemos  heredado  de  los  anteriores  Go- 
biernos; eso  sin  tener  en  cuenta  que  pagamos  grandes 
cantidades  por  la  deuda  publica  y que  satisfacemos 
sumas  de  una  grande  enormidad.  En  lugar  pues,  de 
jiacer  estas  proposiciones;  en  lugar  de  llevar  estas 
cuestiones  ai  Ayuntamiento  de  Pinto  ó Garabanchel, 
cuando  solo  pueden  ser  tratadas  en  este  sitio  y por  ios 
¿res.  Diputados,  que  al  mismo  tiempo  son  hombres  de 
Estado  y que  no  examinan  aisladamente  la  cuestión 
de  los  tributos,  sino  que  la  examinan  en  relación  con 
los  gastos;  en  lugar,  pues  , de  hacer  estas  proposiciones 
y de  separar  la  cuestión  de  los  ingresos  de  la  cuestión 
de  los  gastos,  desacreditando  nuestros  ingresos;  en  lu- 
gar de  hacer  eso,  es  preciso  decir  que  todos  deben  pa- 
gar, aunque  sea  mucho. 

Ya  sé  que  los  pueblos  dirán  que  ellos  pagan  mucho 
y yo  uo  he  de  negarlo  (yo  no  he  de  afir  mar  que  pagan 
poco);  yo  he  comenzado  á reconocerlo  como  una  nece- 
sidad indeclinable;  pero  ¿dónde  vamos  á parar  si  se 
va  á preguntar  á los  pueblos  si  pagan  mucho  ó pagan 
poco?  Estoy  seguro  cuál  será  la  contestación,  Si  se  les 
pregunta  ¿os  gastan  los  medios  de  recaudación?  dirán 
también  que  no.  Si  se  les  pregunta:  ¿os  parece  bien  la 
administración?  contestarán  Igualmente  que  no.  Y nos- 
otros lo  mismo,  aisladamente,  contestaríamos  como 
ellos;  pero  nosotros  tenemos  que  mirar  todas  estas 
cuestiones  en  relación  con  las  demás  y tenemos  que 
decir  a los  pueblos:  si  se  rebajasen  estos  tributos  ¿cuál 
sería  nuestra  situación?  ¿Quiere  el  Sr.  Polo  que  no  se 
pague  ia  deuda  pública?  ¿Quiere  el  Sr.  Polo  que  no  se 
paguen  los  servicios  atrasados  de  la  deuda  pública,  de 
las  obras  públicas  y de  las  clases  pasivas?  1-Ioy  mismo 
un  Sr*  Diputado  me  ha  dicho  que  en  Burgos  hay  reti- 
rado á quien  se  le  deben  de  sus  atrasos  tres  meses, 
sin  embargo  de  que  se  paga  al  corriente  á todo  el 
mundo*  Yo  le  he  contestado  á ese  Sr.  Diputado  lo  si- 
guiente: cuando  entré  en  el  Ministerio,  á pesar  de  los 
grandes  esfuerzos  que  hablan  hecho  mis  predecesores 
se  debían  ocho  y nueve  meses  en  muchas  partes  al 
clero  y á las  clases  pasivas,  y hoy  tengo  la  seguridad 
deque  por  regla  general  solo  se  les  deberán  en  algu- 
nas localidades  unos  tres  ó cuatro  meses*  ¿Y  quiere  el 
Sr*  Polo  que  eso  no  se  pague?  Yo  me  encontré  al  entrar 
en  ei  Ministerio  con  que  por  atrasos  de  la  deuda  pública 
se  debía  cerca  de  1,300  millones,  y en  el  día  de  ia  fe- 
cha, según  resulta  dé  la  Memoria  presentada,  no  se  de- 
ben ya  sino  unos  55  millones  de  esta  enorme  deuda. 
Yo  me  encontré  con  que  habla  un  grande  atraso  en  el 
pago  de  las  obras  publicas,  que  se  pagaba  por  cierta 
orden  que  fijaba  el  Tesoro,  señalando  el  dia  á cada  in- 
teresado por  orden  de  prioridad,  y cada  dia  se  daba  una 
cantidad  al  Tesoro  para  que  hiciese  los  pagos:  pues  esta 
deuda  también  ha  disminuido. 

Y,  señores,  marchando  así,  es  de  creer  qu  e dentro  de 
rígün  tiempo  ios  servicios  se  pongan  al  corriente,  Hoy 
están  en  mejores  condiciones  que  en  el  año  de  1876  á 
77;  hoy  á las  clases  pasivas  se  Ies  debe  mónos;hoy,  sino 
fuera  por  esa  pequeña  deuda  de  subastas,  nos  encon- 
traríamos en  mejor  condición  respecto  del  pago  de  las 
ubras  públicas. 

Yo  no  creo,  Sres,  Diputados,  que  se  pueda  aprobar 
esta  proposición,  y que  ninguna  persona  que  medite 
bien  y desimpresionadameute,  y que  tenga  en  cuenta, 
como  lo  tienen  los  partidos  y las  fracciones  políticas, 
ídío  que  pueda  dañar  accidentalmente  al  MinlsteriOj 


sino  lo  que  puede  dañar  á la  esencia  de  la  Administra- 
ción y del  Gobierno  yo  no  comprendo  que  pueda  apro- 
bar esta  proposición  del  Sr.  Polo. 

Que  el  exceso  de  los  tributos  daña  á la  riqueza, 
esta  es  una  verdad  de  todos  reconocida  hace  mucho 
tiempo.  Que  no  se  debe  aumentar  la  tributación  más 
allá  de  ciertos  límites,  también  ésta  es  una  verdad  re- 
conocida. ¿Pero  hemos  aumentado  nosotros  la  tributa- 
re ion?  La  contribución  territorial  es  la  misma  que  regia 
el  año  pasado.  Nosotros  hemos  hecho  lo  que  el  Minis- 
tro Sr.  Gamacho,  que  viendo  cómo  iba  la  Hacienda  dijo: 
este  país  se  va  á perder  por  este  camino.  lr  tuvo  el  va- 
lor de  restablecer  impuestos  que  se  habian  quitado, 
elevar  otros  y crear  algunos.  Nosotros  nos  encontra- 
mos en  la  riqueza  territorial  con  el  gravamen  que  por 
contribución  tiene,  y le  hemos  conservado. 

¿Y  estamos  en  el  caso  de  buscar  á cada  contribu- 
yente en  el  último  rincón  de  España,  que  no  puede 
mirar  la  cuestión  más  allá  de  su  horizonte?  ¿Estamos 
en  el  caso  de  consultarle  las  grandes  cuestiones  que 
entraña  la  imposición  de  los  tributos,  el  pago  de  la 
deuda  y el  llevar  adelante  los  servicios?  Oreo  que  esto 
no  ha  podido  caber  jamás  en  la  cabeza  de  nadie.  Lle- 
gará aquí,  señores,  la  cuestión  de  la  cuota  dé  la  con- 
tribución territorial,  y desde  luego  invito  á todos  los 
Sres.  Diputados  ¿ que  traten  extensísimamente  esta 
cuestión. 

No  conocen  los  Sres.  Diputados  el  estado  de  los 
pueblos,  no  conocen  más  que  lo  que  pueden  conocer 
los  alcaldes  de  Pinto  y Yaldemoro;  ¡pues  famosos  Di- 
putados estarían,  famosos,  sí  no  pudieran  levantar  sus 
miras  como  hombres  de  gobierno  á más  altura  que 
esos  alcaldes,  que  son  indudablemente  honrados  ciuda- 
danos, pero  que  no  tienen  instrucción  ni  educación 
práctica  para. saber  estas  cosas!  ¿Quieren  los  Sres*  Di- 
putados conocer  extensamente  estas  cuestiones?  Quo 
las  examinen,  que  las  estudien,  que  las  voten;  pero 
que  lo  hagan  como  verdaderos  hombres  de  Estado, 
delante  del  presupuesto  de  gastos,  ante  las  cargas  pú- 
blicas, ante  la  situación  de  la  deuda,  no  separada,  no 
aisladamente,  porque  al  separarlas  cometerían  un  acto 
poco  patriótico  y que  seria  el  más  grave  que  pudieran 
llevar  á cabo  en  uu  Parlamento.  Yo  no  sé,  Sres*  Dipu- 
tados, á quién  hace  cargos  el  Sr.  Polo  cuando  dice 
que  ni  en  este  aña  ni  en  el  pasado  se  habian  discutido 
los  presupuestos  en  totalidad,  que  no  se  había  llevado 
la  discusión  de  la  manera  que  debía  llevarse.  Yo  reco- 
nozco grandes  cualidades  en  S.  S*,  pero  no  puedo  re- 
conocer en  él  autoridad  para  censurar  á las  dignas 
personas  que  han  tomado  parte  en  el  debate. 

Precisatnente  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  anteayer 
se  ha  discutido  la  cuestión  de  presupuestos  con  toda 
la  extensión  que  á los  Sres,  Diputados  ha  parecido  con- 
veniente habiéndose  tratado  la  cuestión  de  detalle,  la 
de  fondo  y la  de  forma  y en  eso  han  hecho  bien,  porque 
los  Sres*  Diputados  cuando  se  levantan  deben  decir  lo 
que  quieren  decir  y no  me  parece  que  la  extensión  que 
se  ha  dado  á estos  debates  pueda  dai1  motivo  al  Sr.  Polo 
para  hacer  la  crítica  que  ha  hecho  dé  que  no  se  había 
tratado  la  cuestión  de  presupuestos  como  debía  tratar- 
se, ¿Y  quién  dice  esto?  Precisamente  el  Sr,  Polo,  que 
en  lugar^de  ocuparse  de  la  cuestión  de  presupuestos 
se  ha  venido  aquí  á traer  un  conjunto  de  cuestiones 
que  no  solo  no  tienen  conexión  alguna  entro  sí,  pero  ni 
siquiera  no  tienen  razón  con  la  proposición  que  S,  S.  ha 
presentado,  que  está  fuera  de  todos  los  nsos  parlamen* 
tarios  y que  seria  inconcebible  en  cualquier  Srt  Dipu^ 
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tado  y lo  es  mucho  más  eu  un  Diputado  tan  antiguo 
en  el  Parlamento  como  el  3r,  Polo. 

He  demostrado  de  una  manera  concluyente  que  la 
proposición  presentada  por  el  Sr.  Polo  no  puede  admi- 
tirse, que  los  coméntanos  que  ha  hecho  la  kan  agra- 
vado de  una  manera  tal,  que  es  necesario  llamar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  y de  todos  los  que  ten- 
gan fé  en  el  porvenir  de  las  instituciones  para  evitar 
que  se  vengan  á hacer  explicaciones  de  ese  género  y 
á querer  llevar  á una  información  de  todos  los  pueblos 
de  España,  hasta  de  la  última  aldea,  la  cuestión  de  ins- 
trucción pública,  la  de  ultramontanismo  y tantas  otras 
cuestiones  que  difícilmente  se  podrán  tratar  en  un  Par- 
lamento, con  los  comentarios  que  ha  hecho.  El  Sr.  polo 
quiere  llevar  todas  estas  cuestiones  á una  información 
ante  los  alcaldes;  ¿y  para  qué?  Las  palabras  textuales 
de  3.  3.  son  estas: 

«El  Gobierno  dispondrá  que  sus  delegados  en  las 
provincias  se  dirijan  á los  Ayuntamientos  respectivos 
invitándoles  á que  emitan  y manden  á su  Diputación 
provincial  un  informe  en  que  puedan  ocuparse  de  las 
cuotas,  tarifas,  administración,  recaudación  y efectos 
financieros' y económicos  de  ios  impuestos  generales  y 
locales.» 

Sobre  esto. tendría  que  dar  informe  cada  Ayunta- 
miento, cada  Diputación,  y para  que  el  informe  sea 
desapasionado,  que  lean  el  discurso  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Polo  en  apoyo  de  su  proposición. 

El  Sr,  Polo  ha  venido  aquí  con  pronósticos,  con  da- 
tos nimios,  á los  cuáles  es  S.  3,  muy  aficionado,  y cita- 
ba uno  que  había  hecho  el  año  60,  en  que  decía:  «La 
Nación  española  no  podrá  pagar  más  que  la  tercera 
parte  de  la  deuda.»  La  deuda  después  se  ha  cuadru- 
plicado, y á pesar  de  esto  se  está  pagando  la  tercera 
parte;  de  manera  que  hay  lugar  á suponer  que  se  hu- 
biera pagado  en  totalidad  si  no  hubiera  excedido  de  los 
límites  que  tenía  en  el  tiempo  en  que  el  Sr.  Polo  hacia 
sus  profecías. 

De  esta  manera  son  todos  los  vaticinios  que  el  se- 
ñor Polo  ha  hecho,  puesto  que  como  he  manifestado, 
nunca  ha  tenido  la  suerte  de  que  sus  ideas  en  las  va- 
rias modificaciones  que  han  tenido  durante  su  larga 
carrera  política  haya  tenido  detrás  de  su  persona  quien 
le  apoyara,  porque  hoy  mismo  se  revolvía  contra  los 
que  firmaban  su  enmienda  y juzgaba  de  las  cosas  en 
un  sentido  enteramente  distinto  de  ellos. 

i Pues  no  ha  dicho  el  Sr,  Polo  que  estábamos  en  el 
año  68,  que  la  política  del  actual  Ministerio  era  la  mis- 
ma que  la  del  que  estaba  en  este  puesto  en  1868!  ¡Pues 
no  ha  dicho  que  era  una  política  ultramontana!  ¡Pues 
no  ha  dicho  otras  cosas  que  los  gres.  Diputados 
han  oído! 

Se  han  hecho  transacciones  en  la  Constitución,  bien 
Ib  saben  los  Srés.  Diputados;  la  Constitución  actual  no 
es  la  que  existía  en  1868;  se  han  hecho  transacciones 
en  la  cuestión  religiosa;  el  estado  de  esta  cuestión  de- 
muestra perfectamente  que  no  es  el  mismo  que  tenia 
en  1868;  se  han  hecho  transacciones  en  las  cuestiones 
administrativas  y se  han  hecho  en  las  económicas,  como 
os  lo  prueba  que  yo  he  tenido  que  defenderme  aquí 
ayer  apoyándome  en  los  aranceles  de  1869,  y por  últi- 
mo, se  ha  hecho  la  transacción  más  difícil  que  se  puede 
intentar,  que  es  la  de  los  hombres,  la  de  las  personas, 
agrupando  en  torno  de  una  idea,  de  una  bandera  á di- 
ferentes entidades  políticas,  sin  violencia  y sin  que  ha- 
yan tenido  que  abdicar  de  sus  antiguas  creencias. 

El  Congreso  ha  oido  la  séríe  de  diatribas  que  el 


Sr,  Polo  ha  dirigido  á todos  los  hombres  públicos  q»e 
habiéndose  hallado  en  otro  tiempo  separados  por  dita 
rcncias  de  opinión,  se  encuentran  hoy  unidos  en  unas 
mismas  aspiraciones.  ¿Y  á qué  conduce  ésto,  señora? 
Pues  qué,  ¿no  ha  exigido  en  todos  tiempos  el  patriotísn 
mo  semejantes  transacciones  á los  hombres  de  todos 
los  partidos?  ¿Quién  se  atreverá  á sostener  que  los  hom- 
bres que  un  dia  han  podido  estar  separados  por  dita 
rencia  de  opinión  no  deban  en  determinadas  circuid 
tandas  hacer  el  sacrificio  de  sus  diferencias  en  aras 
del  bien  público?  Yo  no  creo  que  haya  ningún  hombre 
de  Estado  que  se  atreva  á sostenerlo.  Estas  modifica- 
ciones son  una  necesidad  política;  puede  haber  modifi. 
endones  de  opinión  (y  éstas  son  las  ménos)  debidas  á 
cansas  personales,  á motivos  de  egoísmo  personal;  pero 
la  mayor  parte  de  las  modificaciones  que  los  hombres 
de  Estado  han  llevado  á cabo  en  sus  opiniones,  así  en 
Francia  como  en  Alemania,  así  en  Italia  como  en  Es- 
paña y en  todas  partes,  son  debidas  á altas  razones  do 
interés  público.  Asi  vemos  hoy  en  España  reunidos  en 
aspiraciones  comunes,  lo  mismo  en  la  oposición  que  en 
la  mayoría,  á hombres  que  en  otros  tiempos  han  pro-* 
fesado  encontradas  opiniones  y que  hoy  se  encuentran 
juntos  á impulso  de  los  más  puros  y nobles  móviles, 
sin  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  el  dirigirles  acu- 
saciones semejantes  á las  que  hoy  les  ha  dirigido  n 
todos  el  Sr,  Polo. 

Y no  ha  perdonado  medio  S.  3.  para  zaherirlos;  las 
frases  declamatorias  de  todo,  género  han  venido  mi  su 
auxilio,  y ha  hablado  del  ultramontanismo  siempre 
creciente  y de  la  reacción  que  todo  lo  invade,  aludien- 
do á la  influencia  preponderante  que  según  3,  S.  tiene 
en  la  situación  la  fracción  llamada  neocatólica,  A mí 
me  parece  que  no  necesito  esforzarme  en  demostrar 
que  no  existe  semejante  peligro;  la  fracción  neocatóli- 
ca se  esforzará  y se  esfuerza  indudablemente  por  llegar 
al  triunfo  de  sus  ideas;  pero  esto  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular? Todos  los  partidos  procuran  hacer  su  camino, 
así  los  partidos  reaccionarios  como  los  partidos  revota 
clonarlos.  Pues  qué,  ¿no  trabajan  los  partidos  revolu- 
cionarios? ¿Acaso  no  tienen  motivo  todos  los  hombres 
de  ideas  liberales  para  asustarse  de  la  tendencia  que 
toman  las  ideas  de  los  partidos  revolucionarios? 

Este  es  un  hecho  natural  que  el  Sr.  Polo  estaba  obli- 
gado en  su  larga  experiencia  parlamentaria  á juzgar 
con  un  poco  más  de  imparcialidad,  ¿Y  en  quién  se  ha 
ido  á fijar  el  3r.  Polo  para  demostrar  el  predominio  de 
las  ideas  ultramontanas?  ¡Precisamente  en  el  3r,  Conde 
de  Toreno,  á quien  todos  los  dias  estáis  viendo  aquí  ha- 
cer á la  fracción  neocatólica  el  blanco  predilecto  desús 
ataques!  Semejantes  imputaciones  por  sí  mismas  sí 
deshacen,  y en  realidad  no  creo  que  debo  fatigar  al 
Congreso  combatiéndolas;  el  buen  sentido  de  todos  los 
3res,  Diputados  hará  de  ellas  mucho  mejor  que  yola 
justicia  debida. 

Y digo  lo  mismo  de  todas  las  demás  consideraciones 
del  Sr.  Polo;  todas  ellas  son  debidas  á esa  especie  de 
manía  que  S.  S.  tiene  de  exagerarlo  todo,  de  sostener 
ciertas  ideas  que  muy  bien  creo  que  puedo  llamar  es- 
trambóticas, puesto  que  no  han  sido  acogidas  ni  secun- 
dadas por  ninguna  colectividad  política  importante,  ra- 
zón por  la  cual  no  ha  podido  todavía  S.  S.,  con  gran  sen- 
timiento mío,  porque  reconozco  las  grandes  cualidades 
que  le  adornan,  llegar  á sufrir  las  amarguras  del  Po- 
der; si  3.  fí,,  con  la  inteligencia,  confias  dotes  oratorias 
que  le  distinguen,  con  su  larga  vida  parlamentaria  hu- 
biera insistido  uno  y otro  dia  con  fé  y con  constancia 
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en  una  misma  idea  y ésta  hubiera  sido  provechosa  al 
país,  S.  S.  á estas  horas  tendría  su  cuerpo  acribillado 
con  W punzadas  de  las  espinas  de  este  banco.  For  esto 
mismo  las  ideas  del  Sr,  Polo  deben  ser  consideradas  de 
cierta  manera  especial,  fruto  de  su  imaginación  y de 
su  convencimiento,  sin  cuidarse  S,  S.  de  loque  eligen 
las  necesidades  del  país  ni  de  amoldarlas  á las  fórmu- 
las que  los  partidos  tienen  establecidas  para  la  resolu- 
ción de  los  diversos  problemas  políticos;  las  ideas  del 
Sr-  Polo  tienen  un  cierto  tinte  candoroso  que  halaga  á 
primera  vista,  porque  naturalmente  al  que  paga  mucho 
no  puede  ménos  de  halagarle  que  le  digan  que  deberla 
pagar  ménos  y que  no  deberían  exigírselo  tan  dura- 
mente como  se  lo  exigen,  y por  lo  mismo  es  necesario 
que  los  Sres.  Diputados  las  miren  con  cuidado  y se  pre- 
cavan contra  las  posibles  consecuencias  de  semejantes 
declamaciones,  que  no  én  balde  se  le  dice  al  país  que 
caminamos  derechos  á la  revolución,  y que  al  contri- 
buyente se  le  exige  mucho  más  de  lo  que  puede  pagar, 
y otras  declamaciones  por  el  estilo. 

El  Congreso  de  los  Diputados  antes  de  hablar  de 
rebajas  en  los  impuestos,  tiene  que  examinar  si  los 
impuestos  se  pueden  rebajar  con  utilidad  del  país,  y 
cuando  el  año  pasado  la  representación  del  país  en 
ambas  Cámaras,  libremente,  sin  que  se  pudiera  supo- 
ner que  sufrían  presión  de  ningún  género  y sin  que 
nadie  pidiera  la  votación  nominal,  lo  cual  hace  supo- 
ner que  habla  unanimidad  completa  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  han  votado  los  aumentos,  ¿no  es  de  suponer 
que  lo  hicieran  porque  creyeran  que  así  lo  exigían  las 
necesidades  del  país,  y que  no  hay  por  tanto  lugar  á 
esperar  que  estas  necesidades  permitan  en  el  breve 
plazo  de  un  año  una  rebaja  general  en  el  impuesto? 

Creo,  pues,  que  el  Congreso  está  en  el  caso  de  no 
tomar  en  consideración  la  proposición  del  Sí*.  Polo,  no 
solo  porque  las  cuestiones  que  esta  proposición  en- 
vuelve conviene  tratarlas  en  su  lugar  oportuno,  que  es 
te  discusión  de  presupuestos  en  su  conjunto,  en  su  re- 
lación con  la  cuestión  general  de  ingresos  y gastos,  y 
no  separada  y aisladamente,  sino  porque  los  consejos 
que  el  Congreso  debe  dar  al  país  son  muy  distintos  de 
los  que  le  ha  dado  el  Sr.  Polo  on  su  discurso;  el  Con- 
greso debe  dar  á entender  al  país  que  su  representa- 
ción en  Cortes  vela  por  sus  intereses,  vigila  la  con- 
ducta del  Gobierno,  y muy  especialmente  en  lo  que 
toca  á los  intereses  materiales,  á la  relación  que  en  to- 
do país  representativo  debe  existir  entre  los  ingresos 
y los  gastos  phblícos:  el  Congreso  debe  convencer  al 
país  de  que  no  le  conviene  dar  oidos  á los  consejos  del 
Sr.  Polo,  porque  la  dinastía  está  consolidada,  porque, 
las  instituciones  representativas  están  consolidadas  y 
no  hay  motivo  para  hacer  los  tristes,  inexactos  y fatí- 
dicos augurios  que  ha  hecho  el  Sr.  Polo. 

El  Sr.  TUDEIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  ha  pedido  su 
señoría? 

El  Sr.  TUDELA:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados,  después  de  la 
defensa  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Marqués  de  Orovio 
de  ios  Diputados  que  tuvimos  la  honra  en  las  tardes 
anteriores  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  seria 
excusado  el  que  yo  me  levantase;  pero  cometerla  una 
falta  de  cortesía  á mi  paisano  el  Sr.  Polo,  y voy  á diri- 
girle la  siguiente  pregunta:  ¿el  Sr.  Polo  ha  aludido  á 
mi  humilde  personalidad  al  hacer  la  censura  agria  que 
ha  hecho  de  los  Diputados  que  tomaron  parte  en  el 


débate  sobre  la  totalidad  de  los  presupuestos  generales 
del  Estado?  Yo  ruego  al  Sr.  Polo  se  sirva  contestarme 
sí  ó no;  porque  si  me  dice  que  no,  no  molestaré  le 
atención  de  la  Cámara  y se  lo  agradeceré;  pero  si  ma 
dice  que  si,  yo  tendré,  necesidad  de  contestar  á esta 
alusión,  que  sin  duda  se  le  habrá  escapado  por  dar  más 
calor  al  sentido  de  su  discurso,  porque  tengo  que  jus- 
tificar mi  proceder. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Mi  contestación  no 
puede  ser  un  monosílabo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tudela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TTXDELA:  Señores  Diputados  , obligado  á 
hacer  uso  de  la  palabra  por  la  contestación  concreta 
que  yo  le  exigía  al  Sr.  Polo,  siento  francamente  tener 
que  molestar  vuestra  atención  para  ocuparme  de  mi 
humilde  personalidad  cuando  yo  solo  deseo  ocupar- 
me de  los  intereses  generales  del  país. 

Si  usé  de  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de 
los  presupuestos,  es  porque  los  Diputados  no  vienen 
aquí  en  son  de  guerra,  ni  de  oposición,  ni  á pedir  cosas 
injustas  ni  vulgaridades  insignes;  yo  vine  aquí  á de- 
cirle al  Gobierno  de  S.  M.  lo  que  mi  conciencia  medi- 
taba en  la  reforma  que  bajo  el  punto  de  vista  finan- 
ciero creía  yo  que  debía  hacer  el  Gobierno.  ¿Gree  el  se- 
ñor Polo  por  ventura  que  yo  había  de  venir  aquí  á de- 
cirle al  Gobierno:  desaparece  de  ese  banco,  y las  refor- 
mas que  se  hayan  de  hacer  que  las  haga  el  Sr.  Polo  á 
las  personas  que  el  Sr.  Polo  indique?  Yo  he  venido  á 
defender,  á aprobar  ó desaprobar' partidas  de  ios  pre- 
supuestos tal  como  yo  entiendo  que  el  país  lo  necesita 
y exige;  y la  Cámara  podrá  juzgar  si  yo  he  venido  aquí 
á pedir  exageraciones  en  cosas  inoportunas;  la  Cámara 
podrá  juzgar  si  el  Sr.  Polo,  que  sin  duda  no  ha  venido 
esta  mañana  á apoyar  su  proposición  y las  cuartillas  lo 
dicen,  sino  á perder  el  tiempo,  porque  ha  hablado  de 
política,  de  ultramontanismo*  de  si  estaba  sentado  en 
esos  bancos  el  año  1868,  de  si  estaba  solo  ó acompaña- 
do, de  si  ahora  está  con  otro  partido,  francamente,  se- 
ñor Polo,  las  perturbaciones,  la  pérdida  de  tiempo  está 
en  ir  á ser  un  trásfuga  de  uno  á otro  partido,  porque 
en  Los  momentos  presentes  se  necesita  discutir  más  y 
hacer  ménos  política. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
que  juzguen  cuál  de  los  dos  procede  mejor,  si  el  que 
discute  una  cuestión  sin  pedir  la  vénia  al  Sr,  Polo, 
cuya  pretensión  no  creo  que  pueda  tener  S,  S„.  porque 
yo  soy  el  que  debo  apreciar  lo  que  en  mi  sentir  nece^ 
sita  el  país,  ó el  Sr.  Polo,  que  hablando  de  política  ó de 
ultr  amontan  temo,  defiende  una  proposición  en  la  que 
los  Ayuntamientos  han  de  hacer  una  información  sobre 
si  pagan  mucho,  sobre  reglamentar  los  votos  particu- 
lares cuando  haya  cuestiones  en  los  Municipios,  y en 
suma,  que  se  publicara  en  la  &meta\  total,  qüe  si  hu- 
biera una  información  por  cada  Ayuntamiento,  ten- 
dríamos 12.000,  y si  se  publicaran  por  provincias  ten- 
dríamos 40,  cuando  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y en 
otras  partes  constan  todos  esos  elementos  que  el  señor 
Polo  desea. 

Pido  perdón  á la  Cámara  por  estas  cuatro  palabras, 
y creo  que  con  lo  dicho  basta  para  justificar  mi  con- 
ducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  ¡Guau  opuestas  son 
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las  opiniones  de  los  hombres]  Yo  creía  que  al  Sr,  Tíl- 
dela, atendidas  so  importancia  y la  reputación  finan- 
ciera que  goza,  yo  creia  que  no  le  convenía,  porque  en 
algo  podia  perjudicarle,  el  traer  aquí  una  cuestión  en 
la  cual  no  anduvo  acertado.  Yo  creia  esto;  el  Sr,  Tílde- 
la cree  lo  contrario  y tal  vez  S.  S.  acierte*  porque  en 
causa  propia  dicen  unas  veces  que  nadie  puede  juzgar 
con  acierto,  pero  otras  veces  dicen  que  más  sabe  el 
loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena. 

Señores,  ha  sido  práctica  inconcusa  parlamentaria 
que  pidan  la  palabra  en  contra,  en  la  discusión  gene- 
ral de  presupuestos,  los  Diputados  de  oposición,  no  los 
Diputados  ministeriales.  Digo  más,  impidiéndose  á los 
Diputados  de  oposición  que  usen  de  la  palabra,  se  co- 
mete una  especie  de  despojo,  una  especie  de  injusticia. 
(Él  S?\  Tudela  pide  la  palabra .}  Pero,  señores,  hay  in- 
justicias que  alegran,  porque  si  bien  en  parte  son  un 
mal,  en  parte  son  un  bien,  y aunque  yo  no  sé  si  obró 
con  acierto,  me  alegré  mucho  cuando  vi  que  el  señor 
Tudela  pidió  la  palabra.  Porque  yo  dije:  difícil  cues- 
tión es  la  de  comparar  los  ingresos  con  los  gastos; 
difícil  cuestión  es  la  de  aplicar  los  grandes  principios 
económicos  al  caso  de  una  Nación  que  trata  de  fijar 
sus  ingresos  y sus  gastos,  y al  ver  que  S,  S.  pidió  la 
palabra  no  pudeménos  de  exclamar:  hominem  habemus, 
ya  tenemos  aquí  al  hombre  que  nos  va  á dar  esas  difí- 
ciles soluciones  Me  alegré,  pues,  cuaudo  oí  al  señor 
Tudela  pedir  la  palabra  para  discutir  en  general  los 
presupuestos,  y me  propuse,  uo  solo  oirle  con  atención, 
sino  estudiarle  con  detención  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones, 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Polo  que  re- 
cuerde que  ha  pedido  la  palabra  para  rectificar,  y no 
para  contestar  á un  discurso  que  hace  algunos  dias 
pronunció  el  Sr.  Tudela. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pues  la  pido  ahora 
también  para  una  alusión  personal. 

Yo,  Sres,  Diputados,  soy  de  aquellos  que  creen 
que  no  se  puede  saber  mucho  estudiando  poco;  y que 
por  el  contrario,  se  puede  saber  poco  estudiando  mu- 
cho, que  es  lo  que  yo  creo  que  á mí  me  pasa.  Yo  he 
estudiado  mucho  sobre  las  cuestiones  económicas,  y 
tengo  la  convicción  de  que  sé  muy  poco.  He  estudiado 
sobre  estas  materias  á los  autores  antiguos,  á esa  es- 
pecie de  evangelistas  de  la  ciencia  económica,  tales 
como  Schmtd  y otros,  y dije  para  mí  al  oir  que  S,  S. 
pedia  la  palabra:  vamos  á estudiar  al  Sr.  Tudela;  tai 
vez  en  las  cuestiones  de  actualidad  aprenda  y no  poco; 
pero  debo  decir  francamente  lo  que  me  ha  sucedido, 
¡Qué  desencanto!  Nada  de  general  en  los  gastos;  nada 
de  general  en  los  ingresos;  nada  de  comparación  de 
ingresos  y gastos;  nada  de  disminuir  los  gastos  porque 
no  haya  ingresos... 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S,  S.  que  no  se 
trata  del  discurso  del  Sr.  Tudela,  y le  ruego  tenga  la 
bondad  de  ceñirse  á la  rectificación. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Callaré  sobre  este 
punto,  porque  no  quiero  discutir  con  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  y me  limitaré  á decir  á S.  S.  que  no  debe  ex- 
trañarle que  yo  al  apoyar  mi  proposición  haya  hablado 
de  política.  Su  señoría  es  mi  evo  en  esta  Cámara  relatz va- 
mente;  es  la  primera  vez  que  se  ha  sentado  aquí  como 
Diputado,  y lo  es  en  circunstancias  algún  tanto  excep- 
cionales. Si  así  no  fuera,  no  extrañaría  que  yo  me  hu- 
biera ocupado  déla  cuestión  política.  Allá  en  otros  tiem- 
pos, en  tiempo  de  los  moderados,  en  tiempo  de  los  pro- 
gresistas, en  el  bienio,  ó mejor  dicho,  en  tiempo  del 


pr  onunciamiento  de  1854  , en  tiempo  de  la  revolución 
1868,  y después,  solía  tratarse  la  cuestión  política  y 
financiera  cuando  venían  los  presupuestos.  Yo  que  sigo 
estacostumbreantigua,  creia  que  podia  discutir  lacue^ 
tion  política  cuando  se  discuten  los  presupuestos,  El  se- 
ñor  Tudela  cree  otra  cosa;  tal  vez  tenga  razón  S.  Sq  y0 
veré  si  me  enmiendo.  J no  digo  más  respecto  del  sbqq^ 
Tudela. 

Ahora  voy  á rectificar  al  Sr.  Marqués  de  Oroyío 
empezando  por  decirle  dos  cosas:  primera,  que  no  solo 
no  abusaré,  sino  que  ni  siquiera  usaré  del  derecho  de 
rectificar.  Segunda,  que  ni  aun  siquiera  me  atrevo  á 
usar  de  esta  palabra  rectificación,  porque  como  S.  & 
es  tan  cortés  y tan  amigo  mió,  se  me  quita  hasta  el 
deseo  de  rectificar,  porque  rectificación  significa  equi- 
vocación, y á mí  me  duele  mucho  decir  que  S,  S,  sa 
ha  equivocado.  Pero  he  de  defenderme,  Sr.  Marqués  de 
Orovio, 

Su  señoría  decia  que  en  Francia  ó en  otras  Nacio- 
nes las  contribuciones  indirectas  representan  el  60  ó 
el  70  por  100,  y que  en  España  representan  tan  solo  el 
22  por  100.  Y decía  yo  al  oir  á S.  S.:  pro  me  laboras . 
Pues  eso  precisamente  es  lo  que  yo  vengo  diciendo 
siempre,  que  las  contri  bucionos  directas  son  aquí  exce- 
sivas, que  hay  gran  desproporción  en  las  contribucio- 
nes directas  respecto  de  las  indirectas,  por  lo  cual  hay 
que  rebajar  necesariamente  los  impuestos  directos.  Pe* 
ro  hay  que  tener  en  cuenta  además  otra  circunstancia 
que  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  conoce  mejor  que  yo,  cual 
es  la  de  que  hay  algunos  impuestos  que  se  llaman  in- 
directos, pero  que  en  realidad  sen  impuestos  directos. 
Su  señoría  sabe  perfectamente  que  la  contribución  do 
consumos  es  un  impuesto  indirecto;  pero  luego  se  re- 
parte y viene  á ser  en  la  mayor  parte  impuesto  direc- 
to.  Dejo  sentada  esta  premisa,  y nada  más,  porque  mu- 
chas de  las  rectificaciones  que  tendría  que  hacer,  las 
dejo  para  cuando  se  discuta  una  sección  del  presu- 
puesto de  . gastos  y otra  del  presupuesto  de  ingresos. 

Ha  dicho  S,  S.  que  en  Francia  se  han  recargado  las 
contribuciones  en  tiempo  de  paz.  Es  cierto;  pero  aquí 
se  han  recargado  en  tiempo  de  guerra  y también  des- 
pués en  tiempo  de  paz,  y allí  no  se  recargaron  durante 
la  guerra,  Pero  no  es  esta  la  cuestión.  Si  S.  S,  qui are 
traer  aquí  el  ejemplo  de  Francia  para  compararle  con 
España,  lo  que  tenia  que  demostrar  es  que  en  Francia 
se  paga  más  de  lo  que  se  puede,  que  es  lo  que  aquí  su* 
cede,  Francia  es  una  Nación  rica  que  puede  recargar 
sus  impuestos,  y España  es  una  Nación  pobre,  que  pro- 
duce poco,  que  tiene  muy  recargados  los  impuesta,  jp 
que  no  puede,  por  tanto,  recargarlos  más. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  combatiendo  de 
frente  mí  proposición  que  el  asunto  que  es  objeto  (le 
ella  quedaba  entregado  á los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales.  No  parece  sino  que  yo  propongo 
que  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  decidieran. 
No,  señores;  se  oye  al  país,  se  oyeá  los  Ayuntamientos, 
se  oye  á las  Diputaciones,  y luego  decide  el  que  ha  M 
decidir  siempre,  el  Gobierno  con  las  Oórtes,  Yo  be  es- 
crito, pensándolo  mucho,  ios  artículos  de  la  proposición. 

Y aquí  siento  yo  decir  al  Sr.  Tudela  que  sin  duda 
no  la  ha  leído  con  atención,  puesto  que  no  he  pedido 
que  vinieran  los  dictámenes  de  los  miles  de  Ayunta- 
mientos, sino  los  dictámenes  de  las  Diputaciones. 

Yoy  ¿ ia  cuestión  política,  y concluyo  porque  van  á 
dar  las  doce.  Señores,  yo  creia  muy  probable  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  combatiera  la  política 
del  68  y dijera  que  este  Gobierno  no  tiene  nada  de  Jp 
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recido  con  aquella;  pero  lo  que  me  ha  llamado  la  aten- 
ción ha  sido  que  haya  dicho  el  3r.  Oro  vio,  Ministro  en- 
tonces*  que  este  Gobierno  nada  tiéTe  que  ver  con  lo  del 
qS  como  sincerándose  de  una  mancha,  de  mi  error.  (Él 

Ministro  de  Hacienden  No  he  dicho  eso*)  Cuando  yo 
he  censurado  á otros  señores,  lo  he  hecho  porque  ha- 
biendo sido  revolucionarios*  eran  hoy  archiconservado- 
res,  y 3*  S,  no  está  en  tal  caso* 

Voy  á ocuparme  de  una  acusación  que  me  ha  diri- 
gido  S*  S.  Ha  dicho  S.  S*  que  yo  he  variado  de  opinión* 
En  Hacienda*  que  es  principalmente  de  lo  que  se  trata, 
siempre  he  sostenido  Lo  mismo*  Su  •señoría,  permítame 
gue  lo  díga,  y con  S*  S.  todo  el  partido  moderado,  es  el 
qué  varió  de  ojÉnion  en  los  años  65  y 66. 

La  unión  liberal,  ó por  mejor  decir,  el  3r*  Salaver- 
ría,  estableció  un  sistema  de  Hacienda;  yo  lo  combatí 
aquí,  no  diré  ahora  si  con  razón  ó sin  ella,  pero  vino  el 
partido  moderado  al  poder,  y el  Sr.  Oro  vio  y el  actual 
Presidente  del  Senado  siguieron  el  sistema  que  habían 
estado  combatiendo*  El  Sr,  Moyano  no  varió,  porque 
había  combatido  aquel  sistema  antes,  y lo  siguió  com- 
batiendo* Yo  tampoco  he  variado,  Sr*  Orovio;  he  sost  e- 
nido en  Hacienda  las  mismas  opiniones*  Si  en  el  ano 
1870  dije  que  se  podría  pagar  el  tercio  de  los  intere- 
ses, lo  dije  bajo  el  supuesto  de  que  no  se  aumentara  la 
deuda  como  se  ha  aumentado,  de  que  no  se  hiciera  lo 
que  se  ha  hecho  con  la  deuda  flotante  destinándole  280 
millones  anuales  á ella  en  1S76  para  en  parte  con- 
vertirla* 

En  política  se  pueden  seguir  las  mismas  opiniones 
conservadoras  liberales  y parecer  que  se  varíe  sin  va- 
riar. Yo  no  he  variado  nunca*  Cuando  pertenecí,  como 
muchos  individuos  del  partido  constitucional,  al  parti- 
do moderado,  estaba  en  la  oposición  liberal  conserva- 
dora, y cuando  pertenecí,  como  muchos  constituciona- 
les, á la  unión  liberal,  estaba  en  la  fracción  más  libe- 
ral, en  la  disidente.  Siempre  he  sostenido  las  ideas 
conservadoras  liberales.  Guando  creí  que  ese  Ministe- 
rio sostenía  esas  ideas,  estaba  con  él;  y cuando  he  visto 
que  las  ha  abandonado*  me  he  ido  á un  partido  que  es 
tan  conservador  como  ese  Ministerio,  y que  es  mucho 
más  liberal  que  ese  Ministerio,  que  en  mi  opinión  ha 
dejado  de  serlo* 

Espito,  pues,  que  en  la  cuestión  de  Hacienda,  co- 
mo cuestión  material,  es  evidente,  evidentísimo,  que  he 
sostenido  siempre  las  mismas  opiniones;  y en  política, 
si  no  es  tan  evidente,  lo  tienen  que  reconocer,  primero, 
todos  los  que  se  tomen  la  pena  de  examinarlo;  segun- 
do, todos  los  que  comprendan  que  un  hombre  puede 
obrar  en  política  lleno  de  abnegación,  sin  guiarse  por 
sus  intereses  particulares*  Si  hay  algunas  personas 
que  me  tienen  por  inconsecuente  porque  no  se  toman 
la  molestia  de  estudiar  mi  conducta,  yo  no  tengo  obli- 
gación de  satisfacerlas*  Si  hay  otras  que  no  pueden 
comprender  cómo  un  hombre  está  en  el  Congreso  trein- 
ta años  sin  aspirar  á ningún  cargo  público  y sin 
aprovecharse  de  su  posición  política,  las  opiniones  de 
esas  personas  no  me  importan  nada  y está  para  ellos 
de  más  todo  lo  que  he  dicho  en  defensa  de  mi  conducta 
política. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  Yo  reconozco  al  Sr*  Polo  el  derecho  de  juzgar  las 
opiniones  como  le  parezca  conveniente,  y par  tanto  no 
he  hecho  á S,  S.  ningún  cargo,  sino  que  me  he  defen- 


dido de  otros  que  S.  S*  me  ha  dirigido.  Dejo  que  el  pú- 
blico y el  país  juzguen  sí  la  situación  política  de  S*  S* 
cuando  se  encontraba  en  estos  bancos  es  la  misma  que 
hoy  tiene. 

Por  lo  demás,  S*  S*,  que  es  tan  aficionado  á la  lec- 
tura de  libros  ingleses  y á las  cuestiones  de  Hacienda 
de  Inglaterra,  ¿no  ha  visto  variar  de  opinión  á aquellos 
hombres  públicos  en  la  gestión  de  Hacienda?  ¿No  re- 
cuerda S.  S*  el  nombre  de  Sir  Roberto  Peel?  En  estos 
asuntos  no  se  pueden  hacer  acusaciones,  porque  lo  que 
hoy  puede  ser  conveniente  puede  no  serlo  dentro  de 
diez  años. 

En  materias  arancelarias,  cuando  la  industria  está 
caída  se  la  proteje,  y cuando  está  prepotente  no  se  la 
proteje*  Inglaterra  ha  pasado  del  más  exagerado  pro- 
teccionismo al  más  exagerado  liberalismo* 

Y puesto  que  el  Sr.  Polo  ha  dicho  que  en  otra  oca- 
sión se  extenderá  más  sobre  esta  cuestión,  yo,  en  aten- 
ción á lo  avanzado  de  la  hora,  me  reservo  para  enton- 
ces contestar  á S*  S*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  fué  desechada 
aquella  por  78  votos  contra  31,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  noi 

Garrido  Estrada* 

Ordoñez. 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Antonio). 

Romero  Robledo* 

Orovio  (Marqués  de)* 

Toreno  (Conde  de}* 

Gasa-Jimcnez  (Marqués  de)* 

Guillelmi. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Acapulco  (Marqués  de). 

Fínat. 

Jove  y Hévia* 

Dacarrete* 

Perier* 

Fabié* 

La  casa* 

Echalecu* 

Bosch* 

Balenchana. 

Boguerin* 

Diaz  del  Moral. 

Larios. 

Aceña* 

Tudeia* 

Morcillo, 

Malpíca  (Marqués  de). 

Montoliu  (Marques  de). 

Bañeras- 
Conde  y Duque. 

Oñate  (D.  José)* 

Hoyos  (Marqués  de), 

Santa  Cruz* 

Fontan* 

De  Dios, 

Crestar* 

Grotta* 

Garrido  (D,  Estéban)* 

Setien* 

Liñan, 
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Moreno  Loante. 

Santa  María  del  Alba. 

Otero  y Rosillo* 

Antón  Ramírez. 

Siso* 

Laíglesía. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo}. 
Mariscal. 

Torre- Isabel  (Conde  de). 
Fernandez  Jiménez. 

Herce. 

Moreno  Nieto. 

Viesca  de  la  Sierra  {Marqués  de). 
Canillas  de  Torneros  {Conde  de). 
Domínguez  (D,  Lorenzo), 

Cedrun, 

TriveS;  (Marqués  de). 

Barron, 

González  Regueral. 

García  López. 

Estéban  Collantes. 

Reina, 

Guirao. 

De  Lorenzo. 

Pedreño. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Fernández  Yillarrubia. 

Segovia. 

Perez  Gossío. 

Basanta. 

Navarro  Diaz. 

Alvarez  Bugalla!. 

Neira  Flores. 

Navarro  (D,  Luis). 

Roda. 

García  Camba. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Caramés, 

Sr,  Presidente. 

Total,  78. 

Señores  que  dijeron  sí : 

Martínez  (D.  Cándido). 

Nuñez  de  Arce. 


Orense. 

Hermida. 

Avila  Ruano. 

Rascón  {Conde  de). 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos). 
Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Bscrig, 

Vivar. 

Yiliarroya, 

Barca, 

López  Domínguez, 

Albareda. 

Oastelar. 

. Ulloa. 

Rico. 

Polo, 

Gambel. 

Angulo. 

Linares  Rivas, 

Merelles. 

Rute. 

3agasta. 

Perreras, 

León  y Castillo, 

Rodríguez  Correa, 

Parra, 

González  p.  Venancio), 

Sardoal  (Marqués  de), 

Muñiz, 

Total,  31, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia;  Continúa  h 
discusión  del  dictámon  sobre  el  presupuesto  general  da 
gastos  del  Estado  para  el  ano  económico  de  1878-79. 
( Véase  el  Apéndice  qu  Into  al  Diario  núm.  52,  sesión  del 
¡ 1/  del  actual ; Diario  núm . 58,  sesión?  de  9 de  idm\ 
Diario  núm,  59,  sesión  de  10  de  Ídem;  Diario  núm . 61, 
sesión  de  13  de  ídem,  y Diario  núm,  62,  sesión  de  14 
de  ídem,) 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y cuarto. 


A las  dos  y media  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  El  señor 
Jove  y Hévia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Señores  Diputados,  en  este 
solitario  y triste  albergue  que  se  forma  alrededor  de  la 
discusión  de  presupuestos,  me  levanto  á tener  la  honra 
de  contestar  al  Sr,  Bosch  y Labrús;  y sí  en  todas  cir- 
cunstancias es  sumamente  difícil  terciar  en  esta  impor- 
tantísima cuestión  de  presupuestos,  lo  es  seguramente 
más  cuando  se  tiene  enfrente  un  discurso  monstruo,  en 
el  cual  se  ha  ocupado  su  autor  de  todas  las  cosas  ha- 
bidas y por  haber  con  motivo  de  está  discusión.  Pre- 
ocupaciones privadas,  que  no  seria  oportuno  exponer, 
y que  tienen  tristemente  abatido  mi  ánimo,  dificultan 


también  el  desempeño  de  la  obligación  que  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  ha  tenido  á bien  imponerme;  pero 
de  todos  modos,  cuento  con  la  benevolencia  de  ios  se- 
ñores Diputados  presentes  en  este  momento,  por  aficio- 
nados á esta  clase  de  cuestiones,  y de  aquellos  que  ven- 
gan tal  vez  afcraidos  por  la  importancia  de  la  discusión, 
no  por  la  importancia  del  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  tomar  parte  en  ella. 

Dos  cosas  sumamente  distintas  ha  debatido  aquí  el 
Sr,  Bosch  y Labrús:  una  de  ellas,  completamente  per- 
tinente á la  cuestión,  es  decir,  al  debate  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos,  única  cosa  que  tenemos  so- 
bre la  mesa  y qiie  pertenece  al  debate,  y la  otra,  la  más 
larga  sin  duda  en  su  peroración,  completamente  im- 
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pertinente  á este  asunto,  pero  de  la  cual  no  debo  ni 
miedo  prescindir,  porque  cuando  ciertas  cuestiones  se 
traen  al  debate  necesitan  tener,  ya  que  no  una  solución 
inmediata,  contestación  inmediata,  un  correctivo  tan 
inmediato  como  es  necesario  que  le  tenga.  Entraré  en 
la  primera  parte  de  la  peroración  del  3r.  Bosch  y La- 
bras, es  decir,  en  la  discusión  de  la  totalidad  del  pre- 
supuesto de  gastos,  y expondré  algunas  consideracio- 
nes acerca  de  la  manera  cómo  entiendo  yo  esta  clase 
de  debates. 

¿Qué  quiere  decir  un  debate  sobre  la  totalidad  de 
un  asunto?  Pues  no  es  más,  según  el  Reglamento,  se- 
gún las  prácticas  parlamentarias,  de  que  soy  ardiente 
entusiasta,  que  el  estudio  y tendencia  del  proyecto  que 
se  debate-  ¿Y  cuál  es,  señores,  el  espíritu  y tendencia 
del  proyecto  que  se  debate?  Pues  es  que  en  el  presu- 
puesto de  gastos  no  haya  más  que  los  estrictamente 
necesarios  para  cubrir  las  necesidades  perentorias,  las 
necesidades  esenciales  para  la  existencia  de  un  país, 
¿I  qué  espíritu  y tendencias  deben  exigirse  en  el  pre-\ 
supuesto  de  ingresos?  Que  esté  ordenado  de  tal  modo 
que  no  se  le  exija  al  contribuyente  más  que  lo  que  sea 
necesario,  y en  la  forma  más  blanda,  en  la  forma  nié- 
nos  injusta  y en  la  forma  más  equitativa.  ¿Y  qué  es  el 
presupuesto  de  gastos  que  se  discute?  Un  presupuesto 
estudiado  detenidamente  con  la  sana  y recta  intención 
de  reducir  los  gastos  á las  necesidades  ineludibles; 
porque  este  presupuesto  se  descompone  en  dos,  partes 
esenciales;  la  una  es  aquella  que  resulta  de  las  obliga- 
ciones generales,  de  las  cuales  la  Nación  no  puede  pres- 
cindir sin  comprometer  su  propia  existencia,  y sin 
comprometer  la  palabra  dada  á los  que  tienen,  dere- 
cho á percibir  esas  obligaciones.  ¿Y  á cuánto  asciende 
esta  parte?  Pues  esta  parte  es  nada  ménos  que  de  313 
millones  de  pesetas,  se  aproxima  mucho  á la  mitad  del 
presupuesto  total.  Y cuando  esto  es  ineludible,  ¿qué 
reducción  se  puede  hacer  en  esta  cantidad,  que  es  nada 
ménos  el  cuarenta  y tantos  por  ciento  del  presupuesto 
total?  Queda  otra  parte,  que  es  lá  relativa  á los  depar- 
tamentos ministeriales,  y en  esa  parte  se  han  hecho  to- 
das las  rebajas,  todas  las  reducciones  posibles,  y al- 
gunas se  han  hecho  que  yo  creo  que  han  de  lastimar 
los  mismos  intereses  que  estos  departamentos  están 
llamados  á sostener. 

El  Gobierno  ha  presentado  este  año  esta  parte  del 
presupuesto  de  gastos  con  una  reducción  de  10  millo- 
nes de  pesetas.  La  Comisión  la  elevó  á 17,  ó sea  un 
4 por  100  de  su  totalidad;  quedando  por  tanto  satisfe- 
cho en  parte  un  Sr.  Diputado  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos que  tenia  empeño  de  que  hubiera  una  reba- 
ja total  de  10  por  100.  El  Gobierno  ha  presentado  este 
año  esta  parte  del  presupuesto  de  gastos,  ya  rebajado 
eaelano  anterior,  con  una  reducción  de  4 por  100;  y 
esta  reducción  representa  gran  laboriosidad,  g andes 
sacrificios;  esta  reducción  representa  la  multiplicidad 
del  trabajo  en  las  oficinas  del  Estado,  la  escasez  en  la 
parte  de  material  de  cosas  que  son  indispensables.  Pu- 
diera el  Sr,  Bosch  y Labrús  ir  á algunos  depar  lamen- 
tos y ver  que  apenas  hay  sillas  donde  sentarse  y que 
apenas  el  empleado  puede  pedir  una  pluma  más  queda 
que  tiene  porque  no  hay  material  con  que  pagar.  Esta 
reducción  continua  representa  por  parte  de  los  servi- 
dores del  Estado  la  continuación  del  sacrificio  del  des- 
cuento, y hace  bien;  yo  me  opondré  con  todas  mis 
fuerzas  á una  proposición  que  se  ha  presentado  para 
que  ese  sacrificio  desaparezca;  porque  creo  que  mien- 
te el  contribuyente  pague  mucho,  mientras  los  acree- 


dores del  Estado  no  perciban  por  completo  sus  habe- 
res, los  servidores  de  la  Nación  deben  concurrir  más 
que  ninguno  á estos  mismos  sacrificios. 

Se  ha  hecho  un  ataque  por  el  Sr.  Bosch  y Labras 
ai  presupuesto  de  gastos  diciendo  que  mientras  en 
algunos  casos  se  aumentaba,  se  rebajaba  en  dos  gastos 
reproductivos.  Yo  creo  que  la  primera  cosa  que  hay  " 
quehacer  en  una  discusión  es  entenderse  acerca  del 
tecnicismo:  yo  niego  que  haya  gasto  que  no  sea  repro- 
ductivo, y desearla  que  3.  S.  me  probara  lo  contrario. 
El  mismo  ejemplo  que  nos  presentaba  el  Br.  Bosch  y 
Labras  respecto  del  ejército.  ¿Hay  gasto  más  repro- 
ductivo, Sr.  Bosch  y Labras,  que  el  del  ejército?  ¿No 
recuerda  S,  S,  tiempos  recientes  en  que  por  falta  de 
ese  elemento  social  nada  podía  prosperar,  porque  nada 
prospera  sino  á la  sombra  del  orden  publico?  Pues 
qué,  ¿hay  elemento  más  protector  del  trabajo  que  el  or- 
den público  y La  paz  pública?  El  Sr.  Eosch  y Labrús 
parecia  pretender  negar  á este  Gobierno  los  recursos 
necesarios  para  el  ejército;  y esto  no  lo  he  visto  nun- 
ca. No  hace  muchos  años  ocupábamos  unos  cuantos 
uu  medio  banco  de  la  oposición  y ocupaban  el  banco 
ministerial  los  que  representaban  la  política  más  opues- 
ta á la  nuestra,  y jamás  les  negamos  los  medios  nece- 
sarios para  gobernar,  y sobre  todo  los  que  pertenecen 
al  ejército.  Yo  he  dicho  al  Sr.  Castelar,  pública  y pri- 
vadamente, que  todo  me  parecia  poco  cuandosepe- 
día  para  este  elemento  salvador  entonces,  como  siem- 
pre, del  orden  público.  ¿Y  esto  se  hace  por  un  indivi- 
duo que  se  llama  de  la  mayoría?  ¿Por  qué  no  imita  su 
señoría  la  conducta  de  las  oposiciones  constitucionales 
de  esta  Cámara  que  no  niegan  al  Gobierno  esos  recur- 
sos? Y si  de  otros  asuntos  tratamos,  ¿uo  considera  el  se- 
ñor Bosch  y Labrús  que  los  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  que  garantizan  la  posesión  de  ese 
mismo  trabajo,  y en  que  por  medio  de  los  principios 
religiosos  que  el  clero  predica  se  establece  la  paz  pú- 
blica, al  mismo  tiempo  que  en  el  catolicismo  se  cum- 
ple una  misión  divina,  son  también  reproductivos?  ¿No 
cree  S.  S,  que  ese  es  un  elemento  reproductivo?  Y si 
de  estos  elementos  pasamos  á aquellos  que  representan 
los  intereses  morales,  los  intereses  científicos  del  país, 
¿no  son  elementos  reproductivos?  ¿Será  por  ventura 
más  reproductivo  el  simple  obrero,  cuyo  trabajo  res- 
peto, que  el  mecánico  que  le  perfecciona  y multipli- 
ca con  una  nueva  invención?  ¿Y  los  que  ocasiona  nues- 
tra representación  en  el  extranjero  no  son  reproducti- 
vos? ¿No  lo  son  todos  los  de  la  administración  pública? 

No,  Sr.  Bosch  y Labrús.  Todos  los  grandes  intere- 
ses son  armónicos:  y el  querer  establecer  la  suprema- 
cía del  trabajo  material  sobre  los  trabajos  morales  y 
científicos,  ¿sabe  S.  S-  á qué  conduce?  Pues  conduce 
á esa  espantosa  anarquía  que  nace  de  las  sociedades 
que  llevan  por  titulo  la  Internacional,  que  se  presen- 
ta en  Prusía  bajo  el  aspecto  del  nihilismo  y m otras 
partes  bajo  el  de  la  Commune ; y esos  combates  cons- 
tantes á la  Administración  nos  conducirían  á la  prácti- 
ca de  aquella  máxima  de  «no  hay  nada  y nadie  está 
encargado  de  ejecutarlo.))  Y los  que  hemos  acusado, 
combatido  esas  asociaciones  y esos  principios  cuando 
se  presentaban  en  España  de  la  manera  más  descarna-' 
da  y próxima  al  triunfo,  no  dejaremos  de  combatirlos, 
siquiera  vengan  inconscientes  bajo  el  manto  de  un  re- 
presentante dei  país  que  se  dice  pertenecer  á la  mayo- 
ría. Y para  que  el  cuadro  fuera  más  desconsolador  nos 
decía  que  esto  se  verificaba  en  un  país  empobrecido  y 
en  decadencia, 
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No  sé  á lo  que  conduce  decir  todos  los  dias  al  país 
que  está  pobre  y que  no  puede  competir  con  nadie;  yo 
^ opino  que  esto  puede  conducir  á descorazonarle;  yo  no 
sé  sí  seria  más  provechoso  exagerarar  ia  máxima  con- 
traria, y con  un  verdadero  sursum  corda  levantar  los 
espíritus  y los  corazones,  con  tanto  más  motivo,  cuan- 
to que  yo  creo,  por  el  contrario,  que  no  hay  tal  deca- 
dencia, porque  España  participa  del  progreso  que  en 
todas  las  sociedades  se  verifica  con  el  tiempo.  Yoy  á 
probárselo  á £5,  S. 

El  más  importante  ramo  de  la  producción  nacional 
son  los  vinos;  ellos  representan  la  tercera  parte  de 
nuestra  exportación,  y la  producción  del  vino  está  en 
gran  progreso,  no  solo  en  cantidad,  sino  en  calidad. 
Esta  Administración  tan  mal  tratada  por  S.  S.  cuida 
especialmente  de  este  ramo  de  la  producción,  ya  abrién- 
dole nuevos  mercados  por  medio  de  negociaciones  con 
todos  los  países  del  mundo,  ya  haciendo  que  se  verifi-* 
quen  estudios  y exposiciones  que  tiendan  á mejorarle. 
No  hace  mucho  que  hemos  admirado  todos  una  Expo- 


Pues  sí  de  esto  pasamos  á examinar  otros  ramos, 
los  encontraremos  en  las  mismas  proporciones;  pero 
hay  uno  sobre  todo  que  nos  presenta  como  muestra  y 
ejemplo  el  aumento  de  la  riqueza  publica  en  nn  punto 
determinado,  á pesar  de  las  penurias  que  en  este  mo- 
mento está  pasando  la  industria  en  todos  ios  países  de 


sicion  vinícola  determinada  por  esa  misma  Ádmíni^ 
tracion;  de  esta  Exposición  vinícola  ha  resultado  n 
gran  progreso,  La  estadística  que  entonces  se  forjuó 
en  la  Comisión  general  de  esta  Exposición,  de  que  tove 
la  honra  de  formar  parte,  demostró  que  solo  exporta 
hamos  por  valor  de  32  millones  de  pesetas  el  año  i 849 
y que  empezando  entonces  el  aumento  exportamos  ¡p 
millones  en  1875.  ¡Qué  progreso,  señores!  Y esto  no 
solo  en  aquel  ano;  porque  tomando  el  término  medio 
de  los  años  desde  el  72  al  7of  resultan  150  .millones  de 
pesetas  por  término  medio  de  esta  exportación;  y 
los  vinos  se  agregan  los  ¡productos  análogos  de  esta  % 
dustria,  como  son  aguardientes  y licores,  pasas  y con 
chos,  desde  un  total  de  46  millones  de  pesetas  en  I84& 
á la  exportación  tenemos  185  en  el  año  de  1875, 
esto  ó no  un  progreso?  ¿Es  esto  signo  de  una  Nación 
en  decadencia? 

Aquí  tengo  este  cuadro  consolador  que  insertaré  en 
el  Diario  de  Sesiones^  porque  estas  cosas  cuanto  más 
se  publiquen  mejor  es. 


la  tierra.  Hace  poco  que  los  ilustrados  individuos  pfl 
están  al  frente  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Barcelona  batt 
publicado  el  estado  demostrativo  délos  ingresos  en di- 
cha  Caja  en  los  últimos  años,  y de  él  resulta  que  desde 
el  año  1844  ha  venido  en  constante  progreso  y|Jj$ 
precisamente  el  año  1877  es  cuando  más  se  ha  iro* 


Cuadro  que  determina  el  valor  de  los  productos  relacionados  con  la  Exposición  que  se  hm\ 

exportado  durante  los  años  que  se  expresan , 


¿sos. 

VINOS. 

Pesetas. 

AGUARDIENTES,  AL- 
COHOLES T LICORES, 

Pesetas * 

PASAS* 

Pesetas. 

CORCHOS. 

Pacías. 

TOTALES 

POR  CADA  AÑO, 
Pesetas, 

1849 

32.333.470 

3.218.863 

6.786.461 

4.394.141 

46.732.935 

1850 

32.637.303 

2,135.500 

6.105.256 

4.622.816 

45.540,875 

1851 

33.478.365 

1.954.354 

8.359.504 

5.334.203 

49.126.426 

1852 

34.148.111 

2.669.806 

5.591.318 

5.121.629 

47.510,864 

1853 

71.531.165 

5.641.081 

12,019.597 

4.117.250 

93.309.093 

1854 

72.501.394 

5.373.382 

10.647.002 

3.976.800 

92.498.578 

1855 

69.973.415 

4.731.802 

10.260.185 

3,624.197 

88.589.599 

1856 

82.539.648 

4.337.192 

14.651.823 

8.213.025 

109.741.688 

1851 

94,986,265 

5.158.214 

14.915.017 

9.745.245 

124.804.741 

1858 

54,999.283 

4.552.267 

19.553.870 

6.837.062 

85.942.482  ' 

1859 

73.794.560 

4.187.520 

19.620.860 

8.461.444 

106.064.384 

1860 

80.801.656 

3.049.043 

20.980.160 

6.703.598 

1 i i. 534. 457 

1861 

83.743.872 

5.487.600 

15:193.890 

9.569.413 

113.994.775 

1862 

78.278.737 

5.033.310 

16.980.540 

8.362.693 

108.655.280 

1863 

87.026.895 

3.443.179 

20.575.780 

7.813.242 

118.859.090 

1864 

95.446.816 

3.917.633 

16.594.500 

10.540.682 

126.499.63i 

1865 

90.892.410 

3.703,605 

22.150.730 

12.293.630 

129.040.375 

1866 

82.285.190 

1.981.385 

11.885.872 

6.847.947 

103.000.394 

1867 

79.323.920 

4.013.997 

11.262.282 

3.697.350 

104.297.549 

1868 

91.393.215 

5.530.350 

11.547.767 

7.887.462 

114.358.794 

1869 

86.112.370 

2.894.817 

10.797.817 

7.582.532 

107.387.536 

1870 

126.106.312 

12.627.930 

26.847.360 

12.677.930 

178.259,532 

1871 

138.157.180 

3.013.238 

24.085.563 

15.471.788 

180.727.769 

1872 

169.907.564 

4.127.200 

35.792.440 

12.859.398 

222.686.592  ! 

1873 

235.917.426 

7.325.604 

23.774.333 

15.934.520 

279.971,883 

1874 

140.308.484 

1.168.611 

26.955.358 

9.028.143 

177.460,596 

1875 

149.805.684 

3,295.116 

22.620.560 

10.046.374 

185.767.734 

HÚMERO  63. 
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en  la  Caja  de  Ahorros  de  Barcelona,  en  cuyo 
aáo  se  impusieron  7 millones  de  reales,  y en  el  que  por 
el  contrario,  se  ha  sacado  ménos  de  dicha  Caja. 

Aquí  tengo  el  estado  que  he  recibido  hoy  mismo* 
B^0  no  demuestra  un  estado  tan  abatido  en  la  clase 
obrera,  como  el  que  S.  3.  nos  trataba  de  presentar. 

Y vamos  ahora  á examinar  el  espíritu  y tendencias 
¿el  presupuesto  de  ingresos. 

He  dicho  que  en  el  presupuesto  de  gastos  se  han 
rebajado  i 7 millones  de  pesetas;  en  el  presupuesto  de 
ingresos  se  han  aumentado  15,  mejorando  esos  mismos 
ingresos.  Y se  han  mejorado,  porque  se  espera  mucho 
del  aumento  de  la  riqueza  declarada;  del  impuesto  de 
ios  ferro-carriles;  del  aprovechamiento  deMO  por  100 
de  ios  montes;  porque  las  Provincias  Vascongadas,  en- 
trando en  la  ley  común,  empezarán  á pagar  relativa- 
mente  á los  tabacos,  y porque  habiendo  aumentado  ó 
proponiéndose  el  Gobierno  aumentar  la  importación  de 
tabacos  para  la  elaboración  de  las  fábricas  se  propone 
igualmente  hacerlo  objeto  de  exportación;  y se  han 
hecho  más  blandos  algunos  de  los  impuestos,  dejando, 
por  ejemplo,  á los  Ayuntamientos  el  5 por  100  sobre 
los  impuestos  municipales  y rebajando  0‘25  por  indi- 
viduo en  la  contribución  de  la  sal.  Esto  es  cuanto  hay 
necesidad  de  decir  a S.  S.  respecto  de  lo  poco  que  se 
ocupó  sobre  el  espíritu  y tendencias  del  presupuesto 
que  está  al  orden  del  día* 

Y tengo  que  entrar  en  la  segunda  parte,  en  aque- 
lla parte  en  que  3,  3.,  aprovechándose  de  esta  disen- 
sión, ha  tenido  á bien  traer  aquí  otras  muchas  cosas 
que  á lo  sumo  podían  considerarse  laterales  á la  mis- 
ma, pero  que  no  lo  eran  esencialmente.  Y para  poder 
entrar  en  ei  debate,  empezó  S.  8.  á ocuparse  de  algu- 
nas autorizaciones  que  por  la  ley  de  presupuestos  del 
ano  anterior  se  habian  concedido  al  Gobierno,  y de  que 
el  Gobierno  no  hizo  uso.  Yo  no  se  de  dónde  deduce  su 
señoría  que  la  autorización  es  obligatoria.  El  mismo 
carácter  de  autorización  indica  que  ia  opinión  no  está 
completamente  formada  sobre  ella,  que  es  una  mate- 
ria de  estudio;  que  el  Gobierno  debe  estudiarla,  y que 
debe  hacer  uso  de  ella  con  arreglo  á lo  que  indiquen 
las  necesidades  publicas.  Este  es  el  principio  funda- 
mental de  todas  las  autorizaciones;  porquede  lo  contra- 
rio, en  lugar  de  ser  autorizaciones,  las  Cámaras  las 
convertirían  en  preceptos.  Por  cierto  que  en  el  presu- 
puesto del  ano  anterior  había  una  autorización  de  que 
el  Gobierno  no  hizo  uso,  y esa  no  mereció  las  censuras 
de  Si  S.:  falta  de  lógica  á mi  ver,  puesto  que  S.  3,  pa- 
rece pretender  que  todas  las  autorizaciones  sean  obli- 
gatorias. Habla  allí  una  autorización  para  que  ei  Go- 
bierno pudiese  reformar  las  tarifas  consulares  de  ma- 
nera que  contribuyeran  al  anmento  de  los  ingresos 
sin  perjudicar  notablemente  á la  marina:  el  Gobierno, 
después  de  estudiado  este  asunto,  ha  creído  que  no  de- 
bía hacer  uso  de  ella;  y por  cierto  que  recuerdo  que 
esta  negativa  merecía  las  felicitaciones  privadas  del 
8r,  Bosch  y L abrás.  Por  consiguiente,  vea  S.  3,  cómo  el 
Gobierno  hace  bien  muchas  veces  en  no  hacer  uso  de 
las  autorizaciones. 

Pero  empezó  3.  3.  acusando  al  Gobierno  de  no  ha- 
ber hecho  uso  de  la  autorización  sobre  reforma  del 
subsidio  industrial  y de  comercio,  como  si  esto  hubie- 
ra sido  una  cosa  nueva  del  presupuesto  anterior.  Esta 
autorización  es  muy  antigua,  desde  que  hay  mucho 
que  hacer  en  la  contribución  del  subsidio,  porque 
es  sabido  que  así  en  el  reparto  como  en  la  cantidad 
eon  que  se  contribuye,  no  lo  hace  de  una  manera  aná- 


loga á la  tributación  que,  por  ejemplo,  sufre  la  pro- 
piedad rustica.  Esta  autorización  se  viene  poniendo  en 
los  presupuestos:  circunstancias,  dificultades  de  orden 
material  impiden  que  se  lleve  á cabo;  pero  se  ha  em- 
pezado á estudiar  este  asunto,  y al  efecto  se  empezó 
por  investigar  su  estado  actual.  Y S.  3.  nos  decia  que 
había  tenido  nada  ménos  que  el  valor  de  proponer  la 
supresión  de  los  investigadores,  con  la  frase  vulgar  de 
qué  son  langosta  salida  de  Madrid . 

Señores*  yo  no  sé  si  el  Sr,  Bosch  y Labrús  es  in- 
dustrial, ni  necesito  saberlo;  pero  yo  creo  que  la  in- 
dustria no  dehe  rechazar  el  presentarse  á la  luz  del 
dia  con  la  verdad  de  su  producción  para  que  la  tri- 
butación sea  también  una  verdad.  Yo  creo  que  este 
odio  á la  investigación,  que  este  odio  que  se  muestra  á 
la  recaudación  también  (porque  para  S.  S,  también  los 
recaudadores  son  langostas),  yo  no  sé  qué  representa 
esto;  parece  qne  representa  un  deseo  del  secreto,  y más 
bien  que  atacar  á la  Administración  porque  trata  de  in- 
vestigar y trata  de  que  el  reparto  se  haga  con  justicia 
y equidad,  más  bien  debería  3.  S.  combatir  á los  ocul- 
tadores, á los  que  son  causa  de  que  esa  investigación  no 
sea  una  verdad.  Propietario  soy,  3r.  Bosch  y Habrás: 
no  temo  ningún  género  de  investigación,  porque  tengo 
declarado  todo  cuanto  poseo:  tampoco  temo  los  recar- 
gos en  la  recaudación,  porque  siempre  me  he  apresu- 
rado, y creo  que  éste  es  uu  acto  patriótico,  á contribuir 
con  aquello  con  que  ia  Nación  me  manda  contribuir. 
Por  consiguiente,  esos  odios  á la  investigación  vienen 
más  bien  en  apoyo  de  ciertos  motines,  en  apoyo  de  aque- 
llos que  no  quieren  pagar,  que  en  censura  de  la  Admi- 
nistración. Puede  haber  algunos  abusos  ¡quién  lo  nie- 
ga! los  ha  habido;  pero  esos  abusos  están  castigados. 
Su  señoría  nos  ha  hablado  de  algunos  que  están  bajo 
la  acción  de  los  tribunales:  pues  eso  es  lo  que  hace  falta 
en  España,  que  haya  valor  en  los  ciudadanos  para  de- 
nunciar á los  que  faltan  á las  leyes;  valor  en  los  ciu- 
dadanos para  resistir  á los  que  los  atropellan.  Esta  es 
la  manera  de  auxiliar  á la  Administración. 

Y después  de  esto,  venia  3. 3,  al  objeto  principal  de 
su  discurso;  porque  S.  S,  trajo  aquí  con  notable  impru- 
dencia y contra  la  voluntad  de  los  interesados  la  cues- 
tión arancelaria  y otras  cuestiones  de  que  se  está  ocu- 
pando el  país  y de  que  se  están  ocupando  los  interesa- 
dos con  el  Gobierno,  para  ver  de  encontrar  una  tran- 
sacción que  sin  perjudicar  á nadie,  sea  favorable  á 
todos.  Su  señoría  sabia  perfectamente  que  hay  un  voto 
particular  que  todavía  no  se  ha  discutido  en  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  en  el  cual  se  ventila  esta  impor- 
tante cuestión;  y S.  3.,  invadiendo  el  derecho  de  aque- 
llos que  han  de  venir  aquí  á presentar  este  debate,  3.  3., 
repito,  discurriendo  con  notable  imprudencia,  vuelvo  á 
repetir,  en  esta  cuestión,  les  ha  privado  de  usar  de  este 
derecho;  y 8.  3.  ha  sido  en  esta  ocasión,  como  lo  fué  en 
otra,  precisamente  el  mayor  enemigo  de  aquellos,  mis- 
mos intereses  que  defiende.  (El  St\  Bosch  y Labms:  Be- 
chazo  ia  calificación  de  imprudente  y se  la  devuelvo 
á 3.  3.)  La  calificación  de  imprudente  es  una  califica- 
ción parlamentaria,  la  calificación  de  imprudente  es 
una  calificación  pálida  al  lado  de  aquellas  que  S.  S.  ha 
arrojado  sobre  el  banco  de  la  Comisión  y sobre  la  Ad- 
ministración páblica.  Pues  qué,  S,  S.,  que  parece  que 
aspira  á obtener  la  celebridad  del  dicterio,  ¿no  quiere 
que  los  demás  tengamos  siquiera  el  derecho  de  la  de- 
fensa? No  es  solo  una  imprudencia,  es  un  centón  de 
! imprudencias  las  que  3.  3.  ha  cometido,  y lo  demos- 
I traré^jajo  aquí,  digo,  la  cuestión  arancelaria;  ¿y  có- 
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mo  la  presentó?  Yo  estaba  admirado,  yo  me  pregunta- 
ba: ¿en  qué  país  estamos?  ¿Estamos  acaso  en  un  país 
Ubre-cambista?  ¿Estamos  dentro  de  una  situación  libre- 
cambista? ¿Soy  libre-cambista  yo?  Todo  el  discurso  de 
S.  que  m fué  más  que  una  reproducción  inexacta 
de  los  célebres  discursos  de  Mr.  Thiers,  ¿á  qué  condu- 
cía? A decir  que  la  industria  debe  ser  protegida.  ¿Y 
quién  lo  niega?  ¿Lo  ha  negado  ni  siquiera  el  Sr.  Gris- 
bert,  que  en  otros  tiempos  fué  representante  de  una  es- 
cuela? Nunca;  por  el  contrario,  el  mismo  ha  tendido  á 
protegerla. 

Pues  qué,  yo  tomo  en  mi  mano  los  aranceles  de 
aduanas  y veo  que  son  los  aranceles  más  proteccionis- 
tas que  existen  en  la  Europa,  como  que  imponen  dere- 
chos de  30  y 35  por  i 00;  yo  tomo  en  mi  mano  las  Or- 
denanzas del  ramo,  y veo  aquí  que  el  menor  descuido 
se  pena  con  imponer  diez  veces  el  impuesto,  y que  se 
forman  dos  causas  de  contrabando,  una  por  la  Admi- 
nistración y otra  por  los  tribunales,  y veo  que  el  reo 
es  penado  dos  veces.  ¿Qué  más  quiere  S,  S.?  Yo  veo  que 
las  multas  por  defraudación  se  convierten  en  prisión 
para  aquel  que  es  autor  do  ella,  en  la  misma  propor- 
ción que  en  eí  Código  penal,  es  decir,  á razón  de  un  dia 
de  prisión  por  cada  iü  rs.  de  multa,  ¿Qué  más  quiere 
8.  S.?  Pues  qué,  el  35  por  i 00  ¿puede  decirse  nunca 
que  es  una  proporción  libro- cambista  en  el  impuesto 
de- aduanas?  ¿Pues  no  llega  hasta  el  3o  por  100  el  im- 
puesto que  aquí  tenemos?  ¿Y  dónde  , lo  ha  habido  ma- 
yor? En  los  tiempos  de  la  mayor  protección  española, 
en  aquellos  tiempos  de  verdadero  atraso  industrial, 
¿qué  había?  ¿Qué  había,  según  la  ley  de  1851?  El  40 
por  100,  y en  dos  casos  contados  se  podía  llegar  al  50. 
Y en  la  ley  de  1819  sucede  lo  mismo.  Tenemos,  pues, 
que  lejos  de  estar  dentro  de  unos  aranceles  libre-cam- 
bistas, estamos  dentro  de  unos  aranceles  proteccionis- 
tas. Lo  mismo  sucede  con  esta  situación.  Pues  esta  si- 
tuación ¿qué  encontró?  Encontró  la  reforma  de,  1869; 
el  mismo  Sr.  Barganal  lana,  con  quien  S.  S,  ha  tratado 
de  escudarse  aquí,  ha  disculpado  aquella  reforma,  y ha 
dicho  que  había  sido  mucho  más  profunda,  mucho  más 
grande  la  que  se  hajna  hecho  eí  ano  49,  ¿Quiere  8.  S. 
que  pasen  siglos  ,6  cuartos  de  siglo  sin  que  haya  nin- 
guna reforma  de  este  género?  ¿Cómo  y por  dónde?  Pues 
en  la  reforma  de  1869  los  derechos  sobre  ios  principa- 
les artículos*  los  derechos,  por  ejemplo,  sobre  el  hier- 
ro, los  derechos  sobre  los  algodones  se  fijaron  de  acuer- 
do con  los  productores,  y esa  reforma,  digo,  tiene  to- 
davía lqs  derechos  más,  elevados  que  hay  en  Europa, 
Hubo  acaso  dos  artículos  que  no  quedaron  bien  en 
aquella  reforma;  pero  no  fué  la  culpa  de  la  ley,  siuo  de 
su  planteamiento. 

En  esos  dos  artículos  que  no  nombro,  porque  mi 
intención  no  es  suscitar  aquí  cuestiones,  que  harían  in- 
terminable este  debate,  en  esos  dos  artículos  se  ha  cor- 
regido lo  que  era  necesario  para  que  quedasen  bien, 
Debian  venir  después  de  esta  reforma  otras  reformas 
sucesivas;  debia  venir  u na  rebaja  que  debía  verificar- 
se en  1.?  de  Julio  de  1875,  y otra  que  debía  verificar  - 
se en  l.°  de  Julio  del  año  actual;  y si  se  hubiese  cum- 
plido esa  ley,  en  el  l.#  de  Julio  del  año  actual  no  ha- 
bría derechos  superiores  al  £0  pqr  i 00,  ¿Y  qué  hizo 
esta  situación  al  llqgar  al  poder?  ¿Y  qué  le.  pidieron 
los  mismos  industriales?  ¿Le  pedieron  que  derogase  la 
ley  de  1869?  No.  Le  pidieron  solamente  que  aplaza- 
se las  sucesivas  reformas,  que  las  suspendiese.  Así 
consta  en  el  expediente;  y el  'eahierno. 
negociación  muy  laboriosa  con  las  Naciones  que  te- 


¡ nian  derecho  á esa  primera  reforma,  consiguió  qus 
aceptasen  la  suspensión,  y la  reforma  se  suspendió 
pudiendo  aplazarse  por  diez  años  y sin  más  que  eon^ 
servar  el  derecho  á esos  países  de  disfrutar  un  año  de  la 
primera  reforma,  que  debia  hacerse  más  tarde  ó más 
temprano,  si  de  nuevas  negociaciones  no  se  obtenía  la 
renuncia,  como  espero  que  se  obtendrá.  Cierto  que  1qs 
tratados  podían  denunciarse  con  un  año  de  anticipa- 
ción; pero  al  venir  esta  situación  solo  faltaban  seis  me* 
sbs  para  la  primera  reforma,  y por  tanto  se  encora- 
ba dentro  del  ano  mismo, 

¿Donde  hay  una  medida  más  proteccionista  que  h 
suspensión  de  una  reforma  que  debía  rebajar  estos  de* 
rechos?  Y yo  defiendo  esta  suspensión;  porque  aquellos 
años  que  se  habian  dado  á la  industria  para  preparar- 
se á la  reforma  fueron  años  de  revolución  y de  guer- 
ra, y para  estas  reformas  no  deben  tenerse  en  cuenta 
sino  los  tiempos  normales.  Pero  por  lo  mismo  tengo 
derecho  para  decir  que  estamos  dentro  de  una  situa- 
ción verdaderamente  proteccionista. 

Por  más  que  sea  inmodesto  el  citar  ejemplos  per- 
sonales, yo  no  puedo  menos  de  hacerlo,  no  sé  sí  porque 
la  necesidad  de  la  defensa  me  obliga  á ello,  ó porque, 
empiece  ya  á incurrir  en  ia  debilidad  do  los  veterana 
que  gustan  de  referirse  á menudo  á los  combates  en 
que  tomaron  parte;  pero  tengo  que  desvanecer  el  pro- 
tendido fundamento  de  las  calificaciones  con  que  mo 
honraba  el  Sr,  Bosch  colocándome  en  el  grupo  de  los 
Bros.  Gisbert  y Marqués  de  Sardoal,  Yo  me  desconozco 
verdaderamente  en  ese  grupo  que  el  Sr.  Bosch  ha  for- 
mado; yo  me  creo  proteccionista;  aquellos  que  me  co- 
nocen  lo  han  creído  siempre;  yo  he  tenido  aquí  distin- 
tas comisiones  para  representar  á determinadas  indus- 
trias y defender  sus  intereses;  yo  he  sostenido  aquí  una 
campaña  muy  penosa  y muy  larga,  que  seguramente 
no  habrá  llegado  á noticia  del  Sr.  Bosch,  porque  S,  k 
entonces  no  estaba  en  este  sitio  y mis  cosas  no  son  de 
las  que  trascienden  mucho;  bien  pocos  de  tos  que  aho- 
ra me  oyen  estaban  entonces  aquí;  la  mayor  parte  de 
ellos  están  en  el  cielo  y otros  están  en  el  paraíso  de  h 
política  ó sea  en  el  Senado.  El  hecho  es  que  aquí  hubo 
una  discusión  que  se  hizo  celebre  por  lo  larga,  una 
discusión  eminentemente  proteccionista;  porque  en  rea- 
lidad, de,  nada  sirve  la  protección  que  á ciertas  indus- 
trias pueden  conceder  los  derechos  de  arancel  si  en 
todas  aquellas  ocasiones  en  que  la  industria  puedo  ssr 
protegida  viene  una  excepción  legal  á privarle  deesbi 
ventaja.  Digo  esto  á propósito  de  los  hierros,  que  en 
1865  estaban  muy  protegidos,  como  lo  están  hoy:  una 
ciudad  importante  quiso  hacer  una  grande  obra  de  uti- 
lidad publica,  una  traída  de  aguas,  como  ahora  se  pro- 
pone hacer  la  ciudad  de  Santander,  en  cuyo  beneficio 
soba  tomado  esta  mañana  en  consideración  una  propo- 
sición de  ley  determinando  que  no  pague  derechos  da 
arancel  eL  hierro  que  so  emplee  en  la  obra. 

Habiéndose  repetido  entonces  con  alguna  frecuencia 
estos  casos,  á mí  me  pareció  que  debia  hacerse  alto  en 
este  camino;  porque  ei  derecho  arancelario  era  com- 
pletamente inútil  si  solo  había  de  recaer  sobre  unas 
cuantas  partidas  de  clavos  y cosas  menudas,  y preci- 
samente en  las  ocasiones  en  que  se  habian  de  hacer 
grandes  pedidos  á la  industria,  el  derecho  desaparecía. 
De  aquí  vino  la  cuestión  llamada  de  los  tubos  de  Je- 
rez, en  la  cual  tuve  la  perseverancia  de  asistir  á todas 
las  sesiones  del  Congreso,  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  porque  habiendo  sido  derrotado  en  la  votación  del 
proyecto,  se  le  quería  votar  definitivamente;  yo  estaba 
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convencido  de  que  no  habla  número  suficiente  ¿e  Di- 
putados, y para  que  no  saliera  el  proyecto  del  Cóngre- 
go  apelé  al  medio  extreñio  de  estar  siempre  aquí  dis- 
puesto á pedir  que  fuera  nominal  cuando  sé  pusiera  á 
votación  definitiva*  yo  no  sé  si  éste  es  un  pecado  par- 
lamentario; si  lo  es,  tengo  que  declararme  reo,  ahora 
que  me  propongo  demostrar  hasta  qué  punto  soy  yo 
proteccionista,  T eso  que  se  trataba  de  una  ciudad  con 
la  que  tengo  lazos  muy  dulces  y muy  queridos. 

Vino  después  la  cuestión  del  derecho  diferencial 
¿0  bandera,  que  ahora  se  presenta  como  si  hubiera  sido 
resuelta  por  este  Gobierno,  como  si  este  Gobierno  hu- 
biera tenido  participación  en  ella,  como  si  ni  siquiera 
hubiera  sido  una  cuestión  nacida  al  calor  de  la  reso- 
lución. No  hay  nada  de  semejante  cosa;  esta  cuestión 
se  venia  estudiando  desde  muy  antiguo;  ¿y  cómo  no, 
ú el  derecho  diferencial  nos  tenia  cerrados  los  puertos 
de  la  mayor  parte  de  las  Naciones,  si  lo  pedia  el  co- 
mercio, si  lo  pedia  la  industria,  si  todo  el  mundo  lo 
pedia?  Esta  cuestión  nació  el  año  1849;  se  estudió  des- 
pués detenidamente  en  todos  los  centros  administrati- 
vos; se  abrió  sobre  ello  una  información  administrati- 
va de  las  más  grandiosas  que  yo  he  visto  en  este  país 
el  año  1865  y bajo  una  situación  que  no  puede  ser 
tachada  de  revolucionaria  ni  de  Ubre- cambista.  De  esta 
Información  resultó  lo  que  no  podía  mónos  de  resultar; 
que  la  pretendida  protección  del  derecho  diferencial 
no  existia* 

To  no  sé  si  el  Sr*  Bosch  necesitará  que  yo  explique 
lo  que  es  este  derecho  diferencial,  parque  de  tal  mane- 
ra se  han  involucrado  las  cuestiones  hablando  unas  ve- 
ces de  derecho  de  procedencia,  otras  de  recargo  de  de- 
pósitos, y otras  da  derecho  diferencial  de  bandera,  que 
va  siendo  difícil  de  entenderlo,  á no  ser  por  aquellos 
que  por  hábito  ó por  su  profesión  las  venimos  estu- 
diando hace  muchos  años.  Este  derecho  no  era  sino  un 
recargo  de  20  por  100  del  arancel  sobre  Las  mercan- 
cías que  llegaban  á España  en  bandera  extranjera;  re- 
cargo que  resultaba  excesivamente  gravoso  sobre  los 
artículos  de  mucho  valor,  que  son  generalmente  los  de 
pxo  volumen,  y muy  ligero  sobre  los  artículos  de  mu- 
cho volumen  y de  poco  valor;  d’  modo  que  solo  venían 
cu  buques  españoles  las  mercancías  de  mucho  valor  y 
poco  volumen,  por  lo  que  beneficiaba  poquísimo  los 
listes, 

Era,  por  lo  tanto,  muy  escaso  el  número  de  tone- 
ladas que  el  derecho  podía  proteger,  y en  cambio  eran 
muchos  los  perjuicios  que  en  todas  partes  nos  estaba 
causando,  lo  mismo  en  Rusia,  que  en  Francia,  que  en 
ios  Estados-Unidos;  en  todas  partes,  en  ñu,  tomaban  re- 
presalias en  contra  de  nuestros  buques,  que  importa- 
ban mucho  más  que  el  pretendido  beneficio  que  del  de- 
recho nos  pudiera  resultar.  Y si  no,  estudiemos  la  cues- 
tión con  números,  que  son  inflexibles,  y ellos  nos  dirán 
que  en  1865,  es  decir,  en  pleno  derecho  diferencial,  se 
importaban  en  España  en  números  redondos  168.000 
toneladas  do  carga  de  mercancías  en  bandera  españo- 
la, es  decir,  el  20  por  100  de  la  total  importación,  y 
681.000  en  bandera  extranjera,  es  decir,  el  80  por  100 
de  la  importación:  ahora  bien,  en  1876,  según  los  da- 
tos oficiales  que  tengo  en  la  mano,  se  han  importa- 
do en  bandera  española  301*000  toneladas,  ó sea  el  30 
por  100;  en  bandera  extrajera  721.000,  ó sea  el  70 
por  100. 

He  citado  estas  cifras  para  recordar  al  Sr.  Bosch 
la  intervención  que  tuve  en  el  asunto  en  1865,  y sin 
embargo  do  esta  convicción  que  yo  tenía,  ¿quó  fuó  lo  j 


qué  entonces  pretendí?  Pues  pretendí  que  el  derecho 
diferencial  no  desapareciese  de  una  manera  repentina, 
es  decir,  sin  facilitar  á la  marina  otra  especie  de  pro- 
tección, sin  quitarles  otros  estorbos  que  encarecían  su 
fleté;  y debo  decir  que  estas  pretensiones  fueron  aten- 
didas el  año  1868  por  el  mismo  Sr.  Figuerola,  que  me 
consultó  sobre  el  asunto,  y me  consultó  como  protec- 
cionista, porque  el  mismo  Sr,  Figuerola  deseaba  que 
la  medida  no  fuera  repentina  y fuese  acompañada  de 
otras  modificaciones  que  atenuaran  sus  efectos* 

Vea  ei  Sr.  Bosch  cómo  está  enfrente  de  unos  alán- 
celes proteccionistas,  de  una  Administración  protec- 
cionista, y por  último,  de  nn  individuo  de  la  Oomision 
de  Presupuestos  prúteccionista  también* 

Pero  el  Sr.  Bosch  nos  hacia  una  larga  enumera- 
ción de  Los  artículos  que  hablan  bajado  de  resultas  de 
la  modificación  que  sufriéronlos  valores  en  el  año  an- 
terior, y acusaba  duramente  por  fello  á la  Comisión  dé 
valoraciones.  Esta  Comisión  tiene  preceptos  que  no 
puede  mónos  de  cumplir;  esta  Comisión  está  encarga- 
da de  fijar  el  valor  medio  de  los  productos,  de  decir  al 
país  su  verdadero  coste,  según  facturas  y precios  cor- 
rientes, á la  importación  en  el  puerto  á donde  llegan, 
deducido  el  impuesto  de  aduanas,  y á la  exportación 
en  la  frontera  ó en  el  punto  de  embarqué. 

El  Sr,  Bosch  encontraba  la  contradicción  de  que  á 
ciertos  artículos  se  les  fijara  en  la  exportación  un  pren- 
do muy  inferior  al  que  se  les  fija  en  la  importación* 
Pues  no  hay  más  remedio;  la  Comisión  de  valoraciones 
tiene  que  hacer  necesariamente  la  diferencia  que  hace 
el  comercio  entre  unos  mismos  artículos,  según  el  es- 
tado en  qne  se  presentan  á la  importación  ó ala  ex- 
portación, porque  este  estado  influye  nec esa  ri ámente 
én  su  valor.  Aquí  tengo  bis  tablas  de  valores;  á prime- 
ra vista  se  encuentran  en  ellas  artículos  que  tienen  á 
la  importación  un  precio  muy  inferior  relativamente  á 
sus  similares  en  la  exportación.  El  Sr*  Bosch  nos  cita- 
ba algunos  ejemplos  contrarios,  y es  natural  que  así  su- 
ceda, porque  el  promedio  se  toma  de  la  clase  que  se 
importa  y exporta,  y en  algunos  casos  se  importan  las 
clases  inferiores  y se  exportan  las  superiores*  El  gana- 
do mular  ó el  .vacuno,  por  ejemplo,  si  es  de  cria  y vie- 
ne aquí  á desarrollarse,  ¿qué  de  particular  tiene  que 
cuando  van  á reexportarse  ya  en  buen  estado  de  des- 
arrollo valgan  mucho  más  que  cuando  se  importaron? 
Los  ganados  que  vienen  de  Africa  en  un  estado  deplo- 
rable, que  se  engordan  aquí  y que  se  exportan  ¿ In- 
glaterra en  buen  estado,  naturalmente  representan  á su 
salida  un  valor  mucho  mayor  que  á sú  entrada.  Véase, 
pues,  cómo  ciertas  exageraciones  que  aquí  se  presen- 
tan no  resisten  á la  más  ligera  crítica. 

El  Sr.  Bosch  nos  decía  que  una  infinidad  de  artícu- 
los habían  bajado  de  valor  en  la  última  rectificación; 
pera  no  nos  decía  cuántos,  y voy  á decirlo  yo;  pero  al 
mismo  tiempo  voy  á decir  cuánto,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, cuántos  son  los  que  por  nuevas  valoraciones  han 
subido  y bajado  en  los  derechos  de  arancel:  9 i artícu- 
los han  bajado  y 92  han  subido  de  los  287  de  que  el 
arancel  se  compone.  Tea  el  Sr.  Bosch  cómo  es  muy 
bueno  en  todo  proceder  con  cierta  lealtad  en  la  discu- 
sión y no  exagerar  los  razonamientos* 

Bécia  el  Sr.  Bosch  que  hay  algunos  productos  que 
han  bajado  de  una  ma  ñera  exagerada  en  la  valoración* 
Yo  debo  decir  á S*  S.  que  hay  en  realidad  muchos  pro- 
ductos que  han  bajado  por  mil  circunstancias  comer- 
ciales ó industriales  que  no  son  del  caso;  no  hace  mu- 
chos años  que  la  tonelada  de  acero  costaba  en  Europa 
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800  francos  y hoy  se  adquiere  por  150;  naturalmente, 
desde,  el  momento  en  que  el  derecho  grava  con  unj  tan- 
to por  ciento  sobre  el  valor  de  la  mercancía,  es  menes- 
ter fijar  su  verdadero  valor  para  que  el  derecho  espe- 
cifico procentual  sea  el  verdadero,  porque  de  otro  mo- 
mo se  violaría  la.  ley. 

El  Sr,  Bosch  se  fijaba  en  ciertos  artículos  con  mar- 
cada predilección;  pero  no  observaba  que  las  duelas  y 
los  cueros,  por  ejemplo,  han  duplicado  en  el  derecho 
de  importación  porque  duplicó  su  valor,  y que  el  pa- 
pel de  escribir  paga  por  el  mismo  motivo  30  pesetas 
por  100  kilos  en  vez  de  25  que  antes  pagaba. 

Se  ocupó  S.  S.  de  unos  argumentos  sobre  la  indus- 
tria cuchillera  de  que  hace  siempre  uso  en  las  discu- 
siones, y yo  no  sé  hasta  qué  punto  necesita  protección 
esa  industria;  pero  yo  se  que  la  base  fundamental,  de 
esa  industria,  que  es  el  lingote,  esta  protegida  de  una 
manera  tal  que  no  hay  siquiera  un  solo  productor  que 
no  convenga  en  ello. 

También  nos  hablaba  3.  3.  de  los  panos,  en  los  cua- 
les sin  duda  es  gran  conocedor,  por  la  manera  que  tuvo 
de  hablar  de  ellos;  y decia  que  los  paños  era  una  in- 
dustria española  y que  tienen  derechos  libre-cambis- 
tas; y yo  miraba  los  aranceles  de  aduanas  y me  encon- 
traba con  que  cada  kilo  de  paño,  cada  dos  libras,  pagan 
á su  importación  un  duro;  es  decir,  10  rs.  por  libra.  Y 
yo  decia:  pues,  señores:  ¿qué  industria  es  esta,  que  pa- 
gando estos  derechos  no  puede  vivir,  que  muere,  y las 
fábricas  se  cierran,  y sobre  todo  produciendo  España 
paños  bastos  en  su  mayoría,  paños  de  mucho  peso,  de 
los  cuales  entra  poquísimo  en  una  libra?  Pues  este  de- 
recho de  que  se  quejaba  el  Sr.  Bosch  me  parece  exa- 
gerado, porque  es  un  derecho  de  25  por  100,  término 
medio,  y en  Francia  solo  pagan  10  por  100. 

Y decia  el  Sr.  Bosch:  ¿qué  Junta  dé  valoraciones  es 
esa  que  celebra  una  sesión  después  que  los  aranceles 
están  ya  aprobados?  Pues  yo  le  pregunto  al  Sr.  Bosch: 
¿quién  le  dijo  á S,  3.  que  en  esa  sesión  se  habían  apro- 
bado las  valoraciones,  cuando  venían  siendo  objeto  de 
gran  estudio  con  anterioridad  á esa  sesión?  Y S,  S. 
acusaba  á este  Gobierno  por  haber  presentado  el  ac- 
tual proyecto  de  presupuestos,  en  el  cual  no  se  conser- 
van los  derechos  transitorios,  y decía  que  el  3r.  Barza- 
nallana  los  había  presentado  aquí  con  espíritu  de  pro- 
tección. De  ninguna  manera;  en  el  discurso  del  señor 
Barzan allana  consta  precisamente  lo  contrario;  los  pre- 
sentaba tan  solo  como  un  recurso  transitorio  para  cu- 
brir las  necesidades  de  la  Hacienda,  y el  Sr.  Bar  zana- 
llana  al  combatir  el  Yoto  que  S.  3.  presentaba,  le  lla- 
maba prohibicionista  y le  trataba  con  ironía  dicien- 
do que  es  tarea  muy  fácil  idear  un  arancel,  haciendo 
que  lo  que  pagaba  2 pague  4,  que  lo  que  pagaba 
4 pague  8.  Vea,  pues,  S.  S.  que  no  puede  apoyar- 
se de  ningún  modo  en  lo  que  aquí  manifestó  el  se- 
ñor Barzanallana,  Pero  ya  se  vé,  en  el  espíritu  del 
Sr.  Bosch,  en  la  exageración  con  que  aquí  se  nos  pre- 
sentó, no  encontraba  nada  bueno  el  gran  Napoleón 
sino  el  bloqueo  continental,  y el  voto  particular  que 
3.  S.  sostiene  es  un  bloqueo  continental;  en  esto  está 
S.  S.  perfectamente  lógico  con  sus  ideas.  El  bloqueo 
continental  fué  la  gran  falta  de  aquel  célebre  hombre, 
porque  surtió  sobre  esa  industria  francesa  tan  duplo- 


rabies  efectos,  y los  surtiría  hoy  muchísimo  mayores 
porque  hoy  necesita  Francia  mucho  más  que  entonces 
de  las  primeras  materias,  porque  fabrica  más,  y p 0N 
que  entonces  no  entraba  el  carbón  mineral  en  las  pro, 
porciones  en  que  hoy  entra  en  las  Industrias. 

El  derecho  transitorio  se  quita,,  porque  perjudicando 
las  importaciones,  hacia  disminuir  las  rentas,  y si  bien 
en  este  último  ano  hay  algún  aumento  en  la  renta  de 
aduanas,  consiste  precisamenre  en  lo  que  á la  renta  de 
aduanas  agrega  ese  derecho  transitorio,  no  precisamen- 
te en  la  cantidad  de  mercancía  que  entró  ni  en  ei  dere- 
cho ordinario  cobrado.  Y con  este  motivo  debo  decirá 
S.  3,  que  es  muy  fácil  demostrar  lo  contrario  de  su  aser- 
cion,  lo  mismo  acerca  de  las  fuerzas  contributivas  tk 
aquel  país  que  de  la  riqueza  del  mismo.  Pues  qué,  ¿un 
país  que  en  cincuenta  años  ha  cuadruplicado  su  expor- 
tación, un  país  que  en  veinticinco  años  la  ha  duplicado; 
un  país  que  desde  el  año  de  1867  hasta  el  de  1877  ha 
tenido  en  la  exportación  un  aumento  de  700  millones 
de  reales  es  un  país  en  decadencia?  Aquí  están  los  da- 
tos oficiales:  1867,  exportación  mil  ciento  sesenta  mi- 
llones de  reales:  1877,  mil  ochocientos  diez  y seis,  ¿Y 
las  Administraciones  sucesivas  que  aquí  ha  habido,  to- 
das proteccionistas  en  la  medida  prudente  en  que  deben 
serlo  cuando  han  dado  en  definitiva  este  resultado,  de- 
ben ser  combatidas  por  8.  8,  de  la  manera  tribunicia 
con  quedo  han  sido? 

¿Y  nada  le  dice  á 8.  S.  el  aumento  creciente  da  la 
renta  de  aduanas?  Supongo  que  S.  S.  conoce  ios  datos 
publicados  no  há  mucho  de  esta  recaudación,  pero  bue- 
no será  repetirlos.  Helos  aquí: 


AÑOS. 


es,  vn. 


1857*.. 

1858  . . . 

1859  . . . 

1860  . . ¿ 
1861  . . . 
1862  . . . 
1863  . . . 

1863- 61, 

1864- 65, 

1865- 66. 

1866- 67, 

1867- 68. 

1868- 69. 

1869- 70. 

1870- 71 

1871- 72, 

1872- 73 

1873- 74 

1874- 75 

1875- 76 

1876- 77 


212.227.466 
213.710.208 
225.996.145 
237.595.726 
263.9H.559 
254.308.187 
129.217.06i 
263.700.746 
233.119.595 
224,937.389 
21  i. 7 i 1,881 
214,072.667 
177,398.800 
206.882.396 
205.608.465 
223.648.157 
213.853.785 
247.425.544 
267.053.814 
283,344.656 
332,888,483 


En  cuanto  al  año  económico  actual,  aquí  tengo  un 
cuadro  exacto;  y aunque  solo  se  añadan  en  él  8 millo- 
nes de  pesetas  por  cada  uno  de  los  dos  meses  que  fal- 
tan, tendremos  90  millones  de  pesetas,  por  más  que 
los  derechos  solo  produjeron  6 de  ios  16  presupueste 
j y anularon  la  importación  de  algunos  artículos. 
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Estado,  por  meses,  de  la  recaudación  obtenida  por  la  Renta  de  aduanas t.  sin  los  derechos  de  material  de 
ferro-carriles  y oirás  públicas f satisfechos  en  pagarés  renovables  hasta  su  formalizacion,  y deducidas 
¡as  formalimeiones  de  derechos  por  material  para  el  Estado,  durante  el  año  económico  de  1876-77  y lo 
que  va  trascurrido  del  de  1877-78*  con  las  diferencias  de  más  y de  minos , según  los  datos  conocidos ¡ 


MESES. 

RECAUDADO  EJT 

DIFERENCIAS  EN  1877-78. 

1876-77 , 

1877-78. 

Pesetas* 

DE  MÁS. 
Pesetas, 

de  ménos.  : 

Pesetcis, 

julio, 

6.267.845*81 

7.340.005*21 

1.072.159*40 

» 

Agosto 

6.877.008*26 

7.425.534*65 

548.526*39 

» . 

Setiembre 

7.772. 828 ‘73 

8,070.344*24 

297.515*51 

» 

Octubre. 

8.472.691*32 

8.449.774*49 

» 

22.916*83 

Noviembre. 

7.130.331‘27 

6.866,865*77 

» 

263,465*50 

Diciembre 

5.800. 67140 

5.987.375*69 

186,704*59 

» 

Enero . . . 

5.8  6 0.7  47*  43 

6.524.760*12 

664.012*69 

» 

Febrero.  

6.262.980*70 

7.002.601*58 

739.620*88 

» 

Marzo . 

7.305.963*24: 

8.581.350*56 

1.275.387*32 

» 

Abril 

7.161.291*74 

8.467.595*26 

1.306.303*52 

0 

Mayo 

6,539.073*02 

)) 

» 

u 

Junio 

7.770.688*26 

» 

)> 

83.222.120*88 

74.716,207*57 

6.090.230*30 

286.382*33 

¡Cuánta  exageración  y cuánta  injusticia  en  el  se- 
ñor Bosch!  ¡La  Dirección  de  aduanas  enemiga  del  tra- 
| bajo  nacional!  Pregunte  el  Sr,  Bosch  á todos  los  pro- 
| ductores,  que  todos  los  días  la  ensalzan  por  su  eficaz 
persecución  del  contrafiando;  porque  ¿de  qué  sirven 
las  tarifas  si  el  contrafiando  las  vence?  No  hace  mucho 
tiempo  que  el  seguro  de  los  algodones  estaba  en  la 
frontera  francesa  á 10  por  100;  fioy  nadie  los  asegura. 
Eso  hizo  esa  Dirección  compuesta  de  empleados  todos, 
lie  tenido  ocasión  de  conocerlos,  modelos  de  laboriosi- 
dad y de  honradez.  Guarde,  pues,  S.  S.  para  los  con- 
trabandistas el  odio  que  emplea  contra  la  Administra- 
ción. Que  los  contrabandistas  la  combatan,  se  compren- 
de; pero  no  quien  pretende  ser  el  único  defensor  de  la 
Industria. 

8e  quejaba  S.  8.  de  la  baja  de  derechos  á.  ciertos 
productos  químicos.  Pregunte  á aquellos  fabricantes 
que  hacen- uso  de  esos  productos.  Pregunte  á los  fabri- 
cantes de  estearina  y jabón  para  que  le  digan  si  han 
sido  perjudicados.  Es  necesario  que  todo  sea  armónico, 
que  una  industria  no  perjudique  á las  demás  indus- 
trias, y que  á la  fabricación  no  se  sacrifique  el  comer- 
cio. Y pasaba  S.  S.  á otra  clase  de  acusaciones  al  Go- 
bierno y á la  Administración  por  no  haberse  hecho 
usa  de  la  autorización  do  imponer  recargos  sobre  los 
productos  de  los  depósitos  de  Europa.  Otra  de  las  im- 
prudencias de  3,  3,  fué  traer  precisamente  al  debate 
una  materia  que  es  objeto  de  negociaciones.  Yo  be  de 
procurar  tratarla  con  la  mayor  prudencia  posible,  con 
to  prudencia  con  que  yo  procuro  siempre  tratar  todas 
hs  cuestiones,  y sobre  todo  estas  que  afectan  á una 
industria  que  verdaderamente  padece,  pues  lo  que  pa- 
dece me  merece  siempre  gran  respeto.  Y me  merece 
680  respeto,  por  más  que  á algunos  de  los  intere- 
sados en  esta  industria  no  les  merezcan  igual  respeto 
aquellas  personas  con  quienes  discuten  y á quienes 
piden,  si  esas  personas  no  les  conceden  todo  lo  que 
Inicuamente  se  les  antoja,  y llevan  las  discusiones  pri- 


vadas á ciertos  periódicos  con  tal  exageración  y falta 
de  verdad,  quedos  mismos  directores  de  esos  periódi- 
cos tienen  que  venir  después  á d t satisfacción  á las 
personas  injustamente  acusadas.  Y vamos  á ver  que  es 
este  recargo  sobre  los  productos  de  los  depósitos  de 
Europa. 

Francia,  Nación  en  la  cual  predominan  muy  á me- 
nudo los  intereses  proteccionistas,  es  la  única  que  tie- 
ne establecido  este  recargo.  Este  recargo  está  suma- 
mente combatido  en  Francia,  y los  interesados  en  que 
subsista  buscan  apoyo  en  todas  partes,  y por  las  rela- 
ciones que  tiene  la  marina  en  todos  los  países  del  mun- 
do, públicas  unas,  secretas  otras,  encuentran  apoyo  y 
medios  de  propaganda.  Y como  en  España,  por  des- 
gracia, no  estamos  muy  adelantados  en  doctrinas  eco- 
nómicas, los  discursos  franceses  se  estudian  y se  co- 
mentan por  aquellos  que  no  tienen  suficiente  prepara- 
ción para  estudiarlos  y comentarlos,  y no  hacen  más 
que  citarnos  aquí  lo  que  en  Francia  se  dice,  aplicán- 
dolo á otra  situación  sumamente  diversa.  De  esta  ma- 
nera nació  en  una  asociación  de  navieros  la  idea  de  que 
en  España  se  estableciese  ese  recargo,  que  aquí  no 
existió  nunca  como  principio  fundamental;  aunque  lo 
estableció  el  arancel  para  algunas  mercancías  de  Asia 
y América;  es  decir,  que  las  procedencias  directas  pa- 
gaban una  cantidad,  y las  indirectas  otra;  pero  no  como 
principio  para  todas,  sino  para  pocas,  muy  determina- 
das, y esto  anteriormente  á la  reforma,  porque  con  la 
reforma  desapareció. 

¿Y  qué  hizo  el  Gobierno?  Dejar  las  cosas  como  esta- 
ban. En  vista  de  esto,  la  asociación  de  navieros  empe- 
zó á dirigirse  á todos  los  centros  oficiales  con  esta 
pretensión  que  se  discutió  en  todos  ios  centros,  y que 
se  estudió  con  el  celo  y el  esmero  con  que  todas  las 
cuestiones  se  estudian  y so  discuten  en  esos  centros  y 
sobre  todo  en  el  centro  de  aduanas,  tan  mal  tratado 
por  3.  3.,  pues  le  calificó  de  una  manera  tan  injusta,  y 
con  expresiones  tales*  que  no  las  he  oido  nunca  en  nin* 
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gun  Parlamento.  Su  señoría  llegó  á pronunciar  aquí 
la  palabra  filibustero^  palabra  cuya  indicación  en  unas 
Cortes  que  no  dejaban  de  ser  bastante  agitadas,  causó 
grandes  disgustos  al  que  ia  habia  pronunciado  ó hizo 
descender  del  sillón  presidencial  una  reprimenda  tal, 
que  no  se  ha  oido  nunca  otra  igual  en  este  sitio,  No  es 
necesario,  sin  embargo,  hacer  esto  mismo  con  el  señor 
Bosch  y habrás,  porque  S,  Si  tiene  el  privilegio  de  no 
lastimar  cuando  pega;  pero  yo  debo  rechazar  esas  cali- 
ficaciones , ¡Cómo!  una  Dirección  que  ha  hecho  por  la 
industria  más  que  pueda  hacer  3.  S.  aunque  viva  qui- 
nientos años;  una  Dirección  que  ha  dado  á la  repre- 
sión del  contrabando  un  impulso  tal,  como  nunca  se 
ha  conocido  en  este  país,  ¿ha  merecido  de  S.  S,  esos  ca- 
lificativos? Ese  lenguaje  no  sienta  en  un  protector  de 
la  industria,  porque  sentaría  más  bien  en  uno  de  aque- 
llos que  pueden  estar  resentidos  de  la  actitud  de  la 
Dirección  de  aduanas,  con  respecto  á la  represión  del 
contrabando. 

Cuando,  repito,  han  desaparecido  los  seguros  sobre 
los  productos  de  los  algodones,  que  antes  estaban  á 10 
por  100;  cuando  se  han  cerrado  las  fronteras,  que  ve- 
nían abiertas  por  espacio  de  tantos  años,  por  lo  cual 
eran  completamente  inútiles  la  legislación,  y las  tarifas 
aduaneras,  S,  S.  no  ha  encontrado  más  que  palabras 
duras,  amargas;  que  calificaciones  injustas  contra  aque- 
llos probos  y beneméritos  empleados  que  así  expusieron 
su  reputación;  porque  hasta  la  reputación  se  expone 
cuando  se  persiguen  en  este  país  ciertos  delitos,  que 
así  se  sacrifican  por  cumplir  lealmente  con  su  deber. 

Tengo  motivos  para  conocer  muchos  de  los  centros 
oficiales  de  este  pais3  y no  conozco  ninguno  más  probo, 
más  laborioso,  que  mejor  cumpla  con  todos  sus  debe- 


De manera,  que  sumado  todo  lo  importado  de  países 
no  productores  en  estos  tres  artículos,  solo  asciende 
á 20  millones  de  kilogramos,  es  decir,  20,000  tonela- 
das, de  las  cuales  solo  3,500  vinieron  en  bandera  ex- 
tranjera. Pues  bien,  aun  cuando  se  diga  que  estableci- 
dos estos  derechos  vendría  todo  por  navegación  directa, 
y que  la  navegación  directa  ganarla  todo  erte  flete 
sobre  la  navegación  de  cabotaje  de  Europa,  ó sea  que 
ios  navieros  que  tienen  buques  de  gran  medida  ten- 
drían esta  ventaja  sobre  los  que  los  tienen  de  pequeñas 
medidas,  lo  que  seria  una  verdadera  aristocracia  na- 
viera, el  resultado  vendría  á ser  de  20.000  toneladas 
de  ñete.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  que  ven- 
gan los  géneros  de  país  productor  ó que  vengan  de 
uno  de  los  depósitos  de  Europa.  ¿Quiere  S.  8.  que  el 
importe  sea  de  una  libra  esterlina  por  tonelada,  ó sean 


res  que  el  centro  de  tal  manera  atacado  por  S.  S.  pues 
bien,  en  aquel  centro  se  estudió  con  gran  profundidad 
y con  gran  deseo  de  acierto  esta  cuestión;  en  aquel 
centro  se  vi  ó que  lo  mismo  las  procedencias  directas 
que  las  indirectas  de  los  productos  de  América  que  se 
trataban  de  recargar  venían  en  gran  mayoría  por  ban- 
dera española,  y que  por  consiguiente  la  medida  no  ha- 
blo de  afectar  diferencia  ninguna  entre  bandera  espa- 
ñola ó bandera  extranjera;  aparte  de  que  no  puede  ha* 
ber  diferencia  de  bandera  desde  que  nos  hemos  com- 
prometido con  todo  el  mundo,  á lo  que  todo  el  mundo 
civilizado  está  del  mismo  modo  comprometido,  que  es 
á tratar  igualmente  la  bandera  extranjera  que  la  ban- 
dera nacional. 

Esto  no  es  nuevo,  esto  empezó  en  España  con  res- 
pecto á los  derechos  que  pagaba  el  buque  el  año  de  52, 
y con  respecto  á los  derechos  de  las  mercancías  que 
conduce  el  año  68,  que  tampoco  fué  en  la  reforma  da 
69,  como  3.  S,  dijo. 

Pues  bien;  de  estos  productos  principales  del  co- 
mercio de  América,  llegaron:  el  algodón  en  rama,  el 
año  77,  en  un  total  de  33  millones  de  kilogramos  ú 
sean  33.000  toneladas,  lo  cual  denota  un  gran  progreso 
en  la  fabricación  respectivamente  á lo  que  se  impor- 
taba en  anos  anteriores;  de  países  productores  llegaron 
más  de  19,000  toneladas  en  bandera  española  y 1,000 
en  bandera  extranjera:  de  países  no  productores  13.000 
en  bandera  española  y 324  en  bandera  extranjera:  de 
manera  que  podemos  decir  que  casi  de  países  no  produc- 
tores la  totalidad  vino  en  bandera  nacional.  Lo  mismo 
sucedió  con  los  cueros  y el  cacao,  que  son  los  tres  ar- 
tículos en  los  cuales  se  trataba  de  Introducir  esta  mo- 
dificación;' he  aquí  la  prueba: 


20.000  fibras?  ¿Oree  3.  8.  que  esto  es  bastante  para  sa- 
car á la  marina  del  estado  eu  que  se  encuentra?  ¿Qué 
remedio  es  este  que  tanto  se  preconiza,  que  solo  da  por 
resultado  Í0O.OGQ  duros  de  flete,  de  cuya  cantidad  de- 
jarían de  utilizarse  en  gran  parte  los  buques  pequeños 
que  hacen  el  cabotaje  de  Europa,  porque  también  h ay 
cabotaje  en  Europa? 

Yo  no  sé  cómo  nos  ha  podido  hablar  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  de  una  navegación  de  altura  en  el  siglo  XVI 
en  laque  se  ocupaban  i. 000  buques.  No  sé  qué  nave- 
gación de  altura,  dentro  de  lo  que  yo  entiendo  por  esta 
palabra,  podía  hacerse  á principios  del  siglo  XVI.  Se- 
cretos de  S.  8. 

Pues  bien;  estudiado  esto  asunto,  se  vió  que  por  su 
misma  naturaleza  era  ineficaz,  pero  al  mismo  tiempo 
se  encontraron  en  él  otros  defectos.  El  derecho  da 


AÑO  1877. 


DE  PAÍSES  PRODUCTORES. 

DE  PAISES  NO  PRODUCTORES. 

NOMENCLATURA. 

UNIDAD, 

Nacional, 

Cantidades* 

¿Extranjera, 

Cantidades. 

TOTAL. 

Nacional . 
Cantidades. 

Extranjera- 

Cantidades. 

total. 

total  mmi 

Algodón  en  rama . 

Kilógs. 

19.328.557 

1.010.309 

20.238.766 

13.399.793 

324.305 

13.724.098 

33.963,884 

Güeros  y pieles  sin 
curtir 

i) 

3.004.434 

490.708 

2.495.132 

3.239.685 

445.941 

3.685.626 

6. 180,750 

Cacao 

■ » 

810.502 

2.400.463 

3.210.964 

1.660.443 

1.609.423 

3.269.866 

6.480.830 

HÚMERO  63, 
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aduanas  no  es  un  derecho  arbitrario;  no  se  le  imponen 
a un  producto  20  rs.  á capricho,  sino  que  en  esto 
entra  según  las  diferentes  escalas  un  sistema,  y todo 
impuesto  de  aduanas  tiene  que  obedecerá  un  sistema, 
El  gistema  que  á mi  me  parece  más  racional  es  el  ni- 
velador, es  decir,  el  que  consiste  en  el  derecho  fiscal 
v además  en  nivelar  el  coste  de  la  mano  de  obra  en- 
tre el  producto  nacional  y el  extranjero  en  todas  las 
condiciones,  y atendiendo  á todas  las  circunstancias, 
que  son  muy  complejas.  Si  se  exageran  los  derechos 
de  los  productos  procedentes  de  depósitos  de  Europa, 
falta  al  derecho  dei  consumidor.  Si  en  buenas  re- 
glas tributarias  hay  derecho  de  imponer  á un  produc- 
to 20  rs.;  no  porque  venga  de  otro  país  he  de  poder 
imponerle  21  ó 30,  ¿A  dónde  iríamos  á parar  en  este 
camino? 

Existe  además  otra  consideración.  Hay  momentos 
en  que  los  pequeños  fabricantes  lo  que  necesitan  es 
uua  cantidad  reducida  de  una  primera  materia  para 
salir  de  un  apuro,  y á estos  pequeños  fabricantes  se  les 
impondría  una  contribución  mayor  si  se  estableciera 
uu  recargo  en  los  productos  en  los  momentos  en  que 
necesitan  con  premura  esa  materia  y en  cantidad  que 
no  mereciera  hacer  nn  viaje  directo, 

Y voy  á citar  un  ejemplo.  Se  establece  un  recargo 
sobre  el  algodón  que  venga  de  depósitos  de  Inglaterra 
y no  de  América,  y este  recargo,  para  que  proteja  algo 
á esa  navegación,  tiene  que  ser  muy  alto.  Pues  cuanto 
más  alto  sea,  tanto  mayor  será  la  pérdida  del  fabrican- 
te; y si  el  algodón,  como  primera  materia,  está  tarifa- 
do  en  una  peseta  y 50  céntimos  la  tonelada  para  Na- 
ciones convenidas,  y para  las  no  convenidas  en  una  pe- 
seta y 20  céntimos,  habría  que  imponerle  un  recargo 
mucho  mayor  que  el  mismo  derecho  que  paga,  Y aun- 
que procediendo  de  otro  modo  mas  acertado,  pero  no 
científico,  á la  navegación  directa  se  le  quitase  esa  pe- 
seta y céntimos,  no  habríamos  conseguido  nada. 

Pues  bien;  atendidas  todas  estas  circunstancias,  la 
Junta  de  valoración  se  hizo  cargo  del  expediente,  y en 
el  expediente  venia  el  dictamen  del  negociado  diciendo 
que  el  Gobierno  no  debía  h&cer  uso  de  esta  autoriza- 
ción, y venia  también  el  dictamen  ds  la  Junta  de  jefes 
dol  Ministerio  de  I-Iacíenda,  y se  discutió  largamente 
en  el  seno  de  la  Junta  de  valoración,  y se  votó  por  una- 
nimidad; y á esta  .Tunta  asistieron  personas  tan  poco 
sospechosas  del  Ubre  cambio  como  el  que  os  dirige  la 
palabra  y como  el  Sr,  Conde  de  Casa-Galindo,  el  señor 
Puig,  el  Sr.  Ibarra,  el  Sr,  Puig  Deseáis,  el  Si\  Ricart  y 
elSr.  Tintaré,  naviero.  Pues  todos  estos  señores  dije- 
ron al  Gobierno  que  no  hiciera  uso  de  esa  autorización, 
y el  Gobierno  no  hizo  uso,  y publicó  un  Beal  decreto 
diciendo  que  no  haría  uso  de  ella,  T no  podia  ménos 
de  publicar  ese  decreto,  puesto  que  publicando  los 
aranceles  tenia  que  dar  la  razón  de  por  qué  no  usaba 
de  esa  autorización;  y á esto  llama  S.  S.  una  provoca- 
ción, y por  esto  emplea  S,  S,  las  palabras  guerra  á la 
industria  y filihusterismo,  y todas  las  más  acerbas  que 
podía  encontrar  en  su  diccionario,  que  las  tiene  bas- 
tante graves;  y S,  S,  de  imprudencia  en  imprudencia 
nos  vino  á pintar  aqui  como  unos  enemigos  del  país  y 
de  su  propia  existencia,  al  mismo  tiempo  que  no  tenia 
inconveniente  en  dar  los  honores  de  documento  parla- 
mentario á un  líbelo  separatista  español,  es  decir,  del 
ülibusterismo  peninsular,  Yea,  pues,  S,  S.  otra  de  sus 
marcadas  imprudencias;  fue  la  primera  vez  que  resonó 
en  un  Parlamento  español  una  cosa  igual. 

No,  no  es  por  falta  de  privilegios  por  lo  que  está 


sufriendo,  y me  pesa,  ia  marina  mercante.  La  marina 
mercante  en  España,  como  en  todos  los  países,  está  pa- 
sando por  una  gran  crisis;  por  la  crisis  de  la  trasfor- 
macíon  de  los  buques  de  madera  en  buques  de  hierro; 
y ahora  de  los  buques  de  hierro  en  buques  de  acero, 
porque  vamos  4 entrar,  Sr,  Bosch,  en  la  edad  de  acero 
de  la  industria.  La  marina  está  además  sufriendo  por 
la  guerra  de  Oriente,  porque  es  sabido  que  en  el  mar 
Negro  se  ocupaban  gran  número  de  buques,  y todos 
esos  fletes  recaen  ahora  sobre  el  resto  de  Europa,  aba- 
ratándose con  la  concurrencia.  Está  sufriendo  además 
por  la  paralización  de  ias  grandes  industrias,  y nada 
alimenta  tanto  el  flete  de  la  marina  como  la  industria 
del  hierro,  que  está  paralizada  en  t<#la  Europa,  porque 
el  hierro  es  sabido  que  no  representa  más  que  nna  pe- 
queña cantidad  de  tierra  y nna  inmensa  cantidad  de 
carbón;  y faltando  el  elemento  carbón,  que  es  el  ali- 
mento principal  de  los  fletes,  naturalmente  la  marina 
tiene  que  decaer. 

Si  por  privilegios  hubiera  de  estar  floreciente  la 
marina  española,  sería  la  más  floreciente  del  mundo. 
Pues  qué,  ¿no  se  permite  libre  de  derechos,  ó no  se 
reintegra  que  es  lo  mismo,  la  importación  de  todas  las 
materias  que  entran  en  la  composición  de  sus  buques? 
Pues  qué,  ¿no  se  da  una  prima  para  ios  construidos  en 
España  que  pasen  de  400  toneladas?  ¿No  es  España  la 
única  Nación  que  conserva  en  su  integridad  el  cabo- 
taje de  sus  costas  para  su  propia  marina?  ¿No  repre- 
senta este  movimiento  2 millones  de  toneladas  al 
año?  ¿No  es  España  la  única  Nación  que  tiene  para  su 
bandera  nn  enorme  derecho  diferencial  en  sus  provin- 
cias ultramarinas?  Y si  con  el  privilegio  del  cabotaje 
y con  ese  derecho  diferencial  la  marina  padece,  ¿puede 
decir  S.  S.  que  es  por  falta  de  privilegios?  ¿Qué  diría 
por  boca  de  la  marina  italiana,  que  habiendo  ce- 
lebrado tratados  con  otras  Naciones,  y dándoles  parti- 
cipación en  su  cabotaje  para  obtenerla  ella  á la  vez, 
no  hace  más  que  la  quinta  parte  del  cobotaje  de  sus 
costas,  y no  tiene  dominios  trasatlánticos  para  estable- 
cer un  derecho  diferencial?  La  marina  italiana  se  queja, 
pero  vive  y no  se  presenta  como  en  huelga,  y no  se 
pone  en  venta  para  exagerar  su  estado,  Y S.  S.  nos 
presentaba,  Siguiendo  su  ejemplo  de  citar  siempre  una 
ciudad  determinada,  el  estado  do  los  fletes  en  bandera 
nacional  en  Barcelona,  y nos  decía  que  de  37  por  100 
que  representaba  la  importación  en  bandera  nacional 
en  el  año  de  74,  no  representa  hoy  más  que  18  por  100. 
He  parece  que  este  era  el  argumento  de  S*  S*:  es  decir, 
que  de  139.000  toneladas  que  importaba  el  año  de  74, 
importó  el  ano  77  94.000.  Conozco  el  estado  hecho  por 
los  interesados  y le  acepto  para  la  discusión,  aunque 
es  evidentemente  exagerado. 

Por  de  pronto  debemos  observar  que  ia  baja  está 
en  ciertos  productos  de  Europa.  Y descomponiendo  es- 
tas cifras  se  ve  que  al  ménos  140.000  toneladas  son 
de  carbón  que  los  buques  españoles  no  quieren  con- 
ducir; que  20.000  son  de  piedras  y mármoles;  que 
13.000  son  de  hierro;  es  decir,  de  aquellas  cosas  que 
según  nuestros  navieros  tienen  fletes  muy  baratos.  ¿!r 
qué  fletes  son  estos?  Pues  ayer  he  visto  los  precios  de 
fletes  que  envía  nuestro  cónsul  de  Cardiff,  que  dan  17 
chelines  para  Matará  y 12  para  Puerto-Rico:  es  decir 
que  12  chelines  por  tonelada  bastan  para  alimentar  la 
navegación  á Puerto-Rico,  y que  teniendo  la  navega- 
ción á Mataro  17,  les  parece  poco  á los  buques  espa- 
ñoles y no  quieren  aprovecharse  de  ella  y dejan  que 
se  aprovechen  los  buques  extranjeros*  Vea,  pues,  S, 
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cómo  habla  razones  teóricas  y razones  prácticas  para 
no  imponer  ese  recargo  de  los  productos. 

Hombre  yo,  sin  embargo,  de  gobierno,  conocedor 
de  que  en  ciertas  circunstancias  es  necesario  transigir 
hasta  con  las  preocupaciones,  porque  este  es  el  crite- 
rio gubernamental,  no  exagerar  nunca  las  cosas  y juz- 
gar de  una  manera  ecléctica  contemporizando  con  las 
circunstancias,  no  me  opondría  á alguna  de  las  pre- 
tensiones que  hoy  se  presentan^  Por  ejemplo:  se  quiere 
un  recargo  para  ios  depósitos  de  Europa,  y yo  digo: 
como  no  podemos  tocar  á los  aranceles  de  adnanas 
mientras  no  nos  desliguemos  de  ciertas  ataduras  que 
el  Sr*  Bosch  conoce  y de  que  el  Gobierno  trató  de  des- 
ligarse, no  podremos  imponer  este  recargo;  pero  lo 
que  sí  podremos  hacer  es  una  rebaja  á las  proceden- 
cias directas,  que  para  el  asunto  del  flete  es  lo  mismo, 
porque  al  flete  lo  mismo  le  da  que  se  cobre  de  más  en 
las  procedencias  indirectas,  como  que  se  cobre  de  ruó- 
nos en  las  directas.  Por  consiguiente,  esto  seria,  á mi 
ver,  uno  de  los  puntos  posibles  de  la  transacción. 

podria  hacerse  otra  cosa.  Tienen  los  buques  espa- 
ñoles y extranjeros  una  condición  cuando  vienen  á 
España,  que  no  tienen  los  de  otras  marinas  cuando  van 
á sus  puertos;  y es  que  tocando  en  puertos  extranjeros 
cuando  vienen  de  América,  se  extranjerizan  las  mer- 
cancías, y por  consiguiente  pagan  aquí  como  mercan- 
cías extranjeras  en  lugar  de  pagar  como  mercancías 
nacionales  de  nuestras  posesiones. 

Podria  quitarse  también  esta  condición  y decir:  los 
buques  en  general  que  procedan  de  América  podrán 
venir  á España  siempre  que  toquen  en  dtros  puertos 
intermedios,  conservando  la  nacionalidad  de  la  mer- 
cancía, lo  mismo  que  sucede  con  los  buques  que  vie- 
nen de  las  islas  Filipinas,  que  aunque  toquen  en  otros 
puntos  intermedios  la  conservan. 

Hay  otra  cosa  que  SS.  SS.  podían  pedir  y que  por 
mi  parte  no  tendría  ningún  inconveniente  en  que  se 
concediera,  que  es  alguna  rebaja  en  los  derechos  de 
carga  y de  descarga,  y esto  alivia  también  á los  buques. 
Bien  sé  que  lo  que  muchos  desean  no  es  esto:  lo  que 
muchos  desean  es  que  el  derecho  de  carga  lo  pague  la 
mercancía,  lo  cual  seria  imponer  un  derecho  de  expor- 
tación por  todos  condenado  y que  asomó'  aquí  el  ano 
pasado  y ai  momento  se  rechazó.  El  derecho  de  carga 
y de  descarga  representa  el  beneficio  que  recibe  el  bu- 
que por  el  alumbrado,  por  fondeadero,  por  los  puertos 
en  que  se  abriga  y por  todo  lo  demás  que  en  1868  se 
resumió,  en  un  solo  derecho  y se  llamó  de  descarga;  pe- 
ro pagando  tan  solo  el  derecho  de  descarga  ¿qué  re- 
sultaba? Que  venian  aquí  buques  nacionales  y extran- 
jeros en  vacío  y se  aprovechaban  de  nuestro  alumbra- 
do y de  nuestros  puertos;  que  cargaban  y que  salían  y 
no  pagaban  nada;  y esto  no  puede  ser,  porque  en  todo 
sistema  científico  de  tributación  allí  donde  hay  una 
ganancia  debe  haber  un  tributo.  Por  consiguiente,  el 
derecho  de  carga  no  representa  más  que  un  derecho 
sobre  la  ganancia  del  flete  y de  ninguna  manera  se 
puede  imponer  sobre  la  mercancía,  Pero  el  derecho  de 
carga  y de  descarga  es  susceptible  de  rebaja,  de  una 
rebaja  que  seria  favorable  á nuestros  buques  y á los 
demás.  Yean,  pues,  SS,  SS.  cómo  hay  muchos  medios  de 
encontrar  la  avenencia  en  estas  cosas,  sin  necesidad  de 
alarmar  al  país,  si  no  se  quieren  goll erais. 

Tampoco  es  exacto  lo  que  S.  S.  nos  aseguraba  de 
que  nuestra  bandera,  que  en  otros  tiempos  recorría  to- 
dos los  mares,  haya  desaparecido  completamente  de 
ellos.  Estos  días  he  tenido  ocasión  de  leer  muchas  re- 


laciones de  nuestros  activos  cónsules  en  el  extranjero 
y precisamente  empieza  á aparecer  la  bandera  españo- 
la en  sitios  donde  no  aparecía  antes,  jQue  no  aparece 
en  Levante!  Es  verdad;  pero  ¿en  los  tiempos  de  plena 
pretendida  protección,  en  los  tiempos  de  pleno  dere- 
cho diferencial  aparecía? 

Me  encontraba  yo  en  Constantinopla  el  año  1851; 
un  anciano  me  dijo  que  desde  tiempos  de  Fernando  vil' 
en  que  habia  estado  allí  la  fragata  Perla , no  habiaú 
vuelto  á ver  la  bandera  española.  Y aquellos  eran  tiem- 
pos de  pleno  derecho  diferencial,  no  solo  dífercucial 
para  mercancía,  sino  diferencial  tambien  para  los  de- 
rechos que  pesan  sobre  el  buque. 

Pues  bien,  en  los  puertos  de  Italia,  siempre  muy 
poco  frecuentados  por  nosotros,  empieza  á aumentar  el 
número  de  buques  que  allí  van;  y puedo  decir  al  señor 
Bosch  y habrás  que  en  Ñapóles,  por  ejemplo,  donde 
apenas  se  presentaban  uno  ó dos  buques  con  alguna 
sardina  de  Galicia  {y  tengo  que  descender  a estos  de- 
talles porque  son  importantes  y además  porque  S.  8, 
ha  descendido  á otros  iguales),  se  han  presentado  ri 
año  último  17  buques  de  vela  y cuatro  de  vapor. 

En  el  extremo  Oriente  hay  regiones  donde  nuestra 
bandera  era  completamente  desconocida,  y una  de  ellas 
es  la  importante  de  Saigon,  que  tiene  un  río  que  algún 
día  ha  de  ser  grande  alimento  para  el  comercio  de  Eu- 
ropa, pues  en  el  último  año  han  ido  allí  12  buques  es^ 
pañoles.  Vea,  pues,  el  Sr.  Boseh  y habrás  cómo  esa 
desaparición  de  que  nos  habla  no  es  exacta. 

Era  una  cosa  corriente  que  los  viajeros  que  iban  á 
Filipinas  lo  verificasen  en  buques  de  vapor  extranje- 
ros; hoy  tenemos  una  línea  de  buques  de  vapor  nacio- 
nales, por  cierto  en  magnífico  estado,  que  no  teníamos 
antes.  Vea,  pues,  el  Sr.  Bosch  y habrás  cómo  la  mari- 
na española  no  desaparece,  nomo  S.  S.  asegura,  de  to- 
dos los  puntos  del  globo. 

La  marina  española  debe  aspirar  á obtener  el  mis- 
mo resultado  que  tienen  todas  las  marinas  del  mundo, 
es  decir,  á concurrir;  y es  un  fenómeno  que  se  obser- 
va casi  por  regla  general  con  la  tercera  parte  de  los 
fletes  que  vienen  á sus  puertos;  este  es  el  fenómeno  que 
generalmente  se  observa.  Pues  bien;  la  tercera  parte, 
según  la  última  estadística,  de  toneladas  de  carga  que 
entran  en  España,  lo  verifican  con  bandera  española; 
ésta  es  la  proporción  que  se  observa  en  todos  los  países. 
Lo  que  falta  es  que  tenga  aliento  para  ir  á disfrutar 
fletes  en  otros  países  y no  pretenda  como  otras  indus- 
trias vivir  solo  de  fletes  españoles. 

Hizo  el  Sr.  Bosch  y habrás  nn  cargo  por  el  estado 
de  nuestra  navegación  con  los  Estados-Unidos.  ¿Y  en 
qué  consiste  este  estado?  Desde  que  en  el  siglo  pasado 
empezó  á tratar  España  con  los  Estados-Unidos,  la  as- 
piración constante  de  aquel  pueblo  y de  aquel  Gobier- 
no fué  la  completa  igualación  de  bandera  con  la  nues- 
tra en  América  y en  Europa.  Cuando  el  negociador 
Pickney  vino  aquí  á negociar  el  tratado  de  1795  pre- 
tendió que  se  pusiese  una  clausula  en  este  sentido; 
opúsose  abiertamente  y con  razón  el  Príncipe  de  la  Paz, 
y la  cláusula  no  se  insertó.  En  183á  quisieron  los  Es- 
tados-Unidos forzar  al  Gobierno  español  á entrar  en. 
esta  igualación  de  banderas,  y dio  un  acta  aquel  Par- 
lamento diciendo  que  todos  los  recargos,  que  todas  las 
contrariedades  que  la  bandera  de  los  Estados-Unidos 
sufriese  en  España  y sus  posesiones,  ó en  otros  países, 
se  impusiesen  á las  banderas  respectivas  en  los  puer- 
tos de  los  Estados-Unidos:  ojo  por  ojo  y diente  por 
diente.  ¿Y  qué  resultó  de  aquí?  Que  como  en  la  Peuín- 
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española  había  un  derecho  diferencial  sobre  el 
buque,  y otro  sobre  la  mercancía,  se  establecieron  en 
¡os  Estados- -Unidos  los  dos  derechos  diferenciales,  y 
cómo* en  Ouba  sucedía  lo  mismo,  se  establecieron  los 
dos  derechos  diferenciales  para  las  procedencias  de 
Cuba.  Y llegó  el  momento  en  que  aquí  hicimos  des- 
aparecer los  derechos  diferenciales  que  pesaban  sobre 
el  buque,  que  fue  en  1852,  y al  momento  desapareció 
para  nuestros  buques  cuando  procedían  de  España  en 
los  Estados-Unidos  este  derecho  diferencial;  y quita- 
mos después  el  derecho  diferencial  sobre  el  buque  en 
Cuba,  y desapareció  en  los  Estados-Unidos  para  todas 
las  procedencias;  y quitamos  61  derecho  diferencial  so- 
bre las  mercancías  en  España,  y para  las  procedencias 
de  España  desapareció  allí,  y desde  entonces  empezó 
i subir  nuestra  exportación  á los  Estados-Unidos. 

Pero  conservamos  como  una  necesidad  de  nuestra 
marina  el  derecho  diferencial  en  Cuba  sobre  la  mer- 
cancía, y naturalmente  los  Estados-Unidos  conservan 
el  derecho  diferencial  para  las  mercancías  procedentes 
de  Cuba.  Este  es  el  estado  de  la  cuestión,  con  más  el 
decreto  de  1867,  qué  és  objeto  de  discusión,  de  la  que 
podría  resultar  un  beneficio  para  nuestros  buques;  fue 
una  pérdida  para  nuestras  harinas;  pero  desde  el  mo- 
mento que  hiciéramos  desaparecer  el  derecho  diferen- 
cial en  Cuba  para  todas  las  procedencias  en  los  Esta- 
dos-Unidos, desaparecerla  ese  derecho  diferencial. 

Lo  que  hay  aquí  que  ver,  lo  que  hay  aquí  que  es- 
tudiar es  hasta  que  punto  se  puede  hacer  esta  conce- 
sión para  obtener  la  otra,  porque  no  hay  ningún  pue- 
blo que  haga  concesiones  sin  reciprocidad.  Las  venta- 
jas  que  nuestra  Nación  adquirirla  con  la  desaparición 
del  derecho  diferencial  en  los  Estados-Unidos  serian 
inmensas. 

Importamos  nosotros  déla  Península  en  los  Estados- 
Unidos,  según  los  datos  de  1875,  por  valor  de  á*A  mi- 
llones de  duros:  exportamos  por  valor  de  7Vs,  consis- 
tentes la  mayor  parte  en  algodón*  Importamos  en  los 
Estados-Unidos,  procedentes  de  nuestras  posesiones  de 
Ultramar  SO  millones  de  duros;  exportamos  para  las 
posesiones  de  Ultramar  17:  diferencia  en  favor  de  la 
importación  española  de  ambos  mundos  en  los  Estados- 
Unidos  50  millones  de  duros.  Para  los  balancistas,  el 
resultado  no  puede  ser  más  satisfactorio;  pero  la  ma- 
yor parte  de  estos  50  millones  de  duros  los  perdemos 
por  la  navegación,  porque  la  navegación  se  hace  casi 
toda  en  buques  de  los  Estados-Unidos  y de  otras  Na- 
ciones* Y ¿por  qué?  Porque  hay  un  derecho  diferencial* 
Y ¿por  qué  hay  un  derecho  diferencial?  Porque  nosotros 
le  tenemos  relativamente  para  las  aduanas  de  Cuba, 

Se  dice:  «¡ah,  es  que  paralas  procedencias  de  los  Es- 
iados-Umdos  no  hay  derechos  diferenciales!»  Lo  que  se 
hizo  en  el  año  67  no  fuó  quitar  á los  buques  de  los  Es- 
tados-Unidos el  derecho  diferencial  hasta  igualarlos 
á los  españoles;  lo  que  se  hizo  fue  subir  los  derechos 
que  pagan  los  productos  que  llevan  ios  buqués  espa- 
ñoles á la  misma  cantidad  que  pagan  los  productos 
que  van  en  1) andera  extranjera* 

Pero  esto  fuá  solo  para  las  procedencias  de  los  Es- 
tados-Unidos, no  para  las  procedencias  de  los  demás 
países  de  América,  en  los  cuales  so  conserva  el  dere- 
cho diferencial. 

Mas  dicen  los  Estados-Unidos:  «á  nosotros  no  nos 
basta  eso:  nosotros  queremos  conceder  á España  la 
igualación  con  la  bandera  de  todas  las  procedencias: 
la  igualación  en  alza  solo  para  los  Estados-Unidos  de 
las  procedencias  de  Cuba  no  nos  basta*»  Este  es  el  es- 


tado de  la  cuestión-  éstas  son  las  grandes  dificultades 
que  la  cuestión  ofrece,  además  de  la  no  menos  grave 
que  entraña  respecto  al  derecho  de  las  harinas;  porque 
si  sé  quitase  el  derecho  diferencial  á nuestra  bandera 
cuando  llega  á Guha  procediendo  de  los  Estados-Uni- 
dos, las  harinas  pagarían  tanto  menos  cuanto  ese  de- 
recho diferencial  importa:  y esta  es  una  cuestión  que 
la  Administración  española  tiene  que  tratar  con  mu- 
cho pulso  y estudiarla  con  gran  detenimiento  antes  de 
resolverla.  Por  consiguiente,  en  el  estado  de  la  cuestión 
no  sirven  declamaciones,  ni  imprudencias,  ni  huelgas* 

Marchemos  á la  conquista  de  los  fletes  entre  los  Es- 
tados-Unidos y nuestros  puertos  con  calma  y reflexión, 
porque  en  toneladas  importadas  ascienden  á 1*300*000 
que  hacen  los  buques  americanos,  y 386,000  qu©  ha- 
cen otros  extranjeros  en  nuestras  posesiones  y en  Es- 
paña, lo  cual  hace  un  total  de  1.686,000  toneladas, 
es  decir,  los  fletes  que  estas  toneladas  representan, 
lo  cual  protegería  á la  marina  mercante  mucho  más 
que  las  medidas  que  la  Administración  pudiera  tomar* 
Es  menester  hacer  la  conquista  de  porte  al  ménos  de 
esos  fletes,  es  decir,  de  1.686,000  toneladas,  de  las  cua- 
les solo  aprovecha  la  bandera  española  50*000,  Y lo 
que  se  dice  d©  la  importación,  otro  tanto  y casi  en  igual 
cantidad  se  dice  de  la  exportación* 

Se  nos  acusa  también  por  la  falta  de  tratados  con 
Asia  y con  América;  y los  que  asi  hablan  no  se  toman 
la  pena  de  registrar  nuestra  colección  de  tratados,  por- 
que en  ella  verian  que  tenemos  tratados  de  comercio  y 
por  ellos  el  derecho  de  la  Nación  más  favorecida  con 
Persia,  Siam,  la  China  y el  Japón,  y en  este  momento 
si  están  negociando  otros  con  Cambotje  y Aúnan,  paí- 
ses de  gran  importancia,  sobre  todo  eón  relación  á nues- 
tra falta  de  brazos  en  América*  Y con  respecto  á Amé- 
rica, sí  bien  no  hay  tratados  especiales  de  comercio,  en 
los  antiguos  tratados,  en  que  se  hizo  el  reconocimiento 
de  la  mayor  parte  de  aquellas  Naciones,  tenemos  con- 
signado el  derecho  de  comerciar  como  la  bandera  más 
favorecida,  y se  considera  á los  españoles  unas  yeces 
como  súbditos  de  la  Nación  más  favorecida  y otras  como 
súbditos  nacionales,  según  el  sistema  que  cada  uno  de 
aquellos  países  ha  adoptado.  Hay,  es  verdad,  interrup- 
ción de  relaciones  con  algunos  do  aquellos  países;  pero 
de  esto  me  parece  más  prudente  no  hablar* 

Y voy  á terminar  esta  ya  larga  y pesada  narración 
con  que  os  estoy  molestando,  tratando  de  duldíficarla 
con  una  cuestión  que  $.  S*  ha  traído  con  la  misma 
imprudencia  que  todas  las  demás  cuestiones*  con  la 
cuestión  délos  azúcares* 

¡Ah,  señores!  Somos  enemigos  de  nuestra  produc- 
ción en  Cuba,  somos  enemigos  de  la  producción  na- 
cional porque  tenemos  estos  aranceles  con  respecto  al 
azúcar,  y sobre  todo,  porque  se  hizo  una  modificación 
en  el  año  jasado,  y decia  S*  S,  que  se  habían  subido 
lós  derechos  con  respecto  á nuestros  azúcares  de  Cuba 
y se  habían  bajado  con  respecto  á los  extranjeros*  (El 
Sr.  Bosch  y labrús:  Es  exacto*)  Pues  voy  á probar  á 
S.  S*  que  es  precisamente  lo  contrario,  y que  no  te- 
nia S.  S.  derecho,  con  esto  ni  sin  esto,  para  hacer 
ciertos  alardes  y dirigir  ciertas  frases  con  aire  de 
proclamas*  Mientras  S*  S.  nos  acusaba  de  filibusteros, 
S*  3*  decia  cosas  capaces  de  alentar,  no  ya  á los  fili- 
busteros, sino  á la  banda  indisciplinada  de  Maceo. 

Gon  los  aranceles  en  la  mano,  y no  citando  cifras 
con  vacilación  y dudas,  vamos  á ver  qué  es  esa  cues- 
tión de  la  tarifa  arancelaria  de  los  azúcares* 

Pagaban  los  azúcares  sin  ^afinar  procedentes  de 
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nuestras  provincias  de  Ultramar  19  pesetas  por  kiló^ 
gramo;  pagaban  los  refinados,  de  la  misma  proceden- 
cia 27,  y la  Administración  se  encontró  con  la  gran 
dificultad  de  [discernir  entre  unos  y otros;  y como  el 
decreto  de  yalo raciones  que  responde  á la  ley  de  1869 
dice  que  los  productos  se  valúen  por  aquellos  que  son 
objeto  de  mayor  importación,  es  decir,  tomando  el 
promedio  de  los  que  son  objeto  de  mayor  importación; 
y como  manda  que  no  se  hagan  distinciones  sobre 
cada  uno  de  ellos,  es  decir,  manda  que  se  agrupen  en 
una  sola  clase  todas  aquellas  cosas  que  no  deben  es- 
tar reparadas;  y como  aparecía  imposible,  ó dificilísi- 
mo al  menos,  .el  distinguir  entre  las  dos  clases  de  azúr 
car,  .¿qué  había  que  hacer?  ¿Tomar  un  promedio  entre 
los  dos  productos?  Eso  parecía  lo  justo;  pero  no  se  tomó 
ese  promedio,  y se  dijo:  pagan  los  comunes  19;  pagan 
los  refinados  27;  pues  rebajemos  mucho  los  refinados 
y elevemos  muy  poco  los  comunes;  y siendo  éstos  los 
que  en  su  mayoría  se  importan,  no  los  elevemos  tanto 
como  los  refinados.  Y en  lugar  de  tomar  el  promedio, 
que  serian  23,  se  dijo  que  pagasen  el  22í5()  por  el  de- 
recho arancelario;  después  me  haré  cargo  del  derecho 
transitorio  y extraordinario.  Bsto;  en  cuanto  al  proce- 
dente de  nuestras  posesiones  ultramarinas. 

¿Y  qué  se  hizo  con  los  azucares  extranjeros?  Paga- 
ban los  azúcares  de  puntos  extranjeros  23  pesetas  65 
céntimos  los  comunes;  pagaban  los  refinados  el  32  con 
25;  ¿y  qué  se  hizo?  Subirlos  todos  al  mismo  derecho  que 
pagaban  los  refinados;  es  decir,  subirlos  á 32  con  25. 
(■El  Si  y Bosch  y Labrús:  No  es  exacto.)  Aquí;  está;  en  la 
primera  columna,  que  dice  para  las  paciones  no  con- 
venidas el  32' 25,  y para  las  Naciones  convenidas 
el  30*80;  es  decir,  que  aun  para  las  no  convenidas  se 
aumenta  en  una  cuarta  parte,  en  un  25  por  100,  ¿Y  no 
es  bastante  protección  ésta?  ¿Es  deseo  de  matar  nues- 
tra producción  en  Cuba  el  elevar  un  25  por  100  los 
derechos  de  los  azúcares  comunes  extranjeros?  Aquí 
está  el  arancel,  (El  Sr : Cadórniga:  Los  de  Cuba  pagan 
más,  porque  los  de  Cuba  pagan  contribución  allí.)  Pa- 
gan contribución  allí,  como  la  paga  ese  producto  en 
España,  (El  Si\  Cadórniga:  Allí  paga  la  propiedad 
el  30  por  100.)  Ese  es  el  peligro  de  adelantar  ciertas 
cuestiones.  (El  Sr.  Cadórniga'.  Su  señoría  las  ha  traído.) 
Ha  sido  el  Sr,  Bosch  y Labras  quien  las  ha  traído.  Pre- 
cisamente yo  en  mi  espíritu  de  transacción  iba  á de- 
cir al  Gobierno  que  rebaje  los  derechos  de  los  azúca- 
res de  nuestras  provincias  ultramarinas.  Vea  cómo  yo 
si  hacia  este  argumento  era  para  deshacer  una  equi- 
vocación al  Sr.  Bosch  y Labrús.  (El  Sr,  Cadórniga : Lo 
que  yo  deseo  es  que  conste  que  los  azúcares  de  Cuba 
pagan  211  rs,  por  100  kilogramos.)  No  entiendo  la  ci- 
fra, aun  con  el  derecho  transitorio,  aunque  sé  que  la 
pasión  conduce  á la  exageración  en  quien  cree  defen- 
der una  causa  justa  y llega  hasta  donde  mi  amigo  el 
Sr.  Cadórniga,  que  me  ha  interrumpido  de  una  mane- 
ra amarga  en  esta  discusión. 

Yo  respeto  hasta  las  interrupciones,  (El  Sr.  Cadór - 
niga:  Pido  la  palabra.)  Pero  ibaá  decir  á S,  3.  que  transb 
gente  siempre,  ,de  ninguna  manera  abogo  por  la  con- 
servación de  este  derecho;  al  mismo  tiempo  que  hago 
constar  que  solo  por  derecho  aduanero  el  azúcar  co- 
mún extranjero,  que  estaba  tari  fado  en  23*65  el  año  pa- 
sado, ha  subido  para  las  Naciones  no  convenidas  á 32*25 
y para  las  Naciones  convenidas  á 30*80;  y en  cuanto  á 
esa  contribución  que  se  paga  en  Cuba,  la  misma  exis- 
tía el  año  pasado  que  ahora;  por  tanto,  no  viene  á in- 
fluir en  la  cuestión  presente;  vendría  á influir  en  otro 


género  de  consideraciones.  Creo  que  en  esto  como  &n 
todo  debemos  armonizar  todos  los  intereses,  porque  la 
producción  de  azúcar  en  España  se  halla  bastante  ade- 
lantada. Si  el  Sr.  Bosch  viaja, por  Andalucía  verá 
allí  no  se  consume  más  que  aquel  azúcar;  y dehesaba 
además  que  en  la  fabricación  de  chocolate  se  prefiera 
el  nacional  al  cubano  porque  admite  más  y rinde  más; 
y si  S.  S.  oye  á ciertos  productores,  como  yo  los 
oido,  verá  que  en  la  gran  cosecha  del  año  pasado  has 
llegado  á ganar  un  25  y un  40  por  100,  de  lo  cual  yo 
me  alegro  mucho,  porque  quisiera  que  todas  las  indus- 
trias entre  nosotros  estuviesen  igualmente  prósperas 
¡Pero  si  yo  voy  más  allá  que  8.  S,  en  este  punto!  No  be 
oido  que  nadie  propusiese  un  gran  ensayo  para  que 
progresara  la  industria  de  refino,  que  no  ha  prospera- 
do nunca,  porque  de  antiguo  viene  consignada  una  can* 
tidad  en  el  presupuesto  para  premio  de  exportacioi] 
del  azúcar  refinada  de,  España;  ¿y  sabéis  cuánta  -m 
esta  cantidad?  Seis  mil  reales;  y nunca  se  llegó  á con- 
sumir esa  partida  del  presupuesto,  j Cuántas  serian  las 
arrobas  que  se  exportaban! 

Pues  bien;  es  menester  hacerla  florecer  no  con  esta 
medios  raquíticos,  sino  con  grandes  medios.  Pudiera 
por  ejemplo,  hacerse  un  ensayo  en  cualquiera  de  nues- 
tras islas  adyacentes  en  que  pudiera  convenir  mejor 
para  que  á ella  llegasen  sin  derechos  los  azúcares  de 
Cuba  para  refinarse,  y que  solo  pagasen  derechos 
cuando  se  importasen  para  el  consumo  de  la  Península 
después  de  refinados.  Pudieran  hacerse  otros  ensayos 
que  sin  perjudicar  á nadie  dieran  satisfacción  á todas 
las  aspiraciones. 

Y voy  á terminar.  He  examinado  en  su  espíritu  y 
tendencia  los  presupuestos  de  gastos  que  están  sobre 
la  mesa,  única  cosa  pertinente  en  la  cuestión;  y si  he 
descendido  á otras,  ha  sido  como  guiado  por  la  mano 
por  el  Sr.  Labrús;  porque  una  de  las  dificultades  que 
tienen  estos  bancos  consiste  en  que  en  ellos  no  escoge- 
mos el  terreno  y tenemos  que  ir  al  terreno  donde  nos 
llevan  los  que  nos  atacan.  Se  han  tratado  por  el  se- 
ñor Bosch  con  notable  imprudencia  ciertas  cuestiones, 
sobre  muchas  de  las  cuales  la  Comisión  aún  no  ha  re- 
suelto; por  consiguiente,  era  imposible  hablar  de  ellas 
en  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuestos;  y se  han 
traido  aquí  con  una  porción  de  cuestiones  candentes 
que  están  agitando  la  opinión,  y se  han  traido  de  ana 
manera  que  más  que  para  calmarla  y para  buscar  nm 
solución  amistosa,  parecía  que  venían  para  agitarla, 
y agitándola,  perturbarla,  y perturbándola,  perjudi- 
ca; más  bien  que  por  amigos  de  la  industria,  parece 
que  se  traían  por  sus  más  acerbos  enemigos;  pues  qué, 
cuando  la  Administración  por  una  parte  y los  intere- 
sados por  otra  están  buscando  medios  honrosos  de 
transacción,  transacción  beneficiosa  para  todos;  cuando 
aquí  hay  muchos  que  estamos  dispuestos  hasta  á pros* 
eludir  de  un  sistema  ordenado  y de  principios  fijos  y 
científicos  para  transigir  con  ciertas  preocupaciones, 
porque  hasta  las  preocupaciones  respetamos,  ¿es  lícito 
venir  incitando  las  pasiones,  agitar  los  ánimos  podien- 
do contribuir  de  esta  manera  á otro  género  de  agita- 
ciones y á fomentar  otro  género  de  trastornos  que  no 
aguardan  acaso  más  que  ocasión  oportuna? 

Yo  he  procurado  tener,  con  toda  la  calma  que  mi 
dignidad  herida  permitía,  el  mayor  espíritu  de  tran- 
sacción en  estas  discusiones  que  ha  tocado  de  soslayo 
el  Sr.  Bosch  sin  duda  para  tener  la  satisfacción  pue- 
ril de  ser  el  primero  que  las  tratase,  y no  permitir  que 
viniesen  en  su  punto  y sazón  á ser  tratadas  como  aquí 
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deben  serlo.  He  tratado  de  traerlas  á un  punto  de  ave- 
nencia y de  transacción  en  todo  lo  que  en  mí  podía  de- 
pender Yo  creo  que  esa  transacción  vendrá,  que  ven- 
drá á pesar  del  Sr.  Bosch,  que  ha  tratado  de  denigrar  á 
uno  do  los  factores  de  esta  transacción,  á La  Adminis- 
tración pública*  que  no  por  eso,  se.  exalta,  y que  proce- 
de á pesar  de  eso  con  toda  la  calma  que  los  intereses 
públicos  reclaman, 

Y dichas  estas  palabras  en  contestación  á las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Labrüs,  en  todo  ese  género  de 
cuestiones  con  que  nos  ha  honrado  con  su  discurso  óm- 
nibus, me  lamento,  como  se  lamentaba  un  orador  esta 
mañana,  de  la  manera  con  que  se  ataca  el  presupuesto 
de  gastos  en  una  discusión  sobre  la  totalidad,  que  de- 
biera revestir  otro  carácter,  y desde  luego  recuso  cual- 
quiera acusación  que  en  este  sentido  pudiera  dirigír- 
seme, porque  me  he  visto  obligado  á seguirá  S.  S,  por 
d camino  que  le  ha  convenido  emprender.  Be  todas 
maneras,  la  cuestión  arancelaria  estaba  en  la  atmósfe- 
ra; ya  queda  ventilada.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Bosch  y Labrüs  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  HIGO:  Señor  Presidente,  tenia  pedida  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Antes 
que  8.  3.  está  apuntado  el  Sr,  Bosch  y Labrüs. 

El  Sr.  RICO:  Pues  ruego  á la  Mesa  me  reserve  la 
palabra  para  cuando  concluya  de  rectificar  el  Sr,  Bosch 
v Labrüs. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Está 
Y.  % apuntado  y se  le  reservará, 

PEira  rectificar  tiene  la  palabra  el  Sr.  Bosch  y Labrüs, 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÜS:  Señores  Diputados, 
son  tantos  los  errores  de  hecho  y de  concepto  que  me 
atribuyó  anteayer  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y me  ha 
atribuido  hoy  el  Sr.  Jove  y Hévia;  son  tan  acres  y vio- 
lentas las  censuras  personales  que  se  me  han  dirigido 
por  atreverme  á combatir  la  gestión  económica  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  por  haberme  atrevido  á de- 
cir los  grandes  males  que  aquejaban  á las  ciases  con- 
tribuyentes y productoras,  por  hablar  de  la  miseria  que 
aqueja  a las  clases  trabajadoras,  que  debe  ser  mi  rec- 
tificación algo  más  extensa  de  lo  que  acostumbro,  para 
lo  cual  apelo  á la  benevolencia  del  Congreso  y á la  re- 
conocida imparcialidad  de  la  Presidencia, 

Empezaré  por  rectificar  al  Sr.  Jove  y HévLa.  Ha 
dicho  Si;  S,  que  yo  habla  tratado  cosas  pertinentes  y 
otras  no  pertinentes,  Al  empezar  mi  peroración,  tuve 
el  gusto  de  manifestar  á la  Cámara  que  hace  mucho 
tiempo  tenia  anunciada  una  interpelación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  sobre  cuestiones  económicas,  y que 
como  ésta  no  había  podido  tener  lugar,  me  vería  obli- 
gado ¿tratar  de  cosas  que  se  podrían  acaso  calificar 
de  pequeñas,  pero  que  tienen,  sin  embargo,  una  gran- 
dísima importancia,  ya  que  cada  ramo  de  producción, 
cada  industria  que  desaparece  representan  una  rebaja 
en  el  presupuesto  de  ingresos,  una  herida  en  el  cora- 
son  de  la  Patria,  y de  consiguiente  impiden  que  el 
país  pueda  soportar  un  presupuesto  de  gastos  tan  cre- 
cido como  el  puesto  á discusión.  Por  lo  demás,  no  com- 
prendo cómo  se  insiste  una  y otra  vez  en  que  se  han 
hecho  economías,  cuando  no  hay  más  que  ver  la  suma 
que  arroja  el  presupuesto  de  este  año  comparándola 
con  la  del  pasado  y se  encontrará  que  ésta  es  de  18 
millones  de  pesetas  más  este  año  que  el  anterior,  sin 
embargo  de  haber  quitado  9 millones  que  había  con-  ¡ 
signados  para  amortización  de  deuda  consolidada. 


Graves  cargos  me  ha  dirigido  & S,  suponiendo  que 
yo  atacaba  la  consignación  asignada  al  ejército,  sien- 
do asi  que  me  limité  á hacer  una  ligera  comparación 
entre  lo  que  hay  asignado  para  gastos  de  Fomento  y 
lo  que  hay  para  gastos  de  Guerra,  diciendo  además  lo 
que  sabe  todo  el  mundo,  á saber:  que  mientras  el  pre- 
supuesto de  gastos  viene  aumentando  todos  los  años, 
el  presupuesto  de  Fomento,  ó á lo  menos  la  parte  con- 
signada para  construcción  de  carreteras  y ferro-car- 
riles,, viene  disminuyendo,  hasta  el  punto  de  haberse 
suprimido  el  año  pasado  la  cantidad  que  venia  asigna- 
da á este  objeto. 

Respecto  á la  exportación  é importación  de  vinos, 
no  parece  sino  que  hay  una  intención  decidida  de  pre- 
sentarme como  enemigo  de  los  agricultores.  Se  supone 
que  yo  combato  los  tratados  con  Francia,  que  han  de 
producir  grandísimos  resultados,  dicen  sus  defensores, 
á la  agricultura  por  haber  rebajado  el  derecho  de 
nuestros  vinos  de  5' 50  pesetas  ¿3*50  por  hectolitro, 
olvidándose  siempre  de  la  rebaja  hecha  por  nosotros  á 
los  vinos  franceses. 

Había  además  la  condición  de  que  los  vinos  italia- 
nos debían  ser  equiparados  á los  nuestros  á su  entrada 
en  Francia  y no  lo  han  sido  hasta  hoy,  sino  que  si- 
guen entrando  en  Francia  pagando  solo  0'30  el  hec- 
tolitro. 

Es  cierto  que  durante  algunos  años  aumentó  nues- 
tra exportación  de  vinos  hasta  el  año  1873,  que  ha  si- 
do el  ano  de  mayor  exportación;  pero  desde  1873  viene 
disminuyendo  notablemente.  Siento  no  tener  aquí  las 
notas;  pero  puede  S.  S.  verlas  en  el  estado  que  figuraba 
en  la  Exposición  vinícola,  y que  encontrará  hoy  en  la 
Escuela  de  agricultura  de  la  Florida.  Por  lo  demás,  yo 
lo  mismo  defiendo  los  intereses  de  la  agricultura,  que 
los  de  la  industria,  que  los  de  los  artesanos;  para  mí 
todo  lo  que  es  trabajo  es  igualmente  digno  de  respeto, 
pues  que  únicamente  dando  vida  y vigor  al  trabajo,  se 
puede  esperar  á tener  un  presupuesto  de  ingresps  su- 
ficiente para  las  necesidades  de  un  Estado  como  la 
España, 

Ha  dicho  3.  S.  como  prueba  de  que  Barcelona  pros- 
peraba, que  las  cantidades  ingresadas  en  la  Caja  de 
ahorros  en  1877  eran  muy  superiores  á las  ingresa  - 
das  en  años  anteriores;  pero  3.  S.  ha  callado  que  en  el 
segundo  semestre  de  1877  los  préstamos  del  Monte  de 
Piedad  habian  aumentado  de  una  manera  asombrosa, 
y que  en  lo  que  va  de  este  ano  los  ingresos  en  la  Caja 
de  Ahorros  eran  insignificantes. 

Yo  no  dije,  Sr,  Jove  y Hévia,  que  las  autorizacio- 
nes que  se  concedían  al  Gobierno  en  virtud  de  la  ley 
de  presupuestos  eran  obligatorias;  no  dije  tal  cosa:  yo 
lo  que  extrañé  fué  que  á los  dos  dias  de  promulgada 
la  ley  se  renunciara  á una  autorización  que  había  lle- 
vado, si  otra  cosa  no,  una  esperanza  á la  marina  mer- 
cante de  altura,  tan  necesitada  de  auxilio.  Es  verdad 
que  se  incluyó  otra  autorización,  cuya  no  aplicación 
yo  he  aplaudido,  ó sea  la  referente  á tarifas  consula- 
res; pero  no  olvidará  á buen  seguro  S.  S,  que  cuando 
yo  quería  oponerme  á esta  autorización,  me  dijo  que 
no  se  baria  uso  de  ella,  y que  sí  se  hacia,  seria  con  la 
condición  de  no  ocasionar  perjuicio  alguno  á la  ma- 
rina. 

Pon  lo  demás,  al  hablar  de  la  autorización  del  re- 
glamento y tarifas  que  sirve  para  la  imposición  y co- 
branza de  la  contribución  de  subsidio  industrial  y de 
comercio,  me  limité,  Sres.  Diputados,  á demostrar  la 
necesidad  de  realizar  esta  reforma,  diciendo  que  la  ley 
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tal  cual  és5  es  de  muy  difícil  cumplimiento  y que  es 
una  ruina  para  los  investigadores,  para*  los  agentes 
del  fisco.  Yo  no  detesto  la  investigación,  Sr,  Jnve  y 
Hévia;  soy  contribuyente  por  más  de  un  concepto  y 
en  más  de  una  provincia;  pero  no  es  lo  mismo  hablar 
de  investigación  que  dé  investigadores,  y a buen  se- 
guro que  hay  otros  medios  para  que  la  investigación 
sea  más  eficaz  y sea  menos  gravosa,  puesto  quéVeonici 
dije  ayer  y repetiré  hoy,  tal  cual  se  verifica  ahora  la 
investigación,  acarrea  un  25  poriGG  de  gravamen  al 
contribuyente  y quizás  una  pérdida  de  otro  35  por  100 
á la  Hacienda,  Es  cierto  que  los  derechos  que  pagan 
el  hierro  y ios  algodones  sé  convinieron  de  común 
acuerdo  con  las  personas  interesadas;  es  cierto  que 
hay  en  nuestros  aranceles  tarifas  de  25,  30  y 35  por 
100;  pero  ¿de  qué  sirve,  señores,  que  haya  artículos  á 
los  cuales  la  ley  concede  una  protección  mayor  ó me- 
nor si  vienen  luego  las  valoraciones  y por  ese  medio 
indirecto  se  elude  la  ley?  (El  Sr.  Jove  y R&ia:  Son 
exactas.)  Los  hierros  y los  algodones  creo  que  pagan 
di  conformidad  con  la  ley,  porque  las  personas  que  sé 
dedican  á estos  artículos  han  tenido  valimiento,  han 
tenido  influencia  y han  sabido  hacer  valer  sus  dere- 
chos; pero  los  productos  del  hierro,  el  hierro  elabora- 
do, asi  como  los  productos  de  bronce  y otros  metales, 
tienen  consignado  en  la  ley  el  25  por  100,  y sin  em- 
bargo he  demostrado  aquí  en  más  de  una  ocasión  que 
la  mayor  parte  de  éstos  artículos  no  pagan  más  que 
de  6 á 12  por  100,  incluso  la  cuchillería.  Por  lo  demás, 
en  más  de  cien  exposiciones  se  ha  pedido,  &r.  Jove  y 
Hévia,  la  derogación  de  esa  gran  obra  de  1869  qué  su 
señoría  con  tanto  calor  defiende,  (El  Sr.  Jove  y Hévia: 
Pídala  3;  8.)  En  el  Ministerio  de  Hacienda  las  encon- 
trará 3.  S. 

Su  señoría  me  ha  hecho  un  cargo  por  haber  dicho 
qué  felicitaba  al  Sr.  D,  Lope  Gisbert,  al  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  y á Si  S.  por  haber  triunfado  respecto  á la 
autorización  para  restablecer  el  derecho  diferencial  de 
procedencia,  porque  después  de  haber  sido  batidos  en 
buena  lid  en  la  Comisión  de  Presupuestos  y en  el  Con- 
greso habían  triunfado  en  otro  terreno.  A la  verdad, 
mí  intención  no  era  incluir  á S.  S.T  y si  le  incluía,  fue 
por  los  gestos  que  me  hacia,  pues  esta  discusión  en 
contra  de  la  marina,  la  sostuvieron  los  Sres,  Marqués 
de  Sardoal  y Gisbert.  Desde  luego  yo  no  creo,  por  más 
que  lo  afirme  8.  3,,  que  Tos  navieros  hayan  pedido  ni 
ahora  ni  nunca  la  supresión  del  derecho  diferencial  de 
bandera,  Respecto  de  la  poca  importación  general  que 
corresponde  á la  bandera  española,  afirmo  con  toda  se- 
guridad que  las  notas  que  aduje  el  otro  día  son  exac- 
tas, y quizá  en  las  que  ha  aducido  el  Sr.  Jove  y Hévia 
va  incluido  él  azúcar  que  viene  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
cosa  que  no  tendrá  nada  de  particular,  puesto  que  este 
argumento  ya  le  he  oído  en  otra  parte,  esto  es,  que  el 
azúcar  de  Cuba  y Puerto  Rico  viene  casi  todo  en  ban- 
dera española. 

Señores,  la  explicación  es  muy  sencilla.  En  Cuba 
y Puerto-Rico  conservamos  el  derecho  diferencial  de 
bandera,  y por  consiguiente  los  azúcares  no  pueden 
venir  de  otra  manera:  no  tiene  cuenta  traerlos  en  ban- 
dera extranjera. 

Los  valores  del  ganado,  dice  el  Sr.  Jove  y Hévia, 
ofrecen  el  resultado  de  que  se  ha  hecho  cargo  por  una 
razón  que  da  S,  8.  como  cierta.  Afirmas.  S,  que  lo 
que  importamos  vale  menos  porque  importamos  para 
recriar.  Eso  es  lo  que  ha  dicho  S,  S„  si  no  he  com- 
prendido mal.  Pero  yo  pregunto  á los  Sres,  Diputados: 


¿qué  clase  de  ganado  importamos  nosotros  para 
criar?  ¿Importamos  ganado  vacuno?  ¿Importamos 
nado  de  cerda?  ¿Importamos  ganado  lanar?  Pues  en 
ésas  tres  clases  dé  ganado,  los  valores  de  la  exporta- 
clon  vienen  á ser  el  triple  de  los  valores  de  la  impor- 
tación; es  decir,  que  cada  cabeza  qué  á la  exportación 
vale  tres,  á ía  importación  vale  uno.  De  esto  resulta 
que  según  las  balanzas  oficiales,  importamos  mém 
cantidad  que  la  que  realmente  importamos,  y expor- 
tamos más  cantidad  que  la  que  realmente  expor- 
tamos. 

Es  cierto  que  ha  habido  aumentos  en  los  derechos 
de  algunos  artículos  en  la  última  reforma;  pero  ay 
mentos  insignificantes,  y algunos  por  efecto  del  re, 
cargo  extraordinario  de  i y.  i por  100  que  votamos  el 
año  pasado  y cuya  supresión  se  pide  este  año.  (El 
ñor  Jove  y Hévia  pide  la  palabra  para  rectificar >) 

Es  cierto  también  qué  el  lingote  para  la  fabrica- 
ción de  la  cerrajería  y demás  productos  similares 
ga  un  derecho  muy  crecido;  pero  la  cuchillería  y 
todo  lo  que  se  hace  con  el  lingote,  como  la  cerrajería 
y la  mayor  parte  de  los  productos  de  hierro  y acerá 
así  como  los  de  bronce  y de  otros  metales,  pagan  de 
rechos  sumamente  bajos.  Vean  los  Sres.  Diputados 
dónde  estala  armonía  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Job 
y Hévia.  Verdad  es  que  los  que  producen  esos  artícu- 
los son  pobres  artesanos  que  no  tienen  influencia  ni 
valimiento. 

Está  equivocado  el  Sr.  Jove  y Hévia  al  decir  que 
en  España  no  se  fabrica  pañería  fina.  Dentro  de  poco 
tiempo  no  se  fabricará;  pero  se  fabricaba  muy  buena 
y muy  superior.  Si  es  que  S.  S,  tiene  la  idea  de  redu- 
cir la  fabricación  española  al  paño  burdp,  yo  lo  do- 
ploro  por  el  país. 

Dije  el  otro  dia  que  la  última  reforma  arancelarla 
habia  sido  firmada  por  3¡  M.  el  Rey  en  17  de  Julio,  y 
que  la  Junta  de  valoraciones  la  había  aprobado  el  20  del 
mismo  mes.  (El  Sr.  Jové  y Hévia:  No  es  verdad.)  Ahí  va 
la  prueba  de  lo  que  digo  para  que  la  vea  8,  3.,  y se  la 
entregaré  después  á los  señores  taquígrafos.  Pero  m 
señoría,  para  explicar  este  hecho,  decía  que  la  Junta 
tenia  hechas  sus  valoraciones,  sus  clasificaciones.  Es 
cierto;  pero  la  Administración  no  se  concretó  álájp 
lo  rae  iones,  sino  que  tuvo  rectificaciones,  ehgio  babo- 
nes y una  porción  de  cosas  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  las  valoraciones;  por  consiguiente,  creo  yo  que 
para  que  se  pudiera  decir  que  la  Junta  de  valoracio- 
nes es  más  ó ménós  culpable  de  este  hecho,  era  nece- 
sario que  las  hubiera  aprobado  antes  de  que  hubiera 
firmado  S.  M.  el  decreto  de  reforma. 

Vamos  á ver  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr,  Jove  y He- 
vía  respecto  de  un  punto  importante.  Por  un  lado  se 
suprime  el  derecho  extraordinario  ó transitorio,  por- 
que dice  que  ha  disminuido  la  renta,  y por  otro  brío 
atribuye  S.  S.  el  aumento  de  la  renta  de  aduanas  á ose 
derecho  transitorio.  Nos  ocuparemos  extensamente^ 
esto  cuando  se  discuta  el  artículo  del  presupuesto  cte 
ingresos  que  á ello  hace  referencia. 

La  España,  como  nos  ha  dicho  el  Sr.  Jove  y Hévia, po- 
drá haber  cuadruplicado  su  exportación  en  cincuenta 
años;  pero  lo  cierto  es  que  nuestro  comercio,  comodín 
él  otro  dia,  está  en  la  proporción  de  1 á 20  con  el  do  ^ 
glaterra,  de  1 á 10  con  el  de  Francia  y de  i á 4 con 
el  de  Bélgica,  así  como  también  es  cierto  que  tenemos 
todos  los  años  unos  con  otros  una  diferencia  de  mas 
importación  que  exportación  por  100  millones  de  pe- 
setas, si  se  exceptúan  los  años  72  y 73,  en  los  cualesr 
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por  efecto  de  la  guerra  franco-prusiana,  nuestra  pro- 
¿acción  se  animó  algún  tanto,,  disminuyó  la  importa- 
ción que  hacíamos  do  productos  franceses  y aumentó 
la  exportación  de  ciertos  artículos  para  ta  isla  de  Cuba, 

Bu  aquellos  años  lo  liemos  pasado  algo  mejor;  pero 
desde  el  74  hasta  hoy  hemos  tenido  una  diferencia  en 
contra  de  unos  100  millones  de  pesetas  anuales.  Bulos 
anos  anteriores  según  los  datos  oficiales,  ó sea  del  60 
ai  69,  1&  diferencia  no  fué  tan  crecida,  aun  cuando 
siempre  fue  en  contra. 

Y voy  á decir  algo  sobre  la  marina.  Empiezo  por 
manifestar  que  yo  no  he  traído  aquí  esa  cuestión,  que 
no  he  hecho  más  que  deplorar  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  á los  dos  dias  de  promulgarse  la  ley,  renun- 
ciara esa  autorización  sin  ninguna  necesidad.  ¿Para  qué 
renunciar  una  autorización  que  no  era  obligatoria,  y de 
la  cual  podía  ó no  hacer  uso?  ¿Qué  significa  este  acto  más 
que  una  provocación  á ia  marina  y á los  elementos 
productores,  y un  ostentoso  alarde  de  los  principios 
que  respecto  de  esta  materia  dominan  en  los  centros 
oficiales?  Aquí  se  ha  traído  la  cuestión  de  la  marina  de 
vapor  y de  la  marina  de  vela.  Las  personas  competen- 
tes dicen  que  la  marina  de  vapor  no  podra  nunca  sus- 
tituir á la  marina  de  vela  para  las  largas  navegaciones, 
quiero  decir,  para  la  navegación  de  altura;  véase  si  no 
cómo  prosigue  siempre  la  construcción  de  buques  de 
vela  tanto  en  Inglaterra  como  en  Italia. 

Pero  dejando  esto  aparte,  yo  no  he  hablado  de  la 
marina  de  vapor  ni  de  la  marina  de  vela,  sino  de  la 
marina  en  general;  y lo  cierto  es  que  en  España  dis- 
minuye la  marina  de  vela  y no  aumenta  la  de  vapor, 
parque  si  de  la  marina  de  vapor  restamos  dos  compa- 
ñías subvencionadas,  ó por  mejor  decir,  una  compañía 
que  disfruta  de  ciertas  ventajas  y privilegios,  y otra 
que  á más  de  disfrutar  de  esas  ventajas  y privilegios 
está  subvencionada,  nuestra  marina  de  vapor,  señores 
Diputados,  queda  reducida  á muy  poca  cosa. 

Y respecto  á los  Estados-Unidos,  pregunto  yo  al  se- 
ñor Jove  y Hévia,  ¿hay  ó no  hay  reciprocidad?  Todo  lo 
que  díga  S.  S.  para  probar  que  los  Estados-Unidos  tie- 
nen esto  ó lo  otro  es  completamente  inútil,  mientras  no 
sepamos  si  hay  ó no  reciprocidad,  y lo  mismo  digo  re- 
lativamente á Francia,  ¿Es  considerada  en  Francia  la 
marina  española  de  la  misma  manera  que  lo  es  la  fran- 
cesa en  España?  Dejo  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados  lo  que  esto  significa.  Nuestra  marina  no 
tiene  igualdad  de  condiciones  ni  en  los  Estados-Unidos 
mi  m Francia. 

Todo  eso  que  me  ha  dicho  S.  S,  sobre  la  marina 
puede  decírselo  á las  numerosas  comisiones  de  navie- 
ros que  han  venido  de  todos  los  puertos  de  España;  dí- 
gales S,  S.  que  la  marina  prospera,  dígales  3.  S.  que  la 
marina  va  hoy  á puertos  donde  no  había  ido  nunca. 
Serán  tal  vez  ensayos  de  la  miseria. 

Y voy  á decir  cuatro  palabras  sobre  cabotaje.  Efec- 
tivamente, el  establecimiento  del  derecho  diferencial 
fie  procedencia  no  es  favorable  á la  marina  de  cabo- 
taje. Por  esto  me  quejaba  yo  el  otro  dia  de  que  el  Go- 
bierno no  tuviera  las  condiciones  necesarias  para  sa- 
ber defenderse  de  las  exigencias  de  ciertos  intereses 
particulares,  absorbentes  hasta  la  injusticia,  cuya  co- 
dicia no  tiene  freno,  y que  sacrificar ian  á su  interés, 
fio  solo  los  intereses  de  las  demás  clases  productoras, 
sino  hasta  la  salud  de  la  Patria;  por  esto  yo  me  queja- 
ba de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tuviera  ideas 
fijas  y ciaras  sobre  estos  asuntos  para  saber  armoni- 
zar los  intereses  de  los  unos  con  los  de  los  otros.  La 


marina  de  cabotaje  tiene  una  protección  decidida.  Yo 
lo  apruebo,  yo  estoy  muy  conforme  con  ella,  no  quiero 
quitársela;  quiero  qué  siga  con  la  prohibición  que  hoy 
disfruta;  quiero  que  siga  la  ley  que  prohíbe  á la  ma- 
rina extranjera  el  hacer  el  comercio  de  cabotaje  en 
España;  pero  por  lo  mismo  que  la  marina  de  cabotaje 
tiene  todas  estas  ventajas,  me  parece  que  el  Gobierno, 
haciéndose  superior  á las  demasías  de  ciertos  intere- 
ses particulares,  debería  saber  prescindir  de  las  recla- 
maciones de  estos  señores,  si  es  que  alguna  han  hecho, 
á fin  de  conceder  algún  favor  á la  navegación  de  al- 
tura, que  tan  digna  es  de  ese  favor  como  la  marina  de 
cabotaje. 

El  año  pasado  tuve  la  honra  de  felicitar  al  Sr.  Bar- 
zanallana  y al  Sr.  Gavero,  director  general  de  aduanas 
por  la  persecución  del  contrabando.  En  realidad,  el  con- 
trabando había  disminuido  mucho  en  España,  y no  creo 
que  hoy  haya  aumentado  gran  cosa;  de  modo  que  bajo 
este  punto  de  vista  nada  tengo  que  decir  de  la  Direc- 
ción de  aduanas  ni  del  3r.  Marqués  de  Orovio.  Me  atre- 
vo, sin  embargo,  á suplicar  al  Sr.  Jove  y Hévia  que  se 
entere  de  una  exposición  dirigida  por  el  limo,  3r.  Obis- 
po de  Gibraltar  al  Gobierno  inglés.  (El  Sr,  Jove  y Hévia : 
La  conozco,)  Me  alegro  mucho. 

De  libelo  separatista  ha  calificado  3,  3.  un  suelto 
de  un  periódico  altamente  patriótico,  Sres.  Diputados, 
un  suelto  que  llamaba  la  atención  sobre  ciertos  hechos 
con  un  fin  muy  noble,  con  un  fin  muy  nacional  en  su 
forma  y en  su  fondo.  El  Sr.  Jove  y Hévia  lo  ha  califi- 
cado de  líbelo,  y no  me  importa  la  calificación  vinien- 
do de  los  lábios  de  S.  3.  Lo  cierto  es  que  lo  que  revela 
aquel  suelto  es  por  desgracia  demasiado  exacto;  y digo 
y repito  que  los  autores  de  aquel  suelto  merecen  bien 
de  la  Patria,  por  más  que  3.  3.  opíne  de  otra  manera. 
Los  males  es  mejor  prevenirlos,  es  mejor  evitarlos,  que 
luego  muchas  veces  cuando  los  Gobiernos  se  acuerdan 
es  ya  tarde. 

Que  las  ligaduras  de  ios  tratados,  y esto  se  nos  di- 
ce todos  los  dias,  nos  impiden  atender  las  reclamacio- 
nes de  la  marina,  las  reclamaciones  de  los  fabricantes 
de  pañería  y las  reclamaciones  de  las  muchas  indus- 
trias que  están  pereciendo.  ¿Y  quién  es  responsable  de 
estas  ligaduras?  ¿Somos  responsables  los  que  combati- 
mos aquellos  tratados  ó los  que  los  apoyaron?  (El  señor 
Jove  y Hévia:  ¿Quién  los  apoyó?)  Y-0  los  combatí,  su  se- 
ñoría me  contestó.  (El  Sr,  Jove  y Hévia:  Yo  los  comba- 
tí aquí,  S.  S.  en  un  club.)  Yo  he  combatido  en  el  Con- 
greso los  tratados  de  Bélgica  y Francia,  (El  Sr,  Jove  y 
Hévia : No  son  esos.) 

No  sé  que  quiere  decir  el  8r.  Jove  y Hévia  con  la 
palabra  club\  no  he  conspirado  nunca;  no  sé  si  podrán 
decir  lo  propio  muchos  de  los  que  se  sientan  al  lado 
de  S.  S,  Por  otra  parte,  la  palabra  ni  me  parece  parla- 
mentaria ni  comprendo  el  alcance  que  pueda  tener 
hablando  de  tratados.  Yo  he  combatido  lo  mismo  los 
de  1870  que  los  que  luego  nos  ha  propuesto  el  actual 
Gobierno,  y debo  hacer  una  diferencia  entre  unos  y 
otros*  Los  de  1870  eran  denuncí ables,  sin  ninguna  con- 
dición, sin  ninguna  traba,  cesando  sus  efectos  al  año  de 
denunciados:  aquel  Gobierno  tuvo  el  patriotismo  de 
atender  las  reclamaciones  de  un  gran,  numero  de  Co- 
misiones que  vinieron  de  provincias,  y de  las  cuales  te- 
nía jo  la  honra  de  formar  parte. 

Los  de  hoy  son  solo  denunciables  mediante  cierto 
pacto  ó condición  onerosa,  puesto  que  para  denunciar- 
los hemos  de  ocasionar  grandes  perjuicios  á nuestras 
industrias  y á todos  los  elementos  de  trabajo  del  país, 
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y todo  esa  lo  dolemos  al  Ministerio  do  Estado.  So  ha 
dicho  que  cuando  se  .llevó  á cabo  el  tetado  cotí  Bélgi- 
ca, no  se  dio  conocimiento  al  -Ministerio  de  Hacienda; 
de  consiguiente,  las  consecuencias  de  ese  tetado  re- 
caerán sobre  S.  3.,  que  es  el  director  de  comercio  del 
Ministerio  de  Estado.  (El  Sr.  Jove  y Hévia:  T odo  eso  es 
falso,)  Suplico  á los  Sres.  Diputados  que  lean  todo  lo 
que  yo  he  dicho  estos  días  y lo  comparen  con  las  pala- 
¿ras  violentas  y poco  parlamentarlas  que  salen  de  los 
lábios  del  Sr.  Jove  y Hévia, 

Digo  que  los  tratados  de  1870  eran  denunciables 
avisando  con  un  año.  de  anticipación,  sin  ninguna  con- 
dición,-sin  ninguna  traba,  y que  los  que  ha  defendido 
S,  Sil  para  que  puedan  ser  denunciables  es  preciso  ha- 
cer antes  una  rebaja  importantísima  en  los  derechos  de 
importación.-  Y como  han  pasado  más  de  dos  años  ten- 
dremos que  hacer  dos  rebajas.  Esa  traba,  esa  condición 
onerosa,  ¿quién  la  ha  aprobado?  -Repito*  pues* -que  los  ¡ 
tratados  de  1870  no  eran  ni  con  mucho  tan  onerosos 
para  el  país  como  los  que  ha  confeccionado  3.  S.  (El 
Sr * Ministro  ole  Hacienda:  Pido  la  palabra.) 

No  me  entretendré  en  discutir  si  los  remedios  que 
ha  propuesto  el  Sr.  Jove  y Hévia  para  favorecer  la  ma- 
rina serian  ó no  eficaces;  aquello  de  rebajar  el  dere- 
cho de  las  mercancías  procedentes  de  Asia  y América 
cuando  vengan  directamente  de  los  puntos  producto- 
res en  bandera  española,  es  insuficiente;  uno  de  los  ar- 
tículos principales  de  importación,  el  algodón  en  rama, 
paga  solo  5 rs.  los  100  kilos,  que  aunque.se  rebajaran 
todos*  no  habla  de  resultar  una  diferencia  bastante 
para  favorecer  nuestra  marina;  pero  esto  mismo  lo  dis- 
cutiremos cuando  se  trato  del  particular.  En  cuanto  á 
los  tratados  con  América,  el  día  que  ocupe  ese , banco 
un  Gobierno  verdaderamente  previsor,  de  ideas  y as- 
piraciones levantadas  y que  se  lo  permita  la  situación 
delpaís,  no  serán,  solamente  tratados  para  obtener  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  sino  que  en  los  países 
en  que  se  habla  español,  así  como  en  Portugal,  debe- 
mos aspirar  á otro  trato  muy  distinto  en  beneficio  de 
aquellos  países  y del  nuestro. 

De  imprudencia  ha  calificado  S.  S.  el  haber  traí- 
do aquí  algunas  cuestiones,  por  ejemplo,  la  délos  azu- 
cares; la  imprudencia  es  de  los  que  provocan  ai  país, 
hoy  á una  provinca,  mañana  á otra,  hoy  á una  clase, 
mañana  á otra,  sin  necesidad  alguna. 

Los  azúcares:  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  todos  ba-  , 
jos.  Es  cierto  que  se  ha  hecho  un  promedio  entre  el 
derecho  de  los  bajos  y de  los  blancos;  pero  como  los 
que  vienen  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  todos  bajos,  re- 
sulta de  aquí  que  el  perjuicio  ha  sido  para  la  produc- 
ción de  aquellas  islas;  y en  prueba  de  esto,  vea  S,  S. 
las  sentidas  exposiciones  de  Puerto-Rico  y las  sentidas 
exposiciones  de  Cuba,  algunas  mucho  más  fuertes  de 
lo  que  yo  he  sido  al  calificar  este  hecho.  En  cambio, 
del  extranjero  solo  recibimos  azúcares  refinados,  lo 
cual  quiere  decir  que  ese  promedio  que  se  ha  hecho  es 
en  favor  de  los  azúcares  que  recibimos  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  puesto  que  de  allí  no  vienen  azúcares 
bajos,  y en  contra  de  los  azúcares  procedentes  de  Guba 
y Puerto-Rico,  de  donde  no  vienen  refinados. 

Y respecto  de  este  punto,  cometí  el  otro  día  un  error 
que  me  ha  validó  durísimas  calificaciones.  Dije,  seño- 
res, que  habíamos  bajado  el  derecho  de  los  azúcares 
refinados  á 28  ó á 29  pesetas;  en  una  palabra,  me  equi- 
voqué, en  una  peseta  80  céntimos,  puesto  que  ese  de- 
recho es  de  30*80  pesetas  con  las  Naciones  conveni- 
das; pero  como  estamos  convenidos  con  todas  excep- 


to con  la  Inglaterra,  resulta*  pues*  que  el  derecho  ge- 
neral son  30*80  pesetas.  (El  Sr , Jove  y -Hévia:  Y 13*80.} 
Pero,  señores,  el  derecho  transitorio  ¿qué  tiene  que  ver 
con  el  derecho  de  arancel?  Ese  derecho  transitorio  es 
un  derecho  do  consumos  que  se  impone  dé  igual  ma- 
nera á la  producción  del  país,  y de  consiguiente,  aquí 
lo  que  discutimos  son  los  derechos  de  arancel,  y l$s 
comparaciones  que  yo  hice  antes  con  el  arancel  fran- 
cés fueron  hablando  solo  do  los  derechos  dé  arancel. 

Por  lo  demás,  yo  he  defendido  siempre  la  produc- 
ción azucarera  peninsular,  como  defiendo  todo  lo  que 
es  trabajo,  como  defiendo  toda  producción,  pertenezca 
á la  clase  que.  pertenezca,  sea  dé  la  provincia  que  sea. 

Y concluyo  con  las  rectificaciones  al  discurso  del 
Sr.  Jove  y Hévia  para  rectificar  las  duras  calificacio- 
nes y los  errores  de  hecho  y de  concepto  que  méate 
buyo  anteayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Guando  dije  que  no  teníamos  detrás  de  nosotros 
partido  alguno  que  nos  apoyara  ni  nos  aplaudiera, 
quería  decir  fracción  política,  partido  político  y nada 
más,  Sr.  Ministro,  Es  sabido  que  los  partidos  políticos 
por  lo  general  no  hacen  cuestión  de  dogma  el  sosteni- 
miento de  los  principios  de  una  escuela  económica  de- 
terminada, y esto  sucede  en  Francia  como  sucede  en 
otros  países;  con  la  diferencia  de  que  en  otros  países 
todos  los  Gobiernos  hasta  los  libre-cambistas  procuran 
salvar  ante  todo  la  industria  de  su  país,  y en  España 
los  que  se  titulan  proteccionistas,  como  el  Sr.  Jove  y 
Hévia  y como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  la  arrui- 
nan. Pero  dije  también  que  teníamos  detrás  de  nos- 
otros el  gran  partido  de  los  que  trabajan  y pagan,  que 
es  mayor  de  lo  que  S.  S.  cree,  por  más  que  se  le  trato 
■con  tan  poca  consideración  en;  el  banco  de  la  Comi- 
sión, donde  hace  pocos  dias  se  hablaba  como  en  són  de 
burla  de  las  Ligas  de  contribuyentes,  que  representan 
en  varias  provincias  la  industria,  la  agricultura,  el 
comercio,  la  propiedad,  á todos  les  que  sostienen,  eu 
fin,  las  cargas  del  Estado. 

Yo  no  dirigí  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  califica- 
ción de  demagogo  ni  dé  filibustero  como  supuso  8.  tí, 
La  palabra  demagogo  salió  de  los  labios  de  un  individuo 
de  la  Comisión  que  se  sienta  detrás  dé  3.  3.;  fué  una 
especie  de  rayo  lanzado  en  medio  de  la  discusión.  Solo 
que  no  procedía  del  divino  Jove,  sino  que  procedía  do 
Jove  el  humano,  por  cuyo  motivo  nó  produjo  el  catar 
clismo  que  hubiera  podido  producir  en  otro  caso  jp¡ 
Sr.  Jove  y Hévia:  Eso  no  es  nuevo.)  MI  Sr , Maspom:  fio 
es  verso,  pero  es  verdad.)  El  Sr . Jove  y Hévia : J ampo- 
co  es  verdad.) 

Y en  cuanto  á lo  de  filibustero,  hágame  el  favor  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  leer  con  calma  y sin  pa- 
sión lo  que  yo  dije  y se  convencerá  de  que  no  dije  tal 
cosa  y de  que  no  tuve  ni  podía  tener  tal  intención.  Yo 
dije,  señores,  calificando  cierto  hecho,  el  de  la  reforma 
azucarera,  que  ningún  interés  exigía,  que  ningún  inte- 
rés  reclamaba.  Yo  pregunté  si  pululaban  acaso  en  los 
centros  oficiales  influencias  filibusteras;  pero  nunca  he 
creído  ni  he  podido  creer  que  el  3r.  Marqués  de  Oro  vio 
fuese  responsable  do  este  hecho  ó ai  ménos  que  lo  hu- 
biese inspirado,  3u  señoría  podrá  ser  responsable,  pero 
le  hago  la  justicia  de  creer  que  3.  3.  no  lo  ha  inspirado. 

De  excitaciones  á la  rebelión  calificó  3.  3.  nüa 
afirmaciones,  llenas  de  datos  y de  hechos  ciertos-que  na- 
die ha  podido  hasta  ahora  contestar.  ¡Excitaciones  á la 
rebelión  los  clamores  del  productor  arruinado,  ios  la- 
mentos del  trabajador  que  pide  limosna!  Lo  que éxcifcaá 
la  rebelión  es  una  gestión  económica  desacertada,  sea 
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los  pautes  que  nombra  el  Molote  fío  dé  la  calle  de  Al- 
calá^W  GSLUilman  á los  pueblos,  interpretando  iri*^ 
lentamente -las  leyes,  embargan  y venden  las  fincas  de 
los  pobres  contribuyentes  que  no  pueden  satisfacer  lm 
crecidísimos  impuestos  con  que  se  las; abruma, 

tos  principios  que  defendí  antes  da  ayer  los  he 
defendido  ¿en  otras  ocasiones  en  este  Congreso:  hé  me- 
recido  en  más  de  una  ocasión  el  asentimiento  casi  uná- 
nime de  la  mayoría  de  la  Cámara.  (El  Sr.  Moyana:  Las 
simpatías  y el  gesto  ahora  también,  pero  el  voto  nó.) 
>ie  basta  por  ahora  con  la  simpatía;  algún  dia  conquis- 
taremos  los  vdioá. 

Si  antes  de. ayer  los  defendí  con  más  calor,  si  antes 
de  ayer  los  defendí  con  más  energía,  es  porque  estoy 
viendo  Ui  mina  del  país,  es  porqué  .estoy  viendo  los 
gravísimos  conflictos  que  nos.  amagan  y que  anunció 
antes  qúe  yo  un  dignísimo  amigo  y compañero,  el  se- 
ñor Maspons.  Por  lo  demás,  haciendo  historia,  hay  quien 
dice  que  el  espíritu  revolucionario  so  nutre  y se  ali- 
menta en  el  palacio  de  la  calle  de  Alcalá, 

Yo  felicito  al  Gobierno  por  haber  suspendido  en 
1875  la  rebaja  gradual.  Pero  ¿de  qué  ha  de.  servir,  se- 
ñores, el  que  se  suspendiera  la  rebaja  gradual  que  pro 
venía  la  ley,  si  luego  rebajamos  algunos  valores  en  un 
40  por  100,  y vienen  á resultar  unos  derechos  todavía 
más  bajos  para  ciertos,  artículos  de  lo  que  hubieran  re- 
sudado  aplicando  la  rebaja  gradual? 

. Sobre  los  azucares  he  dicho  ya  lo  necesario.  Me  di- 
jo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  alteraba  las  ci- 
fras y tergiversaba  Los  hechos.  Mientras  ISAS,  no  lo 
pruebe,  tendré  el  derecho  de  calificarlo  de  una  aserción 
gratuita. 

Por  lo  dpmás,  he  dicho  que  ya  que  habla  padecido 
un  error..,  (El  Srm  Ministro  de  Hacienda:  Pues  si  su  se- 
ñoría confiesa  que  ha  padecido  un  ferrar,  eso  es  lo 
que  yo  afirmaba,  que  la  cifra  no  era  exacta.)  Pero  ora 
un  error  de  una  peseta  80  céntimos:  dije  que  los  azo- 
cares refinados  habían  bajado  á 20  pesetas,  y la  verdad 
es  que  pagan  30*80;  sufrí  este  error.  Pero  en  cambio, 
S.  S sufrid  otro,  porque  dijo  que  pagaban  32*50,  pero 
esto  es  para  las  Naciones  no  convenidas;  y como  esta- 
mos convenidos  con  todas  menos  con  Inglaterra...  (El 
S¡\  Mmislro  de  Hacienda:  Cotí  Inglaterra  no  estamos 
convenido^  y sin  embargo  hoy  nos  introduce  sus  azfi- 
cares.)  Perfectamente,  pero  á buen  seguro  vienen  can- 
tidades mucho  mayores  de  Francia  que  de  Inglaterra, 
Por  lo  demás,  yo  he  pedido  siempre  posas  con- 
cretas, Sr,  Ministro,  y lo  sabe  S.  S.  perfectamente, 
puesto  que  el  año  pasado  discutimos  largamente  estas 
cuestiones  en  la  Comisión  de  Presupuestos,  do  que  su 
señoría  era  dignísimo  presidente,  como  confío  se  vol- 
verán á discutir  este  año  en  la  Comisión  y en  el  Con- 
greso. 

Respecto  al  hecho  de  estar  los  navieros  representa- 
dos en  la  Junta  de  valoraciones,  permítame  el  Sr.  Mi- 
nistro que  le  diga  que  los  navieros  afirman  que  no 
tienen  representación  alguna  en  esa  Junta;  y nada  más 
sobre  esto.  (Bl  Sr.  Jom  y Bévia:  ¿Dónde  lo  dicen?) 

El  Sr,  RUTE:  Señor  Presidente,  pido  que  so  lean 
los  artículos  125  y 145  del  Reglamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dicen  así:  : 

«Art,  125.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  ka- 
pedido  y obtenido  la  palabra. 

Art.  145,  Si  se  profiriere  alguna  expresi011  nial 
mm  11  ofensiva  á algún  Diputado,  éste  ppdrá  recla- 
mar  luego  que  concluya-  de  hablar  el  que  la  profirió,  y 
si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se 


creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  esorN 
ba  por  un  Secretario,  y si  hubiere  tiempo  se  delibera- 
rá sobre  ella  aquel  mismo  día,  y si  no,  se  dejará  para 
otra  sesión,  acordando  él  Congreso  lo  que  estime  con- 
veniente á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  rei- 
nar entré  los  Di  potados  jj 

El  .Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra.  Tengo  que  decir 
muy  poco  sobre  esos  artículos. 

Varios  finés.  Diputados:  No  puede  ser;  está  en  el  uso 
de  la  palabra  el  Sr,  Bosch. 

El  3r.  RUTE:  Acabo  de  . pedir  la  lectura  de  unos 
artículos  del  Reglamento. 

Varios  Eres,  Diputados:  Pero  está  en  el  usó  de  la 
palabra  el  Sr.  Bosch,  y no  es  costumbre  interrumpir  al 
orador. . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden , 
Sres.  Diputadas. 

Dispense  V.  S,,  Sr.  Rute:  ¿para  qué  ha  pedido  S,  S. 
la  lectora  de  esos.artlculas  del  Reglamento?  Unicamen- 
te para  eso  y para  explicarlo  b re  vi  si  mam  ente,  puedo 
conceder  á S;S.  la  palabra. 

El  Si*.  RUTE:  Unicamente  para  eso  la  he  pedido, 
y lo  haré  brevísi mámente:  para  hacer  comprender  qoa 
sin  duda  porque  varios  individuos  se  han  acercado  al 
Sr.  Presidente  durante  el  curso  de  esta  discusión  y han 
impedido  que  pueda  seguirla  cóh  la  atención  que  acos- 
tumbra, no  se  ha  fijado  S.  S.  en  las  muchas  interrup- 
ciones qué  se  vienen  haciendo  al  orador,  algunas  de 
las  cuales  tienen  el  carácter  de  mal  sonantes,  (Fuertes 
rumores  e?i  los  bancos  de  la  mayoría) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dispen- 
sé V.  S,,  Sr.  Rute,  La  Mesa  no  se  ha  hecho  cargo  de  las 
interrupciones  á que  S.  S.  alude,  y sobre  todo,  la  Mesa 
no  hubiera  consentido  que  esas  interrupciones  tuvieran 
el  carácter  queS,  S,  Ies  atribuye.  Yéo,pues,  qué  la  lec- 
tura do  ios  artículos  del  Reglamento  que  3,  8.  ha  pe- 
dido no  era,  en  mi  concepto,  muy  pertinente  cu  esta 
ocasión. 

Tieue  La  palabra  el  Si\  Bosch  para  continuar  su 
rectificación. 

El  Sr..  BOSCH  Y LABROS:  Yoy  á continuar,  se- 
ñor Presidente. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  la  práctica  ha  demostra- 
do que  m podíamos  esperar  gran  aumento  eu  los  de- 
rechos de  aduanas  elevando  las  tarifas,  sino  que  todo 
!o  debíamos  esperar  dé  la  disminución  de  las  mismas, 
atribuyéndome  naturalmente  un  error  de  hecho  y de 
concepto;  y adujo  S.  S.  en  prueba  de  ello  que  en  el  año 
económico  de  1868-69  las  aduanas  produjeron  muy 
poco,  siendo  así  quedos  derechos  arancelar  ios  eran  más 
elevados.  ¿Ignora  sin  duda  el  Sr.  Ministro  lo  que  nadie 
ignora  en  España?  ¿Ignora  8,  S.  que  cuando  la  revolu- 
ción en  todas  las  provincias  ó en  todas  las  aduanas 
se  hicieron  rebajas  sobre  los  derechos  de  importación 
de  cerca  de  50  por  100?  Ahí  tiene,  pues,  S.  S.,  porqué 
la  recaudación  Cué  menor  aquel  año  qué  en  los  ante- 
riores. Y respectovde  lo  demás,  ocasión  tendremos  de 
discutirlo  cuando  se  trate  del  voto  particular  que  se 
ha  presentado  ya  á la  Comisión  de  Presupuestos. 

Que  los  derechos  son  los  mismos  que  el  año  pasa- 
do. ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Que  se  lo  digan  esto  á los  in- 
dustriales que  tíénen  cerradas  sus  fábricas;  que  se  lo 
digan  á los  miles  de  trabajadores  en  huelga,  unos  pi- 
diendo, y otros; próximos  á pedir  limosna  para  susten- 
tarse ellos  y sus  familias,  en  8abadell,  eñ  Tarrasa,  en 
Barcelona*  m Béjary  en  Alcoy  y en  otros  puntos;  ellos 
os  dirán  si  los  derechos  son  los  misinos,  si  los  derechos 
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que  pagan  los  géneros  extranjeros  son  los  mismos  este 
ano,  que  el  año  pasado.  Se  señoría  dice:  «la  rebaja  con- 
siste en  que  los  valores  han  disminuido;»  y pregunto 
yo:  ¿pueden  haber  disminuido  los  valores  de  ios  tejidos 
de  lana  desde  el  ano  69  hasta  hoy  en  40  por  100?  Le 
es  muy  fácil  á S.  S.  subir  ó bajar  los  valores;  tiene  una 
gran  mayoría,  sino  unanimidad,  en  la  Junta  de  valora- 
ciones y aranceles,  y es  posible  que  antes  de  poco  ten- 
ga unanimidad  completa;  porque  los  defensores  de  la 
industria  han  empezado  ya  á presentar  sus  dimisiones, 
yo  no  sé  si  seguirán  todos,  pero  si  así  lo  hacen,  dentro 
de  poco  tendrá  asegurada  8.  S.  una  unanimidad,  no  so- 
lo completa,  sino  asfixiante,  De  todas  maneras,  como  ya 
dije  ayer,  la  Junta  no  representaba  gran  cosa,  ya  que 
S.  S.  sin  consultarle  promulgó  el  decreto  reformando 
los  aranceles  de  aduanas,  y tres  dias  antes  de  que  los 
aprobara  la  Junta,  que  por  cierto  si  la  Junta  no  los  hu- 
biese aprobado,  hubiera  puesto  á S.  S.  en  un  gran  con- 
fiieto;  lo  cual  demuestra  ó que  S.  S,  tenia  completa 
segundad  de  que  los  aprobarían,  ó que  8.  S.  estaba  re- 
suelto, aunque  la  Junta  no  los  hubiese  aprobado,  á se- 
guir adelante;  de  todas  maneras,  la  importancia  de  la 
Junta  queda  bien  reducida,  sin  contar  con  lo  que  afir- 
man algunos  de  que  la  Junta  aprueba  siempre  lo  que 
propone  la  Administración,  por  lo  cual  creen  depende 
de  Sij  S.  aumentar  ó disminuir  los  derechos  aumen- 
tando ó disminuyendo  las  valoraciones.  Y conste,  pres- 
cindiendo de  su  mayor  ó menor  independencia,  que  la 
Junta  de  valoraciones  nombrada  por  el  Gobierno  ac- 
tual ha  hecho  rebajas  de  40  por  1 JO  en  los  valores  de 
ciertos  artículos  con  respecto  á los  fijados  por  la  Jun- 
ta que  hablan  nombrado  los  economistas,  y que  ese  40 
por  100  de  disminución  en  los  valores  representa  un 
40  por  100  de  disminución  en  los  derechos. 

Por  lo  demás,  si  bien  es  cierto  que  en  la  Junta  de 
valoraciones  hay  personas  dignísimas  que  defienden 
con  celo  los  intereses  del  trabajo,  también  es  cierto  que 
están  en  minoría  y que  han  empezado  á presentar  sus 
dimisiones;  y al  aplicar  el  calificativo  de  dignísimas  á 
las  personas  que  defienden  al  trabajo,  no  es  porque  crea 
que  lo  son  menos  los  que  defienden  ideas  contrarias. 

La  incertidumbre  en  el  comercio  es  en  efecto  un 
mal,  como  dice  el  8r.  Marqués  de  Orovio;  y para  evitar 
ese  mal,  S,  8.,  no  solo  mantiene  la  meertidumbre,  sino 
que  despees  de  haber  hecho  una  reforma  el  año  pasa- 
do, aplicando  los  aumentos  votados  por  las  Cortes  en 
algunos  artículos  y bajando  los  derechos  de  otros,  pro- 
pone este  año  la  supresión  de  la  mayor  parte  de  los 
der  xhos  extraordinarios  que  votaron  las  Cortes,  colo- 
cando á los  productores  en  la  situación  más  anómala, 
alarmando  á los  fabricantes  de  aguardiente,  á los  re- 
finadores de  petróleo,  industria  creada  con  motivo  del 
aumento  votado  el  año  último,  y á la  mayoría  de  los 
que  fian  su  subsistencia  en  el  trabajo.  Pues  quó^  ¿su 
señoría  ha  de  tener  el  derecho  de  mantener  la  incerti- 
dumbre  y la  alarma  para  bajar  derechos  y perjudicar 
á los  que  trabajan,  y nosotros  no  hemos  de  tenerlo  pa- 
ra subir  derechos  y salvarlos? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á S.  S.  recuerde  que  solo  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOSOH  Y DABBlJS:  Yoy  á concluir.  El  se- 
ñor Ministro  me  aplicó  los  dictados  de  exclusivista  y 
de  exagerado.  Yo  rechazo  uno  y otro,  porque  el  señor 
Ministro  lia  votado  derechos  de  40  por  100  para  pro- 
ductos esencialmente  agrícolas  y yo  pido  solamente  de 
25  á 40  por  100  para  productos  manufacturados  en  dis- 


posición de  entregarse  al  consumo  y para  los  objeta 
puramente  de  lujo. 

¿Y  es  esto  exageración?  ¿Por  ventura  en  todos 
países  los  productos  agrícolas,  que  se  consideran  ,g&. 
neralmente  como  primera  materia,  no  tienen  un  dere. 
cho  relativamente  menor  que  los  productos  manufac- 
turados? Y para  que  más  resalte  lo  infundado  del  cargo 
de  exagerado,  fíjense  los  Sres,  Diputados  en  que  lo  qU0 
yo  he  pedido  se  reduce  á un  promedio  de  22  % pop 
100  de  derechos  á nuestra  importación,  promedio  que 
establecido  de  una  manera  armónica  y relativa,  había 
de  favorecer  grandemente  el  desarrollo  de  nuestra  pro. 
duccion,  y aumentar  en  gran  manera  ia  recaudación 
por  aduanas,  como  tendré  ocasión  de  demostrarlo  cuan- 
do nos  ocupemos  detenidamente  de  este  asunto. 

Creo  innecesario  rebatir  el  cargo  de  exclusivista'  ¡ 
de  sobra  saben  los  gres.  Diputados  que  defiendo 
igual  el  trabajo  de  todas  las  provincias  y de  todas  las  | 
clases.  Por  lo  demás,  las  aduanas  son  para  mír  no  sola 
nn  elemento  de  tributación,  sino  que  también  un  ele- 
mento para  aumentar  la  fuerza  contributiva  del  país, 

Y dije  á 8.  8,  que  con  el  sistema  que  al  parecer  adop- 
taba para  aumentar  ia  renta  de  aduanas,  de  hacer 
concurrencia  á la  industria  nacional,  obtendría  peque- 
ños resultados.  Que  para  esto  era  ya  tarde;  pero  ya  ha- 
blaremos también  de  este  particular  cuando  se  discuta 
el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  Ministro  me  hizo  otro  cargo;  me  dijo  que  en- 
trañaba que  yo  hablase  con  cierto  calor,  siendo  así  que 
no  defendía  intereses  particulares  ó de  una  colectiva 
dad,  negándome,  ó poco  ruónos,  el  derecho  de  ocupar- 
me de  asnntos  generales,  el  derecho  de  defender  los 
intereses  generales  del  país.  Guando  aquí  .alguno  ha 
defendido  ideas  ó principios  contrarios  á los  míos,  ocu- 
pándose de  iguales  cuestiones,  nunca  se  me  ha  ocur- 
rido, nunca  me  ha  pasado  por  la  mente  la  idea  de  que 
defendiera  intereses  particulares,  sino  que  siempre  he  ! 
creído  que  defendía  aquellos  principios  por  creer  que  ; 
su  aplicación  había  de  ser  beneficiosa  al  país.  Estaba 
reservado  al  Sr.  Marqués  de  Orovio  el  suponer  que  los 
proteccionistas  cuando  se  ocupan  de  estas  cuestiones 
no  pueden  defender  más  que  intereses  particulares  ó 
de  alguna  colectividad. 

El  Sr.  VICÉPRESIDmTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  eso  no  es  rectificar;  eso  es  contestar  á car- 
gos del  orador  á quien  se  refiere,  y no  lo  permite  el 
Reglamento. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABBÚS:  En  otra  ocasión,  cuan- 
do el  Sr.  Jove  y Hévía  me  negó,  ó poco  menos,  el  dere- 
cho  de  ocuparme  de  estos  asuntos  en  general,  dió  lu- 
gar á que  se  me  hiciera  una  entusiasta  ovación  d Ib 
entrada  y otra  á la  salida  cuando  estuve  en  raí  país; 
yo  sentiré  que  el  habérmele  hoy  negado  el  Sr.  Ministra 
de  Hacienda  me  produzca  otra  ovación,  porque  no  soy 
aficionado  á esta  clase  de  manifestaciones.  De  todas 
maneras,  se  deduce  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  da 
Hacienda  qne  S.  S.  no  comprende  que  se  puede  venir 
aquí  á defender  los  intereses  generales  con  solo  el  de- 
seo de  hacer  el  bien  del  país,  con  miras  exclusivamen- 
te patrióticas;  yo  respeto  los  sentimientos  de  S.  S.,  pera 
al  mismo  tiempo  los  deploro  de  todo  corazón. 

Me  atribuyó  8.  8,  un  error  de  concepto  suponiendo 
que  yo  quería  perjudicar  á los  consumidores.  Dije  lo 
^contrario,  Sres.  Diputados;  dije  que  la  baratura  no  de- 
pende de  que  los  objetos  valgan  un  10  por  100  más  ó 
ménos;  que  dependía  en  primer  término  de  los  recur- 
sos de  que  dispone  el  comprador;  de  consiguiente,  no 
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^ye  ninguna  idea  de  perjudicar  á los  consumidores  ni 
nada  dije  en  contra  de  los  consumidores,  EVSr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  tan  aficionado  se  manifiesta  á fa- 
vorecer á los  compradores,  podria  rebajar  los  derechos 
¿el  cfiój  dé  la  canela  y del  café,  que  son  excesiva- 
jiiente  subidos,  y si  sostiene  estos  derechos,  por  exigirlo 
las  necesidades  del  Tesoro,  entonces  deberia  subir  pro- 
porcionalmente  los  derechos  de  aquellos  artículos  que 
el  país  produce,  ó que  puede  producir,  porqué  al  fin  y 
al  cabo  para  los  consumidores  son  tan  perjudiciales  los 
derechos  dél  cacao  como  los  de  los  paños  y demás  ar- 
tículos; y advierta  S*  S.  que;  así  como  los  derechos  nn 
poco  más  elevados  sobre  ios  paños  y otros  artículos,  á 
U par  qué  mayor  recaudación  producirían  un  aumen- 
to en  la  fuerza  contributiva,  los  derechos  subidos  del 
cacao,  cale  y canela  no  producen  más  que  un  aumen- 
to en  la  recaudación  de  aduanas. 

Por  lo  demás,  la  verdad  siempre  es  leal,  lo  des- 
leal es  ocultarla,  lo  desleal  es  cerrar  los  ojos  á la  evi- 
dencia, lo  desleal  es  desviar  del  Gobierno  á las  clases 
contribuyentes,  es  conducir  al  país  á la  ruina.  Y con- 
cluyo suplicándoos  me  dispenséis  qué  os  haya  moles- 
tado tanto  tiempo,  y felicitando  al'Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  por  el  desinteresado  apoyo  que  le  presta  un  perió- 
dico tan  importa  lite,  tan  dinástico  y tan  español  como 
Ellmpareial  para  sostener  la  gran  obra  de  1869,  asi 
calificada  por  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
y que  yo  he  combatido  siempre  desde  antes  de  que 
fuera  ley,  y que  seguiré  combatiendo  con  todas  mis 
fuerzas  por  creerla  contraria  á los  intereses  del  traba- 
jo,' que  es  la  base  principal,  la  base  única  para  la  pros- 
peridad y la  grandeza  de  las  Naciones* 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  conoce  ya  la  peculiar  oratoria  del 
Sr.  Bosch*  Su  señoría  és  un  hombre  muy  prudente,  no 
usa  ninguna  palabra  qué  pueda  ofender,  no  dirige  al 
Gobierno  ningún  cargo  que  no  sea  parlamentario;  pero 
eso  no  quita  para  que  tratando  de  la  cuestión  políti- 
ca, 8.  S.  diga  con  ia  mayor  naturalidad  que  el  espíritu 
revolucionario  se  anida  en  el  palacio  dél  Ministerio  de 
Hacienda:  el  mismo  Sr.  Bosch,  tan  prudente  y tan  co- 
medido, me  lia  calificado  de  filibustero  y de  demagogo; 
es  la  oratoria  de  las  insinuaciones  que  conocen  ya  los 
3res*  Diputados  y en  la  cual  el  Sr,  Bosch  es  maestro, 
con  la  cual  arroja  á sus  adversarios  todos  lús  dicterios 
y todas  las  calificaciones  que  pueden  buscarse  en  el 
Diccionario  de  las  palabras  gordas.  ¿No  ha  dicho  ahora 
mismo  el  prudentísimo  Sr¿  Bosch  que  el  Ministro  de 
Hacienda  insultaba  á los  contribuyentes? 

No  le  importaba  además  al  Sr*  Bosch  para  hacer 
está  clase  de  discursos  ei  contradecirse  á cada  paso  di- 
ciendo al  fin  lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho  al  princi- 
pio de  su  discurso;  no  de  otra  manera  se  explica  que 
asi  ei  dia  anterior  como  el  de  hoy  más  ó ménoS  direc- 
tamente el  Sr.  Bosch,  tan  proteccionista  como  se  mani- 
fiesta, haya  dirigido  al  Ministro  de  Hacienda  en  la  ges- 
tión financiera  los  ataques  más  grandes  suponiendo 
que  para  la  industria  era  mejor  el  cumplimiento  de  la 
% de  1869  que  el  haber  suspendido  la  reforma* 

Ya  he  dicho  yo  el  otro  dia  y ha  repetido  hoy  el  se- 
ñor Jove  cuánto  trabajo  costó  al  Gobierno  en  1875 
suspender  los  efectos  de  la  reforma;  cuántos  plácemes 
de  toda  la  industria  española  le  valió  este  acto  verda- 
deramente reparador,  sin  él  que  la  industria  se  hubie- 
Jl  seguramente  arruinado  durante . el  año  que  el  Go- 
bierno tenia  por  necesidad  que  dejar  pasar  para  de- 
nunciar aquellos  tratados:  puesta  en  ejecución  la  re- 


forma en  el  plazo  legal,  y una  vez  admitidas  las  reba- 
jas en  los  derechos  arancelarios  por  espacio  de  un  año, 
es  muy  dudoso  que  la  industria  hubiera  conseguido 
reponerse  de  tan  terrible  golpe*  Y el  Sr.  Bosch,  tan  pro- 
teccionista, ha  dicho  que  mejor  hubiera  sido  para  la 
industria  continuar  la  reforma  que  suspenderla*  (£1 
Sr.  Bosch-,  No  he  dicho  eso.)  Eso  se  desprende  de  las 
palabras  de  S*  8.:  ¿no  ha  dicho  8.  S.  que  los  tratados 
podian  denunciarse  dentro  de  un  año?  Pues  bien;  como 
el  plazo  legal  para  establecer  la  reforma  estaba  encima 
y no  se  había  hecho  uso  del  derecho  de  denunciar  los 
tratados,  no  halda  más  remedio  que  dejar  pasar  un 
año  para  denunciarlos,  y entretanto  ponerlos  inmedia-  * 
tamenté  en  ejecución  y hacer  las  rebajas  marcadas  en 
la  ley  de  35  á 15,  de  10  á 5,  y así  sucesivamente:  una 
vez  puestas  en  ejecución  estas  rebajas  durante  un  año, 
yo  quiero  que  el  Sr*  Bosch  me  diga  en  conciencia  si 
hubiera  logrado  levantarse  la  industria. 

Esta  es,  Sres*  Diputados,  la  justicia  con  que  se  tra- 
ta á un  Gobierno  que  tales  esfuerzos  ha  hecho  en  de- 
fensa de  ibs  verdaderos  intereses  de  la  Nación,  entre 
los  cuales  ocupa  un  lugar  muy  preferente  la  industria, 
no  en  defensa  de  determinadas  industrias  que  se  pue- 
dan creer  con  derecho  á ser  atendidas  privilegiada- 
mente, sino  en  defensa  de  todos  los  grandes  intereses 
del  país,  incluso  los  intereses  dé  los  consumidores; 
porque  es  menester  decirlo,  señores,  hay  en  el  país  mu- 
chas industrias  que  son  dignas  ciertamente  de  protec- 
ción y amparo;  hay  támbien  otros  intereses,  como  son 
los  de  los  consumidores  en  general,  que  no  son  menos 
dignos  de  protección*  Y no  es  que  yo  haya  optado  por 
dar  la  preferencia  al  consumidor  sobre  el  industrial, 
como  ha  querido  dar  á entender  el  Sr*  Bosch;  ése  es 
otro  error  que  ha  cometido  el  Sr*  Bosch,  seguramente 
sin  intención:  yo  he  dicho  que  la  función  del  Gobier- 
tío  es  combinar  la  satisfacción  de  todos  esos  intere- 
ses, que  le  están  encomendados,  y que  solo  así  se  pue- 
de hacer  el  bien  general  del  país* 

Paro  aquí  sucede  una  cosa  y ésta  es  otra  de  las  con- 
tradicciones en  qué  ha  incurrido  el  Sr*  Bosch:  cuando 
se  trata  de  ciertos  géneros  que  pueden  favorecer  á 
ciertas  industrias,  no  hay  inconveniente  en  bajar  los 
derechos  hasta  el  suelo,  no  importa  que  pierda  el  Te- 
soro lo  que  producen  las  aduanas,  no  importa  que 
el  Estado  carezca  de  este  medio  de  atender  á sus  ne- 
cesidades; es  necesario  bajar  los  derechos  del  café,  del 
cacao,  de  la  canela,  que  precisamente  porque  no  se  pro- 
ducen en  nuestro  país  pueden  constituir  un  artículo 
de  renta;  pero  cuando  sé  trata  de  otros  productos  es 
necesario  poner  los  derechos  per  las  nubes  para  que 
no  pueda  venir  por  ejemplo  una  sola  pieza  de  paño  clel 
extranjero;  como  si  por  mucho  que  fuera  el  deseo  del 
Gobierno  de  proteger  á la  industria  pudiera  llegar  has- 
ta librarla  dé  toda  concurrencia,  que  es  precisamente 
la  condición  más  necesaria  del  progreso*  Sr,  Bosch 
y Labrús:  Yo  no  he  propuesto  eso)  ¿No  ha  insistido  re- 
petidas veces  S.  3*  en  que  se  bajaran  los  derechos  del 
cafó  y del  cacao;  no  me  está  excitando  constantemenM 
te  á que  se  hagan  tratados  internacionales  para  que 
se  bajen  los  derechos  sobre  los  artículos,  coloniales  que 
son  una  fuente  preciosa  de  renta  por  lo  mismo  que  en- 
tré nosotros  no  se  producen? 

Se  trata  de  mantener  los  derechos  de  un  artículo 
de  renta  en  las  aduanas,  y el  Sr*  Bosch  se  manifiesta 
en  este  punto  libre-cambista;  y á pesar  de  que  sabe 
que  hay  tratados  casi  cón  todas  las  Potencias  de  Asia^ 
y quo  no  podemos  celebrarlos  con  otras  Potencias  de 
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América  por  las  razones  que  saben  los  Sres.  Diputados, 
se  insiste  una  y otra  vez  instando  al  Gobierno  á que 
celebre  tratados,  corno  si  el  Gobierno  fuera  enemigo 
de  hacer  esos  tratados.  El  Gobierno  no  es  enemigo  de 
eso;  el  Gobierno  está  deseando  tener  paz  y concordia 
política  y comercial  con  todo  el  mundo,  y buena  prue- 
ba de  ello  ha  dado  en  las  recientes  negociaciones  con 
Francia.  Y en  este  punto  tengo  que  contrariar  la  idea 
del  Sr.  Bosch  de  que  la  industria  hubiera  agradecido 
más  el  que  se  hubiera  llevado  adelante  la  reforma  y 
que  se  hubieran  hecho  ios  tratados  necesarios  para 
contenerla*  ¿Podían  hacerse  estos  tratados  fácilmente? 
Dije  el  otro  día,  y repito  hoy,  que  ios  tratados  se  es- 
criben con  la  pluma,  pero  que  no  se  rompen  con  la 
pluma.  ¿ Era  necesario  hacer  algunas  concesiones  pe- 
queñas en  comparación  de  la  gran  concesión  que  se 
nos  hacia?  ¿No  logramos  que  se  consintiera  en  el  apla- 
zamiento Indefinido  de  la  reforma?  Pues  á cambio  de 
esto  bien  podíamos  nosotros  otorgar  algunas  concesio- 
nes secundarias,  que  después  de  todo  algún  beneficio 
habla  de  reportar  la  industria.  Y la  misma  industria 
lo  reconoció  así;  todos  los  representantes  que  vinieron 
á gestionar  cerca  del  Gobierno  se  fueron  muy  compla- 
cidos de  haber  logrado  una  resolución  sumamente  fa- 
vorable á sus  intereses*  ¿Y  qué  es  lo  que  está  haciendo 
ahora  el  Gobierno  en  este  nuevo  período  de  la  cuestión? 
¿Qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  en  esta  segunda  etapa 
de  su  política  económica?  Algunos  tratados  quedaban 
con  tarifas  anejas;  todo  el  anhelo,  todo  el  empeño  del 
Gobierno  se  ha  dirigido  á recabar  para  la  Nación  la 
libertad  de  subir  ó bajar  sus  aranceles  cuando  le  plaz- 
ca. ¿Lo  ha  conseguido?  Ciertamente  que  sí,  porque  la 
pequeña  adición  de  una  tarifa  especial  para  los  vinos 
en  el  tratado  con  Francia  no  merece  la  pena  de  ser 
considerada  como  un  dato  importante,  puesto  que  lo 
eficaz,  lo  efectivo  es  que  la  tarifa  ha  sido  separada  del 
tratado.  Dentro  de  algún  tiempo  la  Nación  española, 
con  dar  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  á todas 
las  Naciones  con  las  cuales  celebre  tratados,  tendrá  la 
libertad  de  subir  ó bajar  los  aranceles  según  le  con- 
venga. 

Por  eso  es  necesario  que  ios  pueblos  tengan  la  li- 
bertad de  acción,  y por  eso  el  Gobernó  hace  un  acto  de 
patriotismo  al  procurar  que  las  Naciones  con  quienes 
tenemos  celebrados  convenios  los  modifiquen  en  senti- 
do de  dejar  libertad  completa  al  Gobierno  español* 

Ha  alabado  el  Sr.  Bosch  (¡parece  mentira  que  eso 
se  haya  dicho  aquí!},  ha  alabado  el  Sr.  Bosch  que  hu- 
biera podido  haber  una  persona  ó un  periódico  que  sos- 
tuviera la  conveniencia  de  la  separación  de  una  pro- 
vincia del  resto  de  la  Monarquía;  ha  dicho  que  éste  era 
un  acto  de  patriotismo*  Yo  no  sé,  señores,  cómo  no  se 
han  levantado  todos  los  Sres*  Diputados  al  oir  esto,  y 
aun  hasta  los  bancos.  (Risas.)  Esta  es  una  figura  retó- 
rica que  todos  comprendéis*  (El  Sr.  Bosch  y Labras:  Yo 
he  aludido  al  acto  patriótico  denunciándolo.)  Su  seño- 
ría ha  alabado  que  se  diera  publicidad  á un  acto  de 
esta  naturaleza*  ¿Es  esto  patriótico?  ¿Es  patriótico  que 
algunos  españoles  se  junten  para  decir;  vamos  á sepa- 
rarnos de  la  Nación  española?  (El  Sr.  Bosch  y Labras: 
Es  patriótico  el  procurar  evitarlo.)  Ahora  sí  que  pudie- 
ra yo  pedir  la  lectura  de  aquel  artículo  del  Reglamen- 
to que  nos  han  recordado  antes;  pero  á mí  no  me  im- 
portan las  interrupciones*  (El  Sr.  Bosch  y Labras:  Ni  á 
mí  tampoco*}  Por  consiguiente,  no  tengo  para  qué  pe- 
dir la  lectura  de  esos  artículos,  y sigamos  la  discusión 
á pesar  de  las  interrupciones, 


Señores,  tenemos  que  volver  á la  cuestión  de  ]a8 
valoraciones;  las  valoraciones  que  aprobaron  el  año 
pasado  las  Górtes,  y que  son  dos*  Las  valoraciones  ¿qué 
cosa  son?  No  se  trata  ni  de  subir  ni  de  bajar  los  dere- 
chos; se  trata  de  aplicarlos.  El  Sr.  Bosch  y Labras,  que 
decía  que  las  30  ó 40  personas  que  componían  la  Jun- 
ta de  aranceles  son  personas  respetable,  ha  supuesto 
en  ellas  la  idea  de  haber  falseado  los  precios* 

La  Junta  de  valoraciones  tenia  los  precios  de  los 
años  anteriores  cuando  no  estaba  inmediata , ¡próxima, 
cuando  no  se  sabia  si  se  llevaría  á cabo  ia  resolución 
de  las  valoraciones,  porque  todos  los  años  se  había 
reunido  y habla  dicho  cuál  era  el  precio  de  los  paños, 
de  las  telas  de  algodón,  do  los  hierros  y de  todos  los 
géneros  que  caen  bajo  el  dominio  de  los  aranceles*  Una 
de  dos:  ó esos  señores  no  son  personas  respetables,  y yo 
declaro  que  son  respetabilísimas,  ó esos  señores  á jui- 
cio del  Sr.  Bosch  han  falseado  los  precios. 

Yo  he  tenido  grande  empeño  en  que  se  trajeran  loa 
precios  y las  facturas  por  todos,  y para  ello  he  dado 
un  mes  de  término,  para  que  todos  los  industríales  pu- 
dieran mandar  sus  precios;  después  he  ampliado  el 
plazo  por  quince  dias  por  si  acaso  no  habían  podido 
tener  todos  los  datos  necesarios  para  presentarse,  cuan- 
do una  Junta  que  todos  conocéis  los  había  presentada 
desde  los  ocho  ó quince  dias  que  llevaba  reunida;  y he 
hecho  más,  he  admitido  los  que  han  venido  despees  da 
tiempo,  y he  dicho  que  el  Ministerio  no  era  un  tribunal 
y que  debía  oir  á los  interesados*  Los  documentos  que 
han  sido  traidos  á la  Junta  de  valoraciones  por  todos, 
y seguramente  por  los  industriales  de  paños,  que  san 
quizá  los  únicos  que  han  producido  en  esto  grandes 
quejas,  ¿no  se  han  discutido  allí  estos  precios  por  ájpfe 
líos  40  Individuos,  todos  respetables,  de  una  larga  car* 
rera,  todos  reconocidos  como  buenos? 

Allí  so  han  presentado  las  facturas  de  compra  de 
los ‘fletes  de  los  precios  comentes,  y esta  es  una  ope- 
ración fácil  de  hacer;  allí  han  estado  siete  personas 
de  las  provincias  catalanas  para  discutir  los  precios 
que  en  los  años  anteriores  se  habían  aceptado  por  una- 
nimidad y que  en  el  año  actual  no  ha  habido  gran  di- 
ferencia, Pues  francamente,  señores,  ¿qué  es  esto?  El 
Gobierno  no  tiene  más  que  aplicar  los  precios  quo  tu- 
vieran los  géneros  por  el  arancel;  si  valían  los  españo- 
les 100,  tienen  un  derecho  de  25  por  100.  Esta  era  la 
operación.  Yo  no  he  oido  al  Sr*  Bosch  y Labrfis  hacer 
la  cuenta  de  cuál  era  ei  error  que  había  cometido  la 
Junta  de  valoraciones;  pero  no  puedo  creer  que  la 
Junta  haya  falseado  los  precios.  Pues  si  no  ha  falsea- 
do los  precios,  si  se  han  fijado  de  esa  manera,  ¿dónde 
está  la  falsedad?  Si  el  Sr*  Bosch  quiere  modificar  la 
ley,  como  indica  en  el  voto  particular,  está  en  su  de- 
recho, y cuando  venga  esa  discusión,  entonces  lo  tra- 
taremos; pero  mientras  no  se  varíenlos  derechos,  ei 
Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber  y no  hay  derecho 
ni  en  el  Sr.  Bosch  ni  en  nadie  para  decir  que  ataca 
esta  medida  al  trabajo  nacional*  Pero  es  cosa  rara,  se- 
ñores; se  pidió,  como  yo  he  pedido  á los  Industriales  da 
paños,  que  escogieran  una  persona  para  mandarla; 
viene  esa  persona,  discute,  presenta  sus  datos,  es  ven- 
cida en  la  discusión,  y varios  señores  catalanes  se  mar- 
chan y no  quieren  continuar. 

¿Será  necesario  formar  una  Junta  de  valoraciones 
en  que  no  estén  representados  más  que  ciertos  intere- 
ses? ¿No  ha  de  nacer  de  esa  lucha  entre  personas  hon- 
radas é inteligentes  todo  lo  que  se  necesita  para  saber 
los  verdaderos  precios  y fijar  por  ellos  los  derechos? 
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Repito,  pues,  que  no  hay  rasera  para  atacar  al  Gobier-  ¡ 
n0  porque  en  cumplimiento  de  su  deber  se  ha  confor- 
¡nado  con  los  precios  que  la  Junta  de  valoraciones  ha- 
bia  fijado. 

Voy  ahora  a ocuparme  de  una  cosa  que  ha  produ- 
cido muchb  ruido  y que  no  tiene  la  importancia  que 
le  ha  dado  el  Sr.  Bosch  y Labrús.  Saben  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  estábamos  discutiendo  los  presu- 
puestos en  el  mes  de  Julio,  y que  era  necesario  que  en 
I o d0  Agosto  empezaran  á regir  los  recargos.  Pués 
bien;  mientras  aquí  se  estaban  discutiendo  los  presu- 
puestos, yo  estaba  preparando  los  trabajos  para  ñjar 
las  floraciones.  Se  me  habían  dado  los  datos  referen- 
tes á los  precios,  á fin  de  fijar  los  derechos  que  era  ne- 
cesario aplicar,  y pedí  al  Rey  autorización,  como  se 
hace  siempre,  para  hacer  el  reglamento  de  valoracio- 
nes, porque  éstas  no  son  más  que  un  reglamento.  ¿Pero 
hice  esto  porque  tuviera  interés  en  resolver  la  cuestión 
de  ésta  ó de  la  otra  manera?  No,  señores;  era  por  una 
necesidad  apremiante,  era  por  la  premura  del  tiempo, 
era  porque  el  recargo  del  2 y del  4 por  100,  y otra 
porción  de  medidas,  habían  de  empezar  á regir  en  í.° 
de  Agosto.  Era  necesario,  pues,  apresurar  los  medios 
para  llevar  á cabo  esa  medida,  y por  eso  una  cosa  es 
la  fecha  oficial  y otra  la  que  era  necesario  que  tuviera 
para  lograr  ese  objeto,  puesto  que  ni  aun  el  Rey  esta- 
ba ya  en  Madrid  en  aquella  época.  Esta  es  la  explica- 
ción de  un  hecho  á que  se  ha  dado  tanta  Importancia, 
y que  realmente  no  la  tiene,  pues  está  sucediendo  to- 
dosjp  dias,  Gargos  se  han  hecho  al  Ministro  de  Ha- 
cienda por  un  hecho  que  no  tiene  importancia;  pero 
¿qué  cargos  no  se  me  hubieran  dirigido  si  el  i.°  de 
Agosto  oo  hubieran  empezado  á regir  esos  recargos? 
So  hubiera  dicho  que  el  Ministro  era  descuidado  y que 
retardaba  la  protección  que  necesitaban  ciertas  indus- 
■ trias  y ciertos  intereses,  y que  omitía  todo  lo  que  á 
esos  mismos  intereses  se  referia.  Gargos  muy  fuertes 
hubieran  podido  hacérseme  respecto  de  este  punto,  y 
para  evitarlos,  y para  cumplir  la  ley,  adopté  las  me- 
didas necesarias. 

Yo  no  be  dicho  que  el  Sr,  Bosch  y Labrús  defienda 
ó no  á una  colectividad:  dije  únicamente  que  S.  S.  ha- 
bía indicado  que  no  tenia  detrás  de  sí  ningún  partido 
ni  ninguna  fracción  y que  esto  algo  significaba.  Los 
partidos  políticos  no  son  esencialmente  partidos  políti- 
cos y por  eso  hacen  la  oposición  al  presupuesto  con  un 
criterio  económico  que  tampoco  puede  faltarles  tra- 
tándose, par  ejemplo,  de  los  aranceles.  Y yo  decía  an- 
teayer y repito  hoy : sí  no  hay  ningún  partido  polí- 
tico, ninguna  colectividad  política  que  sostenga  las 
ideas  del  Sr.  Bosch  y Labras  con  la  exageración  que  su 
señoría  viene  defendiéndolos,  ¿que  representa  S.  S.?  Yo 
no  negaba  al  Sr.  Bosch  y Labrús  el  derecho  de  discu- 
tir; yo  no  puedo  negarle  el  derecho  de  hablar  y decir 
lo  que  tenga  por  conveniente;  yo  lo  que  negaba  á S,  S. 
en  uso  de  un  derecho  que  S.  S.  tampoco  podrá  negar- 
me es  la  representación  de  una  fuerza  que  yo  creo  que 
no  tiene, 

Y me  extrañaba  tanto  más  la  conducta  de  S.  S,, 
cuanto  que  en  la  cuestión  compleja  de  los  navieros 
m estaba  ocupando  hacia  mucho  tiempo  de  armonizar 
ios  intereses  de  esa  respetable  clase  con  los  demás  in- 
tereses que  el  Gobierno  tiene  obligación  de  respetar, 
con  los  intereses  de  los  tratados  hechos  con  las  Nacio- 
nes extranjeras  y que  nos  ligan  con  ellas,  con  ios  de 
las  provincias  ultramarinas,  con  otros  que  hay  dentro 
fel  país  y con  los  del  consumo,  Por  eso  cuando  yo  tra- 


taba diariamente  con  esa  clase,  cuando  precisamente 
el  mismo  dia  que  B.  S.  tanto  me  atacaba  había  yo  con- 
ferenciado con  esa  clase  bajo  un  espíritu  de  armonía, 
de  conciliación  y de  prudencia,  me  extrañaba  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  desde  ese  sitio  se  hiciese  eco  de 
exageraciones  y de  exigencias  que  no  tenían  los  inte- 
resados y que  estaban  muy  lejos  de  tener.  Creo,  por  lo 
tanto,  que  S.  S.  no  representa  á esos  interesados,  á los 
cuales  podía  representar  Legítimamente,  como  pueden 
representar  todos  los  Sres.  Diputados  los  intereses  de 
los  industriales  del  país  con  gran  ventaja  del  mismo. 

Deploraba,  señores,  como  deploro  ahora,  que  cuán- 
do se  están  hasta  cierto  punto  buscando  los  medios  de 
conciliar  estos  grandes  intereses,  se  venga  con  estas 
acusaciones  tal  vez  para  hacer  concebir  esperanzas 
que  no  se  podrán  llevar  á cabo,  ó á romper  una  alian- 
za que  debe  siempre  buscar  el  Gobierno  en  todas  las 
grandes  cuestiones  de  Estado.  Extrañaba  el  Sr.  Bosch 
que  tuviéramos  respeto  á los  tratados.  ¿No  hemos  de 
tenerlo?  ¿Podrá  aconsejar  el  Congreso  al  Gobierno  que 
no  respete  los  tratados  que  la  Nación  ha  firmado  y eu 
su  nombre  los  Ministros  de  la  Corona?  Pues  sí  se  han 
de  respetar  los  tratados,  si  se  ha  vivir  en  armonía  con 
todas  las  Naciones,  con  la  probidad  que  deben  vivir 
los  Gobiernos  que  han  firmado  los  tratados,  razón  es 
que  el  Gobierno  tenga  en  consideración  estos  intereses 
cuando  desea  acomodarlos  unos  con  otros, 

Yoy  á decir  unas  cuantas  palabras  sobre  la  cues- 
tión de  los  azúcares,  acerca  de  la  cual  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  ha  hecho  también  muchas  observaciones. 

Ya  el  Sr.  Bosch  ha  declarado  que  se  equivocó  el 
otro  dia  cuando  sostuvo  aquí  los  derechos  de  28  pese- 
tas, y nada  tiene  de  particular  que  yo  le  dijera  que 
tergiversaba  los  números  cuando  S.  S.  lo  ha  reconoci- 
do. Esta  cuestión  es  hasta  cierto  punto  también  de 
transacción  de  intereses,  y ya  dije  yo  en  este  sitio  que 
el  Gobierno  se  ocupaba  oportunamente  de  transigir 
este  asunto  de  la  manera  conciliadora  con  que  arregia 
todas  las  cuestiones;  pero  hay  que  tener  presente  la 
diferencia  que  existe  entre  el  azúcar  extranjero  y el  de 
nuestras  colonias.  Tenia  que  ver  el  Gobierno  la  gran 
diferencia  que  habla  entre  unos  y otros  derechos,  tenia 
que  considerar  sobre  todo  que  la  mayor  parte  de  la 
importación  del  azúcar  refinado  viene  á España  de  In- 
glaterra, Nación  no  convenida,  y á la  cual  le  es  apli- 
cable el  derecho  de  arancel  de  32  pesetas  y céntimos 
cuando  á las  Naciones  convenidas  solo  se  les  aplica  el 
de  30  pesetas. 

Yoy  á demostrar  á los  Sres,  Diputados  la  diferen- 
cia que  habrá  entre  traer  azúcar  de  nuestras  Antillas 
ó traerlo  de  otro  punto.  En  la  ley  de  presupuestos  que 
he  presentado  hay  un  pequeño  recargo  para  ios  azúca- 
res extranjeros,  que  pagarán  57  pesetas  80  céntimos. 
Si  -se  aplica  la  rebaja  de  5 pesetas  que  yo  he  propues^ 
to  á la  Comisión  para  los  azúcares  de  Puerto-Rico  y do 
Cuba,  resultará  que  ios  azúcares  de  las  Antillas  paga- 
rán 35  pesetas  10  céntimos;  de  manera  que  habrá  una 
diferencia  de  mayor  pago  en  los  azúcares  extranjeros 
de  22*70  céntimos  ios  100  kilos,  ó sea  de  227  pesetas 
la  tonelada.  De  este  modo,  un  barco  que  traiga  250  to- 
neladas de  azúcar  de  las  Antillas  obtendrá  un  benefi- 
cio de  11.350  duros.  ¿Puede  decirse  que  el  Gobierno 
español  abandona  la  industria  de  los  navieros?  ¿Puede 
decirse  que  desconoce  la  importancia  de  esta  indus- 
tria? ¿Pueden  hacerse  al  Gobierno  cargos  como  los  que 
le  ha  hecho  S.  S,?  Después  de  esto,  yo  no  sé  cómo  se  nos 
llama  libre-cambistas  y se  dice  que  queremos  arruinar 
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la  industria.  Esas  palabras  podrán  causarle  efecto  á su 
señoría  pero  no  se  lo  causarán  á los  Sres,  Diputados, 
que  miran  estas  cuestiones  con  la  imparcialidad  y la  se- 
renidad con  que  deben  mirarse  las  cuestiones  dé  Estado. 

Yo  lie  dicho  y repetido  que  á pesar  de  que  la  ma- 
rina de  cabotaje  en  España  ha  duplicado,  y que  á pesar 
de  que  la  marina  de  altura  tampoco  ha  perdido  nada, 
sufre,  sin  embargo,  la  marina  por  muchas  causas,  pero 
esas  causas  no  nacen  del  arancel.  La  marina  extranje- 
ra tiene  bastante  ventaja  en  el  aumento  que  ha  tenido 
el  comercio;  pero  ésta  no  es  la  única  ni  la  principal 
causa  de  los  males  que  sufre  la  marina  española,  por- 
que estos  males  los  sufre  también  la  marina  francesa  y 
la  marina  de  todas  las  Naciones.  El  error  del  Sr>  Bosch 
y de  los  que  sostienen  sus  ideas  consiste  en  creer  que 
el  arancel  lo  cura  ó lo  mata  todo.  El  arancel,  con  las 
condiciones  que  hoy  tiene  en  España,  es  imposible  que 
deje  de  ser  un  gran  medio  de  protección,  y si  no  hu- 
biera otras  causas,  con  esa  protección  tendríamos  una 
marina  floreciente.  Si  no  la  tenemos  es  porque  hay 
otras  causas  superiores  á la  voluntad  y al  poder  del 
Gobierno,  y no  es  conveniente  hacer. creer  que  con  una 
variación  en  el  arancel  se  puede  conseguir  que  una 
marina  que  está  abatida  se  convierta  en  una  marina 
floreciente,  como  no  es  posible  por  la  acción  del  Go- 
bierno conseguir  que  se  levanten  industrias  que  están 
en  decadencia. 

Todos  conocéis  la  riqueza  de  Jerez;  todos  sabéis  el 
rápido  progreso  que  ha  tenido  su  producción  vinícola. 
Pues  bien-  hace  dos  años  que  la  exportación  se  há  pa- 
ralizado y los  propietarios  tienen  grandísimas  cantida- 
des de  vino  en  sus  bodegas  sin  poderlo  exportar.  La 
falta  de  exportación  trae  la  falta  de  dinero;  la  falta  de 
dinero  y de  bodegas  trae  el  abandono  de  las  viñas,  y 
yo  pregunto:  ¿tiene  la  culpa  de  esto  el  Gobierno?  ¿Es 
bastante  poderoso  para  volver  la  vida  á esa  gran  ciu- 
dad? Pues  lo  mismo  sucede  con  todas  las  demás  indus^ 
trias.  Esto  escapa  á la  acción  del  Gobierno.,  esto  está 
en  la  naturaleza  de  las  cosas,  esto  se  ha  repetido  en  to- 
das las  edades,  en  todos  los  siglos,  en  todas  las  épocas. 
¿No  hemos  visto  á industrias  florecientes  en  su  tiempo 
decaer  y arruinarse?  Pero  esto  no  sucede  solo  en  Es- 
paña; sucede  en  el  extranjero  con  más  frecuencia  que 
en  España*  Ya  dije  antes  que  la  competencia  que  las 
Exposiciones  traen  consigo,  que  la  gran  riqueza  moví- 
liaría  de  otros  países,  han  sido  causa  de  que  las  gentes 
se  metan  en  empresas  arriesgadas,  y de  aquí  las  cri- 
sis, y de  aquí  la  falta  de  trabajo,  y á nadie  se  le  ha 
ocurrido  atacar  al  Gobierno  por  esto. 

Pues  bien;  el  Si\  Bosch  dice:  «vosotros  sois  culpa- 
bles deque  no  haya  trabajo  en  Sabadell,  en  Barcelona, 
en  Tarrasa;  vosotros  sois  culpables  de  que  no  se  tra- 
baje en  Santa  María  de  Nieva,  ó en  otro  punto  produc- 
tor de  panos.»  Es  esto  justo?  ¿Es  esto  racional?  ¿Puede 
esto  presentarse  como  una  solución  en  un  Parlamento? 
Preciso  es  que  los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  y evi- 
ten en  lo  posible  estas  exageraciones,  que  son  siempre 
dañosas.  Yo  no  he  visto  jamás  que  cuando  hay  un  en- 
fermo que  sufre,  vayan  los  amigos  á decirle:  «te  mue- 
res, te  tratan  mal  y tiene  la  culpa  el  médico.»  ¿Ha- 
brá alguien  tan  inhumano  que  vaya  á desanimar  al 
enfermo?  No,  todo  el  mundo  va  á fortalecerle,  á animar- 
le y no  á decirle  que  se  muere  y que  el  médico  tiene 
1a,  culpa.  ¿Qué  ventaja  se  obtiene  queriendo  agravar  su 
estado? Ninguna.  Pues  estele  sucede  al  Sr.  Bosch:  su  se- 
ñoría no  encuentra  más  medio  para  los  males  de  la  in- 
dustria que  dirigir  dicterios  al  Gobierno  y á la  Comi- 


sión, y presentar  proposiciones,  aplazando  su  demos- 
tración para  otro  debate,  «El  enemigo  de  la  industria 
dice  el  Sr.  Bosch,  es’ el  Ministro  de  Hacienda;  ya  lo  veZ 
remos,  ya  os  lo  probaré;»  y sin  embargo,  no  trae  la 
prueba.  «El  enemigo  del  trabajo  y de  la  producciones 
el  Gobierno  por  la  reforma  que  ha  hecho  en  el  aran- 
celp>  y resulta  que  el  Gobierno  suspendió  la  reforma 
de  1869  y ha  hecho  todo  lo  posible  para  mejorar  la  si- 
tuación de  la  industria. 

En  fin,  cuando  se  llega,  como  llega  el  Sr.  Bosch,  á 
decir  que  hubiera  sido  más  provechoso  para  la  induV 
tria  nacional  que  no  se  hubiera  suspendido  la  reforma 
arancelaria  del  69  antes  que  hacer  este  tratado;  cuan, 
do  esto  se  dice  no  hay  discusión  posible;  cuando  esto 
se  dice,  la  discusión  no  puede  arrojar  ninguna  laz; 
porque  para  que  la  luz  brote  es.  preciso  discutir  eoá 
provecho.  (El  Sr.  Bosch:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car*) Es  necesario  que  venga  la  discusión  que  ha  añám 
ciado  S.  S.,  y veremos  si  es  ó no  conveniente  que  se 
suban  los  derechos  á tal  artículo.  Veremos  qué  razo- 
nes, qué  motivos  existen  en  pro  y en  contra,  y cuáles 
han  de  ser  las  consecuencias;  y mientras  tanto,  no  oreo 
qué  hay  razón  para  atacar  al  Gobierno  por  haber  man* 
tenido  la  reforma  del  69  sin  el  aumento  gradual  quo 
debia  tener,  porque  como  dije  ayer,  yo  no  he,  hecho 
esa  reforma,  yo  no  sé  si  era  tiempo  de  hacerla;  pera 
lo  que  sé  es  que  las  bases  de  la  reforma  del  69  no  han 
sido  combatidas  ni  por  los  mismos  industriales,  Sa 
primer  lugar,  los  derechos  módicos  para  los  elementos 
de  la  industria  eran  una  necesidad,  y los  derechos  fis- 
cales para  los  artículos  que  no  se  producen  en  abun- 
dancia en  España  y que  se  consumen,  eran  otra  nece- 
sidad. Por  lo  demás,  comprendiendo  el  Gobierno  que 
la  industria  no  estaba  para  sufrir  la  rebaja  del  35 
por  100  que  se  indicaba  en  la  reforma,  creyó  conve- 
niente, con  el  fin  de  hacer  un  gran  bien  á lá  industria 
nacional,  combatir  la  rebajá  gradual  de  los  derechas; 
creyó  conveniente  hacer  que  en  el  tratado  no  hubiera 
tarifas  adjuntas,  para  que  la  Nación  española  pueda 
alterarlas  según  lo  juzgue  oportuno.  Cuando  todas  es- 
tas cosas  se  han  hecho,  no  hay  razón  para  que  S.  8. 
nos  presente  como  enemigos  de  la  industria. 

He  discutido  los  puntos  genérales  que  se  han  traí- 
do al  debate  y también  algunos  puntos  especiales; 
cuando  venga  la  discusión  particular  que  S.  S.  piensa 
traer,  discutiremos  si  hay  medió  y forma  de  que  ia  in- 
dustria española  obtenga  mayores  ventajas:  el  Gobier- 
no no  se  ha  de  oponer  al  bien  del  país,  al  trabajo  y á 
la  industria  nacional. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  dirigir 
algunas  palabras  á la  Cámara.  Varios  Sres.  Diputados 
de  todos  lós  lados  de  la  Cámara  se  han  acercado  al 
Presidente  para  manifestarle  el  general  deseo  de  quo 
las  sesiones  se  verifiquen  á otra  hora.  La  Mesa,  como 
comprenderán  todos  los  Sres.  Diputados,  no  tiene  en 
este  asunto  ningún  propósito  inquebrantable,  ninguna 
resolución  inflexible;  tiene  exclusivamente  el  deseo  de 
ensanchar  algo  más  el  período,  el  espacio  ordinario  de 
las  sesiones  para  que  puedan  discutirse  y votarse  é% 
tiempo  oportuno  los  muchos  é importantísimos  asuntos 
que  están  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara, 

Si  este  deseo  de  la  Mesa  se  consigue  con  la  menor 
molestia  de  los  Sres.  Diputados,  habrá  logrado  por 
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- mnleto  su  objeto;  y consultando  varias  opiniones  y 
c0  iendo  en  cuenta  los  antecedentes,  cree  conciliario 
tío  haciendo  ia  siguiente  propuesta-  las  sesiones  po- 
7^  empezar,  si  la  Cámara  lo  acuerda,  desde  mañana 
una  la  tarde  y concluir  á las  siete;  las  interpe- 
laciones  y las  proposiciones  podrán  remitirse  á los  sá- 
¿dos-  el  derecho  que  según  el  Reglamento  tienen 
gres.  Diputados  de  dirigir  preguntas  al  Gobierno 
uodii  ejercitarse  diariamente,  pero  en  el  espacio  que 
media  desde  la  una  á las  dos,  á cuya  hora  se  pasará  & 
la  orden  del  dia;  y quedando  siempre  cinco  horas  para 
los  asuIitos  pendientes  de  discusión,  éstos  podrán  ade- 
laite  mucho  y aun  terminarse  antes  que  avancen  los 
calores  y aconsejen  ó inciten  á la  dispersión, 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  oportuna  pre- 
gunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Ordoñez,  el 
acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo, 


El  Sr-  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  GARCÍA  CAMBA:  Solo  con  el  objeto  de 
ma-mfesiar  á 3.  S,  que  si  pedí  esta  mañana  la  palabra 
después  de  levantada  la  sesión,  fué  porque  no  lo  habia 
oida;  pues  en  este  caso  no  la  hubiera  pedido,  porque 
sé  que  es  contrario  al  Eeglamento. 

Al  pedirla,  me  proponía  indicar  á la  Mesa  que  en  la 
última  sesión  me  ha  aludido  el  Sr.  Perier  en  mi  per- 
sona y en  mis  hechos  propios,  por  cuya  razón  pedí  en- 
tonces ia  palabra  para  alusiones  personales.  Cuando 
el  Sr.  Presidente  lo  tenga  por  conveniente,  porque 
ahora  no  es  ocasión,  espero  que  B.  ñ¡  se  servirá  conce- 
derme la  palabra  con  este  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  en  cuenta 
el  derecho  de  S.  S, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  reformando  la  de  20  de  Julio  de  1862,  relativa  á 
la  comparecencia  en  juicio  ante  los  tribunales  de  Es- 
paña de  las  sociedades  comerciales,  industriales  ó de 
crédito  de  Francia,  se  habia  constituido  en  el  dia  de 
hoy,  eligiendo  presidente  al  Sr.  D,  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez y secretario  al  Br,  D,  Ricardo  de  Balparda, 
Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  do 
ley  reformando  la  de  Enjuiciamiento  civil,  se  habia 
constituido  en  el  dia  de  hoy  eligiendo  presidente  al  se- 
ñor D,  Manuel  Alonso  Martínez  y secretario  al  señor 
D.  Mariano  Maspons  y Labrús. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y do- 
cumentos que  la  acompañan: 

«Ministerio  be  Ultramar . — Excmos,  Sres,:  En 
contestación  á la  atenta  comunicación  de  Y,  EE.  par- 
ticipando á este  Ministerio  que  el  Br.  Diputado  D,  An- 
ta Vivar  significó  en  la  sesión  de  i 3 del  actual  su 
mm  de  que  se  remitan  al  Congreso  las  leyes  ó de- 
|1ÍS  Por  los  cuales  se  ha  alterado  el  decreto  de  26 
Octubre  de  1872,  reorganizando  ia  administración 


de  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea,  fijando  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  mismas,  tengo  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  Y.  EE.  que  el  decreto  del 
Poder  ejecutivo  de  la  República  de  fecha  9 de  Mayo 
de  1874,  que  aprobó  los  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1874-75,  fijó  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  Fernando  Poó,  que  figura  en  el 
general  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  como  sección 
novena  del  mismo  en  dicho  ejercicio,  el  cual  viene  ri- 
giendo desde  entonces  por  ampliación,  hallándose  en 
estudio  el  proyecto  para  1878-79,  que  últimamente 
remitió  1a  colonia.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  á 
los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años, —Madrid  16  de  Mayo  de  1878— José  Eldua- 
yen.  =Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Ultramar, — Excmos.  Sres.'  En  res- 
puesta á la  atenta  comunicación  de  Y.  EE.  fecha  29 
de  Abril  último  en  que  á mocion  del  Sr.  Diputado  Don 
Javier  María  de  los  Arcos  se  pide  á este  Ministerio  una 
nota  de  las  cantidades  que  durante  el  ejercicio  de 
1876-77  y su  semestre  de  ampliación,  han  satisfecho 
las  cajas  de  Ultramar  para  las  atenciones  del  personal 
y material  de  la  armada,  y otra  de  la  que  hayan  cos- 
tado los  cañoneros  adquiridos  para  la  isla  de  Ouba,  ten- 
go el  honor  de  manifestar  á V.  EE,  que  no  es  posible 
facilitar  tales  notas  por  no  existir  aún  en  este  departa- 
mento datos  precisos  de  io  invertido  en  aquellos  ser- 
vicios. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.=Madríd 
13  de  Mayo  de  1878.=Josó  Elduayenp=Excel sutísimos 
señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
Presupuestos,  acordando  se  Imprimiera  y repartiera, 
una  enmienda  del  Sr.  De  Gabriel  al  capítulo  7,°,  art,  7.°, 
«Material  de  ingenieros,»  dei  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1878 
á 1879.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nüm*  63,  que  es 
el  dé  esta  sesión .) 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  hoja,  provincia  de  Granada,  y 
hallándola:  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Carlos  Marfori  y 
Callejas,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  4878.=Juan 
Perez  ganmillan,  presidente,=Mariano  Yergara,=Jero- 
Rimo  Antón  Ramírez  ,= Juan  García  Lopez.=Antonio 
Mariscal,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instruc- 
ción pública. 


428 


1642 


10  DE  MAYO  DE  1878, 


Dictamen  de  la  G omis  ion  de  Presupuestos  acerca  del 
general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Lérida  á Montblancli* 

Idem  sobre  el  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas, 

Idem  sobre  cesión  de  bienes  del  Patrimonio- 

Id  em  sobre  redención  de  censos. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de  caía. 
Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  de  las' rifas  del  hospital  del  Niño  Jesús. 
Idem  de  la  Comisión  dé  Actas,  relativo  á la  ^ 
UtuadOi  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico  Hop^ 
Idem  de  la  misma  Comisión,  referente  al  seta  ¿ 
Yegá-Baja  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Manuel  Ab 
cala  del  Olmo, 

Y demás  asuntos  que  están  sobre  la-  mesa, 

Se  levanta  la  sesión;» 

Eran  las  seis  y medía. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  De  Gabriel  al  cap.  7.°,  art.  7.°,  Material  de  ingenieros,  del  pre- 
supuesto de  fastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben,  persuadidos  de  la  alta 
importancia  que  hoy  más  que  nunca  tiene  el  atender 
debidamente  á la  defensa  de  nuestras  fronteras,  y con- 
siderando que  consumido  en  fin  del  presente  año  eco- 
nómico el  crédito  do  un  millón  de  pesetas  consignado 
con  este  objeto  en  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos 
rigente,  van  á quedar  incompletas  las  fortificaciones 
emprendidas,  y lo  que  es  aún  más  sensible,  perdidas 
las  sumas  ya  empleadas,  si  no  se  consignan  de  nuevo 
las  necesarias  pava  que  aquellas  se  continúen,  y si  es 
posible,  se  terminen  durante  el  ejercicio  do  los  presu- 
puestos del  año  económico  venidero,  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  so  sirva  aprobar  la  siguiente 


adición  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  quo 
de  aquellos  forma  parte: 

«Para  continuar  las  obras  de  fortificación  á que  se 
refiero  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1877  á 1878  y las  de  la  plaza  de  Mahon,  se 
destina  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas  como  adi- 
ción á la  señalada  para  las  atenciones  del  material  de 
ingenieros.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  do  1878.=Fer- 
nando  de  Gabriel. =Manu  el  Pavía.=Domingo  Cara- 
més.=El  Conde  de  Rascon.=Juan  Perez  Sanmillan.= 
Javier  Los  Arcos,  =Cá ríos  Cróstar, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


pimtiu  del  nao.  so.  o.  murió  ion  og  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  17  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á la  una  y cuarto,=;Se  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Pasa  á la  Comisión 
de  Instrucción  pública  una  exposición  del  Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro  haciendo  observaciones 
á 1 m bases  en  diseusionÉ=A  la  que  entiende  en  el  asunto,  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo  pidiendo  la  aprobación  del  dictamen  relativo  al  ferro-carril  del  Noroeste,  ==El  Sr.  Vivar  reclama 
el  espediente  en  que  consta  la  comisión  conferida  al  director  general  de  comunicaciones  Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernaeion.=El  $r,  González  (D.  Venancio)  manifiesta  que  por  su  parte  puede  vol- 
ver al  Ministerio  el  expediente  de  la  mina  de  Linares,  que  vino  al  Congreso  á propuesta  suya,  pero  que 
convendría  imprimir  y repartir  algunos  documentos  comprendidos  en  el  mismo  ^Manifestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  .=Reetifie  a el  Sr.  González.— Contestación  del  Sr,  Presidente.— Pasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Sr,  Arzobispo  de  Toledo  y Obispos  sufragáneos  haciendo  observaciones  á las 
bases  de  instrucción  pública ,=Orden  del  día;  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.— Sin  debate  se  aprue- 
ban los  relativos  á los  distritos  de  Vega-Baja  (Puerto -Rico)  y Boj  a,  siendo  admitidos  respectivamente  los 
Srea.  Alcalá  del  Olmo  y Marfori.=Dictámen  sobre  segregación  de  terrenos  pertenecientes  al  Patrimonio  de 
la  Gorona,=Be  lee  y aprueba  en  sus  dos  artículos. =Pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo ,=Continúa 
la  discusión  de  presnpuestos,=Alusiones  personales  del  Sr,  Rico  P— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico,  Ministro  de  Hacienda,  Jove  y Hévia  y Boseh  y Labrús,=Jura  y 
toma  asiento  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo.— Consumidos  los  tres  turnos  sobre  la  totalidad  del  presupuesto,  se 
acuerda  proceder  á la  discusión  por  secciones. =EI  Sr.  Cos-Gayon,  como  secretario  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, lee  los  acuerdos  adoptados  por  la  misma  adicionando  la  sección  tercera, =Suseítase  un  inciden- 
te acerca  de  la  presentación  de  este  dictamen,  en  que  toman  parte  una  y otra  vez  los  Sres,  Rico,  Gas-Gayón, 
Presidente,  Cadenas,  González,  (D,  Venancio)  y Ministro  de  Hacienda,  acordándose  por  la  Presidencia  que 
las  adiciones  leídas,  referentes  á la  sección  tercera,  se  imprimirán  y repartirán,  suspendiéndose  por  ahora 
^ ^scusion  de  la  mísma,=Por  tanto,  se  procede  á la  discusión  de  la  sección  cuarta,  porque  la  primera  y 
segunda  no  se  discuten,  y haber  quedado  en  suspenso  la  tercera,=Dáse  lectura  de  la  referida  sección  cuarta, 
que  se  refiere  á «cargas  de  justicia  ,»=Discur so  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  primero  en  contra. =Del  Sr.  Alba- 
cete, como  de  la  Gomision,=Rectificaciones  de  ambos  señores  .—Alusión  personal  del  Sr.  Feraz  Garehitore- 
na.=Roctificacion  del  Sr.  Alonso  Pesquera.— Se  aprueban  los  capítulos  de  la  sección.— Discusión  de  la  sec- 
ciou  quinta,  «Clases  pasivas.  í)=Diseurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  primero  en  contra.— Del  Sr.  Ferez  Gar- 
cbitorena,  primero  en  pró,  como  de  la  Comisión. =Rectíficaeiones  de  ambos  señores  .=S©  aprueban  todos  los 

429 


1644 


17  BE  MAYO  BE  1878. 


capítulos  de  esta  sección, =Dis cu sion  de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  *»^se  x06  i* 
sección  primera,  (í Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*» ^Discurso  del  Sr*  Alba  Salcedo,  primero  en  con 
tra*=Del  Sr*  Ministro  de  Haciendan  Alusión  personal  del  Sr*  Esteban  Gollante  a.— Discurso  del  Sr, 
y He  via,  primero  en  pro,  como  de  la  C o misión  *=Bectiflc  ación  del  Sr*  Alba  Salcedo  *=Se  aprueban  todos 
los  capítulos  *=Se  lee  la  segunda,  «Ministerio  de  Estado*  «—Discurso  del  Sr*  Villarroya,  primero  en  eoj 
tra.—  Se  suspende  el  discurso  y la  discusión *=Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos:  una  enmienda  del 
Sr.  La  Casa  á las  disposiciones  segunda  y tercera  del  Ministerio  de  la  Guerra;  otra  del  Sr,  Conde  de  Cani 
lias  de  Torneros  á la  cuarta  del  mismo  Ministerio,  y otra  del  Sr,  Los  Arcos  proponiendo  una  nueva.^Del 
Sr*  Vivar  al  Ministerio  de  Estado —Bel  Sr,  Soldevila  á la  redención  de  censos  desamor  tiza  dos, =Se  kprue 
ba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  segregación  de  varios  terrenos  del  Patrimonio  de  la  Corona  y 
patronato  de  fían  Jerónimo.  =Pasan  á las  secciones  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado,  sobre 
foros  y pensión  á Doña  Bamona  Padin,=A  la  Comisión  de  Peticiones,  dos  instancias  de  los  Ayuntamientos 
de  Alcalá  la  Real  y villa  de  Prailes  sobre  arreglo  de  la  deuda  *=Grden  del  dia  para  mañana;  apoyo  de 
proposiciones;  interpelaciones;  dictámenes  de  peticiones,  y demás  asuntos  señalados,— Se  levanta  la  mmn 
á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y laida  el  Acta  de  la  an- 
terior, fué  aprobada. 


Varios  fíres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carnps  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAMPS;  La  he  pedido  gara  presentara!  Con- 
greso una  exposición  del  Instituto  agrícola  oatalan  de 
Sao  Isidro  rogando  á este  Cuerpo  trate  de  extender  la 
enseñanza  de  las  ciencias,  especialmente  de  las  natu- 
rales, acordando  que  en  el  nuevo  plan  de  instrucción 
pública  se  dé  cabida  al  planteamiento  de  alguna  otra 
facultad  de  ciencias  completa,  á semejanza  de  la  de 
Madrid;  y si  esto  no  fuese  posible,  establecer  por  lo  me- 
nos en  Barcelona  y demás  Universidades  de  análoga 
importancia  los  estudios  para  la  licenciatura  en  cien- 
cias naturales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Instrucción  pública. 


M Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  La  Diputación  provincial 
de  Oviedo,  y en  su  representación  la  Comisión  perma- 
nente de  la  misma,  asociada  con  los  Sres.  Diputados 
residentes  en  la  capital,  tiene  el  honor  de  recurrir  al 
Congreso  rogándole  se  sirva  aprobar  el  dictamen  de 
la  Comisión  del  ferro-carril  del  Noroeste  en  los  mis- 
mos términos  en  que  está  redactado.  Y en  la  convic- 
ción de  que  el  Congreso  resolverá  bien  este  asunto, 
como  los  resuelve  todos,  ruego  yo  al  Sr.  Presidente 
que  haga  de  modo  que  lo  resuelva  lo  más  pronto  posi- 
ble, á fin  deque  aquellos  trabajadores  puedan  empe- 
zar á ganar  su  sustento,  y se  convenzan  los  pueblos  de 
qué  esta  vez  va  de  veras  la  construcción  de  esta  línea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  lá  palabra  para  rogar 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  si  no  tiene  inconve- 
niente, se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  en  que 
consta  la  comisión  que  se  ha  conferido  al  director  de 
comunicaciones,  y $1  sueldo  que  por  ella  se  le  ba  asig- 
nado. 


El  Sr.  Ministro  de  ía  GOBERNACION  (Eomertrv 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tango  inconveniente  en  traer  á la  Cáma- 
ra lo  que  Bi  S,  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan* 
ció)  tiene  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Eutre  los  docu- 
mentos que  últimamente  han  venido  á la  Cámara  á 
ruego  mió,  está  el  expediente  de  arrendamiento  de  la 
mina  de  Linares.  Hay  pendiente  en  este  expediente  nm 
resolución  ministerial  que  debe  ser  -dé  importancia,  y 
yo  deseo  no  hacerme  cómplice  ni  por  un  instante  de 
su  retraso;  pues  habiendo  llegado  á la  Secretaria,  le  he 
examinado,  y me  levanto  á manifestar  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  por  mi  parte  puede  retirar  el  expe* 
diente  de  la  Cámara  cuando  lo  tenga  por  conveniente, 
para  en  su  vista  dictar  esa  resolución,  que  en  mi  con- 
cepto es  de  carácter  urgente* 

Pero  al  hacer  esta  manifestación  tengo  también 
que  dirigir  un  ruego  á la  Mesa.  El  expediente  á quemo 
refiero  es  voluminoso  y complicado;  ha  de  jugar  su  pa- 
peí  en  la  discusión  de  la  ley  de  presupuestos,  porque 
yo  me  propongo  convertir  en  enmienda  ó en  voto  par- 
ticular, puesto  que  soy  individuo  de  la  Comisión,  á la 
ley  de  presupuestos,  la  proposición  de  ley  para  ia  vsn- 
ta  de  la  mina  de  Linares  que  tengo  presentada  y que 
está  tomada  en  consideración,  y como  digo,  el  expe- 
diente es  voluminoso  y complicado,  y necesita  el  es- 
tudio de  los  Sres.  Diputados,  para  lo  cual  puede  adop 
tarse  un  medio  muy  sencillo. 

Hay  en  el  expediente  una  nota  de  la  Dirección  de 
Propiedades  y derechos  del  Estado  cuando  este  centro 
estaba  n cargo  del  Sr.  Mena  y 2JorrilIa;  otra  nota  que 
yo  tuve  el  honor  de  poner  en  ese  expedienté  como  di- 
rector también  de  dicho  ramo;  un  informe  de  la  Co-* 
misión  facultativa  que  recientemente  ha  girado  una 
visita  por  orden  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y otro 
informe  de  la  Junta  superior  de  minería,  en  cuyos  do- 
cumentos se  resume,  de  una  manera  que  no  deja  nada 
que  desear,  él  resultado  de  todo  el  expediente,  Con  solo 
conocer  estos  cuatro  documentos,  los  Sres.  Diputados 
podrán  formar  juicio  exacto  de  la  manera  como  se  está 
ejecutando  el  contrato  de  arrendamiento  de  las  mioas 
de  Linares.  Suplico,  pues,  á la  Mesa  que  en  la  propia 
forma  que  se  hizo  el  año  pasado  con  documentos  refe- 
rentes al  empréstito  de  Cuba,  se  sírva  adoptar  las  dis- 
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piones  oportunas,  si  juzga  el  Gobierno  que  no  hay 
^conveniente en  ello,  par  a qú  e esos  cuatro  documen- 
tos se  impriman  y repartan  á los  Sres.  Diputados.  De 
esta  manera  el  expediente  podrá  volver  al  centro  de 
donde  procede;  el  Gobierno  podrá  desplegar  su  activi- 
dad para  su  resolución,  y la  Cámara  quedará  con  da- 

Estantes  para  resolver  esta  grave  cuestión  el  dia 
nue  llegue  su  oportunidad. 

331. Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 

vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  lo  agradezco  mucho  al  Sr,  González  el  que  con- 
sienta en  que  el  expediente  vuelva  cuanto  antes  á la 
Secretaría,  porque  sucede  que  se  detiene  el  curso  de 
los  expedientes  con  grave  daño,  teniéndolos  como  aquí 
se  tienen  muchos  euatro  ó cinco  meses  detenidos. 

Por  lo  que  hace  á la  impresión  de  esos  cuatro  do- 
cumentos, aunque  uo  es  cosa  del  Ministro  de  Hacienda 
y sí  de  la  Mesa,  yo  creo  que  bastaría  con  sacar  copia 
de  esos  documentos,  ya  en  la  Secretaría  del  Congreso, 
va  en  el  Ministerio  de.  Hacienda,  á ñn  de  evitar  gastos. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Para  manifestar 
ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  la  extensión  de  . esos 
documentos  no  es  tanta  que  puedan  gravar  el  presu- 
puesto de  esta  caga;  cualquier  día  que  suscitemos  un 
incidente  que  dure  media  hora,  de  fijo  que  ocasiona- 
mos gasto  mayor,  Por  lo  tanto,  vuelvo  á rogar  á la 
Mesa  que,  si  en  ello  no  ve  inconveniente,  los  mande 
imprimir,  para  que  puedan  examinarse  mejor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  consultará  los  an- 
tecedentes acerca  de  este  asunto,  y hará  lo  posible, 
dentro  de  la  conveniencia  que  está  obligada  á tener  en 
cuenta,  por  satisfacer  los  deseos  de  B,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  del  Émmo.  Sr.  Cardenal  Mo- 
reno, Arzobispo  de  Toledo,  en  que  por  sí  y expresa- 
mente autorizado  por  sus  sufragáneos  los  Sres.  Obis- 
pos de  Coria,  Sigüenza,  Plasencia  y Cuenca,  y por  el 
Mq,  Obispo  prior  de  las  cuatro  Ordenes  militares, 
hace  algunas  observaciones  sobre  las  bases  de  instruc- 
ción pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oonde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Instrucción  pública. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Vega-Baja, 
provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo  (Véase  él 
Difirió  núm.  62,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Biputado  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  pro  clamado  Diputa- 
do el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 


Leido  el  dictamen  relativo  al  Acta  del  distrito  de 
Loja,  provincia  de  Granada  (Véase  él  Diario  núm,  68, 
sesión  del  16  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr,  D,  Cárlos  Marión  y Calleja,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  paLabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Marfori  y Calleja. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marfori  y Calleja. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  segregando  del  Patrimonio  de  la 
Corona  terrenos  de  la  plaza  de  la  Armería  y el  patro- 
nato de  San  Jerónimo.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm. 58,  sesión  deí  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  díctámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  l.°  Se  declaran  segregados  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona  los  terrenos  que  hoy  le  correspondan 
en  la  plaza  de  la  Armería  de  esta  corte,  y que  por  co- 
mún acuerdo  entre  elMinisterio  de  Hacienda,  la  Inten- 
dencia de  la  Real  Gasa  y el  Ayuntamiento  de  Madrid 
se  considere  conveniente  destinar  á edificaciones  ó á 
vía  pública  con  el  objeto  de  regularizar  dicha  plaza. 

Art.  2.°  Se  declara  también  segregado  el  patrona- 
to sobre  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  en  esta 
corte  del  número  de  los  que  corresponden  al  patrimo- 
nio de  la  Corona  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de  26 
de  Junio  de  1876,»  " 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  da 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de  . gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1878-79*  (Véase  él 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  52,  ¡sesión:  de  í.°  del 
actual;  Diario  núm.  58 , sesión  de  9 de  ídem;  Diario 
número  59,  sesión  de  í 0 de  ídem;  Diario  ?vúm.  61,  se- 
sión de  ¿3  de  ídem;  Diario  núm , 62,  sesión  de  14  de 
idem>  y Diario  núm.  63,  sesión  de  16  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 
El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  RICO:  He  pedido  la  palabra  para  rectificar 
y para  hacerme  cargo  de  alusiones  y de  cargos  que  se 
me  han  dirigido;  y como  no  se  refieren  los  hechos  á la 
discusión  presente,  sino  á época  muy  anterior  y á otras 
discusiones  de  otras  legislaturas,  empezaré  rogando  á 
la  Mesa  que  me  permita,  no  mucha  extensión,  porque 
no  quiero  molestar  por  mucho  tiempo  á la  Cámara, 
pero  sí  la  necesaria  para  defenderme  de  los  cargos  que 
se  me  han  dirigido,  y á la  Cámara  que  me  dispense  por 
el  tiempo  que  tengo  que  molestarla. 
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17  BE  MAYO  DE  1878. 


Después  de  ocho  días  que  hace,  Sres.  Diputados* 
que  molesté  vuestra  atención  combatiendo  la  totalidad 
ríe  los  presupuestos,  y después  de  haber  rectificado  hoy 
hace  ocho  dias,  si  mal  no  recuerdo,  pensaba  no  tener 
que  volver  á fatigaros;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da hace  tres  ó cuatro  días  repetía  algunos  cargos  que 
del  banco  de  la  Comisión  se  habían  lanzado  contra  mí, 
atribuyéndome  conceptos  completamente  equivocados, 
que  me  obligaron  á levantarme  y a pedir  la  palabra. 
Sí  no  la  hubiera  pedido,  aun  cuando  me  convenia  y 
hasta  tenia  el  deber  de  defenderme,  no  me  levantaría 
á molestaros  en  este  momento,  porque  no  me  gusta 
tratar  de  cuestiones  trasnochadas,  y siento  en  el  alma, 
lo  digo  con  sinceridad*  cansar  vuestra  atención*  por 
más  que  estemos  como  en  familia,  atendido  el  número 
de  Diputados  que  nos  hallamos  reunidos;  que  así  es 
como  deben  discutirse  estas  cuestiones  que  tanto  in- 
teresan al  país,  con  tal  que  para  las  demás  haya  una 
gran  concurrencia.  (El  Sr.  Esteban  Callantes:  ¿Cuántos 
hay  ahí?)  Los  mismos  que  en  esos  bancos;  matrimonio 
hay  en  mí  pueblo  que  es  más  feliz  que  el  país,  porque 
tiene  más  hijos  que  representantes  cuenta  ahora  el  Con- 
greso. (El  Srt  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Y continúo,  Sr.  Presidente.  Ya  que  no  se  hayan 
contestado  los  cargos  que  dirigí  al  Ministerio  princi- 
palmente, pues  que  de  la  Comisión  no  me  ocupé  mu- 
cho, á falta  de  argumentos  que  oponer  á los  que  yo 
habla  hecho*  á falta  de  razonamientos,  se  ha  querido 
salir  del  apuro  de  dos  maneras:  no  hablaré  de  la  Co- 
misión, porque  no  quiero  que  repitamos  aquíla  discu- 
sión que  hubo  entre  el  Sr,  Gos-Gayon  y yo;  pero  sí  de 
parte  del  Ministerio  se  ha  acudido  á dos  medios,  como 
digo,  para  eludir  la  contestación. 

El  primero  ha  sido  dirigirme  unas  frases  tan  lison- 
jeras, que  yo  estimo,  que  agradezco  con  toda  íni  alma, 
pero  que,  perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no 
se  las  puedo  agradecer  mucho,  porque  aunque  sé  que 
$.  8.  tiene  muy  buena  fé  para  todas  las  cosas,  en  esta 
ocasión  no  ha  podido  tenerla,  porque  á haberla  tenido, 
9|  S.  no  me  las  hubiera  dirigido. 

El  segundo,  el  suponer  opiniones  en  mí  expresadas 
en  discusiones  habidas  en  pira*  época,  y apelar  á mí 
mismo  testimonio  para  demostrar  que  la  situación 
financiera  había  mejorado  en  España  desde  el  año  pa- 
sado acá. 

En  primer  lugar,  creo  que  se  me  ha  lanzado  un 
cargo  a que  no  me  considero  acreedor , y por  lo  tanto 
no  puedo  admitirle.  Se  empezó  diciendo  que  aquí  no 
se  había  discutido  la  totalidad  de  los  presupuestos  co- 
mo procedía:  qué  yo  discutí  todo,  ménos  los  presu- 
puestos, que  éralo  que  estaba  puesto  á discusión ; afir- 
mación que  se  había  repetido  y dicho  con  anterioridad 
por  la  Comisión,  lamentándose  que  se  discutiera  un 
asunto  que  no  estaba  sometido  á la  deliberación  de  ía 
Cámara. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamente  que 
cuando  hace  más  de  ocho  días  empecé  á hacer  uso  de 
la  palabra,  lo  primero  que  hice  fué  indicar  el  propó- 
sito que  yo  tenia  de  discutir  el  pensamiento  financiero 
del  Gobierno,  y las  poderosas  razones  que  á mí  me 
asistían  para  demostrar  el  incuestionable  derecho  que 
yo  tenia  á discutir  la  totalidad  del  pensamiento  finan- 
ciero del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque  si 
hubiera  de  dar  gusto  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  no  discutiendo  sino  aquello  que  á discu- 
sión se  nos  pone,  como  va  sucediendo  en  esta  Cámara, 
lo  mismo  que  en  años  anteriores,  siquiera  en  éste  ha- 


yamos mejorado  algún  tanto,  lo  confieso*  es  lo  el 
que  jamás  podríamos  discutir  el  pensamiento 
clero  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  cuál  es  p^an 
rentístico,  y tendríamos  que  contentarnos,  no  con  fjjfc 
cutir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Gobierno  de 
Majestad,  sino  á la  Comisión,  que  da  tajos  y mandobles 
a derecha  é izquierda  en  el  presupuesto*  reformándole 
y variándole  completamente,  por  cuyo  sistema  los  li\. , 
nistros  de  Hacienda  que  no  se  ofenden  por  ello  re- 
suelven, como  ya  dije  el  año  pasado,  el  problema  de 
ser  eternos  en  el  poder. 

Es  más:  á juzgar  por  las  últimas  palabras  que  pro, 
nunciaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  diá  pasado,  su 
señoría  ha  descubierto  un  medio  fácil,  facilísimo,  para 
precaverse  contra  todas  las  dificultades  que  nazcan  dé- 
la discusión  de  presupuestos.  Sin  duda  ha  escamen* 
tado  en  cabeza  ajena,  como  vulgarmente  se  dice,  y 
persuadido  de  que  sus  dos  predecesores  por  tanto  d¿  ; 
cutir  los  presupuestos  habían  tenido  que  dejar  el  pues-  I 
to,  S.  8.  lo  toma  con  más  calma*  no  quiéra  contestará  = 
todos  los  argumentos  que  se  le  hacen,  y se  reserva  ha-  ¡ 
cerlo  según  vayan  viniendo  á la  discusión  todas  esas 
cuestiones,  por  más  que  fuera  Oportuno  tratarlas  ai 
presente,  puesto  que  ahora  nos  estamos  ocupando  de 
discutir  la  totalidad  dé  los  presupuestos.  Y no  sirve  el 
decir  que  la  Comisión  no  ha  presentado1  un  dictámen 
general  sobre  los  presupuestos;  porque  Si  así  no  lo  ha 
hecho,  eso  no  es  culpa  de  las  oposiciones;  será  culpa 
de  la  Comisión  ó no  sé  de  quién  será,  pero  no  es  mía, 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía:  «según  se  va- 
yan tratando  las  cuestiones*  yo  me  iré  ocupando  de 
ellasp)  lo  cual  constituye  un  sistema  novísimo  y pe-  : 
culiar  del  Sr.  Ministró  dé  Hacienda,  en  virtud  del  cual  j 
todos  los  qué  hayamos  tomado  parte  en  la  discusión  I 
de  la  totalidad  de  los  presupuestos  no  podremos  aban-  ! 
donar  el  salón  un. momento,  tendremos  que  estar  pre-  ¡ 
sentes  constantemente,  porque  como  hemos  tratado  de 
todas  las  cuestiones,  conforme  se  vaya  discutiendo  ca- 
da una  de  ellas  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestará; 
y como  se  nos  pueden  atribuir  conceptos  equivocados, 
puede  suceder  que  después  de  discutidos  los  gastos  y 
los  ingresos,  con  motivo  de  algún  artículo  adicional 
tengamos  que  venir  á rectificar  los  errores  que  se  nos 
hayan  atribuido,  porque  hasta  entonces  no  crea  con- 
veniente el  Si\  Ministro  de  Hacienda  ocuparse  de  al- 
guna dé  esas  cuestiones. 

Un  ejemplo  os  lo  demostrará.  Uno  de  tos  puntos 
sobre  que  yo  más  discutí  el  dia  que  hablé  de  los  pre* 
supuestos,  era  la  cuestión  de  amortización  de  la  dea* 
da  consolidada;  y como  esta  cuestión  debe  venir  al 
tratai’se  del  presupuesto  especial  de  bienes  nacionales, 
ó sea  después  que  se  hayan  discutido  los  presupuestos 
de  gastos  y de  ingresos,  mas  todo  el  Articulado,  es  evi- 
dente que  cuando  se  vaya  á concluir  la  discusión,  para 
entonces  se  reservará  mí  particular  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  el  contestar  á las  Indicaciones  que  tuve 
la  honra  de  dirigir  á la  Cámara  sobré  éste  punto.  ¿Es 
esto  serio,  gres.  Diputados?  ¿Es  que  S.  S.  ha  querido 
buscar  de  esta  manera  que  no  se  vaya  perdiendo  ht 
afición  á discutir  ios  presupuestos,  teniendo  aquí  su- 
jetos á cuantos  tomamos  parte,  y haciendo  aparecer 
que  no  hay  tanto  interés  como  se  dice?  Entonces  ya 
comprendo  que  así  proceda  S.  3.;  pero  como  creo  que 
no  ha  de  ser  ese  su  propósito;  como  que,  si  yo  no  estoy 
equivocado,  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
era  el  no  contestar,  sin  duda  porque  no  quería  fatigar 
demasiado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  pero  al, 
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cabo  y al  fin  lo  que  resultaba  era  que  no  contestaba, 
v0  tengo  que  sincerarme  de  los  cargos  que  se  me  ha- 
cían dias  pasados,  y tengo  que  dejar  sentado  también 
que  cuantos  cargos  he  hecho  yo,  buenos  ó malos,  pocos 
ó muchos,  absolutamente  todos  ellos  han  quedado  en 
pié,  yo  hice  afirmaciones,  algunas  de  ellas  muy  gra- 
ves, acerca  de  la  exactitud  de  los  datos  que  se  traían, 
y no  se  ha  contestado  á mis  afirmaciones.  Conste  así; 
conste  que  cuando  no  se  me  contesta  es  porque  no  hay 
razón  ninguna  que  darme, 

y dicho  esto,  voy  á ocuparme  del  otro  punto.  El  se- 
ñor Marqués  de  Orovio,  después  de  envolver  insinuan- 
tes. indicaciones  en  un  mar  de  palabras  tan  cariñosas 
y halagüeñas  para  mí,  que,  como  antes  decía,  yolas 
agradezco,  pero  no  las  creo,  apelaba  hasta  á mi  misma 
opinión  para  que  con  sinceridad  dijese  si  no  conside- 
raha  yo  más  favorable  la  situación  de  la  Hacienda  es- 
pañola en  los  momentos  presentes  que  lo  era  en  el  ano 
anterior. 

Yo  que  soy  franco  y hasta  demasiado  espontáneo, 
masque  ei  producto  del  vino  que  consideraba  espontá- 
neo el  Sr,  Marqués  de  Orovio/dije  desde  luego  que  no, 
en  una  de  esas  interrupciones  que  no  puede  uno  conte- 
ner; y como  el  Br.  Marqués  de  Orovio  insistió  en  suponer 
que  yo  tenia  la  misma  opinión  que  S.  S,,  tuve  necesidad 
de  pedir  la  palabra.  A pesar  de  todo,  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  dijo:  «El  Sr.  EicO  está  completamente  confor- 
me con  mi  opinión,  porque  en  el  año  anterior  afir- 
maba, haciendo  ciertos  vaticinios  de  bastante  triste  re- 
sultado para  este  año,  afirmaba  que  una  emisión  que 
debía  hacerse  no  se  colocarla  por  cima  de  50  por  100, 
y sin  embargo  se  ha  colocado  á 87;  esto  es  cierto,  y 
el  Sr,  Rico,  que  tiene  buena  fó  y que  dice  con  convic- 
ción todo  lo  que  afirma,  el  Sr.  Rico  tiene  que  confesar 
que  esta  situación  es  mejor  que  la  del  año  anterior, 
puesto  que  hemos  puesto  el  crédito  á una  altura  mayor 
que  la  que  tenia  el  año  último.» 

Gomo  este  cargo,  como  esta  alusión  personal  se  me 
ha  dirigido  también  por  algunos  individuos  de  la  Co- 
misión, y veo  que  se  insiste  en  ella,  es  preciso  que  nos 
expliquemos  claramente,  porque  aparte  de  la  no  mu- 
cha nobleza  que  revela  el  repetir  en  este  litio  ese  car- 
go cuando  yo  con  tal  sinceridad  había  manifestado 
que  me  engañó,  he  de  decir  á S.  S.  que  el  engaño  no 
es  tanto;  que  aun  cuando  la  diferencia  del  valor  á que 
fuá  colocada  la  nueva  emisión  es  de  bastante  entidad, 
sin  embargo  es  preciso  examinar  todo  lo  que  yo  dije, 
y el  por  que  hice  yo  aquella  afirmación,  y todas  las 
concausas  y |o|#s  las  circunstancias  que  han  dado  lu- 
gar á la  buena  colocación  de  la  última  emisión,  para 
que  no  se  me  eche  en  cara  tan  repetidamente  la  afir- 
mación que  yo  hice.  Y en  último  término,  si  yo  me  hu- 
biera equivocado,  de  hombres  es  el  equivocarse;  pero 
era  justo  también  que  en  legítima  correspondencia,  ya 
que  se  citaba  una  afirmación  mía  que  no  habla  resul- 
tado completamente  exacta,  era  justo  que  se  citaran 
todas  mis  afirmaciones  que  también  hice  entonces  con 
tanta  seguridad,  y en  las  que  de  tal  manera  el  tiem- 
po me  ha  venido  á dar  la  razón,  que  todas  ellas  se  han 
cumplido.  Ya  que  S.  S.  aducía  la  afirmación  que  yo 
había  hecho,  y que  no  había  resultado  tal  como  yo  la 
dije,  ¿por  qué  no  ha  aducido  lo  que  yo  afirmó  respec- 
to do  que  subirían  los  déficits  á mucho  más  de  lo  que 
aseguraba  el  Sr.  Barzanallana,  y en  efecto  así  ha  re- 
sultado? ¿Por  qué  no  ha  aducido  la  afirmación  y los 
pronósticos  que  yo  hacia  de  que  este  défiieit  subirla  á 
mucho  mayor  calidad  que  el  año  76  á 77,  y según 


resulta  por  confesión  deí  Ministro,  efectivamente  es 
mayor? 

ta  ley  de  La  reciprocidad  exigua,  ya  que  tantas  in 
culpaciones  se  me  han  dirigido  por  aquella  afirmación 
que  yo  hice;  la  ley  de  reciprocidad  exigía  que  yo  mo- 
lestara vuestra  atención  repitiendo  todos  los  pronósti- 
cos que  en  aquella  ocasión  hice,  y que  todos  ménos 
ese  se  han  cumplido  por  completo;  pero  aun  respec- 
to de  ese  necesito  dar  algunas  explicaciones,  porque 
cuando  las  cosas  no  se  dicen  tal  como  han  sucedido, 
no  es  extraño  que  no  todos  las  comprendan.  Es  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  yo  afirmaba  que  en  muy  malas 
condiciones  iba  á hacerse  la  emisión  y que  apenas  ha- 
bría fondos  en  la  plaza  que  se  interesasen  en  ella;  y no 
me  equivocaba  en  la  afirmación  que  hice  después  de 
sentar  otra  premisa  y tomando  otros  antecedentes  de 
que  no  podíamos  prescindir,  ¿Qué  es  lo  que  se  proponía 
el  año  pasado  en  la  ley  del  déficit,  que  era  lo  que  se 
discutía  cuando  hacía  tal  afirmación?  Proponíais  dos 
medios  por  orden  correlativo  para  saldar  el  descubierto 
del  Tesoro:  primero,  la  negociación  de  bonos  en  cartera 
liberados  entonces  y los  que  se  habían  de  liberar  des- 
pués, y además  una  emisión  sobre  la  renta  de  aduanas. 

Yo  partía  del  supuesto,  y ahí  está  mi  discurso,  reto 
á que  se  lea  todo  él,  de  que  lo  primero  que  teníais  que 
hacer  era  la  negociación  de  bonos;  y si  hubiérais  nego- 
ciado los  bonos  del  Tesoro;  si  se  hubieran  lanzado  á la 
circulación  181  millones  nominales  de  pesetas  que  se 
decía  que  habían  de  producir  103  millones  efectivos; 
si  se  hubieran  lanzado  esos  bonos  con  anterioridad  á 
hacer  la  emisión  sobre  la  renta  de  aduanas,  ¿creeis,  se- 
ñores Diputados,  que  hubiera  dado  ésta  tal  resultado? 
¿Greeís  que  eran  tan  equivocados  los  juicios  que  yo  emi- 
tí, y que  seria  difícil  que  en  el  mercado  hubiera  dinero 
bastante  para  interesarse  en  esa  operación  si  se  hubie- 
ra hecho  antes  la  negociación  de  bonos?  Seguro  que  la 
emisión  de  aduanas  no  hubiera  tenido  tan  buen  resul- 
tado; y lo  ha  demostrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cuando  dijo,  si  mal  no  recuerdo,  en  la  discusión  del  men- 
saje, que  había  querido  hacer  primero  la  negociación 
de  aduanas  porque  necesitaba  colocarla.  Pero  había 
otras  concausas  que  vienen  á justificar  en  cierto  modo 
que  uno  se  equivocara,  aunque  lá  equivocación  no  fue- 
ra tanta;  porque  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
de  nada  le  ha  servido,  que  no  ha  podido  utilizar  en  be- 
neficio del  Tesoro  la  situación  de  ciertos  valores,  como 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro?  Los  tenedores  es- 
taban, como  no  podían  menos,  interesados  en  que  no  se 
hiciera  otra  emisión  de  un  título  muy  parecido  al  suyo 
á un  precio  bajo.  ¿Quiere  S.  B.  confesarme  con  ingenui- 
dad, quiere  hablarme  con  entera  buena  fe,  y yo  reco- 
nozco siempre  buena  fé  en  S.  S.,  si  el  dia  que  empeza- 
ba á tratar  de  esa  operación  soñaba  en  obtener  un  tipo 
tan  alto  como  el  que  tuvo? 

Yo  lo  que  sé  es  que  si  no  hubiera  habido  un  gran 
interés  por  conservar  el  valor  á las  otras  obligaciones, 
no  pudiera  obtener  semejante  valor  en  las  negociacio- 
nes sobre  aduanas.  A bien  que  si  fuera  cierto  lo  mis- 
mo que  vosotros  decíais,  que  fué  lo  que  á mí  me  sirvió 
de  base  en  aquella  discusión,  esto  es,  que  el  Banco  re- 
pugnaba el  hacer  la  emisión,  lo  cual  no  tenia  nada  de 
particular  que  no  presumiérais  que  daña  tan  buen  re- 
sultado, y que  si  se  ha  obtenido  ha  sido  por  la  circuns- 
tancia especial  que  antes  he  citado.  Y en  último  ter- 
mino. ya  que,  como  antes  dije,  ya  que  en  eso  no  hu- 
biera estado  completamente  acertado,  que  no  es  difícil 
que  me  equivocara  en  un  pequeño  tanto  por  ciento. 
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¡k^tOj  lícito  es,  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que  hubiera  ve- 
nido S.  S.  diciendo  también:  no  hagais  caso  del  señor 
Eico,  porque  se  encañó  en  esta  parte;  pero  en  cambio, 
hacedle  caso  porque  afirmaba  que  estos  déficits  trian 
en  aumento,  porque  afirmaba  que  las  rentas  iban  en 
disminución,  y van  en  disminución  sin  duda,  y los  dé- 
ficits han  seguido  aumentando,  por  más  que  lo  contra- 
rio se  ha  dicho  desde  el  banco  ministerial.  No  quiero 
molestar  vuestra  atención;  si  no,  os  leerla  mi  discurso 
del  año  anterior,  y veríais  que  he  acertado  en  la  mayor 
parte  de  los  pronósticos  que  hice;  de  manera  que,  sin 
que  por  esto  quiera  yo  que  tengáis  fé  en  mí,  que  si  de 
los  pronósticos  que  Mee  he  acertado  en  cinco  y me  he 
equivocado  en  uno,  y el  Sr*  Ministro.no  ha  acertado 
más  que  en  uno,  y este  por  casualidad,  soy  más  digno 
de  crédito  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Y contestando  á ese  llamamiento  que  con  toda  la 
mayor  buena  fé  posible  hacia  á mí  patriotismo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  he  de  decirle  con  sinceridad  que 
cómo  he  de  creer  que  la  situación  financiera  de  este 
año  es  mejor  que  la  del  pasado.  Su  señoría  cree  que  sí 
lo  es,  porque  ve  que  la  Bolsa  está  un  poco  más  alta,  no 
tanto  como  S.  S*  dice,  pues  que  S,  S*  se  vanagloriaba 
de  que  hubiera  subido  desde  11,85  á 13,55,  olvi- 
dándose de  que  hoy  el  3 por  100  está  á 12,60,  Es  evi- 
dente que  ha  venido  á subir  1 y céntimos,  que  es  lo 
mismo  que  yo  decía,  ¿Y  qué  de  particular  tiene  esa 
subida?  ¿Es  que  eso  se  debe  al  mayor  desembarazo  del 
presupuesto  ó á la  mejor  gestión  de  la  Hacienda?  No; 
se  debe  en  primer  término  á que  cuando  el  Sr*  Mar- 
qués de  ürovio  se  iba  á hacer  cargo  del  Ministerio  no 
se  pagaba  más  que  un  % por  100  de  interés,  y en  el 
momento  en  que  S.  S*  tomaba  posesión  iba  á devengar 
el  i*  Be  consiguiente,  como  decía  muy  bien  El  Impar- 
cial , era  preciso  que  el  3 por  100  hubiera  duplicado  su 
valor  en  la  plaza  para  que  el  gr.  Ministro  pudiera  es- 
tar satisfecho,  y aun  esto  seria  un  efecto  natural  del 
aumento  de  la  renta,  Pero  estar  satisfecho  el  Sr*  Mar- 
qués de  Orovio  del  precio  á que  se  cotiza  el  consolida- 
do,  es  lo  mismo  que  decir  que  tiene  una  Hacienda  en 
tan  buena  situación  como  el  Sr.  Pí  y Margal!,  que  lo 
tenia  por  cima  del  tipo  á que  lo  tiene  S*  S.,  cuando  no 
se  pagaba  ni  el  i,  ni  el  7a,  ni  nada,  cuando  m se  vis- 
lumbraba siquiera  la  esperanza  de  que  liegaña  á pa- 
garse nunca*  Supongo  qúe  bajo  el  punto  de  vista  so- 
cial, político,  financiero  y administrativo,  el  Sr*  Marqués 
de  Orovio  uo  querrá  comparar  la  situación  á que  per- 
tenece con  la  situación  á que  pertenecía  ©I  Sr.  Pí  y 
Margall:  pues  sin  embargo,  S*  S.  tiene  el  3 por  100  á 
más  bajo  precio  que  el  Sr.  Pí. 

Pero  además  de  esta  causa,  el  alza  de  los  valores  de 
que  tanto  os  vanagloraís  es  debida  en  gran  parte  á ese 
galvanismo  que  estáis  aplicando  á la  Bolsa,  con  el  cual 
estáis  sosteniendo  una  vida  ficticia  que  uo  conduce 
más  sino  á privarla  de  todas  sus  fuerzas,  para  que  el 
día  de  mañana  caíga  en  mayor  postración. 

Para  ver  si  la  situación  financiera  es  mejor,  es  pre- 
ciso ver  sí  está  mejor  el  contribuyente,  que  es  la  fuen- 
te de  donde  se  surte  la  Hacienda;  para  ver  .si  está  me- 
jor el  presupuesto,  ver  si  están  mejor  las  rentas.  Ahora 
bien;  los  contribuyentes  no  pueden  estar  peor;  las  ren- 
tas públicas  están  en  baja,  aunque  otra  cosa  se  diga 
desde  el  banco  ministerial;  la  Hacienda,  pues  , está 
peor,  muchísimo  peor  que  el  ano  pasado*  Para  demos- 
trar que  ia  situación  económica  habla  mejorado,  era 
preciso  que  me  demostrarais  que  la  Nación  tenia  más 
riqueza*  que  exportábamos  más  productos  naturales, 


con  lo  cual  vendríamos  á favorecer  nuestra  balan^ 
mercantil;  pero  está  sucediendo  precisamente  lo  con- 
trario; importamos  mucho  más  que  exportamos;  sale 
cada  vez  más  metálico  de  España  para  saldar  los  cam 
bios,  y naturalmente,  cada  vez  estamos  en  peor  situa- 
ción: si  la  balanza  mercantil  mejorara,  si  las  rentas  no 
estuvieran  en  una  baja  constante  y palmaria,  es  posí- 
ble  que  la  subida  del  crédito  pudiera  considerarse 
como  signo  de  bonanza  y de  mejor  estar;  pero  cuando 
no  es  así,  la  subida  del  crédito  no  consiste  más  que  en 
las  razones  que  antes  he  expuesto,  y no  tiene,  por  tan 
to,  nada  de  particular  que  ficticiamente  se  sostenga* 

La  prueba  de  que  no  es  firme,  de  que  no  es  segura 
la  subida  del  crédito,  es  que  no  ha  podido  sostenerse, 
como  el  otro  dia  pretendió  indicar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  ¿No  nos  dijo  S.  S.  que  el  consolidado  había 
subido  á 13,55?  Pues  hoy  está  á 12,60  en  ía  plaza;  y no 
será  ciertamente  por  efecto  de  las  complicaciones  eu- 
ropeas, porque  ahora  corren  vientos  favorables  á la  paz, 
y precisamente  en  los  tres  dias  que  hace  que  llegaron 
estas  noticias  la  Bolsa  está  bajando;  luego  no  ha  influí- 
do  la  guerra  en  la  baja*  ¿Qué  es  I^que  ha  influido?  Una 
cosa  muy  sencilla:  que  todo  el  mundo  se  ha  convenci- 
do de  que  no  son  muy  buenos  los  medios  que  el  señor 
Ministro  emplea  para  hacer  subir  la  Bolsa:  como  seta 
visto  que  para  figurar  que  se  pagaba  el  cupón  so  con- 
vertían éstos  en  pagarés  del  Tesoro,  que  es  un  papel 
que  devenga  interés  y que  puede  por  consiguiente 
poner  en  apuros  al  director  del  Tesoro,  lo  cual  no  su- 
cede con  la  carpeta  de  cupones;  como  se  ha  visto  que 
se  ha  tenido  que  acudir  después  á operaciones. de  deuda 
flotante  para  cubrir  esta  misma  atención;  como  la  Me- 
moria de  presupuestos  ha  demostrado  á todo  el  mundo 
que  por  más  que  haga  cuentas  galanas  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  estamos  siempre  en  déficit,  que  hemos 
saldado  dos,  que  vamos  á saldar  el  tercero  y que  nos 
quedaremos  después  con  otro  mayor;  como  se  ve  pere- 
cer de  día  en  dia  á la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, el  dinero,  que  no  se  engaña,  que  es  muy  asus- 
tadizo y hasta  meticuloso,  no  puede  tener  confianza  en 
vosotros,  y en  vez  de  sostener  esa  alza  que  ese  inició  al 
principio,  camina  á una  baja  cada  dia  más  acentuada. 

En  cuanto  á los  demás  valores,  el  alza  que  han  te- 
nido no  tiene  nada  de  particular,  porque  son  tales  las 
ventajas  de  que  gozan,  que  no  se  pueden  desprender 
de  ellas*  Quiero  dejar  este  punto  bien  sentado,  porgue 
esto  viene  á justificar  más  y más  mis  afirmaciones  del 
año  pasado.  Una  de  las  razones  que  yo  tenia  para  decir 
que  no  obtendríais  gran  beneficio  de  la  emisión  de  obli- 
gaciones de  aduanas,  era  que  no  os  desprendíais  por 
completo  de  Ja.  prenda;  ha  sido  preciso  que  entregúete 
las  aduanas  poco  ménos  que  como  prenda  pretoria 
para  obtener  algún  resultado  positivo;  á buen  seguro 
que  si  os  hubiérais  encargado  vosotros  solos  dé  la 
emisión,  no  hubiérais  obtenido  ese  resultado  ni  con 
mucho;  si  además  hubiérais  Lanzado  á la  circulaoioB 
bonos  por  valor  de  ciento  y tantos  millones  de  pesete, 
no  hubiera  quedado  en  el  mercado  dinero  bastante 
para  recoger  las  obligaciones  de  aduanas. 

Explicadas  de  esta  manera  las  afirmaciones  que 
hice  el  año  pasado,  y demostrado  que  no  fuó  tanta  mi 
equivocación,  y sobre  todo,  que  no  rae  hubiera  equivo- 
cado en  nada  si  hubiérais  hecho  la  operación  en  las 
condiciones  en  que  os  proponíais  hacerla,  no  me  queda 
sino  hacer  una  observación  y dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Es  preciso  no  olvidar  que  no  de  hoy,  sino  de  bac& 
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macho  tiempo,  he  venido  yo  afirmando  uno  y otro  dia 
lít  inexactitud  de  los  datos  del  Sr.  Ministro,  de  lo  cual 
aos  dio  el  mismo  Sr,  Ministro  la  prueba  más  evidente, 
gu  señoría  nos  dijo  (yo  no  sé  si  tendré  buena  memoria), 
se  me  figura  que  nos  dijo  que  el  año  1876-77  se  habían 
obtenido  300  millones  de  las  aduanas,  ¿Es  eso?  Pues  si 
s0  lian  obtenido  300  millones  de  las  aduanases  evi- 
dente que  estando  presupuestados  294  millones,  solo 
obtuvisteis  6 millones  de  reales  de  aumento.  Las  dos 
partidas  principales  de  que  se  compone  el  concepto  de 
impuestos  indirectos,  son  aduanas  y consumos,  y en 
éstos  está  ya  ejecutoriado  que  se  repartieron  de  menos 
7 millones  de  pesetas;  luego  en  consumos  tuvisteis  un  1 
déficit  de  7 millones  de  pesetas,  ó sean  28  millones  de 
reales*  que  no  se  repartieron,  y mal  se  cobra  lo  que  no 
se  reparte.  Ahora  bien-si  repartisteis  de  ménos  28  mi- 
llones de  reales,  es  evidente  que  aunque  sacarais  6 mi- 
llones de  más  en  aduanas,  os  quedaba  un  déficit  de  22 
millones  de  reales.  Pues  vsd  el  balance,  y suponiendo 
un  aumento  de  25  millones  de  reales,  como  el  déficit 
confesado  por  S,  S,  es  de  22  millones  de  reales,  resul- 
ta una  difereuncia  de  57  millones. 

Después  de  esto,  vea  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  si  no 
ba  llegado  el  caso  de  que  se  fije  en  la  inexactitud  de 
esa  contabilidad  tan  malhadada  qüe  constantemente 
estoy  denunciando,  no  obstante  que  S.  S,  ni  siquiera 
quiere  creer,  hasta  el  extremo  de  despreciar  todo  cuan- 
to tengo  dicho.  Yo  le  mego,  por  bien  de  S.  S.  y de  la 
Administración,  por  bien  del  país,  que  se  fije  en  cuan- 
to le  he  dicho;  y si  uo  quiere  contestar,  hace  muy  bien, 
en  su  derecho  está;  pero  no  está  en  su  derecho  al  des- 
preciar las  observaciones  que  se  le  han  hecho  desde  la 
Cámara,  y que  se  ha  demostrado  matemáticamente  que 
es  verdad. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Empezó  el  Sr,  Rico  por  decir  que  el  Ministro  de 
Hacienda  no  quería  dar  extensión  á la  discusión  de 
presupuestos,  y con  pretesto  de  una  alusión  personal 
cuya  importancia  reconoce  el  Congreso,  ha  hecho  la 
tercera  edición  de  su  discurso  sobre  ei  presupuesto, 
tratando  de  todas  las  materias  y repitiendo  y reprodu- 
ciendo todo  lo  que  dijo  en  el  primero,  Este  antecedente 
podrá  dar  un  perfecto  conocimiento  de  lo  que  es  el 
discurso  del  Sr,  Rico  en  esta  edición.  El  Ministro  de 
Hacienda  está  aquí  desde  que  se  abre  la  sesión  hasta 
que  se  cierra,  cuando  hay  dos  sesiones  y cuando  hay 
una,  y toma  la  palabra  quizá  más  de  lo  que  debe,  y 
probablemente  más  que  lo  ha  hecho  ningún  Ministro  de 
Hacienda.  Pero  porque  las  necesidades  de  la  discusión 
no  permitieran  al  Ministro  de  Hacienda  contestar  al 
Sr.  Rico,  y le  contestase  un  digno  individuo  de  la  Go- 
misión,  el  Sr,  Rico  me  echa  en  cara  que  yo  no  contesté 
á su  discurso.  Sabe  S,  3.  la  consideración  que  le  tengo, 
así  como  también  á todos  los  Sres.  Diputados,  como  es 
mí  deber;  pero  á 8,  3.  se  la  tengo  especialísima,  y sabe 
que  yo  no  soy  capaz  de  despreciar,  como  decía  al  sen- 
tarse, las  observaciones  que  se  me  hacen,  y mucho 
ménos  en  este  sitio. 

Ha  sido,  pues,  injusto  S*  8,  al  empezar  su  discurso 
cení  esa  afirmación,  puesto  que  si  yo  no  he  contestado 
^ Sr  Rico,  es  porque  creo  que  habiendo  una  Comi- 
siün  compuesta  de  tan  dignos  individuos,  que  contes- 
to* á los  señores  que  hacen  la  oposición,  el  Ministro 
ü0  Puede  levantarse  en  cada  caso  á contestar,  porque  j 


entonces  faltarla  la  debida  armonía  que  debe  haber 
toda  vez  que  las  Comisiones  son  las  encargadas  de 
sostener  los  proyectos  del  Gobierno.  Yo  siento  mucho 
que  las  necesidades  de  la  discusión  no  me  permitieran 
aquel  día  contestar  al  Sr.  Rico,  porque  yo  siempre  me 
honro  en  contestarle. 

El  Sr.  Rico  ha  insistido  hoy  en  lo  que  dijo  el  otro 
dia,  y por  esta  razón  tengo  que  ser  muy  breve,  por- 
que si  los  asuntos  han  de  marchar,  aunque  los  seño- 
res Diputados  tienen  el  derecho  de  hablar  de  todo  lo 
que  se  refiere  á los  presupuestos,  y ei  Gobierno  y la 
Comisión  tienen  el  deber  de  contestar,  entiendo  que 
ciertas  cosas  que  se  separan  de  la  cuestión  principal 
no  deben  contestarse  ahora,  porque  ha  de  venir  la  dis- 
cusión técnica,  por  decirlo  así,  de  la  cuestión,  y en- 
tonces la  trataremos.  Seria  imposible  que  en  un  dis- 
curso general  como  el  del  Sr.  Rico,  que  trata  de  todo 
el  conjunto  del  presupuesto,  que  la  Comisión  ó yo 
contestásemos  genéricamente,  porque  seria  necesario 
tratar  cada  dato  en  particular,  como  la  contribución 
de  consumos,  de  la  sal,  de  subsidio,  de  aduanas,  etc.;  y 
como  esto  ha  de  venir  en  una  discusión  especial,  creo 
que  entonces  es  la  ocasión  más  oportuna  de  hacerlo. 

Pero  hay  un  punto  general  sobre  el  cual  ha  insis- 
tido también  el  Sr.  Rico.  Sostuve  yo,  y sostengo  hoy, 
que  la  situación  presente  es  mucho  mejor  que  la  de 
ayer,  y dice  3,  S,  que  añadí  que  nunca  habla  de  creer 
que  el  Sr,  Rico,  sentado  en  los  bancos  de  la  oposición, 
lo  habia  de  reconocer  así. 

No  me  parece  haber  dicho  semejante  cosa;  pero  en 
la  discusión  es  permitido,  es  lícito  sacar  consecuencias 
de  las  aserciones  que  hacen  unos  y otros.  Su  señoría 
dijo  el  año  pasado  que  la  situación  era  tan  mala,  tan 
perdida,  que  las  obligaciones  del  Raneo  y del  Tesoro  no 
se  podrían  negociar  por  encima  del  50  por  100,  y lue- 
go el  resultado  ha  hecho  ver  que  S,  S.  no  acertó  en  sus 
cálculos.  Cierto  es  que  ahora  S,  S.  ha  reconocido  con 
lealtad  que  se  había  equivocado  en  sus  cálculos;  pero 
esta  confesión  de  S.  S,  no  me  impedia  á mí  sacar  las 
consecuencias  necesarias  en  apoyo  de  lo  que  me  pro- 
ponía sostener,  es  decir,  en  demostración  de  que  la 
situación  no  era  entonces  tan  mala  como  3,  3.  supo- 
nía, y es  ahora  mucho  mejor  también  de  lo  que  S.  3. 
nos  ha  dicho.  Y esto  no  necesita  rectificación,  porque 
no  hay  equivocación  en  los  conceptos  atribüidos.  Hay 
nn  razonamiento  del  Sr,  Rico,  hay  otro  mío  enfrente 
del  de  S.  S.;  cada  uno  se  queda  con  sus  opiniones,  y el 
país  juzgará  acerca  de  ellas. 

Si  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  que  3.  3. 
creía  que  no  se  colocarían  ni  al  50  por  100,  ss  han 
colocado  al  87  ó al  88,  la  situación  es  indudable  que 
ha  mejorado,  8u  señoría  atribuye  esto  á ciertas  con- 
causas; pero  en  esas  mismas  concausas  no  puede  ne- 
garse que  el  Gobierno  ha  tenido  parte  muy  principal. 
Yo  no  era  Gobierno  cuando  se  hizo  esa  negociación; 
cuando  se  habló  de  ella  era  yo  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  y abrí  respecto  de  ese  punto  una 
especie  de  información,  y el  Sr.  Rico  no  hizo  otra  cosa 
que  expresar  aquí  lo  que  todo  el  mundo  creia,  pues  uo 
se  debe  olvidar  que  los  que  aquí  vinieron  á tratar  de 
ese  asunto  dijeron  que  el  Banco  no  se  encargaría  de 
hacer  una  segunda'  emisión,  y que  aun  aquella  de  que 
se  trataba  haría  bajar  los  valores.  EL  Sr.  Rico,  que  oyó 
esto,  dijo  lo  que  en  su  concepto  era  verdad;  pero  los 
resultados  han  venido  después  á demostrar  que  no  ha- 
bia motivo  para  aquella  alarma,  demostrándose  tam- 
bién que  la  situación  de  la  Hacienda  ha  mejorado. 
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Pero  dice  también  S.  S.  que  ese  resultado  ha  podi- 
do obtenerse  por  no  haber  hecho  la  emisión  de  los  bo- 
nos, Pero,  señores,  el  no  haber  hecho  la  emisión  de  los 
bonos,  ¿es  bueno  ó malo?  Esta  concausa  ¿no  cede  tam- 
bién en  beneñcio  del  Gobierno?  Si  hablan  de  haberse 
hecho  las  dos  emisiones,  ¿no  es  un  acto  que  todo  el 
mundo  ha  reconocido  como  provechoso  el  no  haberse 
hecho  la  emisión  de  los  bonos?  Pocas  personas  creían 
que  se  podria  marchar  sin  hacer  la  emisión  inmediata, 
y el  haber  vivido  sin  hacerla  es  ya  un  ‘mérito  que  su 
señoría  no  puede  desconocen  Si  la  emisión  se  hubiera 
hecho  inmediatamente,  el  resultado  hubiera  sido  la  rui- 
na del  crédito  y grandes  pérdidas  para  el  Tesoro;  y el 
resultado  de  no  haberla  hecho  ha  sido  por  una  parte 
hacer  que  la  cartera  del  Tesoro  gane  una  cantidad 
enormísima,  y conseguir  en  la  negociación  de  las  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro  lo  que  no  se  habla  cono- 
cido aquí  en  esta  clase  de  negociaciones  hacia  mu- 
chos años.  Y yo  pregunto:  ¿no  es  esto  una  mejora?  La 
situacioTi  en  que  nos  encontramos  no  es  lisonjera  por 
completo,  la  gestión  del  Tesoro  es  y ha  de  ser  siempre 
difícil;  pero  relativamente  al  ano  pasado,  es  una  buena 
situación.  Esto  es  evidente  y lo  conoce  todo  el  mundo, 

¿Cuánto  no  se  había  dicho  sobre  si  el  cupón  se  pa- 
garía ó no?  Pues  el  cupón  se  ha  pagado,  y este  resul- 
tado se  ha  obtenido  por  virtud  de  indudable  mejora  en 
la  gestión  del  Tesoro. 

pero  no  es  esto  solo;  no  solo  se  ha  logrado  que  lo 
que  el  ano  pasado  valía  en  bonos  70  valga  ahora  140; 
no  solo  se  ha  evitado  hacer  la  negociación  de  esos  mis- 
mos bonos,  sino  que  pocas  veces  como  ahora  ha  esta- 
do depositado  el  dinero  para  el  pago  del  cupón;  y si  se 
han  admitido  como  dinero  los  cupones  vencidos,  esto 
nada  tiene  de  particular,  pues  se  ha  hecho  siempre  esa 
operación,  y en 'último  resultado  no  es  otra  cosa  que 
tomar  como  dinero  en  la  calle  do  Alcalá  lo  que  se  ha 
de  pagar  también  en  dinero  en  la  Dirección  de  la  deuda. 

Besulta,  pues,  de  todo  esto,  que  por  virtud  de  la 
mejora  de  la  situación  de  la  Hacienda  se  han  podido 
obtener  grandes  beneficios  en  la  cartera  del  Tesoro,  be- 
neficios que  en  ultimo  resultado  alcanzan  á todos  los 
valores  en  general  y á todos  los  acreedores  del  Estado. 

Yo  no  puedo  negar  que  los  fondos  oscilan  entre 
15,  20  ó 30  céntimos;  pero  tampoco  se  me  podrá  nes- 
gar á mí  que  todos  los  valores  han  ganado  de  una  ma- 
nera eficaz,  sólida  y terminante;  pero  no.  puede  negar- 
se que  han  subido  los  valores  de  las  empresas,  que  han 
subido  los  valores  del  Banco,  que  ha  subido  la  deuda 
del  3 por  i 00,  lo  mismo  que  las  demás  deudas  del  Es- 
tado. Yo  no  he  de  discutir  por  20  ó por  30  céntimos 
que  pueda  subir  ó bajar  la  Bolsa,  unas  veces  con  mo- 
tivo y otras  sin  él;  pero  es  evidente  que  todos  los  valo- 
res han  subido,  que  la  riqueza  moviliaria  del  país  ha 
aumentado,  que  la  situación  del  país,  comparada  con 
la  del  año  pasado,  es  próspera  y lisonjera,  por  más  que 
tenga  dificultades  y necesite  mucho  cuidado,  mucho 
trabajo  y mucha  economía  para  llegar  al  estado  que 
todos  deseamos.1 

Los  que  creen  que  yo  me  estoy  meciendo  en  las 
más  lisonjeras  esperanzas,  se  equivocan.  Yo  creo  que 
nuestra  Hacienda  tiene  salvación,  pero  es  necesario 
para  ello  que  concurran  tina  porción  de  actos  de  los 
Poderes  públicos  y del  Gobierno.  Con  esos  actos  se  sal- 
vará la  Hacienda,  cosa  que  hace  un  año  creían  muchas 
gentes  imposible.  Cuando  yo  recibí  la  honra  de  ser  lla- 
mado para  venir  á ocupar  este  puesto,  mis  amigos  y 
aun  mis  adversarios  decían  que  al  aceitarle  cometía 


un  acto  de  imprudencia  y que  ningún  hombre 
tuviera  en  algo  el  crédito  de  su  propia  persona  pod¿ 
echar  sobre  sus  hombros  esa  tarea.  Pues  bien;  yo  creo 
que ; el  dia  que  tenga  que  dejar  este  puesto,  y 
quiera  que  sea  pronto,  no  pasará  mi  sucesor  por  iaíJ 
angustias  y por  los  temores  que  yo  experimenté. 

Yo  no  intento  convencer  al  3r.  Rico.  Los  Bresf  Di- 
putados primero,  y el  país  después,  apreciarán  las 
zones  expuestas  por  3.  S.  y las  que  yo  he  manifestado 
y juzgarán,  porque  ni  S.  S,  me  ha  de  convencer  á mí 
ni  yo  á S.  S. 

Ha  dicho  el  Sr.  Meo  que  si  fué  mal  profeta  en 
cosas,  no  lo  fué  en  otras,  y que  para  ser  yo  justo  debía 
haberlo  reconocido.  Su  señoría  es  muy  hábil,  lo  mis- 
mo en  el  foro  que  en  las  conversaciones  privadas,  qm 
en  este  grande  estadio  de  la  discusión,  y jamás  he  vis* 
to  que  se  valga  de  argumentos  que  no  le  aprovechen, 
No  es  que  yo  trate  de  no  contestar  á esos  argumentos, 
sino  que  á veces  las  necesidades  de  la  discusión  no  $j¿ 
gen  que  intervengan  los  Ministros.  Todo  lo  que  con  el 
déficit  sé  relaciona,  yo  lo  sostendré  cuando  venga  á dis- 
cusión ese  particular;  porque  si  las  cosas  se  han  de 
discutir  en  detalle,  en  la  totalidad,  y luego  en  la  dis- 
cusión por  secciones,  el  debate  seria  interminable. 

Insisto  en  lo  que  he  dicho  sobre  la  exactitud  de  los 
datos.  Todos  los  que  3.  S.  ha  citado  están  en  la  ley  ds 
presupuestos.  En  ella  efectivamente  se  pusieron  18  mi- 
llones por  la  sal,  pero  luego  se  dijo:  ase  rebajan  35 
céntimos  á cada  habitante;  se  rebaja  el  5 por  100  de 
los  presupuestos  municipales,  y el  Estado  cobrará  en 
las  aduanas  los  derechos  que  se  conceden  á los  Muni- 
cipios,» y por  consiguiente  ha  habido  que  rebajar  m 
partida.  Y lo  que  digo  de  este  punto  lo  digo  también 
de  otros  muchos  que  no  trataré  ahora  especialmente, 
porque  me  parece  mejor  dejarlo  para  cuando  llegan | 
discusión  especial  de  cada  una  de  las  materias.  Enton- 
ces entraremos  en  detalles  más  minuciosos  sobre  las 
cuestiones  que  S.  S.  ha  provocado,  y el  Congreso  verá 
quién  de  los  dos  tiene  razón. 

Por  ahora  conste  que  yo  he  sentido  mucho  no  con-  ■ 
testar  al  Sr,  Eico,  y que  si  no  lo  he  hecho  no  ha  sido 
por  falta  de  voluntad  de  mi  parte;  porqué,  aunque  mal, 
yo  hablo  siempre  que  soy  provocado,  y no  soy  de  loa 
Ministros  que  dejan  de  ser  asiduos,  ni  tampoco  de  los 
que  dejan  de  corresponder  á los  Sres.  Diputados.  Por 
lo  demás,  como  no  he  de  poder  convencer  á 3.  ¡S.f  apelo 
al  juicio  del  país,  Y como  no  es  mi  ánimo  interrumpir 
el  curso  de  estos  debates  con  digresiones  ó rectificacio- 
nes, me  siento. 

El  Sr,  BICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BICQ:  Esté  seguro  y tranquilo  el  Sr,  Mar- 
qués de  Orovío  de  que  yo  no  me  quejaba  de  que  S,  S. 
no  me  contestara.  De  lo  que  yo  me  lamentaba  era  de 
una  cosa?  bastante  extraña.  Su  señoría  tiene  el  dere- 
cho perfecto,  y no  se  le  he  de  negar  yo,  de  no  conte- 
tar; lo  que  no  puede  hacer  es  alargar,  prolongar  las 
contestaciones  según  se  vayan  presentando  los  asuntos, 
porque  esto  equivale  á tanto  como  á tener  á uno  a<piJ 
constantemente  para  poder  hacer  las  oportunas  rectifi* 
caciones.  Cuando,  una  cuestión  se  empieza,  debe  aca- 
barse; ha  empezado  la  discusión  de  la  totalidad  do 
presupuestos,  y esta  discusión  debe  acabar. 

Me  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de  Orovio:  «¿cree  el  se- 
ñor Bico  que  ha  sido  conveniente  que  se  haga  la  ne- 
gociación de  aduanas  antes  que  la  de  bonos?»  Parala* 
obligaciones  de  aduanas,  sí;  para  los  bonos,  no  Si  bu- 
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hiera  hecho  S.  S.  antes  la  de  bonos,  no  hubieran  valido 
tonto  las  obligaciones  de  aduanas;  y de  la  misma  ma- 
nerap  habiendo  hecho  antes  las  de  aduana,  no  valen 
tocto  los  bonos.  La  verdad  es  que  la  ventaja"  tenia  que 
ostor  siempre  de  parte  de  aquellas  obligaciones  cuya 
negociación  se  hiciera  la  primera, 

°Por  lo  que  respecta  al  valor  de  la  deuda,  debo  de- 
cir á S.  S.  que  dando  muchos  privilegios  y concedien- 
do amortización  á deudas  que  la  tenían  en  suspensó, 
como  por  ejemplo  las  carreteras,  se  consigue  que  suba 
el  papel,  pero  esto  no  es  porque  el  estado  de  la  Ha- 
cienda sea  mejor.  Insisto  en  que  es  peor  que  el  ano 

pasado,  i 

BI  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  negociación  de  las  "obligaciones  de  aduanas 
no  ha  perjudicado  á los  bonos;  porque  si  aquellas  se 
han  hecho  á tipo  alto,  también  á tipo  alto  están  los 
bonos. 

La  solución  de  las  amorfcizahles  no  ha  sido  un  acto 
voluntario,  sino  el  cumplimiento  de  una  ley  que  hi- 
cieron las  Cortes  el  año  pasado. 

El  Sr.  JO  VE  Y HE  VIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA;  Señores  Diputados,  hom- 
bre de  Parlamento  antes  que  discutidor  tenaz,  no  me 
he  de  valer  de  las  rectificaciones  para  reproducir  to- 
dos los  argumentos  expuestos  ya  antes,  según  ha  creí- 
do deber  hacer  el  Sr.  Bosch  y Labrús.  Voy  é concré- 
tame simplemente  á rectificar,  porque  asi  lo  manda 
d Reglamento,  y porque  siempre  que  me  levanto  en 
este  sitio  creo  que  debo  ser  lo  más  sobrio  posible,  á 
fin  de  no  usurpar  el  tiempo  á los  que  están  llamados  á 
terciar  en  los  debates.  He  de  abandonar,  por  tanto, 
teda  especie  de  alusiones,  inclusos  los  juegos  de  voca- 
blo; porque  hay  nombres  que,  aunque  modestos,  resis- 
ten á toda  clase  de  ataques,  aun  á los  del  retruécano. 

T limitándome  á los  hechos,  diré  que  el  Sr.  Bosch  me 
atribuyó  un  concepto  inexacto  cuando  dijo  que  yo  ha- 
bía afirmado  que  si  algunos  artículos  del  arancel  por 
efecto  de  la  valoración  habían  bajado,  también  ha- 
bía algunos  que  habían  subido,  aunque  no  en  mucha 
cantidad.  No  es  eso:  lo  que  yo  he  dicho,  después  de  ha- 
ber hecho  una  estadística  exacta,  es  qué  de  los  287 
artículos  ó partidas  del  arancel,  94  han  bajado,  pero 
que  son  92  las  que  habían  subido,  y en  una  cantidad, 
por  cierto,  grande;  porque  si  descendemos  á su  exa- 
men, encontraremos  que  los  cueros  por  haber  duplica- 
do su  yalor,  han  duplicado  también  sus  derechos;  en- 
contraremos que  las  duelas,  por  haber  duplicado  su 
valor,  han  duplicado,  sus  derechos,  de  modo  que  si  an- 
tes pagaban  7 pesetas  50  céntimos  por  millar,  pagan 
por  el  nuevo  arancel  15  pesetas.  Encontraremos  igual- 
mente que  el  papel  de  escribir,  de  25  pesetas  por  100 
kilogramos  sube  á 30,  y lo  mismo  ha  sucedido  con 
otras  muchas  partidas  que  seria  prolijo  enumerar. 

También  ha  creído  S,  S.  que  yo  había  supuesto  que 
la  exportación  no  había  sido  tan  alta  como  la  impor- 
tación, y es  precisamente  lo  contrario.  Hemos  impor- 
tado dorante  el  año  í 877  por  valor  de  1,682  millones 
ds  reales,  y hemos  exportado  por  valor  de  1.820  millo- 
nes. Vea,  pues,  S.  S.  como  la  exportación  ha  superado 
ála  importación.  Y decia  S.  S.:  «El  Sr.  Jo  ve  y Hévia 
üo  es  exacto  cuando  dice  que  se  nos  concede  recipro- 
cidad en  todas  las  Nación  es  p>  y hacia  sobre  esto  dife- 


rentes preguntas.  Yo  desearía  que  & S.f  antes  de  venir 
aquí  á indicar  ciertas  cosas,  se  penetrase  de  la  verdad 
de  ellas,  y sobre  todo,  del  verdadero  tecnicismo  que 
debe  usarse  en  estas  cuestiones,  porque  no  es  la  reci- 
procidad lo  que  S.  S.  suponía;  no  es  la  reciprocidad  el 
que  pagando,  por  ejemplo,  un  buque  ciertos  derechos 
en  España,  pague  este  mismo  buque  los  mismos  dere- 
chos en  Francia:  esto  no  se  llama  reciprocidad;  esto  s© 
llama  igualación.  La  reciprocidad  consiste  en  que  si  en 
España,  por  ejemplo,  se  trata  á los  buques  de  un  país 
lo  mismo  que  á los  nacionales,  en  el  país  á que  ese  bu- 
que corresponda  se  trate  á los  buques  españoles  como 
á los  suyos.  Esta  es  la  reciprocidad.  Lo  contrario  sería 
una  igualación  imposible;  lo  contrario  está  fuera  de 
toda  práctica,  como  está  fuera  de  toda  teoría. 

Después  me  atribuía  S.  S,  una  equivocación  lamen- 
table con  respecto  á ciertos  tratados,  de  lo  cual  dedu- 
cía S.  S.  que  los  tratados  de  1870  pudieran  ser  más 
beneficiosos  que  los  de  1875,  En  los  tratados  de  1870 
estaba  incluido  el  arancel,  como  lo  estaban  las  refor- 
mas sucesivas  de  este  mismo  arancel.  Es  verdad  que 
podían  denunciarse  con  un  año  de  anticipación ; pero 
al  venir  esta  situación  al  poder  no  tenia  ese  año  den- 
tro de  la  primera  rectificación,  que  debía  hacerse  el  l.11 
de  Julio  de  1875.  Los  interesados  acudieron  al  Gobier- 
no á fin  de  que  los  libertase  de  esta  primera  rebaja;  el 
Ministerio  de  Hacienda,  acogiendo  esta  súplica,  encar- 
gó al  de  Estado  de  la  negociación,  y esta  negociación 
se  siguió  por  todos  sus  pasos  (contra  lo  que  aquí  ha 
dicho  S,  S.,  nó  sé  con  qué  noticias),  de  acuerdo,  como 
no  podia  ménos  de  ser,  entre  los  dos  Ministerios.  Yo  no 
conozco  á cierto  director  de  comercio  del  Ministerio  de 
Estado  á que  S.  S.  aludía;  iuo  le  conozco  en  este  sitio, 
como  no  conozco  aquí  á ningún  representante  de  la 
Administración,  sino  á los  Ministros  de  la  Corona;  pero 
como  algo  le  conozco  fuera  de  aqui,  y como  algo  sé 
de  estos  asuntos,  puedo  asegurar  á S.  S.  que  estas  ne- 
gociaciones se  hicieron  de  perfecto  acuerdo  entre  los 
dos  Ministerios;  y no  podía  ser  de  otro  modo,  jiorque  el 
Consejo  de  Estado  hubiera  rechazado  el  expediente  de 
ia  negociación  si  no  hubiera  constado  allí  la  conformi- 
dad del  Ministerio  de  Hacienda;  y cuando  el  tratado 
vino  a este  sitio,  así  se  dijo,  y S.  S.  lo  oyó,  y S,  S.  no 
tiene  derecho  para  negarlo.  Los  directores,  Sr.  Bosch  y 
Labrus,  son  ruedas  indispensables,  pero  movidas  por 
un  gran  motor,  que  es  el  Gobierno. 

¿Qué  se  consiguió  con  el  tratado  de  1875?  Que  la 
reforma  que  debía  hacerse  inmediatamente  se  aplaza- 
se por  tiempo  de  diez  años,  y que  inmediatamente  que 
llegase  el  caso  de  hacerse  la  reforma,  disfrutasen  aque- 
llos países  el  año  que  tenían  derecho  por  el  de  1870 
nada  más.  Se  aplazó,  pues,  respondiendo  á los  clamo- 
res de  los  interesados,  que  no  pedían  que  se  derogase 
la  reforma,  sino  que  se  aplazase.  Esto  fué  un  gran 
triunfo  de  la  diplomacia  de  la  situación,  de  que  pue- 
den vanagloriarse  lo  mismo  el  Sr.  Salaverría  que  el 
Sr.  3>.  Alejandro  Castro,  y por  ello  recibieron  pláce- 
mes de  todos  los  productores  españoles,  como  por  el 
tratado  reciente  con  Francia  recibieron  estos  mismos 
plácemes  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  y el  Sr.  Sí  Ivela. 
Por  tanto,  esto  que  S,  S.  lanzaba  aquí  como  un  perjui- 
cio y como  obra  de  determinadas  personas,  obra  es  de 
todo  el  Gobierno,  y obra  gloriosa,  y obra  perfectamen- 
te acogida  por  el  país.  Durante  estos  diez  años  que 
tenemos,  en  lugar  de  haberse  hecho  la  rebaja  en  1875, 
se  negocia  para  obtener  otro  resultado,  del  cual,  si  es 
sincero,  se  felicitará  S.  S. 
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El  objeto  principal  de  mi  discurso  (y  8,  8.  no  lo 
ha  comprendido)  fué  demostrar  que  lo  mismo  nues- 
tros aranceles,  que  la  Administración  entera,  que  esta 
situación  y que  los  individuos  de  la  Comisión,  tenía- 
mos derecho  á ser  considerados  como  proteccionistas,  si 
bien  como  proteccionistas  prudentes,  como  lo  han  sido 
siempre  los  proteccionistas  españoles,  y no  á la  mane- 
ra de  este  neo-proteccionismo  que  no  sabemos  lo  que 
significa  y que  cree  tener  a su  lado  á todo  el  país, 
cuando  no  es  más  que  una  disidencia,  como  8.  8.  lo  es 
aquí  y en  otras  partes. 

Su  señoría  es  una  disidencia  dentro  de  los  intere- 
ses productores,  y para  probarlo  no  tengo  más  que  ci- 
tarle unas  palabras  de  su  ilustrado  compañero  el  se- 
ñor Sedó  cuando  el  año  pasado  le  decía  que  se  traían 
aquí  las  cuestiones  arancelarias  en  la  discusión  de  pre- 
supuestos contra  la  voluntad  de  corporaciones  tan  im- 
portantes como  el  Instituto  industrial  de  Barcelona  y 
como  Síí  Fomento  de  la  producción  nacional.  Es  ver- 
dad que  8.  S.  no  es  más  que  una  disidencia  de  esas  dos 
corporaciones,  porque  8,  8,  representa  una  cosa  que 
aunque  parecida  en  el  nombre,  es  muy  diversa  en  la 
esencia;  no  representa  El  Fomento  de  la  producción 
nacional,  sino  otra  cosa  que  se  llama  Fomento  de  la 
producción  española*  disidencia  del  Fomento  de  la  pro- 
ducción nacional,  compuesta  de  unos  cuantos  econo- 
mistas como  S,  S.T  y presidida  durante  mucho  tiem- 
po, y no  sé  si  lo  está  aún,  por  una  persona  respetable, 
pero  que  al  cabo  no  tiene  mucha  autoridad  en  estas 
materias,  porque  es  un  ilustrado  médico. 

Y habiendo  rectificado  los  principales  hechos  que 
gj  g/  me  ha  atribuido,  y no  queriendo  ocupar  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  me  siento,  protestan- 
do de  que,  sean  cuales  fueren  las  cosas  que  se  me  atri- 
buyan, no  las  rectificaré,  porque  creo  que  rectificadas 
estarán  si  se  tiene  en  cuenta  el  desaliñado  discurso 
que  ayer  he  tenido  la  honra  de  pronunciar. 

El  Sr,  BOSCH  Y BABEAS;  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE;  Tiene  V.  8.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRTJS:  Señores,  voy  á rectifi- 
car brevemente:  yo  no  he  atribuido  al  Sr.  Jove  y Hévia 
que  dijera  teníamos  más  importación  que  exportación; 
ya  sé  que  8.  S.  acostumbra  á decir  lo  contrario.  Yo  he 
afirmado  que,  á pesar  de  las  negaciones  de  8.  8.,  te- 
níamos, unos  años  con  otros,  cerca  de  100  millones  de 
pesetas  más  de  importación  que  de  exportación.  Res- 
pecto del  año  1877,  efectivamente  los  datos  oficiales 
arrojan  una  diferencia  de  más  en  favor  de  la  exporta- 
ción; es  cierto,  8res.  Diputados;  pero  téngase  en  cuenta 
la  gran  baja  que  se  ha  hecho  en  los  valores  de  varios 
artículos  de  importación,  y tal  vez  sacaremos  en  claro 
que  esa  diferencia  no  és  Según  aparece  de  los  datos 
oficiales. 

Reciprocidad  é igualación,  dice  el  Sr.  Jove  y Hévia. 
Señores,  este  es  un  juego  de  palabras,  ¿Es  ó no  cierto 
que  la  marina  francesa  es  considerada  en  España  con 
mejores  condiciones  que  lo  es  la  marina  española  en 
Francia?  ¿Es  ó no  cierto  que  la  marina  española  que 
carga  en  la  Habana  y va  á los  Estados-Unidos  es  tra- 
tada allí  con  peores  condiciones  que  la  marina  de  los 
Estados-Unidos  que  va  á Cuba?  Este  es  el  hecho.  Por  lo 
demás,  yo  acepto  siempre  con  muchísimo  gusto  las 
lecciones  de  propiedad  de  lenguaje  que  acostumbra  á 
dar  el  Sr.  Jove  y Hévia,  no  solo  á mí,  sino  á todos  los 
que  con  8.  S,  discuten. 

Tratado  de  1870.  Que  el  Gobierno  se.vió  obligado 


á aceptar  ciertas  condiciones  onerosas  porque  por  |0s 
tratados  de  1870  venia  obligado  á hacer  la  rebaja  gm„ 
dual.  Esto  lo  hemos  discutido  ya  en  otra  ocasión,  y gjg 
8.  8,  que  he  tenido  el  sentimiento  de  no  estar  nii^ 
de  acuerdo  con  él,  como  no  lo  están  la  mayor  parte  de 
las  personas  que  se  ocupan  dé  estos  asuntos.  Por  eltra. 
tado  de  1870  concedimos  las  tarifas  arancelarias;  ase- 
guramos á Bélgica  y á las  demás  Naciones  las  tarifas 
no  la  ley  arancelaria,  porque  de  haber  formado  ia  ley 
parte  del  tratado,  entonces  las  tarifas  eran  movibles 
y no  era  eso  lo  que  querían  los  extranjeros,  (El  señor 
Jove  y ffévítt'  En  las  tarifas  está  la  rebaja.)  La  rebaja 
está  en  la  ley;  pero  la  misma  ley  dice  que  las  tarifas 
son  movibles  en  virtud  de  un  artículo  que  permite  ai 
Gobierno  que  cada  tres  años  haga  una  rectificación  ó 
arreglo  de  tarifas  á las  valoraciones  que  resulten.  De 
consiguiente,  si  la  ley  formaba  parte  de  los  tratadas, 
las  tarifas  eran  movibles,  y esto,  repito,  no  lo  querían  los 
extranjeros.  Y siento  que  no  osté  aquí  una  dignísima 
persona  que  tomó  una  parte  muy  principal  en  esta  ne- 
gociacion  y que  quizá  pudiera  hacer  indicaciones  que 
pusieran  esto  en  claro. 

Yo  represento  aquí,  Sr.  Jove,  á mi  distrito,  y nada 
más  que  á mi  distrito.  Yo  fui  nombrado  Diputado  por 
dos  distritos,  no  por  otra  causa  sino  por  los  principios 
económicos  que  vengo  defendiendo  hace  muchos  años, 
y por  algo  me  dirigirán  sus  exposiciones  á las  Cortes 
productores  de  todas  clases  y de  distintas  provincias, 

Respecto  á las  disidencias  á que  S.  S.  ha  aludido, 
puede  estar  8.  8,  tranquilo,  que  no  llegará  la  sangra  al 
rio,  y seguro  además  de  que,  por  más  que  alguna  vez 
haya  diferencias  de  apreciación  respecto  á ciertas  opor 
tunidades,  éstas  se  refieren  á la  forma,  nunca  al  fondo, 
y que  cuando  llegan  las  cosas  al  punto  á que  han  lle- 
gado hoy,  cuando  están  en  peligro  los  intereses  y la 
subsistencia  de  miles  de  productores  y obreros,  enton- 
ces no  hay  disidencias,  sino  , que  vamos  todos  comple- 
tamente unidos. 

El  Sr.  Jove  y Hévia  debe  haber  visto,  porque  la  ha 
visto  todo  el  inundo,  una  exposición  colectiva  firmada 
por  representantes  de  todas  las  agrupaciones  económi- 
cas y científicas  de  Barcelona,  que  piden  exactamente 
la  aplicación  de  lo  que  vengo  defendiendo  hace  años,  y 
que  en  parte  tuve  la  honra  de  proponer  aquí  el  ano 
pasado. 

He  concluido  con  el  Sr,  Jove;  y voy  á rectificar 
muy  brevemente  algunos  errores  de  hecho  y de  con- 
cepto que  me  atribuyó  ayer  el  St\  Ministre  de  Ha- 
cienda, 

Dijo  S.  8,  que  yo  proponía  que  se  bajaran  los  dere- 
chos dei  cacao,  del  café  y de  la  canela.  Quizá  me  ex- 
plicaría mal,  pero  no  puedo  haber  dicho  tal  cosa;  y de 
todas  maneras,  si  lo  hubiese  dicho,  me  habría  equivo- 
cado y habría  expresado  mal  mi  idea.  Lo  que  dije  al 
Sr.  Ministro  fué,  que  ya  que  tanto  interés  tenía  por  los 
consumidores,  que  por  qué  no  bajaba  los  crecidísimos 
derechos  que  pagaban  estos  artículos;  pero  que  en  otro 
caso,  si  necesitaba  del  producto  de  estos  artículos  para 
sostener  la  recaudación  de  aduanas,  por  qué  no  impo- 
nia  derechos  iguales  á aquellos  artículos  que  el  país 
produce  ó puede  producir.  En  cuyo  caso,  así  como  los 
derechos  de  los  cacaos,  de  ios  cafés  y de  las  canelas 
no  son  sino  un  mayor  rendimiento  para  las  aduanas, 
los  derechos  impuestos  á los  artículos  á que  me  refiero 
serian,  á la  par  que  un  mayor  rendimiento  para  Il$ 
aduanas,  un  medio  para  fomentar  el  desarrollo  de 
producción  del  país  y aumentar  su  fuerza  contributiva. 
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Exclusivista  toe  dijo  S.  S.  Todos  los  ÉJres.  Dipu- 
tactos  saben  que  cuantas  veces  he  tenido  la  honra  de 
levántame  en  este  sitio,  no  he  defendido  nunca  inte- 
reses  exclusivos,  ni  de  clases  ni  de  provincias',  sino  que 
be  defendido  por  igual  la  producción  de  Castilla,  la  de 
Andalucía,  la  de  Extremadura,  la  de  Valencia,  la  de 
Cataluña  y la  de  las  Antillas.  De  consiguiente,  la  cali- 
ficación de  exclusivista  no  puedo  aceptarla,  Sr,  Minis- 
tro ni  puede  calificárseme  de  esta  manera  con  justicia. 
Valoraciones,  Yo  debo  observar  al  Sr.  Ministro  que 
0ji  los  artículos  que  son  objeto  de  las  valoraciones  hay 
diferencias  tales  de  clase  y calidad,  que  en  muchas  oca- 
les, dei  mismo  articulo  ó productos  pueden  presen- 
tase tipos  que  estén  en  la  proporción  de  10  á 100,  y 
de  consiguiente,  los  valores  resultan  más  altos  ó más 
bajos,  según  se  tomen  los  tipos  más  elevados  ó los  tipos 
más  inferiores.  Y ahí  verá  S.  S,  cómo  la  Junta  de  va- 
loraciones, ó la  Administración,  que  es  la  que,  según 
tengo  entendido,  propone  las  alteraciones,  puede  hacer 
mucho  bien  ó mucho  mal  á la  industria. 

Por  lo  demás,  los  datos  que  sirven  de  base  para  las 
valoraciones,  son,  según  tengo  entendido,  facturas  de 
comerciantes  extranjeros  en  su  mayor  parte.  Y no  digo 
más  sobre  este  punto. 

Aparte  de  esto,  el  Sr.  Ministro  dijo  una  gran  verdad: 
los  tratados  se  escriben  con  la  pluma  y se  rompen  con 
la  espada;  y por  esta  razón,  aun  á riesgo  de  molestar 
i ios  Éres.  Diputados,  he  combatido  siempre  toda  clase 
do  tratados;  me  refiero  á Los  tratados  que  envuelven 
compromisos  arancelarios.  Y si  la  marina  se  encuentra 
en  tan  buenas  condiciones,  pregunto  yo:  ¿á  qué  vienen 
Untas  Comisiones  de  Cádiz,  de  Barcelona,  de  Santan- 
der, de  Málaga  y de  todos  los  puertos  del  litoral?  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla) 

Voy  á concluir,  Sr,  Presidente, 

Yo  no  dije,  SrH  Ministro,  que  el  arancel  lo  cura 
todo:  lo  que  sí  dije  es,  que  era  una  base  para  el  desar- 
rollo de  la  riqueza  y al  mismo  tiempo  para  el  presu- 
puesto de  ingresos,  Y lo  ha  dicho  hace  pocos  dias,  al 
menos  en  términos  muy  parecidos,  una  persona  tan 
eminente  como  el  que  fué  Ministro  de  Hacienda  en 
1872,  el  Sr,  D.  Servando  Euiz  Gómez,  El  arancel  es  la 
base  de  la  Hacienda,  si  uo  la  principal,  una  de  las  prin- 
cipales. 

Por  lo  demás,  todas  las  reformas  que  he  tenido  la 
hom  de  proponer  tienen  por  objeto  no  solo  favorecer 
el  desarrollo  de  la  inlust ría,  de  la  agricultura  y de 
todos  ios  elementos  de  trabajo,  sino  mejorar  notable- 
mente la  recaudación  por  aduanas. 

Se, me  hizo  además  un  cargo  porque  en  vez  de  pro- 
curar aliviar  al  enfermo,  que  es  el  país,  le  desahucia- 
ba, ífo  es  exacto,  Sr.  Ministro.  Nosotros,  si  yo  no  estoy 
equivocado,  somOvS  los  procuradores  del  país,  los  pro- 
curadores del  enfermo,  y de  consiguiente,  creyendo, 
(pazá  equivocadamente,  que  el  médico  no  lo  cuida 
bien,  creyendo,  quizá  también  equivocadamente,  que 
el  enfermo  se  está  muriendo,  procuramos  hacerle  al 
médico  las  necesarias  observaciones,  á ver  si  ayudado 
de  nuestros  consejos  puede  obtener  alguna  mejoría, 

Y voy  á concluir. 

Habrán  observado  los  Sros,  Diputados  que  en  uso 
de  un  derecho  incuestionable  é indiscutible  he  venido 
á combatir  la  gestión  económica  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y que  en  uso  de  un  derecho  indiscutible 
tamtfen  me  he  permitido  señalar  los  conflictos  que  po- 
dían sobrevenir  si  se  seguía  por  mucho  tiempo  una 
gestión  parecida.  Por  cierto  que  en  mis  consideracio- 


nes generales  no  me  he  referido  especialmente  á la 
gestión  de  S.  S.;  me  he  referido  á la  gestión  económica 
de  ios  distintos  Gobiernos  que  se  han  venido  sucedien- 
do en  una  larga  série  de  anos.  Esto  no  obstante,  se  me 
ha  contestado  con  ataques  personales,  con  ataques  per- 
sonalísimos  que  el  Sr,  Joye  ha  hecho  extensivos  hasta 
á mis  amigos.  Yo  he  discutido  cosas,  yo  he  combatido 
cosas,  yo  he  combatido  á la  Administración,  y,  como 
digo,  se  me  ha  contestado  con  ataques  personales,  lo 
cual  probarla  en  todo  caso  que  no  tenían  los  señores 
de  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  argu- 
mentos y razones  de  peso  para  oponer  á los  míos. 

No  me  he  dejado  llevar  al  terreno  de  las  persona- 
lidades á que  se  me  quería  conducir;  me  lo  vedaban 
mi  propio  decoro,  la  honrosa  investidura  de  Diputado 
y el  respeto  que  profeso  á este  sitio. 

Y concluyo  con  una  afirmación  que  vendrá  á ser 
el  resámen  de  lo  dicho  por  mí  estos  dias:  mientras 
pertenezcan  á España  las  codiciadas  Antillas  y el  Ar- 
chipiélago filipino,  habrían  de  bastar  diez  años  de  bue- 
na administración,  diez  años  de  política  económica  na- 
cional, para  que  nuestra  Nación  fuera  una  Nación  gran- 
de y poderosa  y ocupara  uno  de  los  primeros  lugares 
entre  las  demás  grandes  Potencias  de  Europa. 

EL  Sr,  PRESiDSlSfTE;  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIHNDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  respecto  de  quién  han  venido  los  ataques 
al  actual  Ministro  de  Hacienda,  cuyo  nombre  Sonó  cua- 
trocientas ó quinientas  veces  en  el  primer  discurso  dél 
É|  Bosch  y Labrus,  yo  apelo  á los  Sres.  Diputados  y á 
todo  el  Congreso  para  que  lo  diga.  Respecto  á las  cali- 
ficaciones que  me  dirigió  S.  S.  y á los  epítetos  y palabras 
huecas,  sonoras  y gordas  que  aquí  se  han  oido,  apelo 
también  á los  Sresi  Diputados  y á toda  la  Cámara.  Hoy 
ha  declarado  el  Sr,  Bosch  y Labrfis  qué  no  discutía  solo 
al  Ministro  de  Hacienda;  pero  la  manera  de  componer 
su  discurso  y la  manera  de  pronunciarlo  no  responden 
á la  buena  voluntad  con  que  se  conoce  qué  ha  queri- 
do dirigir  estos  ataques,  no  al  Ministro  de  Hacienda 
actual,  sino  á todos  los  que  en  una  larga  série  de  años 
han  ocupado  este  banco.  {El  Sr , Bosch  y Lábrés:  A la 
Administración.) 

Me  ha  supuesto  S.  S.  el  error  de  que  yo  había  ma- 
nifestado que  nuestra  marina  mercante  estaba  en  prús- 
peridad.  Este  es  un  error  de  S.  S„  porque  yomo  he  di- 
cho semejante  cosa,  ni  de  mis  palabras,  ni  de  mis  fra- 
ses, ni  de  la  forma  de  mi  discurso  se  ha  podido  dedu- 
cir semejante  cosa.  Yo  he  dicho  precisamente  todo  lo 
contrario. 

He  dicho  que  la  marina  mercante  española  sufre, 
como  sufre  también  la  marina  mercante  francesa;  y la 
prueba  de  ello  es  que  en  Francia  se  ha  hecho  una  in- 
formación que  yo  he  tenido  el  gusto  de  examinar  li- 
geramente para  venir  á esta  discusión,  y en  esa  infor- 
mación no  se  propone  para  fomentar  aquella  marina, 
ninguno  dé  los  medios,  ninguna  de  las  medidas  que 
nos  ha  propuesto  el  Sr.  Bosch  y Labrfis.  En  España 
también  se  está  haciendo  una  información  por  medió 
de  ios  cónsules  en  el  Ministerio  de  Estado,  porque  el 
Gobierno  se  preocupa,  como  no  puede  ménos  de  pre- 
ocuparse, de  esta  situación  en  que  están  casi  todas 
las  marinas  del  mundo;  y son  tantas  y tales  las  causas 
que  contribuyen  ¿ este  malestar  de  la  marina,  que  yo 
por  eso  he  dicho  diferentes  veces  que  tal  vez  la  más  pe~ 
quena,  tal  vez  la  que  pudiera  influir  ménos,  será  ei 
arancel,  ¿No  le$  ocurre  á los  Sres.  Diputados  que  cuan- 
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do  nuestra  marina  hace  todos  sus  negocios  con  nues- 
tras posesiones  de  América  y con  Ooeanía,  no  puede  ser 
el  arancel  únicamente  la  cansa  de  ese  mal,  sino  tan  solo 
una  de  tantas  causas?  Nosotros  tenemos  subvenciona- 
dos grandes  buques  que  van  á la  Habana,  á Puerto- 
Eico  y á Filipinas:  pues  esta  subvención  que  nosotros 
damos  á estos  buques  para  estos  viajes  que  Llevan  nues- 
tros soldados,  nuestros  pasajeros,  nuestras  mercancías, 
viene  á redundar  en  perjuicio  de  los  demás  boques  mer- 
cantes; pero  eL  Gobierno  tiene  que  calcular  si  podrá 
mantener  sus  relaciones  en  todos  sentidos  con  las  po- 
sesiones de  Ultramar  de  modo  que  pueda  enviar  perió- 
dicamente los  militares,  los  funcionarios;  y si  el  Go- 
bierno no  puede  con  seguridad  mantener  esas  relacio- 
nes, no  tiene  más  remedio  que  conservar  esta  marina 
subvencionada.  Pues  esta  es  una  cuestión  que  tiene  que 
examinarse  también,  á saben  si  el  Gobierncupodrá  ase- 
gurar sus  relaciones  con  las  provincias  ultramarinas 
sin  necesidad  de  subvencionar  ios  buques.  Si  el  Gobier- 
no positivamente  pudiera  tener  aseguradas  esas  rela- 
ciones, entonces  con  no  subvencionar  á ninguno  de  es- 
tos buques  baria  un  beneficio  á nuestra  marina  mer- 
cante. 

Pues  vean  los  gres.  Diputados  aquí  una  de  las  cau- 
sas que  pueden  hacer  que  los  fletes  sean  más  ó ménos 
baratos,  y esta  causa  no  es  precisamente  el  arancel, 
porque  esta  es  una  cuestión  compleja,  una  cuestión 
que  tiene  que  estudiarse  bajo  diversos  puntos  de  vista. 
Otra  cosa  que  hay  que  examinar  es  el  desen volvimien- 
to que  la  marina  de  vapor  ha  conseguido  en  todas  par- 
tes, principalmente  en  Inglaterra,  que  tiene  en  esta 
parte  una  ventaja  sobre  las  demás,  porque  es  una  Na- 
ción insular  que  tiene  por  elemento  más  bien  al  mar 
que  á la  tierra;  y en  esa  Nación  ha  hecho  tangos  ade- 
lantos el  vapor,  que  sus  buques  son  más  importantes 
y de  mejores  condiciones  que  en  otras  partes,  y así  es 
que  van  allí  á buscar  fletes  de  otros  puntos;  y hace 
una  competencia  grande  á todas  las  marinas  del  mun- 
do, Otra  razón  más  que  influye  en  la  situación  des- 
graciada de  nuestra  marina;  y si  no  fuera  por  no  mo- 
lestar á los  Sres.  Diputados,  todavía  podría  enumerar 
algunas  otras  causas;  por  eso  he  dicho  que  la  marina 
mercante  sufre  en  España,  Da  cuestión  está  en  exami- 
nar si  los  medios  que  el  Sr.  Bosch  y Labrás  propone 
son  los  mejores,  y el  Gobierno  está  ocupándose  de  ello 
en  este  momento,  porque  siempre  ha  tenido  y tiene  el 
deseo  de  proporcionar  los  medios  que  puedan  contri- 
buir á su  alivio,  Pero  el  Gobierno  cree  firmemente, 
por  el  estudio  que  ha  hecho  de  la  cuestión,  que  con 
restablecer  el  derecho  diferencial  de  bandera  no  ha- 
bríamos conseguido  nada,  y que  es  necesario  que  se 
convenza  todo  el  mundo  de  que  no  podemos  volver  á 
hacer  una  diferencia  entre  la  bandera  española  y la 
bandera  extranjera. 

Actualmente  se  está  estudiando  en  Francia  este 
asunto  por  medio  de  una  Comisión  numerosísima  que 
ha  dado  ya  su  dictamen,  y esa  Comisión  no  ha  propues- 
to ninguno  de  los  medios  que  aquí  se  proponen  por  el 
Sr.  Bosch  y Labrus;  lo  que  ha  propuesto  son  primas  á 
los  constructores  de  buques,  que  el  Ministro  de  Comer- 
cio no  ha  podido  decretar  porque  le  ha  parecido  que 
gravarla  mucho  el  presupuesto  de  aquel  país*  Por  con- 
siguiente, yo  deseo  que  en  esta  cuestión  no  haya  exage- 
ración. Actualmente  se  estudia  con  grande  interés  por 
el  Gobierno,  que  quiere  favorecer  nuestra  marina  mer- 
cante en  todo  lo  que  sea  posible,  por  más  que  las  cau- 
sas que  hoy  pesan  sobre  la  marina  mercante  de  Euro- 


pa harán  insuficientes  los  esfuerzos  del  Gobierno  y ser¿ 
preciso  esperar  á que  cambie  un  poco  la  corriente  en 
unos  y otros  pueblos;  pero  mientras  tanto  podrá  el fe. 
bierno  dar  algún  alivio  á la  marina,  y procurará  dar, 
lo,  porque  está  obligado  á ello. 

Ha  insistido  el  Sr,  Bosch  y Labrús  en  una  cosa 
yo  no  quiero  discutir  más,  porque  ya  el  Congreso  ha 
oido  las  razones  del  Sr.  Bosch  y Labrfís  y ahora  oirá 
las  mías.  Digo  lo  que  dije  antes.  Yo  no  había  oido  ¡h* 
cxr  que  hubiese  necesidad  de  suspender  la  reforme 
sus  bajas  graduales;  y no  tan  solo  no  lo  he  oido  decir, 
sino  que  vinieron  el  año  1875  Comisiones  de  todas 
partes,  y ¿qué  pidieron?  ¿cuál  era  la  pretensión  de  ^ 
tas  Comisiones?  {El  Sr,  Bosch  y Labrús:  Yo  fui  uno  de 
tantos,  Sr,  Ministro,)  Me  alegro,  porque  debo  hacer 
constar  que  era  necesario  y no  había  otro  remedio,  por 
que  en  las  tarifas,  y en  la  ley  estaban  consignadas  ^ 
tas  bajas.  El  Gobierno  hizo  entonces  el  favor  qué  pe* 
dia  la  industria  y el  trabajo  nacional,  de  quien  se  de- 
claró protector  de  una  manera  que  no  puede  negarse. 

Sobre  las  valoraciones,  ¿qué  he  de  decir  después de 
lo  que  dije  ayer?  Yo  no  sé  qué  concepto  han  formado 
algunos  déla  Junta  de  valoraciones;  esta  Junta  no 
ne  un  poder  discrecional  para  poder  fijar  los  valoreé 
gusto  de  una  ó de  otra  escuela;  no  son  esas  las  atribu- 
ciones de  esa  Junta:  sus  atribuciones  están  limitadas  á 
fijar  los  precios  corrientes  de  cada  artículo  con  pre- 
sencia de  todos  los  datos  y antecedentes  necesarios:  los 
comerciantes  facilitan  á la  Junta  las  facturas  de  los 
géneros  en  que  comercian,  así  del  extranjero  como  del 
país,  y los  productores  presentan  todos  los  datos  que 
pueden  conducir  á fijar  el  verdadero  precio  en  el  mer* 
cado  de  los  artículos  que  producen;  la  Junta  examímy 
discute  todos  estos  datos,  y concluye  por  fijar  el  precio 
de  cada  artículo,  no  de  una  manera  arbitraria,  sino 
como  un  tribunal  ante  el  que  se  entabla  un  verdadero 
juicio  en  el  que  son  oidos  todos  los  interesados,  y cois 
presencia  del  cual,  una  ponencia  de  la  misma  Junta 
propone  una  resolución  en  junta  general.  Si  la  Junta 
de  valoraciones  tuviera  un  poder  discrecional,  dé  nada 
servirla  el  hacer  nnos  aranceles,  ¿Qué  culpa  tenemos 
la  Junta  de  aranceles  ni  yo  de  que  los  precios  de  los 
artículos  suban  ó bajen?  ¿Hay  cosa  más  sujeta  á os- 
cilaciones que  el  precio  de  todos  los  artículos  en  el 
mercado? 

Tengo  deseo  de  dár  por  terminada  esta  discusión,  y 
me  voy  á sentar,  esperando  que  el  Congreso  y el  país 
fallarán  sobre  nuestras  respectivas  opiniones;  yo  no 
presumo  de  infalible,  y no  tengo  deseo  de  sostener  las 
mias  sino  mientras  no  me  convenzan  de  que  estoy  equi- 
vocado; sis,e  me  convenciera  de  que  la  Junta  de  valo- 
raciones, faltando  á su  deber,  ha  establecido  precios 
que  no  son  los  verdaderos,  entonces  yo  tendré  ocasios 
de  proponer  el  oportuno  remedio:  entre  tanto,  las  per- 
sonas que  componen  esa  Junta  me  Inspiran  completa 
confianza,  y yo  estoy  en  el  ineludible  deber  de  iw 
valor  legal  á sus  acuerdos. 

El  Sr.  PBESIDEHTE;  Se  suspende  por  un  mo- 
mento esta  discusión. 


El  Sr.  P B E SI DE3ÍTT E : Ya  á entrar  á jurar  m se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  ao la- 
clándose que  ingresaba  en  la  sección  tercera, 
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lj¡l  gr  PRESIDENTE:  Conináa  la  discusión*)) 
Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
|P  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  disensión 
de  las  secciones  de  las  «Obligaciones  generales  del 
Estado*» 

Leídas  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de  la  Encina, 
ocupo  la  tribuna  el  Sr*  Cos-Gayon,  secretario  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  y leyó  los  acuerdos  tomados 
por  la  misma  en  su  reunión  de  ayer  noche,  y dijo 
El  Sr,  CQS-GAYON:  La  Comisión  debe  advertir 
además  ai  comenzar  la  discusión  de  las  Obligaciones 
generales  que  en  la  sección  segunda,  «Cuerpos  Colé- 
aisladores,»  la  cifra  de  los  gastos  está  puesta  provisio- 
nalmente igual  á la  del  ano  pasado,  hasta  que  el  Con- 
greso y el  Senado  resuelvan. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra S*  S.? 

El  Sr*  RICO:  Para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  RICO:  Quisiera  que  se  esclareciera  con  qué 
motivo  se  ha  dado  cuenta  de  este  dictamen,  que  á pri- 
mera vista  me  parece  un  tanto  anómalo  é irregular. 

Sí  es  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  me  pa- 
lmee que  debiera  haberse  esperado  á presentar  todo  el 
articulado  de  la  ley,  y que  no  procede,  por  tanto,  el 
dar  cuenta  de  él  cuando  aun  no  se  ha  presentado  más 
que  el  dictamen  sobre  ios  gastos:  si  es  un  proyecto  de 
ley  especial  el  que  se  nos  propone,  faltaríamos  al  Re- 
glamento admitiéndolo  á discusión  sin  haber  pasado  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  la  Comisión 
respectiva,  ¿Es  que  hay  una  prisa  especial  en  discutir 
este  punto?  {El  Sr.  Cos-Gayon  hace  signos  negativos.) 
Pues  si  no  corre  prisa,  si  se  trata  solo  de  introducir 
una  modificación  en  el  dictamen  de  gastos,  lo  regla- 
mentario seria  que  la  Comisión  retirara  su  dictámen 
y lo  presentara  nuevamente  redactado  con  esta  modi- 
ficación: si  es  uu  artículo  más  en  la  ley  general  de  pre- 
supuestos preséntese  el  dictámen,  sobre  todos  los  ar- 
tículos é incluyase  en  el  lugar  correspondiente;  y si  es 
un  proyecto  de  ley  especial,  que  pase  á las  secciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 

El  Sr.  COS-C4AYON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  OQS-GAYON:  Eü  efecto,  el  acuerdo  toma- 
do por  la  Comisión  general  de  Presupuestos  se  refiere 
principalmente  al  art.  17  del  proyecto  de  ley,  sobre  el 
cual  no  está  dado  dictamen;  pero  como  por  consecuen- 
cia del  acuerdo  tomado  ayer  hay  que  hacer  una  adi- 
ción en  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales,» 
correspondiente  á la  deuda,  no  necesitaba  la  Comisión 
hacer  otra  casa  que  adicionar  estas  dos  partidas  en  la 
sección  tercera,  «Obligaciones  generales,»  Pero  le  ha 
parecido  más  propio  y más  respetuoso  hacia  el  Con- 
greso traer  la  cuestión  íntegra,  es  decir,  el  proponer 
que  en  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales,» 
S0  añadan  esas  dos  partidas,  explicar  por  qué  las  aña- 
de, y traer  el  acuerdo  entero,  porque  si  no,  esas  dos 
partidas  seria  muy  difícil  que  se  pudieran  discutir*  Se- 
ñores Diputados,  la  Comisión  ha  podido  haber  usado 
la  fórmula  de  decir  que  retira  uno  de  los  artículos  de 
la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales,»  para  lúe- 
go  traerlos  adicionados  en  esta  forma;  ha  sido  para  no 
interrumpir  la  discusión  sobre  las  obligaciones  gene- 
rales; pero  como  en  realidad  no  es  un  capítulo  el  que 
se  va  á modificar,  sino  dos  que  se  van  á añadir,  ni 


aun  este  recurso  de  retirar  el  dictámen  era  oportuno 
en  este  momento. 

Lo  que  la  Comisión  propone  está  reducido  á que  en 
la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales,»  se  añadan 
dos  partidas. 

Esto  tiene  su  momento  oportuno  ahora , pues  que 
está  puesta,  que  se  va  á entrar  en  la  discusión  de  la 
sección  tercera,  «Obligaciones  generales,»  Lo  demás 
podrá  ser  más  ó ménos  irregular  ó anómalo.  La  Comi- 
sión se  ha  visto  en  la  precisión  de  hacerlo  como  expli- 
cación, como  razonamiento  que  somete  ai  Congreso  de 
la  adición  que  trae  á la  sección  tercera,  «Obligaciones 
generales*» 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  RICO;  De  todas  maneras  quedan  firmes  las 
aseveraciones  que  hice  y la  demostración  de  que  esto 
es  contrario  á Reglamento* 

Lo  cierto  es,  y yo  creo  que  el  Sr.  Presidente  ha  de 
estar  conforme  conmigo,  que  esto  es  anómalo,  ¿Se 
va  á discutir  este  artículo  cuando  concluya  él  de  gas- 
tos, ó cuándo?  ¿Para  qué  era  necesario  que  viniera  este 
dictámen  especial?  ¿Se  quiere  aumentar  el  artículo? 
Pues  aumentadle:  la  Cámara  verá  si  lo  ha  de  votar  ó 
nOj  aunque  esté  votado  todo  el  presupuesto  de  gastos; 
porque  no  por  haberlo  votado  se  considera  aumentado 
el  artículo;  que  no  porque  esté  votado  el  presupuesto 
de  gastos  no  puede  la  Cámara  votar  lo  que  crea  con- 
veniente; y de  todas  maneras,  esto  no  es  regular,  y no 
creo  que  convenga  á nadie  que  se  traigan  estas  cosas 
en  tal  forma. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  excesivo  deseo  de  La 
Mesa  de  oir  la  opinión  de  los  Sres*  Diputados,  sobre 
todo  en  cuestiones  de  orden,  ha  sido  tal  vez  la  causa 
de  que  el  Sr,  Rico  tome  parte  en  este  incidente  sin  sa- 
ber cuál  era  la  resolución  de  la  Mesa* 

La  resolución  de  la  Mesa  era  que  no  se  discutieran 
las  adiciones  que  se  han  leído,  sin  que  se  imprimieran, 
se  repartieran  y estuvieran  sobre  la  mesa  el  tiempo 
suficiente  para  que  todos  los  Sres,  Diputados  se  entera- 
ran de  un  asunto  tan  grave,  y esta  era  sin  duda  la  inten 
cion  de  la  Comisión,  Pero  al  dar  cuenta  de  una  sección 
en  la  cual  ha  de  producir  sus  naturales  consecuencias  el 
acuerdo  que  tomó  anoche  la  Comisión  de  Presupuestos, 
creyó  oportuno  que  se  tuviera  en  cuenta  esto,  no  para 
que  empezara  la  discusión  desde  este  momento,  sino 
para  que  el  estudio  del  asunto  empezara  desde  ahora* 
Por  lo  tanto,  la  Cámara  va  á proceder  ahora  á la 
discusión  de  la  sección  dé  los  «Gastos  generales  del  Es- 
tado,» que  era  el  que  estaba  puesto  á la  órden  del  dia, 
y en  tiempo  oportuno  se  discutirán  las  adiciones  de  que 
acaba  de  dar  lectura  el  señor  secretario  de  la  Comisión 
de  Presupuestos* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  RICO:  Cierto  es  que  yo  me  he  adelantado 
antes  de  que  la  Mesa  dijera  cuál  era  su  resolución; 
pero  el  que  se  acuerde  por  la  Mesa  muy  oportunamen- 
te, y la  felicito  por  ello,  que  se  imprima,  se  reparta  á 
los  Sres  Diputados,  esté  dos  dias  sobre  la  mesa  y no  se 
pueda  discutir  un  asunto  tan  grave,  no  resuelve  la 
cuestión;  eso  no  la  resuelve  sino  en  cnanto  á Los  dos 
aumentos  de  crédito  en  los  gastos  que  han  de  figurar 
en  la  sección  tercera*  Pero  yo  pregunto:  este  dictá- 
men que  se  ba  dado,  que  no  solo  se  refiere  á aumento 
de  los  gastos,  sino  á hacer  una  emisión  nueva  {y  ya 
parece  que  van  saliendo  déficit  y emisiones,  Sr*  Minié** 
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tro  de  Hacienda),  ¿vamos  á discutir  aisladamente  esto 
antes  que  se  discuta  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos? (El  Sr.  Cos-Gayon;  No.)  Pues  entonces,  ¿por  qué 
está  ahi  el  dictamen? 

El  Sr*  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CQ3-GAYON:  El  dictamen  que  ha  presen- 
tado la  Comisión  Lo  dice  terminantemente,  y lo  dice 
como  razonamíendo  del  dictamen,  porque  cuando  una 
Comisión  se  dirige  á las  Górtes,  razona  su  dictamen  en 
La  forma  que  lo  tiene  por  conveniente  y lo  presenta 
cuanto  antes  mejor. 

Respecto  de  ios  dos  cargos  que  eu  este  punto,  hace 
el  Sr.  Rico,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  decir 
que  son  inauditos,  porque  no  se  han  oido  jamás,  sien- 
do esta  ia  primera  vez  que  se  formulan  aquí.  Estos 
dos  cargos  que  se  hacen  á la  Comisión  son  los  si- 
guientes: primera,  que  cuando  ha  venido  á proponer 
su  dictamen,  lo  ha  razonado;  segundo,  que  ha  presen- 
tado el  dictamen  demasiado  pronto  para  traerle  al  de- 
bate, Lo  que  la  Comisión  en  estos  momentos  somete  á 
las  Górtes  no  es  más  ni  ménos  que  esto:  como  resul- 
tado del  acuerdo  anterior  (porque  todo  lo  que  dice  an- 
tes del  acuerdo  anterior  no  es  más  que  la  explicación 
del  dictámen),  como  consecuencia  del  acuerdo  anterior, 
se  añaden  en  la  sección  tercera  estas  dos  partidas;  de 
manera  que  lo  primero  no  es  nada,  porque  se  propone 
explicar  y razonar  el  aumento  de  estas  dos  partidas  á 
la  sección  tercera,  (El  Sr.  Rico  pide  la  palabra  ) La  Co- 
misión no  podia  mónos  de  acudir  inmediatamente  á 
dar  cuenta  al  Congreso  de  lo  que  ha  hecho  por  lo  que 
se  referia  á la  sección  tercera.  Estos  artículos  no  se 
pueden  discutir  en  la  forma  que  vienen  aquí;  estos  ar- 
tículos so  discutirán  en  donde  la  Comisión  ha  acorda- 
do que  se  incluyan,  en  el  articulado  de  la  ley;  pero  la 
Comisión,  en  vista  del  acuerdo  que  tomó  anoche,  ha 
creído  que  era  mucho  más  claro  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Congreso  de  esta  manera,  y cuando  haga 
el  articulado  de  la  ley  lo  incluirá  entre  ellos;  por  con- 
siguiente, ahora  po  se  trata  de  su  discusión.  Esas  dos 
partidas  que  se  han  añadido  á la  sección  tercera,  son 
partidas  que  la  Comisión  ha  admitido,  como  admitirá 
cualquier  enmienda  qu©  tengan  por  conveniente  pre- 
sentar los  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  ia  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Dos  palabras  nada  más.  Yo  hasta  aho- 
ra no  había  visto  jamás  que  los  preámbulos  fueran  arti- 
culados; sin  embargo,  he  leído  en  el  preámbulo  asos 
artículos  y por  consiguiente  no  era  ei  preámbulo  el 
fundamento  para  hacer  esa  variante  que  la  Comisión 
ha  hecho  en  estas  dos  partidas  de  la  sección  tercera  de 
Obligaciones  generales. 

Y ahora,  Sr.  Presidente,  nos  encontramos  con  una 
dificultad  mayor;  porque  con  lo  que  ha  propuesto  la 
Comisión  no  ha  conseguido  nada,  antes  bien  es  contra- 
producente, Se  ha  variado  la  sección  tercera:  pues  lo 
primero  que  hay  que  hacer  éá  reconocer  que  se  han 
variado  las  obligaciones  generales  del  Estado,  que  se 
tiene  que  suspender  la  discusión  por  dos  dias,  que  tie- 
ne que  quedar  sobre  la  mesa,  precisamente  por  haber 
hecho  la  Comisión  lo  que  ha  debido  hacer  cuando  se 
discutiera  el  articulado;  y si  es  inaudito  lo  que  yo  he 
hecho,  no  es  culpa  mía,  sino  que  lo  inaudito  es  lo  que 
ha  hecho  la  Comisión. 

El  Sr,  CADENAS:  He  pedido  la  palabra  sobre  este 
Incidente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S„  y le 
que  sea  breve. 

El  Sr.  CADENAS:  Voy  á decir  muy  pocas 
labras. 

He  pedido  la  palabra  para  adherirme  hasta  cierto 
punto  á lo  que  ha  dicho  mi  compañero  y amigo  el  gL 
ñor  Rico;  por  que  yo  creo  tan  grave  el  asunto,  quep^ 
niéndose  á discusión  el  aumento  délas  dos  partidas á 
que  se  ha  referido  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
general  de  Presupuestos,  ya  está  prejuzgada  la  cues, 
tíon.  Y como  las  personas  que  votamos  anoche  en  con* 
tra  del  proyecto  del  Sr.  Ministro  hemos  de  formular 
voto  particular,  que  yo  tengo  la  esperanza  de  que  se 
convierta  en  dictámen  de  la  mayoría,  ruego  al  señor 
Presidente  que  se  sirva  suspender  la  discusión  de  h 
sección  tercera  de  las  «Obligaciones  generales  del  Esta- 
do,:) porque  repito  que  se  ha  de  convertir,  en  mí  con- 
cepto, en  dictámen  de  la  mayoría  nuestro  voto  parti- 
cular. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  COS-GAYON:  Creo  que  todo  se  puede  con- 
ciliar, y aun  que  en  cierto  modo  estamos  todos  de 
acuerdo;  pero  quede  sentado  que  al  discutirse  las  obli- 
gaciones generales  del  Estado  no  se  discuten  hoy  estos 
dos  capítulos,  (El  Sr.  Rico:  Pues  entonces,  ¿para  qué  se 
han  leído?)  Para  cumplir  la  Obligación  que  la  Comisión 
tiene  de  traer  al  Congreso  los  acuerdos  que  toma.  De- 
cía que  no  hay  inconveniente  en  que  se  tenga  cnten- 
,¡  dido  que  la  Comisión  no  pone  en  este  momento  á dis- 
cusion  estos  dos  capítulos,  y por  lo  tanto  puede  muy 
bien  seguir  el  debate  sobre  la  totalidad  de  las  obliga- 
| clones  generales,  y votarse  si  hay  tiempo  para  ello, 
j que  no  ío  habrá,  cada  uno  de  los  capítulos  y artículos 
| de  la  sección,  ménos  esos  dos,  los  cuales  se  discutirán 
otro  diar  (El  Sr.  Rico | Es  decir  que  se  discutirán  cuan- 
do debían  haber  venido.) 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Las 
adiciones  Leídas  se  imprimirán,  repartirán,  y se  seña- 
Lará  día  para  su  discusión.  (Véase  el  Apéndice  primero 
i al  Diario  jw.  64,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

EL  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  ia  palabra 
sobre  este  incidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Estas  son  las 
consecuencias  de  discutirse  los  gastos,  no  ya  antes  que 
los  ingresos,  sino  antes  del  articulado.  El  acuerdo  de 
la  Cámara  respecto  de  la  cuestión  de  presupuestos  es 
quedos  gastos  se  discutan  por  secciones  y se  voten  par 
capítulos;  á este  acuerdo  no  se  puede  faltar.  Las  adi- 
ciones que  la  Comisión  trae  á consecuencia  de  un 
acuerdo  tomado  anoche  por  diez  Bros.  Diputados  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  contra  ocho  Sres.  Diputa- 
dos y contra  dos  que  nos  abstuvimos  protestando  da 
la  enormidad  del  acuerdo,  cambia  completamente,  na 
solo  la  importancia  material,  sino  la  importancia  mo- 
ral de  la  sección  del  presupuesto  de  gastos  que  se 
fiere  á las  obligaciones  generales  del  Estado,  y con  es- 
pecialidad á la  deuda  pública.  No  es  posible  tratar  de 
la  deuda  publica  sin  hacerse  cargo  de  esas  adiciones, 
que  son  la  perseverancia  en  un  sistema  funesto,  y yo 
tengo  que  protestar  contra  todo  acuerdo  que  no  sea 
mantener  lo  que  la  Cámara  tiene  dispuesto,  es  decir, 
que  los  gastos  se  discutan  por  secciones. 

Si,  pues,  esta  sección  ha  sufrido  una  alteración  da 
tamaña  importancia,  resígnese  la  Comisión  á que  sí 
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ímpriDi&  con  estas  reformas  y á que  no  se  someta  á 
discusión  hasta  que  pase  el  término  reglamentario; 

')  n0  s@rá  ciertamente  porque  yo  no  tenga  impaciencia 
y deseo  de  tratar  esta  cuestión,  en  la  cual  se  ha  juz- 
gado mi  conducta  de  anoche  de  una  manera-  bastante 
distinta  de  la  verdad, 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.-3. 

¿ Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovlo): 
Ai  Gobierno le  es  completamente  indiferente  que  esta 
cuestión.  se  discuta  hoy  ó dentro  de  dos,  de  ocho,  ó de 
veinte  dias;  pero  al  oir  la  palabra  enormidad,  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  González,  he  creído  de  mi  deber  le- 
Yantarme  á protestar  contra  esa  palabra.  Discutamos 
las  cuestiones  como  deben  discutirse,  pero  dejemos  esas 
edificaciones.  Déjense  los  asuntos  para  cuando  sea  tiem- 
po de  discutirlos,  pero  no  se  venga  con  motivo  de  una 
cuestión  de  orden  á lanzar  aqui  palabras  que  realmen- 
te si  discutiéramos  como  debe  discutirse,  no  deberían 
lanzarse.  (Los  Sres . Cadenas,  Rico  y González  piden  la 
j latebra*} 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  el  Gobierno  presen- 
tó su  pensamiento  en  esta  cuestión,  y que  para  aten- 
derá ciertas  necesidades  ha  tenido  que  atemperarse  á 
las  indicaciones  de  algunos  Sres.  Diputados  que  han 
propuesto  asta  variación.  El  Gobierno,  obedeciendo  á 
ciertas  exigencias  de  ios  Sres,  Diputados  y de  la  Co- 
misión para  que  se  aumentara  el  crédito  relativo  á car- 
reteras y á ferro-carriles,  ha  aceptado  esas  variaciones, 
que  repito  le  es  indiferente  que  se  discutan  ahora  ó 
dentro  de  ocho  dias, 

En  el  largo  tiempo  que  hace  que  soy  Diputado,  y 
que  he  sido  presidente  de  la  Comisión  de  Presupuestos, 
he  visto  muchas  veces  proponer  estos  aumentos,  estas 
variaciones,  sin  que  nadie  se  haya  levantado  á calificar- 
las de  enormidades  ni  á protestar  contra  ellas.  El  año 
pasado  sucedió  eso  mismo, y nadie  se  levantó  aquí  á lan- 
zar las  palabras  que  hoy  hemos  oido,  El  Gobierno,  como 
he  dicho  antes,  se  ha  atemperado  á las  exigencias  de 
los  Sres.  Diputados:  ¿qué  se  hubiera  dicho  del  Gobierno 
ai  no  hubiera  atendido  á esas  exigencias?  Trátase  úni- 
camente de  atender  á aquellas  necesidades  de  algunos 
distritos  que  no  tienen  carreteras  ni  ferro-carriles,  y yo 
creo  que  esto  no  merece  la  calificación  de  enormidad 
que  aquí  se  le  ha  dado.  El  Gobierno  tiene  completo  de- 
mM  que  esto  se  discuta  con  amplitud,  y no  tiene  ém- 
pido ninguno  en  que  esto  se  haga  hoy,  mañana  ó den- 
tro de  algunos  dias;  porque  si  el  Gobierno  no  se  levan- 
ta, parece  que  queda  Indefenso,  y si  se  levanta,  se  dice 
que  interrumpe  el  debate. 

Repito,  señores,  que  deseo  que  las  cuestiones  se 
discutan  con  completa  calma.  Estamos  tratando  do  los 
asuntos  que  más  Interesan  al  país,  y lo  que  el  país  de- 
sea es  que  se  desenvuélvanlas  obras  públicas,  y lo  que 
hipáis  desea  es  que  se  arregle  la  cuestión  de  Hacien- 
da. Mientras  tanto,  no  vayamos  á interrumpir  la  discu- 
ta por  una  pequeña  cuestión  de  procedimiento.  El 
s&Q  pasado  y otros  años  se  ha  seguido  el  mismo  siste- 

y el  Sr,  Rico,  siendo  Secretario  déla  Cámara,  nada 
ha  dicho.  Hoy,  sin  embargo,  se  nos  lanzan  toda  clase 
de  epítetos  sin  ninguna  razón. 

Dispensan  los  Sres,  Diputados  si  me  he  acalorado 
algo.  Si  las  discusiones  han  de  sor  provechosas,  es  pre- 
ciso  que  no  se  haga  uso  de  ciertas  palabras,  para  que 
no  nos  salgamos  de  la  templanza  y la  prudencia  que 
debe  siempre  existir  aquí. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  Cámara,  que 
ha  oido  mis  palabras  y que  ha  oido  las  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  el  mejor  juez  de  si  S.  S.  "ha  tenido  ra- 
zón al  darnos,  con  cierto  calor,  consejos  de  comedi- 
miento que  creo  que  no  he  merecido  por  mi  parte.  He 
dicho  eda  enormidad  del  acuerdo,))  y enorme  quiere 
decir  muy  grande,  muy  grave,  y supongo  que  S.  Sf  no 
me  negará  que  es  muy  grave  disponer  del  ingreso  más 
sagrado,  más  sano  que  tiene  el  presupuesto,  para  de 
aquí  al  año  de  19ÍÍ.  ¿Qué  tiene  de  particular  que  un 
Diputado  que  pertenece  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos, y que  anoche  mismo  ha  presenciado  impasible 
aquellos  pugilatos  y no  ha  querido  ni  siquiera  con  su 
voto  negativo  hacerse  cómplice  de  ellos,  se  apresure  á 
explicar  con  frases  que  no  lastiman  al  Sr.  Ministro  ni 
á nadie,  cuál  ha  sido  su-  conducta? 

Por  Lo  demás,  si  aquí  se  han.  cometido  en  otras  oca- 
siones irregularidades,  reciente  está  el  acuerdo  del 
Congreso  que  determina  que  los  acuerdos  cuando  son 
contra  Reglamento  no  establecen  precedentes. 

Yo,  lo  que  he  pretendido  y pretendo  es  que  puesto 
que  la  sección  ha  sufrido  alteraciones  de  esa  importan- 
cia, y puesto  que  el  acuerdo  del  Congreso  es  que  dis- 
cutamos por  seccionas,  no  se  discuta  esta  sección  has- 
ta que  respecto  de  las  adiciones  haya  pasado  el  plazo 
reglamentario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti-  r 
ñcar  el  Sr.  Rico,  y le  suplico  que  sea  breve* 

El  Sr,  RICO:  Tan  breve,  que  solo  voy  á decir  dos 
palabras. 

Si  alguna  frase  hubo,  no  diré  dura,  pero  enérgica, 
en  toda  la  discusión,  partió  de  esos  bancos  cuando  se 
calificó  de  inaudito  lo  que  yo  decía,  que  por  cierto  ha 
venido  á sostenerse  después.  Por  lo  demás,  si  aquí  hay 
algo  de  inaudito  y de  anómalo,  cosa  qne  no  sucedió 
cuando  yo  fui  Secretario,  en  cuyo  cargo  no  hice  más 
que  obedecer  la  voz  del  Presidente,  ha  sido  el  preten- 
der hacer  una  reforma  grave  y sustancial  en  los  pre- 
supuestos sin  que  pase  por  la  Cámara  mandándola  des- 
de luego  á la  Comisión,  con  la  cual  no  deben  entendér- 
selos Ministros,  porque  están  en  el  deber  de  entenderse 
directamente  con  la  Cámara. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  CADENAS:  Yo  suplicarla  al  Si\  Ministro  de 
Hacienda  se  sirviera  decir  qué  palabras  he  dicho  yo... 
{El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  he  aludido  á S.  8.,  ni 
me  ha  ocurrido  hacerlo.)  Me  alegro  mucho.  He  de  de- 
cir, sin  embargo,  á S.  S.  que  por  mi  parte  no  me 'he 
opuesto  en  manera  alguna  á dar  al  Gobierno  cuantos 
recursos  ha  creído  necesarios,  tanto  para  las  obras 
públicas  en  general,  como  para  los  ferro-carriles  en 
particular.  Que  veugan  las  partidas  en  el  presupuesto, 
y desde  luego  las  votaré;  pero  me  opondré  constante- 
mente á nuevas  emisiones  que  son  siempre  funestas, 
como  probaré  en  alguna  ocasión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio); Yo  me  alegro  de  que  la  discusión  haya  tomado  un 
carácter  de  mayor  templanza  y de  que  se  hayan  ex- 
plicado ciertas  palabras,  porque  de  otro  modo  podria 
habérseles  dado  un  sentido  distinto  del  que  ha  querido 
: darles  su  autor,  Yo  repito  que  este  procedimiento  den- 


tro  de  la  Comisión  de  presupuestos*  no  solamente  no  es 
un  abuso,  sino  que  es  una  regla  constante.  La  ley  de 
presupuestos  se  compone  de  tantos  artículos,  se  presen- 
tan tantas  proposiciones  a cada  momento  por  ios  seño- 
res Diputados  que  siempre  han  sido  objeto  de  modifi- 
caciones en  la  Comisión  algunos  artículos,  y nunca  se 
ha  observado  este  puritanismo  que  se  quiere  observar 
ahora.  Sin  embargo,  vuelvo  á repetir  que  e^  Gobierno 
no  tiene  interés  en  que  esta  parte  de  ios  presupuestos 
se  discuta  hoy;  y como  quiera  que  se  han  de  discutir 
otro  día  los  capítulos,  creo  que  no  hay  inconveniente 
en  que  entremos  en  las  ob  Ligaciones  generales,  y si  esa 
modificación  se  aprueba,  se  pondrá  la  partida  en  su  sitio 
correspondiente,  y si  no,  dejará  de  ponerse.  De  este  modo 
habremos  adoptado  el  sistema  más  prudente,  sin  que 
por  eso  la  discusión  se  interrumpa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Después  de  todo  lo  que  ha 
oido  la  Cámara.,,  {El  Sr , Perez  Scmmitlam  Pido  la  pa- 
labra,) La  tendrá  S*  S.  á su  tiempo.  Después  de  todo 
lo  que  ha  oido  la  Cámara,  la  Mesa  entiende  que  que- 
dan satisfechas  todas  las  indicaciones,  dejando-  en  sus- 
penso la  discusión  de  la  sección  tercera,  y pasando  á 
la  que  inmediatamente  corresponde  que  forma  parte 
de  todo  el  presupuesto  que  está  á la  orden  del  dia  y 
sobre  la  mesa. 

Discusión  de  las  secciones  referentes  á ((Obligacio- 
nes generales  del  Estado.»  Exceptúase  la  primera,  «Ca- 
sa Real,»  cuya  dotación  se  fija  al  principio  de  cada 
reinado,  y la  segunda,  «Cuerpos  Colegisladorés,»  á 
quienes  corresponde  la  formación  de  sus  respectivos 
presupuestos*  Se  suspende  la  discusión  de  la  tercera, 
((Deuda  pública,»  y se  abre  debate  sobre  la  cuarta, 
«Cargas  de  justicia.» 

Leída  dicha  sección,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr;  ALONSO  PESQUERA;  Deseo  saber,  antes 
de  empezar  á hablar,  qué  es  lo  que  se  discute,  sí  la  sec- 
ción tercera  ó la  cuarta, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  cuarta,  «Cargas  de  jus- 
ticia.» 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Si  en  todas  las  Na- 
ciones regidas  por  el  sistema  representativo  el  exa- 
men y aprobación  de  los  presupuestos  generales  del 
Estado  se  considera  como  el  primer  deber,  al  par  que 
la  atribución  más  valiosa  de  los  Parlamentos,  en  Es- 
paña, donde  la  cuestión  de  Hacienda  ha  tenido  siem- 
pre el  triste  privilegio  de  ser  el  escollo  fatal  sobre  el 
que  ha  venido  á estrellarse  la  buena  estrella  de  todas 
las  situaciones  políticas,  en  España,  decía,  la  cues- 
tión de  presupuestos  es  la  más  grave,  la  más  trascen- 
dental, y diré  más,  es  el  único  problema  á cuya  bue- 
na resolución  deben  dedicarse  las  Cortes  del  Reino, 
porque  de  su  favorable  arreglo  depende  hoy  más  que 
nunca  el  bienestar  de  la  Patria.  Tanta  importancia  en- 
cierra, en  mi  sentir,  la  cuestión  de  presupuestos,  que 
juzgo  no  es  lícito  á ninguno  de  los  que  formamos  parte 
de  la  Representación  nacional  sustraernos  al  deber  de 
estudiarla  y coadyuvar  á su  mejor  arreglo,  como  no 
seria  lícito  excusarnos  de  acudir  á la  defensa  del  país 
con  las  armas  en  los  momentos  aciagos  en  que  de 
nuestro  esfuerzo  necesitara.  Movido  tan  solo  de  este  sen- 
timiento, me  propongo  entrar  en  el  debate,  para  exa- 
minar, siquiera  sea  ligeramente  porque  el  Reglamento 
de  otro  modo  no  lo  consiente,  ios  defectos  de  nuestro 
sistema  rentístico  administrativo,  y la  reforma  ó nueva 
marcha  que  en  el  mismo  debe  establecerse. 


Con  solo  pasar  la  vista  por  los  presupuestos  de  % 
gresos  y gastos  del  Estado,  se  adquiere  el  profunda 
convencimiento  de  lo  insostenible  que  es  nuestro  síste, 
tema  económico. 

Yernos  un  presupuesto  de  ingresos  para  cuya  fo^ 
macion  se  ha  agotado  hasta  la  nomenclatura  de  toda 
clase  de  tributos:  un  presupuesto  de  ingresos  que  cons. 
ta  de  19  clases  de  contribuciones  directas,  lo  clasa? 
de  derechos  de  aduanas,  cuatro  fuertísimas  contribuí 
clones  indirectas  y cuatro  grandes  rentas,  el  sello, 
tabacos,  sales  y loterías,  además  de  otra  porción 
cursos  y gabelas,  sin  que  á pesar  de  todo  esto  se  con* 
siga  cubrir  la  cifra  que  la  actual  organización  de  los 
servicios  reclama. 

Tamos  un  presupuesto  de  gastos  aparentemente 
nivelado  con  el  de  ingresos,  y de  cuya  suma  de  760 
millones  de  pesetas  se  dedican  257  millones  al  servicio 
de  la  deuda;  41  á gratificaciones  con  el  nombre  de  de- 
rechos pasivos;  3 á cargas  de  justicia;  43  á obligado* 
nes  eclesiásticas,  y 162  al  pago  dé  los  institutos  arma- 
dos; servicios  todos,  si  bien  importantes  y algunos  k. 
ellos  sagrados,  no  directamente  productivos,  sino  que 
más  bien  representan  una  cantidad  negativa  cala es- 
fera  de  la  producción.  Un  país  que  solo  á estos  servi- 
cios dedica  la  enorme  suma  de  576  millones,  estoles, 
el  76  por  160  del  presupuesto,  y á la  instrucción  y 
obras  públicas,  á todos  los  ramos  del  fomento  y pro- 
ducción de  la  riqueza,  consagra  únicamente  61  fallió 
nes,  el  8 por  100  dél  presupuestó;  un  país  á este  ré- 
gimen sometido,  sujeto  á tan  vicioso  sistema  de  ad* 
mínistr&cion,  no  puede  ménos  de  sumirse  en  la  este- 
rilidad y la  miseria  y permanecer  en  la  perpétua  agí 
tacion  que  trae  á las  Naciones  como  á los  individuos  3a 
carencia  de  los  medios  indispensables  para  satisfacer 
sus  primeras  necesidades* 

No  es  posible  seguir  de  esta  manera.  Estando  dedi- 
cados la  mayoría  de  los  españoles  al  ejército,  á la  ad- 
ministración pública  en  sus  múltiples  ramos,  ¿quién  ha 
de  producir  y sostener  las  cargas  públicas? 

Es  preciso  cambiar  radicalmente  de  sistema;  y 
pnesto  que  ya  se  ha  ensayado  el  de  vivir  sobre  el  cré- 
dito, el  de  recargar  los  impuestos,  el  de  cambiar  p 
formas  de  gobierno,  el  único  sistema  que  queda  por 
ensayar  es  el  de  reducir  los  gastos  públicos  á la  cifra 
de  los  ingresos  reales  y efectivos. 

Bien  conozco,  señores,  que  esto  aquí  se  tacha  de  vul- 
garidad; que  se  dice  que  una  Nación  no  puede  ser  co- 
mo un  individuo  que  hace  su  capital  paulatinamente  y 
en  fuerza  de  pequeñas  economías;  que  lo  que  hace  falte 
es  aumentar  el  presupuesto  de  gastos,  porque  los  re- 
cursos del  presupuesto  se  extienden  como  la  sangró  per 
todo  el  cuerpo*  y en  este  caso  el  cuerpo  es  la  Ración, 
Pero,  señores;  estas  figuras  retóricas  nos  han  costado 
tan  caras,  que  es  preciso  que  ya  no  nos  dejemos  aluci- 
nar por  esas  teorías  y por  esas  bellezas  retóricas 
suelen  usarse  aquí  por  los  defensores  de  toda  clase  de 
Gobiernos,  y es  preciso  que  de  una  vez  reconozcamos 
que  ese  sistema  nos  ha  traído,  como  he  dicho  antes*  te 
mina.  Preciso  es,  pues,  que  cambiemos  de  rumbo.  Te  j 
no  diré  (y  esta  es  una  salvedad  que  hago  en  prueba 
de  la  buena  fé  con  que  discuto),  no  diré  que  con  te 
sola  supresión  de  gastos  sé  arreglen  todos  los  males 
de  España,  no;  es  preciso  también  en  los  presupuestes 
de  ingresos  hacer  fuertes  y radicales  reformas.  Pei’° 
esto  no  me  es  dado  discutirlo  ahora:  cuando  vénga  di- 
cho  presupuesto  aquí,  lo  discutiremos  con  la  misma 
constancia*  con  la  misma  buena  fó  de  siempre*  y en* 
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fonces  expondremos  lealmente  nuestra  opinión  en  el 
asunto.  Pero  ahora  que  de  los  gastos  se  trata,  ya  que 
' ui  páSa  como  autoridad  de  cosa  juzgada,  como  axio- 
ma que  103  gastos  son  intachables,  q ue  no  se  pueden 
reducir,  procuraré  demostrar  que  es  preciso  reducirlos 
fuertemente  en  todos  y cada  uno  de  los  capítulos  del 
n res  apuesto,  y que  solamente  así  es  como  poniendo  el 
naís  en  mejores  condiciones  de  producción,  erigiéndo- 
le la  menor  cantidad  posible  de  tributos,  es  como  le 
colocaremos  en  vías  de  prosperidad  y de  constante  pro- 

STfOííO* 

No  es  una  idea  original  la  que  propongo:  no  me 
atribuyo,  pues,  la  gloria.  Diputados  de  gran  historia  en 
^te  Parlamento  y que  han  conquistado  una  justa  ce- 
lebridad en  la  opinión  pública  de  España  han  defendí- 
A eso  sistema*  que  es  lógico,  natural  é irreprochable, 
y uno  de  ellos  es  mi  compañero  de  provincia-  el  señor 
Moyano, 

No  es  tampoco  que  yo  defienda  por  primera  vez 
este  sistema  económico:  el  año  f8*íl,  formando  par- 
te de  la  Diputación  provincial  de  Valladolid  y siendo 
secretario  de  la  Comisión  de  Presupuestos  de  aquella 
corporación,  propusimos  este  mismo  sistema,  y no  fue- 
ros vanas  palabras,  sino  que  según  puede  verse  en  el 
dictamen  de  aquella  Comisión,  que,  tengo  á la  vista  y 
ofrezco  á la  consideración  de  los  Gres.  Diputados, 
aquella  Diputación  de  Yalladolid,  compuesta,  como  to- 
das las  corporaciones  populares  de  España,  de  un  mo- 
saico de  opiniones  políticas  distintas,  en  la  cual  esta- 
ban representados  los  absolutistas  y los  republicanos, 
los  alfonsinos  de  los  tiempos  venideros,  que  era  mucho 
mérito  ser  alfonsino  entonces,  y los  indiferentes  en  po^ 
lítíca;  aquella  agrupación  que  no  deseaba  más  que 
inspirarse  en  las  necesidades  que  pesaban  sobre  Yalla- 
dolid,  careciendo  de  cosechas  años  seguidos,  compren- 
dió que  no  había  más  remedio  que  castigar  el  presu- 
puesto de  gastos,  y tanto  se  hizo,  que  se  redujo  el  48 
por  100  del  cupo  que  en  aquella  época  pagaba  ja  pro- 
vincia. 

Pues  bien;  en  aquella  Diputación,  de  la  que  han  sa- 
lido compañeros  del  Sr.  Conde  de  T oreno  en  anteriores 
legislaturas  antes  de  venir  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso,  y 
algunos  Diputados  republicanos*  entre  ellos  un  Minis- 
tro de  Estado  de  la  República,  todos  unánimemente  y 
conformes  adoptamos  este  sistema,  que  ha  dado  mag- 
níficos resultados,  no  solo  en  beneficio  de  la  provincia, 
sino  en  beneficio  de  la  Nación  entera,  porque  colocó  á 
la  provincia  en  disposición  de  satisfacer  los  tributos 
que  se  le  han  exigido  estos  últimos  años  y de  cumplir 
también  la  contribución  de  guerra  que  se  le  ha  .exigi- 
do, y que  desde  ahora  me  complazco  en  anunciar  que 
es  la  provincia  de  Yalladolid  la  que  ha  dado  constan- 
temente y sin  cercenar  ni  un  solo  hombre  todas  las 
quintas,  absolutamente  todas  las  quintas  que  los  Go- 
biernos han  exigido  para  defender  la  libertad  en  una 
guerra  que  todos  lamentamos. 

Pues  bien;  tampoco  este  sistema  de  reducción  de 
gastos  es  una  cosa  desconocida  del  actual  Gobierno,  ni 
mucho  ménos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  Memoria  que  á 
los  presupuestos  precede  dice  estas  palabras  en  uno 
de  sus  párrafos:  <t Mientras  la  riqueza  del  país  se  des- 
envuelve á beneficio  del  orden  y la  qm  por  el  trabajo 
y la  industria,  es  necesario  perseverar  en  la  idea  no 
solo  de  contener  el  creciente  aumento  de  los  gastos 
públicos,  sino  en  la  de  reducirlos  á lo  meramente  pre- 
nso é indispensable.» 


Yo  aplaudo  y felicito  al  Si\  Marqués  de  Orovio  por 
esta  declaración  y por  el  perfecto  conocimiento  que  sus 
frases  revelan  de  la  situación  económica  que  Esx>aña 
tiene.  Ni  podía  ser  de  otra  manera:  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  propietario  y viticultor,  hombre  práctico  y co- 
nocedor del  país,  que  no  vive  constantemente  en  Ma- 
drid (porque  yo  disculpo  á los  que  aquí  viven  constan- 
temente que  desconozcan  la  situación  de  España,  com* 
plctamente  contraria  á la  de  Madrid:  aquí  todo  es  pros- 
peridad, todo  grandeza,  todo  son  goces,  todo  satisfac- 
ción; pero  salida  los  alrededores  y varéis  la  esterilidad 
y la  miseria  reflejadas  en  los  pueblos  circunvecinos: 
pues  esa  es  la  situación  de  España:  ahí  teneis  el  con- 
traste); el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  decía,  conoce  perfec- 
tamente la  situación  del  país  y se  ha  hecho  cargo  de 
esta  necesidad.  ¿Y  cómo  no  habla  de  conocerla  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?  Si  aquí  trajese  el  Sr.  Minis- 
tro la  correspondencia  particular  de  todos  los  jefes  eco- 
nómicos de  España,  estoy  seguro,  aunque  no  la  conoz- 
co, que  en  ella  se  reflejarían  las  desgracias  del  país, 
Pero  me  diréis:  es  un  poco  exagerada  la  pintura  que  se 
nos  hace  de  la  situación  del  país,  porque  la  riqueza 
prospera  y se  desarrolla  por  todas  partes,  porque  los 
caminos  de  hierro  son  grandes  elementos  de  produc- 
ción para  todas  las  provincias  que  antes  carecían  de 
ellos,  y porque  vemos  que  los  presupuestos  se  presen- 
tan nivelados.  ¡Ah,  señores!  Cansados  estamos  todos  de 
saber  cómo  estas  nivelaciones  se  verifican;  es  muy  fá- 
cil nivelar  un  presupuesto;  estas  nivelaciones  nos 
demuestran  que  jamás  han  tenido  cumplido  éxito  los 
pronósticos  y las  profecías  que  en  ellos  se  hacen.  No 
negaré  yo  que  la  riqueza  seña  desenvuelto,  señores,  y 
grandemente,  porque  no  en  vano  se  gastan  los  miles  de 
millones  que  en  ferro-carriles  y en  obras  públicas  se 
han  gastado  estos  últimos  años:  no  negaré  yo  que  hay 
industrias  que  se  han  desenvuelto  grandemente  como 
la  minería,  que  sin  los  caminos  de  hierro  era  imposi- 
ble prosperase  en  algunas  comarcas,  Pero,  señores,  la 
deuda  pública  y todos  los  tributos  se  han  recargado 
de  una  manera  tan  excesiva,  que  supera  á toda  la  pros- 
peridad que  pueda  decantarse  del  país;  y esto  no  pue- 
de desconocerse,  porque,  que  no  podemos  permanecer 
un  momento  más  con  este  sistema,  está  en  ia  concien- 
cia de  todos.  Porque*  señores,  en  los  años  de  turbulen- 
cias políticas  que  hemos  pasado,  en  que  la  paz  públi- 
ca estaba  alterada,  la  primera  necesidad  era  recobrar- 
la, y ante  eso  no  hay  sacrificio  duro,  porque  la  paz  es 
el  primer  elemento,  es  la  condición  indispensable  á 
toda  prosperidad. 

Pero  alcanzada  la  paz,  ¿podemos  esperar  más  tiem- 
po para  reformar  la  administración  del  país?  De  nin- 
guna manera:  en  momentos  de  paz,  en  la  situación 
de  paz  que  ahora  tenemos,  es  cuando  los  pueblos,  lo 
mismo  que  los  individuos,  deben  arreglar  completa- 
mente su  manera  de  ser,  su  manera  de  vivir,  á los  ele- 
mentos de  que  dispongan  para  conllevar  sus  necesida- 
des; y no  hay  cansa,  y no  hay  pretesto  de  ninguna  es- 
pecie qué  déba  detenemos  en  este  camino. 

Y por  otra  parte,  no  hay  más  remedie  que  acudir 
á este  sistema;  porque  si  yo  viese  que  habia  recursos 
para  continuar  el  que  ahora  seguimos,  dirías  por  no 
tener  el  disgusto  de  censurar,  siquiera  sea  en  apa- 
riencia, el  sistema  que  hoy  se  practica;  por  do  poner- 
me á causar  disgustos  á muchos  intereses  que  habrá 
forzosamente  que  lastimar  al  variar  de  sistema,  al  cor- 
regir muchos  abusos  que  hasta  ahora  ha  tenido  laAd- 
jministracion  en  gastos  superfinos,  continuemos  con 
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este  sistemar,  Pero  esto  no  es  posible,  porque  ante  los 
números  no  hay  más  remedio  que  bajar  la  cabera. 
Vemos,  por  ejemplo,  el  ano  i 876,  al  hacer  estas 
Cortes  el  primer  presupuesto,  que  habla  una  deuda  no 
solo  consolidada,  que  eso  espanta  recordar  su  cifra, 
sino  que  habla  una  deuda  ño  tanto  inmensa,  producto 
de  nuestras  discordias  civiles.  Se  nos  presentó  una 
operación  de  crédito  de  580  millones  de  obligaciones 
riel  Banco  y del  Tesoro,  hipotecando  á su  pago  por  doce 
anos  una  fuerte  suma  de  la  contribucjon  territorial,  que 
llegaba  á 70  millones  de  pesetas;  y ante  aquella  su- 
prema necesidad,  como  era  la  de  quitar  la  deuda  So- 
tante, que  todo  lo  absorbe,  que  por  donde  pasa  lo  arrasa 
todo,  no  habla  más  remedio  que  cerrar  los  ojos  y vo- 
tar aquella  operación  de  crédito  para  saldar  de  una 
vez,  y según  se  decía  para  siempre,  la  deuda  dotante, 
Pero  ¡qué  desengaño  tan  triste!  Empeñamos  la  con- 
tribución territorial  en  gran  parte  por  doce  años  para 
saldar  la  deuda  flotante  que  al  terminar  la  guerra  ci- 
vil teníamos,  y al  año  siguiente  fué  necesario  hacer 
otra  operación  poco  ménos  cuantiosa  para  saldar  m 
que  en  el  ejercicio  siguiente  se  contrajo;  y sin  embar- 
go, esta  misma  deuda,  sino  en  aumento,  siguió  constan- 
te, puesto  que  vemos  que  la  deuda  ñotante  en  los  últi- 
mos diez  meses  ha  aumentado  94  millones  de  pesetas  y 
para  saldar  esta  deuda  se  ha  hipotecado  otra  renta  no 
menos  valiosa,  la  de  aduanas,  emitiéndose  reciente- 
mente 160  millones  de  obligaciones  también  con  ga- 
rantía de  un  establecimiéñto  de  crédito,  circunstancia 
que  causa  rubor  el  recordar. 

Pues  bien;  si  vemos  que  los  presupuestos  están 
constantemente  en  déficit;  si  vemos  que  en  la  Memoria 
que  nos  ha  traído  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  cal- 
cula que  habrá  en  i.°  de  Julio  un  déficit  de  61  millo- 
nes de  pesetas,  ¿es  posible  seguir  de  esta  manera?  Yo 
lo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  Es  un 
período  amargo  para  todos  los  que  tenemos  que  inter- 
venir en  las  cuestiones  de  Hacienda,  el  que  nos  ha  to- 
cado; pero  no  puedo  desconocer  que  para  mejorar  la 
situación  de  la  Hacienda  es  preciso  dedicarse  á su  es- 
tudio, cortar  de  una  vez,  de  raíz  y sin  consideración 
de  ninguna  clase,  toda  clase  de  abusos,  y montar  la  Ad- 
ministración de  úna  manera  sencilla  y parca,  con  ar- 
reglo á los  pocos  recursos  de  que  puede  disponer  el  Te- 
soro; en  una  palabra,  circunscribir  los  gastos  á la  cifra 
efectiva  de  los  ingresos  y que  bajo  ningún  pretesto  se 
acuda  á la  deuda  dotante,  porque  la  deuda  ñotante,  se- 
ñores, ha  sido  en  todas  partes,  y muy  singularmente  en 
España,  la  primera  causa  de  la  ruina  del  crédito  nacio- 
nal, y tan  solo  era  lícito  acudir  á ése  medio  ruinoso  de 
obtener  recursos  en  los  momeutos  en  que  la  guerra  ci- 
vil dominaba  en  todas  partes  y al  mismo  tiempo  se 
hacían  sentir  los  excesos  de  Cartagena  y del  Norte:  hoy 
no  estamos  en  ese  caso;  hoy  estamos  en  plena  paz,  y es 
preciso  que  se  suprima  esto. 

Es  preciso  que  nos  atengamos  á los  recursos  pro- 
pios del  país,  para  que  si  por  desgracia,  lo  cual  no  veo 
cerca,  llegase  un  peligro  como  es  una  guerra  civil,  én 
cualquier  forma  quesea,  encontremos  el  país  en  mejo- 
res condiciones  de  producción,  encontremos  nuestro 
Tesoro  repuesto,  encontremos  la  riqueza  particular  en 
circunstancias  de  poder  hacer  un  nuevo  esfuerzo  en 
aras  de  la  independencia  y de  la  libertad  de  la  Patria, 
No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  asunto.  No  sé  sí  será  porque  yo  participo  de 
esta  convicción,  pero  creo  que  nadie  puede  desconocer 
la  gravedad  del  asunto  y que  no  hay  más  remedio  que 


acudir  á la  reducción  de  los  gastos.  Me  diréis  que  esa 
es  una  ilusión,  un  buen  deseo,  pero  que  es  un  buen 
deseo  irrealizable,  porque,  por  ejemplo,  se  llega  ala  pri- 
mera sección  de  obligaciones  generales  del  Estado  y 
nos  encontramos  con  que  este  capítulo  ño  se  puede 
cutir.  Recuerdo  perfectamente  que  hay  un  precepto 
constitucional  que  impide  discutir  esa  ¿afra  de  gastos* 
no  he  de  faltar  yo  á ése  precepto  constitucional  y quiera 
el  Cielo  que  éñ  muchos  años  las  Cortes  no  tengan  nece- 
sidad de  ocuparse  de  discutir  ese  capitulo,  porque  este 
será  el  indicio  más  seguro  del  sosiego  del  país  y de  h 
prosperidad  de  lá  Patria. 

Pero  permitidme  que  diga  úna  palabra  sobre 
asunto;  y es  la  convicción  que  abrigo  de  que  si 
Cortes,  obligadas  por  las  circunstancias  que  pesan  so- 
bre todos  nosotros,  se  viesen  en  la  necesidad  dura  de 
cercenar  y castigar  fuertemente  todos  los  capítulos  del 
presupuesto  de  gastos,  el  de  la  sección  primera  d& 
obligaciones  generales  no  permanecería  inactivo,  su. 
friria  algunas  modificaciones,  no  por  la  voluntad  de 
las  Cortes,  sino  por  iniciativa  de  otra  voluntad  que 
podría  decidir  éste  asunto  y de  cuyo  patriotismo  y ge- 
nerosidad tenemos  repetidas  pruebas  y forma  la  mayor 
gloría  de  su  nombré.  Y permitidme  que  diga  algo  más 
sobre  este  punto.  Y es  el  creer  que  si  esto  se  realizara, 
no  disminuirla  de  ninguna  manera  el  prestigio  de  las 
instituciones  á que  se  refiere  este  capítulo,  sino  al  aon- 
trarid;  porque  hoy  las  instituciones  conquistan  su  pres- 
tigio y su  importancia  por  las  grandes  abnegaciones, 
por  los  grandes  sacrificios,  sacrificios  y abnegaciones 
hechos  en  pro  de  los  pueblos  y que  les  dan  derecho  á 
la  gratitud  pública,  única  clase  de  derechos  que  tie- 
nen fuerza  bastante  para  ser  respetados  en  el  siglo  XIX. 
Y no  sigamos  más  en  este  particular. 

Viene  la  segunda  parte  de  la  deuda,  que  ño  me  es 
posible  discutir  por  lo  qué  ha  manifestado  la  Presiden- 
cia, y entrando  en  la  reducción  de  los  gastos,  aunque 
no  es  mi  ánimo  discutir  al  detálle  las  reducciones  que 
en  los  departamentos  ministeriales  se  pueden  hacer,  por 
qtie  la  Presidencia  no  me  lo  permitirla,  no  hay  que  des- 
conocer que  pueden  hacerse  grandes  reformas  en  mies- 
tro  sistema  administrativo.  Digo  que  se  pueden  hacer 
grandes  reducciones  porque  todos  conocemos  el  siste- 
ma de  excesiva  centralización  que  domina  en  nuestra 
administración  pública;  se  ha  llevado  á tal  extremo 
que  ya  en  provincias  no  hay  libertad  para  moverse  ni 
para  saludar  á una  persona:  para  todo  es  necesario 
mandar  avisó  á Madrid,  á los  Ministerios  y á las  Direc- 
ciones generales.  ¿Cómo  no  ha  dé  ser  necesario  un  per- 
sonal administrativo  inmenso  en  Madrid  euandoiiiay 
que  traer  aquí  hasta  el  nombramiento  de  un  triste  peen 
caminero  y formar  un  expediente?  ¿Gomo  queréis  que 
no  se  necesité  del  mismo  modo  en  el  Ministerio  de  h 
Gobernación  un  ejercitó  dé  empleados  cuando  se  trae 
á él  hasta  el  nombramiento  de  un  infeliz  peón  que  lle- 
va el  correo?  Y por  este  estiló  todos  los  servicios  están 
centralizados  de  tal  manera  que  los  gobernadores,  que 
debieran  ser  los  representantes  más  autorizados  en  pro- 
vincias y con  grandes  facultades  para  resolver  los 
asuntos,  son  los  tramitadores  de  todos  los  expedientes, 
pues  todos  tienen  que  venir  á Madrid.  Con  este  sistema 
no  debe  extrañarse  que  todos  los  españoles  tengan  que 
Ser  empleados,  ¿Desconfiáis  del  criterio  dé  las  pro- 
vincias? 

Señores,  el  criterio  de  los  que  en  provincias  viven 
no  es  tan  poco  ilustrado  como  se  supone;  ya  saben  lo 
que  tiene  cuenta  al  país,  y de  su  patriotismo  no  pue- 
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de  dudarse;  Quizás  parezca  un  poco  aventurado  el  des* 
prenderse  do  ciertas  atribuciones  el  Gobierno  central, 
paes  concedérselas  al  representante  del  Gobierno  en 
provincias,  al  gobernador,  porque  traer  á Madrid  to- 
dos los  asuntos  sin  otro  objeto  más  que  la  mera  trami- 
facíou  y la  necesidad  de  mantener  un  ejército  de  em- 
pleados es  un  abuso,  abusó  que  no  es  de  hoy,  qué  es 
va  antiguo,  pero  que  es  necesario  que  desaparezca  para 
siempre.  Por  otra  parte,  sin  que  entre  yo  á analizar  lo 
que  en  las  oficinas  sucede,  ¿no  vamos  los  Diputados  á 
jps  Ministerios  á las  dos  de  la  tarde  y nos  contestan 
que  no  ba  ido  todavía  el  personal,  y á las  cuatro  de  la 
tarde  no  hay  ya  nadie  en  los  escritorios?  Pues  duplicad 
fes  horas  de  trabajo  y con  la  mitad  del  personal  ten- 
dréis bastante;  y si  á esto  añadís,  como  he  dicho  antes, 
fe  descentralización  como  debe  hacerse,  la  Administra- 
ción con  la  cuarta  parte  del  personal  tendrá  bastante, 
Esto  es  evidente,  Y no  es,  repitó,  y conste  porque  así 
me  conviene,  qué  yo  tenga  aversión  ni  mucho  ménos 
falta  de  respeto  al  cuerpo  administrativo,  no:  yo  soy 
y seré  siempre  defensor  del  hombre  que  trabaje;  pero 
jai:  opondré  siempre  á que  se  cobre  un  sueldo,  siquie- 
ra sea  de  2 pesetas,  que  no  se  gane,  y á esos  me  re- 
fiero yo;  porque  también  sé  que  en  esos  Ministerios  hay 
personas  inteligentes  y que  suelen  trabajar  mucho, 
que  suelen  trabajar  á horas  desusadas*  cuando  no  hay 
nadie  en  las  oficinas  y que  consumen  su  vida  en  el 
trabajo, 

Paro  repito  que  esto  que  digo  no  es  en  perjuicio  dé 
fes  buenos  empleados,  sino  de  los  empleados  que  están 
en  centros  innecesarios  y cuyos  centros  pudieran' su- 
primirse por  completo  sin  detrimento  de  la  buena  mar- 
cha administrativa.  Asi  tenemos  que  por  efecto  de  este 
sistema  el  presupuesto  del  personal  de  los  contros  ge- 
míales de  Madrid  excede  de  50  millones  de  reales,  y 
[)¡tm  citar  un  ejemplo  os  voy  á presentar  el  Ministerio 
de  Hacienda. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda,  y me  anticipo  á re- 
conocer quo  el  fír.  Marqués  de  Orovio,  comprendiendo 
la  necesidad  de  reducir  el  personal,  ha  dado  pruebas 
m el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  porque  lo  ha 
huido  rebajado  en  1.200.000  pesetas;  en  el  Ministerio 
dé  Hacienda,  digo,  tenemos  806  empleados,  á quienes 
se  llama  jefes  en  las  credenciales  de  sus  nombramien- 
tos, y tenemos  238.000  pesetas  para  asignación  de  or- 
tonzas  y porteros,  cifra  que  es  harto  considerable, 
es  exagerada  para  esas  clases  de  servicios,  y así  por 
flste  estilo  son  tales  las  exageraciones  que  se  ven  én  las 
cifras,  que  á sostener  este  sistema  administrativo  todos 
los  recursos  de  la  Nación  son  insuficientes.  Es  imposi- 
ble continuar  así. 

Un  análisis  más  prolijo  se  pudiera  hacer  de  este 
sistema;  pero  creo  que  lo  dicho  basta  para  que  el  Con- 
greso se  persuada  do  la  indispensable  necesidad  de  re- 
mv  los  gastos.  Cuando  en  cada  uno  de  los  Ministerios 
so  discutan  las  obligaciones  de  dos  departamentos  mi- 
nisteriales, se  podrá  ir  viendo  si  es  posible  mejorar  la 
Administración  y reducir  los  gastos  sin  daño  para  la 
tena  administración,  que  es  lo  que  deseamos  todos. 

Por  otra  parte,  es  preciso,  al  cambiar  de  sistema^ 
impedir  ciertos  jjequeños  abusos  que  se  dirá  que  son 
nimiedades,  pero  que  redundan  todas  en  perjuicio  del 
P^s.  Por  ejemplo,  que  no  haya  en  las  oficinas  públicas 
empleados  que  al  mismo  tiempo  sean  estudiantes;  por- 
'lucio  r|ue  sucede  ahora  es  que  están  las  oficinas  lle- 
ude estudiantes,  que  serán  muy  buenos  y de  espe- 
yo  no  les  niego  capacidad,  pero  que  ni  son  estu- 


diantes ni  empleadas;  por  lo  ménos  la  Nación  Ies  está 
pagando  un  sueldo  para  costearlos  la  carrera,  y si  des- 
pués sé  dedican  a la  carrera  judicial  sé  les  cuenta  para 
los  derechos  pasivos  los  seis  ó los  ócho  años  que  hayan 
tardado  en  hacer  sú  carrera;  de  suerte  que  es  un  abu- 
so: ó se  dedican  á sus  estudios,  ó se  dedican  al  servicio 
del  Estado, 

También  es  necesario  que  se  reduzcan  los  gastos 
del  material  en  todas  las  oficinas,  y no  se  disponga  de 
estas  consignaciones  sino  para  los  objetos  de  oficina.  Yo 
no  voy  á censurarlo,  porque  la  costumbre  lo  viene  con- 
sintiendo; pero  es  lo  cierto  que  ruedan  por  esas  calles 
muchos  coches  que  se  costean  de  fondos  públicos  sin 
saber  de  qué  capital;  y si  eu  el  presupuesto  se  trajera 
una  partida  para  coches;  yo  seria  el  primero  que  la 
aprobase,  porque  es  muy  natural  que  los  Ministros 
tengan  coche  si  esto  se  considera  de  necesidad. 

Es  preciso  también  que  seJ  castigue  fuertemente  la 
cifra  total  de  gastos  de  los  Ministerios  de  Guerra  y 
Marina. 

Yo  no  voy  á entrar  ahora  en  el  análisis  de  cómo 
esto  se  puede  hacer.  Guando  se  discuta  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  me  permitiré  hacer  algu- 
nas observaciones;  yo  desde  luego  conozco  la  gran  im- 
portancia de  esos  servicios,  yo  conozco  la  situación  de 
Europa,  y todas  las  razones  que  en  contra  de  la  reduc- 
ción de  gastos  del  presupuesto  de  Guerra,  y Marina  se 
nos  van  á hacer;  me  hago  cargo  de  todo  y no  pasa 
desapercibido  paramí  el  estado  general  de  Europa;  pero, 
señores,  destinar  162  millones  de  pesetas  para  los  instb 
tutos  armados,  y haber  satisfecho  151  solo  en  el  año  ac- 
tual, es  imposible  que  el  país  lo  pueda  soportar:  y una 
de  dos:  ó una  Nación  extranjera  costea  nuestro  ejército, 
ó si  nos  lo  hemos  de  costear  nosotros,  es  preciso  que  sea 
dentro  de  nuestros  escasos  recursos,  porque  otra  cosa 
no  puede  ser.  Y no  es  que  yo  tenga  antipatía  al  ejér- 
cito, ni  á la  carrera  militar:  todo  lo  contrario;  yo  le 
respeto  y considero,  pero  veo  que  es  imposible  que  po- 
damos conservarle  en  su  estado  actual. 

Es  preciso,  én  una  palabra,  que  no  haya  una  sola 
partida  en  el  presupuesto  que  no  se  examine,  que  no 
se  castigue  ó se  suprima,  simplificando  la  organización 
dé  los  servicios.  Es  preciso  que  se  tome  otro  rumbo 
distinto  del  que  hasta  aquí  hemos  llevado,  haciendo  que 
servicios  que  hasta  ahora  han  sido  gravosos  para  el 
país,  sean  servicios  reproductivos,  como,  por  ejemplo, 
los  establecimientos  penales,  que  mantienen  un  gran  nú- 
méro  de  hombres  que  absorben  14  niülohes  de  reales; 
¿por  qué  no  han  de  ser  reproductivos  al  país? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  ruego  á S,  S.  que  se  limite  al  asunto  puesto 
á discusión,  que  comprende  especialmente  la  sección 
cuarta  y nada  más. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Desde  luego  agra- 
dezco á S.  S.  el  haberme  dejado  extender  en  esta  série 
dé  consideraciones,  pues  que  ellas  me  sirven  para  jus- 
tificar el  criterio  con  que  yo  miro  esta  cuestión  de 
presupuestos,  á saber:  que  solo  acudiendo  á una  fuerte 
reducción  en  nuestros  gastos  es  como  podremos  salvar 
la  penosa  situación  en  que  se  encuentra  el  crédito  na- 
cional, 

Y para  completar  la  idea  que  estaba  emitiendo, 
añadiré  que  es  preciso  dedicar  á obras  públicas  de  ca- 
minos, puertos  y cañales  de  riego  al  gran  número  de 
individuos  que  hay  eu  nuestros  establecimientos  pe- 
nales. Si  nuestra  legislación  no  está  en  armonía  con 
esto,  aquí,  que  tantas  leyes  se  hacen  fácilmente,  se  pue- 
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den  enmendar  las  vigentes,  y ponerlas  en  concordan- 
cia con  ese  pensamiento* 

Es  preciso  también  para  proteger  á la  industria 
y al  trabajo  que  todos  queremos' defender,  aunque  por 
diferentes  caminos,  y yo  me  complazco  en  reconocer 
que  en  esos  sentimientos  abunda  el  Gobierno  actual, 
es  preciso  que  todos  los  contratos  de  servicios  pú- 
blicos que  se  bagan  por  la  Administración  pública 
se  realicen  con  artículos  ó productos  de  procedencia 
española,  prefiriéndolos,  aunque  sea  con  una  prima,  á 
los  extranjeros:  como,  por  ejemplo,  el  armamento  de 
nuestro  ejército,  la  construcción  dé  nuestros  buques/ 
el  material  de  telégrafos,  y en  fin,  toda  clase  de  servi- 
cios. Es  preciso  que  no  se  exceptúen  ni  se  establezcan 
privilegios  en  cuanto  á la  franquicia  de  aduanas;  es 
preciso  que  todos  las  satisfagan  de  igual  manera,  y 
que  las  subvenciones  de  ferro-carriles  que  en  adelante 
se  otorguen  se  den  con  la  condición  de  que  las  em- 
presas hayan  de  consumir  material  español,  porque 
ésta  será  la  manera  de  conseguir  que  nuestros  grandes 
criaderos  de  carbón  mineral  y la  gran  industria  fér- 
rea prosperen  y se  desarrollen,  como  sucede  en  Bélgi- 
ca, De  este  modo  las  colocaremos  en  mejores  condicio- 
nes de  producción  , y en  posición  de  satisfacer  todas  las 
cargas  públicas, 

Pero  me  diréis:  ¿y  quién  realiza  todo  esto?  El  Go- 
bierno que  actualmente  dirige  los  destinos  de  España 
¿va  á realizar  ese  programa  llamándose  conservador? 
Pues  precisamente  porque  es  conservador  el  Gobierno 
actual  es  por  lo  que  tiene  que  realizarla*  Por  ese  ban- 
co han  pasados  Ministerios  republicanos  y de  toda  cla- 
se de  colores,  y todos  han  seguido  el  mismo  sistema  eii 
los  gastos,  y todos  nos  han  traído  la  ruina  del  país. 
Pues  bien,  señores,  sí  eso  ha  sucedido  con  todos  los 
Gobiernos  anteriores,  ¿en  quién  hemos  de  cifrar  nues- 
tras esperanzas? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  yo  ruego  á S,  S,  considere  que  se  está  dis- 
cutiendo la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  Obliga- 
ciones generales,  que  para  eso  se  hallan  los  presupuestos 
divididos  en  secciones,  que  todas  esas  consideraciones 
generales  que  la  Mesa  tiene  mucho  gusto  en  oir  á su 
señoría  hubieran  sido  muy  pertinentes  al  tratarse  de 
la  totalidad  de  los  presupuestos;  pero  que  admitiéndo- 
se en  esta  discusión  especia!,  producirían  el  que  se 
alárgase  indefinidamente  este  debate. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Tiená  macha  razón 
S.  S.,  y procuraré  obedecer  sus  indicaciones;  pero  no 
puedo  ménos  de  hacerle  presente  que  el  camino:  de  ar- 
reglar nuestros  presupuestos  es  más  largo  que  de  aquí 
á Filipinas,  y aun  cuando  hace  algunos  años  se  sigue 
un  camino  más  corto  que  ese,  el  del  Istmo  de  Suez,  yo 
prefiero  hacerlo  por  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  si- 
quiera sea  con  la  idea  lisonjera  de  ver  si  puedo  con- 
tribuir por  ese  camino  más  largo  a que  mejoremos 
nuestra  situación  económica,  ya  que  el  camino  más 
corto  nús  ha  ocasionado  tantas  calamidades  y des- 
gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Todas 
las  consideraciones  que  S*  S.  está  exponiendo  son  de 
mucha  importancia:  así  lo  estima  la  Mesa,  pero  no  pue- 
do ménos  de  rogar  á S.  S*  considere  que  de  continuar 
por  ese  camino  va  á ser  demasiado  larga  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Pues  volviendo  é la 
sección  de  Obligaciones  generales  del  Estado,  en  con- 
sideración á las  justas  observaciones  de  la  Presidencia, 


no  entraré  en  la  discusión  de  la  deuda,  porque  me  pa*. 
rece  que  tampoco  se  permite  ahora  ese  debate;  ¿no  es 
así,  Sr,  Presidente? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  se- 
ñor,  lo  que  está  puesto  á discusión  es  la  sección  cuarta 
ó sea  «Cargas  de  justicia.)) 

EL  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  ¿Se  discuten  solo  i& 
cargas  de  justicia? 

El  Sjt.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Solo 
esa  sección, 

EL  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Y la  sección  de  cla- 
ses pasivas,  ¿se  discute  ahora? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No 
señor. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pues  entonces,  rue- 
go á S*  S.  me  reserve  la  palabra  para  cuando  pueda 
hablarse  acerca  de  las  demás  secciones  del  presupues- 
to de  Obligaciones  generales  del  Estada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sel* 
reservará  á S.  S.  la  palabra. 

Ahora  la  tiene  en  pro,  como  de  la  Comisión,  ol  se- 
ñor Albacete* 

El  Sr*  ALBACETE:  Mí  amigo  el  Sr*  Alonso  Pes- 
quera con  lo  que  le  acaba  de  suceder  con  el  dignísi- 
mo Sr.  Presidente  de  la  Cámara  se  explicará  perfec- 
tamente que  yo  en  cualquiera  otra  ocasión  tendría  mu* 
cho  gusto  en  discutir  con  S*  S.  acercado  todos  y cada 
uno  de  los  particulares  que  han  sido  objeto  de  su  dis- 
curso, que  real  y verdaderamente  he  oido  consumo 
gusto,  aun  cuando  en  algunos  puntos  disienta,  no  pre- 
cisamente de  las  opiniones  de  S*  g,,  sino  de  los  hechos 
que  S,  S.  cree  que  determinan  la-  justificación  de 
opiniones;  pero  ese  discurso  creo  yo  que  hubiera  te- 
nido su  oportuno  lugar  en  una  discusión  general  de  la 
totalidad  de  los  presupuestos,  en  una  discusión  cuyo 
objeto  hubiera  sido  principalmente  ofrecer  un  progra- 
ma de  organización  económica  del  país,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  Hacienda,  bajo  el  punto  de  vista  de  loá 
servicios  del  Estado,  bajo  el  punto  de  vista  de  ¡as  car- 
gas] y obligaciones  que  el  Estado  hubiera  de  recono- 
cer ; yo,  repito,  hubiera  oído  con  sumo  gusto  á 8.  S.  si- 
guiendo ese  camino,  me  parece  que  demasiado  trilla- 
do ya,  de  no  ver  más  que  faltas  en  todas  partes  y no 
hallar  una  palabra  de  elogio  á los  constantes  esfuerzos 
que  hacen  los  Gobiernos  y que  ha  hecho  el  Gobierno 
actual  á fin  de  procurar  en  lo  posible  ir  corrigiendo 
todos  los  defectos,  todos  los  errores,  todos  los  malas 
que  nos  han  legado  tiempos  pasados,  en  los  cuales 
ciertamente  no  hemos  ejercitado  los  que  aquí  nos  sen- 
tamos, ó al  ménos  algunos  de  los  que  aquí  nos  senta- 
mos, función  alguna  que  nos  haga  responsables  de  esos 
daños  que  lamentaba  con  justicia  el  Sr,  Alonso  Pgs- 
quera. 

Guando  S.  8*  invocaba  todos  estos  hechos  para  cen- 
surar lo  que  real  y verdaderamente  yo  no  creo  digno 
de  censurar  en  los  momentos  presentes  por  las  perso- 
nas sobre  quienes  recala  la  censura,  me  preguntaba  yo: 
¿y  qué  tiene  que  ver  esto  con  la  sección  cuarta  délas 
cargas  de  justicia?  Pues  sin  que  8.  8*  crea  que  yo  ca- 
rezco de  razones  y de  medios  ^para  aplicar  un  correc- 
tivo á muchas  de  las  aseveraciones  que  ha  hecho,  sin 
que  por  otro  lado  deje  de  estar  de  acuerdo  con  muchas 
de  sus  afirmaciones,  no  echará  8.  S,  á mala  parte  el 
que  yo  no  entre  & discutir  ni  á disertar  largamente 
sobre  este  particular.  Me  limitaré,  pues,  á decirle  que 
muchos  de  esos  vicios  de  que  se  queja  no  son  imputa- 
bles al  Gobierno  ni  á la  Administración,  sino  que  san 
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imputable  á una  infinidad  de  circunstancias  que  no 
esfá  cu  la  mano  de  nadie,  siquiera  sean  las  manos  po- 
derosas de  S.  B.  cón  m grande  intención,  el  poderlas 
evitar  y corregir;  por  ejemplo,  y voy  á ser  breve,  por- 
quero quiero  incurrir  en  el  mismo  equivocado  camino 
que  S.  S.  en  esta  materia;  Nos  ba  hablado  á,  S.  de  cen- 
tralización. Yo  que  por  mi  desgracia  llevo,  así  como 
treinta  y cinco  años,  de  ver  de  cerca  lo  qué  es  la  ad- 
ministración pública,  debo  decirle  á S.  S,  que  por  uu 
hábito  ya  inveterado  en  nuestros  conciudadanos,  por 
nm  porción  de  cansas  que  no  tengo  yo  hoy  por  qué 
explicar,  esa  cuestión  de  lá  centralización  y descen- 
tralización no  es  tampoco  imputable  á los  Gobiernos, 
do  tó  imputable  sino  á los  mismos  administrados.  Con 
frecuencia  tengo  ocasión  de  observar,  y lo  podrá  ver  su 
señoría  repetidamente,  que  muchos  de  esos  males  que 
están  representados  por  el  cumulo  de  negocios  con  que 
aquí  se  abruma  á las  oficinas  publicas,  dimanan  de 
que  los  particulares  son  precisamente  los  que  en  sus 
gestiones  desconocen  los  efectos  de  la  descentraliza- 
ción y buscan  de  una  manera  constante  la  interven- 
ción del  Gobierno,  la  intervención  de  las  dependencias 
Mírales^  olvidando  hasta  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
dentro  de  los  términos  y medios  que  las  leyes  les  con- 
ceden. De  manera  que  así  en  ese  caso,  como  en  otros, 
ios  males  que  deplora  S.  S.  son  ajenos  á la  voluntad 
de  los  Gobiernos,  y hasta  de  los  medios  con  que  un 
Gobierno  puede  contar  para  impedirlos. 

Enego,  pues,  á S.  S;  que  cuando  én  ocasioné^  opor- 
tunas se  pueda  tratar  de  ésta  cuestión,  modifique  un 
poco  su  espíritu  de  hostilidad  hacia  las  regiones  oficia- 
les, hácia  los  que  ejercen  los  cargos  públicos,  y crea 
que  en  una  gran  parte,  sino  en  toda,  los  males  que  de- 
plora, de  aquellos  de  quienes  realmente  lia  de  venir  el 
remedio,  es  de  aquellos  que  más  se  duelen  dé  IOS  ma- 
les que  tanto  les  abruma;  y vea  S.  S,  de  dirigir  con  su 
talento,  con  sus  consejos,  con  su  experiencia  y con  su 
elocuente  voz  á todos  esos;  nosotros  conocemos  lo  bas- 
tante el  estado  de  la  opinión  para  que  no  dejemos  de 
ver  los  vicios,  y no  estamos  en  una  especie  de  paraíso, 
segnn  la  calificación  de  S.  S.;  nosotros  conocemos  to- 
das las  condiciones  de  esos  purgatorios  ó infiernos  á 
queS,  S,  se  referia.  Pues  bien,  en  esas  regiones  es  don- 
de hay  que  hacer  comprender  cuál  es  el  verdadero  es- 
tado del  país,  cuáles  son  las  verdaderas  condiciones  de 
la  Administración,  en  qué  estriban  los  defectos  de  que 
S,  S¿  se  duele,  cuáles  defectos  son  imputables  al  Gobier- 
no y cuáles  otros  son  imputables  á los  administrados. 

Y repito  que  estas  indicaciones  las  he  hecho  solo 
pará  que  SI  Sv  no  me  calificara  de  descortés,  pues  no 
le  contesto  más  detenidamente  porque  los  asuntos  que 
úa  tratado  no  entran,, no  pueden  entrar  nunca  en 
el  cuadro  de  la  discusión  que  nos  tiene  reunidos.  En  el 
momento  presente  no  se  debe  discutir  más  que  acerca 
delaseccion  cuarta,  «Cargas  de  justicia.»  Su  señoría  no 
ña  hecho  el  honor  á la  Comisión  de  impugnar  en  lo 
más  mínimo  la  partida  general  de  esta  sección,  que 
importa  2.957.502  pesetas;  y no  lo  habrá  hecho  segu- 
ramente porque  como  el  propio  epígrafe  revela, siendo 
como  sen  cargas  de  justicia,  real  y verdaderamente 
constituyen  una  obligación  sagrada  y acerca  de  la  cual 
no  cabe  discusión.  Parten  de  uu  fundamento  de  dere- 
cho que  seria  altamente  peligroso  el  que  pudiera  dis- 
cutirse en  la  Cámara,  y eso  se  ha  venido  reconociendo 
constantemente. 

Cuando  ha  habido  alguna  observación  que  hacer 
m ha  hecho,  dándole  al  Gobierno  facultades  pava  la 


revisión  y para  una  discusión  meramente  administra- 
tiva, que  no  empeñara  á la  Cámara  en  niatérias  que 
son  por  su  naturaleza  de  carácter  privado. 

Estás  mismas  consideraciones  me  imponen  el  de- 
ber de  no  poder  decir  nada  al  Sr.  Alonso  Pesquera  de 
otra#  economías  y de  otras  minoraciones  de  gastosa 
que  S.  S.  sé  lia  referido,  si  bien  no  tienen  bajo  el  pun- 
to de  vista  concreto  el  carácter  de  verdaderas  car- 
gas de  justicia  dé  la  sección  cuarta.  Me  siento  no  sin 
1 repetir  á S.  S.  que  en  ocas  ion  propicia  celebraré  mu- 
chísimo  poder  discutir  con  S.  S.  todos  y Gada  uno 
de  los  puntos  de  su  discurso,  que  ha  interrumpido  el 
Sr.  Presidente  á mi  juicio  con  mucha  oportunidad, 
porque  realmente  responde  á una  discusión  de  la  tota- 
lidad del  presupuesto,  pero  no  á la  discusión  concreta 
y determinada  de  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  jus- 
ticia.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto)rEl  se- 
ñor Alonso  Pesquera  'tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Ya  sabia  yo,  porque 
siempre  se  ha  dicho  que  las  verdades  amargan,  que  no 
habían  de  sonar  bien  ciertas  indicaciones  en  este  sitio; 
pero  mí  objeto1  ha  sido  hacer  constar  de  ahora  para  en 
adelanté  el  criterio  que  á mi  juicio  debe  seguirse  en 
la  discusión  de  toda  clase  de  capítulos  del  presupuesto 
de  gastos,  que  es  la  dé  procurar  que  se  limiten  á la  ci- 
fra menür  posible. 

Munca  pudiera  yo.  atribuir  al  Sr.  Albacete  la  califi- 
cación de  descortés^  cuándo  S.  S.  es  muy  conocido  de 
todos  precisamente  por  su  cortesía;  pero  si  al  Sr.  Alba- 
cete, dignísimo  fiscal  del  Consejo  de  Estado,  cuya  ilus- 
tración yo  reconozco,  no  le  parece  oportuno  ni  benefi- 
cioso al  país  en  general  mi  constante  criterio  de  eco- 
nomía en  los  gastos  públicos,  yo  creo  que  no  partici- 
pan todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos de  su  opinión,  y de  seguro  que  habrá  muchísimos 
que  participarán  de  mi  criterio  de  reducir  los  gastos 
sin*  descuidar  los  ingresos,  procurando  aumentarlos,  sí 
es  posible,  ño  por  el  aumento  de  tributos,  sino  ponien- 
do ál  contribuyente  en  mejores  condiciones  dé  prospe- 
ridad y de  trabajo.  No  participará  del  mismo  criterio 
que  el  Sr.  Albacete  el  Sr.  Pérez  Garchitorena,  que  vive 
fuera  de  Madrid  gran  parte  dél  año,  y por  lo  mismo 
conoce  cuál  es  la  verdadera  situación  de  los  pueblos. 

No  nos  hagamos  ilusiones:  todo  lo  que  no  sea  po- 
ner á los  pueblos  en  mejores  condiciones  de  producción, 
todo  lo  que  no  sea  aliviar  las  cargas  qne  se  les  exigen, 
todo  lo  que  no  sea  disminuir  lós  gastos  y los  impues- 
tos, ya  sabemos  qué  es  lo  que  tráé;  el  malestar  moral 
que  viene  sobre  los  pueblos,  y esto  es  lo  que  yo  deseo 
evitar;  y esto  hago  constar,  no  en  son  de  amenaza,  sino 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  que  yo  no  vengo  aquí  á 
hacer  cargos  á nadie,  sino  que  expongo  estas  observa- 
ciones en  cumplimiento  de  mi  deber  y como  saludable 
advertencia  que  á todos  nos  conviene  tener  presente  en 
esta  discusión. 

Con  mucho  gusto  aplazo  la  discusión  de  toda  clase 
de  capítulos  de  gasto  para  cuando  guste  el  Sr.  Albace- 
te aplazarla;  pero  toda  su  dialéctica  no  será  bastante  á 
destruir  las  razoues  que  nos  obligan  á reducirlos  gas- 
tos públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Albacete  tiene  la  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBACETE:  Siu  duda  yo  me  he  explicado 
muy  mal  cuando  S.  S,  no  ha  entendido  todo  lo  que  he 
dicho.  Yo  no  he  dicho  que  no  participara  de  los  deseos 
de  S,  $.  y de:  todos  los  Sres.  Diputados  de  hacer  mino- 
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ración  de  los  gastos  eq  lo  posible.  Oreo  que  esta  idea 
debe  ser  común  á todos  los  Bres.  Diputados,  y no  me 
considero  excluido  de  ella.  No  han  podido,  por  consi*- 
guíente,  sonar  mal  en  mí  las  palabras  de  8.  8.,  porque 
aquí  es  muy  común  sentar  doctrinas  y principios  gene- 
rales que  son  real  y verdadera  mente  ciertos  y que  no  se 
pueden  impugnar;  y como  nadie  ha  de  rechazar  la  idea 
de  que  no  se  gaste  masque  lo  necesario,  la  cuestión  está 
en  determinar  dónde  empieza  lo  supérfiuo  y dónde  con- 
cluye lo  necesario,  y eso  es  cabalmente  lo  que  no  ha  , 
hecho  ni  ha  podido  hacer  el  Sr.  Alonso  Pesquera  discu- 
tiendo la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia.» 

Ye  conviene,  pues,  hacer  constar,  rectificando,  que 
no  soy  de  los  que  creen  que  debe  gastarse  por  el  placer 
de  gastar,  que  no  deban  aminorarse  los  gastos  públi- 
cos, que  no  deba  hacerse  toda  clase  de  esfuerzos  para 
que  la  inversión  del  haber  público  se  verifique  en  las 
condiciones  de  prudente  economía  que  requiere  el  es- 
tado del  país.  En  tésis  general,  sea  próspero  ó adverso 
el  estado  del  país,  los  esfuerzos  de  los  Diputados  deben 
ir  siempre  encaminados  á este  objeto-  No  estaba,  pues, 
autorizado  el  Sr.  Alonso  Pesquera  para  decir  que  me 
han  sonado  mal  sus  palabras;  independientemente  de  lo 
lisonjero  que  ha  estado  conmigo,  á lo  cual  yo  no  puedo 
ménos  de  mostrarme  agradecido,  tanto  más  cuanto 
que  no  merezco  los  elogios  que  me  ha  tributado,  las 
palabras  de  8.  S.  son  para  mi  muy  agradables.  Pero  yo 
no  he  podido  decir  que  la  Comisión  tuviera  el  firme 
propósito  de  sostener  corno  irreducibles  todas  y cada 
una  de  las  partidas  del  presupuesto;  lo  que  la  Comisión 
cree  es  que  en  el  estado  actual  del  país*  con  la  dificul- 
tad que  hay  para  improvisar  reformas  que  perturba- 
rían la  Administración,  se  ha  llegado  al  último  límite 
posible  en  el  camino  de  reducir  los  gastos. 

Partiendo,  pues,  de  esta  base  me  interesaba  rectifi- 
car el  error  que  el  Sr.  Alonso  Pesquera  me  habla  atri- 
buido suponiendo  que  en  mí  opinión  no  habla  ya  más 
economías  que  hacer.  Yo  no  he  dicho  eso;  lo  que  digo 
es  que  dentro  de  la  sección  cuarta  no  cabe  discutir 
disminución  alguna,  porque  no  existiendo  el  conoci- 
miento de  abuso  alguno  en  las  cargas  de  justicia  exis- 
tentes, ei  mismo  título  de  la  sección  revela  que  es  im- 
posible hacer  disminución  en  esta  partida;  y añadí  más, 
que  aun  cuando  alguna  disminución  cupiera,  esto  esta- 
ría encomendado  á la  Administración  activa,  y no  puede 
ser  por  tanto  objeto  de  debate  en  la]  Cámara  la  partida 
sometida  á discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Garchitorena 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  No  pensaba  to- 
mar parte  en  este  debate;  me  creo  el  último  de  los  Di- 
putados que  componen  la  Comisión,  no  en  el  deseo  de 
lograr  todo  cuanto  pueda  redundar  en  beneficio  de  los 
intereses  del  país,  pero  sí  en  ilustración:  de  todas  ma- 
neras, tengo  que  hacerme  cargo  de  la  alusión  del  señor 
Alonso  Pesquera. 

Todos  estamos  conformes  en  que  el  estado  del  país 
os  angustioso;  todos  deseamos  que  se  introduzcan  Las 
mayores  economías  en  los  gastos  públicos,  y lo  desea- 
mos especialmente  los  Diputados  provincianos,  ya  que 
se  ha  establecido  aquí  esta  diferencia,  que  á mi  juicio 
no  tiene  razón  de  ser;  porque  todos  somos  Diputados  de 
la  Nación  y á todos  nos  anima  el  mismo  deseo  en  pro 
de  los  intereses  públicos. 

No  tengo,  pues,  nada  que  decir  en  contra  de  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera;  son  efectiva- 
mente necesarias  grandes  economías;  pero  el  hecho  es 


que  nos  encontramos  con  un  presupuesto  crecidísimo 
con  enormes  obligaciones  que  nos  ha  legado  la  guerra 
obligaciones  que  no  podemos  desatender  porque  nos- 
otros no  podemos,  como  los  Estados-Unidos  hicieron en 
análogas  circunstancias,  licenciar  todo  el  ejército  tien- 
de los  soldados  hasta  los  generales  y vender  todo  el 
material  de  guerra;  no  podemos  dejar  en  descubierto 
muchas  otras  pesadas  atenciones  como  las  de  las  cla- 
ses pasivas,  cuyos  derechos  se  derivan  de  legislaciones 
especiales;  la  Comisión  de  Presupuestos,  sobre  todo,  se 
mueve  en  un  círculo  sumamente  estrecho;  el  presu- 
puesto no  es  más  que  el  resúmen  de  la  organización 
de  los  servicios  públicos,  y la  Comisión,  que  no  ese! 
Gobierno,  no  puede  traer  un  plan  completo  de  admi- 
nistración que  varíe  toda  la  organización  existente;  h 
Comisión  no  puede  usurpar  las  atribuciones  del  Go- 
bierno; lo  único  que  puede  hacer  y que  hace  es  ver  si 
cada  partida  de  gastos  corresponde  efectivamente  a] 
servicio  que  se  trata  de  cubrir,  y en  este  camino  la 
Comisión  no  ha  perdonado  medio  de  llenar  cumplida- 
mente su  cometido.  Estamos,  pues,  conformes  el  señor 
Pesquera  y yo  en  los  puntos,  generales  de  vista  y esté 
seguro  S.  8.  que  todos  contribuiremos  hasta  donde  al- 
cancen nuestras  fuerzas  á que  se  Logren  las  mayores 
economías  posibles;  pero  conviene  no  exagerar  esta  as- 
piracion,  porque  pudieran  proponerse  economías  que 
redundaran  en  daño  de  los  servicios  públicos,  como  ya 
ha  sucedido  en  diferentes  ocasiones,  y no  creo  que  sea 
i éste  el  ánimo  del  Sr.  Alonso  Pesquera. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  abundo  en  los  deseos 
del  Sr.  Alonso  Pesquera;  pero  que  la  Comisión  no  pue- 
do llegar  más  allá  de  sus  atribuciones,  no  puede  lle- 
gar sino  á coadyuvar  en  cuanto  sea  posible  á afirmar 
lo  que  hay  para  que  sirva  de  cimiento  en  lo  sucesivo, 
puesto  que  todos  creemos  que  no  puede  hacerse  en  mi 
dia.  Vea,  pues,  el  Sr.  Alonso  Pesquera  cómo  los  provin- 
cianos, puesto  que  lo  somos  8*  S.  y yo,  estamos  todos 
conformes. 

Respecto  del  punto  concreto  que  se  trata,  ya  he 
dicho  que  no  se  puede  quitar  ni  poco  ni  mucho.  Por 
consiguiente,  como  no  quiero  cansar  la  atención  de  la 
Cámara,  me  siento  dando  las  gracias  al  8r.  Alonso  .Pes- 
quera por  haberme  hecho  la  justicia  de  creer  queme 
intereso  como  8.  8.  y como  todos  los  Sr.es.  Diputados 
en  que  las  economías  se  lleven  hasta  el  último  límite, 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El 
Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Celebro  mucho  ha- 
ber oido  al  Sr.  Perez  Garchitorena  las  explicaciones 
que  ha  dado  sobre  el  criterio  que  domina  en  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  que  .es  el  mismo  que  yo  inicia- 
ba, por  lo  cual  todos  estamos  conformes.  Espero  que 
así  se  realice;  y por  lo  mismo  que  siempre  he  aprecia- 
do que  la  reforma  económica  y administrativa  que  es 
menester  hacer  es  tan  grande  y trascendental,  por  eso 
yo  no  he  dirigido  cargo  ninguno  al  Gobierno  ni  extra- 
ño que  no  la  haya  propuesto  á La  Cámara,  porque,  re- 
pito que  siendo  gravísima,  trascendental  y profunda 
la  reforma  que  debe  hacerse,  atendido  nuestro  estado 
financiero,  ésta  debe  iniciarse  por  las  Córtes  y asumir 
todos  los  Diputados  la  responsabilidad  que  deba  recaer 
con  este  motivo.  Solo  así  es  como  tendrá  autoridad 
para  imponerse  al  país,  porque  hay  que  lastimar  inte- 
reses creados  á la  sombra  del  trascurso  del  tiempo  y 
que  no  pueden  ménos  de  sufrir.  No  me  extraña,  pues, 
que  el  Gobierno  este  año  no  haya  hecho  más  que  repe- 
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tir  el  presupuesto  que  las  Gór-tes  han  aprobado  en  los 
años  anteriores;  pera  este  año  estamos  en  otro  caso,  y 
las  Cortes  deben  variar  de  rumbo  para  iniciar  este 
nuevo  sistema  y que  sea  aceptado  por  el  país.» 


Nb  habiendo  ningún  otro  3r.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  sección  cuarta,  se  pasó  á la 
aprobación  por  capítulos,  y lo  fueron  en  la  forma  si- 
guiente: 


typjlirttt.  pícales. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Peseta*. 


Por  capítulos» 
Pesetas. 


SECCION*  GUARTA.^GARGAS  DE  JUSTICIA» 


2.# 


Obligaciones  corrientes. 

I.0  Oficios  y derechos  enajenados,. 

2. °  Recompensas  por  salinas». 

3. °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

tado  ; 

4.  - Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios. . . 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.  * * * 

6. °  Rentas  vitalicias.  . 

7. °  Condonaciones 

Obligaciones  atrasadas. 

i. 6 Oficios  y derechos  enajenados.  . . 

3. *  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

tado  

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas,  y servicios» 

5. °  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

G,&  Rentas  vitalicias , , 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria).  , . 


1,394.267 

23.364 

372,922 

433,220 

33.285 

147.000 

450.000 


3,732 

386 

117,150 

1.053 

11.123 


2.864.058 


133.444 


2.987,502 


Leída  la  sección  quinta,  «Clases  pasivas,»  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobra  esta  sección. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra,  primera  en 
contra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  La  cifra  que  sq 
consigna  en  el  presupuesto  de  gastos  para  las  atencio- 
nes de  clases  pasivas  es  la  prueba  ^nás  terminante  de 
la  condenación  de  nuestro  sistema  administrativo;  con 
solo  decir  que  estas  pensiones  se  elevan  á la  cifra  de  41 
millones  de  pesetas  basta  para  juzgarla  así.  Yo  no 
quiero  Bres.  Diputados,  que  la  Nación  desconozca  lo? 
servicios  que  en  favor  de  ella  se  prestan  por  los  que  á 
h milicia  se  dedican  y en  los  campos  de  batalla  de- 
fienden la  independencia  de  la  Patria;  no  quiero  que 
les  abandone  en  el  último  tercio  de  su  vida,  cuando  ya 
los  anos  hayan  quebrantado  su  salud  y sus  fuerzas. 
Pero  entre  conservar  las  pensiones  á los  militares  que 
han  dedicado  su  vida  entera  en  defensa  de  la  Patria,  y 
consignar  y reconocer  derechos  crecidísimos  en  favor 
íte  las  personas  de  la  Administración  civil,  hay  una 
enorme  diferencia;  diferencia  que  no  puede  admitirse 
porque  se  han  concedido  por  una  legislación  extrema- 
damente viciosa. 

B!u  efecto,  no  hay  más  que  pasar  la  vista  por  la 


complicadísima  legislación  que  á las  clases  pasivas  se 
refiere,  para  ver  que  todos  los  partidos  políticos,  sin 
distinción  ninguna,  han  dispuesto  del  Tesoro  público, 
han  dispuesto  de  los  recursos  dei  país  como  si  de  tier- 
ra conquistada  se  tratara.  Vemos,  por  ejemplo,  que  el 
26  de  Mayo  de  1835  se  consignó  que  fueran  abonables 
los  servicios  á las  personas  que  hubieran  estado  ce- 
santes durante  el  período  de  1823  á 1884,  ó sea  du- 
rante la  época  reaccionarla;  vemos  otro  decreto  de  26 
de  Julio  de  1855  abonando  los  once  años  desde  1843 
á 1854;  es  decir,  que  unos  han  abonado  los  servicios 
prestados  á los  realistas  y otros  los  servicios  prestados 
á los  liberales:  todos  los  partidos  políticos  han  proce- 
dido con  la  misma  generosidad.  Hay  otros  decretos  de 
Abril  de  1837  y de  Diciembre  de  1852  para  que  los 
abonos  de  tiempo  desde  1823  á 1834  no  solo  los  obtu- 
viesen los  que  habían  estado  con  los  absolutistas  ó con 
los  liberales,  sino  que  los  obtuvieran  unos  y otros  aun- 
que hubiesen  cambiado  de  bandera  tres  ó cuatro  veces 
durante  este  período. 

Vemos,  por  ejemplo,  que  hay  otro  decreto  que 
manda  abonar  seis  años  de  estudios  á los  individuos 
del  cuerpo  de  Administración  militar,  que  hay  otra 
decreto  que  manda  abonar  ocho  años  de  estudios  á los 
que  se  dedican  á la  carrera  judicial,  y como  esto 
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no  fuera  bastante,  hay  otro  decreto  de  15  de  Julio  de 
1865,  que  dice  que  no  solo  se  tendrán  en  cuenta  para 
la  jubilación  esos  ocho  años  de  estudios  que  se  supo- 
nen de  servicios,  sino  que  se  abonarán  al  mismo  tiem- 
po esos  ocho  años  si  se  ha  prestado  algún  servicio  en 
la  milicia  ó en  alguna  obra  patriótica.  De  suerte,  que 
á un  individuo  que  haya  servido  en  la  carrera  judicial 
cuatro  años,  se  le  puede  computar  el  tiempo  para  la 
jubilación  de  este  modo:  cuatro  años  de  servicio,  más 
ocho  que  invirtió  en  los  estudios,  más  los  mismos  ocho 
años  de  servicio  en  la  milicia*  Es  decir,  que  sin  haber 
servido  más  que  cuatro  años  efectivos,  se  encuentra 
con  veinte,  por  virtud  de  los  cuales  puede  empezar  á 
gozar  jubilación. 

También  por  el  convenio  de  Yergara  se  concedie- 
ron derechos  pasivos  y grados  que  han  venido  después 
á gravar  esta  parte  del  presupuesto;  pero  aquel  con- 
venio obedeció  á la  necesidad  imperiosa  de  poner  tér- 
mino á la  guerra,  y por  eso  no  he  de  decir  una  palabra 
sobre  este  punto,  lamentando,  sin  embargo,  que  se  ha- 
yan vuelto  á conceder  jubilaciones  á quienes  perdieron 
el  derecho  á disfrutarlas  al  pasarse  nuevamente  á los 
carlistas.  También  otro  decreto  reconoció  derechos  pa- 
sivos á los  que  tomaron  parte  en  ias  ocurrencias  de 
1848;  de  suerte,  Sres.  Diputados,  que  todo  viene  á 
conspirar^  digámoslo  así,  en  contra  del  presupuesto  de 
gastos.  Aquí  no  ha  habido  nadie  que  se  acuerde  de  de- 
fender los  derechos  de  los  contribuyentes;  en  cam- 
bio todo  el  mundo  ha  venido  á castigarlos  durísima- 
mente. 

¿Extrañareis,  Sres.  Diputados,  que  después  de  ha- 
berse reconocido  jubilaciones  cuantiosísimas  en  favor 
de  los  servidores  del  Estado;  os  extrañareis  que  des- 
pués de  haber  reconocido  á los  militares  retiros  que 
en  muchos  casos  ascienden  al  90  por  100  de  los  suel- 
dos, se  halle  tan  extendida  la  empleomanía?  ¡Cómo  se 
ha  de  extrañar!  ¿A  qué  profesión,  á qué  carrera  se  ha 
de  dedicar  un  español  para  tener  asegurada  su  subsis- 
tencia en  el  último  tercio  de  su  vida?  ¿Se  dedicará  a la 
proles ion  de  médico?  ¿A  la  penosísima  de  abogado?  ¿A 
la  de  comercio  ó la  industria,  en  que  tantos  desenga- 
ños se  encuentran?  ¿A  la  agricultura,  por  ejemplo,  que 
sabido  es  cómo  se  encuentra  en  nuestro  país?  No  hay 
profesión  ninguna  en  que  se  pueda  tener  la  seguridad 
de  pasar  una  vida  tranquila  en  los  últimos  años  de  la 
vida;  todas  están  sujetas  á los  azares  de  la  suerte;  una 
sola  cosa  hay  segura,  fija,  que  no  está  sujeta  ,á  varia- 
ciones, que  es  la  jubilación  que  el  Estado  concede  á sus 
servidores  retribuidos,  puesto  que  también  son  servi- 
dores del  Estado  los  contribuyentes,  aunque  nadie  se 
lo  agradezca  ni  retribuya. 

¿Extrañareis,  repito,  que  todos  aquí  quieran  ser 
empleados  públicos?  Se  necesita  tener  un  fiero  amor  á 
su  íd  dependencia  para  pensar  en  dedicarse  á otra  cosa 
que  no  sean  los  empleos  públicos.  Esto  es  lógico,  y á 
ello  debe  ponerse  un  remedio.  ¿Creeis  que  si  se  supri- 
miesen las  jubilaciones  faltarían  personas  que  acepta- 
sen los  destinos?  Me  parece  que  no  faltarían,  y ese  es 
precisamente  el  caso  en  que  nos  encontramos.  Yo  no 
digo  que  de  una  plumada  se  borren  las  jubilaciones;  lo 
que  digo  es  que  hace  falta  cercenarlas  fuertemente  y 
que  de  ellas  desaparezcan  en  primer  término  todos  los 
grandes  abusos  que  la  prensa  nos  ha  denunciado;  que 
dejen  de  cobrarlas  los  individuos  que  de  ninguna  ma- 
nera tienen  derecho  á ellas,  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  se  han  descubierto  irregularidades  y falsificacio- 
nes en  expedientes  de  esta  clase,  Es  necesario  también 


que  se  cercenen  de  las  clasificaciones  todos  esos  abonos 
que  de  ninguna  manera  deben  permitirse,  fijando  ni 
número  determinado  de  años  efectivos  de  servicio 
Hace  falta  además  que  no  se  conceda  en  adelante 
guna  jubilación  á los  que  no  tengan  ya  adquirí^ 
este  derecho.  Y estad  seguros  que  esto  no  Impedid 
que  haya  quien  quiera  desempeñar  los  cargos  público* 

Éste  es  el  único  medio  de  poder  aliviarse  las  car- 
gas que  tanto  gravan  á los  contribuyentes.  Conozco 
que  mi  proposición  será  objeto  de  fuertes  impugnado* 
nes;  conozco  que  es  violentísimo  cambiar  el  sistema 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido  respecto  de  este  punto- 
pero  no  se  puede  negar  que  no  puede  continuar  asi 
este  asunto,  y que  dehe  resolverse  en  beneficio  de  los 
contribuyentes,  los  cuales  constituyen  el  verdadero  = 
país,  productor. 

Espito,  pues,  que  el  único  medio  de  arreglar  los 
presupuestos  es  cercenar  todas  y cada  una  délas 
tidas  de  gastos;  y ya  que  de  la  sección  de  clases  |igj* 
vas  se  trata,  á ésta,  pues,  hay  que  castigar  estable- 
ciendo el  precedente  que  de  ahora  en  adelante  no  se 
harán  jubilaciones  con  esos  derechos  tan  excesramen* 
te  fuertes  como  se  van  reconociendo,  y que  no  serán 
de  abono  más  que  aquellos  años  en  que  realmente  se 
haya  servido  al  Estado,  porque  la  situación  del  Estafo 
no  permite  que  en  adelante  se  reconozcan  jubilaciones; 
que  se  respeten  las  concedidas  y que  se  sepa  que  tofo 
el  que  sirve  ai  Estado  le  sirve  por  el  provecho  que  le 
resulta  de  desempeñar  su  cargo,  que  para  eso  se  lew 
compensa  según  la  importancia  del  cargo  mismo;  pero 
que  después  de  terminado  el  servicio  no  tiene  opcion 
áf  ninguna  recompensa. 

De  esta  manera  es  como  únicamente  la  corriente 
de  la  opinión  se  dirigirá  más  bien  á buscar  en  el  tra-  | 
bajo  libre  y en  el  desarrollo  de  las  profesiones,  la  in~ 
dustria  y el  comercio  un  modo  de  vivir,  y no  vendrán 
á invadir  las  oficinas  públicas  y los  Ministerios  ese  en- 
jambre de  pretendientes  que  es  el  tormento  de  toáoslos 
Gobiernos  en  España. 

Este  es  el  único  objeto  que  me  he  propuesto  al  di- 
rigir Xas  observaciones  que  he  tenido  el  honor  de  exj>o 
ner  á la  consideración  del  Congreso. 

El  Sr.  FEREB  GARCHITORENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  U 
tiene  Y.  S.,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  FERE2I  GARCHIT  GREÑA:  Señores  i)ipii' 
tados,  realmente  todos  los  cargos  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera  están  contestados  con  lo  mismo 
que  S.  S.  ha  diche.  Todos  estos  gastos  que  S.  8.  encon- 
traba excesivos  están  fundados  en  una  legislación,  en 
una  ley;  no  son  arbitrarios,  representan  derechos  qu& 
estarán  bien  ó mal  concedidos,  no  lo  discuto,  pero  que  j 
al  cabo  son  derechos.  La  ley  de  retiros  se  hizo  bañe 
años  para  dar  movimiento  á las  escalas  acelerando  h 
época  del  retiro,  que  antiguamente  era  mucho  mayor, 
para  tener  cierto  sueldo,  y esto  ha  contribuido  á que 
el  número  de  retirados  aumente;  pero  esto  se  haUacs* 
tablecldo  en  una  ley  que  la  Comisión  de  Presupuestos 
no  puede  echar  abajo.  La  Comisión  deplora  que  eiflfr 
mero  sea  tan  crecido;  y mientras  S.  & ú otro  Sr,  Di- 
putado  no  proponga  á las  Córtes  una  reforma  y las 
Cortes  la  aprueben,  no  será  posible  hacer  ninguna  re- 
baja; hoy  por  hoy,  dudo  mucho  que  se  pudiera  dar 
efecto  retroactivo  á disposiciones  consignadas  en  leyeí! 
anteriores;  de  modo  que  para  el  porvenir  pedia  ser 
muy  atendible  lo  que  S,  S.  dice. 
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por  consiguiente,  con  mucho  sentimiento  nuestro 
nonos  ha  sido  posible  hacer  ninguna  rebaja  en  esta 
partida. 

Es  cierto  que  en  la  carrera  de  empleado  hay  todos 
esos  abusos  que  3.  S,  ha  indicado;  pero  en  realidad,  es 
preciso  también  reconocer  que  la  carrera  de  empleado 
en  España  es  verdaderamente  triste  por  la  falta  de  es- 
tabilidad, y los  que  á ella  se  dedican  es  por  no  poder 
ganarse  la  vida  de  otro  modo.  No  pretendo  justificar 
la  afición  a la  empleomanía;  pero  el  que  se  ve  en  la  si- 
tuación de  solicitar  un  empleo  en  el  cual  no  sabe  el 
tiempo  que  ha  de  permanecer,  dada  la  frecuencia  con 
que  se  renuevan  los  Gobiernos,  más  bien  es  digno  de 
compasión  que  de  otra  cosa. 

¿s  también  un  abuso  el  abonar  los  años  de  carre- 
ra, Enhorabuena  que  se  recompensen  los  servicios; 
pero  no  creo  que  hay  razón  para  abonar  más  anos.  El 
abono  misino  de  los  once  años  se  hizo  en  una  época  de 
gran  liberalismo,  según  se  dice. 

Ahora,  sin  embargo,  no  se  trata  de  esto;  se  trata 
déla  cifra  estampada  en  el  presupuesto,  que  la  Comi- 
sión no  puede  disminuir,  y mucho  menos  cuando  el 
Sr,  Alonso  Pesquera  no  ha  indicado  la  cantidad  que  en 
sa  concepto  podía  rebajarse. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  No  esperaba  yo  me- 
nos de  la  sensatez  del  Sr.  Garchítorena,  Su  señoría,  con- 
forme con  mis  afirmaciones,  ha  convenido  en  que  es  in- 
dispensable cambiar  de  rumbo , establecer  un  sistema 
completamente  nuevo,  y reformar  radicalmente  la  Ad- 
ministración; as  decir,  que  está  S.  8.  conforme  en  que 
se  debe  reformar  este  capítulo* 

En  cuanto  á la  forma  de  hacerlo,  también  estoy  con- 
forme con  S.'Sq  que  para  ello  es  menester  presentar 
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una  proposición  de  ley.  Repito  lo  que  dije  antes,  que 
como  la  reforma  administrativa  que  es  forzoso  hacer 
es  tan  radical,  no  me  extraña  en  manera  alguna  que  el 
Gobierno  no  la  haya  propuesto  á las  Cortes  y so  haya 
limitado  á presentar  un  presupuesto  poco  más  ó ménos 
igual  ai  del  año  actual.  Esta  reforma  deben  hacerla  las 
Cortes. 

También  he  dicho  que  no  es  mi  ánimo  desconocer 
los  servicios  prestados,  sino  que  se  declare  que  en  ade- 
lante se  suprimirán  las  cesantías  y jubilaciones  civiles, 
porque  el  estado  del  Tesoro  así  lo  exige,  y porque  no 
es  posible  que  deje  de  haber  empleomanía,  ó por  mejor 
decir,  empleo^neúes¿daclí  cuando  se  mantiene  una  legis- 
lación que  da  derecho  al  disfrute  de  30  ó 40.000  rea- 
les de  sueldo  por  haber  servido  unas  cuantas  horas. 
Yo,  por  lo  mismo  que  conozco  el  grave  daño  que  esto 
hace  al  país,  y aun  á riesgo  de  que  me  llamen  revolu- 
cionario por  manifestar  ideas  que  bien  examinadas  son 
altamente  conservadoras , vengo  á sostener  que  se  su- 
priman las  clases  pasivas,  que  ascienden  á una  suma 
enorme. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Ya  sabe  su  se- 
ñoría que  las  cesantías  desde  el  año  45  han  caducado, 
y por  consiguiente  que  ya  no  hay  cesantías.  En  cuan- 
to á esos  sueldos  de  30.000  reales  á que  S.  S.  se  refie- 
re, yo  creo  que  los  únicos  que  pueden  aspirar  á ello 
son  los  que  han  sido  Ministros.  Es  verdad  que  las  con- 
diciones son  nu  poco  latas,  pero  mientras  no  se  varíe  la 
legislación,  nada  podemos  hacer.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  de  los  ca- 
pítulos, que  lo  fueron  en  la  siguiente  forma,  como  así 
mismo  la  disposición  final: 


créditos  TRESÜHJESroS. 

GASTOS.  Tor  artículos.  Por  capítulos. 

Pesclat.  Pesetat. 


SECCION  QUINTA-CLASES  PASIVAS, 
Obligaciones  corrientes. 


1 .*  Pensiones  remuneratorias 

2. °  Regulares  exclaustrados 

3. *  Legiones  extranjeras. 

4. *  Convenidos  de  Yergara 

5. °  Monte-pío  militar . 

6. °  Idem  civil 

7. °  Mesadas  de  supervivencia  y tocas 

8. °  Retirados  de  guerra  y marina.  : . . 

9. °  Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

10  Cesantes  de  idem  id,  * 

1 i pensiones  de  los  secuestros  de  los  ex-Infantes, 


499.115 

1.216.807 

10.000 

4.644 

7.793.358 

6.949.958 

50.000 
16.974.766 

4.173,240 

3.445.764 

80.000 


41.197.652 
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CREDITOS  PRESIIPUESOS, 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitulas, 
Pffíeítíj. 


Ejercicios  cerrados. 

2.°  Unico,  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas* (Memoria) , . . , , 


4M91.652 


DISPOSICION. 


Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  los  diferentes  artículos  del  capítulo  l.°  de  la  sección  quin- 
ta, se  considerarán  estos  ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones,  que 
se  reconozcan  con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión délas  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales.» 

Leida  la  sección  primera  ((Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros»  dijo 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y,  S.?  primero  en  contra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  do- 
loroso es  que  los  que  nos  sentamos  en  los  bancos  de  la 
oposición  tengamos  que  levantarnos  uno  y otro  año 
para  hacer  algunas  observaciones  al  Gobierno  respec- 
to al  sistema  que  se  viene  siguiendo  desde  la  restau- 
ración acá  en  lo  que  se  refiere  á los  gastos  públicos. 
No  creo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  en  su  ilustrado  crite- 
rio, ni  tampoco  la  Comisión  de  Presupuestos,  desconoz- 
can cuál  es  el  angustioso  estado  que  por  desgracia 
atraviesa  la  Nación  española;  Uuo  y otro  dia  recíbense 
noticias  que  acusan  la  miseria  que  dominaren  estos 
momentos  en  las  provincias  más  importantes  de  la  Mo- 
narquía española:  las  múltiples  Comisiones  que  hay  en 
Madrid,  las  cuales  traen  el  pensamiento  de  hacer  co- 
nocer al  Gobierno  cuáles  son  las  necesidades  de  sus  re- 
presentados; la  angustiosa  situación  que  atraviesa  un 
país  tan  laborioso  é industrial  como  Cataluña;  la  mi- 
seria que  predomina  en  Aragón,  y la  miseria  también 
que  en  estos  momentos  se  enseñorea  en  la  región  an- 
daluza, y en  particular  en  una  comarca  tan  rica  y flo- 
reciente antes  como  Jerez,  paréceme  que  eran  razones 
más  que  suficientes  para  que  el  Gobierno  de  S.  M,.  y la 
Comisión  de  Presupuestos  hubieran  empezado  por  cas- 
tigar los  gastos  en  todo  lo  que  podríamos  calificar  de 
innecesario  y de  supérfiuo.  Pero  no  se  ha  seguido  ni  se 
sigue  ese  sistema  ciertamente.  El  pueblo  clama  en  va- 
no una  y otra  vez  por  la  reducción  de  gastos:  los  pre* 
supuestos  de  los  respectivos  departamentos  ministeria- 
les vienen  á esta  Cámara,  y generalmente  salen  de  ella 
aprobados  con  excesivos  aumentos,  Y no  se  diga  que  hay 
necesidad  de  sostener  en  el  presupuesto  ciertos  gas- 
tos. En  lo  que  respecta  al  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros, 'nos  encontramos  con  una  cifra  seña- 
lada á los  gastos  de  personal  que  representa  407.000 
reales,  y con  otra  relativa  al  material  de  380.000,  en 
el  año  1868.  No  creo  que  las  atenciones  encomen- 
dadas á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  ha- 
yan aumentado  hasta  el  extremo  de  casi  cuadrupli- 
car los  gastos  que  esta  dependencia  ocasionaba  ai  Es- 
tado en  el  ejercicio  de  1858-59.  En  aquella  época  se 
designaban  al  material  de  esta  dependencia  120.000  rs., 


hoy  380.000:  en  el  personal  170.000  rs.,  hoy  407.000, 
A la  vista  de  estos  datos,  ¿cree  la  Cámara  que  el  país 
estará  ciertamente  agradecido  á la  gestión  administra- 
tiva, al  amor  á las  economías  que  demuestra  el  actual 
Gobierno?  Tengo  la  seguridad  de  hacerme  intérprete 
de  los  sentimientos  de  la  mayoría  del  país  al  contestar 
negativamente. 

Cuando  tanto  y tanto  se  extienden  los  gastos  en  de- 
pendencias como  de  la  que  me  ocupo;  cuando  en  otras 
se  hacen  también  gastos  que  son  de  todo  punto  inne- 
cesarios, como  sucede  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, teniendo  divididas  en  dos  Direcciones  la  de  bene- 
ficencia, sanidad  y establecimientos  penales,  en  lugar 
de  ser  una  sola  como  lo  ha  sido  hasta  aquí,  esto  de- 
muestra que  el  país  nada  en  la  abundancia,  que  tene- 
mos cubiertas  las  primeras  necesidades,  y que  los  con- 
tribuyentes no  pueden  quejarse  de  falta  de  vías  de  co« 
municacion,  ni  pueden  dirigir  al  Gobierno  graves  car- 
gos por  tener  desoídas  las  lamentaciones  que  diaria- 
mente se  lanzan  al  espacio. 

Gasta  hoy  la  Presidencia  del  Consejo  de’ Ministros 
unos  25.000  duros  más  de  lo  que  gastar  debía,  ESn 
cambio,  recuerdo  en  este  momento  que  no  ha  mucho 
tuve  ocasión  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
nombre  de  la  provincia  de  Huesca,  que  tengo  el  honor 
de  representar,  que  escuchara  las  quejas  que  ésta  le 
dirigía  respecto  al  abandono  en  que  estaba  en  cuanto 
se  refiere  á obras  públicas.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
guiado  de  un  celo  que  aprovecho  esta  ocasión  para 
aplaudir,  me  aseguró  que  conociendo  las  necesidades 
de  esta  provincia,  no  tendría  inconveniente,  y antes  al 
contrario,  lo  ansiaba;  no  tendría  inconveniente,  repito,  en 
dar  algunos  recursos  para  que  se  emprendieran  las  obras 
que  se  habían  proyectado,  y para  las  cuales  únicamen- 
te faltaba  la  subasta  pública.  Y me  dijo  esto,  porque  su 
señoría  dudaba  de  si  dado  el  estado  del  Alto  Aragón, 
convendría  más  sacar  esta  obra  á subasta  ó desde  luego 
realizarla  por  administración,  con  el  fin  de  ocupar  en 
el  más  breve  plazo  posible  algunos  dedos  muchos  bra< 
ceros  que  allí  no  teman  pan  para  sus  hijos;  y con  efecto, 
el  tiempo  ha  trascurrido,  y báse  dado  lugar  á que  allí  se 
extienda  tanto  el  malestar  y el  descontento,  que  no  há 
muchos  dias  tuve  el  sentimiento  de  oír,  como  lo  oyeron 
los  Sres,  Diputados  que  se  encontraban  en  la  Cámara, 
que  este  abandono  ha  sido  causa  de  que  se  publiquen 
sueltos  como  el  que  leyó  el  Sr.  Bosch  y Lahrús.  El  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda  y el  Gobierno  comprende- 
rán que  cuando  se  verifican  gastos  innecesarios  y se 
tienen  abandonadas  provincias  que  tienen  hartos 
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tivos  para  quejarse  del  Gobierno  de  S.  3k,  no  es  cierta- 
mente  el  camino  más  adecuado  para  allegar  prosélitos 
y simpatías  al  actual  sistema  de  gobierno. 

* Una  y otra  vez,  los  Diputados  que  nos  sentamos  en 
la  oposición,  interpretando  en  esto  cumplidamente  las 
aspiraciones  del  país,  indicamos  y rogamos  al . Gobier- 
no la  necesidad  fifi?  osas  economías  tan  decantadas 
desde  los  primeros  dias  del  año  1875  fueran  realizadas 
y petadas  á la  práctica;  pero  estas  indicaciones  que  el 
patriotismo  nos  inspira,  piérdanse  en  el  vacío  sin  haber 
encontrado  eco  en  ninguno  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales ni  en  la  Comisión  de  Presupuestos. 

El  £r.  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  yo  esperaba 
que  ú encargarse  del  departamento  que  rige  hubiera 
llevado  á él  el  producto  de  un  detenido  estudio  y hu- 
Iriera  exhibido  en  la  Cámara  un  verdadero  plan  econó- 
mico, administrativo  y financiero,  no  ha  hecho  otra 
cosa  más  que  seguir  la  rutina  que  le  legaron  sus  pre- 
decesores; absolutamente  ninguna  reforma,  absoluta- 
mente ninguna  idea  nueva,  absolutamente  nada  que 
tienda  á responder  á las  justas  quejas  que  el  país 
exhala  y á la  necesidad  que  siente  de  que  las  econo- 
mías sean  una  verdad  y de  que  los  gastos  se  lleven  á 
sus  últimos  límites. 

Yo  no  diré  que  en  todo  puedan  realizarse  econo- 
mías; pero  hay  una  porción  de  dependencias  del  Esta- 
do donde,  tanto  en  el  material  como  en  el  personal,  es- 
tas economías  son  de  necesidad  urgente;  y es  más:  hasta 
estas  economías  facilitarían  de  una  manera  indudable 
Y do  m modo  ineludible  la  marcha  rápida  y repentina 
de  tos  expedientes.  Entre  otros  centros  podría  citar  la 
misión  que  desempeña  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  y 
laque  está  encomendada  á la  Dirección  general  de  con- 
tabilidad, hoy  llamada  también  por  aditamento  Inter- 
vención general  del  Estado. 

¿Es  que  la  misión  de  este  centro  se  reduce  á in- 
tervenir y fiscalizar  la  gestión  económica  de  las  pro- 
vincias? Pues  esa  es  la  misión  que  desempeña  el  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas,  ¿Es  que  no  es  esta  su  misión, 
pues  que  la  misma  desempeña  el  Tribunal  de  Cuentas? 
Pues  este  centro  directivo  está  demás,  este  centro  di- 
rectivo es  una  rueda  que  viene  á entorpecer  la  des- 
embarazada marcha  de  la  administración  ptTblica.  Yo 
creo  que  reservando  á la  Dirección  de  contabilidad  ó 
ü Tribunal  Mayor  de  Cuentas  las  funciones  que  am- 
bas dependencias  desempeñan,  podría  alcanzarse  una 
no  despreciable  economía  en  los  presupuestos.  Y no  se 
%a  que  una  suma  de  5 ó 10,000  duros,  dada  la  cifra 
que  alcanza  un  presupuesto  como  el  nuestro  que  re- 
presenta 3.000  millones,  es  baladí  é insignificante:  una 
suma  pequeña  y otra  y otra  reunidas  vienen  á for- 
mar lo  que  vulgarmente  se  llama  el  cfrio  pascual;  por- 
que si  reunidas  todas  estas  pequeñas  cifras  se  alcanza- 
ban 2,  3,  4 ó 10  millones,  destinados  éstos  á la  cons- 
trucción de  caminos  vecinales,  destinados  á la  cons- 
trucción de  carreteras,  serian  quizás  la  felicidad,  el 
bienestar,  la  dicha  de  algunas  comarcas. 

En  lo  que  respecta,  por  ejemplo,  al  Consejo  de  Es- 
tado, cuya  respetablídad  todos  reconocemos,  cuya  con- 
veniencia todos  reconocemos  también;  por  lo  mismo 
que  reconocemos  esta  conveniencia  y por  lo  mismo 
que  reconocemos  esta  respetabilidad,  pudieran  dictar- 
se medidas  que  al  mismo  tiempo  que  responderían  á 
h necesidad  de  economías,  estarían  en  perfecta  conso- 
nancia  con  esa  misma  respetabilidad  y con  esa  misma 
conveniencia.  Me  refiero  á que  un  Gobierno  que  ha  ve- 
btóo  á modificar  en  el  orden  político  y en  el  orden 


administrativo  la  trillada  marcha  hasta  aquí  seguida 
por  los  Gobiernos  anteriores,  debiera  en  todo  respon- 
der á esta  necesidad  de  refonnas,  así  como  á las  ofer- 
tas que  tanto  desde  el  banco  azul  como  desde  los  ban- 
cos en  que  toman  asiento  los  Diputados  que  le  apoyan 
se  han  hecho  al  país. 

En  lo  que  respecta  al  Consejo  de  Estado,  yo  entien- 
do que  es  una  necesidad  y que  seria  conveniente  que, 
ya  por  medio  de  decreto,  ya  por  medio  de  un  proyecto 
de  ley,  se  determinara  que  no  podía  tomar  asiento  en 
lo  sucesivo  en  ese  alto  Cuerpo  consultivo  ninguno  que 
no  disfrutara  un  haber  pasivo  de  30.000  rs,,  ninguno 
que  no  hubiera  desempeñado  el  cargo  de  Ministro  de 
ia  Corona  ó que  antes  hubiera  sido  Consejero  de  Estado, 

Insignificante  parece  á primera  vista  esta  reforma; 
pero  yo  creo  que  con  ella  podría  cerrarse  la  puerta  á 
las  injustificadas  impaciencias  que  agobian  á los  Go- 
biernos en  ciertos  momentos,  así  como  podría  obtener- 
se una  economía,  porque  disfrutando  los  consejeros  de 
Estado  un  sueldo  de  60,000  rs.,  si  mal  no  recuerdo, 
desde  el  momento  en  que  tomaran  asiento  en  este  alto 
Cuerpo  los  que  teniendo  en  cuenta  los  altos  puestos  que 
han  ocupado  ó los  servicios  que  han  prestado  al  país, 
disfrutan  un  haber  pasivo  de  30.000  rs(,  es  indudable 
que  la  economía  entonces  seria  de  30.000. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación  hay  un  centro 
directivo  con  la  denominación  de  «Dirección  de  bene- 
ficencia y sanidad.»  Y continúo  indicando  las  reformas 
que  yo  creo  tenia  el  deber  de  haber  realizado  más  que 
otro  alguno  el  actual  Gobierno.  Entre  otros  de  los  asun- 
tos que  le  están  encomendados  á este  centro  directivo, 
encuéntrase  la  fiscalización  de  las  direcciones  maríti- 
mas, el  nombramiento  de  su  personal,  pesando  sobre 
la  idoneidad  de  éste  quizá  en  algunas  ocasiones  la  res- 
ponsabilidad de  calamidades  que  por  falta  de  celo  diez- 
man muchas  veces  las  poblaciones  de  esta  ó de  la  otra 
provincia. 

Pues  una  de  las  reformas  que  ha  debido  llevar  á 
cabo  el  actual  Gobierno,  ha  sido  la  de  encomendar  las 
direcciones  de  los  puertos,  obteniendo  para  los  presu- 
puestos una  economía  no  despreciable,  á los  médicos 
de  la  armada  que  no  prestan  sus  servicios  á bordo  de 
los  buques  de  guerra,  y que  disfrutan  nn  haber  solo 
por  el  hecho  de  no  estar  embarcados.  ¿Podrá  negarme 
el  Gobierno,  podrá  negarme  la  Comisión  de  Presupues- 
tos que  ninguno  de  los  médicos  que  están  encarga- 
dos de  las  direcciones  marítimas  reúnen  los  conoci- 
mientos de  la  vida  del  mar  y de  las  enfermedades  que 
son  endémicas  á bordo  de  los  buques  de  guerra,  como 
los  que  han  llevado  anos  y años  en  esos  buques?  Na- 
die, por  tanto,  como  los  médicos  de  la  armada  pudie- 
ran cumplidamente  desempeñar  los  puestos  que  hoy 
ocupan  al  frente  de  las  direcciones  marítimas  los  mé- 
dicos civiles. 

Es  más:  estas  direcciones,  y hasta  su  mismo  nom- 
bre lo  índica,  debían  depender,  debían  estar,  á mi  jui- 
cio, á las  órdenes  del  director  ó inspector  general  del 
cuerpo  de  sanidad  de  la  armada.  ¿No  se  llaman  direc- 
ciones marítimas?  Pues  lo  natural  es  que  dependan  del 
director  ó del  inspector  de  sanidad  de  la  armada, 
puesto  que  hasta  los  que  román  en  los  botes  llevan  el 
uniforme  de  nuestra  marina  de  guerra.  Y prescindien- 
do de  estos  detalles  y fijándonos  en  lo  esencial,  creo 
que  no  podrá  negarse,  y no  la  negará  ciertamente 
ninguna  de  nuestras  poblaciones  marítimas,  la  conve- 
niencia de  que  los  médicos  de  la  armada  que  están 
fuera  de  los  buques  de  guerra,  y que  solo  por  no  te- 
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ner  colocación  en  éstos  disfrutan  un  sueldo,  fueran  á 
desempeñar  estas  direcciones,  que  pudieran  ser  hasta 
puestos  de  descanso  y como  recompensa  de  servicios 
anteriores. 

En  la  Dirección  general  de  comunicaciones  tam- 
bién pudieran  obtenerse  algunas  economías,  al  mismo 
tiempo  que  se  daba  colocación  á muchos  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  que  se  encuentran  de  reemplazo, 
y cuya  clase,  según  hemos  tenido  ocasión  de  oir  dife- 
rentes veces  aí  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  agobia  á su 
señoría  y pesa  sobre  el  Gobierno  en  gran  parte.  Así 
como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dictó  una  disposición 
con  el  fin  de  cubrir  algunas  de  las  plazas  de  inspecto- 
res y comisarios  de  ferro-carriles  que  vacaran  en  lo 
sucesiva  con  jefes  y oficiales  del  ejército  que  se  en- 
contraran de  reemplazo,  yo  creo  que  pudiera  irse  co- 
locando en  el  ramo  de  correos,  en  todas  las  vacantes 
que  en  lo  sucesivo  ocurrieran,  obteniendo  así  una  eco- 
nomía en  el  presupuesto,  tanto  del  departamento  de  la 
Guerra  como  del  de  la  Gobernación,  á los  jefes  y ofi- 
ciales que  estuvieran  de  reemplazo.  Es  más:  hasta  la 
circunstancia  de  haber  sido  ó ser  jefes  y oficiales,  ó de 
haber  mandado  fuerzas  en  nuestras  filas,  ofrecería  una 
garantía  innegable  en  el  ejercicio  de  su  cometido. 

El  ramo  de  correos  es  uno  de  aquellos  á que  el 
Gobierno  ha  debido  consagrar  alguna  atención,  como 
se  la  dedican  los  respectivos  Gobiernos  en  Francia,  en 
Italia  y en  Inglaterra,  donde  todos  los  dias  se  están  ha- 
ciendo reformas  Inspiradas  en  el  deseo  de  mejorar  este 
servicio,  En  nuestro  país  no  se  hace  nada  que  tien- 
da á este  propósito,  ni  nada  que  responda  á las  recia- 
mac iones  que  uno  y otro  dia  hacen  los  particulares 
y la  prensa  al  Gobierno  contra  el  mal  servicio  de  cor- 
reos. EL  personal  continúa  nombrándose,  pudiéramos 
decir  que  á capricho,  pues  sí  bien  se  les  sujeta  hoy 
á un  insignificante  examen,  no  basta  éste  para  garan- 
tir los  importantes  valores  que  muchas  veces  llevan 
consigo,  así  como  los  asuntos  que  los  particulares  y 
las  empresas  fian  á la  honradez  del  Estado  y á la  hon- 
radez de  los  que  desempeñan  destinos  en  este  ramo  de 
la  administración  pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  ruego  á S.  S.  se  sirva  tener  en  cuenta  que 
se  está  discutiendo  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  aun- 
que quizá  fuera  pertinente  la  indicación  de  S.  S,,  como 
lo  son  todas  las  que  á la  Cámara  dirige,  permítame  ha- 
cerle observar  que  si  bien  por  un  momento  he  podido 
repararme  del  objeto  primordial  que  me  ha  hecho  po- 
nerme en  pió,  he  creído  que  seria  conveniente  á los  in- 
tereses del  país  hacer  notar  que  no  solo  en  el  presu- 
puesto de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  sino 
en  los  demás  ramos  del  Estado,  se  ha  seguido  y se  si- 
gue por  el  Gobierno  y por  los  que  tienen  á bien  apo- 
yarle, una  marcha  que  han  censurado  en  otras  oca- 
siones; y como  la  discusión  de  presupuestos  es  de  suyo 
monótona  y molesta  á la  Cámara,  pero  en  cambio  es  la 
que  más  agrada  al  país,  al  cual  represento,  he  creído 
que  cumplía  mí  misión  como  Diputado  haciendo  una 
ligerísima  excursión  sobre  algunas  de  las  dependen- 
cias en  que  creo  que  fijando  su  atención  él  Gobierno  y 
la  Comisión  pudieran  introducirse  algunas  economías. 
Si  yo  sometía  éstas  consideraciones  al  Congreso  des- 
pués do  aprobados  los  ejercicios  de  los  presupuestos, 
entonces  no  tendría  razón  de  ser  lo  que  ahora  digo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pero 


yo  ruego  á S.  S.  que  se  ciña  en  lo  posible  i lo  que  es. 
tamos  discutiendo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Atenderé  la  observación 
de  S.  S. 

Como  antes  me  he  permitido  someter  á la  consi- 
deración del  Congreso  algunas  indicaciones  respecta 
á las  economías  que  yo  Creo  que  hubieran  podido 
traducirse,  voy  á indicar  iigerísi mámente  algias 
otras  que,  redundando  en  pró  del  mejor  servicio,  re- 
dundarían igualmente  en  pró  de  las  economías  p&r 
que  el  país  clama  una  y otra  vez. 

En  las  provincias  hay  ingenieros  que  desempeñáis 
el  cargo  de  secretarlos  de  la  Junta  de  agricultura,  i 
dustria  y comercio,  y claro  es  que  siendo  ingeniem 
han  de  saber  desempeñar  cumplidamente  esos  cargos. 
Existen  también,  y desempeñando  funciones  que  pu- 
diéramos considerar  análogas,  las  secciones  de  fomen- 
to, á cuyo  frente  se  encuentran  personas  idóneas  y co- 
nocedoras de  los  ramos  que  se  han  de  someter  á su  in- 
forme, pero  no  hay  entre  ellas  quizás  ni  un  solo  in- 
geniero; y yo  creo  que  no  seria  incompatible  ni  con 
mucho  que  los  ingenieros  que  ejerciesen  el  cargo  te 
secretarios  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio fueran  á la  vez  los  jefes  de  las  secciones  de 
fomento,  con  lo  cual  resultarla  una  economía  no  des- 
preciable. 

Pero  estas  y otras  reducciones  en  nuestros  presu- 
puestos son  bien  poca  cosa  teniendo  en  cuenta  la  mag- 
nitud que  éste  alcanza  en  su  totalidad.  Sin  embargo, 
el  país  tiene  derecho  á exigir  del  Gobierno,  dado  su  pre^ 
cario  estado,  que  castigue  los  presupuestos  cual  dehe 
castigarlos,  que  atienda  á sus  necesidades  y que  preste 
atención  á sus  quejas:  deben,  pues,  hacerse  todas  esas 
economías,  por  insignificantes  que  á los  ojos  del  Gobier- 
no aparezcan.  Prescindiendo  de  que  esto  respondería  á j 
una  razón  de  estricta  justicia  y al  cumplimiento  del 
deber  que  el  Gobierno  se  impone  desde  que  toma  astea-  \ 
tó  en  ese  banco,  vendría  también  á autorizar  el  dere- 
cho del  Gobierno  á exigir  del  país  los  mayores  sacrifi- 
cios, porque  yo  creo  que  el  Gobierno  no  tiene  derecho 
á exigir  del  país  los  mayores  sacrificios,  los  que  puede 
hacer  teniendo  en  cuenta  sus  fuerzas  y las  atenciones 
que  el  contribuyente  ha  de  cubrir,  no  tiene  derecho  á 
exigirlo,  repito,  si  no  castiga  sus  gastos  reduciéndolos 
hasta  sus  últimos  límites.  ¿Üon  qué  derecho  exige  el 
Gobierno  grandes  sacrificios  ál  contribuyente,  si  el  Go- 
bierno no  empieza  por  imponérselos  á sí  mismo  redu- 
ciendo sus  gastos  á la  más  mínima  expresión?  A pesar 
de  que  nosotros  hemos  progresado  en  lo  que  respecta 
á algunos  ramos  de  la  industria  nacional,  ¿atraviesa 
nuestro  país  en  estos  momentos  una  situación  tan  bo- 
nancible como  la  que  atravesaba  en  los  años  1858  ñ 
1859?  Creo  que  nadie  me  podrá  decir  que  sí. 

Sin  embargo,  el  año  1859,  ó sea  en  el  ejercicio  de 
1858  á 1859,  se  reducían  los  gastos  déla  Presidencia* 
como  antes  he  dicho,  á la  suma  de  129.000  rs,  para 
material  y 170.000  para  personal.  Hoy  se  gastan 
380.000  rs.  en  material  y Í37.0Ü0  en  personal-  Sean 
cualesquiera  las  razones  á que  se  apele  para  justificar 
estos  gastos,  estoy  firmemente  persuadido  de  que  en 
la  conciencia  de  todos  está  que  no  hay  medio  de  te- 
mostrarle  al  país  la  conveniencia  ó la  necesidad  de  ve- 
rificarse. Sí  bien  después  de  1858  á 59  se  ha  adherid') 
á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Consejo  de: 
Estado,  de  cuyos  gastos  no  me  he  ocupado  al  citar  las 
anteriores  cifras,  pues  que  se  refieren  las  que  he  adu- 
cido sola  y exclusivamente  al  personal  y material 
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presidencia*  al  adherir  ó hacer  depender  al  Consejo  de 
jetado  de  la  Presidencia,  no  han  aumentado  las  nece- 
sidades en  lo  que  á personal  se  refiere,  de  esta  depen- 
dencia, pues  que  las  funciones  de  la  Presidencia  del 
QonzeiQ  de  Ministros  en  lo  que  respecta  á las  relacio- 
nes del  Consejo  de  Estado  con  el  Gobierno  son  funcio- 
nes mecánicas,  se  reducen  ¿ remitir  desde  la  Presiden- 
cíalos  expedientes  que  a este  centro  envía  el  Consejo 
di  Estado, 

B aun  siquiera  se  ocupa  la  Presidencia  del  Conse- 
jo en  los  nombramientos  del  personal  del  Consejo  de 
Estado,  como  no  se  ocupa  tampoco  en  el  de  los  gober- 
nadores de  provincia;  á pesar  de  ser  decretos  presiden- 
ciales, todos  ellos  se  extienden  en  el  negociado  del  per- 
enal del  Ministerio  de  fia  Gobernación,  He  dicho  esto 
para  evitar  que  la  Comisión  aduzca  el  haber  hecho  de- 
pender al  Consejo  de  Estado  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  para  justificar  la  inconcebible  cifra 
que  se  presenta  á las  aprobación  de  las  Cortes, 

Creo  que  daña  muchísimo  más  honor  al  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  tomando  en  cuenta 
el  precario  estado  del  país  y la  necesidad  de  hacer 
economías,  redujera  su  personal  á lo  que  era  en  la  épo- 
ca del  general  O'Donnell,  á un  oficial  de  secretaría  y 
dos  ó tres  auxiliares,  y no  que  en  tiempos  tan  calami- 
tosos como  los  que  corremos,  cuando  hasta  á la  infeliz 
viuda  que  cobraba  del  Estado  una  mezquina  asigna- 
ción ll  ha  sido  reducida,  sostener  un  personal  decora- 
tivo, sostener  gastos  supérfiuos  y de  puro  lujo.  Honra- 
lia  mucho  más,  repito,  le  daña  mayor  consideración 
ante  el  país  al  ¿r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  públicas,  hu- 
biera reducido  sus  gastos,  hubiera  disminuido  el  per- 
sonal del  departamento  á cuyo  frente  se  encuentra,  y 
no  haberle  aumentado  de  una  manera  que  no  parece 
sino  que  la  Presidencia  del  Consejo  tiene  sobre  sí  las 
atenciones  que  pesan  sobre  los  Ministerios  de  Hacienda 
ó (hierra.  Pero  no  es  de  extrañar:  este  procedimiento 
lo  siguen  en  sus  respectivos  departamentos  todos  los 
Sres.  Ministros, 

Y para  que  no  se  me  olvide,  y ya  que  no  ha  de  tardar 
mucho  on  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guerra,  voy 
á indicar  algo  á la  consideración  de  la  Cámara  respec 
td  á las  economías  que  en  el  departamento  de  la  Guer- 
ra pudieran  también  hacerse  sin  que  ellas  atentaran  al 
mejor  servicio,  sino  que  antes  al  contrario,  contribu- 
yeran á facilitarlo,  y mojonarlo. 

¿Qué  razón  hay  para  que  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  no  se  encuentren  las  Direcciones  de  las  armas 
siendo  sus  directores,  en  calidad  de  tales,  jefes  de  sec- 
ción del  mismo  Ministerio?  En  Francia  los  directores 
dé  las  armas,  en  su  calidad  de  tales,  son  jefes  de  sec- 
ción en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Hace  mucho  tiem- 
po que  ilustres  generales  que  gozan  de  nna  gran  repu- 
tación en  el  ejército  han  venido  lamentándose  de  la 
organización  que  tiene  este  alto  cuerpo. 

Guando  estos  hombres  no  han  logrado  realizar  una 
reforma  tan  reclamada  por  la  opinión  pública,  será 
porque  habrán  tropezado  con  todos  los  obstáculos  que 
aquí  se  presentan  siempre  que  se  trata  de  cualquier 
reforma  ó economía;  pero  yo  creo  que  cuando  las  re- 
formas obedecen  a un  levantado  propósito,  ningún  Go- 
bierno, ningún  Ministro  debe  detenerse  en  su  camino, 
porque  si  algunos  lo  sienten,  la  mayoría  del  país  les 
aplaude.  Báse  el  caso  en  el  departamento  de  que  me 
ocupo,  de  tomar  un  acuerdo  ó dictar  una  disposición 
un  director;  y así  como  en  el  Ministerio  de  Hacienda 


son  los  directores,  en  concepto  de  tales,  jefes  de  sección 
que  despachan  directamente  con  el  Ministro,  en  el  de- 
partamento de  la  Guerra  toma  un  acuerdo  un  director 
y después  va  este  acuerdo,  firmado  por  un  teniente  ge- 
neral, á sujetarse  al  informe  de  un  comandante,  cuando 
no  es  un  capitán  el  que  desempeña  por  ausencia  ó de- 
legación la  jefatura  del  negociado  correspondiente  en 
el  Ministerio.  Someto  á la  ilustración  del  Congreso  esta 
que  me  atrevo  á calificar  de  pura  anomalía. 

Pero  antes  he  dicho  qué  no  es  extraño  que  esto 
acontezca  en  este  centro,  puesto  que  en  la  Presidencia 
del  Consejo  ocurre  algo  semejante;  y es  más  de  extra- 
ñar que  esto  ocurra  en  aquella  dependencia,  cuando  á 
su  frente  se  encuentra  lo  que  podríamos  llamar  encar- 
nación viva  de  la  situación  actual:  si  es  la  encarnación 
de  la  situación,  si  es  lo  que  podríamos  llamar  el  timón 
de  la  nave  del  Estado,  el  Presidente  del  Consejo,  el  Go- 
bierno, ó en  último  caso  la  Comisión  de  presupuestos, 
han  debido  empezar  por  castigar  los  gastds  de  la  Pre- 
sidencia , por  reducirlos  á la  más  mínima  expresión , 
para  dar  el  ejemplo  al  país  de  que  el  hombre  que  se 
encuentra  al  frente  de  los  negocios  públicos  antepone 
las  necesidades  de  la  Nación  y la  conveniencia  de  ha- 
cer economías  á toda  mira  pequeña  y egoísta,  pues  que 
creo  que  nada  puede  halagar  ni  halaga  en  efecto  tanto 
al  país  como  cuando  empieza  el  buen  ejemplo  por  los 
hombres  que  se  encuentran  á mayor  altura. 

Es  tal  el  deseo  que  el  país  tiene  de  economías,  es 
tal  la  necesidad  de  hacerlas,  es  tal  el  clamor  de  los  po- 
bres pueblos  por  que  se  atienda  á sus-  necesidades  y no 
se  les  exijan  mayores  sacrificios,  que  no  tiene  verda- 
deramente perdón  un  Gobierno  que  no  empieza  por  dar 
el  ejemplo  reduciendo  los  gastos  en  la  dependencia 
que  corre  á cargo  del  que  está  al  frente  del  Gobierno, 
Mientras  los  gastos  no  se  reduzcan,  mientras  por  el  con- 
trario los  presupuestos  salgan  de  las  Cortes  como  sa- 
len siempre,  aumentados,  los  contribuyentes  que  un  ano 
y otro  han  perdido  sus  cosechas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Dejo  á 
la  consideración  de  Y.  S.  si  esas  indicaciones  genera- 
les nó  son  más  propias  de  una  discusión  de  totalidad 
que  de  las  secciones  de  la  Presidencia  del  Consejo  y 
del  Ministerio  de  Estado,  que  son  las  que  se  discuten. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Si  no  me  fuera  dado  más 
que  impugnar  directa  y concretamente  la  cifra  de  la 
sección  que  se  discute,  la  discusión  de  presupuestos 
seria  imposible.  Yo  creo  que  el  Diputado  que  combate 
una  partida  del  presupuesto  debe  tener  libertad  para 
aducir  todas  las  consideraciones  en  que  funda  su  opo- 
sición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Yo  no 
puedo  fijar  límites  precisos  al  raciocinio  de  Y.  S.;  esto 
queda  á su  apreciación;  pero  le  ruego  que  se  ciña  todo 
lo  más  que  pueda  al  asunto  que  se  discute. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO : Atenderé  en  cuanto  me 
sea  posible  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente. 

Decía  que  mientras  el  país  tiende  sus  brazos  al  Go- 
bierno pidiendo  moratorias  y perdones  en  vista  del  an- 
gustioso estado  que  atraviesan  algunas  comarcas,  el 
Gobierno  sigue  impertérrito  sosteniendo  gastos  inne- 
cesarios, que  por  propio  decoro  debería  haber  echado 
abajo  de  los  presupuestos  del  Estado.  Yo  digo  esto 
alentado  por  el  sentimiento  que  me  causa  el  no  poder 
dirigirme  al  Gobierno,  porque  lo  prohíbe  la  ley  última 
de  presupuestos,  para  que  conceda  moratorias  á mu- 
chos pueblos  de  la  provincia  de  Huesca,  que  se  han 
dirigido  al  gobernador  de  la  provincia-  pidiéndole  que 
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el  Estado  se  encargue  de  la  administración  de  sus  fin- 
cas, porque  ellos  han  perdido  muchos  años  seguidos 
sus  cosechas  y se  están  muriendo  de  hambre,  sin.  que 
puedan  dirigirse  al  Gobierno,  porque  se  lo  veda  la  ley 
de  presupuestos  de  1876,  pidiendo,  no  perdones,  sino 
moratorias  para  esos  contribuyentes;  y como  creo  que 
los  que  nos  sentamos  aquí  debemos  tener  en  cuenta 
las  necesidades  délos  contribuyentes,  anteponiéndolas 
siempre  á la  política  y á las  cuestiones  de  partido,  hé 
ahí  por  qué  en  asuntos  de  esta  naturaleza  hablo  del 
modo  que  ha  tenido  la  Cámara  la  atención  de  escuchan 

Me  duele  coger  ese  presupuesto,  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y ver  estampadas  en  él  con  la 
mayor  sangre  fria  esas  cifras  que  llevadas,  por  ejem- 
plo, á algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia, 
donde  están  comiendo  alfalfa  en  lugar  de  comer  pan, 
remediaría  las  necesidades  de  esos  pobres  que  claman 
al  cielo  por  un  pedazo  de  pan;  que  llevadas  á una  re- 
gión como  la  de  Alicante,  donde  uno  y otro  día  están 
saliendo  los  buques  llevando  emigrados  á Orán  con 
objeto  de  encontrar  algo  con  que  poder  mantener  á 
sus  hijos,  ya  que  en  nuestro  país  no  lo  encuentran  ó el 
Gobierno  se  lo  niega;  que  llevada  esa  suma  á la  pro- 
vincia de  Huesca,  se  emprenderían  las  obras  que  re- 
claman sus  necesidades,  para  dar  ocupación  á la  mul- 
titud de  braceros  que  están  esperando  há  mucho  tiem- 
po el  cumplimiento  de  la  palabra  que  muy  formal- 
mente me  dio  en  su  despacho  el  §>r;  Marqués  de  Orovio. 

Pero  ¿de  qué  sirve  que  vengamos  aquí  á hacernos 
eco  de  justas  reclamaciones  y de'  legítimas  quejas,  si 
estas  quejas  y estas  reclamaciones  son  desoídas  uno  y 
otro  día  por  un  Gobierno  que  no  se  ocupa  ciertamente 
de  los  intereses  del  país,  sino  que  se  ocupa  mucho  más 
de  su  conservación  en  ese  banco?  Y no  se  me  diga  que 
ai  pronunciar  estas  palabras,  que  quizá  parezcan  du- 
ras á la  consideración  del  Congreso,  lo  bago  guiado 
por  un  espíritu  de  partido  ó por  una  aspiración  políti- 
ca: no;  porque  asi  como  apoyé  con  mi  modesto  concur- 
so á ese  Gobierno  mientras  creia  que  respondía  á las 
necesidades  del  país,  y tuve  valor  para  abandonarle 
cuando  vi  que  tomaba  un  derrotero  opuesto,  si  mis 
amigos  estuvieran  en  ese  banco  y siguieran  idéntico 
proceder,  los  abandonarla  Lo  mismo;  porque  el  que  obra 
en  política  con  rectitud  de  fines,  separándose  de  aspi- 
raciones x>equeñas?  debe  tener  valor  bastante  para  obrar 
así  cuando  los  Gobiernos  no  responden  á las  aspiracio- 
nes que  la  opinión  pública  les  indica. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  al  Congreso,  y 
yo  me  permito  rogarle,  así  como  al  Gobierno  y á la 
Comisión  de  Presupuestos,  que  se  fijen  en  las  partidas 
señaladas  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y 
digan  á la  Cámara,  para  que  lo  sepa  el  país,  si  el  Go- 
bierno estima  que  dadas  las  necesidades  públicas  y el 
estado  angustioso  que  la  Nación  atraviesa,  están  per- 
fectamente justificadas  las  sumas  que  he  combatido, 
teniendo  única  y e s el  ns  iva  mente  en  cuenta  que  el  es- 
tado del  país  se  opone  á lo  que  yo  considero  gasto  su- 
pérfiuo  y de  puro  lujo,  (MI  Sr.  Jove  y Révia:  Pido  la 
palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  conteste,  tengo 
que  decir  algunas  palabras  que  creo  serán  muy  con- 
venientes. 

Todos  los  días  y á todas  horas  estoy  concediendo 


moratorias  y perdones  á los  pueblos  que  los  piden  y 
reúnen  las  condiciones  de  la  ley.  Creo  que  esto  debe 
constar  y deben  conocerlo  los  Sres.  Diputados  y el 
país. 

He  procurado  que  se  hicieran  obras  públicas  en  ^ 
provincia  de  Huesca  y se  harán;  pero  las  subastas  por 
una  parte  eligen  algún  tiempo,  y por  otra  los  trabajos 
preparatorios,  como  los  planos,  los  estudios  y los 
supuestos,  ofrecen  alguna  dilación,  y esta  ha  podido  aéi 
la  causa  de  que  no  hayan  podido  empezarse  todavía, 
(El  Sr.  AIM  Salcedo:  Están  hechos  los  de  la  carretera ¿ 
que  he  aludido.)  Si  hay  alguna  carretera  que  no  se  ha 
podido  subastar,  ó alguna  obra  que  no  se  haya  podido 
emprender,  será  por  alguna  dificultad  de  procedimien- 
to; y esto  lo  digo  con  tanta  más  espontaneidad,  cuanto 
que  no  me  pertenece.  A mí  me  pertenece,  y lo  estoy 
cumpliendo,  como  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  cons- 
ta, que  se  atiendan  las  obras,  y por  eso  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  he  pedido  á las  Cortes  un  crédito 
de  16  millones  de  reales  con  objeto  de  poder  facilitar 
trabajo  en  varias  provincias,  y entre  ellas  está  la  da 
Huesca. 

En  este  sentido,  y para  poder  aliviar  algún  tanto 
á los  pueblos,  saben  también  los  Sres.  Diputados  que 
be  propuesto  á la  Comisión  de  Presupuestos  ciertas  ge- 
neralizaciones en  las  moratorias  que  se  conceden  á los 
pueblos,  ampliando  bastante  extensamente  y no  puden- 
do exigirle  sino  una  parte  del  total  del  crédito;  yhepro- 
curado  también  que  á los  pueblos  se  les  quiten  ciertas 
obligaciones  que  tienen,  como  la  administración  del 
encabezamiento  forzoso  y la  contribución  industrial, 
con  lo  cual  creo  que  se  les  aliviará  algún  tanto.  Tam- 
bién he  dicho  que  pueden  hacer  reclamaciones,  y hasta 
tendrán  la  defensa  del  Consejo  de  Estado  siempre  que 
se  crean  agraviados  en  los  excesos  de  encabezamiento 
en  materia  de  consumos,  porque  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  los  encabezamientos  eran  forzosos  durante 
los  años  anteriores,  y no  se  puede  pasar  rápidamente 
de  un  estado  á otro,  sino  que  es  necesario  venir  lenta- 
mente á lo  que  todos  deseamos. 

Yo  espero  que  una  vez  regularizado  el  sistema 
los  aplazamientos,  y esto  en  cierta  medida,  porque  el 
Tesoro  tiene  exigencias  á que  no  puede  rnénos  de  aten- 
der, los  pueblos  alcanzarán  todas  aquellas  ventajas, 
exenciones  y aplazamientos  que  sea  justo  acordarles. 
De  todos  modos,  paréefeneque  el  ataque  que  se  ha 
hecho  con  este  pretesto  al  presupuesto  de  la  Presiden* 
cía  del  Consejo  de  Ministros  no  está  completamente 
justificado.  Los  Sres.  Diputados  saben  que  la  Presiden- 
cia tiene  á su  cargo  muchíshnps  trabajos,  y todos 
la  mayor  importancia.  La  Presidencia  del  Consejo  de 
Mínistrqs,  por  más  que  otra  cosa  baya  dicho  el  señor 
Alba  Salcedo,  tiene  á su  cargo  todo  lo  referente  á los 
gobernadores  y al  Consejo  de  Estado.  Todas  las  inci- 
dencias de  este  alto  Cuerpo , todas  las  sentencias  del 
mismo,  todo  lo  que  como  tribunal  contencíoso-admi- 
nistrativo  hace  el  Consejo  de  Estado,  se  cursa  y se  pu- 
blica por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que 
tiene  que  examinarlo. 

Hay,  pues,  allí  algunos  oficiales  que  por  mucho 
que  trabajen  no  estarán  muy  desahogados  para  aten- 
der á todos  los  asuntos  que  tienen  á su  cargo.  La  Pre- 
sidencia, como  saben  los  Sres.  Diputados,  tiene  la  re- 
presentación del  Gobierno  y necesita  acudir  á muchí- 
simos asuntos.  Por  razón  de  esa  representación  sucede 
casi  siempre  que  las  Comisiones  que  vienen  á Madrid 
á tratar  algunos  asuntos  acuden  al  Presidente  det 
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Consejo  aun  antes  que  al  Ministro  á quien  correspon- 
de el  asunto  que  viene  á tratar.  Lo  mismo  sucede  con 
los  asuntos  exteriores | con  ios  asuntos  graves,  por  cu- 
va  razón  pesa  sobre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  un  trabajo  que  conocen  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados y que  hace  que  su  vida  sea  muy  fatigosa  y 
agitada;  Esto  exige  personal  para  su  despacho,  y ya 

dicho  que  no  es  excesivo.  Tiene  además  la  Presi- 
dencia una  casa  á cuya  conservación  hay  que  aten- 
der.  No  se  dedicó  al  uso  que  ahora  está  destina  a en 
nuestro  tiempo;  pero  ya  que  lo  está,  hay  que  conser- 
varla en  ©1  estado  en  que  se  encuentra,  es  decir, 
amueblada  para  poder  hacer  los  honores  necesarios 
eu  nombre  del  Gobierno  cuando  en  alguna  ocasión 
hay  que  tributarlos. 

Yo  no  me  quejo  de  que  los  gres.  Diputados  pidan 
economías;  yo  las  pido  también;  pero  el  presupuesto 
con  relación  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
es  verdaderamente  exiguo  si  se  tienen  en  cuenta  los 
altos  fines  á que  está  destinada  y los  grandes  trabajos 
que  sobre  ella  pesan,  y cree  que  no  puede  rebajarse. 

En  esta  cuestión  no  puedo  ser  yo  sospechoso,  por- 
que he  pedido  á todos  economías  y he  empegado  yo 
por  hacerlas  para  dar  ejemplo. 

No  olviden  los  Sres,  Diputados  que  solo  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  han  hecho  economías  por  va- 
lor de  i 7 millones  de  pesetas;  y por  lo  que  á mí  toca, 
todo  el  mundo  sabe  que  diariamente  me  Veo  acusado 
de  haber  dejado  el  servicio  público  sin  el  personal  su- 
ficiente para  que  marche  con  regularidad.  Fuí  el  pri- 
mero en  hacer  economías  como  para  dar  ejemplo,  co- 
mo para  que  hubiera  emulación,  y en  algunos  casos, 
quiza  se  haya  ido  demasiado  lejos,  pues  algunas  veces 
hasta  los  mismos  Sres.  Diputados  me  han  pedido  au- 
mento de  personal. 

En  esta  cuestión  compleja  todos  debemos  auxiliar- 
nos ios  unos  á los  otros,  todos  debemos  hacer  las  indi- 
caciones que  juzguemos  útiles;  y yo  por  mi  parte, 
cuando  vengan  los  puntos  concretos,  srse  me  demues- 
tra  que  pueden  hacerse  rebajas,  dispuesto  estoy  á 
aceptarlas  para  hacer  menores  de  esta  manera  los  sa- 
crificios de  los  pueblos.  Pero  respecto  de  la  presiden- 
cia, i pesar  del  buen  deseo  del  Sr.  Alba  Salcedo  y de 
sü  buena  fé  respecto  de  este  punto,  me  parece  que  no 
podemos  obtener  economías. 

Después  de  estas  consideraciones,  y deseoso  de  no 
molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 
concluyo  diciendo  que,  en  mi  concepto,  la  Cámara  es- 
tá en  el  caso  de  aprobar  este  capítulo,  por  cuya  razón 
espero  que  los  Sres*  Diputados  se  servirán  darle  su 
voto. 

El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿para 
qué  la  pide  S*  S,? 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  AI  entrar  en  el 
salón  terminaba  su  discurso  el  Sr.  Alba  Salcedo,  y de 
sus  últimas  palabras  he  podido  deducir  que  se  ha  ocu- 
pado, aunque  ligeramente,  del  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo,  Usía  sabe  perfectamente  que  no 
soy  amigo  de  usar  de  la  palabra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense S.  S.  No  basta  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  haya  ha- 
blado de  ese  presupuesto  para  que  Y.  S*  pueda  usar  de 
la  palabra;  es  preciso  que  S,  S.  diga  con  qué  objeto  la 
pide. 

El  Sr.  ESTEBAN  CODEANTES:  Estaba  aducien- 
do bs  razones  que  pueden  impulsarme*  si  no  hoy  otro 


dia  para  ello,  á usar  de  la  palabra,  y al  propio  tiempo 
para  que  no  se  crea  que  he  querido  rehuir  el  debate  si 
las  circunstancias  me  obligan  á entrar  en  él.  Por  otra 
parte,  si  realmente  sobre  el  presupuesto  de  la  Presi- 
dencia no  se  ha  dicho  nada  que  merezca  molestar  á la 
Cámara,  yo  que  creo  que  las  economías  deben  hacerse 
hasta  en  las  palabras... 

El  Sr,  VICEEBE8I DENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  la  Comisión  tiene  pedida  la  palabra  y no  pue- 
do concedérsela  á S.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Conste  de  todas 
maneras  que  si  creo  necesario  defender  el  presupuesto 
de  la  Presidencia,  buscaré  dentro  del  Reglamento  la 
manera  de  conseguirlo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Puede 
Y.  S.  hacer  uso  de  su  derecho  consumiendo  un  tumo: 
entre  tanto  tiene  la  palabra  el  Sr.  Jove  y Hévia* 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  lo  manifestado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
en  esta  cuestión,  poco  me  queda  en  realidad  qne  decir 
para  rebatir  los  ataques  que  al  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer  el  Sr.  Alba  Salcedo;  pero  me  placo  declarar 
que  he  visto  con  satisfacción  la  manera  mesurada  y 
prudente  con  que  S.  S.  há  tenido  á bien  presentar  sus 
razonamientos,  fundados  en  consideraciones  de  bien  pú- 
blico, que  son  aquellos  que  deben  venir  A esta  Cámara 
con  ventaja  para  el  país.  No  puedo  decir  lo  mismo 
acerca  de  la  pertinencia  de  todos  los  puntos  que  S,  S. 
ha  tocado,  toda  vez  qué  lo  que  aquí  está  puesto  á discu- 
sión es  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y S.  S,,  con  su  natural  talento  gene raliz ador, 
ha  hecho  un  discurso  que  unas  veces  parecía  sobre  la 
totalidad  del  presupuesto*  y otras  veces  entraba  en  de- 
talles de  otros  departamentos  cuyos  presupuestos  no  se 
hallan  á discusión.  Esto,  lo  confieso,  era  una  necesidad 
del  debate  para  S.  S.T  porque  se  encontraba  enfrente  de 
una  cifra  tan  exigua,  que  verdaderamente  no  valia  la 
pena  gastar  mucho  tiempo  en  discutirla;  y por  muchas 
que  fueran  las  gotas  de  cera  que  S.  S.  pudiera  reco- 
ger en  él,  aumentarían  en  poco  ese  gran  cirio  pascual 
de  las  economías  con  que  S.  B.  se  propone  aliviar  la 
suerte  del  país. 

Efectivamente,  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  consta  de  poco  más  de  un  millón 
de  pesetas,  y se  descompone  en  882.000  para  el  Qon- 
sejo  de  Estado  y 196*000  para  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  Respecto  á la  cifra  destinada  al  Consejo 
de  Estado,  en  realidad  no  se  puede  hacer  ninguna  eco- 
nomía, puesto  que  se  ha  organizado  este  servicio  por 
decretos  especiales,  y no  es  en  los  presupuestos,  por 
más  que  haya  quien  intente  lo  contrario,  donde  se  pue- 
den organizar  y variar  los  servicios  establecidos,  por- 
que esto  equivaldria  á que  las  Cortes  administrasen*  y 
la  administración  está  fuera  del  recinto  del  Parlamento* 

Trátase,  pues,  de  una  cifra  de  196,000  pesetas,  y 
S.  S.  la  consideraba  exagerada  porque  la  comparaba 
con  lo  que  aquí  sucedía  hace  veinte  años;  pero  S.  S*  se 
daba  la  contestación  á sí  mismo.  Decía  S.  S.  que  eu 
aquel  tiempo  no  existían  las  relaciones  que  hoy  exis- 
ten entre  la  Presidencia  y el  Consejo  de  Estado,  y es- 
tas relaciones,  como  ha  demostrado  muy  bien  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  han  dado  por  resultado  el  au- 
mento de  trabajo,  y por  consiguiente  el  aumento  de 
personal. 

Pero  no  se  vaya  S.  S.  tan  lejos;  tome  S.  S.  la  época 
de  hace  diez  años,  y encontrará  que  la  cifra  se  parece 
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mucho  á la  que  existe  hoy,  porque  á las  mismas  nece^ 
sidades  han  de  responder  los  mismos  servicios,  y á los 
mismos  servicios  los  mismos  gastos.  Hace  bastantes 
años,  Sres:  Diputados,  que  la  importancia  de  los  pri- 
meros Ministros  ó de  los  Presidentes  del  Consejo  de 
Ministros  viene  creciendo,  y es  natural  que  así  sea;  por- 
que á medida  que  se  adelanta  en  el  camino  de  la  li- 
bertad, hay  que  centralizar  más  la  administración,  y 
aquí  como  en  todas  partes  la  importancia  del  primer 
Ministro  aumenta  y crece  con  las  necesidades  mo- 
dernas. 

Hay  más:  en  el  presupuesto  que  hoy  rige,  ó sea  en 
el  presupuesto  dél  año  pasado,  se  habian  rebajado  de 
esta  pequeña  cifra  más  de  17*000  pesetas;  y cuando  se 
trata  de  presupuestos  cortos,  es  imposible  que  las  re- 
bajas vengan  siendo  sucesivas,  porque  en  pocos  años 
desaparecerían  los  servicios  y estos  presupuestos  aca- 
barían en  punta* 

N o,  Sr,  Alba  Salcedo,  no  son  figuras  decorativas 
los  laboriosos  empleados  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros*  Hoy  más  que  nunca  tienen  qué  entregar- 
se incesantemente  al  trabajo,  porque  S*  S.  no  debe  ig- 
norar que  se  han  centralizado  en  la  Presidencia  todos 
los  trabajos  penosos  y largos  que  atañen  á la  nueva 
organización  dada  á las  Provincias  Vascongadas* 

Pero  yendo  S*  S.  á buscar  las  economías,  y en  esto 
le  aplaudo,  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles,  decia; 
modifiqúese  el  decreto  de  creación  del  Consejo  de  Es- 
tado, y exíjase  que  en  absoluto  sean  todos  los  que  para 
consejeros  puedan  ser  nombrados  de  los  que  tienen 
30.000  rs,  de  cesantía*  (El  , Sr,  Alba  Salcedo:  Padece  su 
señoría  un  error,}  Me  pareció  entenderlo  así,  y eso  su- 
cede en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Si  S.  S.  examina 
el  personal  del  Consejo  de  Estado,  .encontrará  que  la 
mayor  parte  de  los  consejeros  percibirían  cesantía  sí 
no  tuvieran  ese  cargo. 

Pasando  S,  S*  al  examen  de  otros  Ministerios,  hizo 
ciertas  consideraciones  á que  el  Reglamento  no  me  per- 
mite descender;  pero  á mí  me  basta  que  sean  suyas 
para  tratar  de  darle  por  debida  cortesía  una  ligera 
contestación.  Hablaba  S.  S*  de  la  irregularidad  que  en 
su  concepto  hay  eu  que  las  direcciones  de  sanidad  ma- 
rítima dependan  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  No 
hay  cosa  más  natural:  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
está  encargado  de  la  salud  publica;  la  vigilancia  de  la 
salud  pública  está  dividida  en  dos  grandes  brazos;  la 
policía  sanitaria  marítima  y la  policía  sanitaria  ter- 
restre. Si  el  Ministerio  déla  Gobernación  no  entendiese 
en  la  policía  sanitaria  marítima,  naturalmente  queda- 
ría manco  este  servicio*  Pero  hacia  8*  8*,  sin  embargo, 
una  observación  que  yo  acojo  y que  sé  que  se  está 
pensando  en  reglamentar,  á saber:  la  preferencia  que 
los  médicos  de  sanidad  de  la  armada  deben  tener  para 
las  direcciones  de  la  policía  marítima  de  los  puertos. 
Es  verdad;  y en  una  ley  de  sanidad  marítima  que  se 
prepara  se  les  da  esa  preferencia.  Se  lo  anuncio  á su 
señoría  para  su  satisfacción  y la  de  esos  beneméritos 
individuos* 

En  cuanto  á la  especie  de  derogación  de  categorías 
que  8.  8.  encontraba  en  que  una  disposición  de  un  di- 
rector general  do  nn  arma  fuese  después  examinada  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  por  otro  que  tuviese  gra- 
duación inferior,  yo  extraño  en  8*  8.,  que  profesa  al 
parecer  en  grande  extensión  las  ideas  liberales,  que 
haya  hecho  esta  manifestación,  porque  no  es  al  grado 
militar,  sino  a la  categoría  civil  y política,  á lo  que 
hay  que  atender;  y .8*  8*  podrá  haber  observado  que 


en  muchas  Naciones  extranjeras  á veces  un  coronel,  eo- 
mo  sucede  en  Inglaterra,  es  Ministro  de  la  Guerra  v 
los  generales  no  se  consideran  por  eso  lastimados. 
ha  sucedido  en  Portugal,  y aunque  entre  nosotros  hay* 
qnieu  no  considere  bastante  al  poder  solo  por  ser  civil 
de  seguro  que  S.  S*  no  participa  de  estas  ideas. 

Es,  pues,  la  representación  del  Ministerio  de 
Guerra  la  que  le  da  esa  supremacía  sobre  las  Direccio- 
nes* Y porque  verdaderamente  estoy  fuera  del  Regla- 
mento, ceso  en  este  género  de  consideraciones  que  solo  j 
por  cortesía  me  he  permitido  hacer,  y digo  que  ei 
supuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros^ 
lo  más  exiguo  posible  dentro  de  las  circunstancias  ac- 
tuales y de  los  servicios  que  está  llamado  á deseinp^ 
ñar*  Ruego,  por  tanto,  que  sea  votado* 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  u 
tiene  V.  S* 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  No  olvidando  la  benevo- 
lencia con  que  se  ha  dignado  contestarme  el  Gobierno 
y el  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Jo  ve  y Hévla, 
voy  á rectificar  algunos  errores  que  han  padecido,  tan- 
to el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  como  el  Sr,  Jove  y Hé- 
vía*  Decía  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  que  concedía  mo- 
ratorias, Ya  he  dicho  yo  antes  que  no  podía  reclamar 
del  Gobierno  moratorias  que  creia  justas,  puesto  que 
éstas  obedecían  á calamidades  sufridas  por  los  puebles 
desde  el  año  de  1876-77,  porque  al  hacer  .aquélla  ley, 
sin  duda  por  la  falta  de  premeditación  que  los  múlti- 
ples trabajos  que  se  someten  al  Congreso  nos  hacen  te- 
ner, no  nos  fijamos  en  que  decíamos  al  Gobierno:  estás 
autorizado  para  conceder  perdones  ó moratorias  hasta 
hoy;  pero  los  pueblos  que  en  lo  sucesivo  sufran  cala- 
midades, que  se  mueran  de  hambre.  Tan  poco  lata  fué 
aquella  ley.  Hé  ahí  la  razón  por  la  que  yo  me  lamen- 
taba de  no  poder  reclamar  al  Gobierno  haciéndome  eco 
de  las  quejas  justificadas  de  esos  pueblos,  y aprovecha- 
ba esta  ocasión  para  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y del  Congreso  acerca  de  este  punto, 
puesto  que  á todos  los  Sres,  Diputados  les  conviene _quo 
no  se  dejen  cerradas  las  puertas  al  Gobierno  para  aten- 
der á esas  legítimas  quejas  de  los  pueblos* 

Sabe  el  Congreso,  y saben  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión,  qne  desde  el  año  1876-77  hay  muchos  | 
pueblos  que  se  mueren  de  hambre  y llevan  su  amor  de  j 
contribuir  á las  cargas  públicas  hasta  el  extremo  de 
decir  ai  Gobierno:  ceno  ños  perdones,  pero  dénos  una  : 
moratoria,»  y el  Gobierno  no  puede  hacerlo,  teniendo  ; 
en  cuenta  la  ley  de  presupuestos  de  i876-77* 

La  Comisión,  pues,  que  tiene  eu  su  mano  el  re- 
medio de  esto*  debe  poner  un  párrafo  en  la  ley  actual 
dando  alguna  más  latitud  al  Gobierno  en  la  cuesto 
de  moratorias,  lo  cual  conviene  al  Gobierno  mismo  ya 
todos  ios  Sres*  Diputados,  y tengo  la  seguridad  de  que 
no  habrá  ninguno  que  combata  una  modificación  que 
aconsejan  la  justicia  y la  equidad. 

Me  decía  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  <tno  están  jus- 
tificados los  ataques  al  presupuesto  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros;  es  un  error  de  apreciación.» 
Yo,  al  hacerlo,  declaro  de  una  manera  ingenua  y sin- 
cera que  lo  he  hecho  despojándome  de  tola  pasión  po- 
lítica é inspirándome  solo  en  los  sentimientos  en  que 
se  inspiran  los  que  creen  que  los  Gobiernos  hijos  del 
sistema  constitucional  deben  responder  siempre  ¿fes 
necesidades  públicas;  y por  eso  me  hubiera  congratu- 
lado y hubiera  aplaudido  con  entusiasmo  al  Sr*  Pr^i- 
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dente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  política  odio  y de 
la  cual  soy  adversario  constante,  enérgico,  y lo  seré; 
le  hubiera  aplaudido  si  hubiera  visto  que  trataba  de 
responder  en  este  punto  a las  necesidades  publicas. 

Decía  el  Sr.  Jove  y Hévia:  alas  Cortes  no  adminis- 
tran.» Tasé  yo  qneno  administran;  pero  como  ejercen . 
la  fiscalización  de  todos  los  actos  del  Gobierno,  son  las 
llamadas  á indicar  al  Gobierno  los  errores  que  á su  : 
juicio  crean  que  el  Gobierno  comete,  Y yo  he  aprove- 
chado la  ocasión  de  discutirse  el  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  antes  de  que  se  dis- 
cutan los  otros,  porque  en  este  caso  no  tendrían  razón 
de  ser  mis  indicaciones,  porque  ya  sabemos  que  la  voz 
del  Diputado,  llevando  el  sistema  representativo  al 
abaso,  y más  si  este  Diputado  está  en  la  oposición,  esa 
yoz,  digo,  por  patriótica  que  sea,  por  justificadas  que 
sean  las  indicaciones  que  someta  á la  consideración 
del  Congreso,  queda  ahogada  con  la  fuerza  numérica, 
lito  es  este  Gobierno  solo,  porque  lo  han  sido  todos, 
llevando  el  sistema  representativo  á ese  abuso  que  á 
quien  en  primer  término  perjudica  es  al  Gobierno  mis- 
mo. Por  lo  tanto,  yo  hacia  esas  indicaciones  teniendo 
en  cuenta  que  otro  de  los  errores  de  nuestro  sistema  es 
el  traer  á discutir  el  presupuesto  de  gastos  no  habien- 
do disentido  el  de  ingresos,  porque  no  se  llegará  jamás 
i li  nivelación  de  nuestros  presupuestos  si  no  se  so- 
mete á la  Representación  del  país  la  discusión  de  los 
ingresos  antes  que  la  de  los  gastos*  porque  yo  creo  que 
todos.» 

ffl  Sr.  YICEPEBSIDEHTE  {Moreno  Nieto):  Señor 
Alba  Salcedo,  S.  S.  está  rectificando.  No  le  digo  nada 
más.  Puede  Y.  S,  continuar  haciendo  algunas  observa- 
ciones; pero  sobre  todo  le  ruego  que  rectifique. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  paró- 
cerne  que  estoy  rectificando,  que  estoy  aduciendo  una 
observación  que  yo  creo  pertinente  por  analogía.  Si 
aquí  los  Diputados  de  la  oposición  no  podemos  hacer 
ningún  género  de  observaciones,  por  patrióticas  y sen- 
satas que  éstas  sean,  en  lo  sucesivo... 

El  Sr.  VICEFBESIDEITTE  (Moreno  Nieto);  Señor 
Alba  Salcedo,  es  menester  que  la  Presidencia  diga  cuál 
es  su  deber  y cuál  es  el  de  los  Sres.  Diputados.  La  Pre- 
sidencia entiende  que  8.  S.  no  tiene  la  palabra  más  que 
para  rectificar  y S.  S,  no  rectifica  los  errores  de  con- 
cepto que  se  le  hayan  atribuido.  Por  lo  demás,  la  Pre- 
sidencia no  viene  á hacer  angosto  ei  límite  que  el  Re- 
glamento concede  á S.  S*,  y le  ha  dejado  hacer  algunas 
observaciones  que  creía  que  podían  excusarse.  Vuelvo 
á decir  á S.  S.  que  creo  qué  no  rectifica  en  este  mo- 
mento. Si  rectifica,  sea  enhorabuena,  Pero  yo  entiendo 
que  no,  y en  tal  caso  mi  deber  es  hacer  ver  aquí  á los 
Sres.  Diputados  que  deben  limitarse  á rectificar.  Tie- 


ne, pues,  S.  S,  la  palabra  para  rectificar,  y espero  que 
la  Mesa  no  recibirá  las  acusaciones  que  la  dirigía,  pues- 
to que  ha  usado  de  toda  la  tolerancia  que  puede  tener 
con  S.  S.  y con  todos  los  Sres,  Diputados.  Puede  con- 
tinuar S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Tiene  S,  S,  razón,  y sien- 
to haberme  extralimitado,  porque  yo  creia  que  en  la 
discusión  de  presupuestos  si  yo  me  extralimitaba  como 
lo  hacia  en  bien  del  país,  no  me  vería  en  el  caso  de 
escuchar  las  indicaciones  de  la  Presidencia,  Estaba 
contando  ante  todo  con  la  benevolencia  de  S.  S.,  y ya 
que  veo  que  S,  S.  no  me  la  dispensa,  me  contraeré  á la 
rectificación. 

El  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  hablado 
me  rectificaba  diciendo  que  las  Cortes  no  administra- 
ban, y yo  tenia  necesidad  de  hacer  alguna  indicación, 
porque  me  habían  atribuido  una  creencia  que  no  tenia 
ni  tengo.  Deseos  tengo  de  sentarme  en  los  bancos  de 
la  mayoría,  á ver  si  puedo  decir  todo  lo  que  se  me 
ocurra. 

Decía  con  su  clara  ilustración  el  Sr.  Jove  y Hévia, 
para  probarme  la  injusticia  de  mis  ataques  á las  cifras 
que  entraña  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  según  se  aumenta  en  el  camino 
de  la  libertad  aumentan  las  centralizaciones  y por 
ende  los  gastos  de  personal.  Oreo  que  este  fué  el  espí- 
ritu, si  no  al  pié  de  la  letra,  de  las  frases  pronunciadas 
por  S,  S. 

Siento  tener  que  decir  al  Sr.  Jove  y Hévia  que  la 
teoría  es  bastante  peregrina,  teoría  no  practicada  por 
nadie  más  que  por  Napoleón  I,  que  de  demagogo,  su 
señoría  sabe  á ia  altura  que  se  elevó,  que  no  mandaba 
nadie  más  que  él.  Por  lo  demás,  si  aquí  hemos  aumen- 
tado en  libertad,  tanto  como  S,  S.  cree  para  justificar 
los.  gastos  de  personal  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
¡ Ministros,  yo  creo  que  la  libertad  está  tan  velada,  que 
1 segun  da  que  disfrutamos,  bien  pudieran  los  gastos  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  desaparecer  del 
presupuesto.  ~ 

He  oido  que  se  estudia  un  proyecto  que  podrá  ser 
en  breve  ley,  para  ver  de  que  los  médicos  que  han  pres- 
tado sus  servicios  á bordo  de  los  buques  de  guerra  ven- 
gan á ser  los  que  estén  al  frente  de  la  policía  marítima, 
con  preferencia  á los  de  las  carreras  civiles.  Yo  me  ale- 
grare en  el  alma  que  el  anuncio  de  S,  S,  se  convierta 
en  hecho;  porque,  por  desgracia,  há  mucho  tiempo  que 
aquí  se  les  están  haciendo  anuncios  satisfactorios,  y la 
satisfacción  de  ver  estos  anuncios  realizados  no  han  po- 
dido tenerla  todavía.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  ala  aprobaron  por  capí- 
tulos, y io  fueron  , en  la  forma  siguiente. 


créditos  Presupuestos, 


tu  p [ tul  os . AHíchW. 


DESIGNACION  LE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Péselas* 


Presidencia. 


Por  capítalofi. 
Pesetas. 


i.* 


2.a 


Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  él  caso  de  Qué  él 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial. 

Personal  dé  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 


3(5.000 

74.350 


104,350 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


'CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capitulo,. 
Pe&etat. 


!i  * Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación 62;50G 

2.a  Para  los  gastos  que  ha  de  Ocasionar  la  conservación,  re- 
paración del  mobiliario  y Alumbrado  del  edificio  dé  la 
Presidencia,  j . . . o.  y.  j . ; , ¿ , 4 ^ . ....  30.000 


Consejo  de  Estado, 


3.°  Unico,  Personal  ¡del  Consejo  de  Estado 

^ o j i,4*'  Material  y gastos  de  ¡representación. . v : ‘ . . ..........  35;0 0 0 

1 2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum<- 

frrado  del  ediScio 'de-los  Consejos.  .... . . . . . . . ..  . ; '2.834 


92.500 

196,750 


844.625 


37.834 

882,459 


'Ejercicios  delirados. 

5*  Unico.  G^lígacíones  que  carecen  de  crédito  (legislativo-. » » 

6.°  » Ídem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  4eñniti vas.  (Memoria).  » 


)} 


RESÚMEN. 


jpresidenci^. : 4M.75Q 

Consejo  de  Estado. . * 882.459 

■Ejercicios  cerrados,  . . . -i> 


4.079*209 


Leída  la  sección  segunda,  «Ministerio  de  Estado,» 

dijo 

El  Sr,  (Moreno  Nieto):  Abre- 

se  discusión  sobre  esta  sección. 

El  &r.  VIDD  ARROYA:  Pido  la  .palabra. 

-El  Sr,  VICEF RESIDEN  TE  (Moreno  Nieto):  rLa 
tiene  WS.,  primero  en  contra. 

El  Sr.  VIIiIiABHOYA:  Señor  Presidente*  para 
combatir  la  totalidad  del  dictamen  de  da  Comisión  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  necesito  bas- 
tante tiempo:  falta  nn  cuarto1  dé  hora,  si  no  <ésioy  equi- 
voca do,  para  que  terminen  las  horas  designadas  por  el 
Reglamento:  si  S.  S,  prefiriese  que  hiciera  uso  de  la 
palabra  en  la  próxima  cesión,  ó cuando  la  Presidencia 
tuviera  por  conveniente,  yo  se  lo  agradecerla  extraor- 
diurnamente.  Si  S,  ^.'cree  que  no  puede  ni  debe  ha^ 
cerlo  así,  me  someteré  desde  luego  á la  opinión  de  la 
Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sien- 
to no  poder  complacer  á S.  S.;  pero  como  ahora  no  hay 
otro  asunto  de  que  poder  ocuparse  el  Congreso,  y se- 
ria menester  levantar  la  sesión  cuando  todavía  falta  un 
cuarto  de  hora,  yo  ruego  á S.  S.  que  empiece  ,á  usar 
de  la  palabra.  Y si  esto  tiene  algún  inconveniente,  su 
señoría  sabrá  remediarlo. 

B1  Sr.  VILIi ARROYA:  Doy  gracias  al  Sn  Presi-  ¡ 


dente,  y obedeciendo  como  es  i mi  deber  sus  indicacio- 
nes, voy  á hacer  uso  de  da  palabra. 

Bien  ajeno  estaba  ya,  Sres.  Diputados,  de  pensar 
que  hubiera  de  hacer  uso  esta  tarde  de  la  palabra;  f 
cleítamente  me  sorprende,  y os  felicito,  la  rapidez  coa 
que  habéis  llevado  ^esta  discusión  de  presupuestos-  lo 
no  sé  si  esta  rapidez  será  lo  -más  conveniente;  pero  de 
todas  maneras,  honra  vuestro  celo,  y yo  que  soy  uno  de 
esos  oposicionistas  que  tienen  mucho  gusto  en  felici- 
tará sus  adversarios,  yo- os  . felicito  con  toda  mí  ¡pp 
Recibid,  pues,  esta  felicitación  por  esta  rapidez  ex- 
traordinaria. 

También  yo  he  trabajado  para  que  la  tuviárals; 
también  yo  debo  felicitarme  por  su  rapidez.  Individuo 
de  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  persuadido  fe 
que  é^tasbUestioiiés  económicas  interesan  en  primer  tér- 
mino al  país  y no  á los  partidos,  he  podido  alargar  esta 
discusión,  he  podido  hacer  un  voto  particular;  ese  voto 
particular  tenía  tres  turnos  para  su  defensa  y para  su 
átáquer yo  he  preferido  venir  aquí  á combatir  la  tota- 
lidad, precisamente  para  que  fueran  más  rápidas  estas 
discusiones  y para  .quemo  robáramos  al  país  un  tiem- 
po que  seguramente  espera  emplearemos  en  provecto 
suyo. 

Así,  Sres,  Diputados,  ns  confieso  qué  yo  creo  qu^ 
empleareis  constantemente  vuestro  tiempo  en  procurar 
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la  dicha  de  la  Nación  que  representáis*  No  soy  yo  de 
aquellos  que  todos  los  dias  se  ocupan  y se  preocupan 
de  cuestiones  personales  y vienen  á llenar  un  tiempo 
precioso  que  reclaman  los  intereses  del  país;  tiempo 
precioso,  Sres.  Diputados,  que  desperdiciamos  unos  y 
otros,  porque  todos  seguramente  estamos  en  el  caso 

no  arrojar  á los  demás  la  primera  piedra,  porque 
todos  contribuimos  á que  se  pierda  muchas  veces  en 
perjuicio  de  los  intereses  públicos,  de  esos  intereses 
por  los  cuales  estamos  llamados  á mirar  en  primer  téj| 
ftínG,  de  esos  intereses  que  nos  han  sido  encomenda- 
dos, de  esos  intereses  cuya  defensa  se  nos  ha  condado 
al  venir  aquí  honrados  con  la  más  alta  y con  la  más 
augusta  investidura  que  puede  tener  un  ciudadano  en 
un  pueblo  libre. 

Yo  que  profeso  esta  creencia,  he  encaminado  todos 
mis  actos  á cuidar  de  esos  intereses  públicos,  y sobre 
todo  á buscar  los  medios  de  remediar  la  situación  an- 
gustiosa que  están  atravesando  las  provincias*  Diputa- 
do de  una  de  las  provincias  de  las  más  ricas  segura- 
mente en  producción  de  cuantas  hay  en  la  hermosa 
tierra  de  España;  Diputado  de  una  provincia  que  se 
llama  con  harta  razón  el  jardín  de  las  Hespéridas,  por- 
que es  un  verdadero  jardin;  Diputado  de  una  provin- 
cia de  las  que  más  contribuyen  á las  cargas  del  Esta- 
do, y que  es  seguramente  de  las  que  mayor  rendimien- 
to Le  dan,  vengo  aquí  después  de  la  corta  excursión 
que  he  hecho  por  ella*  testigo  de  su  desgracia,  viendo 
en  todos  los  pueblos  á la  mayor  parte  de  su  vecinda- 
rio sin  encontrar  trabajo,  viendo  aquella  tierra,  antes 
tan  fértil,  convertida  en  un  espantoso  erial  porque  el 
cielo  se  ha  negado  largos  años  á enviarles  esa  gota 
de  agua  que  produce  las  cosechas,  viendo  á la  mayor 
parte  de  sus  vecinos  convertidos  en  mendigos  que  re- 
corren las  demás  provincias  de  España  y que  van  á 
tecar  también  más  allá  de  los  mares,  en  Africa,  tra- 
bajo cou  que  ganar  el  sustento  de  los  pobres  hijos  que 
han  dejado  en  su  aldea,  en  aquel  hogar  donde  antes 
remaba  la  abundancia,  el  trabajo  con  que  ganar  un 
pedazo  de  pan  que  llevar  á sus  descarnados  labios,  he 
de  procurar  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  ver 
de  sacar  aquel  país  de  situación  tan  lamentable. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende  esta  discusión, 


M Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Va  á 
aprobarse  definitivamente  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  segregan- 
do del  Patrimonio  de  la  Corona  terrenos  de  la  plaza  de 
la  Armería  y el  patronato  de  San  Jerónimo*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


kyó  Y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á 
ios  Sres.  Diputados,  el  proyecto  de  ley  sobre  foros,  re- 
mitido por  el  Senado.  (Véase  él  Apéndice  tercero  á este 
Diario*) 


los  Sres.  Diputados,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  pensión  á Doña  Ramona  Padín,  viuda  del 
capitán  de  marina  D*  Eduardo  López  Carrera.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  de  Gracias 
> pensiones,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Soldé  vila  al  art*  2.°  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  forma  en  que  deberán  redimirse 
en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  seño- 
res Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Vivar  al  capi- 
tulo 3,°,  art,  2°  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Estado.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
ia  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartiera^  á 
Los  Sres.  Diputados,  tres  enmiendas  ai  dictamen  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Del  Sr.  LaCasaálas  disposiciones  segunda  y tercera. 

Del  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  á la  cuarta. 

Del  Sr.  Los  Arcos,  proponiendo  una  nueva  dispo- 
sición. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  las  si- 
guientes solicitudes  presentadas  por  el  Sr.  Abril; 

De  los  Ayuntamientos  de  la  ciudad  de  Alcalá  la 
Real  y de  la  villa  de  Frailes,  solicitando  se  derogue  el 
articulo  5,*  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  31  de 
Julio  de  1876  en  lo  referente  al  percibo  de  lo  que  á 
dichas  corporaciones  les  correspondía  por  equivalencia 
de  sus  bienes  de  propios  vendidos. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  Interpelaciones;  apoyo  de  propo- 
siciones de  ley. 

Dictámenes  de  peticiones* 

Gontinuacion  del  de  instrucción  pública. 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  acerca  del 
general  de  gastos  para  1878-79. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste* 

ídem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  la  rifa  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús . 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch* 
Idem  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas* 
Idem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  64. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Acuerdos  de  la  Comisión  de  Presupuestos . 


La  Comisión  de  Presupuestos  en  sesión  de  anoche  ha 
acordado  que  en  el  proyecto  de  ley  que  ha  de  presen- 
tar al  Congreso  se  incluyan  en  su  día  los  siguientes  ar- 
tículos: 

((Artículo,.,  Las  subvenciones  á empresas  concesio- 
narias de  ferro-carriles,  que  se  devenguen  desde  1."  de 
Julio  de  este  año,  y que  con  arreglo  ál  art.  6.°  de  la  ley 
de  01  de  Julio  de  i 87  6 se  deben  abonar  en  obligaciones 
del  Estado  al  cambio  fijo  de  40  por  100,  quedarán  redu- 
cidas al  60  por  100  de  su  importe  primitivo,  que  se  pa- 
gará en  metálico. 

Las  que  deben  abonarse  en  obligaciones  ai  cambio 
de  50  por  100,  según  la  misma  disposición  legal,  que- 
dan disminuidas  hasta  la  cantidad  en  que  consista  su 
18  por  100,  que  se  satisfará  en  metálico  también. 

Para  los  ferro-carriles  de  Palencia  á Ponferrada, 
Ponfarrada  á la  Coruña  y León  á Gijon  se  incluirá 
anualmente  en  los  presupuestos  la  suma  de  5 millones 
de  pesetas.  EL  Gobierno  podrá  realizar  ó autorizar  con 
h garantía  de  esta  anualidad  las  operaciones  de  crédi- 
to que  fueren  convenientes. 

Para  los  demás  forro-carriles  en  construcción  el  Go- 
bierno realizará  en  cada  uno  de  los  tres  años  económi- 
cos 1878-79,  1879-80  y 1880-81  una  operación  de  cré- 
dito por  la  cantidad  do  8,750.000  pesetas,  creando  al 
efecto  una  deuda  amortizable  en  veinticinco  años,  cu- 
yas anualidades  para  amortización  é interés  al  6 por 
100  quedarán  garantidas  con  .el  producto  del  impues- 
to sobre  viajeros  y mercancías  y se  comprenderán  en 
Pfesupuestos  en  esta  forma: 


En¡1878»79 630.000 

1879-80 1.260.000 

Desde  1880-81  hasta  1904  cinco  cada 

uno 1.890.000 

1905- 6 1.260.000 

1906- 7 630.000 

La  referida  deuda  estará  libre  de  todo  gravamen  ó 
contribución  ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera 
imponerse  en  lo  sucesivo,  y los  títulos  amortizados  se 
admitirán  á las  compañías  como  metálico  en  pago  de 
los  impuestos  de  viajeros  y mercancías. 

Artículo...  Para  auxiliar  la  construcción  ya  con- 
cedida ó que  se  conceda  de  nuevos  ferro-carriles,  y á 
fin  de  qne  las  empresas  constructoras  puedan  obtener 
durante  cinco  años,  mediante  operaciones  hechas  por 
las  mismas,  la  suma  efectiva  de  6 millones  de  pesetas 
en  cada  uuo,  se  inscribirán  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  durante  veintinueve  años  las  anua- 
lidades siguientes: 


En 

1878-79 , . 

640.000 

1879-80 

1880-81 . , , 

1.620.000 

1881-82 

En 

1882-83  hasta  1906-7 

2.700.000 

1907-8 

1908-9 

1.620.000 

1909-10 

1.080.000 

1910-11 

a 


17  DE  MATO  DE  1878, 


El  Ministro  de  Fomento  aplicará  estas  anualidades 
otorgando  las  subvenciones  en  subasta  pública  para 
las  construcciones  que  se  concedan  en  adelante,  y 
ai  60  por  100  de  las  subvenciones  y al  48  por  100  de 
los  anticipos  reintegrables  ya  concedidos. 

Artículo,,.  Del  crédito  comprendido  en  el  artícu- 
lo 1.a,  capítulo  adicional  de  la  sección  sétima,  para  car- 
reteras, se  destinará  la  cantidad  de  4 millones  de  pe- 
setas para  obras  que  puedan  terminarse  dentro  del 
ejercicio  del  presupuesto  en  las  provincias  ó distritos 
en  que  á causa  de  la  crisis  agrícola  ó industrial  ten» 
gan  más  necesidad  de  trabajo. 

Por  consecuencia  del  acuerdo  anterior,  la  Comisión 
propone  al  Congreso  que  se  añadan  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  general  de  obligaciones  genera- 
les del  Estado  dos  capítulos,  que  deberán  ser  coloca- 
dos y tomar  número  entre  los  que  eran  9*°y  10,  y que 
digan  así: 

9.°  Por  la  anualidad  correspondiente  de  las  sub- 
venciones en  metálico  á empresas  de  ferro-carriles  en 


construcción. . 630.000 

10,  Por  las  subvenciones  á los  fer- 
ro-carriles concedidas  después  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  ó que  se  conce- 
dan en  lo  sucesivo 540,000 


Asimismo,  y por  idéntica  razón,  propone  la  Comi- 
sión al  Congreso  que  los  dos  capítulos  adicionales  de 
la  sección  sétima  de  los  departamentos  ministeriales 
queden  en  la  siguiente  forma : 

L°  Obras  de  carreteras  y gastos  de 
instalación  y personal  de  portazgos., . . . 

2.a  Para  los  ferro-carriles  de  Falen- 
cia á Ponientada,  Pon-ferrada  á la  Corti- 
na y León  á Gíjon.. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878.=PedrQ 
Nolasco  Aurioles?  presidente,=Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 


18.160,000 

5,000.000 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  84. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definilwame?ite,  segregando  del  patrimonio  de  la  Co 
roña  terrenos  de  la  pl  aza  de  la  Armería  y el  patronato  de  San  Jerónimo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deracicro  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  ¡3.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,B  Se  declaran  segregados  del  Patrimonio 
de  la  Corona  los  terrenos  que  hoy  le  correspondan  en 
la  plaga  de  la  Armería  de  esta  corte  y que  por  común 
acuerdo  entre  el  Ministerio  de  Hacienda,  la  Intenden- 
cia de  la  Real  Casa  y el  Ayuntamiento  de  Madrid  se 


considere  conveniente  destinar  á edificaciones  6 á vía 
pública  con  el  objeto  de  regularizar  dicha  plaza. 

Art.  2*°  Se  declara  también  segregado  el  patronato 
sobre  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  en  esta  cor- 
te del  número  de  los  que  corresponden  al  Patrimonio 
de  la  Corona  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de  26  de 
Junio  de  1876. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  ¿ lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1878,=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Encina , 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  foros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

DISPOSICIONES  SOBRE  LOS  FOROS  ANTERIORES  A LA 
PROMULGACIÓN  DE  ESTÁ  LEY, 

Artículo  1*°  Se  declaran  de  tiempo  indefinido  y 
hereditarios  los  foros  y subforos  otorgados  en  Galicia, 
Asturias  y León  antes  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  por  que  se  hubieren  cons- 
tituido. 

Se  mantendrán  en  la  forma  que  resulte  de  los  títu- 
los de  su  constitución,  salvo  las  alteraciones  pactadas 
posteriormente. 

En  defecto  de  título  escrito  podrán  justificarse  por 
todos  los  medios  ordinarios  de  prueba, 

Art.  2.°  ]s¡o  procederá  el  comiso  por  falta  de  pago 
del  canon,  á no  ser  que  se  haya  estipulado  de  una  ma- 
nera empresa  en  el  contrato, 

Art,  3,ü  Los  foros  y subforos  existentes  se  dividi- 
rán entre  los  coherederos,  salvo  pacto  contrarío,  y se 
respetarán  las  divisiones  ultimadas,  á pesar  del  pacto 
prohibitivo-,  pero  en  ningún  caso  podrán  dividirse  fin- 
cas cuya  extensión  sea  menor  de  una  hectárea  en  tier- 
ra de  secano  y de  50  áreas  en  las  de  regadío, 

Art,  Así  en  los  foros  como  en  los  subforos,  cor- 
responde á los  dueños  directo  y útil  recíprocamente  el 
derecho  de  tanteo  y el  de  retracto  cuando  enajenen 
m respectivo  dominio* 


Art*  5*°  Estarán  obligados  el  perceptor  y los  paga- 
dores del  cánon,  cuando  intenten  vender  sus  respecti- 
vos derechos,  á ponezdo  en  conocimiento  de  los  foreros 
el  dueño  directo,  y aquellos  en  el  de  éste,  manifestán- 
doles el  precio  que  se  les  ofrece  y el  que  ellos  exigen 
definitivamente  por  el  dominio  que  se  proponen  enaje- 
nar, Cuando  por  imposibilidad  ú otra  causa  el  due- 
ño directo  ó el  útil  no  hubieran  en  el  término  de  un 
mes  utilizado  el  derecho,  de  preferencia  ó de  tanteo, 
pueden  consolidar  sus  respectivos  dominios  ejercitando 
la  acción  de  retracto  en  el  plazo  de  treinta  días,  con- 
tados desde  la  inscripción  de  la  escritura  en  el  Registro, 
Si  antes  de  hacer  la  venta  hubieren  dejado  de  po- 
nerlo en  conocimiento  de  los  foreros  el  dueño  directo, 
ó aquellos  en  el  de  éste,  ó se  hubiere  realizado  la  ven- 
ta antes  del  término  prefijado  en  el  párrafo  anterior 
sin  haber  obtenido  el  permiso  respectivo,  podrán  ejer- 
citar la  acción  de  retracto  por  el  término  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  de  la  inscripción  de  la 
escritura  en  el  Registro, . 

Art,  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  en  toda 
enajenación  por  venta  del  dominio  útil  del  todo  ó de 
parte  de  bienes  ferales,  será  condición  esencial  que  se 
haga  por  escritura  pública  y se  inscriba  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad,  sin  cuya  solemnidad  no  surtirá 
el  contrato  efectos  civiles  de  trasmisión  de  dominio, 
Art,  7*°  Los  dueños  del  directo  y del  útil  tienen 
preferencia  absoluta  sobre  todo  otro  retracto, á retraer 
la  finca  vendida,  por  el  orden  siguiente: 

1*°  El  condueño  forero  de  la  finca,  si  estuviere  pro 
indiviso. 

2*  ElcoYorero  colindante,  si  la  finca  fuese  rústica. 


a 


17  DE  MAYO  DE  1878. 


y entre  dos  ó más  colindantes  concurrentes,  el  que  lo 
sea  con  otra  finca  propia  de  menor  extensión. 

3.°  A falta  de  los  anteriores,  cualquiera  de  los  co- 
foreros. 

4o  El  perceptor  de  la  renta. 

No  será  exigible  el  laudemio  por  quien  ejerza  el 
derecho  de  retracto. 

Art,  8.*  Cuando  el  perceptor  de  una  renta  la  enaje- 
nase por  contrato  de  venta,  si  los  pagadores  fuesen 
dos  ó más  y no  se  avinieren  á costear  el  retracto,  po- 
drán retraer  por  el  todo  cualesquiera  de  ellos,  y éstos 
quedarán  subrogados  en  lugar  del  perceptor  para  to- 
dos los  derechos  del  dominio  directo  con  respecto  á los 
demás  pagadores,  entendiéndose  rebajada  de  la  renta 
total  la  parte  con  que  á los  mismos  retrayentes  tocaba 
contribuir,  y el  foro  limitado  á las  fincas  ó prédios  que 
quedaren  en  poder  de  los  pagadores  no  retrayentes. 

Art  9.°  El  pago  de  la  pensión  se  verificará  en  el 
tiempo,  lugar  y modo  conocido,  y á falta  de  pactó  ex- 
preso, según  la  forma  acostumbrada  en  cada  localidad. 

No  eximirá  de  la  obligación  de  satisfacer  el  canon 
la  pérdida  délos  frutos  déla  finca,  cualquiera  que  sea 
la  causa  de  este  accidente. 

Art.  10.  El  dueño  directo  podrá  exigir  del  paga- 
dor de  la  renta  un  resguardo  que  pruebe  haberse 
hecho  el  pago,  y negarse  á dar  recibo  hasta  que  se  le 
entregue  aquel  documento, 

Art.  14  La  obligación  de  satisfacer  el  canon  foral 
es  solidaría.  En  su  consecuencia,  podrá  el  perceptor 
exigir  el  pago  de  cualquiera  de  los  foreros,  si  no  la 
realizase  el  cabezalero;  y efectuado  que  sea,  tendrá  de- 
recho el  que  lo  hubiere  verificado  á repetir  á prorata 
contra  sus  consortes  el  reintegro  con  interés  y costas, 

Art  Í2.  Las  rentas  en  especie  ó frutos  del  año 
corriente,  reclamadas  antes  de  la  publicación  de  la  fé 
de  valores,  se  considerarán  siempre  cantidad  líquida 
sin  prévia  valoración  para  los  efectos  del  art.  944  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  reservándose  la  valora- 
ción para  el  procedimiento  de  apremio  después  de  la 
sentencia  de  remate,  sí  el  deudor  ejecutado  no  apron- 
tare la  especie  debida  á justa  satisfacción  del  acreedor. 

Art.  13,  Destruyéndose  la  finca  enteramente,  ce- 
sará la  obligación  del  forero  de  satisfacer  el  canon. 

Si  no  se  perdiese  la  finca  sino  en  parte,  no  podrá 
el  forero  pretender  que  la  renta  foral  se  disminuya, 
si  bien  podrá  abandonar  el  predio  devolviéndolo  ai 
dueño  directo. 

Art.  14,  Si  la  finca  se  perdiere  ó destruyere  en 
todo  ó en  parte  por  dolo  ó culpa  del  forero,  éste  que- 
dará obligado  á la  indemnización  de  perjuicios. 

Si  el  deterioro  fuese  de  tal  suerte  que  no  equivalga 
su  valor  al  capital  del  foro  y una  octava  parte  más, 
podra  el  dueño  directo  reclamar  la  devolución  del 
prédio  sin  prestar  ningún  resarcimiento. 

Art.  15.  El  dueño  directo  podrá  reclamar  cada 
veintinueve  años  si  no  se  hubiere  pactado  plazo  menor, 
el  reconocimiento  de  sus  derechos  de  los  poseedores  del 
inmueble  aforado  y serán  de  cargo  de  éstos  todos  los 
gastos  ocasionados  cu  la  operación,  así  como  ios  del 
juicio  si  por  su  culpa  se  hiciere  contencioso  el  expe- 
diente. 

Art.  16.  En  el  caso  de  que  los  bienes  aforados  se 
posean  por  diferentes  personas,  el . repartimiento  pro- 
porcional de  la  renta  ó prorateo  podrá  exigirse  cada 
quince  años,  así  por  el  dueño  directo  como  por  cual- 
quiera de  los  foreros,  y serán  de  cuenta  de  éstos  los 
gastos  de  ía  operación  y los  judiciales,  si  por  su  opo- 


sición injusta  á juicio  del  tribunal  se  promueve  li- 
tigio. 

El  expediente  de  prorateo  se  instruirá  con  arreglg 
al  arí¡.  1208  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y SjQSc 
hiciere  contencioso  se  seguirá  por  los  trámites  que 
expresan  en  el  art,  27  de  la  presente  ley,  según  la  cuan- 
tía del  capital  del  foro. 

Asi  la  escritura  de  pro  rateo  como  la  ejecutoria  que 
acerca  de  él  se  pronuncie  en  su  caso,  serán  inscritas  en 
el  Registro  de  la  propiedad. 

Art,  17.  Las  acciones  procedentes  de  este  contrato 
á favor  del  perceptor  ó de  los  pagadores  entre  sí,  6 bien 
contra  el  primero,  prescribirán  por  el  silencio  ó el  no 
ejercicio  de  ellos  durante  treinta  años,  computando  este 
término  de  igual  manera  respecto  al  capital. y á las  de- 
cursas del  foro. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  que  establece  el  derecho  común  respecto 
á la  acción  ejecutiva, 

Art.  i 8.  EL  foro  se  extinguirá,  además  délos  casos 
previstos  en  los  artículos  13  y 14  de  esta  ley: 

1. °  Siempre  que  por  cualquiera  causa  se  confun- 
dan y consoliden  los  derechos  del  perceptor  con  los  dei 
pagador  del  cánon, 

2. °  Si  el  forero  obtuviere  la  libertad  do  su  finca  en- 
tregando al  dueño  directo  el  capital  del  canon,  en  la 
forma  que  se  establece  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  19,  Se  declaran  redimibles  en  la  proporción 
de  ciento  de  capital  por  cinco  de  renta,  sin  perjuicio  de 
lo  que  sobre  el  particular  hayan  pactado  ó puedan  pac- 
tar las  partes  interesadas: 

1. °  Los  censos  frumentarios  ó rentas  en  saco  qae 
se  justifique  tienen  tal  carácter  por  la  escritura  de  m 
imposición. 

2, °  Las  que  provengan  de  un  contrato  de  subforo; 
entendiéndose  que  solamente  tienen  este  carácter  las 
escrituras  de  imposición  en  que  expresamente  se  halle 
consignado,  y aquellas  de  que  resulte  que  la  finca  en 
ellas  aforada  pertenecia  al  dominio  directo  do  un  ter- 
cero con  derecho  á cobrar  sobre  la  misma  por  este 
concepto  otra  renta  anterior. 

Art,  20.  Se  declaran  igualmente  redimibles  en  la 
proporción  dé  ciento  de  capital  por  cuatro  de  renta, 
salvo  también  ¡Lo  que  las  partes  interesadas  hayan  pac- 
tado ó puedan  pactar  libremente,  las  rentas  proceden- 
tes de  foro  originario;  reputándose  tales  todas  las  que 
por  el  instrumento  de  su  constitución  no  se  pruebe 
pertenecen  á las  que  se  clasifican  en  ios  dos  párrafos 
del  artículo  anterior, 

Art,  24  Así  en  los  foros  como  en  los  subforos, 
además  del  capital  del  cánon,  los  redimentes  satisfa- 
rán un  laudemio  al  2 por  100  en  donde  fuere  cos- 
tumbre cobrarlo,  á no  ser  que  se  haya  estipulado  ma- 
yor ó menor  en  la  escritura  de  constitución,  en  cuyo 
caso  se  estará  á lo  pactado, 

Eu  la  redención  de  foros  ó subforos  procedentes  de 
bienes  nacionales  y que  se  hallen  en  poder  de  particu- 
lares en  virtud  de  compras  hechas  al  Estado  directa  ó 
indirectamente  por  los  mismos  poseedores  ó por  sus 
causantes,  no  se  satisfará  cantidad  alguna  por  razón 
de  laudemio, 

Art  22.  Si  el  canon  consistiese  en  frutos,  se  regu- 
larán por  el  precio  medio  que  hayan  tenido  en  los  diez 
últimos,  años  anteriores  á la  redención  en  la  capital  del 
Municipio  respectivo. 

Si  en  ese  decenio  mediare  más  de  un  año  en  qim 
la  especie  ó fruto  de  la  renta  no  se  hubiere  cosechado 
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en  el  país  p or  efecto  do  una  calamidad  general,  su  va- 
loración se  hará  por  el  precio  medio  de  la  misma  es- 
pecie en  el  decenio  anterior  al  primer  ano  de  la  ca- 
lamidad, 

¿rk  £3,  Para  la  capitalización  de  las  rentas,  ya 
sean  en  metálico,  ya  en  frutos/  se  tendrán  presentes  y 
estimarán  todas  las  condiciones  que  aumenten  su  va- 
lor y sean  apreciadles, 

el  canon  consistiere  en  otras  prestaciones  ó car- 
susceptibles  de  valoración,  serán  estimadas  con 
arreglo  á derecho  en  defecto  de  conformidad  de  las 
partes, 

¿rt  24.  Solamente  los  pagadores  del  canon  ten- 
drán derecho  á exigir  la  redención,  que  será  por  el  va- 
lor total  del  capital  de  cada  foro  ó suhforo,  á no  ser 
que  el  perceptor  convenga  en  conceder  la  parcial. 

Art,  25.  No  usando  de  la  facultad  de  redimir  to- 
dos los  pagadores  de  un  mismo  foro,  podrá  efectuar  la 
redención  total  cualquiera  de  ellos,  y realizada  conti- 
nuarán satisfaciendo  al  redimente  sus  consortes  en  el 
j¿|ó  las  cuotas  respectivas,  teniendo  cada  uno  de  ellos 
el  derecho  de  redimir  la  suya  en  cualquier  tiempo, 
reembolsándole  de  la  parte  de  precio  correspondiente 
y de  los  gastos, 

Art,  26,  La  demanda  de  redención  no  será  admi- 
tida si  no  se  acredita  el  pago  de  las  decursas  vencidas. 
Los  gastos  que  ocasione  la  redención  serán  de  car- 
go del  que  la  intente, 

Art.  fl.  Las  demandas  á que  diere  lugar  la  reden- 
ción de  foros  se  sustanciarán  por  los  trámites  de  los 
juicios  verbales  cuando  no  excediere  de  250  pesetas  su 
capital,  calculado  al  tipo  prescrito  en  los  artículos  19 
y 20. 

Si  excediendo  el  capital  de  250  pesetas  no  fuese 
superior  á 750,  se  observará  la  tramitación  prevenida 
acerca  de  los  pleitos  de  menor  cuantía,  y se  guarda- 
rán las  reglas  que  están  en  vigor  para  la  sustanciacion 
H los  incidentes  del  juicio  ordinario  siempre  que  ex- 
cediere de  750  pesetas  el  precio  de  la  redención. 

En  este  ultimo  caso  habrá  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación en  el  fondo,  y en  la  forma  solamente  en  el  se- 
gundo. 

Guando  la  demanda  solo  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  capital  del  foro,  se  sustanciará  y fallará  por  los 
trámites  establecidos  en  los  artículos  898  y siguientes 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  para  la  ejecución  de 
las  sentencias  que  condenan  al  pago  de  cantidad  ilíqui- 
da procedente  de  frutos.  En  tal  caso  se  presentarán  con 
la  demanda  la  liquidación  que  estime  procedente  el 
actor  y los  documentos  que  la  justifiquen* 

Cuando  el  que  solicite  la  redención  hiciere  depó- 
sito formal  de  la  cantidad  á que  su  valor  asciende,  se 
eximirá  de  la  obligación  de  pagar  las  decursas  suce- 
sivas. 

Art,  28.  Los  expedientes  de  redención  que  por  el 


decreto  de  20  de  Febrero  de  1874  quedaron  en  sus- 
penso y no  han  llegado  á ultimarse  por  la  escritura 
de  redención,  podrán  continuar,  á instancia  de  parte, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  sujetándose  en  todo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  29.  Continuarán  vigentes,  no  obstante  lo  dis- 
puesto en  esta  ley,  las  prescripciones  establecidas  ó 
que  se  establecieren  para  la  redención  de  cargas  terri- 
toriales á que  se  hallen  afectos  los  bienes  pertenecien- 
tes á la  Hacienda  pública. 

DISPOSICIONES  SOBRE  LOS  FOROS,  POSTERIORES  A LA  PRO- 
MULGACION DE  ESTA  LEY. 

Art,  30.  Los  foros  que  se  constituyan  después  de 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  regirán  por  las  reglas 
del  contrato  enfitéutico,  el  cual  queda  modificado  pa- 
ra lo  sucesivo  por  las  disposiciones  siguientes,  exten- 
sivas á todo  el  territorio  en  que  está  en  vigor  la  legis- 
lación de  Castilla. 

Art.  31,  Se  prohiben  el  laudemio  y la  sub-enfi- 
téusis. 

Art.  32,  El  canon  será  redimible  al  tipo  que  se 
pactare,  y á falta  de  pacto,  conforme  á lo  que  queda 
establecido  en  el  art,  20, 

Art,  33,  Se  prohibe  la  división  de  los  bienes  da- 
dos en  enfitéusis  sin  expresa  anuencia  del  perceptor 
del  canon. 

Ni  aun  con  el  consentimiento  de  éste  podrán  divi- 
dirse en  parcelas  inferiores  á una  hectárea  en  tierras 
de  secano  y á 50  áreas  en  las  de  regadío. 

Guando  con  su  beneplácito  se  proceda  á la  divi- 
sión y partición  de  los  bienes  aforados,  cada  partida 
constituirá  una  enfitéusis  espeoial.  La  constitución  de 
estas  nuevas  enfitéusis  se  consignará  en  escritura  pú- 
blica y se  inscribirá  en  el  Registro. 

Art.  34.  Al  efectuarse  la  partición  de  los  bienes 
hereditarios  del  dominio  útil,  los  herederos  adjudica- 
rán á uno  de  ellos  los  inmuebles  que  constituyan  la 
enfitéusis:  si  no  se  pusiesen  de  acuerdo  con  este  obje- 
to, abierta  licitación  entre  los  mismos,  se  aplicarán  al 
mejor  postor;  y si  no  optasen  por  esta  licitación  se  ven- 
derán eii  pública  subasta  y el  precio  se  distribuirá 
entre  los  co-herederos. 

Art.  35.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos y órdenes  que  se  opongan  á las  disposiciones  de 
esta  ley* 

Y el  Senado,  acompañando  el  expediente,  lo  pasa 
al  Congreso  de  los  Diputados  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1878.— El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Señor  de  Enbianes,  Se- 
nador Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  una  pensión  á Doña  Ramo 
na  Padin,  viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carrera. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Ramona  Padin, 
viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carre- 
ra, muerto  á consecuencia  de  la  grave  enfermedad  que 
contrajo  en  la  última  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia 


de  1 .3  00  pesetas  anuales,  que  percibirá  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus 
legítimos  hijos  con  las  condiciones  establecidas  para 
las  orfandades  militares. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Palacio  del  Senado  Í6  de  Mayo  de  1878*=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas.,  Se- 
nador Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  64. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Soklevüa  al  art.  %°  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  la  forma  en  que  deberán  redimirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados. 


Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  al  art.  2 del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  forma  de  la  redención  de 
ios  censos  desamortizados  1 

El  párrafo  primero  del  art.  2t°  se  sustituirá  por  el 
siguiente: 

«Art.  2.°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des de  redenciones  que  no  se  hayan  satisfecho  á la  pu- 
blicación de  esta  ley , y paguen  al  contado  dichas  re- 


denciones dentro  de  un  año,  quedan  libres  de  toda  res* 
potabilidad  por  las  pensiones  que  adeuden  y debiera 
percibir  el  Estado.» 

palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  í37S,=Ea- 
mon  Soldevila.=^Enriqne  de  Orozco.=Bl  Marqués  de 
Montolm.= Pedro  Bosch  y Labrús,=MigueI  Alonso 
Pesquera.=Félis;  Berdugo.=Mariano  Maspons  y La* 
brós. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Vivar  al  capítulo  3.°,  art.  íl.°  del  dictámen  sobre  el  presupuesto 

de  gastos  del  Ministerio  de  Estado. 

armada  que  se  encuentran  sin  destino  en  atención  al 
numeroso  personal  de  ambas  instituciones. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878,=Anto- 
nio  de  Vivar.=Luis  Gavina.— Cándido  Martinez,=Ma- 
nuel  Benayas  Portocarrero  — José  Pastor  y Hagan  — 
Cosme  Barrio  Ayuso.=Para  autorizar  la  lectura,  En- 
rique Villarroya, 


AL  CONGBESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  borro  la  partida  que  señala  e!  art.  2.°  del  capí- 
tulo 3.°,  sección  segunda,  haciéndose  una  economía  de 
825,000  pesólas,  y los  destinos  del  cuerpo  consular 
sean  desempeñados  por  jefes  y oficiales  del  ejército  y 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  64. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmietidas  de  los  Sres.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  y Los  Arcos  á las  dispo- 
siciones del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


Del  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS,  á 

las  disposiciones  segunda  y tercera: 

Establecido  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, entre  las  disposiciones  anejas  al  de  gastos 
M Ministerio  de  la  Guerra,  que  en  lo  sucesivo  se  equi- 
pararán en  el  descuento  los  médicos  de  los  hospitales 
con  los  de  los  regimientos  «y  que  igual  equiparación 
se  efectuara  respecto  de  los  oficiales  que  sirvan  la  fis- 
calía militar  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,»  un 
principio  de  estricta  justicia  obliga  a ampliar  esta  me- 
dida, así  con  relación  á los  funcionarios  de  la  fiscalía 
togada  del  propio  Consejo,  como  también  á los  indivi- 
duos del  cuerpo  jurídico  militar  que  sirven  en  las  ca-  , 
pitanias  generales  y comandancias  de  Ceuta  y Melilla, 
toda  vez  que  unos  y otros  se  hallan  en  las  mismas, 
Idénticas  condiciones  respectivamente  que  aquellos  á 
quienes  ol  acuerdo  de  la  Comisión  se  refiere,  atendida 
la  paridad  de  su  situación  en  cuanto  á los  servicios, 
igualmente  activos,  que  desempeñan. 

Partiendo,  pues,  del  criterio  adoptado  en  el  dicta- 
men,  perfectamente  aceptable,  los  Diputados  que  sus- 
criben se  han  limitado  á darle  el  lógico  desarrollo  que 
es  ineludible  en  esta  parte,  si  no  ha  de  sancionarse  la 
injustificada  desigualdad  de  constituir  á determinadas 
clases  del  ejército  en  excepción  desventajosa  para  los 
efectos  del  descuento,  cuando  se  reintegra  acertada- 
mente en  el  disfrute  de  la  regla  general  á sus  simila- 
^ por  razón  de  rango  y funciones. 

lín  virtud  de  todo  lo  cual,  tenemos  el  honor  de  pro- 
poner ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
cienda á las  disposiciones  segunda  y tercera  de  la  sec- 


ción cuarta  del  presupuesto  de  gastos  relativa  al  Minis, 
terío  de  la  Guerra: 

«En  la  segunda,  después  de  las  palabras  «con  los  de 
los  regimientos,»  se  añadirá:  «y  los  individuos  del  cuer- 
po jurídico  militar  que  sírvan  en  las  capitanías  gene- 
rales y comandancias  de  Ceuta  y Melilla  con  los  demás 
jefes  y oficiales  que  constituyan  la  dotación  orgánica 
de  las  mismas.» 

La  tercera  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los 
individuos  que  sirvan  las  fiscalías  militar  y togada  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Marina.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878,=E1 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.=Pedro  de  la  Casa.^ 
Gregorio  Ayneto.=Joaquin  Eibo.=Sebastían  Abreu  — 
Javier  Los  Arcos.=Cárlos  María  Perier. 


Del  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TOBNEROS,  á 

la  disposición  cuarta: 

Dispónese  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos con  relación  ai  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  que  los  subintendentes  de  ios  distritos  tendrán 
derecho  á la  gratificación  que  disfrutan  los  coroneles 
del  ejército;  y el  acuerdo  es  acertado,  no  precisamente 
por  razón  de  la  responsabilidad  aneja  á aquellos  cargos, 
como  en  dicho  documento  se  consigna,  puesto  que  ésta 
es  esencial  al  objeto  del  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar, no  interviniendo  siquiera  los  subintendentes  en  el 
manejo  directo  de  caudales,  sino  más  bien  por  la  repre- 
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sentacion  de  tales  funcionarios,  segundos  jefes  del  ramo 
en  cada  departamento  militar. 

Pero  en  condiciones  más  favorables,  todavía  se  en- 
cuentran á su  vez  los  auditores  de  distrito,  asesores  y 
conjueces  de  los  capitanes  generales,  asimilados  antes 
á los  magistrados  de  las  Audiencias,  cuyo  mismo  suel- 
do y rango  disfrutaban,  y últimamente  á los  coroneles 
de  ejército  con  gratificación  de  mando  que  de  derecho 
les  corresponde,  no  cediendo  en  la  importancia  de  su 
misión  á los  subintendentes,  ni  siendo  como  ellos  los 
segundos  jefes,  sino  los  primeros  en  su  esfera,  y supe- 
rándolos además  en  la  responsabilidad  que  arrostran 
aun  mirado  el  asunto  bajo  este  aspecto  que  ia  Comi- 
sión alega. 

Tratándose,  pues,  de  reparar  la  injusta  privación 
de  tal  emolumento  en  cuanto  á los  subintendentes, 
no  puede  prescindí  rae  de  otorgar  el  propio  beneficio  á 
los  auditores:  y en  su  virtud,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  pedir  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  la  siguiente  enmienda- 

«La  disposición  cuarta,  sección  cuarta  del  presu- 
puesto de  gastos  relativa  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  subintendentes  y los  auditores  de  distrito 


tendrán  igual  derecho  á la  gratificación  que  disfrutan 
ios  coroneles  del  ejército,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878.  El^Con- 
de  de  Canillas  de  Torneros,=Gregorio  Ayneto^pedro 
de  la  Casa,=3ebastian  Abreu,= J oaquin  Hibo.^Gárlos 
María  PerierÉ= Javier  Los  Arcos. 


Del  Sr.  LOS  ABOOS,  proponiendo  una  nueva 
disposición: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro* 
bacion  del  Congreso  que  á las  disposiciones  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  se  adicione  la  si- 
guiente: 

«Se  consideran  ampliados  los  créditos  consignados 
en  este  presupuesto  por  las  cantidades  que  sean  nece- 
sarias para  dar  al  cuerpo  del  clero  castrense  una  orga- 
nización tal,  que  respondiendo  mejor  que  la  actúala 
las  necesidades  del  servicio,  dé  mayores  ventajas  á los 
individuos  de  tan  benemérita  clase.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878,=JavÍer 
Los  Arcos,=José  de  Oñate,=Manuel  Benayas  Porto- 
carrero —Antonio  de  Yivar.=José  de  Cadenas^Hl- 
pólito  Finat=Pedro  de  la  Casa. 
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SESION  DEL  SÁBADO  18  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=El  gr,  Escrig  pre- 
gunta si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  a apresurar  el  canje  de  carpetas  por  los  títulos  defini- 
tivos de  la  deuda  del  2 por  100.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Preguntas  del  Sr.  Balp ar- 
da acerca  de  la  necesidad  de  que  cuanto  antes  cese  el  estado  excepcional  que  pesa  sobre  las  Provincias 
Yaseongadas.=Conteslacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifican  ambos  seno  res  Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Marfori.=El  Sr.  Vivar  anuncia  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  el  es- 
tado de  nuestras  colonias  del  golfo  de  Guinea. =E1  Sr.  Soldevila  reclama  una  nota  de  las  cantidades  que  se 
hayan  satisfecho  para  entretenimiento  de  la  deuda  fiotante  desde  Julio  de  1376  hasta  la  fecha;  nota  del 
producto  de  los  canales  y de  la  navegación  fiuvial  en  el  año  económico  de  1S76-77;  cifra  del  producto  de 
montes  y plantíos  en  el  mismo  año;  costo  y productos  de  los  Boletines  de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y 
Hacienda  en  el  mismo  período;  relación  nominal  de  los  cesantes  de  todos  los  Ministerios,  y nota  igual  de 
lo#  regulares  exclaustrad  os.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Pasan  á la  Gomásion  correspon- 
diente tres  exposiciones  de  las  Ingas  de  contribuyentes  de  Sevilla  y pueblos  inme diato s.=Preguntas  del 
Sr.  G-avlña  acerca  de  la  necesidad  de  recoger  toda  la  moneda  de  cobre  y bronce  antigua;  sobre  el  estable- 
cimiento en  Madrid  de  una  casa  de  Banca  que  se  dedica  á ciertos  negocios  industriales,  y reclama,  por  fin, 
íes  trabajos  de  mano  de  obra  de  los  aranceles  desde  1870  hasta  el  dia.=Cont estación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,=Rectifican  ambos  señores,— Pregunta  dei  Sr.  Gamazo  acerca  de  sí  es  cierto  que  el  Gobierno 
está  dispuesto  á sobreseer  las  causas  formadas  por  delitos  electorales,=ConlestaGion  del.  Sr.  Ministro  de 
Estado.— Rectifican  una  y otra  vez  ambos  señores  ,=E1  Sr.  Abren  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva 
emitir  el  recurso  de  un  súbdito  español,  33.  Pedro  Revilla,  que  ha  sido  constituido  en  cúratela  en  Méji- 
co^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.i=El  Sr,  Gamazo  pide  una  nota  de  los  ferro -carriles  que  el 
Estado  explota  por  pertenecería  en  plena  propiedad,  y de  aquellos  que  no  per  teñe  ciéndole  son  explotados 
por  el  mismo.=EI  Sr.  Ministro  de  Estado  ofrece  comunicar  la  petición  al  que  lo  es  do  Fomento.  =Dáse 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  en  todas  las  capitales  do  provincia  se  establezcan  escuelas  de  se- 
cretarios de  Ayuntamiento,— Apoyada  por  el  Sr.  Maspons,  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ron, se  toma  en  consideración  y pasa  á las  seccione s.=ün djsn  del  día:  Discusión  del  dictamen  acerca  de 
la  concesión  de  próroga  a la  empresa  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Afoadesas#=Se  lee  el 
dictamen,  y sin  debate  es  aprobado,— Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  .=Sin  discusión  se  aprue- 
ban desde  el  núm,  14  al  40  inclusive, S Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Estado. “Discurso  del 
^ Villarroya  en  contra.=Del  Sr,  Ministro  de  Estado,=DeI  Sr.  Marqués  de  Pidal,  de  la  Gomision.=BéC^ 
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tiñeacion  del  8r,  Villarroya.=De  los  Srem  Ministro  de  Estado  y Viilarroya.=Diseutida  la  totalidad,  se 
procede  á la  de  los  capítulos.^Sogunda  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Yivar.=Diseurso  de  este  señor 
en  apoyo  de  su  enmienda. =Del  Sr,  Joto  y Hévia,  de  la  0oinísion,=DeI  Sr.  Ministro  d©  Esta  do  .=^00^ 
caciones  de  loa  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Estado.=t¿ueda  retirada  la  enmienda.  =Discurs o del  Sr,  Pablé 
en  contra  del  capítulo  l,°=Del  Sr,  Ministro  de  Estado.=Bel  Sr.  Albacete,  de  la  O o misión  .^Rectificación 
del  Sr,  Eabié.=Sín  más  debate  quedan  aprobados  todos  los  Capítulos  y las  disposiciones  de  esta  sección,^ 
Discusión  de  la  tercera,  «Gracia  y Justicia.  )>=:Discurso  del  Sr,  Diñares  Bivas  en  contra  de  la  totalidad^ 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Pasa  á la  Comisión  d©  Presupuestos  una  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  un  crédito  adicional  para  abonar  varias  sumas  por  servicios  prestados  al  ejército 
durante  la  pasada  guerra  civil  en  él  distrito  militar  de  Cataluüa.=A  la  misma,  una  solicitud  de  los  promo. 
tares  fiscales  de  los  Juagados  de  primera  instancia  de  Madrid  pidiendo  se  consigne  una  cantidad  para  gas. 
tos  de  representacion,=A  las  respectivas,  dos  enmiendas:  una  del  Sr,  Conde  de  Canillas  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y otra  del  Sr.  Marqués  de  Montolíu  al  dictamen  sobre  ampliación  del  plaao 
para  la  terminación  del  ferro  carril  de  Lérida  á Montblancb-=A  la  de  Peticiones,  la  lista  de  las  presenta- 
das en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  41  al  49,=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la 
Comisión  mista  sobre  realización  de  débitos  por  compras  de  bienes  nacionales.— Pasa  á las  secciones  para, 
el  nombramiento  de  Comisión  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado  sobre  prisión  preventiva  ^Or- 
den del  dia  para  el  lunes:  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  que  se  ha  leído,  y los  demás  aaun* 
tos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escrig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESCRIG:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Gomo  quie- 
ra que  hay  más  de  6.000  carpetas  todavía  sin  canjear 
por  títulos  definitivos  y deuda  amortizable  del  2 por 
100,  cuyo  sorteo  para  la  amortización  está  próximo, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dé  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  verique  el  cambio  de  estas  carpetas 
por  títulos  definitivos,  ya  que  en  el  año  anterior  no  go- 
zaron de  este  beneficio  estos  mismos  títulos  que  debie- 
ron entrar  en  sorteo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  '{Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tengo  prevenido  que  se  haga  este  canje  con  la 
mayor  actividad,  y se  expedirán  las  órdenes  que  S.  S. 
desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BALPARDA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Gobierno,  y al  propio  tiempo  algunas 
preguntas.  No  puede  menos  mi  voz  al  levantarse  en 
este  sitio,  y con  esta  ocasión,  de  tener  cierto  tono  de 
queja  y de  reconvención  hacía  el  Gobierno  de  S,  M.; 
creo  que  á esto  me  obliga  la  representación  que  tengo 
en  este  Congreso, 

En  diversas  ocasiones,  y con  varios  motivos,  hemos 
dirigido  los  Diputados  que  tenemos  la  honra  de  repre- 
sentar á las  Provincias  Vascongadas  preguntas  al  Go- 
bierno, ora  con  motivo  de  haberse  negado  el  pasaporte 
á algunos  emigrados  residentes  en  taris,  y de  lo  que 
á este  propósito  se  permitieron  decir  periódicos  que 
tienen  nota  de  ministeriales;  ora  á propósito  de  algunas 
prisiones  que  se  verificaron  últimamente  en  la  ciudad 


de  Vitoria,  y á todas  estas  preguntas  y excitaciones, 
que  no  tenían  otro  objeto  sino  llamar  la  atención  del 
Gobierno  de  S,  M,  hácia  la  situación  insostenible,  hacia 
la  situación  insoportable  de  aquellas  provincias,  se  nos 
ha  contestado  únicamente  que  están  constituidas  en 
una  situación  excepcional,  que  pstán  constituidas  en 
estado  de  sitio,  y que  en  ellas  el  Gobierno  de  B.  M,  está 
armado  de  facultades  discrecionales  y extraordinarias. 

El  Gobierno  comprenderá  y los  Sres.  Diputados  tam- 
bién, que  esta  situación  es  de  todo  punto  insoportable. 
Empieza  por  ser,  como  el  dignó  jefe  de  una  de  las  frac- 
ciones de  la  Cámara  hizo  notar  en  sn  dia,  empieza  por 
ser  anticonstitucional.  Aquellas  provincias,  á las  cuales 
se  ha  querido  someter  al  régimen  general  de  la  Nación 
y á las  cuales  se  ha  dicho  que  era  preciso  cumpliesen 
los  deberes  impuestos  por  la  Constitución,  porque  go- 
zaban de  todos  sus  derechos,  se  ha  comenzado  por  co- 
locarlas enteramente  fuera  de  la  Constitución  de  la  too* 
narquía,  se  ha  comenzado  por  infringir  en  contra  de 
ellas  abiertamente  el  art.  17  de  la  ley  fundamental  del 
Estado, 

Allí,  para  la  ejecución  y cumplimiento  de  la  ley  de 
2i  dé  Julio,  se  ha  armado  al  Gobierno  de  S,  M,  de  fa- 
cultarles discrecionales  y extraordinarias,  como  si  la 
ejecución  y cumplimiento  de  una  ley  exigiese  ni  hu- 
biese exigido  nunca  tales  facultades  discrecionales  en 
el  Gobierno  de  S,  M.  Teníamos  entendido  los  represen- 
tantes de  aquellas  provincias  que  la  Constitución  ar- 
maba al  Gobierno  de  todas  las  facultades,  de  todos  los 
medios,  de  todos  los  derechos  de  que  hubiese  necesita- 
do para  la  ejecución  de  las  leyes,  y sin  embargo,  en 
aquellas  infelices  provincias,  que  han  sido  víctimas  de 
todas  las  pasiones  que  ha  suscitado  en  este  desgracia- 
do país  una  guerra  infausta  que  todos  hemos  lamenta- 
do; en  aquellas  provincias,  cuyas  antiquísimas  institu- 
ciones, arraigadas  en  la  más  remota  tradición,  lian 
sido  arrancadas  por  un  Gobierno  que  se  llama  conser- 
vador, en  momentos  críticos  y obedeciendo  á pasiones 
condensa  das  en  aquellas  provincias,  no  contentos  toda- 
vía  con  esto,  se  las  ha  colocado1  fuera  de  la  Consti- 
tución, 

Ahora  bien;  yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M,i  ¿tie- 
ne noticia  de  que  las  Provincias  Vascongadas  hayan 
dado  jamás  motivo  para  que  esta  situación  se  prolon- 
gue de  la  manera  inusitada  que  se  está  prolongando! 
¿Han  dado  motivo  aquellas  provincias  para  que  el  Go- 
bierno sostenga,  no  ya  la  suspensión  de  garantías,  co- 
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mo  ^tá  sosteniendo,  sino  facultades  discrecionales  y 
extraordinarias,  no  concretadas  al  cumplimiento  y eje- 
c ación  de  la  ley  de  %i  de  Julio,  sino  llevadas  hasta  el 
liante  que  al  Gobierno  plazca  en  cada  momento,  no 
concretadas  á lo  que  prevé  la  Constitución  para  casos 
extraordinarios,  sino  mucho  más  allá?  Porque  allí  ni  la 
propiedad,  ni  la  seguridad  publica,  ni  la  prensa,  ni 
pada  existe  sin  depender  de  la  voluntad  del  Gobierno 
en  cada  momento,  en  cada  instante  y en  cada  forma 
de  manifestación. 

Ahora  bien:  aquellas  provincias  nunca  han  sido 
levantiscas,  nunca  han  tenido  motines  ni  pronuncia- 
mientos  como  otras  de  España,  sino  que  solo  cuando 
han  hacinado  allí  y cuando  se  han  condensado  so- 
bre ellas  para  hacer  su  desgracia  todos  los  elementos 
de  perturbación  que  este  infausto  país  tuvo  en  1873, 
golo  entonces  allí  se  han  reunido  los  elementos  de 
guerra  que  había  en  España  y fuera  de  España.  Esas 
provincias,  fuera  de  estos  casos  excepcionales,  siempre 
hsm  acatado  y cumplido  respetuosamente  las  leyes  de 
la  dación,  y no  han  dado  motivo  para  hallarse  consti- 
tuidas en  circunstancias  como  las  en  que  hoy  se  en- 
cuentran. 

En  el  mismo  cumplimiento  y ejecución  de  la  ley 
de  21  de  Julio,  de  esa  ley  que  aquellas  provincias  con- 
sideran injusta  y que  han  de  considerar  siempre  como 
fruto  de  pasiones  del  momento,  que  afortunadamente 
muchas  personas  que  no  lo  reconocían  cuando  se  diÓ 
ya  lo  van  palpando  y reconociendo;  en  el  cumplimien- 
to de  esa  ley,  digo,  aquellas  provi  acias  han  dado  un 
ejemplo  de  sensatez  y dé  cordura  que  no  ha  podido 
dénos  de  elogiar  el  Gobierno,  poniendo  en  látaos  de 
S;  M.  el  Rey,  en  la  apertura  de  esta  Gámara,  las  pala- 
bras más  laudatorias  de  su  conducta. 

Pues  si  esto  es  así,  si  una  ley  que  conmovía  los  ci- 
mientos sobre  que  descansaba  aquella  sociedad  no  ha 
dado  lugar  allí  á la  menor  perturbación,  sino  al  acata- 
miento más  respetuoso  que  acostumbran  á prestar  aque- 
llas provincias  á todas  las  leyes  de  la  Monarquía,  ¿qué 
razón  hay  para  que  hayan  trascurrido  más  de  dos  años 
desde  la  terminación  de  la  guerra  civil,  se  hayan  vuel- 
to las  garantías  constitucionales  á las  demás  provin- 
cias de  España,  y entre  ellas  provincias  que  no  habían 
tomado  menos  parte  en  la  guerra  civil  que  las  Provin- 
cias Vascongadas?  ¿Qué  motivo  hay  para  que  eso  su- 
ceda en  el  resto  de  España  yen  las  Provincias  Vas- 
congadas se  mantenga  ese  régimen  insostenible  que 
solo  la  cordura  resiste  con  resignación  y paciencia? 
Allí;  señores,  no  hay  ley  que  ampare  la-  propiedad,  ni 
la  libertad,  ni  la  prensa,  ni  ninguno  de  los  grandes 
intereses  que  todos  amamos;  allí  no  hay  más  que  la  vo- 
luntad del  Gobierno,  que  con  sus  facultades  discrecio- 
nales se  impone  de  todo  y en  todo,  desde  el  conjunto 
hasta  los  últimos  detalles. 

Cuando  venís  aquí  todos  vosotros,  Sres.  Diputados, 
podéis  invocar  todos  los  dias  la  Constitución,  podéis 
invocar  todos  Los  dias  las  leyes  orgánicas;  los  infelices 
representantes  de  las  Provincias  Vascongadas  no  tene- 
mos más  que  sufrir  el  látigo  del  Gobierno,  sin  poder 
invocar  nada  en  nuestra  defensa... 

ELSr.  PRESIDENTE:  Si  le  parece  á S.  S.,  ya  pue- 
de concretar  su  pregunta* 

El  Sr.  B ADPARDA:  Agradezco  mucho  á S.  S.3  se- 
ñor Presidente,  la  tolerancia  que  ha  tenido,  porque  re- 
conozco que  todas  estas  observaciones  tal  vez  no  estén 
dentro  de  los  derechos  que  nos  concede  el  Reglamento 
para  hacer  una  pregunta;  pero  yo  quisiera  evitar  una 


interpelación,  y suplicaría  á $.  S.  que  así  como  ha  teni- 
tolerancia,  que  yo  le  agradezco,  siga  teniéndola,  en  la 
seguridad  de  que  he  de  emplear  muy  pocos  minutos 
y acaso  segundos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S, 

El  Sr.  BAliPARDA:  Digo,  pues,  que  el  Gobierno, 
armado  en  las  Provincias  Vascongadas  de  una  verda- 
dera dictadura,  que  yo  no  discuto  en  este  momento  si 
ha  empleado  bien  ó mal,  ni  si  es  buena  ó mala,  si  es 
que  alguna  dictadura  puede  haber  buena,  pero  que  me 
basta  que  sea  dictadura,  como  lo  es,  que  me  basta  que 
sea  una  excepción  odiosa  de  todas  las  leyes  constitu- 
cionales, para  que  yo,  como  uno  de  los  representantes 
de  aquellas  provincias,  no  pueda  consentir  que  se  pro- 
longue un  solo  momento  más  esto;  y ruego  al  Gobier- 
no de  S,  M.  que  meditando  con  la  seriedad  que  acos- 
tumbra la  gravedad  de  este  asunto,  no  difiera  un  solo 
Instante  su  justa  resolución,  porque  no  hay  razón  para 
que  se  empeñe  en  sostener  aquellas  provincias  en  la 
situación  anormal  en  que  se  hallan  respecto  de  las  de- 
más de  la  Monarquía,  y acceda  á lo  que  es  su  derecho, 
porque  es  derecho  incuestionable  el  estar  al  amparo  de 
la  Constitución  del  Reino.  Y no  hay  razón  para  dife  - 
rirlo, además  de  las  razones  que  antes  he  expuesto, 
por  la  misma  ley  de  21  dé  Julio,  para  cuya  ejecución 
se  dieron  al  Gobierno  esas  facultades  discrecionales, 
que  yo  llamo  increíbles,  que  yo  no  comprendería  sí  no 
tuviera  en  cuenta  la  situación  de  las  pasiones  en  aque- 
llos instantes,  la  situación  de  la  Gámara  cuando  se  ha- 
bla condensado  aquí  toda  la  pasión  que  dejaba  la  guer- 
ra contra  aquellas  provincias.  Esas  facultades  discre- 
cionales, digo,  se  dieron  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
21  de  Julio.  Pues  bien,  en  un  decreto  de  fecha  no  muy 
remota  se  dice  que  se  ha  llevado  á ejecución  la  ley  de 
21  de  Julio.  Si  se  ha  llevado  á cabo  la  ejecución  de  esa 
ley,  ha  cesado  la  causa  para  sostener  esas  facultades 
discrecionales,  Ni  un  día  más,  ni  un  momento  más; 
porque  no  puede  haber  cosa  más  grave,  ni  más  irri- 
tante que  sostener  contra  tres  provincias  de  la  Monar- 
quía facultades  que  tienen  ante  todo  la  circunstancia 
de  ser  esencialmente  anticonstitucionales. 

BI  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tema  el  Congreso  que  yo  empeñe  un  de- 
bate que  seria  ahora  inoportuno.  Si  hubiera  de  volver 
la  vista  atrás  para  contestar  las  observaciones  que  ha 
tenido  á bien  exponer  S.  S.  bajo  el  pretesto  de  dirigir 
preguntas  al  Gobierno,  si  este  debate  se  empeña  algu- 
na vez  con  oportunidad,  y yo  creo,  dado  el  ardor  de 
que  S.  S.  ha  dado  muestras,  que  sin  duda  procurará 
empeñarle,  entonces  quedará  completamente  demos- 
trada la  injusticia  con  que  acusa  de  anticonstitucio- 
nal la  situación  en  que  se  encuentran  aquellas  provin- 
cias. Entonces  verá  el  Sr.  Balparda  cómo  el  Congreso 
sahe  que  aquellas  provincias  se  encuentran  en  úna  si- 
tuación perfectamente  constitucional,  porque  la  Cons- 
titución admite  que  pueden  suspenderse  las  garantías 
constitucionales  en  todo  ó en  parte  del  territorio  espa- 
ñol (Él  Sr,  Balparda:  Pido  la  palabra),  porque  son  de 
todo  el  mundo  harto  conocidas  las  causas  de  la  situa- 
ción de  aquellas  provincias  y porque  la  situación  de 
esas  provincias  tiene  por  base  lo  establecido  éu  una  ley 
hecha  en  Cortes,  Entonces  será  la  oportunidad  de  dis- 
cutir algunas  de  las  afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S-; 
yo  ahora  no  tengo,  en  nombre  del  Gobierno,  más  que 
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decirle  una  casa  muy  sencilla*  El  Gobierno  aprueba  y 
está  satisfecho  del  espíritu  de  cordura  con  que  aquellas 
provincias  han  ayudado  al  planteamiento  de  ia  ley  de 
2i  de  Julio;  pero  crea  S.  S,  y -no  exagere  su  amor  ha- 
cia aquellas  provincias,  que  algo  del  orden,  de  la  paz, 
de  la  tranquilidad  como  se  va  llevando  a efecto  dicha 
ley,  es  debido*  no  todo  á la  buena  voluntad  de  aque- 
llas provincias,  y sí  á las  acertadas  disposiciones  que 
el  Gobierno  ha  dictado  acerca  de  ese  asunto* 

por  lo  tanto,  cuando  sea  mejor  ocasión  entraremos 
en  esc  debate;  por  lo  pronto,  á S,  S.  debe  bastarle  sa- 
ber que  el  Gobierno  desea  mucho  que  aquellas  provin- 
cias entren  en  un  estado  normal;  lo  desea  con  impa- 
ciencia, y cuando  vea  que  ha  llegado  él  momento  en 
que  esto  suceda,  no  lo  ha  de  retardar  ni  por  capricho, 
ni  por  pasión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALPARDA:  Aunque  el  Si\  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  comenzado  por  decir  que  no  quería 
entablar  un  debate  acerca  de  este  punto,  ha,  sin  embar- 
go, emitido  algunas  ideas  de  importancia  y me  ha 
atribuido  algún,  error  de  bulto,  que  no  puedo  dejar  pa- 
sar en  silencio. 

Habiendo  yo  dicho,  como  es  mi  íntimo  y profun- 
do convencimiento,  y como  estoy  dispuesto  á sostener 
desde  este  puesto  á S*  S.  cuando  quiera  y entonces  lo 
probaré,  que  la  ley  que  constituye  en  ese  estado  excep- 
cional á las  Provincias  Vascongadas  es  anticonstitucio- 
nal, el  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación  supone  que  hay 
un  artículo  en  la  Constitución  que  faculta  al  Gobierno 
para  suspender  todas  las  garantías  constitucionales. 
En  primer  lugar,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
están  suspendidas  las  garantías  constitucionales  en  las 
Provincias  Vascongadas;  lo  que  hay  es  una  cosa  ente- 
ramente distinta.  En  segundo  lugar,  el  art*  17  de  la 
Constitución,  que  es  al  que  S.  S*  ha  podido  referirse,  no 
autoriza,  no  faculta  al  Gobierno  para  la  suspensión  de 
todas  las  garantías  en  el  sentido  en  que  lo  están  en  las 
Provincias  Vascongadas  y en  el  sentido  en  que  lo  está 
entendiendo  el  Gobierno  de  S-  M. 

El  artículo  de  la  Constitución  solo  faculta  al  Go- 
bierno para  suspender  las  garantías  constitucionales  I 
expresadas  en  los  artículos  4,°,  5,°,  6.°  y 9.°  y no  otros. 
No  hay  más  situación  legal  que  esa;  en  ninguno  de  esos 
artículos  se  halla  comprendido  el  art,  13,  que  se  refiere 
á la  prensa,  y que  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  Gobierno  de  S,  M,  entiende  suspendido  en 
las  provincias  Vascongadas.  Además,  ha  dicho  S.  S. 
que  hay  una  ley  que  establece  esta  situación.  Tampoco 
esta  razón  me  convence,  porque  no  sé  hasta  qué  punto 
ni  por  qué  razón  puedan  dictarse  leyes  en  contradic- 
ción abierta  con  la  Constitución  del  Estado,  y no  sé 
hasta  qué  punto  pueda  hacerse  esa  suspensión  de  ga- 
rantías más  allá  de  lo  que  permite  ql  art  17,  y por 
consiguients  tampoco  me  convence  esta  razón  de  que 
no  sea  anticonstitucional  la  situación  de  las  Provincias 
Vascongadas. 

Por  lo  demás,  nada  tengo  que  decir  por  hoy  á,  S.  S. 
de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  ha  hecho  para  llevar 
á ejecución  la  ley  de  21  de  Julio,  ui  de  la  cordura  y 
sensatez  de  las  Provincias  Vascongadas  de  que  nos  Ra- 
biaba  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  discurso  de  la  Corona 
y de  que  ahora  nos  ha  hablado  elSr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Efectivamente,  yo  convengo  en  ello  con  8.  S.; 
solo  que  esto  es  una  cosa  distinta  de  cordura  y sensa- 
tez, pues  tiene  algo  más  de  paciencia  y resignación; 


pero  como  quiera  que  sea**.  (Interrupción  del  Sr , pre~ 
sidmte)  esta  idea  nada  más,  Sr*  Presidente;  sea  cor- 
dura y sensatez,  ó sea,  como  yo  creo,  paciencia  y re- 
signación, el  caso  es  que  aquellas  provincias  tienen 
demasiada  confianza  en  la  justicia  de  su  causa,  en  la 
justificación  de  los  Cuerpos  Colegí  sladores  y en  la  ¿lía 
justificación  de  la  Nación  española,  para  no  esperar 
que,  por  los  medios  legales,  y únicamente  por  los  me- 
dios legales,  llegará  el  día  feliz  para  cijas  en  que  ¡a 
Nación  se  convenza  de  que  la  ley  de  Julio  ha  sido  fruto, 
como  he  dicho  antes,  de  una  pasión  extraviada  y venga 
á reparar  las  injusticias  que  en  esa  ley  se  cometieron, 

B1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  na  he  aspirado  á convencer  al  Sr.  Palpar 
da;  creo  que  esto  seria  una  tarea  imposible,  y á mí  no 
me  gusta  perder  el  tiempo  en  cosas  que  estoy  seguro 
de  no  poder  alcanzar;  por  tantoyel  Sr,  Balparda  se  que- 
da con  su  convencimiento  y yo  con  el  mío,  que.  es  el 
siguiente:  que  la  ley  de  21  de  Julio  no  está  contra  la 
Constitución;  es  una  ley  que  tiene  todos  los  caracteres 
de  autoridad  necesarios  para  ser  Legitima  y debida- 
mente acatada.  Señor  Balparda,  sobre  esto  no  se  puedo 
admitir  discusión...  (El  Sr . Balpat'da:  Yo  no  me  he  re- 
ferido á la  ley  de  21  de  Julio,  sino  á la  de  10  do  Enero 
de  1877.)  Ha  dicho  S,  S*  que  demostrarla  que  esa  i&y 
no  podía  darse  porque  era  contraria  á la  Constitución. 

Dejo  á S*  S.  también  con  el  con  vencimiento,  y des- 
peranza de  que  han  de  renacer  esas  instituciones  á que 
8,  8,  se  muestra  tan  aficionado,  haciéndose  eco  natural- 
mente del  interés,  mal  entendido  á mi  juicio,  de  aque- 
llas antiguas  tradiciones  que  ha  dicho  que  Ies  ha  ar- 
rancado un  Gobierno  conservador,  y dejo  á S.  S.  con  la 
gloria  de  aspirar  á la  gratitud  que  deben  tributarle 
sus  paisanos  y el  país  entero  calificando  de  paciencia  y 
resignación  el  acatamiento  á las  leyes  hechas  por  las 
Cortes  y sancionadas  por  el  Rey. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. » 

Juro  y tomó  asiento  el  Sr.  Marfori,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  En  la  sesión  del  13  de  este  mes  pe- 
dí unos  documentos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con 
ánimo  de  entablar  un  debate  sobre  el  estado  en  que  se 
encuentran  nuestras  posesiones  del  golfo  de  Guinea:  el 
Sr,  Ministro  ha  remitido  una  comunicación  que  no  pue- 
de en  manera  alguna  satisfacer  mí  deseo.  Asi,  pues, 
ruego  ai  Siv  Presidente  que  tenga  la  bondad  de  reser- 
varme la  palabra  para  cuando  se  halle  presenté  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  no  sé  ha  entrado  en  la  or- 
den del  dia,  cuando  llegue  ese  caso  la  Mesa  tendrá  mu- 
cho gusto  en  conceder  á V.  S.  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevila  tiene  lapa- 
lapa. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
¿0íi  que  si  no  ofrece  inconveniente  se  sirva  remi- 
tir |l  Congreso  á la  mayor  brevedad  posible,  porque  es 
cosa  que  interesa  á la  discusión  de  presupuestos,  Los  si- 
guientes datos: 

Una  nota,  mes  por  mes,  de  las  cantidades  que  se 
hayan  satisfecho  ó librado  con  cargo  al  capitulo  18  de 
la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales,»  para  en- 
tretenimiento ó renovación  dé  la  deuda  dotante  durante 
el  ejercicio  de  1376  a 77  y durante  los  meses  que  van 
trascurridos  desdé  l’°  de  Julio  último  hasta  l.°  de 
Mayo  actual, 

2*  Nota  del  importé  del  producto  dé  los  canalés 
y de  la  navegación  lluvial  en  el  ano  económico  de 
1876-77,  designando  con  separación  el  ingreso  por 
producto  del  canal  de  Isabel  II, 

Cifra  del  producto  de  montes  y plantíos  en  el 
mo  económico  de  1876  á 77, 

4. a  Nota  del  importe  de  cada  uno  de  los  Boletines 
de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Hacienda  en  él  mismo 
wú  económico  de  i 876  á 77,  designando  en  columna 
separada  el  importe  de  cada  una  de  estas  publicacio- 
nes, los  gastos  que  han  producido  y su  producto  li- 
quidó. 

5, °  Una  relación  nominal  de  los  cesantes  de  todos 
los  Ministerios,  excepción  hecha  de  los  ex-Mmistros, 
con  expresión  de  la  edad  de  cada  uno  de  ellos,  y una 
nota  igual  de  los  regulares  exclaustrados,  también  con 
expresión  de  su  edad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio)-  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Entre  los  documentos  que  ha  pedido  el  Sr.  Solde- 
viia  hay  algunos  que  creo'que  están  ya  en  el  Congre- 
so; por  lo  que  hace  á los  demás,  examinaré  atentamen- 
te la  nota  que  ha  redactado  S.  8,,  y procuraré  que  en 
el  Ministerio  se  formen  los  datos  que  S,  S.  desea,  con 
toda  la  brevedad  posible;  pero  debo  advertir  á S.  S,  que 
las  relaciones  de  cesantes  y de  exclaustrados  requie- 
ren mucho  tiempo  y no  podrán  ser  remitidas  tan  pron- 
to como  yo  descara, 

Ei  Sr,  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  B: 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A;  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro por  su  buen  deseo;  pero  debo  advertir  que  no 
tengo  la  pretensión  de  que  véngan  inmediatamente  las 
relaciones  de  cesantes  y de  exclaustrados,  que  natu- 
ralmente han  de  ser  largas:  los  demás  datos  sí,  son  fá- 
ciles de  reunir,  y estimaría  del  Sr.  Ministro  que  se  sir- 
viera remitirlos  á la  mayor  brevedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Tengo  el  ‘honor  de  presentar  al 
Congreso  tres  exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyen- 
tes de  Sevilla. 

Hace  dias  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Sr,  Ministro 
ds  Hacienda  una  pregunta  á quemo  le  fue  posible  á su 
señoría  contestar  en  el  acto  por  no  hallarse  presénte, 
y después  por  habérselo  impedido  la  discusión  de  los 
presupuestos,  én  que  se  ha  entrado  siempre  á primera 
hora  de  la  sesión.  Mi  pregunta  se  referia  al  conflicto 
había  surgido  en  Madrid  con  motivo  de  la  abun- 


dancia de  moneda  falsa  de  cobre  y de  bronce;  me  cons- 
ta que  el  Sr,  Ministro  ha  tomado  algunas  disposiciones 
que  por  de  pronto  han  alejado  el  confiicto  de  la  cáldér 
rilla , como  le  ha  llamado  el  pueblo;  pero  yo  desearía 
saber  si  S.  S.  está  dispuesto  á llevar  á cabo  con  toda 
la  energía  y brevedad  necesaria  la  recogida  de  todas 
las  monedas  del  antiguo  sistema,  dejando  solamente 
en  circulación  las  del  sistema  moderno,  porque  en  el 
estado  actual  son  muchas  las  distintas  clases  de  mo- 
neda de  cobre  ó bronce  que  circulan,  y las  transaccio- 
nes son  sumamente  difíciles  en  el  mercado  de  Madrid, 
y no  digo  en  toda  España  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Ha  cien  da  sabe  que  en  muchas  provincias  nadie  recibe 
las  monedas  de  cobre  y bronce.  En  uná  palabra,  ¿está 
dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á llevar  á débido 
efecto  la  última  Real  órden,muy  digna  de  aplauso,  que 
sobre  este  punto  ha  dictado? 

Yoy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento á pesar  de  que  no  se  halla  presénte,  rogando  á 
sus  compañeros  que  tengan  la  bondad  de  ponerlo  en 
SU  conocimiento.  Desde  hace  dias  circula  por  la  pren- 
sa y por  todas  las  conversaciones  la  noticia  de  una 
casa  de  banca  que  tiene  una  sección  que  califica  de 
católica,  que  se  dedica  á ciertos  negocios  industriales. 
Una  de  las  comisiones  á que  se  dedica  esa  casa  es  la 
dé  hacer  Caballeros,  Marqueses  y Príncipes  del  Papa,  á 
razón  de  2.000,  12,000  y 50.000  pesetas  respectiva- 
mente. Ignoro  si  esta  industria  está  autorizada  ó no: 
si  no  lo  está,  excuso  decir  que  debe  cerrarse  esta  casa 
y entregar  sus  directores  á los  tribunales;  y si  lo  está, 
creo  que  se  le  debe  recoger  la  autorización  por  incon- 
veniente; porque  habiéndose  recogido  la  licencia  de  la 
lotería  alemana,  que  al  fin  y al  cabo  era  una  lotería 
lícita  y legal,  lotería  que  cumplia  sus  compromisos  y 
que  pagaba  perfectamente  sus  premios,  porque  á mí 
me  han  caido  dos  en  aquella  época  y me  los  han  pa- 
gado, mientras  que  esta  casa  ignoro  si  verdaderamente 
cumple,  y aun  dado  caso  que  verdaderamente  cum- 
pliera con  los  accionistas  ó con  las  personas  que  allí 
depositan  fondos,  la  índole  de  esta  casa  es  perjudicia- 
lísima;  porque  si  realmente  van  allí  muchas  personas 
en  busca  de  ciertos  títulos  y dignidades,  ese  dinero  se 
marcha  fuera  de  España  y no  sirve  más  que  para  alen- 
tar la  vanidad  de  muchos  mentecatos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Gavina  que 
si  le  parece  oportuno,  concrete  ya  su  pregunta,  porque 
me  parece  que  hajdicho  lo  suficiente  para  fundarla. 

El  Sr,  GAVINA:  Me  queda  una  tercera  pregunta, 
y ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sírva  remitir  á 
la  mayor  brevedad  posible  el  importe  de  los  gastos  de 
mano  de  obra  y producto  elaborado  en  los  tres  arse- 
nales del  Reino  desde  el  año  de  1870  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro~ 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro | 
vio):  Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Eo^ 
mentó  la  pregunta  del  Sr.  Gavina;  pero  debo  anticipar 
al  Congreso  la  noticia  de  que  esa  sociedad  á que  S.  8, 
se  refiere  se  ha  mandado,  si  no  estoy  mál  informado, 
al  juez  dé  primera  instancia.  Respecto  á si  se  dedica  - 
ba á esto  ó á lo  otro,  el  Congreso  comprenderá  que  és- 
ta ha  sido  una  especie  de  amenidad  con  que  ha  trata- 
do el  Sr.  Gavina  de  entretener  al  Congreso.  Con  este 
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motivo  tengo  que  felicitarle  por  su  buena  suerte,  por 
más  que  sienta  que  lo  haya  obtenido  en  un  juego  pro- 
hibido, porque  si  ha  sido  recientemente,  el  Gobierno 
tiene  declarado  por  varias  disposiciones  que  esa  lote- 
ría está  prohibida  en  España.  (MI  Sr*  Gavitáa-  Estaba 
permitida  antes,  Sr.  Ministre.)  Supongo  que  estaría 
permitida,  porque  yo  no  puedo  creer  que  un  Sr,  Dipu- 
tado baga  el  contrabando. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  moneda  de  calderi- 
lla, el  Congreso  conoce,  porque  es  publico  en  Madrid, 
que  la  cuestión  que  se  presentó  está  por  ahora  vencida, 
puesto  que  se  recibe  sin  limitación  en  las  dos  cajas  que 
el  Gobierno  tiene  en  Madrid  toda  la  moneda  de  calde- 
rilla del  antiguo  sistema,  á ñn  de  refundirla.  También 
se  han  tomado  disposiciones  en  las  provincias  para  re- 
cogerla, y en  Barcelona  hay  ya  dispuestos  algunos  mi- 
llones del  nuevo  sistema,  que  se  repartirán  para  que  la 
unificación  de  la  moneda  se  haga  lo  más  pronto  que 
sea  posible.  Tal  vez  estas  medidas  no  sean  bastantes, 
porque  se  observa  que  en  Madrid  no  se  presenta  al  cam- 
bio la  moneda  que  se  esperaba,  y por  eso  se  están  es- 
tudiando otras  medidas  que  tiendan  á facilitar  la  reco- 
gida de  la  moneda  antigua,  con  objeto  de  que  no  baya 
más  que  un  sistema  monetario,  y que  á la  vez  se  evite 
también  la  falsificación  en  cuanto  sea  posible,  porque 
desgraciadamente  en  España  la  falsificación  es  un  ofi- 
cio bastante  general,  y el  Gobierno  lo  perseguirá  como 
en  todo  los  países  en  que  también  ha  sido  general,  si 
bien  no  lo  lia  logrado  todavía;  pero  los  Sres,  Diputados 
pueden  estar  seguros  que  el  Gobierno  ha  tomado  me- 
didas que  hagan  ineficaz  la  falsificación,  y que  se  están 
estudiando  otras  que  contribuirán  al  fin  que  se  ha  pro- 
puesto el  Sr,  Gavina. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GAVINA:  Respecto  á una  observación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le  diré  que  esa  lotería  alema- 
na tenia  antes  las  condiciones  iguales  á la  Lotería  Na- 
cional, y S.  S,  no  perseguirá  á ningún  jugador  de  esta 
lotería,  porque  lo  que  desea  es  que  se  vendan  todos  los 
billetes.  La  lotería  alemana  tenia  antes  condiciones  lega- 
les en  España;  pero  S.  S.  es  quien  la  ha  prohibido,  y ha 
hecho  muy  bien,  y por  eso  merece  grandes  elogios.  Yo 
tomé  ios  números  en  la  época  en  que  era  permitido; 
pero  boy  excuso  decir  que  además  de  no  haber  nin- 
gún billete  á la  venta  en  España,  jamás  los  tomaria  por- 
que seria  desobedecer  la  ley. 

Respecto  de  esa  casa-banca  creo  excusado  decir 
que  se  ha  hecho  perfectamente  en  entregarla  á los  tri- 
bunales; pero  por  lo  que  veo  no  tenía  autorización  le- 
gal, mientras  que  aquella  otra  institución  la  tenia 
antes.  No  tengo  más  que  decir  desde  el  momento  en 
que  el  asunto  está  su$  judzce. 

En  cuanto  á la  moneda  de  calderilla,  deseo  que 
S.  S.  lleve  con  energía  la  recogida  de  toda  la  del  anti- 
guo sistema,  y yo  le  quería  preguntar  si  ha  dado  ór- 
den  también  de  recoger  toda  la  que  está  taladrada. 
Desearía  que  me  contestara. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  moneda  falsa,  tan  pronto  como  la  encuentra 
el  Gobierno,  la  taladra  y entrega  los  pedazos  á quien 
la  lleva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GAMAZO:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
bierno  de  S,  M,  y señaladamente  álSr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

En  uno  de  ios  periódicos  que  pasan  por  ser  órganos 
autorizados  del  Gobierno,  leí  hace  dos  días  un  suelto 
el  cual  contiene  una  noticia  de  las  más  graves  que  pue* 
den  darse  para  la  manera  ordenada  de  funcionar  el  sis- 
tema representativo.  Decía  aquel  periódico  que  el  Go- 
bierno de  S.  M,  habia  resuelto  sobreseer  en  las  causas 
que  por  delitos  electorales  se  seguían  en  un  determi- 
nado distrito.  Quise  ayer  haber  hecho  uña  pregunta 
sobre  esto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  no  Lle- 
gué á tiempo  y me  fué  Imposible  por  tanto;  pero  des- 
pués he  podido  averiguar  que  no  se  trata  ya  dé  un  soto 
distrito  electoral,  sino  de  varios,  y que  han  sido  sobre- 
seídas todas  las  causas  que  por  delitos  electorales  se 
seguian;  y si  esto  es  verdad,  yo,  que  creo  que  en  vís- 
peras de  la  muerte  de  esta  Asamblea,  en  vísperas  de 
unas  nuevas  elecciones,  aun  cuando  no  tenga  otros  gra- 
ves  inconvenientes,  aun  cuando  no  conculque  las  leyes 
de  este  país,  aun  cuando  no  envuelva  una  complicación 
en  las  atribuciones  de  los  Poderes  públicos,  tendría 
además  el  gravísimo  inconveniente  de  ser  un  estímulo 
para  todo  género  de  crímenes  contra  el  derecho  del  su- 
fragio, anuncio  al  Gobierno,  si  esto  es  verdad,  una  in- 
terpelación; y para  el  caso  que  la  noticia  se  confirme, 
espero  que  el  Gobierno  no  tendrá  reparo  en  poner  de 
manifiesto  á los  Sres.  Diputados  el  expediente  en  vir- 
tud del  cual  se  ha  creído  autorizado  para  adoptar  una 
resolución  de  tamaña  gravedad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  El  Gobierno 
ha  escuchado  atentamente  Los  términos  en  que  el  señor 
Gamazo  ha  formulado  su  pregunta.  Desde  luego  deba 
declarar  que  no  tiene  mas  órganos  autorizados  de  sus 
actos  y opiniones  que  Los  periódicos  oficiales,  y por 
tanto  que  el  fundamento  de  una  noticia  tomada  de  un 
artículo  de  un  periódico,  siquiera  sea  de  los  que  en  uso 
de  un  derecho  libérrimo  apoyan  la  política  del  Gobier- 
no, no  es  ni  puede  servir  de  fundamento  para  atacar 
ó criticar  los  actos  del  Gobierno,  que  solo  constan  en 
las  publicaciones  oficiales. 

Con  respecto  al  hecho  concreto  que  ha  citado  el 
Sr.  Gamazo,  además  de  la  comunicación  que  ha  de  pa- 
sarle la  Mesa  relativa  á la  pregunta  de  S.  S.,  yo  le  ofrez- 
co llamar  especialmente  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y desde  luego  puedo  anticipar  á su 
señoría  que  ni  en  este  asunto  ni  en  ninguno  otro  haré 
dicho  Sr.  Ministro  más  que  aquello  para  que  la  ley  le 
autoriza. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GAMAZO:  Me  parece  haber  entendido  á las 
personas  á quienes  me  be  dirigido  para  adquirir  noti- 
cias sobre  este  extremo,  que  La  resolución  estaba  acor- 
dada en  Consejo  de  Ministros,  Yo  no  tengo  de  la  exac- 
titud del  hecho  la  menor  duda,  sí  bien  ha  podido  to- 
davía no  publicarse.  Si  fuera  cierto  que  el  Consejo  de 
Ministros  ha  tomado  esa  resolución,  quizá  el  Sr.  Miáis- 
tro  de  Estado,  por  un  acontecimiento  que  todos  deplora- 
mos,  y en  cuya  pena  tomo  yo  una  grandísima  parte, 
no  habrá  asistido  á ese  Gonsejo;  pero  cualquiera  de  sus 
compañeros  podía  decirnos  si  efectivamente  en  Ctmse- 
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Ü de  Ministros  se  ha  acordado  ó no  el  sobreseimiento 
¡je  causas  por  delitos  electorales;  y supuesto  que  lo 
kaya  acordado,  las  razones  en  virtud  de  las  cuales  se 
ha  creído  el  Gobierno  autorizado  para  hacerlo  asi,  an- 
tecedentes absolutamente  indispensables  para  que  mi 
pregunta  y mi  petición  tengan  lugar,  y el  anuncio  de 
¡ai  interpelación  no  sea  vano  y sin  resultado.  Espero, 
pues,  que  el  Gobierno  se  servirá  contestar  á estas  pre- 
guntas mias.  , 

El  £r,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra, 

El  £r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Los  términos 
de  cierta'  reserva  en  que  he  procurado  encerrarme,  di- 
manan, no  solo  de  que  en  realidad  no  pueden  siempre 
asistir  todos  los  Ministros  al  Consejo,  sino  porque  real- 
mente no  puedo  formar  Opinión  sobre  el  hecho  concre- 
to que  ha  citado  el  Sr.  Gamazo.  Existen  disposiciones 
legislativas  que  conoce  perfectamente  S.  S.,  en  virtud 
de  las  cuales  se  llevan  con  frecuencia  asuntos  de  so- 
breseimiento al  Consejo  de  Ministros,  que  está  autori- 
zado para  sobreseer  en  ciertas  causas  políticas  y en 
ciertos  períodos.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
como  ponente,  lleva  estos  asuntos  al  Consejo  de  Minis- 
tros; allí  da  cuenta  en  unos  casos  del  parecer  dei  Consejo 
de  Estado  ó de  tribunales  de  justicia  ó de  otros  centros, 
y después  la  resolución  se  aprueba  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. De  todos  modos,  como  ha  de  venir  el  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr.  Gamazo  podrá  con- 
cretar el  caso  especial  á que  se  refiere  y con  él  podrá 
debatir  ámpliamente,  No  hice,  pues,  otro  cosa  que  de- 
jar al  Ministro  ponente  en  este  asunto,  ocupado  ahora 
en  la  otra  Cámara,  la  ocasión  de  explanarle  y discu- 
tirle con  S.  3.,  que  tiene  siempre  libre  el  derecho  de 
preguntar,  de  interpelar  y de  criticar  al  Ministro  que 
ha  de  sostener  después  este  debate.  Esta  y no  otra,  co- 
mo parece  supone  3.  S<,  ha  sido  la  razón  que  he  tenido 
para  no  contestar  en  términos  más  explícitos. 

El  Sr.  GAMAZO:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

Él  Sr.  GAMAZO:  De  lo  que  aquí  ha  pasado  se  de- 
duce que  si  bien  el  Consejo  de  Ministros  ha  podido  in- 
tervenir en  el  asunto  con  que  estoy  ocupando  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  no  lo  ha  hecho  de  tal  manera  y tan 
eficazmente  que  pueda  cualquiera  de  sus  dignos  indi- 
viduos dar  cuenta  de  lo  que  ha  pasado.  Gomo  quiera 
que  sea,  y sin  tener  yo  la  pretensión  de  que  nadie  se 
constituya  aquí  responsable  de  hechos  que  tal  vez  no 
conoce  bien,  y sobre  todo  de  que  nadie  dé  aquí  expli- 
cationes  de  hechos  que  ignora,  llamo  la  atención  del 
Gobierno,  y también  la  delSr.  Presidente  de  la  Cámara, 
acerca  de  la  dificultad  que  hay  para  que  yo  pueda  ejer- 
citar mi  derecho.  Estamos  en  sábado;  no  hay,  según 
los  acuerdos  de  esta  Cámara,  derecho  para  explanar 
interpelaciones;  no  hay  siquiera  el.  derecho  de  presen- 
tar proposiciones  incidentales  más  que  los  sábados:  sí 
boy  no  se  contesta  á esta  pregunta;  si  hoy  el  Gobierno 
S.  M.  no  afirma  categóricamente  el  hecho  de  que 
Fo  creo  que  estoy  bien  informado,  resultará  que  hasta 
ti  sábado  próximo  no  será  lícito  hablar  de  este  asun- 
to, na  se  me  concederá  la  palabra  ni  siquiera  para  fijar 
la  pregunta,  ni  siquiera  para  ahondar  aquellos  puntos 
en  que  sea  indispensable  el  esclarecimiento  del  asunto, 
y en  fin,  para  hacer  uso  del  pleno  derecho  que  el  Re- 
glamento me  concede.  No  tengo  prisa  por  tratar  este 
asunto,  y declaro  además  con  toda  ingenuidad  que  en- 
cuentro tan  grave  la  determinación  del  Gobierno,  que 


quisiera  que  no  fuese  verdadera;  pero  si  lo  es  desgra- 
ciadamente, si  aún  estuviésemos  á tiempo  de  impedir 
que  el  mal  se  propague  ó que  tenga  todas  las  funestas 
consecuencias  que  yo  quizá  en  mi  preocupación  le  atri- 
buyo, juzgue  la  Cámara,  juzgue  el  Sr.  Presidente  si 
este  punto  merecerá  que  por  una  resolución  especial, 
independientemente  de  los  acuerdos  que  aquí  se  han 
tomado,  se  trate  con  toda  la  amplitud  que  requiera, 
que  á mi  me  parece  que  no  será  menor  que  la  que  exi- 
gen los  trámites  de  una  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Yo  deseo,  por 
mi  parte,  que  quede  perfectamente  sentado  que  el  se- 
ñor Gamazo  puede  diariamente,  según  me  parece,  por 
acuerdo  de  la  Cámara,  formular  preguntas,  y ya  sabe- 
mos que  la  costumbre  ha  establecido  que  las  pregun- 
tas se  decoren  de  tal  manera  que  expresen  hasta  con 
exceso  los  detalles  y aun  los  comentarios  del  hecho. 
De  todos  modos,  en  el  sábado  inmediato,  si  3.  S.  no 
queda  satisfecho  de  la  contestación  á la  pregunta,  pue- 
de hacer  la  interpelación  ó formular  en  su  caso  la  pro- 
posición. 

Con  respecto  á los  sobreseimientos  é indultos,  vuel- 
vo á repetir  á 8.  8,  que  se  llevan  al  Consejo  caso  por 
caso,  que  se  examinan  cuidadosamente  los  anteceden- 
tes y que  no  se  aplica  la  gracia  sino  en  la  proporción 
que  la  ley  autoriza.  Su  señoría,  sin  embargo,  puede 
pedir  el  expediente  y ventilar  el  asunto  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  pero  vuelvo  á decir  que  el 
Consejo  de  Ministros  se  ocupa  frecuentemente  de  so- 
breseimientos, de  indultos,  de  gracias,  dentro  de  los  tér- 
minos que  las  leyes  autorizan,  y sin  otro  propósito  que 
el  nobilísimo  de  cicatrizar  llagas  y heridas  abiertas  en 
el  país,  y llegar  al  olvido  en  una  porción  de  hechos 
sobre  los  cuales  seria,  y así  lo  han  entendido  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  inconveniente  que  siguiera  pesando 
la  mano  severa  de  la  justicia. 

En  este  asunto  el  Gobierno  no  hace  más  que  aplicar 
estrictamente  en  cada  caso  las  leyes  que  habéis  vota- 
do, y naturalmente  examina  todos  los  antecedentes.  En 
aquellos  casos  en  qne  los  Sres.  Diputados  crean  que  no 
se  ha  hecho  buena  aplicación  de  la  ley,  pueden  pedir 
que  vengan  los  expedientes  y formular  preguntas  ó 
interpelaciones,  y á su  vez  el  Gobierno  tiene  el  derecho 
de  fijar  el  momento  de  contestarlas,  y ni  aun  en  esto 
hay  tiranía  ministerial,  porque  después  de  todo  puede 
venir  una  proposición.  De  todos  modos,  puede  estar 
tranquilo  el  Sr,  Gamazo.  El  Gobierno  ni  ha  acordado 
ni  acordará  más  que  aquello  para  que  está  autorizado 
por  la  ley,  ni  tiene  ni  tendrá  otro  objeto  qne  hacer  exac- 
ta aplicación,  en  los  casos  que  la  ley  permite,  de  un 
principio  generoso  que  podrá  tener  el  inconveniente  que 
ha  indicado  S.  S.,  que  podrá  producir  en  algunos  casos 
la  reproducción  de  los  hechos,  pero  que  en  otros  mu- 
chos aplaca  pasiones  y pone  término  á sucesos  que  es 
conveniente  relegar  al  olvido. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Yo  veo  cada  vez  más  claro  que 
el  Sn  Ministro  de  Estado  no  ha  podido  enterarse  del 
asunto  á qne  me  refiero,  porque  S.  S.,  que  conoce  per- 
fectamente la  legislación,  sabe  que  respecto  á los  so- 
breseimientos de  causas  no  hay  tramitación  señalada 
en  ninguna  ley,  (El  Srt  Éknistro  de  Hacienda  dwige  al- 
gunas palabras  al  de  Estado.)  No  se  inquiete  el  senpc 
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Ministro  de  Hacienda,  que  ahora  verá  cómo  tengo  ra- 
zón. Digo  que  no  hay  tramitación  señalada  en  ninguna 
ley  para  resolver  en  las  cuestiones  de  sobreseimiento, 
aunque  la  hay  para  resolver  los  casos  de  indulto. 

Ha  aludido  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á una  ley  por 
la  cual  el  Gobierno  se  cree  autorizado  á sobreseer  en 
las  causas  políticas;  pero  esa  ley  no  contiene  más  que 
la  declaración  del  principio,  y no  establece  trámite  al- 
guno. No  era,  por  tanto,  de  absoluta  necesidad  que  fue- 
se al  Consejo  de  Ministros.  Pero  sea  como  quiera,  ya 
me  atrevo  á creer,  á pesar  de  las  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  este  asunto  no  ha  sido  re- 
suelto en  conformidad  á las  leyes;  me  atrevo  á creer 
que  es  una  violación,  si  no  de  la  letra,  y me  atrevería 
á decir  que  también  de  la  letra,  del  espíritu  de  las  le- 
yes en  que  se  pretende  apoyar,  y que  además  es  una 
causa  de  profunda  perturbación  en  el  sistema  repre- 
sentativo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Su  señoría 
es  dueño  de  creer  lo  que  le  parezca  y de  abrigar  las 
convicciones  que  quiera;  pero  yo  tengo  el  deber  de  opo- 
ner á sus  asertos  mí  convicción  profunda  de  que  ni 
en  ese  expediente,  ni  en  ninguno  otro  se  ha  faltado  en 
lo  .más  mínimo  al  cumplimiento  dé  la  ley.  Haga,  pues, 
S,  S.  uso  de  su  derecho,  que  también  el  Gobierno  lo 
hará  del  suyo,  y demostrará  fácilmente  que  todo  esto 
es  un  fantasma  de  la  acalorada  imaginación  de  S.  S, 

El  Sr,  GAMA0O:  Señor  Presidente,  tengo  que  di- 
rigir otra  pregunta  al  Gobierno. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Abren. 

El  Sr.  ABREU:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  ya  que  estoy 
de  pié,  no  puedo  ménos  de  asociarme  á las  manifesta- 
ciones hechas  por  mi  compañero  el  Sr.  Balparda,  y ro- 
gar al  Gobierno  que  no  dilate  ni  un  momento  el  devol- 
ver á las  Provincias  Vascongadas  el  goce  y disfrute  de 
los  derechos  que  tienen  todas  las  demás  provincias  de 
Xa  Península.  Esto  es  de  utilidad  para  el  Gobierno,  y 
no  creo  que  hay  ninguna  razón  de  conveniencia  que 
pueda  motivar  que  continúen  en  la  situación  en  que 
están, 

Y voy  á la  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  Un  súbdito  español,  residente 
en  Méjico,  D,  Pedro  de  la  ReviÚa,  ha  sido  sometido  á cú- 
ratela ejemplar  por  los  tribunales  mejicanos.  En  el  ex- 
pediente que  se  ha  instruido,  se  manifiesta  que  D.  Pe- 
dro de  la  Revilla  es  súbdito  español,  y en  ese  caso  es 
indudable  que  el  conocimiento  de  este  asunto  corres- 
ponde á los  tribunales  españoles.  Por  esta  razón  hay 
pendiente  en  el  Ministerio  de  Estado  un  recurso,  y yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  lo  active  todo  lo  posible  y ha- 
ga que  se  reivindique  para  los  tribunales,  españoles  el 
conocimiento  de  este  asunto;  porque  si  bien  se  alega 
por  los  tribunales  mejicanos,  y por  personas  que  tie- 
nen interés  en  ello,  que  D.  Pedro  de  la  Revilla  fué  cor- 
redor de  comercio,  lo  cierto  es  que  sí  lo  fué,  lo  fué  in- 
truso, y no  perdió  por  consiguiente  la  nacionalidad  es- 
pañola. Es,  pues,  Indudable  que  el  conocimiento  de  es- 
te asunto  es  de  la  competencia  de  los  tribunales  espa- 
ñoles7  y yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hará 


lo  posible  por  que  venga  donde  debe  venir  y se  conozca 
de  él  donde  deba  conocerse,  y el  Gobierno  mejicano  no 
podrá  ménos  de  reconocer  la  justicia  de  esta  petición 
El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  m* 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sílvéla):  Concretán- 
dome al  objeto  de  la  pregunta  que  se  ha  servido  diri- 
girme S,  S,,  debo  decirle  que  desde  que  antes  de  ayer 
me  llamó  la  atención  acerca  de  este  asunto,  hemand^ 
do  reunir  los  antedentes  que  existan  en  la  Secretaría; 
y si  en  efecto  asiste  derecho  al  súbdito  español,  será 
sostenido  en  debida  forma  por  el  ministro  representan* 
te  de  España  en  Méjico,  sin  que  se  descuídela  defensa 
de  su  derecho;  pero  como  cuestión  de  derecho,  hay 
que  examinarla  detenidamente  antes  de  discutirla  con 
un  Gobierno  amigo. 

El  Sr.  ABREU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ABREU:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Estado  por  su  atenta  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO : También  tengo  la  pena  de  que 
no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (El  señor 
Ministi'O  de  la  Gobernación:  Se  ha  muerto  una  persona 
de  su  familia.)  No  le  acuso;  por  el  contrario,  me  duelo 
de  la  causa  que  le  obliga  á faltar,  pero  yo  no  tenía  obli- 
gación de  saberlo.  De  todas  maneras,  esto  no  impide 
que  para  adelantar  los  trabajos  de  esta  Asamblea  pida 
yo  á la  Mesa  ó á los  compañeros  de  Gabinete  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  una  nota  de  los  ferro-carriles 
que  pertenecen  al  Estado  en  este  momento  y de  aque- 
llos que  el  Estado  explota.  Hago  este  petición  porque 
he  leído  en  la  Gaceta  de  hoy  un  decreto  encaminado, 
al  parecer,  á cumplir  una  dé  las  prescripciones  de  la 
legislación  sobre  contratación  de  servicios  públicos,  en 
el  cual  entiendo  yo  que,  ó hay  una  violación  del  dere- 
cho vigente,  ó hay  otra  cosa  distinta  de  lo  que  el  de- 
creto significa  y da  lugar  á entender.  Para  cerciorar- 
nos del  verdadero  espíritu  de  esa  disposición  guber- 
nativa deseo  esa  doble  noticia,  á saber : de  las  líneas 
de  ferro-carriles  que  actualmente  pertenecen  al  Estado 
en  plena  propiedad,  y dé  aquellas  que,  no  pertenecíén- 
dolc,  son  sin  embargo  por  éí  explotadas,  Paréceme  que 
no  ha  de  ser  gran  trabajo  para  el  Ministerio  de  Fo- 
mento suministrar  estos  datos,  y espero  que  cotí  to 
mayor  brevedad  posible  se  servirá  el  Gobierno  remi- 
tirías á la  Cámara, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Silvela}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Para  decir 
al  Sr.  Gamazo  que  además  de  la  comunicación  oficial 
que  pase  3a  Mesa,  y deseando  contribuir  en  lo  posible 
á que  se  ilustren  todos  los  asuntos,  me  cuidaré  dé  re- 
comendar á mi  compañero  el  Sr,  Ministro  dé  Fomento, 
cuando  le  sea  dable  ocuparse  de  su  Ministerio,  la  pronta 
venida  de  esos  documentos  ái  Congreso, 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZO;  Unicamente  para  dar  las  gracias 
ai  Sr,  Ministro  dé  Estado, 
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El  gr.  RRE  BIDE  Tí  TE : Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

r Leída  la  del  Sr.  Maspons,  sobre  creación  de  escue- 
las de  secretarios  municipales  en  las  capitales  de  pro- 
vincia de  primera  clase  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Dia- 
rio mm.  4,  sesión  del  20  de  Febrero ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  MASPONS:  Esta  proposición  de  ley,  como 
lia  oido  el  Congreso,  se  dirige  á ver  si  es  posible  me- 
jorar en  algo  la  administración  pública*  Propongo  en 
olia  que  no  puedan  ser  secretarios  municipales  sino  los 
^ue  reúnan  ciertas  condiciones,  porque  yo  creo  que  los 
secrétanos  municipales,  y no  se  espánten  los  Sres,  Di- 
putados por  esto,  son  los  funcionarios  más  importantes 
de  la  Administración.  Tal  vez  no  hay  ningún  asunto 
que  con  la  Administración  se  roce  que  no  traiga  su 
origen  de  los  secretarios  rnuni  rápales,  y como  no  están 
servidas  actualmente  en  general  por  personas  que  reú- 
nan las  condiciones  apetecibles,  porque  hoy  puede 
cualquiera  persona  ser  secretario  municipal,  yo  pro- 
pongo al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  consideración 
esta  proposición  de  ley,  cuyo  objeto  es  por  una  parte 
exigir  á los  secretarios  municipales  que  tengan  la  ca- 
pacidad y conocimientos  necesarios,  y al  mismo  tiem- 
po, y como  correlati  vos  á esas  cargas  que  se  les  impo- 
nen, se  les  concedan  los  derechos  que  detenidamente 
se  detallan  en  la  proposición. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  puede  examinar- 
la; el  Congreso  puede  estudiarla,  y yo  espero  que  des- 
pués de  tomarla  en  consideración , se  vservirá  aprobarla 
en  so  día,  á fin  de  que,  modificando  en  lo  que  yo  pro- 
pongo lo  que  no  sea  aceptable,  se  dote  á la  Adminis- 
tración del  país  de  una  rueda  que  yo  considero  indis- 
pensable. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  prejuzgando  nada,  é informando  á esta 
proposición  el  deseo  de  que  los  secretarios  de  Ayunta- 
miento reúnan  ciertas  condiciones,  sin  prejuzgar  nada 
el  Gobierno  y rechazando  desde  luego  el  art.  1*°,  que 
pide  nada  ménos  que  la  creación  de  una  escuela  cos- 
teada por  el  Estado  en  las  capitales  de  provincia  de 
primera  clase,  con  estas  salvedades  yo  no  tengo  incon- 
veniente en  que  el  Congreso  la  tome  en  consideración,:) 
4 Leida  por  segunda  vez  la  proposieions  se  preguntó 
por  el  Sr*  Secretario  Conde  de  ja  Encina  si  se  tomaba 
en  consideración,  y se  declaró  que  no  se  tomaba;  pero 
Ocurriendo  duda  á algunos  Bros*  Diputados,  pidieron 
que  se  contara  el  número  de  los  que  estaban  de  pié  y 
sentados,  y entonces  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  ocurrido  dudas 
acerca  de  la  votación,  y siendo  en  efecto  muy  poco  el 
espacio  que  media  desde  que  se  pregunta  sí  se  toma 
en  consideración  hasta  que  se  da  la  respuesta,  la  Pre- 
sidencia opina  que  debe  repetirse  la  votación.» 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión* 


ORDEN  DEL  DU. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 


lativo á la  proposición  de  ley  sobre  próroga  del  plazo 
concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Gra- 
nollers  á San  Juan  de  las  Abadesas.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm,  62,  sesión  del  14  del  actiial),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

« Artículo  único*  Se  proroga  en  treinta  meses  el 
plazo  de  construcción  otorgado  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Granoíiers  á San  Juan  de  las 
Abadesas*  Este  plazo  de  próroga  principiará  en  el  dia 
18  del  corriente  mes  de  Mayo  y finará  en  18  de  No- 
viembre de  1880.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  do 
estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones*» 

Leidos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros desde  el  14  al  40,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  14,  Don  Pablo  Jacobo  Fernandez,  vecino 
de  León,  solicita  el  abono  de  las  mesadas  que  se  le  adeu- 
dan como  empleado  en  el  ferro-carril  del  Noroeste* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so 
remita  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm,  15.  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez  repro- 
duce la  petición  que  dirigió  á las  Cortes  en  la  legisla- 
tura anterior  solicitando  una  pensión  vitalicia  por  los 
méritos  que  contrajo  en  la  campaña  del  Norte  sirvien- 
do en  los  hospitales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  a de- 
liberar respecto  á esta  peticon, 

Núm,  16.  Varios  empleados  de  la  compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste  solicitan  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  les  sean  abonados  los  haberes  que 
aquella  les  adeudaba,  toda  vez  que  el  Gobierno  por  de- 
creto de  9 de  Febrero  se  ha  incautado  de  las  obras  del 
mismo* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Ministerio  de  Fomento* 

Núm*  17.  Don  Manuel  Martínez,  D*  Cárlos  de  Tor- 
res y D,  Cesáreo  Gil  piden  á las  Cortes  se  sirvan  de- 
clarar ley  del  Reino  que  todo  español  mayor  de  edad 
que  goce  de  los  derechos  civiles  pueda  presentarse  en 
juicio  sin  que  sea  obligatorio  procurador. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición, 

Núm*  18,  El  Ayuntamiento  de  Navalcarnero  ma- 
nifiesta al  Congreso  que  no  puede  satisfacer  las  cuotas 
señaladas  á aquel  Municipio  por  encabezamiento  de 
consumos,  y solicita  rebaja  en  ellas  para  el  próximo 
año  económico, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  19*  Los  porteros  de  la  Audiencia  de  Madrid 
solicitan  se  Ies  declaren  de  abono  sus  años  de  servicio 
y con  derecho  á jubilación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de* 
liberar  respecto  de  esta  petición* 

Núm*  20*  Dona  María  de  las  Mercedes  Pardo  y Ba- 
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surto,  huérfana  del  coronel  de  Milicias  provinciales 
Di  Manuel  Pardo  y Peñaranda,  solicita  mejora  de  pen- 
sión. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm.  21.  Don  Francisco  Ríos  y Olmo,  vecino  de 
Guadalajara,  y maestro  que  fue  de  talleres  en  el  esta- 
blecimiento central  del  cuerpo  de  ingenieros,  solicita 
mejora  de  retiro. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  22,  Doña  Dolores  Pirez  de  Mendoza  y Brun, 
huérfana  de  D.  Pedro,  jefe  que  fué  de  Administración 
militar,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  los 
honrosos  servicios  prestados  por  éste  y sus  antecesores. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm.  23*  Melchor  López  Sánchez,  confinado  en  el 
presidio  de  Sevilla  por  la  parte  que  tomó  en  la  rebe- 
lión cantonal  de  dicha  ciudad,  solicita  se  le  ponga  en 
libertad  por  considerarse  comprendido  en  el  Real  de- 
creto de  amnistía  de  14  de  Febrero  de  1875  y ley  de 
22  de  Julio  de  Í876, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  24.  El  Ayuntamiento  de  Esquívias,  provincia 
de  Toledo,  manifiesta  hallarse  comprendido  en  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  Exención  de  multas  y responsa- 
bilidades de  9 de  Enero  del  año  anterior,  que  declara 
irresponsables  á los  pueblos  que  no  pasen  de  400  ve- 
cinos por  faltas  cometidas  en  el  uso  del  papel  sellado, 
y pide  se  den  aclaraciones  respecto  de  la  misma  para 
que  no  sufran  perjuicio  los  numerosos  pueblos  que  se 
encuentran  en  su  mismo  caso. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que' esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  25.  Yarios  empleados  de  la  empresa  cons- 
tructora del  ferro-carril  del.  Noroeste,  residentes  en 
Lugo,  solicitan  el  pago  de  las  mesadas  que  se  les 
adeudan,  ó que  se  adopte  una  resolución  definitiva  para 
en  caso  contrarío  acudir  á la  vía  judicial. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  26,  José  María  Martínez  Naranjo,  confinado 
en  el  presidio  de  Cuatro  Torres,  en  la  Carraca,  por  la 
parte  que  tomó  en  la  rebelión  cantonal  de  Cartagena, 
solicita  indulto  del  resto  de  la  pena  que  viene  su- 
friendo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  27.  Yaríos  propietarios  rurales  de  San  Pedro 
de  Ribas,  provincia  de  Barcelona,  solicitan  se  modifi- 
quen las  prescripciones  del  Reglamento  de  19  de  Se- 
tiembre de  1876  para  efectuar  el  amillaramiento  de 
la  riqueza  inmueble  de  cultivo  y ganadería,  en  sentido 
que  no  impida  el  desarrollo  de  la  agricultura. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  28.  B1  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Guadia- 
na, provincia  de  Huelva,  y en  su  representación  el  al- 
calde D,  Manuel  Jesús  Cortado,  solicita  se  acuerde  con- 
siderar en  estado  de  colonia  á aquel  pueblo,  releván- 
dole del  pago  de  los  impuestos  durante  seis  ó más  años, 
empezando  desde  L°  de  Julio  próximo,  á fin  de  que 
sus  habitantes  puedan  salir  de  la  deplorable  situación 
en  que  se  encuentran  por  las  sucesivas  pérdidas  de  sus 
cosechas  desde  el  año  de  1874, 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministróle  Fomento, 

Núm,  29.  Doña  Josefa  Aguinaya  Ibarlucea,  viuda 
del  teniente  retirado  D,  Antonio  Mellan  Rodriguen  so_ 
licita  una  pensión  de  gracia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pasg 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm.  30,  Juan  Marcos  Peinado  Aguilar,  vecino 
de  Valencia  del  Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  solicita 
la  exención  del  servicio  de  las  armas  de  su  hijo  Juan 
Eustaquio,  por  haber  perdido  á otro  sirviendo  en  el 
ejército  de  Cuba  y ser  pobre  sexagenario. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sa 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  31 . El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Herrera 
del  Duque  solicita  que  se  consigne  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  la  cantidad  necesaria  para 
el  estudio  y construcción  de  las  carreteras  que,  com- 
prendidas en  el  plan  general,  han  de  ir  de  Navahenno- 
sa  á Castuera,  pasando  por  dicha  villa. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  32.  Varios  contratistas  de  obras  ejecutadas 
en  el  ferro-carril  del  Noroeste,  sección  de  Lugo  á la 
Coruña,.  solicitan  se  les  respete  en  sns  derechos  adqui- 
ridos al  amparo  de  las  leyes  , y garanticen  sus  intere- 
ses sin  tramitaciones  que  puedan  perjudicarles  en  su 
propiedad. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sp 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  33,  El  Ayuntamiento  de  Benalauria,  provin- 
cia de  Málaga,  reclama  contra  la  división  de  secciones 
para  La  elección  de  Diputados  en  aquel  distrito,  y pide 
se  hagan  reformas  en  beneficio  del  cuerpo  electora!  del 
mismo. 

La  Comisión  as  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  34,  Don  Demetrio  de  Castro,  empleado  facul- 
tativo de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  solicita  se  le 
abonen  por  el  Estado  los  créditos  que  tiene  contra  la 
empresa  de  dicha  línea,  procedentes  de  servicios  que 
á la  misma  ha  prestado. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
reinita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  35.  r Don  Ceferino  Rojo  y García  solícita  ae 
le  rehabilite  en  su  oficio  de  escribano  y profesión  de 
abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  la  pena  de  veinr 
ticuatro  años  de  prisión  menor  que  le  fuá  impuesta 
por  delito  de  falsedad. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sa 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  36.  El  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra solicita  que  se  derogue  el  art.  5,°  de  la  ley  de  arre* 
gio  de  la  deuda  de  2 i de  Julio  de  1876,  ó se  declare 
comprendido  en  la  regla  9.a  del  art.  8.°  de  las  de 
di)  de  Abril  de  1859  el  caso  excepcional  en  que  se 
halla  aquel  Municipio  respecto  á las  autorizaciones 
que  por  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  de  1863  y 8 de 
Octubre  de  £867  se  concedió  ai  mismo  para  invertir 
4,500.000  pesetas  del  80  por  100  de  sus  propios  en 
acciones  de  la  sociedad  anónima  creada  para  el  abas- 
tecimiento de  aguas  potables,  y 250,000  para  la  adju- 
dicación del  convento  de  San  Agustín  con  destino  al 
Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  37*  La  Diputación  provincial  de  las  islas 
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Canaria^  solicita  que  se  destine  uno  ó más  buques  del 
Estado  de  los  que  hacen  servicio  de  trasporte  para  con- 
ducir á Cuba  á los  isleños  que  lo  deseen  por  carecer 
en  el  país  de  medios  de  subsistencia. 

Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar  respecto  á esta  petición. 

Xíun.  38*  Don  Demetrio  de  Castro,  empleado  facul- 
tativo de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  solicita  que  de 
los  productos  de  explotación  de  las  líneas,  ó de  las  su- 
bastas  que  se  verifiquen  para  continuar  las  obras,  se 
destine  la  cantidad  necesaria  para  el  abono  de  sus 
atrasos  y el  de  todos  sus  compañeros. 

Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
a la  que  entiende  en  el  proyecto^  de  ley  relativo  á los 
farro-carriles  del  Noroeste. 

Núm,  39.  El  Ayuntamiento  de  Bémbibrc,  provin- 
cia de  León,  solicita  se  abonen  por  el  Estado  los  crédí-  ^ 
tos  que  los  empleados,  contratistas  y abastecedores  de 
ios  ferro-carriles  del  Noroeste  tenían  contra  la  empresa 
ai  incautarse  el  Gobierno  de  las  obras  de  aquellas  lí- 
neas, á fin  de  poder  satisfacer  las  múltiples  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  el  Municipio. 

ba  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
i la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á los 
ferro-carriles  del  Noroeste. 

Húm.  40.  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
ea  Alcoy  solicitan  el  abono  de  sus  ahorros  durante  su 
permanencia  en  el  servicio  militar,  á cuyo  efecto  piden 
que  se  remitan  fondos  á las  cajas  de  los  cuerpos  á que 
respectivamente  pertenecieron. 

La  Comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.)) 


EISr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878-79.  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  52,  sesión  de  l.°  del  actual;  Diario  núme- 
ro 58,  sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  de  10 
deidm;  Diario  núm.  61,  sesión  de  13  de  idem ; Diario 
numeró  62,  sesión  de  14  de  ídem;  Diario  núm.  63,  se- 
sión de  i 6 de  idemr  y Diario  núm.  64,  sesión  de  17  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado,)) 

El  Sr,  Villarroya  continua  en  et  uso  de  la  palabra, 
primero  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  VIIiL ARROTA:  Como  tuve  ayer  la  honra 
de  deciros,  Sres*  Diputados,  al  levantarme  á combatir 
el  dictamen  que  se  está  discutiendo,  al  abstenerme  de 
presentaros  el  voto  particular  que  tenia  anunciado,  al 
renunciar  el  derecho  que  me  daba  la  cualidad  de  in- 
dividuo de  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  pos- 
poniendo tal  vez  mis  intereses  de  partido  á los  intere- 
ses públicos,  lejos  de  dificultar  estos  debates,  los  quise 
hacer  más  rápidos  y más  sencillos,  y para  ello  necesi- 
to y me  habéis  otorgado  vuestra  tolerante  benevo- 
lencia. Abrigo  ia  persuasión  íntima  de  que  algunas 
secciones  de  este  proyecto  general  han  menester  de 
vuestra  parte  prolijo  y detenido  examen;  conviene,  por 
el  contrario,  á otras  que  se  os  señalen  en  breves  pala- 
bras todas  aquellas  reducciones  en  los  gastos  públicos 
que  puedan  armonizarse  con  servicios  y necesidades  de 
todo  punto  imprescindibles. 

A esta  última  clase  pertenece,  en  mi  opinión,  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado;  y al  combatirlo 


en  este  momento,  al  señalar  las  economías  de  que,  á 
mi  juicio,  es  susceptible,  no  he  de  renunciar  á mi  an- 
tigua costumbre,  que  me  ha  recomendado  siempre  a 
vuestra  bondad,  ya  que  otras  condiciones  no  podían 
recomendarme,  la  de  ser  muy  breve.  Condensando, 
pues,  mis  ideas,  voy,  no  á haceros  un  discurso,  sino  á 
presentaros  sencillamente  ciertas  observaciones,  ro- 
gándoos en  nombre  de  nuestra  Patria,  de  esta  Patria 
empobrecida  que  os  ha  dado  con  su  representación  la 
más  alta  y más  augusta  de  las  investiduras,  que  te- 
niendo presente  el  estado  precario  del  Tesoro,  que  re- 
cordando la  depreciación  de  los  valores  públicos,  que 
pensando  en  la  desconfianza  que  esa  depreciación  ar- 
guye, y sobre  todo,  y más  que  por  todo,  que  parando 
mientes  en  la  miseria  que  aMge  á nuestras  mejores 
provincias,,  tratéis  por  todos  los  medios  que  halléis  á 
vuestro  alcance  de  introducir  economías,  grandes  y 
efectivas  economías  en  los  diversos  centros  administra- 
tivos. 

No  es  ciertamente  el  Ministerio  de  Estado  aquel  en 
que  mayores  economías  pudieran  hacerse;  la  cantidad 
presupuesta  es  ciertamente  muy  reducida  y gran  par- 
te de  los  servicios  son  también  reproductivos.  Ello  no 
obstante,  és  tal  el  hambre  de  economías  que  hay  en  el 
país,  es  tal  la  necesidad  que  se  siente  de  hacerlas,  es 
tal  la  miseria  que  por  todas  partes  vemos,  qne  en  el 
caso  estamos  de  recorrer  todos  los  centros  administra- 
tivos para  hacer  en  ellos  cuantas  pudieran  ser  realiza- 
bles,  y realizarlas  también  con  buena  y enérgica  vo- 
luntad. 

EL  Ministerio  de  Estado  tiene  presupuesta  la  canti- 
dad de  3.1 17.951  pesetas;  yo  me  propongo,  Sres.  Di- 
putados, presentaros  una  economía  positiva  de  144.000 
pesetas;  economía  bastante  crecida  para  un  presupues- 
to tan  pequeño.  Preciso  será  seguramente  para  ello 
imponer  dolorosos  sacrificios:  harto  lo  sé,  soy  el  pri- 
mero qué  lo  deplora,  por  lo  mismo  que  pertenezco  á 
la  carrera  diplomática  y por  consiguiente  al  Ministe- 
rio de  que  tratamos;  pero  las  necesidades  del  país  ocu- 
pan en  mi  consideración  un  lugar  preferente  á las 
consideraciones  de  compañerismo,  puesto  que  antes 
que  individuo  de  esa  carrera  soy  Diputado  de  la 
Nación. 

Yo  no  sé  basta  qué  punto  podrá  decirse  que  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado»  y perdóneme  el  se- 
ñor Ministro,  y no  atribuya  á mis  palabras  mayor  sen- 
tido que  el  qne  debe  darlas,  no  sé  hasta  qué  punto, 
repito,  podrá  decirse  que  el  presupuesto  de  ese  Minis- 
terio sea  una  verdad.  Voy  á explicar  estas  palabras: 
ante  todo,  no  quiero  pecar  de  descortés,  y con  razón 
me  acusaríais  si  no  tratara  de  atenuar  la  dureza  de 
esta  frase.  Digo  que  hasta  cierto  punto  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado  no  es  verdad,  porque  gran 
parte  de  los  servicios  que  de  él  dependen  están  paga- 
dos por  el  Ministerio  de  Ultramar,  ó sea  por  las  Cajas 
de  Cuba  y de  Filipinas,  y gran  parte  también  por  la 
Obra  pía  de  los  Santos  Lugares:  y francamente,  yo 
tengo  la  creencia  de  que  esas  partidas  no  debían  ve- 
nir á ese  presupuesto,  puesto  que  no  se  satisfacen  con 
cargo  á él.  En  ese  sentido  he  afirmado  que  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado  no  es  una  verdad,  por- 
que si  se  excluyeran  de  él  las  cantidades  que  se  sa- 
tisfacen por  las  Cajas  de  Ultramar  y por  la  Obra  pía 
de  los  Santos  Lugares,  ciertamente  pasaría  mucho  de 
esos  3.117.951  pesetas  á que  en  apariencia  está  redu- 
cido. 

Desde  luego  debo  felicitar  al  Sr*  Silvela  porque  ha 
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mi  i do  al  Ministerio  la  Comisaría  de  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares;  pero  tengo  al  mismo  tiempo  que  diri- 
girle una  amistosa  censura.  No  sé  hasta  qué  punto  haya 
derecho  para  satisfacer  toda  una  Dirección  que  no  se 
ocupa  solamente  de  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares, 
de  la  cuestión  que  se  relaciona  y atañe  a la  Comisaría 
de  los  Santos  Lugares;  no  sé  hasta  qué  punto  haya  de- 
recho para  satisfacerla  con  los  fondos  de  la  Obra  pía. 
Esos  fondos  tienen  un  objeto  piadoso:  veo  en  el  banco 
de  la  Comisión  á nna  persona  entendida  en  esta  clase 
de  cuestiones,  cuya  competente  opinión  quisiera  oir, 
Si  estos  fondos  principalmente  deben  dedicarse  á un 
objeto  piadoso,  ¿con  qué  derecho  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, con  qué  derecho  el  Gobierno  hace  que  se  pague 
una  Dirección  que  se  ocupa  principalmente  de  la  con- 
tabilidad, Dirección  de  contabilidad  que  yo  no  me  ex- 
plico completamente?  He  conocido  toda  la  contabilidad 
del  Ministerio  de  Estado  á cargo  de  nna  sola  persona, 
y asi  ha  estado  durante  mucho  tiempo.  Ahora  ocupa  á 
toda  una  Dirección,  y no  porque  sea,  no  el  Erario,  sino 
una  institución  piadosa  quien  la  sostenga,  creo  yo  que 
puede  existir.  Esa  Dirección  es  novísima,  como  lo  son 
todas  las  Direcciones  del  Ministerio  de  Estado.  Que  es- 
tas Direcciones  existían,  es  verdad;  existieron  hasta 
1867  sin  responder  á nada,  como  á nada  responden  hoy 
tampoco.  Existen  los  directores  sin  tener  personal,  sin 
poder  hacer  el  nombramiento  de  un  empleado  de  3.000 
reales,  sin  tener  el  derecho  de  firma;  y en  la  Comisión 
"veo  al  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  al  se- 
ñor Cos-Gayon,  dignísimo  Diputado,  y le  pregunto:  ¿ha 
recibido  S.  S,  muchas  comunicaciones  del  Ministerio 
de  Estado  firmadas  por  ese  funcionario  como  tal  direc- 
tor? ¿Las  ha  recibido  S.  S.?  No  me  contestas.  S.,  y aquí 
podrían  aplicarse  aquellas  frases  de  que  el  que  calla 
otorga,  Qui  taeet  assmtiri  videíur . Ningún  director  del 
Ministerio  de  Estado,  como  acabo  de  deciros,  ha  tenido 
la  facultad  de  firmar  como  tal  director,  ni  de  hacer 
ningún  nombramiento.  ¿Qué  es  un  director  del  Minis- 
terio de  Estado?  Un  oficial  de  Secretaria;  todo  lo  más 
un  jefe  de  sección. 

Y voy  más  allá:  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: ¿cree  S.  S.  necesarias,  indispensables  las  Direc- 
ciones? No  me  contesta  3,  8,;  iqué  me  ha  de  contestar, 
si  S.  S.  acepté  el  Ministerio  de  Estado  en  1869  sin  Di- 
recciones, si  no  las  restableció , si  quitó  también  los 
jefes  de  sección!  é hizo  muy  bien  8.  8.,  en  quien  reco- 
nozco, además  de  una  gran  inteligencia  y de  una  be- 
llísima palabra,  un  vehementísimo  deseo  de  hacer  eco- 
nomías. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  aceptó  des- 
pués de  la  revolución  con  el  inolvidable  general  Prim 
la  cartera,  diciendo  que  no  eran  necesarias  las  Direc- 
ciones , ni  tampoco  los  jefes  de  sección ; sin  embargo, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  una  de  esas  complacen- 
cias comprensibles  solo  en  este  país,  pero  que  deben 
desaparecer  ante  el  interés  publico;  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  repito,  las  tolera  hoy,  pero  S,  S.  no  las  tiene 
de  buena  voluntad;  y no  las  tiene  de  buena  voluntad, 
porque  cree  que  las  necesidades  del  país  exigen  que 
hagamos  economías,  y que  seria  conveniente  que  esos 
puestos  desaparecieran.  Yo,  Sres,  Diputados,  quisiera 
que  nos  halláramos  en  nna  de  esas  situaciones  des- 
ahogadas; quisiera  que  nuestros  valores  estuvieran 
acreditados  y no  sufriesen  esa  depreciación  que  hace 
nacer  la  desconfianza  general;  y quisiera  todo  esto, 
para  que  el  Ministerio  de  Estado  fuese  en  España  lo 
que  es  en  otros  países,  y tuviera  un  personal  más 


numeroso  y sus  funcionarios  eshiviesen  mejor  retri- 
buidos,  y al  mismo  tiempo  el  Ministro  dispusiera 
ciertas  cantidades  para  gastos  de  representación,  qu¡ 
evidentemente  necesita,  porque  hay  momentos  en  que 
un  Ministro  del  Exterior  necesita  grandes  dispendios 
para  hacerse  lugar  entre  los  representantes  de  las  de, 
más  Naciones.  Be  cien  teniente  ha  tenido  aquí  lugar  una 
de  esas  solemnidades  á que  asiste  de  ordinario  el  cuer- 
po diplomático  extranjero,  y en  la  cual  el  Sr,  Ministra 
de  Estado  ha  brillado  por  su  modestia;  y no  podía  me- 
nos de  suceder,  porque  no  tenemos  medios  más  que 
para  brillar  por  nuestra  modestia. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  este  punto  indudable- 
mente estará  de  acuerdo  conmigo;  no  estamos  en  la  si* 
tuacion  que  fuera  de  desear  para  hacer  todos  esos  gas- 
tos; por  todas  partes  vemos  la  más  espantosa  miseria- 
una  sequía  tenaz  ha  agostado  nuestras  cosechas;  pro-1  * 
vine  i as  riquísimas  se  encuentran  hoy  empobrecidas* 
bandadas  de  mendigos  recorren  las  calles  de  nuestras 
ciudades  más  populosas;  millares  de  braceros  se  en- 
cuentran faltos  de  trabajo  y de  pan  para  sus  familias; 
la  emigración  al  Africa  aumenta  cada  dia  de  m modo 
alarmante:  ¿y  cómo  nosotros,  representantes  del  pue- 
blo, hemos  de  tolerar,  si  queremos  responder  al  objeto 
de  nuestra  misión  y al  deseo  de  los  que  nos  han  elegi- 
do , corno  hemos  de  tolerar  que  haya  gastos  que  no 
sean  absolutamente  necesarios  é indispensables?  Pues 
bien;  como  os  he  dicho  antes,  hay  dos  Direcciones  en 
el  Ministerio  de  Estado,  y bastan  entre  oficiales  y au- 
xiliares 21  funcionarios  retribuidos,  ¡Qué  débil  cuerpo, 
Sres.  Diputados,  qué  cuerpo  tan  raquítico  y mezquino 
para  cabeza  tan  colosal!  Además  existe  un  Subsecreta- 
rio, y este  puesto  de  Subsecretario  le  considero  de  ne- 
cesidad, porque  un  segundo  jefe  es  indispensable  para 
recibir  al  cuerpo  diplomático  y ser  el  consultor  y el 
intermediario  entre  los  distintos  negociados  y el  Mi- 
nistro, 

En  cuanto  á las  Direcciones,  lo  repito  hasta  la  sa- 
ciedad, y aun  á trueque  de  molestaros;  no  puedo  en 
manera  alguna  conformarme  con  su  existencia,  La 
una,  la  de  contabilidad,  sobre  ser,  á mi  juicio,  innece- 
saria, porque  al  consumir  fondos  de  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares  da  ocasión  á un  verdadero  abuso;  y 
acerca  de  este  punto  estoy  ansioso  de  conocer  la  opi- 
nión de  mi  querido  amigo  y antiguo  compañero  el  se- 
ñor Marqués  de  Pida!,  que,  á lo  que  parece,  se  ha  en- 
cargado de  contestarme  en  nombre  de  la  Comisión. 
Bespecto  á la  otra  Dirección,  la  de  consulados,  que 
no  está  sostenida  por  los  fondos  piadosos,  sino  consig- 
nada en  el  proyecto  que  se  discute,  la  rechazo,  porque 
ocasiona  en  mi  sentir  un  gasto  completamente  inútil 

Pero  admitiendo  la  hipótesis  de  que  las  Direcciones 
fueran  necesarias,  yo  os  pregunto:  ¿habéis  ido  á supri- 
mir la  Dirección  de  política,  que  es  la  más  importante 
del  Ministerio  de  Estado,  para  sostener  la  de  contabi- 
lidad, habiendo  como  hay  en  aquel  centro,  así  como 
en  los  demás,  nna  Ordenación  de  pagos?  ¿Habéis  ido 
á suprimir  la  Dirección  de  política  que,  como  dign  es 
la  más  importante,  para  sostener  la  de  contabilidad  y 
crear  la  de  consulados?  ¿Acaso  la  política  exterior  no 
es  el  asunto  primordial , casi  único  y exclusivo  á qnu 
responde  la  existencia  de  ese  Ministerio?  Me  direís  que 
va  unida  al  cargo  de  Subsecretario.  Pues  bien;  yo  os 
afirmo  que  más  hubiérais  adelantado  si  hubiéseis  uni- 
do á la  Subsecretaría  otras  Direcciones  y hubiérais 
dejado  la  de  política  con  un  director,  en  el  caso  dequij 
fuera  necesario*  que  después  de  todo  desde  el  oficial  m 
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Ministro  queda  siempre  el  Subsecretario,  que  es  el  ver- 
edero jefe  de  todas  las  Direcciones. 

H©  terminado,  Sres,  Diputados,  esta  parte  de  mi 
tarea,  habiendo  tenido  la  desgracia  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro  no  me  dijera  si  creía  necesaria4la  existencia  de 
las  Direcciones,  y de  que  ei  Sr*  Cos-Gayon  no  me  haya 
dicho  tampoco  si  ha  recibido  comunicación  de  algún 
director  del  Ministerio  de  Estado.  (El  Sr,  Cos-Gayon: 
po  ningún  director  general,  como  no  las  he  recibido 
ni  del  Ministerio  de  la  Guerra  ni  de  ningún  otro  Mi- 
nisterio.) Siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  hacerle  igual  pregunta,  y puede  que 
no  me  diera  la  contestación  que  el  Sr.  Cos-Gayon.  (El 
Sr.  Cos-Gayon:  Exactamente  la  misma.)  Lo  dudo. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  que  os  propongo  econo- 
mías, y que  al  proponerlas  os  presento  una  cifra  bás- 
tente respetable,  no  quiero,  sin  embargo,  privar  al  Mi- 
nisterio de  Estado  de  los  funcionarios  que  dehe  tener  y 
de  los  cuales  en  su  actual  organización  se  priva.  Nun- 
ca me  he  explicado  que  en  un  Ministerio  de  Estado  don- 
de las  Direcciones  existen  desde  que  vino  el  Gobierno 
actual  á restablecerlas  y a crear  embajadas  sin  repro- 
cidad,  haya  desaparecido  la  Cancillería.  Oreo  de  abso- 
luta necesidad  esa  Cancillería;  creo  que  debe  haber  una 
cabeza  para  el  archivo,  para  la  interpretación  de  len- 
guas y para  los  correos  de  gabinete,  y esa  cabeza  debe 
m la  Cancillería.  No  me  explico  cómo  en  esta  abun- 
dancia de  directores  y oficiales  primeros,  en  esa  mu- 
chedumbre de  encargados  de  negocios  y ministros  ple- 
nipotenciarios, no  baya  un  oficial  con  40.000  rs.  que 
esté  al  frente  de  la  Cancillería;  y tanto  menos  me  lo 
aplico,  cuanto  que  poco  habla  de  costar  ese  puesto  si 
suprimíais  el  cargo  de  archivero,  que  para  nada  nece- 
sitáis. Treinta  mil  reales  ó 7.500  pesetas  os  cuesta  el 
archivero;  pues  poco  más  os  habla  de  costar  un  canci- 
ller que  fuese  a la  vez  archivero.  Os  propongo,  pues, 
este  aumento,  que  tendré  en  cuenta  cuando  trate  dalas 
reducciones  que  os  voy  á hacer, 

Al  combatir,  Sres,  Diputados,  la  existencia  de  las 
Direcciones,  os  he  tenido  que  hablar  de  la  Obra  pía  de 
los  Santos  Lugares,  y algo  más  tengo  que  deciros  por 
lo  que  á dicho  patronato  respecta.  Esa  Obra  pía,  por  lo 
que  hace  á los  funcionarios  diplomáticos,  cuesta  46.000 
pesetas,  y tiene  además  una  sección  administrativa  que 
cuesta  32,000.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, por  más  que  esto  no  se  relaciona  con  el  presu- 
puesto de  gastos,  aunque  se  relacione  con  los  intereses 
del  país  y acaso  con  intereses  de  conciencia,  yo  qui- 
siera, repito,  que  S.  S.  nos  dijese  cuánto  costaba  antes 
m Comisaría  que  veo  con  gusto  unida  al  Ministerio  de 
Estado  y en  manos  de  funcionarios  diplomáticos,  y 
cuánto  cuesta  hoy,  porque  si  ha  habido  gran  aumento 
de  gastos,  lo  deploro  precisamente  por  el  fin  á que  son 
destinados  esos  recursos  piadosos. 

Yoy  á proponeros,  Bros.  Diputados,  reducciones  y 
supresiones  en  el  cuerpo  diplomático  español,  asunto 
harto  enojoso,  cuanto  que  afecta  y que  lastima  el  amor 
propio  nacional.  Si  teneis  en  cuenta  que  toda  Potencia 
adquiere  prestigio,  más  que  por  la  categoría  diplomá- 
tica de  que  estén  investidos,  por  las  condiciones  perso- 
nales que  adornen  á sus  representantes,  y más  que  por 
ni  lujo  de  que  aparezca  rodeada  en  el  extranjero  por 
ias  mejoras  que  realice  en  el  interior  y por  el  crédito 
lúe  vayan  adquiriendo  sus  valores,  fácilmente  com- 
prendereis que  debemos  abandonar  ciertas  preocupa- 
ciones para  dedicarnos  exclusivamente  y por  cuantos 
medios  estén  á nuestro  alcance,  ora  suprimiendo  dis- 


pendios innecesarios,  ora  abriendo  los  veneros  de  la 
riqueza  pública,  á reconstruir  nuestra  desquiciada  Ha- 
cienda y á crearle  esa  situación  desahogada  y flore- 
ciente, sin  la  cual  no  cabe  para  las  Naciones  moder- 
nas, prosperidad  sólida  y verdadera.  Veo  con  admira- 
ción que  muchos  pueblos  que  están  en  una  situación 
económica  infinitamente  mejor  que  la  nuestra  se  abs- 
tienen de  tener  cierta  representación  en  el  extranjero 
y que  rebajan  las  categorías  de  sus  representantes  para 
que  sean  más  modestos  los  gastos.  Yo  os  propongo, 
señores,  á imitación  de  esos  pueblos,  á imitación  de 
Italia,  más  rica  y más  poblada  que  nosotros,  aun  antes 
de  entrar  en  Boma,  que  os  abstengáis  de  mantener 
embajadas,  y que  en  vez  de  ese  lujo  que  no  ha  sido 
correspondido  algunas  veces,  se  reduzcan  á legaciones 
las  existentes,  y así  nos  ahorráramos  desaires  pareci- 
dos á ios  que  recibimos  de  Kusia  y Portugal,  que  con- 
testaron á nuestras  embajadas  manteniendo  sus  anti- 
guos ministros  plenipotenciarios. 

No  veo  la  razón  de  que  en  el  momento  actual  man- 
tengamos las  embajadas;  témome  mucho  que  el  Go- 
bierno pretende  aumentar  el  número  de  los  embajado- 
res, y esto  hace  que  no  me  atreva  á felicitar,  como  cor- 
dialmente felicitaría  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la 
supresión  de  un  funcionario  anómalo  que  había  en  Pa- 
rís, cuya  existencia  no  respondía  á nada,  de  un  agre- 
gado jefe  superior  de  administración,  dos  palabras  que 
mütuamente  se  repelen,  que  cobraba  40.000  rs.  de  suel- 
do con  más  los  gastos  de  representación,  y que  des- 
pués de  todo  no  se  sabía  si  era  funcionario  administra- 
tivo ó funcionario  diplomático ; á este  abuso  ha  puesto 
término  el  Sr,  SilYela,  [Ojalá  que  S,  S*3  consecuente  en 
todo,  hubiese  puesto  término  á otros  abusos!  Yo  que 
examino  en  este  momento  el  presupuesto  de  Estado,  no 
quiero  recordar  otros  asuntos  que  han  debido  tratarse 
aquí  y qne  se  relacionan  con  el  Ministerio  de  Estado; 
no  quiero  preguntar  á S.  S.  si  cree  que  cierto  funcio- 
nario ilegalmente  nombrado  puede  seguir  ocupando 
su  destino,  á pesar  de  las  protestas  á que  su  nombra- 
miento dio  lugar. 

He  propuesto  la  supresión  de  las  embajadas  bien 
persuadido  de  que  nada  conviene  tanto  como  la  modes- 
tia á toda  Nación  que  es  pobre* 

En  Boma  tenemos  dos  representantes  distintos:  un 
embajador  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede  y un  mi- 
nistro plenipotenciario  de  primera  clase  que  lo  está 
cerca  del  Bey  de  Italia,  La  embajada  nos  cuesta  94.000 
pesetas  y 84.000  la  legación:  igualando  ambas  cate- 
gorías, nada  habrían  perdido  los  intereses  políticos  de 
la  Nación  y lograríais  una  economía  pequeña,  pero  no 
despreciable,  de  10.000  pesetas. 

La  embajada  en  París  cuesta  anualmente  al  Erario 
150.500  pesetas,  y deducido  el  sueldo  y gastos  del  jefe 
de  administración  agregado  á que  antes  me  referia,  y 
cuyo  puesto  se  tiene  el  tardío  buen  gusto  de  suprimir, 
quedan  137.000  pesetas. 

Rebajando  la  categoría  á plenipotencia  de  primera 
clase  y asignándole  tanto  como  á la  legación  en  Lon- 
drés,  que  es  la  más  cara,  ahorraríamos  22,500  pesetas- 
y tengo  para  mí,  Sres,  Diputados,  que  no  es  esa  una 
economía  despreciable.  Pero  no  insisto  más;  supongo 
que  estas  observaciones  no  serán  de  vuestro  agrado; 
croo  que  teneis  en  proyecto  la  creación  de  otras  emba- 
jadas: no  sé  si  obtendréis  la  reciprocidad;  si  asi  no  fue- 
ra,  me  doleria  mucho  y hallaría  motivo  para  censurar 
acervamente  vuestra  conducta. 

Y no  me  explico  tampoco  la  necesidad  de  una  le- 
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gacion  en  el  Haya;  por  más  que  tengamos  posesiones 
próximas  á las  holandesas,  opino  que  con  agentes  con- 
sulares nos  basta  para  mantener  nuestras  relaciones  con 
los  Países-Bajos.  Esta  legación  no  es  además  necesaria 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  puesto  que  tenemos 
en  Amsterdan  un  consulado  y á cargo,  según  tengo 
entendido,  de  un  funcionario  muy  inteligente  por  cier- 
to, La  supresión  de  esta  legación  nos  daría  una  econo- 
mía de  28,000  pesetas,  Ménos  me  explico  todavía  la 
existencia  de  una  legación  en  Berna,  que  no  responde 
á ninguna  necesidad  real,  teniendo  como  tenemos  un 
consulado  en  Berna  y no  existiendo  grandes  relaciones 
comerciales  entre  España  y la  República  helvética, 
y el  mismo  Gobierno  no  debe  creer  muy  necesario,  esta 
legación,  por  cuanto  no  la  ha  dotado  ni  siquiera  de  un 
secretario.  Lejos  de  mi  ánimo  pedir  la  supresión  de 
nuestras  legaciones  de  América;  antes  al  contrario,  creo 
que  deberían  aumentarse  si  nuestras  relaciones  con 
aquellas  Repúblicas  Lo  consintieran;  pero  soy  de  opinión 
deque  debemos  reducir  la  categoría  de  aquellos  funcio- 
narios  diplomáticos;  la  reducción  de  las  plenipotencias 
de  segunda  clase  que  tenemos  en  Río-Janeiro  y en 
Caracas  á simples  agencias  de  negocios  nos  produci- 
ría una  economía  de  5*000  pesetas, 

Y voy  á ocuparme  del  personal  consular.  Ante  todo, 
debo  hacer  constar  que  por  punto  general  los  consula- 
dos, lo  mismo  que  la  Secretaría  de  las  Ordenes,  acerca 
de  la  cual  algo  he  de  decir  después,  son  reproductivos. 
Algunos  de  los  que  se  han  establecido  en  los  últimos 
años  son  realmente  indispensables,  y nada  más  lejos  de 
mi  ánimo  que  dirigir  censuras  al  Gobierno  por  haber- 
los creado;  pero  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención 
sobre  el  hecho  de  que  tengamos  dos  consulados  gene- 
rales en  Francia,  uno  en  la  Argelia  y otro  en  Bayona; 
creo  que  sea  el  primer  caso  de  una  Nación  que  tenga 
en  otra  dos  consulados  generales:  es  más,  aun  dado 
caso  de  que  fuera  necesario  un  consulado  general  en 
la  Argelia,  yo  me  lo  explicaría  mucho  mejor  en  Oran, 
donde  son  mucho  más  numerosos  los  españoles  que  hay 
necesidad  de  proteger  y de  vigilar:  así,  pues,  propongo 
la  reducción  del  consulado  general  en  Argel  á consu- 
lado general  de  segunda  clase,  dejando  el  de  primera 
clase  existente  en  Oran,  Tampoco  me  explico  el  viee- 
consulado  en  Buenos-Aires,  allí  donde  la  legación  puede 
desempeñar  las  funciones  consulares;  y i o mismo  sucede 
respecto  á Montevideo:  propongo,  pues,  la  supresión  de 
esos  dos  viceconsulados.  No  tenemos  ciertamente  gran- 
des relaciones  con  Smirna;  necesitamos,  sí,  algún  agen- 
te consular  en  aquellas  apartadas  regiones,  á donde 
llega  de  cuando  en  cuando  algún  buque  catalan;  pero 
de  todos  modos  conviene  que  en  aquellas  lejanas  tier- 
ras, en  que  Aragón  y Cataluña  dejaron  un  recuerdo 
glorioso,  haya  algún  representante  déla  Patria  de  Ro- 
ger  de  Flor;  pero  para  esto  bastaría  de  seguro  un  vice- 
consulado, Tampoco  me  explico  el  vicecousulado  en 
Riga,  que  cuesta  á la  Nación  10.000  pesetas,  y cuya 
supresión  propongo  igualmente,  Y todo  esto,  Sres.  Di- 
putados, con  los  gastos  de  representación  os  da,  aparte 
del  aumento  que  os  he  propuesto,  una  eeonomía  de 
154.000  pesetas,  economía  que  no  es  ciertamente  des- 
preciable. 

Muchas  veces,  Sres,  Diputados,  he  querido  explicar- 
me la  relación  que  habla  entre  las  condecoraciones  y 
el  Ministerio  de  lo  Exterior,  y no  llegaba  á comprender 
por  qué  razón  era  ese  Ministerio  el  designado  para  que 
existiese  en  él  nn  negociado  que  nada  tiene  de  diplo- 
mático, que  nada  tiene  que  ver  con  los  asuntos  exte-  ; 


riores;  no  me  lo  he  explicado  nunca,  y mucho  ménos 
me  lo  he  explicado  existiendo  la  Secretaría  de  las  Órde- 
nes, Guando  el  año  pasado  os  pedia  para  la  Secretar^ 
de  las  Órdenes  lo  que  después  habéis  hecho,  la  supre- 
sión de  dos  cargos,  no  tenia  yo  presente  las  ceremonias 
que  habéis  restablecido,  y sin  embargo,  yo  estoy  lejos 
en  este  momento  de  censuraros  por  esa  economía  qUe 
habéis  hecho;  acaso  hubiérais  debido  meditarlo  más* 
acaso  yo  mismo  al  tratar  en  otra  ocasión  este  punto 
habría  debido  meditarlo  también,  Pero  después  de  todo 
¿qué  es  esa  Secretarla  de  las  órdenes?  ¿A  qué  responde? 
¿Qué  significa?  En  Francia  existe  la  Cancillería  de  la 
Legión  de  Honor,  y esta  Cancillería  tiene  todo  el  negó- 
ciado  de  cruces,  y los  diversos  Ministros  proponen á la 
Cancillería  los  nombres  de  las  personas  que  han  de  m 
agraciadas*  Celebrarla  por  la  buena  organización  de] 
Ministerio  de  Estado  que  aquí  se  hiciera  lo  misino,  que 
ese  negociado  de  cruces  lo  tuviera  á su  cargo  la  Secre- 
taría de  las  Órdenes  aun  cuando  aumentarais  el  perso- 
nal, porque  despides  de  todo,  como  hay  aquí  bastante 
afan  de  ser  condecorado,  la  Secretaría  de  las  Órdenes 
da  rendimientos  sobrados  para  sostenerse. 

Tengo  entendido  (me  faltan  datos  oficíales,  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  los  tiene  podrá  seguramen- 
te rectificarme);  tengo  entendido  que  las  condecoracio- 
nes que  se  dan  en  España,  sin  tener  en  cuenta  el  gran 
número  de  los  privilegiados  que  las  obtienen  libres  de 
gastos,  producen  ordinariamente  al  Tesoro  de  millón  y 
medio  á 2 millones  de  reales  por  derechos. 

Os  aconsejo,  pues,  aconsejo  al  Gobierno,  que  sepa- 
rando del  Ministerio  de  Estado  un  negociado  que  des^ 
pues  de  todo  no  responde  á su  institución,  que  es  todo 
aquello  que  se  relaciona  con  el  comercio  y con  la  po- 
lítica exterior , le  envíe  á la  Secretaría  de  las  Or- 
denes. 

Ai  proponeros,  Sres,  Diputados,  estas  economías, 
he  tenido  presente,  como  os  he  dicho  antes,  la  situa- 
ción angustiosa  que  atraviesa  el  país;  el  cielo  se  ha  ne- 
gado á dar  á los  campos  el  agua  de  que  están  sedien- 
tos; la  agricultura  languidece,  la  industria  y el  co- 
mercio no  progresan,  la  miseria  se  presenta  en  todas 
partes  bajo  un  aspecto  imponente;  nuestros  valores  se 
encuentran  en  un  estado  de  depreciación  que  ciertamen- 
te no  es  nada  halagüeño;  la  desconfianza  cada  día  va 
en  aumento,  y por  todas  partes  nuestros  electores  no 
cesan  de  repetirnos:  «Queremos  economías,  necesita- 
mos economías,  sin  economías  no  podemos  vivir.))  La 
cuestión  de  Hacienda  es  una  cuestión  pavorosa;  ha 
sido  siempre  la  causa  de  todos  los  males  y do  todas  las 
perturbaciones.  Hace  poco,  Sres,  Diputados,  en  agra- 
dable é ilustre  compañía  recorría  yo  la  provincia  que 
me  ha  enviado  á este  sitio,  y en  ese  país  tan  fértil  y 
tan  bello  no  vela  más  que  la  imágen  de  la  miseria; 
ai  separarme  de  mis  queridos  electores  he  venido  con 
el  objeto  de  pediros  economías,  y en  nombre  de  la  Pa- 
tria os  las  pido;  pequeñas  , son  las  que  podéis  realizar 
en  el  Ministerio  de  Estado;  pues  hacedlas,  y haced  lo 
mismo  en  todos  los  departamentos,  bien  seguros  d& 
que  respondiendo  de  esta  suerte  á la  exigencia  de 
Opinión  y á las  necesidades  de  la  Hacienda,  mereceréis 
la  gratitud  y los  aplausos  de  vuestros  propios  comi- 
tentes. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BRESIDEFTTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Señores  DI- 
putados,  el  Sr.  Yiüarroya,  cuya  competencia  es  inne- 
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bl0j  puesto  que  pertenece  á la  carrera  diplomática, 
{¿feilidad  de  palabra  conocéis  todos,  cuya  instruc- 
cion  general  envidiamos  muchos,  os  ha  dado  la  prueba 
oatente  y notoria  de  que  sobre  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado  se  puede  disertar  ingeniosa  y agra- 
dablemente, pero  no  se  puede  someterá  la  aprobación 
délas  Cortes  una  verdadera  economía.  La  razón  es 
bien  obvia.  Este  presupuesto  viene  sufriendo  de  ano 
enano  rebajas  sucesivas.  Bn  el  año  de  1869,  teniendo 
yo  la  honra  de  ocupar  este  mismo  puesto,  se  presentó 
el  presupuesto  más  bajo  que  ha  existido  con  respecto 
¿ la  Secretaría  de  Estado,  Pagué  entonces,  lo  confieso, 
un  tributo  á la  inexperiencia,  me  dejé  llevar  del  celo  y 
exageré  las  economías  y acepté  reducciones  tales,  que 
¡ti  año  siguiente,  y habiéndome  reemplazado  en  este 
puesto  un  dignísimo  Ministro  radical,  de  los  que  más 
hablan  exclamado  por  economías,  fué  necesario  au- 
mentar en  cerca  de  un  millón  de  reales  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Estado  por  la  enorme  dificultad  de 
marchar  con  el  que  yo  había  presentado  y discutido  y 
aprobado  las  Cortes  para  1870, 

pues  una  cosa  análoga  ocurre  con  la  discusión 
presente.  Yo  que  siempre  he  tenido  puesta  la  mira  en 
el  propósito  de  economizar  los  inmensos  sacrificios  que 
haca  el  contribuyente,  en  cuanto  tuve  la  honra  de  ser 
llamado  á desempeñar  este  puesto  por  la  confianza 
de  S.  M-,  sin  necesidad  de  que  llegaran  las  discusiones 
legislativas,  sin  necesidad  de  sufrir  la  presión  natural 
de  los  representantes  del  país,  volví  á estudiar  el  pre- 
supuesto para  tratar  de  introducir  desde  luego  todas 
las  reformas  posibles.  Previsoramente  las  Oórtes  ha- 
bían autorizado  al  Gobierno  para  modificar  los  servi- 
cios en  todos  los  casos  en  los  cuales  se  lograse  hacer 
economías,  y preocupado  de  esta  obligación  que  sobre 
mí  pesaba,  sometí  á S.  M.  un  decreto  de  economías 
con  respecto  al  Ministerio  de  Estado.  Arrostré  el  dis- 
gusto qae  conocen  muchos  de  ios  Bees.  Diputados  que 
me  escuchan,  y que  han  pasada  por  este  banco;  arrostré 
el  disgusto  de  tener  que  dejar  cesantes  considerable 
número  de  funcionarios,  sin  más  esperanza  que  irles 
dando  colocación  en  las  vacantes  que  ocurriesen,  por- 
que ha  habido  para  mí  siempre  un  principio  constan- 
te: el  dar  la  preferencia  á un  cesante  apto  siempre  que 
se  ha  tratado  de  llenar  una  vacante.  Preparé,  pues,  ese 
decreto  de  economías,  y en  él  se  rebajaban  de  la  plan- 
ta de  Estado  en  el  art,  1,*  12.500  pesetas;  en  otras 
secciones  de  la  Secretaría  68.500;  en  el  material 
11,500;  en  las-  legaciones  20,000;  en  las  plazas  de  je- 
fes de  la  Tesorería  y Contaduría  de  las  Ordenes  15.000, 
7 en  el  personal  inferior  16.250.  Total,  143,750  pe- 


De  manera  que  sin  esperar  á lo  que  hicieran  las 
Córte s,  anticipándome  á la  obra  de  Lima,  de  censura  y 
de  economía  de  las  Oórtes,  sin  más  que  por  mi  propio 
estímulo  de  hacer  siempre  que  pueda  todas  las  econo- 
mías posibles,  realicé  una  de  143.750  pesetas.  Cual- 
quiera de  los  que  me  escuchan  que  haya  desempeñado 
este  cargo,  podrá  decirme  si  en  un  presupuesto  de  3 
millones  de  pesetas  es  todavía  poco  143,750  pesetas  de 
economías;  dé  tal  modo  he  procedido,  que  no  me  asal- 
ta más  temor  que  el  de  que  tal  vez  no  puedan  encerrarse 
üí  ann  los  gastos  ordinarios  del  servicio  dentro  de  estos 
límites.  Hasta  en  el  material  he  disminuido  más  de 
tO.OQü  pesetas,  de  tal  manera  que  hoy  no  es  posible  ni 
fe  suscricion  á una  obra  en  la  Secretaría  de  Estado, 
Be  comprende,  pues , que  siendo  éste  un  presupuesto 
que  siempre  ha  sido  corto,  y habiéndose  anticipado  el 


Ministro  á hacer  todas  las  reducciones  que  ha  creído 
compatibles  con  los  servicios,  no  queda  más  que  un 
trabajo  de  crítica,  de  preferencia  para  poder  elegir  tal 
capítulo  en  vez  de  tal  otro  para  hacer  la  economía, 
siendo  indudable  que  no  se  puede  obtener  como  eco- 
nomía una  cifra  respetable,  á no  ser  que  se  alteren  ra- 
dical y profundamente  los  servicios,  lo  cual  tiene  tam- 
bién otros  inconvenientes,  y esto  no  lo  ha  hecho  tam- 
poco el  Sr.  Viilarroya. 

Uno  de  los  puntos  que  ha  tocado  S,  S,  es  el  relati- 
vo á la  Obra  pía;  y yo  deseo  explicarle.  Existe  hace 
muchos  años  bajo  el  patronato  de  Estado  la  fundación 
llamada  de  los  Lugares  píos  de  Jerusalen,  así  como 
existen  en  Italia  otras  fundaciones  de  gran  importan- 
cia y trascendencia.  Tenia  la  Obra  pía  hace  años  una 
administración  independiente,  una  administración  qué 
no  estaba  sujeta  al  presupuesto,  y una  administración 
que  se  cómpdma  de  un  personal  desproporcionado  con 
las  exigencias  de  aquel  servicio.  En  mi  deseo  de  hacer 
economías,  y cumpliendo  al  propio  tiempo  mi  deber  de 
no  distraer  los  fondos  de  esa  Obra  pía  en  fip.es  distin- 
tos de  su  instituto,  hice  el  siguiente  razonamiento:  la 
Obra  pía  gasta  en  su  administración  y ha  venido  siem- 
pre gastando  bajo  todos  los  Ministerios  y todas  las  si- 
tuaciones, tal  cantidad.  Yo  creo  posible  que  el  perso- 
nal que  administra  la  Obra  pía  administre  también 
una  de  las  Direcciones  del  Ministerio  de  Estado;  pues 
tomando  de  la  Obra  pía  la  misma  cantidad  que  ella 
consuma  en  administrarse,  con  lo  cual- no  distraigo  los 
fondos  del  objeto  á que  vienen  destinados,  y aplicán- 
dola al  pago  del  personal  de  una  de  las  Direcciones  del 
Ministerio,  é imponiendo  á éstos  el  servicio  de  la  Obra 
pía,  habré  realizado  una  economía  positiva,  verdadera, 
que  se  traduce  en  guarismos  del  presupuesto,  y no  ha- 
bré atacado  en  nada  los  intereses  de  la  Obra  pía.  Este 
fué  el  principio  que  me  guió  al  hacer  esta  reforma. 
Así,  pues*  á la  Dirección  de  contabilidad  la  yíne  á dar 
el  cargo  de  la  Comisaría,  y á su  personal,  muy  redu- 
cido por  cierto,  la  administración  de  los  Lugares  píos 
de  Jerusalen, 

El  resultado  ha  sido  que  hoy  está  más  administra- 
da, más  amparada,  más  defendida  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen,  y que  al  mismo  tiempo 
esos  empleados  están  prestando  servicio  en  la  Direc- 
ción de  contabilidad.  Se  ha  logrado,  pues,  una  econo- 
mía sin  distraer  esos  fondos  de  su  objeto.  Esto  no  ha 
tenido  más  que  un  inconveniente;  las  amarguras  que 
ha  tenido  que  pasar  eL  Ministro  al  encontrarse  con  un 
personal  doble  y tener  que  reducirlo  á la  mitad;  pero 
estos  inconveui entes  son  inherentes  á estos  puestos,  y 
es  preciso  saber  arrostrarlos.  La  economía  es  positiva, 
y realmente  no  se  presta  á ninguna  censura.  Puede, 
pues,  creer  el  Sr.  Viilarroya  que  no  se  han  distraído 
los  fondos  de  la  Obra  pía,  y antes  al  contrario,  que  es- 
tando el  personal  actual  sujeto  á presupuesto,  se  ha 
puesto  coto  al  albedrío  ministerial,  que  antes  pedia  au- 
mentar á su  antojo  los  empleados  de  la  Comisaría. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  déspues  de  la  cuestión  de 
los  directores.  Esta  cuestión  tiene  dos  puntos  de  vista: 
el  económico,  que  es  el  que  esencialmente  importa  á 
las  Cortes,  el  que  entraña  la  cifra  consagrada  á la  Ad- 
ministración central  de  la  Secretaría  de  Estado,  y el 
punto  de  vista  de  la  organización,  que  se  refiere  á si 
existiendo  una  cifra  dada,  conviene  nxás  al  servicio  dis- 
tribuirla entre  directores  y oficiales  de  Secretaría  ó so- 
lo oficiales;  entre  20  empleados  con  mayores  sueldos, 
ó 40  con  menos. 
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Claro  es  que  lo  que  importa  al  país  y lo  que  convie- 
ne discutir  es  si  el  crédito  que  se  concede  al  Ministro 
para  administración  central  debe  ser  más  ó menos  cre- 
cido. Puesto  en  este  terreno,  puedo  decirle  á S.  3.  que 
con  mucha  cortesía  me  hacia,  sin  embargo,  un  cargo 
inevitablemente  personal,  diciendo  que  yo  que  en  otra 
ocasión  desempeñé  el  Ministerio  de  Estado  sin  directo- 
res, debiera  para  ser  consecuente  prescindir  ahora  de 
ellos;  puesto,  repito,  en  el  terreno  económico,  puedo 
contestar  á S.  3*  de  una  manera  decisiva  y concluyente 
y tal  que  nada  podrá  objetarme. 

El  personal  de  la  administración  central  dal  Mi- 
nisterio de  Estado,  tal  cual  está  hoy,  le  cuesta  al  con- 
tribuyente 236.780  pesetas,  ó sea  81.000  pesetas  mé- 
nos  que  en  otros  muchos  presupuestos,  y sobre  todo, 
27.720  menos  que  en  el  presupuesto  del  año  70,  que 
pone  3,  3 . por  modelo.  Es  decir,  que  la  Nación  gasta  en 
sostener  la  Secretaría  de  Estado  en  el  año  78  27.000 
pesetas  menos  que  en  el  año  70,  y por  consiguiente, 
lejos  de  resultar  un  cargo  contra  el  Ministro  de  enton- 
ces y de  ahora,  lejos  de  aparécer  que  sostiene  en  el  dia 
una  organizacionmás  costosa,  mantiene  y lleva  á cabo 
su  propósito  de  economías,  puesto  que  realiza  una  de 
27.000  pesetas  sobre  lo  que  parece  constituir  el  ideal 
dei  Sr.  ViUarroya, 

No  hay,  pues,  cargo  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico. Queda  la  cuestión  de  organización  de  servicios, 
que  ya  no  es  de  un  interés  tan  directo  para  las  Cortes, 
por  más  que  yo  reconozca  el  derecho  que  tienen  á in- 
tervenir en  todo.  Es  verdad  que  en  el  ano  70  no  había 
directores;  pero  había  más  número  de  oficiales  y de  je- 
fes de  sección  y se  costeaban  todos  por  la  Nación  y re- 
sultaba que  costaban  27.000  pesetas  más  que  boy.  De- 
cía GlSr.  ViUarroya:  ayo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  tolera  las  Direcciones,  pero  que  en  sus  prin- 
cipios ó en  su  punto  de  vista  de  organización  no  las 
cree  necesarias.  Con  respecto  á los  directores,  ya  ha  visto 
3.  S.  lo  que  he  hecho.  Guando  entré  en  el  Ministerio  habla 
tres  directores;  creí  que  podía  suprimir  la  Dirección  de 
política  encomendando  sus  asuntos  al  Subsecretario  y 
desapareciendo  el  director  del  presupuesto,  lo  cual  es 
más  economía  que  crear  un  jefe  de  sección  con  40.000 
reales,  en  vez  de  un  director,  porque  lo  primero  solo  da 
10.0 G0  rs.  de  economía  y lo  segundo  50.000.  Claro  es 
que  estas  cuestiones  de  organización  están  sujetas á las 
circunstancias,  según  el  estado  de  las  Naciones;  pero 
por  hoy  he  creido  que  el  Subsecretario  podía  llenar  las 
funciones  que  tiene  de  jefe  del  personal  de  cancillería 
y de  etiqueta,  y á la  vez  desempeñar  la  Dirección  de 
política,  y he  reunido  las  dos  cosas  en  un  solo  cargo. 

Por  lo  que  respecta  á la  Dirección  de  contabilidad, 
ya  he  dicho  lo  que  hay.  Había  un  funcionario  para  la 
Obra  pía  de  Jerusalen  y otro  para  la  Dirección  de  con- 
tabilidad, y yo  be  reunido  los  dos  cargos,  y el  nuevo  lo 
sufraga  la  Obra  pía,  y el  contribuyente  no  tiene  que 
pagar  el  sueldo  de  ese  director;  de  manera  que  para 
la  cuestión  de  presupuestos  puede  decirse  que  se  han 
suprimido  dos  Direcciones. 

Queda  la  Dirección  de  comercio  y no  puedo  asen- 
tir á lo  que  S*  3.  ha  dicho,  esto  es,  que  yo  no  hacia 
más  que  tolerar  esa  Dirección.  To  hago  cumplida  jus- 
ticia á la  ilustración,  al  celo  incansable  de  la  persona 
que  la  desempeña,  y aseguro  á 3.  3.  que  considero  de 
grandísima  conveniencia  ia  subsistencia  de  la  Direc- 
ción de  comercio.  Precisamente  en  las  circunstancias 
actuales  uno  de  los  puntos  que  han  preocupado  más  al 
Gobierno  ha  sido  el  del  desarrollo  de  las  relaciones 


mercantiles,  y á lo  que  principalmente  ha  estado  con* 
sagrado  es  á fomentar  los  intereses  material^  porque 
no  basta  declamar  sobre  la  miseria  y las  desgracia 
del  país,  sino  que  hay  que  buscar  los  medios  de  domu 
nar  esas  dificultades  que,  dicho  sea  de  paso,  no  tienen 
la  trascendencia  ni  la  importancia  que  la  pasión  opa. 
sicionista  le  hace  creer  á S.  S.  T no  digo  un  director 
varios  subdirectores,  además  hubiera  necesitado  este 
año  sí  no  hubiera  sido  por  el  celo  del  director  actual  y 
de  los  demás  dignos  empleados  de  ese  centro. 

Cuando  un  país  como  España  adopta  como  política 
la  neutralidad;  cuando  se  abstiene  de  mediar  activa- 
mente en  las  grandes  cuestiones  y ios  grandes  conflic- 
tos internacionales,  la  actividad  principal  de  ese  país 
debe  concentrarse  en  las  cuestiones  de  comercio  y fle 
producción.  Yo  así  lo  he  entendido;  á eso  me  he  con- 
sagrado, y aseguro  al  Sr.  ViUarroya  que  las  cuestio- 
nes de  vinos,  de  tarifas  y todas  aquellas  que  han  de 
traer  la  vida  á este  país,  han  sido  mi  preocupación 
constante.  Teniendo  una  política  digna,  pero  al  mismo 
tiempo  modesta;  viviendo  en  retraimiento,  pero  en  un 
retraimiento  decoroso,  que  no  excluye  el  velar  por 
nuestros  intereses  y nos  permite  conservar  amistosos 
vínculos  con  las  demás  Potencias;  aceptando,  en  suma, 
la  situación  que  á España  han  hecho  sus  antiguos 
timbres  y su  moderna  historia,  entiendo  yo  que  la  ne- 
cesidad capital  consiste  en  desarrollar,  dentro  de  la  paz 
y del  orden,  todos  los  elementos  de  riqueza  y de  pro- 
ducción, y para  esto  resulta  circunstancial  mente  más 
importante  la  Dirección  de  comercio.  Además,  yo  lie 
estudiado  lo  que  acontece  en  otros  países  en  punto  i 
Direcciones,  y encuentro,  por  ejemplo,  que  la  Nación 
italiana  está  en  igual  caso  que  nosotros;  encuentro  que 
el  Subsecretario,  con  tener  la  importancia  que  ha  to- 
mado Italia  estos  últimos  años,  tiene  la  Dirección  do 
política  y existe  un  director  de  comercio  y otro  de 
contabilidad. 

De  todas  las  Naciones  cuya  organización  conozco, 
la  más  semejante  á la  nuestra  es  la  italiana.  Es  más; 
existen  directores,  como  sabe  perfectamente  8.  S,,  en 
todos  ios  Ministerios  de  Negocios  Extranjeros  de  todas 
las  Naciones  de  Europa;  y no  hablemos  de  esas  gran- 
des Naciones  donde  existen  cuatro  Subsecretarios  y 
un  sinnúmero  de  directores,  y donde  el  sueldo  de  ca- 
da Subsecretario  dobla  el  sueldo  del  Ministro  en  Espa- 
ña. Pero  comparándolos  con  otras  Naciones  semejantes 
á la  nuestra,  resulta  que  existen  las  Direcciones  en 
casi  todas.  Yo  creo,  pues,  que  habiendo  conseguido  en 
el  total  de  la  Administración  central  una  economía 
de  27.000  pesetas  sobre  el  presupuesto  que  fué  mi  mo- 
delo, mi  desiderátum , y ahora  parece  serlo  del  Brt  Vi- 
llarroya,  sobre  el  presupuesto  de  1870,  no  vale  la  pe- 
na de  discutir  por  más  tiempo  la  organización  del  ser- 
vicio, que  resulta  idéntica  ó análoga  á la  adoptada  por 
toda  Europa. 

Creo,  pues,  debe  conservarse  la  Dirección  de  co- 
mercio y se  completará,  á mi  juicio,  si  las  Córte  se 
dignan  aprobar  la  ley  consular  que  está  puesta  á su 
deliberación,  según  la  cual  han  de  venir  á esa  Direc- 
ción de  comercio  varios  cónsules  para  acrecentar  la 
especialidad  y aumentar  la  vida  de  ese  centro. 

Ha  hablado  el  8r.  ViUarroya  de  la  Dirección  de 
cancillería,  y yo  debo  declarar  que  creo  muy  conve- 
niente que  en  un  Ministerio  de  Estado  exista  este  cen- 
tro. Si  no  lo  he  creado,  si  no  lo  he  propuesto  es  pre- 
cisamente por  la  situación  del  contribuyente,  y por  el 
! deseo  de  no  hacer  aumentos;  pero  reconozco  qn&  UQ 
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^entro  de  cancillería  existe  en  todos  los  Ministerios  de 
Europa,  y es  sumamente  necesario  para  las  relaciones 
internacionales;  pero  ésta  es  una  de  las  mejoras  que 
hay  que  aplazar,  porque  no  se  puede  realizar  de  un 
g0Ipe  todo  io  bueno.  Tal  es  mi  deseo,  Sres.  Diputados, 
¿eco  hacer  aumentos  en  el  presupuesto,  que  aun  para 
0I  caso  de  que  una  gran  potencia  decidiese  elevar  el 
rango  de  su  misión  y cree  embajada,  lo  cual  acrecen- 
tarla sin  duda  las  buenas  relaciones  que  hoy  nos  unen 
y (|U0  en  tanto  estimo,  aun  para  ese  evento,  que  por  mi 
parte  deseo,  he  cuidado  al  pediros  una  autorización 
necesaria,  de  hacerla  preceder  de  economías  y reduc- 
ciones equivalentes;  por  manera  que  aun  habiendo  esa 
mejora  importantísima  en  el  servicio,  no  le  cueste  un 
céntimo  más  al  contribuyente,  A eso  obedece  la  su- 
presión del  consulado  de  Eíga,  que  8.  8,  mismo  ha  de- 
clarado de  todo  punto  innecesario,  y la  creación  de 
víceconsuiados  de  carrera,  cuyos  importantes  ingresos 
vendrán  á aumentar  el  presupuesto. 

Así  es  cómo  se  logran  las  45,000  pesetas,  que  po- 
drán aplicarse  a la  embajada  si  se  crea,  ó que  que- 
darán á beneficio  del  Tesoro  si  no  se  establece. 

Véa,  pues,  el  Sr.  Villarroya  y vea  el  Congreso  si 
procedo  con  pulso  y con  mesura  para  evitar  aumentos 
de  gastos. 

Algo  ha  indicado  también  S.  8.  , que  es  más  perso- 
nal y que  por  lo  mismo  me  embaraza  más  el  hablar  so- 
bre ello,  y es,  que  dado  el  descuento  y las  economías 
que  han  venido  haciéndose  en  el  Ministerio  de  Estado, 
ba  venido  á quedar  el  representante  principal  del  Minis- 
terio, ó sea  el  Ministro  mismo,  en  una  situación  econó- 
mica que  no  tiene  igual  ni  semejante  en  Europa, 

Mucho  ha  hablado  S.  S.  de  la  necesidad  de  dar  sa- 
tisfacción á sus  comitentes,  de  presentarles  el  cuadro 
d&  severas  economías;  pero  no  alcanzo  que  pueda  dar- 
les cifra  más  elocuente,  que  la  de  tener  el  Ministro  de 
Estado  de  España,  ei  jefe  de  toda  la  diplomacia  espa- 
ñola, por  todo  sueldo  y representación,  sin  casa,  sin  ser- 
vido, dn  nada,  la  suma  de  22.500  pesetas! 

Compare  S.  S.  esa  situación  con  la  que  no  ya  In- 
glaterra ó Francia,  sino  Bélgica,  Italia,  Portugal,  han 
dado  á sus  Ministros  de  Relaciones  exteriores;  compare 
con  lo  que  ahora  acontece  en  Francia,  en  donde  aparte 
del  sueldo  de  100.000  francos  con  que  está  dotado  el 
Ministro  de  Estado  y tener  un  palacio,  se  le  acaba  de 
destinar  un  millón  de  reales  solo  para  que  haga  los  ho- 
nores de  la  Exposición,  (El  Sr.  Vülarroyái  Ya  lo  he  di- 
cho,) Compare,  digo,  y es  seguro  que  no  nos  acusarán 
de  lujosos  y despilfarrados  sus  comitentes. 

Reconozco  que  S,  8.  lo  había  indicado,  y por.  mi 
parte  solo  me  resta  añadir  que  cuando  deje  este  pues- 
to, si  los  electores  me  mantienen  su  mandato  legisla- 
tivo en  éste  ó en  el  otro  Cuerpo,  pediré  por  decoro  na- 
cional ó que  se  suprima  el  Ministerio  de  Estado,  ó que 
se  le  üjén  gastos  de  representación  que  tiene  en  todo 
el  mundo  civilizado  y que  son  de  todo  punto  indispen- 
sables. 

Por  lo  demás,  bueno  es  dejar  sentado  que,  sin  ex- 
cepción, en  Europa  no  hay  funcionarlos  méhos  dotados 
que  los  funcionarios  diplomáticos  espadóles,  y singu- 
larmente el  que  está  á la  cabeza  de  ellos. 

Con  respecto  á las  embajadas,  todo  lo  que  ha  indi- 
co S.  S.  de  economías  seria  una  reducción  de  10.000 
pesetas  en  París  y Roma.  Ni  una  ni  otra  tienen  en  ver- 
áad  exceso  de  dotación;  pero  si  en  años  normales  nada 
son,  ¿quieren  decirme  los  Sres.  Diputados  si  este  año  en 
frente  á frente  con  una  Nación  que  da,  solo  para 


obsequiar  á los  extranjeros  durante  la  Exposición  tm 
millón  al  Ministro  de  Estado  y 400,000  rs.  á cada  uno 
de  los  demás  Ministros,  es  posible  soñar  en  reduccio- 
nes en  la  embajada  de  España?  Es  evidente  que  no;  ó 
es  preciso  suprimirla,  y de  no  suprimirla  ha  de  conti- 
nuar con  la  cantidad  que  tiene,  que  es  lo  puramente 
preciso,  lo  estrechamente  preciso  para  representar  de- 
corosamente ¿ España. 

Ha  hecho  el  Sr.  Villarroya  alguna  indicación  acer- 
ca del  Haya,  que  es  una  legación  que  no  deja  de  te- 
ner importancia  por  las  relaciones  mercantiles  que  te- 
nemos, como  ha  indicado  S,  8.,  y por  la  comunidad  de 
intereses  en  cuanto  á provincias  lejanas.  La  sustitución 
por  el  cónsul  de  Amsterdam,  darla  por  resultado  que 
toda  la  representación  de  España  vendría  á estar,  tra- 
tándose de  un  reino  como  Holanda,  que  tiene  colonias 
como  nosotros,  en  un  cónsul  honorario,  en  un  cónsul 
extranjero.  Yo  comprendo  que  los  consulados  se  pue- 
den delegar  en  los  extranjeros,  y que  bajo  la  dirección 
de  un  funcionario  español  puedan  ejercer  actos  consu- 
lares; pero  entregar  la  representación  de  España  á un 
funcionario  honorario,  sin  sueldo,  y que  ni  siquiera  e* 
español;  ]no  rebajemos  tanto  nuestra  España! 

La  legación  del  Haya,  que  tiene  una  dotación  mez- 
quina, puede  prestar  y está  prestando  excelentes  ser- 
vicios. Convendrá,  pues,  que  exista  cónsul  honorario  en 
Amsterdam,  como  los  hay  muy  dignos  y muy  celosos 
en  otros  puntos;  pero  bajo  la  acción,  bajo  la  mano  de 
un  funcionario  diplomático  español.  Además,  Holanda, 
país  ordenado,  país  que  no  se  ha  hecho  notar  por  su  ex-  - 
ceso  de  lujo  ni  de  ostentación,  sostiene  aquí  un  minis- 
tro, y no  hay  razón  para  que  no  debamos  corresponder 
á esta  Nación  manteniendo  nosotros  otro  de  la  misma 
categoría. 

Con  respecto  á Berna,  poco  diré  á los  Sres.  Diputa- 
dos. Pero  en  el  deseo  de  que  España  tenga  representa- 
ción en  las  más  Naciones  posibles,  en  el  deseo  de  que 
esto  sirva  para  extender  nuestras  relaciones  y nuestro 
comercio,  y en  mi  propósito  de  economías,  no  creo  que 
pueda  haberse  conciliado  jamás  los  dos  extremos  mejor 
que  en  Suiza. 

En  efecto,  utilizando  el  patriotismo  y desinterés  del 
Sr.  Vizconde  de  la  Vega,  está  servida  la  legación  en  Ber- 
na por  solo  el  sueldo  personal  de  Í0.000  pesetas,  sin 
que  ni  en  esto  se  haya  acrecentado  el  presupuesto,  pues 
se  ha  compensado  con  la  supresión  de  una  tercera  se- 
cretaría en  Rusia,  innecesaria. 

¿Se  puede  conciliar  mejor,  Sres.  Diputados,  dos 
principios  opuestos  que  ¿"todos  agradan?  ¿No  les  ha  de 
agradar  que  nuestra  Nación  esté  representada  en  todos 
los  países  posibles?  ¿No  se  dirigen  aquí  preguntas  con 
frecuencia  al  Ministro  de  Estado:  ¿qné  ocuito  en  tal 
país,  qué  influencia  existe  en  tai  ó cual  cuestión,  cómo 
no  se  siente  la  mano  del  Gobierno  en  tales  y tales  cues- 
tiones internacionales?  ¿Y  cómo  se  concillan  esas  exi- 
gencias con  la  snpresion  de  agencias  o reducción  de 
sus  dotaciones?  Debo  advertir  que  además  de  la  lega- 
ción en  Berna,  cuya  representación  costea  el  mismo 
encargado  de  negocios*  hay  además,  no  en  el  mismo 
Berna,  como  creia  el  Sr.  Villarroya,  sino  en  el  impor- 
tante punto  de  Ginebra,  un  consulado  que  ni  siquiera 
se  ha  creado  de  nuevo,  sino  í^gée  se  ha  trasladado -de  Sté- 
tira,  donde  era  innecesario.  De  manera  que  el  uno  de 
estos  cargos  existe  por  una  traslación  y el  otro  está 
desempeñado  en  condiciones  sumamente  modestas  y 
perfectamente  aceptables  por  el  más  exagerado  entu- 
siasta de  las  economías. 
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Gonsu lados  de  Oran  y de  Argel*  Propon©  el  Si\  Yi- 
llarroya,  que  conoce  el  presupuesto»  que  es  de  la  car- 
rera, propone  que  se  suprima  el  consulado  general  íe 
Argel,  es  decir»  que  se  reduzca  á consulado  de  según- 
da  clase,  ¡Consulado  de  segunda  clase  el  de  Argel! 
Es  una  economía  de  10-000  reales,  ¿Y  dónde  se  va  á 
hacer?  Donde  el  3r.  Yíllarroya  y todo  el  Congreso  sabe 
que  existe  una  gran  colonia  española,  á cuyas  necesi- 
dades es  preciso  atender,  y donde  hay  un  funcionario 
con  condiciones  propias;  el  gobernador  general  de  la 
Argelia,  ¿Y  por  ventura  no  hace  verdadera  falta,  allí 
un  cónsul  general  que  tenga  la  categoría  y la  impor- 
tancia necesarias  para  ser  oido  y atendido  por  el  go- 
bernador general,  así  como  hace  falta,  en  Oran  un  cón- 
sul de  primera,  funcionario  acreditado  y de  mérito, 
que  ampare  á sus  compatriotas  en  las  mil  ocasiones 
que  tienen  que  recurrir  á el  para  obtener  los  desagra- 
vios y alcanzar  la  justicia? 

Bi,  pues,  en  la  Argelia  hay  dos  representantes : un 
cónsul  general  y otro  de  primera,  porque  hay  allí  in- 
tereses españoles  de  gran  magnitud,  y prescindiendo 
de  qn©  también  tenemos  nosotros  posesiones  á que  es 
preciso  prestar  atención»  y todos  los  Sres.  Diputados 
prestan  gran  atención  á todas  las  cuestiones  relaciona- 
das con  Africa»  no  es,  pues,  posible  reducir  á Argel  y 
Oran  á meros  viceconsulados  para  funcionarios  que 
empiezan  la  carrera  y que  vendrían  á formarse  en 
puntos  donde  ©1  primer  dia  se  quiere  consumada  ex- 
periencia. 

Con  respecto  á Buenos- Air  es  y Montevideo,  al  lado  de 
la  legación  no  hay  más  que  un  vicecónsul,  y tengan  pre- 
sente los  gres.  Diputados  que,  también  hay  alli  una  co- 
lonia de  España  é intereses,  considerables  españoles.  Si 
se  pudiera,  debería  haber  allí  un  cónsul  de  primera; 
pero  por  la  necesidad  de  limitar  los  gastos,  no  hay  más 
que  un  vicecónsul.  ¡Pero  qué  más,  Sres.  Diputados,  p 
en,  París  no  hay  más  que  un  vicecónsul!  En  esa  capital 
en  que  hay  siempre  un  gran  numero  de  españoles  y ©n 
donde  hay  cónsules  generales  de  todas  las  demás  da- 
ciones, no  tenemos  más  que  un  vicecónsul.  Y note  una 
cosa  el  Sr.  Villarroya,  una  cosa  importante,  decisiva; 
si  suprimimos  el  viceconsulado  de  Montevideo  y el  de 
Buenos-Aires,  y siguiendo  por  ese  camino  el  de  París, 
tendremos  que  encargar  á los  ministros  y embajadores 
la  recaudación  de  los  derechos,  la  jurisdicción  de  las 
testamentarías,  el  otorgamiento  y cíen  otras  funciones 
de  orden  civil  ó mercantil,  pero  no.  diplomático. 

Cotí  respecto  á la  Secretaría  de  las  Ordenes,  habrá 
visto  el  Congreso  que  en  el  decreto  de  economías  con 
que  procuré  anticiparme  á los  deseos  de  los  Sres.  Di- 
putados, he  suprimido  casi  por  completo  la  Secretaría 
de  las  Ordenes.  Había  allí  una  porción  de  individuos, 
funcionarios  antiguos  y beneméritos  de  la  carrera  di- 
plomática, y me  fué  muy  doloroso  el  hacer  esta  su- 
presión; pero  lo  hice  rindiendo  tributo  á es©  espíritu 
de  economías  reinante»  y ha  quedado  reducido  á un  se- 
cretario y dos  oficiales:  no.  es  posible  reducirla  más.  En 
suma,  aunque  es  verdad  que  alguas  partidas  del  Minis- 
terio de  Estado  se  satisfacen  cuando  tienen  por  objeto 
atender  á las  cuestiones  de  Filipinas  por  el  presupuesto 
de  Filipinas,  aunque  algunas  otras  se  satisfacen  por 
la  Caja  de  Cuba  ó de  la  Obra  pía,  lo  cierto  es  que  el  pre- 
supuesto es  muy  reducido. 

El  presupuesto  tiene  además  otro  carácter,  que  es 
el  reproductivo  de  una  manera  directa,  porque  eviden- 
te es  que  todo  servicio  del  Estado,  si  está  bien  estable- 
cido, debe  ser  reproductivo;  y reproductiva  es  la  ad- 


ministración de  justicia,  y reproductivo  es  el  ejército 
y reproductivas  son  todas  las  instituciones  que  dan  pa¿ 
y orden  á un  país.  Pero  en  el  Ministerio,  de  Estado  hay 
además  oficinas  directa  y especialmente  reproductivas 
es  decir,  que  d©  suprimirse  dejaría  de  haber  ingresos 
especiales  en  el  presupuesto»  Hoy,  por  ejemplo,  en  |a 
sola  Dirección  de  contabilidad,  que  como,  tai  en  efecto 
no  tendría  bastante  que  hacer,  como  ha.  indicado  el  se, 
ñor  YiUarroya,  está  la  Agencia  general  de  preces  á 
Roma,  está  la  administración  de  los -Lugares,  píos,  está 
la  defensa  de  los  patronatos  importantísimos  que  tene- 
mos en  Italia.  En  la  Secretaría  de  las  Ordenes,  reduci- 
da á su  última  expresión,  está  el  ingreso  á que  ha  alu- 
dido S.  S.,  relativo  á las  cruces  y condecoraciones.  Y 
en  consulados  están»  aparte  de  los  beneficios  dispensa- 
dos al  comercio,  los  ingresos  importantísimos  que  casi 
llegan  á la  cifra  del  total  del  Ministerio  de  Estado.  De 
manera,  que  si  fuera  de  la  acción  del  contribuyente 
español,  por  medio  de  ingresos  especiales,  unos  funda- 
dos en  el  honor,  en  la  dignidad  ó en  la  vanidad,  otros 
en  un  servicio  que  se  hace  al  qu©  necesita  de  Loma 
impetrar  sus  dispensas,  otros  en  las  ventajas  que  en- 
cuentra el  comercio  por  medio  de  La  red  de  nuestros 
cónsules,  que  es  todo;  lo  económica  posible;  sí  por  me* 

1 rilo  de  esos  ingresos  resulta  casi  una  equivalencia  i 
los  3 millones  de  pesetas  que  importa  el  Ministerio  de 
i Estado,  bien  puede  decir  el  Sr.  Yillarroya  tranquila- 
! mente  á sus  electores  que  votando  este  presupuesto, 
j no  es  grande  el  gravamen  que.se  les  impone.  (El  señor 
Yülarroya\  Pido  La  palabra  para  rectificar.) 

Y con  respecto  á la  indicación  general  que  ha  he- 
cho S.  S.  á ese  final,  relativo  á la  miseria  que  obliga  á 
emigrar  poco  ménos  que  en  masa  en  ciertas  provincias 
á los  españoles,  yo  debo  decir  al  Sr.  Yillarroya  que  no 
| podremos  jamás  ponernos  de  acuerdo  en  esta  clase  de 
juicios.  Yo  reconozco  que  vistas  las  cosas  desde  este 
banco,  tal  yes:  revistan  un  tinte  de  color  de  rosa;  pero 
no  es  ménos  cierto  que  desde  el  punto  que  está  S.  S.  in* 
i dudablemente  se  ven  con  colorido  oscuro,  triste,  casi 
fúnebre,  Por  fortuna  Espaga  no  está,  no,  en  esa  situación 
angustiosa  que  la  fantasía  oposicionista  de  S.  S.  supone. 
Emigraciones  ha  habido  y hay  en  casi  todos  los  Esta- 
dos más  grandes  y florecientes  de  Europa;  la  emigra- 
ción alemana  y la  emigración  inglesa  han  sido  sin  duda 
la  base  de  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos;  emi- 
gración á la  América  del  Sur  la  hemos  tenido  constan- 
temente  en  los  períodos  más  prósperos  de  nuestra  his- 
toria y la  emigración  á Oran  la  conocemos  de  antiguo, 

En  la  emigración,  d©:  este  año  no  hay  ningún  acre- 
centamiento, ningún  fenómeno,  que  advertirla.  Lejos  de 
complacerse  en  tristes  augurios,  la  buena  fé  exige 
que  reconozcamos  que.  en  las  provincias  más  feraces 
de  la  Monarquía  nos  ofrece  la  Divina  Providencia  mag- 
níficas cosechas,  y en  condiciones,  que  hacen  esperar 
grandes  beneficios.  No  hay,  pues,  desventuras:  lo  que 
hay  es  que  al  discutir  los  presupuestos,  y no  hablo  ya 
del  del  Ministerio  de  Estado,  sino  de  todos  los  demás,  no 
hay  que  perder  de  vista  que  lo  que  nos  impone  el  de- 
ber de  traer  las,  economías  no  son  las  circunstancias 
de  este  año,  sino  una.  sóri® :de guerras,  de  discordias  y 
de  desdichas  qu©  vienen  obligando  á este,  país  á gastos 
extraordinarios  y nos  ha  de  obligar  todavía  durante 
cierto  número  de  años»  Es  una  obra  que,  es  preciso  lle- 
var á cabo,  que  es£  preciso  afrontar»  si  España  ha  de  vol- 
ver á su  antiguo  estado,  Por  un  lado,  que  haya  firme^ 
y energía  para  reducir  los  gastos  á-  lo  absoluta, mente 
indispensable;  por  otro  lado,  que  la  paz  y la  irán- 
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fluiLidad  vuelvan  á proporcionar  á esta  Nación  los  recur- 
sos que  su  suelo  entraña,  y entonces  habremos  obtenido 
recursos  más  cuantiosos  y podrá  venir  otro  Ministro  de  ■ 
Estado  á defender  un  presupuesto  mejor.  Pero  ni  éste  ni  j 
otro  presupuesto  hay  que  votarlo  bajo  la  presión  de 
circunstancias  anormales  y extraordinarias,  sino  bajóla 
nresíon  de  una  serie  de  años  calamitosos  y de  guerras 
civiles,  que  han  creado  obligaciones  considerables  que 
el  honor  nacional  exige  que  paguemos,  que  absorben 
crmn  parte  del  presupuesto  y que  nos  imponen  á todos 
considerables  sacrificios.  He  concluido. 

El  8r.  Marqués  de  BIDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,,  como,  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

gt  Sr.  Marqués  de  PIDAD:  Pocas  palabras  tiene 
que  añadir  la  Comisión  á la  cumplida  defensa  que  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  ha.  hecho  el  señor 
Ministro. 

Sucede,  señores,  con  el  presupuesto  de  Estado 
Gomo  con  el  de  Gracia,  y Justicia  y con  el  de  otrosí  va- 
rios Ministerios,  y es  ya.  mía  cosa  pasada  en  autoridad  j 
de  cosa  juzgada  que  no  es  posible  hacer  en  ellos  gram-  : 
des  reducciones,  que  están  harto  castigados.  Asi  es  que 
generalmente  la  atención  del  Congreso,  la  atención,  del 
país  no  se  fija  en  estos  Ministerios:  sabequesi  hubiera 
de  fijarse  en  ellos v si  no  tuviéramos  que  tener  en  Qon- 
sideración  el  aspecto  económico,  que.  es  el  que  más 
ai  país,  lo  que  vendría  á proponerse  en  este  Mi- 
nisterio serian  aumentos,  no  serian  reducciones.  Blse- 
ior  Ministro  de  Estado  ha,  demostrado  bajo,  qué  pió,,  no 
digo  ya  de  economía,  estoy  por  decir  que  bajo  un  pié 
de  miseria,  están  organizados  ciertos  servicios. 

Su  señoría  ha  oido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  la  legación  de.  Berna  ni  aun  tiene  gastos  de  repre- 
sentación, y que  la  del  Brasil  no  tiene  ni  siquiera,  secre- 
tario: en  fin,  son,  innumerables,  los,  servicios,  que:  están 
montados.de  una  manera  tan  mezquina,  que  solo  nues- 
tra penosa  situación  económica  disculpa. 

Verdaderamente,  cuando  un  presupuesto  viene  en 
este  sentido,  lo  quede  toca  á la  Comisión  que  para  exar 
mínarle  aombra  el  Congreso,  no  es  masque  ver  La  su- 
ma general  del  presupuesto,  y si  el  de  este  año,  como 
h&  dicho  el  Sr.  Ministro  da  Estado,  y aparece  clara- 
mente, viene  con,  una  reducción  sobre  los  anteriores 
de  145.75.0  pesetas,  siendo  así  que  habla  sido  ya  tan 
castigado  en  años  pasados,  creo  que  queda  justificado 
el  iictámen  de  la  Comisión,  porque  no  creo  que.  sea 
incumbencia  de  la  Comisión  entrar  en  ciertos  detalles 
sobre  la  organización  de  los  servicios,  para  lo  cual  no 
tiene  competencia,  ni  que  puedan  sustituir  la  Comi- 
sión del  Congreso,  ni  los  Diputados  en  el  conocimiento 
íntimo  de  les  detalles  de  la  administración  del  país  á 
ios:  respectivos  Sres.  Ministros  y demás  funcionarios 
encargados  de  llevarla  á cabo. 

Asi  creo  que  S,  S.,  al  combatir  este  presupuesto, 
lo  ha  hecho  por  un  deber  de  su  posición  política,  y por 
esa  aficionque  tenemos  losque.  pertenecemos  al  oficio  á 
ocaparnos.de.  las  cosas  que  más  directamente  nos  atañen. 

En  otra  consideración  indudablemente  podría  bar 
terse  fijado  la  Comisión  al  examinar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado,  y es. el  que  8.  S.  ha, indicado  an- 
tes, si  podia  haber  algún  abuso.  Efectivamente,,  si  la 
Comisión  hubiera  encontrado  alguno  de  esos  abusos,  ó 
%una  medida  que  no  tuviera  explicación,  suficiente 
y- satisfactoria,  no  dude,  S.  S.  que  la  Comisión,, ó por  lo 
meaos  el  individuo  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  su 
nombre,  no  hubiera  dado  su  asentimiento  á este  dic- 


tamen. Pero  8.  8.  mismo  lo  ha  reconocido;  aun  aquello 
que  g.  & ha  podido  creer  abuso,  ha  confesado  y convenido 
en  que  no  existe,  en  que  ha  desaparecido.  Hoy  no  exis- 
ten embajadas  ni  legaciones  en  países  que  no  estén  re- 
presentados en  el  nuestro;  hoy  tampoco  hay  funciona- 
rios cuya  existencia  no  esté  completamente  justificada. 

Como  llevo  dicho,  el  Si*  Ministro  de  Estado  ha  con- 
testado  realmente  á todos  los  puntos  que  ha  tocado  su 
señoría  de  un  modo  tan  concluyente,  que  yo  no  po- 
dría hacer  más  que  molestar  al  Congreso  con  la  repe- 
tición de  las  mismas  razones  que  el  Sr,  Ministro  ha  ex- 
puesto. 

Su  señoría  llamaba  muy  especialmente  mi  atención 
sobre  el  asunto  de  la  Obra  pía.  Yo  celebro  mucho  ver 
á.  8^  8.  preocupado  con  esta  clase  de  asuntos;  celebro 
que  siga  por  ese  camino,  sean  cualesquiera  las  conse- 
cuencias á que  puedan  llevarle,  y si  por  él  le  siguen 
las  personas  que  militan  en  la  fracción  política  á que 
S.  S.  pertenece,  me  alegraré  mucho  más  todavía;  pero 
la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha  podido 
ser  más  satisfactoria  sobre  el  punto  respecto  al  cual 
quería  S.  S.  llamar  su  atención.  En  realidad,  lo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  sido  suprimir  los 
gastos  de  la  Dirección  de  contabilidad  y de  los  demás 
¡ empleados  que  estaban  encargados  de  servicios  ajenos 
, á la  Obra  pía,  encargando  á los  empleados,  de  la  Obra 
! pía  el  desempeño  de  esas  funciones.  Esto  me  parece 
que  no  es  más  que  una  cuestión  de  economía,  y que 
no  tiene  que  ver  con  ningún  abuso  que  haya  que  cor- 
regir. 

Respecto  á la  Dirección  de  contabilidad,  yo  no  pue- 
do decir  á S.  8.  hasta  qué  punto  podrá,  ser  necesaria 
como  tal  Dirección.  Le  diré  sí  que  esa  Dirección  no 
’ tiene  solo  ese  servicio*  sino  que  tiene  otros;  pero  sobre. 
1q  que  yo  llamo  la  atención  de  S,  8.,  como  la  de  todos 
los  que  pertenecen  á la  carrera,  diplomática,  es  sobre  la 
p e rsonalida  d d el  d i rect  o r de  O ontab  il  idad , llám  es  e así , 
ó llámese  de  otro  modo.  Por  desgracia  de  los  que  per- 
tenecemos: á esa  carrera,  y acaso  por  fortuna  del  país, 
todos  hemos  tenido  que  tropezar  con  ese  funcionario, 
ya  con  motivo  de  lo  que  vulgarmente  se  llaman  via- 
jes,, y, a para  los,  gastos  de  representación:  ese  funcio- 
nario parecía  una  especia  de  fiscal  en  el  Ministerio  de 
Estado  para  atender  á las  necesidades  del  Tesoro. 

Respecto  de  lo  que  S.  8.  ha  hablado  acerca,  de  las 
Direcciones,  también  ka;  contestado  cumplidamente  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  Es  cierto  que  cuando  no  había 
Direcciones  en  el  Ministerio  de  Estado  importaba  más  su 
presupuesto;  las  Direcciones,  bajo  una  ú otra  forma,  las 
hay  en  todos  los  países:  en  Austria  hay,  si  no  ¡recuerdo 
mal,  un  embajador  que  está  á las  órdenes  del  Ministro, 
y hacen  las  veces,  de  directores  dos  ministros  píen ipo- 
tenciarios.  de  primera  clase.  Además,  no  tengo  más  que 
recordar  á S,  EL  que,  sea  bajo  el  nombre  de,  di  rectores 
6 bajo  el  nombre  de  jefes  da  sección,  estos  son  puestos 
importantes*.  y alli.se  kandormado  esos  diplomáticos  de 
tanto  mérito  en  la,  diplomacia  española,  hombres  aje- 
no s á la . p ol  ítica , ó p arar  q uienes  la*.  política  no  h a,  s i do 
el  escabel  de  su  encumbramiento,  y que,  han  puesto 
muy  alto  el  nombre;  español 

Lo  mismo  he  de  decir  respecto  á las  economías  que 
S,  8.  cree  que.  debían  hacerse  en  las  embajadas;  y con 
este' motivo  8*  S-,  nos  hablaba  de  multitud  de  embaja- 
das. Yo  no  tengo  conocimiento  más  que  de  dos,  que  son 
la  de  Roma  y la  de  París,  y estoy  seguro,  que  8.  S.  no 
pide  la  supresión  de  ninguna  de: estas  dos-  ¿Dice  ahora 
S.  8,  que  pediría  la;  supresión  de  las  dos?  Pues¿Io  sien- 
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to  por  8.  9*,  porque  lo  que  es  en  este  punto  yo  disiento 
por  completo  de  su  Opinión:  yo  comprendo  que  no  se 
multipliquen  las  embajadas;  yo  comprendo  que  aparte 
dé  esas  dos  empajadas  que  tenemos,  y de  otra  tercera 
que  viene  indicada,  y acerca  de  lo  cual  lo  más  patrió- 
tico es  dejar  al  Gobierno  que  sea  juez  para  establecer- 
la ó no;  yo  creo  que  aparte  15 e esas  embajadas  no  de- 
bemos en  nuestro  estado  actual  establecer  ninguna 
Otra;  pero  debemos  conservar  las  embajadas  que  tene- 
mos, porqué  yo  creo  que  hay  una  diferencia  muy  gran- 
de entre  tener  nuestra  representación  por  medio  de  mi- 
nistros plenipotenciarios  ó tenerla  por  medio  de  em- 
bajadores. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  vivir  algún  tiempo  cerca 
de  un  embajador  en  un  país  importante,  y sé  la  dife- 
rencia que  existe  entre  tener  un  ministro  plenipoten- 
ciario ó tener  un  embajador.  Un  embajador  encuentra 
muchísimas  más  facilidades  que  un  ministro  plenipo- 
tenciario para  tratar  asuntos  importantes  y urgentes, 
porque  puede  ver  directamente  ai  Soberano,  es  recibi- 
do con  más  facilidad  y con  preferencia  á los  ministros 
plenipotenciarios;  y nosotros  no  debemos  de  olvidar 
todas  estas  cosas,  aun  cuando  hoy  seamos  una  Nación 
bastante  pobre,  No  es  posible  evitar  cierta  ostentación 
cuando  se  trata  de  España,  de  una  Nación  que  tanto 
papel  ha  hecho  en  la  historia;  parece  que  en  medio  de 
nuestra  pobreza  debemos  estar  revestidos  de  cierto  es- 
plendor, no  de  un  esplendor  de  pompa  vana,  sino  de 
un  esplendor  que  nos  sirva  para  realizar  ventajas  en 
favor  de  nuestro  país*  España  ha  dejado  un  gran  nom- 
bre en  la  historia;  España  es  de  aquellas  Naciones  á 
quienes  no  se  puede  ménos  de  considerar  en  los  demás 
países ; así  es  que  á nuestro  representante  no  puede 
en  modo  alguno  considerársele  lo  mismo  que  al  repre- 
sentante de  una  Nación  moderna,  de  una  de  esas  que 
no  han  tenido  ocasión  de  hacer  papel  alguno  én  la  his- 
toria, Yo  creo  que  en  estas  cuestiones  no  debe  aten- 
derse sólo  á las  economías  , sino  también  a lo  que  la 
dignidad  de  nuestro  nombre  exige.  Pues  bien;  res- 
pecto á economías  en  las  embajadas  que  conservamos, 
íne  parece  que  cualquiera  que  se  propusiese  sería  ir- 
realizable, No  tengo  más  que  recordar  que  yo  he  sido 
agregado  á la  embajada  de  París  cuando  oran  embaja- 
dores, primero  el  Sr,  Mon,  y luego  el  Sr.  Istúriz,  los 
dos  precisamente  embajadores  que  no  tenían  familia, 
que  eran  solteros,  y tanto  al  uno  como  al  otro  no  les 
llegaba  el  sueldo  y los  gastos  de  representación  para  no 
hacer  allí  un  papel  desairado  y poder  estar  al  nivel  de 
los  demás  embajadores  y dejar  el  nombre  de  España 
en  el  puesto  debido. 

También  respecto  de  este  particular,  ya  que  de  la 
embajada  de  París  he  hablado,  debo  decir  que  el  con- 
sulado de  París,  que  el  Sr,  Villarroya  no  ha  censurado, 
ha  quedado  reducido  hoy  á un  simple  vicecohsulado, 
sin  embargo  de  ser  uno  do  aquellos  servicios  que  todo 
el  que  va  á la  capital  de  la  vecina  República  com- 
prende su  importancia  y su  estricta  necesidad. 

Algunas  otras  cosas  ha  dicho  el  Sr,  Villarroya,  y no 
recuerdo  quede  ninguna  que  no  haya  sido  contestada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  La  principal  oposición  que 
hizo  S,  S,  fuó  á las  Direcciones,  y preguntó  si  el  Minis- 
tro de  Hacienda  recibía  oficios  firmados  por  los  direc- 
tores* A esa  pregunta  ya  le  ha  contestado  el  Sr,  Cos- 
Gayon  diciéndole  que  no  recibe  oficios  firmados  por 
ningún  director;  que  los  recibe  firmados  directamente 
por  el  Subsecretario.  No  me  queda,  por  lo  tanto,  más  que 
rogar  al  Congreso  que  fije  su  consideración  en  la  eco- 


nomía efectiva  que  se  ha  hecho  en  este  presupuesto 
que  ya  Venia  tan  castigado,  y que  fijándose  en  la  defensa 
que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Estado  de  los  puntos 
que  atañen  á la  organización  de  este  Ministerio,  qUe 
es  á lo  que  únicamente  ha  concretado  sú  oposición  el 
Sr.  Villarroya,  se  sirva  darle  su  aprobación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarroya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VILIiARRüYA:  Señor  es  Diputados,  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  con  una  bondad  de  la  cual  be 
recibido  antes  de  ahora  muchas  pruebas,  me  ha  dirigí-, 
do  palabras  tan  bondadosas,  que  yo  no  puedo  empezar 
mi  rectificación  sin  darle  antes  las  gracias  por  ellas. 
Bu  señoría  se  ha  extendido  al  contestarme  sobre  la  ma- 
yor parte  de  los  puntos  que  yo  habla  tratado  en  mi 
discurso,  y lo  ha  hecho,  como  era  de  esperar,  con  el 
talento  y la  elocuencia  que  todos  le  reconocemos,  y 
uno  de  los  primeros  argumentos  que  ha  aducido  su 
señoría  es  de  aquellos  que  á primera  vista  parece  q m 
no  tienen  contestación,  Su  señoría  dice:  cuando  yo  no 
tenia  Direcciones  én  el  Ministerio  de  Estado,  cuando  yo 
suprimía  hasta  los  jefes  de  sección,  aquel  presupuesto 
excedía  en  2Y720  pesetas  al  presupuesto  actual,  Esto 
podria  probar  en  último  término  que  en  ese  presupues- 
to se  han  venido  haciendo  desde  entonces  economías, 
y qué  era  susceptible  de  ellas,  pero  no  probará  que 
ciertamente  fueran  necesarias  las  Direcciones  y los  je- 
fes de  sección. 

Soy  de  opinión,  lo  mismo  que  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr,  Marqués  de  Fidal,  de  que  el  director 
de  contabilidad  merece  ciertamente  el  elogio  de  todos, 
como  le  marcee  asimismo  el  director  da  consulados, 
persona  de  cuya  inteligencia  tengo  yo  formada  la  más 
alta  idea;  pero  esto  no  obsta  para  qué  las  Direcciones 
sean  innecesarias.  La  Dirección  de  contabilidad,  el  se- 
ñor Ministro  lo  ha  reconocido  así,  como  también  el  se- 
ñor  Marqués  de  Pida!,  no  puede  ser  tal  Dirección,  y 
únicamente  unida  á otros  servicios  es  como  ha  de  exís- 
tir.  Pues  bien;  si  creeis  que  con  ménos  funcionarios 
que  los  que  hoy  tiene  la  Obra  pía,  aun  uniendo  á ella 
el  negociado  de  asuntos  eclesiásticos  y aun  uniendo 
también  los  patronatos  que  tenemos  en  Italia,  sí  creeis 
que  con  ménos  funcionarios  es  posible  que  exista,  y es 
claro  que  lo  creeis  por  cuanto  que  añadís  servicios 
que  nada  tienen  que  ver  con  esos  asuntos;  sí  creeis 
todo  éso,  ¿podréis  creer  también  que  no  distraéis  del 
objeto  á que  deben  su  existencia  esos  fondos  pia- 
dosos? 

Seguramente  los  distraéis,  por  cuanto  que  el  tra- 
bajo que  emplean  algunos  funcionarios  en  asuntos  que 
no  se  relacionan  con  los  patronatos  de  la  Obra  pía  && 
usurpado  á esa  Obra  pía,  con  cuyos  fondos  se  paga  ¿ 
esos  funcionarios,  Y llamo  la  atención  del  Sr.  Marqués 
de  Pidal  sobre  este  argumento,  insistiendo  á la  vez  en 
la  pregunta  que  tuve  p honra  de  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. 

¿Considera  8.  9.  de  absoluta  necesidad  las  Di  recelo- 
nes?  ¿Responden  á su  objeto  las  Direcciones?  Pues  si 
responden,  ¿por  qué  no  las  tuvo  9,  S,  antes?  Y si  no  res- 
ponden, ¿por  qué  las  tiene  ahora?  ¿Cree  8.  8.  que  no 
bastaría  un  encargado  do  negocios,  lo  cual  daría  una 
economía  de  50,000  rs,  en  el  presupuesto?  Pues  segu- 
ramente la  Dirección  de  contabilidad  y la  de  consula- 
dos, que  antes  estaban  unidas,  tenían  á su  frente  un 
oficial  primero,  y este  oficial  primero  era  bastante  pa- 
ra las  necesidades  del  servicio. 

Lejos  de  mi  ánimo  oponerme  á la  extensión  de 
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copiados,  comprendo  perfectamente  que  son  repro- 
ductivos por  punto  general;  comprendo  que  favorecen 
los  intereses  del  comercio;  comprendo  que  sera  preci- 
g0  crearlos  en  algunos  puntos  donde  en  la  ac- 
tualidad no  existen;  todo  eso  se  lo  concedo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado;  pero  sin  embargo,  no  veo  necesidad 
de  que  haya  un  director  de  consulados,  como  no  le  ha 
habido  durante  mucho  tiempo,  como  no  le  ha  habido 
siendo  S.  S.  Ministro  de  Estado  bajo  la  presidencia  del 
inolvidable  general  Pmn,  ¿Y  cree  S.  S.  que  entonces 
y por  aquel  Gobierno  estaban  olvidados  nuestros  ínte- 
res mercantiles?  Pues  si  S.  S.  no  Lo  cree,  convenga 
conmigo  en  que  es  absolutamente  innecesario  el  direc- 
tor de  consulados,  como  lo  es  el  director  de  contabili^ 
dad.  Enhorabuena  que  al  director  de  contabilidad  se 
le  nombre  comisario  de  los  Santos  Lugares;  yo  no  me 
opondré  á eso,  sé  que  es  un  funcionario  digno  é intel- 
igente: yo  no  discuto  mas  que  el  hecho  de  que  sea  di- 
rector de  contabilidad,  porque  creo  -que  no  es  indis- 
pensable este  cargo  ni  responde  al  objeto,  ¿Queréis 
nombrarle  director  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Luga- 
res? Paos  yo  seré  el  primero  que  lo  aplaudiré,  como 
os  aplaudiría  también  si  elevaseis  á la  más  alta  repre- 
sentación de  España  á la  digna  persona  que  hoy  ocupa 
la  Dirección  de  consulados  en  el  Ministerio  de  Esta- 
do; pero  así  como  reconozco  las  brillantes  cualidades 
de  esos  empleados,  así  tampoco  puedo  dejar  de  opo- 
nerme á que  se  grave  el  presupuesto  con  gastos  que 
m innecesarios.  Y cuenta  que  yo  nunca  he  negado 
que  este  presupuesto  sea  muy  reducido;  pero  desgra- 
ciadamente es  fatal  la  situación  que  atravesamos  des- 
de hace  tiempo,  y por  miserable  que  sea  el  presupues- 
to, debemos  procurar  introducir  en  él  todas  las  econo- 
mías  armonisables  y compatibles  con  los  servicios  pú- 
blicos. 

Ha  manifestado  el  Si\  Marqués  de  Pidal  que  en  el 
Ministerio  de  Estado  de  Austria  hay  un  embajador  y 
Varios  ministros  plenipotenciarios.  Yo  también  quisie- 
ra que  aquí  los  hubiera,  que  nuestros  representantes 
en  el  extranjero  se  presentaran  con  todo  el  esplendor 
histórico  de  nuestra  Patria:  yo  desearla  esto  tanto  co- 
mo S.  S,;  pero  no  es  posible:  somos  un  pueblo  pobre,  y 
debemos  tener  una  representación  pobre  también,  tan- 
to más  cuanto  que  sí  otra  fuera  nuestra  representa- 
ción, mereceríamos  tal  vez  las  censuras  más  amargas 
al  ver  el  estado  en  que  se  encuentran  nuestros  valores 
y nuestra  desquiciada  Hacienda,  Por  esta  razón  yo 
propongo,  no  la  supresión  de  embajadas,  sino  su  re- 
ducción a plenipotencias  de  primera  clase,  Peqneña  es 
la  diferencia  real  y positiva  que  en  el  sistema  repre- 
sentativo existe  respecto  de  los  Gobiernos  cerca  de  los 
cuales  estén  acreditados,  entre  un  embajador  y un  mi- 
nistro plenipotenciario  de  primera  clase. 

Yo  he  visto  que  cuando  más  necesidad  parecía 
que  hubiera  de  tener  de  dar  categoría  á sus  funciona- 
rios diplomáticos,  al  día  siguiente  de  Solferino,  al  día 
siguiente  de  Lissa  y de  Custozza,  el  Gobierno  italiano 
no  tenia  más  que  un  ministro  plenipotenciario  en  Ber- 
hn  y otro  ministro  plenipotenciario  en  París;  ¿y  eran 
bastantes  esos  ministros  plenipotenciarios  para  que 
hiciera  Italia  las  grandes  y poderosas  alianzas  que  la 
hablan  de  ayudar  para  conseguir  su  unidad?  ¿Greeis, 
señores,  que  no  seria  respetable,  muy  respetable  núes* 
ha  representación,  sobre  todo  si  enviásemos  á ellas  á 
personas  de  cierta  altura;  y en  este  punto  yo  no  hago 
alusiones  de  ninguu  género  ni  dejo  de  reconocer  qne 
tengan  nuestros  representantes  de  hoy;  creeís,  se- 


ñores, que  un  ministro  plenipotenciario,  siendo  un  hom- 
bre de  inteligencia  y de  valer,  no  sería  bastante,,,  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Comprendo,  Sr.  Presidente,  lo  que  significa  esa  Ha-  , 
mada,  y voy  desde  luego  á pasar  á otro  punto.  Efecti- 
vamente, no  me  he  expresado  bien  ai  pedir  la  supre- 
sión de  la  legación  que  tenemos  en  Holanda,  absoluta- 
mente innecesaria;  pero  nada  se  me  ha  dicho  que  pro- 
base lo  contrario.  AI  suprimir  esa  legación  se  nos  dice 
que  nos  quedamos  sin  representación  en  Holanda.  Esto 
aparece  porque  yo  no  he  debido  explicarme  bien.  Te- 
nemos un  ministro  plenipotenciario  de  primera  clase 
en  Bélgica,  y podemos  darle  nuestra  representación 
cerca  del  Rey  de  los  Países-Bajos;  y cuando  tan  peque- 
ña es  la  distancia  que  media  entre  ambas  capitales, 
cuando  el  vapor  la  ha  hecho  más  pequeña  todavía,  no 
es  ciertamente  difícil  que  un  mismo  funcionario  tenga 
á su  cargo  ambas  representaciones. 

Ha  dicho  el  Sr.  Silvela  que  cuando  desempeñaba 
en  1869  el  Ministerio  de  Estado,  llevado  por  el  es- 
píritu de  economía  que  siempre  le  ha  guiado,  quiso 
rebajar  de  tal  modo  el  presupuesto,  que  lo  hizo  insufi- 
ciente, hasta  el  punto  que  un  año  después,  un  Ministro 
radical,  el  Sr,  Martos,  se  veia  en  la  precisión  de  aumen- 
tarlo. Y yo  pregunto  á S.  S.;  ¿entró  en  ese  aumento  del 
Sr.  Martos,  ni  entonces  ni  después  del  Sr,  Martos,  du- 
rante el  período  revolucionario,  entró  la  idea  de  resta- 
blecer las  Direcciones  suprimidas  por  el  Gobierno  an- 
terior á la  revolución  de  Setiembre?  ¿Por  qué  no  entró? 
¿Por  qué?  Porque  como  el  Ministro  de  Estado  que  era 
en  1869,  creyó  el  Sr.  Martos  y creyeron  los  demás  Mi- 
nistros en  la  inutilidad  de  las  Direcciones. 

Algo  he  de  decir  de  la  supresión  de  ios  consulados* 
De  las  legaciones  que  tenemos  en  América,  excepción 
hecha  de  la  de  los  Estados-Unidos,  de  la  de  Méjico  y 
alguna  otra  por  su  índole  especial,  más  que  legaciones 
son  agencias  comerciales.  En  este  sentido  pueden  tener 
á su  cargo  todos  aquellos  asuntos  que  están  de  ordi- 
nario en  otras  cortes  á cargo  de  un  cónsul  ó de  un  vi- 
cecónsul. 

No  he  tratado  de  confundir  la  existencia  de  los  vi- 
cecónsules en  Montevideo  y Buenos- Ai  res  con  el  de  Pa- 
rís, como  no  sé  si  con  intención  ó sin  ella  ha  tratado  de 
atribuirme  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Yo  reconozco  que 
en  Paría  es  necesario  ese  vicecónsul  y algo  más  si  se 
quiere,  pero  que  en  Montevideo  y Buenos-Aires  son 
perfectamente  inútiles. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara, 
de  cuya  bondad  he  abusado  esta  tarde,  y voy  á termi- 
nar hablando  de  nuestra  representación  consular  en 
Francia;  yo  preguntaría  al  Sr,  Jove,  y hace  un  mo- 
mento lo  he  oído  al  Sr.  Gavina,  si  alguna  Nación  en 
nuestras  apartadas  provincias,  y España  es  el  país  que 
las  tiene  más  distantes,  si  alguna  Nación  ha  enviado 
dos  cónsules  generales  á la  nuestra.  Seguramente  que 
no.  Pues  bien;  en  Francia  tenemos  nosotros  dos,  uno  eu 
Argel  y otro  en  Bayona.  Reconozco  perfectamente  que 
debe  haber  un  cónsul  en  Argel;  pero  siendo  de  segun- 
da clase,  podía  perfectamente  entenderse  con  el  go- 
bernador general  de  la  Argelia.  Donde  indudablemen- 
te necesitamos  un  funcionario  consular  de  importan- 
cia es  en  Oran,  donde  la  emigración  de  españoles  es 
mucho  mayor;  y esa  emigración  (y  en  esto  voy  á con- 
testar á una  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado)  qne 
en  otros  países  tiene  por  origen  la  sobra  de  población, 
en  el  nuestro  desdichadamente  reconoce  por  causa  el 
exceso  de  miseria;  además  de  que  el  cónsul  de  según- 
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da  clase  habría  debido  ser  antes  vicecónsul,  y por  con- 
siguiente, cuando  llegara  á Argel  deberla  tener  toda  La 
práctica  que  se  necesita,  sobre  todo  cuando  al  frente 
del  Ministerio  de  Estado  han  pasado  jefes  ilustrados 
como  el  que  en  este  momento  se  sienta  en  ese  banco. 

Creo  haber  rectificado  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible, y vuelvo  á suplicar  á la  Cámara  que  perdone  las 
molestias  que  le  he  causado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Sílvela):  Puramente 
para  rectificar.  En  Francia  tenemos  un  cónsul  general 
en  Bayona  y otro  en  la  posesión  de  Argel,  y pregunta 
el  Sr.  Villar  roya  si  alguna  pación  tiene  dos  cónsules 
generales  en  iguales  condiciones,  y yo  contesto  á S.  S. 
que  sí,  que  todas  las  Naciones  tienen  un  cónsul  gene- 
ral en  Madrid,  otro  en  la  Habana  y otro  en  Filipinas, 
como  nosotros  tenemos  uno  en  la  Nación  francesa  y 
otro  en  la  importante  colonia  de  Argel,  De  manera  que 
no  hacemos  más  que  seguir  el  ejemplo  de  todas  las 
Naciones  que  tienen  una  representación  consular  en  la 
metrópoli  y otra  eo  aquellas  provincias  A cuyo  frente 
se  encuentran  autoridades  que  tienen  atribuciones  pro- 
pias é importantes,  Puede,  pues,  estar  tranquilo  el  señor 
Yillaroya,  porque  España  hace  en  esto  lo  que  los  de- 
más países. 

Ha  indicado  S,  S.  con  ocasión  de  la  supresión  de  la 
legación  de  Holanda,  que  el  ministro  de  España  en  Bru- 
selas puede  asumir  la  representación  en  el  Haya,  y 
pudo  haber  añadido  más:  que  ha  habido  períodos  en  que 
han  estado  reunidas;  pero  yo  aseguro  á S,  S.  que  este 
es  un  mal  sistema;  que  vale  más  no  tener  representan- 
te en  una  corte,  que  tener  uno  acreditado  en  dos  ó tres 
distintas  para  que  vayan  de  vez  en  cuando  de  una  á 
otra.  Ahora  mismo  se  acaba  de  negociar  nn  convenio 
de  comercio  con  Bélgica  y otro  de  extradición  con  Ho- 
landa. ¿Quiere  el  Sr.  Villarroya  que  un  representante 
tome  un  abono  de  ferro-carril  y vaya  del  Haya  á Bru- 
selas y de  Bruselas  al  Haya  para  negociar  con  dos 
países,  con  dos  Gobiernos,  con  dos  entidades  distintas, 
dos  asuntos  tan  diferentes? 

No  es  posible;  la  experiencia  ha  demostrado  que 
este  no  es  un  buen  sistema,  que  vale  más  no  tener 
representación  en  el  Haya,  que  tenerla  fija  en  Bruse- 
las para  que  de  vez  en  cuando  váya  á representarnos 
en  Holanda.  Dos  Países  Bajos  tienen  una  gran  impor- 
tancia mercantil  y gran  comunidad  de  intereses  con 
las  provincias  ultramarinas  de  España:  esto  justifica, 
á mi  juicio,  cumplidamente  la  existencia  de  nuestra 
modesta  legación  en  el  Haya. 

Ha  insistido  también  el  Sr.  Villarroya  en  la  cues- 
tión de  los  directores.  Bajo  el  punto  de  vista  del  pre- 
supuesto yo  me  opongo  al  plural;  no  es  más  que  un 
solo  director  el  que  tiene  sueldo  de  tal  en  el  presupues- 
to; de  tres  se  han  rebajado  dos  y no  queda  más  que 
uno.  He  indicado  ya  antes  que  conviene  conservar  este 
director;  otras  Naciones,  con  cuyos  recursos  creo  que 
pueden  muy  bien  compararse  los  de  España,  como  son 
Bélgica  y Portugal,  tienen  también  este  director,  y la 
razón  es  muy  sencilla:  el  director  tiene  categoría  de 
ministro  plenipotenciario,  y los  ministros  extranjeros 
pueden  tratar  con  él  muchísimos  asuntos  de  detalle  á 
que  el  Ministro  de  Estado,  sobre  todo  en  los  países  re- 
presentativos, en  que  reclaman  su  presencia  las  sesio- 
nes de  las  Cámaras,  no  puede  dedicar  su  atención.  No 
queda,  pues,  más  que  una  cuestión  de  organización; 
la  cuestión  de  que  el  Ministro  se  entienda  directamen- 


te con  directores,  qúó  yo  lo  creo  preferible  á que 
entienda  con  oficiales  dé  Secretaría:  la  razón  de econo- 
mía ha  desaparecido  desde  el  momento  en  que  dos  de 
los  sueldos  de  director  desaparecen  del  presupuesto. 

No  creo,  pues,  que  la  cuestión  valga  la  pena  dé 
insistir  tanto  en  ella. 

Con  respecto  á la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares 
debo  rectificar  un  error  de  concepto  en  que  ha  incur- 
rido el-  Sr.  Villarroya.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  | 
Obra  pía  estaba  gravada  con  una  administración^,, 
josa,  innecesaria  y ocasionada  á aumentos  de  personal 
en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  no  estando  desar- 
rollados el  comerció  y la  industria,  se  piensa  tanto  en 
los  destinos  püblicos.  Suprimida  toda  esa  administra- 
ción y encomendada  á la  Dirección  de  contabilidad,  se 
hace  imposible  el  aumentar  él  numero  de  los  emplea- 
dos, cosa  que  antes  podían  hacer  los  Ministros  libre- 
mente. Por  consiguiente,  yo  he  puesto  coto  á un  abuso; 
se  ha  conseguido  una  economía  en  la  administraciori 
de  la  Obra  píá;  el  presupuesto  del  Ministerio  no  se  ha 
gravado  en  lo  más  mínimo;  no  se  ha  faltado  á la  razón 
de  conciencia  de  nó  distraer  los" fondos  de  la  Obra pía, 
porque  su  administración  se  sostiene  con  la  misma 
suma  con  que  antes  se  sostenía  su  lujosa  administra- 
ción, y además  el  mismo  director  que  está  encargado 
dé  su  administración  desempeña  á la  vez  las  funciones 
de  su -Dirección  en  el  Ministerio.  Por  consiguiente,  se 
ha  mejorado  el  ser  vicio,  se  ha  obtenido  una  economía, 
se  ha  cortado  un  abuso  y se  ha  atendido  á la  conside- 
ración que  se  debe  guardar  á los  fondos  do  la  Obra  pía, 

En  cnanto  á la  necesidad  de  hacer  economías  por 
| razón  de  las  circunstancias  presentes*  vuelvo  á decir  al 
i Sr.  Villarroya  que  los  apuros  en  que  vivimos  no’ de- 
penden de  los  gastos  de  los  servicios  corrientes;  si  pu- 
diéramos quitar  del  presupuesto  la  enorme  deuda  que 
hemos  contraído,  en  la  que  se  condensan  todas  nuestras 
discordias,  todos  nuestros  desastres  y todas  nuestras 
desgracias,  mucho  más  fácil  de  sobrellevar  seria  el  pre- 
supuesto. No  son,  pues,  los  empleados  existentes  en  los 
Ministerios  los  que  abruman  al  contribuyente,  sino  las 
atenciones  resultado  de  compromisos  anteriores. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VILLARROYA:  Dos  preguntas  nada  nm 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha  contestado  á mi  pre- 
gunta tal  como  yo  la  hice,  ¿Son  indispensables  los  di- 
rectores? Si  lo  son,  ¿por  qué  se  privó  S.  S.  de  ellos?  Si 
no  lo  son,  ¿por  qué  los  tiene  ahora? 

Dice  S.  S.  que  cualquier  Ministro  podía  aumentar 
antes  los  empleados  de  la  Obra  pía.  Eso  no  significa 
más  sino  que  podía  haber  abusos  distrayendo  esos  fon- 
dos; si  los  empleados  que  S.  S.  nombra  hoy  pagándolos 
con  fondos  de  la  Obra  pía  se  dedican  á atenciones  que 
no  son  de  la  Obra  pía,  ¿se  distraen  ó no  se  distraen  esos 
fondos  de  su  verdadero  objeto? 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar,  > 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Con  respecto 
á los  directores,  contesto  muy  sencillamente  alSr,  Vi- 
liarroya  que  yo  no  tengo  la  soberbia  de  creer  que  se 

más  que  toda  Europa*  y cuando  veo  que  en  toda  Euro- 
pa, hasta  en  Naciones  de  menos  importancia  que  Espa- 
ña tienen  ese  sistema,  me  rindo  al  ejemplo  y á la  auto- 
ridad. 

Con  respecto  á la  Obra  pía*  debo  decir  ai  Sr.  Villar- 
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roya  que  se  ha  consignado  en  el  presupuesto  un  nú- 
mero  fijo  de  empleados:  me  parece  que  este  es  un  me- 
dio de  cortar  los  abusos,  porque  si  un  Ministro  aumen- 
tase ios  empleados;  el  Congreso  podría  poner  remedio 
al  mal;  y cuando  la  Obra  pía  se  administraba  separa- 
¿ámente,  cada  Ministro  podia  hacer  lo  que  quisiera. 
Dice  S.  S.  que  siempre  habrá  distracción  de  fondos  por- 
que los  empleados  de  la  Obra  pía  trabajan  para  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  BU  todo  caso  seria  distracción  de 
horas,  que  no  de  fondos,  puesto  que  la  administración 
¿e  la  Obra  pía  cuesta  lo  mismo  ó menos  que  en  todas 
las  situaciones:  no  hay,  pues,  distracción  de  fondos;  lo 
que  hay  es  que  un  empleado  puede  atender  durante 
¿os  horas  al  despacho  de  ios  expedientes  de  la  Obra,  y 
otras  dos  ó tres  al  despacho  de  otros  asuntos  del  Mi- 
nisterio* 

Atendido  el  deseo  de  economías  que  manifiestan 
todos  los  Sres.  Diputados,  he  conservado  las  cifras  que 
habían  respetado  todos  los  Ministros,  todas  las  situa- 
ciones, y he  cogido  esa  cifra,  que  yo  no  he  aumentado 
en  ún  real,  y la  he  destinado  á dotar  empleados  que 
soné  la  vez  de  la  Obra  pía  y del  Estado,  porque  el  di- 
rector de  contabilidad  puede  á ciertas  horas  aprobar 
las  cuentas,  y en  otras  dedicarse  á la  Obra  pía*  Tran- 
quilícese ei  Si\  Yillarroya,  que  no  hay  distracción  de 
fondos  de  la  Obra  pía;  se  gasta  en  la  Obra  pía  lo  mis- 
mo que  se  gastaba  antes:  solo  que  hoy  los  empleados 
tienen  el  gravamen  de  despachar  la  Obra  pía,  mas  la 
Dirección  de  contabilidad  del  Ministerio  de  Estado;  es 
m aumento  de  horas  de  trabajo,  y esto  hasta  ahora  no 
ha  producido  el  único  inconveniente,  el  de  que  se  que- 
jaran ésos  empleados  del  mayor  trabajo*  No  se  han  de- 
clarado en  huelga  esos  empleados;  todos  han  aceptado 
el  aumento  de  horas  conservando  sus  cargos.  ¡Ojalá 
todas  las  huelgas  tuvieran  el  mismo  término!» 

Ho  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  de  la  sección  segunda, 
dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr,  Yivar  al  capítulo  3.°,  art.  2,°,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  borre  la  partida  que  señala  el  art.  2.°  del  capí- 
tulo 3/,  sección  segunda,  haciéndose  una  economía  de 
825.000  pesetas,  y los  destinos  del  cuerpo  consular 
sean  desempeñados  por  jefes  y oficíales  del  ejército  y 
armada  que  se  encuentran  sin  destino  en  atención  al 
numeroso  personal  de  ambas  instituciones. 

Palacio  del  Congreso  Í7  de  Mayo  de  i878.=Anto- 
nio  de  Vivar.=Luís  Gavina  — Cándido  Martínez  —Ma- 
nuel Benayas  Porto  carrero.— José  Pastor  y Magan.= 
Gosme  Barrio  Ayuso,=Para  autorizar  la  lectura,  En- 
rique Yillarroya.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CGS-GAYON:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda del  Sr.  Vivar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Vivar  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  con  gran  des- 
ventaja entro  á defender  esta  enmienda,  porque  es  ver- 
daderamente muy  radical;  así  es  que  tan  luego  como 
ayer  tarde  la  leyó  el  Sr.  Secretario,  cayó  como  una 
bomba  en  la  Cámara;  sin  embargo,  tiene  su  explica- 
eiou  que  la  enmianda  sea  tan  radical.  Una  triste  expe- 
riencia ha  dado  á conocer  á los  Diputados  de  oposición 
que  por  sencillas  ó radicales  que  sean  las  enmiendas 


que  presentamos  al  discutir  los  presupuestos,  jamás  se 
admite  ninguna.  Por  esta  razón,  al  apoyar  esta  en- 
mienda tengo  que  pedir  mucho  para  que  se  me  pueda 
conceder  algo;  hé  aquí  la  razón  de  por  qué  presento  la 
enmienda  en  la  forma  que  han  oído  los  Sres.  Diputa- 
dos, Además,  contaba  yo  con  la  ilustración  del  señor 
Ministro  de  Estado,  con  su  templanza  en  las  discusio- 
nes, y hasta  porque  puede  muy  bien,  después  de  las 
explicaciones  que  dé,  separarse  de  la  enmienda  por 
varias  consideraciones,  pero  en  el  fondo  puede  estar 
conforme  conmigo,  porque  precisamente  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  acaba  de  decir  hace  pocos  momentos  que  al 
dar  los  destinos  que  quedan  vacantes  en  sn  departa- 
mento, procura  hacerlo  en  los  funcionarios  que  se  ha- 
llan cesantes.  Yo  creo  que  S,  S,  al  destinar  los  cesan- 
tes lo  hará  en  los  que  perciben  sueldo;  porque  sí  es 
de  los  que  no  lo  perciben,  nada  gana  con  eso  el  Teso- 
ro publico. 

El  fundamento  y la  base  principal  de  la  enmienda 
que  estoy  apoyando  consiste,  Sres.  Diputados,  en  que 
hay  en  el  país  un  número  considerable  de  funciona- 
rios que  perciben  sueldo  del  Tesoro  y que  no  traba- 
jan absolutamente  nada:  pues  en  el  departamento  de 
Guerra  es  tan  considerable,  que  casi  puede  decirse  que 
es  una  tercera  parte  de  ios  jefes  y oficiales  que  se  ha- 
llan en  activo  servicio.  En  los  diferentes  cuerpos  de  la 
armada  sucede  lo  mismo,  hasta  el  punto  de  crear  des- 
tinos para  colocar  á estos  funcionarios,  y qué,  como  sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados,  hay  un  gran  número  de 
cesantes  que  no  se  dedican  á otra  cosa  más  que  á sus 
asuntos  propios  y á pasearse,  y al  mismo  tiempo  están 
percibiendo  sueldo;  por  consiguiente,  nada  tiene  da 
particular  que  con  objeto  de  aliviar  las  cargas  deLTe- 
soro  entrasen  á desempeñar  destinos  aunque  fuese  me- 
nor en  categoría  que  el  de  la  que  hayan  estado  en  po- 
sesión. La  Cámara  observará  que  estas  son  razones 
muy  atendibles,  y que  si  un  Diputado  ve  que  en  cual- 
quier artículo  del  presupuesto  se  pueden  hacer  econo- 
mías, siempre  que  el  servicio  no  se  perjudique,  está  en 
su  derecho  al  pedir  que  se  hagan  y que  se  presenten 
enmiendas  de  la  naturaleza  de  ia  mía. 

Además,  la  carrera  consular,  que  se  regia  por  el 
decreto  del  Sr.  Sagasta  al  entrar  en  el  poder  el  actual 
Ministerio,  quedó  completamente  destruida.  Para  de- 
mostrarlo me  basta  citar  el  caso  del  consulado  de  Ba- 
yona. Tenia  España  allí  un  cónsul  que  habia  prestado 
grandes  servicios  á la  causa  del  orden  público  con  sus 
noticias  y avisos  sobre  los  enemigos  de  España  en 
aquélla  ocasión,  que  eran,  los  carlistas,  y ese  cónsul 
fué  reemplazado  por  una  persona  que  ni  aun  siquiera 
tenia  la  edad  necesaria  para  desempeñar  aquel  cargo. 
Si,  pues,  al  consulado  de  Bayona  pudo  destinarse  esa 
persona,  no  se  puede  decir  que  la  carrera  consular  está 
sujeta  á determinadas  reglas.  Además  de  esto,  bueno 
es  tener  en  cuenta  que  hay  consulados  desempeñados 
por  militares.  En  este  caso  se  encuentra  el  de  San 
Tilomas,  á cuyo  frente  está  un  digno  jefe  de  Admi- 
nistración militar,  y el  de  Santo  Domingo  está  desem- 
peñado por  un  coronel  de  milicias  disciplinadas  de 
Cuba,  según  tuve  ocasión  de  observar  la  última  vez 
que  estuve  en  América.  Bastan  estos  casos  para  com- 
prender que  esos  cargos  podian  ser  desempeñados  per- 
fectamente por  individuos  de  otras  carreras. 

No  se  crea  que  yo  quiero  monopolizar  ei  desempe- 
ño de  los  consulados  en  favor  del  cuerpo  á que  perte- 
nezco y de  la  clase  militar;  deseo  únicamente,  con  el 
objeto  de  aliviar  el  presupuesto,  que  esos  cargos  sean 
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desempeñados  por  personas  que  cobran  haberes  del  Es- 
tado y no  le  prestan  servicio  alguno.  Con  esto  verán 
las  personas  que  han  creído  que  á mí  me  llevaba  un 
deseo  de  favorecer  al  ejército  y á la  marina,  que  lejos 
de  esto,  lo  que  trato  es  de  que  todas  las  clases,  así  mi- 
litares como  civiles,  que  perciben  haberes  del  Estado, 
puedan  optar  al  desempeño  de  estos  cargos. 

Yo,  por  razón  de  la  profesión  á que  pertenezco,  he 
tenido  ocasión  de  observar  lo  importante  que  es  la  car- 
rera consular;  y atendidos  los  servicios  á que  tiene  que 
atender,  y las  condiciones  de  idoneidad  que  necesitan, 
deber ia  establecerse  como  principio  que  solo  pudiera 
entrarse  en  esa  carrera  por  oposición.  De  esa  manera 
en  los  consulados  generales  veríamos  solamente  indi- 
vidualidades dignas  de  desempeñar  esos  cargos,  El 
Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  hablado  de  la  ley  orgá- 
nica de  la  carrera  consular  que  tiene  presentada  á la 
Cámara,  y precisamente  lo  que  en  ella  se  dice  es  lo 
que  me  ha  movido  á decir  lo  que  acabo  de  indicar.  En 
los  artículos  2.°  y 10  de  esa  ley  orgánica  se  dice  que 
una  tercera  parte  de  los  cónsules  de  primera  y segun- 
da clase  y vicecónsules  serán  de  Mime  elección,  y yo 
hubiera  querido  que  esto  no  se  consignara.  Es  'mejor 
para  el  servicio  que  el  ingreso  en  todos  los  cargos,  y 
especialmente  en  éstos,  sea  por  oposicipn,  y es  mejor 
también  hasta  para  los  mismos  Ministros,  Guando  éstos 
pueden  dar  libremente  los  destinos  que  se  les  piden, 
son  grandes  los  compromisos  y no  hay  medio  de  librar 
se  de  ellos;  pero  desde  el  momento  que  el  Ministro  pue- 
de escudarse  en  la  ley,  desaparecen  todos  esos  compro- 
misos, Así,  pues,  no  hay  cosa  más  conveniente  que  el 
Ingreso  por  oposición, 

Si  yo  quisiera  abogar,  Sres.  Diputados,  en  favor  de 
los  marinos  para  que  solo  ellos  desempeñasen  ios  des- 
tinos de  la  carrera  consular,  no  me  hubieran  faltado 
razones  poderosas  en  que  apoyarme.  Me  bastarla  para 
ello,  aun  sin  descender  á otras  razones,  indicar  que  los 
cónsules,  por  razón  de  los  asuntos  á que  tienen  que 
atender,  no  son  otra  cosa  que  comandantes  de  marina 
de  provincia*  No  leeré,  por  no  molestar  á la  Cámara, 
los  asuntos  de  que  se  ocupan;  básteme  decir  que  todos 
se  refieren  á accidentes  de  mar  que  solo  los  conocedo- 
res en  el  arte  naval  y los  que  han  tenido  gran  prác- 
tica en  la  marina  pueden  debidamente  apreciar.  Ade- 
más, estamos  abocados,  Eres.  Diputados,  á que  termi- 
nada la  guerra  de  Cuba,  el  crecidísimo  ejército  que 
se  encuentra  en  aquella  isla  regrese  á la  Península, 
y entonces  se  aumentará  grandemente  el  personal  de 
reemplazo  en  todas  sus  clases,  como  ya  tenemos  oca- 
sión de  observar  á la  llegada  de  los  vapores  que  de 
aquella  isla  vienen  con  considerable  número  de  gene- 
rales, jefes  y oficiales. 

No  es  mi  ánimo  por  ningún  estilo  llevar  la  desani- 
mación á los  individuos  que  actualmente  desempeñan 
los  destinos  de  la  carrera  consular;  pero  desearía  que 
las  vacantes  se  cubrieran  dando  una  parte  limitada  á 
los  ascensos  y aplicando  la  otra  á los  individuos  del 
ejército  y armada  ó á la  clase  de  cesantes,  siempre  que 
reúnan  los  requisitos  necesarios  para  ello,  requisitos 
que  pudieran  muy  bien  reglamentarse  y llevarse,  si 
era  preciso,  aun  más  allá  de  lo  que  se  exige  hoy  á los 
individuos  de  esa  carrera.  Y esto  mismo  seria  una  ga- 
rantía para  que  esos  destinos  se  desempeñasen  con 
acierto.  Si  yo  siguiera  al  Sr,  Ministro  de  Estado  en  las 
citas  qne  nos  ha  hecho  de  diferentes  Naciones,  le  diría 
que  en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  y especial- 
mente en  esta  República,  se  hizo  eso  después  de  la 


guerra  de  la  esclavitud,  y yo  he  conocido  muchos  ofi- 
ciales de  marina  qne  han  estado  desempeñando  los 
consulados  de  nuestros  puertos.  Precisamente  con  fe 
organización  que  ahora  tiene  la  carrera  consular 
rece  qne  están  marcados  los  destinos  de  cónsules,  dar- 
do los  de  primera  clase  á los  brigadieres,  los  dé  la  se- 
gunda clase  á los  coroneles,  y los  viceconsulados  á loa 
capitanes  ó comandantes,  porque  además  del  gran  ali- 
vio que  el  Tesoro  tendría,  comprenderá  la  Cámara  qüe 
es  completamente  insostenible  que  existan  coroneles 
paseándose  y sin  hacer  nada,  percibiendo  solo  el  haber 
de  50  duros  después  de  tener  veinticinco  ó treinta  años 
de  servicio,  con  las  exigencias  que  la  clase  de  coronel 
reclama  y con  las  obligaciones  que  á la  edad  que  lle- 
gan hay  que  presumir  que  tienen.  Y como  quiera  que 
he  dicho,  y es  lo  cierto,  que  la  carrera  consular  no  sa 
halla  en  el  dia  organizada,  y como  no  lo  estará  hasta 
tanto  que  se  apruebe  en  ambas  Cámaras  el  proyecto 
de  ley  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  si 
S,  S.  atendiese  las  indicaciones  que  acabo  de  manifes- 
tar, no  hay  duda  que  se  desembarazaría  grandemente 
de  las  exigencias,  toda  vez  que  en  los  destinos  de  la 
carrera  consular  introduciría  á funcionarios  que  de- 
penden del  Estado. 

Por  consiguiente,  Sres,  Diputados,  es  indudable 
que  se  obtendrían  grandes  economías  en  el  art.  2,n  del 
capítulo  3,°,  porque  aunque  permaneciese  con  la  mis- 
ma cifra,  se  descargarían  otros  capítulos  del  presu- 
puesto de  otros  departamentos  que  indudablemente 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hay  que 
abonar.  Por  lo  tanto,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  no  alarmándose  por  lo  radical  de  la  enmienda 
(El  Sr,  Jove  y Mévia:  Pido  la  palabra),  tomará  en  con- 
sideración las  razones  que  yo  he  expuesto.  Creo  tener 
su  apoyo  en  lo  que  se  refiere  á las  economías  de  ese  ar- 
tículo 2,°,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  B.  B.  nos 
ha  dicho  en  el  día  de  hoy  que  prefiere  colocar  m los 
destinos  de  su  departamento  a los  cesantes  que  cobran 
haber.  Espero,  pues,  que  S.  S.,  si  no  admite  la  enmfeii' 
da,  al  méuos  nos  dirá  en  qué  sentido  toma  las  indica- 
ciones que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  Cámara, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Jo  ve  y Hévía  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVXA:  Señores  Diputados,  cuan- 
do en  el  dia  de  ayer  oí  leer  esta  enmienda  desde  la  tri- 
buna, dudé  de  que  fuera  cierto  lo  que  oía;  porque  hay 
que  tener  entendido  que  una  cosa  es  el  discurso,  y la 
enmienda  es  otra  cosa.  Yo  creo  que  á todos  los  sebo- 
res  Diputados  les  hubiera  sucedido  lo  mismo  que  á mi, 
á saber:  que  habiendo  oido  esto  fuera  de  este  recinto, 
lo  habrían  tomado  por  una  genialidad,  por  una  broma; 
pero  cuando  las  cosas  vienen  á este  santuario,  cuando 
salen  de  los  labios  de  representantes  del  país,  necesa- 
rio es,  señores,  que  se  consideren  como  cosas  formales, 
y las  cosas  formales  se  han  de  tratar  formalmente.  I 
deben  tratarse  formalmente,  en  primer  lugar,  por  el 
buen  nombre  del  país,  que  sufre  cuando  en  el  extran- 
jero se  ve  que  hay  personas  que  tales  ideas,  que  tales 
intenciones  sustentan;  y por  los  fueros  del  buen  senti- 
do, y por  los  de  una  clase  entera  que  se  trata  de  re- 
bajar y aniquilar;  y por  los  de  otra  clase  que  se  trfita 
de  enaltecer,  y sin  embargo  se  la  rebaja;  porque  yo 
protesto,  en  nombre  del  elemento  militar,  contra  pro- 
yectos que  no  parece  sino  que  tratan  de  hacerlo  apa- 
recer como  deseando  invadir  todas  las  esferas  de  la 
administración  y apropiarse  todos  los  destinos  públi- 
cos, No,  Sr.  Yivar;  el  militar  y el  marino  están  con- 
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403  con  gii  profesión  y no  ambicionan  nada  más, 
m ^ marina,  donde  no  hay  personal  bastante,  habría 
0 orear  un  personal  para  qne  sus  individuos  fuesen 
marinos  en  tierra,  que  es  en  lo  que  quiere  convertir  su 
®gor|a  ¿ esos  marinos  haciéndolos*  cónsules;  lo  mismo 
b*m  habría  coroneles  sin  tropa,  en  una  posición  verda- 
deramente desairada.  Y con  respecto  á otra  clase  ente- 
m C0n  respecto  á la  corporación  consular,  ¿no  es,  se- 
pores,  más  que  un  sarcasmo,  una  crueldad  presentar 
cieri;as  ideas?  Porque  no  basta  decir:  ajo  aspiro  á cier- 
tos  puestos,»  no;  la  enmienda  dice  lo  siguiente: 

í(Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  se  borre  ia  partida  que  señala  el  ari  2.°  del  ca- 
pítulo 3.° i sección  segunda,  haciéndose  una  economía 
¿0  825*000  pesetas,  y los  destinos  del  cuerpo  consular 
sean  desempeñados  por  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
armada  que  se  encuentran  sin  destino  en  atención  ai 
numeroso  personal  de  ambas  instituciones,  i> 

Hadie  me  gana  en  respeto  á la  milicia,  y reconoz- 
co que  hay  en  ella  personas  eminentes;  pero  por  ese 
mismo  respeto  creo  que  ciertas  ideas,  ciertos  proyec- 
tos cuando  se  lanzan  á la  discusión,  necesario  es  que 
queden  perfectamente  rebatidos  y pulverizados.  ¿Qué 
dirían,  señores,  aquellos  sesudos  concelleres  de  Barce- 
lona, los  primeros  que  elevaron  á cargo  público  la  ins- 
tilación consular,  cuando  á mediados  del  siglo  XIII 
pidieron  á Jaime  í de  Aragón  que  aprobase  el  nombra- 
miento del  que  enviaban  á Egipto  por  creer  que  era 
el  mejor  de  entre  ellos;  qué  dirian  si  supieran  que 
bahía  de  llegar  un  tiempo  de  ilustración  y de  progre- 
so en  que  un  Sr,  Diputado  se  habría  de  levantar  á 
decir:  apara  eso  no  se  necesita  preparación  de  ningún 
género;  para  eso  basta  cualquier  cesante,  basta  cual- 
quiera que  cobre  haberes  del  Estado?»  ¿Qué  diría  el 
gran  Talleyrand  (y  perdóneseme  que  cite  cosas  grandes 
para  asuntos  pequeños,  aun  cuando  no  hay  asunto  que 
m pequeño  en  este  sitio),  aquel  que  decía  qüe  des- 
pués de  haber  recorrido  todos  los  destinos  del  país, 
mn  los  más  altos,  todavía  se  necesitaba  mucho  para 
m un  buen  cónsul? 

¡Qué  decepción,  señores,  para  los  individuos  de  esa 
carrera,  para  aquellos  que  han  gastado  su  caudal  y su 
vida  en  estudios  incesantes,  en  recorrer  países  en  los 
cañes  su  salud  se  veia  combatida,  en  los  cuales  per- 
dían las  personas  más  queridas  á su  corazón!  ¡Qué  de- 
cepción, venir  aquí  un  Diputado  de  la  Nación  española 
i decir:  atodo  eso  que  habéis  hecho,  todo  lo  que  podáis 
hacer  en  lo  futuro,  no  vale  nada;  eso  lo  puede  hacer 
cualquiera,  eso  lo  puede  hacer  el  primer  desocupado 
que  pase  por  la  calle;»  ¡qué  decepción,  señores,  y per- 
donadme la  personalidad,  paraúní!  Treinta  años  ocupa- 
do en  estos  estudios,  y cada  vez  que  una  cuestión  de 
materia  consular  se  presenta  delante  de  mí,  tengo  que 
estudiar  muchísimo,  que  muchísimo  ignoro  después  de 
esos  treinta  años  de  incesantes  estudios.  ¿Sabe  S.  S.  él 
desencanto,  el  desconsuelo  que  va  á llevar  solo  con  ha- 
ber comunicado  esas  ideas,  á regiones  remotas,  allí 
donde  algunos  de  nuestros  compatriotas  con  sueldos 
mezquinos  están  pasando  años  y años  en  el  trabajo, 
con  la  esperanza  de  tener  un  pequeño  ascenso?  ¡Y  S.  S. 
hacia  tabla  rasa!  Y todo  ¿por  qué?  ¿qué  razones  ha  pre- 
sentado S,  S.?  Dos  únicos  pretestos.  Primero:  que  los 
cónsules  desempeñan  algunas  funciones  propias  de  los 
oficiales  de  marina.  Púes  vuélvame  S.  S.  la  oración  por 
pasiva,  y haga  á los  cónsules  oficiales  de  marina  y déles 
si  mando  de  los  buques.  La  razón,  ó por  mejor  decir, 
la  sinrazón  es  la  misma. 


Segundo:  que  están  asimilados  á las  categorías  de 
la  marina.  Es  verdad;  pero  ¿en  qué  consiste  esto?  pues 
consiste  en  que  aquí  las  clases  civiles  somos  demasia- 
do modestas,  y habiéndonos  ocupado  en  legislar  sobre 
todo  no  hemos  hecho  una  ley  de  honores  civiles,  y 
cuando  se  quieren  dar  honores  á clases-  determinadas, 
se  les  aplican  honores  militares. 

Es  verdad  que  los  cónsules  están  equiparados  en 
representación,  en  categoría,  tan  solo  en  esas  cosas 
exteriores,  á los  oficiales  y jefes  de  marina:  pero  tam- 
bién lo  están  á los  generales  los  Sres,  Obispos,  y no 
querrá  S.  S.  dar  á los  Obispos  el  mando  de  los  ejér- 
citos. 

Pero  ¿no  tienen  los  cónsules  más  funciones  que  las 
que  se  relacionan  con  la  marina?  ¿Pues  que  es  ei  cón- 
sul, Sr.  Vivar?  ¿No  es  el  representante  de  su  país  en 
todas  las  funciones  administrativas?  ¿No  debe  tener 
conocimiento,  no  solo  de  los  asuntos  marítimos,  sino  de 
todos  aquellos  que  se  relacionan  con  el  comercio,  y lo 
que  es  más,  que  se  relacionan  con  el  individuo  que 
viaja  y necesita  de  ese  cónsul?  ¿Qué  son  los  cónsules? 
Haciendo  una  distinción  entre  el  cuerpo  diplomático 
y el  consular,  que  tiene  establecida  la  legislación  civil 
entre  los  tutores  y curadores,  son  los  encargados  prin- 
cipalmente de  los  intereses  materiales  de  un  pueblo,  y 
subsidiariamente  y como  auxiliares,  y á falta  de  repre- 
sentación diplomática,  de  los  políticos,  al  mismo  tiem- 
po que  los  individuos  del  cuerpo  diplomático  están 
esencialmente  encargados  de  los  intereses  de  la  perso- 
nalidad política  de  un  país  y secundariamente  de  sus 
intereses  materiales;  ¿y  bastarán  para  esto  algunos 
conocimientos  relativos  á la  marina,  Sr.  Vivar? 

No,  repito;  los  cónsules  tienen  atribuciones  múlti- 
ples que  corresponden  á todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración: atribuciones  de  fomento,  de  jurisdicción  vo- 
luntaria en  todos  los  países,  de  completa  jurisdicción 
civil  y criminal  en  muchos;  atribuciones  en  cuestiones 
arancelarias;  atribuciones  mercantiles;  y como  auxi- 
liares de  las  legaciones  y su  suplemento  donde  no  las 
hay,  atribuciones  políticas  y hasta  diplomáticas.  Se 
quiere  sin  embargo  que  todo  esto  se  supla  con  la  Orde- 
nanza y con  conocimientos  náuticos;  acaso  hasta  los 
idiomas  y la  costumbre  de  vivir  en  el  extranjero,  que 
entra  por  tanto  en  esta  carrera. 

¿Sabe  el  Sr'  Vivar  que  existe  algo  que  se  llama  de- 
recho internacional;  sabe  S.  S,  que  está  naciendo  otro 
derecho  internacional  que  se  llama  privado,  que  ocupa 
á todas  las  capacidades  jurídicas;  sabe  S.  S.  que  hay 
un  derecho  internacional  marítimo?  Su  señoría  no  lo 
ignora,  como  no  ignorará  tampoco  que  existe  una  cien- 
cia que  estudia  las  fuerzas  productoras  de  los  pueblos, 
y sus  cambios,  y sus  estadísticas  industriales  y 
cié  ras,  y qne  todo  esto  debe  ser  familiar  al  cónsul. 

Tampoco  debía  ignorar  que  estas  ideas  trastorna- 
doras  alarman  todos  ios  intereses:  hoy  he  visto  mi  casa 
honrada  con  la  visita  de  personas  importantes  dedica- 
das á diferentes  profesiones;  personas  que  tienen  gran- 
des intereses  en  el  extranjero;  comerciantes,  banque- 
ros, todo  género  de  personas.  ¿Y  para  qué?  Para  encar- 
garme que  tratase  de  rechazar  la  enmienda  de  S.  S., 
porque  temblaban  por  sus  intereses;  no  porque  esas 
personas  á quienes  S.  S.  trata  de  encomendarlos  no 
puedan  ser  muy  dignas;  no  porque  en  casos  particula- 
res no  pueda  buscárseles,  y se  les  buscaría  si  fuera  ne- 
cesario, no;  sino  porque  no  podían  tener  la  preparación 
necesaria. 

No  necesitó  esforzar  mucho  mis  argumentos  para 
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tranquilizarlos.  «Tengo  bastante  conocimiento,  les  dije, 
de  la  ilustración  de  la  Cámara,  para  poder  asegurar 
que  esta  enmienda,  si  se  votase,  es  de  aquellas  que  no 
obtienen  más  que  el  voto  de  su  autor.» 

Pero  voy  á demostrar  que  lo  que  el  Sr.  Yivar  se 
propone  es  además  completamente  imposible:  y yo  no 
sé  cómo  se  ha  podido  proponer  esto,  como  no  sea  por- 
que nos  atrevemos  siempre  más  con  aquellas  cosas  que 
menos  conocemos. 

Su  señoría  borra -toda  la  cifra  destinada  al  cuerpo 
consular,  y R S.  no  comprende  que  esta  cifra  se  des- 
compone en  dos  casillas  diferentes  según  el  presupues- 
to que  tengo  en  la  mano:  la  una  es  el  sueldo  personal, 
la  otra  es*el  sueldo  de  representación.  ¿Mandaría  el  se- 
ñor Vivar  á esos  beneméritos  jefes  militares  tan  solo 
con  el  sueldo  personal?  {El  Sr.  Vivar:  Sí.)  ¿A  un  coman- 
dante, á nn  capitán  tal  vez,  para  ser  vicecónsul  con  el 
sueldo  de  reemplazo,  á vivir  en  el  extranjero?  (Elseivor 
Vivar | Si.)  Pues  R S.  no  sabe  lo  que  es  vivir  en  el  e2> 
tranjero;  no  sabe  lo  lucidos  que  irian  esos  marinos  y 
militares  con  su  sueldo  de  reemplazo,  ¿Qué  le  hicieron 
á R 8,  para  que  así  los  castigue?  Es  verdad  que  nada 
le  hicieron  los  cónsules,  y se  propone  extinguirlos. 

Pero  prosigamos:  rebajando  de  las  825.0  G0  pe*? 
setas  483.000  dedicadas  á la  representación,  quedarían 
342.000  pesetas  como  economía,  después  de  haber 
borrado  y desorganizado  completamente  un  servicio. 

¿Y  cuándo  se  nos  presenta  esto?  Precisamente  cuan- 
do por  la  organización  que  en  los  últimos  años  ha  te- 
nido el  presupuesto  de  Estado,  los  cónsules  perciben 
menos  de  lo  que  han  percibido  en  ningún  tiempo.  Su- 
cedía en  1855,  que  el  cuerpo  consular,  mucho  ménos 
numeroso  que  ahora,  porque  las  necesidades  eran  me- 
nores, percibía  278.000  pesetas  y además  todos  los 
ingresos  de  las  recaudaciones.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Yivar  á 
lo  que  ascienden  los  ingresos  de  la  recaudación  del 
cuerpo  consular?  A millón  y medio  de  pesetas;  es  de- 
cir que  el  cuerpo  consular  percibía  millón  y medio  de 
pesetas  más  las  278.000.  ¿Qué  percibe  hoy?  Ochocien- 
tas veinticinco  mil  pesetas,  con  permiso  de  S.  S,  que 
quiere  suprimírselas,  más  lo  que  seles  da  por  gastos 
ordinarios  de  material;  es  decir,  1.046,000  pesetas; 
es  decir,  más  de  700.000  pesetas,  ó sean  3 millo- 
nes de  reales  ménos  de  lo  que  percibía  en  1855;  por- 
que en  el  presupuesto  de  1856  fué  cuando  se  es- 
tableció que  la  recaudación  de  algunos  de  estos  con- 
sulados se  hiciera  por  el  Estado.  Tenemos,  pues,  que  el 
cuerpo  consular  cuesta  3 millones  de  reales  ménos 
que  el  ano  1855,  porque  entonces  era  para  el  individuo 
toda  la  recaudación;  y que  con  respecto  á lo  que  pro- 
duce y á lo  que  hoy  cuesta,  todavía  queda  un  exceso 
de  400.000  pesetas,  Y en  estas  circunstanciaste  les 
viene  á decir  á todos  esos  beneméritos  servidores:  na- 
da sabéis,  todo  lo  que  habéis  estudiado  de  nada  sirve; 
todos  vuestros  servicios  no  serán  atendidos;  hay  un 
Sr.  Diputado  que  pide  que  se  borre  vuestra  cifra  de 
los  presupuestos  y que  los  cargos  que  ocupáis  sean 
desempeñados  por  el  primer  desocupado  que  se  pre- 
sente, puesto  que  son  una  cosa  parecida  á la  vigilan- 
cia de  ferro-carriles,  á la  que  se  aplicó  esta  regla. 
En  este  capítulo,  como  pn  todos,  Sres.  Diputados,  el 
presupuesto  de  Estado  es  el  presupuesto  de  la  miseria. 
He  empezado  diciendo  que  si  esto  se  me  hubiera 
dicho  fuera  de  aquí,  lo  hubiera  tomado  por  una  broma; 
pero  el  Congreso  me  dispensará  que  me  haya  expre- 
sado con  calor,  porque  no  comprendo  las  bromas  en 
este  sitio. 


Por  lo  demás,  no  creo  necesario  decir  al  Congrí 
que  deseche  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  pido  la  m 
labra. 

El  Sr.  PBESIBENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Debo  al  se- 
ñor Yivar  más  bien  que  una  contestación  algunas  ej. 
plicaciones.  Desde  el  momento  que  S.  R ha  indicado 
que  no  pretendía  que  se  aceptase  su  enmienda,  sino 
qué  la  ha  presentado  así  como  pretesto  de  discusión 
como  base  para  hacer  algunas  observaciones,  yo  noí^ 
de  insistir  mucho  para  que  el  Congreso  deseche  la  obra 
que  su  propio  autor  desautoriza. 

Por  lo  demás,  la  enmienda  no  puede  defenderse  m 
aun  por  el  ingeniosísimo  ir.  Yivar;  la  enmienda  esta- 
blece á mi  juicio  lo  siguiente:  se  suprime  al  artículo 
del  presupuesto  ochocientas  y tantas  mil  pesetas  que. 
importan  hoy  los  sueldos  del  Cuerpo  consular  extendi- 
do por  el  mundo  entero.  Pues  al  llevar  á la  práctica 
esta  enmienda,  si  el  Congreso  la  tomase  en  considera* 
clon  y si  la  votase,  ¿qué  resultaría?  Que  el  primer  día 
del  próximo  ejercicio  habría  desaparecido  todo  sueldo 
para  todo  el  cuerpo  consular  español  en  el  mundo  en- 
tero, ¿Y  con  qué  se  sustituiría?  Pues  se  sustituirla  con 
dignísimos  individuos  del  ejército  y de  la  armada  que 
(encontrándose  con  La  partida  de  800.000  pesetas  bor- 
rada) tendrían  que  tomar  sobre  sí  la  representación 
consular  de  España  en  el  mundo  entero,  con  solo  el 
sueldo  de  retiro  ó de  reemplazo  que  á cada  uno  le  cor* 
respondiera,  Y francamente,  si  esto  se  llevase  á cabo, 
yo  creo  que  de  nadie  tendría  más  queja  el  ejército  y ]a 
armada  que  del  Sr.  Yivar,  porque  les  seria  de  todo  pun- 
to imposible  ir  á desempeñar  los  consulados  de  New- 
York  y de  Londres  ó Macao  por  2,  3 ó 4,000  pesetas 
del  reemplazo,  suficientes  para  vivir  modestamente  en 
Madrid  ó provincias,  pero  notoriamente  insuficientes 
para  vivir  en  el  extranjero,  con  más  teniendo  que  cos- 
tearse el  viaje. 

Mo  comprendo  que  pudiera  caer  sobre  los  indivi- 
duos del  ejército  y la  armada  mayor  calamidad  ni  ma- 
yor desastre  que  imponerles  la  representación  consular 
de  España  en  el  mundo  entero,  teniendo  que  costearse 
el  viaje  y teniendo  que  representarla  en  esos  puntos  y 
en  esos  climas  por  solo  el  sueldo  de  reemplazo. 

Así,  pues,  la  enmienda  no  se  ha  presentado  para 
que  se  acepte;  no  lo  cree  su  mismo  autor,  y no  es,  pues, 
necesario  que  la  combata  de  frente  el  Ministro  de  Es* 
tado. 

Pero  veamos  algunas  observaciones  de  R R,  que 
están  dentro  de  lo  posible.  Su  objeto  ha  sido  sin  duda 
recomendar  la  idea  de  que  en  el  cuerpo  consular  pue- 
dan tener  ingreso  los  dignísimos  individuos  del  ejérci- 
to y de  la  armada,  capaces  en  muchos  casos  de  desem- 
peñar estos  cargos.  Me  complazco  en  reconocer  que  ios 
cónsules  procedentes  de  las  clases  militares  los  desem- 
peñan cumplidamente,  justicia  que  debo  hacer  y que 
es  el  modo  de  premiar  y honrar  los  servicios  de  esos 
funcionarios.  Yo  me  complazco  en  reconocer  los  ser- 
vicios del  Sr.  Pereira,  cónsul  en  Burdeos,  y que  pro- 
cede del  Estado  Mayor  do  nuestro  ejército;  ios  del  dig- 
no cónsul  en  Marsella,  Sr.  González  Zavala,  que  tam- 
bién ha  pertenecido  á la  carrera  militar,  y los  de  otros 
que  traen  e|  mismo  origen  y no  desdicen  del  celo,  in- 
teligencia é ilustración  de  los  que  pertenecen  desde  su 
ingreso  á la  carrera  especial  de  consulados  ó á carre- 
ras civiles. 

En  cuanto  á la  competencia  especial  de  los  mari- 
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fon  enaltecida  por  el  Sr.  Vivar,  el  caso  es  que  no 
hit  podido  referirse  más  que  á los  consulados  que  hay 
en  los  puertos,  donde  en  efecto  pueden  ocurrir  cuestio- 
y accidentes  de  mar,  en  los  cuales  por  su  profesión 
son  muy  competentes  los  marinos;*  pero  el  cuerpo  con- 
sular de  las  capitales  encomendado  solamente  á mari-  ! 
nos  ¿estaría  bien  servido?  Hay  infinitos  consulados 
tierra  adentro,  en  donde  no  hay  jamás  una  cuestión 
de  averaís  ó abordaje,  ni  ninguna  otra  cuestión  que  se 
relacione  con  la  marina,  A mí  no  me  extraña  que  se 
discutan  estos  detalles,  pues  es  achaque  de  todos  los 
parlamentos.  Recuerdo  que  en  el  de  una  gran  Nación 
’se  ha  debatido  extensamente,  y ha  tomado  parte  en  la 
discusión  nada  ménos  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  un  aumento  de  3.00.0  duros  en  una  legación; 

Y ese  alto  personaje  se  ha  visto  obligado  á entrar  en 
los  detalles  dé  lo  que  costaba  la  embajada,  y ha  sacado 
á plaza  hasta  la  circunstancia  de  haber  dado  una  fiesta 
al  embajador  un  banquero  que  habia  gastado  sola- 
mente en  dulces  4.000  duros.  Repito,  pues,  que  no  me 
extraña  que  se  traten  aquí  estos  detalles,  pero  preciso 
es  reconocer  que  empequeñecen  las  discusiones. 

Ea  cuanto  á los  decretos  convertidos  en  ley  que 
propuso  el  Sr.  Sagasta  y que  aprobaran  las  Oór'es,  y 
era  la  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática  y con- 
sular, bueno  es  advertir  que  en  ella  la  carrera  consu- 
lar era  una  carrera  cerrada  y no  habia  posibilidad  de 
hacer  lo  que  ahora  el  Sr.  Vivar  desea.  Pues  bien;  te- 
niendo presente  que  puede  haber  otras  personas  que 
m pertenecer  á la  carrera  consular  reúnan,  sin  em- 
bargo, los  conocimientos  especiales  que  ella  requiere, 
el  Gobierno  no  ha  querido  hacer  de  ella  una  carrera 
cerrada,  y al  efecto  ha  presentado  un  proyecto  que  ya 
ha  sido  aprobado  por  el  Senado  y que  solo  falta  discu- 
tirse en  el  Congreso,  y en  ese  proyecto  se  reserva  la 
tercera  parte  de  los  consulados  para  funcionarios  de 
otros  Ministerios  y otros  departamentos.  No  se  reservan 
exclusivamente  para  los  procedentes  del  ejército  ó de 
la  armada,  porque  el  Sr,  Vivar  reconocerá  que  puede 
ser  ima  excelente  preparación  para  un  consulado  el 
haber  servido  en  la  Dirección  de  aduanas  ó el  haber  ser- 
vido en  la  Dirección  de  contabilidad  dei  Reino.  Pero  lo 
cierto  es  que  abundando  hasta  donde  es  posible  en  las 
ideas  del  Sr,  Vivar,  y arrostrando  la  enemiga  de  los 
que  quieren  hacer  dé  los  consulados  una  carrera  cer- 
rada, ei  Ministro  que  se  dirige  al  Congreso  ha  estable- 
cido que  la  tercera  parte  de  las  vacantes  en  las  con- 
diciones que  la  ley  marca  puedan  proveerse,  no  en  in- 
dividuos de  un  solo  instituto,  sino  en  servidores  de  to- 
dos los  institutos,  en  servidores  de  España,  cualquiera 
que  sea  el  Ministerio  ó dependencia  de  donde  proven- 
gan, con  tal  que  sírvan  para  la  carrera  consular,  re- 
únan las  condiciones  que  exige  la  ley  y tengan  ios 
anos  de  carrera  suficientes  para  que  no  sea  una  impro- 
visación su  nombramiento. 

Así,  pues,  por  primera  vez  se  presenta  una  ley 
constitutiva  del  cuerpo  consular,  en  la  cual  se  admite 
h posibilidad  de  que  tina  tercera  parte  de  los  que  for- 
men ei  cuerpo  consular  español  se  componga  de  ^fun- 
cionarios procedentes  de  otros  Ministerios  que  hayan 
adquirido  allí  práctica,  que  si  no  es  la  especial  y con- 
creta de  los  consulados,  les  supongan,  sin  embargo, 
condiciones  de  capacidad  para  este  puesto.  Por  consi- 
guiente, vea  el  Sr,  Vivar  cómo  debe  combatir  más 
lúe  yo  la  ley  anterior,  en  la  cual  no  habia  ingreso 
casque  parados  pertenecientes  á la  carrera,  mientras 
que  en  el  proyecto  actual  se  permite  la  entrada  de 


una  tercera  parte  de  funcionarios  de  otros  Ministerios; 
pero  no  se  puede  conceder  la  entrada  exclusivamente 
á individuos  del  ejército  y de  la  armada,  porque  eso 
seria  inferir  un  agravio  á funcionarios  muy  dignos  do 
otras  carreras  que  preparan  perfectamente  para  la 
carrera  consular,  ciertamente  tanto  como  puede  pre- 
parar el  mando  de  una  compañía  ó el  mando  de  un 
buque.  Así,  pues,  el  objeto  del  proyecto  que  habéis  de 
discutir  pronto  es  recoger  las  capacidades  donde  quie- 
ra que  se  encuentren  para  darlas  entrada  en  la  carre- 
ra consular,  y tener  así  un  cuerpo  que  sea  el  más  com- 
petente y digno:  cuando  exista  una  persona  que  haya 
prestado  servicios  en  el  ejército,  que  posea  los  idiomas 
y tenga  cierta  instrucción  que  no  es  absolutamente 
necesaria  para  el  militar,  pero  que  muchos  militares 
la  tienen,  el  Ministro  podrá  darle  un  consulado;  cuan- 
do haya  un  marino  que  se  encuentre  en  ei  mismo 
caso,  el  Ministro  lo;  podrá  hacer  también,  y cuando 
haya  un  digno  funcionario  de  Hacienda  ó de  Fomento 
ó de  otro  Ministerio  que  esté  también  en  iguales  con- 
! diciones,  el  Ministro  también  lo  podrá  hacer:  claro 
está  que  todos  ellos  es  preciso  que  tengan  la  aptitud 
necesaria.  Vamos,  pues,  entrando  en  ese  camino  que 
desea  el  Sr.  Vivar,  y que  creo  que  en  último  resultado 
es  ventajoso,  y mejor  que  el  hacer  una  carrera  cerra- 
da, sobre  todo  mientras  carezca  de  cuerpo  de  aspiran- 
tes agregados  ó alumnos  que  se  irá  formando  con  la  se- 
guridad de  tener  dos  terceras  partes  de  las  vacantes. 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Vivar  si  yo  iba  á reponer 
á los  cesantes  que  habían  quedado  sin  sueldo.  En  parte 
ha  contestado  ya  á éste,  como  á otros  muchos  puntos, 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  precedi- 
do; pero  como  ésta  es  una  pregunta  que  me  dirige  á 
mí,  yo  debo  contestarla,  y debo  decir  á S.  S.  que  he 
procurado  colocar  los  cesantes  que  tenían  buen  expe- 
diente; si  tenían  sueldo,  ahorraba  al  Estado  ese  sueldo; 
y si  no  tenían  sueldo,  porque  en  el  estado  de  desam- 
paro del  cesante  me  parecía  mejor  atender  al  que  ha 
servido  y no  tiene  recurso  alguno,  y aplazar  un  poco 
la  entrada  de  funcionarios  nuevos,  Claro  está  que  no 
se  puede  establecer  en  absoluto  en  una  Nación  una 
regla,  y decir:  durante  diez  ó veinte  años  no  entrará 
nadie  en  la  carrera,  porque  ante  todo  se  va  á colocar 
á los  cesantes;  y llevar  esta  regla  á la  exageración. 
Vale  más  cuando  hay  un  cargo  vacante  darle  á un  ce- 
sante que  dárselo  al  que  no  tiene  merecimientos;  de 
manera  que  la  regla  que  yo  me  he  establecido  ha  sido 
la  siguiente:  colocar  al  que  tenia  derechos  pasivos, 
ahorrando  así  un  sueldo  al  Estado,  y colocar  también 
á cesantes  que  no  tenían  derechos  pasivos,  porque  pre- 
miaba de  este  modo  los  servicios  que  hablan  prestado 
con  anterioridad.  Esto  es  lo  importante,  y no  creo  que 
merezca  la  desaprobación  del  Congreso. 

No  recuerdo  que  haya  quedado  algún  otro  punto 
de  la  enmienda  sin  contestación,  y creo  que  en  vista 
de  lo  que  ha  contestado  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  y de  las 
explicaciones  que  yo  he  dado  al  Congreso,  el  Sr.  Vivar 
la  retirará;  y caso  de  que  no  la  retirase,  como  parece 
indicar  S,  S.,  yo  rogarla  á los  Sres.  Diputados  que  no 
la  tomasen  en  consideración;  esto  en  bien  del  ejército 
y de  la  armada,  á quienes  habia  de  afligir  grandemente 
el  trance  en  que  se  verían  si  prosperase  el  pensa- 
miento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ei  se- 
ñor Vivar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VTVAR:  Voy  á rectificar  primero  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  celebro  no  haya  seguido  el  ca- 
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mino  que  ha  emprendido  el  individuo  de  la  Comisión 
que  se  ha  servido  contestarme,  sin  duda  desconociendo 
lo  que  en  el  derecho  internacional  se  llama  cortesía 
marítima  y cortesía  terrestre. 

Su  señoría  no  ha  debido  oírme  bien,  aunque  me  pa- 
rece que  me  expliqué  bien  claro.  Jo  dije  que  en  la  car- 
rera consular  se  debía  entrar  por  oposición,  reuniendo 
todos  los  requisitos  que  fueran  necesarios  para  servir 
ios  consulados.  Aun  más;  abundo  de  tal  manera  en  esta 
opinión,  que  hasta  la  Dirección  de  comercio  del  Minis- 
terio de  Estado  la  proveerla  yo  por  oposición  entre  los 
funcionarios  del  orden  jerárquico  de  la  escala.  Yo  creía 
que  el  Sr.  Ministro  lo  habla  entendido  tal  como  yo  lo 
he  dicho,  y que  discutiéndose,  como  aquí  se  discute, 
de  buena  fé,  debía  haberse  hecho  cargo  de  esto. 

Celebro  también  que  el  Sr.  Ministro  haya  dicho  que 
el  decreto  del  Sr.  Sagasta  sobre  las  carreras  diplomá- 
tica y consular  era  un  decreto-ley,  porque  de  este  mo- 
do dirige  una  censura  al  Gobierno  de  S,  Mís  que  reem- 
plazó el  cónsul  que  habia  en  Bayona  por  otro  que  no 
tenia  condiciones  para  serlo.  Eso  es  una  censura  que 
deben  recoger  sus  compañeros  de  Gabinete,  y"' especial- 
mente alguno  de  sns  predecesores,  porque  yo  no  tenia 
presente  que  aquel  decreto  habia  adquirido  el  carácter 
de  ley;  y en  lá  inteligencia  de  que  solo  era  un  decreto 
creí  que  el  Gobierno  solo  habia  cometido  una  falta; 
pero  siendo  un  decreto-ley,  claro  es  que  la  falta  ha 
sido  mucho  más  grave,  puesto  que  ha  barrenado  com- 
pletamente una  ley. 

El  Sr,  Ministro  dice  que  tiene  la  regla  de  cubrir 
los  destinos  vacantes  en  la  carrera  consular  con  los  ce- 
santes de  la  misma,  sin  fijarse  en  si  perciben  ó no  suel- 
do del  Estado,  Yo  quisiera  que  S.  S.  tuviera  por  prin- 
cipal norte  aliviar  las  cargas  públicas,  porque  eso  es 
lo  que  el  país  reclama,  y favorecer  ai  desgraciado  con-  ¡ 
tribu  yen  te. 

Con  este  motivo  recogeré  algunas  palabras  qué  di- 
rigió al  Sr.  Villarroya  acerca  del  decoro  nacional. 
Su  señoría  decía  que  el  decoro  nacional  consiste  en 
que  los  representantes  de  la  Nación  estén  bien  retri- 
buidos en  el  extranjero;  yo  creo  que  el  decoro  de  lá 
Nación  consiste  en  que  los  represeñtantes  del  país  va- 
yan descalzos  y la  Nación  no  deba,  pero  no  en  que  los 
representantes  del  país  ostenten  mucho  lujo  mientras 
su  Nación  esté  pobre  y sea  deudora. 

Voy  ahora  á rectificar  al  Sr.  Jove  y Hévía. 

Dice  el  Sr.  Jóve  y Hévia  que  creía  que  era  una 
broma  la  forma  en  que  yo  presentaba  está  disensión; 
yo  lo  que  creo  que  es  una  broma  es  la  defensa  que  su 
señoría  ha  hecho  de  aquellos  que  depende  u directa- 
mente de  la  Dirección  que  S.  S.  desempeña;  porque  yo 
en  lugar  do  S.  S.,  cuando  se  hubiese  nombrado  un  cón- 
sul que  no  reuniera  los  requisitos  que  previenen  las 
leyes  y decretos  y no  tuvieran  las  condiciones  suficien- 
tes para  desempeñar  aquel  cargo,  hubiera  dejado  el- 
puesto  que  en  el  Ministerio  desempeña  S.  S,t  y de  ese 
modo  esa  protesta  que  S.  S.  ha  hecho  para  que  llegue 
á oídos  de  los  cónsules  les  hubiera  agradado  más  que 
las  palabras  té  S.  S. 

EL  Sr,  Jove  y Hévia  sin  duda  tenia  el  propósito  de 
pronunciar  él  discurso  que  le  hemos  oído  por  aquello 
de  que  nadie  deja  dé  pronunciar  un  d'scurso  que  tie- 
ne preparado,  del  mismo  modo  que  no  hay  ningún  es- 
pañol que  deje  de  dar  una  noticia  que  sepa,  y por  esto 
acaso  nos  lo  ha  encajado  esta  tarde  aquí,  sin  cuidarse 
de  las  razones  en  que  yo  apoyaba  mi  enmienda,  por- 
que recuerdo  que  S.  S.  ha  padecido  el  mismo  error 


que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  Yo  marqué  las  coodU 
clones  que  se  debían  exigir  á ios  que  fueran  á servir 
ios  consulados  y S.  S.  hizo  caso  omiso  de  eso. 

Su  señoría  ha  dicho;  ayo  sé  lo  que  es  vivir  en  e[ 
extranjero.»  Yo  también  sé  lo  que  es  vivir  en  el  extran 
jero:  yo  sé  que  en  el  extranjero  se  puede  vivir  eonpQCa 
ó con  mucho;  pero  sé  que  se  debe  vivir  con  los  recur- 
sos que  se  tienen  y no  pidiendo  prestado,  como  sucede 
cuando  llegan  algunos  buques  que  por  razón  de  ave- 
rías  ó por  otras  causas  carecen  de  provisiones.  En  esos 
casos  desgraciados  los  comandantes  de  esos  buques  se 
dirigen  á nuestros  cónsules  á pedirles  pan  para  la  tri- 
pulación y les  contestan  que  no  tienen  dinero,  ui  cré- 
dito para  pedirlo...  (El  Sr.  Jove  y Hévia:  El  dinero  io 
debe  girar  la  marina;  los  cónsules  no  son  banqueros) 
El  Sr.  Jove  y Hévia,  digno  funcionario  del  Ministerio 
de  Estado,  distingue  en  el  extranjero  á los  individuos 
de  la  marina  de  los  demás  funcionarios  del  Estado:  en 
el  extranjero  no  hay  más  que  españoles,  sean  de  fo 
clase  que  quieran. 

El  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  contestado 
ignora  las  obligaciones  que  tienen  los  cónsules  y eres 
que  pudieran  desempeñar  los  mandos  de  los  buques 
toda  vez  que  yo  dije  que  los  jefes  de  la  armada  podían 
desempeñar  las  obligaciones  de  los  cónsules.  Voy  á leer 
al  Sr.  Jove  y Hévia  las  obligaciones  de  los  cónsules,  que 
parece  que  S,  S.  ignora...  (Interrupción  del  Sr.  Presi - 
dente).  El  Sr.  Presidente  nó  me  lo  permite;  pero  diré  al 
Sr.  Jove  y Hévia  que  puede  dirigirse  al  reglamento  y 
allí  verá  que  no  se  trata  más  que  de  atribuciones  ad- 
ministrativas, 

Y nada  de  particular  tiene  que  ignorando  el  señor 
Jove  y Hévia  lo  que  deben  sabor  los  cónsules,  ignore 
lo  que  saben  los  funcionarios  de  la  armada.  En  ese  re- 
glamento vería  que  muchas  de  las  cosas  que  se  piden 
á los  cónsules  están  entre  las  materias  de  que  se  exa- 
minan los  oficíales  de  la  armada.  Pero  todo  esto  está 
de  más,  porque  S.  S.  debe  fijarse  en  que  dije  que  á los 
oficiales  de  la  armada  se  les  exigiesen  las  condiciones 
necesarias  para  desempeñar  los  consulados,  (El  Sr.  Jove 
y Hévia:  Eso  no  lo  dice  la  enmienda.)  Pero  S,  S„  discu- 
tiendo de  buena  fé,  puesto  que  habla  la  aclaración  que 
yo  hice,  no  debía  haberse  desentendido  y no  habríamos 
perdido  tiempo.  Por  eso  dije  que  S.  S,  debió  haber  se- 
guido él  camino  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  padeció  esa  misma  equivocación, 
sin  duda  pasó  desapercibida  la  aclaración  para  S. 
pero  habiéndole  advertido,  rectificó  con  la  buena  fé 
que  acostumbra. 

No  seré  más  molesto  á la  Cámara,  y voy  á terminar 
diciendo  antes  de  retirar  la  enmienda,  porque  ya  com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  que  no  la  voy  á someter 
á votación,  diciendo  al  Sr.  Jove  que  siquiera  por  ser 
diplomático  ó presumir  serlo,  debiera  tener  una  poca 
más  de  cortesía  con  sus  compañeros  los  que  hemos  fir- 
mado  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  U 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Creo  indis- 
pensable rectificar  dos  ó tres  errores  involuntarios  del 
Sr,  Vivar,  porque  dentro  de  su  oratoria  especial  y con 
una  suavidad  extraordinaria  suele  decir  S.  S.  cosas 
que  exigen  rectificación  ó correctivo  por  parte  deM- 
nistro,  por  más  que  tal  como  las  dice  parezcan  sin  tras- 
cendencia. 
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Ha  dicho*  por  ejemplo,  S*  SVÍ  que  es  frecuente  que 
los  buques  de  nuestra  armada  cuando  entran  en  puer- 
tos extranjeros  se  encuentren  con  cónsules  que  no  sa- 
tisfacen las  peticiones  que  les  dirigen,  diciendo  que  no 
tienen  dinero  ni  crédito.  Yo  no  conozco  los  casos  á que 
pueda  referirse  el  Sr.  Vivar,  pero  ha  habido  uno  aquí 
hace  ocho  dias,  del  cual  resulta  lo  contrarío.  Con  mo- 
t4vo  del  naufragio  de  dos  barcos  españoles  en  la  des- 
embocadura del  rio  Martin*  fue  necesario  enviar  un 
cañonero  á recoger  los  náufragas;  y el  comandante, 
que  es  persona  idónea,  en  su  información  ha  dicho  que 
no  habían  sido  desamparados  en  lo  más  mínimo  los  in- 
tereses españoles,  sino  que  el  cónsul  de  España  en  Te- 
tuan  socorrió  á los  páufragos,  los  tenia  en  su  casa 
como  sus  hijos,  y ha  dicho  además  que  un  súbdito 
inglés,  al  que  condujo  á Gibr altar,  había  manifestado 
que  estaba  más  agradecido  al  funcionario  español  que 
al  de  su  propia  Nacion. 

No  seamos,  pues,  exagerados:  los  cónsules  españo- 
les cumplen  en  general  admirablemente  con  su  deber 
en  todos  los  climas  y em  todos  los  puntos  que  están; 
son  españoles  como  lo  serian  dentro  de  España,  poro 
mucho  más  lejos  de  la  Patria, 

puede  suceder  que  un  buque  de  guerra  necesite 
ima  cantidad  considerable,  y es  por  desgracia  cierto 
que,  como  dice  el  Sr,  Vivar,  aun  cuando  en  el  extran- 
jero todos  seamos  españoles,  no  por  eso  tenemos  los 
españoles  el  dinero  que  necesitemos;  si  pues,  alguna 
vez  se  ha  desatendido  algún  servicio  de  marina,  habrá 
sido  por  no  haber  girado  á tiempo  los  fondos,  no  por 
culpa  del  cónsul, 

Pero  una  de  las  atenciones  que  mejor  desempeñan 
los  cónsules  es  la  de  proporcionar  recursos  á los  ma- 
rineros náufragos,  con  cuyo  objeto  existen  fondos,  y 
todos  los  dias  se  reciben  en  el  Ministerio  de  Estado  no- 
Mas  de  esos  náufragos  á quienes  los  cónsules  socor- 
ren para  volver  á su  Patria,  Conste*  pues*  que  el  cuer- 
po consular  no  puede  quedar  bajo  el  anatema  del  se- 
ñor Vivar,  que  exagera  su  oposición  y su  crítica*  y que, 
al  contrario,  podemos  envanecernos  de  que  en  general 
cumplen  perfectamente  su  difícil  encargo  en  apartados 
climas. 

Recuerdo  un  tiempo  en  que  se  proveyó  seis  veces 
consecutivas  el  consulado  de  Sierra  Leona  por  vacante 
de  sangre*  lo  cual  prueba  que  cinco  cónsules  hablan 
perdido  allí  la  vida  en  servicio  de  su  Patria, 

También  ha  indicado  S*  S,  otra  idea  que  no  pue- 
do menos  de  rectificar:  la  de  que  el  decoro  nacional 
consiste  ante  todo  en  pagar  sus  deudas  y no  en  tener 
una  representación  decorosamente  dotada  para  defen- 
der los  intereses  do  España.  En  esto  hay  también  exa- 
geración, porque  si  se  empezara  en  todas  las  Naciones 
por  pagar  las  deudas*  y mientras  que  las  pagaban  no 
tuvieran  ni  cuerpo  consular,  ni  administración  de  jus- 
ticia, ni  ejército*  ni  marina,  el  principio  de  S.  S* 
envolverla  que  quedasen  desatendidos  todos  los  servi- 
cios* 

Las  Naciones  como  los  individuos  que  tienen  la 
desgracia  de  tener  deudas*  no  pueden  hacer  más  eco- 
nomías que  aquellas  que  pueden  hacerse  decorosamen- 
te; ¿no  conoce  el  Sr,  Vivar  muchos  individuos  que  se 
ven  en  ¿j  caso  de  reunir  á sus  acreedores  solicitando 
íe  ellos  quitas  y esperas  comprometiéndose  á pagar 
sus  deudas  cuando  les  sea  posible?  ¿Y  se  le  puede  ocur- 
rir á nadie  el  exigir  al  que  en  este  caso  se  encuentra 
que  haga  en  su  casa  más  economías  que  las  necesarias 
para  cumplir  los  compromisos  contraídos?  ¿Qué  prue- 


ba mayor  de  probidad  puede  dar  la  Nación  española 
que  aceptar  todos  los  compromisos  que  ha  contraido? 
¿No  les  ha  pasado  lo  mismo  á las  demás  Naciones?  ¿No 
se  ha  establecido  el  papel-moneda,  que  es  la  más  clara 
muestra  que  puede  dar  una  Nación  de  no  poder  aten- 
der á sus  compromisos,  en  Austria*  en  Italia,  en  Eran- 
cía  y en  casi  todas  las  Naciones  de  Europa?  ¿X  se  han 
creido  acaso  estas  Naciones  en  el  deber  de  suprimir 
todos  los  servicios  públicos?  ¿Qué  adelantaríamos  nos- 
otros con  suprimir  el  servicio  consular,  que  cuesta 
800*000  pesetas,  desatendiendo  los  intereses  de  nues- 
tro comercio  y privándonos  de  ingresos  cien  veces  más 
considerables?  No  consiste,  pues,  el  decoro  en  ante  po- 
ner todo  al  pago  de  una  cantidad  que  se  debe;  es  pre- 
ciso pagar  todo  cuanto  se  pueda;  pero  hay  que  retri- 
buir á los  funcionarios  que  están  al  frente  de  los  ser- 
vicios que  nos  han  de  dar  los  medios  de  pagar  la  deu- 
da* Vea,  pues,  el  Sr,  Vivar  cómo  es  compatible  con  el 
decoro  nacional  el  conservar  los  cónsules  que  propor- 
cionan un  ingreso  respetable  en  las  cajas  del  Tesoro, 
que  escriben  Memorias  que  ilustran  al  comercio  y que 
abren  nuevos  mercados  á nuestros  productos*  No  exa- 
geremos, pues,  y convengamos  en  que  podemos  man- 
tener á nuestros  funcionarios  decorosamente  al  mismo 
tiempo  que  pagamos  nuestras  deudas,  para  lo  cual  lo 
primero  que  se  necesita  es  consagrarnos  con  fé  al  tra- 
bajo y vivir  en  paz. 

El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  VIVAR:  Nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  el  cónsul  de  Tetuan  tenia  crédito;  pero  eso  no 
demuestra  que  todos  Lo  tengan  como  representantes 
de  España,  y si  no  lo  tienen,  mal  podrán  cumplir  con 
sus  obligaciones  á no  ser  que  sean  ricos  por  su  casa; 
y aun  en  este  caso*  és  muy  de  temer  que  se  retraigan, 
porque  yo  recuerdo  el  caso  de  un  cónsul  que  me  faci- 
litó de  su  bolsillo  500  duros  para  las  atenciones  del 
barco  que  mandaba,  y luego  después  me  costó  mucho 
trabajo  el  lograr  que  la  Administración  de  Puerto-Rico 
se  los  remitiese  inmediatamente. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  yo  exagero.  Yo  creo  que 
la  exageración  está  en  S*  S.  al  hacer  esas  comparacio- 
nes que  ha  hecho  con  Naciones  extranjeras,  sin  demos- 
trarnos que  estuvieran  en  igualdad  de  condiciones  con 
nosotros:  no  se  atreverá  S.  S.  á sostener  que  semejante 
igualdad  de  condiciones  exista* 

Para  terminar,  diré  que  la  esperanza  de  los  acree- 
dores no  está  en  las  medidas  que  tome  el  Gobierno, 
sino  en  los  Diputados  que  uno  y otro  día  nos  levanta- 
mos aquí  á decir  al  Gobierno  que  aminore  los  gastos  y 
que  no  haya  gastos  infructuosos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (SU vela,  D*  Manuel); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela,  D.  Francisco): 
La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela*  D*  Manuel): 
En  el  presupuesto  de  Estado  se  ha  realizado  una  eco- 
nomía de  150.000  pesetas  efectivas;  el  Sr,  Vivar  pro- 
pone una  de  800,000*  de  todo  punto  irrealizable:  el  país 
juzgará. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Fabié. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados*  voy  á decir  muy 
pocas*  no  para  impugnar  el  presupuesto  que  se  discute, 
sino  simplemente  para  llamar  la  atención  del  Gobiemp 
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. y de  todos  los  Sres*  Diputados  acerca  de  una  cuestión 
que  naturalmente  puede  y debe  suscitarse  con  ocasión 
del  examen  de  este  presupuesto.  Quizás  hubiera  sido 
un  medio  más  racional  de  cumplir  el  objeto  que  me 
propongo  el  presentar  una  enmienda  supliendo  una 
partida  que  echo  de  ménos  entre  las  que  forman  este 
presupuesto;  pero  animado  del  espíritu  de  economías 
que  á todo  el  mundo  aquí  impulsa,  y conociendo  por 
ciertas  circunstancias  que  los  Sres*  Diputados  no  igno- 
ran cuán  necesarias  son  esas  economías,  me  be  abste- 
nido de  hacerlo  y me  contento  con  llamar  la  atención 
del  Congreso  hacia  una  cuestión  que  creo  grave,  dejan- 
do al  Gobierno  y á la  Comisión  de  Presupuestos  que 
vean  si  hay  forma,  si  hay  términos  hábiles  de  resolverla 
sin  aumentar  en  lo  más  mínimo  el  gravamen  que  cau- 
sa á la  Nación  el  presupuesto  de  Estado* 

Aunque  en  años  anteriores  he  tenido  yo  la  honra 
de  formar  parte  de  las  Comisiones  de  Presupuestos  y 
dentro  de  ella  de  pertenecer  a la  subcomisión  que  ha 
tenido  á su  cargo  el  examen  del  de  Estado  y Gracia  y 
Justicia,  he  de  confesar  que  no  habla  notado  la  falta 
que  en  la  actualidad  he  echado  de  ver;  pero  la  razón 
de  esto  se  comprenderá  fácilmente  en  el  proceso  de  las 
breves  palabras  que  voy  á dirigir  al  Congreso* 

En  eL  año  de  1870,  si  mis  informes  son  exactos,  se 
suprimió  del  presupuesto  dei  Ministerio  de  Estado  la 
partida  correspondiente  á los  auditores  de  la  Bota  ro- 
mana, á los  auditores  que  por  un  privilegio  especial, 
honrosísimo,  y que  por  ser  de  grande  trascendencia 
disfrutaba  España,  de  tener  en  el  tribunal  de  la  Bota 
romana,  entiéndase  bien,  dos  auditores:  uno  por  la  Co- 
rona de  Aragón  y otro  por  la  Corona  de  Castilla*  Ha 
pasado  esta  supresión  sin  ser  notada  por  nadie;  y no 
era  extraño  que  así  sucediese,  porque  con  esta  supre- 
sión coincidió  el  haberse  separado  las  funciones  de  este 
tribunal  por  disposición  que  tuvo  á bien  tomar  el  so- 
berano Pontífice  que  por  aquel  tiempo  gobernaba  la 
Iglesia*  Esta  era  la  situación  que  teníamos  aun -el  año 
anterior,  y por  esto  no  es  extraño  que  yo  no  parara 
mientes  en  esta  especie  de  falta.  Pero  hoy,  Sres*  Dipu- 
tados, las  circunstancias,  según  mis  noticias,  que  creo 
exactas,  pero  de  todos  modos  me  refiero  á las  que  ten- 
ga sobre  el  particular  el  Gobierno  de  S*  M*;  según  mis 
noticias,  vuelve  á funcionar  el  Tribunal  de  la  Bota  ro- 
mana; y no  solamente  vuelve  á funcionar,  sino  que  se 
le  cometen  nuevos  y muy  importantes  asuntos.  Pues 
bien;  en  tales  circunstancias  yo  creo  indispensable  que 
la  Nación  española  tenga  en  aquel  supremo  Tribunal, 
que  es  uno  de  los  más  altos  de  la  Iglesia,  la  represen- 
tación, la  participación  que  con  arreglo  á antiguas 
prerogativas  de  nuestra  Nación  hemos  tenido  otras 
veces* 

Si  no  fuera  porque  me  propongo  molestar  lo  me- 
nos posible  al  Congreso,  yo  me  permitiría  hacer  algu- 
nas indicaciones  acerca  de  la  importancia  de  esta  in- 
tervención, de  esta  participación  de  jueces  españoles 
en  la  Bota  romana.  Saben  los  Sres*  Diputados  que  por 
efecto  de  nuestras  relaciones  con  Boma,  y principal- 
mente por  los  dos  Concordatos  celebrados  en  el  siglo 
pasado,  se  puede  decir  que  casi  todos  los  asuntos  ecle- 
siásticos de  carácter  contencioso  se  ultiman  dentro  de 
España,  y á este  fin  se  estableció  por  esos  Concordatos 
el  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura.  Pero  con  todo 
esto  quedan  todavía  negocios,  y negocios  que  pueden 
ser  de  la  mayor  importancia*  que  tienen  que  verse  en 
última  alzada  y en  última  instancia  en  el  Tribunal  de 
la  Bota  romana.  Recuerdo,  entre  otros,  las  causas  ecle-  ! 


síástícas  de  los  Obispos,  los  cuales  tienen  su  última 
tancia,  tienen  su  jurisdicción  natural  cerca.yenelfuero 
del  Tribunal  de  la  Bota  romana.  Excuso  decir  cuánta 
importa  á la  Nación  española,  á su  decoro,  á su  hum 
nombre,  á sus  relaciones  seculares  con  la  antigua  cor* 
te  romana  que  cuando  llegue  este  caso,  si  alguna  vea 
llega,  el  tribunal  que  haya  de  juzgar  á sus  Obispos 
esté  compuesto  en  parle  por  algunos  jueces  españoles 
Además  de  esto,  Sres.  Diputados,  tengo  entendido,  creo 
estar  en  lo  cierto  al  afirmar  que  se  someten  á este  Tri- 
bunal por  el  Sumo  Pontífice  que  actualmente  gobier- 
na la.  Iglesia,  otros  asuntos  de  disciplina  general  que 
pueden  ser  de  la  mayor  trascendencia;  y como  quiera 
que  estos  asuntos  han  de  infiuir,  que  estas  resclucio* 
nes  han  da  tener  natural  y necesaria  trascendencia  á 
nuestra  disciplina  de  la  Iglesia  nacional,  entiendo  por 
tanto  que  bajo  este  aspecto,  más  todavía  que  bajo  el 
otro,  porque  es  raro,  siempre  ha  sido  raro  que  ocurran 
causas  de  Obispos,  bajo  este  otro  aspecto  es  infinita- 
mente más  importante  que  tengamos  una  representa- 
ción nacional  dentro  del  Tribunal  de  la  Bota  romana* 
Oreo  ocioso  discutir  esta  tésis  en  el  terreno  de  cier- 
tas teorías,  que  sí  no  han  prevalecido  por  completo  en 
España  en  las  esferas  déla  gobernación  pública,  al  me- 
nos han  teñido  durante  cierto  tiempo  en  ella  grandísi- 
ma influencia:  hablo  de  la  teoría  de  la  completa  sepa- 
ración, de  la  absoluta  separación  de  ambas  potestades. 
No  quiero  discutir  esa  tésis;  entiendo  que  en  imana- 
ción como  la  española  es  absolutamente  imposible  lle- 
varlo al  terreno  de  la  práctica;  es  indispensable  que  vi* 
van  en  amigable  consorcio,  en  inteligencia  mutua  y 
recíproca  la  Iglesia  y el  Estado;  soy,  por  lo  tanto,  par* 
tidario  de  que  se  mantengan  estas  relaciones.  Espero, 
y creo  que  tengo  fundamentos  sobrados  para  esperar, 
que  dentro  de  esta  Cámara,  excepción  hecha  quizás  de 
dos  ó tres  de  sus  individuos,  no  habrá  nadie  que  sea 
partidario  de  esa  doctrina,  de  la  absoluta  independen- 
cia de  ambas  potestades* 

Yo  creo,  por  ejemplo,  que  los  señores  de  la  minoría 
constitucional  no  renunciarán  á las  gloriosas  tradicio- 
nales del  partido  progresista,  y creo  también  que  man- 
tienen incólume,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  in- 
novaciones que  han  introducido  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  el  tesoro  de  lo  que  vulgarmente  se  llaman 
nuestras  regalías*  en  cuyo  tesoro  entiendo  yo  que  una 
de  las  joyas  más  preciadas  es  el  derecho  de  nombrar 
dos  auditores  en  la  Bota  romana. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  vuelvo  á repe- 
tir lo  que  dije  al  principio  de  estas  breves  palabras  que 
estoy  pronunciando;  es  decir,  vuelvo  á rogar  al  Go- 
bierno y á la  Comisión  que  busquen  medios  de  atender 
á ésto  que  entiendo  que  es  una  necesidad  imperiosa  de 
nuestra  manera  de  ser  política  y religiosa*  tanto  más, 
cuanto  que  tengo  motivos  también  para  afirmar  que  el 
único  auditor  que  hoy  existe  en  España  del  Tribunal 
de  la  Rota  romana,  porque  está  vacante  la  plaza  de 
auditor  de  la  Corona  de  Aragón,  ha  sido  ya  llamado  tí 
Boma  por  la  autoridad  competente  para  que  empiece 
á tomar  parte  en  las  funciones  de  dicho  Tribunal* 
Creo,  por  lo  tanto,  que  el  caso  tiene  cierto  carácter 
de  urgencia,  que  no  carece  de  importancia,  sino  que 
á mis  ojos  la  tiene,  y muy  grande,  y 5^0  suplico  al  Go- 
bierno, porque  no  quiero  crearle  ninguna  especie  de 
dificultad,  dejando  completamente  á su  arbitrio,  dis- 
creción y prudencia  los  medios  de  atender  á esta  in- 
dicación, suplico,  vuelvo  á repetir,  al  Gobierno  qua 
busque  los  medios  de  realizarla  para  que  tengamos  en 
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Roma,  mejor  dicho,  para  que  conservemos  cerca  de  la 
antigua  corte  de  Roma  ese  antiguo  y notabilísimo  pri- 
vilegio. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (tíilvela):  Pido  la  pa- 
labra* 

01  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (SU vela):  He  escucha- 
do con  muchísimo  gusto  la  fácil  y discreta  defensa  que 
ha  hecho  el  Sr*  Fabié  de  las  dos  plazas  de  auditores  de 
la  Rota 'romana,  Yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  porque  las  razones  que  he  de  alegar  no  se  ro- 
san  en  poco  ni  en  mucho  con  lo  que  ha  indicado  su  se- 
ñoría. Los  auditores  de  la  Rota  romana  dejaron  de  te- 
ner la  importancia  jurídica  y canónica  que  antes  te- 
nían evidentemente  desde  el  establecimiento  de  la  Rota 
como  tribunal  español.  Conservaron,  sia  embargo,  al- 
gunas de  sus  atribuciones,  y además  tenían  una  muy 
importante  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  del  Esta- 
do, que  consistía  eu  que  hubiera  cerca  del  embajador 
de  España  en  Roma  dos  eclesiásticos  juristas,  canonis- 
tas, que  fueran  asesores  naturales  de  nuestro  embaja- 
dor en  esas  mil  cuestiones  á que  da  lugar  el  orden  con- 
cordado de  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado, 
por  tanto,  reconozco  la  conveniencia  de  sus  funciones 
y desearía  poder  restablecer  esas  plazas;  pero  como 
vienen  suprimidas  en  varios  presupuestos  sucesivos, 
como  no  se  han  restablecido  en  los  últimos  y yo  me  La- 
bia propuesto  no  introducir  aumento  ninguno,  no  me  he 
atrevido  á restablecer  esas  plazas.  El  Congreso  verá  que 
éste  y otros  servicios  podían  ser  muy  útiles;  pero  si  yo 
abría  la  puerta  restableciendo  esas  plazas,  se  pedirían 
después  otros  aumentos,  y yo  por  mi  parte  he  creido, 
dada  la  situación  del  país,  que  tenia,  no  que  renunciar 
áesto,  sino  aplazarlo  al  menos  por  ahora  como  cifra 
del  presupuesto. 

Añado  más  á Si  tí.,  y es,  que  si  puedo  encontrar 
medios  de  restablecer  esas  plazas  de  una  manera  ho- 
noraria, ó desempeñadas  por  eclesiásticos  que  á la  vez 
tengan  capellanías  ó sueldos  de  los  que  proceden  de 
las  Obras  pías  de  Roma,  yo  me  apresuraré  á restable- 
cerlas aun  antes  de  que  venga  otro  presupuesto.  En 
éste  no  veo  la  posibilidad;  tai  vez  en  el  próximo  pueda 
hacer  algo  en  este  sentido.  La  razón  en  que  me  fundo 
es  general  y ya  la  he  indicado  antes:  me  he  propuesto 
do  hacer  aumento  de  ninguna  clase.  Uno  que  se  había 
propuesto  relativamente  á una  embajada,  me  he  apre- 
surado á compensarle  cou  una  economía  equivalente 
para  que  no  resultara  aumento  en  el  presupuesto.  Co- 
nozco la  conveniencia  de  esas  plazas  de  auditores,  pero 
no  pe  he  atrevido  á consignarlas  en  el  presupuesto. 
Bi  yo  sigo  en  este  puesto,  veré  si  puedo  restablecerlas 
para  el  ano  próximo,  y lo  haré  con  mucho  gusto.  En 
el  presente  ya  he  dicho  que  no  puede  ser,  fundándome 
on  la  razón  que  antes  he  indicado,  no  en  la  pretensión 
ni  en  la  creencia  de  que  no  serla  conveniente  la  con- 
servación de  esos  dos  antiguos  cargos. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (tíilvela):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBACETE:  Después  de  las  palabras  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  Sr.  Fabié 
no  extrañará  que  la  Comisión  tenga  muy  poco  que 
decir.  Desde  luego  en  lo  relativo  al  fondo  de  la  cues- 
tión, si  no  dilucidada  ampliamente  por  el  Sr.  Fabié,  in- 
dicada eu  términos  que  se  comprende  cuál  es  el  ver- 
dadero objeto  de  cuanto  ha  dicho  S.  S.,  no  puedo  mé- 
nos  de  decirle  que  la  Comisión  se  halla  enteramente 


dé  acuerdo  con  sus  indicaciones  y sus  puntos  de  vista; 
pero  por  las  razones  que  ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  la  Comisión  da  Presupuestos  que  ha  tenido  por 
objeto  especial  el  examen  del  presupuesto  de  Estado, 
ha  créido  que  no  debía  hacer  en  el  mismo  ninguna 
modificación  que  pudiera  acrecer  la  importancia  de 
los  gastos.  Las  alteraciones  que  se  han  hecho  después 
de  presentados  los  presupuestos,  ó deben  su  origen  á 
propuestas  del  mismo  Gobierno,  ó proceden  de  indica- 
ciones ó enmiendas  hechas  por  los  tíres.  Diputados,  pe- 
ro no  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 

Por  esta  razón,  que  es  la  principal,  la  capital,  la 
norma  de  la  conducta  seguida  por  la  Comisión,  aun 
cuando  hubiera  podido  apreciar  de  la  manera  que  lo 
hace,  y de  acuerdo  con  el  Sr.  Fabié,  la  conveniencia 
de  que  estuviesen  dotadas  las  dos  plazas  de  auditores 
eu  el  Tribunal  de  la  Rota  romana,  ha  creído  que  no  era 
posible,  sin  faltar  al  plan  de  conducta  que  se  había 
propuesto  seguir,  establecer  crédito  ninguno  en  el  pre- 
supuesto con  ese  objeto,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que  según  se  deduce  de  las  indicaciones  de  S.  tí.,  to- 
davía no  estamos  más  que  en  el  camino  de  la  esperanza 
de  que  estos  tribunales  se  constituyan  en  las  condicio- 
nes que  lo  estaban  anteriormente. 

Por  lo  demás,  también  la  Comisión  ha  creido  y cree 
que  no  será  difícil  que  el  Gobierno  de  tí,  M.  halle,  sin 
acrecer  los  gastos  públicos,  modo  y manera  de  conci- 
liar todas  las  razones  alegadas  por  el  Sr.  Fabié  con 
una  prudente  y ordenada  economía  en  los  gastos  del 
Estado,  especialmente  en.la  sección  que  ahora  se  dis- 
cute. Es  todo  lo  que  la  Comisión  tiene  que  manifestar 
al  Congreso. 

El  Sr.  EABIÉ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sil vela):  La  tiene  V,  tí. 

El  Sr.  EABIÉ:  La  misma  razón  que  ha  manifestado 
el  Sr,  Albacete  á nombre  de  la  Comisión  para  acrecen- 
tar con  esa  partida  los  gastos  del  presupuesto,  esa  mis- 
ma razón  he  tenido  yo  para  no  presentar  una  enmien- 
da, porque  no  he  querido  decir  antes,  por  no  escanda- 
lizar á los  SrcS:  Dipntados,  que  yo  entiendo  que  no  de- 
bía aquí  admitirse  ningunas  enmiendas  que  acrecen- 
taran los  gastos  públicos  más  que  las  que  presentara 
el  mismo  Gobierno*  Podrá  esto  escandalizar  á los  seño- 
res Diputados;  pero  el  tír.  Albacete  sabe  que  en  la  Na- 
ción que  sirve  dé  modelo  á las  demás  en  estas  mate- 
rias esto  sucede*  En  Inglaterra  no  se  da  curso  á nin- 
guna enmienda  ni  adición  á los  presupuestos  que  au- 
mente los  gastos  sino  á aquellas  que  presenta  el  Go- 
bierno, 

Por  lo  demás,  yo  me  tranquilizo  por  completo  y me 
satisfago  con  la  promesa  del  Sr.  Ministro  de  Estado  de 
ver  medio  de  proveer  estas  plazas  sin  gravamen  para 
el  presupuesto;  pues  yo  le  exhorto  á que  lo  haga,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe  perfectamente  que 
todo  privilegio  otorgado  á favor  de  una  Nación  por  la 
Iglesia,  está  muy  expuesto  á caducar,  y no  quisiera 
yo  que  caducase  el  nuestro;  y esto  pudiera  acontecer 
sí  por  cualquier  circunstancia  dejasen  de  formar  parte 
del  Tribunal  de  la  Rota  romana  los  dos  auditores  á que 
tenemos  derecho.  Por  lo  tanto,  entiendo  yo  que -ésta  es 
una  cuestión  de  capital  interés,  Sres,  Diputados,  que 
sin  duda  ninguna  vale  mucho  más  que  la  economía 
que  va  á reportar  en  el  presupuesto  el  no  incluir  en  él 
las  partidas  necesarias  para  su  dotación.  Sin  embargo, 
nuestra  situación  económica  es  tan  aflictiva,  que  yo, 
repito,  no  he  querido  presentar  ninguna  enmienda  ni 
quiero  insistir  en  ello.  Solo  sí  insisto  en  la  necesidad 
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perentoria,  evidente,  de  que  mantengamos  allí  nuestra 
prerogativa,  nuestro  privilegio,  nuestras  regalías,  que 
no  las  perdamos,  porque  como  he  dicho  antes,  tengo 
motivos  para  creer  que  ese  Tribunal  va  á entender  en 
materias  de  disciplina  general,  y es  de  la  mayor  im- 


portancia que  la  iglesia  española  tenga  allí  sus  repre 
sentantes.  No  tengo  más  que  decir,» 

Sin  más  debate  se  procedió  á ia  aprobación  de  i0s 
capítulos,  y lo  fueron  en  la  forma  siguiente,  como  así 
mismo  las  disposiciones  primera,  segunda  y tercera 


Capitulas.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  <¡a«Uul„¡ 

Pesetas. 


Sueldo  del  Ministro . . . . , ...  " 30.000 

Personal  de  la  Secretaria 110.000 

del  Archivo  . . . 28.000 

— de  la  Portería 34.400 

del  Introductor  de  embajadores 10.000 

de  la  Interpretación  de  lenguas 23.500 

de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jeras  al  en  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  {Obra  pía) » 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa. » 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 1,069.500 

del  Cuerpo  consular 825.000 

de  las  Olases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  2.625 

Material  del  Cuerpo  diplomático 91.038 

■ del  Cuerpo  consular 229.00.0 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

Material  de  la  misma 1.500 

Para  gastos  de  viajes 87.000 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

Material  del  mismo. » 

Personal  de  las  Ordenes.. 10.000 

de  la  Secretaría  de  las  mismas 7.250 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  las  ídem 9.000 

Gastos  ordinarios  de  ídem 6.000 

Gastos  eventuales 89.000 

imprevistos 242.000 

■ ■ de  la  cbrrespond  encía  oñcial  procedente  del  ex- 
tranjero  20.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 


235.900 

41,500 

1.897.125 


320.038 

43.300 


38.500 
1 40.500 
10.000 


17,250 


15.000 


35  i .000 


3.117.951 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Los  funcionarios  de  la  Administración  central,  tanto  diplomáticos  como  administrativos,  así  como 
los  que  desempeñen  sus  cargos  en  las  Legaciones  y Consulados  de  España  en  el  extranjero  que  cobran  sus  ha- 
beres con  aplicación  á los  fondos  de  la  Obra  pía,  no  sufren  alteración  alguna  en  sus  derechos  activos  y pasi- 
vos por  la  reforma  en  el  pago  de  sus  haberes. 

Segunda.  Los  derechos  obvencionales  de  los  vieeconsulados  que  se  crean  en  New-port  y Sw ansea  y que  se 
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calculan  en  la  suma  de  pesetas  45*000,  ingresarán  íntegros  en  el  Tesoro,  resultando  un  aumento  en  el  presu- 
uu&sto  de  Ingresos  del  Ministerio  por  igual  cantidad, 

Tercera*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  que  en  tiempo  oportuno  y prévia  la  reciprocidad  corres- 
pondiente, pueda  elevar  la  categoría  de  la  Legación  en  Berlín,  creando  una  embajada  con  la  misma  dotación 
ainada  á la  establecida  én  París;  cuyo  aumento  principiará  á devengarse  desde  ia  toma  de  posesión  del  em« 
Mjador  que  se  nombre  y se  cubrirá  con  aplicación  al  beneficio  de  pesetas  49.880  que  queda  señalado  dentro 
los  límites  del  presupuesto  de  gastos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Se  procede  á [ 
ja  discusión  de  la  sección  tercera,  «Ministerio  de  Gracia 

y Justicia*» 

peída  dicha  sección,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  esta  sección. 

El  Sr*  Linares  íüvas  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  sr*  LINARES  RIV AS:  Señores  Diputados,  cuan- 
do so  discutió  aquí  la  ley  de  casación  civil,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  estaba  ocupado  en  el  Se- 
nado  con  nna  cuestión  militar;  ahora  empieza  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y supon- 
go que  el  Sr,  Ministro  estará  ocupado  con  otra  cuestión 
militar  en  el  Senado,  De  manera  que  para  lograr  la 
presencia  de  un  Ministro  que  haya  de  contestar  á quien 
haga  observaciones  ú oposición  á ios  asuntos  de  Gra- 
cia y Justicia  pudiera  tomarse  una  resolución  que  á 
todos  nos  dejara  satisfechos;  que  el  de  Gracia  y Justi- 
cia se  reservara  para  las  cuestiones  militares,  y el  de 
la  Querrá  que  viniera  aquí  á contestar  á las  cuestiones 
jurídicas,  porque  de  otra  suerte  es  hablar  para  que  las 
palabras  se  pierdan  completamente  en  el  vacío,  para 
que  caigan  en  el  desierto,  y además  sentamos  la  ju- 
risprudencia de  que  los  Ministros  no  asisten  al  acto 
más  importante  y trascendental,  cual  es  la  discusión 
del  presupuesto  que  ellos  confeccionan,  y de  que  ellos 
responden  en  primer  término,  porque  aun  cuando  la 
Comisión  haya  aceptado  el  pensamiento  del  Ministro, 
sin  embargo,  la  responsabilidad  directa  refluye  sobre  el 
jefe  del  departamento,  que  es  el  que  tiene  la  iniciativa 
y por  consiguiente  el  que  ha  de  sufrir  las  consecuen- 
cias de  todos  los  cargos  que  contra  su  obra  se  dirijan. 

Pero  como  yo  ya  estoy  acostumbrado  á hablar  á la 
mar  y al  cielo  y al  desierto  y á todas  las  cosas,  no  me 
detiene  la  ausencia  dei  Sr*  Ministro;  la  lamento,  y sigo 
presentando  ligeras  observaciones  á este  presupuesto 
do  Gracia  y Justicia,  que  á la  una  déla  tarde  no  sabia 
yo  que  se  había  de  discutir;  pero  al  llegar  aquí  me  di- 
jeron que  estaba  á la  orden  dei  día;  aunque  con  el 
nombre  velado  dé  Sección  cuarta  que  nadie  hubiera  co- 
nocido siguiendo  el  precedente  de  otros  tiempos.  En  esta 
situación  he  pedido  el  presupuesto,  me  he  informado  y 
Yoy  á entrar  en  materia. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tengo  que 
manifestar  al  Sr*  Linares  Rivas  que  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  acaba  do  dirigirme  un  telégrama  po- 
niendo en  mi  conocimiento  que  si  se  discutía  el  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia  tendría  en  cuenta  todas 
las  observaciones  que  se  hicieran  y apresuraría  su  ve- 
uida  á este  Cuerpo  para  contestarlas  si  tenia  lugar  esta 
tarde,  pero  que  por  el.  momento  estaba  retenido  por 
una  discusión,  á que  no  puede  faltar,  en  el  Senado*  Se 
b digo  á S*  S,  para  que  sepa  que  el'Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  ha  abandonado  esta  discusión, 
aparte  de  que  habiendo  una  Comisión  y habiendo  Dipu- 
tados que  escuchamos  á S.  S.  con  mucho  gusto,  entien- 
do que  no  puede  S*  S*  manifestar  que  sus  palabras 
íaen  en  el  vacío.  También  le  diré  á S,  S.  en  exculpa- 


| cion  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  á ia  Mesa,  que 
ia  forma  en  que  está  anunciada  la  orden  del  dia  es  la 
que  constantemente  se  usa,  siendo  la  designación  de 
secciones  la  que  se  emplea,  y pudiendo  los  Sres*  Dipu- 
tados ver  en  los  presupuestos  que  se  reparten  con  ia 
anticipación  debida  á qué  Ministerio  corresponde  cada 
una  de  estas  secciones. 

El  Sr,  LINARES  RIV  AS:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  su  atención  al  explicarme  la  ausen- 
cia del  Sr,  Ministro  de  Gracia®  y Justicia;  y como  los 
Diputados  tenemos  también  nuestros  medios  de  comu- 
nicarnos, yo  debo  decir  que  si  el  Sr*  Presidente  por 
telégrafo  ha  recibido  la  noticia  de  que  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  está  empeñado  en  una  discusión*  por 
telégrafo  he  recibido  yo  ia  de  que  la  discusión  del  Se- 
nado ha  concluido*  Esto  por  una  parte;  por  otra,  debo 
indicar  aLSr*  Presidente  que  no  he  querido  dirigir  nin- 
gún cargo  á la  Mesa,  ni  directa  ni  indirectamente,  sino 
como  yo  estaba  acostumbrado  en  otros  años  á ver  en 
la  tablilla  donde  se  anuncia  la  orden  del  dia;  «órden 
del  dia  para  mañana;  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,»  y este  año  no  se  ha  hecho  así,  en- 
tendía que  los  que  ño  estábamos  al  tanto  de  estos  por- 
menores, podíamos  vivir  confiados  creyendo  que  en  la 
tablilla  se  anunciaría  dei  mismo  modo,  y no  sufriría- 
mos el  desencanto  de  que  hoy  se  pusiera  á discusión 
el  presupuesto  de  este  departamento,  (El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ocupa  m asiento.)  Pero  en  . fin,  me 
alegro  que  el  Sr*  Ministro  haya  confirmado  mi  noticia 
recibida  por  telégrafo,  porque  así  podremos  empezar- 
la discusión, 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  al  levan- 
tarme á discutir  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia 
no  voy  á seguir  la  senda  trazada  por  todos  los  señores 
que  se  han  ocupado  en  la  cuestión  gravísima  siempre 
de  presupuestos,  sino  que  yo  tengo  por  necesidad  que 
seguir  un  camino  diametralmente  opuesto,  porque  la 
naturaleza  de  ese  presupuesto,  la  índole  de  los  funcio- 
narios de  que  es  jefe  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia es  tan  especial  que  no  resiste  comparación  con  los 
demás  servicios  del  Estado, 

Yo  profeso  desde  hace  mucho  tiempo  una  doctrina 
que  he  de  proclamar  aquí,  como  la  he  proclamado  en 
todas  partes  donde  he  tenido  ocasión  de  hacerlo,  la 
doctrina  de  que  en  España  hay  tres  Ministerios  esen- 
cialmente revolucionarios,  tres  Ministerios  que  tienen 
que  ser  esencialmente  revolucionarios*  Esos  Ministe- 
rios son  el  de  Gracia  y Justicia,  el  de  Fomento  y el  de 
Hacienda*  Todos  los  Ministros  que  no  se  empapen  en 
esta  idea  fundamental  se  equivocan  de  medio  á medio. 
Con  recta  intención  sin  duda,  pero  con  gran  desacier- 
to, llevan  la  dirección  de  los  asuntos  que  les  están 
encomendados  por  una  senda  que  no  es  la  correspon- 
diente, que  no  es  la  propia,  que  no  es  la  que  ha  de 
conducir  á los  resultados  que  el  país  tiene  derechoá 
exigir.  Y por  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
actual  se  asusta  ante  la  palabra  revolucionario,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  decirle  que  entiendo  para  este 
efecto  la  palabra  revolucionario  como  la  entendía  Bo- 
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nald,  autor  que  sin  duda  será  poco  sospechoso  para  su 
señoría;  «todo  movimiento  que  tienda  á conducir  la 
sociedad  ó á llevarla  al  érden,»  Me  parece  que  el  sen- 
tido revolucionarlo  dado  por  Dona  id,  y aceptado  por  mí 
en  este  instante,  lo  aceptará  el  3r.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  T ya  así  explicadas  y aclaradas  las  cosas, 
entiendo  yo  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  aquí, 
en  todas  las  épocas,  en  todas  las  ocasiones,  en  todas  las 
circunstancias,  tiene  que  ser  revolucionario;  y añado 
que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  salvo  contadísi- 
mos  momentos,  no  ha  sido  aquí  nunca  revolucionario; 
es  decir,  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  ha 
comprendido  ó no  ha  dado  muestras  nunca  de  com- 
prender, sino  en  contadísimas  excepciones,  cuál  era  la 
misión  que  le  estaba  encomendada  y cuáles  eran  los 
derroteros  que  tenia  que  seguir. 

De  ahí,  Sres.  Diputados,  que  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  sea  en  España  una  institución  que  se  ha 
petrificado;  de  ahí  que  sea  un  centro  en  donde  todo 
movimiento  desaparece,  y que  sea  por  fin  un  obstáculo 
para  la  prosperidad  del  país  y para  el  afianzamiento 
de  todo  cuanto  es  necesario  á fin  de  que  la  sociedad 
prospere  y marche  de  una  manera  regular. 

El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  viene  siendo 
además  nn  anacronismo:  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia viene  siendo  una  cosa  anticuada,  no  desusada,  por 
desgracia,  puesto  que  percibimos  su  influjo  y estamos 
sometidos  á su  acción;  pero  es  anticuado  por  cuanto 
su  acción  é influjo  no  corresponden  á los  tiempos  mo- 
dernos, no  corresponden  á los  adelantos  de  la  ciencia, 
no  corresponden  á las  exigencias^  del  país,  sino  qne 
están  respondiendo  á un  estado,  á una  situación  y á 
unas  necesidades  que  no  son  las  de  la  época.  El  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  en  fin,  teniendo  los  elemen- 
tos, teniendo  los  medios,  teniendo  todo  cuanto  es  nece- 
sario para  estar  á la  altura  en  que  se  encuentran  sus 
análogas  en  las  Naciones  más  civilizadas,  forma  sin  em- 
bargo, con  lo  que  hay  en  estos  países  á que  me  refiero 
genéricamente  un  contraste  tan  singular  que  hace  su- 
bir el  sonrojo  al  rostro  de  los  españoles. 

Yo,  Sres.  Diputados,  yo  transigida  con  un  Ministro 
qne  peleara  y que  fuera  vencido:  yo  no  transijo,  yo  no 
puedo  transigir  con  un  Ministro  que  se  rinde  sin  pelear; 
porque  cuando  se  lucha  y la  fuerza  ó las  circunstan- 
cias extraordinarias  sé  imponen  á aquel  que  lucha  con 
denuedo,  el  ser  vencido  es  honroso,  y la  misma  lu- 
cha es  una  protesta  viva,  una  protesta,  enérgica  contra 
lo  que  en  circunstancias  extraordinarias  hay  necesidad 
de  hacér,  Pero  cuando  no  se  lucha,  sino  que  se  entre- 
ga el  Ministro  sin  resistir,  sin  pelear  de  ninguna  ma- 
nera, por  lo  ménos  de  manera  que  el  publico  y el  país 
lo  adviertan,  entonces  no  hay  excusa  para  "su.  conduc- 
ta, y lo  que  acontece  es  que  ni  siquiera  puede  protes- 
tar  con  esa  lucha  para  qne  en  lo  sucesivo  se  compren- 
da que  lo  hecho  en  su  tiempo  no  responde  á una  exi- 
gencia perentoria  del  país  y de  ninguna  manera  á las 
aspiraciones  de  la  Nación, 

Digo  esto  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  des- 
graciadamente en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se 
ha  observado  un  fenómeno  que  en  él  más  que  en  par- 
te alguna  ha  resultado.  El  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
tia  se  ha  distinguido  siempre  por  su  carácter  reaccio- 
nario; el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sé  ha  distin- 
guido siempre  por  el  afan,  por  la  presteza  con  que  ha 
resistido  todas  las  'reformas  que  tendían  al  progreso 
y al  adelanto,  así  como  .se  ha  visto  casi  siempre  la  par- 
simonia, la  lentitud,  las  dificultades,  los  escollos  de 


todo  .género . con  que  ha  tropezado  para  admitir  una 
reforma,  ó iniciar  un  progreso.  Y yo,  visto  esto,  pre, 
gunto:  ¿qué  hay  en  este  centro?  ¿De  qué  defecto  adole- 
ce? ¿Qué  falta  radical  se  advierte  en  él  criando  notamos 
todos  la  facilidad  en  retroceder  y la  dificultad  en  avan- 
zar? ¿Hay  algo  cardinal  en  ese  Ministerio,  hay  aW 
esen malísimo,  hay  algo  propio  de  su  naturaleza,  pro. 
pió  de  su  organismo,  propio  de  su  manera  de  ser,  que 
casi  siempre  nos  da  este  resultado;  facilidad  para  reí 
troceder,  dificultad  casi  absoluta  para  avanzar?  Eutien^ 
do  yo  que  sí,  que  hay  un  vicio  radical,  que  hay  novi- 
cio de  esencia.  Esto  es  lo  que  he  de  demostrar  en  el 
curso  de  mi  peroración. 

Señores  Diputados,  ios  presupuestos,  que  llaman 
tanto  siempre  la  atención  de  las  Cámaras  como  del 
país,  tienen  una  parte  indispensable,  que  es  la  de  gas- 
tos, y otra  parte  dolorosa  que  es  la  de  ingresos.  Para 
gastar  hay  siempre  puerta  franca,  hay  siempre  cami- 
no expedito,  porque  es  la  propensión  de  la  humanidad 
y la  inclinación  de  todos  los  Gobiernos.  Para  recaudar 
hay  por  parte  de  los  Gobiernos  exigencias,  pero  por 
parte  de  los  que  han  de  tributar  hay  ó resistencia  pa- 
siva, ó poco  gusto:  porque  aquí  en  España  todavía  no 
hemos  llegado  á una  situación  que  yo  desearia  qne  se 
aproximara  siquiera,  en  que  todos  los  hombres  contri- 
buyeran con  gmsto  en  la  proporción  debida  á satisfa- 
cer las  cargas  del  Estado. 

Pues  estos  que  son  principios  y reglas  generales  que 
no  se  pueden  contestar,  que  son  evidentes,  tienen  sm 
embargo  una  excepción  en  el  Ministerio1  de  Gracia  y 
Justicia, 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  hay  una  difi- 
cultad inmensa  para  acordar  cualquier  gasto,  y es 
obra  de  romanos  añadir  un  céntimo  al  presupuesto. 
Sin  embargóles  el  departamento  en  donde  hay  más 
facilidades  para  cobrar  y más  de  donde  gastar,  porque 
tiene  recursos,  porque  tiene  impuestos  especialísimos 
que  se  satisfacen  con  verdadero  anhelo  unas  veces 
por  los  que  van  á dilucidar  sus  derechos,  y otras  con 
gusto  por  los  que  reciben  una  herencia  inesperada 
ó hacen  una  compra  beneficiosa,  etc.,  y dejan  un  tan- 
to por  ciento  en  favor  del  Erario.  De  manera,  que 
es  el  departamento  donde  se  observa  laj  antítesis  de  to- 
dos los  demás:  para  gastar,  dificultades  inmensas;  para 
recaudar,  facilidad  asombrosa,  como  no  la  tienen  los: 
demás  departamentos. 

La  dificultad  para  gastar  debe  nacer  indudable- 
mente de  una  cósa,  y es  de  que  ya  están  satisfechas  to- 
das las  atenciones  del  Ministerio,  de  que  no  hay  nada 
que  pedir,  y qué  como  lo  que  se  pida  será  una  exigen- 
cia injusta,  el  actual  Ministro,  como  otros  muchos, 
hará  una  oposición  violenta  y se  resistirá  á acoTdar  ta- 
les gastos.  Porque  de  otra  suerte,  el  Ministro  sería  el 
primero  que  debiera  dar  facilidades  para  que  esos  gas- 
tos se  acordaran  y reñir  batallas,  sí,  por  ejemplo,  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  opusiera  para  consignar  nue- 
vas partidas  en  ese  presupuesto.  Guando  no  lo  hace  así, 
cuando  al  contrario  sin  dificultades  se  presta  á que  con- 
tinúen las  cosas  como  están,  debe  ser  porque  la  orga- 
nización esté  debidamente  planteada,  porque  las  cosas 
han  llegado  á su  méta,  y no  hay  más  que  continuar 
así,  porque  siendo  buenas  han  de  dar  buenos  resulta- 
dos. De  otra  manera,  ¿cómo  se]concibe  la  impasibilidad 
del  jefe  de  este  ramo,  que  deja  pasar  un  año,  y otro 
año,  y otro,  y no  me  refiero  al  mismo  8r,  Ministro  que 
ahí  sebienta,  sino  á todos  los  que  vienen  haciendo  mi 
política  antes  de  ahora;  cómo  se  habia  de  concebir^ 
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dejara  este  departamento,  abandonado,  que  lo  dejara 
siendo  una  excepción  bochornosa  en  Europa;  cómo  ha- 
jjia  consentir,  en  una  palabra,  que  nuestra  organi- 
zación judicial,  que  nuestro  sistema  jurídico,  que  todo, 
en  flu,  cuanto  depende  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia estuviera  en  una  situación  terrible  y acusara  en 
nosotros  una  decadencia  horrorosa?  Imposible  me  pa- 
rec6j  á no  ser  admitiendo  la  hipótesis  qué  acabo  de  es- 
tablecer: que  el  Sr.  Ministro  considera  tan  perfecta- 
mente organizado  su  Ministerio,  que  cree  que  no  se 
puede  hacer  más,  que  hemos  llegado  á la  meta. 

y0,  señores,  sin  tener  esperanzas  en  el  éxito  de  mis 
observaciones,  me  creo  en  la  necesidad  y en  el  deber 
de  hacerlas,  porque  doy  á este  presupuesto  de  Gracia  y 
justicia  una  importancia  mayor  á la  que  tienen  todos 
los  presupuestos,  incluso  el  de  Guerra,  incluso  el  de 
Harina.  Porque  yo  me  acordaré  siempre  de  lo  dicho 
por  un  célebre  escritor  respecto  a la  prosperidad  de 
Inglaterra;  la  prosperidad  de  Inglaterra,  y esto  es  casi 
una  máxima,  se  debe  á la  seguridad  personal  y á la  ad- 
ministración de  justicia:  y como  yo  entiendo  que  eso 
mismo  habría  de  suceder  aquí  si  la  administración  do 
justicia  se  realizara  como  es  debido,  de  ahí  que  yo  dé 
una  significación  inmensa  á este  presupuesto. 

Alguien  creerá,  por  ejemplo,  que  la  prosperidad  de 
un  Estado  se  debe  á que  haya  muchos  batallones,  á que 
haya  muchos  buques  acorazados.  Pues  eso  vendrá  dos- 
pues,  pues  eso  será  necesario  para  proteger  los  intere- 
ses creados;  pero  para  desarrollar,  para  establecer,  para 
dar  garantías  de  seguridad  á los  que  quieren  hacer  de 
este  país,  hoy  empobrecido  y humilde,  un  país  grande, 
& menester  hacer  lo  que  se  hace  en  Inglaterra;  com- 
pleta seguridad  personal  y recta  administración  de 
justicia. 

Además,  me  levanto  á combatir  con  gran  energía 
este  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
porque  yo  no  veo  disculpa  para  ningún  jefe  do  ese  de- 
partamento, dadas  las  circunstancias  que  en  el  presu- 
puesto concurren. 

No  se  trata,  señores,  de  servicios  generales  que  el 
Estado  tiene  que  satisfacer  con  los  impuestos  generales 
también.  Se  trata  aquí  de  un  servicio  técnico  dentro 
de  los  servicios  generales  del  Estado,  de  un  servicio 
concreto  que  se  paga  concrét amente,  que  lo  pagan, 
no  todos  los  españoles,  sino  los  que  necesitan,  los  que 
requieren  inmediatamente  ese  servicio;  y el  que  paga 
un  servicio,  y lo  paga  ex plénd idamente,  tiene  derecho 
áqne  ese  servicio  esté  montado  á la  altura  de  todas 
Jas  exigencias,  á ia  altura  de  todos  los  adelantos;  y 
cuando  pagando  espléndidamente  ese  servicio  no  se 
le  da,  sino  que  se  le  escatima;  cuando  pagando  esplén- 
didamente ese  servicio  no  se  presta  en  condiciones 
regulares,  sino  que  se  presta  con  irregularidad  ab- 
soluta, el  que  paga  tiene  mucho  más  derecho  á que- 
jarse que  otro  cualquier  contribuyente  del  Estado, 

El  que  satisface,  por  ejemplo,  un  real  para  que 
m pliego  suyo  circule  de  un  pueblo  á otro,  tiene  un 
derecho  perfecto  á que  el  correo  vaya  con  regularidad 
y á que  se  emplee  el  ferro-carril  y cualquiera  de  los 
medios  de  locomoción  más  rápidos  que  se  descubran, 
Gn  vez  de  las  sillas-correo  que  antes  se  usaban.  Pues 
b mismo  sucede  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 
&1  que  paga  enormemente  el  papel  sellado  y otros  im- 
puestos establecidos  para  que  se  le  administre  justi- 
eia,  tiene  un  derecho  indiscutible,  puesto  que  lo  paga, 
ti  que  esa  organización  de  los  tribunales  de  justicia 

tan  perfecta,  sea  tan  adelantad^  sea  tan  regular. 


como  lo  requieren  los  adelantos  de  la  ciencia,  y reúna 
las  condiciones  suficientes  para  darle  seguridad  de 
que  sus  derechos  están  garantidos,  y que  si  no  se  le 
otorga  aquello  que  pide,  es  porque  no  puede  ser;  pero 
no  por  los  vicios  que  tenga  la  organización  judicial, 
ni  porque  las  trámites  sean  tan  costosos  y tan  largos 
que  tengan  los  particulares  que  rendirse  y rennneiar  á 
ejercitar  su  derecho  antes  de  acudir  al  ultimo  extre- 
mo que  las  leyes  les  otorgan  para  el  reconocimiento 
del  mismo, 

Paréceme  á mí  que  la  razón  es  muy  fuerte  para 
que  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  no  haya  de 
pasar  en  silencio,  sino  qué  sobre  él  se  haga  una  verda- 
dera campaña,  no  precisamente  para  obtener  economías 
en  el  presupuesto,  sino  para  exigir  del  Ministerio  que 
dentro  de  los  recursos  especiales  con  que  cuenta  para 
atender  á la  administración  de  justicia,  se  organice 
ésta  con  arreglo  á los  adelantos  modernos,  en  la  segu- 
ridad de  que  no  solo  se  sentarán  de  esa  manera  anchas 
bases  á la  prosperidad  general,  sino  que  aun  quedarán 
sobrantes  que  podrán  contribuir  á las  demás  atencio- 
nes del  Estado.  Pero  es  preciso  estar  en  España  para 
tener  una  antítesis  de  lo  que  pasa  en  todas  partes.  Los 
servicios  que  se  pagan  especialmente,  cuantiosamen- 
te, oxpléndidamente,  los  que  están  muy  bien  retribui- 
dos, en  una  palabra,  son  los  que  suelen  estar  peor  or- 
ganizados, Parece  que  tenemos  un  sino  fatal,  que  no 
acabamos  de  entrar  en  el  buen  sendero,  y que  todo  lo 
hacemos  al  revés.  Aquellos  servicios  que  se  pagan  de 
los  fondos  generales,  de  los  impuestos  generales  del 
Estado,  suelen  estar  bien  dotados;  pero  aquellos  que 
tienen  un  impuesto  especial,  aunque  corresponda  ai 
objeto  para  que  se  ha  establecido,  ofrecen  la  singula- 
ridad de  que  su  dotación  no  guarda  analogía  ni  pro- 
porción con  los  recursos  que  el  impuesto  proporciona 
y defraudan  los  derechos  de  aquellos  que  contribuyen 
á satisfacer  el  servicio. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  España  con  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia, 

Yo  voy  á relatar  someramente  los  recursos  con  que 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  cuenta  para  atender 
á la  organización  judicial  de  la  manera  mas  científica 
y oportuna,  á fin  de  que  los  intereses  de  los  que  han 
de  acudir  á los  tribunales  no  sufran  perjuicio  alguno. 
Por  derechos  reales  de  tramitación,  etc,  tiene  un  in- 
greso anual  que  está  calculado  para  el  próximo  ejer- 
cicio en  21.500.000  pesetas;  por  el  impuesto  estable- 
cido sobre  los  derechos  de  los  registradores  de  la  pro- 
piedad hay  un  ingreso  que  se  calcula  en  275.000  pe- 
setas; por  el  papel  sellado  y los  sellos  sueltos  que  se 
ponen  en  los  contratos,  recibos,  etc.,  hay  un  ingreso 
en  el  próximo  ejercicio  de  veintitrés  millones  y pico  de 
pesetas.  Por  ganancias  á partir  con  la  Sociedad  del  Tim- 
bre, que  además  garantiza  la  anterior  partida,  se  cal- 
cula un  millón  y pico  de  pesetas.  Y por  recargo  del  5 
por  100  sobre  el  papel  sellado,  hay  5 millones  de  pe- 
setas. Total,  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  tie- 
ne como  impuestos  especiales,  como  impuestos  concre- 
tos que  afectan  exclusivamente  á esta  misma  organi- 
zación del  Ministerio,  á todo  io  que  con  la  administra- 
ción de  justicia  se  roza,  un  total  de  51,500.000  pesetas; 
es  decir,  señores,  más  de  200  millones  de  reales  pagan 
los  españoles  que  tienen  necesidad  de  la  administra- 
ción de  justicia,  además  de  lo  que  satisfacen  por  las 
contribuciones  generales,  para  que  la  organización  ju- 
dicial sea  perfecta  y para  que  cuando  quieran  litigar 
tengan  la  seguridad  do  que  se  les  ha  de  administra!; 


1714' 


18  DE  MAYO  DE  1878, 


justicia,  ¿Saben  los  Sres,  Diputados  cuánto  se  gasta 
por  todos  conceptos  en  la  administración  de  justicia 
en  España?  Por  todos,  absolutamente  por  todos  los  con- 
ceptos que  emanan  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
se  gastan  anualmente  nueve  millones  y pico  de  pese- 
tas; es  decir,  86  millones  de  reales,  contra  un  ingreso 
afecto  á ese  servicio  de  doscientos  millones  y pico- 
M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silv#):  Están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  y si  no  va  á con- 
cluir S.  S,  en  esta  sesión,  se  suspenderá  el  debate. 

El  Sr,  LINARES  BITAS*  Todavía  no  iba  á termi- 
nar mi  discurso;  pensaba  extenderme  mucho  más. 

El  Sr.  Y ICE  PRESIDE!?  TE  (Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

{(Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Por  re- 
soluciones de  este  Ministerio,  cuyas  fechas  aparecen  en 
la  adjunta  nota,  se  concedió  á los  pueblos  del  distrito  mi- 
litar de  Cataluña  que  en  la  misma  se  expresa,  el  abono 
de  varias  sumas  por  servicios  prestados  al  ejército  du- 
rante la  pasada  guerra  civil,  cuyos  importes  no  pudie- 
ron ser  incluidos  oportunamente  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  sección  de  Guerra,  últimamen- 
te redactado;  y con;  el  fin  de  que  no  se  demore  por  más 
tiempo  el  pago:de  estas  obligaciones,  irrogándose  ma- 
yores perjuicios  á los  respectivos  Ayuntamientos  acree- 
dores, S.  M,  el  Rey  (D.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  acordar 
me  dirija  á Y,  EE.  significándoles  la  conveniencia  de 
que  si  el  Congreso  de  ios  Diputados;  así  lo  estimara,  se 
adicionasen  al  capítulo  i 1 de  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  gastos  para  1878-79  las  sumas  que  se  de- 
tallan en  la  relación  unida  por  los  conceptos  indicados 
en  la  misma.  De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  BE,  para 
su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  BB,  muchos  años, 
Madrid  17  de  Mayo  do  1878,=Francisco  deüeballos,= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmententé  sé  acordó  pasar  á la  Comisión  de 
Presupuestos  la  siguiente  comunicación  y la  solicitud 
á qué  se  refiere: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE, 
la  adjunta  solicitud  qué  por  conducto  del  fiscal  de  la 
Audiencia  del  distrito  han  elevado  á este  Ministerio  los 
promotores  fiscales  de  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia de  Madrid,  á fin  de  que  pase  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos que  ha  de  dar  ó sostener  su  dictámen  sobre 
los  mismos  en  ese  Cuerpo  Colegislador  para  la  resolu- 
ción que  crea  justa.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
anos.  Madrid  14  de  Mayo  de  1878,=Eemando  Calderón 
y Gollantes.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, i> 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Coñete  de  Canillas  de  Torne- 
ros proponiendo  la  supresión  de  las  disposiciones  se- 
gunda, tercera  y cuarta  del  presupuesto  de  gastos  del 
Jtá  misterio  de  la  Guerra,  y creando  una  segunda.  (Vtoe 


^ Apéndice  primero  al  Diario  núm.  65,  que  es  el  de  |#a 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á loss^ 
ñores  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Han- 
toliu  al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  ampliar 
do  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  d& 
Lérida  á Montblanoh,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  « 
este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  Lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  i del 
actual,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

<( Número  41.  La. Junta  directiva  de  la  Liga  de  con* 
tribuyentes  de  Málaga  solícita  se  acuerde  lo  conve- 
niente  á fin  de  que  la  Hacienda  pública  quede  sujeta 
al  fuero  común  en  lo  que  respecta  á los  censos,  para 
que  al  reclamar  ella  la  propiedad  de  alguno,  empiece 
por  exhibir  título  legal  que  justifique  la  propiedad  se- 
gún derecho, 

Núm.  42,  El  Ayuntamiento  de  Cant avieja,  prbyiü- 
cia  de  Teruel,  solicita  autorización  para  procederá! 
repartimiento  sobre  la  base  de  la  riqueza  de  vecinos  y 
terratenientes,  de  lo  que  adeuda  por  los  pedidos  que  en 
especies  y dinero  hicieron  los  carlistas  al  Municipio  du- 
rante su  dominación  allí, 

Múm.  43.  Doña  Rafaela  y Doña  Brígida  Muñoz  Pi- 
quer  y Pascual  de  Oliver  solicitan  una  pensión  de  gra- 
cia en  mérito  á los  servicios  prestados  por  su  difunto 
padre  Don  Bernardo  en  la  guerra  de  la  Independencia 
y durante  el  cólera  de  1834, 

Múm.  44,  La  Diputación  provincial  de  Tarragona 
solicita  se  obligue  á la  compañía  de  canalización  del 
Ebro  á practicar  en  un  breve  plazo  las  obras  necesa- 
rias para  el  riego  del  Delta  izquierdo  del  mismo , o se 
declare  caducada  la  concesión. 

Núm,  45,  El  Ayuntamiento  déla  villa  de  Luque, 
provincia  de  Córdoba,  solicita  ampliación  en  los  plazos 
otorgados  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de  1855  y Reai  de- 
creto de  10  de  Julio  de  1865  para  legalizar  las  rotura- 
ciones arbitrarias, 

Núm,  46.  Varios  vecinos  y ganaderos  del  valle  de 
Ansó  piden  que  se  reforme  el  art,  6.°  de  la  ley  de  i i 
de  Julio  próximo  pasado,  relativo  al  tributo  de  10  por 
100  impuesto  al  aprovechamiento  de  montes  públicos, 

Núm,  47,  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Frailes» 
provincia  de  Jaén,  solicita  que  se  derogue  el  art.  o, 
de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de 
1876,  para  que  el  Municipio  pueda  satisfacer  sus  mu- 
chas obligaciones, 

Núm.  48,  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real  pide 
lo  mismo, 

Núm.  49.  Doña  Aniceta  Navas  Estéban,  natural  de 
Salas  de  los  Infantes,  soltera  y sexagenaria,  solicita  im 
pensión  de  gracia  fundada  en  los  méritos  de  su  padre 
D*  José,  secretario  de  la  Junta  superior  de  Burgos  que 
fué  en  1812,  y prisionero  y ahorcado  por  los  franceses 
en  la  guerra  de  la  Independencia, » 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta-" 
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e!1  ¿e  la  Comisión  mista  acerca  del  proyecto  de  "ley 
¿obre  realización  de  los  débitos  por  compra  de  bienes 
oacioiálcs*  ( Vé&s#  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


También  se  leyó  y acordó  pasara  á las  secciones 
nara  nombramiento  de  Comisión  el  proyecto  de  ley 
!;obre  prisión  preventiva,  remitido  por  el  Senado.  ( Véa- 
se  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


gr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
J para  el  limes:  Dictamen  de  La  Comisión  mista  so- 
jjre  la  forma  en  que  se  ban  de  realizar  en  lo  sucesivo 
los  débitos  por  venta  de  bienes  desamortizados. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública. 


Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
dictámen  de  la  Gomision  de  Presupuestos  acerca  del 
general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  do  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  patentes  do  invención. 

Idem  fijando  precio  al  billete  dé  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Utua- 
do  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico  Hoppe. 
Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch. 
Idem  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
Idem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  sobre  supresión  de  las  disposi- 
ciones segunda , tercera  y cuarta  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 

Guerra  y proponiendo  una  segunda. 


Dolorosas  exigencias  del  Tesoro  hicieron  necesario 
m establecimiento  del  impuesto  sobre  sueldos*  rentas 
y asignaciones  del  Estado  en  la  proporción  que  seña- 
la el  art,  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  2 i de  Julio 
de  1876.  Pero  el  texto  Legal*  que  de  derecho  sigue  vi- 
gente, ha  sido*  no  obstante*  desvirtuado  en  la  práctica 
á favor  de  numerosas  Eeales  órdenes  emanadas  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  dos  de  ellas  que  se  inspiran  en 
atendibles  consideraciones,  cuales  son  la  de  30  de  Ju- 
lio de  1876  declarando  análoga  la  situación  de  cuar- 
tel á la  de  reemplazo  para  ios  efectos  del  descuento  y 
la  de  27  de  Diciembre  del  mismo  año  exceptuando  del 
mayor  descuento  á los  que  se  hallen  curándose  de  he- 
ridas recibidas  en  campaña;  y otras,  las  más,  que  tien- 
den solo  á aminorar  el  gravamen  con  respecto  á de- 
terminadas clases*  institutos  ó individuos  del  ejército. 
Nada,  sin  embargo,  hubieran  opuesto  los  infras- 
critos contra  esta  tendencia,  acatando  la  rectitud  de 
los  móviles  á que  obedece  y los  beneficios  que  los  in- 
teresados reportan*  si  prescindiendo  de  asimilar  ante 
el  criterio  de  dichas  disposiciones  á todos  aquellos  á 
quienes  habrían  de  favorecer,  atendidas  su  situación  y 
funciones*  no  se  hubiera  convertido  en  privilegio  la 
que  debiera  ser  esencialmente  equitativa  regla  ge- 
neral, 


Pero  desde  el  momento  en  que  se  consagran  en  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  nuevas  ex- 
cepciones que  violan  una  vez  más  tal  principio*  con- 
cediendo á ciertos  cuerpos  ventajas  que  á otros  se  nie- 
gan sin  razón  ni  pretesto  que  abone  la  desigualdad* 
los  Diputados  que  suscriben,  inspirados  en  un  senti- 
miento de  estricta  justicia,  aunque  lamentando  el  per- 
juicio que  á algunas  entidades  pueda  irrogar  la  medi- 
da, proponen  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda: 

«Se  suprimirán  las  disposiciones  segunda,  tercera 
y cuarta,  anejas  á la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  gastos*  relativa  al  Ministerio  de  la  Guerra,  En  su 
lugar  se  incluirá  la  siguiente: 

«Segunda,  Se  cumplirá  estrictamente,  en  cuanto 
á todas  las  clases  militares,  el  art,  8.°  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  quedando  dero- 
gadas las  diferentes  Eeales  órdenes  dictadas  sobre  ei 
particular  con  posterioridad  al  mismo,  excepto  las  de 
30  de  Julio  y 27  de  Diciembre  de  1876j> 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1878.=E1 
Conde  de  Canillas  de  Torneros,— Enrique  de  Orozco,=; 
Gregorio  Ayneto,=Pedro  Bosch  y Labrús,=Pedro  de 
la  Casa.=Miguel  Alonso  Pesqueras  Victoriano  Cirue- 
los y Esteban. 


■ . ' ' ' ■ Y 'YfeY  .sí.  hh 

'■  ' • . teh  y;  smsrn*  ■■>•/,■, 

M#v;\>s$  $íW  obíí?®aQO‘r\  y i&rrmjfY) 


Uü%j«!t)?.-{!íi  H/.u.r  a»  oínaa-vm  lo  fMitb  cnrfi 
■ -2-0  üf.  ’f  m M : * ó k -#l  tí  íinH  « i»  ÍK«¡  ¡U'nuvcr  .*£•  s b r©  ns  sisíb 


.■  m ■ ¡mm  rá ¡ ¡ 

■ ■ ■ 

-f'í-c;  .(.•/.«•j.r-fU-f;  u-  »!>£!■  ssv  ífltí  £«ici?  í-iíu  as&vivyí©  -*5s«  ajj»  jÉjfó'toqcna  el  /es  üíiíMí  l'sb  «íW^for-fítiiM. 

■•wsg  fe: -iJ.;  i;  Mr  • whitte  >y<A:mü-iú  oí tói  áb  íg  5$  ?óy©'/ryj4i!:'  ói  yaí  fi/  s¿  © 

ívííhi  Y /.*■  I * nrrnA  r>  «fin  f.vw. , : -v  ,»..  . •..  r / • r , , , , 


,í'j:í)íííog¡í:'iJ'r  ¿il  emdr,  ->ar  oholvtq  ■ irt  ,nwri  m;-  /r$¿ 
-Ufí'-g  í-.ü  -ü9  .íel'MiX'j-íjí  ,,«rsííi-ts«'ú?.  ¿4§í;Í]j'[íc£  •*©{ 
iá  o'  év¡f&0.  j¡&rí*üi  &&hiz  vi  h ■ . 

. mi  . ■ 


Y:  r©-::>.  s«  © ■© ^/r&Éí  h:  apHkwft:  M 

: :,  - :m-oífímo  o? 


■ 

o.trünc/?;?1ru!  í#  jfcíwo  ©rí'-v  «[  b >.j^<s8.,ihs03  ^ 


ira  ■ oi'.  ' . \ . , 

ro-tesbfis  /¡.i  Wítfí^mm  'iMitíi 


cfeíte- JKÍ  tíy*:';=.c;eídi-;^y  ¿tíRfiEXi!)  w 


or.,1,  : -í  ©i©  :,r  ¡ . ,o  ÍE¡,^KI 

-V  .■V'-  • ; . ' ' ' ■ . li|  : 

■ - -Ó-  : Í . ■ ■.  -jMuí  : 

. : 1 

.■_-  I PL  07í¡Í£  ‘sfi.'-gf  Ü?„W_"ÓÚ  í-jfj 

':■■  v •^CíSC'íÜ'ob  í- i; _u  i.'//* flr=?y , -- o '■  CTí 3. u Q 1 oh  'líji-o 0- 

■ ' ■■  ■ ■ . ■ 

• - • oeshó-fiü'V^.r/ivfl’t’fcsU  ceatíÁ  tóe^iií— -.w:.r’o  ¿i 

.¿BííS:?lr  y 8vl 


..  ..  - - ^.Bké$0 ‘kfil 

-i/  O'.yy  - -00t$8  vb  t>tfi  ;tevi  ojzsi  íe  l^‘¡  ■■: 

^iioLoi;  til  no  stfrrtún  ■ ■■■  y- : ■ - 

■w:ioi,  ^nbmami  mmbib  ksí  í;;i ií  ^ ^ y.:,7eí  /, 

ii&  n&’í'lKiá  - oi;f:  zríi->-Ók  híi;  .jíívjiiV  íJÍ  ohuiyjriit 
■ r 

• i jj¡  ■ i : ■ ■ M ■ . 

. ‘vfmítv  ‘>Í!  <sb  rn f Ol  w.mi  OívfilcjraéSa'  aB  »!  é-!,¡  - 
: v"j : ¿i4  offiífíia  í--b  3itfmi9ir4fl  ■- u Ti:  «i 

■•‘jiíeí;  J:fl¿Txr?  r©Jísií  t‘r;  ; n sol  ¿'píiigífv-  Toysm 
■■■miio'jy.  Mtin  y ■iñriqmyo  ói  -i  idSosi 

■ ■ 

¿.el  o¡¿u:^o  JiO-U-yl  < v ■; ; ; ;j : ■/  ai  ri  ;■:-/  ' 

- : . . • ■ ■■  roí  ■■ 

+M:Ml  '■  mía:  v0i¡  gal  v 0r»&s^cjp>ító7df!  Si 
•;  í£íí;  •:  plí ¡a  fe,-  v b obs > ■ Ihir I &ár«j  .ig  .ii ¡ MúQ&í S^feaí eJ  * 
ij  =í'i:- - fihoi  ¿ émiUim;* ih  ¿iJoibób  úhtibi  Í4Á 
•Ví!0»*ijlig  í«8J.!JÍJl.  ' :'S  :1C-C'eíp?»l  Étf  irfii'ÍC-í':'  g'í-'T  i:  l'i 

; t . ’.yñivi'u:  ap  cliít-iévaoo  ypiúu 

-:>y¿  í)J>:ví  : .'ií:  t¿ái''9  i'ksi'táÍRhaaw  v:,¡.  iagüísfa  oi>\\ 

úmñ 


• ■ . © -V  • : ■ 

' 

&W:*  - . '•  • Y;:--  - , ' Y : 


v yYY* 

* 


Y¿¿-; 


I ,■  y- : :tóiíS:oíí$íSífeiJ 


- 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 

DE  COSTES. 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Montoliu  al  diciámen  sobre  la  proposición  de  ley 
ampliando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Moniblanch. 


Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch: 
í(E1  párrafo  primero  del  artículo  único  se  sustituirá 
por  los  dos  siguientes,  pasando  á ser  tercero  el  actual 
párrafo  segundo: 

«Artículo  único*  Se  concede  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles  de  Lérida  á Eeus  y Tarragona  una  pro- 
raga  de  seis  meses  para  terminar  la  contracción  del 
ferro-oarri|  de  Lérida  á Montblancb,  Estos  seis  meses 
empezarán  á contarse  desde  el  19  de  Noviembre  de  este 
año,  dia  en  que  concluye  el  tercero  y último  plazo  que 
la  fuó  señalado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y 
se  terminarán  el  19  de  Mayo  de  1879. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones; 

Primera.  Que  prosiga  las  obras  sin  interrupción* 

Segunda*  Que  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  es  decir, 
rd  19  de  Setiembre  de  este  año,  deberá  ostar  en  explo- 
tación la  sección  de.Borjas  á Juneda. 

Tercera*  Que  seis  meses  después,  ó sea  ei  19  de 
Marzo  de  1879,  deberá  estar  construido  el  puente  de  Ju- 
neda  y terminadas  todas  las  obras  de  tierra  y arte  hasta 
la  Cruz  de  Artesa, 


Cuarta*  Que  en  los  dos  meses  restantes,  ó sea  hasta 
el  19  de  Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda 
la  línea  y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de 
Juneda  al  empalme  cerca  de  Lérida  con  la  línea  de 
Zaragoza* 

Y quinta*  Que  no  se  entregará  por  el  Estado  como 
anticipo  ó subvención  á la  compañía  cantidad  alguna 
parcial  á cuenta  de  las  obras  que  ejecute  desde  Juneda 
hasta  Lérida  hasta  tanto  que  esté  abierta  á la  explota- 
ción la  última  sección  de  Juneda  al  citado  empalme 
cerca  de  Lérida,  pagándosela  entonces  por  el  Estado  y 
por  cada  kilómetro  de  esta  última  sección,  yen  la  clase 
de  valores  y al  tipo  que  al  efecto  rija,  las  60*000  pésé- 
tas  que  en  tal  concepto  tiene  señaladas;  liquidándose 
hoy  el  número  de  kilómetros  existentes  desde  Mont- 
blanch  á Juneda,  que  es  lo  que  ya  tiene  construido,  á 
razón  de  60*000  pesetas  cada  uno  de  dichos  kilómetros, 
y entregándosela  desde  luego  en  la  clase  de  valores  y 
al  tipo  vigentes  ahora,  tanto  para  ella  como  para  las 
demás  de  su  clase,  el  importe  de  esta  liquidación, 
próvia  deducción  de  lo  que  en  concepto  del  expresado 
anticipo  tenga  ya  percibido  á cuenta  la  compañía. 
Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1878*=EI 
Marqués  de  Montoliu*— Bamon  Soldevila.=Pablo  Tu- 
rull.=Agustin  Yilaret.=Jose  Florejachs*=Pelayo  de 
Oamps*=Pedro  Bosch  y Labras* 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mámen  de  la  Comisión  mista  acerca  del  proijecto  de  ley  sobre  realización  de 
los  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  mista  nombrada  para  conciliar  Las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores  respecto  al 
proyecto  de  ley  sobre  realización  de  los  débitos  por 
compras  de  bienes  nacionales,  ha  visto  que  las  diver- 
gencias se  encuentran  en  el  art.  í O y en  los  que  siguen 
ai  mismo.  A redactar,  por  tanto,  de  acuerdo  los  expre- 
sados artículos,  debe  hoy  limitarse  la  Comisión,  y des- 
pués de  uo  detenido  examen  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á este  Cuerpo  Colegislador  se  sirva  aprobarlos  en 
b forma  siguiente: 

«Artículo  10.  Las  disposiciones  consignadas  en  los 
precedentes  artículos  son  aplicables  á los  actuales  deu- 
dores de  plazos  y á los  que  resulten  serlo  en  lo  sucesivo. 

Art.  1 1.  Las  Administraciones  económicas  llevarán 
uu  registro  en  que  consten  circunstanciadamente  las 
fincas  embargadas  por  la  Hacienda  y los  apremios  ex- 
pedidos por  falta  de  pago  de  los  compradores  y el  nom- 
he  y vecindad  de  éstos* 

La  omisión  de  alguna  finca  en  este  registro  su- 
jeta i responsabilidad  á los  jefes  económicos  y de  in- 
tervención, la  cual  les  será  exigida  por  el  Ministerio 

Hacienda,  prévio  expediente,  en  que  se  les  dará  au- 
diencia. 

Art*  12*  con  referencia  al  registro  de  que  se  hace 


mérito  en  el  artículo  anterior  y á las  cuentas  corrien- 
tes , se  formará  cada  trimestre  una  relación  en  que 
consten  los  apremios  expedidos  durante  el  mismo,  la 
cantidad  porque  se  apremia  y las  fincas  de  cuya  admi- 
nistración se  baya  hecho  cargo  la  Hacienda,  Estas  re- 
laciones, autorizadas  por  el  jefe  de  intervención  y vi- 
sadas por  el  jefe  económico,  se  publicarán  necesaria- 
mente en  los  quince  dias  siguientes  á la  terminación 
del  trimestre  en  el  Boletín  de  Ventas , y en  su  defecto, 
en  el  Oficial  de  la  provincia.  Dentro  de  los  diez  dias 
posteriores  á los  señalados  para  la  publicación  se  re- 
mitirán ejemplares  impresos  de  las  relaciones  á los 
centros  superiores*  El  retraso  en  la  remisión  se  corre- 
girá con  una  multa  de  50  á 125  pesetas,  que  satis- 
farán todos  los  que  lo  hayan  ocasionado. 

La  omisión  de  una  finca  embargada  y de  un  apre- 
mio en  la  relación  antes  expresada  constituye  ai  jefe 
económico  y ai  de  intervención  en  la  responsabilidad 
de  pagar  por  mitad  la  multa  de  uno  al  millar  del  valor 
en  venta  de  la  finca  Si  llegó  ó excedió  de  125.000  pe- 
setas, y de  dos  ai  millar  si  se  hubiere  vendido  en  me- 
nor suma;  de  esta  multa  corresponderán  cuatro  quin- 
tas partes  al  que  denuncie  y pruebe  la  omisión  y el 
resto  al  Estado,  al  cual  pertenecerá  íntegra  la  multa 
si  la  falta  se  descubre  por  la  Administración* 

Art.  13.  La  Dirección  de  propiedades,  con  vista  de 
las  relaciones  trimestrales  que  se  la  remitan,  publi- 
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18  BE  MAYO  BE  1878, 


cara  en  la  Gaceta  cada  trimestre  un  estado  por  pro- 
vinel  as  en  que  aparezcan  los  deudores  á que  se  hayan 
embargado  las  fincas  por  débitos  que  asciendan  á 5.000 
ó más  pesetas. 

Ar¿.  14.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacien- 
da para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución 
de  esta  ley  y para  Aplicarla  en  cuanto  sea' posible  á ios 
compradores  y redimen  tes  de  censos:  también  queda 
autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  facilitar  cuan- 
to sea  dable  que  los  compradores  de  bienes  nacionales 


puedan  pagar  los  plazos  en  distintos  puntos  de 
líos  en  que  los  pagarés  estén  domiciliados,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1878.^=Xo^ 
Rodrigue!  Rubí,  presidente.=Cláudio  Moyaho^j^ 
de  la  Concha  Gastímeda.=FéÜx  Berdugo.^José^ 
gáz,==Manuel  Torrecilla.=El  Conde  de  Pallares.^ ¡ 
lésforo  Montejo  y Eo bledo ,=Manu el  María  Alvares  = 
Manuel  Martin  Vena.:=Fedro  Nolasco  Aunoles.=¿¿^ 
nio  Maritu— Manuel  Dan  vila,=Satu  mino  Arenillas,^ 
cretarío. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L"  Para  proceder  á la  prisión  de  una  per- 
sona, e3  preciso  que  el  delito  que  se  le  atribuya  tenga 
señalada  una  pena  más  grave  que  la  de  destierro  ó 
arresto  mayor,  según  las  escalas  del  art  92  del  Códi- 
go penal. 

Alt  2.a  Cuando  hubiere  motivo  racionalmente  fun- 
dado para  creer  á una  persona  culpable  de  delito  que 
mraca  pena  más  gravo  que  las  expresadas  en  el 
artículo  anterior,  decretará  el  juez  la  prisión  en  auto 
activado  y expedirá  mandamiento  por  escrito, 

Art,  3.°  En  los  delitos  á que  el  Código  señale  pri- 
sión correccional  ó presidio  de  igual  clase,  permane- 
cerá el  reo  en  libertad  si  diere  fianza  de  509  á 2,500 
pesetas,  consignadas  en  la  Caja  general  de  Depósitos, 
ó dé  2,500  á 10.009  pesetas  en  fincas,  bajo  la  Jaspón- 
sabitidad  del  escribano  que  otorgue  la  escritura, 

^ el  reo  fuese  notoriamente  pobre,  podrá  dar  fian- 
u cárcel  segura.  Será  fiador  todo  español  de  buena 
^nducta  y avecindado  dentro  del  territorio  del  Tri- 
hml  ó Juzgado,  que  esté  en  el  pleno  goce  de  sus  de- 
^chos  civiles  y políticos,  y venga  pagando  con  tres 
ps  de  anterioridad  una  contribución  directa  de  50 
P^tas  anuales  de  bienes  inmuebles  de  su  propiedad 
do  100  por  razón  de  subsidio,  En  ningún 
¡||1 ser  fiador  el  que  ya  lo  hubiere  sido  de  otro, 
ataque  estuviere  cancelada  la  primera  fianza. 


Senado,  sobre  prisión  prevynlwa. 


Art.  4L°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos precedentes  ios  procesados  por  incendios  y 
otros  estragos,  falsificación  de  moneda,  billetes  de  Ban- 
co, títulos  de  ia  deuda  y efectos  públicos,  robo,  hurto 
y estafa,  y los  de  atentado  y desacato  grave  contra  la 
autoridad,  respecto  de  los  cuales  habrá  siempre  lugar 
á la  prisión  y se  hará  efectiva,  á no  ser  que  la  pena  que 
con  arregio  al  Código  deba  imponerse  sea  pecuniaria. 

También  quedan  exceptuados  los  procesados  por  el 
delito  definido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  152  del 
Código  penal,  y por  el  de  sedición  comprendido  en  el 
252,  hasta  que  ios  respectivos  procesos  se  hallen  en 
el  estado  de  plenario,  así  como  los  de  lesiones  hasta  que 
coime  la  sanidad  del  ofendido, 

Art.  5.°  Las  disposiciones1  de  los  artículos  1,°  y 2.° 
podrán  ó no  ser  aplicables,  según  el  criterio  legal  del 
juez  o tribunal  que  conozca  de  ia  causa,  á los  procesa- 
dos que  fuesen  vagos  ó relncidentes  y á los  que  dis- 
frutando de  la  libertad  provisional  dejaren  de  acudir  á 
los  llamamientos  judiciales. 

Aid;.  6.°  Quedan  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  dis- 
posiciones vigentes  del  enjuiciamiento  criminal,  +salvo 
en  lo  que  sean  contrarias  á la  presente  ley,  la  cual  no 
será  aplicable  sino  en  los  procesos  incoados  con  poste- 
rioridad á su  promulgación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  18  de  Hayo  do  1878.= El  Mar- 
qués do  Barzanallana , Presidente. =B,  El  Conde  de 
Gasa-Gralindo , Senador  Secretario. _=  El  Conde  de  la 
Almina,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MU  M n.  SU  I.  ABELARDO  LOPEZ  II  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  20  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO-  Abrese  á la  una  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior  .—Pasa  á la  Comisión 
do  Presupuestos  una  instancia  d©  los  agentes  de  cambio  y Bolsa  de  Madrid  pidiendo  se  desestime  el  pro- 
yecto de  emisión  de  deuda  amortizable  para  ferro-carriles,— El  Sr.  Perez  Sanmillan  pregunta  si  es  cierta 
Ja  noticia  de  haber  salido  de  Cuba  el  guerrillero  Maceo.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta  confirman- 
do la  noticia.  =E1  Sr.  Setien  propone  que  vuelva  al  Ministerio  de  su  procedencia  el  expediente  sobre  tras- 
lación del  Juzgado  de  Entrambasaguas,=La  Presidencia  contesta  que  tendrá  presente  la  pelicion.^=A  la 
Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  secretario  de  gobierno,  secretarios  de  Sala  y relatores  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza  sobre  la  categoría  que  debe  corresponderles,— A la  que  entiende  en  el  asunto  otra 
suposición  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Oviedo  solicitando  se  apruebe  el  dictamen 
relativo  al  ferro-carril  del  Noroeste. = A la  de  Presupuestos  una  instancia  de  varios  empleados  del  partido 
de  Vitígudino  sobre  supresión  del  descuento  que  sufren  las  clases  activas  y pasivas.=El  Sr,  Marqués  de 
Viesca  manifiesta  que  aún  tiene  que  examinar  el  expediente  de  traslación  del  Juzgado  de  Entrambas- 
aguas,==Bectificacion  del  Sr.  Seti©n.=OaDEN  del  lia:  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre 
realización  de  los  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales,— Se  lee  y aprueba  sin  debate.=Dietámen  am- 
pliando el  plazo  para  las  obras  del  ferro- carril  de  Lérida  á Montblanch,=Se  lee,  y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Soldevila,  que  no  siendo  aceptada  por  la  Comisión,  es  desechada  por  el  Congreso,— 3Se  da  lectura 
de  otra  del  Sr.  Conde  de  Montoliu,  que  la  Comisión  admite,  y es  aprobada  juntamente  eon  el  artículo  Uni- 
code que  consta  el  dictámen,=$e  acuerda  que  éste  pase  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  ,=Se  leen, 
7 aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  relativos  al  ferro-carril  de  Grano  Uers  á San  Juan  délas  Aba- 
desas y el  deferida  á Montblanch,=Continúa  la  discusión  de  presupuestos.— El  Sr.  González  (D.  Venancio) 
manifiesta  que  cuando  la  Mesa  lo  disponga,  puede  comenzar  la  discusión  de  la  sección  tercera.=La  Presi- 
dencia contesta  que  se  tendrá  presente  la  indicación  del  Sr.  González  .=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  en 
contra  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr,  Linares  Rivas,=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Jnaticia.=Del  Sr.  Arnau,  por  cesión  de  la  Coroisiom=Rectificacion  del  Sr.  Linares  Rivas.=Discurso  del 
Sil  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  =Dis curso  del  Sr.  González  Va- 
Harina  en  contra.=DeI  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia=Kectificacion  de  aqueL=Sin  más  debate  se 
aprueban  todos  los  capítulos  que  componen  esta  seceion.=:Discusion  de  la  sexta,  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación .»=Voto  particular  del  Sr,  Azcárraga.=Discurso  dei  Sr.  Cos-Gayon  en  contra.=Del  Sr.  Azcárraga, 
como  autor  en  defensa  de  su  voto  particular, =Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion,=Se  suspende  este  de- 
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bate.=Se  leen  por  primera  ves,  y pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos,  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  GP0| 
zard  pidiendo  se  adicione  un  crédito  para  el  material  de  Academias,  y otra  del  Sr.  Galante  con  otro 
dito  adicional  para  el  pago  del  personal  de  catedráticos  de  la  Facultad  de  medicina  establecida  en  Sala. 
manea,=Pasan  asimismo  á la  Comisión  sobre  redención  de  censos  una  adición  del  Sr.  Soldevila;  á la  qi/ 
entiende  en  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  del  noroeste  una  enmienda  del  Sr.  Barren;  á la  de 
Peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Gua&alajara  reclamando  contra  la  ley  de  SI  de  Julio  de  l&70 
y á la  de  Instrucción  pública  otra  de  D.  Pedro  MartmezRevilla  sobre  equiparación  de  derechos  como  au! 
ziliar  de  Instituí  o .=Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  señalados  .==Se  levanta  la  sesión  á Xas  siete  y 
cuarto.  y 


Se  abrió  a la  una  y media,  y leida  el  Acta  del  18 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Colegio  de  agentes  de  cambio  y Bolsa 
en  esta  corte  pidiendo  se  desestime  la  adición  propues- 
ta por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  art,  17  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  creando  una  nueva  deu- 
da amortizable  para  subvenciones  á las  empresas  de 
ferro-carriles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  he  pedido  con 
objeto  de  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Ayer  ha  circulado  por  Madrid  la  noticia  de  que  ha- 
bía salido  de  Duba,  embarcándose  para  Jamaica,  el 
guerrillero  Maceo  con  algunos  de  los  cabecillas  que  es- 
taban á sus  órdenes:  esta  noticia  circuló  con  todos  los 
caracteres  de  noticia  oficial  y como  creo  que  el  asun- 
to es  muy  importante  y que  el  Congreso  y el  país  ten- 
drán deseo  de  saber  si  la  noticia  es  completamente 
Cierta,  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dijera 
lo  que  haya  en  el  particular  y me  alegraría  de  que  los 
hechos  sean  tales  como  ayer  se  decía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Gobierno  tiene  mucho  gusto  en  po- 
der confirmar  al  Congreso  y al  digno  Diputado  Sr,  Pé- 
rez Sanmillan  la  exactitud  de  la  noticia  á que  se  ha 
referido  su  pregunta.  En  efecto,  ayer  se  recibió  del  ca- 
pitán general  de  Cuba  un  telégrama  que  decía:  <tMa- 
ceo  descontento  y por  el  mal  estado  de  sus  heridas 
deseaba  salir  de  la  isla  con  un  pretesto  cualquiera,  y 
el  general  en  jefe  me  dice  que  se  ha  embarcado  para 
la  Jamaica,  y tres  jefes  más  de  su  partida.» 

Esta  noticia  era  esperada  hace  algún  tiempo  por  el 
Gobierno,  puesto  que  sabia  que  el  hermano  de  Maceo 
se  habia  presentado,  que  el  mismo  Antonio  Maceo  ha- 
bla solicitado  del  dignísimo  general  en  jefe  que  le  per- 
mitiese embarcar  su  familia,  y que  solo  pequeñas  di- 
ferencias le  impedían  hacerlo  que  los  demás  habían 
hecho  en  la  capitulación  del  Camagüey;  y por  ultimo, 
he  tenido  la  satisfacción  de  qne  haya  podido  salir  de 
Cuha,  dejando  a los  demás  cabecillas  en  libertad  de 
resolver  lo  que  crean  más  conveniente  respecto  á la 
capitulación  dei  Camagüey, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar;  creo  que  el  Congreso  habrá  oído 
y el  país  sabrá  con  satisfacción  que  es  cierta  la  noticia 
á que  me  he  referido,  porque  desde  ese  momento  está 
muy  próxima,  si  no  se  puede  dar  por  lograda,  la  com- 
pleta pacificación  de  Cuba, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Setien  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SETIEN:  La  he  pedido  para  rogar  á la  Mesa 
que  devuelva  al  Ministerio  de  su  procedencia  el  expe- 
diente que  obra  en  el  Congreso  sobre  traslación  de! 
Juzgado  de  Entrambasaguas,  que  al  cabo  del  tiempo 
que  lleva  en  el  Congreso  debe  haber  producido  ya  to- 
dos sus  efectos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  tendrá  m 
cuenta  la  observación  del  Sr,  Setien,  y se  dispondrá  lo 
que  proceda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  GarchitoreM 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  G-ARCHITORENA:  Presento  al 
Congreso  una  exposición  de  secretarios  de  Sala  y de 
gobierno  y relatores  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  pi- 
diendo que  se  les  concedan  las  categorías  correspon- 
dientes á los  cargos  que  desempeñan  en  la  carrera  ju- 
dicial, conforme  se  ha  propuesto  para  los  empleados  de 
la  Secretaría  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co* 
misión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  del  señor 
González  Vallarino  sobre  categorías  de  los  empleados 
de  Gracia  y Justicia  en  la  carrera  judicial. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Jo- 
ve  y Hévia. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA;  La  Junta  de  agricultura 
industria  y comercio  de  la  provincia  de  Oviedo  ruega 
al  Congreso  en  esta  exposición  que  presento  que  se  sir- 
va aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  ferro* 
carril  del  Noroeste. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  del  ferro- 
carril del  Noroeste, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Viesca 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  VIESCA  DE  LA  SIERRA:  Pa- 
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¿ suplicar  á la  Mesa  que  no  devuelva  al  Gobierno  el 
espediente  á que  se  ha  referido  mi  amigo  y compañe-  ' 
ro  el  Sr.  Setíen,  porque  necesito  tomar  de  él  algunos 
antecedentes  que  todavía  no  he  tenido  tiempo  de  ha- 
cerme  cargo  de  ellos,  por  exigirlo  así  la  índole  espe- 
cial del  asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  SETIEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 
j¡I  gn  SETIEN:  Debo  decir  que  sin  oponerme  á lo 
solicitado  por  el  Sr.  Marqués  de  Yiesca,  el  expediente 
hace  ya  más  de  veinte  dias  que  está  sobre  la  mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GALANTE:  Para  presentar  una  exposición 
de  las  clases  activas  y pasivas  del  Estado,  distrito  de 
Vitigudino,  provincia  de  Salamanca,  solicitando  la  su- 
presión del  descuento  que  gravita  sobre  los  haberes 
de  los  empleados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión do  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Gomísíon  mista  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
realización  de  los  débitos  por  compra  de  bienes  na- 
clónales.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nmi.  65,  sesión  del  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es-  ! 
te  dictámenj) 

lío  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  én  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
m ia  forma  siguiente: 

«Articulo  10.  Las  disposiciones  consignadas  en  los 
precedentes  artículos  son  aplicables  á los  actuales  deu- 
dores de  plazos  y á los  que  resulten  serlo  en  lo  sucesivo. 

Art,  i i . Las  Administraciones  económicas  llevarán 
un  registro  en  que  consten  circunstanciadamente  las 
ñucas  embargadas  por  la  Hacienda  y los  apremios  ex- 
pedidos por  falta  de  pago  de  los  compradores  y el  nom- 
bre y vecindad  de  éstos. 

La  omisión  de  alguna  ñnca  en  este  registro  su- 
jeta ¿ responsabilidad  á los  jefes  económicos  y dé  in- 
tervención, la  cual  les  será  exigida  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  prévío  expediente,  en  que  se  les  dará  au- 
diencia. 

Art.  12.  Con  referencia  al  registro  de  que  se  hace 
mérito  en  el  artículo  anterior  y á las  cuentas  corrien- 
tes, se  formará  cada  trimestre  una  relación  en  que 
consten  los  apremios  expedidos  durante  el  mismo,  la 
cantidad  porque  se  apremia  y las  fincas  de  cuya  admi- 
nistración se  haya  hecho  cargo  la  Hacienda.  Estas  re- 
laciones, antorizadas  por  el  jefe  de  Intervención  y vi- 
sadas por  el  jefe  económico,  se  publicarán  necesaria- 
mente en  los  quince  dias  siguientes  á la  terminación 
del  trimestre  en  el  Boletín  de  Ventas , y en  su  defecto, 
m el  Oficial  de  la  provincia.  Dentro  de  los  diez  di  as 
posteriores  á los  señalados  para  la  publicación  se  re-  j 
omitirán  ejemplares  impresos  de  las  relaciones  á los  ! 
centros  superiores.  El  retraso  en  la  remisión  se  corre- 


girá con  una  multa  de  50  á 125  pesetas,  que  satis- 
farán todos  los  que  lo  hayan  ocasionado. 

La  omisión  de  una  finca  embargada  y de  un  apre- 
mio en  la  relación  antes  expresada  constituye  al  jefe 
económico  y al  de  intervención  en  la  responsabilidad 
de  pagar  por  mitad  la  multa  de  uno  al  millar  del  valor 
en  venta  de  la  ñoca  si  llegó  ó excedió  de  125,000  pe- 
setas, y de  dos  al  millar  si  se  hubiere  vendido  en  me- 
nor suma;  de  esta  multa  corresponderán  cuatro  quin- 
tas partes  al  que  denuncie  y pruebe  la  omisión  y el 
resto  ir  Estado,  al  cual  pertenecerá  íntegra  la  multa 
si  la  falta  se  descubre  por  la  Administración. 

Art.  13.  La  Dirección  de  propiedades,  con  vista  de 
las  relaciones  trimestrales  que  se  la  remitan,  publi- 
cará en  la  Gaceta  cada  trimestre  un  estado  por  pro- 
vincias en  que  aparezcan  los  deudores  á que  se  hayan 
embargado  las  fincas  por  débitos  que  asciendan  á 5,000 
ó más  pesetas. 

Art,  14,  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacien- 
da para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución 
de  esta  ley  y para  aplicarla  en  cuanto  sea  posible  á los 
compradores  y redimentes  de  censos:  también  queda 
autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  facilitar  cuan- 
to sea  dable  que  los  compradores  de  bienes  nacionales 
puedan  pagar  los  plazos  en  distintos  puntos  de  aque- 
llos en  que  los  pagarés  estén  domiciliados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm  62,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  artículo  único 
del  dictamen  dice  así: 

«Artículo  único.  El  último  plazo  parcial  de  un  año 
que  la  ley  de  12  de  Enero  dé  1877  concedió  á la  com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona para  la  completa  terminación  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Montblanch,  es  decir,  para  la  construcción  del 
puente  de  Juneda;  apertura  á la  explotación  de  la  sec- 
ción de  Juneda  á Borjas,  hoy  construida,  y construc- 
ción y apertura  al  servicio  público  del  trozo  de  Jtmeda 
á Lérida,  se  contará  á partir  de  la  fecha  de  la  presen- 
te ley. 

La  compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
construcción  dé  las  secciones  de  Borjas  á Lérida  los 
ralis  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia 
aconseja,  ó los  de  hierro  que  le  impone  el  primitivo 
proyecto  aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee 
de  acero,  ya  de  hierro,  gozará  de  la  franquicia  de  de- 
rechos de  aduanas  para  la  introducción  de  dicho  ma- 
terial, en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente 
de  obras  públicas.» 

A este  artículo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Sol- 
devila  dice  así: 

«Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch: 

El  párrafo  primero  del  artículo  único  se  sustituirá 
por  el  siguiente: 
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«El  plazo  de  los  últimos  seis  meses  concedido  por 
la  ley  de  12  de  Enero  de  1S77  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles  de  Lérida  á Montblaneh  para  poner  en 
explotación  toda  la  línea,  .que  termina  el  19  de  No- 
viembre próximo,  se  entiende  prorogado  por  otros  seis 
meses,  que  finarán  el  19  de  Mayo  de  1879,  con  las  si- 
guientes condiciones:  1.a  Que  para  el  19  de  Noviem- 
bre del  corriente  año  deberá  estar  en  explotación  la 
sección  de  Borjas  á Juneda  y quedar  terminadas  todas 
las  obras  de  tierra  y arte  hasta  la  Cruz  de  Artesa. 
2.*  Que  en  los  seis  meses  siguientes,  ó sea  hasta  el  19  de 
Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda  la  línea 
y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de  Juneda 
á Lérida,  Y 3.a  Que  se  declarará  la  caducidad  de  la 
concesión  si  trascurre  cualquiera  de  los  planos  indi- 
cados sin  cumplir  respectivamente  todo  lo,  que  se  ex- 
presa en  las  dos  anteriores  condiciones 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1878.=Ea- 
mon  Soldevila.=El  Marqués  de  Monto liu.=Josó  Flo- 
re] achs.=Pablo  Turull  y Comadram= Agustín  Yila- 
ret,— Pedro  Bosch  y Lab rús —Pela yo  de  Gamps,» 

El  Sr,  BüHS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S,,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  FONS:  La  Comisión  no  admite  esta  enmien- 
da; pero  debe  advertir  á la  Mesa  que  sus  autores  la  re^ 
tiraron  sustituyéndola  por  otraj> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fu  ó negativo. 

El  Br.  SECRETARIO  (Martínez):  La  del  Sr,  Mar- 
qués de  Montolin  dice  así: 

«Los  Diputadosúnfrascritos  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  díctámen  de  la  Comisión  so- 
bre la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblaneh: 

El  párafo  primero  del  artículo  único  se  sustituirá 
por  los  dos  siguientes,  pasando  á ser  tercero  el  actual 
párrafo  segundo: 

((Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  pró- 
roga  de  seis  meses  para  terminar  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Montblaneh,  Estos  seis  meses 
empezarán  á contarse  desde  el  19  de  Noviembre  de  este 
año,  dia  en  que  concluye  el  tercero  y último  plazo  que 
la  fué  señalado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y 
se  terminarán  el  19  de  Mayo  de  1879, 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones: 

Primera,  Que  prosiga  las  obras  sin  interrupción. 

Segunda,  Que  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  es  decir, 
el  19  de  Setiembre  de  este  año,  deberá  estar  en  explo- 
tación la  sección  de  Borjas  á Juneda, 

Tercera.  Que  seis  meses  después,  ó sea  el  19  de 
Marzo  de  1879,  deberá  estar  construido  el  puente  de  Ju- 
neda y terminadas  todas  las  obras  de  tierra  y arte  hasta 
la  Cruz  de  Artesa. 

Cuarta,  Que  en  los  dos  meses  restantes,  6 sea  hasta 
el  19  de  Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda 
la  línea  y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de 
Juneda  al  empalme  cerca  de  Lérida  con  la  línea  de 
Zaragoza. 

Y quinta.  Qne  no  se  entregará  por  el  Estado  como 
anticipo  ó subvención  á la  compañía  cantidad  alguna 
parcial  á cuenta  de  las  obras  que  ejecute  desde  Juneda 
hasta  Lérida  hasta  tanto  que  esté  abierta  á la  explota- 


ción la  última  sección  de  Juneda  al  citado  empala 
cerca  de  Lérida,  pagándosela  entonces  por  el  Estado  y 
por  cada  kilómetro  de  esta  última  sección,  y en  ia  cla- 
se de  valores  y al  tipo  qúe  al  efecto  rija,  las  60.000  pe- 
setas que  en  tal  concepto  tiene  señaladas;  liquidándose 
hoy  el  número  de  kilómetros  existentes  desde  Mon C 
blanch  á Juneda,  que  es  lo  que  ya  tiene  construido  i 
razón  de  60,000  pesetas  cada  uno  de  dichos  kilómetros 
y entregándosela  desde  luego  en  la  clase  de  valores  y 
al  tipo  vigentes  ahora,  tanto  para  ella  como  para  las 
demás  de  su  clase,  el  importe  de  esta  liquidación,  pre- 
via deducción  de  lo  que  en  concepto  del  expresado  an- 
ticipo tenga  ya  percibido  á cuenta  la  compañía. 
Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1878,==-^ 
Marqués  de  Montolíu— Ramón  Soldevila.=Pabio  ^ 
rulI.=Agustin  ViIaret.=Josó  Florejachs.=PeIayo  de 
Camps.=Pedro  Bosch  y Labrús.» 

El  Sr.  FONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  Y,  &,  como  déla 
Comisión. 

El  Sr.  PONS:  La  Comisión  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  único  con  la  enmiendan 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contraje 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
((Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  pró- 
roga de  seis  meses  para  terminar  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch,  Estos  seis  meses 
empezarán  á contarse  desde  el  19  de  Noviembre  de  este 
ano,  dia  en  'que  concluye  ei  tercero  y último  plazo  que 
la  fué  señalado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y 
se  terminarán  el  19  de  Mayo  de  1879. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones: 

Primera.  Que  prosiga  las  obras  sin  interrupción, 
Segunda.  Que  en  ei  plazo  de  cuatro  meses,  es  decir, 
el  19  de,  Setiembre  de  este  año,  deberá  estar  en  explo- 
tación la  sección  de  Borjas  á Juneda. 

Tercera,  Que  seis  meses  después,  ó sea  el  19  de 
Marzo  de  1879,  deberá  estar  construido  el  puente  de 
Juneda  y terminadas  todas  las  obras  de  tierra  y arte 
hasta  la  Cruz  de  Artesa. 

Cuarta.  Que  en  los  dos  meses  restantes,  ó sea  basta 
el  19  de  Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda 
la  línea  y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de 
Juneda  al  empalme  cerca  de  Lérida  con  la  línea  de  Za- 
ragoza. 

Y quinta.  Que  mo  se  entregará  por  el  Estado  como 
anticipo  ó subvención  á la  compañía  cantidad  alguna 
parcial  á cuenta  de  las  obras  que  ejecute  desde  Juneda 
hasta  Lérida  hasta  tanto  que,  esté  abierta  á la  explota- 
ción la  última  sección  de  Juneda  . al  citado  empalme 
cerca  de  Lérida,  pagándosela  entonces  por  el  Estado  y 
por  cada  kilómetro  de  esta  última  sección,  y en  la  clase 
de  valores  y al  tipo  que  al  efecto  rija,  las  00,000  pese- 
tas que  en  tal  concepto  tiene  señaladas;  liquidándose 
hoy  el  número  de  kilómetros  existentes  desde  Mont- 
bíanch  á Juneda,  que  es  lo  que  ya  tiene  construido,  á 
razón  de  60,000  pesetas  cada  uno  de  dichos  kilómetros, 
y entregándosela  desde  luego  qn  la  clase  de  valores  y 
al  tipo  vigentes  ahora,  tanto  para  ella  como  para  las 
demás  de  su  clase,,  el  importe  de  esta  liquidación,  pre- 
via deducción  de  lq  que  en  concepto  del  expresado  am 
ticipo  tenga  ya  percibido  á cuenta  la  compañía. 

La  Compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
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construcción  de  las  secciones  de  Surjas  á Lérida  los 
raíls  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia  acon- 
sejíi,  ó los  de  hierro  que  la  impone  el  primitivo  pro- 
yecto aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee  de 
ac&rQ,  ya  de  hierro,  gozará  de  la  franquicia  de  dere- 
chos de  aduanas  para  la  introducción  de  dicho  mate- 
rial, en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente 
de  obras  públicas.» 

EISr.  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo. 


ge  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo;  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  prorogan- 
do ei  plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro- 
carril deGranolIérs  á San  Juan  de  las  Abadesas.  (Véa- 
se  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  66,  que  es  el  de 
esta  sesión .)  . 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo  , y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch,  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1878-79,  (Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  52,  sesión  del  l.°  del 
actual ; Diario  núm.  58,  sesión  de  9 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 59,  sesioti  de  10  de  ídem;  Diario  núm.  61,  sesión 
de  13  de  idem\  Diario  nú m,  62,  sesión  de  14  de  ídem; 
Diario  núm.  ,63,  sesión  de  í 6 de  idem;  Diario  núm,  64, 
sesión  de  17  de  idem,  y Diario  núm,  65,  sesión  de  18 
de  ídem  .) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  a a 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Oreo  que  ha 
trascurrido  el  plazo  reglamentario  para  que  pueda.dis- 
cutirse  la  sección  tercera  de  las  Obligaciones  genera- 
les del  Estado;  y como  yo  el  otro  día  solicité  de  la  Mesa 
Be  suspendiera  esa  discusión  hasta  que  pasara  el  tér- 
mino reglamentario  para  poderlo  hacer,  y como  se  ac- 
cedió por  la  Mesa  á esta  indicación  respecto  de  las 
adiciones  presentadas  por  La  Comisión  de  Presupues- 
tos, me  cumple  manifestar  que  deseo  que  esa  sección 
no  quede  atrás*  y que  cuando  el  Sr,  Presidente  lo  ten- 
ga á bien,  puesto  que  está  en  sus  atribuciones,  ponga 
al  debate  esa  sección  tercera. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  queda  ente- 
rado de  los  deseos  del  Sr.  González. 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Linares  Bívas  continúa  en  el 
üso  de  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  la 
última  tarde  de  sesión  empecé  á discutir  ei  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  y como  todas  las  discusiones  que 
empiezan  á deshora  y con  poca  regularidad,  yo  no  pude 
emitir  entonces  más  que  algunos  conceptos:  generales, 


sin  entrar  en  el  fondo  de  la  materia.  Dedicado  á ocu- 
par tiempo  por  necesidad,  tengo  hoy  un  deber  para 
con  la  Cámara  de  recuperar  lo  perdido,  y en  esta  aten- 
ción he  de  concretar  mis  observaciones  todo  lo  posible, 
clñéndome  á los  puntos  de  vista  que  creo  yo  se  deben 
examinar  en  este  presupuesto,  al  que  concedo  la  más 
alta  importancia  y la  más  grande,  significación.  Es 
verdad  que  en  esta  tarea  estoy  poco  ménos  que  solo,  y 
desde  luego  abandonado  enteramente  por  los  centros 
oficiales;  es  decir,  que.  hay  un  antagonismo  tan  grande, 
tan  profundo  entre  mis  ideas  y las  ideas  del  Sr.  Minis- 
tro y de  todas  las  dependencias  de  ese  Ministerio,  que 
las  separa  un  abismo.  Esto  no  es  para  desalentar  á 
nadie,  porque  cuando  uno  se  levanta  á hablar  es  porque 
tiene  convicciones,  y por  consiguiente,  aunque  los 
centros  oficiales  opinen  de  distinta  manera,  eso  no  pue- 
de ser  óbice  para  que  uno  crea  que  debe  hacerse  lo 
contrario,  porque  con  féha  de  sostenerlo.  Yo  entiendo, 
ademas,  que  es  de  absoluta  necesidad  romper  con  la 
tradición,  quebrantar  el  antiguo  molde,  deshacer  todo 
lo  que  hasta  aquí  se  ha  venido  haciendo  y entrar  de 
lleno  en  las  vías  del  progreso  y de  la  civilización,  por- 
que el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  está  organizado 
desde  la  cabeza  hasta  sus  últimas  ramificaciones  de 
una  manera  anticivilizada,  de  una  manera  anticien- 
tífica. 

Yo  no  sé  si  en  este  país,  donde  la  fuerza  de  loa  há- 
bitos es  tan  poderosa,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  hará  más  que  dejarse  llevar  de  la  corriente; 
en  ese  caso,  yo  no  tengo  palabras  bastante  amargas 
para  censurar  su  proceder;  y esto  tengo  que  consig- 
narlo muy  especialmente,  porque  á mí,  que  me  gusta 
ser  justo  y dar  á cada  uno  lo  suyo,  debo  también  decir 
que  el  Sr.  Ministro  es  una  persona  ilustrada,  es  una 
persona  muy  competente  y que  por  lo  mismo  no  se 
concibe  cómo  está  tan  apegado  á lo  antiguo,  y no  rom- 
pe con  esas  malas  tradiciones  que  constituyen  un  vicio 
fundamental  así  como  son  una  vergüenza  á los  ojos  del 
mundo.  Después  de  cuatro  años,  próximamente,  de  un 
órden  de  cosas  regular,  de  escasísimas  dificultades  en 
el  interior,  de  próspera  fortuna,  de  vientos  favorables, 
creía  yo  que  era  ocasión,  si  no  de  realizar  el  ideal  que 
cada  cual  tiene  en  cuanto  á los  servicios  del  Estado, 
y en  cuanto  á los  servicios  más  importantes  que  de- 
penden del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  era  a! 
ménos  la  hora  de  plantear  las  reformas,  de  indicar  la 
pauta  que  se  ha  de  seguir;  y lejos  de  esto,  Sres.  Di- 
putados, el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  retrocede, 
tiene  empeño  en  volver  á tiempos  pasados  y quita 
toda  esperanza  á los  hombres  de  saber  y á los  que 
desean  que  en  este  país  se  adelante,  de  todo  mejora- 
miento, de  todo  progreso, 

¿Es  posible  transigir  con  esta  conducta,  es  posible 
tolerar  este  órden  de  ideas,  es  posible  contemporizar 
con  este  sistema  que,  como  he  dicho  antes  y repito  aho- 
ra, es  una  vergüenza  en  Europa?  Esto  es  lo  que  declaro 
absolutamente  imposible,  esto  es  lo  que  me  mueve  á 
mi  á tomar  la  palabra  á pesar  de  la  ingratitud  de  los 
que  me  han  abandonado,  á pesar  de  las  circunstancias 
que  más  bien  me  aconsejarían  callar  y sentarme. 

Decía  yo  la  última  tarde  que  á mi  entender  es  me- 
nester que  la  revolución  la  hagan  en  España  tres  Minis- 
terios, poniendo  en  primer  término  el  de  Gracia  y Jus- 
ticia, en  segundo  el  de  Hacienda  y el  de  Fomento  en 
tercero,  Y digo  que  es  menester  que  esos  Ministerios 
hagan  la  revolución,  porque  la  revolución  tiene  que  ha- 
cerse, y es  insigne  miopía  creer  que  la  revolución 
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contiene,  se  extirpa,  se  imposibilita;  eso  no  es  de  hom- 
bres de  Estado,  eso  no  es  de  hombres  de  ciencia,  eso 
no  es  de  hombres  de  saber.  Si,  pues,  la  revolución  tie- 
ne que  hacerse  necesariamente,  es  menester  que  se  ha- 
ga por  las  vías  pacíficas,  como  se  hace  en  toda  Europa, 
adelantándose  á las  necesidades  de  los  pueblos,  dándo- 
les lo  que  es  justo,  llevando,  en  fin,  todos  los  intereses 
y todas  las  necesidades  por  el  ancho  cauce  donde  pue- 
den correr  pacíficamente,  en  lugar  de  contenerlas,  para 
que  estrechadas  y comprimidas  revienten  el  dia  ménos 
pensado.  Yo,  además  que  procuro  atender  á todas  las 
exigencias,  como  sé  que  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia es  asustadizo  Le  explicaba  lo  que  entendía  para 
estos  casos  por  la  palabra  revolución,  y tenia  muy  buen 
cuidado  de  escudarme  con  un  autor  que  para  3.  S.  no 
fuera  sospechoso,  como  es  Eonald;  por  consiguiente,  yo 
.le  digo  que  es  revolución  todo  lo  que  tiende  á llevar  á 
la  sociedad  el  orden;  y el  orden  no  es  el  orden  varso- 
biano,  es  la  armonía  de  todos  los  intereses,  de  todas  las 
necesidades,  es  el  conjunto  de  lo  que  constituye  debi- 
damente un  Estado,  una  sociedad  y un  Gobierno. 

Y cdmo  esto  hasta  aquí  se  ha  visto  contrariado  y 
comprimido,  de  aquí  la  lucha  incesante,  continua,  que 
no  tendrá  tregua  hasta  que  se  adopten  los  medios  con- 
venientes para  satisfacer  justas  y legítimas  aspiracio- 
nes, Interin,  pues,  en  Hacienda  no  haya  procedimien- 
tos radicales  ilustradísimos,  completos,  no  hijos  de  la 
inercia  y del  empirismo,  siempre  de  mal  resultado; 
ínterin  Fomento  sea  un  centro  raquítico  como  lo  es  en 
este  país;  Interin  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sea 
una  vergüenza  para  el  mundo  entero,  no  es.  posible 
que  haya  orden  y estabilidad;  no  habrá  más  que  con- 
flictos, inseguridad  y catástrofes.  En  no  comprender 
esto,  en  no  querer  entenderlo,  ó si  se  entiende,  en  no 
querer  darle  justa  satisfacción,  estriban  los  peligros, 
Pero  eso  entiendo  yo  que  ésta  es  la  dificultad  más  gra- 
ve que  pueden  tener  todos  los  Gobiernos,  y que  es  al 
mismo  tiempo  un  gérmen  evidente  de  postración  y de 
decadencia;  porque  yo  entiendo  que  los  Ministros  no 
hacen  lo  necesario  para  dar  salida  á las  aspiraciones 
legítimas  de  la  opinión,  y se  fundan  en  el  empirismo, 
como  si  aquí  no  hubiera  nada  que  hacer  más  que  or- 
ganizar batallones  , armar  escuadrones  y construir 
buques  acorazados. 

Yo  hago  responsable,  en  cuanto  esto  puede  hacerlo 
un  Diputado  de  la  Nación,  de  la  marcha  que  viene  si- 
guiéndose en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  al  que 
actualmente  le  desempeña;  Ya  sé  yo  que  S.  3»  nie  va  á 
dar  como  respuesta,  que  considera  satisfactoria,  la  de 
que  no  es  él  el  autor  de  los  actos  que  yo  pueda  califi- 
car. Exacto;  pero  él  que  luego  afirma  y ratifica  esos 
mismos  actos,  el  que  no  los  destruye,  el  qué  no  esta- 
blece procedimientos  contrarios  á aquellos  que  rijen, 
y con  los  cuales  no  está  conforme,  es  tan  Responsable 
como  los  mismos  que  esos  actos  -llevaron  á cabo.  Ade- 
más, y para  descargar  mi  conciencia,  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  es  bastante  galante  para  no  ocul- 
tar sus  opiniones,  y aquí  muchísimas  veces  se  ha  de- 
clarado conforme  con  esa  conducta  retrógada  y reac- 
cionaria que  viene  observándose  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  que  es  un  peligro  gravísimo  para  el 
porvenir,  además  de  ser  un  mal  inmenso  para  lo  pre- 
sente. 

Gomo  yo  considero  el  presupuesto  cual  el  resulta- 
do de  una  política,  tengo  que  examinar  la  política  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  deducir,  porque 
de  otra  manera  me  seria  imposible  hacerlo,  las  cir- 


cunstancias especiales  de  este  presupuesto,  para  de- 
mostrar la  existencia  de  un  presupuesto  tan  extraor- 
dinario, tan  verdaderamente  extraordinario  por  \Q 
pequeño. 

Sin  esa  política  que  yo  deploro,  sin  esa  tendencia 
que  yo  condenó,  sin  esa  marcha  perniciosísima,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  traería  aquí  otro 
presupuesto,  y si  no  le  traía  porque  circunstancias  ex- 
traordinarias, se  la  impidieran,  no  pondría  esa  nota 
final  que  es  una  vergüenza  y un  sonrojo,  y que  no  es 
propio  de  3.  S.;  lanzaría  por  lo  ménos  un  grito  de 
testa,  y ese  grito  de  protesta  animaría  siquiera  á los 
que  creemos  que  aquí  debe  seguirse  otro  rumbo,  que 
estamos  persuadidos  de  que  las  reformas  en  este  de- 
partamento son  perentorias.  Y yo  me  explico  esto  tan- 
to ménos  cuanto  que  dentro  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  hay  elementos  tradicionales  bien  avenidos 
cou  la.  série  de  hechos  ocurridos  dentro  de  cierto  pe- 
ríodo, y mejor  avenidos  aun  con  la  manera  dé  anular 
y de  destruí.’  esas  reformas.  De  suerte,  que  á mime 
encanta  la  facilidad  con  que  unos  días  se  plantea  un 
sistema  radical  en  cierto  sentido,  y á los  pocos  meses 
se  plantean  otras  en  sentido  opuesto  por  unas  mismas 
personas.  Es  ya  muy  general  y sabida  la  idea  de  que 
no  solo  hay  criterio  reaccionario  en  Gracia  y Justicia, 
propio  dé  las  circunstancias,  sino  que  además  hay  con- 
fusión, hay  falta  de  criterio,  que  es  todavía  peor,  por- 
que esa  debilidad  no  conduce  á nada  fuerte,  á nada 
sério,  á nada  trascendental.  Boy  poco  amigo  délas  fra- 
ses de  efecto,  no  sé  además  hacerlas,  así  es  que  cuan- 
do acuso  de  reaccionario  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  lo  hago  por  dirigirle  un  cargo  que  ten^a 
resonancia,  ni  por  decir  una  cosa  que  tiene  ya  su  sig- 
nificación marcada  y que  en  general  solo  sale  de  los 
bancos  de  la  oposición  liberal. 

Yo  llamo  reaccionario  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  porque  no  tengo  otra  palabra,  otra  frase  que 
aplicarle;  porque  cualquiera  otra  que  yo  quisiera  bus- 
car para  que  se  me  entendiera,  no  solo  seria  inexacta, 
sino  inoportuna.  Así  pues,  no  tengo  más  remedio  que 
valerme  dé  esta  palabra,  que  aunque  perfectamente 
castellana,  no  es  del  mejor  gusto,  dado  el  abuse  que 
de  algún  tiempo  á esta  parte  se  ha  hecho  de  ella. 

Pero  para  quitar  el  mal  sabor  de  esa  palabra  voy  é. 
explicar  la  política  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
después  de  hacerlo,  el  Congreso  verá  si  hayo  no  razón 
para  que  yo  insista  en  mi  apreciación. 

Sin  hacer  ofensa  ninguna  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  yo  con  el  respeto  debido  á las  opiniones  de 
su  señoría  debo  decir  que  desde  ei  tiempo  del  ilustre 
Marquésfde  Gerona,  que  inició  ciertas  mejoras,  aunque 
no  completas  ni  de  gran  alcance,  pero  que  al  fin  tenían 
espíritu  y pensamientos  reformistas,  no  ha  habido  hasta 
la  fecha  más  que  tres  Ministros  que  verdaderamente 
hayan  ocupado  su  puesto  con  la  reflexión,  con  la  con- 
ciencia propia  dél  cargo  que  desempeñaban.  Uno  de 
estos  Ministros  fué  mi  distinguido  amigo  el  ilustre  se- 
ñor Romero  Ortiz;  otro,  una  persona  con  quien  no  me 
ligan  vínculos  políticos,  el  Sr.  Montero  Ríos,  también 
ilustre.  Además,  el  Sr.  Cárdenas  (ya  veis  si  soy  justo), 
que  ha  tenido  el  valor  de  presentarse  á la  faz  del  mun- 
do destruyendo  todo  adelanto  científico,  proclamando 
el  retroceso  á banderas  desplegadas  y teniendo  'él  val or 
desús  propias  convicciones. 

Después,  y como  merecimiento  debido  al  actual 
Sr,  Ministro , debo  también  incluirle,  no  porque  haya 
hecho  nada  bueno,  sino  porque  ha  venido  á ponerse  ai 
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lado  del  Sr.  Cárdenas  incondicional  y absolutamente; 
J manera  que  el  actual  3r.  Ministro  dé  Gracia  y Ju's- 
ticiar  sigrue  las  huellas  reaccionarias  de  este  Ministerio, 
aparándolas  hasta  el  extremo  y llevándolas  hasta  su 
última  definición- 

para  explicar  perfectamente  mí  conducta,  yo  debo 
deíir  una  cósa  antes  de  que  se  me  eche  en  cara.  Cier- 
tas reformas  hechas  durante  el  período  revolucionario 
no  eran  absolutamente  de  mí  agrado*  porque  entiendo 
yo  que  cuando  se  está  en  un  estado  imperfecto,  en  un 
estado  de  atraso  absoluto,  no  es  posible  llegar  á la  per- 
feecion.  noes  posible  llegar  al  ideal  téenico  sin  que 
baya  grandísimos  inconveh lentes  y grandísimas  difi- 
cultades. Así  como  el  cuerpo  enfermo  y privado  de  ali- 
mentos poco  ménos  que  en  absoluto  no  puede  de  re- 
pente entregarse  á los  placeres  de  la  mesa,  sino  que 
debe  ir  alimentándose  paulatinamente  hasta  alcan- 
zar nn  grado  de  salud  que  le  permita  llegar  al  disfru- 
te de  ese  placer,  así  también  las-  Naciones  que  tienen 
úna  organización  raquítica  no  pueden  pasar  de  repente 
al  perfeccionamiento,  porque  este  tránsito  es  dema- 
siado violento,  quebranta  muchos  intereses,  no  está  él 
terreno  preparado,  y en  lugar  de  producir  los  resulta- 
dos beneficiosos  que  son  de  esperar,  produce  muchas 
veces  efectos  diametralmente  contrarios.  Por  éso  yo, 
que  estaba  completamente  de  acuerdo  en  la  manera  de 
desarrollar  las  reformas  con  el  Sr.  Romero  Ortiz,  no  lo 
podía  estar  tanto  cou  el  Sr,  Montero  Ríos,  porque  ten- 
drá establecer  aquí  de  repente  un  ideal  científico  para 
el  cual  no  estábamos  preparados.  De  manera  que  las 
reformas  hechas  en  Girada  y Justicia  por  éste  Ministro, 
á quien  tanto  se  debe,  adolecían  del  defecto  de  ser  ex- 
cesivamente buenas  para  el  momento  histérico  en  que 
se  hacían,  y de  ahí  nacieron  dificultades  poco  menos 
que  insuperables. 

Pero  llega  la  restauración,  y la  restauración,  que 
aquí  no  traía  odios  ní  podía  traerlos;  la  restauración, 
que  no  venia  á destruir  por  sistema  como  en  otro 
tiempo  destruyó  Fernando  VII;  la  restauración,  que  no 
podía  tener  prevenciones  contra  aquello  que  fuera  jus- 
to y legítimo,  nos  ha  dado  en  Gracia  y Justicia  un 
ejemplo  deplorable:  el  ejemplo  de  destruir  porque  sí; 
y sin  atender  más  que  á fechas  y á nombres.  Este  sis- 
tema fatal,  este  sistema  anticientífico;  esté  sistema 
impropio  de  hombres  de  Estado  séri os,  tiene  que  ser 
criticado  y anatematizado  por  todo  el  mundo;  pero 
además  tiene  que  serlo  porque  infiere  graves  perjui- 
cios al  Estado  y proporciona  la  Ocasión  de  otra  reac- 
ción violenta  en  un  sentido  opuesto.  No  quiero  las  re- 
acciones violentas  en  ningún  sentido,  porque  esos  ex- 
cesos ño  me  gustan  ní  para  adelante  ni  para  atrás;  las 
reformas  deben  hacerse  sobre  bases  firmes,  tomando 
lo  bueno  donde  quiera  que  sé  encuentre,  y no  destru- 
yéndolo por  proceder  de  situaciones  ó de  personas  con 
quienes  no  nos  liguen  vínculos  políticos  u otra  clase 
de  relaciones, 

EL  ir.  Cárdenas,  antecesor  del  Sr.  Calderón  Odian- 
tes, pero  una  misma  entidad  para  los  efectos  de  la  po- 
lítica de  Gracia  y Justicia,  lo  primero  que  se  creyó  en 
ia  necesidad  de  hacer  fué  destruir  la  ley  de  matrimo- 
nio civil. 

No  es  ésta  la  ocasión  de  entrar  en  el  examen 
de  la  ley  de  matrimonio  civil,  ni  yo  intento  hacerlo; 
pero  osa  ley,  que  es  una  garantía,  que  es  un  progreso, 
que  es  una  manifestación  civilizadora  en  todos  los  püe- 
Mos  cultos,  la  destruyó  él  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  lo  que  tenia  de  importante,  y la  dejó  en  pió 


en  lo  que  podía  ser  un  peligro  para  las  costumbres 
públicas. 

He  aquí  un  error  gravísimo.  El  acto  profundo  y 
trascendental  del  Sr.  Cárdenas,  sostenido  y apoyado  en 
nombre  deios  intereses  ultramontanos,  que  nada  tienen 
que  ver  en  el  asunto,  por  el  Sr.  Calderón  Oollantes  (El 
Srí  Ministro  de  Gracia  y Justicia : T lo  sostengo)  ha  ve- 
nido á destruir  lo  que  aquella  ley  tenia  de  civilizadora; 
ha  venido  á destruir  lo  que  no  podía  ofrecer  peligro 
ninguno,  sobre  todo  tratándose  de  conciencias  católi- 
cas, y en  cambio  permite  que  dos  personas  quemo  sean 
católicas,  que  no  quieran  cumplir  con  los  deberes  del 
catolicismo,  se  presenten  haciendo  alarde  de  lo  que  no 
sienten  tal  vez,  á establecer  úna  especie  de  mance- 
bía. Por  virtud  de  esa  protesta  que  no  debiera  existir, 
porque  con  ella  se  pone  á las  personas  en  el  dispara** 
dero  de  fingir  cuando  par  cualquiera  causa  no  sea  po- 
sible el  matrimonio  canónico,  se  deja,  lo  inútil  y peli- 
groso del  matrimonio  civil*  aboliendo  lo  que  en  reali- 
dad tiene  de  civilizador  y social.  Pero  además  de  esto, 
á que  no  puede  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  porque  no  tiene  contestación,  yo  comprende- 
ría que  se  aboliera  en  absoluto  el  matrimonio  civil, 
pero  no  que  se  deje  abierta  la  puerta  á todos  sus  in- 
convenientes y aun  á todas  las  inmoralidades,  sin  la 
compensación  de  sus  incontrastables  ventajas.  El  señor 
Cárdenas  ha  dejado  como  en  el  aire,  y esto  lo  sigue 
patrocinando  el  Ministro  actual,  una  de  las  cuestiones 
más  graves  del  derecho,  uno  de  los  adelantos  más  ra- 
cionales, una  de  las  medidas  más  prácticas  y atendi- 
bles en  nuestros  tiempos,  una  de  las  cosas  que  signifi- 
can más  para  la  bella  mitad  del  género  humano,  cual 
es  la  cuestión  de  la  patria  potestad. 

El  Ministro  no  podrá  decirnos  si  en  efecto  esa  con- 
quista de  nuestros  tiempos  existe  hoy,  ó si  ha.  sido  re- 
ducida á la  nulidad  por  la  derogación  de  esa  ley;  y en 
verdad  que  si  la  jurisprudencia  y los  tribunales  dieran 
oido  a eso,  quedan  en  pié  los  defectos  de  úna  ley  reac- 
cionaria hija  de  un  criterio  qué  no  debe  tener  el  jefe 
de  un  departamento  exclusivamente  técnico  y ajeno  á 
las  luchas  candentes  de  la  política. 

Pues  ya  vereis  cómo  sigue  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  esa  pendiente  que  yo  deploro  y quo 
todos  conmigo  debeís  deplorar.  La  administración  de 
justicia  tenia  aquí,  como  en  todos  los  países,  salvas 
contadísimas  excepciones,  el  carácter  de  Poder.  El  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  habla  dado  á la  adminis- 
tración de  la  misma  toda  la  importancia,  toda  La  altu- 
ra, toda  la  elevación  necesarias  para  que  los  intereses 
particulares  tuvieran  garantías  sólidas  é imperecede- 
ras. Era,  pues,  el  Poder  judicial  una  cosa  indiscutible, 
una  cuestión  que  no  estaba  ya  en  tela  de  juicio,  un 
asunto  aceptado  y fallado  por  la  ciencia,  por  la  tradi- 
ción y por  el  ejemplo  de  todos  los  países  en  donde  estas 
materias  se  desarrollan  de  la  manera  que  yo  desearla 
que  se  desarrollaran  en  mi  Patria. 

Esto  no  poiiia  á nadie  en  peligro,  esto  no  se  refería 
ai  socialismo,  ni  al  comunismo,  ni  á la  demagogia,  ni 
á ningún  interés  palpitante  de  ios  partidos  políticos; 
estaba  por  encima  de  todos;  era  un  interés  permanente 
de  la  sociedad,  que  se  habla  atendido  profunda  y esen- 
cialmente sin  que  pudiera  molestar  á nadie,  sin  que 
tuviera  rozamiento  con  nadie,  y en  fin,  poniendo  á la 
administración  dé  justicia  en  estado  tal  de  dignidad  y 
de  elevación,  que  permitiera  decir  á los  magistrados 
españoles  como  á los  de  la  alta  Cámara  de  Inglaterra, 
que  no  son  cortesanos  más  qué  un  dia,  el  dia  que  re** 
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Giben  el  nombramiento  de  su  cargo,  y que  después 
son  Poder,  como  Poder  es  el  ques  ejerce  el  Monarca  y 
como  Poder  es  el  que  ejercen  los  Cuerpos  Colegislado- 
res*  Pero  á la  sombra  de  la  política  reaccionarla,  que 
todo  lo  destruye,  tenga  ó no  relación  con  la  política, 
ese  Poder  desaparece,  y queda  convertido  en  una  má- 
quina, en  una  rueda,  accidental  de  nuestra  Adminis- 
tracion  pública  y no  se  llama  más  que  administración 
de  justicia , Al  llegar  á este  particular  excito  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  desbaga  una 
antimonia  que  existe  en  el  Ministerio,  porque  el  caso 
es  de  gravísima  importancia*  Dias  pasados,  inciden- 
talmente,  discutimos  aquí  sobre  si  la  organización  ju- 
dicial tiene  el  carácter  de  Poder  ó el  de  una  rueda  de 
la  Administración,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
contestando  al  Sr.  Ulloa,  decíale  que  era  Poder  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  era  un  Poder  que  tenía 
las  condiciones  y el  criterio  y la  ciencia  y la  virtuali- 
dad de  un  Poder  público. 

Esto  estaba  en  abierta  oposición  con  el  precepto  del 
Código  fundamental;  esto  pugnaba  con  las  discusiones 
aquí  habidas  en  otros  tiempos,  en  donde,  alejando  toda 
Idea  de  Poder,  como  si  esto  fuera  un  peligro,  una  idea 
anticientífica,  se  ha  sostenido  qne  todo  quedaba  redu- 
cido á un  simple  orden,  como  dirían  en  Francia,  ai  or- 
den judicial.  Pero  ahora,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, miembro  de  este  Ministerio,  sostiene  con  gran 
pujanza  que  la  administración  de  justicia  es  Poder  ju- 
dicial, y yo  requiero  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  que  sobre  este  particular  emita  su  opinión 
explícita  y terminante;  aqní  no  caben  anfibologías.  Es 
menester  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  des- 
autorice al  de  la  Gobernación  si  se  ha  equivocado,  ó 
que  confiese  que  está  de  acuerdo  con  las  opiniones  que 
emitió,  y que  por  consiguiente  es  un  importante  y 
trascendental  Poder  del  Estado  la  administración  de 
justicia. 

No  se  me  oculta  que  en  el  arsenal  inmenso  de  sofis- 
mas que  posee  el  Ministerio  para  salvar  contrarieda- 
des y para  explicar  antinomias,  habrá  algún  sofisma 
para  explicarnos  cómo  en  efecto  la  administración  de 
justicia  es  orden  y poder,  y no  es  orden  ni  poder;  y 
además  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia  sin  que  estén  de 
acuerdo.  De  manera  que  tendríamos  el  pro  y el  contra 
deliciosamente  sostenidos  por  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  es  un  polemista  tenaz  é insistente , y 
amigo  de  las  logomaquias*  ¿Sabéis,  Sres,  Diputados, 
cuál  era  el  objeto  preconcebido,  aunque  se  resolviera 
áposterioí'i,  porque  todo  esto  es  el  engranaje  de  una 
máquina  complicada,  al  reducir  el  Poder  judicial  á la 
categoría  de  administración  y nada  más?  Pues  el  obje- 
to era  hacer  una  razzia  de  empleados  , cambiar  sim- 
plemente el  personal  de  la  administración  de  justicia 
y destruir  otra  conquista  ajena  á la  política,  superior 
á la  política,  por  encima  de  todos  los  intereses  que  pue- 
den ventilarse  en  el  Estado,  cual  era  la  inamovilidad 
judicial*  Harto  sé  yo  que  al  plantearse  la  inamovüidad 
judicial  tuvo  que  haber  choques,  tuvo  que  haber  difi- 
cultades y hasta  injusticias,  que  á mí  me  gusta  reco- 
nocer y proclamar  todo  lo  que  haya  que  proclamar  y 
reconocer;  pero  pasado  este  período  fatal  por  necesidad, 
y vencidas  las  dificultades  del  primer  momento,  la  in- 
amovüidad era  un  hecho,  y en  ese  hecho  natural  des- 
cansaban tranquilos  los  magistrados,  que  podían  tener 
toda  clase  de  opiniones  sin  miedo  á las  venganzas. 

Me  asusto  al  hablar  de  esto,  porque  yo  quisiera  que 


en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  se  viera  más 
que  al  hombre  de  ley,  al  hombre  que  juzga,  y n0 
hombre  que  tiene  un  criterio  político  en  cuanto  no  eje- 
cutara actos  contrarios  á las  leyes,  que  entonces  que- 
daría sujeto  á su  responsabilidad.  Cuando  digo  que 
con  esa  inviolabilidad  contaban  ya  los  funcionarios  de 
todas  clases  y de  todas  las  ideas,  entonces  es  cuando 
sin  motivo,  sin  razón  y sin  cansa,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  venido  á destruirla  y ¿ establecer 
el  sistema  de  compadrazgo  y de  favoritismo,  que  es  el 
sistema  más  corruptor  y deplorable  que  puede  seguirse 
en  la  administración  de  justicia*  Es  que  siendo  Poder 
judicial  la  administración  de  justicia,  ha  de  tener  ne- 
cesariamente independencia  é inviolabilidad  absoluta 
salvo  los  casos  de  responsabilidad  criminal  exigida  con 
arreglo  á las  leyes.  Y como  esto  era  un  estorbo,  como 
esto  era  una  dificultad,  de  ahí  que  arrancándole  la  na- 
turaleza, la  esencia  de  Poder,  en  efecto,  pneda  carecer 
de  independencia,  pueda  carecer  de  la  inviolabilidad, 
sin  que  nadie  se  asuste  y sin  que  nadie  se  alarme! 
¿Comprenden  ahora  los  Sres.  Diputados  el  sistema  vi- 
cioso que  en  este  centro  viene  siguiéndose,  y que  yo 
deploro  con  rectitud  de  espíritu,  porque  quisiera  en 
este  centro  estabilidad,  porque  quisiera  dignidad  sobre 
todas  las  cosas?  Pues  esto  es  io  que  viene  haciéndose 
para  decretar  luego,  ó antes  si  se  quiere,  que  el  órdea 
de  fechas  no  hace  ai  caso,  pues  todo  era  un  plan  pre- 
concebido; y se  ha  hecho  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  para  llevar  á cabo,  repito,  una  razzia  de  em- 
pleados y dar  al  traste  con  esta  garantía  absoluta  y 
perfecta  de  la  inviolabilidad  judicial,  sin  la  cual  ios 
magistrados  no  pueden  poner  su  pluma  al  dictar  su 
fallo  con  conciencia  de  lo  que  hacen  sin  exponerse  por 
lo  ménos  á gravísimas  consecuencias. 

El  Sr.  Ministro  del  ramo  me  hará  la  justicia  do 
creer  que  en  esto  estoy  enterado;  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  sé  el  móvil  y sé  las  circunstancias  aflic- 
iivas  de  las  Salas  ó Juzgados  que  administran  justicia 
cuando  se  ven  pendientes  de  una  separación  y hay  un 
proceso  de  compromiso;  la  lucha  entre  su  conciencia  y 
su  manera  de  vivir,  su  única  manera  de  vivir  en  casi 
todos  los  casos,  es  horrible;  y yo  quisiera  alejar  esto 
de  las  Salas  de  justicia  para  que  no  hubiera  ejemplos 
tristes  que  deplorar  y que  yo  por  honra  de  todos  no 
he  de  citar  en  este  sitio. 

Pasaba  como  verdad  incuestionable  que  aquí  ios 
procedimientos  públicos,  los  procedimientos  judiciales 
eran  y aún  son  de  tal  suerte  viciosos,  de  tal  manera 
complicados  y tan  difíciles,  que  se  necesitaba  una  re- 
forma urgente,  una  reforma  radical*  Yo  entiendo  que 
no  podía  hacerse  de  un  golpe,  como  la  decretó  el  señor 
Montero  Ríos;  pero  entre  hacerla  así  de  un  golpe  y de 
ninguna  manera  hacerla  y volver  los  ojos  atrás  como 
ha  hecho  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y los  que 
le  han  precedido  desde  la  restauración,  hay  una  gran 
distancia  que  salvar.  ¿Pues  qué  ha  hecho  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  en  la  restauración?  Suprimir  da 
un  golpe  el  Jurado;  el  Jurado,  señores,  que  es  la  fór- 
mula de , la  administración  de  justicia  en  cuanto  á 
apreciar  los  hechos  en  todo  país  civilizado  ménos  en 
España. 

Ha  destruido  además  el  juicio  oral  y público,  que 
aun  sin  el  Jurado  y presidido  por  los  jueces  de  derecho, 
era  un  grandísimo  adelanto;  y sobre  todo,  era  una  tran- 
sacción en  cierta,  clase  de  negocios  que  por  su  índole, 
su  importancia  y trascendencia  se  conceptuaba  que  no 
debian  ir  al  Jurado.  Pues  el  anatema  ha  sido  común; 
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0 soio  ha  caído  el  Jurado  envuelto  ci  Las  censuras  y 
envuelto  en  el  odio  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia sino  que  ha  caído  también  el  Juicio  oral  y público* 
nue  un  adelanto  y un  progreso  que  no  puede  ser  in- 
compatible con  ninguna  persona  que  tenga  ideas  téc- 
nicas ni  puede  ser  ciertamente  gravoso  á los  intereses 
d¿t  Estado. 

Es  decir*  Sres.  Diputados,  que  aquí  había  alborea- 
do ya  un  porvenir . halagüeño  para  la  administración 
de  justicia;  es  decir  que  se  habían  planteado  reformas 
cuyo  espíritu  técnico  era  irreprochable,  aunque  algu- 
nas se  hubieran  adelantado  en  la  práctica  á ios  tiem- 
po y el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  la  restaura- 
ción "ha  vuelto  en  absoluto  los  ojos  atrás  y nos  ha  vuel- 
ca sumir  en  el  caos  de  esa  administración  peligrosa, 
de  esa  administración  difícil,  de  esa  administración 
expuesta,  de  esa  administración  anticientífica  y costo- 
^relativamente,  que  viene  siemdo  la  excepción  de 
toda  Europa. 

Es  más,  Sres,  Diputados,  y este  es  un  cargo  con- 
creto que  tengo  necesidad  de  hacer  al  actual  Sr.  Mi- 
nistra, Aquí  há  habido  necesidad  después  de  promul- 
gado el  Código  fundamental  de  hacer  una  reforma  en 
el!  Código  penal:  esa  reforma  en  el  Código  penal  la  es- 
peramos hace  dos  años,  y ni  ha  venido,  ni  creo  que  ven- 
ga, (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justician  Vendrá.)  De 
promesas  estoy  yo  lleno  completamente:  quisiera  más 
realidades  y ménos  promesas;  el  hecho  es  que  hace  dos 
irnos  esperamos  la  reforma  del  Código,  y esa  reforma 
no  aparece  en  los  Cuerpos  Colegisiádores.  Pero  sin  que 
\onga  aquí,  adviértase  que  la  Opinión  pública  ha  de- 
nunciado, y nadie  ha  podido  contradecirla,  que  el  Mi- 
nistro del  ramo  ha  llevado  ál  seno  de  la  Comisión  de 
Códigos  un  criterio  contrario  á la  ley  fundamental  del 
Estado,  un  criterio  contrario  á toda  idea  de  progreso, 

Y por  cierto  que  con  este  motivo  se  ha  dado  ocasión, 
y yo  felicito  al  Sr.  Ministro,  de  tener  una  doble  natu- 
raleza; dentro  del  Ministerio,  para  evitar  un  conflicto, 
obra  como  Ministro;  fuera  del  Ministerio,  en  el  seno  de 
la-  Comisión  de  Códigos,  para  introducir  nna  reforma 
judicial  obra  como  jurisconsulto,  y puede  ser  eminente- 
marte  reaccionario  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos, así  como  relativamente  liberal  en  el  seno  del  Ga- 
binete, ¿Dice  el  Sr.  Ministro  que  no?  Pues  no  habia  más 
que  una  manera  de  ex  clarecer  este  punto  que  ha  cau- 
tivado la  atención  pública  en  ciertos  tiempos  y en  cier- 
tos círculos  de  personas  que  á estos  estudios  se  consa- 
gran, y que  ha  de  traer,  andando  el  tiempo,  si  se  cum- 
ple la  promesa  hecha  por  S.  S-,  grandes  discusiones. 

M Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenia  un  medio 
de  desvanecer  todos  los  obstáculos  y todas  las  inter- 
pretaciones que  á su  conducta  se  han  dado.  ¿Qué  me- 
dio era?  Publicar  las  actas  de  la  Comisión  de  Códigos. 
Huchas  veces  se  ha  ofrecido  esto;  no  se  ha  cumplido 
tampoco,  y yo  auguro  que  no  se  cumplirá,  porque  si 
se  vieran  las  actas,  sean  cualesquiera  las  diferencias 
que  haya  entre  lo  que  pasó  y lo  que  aparezca  en  el  pa- 
pel, siempre  habrá  de  deducirse  lo  bastante  para  saber 
que  el  Sr.  Ministro  tenia  en  la  Comisión  de  Códigos  un 
criterio  científico  opuesto  á la  ley  fundamental  del  Es-, 
tado,  y por  consiguiente  eminentemente  reaccionario. 

Paréceme,  Sres,  Diputados,  que  el  capítulo  de  car- 
g‘ü3  que  puede  hacerse  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia de  la  restauración  hasta  este  momento  es  largo, 
Agrave,  es  trascendental.  No  podrá  decirse  que  con 
espíritu  de  hostilidad  de  antemano  prevenido,  ni  tam- 
poco deseando  que  aquí  se  hagan  imposibles  saltando 


por  encima  de  todo,  haya  venido  á ejecutar  este  acto 
de  oposición,  largo  tiempo  esperado  y mucho  más  me- 
recido por  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  que  ahí 
se  sientan.  No  es  eso;  es  que  las  cosas  son  tan  trascen- 
dentales, es  que  las  cosas  son  tan  profundas,  es  que  las 
cosas  llegan  al  seno  íntimo  de  la  sociedad  y de  la  fa- 
milia con  tanta  fuerza,  que  no  es  posible  dejarlas  pasar 
sin  un  grito  de  protesta,  sin  una  advertencia  enérgica 
para  que  no  se  siga  por  ese  camino. 

Poco  amigo  soy  yo,  por  ejemplo,  de  atacar  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  porque  aunque  deploro  que 
no  se  haga  una  política  levantada,  una  política  enér- 
gica, una  política  siempre  legal,  una  política  arregla- 
da á las  conveniencias,  comprendo  también  que  dado 
cierto  desbarajuste,  que  dado  cierto  desconcierto  que 
aquí  impera,  es  donde  más  pueden  disculparse  las  fal- 
tas, las  contravenciones,  los  excesos  de  todas  clases, 
sin  que  yo  los  justifique;  pero  digo  que  dado  el  actual 
estado  de  cosas,  es  donde  más  puede  pasarse  que  eso 
suceda.  Pero  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que 
es1  la  antítesis,  que  es  ó debe  ser  ejemplo  de  formali- 
dad, de  parsimonia,  de  previsión,  de  alcance,  en  ese 
Ministerio,  señores,  proceder  como  niños  enojados  por 
circunstancias  del  momento,  prescindir  de  aquello  que 
puede  tener  más  Importancia  y hacer  lo  contrario  por- 
que el  Ministerio  anterior  ha  hecho  otra  cosa,  eso  so- 
bre ser  pueril,  ataca  lo  más  importante  de  la  sociedad 
y echa  aquí  en  el  suelo  gérmenes  fecundos  de  grandes 
y perturbadoras  desazones. 

Harto  sé  yo  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  le  está  haciendo  el  tiempo  largo  para  poHer  contes- 
tarme dos  cosas:  primero,  que  él  es  extraordinaria- 
mente liberal,  y que  tiene  en  su  entendimiento  ll  ger- 
men de  todas  las  reformas  judiciales;  y segundo,  que 
este  pensamiento  suyo  no  puede  realizarse  porque  la 
penuria  del  Tesoro,  las  angustias  de  la  Hacienda  pú- 
blica hacen  en  absoluto  imposible  por  hoy  el  [plantea- 
miento de  toda  reforma. 

A estos  dos  puntos  he  de  objetar  yo  con  toda  ente- 
reza que  ni  el  uno  ni  el  otro  me  parecen  sérios,  que 
ni  él  uno  ni  el  otro  me  parecen  oportunos  para  dichos 
desde  ese  banco  y contestando  á un  Diputado  de  opo- 
sición; y por  consiguiente,  que  no  viniendo  aquí  nos- 
otros á buscar  excusas,  á buscar  pretestos,  ni  menos 
á pasar  por  sofismas,  no  hemos  de  pasar  por  eso  que 
diga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  en  la  esen- 
cia y en  la  forma  ha  de  ser  el  núcleo  de  su  discurso. 
Para  lo  primero  yo  necesitaba  una  demostración  evi- 
dente, una  demostración  palmaria,  una  demostración 
de  esas  que  no  dejan  lugar  á duda  en  ningún  ánimo; 
necesitaba  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hubiera  hecho  actos  tan  públicos,  tan  marcados,  tan 
ostensibles,  de  su  buen  deseo  de  querer  organizar  la 
administración  de  justicia  en  el  sentido  técnico  que 
concebía  su  entendimiento*  que  efectivamente  todos 
estuviéramos  persuadidos  de  que  no  habia  podido  ha- 
cer más.  Era  indispensable,  repito,  que  se  diera  una 
explicación  satisfactoria  al  público,  sobre  todo  al  pú- 
blico ilustrado  é inteligente  que  se  ocupa  más  espe- 
cialmente de  estas  cuestiones,  de  que  ei  Sr.  Ministro 
luchaba  incesantemente  para  venir  al  ideal  científi- 
co, que  es  además  una  necesidad  práctica  absoluta  y 
sin  la  que  nosotros  no  podremos  tener  absolutamente 
nada  bueno  en  este  país.  Porque  recordará  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y la  otra  tarde  creo  que 
se  lo  he  indicado,  que  la  base  de  la  prosperidad  de  In- 
glaterra, que  es  el  país  que  sirve  de  norma,  es  la  se- 
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guridad  individual  y la  administración  de  justicia:  la 
seguridad  individual  para  poder  hacer  cada  uno  lo  que 
quiéra,  dentro  siempre  de  las  leyes:  la  administración 
de  justicia  para  que  cuando  haya  la  más  mínima  tras- 
gresion  sea  aplicado  el  derecho  rectamente,  sin  que 
tuerzan  la  vara  de  la  justicia  ni  las  riquezas,  ni  el  po- 
der, ni  la  ocasión,  ni  nada  de  lo  que  muchas  veces 
puede  hacerla  torcer  en  España.  Sin  esto  es  imposible 
que  haya  nada  bueno  y provechoso  en  este  país,  por- 
que acontecerá  siempre  lo  que  con  aquel  inglés  á quien 
le  proponían  un  negocio  en  España,  que  contestó:  «no, 
porque  allí  todo  se  hace  con  Reales  órdenes  y con  la 
influencia  oñcial,  mientras  que  en  mi  país  puede  ha- 
cerse todo,  porque  todo  está  bajo  la  salvaguardia  de  la 
administración  de  justicia.» 

Pues  esto  es  lo  que  da  una  importancia  colosal  y 
directa  al  asunto,  y tanta  especialidad  en  la  materia 
requería  un  esfuerzo  por  parte  del  Sr.  Ministro,  que  no 
era  mucho  pedir  que  él  luchara,  que  él  forcejeara  para 
tener  que  cejar  ante  la  fuerza  imperiosa  de  las  circuns- 
tancias, ¿Dónde  están  esos  esfuerzos  de  S.  S,?  ¿Dónde 
hay  el  acto  más  pequeño  por  virtud  det  cual  pueda 
decirse  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desea- 
ba introducir  aquí  las  reformas  necesarias  en  su  ramo, 
ó por  lo  menos  empezar  á seguir  por  ese  camino  abso- 
lutamente indispensable?  ¿Dónde  está  ese  acto,  tama- 
ñita como  el  de  unalenteja,  como  decia  Sancho  á Don 
Quijote  respecto  á Doña  Dulcinea?  ¿Dónde  está  ese 
acto  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuya  ilus- 
tración es  tan  grande,  por  el  cual  nos  haya  demostra- 
do que  nuestro  sistema  respecto  de  la  organización 
judicial  es  un  sistema  empírico,  que  con  éi  vamos  á la 
cola  del  mundo  civilizado,  y por  consiguiente  que  él 
anhelaba,  que  él  deseaba  vivamente  plantear  las  refor- 
mas que  están  pidiendo  la  ciencia  y la  práctica?  ¿Dón- 
de están  esas  protestas,  Sr;  Ministro?  Pues  si  no  están 
en  ninguna  parte  y el  presupuesto  nos  revela  lo  con- 
trario, el  Sr,  Ministro  no  tiene  derecho  para  decir  que 
en  su  entendimiento  bullen  proyectos  de  reformas  y 
progreso,  porque  si  lo  dijera,  esa  protesta  seria  hija 
de  la  discusión  y no  de  la  razón  séria  de  un  hombre 
de  Estado. 

En  cuanto  á la  segunda  escusa,  todavía  es  más 
pueril.  Yo  sé  demasiado  que  el  Erario  público  se  halla 
afligido;  yo  entiendo,  y alcanzo  más,  y sé  que  el  Era- 
rio público  por  el  camino  que  lleva  el  Gobierno  segui- 
rá eternamente  afligido  y angustiado;  de  manera  que 
si  en  esto  hubiera  de  cifrar  alguna  esperanza,  podemos 
renunciar  completamente  á ella,  No  hay  posibilidad  de 
mejoramiento,  no  hay  posibilidad  de  adelanto  siguien- 
do el  empírico,  el  destructor  sistema  que  hasta  aquí 
viene  siendo  la  norma  y la  conducta  del  Gobierno,  Yo 
bien  sé  que  podéis  suprimir  una  plaza  de  aspirante/ y 
eso  cánsame  risa  y enojo:  risa,  ante  la  pequenez  de  la 
cosa,  y enojo,  al  ver  que  nuestros  hombres  de  Estado 
descienden  en  punto  á reformas  á tan  menudos  deta- 
lles, Yo  bien  sé  que  podéis  escatimar  100  rs,  al  ma- 
terial de  una  Audiencia  que  tenga  200  para  todos  sus 
gastos;  pero  también  sé  que  al  dia  siguiente,  por  im- 
previsión, no  por  otra  causa,  facilitáis  una  operación 
de  banca  ó del  Tesoro  que  absorbe  todo  cuanto  pue- 
de gastar  en  un  año  toda  la  administración  de  justi- 
cia, De  manera  que'por  una  parte  aprisionáis  los  ser- 
vicios en  términos  de  que  no  pueden  marchar  desem- 
barazadamente, y por  otra  derramáis  cou  pródiga  ma- 
no la  fortuna  pública.  Por  este  camino,  señores,  ni  la 
Hacienda  alcanzará  condiciones  de  normalidad,  ni  los  I 


servicios  del  Estado  se  organizarán  con  la  perfección 
que  es  apetecible. 

Pero  ¿hemos  de  transigir  nosotros,  los  que  venimos 
á examinar  estas  cuestiones  con  rectitud  de  criterio 
hemos  de  transigir  con  tan  pernicioso  sistema,  hemos 
de  contemporizar  con  esta  manera  de  llevar  la  cosa  p¿„ 
blica  en  lo  principal  y en  lo  accidental,  de  suerte 
aquí  no  haya  esperanza  de  salvación?  Imposible:  y por 
eso,  comprendiendo  yo  que  el  Erario  está  angustiado  y 
que  no  se  desahogará  por  este  camino  en  mucho  tiem- 
po, entiendo  que  no  es  posible  por  patriotismo,  ni  por 
prudencia,  ni  por  consideración  alguna,  guardar  síie¿ 
ció  en  este  punto. 

Yo,  Sr,  Ministro,  no  quiero  hoy,  porque  no  se  pue, 
de,  no  quiero  hoy  que  el  Estado  sea  expléndido  con  ja 
administración  de  justicia,  porque  el  Estado  no  está 
para  esplendideces  sino  con  los  agiotistas;  con  los 
agiotistas  es  expléndido  sin  quererlo;  para  los  demá* 
no  lo  es,  porque  no  puede.  Por  consiguiente,  yo  nopue* 
do  pedir  con  esperanza  de  éxito  una  cosa  que  contra- 
ría ese  sistema,  que  pugna  con  esa  inclinación  fatalí- 
sima que  domina  en  todos  los  actos  del  Gobierno;  pero 
yo  tengo  que  hacer  cargos  severísimos  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  no  defender  bastante  los  in- 
tereses de  la  clase  de  que  es  jefe,  por  no  haber  hecho 
hincapié  en  la.  que  tenia  derecho  á exigir,  por  no  re- 
ñir una  batalla,  si  era  preciso,  hasta  conseguir,  que 
estuviese  siquiera  con  decoro,  que  ni  aún  eso  tiene,  la 
administración  de  justicia. 

No  me  extrañarla,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pusiese  un  veto  á lo  que  le  exigiera  para  atender  á la 
administración  de  justicia  si  estos  gastos  no  tuviesen 
una  consignación  especial,  si  no  tuviesen  una  fuente 
de  donde  surtirse,  con  la  cual  no  os  posible  que  se 
mezcle  ningún  elementó  extraño  sino  después  que 
el  propio  esté  abundantemente  servido. 

Es  verdad  que  en  el  actual  presupuesto  vienen  las 
cosas  distribuidas  de  tal  manera  que  parece  que  no 
hay  asignación  especial  para  la  administración  de  jus- 
ticia; pero  como  no  hasta  que  las  cosas  se  hagan  con 
maña,  para  que  las  personas  algo  entendidas  hayan  de 
pasar  por  lo  que  diga  el  Ministro,  claro  está  que  á pe- 
sar de  esa  maña,  á pesar  de  esas  ocultaciones,  no  es 
fácil  olvidar  ciertos  recursos  que  afectan  esencialmen- 
te á la  administración  de  justicia,  que  por  lo  mismo 
deben  responder  inmediatamente  á las  necesidades  de 
ese  servicio  especial,  y respecto  á los  cuales  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  debía  nunca  transigir. 

Ya  en  la  sesión  anterior  os  indiqué  cuáles  eran  esos 
recursos  propios  de  la  administración  de  justicia,  y 
ahora  os  io  voy  á recordar. 

Por  derechos  reales  sobre  trasmisión  de  la  propie- 
dad, 21,500.000  pesetas;  por  el  tanto  por  ciento  sobra 
honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad,  275.000 
pesetas;  por  papel  sellado,  sellos  de  recibo,  contra- 
tos, etc.,  23  millones  y pico  de  pesetas,  garantizados 
por  la  Sociedad  del  Timbre;  por  ganancias  á partir  con 
esta  misma  Sociedad,  1,600.000  pesetas,  y por  recar- 
go en  el  papel  sellado,  5 millones  de  pesetas:  total  de 
ingrasos  de  carácter  civil,  inmediatamente  afectos  por 
consiguiente  á las  obligaciones  civiles  de  ese  Ministe- 
rio, o i millones  y pico  de  pesetas,  ó sean  más  de  200 
millones  de  reales,  Y ¿sabe  el  Sr,  Ministro  cuánto  se 
gasta  en  ia  administración  de  justicia  por  todos  con- 
ceptos? Pues  se  gastan  9 millones  y pico  de  pesetas,  o 
sean  más  de  36  millones  de  reales,  ó 40  en  números 
redondos.  Ahora  bien;  desde  40  millones  de  reales  has- 
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ta  200,  también  en  números  redondos,  en  que  consis- 
\m  los* ingresos  especíales,  hay  160  millones  de  reales 
de  diferencia, 

gs  posible  que  el  Sr.  Ministro  diga  que  estas  son 
cuentas  galanas.  También  me  lo  figuro;  pero  es  porque 
el  presupuesto  es  todo  él  una  cuenta  galana;  no  es 
mrípie  yo  haga  estos  cálculos,  sino  porque  así  resulta 
del  presupuesto  que  se  nos  ha  presentado,  y es  lástima 
que  no  esté  en  su  banco  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  que  recogiese  estas  indicaciones  y las  confirma- 
se toda  vez  que  en  este  punto  debe  ser  más  competen- 
te  que  el  Sr*  Ministro  dé  Gracia  y Justicia* 

Sé  además  lo  que  me  podrá  contestar  S*  Sj  y es  que 
no  todos  esos  ingresos  son  propios  y exclusivos  de  la 
adufinístracion  de  justicia;  y yo,  que  puedo  ser  explén- 
dido  con  lo  que  no  es  mió,  aunque  tengo  la  obligación 
Lie  no  serlo  por  el  cargo  que  ejerzo,  voy  á ser  esplén- 
dido con  S*  3*  y voy  á concederle  todo  lo  que  ingresa 
en  el  Tesoro  por  derechos  reales  sobre  trasmisión  de  la 
propiedad  y por  honorarios  de  los  registradores.  Pero 
el  papel  sellado  es  un  gasto  inmediatamente  afecto  á la 
administración  de  justicia;  tan  afecto  es,  que  precisa- 
mente elditigante  va  á satisfacer  ese  gasto  en  el  caso 
concreto  en  que  litiga  con  el  fin  de  poder  ejercitar  sus 
derechos  y se  le  adjudiquen  sus  intereses*  De  manera 
que  este  es  un  servicio  particular  que  se  satisface  en 
cada  caso  particular  también,  puesto  que  los  litigan- 
tes compran  el  papel  sellado  para  entablar  las  cues- 
tiones que  convienen  á su  derecho;  de  la  misma  ma- 
nera que  se  satisface  el  porte  de  una  carta  pagando 
el  sello. 

Pues  bien,  por  importe  de  papel  sellado,  que  es  una 
cosa.  que  afecta  inmediatamente  á la  administración  de 
justicí\que  es  un  servicio  que  se  paga,  no  por  todos 
los  españoles,  sino  por  aquellos  que  tienen  necesidad 
de  pleitear  ante  ios  tribunales,  hay  un  ingreso  de  30 
millones;  23  millones  y pico  por  garantías  de  la  Socie- 
dad del  Timbre,  i. 716.000  por  las  mayores  ganancias 
que  tiene  también  calculado  esta  Sociedad  y por  re- 
cargo de  5 por  100,  5 millones;  total  30  millones*  En 
conjunto,  descartado  de  todos  los  demás,  hay  un  ingre- 
so de  120  millones  de  reales*  Es  así  que  en  toda  la 
administración  de  justicia,  personal  y material, se  gasta 
36  millones  de  reales,  luego  quiere  decir  que  todavía  ¡ 
hay  hasta  120,  80  millones  dé  reales* 

Pues  bien;  cuando  un  Ministro  tiene  un  ingreso 
especial,  un  ingreso  propio,  no  siquiera  con  el  carác- 
ter genérico,  sino  con  el  carácter  concreto  do  que  lo 
satisfagan  los  litigantes  siempre  que  tengan  necesidad 
de  acudir  á los  tribunales  para  que  se  les  administre 
justicia,  no  puede  contentarse,  no  debiera  haberse  con- 
tentado, es  responsable  de  haberse  contentado  con  que 
su  presupuesto  se  organice  bajo  la  base  de  36  millo- 
nes de  reales  efectivos*  Esto  solamente  se  comprende 
en  el  caso  de  que  creyera  que  la  administración  de 
justicia  estaba  asi  perfectamente  organizada  y que  no 
había  más  que  hacer;  pero  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro, 
y ctm  esto  le  doy  ocasión  para  explicarse:  ¿es  que  el 
Sí-  Ministro  entiende  que  la  organización  judicial  es 
perfecta  en  España?  ¿Es  que  entiende  el  Sr*  Ministro, 
bg  que  sea  perfecta,  pero  siquiera  que  está  montada 
de  una  manera  razonable  y que  puede  ir  pasando  así 
por  el  momento  con  la  esperanza  de  mejores  tiempos? 
¿Cree  cualquiera  de  las  dos  cosas?  Yo  espero  la  contes- 
tación* Bi  B* S,  cree  que  nuestro  sistema  es  anticientí- 
fico, incongruente,  expuesto  á grandes  injusticias  y á 
grandes  perversiones,  no  cumple  con  el  deber  que  tie- 


ne en  ese  banco,  que  es  el  de  iniciar  ó acometer  lasí 
reformas  necesarias;  si  S*  S*  entiende  que  nuestro  sis- 
tema no  ha  llegado  á una  perfección  completa,  pero  sí 
que  está  montado  de  una  manera  que  puede  pasar 
hasta  que  vengan  mejores  tiempos,  entonces  yo  acuso 
á S,  S*  de  poco  inteligente,  y duéleme  la  acusación, 
porque  me  consta  lo  contrario*  Pero  si  S*  S*  sostuviera 
eso,  caería  ipso  fado  en  un  pecado,  cometerla  una  he- 
regía*  Nuestro  sistema  judicial  es  fatal,  es  malo  en  su 
esencia;  nuestro  sistema  judicial  empieza  por  un  juez 
único,  sigue  por  el  tribunal  de  alzada,  y viene  luego 
al  Tribunal  Supremo,  como  último  asidero  para  que 
los  litigantes  puedan  ejercitar  sus  derechos  y ventilar 
sus  cuestiones* 

Nuestro  sistema  de  justicia  no  cuenta  con  las  sim- 
patías del  país;  es  un  sistema  que,  reflexionado  madu- 
ramente á la  luz  de  la  ciencia,  no  puede  ser  por  nadie 
patrocinado,  y en  la  práctica  da  un  resultado  deplora- 
ble* ¿Sabéis  por  qué,  Sres*  Diputados,  no  hay  mayor 
clamoreo?  En  primer  lugar,  porque  hay  pocos  que  gus- 
ten hablar  así  como  yo  en  petit  comité ; y en  segundo 
lugar,  porque  como  ya  estamos  empapados  en  esto  mis- 
mo, como  desde  que  hemos  nacido  hemos  visto  estos 
mismos  defectos,  estas  mismas  imperfecciones,  estarnos 
ya  acostumbrados*  De  la  misma  manera  que  el  que 
vive  en  la  miseria  no  se  da  cuenta  de  cómo  se  goza  en 
los  grandes  salones;  del  mismo  modo  que  al  que  no 
está  acostumbrado  más  que  á presenciar  funciones  de 
pólvora  no  le  divierten  las  bellezas  de  la  ópera,  ni  le 
encantan  las  melodías  de  Bellini  ó de  Rossini,  lo  mismo 
sucede  con  la  administración  de  justicia;  estamos 
acostumbrados  á sus  defectos,  vivimos  hace  ya  muchos 
años  con  ellos,  y nos  sucede  respecto  á este  punto  lo 
que  al  cojo  ó ai  manco,  que  se  resigna  á vivir  manco  ó 
con  su  cojera*  Pero  cuando  se  viene  aquí  á poner  re- 
medio para  que  el  Estado  prospere,  cuando  se  trata  de 
que  todos  esos  abusos  desaparezcan,  ya  no  pueden  dis- 
culparse* 

Por  lo  demás,  si  conociendo  las  necesidades  del 
país,  si  conociendo  las  exigencias  de  la  época  se  dijera 
á nn  juez  de  condado  de  Inglaterra  que  aquí  había  un 
juez  análogo  en  funciones  que  tenía  12*000  rs.  de  suel- 
do, se  santiguaría  y marcharía  escandalizado,  primero 
de  que  hubiera  alguien  que  por  esa  miseria  se  pusiera 
á servir  uno  de  los  cargos  más  importantes  y de  más 
responsabilidad,  no  solo  legal,  sino  moral,  y luego,  por- 
que habiendo  quien  se  pusiera  á servir  de  esa  manera 
tuviera  facilidad  de  presentarse  en  público  con  una  le- 
vita decente  y sin  que  sus  hijos  fueran  descalzos;  por- 
que es  verdaderamente  un  problema  que  no  se  sabe 
cómo  se  resuelve*  Se  empieza  á contar;  tanto  la  casa, 
tanto  la  comida,  tanto  el  vestido,  tanto  la  escuela  de 
los  hijos,  etc*,  y resulta  que  á los  dos  ó tres  meses  ya 
no  hay  presupuesto  posible  y tienen  que  vivir  paco 
menos  que  del  aire* 

De  manera,  Sres*  Diputados,  que  no  alcanzo  yo  tam- 
poco cómo  un  Ministro  det  ramo  puede  venir  tranqui- 
lamente á sentarse  en  ese  banco  y á presentar  un  pro- 
yecto donde  se  sostienen  esos  sueldos  y esa  organiza- 
ción* ¿Es  que  el  Ministerio  tiene  gusto  de  exponer  á esos 
jueces,  ó á que  sean  ineptos  é inmorales,  ó á que  sean 
mártires?  ¿Es  qué  éste  ha  de  ser  el  Ministerio  de  los 
mártires?  Pues  entonces  designémosle  con  un  nombro 
mucho  más  gráfico,  y en  vez  de  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  llamémosle  Ministerio  de  los  mártires;  esto  se- 
rá más  oportuno,  y sabremos  así  que  todos  los  funcio- 
narios de  Gracia  y Justicia  están  obligados  á padecer 
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persecuciones  y á sufrir  hambre  y sed  por  la  justicia* 
Así  es  que  yo  estoy  haciendo  un  servicio  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  ha  tenido  ocasión 
de  decir  nada  antes  eu  favor  de  esta  clase  ni  de  hacer 
protesta  alguna  para  lo  sucesivo,  y que  con  motivo  de 
mi  discurso  va  á tener  ocasión  de  conocerlo  ahora  y de 
decir  que  la  organización  judicial  es  viciosa  y que  todo 
esto  dehe  corregirse,  aunque  será  como  las  lágrimas 
del  cocodrilo;  pues  S*  S.  lo  dirá,  y en  efecto*  no  habrá 
hecho  nada  para  corregir  este  grave  y perentorio  maL 
Qué,  ¿no  hay  recursos  en  el  Estado?  ¿Y  los  recursos  pro- 
pios, por  que  los  cede  S.  S*?  ¿Por  qué  consiente  S*  S, 
que  se  gasten  en  otras  atenciones  la  diferencia  entre 
los  30  p 40  millones  que  importan  los  gastos  presu- 
puestos de  su  departamento  y los  120  millones  que 
produce  el  papel  sellado?  ¿No  tiene  derecho  preferentí- 
simo la  Nación  á que  ese  servicio  esté  bien  organiza- 
do, que  sea  inmejorable  y científico,  cuando  los  rendi- 
mientos afectos  á esa  atención  dan  un  sobrante  de  80 
millones?  ¿No  tiene  el  país  derecho  á pedir  que  la  or- 
ganización de  la  justicia  no  sea  tan  defectuosa  y es- 
puesta  á toda  clase  de  contingencias?  Pues  si  ese  di- 
nero no  es  del  Ministerio,  ni  del  Gobierno,  sino  afecto 
al  servicio  especial  de  la  administración  de  justicia, 
¿cómo  S.  S*  consiente  que  dejando  un  sobrante  de  80  ; 
millones  de  reales,  se  satisfagan  las  atenciones  de  la 
administración  de  justicia  con  36  millonea  solamente? 

No  alcanzo  esto  sino  por  una  de  dos  cosas:  ó indo- 
lencia, ó debilidad  de  carácter  de  S.  S|  De  indolente  no 
ha  dado  pruebas  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
de  debilidad  de  carácter  no  sé*  Paréceme  S.  S*  fuerte 
algunas  veces,  pero  no  sé  si  lo  es  con  los  fuertes,  que 
es  lo  que  hace  falta  para  obtener  una  organización  tal 
y como  S*  £*  la  concebirá  y tal  y como  es  necesario 
que  se  plantee.  Por  indolencia,  no;  por  debilidad  de  ca' 
rácter,  tal  vez. 

Yo  no  he  de  entrar,  Sres*  Diputados,  en  el  examen 
minucioso  de  este  presupuesto;  pero  he  de  decir  bajo  la 
fé  de  mi  palabra,  que  por  nadie  se  pondrá  en  duda,  que 
aun  dentro  del  criterio  estrecho  y mezquino  de  este 
Ministerio  la  organización  de  la  justicia  está  lo  peor 
posible.  El  Ministerio  ha  creado  un  cuerpo  de  la  ma- 
nera Siguiente:  una  cabeza  enorme,  monstruosa,  y un 
cuerpo  enteramente  raquítico*  Una  cabeza  monstruosa 
que  sirve  para  siete  ü ocho  cuerpos  como  los  que  ac- 
tualmente constituyen  toda  la  organización  judicial* 
¿Sabéis  el  quid  de  que  esa  cabeza  sea  monstruosa?  Yo 
no  he  de  decir  sino  que  esa  cabeza  es  la  Secretaría  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  intellzgenti  panca * Yo 
no  critico  eso.  porque  creo  que  con  esa  Secretaría  ha- 
brá para  cuando  en  el  curso  de  los  siglos  la  adminis- 
tración de  justicia  esté  organizada  como  exigen  los 
adelantos  modernos;  hoy  la  cabeza  es  enorme,  pero 
cuando  el  cuerpo  sea  lo  que  debe  ser,  entonces  hará 
falta  esta  Secretaría.  Hoy  por  hoy  esta  Secretaría  tiene 
ella  sola  para  personal  y material  tanto  como  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  y ca'si  tanto  como  todas  las 
Audiencias  del  territorio;  de  manera  que  en  la  casa  de 
la  Sonora  se  debe  pasar  bastante  bien:  ¡ojalá  se  pasara 
lo  mismo  en  los  Juzgados, 'en  las  Audiencias  y hasta  en 
el  mismo  Tribunal  Supremo! 

Despees  de  organizar  la  enorme  cabeza  de  Secre- 
taría, el  Gobierno  hace  reducciones  porque  tiene  deseo 
de  presentarse  ante  el  país  como  factor  de  economías; 
y para  que' nadie  me  diga  que  lo  invento,  voy  á leer 
las  palabras  conque  el  mismo  Sr*  Ministro  da  cuenta 
de  la  longanimidad  de  sus  economías  en  la  Secretaría, 


Decía  así: 

Capitula  primero . — Personal  de  la  Secretaría, 

pesetas. 


Se  consignan  para  1878-79...  ..***,  ........  . 516.8)5 

Consignado  en  1877-78.*  ,*.****.,*>*...  518.8)5 

Ménos  para  1878-79.*  * * 32.000 


Ya  hay  una  economía;  vamos  á ver  cómo  se  realiza. 

«Procede  esta  baja  de  la  supresión  de  una  plaza  de 
aspirante,  de  la  disminución  de  este  crédito  en  la  suma 
de  30.000  pesetas,  que  se  calcula  importan  las  plazas 
que  se  supriman  hasta  fin  de  Junio  de  1879*» 

Es  decir;  que  el  Sr.  Ministro  nos  da  un  toma  y va- 
rios te  claré\  el  toma  es  el  aspirante,  pobre  víctima  sa- 
crificada en  aras  de  la  economía,  y en  cambio  nos  oirá- 
ce  la  supresión  contingente  de  algunos  puestos*  ¿Espe- 
ra S.  S.  que  ha  de  haber  vacantes  de  sangre?  Entonces 
le  van  á llamar  el  Ministro  sanguinario.  ¿Por  qué  no 
hace  S.  S.  desde  luego  la  reforma,  y se  limita  á prome- 
terla? Paréceme  que  esta  baja  tiene  mucho  de  ilusorio, 
y que  lo  único  que  hay  de  real  y efectivo  es  el  pobre 
aspirante  que  se  ha  ahogado,  Dios  y el  Ministro,  y qui- 
zás también  el  Subsecretario,  saben  corno. 

Luego  se  rebaja  la  partida  para  material  de  cqqss» 
tracciones  civiles  del  Ministerio*  Es  decir , que  hay 
que  rebajar  en  el  material  del  Tribunal  Supremo  por- 
que aquello  está  bien,  la  cosa  va  marchando,  y no  se 
necesita  hacer  ya  grandes  gastos*  En  efecto,  si  cual- 
quier extranjero  que  viajara  por  España  se  le  ocurrie- 
ra la  necesidad  de  hablar  con  el  presidente  dei  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  sufriría  un  gran  desencanto 
al  ver  á tan  alto  funcionario  alojado  en  una  magnífiCBí 
habitación  con  cuatro  paredes  pintadas  de  blanco  y sm 
mueble  de  ninguna  clase,  hasta  sin  mesa  para  escri- 
bir j pues  cuando  se  la  ocurre  firmar  tiene  que  ir  á la 
biblioteca,  donde  hay  mesa  y tintero.  ¿Y  es  posible  quo 
el  jefe  de  la  administración  de  justicia  de  España  no 
tenga  un  despacho  decoroso  como  cualquier  covachue- 
lista? Pues  ahora  el  Sr,  Ministro  hace  una  reducción  011 
el  material  del  Tribunal  Supremo,  y no  habrá  ni  para 
poner  un  clavo  sí  una  puerta  se  desvencija;  todo  aque- 
llo está  en  un  estado  incipiente;  lo  natural  seria  au- 
mentar la  partida  del  material  para  epua  fuera  siquiera 
habitable;  pero  en  vez  de  eso,  sa  dice  que  aquello  está 

muy  bien,  y se  reducen  los  gastos* 

Señores,  entre  jueces  y promotores  fiscales  hay  en 
España  1.000;  pues  el  presupuesto  del  Ministerio  con- 
signa para  material  de  Juzgados  y fiscalías  171*000 
pesetas;  es  decir,  que  cada  Juzgado  viene  á tener 
próximamente  500  rs*  anuales  para  gastos  de  mate- 
rial. ¿Puede  el  Juzgado  de  la  más  insignificante  aldea 
atender  á las  más  primordiales  necesidades  con  esa 
suma?  Y no  quiero  hablar  de  otras  cosas  porque  me  da 
vergüenza;  20*000  pesetas  se  consignan  para  anáfisis 
químicos,  operaciones  difíciles  y costosas  que  ocunen 
con  frecuencia,  y para  todos  los  casos  que  pueden  ocur- 
rir en  España  no  hay  más  que  20.000  pesetas.  Asi  es 
todo  este  presupuesto;  por  cualquier  parte  que  se  s 
abra  se  le  encuentra  tan  mezquino  que  raya  en  lo  a - 
snrdo*  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  signos 
de  asentimiento.)  Pues  si  S*  S*  lo  encuentra  asi!  ¿poi 
qué  no  lo  remedia?  ¿Por  qué  deja  80  ó 90  millones  & 
sobrante  en  un  ingreso  que  está  exclusivamente  a cc  o 
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¿ la  administración  de  justicia?  Otros  Ministros  han  lu- 
chado, y han  vencido,  Yo  en  el  puesto  de  S.  3.  lucharía 
como  luchan  los  Ministros  de  Guerra,  de  Marina  y de 
Fomento,  y si  no  lograra  vencer,  dejarla  el  puesto.  Su 
señoría  tiene  espaldas  para  sufrir  la  carga,  yo  no  las 
tendría. 

Vamos  á una  última  declaración  del  3r.  Ministro, 
la  cual  nos  revelará  el  poco  alcance  de  su  propósito. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  en  nota 
Anal,  y como  para  dar  una  satisfacción  al  país:  «Ta- 
les son  las  modificaciones  en  el  presupuesto  de  este 
departamento,  favorables  todas  al  Tesoro  público.)) 
(íío  se  ha  acordado  de  decir  lo  que  debia:  favorables 
á la  administración  de  justicia;  eso  le  ha  interesado 
poco:)  «Otras  en  opuesto  sentido  hubiera  hecho  el  Mi- 
nistro que  suscribe  si  lo  consintiera  el  estado  de  la 
Hacienda;  la  reparación  do  templos  demanda  con  ur- 
gencia crédito  mucho  más  cuantioso,  y es  también  de 
manifiesta  necesidad  aumentar  las  partidas  del  mate- 
rial de  Audiencias  y Juzgados;  pero  comprende  que 
es  indispensable  aplazar  estas  medidas  para  cuando  el 
Erario  convalezca  de  la  poco  lisonjera  situación  en  que 
todavía  se  encuentra. » 

Pe  manera  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  se  le  ocurre , para  dar  satisfacción  á tantas  ne- 
cesidades como  hay  en  la  administración  de  justicia} 
no  se  le  ocurre  decir  más  sino  que  aplaza  para  cuando 
el  estado  del  Tesoro  sea  lisonjero,  es  decir,  ad  1 talen- 
das  gi*(8ca$t  aumentar  el  material  de  las  Audiencias. 
Este  es  un  detalle  tan  insignificante  que  no  valía  la 
pena  de  ocuparse  de  él.  Repito  que  no  hay  una  palabra 
en  el  Sr.  Ministro  para  la  organización  judicial,  para  la 
dotación  decorosa  de  los  jueces  y funcionarios  que  se 
están  muriendo  de  hambre,  desde  el  primero  hasta  el 
último,  porque  el  que  parece  que  tiene  más  sueldo, 
como  es  un  ministro  del  Tribunal  Supremo,  lleva  una 
carga  insoportable  atendida  á la  posición  que  ocupa  y 
por  las  necesidades  á que  tiene  que  atender;  así  es  que 
vemos  que  viven  en  el  quinto  cielo  y de  una  manera 
poco  decorosa;  por  consiguiente,  repito  que  desde  el 
primero  hasta  el  último  todos  están  mezquinamente 
dotados,  y el  Sr.  Ministro  no  dice  una  palabra  sobre 
esto;  pero  en  cambio  dice  que  cuando  tenga  dinero  re- 
parará los  templos  y aumentará  el  material  de  Audien- 
cias y Juzgados.  O yo  no  entiendo  la  nota  final,  ó vie- 
ne á decir  que  este  presupuesto  es  malo  y que  hay 
que  hacer  reformas  para  el  porvenir.  ¿Qué  reformas 
son  éstas?  La  reparación  de  templos  y mejorar  el  ma- 
terial de  Audiencias  y Juzgados,  si  bien  aplazando 
Mes  ofertas  hasta  que  el  estado  del  Tesoro  sea  bueno; 
de  manera  que  las  esperanzas,  á no  ser  que  se  cambie 
dé  sistema,  han  de  tardar  mucho  tiempo  en  reali- 
zarse. 

To,  Sr.  Ministro,  no  me  había  propuesto  más  que 
levantar  aquí  mi  voz  en  favor  de  intereses  que  consi- 
dero altísimos,  y para  que  por  lo  ménos  se  empiece  a 
hacer  la  opiniou,  no  ilustrada,  que  esa  está  hecha,  sino 
la  opinión  del  país  legal,  de  las  Cortes,  para  inclinarla 
enaste  sentido.  Tenia  yo  por  necesidad  que  condenarla 
conducta  reaccionaria  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  desde  la  restauración,  porque  entiendo  que 
esa  es  la  causa  de  una  multitud  de  males  que  nos  afli- 
gen, ocasión  de  escolios  y peligos  para  lo  sucesivo,  y 
el  motivo  precisamente  de  este  presupuesto , puesto 
que  bs  presupuestos  para  mí  son  el  resultado,  no  la 
éausa,  no  el  origen,  de  una  pol  tica  desgraciada,  y por 
eso  estos  presupuestos  son  raquíticos  é insignificantes, 


Tenia  además  que  dar  ocasión  al  Sr.  Ministro  para  que, 
siquiera  esto  lo  hiciera  forzado,  dijese  algo  en  favor 
de  esa  organización  judicial  que  esperamos  todos  y en 
favor  de  las  clases  que  administran  justicia,  porque  no 
tienen  presente  lisonjero  ni  porvenir  de  ninguna  cla- 
se, Y en  este  punto  el  Sr.  Ministro  ha  sido  cruel  con 
el  personal,  más  cruel  que  ningún  otro  Ministro,  por- 
que S.  S.,  al  verse  apremiado  para  que  se  hicieran  eco- 
nomías, en  lugar  de  manifestar  á sus  compañeros  la 
imposibilidad  en  que  estaba,  ha  cedido  complaciente 
y ha  decretado  que  quddara  un  número  reducido  de 
magistrados  en  las  Audiencias  y en  el  Tribunal  Supre- 
mo, cuya  falta  se  nota  por  la  paralización  de  negocios. 
Esto  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  hace  poco 
tiempo  hemos  hecho  aquí  una  ley  fundada  principal- 
mente en  que  por  falta  de  personal  se  paralizaban  los 
negocios. 

Yo  puedo  leer,  si  me  dejáis  un  plazo  de  veinti- 
cuatro horas,  varias  cartas  que  manifiestan  que  en 
muchas  Audiencias  los  negocios  están  paralizados  cua- 
tro meses  para  señalamiento  de  vista;  pero  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justi  cia  sin  duda  le  parece  una  cosa 
Insignificante  que  en  una  instancia,  y solo  para  el  acto 
de  verse  un  pleito,  esté  paralizado  cuatro  ó cinco  me- 
ses; es  decir,  el  tiempo  que  se  invierte  en  otros  países 
para  concluir  toda  la  sustanciacion,  Pero  todo  es  rela- 
tivo, porque  S.  S.  está  acostumbrado  á que  un  negocio 
tarde  dos  años  en  una  instancia,  como  pasaba  antes,  y 
ahora  le  parece  que  cuatro  ó cinco  meses  es  un  plazo 
muy  pequeño.  Gomo  yo  entiendo  que  eso  necesita  cor- 
rección inmediata,  porque  la  supresión  del  personal  ha 
venido  á entorpecer  mucho  los  negocios,  y sobre  todo 
á causar  un  desafuero  á esos  magistrados  que  tienen 
un  perfectísimo  derecho  á ocupar  sus  puestos  porque 
no  habla  ninguna  necesidad  pública  que  aconsejara  que 
fueran  suprimidas  las  plazas,  por  eso  yo  cuando  veo 
que  hay  Audiencias,  como,  por  ejemplo,  la  de  la  Cor  uña, 
en  que  no  se  pueden  absolutamente  despachar  los  ne- 
gocios por  esa  falta  de  personal,  necesito  dar  á S.  8, 
ocasión  para  que  explique  este  proceder  y nos  exponga 
aquí  los  fundamentos  de  su  conducta  respecto  de  este 
particular. 

No  voy  á tratar  de  las  obligaciones  eclesiásticas. 
Este  es  un  punto  delicado,  y me  parece  que  no  es  ahora 
el  momento  oportuno  ni  la  ocasión  propicia  para  en- 
trar en  un  debate  de  tal  Indole.  Yo  no  tengo  quehacer 
más  sino  decir  que  esperaba  en  este  punto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubiera  hecho  esfuer- 
zos para  obtener,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  reduc- 
ciones en  el  personal  y material  eclesiásticos.  Nosotros 
no  podemos  con  o5  catedrales  y sus  cabildos  corres- 
pondientes. Es  imposible  , completamente  imposible. 
Inútil  seria  pedir  que  este  Gobierno  acordara  las  re- 
ducciones necesarias,  porque  no  lo  habla  de  hacer;  pero 
intentar  por  lo  ménos  esa  mejora,  hacer  lo  posible  por 
poner  en  consonancia  estos  gastos  con  las  fuerzas  con- 
tributivas del  país  y con  nuestras  necesidades  religio- 
sas, eso  sí  lo  podia  esperar,  pero  en  vano  lo  be  espe- 
rado, como  se  ve  por  este  presupuesto.  En  cambio  pre- 
cisamente en  el  presupuesto  anterior,  y también  en  ei 
presente,  aparece  creada  la  nueva  diócesis  de  Tenerife, 
que  no  responde  á ninguna  necesidad,  que  no  venia  si- 
quiera indicada  en  el  Concordato,  y que  es  verdadera- 
mente un  lujo  religioso  por  parte  m la  actual  situación. 

Dejo,  pues,  este  punto,  porque  requeriría  un  exá- 
men  más  detenido,  y no  tengo  más  que  decir  sino  que 
cumpliendo  el  Concordato  estrictamente,  se  habría 
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adelantado  mucho  para  llegar  á una  solución;  pero  que 
ínterin  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  esté  re- 
suelto á cumplirlo  y á arreglar  también  lo  que  allí  no 
está  indicado,  as  imposible  que  lleguemos  á la  reduc- 
ción apetecida. 

Habiéndome  concretado,  pues,  al  presupuesto  civil, 
que  es  el  que  con  más  urgencia  reclama  reformas, 
creo  haber  consignado  todo  lo  necesario  para  que,  en 
efecto,  se  comprenda  la  necesidad  de  esas  reformas,  y 
para  deplorar  que  el  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
haya  desatendido  lo  que  la  ciencia  exige  y la  práctica 
reclama,  limitándose  solamente  á dar  esperanzas  para 
lo  sucesivo  en  cuanto  á la  reparación  de  templos  y el 
material  de  las  Audiencias  y Juzgados,  Í-Ie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  r3.  ■ 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  Mar- 
qués de  Reinosa):  Ante  todo  debo  dar  una  satisfacción 
al  Sr.  Linares  y al  Congreso,  Entendí  que  S.  S,  empe- 
zaba á tratar  la  cuestión  que  se  refiere  á las  obligacio- 
nes eclesiásticas,  y por  eso  salí  un  momento  creyendo 
que  S,  S.  me  darla  tiempo  para  volver,  Yéo  que  no  ha 
sido  así  , y le  pido  perdón  por  esta  pequeña  falta  de 
cortesía,  que  no  lo  ha  sido  de  ninguna  manera  volun- 
taria. 

El  Congreso  habrá  observado  sin  duda  que  el  señor 
Linares  ha  dedicado  al  examen  del  presupuesto  que  se 
discute  la  menor  parte  de  su  discurso,  y aun  me  atre- 
vo á decir,  la  ménos  importante.  Bu  señoría  ha  hecho 
un  discurso,  más  bien  que  dedicado  á examinar  el  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia,  á ocuparse  de  la  políti- 
ca, y no  le  censuro  por  ello.  Yo  que  he  sido,  soy  y pienso 
ser  siempre  riguroso  y eminentemente  parlamenta- 
rio, creo,  al  revés  de  otros  señores,  que  hay  dos  oca- 
siones en  que  las  cuestiones  políticas  de  un  país  de- 
ben discutirse  en  los  Cuerpos  Colegísladores:  la  discu- 
sión del  proyecto  de  contestación  ai  discurso  de  la  Co- 
rona, y los  presupuestos.  Estas  son  las  dos  ocasiones  en 
que  en  los  países  regidos  por  el  sistema  constitucional 
y parlamentario  se  examina  la  política  general  del  Ga^- 
binete.  Por  consiguiente,  no  solo  no  censuro,  sino  que 
ni  extraño  siquiera  que  el  Sr.  Linares  con  ofeasion  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  haya  hecho  un  dis- 
curso verdaderamente  político,  al  que  voy  á tener  el 
honor  de  contestar  en  breves  palabras;  y no  ciertamen- 
te porque  carezca  de  importancia  todo  lo  que  dice  Su 
señoría,  sino  porque  ha  tratado  materias  que  han  sido 
suficientemente  examinadas  y tratadas  aquí,  y no  es 
cosa  de  discutir  diariamente  en  el  Parlamento  lar 
mismas  cuestiones. 

El  Sr.  Linares  censura  la  que  llama  política  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  calificándola  de  reaccio- 
naria y haciendo  una  especie  de  separación  entre  la 
política  que  sigue  este  Ministerio  y la  política  general 
del  Gobierno.  Yo  que  tengo  y he  tenido  siempre  el  va- 
lor de  mis  actos  y de  mis  opiniones,  no  rehuyo  ningu- 
na responsabilidad  que  de  unos  y otras  pueda  corres- 
ponderme;  pero  debo  decir  á S.  S,  que  la  política  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  segun  la  califica  S.  S., 
constituye  parte  de  la  política  general  del  Gobierno, 
porque  no  hay  uno  solo  de  esos  actos  censurados  por 
S.  S,  que  no  haya  sido  aprobado  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, y que  no  constituya,  repito,  parte  de  la  política 
del  Gobierno  de  S.  M.  Y no  digo  esto  para  arrojar  sobre 
hombres  ajenos  la  responsabilidad  que  me  correspon- 
da: si  S,  8.  quiere  que  pese  toda  sobre  mí,  la  aceptó 


desde  luego,  porque  creo  que  todos  esos  actos  han  sido 
rigurosamente  justos,  arreglados  á los  buenos  princi- 
pios, á las  necesidades  políticas  y sociales  del  país,  v 
por  tanto,  lejos  de  rehuir  la  responsabilidad  de  esos 
tos,  la  reivindico  como  un  título  de  gloria. 

¿Cuáles  son  ¿sos  actos  reaccionarios  á que  se 
ría  ei  Sr.  Linares?  Yo  procuraré  seguirle  paso  á paso 
én  todos  los  que  ha  indicado,  rogando  á S.  S,  que  s¡ 
alguno  olvido,  se  sirva  indicármelo  por  medio  de  esas 
interrupciones  qne  son  perfectamente  lícitas  y permi- 
tidas en  el  Parlamento,  para  hacerme  cargo  de  él  ínme* 
diata  mente. 

Decía  S.  S.:  «yo  examino  la  política,  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  no  precisamente  desde  el  tiempo  en 
que  desempeña  este  departamento  el  Ministro  ats 
tuáá|  sino  desde  él  principio  de  la  restauración,  y por 
consiguiente  tengo  derecho  á combatir  el  decreto  en 
virtud  del  cual  se  reformó  la  ley  de  matrimonio  civil. 

Ese  decreto,  ya  ley  del  Reino,  no  es  mío;  tampoco 
fué  personal  del  Sr.  Cárdenas,  mi  digno  antecesor;  fu 6 
acordado  en  Consejo  de  Ministras,  y no  constituye,  J>or 
tánto,  política  especial  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, sino  que  forma  la  política  general  del  Gabinete; 
pero  yo  debo  declarar  con  esa  franqueza  que  S.  S,  me 
ha  reconocido  y que  me  reconocen  cuantos  me  tratan, 
que  no  solamente  acepto  ese  acto,  sino  que  le  aplaudo, 
y que  si  yo  me  hubiera  hallado  en  el  caso  del  Sr.  Cár- 
denas hubiera  dictado  el  mismo  decreto.  Es  más;  tuve 
la  honra  de  que  el  Sr.  Cárdenas  me  hablase  de  él  a#- 
tes  de  dictarlo,  y hubo  perfecto  acuerdo  entre  las  opi- 
niones del  Sr.  Cárdenas  y las  mias.  En  las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1869  combatí  rudamente  el  matrimonio 
civil.  No  seria,  pues,  de  extrañar  que  siendo  Ministro 
de  la  Corona,  aunque  lo  encontrase  establecido,  lo  anu- 
lase. 

No  es  ésta  ocasión  oportuna  de  reproducir  las  opi- 
niones que  ya  en  contra,  ya  en  pro  del  matrimonio  ci- 
vil se  expusieron;  á mí  me  bastó  entonces,  y me  basta 
hoy,  sea  con  error,  sea  sin  él,  creerlo  anticatólico, 
como  lo  creo,  para  votar  contra  él  entonces  y para 
anularlo  en  el  Ministerio,  como  lo  hubiera  anulado  si 
hubiera  formado  parte  del  primer  Gabinete  de  la  res- 
tauración. 

apero,  decía  S.  S.,  se  ha  dejado  en  pié  una  cosa  que 
es  la  peor  que  podría  dejarse,  á saber:  que  pueden  con- 
traer matrimonio  cíyíI  los  que  declaren  que  no  son  ca- 
tólicos, que  profesan  otra  religión, » y yo  pregunto  á su 
señoría,  y me  atrevo  á preguntar  á todos  los  Sres,  Di- 
putados; establecida  en  España  la  tolerancia  religiosa, 
no  p.udiendo  perseguirse  á nadie  por  sus  opiniones  re- 
ligiosas, ¿cabe  el  obligar  á ningún  ciudadano  español 
á que  profese  la  religión  católica?  Y si  esto  hó  puede 
hacerse  con  arreglo  al  texto  de  nuestra  Constitución, 
que  todos  hemos  jurado  y á la  cual  debemos  somete 
nuestras  opiniones  Individuales,  ¿cabe  obligarle  á que 
celebre  un  matrimonio  católico  que  su  conciencia  re- 
pugna? ¿Gabe  someterle  á ritos,  á solemnidades,  á ce- 
remonias que  no  son  las  de  la  religión  que  profesa? 
No;  pues  he  aquí  la  razón  por  la  cual  no  se  podía  evi- 
tar que  los  que  no  fueran  católicos  celebrasen  el  ma- 
trimonio civil.  Y S,  S.,  llamando  á esto  barraganía,  ha 
venido  á coincidir  con  mi  opinión  particular,  que  no  es 
más  que  la  sanción  de  la  barraganía  reconocida  en  los 
siglos  medios  legalmente  en  España. 

Pero  yo  no  digo  eso,  lo  ha  dicho  S.  S.  ¿De  dónde 
infiere  S.  S.  que  el  permitir  á unos  que  celebren  el  ma- 
trimonio civil'  y no  e!  canónico  es  autorizarles  á quo 


humero  ee. 
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vivan  en  amancebamiento?  Pues  segur*  eso,  á los  ojos 
je  g g,  el  matrimonio  civil  no  tiene  importancia  nin- 
guna legal;  y siendo  así,  ¿por  qué  se  votó  en  el  perio- 
do revolucionario? 

BI  matrimonio  civil  podrá  no  ser  aceptable  para 
ios  católicos,,  pero  no  deja  de  ser  un  estado  que,  san- 
cionado por  la  ley,  no  puede  confundirse  con  la  barra- 
gama  ni  con  el  amancebamiento,  que  son  actos  prohi- 
bidos por  las  leyes  de  nuestros  dias. 

Otro  signo  de  reacción,  según  tí.  tí.,  es  la  supre- 
sión del  Jurado.  Tampoco  ese  es  un  acto  mío,  pero  con- 
fieso que  lo  hubiera  ejecutado  si  hubiera  sido  Ministro 
cuando  lo  fue  el  Sr.  Carderías.  Ahora  yo  me  atrevo  á 
preguntar  al  Sr.  Linares:  ¿está  seguro  S,  tí.  de  que 
antes  que  el  Sr.  Cárdenas  publicase  el  decreto  no  se 
había  pensado  en  la  supresión  del  Jurado?  ¿Está  segu- 
ro de  que  no  se  hubiera  llegado  á publicar  el  decreto? 

Pero  yo  he  hablado  en  otro  sitio  muy  solemne  de 
esto;  he  combatido  la  institución  del  Jurado,  y cierta 
persona  que  profesa  las  mismas  opiniones  que  tí.  tí.  y 
que  está  añilada  á su  mismo  partido,  me  contestó  por 
lo  bajo:  «¿Y  quién  la  defiende?!)  A lo  que  dije  yo:  -«Me 
alegro  que  tí.  S.  y su  partido  no  la  defiendan  ya.  Esto 
sí  que  es  un  verdadero  progreso  del  partido  á que  su 
señoría  pertenece,!) 

Tampoco  he  de  extenderme,  porque  no  es  ésta  la 
ocasión  y lo  reconocerá  así  tí.  tí.,  en  examinar  profun- 
damente la  cuestión  del  Jurado;  de  si  es  ó no  es  con- 
vemepie  como  institución.  Yo  diré  á tí.  S.  que  donde 
so  ha  introducido,  donde  existe,  no  es  tanto  como  íns- 
titucion  jurídica,  sino  como  garantía  política.  Como 
garantía  política  puede  defenderse  el  Jurado:  como 
institución  jurídica  es  imposible  que  ningún  hombre 
do  ley  y de  conciencia  lo  defienda,  y tal  vez  Naciones 
que  se  creen  muy  adelantadas  estén  bien  pesarosas  de 
no  poderlo  suprimir,  puesto  que  está  dando  malos  re- 
altados  en  todas  las  Naciones,  ménos  en  una,  por  ra- 
zones especíalísímas  que  no  concurren  en  ningún  otro 
país  de  los  que  se  llaman  adelantados.  La  institución 
del  Jurado  como  institución  jurídica  necesita  ciertas 
condiciones,  con  las  cuales,  si  no  puede  ser  una  insti- 
tución aceptable,  puede  ser  ser  purgada  de  los  gran- 
des vicios  que  tiene;  pero  donde  no  existen  esas  con- 
diciones especialísimas,  donde  no  existe  el  gran  res- 
peto á los  intereses  permanentes  de  la  sociedad  que 
existe  en  Inglaterra,  el  Jurado  ha  producido  y produ- 
cirá como  institución  jurídica  funestas  consecuencias, 
y no  ¿ay  apenas  un  escritor  moderno  que  lo  niegue. 
Sucede  que  en  esto  de  retroceso  y de  progreso  mu- 
chos señores  nos  tienen  por  retrógrados  porque  tienen 
la  vista  fija  atrás;  nosotros  marchamos  adelante,  y co- 
mo tienen  el  sentido  inverso,  creen  que  nosotros  somos 
los  retrógrados  cuando  lo  son  ellos. 

Dirijan  su  vista  á lo  porvenir  y verán  que  quienes 
progresan  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  somos 
nosotros  y que  los  que  están  un  poco  anticuados  son 

SS.  porque  en  esto  de  la  defensa  del  Jurado  está  an- 
ticuado el  Sr,  Linares,  aunque  se  cree  más  progresista 
que  yo;  y si  no,  véase  el  ejemplo  que  se  acaba  de  dar 
Gí  jma  gran  Nación  y dígaseme  si  podría  haber  un  tri- 
bunal de  justicia  compuesto  de  magistrados  que  fiasen 
stt  reputación  fínica  y exclusivamente  en  dictar  fallos 
con  arreglo  á justicia,  donde  se  hubiera  dado  ese  fu- 
nesto fejemplo,  y dígaseme,  después  de  esto,  si  puede 
haber  quien  defienda  el  Jurado  como  institución  juri- 
aca, Gomo  institución  política  es  posible,  y por  eso  se. 
h introducidlo  en  algunos  países, 


Es  más;  el  Jurado  se  estableció  por  primera  vez  en 
España  por  el  partido  llamado  de  los  doceañistas,  por 
aquellos  Ilustres  españoles  que  sentaron  la  primera 
piedra  y el  cimiento  de  nuestra  regeneración  política, 
partido  de  gran  patriotismo,  partido  de  gran  saber,  par- 
tido que  al  mismo  tiempo  que  asentaba  el  cimiento  ele 
nuestra  libertad  política  y de  nuestra  regeneración, 
allegaba  recursos  constantemente  para  combatir  al  que 
quería  despojarnos  de  nuestra  nacionalidad;  pero  par- 
tido al  cual  nadie  le  niega  hoy,  y eso  no  cede  en  des- 
doro ni  en  menoscabo  de  su  gloria  y del  respeto  que 
todos  los  que  de  liberales  nos  preciamos  le  tributamos, 
nadie  le  niega  hoy  que  fué  inesperto,  y lo  fué  en  la 
institución  del  Jurado,  y se  arrepintieron  todos,  sin  ex- 
cepción de  uno  solo,  de  haberla  establecido  en  España, 
lo  mismo  el  inolvidable  D,  Agustín  Arguelles,  que  el 
ilustre  y eminente  jurisconsulto  D.  José  María  Galatra- 
va,  uno  de  los  hombres  más  influyentes  de  la  segunda 
época  constitucional.  Todos  se  arrepintieron  de  haber- 
la establecido  como  institución  jurídica,  y nadie  se 
acordó  más  tarde  de  restablecerla  hasta  1869,  en  que 
se  pensó  en  ello:  había  quedado  al  parecer  como  defi- 
nitivamente muerta  y condenada  por  la  experiencia, 
que  es  la  verdadera  piedra  de  toque  de  todas  las  insti- 
tuciones humanas. 

Si  el  partido  constitucional  fuera  mañana  poder, 
como  tiene  derecho  á serlo  y yo  no  lo  vería  con  dis- 
gusto, yo  dudo  con  fundamento,  por  los  antecedentes 
que  tengo,  que  se  atreva  á restablecer  el  Jurado  como 
institución  jurídica  y para  juzgar  de  los  delitos  comu- 
nes. Estos  son  los  actos  que  revelaban  el  espíritu  reac- 
cionario del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  repito 
no  son  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sino  de  todo 
el  Gabinete,  y no  son  actos  personales  míos,  pero  que 
yo  noblemente  ios  acepto  con  la  responsabilidad  con- 
siguiente; porque  repito  que  si  hubiera  sido  Ministro  en 
la  época  en  que  esos  actos  se  ejecutaron,  yo  los  hubie- 
ra ejecutado  también.  No  sé  si  el  Sr.  Linares  ha  citado 
algún  hecho  más  que  revele  ese  espíritu  reacionario. 

Por  lo  que  á mí  hace,  diré  á tí.  S.,  que  lejos  de  es- 
tar animado  de  ese  espíritu  que  S.  tí,  llama  reacciona- 
rio y contrario  á todo  lo  que  se  hizo  desde  1868  á 1874, 
he  respetado  y respeto  el  Código  reformado  en  1870, 
he  respetado  y respeto  la  ley  de  procedimiento  crimi- 
nal en  todo  lo  que  no  es  indispensable  reformarla.  ¿Es 
esto  espíritu  reaccionario?  Pues  yo,  por  mis  opiniones 
particulares,  y no  tengo  inconveniente  en  entrar  en 
nna  discusión  científica  con  tí,  S.  y con  todos,  doy 
una  preferencia  grandísima  como  obra  científica  al 
Código  de  1848  sobre  el  Código  de  1870.  Pero  como 
esto  no  es  una  Academia  para  discutir,  y comparar  la 
bondad  de  unas  y otras  leyes,  me  contento  con  decir  , 
que  siendo  en  mi  opinión  científicamente  muy  supe- 
rior en  redacción  y en  forma  el  Código  de  1848,  re- 
formado en  18b0,  al  de  1870,  sin  embargo,  no  he  pen- 
sado en  restablecer  la  primera,  y respeto  el  segundo, 
salvo  el  modificarlo  en  todo  aquello  que  es  indispen- 
sable para  ponerlo  en  armonía  con  la  Constitución  del 
76,  muy  distinta  de  la  del  69.  ¿Es  esto  ser  reacciona- 
rio? ¿Es  ser,  reaccionario  conservar  unas  leyes  aun  cuan- 
do no  sean  enteramente  conformes  con  mis  propósitos 
científicos,  porque  no  se  diga  que  quiero  anular  en  ab- 
soluto todo  lo  que  se  hizo  en  esa  época?  No,  estoy  ani- 
mado de  ningún  espíritu  de  enemistad  ni  animadver- 
sión contra  lo  que  se  hizo  desde  1868  á 1874,  ri  me 
arrepiento  de  la  parte  que  tuviera  yo  en  esos  actos.  Lo 
que  creo  bueno  !q  conservo;  lo  que  necesita  reforma. 
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propondré  á las  Cortes  que  se  reforme  cuando  llegue  el 
caso,  Pero  me  parece  que  no  es  prueba  de  espíritu  reac- 
cionario conservar  íntegro  el  Código  reformado  en  1810 
é íntegra  también  la  ley  de  procedimiento  criminal, 
que  es  donde  está  la  garantía  de  la  seguridad  indi  vi- 
dual  y de  todos  los  derechos  civiles,  que  S.  S.  como  yo 
deseamos  que  se  conserven  ilesos. 

Después  de  esto  pasó  el  Sr.  Linares  á la  reforma  del 
Código  penal,  y 8.  S.  ha  tenido  á bien  discutir,  aunque 
someramente,  con  sobriedad,  yo  lo  reconozco,  una  re- 
forma que  todavía  no  se  ha  traído  y de  que  no  tienen 
conocimiento  ni  los  gres.  Senadores  ni  los  Sres.  Diputa- 
dos: y el  discutir  aquí  por  lo  que  han  dicho  los  perió- 
dicos que  contiene  esa  reforma,  me  parece  que  no  es 
muy  parlamentario.  Bi  proyecto  se  presentará  y en- 
tonces tendrá  3.  S.  ocasión  de  emitir  sus  opiniones  y yo 
también  tendré  la  honra  de  emitir  las  mías.  Acusaba  el 
Sr.  Linares  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  haber 
pasado  tres  años  sin  hacer  esa  reforma;  esa  reforma,  se- 
ñores Diputados,  estaba  encomendada  á la  Comisión  de 
Códigos,  y ia  Comisión  de  Códigos  no  me  la  ha  remiti- 
do á pesar  de  su  laboriosidad,  á pesar  de  su  celo  y de 
la  ilustración  de  todos  sus  individuos,  que  me  complaz- 
co en  reconocer  y en  proclamar;  á pesar  de  su  celo  y 
de  las  vigilias  que  han  dedicado  á su  ardua  y difícil 
materia,  hasta  hace  cuatro  dias  no  se  me  ha  pasado,  y 
desde  hace  cuatro  dias  es  cuando  yo  tengo  la  respon- 
sabilidad del  retraso.  El  Consejo  de  Ministros  tiene  que 
discutirla  amplía  y detenidamente;  y cuando  el  Conse- 
jo de  Ministros  la  haya  dado  vsu  aprobación  ó la  haya 
sustituido  en  todo  ó en  parte  con  otros  artículos,  en- 
tonces tendré  la  honra  de  presentarla  á los  Cuerpos 
Colegisladores. 

Entre  tanto,  no  creía,  Sres.  Diputados,  tener  que  de- 
fenderme de  una  cosa  que  paso  que  la  hayan  dicho  los 
periódicos,  que  como  dijo  un  ilustre  periodista  desde  el 
mismo  sitio  que  ahora  ocupa  el  Sr.  Linares  tienen  que 
llenar  sus  columnas  diariamente,  y de  consiguiente 
no  pueden  medir  sus  palabras  ni  expresar  sus  opinio- 
nes de  la  manera  grave  y circunspecta  con  que  debe 
hacerse  en  los  Cuerpos  Colegisladores.  Y me  refiero  á 
todo  eso  que  parece  se  ha  dicho  y proclamado  de  que 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenía  una  opinión  como 
jurisconsulto  en  la  Comisión  de  Códigos  y otra  como 
Ministro;  esto,  repito,  paso  que  lo  digan  los  periódicos 
que  dicen  tantas  cosas  que  yo  tolero  porque  es  su  ofi- 
cio, y no  me  ofende  ni  lastima;  pero  no  esperaba  yo  que 
lo  reprodujese  un  Sr.  Diputado  de  tanta  ilustración 
como  el  Sr.  Linares  tiene — me  complazco  en  recono- 
cerlo.— No:  yo  tengo  la  misma  opinión  como  juriscon- 
sulto que  como  Ministro,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  que  como  Senador;  lo  que  hay  es  que 
no  todas  las  opiniones  que  científicamente  se  profesan 
pueden  realizarse  por  completo  en  la  esfera  del  Go- 
bierno; lo  que  hay  es  que  un  hombre  de  ciencia,  á quien 
se  le  dice,  forme  Vd.  una  ley  sobre  tal  materia,  lo  hace 
con  arreglo  á los  que  cree  buenos  principios;  pero  des- 
pués el  hombre  de  gobierno,  que  tiene  que  consultar 
otras  consideraciones  que  no  son  las  propias  del  hom- 
bre de  ciencia  que  trabaja  en  su  gabinete,  dice:  la  ley 
me  parece  buena,  pero  no  puede  aplicarse  en  la  prác- 
tica por  circunstancias  que  Vd.,  hombre  puramente 
científico,  no  puede  tener  presentes,  ni  tiene  obligación 
de  consultar,  y tenemos  que  modificarla.  Eso  lo  han 
hecho  todos  los  Gobiernos,  y no  habrá  uno  solo  ni  en 
España  ni  en  el  extranjero  que  haya  dicho  al  salir  del 
JAinisterip:  <íhe  realizado  todo  el  ideal  que  llevé  á él.»  ' 


Gracias  que  pueda  resolver  una  pequeña  parte  de  él 
Lo  mismo  sucede  en  Gracia  y Justicia  que  en  Gober- 
nación y en  Fomento  y en  Hacienda;  y ya  dije  el  otro 
día  hablando  de  esto  mismo,  que  por  este  banco  fian 
pasado  libre-cambistas  que  teóricamente  lo  eran,  que 
habían  defendido  constantemente  esa  opinión  /pero 
que  ante  la  realidad  y ante  las  necesidades  prácticas 
del  Gobierno  se  habían  detenido  un  poco  más  acá  del 
libre  cambio  y se  habian  contentado  con  hacer  una  rfi, 
forma  dél  arancel.  Eso  mismo  he  hecho  ahora  yo. 

Lo  que  no  permitiré,  de  eso  puede  estar  seguro  el 
Sr.  Linares,  es  que  á títnlo  de  interpretar  en  sentido 
lato  el  art.  11  de  la  Constitución,  se  vaya  á la  liber- 
tad absoluta  de  cultos,  porque  eso  no  se  consigna  en  h 
Constitución.  Eso  es  lo  que  resistiré;  y si  esa  opinión 
prevaleciese,  ni  un  momento  siquiera  permanecería  yo 
en  este  banco.  Lo  que  he  opinado  en  la  Comisión  de  Có- 
digos, lo  que  opinaré  como  Ministro  ó como  Senador,  ó 
donde  quiera  que  me  encuentre,  es  que  no  se  interpre- 
te sino  rectamente,  como  lo  entendieron  las  Cámaras  al 
votarlo,  como  lo  entendió  la  Corona  ai  sancionarlo,  como 
lo  han  entendido  y votado  todos,  el  art.  11  de  la  Cons- 
titución, que  es  la  tolerancia  religiosa  y de  ningún 
modo  la  libertad  absoluta  de  cultos.  Pues  bien;  los  que 
por  medio  d©  una  interpretación  arbitraria,  caprichosa, 
quieren  falsear  el  art  í 1 de  la  Constitución  queriendo 
hacerle  decir  lo  que  no  dijo,  lo  que  no  estaba  en  h 
mente  de  la  mayoría  del  Congreso  ni  del  Senado  decir, 
que  es  que  por  él  se  establece  la  libertad  absoluta  de 
cultos,  ésos  son  los  que  me  acusan  de  qué  le  Interpreto 
en  sentido  restrictivo.  Yo  no  soy  árbitro  de  interpretar- 
le ni  en  sentido  lato,  ni  en  sentido  restrictivo,  sino  que 
tengo  el  deber  de  aplicarle,  y lo  cumpliré,  de  aplicarla 
resueltamente  como  él  es  en  sí,  como  le  votáronlas 
Cortes,  m más  ni  ménos;  y lo  que  votaron  las  Cortes 
fué  la  tolerancia  religiosa,  fue  el  permitir  que  se  cele- 
brase el  culto  de  las  religiones  disidentes  dentro  del 
templo  y del  cementerio  nada  más.  Esto  votaron  las 
Cortes;  esto  es  lo  que  yo  he  sostenido  dentro  de  la  Co- 
misión de  Códigos;  esto  es  lo  qne  sostendré  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  y de  esta  Opinión  no  me  apartará 
ningún  interés  de  ninguna  dase. 

Ya  tiene  ahí  planteado  el  Sr.  Linares  ítivas  el  pro- 
blema que  han  de  ser  llamados  á resolver  ios  Cuerpos 
Colegisladores  en  su  dia.  Rechazo,  pues,  por  injusta  y 
por  inmerecida  la  acusación  de  que  yo  haya  querido 
interpretar  el  art.  11  de  la  Constitución  en  sentido 
restrictivo  y de  un  modo  contrario  á su  espíritu  Ko; 
lo  que  yo  he  querido  y procuraré  impedir  hasta  donde 
mis  fuerzas  alcancen,  es  que  á título  de  darle  una  in- 
terpretación laxa  y extensiva  se  yaya  á donde  no  qui- 
sieron ir  las  Cortes,  á donde  no  dice  el  texto  constitu- 
cional. 

No  creo  que  respecto  de  la  política  del  Ministerio, 
del  Gabinete  todo,  que  S.  S.  llamaba  política  del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  haya  dicho  el  Sr.  Linares  to- 
vas cosa  Importante  que  merezca  mayor  contestación 
de  mi  parte.  Y respecto  del  presupuestó,  voy  á ser  muy 
franco  y voy  á exponerme  á todas  las  censuras  deS.  S. 

Yo  confieso  que  sin  disentir,  pudiera  decir  qne 
discutí,  pero  acepto  la  acusación;  sin  discutir  he  sos- 
tenido desde  el  principio  que  no  votarla  el  aumento 
de  un  solo  céntimo  ni  en  mi  presupuesto  ni  en  ningu- 
no. Yo  creo  que  ésta  es  la  primera  de  todas  las  necesi- 
dades hoy,  porque  sobre  todas  las  cuestiones  políticas, 
sobre  todo  eso  que  el  Sr.  Linares  puede  creer  necesa- 
riOj  está  la  cuestión  de  Hacienda;  esa  es  la 
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de  las  cuestiones,  Y sin  resolverla  bien,  y no  se  equi- 
voque  el  £r.  Linares  Eivas,  ni  el  partido  conservador- 
liberal  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  Nación,  ni  el 
centro  de  la  Cámara,  ni  S.  S.,  ni  el  partido  radical, 
ni  ninguno  de  los  partidos  españoles  que  vengan  á 
(gobernar,  podrán  llegar  á las  aspiraciones  que  todos 
deseamos  respecto  de  ciertas  instituciones  y al  com- 
plemento y afianzamiento  de  la  paz  sin  que  se  resuelva 
completamente  la  cuestión  de  Hacienda:  esa  es  la  cues- 
tión de  las  cuestiones. 

Enhorabuena  si  lo  que  han  dicho  SS.  S£.  aquí  lo 
ke  sostenido  yo  en  Consejo  de  Ministros;  y cuando  me 
han  hablado  Diputados  y Senadores  movidos  de  celo  y 
¿e  patriotismo,  ¿quien  lo  duda?  cuando  me  han  hablado 
con  el  deseo  del  bien  y me  han  dicho:  a convendría  que 
hiciera  Yd,  tal  cosa;»  atal  vez  será  conveniente,  he  con- 
testado  yo;  pero  ¿vivimos  así?  Sí.  ¿Podemos  continuar 
viviendo  así?  SL  Y eso  que  Yds,  proponen  ¿cuasta 
dinero  al  Estado?  Sí.  Pues  no  lo  haga»  Y no  entro  en 
más  examen,  porque  sin  apelar  á esa  falsa  popularidad 
á que  somos  todos  naturalmente  inclinados,  halagando 
las  pasiones  del  pueblo,  proclamando  economías,  etc,, 
yo  profeso  una  opinión  más  radical  que  la  que  pro- 
ferí casi  todos  los  que  han  pedido  economías  al 
discutirse  el  presupuesto  de  gastos;  yo  creo  que  no 
solo  no  pueden  aumentarse  los  gastos  públicos,  sino 
que  es  necesario  que  de  ano  an  ano,  de  mes  en  mes  y 
de  día  en  dia  se  reduzcan  hasta  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  vivir  y nada  más  que  para  vivir,  que  es  lo 
que  necesita  esta  Nación  mientras  las  fuerzas  y rique- 
za pública  no  se  vayan  desarrollando,  y esto  no  es  obra 
de  un  día,  ni  de  un  mes,  ni  de  un  ano.  Yo  tengo,  seño- 
res, una  idea  todavía  más  triste  de  la  actual  situación 
del  país,  aunque  tengo  confianza  en  su  porvenir.  Este 
país  está  constantemente  amenazado  por  la  sequía,  ca- 
lamidad á la  cual  no  se  da  bastante  importancia  en  ge- 
neral, y yo  he  de  confesar  una  cosa  á los  SreJ  Diputa- 
dos; cuando  clamaban  los  labradores  y los  propietarios 
y pedían  á Dios  que  les  enviase  el  consuelo  y el  auxilio 
de  una  lluvia  benéfica,  muchos  Sres.  Diputados  cree- 
rían que  los  Ministros  en  general,  y yo  uno  de  ellos  por 
consiguiente,  estaríamos  muy  preocupados  por  las  dis- 
cusiones de  las  Cámaras,  por  las  votaciones,  por  el 
discurso  del  señor  tal  ó por  el  del  señor  cuál. 

Pues  yo  he  de  confesar  á los  Sres,  Diputados  que 
eso  no  me  preocupa  en  lo  más  mínimo,  que  absoluta- 
mente me  preocupa  ni  un  solo  instante,  y que  lo  que 
me  preocupaba  era  mirar  al  cielo  y ver  si  Dios  se  apia- 
daba de  los  pobres  labradores  de  España  y enviaba  la 
lluvia  que  tanta  falta  les  hacia;  lo  que  me  preocupaba 
y me  preocupa  á mí  es  la  cosecha,  es  la  sequía  que 
nos  amenaza  sériamente  y que  va  esterilizando  nuestro 
suelo;  y de  esto  tenemos  que  preocuparnos  todos  para 
poner  de  nuestra  parte  el  remedio  que  sea  posible. 

Yo  creo,  pues,  que  hoy,  no  solo  no  puede  pensarse 
en  aumentar  las  cargas  de!  país,  sino  que  es  necesario 
ver  si  se  pueden  disminuir,  á lo  ménos  la  de  la  contri- 
bución territorial,  que  es  la  que  más  pesa  y abruma  á 
la  riqueza  del  país.  ¿Se  puede  hacer?  No;  el  Gobierno 
de  que  tengo  la  honra  de  formar  parto  ha  llegado  hasta 
donde  ha  creído  que  podía  llegar:  no  ha  ido  más  allá 
porque  no  ha  podido,  que  si  hubiera  creído  que  podía, 
lo  hubiera  hecho.  Y en  este  punto  tengo  el  tejado  dé 
acero  y puedo  decir  que  ese  presupuesto  exiguo  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  reducido  sobre 
ol  del  año  pasado,  siendo  como  es  tan  pequeño,  en  2{U 
millones  de  reales,  Y puedo  decir  más,  y es,  que  ha- 


biendo presentado  como  tipo,  como  ideal  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  presupuesto  de  1868-60, 
que  había  formado  también  $.  S,,  sobre  ese  presupues- 
to Upo  ideal  á que  aspiraba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
he  realizado  yo  una  economía  en  mi  Ministerio  tam- 
bién de  2 Va  millones  de  reales  próximamente.  Por  con- 
siguiente, esto  que  digo  en  favor  de  la  necesidad  de  ha- 
cer economías,  de  no  aumentar  los  gastos  públicos,  me 
parece  que  acredito  que  es  una  opinión  sincera  cuando 
en  lo  posible  lo  he  realizado  en  mi  propio  Ministerio. 

Que  se  habla  de  acusar  de  exiguo,  eso  ya  lo  sabia 
yo  cuando  estaba  formando  mi  presupuesto.  Persona 
que  tengo  detrás  de  mí,  y que  hablará  después,  sabe 
muy  bien,  como  todos  los  oficiales  de  mi  Secretaría1 
que  les  decia:  yo  sé  bien  que  á mí  no  me  ha  de  acusar 
nadie  de  haber  aumentado  los  gastos  ni  de  hacerlos  ex- 
cesivos, y que  de  lo  que  me  han  de  acusar  es  de  haber 
llevado  las  economías  hasta  más  allá  de  lo  conveniente. 
Acepto  el  cargo;  está  en  mis  ideas,  no  lo  niego,  esto  y 
nada  más  que  esto;  y mientras  la  riqueza  pública  del 
país  no  se  desarrolle,  no  podemos  aspirar  á otra  cosa, 
por  benéficas  que  sean  las  circunstancias^  no  ser  que 
sean  evidentemente  reproductivas,  aunque  mejore  algo 
nuestra  situación,  ¿Qué  hace  un  propietario  morigerado 
y de  moralidad?  ¿Vivir  con  lo  que  tiene?  Todos  quer- 
ríamos vivir  con  más  comodidades  y con  más  desaho- 
go del  que  vivimos,  y sin  embargo  tenemos  que  arre- 
glarnos con  lo  que  tenemos.  Pues  esto  debe  de  hacer 
la  Nación  española,  vivir  con  lo  necesario,  y á medida 
que  se  vaya  desarrollando  su  riqueza  y sus  fuerzas  pro- 
ductivas se  aumenten,  ir  aumentando  sus  goces  y co- 
modidades; pero  entretanto  vivamos  como  podamos. 
Estos  son  mis  principios, 

Pero  vamos  á ver  si  es  cierto  que  las  economías 
que  yo  he  introducido  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia perjudican  al  servicio, 

Señores,  durante  el  período  revolucionario,  sin  que 
yo  acuse  á los  Gobiernos  que  lo  hicieron,  en  primer 
lugar  porque  yo  desde  este  sitio  no  acuso  á ningún 
Gobierno  de  los  que  me  han  precedido;  y en  segundo 
lugar,  porque  seria  una  acusación  injusta,  durante 
aquel  período,  como  variaron  la  organización  de  los 
tribunales  y el  sistema  de  procedimientos,  se  aumentó 
en  el  año  70  el  personal  de  las  Audiencias  con  40  plazas 
de  magistrados  y él  del  Tribunal  Supremo  con  cuatro. 
Pues  bien;  ¿no  era  lógico  que  si  aquel  sistema  de  pro- 
cedimientos, que  había  obligado  al  aumento  de  esas 
40  plazas  de  magistrados,  no  se  había  planteado,  ó 
no  estaba  ya  en  vigor,  se  volviese  á la  organización, 
que  lemán  los  tribunales  cuando  regia  una  ley  de  pro- 
cedimiento civiL  y criminal  igual  á la  que  ahora  rige? 
Pues  esto  es  lo  que  he  hecho;  yo  no  he  hecho  más  que 
suprimir  las  40  plazas  que  se  aumentaron  para  esta- 
blecer el  Jurado,  los  tribunales  de  distrito  y otra  por- 
ción de  cosas  que  no  recuerdo  ahora.  La  acusación 
seria  fundada  ó incontestable  si  se  me  dijese:  aya  que 
las  necesidades  del  servicio  no  exigen  tanto  personal, 
¿por  qué  lo  conservas?»  A esto,  francamente,  no  sabría 
qué  contestar;  pero  al  argumento  de  S.  3.  contesto  fa- 
cilísima mente.  ¿Por  qué  suprimo  plazas  de  magistra- 
dos? Porque  han  desaparecido  las  causas  que  obliga- 
ron á crearlas,  Y ¿cómo  lo  he  hecho?  Le  he  hecho  sin 
separar  ni  uno  solo,  dando  tal  vez  el  primer  ejemplo, 
que  yo  sepa,  de  esta  clase  en  España;  porque  yo,  antes 
que  suprimir  esas  plazas,  antes  de  arrojar  de  su  pues- 
to á 40  probos  y rectos  magistrados  y reducir  á la  in- 
digencia á sus  familias,  puesto  que,  como  saben  los . 
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gres  Diputados,  la  mayor  parte  de  ellos  no  tienen  más 
patrimonio  Que  su  carrera,  dije:  fino  proveeré  más  que 
una  plaza  de  cada  tres  vacantes;  y este  sistema  me  ha 
dado  tal  resultado,  que  habiendo  planteado  en  Octubre 
la  reforma,  á estas  fechas,  de  las  40  plazas  aumen- 
tadas van  suprimidas  10  sin  daño  del  servicio.,  y sin 
haber  separado  á un  solo  magistrado  por  esta  causa* 
(El  Sr.  Linares  Rivas  dirige  varías  palabras  al  orador) 
Tío  de  un  modo  sangriento,  como  S.  3.  indica;  esto 
no  es  propio  de  3.  3.;  la  verdad  es  quedas  vacantes  han 
sido  producidas  por  la  muerte,  porque  la  muerte  se 
encarga  de  irnos  segando  á todos  lá  vida,  y los  magis- 
trados ciertamente  no  tienen  un  privilegio  especial 
para  vivir  más  que  los  demás  mortales:  por  lo  tanto, 
claro  es  que  conforme  han  ido  muriendo  se  han  ido 
suprimiendo  esas  plazas  en  la  proporción  que  acabo  de 
indican  Pero  el  servicio  ¿se  ha  resentido?  Yo  puedo 
asegurar  á los  Sres.  Diputados  para  su  tranquilidad, 
que  ni  un  solo  presidente  de  Audiencia,  y me  parece 
que  éstos  deben  ser  los  primeros  en  sentir  esa  necesi- 
dad, ni  uno  solo  me  ha  dicho  que  por  esa  razón,  esto 
es,  por  la  supresión  de  esas  plazas  se  haya  resentido 
absolutamente  el  servicio. 

Pero  yo  pregunto  á los  Sres,  Diputados  que  son 
hombres  que  tienen  experiencia  en  los  negocios;  ¿qué 
seria  más  agradable  para  mí  como  Ministro:  tener  mu- 
chas plazas  que  dar,  ó privarme  de  ese  placer  de  ser- 
vir á los  amigos,  de  recompensar  á jueces  de  primera 
instancia,  que  los  hay  dignísimos  y que  no  pueden  as- 
cender por  esa  supresión  de  plazas  que  estoy  haciendo? 
¿No  seria  esto  mucho  más  agradable  que  el  suprimir- 
las, lo  cual  nadie,  ni  el  Sr,  Linares  siquiera,  me  lo 
agradece,  ni  me  lo  agradecen  los  que  claman  por  las 
economías  fuera  de  este  sitio?  Indudablemente  para  mí 
seria  más  grato  no  suprimir  ninguna  plaza  y poder  ir 
ascendiendo  los  jueces  de  término  á magistrados,  ios 
jueces,  de  ascenso  á jueces  de  término,  y los  de  entra- 
da á Juzgados  de  ascensos;  pues  nada  de  esto  puedo 
hacer,  sino  en  una  esfera  muy  limitada  y muy  re- 
ducida. 

Así  entiendo  yo  que  deben  hacerse  las  reformas;  y 
tengo  la  seguridad  de  que  semejante  medida  me  la 
agradece  la  magistratura  entera  de  España,  la  cual 
sin  duda  alguna  prefiere  ese  sistema  al  de  haber  lan- 
zado en  un  dia  de  sus  puestos  á 40  magistrados,  fueran 
los  más  antiguos  ó fueran  ios  más  modernos. 

Que  hay  Audiencias  donde  se  tardan  tres  ó cuatro 
meses  en  despacharse  los  asuntos.  ¿Y  esto  je  parece 
mucho  al  Sr*  Linares?  «Somos  el  escándalo  de  Euro- 
pa,» creo  que  llegó  á decir  3.  S*;  ¿por  qué?  ¿Por  esta 
dilación?  Señores,  uno  de  los  vicios  más  característicos 
de  ios  españoles  es  ese  hábito,  es  esa  tendencia  que 
tienen  todos,  menos  yo,  ó al  ménos  yo  soy  de  la  ex- 
cepción, á deprimirnos  á nosotros  mismos;  á los  ojos 
de  la  generalidad  de  los  españoles  nada  hay  peor  que 
España  en  todo.  (qQué  bien  organizada  está  tal  ó cual 
Nacionl»  se  suele  decir;  a solo  España  es  desgraciada. 
Allí  no  sucede  esto  ó lo  otro;  solo  en  España  es  donde 
sucede;»  y de  este  vicio  ha  adolecido  en  el  dia  de  hoy 
una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Linares.  « Esto 
no  sucede  más  que  en  España,»  ha  dicho  3.  3,  refi- 
riéndose á la  tardanza  en  la  resolución  de  los  pleitos; 
¿y  qué  ejemplo  nos  ha  presentado  3.  3.  en  contrario? 
El  de  Inglaterra.  Pues  bien;  yo  le  diré  á S*  3*,  que  en- 
vidia la  organización  política  de  aquel  país,  que  envi- 
die más  bien  sus  costumbres  políticas,  pero  que  de 
ninguna  manera  íe  envidie  su  organización  judicial. 


sú  administración  de  justicia  ni  sus  procedimientos 
judiciales*  Esto  no  puede  ménos  de  coinprenderb  así 
S.  3,,  o de  lo  contrario  daría  una  idea,  manifiesta  de 
que  no  conoce  absolutamente  nada  la  organización  ju- 
dicial de  aquel  país,  puesto  que  saben  perfectamente 
bien  los  gres*  Diputados,  que  son  más  ilustrados  que 
yo,  que  en  aquel  país  hay  ocasiones  en  que  juicios  po- 
sesorios de  interdictos,  que  en  España  se  sustancian 
en  dos  ó tres  mesés,  van  conducidos  á Ibs  tribunales 
en  carros,  porque  no  hay  fuerzas  humanas  bastantes 
para  llevarlos.  Esto  en  materia  de  interdictos,  que  en 
España  son  unos  juicios  sumarios,  sumarísimos,  y se 
deciden  á veces  en  ocho  ó en  quince  dias.  Esto  es  una 
cosa  que  nadie  pone  en  duda.  (El  i Sr.  Linares:  La 
pongo  yo.) 

Nosotros  podemos  envidiar,  respecto  á Inglaterra 
sus  instituciones  políticas,  y más  que  sus  instituciones 
políticas  todavía,  sus  costumbres  políticas;  pero  su  or- 
ganización judicial  de  ningún  modo:  es  menester  que 
S.  S.  desista  de  semejante  opinión,  porque  aquel  país 
no  es  digno  de  imitación,  ni  respecto  á la  organización 
de  los  tribunales,  ni  respecto  al  procedimiento. 

Que  los  sueldos  de  los  jueces  en  Inglaterra  son 
exorbitantes,  cierto;  pero  compárese  también  la  rique- 
za de  aquel  país  con  la  del  nuestro*  ¿Oree  3*  8.  que 
puede  soportarse,  ni  habría  Cámara  que  votase  para  un 
solo  juez  20  ó 25.000  duros  de  sueldo?  Todo  eso  guar- 
da analogía.  Un  Ministro  de  la  Corona  hoy  tiene  el  pin- 
güe, el  exorbitante  sueldo,  desquitando  el  descuento, 
de  96.000  rs.  al  año.  ¿Cobran  eso  los  Ministros  ingle- 
ses? ¿Los  cobran  los  de  Francia?  No;  pero  nosotros  so- 
mos un  país  pobre  y tenemos  que  conformamos  á vivir 
como  pobres,  modestamente;  pero  en  cambio  el  sueldo 
de  los  magistrados  en  Francia  es  mucho  menor,  y no 
por  eso  deja  de  administrarse  allí  bien  la  justicia.  En 
Francia  sabe  3.  S,  que  tienen  mucho  ménos  sueldo  que 
en  España,  pues  allí  tienen  6.000  francos,  mientras 
que  aquí  tienen  los  magistrados  treinta  y tantos  mil 
reales.  Eso  es  indudable,  no  hay  más  que  tomar  el  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia  de  Francia,  y allí  lo  verá 
3*  S.  (El  S?\  Linares  Rivas:  Los  gastos  de  salida  y los 
gastos  de  representación.)  ¿Qué  tienen  que  ver  los  gas- 
tos de  salida?  Los  gastos  de  salida  los  tienen  también 
en  España  independientemente  del  sueldo;  hablamos 
del  sueldo  regulador,  porque  esos  gastos  los  tienen  en 
España  los  jueces  ó magistrados  que  sal  en,  y por  cier- 
to que  han  costado  buenas  sumas  en  tiempo  del  Jura- 
do, mucho  más  que  valia  la  mercancía;  pero  esc  no  es 
sueldo*  El  sueldo  de  los  magistrados  franceses  es  me- 
nor que  el  que  disfrutan  los  magistrados  en  España, 
pero  no  por  eso  quiero  decir  que  estén  bien  dotados; 
precisamente  digo  lo  contrario  en  el  preámbulo  del 
presupuesto  que  he  tenido  la  honra  de  presentar.  Yo 
desearía  poderlos  dotar  con  arreglo  á lo  augusto  y ele- 
vado de  las  funciones  de  todos  los  dignos  magistrados 
y jueces  de  España;  ¿pero  es  posible  esto  dentro  del 
presupuesto?  Esta  es  la  cuestión. 

Dice  el  Sr*  Linares  Rivas,  cosa  que  verdaderamen- 
te me  ha  sorprendido,  que  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  que  tiene  el  papel  sellado,  que  produce  tanto, 
y los  derechos  de  trasmisión  de  dominio,  que  producen 
cuanto,  por  qué  con  eso  no  se  cubren  las  atenciones 
de  la  administración  de  justicia.  No  parece  sino  que 
esos  fondos  entran  en  la  caja  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Esos  fondos,  lo  mismo  que  los  fondos  de  cual- 
quier contribución,  entran  en  el  Tesoro  general  para 
atender  á las  necesidades  generales  del  Estado,  ¿Que 
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istema  quería  establecer  S.  &?  Que  porque  se  gasta 
^ucho  papel  sellado,  el  producto  de  este  papel  se  apil- 
ase exclusivamente  á gastos  d d Ministerio  de  Gracia 
r Justicia?  Y diría  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y sin  duda  lo  aceptada:  que  los  productos  de  papel  se- 
¡pilo  se  apliquen  á los  gastos  del  Ministerio  de  Gracia 
v Justicia;  pero  en  cambio,  yo  que  recaudo  tanto  por 
ÜBW  telégrafos,  etc.,  se  me  ha  de  permitir  que  esos 
Moductos  se  destinen  para  atender  á las  necesidades 
jo  mi  Ministerio,  ¿Se  puede  sostener  eso?  Se  tendrían 
que  hacer  tantos  fonditos,  tantas  bolsitas  cuantos  son 
los  fondos  que  se  recaudan  en  cada  uno  de  los  Ministe- 
rios  para  que  los  aplicase  á sus  usos  particulares*  Y 
las  necesidades  generales  del  Estado,  que  no  son  de  uno 
uí  de  otro,  ni  de  ningún  Ministerio,  sino  que  las  exige 
la  organización  de  todos  los  servicios,  ¿de  dónde  se  ha- 
toan  de  satisfacer?  Esto  es  evidente, 

pccia  el  Sr.  Linares  que  por  qué  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  había  reñido  batalla  sobre  esto. 
Pues  no  la  he  sostenido  porque  creo  que  no  puede  ha- 
ber ringun  partido,  cualquiera  que  sea,  porque  creo 
que  no  puede  haber  un  Gobierno  que  proponga  el  ab- 
surdo de  que  lo  que  recaude  cada  Ministerio  no  entre 
en  el  fondo  general  de  la  Nación,  porque  eso  seria  con- 
vertir la  Nación  en  tantos  Estados  como  número  hay 
de  Ministerios.  Por  eso  no  lo  he  hecho,  y me  atrevo  á 
creer  que  S.  S.  cuando  venga  á este  banco  no  se  atre- 
verá á hacerlo  tampoco.  Los  impuestos  y las  contribu- 
ciones del  Estado  son  para  atender  á las  necesidades 
generales  de  la  Nación;  ni  son  del  Mmisterio  de  la  Go- 
bernación, ni  son  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
ni  son  del  Ministerio  de  Hacienda;  son  del  fondo  común, 
son  para  atender  á todas  las  necesidades,  y lo  mismo 
entran  en  ei  Tesoro  general  los  productos  de  correos  y 
telégrafos,  que  los  de  consumos,  que  todos, 

lía  dicho  el  Sr,  Linares,  ocupándose  de  la  organi- 
zación de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  la  cabeza  era  grande,  que  era  monstruosa. 
En  esto  repito  lo  que  dije  antes;  tengo  el  tejado  de 
acero;  todas  las  piedras  que  se  me  arrojan  en  ese  sen- 
tido son  rechazadas;  todas  saltan  sin  lastimarme;  por- 
que yo,  señores,  desde  que  entró  en  el  Ministerio,  no 
solo  no  he  querido  aumentar  plazas,  sino  que  he  ido 
suprimiendo  todas  las  que  han  ido  vacando,  ¿Y  es  éste 
c!  cargo  queme  dirigía  S,  8.?  Yo  encontré  algo  excesi- 
vo ol  personal,  y no  por  culpa  mía,  yo  no  culpo  á na- 
die, no  quiero  decir  desde  este  sitio  nada  que  ceda  en 
disgusto  ó en  descrédito  de  los  Ministerios  que  me  han 
precedido,  pero  lo  que  puedo  decir  es  que  en  1866, 
cuando  yo  tuve  la  honra  de  desempeñar  ese  mismo  de- 
partamento dejé  la  Secretaría  con  16  auxiliares,  y 
después* en  los  años  de  1868  á 74,  en  que  no  creo  que 
gobernaron  los  monárquico-conservadores,  se  aumentó 
toa  34.  Lo  hicieron  con  buen  fin;  lo  hicieron  porque 
á su  juicio  lo  exigían  las  atenciones  del  servicio;  yo 
üo  culpo  á nadie,  creo  que  cuando  lo  hicieron  obraron 
con  patriotismo,  con  recta  intención;  pero  el  resultado 
^ que  en  esa  época  es  cuando  se  aumentó  el  personal 
fe  Secretaría.  Yo  no  he  hecho  más  que  ir  suprimiendo 
plazas,  y saben  muchos  Sres.  Diputados  que  han  veni- 
do recomendándome  á ciertas  personas  para  colocarlas 
en  Secretaria,  que  les  he  contestado  que  no  podía  colo- 
car. á nadie  porque  en  vez  de  crear  plazas  las  estaba 
suprimiendo,  Y he  suprimido  las  que  han  vacado,  y 
por  consiguiente  he  seguido  una  conducta  contraria  á 
h que  el  Sr.  Linares  ha  censurado. 

Material;  el  material  lo  he  reducido  en  todo  y creo 


que  con  Lo  que  se  asigna  ai  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, por  cuyo  decoro  soy  tan  celoso  como  el  que  más 
porque  he  servido  en  él  y además  porque  es  la  más, 
alta  institución  de  España,  creo,  pues,  que  le  he  dado 
bastante  para  su  decoro,  no  para  su  lujo,  jíbrque  tam- 
poco quiero  que  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
haya  lujo.  Yo  quisiera  que  hubiera  otra  cosa  y lo  he 
dicho  á subalternos  míos.  Hay  cosas  muy  pequeñas  y 
que  parecen  basta  triviales  y hasta  ridiculas  y que  sin 
embargo  revelan  un  gran  pensamiento,  digno  de  res- 
peto; lo  he  dicho  algunas  veces  cuando  me  tachan  de 
un  poco  tacaño  en  los  gastos  de  Secretaria,  y lo  soy 
en  efecto;  he  dicho  una  cosa  que  voy  á tener  la  honra 
de  repetir  al  Congreso,  y que  si  parece  á los  Sres.  Di- 
putados que  es  indigna  de  este  sitio,  les  ruego  me  dis- 
pensen; pero  que  tal  yez  no  lo  crean  así.  En  Prusia, 
antes  de  su  engrandecimiento,  que  era  una  Nación 
pobre,  muy  pobre  y de  escasa  población,  lo  cual  no 
ha  impedido  que  se  haya  engrandecido  tanto  como 
ahora  está,  se  había  establecido  en  las  oficinas  que  en 
el  mismo  sobre  en  que  se  recibía  un  oficio  se  les  obli- 
gaba á que  pusiesen  otro  para  aprovechar  aquel  pa- 
pel. ¿Comprenden  los  Sres,  Diputados?  Es  decir;  se  re- 
cibía en  medio  pliego  de  papel  una  orden,  pues  se 
obligaba  á la  oficina  receptora  á que  aprovechase  el 
papel  para  envolver  otra  y devolverla.  Esto  lo  tendrían 
por  trivial,  pero  revela  el  grande  espíritu  de  economía 
de  esta  Nación.  Pues  esto  quiero  que  so  haga  en  Espa- 
ña, parque  el  Gobierno  español  y por  punto  general  los 
españoles  todos  son  un  poco  dominados  de  nna  cosa 
que  puede  ser  virtud,  pero  que  puede  degenerar  en  vi- 
cio, porque  á veces  los  vicios  no  son  más  que  la  exa- 
geración de  la  virtud;  pues  bien,  los  españoles,  por 
punto  general,  los  españoles  más  moderados  gastan  lo 
que  tienen,  es  bastante  general  gastar  más  de  lo  que 
se  puede;  pues  estos  hábitos  y manera  de  ser  de  nues- 
tro carácter  se  llevan  á las  esferas  del  Gobierno,  y yo 
quiero  que  lo  mismo  en  ei  carácter  privado  de  los  es- 
pañoles, que  en  las  esferas  del  Gobierno  se  introduzcan 
hábitos  de  economía.  De  estos  ahorros  nacen  los  gran- 
des capitales,  y de  ahí  el  engrandecimiento  de  Catalu- 
ña, donde  yo  he  tenido  el  honor  de  administrar  justi- 
cia y cuyo  carácter  conozco  más  que  la  generalidad  de 
los  españoles.  Este  engrandecimiento  no  se  debe  tanto 
á esos  privilegios  que  se  dice  que  ha  tenido,  y que 
de  serlo  lo  mismo  los  han  tenido  todas  las  provincias, 
sino  al  espirito  de  trabajo  y de  economías  que  hay  en 
aquel  país,  y que  produce  la  acumulación  de  capitales 
y que  siempre  se  encuentran  para  todas  las  empresas 
útiles.  Este  trabajo  y espíritu  de  economía  que  brilla 
en  aquellas  provincias  quisiera  yo  ver  brillar  en  todas 
las  de  España  y en  las  esferas  del  Gobierno. 

Boy  económico,  es  verdad,  y no  he  dado  á los  tri- 
bunales y á los  Juzgados  más  que  io  necesario,  pero  tie- 
nen lo  necesario.  Respecto  á la  Subsecretaría  del  Mi- 
nisterio, también  Creo  que  tiene  lo  bastante.  El  se- 
ñor Subsecretario,  que  es  el  jefe  de  ella  y el  que  en- 
tiende y dispone  del  material,  nunca  me  ha  dicho  que 
la  cantidad  asignada  no  fuera  bastante,  y por  eso  la 
he  rebajado. 

¿Qué  queria  decir,  qué  entendía  el  Sr,  Linares  al 
decir  qué  no  estaban  vestidas  las  paredes  del  Tribunal 
Supremo?  ¿Queria  vestirlas  de  seda?  Pues  yo  no  soy  de 
esa  opinión,  y creo  que  lo  que  enaltece  á los  tribuna- 
les de  justicia  después  de  estar  con  decoro,  es  la  ma- 
nera como  desempeñan  sus  altas  funciones. 

Conste,  pues,  que  tanto  en  el  material  de  tribuna** 
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Ies  como  en  el  de  Juzgados,  si  no  he  sido  espléndido, 
que  no  lo  he  sido  ni  podía  serlo,  he  dado  lo  bastante 
para  que  estén  con  mediano  decoro. 

Voy,  por  último,  á la  creación  del  obispado  de  San- 
ta Cruz  d?  Tenerife,  El  Sr.  Linares  decía  que  este 
obispado  se  ha  creado  sin  estar  concordado:  es  cierto 
que  no  estaba  concordado  expresamente-  pero  estaba 
concordada  la  conservación  de  la  diócesis  de  Ciudad- 
Real,  y como  esta  diócesis,  se  ha  convertido  en  priora- 
to de  las  Órdenes  militares,  dijo  Roma,  y dijo  bien,  que 
en  compensación  de  esta  diócesis  que  estaba  en  el  Con- 
cordato se  le  concediera  la  creación  de  un  obispado 
en  Santa  Cruz  de  Tenerife.  No  fui  yo  quien  lo  decretó, 
f ué  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Herrera;  pero  yo  acepto 
la  responsabilidad  del  acto:  en  sustitución  de  la  dió- 
cesis de  Oiudad-Seal,  que  pasaba  á ser  dependiente  de 
la  Corona  de  España  como  priorato  de  las  Órdenes  mi- 
litares, nada  más  natural  que  conceder  á Roma  una 
diócesis:  Roma  pidió  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y 
se  le  concedió. 

Respecto  de  los  templos  y de  los  conventos,  es  ver- 
dad; ¿cómo  be  de  negar  yo  que  con  50,000  duros  al 
ano  no  hay  bastante  para  la  debida  conservación  y re- 
paración de  los  á5.0G0  y pico  de  templos  que  hay  en 
España?  ¿Como  no  me  he  de  doler  yo  de  no  destinar 
más  que  20.000  duros  para,  reparación  de  conventos 
de  religiosas,  que  se  hallaban  en  completa  ruina  al 
cabo  de  ocho  ó diez  años  en  que  no  se  les  otorgó  con- 
signación alguna?  Pero  yo  pregunto  ¿ los  gres.  Diputa- 
dos: ¿creen  que  el  Tesoro  está  en  disposición  de  seña- 
lar una  cantidad  para  este  objeto?  Pues  díganlo,  y yo 
lo  acepto;  pero  yo  por  mi  no  me  be  atrevido  á proponer 
que  se  aumente,  ni  lo  propondré.  Esos  fondos  se  distri- 
buyen consuma  economía  por  los  Prelados,  de  acuerdo  ¡ 
con  las  Juntas  diocesanas,  y se  van  reparando  casi  to- 
dos los  templos  de  España  en  aquello  que  es  más  ur- 
gente para  que  no  se  caigan;  en  lo  demás  preciso  es  te- 
ner paciencia  hasta  que  la  situación  del  Tesoro  con- 
sienta otra  cosa. 

Creo  haber  contestado  á las  principales  razones  del 
Sr.  Linares  Rivas;  sentiré  que  se  me  haya  pasado  al- 
guna importante,  y concluyo  repitiendo  lo  que  he  di- 
cho al  principio:  que  yo  he  redactado  este  presupuesto 
con  arreglo  á los  principios  de  severa  economía  que 
deben  presidir  en  la  organización  de  este  ramo,  como 
en  la  de  todos,  y que  acepto  con  gusto  los  cargos  que 
, por  ello  se  me  hagan:  esto  que  para  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas  es  un  motivo  de  censura,  yo  lo  considero  como  un 
título  de  gloria;  con  esto  y con  la  satisfacción  de  mi 
conciencia  de  haber  procurado  el  bien  de  mi  Patria, 
me  quedo  contento , pidiendo  perdón  á los  Sres.  Di- 
putados por  haberles  molestado  más  tiempo  del  que 
debía, 

El'Sr.  JO  VE  Y HE  VI  A:  Pido  lo  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne T.  S. 

El  Srf  JO  VE  Y HE  VIA:  La  Comisión  cede  la  pa- 
labra al  Sr,  Arnau  creyendo  dejar  su  causa  en  manos 
de  un  digno  contrincante  del  brillante  orador  de  la 
oposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Arnau  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ARNAU:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Ministro 
ha  dado  tan  cumplida  respuesta  á todas  las  observacio- 
nes que  ha  dirigido  al  presupuesto  de  su  cargo  el  se- 
ñor Linares  Rívas,  que  yo  apenas  tendría  nada  que 
decir,  después  de  dar  las  gracias  á la  Comisión  por  la 


honra  que  me  ha  dispensado  indicándome  para  susti- 
tuirla, si  no  fuera  porque  conviene  hacer  algunas  acial 
¡ raciones,  porque  también  con  mucha  pena  mia  tentó 
, que  ocuparme  de  algo  que  me  es  personal  y que  yo  no 
había  entendido,  tan  pequeña  es  mi  persona  y tan  jus- 
to es  el  sentimiento  que  tengo  de  mi  pequenez,  S| 
hubiera  sido  porque  me  lo  advirtieron  algunos"  seño- 
res que  estaban  cerca  de  mí. 

En  cuanto  á las  declaraciones  que  debo  dar  res- 
pecto del  dictámen  de  la  Comisión  y de  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Linares,  de  lo  cual  debo  ha* 
blar  en  primer  lugar  porque  creo  que  debo  dejar  lo  que 
me  es  personal  para  lo  último,  para  que  cada  cosa 
de  en  el  lugar  que  le  corresponde,  debo  decir,  primero' 
que  me  parece  que  hay  grande  equivocación  en  cuan- 
to ha  dicho  el  Sr.  Linares  acerca  de  esos  recursos  es- 
peciales que  según  S.  S ; son  el  premio  de  los  servi- 
cios que  la  administración  de  justicia  dispensa  á la  so- 
ciedad,  porque,  aun  prescindiendo  del  impuesto  sobre 
derechos  reales,  como  ya  ha  prescindido  el  Sr.  Linares, 
rectificando  en  esta  parte  lo  que  dijo  en  la  tardo  ante- 
rior, todavía  hay  que  rebajar  de  las  cantidades  que  sa* 
tisface  la  Empresa  del  Timbre  una  porción  de  partidas 
que  no  se  refieren  á gastos  de  la  administración  de  jus- 
ticia, como  son  las  que  proceden  de  sellos  de  comunica- 
ciones así  déla  correspondencia  ordinaria  como  de  la  te- 
legráfica; los  sellos  de  las  pólizas  mercantiles  y algunos 
otros  que  no  recuerdo  en  este  momento.  De  todos  mo- 
dos, puedo  asegurar  que  en  los  rendimientos  de  la  Em- 
presa del  Timbre  no  hay  partida  alguna  especial  por 
importe  del  sello  judicial,  que  es  lo  único  que  pudiera 
considerarse  afecto  á los  gastos  de  la  administración 
de  justicia:  no  hay  sello  judicial  propiamente  dicho,  y 
el  papel  sellado  de  las  distintas  clases  se  gasta  tanto 
para  las  actuaciones  judiciales,  como  para  las  guber- 
nativas y contenciosas,  como  para  pagos  al  Estado  por 
distintos  servicios  que  está  establecido  que  se  paguen 
en  papel  sellado.  Por  lo  tanto,  respecto  de  todo  esto 
me  parece  que  ha  habido  alguna  confusión  en  toda  i 
que  ha  dicho  el  Sr.  Linares, 

Puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  expuesto  todo  lo  re- 
lativo á los  gastos  y ha  tratado  de  todas  las  cuestiones 
políticas  y de  organización,  únicamente  tengo  que  de- 
cir algo  de  aquello  en  que  he  intervenido,  ya  que  se 
me  exige  alguna  explicación  por  ello. 

Yo,  señores,  tuve  la  honra  de  ser  llamado  á formar 
parte  de  la  administración  pública  cuando  estaba  en  el 
poder  el  partido  constitucional;  acudí  al  llamamiento 
y principié  diciendo  lealmente  que  yo  era  partidario  de 
la  restauración  de  la  dinastía  legítima;  y después  de 
esta  declaración,  y después  de  aceptada  esta  greencia 
política  mia,  fuó  como  entré  á tomar  parte  en  aquella 
administración  conservadora,  eu  aquella  administra- 
ción que  venia  á enmendar  muchos  mates  de  la  dicta- 
dura revolucionaria,  con  disposiciones  dictatoriales 
también,  pero  en  sentido  conservador.  Yo  expuse  leal- 
mente  mis  opiniones,  lo  mismo  en  materia  de  instruc- 
ción pública  que  después  en  lo  relativo  á los  servicios 
concernientes  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y m 
una  y en  otra  ocasión  fué  aceptada  mi  doctrina;  y por 
éso  me  avine,  y por  eso  admití  el  cargo  que  se  me  ofre- 
cía, sin  merecimiento  mió  seguramente,  pero  deposi- 
tando entera  confianza  en  la  lealtad  de  mi  carácter  y 
en  la  franqueza  de  mis  opiniones.  No  he  de  hablar,  por- 
que vendrá  ocasión  oportuna  para  ello,  del  modo  como 
á las  órdenes  de  un  respetable  amigo  mío  intervine  en 
la  cuestión  de  la  enseñanza  pública,  Y ahora,  por  1° 
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qtie  gs  refiere  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  debo 
decir  que  cuando  entré  á desempeñar  el  cargo  qüe  to- 
davía ejerzo,  lo  mismo  en  materias  eclesiásticas  qué  en 
ló  que  se  refiere  á la  organización  del  Poder  judicial  y 
¿ la,  administración  de  justicia,  expuse  lealmente  mis 
opiniones  y fueron  aceptadas- 

En  cuanto  á los  asuntos  eclesiásticos,  debo  decir 
que  s®  trataba  entonces  de  restablecer  las  relaciones 
con  la  Santa  Sede,  cosa  que  se  ha  hecho  publica,  no  se- 
guramente por  gusto  mió,  pero,  en  fin,  se  ha  hecho 
pública  la  parte  que  yo  tomé  en  un  asunto  importan» 
te  en  aquella  ocasión,  y con  tan  buena  fortuna,  que 
cuando  yino da  restauración,  ya  la  negociación  aque- 
lla que  se  referia  á lo  de  las  Órdenes  militares  estaba, ' 
puede  decirse,  aceptada  en  principio  por  la  Santa  Sede, 
y precisamente  el  asunto  se  re  feria  al  restabiecimien- 
ta  del  coto  redondo  de  las  Órdenes  y al  establecimiento 
de  la  diócesis  de  Tenerife,  que  ha  censurado  el  áefíór 
binares.  La  propuesta  de  establecer  desde  luego  el  co- 
to redondo  señalando  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y 
de  establecer  la  diócesis  de  Tenerife,  que  el  Gobierno 
de  Su  Santidad  estimaba  necesaria  en  cambio  de  la 
diócesis  de  Ciudad-Real  establecida  en  el  Concordato, 
y que  ahora  se  suprimía,  fueron  las  negociaciones  in- 
coadas en  tiempo  en  qué  dominaba  el  partido  de  que 
es  digno  miembro  el  Si\  Linares- 

También,  y en  esto  no  quebranto  ningún  secreto, 
porque  con  la  anuencia  del  Ministerio  responsable,  de 
aquel  Gobierno  en  qué  figuraba  aquel  respetable  ami- 
gomio  á quien  antes  he  aludido,,  se  dijo  al  decretar 
ei  Ministerio-regencia  en  Enero  de  1875  que  la  supre- 
sión del  Jurado  estaba  ya  acordada  antes  de  la  res- 
tauración, y estaba  acordada  como  se  acordó  después, 
no  precisamente  para  condenar  en  principio  el  Jurado, 
porque  ni  el  Ministerio-regencia  ni  la  dictadura  con- 
servadora de  í 87 i se  sintieron  facultados  para  tanto, 
cualesquiera  que  fueran  las  opiniones  de  los  que  go- 
biernen respecto  de  este  punto  importantísimo  de  la 
organización  judicial;  no  fué  porque  el  Jurado  se  ha- 
bla establecido  por  la  ley  de  1872  bajo  tales  condicio- 
nes, que  aun  los  que  en  principio  la  aceptaban  la  con- 
sideraban de  todo  punto  impracticable,  y ese  fué  el , 
motivo  porque  entonces  se  acordó  suprimirla,  al  rué- 
nos  en  aquella  época,  y sin  perjuicio  de  restablecerla 
en  otras  condiciones  y otras  bases  en  épocas  normales. 
Esto  fué  ni  más  ni  ménos  lo  que  ocurrió, 

Y en  cuanto  á las  reformas  hechas  en  la  ley  de  or- 
ganización del  Poder  judicial  por  el  decreto  de  23  de 
Enero  de  1875,  debo  decir  también  que  no  habia  esen- 
ciales diferencias  entre  lo  que  entonces  se  dispuso  y lo 
que  en  un  proyecto  ya  madurado,  y sobre  el  cual  había 
emitido  dictamen  el  Consejo  de  Estado,  tenia  en  ánimo 
el  Gobierno  que  precedió  á la  restauración.  Por  lo  de- 
más, señores,  yo  tengo  á mucha  gloria  haber  contri- 
buido en  mi  modesta  esfera  á la  redacción  de  los  de- 
cretos de  23  de  Enero  de  1875  y sobre  todo  al  que  se 
refiere  á la  provisión  de  ios  cargos  judiciales. 

No  se  alteró  entonces  la  ley  provisional  para  la  or- 
ganización judicial,  sino  solo  en- lo  que  se  refiere  á sus 
disposiciones  transitorias,  porque  estaban  de  tal  mane- 
ra impregnadas  de  espíritu  de  partido  que  no  podia 
ningún  espíritu  imparcial  aceptarlas  y dejar  que  con- 
tinuaran en  vigor.  Pues  qué,  señores,  ¿no  hay  más  que 
proveer  arbitrariamente  y $m  regla  ninguna  todos  los 
cargos  de  la  magistratura,  de  la  judicatura  y del  mi- 
nisterio fiscal,  y clavar  después  la  rueda  de  la  fortuna 
{Uniendo;  estos  serán  siempre  inamovibles,  esto  no  se 


podrá  alterar  nunca?  ¿Es  posible  aceptar  disposiciones 
por  virtud  de  las  ctiaiés  los  separados  injustamente 
quedaran  para  siempre  desposeídos  y los  que  habían 
venido  á sustituirles  fueran  para  siempre^uamovibles? 
Una  plaza  les  quedó  libre  de  cada  cinco;  pero  este 
turno  quedó  también  en  blanco  ó se  siguió  muy  pocas 
veces  para  la  provisión  de  vacantes,  ¿Era  posible  que 
continuara  este  estado  de  cosas? 

Pues  bien,  á ese  estado  de  cosas,  impregnado,  como 
digo,  de  parcialidad  y dé  espíritu  de  partido,  sucedió 
otro  qué  realmente  es  un  alto  motivo  de  gloria  para  su 
■ autor  y para  el  Gobierno  de  que  formaba  parte,  así 
como  también  para  el  partido  que  le  apoyaba  con  sus 
votos.  Señores,  por  aquéllos  decretos  lo  que  se  hizo  fué 
disponer  que  aquellas  personas  que  tal  vez  sin  título 
de  ninguna  clase  habían  obtenido  cargos  en  la  magis- 
tratura, los  cedieran  como  menos  merecedores  por  sus 
servicios  á los  que  lo  eran  más,  y después  de  esto  ofre- 
! cérles,  y se  les  ha  cumplido,  ofrecerles  que  volverían 
ai  servicio  activo  sin  'distinción-  de  opiniones  cuando 
Ies  tocara.  Desde  entonces,  señores,  desde  el  23  dé 
Enero  no  se  ha  nombrado  á personas  extrañas  á la  ma^ 
gistratura  para  ningún  cargo  de  la  carrera  judicial, 
ni  para  la  fiscal,  que  no  hubiera  pertenecido  antes  á 
ella.  Presumo  yo  que  hubo  el  acuerdó  de  acabar  con 
la  desdicha  de  que  hubiese  cesantes  en  ninguna  clase, 
y sobretodo  en  la  clase  de  la  magistratura.  Y ha  dado 
tan  buen;  resultado  aquel  decreto,  que  hoy  hay  muchas 
categorías  eu  que  no  ha  quedado  ningún  cesante,  hay 
algunas  en  que  están  muy  disminuidos,  y hace  poco 
sé  ha  convocado  ¿ Oposición  para  las  prometerías  fisca- 
les , porque  todos  los  promotores  fiscales  de  entrada 
que  había  cesantes  han  obtenido  colocación.  De  esta 
! manera  se  van  constituyendo  los  tribunales  sin  que 
pueda  haber  en  ellos  espíritu  de  partido,  admitiendo  los 
de  todas  las  procedencias,  reconociendo  los  buenos  ser- 
vicios, aceptando  los  nombramientos  legítimos,  y no 
como  en  otras  épocas,  en  que  se  ha  proclamado  mucho 
la  inamovilidad  de  la  magistratura,  y no  se  ha  hecho 
otra  cosa  sino  separar  á empleados  beneméritos  y lle- 
nos de  servicios  para  colocar  á los  favoritos  de  la 
fortuna. 

Así,  pues,  señores,  digo  y repito  que  tengo  á mu- 
cha gloria  el  haber  contribuido,  bien  que  en  modesta 
esfera,  á la  redacción  de  aquel  decreto  que  tan  venta- 
josos resultados  está  dando. 

En  cuanto  á haber  continuado  en  el  cargo  que  ocu- 
paba antes  de  la  restauración,  debo  decir  que  mis  opi- 
niones políticas  en  cuanto  á la  forma  de  gobierno  que 
debía  regir  en  España-,  no  sufrieron  cambio  alguno,  ni 
mis  principios  conservadores  le  han  sufrido  tampoco. 
Yo  .entiendo,  Sres,  Diputados,  y los  que  vean  la  colec- 
ción legislativa  del  año  1874  lo  pueden  decir  también, 
yo  entiendo  que  aquella  situación  era  liberal  conser- 
vadora, y que  ahora  las  necesidades  de  la  oposición  la 
hacen  sostener  doctrinas  un  tanto  diferentes,  y yo  es- 
toy seguro  de  que  cuando  sean  llamados  al  poder  vol- 
verán á ser  conservadores  como  lo  eran  antes,  y volve- 
rán á tener  contra  sí  todas  las  iras  de  los  revoluciona- 
rios que  tuvieron  enfrente  cuando  mandaban  y que 
les  obligaron  á extremar  la  resistencia  como  tuvieron 
que  extremarla* 

Y como  respecto  á lo  que  se  refiere  al  presupuesto 
ha  contestado  ya  tan  cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y dado  respuesta  partida  por  partida, 
observación  por  observación,  no  debo  molestar  más  la 
atención  de  la  Cámara,'  y me  siento  agradecido  á la  b^ 
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nevolencia  con  que  ha  tenido  la  bondad  de  escucharme. 

El  Sr*  LIUTABES  BIVA8:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PHEBIDEB-TE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Lili  ABES  BIYAS:  Señores  Diputados,  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es: 
malo;  así  lo  ha  declarado  paladinamente  esta  tarde  el 
Sr.  Ministro,  A confesión  de  parte,  relevación  de  prue- 
ba, Pero  la  verdad  es  quc.no,  he  conseguido  lo  que  me 
proponía.  Ya  se  ve  que  no  tenía  grandes  exigencias* 
Yo  deseaba  que  por  lo  ménos  declarara  que  no  estaba 
conforme  con  la  organización  judicial,  que  deseaba  ar- 
dientemente establecer  otra  más  conforme  con  las  ne- 
cesidades de  la  época  y que  baria  todo  lo  posible  para 
entrar  por  ese  camino.  No  ha  dicho  nada  de  esto  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;,  al  contrario,  S*  S. 
dice,  que  su  ideal  es  existir*  [Mace  sigims  negativos  el 
&r*  Ministro .)  Lo  tengo  anotado,  y además  la  memoria 
no  me  es  tan  infiel  en  este  caso*  Su  señoría  dice  que 
su  ideal  es  existir,  no  porque  no  conciba  otras  cosas 
mejores,  sino  porque  cree  que  este  país  en  el  presente 
y en  un  porvenir  que  no  puede  alcanzarse,  está  conde- 
nado á vivir  de  esta  falta  de^espíritu  científico,  de  esta 
falta  de  civilización  que  en  todas  partes  se  desarrolla, 
y nos  citaba  para  convencernos  un  ejemplo  casero,  que 
es  de  todos  los  ejemplos  el  más  inoportuno* 

Decía  3*  3*;  asi  como  un  propietario  que  no  tiene 
para  vivir  más  que  cuatro  debe  acomodarse  á cuatro, 
así  el  Estado  que  no  tiene  más  que  cuatro  debe  seguir 
el  . mismo  camino*  Por  supuesto,  que  formar  del  Estado 
la  misma  idea  que  de  un  particular  y de  la  economía 
pública  la  misma  idea  que  de  la  privada,  es  un  desba- 
rajuste que  me  parece  impropio  de  la  ilustración  de 
3*  S.;,  pero  ya  que  S*  S*  forma  ese  desbarajuste  y no 
define  bien  lo  que  es  la  economía  pública  y la  privada, 
lo  que  es  el  Estado  y la  familia,  yo  le  digo  que  dentro 
de  su  ejemplo  no  hay  nada  que  sea  aceptable*  Un  par- 
ticular tiene  un  rendimiento  de  cuatro,  pero  posee  mag- 
níficas fincas,  y con  una  explotación  beneficiosa,  en 
lugar  de  cuatro  le  darán  20*  Pues  bien,  el  particular, 
ese  honrado  padre  de  familia  que  á S*  S*  le  sirve  de 
tipo,  ¿debe  contentarse  con  continuar  recibiendo  cua- 
tro ó debe,  por  el  contrario,  hacer  un  sacrificio  como 
seis,  para  luego  tener  un  rendimiento  como  10? 

Esto  último  seria  lo  que  hiciese  un  particular  y es- 
to es  lo  que  pedimos  al  Estado,  que  abra  las  fuentes  de 
la  riqueza,  que  establezca  todas  las  garantías  necesarias 
para  entrar  en  la  senda  del  adelantamiento  y de  la 
prosperidad,  Pero  3,  S*  no  quiere  más  que  existir,  y ya 
lo  sabe  la  Cámara  y el  país,  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  da  esperanza  ninguna  de  reformas  en  este 
ramo  tan  importante* 

Tampoco  me  ha  cogido  de  nuevas  la  confesión  de 
recalcitrante  que  ha  hecho  3*  8*  con  alguna  solemni- 
dad* Yo  tuve  buen  cuidado  de  decir  que  S*  S*  era  res- 
ponsable de  todos  los  actos  reaccionarios  llevados  á ca- 
bo en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  desde  la  res- 
tauración; y anadia:  aunque  los  decretos  no  los  ha  re- 
frendado S*  B*  ni  siquiera  aconsejado,  tiene  tanto  gozo 
en  aceptarlos  que,  á cada  paso  y cuando  se  le  presenta 
ocasión,  dice  que  está  conforme  con  su  espíritu  y que 
si  él  hubiera  estado  en  ocasión  de  hacerlo  hubiera  he- 
cho lo  mismo*  Pues  3,  S*  ha  venido  á confesar,  en  efec- 
to, que  considera  buenas  y aceptables  esas  medidas  y 
que  si  no  las  hubiera  tomado  eiSr.  Cárdenas,  élhubie* 
ra  puesto  con  mucho  gusto  su  firma;  pero  en  cambio 
j para  paliar  un  poco  la  cosa*  añadía  que  esta  conduc- 


ta no  era  la  conducta  particular  suya,  sino  la  de  todo 
el  Ministerio* 

He  aquí  cómo  vengo  á confirmarme  en  la  opinión 
que  tepía  formada.  Ya  sabia  yo  que  el  Ministerio  iba 
por  la£  pendientes  de  la  reacción;  ya  sabia  yo  que  te- 
nia cómo  la  Ley  Aquilia  los  ojos  en  el  cogote;  pero  era 
menester  que  lo  dijera  un  Ministro  en  el  parlamento 
como  lo  ha  dicho  S*  S,;  esto  no  es  solo  mió,  es  de  todo 
el  Ministerio*  Pues  yo  extiendo  la  acusación  desde  su 
señoría  á todo  el  Gabinete  como  reo  de  reacción  y os- 
curantismo. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  acusaba  & 
mí  de  sostener  el  matrimonio  civil,  que  es  anticatólico* 
Soy  poco  amigo  de  hacer  profesiones  de  carácter  reli- 
gioso en  sitios  donde  la  religión  no  debe  jugar  papel 
alguno,  y por  consiguiente  no  vengo  á hacer  protes- 
tas que  tampoco  exijo  á nadie;  pero  no  puedo  consen- 
tir nna  afirmación  que  pugna  con  la  realidad  de  las 
cosas,  que  pugna  en  su  esencia  con  la  verdadera  doc- 
trina* ¿Es  anticatólica  Francia,  que  se  llamada  Nación 
cristianísima  y que  tiene  establecido  el  matrimonio 
civil?  ¿Son  anticatólicos  los  franceses,  que  tienen  el 
matrimonio  civil?  ¿Desde  cuándo  se  ha  declarado  ei 
matrimonio  civil  antireligiosa  más  que  en  el  SyllaMs^ 
que  por  cierto  no  lo  acepta  el  actual  y venerable  Jefe 
de  la  cristiandad?  Lo  que  puede  suceder  es  que  al  or- 
ganizarse el  matrimonio  civil  se  cometan  actos  de  hos- 
tilidad contra  la  religión  católica;  pero  eso  no  quiere 
decir  que  la  institución  del  matrimonio  civil  sea  con- 
traria á esa  religión* 

Por  consiguiente,  distingo:  si  al  reglamentarla 
institución  dei  matrimonio  civil  se  trató  de  hostilizar 
al  catolicismo,'  lo  repruebo;  pero  la  institución  por  sí 
misma  no  solamente  existe  en  Naciones  que  tienen  el 
dictado  de  católicas,  y que  lo  son,  sino  que  además  no 
está  reprobada  en  ninguna  parte  más  que  en  un  docu- 
mento famoso  por  las  perturbaciones  que  ha  producido 
en  el  mundo,  y que  después  de  todo  ha  sido  preterido 
de  una  manera  significativa  por  el  jefe  de  la  cristian- 
dad, por  el  venerable  León  XIII. 

Añadía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo, 
teniendo  una  pésima  idea  del  matrimonio  civil,  habla 
declarado  que  era  un  amancebamiento  tal  como  lo  dejó 
el  decreto  del  Sr.  Cárdenas*  No  es  esta  mi  Opinión,  se- 
ñor Ministro,  sino  la  del  que  ha  aconsejado  y refren- 
dado aquel  decreto  y la  del  que  lo  ha  sostenido,  por- 
que yó  comprendo  que  el  matrimonio  civil  es  una  ins- 
titución destinada  á producir  efectos  jurídicos , y en 
cambio  3*  S*  lo  considera  como  una  excepción,  como 
un  estigma  que  obliga  á ios  que  quieren  contraerlo  á 
hacer  una  declaración  que  es  peligrosa/  trascendental, 
y que  redunda  en  su  desdoro*  En  un  país  católico  obli- 
gar q hacer  una  declaración  de  antícatolicismo  á los 
que  no  puedan  contraer  matrimonio  canónico  por  cuah 
quiera  circunstancia,  es  establecer  uu  caso  de  excep^ 
clon  que  por  su  naturaleza  no  es  benévolo;  es  producir 
una  unión  tolerada,  como  en  otros  tiempos  se  ha  tole- 
rado aquí  la  barraganía.  Véase,  pues,  cómo  la  idea  no 
es  mia;  es  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  cuanto  al  Jurado,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  poniéndose  muy  sério,  decíame  que  ya  hoy  en 
Europa  no  hay  quien  lo  defienda*  Confieso  que  vengo 
todos  los  días  dispuesto  á aprender,  pero  hoy  no  creía 
yo  que  una  persona  tan  autorizada  como  S*  3.  dijera 
esto,  que  es  todo  lo  contrario  de  la  verdad*  El  Jurado 
no  solamente  es  una  institución  defendida  por  las  inte- 
ligencias más  claras  dé  Europa,  sino  que  es  una  iBstH 
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lucios  practicada  y desarrollada  en  todas  las  daciones 
cuita?  rnénos  en  España. 

pa  Nación  que  ha  establecido  el  Jurado  con  más  es- 
píritu de  desconfianza  y con  menos  lealtad,  que  ha  sido 
Francia,  persevera  ahora  en  esa  institución  sin  que  se 
le  ocurra  suprimirla;  en  un  tiempo  quiso  falsearla,  pero 
hoy  no  lo  intenta,  y en  cambio  en  Prusia,  donde  habla 
prevenciones,  y en  Italia  y en  Portugal  vemos  que  se 
establece  con  franqueza,  con  buena  fé,  y que  responde 
^ los  fines  á que  está  destinada* 

Pero  decía  S.  8>:  el  Jurado,  como  garantía  política, 
lo  admito,  como  institución  jurídica  no  lo  admite  na-: 

¿Qué  me  quería  decir  S.  3.  con  eso?  ¿Atribuíame: 
tal  vez  uu  error  de  que  no  me  he  hecho  reo  ni  en  la 
palabra  ni  en  ei  pensamiento?  ¿He  creído  yo  acaso  que 
elJnrado  en  lo  civil  ó en  lo  criminal  había  de  juzgar 
aplicando  el  derecho?  No.  Yo  no  he  dicho  eso,  ni  podía 
decirlo  porqne  no  se  me  ha  pasado  por  la  imaginación. 
■Qué  hace  el  Jurado  aquí  como  en  todas  partes?  Enten- 
der únicamente  de  los  hechos.  Así  se  entiende  el  Jura- 
do en  todas  las  Naciones,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido 
decir  que  el  Jurado  debe  aplicar  y definir  el  derecho; 
y no  habiendo  yo  sostenido  esto,  no  tengo  para  qué  re- 
chazar  lo  que  3.  S.  ha  dicho.  El  Jurado  es  una  institu- 
ción destinada  á conocer  de  los  hechos,  y por  consi- 
guiente el  qne  dice  que  debe  aplicar  el  derecho  con- 
sidera al  Jurado  en  una  forma  en  qne  no  lo  ha  consi- 
derado nadie.  El  Jurado  conoce  de  los  hechos  con  ar- 
reglo á su  libre  conciencia , y luego  el  tribunal  es  el 
que  aplica  el  derecho.  En  este  sentido,  con  más  ó mé- 
no3  modificaciones,  está  establecido  en  toda  Europa, 
menos  en  España  y en  muchas  partes  de  América.  El 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  quiere  que  España 
siga  siendo  una  excepción,  yo  no  tengo  ese  gusto  tan 
esquisito.  Yo  quiero  que  España  se  parezca  á todo  el 
mundo;  no  quiero  que  sea  un  punto  negro. 

Decía  S.  3.  que  aqüí  se  había  ensayado  el  Jurado 
con  muy  malos  resultados,  8eñor  Ministro,  cuando  se 
discuten  estas  materias  técnicas,  lo  primero  es  tener 
lealtad:  yo  no  imputo  á 8.  8.  la  falta  de  ella  pero  de- 
claro que  no  expone  las  cosas  con  aquella  sencillez, 
con  aquella  desnudez  necesaria  para  qne  se  entienda 
todo  su  alcance  y pueda  apreciarse  si  una  institución 
da  ó no  el  fruto  que  de  ella  se  puede  esperar.  ¿En- 
tiende 8.  Si  qué  el  escasísimo  tiempo  de  práctica  del 
Jurado  en  España,  es  suficiente  para  una  prueba  y para 
dar  como  ensayado  en  ei  talismán  de  la  práctica  lo 
fino  esa  institución  puede  prometer?  ¿Lo  entiende  su 
señoría  de  buena  fé?  Aun  entendiéndolo  de  buena  fé, 
yo  diría  á S.  3.  que  esos  defectos  nacerían,  no  de  la 
institución,  sino  de  la  manera  de  estar  organizada,  y 
en  este  caso  lo  que  procedería  seria,  no  suprimirlo  de 
raíz,  sino  corregir  los  defectos  y poner  las  cosas  en 
condiciones  de  que  marcharan;  pero  suprimirlos  radi- 
calmente, como  8.  S.  lo  ha  hecho  ó al  rnénos  ha  acep- 
tado lo  que  su  antecesor  hizo,  eso... 

El  Sr.  T ICEFRE S I DEN- TM  (Moreno  Nieto):  Ruego 
i & & m limite  á rectificar. 

El  Sr.  LIS  ARES  RITAS:  Voy  á hacerlo;  eso,  re- 
pito, entiendo  yo  que  es  anticientífico  y antipolítico  y 
que  no  puede  vanagloriarse  de  ello  ningún  Ministro  de 
Gracia  y Justicia* 

En  cuanto  a!  Código  penal,  ya  sabia  yo  que  había- 
mos de  tener  alguna  habilidad.  Su  señoría  nos  ha  dicho 
que  el  Código  de  1848,  reformado  luego,  era  mejor  en 
la  parte  intrínseca*  y aun  en  la  de  redacción,  que  la 
ciprina  de  1870,  Bu  señoría  no  me  preguntaba  mi 


opinión  respecto  de  este  punto,  y hacia  bien,  sin  duda 
porque  mi  opinión  es  insignificante;  pero  no  era  eso  lo 
que  discutíamos;  lo  que  disentíamos  era  si  S.  3.,  des- 
pués de  la  Constitución  de  1876,  y al  tener  que  esta- 
blecer una  reforma  en  el  Código  penal,  iba  á iniciar 
esa  reforma  con  ■amplio  espíritu  liberal  ó con  uu  crite- 
rio reaccionario,  difiriendo  en  estas  cosas  de  lo  que  el 
Gobierno  dice  en  público  y del  criterio  liberal  que  os- 
tenta cuando  habla  en  las  Cámaras.  Su  señoría  no  nos 
ha  dado  una  explicación  satisfactoria,  no  podía  darla, 
estoy  en  el  secreto,  no.  porque  me  guste  hacerme  car- 
go de  cuentos  y chismes  de  vecindad,  sino  porqne  en 
las  sociedades  modernas  se  entera  uno  fácilmente  de 
los  asuntos  más  íntimos  y reservados,  y he  llegado  á 
adquirir  la  convicción  de  que  el  bello  ideal  de  3.  S.  es 
restablecer  el  Código  de  Í850  en  la  parte  relativa  á 
los  hechos  religiosos*  Aquel  Código  sabe  8.  3.  que  pro- 
tegía grandemente  todos  los  hechos  que  pudieran  afec- 
tar á la  religión  del  Estado,  pero  que  dejaba  impunes 
todos  los  que  pudieran  ejecutarse  contra  las  demás  re- 
ligiones. 

Es  decir,  que  había  un  criterio  estrecho,  un  crite- 
rio mezquino,  un  criterio  inaceptable;  y yo  si  su  se- 
ñoría trataba  de  restablecer  eso  ó poco  rnénos  había 
de  acusarle  de  reaccionario  y de  contrario  ai  espíritu 
de  la  Constitución  de  1876.  Déciame  S.S.:  ayo  he  de 
aplicar  ese  Código  sin  ir  á la  libertad  de  cultos,  pero 
sin  ir  tampoco  á la  reacción.»  Señor  Ministro,  podrá  su 
señoría  no  querer  ir  á la  libertad  de  cultos,  aunque  esa 
es  la  tendencia,  y lo  hecho  en  todo  el  mundo  menos 
en  España,  y.  en  países  que  casi  no  figuran  en  el  ca- 
tálogo délas  Naciones  civilizadas,  Pero  sin  querer  ir 
S.  3.  hacia  ese  lado,  no  puede  resistir  el  empuje  hacia 
el  contrarío.  Pue&  qué,  ¿no  hemos  visto  aquí  cómo  su 
señoría  y todo  el  Ministerio  han  interpretado  el  artícu- 
lo II  de  la  Constitución  cuando  han  venido  cuestiones 
como  las  de  Mahon,  y San  Fernando,  que  han  dado  mo- 
tivo á una  interpretación  de  este  Código;  no  hemos 
visto  cómo  8S.  SS*  se  han  ido  del  lado  de  los  ultra- 
montanos con  mucho  gusto  suyo,  y que  por  consiguien- 
te no  se  ha  sentado  la  tolerancia  y la  libertad,  aunque 
no  absoluta,  que  proclamaban?  Pues  ya  tenemos  aquí 
un  criterio  de  3.  3,,  y dudo,  que  3.  S,  en  la  reforma  del 
Código  penal  vaya  adelante  y no  atrás,  por  lo  que  sigo 
creyendo  que  S.  S,*  es  reo  de  reacción. 

No  tratándose  de  los  pormenores  del  presupuesto, 
yo  no  tengo  que  rectificar  nada,  porque  no  se  puede 
dar  satisfacción  más  cumplida  que  la  que  á mí  se  me 
ha  dado,  cual  ha  sido  decir  el  8r.  Ministro  que  efecti- 
vamente es  mezquino,  pequeño,  insignificante,  y que 
por  consiguiente  no  podia  sostenerse,  pero  que  las  ne- 
cesidades .públicas  y las  exigencias  del  Erario  le  obli- 
gaban á traer  este  presupuesta.  Es  decir,  que  está  jus- 
tificado todo  cuanto  he  dicho,  y queda  solamente  la 
tristeza  de  no  ver  en  ese  banco  nn  Ministro  dispuesto 
á emprender  las  reformas  para  que  den  los  frutos  que 
todo  el  mundo  está  esperando  y que  son  una  necesi- 
dad imperiosa. 

Sin  embargo,  como  3,  3.  no  quería  quedarse  sin  un 
asidero,  nos  citaba  el  ejemplo  de  los  sueldos  en  Fran- 
cia, y decía  que  son  más  pequeños  qne  en  España.  Per- 
dóneme 3,  3.,  8r.  Ministro:  los  sueldos  en  Francia  son 
mucho  mayores  que  en  España.  Hay  una  excepción, 
que  es  la  que  8,  3.  elegía  (que  en  esto  no  se  equivoca, 
busca  lo  que  mejor  le  conviene),  hay  la  excepción  de 
los  tribunales  de  Á sigses:  pues  esos  tienen  un  sueldo 
pequeño,  pero  tienen  un  sobresueldo  enorme  para  gas- 
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tos  de  salidas  y gastos  de  representación;  de  manera 
que  indudablemente  la  partida  del  presupuesto  en  que 
se  consignan  los  sueldos  es  más  pequeña,  pero  hay 
otra  para  aquellos  gastos,  y forma  una  cantidad  que 
pasa  por  cima  de  lo  que  pueden  tener  los  magistrados 
de  su  clase  en  España,  Yo  no  defiendo  ni  sostengo  la 
organización  judicial  de  Inglaterra,  y por  consiguien- 
te no  debía  haberme  hecho  un  cargo  el  Sr.  Ministro 
suponiendo  que  la  defendía,  Pero  debo  decir  que  á 
pesar  de  sus  defectos  es  muy  Superior  á la  de  España, 
¿Por  qué?  Porque  los  encargados  de  administrar  justi- 
cia en  Inglaterra,  sean  de  nombramiento  Real,  sean  de 
elección  popular,  inmediatamente  que  se  posesionan 
de  sus  cargos,  tienen  dos  cosas  que  faltan  en  España: 
la  independencia  y la  inamovHídad,  y con  éstos  dos 
elementos,  aunque  las  leyes  sean  defectuosas  y los  pro- 
cedimientos sean  muy  malos,  se  llega  siempre  á este 
resultado;  recta  administración  de  justicia,  que  es  lo 
que  no  puede  hacerse  aquí  como  no  sea  por  milagro. 

Tea,  pues,  S.  S,  cómo  sin  creer  que  sea  un  ideal  la 
organización  judicial  inglesa,  sin  haberla  proclamado 
como  tal,  y sin  haber  provocado  la  contestación  de  su 
señoría,  entiendo  que  aun  con  sus  defectos  es  superior 
aquello  á lo  que  se  hace  en  España,  por  las  condiciones 
intrínsecas  de  la  magistratura  que,  aquí  faltan;  lo  mismo 
que  entiendo  que  á consecuencia  de  los  decretos  que 
ha  defendido  el  Sr,  Arnau,  y que  yo  ahora  no  he  de 
combatir,  porque  francamente  S.  S.  solo  por  amor  pa- 
ternal los  ha  defendido,  ha  venido  ei  desbarajusté  que 
ahora  tenemos  en  la  administración  de  justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Odiantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne & £t 

El  Sr,  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  {Calde- 
rón y Collantes):  No  he  de  pronunciar  un  nuevo  discurso 
porque  el  estado  de  la  discusión  no  lo  exige  ni  merece; 
pero  voy  á rectificar  los  verdaderos  errores  de  concep- 
to que  me  ha  atribuido  S.  S. 

El  primer  error  consiste  en  haberme  atribuido  que 
había  dicho  yo  que  la  actual  organización  era  inmejo- 
rable, que  era  perfecta.  Yo  no  he  dicho  eso,  ni  es  esa 
mi  opiníonf'lo  que  he  dicho  es  que  en  el  estado  actual 
del  Tesoro,  aun  cuando  me  parecía  la  actual  organiza- 
ción do  nuestros  tribunales  digna  de  reforma,  no  me 
atrevía  a hacerla,  ni  la  baria  mientras  las  fuerzas  de  la 
Nación,  mientras  el  estado  del  Tesoro  no  lo  permitiesen* 
De  esto,  á suponer  que  yo  creo  perfecto  lo  que  existe, 
hay  una  gran  diferencia. 

Otro  error  de  concepto  en  que  ha  incurrido  S,  S.  Da 
dicho  que  yo  habla  confesado  que  mí  presupuesto  era 
malo.  No  he  dicho  eso;  he  dicho  todo  lo  contrario,  Pero 
no  es  tan  bueno  como  yo  hubiera  querido,  porque  reco- 
nozco que  los  jueces  y los  magistrados  están  dotados 
mezquinamente  en  España  y que  aun  los  mismos  tribu- 
nales no  tienen  todo  el  decoro  que,  sin  lujo,  yo  deseo  para 
ellos.  Lo  que  dije  fué  que  era  lo  mejor  que  dadas  las 
circunstancias  y dentro  del  principio  que  á mí  mismo 
me  había  impuesto  de  no  aumentar  eL  presupuestó  ni 
un  solo  céntimo,  sino  antes  rebajarle,  era  lo  mejor  que 
había  podido  hacer;  no  he  confesado  que  era  malo, 

Respecto  al  matrimonio  civil,  ¿es  ésta  ocasión  dé 
discutirlo?  ¿No  se  ha  discutido  ya  en  1869  superabun- 
dantemente?  ¿No  se  discutió  después  de  los  decretos 
del  Sr.  Cárdenas?  Su  señoría  lo  creó  bueno;  yo  lo  creo  : 
rádicai  y profundamente  malo:  S*  S.  se  queda  con  su 
Opinión  y yo  con  la  mía!  Además*  puedo  asegurar  á su 


señoría  que  no  le  he  oído  una  sola  razón,  aunque  ha 
querido  tratar  la  cuestión  profundamente  al  parecer 
que  haya  hecho  la  más  mínima  mella  en  mi  ánimo,  nj 
nada  que  haya  contrariado  en  mí  el  convencimiento 
íntimo  y profundo  dé  qne  es  radical  y esencialmente 
malo  el  matrimonio  civil.  Primero,  como  anti-católico 
y esto  bastaria  para  mí;  y segundo,  cómo  antisocial 
No  basta  decir  que  existe  en  otras  Naciones,  porque 
ya  sabemos  que  ciertas  cosas  después  de  establecidas 
cuesta  trabajo  desarraigarlas.  ¿Cuándo  se  estableció  el 
matrimonio  civil  en  Francia?  Cuando  se  abolió  toda 
religión;  pero  era  imposible  que  si  la  religión  católica 
hubiera  continuado  dominando  allí,  hubiera  subsistido 
el  matrimonio  civil.  Se  hizo,  y fué  coetáneo  con  la 
destrucción  de  toda  religión,  con  el  establecimiento  de 
la  diosa  Razón  y de  la  razón  humana  sobre  toda  reve- 
lación* divina,  y para  mí  bastaria  esto  para  que  yo 
fuera  enemigo,  para  que  yo  fuera  radicalmente  con-  ¡ 
trário  ai  matrimonio  civil. 

Y respecto  del  Jurado,  digo  lo  mismo.  El  Sr.  Lina-  j 
res  es  partidario  de  él;  yo  soy  contrarío  y tengo  en 
apoyo  de  mi  opinión  la  de  todos  los  qué  están  reputa- 
dos por  los  primeros  jurisconsultos  de  España,  absolu- 
tamente de  todos.  En  primer  lugar,  lie  dicho  que  los 
que  le  establecieron  en  España  se  arrepintieron,  y ni 
el  ilustre  D.  Agustín  Arguelles  murió  siendo  partida- 
rio de  él,  ni  el  eminente  jurisconsulto  D.  José  María 
Calatravá  fué  partidaria  dé  él,  sino  que  por  el  contra- 
rio todos  confesaron  el  error  grave  en  que  habían  in- 
currido al  intróducirle  en  España,  Pues  esto  nadie  me  lo 
negará,  Y vamos  á los  contemporáneos.  El  ilustre  Don 
Manuel  Cortina,  cuyos  padecimientos  todos  lamenta- 
mos, y yo  más  qué  todos,  ¿es  reaccionario?  ¿Es  liberal 
y progresista?  ¿Es  eminente  jurisconsulto?  Pues  es  ene- 
migo del  Jurado,  completamente  enemigo  del  Jurado, 
como  lo  eran  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de 
Códigos,  que  presidió  el  eminente  Sr.  Cortina,  y ene- 
migos del  Jurado  hasta  el  punto  que  ocurrió  lo  que 
estoy  seguro  que  no  ignora  el  Sr.  Linares,  aunque  en- 
tonces vivia  un  poco  alejado  de  la  política,  y por  con- 
siguiente no  tiene  nada  de  particular  que  lo  ignore, 
pero  yo  se  lo  diré  á los  Srés,  Diputados. 

Se  pasó  una  Real  orden  á la  Comisión  de  Códigos, 
presidida  por  el  ilustre  D.  Manuel  Gortina,  y de  la  cual 
formaba  parte  el  dignísimo  Sr,  Gómez  de  la  Serna,  á 
quien  tampoco  creo  haya  tachado  nadie  de  reacciona- 
rio, diciendo:  ((Presente  Yd.  una  ley  de  organización 
de  tribunales  y de  procedimientos  sobre  la  base  del  Ju- 
rado.n Contestación  de  esta  ilustre  corporación  de  emi- 
nentes jurisconsultos,  progresistas  muchos  de  ellos, 
liberales  todos;  contestación  á esta  Reai  orden:  ® 
que  Yd.  me  pide  lo  considero  imposible:  sobre  la  baso 
del  Jurado  no  puede  haber  buena  organización  do  tri- 
bunales; sobre  la  base  del  Jurado  no  puede  haber  bue- 
na ley  de  procedimientos;  y como  yo  lo  creo  así,  re- 
nuncio los  cargos.))  Y se  disolvió  la  Comisión. 

Esta  es  la  historia  del  Jurado  en  España.  Yo  conti- 
nuo creyéndolo  malo,  organícese  como  se  quiera,  aun- 
que se  organice  con  los  hombres  más  honrados  de  Es- 
paña, y continúo  creyendo  que  lo  rechaza  la  Opinión. 
Porque  en  esto  sucede  una  cosa  particular:  en  el  poco 
tiempo  que  ha  regido  últimamente  esa  institución  en 
España,  yo,  radica  [mente : contrario  á ella,  asistí  á los 
Jurados  cuando  me  tocó;  y los  que  fuera  de  allí  clama- 
ban por  la  institución  del  Jurado  como  suprema  garan- 
tía de  todos  los  derechos,  no  querían  asistir,  y eran  los 
hombres  de  ideas  a vanzadas  los  acusados  siempre  de  no 
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asistir  al  Jurado,  mientras  que  ios  hombres  de  ideas 
conservadoras,  aunque  contrarios  á la  institución,  hom- 
bres de  ley,  asistíamos  á ella  como  simples  jurados* 

Yo  asistí  en  una  ocasión  como  tal,  y por  cierto  que 
m0  hicieron  el  honor  de  seguir  mi  opinión;  pero  esto 
no  es  lo  general,  Y cuanto  más  veia  aquello,  más  me 
convencía  de  que  era  mala  la  institución  para  aplicar- 
la en  España,  organícese  como  se  quiera*  Y tengo  de 
esto  tal  seguridad,  que  me  permito  dudar,  y necesitaré 
verlo  contrario  para  persuadirme  de  ello,  de  que  el 
partido  constitucional  llamado  al  poder  llegue  a res- 
tablecerlo ni  como  estaba,  ni  como  tribunal  de  hecho 
para  ios  delitos  comunes.  Necesitaré  verlo  para  creer- 
lo; porque  tal  vez  no  posea  el  Sr,  Linares  las  noticias 
que  yo  tengo  acerca  de  este  punto;  y si  hubiera  du- 
rado mucho  el  Gobierno  del  ano  74  hubiéramos  visto 
una!  era  la  suerte  del  Jurado,  Pero  no  entremos  én  esta 
cuestión:  cada  partido  gobierna  con  sus  principios,  y 
yo  lo  que  digo  es  que  jamás  asentiré  á que  se  esta- 
blezca en  España  el  Jurado  para  los  delitos  comunes, 
Y con  esto  creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  rectifi- 
car el  concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Linares. 

Respecto  á que  no  pienso  hacer  nada,  se  equivoca 
S¿  S;  La  Comisión  de  Códigos,  á que  tengo  la  honra  de 
¡pertenecer,  se  ocupará  de  la  organización  de  tribuna- 
les; tiene  el  trabajo  hecho  y concluido,  aunque  no  dis- 
cutido, pero  si  formulado  y dentro  del  presupuesto,  del 
cual  no  puede  exceder;  tal  vez  se  organice  más  pronto 
de  lo  que  S,  S,  creo,  y hasta  podría  decirle  ampliamen- 
te cuál  es  mi  Opinión  acerca  de  las  bases  de  esa  orga- 
nización. 

Yo  no  defiendo  lo  existente  como  inmejorable,  lo 
creo  susceptible  de  mejora;  lo  que  digo  es,  que  mien- 
tras las  fuerzas  del  país  no  puedan  soportar  más,  pero 
como  creo  que  no  lo  soportarán  en  algún  tiempo,  no 
baré  ninguna  reforma  que  cueste  dinero  al  país, 

Y respecto  á la  reforma  del  Código  penal,  vuelvo  á 
insistir  en  que  S.  S.  llamará  espíritu  reaccionario  á lo 
que  yo  llame  recta  aplicación  del  sentido  del  art.  1 1 de 
la  Constitución.  Pero  lo  que  yo  aseguro  á S.  S.,  y es  un 
compromiso  que  contraigo  ante  el  Congreso  y ante  el 
país,  es  que  en  conciencia  he  de  procurar  no  ir  ni  más 
allá  ni  más  atrás  de  lo  que  marca  el  art,  11  de  la  Cons- 
titución, porque  estoy  obligado,  porque  lo  juré,  porque 
intervine  en  su  formación,  porque  como  ciudadano  es- 
toy sometido  á ella;  y que  todas  las  leyes  que  yo  for- 
mule estarán  inspiradas  en  el  criterio  que  rigió  ala 
reforma  constitucional  en  esa  materia,  reforma  en  la 
que  no  hay  nada  de  libertad  absoluta  de  cultos,  como 
no  hay  tampoco  nada  de  intolerancia,  y que  me  queda- 
ré en  la  tolerancia  tal  como  se  votó;  inviolabilidad  del 
templo  y del  cementerio,  ni  más  ni  menos,  (El  Sr.  Na- 
vatro  y -Rodrigo,  D.  Carlos:  ¿Y  el  libro?)  Poco  á poco; 
cuando  llegue  ese  caso  discutiremos,  y doy  gracias 
por  la  interrupción  á mi  amigo  el  Sr.  Navarro.  Tienen 
ventajas  estas  interrupciones. 

Ótra  de  los  errores  en  que  han  incurrido,  no  el  se- 
ñor Linares,  que  es  muy  ilustrado,  sino  los  que  á la 
ligera  trataron  esa  cuestión  sin  conocerla,  es  que  mis 
opiniones  eran  contrarias  á la  libertad  y á la  inviola- 
bilidad del  libro.  No:  el  art,  7,°  del  Código  penal,  lo 
mismo  el  de  1850  que  el  de  1870,  sabe  el  Sr,  Linares 
que  establece  que  todo  aquello  que  es  objeto  de  una  ley 
penal  especial  queda  excluido  del  Código,  y la  Comi- 
sión de  Códigos  no  ha  pensado  en  reformar  ese  artículo, 
Ese  artículo  queda  subsistente;  el  Código  actual  le  co- 


pia del  de  1850,  y ni  en  1850,  ni  en  1870  se  pensó  en 
reformarle.  Por  consiguiente,  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  palabra  impresa,  queda  sujeto  á la  ley  de  la  mate- 
ria y excluido  del  Código.  Por  lo  tanto,  el  Código  penal, 
tal  como  tendré  la  honra  de  presentarlo  á las  Górtes, 
ni  da,  ni  quita  derecho  alguno  al  libro,  ni  al  folleto, 
sino  que  lo  deja  sujeto  á las  reglas  y á los  principios  á 
que  quede  sujeto  el  periódico,  es  decir,  á una  ley  espe- 
cial, Pero  conste,  y esto  tranquilizará  al  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  aunque  ya  no  le  veo  en  su  asiento,  que  tanto 
lo  que  se  refiere  al  libro,  como  lo  que  se  refiera  al  fo- 
lleto, como  lo  que  se  refiera  al  periódico,  como  lo  que 
se  refiera  á la  hoja  suelta  en  materias  religiosas,  uo  ha 
de  regirse  por  el  Código  penal,  sino  por  la  ley  espe- 
cial de  la  materia;  y esto  por  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 7.°  del  Código,  que  la  Comisión  no  ha  pensado 
en  modificar.  De  suerte  que  la  cuestión  versará  única- 
mente en  quién  aplica  con  más  rectitud  el  art.  1 1 de 
la  Constitución,  Yo  mantengo  que  el  espíritu  de  ese 
artículo  es  el  de  la  inviolabilidad  del  templo  y del  ce- 
menterio para  los  cultos  disidentes,  pero  que  no  puede 
permitirse  ningún  acto  público,  ningún  acto  en  la  vía 
pública  que  ponga  de  manifiesto,  que  exhiba  objetos 
de  otra  religión  que  no  sea  la  religión  católica;  que 
todo  lo  que  se  exhiba  en  la  vía  pública  está  exclusiva- 
mente reservado  á la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana, porque  éste  es  el  principio  constitucional.  Estos 
son  también  los  principios  del  Gobierno  consignados  en 
la  circular  de  23  de  Octubre  de  1876,  discutida  y vo- 
tada en  las  Cortes.  Aquel  es  mi  criterio,  y en  ese  cri- 
terio se  inspirarán  las  reformas  del  Código  que  tendré 
la  honra  de  presentar. 

Me  alegraré  hayan  satisfecho  estas  explicaciones  ai 
Sr,  Linares,  en  las  cuales  no  hay  amenaza  alguna  á la 
tolerancia  religiosa  tal  como  se  consigna  en  la  Cons- 
titución de  1876. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Linares  Bivas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LINARES  RXVAS:  Siento  mucho  que  no 
me  hayan  satisfecho  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  este  último  punto  que  ha  tra- 
tado y que  considero  de  gran  importancia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encierra  en 
una  fórmula  que  por  su  vaguedad  no  nos  indica  nada 
si  no  se  explica  bien  S.  S,  Dice  S.  S,  que  él  respeta  la 
tolerancia  que  se  establece  en  el  art  11  del  Código 
fundamental,  pero  que  no  consentirá,  en  cuanto  de  él 
dependa,  acto  alguno  público,  acto  que  se  manifieste 
en  ia  vía  pública  contrario  á la  religión  católica,  que 
es  la  del  Estado,  ¿Es  que  considera  S.  S.  acto  contra- 
rio á la  religión  católica,  que  es  la  del  Estado,  el  soni- 
do de  una  voz  emitida  dentro  de  una  habitación?  ¿Es 
que  considera  £.  S.  contrarios  á la  religión  católica 
los  cánticos  que  llegan  desde  el  interior  de  una  sala  á 
la  vía  publica?  ¿Considera  S;  8,  todo  esto  contrario  al 
artículo  II  de  la  Constitución?  Pues  si  S,  S,  piensa  de 
esta  manera,  ¿dónde  está  entonces  la  tolerancia  que  se 
consigna  en  ese  artículo  respecto  de  los  actos  de  las 
religiones  que  uo  sean  la  católica  apostólica  romana? 

Además,  ¿entiende  S,  -S*  dado  su  criterio,  que  la 
cátedra  es  inviolable?  Y si  no  lo  es,  ¿dónde  está  la  to- 
lerancia que  establece  el  art,  1 i , á que  S.  S.  quiere 
rendir  culto?  Pues  si  el  sonido  de  una  voz  emitida 
dentro  de  una  habitación,  que  llega  á la  vía  pública, 
es  suficiente  para  perseguir  ó los  que  signen  un  culto 
distinto;  si  para  la  cátedra  no  hay  inviolabilidad;  si  se 
ha  de  sujetar  á una  ley  especial  el  libro,  lo  mismo  que 
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el  periódico;  si  todo  eso  ha  de  prevalecer,  es  tanto  co- 
mo poner  el  pensamiento  humano  á disposición  de  los 
Gobiernos*  Entonces  no  se  proclame  por  el  Gobierno  La 
tolerancia,  porque  no  es  la  tolerancia  lo  que  sostiene 
S.  S.,  sino  que  lo  que  sostiene  es  un  régimen  inquisi- 
torial, un  régimen  especialísimo,  que  desarrollará  al 
reformar  el  Código  penal  siguiendo  el  espíritu  del  de 
1850;  es  decir,  que  esta  tolerancia  será  una  tolerancia 
hipócrita,  y las  tolerancias  hipócritas  son  peores  que 
las  persecuciones  francas  y abiertas. 

Por  lo  que  hace  á este  punto,  no  tengo  más  que 
decir;  y para  concluir,  siento  mucho  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  haya  dejado  sin  explicación 
un  hecho,  que  ahora,  ocupando  los  extremos  del  banco 
ministerial  S.  S.  y el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación 
podríamos  aclarar.  Me  reñero  al  hecho  relativo  al  Po- 
der judicial.  Yo  desearía  saber  si  la  administración  de 
justicia  es  Poder  ó es  órden.  La  Constitución  dice  que 
es  administración  de  justicia^  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  dicho  aquí  solemnemente  que  es  Poder*, 
yo  necesito  saber  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  entonces  entenderé  si  hay  ó no  uni- 
formidad de  pareceres  entre  los  Ministros;  síes  la  Cons- 
titución la  que  inspira  á todos  ellos,  ó si  cada  uno  tie- 
ne un  criterio  diferente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Co liantes);  El  Congreso  y aun  el  mismo  Sr.  Lina- 
res, reconocerán  que  es  completamente  irregular  y 
prematura  la  discusión  que  ha  provocado  S.  S,  respecto 
á la  reforma  del  Código  penal.  Sin  que  le  tengamos  á 
la  vista,  ¿cómo  podemos  discutirle? 

Respecto  del  libro,  dice  S.  S.  que  si  también  el  li- 
bro se  ha  d#  someter  á la  ley  de  imprenta.  Pues  ¿quién 
lo  dula  que  puede  someterse?  ¿Quién  duda  que  la  pa- 
labra impresa,  lo  mismo  que  la  palabra  escrita,  que  la 
palabra  hablada,  están  sujetas  al  régimen  penal?  Pues 
qué,  ¿quiere  S¿  S.  que  toda  clase  de  impresos  sea  abso- 
lutamente impecable?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  no  se 
pueden  cometer  delitos  por  medio  de  la  imprenta?  Pues 
sí  pueden  cometerse  delitos  por  medio  del  libro,  por 
medio  del  folleto  y por  medio  del  periódico,  claro  es, 
que  tanto  el  libro,  como  el  folleto,  como  el  periódico, 
tienen  que  quedar  sujetos  á un  tribunal  y á una  juris- 
dicción que  Ies  juague.  Me  extraña,  pues,  profunda- 
mente la  extrañeza  del  Sr.  Linares  acerca  de  si  el  li- 
bro, como  todo  impreso  y como  toda  palabra  escrita  ó 
hablada' y todo  acto  humano,  puede  estar  sujeto  á una 
penalidad.  ¿Cuál  será  ésta  para  el  impreso?  La  que  es- 
tablezca la  ley  de  imprenta.  ¿Cuál  será  para  la  pala- 
bra hablada  y para  los  actos  humanos?  La  que  esta- 
blezca el  Código  penal 

¡Catedráticos  inviolables!  ¿De  qué  catedráticos  ha- 
bla S,  S.?  ¿De  los  catedráticos  de  las  Universidades  del 
Estado?  ¿Do  dónde  infiere  S.  S.  que  sea  inviolable  el 
catedrático?  ¿Eu  qué  país  del  mundo  que  costee  la  en- 
señanza el  Estado  es  inviolable  el  catedrático?  Es  vic- 
iable y penable  el  catedrático  que  falte  á sus  deberes. 
¡Pues  no  faltaba  más!  Eso  no  lo  ha  defendido  nadie  ni 
Jo  defenderán  los  señores  de  enfrente,  como  no  lo  de- 
fenderá S,  S.  sino  personaiísimamente,  pnes  no  creo 
que  sean  esas  sus  opiniones;  le  hago  esta  justicia.  Y 
no  quiero  citar  nombres , porque  los  veo  muy  eleva- 
dos; pero  ¿ha  pretendido  nadie  sostener  que  sea  invio- 
lable nn  profesor,  ni  que  deje  de  estar  sujeto  á respon- 
sabilidad si  pagado  por  el  Estado,  nombrado  per  el 


Gobierno,  profesa  y proclama  doctrinas  contrarias  á la 
religión  católica,  que  es  la  del  Estado?  Esto  no  lo  ha 
defendido  nadie  ni  puede  defenderlo. 

Me  preguntaba  el  Sr,  Linares  que  si  creia  inviola- 
bles  los  profesores  é inviolable  la  cátedra.  ¿Cómo  he  de 
creer  eso?  No  creo  en  semejante  inviolabilidad  cuando 
estos  profesores  han  recibido  sus  títulos  de  manos 
de  S.  M.s  son  pagados  por  el  Estado  y tienen  obligación 
de  enseñar  cosas  que  no  sean  al  ménos  contrarias  á los 
fundamentos  de  la  sociedad  española.  Esa  inviolabili- 
dad que  B.  S.  proclama  no  la  profesa  ningún  partido 
en  España. 

El  Sr.  Linares  cree  haberme  puesto  en  un  gran 
apuro  preguntándome  qué  opinaba  yo,  si  la  adminis- 
tración de  justicia  debía  constituir  un  poder,  ó sí  era 
un  orden.  Yo  me  olvidé  antes  de  esa  parte  de  su  dis- 
curso, pero  creo  que  no  tiene  nada  de  extraño,  porque 
no  he  tomado  notas,  como  S,  £.  mismo  ha  podido  pre- 
senciar. Su  señoría,  repito,  creyendo  ponerme  en  gran 
apuro  decía,  y hasta  usó  una  palabra  forense:  «yo  re- 
quiero al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
díga  si  es  Poder  ó si  es  orden,»  y yo,  contestando  tam- 
bién en  términos  forenses,  le  diré  que  no  admito  el  re- 
querimiento, y que  declino  la  jurisdicción  de  su  seño- 
ría para  hacérmelo,  porque  no  tengo  obligación  de 
decir  aquí  cuáles  son  mis  opiniones  sino  en  asuntos 
que  se  discutan;  entonces  tengo  obligación  de  votar  y 
de  decir  mis  opiniones,  Pero  concretándome  á su  pre- 
gunta, diré  á 3,  B.:  á los  ojos  de  los  progresistas,  con- 
tra lo  que  días  pasados  se  dijo  aquí  de  los  progresis- 
tas, pues  yo  creo  .que  BS.  BB.  son  los  sucesores  natu- 
rales del  partido  progresista,  aunque  bastante  modifi- 
cados, y si  SS.  BB.  no  lo  toman  á mal  un  poco  empeo- 
rados, que  al  partido  constitucional  le  creo  el  partido 
progresista  dentro  de  la  dinastía,  y nosotros  el  partido 
conservador  liberal,  (Varios  Sres.  Diputados  comtUuciO' 
nales : Moderado.) 

Enhorabuena,  no  me  ofendo,  puesto  que  yo  perte- 
necí al  partido  moderado  hasta  que  desgraciadamente 
se  dividió;  once  años  estuve  apoyando  la  política  del 
ilustre  Duque  de  Valencia,  y me  parece  que  tengo 
dadas  pruebas  de  ser  conservador,  Pero  el  partido  .pío* 
gresista  en  todas  sus  Constituciones  y en  todos  sus 
discursos  ha  sostenido  siempre  que  la  administración 
de  justicia  constituye  un  Poder.  Así  lo  consignó  en  la 
Constitución  de  1812,  lo  volvió  á consignar  en  la  Coas* 
titucion  de  1837  y lo  consignó  de  nuevo  en  la  mn- 
nata  de  1856  y en  la  de  69,  Siempre  que  el  partido 
progresista  ha  mandado  y ha  tratado  de  hacer  una 
Constitución,  siempre  ha  dicho:  del  Poder  judicial.  Y 
eso  que  la  Constitución  de  1837,  si  bien  hecha  por  ios 
progresistas,  como  dijo  un  ilustre  hombre  de  Estado, 
fué  apelando  á principios  conservadores;  y lo  mismo 
haréis  vosotros  cuando  volváis  al  poder,  porque  toda- 
vía tengo  el  presentimiento  de  que  tan  conservador 
como  soy  y todo,  cuando  sean  SS.  SS.  poder  les  he  de 
hacer  la  oposición  por  reaccionarios;  porque  creo  que 
han  de  extremar  mucho  más  la  resistencia  que  el  Go- 
bierno actual,  y que  he  de  ser  yo  el  que  acuse  á sus 
señorías,  no  de  excesivamente  liberales,  que  nunca  lo 
han  sido,  sino  de  más  reaccionarios  que  yo,  que  no  lo 
soy;  porque  yo  soy  conservador,  no  reaccionario. 

Pues  bien;  en  la  Constitución  de  1845,  hecha  por 
el  partido  moderado  en  ios  gloriosos  tiempos  de  su 
mando,  cuando  se  organizó  el  país,  cuando  se  le  dió 
paz  y prosperidad,  que  no  sé  si  volverá  á tener  tantos 
anos  corno  entonces  tuvo,  cuestionando  con  los  hom- 
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bres  más  Ilustres,  con  los  Olozagas,  con  los  Cortinas, 
con  los  Sanchos,  con  los  Infantas,  con  todos  ios  hom- 
bres más  ilustres  de  entonces,  se  dijo:  no;  la  ciencia 
jrá  adelantado;  nosotros  creemos  que  no  es  Poder,  y 
pasaron  al  orden.  Y vino,  por  filtimo,  la  Constitución 
£¿1876,  en  cuya  formación  yo  tuve,  ab  oHgimr  una 
parte  muy  principal,  porque  tuve  la  honra  de  ser  de 
aquellos  nueve  caballeros  particulares,  como  decía  mi 
¿i0. ü0  amigo  y muy  querido  Sr.  E omero  Ortiz,  que  nos 
habíamos  reunido  para  hacer  una  Constitución;  y 
aquello  que  pareció  un  embrión  político  ha  llegado 
después  á ser  Constitución  del  Estado,  que  luego  voté 
como  Diputado,  ¿Y  esa  Constitución  qué  dice?  Pres- 
cinde de  cuestiones:  ni  dice  del  Poder  judicial,  ni  del 
orden  judicial;  no  dice  más  que  ((administración  de 
justicia.» 

Pues  eso  digo  yo,  ni  más  ni  menos,  ade  la  adininis- 
tracion  de  justicia.)}  Sea  Poder,  sea  orden,  ésta  es  una 
cuestión  más  bien  académica  que  política,  siempre  que 
se  convenga  en  una  cosa:  en  que  es  independiente  de  todo 
otro  Poder  it  orden  emanado  de  otro  Poder,  que  no  puede 
ser  más  que  el  ejecutivo,  siempre  que  se  convenga  en 
que  es  por  sí  misma  sustancialmente,  sea  ó no  rama  del 
Poder  ejecutivo,  independiente,  lo  cual  basta  para  garan- 
tía de  la  administración  de  justicia.  Crea  el  Sr.  Linares 
que  llámese  Poder  ú orden  ha  de  ser  lo  mismo,  porque 
aquí  no  estamos  en  una  Academia,  sino  en  un  cuerpo  po- 
lítico; aquí  vamos  á las  consecuencias,  y en  el  terreno 
de  la  práctica  yo  digo  que  soy  partidario  de  la  admi- 
nistración de  justicia  independiente  de  todo  otro  Poder 
del  Estado.  Si  S,  S.  ha  estudiado  derecho  romano , al 
cual  yo  tengo  gran  afición,  porque  creo  que  sin  saber 
bien  el  derecho  romano  no  se  puede  saber  nada  en  de- 
recho, recordará  una  tremenda  disputa  que  se  sostuvo 
durante  muchísimos  años  entre  los  más  ilustres  juris- 
consultos romanos,  y aquellos  sí  que  eran  verdaderos 
jurisconsultos,  porque  ahora  se  nos  da  este  nombre  á 
muchos  que  no  lo  merecemos,  que  no  somos  más  que 
abogados;  se  importó  de  Grecia  una  cierta  institución 
civil  que  afectaba  á la  propiedad;  como  en  aquella  épo- 
ca los  hombres  más  eminentes  de  Roma  se  dedicaban 
á la  ciencia  del  derecho,  todas  las  cuestiones  eran  de 
derecho  civil,  así  como  después  han  sido  cuestiones  re- 
ligiosas ó políticas;  se  trabó  una  gran  contienda  entre 
los  más  esclarecidos  jurisconsultos  sobre  aquella  ins- 
titución que  se  habla  importado  de  Grecia;  los  unos  de- 
cían qne  era  esto,  y los  otros  decían  que  era  lo  otro  y 
todos  lo  defendían  con  buenas  razones,  porque  la  insti- 
tución de  todo  tenia;  pero  vino  un  ilustre  Emperador, 
gran  jurisconsulto  y aconsejado  por  otros  no  menos 
ilustres,  les  dijo:  ano  se  molesten  V&s*,  la  esencia  de  la 
institución  no  está  en  lo  que  dicen  los  unos  ni  en  lo 
que  dicen  los  otros;  la  institución  es  la  que  es  y no  hay 
más  que  hablar.»  Pues  eso  contesto  yo  al  Sr,  Linares 
Bivas:  la  administración  de  justicia  es  lo  que  es,  lo  que 
dice  la  Constitución  del  Estado,  la  administración  de 
justicia  independiente  de  todo  otro  Poder,  y esto  basta, 

El  Sr.  LINARES  RIYAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

m Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  & 

P Si\  LINARES  RXVAS;  Dos  palabras  referentes 
á esto  de  la  administración  de  justicia. 

Es  la  primera  vez  que  con  ingénio  salva  el  apuro 
^'Sr.  Ministro  en  materia  tan  interesante.  No  basta 
decir  que  una  cosa  es  lo  que  es;  es  menester  cuando 
se  tiene  la  idea  de  lo  que  es  que  se  defina  tal  y como 


realmente  corresponde,  porque  si  de  las  palabras  de  su 
señoría  se  deduce  que  esto  es  un  verdadero  Poder,  su 
señoría  no  ha  debido  dar  su  voto  á una  Constitución  en 
que  no  se  consigna  como  tal  Poder,  y ha  debido  resis- 
tir á todas  las  opiniones  contrarias  á que  se  consigue 
clara  y explícitamente  que  es  tal  Poder, 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está,  pues,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Romero  y Robledo;  pero  no  de  acuer- 
do con  la  Constitución,  Esto  lo  que  me  prueba  es  que 
la  Constitución  del  Estado  es  letra  escrita;  pero  no  pre- 
cepto observado:  ocurre  en  esto  como  en  ia  cuestión  de 
imprenta;  ¿no  es  verdad  que  la  imprenta  está  sujeta  á 
un  régimen  anticonstitucional?  Y lo  mismo  podria  de- 
cirse de  todas  las  instituciones;  la  Constitución  es  letra 
escrita,  pero  no  se  observa. 

Una  rectificación  sobre  la  inviolabilidad  de  la  cáte- 
dra para  dejar  bien  sentado  mi  criterio  en  este  punto.  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  declara  que  no  es  par- 
tidario de  la  inviolabilidad  de  la  cátedra.  Lo  sienta  por 
m S,,  por  el  profesorado  y por  la  ciencia  mientras  el 
Ministerio  de  que  S.  S.  forma  parte  rija  los  destinos  del 
país.  Por  lo  demás,  la  inviolabilidad  de  la  cátedra  no 
se  puede  entender  de  la  manera  que  parece  haber  en- 
tendido elSr,  Ministro,  El  profesor  puede  ciertamente 
ejecutar  actos  que  constituyan  delitos,  como  los  puede 
ejecutar  el  sacerdote  en  el  templo;  pero  aquí  no  se  trata 
de  los  actos  del  profesor  contrarios  á las  leyes,  sino  de 
la  inviolabilidad  de  las  opiniones  y de  las  doctrinas 
que  exponga  en  la  cátedra,  y esa  inviolabilidad  qne 
proclaman  todos  los  hombres  de  ciencia  es  la  que  niega 
el  Gobierno  de  3,  M. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes)'  -Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Quiero  dejar  bien  establecido  este  pun- 
to, ¿De  qué  inviolabilidad  habló  el  Sr,  Linares?  ¿De  la 
de  las  opiniones  particulares  del  profesor?  En  ese  sen- 
tido el  profesor  es  inviolable,  como  lo  es  S,  S.,  como  lo 
somos  todos,  parque  nadie  puede  juzgar  de  las  opinio- 
nes cuando  éstas  no  se  manifiestan  por  actos  externos; 
solo  Dios,  para  quien  nada  hay  oculto,  sabe  lo  que  yo 
estoy  pensando  eu  este  momento;  los  hombres  juzgan 
de  los  actos  externos.  ¿Se  refiere  el  Sr,  Linares  á la  in- 
violabilidad de  las  opiniones  que  el  profesor  emita  en 
la  cátedra?  Pues  si  S.  8.  siente  que  yo  haya  dicho  lo 
que  he  dicho  por  mí,  siéntalo  también  por  su  mismo 
partido,  por  la  unanimidad  de  la  Cámara,  por  la  mis- 
ma persona  que  en  este  momento  está  elevada  en  éste 
sitio,  que  todos  debemos  respetar;  porque  á nadie  se  lo 
ha  ocurrido  más  que  al  Sr.  Linares  que  los  catedráti- 
cos dejen  de  ser  violables,  justiciables  y penables  por 
las  opiniones  que  omitan  dentro  de  la  cátedra,  si  éstas 
constituyen  delito,  (El  Sr.  Linares  1 Uvas:  No  he  dicho 
eso,)  Pues  entonces  no  sé  lo  que  ha  dicho  S.  S,  (El  se- 
ñor Linares  1 Uvas:  He  dicho  que  es  inviolable  la  expo- 
sición do  sus  doctrinas  dentro  de  la  cátedra,)  Está  bien; 
pues  aun  en  eso  son  violables  y penables.  Pues  qué,  si 
un  profesor  sentado  en  su  cátedra  predica  la  doctrina 
del  regicidio,  ¿será  inviolable?  (Él  Sr.  Linares  Rivas : Eso 
es  un  delito.)  Pues  precisamente  por  eso  es  viciable.  Lo 
que  yo  digo  es  que  el  profesor  que  recibe  su  nombra- 
miento de  un  Rey  católicoL  y que  sirve  á un  estableci- 
miento católico,  comete  delito  y será  penable  si  senta- 
do en  su  cátedra  emite  opiniones  contrarias  al  dogma 
de  la  religión  católica.  Esa  inviolabilidad  que  preten- 
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de  el  Sr.  Linares  Rivas  no  la  ha  pretendido  nadie;  no 
la  pretende  el  mismo  partido  constitucional,  estoy  se- 
guro de  ello,  y si  la  pretendiese  digo  que  le  tendría 
una  verdadera  lástima,  porque  le  creo  un  partido  de 
gobierno;  y si  tales  opiniones  profesara,  digo  que  seria 
el  partido  más  antigubernamental  que  podría  haber: 
no  tengo  tan  mala  opinión  de  ese  partido* 

Quede,  pues,  sentado  que  la  opinión  es  inviolable 
en  el  profesor  como  cualquier  ciudadano,  pero  que 
desde  que  se  manifiesta  en  actos  estemos  cae  riguro- 
samente bajo  la  sanción  penal  de  las  leyes;  en  una  pa- 
labra, que  no  se  puede  reconocer  en  los  profesores  una 
inviolabilidad  que  no  tiene  ni  puede  tener  ningún  súb- 
dito dentro  de  su  Estado*  Ni  puede  estar  el  Sr*  Linares 
de  acuerdo  en  esto  con  la  generalidad  de  sus  compa- 
ñeros de  oposición;  seria  preciso  que  el  partido  cons- 
titucional hiciera  declaraciones  especiales  en  este  sen- 
tido para  que  yo  llegara  á convencerme  de  que  un 
partido  de  que  forman  parte  tantos  hombres  de  ilus- 
tración y de  gobierno  profesa  la  peregrina  teoría  de 
que  solo  por  haber  obtenido  una  cátedra  ó solo  por  ser 
catedrático  ha  de  ser  lícito  á un  ciudadano  hacer  den- 
tro de  la  cátedra  lo  que  á nadie  le  es  permitido  en  par- 
te alguna* 

El  Sr.  BINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
i*ectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Señor 
Linares,  vamos  á hacer  esta  discusión  interminable* 

El  Sr,  BINARES  RIVAS:  Me  recomiendo  á la  be- 
nevolencia del  Sr*  Presidente;  necesito  hacer  dos  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  ¿Entiende 
S,  S.  que  es  inviolable  el  templo  católico?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hace  signos  afirmativos ,)  ¿Sí? 
Pues  si  un  sacerdote  predica  desde  la  cátedra  del  Es- 
píritu Santo  el  regicidio  ¿es  penable?  {El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia-  Ciertamente.}  ¿Pues  cómo  es  in- 
violable el  templo  y es  violable  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Señor 
Linares,  nada  de  eso  es  pertinente  á la  discusión  de 
presupuestos;  ruego  á Y*  S*  que  se  limite  á rectificar* 

El  Sr.  BINARES  RIVAS:  Yo  no  puedo  quedar 
bajo  el  peso  de  una  acusación  como  la  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro*  Yo  no  tengo  un  entendimiento  tan 
vulgar  que  crea  que  cuando  se  habla  de  inviolabilidad 
de  las  opiniones  se  ha  de  llevar  hasta  el  extremo  de 
consignar  la  impunidad  de  los  delitos:  de  esa  manera 
no  se  entiende  ninguna  inviolabilidad*  Lo  que  yo  de- 
claro es  que  el  catedrático  en  la  exposición  de  la  doc- 
trina es  inviolable;  pero  es  indudable  que  el  catedráti- 
co en  la  exposición  de  su  doctrina  puede  cometer  de- 
litos y hasta  eso  no  alzanza  la  inviolabilidad,  porque 
la  persona  del  catedrático  está  sujeta,  como  la  de  todos 
los  ciudadanos,  á las  prescripciones  del  Código  penal; 
pero  antes  de  eso  no  admito  limitación  de  ninguna 
clase. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y OoUantes):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Yo  siento,  créame  el  Sr.  Linares,  la  caí- 
da que  en  esta  última  rectificación  ha  dado  S.  S«:  antes 
de  hablar  de  estas  materias  convendrá  qne  S*  S*  lo  me- 
dite ¿ sus  solas  porque  yo  no  puedo  creer  que  S*  S. 
profese  la  doctrina  que  ha  sostenido  aquí;  yo  sostengo 
la  inviolabilidad  del  templo,  lo  mismo  del  católico  que 


de  los  cultos  disidentes  para  permitir  dedicarse  á los 
fieles  á todas  las  ceremonias  y ritos  de  su  culto.  ¿p0ra 
cómo  habla  de  ocumrsenm  á mí  que  el  sacerdote  fy&- 
ra  inviolable?  ¿Quién  duda  que  un  predicador  es  res- 
ponsable por  lo  que  diga  desde  el  púlpito?  Pues  qué 
¿no  están  expresamente  definidos  y penados  estos  de- 
litos en  el  Código?  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  la  invio- 
labilidad de  la  persona  del  sacerdote  con  la  inviolabi- 
lidad del  templo,  que  el  Sr*  Linares  ha  confundido?  Yo 
respeto  la  opinión  de  todo  el  mundo  y respeto  por  con* 
siguiente  la  opinión  del  profesor  en  la  exposición  de  la 
doctrina;  pero  es  indudable  que  siempre  que  el  prof^ 
sor  cometa  un  delito,  lo  mismo  en  la  cátedra  que  fuera 
de  ella,  será  juzgado  y castigado  con  arreglo  á las  fe, 
yes,  ni  más  ni  ménos  que  cualquier  otro  ciudadano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  áe* 
ñor  González  Yallarino  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra* 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Molestaré  por 
muy  breve  tiempo  al  Congreso,  porquemo  pienso  traer 
á la  discusión  el  sinnúmero  de  doctrinas  políticas  que 
aquí  se  tratan  con  motivo  de  los  números  del  presu- 
puesto y de  la  proporción  en  que  los  números  que  con- 
tiene están  distribuidos  con  relación  á las  diversas 
cargas  del  Estado. 

Mas  bien  que  impugnar  el  presupuesto,  me  propon- 
go pedir  una  aclaración  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia*  Este  presupuesto  carece  realmente  de  distri- 
bución; yo  veo  en  él  las  cifras  totales  de  cada  servicio, 
pero  no  encuentro  la  proporción  en  la  cual  han  de  ser 
perceptores  de  esas  cantidades  los  diversos  conceptos 
á que  se  destinan*  Aquí  me  encuentro  con  que  ne 
consigna  para  material  dé  Juzgados  próximamente 
170*000  pesetas.  Yo  no  sé  si  dentro  de  esta  partida  del 
presupuesto,  que  es  realmente  un  total,  porque  con  ella 
se  ha  de  atender  á un  concepto  entero  del  presupuesto 
mismo  de  Gracia  y Justicia,  se  han  tenido  en  cuenta 
los  gastos  que-exigia  antes  de  ahora  y que  han  de  exi- 
gir más  imperiosamente  los  nuevos  deberes  impuestos 
á los  promotores  fiscales  de  Madrid. 

En  todas  las  capitales  y en  los  partidos  judiciales 
existe  la  representación  en  primera  instancia  del  mi- 
nisterio público;  pero  yo  no  tengo  que  demostrar  % ia 
Cámara  qué  hay  una  diferencia  entre  todas  las  pro- , 
motorías  de  España  comparado  con  el  trabajo  de  las 
promotorías  deMadrid,  que  casi  se  puede  decir  que  las 
unas  son  promotorías  fiscales,  tal  como  estaban  antes 
establecidas  y las  de  Madrid  se  han  convertido  en  ver' 
daderas  y complicadas  oficinas.  Más  de  2.000  dictá- 
menes produce  cada  una  de  las  promotorías  de  Ma- 
drid. Necesitan  de  régimen  interior,  de  estadística,  de 
orden,  de  lo  que  se  puede  llamar  régimen  burocráti- 
co, como  lo  demuestran  los  siguientes  registros,  que 
han  de  llamar  la  atención  del  Congreso. 

Registros  de  denuncias  y policía  judicial;  índica 
de  instrucciones  no  publicadas  en  la  Gaceta , y minu- 
tario de  las  instrucciones  generales  que  comuniquen 
á los  fiscales  municipales  y de  las  consultas  que  re- 
suelvan; registros  de  causas  criminales  y de  juicios 
de  faltas,  cuyas  sentencias  hayan  sido  apeladas;  regis- 
tro de  negocios  civiles;  registro  de  despacho  de  asun- 
tos; registro  del  personal  de  jueces  municipales  y su- 
plentes con  su  hoja  histórica;  registros  de  procesados 
presentes  y de  procesados  en  rebeldía;  registro  de  ex- 
hortes; registro  de  ejecutorias,  y además,  libro  de  co- 
municaciones con  las  autoridades  administrativas,  fe- 
cales municipales  y Guardia  civil,  agentes  de  orden  pu- 
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blico  y policía  judicial,  con  otros  muchos  requisitos 
e kan  da  cumplir  en  sus  relaciones  con  las  fiscalías 
¿elas  Audiencias  (á  las  que  tienen  que  pasar  seis  clá- 
ses  estados),  y con  la  Dirección  de  lo  contencioso 
cuando  representan  los  intereses  de  la  Hacienda* 

Después  de  todo  esto  lian  de  formar  un  archivo  de 
periódicos  oficiales  con  inventario  é índices  y ejercer 
una  penosa  inspección  en  los  Juzgados  municipales. 

por  consiguiente,  no  es  en  justicia  posible  ni  mé- 
nos  equitativo  que  los  promotores  fiscales  de  Madrid 
puedan  llevar  á sus  espensas  estos  registros,  dentro  de 
los  cuales  hay  que  comprender  más  de  2*000  nego- 
cios. Es,  por  tanto,  necesario  que  del  presupuesto  del 
Ministerio  se  les  facilite  algo  para  el  material*  y con 
^te  objeto  yo  me  había  acercado  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y á la  Subcomisión  para  hacerle  es- 
tas observaciones  y que  fueran  aceptadas;  pero  para 
juzgar  si  ha  sido  aceptado  ó no  mi  pensamiento,  me 
encuentro  con  que  faltan  Los  detalles  de  distribución 
del  presupuesto,  porque  los  gastos  qué  reclama  este 
importantísimo  servicio,  esta  nueva  organización  dada 
á las  promotorias  fiscales,  han  de  pesar  sobre  esa  par- 
tida de  material  de  Juzgados,  si  no  queréis  de  una 
manera  indirecta  disminuir  ios  exiguos  emolumentos 
de  esos  dignísimos  funcionarios.  Y de  no  acordar  alguna 
cantidad  corta,  la  de  500  pesetas  en  cada  año  por 
promotoría,  para  que  satisfagan  los  gastos  de  mate- 
rial que  ocasiona,  necesario  es  que  se  arbitre  otro  re- 
medio, porque  los  promotores  fiscales  no  pueden  cum- 
plir con  tanta  prescripción  reglamentaria  sin  recursos 
adecuados,  á no  ser  que  se  busquen  promotores  que 
imíeran  destilar  parte  de  su  patrimonio  al  servicio  de 
los  intereses  del  Estado. 

Kuego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
mejor  conocedor  que  yo  de  esta  verdadera  necesidad, 
se  digne  decir  si  piensa  atenderla  dentro  del  presu- 
puesto al  hacer  la  distribución  de  la  cantidad  destina- 
da al  material  de  Juzgados,  ó en  otra  forma  que  á S*  S. 
le  parezca  conveniente;  y yo  estoy  seguro  que,  dado  el 
celo  de  S*  S*  y el  interés  que  le  inspira  todo  lo  que  á 
la  administración  de  justicia  se  refiere,  no  dejará  de 
acudir  á una  necesidad  verdaderamente  imperiosa. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cal- 
derón y Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  & 

El.  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cal- 
derón y Collantes):  Reconozco  con  mucho  gusto  la  pro- 
cedencia de  las  observaciones  que  ha  hecho  mi  digno 
amigo  el  Sr.  González  Yallarino,  relativas  al  trabajo  de 
los  promotores.  Debo  decir  á S.  S.  que  casi  todas  las 
obligaciones  de  los  promotores  fiscales  las  tenían  im- 
puestas antes  de  que  se  publicase  la  circular  de  donde 
S.  S.  las  ha  tomado  para  leerlas,  si  bien  convengo  en 
que  se  lian  ampliado  algo.  Al  hablar  con  el  digno  se- 
ñor fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  esa  circular,  que 
publicó  con  acuerdo  mió,  le  observé  respecto  de  algu- 
nas indicaciones  suyas  que  convenía  en  que  tal  vez  los 


medios  materiales  de  que  disponían  los  promotores  fis- 
cales no  les  bastaran  para  cumplir  con  esas  obligacio- 
nes cuyo  cumplimiento  se  les  encargaba,  y que  se  am- 
pliaban algún  tanto;  pero  la  verdad  es  que  hasta  aho- 
ra, á pesar  de  que  hace  ya  algún  tiempo  que  se  publi- 
có esa  circular,  no  he  recibido  ninguna  reclamación 
de  los  promotores  respecto  de  este  particular*  Sin  em- 
bargo, si  fuese  necesario  hacer  algo  en  este  punto,  yo, 
siempre  firme  en  mi  propósito  de  no  aumentar  el  pre- 
supuesto de  mi  departamento  ui  un  céntimo  siquiera, 
si  dentro  de  ese  capítulo  puedo  hacer  alguna  economía, 
la  aplicaréá  esos  gastos*  Lo  que  no  puedo  ofrecerás,  8., 
y siento  mucho  no  poder  hacerlo,  es  aumentar  el  pre- 
supuesto* Ya  he  dicho  antes  cuáles  son  mis  opiniones 
en  esta  materia,  y como  no  estoy  en  el  caso  de  repetirlo 
ahora,  me  limito  á repetir,  que  si  puedo  hacer  dentro 
del  capítulo  algunas  economías,  las  aplicaréá  esa  ne- 
cesidad que  teme  S.  S*?  en  el  caso  de  que  se  revele. 
Esta  es  la  única  oferta,  el  único  compromiso  que  S.  S. 
puede  exigir  de  mí,  y yo  tengo  mucho  gusto  en  con- 
traerle con  3.  S*}  deseando  que  baste  para  tranqui- 
lizarle. 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLÁRINO:  Pido  la  pala-* 
bra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  No  esperaba  yo 
otra  cosa,  uo  solo  de  la  benevolencia  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  sino  del  interés  que  á S*  S.  le 
inspira  la  administración  de  justicia,  cuyo  interés  ha 
mostrado  muchas  veces*  Dice  S.  S.  que  dentro  del  pre- 
supuesto, porque  de  aumentos  no  se  puede  hablar  ni 
siquiera  por  incidencia,  que  dentro  del  presupuesto 
atenderán  esta  necesidad,  que  creo  más  importante  que 
otras,  importantes  también,  y yo  le  doy  por  ello  las 
más  expresivas  gracias;  y me  hace  notar  que  en  esa 
circular  se  recuerdan  á los  fiscales  sus  obligaciones,  y 
yo  á esto  digo  que  si  se  les  recuerdan,  es  porque  no 
las  han  cumplido;  y si  no  las  han  cumplido,  e*  porque 
así  como  para  hacer  la  guerra  se  necesita  pólvora,  para 
hacer  otras  cosas  se  necesita  dinero,  y sin  él  no  pue- 
den hacerse.  Los  promotores  fiscales  no  podían  atender 
á esas  obligaciones,  porque  no  se  lo  permitía  lo  exiguo 
de  su  dotación,  que  ha  llegado  hasta  exigir  cierto  gé- 
nero da  socorro  oficial,  pues  de  la  Dirección  de  lo  con- 
tencioso han  tenido  que  recibir  5 duros  por  promoto- 
ría  cada  mes  para  atender  á los  trabajos  que  esos  asun- 
tos traen  consigo.  Esta  es  la  situación  de  los  promoto- 
res fiscales  de  Madrid,  tan  profundamente  necesitados 
de  remedio,  como  profundo  es  mi  agradecimiento  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  declaraciones 
enteramente  conformes  á mi  propósito  que  ha  con- 
signado. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  de  la  sección,  se  puso  á 
votación  y fueron  aprobados  los  capítulos  de  que  cons- 
taba en  la  forma  siguiente,  como  igualmente  la  di8-* 
posición  final: 
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Capí  tu  lo  s,  Articulo^, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitdoSi 
Pesetas. 


i,* 


3,c 


3 * 
4.* 


S.“ 


6.* 


i.' 

3.° 

Unico, 


1." 

3.° 

3.° 

1. ° 

2. ° 
3.a 


Obligaciones  civiles , 

SECRETARÍA  DEL  MINISTERIO. 

1. '  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  del  Subsecretario.  . . . Í2.50Q 

3. °  Personal  de  la  Secretaria. 350.625 

4. °  de  la  Comisión  de  Códigos. 18.500 

5. °  de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 10.000 

6. °  de  la  Dirección  de  los  Eegistros  civil  de  la 

Propiedad  y del  Notariado 125.250 

546.875 

Baja  que  se  calcula  por  supresión  de  plazas  que  resulten 

vacantes 30.000 

1. ®  Material  de  la  Secretaria  y de  la  Biblioteca. 62.500 

2. °  Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial 10.000 

3. °  Material  de  la  Comisión  de  Códigos. 2.500 

4. °  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Eeal 

Sello  de  Castilla.. . 61.700 

5. ®  Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección  de 

los  Eegistros 144,000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia..  . ........  592.950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía 27.100 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia » 

AUDIENCIAS  V JUZGADOS. 

Personal  de  Audiencias 2.600.125 

de  los  Juzgados 4.509,060 

administrativo  de  las  Audiencias 93.600 

Material  de  las  Audiencias 131.786 

de  los  Juzgados..  . . 171.705 

Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Coruña  y casa  en  que  se  hallan  estable- 
cidos los  Juzgados  de  Palma 3.770 

OBRAS. 

Unico.  Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación  de 

edificios  civiles * » 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

1¡°  Comisiones  especiales  y visitas  ¿Juzgados 10.000 

2. ®  Médicos  forenses. 25.000 

3. °  Guardia  nocturna  dé  los  Juzgados  de  Madrid  y material 

del  archivo  de  cárceles 6.080 

4. ®  Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal 20.000 

5i°  Gastos  imprevistos.  i ........  i 60.000 


516.875 


280,700 


620.050 

45.900 


7.202,785 


307.261 


75.000 


121,080 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas, 

9/ 

10 


Unico. 

n 


EJERCICIOS  CERK&DOS, 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria).  


523 


9.170.174 


11 


12 


1.“ 

2.° 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. ° 
i: 

8." 

1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. " 

8. ° 
9.° 
10 
11 


13 

Unico. 

14 

0 

15 

» 

16 

» 

f 1.° 

17  < 

I 2-° 

3.° 

; 4,° 

f i.* 

13  . 

[ 2.* 

19 

Unico. 

20 

» 

Obligaciones  eclesiásticas. 

Clero  catedral 6.045.500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 3.846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 8.517 

Clero  colegial  existente 578.050 

, suprimido,  parroquial  y beneficial 20.779.103 

Dotación  á jubilados .17,699 

al  Muy  Rdo.  Patriarca 37.500 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 1.152.857 

Culto  catedral 1.032.500 

Gastos  de  administración  y visita 264.500 

Culto  colegial . 141.343 

parroquial 7.623.965 

Seminarios  y bibliotecas 1.302.250 

Gastos  de  administración  diocesana.. 311,000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 22.500 

Gastos  imprevistos 50.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 329.904 

Biblioteca  colombina 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrono  tutelar  de  España.  12.318 

Personal  de  religiosas  en  clausura » 

Material  de  idem  id » 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes » 

Material  de  idem » 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.' 51.875 

de  San  Felipe ’Neri 42.000 

de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios. . 25.000 

Reparación  de  templos,  conventos  y obras  extraordina- 
rias de  reparación  de  Palacios  episcopales  y Semina- 
rios   500.000 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes 66.500 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 1 1 » 

i . que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 

* 


28.623,072 


11.094.780 

1.316.745 

1.160.157 

73.000 

4.500 


137.975 

566.500 

39.016 

» 

43.015,745 


RESUMEN. 


Ci.bligaciohes  civiles. 9.170.174 

eclesiásticas.. 43.015.745 


52.185.919 
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20  DE  MAYO  DE  1 878. 


DISPOSICION. 

Se  autoriza  ai  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  sí  dentro  déla  cantidad  pedida  puede  hacer  naevag 
economías  durante  el  áétual  ejercicio,  aumente  el  primer  concepto  del  art.  l.°  del  capítulo  18,  con  destino  á la 
construcción  y reparación  detempLos  hasta  una  cantidad  que  no  exceda  de  500.000  pesetas  en  su  totalidad 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (M oreno  Nieto):  Discu- 
sión de  la  sección  sexta,  ((Ministerio  de  la  Gober- 
nación. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  un  voto  par- 
ticular del  Sr.  Azcárraga,  que  dice  así: 

«El  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión  general 
de  Presupuestos,  hallándose  conforme  en  lo  demás  con 
el  dictamen  de  la  misma,  se  ve  precisado  á formular 
este  voto  particular  sobre  un  punto  que  atañe  á las  fa- 
cultades y competencia  del  Congreso,  y que  por  tanto 
debe  someterse  á su  resolución. 

Habiendo  hecho  notar  la  subcomisión  de  Goberna- 
ción que  en  el  presupuesto  de  dicho  departamento  no 
venían  incluidos  los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta 
Nacional,  entiende  el  que  suscribe  que  siendo  ésta  una 
dependencia  del  Estado  y habiendo  la  circunstancia  de 
que  recauda  ingresos,  no  puede  dispensársele  de  la 
Obligación  de  someter  los  unos  y los  otros  ai  examen 
y aprobación  de  las  Cortes,  así  como  de  rendir  cuentas 
al  Tribunal  competente. 

Lo  contrario  pugna  con  toda  doctrina  de.  buen  or- 
den administrativo,  é infringe  varias  disposiciones  de 
las  leyes  vigentes  de  contabilidad  y de  organización 
del  Tribunal  de  Cuentas. 

Cualquiera  duda  que  pudiera  alegarse  en  este  con- 
cepto, está  resuelta  definitivamente  por  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1876  á 77,  la  cual  dispone  que  en  el 
próximo  año  económico  se  incluyan  en  los  presupues- 
tos los  dichos  gastos  é ingresos,  y encarga  que  así  lo 
cumplan  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gober- 
nación, 

Por  tanto,  el  que  suscribe  opina  que  el  Congreso 
debe  acordar  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  se 
sirva  remitir  á la  mayor  brevedad  el  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  para  el 
próximo  año  económico,  con  el  objeto  de  que  se  dis- 
cutan y aprueben  al  mismo  tiempo  que  ios  demás  de 
ese  departamento. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Mayo  de  i 878.— Manuel 
de  Azcárraga.» 

El  Sr,  CüS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y,  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CQS  GAYON:  La  Comisión  de  Presupuestos 
no  ha  podido  dar  su  asentimiento  á las  ideas  conteni- 
das en  el  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga,  que  por 
esta  razón  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  presentarlo. 
La  Comisión  entiende  que  la  cuestión  suscitada  por  el 
Sr.  Azcárraga  no  es  tan  fácil  como  S.  S,  cree.  La  or- 
ganización y la  contabilidad  de  la  Imprenta  Nacional 
han  sido  asuntos  que  durante  muchos  años  han  ofrecido 
graves  y sérias  dificultades  que  no  han  podido  ser  re- 
sueltas de  una  manera  satisfactoria  por  los  varios  sis- 
temas que  al  efecto  se  han  planteado. 

El  individuo  de  la  Comisión  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  la 
tuvo  hace  ya  más  de  veinte  años  de  ser  director  de  la 
Gaceta  y administrador  de  la  Imprenta  Nacional,  y en- 
tonces se  encontró  establecido  el  sistema  que  ahora 
quiere  establecer  el  Sr.  Azcárraga  y en  cuyo  plantea- 
jniento  se  habían  encontrado  tantas  y tan  grandes  di- 


ficultades, que  no  tuve  otro  remedio  que  proponer  su 
supresión.  La  Imprenta  Nacional  hasta  1857,  en  efecto 
traía  sus  gastos  y sus  ingresos  á figurar  dentro  deí 
presupuesto  general  del  Estado,  y había  sucedido  una 
cosa  verdaderamente  anómala,  y es,  que  por  haber 
mejorado  las  condiciones  de  la  Imprenta,  la  Imprenta 
se  había  colocado  en  condiciones  de  anormalidad. 

Esta  irregularidad  era  efecto  necesario  del  sistema 
que  entonces  regia  y que  ahora  el  Sr.  Azcárraga  desea 
ver  restablecido.  Habiendo  habido  administradores  de 
lalmprenta.Nacional  celosos,  que  habían  dado  gran  im- 
pulso á los  trabajos  de  aquel  departamento,  por  conse- 
cuencia de  sus  acertadas  y activas  gestiones  habían 
aumentado  considerablemente  los  ingresos;  pero  al 
aumentarlos  ingresos  naturalmente  habían  tenido  tam- 
bién crecimiento  los  gastos,  y como  el  establecimiento 
tenia  Obligación  dé  entregar  los  ingresos  integrasen 
la  Tesorería,  de  nada  le  podía  servir  que  esos  ingresos 
aumentaran  muy  considerablemente.  De  modo,  que  por 
haber  mejorado  la  situación  de  la  Imprenta  Nacional, 
la  Imprenta  Nacional  se  encontraba  sin  recursos,  Des- 
pués de  este  sistema,  se  estableció  otro  á propuesta  mía, 
el  cual  no  pudo  prosperar  porque  tropezó  con  dificul- 
tades de  aplicación  y de  contabilidad  que  no  pudieron 
resolverse  dentro  del  sistema  general  establecido  en  la 
administración  del  Estado.  La  base  principal  del  síste- 
ma,  por  mí  propuesto,  y que  en  1858  se  adoptó,  consis- 
tía, en  que  la  Imprenta  Nacional  no  trabajase  sino  para 
oficinas  del  Estado,  que  á cada  una  de  las  oficinas  h 
pasara  una  cuenta  ajustada  al  céntimo  del  coste  y cos- 
tas, pero  que  se  hiciera  efectiva  á su  presentación,  é 
en  otros  términos,  que  el  administrador  de  la  Imprenta 
Nacional  librara  contra  todos  los  centros  directivos  que 
le  obligaran  á trabajar.  Tropezó  esto  con  dificultades 
que  no  pudieron  vencerse,  y el  sistema  no  pudo  pros- 
perar. Después  de  esto,  se  estableció  otro,  que  fuéel  radi- 
cal de  suprimir  la  Imprenta  Nacional  y subastar  la  Ga- 
ceta j la  Guia  de  forasteros,  sistema  que,  como  otro 
cualquiera,  tiene  sus  ventajas  y tiene  sus  inconvenien- 
tes, pero  que  ciertamente  no  es  tampoco  el  que  propo- 
ne el  Sr.  Azcárraga.  Por  último,  se  ha  venido  al  siste- 
ma actual,  que  es  el  de  que  la  Imprenta  subsista  con 
sus  propios  recursos,  y no  vengan  ni  los  gastos  iú  los 
ingresos  al  presupuesto  getíeral  del  Estado.  Yo,  por  la 
experiencia  que  tengo  de  esos  asuntos,  declaro  al  Con- 
greso que  de  todos  los  sistemas  establecidos  para  la  Im- 
prenta Nacional,  el  que  desde  luego  creo  peor  es  el 
propuesto  por  el  Sr.  Azcárraga.  La  Imprenta  Nacional 
no  ha  podido  vivir  nunca,  y no  podrá  vivir  jamás  con 
buenas  condiciones  si  se  le  obliga  á que  sus  ingresos 
sean  entregados  en  el  Tesoro  íntegros,  y á que  sus  gas- 
tos estén" limitados  necesariamente  dentro  de  una  con- 
signación del  presupuesto  general  de  gastos  públicos 

Entre  los  otros  sistemas,  vacilarla.  Tuve  la  honra 
hace  pocos  años  de  que  un  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  realmente  no  podía  contarme  entre  sus  correligto" 
nados,  me  nombrara  vocal  de  una  Comisión  para  revi* 
sar  cierto  expediente  de  la  Imprenta,  y para  proponer 
las  reformas  que  creyera  conveniente  introducir  en  el 
establecimiento. 

Aquella  Comisión  vaciló  mucho  en  sus  opiniones; 
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yo  por  mí  sé  decir  que  después  de  venir  estudiando  esto 
desde  hace  un  cuarto  de  siglo,  no  me  atreverla  á re- 
solverlo con  la  facilidad  con  que  lo  resuelve  el  Sr,  Az- 
cárraga;  pero  lo  que  sí  declaro  es  que  el  sistema  que 
peor  me  parece  de  todos  es  el  que  S.  3.  pretende,  á me- 
nos que  encontrara  soluciones  y fórmulas  que  yo  por 
mi  parte  no  supe  encontrar  para  evitar  las  dificulta- 
des  que  este  sistema  tiene. 

Dicho  esto,  falta  solo  que  me  haga  cargo  de  la 
cuestión  de  ilegalidad  que  el  Sr,  Azcárraga  en  los  ra- 
zonamientos de  su  voto  particular  indica  también.  En 
efecto,  la  regla  general  establecida  para  la  contabili- 
dad dei  Estado  es  que  todos  los  ingresos  de  todos  los 
establecimientos  del  Estado  figuren  en  el  presupuesto 
general,  lo  mismo  que  ios  gastos;  pero  la  misma  ley 
de  contabilidad  prevee  el  caso  de  que  haya  cuentas  y 
fondos  especiales,  de  modo  que  la  existencia  de  un  fon- 
do especial  no  es  más  que  una  excepción  que  está  pre- 
vista ya  por  la  ley  de  contabilidad  del  Estado* 

y en  cuanto  á la  existencia  de  la  Imprenta  Racio- 
na! con  sus  condiciones  actuales,  dicho  se  está  que 
vive  dentro  de  la  legalidad,  puesto  que  una  ley  deter- 
mina este  sistema  y varias  leyes  de  presupuestos  han 
venido  sancionándolo,  Oreo  que  con  estas  considera- 
ciones el  Congreso  ha  de  tener  bastante  para  creer  que 
si  el  asunto  merece  estudiarse,  á lo  ménos  no  está  su- 
ficientemente preparado  para  introducir  desde  el  mo- 
mento una  innovación  como  la  que  el  Sr.  Azcárraga 
propone  en  su  voto  particular* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDEIíTES  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  yo  soy 
poco  aficionado  á exhibirme,  poco  aficionado  á ocupar 
á la  Cámara  sin  motivos  muy  justificados,  y menos  aún 
lo  seria  en  esta  ocasión  en  que,  tratándose  á mi  juicio 
da  una  cuestión  muy  ciara,  de  una  cuestión  de  lega- 
lidad evidente,  tengo,  sin  embargo,  que  vencer  muy 
altos  obstáculos  y muy  superiores  dificultades.  Pero 
los  cargos  imponen  deberes;  estos  deberes  son  á las 
veces  espinosos,  y llegado  el  caso,  bien  sé  que  es  nece- 
sario ó renunciar  á este  cargo,  ó sufrir  las  molestias  y 
las  punzadas  de  esas  espinas. 

Así,  pues,  Sres,  Diputados,  solo  un  deber  impres- 
cindible me  obliga  á tomar  la  palabra,  solo  un  senti- 
miento de  adhesión  á la  Cámara  y de  respeto  á sus 
atribuciones  eludidas  y desobedecidas  me  ha  puesto  en 
el  caso  de  presentar  el  voto  particular  que  acaba  de 
leerse  y que  queda  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  es  lo  que  pasa  en 
este  país;  yo  no  sé  qué  acontece  entre  nosotros;  yo  me 
pierdo  en  consideraciones  infinitas  cuando  veo  que 
después  de  tantos  trastornos  como  se  han  sufrido,  des- 
pués de  tanta  experiencia  dolorosa,  después  de  tantos 
peligros  como  hemos  atravesado,  aun  es  tan  difícil  des- 
arraigar de  nuestras  costumbres  la  falta  de  respeto  á 
las  leyes,  el  desden  por  ciertas  materias  que  son  de 
interés  capital,  el  amor  á las  prácticas  abusivas,  al  des- 
orden. el  barullo,  siendo  en  extremo  doloroso  que  sin 
serlo,  y sin  quererlo,  se  nos  haga  parecer  malos  pero 
malos  de  proterva  maldad. 

Besdéñanse  altas  cuestiones  que  son  fundamenta- 
les en  todo  sistema  político  bien  ordenado  y más  a un 
en  éste  que  llamamos  Gobierno  representativo;  doblé- 
ganse  los  ánimos  ante  exigencias  indebidas,  ante  con- 
sideraciones personales,  sin  tener  en  cuenta  que  la  ley 


es  previsora,  que  la  ley  tiene  un  carácter  general  pre- 
cisamente para  que  en  los  casos  de  aplicación  los  inte- 
reses privados  no  se  antepongan  jamás  al  interés  déla 
cosa  pública;  entronízase  fácilmente  y crece  y se  des- 
arrolla el  favoritismo,  el  nepotismo,  lo  que  en  alguna 
época  se  llamó  el  polaquismo,  dándose  lugar  con  esto 
á que  en  un  período  reciente  de  nuestra  historia  dijera 
la  prensa  unánime,  la  prensa  entonces  de  oposición, 
á una  voz,  que  nos  hallábamos  en  la  plenitud  del  Bajo 
Imperio. 

No  necesito  yo  extenderme  eo  profundas  consi- 
deraciones sobre  la  trascendencia  de  estos  males  tan 
arraigados,  porque  todas  las  reflexiones  que  yo  hago 
os  las  hacéis  vosotros  todos  los  dias  y á todas  horas. 
Se  revelan  en  vuestras  discusiones,  se  revelan  en  vues- 
tras conversaciones,  ya  en  el  salón  de  conferencias, 
ya  en  los  casinos,  en  las  tertulias  y en  todas  partes, 
porque  no  podéis  dejar  de  hacerlas  siempre  que  os  ocu- 
páis de  la  cosa  pública;  pero  no  basta,  Sres.  Diputados, 
conocer  estos  males;  es  indispensable  obrar  cada  uno 
dentro  de  su  órbita,  como  quien  tiene  perfecto  conoci- 
miento de  ellos*  como  quien  amando  á su  Patria  desea 
ponerlos  pronto  y eficaz  correctivo;  y yo  que  creo  que 
estamos  ó debemos  estar  en  un  período  de  verdadera 
regeneración,  creo  que  por  lo  ménos  es  necesario  que 
estas  reflexiones  las  condense,  las  formule  ó las  traduz- 
ca en  pocas  pero  Importantes  afirmaciones. 

Señores  Diputados,  la  fuerza  moral  y el  prestigio 
de  que  deben  estar  revestidos  los  poderes  es  su  más 
firme  sosten  y es  más  segura  garantía  que  la  fuerza 
material,  porque  ésta  es  de  suyo  deleznable  y sujeta  á 
mil  accidentes,  mientras  que  la  fuerza  moral  se  impo- 
ne invenciblemente  á la  conciencia  pública.  Esta  fuer- 
za moral  se  gana  y se  conserva  observando  fielmente 
las  leyes,  haciéndolas  cumplir  con  rigor,  sujetándose  á 
aquel  eterno  principio  de  justicia,  fuente  de  todas  las 
demás,  de  dar  á cada  uno  lo  suyo  y no  perjudicar  á 
nadie;  se  gana  y se  conserva  corrigiendo  los  abusos, 
combatiendo  ambiciones  impacientes,  amparando,  por 
fin,  todos  los  derechos;  al  paso  que  esta  fuerza  moral 
decae  y se  pierde  fácilmente  cuando  se  infringen  las 
leyes  una  y otra  vez,  cuando  se  mistifican  en  su  apli- 
cación, cuando  en  vez  de  corregirse  ¡os  abusos  se  in- 
troducen y sancionan  prácticas  abusivas,  cuando  se 
hiere  ú ofende,  por  fin,  ese  conjunto  de  principios  que 
forman  el  sentido  moral  de  todo  pueblo  civilizado. 

Por  esto,  Sres.  Diputados,  los  grandes  sacudimien- 
tos políticos  han  tenido  siempre  por  causa  y origen  los 
abusos,  las  Invasiones,  las  concupiscencias  del  Po- 
der. Y si  en  alguna  ocasión  no  hay  motivos  bastante 
justificados,  bien  cuidan  los  autores  de  estos  movi- 
mientos de  alegar  estas  causas,  porque  comprenden 
perfectamente  toda  la  influencia  qne  ejerce  en  la  so- 
ciedad, toda  la  fuerza  que  manda  el  poner  de  relieve 
estos  abusos,  estas  invasiones,  estas  concupiscencias. 
Y cuando  estos  acontecimientos,  que  generalmente  se 
dibujan,  se  presienten  y se  respiran  en  la  atmósfera, 
son  anunciados  por  la  opinión  pública  con  su  buen 
sentido  práctico,  no  es  otra  cosa  más  sino  qne  la  opi- 
nión pública  comprende,  se  hace  cargo  de  que  aquel 
Poder  ha  perdido  la  fuerza  moral,  se  apercibe  de  todo 
el  peligro  que  empieza  á correr  desde  entonces  y del 
desequilibrio  que  viene  á resultar  entre  los  intereses 
de  los  administradores  y de  los  administrados,  y fre- 
cuente ha  sido  que  las  situaciones  hayan  caído  más 
por  su  propia  debilidad  que  por  la  prepotencia  de  los 
contrarios, 
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Así,  pues,  gres,  Diputados,  si  todos  conocéis  estos  - 
fenómenos  de  la  Providencia,  si  todos  comprendéis  que  j 
dadas  ciertas  causas  son  Inevitables  los  efectos,  si  co-  j 
ñocois  todos  estos  males,  yo  tengo  que  repetiros  que 
no  basta  lamentarlos,  que  no  hay  ni  derecho  á censu- 
rarlos, cuando  estando  en  posición  de  corregirlos  no  se 
corrigen;  y esto  es  lo  que  yo  os  pido  en  la  presente 
ocasión,  y esto  es  lo  que  yo  os  pido  con  aplicación  al 
voto  particular  que  va  á debatirse, 

Y cuenta  que  no  es  un  sistema  nuevo  el  que  yo 
propongo,  como  decía  el  Sr,  Gos-Gayon,  no  es  ninguna 
novedad  que  yo  traigo  á la  Cámara;  de  ninguna  ma- 
nera; lo  que  yo  pido  precisamente  es  que  se  cumpla  lo 
que  es  una  ley  vigente.  Y voy  á decir  algunas  pala- 
bras para  que  la  Cámara  comprenda  que  el  asunto  no 
es  tal  como  lo  ha  explicado  el  gr.  Gos-Gayon, 

El  caso  es  que  la  Subcomisión  de  Gobernación  hizo 
notar  á la  Comisión  genera!  que  los  gastos  é ingresos 
de  la  Imprenta  Nacional  no  están  incluidos  en  el  pre- 
supuesto. 

Y la  primera  pregunta  que  ocurre  hacer  sobre  este 
particular  es : ¿qué  es  esta  Imprenta  Nacional?  ¿Es  al- 
guna empresa  particular  subvencionada  por  el  Estado? 
En  ese  caso  la  subvención  debe  estar  consignada  en  el 
presupuesto.  ¿Es  acaso  una  empresa  particular  que  por 
medio  de  un  contrato  presta  el  servicio  de  publicar  la 
Qaceta  y de  imprimir  la  Guía?  Pues  eu  ese  caso  el  im- 
porte de  ese  servicio  debe  estar  consignado  en  el  pre- 
supuesto, como  todos  los  demás  gastos,  Pero  creo  que 
no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  La  Imprenta  Nacional  es  una 
dependencia  del  Estado,  es  una  dependencia  que  tiene 
un  director  ó administrador,  con  una  plantilla  de  em- 
pleados por  cierto,  según  dicen,  muy  numerosa;  esta 
dependencia  tiene  la  misión  de  publicar  la  Gaceta,  de 
imprimir  y publicar  1$  Guía  y de  hacer  algunas  otras 
publicaciones  que  le  encargan  los  diferentes  Ministe- 
rios y que  pagan  de  sus  fondos | esta  imprenta  tiene 
propiedad  mobiliaria,  tiene  sus  prensas,  tiene  sus  en- 
seres, seguía  tengo  entendido,  tiene  algún  valor  en  lá- 
minas, litografías  ó grabados. 

Pues  si  esto  es  así,  si  esta  es  una  dependencia  del 
Estado  y que  tiene  una  propiedad  del  Estado,  ¿puede 
dispensársela  de  la  obligación  de  traer  sus  gastos  y 
sus  ingresos  al  presupuesto?  ¿Hay  alguna  ley  que  au- 
torice á esto?  Yo  creo  que  no  hay  ninguna.  Lo  que  yo 
sé  que  hay  son  leyes  que  prohíben  que  eso  se  verifique; 
leyes  qne  exigen  que  todos  esos  gastos  se  presupongan,  i 
que  vengan  al  presupuesto,  para  que  luego  pueda  ve- 
rificarse la  Obligación  de  rendir  cuentas. 

Razones  de  moralidad  aconsejan  que  toda  depen- 
dencia, todo  centro  que  tenga  administración  de  fon- 
dos este  perfectamente  regularizado,  que  tengan  todas 
sus  operaciones  claridad  y publicidad  y que  estén  so- 
metidas á la  obligación  de  rendir  cuentas: 

Razones  de  buen  orden  administrativo  exigen  que 
esas  dependencias  tengan  divididas  sus  funciones  en 
diferentes  personas;  la  recaudación,  la  custodia,  la  ad- 
ministración, la  intervención,  la  ordenación  de  pagos, 
y razones  de  decoro  también,  exigen  que  los  Ministros 
no  administren  fondos  para  que  no  tengan  responsabi- 
lidad directa  en  la  dación  de  cuentas,  sino  que  respon- 
dan  solo  de  aqueLlas  disposiciones  que  adopten  en  la 
materia.  Estas  razones  serian  bastantes  para  que  la 
Cámara  adoptara  alguna  resolución  si  se  trajera  á dis- 
cusión este  punto  y resultara  que  no  habia  nada  le- 
gislado. 

Pero  es  el  caso  que  esto,  como  digo,  no  es  un  plan 


| nuevo  que  yo  traiga  aquí  á la  Cámara,  como  ha  dicho 
¡ el  Sr.  Gos-Gayon,  Esto  no  es  una  cuestión  de  derecho 
I constituyente;  esto  es  una  cuestión  resuelta  por  la  lev 
de  contabilidad  de  1870,  y no  puede  ofrecer  ninguna 
duda  sobre  su  cumplimiento.  Y voy  á permitirme  leer 
aunque  sea  esto  molesto  para  la  Cámara,  varios  artícu- 
los de  la  ley,  los  cuales  no  sé  cómo  puedan  compren- 
derse con  este  sistema  de  sustraer  de  la  autoridad  y 
jurisdicción  de  la  Cámara  un  asunto  que  es  de  su  pre- 
cisa competencia. 

Yo  creo  que  la  ley  de  contabilidad  vigente  es  esta 
de  25  de  Julio  de  1870.  Pues  dice  esta  ley  en  el  capí- 
tulo 

«Articulo  í.-°  Gonstituyen  la  Hacienda  pública  to- 
das las  contribuciones,  rentas,  fincas,  valores  y dere- 
chos que  pertenecen  al  Estado.  Sus  rendimientos,  que 
forman  el  haber  del  Tesoro,  se  aplican  al  pago  de  las 
obligaciones  del  Estado.)) 

¿No  es  éste  un  rendimiento  para  el  Tesoro?  ¿No  hay 
valores  en  esa  Imprenta  Nacional?  ¿No  es  esa  una  da- 
pendencia  del  Estado?  Esto  creo  que  nadie  lo  pondrá 
en  duda.  Pues  si  esto  es  así,  está  sometida  esa  depen- 
dencia á lo  que  dice  el  art.  2.° 

«La  recaudación  del  haber  del  Tesoro  estará  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y se  efectuará  por  agen- 
tes del  mismo,  responsables  y sujetos  á la  rendición  de 
cuentas.» 

¿Por  qué  no  estáá  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda 
esa  parte  del  haber  del  Tesoro?  ¿Por  que  tiene  cierta 
especialidad?  Pues  aténgase  esa  dependencia  á lo  que 
el  párrafo  siguiente  dice  terminantemente: 

«Los  empleados  de  los  diferentes  Ministerios  que 
tengan  á su  cargo  la  administración  de  algunas  ren- 
tas, impuestos  ó derechos,  que  por  razón  de  su  especia- 
lidad no  puedan  administrarse  por  el  de  Hacienda,  de- 
penderán de  éste  en  todo  lo  relativo  á la  entrega  y la 
aplicación  de  los  fondos  y á la  rendición  de  sus  res- 
pectivas cuentas.» 

¿Por  qué*  pues,  no  se  rinden  cuentas  de  esos  fondos? 

No  es  éste  precisamente  el  caso  que  indica  el  señor 
Gos-Gayon;  pero  lo  cito  para  que  se  vea  cómo  en  toda 
la  ley  se  viene  sosteniendo  siempre  el  principio  de  que 
todo  lo  que  sea  recaudación  é ingresos  para  el  Tesoro 
ha  de  estar  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Ei  artículo  en  que  puede  querer  apoyar  el  Sr(  Cos- 
Gayon  esta  irregularidad  que  existe  respecto  de  la 
Imprenta  Nacional  ha  de  ser  el  que  viene  más  abajo  y 
que  he  de  leer,  aunque  mé  haga  molesto  á la  Cámara, 
para  que  Los  Sres,  Diputados  se  entereu  de  lo  que  hay 
sobre  este  particular: 

«Art.  4.°  La  suma  de  los  caudales  públicos,  in- 
clusos ios  reintegros  de  pagos  indebidos*  y el  producto 
en  venta  de  los  efectos  que  se  enajenen  por  inútiles  é 
innecesarios  en  todos  los  ramos,  del  servicio  del  Esta- 
do, se  reunirán  en  el  Tesoro  ó sus  dependencias  ingre- 
sando en  sus  arcas  material  ó virtualmente.» 

De  manera  que  aquí  la  ley  de  Contabilidad  exige, 
que  todos  aquellos  objetos  que  se  vendan  por  inútiles 
(cosa  que  no  parece  de  gran  importancia),  su  producto 
en  venta  ingrese  en  el  Tesoro;  y por  cierto  que  sobre 
esto  algo  sabrá  el  Sr.  Gos-Gayon.  {El  Sr.  Cos-Gayon 
hace  signos  negativos.)  Yo  creía  que  S.  S.  estaba  ente- 
* rada  de  lo  que  habia  ocurrido  en  la  Imprenta  Nacio- 
nal en  alguna  época;  pero  el  hecho  es  que  en  cualquier 
imprenta  puede  suceder  que  haya  que  vender  algunos 
enseres  por  inservibles  para  adquirir  otros  más  moder- 
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nos  ó m ás  coavenientes.  Pues  bien,  este  articulo  exi~ 
0 qUe  el  producto  de  lo  que  se  venda  ingrese  en  el 
Tesoro:  y yo  bago  notar  esto  para  que  se  vea  cuán 
¡niimciósa  es  esta  ley  y cuán  poco  tolerante  respecto 
¿ la  materia  de  que  nos  estamos  ocupando. 

Esto  que  el  Sf.  Gos  Gayón  creía  que  era  una  nue- 
va, idea  que  yo  traía  á la  Cámara,  la  ve  3.  S.  á conti- 
nuación de  este  párrafo,  porque  dice: 

«ge  prohíbe  la  existencia  de  cajas  particulares  aun- 
que solo  .contengan  fondos  destinados  y aplicados  ya 
á un  ramo  especial,  á no  ser  que  por  conveniencia  del 
servicio  se  creyera  necesaria  la  existencia  de  algunas 
de  esta  cajas...»  Es  decir,  que  existe  la  prohibición;  lo 
que  puede  haber  es  una  excepción;  pero  esa  excepción 
toe  que  estar  justificada  y tiene  que  estar  legalizada 
y consignada  en  una  ley.  Pero  vamos  allá,  porque  aquí 
continúa  diciendo:  «...en  cuyo  caso  deberán  estable- 
cerse con  conocimiento  y consentimiento  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  y su  custodia  quedará  á cargo  de  los 
claveros  ó interventores  responsables  en  la  forma  que 
determine  un  reglamento  especial.» 

Yo  deseo  saber  cuál  es  ese  reglamento  especial;  yo 
deseo  saber,  si  ese  reglamento  se  ha  dado  con  conoci- 
cimiento  é intervención  del  Ministerio  de  Hacienda; 
porque,  como  pueden  comprender  los  gres.  Diputados, 
yo  desearía  que  nada  de  lo  que  yo  me  figuro  sobre 
este  particular  fuese  verdad;  yo  quisiera  que  hubiera 
um  ley  que  echara  por  tierra  todas  mis  observaciones; 
porque  yo  no  trato  más  que  de  cumplir  con  mi  deber 
y de  dejar  á la  Cámara  en  la  situación  en  que  debe 
quedar,  Pero  yo  no  conozco  otras  disposiciones  que  es- 
tablezcan excepción  respecto  de  la  Imprenta  nacional, 
y que  le  permitan  vivir  de  la  manera  independiente  en 
que  vive. 

lo  no  se  en  qué  artículo  de  esta  misma  ley,  que  es 
la  vigente  en  la  materia,  pueda  fundarse  el  que  allí 
m haya  estos  claveros  ó interventores  dependientes 
del  Ministerio  de  Hacienda;  no  sé  en  qué  ley,  en  qué 
artículo  de  esta  que  estamos  examinando  puede  estar 
establecido  ó consentido  que  la  Imprenta  Nacional  no 
rínda  cuentas  y no  traiga  al  Congreso  el  presupuesto 
de  sus  gastos  y sus  ingresos. 

La  verdad  es  que  el  legislador,  al  redactar  esa 
ley,  ha  querido  sin  duda  alguna  que  se  planteara  y se 
practicara  con  toda  severidad,  puesto  que,  continuan- 
do la  lectura  de  estol  artículos,  que  todos  están  en  el 
mismo  sentido,  pero  que  no  he  de  ir  leyéndolos  todos 
á la  Cámara,  veo  que  hay  aquí  uno,  á continuación 
del  que  acabo  de  leer  que  es  el  21,  y dice: 

«El  Ministro  que  acuerde  resolución  contraria  á 
cualquiera  de  las  prohibiciones  de  este  capítulo,  ó á 
las  reglas  en  él  dispuestas  para  que  no  se  menoscaben 
tos  intereses  públicos*' 'queda-iva  sujeto  á la  responsabi- 
lidad que  señala  el  Gódigo  penal  á los  defraudadores 
los  intereses  públicos.  » 

De  manera  que  esto  lo  leo  únicamente  para  que 
fie  comprenda  que  en  esta  ley,  que  viene  sin  duda 
después  de  otra,  se  ha  querido  que  en  esta  materia  de 
contabilidad  se  obre  con  el  mayor  rigor,  y no  se  ten- 
gan contemplaciones,  ni  se  hagan  excepciones  de  nin- 
guna clase.  Y podria  al  examinar  este  punto,  al  tener 
en  cuenta  esta  excepción  que  se  hace  de  la  Imprenta 
Nacional,  demostrar  con  la  ley  de  contabilidad  en  la 
ruano  que  á cada  paso  se  encuentra  aquí  una  infrac- 
ción. 

Dice  el  arfc.  24: 

flCada  Ministerio  formará  el  presupuesto  anual  de 


todos  los  gastos  de  su  servicio,  y lo  pasará  al  de  Ha- 
cienda, por  el  cual  se  redactará  y presentará  á las  Cor- 
tes el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado,  some- 
tiendo al  mismo  tiempo  á su  deliberación  el  de  in- 
gresos.» 

Xa  ven  los  3res.  Diputados  que  aquí  se  dice  todos 
los  gastos  de  su  servicio;  y así  voy  recorriendo  este  ca- 
pítulo y todos,  y no  encuentro  ningún  artículo  que 
haga  excepción  de  la  Imprenta  Nacional,  ni  que  esta- 
blezca excepción  alguna  de  ciertas  dependencias,  en 
las  cuales  pudiera  estar  comprendida  la  Imprenta  Na- 
cional. 

Además  dice  el  art  33: 

«El  Gobierno  no  puede  suprimir  ni  modificar  los 
recursos  votados  por  el  Parlamento,  ni  crear  otros  nue- 
vos á no  estar  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  ú 
otra  especial. 

Tampoco  podrá  dar  otro  empleo  á los  fondos  pú- 
blicos que  el  prescrito  en  la  ley  de  presupuestos  ü 
otra  que  lo  determine.» 

Cuyos  dos  artículos  suponen,  como  es  natural,  que 
todos  los  gastos  y todos  los  ingresos  están  en  el  presu- 
puesto, y de  consiguiente  que  el  Gobierno  no  puede 
autorizar  ningún  ingreso,  ni  puede  disponer  ningún 
gasto  que  no  esté  consignado  en  el  presupuesto.  De 
donde  naturalmente  viene  luego  la  obligación  de  ren- 
dir cuentas  y esa  obligación  también  incuestionable,  so- 
bre la  cual  no  me  extenderé  mucho,  aunque  tengo  á 
la  mano  la  ley  provisional  del  Tribunal  de  Cuentas,  y 
en  ella  se  consigna  el  deber  de  rendir  cuentas  al  tri- 
bunal competente,  que  no  puede  cumplirse  porque  no 
se  pueden  rendir  cuentas  de  gastos  é ingresos,  que  no 
están  presupuestos.  Si  se  rindieran,  el  Tribunal  de 
Cuentas  se  vería  obligado  á devolverlas  ó tal  vez  á de- 
cir que  aquellos  ingresos  eran  exacciones  ilegales,  que 
esos  gastos  eran  ilegítimos,  porque  no  están  autoriza- 
dos por  el  Poder  competente  para  autorizarlos.  De  to- 
das maneras,  8 res,  Diputados,  á mi  juicio  hay  aquí  has- 
ta una  infracción  de  la  Constitución, 

El  párrafo  sétimo  del  ari  54  de  la  Constitución 
dice  lo  siguiente: 

«Corresponde  al  Rey  decretar  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  á cada  uno  délos  ramos  de  la  admi- 
nistración, dentro  de  la  ley  de  presupuestos.» 

De  consiguiente,  estas  funciones  puede  ejercerlas  el 
Gobierno  dentro  del  presupuesto;  fuera  de  él  no  puede 
ejercer,  no  puede  determinar  gastos  ni  autorizar  in- 
gresos. Yo  no  sé  á qué  época  ó á qué  sistema  se  refe- 
ria el  Sr.  Cos-Gayon  cuando  nos  dijo  que  en  alguna 
época  estaba  dispuesto  y en  práctica  que  ios  gastos  é 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  vinieran  al  presu- 
puesto: en  esto  estamos  conformes  y eso  es  lo  que  aquí 
existia  y eso  es  lo  que  debía  existir  ahora;  pero  des- 
pués se  estableció  que  la  Imprenta  Nacional  viviera  por 
sí,  que  hiciera  ella  sus  gastos  y cobrara  sus  ingresos 
sin  tener  que  dar  cuenta  de  estos.  ¿A  qué  decreto  se  re- 
feria el  Sr;  Cos-Gayon?¿Se  refería  al  decreto  dado  por  el 
Sr-  Sagasta  en  1868?  (El  Srm  Cos~Gayom  A otro.)  Creo 
que  S.  S.  baria  bien  en  decir  cuál  es  ese  otro.  (El  señor 
Cos-Gayon:  El  de  10  de  Abril  de  1858.)  Diez  de  Abril 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y ocho.  No  le  tengo  aquí 
á la  mano,  pero  creo  que  ese  no  debe  estar  vigente, 
puesto  que  hay  otros  posteriores. 

Yo  tengo  aquí  un  decreto,  fecha  1 í de  Diciembre 
de  1868,  que  siendo  posterior  á ese  que  ha  citado  su 
señoría,  debe  haberle  derogado  y debe  ser  el  existente 
hasta  cierto  punto,  en  todo  lo  que  no  sea  contrariQ  á 
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la  ley  de  contabilidad,  cuyas  disposiciones  he  citado. 

Pues  este  mismo  decreto  en  su  preámbulo  no  está 
conforme  con  la  opinión  que  S.  S.  ha  emitido  sobre  los 
sistemas  que  han  regido  en  la  Imprenta  Nacional,  por- 
que si  3.  S.  en  una  parte  ba  creído  que  por  atenerse 
al  rigor  de  la  ley  y someterse  al  presupuesto  de  gas- 
tos é ingresos  ocurrían  abusos  ó no  respondía  á su  obje- 
to la  Imprenta  Nacional  y venia  á ser  gravosa  al  Esta- 
do, este  decreto,  posterior  á ese  por  los  ménos  en  diez 
años,  dice  algo  que  me  parece  que  contraría  á lo  que 
S,  3.  afirma,  y este  decreto  ha  sido  más  bien  dado  con 
objeto  de  corregir  abusos,  como  se  deprende  de  algu- 
na parte  de  su  preámbulo.  Y dice  asi: 

«La  suprimida  Imprenta  Nacional  adolecía  realmen- 
te en  su  organización  de  graves  defectos;  pero  el  Go- 
bierno anterior,  en  vez  de  procurar  hacerlos  desapare- 
cer con  una  organización  nueva  y más  adecuada  á 
las  circunstancias  de  la  época  y al  servicio  que  debía 
prestar  aquella  dependencia,  prefirió  obrar  con  arreglo 
al  sistema  que  prevalecía  entonces,  de  suprimir  el  uso 
para  reprimir  el  abuso .» 

Luego  continúa: 

«De  esta  supresión  se  originaron  varias  dificultades 
y pérdidas  para  el  Tesoro.  No  obstante  haberse  nom- 
brado tasadores  inteligentes,  y haberse  llenado  las  for- 
malidades necesarias  en  esta  clase  de  asuntos,  se  ven- 
dieron la  mayor  parte  de  los  efectos  de  la  suprimida 
Imprenta  Nacional  á viles  precios,  destruyéndose  un  ca- 
pital considerable,  que  pudiera  haber  producido  un  gran 
beneficio  en  manos  seguras,» 

Y por  cierto  que  aquí  es  donde  hace  mención  de  la 
venta  de  enseres  de  la  Imprenta,  en  lo  cual  ha  sufrido 
el  Tesoro  perjuicios  por  no  haberse  atenido  á lo  que  las 
leyes  de  contratación  de  servicios  públicos  y de  conta- 
bilidad právienen,  «Se  vendieron  ia  mayor  parte  délos 
efectos  de  la  suprimida  Imprenta  Naciocal  á viles  pre- 
cios destruyéndose  un  capital  considerable,  que  pudie- 
ra haber  producido  un  gran  beneficio  en  manos  se- 
guras.» 

¿Cree  3.  3.  que  un  sistema  que  da  lugar  á estos 
abusos  y proporciona  estas  pérdidas  al  Tesoro  puede 
sostenerse  cuando  hay  otro  sistema  vigente  que  la  ley 
previene?  Pues  yo  supongo  que  estos  hechos  que  aquí 
se  consignan  son  verdad,  y que  este  decreto,  que  fué 
dado  para  corregir  abusos,  se  daría  sobre  un  expedien- 
te en  que  constarían  estos  mismos  abusos,  de  lo  cual 
debe  tener  conocimiento  perfecto  el  Sr.  Oos-Gayon, 
porque  tengo  idea  de  haber  leido  un  informe,  no  sé  si 
de  Sres,  Diputados,  dado  sobre  esta  materia  de  la  Im- 
prenta Nacional,  en  el  cual  figura  el  nombre  de  3.  S. 
(El  Sr.  Cos^Gayom  Su  señoría  está  equivocado  en  eso 
como  en  todo.)  En  eso  no  diré,  en  lo  demás  me  permi- 
tirá S,  3.  que  le  díga  que  estoy  perfectamente  en  lo 
firme,  porque  para  que  no  lo  esté  es  preciso  que  esta 
ley  no  esté  vigente,  es  preciso  que  no  lo  esté  la  Cons- 
titución, es  preciso  que  un  acuerdo  de  la  Cámara  no 
tenga  valor  ninguno,  es  preciso  que  se  haya  dado  una 
ley  en  Cortes  para  que  ésta  sea  desobedecida  y desaten- 
dida. Estoy  en  lo  firme  y muy  en  lo  firme;  si  la  Cámara 
acuerda  otra  cosa,  si  resuelve  que  no  tenga  valor  todo 
esto,  entonces,  desde  aquel  momento,  dejaré  de  estar 
en  io  firme.  (El  Sr.  Cós^Gayom  Será  preciso  leer  todo 
el  decreto,}  Esas  son  atribuciones  del  Gr,  Presidente; 
S.  S.  es  algo  aficionado  á ejercer  atribuciones  que  no 
le  corresponden.  (Mterrupeiów  del  Sr . Cos^Gayon.— 
Rumores.) 

El  Sr,  PBESIDEH TE;  Orden,  orden,  y V.  3.  dir> 


jase  al  Congreso  y no  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  no  le 
terrumpirá  en  adelante;  yo  así  lo  espero.  . 

El  Sr,  A2CÁREAG-A:  Habiaheeho  mención  del  nom- 
bre del  Sr.  Cos-Gayon,  porque  iba  contestando  a su  dis- 
curso, á ese  discurso  que  se  dirige  á combatir  mi  voto 
particular  como  sí  fuera  una  novedad  ó como  si  trajea 
á la  Cámara  un  proyecto  deley  que  hiciera  una  gran  in- 
novación en  el  sistema  de  la  Imprenta  Nacional,  Por  lo 
demás,  el  Sr.  Cos-Gayou  sabe  muy  bien  que  me  mere- 
ce respeto  y muy  buena  amistad* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados*  yo  en  este  decreto,  en 
todo  ese  decreto  no  veo  en  ninguno  de  sus  artículos  el 
que  los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  m 
vengan  al  presupuesto.  No  voy  á extenderme  más  so- 
bre esto,  porque  creo  haberme  extendido  más  de  lo  q»e 
había  pensado  y de  lo  que  habría  querido,  porque  no 
me  gusta  decir  más  de  lo  que  me  propongo,  y porque 
no  creo  que  pueda  dar  lugar  á ninguna  duda  esa  ley 
á pesar  de  este  decreto  que  he  laido,  de  ese  decreto 
que  ha  citado  al  Sr.  Diputado  de  la  Comisión,  pues 
esta  cuestión  está  resuelta  ya;  se  ha  examinado  y se 
ha  discutido  el  ano  1876  al  traerse  los  presupuestos. 

La  Comisión  general  observó  en  éi  la  falta  de  que 
no  estaban  incluidos  en  ellos  los  gastos  é ingresos  da 
la  Imprenta  Nacional;  se  discutió  el  punto  largamente, 
se  dieron  razones  en  pró  y hubo  razones  en  contra;  pero 
la  Comisión  general  acordó  que  se  propusiera  á la  Cá- 
mara que  en  los  actuales  presupuestos,  porque  el  tiem- 
po estaba  ya  muy  avanzado,  se  consignara  un  artículo 
en  el  que  se  dijera  que  en  el  próximo  presupuesto  se 
incluirían  los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal, Y discutido  éste  en  la  Cámara  y aprobado,  tienen 
fuerza  de  ley  esos  presupuestos,  y en  ellos  está  termi- 
nantemente ese  precepto,  que  dice  así; 

«En  los  presupuestos  del  próximo  año  económico 
se  incluirán  ios  ingresos  y gastos  de  la  Imprenta  Na- 
cional, adoptándose  por  los  Ministros  de  Hacienda  y 
Gobernación  las  disposiciones  necesarias  al  efecto.» 

Esto  es  lo  que  han  resuelto,  no  solo  la  Cámara,  sino 
el  Senado  y el  Monarca,  porque  esto  tiene  ya  una  fuer- 
za de  ley;  esto  es  lo  que  tienen  resuelto  el  Gobierno  y 
las  Cortes,  ésta  es  la  ley  vigente  en  esta  materia.  Con- 
tra eso  pregunto  yo,  Sres,  Diputados:  ¿qué  es  1o  que 
se  puede  alegar  después  de  esto,  después  de  lo  que  los 
presupuestos  del  76  previenen,  después  de  haber  nota- 
do la  falta,  después  de  haber  mandado  que  vengan  los 
presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Na- 
cional? ¿Qué  se  puede  alegar  para  no  traerlos  á este 
presupuesto  cuando  en  ese  voto  particular  me  limito  á 
decir  se  remitan  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos 
de  la  Imprenta  Nacional  para  que  sean  incluidos  en  d 
general  que  empieza  á discutirse  ahora?  ¿Es  que  unfc 
cosa  que  manda  la  Cámara  no  lleva  la  obligación  de 
ser  cumplida?  ¿Es  que  hay  algún  acuerdo  posterior  á 
éste  que  he  citado?  Yo  no  le  conozco,  y de  consiguien- 
te, Sres,  Diputados,  dejo  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara si  ese  voto  particular  que  he  presentado  está  fun- 
dado en  las  leyes,  si  está  fundado  en  la  Constitución  y 
en  un  acuerdo  posterior  de  la  Cámara,  en  un  acuerdo 
que  no  ha  sido  revocado,  que  no  tengo  conocimiento  de 
que  lo  haya  sido. 

Puede  haber  ocurrido  que  en  los  presupuestos  del 
año  pasado  no  se  hubiera  llamado  la  atención,  porque 
según  recuerdo  no  se  discutió  el  presupuesto  de  la  Go* 
bernacion  ó se  discutió  muy  poco;  pero  hoy  en  la  Di- 
misión de  Presupuestos  se  ha  llamado  la  atención  sobro 
esta  infracción  de  ley,  y yo  me  he  creído  en  el  deber 
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¿c  traer  este  asante  á la  resolución  de  la  Cámara  como 
individuo  que  soy  de  la  Comisión  general  de  Presu- 
naestos  y de  cuyo  deber  he  creido  que  no  debía  dis- 
persarme de  ninguna  manera.  Yo  en  esta  parte,  hasta 
en  este  momento  en  que  el  Sr.  Oos-Gayon  ha  tomado 
apalabra,  creí  que  al  redactar  ese  voto  particular  no 
i^oia  más  que  dar  una  fórmula  á lo  que  creía  que  era 
la  opinión  de  la  mayor  parte  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos. Yo,  por  tanto,  apelo  al  buen  juicio  de  algunos 
de  ios  señores  de  la  Comisión,  á quienes  oí  hablar  en 
e^e  momento,  como  elSr.  Garchitorena,  el  Sr,  Albacete, 
el  Sr.  Torres  Mendoza  y algunos  otros  señores  con  cuya 
Opinión  creí  yo  estar  completamente  conforme. 

¡Esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  no  es  política,  no 
puede  ser  de  partido,  ni  de  mayoría  ni  de  minoría,  ni 
Üu  Gobierno,  ni  de  nada,  ni  yo  pretendo  poner  á la  ma- 
yoría en  contra  del  Gobierno,  ni  a la  minoría  en  contra 
de  la  mayoría  ni  del  Gobierno,  porque  esta  es  una 
cuestión  de  legalidad,  de  atribuciones  de  poderes>  y yo 
cuando  veo  á la  mayoría  veo  al  Gobierno  que  sale  de 
ella,  y cuando  veo  al  Gobierno  veo  á la  mayoría  y nin- 
guno de  los  Poderes  puede  estar  interesado  en  menos- 
cabar atribuciones  del  otro.  Así  es  que  los  individuos 
que  componemos  este  Poder  tenemos  el  deber  de  no 
consentir  que  nuestras  atribuciones  sean  menoscaba- 
das ni  desobecidas.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPBESIDEKT®  (Moreno  Nieto):  El  se- 
gar Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo): Me  levanto  ¿saludar  al  reformador  Sr,  Azcár- 
raga,  que  enemigo  de  la  exhibición,  ha  tenido  antes  de 
Miar  necesidad  de  convencerse  de  lo  urgente  que  es 
dar  pruebas  de  virilidad  para  corregir  abusos  invete- 
rados. Dos  veces,  en  efecto,  nos  ha  hecho  oir  su  voz  en 
este  Congreso:  una,  para  pedir  la  reforma  del  Regla- 
mento, que  tuve  el  disgusto  de  no  poder  aconsejar  al 
Congreso,  que  desechó  su  proposición,  y otra  para  pro- 
paneros  que  se  trajeran  al  presupuesto  general  de  gastos 
los  déla  imprenta  Nacionah  Con  está  ocasión  el  Sr,  Az- 
cárraga hizo  al  principio  de  su  discurso  consideraciones 
generales  en  tono  épico,  y tenían  por  objeto  demostrar 
ios  graves  peligros  que  la  situación  corría  si  perdía  la 
fuerza  moral,  é hizo  sobre  este  tema  observaciones  de 
lal  género,  que  como  opinión  propia,  digna  al  menos 
del  respetó  que  yo  tributo  á las  opiniones  contrarias, 
afirmo  que  no  podían  hacerse  de  los  bancos  de  la  mayo- 
ría; y que  no  vale  luego  concluir  diciendo:  «esta  no  es 
una  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría;  , yo  no  veo  al 
Gobierno  donde  está  la  mayoría,  ni  á la  mayoría  don- 
de está  el  Gobierno;»  no,  palabras  son  éstas  que  envuel- 
ven un  concepto  equivocado,  por  lo  que  tengo  necesi- 
dad de  rechazarlas  porque  las  ha  dicho  S.  S.  al  Con- 
greso, y al  fin  á la  representación  de  mi  país  y á la 
opinión  debo  consideraciones  á las  que  en  otro  caso  no 
me  tendría  obligado. 

Decía  yo  que  podía  invocar  esas  palabras  emplea- 
das por  el  Sr.  Azcárraga  para  presentar  ante  la  [opi- 
nión publica  la  conducta  de  los  que  so  llaman  amigos 
del  Gobierno  y lo  combaten  de  la  manera  que  lo  ha 
combatido  el  Sr,  Azcárraga.  ¿Había  aquí  alguna  falta 
que  enmendar,  algo  que  mereciera  llamar  la  atención 
de  las  Cortes?  Libre  era  S.  S.,  como  todos  los  Gres.  Di- 
putados, para  llamar  la  atención  sobre  ella;  pero  los 
términos  en  que  lo  ha  hecho,  eso  siempre  se  opone  á 
las  conveniencias  ménos  escrupulosas  de  una  discu- 
sión de  buena  fó  y ¿ los  términos  parlamentarios  de 
una  séria  discusión. 


Respecto  de  estas  palabras  que  ha  traído  áí  debate 
el  Sr,  Azcárraga,  de  moralidad  y de  decoro  del  Minis- 
tro, tengo,  que  decir  una  sola  cosa,  y esta  cosa  la 
voy  á decir  por  la  consideración  que  he  dicho  antes, 
(El  Sr.  Azccirraga  dirige  al  Sr,  Ministro  algunas  pala* 
bras  qi¿e?io  se  oyen,}  No  admito  explicaciones;  cuando 
se  dicen  las  cosas,  se  mantienen.  (El  Sr . Azcárraga:  No 
he  dicho  eso;  que  se  lean  las  cuartillas.)  No  necesito  que 
se  lean;  las  tengo  en  la  memoria;  las  he  oído  con  mu- 
cha claridad. 

Digo  que  no  contestaría  yo  á esas  insinuantes  fra- 
ses, porque  me  rebajaría,  si  el  cargo  no  se  me  hiciera 
ante  la  Representación  nacional;  pero  hecho  el  cargo 
ante  la  Representación  nacional,  yo  tengo  necesidad 
de  contestar  á algunas  palabras,  por  mi  país,  por  las 
dignísimas  personas  que  me  han  precedido  en  este 
banco  observando  completamente  la  misma  conducta 
en  presencia  de  disposiciones  vigentes,  y cuyo  decoro 
y cuya  moralidad  ha  herido  también  esta  tarde  el  se- 
ñor Azcárraga-  porque  después  de  todo,  sí  ha  querido 
herir  á alguno,  los  ha  tenido  que  herir  á todos;  porque 
¿qué  hay  de  nuevo  en  la  cuestión  de  la  Imprenta  Na- 
cional? ¿Qué  alteración  trae  el  actual  Ministro  de  la  Go- 
bernación? ¿Qué  novedad  es  ésta?  Pues  este  régimen  de 
la  Imprenta  Nacional  es  debido  á un  decreto-ley  del 
Sr.  Sagasta,  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Azcárraga,  dic- 
tado en  1868,  anterior  por  tanto  á la  ley  de  contabili- 
dad de  1870:  por  lo  tanto,  sobre  todos  los  que  han  sido 
Ministros  de  la  Gobernación  desde  aquella  fecha  hasta 
el  dia,  sobre  todos  recaen  las  censuras  del  Sr.  Azcár- 
raga. Todas  las  razones  de  moralidad,  de  decoro  para 
administrar  esos  fondos;  todas  las  razones  que  ha  que- 
rido insinuar  S.  S¿  maliciosamente,  que  yo  rechazo 
cuando  se  quieren  traer  á cuestiones  de  cierto  género, 
todas  esas  razones  aludirían  á todos  mis  predecesores, 
que  yo  no  he  de  defenderlos  porque  no  lo  necesitan. 

Guando  pe, dirigen  acusaciones  de  este  género;  al  le- 
vantarse un  representante  del  país  en  este  sitio  y dis- 
gregarse de  una  mayoría;  al  protestar  de  que  es  mo- 
desto y que  no  obedece  al  deseo  de  exhibirse,  lo  que 
era  necesario  justificar  ante  el  país  es  que  aquello  que 
se  venia  á discutir  se  ha  estudiado,  se  han  buscado  y 
se  conocen  sus  antecedentes,  no  para  presentar  argu- 
mentos como  los  presentados  por  S.  3;  esta  tarde,  que 
unas  veces  los  ha  dado  por  firmes  y otras  ha  confesado 
que  son  arbitrarios  (y  ahora  voy  a dar  otros  que  tendrán 
la  fuerza  de  que  aquellos  carecen),  para  venir  después 
á hacer  un  acto  que  dejo  al  juicio  de  S,  S.;  y le  advier- 
to al  propio  tiempo  que  aunque  hablo  con  calor  no  me 
inquieta  ni  me  altera  la  conducta  de  S.  S.  (Et  Sr. 
eárraga : Yo  no  hablo  para  dar  mal  rato  á nadie,  sino 
para  cumplir  con  mi  deber). 

Su  señoría  debía  haber  demostrado  que  algo  más 
que  el  traer  al  presupuesto  de  ingresos  y gastos  los  de 
la  Imprenta  Nacional,  algo  más  tenían  que  hacer  y han 
hecho  en  mi  juicio  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos.  Y es  raro  que  en  el  presupuesto 
de  ingresos  y gastos  el  Sr.  Azcárraga  no  haya  encon- 
trado más  que  esa  cuestión,  Siendo  raro  también  que 
no  se  haya  enterado  de  los  antecedentes,  y que  no  los 
conozca  S.  S.,  que  si  no  estoy  mal  informado  vive  en 
Madrid  hace  ya  muchos  años:  se  ha  ocupado  y se  ocu- 
pa de  las  cosas  que  se  relacionan  con  la  política,  y 
sobre  todo  ha  colaborado  en  un  periódico  de  la  época 
revolucionaria,  por  cuya  razón  podia  estar  enterado  de 
lo  que  á la  Imprenta  Nacional  se  refiere. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  ¿Cuál  es  ese  periódico? 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Uno  en  que  creo  ha  colaborado  3,  S* 

El  Sr.  A2CÁRRAGA:  Yo  no  he  dirigido  ninguno. 
El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  Voz  del  Siglo,  ó cosa  así. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  ¿Desde  cuándo?  Eso  no  es 
cierto*  Esa  sí  que  es  una  acusación  maliciosa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿Desde  cuándo  es  una  acusación  para  nadie 
el  atribuirle  que  ha  escrito  en  un  periódico?  La  mali- 
cia debe  estar  en  S,  S.  y no  en  mí.  Yo  no  he  hecho  más 
que  exponer  un  hecho  para  demostrar  que  hacia  mu- 
cho tiempo  tuvo  ocasión  de  estudiar  el  asunto. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Rué  el  Sr,  Azcárate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  había  dicho  que  Le  dirigia,  sino  que 
creia  que  colaboraba. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Está  S,  S,  equivocado.  Eso 
no  es  cierto,  y protesto  contra  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
Sr,  Diputado,  no  interrumpa  S.  3.  al  orador. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  ruego  á su 
señoría... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No 
tiene  V.  S.  la  palabra,  y le  ruego  no  interrumpa  al 
orador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Estoy  en  el  uso  de  la  palabra.  He  dicho  que 
creia  que  S.  S,  colaboraba,  y no  he  creído  con  esto  ha- 
cerle ninguna  ofensa;  y ya  que  tanto  le  extrañó  esto, 
me  veo  obligado  á tener  que  afirmar  un  hecho  insig- 
nificante, pero  el  cual  puedo  afirmar  por  el  testimonio 
de  mis  propios  sentidos.  Su  señoría,  que  hace  ahora  tan 
calurosa  protesta,  ¿podrá  negar  que  era  intimo  amigo 
de  la  persona  que  le  dirigía?  Pues  porque  fuera  ami- 
go íntimo  de  aquella  persona  no  se  ha  de  creer  que 
había  allí  algo  ilícito.  Que  no  colaboraba.  Bien,  me  ha 
equivocado  su  amistad  con  el  director  de  La  Voz  del 
Siglo \ pero  hay  un  hecho  que  basta  para  mi  argumen- 
tación; este  hecho  es  el  de  que  3.  S.  no  ha  empezado  á 
ocuparse  de  la  política  en  estas  Cortes,  que  antes  de 
esta  época  vivía  ya  en  Madrid,  y se  ocupaba  de  políti- 
ca, Me  basta  con  eso. 

Volviendo  á la  cuestión  de  la  Imprenta  Nacional,  y 
dejando  cosas  de.  todos  conocidas,  ese  establecimiento 
ha  estado  sometido  á distintos  sistemas*  Figurando  en 
el  presupuesto  del  Estado,  se  ofrecieron  dificultades  de 
distinta  naturaleza,  que  nacían  de  que  el  servicio  á que 
esta  imprenta  oficial  estaba  dedicada,  no  se  armoniza- 
ba con  las  formalidades  de  la  ley  de  contabilidad  de  la 
administración  pública.  En  1858,  y estando  bajo  la  di- 
rección del  digno  secretarlo  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, Sr.  Cos-Gayon,  se  dictó  un  Real  decreto  para 
que  la  Imprenta  Nacional  dispusiera  de  un  crédito  de 
200,000  reales,  que  después  se  elevó  hasta  600.000, 
No  habiendo  sido  suficiente  esta  medida,  y pasado 
el  período  desde  aquella  época  hasta  1867,  que  repre- 
senta la  época  más  afortunada  de  la  administración 
pública  de  - España,  el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
este  última  época  consultó  con  sus  compañeros,  y con 
ellos  aconsejó  á S,  M.  un  Real  decreto  por  el  cual,  fun- 
dándose en  el  constante  déficit  en  que  venia  la  Im- 
prenta Nacional,  déficit  que  desde  1861  á 67  se  eleva- 
ba á más  de  i millones  de  reales  (ya  ve  ei  Sr.  Asear- 
raga  que  esto  no  está  en  ningún  archivo,  sino  que  se 
refiere  á datos  que  S*  S.  podía  haber  adquirido  fácil- 
mente), se  extinguió  la  Imprenta  Nacional,  mandando 


vender  sus  máquinas  y utensilios,  y disponiendo,  quiero 
recordar,  que  por  subasta  se  hiciese  la  publicación  de 
la  Gaceta , nombrando  unos  empleados  de  Gobernación 
que  fiscalizaran  la  publicación  de  los  documentos  ofi- 
cíales,  porque  al  fin  los  Sres.  Diputados  comprenderán 
que  este  asunto  no  puede  abandonarse  complétamete 
te  ai  interés  privado. 

Dispúsose  también  que  ei  contratista  habría  de  en- 
tregar 18*000  duros  anuales  por  ei  derecho  de  impri- 
mir la  Gaceta , y la  práctica  demostró  bien  pronto  h 
inexactitud  del  cálculo  que  se  había  hecho  para  fijar 
esta  cifra.  Creyóse  que  los  anuncios  que  publica  la  Ga- 
ceta y la  parte  no  oficial  bastaría  para  compensar  Jos 
gastos  y dejaria  una  ganancia  suficiente  para  poder  en- 
tregar de  ella  18.000  duros  anuales,  ¿Y  qué  sucedió, 
Sres.  Diputados?  Pues  sucedió  que  el  primer  trimestre 
se  presentó  el  contratista  al  Gobierno  en  estado  de  quie- 
bra, y ei  Gobierno  tuvo  que  acudir  con  recursos  del 
Estado  á imprimir  la  Gaceta  en  una  imprenta  partiru* 
lar.  En  esta  situación  estaba  el  asunto,  cuando  se  veri- 
ficó la  revolución  de  Setiembre,  y entonces  el  Sr,  Bu- 
gasta  dio  un  decreto,  hoy  ley,  de  cuyo  preámbulo  ha 
leído  el  principio  el  Sr,  Azcárraga,  en  que  se  decía  que 
el  Gobierno  que  había  antecedido  á la  revolución,  si- 
guiendo el  funesto  sistema  de  cortar  el  uso  para  reme- 
diar el  abuso,  había  tomado  una  medida  radical  que 
había  llenado  de  dificultades  la  cuestión,  porque  no  po- 
día confiarse  á un  establecimiento  privado  la  publica- 
ción del  periódico  y de  documentos  oficiales.  Este  de- 
creto se  dio  después  de  oir  el  dictámen  de  una  Junta 
de  personas  muy  competentes,  entre  las  cuales  me  pa- 
rece se  hallaba  D.  Alvaro  Gil  Sauz,  y desde  aquella  fe- 
cha la  Imprenta  Nacional  dejó  de  figurar  en  los. presu- 
puestos dei  Estado, 

Esta  es  la  historia.  ¿Respondieron  los  resultados  á 
lo  que  aquel  Ministro  se  propuso?  ¿Venció  el  Sr.  Sa^ 

1 gasta  las  dificultades?  Si  hemos  de  juzgar  por  la  mar- 
cha que  hoy  tiene  la  Imprenta,  hay  que  convenir  en 
que  el  decreto  de  1868  consiguió  la  verdadera  solu- 
ción. Y la  razón  es  muy  sencilla,  Ha  dicho  S.  S.,  y de- 
bo advertir  que  aquí  se  confunden  lastimosamente  las 
cosas,  porque  nada  importaba  ménos  al  Sr.  Azcárraga 
que  la  cuestión  de  la  Imprenta  Nacional,  puesto  que 
S,  3.  todavía  no  se  ha  enterado  de  lo  que  ha  sucedido 
en  esta  cuestión,  toda  vez  que  el  sistema  qhe  dio  los. 
funestos  resultados  de  tener  que  deshacer  la  Imprenta 
Nacional  y vender  á vil  precio  su  material,  fué  el  sis- 
tema que  S.  S.  quiere  restablacer,  fué  el  sistema,  se- 
gún el  cual  la  Imprenta  figuraba  en  el  presupuesto 
general  de  gastos  ó ingresos,  sistema  que  se  abandonó 
por  las  dificultades  que  ofrecía,  y al  abandonarlo  se 
mandó  vender  el  material  y se  vendió  á vil  precio, 

¿Qué  ha  sucedido  desde  1868  acá?  Que  la  Imprenta 
ha  repuesto  su  material,  aquel  material  que  se  vendió  á 
vil  precio  y que  supongo  que  habrá  comprado  á un  pre- 
cio no  vil,  y hoy  tiene  un  material  abundantísimo  y 
está  dotada  como  nunca  lo  ha  estado,  y no  causa  nin^ 
gun  gravamen  al  presupuesto  del  Estado  como  lo  oca- 
sionaron todos  los  demás  sistemas.  Lo  ocasionó  el  que 
rigió  hasta  1867,  aumentando  las  dificultades  de  tal 
modo,  que  el  Gobierno  se  creyó  en  el  caso  de  suprimir 
la  Imprenta;  lo  ocasionó  el  sistema  que  rigió  en  1367 
y 68,  porque  habiendo  quebrado  el  contratista,  tuvo  el 
Estado  que  pagar  la  impresión  de  la  Gaceta . 

Ei  único  sistema  que  á estas,  horas  no  ha  causado 
ni  un  real  de.  gravamen  al  Tesoro  público,  lo  repito,  es 
el  sistema  que  implantó  el  Sr.  Sagas ta  en  1868,  al  cual 
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)5o  ha  tocado  ningún  Ministro  posterior.  Y hago  esta 
aJfg¡  porgue  es  mi  deber  defender  Las  intereses  pu- 
blicas, pero  na  porque  defienda  causa  propia. 

Guando  han  pasado,  como  he  dicho  al  principia, 
tantos  Ministros  por  aquel  Ministerio;  cuando  han  pa- 
gado tantas  y tan  distintas  Administraciones  de  docto- 
nas  contrarias  é intereses  opuestos,  y esas  Administra- 
ciones, sin  embargo,  han  respetado  la  obra  de  Dioiem- 
bre  de  1868,  abonada  por  la  experiencia,  el  deber  más 
vulgar  me  aconsejaba  no  innovar  lo  que  encontraba 
establecido.  Eso  es  lo  que  he  hecho,  y por  haber  respe- 
tado lo  que  tantos  respetaron,  lo  que  no  es  obra  mía,  lo 

no  me  daba  gloria  ni  responsabilidad,  he  merecido 
las  acusaciones  del  Sr.  Azcárraga. 

Su  señoría  en  otro  de  sus  mal  fundados  argumen- 
tos ha  tomado  pretesto  de  la  imprenta  Nacional,  pri- 
mero, para  hacer  esas  declamaciones  vagas,  que  repito 
que  no  pueden  hacerse  desde  los  bancos  de  la  mayo- 
ría sino  yéndose  viril  y valientemente  á la  oposición, 
esas  declamaciones  fundadas  en  las  grandes  autorida- 
des de  las  conversaciones  de  los  pasillos,  de  los  cafés  y 
de  las  tertulias  que  ha  invocado  S.  S,  en  la  primera 
parte  de  su  discurso,  y para  leernos  después  la  ley  de 
cuentas  de  1870,  de  la  cual  ha  leído  muchos  artículos 
qué  no  tienen  relación  próxima  ni  remota  con  la  cues- 
tión que  se  discute. 

Es  verdad  que  leyó  uno  que  S.  S.  no  debía  cono- 
cer, porque  queriendo  probar  que  no  deben  existir  ca- 
jas particulares,  ese  artículo  dice  que  no  existirán  esas 
cajas  particulares  á ménos  que  una  conveniencia  del 
servicio  lo  exija.  Leyó  S.  S.  otros  muchos  artículos,  y 
al  finalizar  aseguró  que  la  ley  no  admite  excepciones, 
y en  todo  caso  que  pudiera  admitir  alguna  quedó  abroga- 
da por  el  acuerdo  de  las  Cortes,  de  cuyas  prerogativas 
se  constituyó  en  defensor  leyéndonos  el  presupuesto 
de  1876-77.  En  efecto,  el  presupuesto  de  1876-77,  en 
una  nota  (advierta  bien  el  Gongreso  esta  circunstancia) 
dice  que  al  año  siguiente  debían  venir  al  presupuesto 
general  los  gastos  ó ingresos  de  la  Imprenta  Nacional; 
y ai  ano  siguiente,  que  es  el  en  que  estamos,  se  presen- 
tó la  ley  de  presupuestos,  porque  después  del  presu- 
puesto de  76-77  hay  el  presupuesto  de  77-78,  que  es 
la  ley  vigente,  y en  ese  presupuesto  de  77-78,  en  cuyo 
ejercicio  estamos  y cuyas  disposiciones  podida  derogar 
elqueseeStá  discutiendo  de  78  á 79t  no  se  dice  nada, 

Pero  S,  que  necesitaba  se  dijera  algo  alguna 
vez,  cogió  la  nota  del  de  1876-77,  y después,  como  se 
ha  encontrado  con  esas  observaciones  que  yo  estoy 
exponiendo,  ha  dicho  S.  S.  para  sí:  cuando  yo  no  dis- 
cuto los  presupuestos,  los  presupuestos  no  se  discuten; 
para  mí  no  subsiste  nada  de  aquello  en  que  yo  no  tomo 
parte,  y como  el  ano  pasado  dejó  seguir  el  abuso  y no 
tuvo  virilidad  suficiente  para  corregirlo,  y no  oyólas 
conversaciones  de  los  pasillos  y de  los  cafés,  ha  dicho 
que  si  es  verdad  que  paso  el  presupuesto  de  77-78 
Mió  ser  porque  el  presupuesto  de  Gobernación  no  se 
discutió.  De  modo  que  S,  jS,  ha  hecho  este  maravilloso 
descubrimiento,  á saber,  que  el  año  pasado  no  se  dis- 
cutió ei  presupuesto  de  Gobernación  porque  S.  S.  no  lo 
discutió,  y aquí  no  se  discute  sino  lo  que  S.  S.  discute. 
Lástima  es  que  haya  discutido  tan  pocas  cosas.  Y 
después  de  haber  expuesto  al  Congreso  los  sistemas 
hajo  los  cuales  ha  estado  dirigida  la  Imprenta  Nacional 
y cuál  es  aquel  que  no  ha  causado  ningún  gravamen, 
cnál  es  aqnei  otro  que  produjo  en  el  espacio  de  pocos 
anos,  y de  los  años  más  florecientes  de  la  Administra- 
ción española,  como  fueron  ios  de  1861  á 1867,  un  dé- 


ficit de  4 millones,  no  tengo  más  que  rogar  al  Gongreso 
se  sirva  desechar  ese  voto  particular,  y no  volveré  sobre 
ese  asunto,  que  seria  volver  á la  defensa  de  todos  mis 
antecesores;  afirmando  al  Congreso  que  ni  en  el  sis- 
tema de  ingresos  y gastos,  ni  en  la  formación  de  las 
cuentas  sujetas  al  procedimiento  conveniente,  ni  en 
nada  absolutamente,  el  Ministro  que  habla  ha  hecho 
innovación  alguna,  ni  lo  consiente  ni  lo  consentirá  ja- 
más, y entrega  confiado  á la  opinión  pública  las  consi- 
deraciones con  que  el  Sr,  Azcárraga  ha  querido  ador- 
nar su  discurso.  Si  S,  S.  quiere  oir  las  inspiraciones  de 
aquel  grupo  (Señalando  dios  centralistas)  demás  cerca, 
puede  correrse  algunos  asientos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  ¿ los  se- 
ñores Diputados,  dos  enmiendas  al  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento:  una  del  Sr,  Galante  al 
capítulo  12,  art.  1.°,  y otra  del  Sr.  Grolzard  al  capitulo 
15,  art,  l.°  ( Yéase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr,  Soldevila  al  pár- 
rafo tercero  del  art.  2.°  dei  proyecto  de  ley  sobre  ia 
forma  en  que  deberán  redimirse  enlo  sucesivo  los  censos 
desamortizados,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  áeste  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comi- 
sión, una  enmienda  del  Sr.  Barran  al  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
solicitud  del  Ayuntamiento  de  Guadalajara,  adhiriéndo- 
se á la  de  la  Municipalidad  de  Jerez  de  la  Frontera,  re- 
clamando contra  el  tipo  fijado  en  el  art  5.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  Í876,  impuesto  á las  inscripciones 
intrasferibles  de  la  deuda  dél  a por  100  por  el  valor  del 
80  por  100  del  producto  en  venta  de  bienes  de  propios 
de  los  pueblos. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  instrucción  pública  una  expo- 
sición de  D.  Pedro  Martínez  Revilla,  auxiliar  de  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Burgos,  su- 
plicando al  Congreso  que  al  discutirse  la  ley  se  tenga 
presente  á los  empleados  que  sirven  las  inspecciones, 
secretarías  y demás  personal  subalternó  de  las  depen- 
dencias de  los  Institutos  provinciales  de  segunda  ense- 
ñanza, á fin  de  equipararlos  con  los  derechos  y venta- 
jas que  creen  corresponderles. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  del  dictamen  sobre 
instrucción  pública. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca 
del  general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79. 
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Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
publicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  ia  rifa  del 
Hospital  del  Niño  Jesús | 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  de 
Utuado  ( Puerto-Rico ) y admisión  de  D.  Federico 
Hoppp 

Idem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  siete  y cuarto. 


RECTIFICACION. 


En  el  Diario  nfim.  65,  sesión  del  18  de  Mayo, 
gana  1711,  se  omitió  la  rectificación  de  la  tercera  dis- 
posición, que  decía  así: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  que  en  tiem- 
po oportuno,  y prévia  la  reciprocidad  correspondiente 
pueda  elevar  la  categoría  de  la  legación  en  Berlín' 
creando  una  embajada  con  la  misma  dotación  asigna- 
da á la  establecida  en  París,  en  cuyo  caso  y desde  cuya 
fecha  se  considerará  ampliado  el  capítulo  3.°,  art.  i,® 
de  este  presupuesto,  por  la  misma  cantidad  de  45.000 
pesetas  con  que,  según  la  disposición  anterior,  queda 
aumentado  el  presupuesto  de  ingresos,)) 


CINCO  apéndices. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM,  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prorogando  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Be  proroga  en  treinta  meses  el 
plazo  de  construcción  otorgado  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas.  Este  plazo  de  próroga  principiará  en  el  dia 


18  del  corriente  mes  de  Mayo  y finará  en  18  de  No- 
viembre de  1880* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Benado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878t=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.—Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.==Cándido  Martínez,  Di- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  66. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ampliando  el  plazo  para  la  termina- 
ción del  ferro ‘Carril  de  Lérida  á Monlblanch. 


Él  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consido- 
ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los 
ferro-carriles.  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  pro- 
roga  de  seis  meses  para  terminar  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Monblanch.  Estos  seis  meses 
empezaran  á contarse  desde  el  19  de  Noviembre  de  este 
año,  dia  en  que  concluye  el  tercero  y último  plazo  que 
le  fué  señalado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y se 
terminarán  el  19  de  Hayo  de  1879. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones: 

Primera,  Que  prosiga  las  obras  sin  interrupción, 
Begunda.  Que  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  es  de- 
cir, el  19  de  Setiembre  de  este  año,  deberá  estar  en 
explotación  la  sección  de  Borjas  á Juneda, 

Tercera,  Que  seis  meses  después,  ó sea  el  19  de 
Marzo  de  1879,  deberá  estar  construido  el  puente  de 
Juneda  y terminadas  todas  las  obras  de  tierra  y arte 
hasta  la  Cruz  de  Artesa, 

Cuarta.  Que  en  los  dos  meses  restantes,  ó sea  basta 
el  19  de  Hayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda 
la línea  y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de 
Junada  al  empalme  cerca  de  Lérida  con  la  línea  de 
Zaragoza. 

Y quinta.  Que  no  se  entregará  por  el  Estado  como 
anticipo  ó subvención  á la  compañía  cantidad  alguna 


parcial  á cuenta  de  las  obras  que  ejecute  desde  Juneda 
hasta  Lérida  hasta  tanto  que  esté  abierta  á la  explota- 
ción la  última  sección  de  Juneda  al  citado  empalme 
cerca  de  Lérida,  pagándosela  entonces  por  el  Estado  y 
por  cada  kilómetro  de  esta  última  sección,  y en  la  clase 
de  valores  y al  tipo  que  al  efecto  rija,  las  00,000  pese- 
tas que  en  tal  concepto  tiene  señaladas;  liquidándose 
hoy  el  número  de  kilómetros  existentes  desde  Mont- 
blandí  á Juneda,  que  es  lo  que  ya  tiene  construido,  á 
razón  de  60.000  pesetas  cada  uno  de  dichos  kilómetros, 
y entregándosela  desde  luego  en  la  clase  de  valores  y 
al  tipo  vigentes  ahora,  tanto  para  ella  como  para  las 
demás  de  su  clase,  el  importe  de  esta  liquidación,  pró- 
via  deducción  de  lo  que  en  concepto  del  expresado  an- 
ticipo tenga  ya  percibido  á cuenta  la  compañía. 

La  compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
construcción  de  las  secciones  de  Borjas  á Lérida  los 
ráils  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia 
aconseja,  ó los  de  hierro  que  la  impone  el  primitivo 
proyecto  aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee 
de  acero,  ya  de  hierro,  gozará  de  la  franquicia  de  de- 
rechos de  aduanas  para  la  introducción  de  dicho  ma- 
terial, en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente 
de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.= Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,= Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento, 


Del  Sr.  GALANTE,  al  capitulo  12,  art.  i.“: 

L 03  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  consigne  en  el  capítulo  12,  ar- 
tículo l.°  del  presupuesto  de  Fomento  la  cantidad  de 
65,000  pesetas  aplicadas  al  pago  del  personal  de  los 
catedráticos  necesarios  para  establecer  la  facultad  de 
medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y consignar 
también  en  el  capítulo  13,  art,  i.°,  la  de  10.000  pese- 
tas para  material  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878,=Adolfo 
Galante,=José  de  Rcina.=:El  Conde  de  la  Encina,= 
Manuel  Avila  Ruano,=El  Vizconde  de  Re  vi  lia, =C  Bles- 
tino  Rico.=Francisco  Sil  vela. 


Del  Sr.  GROI2ARD,  al  capítulo  15,  art.  1.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Presupuestos: 

La  cantidad  consignada  en  el  art.  l.°  del  capitulo 
15  de  la  sección  sétima  para  «Material  de  Academias,» 
se  adicionará  con  i.  500  pesetas,  deducidas  de  las 
207.425  presupuestadas  en  el  art,  i.°  del  capítulo  16 
para  el  fomento  de  las  letras  y las  ciencias. 

Dicha  suma  de  4.500  pesetas  se  destinará  para  au- 
mento de  la  asignación  que  hoy  percibe  la  Academia 
Matritense  de  Legislación  y Jurisprudencia, 

Palacio  del  Congreso  2 de  Mayo  de  1878,=Ale- 
jandro  Groizard,=Josó  Moreno  Nieto  =Manu el  Alonso 
Martinez.=Alejandro  Pida!  y Mon  — Salvador  de  A lí- 
basete .=Ger  man  Gamazo  — Antonio  Romero  Ortiz, 
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APÉNDICE  CTJAETO  AL  NÚM.  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr,  Soldevüa  al  art.  2.“,  párrafo  tercero  del  proyecto  de  ley  sobre 
la  forma  en  que  deberán  redimirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados. 


Los  infrascritos  proponen  la  siguiente  adición  al 
dictamen  sobre  la  ley  de  redención  de  censos: 

Al  arfc,  2*  se  añadirá  como  tercer  párrafo  el  si- 
guiente: 

«(Quedarán  asimismo  libres  de  toda  ¡responsabili- 
dad por  las  pensiones  que  adeuden,  los  que  teniendo 
actualmente  concedidas  las  redenciones,  no  las  hayan 
formalizado  aün,  si  pagan  su  importo  total  dentro  de 


un  ano  en  el  caso  de  haber  redimido  al  contado,  ó 
la  parte  correspondiente  cuando  hayan  redimido  á 
plazos 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878.=Ramon 
Boldevila,=Manano  Maspons  y Labrós.=El  Marqués 
de  Montolim  = Enrique  de  Orozco.^Mariano  Pons.=í 
El  Conde  de  Santa  Cruz —Para  autorizar  la  lectura, 
Arcadlo  Tudela  Martínez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚ 61.  66. 


DURIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


jlítmnda  del  Sr.  Bar  ron  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ter- 
minar tas  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  |l  artículo  único  del  proyecto  de  ley  autori- 
zado al  Gobierno  para  terminar  las  obras  ¡te  los  ferro- 
carriles  de  Palencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la 
tama  y de  León  á Gijon,  llamados  del  Noroeste,  en 
tifa  forma: 

Artículo  l.^En  equivalencia  de  todas  las  subven- 
ciones, auxilios  y franquicias  otorgadas  por  diferentes 
leyes  á los  ferro-carriles  del  Noroeste,  que  fueron  ob- 
jeto de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  se  consignará 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad 
de1?  millones  efectivos  de  pesetas  en  cada  ano,  duran- 
te eíwco  consecutivos* 

Art  V El  Gobierno  otorgará  la  concesión  de  las  cu 
todas  líneas  con  el  goce  de  la  subvención  indicada  y 
las  demás  franquicias  y condiciones  que  marca  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y las 
fc  posteriores,  y mediante  la  tasación  y subastas 
prescritas  en  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869. 

Art.  3,°  El  importe  de  la  cantidad  en  que  fuere  re- 
matada  la  concesión  se  habrá  de  entregar  en  efectivo 
metálico  con  exclusión  de  todo  valor  ó crédito  corres- 
pondiente á la  compama  cuyos  contratos  han  sido  res- 
cindidos* El  saldo  liquido  del  remate,  hechas  las  de- 
vociones que  marca  la  ley  última,  se  pondrá  á dispo- 
sición de  la  citada  compañía  ó sus  derecho-habientes* 

Alt  1,°  La  nueva  empresa  deberá  dejar  termina- 
■tosías  obras  y tener  los  caminos  en  explotación  e t el 
Pteo  de  cinco  años  que  determina  el  art*  i,°,  durante 
• - recibirá  la  subvención  con  arreglo  al  trabajo 
Jl  sJec^e,  en  la  forma  que  disponga  el  Gobierno,  sin 
Jie  cn  ümgun  caso  pueda  excederse  de  las  cantida- 
Vs  que  hayan  sido  consignadas  en  presupuesto  hasta 
la  fecha  respectiva* 


Art*  o.°  La  falta  de  pago  por  parte  del  Gobierno 
dará  derecho  á la  empresa  para  pedir  la  rescisión  en 
análogos  términos  á lo  que  determina  el  art*  55  del 
pliego  de  condiciones  generales  para  la  contratación 
de  obras  públicas  de  10  de  Julio  de  1861. 

' Art.  6.°  Interin  no  se  efectúe  la  nueva  concesión, 
el  Gobierno  explotará  las  líneas  y proseguirá  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  aplicando  á este  objeto  las  cantida- 
des consignadas  en  presupuesto,  conforme  al  artícu- 
lo L°  de  esta  ley.  Las  resultas  de  los  contratos  y ope- 
raciones hechas  por  el  Gobierno  deberán  ser  aceptadas 
por  la  empresa  que  obtuviere  la  nueva  concesión,  con- 
signándolo así  en  el  anuncio  de  subasta  y en  la  escri- 
tura de  remate, 

Art,  7.n  La  administración,  explotación  y ejecu- 
ción de  las  líneas  por  cuenta  del  Gobierno  se  hará, 
mientras  haya  lugar  á ello,  por  medio  de  un  Consejo 
de  incautación,  Investido  de  todas  las  atribuciones  y 
facultades  que  competen  ordinariamente  á las  adminis- 
traciones de  compañías  de  ferro-carriles. 

El  Gobierno  dictará  las  reglas  oportunas,  modifi- 
cando con  ese  objeto,  en  lo  que  fuese  preciso,  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  contabilidad  y contratación 
de  servicios  públicos. 

Art.  8.°  Mientras  el  Consejo  administre  las  líneas, 
podrá  dedicar  la  parte  de  sus  productos  líquidos  que 
sea  necesaria  á reponerlas  en  buen  estado  y á saldar 
las  cuentas  de  explotación  que  quedaron  pendientes  al 
tiempo  de  la  incautación, 

Palacio  del  Congfbso  20  de  Mayo  de  1878,=Euge~ 
nio  Barron— Mariano  Canelo  Villaamil,=Salustio  Gon- 
zález Regueral,=Bruno  Martínez  de  Aragón  ^Gumer- 
sindo Yicuña.=Erancisco  de  Paula  Jimenez.=Veutura 
García  Sancho,  Marqués  de  Aguilar  de  Campeo, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDin  DEL  EXCDLO.  SI.  D.  UHI*  LOPEZ  DI  HALL 


SESION  DEL  MARTES  21  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.=:Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior E=Pasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Sr,  Arzobispo  de  Valencia  y Prelados  sufragáneos  haciendo  observaciones  á 
las  bases  de  instrucción  pública. = A la  de  Peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  dé  Logroño  pi- 
diendo la  derogación  del  art,  5.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  referente  á inscripciones  intrasferibles,= 
El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  pregunta  cuál  es  la  legalidad  existente  en  Puerto-Rico  en  punto  á creación  de  Ban- 
cos de  emisión  y descuento,  y reclama  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  datos  y antecedentes  relativos  á 
la  cuestión  de  azúcares  de  aquella  isla*=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.— La  Mesa  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo. = A la  Comisión  de  Instruc- 
ción pública  pasa  una  instancia  de  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  Sevilla  pidiendo  que  el  Gobierno 
se  encargue  del  sostenimiento  de  la  misma  ,=Orden  del  día:  Presupuestos, ^Continúa  la  discusión  del  voto 
particular  del  Sr,  Azcárraga  al  presupuesto  de  Soberna  ció  n.=Reetificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Mi- 
nistro de  la  Gobernacíon.=Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  segundo  en  contra,— Peí  Sr,  Rico,  segundo  en 
pró.— Del  Sr.  Danvila,  tercero  en  contra,— Del  Sr,  Rico,  tercero  en  pró.=Re  edificaciones  de  los  Sres,  Dan- 
viia  y Eico,=AeIararacion  del  Sr,  Azcárraga  tratando  de  retirar  su  voto  particular,  é indicaciones  del  se- 
ñor González  (X),  Venancio)  para  hacerlo  suyo.=Pregúntase  por  fin  si  se  toma  en  consideración  el  voto 
particular  del  Sr.  Azcárraga,  y nominalmente  queda  deseehado.==Diseusion  sobre  la  totalidad  de  la  sec- 
eion,=Discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  primero  en  contra.=Del  Sr,  Garrido  Estrada,  de  la  Co- 
misión, primero  en  pró,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Clueda  sobre  la  Mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  el  expediente  remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á petición  del  Sr,  Gon- 
zález Fiorí  relativo  al  sobreseimiento  en  una  causa  instruida  en  MotiUa  del  Batanear  con  ocasión  de  las 
elecciones  municipales  en  1873,=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos,  ocho 
enmiendas  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  á varios  capítulos  de  la  sección  cuarta  del  de  gastos,=Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  se- 
sión á las  siete. 


Abierta  á la  una  y media,  y leída  él  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación 
de  la  de  instrucción  pública , una  instancia  del  señor 
Arzobispo  de  Valencia,  por  sí  y á nombre  de  los  Prela- 
dos sufragáneos  de  la  Metrópoli,  Sres.  Obispos  de  Ori- 
huela,  de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Segorbe,  y Vicario 
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31  DE  MAYO  DE  1878 ; 


capitular  de  Ibiza,  solicitando  se  reforme  dicha  ley  en 
sentido  más  canónico  y práctico*- 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Logroño  pidiendo  la 
derogación  del  art,  5.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 
referente  al  tipo  de  las  inscripciones  intrasferibles  que 
han  de  darse  á los  pueblos  en  equivalencia  del  importe 
del  80  por  100  de  sus  bienes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro* 
yío):  Examinaré  los  datos  que  ha  pedido  S*  S.,  y si  no 
hay  inconveniente  en  que  vengan,  los  remitiré  al  Qon* 
greso* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  pre* 
gunta  de  S,  S, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Segovia  tiene  la 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sn  Alcalá  del  Olmo  tiene 
ia  palabra. 

El  Sr.  AXiCALÁ  DED  OLEO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta,  y al  mismo  tiempo  un 
ruego  ai  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y una  súplica  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda* 

Existe  en  estos  momentos  pendiente  de  resolución 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  expediente  que  entra- 
ña la  resolución  de  una  cuestión  gravísima  para  la 
isla  de  Puerto-Rico*  Trátase  en  él  de  resolver  la  forma 
y manera  de  implantar  allí  por  primera  vez  el  uso  le- 
gitimo  del  crédito  público,  y de  resolver  la  forma  y 
manera  de  plantear  en  Puerto-Rico  la  institución  de 
un  Banco  de  emisión  y descuento.  Pues  bien;  en  1869 
se  promulgó  en  aquella  provincia  un  decreto  refren- 
dado por  el  que  entonces  era  Ministro  de  Ultramar,  se- 
ñor Becerra,  en  el  que  se  declaraban  caducadas  todas 
las  disposiciones  que  existían  respecto  de  sociedades 
anónimas  y Bancos  de  emisión  y descuento  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico*  Con  posterioridad  á 
esta  fecha  ha  surgido  el  pensamiento  de  implantar  un 
Banco,  y este  Banco  se  creó  allí  creyendo  que  la  lega- 
lidad existente  en  Puerto-Rico  era  el  decreto  de  1869, 
se  amparó  á él  y trató  de  someterse  al  Código  de  co- 
mercio* Sin  embargo,  por  un  telégrama  dirigido  por 
el  Ministerio  de  Ultramar  en  5 de  Febrero  de  1876  al 
gobernador  de  la  provincia  y una  Real  orden  de  18  de 
Abril  de  1876,  se  declaró  que  los  preceptos  de  aquel 
decreto  no  eran  aplicables  á la  creación  de  Bancos  de 
emisión  y descuento* 

Cursa  el  expediente  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
lleva  una  tramitación  larga  y penosa,  y y ó desearla 
que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y siento  que  nú  cri“ 
cúentre  en  su  banco,  nos  dijera  cuál  es  la  legaliaV1^ 
que  cree  existente  en  Puerto-Rico,  puesto  que  el  de- 
creto de  1869  no  se  encuentra  derogado*  Igualmente 
le  suplico  se  digne  traer  al  Gongreso  el  expediente 
sobre  creación  de  Bancos  y todos  los  conexos  con  él* 

Como  al  mismo  tiempo  se  discutirá  muy  pronto  en 
la  Cámara  la  cuestión  de  azucares,  que  interesa  en  gran 
manera  á La  provincia  española  de  Puerto-Rico,  y como 
en  mi  sentir  para  resolver  esta  cuestión  con  el  debido 
acierto,  así  como  para  que  no  queden  lastimados  los 
intereses  de  aquellos  españoles,  es  conveniente  que  se 
tengan  en  cuenta  todos  los  datos  y antecedentes  que  con 
esta  cuestión  puedan  tener  relación  directa,  suplico, 
por  tanto,  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  sírva  traer  al 
Gongreso  todos  los  datos  y antecedentes  que  en  su  Mi- 
nisterio existan  referentes  á la  cuestión  azucarera  de 
la,  Península  y al  cultivo  de  la  cana  y de  la  producción 
de  azúcares* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 


labra. 

El  Sr,  SEGO VI A:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar ai  Gongreso  una  exposición  de  los  maestros  de 
primera  enseñanza  de  Sevilla,  en  la  que  piden  que  et 
Gobierno  se  encargue  del  sostenimiento  de  la  primera 
enseñanza  percibiendo  de  cada  presupuesto  municipal 
la  parte  correspondiente  á las  escuelas  y á los  maestros; 
que  se  sustituyan  las  retribuciones  actuales  mediante 
una  compensación  de  sueldo  equivalente;  que  se 
len  los  sueldos  de  las  maestras  con  los  de  los  maestros 
de  la  localidad  respectiva;  que  se  instituyan  maestros 
auxiliares  para  las  escuelas  publicas;  que  se  les  decla- 
re haberes  pasivos  en  la  propia  forma  que  los  disfrutan 
los  oficiales  del  ejército,  y que  en  lo  sucesivo  se  exija 
título  de  maestro  de  primera  enseñanza  á cuantos  ss 
encarguen  de  establecimientos  de  esta  índole. 

Con  este  objeto  niego  á la  Comisión  de  Instrucción 
pública  haga  cuanto  le  sea  posible  por  la  suerte  de  esos 
dignos  maestros  que  tanta  protección  necesitan  y tinto 
la  merecen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
La  Comisión  de  Instrucción  pública*» 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  de 
la  sección  sexta,  presupuesto  de  gastos,  ((Ministerio  de 
la  Gobernación*»  ( Yéase  el  Apéndice  quinto  al  Dia- 
rio núm.  52,  sesión  de  1*°  del  actual;  Diario  núm.  58, 
sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  de  10  de 
idem;  Diario  núm*  61 , sesión  de  13  de  idem ; Díaiio 
número  62,  sesión  de  ié  de  ídem;  Diario  núm.  63,  m- 
sion  de  16  de  ídem;  Diario  núm.  64,  sesión  de  íl  de 
ídem;  Diario  núm.  65,  sesión  de  18  de  ídem,  y Diario 
. m?n.  66,  sesión  del  20  ídem) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  br*  A&- 
El  Sr,  Áscárraga  tiene  la  palabra  para  rec- 

carraga* 

a*,-,' 'BRAGA:  Pedí  ayer  la  palabra  para 

, , ' 7 "ue  rectificar  todo  el  contenido  del 

rectificar,  y tengo|  GoberQaci0n,  porque  to- 

discurso  del  Sr,  Mmistr,  tejld0  de  acusaciones 

do  el  no  fue  otra  cosa  que  A |e  concoptos  6qui- 
indignas  dirigidas  a mi,  un  teK  -^fundamento  ni 
vocados  atribuidos  á mí,  que  no  tíem  a(¿ias  ai 

en  mis  palabras,  ni  en  mis  frases*  Yo  cW  * 

Sr*  Moreno  Nieto,  que  ayer  presidia,  por  ha*, 
pendido  la  discusión  en  momentos  acalorados,  pOi^ 
aunque  en  aquel  entonces  consideré  esta  resolución 
como  una  contrariedad  para  mí,  he  comprendido  des- 
pués, y me  lo  han  hecho  entender  mis  amigos,  que  era 
una  resolución  propia  de  la  sensatez  de  dicho  Sr.  Mo- 
reno Nieto,  y que  con  ella  había  evitado  el  que  tal  vea 
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poseído  de  una  justa  indignación,  me  hubiera  lan- 
fVL  al  camino  lamentable  a que  me  provocaba  el  se- 
!?  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  perturbado  un 
toto  Por  suS  ataílues’  hubiera  llegado  el  caso  de  que 
hubiera  faltado  á mi  propio  decoro  y al  que  debo  á la 
antidad  de  este  recinto.  Mientras  que  hoy,  restableci- 
da la  calma,  tan  necesaria  para  que  obre  la  razón,  res-  ! 
tablecida  la  serenidad  que  es  indispensable  para  que 
pueda  funcionar  el  legislador,  puedo,  con  la  prudencia 
v con  la  templanza  que  es  debida,  con  una  templanza 
‘ no  está  reñida  con  la  fortaleza  y que  es  compañe- 
ra inseparable  de  la  justicia,  puedo,  digo,  defenderme 
de  los  ataques  inmotivados  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Ante  todo,  yo,  Sres,  Diputados,  tengo  que  protestar 
enérgicamente  contra  la  forma  descortés  que  ha  usa- 
doefsr*  Ministro  dala  Gobernación  conmigo,  contra 
el  tonc)  desusado  y altanero  que  empleó  para  contestar 
á éste  que  no  es  otro  sino  un  Diputado  de  esta  Asam- 
blea; yo  tengo  que  protestar  y rechazar  los  ataques  in- 
dignos que.  indebidamente  se  me  han  dirigido;  porque 
nQ  debe  consentir  ningún  Diputado,  como  ninguno  de 
vosotros  consentiríais,  que  cuando  uno  viene  aquí,  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  y en  cumplimiento  de  su 
deber,  á denunciar  un  abuso,  á pedir  el  cumplimiento 
de  una  ley,  á pedir  la  corrección  de  ese  abuso,  se  le 
conteste  con  el  desden  y la  iracundia  que  lo  ha  hecho 
el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  Pero  al  mismo  tiem- 
po que  yo  debo  consignar  esta  protesta  enérgica,  pon- 
go á la  Gámara  por  juez  y testigo  de  lo  que  ayer  ha 
pasado;  tengo  el  deber  también,  en  el  curso  de  las  rec- 
tificaciones que  voy  á hacer,  de  demostrar  hasta  dón- 
de ha  llegado  la  sinrazón  de  la  conducta  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y cuán  infundados  fueron  to- 
dos los  ataques  que  me  dirigió. 

Yo,  Sres,  Diputados,  he  presentado  ese  voto  en 
cumplimiento  de  mi  deber;  sabéis  que  soy  individuo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  y en  ella  se  habló  de 
que  ni  los  gastos  ni  los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal estaban  incluidos  en  el  presupuesto. 

No  íüi  yo  el  que  promovió  esta  cuestión;  lo  fue,  se- 
gún recuerdo,  el  Sr,  Arenillas.  La  subcomisión  enten- 
día que.  realmente  debían  venir  al  presupuesto  esos  gas- 
tos é ingresos,  y que  no  había  ninguna  razón  para  que 
no  vinieran;  y como,  segnn  recuerdo,  no  quedó  resuelto 
este  punto,  entendí  que  esto  debia  venir  á la  Cámara,  y 
asilo  entendieron  otros  individuos  déla  Comisión,  como 
el  Sr,  Albacete,  según  dije  ayer,  como  el  Sr.  Perez  Gar- 
chiforena,  como  el  Sr,  Torres  de  Mendoza,  como  el  se- 
ñor Danvila,  Así  lo  entendieron  todas  estas  personas; 
de  manera  que  sí  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  por  esta  razón  soy  acreedor  á sus  invectivas,  serán 
también  todas  esas  personas  que  han  opinado  de  la 
mismísima  manera  que  3^0. 

Yo  he  creído  que  esta  tenia  que  ser  una  cuestión 
puramente  de  la  Cámara,  una  cuestión  que  no  era  po- 
sible que  fuera  declarada  cuestión  de  Gabinete,  por  ser 
una  cuestión  de  atribuciones  de  la  Cámara  que  debia 
y debe  ser  resuelta  por  el  criterio  exclusivo  de  los  se- 
ñores Diputados;  y cuando  empecé  á hablar  y cuando 
me  rebatía  el  Sr.  Oos-Gayon,  entendía  yo  que  ésta  era 
unaf discusión  puramente  entre  los  individuos  de  la  Co- 
misión que  opinábamos  de  diferente  manera,  y que  con 
esta  discusión  que  ayer  tenia  lugar  no  hacíamos  más 
que  esclarecer  este  punto  para  que  con  conocimiento 
ds  causa  se  pudiera  ver  lo  que  en  adelante  debia  ha- 
cerse. 


Pero  luego  que  el  Sr.  Romero  Robledo  tomó  la  pa- 
labra, el  asunto  cambió  completamente  de  carácter.  El 
Sr.  Romero  Robledo,  por  razones  que  él  se  sabrá  y que 
yo  no  alcanzo,  dió  á esta  cuestión  un  carácter  entera- 
mente personal;  y si  así  como  S.  S.  ha  querido  juzgar 
de  mis  intenciones  quisiera  yo  juzgar  de  las  suyas,  ha- 
bría de  decir  á la  Gámara  que  entendía  que  las  razones 
por  que  este  giro  se  dió  á la  cuestión,  eran:  primero, 
para  ponerme  en  mal  lugar  respecto  de  la  Cámara;  se- 
gundo, para  desviar  la  cuestión  del  verdadero  terreno, 
que  era  la  cuestión  legal;  porque  la  cuestión  legal,  á 
la  verdad,  y á mi  juicio,  no  ofrece  duda  alguna;  está 
resuelto  por  esta  Cámara  que  los  gastos  é ingresos  de 
la  Imprenta  Nacional  vengan  al  presupuesto,  y después 
de  esta  disposición  no  se  ha  tomado  ninguna  otra. 

Por  consiguiente,  esa  resolución  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1876,  por  más  que  díga  S.  S.  que  es  una 
simple  nota,  esa  resolución  está  vigente,  esa  resolución 
tiene  qne  cumplirse.  Y yo  hasta  ahora,  tanto  en  las  ra- 
zones expuestas  por  el  Sr.  Oos-Gayon,  como  en  las  que 
ha  expuesto,  si  es  que  ha  expuesto  alguna,  el  Sr.  Mi- 
nistro contra  las  que  yo  expuse,  no  creo  que  hay  nin- 
guna que  pueda  de  manera  alguna  destruir  estas  ra- 
zones , de  que  esa  ley  vigente  ha  debido  cumplirse  el 
año  pasado  y tiene  que  cumplirse  en  el  año  presente. 

Ha  querido  atribuir  el  Sr.  Ministro  algún  objeto 
personal  á esto.  Pues  qué,  ¿hay  en  esto  que  yo  hago 
algo  más  que  el  cumplimiento  estricto  de  mi  deber, 
tal  como  yo  lo  he  entendido?  Pues  qué,  ¿yo  no  me  he 
limitado  á pedir  en  el  voto  particular  más  que  vinieran 
los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  al  presu- 
puesto? ¿Podría  hacer  la  Gámara  algo  más  prudente, 
algo  más  templado  después  que  ha  sido  desobedecida 
en  el  año  anterior? 

Porque  hay  que  recordar  que  en  el  año  de  1876, 
después  de  discutido  este  punto,  se  acordó  que  en  el 
próximo  presupuesto,  es  decir,  en  el  de  1877-78  se  in- 
cluyeran los  gastos  é Ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal. Llegó  el  presupuesto  de  1877-78;  no  vinieron  in- 
cluido esos  gastos  é ingresos;  yo  quiero  suponer  que 
por  descuido;  pasó  eso  desapercibido,  cómo  debo  supo- 
nerlo. 

Llega  el  presupuesto  de  1878-79.  ¿Tiene  algo  de 
particular,  hay  algo  en  esto  que  sea  extrañó  ni  extraor- 
dinario para  que  pueda  atribuirse  á otras  causas;  hay* 
algo  de  extraordinario  en  la  pretensión  de  un  indivi- 
duo de  la  Cámara,  de  un  individuo  de  la  Comisión,  en 
pretender  lisa  y llanamente  que  esos  gastos  é ingresos 
de  la  Imprenta  Nacional  vengan  á este  presupuesto? 
¿Puede  en  esto  comprenderse  aígo  de  personal?  Pues 
qué,  ¿á  mí  no  se  me  alcanza,  y no  se  alcanza  á la  Gá- 
mara toda,  que  si  yo  quisiera  sacar  partido  de  esta 
falta,  no  traería  aquí  á cuento  la  responsabilidad  que 
resulta  de  no  haber  traído  esos  gastos  é ingresos,  de 
no  haberlos  incluido  en  el  presupuesto  del  año  pasado, 
cuando  la  nota  esa  consignada  en  el  presupuesto  del 
departamento  de  Gobernación,  dice  terminantemente: 
aEn  el  próximo  presupuesto*  se  incluirán  los  gastos 
é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  y los  Ministros  de 
Hacienda  y de  Gobernación  cuidarán  del  cumplimien- 
to de  esta  disposición?))  Sí  yo  quisiera  sacarpartido  de 
esta  falta,  ¿no  podría  sacarlo  de  esta  insistencia  en  no 
querer  traer  esos  gastos  é ingresos  al  conocimiento  de 
la  Cámara,  cuando  no  se  puede  negar,  cuando  no  se 
puede  poner  en  duda  qne  una  de  sus  grandes  atribu- 
ciones es  precisamente  la  de  examinar  todos  los  gas- 
tos, examinar  los  ingresos,  ver  si  se  destinan  á aquello 
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á que  deben  destinarse,  ver  si  se  hacen  exacciones  que 
no  deban  hacerse? 

Si  esta  es  una  cosa  evidente,  si  esta  es  una  de  las 
funciones  más  propias,  casi  privativas,  de  este  Cuerpo, 
y de  esto  se  ha  prescindido  en  el  presupuesto  del  año 
pasado  y se  ha  prescindido  este  año,  ¿puede  considerarse 
que  hay  algo  de  extraño,  que  hay  algo  de  anómalo  en 
que  un  individuo  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  que 
tiene  el  deber  de  estudiar  los  asuntos  y de  presentar- 
los estudiados  y bien  esclarecidos  á la  Cámara;  tiene 
algo  de  particular  esto  para  que  pueda  atribuirse  á 
otras  causas,  para  que  pueda  atribuirse  á otras  inten- 
ciones, corno  ha  querido  atribuirlo  el  3r.  Ministro  de 
la  Gobernación? 

Porque  debo  consignar  que  como  la  Cámara  ha- 
brá o ido,  durante  mi  discurso  no  he  hecho  acusación 
alguna  al  Gobierno,  acusación  alguna  á ningún  indi- 
viduo del  Gabinete,  no  he  hecho  ninguna  alusión  al  se- 
nOr  Romero  Robledo.  La  Cámara  lo  ha  oido;  yo  ha 
vuelto  á recapacitar  sobre  lo  que  había  dicho,' y tengo 
que  decir,  después  de  esta  reflexión,  que  puedo  repetir 
todo  cuanto  dije  ayer  sin  que  en  ninguna  de  mis  fra- 
ses haya  acusación,  sin  que  en  ninguna  de  mis  frases 
haya  alusión  ninguna  que  pueda  perjudicar  al  Gobier- 
no; por  el  contrario,  lo  que  hay  es  una  benevolencia 
muy  grande  en  la  resolución  que  pido  al  Congreso, 

. Así,  pues,  cuando  me  pareció  entender  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  decía  éstas  ó parecidas 
palabras:  del  Sr.  Ázcárraga  acusa  de  inmoralidad  y 
acusado  falta  de  decoro  al  Gobierno  porque  adminis- 
tra fondos,»  dije  yo  espontáneamente  desde  aquí:  no 
es  exacto,  no  he  dicho  eso,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación contestó:  «yo  no  quiero  espiraciones,  yo  no 
necesito  satisfacciones.»  ¿Oree  S.  S.  que  está  en  su  de- 
recho un  Ministro  para  decir  eso  á un  Diputado  cuan- 
do está  explicando  una  de  sus  frases,  y no  explicando, 
porque  yo  no  estaba  explicando  ninguna,  sino  que  es- 
taba negando  que  hubiera  dicho  las  frases  qne  8.  S,  ha- 
bla vertido?  ¿Oree  S.  8.  que  esa  es  la  manera  de  cor- 
responder á la  atención  y á la  consideración  con  que 
yo  he  expuesto  todos  mis  conceptos  y todas  mis  ideas? 
Pues  yo  creo  que  una  explicación,  que  una  satisfacción 
que  se  da  espontáneamente,  siquiera  porque  revela 
sinceridad,  se  debe,  sí  no  agradecer,  por  lo  ruónos  res- 
petar, porque  aquí  estamos  sujetos  como  en  todas  par- 
tes, como  en  toda  reunión  de  gente  civilizada,  estamos 
sujetos  á ciertas  reglas  de  las  cuales  no  podemos  dis- 
pensarnos y para  las  cuales  no  podemos  consultar  la 
voluntad  individual  dé  S.  8. 

Al  Sr.  Romero  y Robledo,  cuando  se  trata  dé  una 
acusación,  de  una  frase  que  pueda  ofender,  podrá  serle 
ó no  indiferente  que  se  le  explique,  pero  á la  Cámara; 
á los  individuos  que  la  componen,  á los  individuos  que 
forman  el  Gobierno,  les  interesa  que  se  den  esas  expli- 
caciones, y les  interesa  mucho  más  que  se  den  espon- 
táneamente. 

Pero  como  he  dicho  antes,  el  Sr,  Romero  y Roble- 
do sabrá  por  qué  ha  querido  dará  esta  cuestión  un  ca- 
rácter enteramente  personal,  y así  me  decía,  según  re- 
cuerdo, que  yo  obraba  impresionado  tal  vez  por  el  de- 
seo de  desligarme  de  la  mayoría,  y me  aconsejaba  que 
tuviera  virilidad  para  marcharme  á la  oposición.  Yo,  á 
lá  verdad,  no  tengo  motivos  para  seguir  los  consejos 
de  S.  S.;  pero  más  bien  creo  que  para  lo  que  se  nece- 
sita virilidad  es  para  continuar  en  la  mayoría  estando 
expuesto  cada  día  á las  intemperancias  de  8.  S. 

¿Pues  qué  significa  ésto  de  que  cuando  un  indivi- 


duo de  la  mayoría  no  esté  enteramente  conforme  co 
los  intereses  y con  las  conveniencias  de  S.  g.  ten J! 
que  decidir  desde  luego  sí  ha  de  continuar  ó no  en  la 
mayoría,  ó si  ha  de  pasarse  á la  oposición?  Pues  qué 
¿el  formar  parte  de  una  mayoría  quiere  decir  algo  más 
que  se  está  conforme  con  la  marcha  general  del  Go- 
bierno, con  los  principios  generales  que  constituyen  o] 
sistema  político?  ¿Quiere  decir  acaso  que  desde  el  mo- 
mento que  uno  forma  parte  de  una  mayoría  renuncia 
completamente  á sú  criterio,  renuncia  completamente 
al  derecho  de  examinar  las  cuestiones  y de  formar  opé 
nion  sobre  ellas?  Pues  mucho  favor  hace  S.  8,  á la  ma- 
yoría si  tal  es  el  concepto  qué  forma  de  la  Obligación 
que  ésta  contrae.  Para  esto  era  preciso  que  comenzara 
lá  mayoría  por  renunciar  á sus  derechos  y á sus  obli- 
gaciones como  Diputados,  porque  si  bien  la  mayoría 
debe  apoyar  al  Gobierno  por  punto  general,  tiene  el 
Gobierno  necesidad  imperiosa  de  inspirarse  en  el  es- 
píritu  dé  la  mayoría,  porque  si-  han  de  -ser  sus  ajls 
la  realización  del  conjunto  de  principios  que  ésta  re- 
presenta, preciso  es  que  se  inspire  en  su  espíritu,  qne 
conozca  sus  tendencias.  Para  esto  yo  bien  sé  que  hn* 
biera  sido  conveniente  hace  mucho  tiempo  que  esta 
mayoría  celebrara  reuniones  periódicas,  que  esta  ma- 
yoría tuviera  su  Junta  directiva,  como  en  algunas  oca- 
siones,  como  en  alguna  época,  según  tengo  entendido, 
la  ha  tenido;  y según  creo,  el  Sr.  Orovio  fue  una  larga 
temporada  presidente  de  la  Junta  directiva  de  la  ma- 
yoría, {El  Sr.  Juez  Sarmiento:  No  es  exacto). 

Re  dicho  que  esto  lo  he  oido  aquí  en  el  salón  de 
conferencias,  no  respondo  de  ello;  pero  me  parece  una 
cosa  tan  natural  y tan  justa,  que  yo  no  lo  pongo  en 
duda,  después  de  haberlo  oido  de  boca  de  personas  de 
cuya  veracidad  no  tengo  motivos  para  dudar,  y no  sé  si 
en  la  Mesa  habrá  persona  que  tenga  conocimiento  de 
esto.  ¿Es  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  estor- 
ban en  la  mayoría  las  personas  que  piden  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  las  personas  que  piden  que  se  cor- 
rijan los  abusos?  Si  esto  es  así,  que  yo  no  lo  debo  creer, 
en  tal  caso  creo  que  hago  un  servicio  al  país  en  con- 
tinuar en  éste  puesto. 

Y siguiendo  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
este  camino,  no  sé  lo  que  habrá  querido  envolver  en 
sus  palabras  cuando  deda  ayer  aquí  que  yo  había  sido 
director  dé  La  Yaz  del  Siglo,  periódico  de  que  yo  no 
tengo  conocimiento,  periódico  que  según  las  noticias 
que  me  han  dado,  se  publicó  algunos  meses  en  el  año 
de  1869,  año  en  que  yo  no  estaba  en  Madrid,  ano  en 
que  yo  estaba  en  Filipinas;  y paréceme  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  por  lo  que  me  ha  extrañado  sobrema- 
ñero  esta  cita.,  paréceme  que  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  entonces  era  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, debía  tener  conocimiento  de  que  yo  era  á la  sazón 
gobernador  civil  de  Manila,  y por  consiguiente  estaba 
en  la  capital  de  las  islas  Filipinas  y no  estaba  en  Ma- 
drid, y debía  conocer  personalmente  ai  que  era  direc- 
tor de  ese  periódico  y á los  que  eran  sus  colaborado- 
res, y debía  recordar  que  entre  ellos  no  sonaba  mi 
nombre,  y no  podia  sonar  porque  no  estaba  en  Madrid. 

Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  dijera  qué  intención  tenia  al  atribuirme  en  ese  año 
la  dirección  de  ese  periódico  qne  calíñcó  de  revolución 
nariü;  qué  intención  tenia  al  decir  que  yo  había  sido 
director  de  ese  periódico,  en  lo  cual  yo  me  heMe  per- 
mitir decir  que  creo  que  cuando  8.  S,  decía  eso,  no 
creía  que  yo  Rabia  sido  director  de  ese  periódico,  por- 
que no.es  posible  que  dejara  de  conocer  al  Sr.  Morety 
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al  gr.  Azcárate,  y no  era  posible  que  dejara  de  saber 
que  yo  ora  en  aquellos  momentos  gobernador  civil  de 
jiamíá*  X dicho  sea  de  paso,,  ¿la  Cámara  sabe  dónde 
m encontraba  yo?  Pues  me  encontraba  de  gobernador 
civil  de  Manila  al  lado  del  capitán  general,  que  lo  era 
elSr*  Cándara,  y la  principal  misión  que  el  uno  y el 
otro  teníamos  en  aquellos  momentos  era  vigilar  por  el 
órden  público  y calmar  la  agitación  que  había  en  el 
país  con  motivo  de  la  revolución  del  año  68;  calmar 
por  una  parte  la  impaciencia  de  los  que  querían  á todo 
trance  que  se  hicieran  reformas,  y llevar  por  otro  la 
tranquilidad  á los  ánimos  de  los  que  temerosos  de  que 
se  llevasen  á cabo  ciertas  reformas,  sospochaban  que 
pudiera  alterarse  el  órden,  con  perjuicio  de  los  intere- 
ses do  la  Nación  española. 

jGsa  era  la  situación  que  yo  ocupaba  en  el  año  69 
cuando  me  aludió  S.  S,:  entretanto,  S,  S.  era  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Ultramar,  y se  ocupaba  de  co- 
locar á sus  amigos  y de  colocarlos  en  Ultramar,  por- 
que esto  sucede  generalmente  después  de  las  revolu- 
ciones: hay  promesas,  hay  compromisos  que  está  esta- 
blecido que  se  deben  cumplir  , y de  eso  se  ocuparla  S.  S.; 
pero  la  verdad  es  que  ese  cambio  completo  que  se  ope- 
ró en  el  personal  de  las  dependencias  de  Filipinas,  en 
todos  los  rangos  y categorías,  desde  el  empleado  de 
6,000  rs.  hasta  el  de  60.000,  era  una  de  las  causas  de 
la  grande  alarma  que  había  en  aquel  país  en  los  mo- 
mentos á que  me  refiero, 

Y con  este  motivo  diré  que  sé  también  que  en 
aquella  época  el  dignísimo  Sr.  Presidente  actual  de  la 
Cámara  llamó  al  Si\  D*  Gabriel  Alvarez,  intendente  que 
había  sido  ya  de  Filipinas,  y le  dijo:  «es  preciso  que 
vaya  Vd.  á Filipinas  á poner  orden  en  la  gente  que 
allí  ha  ido  después  de  los  primeros  momentos  de  la  re- 
volución.» Lo  cual  significa  que  quena  poner  órden 
allí,  y quería  cumplir  con  el  puesto  que  ocupaba. 

Yo  no  sé  si  algún  otro  concepto  equivocado  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  no  lo  re- 
cuerdo en  este  momento,  porque  debo  declarar  que 
aunque  he  procurado  tener  toda  la  calma  posible  en 
esta  ocasión,  hay  en  mí  cierta  perturbación  que  no 
puedo  dominar,  Pero  sea  como  quiera,  yo,  recordando, 
como  he  dicho  antes,  que  el  objeto  que  puede  haber 
tenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  dar  este  giro 
á la  cuestión,  es  el  de  desviar  completamente  la  aten- 
ción de  la  Cámara  del  fin  principal  de  ese  voto  par- 
ticular, que  es  el  de  tratar  y resolver  la  cuestión  legal 
M si  los  gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal deben  venir  desde  luego  á este  Congreso  para  que 
se  incluyan  en  el  presupuesto  del  año  próximo  econó- 
mico; yo  quiero  volver  á llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  esto,  y aun  rectificar  algún  concepto  que 
parece  haberme  atribuido  sobre  esta  materia  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Porque  decía  ayer,  según 
recuerdo,  que  con  esta  actitud  acusaba  á todos  ios  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  que  lo  hablan  sido  desde  el 
ano  68.  pues  está  S.  S.  en  un  error,  porque  yo  ni  le 
acusaba  á S.  S.  ni  á ninguno  de  los  Ministros  de  la  Go- 
bernación que  ha  habido  desde  el  año  68;  y no  acusa- 
ba á ios  Ministros  que  hubiera  habido  desde  el  año  68 
^ 73 , en  primer  lugar,  porque  sí  hay  alguna  respon- 
sabilidad, la  responsabilidad  comienza  desde  el  mo- 
mento  que  es  ley  el  presupuesto  de  1876;  de  consi- 
guiente, todos  los  que  hubieran  sido  Ministros  antes 

presupuesto  de  1876  no  tienen  la  responsabili- 
dad  que  puede  deducirse  de  la  existencia  de  esa*  ley. 
En  segundo  lugar,  porque  ese  decreto  que  cité  ayer, 


y que  es  tal  vez  el  que  hoy  está  vigente,  de  fecha  11 
de  Diciembre  de  1868,  ese  decreto  se  empezó  á cum- 
plir, y tenia  por  objeto  el  que  se  comenzara  á traer  al 
presupuesto  la  diferencia  entre  los  gastos  é ingresos 
de  la  Imprenta  Nacional;  y esa  diferencia  viene  en  el 
presupuesto  de  1869  á 1870,  en  él  de  1870  á 71  y no 
só  si  en  el  de  71  á 72.  En  esos  presupuestos  veo  muy 
claro:  producto  de  la  Gaceta , me  parece  que  en  un 
año  50.000  pesetas  y en  otro  20.000  escudos.  Pero  esta 
partida  no  la  veo  ya  en  el  presupuesto  de  este  año;  de 
manera  que  no  solo  no  se  traen  al  presupuesto  los  gas* 
i tos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  pero  ni  el  sal- 
do que  resulte  después  de  hechos  los  gastos  que  ni  el 
Congreso  ha  aprobado,  ni  el  Tribunal  de  Cuentas  exa- 
mina; pero  que  á mi  entender  no  basta  con  eso,  por- 
que el  decreto  del  Sr.  Sagasta,  de  que  antes  he  habla- 
do, ese  decreto  dice  solo  que  se  supriman  del  presu- 
puesto Los  gastos  de  la  inspección  de  la  Gaceta, 

¿T  cómo  no  se  han  de  suprimir  esos  gastos  sí  se 
suprime  la  inspección  de  la  Gaceta ? ¿Pero  dice  que  se 
supriman  los  gastos  de  la  dirección,  administración  y 
de  toda  esa  dependencia?  Eso  no  lo  dice;  y para  que  se 
suprimieran  del  presupuesto  esos  gastos,  era  preciso 
que  terminantemente  lo  dijera,  porque  como  la  ley  de 
contabilidad  no  establece  la  menor  duda  de  que  han  de 
venir  al  presupuesto  todos  los  gastos  é ingresos  de  los 
diversos  ramos  que  constituyenla  Administración , para 
que  esto  no  se  verificase  respecto  de  la  Imprenta  Na- 
cional era  preciso  que  terminantemente  lo  dijera  la 
ley.  Pero  ya  digo:  cualesquiera  que  sean  las  dudas  que 
pueda  ofrecer  esta  cuestión,  la  verdad  os  que  existe  la 
ley  de  1876,  y no  veo  ninguna  otra  ley  que  la  con- 
tradiga, y no  cabe  ninguna  explicación,  ninguna  ra- 
zón que  obligue  á la  Cámara  á revotarse  de  lo  que  ha 
votado  antes;  ninguna  razón  que  obligue  á la  Cámara 
á prescindir  de  una  de  sus  más  importantes  atribu- 
ciones... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  ha  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AECÁRRAGA:  Greia  que  estaba  rectifican- _ 
do;  pero  voy  á concluir. 

Iba  diciendo  cuando  S.  S.  me  interrumpió  que  no 
encuentro  ninguna  razón,  absolutamente  ninguna,  para 
que  la  Cámara  pueda  prescindir  del  cumplimiento  de 
esa  ley  que  ha  votado  después  de  haberla  discutido,  y 
después  de  haber  tenido  en  cuenta  probablemente  las 
razones  que  el  Gobierno  hubiese  dado  en  el  año  1876 
para  no  haber  incluido  en  el  presupuesto  los  gastos  é 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  porque  yo  supongo 
que  en  aquella  ocasión  cuando  se  trató  de  este  punto 
y se  exigió  que  vinieran  los  gastos  é ingresos  de  la  Im- 
prenta Nacional  al  presupuesto,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación daría  las  razones  que  había  tenido  para  omi- 
tir esa  partida,  y después  de  haber  oido  las  razones  se 
acordó  que  en  el  próximo  presupuesto  vinieran  esos 
gastos.  X si  el  Sr,  Ministro  actual  ha  encontrado  difi- 
cultades qne  no  Le  permiten  traer  en  el  presupuesto  los 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  ¿por  qué  no 
ha  presentado  un  proyecto  de  ley  pidiendo  que  se  de- 
rogue esto  que  establece  la  ley  de  presupuestos  del  año 
1876?  ¿Por  quó  no  nos  ha  expuesto  las  causas,  las  ra- 
zones que  le  mueven  á ello?  Yo  no  me  ¿nado  dar  razón 
ninguna  de  la  oposición  que  se  hace  á esto,  que  me  pa- 
rece es  tan  claro  y tan  evidente,  que  de  resolver  lo 
contrario  se  rebajaría  la  importancia  de  la  Gámara  y 
abdicaría  de  una  de  sus  más  importantes  atribuciones; 

Para  concluir  debo  decir  que  tratando  de  averia 
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guar  las  razones  de  tanta  insistencia  en  oponerse  á que 
los  gastos  é ingresos  de  esta  dependencia  que  se  llama 
Imprenta  Nacional  vinieran  al  presupuesto,  lie  acudi- 
do á los  presupuestos  de  las  Naciones  extranjeras-,  y 
me  he  encontrado  que  en  ninguno  de  ellos  sucede  que 
la  Imprenta  Nacional  no  esté  sometida  á las  obligacio- 
nes de  traer  sus  gastos  é ingresos  al  Parlamento.  En 
cierta  época  la  Imprenta  Real,  que  asi  se  llamaba  en 
Francia,  no  estaba  sometida  á esta  obligación  de  pre- 
sentar sus  gastos  ó ingresos  al  Cuerpo  legislativo,  pero 
hubo  estas  mismas  discusiones  y se  resolvió,  ¿qué?  que 
se  incluyera  en  el  presupuesto;  y allí  lo  teneis  en  el 
presupuesto  corriente  de  Francia;  allí  teneis  el  presu- 
puesto de  la  Imprenta  Nacional  en  el  departamento  de 
Gracia  y Justicia  con  todos  sus  detalles;  allí  vereis  que 
la  diferencia  que  resulta  como  remanente  debe  ir  al 
Tesoro;  allí  vereis  los  gastos  fijos  de  explotación  y de 
administración  separadamente  de  los  gastos  de  admi- 
nistración y explotación  que  no  pueden  consignarse 
sino  por  un  cálculo  aproximado:  ¿por  qué  no  se  ha  de 
hacer  esto  en  la  Imprenta  Nacional?  ¿Pues  no  han  ve- 
nido... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Azcárraga,  S.  S.  está 
haciendo  nuevos  argumentos  y entrando  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  y no  es  para  eso  para  lo  que  tiene  de- 
recho S,  S.  en  este  momento* 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Reconozco  la  benevolencia 
de  S.  S.,  y por  tanto  he  conc luido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Muy  pocas  voy  á pronunciar;  voyá  hacer  dos 
rectificaciones  indispensables.  Yo  no  he  contestado  al 
Sr,  Azcárraga  ayer  en  el  sentido  del  menor  disgusto 
porque  haya  presentado  su  voto  particular.  Yo  no  he 
puesto  ayer  en  duda  el  derecho  que  tienen  los  Sres.  Di- 
putados para  examinar,  discutir,  deliberar,  presentar 
votos  particulares  y hacer  lo  que  Ies  plazca  en  el  legí- 
simo ejercicio  de  su  derecho  en  el  examen  de  los  pre- 
supuestos del  Estado, 

Si  el  Sr,  Azcárraga  no  sabia  después  de  haber  pen- 
sado sus  palabras  lo  que  habla  de  decir,  y dijo  otra  cosa 
distinta  de  lo  que  se  propuso,  ¿yo  qué  le  he  de  hacer? 
Yo  no  puedo  enseñarle.  En  esta  parte  no  me  han  en- 
gañado las  frases  que  empleó  S,  S.3  las  cuales  me  im- 
ponían el  deber  de  dar  una  contestación  enérgica  y 
vigorosa.,  como  creo  que  la  he  dado. 

Otra  rectificación  indispensable.  De  mis  labios  no 
ha  salido  en  el  dia  de  ayer  que  esto  pudiera  ser  cues- 
tión de  Gabinete,  En  ningún  caso  puede  ser  esto  cues- 
tión de  Gabinete;  no  lo  es,  ni  nada  que  se  le  parezca; 
ni  es  siquiera  cuestión  personal.  Esta  es  cuestión  de 
las  Cortes;  pero  en  las  Cortes,  yo,  que  he  sostenido  una 
Opinión,  debo  defenderla. 

De  lo  demás  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Azcárra- 
ga, y qne  podría  dar  lugar  á una  polémica  un  tanto 
ácre,  aunque  á riesgo  de  que  el  Sr,  Azcárraga  asegu- 
rara después  que  me  habla  dirigido  lisonjas  en  vez  de 
ataques,  yo  no  me  ocupo,  por  no  hacer  perder  el  tiem- 
po al  Congreso,  con  cuestiones  de  este  género. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra,  como  de  ia  Comisión, 

El  Sr.  COS-GAYON:  Para  rectificar  primeramen- 
te en  los  términos  más  breves  que  me  sea  posible,  y 
después  para  contestar  al  Sr.  Azcárraga  consumiendo 


el  segundo  turno  en  contra  de  su  voto  particular 

Quisiera,  señores,  no  verme  obligado  á hacer  una 
rectificación  cuyo  carácter  me  disgusta  en  alto  gra¿fip 
pero  como  mi  omisión  ó silencio  en  este  punto  podría 
parecer,  asentimiento  á lo  que  por  otra  parte  tendría 
todo  el  carácter  de  una  acusación  personal  dirigida  á 
mí  por  ei  Sr,  Azcárraga,  no  puedo  de  ninguna  manera 
prescindir  de  decir  alguna  cosa  sobre  otra  que  ei  señor 
Azcárraga  ha  expuesto. 

Ya  el  Sr.  Azcárraga  no  habla  tenido  inconveniente 
ninguno  en  decir  bajo  su  firma  en  el  voto  particular 
que  la  subcomisión  de  Gobernación  habla  hecho  notar 
que  en  el  presupuesto  de  dicho  capítulo  no  venían  in- 
cluidos los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional 

La  subcomisión  de  Gobernación  en  este  punto  no 
ha  hecho  abso  Lu tatúente  otra  cosa  que  declarar  que  no 
creía  que  se  debía  tomar  en  consideración  ia  opinión 
del  Sr.  Azcárraga.  (El  Sr,  Azcárraga  pide  la  palabra,) 
Realmente  la  cuestión  en  este  momento  importa  poco. 
Hay  una  doctrina  enfrente  de  otra  doctrina;  la  Cámara 
decidirá;  cada  cual  defenderá  su  doctrina  como  le  pa- 
rezca; y respecto  de  los  votos,  puesto  que  la  Cámara  ha 
de  dar  el  suyo,  importa  muy  poco  lo  que  fuera  de  aquí 
haya  pasado.  (M  Sr,  Rico  pide  la  palabra  enpró,)  En  rea* 
lidad,  para  la  Cámara  no  existe  subcomisión  ninguna; 
la  subcomisión  es  una  personalidad  qne  existe  para  ia 
Comisión;  pero  en  la  Cámara  no  hay  más  que  la  Co- 
misión y Los  votos  particulares,  que  según  el  artículo 
del  Reglamento  tienen  obligación  inexcusable  de  fir- 
mar todos  los  individuos  de  la  Comisión  que  no  estén 
conformes  con  el  dictamen  de  la  mayoría;  de  manera 
que  desde  el  momento  en  que  éste  se  ha  presentado, 
no  hay  más  que  ver  las  firmas  para  saber  cuántos  y 
cuáles  son  los  individuos  de  la  Comisión  que  apoyan  m 
voto  particular. 

Hizo  un  señor  individuo  de  la  O omisión  algunas 
observaciones  respecto  del  asunto  de  que  estamos  tra- 
tando en  la  sesión  de  la  Comisión  del  12  de  Abril;  la 
Comisión  no  decidió  otra  cosa  sino  que  pasara  á la  liib* 
comisión,  y ésta  no  acordó  otra  más  sino  qne  no  de- 
bía tomar  en  consideración  el  voto  particular  del  se- 
ñor Azcárraga,  Aquí  tengo  todas  las  actas  déla  Comí-1 
sion,  aquí  tengo  el  dictamen  de  la  subcomisión;  y ade- 
más, por  si  acaso  mis  recuerdos  me  engañaran,  acabo  de 
preguntar  al  Sr,  Danvila,  presidente  de  la  subcomisión, 
al  Sr.  Garrido  Estrada,  secretario  de  la  misma,  al  se- 
ñor Perez  Garch  i corona,  citado  con  insistencia  aquí 
ayer  por  el  Sr.  Azcárraga,  y al  Sr.  Arenillas,  que  tomó 
parte  en  este  asunto,  y todos  están  conformes  ea  que 
mis  recuerdos  son  exactos,  además  de  estar  en  confor- 
midad con  las  actas  y con  los  oficios  que  aquí  tengo. 

Pero  no  contento  el  Sr.  Azcárraga  con  haber  dicho 
^ esto  en  el  voto  que  está  impreso,  ayer  al  contestarme 
dijo  que  hasta  que  me  había  oido,  creyó  que  eran  de 
su  opinión  todos  los  individuos  de  la  Comisión.  ¿Pues 
acaso  me  oyó  ayer  el  Sr.  Azcárraga  decir  sino  una  pe- 
queña parte  de  lo  mismo  que  me  oyó  en  la  Comisión 
de  Presupuestos?  ¿Pues  como  se  atreve  S.  S.  á falsear 
el  contenido  de  mis  explicaciones  en  la  Comisión,  y se 
atreve  á decir  que  necesitó  oírme  hablar  aquí  para  sa- 
ber qne  me  opongo  á su' voto  particular?  Y hada  mas 
sobre  este  punto,  en  ei  cual  be  entrado,  como  he  i- 
cho  antes,  únicamente  por  defenderme  de  lo  queden 
otro  caso  parecería  una  acusación  del  Sr,  Azcáriaga, 
á pesar  de  que  me  parece  que  S,  S.  nos  ha  dado  pine 
has  evidentes  de  que  algunas  veces,  según  sus  P^P1 
declaraciones,  acusa  sin  darse  cuenta  de  que  lo  ac  - 
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gay  algunas  otras  rectificaciones  sobre  las  que  pa- 
3Vré  muy  ligeramente.  ¿Qué  he  de  decir  de  aquella 
afirmación,  á primera  vista  cándida,  del  Sr.  Azcárra- 
(ra  que  el  año  pasado  no  se  había  disentido  en  esta 
Gá [nara  el  presupuesto  de  Gobernación,  cuando  todos 
sabéis  que  precisamente  ese  presupuesto,  no  solo  se 
discutió  como  era  de  toda  necesidad  que  se  hiciese, 
sino  que  tuvo  los  honores  extraordinarios  y hasta  en- 
tonces desusados,  en  materia  de  presupuestos,  de  una 
Comisión  mista  y de  una  votación  nominal  en  la  cual 
lie  visto  esta  mañana  el  nombre  del  Sr.  Azcárraga? 

Otras  cosas  dijo  el  Sr.  Azcárraga  que  podrian  afec- 
tarme personalmente,  pero  con  las  cuales  entiendo  que 
g¡  ¡3,  no  trató,  ni  nadie  creyó  que  tratase  de  hacerme 
inculpación  alguna.  Por  dos  veces  dijo  S.  S.  en  su  dis- 
curso, hablando  de  los  abusos  cometidos,  que  de  estos 
ateos  debía  tener  yo  conocimiento;  y otra  vez  dijo  que 
había  habido  ciertos  desórdenes  de  los  cuales  tenia  yo 
noticia.  Verdaderamente  las  frases  eran  un  poco  fuer- 
tes, y no  quiero  decir  descorteses,  porque  no  quiero 
prescindir  de  mi  lenguaje  é imitar  el  del  Si\  Azcárra- 
ga; habiendo  tenido  yo  la  honra  de  ser  director  de  la 
Imprenta  Nacional,  el  hablar  de  abusos  y desórdenes  de 
este  establecimiento,  añadiendo  que  yo  debía  tener  co- 
nocimiento de  ellos,  me  pareció  muy  poco  conforme 
con  aquella  buena  amistad  que  el  Sr.  Azcárraga  decía 
que  me  profesaba.  (El  Sr.  Azcárraga:  Ignoraba  esa  cir- 
cunstancia.) Pues  si  ayer  lo  dije  muchas  veces  ¿cómo 
podía  ignorarlo  el  Sr.  Azcárraga?  discutiendo  así,  no 
hoy  manera  de  entenderse.  Por  lo  demás,  la  contesta- 
ción en  ambos  casos  seria  muy  fácil.  Cuando  el  señor 
Azcárraga  pronunció  la  palabra  abusos  fué  al  leer  el 
prámbulo  del  decreto  del  Gobierno  provisional  de  Di- 
ciembre de  1868,  en  qne.  esa  palabra  se  contiene,  pero 
refiriéndose  á los  tiempos  anteriores  á aquella  fecha,  en 
la  cual  hacia  ya  once  años  que  yo  había  dejado  de  estar 
en  la  Imprenta  Nacional.  En  cuanto  á la  venta  de  mo- 
ví liarlo,  de  la  que  S.  S.  decía  que  yo  debía  tener  noti- 
cia, debo  decir  qne  yo,  en  efecto,  tengo  noticia  de  que 
allí  se  han  hecho  algunas  ventas  de  mo  villar  io,  aun 
cuando  en  mi  tiempo  no  se  hizo  ninguna,  y de  esto  ha- 
blaré  después. 

Entro,  pues,  ya  á discutir  el  fondo  de  la  cuestión; 
y en  este  punto  me  propongo  demostrar  los  dos  puntos 
qne  realmente  la  cuestión  comprende;  primero,  cuál  es 
al  sistema  más  conveniente  para  el  régimen  adminis- 
trativo y de  contabilidad  de  la  Imprenta  Nacional;  y 
segundo,  si  el  sistema  actualmente  establecido  en  la 
Imprenta  Nacional  está  dentro  de  las  condiciones  de  la 
legalidad. 

Acerca  del  régimen  á que  debe  estar  sometido 
aquel  establecimiento,  han  sido  muy  variadas  las  opi- 
niones y han  sido  muy  repetidas  las  tentativas  hechas 
por  los  Gobiernos  para  llegar  á una  solución  satisfac- 
toria, Citaré  algunas,  y muy  rápidemente,  porque  con 
ellas  me  bastará  para  demostrar  que  la  cuestión  no  es 
tan  sencilla,  ni  tan  fácil,  ni  tan  llana  como  el  Sr.  Azcá- 
rraga  por  lo 'visto,  cree,  Ya  en  1837  el  Gobierno  creyó 
necesario  hacer  un  estudio  especial  para  ver  á qué 
condiciones  especiales  debía  ser  sometida  la  Imprenta 
Nacional;  se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  D.  Vi- 
cente Salva  y D.  Francisco  de  Paula  Alvares,  Diputa- 
ttoüáQórtes,  para  qne  en  unión  con  el  administrador 
y el  contador  de  la  Imprenta  Nacional  le  propusieran 
un  plan;  y á consecuencia  de  aquella  visita  se  dictó  la 
lieal  orden  de  28  de  Mayo  de  i 837,  firmada  por  el  se- 
nor  ^ta  Pizarro,  en  cuyo  preámbulo  se  dice;  «La  ena- 


jenación, por  tanto,  parecía  ser  á primera  vista  el  úni- 
co remedio  que  debería  adoptarse  para  evitar  perjui- 
cios al  Tesoro  público,  é impedir  que  la  Imprenta  lle- 
gase á su  completa  ruina;  pero  la  consideración  de  ser 
en  sumo  grado  desventajosas  las  circunstancias  pre- 
sentes para  sacar  al  mercado  valores  de  tanta  monta  y 
de  tan  limitado  producto,  han  persuadido  al  Gobierno 
de  la  conveniencia  de  renunciar  á esta  disposición,  ó 
suspenderla  á lo  menos  para  tiempo  más  oportuno;  en 
consecuencia  de  lo  cual,  S.  M.  se  ha  servido  mandar 
que  por  ahora  se  adopten  las  disposiciones  más  efica- 
ces para  economizar  gastos,  aumentar  productos  y 
deshacerse  de  capitales  improductivos  en  todos  los  ra- 
mos dependientes  de  la  Imprenta  Nacional.» 

De  manera  que  ya  en  1837  la  Administración  pú- 
blica desesperaba  de  poder  encontrar  una  solución 
sencilla  y llana,  pronta  y breve  para  esta  cuestión, 
hasta  el  punto  de  que  creía  que  no  tenia  otro  remedio 
que  vender  la  Imprenta,  lo  cual  no  hizo  porque  aquel 
momento  no  le  parecía  bastante  oportuno  para  una 
enajenación. 

Viniendo  ya  á tiempos  más  próximos,  á tiempos 
posteriores  al  establecimiento  del  sistema  tributario  de 
18-15,  que  son  los  que  realmente  nos  interesan,  hay 
que  consignar  que  las  Cortes  Constituyentes  de  1854 
á 56  en  la  ley  de  presupuestos  de  1856  decretaron  una 
disposición  tercera  á la  sección  quinta,  qne  trataba  de 
los  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  que 
decía  así: 

«Todos  los  documentos  legislativos  y administrati- 
vos de  las  oficinas  centrales,  así  como  los  Boletines  ofl - 
dales  que  publiquen  los  Ministerios,  se  imprimirán  en 
la  Imprenta  Nacional,  Cesarán  las  imprentas  particula- 
res que  existen  en  varios  Ministerios,  disponiendo  su 
aprovechamiento  ó enajenación  como  más  convenga. 
Los  créditos  activos  que  la  Imprenta  Nacional  tiene 
contra  varias  dependencias  del  Estado  servirán  para 
habilitar  el  establecimiento  á fin  de  llenar  el  servicio 
que  debe  realizar.» 

Había  aquí  dos  medidas:  la  una  disponiendo  que. 
todo  lo  oficial  se  hiciera  necesariamente  en  la  Impren- 
ta Nacional,  medida  de  imposible  realización,  que  no 
censuro  en  estos  momentos  porque  me  reservo  hacerlo 
dentro  de  muy  poco  cuando  os  exponga  esta  medida 
como  plan  mío  y no  como  acuerdo  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes; la  otra  medida  era  la  determinación  de  un 
fondo  especial  y de  un  ingreso  especial  y de  un  gasto 
especial:  se  mandaba  aplicar  todos  los  créditos  acti- 
vos que  tuviera  la  Imprenta  «á  fin  de  llenar  el  servicio 
que  debe  realizar.»  Además,  por  Reales  órdenes  de  21 
de  Junio  y de  10  de  Setiembre  de  1855  se  mandó  apli- 
car á la  adquisición  de  efectos  necesarios  para  el  esta- 
blecimiento el  producto  de  los  que  se  considerasen 
inútiles  y se  vendiesen. 

Poco  después  tuve  la  honra  de  ser  llamado  á la  Di- 
rección de  la  Gaceta  y á la  administración  de  la  Im- 
prenta, y entonces  me  encontré  con  un  grave  conflicto 
qne  habla  sido  producido  por  el  sistema  que  el  señor 
Azcárraga  quiere  ahora  restablecer,  sistema  que  en 
las  varias  ocasiones  en  que  ha  existido  ha  producido 
conflictos  como  aquel,  y que  en  mi  concepto  si  no  se 
le  encuentra  correctivo,  que  hasta  ahora  no  se  ie  en- 
contró nunca,  producirá  siempre  conflictos  de  la  mis- 
ma naturaleza,  de  la  misma  gravedad. 

La  Imprenta  Nacional  tenia  una  obligación  inelu- 
dible de  hacer  todas  las  impresiones  que  le  mandaba 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y los  otros  Ministerios 
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y todas  las  demás  oficinas.  A nadie  se  la  ha  ocurrido 
jamás  que  por  habérsele  agotado  el  crédito  del  presu- 
puesto su  administrador  le  hubiera  podido  decir  al 
Ministro  de  la  Gobernación:  amañana  no  se  publica  la 
Gaceta-^  las  obligaciones  suyas  no  tenían  limitación, 
y al  mismo  tiempo  sus  recursos  los  tenían  - Había  ha- 
bido administradores  celosísimos  que  habían  dado  un 
gran  desarrollo  á la  Imprenta,  y habían  mejorado  no- 
tabilísímamente  sus  condiciones,  y el  resultado  de  esta 
mejora  había  sido  que  los  ingresos  de  la  Imprenta  ha- 
bían crecido  muy  considerablemente,  pero  los  gastos 
por  necesidad  habían  crecido  también,  aunque  menos 
que  los  ingresos,  Pero  como  el  aumento  de  los  ingre- 
sos no  afectaba  para  nada  á la  Imprenta,  y el  de  los 
gastos  la  colocaba  fuera  de  las  condiciones  legales, 
resultaba  un  conflicto  que  era  completamente  imposi- 
ble resolver  dentro  del  sistema  entonces  establecido, 
que  es  el  del  Sr.  Azcárraga.  La  Imprenta  Nacional  al 
hacerme  yo  cargo  de  su  dirección  tenia  créditos  acti- 
vos por  más  de  2 ya  millones  de  reales,  y tenia  deudas 
por  valor  de  cuatrocientos  cuarenta  y tantos  mil  reales. 

Pero  aunque  hubiera  cobrado  los  2 % millones  de 
créditos  no  hubiera  podido  utilizarse  en  una  sola 
peseta,  porque  tenía  la  obligación  de  entregarlos  en 
la  Tesorería,  y no  podia  disminuir  por  lo  tanto  en 
nada  los  cuatrocientos  y tantos  mil  reales  que  im- 
portaban las  deudas.  De  aquí  habían  resultado  algu- 
nas irregularidades  en  la  contabilidad,  que  me  obliga- 
ron á presentarme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  poner  respetuosamente  en  sus  manos  la  renuncia 
de  mi  cargo.  Y sobre  este  punto  llamo  por  un  instante 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados;  porque  como  aquí 
está  uno  expuesto  á todo  género  de  acusaciones,  y 
como  el  otro  día  el  Sr.  Rico  ha  sido  capaz  de  insinuar 
la  Idea  de  que  acaso  en  alguna  determinada  cuestión 
los  votos  que  yo  he  emitido  en  este  Parlamento  pudie- 
ran haber  sido  influidos  por  la  condición  de  empleado 
publico,  me  conviene  hacer  constar  lo  que  entonces 
sucedió.  Yo  puse,  porque  no  creía  posible  ni  tolera- 
ble el  sistema  que  entonces  se  seguía  y que  es  el  mis- 
mo que  ahora  quiere  establecer  el  Sr.  Azcárraga,  yo 
puse,  repito,  mi  renuncia  en  manos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  el  cual  se  dignó  no  admitirla,  y me 
obligó  á continuar  en  aquel  puesto;  pero  yo  exigí  to- 
davía, después  de  eso,  que  las  declaraciones  que  yo  te- 
nia que  hacer  respecto  de  cómo  había  encontrado  la 
Imprenta  á consecuencia  de  ese  sistema  y mi  resisten- 
cia á ese  sistema,  se  publicaran  en  la  Gaceta,  y tam- 
bién mi  dimisión  aun  cuando  el  Ministro  no  se  dignara 
aceptarla.  Al  Ministro  le  pareció,  con  razón,  que  eran 
estas  pretensiones  exorbitantes;  pero  yo  á los  veinte 
dias  de  haber  tomado  posesión  de  la  Imprenta  Nació- 
cional  no  encontraba  sitio  por  donde  escaparme  del 
sistema  que  estaba  establecido  y que  es  el  mismo  que 
quiere  restablecer  el  Sr.  Azcárraga,  é insistí  en  mar- 
charme á mi  casa. 

Insistió  también  el  Sr.  Ministro  en  que  no  me  fue- 
ra, y con  efecto,  mi  protesta  contra  ese  sistema  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  con  mi  dimisión,  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  dignaba  no  admitir.  Me  parece,  pues,  que  doy 
ahora  una  prueba  de  la  sinceridad  con  que  defendí  mis 
opiniones,  recordando  por  medio  de  un  documento  ofi- 
cial impreso  que  hace  veintiún  años  arrojaba  por  la  ven- 
tana mi  destino,  y con  él  quizá  el  pan  de  mis  hijos,  por 
cumplir  con  un  deber  de  declarar  en  la  forma  más  so- 
lemne posible  mi  opinión  de  que  seria  completamente 
jmposible  todo  orden,  toda  formalidad,  toda  contabili- 


dad en  la  Imprenta  Nacional  con  el  sistema  que  quiere 
restablecer  el  Sr.  Azcárraga.  En  la  Gaceta  de  26  de  Db 
ciembre  de  1857  se  Insertó  esa  comunicación  que  con, 

cluye  de  esta  manera; 

«No  debo,  por  último,  Exorno.  Sr.,  ocultará  Y.  £ 
que  si  las  suplicas  que  acabo  de  exponer  no  merecen 
su  superior  aprobación  y no  se  decretan  pronto  ias 
medidas  que  he  pedido,  me  considero  sin  fuerzas  sufi- 
cientes para  dominar  la  situación  en  que  actualmente 
se  halla  respecto  de  la  legislación  vigente  sobre  con. 
tabilidad  este  establecimiento;  y que,  en  su  conse- 
cuencia, me  hará  Y,  E.  un  distinguido  favor  inclinando 
el  ánimo  de  S,  M.  á que  me  admita  la  dimisión  quepa* 
ra  ese  caso  hago  desde  ahora  de  los  cargos  de  direc- 
tor de  la  Gaceta  y administrador  de  la  Imprenta  Ka- 
cíonaljj 

En  su  consecuencia,  se  adoptó  un  sistema  nuevo,  cu. 
y as  bases  principales  eran  las  siguientes;  La  Imprenta 
Nacional  habia  de  hacer  precisamente  todas  las  impre 
siones  oficiales.  A la  Imprenta  Nacional  le  habia  de  estar 
prohibido  hacer  ninguna  impresión  que  no  fuera  oficial. 
La  Imprenta  Nacional  no  había  de  poner  á los  cen- 
tros directivos  que  le  mandaran  imprimir  sino  los 
gastos  especiales  de  cada  una  de  las  ediciones  que  se 
le  mandaran  hacer.  Las  cuentas  de  estos  trabajos  se 
habían  de  cobrar  en  el  acto  en  virtud  de  libramiento 
expedido  por  el  administrador  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal contra  las  oficinas  que  hubieran  mandado  impri- 
mir. A ninguna  oficina  se  le  habia  de  tomar  como  da* 
ta  en  ninguna  de  sus  cuentas  los  gastos  de  las  impre- 
siones hechas  fuera  de  la  Imprenta  Nacional.  Y,  par 
ultimo,  habla  de  tener  la  Imprenta  Nacional  constan- 
temente á su  disposición  para  atender  á los  gastos  le 
las  impresiones,  200.000  rs.,  que  como  ayer  dijo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  elevaron  luego 
á 400.000  y posteriormente  á 000.000.  Yo  debo  de- 
clarar, haciendo  recaer  sobre  mí  la  censura  que  antea 
os  indiqué,  aunque  hubiera  tenido  también  oportuni- 
dad para  hacerla  recaer  sobre  el  presupuesto  de  1856, 
hecho  por  las  Cortes  Constituyentes,  que  la  idea  de 
hacer  en  la  Imprenta  Nacional  todas  las  impresiones 
oficíales  es  materialmente  imposible.  Esta  es  una  cgg- 
tion  de  hecho,  sobre  la  cual  no  cabe  duda  de  ninguna 
clase.  Aun  cuando  la  Imprenta  Nacional  fuera  más  ca- 
paz y tuviera  más  medios  que  la  Imprenta  Imperial 
de  Yieua  por  la  amplitud  y grandiosidad  de  sus  pro- 
porciones, que  es.  una  maravilla  del  arte  tipográfico, 
no  podría  satisfacer  la  exigencia  de  que  todas  las  im- 
presiones oficiales  se  hagan  allí. 

Otra  de  las  bases  de  este  sistema,  base  exagerada 
indudablemente,  aunque  en  ella  había  algo  de  muy 
razonable  en  mi  concepto,  era  la  de  quitar  por  com- 
pleto á la  Imprenta  Nacional  todo  lo  que  pudiera  darla 
el  carácter  do  concurrencia  con  las  particulares.  En 
realidad,  la  mayor  de  las  concurrencias  posibles  que 
se  pudieran  hacer  á las  imprentas  particulares,  con- 
sistía en  llevar  á la  Imprenta  Nacional  todas  las  im- 
presiones de  las  oficinas,  porque  jamás  lo  hecho  para 
particulares  por  la  Imprenta  Nacional  ha  sido  ni  po- 
dría ser  tanto  como  lo  que  las  imprentas  particulares 
suelen  hacer  para  las  oficinas  del  Estado.  Pero  lo  que 
habia  en  esta  idea  de  razonable,  era  Ib  de  quitar  á la 
Imprenta  Nacional  el  carácter  que  venia  teniendo  in- 
debidamente  de  renta  pública. 

Yo  exigí  que  se  declarara,  y así  se  hizo,  que  & 
Imprenta  Nacional  no  era  ni  podia  ser  más  que  w 
servicio  público,  y desde  entonces  desapareció  de  a 
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¡&ccm  en  que  venia  figurando,  que  era  la  de  gastos 
reproductivos  de  las  rentas  públicas. 

Otras  dificultades  se  tocaron  también  en  la  ejecu- 
ción de  las  medidas  adoptadas;  primero,  para  que  la 
jmprenta  cobrase  todo  lo  que  se  le  debía;  y segundo, 
pura  que  lo  que  la  Imprenta  cobrase,  lo  aprovechara, 
Healinente  era  algo  fuerte  que  los  Ministros  y los  di- 
rectores generales  no  expidieran  los  libramientos  por 
sus  propios  gastos,  y tuvieran  que  pasar  porque  el  ad- 
ministrador de  la  Imprenta  Nacional  librara  contra 
ellos  por  el  importe  de  cuentas  que  no  conocían. 

jEt  sistema  establecido  en  Enero  de  1858,  á pro- 
puesta de  este  modesto  Diputado,  entonces  más  mo- 
destísimo funcionario  público,  no  duró  más  que  tres 
meses.  En  Abril  de  aquel  mismo  ano  se  publicó  un 
Keal  decreto,  que  tengo  aquí  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  en  el  cual,  conservándose  algunas  de 
las  cosas  nuevas,  se  restablecieron  muchas  de  las  que 
hablan  desaparecido  tres  meses  antes. 

Volvió,  pues,  la  Imprenta  Nacional  á encontrarse 
con  la  obligación  de  entregar  íntegros  sus  ingresos; 
volvió  á encontrarse  en  la  triste  situación,  primero,  de 
que  na  le  pagaran  lo  que  le  mandabanhacer,  y segun- 
do, de  que  aunque  se  lo  pagaran,  no  le  sirviera  para 
nada  el  pago,  y volvió  á producirse  un  conflicto,  que  se 
resolvió  en  1867  por  una  medida  radicálísima,  cual 
m la  de  la  supresión  de  la  Imprenta  Nacional,  por  un 
Real  decreto  de  17  de  Abril  de  aquel  ano,  en  cuyo 
preámbulo  decía  el  Ministro  de  la  Gobernación: 

«La  experiencia  ha  venido  ¿ corroborar  la  exacti- 
tud de  las  importantísimas  declaraciones  consignadas 
en  la  exposición  que  precede  á vuestro  Real  decreto  de 
7 de  Abril  de  1858,  á saber:  que  atendida  la  naturale- 
za compleja  del  servicio  que  presta  la  Imprenta  Nacio- 
nal, es  difícil  dictar  preceptos  fijos  para  regular  su  ad- 
ministración; que  no  siempre  han  sido  eficaces  ni  prac- 
ticables las  disposiciones  acordadas  para  engrandecer- 
la; que  la  industria  privada  puede  imprimir  con  ménos 
gastos  que  aquel  establecimiento,  y que  éste  por  sus 
condiciones  tiene  que  lastimar  ios  intereses  de  la  in- 
dustria particular.» 

Vais  viendo,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera  se  su- 
ceden los  Gobiernos  y las  situaciones;  de  qué  manera 
pasan  por  el  Poder  los  diferentes  sistemas  económicos, 
y qué  modo  todos  á una  vienen  confesando  que  la 
cuestión  es  difícil,  que  la  cuestión  es  compleja,  que  no 
tiene  fácil  remedio,  y sin  embargo,  el  Sr,  Azcárraga 
cree  que  es  una  cuestión  facilísima  y que  se  puede  re- 
solver en  un  momento. 

Quedó,  pues,  la  Imprenta  Nacional  suprimida  en 
1887,  y de  esta  suerte  continuó  hasta  que  la  restable- 
ció un  decreto  del  Gobierno  provisional  de  i 1 de  Di- 
ciembre de  1S6S,  Y al  llegar  aquí,  la  exposición  hecha 
por  el  Sr,  Azcárraga  fué  verdaderamente  donosa.  Su 
señoría  copió  del  preámbulo  de  aquel  decreto  dos  ó tres 
frases  sueltas,  en  las  cuales  estaba  la  palabra  abuso; 
hizo  lo 3 comentarios  que  le  pareció,  y se  le  olvidó  ma- 
nifestar lo  que  decía  el  decreto,  que  era  lo  importante 
7 lo  pertinente-  Y no  lo  hizo  á pesar  de  que  yo  me  tomé 
la  libertad  de  interrumpirle  indicándole  la  oportunidad 
de  qne  leyera,  interrupción  que  me  costó  muy  cara, 
porque  lo  mismo  S,  S.  que  otros  varios  gres.  Diputados 
de  los  que  ayer  le  apoyaban  con  tanto  calor,  tuvieron 
la  tolerancia  de  mandarme  callar,  y de  decirme  que  no 
interrumpiera,  no  acordándose  sin  duda,  de  que  pocos 
momentos  antes  habiéndome  interr límpido  directa- 
mente el  Sr.  Azcárraga,  y no  habiéndome  creído  con 


el  derecho  de  contestar,  tuve  que  hacerlo  porque  los 
mismos  señores  que  con  esa  benevolencia  y tolerancia 
me  increpaban  pocos  momentos  después  porque  inter- 
rumpía, me  exigieron  que  interrumpiese. 

Se  le  olvidó,  pues,  á S,  S.  leer  el  decreto,  y como 
el  decreto  no  dice  lo  que  convenía  al  propósito,  del 
Sr.  Azcárraga,  y es  el  que  hoy,  elevado  á ia  categoría 
de  ley,  está  vigente,  bueno  será  leerlo. 

El  decreto  dice  así: 

«Artículo  L°  Se  restablece  la  Imprenta  Nacional 
exclusivamente  para  la  impresión  y publicación  de  la 
Oaceta  de  Madrid,  de  la  Guia  de  forasteros  y de  aque- 
llos documentos  y obras  que,  á juicio  del  Gobierno,  na 
deban  ser  objeto  de  la  industria  particular, 

Art.  2,°  El  importe  de  las  impresiones  oficiales  qu« 
se  ejecuten  será  abonado  por  las  oficinas  ó corporacio- 
nes que  las  manden  hacer. 

Art.  3,°  Desde  l.°  de  Enero  próximo  la  Gaceta  de 
Madrid  estará  exenta  de  los  derechos  de  timbre  y de- 
más impuestos  que  cobra  el  Tesoro  á las  publicación*» 
particulares. 

Art.  4.°  Habrá  un  director  de  la  Gaceta  de  Madrid 
que  será  al  mismo  tiempo  administrador  de  la  Impren- 
ta, y á propuesta  del  cual  nombrará  el  Gobierno  Ion 
empleados  necesarios.  Los  haberes  del  director  y de- 
más empleados  serán  satisfechos  por  cuenta  de  los  pro- 
ductos de  la  Imprenta  Nacional, » 

Es  decir,  que  no  serán  satisfechos  por  el  presu- 
puesto del  Estado.  Continúa  el  decreto: 

cArt.  5.°  En  el  próximo  presupuesto  del  Estado  s© 
suprimirá  la  partida  que  en  el  actual  de  gastos  figura 
para  el  personal  de  la  inspección  de  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Art.  6.°  La  cantidad  que  en  la  Caja  de  Depósitos 
existe  como  producto  de  la  venta  de  efectos  de  la  su- 
primida Imprenta  Nacional,  se  aplicará  álos  gastos  qnt 
ocasione  ia  habilitación  de  la  nueva  Imprenta. 

Art.  7.°  Quedan  derogados  todos  los  decretos  y dis- 
posiciones anteriores  que  se  opongan  á la  presente.» 

Pero  si  curiosos  eran  ayer  ios  comentarios  del  se- 
ñor Azcárraga  y su  manera  de  hacer  la  exposición  d* 
este  decreto,  mucho  más  curiosas  han  sido  hoy  las  ob- 
servaciones que  ha  hecho.  No  ha  querido  ver  que  está 
decretada  la  especialidad  de  los  fondos,  ni  la  especiali- 
dad de  los  ingresos,  ni  la  especialidad  de  los  gastos;  lo 
único  especial  que  ha  visto  es  que  se  dice  que  se  supri- 
mirá el  sueldo  del  inspector  de  la  Gaceta,  y decía 
triunfalmente  hace  poco;  anada  más  que  el  sueldo  del 
inspector;  los  demás  no  se  dice  que  se  suprimirán  en 
los  presupuestos.»  Claro  está;  si  no  existe  la  Imprenta 
Nacional,  ¿cómo  era  posible  suprimir  del  presupuesté 
los  gastos  de  la  Imprenta? 

Lo  que  hacia  el  decreto,  después  de  decir  que  ten- 
drían una  aplicación  especial  los  fondos  especiales,  des- 
pués de  decir  que  vivirla  la  Imprenta  con  una  organi- 
zación especial  fuera  del  presupuesto,  después  de  de- 
cir que  los  sueldos  se  pagarían  de  los  productos  del 
establecimiento  y no  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado; lo  que  hacia,  digo,  era  remachar  todavía  él  clavo 
mandando  suprimir  del  presupuesto  la  única  partida 
que  en  el  presupuesto  habla. 

Pero  nada  de  esto  era  tan  curioso  como  el  quizá 
que  ha  pronunciado  el  Sr.  Azcárraga  al  decir  que  el 
decreto-ley  de  Diciembre  de  1868  es  lo  vigente;  por- 
que después  de  negar  á la  Asamblea,  en  los  términos 
imperiosos  que  3.  3,  ha  empicado,  hasta  que  tuviera  fa- 
cultades para  adoptar  otro  sistema  distinto  del  que  41 
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proponía;  después  de  indicar  que  esa  era  la  legislación 
vigente  y no  se  cumplía,  venia  diciendo  que  ese  decre- 
to será  quizás  el  que  rijc.  Pues  si  S*S.  no  ha  averigua- 
do la  legislación,  ¿cuáles  son  los  cargos  de  ilegalidad 
que  se  atreve  á hacer  al  Gobierno? 

Y paso  ya  á la  segunda  cuestión,  que  es  la  de  la 
legalidad.  El  Sr.  Azcárraga  realmente  ayer  quedó  con- 
victo y confeso;  la  manera  con  que  lela  ios  artículos  de 
la  ley  de  contabilidad  buscando  un  agarradero  sin  en- 
contrarlo y deteniéndose  en  el  art.  4.fl,  indica  bien  cla- 
ramente que  8.  S.  comprendía  que  donde  estaba  la  re- 
solución del  problema  era  en  ese  artículo,  el  cual 
dice  así: 

«Art.  4.D  La  suma  de  los  caudales  públicos,  inclu- 
sos los  reintegros  de  pagos  indebidos,  y el  producto 
en  venta  de  los  efectos  que  se  enajenen  por  inútiles  é 
innecesarios  en  todos  los  ramos  del  servicio  del  Estado, 
se  reunirán  en  el  Tesoro  ó sus  dependencias,  ingresan- 
do en  sus  arcas  material  6 vírtualmente. 

Se  prohíbe  la  existencia  de  cajas  particulares, 
aunque  solo  contengan  fondos  destinados  y aplicados 
ya  á un  ramo  especial,  á no  ser  que  por  conveniencia 
del  servicio  se  creyera  necesaria  la  existencia  de  al- 
gún^ de  estas  cajas,  en  cuyo  caso  deberá  establecerse 
con  conocimiento  y consentimiento  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y su  custodia  quedar  á cargo  de  claveros  é 
interventores  responsables  en  la  forma  que  determíne 
un  reglamento  especial,)) 

Por  lo  tanto,  la  ley  reconoce  la  legalidad  de  los 
fondos  especiales  siempre  que  estén  establecidos  con 
las  dos  condiciones  que  marca.  ¿Guales  son  estas  con- 
diciones? Primera,  que  se  establezcan  con  el  conoci- 
miento y con  el  consentimiento  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Aquí  ese  conocimiento  y ese  consentimiento 
son  notorios,  indiscutibles,  porque  el  decreto  de  lí  de 
Diciembre  de  1 8 68  está  declarado  ley  del  Reina  ponina 
ley  de  las  Cortes  Constituyentes;  y como  el  Ministerio 
de  Hacienda  tiene  obligación  de  conocer  las  leyes  y 
de  consentidas,  claro  es  que  estando  mandado  pornna 
ley,  está  más  que  satisfecha  la  primera  de  las  condi- 
ciones, La  ley  no  exige  tanto,  la  ley  solo  exige  que  se 
establezcan  con  conocimiento  y consentimiento  del 
Ministerio  de  Hacienda,  lo  cual  es  de  todas  maneras  y 
á todas  luces  mucho  ménos  que  establecerlos  por  me- 
dio de  una  ley  . 

Por  lo  tanto,  aun  prescindiendo  de  otra  ley,  que  es 
la  ley  de  presupuestos  de  1876,  que  en  realidad  como 
precepto  lo  que  dice  es  exactamente  lo  contrario  de  lo 
que  entiende  S,  SP,  aun  prescindiendo  de  esa  ley,  tene- 
mos cumplida  la  primera  de  las  condiciones,  Y digo 
que  dice  lo  contrario  de  lo  que  lia  manifestado  el  señor 
Azcárraga,  porque  cuando  las  Cortes  actuales,  al  hacer 
el  presupuesto  de  1876-77  dijeron  que  para  el  año  si- 
guiente se  trajera  aquí,  es  decir,  se  discutiera  aquí,  se 
deliberara  aquí  sobre  si  habian  de  venir  los  gastos  y 
los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  al  presupuesto,  lo 
que  en  realidad  dijeron  como  precepto  fué  dos  cosas: 
primera,  que  se  daban  por  enteradas  de  que  no  estaban 
los  gastos  ni  los  ingresos  de  la  Imprenta  en  el  presu- 
puesto del  Estado,  y segunda,  que  no  se  ponían  en  aquel 
año;  y como  tampoco  se  han  puesto  en  el  siguiente,  re- 
sulta que  estas  Cortas,  perfectamente  enteradas  del 
asunto,  han  venido  á llenar  por  completo,  si  no  estu- 
viera llenada,  la  primera  de  las  condiciones  exigidas 
para  la  existencia  de  fondos  especiales  por  la  ley  de 
contabilidad. 

La  segunda  condición  le  sirvió  para  su  razonamien- 


to al  Sr.  Azcárraga,  pero  haciendo  una  pequeña  inver- 
sión en  los  términos  y leyendo  unos  renglones  antes 
que  otros,  y leyéndolos  de  otra  manera.  La  ley  dice- 
«En  cuyo  caso  deberá  establecerse  con  conocimiento 
y consentimiento  del  Ministerio  de  Hacienda,  y Sll 
custodia  quedar  á cargo  de  claveros  é interventores 
responsables  en  la  forma  que  determine  un  regla*, 
mentó  especíalo)  Y S.  S.  leía  ó hacia  como  que  habla 
leido:  «y  su  custodia  quedar  á cargo  de  claveros  | in- 
terventores responsables  en  la  forma-  que  se  determine 
con  conocimiento  y consentimiento  del  Ministerio  dé 
Hacienda.» 

Y decía  S.  S.:  «¿dónde  está  aquí  la  intervención dal 
Ministerio  de  Hacienda  para  el  interventor  y para  los 
claveros,  y para  el  reglamento  especial?» 

Pero  como  el  conocimiento  y el  consentimiento  del 
Ministerio  de  Hacienda  está  exigido  en  la  ley  para  h 
existencia  de  fondos  especiales  y nada  más,  con  leer 
bien  el  artículo  queda  completamente  desvanecido  el 
argumento  del  Si\  Azcárraga. 

Creo,  señores,  baberos  demostrado,  en  primer  lugar, 
que  la  cuestión  no  es  nueva  como  cree  el  Sr,  Azcárra- 
ga, ni  es  sencilla  como  parece  creer  S.  S.,  ni  es  de  fá- 
cil resolución;  que  muchos  Gobiernos  han  tratado  de 
encontrarla,  una  solución  y sus  esfuerzos  por  regla 
general  no  han  tenido  un  éxito  satisfactorio.  Y respec- 
to á la  cuestión  de  legalidad,  creo  haber  demostrado  de 
una  manera  incontestable  que  hay  una  conveniencia  M 
servicio  en  que  los  ingresos  y los  gastos  de  la  Impg|| 
ta  Nacional  no  vengan  á figurar  al  presupuesto  gene- 
ral de  gastos;  que  la  ley  de  contabilidad  consiente  con 
ciertas  condiciones,  que  en  este  caso  están  cumplidas, 
la  existencia  de  fondos  especiales  y de  cuentas  e>sp¡> 
cíalos,  y que  por  lo  tanto  no  hay  motivo  ninguno  para 
que  adoptéis  la  resolución  que  os  propone  el  Sr.  Azcár- 
raga,  y sin  que  yo  tampoco  entienda  que  no  haya  mo- 
tivo para  que  el  asunto  se  discuta  y los  sistemas  se 
examinen  y se  vea  la  manera  de  llegar  en  esto  á una 
solución  completa  y satisfactoria,  para  que  por' este 
momento  aceptéis  el  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  pro. 

El  Sr.  RICO:  La  Cámara  dispensará  los  breves  mo- 
mentos que  la  he  detenido.  Yoy  á concretarme  á b 
cuestión,  y sobre  todo  me  limitaré  á plantear  la  que  se 
debate,  que  como  saben  los  Sres.  Diputados,  cuestión 
planteada  es  cuestión  resuelta. 

Yo  no  he  de  hacer  caso  de  argumentos  personales, 
pojrque  aun  cuando  ha  querido  hacerlos  á mí  extensi- 
vos el  Sr.  Gos-Gayon,  yo  he  de  prescindir  de  ellos  por 
que  tengo  el  firmísimo  propósito  de  ocuparme  dab 
cuestión  concretamente;  y para  examinar  la  cuestión 
y para  verla  y para  que  con  pleno  conocimiento  de 
causa  puedan  los  Sres.  Diputados  deliberar  con  arreglo 
á su  conciencia,  nada  tienen  que  ver  las  cuestiones 
personales,  nada  tiene  que  ver  si  el  Sr.  Azcárraga  ha 
votado  en  éste  ó en  el  otro  sentido,  nada  tiene  que  ver 
si  de  una  parte  ó de  otra  se  aplaudía  lo  que  decía  el 
Sr,  Azcárraga;  absolutamente  nada  de  esto  es  de  b 
cuestión. 

Por  tante,  yo  voy  á la  cuestión,  porque  interesa  mu- 
cho á los  contribuyentes  españoles,  interesa  al 
Sres,  Diputados,  que  la  cuestión  sea  conocida  tal  cual  es, 
que  no  se  la  desvíe  de  su  curso  natural,  que  no  se  la  des- 
naturalíce confundiéndola  con  cuestiones  personales, 
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*De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  trata,  no 
de  saber  cuál  es  el  sistema  más  conveniente  para  la 
^ dm i nisb ración  de  la  Imprenta  Nacional;  se  trata,  no  de 
gaber  cómo  es  más  útil  á ios  intereses  del  país,  si  la 
Gaceta  ha  de  ser  publicada  en  una  imprenta  propia  del 
Astado,  si  ha  de  ser  entregada  al  poder  de  un  particu- 
lar ó en  un  sistema  misto;  no  se  trata  de  esto:  se  trata 
üDíca  y exclusivamente  de  saber  si  los  productos  de 
la  Imprenta  Nacional,  si  los  productos  que  el  Estado  ob- 
tiene, si  la  renta  que  el  Estado  saca  deun  servicio  que  él 
E\  sí  mismo  se  presta,  debe  figurar  en  el  presupuesto  6 
íio  debe  figurar  en  el  presupuesto;  se  trata  de  saber  si 
algunos  gastos  que  hacen  los  Ministros  responsables  de- 
ten ó no  deben  figurar  en  el  presupuesto;  se  trata  de  si 
ae  puede  gastar  cantidad  alguna  cuando  no  hay  crédito 
legislativo  para  ello;  se  trata  de  saber  si  á pesar  del  sis- 
tema que  hoy  rige  en  materia  administrativa  se  pueden 
administrar  fondos  y se  puede  prescindir  de  la  rendición 
de  cuentas;  se  trata,  en  fin,  Sres,  Diputados,  de  saber  sí 
seles  puede  dar  una  aplicación  que  desde  luego  yo 
considero  que  será  buena;  pero  que  cabiendo  siquiera 
la  posibilidad  de  que  fuera,  mala,  los*  representantes 
del  país  tenemos,  no  solo  el  derecho,  sino  el  ineludible 
deber  de  impedirlo, 

fio  es  la  cuestión  de  hoy,  es  ya  muy  añeja,  Si\  Cas- 
Gayan;  es  ya  muy  antigua,  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; la  cuestión  de  la  centralización  es  ya  muy  añeja, 
digo,  y si  se  hubiera  examinado  por  parte  del  Ministe- 
rio, si  se  hubiera  examinado  por  parte  de  la  Comisión 
con  la  prudencia,  con  el  tino  y con  la  moderación  que 
Re  debía,  hubieran  visto  en  todos  los  antecedentes  una 
marcha  constante,  un  firme  propósito  de  que  siempre 
los  fondos  que  pertenecen  al  Estado,  provengan  de 
donde  provengan,  deben  figurar  en  el  presupuesto;  de 
que  todas  las  rentas,  todos  los  bienes,  todos  los  pro- 
ductos que  al  Estado  pertenecen  deben  figurar  en  el 
presupuesto  y deben  rendirse  sus  cuentas  al  Tribunal 
Supremo  del  ramo. 

Efecto  de  la  multitud  de  cajas,  efecto  de  la  diver- 
sidad de  administraciones  especiales  que  habia  en  la 
administración  pública  de  España,  desde  los  primeros 
momentos  que  se  estableciera  el  actual  sistema  tribu- 
tario, ó sea  la  reforma  del  año  18^5,  que  contenía  de- 
fectos que  naturalmente  solo  cun  el  tiempo  podían  evi- 
denciarse y por  lo  tanto  debían  cortarse  ó remediarse, 
hízosc  preciso  que  se  expidiera  un  Keal  decreto  én  el 
año  que  lleva  aparte  de  la  firma  del  Monarca  la 
respetabilísima  firma  de  D.  Juan  Bravo  Muríllo,  ante 
quien  todos  los  que  nos  ocupamos  de  Hacienda  debe- 
mos humillar  nuestra  frente  con  respeto,  en  el  cual  se 
estableció  el  principio  absoluto,  principio  que  nadie  se 
ha  atrevido  á negar,  solamente  el  Sr.  Gos-Gayon,  el 
principio  de  que  las  rentas  todas,  de  que  las  contribu- 
ciones todas,  de  que  el  haber,  en  una  palabra,  del  Es- 
tado, todo  él  debe  figurar  en  los  presupuestos,  y de  que 
el  haber  del  Estado  no  se  pueda  gastar  sino  cuando 
los  encargados  de  la  distribución  de  fondos  estén  para 
eUo  facultados  por  la  ley  de  presupuestos  ó una  espe- 
dí* ¿Qué  es  lo  que  se  dijo,  qué  es  lo  que  se  resolvió, 
qué  es  lo  que  se  preceptuó,  Sres.  Diputados,  para  evi- 
tar esa  multiplicidad  de  cajas,  esa  diversidad  de  admi- 
nistraciones parciales  que  no  venian  á la  unidad  gene- 
ral de  la  Administración,  que  era,  y que  es,  y que  será 
siempre  absolutamente  precisa  para  que  la  Adminis- 
tración subsista?  Pues  se  dijo  que  adesde  1/  de  Enero 
de  1860  ingresarán  material  ó formalmente  en  el  Te- 
^oro  público  los  productos  íntegros  de  todas  las  rentas, 


impuestos  y derechos,  cualquiera  que  sea  su  clase  ó 
denominación,  apMcados  al  pago  de  obligaciones  com- 
prendidas en  el  presupuesto  general  del  Estado.» 

Es  decir,  todo  tiene  que  ir  al  Tesoro  público;  es  de- 
cir, todo  debe  figurar  en  los  presupuestos.  Esto  no  em- 
pece para  que  en  casos  determinados,  en  asuntos  espe- 
ciales, en  alguna  cuestión,  no  convenga  el  sistema  ge- 
neral administrativo,  es  decir,  que  administre  siempre 
el  Ministerio  de  Hacienda;  no.  Hay  cosas  que  conviene 
no  las  administre  el  Ministerio  de  Hacienda,  porque  al 
servicio  le  es  más  conveniente  que  administre  otro  ra- 
mo especial  que  le  conoce  mejor  y que  por  sus  cir- 
cunstancias está  en  mejores  condiciones  para  adminis- 
trar. Por  ejemplo,  los  bienes  de  la  Obra  pía  de  los  Sam 
tos  Lugares  no  tiene  tanta  facilidad  para  administrar- 
los el  Ministerio  de  Hacienda  como  el  Ministerio  de  Es- 
tado, y por  esto  se  deja  á Estado  que  los  administre; 
la  Gaceta , la  Imprenta  Nacional,  como  quien  más  di- 
rectamente se  ocupa  de  ella  es  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, es  natural  y es  lógico  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  la  administre.  Pero  de  que  la  administre, 
no  se  sigue  que  ni  sus  gastos  ni  sus  productos  deban 
figurar  en  el  presupuesto  general  dei  Estado.  No;  ya  lo 
preveía  el  ilustre  hombre  de  administración  que  os  ci- 
taba, el  que  suscribía  ese  decreto  que  decía;  alos  fon  los 
que  tengan  una  aplicación  especial  no  serán,  sin  em- 
bargo, distraídos  para  atender  á otras  obligaciones, 
sino  en  la  parte  sobrante  despees  de  cubiertas  las  del 
objeto  especial  á que  estuvieren  destinados  j> 

Lo  único  que  admitía  era  que  esas  administracio- 
nes especiales  no  llevaran  diariamente  sus  productos 
á ingresar  en  el  Tesoro  público,  porque  como  éste  ba 
andado  siempre  á tres  ménos  cuartillo,  como  vul- 
garmente se  dice,  pudiera  disponer  de  ellos,  y no  de- 
jar los  recursos  necesarios  para  las  atenciones  urgen- 
tes de  pagar  al  cajista,  al  impresor,  y esas  atenciones 
que  no  se  pudieran  demorar,  y lo  que  se  decia  era: 
aquédate  con  esos  fondos,  entrégamelos  más  adelante, 
y mientras  tanto  dálos  la  aplicación  que  deben  tener.» 
Pero  el  sobrante  es  lógico  que  ingrese  en  las  arcas  del 
Tesoro,  y sostener  lo  contrario  será  un  absurdo,  seño- 
res Diputados.  T yo  pregunto  una  cosa,  y quiero  que 
me  conteste  categóricamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Su  señoría  parece  opuesto  á este  sistema; 
S.  S.  parece  que  es  el  único  que  debe  administrar  y el 
único  que  tiene  que  examinarse  á sí  mismo  sus  cuen- 
tas. Yo  pregunto:  ¿qué  se  hace  del  sobrante,  Sr.  Cos- 
Gayon;  qué  se  hace,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando  existe  un  año  sobrante  en  los  productos  de  la 
Gaceta ? ¿Qué  se  hace  de  él?  (El  Sr.  Cos-Gayon:  No  le 
hay.)  ¿No  lo  hay?  Pues  supongamos  que  hay  falta.  ¿De 
dónde  lo  pagais  si  no  teneis  crédito?  ¿No  teneis  noticia 
de  lo  que  ocurre  en  la  Gaceta!  El  Sr.  Cos-Gayon,  que 
ha  sido,  aunque  por  brevísimo  tiempo,  director  de  ella; 
el  Sr.  Cos-Gayon  que  tanto  lia  estudiado,  por  lo  ménos 
de  ayer  á boy,  esta  cuestión  de  la  Gaceta,  ¿no  sabe  si 
produce  más  ó produce  ménos? 

Pues  yo  pregunto:  ¿qué  se  hace  del  sobrante?  Si  en 
el  presupuesto  no  está  figurada  esta  cantidad,  ¿me  quie^ 
re  decir  el  Sr.  Oos-Gayoo,  que  tan  entendido  es  en  ma- 
terias de  Hacienda,  me  quiere  decir  S.  S.  con  cargo  á 
qué  concepto  se  verifica  el  ingreso?  Y si  no  hay  bastan- 
te y teneis  que  pagar,  ¿me  quiere  decir  el  Sr,  Ministro 
defia  Gobernación  de  dónde  saca  los  fondos  para  pa- 
gar cuando  no  haya  bastante?  ¿Es  que  tiene  algún  otro 
fondo  de  que  disponer,  y que  sin  dar  explicaciones  á 
nadie,  sin  dar  satisfacciones  á nadie,  puede  dedicarlo 
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á cubrir  el  déficit  que  tíe  observe  en  la  Imprenta  Na- 
cíonal?  ¿lis  esto  serio,  Sres,  Diputaos?  ¿Es  posible  que 
los  fondos  púffieo^  es  posible  que  el  haber  del  Tesoro 
esté  exclusivamente  á la  disposición  de  un  Ministro  y 
que  éste  pueda  aplicado  á lo  que  tenga  por  convenien- 
te? Esto  es  material  mentó  imposible,  y lo  voy  á demos- 
trar con  la  ley  en  la  mano* 

No  se  trata  aquí,  insisto  en  ello,  no  se  trata  aquí 
de  saber  cuál  es  el  sistema  mejor*  Yo  desde  luego  no 
tengo  que  hacer  sino  una  sola  observación:  de  todo  lo 
dicho  por  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  de  todo 
lo  dicho  por  el  Sr,  Cos-Gayon,  hemos  obtenido  una 
consecuencia  muy  clara.  Cuando  los  gastos  y los  in- 
gresos de  la  Gaceta  figuraban  en  el  presupuesto,  La 
Gaceta  estaba  en  déficit,  la  Imprenta  Nacional  en 
déficit;  desde  que  no  figuran  deben  estar  én  superá- 
vit, porque  si  estuvieran  en  déficit,  no  sé  de  donde  lo 
pagar ian.  Pues  yo  digo  que  si  esto  pudiera  admitir- 
se, sería  la  demostración  más  evidente  de  la  conve- 
niencia de  que  no  hubiera]  presupuestos,  porque  ense- 
guida que  una  cosa  figura  en  el  presupuesto,  por  este 
solo  hecho  ya  está  en  déficit.  No:  lo  que  hay  es  que 
cuando  se  administran  bien  las  cosas,  producen;  cuan- 
do se  consigne,  por  ejemplo,  que  todos  los  Ministerios 
paguen  debidamente  los  gastos  que  ocasionan,  ó las  im- 
presiones que  encargan' á la  Imprenta  Nacional,  la  Im- 
prenta Nacional  está  bien;  pero  si  los  Ministerios,  en 
vez  de  pagar  como  deben,  en  vez  de  destinar  los  fon- 
dos de  su  material  á los  trabajos  que  han  mandado  ha- 
cer á la  Imprenta  Nacional,  los  dedican  á otra  cosa, 
quizá  á una  cosa  de  puro  lujo,  en  ese  caso  nada  tiene 
de  particular  que  por  invertirse  los  gastos  del  material 
en  lo  que  no  se  debe,  la  Imprenta  Nacional  esté  en 
déficit. 

Mas  si  todos  los  centros  oficiales  llevaran  allí  todas 
sus  impresiones,  esté  seguro  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  siempre  producirá  la  Imprenta  Nacio- 
nal más  de  lo  que  cueste:  mucho  más,  si  en  su  perso- 
nalse  hiciera  nna  gran  reducción,  que  se  puede=  De 
este  modo,  y sabiéndose  administrar  bien  la  Imprenta 
Nacional,  puede  ser  ésta  una  finca  que  produciría  tanto 
ai  Tesoro  que  os  asombraríais,  Sres.  Diputados,  si  bien 
examinárais  esta  cuestión.  De  todas  maneras,  ¿está 
produciendo  hoy  más?  Pues  me  basta  ese  hecho*  ¿Es 
que  no  se  puede  hacer  un  céntimo  de  economía?  Pues 
sosténganse  todos  sus  gastos,  consérvese  el  personal  que 
tiene;  pero  la  diferencia,  cuando  menos,  ingrese  en  las 
arcas  del  Tesoro,  y sobre  todo,  ríndanse  cuentas.  Este 
es  un  deber  que  todos  tenemos,  y del  cual  nadie  debe 
eximirse. 

¿Qué  es  lo  que  dice. la  ley,  Sres*  Diputados?  Ya  no 
se  trata  de  un  decreto  que  fué,  si  no  derogado,  modi- 
ficado por  una  ley  posterior.  El  decreto  del  afio  49,  que 
he  citado,  fuá  derogado  por  la  ley  de  contabilidad  de 
1850,  y un  tanto  modificado  por  la  ley  de  Contabili- 
dad del  afio  70* 

¿Qué  es  lo  que  dice  la  ley  de  contabilidad?  Y aquí 
permitidme  que  insista  en  lo  que  tantas  veces  he  di- 
cho en  esta  casa,  á saber,  que  vale  más  una  mentira 
que  media  verdad.  El  Sr,  Cos-Gayon  se  empeña  en  no 
traer  á la  discusión  más  que  aquello  que  1c  conviene, 
y es  preciso  leer  todo  lo  que  se  cite,  porque  si  no  su- 
cede lo  que  á aquel  que  empezaba  á decir  el  Credo  por 
Pone  i o Pilato,  y re  sultaba  que  decía  un  disparate;  pues 
una  cosa  parecida  le  ha  acontecido  al  Sr,  Cos-Gayon 
empezando  la  lectura  de  la  ley  por  el  art,  4*° 
pica  el  art.  l.°  de  la  ley: 


«Constituyen  la  Hacienda  pública  todas  las  contri 
bucíones  (toda$,  Sr.  Gos-Gayón,  no  se  excluye  el  pro~ 
ducto  que  se  obtenga  de  la  imprenta  Nacional)  todas 
las  contribuciones,  rentas,  fincas,  valores  y derechos 
que  pertenecen  al  Estado,  Sus  rendimientos,  que  f,3N 
man  el  haber  del  Tesoro,  se  aplican  al  pago  de  la¡ 
obligaciones  del  Estado,» 

Eso  me  parece  que  es  claro.  Todas  las  rentas  y con- 
tribuciones forman  el  haber  del  Tesoro.  Este  haber 
del  Tesoro  es  lo  que  se  aplica  al  pago  de  las  ateneio- 
nes  del  Estado, 

((Art.  2,°  La  recaudación  del  haber  del  Tesoro  (quo 
lo  compone  todo  lo  que  hemos  dicho)  estará  á cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y se  efectuará  por  agentes 
dél  mismo,  responsables  y sujetos  á la  rendición  de 
cuentas  o) 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  no  puede  existir/^ 
Mr  del  Tesoro  de  cuya  gestión  no  esté  encargado  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y todo  aquel  queL  administre 
y cobre  haber  del  Tesoro  y lo  distribuya,  tiene  que 
rendir  cuentas.  ¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  quién  y á quién  rinde  cuentas  la  Impren- 
ta Nacional?  Yo  sé  que  no  las  rinde  al  Tribunal  de 
Cuentas;  es  más,  yo  sé  que  no  las  puede  rendir,  porque 
el  Tribunal  de  Cuentas  no  tiene  más  que  una  norma  y 
una  pauta  para  el  examen  de  las  que  se  someten  á su 
aprobación,  que  son  los  presupuestos  del  Estado,  y 
claro  es  que  si  no  se  incluyen  en  el  presupuesto  ios 
gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  mal 
puede  conocer  de  esas  cuentas  dicho  Tribunal. 

Y continúo.  Dice  el  párrafo  segundo  de  ese  mismo 
artículo  (ya  veis  que  no  me  salgo  de  la  cuestión  de  le- 
galidad): «Los  empleados  délos  diferentes  Ministerios 
que  tengan  á su  carago  la  administración  de  las  ren- 
tas, impuestos  ó derechos  del  Estado  que  por  razón  de 
su  especialidad  no  puedan  administrarse  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  dependerán  de  éste  en  todo  tú  relati- 
vo á ¿a  entrega  y aplicación  de  fondos  y ala  rendición 
de  cuentas.»  Es  decir,  los  mismos  principios  que  sentó 
Bravo  Murillo  en  su  decreto  de  1849,  de  que  pueda 
haber  estas  administraciones  especiales*  Pero  aun  cuan- 
do por  circunstancias  especiales  pueda  administrarse 
separadamente,  y,  gr.,  la  Obra  pía  de  los  Santos  Luga 
res  por  el  Ministerio  de  Estado  y la  Imprenta  Nacional 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  cuanto  á la  ren- 
dición de  cuentas  han  de  depender  del  Ministerio  da 
Hacienda,  Esto  es  claro  y evidente,  y no  puede  soste- 
nerse lo  contrario. 

Artículo  3,°,  que  he  de  leer  también  para  que  se 
vea  que  nada  omito,  y que  voy  siguiendo  uno  tras 
otro  el  articulado  de  la  ley: 

«Art.  3,°  Estarán  sujetos  á la  prestación  de  fianza 
en  metálico  y efectos  públicos  de  la  deuda  con  interés 
aquellos  funcionarios  de  quienes  las  instrucciones  lo 
exijan  para  seguridad  de  los  fondos  ó efectos  que  ma- 
nejan ó -custodien.» 

No  sé  qué  clase  de  fianza  se  exigirá  á los  que  ma- 
nejan fondos  de  la  Imprenta  Nacional,  y no  sé  quién 
será  el  que  apruebe  esas  fianzas  y las  cancele*  La  ley 
de  contabilidad  establece  que  la  cancelación  de  esas 
fianzas  incumbe  al  Tribunal  de  Cuentas;  pero  yo  Pre- 
sumo que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  ha  de  cancelar 
fianzas  de  los  empleados  de  la  Imprenta  Nacional 

Y continúo:  sigue  el  art,  4,°,  y aquí  llegamos  á 1° 
que  decía  el  Sr.  Oos-Gayon,  y que  tal  como  lo  inter- 
pretaba y como  lo  presentaba,  era  el  argumento  Aqui- 
lea para  demostrar  que  la  Imprenta  Nacional  debia  ser 
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independíente  del  presupuesto;  y sin  embargo,  este  ar- 
tículo, después  de  leídos  los  anteriores,  ge  ye  que  no  es 
síbq  una  consecuencia  lógica  de  ellos,  y la  demostra- 
ron evidente  de  que  la  Imprenta  Nacional  debe  venir 
incluida  en  el  presupuesto.  Dice  así:  «La  suma  de  los 
caudales  públicos,  inclusos  los  reintegros  de  pagos  in- 
debidos, y el  producto  en  venta  de  los  efectos  que  se 
enajenen  por  inútiles  é innecesarios  en  todos  los  ra- 
ros del  servicio  del  Estado  se  reunirán  en  el  Tesoro  ó 
sus  dependencias,  ingresando  en  sus  arcas  material  ó 
yirtmlrMnte.n  Es  decir,  que  virtualmeute  han  de  ingre- 
sar todos  los  fondos  que  son  producto  del  haber  del  Te- 
soi-o,  ú es  que  no  ingresan  materialmente:  por  ejem- 
plo, puede  el  administrador  de  la  Imprenta  Nacional 
Ir  pagando  todos  los  dias  de  los  productos  que  se  vayan 
obteniendo,  y al  concluir  el  mes  figurar  en  la  cuenta 
que  han  ingresado  5.000  duros;  pero  como  después 
vienen  los  libramientos  de  las  cantidades  que  ha  des- 
embolsado, resultará  que  solo  le  queda  un  sobrante,  y 
ese  sobrante  indudablemente  debe  ingresar  definitiva 
y materialmente  en  las  arcas  del  Tesoro.  La  ley  prohi- 
be  la  existencia  de  cajas  particulares  que  solo  conten- 
gan fondos  destinados  á un  ramo  especial;  es  decir, 
que  como  principio  general  en  materia  administrativa, 
la  pluralidad  de  cajas  es  contraria  á los  buenos  prin- 
cipios. 

Pero  hay  casos  excepcionales;  la  ley  no  puede  ser 
tai  absoluta  que  no  deje  á salvo  alguna  excepción, 
porque  hay  casos  tan  variados,  que  en  algunos  es  im- 
posible aplicar  la  ley  general,  y el  legislador  debe 
también  establecer  lo  que  ha  de  hacerse  en  estos  casos; 
Y por  eso  dice  la  ley  de  contabilidad  que  no  se  permi- 
ten .cajas'  especiales  «á  no  ser  que  por  conveniencia  del 
servicio  se  creyera  necesaria  la  existencia  de  alguna 
de  ellas, en  cuyo  caso  deberá  establecerse.»  Pero  ¿cómo? 
«Con  conocimiento  y consentimiento  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y estando  su  custodia  á cargo  de  los  clave- 
ros é Interventores  que  ponga  este  Ministerio»  {llamo 
la  atención  del  Sr*  Cos-Gayon  acerca  de  la  palabra  In- 
terventores; está  con  letra  mayúscula,  lo  cual  es  muy 
significativo),  «y  con  la  responsabilidad  y en  la  forma 
que  determinen  los  reglamentos  especíales  que  se  dic 
ten.»  0 lo  que  es  lo  mismo:  cuando  las  necesidades  del 
servicio,  cuando  la  conveniencia  de  uno  de  los  servi- 
cios exija  que  exista  una  caja  especial,  se  ha  de  esta- 
blecer esa  caja  con  pleno  conocimiento  y de  acuerdo 
de  ambos  Ministerios,  á saber:  del  Ministerio  que  quie- 
ra administrar  los  fondos  y del  Ministerio  de  Hacien- 
da; y estableciéndose  además  una  contabilidad  espe- 
cial en  la  forma  que  disponga  el  reglamento  que  se 
dicte,  Este  es  el  caso  en  cuestión;  si  á la  Imprenta  Na- 
cional por  su  índole  especial  y por  la  multiplicidad  de 
sus  operaciones  no  se  la  pueden  aplicar  todas  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  contabilidad,  hágase  un  regla- 
mento especial,  y adminístrese  la  Imprenta  separada- 
mente del  Ministerio  de  Hacienda,  pero  con  claveros  é 
Interventores  que  dependan  dei  ramo  de  Hacienda, 
porque  el  ramo  de  Hacienda  no  puede  abandonar  su 
intervención  á nadie,  ¿Y  me  quiere  decir  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  me  quiere  decir  el  Sr,  Cos-Ga- 
yon  qué  intervención  tiene  el  Ministerio  de  Hacienda 
&ü  el  manejo  de  los  fondos  de  la  Imprenta  Nacional? 

I para  que  se  vpa  que  la  ley  de  contabilidad  es 
esencialmente  armónica  en  todos  sus  artículos,  viene 
después  el  art.  23,  que  es  el  primero  del  capítulo  2.° 
y dice  que  «son  únicamente  obligaciones  exigibles  del 
1 stado  las  que  se  comprenden  en  la  ley  de  presupues- 


tos ó se  reconocen  como  tales  por  leyes  especiales.» 
Y ahora  bien;  ¿son  exigibles  como  obligaciones  del  Es- 
tado los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional?  No:  según  la 
ley  de  contabilidad;  porque  dice  el  art.  23  que  para 
que  sean  exigibles  las  obligaciones  del  Estado  han  de 
estar  en  la  ley  de  presupuestos  ó se  han  de  reconocer 
en  una  ley  especial.  ¿Es  que  acaso  existe  una  ley  es- 
pecial que  reconozca  como  tales  obligaciones  del  Es- 
tado los  gastos  de  la  Gaceta  y de  la  Imprenta  Nacio- 
nal? Tampoco;  por  consiguiente,  esos  gastos  no  son 
exigibles.  Y un  artículo  de  la  ley,  que  es  el  28,  dice: 
«En  los  presupuestos  de  ingresos  figurará  en  partida 
separada  cada  contribución,  impuesto  ó renta  y tam- 
bién el  producto  de  las  fincas,  valores  y derechos  perte- 
necientes al  Estado.»  Y añade  enseguida  en  el  art,  34, 
y esto  es  lo  grave,  Sres.  Diputados:  «Los  Ministros  que 
ordenen  exacciones  no  autorizadas  por  la  ley  incurri- 
rán en  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal  á los  que 
cometen  defraudación  atribuyéndose  por  ello  facultades 
que  no  tienen,»  Y sigue: «Los  que  faltaren  á la  ley  en 
la  aplicación  y distribución  de  los  fondos  públicos  que- 
darán sujetos  á las  penas  prescritas  por  el  mismo  Có- 
digo para  los  que  distraen  de  su  objeto  dinero,  efectos 
ó cualquiera  otra  cosa  recibida  en  depósito  ó adminis- 
tración.» ¿Vosotros  teneis  facultades  dentro  de  la  ley 
de  presupuestos?  No  os  faltan  crédito  y atribuciones 
para  cobrar  y pagar  y sin  tener  crédito  legislativo  in- 
currís en  responsabilidad,  faltáis  á la  ley, 

¿Es  que  dudáis,  Sres.  Diputados,  qué  ésta  es  la  ten- 
dencia, que  ésto  es  lo  que  quiere  la  ley  de  contabili- 
dad, que  es  orgánica,  y que  no  hay  más  remedio  que 
respetar?  Si  no  lo  queréis,  venid  á derogarla;  pero 
mientras  subsista,  es  preciso  que  se  respete  si  queráis 
que  la  autoridad  sea  respetada.  Pero  sigamos  en  el 
examen  de  la  ley,  y veremos  qué  dice  en  el  art.  48: 
«Cada  Ministerio  ordenará  ó dispondrá  los  gastos  pro- 
pios de  los  servicios  correspondientes  al  departamen- 
to de  su  respectivo  cargo  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley,» 

Y encarga  su  nombramiento  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ménos  eu  los  ramos  de  Guerra  y Marina,  pero 
dependiendo  todos  de  Hacienda. 

Es  decir,  que  los  ordenadores  de  Guerra  y Marina 
puedan  ser  nombrados  por  los  respectivos  Ministerios, 
pero  siempre  en  cuestión  de  pagos  y distribución  de 
fondos  ban  de  depender  del  Ministerio  de  Hacienda  ó 
sea  del  director  general  del  Tesoro.  ¿Depende  el  di- 
rector de  la  Gaceta  del  director  del  Tesoro  y ordenador 
general  de  pagos?  ¿No?  Pues  falta  á la  ley  de  Contabi- 
lidad pagando  un  solo  céntimo  y está  obligado  al  rein- 
tegro eu  buena  y estricta  justicia, 

Pero  no  solo  establece  esto  la  ley  de  contabilidad, 
sino  que  crea  una  Intervención  general,  á la  cual  da 
derecho  á intervenir  todos  los  actos  de  ingresos  y pagos, 
y dice  asi: 

«Art,  5 i.  Los  ordenadores  de  pagos  se  rao  respon- 
sables de  todos  los  indebidamente  dispuestos,  á no  ser 
que  el  Ministro  de  Hacienda  los  ordene  después  de  ex- 
ponerle aquellos  por  escrito  su  improcedencia  y las  ra- 
zones en  que  ésta  pueda  fundarse.» 

Y dice  el  53;  «La  Intervención  general  ejercerá  sus 
funciones  por  medio  de  agentes  directos,  establecidos 
cerca  de  todas  las  dependencias  encargadas  de  los  di- 
ferentes ramos  de  la  Administración  pública  y de  la 
ordenación  general  ó secundaria  de  los  pagos.» 

Ahora  bien,  ¿á  que  se  refiere  el  art.  4.°,  que  no  con- 
cluyó de  leer  el  Sr*  Oos-Gayon,  cuando  dice  que  se  nom- 
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bren  claveros  é interventores,  no  usando  esta  palabra 
en  el  sentido  en  que  la  usaba  S.  S.,  sino  refiriéndose  á 
los  interventores  que  establece  esta  ley  de  contab i li- 
dad?  A que  la  Dirección  de  contabilidad,  ó sea  la  Inter- 
vención  general  del  Estado,  tiene  que  nombrar  quien 
la  represente  cerca  de  esa  caja,  para  que  se  vea  cómo 
se  reparten  los  gastos  y cómo  se  obtienen  los  ingresos. 

Habéis,  pues,  faltado,  estáis  en  abierta  oposición 
con  los  preceptos  de  la  Ley  de  contabilidad  no  queriendo 
cumplir  sus  terminantes  y claras  disposiciones.  ¿Es  que 
por  ventura  hay  alguna  ley  especial? 

Ese  argumento  ha  querido  hacerse  aquí  y se  ha  he- 
cho con  toda  la  sutileza  que  acostumbra  á hacerse. 
Hay  aquí  un  decreto,  se  dice,  que  es  una  ley  especial, 
un  decreto  que  no  podréis  rechazar  porque  es  debido  á 
uno  que  está  en  la  oposición,  al  Sr,  Sagasta.  Eso  no  lo 
ha  dicho  el  Sr.  Gos-Gayon  en  estos  términos;  pero  vino 
á decirlo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuan- 
do quería  tomar  á su  cargo  lá  defensa  del  Sr.  Sagasta 
y demás  Ministros  de  la  Gobernación  que  lo  han  sido 
después.  Y ya  que  S.  S.  tomó  la  defensa  de  quien  no  lo 
necesita,  séarne  lícito  defender  también  al  Sr.  Candan, 
que  fue  Ministro  de  la  Gobernación  después  de  esa  épo- 
ca, por  más  qúe,  como  digo,  ni  el  Sr.  Sagasta  ni  el  se- 
ñor Gandan  necesitan  defensa  de  nadie,  porquo  no  es 
exacto  que  se  encuentren  en  igual  caso  que  ¡3,  S.,  por- 
que cuándo  mucho,  y no  lo  admito,  aceptarla  en  ellos 
el  caso  de  una  omisión,  mientras  que  S.  S.,  y permíta- 
me la  frase,  está  en  el  caso  de  una  rebeldía  contra  una 
ley  hecha  en  Cortes. 

En  primer  lugar,  este  decreto  no  es  ley,  Sr,  Cos- 
Gayón,  ni  es  necesario  traerle  aquí;  ese  decreto,  que  se 
dió  en  un  momento  excepcional,  cuando  el  servicio  se 
encontraba  en  situación  excepcional,  fué  elevado  áley 
en  1869,  como  todos  los  que  el  Gobierno  provisional 
dictó,  pero  fué  después  derogado  por  la  ley  de  conta- 
bilidad del  Estado  de  25  de  Junio  de  1870.  Eso  no  es 
ley,  ni  hay  nadie  que  haya  conocido  el  derecho  siquiera 
en  las  aulas  que  se  permita  decir  que  eso  es  ley:  eso  es 
una  ley  derogada. 

Es  preciso,  pues,- que  se  cumpla  la  ley,  esa  ley  en 
cuyo  preámbulo  se  dice  que  se  llevará  el  sobrante  de 
los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  al  presupuesto  de 
ingresos.  No  es,  pues,  exacto  que  el  Sr.  Sagasta  necesite 
defenderse  por  haber  opinado  lo  mismo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  No;  lo  que  el  Sr.  Sagasta  hizo 
ai  encontrarse  con  que  la  Imprenta  Nacional  no  exis- 
tia, porque  para  evitar  los  abusos  que  en  ella  se  habían 
cometido  se  habla  acudido  al  remedio  á que  constan- 
temente acódenlas  escuelas  archiconser  vado  ras,  que  es 
el  de  suprimir  el  uso,  fuó  restablecer  la  Imprenta  Na- 
cional; pero  en  aquellos  momentos,  en  aquella  situación 
excepcional  nó  se  podía  verdaderamente  exigir  que  se 
hiciera  una  cosa  acabada  y completa;  no  obstante,  des- 
de luego  se  veia  en  el  decreto  el  ¡propósito  recto  de 
traer  la  cuestión  á las  Cortes,  de  hacer  que  los  gastos 
é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  figuraran  en  el 
presupuesto  general  del  Estado  y sobre  todo  de  que  la 
administra  oion  de  la  Imprenta  Nacional  rindiera  las 
cuentas. 

Pero  quiero  suponer  por  un  momento  que  efectiva- 
mente ese  decreto  dijera  todo  lo  contrario  de  lo  que 
dice;  quiero  suponer  por  un  momento  que  fuera  tal  la 
fuerza  de  ese  decreto  que  no  so  consideraba  derogado 
por  la  ley  de  contabilidad,  que  suponer  e-S;  pero  aparte 
de  esto,  hay  otra  cosa  más  grave  y que  aumenta-  más  y 
más  la  responsabilidad  del  Ministro,  porque  revela  el 


poco  aprecio  que  hace  de  los  preceptos  legales,  siquie- 
ra emanen  de  esta  misma  Cámara.  El  precepto  de  U 
ley  de  presupuestos  de  1876-77,  que  no  ha  sido  cum- 
plido, cuyo  cumplimiento  se  ha  tratado  de  eludir  esta 
tarde  por  medio  de  una  mistificación  habilidosa,  es  cla- 
ro y terminante;  impone  nn  deber  de  ineludible  cumpli- 
miento; ei  Ministro  que  no  lo  ha  cumplido  ha  faltado 
abiertamente  á su  deber. 

Empezaré  por  leer  el-  art,  34  de  la  ley  para  que  se 
vea  qué  fuerza  legal  tiene  el  precepto  á que  me  refiero 
porque  aquí  se  suele  hablar  á menudo  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  presupuestos  que  acompañan  á ios 
estados  como  de  cosa  que  no  forma  parte  integrante  d& 
la  ley;  y el  art.  34  de  esta  ley  dice:  «Las  disposiciones 
contenidas  en  los  adjuntos  estados  letras  A y i?  ^ 
tenderán  como  parte  integrante  de  esta  ley.  Es  decir 
que  estas  disposiciones  son  parte  de  la  ley,  y cuando 
son  imperativas  el  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que 
obedecerlas  el  primero  si  quiere  que  sean  obedecidas 
por  el  país.  Pues  bien:  la  segunda  disposición  de  lasec- 
clon  cuaLta  dice:  «En  los  presupuestos  del  próximo 
año  económico  se  incluirán  (adviértase  que  no  dice  que 
se  traerá  esa  cuestión  para  que  se  discuta  aquí,  sino  que 
en  términos  imperativos  dice  que  se  incluirán)  los  in- 
gresos y gastos  de  la  Imprenta  Nacional,  adoptándose 
por  los  Ministros  de  Hacienda  y Gobernación  las  dis- 
posiciones necesarias  al  efecto.» 

¿Es  un  precepto  claro  y terminante,  sí  ó no?  ¿Dicen 
que  se  incluyan,  sí  ó no?  ¿No  los  habéis  incluido?  Pues 
habéis  faltado  á vuestro  deber,  habéis  desobedecido  ur 
precepto  legal  y terminante. 

Esto  no  es  decir  que  hubiera  de  resolverse  por  U 
Cámara  qué  clase  de  sistema  convendría  mejor  á la 
administración  de  la  Imprenta  Nacional;  esta  es  una 
cuestión  puramente  reglamentaria  y de  ejecución  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  podría  resolver;  lo  que  no  es  cuestión  regla- 
mentaria, lo  que  no  habéis  podido  dejar  de  cumplir,  es 
la  inclusión  en  el  presupuesto  pasado  de  los  gastos  ó 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional;  y ya  que  el  ano  pa- 
sado no  lo  hicierais,  que  pudo  ser  un  olvido  en  el  Go- 
bierno y en  los  representantes  del  país  por  no  exigir 
su  cumplimiento,  cuando  habéis  visto  que  nn  repre- 
sentante del  país  os  exige  hoy  el  cumplimiento  de  la 
ley,  habéis  debido  apresuraros  á decir:  tiene  razón  el 
Sr.  Azcárraga;  no  lo  hemos  hecho  el  año  pasado  por 
estas  ó las  otras  razones;  pero  ya  que  se  nos  advierte 
la  falta,  admitimos  desde  luego  el  voto  particular,  y 
antes  de  que  concluya  la  discusión  de  los  presupuestos 
traeremos  el  proyecto  correspondiente,  no  solo  para 
que  la  ley  se  cumpla,  sino  para  que  por  nadie  ge  pue- 
da decir  que  de  la  inversión  y recaudación  de  los  fon- 
dos de  la  Imprenta  Nacional  se  deja  do  rendir  la 
oportuna  y debida  cuenta. 

Ahora  bien;  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  estaban  en  el  mismo  caso  los  Sres.  Sagasta  y Gan- 
dau?  ¿Oree  S.  S.  que  la  acusación,  si  es  que  acusación 
hubo,  iba  dirigida  contra  estos  señores?  ¿Estaban  ellos 
acaso  bajo  el  peso  de  un  precepto  claro  y terminante 
de  la  ley,  precepto  que  puede  excusarse  que  no  so 
haya  cumplido  el  ano  pasado  por  un  olvido,  pero  que 
desde  el  momento  en  que  uu  Diputado  os  dice  que  lo 
cumpláis,  cometéis  un  acto  de  verdadera  rebeldía  si 
os  negáis  á cumplirlo?  ¿Es  que  consideráis  malo  ese 
precepto?  Si  creeis  que  esta  Cámara  se  equivocó  cuan- 
do dictó  esa  disposición,  empezad  por  tener  el  valor 
para  decirlo  y pedid  aquí  su  anulación;  dejar  en  píe 
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ese  proyecto  y negarse  á cumplirle,  perdonadme  que 
insista  en  esto  tantas  veces,  es  una  verdadera  rebeldía 
contra  la  ley* 

Conste,  pues,  que  de  lo  que  se  trata  es:  primero, 
cle  dar  estricto  cumplimiento  á la  ley  de  contabilidad, 
.u0  es  uná  ley  orgánica  á la  que  tenemos  que  some- 
ternos todos;  y segundo,  de  dar  estricto  cumplimiento 
¿una  ley  becha  por  estas  mismas  Cortas  y que  nos- 
otros debemos  respetar  muchísimo  más:  bien  es  verdad 
que  estamos  viendo  que  el  mismo  dia  en  que  se  pro- 
mulga una  ley  en  la  Gaceta  se  viene  aquí  á proponer 
lo  contrario  de  lo  que  esa  ley  dice.  Aquí  no  se  trata 
¿esi  es  más  ó menos  conveniente  que  la  Gaceta  ó la 
Imprenta  Nacional  se  administre  de  esta  ó de  la  otra 
manera,  no;  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  los  fon- 
dos  ingresen  en  las  arcas  del  Tesoro,  que  sepamos 
en  qué  se  invierten;  no  porque  yo  dude  que  se  invier- 
tan bien  ó mal,  no;  tengo  la  seguridad  que  se  invierten 
bien;  pero  los  fondos  del  Estado  no  han  de  estar  á mer- 
ced de  un  Ministro,  sino  con  arreglo  á la  ley,  pero  no 
con  arreglo  á sus  caprichos.  Harto  triste  es  la  situación 
de  los  pobres  contribuyentes  para  que  vayamos  aquí  á 
disponer  de  los  fondos  públicos,  sean  pocos  ó muchos, 
¿capricho  de  los  Sres.  Ministros;  no  porque  crea  yo 
que  por  estos  caprichos  se  puedan  malgastar,  no;  repi- 
to que  en  esto  haré  cuantas  salvedades  quieran  los  se- 
ñores Ministros.  Pero  ¿cabe  la  posibilidad  de  que  se  dé 
mala  aplicación?  Pues  me  basta.  ¿Qué  inconveniente 
puede  tener  nadie,  ni  creo  que  lo  tenga  el  Sr.  Ministro 
felá  Gobernación,  en  rendir  cuentas  de  la  administra- 
ción de  la  Gaceta?  Ninguno;  al  contrario,  él  debe  tener 
más  interés  que  nadie  para  demostrar  la  pureza  de  su 
administración.  Pues  que  la  presente.  Pero  hoy  no  la 
podréis  presentar  al  Tribunal  de  Cuentas,  porque  no 
tendrá  legislación  necesaria  á que  atenerse,  porque  le 
falta  una  ley  de  presupuestos  á la  cual  debiérais  habe- 
ros atenido;  y como  no  teneis  ley,  como  la  única  ley  es 
la  voluntad  del  Ministro,  es  imposible  que  las  examine. 

Para  concluir,  Sres,  Diputados:  aquí’ de  lo  que  se 
trata  e;>  de  que  nosotros  creemos  que  hay  que  cumplir 
las  leyes  para  que  la  ley  tenga  la  fuerza  que  debe  te- 
ner, y para  que  los  Gobiernos  puedan  gobernar  con  la 
fuerza  de  la  ley  y no  con  la  ley  de  la  fuerza,  que  es  lo 
que  se  acostumbra  aquí  á hacer;  nosotros  lo  que  quere- 
mos es  que  todos  los  fondos,  vengan  de  donde  vengan, 
ingresen  en  las  arcas  del  Tesoro  material  ó virtualmem 
te.  Vosotros  io  que  debeis  hacer  es  que  no  se  gaste  un 
sulo  céntimo  sino  con  arreglo  á la  ley  de  presupuestos: 
m es  lo  que  pide  el  voto  particular.  Lo  que  se  dice  y 
nte  á votar,  Sres.  Diputados,  si  votáis  con  nosotros,  es 
que  queréis  la  legalidad,  la  claridad  de  las  cuentas  y 
que  queréis  que  figuren  en  el  presupuesto;  si  vais  á 
votar  con  otros,  es  que  queréis  que  eso  no  figure  en  el 
presupuesto  y que  sigan  las  cosas  cómo  están.  Ahora 
ta  Cámara  resolverá  lo  que  tenga  por  conveniente;  el 
país  nos  juzgará,  y dirá  de  parte  de  quién  está  la  razón. 

M Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  Señores  Diputados,  nada  estaba 
más  lejos  de  mi  ánimo  en  el  dia  de  hoy  que  tomar 
parte  en  la  discusión  del  presupuesto  dél  Ministerio  de 
!it  Gobernación,  no  solo  porque  mis  aficiones  y mis 
estudios  me  separan  de  las  cuestiones  de  números, 
sino  porque  poco  aficionado  á esta  clase  de  debates, 

reservaba  precisamente  para  tomar  parte  en  otras 
discusiones.  Pero  el  Sr.  Azcárraga  ayer  y el  Sr.  Rico 
h°y,  al  apellidar  no  solo  ai  Gobierno,  sino  & la.  Comi- 


sión, de  rebeldes  §n  el  cumplimiento  de  la  ley,  ha  ve- 
nido  á calificarnos  por  lo  menos  de  cómplices;  y al 
calificarnos  implícitamente  de  cómplices,  presidente 
yo  de  la  subcomisión  de  Gobernación  y habiendo  auto- 
rizado con  mi  firma  la  omisión  que  se  nota  en  el  pre- 
supuesto de  Gobernación  de  los  gastos  de  la  Imprenta 
Nacional,  necesito  defenderme  de  esta  Imputación  aven- 
turada por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rico,  demostrán- 
dole en  el  mismo  terreno  en  que  ha  planteado  la  cues- 
tión, no  ciertamente  en  el  terreno  en  que  han  de  plan- 
tearla las  personas  imparciales,  que  la  cuestión  de 
legalidad  administrativa,  la  cuestión  puramente  de 
legalidad  tiene  dos  distintas  fases  y que  no  puede  se- 
pararse una  de  la  otra  porque  son  verdaderamente  in- 
divisibles. 

En  este  mismo  terreno,  pues,  he  de  probarle,  y es- 
pero hacerlo  cumplidamente,  que  S.  S.  está  en  un  com- 
pleto error,  porque  hoy,  Sres.  Diputados,  no  vais  á 
proclamar  sencillamente  la  inobservancia  de  las  leyes, 
sino  que,  por  el  contrario,  vais  á declarar  que  las  leyes 
deben  cumplirse  en  toda  su  pureza  y extensión,  y que 
naturalmente,  por  tratarse  de  un  servicio  especial  como 
es  el  de  la  Imprenta  Nacional,  y de  un  servicio  que 
tiene  una  legislación  concreta  y determinada  que  no 
han  bastado  á derogar  las  leyes  generales  del  Reino, 
no  podéis  votar  sino  que  el  servicio  de  aquella  Imprenta 
permanezca  sujeto  á esa  legislación  especial,  que  sea 
un  servicio  especial  también,  como  demuestra  la  misma 
naturaleza  del  servicio,  este  servicio  que  el  Sr.  Rico 
quería  en  la  tarde  de  hoy  separar  completamente  de 
la  cuestión  de  legalidad,  y que  tiene  que  ir  forzosa- 
mente unida  y forzosamente  ser  adherente  á la  cues- 
tión de  legalidad. 

Todos  los  esfuerzos  del  Sr.  Rico,  todos  los  argu- 
mentos que  nos  ha  hecho  dentro  de  la  ley  de  contabi- 
lidad han  consistido  en  los  siguientes:  la  ley  de  con- 
tabilidad, garantía  de  los  contribuyentes,  esfuerzo  uná- 
nime del  país  durante  una  porción  de  años,  no  puede 
burlarse  fácilmente;  ella  establece  que  todas  las  rentas 
da  la  Nación  sé  consideren  haberes  del  Tesoro;  ella 
garantizada  administración  de  este  haber  por  medio 
de  empleados  que  nombra  el  Estado,  y el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  estos  empleados  se  garantiza  por 
la  misma  Nación,  exigiéndole  garantías  indispensables 
para  el  dia  que  dejen  de  cumplirlas. 

T después  de  todo  esto,  y á pesar  de  la  habilidad  y 
del  taleuto  del  Sr,  Rico,  que  ha  incurrido  en  lo  que  yo 
llama  ña,  porque  con  razón  puede  llamarse,  purismo 
administrativo,  S,  S.  acabó  contradiciéndose  para  venir 
á querer  demostrarnos  que  la  ley  de  contabilidad  había 
derogado  la  legislación  especial  que  se  estableció  en 
1868,  y que  debíamos  tener  como  norma  única  para 
esta  cuestión  la  ley  de  contabilidad  de  1870.  Pero  el 
Sr.  Rico  no  advertia,  y el  Congreso  lo  habrá  compren- 
dido al  primer  golpe  de  vista,  que  la  ley  general  de 
contabilidad,  que  las  garantías  que  exige  para  la  inte- 
gridad en  el  manejo  de  los  fondos  públicos,  no  son 
aplicables  al  caso  en  que  haya  una  legislación  concre- 
ta, especial,  y al  caso  en  que  se  trate  de  un  servicio 
concreto  y determinado.  Pues  me  basta  esta  sencilla 
observación;  me  basta  con  decir  que  el  Sr.  Rico  ha 
sido  exacto  en  la  exposición  de  todos  los  artículos  de 
la  ley  de  contabilidad;  poro  S,  S.  ha  querido  aplicar 
esta  ley  genérica,  que  se  refiere  á la  administración 
general,  á los  casos  especiales,  á los  servicios  especia- 
les, á los  que  no  puede  tener  aplicación  por  existir  una 
legislación  especial  y terminante  que  coloca  esos  sei% 
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vicios  fuera  de  las  condiciones  de  dferecho  de  la  ley 
general  de  contabilidad. 

El  Sr,  Rico  no  ha  podido  desconocer  ¡como  lo  había 
de  desconocer  siendo  tan  reconocido  en  ilustración!  que 
dentro  del  art.  á,ü  de  la  ley  de  contabilidad  quedan 
subsistentes  como  exceptuados  aquellos  servicios  es- 
peciales, a mellas  cajas*  decía  S-.  8.  materializan  lo  la 
cuestión,  que  no  están  dentro  de  la  ley  general  de 
contabilidad,  ¿Dónde  están  esas  cajas,  dónde  esos  in- 
terventores, dónde  esos  cajeros,  decia  S.  S,?  Todo  debe 
depender  de  la  Dirección  de  contabilidad,  y el  Ministro 
de  Hacienda  es  el  que  debe  cuidar  aquí,  como  en  todo, 
de  los  intereses  públicos.  Pero  el  Sr,  Rico  forzosamen- 
te tenia  que  contradecirse  en  este  punto  dejando  com- 
pletamente olvidado  lo  que  la  ley  de  contabilidad  ha 
querido  establecer  en  su  art.  4.°,  y es  que  el  Estado  en 
ciertos  servicios,  y el  Sr,  Rico  lo  sabe  perfectamente,  tie- 
ne necesidad  por  la  índole  misma  de  esos  servicios,  de 
establecer  una  administración  especial,  nn  servicio  es- 
pecial, y por  consiguiente  una  contabilidad  también 
especial.  Y el  Sr.  Rico  lo  ha  reconocido  asi  ¿No  nos 
hablaba  hace  pocos  momentos  de  la  Obra  pía  de  Jeru- 
salen?  ¿No  nos  hablaba  de  otros  fondos?  Por  otra  parte, 
¿no  sabemos,  por  ejemplo,  que  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  por  espacio  de  muchos  años  han  existi- 
do unos  fondos  particulares  que  jamás  han  venido  al 
presupuesto  general  del  Estado?  ¿No  sabe  el  Sr.  Rico 
que  aun  dentro  de  este  presupuesto  hay  la  inversión 
de  ciertos  fondos  de  que  no  se  tiene  que  dar  cuenta  á 
la  Cámara?  Pues  si  el  Sr.  Rico  sabe  todo  esto,  ¿á  qué 
vienen  esos  cargos?  ¿Por  qué  no  reconoce  que  dentro 
del  art.  éf  de  la  ley  de  contabilidad  hay  excepciones 
en  favor  de  los  fondos  particulares  que  existen  según 
legislaciones  especiales?  ¿A  qué  queda,  pues,  reducida 
toda  la  cuestión? 

El  Sr.  Rico  nos  ha  dicho  al  comenzar  su  discurso 
que  plantear  la  cuestión  es  resolverla.  Tiene  razón  su 
señoría;  pero  la  ha  planteado  con  manifiesto  error.  La 
cuestión  no  es  aquí  que  dehamos  llevar  la  administra- 
ción de  la  Imprenta  Nacional  á la  administración  ge- 
neral del  Estado;  no,  lo  que  debemos  aquí  discutir,  y 
me  prometo  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
Wtm*  Diputados*  es  si  en  et  presente  caso  hay  una  le- 
gislación especial  que  el  Sr.  Rico  considera  derogada 
y que  la  Comisión  considera  vigente.  Por  lo  tanto  la 
cuestión  que  va  á resolver  la  Cámara,  es  sencillamente 
si  el  decreto  de  1868,  elevado  áley  por  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, está  ó no  derogado,  porque  si  realmente  está 
derogado,  esos  fondos  vendrían  á estar  sujetos  á las 
disposiciones  de  la  ley  general  de  contabilidad;  mas 
el  decreto  de  1868  no  está  derogado,  al  votar  la  Cá- 
mara, decide  que  se  trata  realmente  de  unos  fondos 
que  corresponden  á uu  servicio  especial  del  Estado.  Ya 
ve,  pues,  la  Cámara  á que  puede  reducirse  la  cuestión 
planteada  con  esa  habilidad  y ese  talento  que  tanto  ca- 
racterizan al  Sr.  Rico.  Pues  bien,  veamos  si  el  Sr.  Rico 
está  equivocado  ó lo  está  la  Comisión. 

El  Sr,  Rico  ha  dicho  terminantemente  que  no  es 
ley  d decreto  de  1868.  Pues  si  yo  logro  demostrar  á 
la  Cámara  que  ol  decreto  de  1868,  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  11  de  Diciembre  del 
mismo  año,  es  ley,  forzosamente  habéis  de  dar  la  va-  ¡ 
zou  á la  Comisión  y convenir  en  que  esa  ley  que  no  ha 
sido  derogada  por  otra  especial  debe  cumplirse  en  to- 
das sus  partes.  Con  fecha  20  de  Junio  de  1869  las 
Cortes  Constituyentes  sancionaron  la  presente  ley:  to- 
dos los  decretos,  note  el  Sr.  Rico  la  expresión,  todos 


los  decretos  que  el  Gobierno  provisional  dictó  y mu- 
có  desde  su  instalación  hasta  la  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes como  Poder  legislativo,  en  el  ejercicio  de  ¿ 
soberanía  de  que  estaba  investido  por  la  revolución 
se  tendrán  como  leyes,  mientras  las  Cortes  no  decreter 
su  reforma  ó derogación.  Es  así  que  el  decreto  de  { { 
de  Diciembre  de  1868  se  publicó  por  el  Gobierno  pro- 
visional cuando  no  estaba  reunido  el  Parlamento,  lúe' 
go  ese  decreto  que,  como  todos  los  del  Gobierno  pro" 
visional,  fué  elevado  á ley  por  las  Córtes  Constituyen- 
tes, y que  no  podía  reformarse  ni  derogarse  sino  como 
esa  misma  ley  dice,  debe  observarse  como  tal  ley  mim- 
tras  las  Córtes  no  decreten  su  reforma  ó derogación. 

Ahora  bien,  ¿tiene  la  bondad  de  decirme  el  Sr,  Rico 
dónde  está  derogada  la  ley  de  20  de  Junio  de  1869 
dando  fuerza  de  ley  al  decreto  de  11  de  Diciembre  de 
1868?  Pues  mientras  el  Sr.  Rico  no  me  demuestro  que 
genérica  y determinadamente  una  legislación  especial 
para  un  servicio  especial  está  derogada  por  esa  ley  ge- 
neral, 8.  S,  no  podrá  convencerme  de  que  esa  fiigposi- 
clon,  como  muchas  de  las  que  subsisten  en  orden  á b 
contabilidad  después  de  dictada  la  ley  de  1870,  han 
sido  objeto  de  una  derogación,  que  es  lo  que  constituyo 
la  base  principal  del  argumento  del  Sr.  Rico.  Por  ello 
pues,  repito,  y no  me  cansaré  de  decirlo,  que  toda  la 
discordancia  está  en  considerar  S.  S.  que  la  ley  de 
1870  ha  derogado  el  decreto-ley  de  1868,  y en  creer 
la  Comisión  lo  contrario  que  3.  S. 

En  consecuencia,  Sres,  Diputados,  lo  que  vais  á vo- 
tar es  si  esta  legislación  del  año  68  está  ó no  derogada, 
y si  debe  subsistir  atendido  el  objeto  especial  para  que 
fué  dada. 

Así  comprenderá  el  Sr.  Rico  que  no  es  posible  ex- 
plicar la  derogación  de  esta  ley  por  medidas  generales 
del  Gobierno,  cuando  esta  ley  tiene  por  objeto  ese  ser* 
vicio  especial,  cuya  naturaleza  quería  desconocer  8.  S,T 
y que  es  á mi  juicio  condición  inseparable  é inherente 
á la  administración  de  la  Imprenta. 

Indudablemente  no  debía  considerarse  muy  fuerte 
en  ese  terreno  mi  buen  amigo  el  Srt  Rico  cuando  des- 
cendió á otro  en  que  es  más  fácil  producir  efecto  que 
convencimiento.  ¿Que  misterio  es  éste?  decia  3.  3.  ¿Hay 
ó no  sobrantes  en  la  Imprenta  Nacional?  Si  hay  sobran- 
tes, ¿por  qué  no  vienen  al  presupuesto?  3i  no  hay  so- 
brantes, ¿por  qué  no  se  dice?  ¿Es  que  hay  superad 
Pues  debe  venir  al  presupuesto.  Ya  dentro  del  presu- 
puesto, voy  á hacer  una  consideración  que  debe  pro- 
ducir algún  efecto  en  sjj  3,  Oreo  que  en  presupuesta 
anteriores  cuando  ha  habido  productos  de  la  Imprenta 
Nacional,  se  han  traido  al  presupuesto:  cuando  ha  ha- 
bido gastos  que  han  debido  pagarse  por  el  Estado,  y 
esto  sucedía  siempre  que  la  Imprenta  Nacional  corría 
á cargo  del  presupuesto  del  Estado,  se  ha  traído  tam- 
bién la  partida  consiguiente.  El  actual  presupuesto  no 
trae  nada;  ¿qué  prueba  esto?  Pues  ajuicio  do  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  que  ha  debatido  este  asunto, 
prueba  que  en  el  año  actual  los  gastos  igualan  á los 
ingresos  y no  hay  sobrantes,  porqne  si  los  hubiese,  in- 
dudablemente el  Ministro  hubiera  tenido  buen  cuidado 
de  traerlos  al  presupuesto  general.  Y la  razón  de  que 
no  haya  habido  sobrantes  es  bien  clara. 

Los  Sres.  Diputados  tienen  conocimiento  de  que 
en  una  época  no  lejana  este  establecimiento  tipográ- 
fico, de  gran  importancia,  que  prestaba  servicio  en  to- 
dos los  Ministerios,  se  suprimió,  deshaciéndose  de  todo 
su  material;  y todos  comprederán  perfectamente  que 
se  ha  necesitado  hacer  muchos  gastos  ai  restablecer- 
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reponiendo  el  considerable  moviliario  y el  mate-  ¡ 
ríai  de  la  Imprenta. 

por  lo  demás,  el  Gobierno  considera  que  no  hay 
sobrantes  este  año;  y digo  el  Gobierno,  porque  este  pre- 
supuesto ha  pasado  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  el 
cual,  según  la  ley  de  contabilidad,  debe  nombrar  el  ca- 
jero/el  interventor  y todo  el  personal  de  intervención, 
y el  Ministerio  de  Hacienda  ha  aprobado  completamente 
este  presupuesto,  lo  ha  hecho  suyo,  lo  ha  llevado  al 
Consejo  de  Ministros,  y como  producto  de  un  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  t raido  á la  Cámara,  Por 
consiguiente,  cuando  después  de  estos  trámites  el  pre- 
supuesto no  trae  sobrantes,  la  Comisión  entiende  y 
afirma  que  no  los  hay. 

y si  pudiéramos  descender  á este  terreno  menudo 
de  la  administración  de  las  cuentas,  del  material  de  las 
impresiones,  de  lo  que  hacen  los  Ministros,  de  lo  que 
podían  hacer  las  Direcciones,  á este  movimiento  parti- 
cular de  la  Administración  en  este  ramo,  ¿cómo  se  ha- 
bía de  ocultar  á la  ilustración  del  Sr.  Rico  que  cuan- 
do dignamente  desempeñaba  la  Dirección  de  la  Ga- 
ceta nuestro  compañero  hasta  hace  poco  el  Sr,  Garre- 
ras  y González,  se  publicaban  en  la  Gaceta  una  porción 
de  anuncios,  haciendo  Ostensible  al  país  que  era  impo^ 
sitie  que  la  Imprenta  Nacional  marchase  porque  tenia 
una  porción  de  créditos  contra  diferentes  corporacio- 
nes y centros  directivos  que  no  podía  hacer  efectivos? 
Be  suerte  que  si  entráramos  en  ese  terreno  de  lo  que 
es  y lo  que  significa  la  administración  de  la  Impren- 
ta Nacional  y la  naturaleza  especial  de  este  servicio,  su 
señoría  comprenderla  perfectamente  que  lo  qne  se  hizo 
en  i 8(3 8 fué  una  medida  completamente  legal,  comple- 
tamente acertada,  y que  este  Gobierno,  como  todos  los 
Gobiernos  anteriores,  no  ha  hecho  más  que  cumplirla  y 
respetarla.  Pero  S.  S.  para  completar  el  cuadro  que 
nos  trazó  sobre  la  inobservancia  en  que  estamos  res- 
pecto de  la  ley,  se  acogía  en  último  término  á la  ley  de 
presupuestos,  y nos  decía:  «aquí  no  hay  escape,  el  señor 
Azcárraga  decía,  y yo  repito:  estáis  en  completa  rebel- 
día; el  Gobierno  es  rebelde  en  el  cumplimiento  de  la 
ley,  en  el  cumplimiento  del  art.  34  de  la  ley  de  presu- 
puestos, que  dice  terminantemente  que  el  Gobierno  pre- 
sentará, etc.  Es  así  que  el  Gobierno  no  ha  presentado  eso, 
luego  estáis  convictos  y confesos  de  ser  rebeldes  contra 
la  ley,  «Extrañábame  y mucho  que  una  persona  tan 
ilustrada  como  S.  k que  tan  frecuentemente  dedica  su 
talento  al  estudio  espacial  de  la  contabilidad  adminis- 
trativa, no  parara  mientes  en  lo  que  significa  una  ley 
de  presupuestos.  La  ley  de  presupuestos  sabe  S.  S.  que 
no  tiene  ese  carácter  general  que  S.  S.  lo  da;  no  es 
más  que  una  ley  que  vivo  y muere  con  el  mismo  pre- 
supuesto, y que  al  año  siguiente  en  otro  presupuesto 
puede  modificarse,  puede  ampliarse  v derogarse,  de 
suerte  que  la  naturaleza  de  la  ley  de  presupuestos,  na-  1 
tumleza  también  especial  para  el  caso  que  nos  ocupa, 
no  impide  que  el  Gobierno,  meditada  la  cuestión,  es-  ¡ 
tudiados  los  antecedentes,  preparadas  las  cosas  de  ma- 
nera que  hoy  se  os  pudieran  dar  todas  estas  explica- 
ciones, no  impide  que  el  Gobierno  pueda  venir  leal  y 
frecuentemente  á decir  y sostener  que  el  servicio  de 
la  Imprenta  es  especial,  y que  no  puede  estar  por  su 
índole  comprendida  en  los  presupuestos  generales  del 
Bstado.  T como  cree  que  para  ordenar  esos  gastos  es- 
paciales está  autorizado  por  una  ley  no  derogada,  ni 
el  Gobierno  ni  la  Comisión  pueden  ser  cómplices,  ni 
encubridores,  ni  autores  de  todas  esas  defraudaciones 
que  S.  S,  nos  leía,  dentro  de  Ia  leyóle  contabilidad,  y 


, que  yo  tengo  por  seguro  que  denunciaba  S.  S.  como 
i un  argumento  de  efecto,  más  qne  como  un  argumento 
propio  del  asunto,  hijo  de  su  privilegiado  criterio. 

Señores  Diputados,  creo  haber  demostrado  de  esta 
manera  harto  improvisada  que  la  Comisión  de  Presu- 
puestos se  ha  ajustado  á la  ley  y al  mejor  servicio  del 
Estado,  y solo  me  falta  decir  al  Sr,  Eico  que  S.  S.  al 
invocar  los  intereses  de  los  con  tributantes  y llamar  su 
atención  cuando  se  trata  de  un  servicio  del  Estado  di- 
ciéndoles:  «ya  lo  veis,  solo  nosotros  defendemos  vues- 
tros intereses,  solo  nosotros  queremos  que  aquí  se  trai- 
gan todos  los  gastos  para  que  paguéis  ménos,»  S.  8,  en 
la  presente  ocasión  se  coloca  en  distinto  lugar  del  que 
le  dictan  sus  convicciones,  porque  al  reclamar  que 
vengan  al  presupuesto  ^general  esos  gastos,  quiere  im- 
poner al  contribuyente  el  gravamen  constante  que  ha 
figurado  hasta  hace  poco  dentro  del  presupuesto  para 
sostener  ese  establecimiento  tipográfico,  que  por  sos 
condiciones  especiales  tiene  que  figurar  y ha  figurado 
durante  la  dominación  de  varios  partidos  fuera  de  ese 
mismo  presupuesto.  Por  consiguiente,  en  esta  ocasión, 
á pesar  de  que  S.  S.  quería  defender  los  intereses  del 
contribuyente,  lo  que  S.  S.  hacía  era  echar  sobre  esa 
clase  nu  gravamen  que  la  Comisión  de  Presupuestos 
ha  tratado  de  evitarle. 

Creo  que  he  contestado  á todo  lo  principal  que  el 
Sr.  Eico  ha  expuesto,  y me  siento  sin  perjuicio  de  ha- 
cerme cargo,  cuando  venga  la  rectificación,  de  algu- 
nas observaciones  que  no  haya  podido  contestar  ahora. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  No  para  rectificar.  Como  no  he  oido  á 
ningún  Sr.  Diputado  que  haya  pedido  el  tercer  turno, 
yo  lo  pido  porque  necesito  explicar  claramente  algu- 
nas cosas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
bra  S.  S.  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  RICO:  Muchas  gracias.  Ante  todo,  habré  de 
dar  las  más  expresivas  gracias  á mi  querido  y pártii- 
eular  amigo  el  Sr,  Dan  vi  la  por  las  ga  lentes  frases  que 
constantemente  me  ha  dirigido,  y ya  que  sabe  que  soy 
bien  nacido,  y como  tal  agradecido,  no  extrañe  que  yo 
no  siga  tributándole  iguales  elogios,  que  más  que  yo 
merece,  porque  no  se  diga  que  es  ésta  una  sociedad  de 
elogios  mútuos. 

Voy  a entrar  en  la  cnestion  sin  separarme  en  lo 
más  mínimo  del  derrotero  que  me  ha  trazado  él  presi- 
dente de  la  subcomisión  de  Presupuestos,  que  tanto 
miraba  ahora  por  los  contribuyentes,  y que,  sin  em- 
bargo, defiende  el  que  no  se  rindan  cuentas.  No  le  en- 
vidio á fí,  S.  la  gloria;  me  gusta  más  la  pobre  que  yo 
tengo  pidiendo  que  se  rindan  cuentas  de  todo  para 
que  el  contribuyente,  ya  que  trae  á las  arcas  del  Teso- 
ro el  producto  del  sudor  de  su  frente,  sepa  en  qué  Se 
gasta.  Yo  defiendo  así  al  con  t ri  bu  y ente;  S.  S.  y el  Go- 
bierno creen  que  lo  defienden  mejor  defendiendo  esa 
doctrina  que  se  opone  á la  rendición  de  cuentas,  y dejo 
esto  á la  consideración  del  país.  El  contribuyente  que 
paga  y aquilata  lo  que  le  trae  más  cuenta*  apreciará 
cuál  es  el  mejor  sistema. 

Decia  el  Sr,  Danvila:  «esta  es  una  cuestión  clara, 
y no  acierto  á comprender  cómo  el  .Sr.  Rico,  que  tanto 
ha  estudiado  estas  cuestiones  económico-administrati- 
vas, no  ha  visto  bien  clara  la  cosa,  no  ha  sabido  plan- 
tear bien  la  cuestión,  ó quizá  no  ha  querido  plantear- 
la.» La  cuestión  está  bien  planteada,  Sr,  Danvila;  ya  sé 
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yo  que  el  talento  de  S.  8.,  que  la  sutileza  de  S.,  que 
m habilidad  es  extrema  para  querer  hacer  de  lo  blan- 
go  negro  y de  lo  negro  blanca;  pero  eso  no  basta.  Las 
cosas  son  como  son;  la  verdad  no  tiene  más  que  una 
manera  de  ser,  y aun  cuando  se  exponga  toscamente, 
como  yo  lo  hago  siempre,  si  es  verdad,  no  tenga  cui- 
dado S.  S.;  á pesar  de  su  elocuencia,  venceré. 

«Si  hay  una  legislación  especial,  anadia  eLSr.  Dan- 
vila,  que  no  está  derogada,  ¿cómo  el  Sr.  Rico  dice  que 
estamos  fuera  de  la  ley?  ¿No  sabe  S.  8,  que  el  decreta 
de  1868  fué  elevado  á ley  con  todos  los  demás  decre- 
tos del  Gobierno  provisional?))  Ya  lo  creo  que  lo  sé,  co- 
mo que  empecé  díciéndolo;  pero  lo  que  se  también  es 
que  la  ley  en  que  se  dió  carácter  de  leyes  á todos  los 
decretos  expedidos  por  el  Gobierna  provisional,  era  de 

1869,  y como  la  ley  de  contabilidad,  que  es  general, 
que  legisla  sobre  todo  lo  relativo  á contabilidad,  es  de 

1870,  yo  presumía  que  el  que  tiene  el  todo  tiene  la 
parte,  y que  el  que  legisla  sobre  la  universalidad  de 
la  contabilidad,  legisla  sobro  casos  especiales;  y yo 
creia  que  una  ley  general  debía  de  derogar  una  parti- 
cular, y yo  creia  que  aun  cuando  hubiera  una  ley  que 
dijera;  «de  esta  manera  se  administrarán  estos  fondos,» 
en  viniendo  otra  ley  á decir  que  aquellos  fondos  se  han 
de  administrar  de  otro  modo,  como  ha  sucedido  con  la 
ley  de  contabilidad,  que  habla  de  la  administración  de 
las  contribuciones,  de  las  rentas,  de  los  arbitrios,  etc., 
*sta  segunda  ley  derogaba  la  anterior. 

Su  señoría  tiene  otra  opinión;  el  país  sabe  á qné 
atenerse  en  este  asunto,  y estoy  seguro  que  la  Cámara 
. dará  la  razón  á S.  S.  porque  votos  son  triunfos;  pero  el 
país  me  da  la  razón  á mí  porque  el  país  es  más  sensato 
.que  la  mayoría,  sin  que  quiera  decir  por  esto  que  es 
insensata  la  mayoría,  y da  siempre  la  razón  al  que  la 
tiene.  Pero  ¿quiere  más  el  Sr.  Danvila?  ¿Quiere  que  le 
cite  la  derogación  explícita  y terminante  del  decreto  de 
1868  elevado  á ley?  Pues  ya  sabe  el  Sr.  Danvila  lo  que 
significa  elevar  á ley  así  á granel  todos  los  decretos 
que  se  han  dictado  en  una  época  de  revolución  ó de 
contrarrevolución;  y eso  no  es  decir  que  todos  esos  de- 
cretos sean  buenos;  eso  no  es  decir  sino  que  hay  que 
legalizar  sus  actos  y forzoso  es  elevarlos  á ley,  porque 
surtieron  efecto.  Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿es  ley?  Bs 
una  ley  que  decía  que  se  administraran  de  una  mane- 
ra especial  esos  fondos;  ¿quería  decir  esto  que  no  se  in- 
cluyeran en  presupuesto?  Pues  hay  una  ley  especial, 
espec latísima,  que  es  la  ley  de  presupuestos  de  187 6-77, 
la  cual  dice  terminantemente  que  los  gastos  é ingresos 
de  la  Gaceta  figuren  en  el  presupuesto  de  1877-78. 
¿Quiere  más  derogación  el  Sr.  Danvila?  Pues  además  del 
decreto-ley  de  1868,  que  habla  por  lo  ménos  de  que  los 
sobrantes  de  los  ingresos  figuren  en  el  presupuesto, 
hay  una  ley  posterior  especial,  la  de  presupuestos,  que 
ha  dicho  que  los  gastos  é ingresos  de  la  Gaceta  y de  la 
imprenta  Nacional  figuren  en  el  presupuesto. 

Ahí  tiene  8.  S.  la  derogación  expresa,  á no  sor  que 
el  Sr.  Danvila  quisiera  que  los  decretos  que  se  elevan 
á ley  no  puedan  derogarlos  las  Cortes,  y ya  que  esos 
decretos  son  un  tanto  viciosos,  por  lo  mismo  que  tie- 
nen vicios  desde  su  origen,  se  les  tiene  que  dar  más 
fuerza  que  á las  disposiciones  emanadas  de  la  Repre- 
sentación nacional  Pero  en  punto  a sutilezas,  difícil- 
mente se  habrá  visto  una  como  la  que  ha  demostrado 
el  Sr.  Danvila.  Dice  8.  S.  que  la  ley  de  presupuestos  no 
rige  más  que  para  un  año,  y como  esto  no  se  insertó 
en  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78  hoy  no  se  pue- 
de cumplir;  es  decir,  que  al  Gobierno  y á la  Comisión 


les  sucede  lo  que  á un  amigo  mió  y compañero  de 
Minarlo  que  fué  á confesar,  y no  siendo  de  los  que  más 
acostubraban  á hacerlo,  el  confesor  con  objeto  débala^, 
garle  le  dijo:  «hijo  mió,  no  te  echo  en  penitencia  s¡Q0 
que  vuelvas  á confesarte  dentro  de  ocho  días.»  Y en  efec- 
to, se  durmió  y no  pudo  ir  á confesarse;  y llegó  el  no- 
veno y dijo:  «ya  no  puedo  cumplir  la  penitencia,  p0N 
que  ya  han  pasado  los  ocho  dias;  y el  décimo  ménos » 
y nunca  se  confesaba;  y haciéndole  cargos  el  rector  de 
por  qué  no  se  confesaba,  le  contestó:  ((yo  no  puedo 
confesarme,  porque  la  última  vez  que  lo  hice  me  echó 
de  penitencia  el  confesor  que  volviera  á confesar  den- 
tro de  ocho  dias,  y como  es  requisito  indispensable  el 
cumplir  la  penitencia,  yo  no  puedo  cumplirla  porque 
ya  han  pasado  tres  meses.»  Esto  es  lo  que  dice  el  do- 
ble rao;  la  ley  previno  que  se  incluyeran  en  el  presa, 
puesto  para  el  año  77-73;  si  entonces  fui  rebelde,  ten- 
go que  seguir  siéndolo;  tengo  que  ser  perseverante  en 
la  rebeldía.  El  Ministerio,  y sobre  todo  el  Sr.  Danvila, 
merece  premio  por  la  habilidad  con  que  ha  querido 
sostener  esta  sutileza. 

Por  lo  demás,  sabe  S.  S.  que  las  leyes  de  presu- 
puestos no  rigen  para  un  año  sino  en  los  créditos  y en 
los  tributos",  y no  siempre,  porque  hay  muchas  disposi- 
ciones de  carácter  general,  y esas  disposiciones  son 
perpetuas.  Y si  no,  ¿me  quiere  decir  S.  S.  por  qué 
el  Sr.  Cos-Gayon  tiene  tanto  afan  en  exigir  á toáoslos 
empleados  que  lleven  dos  años  en  la  categoría  inferior 
inmediata  para  ser  ascendidos?  Esto  es  lo  que  dice  la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77,  y no  habiéndolo  di- 
cho la  de  1877-78  estaría  en  completa  libertad  da 
cumplir  con  sus  amigos  ascendiéndolos  á todos  y des- 
pués hacer  una  nueva  ley  para  los  contrarios.  Eso  no 
es  sérío.  En  lo  que  las  leyes  de  presupuestos  rigen  por 
un  año  es  en  los  créditos  legislativos;  pero  en  las  dis- 
posiciones generales,  y una  de  ellas  es  ésta,  as  eviden- 
te que  no  solo  rigen  para  un  año,  sino  para  ol  siguien- 
te. ¿Cumplís  con  este  precepto,  ó no?  Pues  al  ménos 
tendréis  que  convenir  conmigo,  y es  lo  menos  que 
puedo  exigiros,  en  que  habéis  sido  rebeldes  porque  no 
cumplisteis  el  precepto  claro  y terminante  de  la  ley  de 
presupuestos. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Danvila  no  necesitaba  estas  ex- 
plicaciones; pero  á mí  me  conviene  dejar  bien  sentado 
esto  para  que  vea  la  Cámara  que  no  se  traía  do  saber 
si  hay  ley  especial  ó no.  Tampoco  se  trata  de  saber  si 
este  sistema  de  administrar  la  Gaceta  es  mejor  ó peor; 
de  nada  de  esto  tengo  para  qué  ocuparme;  de  lo  qua 
se  trata  es  de  que  figuren  en  los  presupuestos  los  gas- 
tos y los  ingresos  de  la  Gaceta , y después  de  que  figu- 
ren, si  el  Sr.  Danvila  dice  que  es  mejor  el  sistema  de 
administración  con  arreglo  á la  contabilidad,  yo  lo 
aplaudiré,  como  aplaudiré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  entonces  dará  pruebas  de  que  mira  por 
los  contribuyentes,  y ya  tendremos  un  Ministro  qufl 
mire  por  ellos,  que  en  verdad  andan  escasos;  hágalo 
en  buen  hora,  pero  dentro  de  sus  facultades  reglamen- 
tarias. 

Sobre  todo,  yo  me  permitiré  decir  al  Sr.  Donvila, 
aunque  no  tengo  edad  ni  méritos  para  dar  consejos  á 
nadie,  que  yo  en  caso  de  duda  entre  dos  sistemas,  es- 
tableciendo el  uno  que  se  rindieran  las  cuentas  y en  el 
otro  que  no  se  rindieran,  sí  yo  ocupara  ese  banco,  op- 
taría siempre,  no  lo  dude  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, por  el  primero. 

Me  decía  el  Sr.  Danvila,  contestando  ó pretendien- 
do contestar,  que  no  es  lo  mismo,  á un  argumento  qua 
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yo  le  hacia:  «¿Hay  sobrantes?  ¿Dónde  van?  ¿Hay  déficit? 
,De  ¿únde  se  §aga  y de  dónde  se  saca?  Señor  Danvila, 
esto  es  muy  grave,  porque  el  art.  23,  si  no  recuerdo 
mal  de  la  ley  de  contabilidad  dice  que  no  se  puede 
pagar  sino  cuando  hay  créditos  legislativos.  Si  hay  so- 
brantes claro  está  que  se  traen  al  presupuesto;  pero  los 
sobrantes  resultan  de  la  rendición  de  cuentas,  y por 
desgracia  en  España  estamos  muy  atrasados  en  rendi- 
ción de  cuentas.  Los  sobrantes  calculados  se  tienen 
qao  poner  de  antemano,  y por  eso  se  ponen  en  los  pre- 
supuestos los  sobrantes  que  han  figurado  en  los  años 
anteriores,  y yo  me  lamento  de  que  no  figuren  ahora, 
porque  si  han  figurado  después  de  esa  ley,  que  S.  S, 
cree  subsistente,  y qus  yo  he  demostrado  que  estaba 
deroguada,  no  hay  motivo  para  que  no  figure  ahora  ese 
sobrante  que  venia  á figurar  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Podrá  haber  una  omisión  más  ó ménos  disculpable; 
pero  no  lo  dude  S.  3.,  en  el  presupuesto  de  1877-78  ba 
sido  preciso  incluir  los  gastos  y los  ingresos,  y al  no 
hacerlo  habíais  sido  rebeldes.  Yo  no  diré  á 3.  S,  si  es 
cómplice;  no  soy  tribunal,  ni  siquiera  fiscal  al  extremo 
de  querer  acusar  á S.  S,;  pera  puedo  decirle  una  cosa, 
y es,  que  antes  pudieron  no  ser  cómplices,  pudieron  no 
haber  actos  simultáneos  y coetáneos  que  contribuyeran 
á la  cosa;  pero  hoy  sí  los  sois,  y si  hubiera  de  aplicarse 
el  Código  penal,  en  la  sentencia  el  Sr.  Danvila  saldría 
condenado,  porque  S.  S,  coopera  con  el  Gobierno  por 
actos  simultáneos  á impedir  que  se  cumplan  las  leyes, 
y la  prueba  de  que  es  cómplice  ó coautor  de  la  rebel- 
día-, es  que  habiendo  sido  requerido  como  el  Gobierno,, 
insiste  en  no  querer  que  estos  gastos  y estos  ingresos 
vengan  al  presupuesto. 

Por  lo  demás,  esté  tranquilo  S*  S.,  que  ya  sé  yo 
que  en  un  país  en  que  lo  primero  que  falta  es  una  ley 
de  responsabilidad  ministerial,  esa  responsabilidad  es 
cuando  más  una  palabra  que  suena  muy  bien;  paro  ai- 
gnu  día  se  hará  la  ley,  y quiera  Dios  que  no  lleguen 
mis  amigos  al  Poder  sin  que  esta  ley  exista;  deseo  que 
debiera  existir  en  todos  vosotros,  pero  que  veo  que  no 
existe,  cuando  después  de  tres  anos  de  [ser  poder  no  se 
os  ha  ocurrido  hacer  la  ley  de  responsabilidad  para 
eximírsela  á vuestros  adversarios  al  ménos:  bien  es  que, 
como  dije  dias  pasados,  vosotros  os  orcéis  que  sois  eter- 
nos, y os  equivocáis, 

Yoy  á ir  terminando,  porque  os  estoy  molestando 
demasiado*  Decía  el  Sr.  Danvila:  «¿pues  no  sabe  el  se- 
ñor Rico  que  hay  otros  fondos?  ¿Pues  no  sabe  que  hay 
otras  administraciones  especiales?  ¿Qué  demuestra  es- 
to?» Pues  no  demuestra,  Sr.  Danvila,  sino  que  si  hay 
más,  los  abusos  son  mayores.  Pero  no  porque  haya  otros 
abusos,  por  eso  se  legitiman:  cuando  más,  serla  que  ha- 
bla muchas  corruptelas,  y supongo  que  la  suma  de 
todas  las  corruptelas  del  mundo  no  darán  una  buena 
práctica. 

Además,  sabe  el  Sr.  Danvila  que  los  fondos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  que  antes  administraba 
este  Ministerio  precisamente  vinieron  al  presupuesto 
por  la  reforma  de  Bravo  M arillo;  sabe  que  los  que  an- 
tes figuraban  en  el  de  Fomento  figuran  en  el  presu- 
puesto, y en  el  presupuesto  figuran,  como  S.  S,  sabe 
como  individuo  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  los 
productos  de  los  portazgos,  pontazgos  y barcajes  que 
están  restablecidos  y que  administra  el  Ministerio  de 
Fomento. 

Respecto  á los  de  la  Obra  pía  y de  los  Santos  Lu- 
^ares,  es  un  abuso  que  sirve  para  que  se  venga  aquí 
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diciendo  qne  se  hacen  economías  y que  se  suprime 
una  Dirección  y no  es  exacto,  porque  esa  Dirección  se 
paga  de  estos  fondos;  pero  como  no  se  rinden  cuentas 
á nadie,  nadie  ve  que  hay  un  director  que  cobra  de  la 
Obra  pía*  Y no  quiero  profundizar  en  este  punto,  por- 
que harto  sabe  ed  parís. 

Voy  á concluir  contestando  á una  afirmación  del 
Sr.  Danvila.  Decia:  «Y  no  crea  el  Sr.  Rico  que  esto  es 
solo  del  Ministro  de  la  Gobernación;  lo  sabe  también  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda .»  Me  alegro  infinito.  ¿Queria 
qne  no  se  llamara  solo  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción rebelde?  ¡Pues  si  los  presupuestos  se  acuerdan  en 
Consejo  de  Ministros  y yo  he  llamado  rebelde  á todo  el 
Gobierno,  como  se  lo  llamo  á todos  los  individuos  de  la 
Comisión  qne  no  sigan  el  voto  particular;  porque  son 
cómplices,  porque  se  oponen  al  cumplimiento  de  la 
ley,  no  obstante  que  no  solo  en  uso  de  un  derecho,  sino 
en  cumplimiento  de  un  deber  les  requieran  al  cumpli- 
miento de  la  ley!.. 

Que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  sabe  y lo  con- 
siente. Peor  para  él  que  ve  una  corruptela  y no  la  evi- 
ta, Que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ve  que  no  se  ad- 
ministran bien  los  fondos  y que  no  se  rinden  cuentas 
de  ellos,  y lo  consiente.  Peor  para  él;  yo  cumplo  con  mi 
deber  consignándolo,  lanzándolo  á los  vientos  de  la  pu- 
blicidad. Luego  la  mayoría  con  sus  votos  podrá  sancio- 
narlo; lo  que  no  puedo  consentir  es  que  se  evite  qus 
esto  lo  sepa  el  país.  Y después,  como  yo  siempre  apelo 
al  país,  el  país  dirá  quién  tiene  razón,  si  la  mayoría 
votando  que  no  se  rindan  cuentas  ó el  Diputado  Rico 
pidiendo  que  haya  mucha  claridad  en  esas  cuentas,  y 
sobre  todo  que  se  rindan. 

El  Sr.  BATÍ  VIDA:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Si  como  pasa  con  una  frase  muy 
conocida,  nunca  segundas  partes  fueron  buenas,  poco 
habéis  de  esperar  de  ía  mía,  Gres.  Diputados  , porque 
habiendo  hecho  una  improvisación,  no  estoy  segura- 
mente muy  dispuesto  á seguir  al  Sr.  Rico  en  su  dis- 
curso, y menos  cuando  el  Reglamento  solo  me  da  la 
facultad  de  rectificar. 

Voy  á hacerlo,  sin  embargo,  condensando  en  tres 
pensamientos  toda  la  argumentación  del  Sr,  Rico  para 
no  dejarle  ni  la  más  remota  esperanza  de  que  haya 
podido  vacilar  por  un  instante  nuestro  convencimiento. 

La  primera  observación  que  se  permitía  hacer  el 
Sr.  Rico,  y que  era  una  verdadera  impugnación,  con- 
siste en  afirmar  que  por  parte  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno no  había  deseo  de  que  el  país  conociese  las  cuen- 
tas del  establecimiento  de  la  Imprenta  Nacional;  y so- 
bre este  particular  yo  solo  debo  decir  á una  persona  á 
quien  aprecio  tanto  como  el  Sr.  Rico,  que  padece  un 
lamentable  error;  es  más,  que  ignora  lo  que  en  mate- 
ria de  cuentas  hay  establecido  en  este  asunto.  El  Mi- 
nistro de  1¿  Gobernación,  como  habréis  oido,  señores, 
no  es  ciertamente  el  que  administra  los  fondos  de  la 
Imprenta  Nacional;  hay  un  director  colocado  al  frente 
del  establecimiento  y nombrado  por  un  Real  decreto, 
que  es  el  que  realmente  administra  estos  fondos  (El 
Sr.  Rico  pide  la  paldbra)\  y como  la  obligación  de  dar 
cuentas  es  un  deber  inherente  al  cargo  de  administra- 
dor, solo  el  director  de  la  Gaceta  es  el  que  tiene  el  de- 
ber de  dar  cuentas. 

Lo  que  le  ha  faltado  saber  al  Sr,  Rico  es  que  es» 
director,  amigo  muy  querido  mío,  persona  muy  labo~ 
riosa  y que  ha  elevado  en  poco  tiempo  la  Imprenta  Na- 
cional al  estado  de  mejora  que  hoy  tiene t rinde  perió- 
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dicamente  las  cuentas  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  es  su  jefe  inmediato,  y el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  las  aprueba.  {El  Meo:  ¿Y  quién  se  las  aprue- 
ba ¿al  Ministro  de  la  Gobernación?) 

De  suerte  que  el  Sr.  Rico  no  puede  dirigir  á la  Co- 
misión ni  por  consiguiente  al  Gobierno  cargo  alguno 
por  esto  de  no  rendir  cuentas  para  producir  efecto  en 
cierta  parte  de  la  Cámara,  porque  esas  cuentas  si  dan, 
porque  esas  cuentas  se  aprueban  por  quien  tiene  el 
derecho  de  aprobarlas;  y las  da  y las  documenta  y las 
justifica  el  único  que  administra  y el  único  por  consi- 
guiente que  tiene  el  deber  de  rendirlas.  Y naturalmen- 
te, esto  se  concibe  que  es  con  la  intervención  natural 
que  hay  creada  dentro  del  mismo  establecimiento,  y que 
es  una  garantía  eficaz  del  buen  empleo  de  éstos  fondos, 
que  el  Sr.  Rico  se  ha  apresurado  en  dos  ocasiones  al 
consumir  el  segundo  turno,  á reconocer  que  existe  por 
parta  del  Gobierno.  Por  consiguiente,  sí  el  Sr.  Rico  re- 
conoce que  por  parte  del  Gobierno  hay  justificación 
completa  respecto  á este  servicio;  si  resulta  que  el  úni- 
co que  administra  es  el  que  rinde  cuentas  y que  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  después  que  estas  cuentas 
están  intervenidas,  están  pasadas,  están  documentadas 
y revestidas  de  todas  las  solemnidades  legales,  es  el 
que  las  aprueba  y guarda  en  el  Ministerio  dé  lá  Gober- 
nación, el  Sr.  Rico  comprenderá  que  ese  cargo  de  que 
nosotros  nos  oponemos  á que  el  país  vea  y conozca  las 
cuentas  de  la  Imprenta  Nacional,  no  puede  dirigirse  á 
quien  cabalmente  está  cumpliendo,  y cumpliendo  con 
esquisíto  celo,  ese  servicio  y ese  deber  queel  Sr.  Rico 
echaba  de  menos  respecto  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno. 

Voy  ahora  á rectificar  el  otro  hecho  respecto  de  la 
derogación  del  decreto-ley  de  1868. 

Guando  el  Sr.  Rico  abría  un  folleto  ó leia  un  docu- 
mento y me  aseguraba  que  iba  á mostrarme  la  dero- 
gación del  decreto-ley  de  1868,  francamente,  creí  que 
habla  padecido  nn  error  propio  do  nuestra  ñaca  natu- 
raleza humana;  pero  3.  3.  no  ha  hecho  más  que  repetir 
la  misma  argumentación  y los  mismos  datos  que  ha 
presentado  en  su  primer  discurso,  y que  yo  creo  haber 
contestado  cumplidamente,  Pero  ante  la  argumenta- 
ción del  Sr,  Rico,  para  que  la  Cámara  comprenda  que 
la  afirmación  de  S.  S.  es  una  afirmación  que  descansa 
exclusivamente  en  su  propio  y peculiar  juicio,  me 
basta  indicar  un  hecho. 

En  el  mes  de  Junio  del  año  69  se  elevó  á ley  el 
decreto  del  3r,  Sagasta  de  1868- y la  ley  de  conta- 
bilidad de  1870,  y note  la  Cámara  qué  era  ley,  sepa- 
rándose de  la  fórmula  usual  en  todas  aquellas  leyes 
que  tienen  un  carácter  general,  no  establece  como  ul- 
timo artículo  la  derogación  de  todas  las  leyes,  disposi- 
ciones y reglamentos  que  se  opongan  á esa  ley  de  con- 
tabilidad, Y hay  después  de  esto  un  hecho  que  no 
puede  desconocer  el  Sr.  Rico,  y es  que  existiendo  la 
ley  de  contabilidad  de  1870,  han  pasado  todos  ios  par- 
tidos en  España  por  el  poder  y han  guardado  especial- 
mente el  decreto-ley  de  1868. 

Luego  todos  los  partidos,  luego  todas  las  opiniones 
están  contestes  en  que  el  Sr.  Rico  se  ha  equivocado,  en 
que  la  ley  de  contabilidad  del  70  no  ha  derogado  el 
decreto -ley  del  68,  y en  que  por  virtud,  loque  es  más, 
y esta  es  otra  rectificación  que  hago  al  Sr.  Rico,  en 
que  por  virtud  de  ese  decreto  no  se  mandó  que  los  pro-* 
duetos  de  la  Gaceta  fueran  al  presupuesto.  Es  todo  lo 
contrario;  el  art.  4,°  del  decreto-ley  de  ií  de  Diciem- 
bre .dice  terminantemente;  «Los  haberes  del  director 


y demás  empleados  serán  satisfechos  por  cuenta  de 
los  productos  de  la  Imprenta  NacionaL» 

Y si  estos  fondos  hubieran  debido  ir  á los  ptesu- 
puestos  generales  del  Estado,  no  se  hubiera  dicho  m* 
se  pagara  al  director  y á los  empleados  de  ios  prodoc- 
tos  de  la  Imprenta  Nacional,  sino  que  se  pagaran  de  loa 
fondos  generales  del  Estado. 

Pero  hay  más  dentro  de  ese  decreto,  y es  que  en  oí 
artículo  6.°  se  manda  que  esta  cantidad  que  estaba 
depositada  en  la  Caja  de  Depósitos  por  efecto  de  la  sn- 
primida  Imprenta  Nacional,  se  aplicara  á los  gastos  que 
ocasionara  la  habilitación  de  la  nueva  Imprenta;  desueré 
te  que  lejos  de  ir  los  productos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal  á ios  fondos  del  Estado,  se  mandó  que  aquellos  que 
existían  en  la  Caja  de  Depósitos  se  destinaran  á la  ad- 
quisición de  material  y inoviliario  para  la  Imprenta 
Nacional.  Por  consiguiente,  en  vez  de  ir  productos  á La 
caja  del  Estado,  lo  que  salieron  de  ella  fueron  gastos 
que  es  lo  que  ha  salido  siempre  que  se  ha  querido  lle- 
var esta  cuestión  á los  presupuestos  generales  de  la 
Nación. 

Y voy  á hacerme  cargo  de  la  tercera  y última  rec- 
tificación acerca  de  los  presupuestos  generales  del 
Estado,  ó sea  al  art.  84  del  presupuesto  de  1876-77. 

El  Sr.  Rico  dice;  «hay  una  ley,  la  de  presupuestos, 
que  efectivamente  reconoce  que  en  algunas  cosas  no 
subsiste  más  que  en  su  propia  y natural  duración;  pero 
hoy  otros  servicios,  añade,  respecto  de  los  cuales  las 
disposiciones  qué  dictan  los  presupuestos  deben  ser 
permanentes,))  Contra  este  argumento  del  Sr.  Rico  so- 
lamente necesito  yo  rectificar  un  hecho,  ¿Es  ó no  cierto 
que  después  de  la  prescripción  del  art.  34  del  presu- 
puesto de  187  6-77  hay  otro  presupuesto?  ¿Sí  ó no?  ¿No 
hay  otro  presupuesto?  Pues  si  en  ese  otro  presupuesto 
no  se  ha  reproducido  él  art.  34  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1876-77,  ¿no  quiere  esto  decir  que  las  presen- 
tes Qórtes  en  su  última  legislatura  derogaron  com- 
pletamente el  art.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1876-77?  Conste,  pues,  que  no  solo  no  puede  tener  efec- 
to ese  art.  34  porque  se  legisló  en  materia  de  un  ser- 
vicio especial,  como  he  demostrado  antes,  simo  que  ha- 
biendo pasado  desde  entonces  otro  presupuesto,  en  el 
que  no  se  ha  repetido  la  prescripción,  la  prescripción 
del  presupuesto  de  1876-77,  queda  sujeta  como  deben 
quedar  estas  cuestiones  al  buen  juicio  y al  acertado 
criterio  del  Gobierno. 

No  tengo  más  que  rectificar,  y me  siento  esperando 
que  la  Cámara  se  servirá  desestimar  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Rico 
¿ha  pedido  la  palabra  para  rectificar? 

El  Sr.  RICO;  Si  señor;  para  hacer  una  sota  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V,  & 

El  Sr,  RICO:  No  ha  sido  una  equivocación  la  que 
he  padecido,  Sr.  Danvila,  al  hablar,  de  la  rendición  da 
cuentas.  Ya  sé  que  la  Imprenta  Nacional  rendirá  algu- 
nas cuentas,  aunque  no  he  querido  convencerme  de 
ello,  porque  cuando  no  tengo  necesidad  de  dudáis  no 
necesito  estudiar  las  cosas;  pero,  Sr.  Danvila,  ¿son  es- 
tás las  cuentas  que  tienen  que  rendir  los  Poderes  pú- 
blicos á, la  Nación?  Las  cuentas  que  tiene  que  rendir 
el  Gobierno  las  rinde  al  Tribunal  de  Cuentas  |ara 
que  éste  las  remita  á la  Representación  nacional;  que, 
ya  que  el  Gobierno  impone  cargas  y tributos  á lo* 
pueblos,  tiene  derecho  la  Representación  nacional  a 
saber  m qué  se  invierten  esos  tributos  y esas  carcas, 
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¿Me  quiere  decir  S.  3,  en  qué  cuenta  general  se 
agloba  y está  comprendida  la  del  director  de  la  Im- 
prenta Nacional?  Esta  es  una  cuenta  que  da  el  direc- 
tor de  la  Imprenta  Nacional  al  Ministro,  el  cual  la 
aprueba.  El  Ministro  nombra  el  personal  que  quiere  y 
ño  tiene  límite  alguno  para  estos  nombramientos;  no 
hay  más  ley  que  su  voluntad:  si  le  parece  que  hay 
pocos  empleados  los  aumenta,  y si  le  parece  que  hay 
guetos  los  disminuye;  es  decir,  que  obra  completa- 
mente á su  voluntad;  y luego,  como  las  cuentas  las 
aprueba  él,  si  no  fuera  porque  quiero  respetar  todo  lo 
que  se  debo  resP^ar  al  cargo  de  Ministro,  diría  que 
en  esto  se  convierte  en  un  verdadero  Juan  Palomo. 

Que  hay  un  director  y que  éste  es  nombrado  por 
un  Real  decreto.  ¡Ah,  Sr.  Danvilaí  To  creia  hasta  aho- 
ra que  los  jefes  de  Administración  efectivos  tenían 
consignados  sus  haberes  en  el  presupuesto;  pero  ahora 
?cü  que  el  director  de  la  Gaceta  puede  tener  este  car- 
go de  un  modo  que  sea  compatible  con  otro;  y esta  es 
una  excepción  de  que  no  me  había  acordado.  Como 
quiera  que  en  la  nómina  lo  único  que  se  dice  es:  «de- 
claro bajo  mi  responsabilidad  no  percibir  de  fondos 
generales,  provinciales  y municipales  otra  cantidad 
que  la  que  se  me  acredita  en  la  presente  nómina,))  como 
los  fondos  de  la  Imprenta  Nacional  no  son  fondos  ge- 
nerales del  Estado,  ni  provinciales,  ni  municipales,  de 
aquí  que  sea  posible  que  haya  algún  empleado  en  esa 
Administración  especial  que  tenga  y cobre  dos  sueldos 
y que  pueda  hacerlo  sin  faltar  á la  ley  de  Contabilidad, 
Es  más,  ¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y es  una  pregunta  que  le  hago  en  concreto,  á qué 
leyes  ó á qué  reglas  se  ha  atenido  para  la  provisión  de 
esos  destinos  y para  los  ascensos  dentro  de  esa  depen- 
dencia? ¿Se  ha  atemperado  S.  S.  á lo  que  dispone  res- 
pecto de  esa  materia  la  ley  de  presupuestos  de  1876? 
¿Ha  nombrado  algún  empleado  con  más  de  6.000  rea- 
les de  sueldo,  que  es  lo  único  que  la  misma  concede, 
como  sueldo  de  entrada,  y ha  guardado  el  plazo  de  dos 
años  que  deben  estar  los  interesados  en  sus  respecti- 
vos destinos  para  optar  á la  clase  superior  inmediata? 
Y sino  ha  hecho  nada  de  esto,  ¿qué  significa  eso?  Que 
es  una  anomalía,  que  es  una  irregularidad,  que  no  de- 
bía querer  el  Ministro  y no  debiera  consentir  la  Comi- 
sión. Esta  lo  consi  ente,  sea  en  buen  hora;  apelo  en  este 
punto,  como  he  dicho,  al  juicio  del  país. 

El  Sr.  TI  CE  PRESIDEN' TE  (Silvela):  El  Sr.  Dan- 
Tila  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  felicitarme 
de  que  el  Sr.  Rico  reconozca  ya  parte  de  lo  que  acabo 
de  decir,  y es,  que  las  cuentas  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal se  rinden  por  quien  realmente  administra  y debe 
rendirlas.  Lo  único  en  que  hay  divergencia  es  en  que 
el  Sr.  Bico  pretende  que  esa  rendición  debe  someterse 
á las  reglas  establecidas  para  la  administración  de  los 
bienes  del  Estado  cuando  se  trata  de  un  servicio  es- 
pecial, de  una  administración  especial,  de  una  contabi- 
lidad especial,  de  una  intervención  especial  y de  todo 
lo  que  puede  ser  especial  en  este  ramo. 

Vean,  pues,  aquí  los  Eres.  Diputados,  sintetizada  la 
verdadera  discordancia  entre  el  Sr.  Rico  y la  Comisión. 
Mientras  el  Sr.  Rico  sostiene  que  debe  someterse  la 
administración  de  la  Imprenta  Nacional  á las  reglas 
generales  del  Estado  (El  Sr.  Rico : No  he  dicho  eso),  la 
Comisión,  que  ve  que  es  un  servicio  especial,  cree  que 
debe  sujetarse  á las  leyes  especiales  propias  de  la  ma- 
aera  de  ser  especial  de  ese  servicio. 

Éi  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  & S, 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  No  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oir,  To  no  he  sostenido  que  sea  mejor  someter 
la  administración  de  la  Gaceta  á las  reglas  genérales 
del  Estado;  he  dicho  lo  contrario:  he  dicho  que  en  buen 
hora  que  los  Ministros  de  Gobernación  y de  Hacienda, 
cumpliendo  con  la  ley  de  contabilidad,  den  una  admi- 
nistración especial  á la  Imprenta  Nacional;  lo  que  yo 
quiero,  y lo  que  todos  debemos  querer,  para  que  se 
respeten  debidamente  las  leyes,  es  que  figuren  en  el 
presupuesto  los  gastos  y los  ingresos  de  esa  dependen- 
cia- y eso'  nada  tiene  que  ver  con  la  manera  de  admi- 
nistrar; no  vengamos,  pues,  á confundir  aquí  las  cues- 
tiones, porque  con  la  sutileza  de  8.  S.  y la  argumen- 
tación propia  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hay  cuestión  ninguna  que  aquí  no  se  confunda  y mis- 
tifique. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Manteniendo  toda  la  doctri- 
na que  he  expuesto  sobre  esta  materia,  tanto  ayer  co- 
mo hoy,  retiro  mi  voto  particular  (El  Sr.  González , 
D.  Venancio , pide  la  palabra),  porque  la  Cámara  ha 
presenciado  todo  lo  que  ha  pasado  en  estos  dias,  y no 
quisiera  que  en  una  cuestión  de  legalidad  fuera  en- 
vuelta una  cuestión  personal;  no  quisiera  que  la  ma- 
yoría se  viera  precisada  á votar  en  un  punto  relativo  á 
sus  atribuciones  bajo  la  presión  de  una  cuestión  po- 
lítica, Por  esta  razón  retiro  mi  voto  particular  por 
ahora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Su  señoría, 
con  arreglo  á Reglamento,  habiendo  presentado  un 
voto  particular  que  se  considera  para  todos  sus  efec- 
tos como  dictamen  de  la  Comisión,  puede  indudable- 
mente retirarlo;  pero  es  deber  de  la  Presidencia  adver- 
tirle que  el  Reglamento  le  impone  la  obligación  de 
adherirse  al  dictamen  de  la  Comisión.  Este  deber  ge- 
neralmente en.  la  práctica  no  se  cumple  con  rigor, 
siendo  muchos  los  individuos  de  Comisión  que  no  es- 
tando conformes  con  el  dictamen,  se  limitan  á no  fir- 
marle; pero  la  Presidencia  está  en  el  deber  de  advertir 
á S.  8,  estas  prescripciones  del  Reglamento,  Y hecho 
esto,  como  reconoce  á S.  8.  el  derecho  que  tiene  para 
retirar  su  voto  particular,  queda  éste  retirado,  (El  se- 
ñor Rico : Hay  un  individuo  de  la  Comisión  que  le  ha- 
ce su  3^o,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  ¿El  Sr.  Gon- 
zález para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Gomo  individuo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  y de  la  subcomisión 
de  Gobernación,  la  he  pedido  para  manifestar  á la  Me- 
sa que  aunque  no  es  claro  para  mí  el  derecho,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  No  tiene  su 
señoría  la  palabra  todavía-  puede  pedirla  para  consu- 
mir un  turno,  si  es  que  le  hay,  * 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  pido  para 
este  incidente,  como  individuo  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. * 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Entonces  su 
señoría  pedirá  la  palabra  para  una  cuestión  de  órden. 
Yo  tengo  mucho  gusto  en  concedérsela  á 8.  S,,  pero 
usando  de  ella  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D,  Venancio):  Dentro  del  Re- 
glamento voy  á usar  de  la  palabra. 

, Decía,  Sr.  Presidente,  que  aunque  no  es  claro  para 
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mí  el  derecho  del  Sr,  Azcárraga  á retirar  su  voto  par- 
ticular en  absoluto,  y sí  muy  clara  la  obligación  de  su 
señoría  de  sostenerle  ó de  adherirse  al  dictamen  de  la 
mayoría,  porque  creo  que  la  doctrina  de  S.  S,  es  la 
cierta,  y yo  me  felicito  de  que  la  haya  sostenido  con 
oportunidad;  sin  embargo,  para  evitar  que  esto  dé  lu- 
gar á incidentes,  yo,  haciendo  uso  de  mí  derecho  como 
individuo  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  hago  mío  el 
voto  particular  del  Sr,  Azcárraga  y pido  á la  Mesa  que 
continúe  con  arreglo  á Reglamento  su  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  discusión 
del  voto  no  puede  continuar  porque  están  consumidos 
los  turnos.  Se  va  á preguntar  si  so  toma  ó no  en  con- 
sideración.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel  des- 
echado por  120  votos  contra  51,  en  la  forma 'siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

barrido  Estrada. 

Grdoñez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Romero  Robledo, 

Cabezas, 

Mochada. 

Castañon. 

Fernandez  Cadórníga, 

Rodríguez  de  Castro. 

González  Conde. 

Vergara, 

Siso, 

Esteban  Callantes, 

Créstar. 

Relmonte, 

Cadenas. 

Ribo. 

Dacarreíe. 

Sedaño. 

Cárdenas. 

Moreno  Leante. 

Segóvia. 

Heredia-Spíuola  (Conde  de), 

Sánchez  Bastillo. 

Cantero, 

Perez  Aloe. 

Jiménez  Gil. 

Balsnchana. 

Hernández. 

Garrido  (D.  Esteban). 

Viana  (Marqués  de). 

Perier, 

García  López, 

# Muñoz  Herrera, 

Reig. 

Almenas  (Conde  de  las), 

Díaz  del  Moral. 

Alvares  Marino. 

Barron, 

Danvíla, 

Boguerin. 

Echalecu. 

Perez  Garchit arena. 

Arenillas, 

Oos-Gayon, 


Campoamor. 

Jove  y Bévia. 

Linan. 

Arnau. 

Escobar, 

Alzugaray. 

Bosch, 

Pelletan. 

López  González. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo) 
García  Noblejas, 

Basanta. 

Abril, 

González  Vallari.no. 

Final 

Yillalobar  (Marqués  d©). 
Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Perez  Sanmilian. 

González  Vázquez, 

Muñoz  Vargas. 

Rojas,  . 

Reina, 

Francos  (Marqués  de), 

Aceña, 

Perez  Cossío. 

Botella. 

Salgado  y López. 

Grotta. 

De  Lorenzo. 

Villalba, 

Gisberl 
Martin  Vena. 

Fontan, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Herce. 

López  Guijarro, 

Albacete, 

Suarez  Sánchez, 

Setien. 

Monedero. 

Santa  María  del  Alba, 

Cedrun, 

Otero  y Rosillo, 

Maldonado. 

Perez  Zamora. 

Laiglesia. 

Galante. 

Juez  Sarmiento. 

Sánchez  Arjona. 

Pedreño, 

Morcillo, 

Gímelos. 

Clavijo. 

Torres  Valderrama, 

Víllanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Ramirez, 

Miranda  Bueno. 

López  y López. 

Ruiz  Tagle. 

Navarro  Díaz, 

Pons. 

Genovós. 

Neíra  Flores, 

Taviel  de  Andrade. 

Canalejas, 

Aranáz, 

Silvela  (D.  Luís), 
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Canillas  de  Torneros  (Conde  de)* 
Botella  (D.  Francisco)* 

Guilhou. 

Aunóles. 

De  Miguel. 

Mariscal. 

Navarro  (D.  Luis). 

Sr.  Presidente. 

Total,  120. 

Señores  que  dijeron  $ii 

Martínez  (D.  Cándido)* 

Rodríguez  Correa. 
Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Villarroya. 

Rico. 

Nuñez  de  Arce. 

Balagucr. 

Escrig* 

Cambe!. 

Barrio  Ay  uso. 

Sagasta. 

Ríus  y Taulet, 

Oollaso  Gil, 

Avila  Ruano. 

Parra. 

González  Fiori. 

Orense. 

Hormída* 

Mirasol  (Marqués  de). 

Bas  y Moró. 

Albareda. 

González  (D.  Venancio). 

Polo  de  Bernabé. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos). 
Barca. 

Alba  Salcedo. 

López  Domínguez. 

Rascón  (Conde  de). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Berreras, 

Muñiz. 

Arlas. 

Ruiz  Capdepon, 

Zayas. 

Tierna. 

Vivar. 

Linares. 

Romero  Ortiz. 

Merelles. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Cautelar. 

Groizard, 

González  Marrón. 

Alonso  Martínez. 

Ángulo. 

Aguilar  de  Oampóo  (Marqués  de) 
Rute. 

Pinedo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
García  Camba, 

González  Goyeneclie. 

Gamazo. 

Patilla  (Conde  de), 

San  Bernardo  (Conde  de), 

Total,  54. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  la  sección  tercera.  El  se- 
ñor González  (D.  Venancio)  tiene  La  palabra, primero  en 
contra. 

El  Sr,  G-QiraAliE2  (D,  Venancio):  Pocas  cosas  ha 
podido  haber  más  lejos  de  mi  ánimo,  Sres.  Diputados* 
que  el  propósito  de  ocupar  vuestra  atención  por  prime- 
ra vez  en  la  discusión  de  presupuestos  con  el  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Tenia  el  partido 
constitucional  eL  propósito  de  tomar  la  parte  que  la 
corresponda  en  la  discusión  de  presupuestos;  tenia  yo, 
como  el  último  de  sus  individuos,  el  deber  de  contri- 
buir por  mi  parte  en  cuanto  pudiera  al  cumplimiento 
de  este  propósito  de  mi  partido;  queremos  hablar  en 
los  gastos,  queremos  hablar  y hablaremos  en  los  in- 
gresos, y qneria  yo  especialmente  hablar,  y hablar  con 
algún  detenimiento  en  la  cuestión  de  crédito,  porque 
no  hay  ciertamente  ninguna  rama  de  la  gran  cuestión 
económica  que  exija  más  la  atención  del  Parlamento 
que  la  cuestión  de  crédito, que  á pasos  agigantados  lle- 
va el  Gobierno  por  un  derrrotero  funesto  hasta  produ- 
cir la  ruina  del  país.  Pero  las  cosas  han  venido  de  otra 
manera;  la  debilidad  ¿por  qué  no  decirlo?  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  la  falta  absoluta  de  sistema  en  el 
Gobierno  en  punto  á estas  cuestiones,  ha  dado  lugar  á 
que  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del 
Estado,  la  sección  donde  se  reconcentran  y rennen  to- 
das las  cuestiones  de  crédito  haya  venido  á quedarse 
atrás  en  la  discusión  de  los  presupuestos;  las  vacila- 
ciones, que  son  la  eterna  fatalidad  de  este  Ministerio  , 
han  hecho  que  la  sección  tercera,  aquella  en  que  se  tra- 
ta de  la  deuda  y del  crédito  público,  no  pueda  discu- 
tirse con  oportunidad,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  en  un  principio  se  opuso  rotundamente  a cier- 
ta solución  en  punto  al  pago  de  las  subvenciones  de 
ferro-carriles,  ha  venido  después  á incurrir  en  una  con- 
tradicción trayendo  una  fórmula  que  era  preciso  que 
hubiera  cabido  en  la  sección  tercera-  y no  es  esto  lo 
peor,  sino  que  después  de  traída  y de  prohijada  por  la 
Comisión  de  Presupuestos,  y después  de  pasado  el  pla- 
zo reglamentario  para  poderla  discutir,  no  "la  discuti- 
mos, porque,  según  se  dice,  las  adiciones  propuestas 
por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  van  á retirar. 

No  quiero  que  mis  palabras  sirvan  de  aguijón  á nin- 
guna solución  para  precipitarla;  no  quiero  que  lo  que 
aquí  se  diga  se  tome  en  cuenta  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho para  excusar  tal  vez  algún  nuevo  error  que  estéis 
meditando;  quiero  que  penséis  bien  aquello  con  que 
tratéis  de  sustituir  las  adiciones  presentadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y prohijadas  por  la  Comisión; 
pero  tengo  nn  deber  que  cumplir  y quiero  cumplirle 
en  este  momento;  tengo  nn  deber  al  cúal  he  sido  fiel 
en  todas  las  discusiones  económicas*  un  deber  del  cual 
no  me  apartaré  nunca,  porque  no  quiero  que  mis  pala- 
bras, por  insignificantes  que  sean,  por  poco  que  valgan, 
influyan  en  poco  ó en  mucho  fuera  de  aquí  en  el  mer- 
cado de  valores  públicos,  y este  deber  consiste  en  su- 
plicar al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  y al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuestos  que  cualquiera 
que  haya  de  ser  la  solución  definitiva  de  la  cuestión  de 
subvenciones  de  ferro-carriles,  ó se  tome  inmediata- 
mente, ó se  convoque  inmediatamente  á la  Comisión 
de  Presupuestos  para  retirar  ese  dictamen,  sida  mayo- 
ría opina  por  p retirarle  complaciendo  al  Gobierno,  ó se 
aplacé  para  después  del  fin  del  mes,  porque  no  quiero 
que  debido  á una  coincidencia  involuntaria  por  parte 
de  todos,  pero  una  coincidencia  que  ha  traido  funes- 
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tos  resultados*  se  repita  en  este  mes  lo  que  sucedió  en 
el  mes  anterior,  Sin  culpa  de  nadie*  por  el  curso  natu- 
ral que  aquí  llegan  las  discusiones,  pero  siempre  por 
efecto  de  las  vacilaciones  del  Gobierno  en  esta  materia, 
es  lo  cierto  que  á fines  del  mes  de  Abril  se  planteó  - 
una  cuestión  parecida  á la  cuestión  de  las  subvencio- 
nes  de  ferro-carriles,  la  cuestión  de  si  hablan  de  conti- 
nuar ó no  en  el  presupuesto  los  9 millones  de  pesetas 
que  venían  consignados  para  amortización  de  deuda 
consolidada;  y sin  culpa  de  nadie,  por  efecto  del  curso 
natural  que  aquí  llevan  las  discusiones,  lo  cierto  es  que 
la  G o mis  ion  de  Presupuestos  tuvo  que  ocuparse  de  este 
incidente  precisamente  en  los  dias  de  la  liquidación,  y 
todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  cuánto  se  ha  dicho  sobre 
catástrofes  ocurridas  en  la  Bolsa  por  efecto  de  las  du- 
das que  los  que  tratan  de  negociar  con  los  valores  pú- 
blicos hablan  tenido  respecto  de  lo  que  al  fin  se  decidi- 
ría; y yo  no  quiero  ser  cómplice  en  Lo  más  mínimo  de 
que  esas  catástrofes  se  repitan,  porque  esas  catástrofes 
nos  desautorizan  y nos  avergüenzan  ante  el  mundo 
entero. 

Cuando  aquí  se  discutió  la  ley  de  las  amortizables 
yo  dije  una  cosa  que  á muchos  pareció  aventurada, 
que  á muchos  pareció  hasta  un  grande  error;  yo  dije 
que  en  estas  cuestiones  iba  con  mi  convencimiento 
hasta  el  fanatismo,  iba  con  mí  respeto  á los  hechos 
consumados  hasta  respetar  los  abusos,  si  los  abusos  ha- 
blan llegado  á ser  cotizados;  y en  este  sentido  dije  que 
yo  no  quería  discutir  si  los  9 millones  de  pesetas  ha- 
bían de  continuar  ó no  en  el  presupuesto,  ya  que  eu 
el  presupuesto  venían,  y que  se  había  cotizado  el  hecho 
de  incluirlos  en  los  presupuestos.  Tal  es,  Sres.  Diputa- 
dos, mi  respeto  á los  hechos  consumados  en  las  mate- 
rias de  crédito,  tal  es  mi  respeto  á la  estabilidad,  á la 
formalidad  con  que  deben  tratarse  estas  cuestiones.  ¿Y 
sabéis  en  qué  me  apoyabayoparamantener  esta  creen- 
cia, y para  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
se  lo  indiqué,  que  rechazara  la  grave  responsabilidad 
que  los  artículos  3°  y 4.c  de  la  ley  de  amortizables 
iban  á echar  sobre  él  en  esta  materia?  Pues  era  preci- 
samente en  eso;  era  precisamente  porque  yo  quería 
evitar  que  nada  de  lo  que  aquí  se  tratara,  que  nada  de 
lo  que  aquí  se  pensara  pudiera  influir  en  el  mercado 
de  valores  públicos  sino  cuando  fuera  un  hecho  deci- 
dido, cuando  fuera  un  hecho  irrevocable,  cuando  fue- 
ra, en  una  palabra,  una  ley.  Me  diréis  que  es  inevitable 
el  que  esto  suceda;  pero  hay  un  remedio  y ese  remedio 
no  debe  desconocerse;  ese  remedio,  está  en  otra  teoría 
que  yo  he  sostenido  aquí,  y que  sostendré  sin  cansar- 
me siempre  que  de  esta  cuestión  se  trate;  ese  remedio 
está  en  no  tocar  absolutamente  á ningún  valor  público, 
porque  yo  niego  que  esto  esté  en  las  facultades  de  las 
Cortes;  ese  remedio  está  en  respetar  las  leyes  que  se 
rozan  con  el  crédito  y en  no  tocar  sino  á todas  las  deu- 
das del  Estado,  porque  debe  respetarse  de  tal  manera 
que  no  se  dé  el  caso  de  poder  alterar  un  valor  á costa 
de  los  demás  valores. 

Con  esta  estabilidad,  con  esta  formalidad  es  preci- 
so tratar  estas  grandes  cuestiones;  sin  ello  lo  que  ha- 
cemos eternamente  es  reproducir  cada  dia  escenas 
como  las  del  30  de  Abril;  y para  evitar  eso  es  para  lo 
que  yo  ruego  nuevamente  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara y al  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  si  la  Comi- 
sión no  tiene  nada  que  hacer  respecto  de  las  adiciones 
traídas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  pongan  á 
discusión,  que  no  hay  razón  ninguna  para  que  esa  sec- 
ción, la  más  importante  del  presupuestos  para  que  esa 


sección,  que  ha  de  debatirse  con  más  detenimiento  que 
ninguna  otra  y cuya  discusión  ha  de  influir  más  que 
ninguna  otra  también  en  el  mercado  de  valores  púbiu 
eos,  quede  ahí  atrasada,  quede  ahí  pendiente  por  las  du" 

, das  que  han  contribuido  á engendrar  y á formar  prín- 
c i pálmente  las  vacilaciones  y la  falta  de  sistema  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Pero  he  dicho  que  la  causa  principal  de  estas  per- 
turbaciones, de  esta  alarma  constante  en  la  cuestión 
de  crédito,  de  este  estado  lamentable  á que  hemos  ve- 
nido, en  que  ya  nadie  tiene  seguridad  de  lo  que  será 
el  dia  de  mañana  de  lo  que  tiene  en  su  cartera*  he 
dicho  que  de  todo  esto  era  responsable  en  primer  tér- 
mino la  falta  de  sistema  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
á quien  siento  mucho  no  ver  en  su  puesto,  por  más  que 
no  lo  entrañe,  porque  como  se  trataba  del  presupuesto 
de  Gobernación  habrá  creído  que  en  este  presupuesto 
no  podía  haber  nada  que  discutir  que  se  refiriese  á sus 
funciones  de  Ministro  de  Hacienda;  y cuando  he  dicho 
eso,  no  he  dicho  bien,  porque  he  debido  decir  que  la 
responsabilidad  principal  de  esa  falta  absoluta  de  sis-, 
tema  y de  pensamiento,  de  esa  versatilidad,  es  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

No  contento  el  Sr.  Cánovas  con  cambiar  cada  año, 
con  gastar  cada  año  un  Ministro  de  Hacienda  en  ia 
discusión  de  presupuestos;  no  contento  con  aceptar  del 
segundo  un  sistema  y nn  pensamiento  completamente 
opuesto  en  muchas  cuestiones  al  del  primero,  en  pare-* 
cerle  bueno  en  el  tercero  un  sistema  y un  pensamiento 
completamente  opuesto  al  segundo,  ha  llegado  hasta 
exigir  de  nn  mismo  Ministro,  en  veinticuatro  horas,  so- 
luciones opuestas;  ha  llegado  á tolerar  que  un  Minis- 
tro venga  en  veinticuatro  horas  trayendo  la  ley  que 
autoriza  y en  donde  se  respeta  la  continuación  de  los 
9 millones  de  pesetas  para  la  amortización  de  consoli- 
dado, y el  mismo  dia  en  que  esa  ley  sale  en  la  Gaceta, 
venga  el  mismo  Ministro  cambiando  por  completo  el 
sistema  de  esa  ley. 

Y es  que,  según  se  dice  por  ahí,  y yo  ya  me  voy 
cansando  de  oirlo,  según  se  dice  por  ahí  cada  vez  que 
el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  desde  su 
banco  nos  dice  algunas  ideas  nuevas,  como  aquella  de 
que  se  multiplicara  por  3 el  tipo  á que  estaba  el  con- 
solidado, porque  ahora  no  se  pagaba  el  interés  com- 
pleto, para  poder  averiguar  cuál  era  el  verdadero  va- 
lor de  la  renta  pública;  según  se  dice  por  ahí,  3.  3.  no 
se  ocupa  de  estas  cuestiones  porque  no  las  tiene  afi- 
ción. En  cnanto  á que  no  las  tenga  afición,  lo  com- 
prendo perfectamente;  son  muy  áridas,  y además  este 
encargo  de  buscar  recursos  es  tan  pesado,  es  tan  des- 
agradable, y por  otra  parte  es  tan  grato  el  placer  de 
gastarlos  dando  cada  dia  un  uhase  para  disponer  fon- 
dos, que  comprendo  que  no  tenga  afición  á las  cues- 
tiones de  Hacienda.  Pero  por  si  mis  palabras,  aunque 
no  las  escucha,  acaso  porque  sus  deberes  le  llevan  á la 
otra  Cámara,  donde  se  trata  una  cuestión  militar,  en  la 
cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  acaba  de  declarar 
I más  competente  que  nadie;  por  sí  mis  palabras,  digo, 
pudieran  influir  en  que  abandonase  esa  aversión  alas 
cuestiones  económicas,  yo  quisiera  recordarle  desde 
aquí,  y mañana  lo  leerá,  que  ese  agradable  encargo  de 
buscar  recursos  hasta  en  la  vida  privada  es  el  que  cor- 
responde al  varón,  siendo  encargo  femenil  el  de  gas- 
tarlos. Que  no  se  ocupa  de  esto,  que  no  tiene  afición 
ninguna  á esas  cuestiones,  repiten  todos  los  dias  sus 
amigos,  y lo  repiten,  señores,  como  si  hubiera  cues- 
tión alguna  más  importante  de  todas  aquellas  que  el 


HÚMEBO  67, 


1781 


ha>  impuesto  á las  instituciones  actuales  que  la 
r&stauraGion  de  su  Hacienda  y su  crédito;  como  si  so- 
jjre  el  deber  de  restaurar  el  crédito  y la  Hacienda  bu- 
yera  ningún  otro  deber  para  un  hombre  de  Estado 
cuando  se  trata  de  la  consolidación  de  las  institucio- 
nes recientemente  restauradas, 

lo  dije  aquí  el  ano  pasado  que  la  cuestión  econó- 
mica necesitaba  gastar  grandes  prestigios;  yo  dije  que 
era  necesario  que  los  hombres  más  importantes  de  ca- 
da partido  ocuparan  el  Ministerio  de  Hacienda;  yo  pedí 
aquí  explícitamente  cuando  se  discutía  el  presupuesto 
de  1876  que  el  £r.  Cánovas  del  Castillo  fuera  el  que 
reemplazara  al  Sr.  Salaverría,  que  á la  sazón  esta- 
lepara  salir  del  Ministerio  por  efecto  de  la  discusión 
de  presupuestos,  como  sospecho  que  io  está  hoy  el  se- 
ü0r  Marqués  de  Oro  vio  por  la  misma  causa.  Yo  pedí 
que  ei  Sr.  Cáuovas  del  Castillo  ocupara  el  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  creo  que  es  en  ese  Ministerio  donde 
J necesitan  las  grandes  autoridades,  los  grandes  pres- 
tigios, para  poder  luchar,  no  solo  con  las  Cámaras,  no 
solo  con  los  que  consumen  el  presupuesto,  sino  con  sus 
mismos  compañeros,  que,  llevados  de  un  celo  exagera- 
do por  los  servicios,  á veces  exageran  también  los  gas- 
tas, Yo  he  dicho  y repetido  aquí  otras  veces  que  es 
necesario  estar  haciendo  presupuesto  todo  el  ano.  El 
presupuesto  no  se  hace  en  esta  discusión,  que  aquí  sos- 
temos  casi  siempre  con  el  salón  desierto,  como  no 
haya  algún  incidente  como  el  provocado  ayer  entre  el 
Sr,  Azcárraga  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  El 
presupuesto  es  necesario  estar  haciéndole  constante- 
mente; cada  Ministro  debe  estar  haciéndole  diariamen- 
te y durante  los  doce  meses  del  año,  porque  principal- 
mente en  el  presus  puesto  de  gastos  lo  que  más  falta 
toce  en  España  es  lo  que  se  llama  vulgarmente  tapar 
las  filtraciones,  Ya  sabemos  que  las  .reformas  en  admi- 
nistración no  puedeu  dar  nunca  un  gran  resultado  de 
economías,  un  resultado  al  menos  tan  importante  como 
ei  que  exige  el  angustioso  estado  de  nuestro  Tesoro, 
Pueden  hacerse  grandes  economías  en  Los  ramos 
de  Guerra  y Marina;  pero  en  la  administración  civil 
es  difícil  llegar  á obtener  una  cifra  que  sea  digna  si- 
quiera de  consideración  cuando  se  trata  de  restaurar 
una  Hacienda  que  ha  llegado  al  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  nuestra.  Por  eso  en  estos  debates  el  resul- 
tado práctico  suele  ser  escaso  casi  siempre;  por  eso  es 
necesario  que  los  Ministros  estén  constantemente  á la 
mira  de  sus  presupuestos,  y constantemente  dedicados 
á esa  ocupación  de  tapar  las  filtraciones.  Solo  por  vía 
de  ejemplo,  y para  que  el  Congreso  se  fije  en  la  exac- 
titud de  lo  que  estoy  diciendo,  voy  á hacerme  cargo 
de  un  hecho  que  merece  fijar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  y he  elegido  el  presupuesto,  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  como  podía  haber  elegido 
cualquiera  otro.  En  el  seno  de  la  Comisión,  y después 
&n  los  periódicos,  yo  he  oído  asegurar  al  director  del 
lamo,  primero,  y después  á la  prensa  ministerial, 
que  si  el  presupuesto  de  Gobernación  era  votado  por 
H Cámara  tal  como  lo  había  exigido  el  Ministo  de  Ha- 
cienda y tal  como  la  Comisión  estaba  dispuesta  á otor- 
gárselo, seria  menester  cerrar  i 00  estaciones  telegrá- 
ficas y suprimir  500  peatones  que  ya  traia  suprimi- 
dos el  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  el  presupues- 
to vino  á la  Cámara,  Y cuando  yo  veo  que  se  nos  ame- 
naza con  actos  que  nos  pondrian  á la  cola  de  la  civi- 
lización en  el  mundo;  cuando  yo  veo  que  se  nos 
amenaza  con  suprimir  comunicaciones  telegráficas  y 
el  correo  diario  de  500  poblaciones,  no  puedo  ménos 


de  dar  preferencia  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  discutir  su  presupuesto  de  gastos  sobre  el  de 
cualquier  otro  Ministerio,  porque  yo  tengo  el  deber,  y 
^quiero  cumplirlo,  de  demostrar  á la  Cámara  que  con 
eí  presupuesto  que  discutimos  hay  bastante  para  con- 
tinuar con  el  actual  servicio  y que  todavía  se  pueden 
hacer  grandes  economías  en  los  servicios  de  correos 
y telégrafos. 

Señores  Diputados,  estamos  reproduciendo  el  es- 
pectáculo de  todos  los  años,  y las  discusiones  de  presu- 
puestos podríamos  ya  ahorrárnoslas^  Siempre  sucede 
aquí  lo  mismo;  llega  la  formación  del  presupuesto,  el 
Ministro  de  Hacienda,  sobre  todo,  si  está  tan  impulsado 
como  dicen  que  lo  está  el  actual  hácia  las  economías  , 
exige  de  sus  compañeros  de  Gabinete  que  hagan  el 
mayor  número  de  ellas  posible,  les  devuelve  ei  presu- 
puesto una  y otra  vez,  y aunque  sin  determinar  cómo 
ni  cuándo  ni  en  dónde,  mira  los  resúmenes  de  lo  que 
cada  Ministerio  le  manda,  y lo  devuelve  diciendo:  esa 
economía  no  es  bastante,  yo  la  necesito  mayor;  y el  Mi- 
nistro del  ramo  respectivo  vuelve  á distribuir  el  presu- 
puesto en  las  Direcciones  en  busca  de  economías  y las 
Direcciones  vuelven  á su  sistema  de  siempre,  esto  es, 
á proponer  ias  economías  en  los  servicios  más  indispen- 
sables para  que  apenas  planteado  el  presupu puesto, 
como  los  servicios  son  absolutamente  ineludibles,  haya 
necesidad  de  otorgarles,  velis  nolis,  los  créditos  suple- 
torios necesarios  para  esos  servicios,  con  lo  cual  ia  eco- 
nomía se  hace  Ilusoria, 

Pues  esto,  ni  más  ni  menos,  es  lo  que  ha  aconte- 
cido en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  El  Sr.  Orovio 
dijoalSr.  Romero  Robledo:  necesito  que  me  reduzca  us- 
ted el  presupuesto;  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
dio  el  encargo  á las  Direcciones,  y la  de  correos  y te- 
légrafos, pensando  dónde  podría  hacer  una  economía 
que  metiera  algún  ruido,  en  esa  atmósfera  que  estamos 
aquí  creando,  discurrió  queda  mejor  economía  qne  po- 
dría hacerse  para  que  vinieran  luego  créditos  supleto- 
rios, era  suprimir  500  peatones  y amenazar  con  cerrar 
100  estaciones  telegráficas.  No  hay  en  el  ramo  una  cosa 
que  más  digna  de  atención  sea;  el  procedimiento  era 
de  resultados  inmediatos.  Lo  que  hay  es,  que  si  en  ei 
, Ministerio  de  la  Gobernación  ó en  ei  de  Hacienda  se  hu- 
bieran tomado  el  trabajo  de  examinar  el  presupuesto 
de  la  Dirección  de  correos  y telégrafos,  habrían  visto 
que  no  hay  necesidad  de  apelar  áesas  medidas  extremas, 
y que,  como  he  dicho  antes,  hay  dinero  sobrado  para 
mantener  el  actual  servicio,  y no  habia  para  esto  nece- 
sidad de  apelará  épocas  muy  remotas.  Bastaba  conque 
dichos  Ministros  recordaran  lo  hecho  en  su  propia  épo- 
ca; bastaba  que  recordaran  que  por  una  reforma  de  re- 
glamento hecha  por  cierto  contra  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  habia  abierto  una  filtración  que  era 
un  verdadero  boquete. 

Por  una  reforma  de  reglamento,  pásmense  los  se- 
ñores Diputados,  se  ha  derogado  un  decreto  que  tenia 
carácter  de  permanencia,  puesto  que  era  orgánico,  del 
cuerpo  de  telégrafos;  por  una  reforma  de  reglamento 
se  ha  derogado  y atropellado  la  ley  de  presupuestos 
votada  en  las  Cortes.  T¡  Sres.  Diputados,  cuando  hay 
esta  facilidad  para  eludir  las  leyes  do  presupuestos; 
cuando  quedan  abiertos  boquetes  por  donde  puede  es- 
caparse la  contabilidad  á fin  de  autorizar  gastos  que 
no  son  legítimos,  es  en  vano  que  aquí  tratemos  uno  y 
otro  día  de  discutir  los  presupuestos  y de  pensar  qué 
es  lo  que  puede  hacerse  que  sea  más  provechoso  al 
país, 
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21  BE  MAYO  BE  1878. 


Hay  en  el  cuerpo  de  telégrafos,  como  en  todos  los 
cuerpos  cerrados  en  que  se  entra  por  oposición*  un  re- 
glamento que  establece  que  cuando  los  individuos  del 
cuerpo  tengan  que  salir  á prestar  servicio  fuera  de  su^ 
residencia  se  les  abone  un  sobresueldo,  que  el  regla- 
mento actual  determina  en  una  forma  y que  estaba 
determinado  antes  en  otra  por  un  decreto  á que  me 
he  de  referir  después.  A semejanza  de  lo  que  sucede 
en  ios  cuerpos  de  ingenieros  y ayudantes  de  obras  pú- 
plicas*  los  empleados  de  telégrafos,  cuando  salen  de  su 
domicilio  habitual  para  alguna  comisión  del  -servicio, 
tienen  un  sobresueldo.  Este  sobresueldo  antes  del  año 
de  1869  consistía  en  un  haber  igual  al  sueldo  del  em- 
pleado; pero  como  se  había  abusado  grandemente  en 
punto  ai  nombramiento  de  esas  comisiones  y en  punto 
á su  duración,  un  decreto  del  Sr.  Sagasta,  y aquí  re- 
cuerdo que  esta  tarde  otro  coetáneo  de  éste  ha  servido 
de  defensa  á la  Comisión  y por  esto  cálenlo  quede  ins- 
pirará eí  mismo  respeto;  un  decreto  del  Sr.  Sagasta 
estableció  que  quedaran  suprimidas  las  comisiones  que 
el  reglamento  traía  establecidas,  y dispuso  que  cuan- 
do los  empleados  del  cuerpo  hubieran  de  salir  á pres- 
tar servicio  fuera  de  su  domicilio*  y la  ausencia  no 
hubiera  de  ser  mayor  de  un  mes,  se  les  designara  en 
disposiciones  especiales  las  dietas  ó sobresueldo  que 
habrían  de  llevar.  Decia  este  decreto: 

.«Árt>  21.  Quedan  suprimidas  las  gratificaciones 
asignadas  á los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos 
para  comisiones  especiales*  que  desempeñarán  gratui- 
tamente siempre  que  exijan  más  de  un  mes  de  resi- 
dencia en  un  mismo  punto*  fuera  de  la  suya  habitual. 

Se  exceptúan  las  comisiones  al  extranjero*  en  que 
se  señalará  un  sobresueldo  especial. 

AH.  22,  Cuando  la  salida  de  su  domicilio  de  Iqs 
empleados  de  la  Dirección  de  comunicaciones  haya  de 
durar  menos  de  un  mes,  ó exigir  su  residencia  tempo- 
ral en  poblaciones  distintas  por  menos  de  este  plazo, 
cobrarán  sus  dietas  en  las  proporciones  siguientes: 
Inspectores  7 escudos,  subinspectores  5 id,*  oficia- 
les 4 id,,  auxiliares  y oficiales  de  correos  3 id,*  tele- 
grafistas y ayudantes  2 id,  n 

Púsose  correctivo  con  este  decreto  á los  abusos  que 
se  venían  notando  en  materia  de  comisiones;  pero  como 
aquí  no  suele  durar  mucho  lo  que  se  establece  en  es- 
tas materias  cuando  tiene  esa  tendencia,  el  decreto  del 
Sr.  Sagasta  ha  venido  á ser  derogado*  no  por  otro 
Real  decreto*  no  por  ninguna  ley  de  las  Cortes*  sino, 
como  he  dicho  antes,  por  un  reglamento  del  cuerpo, 
dictado  contra  el  dictamen  del  Gonsejo  de  Estado.  El 
decreto  del  Sr.  Sagasta  venia  observándose  religiosa- 
mente, y en  todas  las  leyes  de  presupuestos  se  venia 
poniendo  al  pié  de  la  partida  que  se  destinaba  á grati- 
ficación del  personal*  lo  que  voy  á leer:  {(Indemniza- 
ciones reglamentarias  que  devengue  el  personal  en  las 
revistas  de  líneas,  reparaciones  de  averías  y reparacio- 
nes reglamentarias,  y para  la  distribución  y conserva- 
ción del  material  do  estaciones, » 

Todas  estas  cosas  estaban  dentro  del  decreto  del 
Sr.  Sagasta  y para  todas  estas  cosas  se  ha  venido  con- 
signando en  el  presupuesto  hasta  1876-77  una  parti- 
da de  70.000  pesetas.  Cuando  en  el  presupuesto  de 
18  76-77  se  consignaba  esta  partida  expresando  que 
era  para  ((indemnizaciones  reglamentarias  de  servicios 
que  desempeñe  el  personal  en  la  revista  de  líneas,  re- 
paración de  averías  y reparaciones  reglamentarlas,)) 
todavía  parece,  Sres.  Diputados*  que  no  era  lícito  apli- 
car esta  partida  del  presupuesto  á ningún  otro  gasto 


análogo  ni  no  análogo  que  pudiera  disponer  ia  Direc. 
oion  general. 

Yo  me  propongo  hablar  aquí  solo  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  aunque  debo  declarar  con  entera 
lealtad  que  la  mayor  parte  de  los  actos  de  que  estay 
hablando  no  son  precisamente  actos  personales  del  Mi- 
nistro; pero  como  aquí  no  reconocemos  otra  responsa- 
bilidad que  da  del  Sr,  Ministro*  y como  yo  he  de  ser 
severo  en  exigirle  la  suya  por  haber  tolerado  estos- 
abusos,  quiero  referirme  únicamente  al  Sr,  Ministro  r¿ 
la  Gobernación,  Pues  bien,  como  este  límite  era  estre- 
cho* el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  propuso  hacer 
ia  reforma  del  reglamento;  oyó  para  ello  al  Otmsejo 
de  Estado;  el  Consejo  de  Estado  di  ó un  informe  paco 
conforme*  entre  otros  artículos  en  los  que  se  refieren 
á indemnizaciones*  con  el  proyecto  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación*  y entonces  se  adoptó  la  fórmula  (Je  pa* 
blicar  el  nuevo  reglamento  con  tina  Real  orden  en  qae 
se  autorizaba  la  publicación  de  una  nueva  edición  del 
reglamento  de  telégrafos, 

<(De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  oído  el  Consejo  de  Estado  en  ¿leño 

Vengo  en  aprobar  el  adjnnto  reglamento  orgánico 
del  cuerpo  de  telégrafos,» 

Esta  era  la  orden  de  aprobación  del  reglamento 
en  1877.  Y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  pu- 
blicar el  reglamento  en  1876  dijo:  ((Su  Majestad  el 
Rey  (Q.  D,  G.)  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V,  í. 
de  acuerdo  con  la  junta  de  jefes*  se  ha  servido  autorizar 
la  nueva  edición  del  reglamento  para  el  régimen  y 
servicio  interior  del  Cuerpo  de  telégrafos,  aprobado 
por  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1867*  con  las 
modificaciones  que  la  experiencia  y nuevas  necesida- 
des del  servicio" han  reclamado .» 

Rúes  bien-  contra  la  opinión  del  Consejo  de  Estado, 
y en  una  de  sus  modificaciones  á que  se  refiere  ia  Eeal 
orden  autorizando  la  segunda  edición  del  reglamento; 
se  arregló  la  cuestión  que  en  el  cuerpo  se  llama  de1 
nominillas  y lleva  este  nombre  porque  las  nominillas 
de  gratificaciones  han  sido  siempre  insignificantes,  han 
sido  siempre  una  cosa  pequeña;  y hasta  en  el  mismo 
reglamento  se  las  da  este  nombre.  ((Indemnizaciones  y 
gratificaciones,  formación  y pago  de  nominillas.))  Pues 
bien;  ya  habéis  oido  que  el  decreto  del  Sr,  Sagasta  cir- 
cunscribía las  indemnizaciones  á las  salidas  que  el 
personal  tuviera  que  hacer  para  la  reparación  de  ave- 
rías, para  la  construcción  de  nuevas  líneas  y para  la 
conservación  del  material  de  estas  líneas,  única  y ex- 
clusivamente. Ya  habéis  oído  que  las  leyes  de  presu- 
puestos, inclusa  la  de  1876,  venían  consignando  esta 
partida  con  expresión  de  que  era  sola  y únicamente 
para  esos  objetos. 

Vino  este  reglamento*  y cuando  estaba  vigente  la 
ley  de  presupuestos  de  1876*  como  estaba  vigente  el 
decreto-ley  de  presupuestos  del  Sr,  Camacho  de  26  de 
Junio  de  1874,  que  había  consignado  la  partida  con 
las  mismas  textuales  palabras,  el  reglamento  publica- 
do por  el  Sr,  Romero  Robledo  declaró:  ' 

((Art,  772,  Tienen  derecho  á indemnización,  ha- 
llándose exentos  del  descuento*  con  arreglo  al  art  4. 
de  la  instrucción  de  20  de  Julio  de  1876  para  exac- 
ción y cobranza  del  impuesto.,,» 

Tampoco  sé  con  qué  atribuciones  eximia  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  al  personal  de  telégrafos 
de  un  impuesto  que  las  Cortes  han  establecido,  que  es 
un  impuesto  general. 

«..dos  individuos  que  salgan  de  su  residenciaba'* 


NÚMERO  67. 


1783 


Ritual  p ara  el  desempeño  del  servicio  que  hayan  de 
efectuar,  y siempre  que  no  se  les  abonen  aparte  los 
gastos  que  por  ellos  se  les  originen,  hallándose  en  este 
caso;)) 

Enumera  el  articulo  los  cinco  casos  que  pueden 
ocurrir  de  salida  del  empleado  de  su  residencia  habi- 
to!, y después  dice  el  art.  773: 

Cambien  tienen  derecho  » y aquí  entra  lo  prínci- 
. pl  ¿0  [a  novedad  «á  gratificación  sujeta  á descuento: 
i.°  Los  funcionarios  nombrados  para  una  comisión  cu- 
yo desempeño  les  obligue  á separarse  de  su  residencia 
habitual;  2.°  los  funcionarios  destinados  á la  recepción 
y trasmisión  de  telégramas  y dirección  de  aquellos  por 
exceso  de  servicio,  cuando  así  se  declare;  y 3,*  los  or- 
denanzas en  la  conducción  de  telegramas  á domicilio, 
en  los  puntos  en  que  se  les  haya  declarado  esta  grati- 
ficación,» 

Es  decir:  los  funcionarios  nombrados  para  una  co- 
misión que  desempeñen  dentro  del  punto  de  su  resi- 
dencia tienen  derecho  á indemnización,  según  lo  acor- 
dado por  un  reglamento  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  aprobó  por  medio  de  una  Real  orden, 
aunque  no  está  conforme  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo de  Estado, 

Es  decir,  señores,  que  ya  tiene  aquí  el  director  de 
telégrafos,  cuya  autoridad  es  innegable  para  disponer 
del  personal  y destinarlo  á donde  tenga  por  convenien- 
te, ya  tiene  aquí  un  medio  de  regalar  siempre  que  lo 
crea  oportuno  doble  sueldo  á los  empleados  que  quie- 
ra: con  solo  darles  una  comisión  que  no  les  obligue  á 
abandonar  su  residencia,  que  hayan  de  desempeñar  en 
el  mismo  punto  á que  estén  destinados,  tienen  el  doble 
sueldo,  Hé  aquí  la  filtración,  hé  aquí  con  qué  facilidad 
se  ha  hecho,  sin  respeto  de  ningún  género  á la  ley  de 
presupuestos,  á la  ley  de  contabilidad,  ni  á ninguna  de 
las  leyes  que  arreglad  este  ramo. 

Y,  Sres.  Diputados,  no  es  esto  lo  más  grave:  lo  más 
grave  es  que  cuando  esto  venía  á quererse  sancionar 
por  el  reglamento,  ya  venia  en  ejercicio  hacia  mucho 
tiempo  el  abuso.  Lo  más  grave  es  que  cuando  todavía 
éste  do  podia  tener  fuerza  de  ley,  porque  un  regla- 
mento no  puede  derogar  nunca  un  Real  decreto  y una 
by  de  presupuestos,  aunque  la  hubiera  tenido,  cuando 

se  publicó  hacia  ya  mucho  tiempo  que  el  señor 
director  de  telégrafos  estaba  dando  comisiones  dentro 
de!  punto  de  residencia  de  los  empleados  con  doble 
sueldo.  El  reglamento  está  dado  en  Diciembre  de  1876: 
desde  Marzo  de  7 5 hay  multitud  de  nominillas  por  gra- 
tificaciones á casi  todos  los  empleados  de  la  Dirección 
y muchos  de  los  empleados  del  gabinete  central,  en 
pago  de  comisiones  que  desempeñaban  en  los  mismas 
puestos,  en  las  mismas  oficinas  y hasta  en  las  mismas 
mesas  donde  tenían  la  obligación  de  desempeñar  sus 
deberes  ordinarios. 

Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  previendo  que  habia  de  llegar  esta  dis- 
cusión y que  había  yo  de  tener  necesidad  de  explicar 
con  qué  facilidad  los  presupuestos  vienen  á ser  en  la 
práctica  una  letra  muerta,  tuve  el  honor  de  pedir  al 
ür.  Ministro  de  la  Gobernación  las  nominillas  da  grati- 
ficaciones al  personal  de  telégrafos  desde  1,°  de  Enero 
de  1875*  Después  de  repetidos  ruegos,  vinieron  al  Con- 
greso esas  nominillas,  pero  vinieron  sin  las  órdenes  que 
las  servían  de  justificantes,  sin  las  órdenes  que  confor- 
me á reglamento  deben  ir  unidas  á ellas;  porque  de 
otro  modo  no  han  podido  ni  debido  pagarse,  y vinieron 
con  señales  inequívocas  de  haber  estado  unidas  esas 


órdenes  y esos  justificantes,  puesto  que  las  nóminas 
tienen  los  agujeros  de  haber  tenido  otro  papel  cosido. 
Como  no  era  fácil  juzgar  á.  primera  vísta  si  las  comí- 
^siones  que  se  hablan  satisfecho  con  esas  nóminas  es- 
taban ó no  dentro  de  la  ley  de  presupuestos  y aun  den- 
tro del  reglamento,  que,  como  he  dicho  antes,  no  es 
digno  de  respeto  en  esta  materia  para  nada,  yo  soli- 
cité de  nuevo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y su 
señoría  tuvo  á bien  ofrecerme  que  las  mandaría,  las  ór- 
denes que  habian  servido  de  justificantes  á esas  nomi- 
nillas. Sin  duda  8*  S.,  abrumado  con  sus  muchas  ocu- 
paciones, no  las  ha  mandado  todavía,  y este  es  el  mo- 
mento en  que  yo  me  veo  precisado  á entrar  en  esta 
discusión  sin  que  las  órdenes  me  den  á conocer  cuáles 
han  sido  las  comisiones  que  han  desempeñado  esos  em- 
pleados cuyos  sobresueldos  han  excedido  en  mucho  de 
la  partida  de  presupuestos,  porque  recuerdo  en  este 
momento  que  el  año  natural  de  1876  ascendieron  á 
ochenta  y tantas  mil  pesetas,  y como  en  el  año  econó- 
mico correspondiente  no  había  más  que  70.000,  es  de 
creer  que  la  diferencia  entre  el  año  natural  y el  eco- 
nómico no  sea  grande,  y es  seguro  que  cuando  las  de 
Madrid  solamente  han  ascendido  á ochenta  y tantas  mil 
pesetas,  sumadas  con  las  de  todas  las  provincias  han  de 
exceder  mucho  de  las  70.000  que  hay  consignadas  en 
presupuesto.  Podríamos,  sin  embargo,  comprobar  este 
dato  fácilmente,  porque  las  nominillas  están  en  la  Se- 
cretaría; yo  las  he  sumado  recientemente,  y no  costa- 
tana  si  no  una  molestia  más  á la  Cámara  el  traerlas  y 
hacer  la  suma. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  hasta  dónde  en  esto 
punto  ha  llegado  el  abuso  y hasta  dónde  ese  artículo 
del  reglamento  jqué  digo  el  artículo  del  reglamento, 
si  el  abuso  es  anterior  y posterior  al  reglamento!  ha  he- 
cho que  se  considere  autorizado  el  Centro  directivo 
para  dar  gratificaciones  á su  personal?  Pees  ha  llega- 
do hasta  el  extremo  de  que  hay  empleado  que  desde  el 
13  de  Mayo  de  18  i 5 hasta  el  día  en  que  he  tenido  aquí 
las  nominillas,  viene  figurando  en  ellas  sin  cesar  un  solo 
mes,  consignándose  que  la  comisión  que  desempeña  es 
preparar  al  director  el  despacho  que  tiene  que  hacer 
con  el  Ministro.  ¿Le  parece  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  este  servicio  prestado  por  un  empleado  den- 
tro de  la  Dirección  es  un  servicio  digno  de  doble  suel- 
do, es  una  de  las  comisiones  reglamentarias?  Pues  des- 
de 1875  acá  viene  sucediendo, 

Y hay  otra  cosa  más  notable  todavía  y es  que  en 
ios  meses  de  Diciembre  de  todos  los  años  hay  una  nó- 
mina en  que  figura  todo  el  personal  del  Gabinete  cen- 
tral y todo  el  personal  de  la  Dirección,  No  sé  si  se  ha- 
brá escapado  algún  ordenanza,  pero  por  el  volumen  de 
las  nóminas,  por  el  número  de  nombres  que  en  ella 
figuran,  yo  no  echo  de  ménos  allí  á nadie. 

En  los  meses  de  Diciembre  se  ha  tomado  ese  cami- 
no para  regíala r mía  paga  completa  á los  empleados; 
ahí  están  las  nóminas  que  jo  dicen.  Y yo  pregunto,  se- 
ñores Diputados,  por  más  que  parezca  pequeña  la  cues- 
tión, por  más  que  ya  estoy  yo  viendo  venir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  diciéndome  que  esas  son  menu- 
dencias de  que  no  puede  ocuparse  un  Ministro,  yo  pregun- 
to: cuando  el  estado  de  nuestro  Tesoro  es  éste;  cuando 
el  estado  del  país  es  el  que  estáis  oyendo  aquí  todos 
los  días,  haciéndose  eco  los  Diputados  mismos  de  la 
mayoría  de  la  aflictiva  situación  de  muchas  provincias; 
cuando  dentro  del  mismo  cuerpo,  porque  no  necesito 
apelar  fuera  del  cuerpo  de  telégrafos  para  buscar  ejem- 
plos; cuando  dentro  del  mismo  cuerpo  de  telégrafos 
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están  las  infelices  ordenanzas  á los  cuales  se  ha  redu- 
cido á un  sueldo  de  32  cuartos  libres  del  descuento  ¡ 
para  crear  una  plana  mayor  que  no  hace  falta  ningu- 
na; cuando  todo  esto  está  sucediendo  dentro  del  cuer-  : 
po;  cuando  se  gasta  el  dinero  de  esta  manera*  ¿se  nos 
amenaza  con  que  si  no  aumentamos  el  presupuesto 
que  la  Comisión  ha  tenido  por  conveniente  votar  será 
menester  cerrar  100  estaciones  de  telégrafos  y dar  al 
mundo  ei  espectáculo  de  que  cuando  en  todas  partes 
los  medios  de  comunicación  son  el  signo  demostrativo 
del  estado  de  civilización,  en  España  vayamos  á cerrar 
estaciones? 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
examine  esos  documentos;  yo  le  ruego  que  los  exa- 
mine á la  luz  de  la  ley  de  contabilidad,  para  que  vea 
que  en  ella  hay  un  artículo  que  hace  responsables  á 
los  funcionarios  públicos  de  ios  fondos  que  dentro  del 
presupuesto  tienen  un  objeto  cuando  son  destinados  á 
otro,  Y yo  no  quiero  invocar  otro  cuerpo  legal,  donde 
&:  S.  puede  encontrar  el  condigno  castigo  á esas  fal- 
tas. Sé  que  es  fiel  cumplidor  de  su  deber  y que  ha  de 
mirar  con  preferente  atención  este  asunto,  para  que 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reclame  economías 
en  los  ramos  de  correos  y telégrafos  no  tenga  necesi- 
dad de  regateárselas,  y vaya  á buscarlas  en  la  correc- 
ción de  ese  y otros  abusos,  que  todavía  quedan  muchos 
por  corregir. 

Aquí  tengo  la  suma  de  las  nominillas;  solamente 
las  de  Madrid  en  el  año  de  1877  importan  87,286  pe- 
setas, entre  ellas  están  las  del  mes  de  Diciembre,  que 
importan  casi  tanto  como  las  del  resto  del  año.  Aquí 
están  copiadas  al  pió  de  la  letra;  siempre  los  mismos 
nombres  de  los  mismos  empleados  que  devengan  esas 
gratificaciones,  y cuya  comisión  dura,  na  un  mes,  co- 
mo había  dicho  el  decreto  del  Sr.  Sagasta,  sino  todo  el 
tiempo  que  es  de  la  voluntad  del  director.  La  comisión 
que  prepara  el  despacho  del  Sr,  Ministro  disfruta  de 
sobresueldo  todo  ese  tiempo;  otras  comisiones  que  de- 
ben ser  análogas,  porque  están  dadas  también  á fun- 
cionarios que  actúan  en  la  dependencia  central  de  este 
ramo,  pero  que  yo  no  puedo  decir  á qué  se  refieren, 
porque  el  Sr.  Ministro  no  ha  tenido  la  bondad  de  hacer 
que  vengan  esas  órdenes,  esas  otras  comisiones  no  pue- 
den ménos  de  estar  en  este  mismo  caso,  porque  están 
desempeñadas  por  funcionarios  que  tienen  su  negocia- 
do especial  en  el  Gabinete  central. 

Es  tan  sencilla  la  corrección  del  abuso,  como  que 
consiste  en  dejar  sin  efecto  lo  que  legaimenfe  no  lo 
tiene,  como  que  consiste  en  que  S.  S.,  y esto  para  el 
porvenir,  porque  en  cuanto  al  pasado  ya  he  dicho  an- 
te que  S.  S.  verá  á qué  le  obliga  el  ser  jefe  de  ese  de- 
partamento, pero  en  cuanto  al  porvenir,  es  tan  sencilla 
la  corrección  del  abuso,  cuanto  que  no  tiene  S,  ¡3,  otra 
cosa  que  hacer  que  declarar  que  el  artículo  que  he 
leído  del  reglamento  no  deroga  en  manera  alguna  ni  : 
puede  derogar  el  decreto  del  Sr.  Sagasta,  ni  las  leyes 
de  presupuestos  que  han  puesto  un  limíte  á esas  indem- 
nizaciones. 

Ya  sé,  porque  veo  á los  Sres.  Diputados  de  la  Comi- 
sión manejar  el  presupuesto  actual,  ya  sé  que  en  el 
presupuesto  de  1877-78  se  tuvo  buen  cuidado  para  que 
pudiera  continuar  el  abuso,  al  consignar  la  partida,  de 
copiar  el  artículo  del  reglamento;  pero  ni  esto  puede 
salvar  los  abusos  anteriores  á la  ley  de  presupuestos  de 
1877-78,  ni  los  abusos  anteriores  á la  publicación  del 
reglamento  mismo,  ni  esto  puede  sancionar  el  que  así, 
de  soslayo,  se  venga  á autorizar  al  director  de  tclégra- 
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ios  para  disponer  de  los  fondos  públicos  en  favor  de  tal 
ó cual  empleado  para  el  desempeño  de  una  comisión 
que  puede  desempeñar  perfectamente  al  mismo  timm 
; que  sus  funciones  ordinarias;  y si  no  la  puede  desenL 
penar,  y la  comisión  dura  más  de  un  mes,  que  vuelva 
á desempeñar  su  destino, 

Pero,  Sres.  Diputados,  me  he  comprometido  á de- 
mostrar que  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  no  solo 
tienen  hoy  lo  suficiente  con  la  partida  que  tienen  con- 
signada en  los  presupuestos,  sino  que  en  ellos  ha  po- 
dido el  Sr,  Ministro  hacer  grandes  economías;  y e^a 
demostración  es  tan  sencilla,  cuanto  que  basta  la  com- 
paración de  este  presupuesto  con  los  presupuestos  an- 
teriores. La  causa  del  aumento  de  gastos  en  los  ramos 
de  correos  y telégrafos  os  la  he  indicado  ya,  aunque 
de  pasada,  y consiste  en  que,  por  virtud  de  ese  reglad 
mentó,  se  ha  variado  la  antigua  plantilla  del  cuerpo  v 
se  ha  creado  una  gran  plana  mayor. 

Aquí  está  la  comparación  de  este  presupuesto  con 
el  presupuesto  de  1869-7G,  primero  que  se  hizo 
pues  de  la  reorganización  del  cuerpo  por  el  Srr  Sagasta, 

Por  efecto  de  la  nueva  organización  dada  al  cuerpo 
de  telégrafos  en  el  reglamento  de  25  de  Diciembre  rlc 
1876,  hay  hoy  en  él  87  empleados  con  sueldo  superior 
á 16.000  rs,  Por  la  organización  del  tiempo  delSr.  Sa- 
gasta  había  en  el  cuerpo  de  telégrafos,  según  el  pre- 
supuesto de  1869-70,  66  empleados  de  esta  misma  ca- 
tegoría, Resulta,  pues,  que  por  la  publicación  del  re- 
glamento se  han  aumentado  21  jefes  en  el  cuerpo  de 
telégrafos. 

Importan  los  sueldos  de  los  87  jefes  que  en  la  ac- 
tualidad existen  1,785.000  rs.:  importaban  los  sueldos 
de  los  66  jefes  que  había  en  1869-70  1.370.000  rs.: 
aumento  del  gasto  por  virtud  de  la  publicación  del  re- 
glamento, solo  en  este  ramo,  415.000  rs.  No  olvidéis, 
Sres.  Diputados,  que  en  la  fecha  á que  me  refiero,  es 
decir,  en  el  ejercicio  de  1869-70  el  cuerpo  de  telégra- 
fos tenia  también  á su  cargo  el  servicio  de  correos,  y 
por  consiguiente  que  duplicándose  el  servicio,  justifi- 
cado estaba,  no  solo  el  que  hubiera  más  empleados,  sino 
el  que  hubiera  muchos  más  que  ahora:  pues  bien;  le- 
los  de  haber  más  que  hay  ahora,  había  21  ménos  que 
hay  hoy. 

El  presupuesto  de  1869  á 1870  consignaba  pfpa 
todo  el  personal  de  telégrafos,  á cuyo  cargo,  como  he 
dicho,  estaba  también  el  servicio  de  correos,  10.742,500 
reales.  Importa  hoy  el  personal  de  telégrafos  sin  hacer 
el  servicio  de  correos,  14,699.500  rs.  Aumento  de  gas- 
tos después  de  la  separación  de  los  dos  servicios,  y no 
obstante  que  el  personal  de  telégrafos  no  se  ocupa  hoy 
del  servicio  de  correos,  3.950,000  rs,,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  4 millones  en  números  redondos*  Ya  ve  la  Co- 
misión que  no  solo  no  hay  necesidad  de  cerrar  estacio- 
nes telegráficas,  sino  que  es  bien  fácil  hacer  grandes 
reducciones  en  este  presupuesto,  porque  con  un  pre- 
supuesto inferior  se  han  hecho  servicios  mayores. 

Pues  vamos  al  ramo  de  correos.  Cuando  el  ramo  do 
correos  estaba  unido  al  de  telégrafos,  ó sea  en  el  año 
de  1869  á 1870,  habla  empleados  de  más  de  10.000 
reales,  44.  Hay  en  el  presupuesto  actual  de  esta  cate- 
goría, 44.  Aumento  de  jefes  en  este  ramo,  30.  Importa* 
ban  los  sueldos  de  los  14  jefes  272.000  rs,;  importan 
los  sueldos  dé  los  44  jefes,  9¿2.GOO  rs.  Aumento  por 
este  concepto,  680.000.  Importaba  todo  el  personal  dn 
correos  en  aquella  época  12.267.580  rs.  Importa  el  que 
hay  m la  actualidad  15.467,000  rs.  Aumento  de  gas* 
tos,  3.199,420  rs, 
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Es  decir,  que  el  presupuesto  actual  importa  sobre 
el  cerca  de  7 millones  do  reales.  Por  grandes  que 
sean  los  sacrificios  que  el  aumento  de  este  servicio  im- 
jjga  desde  aquella  época;  por  grandes  que  sean  los  au- 
mentos que  hubiera  podido  imponer  el  servicio  de  cor- 
reoí  si  es  que  ^eDÍ^{>  a*&un  mayor  desarrollo,  que 
vü  iQ  niego,  porque  la  funesta  disposición  del  año  pa- 
^do  de  aumentar  el  timbre  ha  disminuido  considera- 
tlemé®  el  número  de  cartas  en  circulación;  por 
frondes  que  fueran  estos  aumentos,  ¿no  le  parece  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  yo  deseo  ayu- 
¡ará  hacer  presupuestos  con  estas  observaciones,  no 
le  parece  que  todavía  hemos  podido  hacer  grandes  re- 
ducciones y dar  gusto  al  gjp  Qrovio? 

Los  servicios  han  podido  quedar  bien  establecidos, 
se  vuelva  ó no  á la  fusión,  sobre  lo  cual  yo  respeto 
¡as  opiniones  de  todo  el  mundo,  por  más  que  yo  esté 
satisfecho  de  su  buen  resultado;  los  servicios  pueden 
conservarse  haciendo  una  grande  economía  en  este 
ramo,  y la  economía  consiste  en  tomar  una  medida  de  , 
equidad;  consiste  en  suprimir  una  gran  parte  de  esos 
jefes,  que  son  innecesarios,  que  se  crearon  haciendo 
verter  lágrimas  al  personal  inferior,  cuyos  sueldos  es 
sabido  que  no  responden  en  éste  como  en  otros  ramos* 
a lo  penoso  del  trabajo.  Todavía  es  tiempo  fie  que  la 
Comisión  ponga  remedio  á esto;  yo  no  he  venido  aquí 
non  el  vano  propósito  de  hacer  un  discurso  que  uo 
tenga  resultados  prácticos;  yo  no  he  venido  aquí  sino 
i proponer  que  los  presupuestos  de  gastos  se  reduzcan 
án  desorganizar  la  Administración  cuanto  humana- 
mente se  puedan  reducir;  todavía  es  tiempo  de  retirar 
m díctámen  y de  rehacerlo  si  la  Comisión  cree  que 
se  está  en  el  caso  de  formular  este  presupuesto  espe- 
cial de  correos  y telégrafos  dentro  de  los  límites  en 
que  debe  quedar. 

Yo  no  he  hecho  voto  particular  sobre  esta  cuestión 
porque  sé  la  suerte  que  había  de  correr;  yo  sabia  que 
á voto  particular,  partiendo  de  mi  iniciativa,  habla  de 
m desechado;  pero  si  la  iniciativa  partía  de  la  Comí-  ! 
skm,  entonces  seria  otra  su  suerte;  y creo  que  es  tiem- 
po todavía  de  retirar  el  dictamen  y de  formular  el  pre- 
supuesto de  este  ramo  con  las  economías  convenientes, 
para  que  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  departamentos 
puedan  hacerse  las  reducciones  que  son  posibles  toda- 
vía; y cuando  menos,  si  en  el  curso  de  la  discusión  las 
vacilaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  traen  algún 
desnivel  más  en  los  presupuestos  que  estamos  discu- 
tiendo, ese  desnivel  podrá  llenarse  con  estas  econo- 
mías, y no  se  verá  SÍ  S.  en  el  duro  trance  de  tener  que 
contestar  lo  que  contesta  cuando  reclaman  los  concesio 
uarios  de  ferro-carriles,  cuando  le  piden  que  cumpla  la 
«Yo  bien  lo  deseo;  pero  es  necesario  que  me  den 
Yk  los  medios  de  que  los  presupuestos  no  se  desnivelen,  » 
Tiene  S,  8,  algún  otro  medio  de  evitar  que  los  gas- 
tos de  material  de  esos  ramos  sean  tan  crecidos  como 
vienen  siéndolo  hace  tiempo. 

Los  gres.  Diputados  recuerdan  bien  que  se  conce- 
dió un  crédito  extraordinario  para  material  de  telé- 
grafos  con  carácter  de  permanente  por  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1873,  importante  3,600,000  pesetas.  Este 
crédito  ha  venido  declarándose  permanente  de  una  ley 
^ otra  de  presupuestos  hasta  hace  poco,  hasta  el  año 
pasado,  en  que  se  puso  coto.  De  este  crédito  he  pedido 
5TO  una  indicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
en  vez  de  indicación  lo  que  S,  S.  ha  traído  al  Congreso 
m un  resumen  de  pagos  hechos  por  cuenta  de  este 
crédito,  del  cual  no  es  posible  deducir  á qué  se  ha  des- 


tinado ni  una  sola  de  las  partidas  Libradas.  (El  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación:  Podía  S,  3,  haberme  hecho 
nueva  pregunta,) ' 

Cuando  formulé  la  pregunta,  en  el  Diario  está,  La 
formulé  con  claridad  bastante  para  que  supiera  el  se- 
ñor Ministro  lo  que  deseaba  que  trajese.  Yo  no  pedia 
un  resumen  de  gastos;  pedia  un  estado  demostrativo 
de  la  liquidación  de  este  crédito*  que  era  facilísimo  de 
formar,  porque  en  la  Ordenación  de  pagos  del  Minis- 
terio ha  debido  intervenirse  todo  libramiento  que  se 
haya  expedido  con  cargo  ¿ este  crédito.  No  puedo, 
pues*  juzgar  si  todos  los  libramientos  que  con  cargo  á 
este  crédito  se  han  ordenado  están  dentro  de  las  con- 
diciones conque  se  concedió  el  crédito;  pero  dudo  mu- 
cho que  las  aplicaciones  que  á este  crédito  se  hayan 
dado  hayan  redundado  en  beneficio  del  servicio  á que 
estaban  destinados,  por  los  siguientes  datos.  Según  el 
estado  que  ha  traido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
contra  este  crédito  se  han  librado  1.687.018  pesetas, 
y quedan  vencidas,  aunque  no  libradas,  de  cuando  el 
crédito  se  suprimió  y se  declara  que  todo  lo  que  estu- 
viese vencido  hasta  la  fecha  se  comprenderla  en  el 
1,105.284;  pesetas,  es  decir,  que  la  suma  librada  y 
vencida  contra  este  crédito  son  2.792.312  pesetas.  El 
crédito  estaba  concedido  para  el  mejoramiento  y en- 
Sanche  de  nuestra  red  telegráfica,  y ha  podido  darse  á 
nuestra  red  telegráfica  con  este  gasto  de  2.792,312 
pesetas,  teniendo  en  cuenta  que  muchas  de  las  obras 
á que  se  han  destinado  han  sido  únicamente  del  col- 
gado de  nuevos  hilos  en  los  antiguos  postes,  y no  á 
construcción  de  nuevas  líneas,  ha  podido  darse  á este 
gasto  un  resultado  que  viene  á representar,  según  el 
coste  medio  kilométrico  de  la  construcción  de  todas 
las  líneas  en  Europa,  ateniéndose  á los  datos  de  los 
Congresos  telegráficos  extranjeros,  de  13.108  kilóme- 
tros sobre  la  red  que  teníamos;  un  ensanche  mayor 
que  la  extensión  de  toda  la  red  telegráfica  de  los  Paí- 
ses-Bajos. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro,  sin  que  entremos  en  más 
detalles,  porque  esto  es  de  tal  tamaño  que  puede  juz~ 
garse  de  ello  á primera  vista,  cree  8.  S.  que  la  ex- 
tensión que  se  ha  dado  á la  red  telegráfica  es  ésta, 
cree  que  es  siquiera  la  mitad?  La  construcción  de  nue- 
vas líneas  ha  sido  muy  limitada  con  relación  al  .crédi  - 
to; el  colgado  de  nuevos  hilos  ha  sido  un  poco  más  ex- 
tenso, pero  es  mucho  ménos  costoso. 

Yo  no  dudo  que  el  crédito  se  ha  administrado  bien, 
tengo  seguridad  completa,  absoluta,  de  que  no  se  ha 
invertido  mal,  en  cierto  sentido  de  la  palabra,  ni  una 
sola  peseta  de  ese  crédito;  pero  ¿se  le  ha  dado  la  apli- 
cación prudencial  que  aconseja  la  ciencia  cuando  no 
se  ha  obtenido  un  resultado  mayor?  Si  S.  3.  se  toma  el 
trabajo  de  recordar  algunas  de  las  órdenes  que  han 
aparecido  en  la  Gaceta , me  contestará  desde  luego  á 
esta  pregunta.  Si  3.  3*  se  toma  el  trabajo  de  ver  la  Ga- 
cela se  cerciorará  de  que  el  decreto  que  arregla  en  Es- 
paña la  contratación  de  servicios  públicos  ha  estado 
un  poco  olvidado  también  en  la  adquisición  de  mate- 
rial de  telégrafos  y en  las  compras  que  para  este  ser- 
vicio se  han  hecho  con  aplicación  al  crédito  de  que 
me  estoy  ocupando.  En  la  Gaceta  de  25  de  Abril  de 
1877  (y  traigo  ésta  y otra  no  más  pomo  traer  muchos 
papeles,  pero  podría  citar  muchas  más)  me  encuentro 
con  un  decreto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  que 
dice  así: 

«En  vista  de  la  conveniencia  de  adquirir  3o 0 pos- 
tes v 3,477  kilogramos  de  alambre  sobrantes  dél  nia- 
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terial  de  esta  clase  acopiado  para  la  construcción  da 
la  línea  telegráfica  de  Lo  rea  á Guadix,  á propuesta  del 
Ministro  de  la  Gobernación  y de  acuerdo  con  mi  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y en  su  nombre  al  director  general  de  cor- 
reos  y telégrafos,  para  contratar  sin  las  formalidades 
de  subasta  la  adquisición  del  material  expresado  al 
precio  de  5,933  pesetas  con  90  céntimos,  cantidad  á 
que  asciende  su  total  importe,  que  será  cargo  al  cré- 
dito extraordinario  de  3.700,000  pesetas.» 

En  la  Gaceta  de  11  de  Abril  de  1877  aparece  otro 
decreto  autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
en  su  nombre  al  director  de  correos  y telégrafos,  «para 
contratar  sin  las  formalidades  de  subasta  la  adquisi- 
ción del  material  expresado  al  precio  de  700  pesetas 
la  tonelada  de  1.000  kilogramos,» 

Es  decir,  que  en  aquellos  casos  en  que  las  nuevas 
líneas  telegráficas  se  han  debido  construir  por  subas- 
ta con  arreglo  al  decreto  de  Febrero  de  1852,  la  Di- 
rección ha  creído  conveniente  prescindir  de  ese  mismo 
decreto  y adquirir  sin  la  formalidad  de  subasta  el  ma- 
terial que  á los  contratistas  les  ha  sobrado  de  la  cons- 
truel  on  de  las  líneas.  Podrá  esto  haber  producido  eco- 
mías,  yo  no  lo  diré,  ni  tengo  para  qué  ir  á buscar  en 
este  momento  los  precios  corrientes  que  en  los  merca- 
dos nacionales  y extranjeros  pudiera  tener  ese  material; 
¿pero  qué  trabajo  le  costaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  para  la  conservación  de  las  líneas  creía 
indispensable  la  adquisición  de  ese  material  sobrante, 
haberse  atenido  ai  decreto  de  contratación  de  servicios 
públicos?  ¿Qué  trabajo  le  costaba  haber  anunciado  la 
subasta,  haber  acudido  al  Consejo  de  Estado  para  que 
se  lo  autorizara  para  contratar  el  servicio  sin  subasta 
puesto  que  en  ambos  casos  la  cantidad  excede  de  laque 
establece  el  art.  6.°  de  ese  decreto  para  que  sea  necesa- 
ria esa  autorización? 

Era  esto  tan  sencillo,  cuanto  que  muchas  veces  lo 
ha  hecho  S.  $,  mismo  dentro  del  decreto  de  contrata- 
ción de  servicios  públicos.  Y tenia  S,  S,  todavía  otro 
medio,  tenia  el  medio  de  haber  establecido  en  la  su- 
basta como  condición  previa,  que  el  material  que  so- 
brara al  contratista  no  excediendo  de  tal  ó cual  can- 
tidad se  le  tomaría  al  precio  de  subasta,  y S.  S.  hubiera 
estado  así  autorizado  para  adquirir  todo  el  material 
sobrante.  Pero  si  no  ha  hecho  S,  S,  lo  uno  ni  lo  otro;  si 
en  muchos  ó en  casi  todos  los  casos  ha  sobrado  mate- 
rial en  cantidad  considerable,  ¿no  comprendes,  S,  que  ! 
puede  haberse  dado  lugar  al  abuso  de  que  los  contra- 
tistas acopiaran  cantidades  de  material  snperiores  á 
las  que  necesitaran  para  la  línea,  convi rtí endo  en  una 
especulación  la  confianza  que  tenian  de  que  habia  de 
oomprárseries  después  el  sobrante  por  alto  y sin  for- 
malidad de  ninguna  especie? 

Guando  se  trata  de  administrar  créditos  de  da  im- 
portancia. del  extraordinario  de  telégrafos;  cuando  se 
trata  de  presupuestos  en  que  se  vive  con  tanta  estre- 
chez como  serla  menester  que  viviéramos  en  España, 
todas  estas  cosas  son  las  que  constituyen  la  verdadera 
economía;  no  abandonar  nunca  el  presupuesto,  estar 
constantemente  con  las  leyes  de  contabilidad  y de  con- 
tratación en  la  mano  para  impedir  toda  clase  de  abusos 
de  esta  especie,  eso  es  lo  que  constituye  la  verdadera  : 
formación  de  los  presupuestos:  esa  es  la  razou  que  yo 
tenia  cuando  clamaba,  como  seguiré  clamando  eter- 
namente, por  que  el  Ministro  de  Hacienda  tenga  una 


supréma  inspección  en  todos  los  gastos  del  Estado  v 
ejerza  una  especie  de  autoridad  moral  sobre  todos  su3 
compañeros:  éso  me  inducía  á mí  á creer  que  el  Miáis* 
tro  de  Hacienda  de  la  situación  actual  debía  ser  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  en  lugar  de  traernos  cada 
año  un  Ministro  de  Hacienda  con  plan  diferente  y con 
vacilaciones  continuas  que  tenga  en  constante  alarma 
á ios  tenedores  de  fondos  públicos  y que  esté  provo- 
cando cada  día,  como  hoy  sucede,  un  conflicto  ea  h 
plaza. 

Yo  no  sé,  señores,  si  podremos  prometernos  que 
este  día  ha  de  llegar;  pero  yo  espero  que  aunque  estas 
cuestiones  sean  desdeñadas  por  quien  ménos  debería 
desdeñarlas,  que  aunque  estos  clamores,  que  son  los 
clamores  de  la  opinión,  tengan  aquí  poco  eco  y este  .re- 
cinto se  encuentre  como  casi  siempre  vacio  en  ocasio- 
nes análogas,  que  aunque  en  reglones  á donde  los  cla- 
mores de  la  opinión  deben  llegar  no  lleguen  ks  ideas 
que  yo  estoy  emitiendo  en  este  momento,  yo  tengo  U 
completa  seguridad,  tal  es  la  magnitud  de  la  cuestión, 
de  que  han  de  imponerse  á todo  el  mundo,  de  que  todo 
el  mundo  se  ha  de  convencer  de  que  si  no  se  arregla- la 
cuestión  económica,  si  no  se  resuelven  las  cuestiones 
de  crédito,  si  no  establecemos  la  honrada  estabilidad 
que  es  menester  que  exista  en  estas  cuestiones  para 
que  cada  cual  tenga  confianza  y no  tenga  que  temar 
el  dia  30  de  cada  mes  una  oscilación  que  traíga  tes 
ruinas  de  muchas  familias,  no  habrá  remedio  para  nos- 
otros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Ei  Sr,  Garri- 
do Estrada  tiene  la  palabra  primero  en  pro,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Señoras  Diputados, 
tengo  el  gusto  de  conocer  hace  mucho  tiempo  á mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  D,  Venancio  González  y por 
lo  tanto  de  poder  apreciar  su  gran  capacidad,  su  elo- 
cuencia y sus  distinguidos  conocimientos;  solo  así  cabe 
que  yo  me  explicase  sin  estrañeza  de  que  S.  S,  usam 
de  la  palabra  para  impugnar  la  totalidad  del  presu- 
puesto que  es  objeto  del  debate,  porque  S.  S.  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  revelar  ó dar  una  nueva  prueba  de  esas 
dotes  tan  distinguidas  que  le  adornan  y de  ninguna 
manera  impugnar  profunda  ni  sólidamente  casi  nada 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  no 
habiendo  impugnado  S.  S.  otra  cosa  que  los  servicios 
de  correos  y telégrafos, 

Pero  antes  de  ocuparse  el  Sr,  González  de  criticar 
el  presupuesto  de  correos  y telégrafos , ha  hecho  unft 
excursión  por  el  campo  del  Ministerio  de  Hacienda 
para  impugnar  lo  que  se  hace,  lo  que  no  se  hace,  lo 
que  S-  S,  supone,  y por  último,  hasta  para  impugnar 
precisamente  opiniones  de  S,  S,  mismo,  puesto  que  al 
criticar  que  se  hubiera  suspendido  la  discusión  de  te 
sección  tercera  de  las  Obligaciones  generales,  se  h& 
olvidado  que  precisamente  se  ha  suspendido  porque  au 
señoría  se  levantó  desde  su  asiento  á reclamar  del  se- 
ñor Presidente  que  en  efecto  no  se  discutiera  esa  sec- 
ción, Por  consiguiente,  la  primera  voz  que  se  ha  le- 
vantado aquí  para  pedir  que  se  suspendiera  la  discusión 
de  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales,  ha 
sido  la  de  mi  amigo  el  Sr,  D.  Venancio  González.  (El 
Sr,  González-.  Ayer  pedí  que  se  discutiera.)  Pues  si 
ayer  pidió  S,  S.  que  se  discutiera  y no  se  discute,  no 
es  en  modo  alguno  por  vacilaciones  de  ninguna  6W& 
ni  es  tampoco  por  esas  versatilidades  de  que  8,  S.  acu- 
saba al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y cuya  acusación 
llegaba  un  poco  más  allá  del  Sr,  Ministro. 
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j-g  creo  que  el  Sr.  González'  sepa  más  que  yo  en 
esta  materia;  y 'yo  se  que  si  se  presentaron  esas  adi- 
ciones, que  fueron  aprobadas  por  La  Comisión  y se  tra- 
ieron  aquíjá  petición  de  S,  S,  se  suspendió  la  discu- 
sion;  pero  la  Comisión  después  de  esto  no  ha  vuelto  á 
reunirá,  á pesar  de  lo  que  se  dice  públicamente,  se- 
£nm  ha  indicado  S.  S.,  para  tratar  de  esta  materia.  Yo 

sé  si  habrá  cambio  de  opinión;  pero  lo  que  me  cons- 
ta es  que  la  Comisión  hasta  ahora  no  ha  retirado  las 
disposiciones  que  trajo  aquí  por  acuerdo  de  la  mayo- 
ría;  no  sé  lo  que  podrá  suceder,  pero  suceda  lo  que 
y°  1°  dejo  por  el  momento  para  deshacer  algu- 
nos errores  en  que  lia  incurrido  S.  S,  á propósito  de 
estado  versatilidades. 

El  primer  error  en  que  ha  incurrido  es  el  de  de- 
cir que  se  hablan  quitado  los  9 millones  de  pesetas 
para  la  amortización  de  consolidado  que  estaba  com- 
prendida en  la  ley  que  se  ha  llamado  de  las  amortiza- 
bles;  y esto  es  verdaderamente  raro  que  suceda,  por- 
que el  Sr.  González  es  uno  de  los  Diputados  que  ade- 
más de  su  inteligencia  y conocimientos  especiales  en 
esta  materia,  porque  3.  S,  es  sumamente  asiduo  y está 
constantemente  enterándose,  como  es  su  deber,  y con 
grande  aplauso  de  todo  el  mundo,  de  los  asuntos  eco- 
nómicos; por  consiguiente,  es  muy  raro  que  S,  S,  caiga 
cü  errores  en  esta  clase  de  materias. 

No  estaban  los  9 millones  de  pesetas  para  la  amor- 
tización del  consolidado  en  la  ley  vulgarmente  llamada 
de  las  amortizabas,  y se  han  quitado  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  Presupuestos,  en  lo  cual,  como  sabe  su 
señoría  y saben  todos  los  Sres.  Diputados,  he  tenido  yo 
cierta  iniciativa,  no  por  vacilaciones  ni  por  versatili- 
dad, sino  respondiendo  á las  exigencias  de  la  opinión, 
unánimemente  tjronun  ciada  en  la  discusión  de  aquella 
ley,  en  la  que  ha  tenido  lugar  en  el  Senado  sobre  esa 
ley  misma,  eu  la  Comisión  de  Presupuestos  y en  todas 
partes.  No  ha  habido,  pues,  cambio  de  opiniones  res- 
pecto á este  asunto;  no  ha  habido  más  que  la  conside- 
ración de  lo  que  en  el  mismo  era  conveniente  hacer. 

Leyó  el  Siv  González,  si  no  recuerdo  mal,  algunas 
glabras  del  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  amorti- 
zación, en  el  cual  tuve  la  honra  de  tomar  mucha  par- 
te, para  probar  lo  que  se  proponia;  pero  el  Sr.  González 
ha  olvidado  que  aquella  Comisión  de  Información  par- 
lamentaria dijo  también  en  ese  mismo  preámbulo  que 
era  preciso  resistir  la  corriente  exagerada  que  existia 
respecto  á la  amortización  de  consolidado,  corriente 
exagerada  que  debía  circunscribirse  á los  límites  que 
fueran  posibles  dentro  de  recursos  seguros  que  no  per- 
judicaran ni  cegaran  las  fuentes  de  la  riqueza  pública; 
es  decir,  que  no  vinieran  á pesar  los  sacrificios  sobre 
los  contribuyentes,  que  hartas  cargas  tienen  ya  que 
sufrir. 

En  aquella  ley  se  consignaban  recursos  propios  y 
fundantes  para  la  amortización  de  renta  perpetua, 
como  se  demostrará  muy  claramente  si  las  Cortes  se 
dignan  aprobar  y S,  M.  sancionar  alguno  de  los  pro- 
yectos que  están  á la  orden  del  dia,  porque  lo  que  de- 
seamos es  que  nuestro  crédito  prospere  y se  respeten 
los  derechos  de  los  acreedores,  aunque  nos  importe 
mucho  menos  todo  lo  que  se  refiere  á los  jugadores, 
Nosotros  para  atender  como  es  debido  al  crédito  y á tos 
acreedores  partimos  de  dos  bases  esenc ralísimas:  pri- 
]aem,  el  cumplimiento  exacto  de  las  leyes  por  las  cua- 
les el  crédito  se  exige;  segunda,  que  no  se  traigan  cons- 
ta temente  á discusión  aquí  ni  fuera  de  aquí  las  dudas 
y los  temores  de  que  esas  leyes  puedan  alterarse. 


Entiendo  yo,  y entienden  conmigo  los  demás  se- 
ñores de  la  Comisión  de  Presupuestos,  que  no  era  una 
circunstancia  especial  sostener  los  9 millones  de  pese- 
tas en  la  forma  que  venían  en  el  presupuesto,  toda  vez 
que  de  otra  manera  se  viniera  á consignar  esa  misma 
cantidad  obteniéndola  de  recursos  que  no  viniesen  á 
gravar  á los  contribuyentes.  Acordada  la  manera  de 
amortizar  con  recursos  propios  las  deudas  amortiza- 
bles  del  6 por  109;  señalada  también  la  forma  en  que 
se  ha  de  dar  á las  obras  lo  que  por  sus  leyes  les  cor- 
responde, creimos  nosotros  que  era  conveniente  que 
desaparecieran  del  presupuesto  general  de  gastos  esos 
9 millones  de  pesetas,  proponiendo  una  manera  distin- 
ta de  llevar  á cabo  esa  amortización. 

Es  probable,  y esto  no  lo  digo  precisamente  por  mi 
amigo  el  Sr.  González,  es  probable  que  la  mayor  parte 
de  los  que  han  impugnado  la  supresión  de  esos  9 mi- 
llones de  pesetas  del  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
hubieran  sido  los  más  furibnndos  enemigos  de  él  si  hu- 
bieran continuado  en  el  presupuesto.  De  todas  maneras, 
es  evidente  que  esos  9 millones  de  pesetas  eran  objeto 
defina  grandísima  impugnación  en  todas  partes;  y des- 
pués de  todo,  como  el  consolidado  tiene  recursos  pro- 
pios para  su  amortización  por  virtud  de  la  ley  que  se 
acaba  de  sancionar  y de  publicar,  y como  no  se  trata 
de  suprimir  esos  9 millones,  sino  de  que  se  saquen  de 
una  manera  distinta,  de  que  se  saquen  de  los  pagarés 
de  bienes  nacionales  que  existen  abundantes  y segu- 
ros, en  vez  de  sacarlos  de  la  deuda  flotante  como  venia 
sucediendo,  lo  cual  hacia  que  el  presupuesto  estuviera 
en  déficit,  hemos  creído  que  no  ha  habido  perjuicio 
para  nadie  en  seguir  este  camino,  y no  hay  motivo  para 
los  ataques  que  el  Sr.  González  ha  dirigido,  no  solo  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  á otras  muchas  personas 
acusándonos  de  versátiles  y hablando  de  perjuicios  y de 
ruinas  causadas  con  motivo  de  la  disposición  adoptada. 

Después  de  tratar  S,  S.,  como  por  vía  de  exordio  á 
su  discurso,  de  esta  cuestión,  expuso  S.  S,  un  princi- 
pio general  muy  propio  ciertamente  de  su  ilustración 
y de  sus  conocimientos.  Decía  3.  3.  que  los  presupues- 
tos no  se  discuten  ni  se  forman  sobre  todo  precisamen- 
te en  estas  discusiones;  que  tos  presupuestos  deben 
estarse  formando  constantemente;  que  ios  presupues- 
tos hay  que  estudiarlos  siempre  hasta  el  punto  de  que 
esta  discusión  sea  el  resultado  de  la  opinión  ya  for- 
mada en  la  Cámara  respecto  de  presupuestos.  Yo  es- 
toy desde  luego  conforme  con  el  Sr.  González  en  este 
punto,  si  es  que,  como  supongo,  S.  S.  al  manifestar  que 
los  presupuestos  deben  estarse  formando  siempre  por 
la  Opinión,  entiende  que  no  se  trata  de  cambios  cons- 
tantes en  la  organización  de  los  servicios  públicos. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Supongo  que 
S.  S.  tendrá  todavía  que  extenderse  bastante. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  En  efecto,  me  queda 
bastante  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela}:  Pues  enton- 
ces, estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
se  suspende  esta  discusión. 


3e  Leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Exomos,  seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  que  se  estimen,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  expediento 
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á que  aludió  en  la  sesión  del  día  13  el  Sr.  Diputado 
B.  Joaquín  González  Flor  i,  y en  el  que,  de  conformi- 
dad con  lo  que  prescribe  la  ley  de  22  de  Julio  de  1876, 
se  ha  acordado  el  sobreseimiento  en  una  causa  instrui- 
da en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Malilla  del 
Palancar,  con  ocasión  de  los  sucesos  que  tuvieron  lu- 
gar en,la  Puebla  deJ  Salvador  el  12  de  Julio  de  1873 
al  verificarse  las  elecciones  municipales.  Dios  guarde 
á V,  BE,  muchos  años.  Madrid  21  de  Mayo  de  1878,= 
Fernando  Calderón  y Copantes. =S añores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,  b 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  nueve  enmiendas  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
greta al  dictamen  del  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nu- 
mero 67,  (¿ue  es  él  de  esta  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  del  dictamen  sobre, 
instrucción  pública. 

Idem  del  de  La  Comisión  de  Presupuestos  acerca 
del  general  de  gastos  para  1878-79. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  fijando  nn  crédito  para  la  terminación  dei 
ferro-carril  del  Noroeste, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  la  rifa  del  hos- 
pital del  Niño  Jesits . 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico),  y admisión  del),  Federico 
Hoppe, 

Idem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE. 


AFÉlíDICE  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  al  dictámen  del  presupuesto  de  gastos 

del  Ministerio  de  la  Guerra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 1 0 del  capítulo  4.°  de  la  sección  cuarta  del  presu- 
puesto general  del  Estado  para  el  ano  1878  á 79,  que 
produce  la  economía  de 

PESETAS, 


Capítulo  4.° — Personal*  — Cuerpos  per- 
manentes. 

Articuló  Alabarderos, 


i  Comandante  general 22.500 

1 Segundo  jefe  mariscal  de  campo  . ...  15,000 

1 Secretario  coronel,  * 6.900 

1 Primor  ayudante, 6.900 

1 Segundo  ayudante,  teniente  coronel,  5.400 

1 Sargento  brigada,  capitán ...  3.000 

1 Capellán.  , ...... . . , . .... .....  2.700 

i Médico. 4,800 

1 Idem.  , * * 3,000 

1 Músico  mayor. . , , 3.000 

1 Maestro  armero 1,080 

30  Músicos,  á 1.080  pesetas 32.400 

1 Criado  ordenanza  del  comandante 

general... 810 

% Capitanes,  coroneles. 13.800 

4 Tenientes,  tenientes  coroneles 21.600 

2 Alféreces,  comandantes  á 4.800..,.  9.600 

3 Sargentos  primeros,  capitanes 6,000 


8 Idem  segundos,  tenientes,  á 2.250 . . 18.000 

16  Cabos,  á 1.950 31.200 

160  Guardias,  á 1.080.  172.800 

4  Tambores,  á 810 . . 3.240 

8 Criados,  á 810,.  6.480 


Suma,  , 390,210 


Gratificaciones. 

La  del  general  segundo  jefe .......  7.000 

4 Coroneles,  á 1,500 6.000 

5 Tenientes  coroneles,  á 1,000 5.000 

2 Comandantes,  á 600 ..........  1.200 

Vestuario  de  241  plazas  á 123*72, 29.816 

Secretaría,  oficina  detall  y habilitado.  . . 5,000 

Para  criados  de  28  oficiales  menores,  á 300.  8.400 

Premios 12.000 

Pluses.  . . , , 2.000 


Suma. 76.416 


Escuadrón  de  Escolta  Real* 

Jefes  y oficiales 59,496 

Tropa. 

Gomo  está,  bajando  20  soldados  de  primera 

clase,  que  reducen  el  gasto  á 9 8 , 47  í 


Estancias  de  sargentos  á 0'  15  y de  las  demás 
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clases  Ql09. , . * 23$ 

Premios  300 

Gratificaciones,  como  está 18.420 


Suma, . , , . . 1' 77*903 


Infantería. 

Como  está,  excepto  el  batallón  de  escribientes  y or- 
denanzas, que  se  suprime, 

* Artillería . 

Como  está. 

Ingenieros, 

Como  está,  excepto  el  4,°  regimiento,  al  que  se 
harán  las  bajas  siguientes: 

Todo  el  ganado  del  tren  de  puentes  y compañías  de 
telégrafos: 

Todo  el  ganado  empleado  en  trompetas,  oficiales 
y jefes. 

Todas  las  guarniciones  de  montura,  conductores, 
entretenimiento,  ganado. 

Caballería , 


Como  está,  suprimiendo: 

Subdireccion  de  remontas.  . , , . 29,720 

Un  depósito  de  instrucción  y doma, . , , , . , * 211,700 

Depósitos  caballos  sementales, 294.374 


Suma 535,854 


Compañías  fijas  y pelotones  de  mar , 


Lanzas  Ceuta,  como  está,  ....... » 

Compañía  de  mar  de  Ceuta,  suprimida 49,168 

Melilla  Ídem  id., ...... . > ♦ 10.529 

Gomera  ídem  id 6.922 

Alhucemas  idem  id 5,509 

Chafarinas  idem  id 5,674 

Falucho  por  comisión  idem. 13,906 

Sección  moros  Eiff,  como  ésta. ■ » 


Suma.  . . . . 91,708 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878,=Manuel 
Salamanca,=Antonio  deYivar.—Cándido  Martinez.= 
Luis.de  Rute.=José  López  Domínguez. "Constancio 
Gambel.=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de  Ber- 
nabé. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de  pro- 
poner ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  2,° 
de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado para  el  año  1878  á 79,  en  que  se  produce  una 
«concluía  de  81.001; 


Artículo  1,°-— -Material  del  Ministerio  de  la 


Guerra , llo.Qoo 

Coche  del  Ministro.,  10.009 

Art.  2.°“Consejo  Supremo  de  la  Guerra. . , í 1635 
Art.  3,° — Depósito  de  la  guerra lo.ooo 

Total 174.635 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878,=Ma„ 
miel  Salamanca, = Antonio  Vivar,  = Cándido  Marti- 
nes—Luis  de  Rute —José  López  Dominguez.^Cons- 
táñelo  GambeL— Para  autorizar  ia  lectura,  José  Poto 
de  Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  depi^ 
poner  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  8.a 
de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del  Esta- 
do para  el  año  1878  á 1879, 

Artículo  1.a— C omisiones  activas  y extraordinarias 
del  servicio* 

Cuarto  militar  de  S.  M, 

Como  está;  pero  sin  admitir  que  la  clase  de  ayu- 
dantes de  oficiales  generales  y los  de  coronel  y tenien- 
te coronel  tengan  igual  sueldo  fijo,  puesto  que  la  ley 
de  presupuestos  del  ano  último  marca  que  ninguna 
clase  pueda  tener  sueldo  superior  al  del  empleo  que 
ejerce,  y por  lo  tanto  debe  redactarse  así: 


Un  teniente  coronel  primer  ayudante. .....  22,500 

Tantos  generales,  á. 15,000 

Tantos  brigadieres,  á. 10,000 

Tantos  coroneles,  á, 6,900 

Tantos  tenientes  coroneles*  á 5,400 


Gratiñc  aciones. 

Ninguna, 

Consejo  de  administración  de  la  caja  de  huérfanos  é 
inútiles , 

Como  está. 

Ayudantes  de  campo  de  señores  generales. 

Se. baja  uno  á cada  brigadier  y dos  de  las 
ciases  suprimidas  y destino  de  todos  á 
batallones  de  reserva,  con  lo  que  aun 
quedando  los  que  hay,  resultará  una  eco- 
nomía de. 916.480 

Fiscales  militares , 


Suprimidos,  puesto  que  cada  batallón  tiene 
uno  y cada  reserva  nada  ménos  que  tres 

comandantes.  , 210,000 

Aumento  de  oficiales  agregados  á los  cen- 
tros {suprimido.) 140.000 

Suma 350.000 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878. ^Ma- 
nuel Salamanca, = Antonio  Yivar  — Cándido  Martí- 
nez—Luís  de  Rute.=Constancio  Gambel.=José  Lopes 
Domínguez.— Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de 
Bernabé. 
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Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
poner  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
j j & sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 

Estado  para  el  año  de  1878  á 1879: 

Articulo  l.°  Subsistencias  -Como  está,  pero  po- 
tiendo  las  raciones  al  tipo  de  coste,  rebajando  las  de 
last  plazas  suprimidas  y consignando  en  este  artículo 
el  gasto  del  personal  que  figura  en  el  capítulo  5.* 

Art  2°  Acuartelamiento* — Idem  id. 

Art  3.°  Material  campamento* — Como  está* 

Alt  4o  Hospitales*— Como  está,  pero  poniendo  en 
este  capítulo  el  personal  afecto  al  gasto* 

¿rt(  5*°  Trasportes. — Trasportes  de  mar  y tierra.— 
Pomo  está,  pasando  á artillería  los  correspondientes  á 
material  de  artillería  y bajando  su  importen  500.000, 
Art.  G*°  Material  artillería. — Como  está,  pero  con- 
signando el  personal  afecto  al  gasto  y en  la  fabrica- 
ción los  efectos  que  se  presupuestan  y han  de  fabri- 
carse. 

Art*  7*°  Material  ingenieros* — Como  el  de  arti- 
llería* 

. Art.  8*°  Cria  caballar*— Suprimido  por  pase  á Fo- 
mento* 

Art.  9.a  Remonta.' — Toda  la  caballería,  incluso  el 
escuadrón  de  Escolta  Real,  á 7* o del  efectivo  y el  ga- 
nado mular  á 9 por  100. 

Suprimida  la  formalizacion  de  recibos  de  requisa 
que  deben  formalizarse  con  las  existencias  en  caja. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878.=:Ma- 
uuel  Salamanea*=^Oándido  Martinez*=Antonio  de  Ví- 
w.=Luis  de  Rute*=^J osé  López  Domínguez*=0ons- 
tancio  GambeL— Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  no  es  justo  ni  natural  que  el  teniente  fiscal  mili- 
tar del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tenga  superior 
sueldo  que  el  teniente  fiscal  togado,  y superior  tam- 
bién á todos  los  de  los  coroneles  del  ejército,  y rnénos 
que  este  sueldo  especial  formado  por  la  acumulación 
de  sueldo  y graduación,  prohibida  por  distintas  leyes 
de  presupuestos  y otras  disposiciones  vigentes,  le  sirva 
de  sueldo  regulador  para  derechos  pasivos,  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al 
artículos.0  del  capítulo  l.°  de  la  cuarta  sección  del 
presupuesto  general  del  Estado* 

Economía,  1.300  pesetas. 

Fiscalía  militar * 

Como  está,  excepto  el  sueldo  de  teniente  fiscal,  que 
se  expresará: 

Un  teniente  fiscal  de  categoría  de  coronel**  6.900 


Total * * * 6*900 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  187S*=Ma- 
üuel  Salamanca* = Antón  lo  Vivar* = Cándido  Martí- 
nez—Luís  de  Rute— José  López  Domínguez*— Cons- 
ocio GambeL—Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  armonizar 
la  buena  organización  militar  con  la  conveniente  eco- 
nomía en  los  gastos  de  la  sección  cuarta  del  presupues- 
to general  del  Estado  para  el  año  de  1878  á 1879, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art*  2.°  deL  capítulo  i.°  de  dicha  sección, 
que  produce  una  economía  de  501*392  pesetas: 

1 Teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 

neral 

4 Tenientes  generales  directores  generales, 

á 22.500  pesetas*  ,.y  . . ........ 

7 Generales  jefes  de  sección,  á 15,000.  . . , 

Sección  de  Infantería 

Sección  de  Estado  Mayor 

Sección  de  Artillería  ....... * 

Sección  de  Ingenieros 

Sección  de  Caballería .**;*.* 

Sección  de  Administración  y Sanidad .... 

Sección  de  Justicia  y Vicariato*  ......... 

Sección  de  Guardia  civil  y Carabineros*  * . 

Archivo * . * ****** 

Porteros  y mozos. 

Gratificaciones  á escribientes  **.....*,;, 


Total * 1*634054 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca.^Antonio  de  Vivar.— Cándido  Marti- 
nes,—Luis  de  Rute,=José  Lopes  Dominguez*=Cons- 
tancio  GambeL=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo o.°  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general 
del  Estado  para  el  año  1878  á 79,  que  produce  la  eco- 
nomía de  1.092.604  pesetas: 

Artículo  4°  Capitanías  generales  y Gobiernos*— 
Como  está,  suprimiendo  lo  siguiente: 

6 Mariscales  de  campo,  comandantes  gene- 
rales de  división  de  Castilla  la  Hueva,  . 90.000 


4 Idem  en  Cataluña**  ...  * * 60*000 

2 Idem  en  Valencia *.*..**..  30*000 

2 Idem  en  Aragón * 30*000 

12  Brigadieres  en  Madrid 108.000 

8 Idem  en  Cataluña * . . * * . 72.000 

5 Idem  en  Valencia 45*000 

4 Idem  en  Aragón.  36*000 

Gratificación  de  29  brigadieres  de  Madrid, 

Cataluña,  Valencia  y Aragón 29*000 

Ejército  de  ocupación.  * ■ 320*000 

Somatenes  de  Cataluña * 23.700 


Suma* 843.700 


Artículo  2*°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos 
en  los  distritos,“Como  está,  pero  pasando  los  estable- 
cimientos fabriles  al  capítulo  de  material,  lo  mismo 
que  el  de  hospitales* 


22*500 

90*000 

105*000 

152.350 

115*700 

201.700 

109*100 

140.500 

394*234 

152.150 

41.600 

41.600 

» 

22*500 
33*600 
i 1*520 
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Artículo  3.#™Establecimíentos  penales  — 


Suprimido  por  pase  á Gobernación , 248,904 

Suma, . , , 248.904 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca —Cándido  Martinez,=Antünio  de  Vi- 
var,—Luis  de  Eute.=José  López  Domraguez.=Cons- 
tancio  Gamhel.=  Autorizo  la  lectura : José  Polo  de 
Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 10  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 
Estado  para  el  año  de  1878-79: 

a Capitulo  10,  Cruces  pensionadas*— Como  está, 
pero  añadiendo  las  colocadas  en  otros  capítulos  del  pre- 
supuesto ó suprimiendo  el  capitulo,  y pasando  éstas  al 
capítulo  y sección  por  que  el  individuo  cobre  sus  ha- 
beres,)) 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de,  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca, —Candi do  Martínez, = Antonio  Vi- 
var.—José  López  Domínguez. ^Constancio  Gambel.= 
Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de  Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  dis- 
posición tercera  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
general  del  Estado  para  el  año  1878-79: 

«Tercera,  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto 
de  los  oficiales  que  sirvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  y los  de  las  secciones-archivo  de 
las  capitanías  generales,» 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i878.=±jfa 
nuel  Salamanca.=Cándido  Martínez.=Antonio  de 
var.— Luis  de  Eute.=José  López  Domínguez,:— q0Eí5" 
tancio  Gambel.=Para  autorizar  la  lectura  José  Vnu 
de  Bernabé.  ’ i0 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 9.°,  artículo  único  de  la  sección  cuarta  del  presta 
puesto  general  del  Estado  para  el  año  de  1878-79 
la  que  resulta  una  economía  da  000.000  pesetas: 
«Capítulo  9.°- — Gastos  diversos. — Material— Hada 
puesto  que  en  el  capítulo  2.°  adicional  tiene  todo  la 
necesario.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878.=zMa- 
nuel  Salamanca,— Cándido  Martínez.— Antonio  de  Vi- 
var.=Luis  de  Rute,=José  López  Domraguez,=Oons- 
tancio  Gambel  — Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  dis- 
posición cuarta  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
general  del  Estado  para  1878-79^ 

«Cuarta,  Los  subintendentes  de  los  distritos,  por  ra- 
zón de  su  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  á la 
gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  de  ejército, 
declarándose  personal  la  de  estos  últimos,  y no  afecta 
al  gasto  de  escritorio  y correo,  como  las  disfrutan  los 
coroneles  que  no  tienen  mando  de  cuerpo,  y clases  & 
que  se  ha  concedido  posteriormente,» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878— Ma- 
nuel Salamanca.=Oándido  Martinez.=Antonio  de  Vi- 
var,=Luis  de  Eute.=Josó  López  Dominguez.=Oons- 
tancio  Gambel —Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mi  DEL  rao.  SR.  D.  AflLLUlIKi  LOPEZ  DE  ALELA. 


SESION  DEL  MIERCOLES  22  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á La  una  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Que  da  enterado  el 
Congreso  de  que  el  Sr,  Los  Arcos  no  puede  asistir  á la  sesión  por  enfermo.  =!Fasa  á la  Comisión  de  Peticio- 
nas ana  instancia  de  Doña  Antonia  García  en  solicitud  de  pension,=EI  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contesta 
á la  pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  acerca  de  la  legalidad  de  Bancos  de  emisión  y descuento  en  Puerto- 
Bíeo.^EI  Sr,  Alcalá  del  Olmo  anuncia  una  interpelación  acerca  de  este  asunto,— Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  reserva  señalar  dia  para  su  discusión, =Ord en  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  la  Gobernación  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Garrido  Estrada.=:Diseurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernacion,=Reetiñeaeiones  de  los  Sres,  Gonzalos  y Ministro  de  la  Gobernación,— Se  procede 
á la  votación  por  capítulos,— Sin  debate  se  aprueban  los  seis  primeros, =Se  lee  el  7,*— Manifiesta  el  se- 
ñor Gisbert  haber  enviado  el  Sr,  Ministro  una  modificación  al  capítulo ,=La  Comisión  la  admite, ^Recla- 
mación del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),=Se  vota  el  capítulo, =Sin  más  incidente*  quedan  aprobados  los  ca- 
pítulos restantes  con  las  disposiciones  de  este  presupuesto.— Discusión  de  la  sección  quinta*  «Ministerio 
da  Marina,))  =Discurso  del  Sr,  Vivar,  primero  en  contra,=:Se  suspende  el  discurso  y la  discusion,=Pasa 
ala  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  al  capítulo  2S,  sección  sétima,  propo- 
niendo un  crédito  para  carreteras  en  varias  provincia9,=A  la  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  un  artícu- 
lo adicional  del  Sr.  Marqués  de  Retortijo  .—Queda  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones*  pasando  al  Archi- 
vo, la  copia  de  los  decretos  expedidos  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  virtud  de  la  au- 
torización concedida  por  Xa  ley  de  21  de  Julio  de  1873  relativa  á las  Provincias  Vascongadas.=Pasan  á 
las  secciones  tres  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado:  uno  modificando  el  relativo  á la  línea  férrea 
de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril;  otro  sobre  exenciones  del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á los 
habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  y el  referente,  también  modificado,  al  establecimiento  de  una 
granja  modelo  para  la  cria  de  gusanos  del  género  attacus  del  roble  y demás  espccies,=Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar  remitiendo  las  liquidaciones  mensuales  provisional  y defini- 
tiva afectas  si  empréstito  de  Cuba,=Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente  y los  asuntos  se- 
ñalados,=^8e  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
Br.  Los  Arcos  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallar- 
se enfermo. 


436 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  Dona 
Antonia  García,  viuda  del  capitán  comandante  D.  Fran- 
cisco Laudena,  que  falleció  en  esta  córte  el  dia  22  de 
Diciembre  próximo  pasado,  por  heridas  recibidas  en 
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22  DE  MAYO  PE  1878* 


el  campo  de  batalla,  en  la  guerra  civil  del  año  1833, 
salí  citando  una  pensión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones, 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  % 

El  Sr.  Ministro  de  ULTfíAMAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  me  dirigió  en  la 
sesión  de  ayer  una  pregunta,  de  la  que  acabo  de  tener 
conocimiento  en  este  instante.  Está  reducida  su  pre- 
gunta á saber  cuál  es  la  legalidad  que  existe  respecto 
de  Bancos  en  Ultramar,  y á si  hay  dificultad  en  traer 
al  Congreso  el  expediente  que  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar se  está  formando  respecto  de  esta  clase  de  so- 
ciedades. 

Por  lo  que  toca  al  primer  particular,  tengo  única- 
mente que  contestar  al  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que  la  le- 
galidad vigente  es  la  Keal  orden  de  18  de  Abril  de 
1876;  que  no  habiendo  legislación  ninguna  vigente 
sobre  la  materia,  mi  digno  antecesor  trató  de  formar 
una  para  aquella  provincia,  para  lo  cual  consultó  al 
gobernador  general,  al  Consejo  de  administración,  á las 
autoridades  do  aquella  isla,  y además  á las  de  Cuba  y 
Filipinas,  puesto  que  se  debía  formar  una  legislación 
general  para  las  tres  provincias  de  Ultramar,  Be  estos 
informes  falta  únicamente  el  del  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba,  y en  el  momento  que  este  docu- 
mento llegue  al  Ministerio,  se  pasará  á informe  del 
Consejo  de  Estado,  y el  Gobierno  de  S,  M.  resolverá  so- 
bre este  particular  lo  que  crea  más  conveniente  para 
los  intereses  públicos. 

Por  esta  misma  razón  no  puede  traerse  el  expe- 
diente que  8,  S,  ha  reclamado , porque  naturalmente 
se  entorpecerla  su  marcha*  Lo  único  que  puedo  decir 
respecto  á el,  es  que  es  tan  necesario,  que  precisamen- 
te la  existencia  de  una  sociedad  con  el  título  de  Ban- 
co en  Puerto- Rico  ha  sido  la  que  ha  motivado  las  dis- 
posiciones adoptadas  por  mi  digno  y desgraciado  an- 
tecesor, y en  cuyo  camino  pienso  yo  seguir  de  la  mis- 
ma manera* 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  su  contestación,  por  más 
que  ésta  no  me  baya  satisfecho. 

Deseaba  definir  un  punto  concreto  de  legislación 
en  Ultramar,  y era  la  existencia  legal  de  un  decreto 
dictado  en  1869;  pero  no  estando  conforme  en  la  ma- 
nera de  apreciar  este  caso  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
tengo  el  honor  de  anunciarle  una  interpelación,  que 
explanaré  el  dia  que  se  señale. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTBAMAB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Gobierno  señalará  dia  para  que  S,  S. 
explane  su  interpelación. 


ORDEN  BEL  BIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 


de  la  Gobernación.  (Vítase  el  Apéndice  quinto  al  Diar 
número  52,  sesión  del  1,°  del  actual ; Diario  núm  53° 
sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm,  59,  sesión  de  i@  a 
ídem;  Diario  núm.  61,  sesión  de  13  de  ídem;  Diario  nú 
mero  62,  sesión  de  i I de  ídem;  Diario  núm,  63  f 
de  16  de  ídem;  Diario  mm.  64,  sesión  de  í 7 de  id^ 
Diario  núm , 65,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm.  §§ 
sesión  de  20  de  idem s y Diario  núm.  67,  sesión  de  % j 
de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sexta. 

El  Sr,  Garrido  Estrada  continúa  en  el  uso  de  la  pa. 
labra,  primero  en  pró. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Señores  Diputados 
me  asalta  siempre  tal  temor  de  molestar  la  atención 
del  Congreso,  que  no  me  permitiré  emplear  breves 
instantes  siquiera  en  resumir  las  observaciones  que 
ayer  tuve  la  honra  de  exponer  á la  consideración  de  la 
Cámara,  Esas  observaciones  se  encaminaban  á contes- 
tar las  que  mi  amigo  el  Sr,  González  había  expuesto, 
dirigidas  no  al  dictamen  que  se  discute,  sino  á la  ges* 
tion  económica  del  país  y á censurar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y especialmente  al  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  y asi  como  S.  a las  consideraba  como 
un  preámbulo  de  su  discurso  referente  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  yo  también  conside- 
raré las  mías  como  preámbulo  no  de  mi  discurso,  sino 
de  mi  modesta  peroración*  Sirviendo  la  cuestión  eco- 
nómica de  preámbulo  á las  consideraciones  que  iba  á 
exponer  sobre  el  presupuesto  dei  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, entró  el  Sr,  González  á impugnar,  no  ese 
presupuesto,  sino  una  pequeña  parte  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  dejando  S.  B.  intacta 
y sin  controversia  de  ninguna  ciase  la  casi  totalidad 
de  los  servicios  importantes  que  dependen  de  dicho 
Ministerio,  para  reducir  sus  observaciones  á tino  de 
esos  servicios,  es  decir,  al  de  telégrafos  y al  de  cor- 
reos, 

Y ¿qué  impugnación  hizo  el  Sr.  González  respecto 
de  telégrafos  y correos?  Las  principales  las  encaminó 
S.  S.  al  primero  de  estos  servicios,  es  decir,  al  servicio 
de  telégrafos*  Yo  voy  á contestarlas  brevemente,  si- 
guiendo el  mismo  orden  en  que  las  expuso  S,  &■  pero 
antes  de  hacerlo,  el  Congreso  y el  Sr.  González  rae 
permitirán  que  manifieste  la  sorpresa  que  en  mí  ha 
producido  el  oir  de  labios  tan  autorizados  como  son  los 
de  S.  S,  los  grandes  errores  en  que  incurrió  y que 
ciertamente  no  son  explicables  al  ménos  para  mí  que 
tan  alta  idea  y tan  merecida  tengo  de  la  capacidad  y 
conocimientos  de  S.  S,  y mucho  menos  tratándose  de 
un  servicio  que  ha  estado  bajo  su  inteligente  direc- 
ción. 

La  primera  impugnación  que  hizo  el  Sr.  González 
fué  decir  que  se  había  reformado  el  reglamento  orgá- 
nico de  telégrafos,  y que  se  había  reformado  en  contra 
del  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  con  el  propósito 
de  aumentar  las  indemnizaciones  al  personal  de  telé- 
grafos. Este  es  el  primer  error  en  que  incurrió  el  señor 
González,  y que,  cómo  he.tenido  la  honra  de  manifes- 
tar hace  un  instante,  produjo  en  mí  grande  sorpresa. 
En  primer  lugar,  el  actual  Sr.  Ministro  de  La  Goberna- 
ción no  ha  hecho  una  reforma,  propiamente  dicha,  del 
reglamento  orgánico  de  telégrafos;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  actual  se  encontró  con  que  además  del 
reglamento  orgánico  de  telégrafos  que  llevaba  la  fecha, 
si  no  estoy  equivocado,  de  1856,  existían  una  multitud 
de  órdenes  y disposiciones  gubernativas  que  íntrodu- 
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cjan  cierta  confusión  en  el  servicio  de  telégrafos,  y lo 
0 i^ízo  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  fué  re- 
^[tir  al  Consejo  de  Estado  el  reglamento  orgánico  y 
¡odas  las  demás  disposiciones,  á ñn  de  concordarlas  y 
darlas  un  cuerpo.  El  Consejo  de  Estado  en  pleno  dió 
¡fctámen;  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  conformó 
on  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y apro- 
|)¿  por  Real  decreto,  que  publicó  en  la  Gaceta  natural- 
juente,  el  reglamento  orgánico  de  telégrafos.  No  es, 
nagJ  exacto  lo  que  manifestaba  B.  S.,  especialmente 
en  io  que  se  refiere  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nficion  había  ido  en  contra  del  Consejo  de  Estado,  que 
habla  resuelto  en  contra  del  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno.  Y no  digo  más  sobre  este  punto,  por- 
que si  S.  S.  necesita  mayor  impugnación,  es  indudable 
que  no  le  ha  de  faltar. 

Tampoco  diré  sino  algunas  palabras  respecto  de 
que  la  forma  del  reglamento  orgánico  de  telégrafos 
tuviera  por  objeto  aumentar  las  indemnizaciones  al 
personal.  Las  indemnizaciones  del  personal  se  dan  con 
arreglo  al  reglamento  interior  del  cuerpo,  reglamento 
que  I,  S.  ha  confundido  verdaderamente  de  una  ma- 
nera inexplicable  con  el  reglamento  orgánico  de  telé- 
grafos. Decía  S.  S.  que  se  daban  indemnizaciones  cons- 
tantes y fuera  del  presupuesto;  y como  demostración 
de  este  argumento  decía  el  Sr,  González  que  no  exis- 
tiendo en  el  presupuesto  más  que  70.000  pesetas  para  in- 
demnizaciones, había  examinado  nominillas  que  habla 
reclamado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y que  esas 
nominillas  importaban  87.000  pesetas.  Otro  error  ver- 
{Meramente  inexplicable  que  cometió  S.  S.,  pues  ade- 
más de  conocer  perfectamente  la  organización  del 
cuerpo  de  telégrafos,  es  muy  competente,  como  sabe  el 
Congreso,  en  cuestiones  económicas.  No  se  explica,  en 
efecto  que  S.  S.  dijera  que  se  habían  pagado  con  ex- 
ceso, ó mejor  dicho,  fuera  del  presupuesto  indemniza- 
ciones al  cuerpo  de  telégrafos  porque  en  el  presupues- 
to no  |e  consigna  para  esta  atención  más  que  70.000 
pesetas,  cuando  el  presupuesto  dice  lo  contrario. -Y  co- 
mo la  mejor  demostración  son  los  números,  voy  á per- 
mitirme demostrárselo  á B.  S.  de  esta  manera. 

Hay  dos  partidas,  y no  una,  para  n demudaciones 
en  los  presupuestos:  una  de  70.000  pesetas,  que  esa 
laque  S.  S.  se  referia,  que  dice:  «Indemnización  re- 
glamentaria que  devengue  el  personal  en  las  revistas 
délas  líneas,  reparaciones  de  averías,  reparaciones  re- 
pigmentarias,  comisiones  y demás  servicios  especiales, 
70,000  pesetas.» 

I á renglón  seguido,  para  indemnizar  por  excesi- 
vo servicio  á los  empleados  que  lo  prestan  permanen- 
te, así  como  álos  ordenanzas  de  Madrid  y de  los  cen- 
tros y estaciones  por  la  distribución  de  despachos,  se- 
gún las  bases  que  acuerde  el  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción ¿propuesta  de  laDirecion  general,  75.000  pesetas. 
Total,  145,000  pesetas.  Ha  podido,  pues,  pagarse  per- 
fectamente no  70.000,  sino  85.000,  dentro  de  los  pre- 
supuestos. (El  Sr.  González:  ¿Qué  presupuesto  es  ese?) 
El  presupuesto  de  1877-78,  es  decir,  el  actual. 

En  cuanto  á las  indemnizaciones,  no  solo  creo  ha- 
ber demostrado  que  no  se  pagan  fuera  del  presupuesto 
sino  que  no  se  pagan  tampoco  fuera  de  lo  que  dispo- 
ne el  reglamento  interior  del  cuerpo  ó del  servicio, 
lo  que  hay  es  que  el  personal  de  telégrafos,  y sobre 
tedo  el  personal  de  orden  inferior,  es  escaso,  y siendo 
encaso  están  sometidos  los  empleados  del  cuerpo  de  te- 
légrafos á un  servicio  doble;  porque  sabe  B.  3.  y saben 
tedos  los  Bres.  Diputados  que  hay  servicio  limitado  en 


muchas  de  las  estaciones  cabezas  de  partido  judicial 
y en  las  demás  estacionas  subalternas,  en  donde  por 
punto  general  no  suele  haber  más  que  un  individuo 
del  cuerpo  de  telégrafos  para  el  servicio.  Por  causas 
políticas  y por  otras  razones,  el  servicio  limitado  se 
convierte  con  mucha  frecuencia  eu  servicio  perma- 
nente, y hay  muchísimos  empleados  que  pasan  días  y 
dias  haciendo  servicio,  permaneciendo  las  veinticua- 
tro horas  del  dia  y de  la  noche  al  lado  del  aparato,  y 
como  indemnización  de  ese  grandísimo  trabajo  se  les 
acuerda  un  doble  sueldo.  Por  eso  aumentan  mucho 
más  las  indemnizaciones;  y eso  mismo  puede  aplicarse 
á ese  funcionario  de  la  Adminissradon  central  que  su 
señoría  decía  que  venia  siempre  en  las  nominillas  con 
una  indemnización;  pues  es  precisamente  porque  esta 
haciendo  ün  servicio  doble,  es  decir,  un  servicio  casi 
permanente. 

Después  de  esta  segunda  impugnación  respecto  de 
las  indemnizaciones,  pasaba  elBr.  González  á manifes- 
tar que  si  eran  necesarias  economías  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  sección  de  correos  y 
telégrafos,  podían  hacerse  no  suprimiendo  estaciones, 
que  nadie  ha  pensado  en  suprimir,  puesto  que  las  re- 
ducciones que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  han  venido  (porque  sabe  S.  S.  que  ha  ve- 
nido con  rebaja  este  servicio  de  telégrafos,  en  relación 
no  solo  con  los  presupuestos  anteriores, sino  en  relación 
con  el  presupuesto  actual);  en  esa  rebaja,  digo,  no  se 
habla  absolutamente  de  reducción  de  estaciones  tele- 
gráficas. 

Pues  bien;  decía  el  Sr.  González  que  si  era  necesa- 
rio hacer  economías  podían  hacerse  esas  economías  en 
el  alto  personal  de  telégrafos,  que  se  había  aumentado 
extraordinariamente.  Y para  demostrarlo*  comparaba 
S.  S.  ef  personal  del  cuerpo  de  telégrafos  en  el  año  1869 
con  el  delaño  actual;  así  como  después  comparaba  S|  S, 
el  personal  del  servicio  de  correos  del  año  1869  con  el- 
del  actual,  sobre  lo  cual  diré  después  algunas  palabras. 
Y decía  S.  B.  que  en  el  ano  1869  había  66  empleados 
de  más  de  16.000  rs.,  es  decir,  de  20.000  rs.  para  ar- 
riba, puesto  que  el  sueldo  superior  inmediato  á 16.000 
reales  es  el  de  20.000,  y que  hay  hoy  87.  Otro  error, 
verdaderamente  inexplicable  para  mí,  cometido  por  su 
señoría,  porque  yo  acabo  de  mirar  el  presupuesto  del 
ano  actual,  y lo  que  encuentro  es  quo  hay  57  emplea- 
dos de  telégrafos  de  sueldo  superior  á 16.000  rs.  (El 
Sr.  González*.  Decía  de  16.000  rs.  arriba.)  De  más  de 
16.000  rs.,  57.  ¿Comprendidos  los  de  16.000?  (El  señor 
González-.  Es  claro.)  No  he  examinado  ese  punto,  por- 
que la  frase  de  S.  S.  fué  de  más  de  16,000  rs.;  y como 
entiendo  que  el  sueldo  superior  á 16.000  rs.  es  el  de 
20,  he  tomado  los  empleados  desde  20.000  arriba,  y 
me  he  encontrado  que  no  hay  66,  sino  57;  es  decir, 
ménos  qué  S.  8.  decía,  que  manifestó  que  eran  66,  y 
que  yo  no  he  comprobado  porque  me  atenía  estricta- 
mente á la  afirmación  de  S.  S. 

Pero  decía  S.  S,  que  el  personal  en  el  ano  1869  cos- 
taba próximamente  en  números  redondos  10  % mi- 
llones y en  el  actual  i-ift  millones:  aumento  de  411 
millones  próximamente.  Pues  dado  ese  aumento,  que 
existe  indudablemente,  no  se  refiere  al  alto  personal, 
pues  el  del  alto  personal,  según  los  datos  que  ho  sa- 
cado del  presupuesto  comparado  con  el  del  año  69,  no 
ha  subido  en  más  que  en  unos  400.000  rs.  Por  consi- 
guiente, la  subida  corresponde  al  personal  subalterno, 
que  importa,  en  efecto,  hoy  unos  3 millones  más  que 
en  esa  época. 
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Paro  yo  pregunto  á 8.  S.:  ¿es  que  el  servicio  de  te* 
légralos  del  ano  actual  de  1878  es  el  mismo  que  el  del 
ano  69?  Pues  voy  á permitirme  decir  á S.  S.  que  en  el 
año  1869  había  unos  25.QQG  kilómetros  de  línea  tele- 
gráfica sin  ningún  cable  subterráneo;  hoy  hay  419  y 
112  de  cable  subterráneo:  los  telegramas  del  año  69 
fueron  921:00.0  y pico,  y hoy  son  2.600*000  y pico:  ha 
ingresado  por  telégrafos  en  el  ano  69,  1.700.000  pese- 
tas, y hoy  más  de  8,600.000  pesetas.  Y no  cito  más 
datos  ni  de  este  estado  ni  de  otros  que  podría  citar 
porque  creo  que  no  es  necesario. 

Por  consiguiente,  si  hoy  hay  un  triple  aumento  de 
lincas,  de  estaciones  y de  servicios  y algo  más,  ¿es  po- 
sible hacer  el  servicio  en  el  año  1878  con  el  mismo 
personal  del  año  69? 

Pues  yo  sostengo  que  no  solo  no  es  posible,  sino 
que  no  es  conveniente;  y no  solo  no  es  conveniente,  sino 
qne  este  servicio,  que  es  importantísimo,  porque  es  un 
servicio  reproductivo,  aunque  yo  no  estoy  conforme 
con  el  lenguaje  económico  que  se  usa  aquí  de  conside- 
rar unos  servicios  reproductivos  y otros  no,  pero  acó-* 
modándome  al  lenguaje  usual  diré  que  es  un  servicio 
reproductivo  de  grandísima  cuantía,  y por  consiguien- 
te es  conveniente  que  vaya  en  progreso,  que  vaya  en 
aumento.  Y para  probar  que  á pesar  del  considerable 
aumento  que  ha  tenido  desde  la  fecha  que  S,  8*  citó, 
comparado  con  el  actual,  no  ha  llegado  ni  con  mucho 
al  progreso  que  debe  llegar,  no  citaré  más  caso  que  el 
de  Francia,  no  haré  más  que  comparar  nuestro  servi- 
cio en  cuanto  á productos  con  el  de  Francia,  para  de- 
mostrar que  estamos  aún  muy  lejos  de  llegar  á una 
situación  que  se  parezca  siquiera.  En  el  presupuesto 
de  1878,  es  decir,  en  el  actual,  están  consignados  en 
Francia  como  producto  del  ramo  de  telégrafos  18  mi- 
llones de  francos;  nosotros,  por  desgracia,  no  hemos 
llegado  todavía  sino  á una  cifra  de  2 millones  de  pese- 
tas. Y siendo  Francia  una  Nación  de  un  número  de  ha- 
bitantes próximamente  doble  del  de  España,  es  eviden- 
te que  no  está  en  relación  el  producto  de  telégrafos  en 
Francia,  dado  su  número  de  habitantes,  haciendo  igual 
comparación  con  el  producto  y el  número  de  habitan- 
tes de  España, do  cual  prueba  que  ni  nuestra  riqueza, 
ni  nuestro  sistema  de  comunicaciones,  ni  nuestro  pro- 
greso son  tan  fáciles  y tan  convenientes  como  los  de 
Francia* 

Después  de  hacer  estas  impugnaciones  al  servicio 
de  telégrafos,  S.  S.  indicó  algnnas  respecto  del  de  cor- 
reos. 

Empezaba  S*  S.  por  comparar  el  servicio  de  cor- 
reos del  año  69  con  el  actual,  para  deducir  el  aumento 
extraordinario  qne  había  tenido  el  personal  de  correos, 
y 8.  S.  me  permitirá  que  le  manifieste  que  la  compa 
ración  es  imposible.  Y es  imposible,  porque  precisa- 
mente el  áño  69,  si  no  estoy  equivocado,  S.  S.,  que  era 
director  del  ramo  á la  sazón,  suprimió  todo  el  personal 
de  correos.  (Bl  S?\  González  Todo  no.)  No  suprimió  en 
efecto  S.  8*,  y contesto  á su  negación,  todo  el  personal 
de  correos,  porque  comprendió  perfectamente  8.  S.  que 
el  plan  que  se  proponía,  y que  quizá  en  aquellas  cir- 
cunstancias era  plausible  y conveniente,  era  perfecta- 
mente imposible,  y por  consiguiente  tuvo  que  retroce- 
der 8.  S*  mismo  en  su  plan  y no  llevarlo  completa- 
mente á cabo. 

El  plan  del  Sr.  González  fue  encargar  á telégrafos 
del  servicio  de  correos;  pero  viendo  que  era  imposible, 
porque  el  personal  de  telégrafos  se  dedicaba  con  pre- 
ferencia al  servicio  de  su  carrera,  por  más  que  no  tra- 


tara de  desatender,  ni  desatendió,  el  servicio  de  cor- 
reos, era  imposible,  por  ejemplo,  en  ciertas  poblacio- 
nes, en  poblaciones  populosas,  que  fuera  uno  mismo  el 
jefe  de  correos  y el  de  telégrafos;  y S.  8.  tuvo  que  de- 
jar subsistentes  las  administraciones  de  correos  inde- 
pendientes de  las  de  telégrafos  en  algunas  poblaciones 
sobre  todo  en  las  importantes.  Pero  de  todas  maneras’ 
resulta  que  la  casi  totalidad  del  personal  de  correos  lo 
suprimió  8,  8.  el  ano  69;  y suprimido,  es  evidente  que 
no  cabe  comparación  con  hoy  que  se  ha  restablecido 
y que  hay  un  personal  de  telégrafos  distinto  del  de 
correos. 

Si  S*  S.  hubiera  comparado,  si  S*  8*  quisiera  com- 
parar el  presupuesto  de  1874,  por  ejemplo,  con  el  ¡L. 
tual,  ine  sería  muy  fácil  demostrar  á 8.  S.  que  no  ha- 
bla habido  aumento  en  correos*  Habiéndolo  compara- 
do, como  he  dicho,  con  el  de  1869,  y siendo  imposible 
esa  comparación,  porque  no  se  puede  comparar  lo  qne 
existe  con  lo  que  no  existe,  me  limito  á afirmar  que 
en  correos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual  , el 
Gobierno  actual,  no  ha  hecho  aumento  de  ninguna  cla- 
se respecto  del  presupuesto  que  se  encontró  hecho  por 
los  amigos  de  S*  8.  en  el  año  1874. 

Oreo  que  con  esta  afirmación  no  necesito  añadir 
nada  respecto  á las  breves  consideraciones  que  8*  3, 
expuso  acerca  del  ramo  de  correos* 

Y con  esto  he  contestado,  aunque  no  con  la  exten- 
sión que  pudiera  haberlo  hecho,  á todas  las  observa- 
ciones, á las  impugnaciones  que  dirigió  mi  amigo  el 
Sr.  González  á la  Comisión  respecto  de  su  dictamen  m 
lo  que  se  refiere  á correos  y telégrafos* 

Concluía  8,  8.  su  elocuente  discurso  con  la  siguien- 
te consideración  dirigida  á la  Comisión,  al  Gobierno, 
ó mejor  dicho,  á la  situación  económica  actual:  «Que 
si  no  se  arregla  la  cuestión  económica,  si  no  se  re- 
suelven lá|  cuestiones  de  crédito,  si  no  establecemos 
la  honrada  estabilidad  que  es  menester  que  exista 
en  estas  cuestiones,  para  que  cada  cual  tenga  con- 
fianza y no  tema  una  oscilación  á fin  de  mes  que  trai- 
ga la  ruina  de  muchas  familias,  no  habrá  remedio 
para  nosotros.)) 

Yo  me  permito  preguntar  ai  Sr*  González  si  es  qim 
la  situación  actual  no  va  arreglando  la  cuestión  eco- 
nómica; si  es  que  la  situación  económica  de  hoy  dia 
de  la  fecha  es  la  misma  de  hace  algunos  años;  si  es 
que  hoy  no  hay  unos  ingresos  infinitamente  superiores 
á los  que  siempre  ha  habido,  lo  cual  es  un  dato  esen- 
cial para  el  arreglo  de  la  Hacienda;  si  es  que  hoy  no 
hay  una  regularidad  en  los  gastos  que  permite  calen- 
lar  poco  más  ó menos  préviamente  los  déficits  que 
pueden  tener  los  presupuestos;  si  es  que  hoy  esos  dé- 
ficits no  son  aquellos  déficits  que  pocos  años  hace  pro- 
sentaba un  Ministro  de  Hacienda  en  este  sitio,  dicien- 
do que  el  presupuesto  se  saldaría  con  1.200  millones, 
cuando  el  presupuesto  de  ingresos  no  llegaba  entonces 
á 1.800,  es  decir,  con  un  déficit  de  las  tres  cuartas 
partes  del  presupuesto,  y sí,  en  fin,  hoy  no  se  va  regu- 
larizando la  Hacienda  lo  que  es  posible,  porque,  como 
se  ha  dicho  ya  muchas  veces,  las  enfermedades  no  so 
curan  de  un  modo  instantáneo,  y nuestra  Hacienda 
verdaderamente  ha  estado  muy  enferma,  y si  tampoco 
se  van  arreglando  las  cuestiones  de  crédito. 

El  Sr*  González  insistió  en  dos  ó tres  puntos  de  su 
discurso  en  ciertas  perturbaciones,  en  ciertas  inconse- 
cuencias que  encuentra  en  las  soluciones  que  se  dan 
á las  cuestiones  de  crédito,  las  cuales  producen  in- 
quietudes en  los  tenedores  de  papel,  ó sea  en  los 


acreedores  del  Estado.  Ya  indiqué  yo  ayer  algo  á su 
señoría  sobre  este  punto,  y hoy  me  permito  añadir  que 
¡as  cuestiones  de  crédito  no  solo  se  van  arreglando,  ! 
sino  que  se  van  reponiendo  al  estado  de  justicia  en 

no  se  encontraban,  dando  á cada  cual  lo  suyo  den- 
tro del  limite  de  lo  que  es  posible. 

Las  leyes  que  se  han  hecho  aquí,  algunas  de  ellas 
¿¿prosas,  como  la  que  se  refiere  á la  suspensión  de  las 
dos  terceras  partes  del  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda,  la  cual  fue  una  ley  dolorosa,  como  he  dicho, 
pero  inevitable,  y la  ley  que  se  ha  hecho  este  ano  y se 
llama  de  la  amortización,  á la  cual  se  ha  referido  su 
señoría,  es  una  ley  justa  y era  una  ley  debida ; esaé 
leyes  no  pueden  de  ningún  modo  perturbar  el  crédito 
publico,  sino  que,  por  el  contrario,  tienden  á mejorarle. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  9 millones  de  pese- 
tas, á que  3,  S.  parecía  aludir  al  final  de  su  discurso, 
como  aludió  al  principio,  precisamente  una  gran  par- 
te de  las  observaciones  que  tuve  la  honra  de  dirigir 
ayer  al  Congreso  se  consagraron  á ella  y no  creo  ne- 
mío  añadir  una  palabra  más.  Y con  esto  creo  haber 
contestado  á todas  las  elocuentes  observaciones  que 
hizo  el  Sr.  González  en  el  día  de  ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  nunca  con  más  necesidad 
que  en  el  día  de  hoy  tengo  que  molestar  vuestra  aten- 
ción. En  ia  tarde  de  ayer  y en  la  última  hora  de  la  se- 
sión, el  Sr.  González  con  la  importancia  que  tiene  y 
que  da  naturalmente  á las  observaciones  que  se  sirve 
hacer  en  cuestiones  de  presupuestos,  con  el  estilo  repo- 
sado de  su  oratoria,  con  la  rotundidad  de  sus  afirma- 
ciones hizo  un  discurso  impugnando  el  presupuesto  de 
Gobernación  en  lo  relativo  á correos  y telégrafos,  que 
declaro  y confieso,  Sres,  Diputados,  que  si  me  hubiera 
visto  en  la  necesidad  de  contestar  en  el  acto,  me  hu- 
biese encontrado  en  una  situación  dificilísima  y no  hu- 
biera podido  satisfacer  el  deber  de  mí  cargo;  porque 
m es  posible  que  los  Ministros  estén  en  los  detalles  de 
todos  los  negocios  que  se  resuelven  en  su  departamen- 
to, no  es  posible  contestar  á datos  que  se  traducen  en 
guarismos  inventando  argumentos  ni  razonamientos, 
sino  oponiendo  números,  y yo  necesitaba  en  verdad 
para  contestar  al  Sr.  González,  creo  que  lo  hubiera  ne- 
cesitado todo  el  mundo,  pero  esto  importa  poco,  nece- 
sitaba recoger  los  datos  precisos  para  demostrar  ante 
el  Congreso  la  inexactitud  en  que  se  hablan  fundado 
sus  razonamientos,  que  eran  por  lo  demás  bastante 
grabes. 

El  Sr.  González  empezó  su  discurso  haciendo  una 
promesa  que  yo  recibí  con  entusiasmo;  es  lástima  que 
después  tenga  el  convencimiento  de  que  aquella  pro- 
mesa ni  la  haya  cumplido  ni  pueda  cumplirla,  porque 
S.  S.  anunciaba  que  dentro  del  presupuesté  tal  como 
había  venido,  podían  hacerse  tantas  y tan  profundas 
economías  que  permitirían  atender  al  servicio  con  snmo 
desahogo. 

Empezó  el  3i\  González  por  manifestar  que  el  pre- 
supuesto de  Gobernación,  ó mejor  dicho,  no  el  presu- 
puesto, alguna  medida  anterior  á este  presupuesto  del 
Ministro  de  la  Gobernación  daba  lugar  á grandes  fil- 
traciones, y yo,  que  tengo  la  satisfaccíou  de  haber  ta- 
pado algunas  que  me  encontré  abiertas  y por  las  cua- 
les, sin  duda,  ha  debido  correr  la  sángre  del  país,  me 
alarmé  y escuché  atentamente  las  palabras  del  señor 
Cíonzalez,  dispuesto,  en  efecto,  si  traían  el  convenci- 


miento á mí  ánimo,  á levantarme  á dar  un  ejemplo  de 
buena  fé,  á tributarle  un  aplauso  y á enmendar  el  er- 
ror y el  daño  que  pudiera  haber  para  los  intereses  pú- 
blicos. Pero  dejando  á un  lado  lo  que  puedan  ser  estos 
propósitos  y viniendo  á la  cuestión  concreta  de  los  ar- 
gumentos del  Sr.  González,  tengo  que  empezar  por 
desvanecer  uno  que  ya  ha  impugnado  sobriamente  el 
digno  individuo  de  la  Comisión.  El  Sr.  González,  que 
hacia  pogos  momentos,  en  la  misma  sesión  de  ayer 
tarde,  se  había  levantado  á hacer  suyo  nn  voto  parti- 
cular para  que  la  minoría  constitucional  tuviera  la  di- 
cha y la  gloria  de  votar  en  contra  de  las  medidas  de 
su  jefe  y de  la  organización  que  su  jefe  había  dado  á 
un  servicio,  cambiando  naturalmente  de  criterio,  al 
llegar  á este  puntó  queria  hacer  un  argumento  contra 
la  Comisión  que  había  impugnado  en  el  debate  que  ha- 
bla terminado  con  una  votación  nominal,  un  decreto 
del  Sr.  Sagasta  pretestando  que  habla  otro  decreto  de 
dicho  señor,  aconsejado  indudablemente  por  el  direc- 
tor entonces  de  correos  y telégrafos,  que  era  el  mismo 
orador  distinguido  que  ocupaba  la  atención  de  las  Cor- 
tes, según  el  cual  se  podían  obtener  economías  en  el 
ramo  de  telégrafos;  decreto  que  decía  el  Sr.  González 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habla  desatendi- 
do, publicando  un  reglamento,  separándose  del  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  y por  virtud  de  una  Real 
orden  que  tuvo  á bien  expedir. 

Me  parece  que  no  desfiguro  nada  la  fuerza  del  ar- 
gumento que  expuso  el  Sr,  González,  y por  si  acaso  lo 
hubiera  desfigurado  en  lo  más  mínimo,  yo  tengo  aquí 
ei  extracto  de  su  discurso,  y si  S.  S,  me  hiciera  cual- 
quiera señal  que  demostrara  que  yo  referia  sus  argu- 
mentos con  inexactitud,  suspenderla  mi  discurso  y pe- 
diría la  venia  al  Congreso  y al  Sr.  Presidente  para  que 
el  Sr.  González  le  restableciera  en  toda  su  integridad 
y pureza;  pero  me  parece  que  no  necesita  hacerlo, 
porque  el  silencio  del  Sr.  González  confirma  como  no 
podía  méüQS  la  exactitud  ó fidelidad  de  mi  memoria  al 
recordar  su  argumento,  argumento  que  además  he 
comprobado  en  las  notas  ó en  el  Exacto  de  la  sesión, 
y para  que  no  se  olvide,  porque  ésta  tarde,  aunque  yo 
deseo  ocupar  poco  tiempo  la  atención  del  Congreso,  ten- 
go el  deber  de  no  excusar  el  decir  cuanto  sea  pertinente 
á la  defensa  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; porque  al  fin  lo  que  aquí  se  dice,  todo  se 
imprime,  y luego  el  público  no  se  apercibe  de  si  las 
sesiones  han  estado  más  ó menos  concurridas,  y si  los 
oradores  han  tenido  mejor  ó peor  éxito,  sino  que  lee 
todo  lo  que  ve  impreso,  y por  consiguiente  junto  al 
ataque  dei  Sr.  González  es  menester  que  vaya  impresa 
la  defensa  y justificación  del  Ministro, 

Y esta  tarde,  contra  mi  costumbre,  que  saben  los 
Sres.  Diputados  que  yo  no  soy  dado  á sembrar  mis  mo- 
destos discursos  de  citas  ni  de  documentos;  esta  tarde, 
contra  mi  costumbre,  no  pienso  dar  un  paso  que  no 
vaya  acompañado  de  los  documentos  auténticos  ó in- 
contestables para  dejar  la  verdad  en  el  sitio  que  le  cor* 
responde,  y me  prometo  alguna  vez  repetir  los  argu- 
mentos, sobre  todo  cuando  sean  argumentos  del  con- 
trario, para  que  queden  bien  grabados,  para  que  no 
quepa  duda,  para  que  no  se  pueda  sospechar  que  eludo 
el  impugnarlos,  y que  soy  el  primero  en  querer  darles 
toda  la  importancia  que  les  dio  su  autor,  para  tener 
después  la  satisfacción  de  combatirlos.  Y repito,  como 
había  dicho  antes,  que  el  primero  de  los  argumentos 
del  Sr.  González  fué  el  siguiente:  que  habia  un  decreto 
del  Sr.  Sagasta  en  la  cuestión  de  telégrafos,  que  eso 
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decreto  establecía  una  economía  beneficiosa  en  los  in- 
te  reses  públicos,  y que  ese  decreto  lo  había  revocado  el 
Ministro  de  la  Gobernación  ó lo  había  infringido  por 
medio  de  un  reglamento,  separándose  del  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  y publicado  por  virtud  de  la  Real 
orden  que  dio,  Real  órden  que  tuvo  por  objeto  autori- 
zar una  nueva  edición  del  reglamento  de  telégrafos  con 
las  reformas  que  la  experiencia  había  aconsejado  como 
necesarias. 

En  primer  lugar,  hablemos  ante  todo  un  momento 
del  decreto  del  Sr,  Sagasta  de  1869,  Es  menester  decir 
su  objeto,  comparar  lo  que  tiene  de  beneficioso  6 de 
perjudicial  para  los  intereses  públicos,  saber  si  en  efec- 
to el  Ministro  de  la  Gobernación  actual  lo  ha  desaten- 
dido ó infringido  por  los  medios  que  el  Sr,  González 
tuvo  á bien  exponer. 

Hay  en  efecto  un  decreto  del  Sr,  Sagasta  de  2-1  de 
Marzo  de  1869,  cuyo  objeto,  que  no  dijo  el  Sr,  Gonzá- 
lez, era  el  siguiente:  «reunir  correos  y telégrafos;»  de 
modo  que  este  decreto  hizo  que  dos  ramos  de  comuni- 
caciones que  habían  vivido  separados  y después  han 
vuelto  á separarse,  se  refundieran  en  uno  solo;  y al 
tratar  en  el  decreto  referido  de  las  gratificaciones  que 
reciben  los  empleados  de  telégrafos  cuando  van  á co- 
misiones fuera  de  su  residencia,  habla  una  disposición 
derogatoria  de  lo  que  venia  establecido  en  el  cuerpo  de 
telégrafos  y una  tarifa  especial. 

El  Sr.  González  no  creyó  á su  propósito  decirnos 
cuál  era  esa  tarifa,  sino  que  dándola  por  beneficiosa  y 
dando  el  decreto  por  inmejorable,  deducía  la  conse- 
cuencia, sin  nuevo  razonamiento,  que  de  haberse  su- 
primido aquella,  se  irrogaba  un  perjujcio  á los  intere- 
ses públicos.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ese  decreto, 
en  efecto,  en  el  art,  21  suprimía  las  gratificaciones 
asignadas  á los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos,  y 
en  el  22  establecía  la  escala  á que  debían  someterse 
estas  gratificaciones  siempre  que  la  ausencia  no  se  pro- 
longara más  de  un  mes.  Esta  escala  era  la  de  7,  5,  4, 
8 y 2 escudos,  ó sean  70,  50,  40,  30  y 20  rs.  Pues 
bien,  Sres,  Diputados,  no  hay  un  solo  empleado  de  te- 
légrafos que,  puesto  á optar  entre  las  gratificaciones 
reglamentarías  que  existían  desde  que  ese  cuerpo  fué 
organizado,  y las  señaladas  en  el  decreto  del  Sr.  Sa- 
gasta, no  opte  por  la  escala  que  asignó  este  decreto, 
porque  ésta  es  más  beneficiosa  á sus  intereses,  porque 
las  gratificaciones  que  siempre  ha  tenido  el  cuerpo  de 
telégrafos  han  sido  como  máximum  el  doble  sueldo  y 
por  esta  escala  obtienen  más  de  ese  doble  sueldo. 

Si  nos  vamos  á poner  á discutir  la  cuestión  en  el 
terreno  del  abuso  y no  en  el  del  uso,  porque  también 
de  esta  manera  se  han  impugnado  los  presupuestos; 
si  no  hemos  de  discutir  las  cosas  suponiendo,  como  su- 
pongo yo,  que  todos  los  Gobiernos  tienen  un  buen 
deseo  por  la  administración  y por  el  cumplimiento  de 
los  deberes,  sino  que  hemos  de  descender  al  terreno  de 
los  abusos  empleando  en  la  defensa  las  mismas  armas 
que  se  utilizan  para  la  impugnación,  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que  es  pueril  la  limitación  de  un 
mes  señalada  al  empleado  para  que  pudiera  estar  au- 
sente; este  plazo  se  puede  reproducir  con  el  interme- 
dio de  un  día  cuantas  veces  se  quiera.  No  hay,  pues, 
que  hablar  de  abusos,  porque  con  los  abusos  siempre 
resultarla  que  el  decreto  del  Sr.  Sagasta  era  más  per- 
judicial para  los  intereses  públicos  si  dentro  del  pe- 
ríodo de  un  mes  las  gratificaciones  con  arreglo  á la 
escala  excedían  á las  que  antes  disfrutaban  los  emplea- 
dos en  dos  ó tres  meses  ó un  año;  siempre  se  manten- 


drían en  la  misma  proporción  y siempre  este  decreto 
seria  más  perjudicial  para  los  intereses  públicos. 

Pero  dejemos  esta  cuestión  aparte  por  un  momen* 
to,  que  yo  demostraré  más  adelante  que  no  es  cuestión 
que  merezca  tanta  importancia,  toda  vez  que  estas 
medidas,  tanto  la  del  decreto  como  la  de  los  regíame^ 
tos  anteriores  del  cuerpo,  se  fundan  en  un  principio  de 
justicia  que  consiste  en  remunerar  los  servicios  ei, 
traordínarios  de  una  manera  extraordinaria, 

¿Pero  es  verdad  que  este  decreto  haya  estado  vi- 
gente y que  solo  el  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  haya  desatendido,  separándose  del  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  y por  el  medio  que  ha  indicado 
el  Sr.  González  y al  cual  llegaré? 

Pues  esto,  señores,  tampoco  es  exacto.  Ya  he  di- 
cho, y me  conviene  volver  sobre  este  punto,  que  b!  de- 
creto tenia  por  objeto  principal,  y así  lo  consigna  su 
artículo  l.ü,  reunir  los  servicios  de  correos  y telégra- 
fos: este  decreto  se  dictaba  en  1869  siendo  el  Sr.  Gon- 
zález director  de  correos  y de  telégrafos.  Pues  bien- 
en  Setiembre  de  1871  dió  un  decreto  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, fechado  en  Barcelona,  volviendo  á separar  los 
servicios  de  correos  y de  telégrafos. 

Ya  tenemos  aquí  que  al  cabo  no  más  allá  de  dos 
años  habia  sido  derogado  el  decreto  del  Sr,  Sagasta 
por  el  decreto  del  Sr.  Zorrilla;  habían  vuelto  á sepa- 
rarse los  Servicios  de  correos  y de  telégrafos,  y se  ha- 
bía derogado  toda  medida  que  se  opusiera  al  cumpli- 
miento de  ese  decreto.  Aún  hay  más;  siempre  se  en- 
tendió cáídas  en  desuso  las  medidas  del  decreto  dol 
Sr.  Sagasta,  puesto  que  por  la  Subdireccíon  de  telé- 
grafos se  daba  una  circular  en  25  do  Mayo  de  1871, 
cuando  estaban  unidos  los  dos  ramos,  restableciendo 
las  tarifas  de  gratificación  con  doble  y medio  sueldo, 
y en  1873  el  director  de  correos  y telégrafos  por  sí  so- 
lo, sin  necesidad  de  Real  orden,  expedia  una  circular 
anulando  la  de  25  de  Mayo,  dada  en  tiempo  del  señor 
Ruiz  Zorrilla,  restableciendo  lo  dispuesto  en  materia  de 
gratificaciones  en  el  reglamento  de  1867,  Es  estala 
primera  yez  que  nombro  este  reglamento  y dejo  para 
después  el  decir  cuáles  son  las  gratificaciones  que  es- 
tablece, porque  yo  quiero  que  las  cosas  queden  per- 
fectamente claras,  y deseo  no  producir  confusión  al- 
guna en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  sabiendo  muy 
bien  que  las  cifras  producen  una  gran  confusión,  y es 
muy  difícil  llamar  la  atención  del  auditorio  por  medio 
de  filas  de  números,  entrecortadas  de  razonamientos. 

La  circular  del  director  general  de  1873  decía  así: 

«He  resuelto  dejar  sin  efecto  la  circular  de  25  de 
Mayo  de  1871,  emanada  de  la  suprimida  Subdireccíon 
general,  fijando  bases  para  el  abono  de  gratificaciones 
á los  comisionados,  y en  su  lugar  he  dispuesto  que  en 
lo  sucesivo  se  atenga  á lo  prevenido  para  dicho  objeto 
en  los  artículos  834,  335  y 336  del  reglamento  inte- 
rior de  servicio.  Sírvase  Yd,  acusar  el  recibo  de  la  pre- 
sente circular.  Dios  guarde  áYd.  muchos  años.  Madrid  7 
de  Octubre  de  1873.= El  director  general,  Antonio 
del  Val,» 

fían  tenido  lugar  despees  otras  alteraciones  en  los 
años  1873  y 74,  en  cuyas  administraciones  tienen  res- 
ponsabilidad también  los  amigos  del  Sr.  González,  por- 
que yo  no  sé  en  qué  se  funda'  el  privilegio  que  se  ha 
atribuido  el  Sr.  González  de  levantar  un  puente  que  par- 
tiendo de  1869,  venga  a parar  á 1878,  encerrando  en 
un  paréntesis  todos  los  Gobiernos  y todas  las  responsa- 
bilidades de  esa  época;  la  verdad  es  que  en  ella  han 
ocupado  ios  amigos  del  Sr.  González  el  poder  más 
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tiempo  que  ningún  otro  partido  político,  y que  han  ta- 
do  el  reposo  y el  tiempo  necesarios  para  advertir  las 
variaciones  qne  se  habí  eran  introducido  en  la  Admi- 
nistración; de  tal  manera,  que  si  era  tan  bueno  lo 
mandado  por  el  Sr,  Sagasta  en  el  decreto  aconsejado 
njr  el  Sr.  González,  al  ver  el  mismo  Sr.  Sagasta  cuan- 
)lo  volvió  al  poder  en  1874  qne  su  decreto  se  había 
yogado  ó alterado  en  1871  y 1873,  no  eran  menester 
grandes'  estudios  para  restablecerlo  en  toda  su  pureza, 
gin'ombargo,  aquellas  infracciones  no  debieron  llamar 
la  atención  de  aquel  hombre  político  ni  de  aquel  partido 
cuando  no  se  apresuró  á dejarlas  sin  efecto;  suya  es, 
núes,  la  responsabilidad  de  no  haberlo  hecho,  si  res- 
ponsabilidad hay  en  esto;  y no  se  crea  que  lo  digo 
porque  yo  rehuya  el  aceptarla,  porque  he  de  demos- 
trar que  aun  aceptándola,  aun  dando  por  buenas  estas 
variaciones  y estos  retrocesos  en  conducta  y en  polí- 
tica aun  conviniendo  yo  con  el  Sr.  González  en  que 
nadaba  sucedido  en  España  desde  1869  á 1878,  y en 
que  es  necesario  en  la  cuestión  de  telégrafos  volver  á 
i 869  como  á la  edad  de  oro  de  esa  carrera  para  com- 
parar con  ella  lo  que  se  hace  en  el  momento  actual, 
aun  aceptando  todo  esto,  yo  demostraré  la  injusticia 
je  las  acusaciones  del  Sr.  González  y la  inexactitud  de 
sus  asertos.  Pero  ine  he  propuesto  seguir  á S.  S.  á to- 
das partes  y no  abandonar  ningún  argumento,  por  se- 
cundario que  parezca,  porque  para  todos  tengo  contes- 
tación satisfactoria  y razón  excesiva  para  justificar  lo 
que  en  mi  tiempo  se  ha  hecho  en  Gobernación  y se 
viene  á traducir  ahora  por  tercera  ó cuarta  vez  en  la 
ley  de  presupuestos. 

El  decreto  del  Sr.  Sagasta  dictado  en  1869,  refun- 
diendo los  servicios  de  correos  y telégrafos,  no  ha  sido 
infringido  por  el  Gobierno  actual;  fué  revocado  por  otro 
decreto  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  separando  ambos  .servi- 
cios, y desde  entonces,  y sobre  todo  desde  Í873,  han 
venido  rigiendo  las  gratificaciones  establecidas  en  su 
reglamento,  de  que  luego  me  ocuparé  para  no  aglome- 
rar ahora  citas;  y esas  gratiñcaciones  se  han  aplicado 
volviendo  el  Sr.  Sagasta  á desempeñar  la  cartera  de 
Gobernación  con  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros. lío  hay,  pues,  absolutamente  ningún  cargo  que 
pueda  dirigirse  al  Gobierno  actual  con  relación  á este 
punto*  Al  mismo  tiempo,  y de  paso,  he  demostrado  que 
la  escala  que  establecía  el  decreto  del  Sr,  Sagasta  era 
más  beneficiosa  para  los  individuos  del  cuerpo  de  te- 
légrafos, y por  lo  tanto  más  onerosa  para  el  Estado, 
que  la  gratificación  que  le  han  concedido  todos  los  re- 
glíimentos  desde  que  el  cuerpo  de  telégrafos  existe. 
Vengamos  ahora,  después  de  haber  asentado  estos  he- 
chos, á los  qne  me  son  imputables,  á los  peculiares  y 
propios  de  esta  Administración. 

Ha  dicho  el  Sr.  González  como  segunda  parte  de 
este  mismo  argumento,  que  yo  habla  infringido  este 
excelentísimo  decreto,  que  después  habian  olvidado 
sus  amigos,  dando  un  reglamento  separándome  del 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  publicando  ese  re- 
glamento por  una  Real  orden  con  el  pretesto  de  auto- 
rizar  una  nueva  edición  con  las  reformas  que  la  ex- 
periencia había  aconsejado,  Y como  yo  no  quiero  des- 
virtuar en  lo  más  mínimo  (lo  he  dicho  y lo  repetiré) 
ios  argumentos  del  Sr.  González,  si  S,  S.  en  efecto  leyó 
h Seal  órden  referida,  yo  me  voy  á permitir  leerla 
también  para  recordarla  más.  Esa  Real  órden  que  leyó 
González  lleno  de  escándalo,  instrumento  de  de- 
rogación  de  aquel  admirable,  decreto  del  Ministerio  de 
ta  Gobernación*  había  sido  suscrita  y publicada  para 


lograr  de  una  manera  tan  costosa  y tan  poco  legítima 
la  revocación  de  una  medida  tan  sabia  y previsora  como 
la  contenida  en  el  consabido  decreto.  Decía  ayer, cuan- 
do la  leyó  el  Sr.  González,  y dirá  hoy  lo  siguiente: 
«limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.},  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  V.  L,  de  acuerdo  con  la  Junta 
de  jefes  I se  ha  servido  autorizar  la  nueva  edición  del 
reglamento  para  el  régimen  y servicio  interior  del  cuer- 
po de  telégrafos,  aprobado  por  Real  órden  de  25  de 
Setiembre  de  1867,  con  las  modificaciones  que  la  expe- 
riencia y nuevas  necesidades  del  servicio  han  reclama- 
do. De  Eeal  órden  lo  digo  á V*  I.  para  su  conocimiento 
y demás  efectos.  Dios  guarde  á V*  1,  muchos-  años,  Ma- 
drid 25  de  Diciembre  de  i876,=Romerü,=Señor  di- 
rector general  de  correos  y telégrafos,» 

Me  parece  que  estamos  conformes  en  que  es  la  mis- 
ma Real  órden,  ¿En  qué  consiste  entonces  el  ataque? 
Yo,  si  me  atreviera  (¿y  por  qué  no  he  de  atreverme?) 
dirigiría  una  pregunta  al  Sr,  González:  el  Diputado  por 
Ocaña  sabe  dar  á sus  discursos  un  tono  de  cortesía 
perfecta,  es  nn  hombre  versado  en  las  luchas  parla- 
mentarias, conoce  las  necesidades  de  los  debates  y en- 
contrará que  dentro  de  la  necesidad  del  debate  es  per- 
mitido; es  licito  que  yo  le  diríja  una  pregunta  sobre 
esta  Real  órden  y funde  en  ella  el  argumento  que  he 
expuesto.  ¿Ha  procedido  el  Sr,  González,  que  ha  sido 
director  de  correos  y telégrafos,  por  ignorancia  en  la 
materia,  ó le  faltaba  la  buena  fé,  mejor  dicho,  venia 
poseído  de  la  intención  que  tiene  todo  contendiente  de 
procurar  una  dificultad  y de  asestar  un  golpe  que  cree 
certero  á su  contrario? 

Yo  quisiera  saber,  aunque  no  me  importa,  á cuál 
de  estos  dos  móviles  pedia  obedecer  la  conducta  del 
Sr.  González;  pero  lo  que  yo  sí  infiero  y creo  es  que  su 
señoría  ha  buscado  el  efecto  político , y buscando  ese 
efecto  político  y haciendo  una  habilidad  que  será  lí- 
cita, aun  cuando  yo  no  me  las  permito  nunca,  so- 
bre esta  Real  órden  y sobre  este  reglamento  ha  fun- 
dado un  argumento  omitiendo  una  palabra,  no  di- 
ciendo al  Oongreso  lo  que  este  reglamento  significa, 
sino  hablando  con  protesto  de  este  reglamento  de  otro 
reglamento  distinto,  suponiendo  que  sobre  éste  se  ha- 
bía oido  al  Consejo  de  Estado  cuando  no  se  le  ha  oido 
ni  había  para  qué.  El  reglamento  á que  ha  debido  ha- 
cer referencia  S.  S.,  como  dice  la  Real  órden,  es  al 
reglamento  interior  del  cuerpo  de  telégrafos . Hay,  pues, 
una  diferencia  como  de  la  luz  á las  tinieblas,  como 
de  la  noche  al  día,  como  de  lo  blanco  á lo  negro;  y 
en  unos  casos  se  permite  fundar  el  argumento  y en 
otros  se  puede  decir  que  yo  pongo  de  relieve  ante  el 
Congreso  lo  que  es  esto.  Si  el  Sr,  González  lo  ignora- 
ba, para  que  no  pueda  ignorarlo  más;  y si  no  lo  igno- 
raba, para  inutilizar  su  arma,  para  romper  su  espada. 
En  efecto,  Sres,  Diputados,  esta  cuestión  es  suma- 
mente clara.  Hay  dos  reglamentos  que  se  relacionan 
con  el  cuerpo  de  telégrafos:  uno,  el  reglamento  orgá- 
nico, reglamento  que  por  la  ley  era  imposible  hacerlo  . 
ni  modificarlo  sin  Consulta  del  Consejo  de  Estado,  y 
otro,  un  reglamento  interior  para  el  cuerpo  de  telégra- 
fos, reglamento  que  toma  su  origen  de  los  artículos 
del  reglamento  orgánico,  que  es,  digámoslo  así,  el  re- 
glamento matriz,  el  cual  se  estableció  sin  necesidad  de 
oír  al  Consejo  de  Estado,  ni  á nadie,  y se  ha  establecido 
y se  ha  modificado  por  medio  de  Reales  órdenes  que  se 
compilaron  por  primera  vez  en  un  cuerpo  único  en 
1867,  Este  es  el  reglamento  que  dije  ¿ los  Sres.  Dipu- 
tados que  conservaran  en  la  memoria. 
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Con  efecto,  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo  de 
telégrafos  se  publicó  en  1856  y ha  venido  rigiendo  j 
desde  aquella  época  sin  haber  sido  revocado  ni  puesto 
en  duda  por  ninguna  disposición  que  le  sea  contraria. 
Se  han  dictado,  sin  embargo,  durante  ese  largo  perio- 
do de  tiempo  disposiciones  que  se  refieren  á la  orga- 
nización del  cuerpo  de  telégrafos,  y en  1876,  siendo  yo 
ya  Ministro  de  la  Gobernación,  se  pensó,  no  en  reformar 
el  reglamento  de  1856,  no,  sino  en  compilar  todas  las 
disposiciones  orgánicas  que  se  hablan  dictado  respecto 
del  cuerpo  de  telégrafos,  y que  estaban  en  el  mismo 
espíritu,  tenían  el  mismo  carácter  é igual  fuerza  que 
aquel  reglamento.  Se  formó  entonces  el  correspondien- 
te expediente,  que  se  envió  al  Consejo  de  Estado,  y el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  aprobó  esa  compilación  ó 
hizo  una  cosa  que  quizá  no  ha  hecho  en  ningún  otro 
ramo,  que  fue  consignar  en  su  consulta  que  ojalá  todos 
los  reglamentos  que  se  le  sometieran  en  lo  sucesivo 
tuvieran  igual  claridad,  igual  precisión,  porque  al  lado 
de  cada  artículo  del  reglamento  se  hablan  puesto  todas 
las  disposiciones  que  con  él  se  relacionaban  y en  él  se 
refundían.  De  modo  que  al  lado  de  cada  disposición  de 
este  reglamento  vigente  y publicado  con  acuerdo  uná- 
nime del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ven  al  margen 
las  disposiciones  de  distintas  épocas  que  venían  á re- 
fundirse en  aquellos  artículos. 

Si  el  Congreso  quiere  que  insista  y machaque  so- 
bre esto,  porque  machacar  é insistir  es  necesario  cuan- 
do las  cosas  se  confunden  de  la  manera  que  las  con- 
fundió ayer  una  persona  tan  competente  y de  tanta 
autoridad  en  su  partido  como  el  Sr.  González,  no  ten- 
go Inconveniente  en  hacerlo;  pero  en  fin,  con  verlo  bas- 
ta, como  dicen  en  mi  tierra.  Aquí  tienen  Los  Bres.  Di- 
putados el  reglamento,  y al  lado  de  lós  artículos  del 
mismo  pueden  ver  con  letra  más  menuda  las  disposi- 
ciones que  eu  esos  artículos  se  refunden.  Pues  bien, 
este  reglamento  fué  publicado  por  Real  decreto,  que 
vio  la  ley  pública  en  18  de  Julio  de^  1876,  Real  decre- 
to que  dice:  ti  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  y oido  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno... )>  Dice  oido  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno;  y voy  á explicar  ésto,  porque  ya  sabia  yo  qué  á 
estas  palabras  habla  de  acompañar  una  sonrisa  mali- 
ciosa del  3r.  González,  porque  dice  oido  el  Consejo  de 
Estado,  y no  dice  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado* 
Como  en  esto  estoy  fuerte,  esperaba  la  sonrisa  de  3.  S. 
y se  la  agradezco  por  el  éxito  que  me  ha  proporciona- 
do. ¿Por  qué  dic  e ese  decreto  oido  el  Consejo  dé  Estado, 
y no  dice  de  '¿¿Cuerdo  con  el  Consejo  de  Estadal  Voy  á 
explicarlo. 

La  razón  de  esto  es  la  escrupulosidad  del  Ministro 
de  la  Gobernación  y del  director  y jefes  de  telégrafos 
en  no  hacer  una  cosa  que  pudiera  merecer  no  la  im- 
pugnación, sino  ni  siquiera  la  sombra  de  la  impugna- 
ción. La  razón,  pues,  es  ta  siguiente.  Cuando  recopi- 
laron las  diversas  disposiciones  que  se  referían  á la  or- 
ganización del  cuerpo  de  telégrafos,  se  agregó  á la  pro- 
puesta que  se  pasó  al  Consejo  de  Estado  la  pretensión 
de  que  atendida  la  índole  de  ios  servicios  que  prestan 
los  telegrafistas,  servicios  que  quebrantan  no  la  ener- 
gía moral,  sino  la  fuerza  física  del  más  robusto  de  los 
hombres,  servicios  que  se  prestan  á todas  horas,  y que 
exigen  una  asiduidad  que  acaba  por  gastar  las  fuerzas 
del  hombre,  fuese  posible  á sus  individuos  jubilarse  á 
los  55  años  en  vez  de  los  60.  El  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  aplaudiendo  como  antes  he  dicho  la  manera  de 
presentar  el  reglamento  y la  compilación  de  todas  las 


disposiciones  que  después  de  él  se  habian  publicad 
dijo  que  esa  pretensión,  llamémosla  así,  de  queea  ^í 
cuerpo  de  telégrafos  se  pudieran  decretar  las  jubila- 
cionesá  los  5o  años,  era  una  pretensión  justa  y at*n" 
díble;  pero  que  en  ese  reglamento  no  tendría  füerza 
aunque  en  él  se  estableciese,  porque  habiendo  una  w 
que  marca  la  edad  en  on  límite  más  alto,  no  podía  el 
reglamento  derogarla. 

Se  renunció,  en  efecto,  á la  jubilación  á los  55  agog 
á pesar  de  que  el  Consejo  de  Estado  encontraba  la  , pre" 
tensión  atendible  y justa,  por  razón  de  una  dificultad 
legal,  y por  eso  se  puso  en  él  decreto  oido  el  Consejo  de 
Estado , y no  de  amerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
de  haber  duda  en  esto?  Pues  carta  canta,  como  se  dice 
vulgarmente.  ¿Quiere  el  Congreso  que  se  ponga  sobre 
la  mesa  del  mismo  la  consulta  del  Consejo  de  Estado’ 
Pues  vendrá  sí  el  Congreso  quiere;  pero  entretanto  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  está  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  á disposición  del  que  quiera  ver  si 
está  ó no  conforme  con  lo  dispuesto  en  él  reglamen- 
to, y yo  ofrezco  traerlo  ai  Congreso,  si  algún  Sr.  Lb 
putado  tiene  duda,  ó si  el  Sr,  González  lo  quiero  exa- 
minar  por  sí  mismo.  Tea,  pues,  S.  S.  cómo  hablados 
reglamentos,  uno  orgánico,  dado  en  1856,  y el  mismo 
reglamento,  con  más  la  adición  de  disposiciones  orgá- 
nicas compiladas  que  se  dio  en  1876,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  y conformándose  con  su  dic- 
tamen. Y el  Sr.  González,  en  vez  de  hablar  de  este  re- 
glamento, que  es  el  obligatorio,  que  es  el  que  organi- 
za el  cuerpo  de  telégrafos,  el  Sr.  González,  con  la  pe- 
queña omisión  de  «reglamento  interior,»  nos  habió  de 
otro  reglamento  que  toma  toda  su  fuerza  en  Reales  ór- 
denes que  están  autorizadas  por  el  reglamento  orgá- 
nico que  existía  en  1867,  y que  el  Sr.  González  tiene 
que  conocer,  porque  ha  sido  director  de  correos  y téjjb 
grafos;  y con  ese  quid  pro  quo  ha  dirigido  al  Ministro 
cargos  y acusaciones  qne  implicarían  gran  responsa- 
bilidad, y ha  supuesto  que  habla  derogado  el  decreto 
con  un  reglamento,  separándose  delConsejo  de  Estado; 
afirmación  que  contiene  tantas  inexactitudes  como  pa- 
labras, porque  ha  quedado  demostrado  que  se  trataba 
de  otro  reglamento.  El  reglamento  del  cuerpo  de  telé- 
grafos no  es  el  reglamento  de  que  hablaba  S.  S..  por- 
que eu  el  que  S.  S.  nos  ha  citado  no  había  necesidad 
del  Consejo  de  Estado,  bastaba  con  una  Real  órden;y 
cuando  ha  habido  necesidad  del  Consejo  de  Estado  se 
le  ha  oído  en  pleno,  publicándose  después  el  reglamen- 
to, no  por  una  Real  orden,  sino  por  un  Real  decreto. 

La  buena  fe  de  la  discusión,  la  verdad,  que  aquí 
debe  siempre  resplandecer,  exigía  que  estas  dos  cues- 
tiones no  pudieran  confundirse,  y no  se  confundirán }% 
gracias  á Dios. 

Tamos  á ver  ahora  de  dónde  toma  su  origen  e|| 
reglamento  que  dió  ocasión  al  debate,  El  art.  22  del 
reglamento  orgánico,  de  ese  reglamento  publicado  con 
todas  las  formalidades  que  he  dicho,  dice  lo  siguiente' 
«Reglamentos  especiales  determinarán  con  toda  exten- 
-siün  las  obligaciones,  derechos  y dependencia  del  per- 
sonal de  vigilancia  y servicio.»  Y el  art.  d3:  «El  regla- 
mento para  el  régimen  y servicio  interior  del  cuerpo 
determinará  el  modo  y forma  de  conceder  las  recom- 
pensas y da  imponer  los  castigos.» 

' En  otros  diversos  artículos  del  reglamento  orgáni- 
co se  hace  mención  de  éste,  y estos  reglamentos  espe- 
cióles constituyen  lo  qne  se  llama  reglamento  interior 
del  cuerpo  de  telégrafos.  Dicho  reglamento  interior  se 
compone  de  disposiciones  dictadas  por  Reales  órdenes 
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h&gta  1867,  en  que.  se  reunieron  esas  disposiciones:  y se 
les  dió  el  nombre  de  reglamento  interior  del  cuerpo  de 
telégrafos;  y después  con  igual  autoridad  y por  Real 
¿ideo  se  mandó  en  1876  hacer  una  nueva  edición  de 
este  reglamento  con  las  modificaciones  que  la  expe- 
rienda  había  aconsejado* 

Conviene  fijar  bien  la  atención  en  esto*  Como  por 
Reales  órdenes  se  habían  restablecido  todas  las  dispo- 
siciones referentes  al  reglamento  interior  del  cuerpo  de 
telégrafos,  claro  es  que  por  Reales  órdenes  cabía  mo- 
dificarlas y variarlas;  así  es  que  por  una  Eeal  orden, 
con  igual  autoridad,  con  igual  legitimidad,  sin  oir  al 
Consejo  de  Estado,  habiendo  oido  á la  Junta  de  jefes, 
lo  cual  ya  sé  yo  que  no  es  uua  formalidad  necesaria, 
porque  claro  es  que  el  Ministro  puede  asesorarse  siem- 
pre de  las  personas  más  competentes  que  están  á sus 
órdenes,  se  publicó  ese  reglamento  que  dió  ayer  oca- 
sión á S,  S.  para  hacer  el  discurso  bueno  en  la  forma, 
pero  de  dañada  intención  en  el  fondo,  que  tuvimos  el 
gusto  de  escucharle* 

En  efecto,  en  el  reglamento  orgánico  es  donde  hay 
que  buscar  las  facultades  del  director  para  las  comi- 
siones y las  gratificaciones  en  el  servicio  del  cuerpo  de 
telégrafos,  porque  allí  está,  como  he  dicho,  la  raíz,  ia 
madre  de  las  disposiciones  que  más  tarde  han  desar- 
rollado Reales  órdenes  y se  han  desenvuelto  en. los- -re- 
glamentos de  1867  y 1876,  que  son  una  misma  cosa, 
que  son  disposiciones  para  cumplir  el  reglamento  or- 
gánico. Fuesen  el  párrafo  noveno,  art*  8.°,  capítulo  3,° 
del  reglamento  orgánico  se  determinan  las  faculta- 
des del  director  general,  y en  él  se  establece  que  le 
corresponde  nombrar  en  comisión  á los  funcionarios  de 
todas  clases  para  servicios  extraordinarios;  y en  el  ar- 
tículo 51  se  dice  lo  que  el  Congreso  va  á oir:  «todos 
los  Individuos  del  cuerpo  disfrutarán  indemnización, 
segim  los  casos,  cuando  desempeñen  servicios  fuera  de 
si  habitual  residencia  ó trabajos  extraordinarios  ade- 
más del  de  su  cargo P) 

Es  de  advertir  que  el  principio  de  las  indemniza-  ¡ 
ciernes,  de  las  gratificaciones  ó como  se  quieran  lla- 
mar, es  un  principio  que  nunca  se  ha  puesto  en  duda, 
es  un  principio  que  jamás  se  ña  oscurecido;  lo  único  que 
se  hizo  cuando  se  llevó  á cabo  una  cosa  anormal,  que 
Afila  refundición  de  los  dos  servicios,  lo  único  que  se 
hizo  fué  establecer  una  escala  distinta  para  las  .indem- 
nizaciones. En  vez  de  las  reglas  que  venían  establecidas 
en  los  reglamentos  y que  consistían  en  dar  doble  suel- 
do ó medio  sueldo,  el  Sr*  Sagasta  estableció  esa  escala 
de 30,  40,  5Q  y 70  rs*  que  ya  he  indicado,  y pienso 
demostrar  que  era  más  perjudicial.,  y más  onerosa  al 
Estado;  pero  el  principio  de  las  indemnizaciones  ha  | 
existido  siempre,  y el  mismo  Sr*  Sagasta,  que  me  ale- 
gro que  esté  presente,  lo  ha  proclamado  en  dos  ocasio- 
nes; en  el  decreto  que  dió  cuando  era  director  el  señor 
González,  y después  cuando  se  encontró  que  no  queda- 
ba ni  rastro  ni  vestigio  del  decreto.  Be  modo  que  el 
principio  no  se  ha  oscurecido;  se  ha  desenvuelto  en  esos 
reglamentos  momentáneamente;  ha  tenido  un  desen- 
volvimiento especial  que  desapareció  en  1871  cuando 
&ISr*  Zorrilla  revocó  ó derogó  el  decreto  del  Sr*  Sa- 
gasta. 

La  única  diferencia  que  me  conviene  establecer, 
antes  de  seguir  adelante,  es  que  entre  las  reformas  in- 
troducidas en  el  reglamento  de  1876,  reglamento  au- 
torizado por  esa  Real  orden  tan  inoportunamente,  á mi 
juicio,  traída  por  el  Sr.  González  al  debate,  hay  uua 
sola  modificación,  y es  que  siempre,  desde  la  existencia 


del  cuerpo  de  telégrafos,  se  había  entendido  que  la 
gratificación  debía  ser  el  doble  sueldo,  y en  este  regla- 
mento se  establece  que  puede  ser  de  doble  sueldo  ó de 
la  mitad:  de  modo  que  hay  unahnodificacion  en  el  ca- 
mino de  limitar,  de  tapar  filtraciones,  y aquí  debo  decir 
que  yo  he  tapado  algunas  por  donde  corría  un  canal* 

Y en  efecto,  el  Sr.  González  en  ese  reglamento  que 
S.  S*  no  debió  citar  y que  citó  para  hacer  ver  la  dife- 
rencia, leyó  lo  siguiente,  que  también  voy  á repetir, 
porque  mi  discurso  no  va  á tener  otro  mérito  que  eí 
ser  el  discurso  del  Sr.  González  y el  mió  en  una  sola 
pieza,  para  que  el  que  lo  lea  pueda  saber  lo  que  dijo  el 
Sr.  González  y lo  que  yo  le  contesté*  En  el  art,  772  se 
dice  así: 

«Tienen  derecho  á indemnización,  hallándose  exen- 
tos del  descuento  con  arreglo  al  art*  4.*  de  la  instruc- 
ción de  20  de  Julio  de  1876:» 

Al  leer  esto  el  Sr.  González,  como  los  Sres.  Diputa- 
dos recordarán  y por  si  acaso  no  lo  recuerdan  aquí 
tengo  las  notas,  al  leer  esto  decia:  «¿Quién  es  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  eximir  del  descuento  á los 
empleados  de  telégrafos?  ¿Cómo  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación se.permite  una  cosa  semejante?  ¿Que  admi- 
nistración es  posible  en  este  país?  Por  algo  quiero  yo 
los  hombres  importantes  para  Ministros  de  Hacienda; 
por  algo  he  aconsejado  que  el  Sr.  Cánovas  sea  Ministro 
de  Hacienda,  y por  algo  he  de  seguir  aconsejando  io 
mismo.  ¿Dónde  vamos  á parar?  ¿Dónde  están  las  facul- 
tades del  Ministro  de  la  Gobernación  para  permitirse 
declarar  exentos  del  impuesto  del  descuento  á los  em- 
pleados de  telégrafos?» 

Estas  eran  sus  palabras,  y digo  lo  que  dije  antes; 
discuto  de  buena  £é,  y si  se  pone  en  duda  que  esto  fué 
lo  que  dijo  el  Sr*  González,  interrumpiré  mi  discurso 
con  la  venia  del  Sr*  Presidente  y del  Congreso  para 
que  S.  S,  repita  sus  palabras.  Me  parece  que  el  argu- 
mento está  en  toda  su  fuerza;  pero  ¿á  quién  qneria  di- 
rigirse el  Sr.  González?  El  texto  del  reglamento  está 
bien  claro;  en  él  se  dice  «que  tienen  derecho  á indem- 
nización hallándose  exentos  del  descuento,  con  arreglo 
al  art.  4.°  de  la  instrucción  de  20  de  Julio  de  ÍS76:» 
y claro  está  que  la  instrucción  no  la  ha  dado  el  Minisr 
tro  de  la  Gobernación,  sino  el  de  Hacienda,  y á pesar  de 
leerla  el  Sr.  González  hacia  esa  argumentación.  ¿Nece- 
sito yo  leerla?  Porque  tengo  miedo  de  que  aun  apoyado 
por  los  documentos  todavía  se  ponga  en  duda  lo  que 
digo. 

Hay  aquí  otro  error  capital  que  dió  lugar  posterior- 
mente, á renglón  seguido  y sin  interrumpir  la  lectura 
de  este  reglamento,  á otro  ardid  retórico,  á otro  ardid 
de  disensión,  á otro  ardid  parlamentario,  que  consiste 
en  confundir  los  reglamentos  y en  hablar  de  un  regla- 
mento por  otro,  omitiendo  decir  que  hay  dos  reglamen- 
tos. La  instrucción  era  esta.  El  descuento  de  que  habla 
ese  arículo,  que  después  he  de  leer  porque  quiero  leer 
todo  lo  que  ha  leído  S.  S.,  se  refiere  á las  gratificaciones. 

Fijen  bien  su  atención  los  Sres.  Diputados  en  este 
punto,  porque  es  importante*  Dice  ese  artículo  que  no 
sufrirán  descuento,  y según  ha  fundado  el  Sr.  Golnza- 
lez  su  argumento,  podría  inferirse  que  estos  emplea- 
dos de  telégrafos  no  sufren  descuento  en  su  sueldo,  y 
no  es  así;  en  lo  que  no  sufren  descuento  es  en  ia  gra- 
tificación cuando  salen  á prestar  un  servicio,  y para 
ello  hay  una  razón  sencillísima  que  se  le  ocurre  a cual- 
quiera. El  Estado  puede,  según  sus  necesidades,  remu- 
nerar un  servicio,  pagar  á un  empleado  con  más  ó 
ménas  generosidad;  pero  cuando  el  Estado  manda  á un 
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empicada  que  se  traslade  de  lugar,  que  Yaya  á practi- 
car un  servicio  fuera  de  su  residencia,  no  puede  reba- 
jar de  lo  que  es  necesario  para  trasladarse,  porque  el 
hospedaje  y las  demás  necesidades  de  la  vida  no  las 
puede  rebajar  del  presupuesto,  y porque  esas  gratifi- 
caciones en  todas  las  carreras  del  Estado  no  están  so- 
metidas á descuento.  Y esto  lo  consignaba  la  instruc-  j 
cion  que  menciona  ese  reglamento  interior  en  su  ar- 
tículo 4.°,  que  dice:  «Se  exceptúan  del  impuesto  las 
cantidades  que  bajo  cualquiera  denominación  se  satis- 
fagan por  servicios  prestados  fuera  del  punto  de  su 
residencia  á los  funcionarios  de  la  Administración  pu- 
blica, además  del  haber  fijo  que  les  corresponda  por 
el  cargo  que  desempeñen  cuando  lo  sean  en  concepto  de 
indemnización  de  gastos  materiales  del  servicio;  pero 
si  por  separado  de  la  dieta,  gratificación,  sobre-sueldo 
ó indemnización  fija  que  se  les  señale  se  les  abona 
la  cantidad  á que  ascienden  aquellos  gastos,  las  asig- 
naciones sufrirán  el  descuento  que  les  corresponda 
según  su  cuantía,» 

La  cuestión  es  clara;  esto  no  lo  determinaba  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  no  tenia  necesidad  de  extra- 
ñarse S,  S.  ni  de  pedir  por  tan  liviana  cosa  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  viniera  á ser  Ministro  de 
Hacienda,  porque  esta  instrucción,  en  efecto,  la  dio  él 
Sr.  Presidente  del  Consejo  siendo  Ministro  de  Hacienda 
interino,  y está  firmada  por  el  Sr.  Cánovas, 

Dejemos,  pues,  ya  á un  lado  todo  aquel  argumento, 
muy  propio  para  impresionar  el  ánimo  de  personas  tan 
amantes  de  las  leyes  como  somos  todos  nosotros;  toda 
aquella  argumentación  y aquel  apostrofar  sobre  el  he- 
cho desusado  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  exi- 
miera del  descuento  á los  empleados  de  telégrafos,  sa- 
biendo ya  el  Congreso  que  no  es  que  los  empleados  de 
telégrafos  gocen  de  privilegio  alguno,  sino  que  todos 
los  empleados  que  se  mueven  por  servicio  del  Estado 
gozan  de  gratificación,  y esa  gratificación,  como  cor- 
responde á las  necesidades  de  la  vida  que  no  se  abara- 
tan para  ponerse  en  las  condiciones  dé  los  empleados 
públicos,  no  puede  sufrir  descuento,  y que  así  está  dis- 
puesto por  una  instrucción  del  Ministerio  de  Hacienda 
firmada  por  el  hombre  eminente,  que  eminante  es  el 
que  el  Sr,  González  desea  que  venga  al  Ministerio  de 
Hacienda,  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Sr.  Cánovas. 

Hecha  esta  aclaración,  vamos  a seguir  leyendo. 
Pero  como  ven  los  Sres.  Diputados,  así  como  al  pairo, 
como  quien  no  se  fija  en  ello,  como  que  es  un  argu- 
mento indiferente  que  le  sale  al  paso,  el  Sr.  González 
arrojó  sobre  mí  el  cargo  que  he  tenido  la  necesidad  de 
deshacer.  Y sigue  este  reglamento  interior;  fijémenos 
bien  en  este  reglamento  interior  del  cuerpo  de  telé- 
grafos, reglamento  interior  que  ha  sufrido  algunas 
modificaciones — alguna  en  bien  del  servicio — regla- 
mento interior,  no  me  cansaré  de  repetir,  que  nunca  ha 
tenido  por  origen  más  que  Keales  órdenes  ú órdenes 
ministeriales,  y de  que  con  la  misma  legitimidad  he 
mandado  hacer  yo  una  nueva  edición  y corregir  los 
puntos  que  la  experiencia  aconseja,  Y leamos; 

«Árt.  773.  Tienen  derecho  á indemnización,  ha- 
llándose exentos  del  descuento  con  arreglo  al  art.  4*° 
de  la  instrucción  de  20  de  Julio  de  1876  para  la  exac- 
ción y cobranza  del  impuesto,  los  individuos  que  sal- 
gan de  su  residencia  habitual  para  el  desempeño  det 
servicio  que  hayan  de  efectuar,  y siempre  que  no  se 
les  abonen  aparte  los  gastos  que  por  ella  se  les  origi- 
nen, hallándose  en  este  caso; 


1. °  Los  funcionarios  á quienes  se  ordene  la  forma* 
clon  ó instrucción  de  un  expediente  en  otra  localidad 
distinta  de  la  en  que  sirven, 

2. °  Los  que  salgan  á la  línea  sea  en  revistas,  rapa* 
raciones  parciales  ó reglamentarias,  averias,  recocono- 
cimientos,  etc* 

3. °  Los  que  sean  destinados  accidentalmente á jor- 
nadas y estaciones  de  campaña,  sin  dejar  de  pertene- 
cer á la  sección  de  donde  proceden, 

4. °  Los  comisionados  para  el  estudio  ó construí;* 
cion  de  líneas,  para  el  colgado  ó desmonte  de  conduc- 
tores, cambios  de  trazado,  ó para  la  ejecución  do  tra- 
bajos y estudios  facultativos  ó administrativos,  cuando 
éstos  les  obligue  á dejar  su  habitual  residencia, 

Y 5.°  Los  empleados  que  prestando  servicio  en  las 
estaciones,  por  escasez  de  personal,  ó por  cualquier 
otra  causa,  se  vean  obligados  á salir  de  la  Línea,» 

Hasta  aquí  había  leido  el  Sr.  González,  y ai  llegar 
aquí  dice:  «bueno,  esto  no  tiene  importancia,  es  lo 
mismo  ó casi  lo  mismo:  aquí  viene  lo  importante,}) 
y lee:  «Art.  773,  Tienen  derecho  á gratificación^ 
Una  pequeña  pausa*  ¿Por  qué  el  Sr.  González  al  l^r 
el  art,  773  leyó  tienen  derecho  á gratificación  tales  y 
tales  funcionarios,  y omitió  una  cosa  que  está  aquí  es* 
crita,  que  dice:  sujeta  á descuento?  Esto  era  un  ardid, 
{^í  Sr.  González:  No  lo  omití.)  Esto  lo  omitió  8. 
parece  estar  seguro  de  ello,  ha  llegado  á mi  noticia 
y yo  le  oí  con  grandísima  atención,  y si  no  lo  omitió 
no  tengo  nada  que  decir;  pero  era  lógico  que  lo  omi- 
tiera si  habla  S.  S,  de  hacer  el  argumento  que  hizo  y 
que  yo  he  Impugnado  hace  dos  minutos,  porque  nqjjto* 
dría  buen  sentido  si  8.  3.  hubiera  leido  la  frase  u suje- 
ta á descuento»  después  de  haber  hecho  el  argumento 
anterior,  porque  entonces  habría  supuesto  8,  S.  que  en- 
tendía rectamente  el  reglamento,  porque  la  diferencia 
de  los  dos  artículos  es  ésta;  que  cuando  la  gratificación 
se  da  por  un  servicio  en  que  se  abandona  la  residencia 
habitual,  la  gratificación  no  sufre  descuento,  porque 
las  necesidades  de  traslación  y de  la  vida  no  se  te- 
cuentan  por  nadie  al  empleado  público,  y cuando  se  da 
al  que  no  abandona  su  residencia  habitual,  como  el 
descuento  es  un  sacrificio  exigido  por  la  penuria  del 
Estado  á todos  los  empleados  públicos,  allí  que  no  tie- 
nen necesidad  de  nuevos  gastos  y que  solo  significa  la 
remuneración  de  sus  servicios,  no  hay  que  teñer  on 
cuenta  más  intereses,  tienen  descuento  las  gratifica- 
ciones. 

Esto  significan  los  dos  artículos;  y refiriéndose  al 
descuento,  no  al  sueldo,  sino  á las  gratificaciones,  y 
distinguiendo  los  dos  artículos  que  hay  gratificacio- 
nes que  tienen  descuento  y gratificaciones  que  no  lo 
tienen,  entendidos  de  esta  manera  no  se  podía,  hacer  el 
argumento  que  hizo  antes  el  Sr.  González,  Por  lo  tan- 
to, creo  yo,  á pesar  de  su  afirmación,  porque  no  puedo 
admitir  que  en  el  momento  de  leer  como  el  rayo,  co- 
mo el  relámpago,  en  dos  minutas,  S.  S.  un  hombre  de 
tanto  entendimiento,  de  tanta  lógica,  de  tan  severa 
elocuencia,  incurriera  en  una  contradicción  tan  gro- 
sera como  hubiera  sido  esta;  pero  en  fin,  sea  lo  qué 
quiera,  el  resultado  es  que  el  Sr.  González  yo  creí  que 
lo  había  omitido  porque  no  lo  percibí;  yo  he  leído  el 
Extracto  y no  he  visto  nada  que  me  contradiga;  pero 
ahora  afirma  que  no  lo  omitió.  El  haber  leido  entonces 
a sujeta  á descuento»  ó el  leerlo  yo  llamando  la  aten- 
ción sobre  ello,  cambia  por  completo  toda  la  argu- 
mentación que  8,  8,  fundó  en  este  artículo,  y hace  que 
venga  esa  argumentación  al  suelo. 
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pues  veamos  lo  que  dice: 

«Tienen  derecho  á gratificación  sujeta  á descuento: 

I o XjOS  funcionarios  nombrados  para  una  comisión 
cuyo  desempeño  no  les  obligue  á separarse  de  su  resi- 
dencia habitual. 

2,°  Los  funcionarios  destinados  á la  recepción  y 
trasmisión  de  telégramas  y dirección  de  aquellos  por 
exceso  de  servicio,  cuando  así  se  declare. 

Y 3,°  Los  ordenanzas  en  la  conducción  de  telégra- 
masa  domicilio,  en  los  puntos  en  que  se  les  haya  de- 
clarado esta  gratificación.  > 

Por  la  simple  lectura  de  este  articulo,  que  ya  he 
dicho  cuál  era  su  objeto,  que  veló  con  arte  oratoria  el 
gr.  González,  pero  con  la  lectura  de  este  artículo  y de 
los  tres  casos  que  enumera,  en  los  cuales  las  gratifi- 
caciones están  sometidas  á descuento,  el  Congreso 
comprenderá  si  era  justo,  si  era  equitativo,  na  hable- 
mos ya  de  sí  era  legal,  lo  he  dicho  ya;  pero  hablare- 
mos porqué  en  esta  cuestión  YOy  á pasarme  de  insis- 
tente y quiero  quede  bien  remachada,  No  hablemos  de 
si  era  cuestión  legal;  no  hay  más  que  pensarlo  y oírlo 
para  ver  si  ésta  que  es  la  novedad  con  arreglo  al  re- 
glamento de  1867,  era  justa  ó no. 

Pero  ¿no  conciben  los  Sres.  Diputados,  no  sucede 
en  otras  carreras  del  Estado,  que  el  que  desempeña 
m servicio  extraordinario  tenga  una  recompensa  ex- 
traordinaria, aunque  no  abandone  su  residencia  habi- 
tual? ¿Habría  en  todo  caso  motivo  más  justificado  y 
más  equitativo  para  dar  una  recompensa,  aparte  de  las 
mil  que  no  se  pueden  enumerar,  que  se  conciben  pero 
que  es  difícil  enumerar,  porque  la  posibilidad  no  se 
puede  estar  definiendo  todos  los  dias,  ni  se  define  hasta 
que  se  presenta  revistiendo  los  caracteres  de  la  reali- 
dad; habría  motivos  más  legítimos  y más  justos  que 
estos  que  establece,  además  de  esos  otros,  el  art,  772 
del  Beglamento  orgánico,  cuando  el  aumento  del  ser- 
vicio es  tan  grande  y tan  extraordinario  que  exige  del 
telegrafista  que  no  abandone  el  aparato,  que  exige  do- 
ble servicio  del  encargado  de  llevar  la  corresponden- 
cia telegráfica  y repartirla  á los  particulares? 

Éespecto  á la  cuestión  legal,  el  art.  51  del  regla- 
mento, que  repito  y vuelvo  á leer  para  demostrar  la 
legalidad  de  ese  reglamento  especial  que  autoriza  este 
otro  reglamento  y que  se  han  venido  dictando  desde 
que  existe  el  cnerpñ  de  telégrafos,  dice  que  «todos  los 
individuos  del  cuerpo  disfrutarán  indemnización,  se- 
gún los  casos,  cuando  desempeñen  servicios  fuera  de  su 
habitual  residencia  ó trabajos  extraordinarios  además 
del  de  su  cargo.»  Yo  creo,  no  sé  si  habré  omitido  algún 
detalle  en  esta  cuestión,  que  he  dejado  claro  si  es  ver- 
dad que  legalmente,  porque  legal  es  según  el  artículo 
del  reglamento  orgánico  que  acabo  de  leer,  se  ha  in- 
troducido en  el  reglamento  interior  del  cuerpo  de  te- 
légrafos en  1876  que  puedan  darse  comisiones  aun  sin 
abandonar  su  residencia,  si  esto  pudiera,  por  un  lado, 
suponerse  qne  era  una  cosa  que  pudiera  traer  gravá- 
men  al  Estado,  y por  otro  lado  el  art.  770  del  regla- 
mento de  1876,  que  establece  la  modificación  de  que  la 
gratificación  pueda  ser  de  la  mitad  del  haber,  que 
siempre  se  habia  entendido  que  la  gratificación  era 
igual  al  sueldo.  Por  consecuencia,  ni  legalmente  que 
es  indiscutible,  ni  equitativamente  que  es  evidente, 
puede  decirse  absolutamente  nada  contra  estas  dispo- 
siciones, contra  estos  reglamentos. 

Como  en  todas  las  cuestiones,  como  en  todas  las 
disposiciones  y facultades  de  que  el  Gobierno  está  in- 
vestido, pueden^  estar  en  la  práctica  sometidas  al  abu- 


so, Ese  es  un  terreno  al  que  nos  vamos  acercando  con- 
forme hemos  ido  discutiendo,  Pero  me  conviene  antes 
que  nada,  antes  que  llegar  á la  práctica,  en  cuyo  ter- 
reno he  de  seguü*  al  Sr,  González  y le  he  de  seguir  de 
cerca,  me  conviene  dejar  clara,  palpable,  la  cuestión  do 
legalidad,  y manifestar  la  confusión  en  que  había  cal- 
do S.  S.  ante  los  ojos  de  los  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor González  no  lo  ignoraba;  porque  ¿cómo  habia  de 
ignorar  un  hombre  de  tales  condiciones,  que  ha  desem- 
peñado la  Dirección  de  telégrafos,  que  habia  dos  regla- 
mentos, uno  interior  y otro  orgánico,  que  los  dos  exi- 
gen condícionss  distintas  y que  ambos  tienen  las  qne 
son  necesarias  á su  especialidad?  Sino  que  por  su  arto 
de  orador  parlamentarlo,  por  mera  retórica  le  conven ia 
presentar  un  argumento  que  parecía  indestructible,  si 
bien  no  entendía  que  se  habla  de  desvanecer,  y ahora 
yo  prefiero  mi  situación  á la  de  S,  S. 

El  Congreso  comprenderá  que  es  difícil  en  el  poco 
tiempo  de  que  naturálmente  un  Ministro  puede  dispo- 
ner, cuando  se  tratan  cuestiones  de  esta  naturaleza  y 
el  Sr,  González  ha  tenido  el  prurito  que  yo  aplaudo  de 
plantearlas;  comprenderá,  repito,  que  es  difícil  entrar 
en  la  cuestión  de  los  datos,  que  es  difícil  que  yo  vaya 
arreglándolos,  al  mismo  tiempo  que  voy  combatiendo 
la  impugnación  que  ha  sufrido  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Pero  al  fin,  el  Congreso  es 
tolerante  siempre  con  sus  individuos,  y yo,  fiando  en 
esa  tolerancia,  seguiré,  aunque  con  alguna  inconexión  t 
exponiendo  mis  datos. 

Abandonemos,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  legal: 
la  he  expuesto  de  la  manera  que  el  Congreso  ha  oído, 
la  he  expuesto  con  los  textos  en  La  mano,  para  que  no 
se  pueda  poner  en  duda  ninguna  de  las  afirmaciones 
qne  he  tenido  la  honra  de  dejar  asentadas  en  esta 
cuestión.  Acerquémonos  á los  hechos;  aproximémonos 
aí  uso  que  se  ha  podido  hacer  ó que  se  ha  hecho,  en 
tiempos  anteriores  y en  el  tiempo  actual  de  esa  facul- 
tad consignada  en  el  reglamento  de  dar  comisiones  á 
los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos,  ora  para  ser- 
vicio fuera  de  su  residencia  habitual,  ora  para  servi- 
cios extraordinarios  dentro  de  su  residencia;  y aquí, 
como  en  todas  partes,  por  más  que  el  Sr.  González  ha 
debido  tener  en  cuenta,  como  he  dicho,  las  partidas 
que  sé  consignan  en  los  años  que  se  interponen  entre 
1889  y i 878,  aquí,  como  en  todas  partes,  es  menester 
empezar  por  una  comparación,  por  un  cotejo,  y demos- 
trar á lo  que  el  Gobierno  actual  dedica  en  él  presu- 
puesto corriente  esas  70.000  pesetas  á que  se  refería 
el  Sr.  González,  y á lo  que  las  dedicaba  aquel  presu- 
puestó que  había  hecho  el  Sr.  Sagasta  con  ánimo  tan 
resuelto  para  salvar  los  intereses  públicos,  que  este  Go- 
bierno, ciego  é insensato,  no  ha  visto  los  rayos  de  su 
vivísima  luz  y ha  desatendido  lo  dispuesto  en  aquel 
dichoso  y memorable  decreto  aconsejado  por  el  señor 
González. 

El  Sr.  González  por  equivocarse  en  todos  ios  datos 
que  ha  citado,  sé  ha  equivocado  también  en  éste;  pero 
ahora  no  me  importa  hacer  resaltar  ia  equivocación. 
Dice  S,  S,  que  en  el  presupuesto  del  año  anterior  y en 
el  de  1876  se  consignaban  70.000  pesetas  para  grati- 
ficaciones. ¿Saben  los  Sres,  Diputados  lo  que  se  con- 
signaba en  el  presupuesto  on  que  se  cumplía  el  de- 
creto por  que  el  Sr,  González  ha  mostrado  tanto  amor? 
Pues  en  aqnei  decreto  se  consignaban  los  sobrantes  de 
material  y personal.  {El  Sr . González  hace  signos  nega- 
tivos«)  ¿Que  no?  Dice  así  una  nota  puesta  en  aquel  pre- 
supuesto: «De  ios  sobrantes  que  resulten  por  el  movi- 
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miento  natural  del  personal  y de  las  economías  que  se 
puedan  hacer  en  todo  lo  concerniente  al  material  se 
satisfarán  las  gratificaciones  que  se  devenguen  por 
efecto  de  toda  clase  de  comisiones  * inclusas  las  ins- 
pecciones y estudios  de  las  líneas  que  se  proyecten,  las 
revistas  del  director  general,  inspectores  generales, 
inspectores  de  distrito  y subinspectores;  el  medio  suel- 
do que  se  abona  al  personal  de  los  lazaretos  y estacio- 
nes de  baños,  como  asimismo  el  que  se  asigna  al  per- 
sonal que  acompaña  á SS>  MI.  durante  las  jornadas; 
el  doble  sueldo  que  se  acredita  á los  que  pasan  al  ex- 
tranjero para  las  conferencias  internacionales  ó cual- 
quier otro  asunto  del  servicio,  y finalmente  para  todo 
otro  gasto  imprevisto.»  Esto  dice  el  presupuesto  de 
aquella  fecha;  esta  es  la  nota  en  él  consignada;  pero 
los  Sres.  Diputados  han  de  tropezar  con  una  dificultad 
en  esta  comparación,  yes  á saber,  que  mientras  por  un 
lado  las  70.000  pesetas  son  una  cantidad  cierta  y de- 
terminada, una  cantidad  encerrada  en  números,  el  so- 
brante  del  personal  y material  es  una  suma  indeter- 
minada, cuya  ascendencia  no  es  fácil  calcular. 

¿En  qué  consiste,  preguntarán  los  Sres.  Diputados, 
¿en  qué  consiste  este  sobrante?  Porque  es  necesario  sa- 
berlo para  poder  cotejar  y comparar  lo  que  se  consig- 
naba en  aquel  presupuesto  para  ese  objeto  y lo  que  se 
ha  consignado  en  éste,  y ver  si  hay  aquí  má$  filtracio- 
nes que  las  que  pudiera  haber  en  aquel  presupuesto 
modelo.  Pues,  Sros.  Diputados,  el  sobrante  á que  da 
lugar  el  movimiento  de  personal  se  ha  calculado, 
oigan  los  Sres,  Diputados,  que  ya  voy  á hablar  de  la 
mitad  de  la  cifra  con  la  cual  hay  que  comparar  las 

70.000  pesetas,  se  ha  calculado  en  200,000  pesetas;  y 
este  cálculo  no  es  un  cálculo  que  he  hecho  yo  para  el 
debate,  no  es  un  cálculo  que  he  hecho  de  propósito,  no 
es  nn  cálculo  que  traigo  esta  tarde  para  producir  efec- 
to; es  un  cálculo  traído  del  presupuesto  existente  y del 
de  1876,  donde  se  rebajaba  la  partida  de  personal  en 

200.000  pesetas,  Se  ha  rebajado  también  por  igual 
cálculo  la  partida  del  material  en  otras  200.000  pese- 
tas, de  modo  que  con  el  presupuesto  de  1869,  que  defen- 
día el  Sr.  González,  en  vez  de  70,000  pesetas  que  hay 
consignadas  para  pagar  esas  gratificaciones,  tenia  el 
Gobierno  á su  disposición  400.000  pesetas.  Estos  son  los 
números,  esta  es  la  verdad,  este  es  un  cálculo  que  se 
apoya  y tiene  su  testimonio  en  el  presupuesto  existen- 
te, en  el  que  rige  y en  el  que  terminó  el  ano  anterior. 

Yo  vengo  aquí  á decir  la  verdad,  yo  no  vengo  aquí 
á ocultar  ninguna  parte  de  la  verdad;  yo  no  puedo  ha- 
cer ningún  argumento  quedándome  en  la  conciencia 
el  escozor  de  que  he  engañado  á los  representantes  del 
país  ó que  les  he  ocultado  alguna  parte  de  la  verdad. 
No;  no  es  la  diferencia  de  70.000  pesetas  á 400.000  pe- 
setas como  hay  que  establecerla;  porque  yo  no  quiero 
valerme  del  error  del  Sr.  González;  porque  en  el  pre- 
supuesto á que  el  Sr,  González  se  referia  hay  dos  par- 
tidas que  tienen  idéntico  objeto;  una  de  70,000  pese- 
tas y otra  de  75.000  pesetas.  Hay  que  sumar,  pues,  es- 
tas dos  cantidades*  que  arrojarán  un  suma  de  145.000 
pesetas;  y de  esta  suma  hasta  400.000  pesetas  hay 

200.000  y pico  muy  largo  de  pesetas  de  economías 
que  ha  hecho  el  Gobierno  actual;  cantidad  que  en  ade- 
lante, quedará  en  el  Tesoro  público,  sin  que  pueda  ir 
á ninguna  parte;  cantidad  que,  si  el  Gobierno  no  hu- 
biera variado  el  presupuesto  de  1869,  hubiera  podido 
irse  por  las  filtraciones,  y de  seguro  que  el  Sr.  Gon- 
lez  se  hubiera  inclinado  entonces  á atribuirlo  á la  ma- 
la administración  de  ios  tiempos,  y yo  me  hubiera  aso-  * 


ciado  á su  creencia,  porque  yo  discuto  con  igualdad 
con  todo  el  mundo.  Yo  soy  lógico;  yo  no  soy  de  aque. 
líos  que  solo  ven  posibilidad  de  errar  en  su  adversario 
y que  ocultan  las  cifras  verdaderas  ó no  las  estudian 
para  dirigir  luego  inculpaciones  sin  mirar  la  casa 
propia  y sin  ver  de  qué  tiene  el  tejado. 

Quedamos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  conforme 
nos  vamos  acercando  a la  práctica,  á la  vida  de  la  rea- 
lidad, no  nos  'abandona  la  fortuna  de  poder  aparecer 
como  mejores  gestores  do  la  fortuna  pública  y mejo- 
res organizadores  de  los  servicios  públicos  que  aque- 
llos que  nos  combaten  y censuran.  Por  de  pronto , ¿ay 
aquí  una  economía  de  más  de  200.000  pesetas  sóbrela 
cifra  que  traia  el  presupuesto  del  Sr.  González;  pero 
todavía  no  es  esto  lo  exacto,  todavía  es  menester  aña- 
dir un  poco  más.  El  Sr,  González,  que  por  lo  visto  no 
disentía  el  momento  actual,  el  momento  presente,  tomó 
los  datos  en  todas  partes  equivocados,  y hasta  para  ve- 
nir á hablar  de  las  70.000  pesetas  no  tuvo  en  cuento 
que  el  presupuesto  que  se  discute  no  establece  70.000 
pesetas  y 75.000  pesetas  en  las  dos  partidas  como  el 
presupuesto  anterior,  sino  que  establece  en  una  par- 
tida 59.000  pesetas  en  vez  de  70.000,  y en  otra  parti- 
da 63.000  pesetas  en  vez  de  75.000,  habiendo  aquí 
todavía  una  economía  de  grandísima  consideración, 
porque  la  economía  verdadera  es  la  que  resulta  al  co- 
tejo real  y efectivo,  sumando  las  dos  partidas  de  G3.000 
pesetas  y de  59.000,  que  son  122.000  de  este  presu- 
puesto, que  es  el  que  se  discute,  con  las  400.000  pese- 
tas  del  presupuesto  de  1869.  Hay  que  poner  la  cues- 
tión en  sus  verdaderos  términos, 

Y sobre  este  punto  tengo  yo  otra  observación  que 
hacer.  Los  cálculos  que  se  hacen  sobre  lo  que  se  pue- 
de pagar  durante  el  ejercicio  de  un  presupuesto  por 
gratificaciones,  son  gastos  eventuales;  es  posible  que  el 
crédito  no  se  agote,  y que  después  de  haber  reducido 
á 122,000  pesetas  esas  dos  partidas,  haya  bastante  con 

100.000  ó con  70.000;  ó,  por  el  contrario,  puede  suce- 
der que  122,000  pesetas  no  fueran  bastantes,  y haya  que 
pedir  nn  crédito  supletorio  para  este  servicio.  Así  es 
que  esta  es  una  cantidad  eventual,  y se  toma  un  térmi- 
no medio,  un  término  racional,  una  probabilidad,  la 
cual  puede  estar  desmentida  después  por  mil  y múlti- 
ples accidentes;  y hay  aquí  una  circunstancia  que  tener 
en  cuenta.  Estas  dos  partidas,  que  eran  de  70,000  y de 

75.000  pesetas,  y que  hoy  son  de  59.000  y de  671.000 
pesetas,  dirán  los  Sres.  Diputados;  si  las  dos  partidas 
tienen  un  mismo  objeto,  ¿por  qué  no  vienen  juntas?  No 
vienen  juntas  porque  no  tienen  el  mismo  objeto,  por- 
que atienden  á cosas  distintas;  la1  una  partida  atiendo 
á remunerar  las  comisiones  que  desempeñan  los  em- 
pleados por  el  mayor  servicio  que  prestan,  siguiendo 
el  principio  de  justicia  que  exige  que  á mayor  servicio 
haya  mayor  recompensa. 

Pero  la  otra  partida,  que  era  antes  de  75,000  pese- 
tas y hoy  es  de  63.000,  á más  del  principio  de  justicia  ■ 
de  la  anterior,  tiene  otra  razón  determinante,  que  es  el 
mejor  servicio.  Es  necesario,  señores,  no  pedir  á los  hom- 
bres lo  imposible;  es  menester  tomar  el  mundo  como. es; 
sí,  es  menester  fomentar  los  servicios  buscando  estímu- 
los honrados  para  que  los  empleados  los  hagan  de  la 
manera  más  cumplida  posible.  Ese  servicio  que  se  pres- 
ta á lo  mejor  á deshora,  con  cualquier  tiempo,  por  un 
pobre  ordenanza  que  va  á llevar  á domicilio  las  noti- 
cias de  las  que  tal  vez  pueda  depender  la  desgracia  o 
la  felicidad  de  la  familia,  ser  vicio  que  ha  de  hacerse  en 
cualquier  momento  del  dia  y de  la  noche,  y que  es  el 
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basta  1867,00  que  se  reunieron  esas  disposiciones  y se 
les  dio  el  nombre  de  reglamento  interior  del  cuerpo  de 
telégrafos;  y después  con  igual  autoridad  y por  Real 
5rden  se  mandó  en  1876  hacer  una  nueva  edición  de 
este  reglamento  con  las  modificaciones  que  la  expe- 
riencia habla  aconsejado. 

Conviene  fijar  bien  la  atención  en  esto*  Como  por 
Reales  órdenes  se  habian  restablecido  todas  las  dispo- 
siciones referentes  al  reglamento  interior  del  cuerpo  de 
telégrafos,  claro  es  que  por  Reales  órdenes  cabla  mo- 
dificarlas y variarlas;  así  es  que  por  una  Real  orden, 
con  igual  autoridad,  con  igual  legitimidad,  sin  oir  al 
Consejo  de  Estado,  habiendo  oido  á la  Junta  de  jefes, 
lo  cual  ya  sé  yo  que  no  es  una  formalidad  necesaria, 
porque  claro  es  que  el  Ministro  puede  asesorarse  siem- 
pre de  las  personas  más  competentes  que  están  á sus  i 
órdenes,  se  publicó  ese  reglamento  que  dio  ayer  oca- 
sión á 8,  B.  para  hacer  el  discurso  bueno  en  la  forma, 
pero  de  dañada  intención  en  el  fondo,  que  tuvimos  el 
gusto  de  escucharle. 

En  efecto,  en  el  reglamento  orgánico  es  donde  hay 
que  buscar  las  facultades  del  director  para  las  comi- 
siones y las  gratificaciones  en  el  servicio  del  cuerpo  de 
tipógrafos,  porque  allí  está,  como  he  dicho,  la  raiz,  la 
madre  de  las  disposiciones  que  más  tarde  han  desar- 
rollado Reales  órdenes  y se  han  desenvuelto  en  los  re- 
glamentos de  1807  y 1876,  que  son  una  misma  cósa, 
que  son  disposiciones  para  cumplir  el  reglamento  or- 
gánico. Pues  en  el  párrafo  noveno,  art.  8.°,  capítulo  3.° 
<lel  reglamento  orgánico  se  determinan  las  faculta- 
des del  director  general,  y en  él  se  establece  que  le 
corresponde  nombrar  en  comisión  á los  funcionarios  de 
todas  clases  para  servicios  extraordinarios;  y en  el  ar- 
tículo 51  se  dice  lo  que  el  Congreso  ya  á oir:  « todos 
los  individuos  del  cuerpo  disfrutarán  indemnización, 
según  los  casos,  cuando  desempeñen  servicios  fuera  de 
su  habitual  residencia  ó trabajos  extraordinarios  ade- 
más del  de  su  cargo. » 

Es  de  advertir  que  el  principio  de  las  indemniza- 
ciones, de  las  gratificaciones  Ó como  se  quieran  lla- 
mar, es  un  principio  que  nunca  se  ha  puesto  en  duda, 
es  un  principio  qne  jamás  se  ha  oscurecido;  lo  único  que 
se  hizo  cuando  so  llevó  á cabo  una  cosa  anormal,  que 
fué  la  refundición  de  los  dos  servicios,  lo  único  que  se 
hizo  fué  establecer  una  escala  distinta  para  las  indem- 
nizaciones. En  vez  de  las  reglas  que  venían  establecidas 
en  los  reglamentos  y que  consistían  en  dar  doble  suel- 
do ó medio  sueldo,  el  Sr.  Sagasta  estableció  esa  escala 
da  30,  40,  50  y 70  rs.  que  ya  he  indicado,  y pienso 
demostrar  que  era  más  perjudicial  y más  onerosa  al 
Estado;  pero  el  principio  de  las  índ  enmi  gachones  ha 
existido  siempre,  y el  mismo  Sr,  Sagasta,  que- me  ale- 
gro que  esté  presente,  lo  ha  proclamado  en  dos  ocasio- 
nes: en  el  decreto  que  díó  cuando  era  director  el  señor 
González,  y después  cuando  se  encontró  que  no  queda- 
ba ni  rastro  ni  vestigio  del  decreto.  De  modo  que  el 
principio  no  se  ha  oscurecido;  se  ha  desenvuelto  en  esos 
reglamentos  momentáneamente;  ha  tenido  un  desen- 
volvimiento 'especial  que  desapareció  en  1871  cuando 
el  Sr.  Zorrilla  revocó  ó derogó  el  decreto  del  Sr.  Sa- 
gasta. 

La  única  diferencia  que  me  conviene  establecer, 
antes  de  seguir  adelante,  es  que  entre  las  reformas  in- 
troducidas en  el  reglamento  de  1876,  reglamento  au- 
torizado por  esa  Real  orden  tan  inoportunamente,  á mi 
juicio,  traída  por  el  Sr.  González  al  debate,  hay  una 
sola  modificación,  y es  que  siempre,  desde  la  existencia 


del  cuerpo  de  telégrafos,  se  habla  entendido  que  la 
gratificación  debia  ser  el  doble  sueldo,  y en  este  regla- 
mento se  establece  que  puede  ser  de  doble  sueldo  ó de 
la  mitad:  de  mod5  que  hay  una^ modificación  en  el  ca- 
mino de  limitar,  de  tapar  filtraciones,  y aquí  debo  decir 
que  yo  he  tapado  algunas  por  donde  corria  un  canal. 

Y en  efecto,  el  Sr.  González  en  ese  reglamento  que 
S.  S.  no  debió  citar  y que  citó  para  hacer  ver  la  dife- 
rencia, leyó  lo  siguiente,  que  también  voy  á repetir, 
porque  mi  discurso  no  va  á tener  otro  mérito  que  el 
ser  el  discurso  del  Sr.  González  y el  mío  en  una  sola 
pieza,  para  que  el  que  lo  lea  pueda  saber  lo  que  dijo  el 
Sr.  González  y lo  que  yo  le  contesté.  En  el  art.  772  se 
dice  así: 

«Tienen  derecho  á indemnización,  hallándose  exen- 
tos del  descuento  con  arreglo  al  art,  4.8  de  la  instruc- 
ción de  20  de  Julio  de  1876:» 

Al  Leer  esto  el  Sr.  González,  como  los  Sres,  Diputa- 
dos recordarán  y por  si  acaso  no  lo  recuerdan  aquí 
tengo  las  notas,  al  leer  esto  decía:  ((¿Quién  es  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  eximir  del  descuento  á ios 
empleados  de  telégrafos?  ¿Gomo  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  permite  nna  cosa  semejante?  ¿Qué  admi- 
nistración es  posible  en  este  país?  Por  algo  quiero  yo 
los  hombres  importantes  para  Ministros  de  Hacienda; 
por  algo  he  aconsejado  que  el  Sr.  Cánovas  sea  Ministro 
de  Hacienda,  y por  algo  he  de  seguir  aconsejando"  lo 
mismo.  ¿Dónde  vamos  á parar?  ¿Dónde  están  las  facul- 
tades del  Ministro  de  la  Gobernación  para  permitirse 
declarar  exentos  del  impuesto  del  descuento  á los  em- 
pleados de  telégrafos?» 

Estas  eran  sus  palabras,  y digo  lo  que  dije  antes; 
discuto  de  buena  fó,  y si  se  pone  en  duda  que  esto  fué 
lo  que  dijo  el  Sr,  González,  interrumpiré  mi  discurso 
con  la  venía  del  Sr.  Presidente  y del  Congreso  para 
que  S.  S.  repita  sus  palabras.  Me  parece  que  el  argu- 
mento está  en  toda  su  fuerza;  pero  ¿á  quién  queria  di- 
rigirse el  Sr.  González?  El  texto  del  reglamento  está 
bien  claro;  en  él  se  dice  «que  tienen  derecho  á indem- 
nización hallándose  exentos  del  descuento,  con  arreglo 
al  art.  4.°  de  la  instrucción  dé  20  de  Julio  de  1876:» 
y claro  está  que  la  instrucción  no  la  ha  dado  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  sino  el  de  Hacienda,  y á pesar  de 
leerla  el  Sr,  González  hacia  esa  argumentación,  ¿Nece- 
sito yo  leerla?  Porque  tengo  miedo  dé  que  aun  apoyado 
por  los  documentos  todavía  se  ponga  en  duda  lo  que 
digo. 

Hay  aquí  otro  error  capital  que  dió  lugar  posterior- 
mente, á renglón  seguido  y sin  interrumpir  la  lectura 
de  este  reglamento,  á otro  ardid  retórico,  á otro  ardid 
de  discusión,  á otro  ardid  parlamentario,  que  consiste 
en  confundir  los  reglamentos  y en  hablar  de  un  regla- 
mento por  otro;  omitiendo  decir  que  hay  dos  reglamen- 
tos. La  instrucción  era  esta.  El  descuento  de  que  habla 
ese  árlenlo,  que  después  bode  leer  porque  quiero  leer 
todo  lo  que  ha  leído  8,  S.,  se  refiere  á las  gratificaciones. 

Fijen  bien  su  atención  los  gres.  Diputados  en  este 
punto,  porque  es  importante.  Dice  ese  artículo  que  no 
sufrirán  descuento,  y según  ha  fundado  el  Sr,  Golnza- 
lez  su  argumento,  podría  inferirse  que  estos  emplea- 
dos de  telégrafos  no  sufren  descuento  en  su  sueldo,  y 
no  es  así;  en  lo  que  no  sufren  descuento  es  en  la  gra- 
tificación cuando  salen  á prestar  un  servicio,  y para 
ello  hay  una  razón  sencillísima  que  se  le  ocurre  á cual- 
quiera. El  Estado  puede,  según  sus  necesidades,  remu- 
nerar un  servicio,  pagar  á un  empleado  con  más  ó 
xnénos  generosidad;  pero  cuando  el  Estado  manda  á un 
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empicado  que  se  traslade  de  lugar,  que  vaya  á practi- 
car uu  servicio  fuera  de  su  residencia,  no  puede  reba- 
jar de  lo  que  es  necesario  para  trasladarse,  porque  el 
hospedaje  y las  demás  necesidades  de  la  vida  no  las 
pueda  rebajar  del  presupuesto,  y porque  esas  gratifi- 
caciones en  todas  las  carreras  del  Estado  no  están  so- 
metidas á descuento.  Y esto  lo  consignaba  la  instruc- 
ción que  menciona  ese  reglamento  interior  en  su  ar- 
tículo 4,*,  que  dice-  «Se  exceptúan  del  impuesto  las 
cantidades  que  bajo  cualquiera  denominación  se  satis- 
fagan por  servicios  prestados  fuera  del  punto  de  su 
residencia  á los  funcionarios  de  la  Administración  pú- 
blica, además  del  haber  fijo  que  les  corresponda  por 
el  cargo  que  desempeñen  cuando  lo  sean  en  concepto  de 
indemnización  de  gastos  materiales  del  servicio;  pero 
si  por  separado  de  la  dieta,  gratificación,  sobre-sueldo 
ó indemnización  fija  que  se  les  señale  se  les  abona 
la  cantidad  á que  ascienden  aquellos  gastos,  las  asig- 
naciones sufrirán  el  descuento  que  les  corresponda 
según  su  cuantía 

La  cuestión  es  clara;  esto  no  lo  determinaba  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  no  tenia  necesidad  de  extra- 
ñarse S,  S.  ni  de  pedir  por  tan' liviana  cosa  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  viniera  á ser  Ministro  de 
Hacienda,  porque  esta  instrucción,  en  efecto,  la  dió  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  siendo  Ministro  de  Hacienda 
interino,  y está  firmada  por  el  Sr,  Cánovas, 

Dejemos,  pues,  yaá  un  lado  todo  aquel  argumento, 
muy  propio  para  impresionar  el  ánimo  de  personas  tan 
amantes  de  las  leyes  como  somos  todos  nosotros;  toda 
aquella  argumentación  y aquel  apostrofar  sobre  el  he- 
cho desusado  de  que  al  Ministro  de  la  Gobernación  exi- 
miera del  descuento  á los  empleados  de  telégrafos,  sa- 
biendo ya  el  Congreso  que  no  es  que  los  empleados  de 
telégrafos  gocen  de  privilegio  alguno,  sino  que  todos 
los  empleados  que  se  mueven  por  servicio  del  Estado 
gozan  de  gratificación,  y esa  gratificación,  como  cor- 
responde á las  necesidades  de  la  vida  que  no  se  abara- 
tan para  ponerse  en  las  condiciones  de  los  empleados 
públicos,  no  puede  sufrir  descuento,  y que  así  está  dis- 
puesto por  una  instrucción  del  Ministerio  de  Hacienda 
firmada  por  el  hombre  eminente,  que  eminente  es  el 
que  el  Sr-  González  desea  que  venga  al  Ministerio  de 
Hacienda,  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Sr.  Cánovas, 

Hecha  esta  aclaración , vamos  á seguir  leyendo.; 
pero  como  ven  los  Sres.  Diputados,  asi  como  al  páiro, 
como  quien  no  se  fija  en  ello,  como  que  es  un  argu- 
mento indiferente  que  le  sale  al  paso,  el  Sr,  González 
arrojó  sobre  mí  el  cargo  que  he  tenido  la  necesidad  de 
deshacer,  Y sigue  este  reglamento  interior;  fijémonos 
bien  en  este  reglamento  interior  del  cuerpo  de  telé- 
grafos, reglamento  interior  que  ha  sufrido  algunas 
modificaciones— alguna  en  bien  del  servicio — regla- 
mento interior,  no  me  cansaré  de  repetir,  que  nunca  ha 
tenido  por  origen  más  que  Reales  órdenes  ú órdenes 
ministeriales,  y de  que  con  la  misma  legitimidad  he 
mandado  hacer  yo  una  nueva  edición  y corregir  los 
puntos  que  la  experiencia  aconseja.  Y leamos: 

«Art,  772.  Tienen  derecho  á indemnización,  ha- 
llándose exentos  del  descuento  con  arreglo  al  art,  4.° 
de  la  instrucción  de  20  de  Julio  de  1876  para  la  exac- 
ción y cobranza  del  impuesto,  los  individuos  que  sal- 
gan de  su  residencia  habitual  para,  el  desempeño  del 
servicio  que  hayan  de  efectuar,  y siempre  que  no  se 
les  abonen  aparte  los  gastos  que  por  ella  se  les  origi- 
nen, hallándose  en  este  caso: 


1. °  Los  funcionarios  á quienes  se  ordene  la  forma* 
Gion  ó instrucción  de  un  expediente  en  otra  localidad 
distinta  de  la  en  que  sirven. 

2. °  Los  que  salgan  á la  línea  sea  en  revistas,  repa- 
raciones parciales  ó reglamentarias,  averias,  recocono^ 
cimientos,  etc. 

3. °  Los  que  sean  destinados  accidentalmente  á jor- 
nadas y estaciones  de  campaña,  sin  dejar  de  pertene- 
cer á la  sección  de  donde  proceden. 

4. °  Los.  comisionados  para  el  estudio  ó construc- 
ción de  líneas,  para  el  colgado  ó desmonte  do  confino 
teres,  cambios  de  trazado,  ó para  la  ejecución  de  tra- 
bajos y estudios  facultativos  ó administrativos,  cuando 
éstos  les  obligue  á dejar  su  habitual  residencia. 

Y 5.°  Los  empleados  que  prestando  servicio  en  fes 
estaciones,  por  escasez  de  personal,  ó por  cualquier 
otra  causa,  se  vean  obligados  á salir  de  la  línea. » 

Hasta  aquí  había  leído  el  Sr,  González,  y al  llegar 
aquí  dice:  «bueno,  esto  no  tiene  importancia,  es  b 
mismo  ó casi  lo  mismo:  aquí  viene  lo  importante,» 
y lee:  «Art.  773,  Tienen  derecho  á gratificación,,,» 
Una  pequeña  pausa.  ¿Por  qué  el  Sr,  González  al  leer 
el  art.  773  leyó  tienen  derecho  á gratificación  tales  y 
tales  funcionarios,  y omitió  una  cosa  que  está  aquí  es- 
crita, que  dice:  sujeta  á descuento?  Esto  era  un  ardid. 
(El  St\  González'.  Ho  lo  omití.)  Esto  lo  omitió  S.  S.?  me 
parece  estar  seguro  de  ello,  ha  llegado  á mi  noticia 
y yo  le  oí  con  grandísima  atención,  y si  no  lo  omitió 
no  tengo  nada  que  decir;  pero  era  lógico  que  lo  omi- 
tiera si  había  S,  S.  de  hacer  el  argumento  que  hizo  y 
que  yo  he  impugnado  hace  dos  minutos,  porque  no  ten- 
dría bueu  sentido  si  S,  S.  hubiera  leído  la  frase  «suje- 
ta á descuento))  después  de  haber  hecho  el  argumento 
anterior,  porque  entonces  habría  supuesto  S.  S.  que  en- 
tendía rectamente  el  reglamento,  porque  la  diferencia 
de  los  dos  artículos  es  ésta;  que  cuando  la  gratificación 
se  da  por  un  servicio  en  que  se  abandona  la  residencia 
habitual,  la  gratificación  no  sufre  descuento,  porque 
las  necesidades  de  traslación  y de  la  vida  no  se  des- 
cuentan por  nadie  al  empleado  público,  y cuando  seda 
al  que  no  abandona  su  residencia  habitual,  como  el 
descuento  es  un  sacrificio  exigido  por  la  penuria  del 
Estado  á todos  ios  empleados  públicos,  allí  que  no  tie- 
nen necesidad  de  nuevos  gastos  y que  solo  significa  la 
remuneración  de  sus  servicios,  no  hay  que  tener  cu 
cuenta  más  intereses,  tienen  descuento  las  gratifica- 
ciones. 

Esto  significan  los  dos  artículos;  y refiriéndose  al 
descuento,  no  ai  sueldo,  sino  á las  gratificaciones,  y 
distinguiendo  los  dos  artículos  que  hay  gratificacio- 
nes que  tienen  descuento  y gratificaciones  que  no  lo 
tienen,  entendidos  de  esta  manera  no  se  podía  hacer  el 
argumento  que  hizo  antes  el  Sr.  González.  Por  lo  tan- 
to, creo  yo,  á pesar  de  su  afirmación,  porque  no  puedo 
admitir  que  en  el  momento  de  per.  como  el  rayo,  co- 
mo el  relámpago,  en  dos  minutos,  S.  S.  uu  hombre  de 
tanto  entendimiento,  de  tanta  lógica,  de  tan  severa 
elocuencia,  incurriera  en  una  contradicción  tan  gro- 
sera como  hubiera  sido  esta;  pero  en  fin,  sea  lo  que 
quiera,  el  resultado  es  que  el  Sr.  González  yo  creí  que 
lo  habia  omitido  porque  no  lo  percibí;  yo  he  leído  el 
Extracto  y no  he  visto  nada  que  me  contradiga;  pero 
ahora  afirma  que  no  lo  omitió.  El  haber  leído  entonce 
«sujeta  á descuento))  ó el  leerlo  yo  llamando  la  aten- 
ción sobre  ello,  cambia  por  completo  toda  la  argu- 
mentación que  S,  S.  fundó  en  este  artículo,  y hace  que 
venga  esa  argumentación  al  suelo. 
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Pues  veamos  lo  que  dice: 

((Tienen  derecho  á gratificación  sujeta  á descuento: 

[*  Los  funcionarios  nombrados  para  una  comisión 
cüyo  desempeño  no  les  obligue  á separarse  de  su  resi- 
dencia habitual. 

Los  funcionarios  destinados  á la  recepción  y 
trasmisión  de  telegramas  y dirección  de  aquellos  por 
fíjceso  de  servicio,  cuando  así  se  declare, 

Y B,0  Los  ordenanzas  en  la  conducción  de  telógra- 
ttiasá  domicilio,  en  los  puntos  en  que  se  les  haya  de- 
clarado esta  gratificación.» 

Por  la  simple  lectura  de  este  artículo,  que  ya  he 
dicho  cuál  era  su  objeto,  que  veló  con  arte  oratoria  el 
gr<  González,  pero  con  la  lectura  de  este  artículo  y de 
los  tres  casos  que  enumera,  en  los  cuales  las  gratifi- 
caciones están  sometidas  á descuento,  el  Congreso 
comprenderá  si  era  justo,  si  era  equitativo,  no  hable- 
jnos  ya  de  si  era  legal,  lo  he  dicho  ya;  pero  hablare- 
mos porque  en  esta  cuestión  voy  a pasarme  de  insis- 
tente y quiero  quede  bien  remachada.  No  hablemos  de 
si  era  cuestión  legal;  no  hay  más  que  pensarlo  y oirlo 
.para  ver  si  ésta  que  es  la  novedad  con  arreglo  al  re- 
irla, mentó  de  1867,  era  justa  ó no. 

Pero  ¿no  conciben  los  Sres.  Diputados,  no  sucede 
en  otras  carreras  del  Estado,  que  el  que  desempeña 
un  servicio  extraordinario  tenga  tima  recompensa  ex- 
traordinaria, aunque  no  abandone  su  residencia  habi- 
tual? ¿Habría  en  todo  caso  motivo  más  justificado  y 
más  equitativo  para  dar  una  recompensa,  aparte  de  las 
mil  que  no  se  pueden  enumerar,  que  se  conciben  pero 
que  es  difícil  enumerar,  porque  la  posibilidad  no  se 
puede  estar  definiendo  todos  los  dias,  ni  se  define  hasta 
que  se  presenta  revistiendo  los  caracteres  de  la  reali- 
dad; habría  motivos  más  legítimos  y más  justos  que 
estos  que  establece,  además  de  esos  otros,  el  art.  772 
dei  Reglamento  orgánico,  cuando  el  aumento  del  ser- 
vicio es  tan  grande  y tan  extraordinario  que  exige  del 
telegrafista  que  no  abandone  el  aparato,  que  exige  do- 
ble, servicio  del  encargado  de  llevar  la  corresponden- 
cia telegráfica  y repartirla  a los  particulares? 

Respecto  á la  cuestión  legal,  el  art.  5 i del  regla- 
mento, que  repito  y vuelvo  á leer  para  demostrar  la 
legalidad  de  ese  reglamento  especial  que  autoriza  este 
otro  reglamento  y que  se  han  venido  dictando  desde 
que  existe  el  cuerpo  de  telégrafos,  dice  que  «todos  los 
individuos  del  cuerpo  disfrutarán  indemnización,  se- 
guios casos,  cuando  desempeñen  servicios  fuera  de  su 
habitual  residencia  ó trabajos  extraordinarios  ademas 
del  de  su  cargo.»  Yo  creo,  no  sé  si  habré  omitido  algún 
detalle  en  esta  cuestión,  que  he  dejado  claro  si  es  ver- 
dad que  legalmente,  porque  legal  es  según  el  artículo 
del  reglamento  orgánico  que  acabo  de  leer,  se  ha  in- 
traducido en  el  reglamento  interior  dei  cuerpo  de  te- 
légrafos en  Í876  que  puedan  darse  comisiones  aun  sin 
abandonar  su  residencia,  si  esto  pudiera,  por  un  lado, 
suponerse  que  era  una  cosa  que  pudiera  traer  grava- 
ai  Estado,  y por  otro  lado  el  art,  770  del  regla- 
mento de  1876,  que  establece  la  modificación  de  que  la 
gratificación  pueda  ser  de  la  mitad  del  haber,  que 
siempre  se  había  entendido  que  la  gratificación  era 
igual  al  sueldo.  Por  consecuencia,  ni  legalmente  que 
fls  indiscutible,  ni  equitativamente  que  es  evidente, 
puede  decirse  absolutamente  nada  contra  estas  dispo- 
siciones, contra  estos  reglamentos. 

Como  en  todas  las  cuestiones,  como  en  todas  las 
aposiciones  y facultades  de  que  el  Gobierno  está  in- 
vestido, pueden  estar  en  la  práctica  sometidas  al  abu- 


so. Ese  es  un  terreno  al  que  nos  vamos  acercando  con- 
forme hemos  ido  discutiendo,  Pero  me  conviene  antes 
que  nada,  antes  que  llegar  á la  práctica,  en  cuyo  ter- 
reno he  de  seguir  al  Sr.  González  y le  he  de  seguir  de 
cerca,  me  conviene  dejar  clara,  palpable,  la  cuestión  de 
legalidad,  y manifestar  la  confusión  en  que  había  caí- 
do S.  S,  ante  los  ojos  délos  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor González  no  lo  ignoraba;  porque  ¿cómo  había  do 
ignorar  un  hombre  de  tales  condiciones,  que  ha  desem- 
peñado la  Dirección  de  telégrafos,  que  había  dos  regla- 
mentos, uno  interior  y otro  orgánico,  que  los  dos  exi- 
gen condicionas  distintas  y que  ambos  tienen  las  que 
son  necesarias  á su  especialidad?  Sino  que  por  su  arto 
de  arador  parlamentario,  por  mera  retórica  le  convenía 
presentar  un  argumento  que  parecía  indestructible,  si 
bien  no  entendía  que  se  había  de  desvanecer,  y ahora 
yo  prefiero  mi  situación  ala  de  8,  S. 

El  Congreso  comprenderá  que  es  difícil  en  el  poco 
tiempo  de  que  naturalmente  un  Ministro  puede  dispo- 
ner, cuafido  se  tratan  cuestiones  de  esta  naturaleza  y 
el  Sr,  González  ha  tenido  el  prurito  que  yo  aplaudo  de 
plantearlas;  comprenderá,  repito,  que  es  difícil  entrar 
en  la  cuestión  de  los  datos,  que  es  difícil  que  yo  vaya 
arreglándolos,  al  mismo  tiempo  qne  voy  combatiendo 
la  impugnación  que  ha  sufrido  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Pero  al  fin,  el  Congreso  es 
tolerante  siempre  con  sus  individuos,  y yo,  fiando  en 
esa  tolerancia,  seguiré,  aunque  con  alguna  inconexión , 
exponiendo  mis  datos. 

Abandonemos,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  legal: 
la  he  expuesto  de  la  manera  que  el  Congreso  ha  oido, 
la  he  expuesto  con  los  textos  en  la  mano,  para  que  no 
se  pueda  poner  en  duda  ninguna  de  las  afirmaciones 
que  he  tenido  la  honra  de  dejar  asentadas  en  esta 
cuestión.  Acerquémonos  á los  hechos;  aproximémonos 
al  nso  que  se  ha  podido  hacer  ó que  se  ha  hecho  en 
tiempos  anteriores  y en  el  tiempo  actual  de  esa  facul- 
tad consignada  en  el  reglamento  de  dar  comisiones  á 
los  individuos  del  cuerpo  do  telégrafos,  ora  para  ser- 
vicio fuera  de  su  residencia  habitual,  ora  para  servi- 
cios extraordinarios  dentro  de  sn  residencia;  y aquí, 
como  en  todas  partes,  por  más  que  el  Sr.  González  ha 
debido  tener  en  cuenta,  como  he  dicho,  las  partidas 
que  se  consignan  en  los  años  que  se  interponen  entre 
1869  y 1878,  aquí,  como  en  todas  partes,  es  menester 
empezar  por  una  comparación,  por  un  cotejo,  y demos- 
trar á lo  que  el  Gobierno  actual  dedica  en  el  presu- 
puesto corriente  esas  70.000  pesetas  á que  se  referia 
el  Sr.  González,  y á lo  que  las  dedicaba  aquel  presu- 
puesto que  había  hecho  el  Sr.  Sagasta  con  ánimo  tan 
resuelto  para  salvar  los  intereses  públicos,  que  este  Go- 
bierno, ciego  é insensato,  no  ha  visto  los  rayos  de  su 
vivísima  luz  y ha  desatendido  lo  dispuesto  en  aquel 
dichoso  y memorable  decreto  aconsejado  por  el  señor 
González. 

El  Sr.  González  por  equivocarse  en  todos  ios  datos 
que  ha  citado,  se  ha  equivocado  también  en  éste;  pero 
ahora  no  me  importa  hacer  resaltar  la  equivocación. 
Dice  S.  S.  que  en  el  presupuesto  del  año  anterior  y en 
el  de  1876  se  consignaban  70.000  pesetas  para  grati- 
ficaciones. ¿Saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  se  con- 
signaba en  el  presupuesto  en  que  se  cumplía  el  de- 
creto por  que  el  Sr,  González  ha  mostrado  tanto  amor? 
Púas  en  aquel  decreto  se  consignaban  los  sobrantes  de 
material  y personal,  (El  Sri  González  hace  signos  nega- 
tivos.) ¿Que  nó?  Dice  así  una  nota  puesta  en  aquel  pre- 
supuesto: «De  los  sobrantes  que  resulten  por  el  moví- 
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miento  natural  del  personal  y de  las  economías  que  se 
puedan  hacer  -en  todo  lo  concerniente  al  material  se 
satisfarán  las  gratificaciones  que  se  devenguen  por 
efecto  de  toda  clase  de  comisiones,  inclusas  las  ins- 
pecciones y estudios  de  las  líneas  que  se  proyecten,  las 
revistas  del  director  general,  inspectores  generales, 
inspectores  de  distrito  y subinspectores;  el  medio  suel- 
do que  se  abona  al  personal  de  los  lazaretos  y estacio- 
nes de  baños,  como  asimismo  el  que  se  asigna  al  per- 
sonal que  acompaña  á £S.  WK.  durante  las  jornadas; 
el  doble  sueldo  que  se  acredita  á los  que  pasan  al  ex- 
tranjero para  las  conferencias  internacionales  ó cual- 
quier otro  asunto  del  servicio,  y finalmente  para  todo 
otro  gasto  imprevisto.»  Esto  dice  el  presupuesto  de 
aquella  fecha;  esta  es  la  nota  en  él  consignada;  pero 
los  Sres.  Diputados  han  de  tropezar  con  una  dificultad 
en  esta  comparación,  y es  á saber,  que  mientras  por  un 
lado  las  70,000  pesetas  Son  una  cantidad"  cierta  y de- 
terminada, una  cantidad  encerrada  en  números,  el  so- 
brante del  personal  y material  es  una  suma  indeter- 
minada, cuya  ascendencia  no  es  fácil  calculan 

¿En  que  consiste,  preguntarán  los  Sres,  Diputados, 
¿en  qué  consiste  este  sobrante?  Porque  es  necesario  sa- 
berlo para  poder  cotejar  y comparar  lo  que  se  consig- 
naba en  aquel  presupuesto  para  ese  objeto  y lo  que  se 
ha  consignado  m éste,  y ver  si  hay  aquí  más  filtracio- 
nes que  las  que  pudiera  haber  eii  aquel  presupuesto 
modelo.  Pues,  Sres.  Diputados,  el  sobrante  á que  da 
lugar  el  movimiento  de  personal  se  ha  calculado, 
oigan  los  Sres.  Diputados/  que  ya  voy  á hablar  de  la 
mitad  de  la  cifra  con  la  cual  hay  que  comparar  las 

70.000  pesetas,  se  ha  calculado  en  200.000  pesetas;  y 
este  cálculo  no  es  un  cálculo  que  he  hecho  yo  para  el 
debate,  no  es  un  cálculo  que  he  hecho  de  propósito,  no 
es  un  cálculo  que  traigo  esta  tarde  para  producir  efec- 
to; es  un  cálculo  traído  del  presupuesto  existente  y del 
dé  1876,  donde  se  rebajaba  la  partida  de  personal  en 

200.000  pesetas.  Se  ha  rebajado  también  por  igual 
cálculo  la  partida  delmat  erial  en  otras  200.000  pese- 
tas, de  modo  que  con  el  presupuesto  de  1860,  que  defen- 
día el  Sr.  González,  en  vez  de  70.000  pesetas  que  hay 
consignadas  para  pagar  esas  gratificaciones,  tenia  el 
Gobierno  á su  disposición  100.000  pesetas.  Estos  son  los 
números,  esta  es  la  verdad,  este  es  un  cálculo  que  se 
apoya  y tiene  su  testimonio  en  el  presupuesto  existen- 
te, en  el  que  rige  y en  el  que  terminó  el  año  anterior. 

Yo  vengo  aquí  á decir  la  verdad,  yo  no  vengo  aquí 
á ocultar  ninguna  parte  de  la  verdad;  yo  no  puedo  ha- 
cer ningún  argumento  quedándome  en  la  conciencia 
el  escozor  de  que  he  engañado  á los  representantes  del 
país  ó que  les  he  ocultado  alguna  parte  de  la  verdad. 
No;  no  es  la  diferencia  de  70.000  pesetas  á 400.000  pe- 
setas como  hay  que  establecerla;  porque  yo  no  quiero 
valerme  del  error  del  Sr,  González;  porque  en  el  pre- 
supuesto á que  el  Sr.  González  so  referia  hay  dos  par- 
tidas que  tienen  idéntico  objeto:  una  de  70.000  pese- 
tas y otra  de  75.000  pesetas.  Hay  que  sumar,  pues,  es- 
tas dos  cantidades*  que  arrojarán  un  suma  le  145.000 
pesetas;  y de  esta  suma  hasta  400.000  pesetas  hay 

200.000  y pico  muy  largo  de  pesetas  de  economías 
que  ha  hecho  el  Gobierno  actual;  cantidad  que  en  ade- 
lante quedará  en  el  Tesoro  público,  sin  que  pueda  ir 
á ninguna'  parte;  cantidad  que,  si  el  Gobierno  no  hu- 
biera variado  el  presupuesto  de  1869,  hubiera  podido 
irse  por  las  filtraciones,  y de  seguro  que  el  Sr.  Gon- 
lez  se  hubiera  inclinado  entonces  á atribuirlo  á la  ma- 
la administración  de  los  tiempos,  y yo  me  hubiera  aso- 


ciado á su  creencia,  porque  yo  discuto  con  igualdad 
con  todo  el  mundo.  Yo  soy  lógico;  yo  no  soy  de  amie 
líos  que  solo  ven  posibilidad  de  errar  en  su  adversad " 
y que  ocultan  las  cifras  verdaderas  ó no  las  estudian 
para  dirigir  luego  inculpaciones  sin  mirar  la  casa 
propia  y sin  ver  de  qué  tiene  el  tejado. 

Quedamos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  conforme 
nos  vamos  acercando  á la  práctica,  á la  vida  de  la  rea- 
lidad, no  nos 'abandona  la  fortuna  de  poder  aparecer 
como  mejores  gestores  de  la  fortuna  pública  y nito- 
res organizadores  de  los  servicios  públicos  que  aquj 
líos  que  nos  combaten  y censuran.  Por  de  pronto,  hav 
aquí  una  economía  de  más  de  200.000  pesetas  sobre  h 
cifra  que  traía  el  presupuesto  del  Sr.  González;  psr¡ 
todavía  no  es  esto  lo  exacto,  todavía  es  menester  aña- 
dir un  poco  más.  El  Sr.  González,  que  por  lo  visto  n0 
discutía  el  momento  actual,  el  momento  presente,  tomé 
los  datos  en  todas  partes  equivocados,  y hasta  para  ve- 
nir  á hablar  de  las  70.000  pesetas  no  tuvo  en  cuenta 
que  el  presupuesto  que  se  discute  no  establece  70.000 
pesetas  y 75.000  pesetas  en  las  dos  partidas  como  oí 
presupuesto  anterior,  sino  que  establece  en  una  par- 
tida 59.000  pesetas  en  vez  de  70.000,  y en  otra  parti- 
da 63.000  pesetas  en  vez  de  75.000,  habiendo  aquí 
todavía  una  economía  de  grandísima  consideración 
porque  la  economía  verdadera  es  la  que  resulta  al  co- 
tejo real  y efectivo,  sumando  las  dos  partidas  de  6íhG0U 
pesetas  y de  59,000,  que  son  122.000  de  este  presu- 
puesto, que  es  el  que  se  discute,  con  las  400.000  pese- 
tas del  presupuesto  de  1869.  Hay  que  poner  la  cues- 
tión en  sus  verdaderos  términos. 

Y sobre  este  punto  tengo  yo  otra  observación  que 
hacer.  Los  cálculos  que  se  hacen  sobre  lo  que  se  pue- 
do pagar  durante  el  ejercicio  de  un  presupuesto  por 
gratificaciones,  son  gastos  eventuales;  es  posible  que  el 
crédito  no  se  agote,  y que  después  de  haber  reducido 
á 122.000  pesetas  esas  dos  partidas,  haya  bastante  con 

100.000  ó con  70.000;  ó,  por  el  contrario,  puede  suce- 
der que  i 22.000  pesetas  no  fueran  bastantes,  y haya  que 
pedir  un  crédito  supletorio  para  este  servicio.  Asi  es 
que  esta  es  una  cantidad  eventual,  y se  toma  un  térmi- 
no medio,  un  término  racional,  una  probabilidad,  la 
cual  puede  estar  desmentida  después  por  mil  y múlti- 
ples accidentes;  y hay  aquí  una  circunstancia  que  tener 
en  cuenta.  Estas  dos  partidas,  que  eran  de  70.000  y de 

75.000  pesetas,  y que  hoy  son  de  59.000  y de  63.000 
pesetas,  dirán  los  Sres.  Diputados:  si  las  dos  partidas 
tienen  un  mismo  objeto,  ¿por  qué  no  vienen  juntas?  lío 
vienen  juntas  porque  no  tienen  el  mismo  objeto,  por- 
que atienden  á cosas  distintas;  la  una  partida  atiende 
á remunerar  las  comisiones  que  desempeñan  los  em- 
pleados por  el  mayor  servicio  que  prestan,  siguiendo 
el  principio  de  justicia  que  exige  que  á mayor  servicio 
haya  mayor  recompensa. 

Pero  la  otra  partida,  que  era  antes  de  75.000  pese- 
tas y hoy  es  de  63.000,  á más  del  principio  de  justicia 
de  la  anterior,  tiene  otra  razón  determinante,  que  es  el 
mejor  servicio.  Es  necesario,  señores,  no  pedir  á los  hom- 
bres lo  imposible;  es  menester  tomar  el  mundo  como  es; 
sí,  es  menester  fomentar  los  servicios  buscando  estímu- 
los honrados  para  que  los  empleados  los  hagan  de  la 
manera  más  cumplida  posible.  Ese  servicio  que  se  pres- 
ta á lo  mejor  á deshora,  con  cualquier  tiempo,  por  un 
pobre  ordenanza  que  va  á llevar  á domicilio  las  noti- 
cias de  las  que*  tal  vez  pueda  depender  la  desgracia  ó 
la  felicidad  de  la  familia,  servicio  que  ha  de  hacerse  un 
cualquier  momento  del  día  y de  la  noche,  y qu®  p el 
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más  se  presta  á faltas,  está  retribuido  de  tma  ma- 
nera que  da  lástima.  ¿Debía  el  Gobierno  dejar  á esos 
cmpleados  olvidados,  ó era  menester  acudir  á darles 
algo  para  estimularles  á que  el  servicio  fuera  tan  pun- 
tal como  debia  ser?  De  ahí  era  la  segunda  partida  que 
tiene  por  objeto  dar  en  las  estaciones  de  servicio  per- 
manente, por  cada  despacho  que  se  lleve  á domicilio, 
cinco  céntimos  de  peseta  al  ordenanza  y uno  por  cada 
despacho  al  telegrafista  que  lo  trasmita  ó lo  reciba. 
■Ya  yen  los  Sres,  Diputados  qué  despilfarro! 

Entre  vosotros  habrá  alguno  que  conocerá  ó ha- 
brá tocado  muchas  veces  los  resultados  de  ese  servicio, 
qne  conocerá  alguno  de  los  dignos  individuos  de  ese 
cuerpo  que  prestan  su  servicio  que  llueva,  que  grani- 
ce, ó haga  calor,  tan  solo  por  el  escasísimo  sueldo  de 
4 01  ü 8.000  rs.  cuando  más,  con  los  qne  apenas  si 
tiene  para  mantener  á su  familia,  y que  constante 
centinela  al  pié  de  su  aparato,  ve  y siente  las  pal- 
pitaciones de  todo  el  mundo  para  trasmitir  ora  al 
Gobierno,  ora  al  particular,  las  noticias  ó las  noveda- 
des que  pueden  ser  la  gloria  ó la  desdicha  de  la  Nación, 
la  alegría  ó el  luto  de  una  familia. 

Sigamos  un  poco  más  adelante.  El  Sr,  González,  que 
ha  hecho  un  discurso  con  un  arte  que  no  quiero  cali- 
ficar, que  admiro  y que  me  declaro  incapaz  de  imi- 
tar en  ningún  tiempo,  creyó  el  momento  oportuno 
para  hacer  algunos  cargos  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción diciendo  que  le  había  pedido  estos  documentos  y 
aquellos  otros  y que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
se  ios  había  remitido,  ó por  lo  ménos  no  lo  habla  he- 
cho m la  forma  y condiciones  en  que  el  Sr.  González 
tos  hubiera  deseado  y los  había  pedido  para  esta  dis- 
cusión. 

Yo  pudiera  contestar  al  Sr.  González  con  un  argu- 
mento que  me  dejara  completamente  á salvo  y que  sa- 
tisfaría ai  Sr.  González,  al  Congreso  y á todo  el  mun- 
do. Sí  el  Sr.  González  ha  hecho  esa  pretensión  ó peti- 
ción; si  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  mandado  lo 
que  creía  que  el  Sr.  González  le  habla  pedido;  si  cuan- 
do ha  estado  aquí  el  Sr.  González  lo  ha  visto  y le  ha 
parecido  que  no  era  lo  que  deseaba,  S,  S,,  que  es  ami- 
go del  Ministró,  que  cruza  su  palabra  con  él  todos  los 
dias,  ¿cómo  no  se  lo  advirtió  en  vez  de  reservarse  el 
placer  del  argumento? 

Pero  tengo  razones  mejores  aun;  y aunque  ésta  es 
una  cuestión  relativamente  pequeña,  ya  ve  el  Congre- 
so que  no  quiero  desperdiciar  nada,  porque  el  discurso 
de  S.  S.  me  ha  parecido  tan  bueno  que  deseo  contestar- 
le  hastien  sus  menores  detalles.  ¿Sabéis,  Sres.  Dipu- 
tados, y sabe  el  Sr*  González  por  qué  no  ha  tenido  los 
documentos  que  yo  le  he  remitido  en  la  forma  que  los 
la  pedido?  Pues  no  los  ha  tenido  por  la  manera  como 
los  pidió,  y porque  cuando  los  vio  y observó  que  no 
eran  como  ios  quería,  no  se  dirigió  al  Ministro,  no  en 
este  .sitio  usando  de  un  derecho  que  tienen  ios  señores 
Diputados,  sino  particularmente,  y le  pidió  que  se  los 
facilitara  en  la  forma  que  deseaba.  Es  verdad  que  en- 
tonces en  su  discurso  no  me  habría  podido  presentar 
como  un  Ministro  refractario  y astuto  que  no  habla 
querido  darle  gusto  trayéndole  los  documentos  que  de- 
seaba. pero,  en  fin,  lo  cierto  es  que  yo  he  traído  lo  que 
el  Sr.  González  ha  pedido,  lo  que  consta  en  el  oficio 
que  los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  me  dirigieron, 
trascribiéndome,  según  es  costumbre  en  estos  casos, 
sus  propias  palabras.  Su  señoría  exigió  que  estos  datos 
vinieran  certificados  por  la  Ordenación  de  pagos  del 
Ministerio;  yo  los  pedí  á la  Ordenación  en  la  misma  for- 


ma; pero  la  Ordenación  no  ha  podido  certificar  de  todo, 
porque  allí  no  existen  todos  los  antecedentes  de  los 
asuntos  que  se  resuelven  en  una  cuestión  de  crédito; 
allí  no  existen  más  que  las  órdenes  mandando  librar 
para  tal  ó cual  servicio  con  cargo  á tal  ó cual  capítu- 
lo del  presupuesto:  la  Ordenación  no  ha  podido  certifi- 
car sino  de  los  datos  que  conoce,  y de  esto  es  de  lo  que 
ha  certificado. 

Conste,  pues,  que  yo  he  satisfecho  el  deseo  del  se- 
ñor González.  La  cuestión  es  realmente  poco  importan- 
te para  el  país;  para  mí  lo  es  macho,  porque  habién- 
dome desvivido  por  servir  al  Sr.  González,  me  veo  aquí 
luego  acusado  injustamente  por  no  haber  adivinado  el 
verdadero  deseo  de  S.  S.,  y por  eso  me  conviene  hacer 
constar  que  no  merezco  las  acusaciones  que  S.  3.  me 
ha  dirigido. 

Nos  acercamos,  señores,  á la  cuestión  de  las  comi- 
siones que  se  han  pagado  con  cargo  el  capítulo  cor- 
respondiente del  presupuesto;  cuestionen  que  el  señor 
González  hizo  algunas  afirmaciones  que  me  importa 
mucho  desvanecer.  Y ante  todo,  me  conviene  hacer  una 
declaración  preliminar  para  que  no  quede  ni  un  solo 
punto  eu  que  no  restablezca  la  verdad  de  los  hechos. 
El  Sr.  González  sumaba  todo  lo  gastado  en  ese  servi- 
cio extraordinario:  decía  que  importaba  87.000  pese- 
tas, y comparaba  ésta  cifra  con  la  de  70.000  que  su 
señoría  dice  que  figura  en  el  presupuesto.  Ya  he  de- 
mostrado, anteriormente  que  la  cifra  consignada  en 
presupuesto  no  es  de  70.000  pesetas  solamente,  sino 
de  70.000  por  un  lado  y de  75.000  por  otro;  por  con- 
siguiente,  las  87.000  pesetas  están  muy  lejos  de  ex- 
ceder del  crédito  presupuesto. 

Otra  declaración  tengo  que  hacer  en  este  punto.  El 
Sr.  González,  con  ese  espíritu  generalizad  or  que  anima 
a todos  los  individuos  de  la  oposición  cuando  se  trata 
de  apreciar  los  actos  del  Gobierno  si  los  creen  ma- 
los, al  ocuparse  de  las  dos  comisiones  que  en  efecto 
hay  en  el  cuerpo  de  telégrafos,  y que  no  han  sufrido 
interrupción  desde  hace  tiempo,  ni  es  probable  que 
la  sufran,  porque  el  servicio  á que  se  destinan  no  es  de 
ios  que  sufren  interrupción;  el  Sr.  González,  generali- 
zando, decía  que  todos  los  empleados  de  la  central  tie- 
nen doble  sueldo.  (El  Sr.  González:  Yo  no  he  dicho  eso.) 

Me  alegro,  porque  así  no  necesito  detenerme  en 
esto;  pero  de  todos  modos,  conste  que  en  la  central  hay 
solamente  dos  empleados  que  tienen  una  comisión  que 
no  ha  sufrido  interrupción  desde  que  la  han  reci- 
bido, porque  la  naturaleza  del  servicio  á que  están  des- 
tinados no  es  probable  que  sufra  alteración.  Y me  con- 
viene dejar  esto  bien  consignado,  tanto  más,  cuanto  que 
el  Sr,  González  nos  dijo  al  principio  de  su  discurso  que 
de  estas  comisiones  saldria  dinero  bastante  para  au- 
mentar el  servicio  de  telégrafos  y no  sé  si  también  pa- 
ra que  los  españoles  nadaran  en  la  abundancia,  porque 
el  Sr.  González,  que  es  el  designado  por  la  opinión  para 
oenpar  el  Ministerio  de  Hacienda  el  día  que  su  partido 
llegue  al  poder,  no  sé  si  pensarla  sacar  de  esta  cuestión 
la  solución  del  problema  financiero  y me  conviene  ha- 
cer constar  que  con  la  supresión  de  osas  dos  gratifica- 
ciones sometidas  á descuento  se  puede  hacer  poca  cosa 
para  pagar  la  deuda  pñbiíca  y salir  de  apuros. 

Vamos  á la  paga  de  Diciembre,  qne  así  la  ha  lla- 
mado el  Sr.  González.  (Varios  Sres¿  Diputados:  De  No- 
viembre.) O de  Noviembre,  porque  yo  concedo  poca  im- 
portancia a eso  y no  hago  cuestiones  do  las  palabras; 
pero  voy  á decir  lo  que  hay  en  esa  cuestión  que  con- 
sidero fundada  para  los  empleados  de  telégrafos.  ¿Tíe- 

£60 


1802 


22  DE  MAYO  DE  1878, 


non  conocimiento  los  Sres,  Diputados  {de  seguro  no 
pueden  tenerlo  directamente,  pero  se  lo  formarán  cuan- 
do yo  avance  en  mi  discurso  y lea  ciertos  datos);  tie- 
nen conocimiento  del  servicio  que  con  nn  personal  es- 
casísimo se  presta  en  el  Gabinete  central,  la  manera 
como  se  presta,  la  manera  como  se  obtiene?  Ante  todo 
debo  decir  que  con  Francia  está  concluido  el  servicio 
todos  los  dias  á las  doce  de  la  noche  y que  en  otros 
tiempos  tenian  que  venir  los  partes  por  el  correo;  y 
siento  que  no  se  halle  presente  el  representante  de  la 
Agencia  Fabra  porque  pudiera  decir  cómo  está  con 
Francia  este  servicio. 

Pues  con  un  personal  reducido  y escaso,  con  un 
trabajo  inmenso,  porque  en  la  central  refluye  el  traba- 
jo  de  todo  el  país,  sucede  lo  siguiente:  que  los  casti- 
gados en  el  cuerpo  de  telégrafos,  los  desheredados,  los 
que  no  perciben  ningún  género  de  recompensa  porque 
no  tienen  por  qué  recibirla,  los  que  tienen  mayor 
trabajo  son  los  individuos  del  Gabinete  central.  To- 
do telegrafista  de  las  provincias  en  tiempos  como 
los  que  hemos  atravesado  recientemente,  hasta  ahora 
que  hay  tanta  y tan  hermosa  paz  (y  no  quiero  desapro- 
vechar la  ocasión  de  hacer  este  contraste),  todos  los  em- 
pleados de  las  provincias  han  tenido  que  andar  cada 
semana,  quién  sabe  si  cada  dia,  han  tenido  necesidad  : 
de  salir  á reparar  las  averías  que  las  perturbaciones  y 
el  crimen  algunas  veces  habían  hecho,  y por  eso  legí- 
timamente han  tenido  la  remuneración  que  les  daban 
los  reglamentos.  Pues  todos  esos  servicios  refluyen  como 
la  sangre  al  corazón  al  Gabinete  central,  y estos  em- 
pleados con  un  trabajo  incesante  son  los  únicos  que  no 
obtienen  una  remuneración  cuando  prestan  un  servi- 
cio doble,  que  en  muchas  ocasiones  no  le  consienten 
sus  propias  fuerzas,  En  estas  condiciones,  habiendo  un 
reglamento  que  da  facultades  al  director  para  dar  co- 
misiones extraordinarias,  y al  fin  ese  servicio  es  ex- 
traordinario, se  creyó  que  una  vez  al  año  se  les  debía 
dar  una  gratificaaion  á esos  mártires,  á esos  esclavos 
del  manipulador  y del  aparato  telegráfico.  Eso  es  lo 
que  se  ha  hecho  legítimamente,  porque  esa  es  la  co- 
misión que  concede  el  reglamento  orgánico  dado  con 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  ; si  hay  quien  lo 
crea  abusivo,  que  lo  combata;  pero  yo  lo  tengo  por  un 
uso  moderado,  equitativo  y justo. 

Aquí  hay  otra  cuestión  en  que  el  Sr.  González,  bus- 
cando los  efectos,  ha  fantaseado  separándose  de  los  he- 
chos, porque  el  Sr.  González  dijo  que  en  esas  nomini- 
llas figuraban  los  jefes  superiores  y no  figuraban  los 
porteros;  que  los  jefes  superiores  vivían  á costa  de  los 
menores,  y que  los  ordenanzas  tenian  32  cuartos  de 
sueldo.  En  primer  lugar,  yo  tengo  que  decir  á S.  S,  con 
documentos,  porque  hoy  me  he  propuesto  traer  como 
fundamento  de  todas  mis  afirmaciones  los  documentos 
oficiales,  incontestables,  yo  tengo  que  decir  á S.  8.  que 
aquí  ha  padecido  uno  de  tantos  errores  como  pade- 
cía ayer  tarde,  porque  en  efecto  los  que  no  reciben  ó no 
han  recibido  gratificación  por  sus  extraordinarios  ser- 
vicios son  los  jefes  superiores. 

He  aquí  la  órden  de  concesión  de  dicha  gratifi- 
cación: «Señor  ordenador  general  de  pagos. — La  es- 
casez de  personal  del  cuerpo  de  telégrafos  en  la  ma- 
yoría de  las  estaciones,  y el  creciente  aumento  de 
servicio,  me  ha  obligado  á nombrar  en  comisión  de 
servicio,  con  doble  sueldo  de  gratificación,  á los  fun- 
cionarios de  algunas  localidades,  que  con  celo  extra- 
ordinario cumplen  el  servicio  que  reglamentariamente 
corresponde  desempeñar  á tres  funcionarios.  No  es  mé-  j 


nos  importante  el  servicio  que  prestan  todos  los  ui&u 
víduos  en  el  Gabinete  central,  que  sin  tener  en  cuenta 
el  trabajo  qne  sobre  ellos  pesa,  saben  suplir  con  una 
aplicación  y laboriosidad  sin  igual  la  falta  de  un  nú- 
mero de  empleados  relativamente  doble,  acudiendo 
constantemente  á las  múltiples  atenciones  de  tan 
portante  centro,  y sobrellevando  el  pesado  trabajo  qUe 
les  proporciona  la  escasez  de  personal.  Ante  esta  con- 
sideración, y teniendo  en  cuenta  que,  dada  la  escasa 
cifra  del  presupuesto  del  cuerpo  de  telégrafos,  no  me 
permite  asignar  álos  funcionarios  de  la  central  doble 
sueldo  de  gratificación  por  exceso  de  trabajo  durante 
todo  el  tiempo  que  le  presten,  dispuse,  sin  embargo 
nombrar  en  comisión  con  doble  sueldo  desde  i.ü  de  W 
viembre  á los  jefes  y subalternos  facultativos  de  vigi- 
lancia y servicio  del  Gabinete  central  que  se  expresan 
en  la  adjunta  relación,  que  empieza  por  el  director  de 
sección  de  segunda  clase  D.  N,  N.  y termina  en  el  or- 
denanza de  tercera  D.  NM  terminando  dicha  comisión 
el  30  del  citado  mes  de  Noviembre.  Dios,  etc*» 

No  están  comprendidos  en  esta  relación  los  cuatro 
jefes  superiores,  y sí  todos  los  ordenanzas  y porteros;  y 
esto  probará  al  Sr]  Gon^lez  que  no  tenia  razón  para 
decir  que  se  hablan  incluido  todos  los  jefes  y en  cam- 
bio no  figuraban  ios  desgraciados  ordenanzas  que  solo 
tenían  un  sueldo  de  32  cuartos. 

Esto  tiene  poca  importancia  después  de  lo  anterior; 
pero  al  fin,  algunas  veces  cuando  se  habla  de  porteros 
y se  les  presenta  en  contraposición  á los  jefes,  parece 
que  se  quiere  dar  á la  cuestión  cierto  sabor  democrá- 
tico, y en  la  parte  que  se  refiere  á mirar  por  los  inte- 
reses de  las  personas,  atendida  la  cualidad  de  las  mis- 
mas, me  precio  de  ser  tan  demócrata  como  ei  más  de- 
mócrata. Por  lo  demás,  respecto  al  sueldo  de  32  cuar- 
tos que  disfrutan  los  ordenanzas  de  telégrafos,  tam- 
bién me  ha  de  permitir  el  Sr,  González  que  le  diga  que 
está  en  un  error.  El  cuerpo  de  ordenanzas  disfruta  los 
haberes  de  3.000,  2.500  y 2.000  reales  sometidos  ai 
descuento  del  15  por  100  (El  Sr.  González:  ¿V  los  úl- 
timos?) Ya  me  ocuparé  de  los  últimos.  ¿No  ve  S.  3.  que 
esta  tarde  me  he  propuesto  no  dejar  ni  una  pajita  atrás 
y que  me  propongo  contestar  á todos  los  argumentos 
de  S.  S.?  Es  verdad  que  los  últimos,  que  los  ordenanzas 
de  las  aldeas  y de  los  pueblos  tienen  un  sueldo  reduci- 
dísimo; pero  es'  verdad  también  que  el  servicio  tele- 
gráfico en  esos  puntos  les  permite  ocuparse  en  otras 
atenciones  y tienen  casa  en  el  local  de  la  estación.  La 
prueba  es  que  se  vive,  y que  hay  quien  lo  solícita,  y 
que  algunas  veces  la  provisión  de  uua  plaza  Se  orde- 
nanza de  telégrafos  da  más  que  hacer  que  un  nombra- 
miento de  director  general.  Pero  en  último  resultado, 
¿qué  se  deduce  de  aquí?  Que  es  muy  poeo  lo  que  se  da, 
¿Por  qué?  No  es  necesario  que  yo  lo  diga,  porque  todo  el 
mundo  lo  sabe.  Esto  sucede  porque  el  Tesoro  está  po- 
bre, porque  su  situación  es  angustiosa.  Muy  bueno  se- 
ria que  á todos  les  diéramos  pingües  y holgadísimos 
sueldos;  pero  el  estado  desgraciado  de  nuestro  país  no 
nos  permite  dejarnos  llevar  de  nuestros  sentimientos 
de  caridad  y simpatía. 

Yeo,  señores,  que  voy  prolongando  mi  discurso- 
Empecé  creyendo  que  iba  á hablar  poco  tiempo  y ya 
voy  siendo  demasiado  largo.  Siento  mucho  serlo,  no 
acostumbro  á serlo,  por  dos  razones:  primera,  porque 
temo  cansar  la  benevolencia  del  Congreso;  segunda, 
porque  soy  enemigo  de  los  discursos  largos,  pues  creo 
que  en  una  hora  se  puede  decir  sobre  todas  las  cues- 
tiones lo  más  importante,  y además  porque  no  quiera. 
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uomuB.’M  me  atrevo  á molestar  la  atención  del  Con- 
Leso  con  una  segunda  parte  de  mi  discurso*  Así,  pues, 
sí  en  el  dia  de  hoy  soy  más  extenso  de  lo  que  acos- 
tambro,  es  porque  en  cumplimiento  de  mi  deber  tengo 
necesidad  de  contestar  á todos  los  argumentos  del  se- 
ñor González* 

Hablo  el  Sr.  González  del  número  de  empleados  de 
más  de  16,000  rs*  que  hay  ahora  y del  que  habla 
cn  tiempo  del  Sr*  González,  en  aquellos  felices  tiempos 
en  que  S*  S*  era  director  de  comunicaciones*  En  esta 
parte,  yo  no  puedo  hacer  la  comparación  y el  cotejo, 
y Yoy  á dar  ai  Congreso  una  razón  concluyente*  Es 
cierta  y conocida  la  cifra  de  todos  los  empleados  y de 
todos  los  sueldos  que  hay  hoy;  pero  como  eu  Í869  el 
gr,  González,  ó por  mejor  decir,  el  Sr*  Sagasta  fundió 
los  cuerpos  de  correos  y telégrafos,  me  falta  la  planti- 
lla de  correos,  y por  consiguiente  ios  elementos  nece- 
sarios para  comparar  el  año  1869  con  el  presente  año, 

Pero  hay  otra  cuestión  importantísima,  porque  ésta 
^le  poco,  cual  es  la  de  combatir  la  aseveración  valien- 
te y gratuita  que  hizo  el  Sr*  González  de  que  el  servi- 
cio era  hoy  el  mismo  que  entonces*  Dicho  se  está,  y esto 
no  necesita  demostración,  que  la  cuestión  de  personal  y 
la  cuestión  de  material  en  todos  los  ramos,  se  supedita 
y se  resuelve  por  la  extensión  del  servicio*  Esto  es  indu- 
dable. Un  sencillo  telégrama  que  se  expide,  exige  un 
impreso  para  remitirle,  otro  para  recibirle  y un  sobre 
para  remitirle  á su  destino.  Pues  si  hay  1*000  telégra- 
mas,  se  necesitarán  2*000  impresos  y 1,000  sobres;  si 
500  telegramas,  1,000  impresos  y 500  sobres.  Es  decir, 
que  ai  el  servicio  aumenta,  aumentarán  los  gastos, 
y si  disminuye,  disminuirán*  Y como  hay  hay  más 
estaciones  telegráficas  que  entonces,  como  no  se  ha 
inventado  ninguna  máquina  que  haga  las  veces  del 
hombre,  como  las  estaciones  telegráficas  no  pueden 
recibir  y mandar  los  partes  sin  que  intervenga  la  mano 
humana,  si  hay  más  estaciones  telegráficas  es  nece- 
sario que  haya  más  empleados  de  telégrafos,  más  or- 
denanzas, inás  porteros,  más  gastos  de  material,  por- 
que claro  es  que  todo  esto  sube  o baja  según  sube  ó 
taja  el  servicio  de  telégrafos* 

Por  consecuencia,  esta  es  una  cuestión  capital  que 
domina  absolutamente  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  ma- 
teria* Era  preciso  estar  tan  alucinado  como  lo  estaba 
el  Sr,  González  para  asegurar  que  en  1869  se  hacia  el 
mismo  servicio  telegráfico  que  en  1878,  y que  en  el 
presupuesto  actual  no  se  hace  ni  más  ni  ménos* 

Esto  se  demuestra  con  números,  y voy  á demostrar- 
lo. En  primer  lugar,  me  conviene  hacer  constar  que 
en  los  jefes  de  más  de  16*000  rs*  de  sueldo,  el  au- 
mento no  corresponde  al  aumento  del  servicio.  De  es- 
tos jefes  habla  en  1869  41,  y en  1874  los  mismos  y 21 
excedentes  á mitad  de  sueldo;  en,  1:878  hay  57;  total, 
seis  empleados  más  de  más  de  16.000  rs*,  y ruego 
a los  Sres.  Diputados  que  conserven  esto  en  la  memo- 
ria para  ver  el  desarrollo  del  servicio  de  telégrafos*  Yo 
soy  un  hombre  muy  generoso  en  todos  mis  actos,  y 
no  me  gusta  abusar  do  ninguna  ventaja  de  posición; 
fj|E es  que  para  el  Sr.  González  he  de  comparar  el  ser- 
vicio de  1878  con  el  año  memorable  en  telégrafos  de 
1869,  pero  para  el  Sr.  Sagasta  pudiera  compararlo 
también  con  1874,  porque  también  S.  S.  tuvo  la  honra 
de  ser  Ministro  de  la  Gobernación  y Presidente  del  Oon- 
Ministros  en  aquella  fecha,  En  fin,  para  que  no 
cuestiones,  compararé  el  ano  de  1878  con  uno  y 
otro. 

Sn  31  de  Diciembre  de  1869,  y no  olviden  los  se- 


ñores Diputados  que  voy  á demostrar  que  el  Sr*  Gon- 
zález ha  padecido  un  error  ai  asegurar  ayer  terminan- 
temente que  el  servicio  de  telégrafos  es  el  mismo  hoy 
que  entonces;  en  31  de  Diciembre  de -1869  había  en 
España  25*514  kilómetros  de  hilos  telegráficos,  de  con- 
ductores: en  1874  habla  29*400,  cerca  de  4.000  más; 
y en  Diciembre  de  1877,  41.490,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
el  60  por  100  más  que  en  1869. 

Sigamos  adelante*  Hoy  tenemos  también  cables  sub- 
terráneos; y al  hablar  de  esto  debo  dar  algunas  ex- 
plicaciones, porque  aun  cuando  los  Sres.  Diputados  lo 
sepan  todo,  es  conveniente  decirlo,  puesto  que  esto  lo 
ha  de  leer  todo  el  mundo,  y hay  por  ahí  fuera  algu- 
nos que  no  son  tan  perspicaces  como  nosotros*  Saben  los 
Sres*  Diputados  que  en  otro  tiempo  habla  en  la  coro- 
nada villa  por  encima  de  las  casas  y de  los  Ministerios 
unos  hilos  telegráficos  por  los  cuales  iban  y venían  las 
comunicaciones.  Tenia  esto  sus  inconvenientes;  tenia 
inconvenientes  para  el  orden  público  y para  el  servi- 
cio, porque  era  fácil  desde  una  guardilla  ó desde  una 
azotea  sorprender  el  secreto  del  telégrafo,  el  secreto 
del  Estado  y hasta  el  secreto  de  la  familia*  (El  señor 
Sanz:  Lo  mismo  que  ahora.) 

Dice  un  director  de  telégrafos  que  lo  mismo  que 
ahora;  en  efecto,  científicamente  lo  mismo  se  sor- 
prende el  secreto  de  un  alambre  de  una  manera  que 
de  otra;  pero  pensando  prudentemente,  hay  que  confe- 
sar que  no  es  lo  mismo  cortar  un  alambre  que  está  al 
aíre  libre  y al  alcance  de  todas  las  manos,  que  un 
alambre  que  va  por  alcantarillas.  (El  Sr,  Sanz ; Pido  la 
palabra*)  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Y  en  los  campos?)  En  las  po- 
blaciones suceden  estas  cosas  más  que  en  los  campos, 
y de  todos  modos  es  una  mejora,  y si  S*  S*  no  lo  estima 
de  esta  manera,  cuando  sea  poder,  que  creo  que  lo  va 
á ser  y yo  lo  deseo,  puede  volver  al  otro  sistema*  (El 
Sr * Sagasta:  ¿Es  el  Gobierno  el  inventor  de  esa  mejora?) 
Me  alegro  que  S.  S.  pregunte  si  el  Gobierno  ha  inven- 
tado la  mejora*  Lo  que  ha  hecho  es  aplicarla,  porque 
en  1869  no  habla  nada  de  este  servicio  y en  1874,  en 
que  S.  S.  estaba  en  el  poder,  tampoco  habla  nada*  (El 
Sr.  Sagasta:  Aquel  Gobierno  lo  dejó  propuesto,)  Pero  no 
lo  inventó,  porque  el  mérito  de  los  Gobiernos  no  con- 
siste precisamente  en  inventar,  y pueden  obtener  mu- 
cha gloria  con  la  sencilla  aplicación  de  lo  ya  inventado* 
Tampoco  S*  S*  inventó  los  ferro-carriles,  y sin  embargo* 
como  ingeniero  ha  estudiado  muchos  años,  y con  pro- 
vecho, precisamente  para  aplicar  lo  que  otros  inven- 
taron* 

De  modo,  señores,  que  si  hay  un  60  por  100  de  au 
mentó  en  los  kilómetros  de  hilos  telegráficos,  hay  en 
las  poblaciones  la  mejora  de  haber  quitado  los  hilos 
que  iban  por  encima  de  las  casas,  estableciendo  1 12  ki- 
lómetros de  cable  subterráneo* 

En  1869  habla  Í93  estaciones  telegráficas;  en  1874, 
164,  y en  1877,  351;  es  decir,  casi  un  100  por  100 
más  que  las  que  existian  en  1869.  Pero  hay  más;  en 
1869  y eu  1874  no  hahia  más  que  aparatos  Morse  en 
España  y hoy  los  hay  Hughes,  ó sea  los  aparatos  que 
reciben  el  telégrama  y lo  dan  escrito,  como  habrán 
visto  los  Sres*  Diputados*  (El  Sr.  Sagasta : Es  más  sen- 
cillo*) jMo  sé  lo  que  el  Sr.  Sagasta  quiere  decir  con  eso, 
porque  sí  es  mejor  ó peor  según  es  más  ó ménos  sen- 
cillo, entonces  vamos  á establecer  las  torres  telegráfi- 
cas; es  más  sencillo,  luego  es  mejor,  y se  ha  hecho  una 
mejora  que  no  había  en  1869  cnando  el  Sr.  González 
era  director  de  telégrafos,  ni  en  1874  cuando  el  señor 
Sagasta  fué  Ministro  de  la  Gobernación*  Y esto  no  tienq 
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nada  do  particular,  porque  el  tiempo  no  pasa  en  balde. 
(M  Sr.  Sagasta-.  Eso  se  ha  hecho  con  14  millones  que 
votaron  las  Cortes.)  Está  S.  S.  en  un  error,  y ya  llega- 
remos á eso.  (El  Sr.  Sagasta:  Veamos  quién  dio  el  di- 
nero.) Ya  lo  verá  S.  S.  Si  S.  3.  quiere  hablar  del  crédito 
de  3 j/a  millones  de  pesetas  de  que  habló  el  Sr.  Gonzá- 
lez, le  diré  que  ese  crédito  no  lo  dió  S.  3,  porque  esta^ 
ba  S,  S.  en  el  extranjero  cuando  lo  votó  la  Asamblea 
llamada  Nacional  en  7 de  Marzo. 

Señores,  hay  que  acabar  con  esta  clase  de  recur- 
sos: cuando  est§  Gobierno  hace  algo  bueno,  cuando  este 
Gobierno  pacífica  al  país,  se  dice:  sí,  pero  nosotros  ha- 
bíamos preparado  los  recursos;  de  manera  que  aquí  hay 
un  sistema  muy  senciUlo,  en  virtud  del  cual  por  todos 
los  caminos  se  va  á Roma.  Todo  lo  ha  preparado  el  se- 
ñor Sagasta;  pero  S.  S.  ha  padecido  en  esto  un  error. 
Babia  365  aparatos  Morse  en  tiempo  del  Sr.  González, 
hay  hoy  631;  habia  en  tiempo  iel  Sr.  Sagasta  325,  es 
decir,  30  ménos  que  en  el  año  69.  Pero  esto  tiene  una 
explicación,  y es,  que  algunas  provincias  estaban  ocu- 
padas por  los  facciosos.  Ahí  ve  S.  3.  que  cuando  hay 
que  hacer  justicia  la  hago.  Pero  vamos  ahora  ai  servi- 
cio; porque  después  de  todo,  el  servicio  se  ve  por  los  te- 
légramas.  En  1869  se  cm-saron  921,827,  y en  1874 
2-658.487.  Esto  es,  un  190  por  100  más  que  en  1869. 
Pues  á pesar  de  este  190  por  100  más,  el  Sr.  González, 
hombre  sério,  formal,  que  discutía  con  mucha  grave- 
dad el  presupuesto  de  Gobernación,  decía  que  el  servi- 
cie era  el  mismo.  (El  Sr.  González'.  ¿Quién  ha  dicho 
eso?)  ¿No  quiere  esto  decir  nada?  ¿Exige  el  mismo  per- 
sonal y material  el  servicio  do  2.658.487  telégramas 
que  el  de  921,827?  Pues  sí  esto  no  quiere  decir  nada 
para  resolver  la  cuestión  de  personal  y de  economías 
que  aquí  se  ha  planteado,  comprendo  mi  escasa  inteli- 
gencia, no  sé  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  González. 

Y voy  ahora  á los  ingresos,  abandonando  el  año 
1874  por  la  merma  que  la  guerra  producía.  En  1869 
hubo  un  ingreso  por  sellos  de  telégrafos  de  pesetas 
1.765.988*25:  en  1877  de  8.636,264*70;  esto  es,  ún 
aumento  de  100  por  100.  Si  ahora  comparáis  el  au- 
mento de  3.636.264,  la  diferencia  será  de  1.870.276 
más  que  entonces;  si  comparáis  esto  con  el  aumento 
que  cuesta  el  personal,  vereis  que  lo  compensa;  y to- 
davía no  cuento,  que  debiera  contar,  los  partes  oficia- 
les que  so  computan  en  todos  los  países  del  mundo, 
porque  es  un  servicio  prestado  y que  exige  lo  mismo 
que  el  del  particular:  lo  que  hay  es  que  el  Estado  no 
se  paga  á sí  mismo,  pero  para  el  servicio  es  necesario 
computarlo,  y hasta  decir  el  valor  de  la  parte  oficial; 
y si  lo  cotejamos,  la  proporción  sube  de  punto. 

Me  parece  que  dejo  demostrado  cuanto  en  esta  par- 
te me  había  propuesto;  todavía  me  queda  algo,  pero 
ya  nos  vamos  acercando. 

Ayer  el  Sr,  González,  no  lo  recuerdo  bien,  y por 
eso  no  puedo  afirmarlo,  pues  no  lo  he  visto  en  el  ex- 
tracto de  su  discurso,  cuyas  galeradas  tengo  en  la  ma- 
no, citó  el  decreto  de  contratación  de  servicios  públi- 
cos de  1852  para  recordar  otros  decretos  del  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  adquisición  de  algún  material 
y no  recuerdo  tampoco  si  S.  3.  dijo  que  habia  incur- 
rido en  responsabilidad.  (El  Sr.  González:  No,  sino  que 
no  se  habia  arreglado  á las  prescripciones  de  esc  de- 
creto.) Vamos,  no  dijo  eso;  pero  sí  que  no  me  habla  ar- 
reglado á las  prescripciones  de  ese  decreto:  ya  esto  es 
algo,  porque  siempre  es  bueno  ir  restableciendo  la 
verdad  de  las  cosas.  Citó  S.  3.  á este  propósito  dos  de- 
cretos míos,  que  fueron  los  de  11  y 25  de  Abril  de 


1877.  Quisiera  saber  si  fueron  esos  los  decretos  que 
citó  8.  S.  (El  Sr.  González-.  Los  de  10  y 24  de  Abril 
pero  es  ío  mismo.)  Es  lo  mismo,  porque  las  fechas  que 
yo  he  dicho  serán  las  en  que  se  publicaron  en  la  $am 
ceta. 

A este  propósito  3.  3.  dijo,  y ha  confirmado  hoy  en 
una  interrupción  que  ha  tenido  á bien  hacerme  ú ex- 
citación mi  a,  que  yo  habia  faltado  al  decreto  de  con- 
tratación de  servicios  públicos  en  1852.  Para  quoel 
Congreso  pueda  juzgar,  es  necesario  recordar  los  tér- 
minos del  decreto  en  que  hay  que  fundarse  para  pronun- 
ciar el  fallo;  porque  yo  voy  á demostrar  al  Congreso 
que  en  vez  de  haber  faltado  me  he  excedido  en  forma- 
lidad en  estas  dos  ocasiones.  Según  el  decreto  de  1852 
y excusaré  su  lectura  porque  S.  S.  tengo  la  seguridad 
que  convendrá  conmigo,  y todos  los  Sres,  Diputados 
podrán  comprobar  la  verdad  de  mi  aserto,  en  que  yo 
no  habré  de  cometer  ningún  error,  que  según  el  de- 
creto de  1852  puede  contratarse  por  los  Ministros  sin 
necesidad  de  oír  al  Consejo  de  Estado,  pero  con  acuer- 
do del  de  Ministros,  todo  servicio  que  no  exceda  de 
30.000  rs,;  y según  ese  mismo  decreto,  los  directores 
generales,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Gon- 
zález ha  tenido  esta  facultad,  pueden  también  contra- 
tar sin  las  formalidades  de  subasta  hasta  15.000  rs. 
De  modo  que,  según  este  decreto,  y si  esta  aseveración 
fuera  inexacta  agradecerla  que  el  Sr.  González  tuvie- 
ra la  bondad  de  interrumpirme,  los  Ministros  pueden 
contratar  todo  servicio  que  no  exceda  de  30.000  rs. 
sin  necesidad  de  las  solemnidades  de  la  subasta. 

Conviene  que  el  Congreso  se  fije  perfectamente  en 
esta  cuestión,  que  por  sí  sola  desaparece  una  vez  esta- 
blecida esta  facultad.  Digo  mal;  la  cuestión  lo  quMaca 
es  demostrar  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sido 
nimiamente  escrupuloso,  que  ha  ido  más  allá  de  lo  que 
la  ley  dispone,  y que  no  ha  llevado  hasta  su  último  lí- 
mite el  derecho  que  el  decreto  de  cou tratación  de  ser- 
vicios públicos  le  concede.  Porque  han  de  saber  los  se- 
ñores Diputados  que  ios  decretos  que  ha  tenido  b bon- 
dad de  recordar  el  Sr,  González,  y se  lo  agradezco  ásu 
señoría,  porque  me  ha  proporcionado  esta  ocasión  de 
decir  cómo  he  procedido  en  este  asunto;  porque  aun- 
que yo  no  sea  un  hombre  jactancioso  declaro  con  sin- 
ceridad que  soy  modesto;  pero  en  fin,  cuando  estamos 
en  este  banco,  estas  ocasiones  vienen  bien,  por  si  los 
contrarios  no  nos  quieren  hacer  justicia,  hacérsela  uno 
á sí  propio;  porque  han  de  saber  ios  Sres.  Diputados 
que  teniendo  yo  facultad  por  aquel  decreto  para  coa- 
tratar  hasta  30.000  rs,  sin  las  formalidades  de  subas- 
ta, en  algunos  casos  se  ha  prescindido  de  esta  fa- 
cultad. 

Señores,  esta  es  una  cuestión  hecha  con  tales  ga- 
rantías que  si  aquí  ha  visto  el  Sr.  González  una  infrac- 
ción dei  decreto  de  Bravo  Murillo,  vista  tiene;  y si  todas 
las  responsabilidades  que  puedan  hacerse  á un  Minis- 
tro stfn  como  la  responsabilidad  que  k mí  me  resulta 
de  tal  decreto,  yo  quiero  muchas  responsabilidades  de 
este  género,  porque  ellas  serán  un  título  de  gloria;  que 
cuando  se  han  obtenido  con  tan  inmensas  ventajas, 
cuando  sin  necesidad  he  sido  tan  escrupuloso  que  ma 
he  sometido  al  tipo  de  subasta  sin  necesidad  de  subasta, 
y se  ha  obtenido  un  precio  más  bajo  que  en  las  subas- 
tas que  antes  se  habían  verificado,  ¿se  puede  exigir  rea-% 
ponsabilidad  al  Ministro  porque  use  las  facultades  que 
la  ley  le  concede  obteniendo  ventajas  para  el  Estado? 
Pues  esta  es  la  cuestión;  estos  son  los  términos  en  quo 
había  de  tratarse. 
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solamente  he  hecho  yo  ese  Servicio  con  arreglo 
al  decreto  de  1852  y oyendo,  , como  en  él  se  previene, 
según  los  casos,  al  Consejo  de  Ministros  y al  de  Estado, 
sino  que  he  obtenido  economías  fabulosas,  y no  quiero 
¡sentarme,  ya  que  de  esta  cuestión  se  trata,  sin  expo- 
nerlas á la  Cámara,  pues  traigo  aquí  documentos,  por- 
que es  necesario  que  se  sepan. 

El  Sr.  Sagasta  en  1874  dejaba  las  líneas  en  tal 
estado,  que  publicó  en  la  Gaceta  un  decreto  autorizan- 
do al  Ministro  de  la  Gobernación  para  la  contratación 
de  100.000  aisladores  sin  la  formalidad  de  la  subasta, 
En  el  decreto  se  confesaba  por  el  Sr,  Sagasta  que  «se 
hallaban  las  líneas  en  tan  mal  estado  de  aislamiento, 
que  debido  únicamente  á la  estación  presente,  en  que 
30  hay  humedad  que  produzca  derivación,  aun  cuando 
el  conductor  se  halle  en  contacto  con  los  postes,  es  po- 
sible funcionar  con  alguna  regularidad;  pero  es  indu- 
dable que  al  empezarlos  temporales  de  otoño,  con  el 
considerable  húmero  de  aisladores  que  faltan,  quedarán 
interrumpidas  las  comunicaciones.» 

El  Sr,  Sagasta  decía  esto  en  1874:  anunciaba  dos, 
tres,  hasta  12  subastas  sin  que  se  presentaran  pos- 
tores, y hubo  necesidad  de  mandar  sacar  los  aislado- 
res retirados  por  inútiles  para  utilizarlos  nuevamen- 
te; se  habia  ofrecido  en  la  subasta  el  precio  de  9 rs. 
por  aislador,  y el  Gobierno,  la  Administración  actual, 
con  arregio  al  decreto  de  contratación  y en  virtud  de 
la  urgencia  del  servicio,  contrató  directamente  por 
4 rs.  aislador  por  lo  que  habia  estado  ofreciendo  el 
Sr.  Sagasta  hasta  9 rs.  De  esta  manera  se  ha  he- 
cho la  administración  de  telégrafos;  de  esta  manera 
queda  evidenciada  la  injusticia  de  los  cargos  que  ayer 
formuló  el  Sr.  González. 

Y como  ya  he  sido  demasiado  extenso  y he  contes- 
helo  á todo  lo  sustancial  del  discurso  de  S.  S.,  ruego 
al  Congreso  me  perdone,  el  haberle  molestado  por  tan 
largo  tiempo* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, si  ayer  extrañaba  yo,  y casi  me  condolía,  de  ver- 
me obligado  parías  circunstancias  á tomar  parte  en 
la  discusión  de  los  presupuestos  comenzando  por  el  de 
Gobernación,  de  no  poder  tratar  antes  otras  cuestio- 
nes mucho  más  graves  relacionadas  con  estos  debates, 
hoy  tengo  que  felicitarme,  y me  felicito  con  toda  sin- 
ceridad, de  haber  hablado  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y me  felicito,  no  so- 
lamente porque  he  dado  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á que  reúna  datos,  busque  antecedentes  y 
estudie  tan  á fondo  como  habéis  visto  la  cnestion  del 
servicio  de  telégrafos,  sino  porque  he  dado  ocasión  al 
Congreso,  y me  la  he  dado  á mí  mismo,  de  tener  el  , 
pheer  de  oir  á S*  S*  un  discurso  tan  elocuente,  tan  ex- 
tenso, tan  detallado  como  el  que  acaba  de  pronunciar* 
Es  en  este  terreno  en  el  que  á mí  me  suelen  gustar 
los  debates;  de  manera  que  estoy  satisfecho  de  lo  que 
ayer  hice.  (Él  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Pues 
iuUi  c ontenti) 

Siento  mucho  no  poder  estarlo  de  la  misma  mane- 
ra en  cuanto  al  otro  objeto  de  mi  discurso. 

Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  comencé  ha- 
ciendo una  ligera  escapatoria  hacia  la  cuestión  de  cré- 
ate y hácia  las  vicisitudes  por  que  viene  pasando  des- 
de que  ge  presentaron  los  presupuestos;  que  hice  al- 
gunas indicaciones  qué  me  parecían  de  verdadera  gra- 
vedad; y sin  embargo,  no  he  tenido  la  fortuna  de  que 


el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sea  tan  solícito  como  su 
compañero  el  de  Gobernación,  y recoja  aquellas  insi- 
nuaciones, que  por  desautorizadas  que  fueran  por  salir 
de  mis  labios,  aún  merecían,  por  lo  ménos  tanto  como 
el  servicio  de  telégrafos,  que  el  país  hubiera  sabido  á 
qué  atenerse  en  este  instante  sobre  esa  cnestion. 

Tengo  (antes  de  entrar  á contestar  al  elocuente  y 
extenso  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo),  que  desem- 
barazarme de  dos  ó tres  incidentes,  que  8,  S,  ba  provo- 
cado, no  porque  su  importancia  los  haga  urgentes,  sino 
porque  luego  suelen  ser  un  estorbo  en  el  curso  del 
debate. 

Me  ha  acusado  ante  todo  de  haber  cometido  ayer 
una  gran  falta  haciendo  mió  el  voto  particular  del  se- 
ñor Azcárraga  en  la  cuestión  déla  Imprenta  Nacional, 
y me  ha  acusado  de  que  esto  habia  producido  el  efecto 
de  que  la  minoría  constitucional  votara  contra  su  jefe. 
Tranquilícese  el  Sr.  Romero  Robledo  como  está  tran- 
quila la  minoría;  la  minoría  no  tiene  por  qué  arrepen- 
tirse de  nada  dedo  hecho  ayer,  porque  no  ha  votado 
contra  su  jefe  m contra  ningún  acto  de  su  jefe.  La  mi- 
noría constitucional  significó  ayer  con  su  voto  que 
quiere  que  cualquier  gasto  de  cualquier  servicio  pú- 
blico, como  cualquier  ingreso  que  esos  mismos  gastos, 
produzcan,  vengan  al  presupuesto;  la  minoría  significó 
que  sobrante  ó déficit,  lo  que  hubiera  en  la  Imprenta 
Nacíonah  y no  obstante  la  forma  como  se  administra, 
porque  eso  no  se  discutió,  sobrante  ó déficit,  lo  que 
haya,  venga  al  presupuesto.  Este  era  el  espíritu  del 
voto  particular  del  Sr.  Azcárraga,  sobre  todo  después 
de  haberlo  sostenido  tan  brillantemente  como  lo  hizo 
mi  amigo  el  Sr.  Rico,  y esto  es  ló  que  votó  la  minoría 
constitucional,  sin  que  tenga  que  arrepentirse  en  lo  más 
mínimo  de  haberlo  hecho* 

Hay  otro  pequeño  detalle  de  que  también  tengo 
prisa  por  hacerme  cargo. 

En  dos  ó tres  ocasiones,  refiriéndose  el  Su  Ministro 
de  la  Gobernación  á unas  palabras  mias  en  que  reco- 
mendaba que  se  hiciera  presupuesto  durante  todo  el 
ano,  que  Se  vigilara  constantemente  la  Administración, 
que  se  buscaran  los  medios  en  todas  partes  de  corre- 
gir los  abusos  que  existen  y que  han  existido  en  todos 
los  tiempos,  hablé  yo  valiéndome  de  la  palabra  filtra- 
ción, y S.  S,,  recogiendo  esta  palabra  que  no  se  dirigía 
realmente  á mingun  acto  personal  suyo,  ba  dicho  hoy 
dos  y tres  veces  qué  él  habia  tenido  que  tapar  alguna 
por  donde  se  escapaba  un  verdadero  torrente.  Exige 
la  lealtad  de  todos  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  imite,  y así  como  yo  en  el  dia  de  ayer  dije  y 
expliqué  minuciosamente  los  gastos  que  creía  que  no 
estaban  justificados  y que  se  venian  haciendo  en  la 
cuestión  de  gratificaciones  del  personal  de  telégrafos, 
tomándolo  por  ejemplo  y nada  más  que  por  ejemplo  de 
muchos  otros  gastos  que  ahora,  y en  tiempos  anterio- 
res, de  toda  la  vida  pueden  haberse  hecho  de  la  mis- 
ma manera,  imitando  esta  lealtad,  digo,  yo  exijo  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  respecto  de  esa 
monstruosa  filtración  que  dice  ha  tenido  qué  tapar,  no 
la  deje  envuelta  en  el  misterio,  y diga  como  yo  he  di- 
cho, en  qué  consiste.  Porque  no  es  posible,  señores, 
dejar  caer  así  en  la  discusión  esas  especies:  cuando  se 
está  debatiendo  con  la  firmeza  de  convicción,  con  la 
arrogancia  que  en  muchos  casos  ha  desplegado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  esta  tarde,  no  puede 
dejarse  en  el  misterio  una  frase  de  esa  especie,  sobre 
todo  si  se  dirige  á los  adversarios.  Aguardo,  pues,  sus 
explicaciones,  y me  reservo  contestarle,  si,  como  yo 
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pero,  no  fueran  completamente  satisfactorias.  Y voy  á 
entrar  ya  en  el  fondo  del  debate,  proponiéndome  ser 
mucho  más  corto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Todos  lo  habéis  oido,  8res.  Diputados;  no  hay  un 
solo  hecho  de  los  afirmados  por  mi  en  el  dia  de  ayer 
que  no  sea  completamente  erróneo;  no  hay  una  sola 
deducción  que  tenga  fundamento.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  desmoronado,  ha  desmenuzado,  ha 
desvirtuado  por  completo  todos  los  cargos  que  yo  hice 
ayer  á la  administración  de  S.  S.;  y ha  hecho  mu- 
cho más:  ha  demostrado  que  no  solo  no  hay  ningún 
abuso  que  corregir,  que  no  solo  no  hay  ningún  ataque 
á la  legislación  vigente,  sino  que  lo  que  por  parte  de 
S.  S.  ha  habido  ha  sido  mucho  orden. 

Quiero,  como  S.  S.,  seguir  el  orden  de  cada  uno  de 
los  puntos  en  que  ha  pretendido  demostrar  mis  errores 
de  hecho  y de  concepto. 

Es  el  primero  el  que  se  refiere  á la  cuestión  de 
gratificaciones  ai  personal  de  telégrafos,  ó á la  cues- 
tión de  dietas  ó indemnizaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía,  y lo  decía 
insistiendo  mucho  y reproduciendo  mi  argumento  y 
excitándome  á que  le  desmintiera  si  no  era  exacto,  y 
apelando  á las  cuartillas  y queriendo  establecer  con 
fijeza  mi  argumento:  «el  Br.  González  me  acusaba  de 
que  en  la  cuestión  de  gratificaciones  había  yo  infrin- 
gido un  decreto  del  Sr,  Sagasta  por  medio  de  un  re- 
glamento publicado  contra  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado;  no  tenia  razón  el  Sr.  González,  porque  el  de- 
creto del  Sr.  Sagasta  estaba  derogado  antes  de  ese  re- 
glamento por  otro  decreto  del  Sr.  Zorrilla,  y porque  el 
reglamento  no  está  publicado  contra  ei  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,»  T partiendo  de  esta  negación  y 
confundiendo  siempre  con  gran  empeño,  porque  en 
esto  estribaba  su  argumento,  dos  cosas  que  son  per- 
fectamente distintas,  venia  S,  S.  á concluir  que  yo 
hábia  afirmado  una  cosa  inexacta  con  respecto  al  de- 
creto del  Sr.  Sagasta,  y que  S,  S.  en  la  cuestión  de 
gratificaciones  estaba  perfectamente  dentro  del  regla- 
mento orgánico  del  cuerpo  y con  arreglo  á él  hablan 
estado  bien  libradas  las  cantidades  por  gratificacio- 
nes á que  yo  me  refería  en  el  día  de  ayer.  Y el  racio- 
cinio del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era  el  siguien- 
te: «el  decreto  del  Sr.  Sagasta  tuvo  por  objeto  fundir 
los  servicios  de  correos  y telégrafos;  es  así  que  el  de- 
creto del  Sr,  Zorrilla  de  1871  separó  de  nuevo  los  dos 
servicios,  luego  lo  dispuesto  en  el  decreto  del  Sr.  Sa- 
gasta en  materia  de  gratificaciones  y de  indemniza- 
ciones estaba  derogado  por  el  decreto  del  Sr,  Zorrilla. 
Y tan,  es  así,  anadia  S,  S.,  y tan  no  he  necesitado  yo 
derogarlo  por  el  reglamento,  que  cou  posterioridad  el 
mismo  Sr.  Sagasta,  habiendo  vuelto  á ser  Ministro  en 
1874,  ha  cumplido  en  materia  de  gratificaciones  con 
el  reglamento  y no  con  su  decreto.»  Este  me  parece 
que  era  el  argumento  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Por  de  pronto,  señores,  esto  de  que  un  decreto  de- 
roga otro  decreto  en  un  punto  especial,  cual  es  el  de 
las  gratificaciones,  cuando  el  primero  habla  de  ellas  y 
el  segundo  no  habla  de  ellas  una  sola  palabra,  es  una 
teoría  muy  peregrina  y muy  nueva.  (El  Srt  Ministro 
de  la  Gobernación:  Hay  circulares.)  Voy  allá,  Sr.  Mi- 
nistro, porque  de  todas  maneras  las  circulares  no  po- 
drían derogar  un  decreto,  y el  decreto  del  Sr.  Sagasta, 
además  de  la  fusión  de  los  servicios  de  correos  y te- 
légrafos, tenia  preceptos  terminantes,  los  de  los  artícu- 
los 21  y 22,  respecto  á las  indemnizaciones  y gratifi- 


caciones del  cuerpo  de  telégrafos,  de  los  cuales  el 
primero,  ó sea  el  21,  suprimía  de  una  manera  termi- 
nante las  gratificaciones  y las  sustituía  con  las  dietas" 
fijase  bien  S.  S.;  y el  segundo,  ó sea  el  22,  determina^ 
ba  las  cantidades  que  por  dietas  hubiera  de  cobrar 
cada  uno  de  esos  individuos.  Establecía  también  ei  de- 
creto del  Sr,  Sagasta  que  las  dietas,  sustituidas  enlu. 
gar  de  las  gratificaciones  y las  indemnizaciones  no 
se  cobraran  sino  cuando  el  empleado  tuviera  que  sa- 
lir fuera  de  su  residencia  ordinaria,  y la  comisión  no 
durara  más  de  un  mes,  porque  claro  es  que  si  la  co- 
misión habia  de  durar  más  de  un  mes,  el  empleado  fe- 
nía  que  ser  trasladado  para  no  gravar  al  Estado  con 
dos  sueldos,  Yiuo  el  decreto  del  Sr.  Zorrilla,  y con  efec- 
to, separó  los  dos  servicios  de  correos  y telégrafos* 
pero  se  limitó  á esto;  no  habló  una  sola  palabra  de  dio' 
tas  ni  dé  indemnizaciones,  y claro  está  que  si  sn  m 
decreto  hubiera  habido  una  sola  palabra  referente  á 
ese  objeto,  el  Sr.  Ministro,  que  lo  ha  leído  con  tanto 
detenimiento,  no  habría  hecho  caso  omiso  de  semejan- 
te cosa. 

Pero  dice  S.  3.:  «es  que  con  posterioridad  se  dieron 
circulares  por  las  que  se  suponía  derogado  el  decre- 
to del  3r,  Sagasta,  y esto  demuestra  que  todo  el  mun- 
do lo  consideró  derogado.»  Yo  voy  á demostrar  á S.  & 
que  no,  .y  que  no  lo  ha  considerado  nadie  derogado  en 
este  punto,  ni  aun  S.  S.  mismo,  pues  que  en  1876  le 
ha  considerado  vigente. 

Bu  señoría  nos  ha  dicho  que  en  el  reglamento  or- 
gánico del  cuerpo,  haciendo  la  distinción  de  regla- 
mento orgánico  y reglamento  de  régimen  interior  del 
cuerpo,  y pretendiendo  darme  en  esto  nna  lección  que 
ya  comprendía  S.  8.  que  no  habla  de  necesitar,  que  m 
el  reglamento  orgánico  del  cuerpo,  que  ha  hecho  con 
audiencia  ó en  conformidad  con  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  re* 
producir  las  disposiciones  del  reglamento  orgánico  de 
1856  con  las  modificaciones  hechas  sobre  él  y que  es- 
taban vigentes,  recapitulándolas  y poniéndolas  citadas 
ai  margen.  Y S,  S.  nos  mostraba  desde  su  asiento  la 
letra  menuda  con  que  están  hechas  las  anotaciones  y 
citadas  las  disposiciones  de  esa  fecha. 

Estamos,  pues,  conformes  en  que  el  reglamento 
orgánico  que  S.  S,  ha  hecho,  oido  el  Consejo  de  Estado 
y así  lo  dice  la  Real  orden  (y  no  conforme  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado),  quedamos  conformes  en 
que  este  reglamento  que  ha  reproducido  el  de  1856 
con  las  disposiciones  que  lo  alteraban  era  ed  que  esta- 
ba vigente.  Pues  el  reglamento  orgánico  hecho  por  su 
señoría  con  todas  esas  solemnidades,  al  hablar  en  ei 
artículo  51  de  las  indemnizaciones  que  han  de  disfru- 
tar los  empleados  de  telégrafos  por  las  comisiones  que 
desempeñen  fuera  de  su  domicilio,  tiene  una  apostilla 
al  margen  expresando  las  disposiciones  que  se  intro- 
ducen en  ese  articulo,  diciendo:  «artículos  20, 21  y 
del  decreto  de  24  de  Marzo  de  1869,»  es  decir,  del  decre- 
to del  Sr,  Sagasta,  ¿No  consideraba  S.  S.  y la  Junta  de 
jefes  y el  Consejo  de  Estado,  cuya  autoridad  ha  invo- 
cado tantas  veces,  vigente  el  decreto  del  Sr.  Sagasta 
cuando  dióel  reglamento  orgánico  de  18  de  Junio  de 
1876?  ¿Era  yo  el  equivocado,  ó lo  era  S.  S.?  Yo  me 
valgo  de  sus  propias  palabras.  Su  señoría  ha  reconoci- 
do que  ese  reglamento  no  es  más  ni  ménos  que  uña 
recapitulación  de  las  disposiciones  del  reglamento  de 
1856  con  las  modificaciones  que  por  disposiciones 
posteriores.  Reales  decretos,  órdenes  y reglamentos 
especiales  se  han  introducido  hasta  el  dia, y 3*  Separa 
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jüayor  claridad  hace  anotar  esas  disposiciones  al  már- 
" ¿el  reglamento;  pues  al  mareen  del  art.  51  tiene 
potadas  como  vigentes  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos  20,  21  y 22  del  decreto  del  Sr*  Sagasta*  Hé 
aquí  a S*  S.  inconsecuente  con  su  opinión  de  que  ese 
decreto  habia  sido  derogado  por  el  Si\  Zorrilla  en  el 
juera  hecho  de  haber  separado  los  servicios  de  correos 
y telégrafos. 

* Pero  hay  más;  y en  esto  tengo  que  contestar  á 3*  S. 
respecto  á la  distinción  entre  reglamento  orgánico  y 
reglamento  de  régimen  interior  del  cuerpo.  Decía  su 
señoría:  recomo  habla  yo  de  desconocer  que  no  podia 
dar  un  reglamento  general,  un  reglamento  orgánico 
por  medio  de  una  Real  orden?  ¿Cómo  el  8r*  González 
confundía  el  reglamento  orgánico  que  yo  me  he  cui- 
dado mucho  de  dar  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  con  el  reglamento  del  régimen  interior 
del  cuerpo  que  he  dado  por  medio  de  una  Real  orden? 
¿Hay  buena  fé  en  el  8r,  González  para  confundir  estas 
casas  cuando  tiene  motivos  para  saber  que  son  distin- 
tas?)] También  me  parece  que  era  ésta  la  síntesis  del 
argumento  de  S*  3*,  con  la  diferencia  de  que  S.  S.  le 
exponía  con  mucha  lucidez,  y yo  siento  desvirtuarla* 
Con  efecto;  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo  se  ha 
dado,  oido  el  Consejo  de  Estado,  según  expresa  termi- 
nantemente la  Real  orden  que  lo  aprobó  en  18  de  Ju- 
lio de  1876;  pero  como  en  el  reglamento  de  régimen 
interior  que,  según  la  buena  doctrina  de  3.  S.(  no  podia 
ser  otra  cosa  que  el  desenvolvimiento  de  las  disposi- 
ciones del  reglamento  orgánico;  como  en  el  regla- 
mento de  régimen  interior  no  podia  3*  S*  hacer  de 
Real  orden,  sin  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  nada 
que  fueran  declaraciones  de  derechos,  resultará  que  si 
al  desenvolver  las  disposiciones  del  reglamento  orgá- 
nico, dado  con  la  debida  solemnidad,  en  el  reglamento 
de  régimen  interior,  S*  3.  ha  legislado  declarando  de- 
rechos que  el  reglamento  orgánico  declaraba,  S.  S*  en 
el  reglamento  de  régimen  interior  publicado  en  la 
forma  qne  dije  ayer  ha  venido  á derogar  el  decreto 
del  Br*  Sagasta,  el  reglamento  orgánico  y las  leyes  de 
presupuestos* 

Pues  bien;  el  reglamento  orgánico  no  tiene  más 
disposiciones  respecto  á indemnizaciones  que  las  del 
artículo  5Í,  que  dicen:  «todos  los  individuos  del  cuer- 
po disfrutarán  de  indemnización  (nótese  bien),  de  indem- 
nización, según  los  casos,  cuando  desempeñen  servicios 
fuera  de  su  habitual  residencia,  ó trabajos  extraordi- 
narios por  más  dé  dos  meses ; » disposición  del  regla- 
mento orgánico  cuya  autoridad  invocaba  S.  S*  para 
confundirme*  Y en  el  reglamento  de  régimen  interior, 
dado  con  ménos  solemnidad,  sin  audiencia  del  Conse- 
jo de  Estado,  y que  según  ha  dicho  bien  8.  8*  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  desenvolver  los  preceptos  del  regla- 
mento orgánico,  ¿qué  es  lo  que  ba  hecho  S*  3*?  En  el 
arh772  ha  desenvuelto  con  efecto  el  precepto  del  art*  51 
del  reglamento  orgánico,  declarando  que  tienen  derecho 
á indemnización,  hallándose  exentos  del  descuento,  etc*: 
«1.*  los  funcionarios  á quienes  se  ordene  la  formación 
6 instrucción  de  un  expediente  en  otra  localidad  dis- 
tinta de  la  en  que  sirven;  2 * los  que  salgan  á la  línea, 
sea  en  revistas,  reparaciones  parciales  ó reglamenta- 
os, averías,  reconocimientos,  etc*;  3*  los  que  sean 
destinados  accidentalmente  á jomadas  y estaciones  de 
campaña,  sin  dejar  de  pertenecer  á la  sección  de  donde 
proceden;  £*°  los  comisionados  para  el  estudio  ó cons- 
trucción de  líneas,  para  el  colgado  ó desmonte  de  con- 
ihjctores,  cambios  de  trazado,  ó para  la  ejecución  de 


trabajos  y estudios  facultativos  ó administrativos,  cuan- 
do éstos  les  obligue  á dejar  su  habitual  residencia; 
y 5,°  los  empleados  que,  prestando  servicio  en  las  es- 
taciones por  escasez  del  personal  ó por  cualquier  otra 
causa,  se  vean  obligados  á salir  á la  línea.)) 

Es  decir,  que  al  desenvolver  3,  S.  el  precepto  del 
reglamento  orgánico  en  elart,  772  enumera  todos  los 
casos  que  dentro  de  un  precepto  pueden  ocurrir  para 
que  los  empleados  tengan  derecho  á indemnizaciones, 
que  es  lo  que  declara  el  reglamento  orgánico* 

Pues  como  la  base  de  las  indemnizaciones  es  que 
han  de  abandonar  su  domicilio  ocasionándoles  gastos 
que  no  tendrían  residiendo  en  él,  seguro  estoy  de  que 
todos  Los  casos  de  indemnización  habían  de  llevar  la 
condición  indispensable  de  abandono  temporal  del  domi- 
cilio* Pero  S.  S*  por  medio  del  reglamento  del  régimen 
interior,  de  ese  reglamento  baladl  que  no  tieue  nin- 
guna importancia,  que  se  puede  aprobar  por  una  Real 
orden,  en  el  cual  es  lícito  prescindir  de  la  audiencia 
del  Consejo  de  Estado  y que  no  tiene  más  objeto  que 
desenvolver  los  preceptos  del  reglamento  orgánico,  ha 
estampado  á continuación  otro  artículo  que  es  el  773, 
que  dice:  «Tienen  derecho  á gratificación  sujeta  á des- 
cuento: 1*°  Los  funcionarios  nombrados  para  una  co- 
misión cuyo  desempeño  no  les  obligue  á separarse  de 
su  residencia  habitual*)) 

Es  decir,  que  cuando  el  reglamento  orgánico,  el 
ídolo  de  S.  3.  en  el  debate  de  esta  tarde,  no  declaró  más 
qne  derecho  á indemnización  por  los  mayores  gastos 
que  se  causan  a los  empleados,  3.  S*  al  desenvolverlo 
dentro  de  la  buena  doctrina  en  que  abunda,  se  ha  per- 
mitido hacer  una  declaración  de  derecho  nueva,  com- 
pletamente nueva,  que  3.  S,  no  podia  hacer,  no  por  un 
reglamento  de  régimen  interior  de  un  cuerpo  hecho 
con  las  pocas  formalidades  que  3.  S*  confiesa  que  lo 
ha  hecho,  sino  por  un  reglamento  tan -solemne  como 
3,  S*  dice  que  era  el  orgánico. 

Ya  ve  3.  S,  si  yo  tenía  razón  cuando  le  decía  ayer 
que  por  virtud  del  reglamento  de  Diciembre  había  ve- 
nido á dar  lugar  á que  con  el  nombre  de  gratificacio- 
nes se  hicieran  remuneraciones  á los  empleados  de  te- 
légrafos que  estaban  prohibidas  por  las  disposiciones' 
vigentes  con  anterioridad. 

Y como  yo  no  quiero  en  esta  cuestión  comentar  ni 
ponderar  mis  triunfos,  como  el  Sr.  Ministro  hacia  de- 
safiándome cuándo  decía:  «¿cuál  es  ahora  la  mejor  posi- 
ción, la  del  Sr.  González  ó la  mía?»  no  quiero  reprodu- 
cirlo. 

He  indicado  de  pasada  que  también  tenía  yo  razón 
cuando  decia  que  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo 
de  telégrafos  lo  habia  dado  3.  S.  contra  el  dictámen  del 
Consejo  de  Estado,  y me  fundaba  para  esto  en  que  en 
la  Real  orden  en  que  se  publica,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  usado  de  la  fórmula  que  se  usa  cuando 
no  se  está  conforme  con  el  parecer  del  Consejo,  «oído 
el  Consejo  de  Estado,»  en  vez  de  «conformándose  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Estado,»  Esta  confesión  ya  por 
sí  sola  parecía  qne  debía  indicar  que  S,  3*  abandonaría 
esta  cuestión  y no  llevaría  su  empeño  de  triunfar  de 
mí  en  todos  los  terrenos  y de  acosarme  hasta  el  extre- 
mo de  venir  á debatir  cuestiones  tan  pequeñas  como 
ésta  cuando  estaba  S,  S.  vencido  por  sus  propias  pala- 
bras* 

Ha  querido  también  decir  que  el  punto  en  que  se 
ha  separado  del  Consejo  de  Estado  es  un  punto  tan  in- 
significante que  bien  puede  asegurar  que  no  ha  falta- 
do á la  exactitud  cuando  ha  dicho  que  el  reglamento 
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lo  ha  hecho  de  conformidad  completa  con  el  Consejo  de 
Estado*  «El  oído  el  Consejo  de  Estado,  decía  8*  S*,  se 
refiere  á la  materia  de  jubilaciones,  porque  habiendo 
solicitado  los  funcionarios  de  telégrafos  jubilarse  a los 
55  años  de  edad,  el  Consejo  se  opuso  á esto  y el  Minis- 
terio prescindió  de  ello,  y aunque  con  dictamen  contra- 
rio resulta  que  no  me  he  separado  del  Gonsejo  de  Es- 
tado;)) y nos  ofrecía  traer  el  expediente. 

Yo  no  quiero  aceptar  esa  oferta  de  S.  S.  Pero  no 
creo  que  le  haría  un  agravio  y que  no  lo  echarla  á mala 
parte  si  yo  le  dijera  que  quería  ver  el  expediente,  no 
porque  dude  un  instante  de  la  veracidad  de  S.  Sq  pero 
como  3,  S.  tiene  muchas  y mny  graves  ocupaciones; 
como  necesita  que  esos  datos  se  los  suministren,  como 
lo  han  necesitado  todos  los  Ministros,  los  dependientes 
del  Ministerio;  como  puede  suceder  que  S,  3*  no  recuer- 
de bien  si  se  separó  del  Gonsejo  en  algún  otro  punto 
más  que  en  el  de  las  jubilaciones,  si  S.  S.  no  se  agra- 
viara y no  creyera  que  pase  por  mi  mente  la  más  lige- 
ra duda  de  su  palabra,  yo  le  rogaría  que  trajera  el  ex- 
pediente entero  con  el  informe  del  Gonsejo,  no  para 
volver  sobre  esta  cuestión,  que  no  vale  la  pena,  sino 
para  convencerme  yo  de  cuán  obcecado  he  estado  al 
sostener  una  cosa  que  cbn  efecto  no  era  exacta.  Be  to- 
das maneras,  resulta  que  yo  decía  lo  cierto  cuando  de- 
cía ayer  que  el  reglamento  se  habia  dictado  en  discon- 
formidad con  el  Consejo  de  Estado, 

Resuelta  ya  la  cuestión  de  si  tenia  S*  3.  razón  ó la 
tenia  yo  al  mantener  que  por  virtud  dél  reglamento 
publicado  en  Diciembre  habia  S,  8,  dado  una  amplitud 
inconveniente  á la  cuestión  de  gratificaciones  según 
he  demostrado  que  ha  sucedido,  entraba  S,  8.  á hacer 
una  comparación  y decía:  «Si  porque  se  haya  consig- 
nado para  este  objeto  un  crédito  de  ciento  y tantas  mil 
pesetas  se  han  podido  abrir  filtraciones,  ¿qué  filtracio- 
nes ro  habría  cuando  el  Sr.  González  y el  Sr.  Sagasta 
destinaban  á este  objeto  por  un  capítulo  del  presu- 
puesto todos  los  sobrantes  y las  economías  que  se  hi- 
cieron en  los  capítulos  del  personal  y del  material? 
¿Cuántas  filtraciones  no  podrían  tener  lugar  con  una 
cantidad  indefinida  que  llegaba  á 700  ú 800,000  pe- 
setas? Al  fin,  nosotros  hemos  concretado  la  cantidad 
que  puede  gastarse,»  Este  viene  á ser  el  argumento  de 
8,  8*  Su  Señoría  tendría  razón  si  no  partiera  de  un  su- 
puesto falso.  Ante  todo,  me  conviene  dejar  sentado, 
que  esa  nota  puesta  en  el  presupuesto  para  que  se 
aplicaran  á indemnizaciones  todas  las  economías  re- 
sultantes en  los  capítulos  de  personal  y de  material  no 
se  puso  por  primera  vez  eu  nuestro  tiempo  ni  se  ha 
dejado  de  mantener  después:  yo  recuerdo  haberme  en- 
contrado puesta  esa  nota  no  sé  si  por  mi  digno  ante- 
cesor el  Sr,  Sanz,  que  ha  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal  y que  supongo  que  se  ocupará  de 
este  punto;  esa  nota  estaba  ya  puesta  en  el  presupues- 
to de  1868;  pero  no  porque  sea  mayor  ó menor  la  can- 
tidad destinada  á este  objeto,  no  porque  sea  más  ó ruó- 
nos ilimitada,  hay  mayor  ó menor  facilidad  de  filtra- 
ciones; las  filtraciones  tienen  lugar  cuando  las  juntas 
no  están  bien  hechas,  y él  decreto  del  Sr.  Sagasta  ha- 
bia hecho  perfectamente  las  juntas,  determinando  las 
gratificaciones  que  se  habían  de  dar;  y como  no  era 
posible  dar  más  gratificaciones  que  las  marcadas  en  ei 
decreto,  fuera  mayor  ó menoría  cantidad  consignada, 
fuera  más  ó mée  os  limitada,  siempre  resultará  que 
por  ese  sistema  eran  mucho  más  difíciles  los  abusos 
que  estableciéndose  en  un  artículo  de  un  reglamento 
$1  precepto  general  de  que  tienen  derecho  á gratifica- 


ción los  empleados  á quienes  se  confía  una  comisión 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  la  partida  consignada  pam 
gratificaciones  no  tiene  más  objeto  qne  el  de  prOp0N 
clonar  un  pequeño  sobresueldo  para  los  telegrafié 
y ordenanzas  que  prestan  servicio  en  horas  cxtraordi! 
narias  á razón  de  5 céntimos  por  despacho  para  los 
ordenanzas  y un  céntimo  para  los  telegrafistas. 

El  Siv  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  rec- 
tificación parece  que  se  va  extendiendo  demasiado 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Agradezco  á Y,s 
la  consideración  que  me  ha  tenido  hasta  este  momento 
y si  á V.  S,  le  parece,  para  tranquilidad  de  su  concten- 
cía  continuaré  consumiendo  el  segundo  turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pue- 
de Y,  S.  hacerlo. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  no  he  habla, 
do  de  los  subalternos  de  telégrafos  para  censurar  quc 
se  les  dé  nada;  he  dicho  todo  lo  contrarío  de  lo  que  afir- 
ma el  Sr.  Ministro;  sí  he  mencionado  á esos  funciona- 
rios ha  sido  solo  para  comparar  su  situación  actual  con 
la  del  alto  personal,  que  se  ha  aumentado  extraordi- 
nariamente, diciendo  que  mientras  se  había  creado 
una  plana  mayor  inmensa  y costosísima,  á los  infe- 
lices ordenanzas  se  les  tenia  reducidos  á la  suma  de 
32  cuartos  diarios,  que  es  lo  que  gana  con  el  descuento 
el  que  tiene  2,000  rs.  de  sueldo.  Según  el  Sr,  Ministro, 
esta  suma  es  suficiente  para  vivir  fuera  de  Madrid  por- 
que tienen  otros  recursos:  yo  no  sé  qué  recursos  ten- 
drán los  infelices  ordenanzas  que  están  en  el  puerto  de 
Pajares,  en  Santa  Cruz  del  Retamar,  eu  Alhama  yen 
otras  estaciones  por  el  estilo;  yo  no  sé  qué  medio  de  ga- 
nar dinero  podrán  encontrar  en  esas  poblaciones  quo 
no  encuentren  en  Madrid;  pero  si  S.  8,  está  tranquilo 
en  esta  parte,  yo  le  ruego  que  atienda  las  diferentes 
reclamaciones  que  á la  Comisión  de  Presupuestos  y 
á S,  8,  mismo  dirigen  continuamente  esos  funciona- 
rios; no  necesita  S.  S,  para  mejorar  su  suerte  imponer 
ningún  nuevo  gravamen  al  presupuesto;  basta  con  quo 
reduzca  la  plantilla  del  alto  personal,  con  que  dismi- 
nnya  un  poco  todos  esos  funcionarios*  no  de  ménosde 
Í6.G0O  rs.,  como  me  atribuía  8.  8,,  sino  de  16.000 
reales  arriba,  es  decir  lo  que  constituye  la  clase  deje- 
fes;  y con  solo  que  redujese  la  plantilla  de  ese  personal 
y aun  algo  de  lo  mucho  que  se  gasta  de  más,  verá  có- 
mo  enjuga  muchas  lágrimas  á esos  infelices  ordenan- 
zas de  á 32  cuartos  y se  convencerá  de  que  no  vivirán 
con  mucha  holgura. 

Yo  me  refería  á las  modificaciones  que  se  habían 
hecho  en  las  plantillas  de  telégrafos,  y yo  decía,  y con 
esto  contesto  á la  vez  que  al  8r,  Ministro  al  Sr,  Gar- 
rido Estrada,  yo  decía:  hay  empleados  que  tienen 
16.0  GO  rs:  ó más,  tantos;  sus  sueldos  importan  tanto, 
y hacia  la  demostración  y á la  vez  la  comparación  de 
los  que  habla  en  el  ano  1869  con  los  que  hay  en  el  pre- 
supuesto actual.  Pero  á esto  me  contesta  hoy  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  ¿Y  quiere  el  Sr.  González 
comparar  el  servicio  telegráfico  de  hoy  con  el  servicio 
telegráfico  de  1869?  ¿Quiere  el  Sr.  González  que  com- 
paremos el  número  de  kilómetros  de  hilos  que  hay  boy 
en  España  con  el  que  habia  entonces?  Y á propósito  de 
esto,  excitado  S.  S,  por  algunas  interrupciones,  nos 
hacia  un  resúmen  estadístico  de  todo  el  material  de  te- 
légrafos y de  las  líneas  construidas,  vanagloriándose 

del  satisfactorio  estado  en  que  hoy  se  encuentra  el  ser- 
vicio, comparado  con  el  de  1869. 

Pues  tengo  que  decir  a 8,  8M  en  primer  lugar,  que 
el  aumento  de  servicio  no  se  demuestra  por  el  aumen- 
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to  defeilómetrcís  de  hilos;  que  el  aumento  de  servicio  que 
consiste  en  el  mayor  número  de  telegramas  que  se 
trasmite^  y que  yo  reconozco  que  existe  hoy,  exigirá 

gran  aumento  de  personal  de  telegrafistas;  pero  no 
m aumento  de  personal  de  jefes,  porque  seguimos  en 
el  mismo  estado  en  que  estábamos  en  1869.  Hay  jefes 
sobrados  para  triple  número  de  telegrafistas  que  hay 
hoy,  porque  hay  provincias  que  no  tienen  más  que  dos 
¿ tres  estaciones  telegráficas  y tienen  en  la  capital  un 
lele  y un  subjefe.  Porque  haya  aumentado  el  número 
do  telegramas  en  esas  estaciones,  ¿es  indispensable  au- 
mentar el,  número  de  jefes?  Pues  éste  era  mi  argu- 
mento. 

g íS,  Sí  hubiera  traído  al  presupuesto  el  aumento 
en  la  plantilla  de  telegrafistas,  8.  S.  tendría  razón  para 
invocar  el  aumento  de  servicio;  pero  lo  tristo  es  que 
ese  personal,  que  es  el  que  sufre,  que  es  'el  que  trabaja, 
pe  esos  telegrafistas,  como  los  ha  llamado  S.  S.,  víc- 
timas del  manubrio,  esos  no  se  han  aumentado,  esos  su 
señoría  ha  confesado  que  están  tan  recargados  de  ser- 
vicio, que  juzga  indispensable  darles  de  cuando  en 
cuando  una  gratificación;  y nos  ha  leído  una  Real  or- 
den que  me  extraña  mucho  que  no  la  haya  invocado 
en  la  nómina,  y sí  las  órdenes  especiales  del  director; 
porque  si  estaba  dada  entonces,  ha  podido  invocarse  en 
la  nómina  una  Eeal  órden  en  virtud  de  la  cual  á ese 
personal  de  telegrafistas  se  le  daba  una  gratificación. 
Si,  pues,  3.  S,  confiesa  que  el  personal  de  telegrafistas 
esté  recargado  de  servicio;  si,  pues,  8.  8.  confiesa  que 
no  lo  ha  aumentado  debidamente,  ¿por  qué  entonces 
aumenta  el  personal  de  jefes?  Este  era  mi  argumento, 
•y  basta  aquí  sigue  vivo  y subsistente. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¿qué  extraño  es  que 
haya  más  servicio  y que  el  servicio  se  haga  con  más 
puntualidad,  y que  no  vengan  los  telégramas  por  el 
correo  como  m 1869?  ¡Ah,  Sr.  Romero  Robledo!  Si  el 
Ministro  de  1869  y el  humilde  director  que  sirvió  á 
m órdenes,  sin  que  quieran  ni  el  uno  ni  ei  otro  dis- 
minuir en  lo  más  mínimo  el  celo  con  que  8,  8.  lleva  el 
servicio  de  telégrafos;  si  el  Ministro  y el  director  de 
entonces  hubieran  contado  con  3 % millones  de  pese- 
tas para  reformar  las  líneas,  de  los  cuales  se  han  gasta- 
do 3;  si  hubieran  contado  con  el  inmenso  material  con 
que  se  cuenta  hoy;  si  hubieran  contado  con  la  tranqui- 
lidad con  que  hoy  se  cuenta;  si  hubieran  contado  con 
la  mejora  de  material  que  llevan  consigo  la  aplicación 
do  aparatos  nuevos,  no  tendría  3.  8.  que  hacer  compa- 
raciones de  esa  especie;  pero  en  cambio  en  el  año  de 
1869  teníamos  partidas  de  federales  y de  carlistas  que 
enganchaban  las  máquinas  de  ios  ferro-carriles  á los 
hilos  y desmontaban  en  una  línea  100  y 150  kilóme- 
tros; teníamos  partidas  que  entraban  á todas  horas  en 
las  poblaciones  y destruian  los  aparatos,  teniendo  que 
unimos,  como  nos  servíamos  muchísimas  veces,  de 
las  líneas  extranjeras  y de  los  rodeos  mayores  para  po- 
der pasar  una  comunicación  á un  capitán  general  que 
se  encontraba  con  las  poblaciones  insurrectas. 

¡Qué  fácil  es  hacer  estadística  cuando  se  tienen  i 4 
millones  de  reales  para  mejorar  el  material,  cuando  se 
dispone  de  un  material  completo,  como  el  que  puede 
hacerse  con  esta  gran  suma!  Cuando  yo  hablaba  de  ser- 
vicios comparativos  no  los  comparaba  pretendiendo 
que  entonces  fuera  mayor  el  número  de  telégramas 
que  hoy;  los  comparaba  diciendo  que  si  cuando  correos 
y telégrafos  estaban  servidos  por  un  mismo  personal  y 
etl  telégrafos  habia  bastante  con  66  jefes,  ó con  66  em- 
pleados que  teman  16.000  rs.?  y de  ahí  para  arriba. 


hoy  que  los  servicios  están  separados  habiendo  un  per- 
sonal especial  para  el  servicio  telegráfico,  que  es  del 
que  yo  hablaba,  no  comprendo  que  se  haya  amentado 
ese  personal  hasta  el  número  de  ochenta  y tantos  jefes. 
Este  era  mi  argumento,  y en  vano  es  tergiversarle  y 
desfigurarle  para  darse  aire  después  de  haber  acosado 
al  contrario,  y de  haberle  deshecho  hasta  en  sus  últimas 
trincheras. 

Otra  Gosa  me  ha  dicho  3.  8.  haciéndome  un  cargo 
que  yo  debo  rechazar,  sobre  todo  desde  que  he  observa- 
do en  8. 8.  el  empeño  de  atribuirme  en  el  debate  recur- 
sos y medios  con  que  no.  he  contado  nunca,  no  solo  por 
falta  de  voluntad  para  emplearlos,  sino  hasta  por  falta 
de  facultades  oratorias.  Su  señoría  me  decia  que  yo  ha- 
bla querido  presentarle  como  un  Ministro  artero,  estas 
me  parece  que  fueron  sus  palabras,  como  un  Ministro  ar- 
tero, porque  habiéndole  yo  pedido  las  nominillas  para  ha- 
cer la  liquidación  de  lo  que  importaban  las  gratificacio- 
nes dadas  á los  empleados  de  la  Administración  central, 
ya  en  el  curso  del  año,  ya  con  ocasión  déla  llegada  de  la 
Pascua  de  Navidad,  8.  S.  me  habia  enviado  las  nomini- 
llas solamente  y no  habia  traído  los  justificantes,  y co- 
mo yo  ayer  le  recordaba  que  las  nominillas  venían  con 
las  señales  de  haberse  separado  de  ellas  los  justifican- 
tes, y extrañaba  que  no  hubiera  mandado  esos  justifi- 
cantes; el  Sr.  Ministro  se  quejaba  y decia:  ael  Sr.  Gon- 
zález tendria  derecho  á presentarme  como  un  Ministro 
artero  si  yo,  solicitado  por  8.  S.,  ó habiéndome  dicho 
en  este  sitio  ó fuera  de  él  que  necesitaba  esos  justifi- 
cantes y que  lo  que  le  habia  mandado  no  era  suficien- 
te, hubiera  dejado  de  traérselos.»  Y S,  S.,  presentando 
un  oficio  que  habla  recibido  de  la  Secretaría,  me  de- 
cía: «si  no  he  traído  otra  cosa,  cúlpese  á sí  mismo  S.  8., 
que  no  habrá  sabido  pedirlo.  Yo  he  man  dado  todo  lo 
que  S.  8.  ha  pedido;  si  esos  datos  eran  insuficientes, 
¿por  qué  8.  8.  no  se  ha  levantado  á decirme  que  le  tra- 
jera otros?»  Yo  quería  atajar  al  Sr.  Ministro  en  aquel 
momento  en  su  camino  para  que  no  continuara  en  eso 
error:  y para  dispensarle  del  trabajo  que  tenia  de  con- 
testarme en  la  forma  que  lo  estaba  haciendo,  le  mos- 
tré desde  mi  asiento  este  papel,  que  es  un  ejemplar  del 
Diario  de  las  Sesiones  en  que  yo  reproduje  á S.  S.  la  pe- 
tición. 

«Sesión  del  martes  2 de  Abril  de  1878. — El  Sr.  Gon- 
zález (D.  Yenancío):  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
dos  preguntas. 

Tengo  que  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
remita  al  Congreso  los  justificantes  de  las  nóminas  de 
gratificaciones  acreditadas  al  cuerpo  de  telégrafos,  que 
han  sido  remitidas  á esta  Gámara  á instancia  mia,  por- 
que se  han  separado  de  ellas  para  que  no  vengan  aquí, 
como  lo  demuestra  el  estado  de  los  pliegos  en  que  se 
hallan  extendidas.  Como  no  hayan  venido  las  órdenes 
en  virtud  de  las  cuales  se  han  conferido  las  comisio- 
nes, y en  la  nómina  no  se  dice  más  que  «gratificación 
en  virtud  de  tal  orden,»  no  puede  juzgarse  de  la  nece- 
sidad de  aquellas,  y es  indispensable  que  se  remita  ese 
antecedente  para  cuando  hayamos  de  discutir  el  pre- 
supuesto de  telégrafos,  en  que  me  propongo  ayudar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  considero  animado 
del  deseo  de  hacer  economías.» 

Esto  decía  yo  en  la  sesión  del  2 de  Abril.  Yo  siento 
mucho  que  S.  8.  ó esté  mal  servido  ó no  haya  tenido 
conocimiento  de  esta  petición,  ó la  haya  olvidado,  y no 
pretendo  hacerle  por  esto  un  cargo  ni  menos  calificar- 
le de  Ministro  artero.  Yo  no  he  pensado  nunca  en  se- 
mejante cosa;  pero  me  defiendo  al  ver  que  S.  8.  trata 
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de  aplastarme  La  jo  el  peso  do  su  dialéctica,  diciéndüle 
que  cuando  de  eso  trate,  cuando  descienda  en  las  cues- 
tiones tanto  como  lo  ha  hecho  hoy,  y se  ocupe  de  tan- 
tos  detalles,  no  diga  ciertas  cosas  en  que  no  tenga  com- 
pleta seguridad,  como  no  la  podia  tener  en  esto,  ni  po- 
día tenerla  en  aquello  del  reglamento  orgánico. 

Y voy  á entrar  con  pena  en  la  última  de  las  cues- 
tiones que  entre  S.  S.  y yo  hemos  debatido,  la  cuestión 
de  las  nominillas.  Su  señoría  dejó  al  tratar  este  asun- 
to el  tono  severo  y grave  que  habla  venido  desenvol- 
viendo en  todo  su  discurso,,  y se  valió  de  ese  tono  jo- 
coso que  con  tanta  habilidad  emplea,  y con  el  cual 
muchas  veces  logra  un  gran  resultado  en  las  discu- 
siones. Y decía  S.  S.:  «solo  dos  empleados  son  los  que 
tienen  gratificación  permanente.»  Si  las  nominillas  no 
fueran  un  fajo  de  papeles  que  apenas  podría  entrar  un 
ugier  solo  en  este  sitio,  yo  pediría  en  este  momento 
que  vinieran  y proporcionarla  al  Congreso  la  molestia 
de  distraerle  y de  leerle  unos  cuantos  nombres  segui- 
dos para  que  viera  cuántos  nombres  hay  de  altos  fun- 
cionarios (yo  no  he  dicho  nunca  jefes  superiores),  de 
altos  funcionarios,  y es  otra  rectificación  que  me  con- 
viene hacer,  cu  ante  nombres  hay'  de  altos  funciona- 
rios que  vienen  repitiéndose  un  mes  y otro  mes  cons- 
tantemente. Pero  esta  no  es  la  cuestión.  ¿Hay  gratifi- 
caciones para  el  personal  que  desempeña  sus  puestos 
en  la  Dirección?  ¿Hay  gratificaciones  por  servicios  que 
consisten  en  preparar  el  despacho  de  S.  M.?  ¿Es  esto 
compatible  con  el  servicio  ordinario?  ¿Sí  ó no?  Pues  si 
es  compatible,  la  gratificación  es  un  abuso;  y si  no 
está  en  las  condiciones  del  reglamento  orgánico,  por- 
que yo  ya  no  quiero  hablar  más  de  ese  reglamen- 
to, si  no  está  ni  siquiera  en  las  condiciones  de  ese  otro 
reglamento  por  el  cual  S.-8|  se  ha  permitido  declarar 
el  derecho  á dar  las  gratificaciones,  estas  gratificacio- 
nes están  fuera  de  su  lugar.  ¿Qué  he  de  decir  respecto 
de  la  gratificación  de  Navidad,  de  esa  paga  extraordi- 
naria que  se  daba  en  ■ el  mes  de  Diciembre  y que  se 
sigue  dando  constantemente? 

Da  S.  S.  como  razón  que  es  necesario  recompensar 
de  algún  modo  los  servicios  extraordinarios  que  los 
infelices  telegrafistas  vienen  desempeñando  todo  el  año. 
Tiene  razón  S.  S.;  es  un  servicio  penosísimo,  porque  yo 
debo  declarar,  sin  ofender  á ningún  otro,  que  el  cuer- 
po de  telégrafos  es  el  cuerpo  más  laborioso,  más  inte- 
ligente y más  probo  que  hay  en  la  Administración,  que 
es  un  cuerpo  del  cual  se  puede  sacar  un  partido  in- 
menso, y en  eso  me  fundaba  yo  para  querer  encomen- 
darle el  servicio  de  correos;  pero  porque  haya  necesi- 
dad dé  reconocer  y ■ recompensar  de  algún  modo  el 
servicio  extraordinario  que  ese  cuerpo  presta  durante 
todo  el  año,  ¿es  preciso  apelar  á esa  clase  de  medios? 
Sí  S.  3.  quería  aumentar  los  sueldos  de  los  telegrafis- 
tas, ¿tenia  más  que  poner  la  partida  en  el  presupuesto? 
Sí  S.  S.  consideraba  necesario  darles  una  gratificación 
por  Navidad,  ¿tenia  más  que  traer  lá  partida  al  presu- 
puesto? Y por  último,  esos  servicios  extraordinarios  á 
que  S.  S.  se  ha  referido  tantas  veces,  ¿justifican  el  que 
se  recompense  á los  individuos  de  la  clase  de  jefes  que 
no  prestan  ese  servicio?  ¿Se  ha  limitado,  por  ventura, 
la  paga  extraordinaria  de  Diciembre  á los  telegrafis- 
tas y al  personal  subalterno?  Ahí  tiene  S.  S.  las  nómi- 
nas, Pero  hay  más.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
estaba  tan  animado  de  ese  espíritu  de  justicia  y de 
equidad,  ¿por  qué  circunscribía  la  gratificación  al  per- 
sonal de  Madrid?  Pues  qué,  el  resto  del  personal,  esos 
infelices  ordenanzas  de  los  32  cuartos  que  están  todos 


fuera  de  Madrid,  ¿no  tenían  derecho  al  mismo  rasgo  do 
generosidad  por  parte  de  S.  S.? 

La  verdad  es  que  no  es  una  razón  admisible  la  del 
servicio  extraordinario  para  que  se  haya  cometido 
abuso;  y no  quiero  seguir  discutiendo  sobre  este  punto 
porque  es  de  poca  importancia,  y solo  lo  cité  para  pro.! 
bar  lo  mucho  que  podría  hacerse  examinando  bien  to~ 
dos  los  ramos  de  la  Administración,  sin  esperar  que  vh 
niera  el  debate  á este  terreno  estrecho  á que  lo  hemos 
traído  primero  yo,  y después  8,  S. 

Me  contestaba  S.  S,  á lo  del  aumento  del  personal 
de  las  primeras  categorías,  no  de  jefes,  porque  no  ha 
pronunciado  nunca  las  palabras  jefe  superior,  sino  h 
palabra  jefes  refiriéndome  á jefes  de  provincia,  á jefes 
de  gabinetes,  á jefes  de  sección;  me  contestaba,  digo, 
S.  S,  haciendo  la  comparación  de  las  plazas  que  vienen 
en  este  presupuesto  con  las  que  existían  en  1869,  y 
cuando  acababa  de  apelar  en  una  de  esas  brillantes  de- 
clamaciones  que  S.  S.  hace,  á la  buena  fé  de  los  deba- 
tes, y cuando  acababa  de  anatematizarme  porque  su- 
ponía que  yo  había  abandonado  ese  plausible  terreno, 
sumaba  8,  B,  en  esta  comparación  los  empleados  de 
16.000  rs.  arriba  que  había  en  1869  con  los  indi- 
viduos del  cuerpo  que  teniendo  derecho  á esos  sueldos 
estaban  declarados  excedentes,  y decia:  cuarenta  y tan- 
tos que  había  en  servicio,  más  veintitantos  que  ha- 
bía excedentes  son  tantos,  y como  hoy  no  hay  exceden- 
tes, Sí  S.  hacía  la  comparación  con  los  que  ahora  están 
en  activo  servicio  y resultaba  menor  la  diferencia  ds 
ío  que  yo  había  demostrado,  y volvía  á sus  declama- 
ciones sobre  mi  sistemática  inexactitud  en  los  datos. 

Señores,  yo  no  sabía  hasta  ahora  que  cuando  se 
trata  de  comparar  el  personal  que  se  invierte  én  m 
servicio  hubieran  de  compararse  los  que  están  fnem 
del  servicio,  los  que  están  excedentes,  porque  en  m 
caso,  al  discutir  el  presupuesto  de  la  Guerra,  ten- 
dríamos necesidad  de  computar,  para  saber  cuántos 
jefes  hay  mandando  fuerzas,  todos  los  que  están  eu  sus 
cansas  en  situación  de  reemplazo. 

Ponderando  S.S.  la  gran  diferencia  del  servicio  de 
hoy  sobre  el  de  entonces,  promovió  un  altercado  sóbrela 
cuestión  de  cables,  y S,  S,  consideraba  como  una  mejora 
de  lo  más  desconocido,  de  lo  más  nuevo  y de  lo  qff 
más  podría  justificar  el  exceso  de  las  gratificaciones 
y el  mayor  gasto  én  el  presupuesto  actual  sobre  los 
anteriores,  el  haber  establecido  los  cables  por  las  al- 
cantarillas en  sustitución  de  los  hilos  aéreos  que  ha- 
bla dentro  de  las  poblaciones,  reclamando  para  sí  toda 
la  gloria.  Es  ésta  una  cuestión  muy  balad!  para  que  su 
señoría,  que  tiene  tantas  cosas  buenas  por  que  enorgii' 
llecerse  y que  tanto  bueno  ha  hecho  en  este  mundo, 
quiera  hacer  de  esto  un  nuevo  fiaron  para  su  corona. 
Esto  me  recuerda  lo  que  no  hace  mucho  tiempo  oí  de- 
cir á un  eminente  hombre  de  Estado  que  tiene  la  pre- 
tensión de  haber  hecho  todo  lo  que  de  trascendental 
se  ha  hecho  en  este  país  de  algunos  años  á esta  parte, 
y hacia  alarde  de  que  á él  se  debía  el  aumento  de 
aguas  en  el  Retiro;  hasta  esto  quería  abarcar  cuando 
enumeraba  los  servicios  que  había  prestado  á este  país. 
Pues  otro  tanto  le  sucede  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.,Su  señoría,  que  ha  hecho  tantas  cosas  grandes, 
tomaba  gran  empeño  en  sostener  que  nadie  había  pen- 
sado sustituir  los  hilos  aéreos  por  los  cables  dé  las  al- 
cantarillas hasta  que  S.  S.  pensó  en  ello.  Pues,  Sr.  Mi- 
nistro, yo  siento  destruir  las  ilusiones  de  S.  S.;  pero 
esa  gloria  ni  es  suya  ni  mía. 

Estaba  en  la  Dirección  cuando  yo  fui  a ella  el  expe^ 
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fíente  que  se  formó  sobre  esto,  en  tiempo  de  mi  digno 
antecesor  el  Sr.  Sauz.  Yo  dejó  autorizada  la  adquisición 

material;  el  material  estaba  corriente,  y por  difi- 
cultades naturales  en  una  población  tan  grande  como 
Madrid?  no  se  ha  podido  llevar  á cabo  esta  reforma  has- 
ta  hace  poco  tiempo:  á esto  queda  reducida  toda  la  glo- 
ria de  S.  & en  la  cuestión  de  los  cables  subterráneos. 

Me  resta  únicamente  el  punto  referente  á si  S,  S|  ha 
faltado  ó no  á la  legislación  sobre  contratación  de  ser- 
vicios públicos  al  adquirir  el  material  sobrante  de  las 
nuevas  líneas  que  se  han  construido,  Su  señoría  me  ha- 
cia un  cargo,  y ya  esta  vez  no  de  inexactitud,  sino  de 
inorancia,  queriendo  cogerme  en  el  descuido  de  no 
visto  que  el  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852 
autoriza  á los  Ministros  para  contratar  sin  subasta  ma- 
terial, obras  ó cualquiera  otro  servicio  hasta  la  canti- 
dad de  30,000  rs.,  y 3.  3.  me  decía:  acomo  ninguna  de 
III  dos  cantidades  que  hay  en  los  Reales  decretos  que 
ayer  lela  S.  S.  asciende  á 30.000  rs.,  resulta  que  yo  he 
liccho  más  que  lo  que  el  decreto  de  52  me  obligaba  á 
hacer.» 

Pero  es  que  el  decreto  de  1852  tenia  3,  3.  que  ob- 
servarlo, no  para  eso,  sino  al  tiempo  de  subastar  las 
líneas,  y á eso  se  referia  mi  argumento,  Recuerde  su 
señoría  que  los  dos  decretos  que  S.  3.  publicó  expresan 
terminantemente  que  será  cargo  el  coste  del  material 
que  se  adquiera  al  crédito  extraordinario  de  3.700.000 
pesetas  concedido  por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873 
para  ensanchar  la  red  telegráfica, 

¿Con  qué  condiciones  se  concedió  el  crédito  de 
3:700.000  pesetas?  Pues  á esto  es  á lo  que  ha  faltado 
& que  tantos  papeles  ha  revuelto  hoy  y que  tantos 
ha  traído,  de  donde  se  deduce  que  nunca  se  estudia 
bastante  una  cuestión  y que  la  legislación  administra- 
tiva es  tan  complicada  en  este  nuestro  desdichado  país 
que  no  basta  pasar  veinticuatro  horas  buscando  ante-  ¡ 
cedcntesy  revolviendo  bibliotecas,  porque  es  fácil  que 
se  quede  trasconejada  una  ley  que  es  de  esencia.  Pues 
la  ley  que  concedió  ese  crédito  dijo  que  se  habia  de 
destinar  precisamente  al  ensanche  de  nuestra  red  tele- 
gráfica, y las  dos  líneas  de  donde  procedía  este  mate- 
rial se  han  hecho  con  cargo  á este  crédito;  el  material 
se  compraba  con  cargo  á ese  crédito  y con  destino  al 
ensanche  de  la  red  telegráfica.  El  art.  4.°  de  esa  ley  pone 
como  condición  obligatoria  que  todos  los  servicios,  que 
todas  las  obras  que  se  hayan  de  hacer  con  crédito  se 
hagan  por  subasta.  Do  manera  que  al  no  comprender 
en  la  subasta,  como  yo  decia  que  le  hubiera  sido  tan 
fM,  la  adquisición  del  material  sobrante  y tomarlo 
por  alto,  resulta  que  infringió  el  decreto  de  contrata- 
ción de  servicios  públicos.  Es  decir,  señores,  que  tam- 
poco en  este  detalle  ha  sido  mi  derrota  tan  completa, 
y voy  consolándome  porque  ya  me  parece  que  puedo 
sostener  aquí  la  comparación  que  3,  S.  hacia  entre  su 
situación  y la  mia. 

Su  señoría  se  hacia  cargo  también  de  un  dato  que 
yo  cité  aquí,  que  consiste  en  el  importe  que  las  nomi- 
nillas habiau  tenido  durante  el  año  natural  de  187(5, 
diciendo  que  en  ese  año  habían  importado  87.000  pe- 
setas;  y comparando  esta  cifra  con  la  que  el  año  eco- 
nómico comprende,  deducía  yo,  sin  afirmarlo,  que  por 
mucha  que  pudiera  haber  sido  la  diferencia  de  uno  á 
otro  semestre,  era  de  creer  que  al  fin  de  ese  ejercicio 
m ^pítulo  habría  estado  agotado  con  exceso,  tal 
como  creo  que  sucederá  hoy;  y S.  8.  me  contestaba 
tomando  los  datos  del  presupuesto  de  1877-78,  y como 
^ me  habla  referido  á los  gastos  hechos  en  el  año  na-  ! 


tunal  de  1876  no  habia  cosa  más  fácil  como  contestar- 
me en  este  terrei^. 

Se  ha  hecho  una  declaración,  no  sé  sí  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ó por  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da, pero  importa  lo  mismo,  se  ha  hecho  una  declara- 
ción que  yo  he  o ido  con  mucho  gusto,  y que  creo  que 
era  indispensable,  y esa  declaración  es  que  nadie  ha 
pensado  en  cerrar  estaciones  telegráficas. 

Afirma  en  este  momento  el  Sr.  Garrido  Estrada  que 
él  es  quien  ha  hecho  la  afirmación,  y veo  por  un  signo 
del  3r,  Ministro  de  la  Gobernación  que  también  la  acep- 
ta. (El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  No  digo  nada.)  Y 
hace  bien  S,  S.  en  no  decir  nada;  porque  á pesar  de  la 
afirmación  del  Sr;  Garrido  Estrada,  el  director  del  ramo, 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos,  ha  declarado 
en  el  seno  de  ella  que  si  el  presupuesto  salía  de  allí  con 
la  misma  cifra  con  que  lo  había  sacado  del  Ministerio 
de  3.  S.  el  de  Hacienda,  tendría  que  cerrar  100  esta- 
ciones, y esto  mismo  se  ha  confirmado  hace  pocos  dias 
por  un  periódico  ministerial. 

Por  consiguiente,  á pesar  de  la  declaración  del  se- 
ñor Garrido  Estrada,  que  me  consolaba,  hace  bien  S.  3. 
en  no  afirmar  nada  para  no  desmentir  á su  subordina- 
do. (El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación',  Porque  no  se 
debe  afirmar  nada.) 

Pero  resulta  ahora  que  si  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha 
sido  ñaco  de  memoria,  y no  ha  oído  la  afirmación  del 
señor  director  de  telégrafos,  y si  esa  reserva  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  significa  que  puede  llegar  á 
ser  un  hecho  la  amenaza  del  director  de  telégrafos, 
¿qué  va  á ser  de  toda  aquella  enumeración  de  mejoras 
y de  servicios  que  debemosá  la  administración  de  3.  S.? 
¿Qué  va  á ser  de  todo  eso  si  por  la  reducción  de  una 
cantidad  insignificante  en  el  presupuesto  ya  no  pode- 
mos continuar  con  el  servicio  y tenemos  que  renun- 
ciar á ese  estado  brillante  y glorioso  que  nos  describía 
con  columnas  y más  columnas  de  números?  Hemos  per* 
dido  en  una  tarde,  en  un  instante,  por  la  supresión  de 
11.000  pesetas  para  gratificaciones,  todo  lo  que  había- 
mos adelantado  en  el  largo  período  de  la  administra- 
ción de  3.  S.  Siento  mucho  que  el  Sr.  Garrido  Estrada 
haya  padecido  esa  equivocación;  pero  siento  más  que 
el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  se  encierre  en  su 
reserva. 

Y vamos  á acabar,  puesto  que  creo  que  no  me  falta 
desvanecer  ningún  cargo  de  los  que  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  ha  hecho. 

Voy  á concluir  contestando  á dos  del  3r.  Garrido 
Estrada,  por  los  cuales  deberla  haber  comenzado,  por- 
que importan  mucho  más  que  todo  lo  que  hemos  deba- 
tido en  esta  tarde. 

Dijo  S.  S,  ayer  que  yo  habia  sostenido  que  ios  9 
millones  de  pesetas  para  amortización  del  consolidado 
estaban  consignados  eu  la  ley  de  amortizables,  y tra- 
tándose de  una  ley  tan  recientemente  publicada,  creo 
que  debia  el  Sr.  Garrido  Estrada  haberse  dispensado 
de  atribuirme  esta  equivocación.  Yo  no  he  dicho  se- 
mejante cosa  ni  podía  decirla:  lo  que  he  dicho  es  que 
cuando  se  discutió  la  ley  de  amortizables,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  batallaba  aquí  con  todas  sus  fuerzas, 
quería  hacerme  á mí  cargos  porque  me  suponía  opues- 
to á la  conservación  de  los  9 millones  de  pesetas  para 
amortización  del  consolidado,  y á los  pocos  dias,  y 
coincidiendo,  fatalmente  contra  toda  su  voluntad,  con 
el  fin  de  mes,  por  encargo  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, según  se  dijo,  pero  de  todos  modos  aceptando  la 
proposición  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y haciéndola 
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suya,  llevó  el  Sr.  Garrido  Estrada  á la  Comisión  de 
Presupuestos  la  supresión  de  los  d millones  de  pesetas 
de  las  Obligaciones  generales  del  Estado*  Esto  es  lo 
que  decía  yo;  no  podía  decir  de  ninguna  manera  que 
los  9 millones  estuviesen  consignados  en  la  ley  de 
amortizables.  Y haciéndome  cargos  S.  3*  de  un  ruego 
que  yo  ayer  dirigí  y hoy  reproduzco  á los  señores  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Presupuestos  y Presidente  de 
la  Cámara  para  que  el  debate  que  está  pendiente  sobre 
la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  no  coin- 
cida con  la  liquidación  de  Bolsa  de  án  de  mes,  por- 
que quiero  que  se  eviten  los  desastres  del  mes  anterior 
y de  otros  meses  anteriores;  haciendo  cargos,  digo,  su 
señoría  de  ésto,  me  decía:  csi  la  discusión  de  la  sección 
tercera  se  ha  suspendido,  impútelo  3,  3*  á si  mismo,  que 
pidió  la  suspensión*»  No,  Sr*  Garrido;  yo  pedí  la  suspen- 
sión por  el  plazo  reglamentario*  Guando  la  Comisión 
leyó  las  adiciones  y quiso  elSr*  Cos-Gayon  que  se  dis- 
cutieran, hubo  un  debate  accidental  sobre  esto  entre  el 
Sr,  Rico  y el  Sr*  Cos-Gayon,  y yo  tercié  en  el  debate 
para  pedir  que  se  imprimieran  y se  repartieran  las 
adiciones  para  que  se  discutieran  pasado  el  plazo  re- 
glamentario* Estábamos  en  viernes,  y el  lunes,  es  de- 
cir, pasadas  cuarenta  y ocho  horas  á más  del  domingo, 
día  inútil,  tuve  buen  cuidado  de  decir  al  Sr,  Presiden- 
te de  la  Cámara  que  habia  pasado  el  plazo  reglamen- 
tario y que  me  consideraba  en  el  deber  de  hacerle 
presente  que  ya  se  podian  discutir  esas  adiciones,  y 
que  por  efecto  de  mi  reclamación  no  queria  que  se  di- 
latara un  momento  más.  De  manera,  que  si  yo  solicité 
el  cumplimiento  estricto  del  Reglamento,  mi  primer 
cuidado  fué  que  esa  adición  no  quedara  sin  discutirse 
en  tiempo  oportuno,  porque  queria  evitar  lo  que  quiero 
evitar  ahora* 

Conste,  pues,  que  no  tengo  nada  que  imputarme, 
que  estamos  á 22  y que  esa  cuestión  está  pendiente 
sobre  los  tenedores  de  valores* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y,  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yoy  á molestar  al  Congreso  poco  tiempo.  Ge- 
neralmente, y esto  es  una  cosa  natural,  en  los  debates 
parlamentarios,  aim  sin  querer  los  que  toman  parte  en 
ellos,  se  interesa  el  amor  propio  de  los  que  sostienen 
el  debate  por  una  y otra  parte,  y es  una  ilusión,  de  que 
á mi  juicio  he  procurado  defenderme  siempre,  la  de 
creer  que  acaba  por  tener  razón  el  que  dice  la  última 
palabra;  ilusión  que  produce  muchas  rectificaciones 
innecesarias.  Si  yo  hubiera  de  dar  una  contestación,  ó 
mejor  dicho,  si  yo  hubiera  de  rendir  culto  á esta  ilusión 
dejándome  inspirar  por  ella,  necesitaría  contestar  al  se- 
ñor González  y no  podría  hacer  sino  repetir  los  argu- 
mentos que  antes  he  expuesto.  En  el  fondo  de  mi  dis- 
curso creo  que  esta  tarde  me  preocupé  de  poner  las 
cosas  demasiado  claras,  no  para  los  Sres,  Diputados, 
que  es  un  público  harto  ilustrado,  sino  para  los  demás 
que  pudieran  leer  las  sesiones,  porque  yo  deseaba  que 
aun  los  ménos  Ilustrados  pudieran  percibir  lo  que  se 
habla  debatido*  Ahora,  en  la  rectificación  me  deshago 
de  esta  preocupación;  y puesto  que  en  el  discurso  he 
expuesto  mis  argumentos  y ésta  es  una  cuestión  con- 
creta sobre  leyes,  sobre  disposiciones  y sobre  hechos 
que  constan  en  documentos  oficiales,  el  que  quiera  ilus- 
trarse allí  verá  los  argumentos;  y como  tengo  la  segu- 
ridad de  que  leyendo  mi  discurso  y el  discurso  del  se- 


ñor González  han  de  poder  formar  su  opinión,  yo  ahor- 
ro á la  Asamblea  un  nuevo  discurso  y no  rectifico,  poí 
más  que  con  esto  pueda  dar  lugar  á que  alguno  crea 
que  lo  hago  porque  no  cuento  con  palabras  para  de~ 
fenderme  de  la  rectificación  del  3r,  González*  Así  y 
todo,  prefiero  que  la  Cámara  saque  el  provecho,  aunque 
alguien  pueda  creer  que  me  faltan  medios  de  defensa 
Y no  me  queda  más  que  una  cosa  que  decir,  y esto  por 
la  buena  fé  del  debate,  que  no  he  abandonado  un  salo 
instante  esta  tarde* 

El  Sr*  González  ha  reclamado  de  una  filtración  que 
yo  dije  que  habia  tapado*  Yo  no  he  hecho  en  esta  tarde 
más  que  una  cosa,  cuyo  objeto  está  conseguido* 

Al  hablar  de  los  servicios,  el  Sr*  González  hablo  de 
filtraciones*  La  palabra  filtraciones  parecia  echar  sobre 
el  Gobierno,  lo  más  inocentemente  entendida,  abando- 
no é incuria  en  la  gestión  de  los  intereses  públicos,  y 
yo,  que  quiero  discutir  con  armas  iguales, al  referirme 
en  globo,  en  general,  sin  querer  hacer  absolutamente 
nada  que  fuera  ofensa  á la  Administración  que  me  ha 
antecedido,  tomé  el  tecnicismo  con  que  me  hablan  im- 
pugnado- y puesto  que  filtraciones  llamaba  el  Sr,  Gon- 
zález á ciertos  defectos  de  la  Administración,  filtra- 
ciones llamaba  yo  á otros  defectos*  La  palabra  en 
mis  labios  no  tenia  más  alcance  que  en  los  labios  de  su 
señoría  con  relación  al  Gobierno  que  él  ha  impug- 
nado; yo  no  la  he  tomado  por  impugnación;  el  Sr*  Gohh 
zalez  no  debe  tomarla  tampoco  en  tan  mal  sentido*  En 
todo  caso  esto  podrá  servir,  por  más  que  la  cosa  es  de- 
masiado nimia,  de  lección;  esto  podrá  servir  para  que 
todos  escojamos  un  poco  más  nuestro  lenguaje,  por- 
que desde  la  oposición  muchas  veces  usando  este  len- 
guaje figurado,  se  hacen  al  Gobierno  cargos  que  son 
molestos,  toda  vez  que  cuando  el  Gobierno  se  defiende 
en  los  mismos  términos,  se  ve  que  dan  lugar  á proles- 
tas  por  parte  de  los  individuos  de  la  oposición.  Por 
consiguiente,  yo  no  he  tenido  otra  intención,  y el  se- 
ñor González,  que  conoce  la  franqueza  de  mi  carácter, 
sabe  que  si  hubiera  querido  provocar  una  cuestión  ó 
aludir  á cosas  más  concretas,  lo  hubiera  hecho  franca 
y resueltamente,  como  yo  acostumbro  en  estos  duelos 
á combatir* 

Por  lo  demás,  me  siento  tranquilo  con  la  creencia 
que  acompaña  á todos  los  que  discuten,  de  creer  que 
mis  argumentos  han  quedado  en  pié,  y creyendo  al 
mismo  tiempo  que  el  Sr,  González  na  seria  una  emi- 
nencia en  su  partido  y un  hombre  siempre  distingui- 
da en  todos  los  partidos  y ya  con  larga  historia  en  el 
Parlamento,  sí  ante  un  discurso  mío  , más  que  razona- 
do, que  eso  podría  tener  algún  mérito  de  mi  parte,  sino 
ante  un  discurso  fundado  en  hechos,;  que  esto  no  es  mé- 
rito mío,  S,  S>  se  hubiera  callado;  porque  siempre  ba- 
hía de  encontrar  recursos  en  la  oratoria  y porque  al- 
guien ba  dicho  que  la  palabra  sirve  para  disfrazar  los 
pensamientos* 

El  Sr.  GONZALEZ!  (D*  Venancio) : Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio);  Para  decir  úni- 
camente dos  respecto  del  incidente  que  últimamente 
ha  tocado  el  Sr*  Ministro  ele  la  Gobernación* 

Como  S,  S,  no  estaba  presente  cuando  ya  le  dirigí 
el  ruego  de  que  expresase,  imitando  en  esto  mí  conduc- 
ta, á qué  filtraciones  se  referia  cuando  de  ellas  habia 
hablado,  empleando  la  frase  de  que  por  alguna  correría 
un  canal,  considero  de  mi  deber  decir  á S*  S*  que 
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0 al  emplear  ayer  esa  palabra  tuve  buen  cuidado  de 
hacerla  seguir  de  los  abusos  que  á mí  juicio  se  come- 
an é amparo  del  reglamento.  No  me  referia  á ningún 
otro  hecho  que  á aquel  de  que  hablaba  inmediatamen- 
te porque  mi  costumbre  es-  no  hablar  aquí  nunca  de 
osas  cosas  ni  de  nada  que  pueda,  no  digo  ya  lastimar, 
pero  ni  siquiera  establecer  la  más  pequeña  duda  en 
ningún  sentido,  sino  refiriéndome  á hechos  concretos: 
por  eso  me  abstengo  de  anunciarlos  cuando  no  voy  á 
seguir!  hablando  de  ellos. 

En  estos  términos  y sobre  esta  base  rogaba  yo  en 
su  ausencia  al  Sr.  Ministro  que  hiciera  la  aclaración 
de  eso  de  las  filtraciones  de  gran  tamaño.  Su  señoría 
la  ha  dado.  (El  Sr.  Mmistro  de  la  Gobernación v Pido  la 
palabra»)  A mí  me  satisface  tal  como  la  ha  dado,  porque 
no  puede  pedirse  más  en  punto  á claridad  y comedi- 
miento en  la  forma  de  exponerla.  Por  consiguiente, 


estoy  satisfecho;  pero  me  cumplía  decir  que  el  funda- 
mento que  tuve  para  fijarme  en  ese  punto  concreto  del 
discurso  de’  S,  S.  fué  que  me  consideraba  autorizado 
para  ello  por  la  franqueza  con  que  yo  habla  usado  la 
frase  en  la  enunciación  del  concepto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ya  es  excusado,  puesto  que  solo  era  para  des- 
vanecer si  quedaba  algún  recelo  al  Sr,  González  respec- 
to de  la  palabra  filtraciones,  Y como  el  recelo  no  exis- 
te, según  ha  dicho  S,  8,  después  de  pedir  yo  la  palabra, 
no  tengo  más  que  decir, » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  de  la  sección  sexta,  se 
procedió  á la  votación  por  capítulos,  y fueron  aproba- 
dos del  t al  6,°  en  la  forma  siguiente: 

créditos  presupuestos. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pewfas*  Pesetas. 


Capítulo.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Servicio  general. 

•l.° 

1° 

Sueldo  del  Ministro , 

30.000 

l 2.“ 

Personal  de  la  Secretaria  general 

259.500 

289.500 

2,’ 

i 1‘° 

Material  de  idem 

85.000 

i 2° 

Calamidades  

200,000 

285.000 

3.“ 

Unico. 

Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración 

)> 

160.500 

4.° 

» 

Material  de  idem 

)> 

20.000 

5," 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

» 

1.228.625 

*• 

1 1" 

Material  de  idem  id,  

218,000 

0. 

[ 2.° 

Alquileres  de  casa*  abrás. y otros,  gastos,, 

110,375 

328.375 

Se  leyó  el  capitulo  7.°,  que  decía  así: 

«7.°— Unico. — Personal  de  orden  publico,  3,2]  1 .67  5o 
El  Sr.  GISBERT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GXSBERT:  Para  hacer  presente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  enviado  una.  modi- 
ficación al  articulo  del  personal  de  orden  público,  y 
deseaba  saber  si  se  iba  á dar  lectura  de  ella  para  co- 
nocer si  la  Comisión  la  aceptaba  ó no. 

Esa  modificación  consiste  en  trasladar  cierto  nú- 
mero de  hombres  del  personal  de  seguridad  al  perso- 
nal de  vigilancia,  y aumentar  y disminuir  respectiva- 
mente una  pequeña  cantidad  con  ese  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
modificación  propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  la  advierto  que  tenga  en  cuenta  los 
precedentes  y las  formalidades  que  deben  observarse 
mi  esta  discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
como  individuo  de  la  Comisión, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  s. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  he  pedido  en 
nombre  de  la  Comisión,  precisamente  para  aclarar  este 
asunto.  No  se  trata  de  aumento  ni  disminución  de  gas- 
tos, sino  sencillamente  de  hacer  la  traslación  de  una 


cantidad  de  un  artículo  del  presupuesto  á otro  artículo 
del  mismo  presupuesto,  sin  aumento  ni  disminución  de 
ningún  género.  Por  consiguiente,  la  Comisión,  como 
no  se  altera  en  nada  el  presupuesto,  como  únicamente 
lo  que  se  hace  es  aumentar  en  un  articulo  una  pequeña 
cantidad,  que  se  disminuye  en  la  misma  en  otro  ar- 
tículo del  mismo  capítulo,  sin  alterar  absolutamente 
en  nada  ni  siquiera  la  totalidad  del  capítulo,  no  tiene 
Inconveniente  en  admitir  esa  variación. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  La  Mesa  com- 
prenderá que  es  una  gran  irregularidad  lo  que  so  pre- 
tende. 

Se  ha  acordado  discutir  por  secciones  y votar  por 
artículos.  Ahora  viene  la  Comisión  á introducir  refor- 
mas en  dos  artículos  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación;  por  consiguiente,  es  un  nuevo  proyec- 
to lo  que  se  propone,  y por  lo  tanto  debe  estar,  como 
todos  los  demás,  sobre  la  mesa  veinticuatro  horas  an- 
tes de  que  pueda  discutirse  y votarse. 

El  Sr.  GISBERT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  GISBERT:  Esa  variación  no  afecta  más  que 
á dos  artículos  de  un  mismo  capítulo,  sin  alterar  la  to- 
talidad de  la  cifra  á que  asciende.  Por  consiguiente,  en 
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último  resultado,  si  esa  variación  no  puede  hacerse  en 
este  momento,  está  dentro  de  las  facultades  del  Minis- 
tro el  realizarla,  puesto  que  no  se  altera  la  cantidad, 
sino  la  distribución*  No  hay,  pues,  necesidad  de  que  el 
Congreso,  si  no  quiere,  se  ocupe  de  ello*  El  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  lo  ha  hecho  por  un  exceso  de  consi- 
deración al  Congreso  en  el  supuesto  de  que  ha  sido  un 
error  material  al  tiempo  de  copiar  esas  partidas,  equi- 
vocándose en  100  unidades  el  personal  del  servicio  de 
vigilancia  y el  de  seguridad.  Se  han  puesto  800  hom- 
bres en  el  personal  de  seguridad  y 25  0 en  el  de  vigí- 
lancía  en  lugar  de  700  y 350  respectivamente.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  su  respeto  excesi- 
vo, siempre  justo  ¿ la  Representación  nacional,  ha  he- 
cho presente  esa  equivocación,  y lo  ha  hecho  por  medio 
de  una  comunicación  que  ha  dirigido  al  Congreso,  Ig- 


noro por  qué  no  ha  tenido  curso;  el  hecho  es  que  si  por 
las  observaciones  que  hace  el  Sr.  Secretario  no  puede 
tomarse  en  consideración  ahora  la  modificación  pro- 
puesta, no  hay  íucon veniente  en  que  la  Cámara  vote  el 
dictamen  de  la  Comisión*  tal  como  está,  porque  está 
dentro  de  las  facultades  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobcr- 
nación  el  subsanar  ese  error  material* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Como 
quiera  que  se  trata  de  una  cosa  que  está  en  las  facul- 
tades del  Sr,  Ministro,  por  versar  sobre  partidas  que 
tán  dentro  de  un  mismo  capítulo,  la  Mesa  cree  conve- 
niente para  la  regularidad  del  debate  no  dar  lectura  á 
esa  modificación*» 

Procedíéndose  á la  votación  de  los  capítulos  lo 
fueron  desde  el  7*°  al  24,  quedando  aprobados,  en  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


CapítnlosH  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos* 
Fuete i$. 


Per  capítulos. 
Peída  t. 


7. ® 

8, ® 

9,’ 

10 

11 

12 


Unico. 

1. ° 

2. ' 
3.® 


Unico. 

1. ° 

2. ® 

3.* 

í.® 

2.® 

3. ® 

1.® 

2.® 

3" 

4. ® 

5. ® 


1 

; i.® 

13  .] 

2.® 

1 

| 3.® 

. | 

1 **’ 

14  < 

2.® 

1 

[ 3.® 

( 

' 1.® 

15 

1 

2.® 

i 3.® 

16 

Unico. 

17  | 

! £ 

18 

Unico* 

Personal  de  órden  público » 

Material  de  ídem 226.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios 350.000 

Socorros,  suministros,  estancias,  trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados  políticos. 20.000 

Personal  central  de  beneficencia  y sanidad » 

Personal  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 123.373 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 78.798 

de  idem  de  provincias 16.975 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 28.250 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 566.799 

de  idem  de  provincias 111.466 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 57.500 

— de  La  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad. . 36.000 

de  los  puertos  y lazaretos. 527.375 

del  Instituto  de  vacunación 12.000 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 

sanidad 70.000 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad 15.000 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. . 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 139.600 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales i 16.500 

de  presidios 32 1 .750 

de  la  casa-galera  de  Alcalá.. 10.500 

Material  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales 30.000 

de  presidios 2.869.982 

de  la  casa-galera  de  Alcalá . 199.840 

Personal  de  telégrafos » 

Gastos  de  administración  de  idem. 1,145.040 

Convenios  telegráficos 7,000 

Personal  de  correos. ■'  » 


3.211.675 


596.390 

17,500 


219,146 


706.515 


702.875 


156.100 


448.750 


3.099.822 

3.474.875 


1.152.040 

4.216.750 


■ 

NÚMERO  6S. 

1815 

CRÉDITOS  PRE3UPEÜSTOS. 

Capíl^05* 

Articulas, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas, 

Por  capitulas , 
Pesetas. 

19 

1 

Gastos  de  administración  de  correos 

586  750 

i 3.° 

Conducciones  de  ídem 

2,881.360 

37.250 

4.500 

20 

21 

Unico. 

» 

Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta 

Material  de  ídem  id 

23.237.548 


22 


23 


Guardia  civil. 

1. ®  Personal  de  la  Dirección  general 114.520 

2. “  de' tercios 16.118.062 

1. ®  Gastos  de  la  Dirección  general 6.750 

2. ®  Provisión  de  pienso  y utensilio 1.039.744 

3. °  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos 583.670 


16.232.582 


1.630.164 


17.862.746 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

24  ünico.  Material  de  establecimientos  penales,  plnses  en  mano  y 

ahorros  de  penados  y otros  gastos » 25.000 


Se  leyó  el  25,  que  decía  así: 

25.  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de 

crédito  legislativo 245.582 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  un  acuerdo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  á este  capítulo  y ar- 


tículo para  que  se  adicionen  30.704  pesetas,  con  lo 
cual  dará  un  total  de  276.286.» 

Puesto  á votación  el  capítulo,  fué  aprobado,  como 
igualmente  el  26  con  las  dos  disposiciones  finales,  en 
la  forma  siguiente: 


Ejercicios  cerrados. 


25  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 276.286 

2G  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) . )>  w 


276.286 

RESÚMEN. 


Servicio  general , , , , 23.237,548 

Guardia  civil . . 17,862.746 

Gastos  de  los  ramos  productivos * .......  25.000 

Ejercicios  cerrados.  ............. 276,286 


41.401.580 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  correspondiente  al  capítulo  17,  Raterial  de  telégrafos,))  en  la 
cantidad  á que  asciendan  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  las  respuestas  á telégramas  interiores  y despa- 
chos internacionales  previamente  pagadas  con  arreglo  alart.  46  del  reglamento  é ingresadas  en  las  cajas  del 
Tesoro. 

Segunda,  Asimismo  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  referido  capítulo  17  para  formalizacion  del  in- 
greso del  3 por  100  de  derechos  de  aduanas  del  material  de  líneas  y estaciones  que  debe  percibir  la  Hacienda 
püblica  por  la  suma  igual  á la  cantidad  que  en  tal  concepto  se  reconozca  y liquide  durante  el  ejercicio. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  disensión  de  la  totalidad  de  la  sección  quin- 
ta, «Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina*)) 

Leída  dicha  sección,  dijo 

El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  jSr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y*  S,,  primero  en  contra* 

El  Sr*  VIVAR:  Señores  Diputados,  con  gran  ven- 
taja vengo  á discutir  el  presupuesto  que  se  somete  á 
la  deliberación  de  la  Cámara.  No  esperéis  que  se  repro- 
duzca aquí  la  borrascosa  sesión  que  ha  ocasionado  el 
debate  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  precisamente 
el  Sr.  Ministro  del  departamento  que  se  va  á discutir, 
es  uno  de  esos  Sres*  Ministros  que  discuten  con  tem- 
planza y con  razones,  y aleja  por  consiguiente  esa  par- 
te agria  da  los  debates  que  provocan  aquí  algunos  de 
sus  compañeros*  Tampoco  espereís  que  los  señores  de 
la  Comisión,  imitando  a los  de  otra  subcomisión  de  un 
departamento  que  hace  días  hemos  disentido,  ocasio- 
nen escenas  desagradables;  mi  propósito  es  también 
discutir  de  la  manera  más  templada  posible,  á fin  de 
que  presentadas  las  razones  de  una  y otra  parte  pueda 
apreciarse  detenidamente  esta  discusión  tan  interesan- 
te de  los  servicios  de  la  Nación;  y si  no  por  el  pronto, 
yo  espero  que  con  el  tiempo  saldrá  algo  fructífero  de 
esteré  debates,  Por  consiguiente,  debo  hacer  una  decla- 
ración, y es  que  si  al  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
por  efecto  de  la  cosa  misma  que  se  discute,  ó de  las 
condiciones  de  mi  carácter,  llegase  a decir  algo  que 
esté  fuera  del  propósito  que  acabo  de  indicaros,  como 
que  nunca  mi  ánimo  ni  mi  idea  es  decir  nada  que 
pueda  desagradar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  ni  á los 
señores  de  la  Comisión,  desde  ahora,  si  llegase  ese  caso, 
que  no  lo  espero,  doy  por  retirado  cuanto  pudiera  mo- 
lestar á dichos  señores*  Creo  también  de  mi  deber  de- 
cir á la  Cámara  que  las  personas  que  nuevamente  en- 
tramos en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  no  de- 
bemos encerrarnos  en  el  mutismo,  sino  que  debemos 
presentar  con  claridad  los  propósitos  que  tenemos  y 
los  fines  á donde  queremos  dirigimos:  así  es  que  yo  me 
creo  en  el  deber  de  abandonar  el  silencio  en  todas  las 
cuestiones  de  marina,  y dar  á conocer  á la  Cámara,  al 
país  y á mis  amigos  políticos  los  pensamientos  que  so- 
bre esta  institución  tengo,  y que  la  Cámara  podrá  re- 
cordar y ver  claramente  que  en  todos  los  discursos  que 
tengo  pronunciados  en  diferentes  cuestiones  que  ha 
habido  sobre  marina,  tenia  la  idea  de  hacer  serias  eco- 
nomías para  la  reconstrucción  del  material,  y desear 
la  organización  de  la  armada  en  su  material  flotante  .y 
en  su  personal* 

No  puedo  menos  de  considerar  funesto  el  sistema 
seguido  por  el  actual  Gobierno,  que  llevando  más  de 
cuarenta  meses  en  el  poder  no  se  ha  fijado  en  estas  dos 
partes  tan  interesantes  de  la  institución  naval:  hacer 
economías  para  la  reconstrucción  del  material  flotante 
y organización  de  su  personal. 

En  los  momentos  de  la  revolución  de  1868  se  tra- 
tó de  cortar  los  abusos  que  se  creían  anteriores  á ella, 
y por  efecto  de  las  causas  de  esas  revoluciones,  en  que 
no  se  pueden  hacer  las  cosas  tan  meditadas  como  se 
quisiera,  se  han  cometido  abusos  también,  y ese  Gobier- 
no estaba  en  el  deber  de  corregir  los  anteriores  y los 
posteriores  én  vez  de  lo  que  ha  hecho,  que  ha  sido  no 
fijarse  en  nada*  Lleva  cuarenta  meses  en  el  Poder  y ha 
dejado  abandonada  esa  parte  tan  interesante,  de  la  cual, 
sépanlo  los  Sres*  Diputados,  pende  la  prosperidad  de  la 
Patria,  El  día  que  la  Nación  tenga  una  flota  poderosa, 


el  dia  que  esté  bien  organizado  el  servicio  naval,  la  Na. 
cion  recobrará  su  poderío,  la  bandera  nacional  se  cono* 
cera  en  todas  las  partes  del  globo  y no  haremos  el  triste 
papel  que  por  desgracia  estamos  haciendo*  De  consi- 
guiente, sobre  el  Gobierno  pesa  la  gran  responsabili- 
dad del  abandono  en  que  tiene  á la  institución  naval 

Además,  Sres*  Diputados,  yo  espero,  como  creo,  y 
espera  también  el  país,  que  no  ha  de  tardar  mucho  im 
cambio  de  política  y que  otros  hombres  algo  más  libe- 
rales u bastante  más  que  los  que  hoy  dia  rigen  ¡É 
destinos  de  la  Nación  se  han  de  sentar  en  ese  banco,  y ! 
es  menester  que  el  país  sepa  la  herencia  que  reciben 
cuando  lleguen  á hacerse  cargo  de  la  gestión  de  tos 
negocios  públicos* 

Greo,  Sres,  Diputados,  que  no  debo  repetir  lo  que 
he  dicho  ya  en  diferentes  ocasiones,  que  un  país  con 
tantas  y tan  extensas  costas  como  tiene  la  Península 
ibérica,  con  provincias  ultramarinas  como  las  que  te- 
nemos nosotros,  cuyas  costas,  algunas  de  ellas  y parti- 
cularmente las  del  Archipiélago  filipino,  nos  son  casi 
desconocidas,  con  un  comercio  que  tenemos,  aunque 
pequeño,  y debía  ser  grande,  particularmente  con  las 
Repúblicas  hispano-americanas,  con  la  protección  que 
debíamos  dar  á este  comercio,  con  la  necesidad  que 
tenemos  de  la  vigilancia  de  nuestras  costas  y con  la 
gran  razón  de  ser  una  Nación  eminentemente  marítima 
por  sus  costas,  creo  que  no  tengo  necesidad  de  deciros 
que  es  necesario  que  nuestras  fuerzas  navales  sean  po- 
tentes y considerables. 

Esto  está  en  la  conciencia  de  todos  vosotros,  Veis 
que  aquellas  Naciones  que  carecen  de  costas  y de  po- 
sesiones ultramarinas,  como  la  Alemania,  Italíay  baste 
la  Francia,  cuando  se  han  creido  que  estaban  en  el 
colmo  de  su  poderío  lo  primero  que  han  hecho  es 
ocuparse  de  tener  fuerzas  marítimas.  Nosotros,  que 
por  precisión  las  debíamos  tener,  ¿seria  exagerado  en 
mí  dároslas  á conocer?  Por  consiguiente,  excuso  el 
hacer  consideraciones  sobre  este  punto,  y creo  que 
abundáis  en  las  ideas  mías  de  que  España  necesita  te- 
ner marina,  y marina  respetable,  para  qne  pueda  ocu- 
par el  lugar  que  le  corresponde  en  el  concierto  de  las 
Naciones  europeas* 

Dicho  esto,  paso,  Sres*  Diputados,  á haceros  una  li- 
gera reseña  de  nuestra  marina*  Contamos,  Sres*  Dipu- 
tados, con  una  escuadra  de  combate  compuesta  de  seis 
buques  blindados,  y si  cu  estos  momentos  las  necesida- 
des del  país  reclamasen  el  armamento  de  esa  escua- 
dra, solo  podríamos  poner  ante  nuestros  enemigos  dos 
únicas  fragatas,  la  Numancia  y la  Zaragoza,  puesto 
que  la  Victoria  necesita  reemplazar  sus  calderas,  y creo 
que  el  8r.  Ministro  de  Marina  la  ha  mandado  alarse- 
nal  del  Ferrol  para  que  allí  se  las  pongan;  la 
de  funesta  y triste  historia,  como  por  desgracia  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  buques,  ha  tenido  que  pasar  al 
arsenal  de  la  Carraca  para  verificar  un  reconocimien- 
to y desgraciadamente  se  espera  encontrarla  en  estado 
de  putrefacción;  la  Mendez  Nuñez*  efecto  de  una  re* 
forma  que  se  llevó  á cabo  en  ella,  ha  quedado  nn  bu- 
que Inservible  para  los  mares  y solo  podrá  prestar  el 
servicio  de  fuerte  flotante  ála  entrada  de  los  puertos 
ó navegar  en  mares  tranquilos;  la  Bagunto,  también  de 
triste  historia,  después  de  emplearse  trece  años  en 
su  construcción  salió  hace  un  año  para  unirse  ala  es- 
cuadra en  que  iba  8.  M*  el  Rey,  y no  pudo  verificarlo 
por  avería  que  sufrió  en  el  eje  de  la  hélice  y desde  en- 
tonces hasta  el  momento  actual  está  esperando  á que  se 
le  haga  la  hélice  para  poder  prestar  servicio, 
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¿quí  teneis  el  estado  de  nuestra  flota,  porque  estos 

jos  verdaderos  buques  de  combate,  aunque  en  rea- 
l'dad  no  tengan  todas  las  condiciones  que  exige  el 
adelanto  de  la  ciencia;  pero  en  fin,  son  los  únicos  que 

tenemos, 

$i  de  los  buques  de  combate  pasamos  á los  buques 
cruceros  y ligeros,  nosotros  carecemos  completamente 
de  ellos;  lo  mismo  nos  sucede  en  materia  de  buques  de 
trasporte;  tampoco  tenemos  de  esos  otros  buques  que 
se  sostienen  con  muy  pocos  recursos  relativamente,  y 
que  sirven  para  llevar  la  bandera  de  la  Nación  á todos 
j0S  puntos  del  globo;  las  costas  no  están  vigiladas  cual 
¿feran;  por  este  triste  cuadro  que  os  acabo  de  pre- 
sentar comprendereis  que  es  insignificante,  sino  nulo, 
el  poder  marítimo  de  España, 

Si  de  los  buques  pasamos  á los  arsenales,  yernos 
que  por  desgracia  las  construcciones  están  paradas;  en 
Enero  de  1869  se  puso  en  cada  arsenal  la  quilla  de  una 
corbeta;  van  trascurridos  desde  entonces  nueve  anos  y 
estos  buques  se  encuentran  todavía  en  sus  gradas.  Me 
parece  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tenido  tiempo  sufi- 
ciente y bastantes  recursos  para  concluir  estos  buques; 
yo  os  diré  las  cantidades  que  se  han  votado  en  esta  Cá- 
iaara  durante  el  Gobierno  actual;  además,  se  han  lle- 
vado á cabo  otras  construcciones  que  no  son  de  esas 
pe  producen  grande  utilidad  en  el  país  y que  en  mo- 
mentos dados  pueden  salvarle  de  un  conflicto,  y en 
esas  construcciones  se  han  gastado  cantidades  suficien- 
tes para  que  esas  tres  corbetas  pudieran  haberse  lan- 
zado al  mar;  es  innegable  que  los  Gobiernos  anteriores 
tienen  en  esto  gran  parte  de  responsabilidad,  pero  la 
responsabilidad  de  los  tres  años  y medio  que  van  tras- 
curridos desde  1875  hasta  hoy,  le  incumbe  por  com- 
pleto al  Gobierno  actual. 

Hallándose  paralizada  la  construcción  en  nuestros 
arsenales,  y recurriendo,  como  se  ha  hecho,  á la  indus- 
iria  extranjera,  la  Cámara  comprenderá  ei  grave  per- 
juicio que  con  esto  se  causa  á la  industria  nacional, 
puesto  que  los  recursos  de  nuestro  Tesoro  van  á puer- 
tos extranjeros  en  vez  de  quedarse  en  el  país,  . 

Esto  es  sumamente  interesante,  pues  da  por  resul- 
tado que  no  tan  solo  en  cuanto  se  refiere  á la  construc- 
ción naval,  sino  al  armamento  de  nuestros  buques,  á la 
construcción  de  esos  buques  torpedos  que  hoy  dia  es- 
tamos adquiriendo  del  extranjero,  y á los  tantísimos 
recursos  que  necesitan  nuestros  arsenales  y la  marina, 
todos  ellos,  por  desgracia,  hacemos  que  vengan  del 
extranjero.  Estos  arsenales  se  encuentran  exhaustos  y 
solo  so  hace  lo  necesario  para  que  no  se  desmoronen, 
m la  particularidad  que  son  establecimientos  en  que 
se  ña  gastado  mucho,  tanto  en  la  edificación  como 
en  los  talleres  y maquinarias  que  ellos  encierran , 
además  de  haber  tenido  que  formar  un  personal  para 
los  trabajos  de  los  mismos  talleres,  y que  por  efecto  de 
h paralización  en  que  están  comprenderán  los  señores 
Diputados  que  estos  sacrificios  que  se  han  hecho  ven- 
tón  á reducirse  á cero,  y que  sí  andando  ios  tiempos 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  construir  buques,  vol- 
veremos á estar  como  en  épocas  anteriores  sin  talleres 
y sin  operarios  que  los  sirvan.  Además,  para  el  caso 
da  tener  que  armar  una  escuadra  de  combate  se  nece- 
sita tener  los  arsenales  con  repuesto  suficiente  para 
acudir  al  sostenimiento  de  esa  escuadra;  y si  por  des- 
gracia llegase  el  caso  que  en  la  legislatura  pasada  pro- 
nosticaba mi  amigo  el  Si\  Taviel  de  Andrade  de  que  el 
Mediterráneo  fuese  teatro  de  las  contiendas  que  se  es- 
Peran  á consecuencia  de  las  complicaciones  de  algu- 


nas Naciones  de  Europa,  los  apuros  de  la  Nación  serian 
gravísimos  y los  resultados  serian  funestos,  porque  sin 
flota  y sin  marina  nosotros  no  podríamos  intervenir. 

Yoy  á presentaros  un  ejemplo  práctico  resuelto  haca 
poco  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  para  daros  á cono- 
cer la  verdad  de  lo  que  acabo  de  exponer.  Existe  en  el 
arsenal  de  la  Carraca  (y  he  tenido  conocimiento  de  este 
hecho  por  los  periódicos,  si  bien  aunque  no  estoy  con- 
forme con  lo  hecho  por  el  Sr.  Ministro  tampoco  lo  estoy 
con  el  juicio  de  la  prensa,  porque  ha  sido  demasiado 
severa),  existe  en  el  arsenal  déla  Carraca  una  antigua 
machina  montada  en  una  antigua  fragata;  el  estado  de 
esta  fragata  llegó  á su  completa  inutilidad  y habla  ne- 
cesidad de  reemplazarla  para  sostener  la  machina,  que 
como  todos  sabéis  es  una  máquina  indispensable  en  los 
arsenales. 

Pues  bien,  los  adelantos  de  la  época  han  hecho  que 
las  machinas  sean  unas  máquinas  tan  perfeccionadas, 
que  ha  hecho  variar  completamente  á las  antiguas;  por 
consiguiente,  era  llegado  el  momento  de  reemplazar 
la  machina  del  arsenal  de  la  Carraca  por  una  arregla- 
da á los  adelantos  de  la  época;  pero  para  reemplazar- 
la era  preciso  tener  dinero  para  poderla  adquirir  ó 
construir,  y yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  sin 
duda  por  no  tener  cantidad  suficiente  para  reemplazar 
esa  machina  como  debiera,  ha  dispuesto  que  se  monte 
en  otra  fragata,  ya  que  el  estado  de  la  en  que  se  encon- 
traba no  lo  permitía,  y todo  esto  ha  de  ocasionar  gas- 
tos, si  bien  creo  yo  que  no  ban  de  ser  de  tanta  consi- 
deración como  si  se  reemplazara  con  una  machina  ar- 
reglada á los  adelantes  de  la  época. 

Eu  resúmen,  yo  creo  que,  dados  los  recursos  y las 
condiciones  de  nuestros  arsenales,  una  machina  costa- 
ría á lo  sumo  ud  millón  ó millón  y medio  de  reales. 

Por  consiguiente,  por  carecer  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  de  esta  cantidad,  vamos  á seguir  el  sistema 
antiguo,  que  durará  muy  poco  tiempo,  porque  la  fra- 
gata Esperanza , que  sustituye  á la  fragata  Cristina, 
tardará  muy  poco  tiempo  en  quedar  inservible,  dando 
por  resultado  que  en  vez  de  tener  una  machina  de  pri- 
mer orden  en  un  arsenal  tan  importante  como  el  de  la 
Carraca,  vamos  á tener  una  machina  del  sistema  anti- 
guo, que  nos  costará  algún  dinero  y que  durará  poco 
tiempo.  Bebía,  por  lo  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
haber  inclinado  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  debía  haber  persuadido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  poniendo  á su  disposición  ese  mi- 
llón ó millón  y medio  de  reales,  hubiera  podido  esta- 
blecerse de  una  vez  una  machina  construida  según  los 
adelantos  modernos.  Bien  hubiera  podido  hacerse  esto, 
porque  otras  cosas  de  ménos  importancia,  y sobre  las 
cuales  hahabido  aquí  grandes  debates,  han  exigido  ma- 
yor cantidad  que  ese  millón  ó millón  y medio  de  reales, 

Al  discutirse  en  la  legislatura  pasada  el  presupues- 
to de  Marina,  censuré  al  antecesor  del  actual  Ministro 
del  ramo  por  la  falta  de  buques  para  adquirir  la  prác- 
tica de  la  navegación.  Creo  excusado  decir  á la  Cáma- 
ra que  sin  una  constante  permanencia  en  el  mar , que 
sin  una  verdadera  práctica  de  mar,  es  completamente 
imposible  que  haya  marinos.  La  vida  del  mar  es  por 
todo  extremo  penosa;  nosotros,  los  españoles,  no  tene- 
mos como  los  ingleses  y como  otras  Naciones  de  Euro- 
pa grande  afición  á la  vida  de  mar;  de  suerte  que  co- 
mo desde  la  más  temprana  edad  no  nos  habituemos  á 
las  fatigas  de  la  vida  marítima,  realmente  no  tenemos 
constancia  para  adquirir  la  práctica  necesaria. 

Hoy  dia,  que  los  buques  son  de  vapor,  no  hay  más 
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remedio  que  tener  una  clase  de  buques  especíales  para 
que  en  continua  navegación  y en  navegación  larga, 
montando  el  cabo  de  Hornos  y el  de  Buena  Esperanza, 
y haciendo  una  práctica  constante  por  espacio  de  al- 
gunos años,  se  puedan  formar  buenos  hombres  de  mar. 
Así  lo  han  reconocido  siempre  aquellos"  ilustres  varo- 
nes que  estuvieron  al  frente  de  la  marina,  el  general 
Armero,  y el  desgraciada  general  Pareja,  que  durante 
el  periodo  que  rigieron  los  destinos  de  la  marina  se 
preocuparon  grandemente  de  la  educación  práctica  de 
los  jóvenes  guardias  marinos.  Establecieron,  por  lo  tan- 
to, escuelas  de  guardias  marinos,  unas  veces  en  bu- 
ques de  guerra  y otras  en  urcas-escuelas. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Marina,  preocupado  por 
el  mal  estado  de  la  práctica  de  la  vida  de  mar,  ha  dic- 
tado acerca  de  ella  uaa  disposición  que  no  puedo  me- 
nos de  aplaudir,  aunque  no  esté  conforme  respecto  de 
la  manera  con  que  piensa  llevarla  á cabo  S.  S,  para  lo- 
grar ia  práctica;  ha  ideado  una  cosa  que  de  seguro 
será  efecto  de  la  misma  causa  que  le  ha  obligado  á con- 
servar en  el  arsenal  de  la  Carraca  la  machina  antigua, 
en  vez  de  reemplazarla  con  una  moderna.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  parece  que  con  objeto  de  que  los  guar- 
dias marinas  adquieran  práctica  de  mar,  va  á disponer 
que  se  embarquen  en  buques  del  comercio,  que  se  di- 
rijan á las  islas  Filipinas  bajo  la  dirección  de  entendi- 
dos oficiales  que  vayan  encargados  de  ellos. 

Yo  desconocía  completamente  este  hecho  durante 
todo  el  tiempo  de  la  época  de  la  marina,  y creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  habrá  tenido  un  gran  senti- 
miento al  no  poder  preparar  una  embarcación  propia 
del  Estado  para  que  el  aprendizaje  lo  hiciesen  los 
guardias-marinas  en  buques  de  la  Nación,  No  es  muy 
grande  el  costo  de  una  urea-escuela.  La  última  que 
tuvimos,  que  era  la  urca  Trinidad,  adquirida  en  las 
aguas  del  Pacífico  por  tener  por  necesidad  que  com- 
prar un  cargamento  de  carbón,  no  nos  llegó  á costar 
ni  dos  millones  de  reales,  y por  esta  misma  cantidad 
se  podía  haber  adquirido  una  urca-escuela  que  sirvie- 
ra para  el  aprendizaje  y reemplazara  á ese  buque  del 
comercio  en  el  cual  van  los  guardias-marinas  destina- 
dos á Filipinas. 

Ya  ve  la  Cámara  por  estos  dos  casos  que  acabo  de 
someter  á su  consideración  el  estado  lamentable  en 
que  nos  encontramos  de  buques  y efectos.  Tenemos  ar- 
senales y no  podemos  construir  una  machina  por  el 
sistema  moderno;  tenemos  necesidad  de  dar  enseñanza 
á nuestros  jóvenes  oficiales  y guardias-marinas,  y no 
tenemos  un  buque  á propósito,  conveniente  y econó- 
mico para  que  puedan  verificar  largas  navegaciones  y 
sea  una  verdad  la  enseñanza  de  la  práctica  del  mar. 
Creo,  Sres.  Diputados,  que  estos  dos  casos  revelan  cla- 
ramente el  lastimoso  estado  en  que  nos  encontramos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento,  y se 
suspende  esta  discusión.)) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, modificando  el  relativo  á la  construcción  de  la 
línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril.  ( Véase 
él  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  68,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  secciones, 
nombramiento  de  Comisión,  otro  proyecto  de  ley 

mitido  por  el  Senado,  sobre  exenciones  del  servicio  raL 

litar  que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de.  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  {Véase  el  Apéndice  segundo  á ente 
Diario.) 


También  se  acordó  pasar  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  otro  proyecto  de  ley,  remitido 
y modificado  por  el  Senado,  sobre  creación  de  una  grao- 
ja  modelo  para  la  cria  de  los  gusanos  del  género  atta- 
cus  del  roble  y demás  especies  que  convenga  acli- 
matar al  aire  Ubre.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  Los 
gres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y Las  liqui- 
daciones que  en  la  misma  so  mencionan: 

^Ministerio  de  Ultra  mar. — Excmos.  Sres.:  Atendi- 
do la  comunicación  de  V.  EE.  de  17  del  corriente,  ton- 
go el  honor  de  remitirles  las  liquidaciones  mensuales 
provisionales  y definitiva  del  primer  año,  hechas  en 
Cuba  con  arreglo  á los  artículos  7.°  y 8.°  de  la  instruc- 
ción de  18  de  Octubre  de  1876  para  llevar  á efecto  el 
empréstito  aprobado  por  Real  orden  de  30  de  Setiem- 
bre del  mismo  año,  según  el  deseo  expuesto  por  ol  se- 
ñor Diputado  D.  Cándido  Martínez  en  sesión  del  Con- 
greso de  i 6 del  corriente.  Respecto  al  expediente  del 
mismo  empréstito,  están  ya  remitidos  todos  los  docu- 
mentos que  lo  componen,  con  los  demás  datos  pedidos 
en  comunicación  de  5 de  este  mes.  De  Real  orden  lo 
participo  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  %%  do 
Mayo  de  187S,=José  EMuayent=Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados, » 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, un  artículo  adicional  del  Sr.  Moreno  Nieto  ol 
capítulo  23  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Fomento,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario. 


También  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  leño- 
res  Diputados,  nn  articulo  adicional  del  Sr,  Marqués 
de  Retortiilo  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste.  (Véase,  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  durante  tres  sesio- 
nes, á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente 
comunicación  y los  documentos  que  la  acompañan,  pa- 
sando después  al  Archivo  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  IGá  del  Reglamento: 

a Presidencia  del  Gonsejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores;  De  Real  orden  remito  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y el  de  ese  alto  Cuerpo  G olegislador 
- las  dos  adjuntas  copias  de  los  decretos  expedidos  por 
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el  Gobierno  en  13  de  Noviembre  del  ano  último  y 28 
^ JMb  Pró-^imo  pasado,  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  le  fue  concedida  por  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1370,  que  hizo  extensivos  á los  habitantes  de  las  Pro- 
pias Vascongadas  los  deberes  que  la  Constitución 
noli®  ha  impuesto  siempre  á todos  los  españoles,  de 
acudir  al  servicio  de  las  armas  y contribuir  á los  gas- 
del  Astado  en  proporción  de  sus  haberes.  Dios 
retarde  á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  4 de  Hayo  de 
l37S,==Antouio  Cánovas  del  Castillo,=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Sr.  YICEFRESIDEIÍTE  (Moreno  Nieto|:  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  del  dictamen  sobre 
instrucción  pública* 


Continuación  del  de  la  Comisiou  de  Presupuestos 
acerca  del  general  de  gastos  para  1878-79, 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  dei 
ferro-carril  del  Noroeste, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  la  rifa  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Bico),  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppe. 

ídem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  0S. 


SESIONES  DE  CORTES 


DIARIO 


BE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


j¡¡¡¡$  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  relativo  á la  construcción 
de  la  lima  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


i El  Senada,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
me  Cuerpo  OülegisladÓF,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  (mico.  Queda  comprendida  en  el  capitu- 
lad 4.°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-car  rilas 
£3  de  Noviembre  de  1877,.  y con  los  beneficios  que 
■déla  de  2 do  Julio  de  1870  en  su  art.  2.*,  la  vía 
& que,  partiendo  de  Pontevedra  en  la  de  Redon- 
áMarin,  enlace  en  el  puerto  del  Carril  con  la  línea 
wsstruida  de  ©ste  puerto  á Santiago. 


4 Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  üolegíslador  las  modificaciones  que  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegísladores  los  Sres.  Senadores  Don 
Florencio  Rodríguez  Yaamonde,  Conde  de  la  Almina, 
D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Conde  deMaceda,  Don 
Lorenzo  Cuenca,  D.  Agustín  de  Torres  Valderrama  y 
Señor  de  Rubianes. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  1878.=E1  Mar- 
qués de  Barzanaliana,  Presidente.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Almina,  Sena- 
dor Secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  68. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTK 


CONOTO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , 
deban  otorgarse  á los  habitantes 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  |L,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Las  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
que  pava  disfrutar  de  este  beneficio  exige  la  autoriza- 
ción 3 * de  las  concedidas  al  Gobierno  por  el  art.  5.°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1816,  se  computarán  al  cupo 
que  á las  mismas  provincias  se  señale  desde  el  reem- 


sobre  exenciones  del  servicio  militar  que 
de  las  Provincias  Vascongadas. 

% 

plazo  del  año  actual,  sin  que  por  esta  circunstancia  se 
recargue  el  de  las  demás  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  mozos  que  hayan  de  suplir  á ios  que 
deban  ser  exceptuados  con  arreglo  al  precepto  que  se 
menciona  en  el  anterior  artículo,  serán  destinados,  co- 
mo reclutas  disponibles,  á los  batallones  de  reserva  de 
su  localidad  respectiva, 

Y el  Senado  lo  pasa  ai  Congreso  de  ios  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  iSIB.^El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario  ,=El  Conde  de  Almina,  Se- 
nador Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  Al  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  creación  de  una 
granja-modelo  para  la  cria  de  los  gusanos  del  género  attacus  del  roble  y demás 
especies  que  convenga  aclimatar  al  aire  libre. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  1*°  So  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  gusanos  del  género  attacus 
del  roble  y de  todas  las  demás  especies  que  convenga 
aclimatar  al  aire  libre. 

Art.  2.*  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  serla  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Irisas! , 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  Han  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Usurbil;  de 
ellas,  loo  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble  ó jara,  y despoblado  las  200  hectáreas  res- 
tantes. 

Art,  3.°  Be  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D.  Federico  Perez  de  fueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Kaclon. 

Art.  4,*  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art,  2,*,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes! 

1.a  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
roble  los  claros  que  existan  en  las  100  hectáreas  de 
monte  bajo  ó jara  que  se  le  entregan. 


2. a  Gubrírá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique,  con  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  término  de  dos  años, 

3. a  El  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  (en  tiempo  oportuno) 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
mo de  semilla  sin  distinción  de  especie. 

4. a  El  concesionario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  de  gusanos  sericícolas,  expre- 
sando minuciosamente  los  métodos  aplicados  y los  re- 
sultados obtenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  formen  una  obra  com- 
pleta teórico-prá etica  que  pueda  servir  de  guía  clara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
tablecimientos análogos. 

5. a  Deberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica. 

Art.  5.fl  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesío-* 
nario  de  las  ventajas  ó beneficios  siguientes; 


2 


22  DE  MAYO  BE  1378, 


l*  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
jara  ó monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no 
sea  roble,  pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con 
esta  especie  vegetal, 

2. a  Podrá  guiar  los  robles  de  monte  bajo  ó jara  has- 
ta hacerles  adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más 
convenga  para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos 
de  seda;  mas  no  podrá  hacer  venta  de  las  leñas  ni  uti- 
lizarlas para  objeto  alguno  que  no  se  refiera  á la  indus- 
tria sericícola, 

3. ft  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan 
del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  La  entrada 
de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano 
airada, 

4. a  Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
ó destruir  las  aves  insectívoras, 

Art.  6.°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericultura;  pero  si  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
ó,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusanos  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  dirijan,  se 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Art.  7.°  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  prévios  el  dictámén  del 
Consejo  de  agricultura  y aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento, 

Art,  8,°  El  concesionario  queda  libre  del  pago  de 


toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  anos  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  dia  cu  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terrenos 
qué  deben  constituirla. 

Art  9.°  El  Gobierno  entregará  deslindadas  y amo- 
jonadas las  300  hectáreas  á que  se  refiere  esta  conce- 
sión, cuyo  deslinde  y amojonamiento  se  hará  por  ioa 
ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta  del 
Estado. 

Art.  10.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  eií  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  según  previe- 
ne la  ley  por  los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  de 
acuerdo  con  el  concesionario,  concillando  todos  los  in- 
tereses, 

Art.  1 i . El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  n&- 
cesarlas  para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión. 

Y habiendo  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
en  el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegislador  es  los  Sres,  Senadores  Tlon 
Genaro  Echevarría,  Duque  de  Granada  de  Ega,  Conde 
de  Guaqüi,  Marqués  de  Valmediano,  Marqués  de  San 
Carlos,  D.  Francisco  Palacios  y Balzola  y Marqués  de 
Monistrol, 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  dé  1878f=Bl  Mar- 
qués de  Barzan  allana.  Presiden  te.=Bl  Señor  de  Rubia- 
mes,  Senador  Sec retar io,=FA  Conde  de  Alraina,  Sena- 
dor Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚKE,  68, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Moreno  Nieto  al  capítulo  23  del  presupuesto  de  gastos 

del  Ministerio  de  Fomento. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 23  de  la  sección  sétima,  adicionando  un  articulo  bajo 
el  nú  ni,  5,  concebida  en  estos  términos: 


«Carreteras  de  las  provincias  d®  Cáceres,  Badajoz 
y Toledo,  un  millón  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  18T8.=José 
Moreno  Nieto.=Pío  Peres  Aloe.=Antonio  Angel  More- 
no.=Elías  López  y González  ,=El  Conde  de  la  Enci- 
na.=Mariano  Maspons  y Labrús —Luis  Gavina. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  68, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  lielor tillo  al  dictamen  sobré  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del 

Noroeste. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  concesión  de  un  crédito  para  las 
obras  de  ios  ferro-carriles  del  Noroeste: 
fíArt.  2,c  En  el  caso  de  que  el  producto  efectivo 
fine  el  Gobierno  pueda  obtener  operando  sobre  el  cré- 
dito de  60  millones  de  pesetas  consignado  en  el  ar- 
tículo anterior  no  sea  suficiente  a cubrir  el  importe 
de  las  obras  de  explanación  y fábrica  de  las  líneas,  con 
arreglo  á la  cifra  de  los  cálculos  oficiales,  antes  de 
proceder  á contratarlas  parcialmente  en  pública  su- 
basta con  arreglo  á las  leyes,  admitirá  durante  el  pla- 
zo de  quince  dias,  y en  pliego  cerrado,  proposiciones 


que  versarán  sol)  re  mejora  eo  sus  diversos  extremos 
de  las  presentadas  por  la  Comisión  de  acreedores  en 
instancia  elevada  al  Congreso  en  5 del  mes  actual.  El 
acto  de  apertura  de  los  pliegos  será  público,  y la  reso- 
lución sobre  ellos  objeto  de  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Si  esta  fuese  la  de  proceder  á contratar  las 
obras  parcialmente,  los  adjudicatarios  no  podrán  afec- 
tar las  mismas  á la  responsabilidad  de  las  obligaciones 
que  contraigan.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1878.  = El 
Marqués  de  Eetortillo  — José  Antonio  de  Balenchana,= 
Agustín  Marm.=Eduardo  Rojas —Mariano  Bayon  del 
Valle.=Antonio  Oñate,=Francisco  Biso  y Ruiz. 
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NÚMERO  60.  i 82  i 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rilESlIlDtlt  DEL  UM.  SD.  II.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  JUEVES  23  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abres©  á ia  una  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  sr.  Martines  (Don 
Cándido)  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á establecer  un  semáforo  en  el  cabo  de  Finisterre,— Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.— Preguntas  del  Sr.  Alba  Salcedo  aeerea  de  si  el  fiscal  de  imprenta 
puede  al  denunciar  un  periódico  ocultar  el  delito,  falta  ó abuso  que  haya  cometido*  coartando  así  los  me- 
dios do  defensa.^Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacian.=Reetifieaeiones  de  ambos  señores.= 
Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  las  viudas  de  jefes  y oficiales  del  ejército  fusilados  por 
los  carlistas,  solicitando  una  indemnización  del  fondo  especial  creado  para  este  objeto  ©n  el  Ministerio  de  la 
(jobemaeion,=El  Sr.  Fernandez  Cadórniga  reclama  una  nota,  á partir  desde  l.°  de  Enero  ultimo,  de  todos 
los  barcos  de  la  marina  mercante  que,  procedentes  de  las  Antillas,  hayan  arribado  á la  Península  en  lastre 
ó medio  lastre,  y otra  nota  de  los  kilogramos  de  azúcar  importados  desde  1875  y lo  que  hayan  adeudado  por 
derechos  de  aduanas.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.— A la  Comisión  de  Peticiones  pasa  una  ins- 
tancia del  Ayuntamiento  do  Manchones  (Zaragoza)  solicitando  se  conceda  un  plazo  para  que  los  pueblos 
que  tengan  terrenos  de  aprovechamiento  común  puedan  formar  los  espedientes  justificativos  do  excep- 
cion.=El  Sr.  Rico  reclama  un  resúmen  de  cuentas  de  la  Gaceta  é Imprenta  Nacional  de  los  años  1876-77, 
con  expresión  detallada  de  los  gastos  y productos  por  uno  y otro  concepto.=Contestacion  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernacion.=:Reetifica  el  Sr.  Rico, =031  Sr.  Taviel  de  Andrade  excita  el  celo  de  la  Comisión 
cncaagada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  fortificación  de  Mahon,  para  que  apresure  su  dictamen .=56 
acuerda  poner  en  conocimiento  do  la  Comisión  este  deseo  del  Sr.  T a viel .=0 rúen  bel  día:  Presupuestos,— 
Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Marina,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Vivar.=Diseurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina. =Del  Sr.  Reina,  de  la  Comision,=Segúndo  discurso  del  Sr.  Vivar.=Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,=Del  Sr,  Ministro  de  Marina  .=Reetific  ación  del  Sr.  Reina .=Alusion  personal  del  se- 
ñor Mariscal.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Hacienda.— Se  lee  el  art,  £7  de  la  Consti- 
tución, =i>iseur  so  del  Sr.  Gavina,  tercero  en  contra.=Del  Sr,  Ministro  de  Marína.=Del  Sr,  Salcedo  en 
pró.^se  suspende  esta  discusion.=Pasan  a la  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  de  Fomento, 
¿tel  Sr.  Moreno  Nieto;  cuatro  al  de  Guerra,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  y una  del  Sr.  Maspons,=Orden 
ctel  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  la 
sesión  á las  siete. 

4:14; 


1822 


23  BE  MAYO  DE  1878* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr.  Martínez  (D,  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Con  motivo  de  la 
galerna  que  en  el  mes  de  Abril  último  ocasionó  la  ter- 
rible catástrofe  del  Cantábrico,  hablóse  entonces  de  la 
necesidad  de  establecer  un  semáforo  en  el  cabo  de  Fi- 
nisterre,  punto  importantísimo,  entre  otras  razones,  por 
serió  de  recalada,  en  particular  para  los  buques  pro- 
cedentes de  América;  y como  es  muy  común  en  España 
pensar  en  evitar  las  desgracias  cuando  los  desastres 
han  ocurrido,  y con  frecuencia  desaparece  la  fiebre  de 
previsión  de  los  primeros  momentos  con  la  misma  fa- 
cilidad con  que  se  produce,  razón  por  la  cual  se  dice 
que  no  nos  acordamos  de  Santa  Bárbara  hasta  que  true- 
nafl  sin  que  yo  dude  del  celo  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 
á quien  corresponde  la  paternidad  de  tan  benéfica  idea, 
le  ruego  se  sirva  manifestar  al  Congreso,  para  su  sa- 
tisfacción y la  del  país,  si  piensa  llevar  á cabo  esa  idea, 
y en  caso  afirmativo,  si  se  hizo  ó hace  algo  para  reali- 
zarla, No  se  me  oculta  que  este  servicio  corresponde  en 
parte  al  Ministerio  de  Fomento;  pero  como  la  inicia- 
tiva ha  partido  de  S,  S.,  le  ruego  se  sirva  contestarme, 
si  en  ello,  como  creo,  no  hay  inconveniente. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  ¡3. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Debo  mani- 
festar al  Sr.  Martínez  que  el  establecimiento  de  semá- 
foros, como  sabe  S.  S,,  es  nuevo;  que  en  el  día  no  exis- 
ten más  que  los  de  Tarifa  y Santander;  en  el  primero 
hay  escuela  práctica  parados  que  se  dedican  á esa  cla- 
se de  servicios,  y ya  tenemos  personal  para  otros.  Es- 
tán en  proyecto  el  de  Ciud adela,  en  la  villa  de  Menor- 
ca, hecho  a petición  del  Gobierno  francés,  y el  del  cabo 
de  Finisterre,  que,  como  ha  dicho  muy  bien  S,  S.,  es  un 
punto  importante  de  recalada,  principalmente  para  las 
embarcaciones  procedentes  de  América.  Sobre  estos  dos 
están  hechos  los  planos  del  proyecto  y todos  los  traba- 
jos necesarios,  los  cuales  se  han  remitido  en  Octubre  Ó 
Diciembre  el  el  año  anterior  al  Ministerio  de  Fomento, 
que  es  por  donde  se  han  de  mandar  construir  los  edi- 
ficios para  poner  los  establecimientos  en  ejercicio  y 
para  los  cuales  hay  personal  suficiente. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  me  equivoca- 
ba en  confiar  en  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  á 
quien  tributo  las  debidas  gracias  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  dar  á mí  pregunta;  contestación  que 
es  tan  satisfactoria  para  los  señores  de  la  mayoría  como 
para  los  que  se  sientan  en  el  centro  y en  la  izquierda* 
Espero  que  el  Sr,  Ministro  dé  Fomento  procederá  con 
igual  solicitud,  y me  alegraré  que  también  me  pro- 
porcione ocasión  para  darle  gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 


El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  He  pedido  la  palada 
para  dirigir  unas  cuantas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  Supongo  que  S*  S*  no  Ignorará  que  ha 
sido  ayer  denunciado  por  el  fiscal  de  imprenta  un  pe- 
riódico de  Madrid;  y como  me  seria  imposible, 
el  acuerdo  del  Congreso,  extenderme  en  largas  consi- 
deraciones, voy  á circunscribirme  al  acuerdo  adoptado 
y á formular  las  preguntas. 

♦ ¿Oree  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  cumple 
el  fiscal  de  imprenta  con  el  decreto  dado  por  S.  S*  re- 
gulando los  derechos  de  la  prensa  misma,  cuando  al 
denunciar  un  periódico  oculta  el  delito,  la  falta  ó abuso 
que  se  cometa?  ¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  es  posible  la  vida  de  la  prensa  cuando  ésta  está 
sujeta  á la  casi  omnímoda  autoridad  del  fiscal,  y éste 
no  hace  otra  cosa  sino  decir  á los  periódicos:  os  denun- 
cio, por  qué  sú  ¿Es  posible  que  el  defensor  de  una  pu- 
blicación sujeta  á la  fiscalía  pueda  estudiar  los  puntos 
concretos  sobre  los  cuales  ha  recaído  la  denuncia,  des- 
conociendo hasta  la  falta  en  que  ha  incurrido?  ¿No  pc- 
conoce  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  su  buen 
criterio,  que  esto  es  coartar  á los  periódicos  los  medios 
de  defensa?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  es  el  que  nombra  al  fiscal  de  imprenta,  que  puede 
echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  los  errores  come- 
tidos por  parte  de  estos  funcionarios?  ¿8c  hace  respon- 
sable el  Sr*  Ministró  de  la  Gobernación  de  estos  hechos? 
Yo  seguramente  creo  que  no;  y continúo  preguntándo- 
le; ¿No  estima  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quo 
está  en  el  caso  de  llamar  la  atención  del  fiscal  de  im- 
prenta para  hacerle  comprender  que  modere  un  tanto 
su  celo?  ¿No  cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  quo 
si  se  denuncia  á un  periódico  porque  ejércita  un  de~ 
recho  consignado  en  la  Constitución  del  Estado  y que 
se  practica  en  todos  los  países  donde  rige  oí  sistema 
representativo,  debiera  también  tener  en  cuenta  m 
mismo  fiscal  que  si  condena  ó denuncia  un  periódico 
que  haciéndose  eco  de  la  opinión  pública  dice  que  el 
actual  Gobierno  debe  dejar  en  breve  plazo  el  sitio  que 
ocupa,  debiera  denunciar  asimismo  al  periódico  minis- 
terial que  dice  que  este  Gobierno  puede  aspirar  á estar 
ocho  años  en  el  poder,  porque  los  partidos  de  oposición 
no  están  en  condiciones  para  ser  Gobierno? 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  dig- 
ne contestar  á las  preguntas  que  acabo  de  dirigirle* 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Tenia  noticias,  en  efecto,  de  que  ayer  había 
sido  denunciado  un  periódico  de  Madrid*  Las  denun- 
cias, según  lo  que  yo  recuerdo,  se  han  hecho  siempre 
designando  la  falta  ó delito  y el  artículo  dei  decreto 
aplicable  al  caso.  Si  en  el  á que  se  refiere  S*  S*  no  ha 
sucedido  así,  yo  me  enteraré  de  ello  y llamaré  la  aten- 
ción del  fiscal,  porque  entiendo  en  efecto  que  para  la 
buena  defensa  conviene  que  eu  la  denuucía  se  marque 
el  delito  en  que  incurre  el  periódico* 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE*  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO;  Desde  luego  esperaba 
esa  contestación  por  parte  de  S,  S.;  y como  ha  sido 
afirmativa,  dejo  de  hacer  la  manifestación  que  me  ha- 
bía propuesto.  Y ya  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permi- 
tir dirigirle  otras  preguntas. 

Como  supongo  que  S*  S,  sabrá  la  orden  que  acaba 
de  dictar  no  há  mucho  el  subgobernador  do  Cartage* 
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tdf  contra  la  venta  de  periódicos,  ruego  á S,  S.  se  dig- 
ne fijar  la  atención  en  esto,  tanto  más  cuanto  que  los 
periódicos  que  se  quejan  son  ministeriales,  cuya  prue- 
ba tiene  en  Bl  Diario  Español  que  báse  visto  en  la 
necesidad  de  quejarse  de  la  arbitrariedad  del  subgo- 
limador  de  Cartagena,  el  cual  ha  dictado  una  órden 
en  la  que  se  dice  que  no  se  pueden  vender  periódicos 
sino  de  tal  á cual  hora;  y como  lo  que  sucede  en  Gar- 
tagena  lo  vemos  en  Barcelona  y ha  ocurrido  en  Madrid, 
llamo  la  atención  de  S.  S„  porque  si  no,  se  va  á hacer 
imposible  publicar  ningún  periódico  que  no  apoye  al 
actual  Gobierno, 

El  Ir,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

d Ir,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  primero  que  ignora  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, mejor  dicho,  no  ignora,  io  sabe,  es  que  en 
Cartagena  haya  subgobernador.  Por  consecuencia,  co- 
mo lo  que  me  anuncia  el  Si\  Alba  Salcedo  es  un  hecho 
¿I  una  autoridad  que  es  un  mito,  hasta  tanto  que  yo 
averigüe  dónde  está  ese  subgobernador  no  puedo  con- 
testarle ni  informarle. 

El  s r.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  gr,  ALBA  SALCEDO:  Como  8.  8,  parece  tan 
aficionado  á los  mitos,  los  ha  nombrado.  Yo  he  dicho 
antas  que  me  he  hecho  eco  de  indicaciones  de  perió- 
dicos ministeriales,  y creo  que  éste  seria  el  llamado  á 
sabor  si  allí  existia  ó no  subgobernador,  Pero  prescin- 
diendo del  carácter  de  la  autoridad  que  haya  dictado 
osa  orden,  lo  cierto  es  que  existe  la  órden,  y es  de  su- 
poner que  existiendo,  sea  la  autoridad  subgobernador, 
gobernador  ó alcalde,  S.  S,  tiene  el  deber  de  averi- 
guar de  dónde  ha  partido  la  órden. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  debiendo  tratarse  estos 
puntos  de  buena  fé,  como  yo  lo  hago,  merecen  que  su 
señoría  fije  su  atención  en  estas  indicaciones,  sea  cual- 
quiera la.  autoridad  que  haya  dictado  aquella  orden. 
El  Si\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Procuraré  enterarme  si  eso  que  dice  8.  S,  ha 
tenido  lugar,  y qué  autoridad  ha  podido  disponerlo, 
Pero  S..S.  todas  las  noticias  que  tiene  las  ha  adquirido 
de  un  periódico  ministerial,  el  cual  habla  de  un  sub- 
gobernador que  no  existe;  y por  consecuencia,  yo  de- 
bo suponer  que  tanto  el  periódico  como  S.  S.  están 
desorientados  y hablan  por  hablar;  porque  ¿qué  he  de 
decir  yo,  sino  que  no  hay  tal  subgobernador  en  Carta- 
gena? Y como  en  eso  so  funda  la  pregunta  de  S,  S.,  no 
tengo  más  que  decir,  sino  que  me  enteraré  de  sí  en 
Cartagena  ocurre  algo  de  particular. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  He  dirigido  la  pregunta, 
ño  partiendo  de  la  autoridad,  sino  aludiendo  al  hecho. 
Sí  el  hecho  existe,  yo  creo  que  8,  S.  tiene  el  deber  de 
averiguar  quién  es  la  autoridad  que  ha  dictado  esa 
órden. 

Ya  que  estoy  de  pió,  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  prueba  de  que  cuando  yo  me  levanto 
eu  este  sitio  como  Diputado  de  la  Nación  ncr  me  valgo 
üe  murmuraciones,  sino  que  vengo  á cumplir  con  un 
deber,  deber  que  se  funda  siempre,  ó yo  procuro  que 
se  funde,  en  exponer  la  verdad;  anuncio,  digo,  al  señor 


Ministro  de  la  Gobernación  que  cuando  tenga  por  con- 
veniente venir  al  debate,  estoy  dispuesto  á probar  que 
fueron  en  absoluto  exactas  todas  las  afirmaciones  que 
hace  días  hice  en  este  sitio  respecto  de  la  autoridad  de 
Barcelona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Ministro  de  la  Goberhacion  cree  que  va  á 
haber  un  debate  sobre  la  cuestión  de  Barcelona,  y es- 
pera que  S.  S,  tome  parte  en  él  y demuestre  la  verdad 
de  sus  asertos;  y por  lo  que  hace  á su  pregunta  de  hoy, 
referente  á la  órden  dictada  por  una  autoridad  de  Car- 
tagena, me  enteraré  y averiguaré  si  es  exacta  esa  no- 
ticia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Cadór- 
niga  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  He  pe- 
dido la  palabra  para  presentar  una  exposición  que  di- 
rigen al  Congreso  varias  viudas  de  jefes  y oficiales  fu- 
silados por  los  carlistas  en  la  ultima  guerra  civil,  so- 
licitando que  del  fondo  especial  creado  para  socorro  de 
huérfanos  ó mutilados  por  la  guerra  se  les  conceda  la 
correspondiente  indemnización;  y como  la  petición  me 
parece  justa,  la  recomiendo  á la  Comisión. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina que  con  la  urgencia  debida,  puesto  que  se  va  á 
abrir  un  debate  respecto  á dos  enmiendas,  una  presen- 
tada por  los  Diputados  por  Puerto-Rico,  y la  otra  por 
el  que  en  este  momento  tiene  La  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una 
nota,  á partir  desde  l.°  de  Enero  del  ano  corriente  has- 
ta el  día,  suscrita  por  los  capitanes  de  los  puertos,  com- 
prendiendo todos  los  barcos  de  la  marina  mercante, 
asi  de  vapor  momo  de  vela,  que,  procedentes  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  hayan  fondeado  en  lastre  ó medio  lastre 
en  los  puertos  de  Cádiz,  Barcelona,  Santander  y Bilbao. 

AL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  también  tengo  que  ha- 
cerle un  ruego,  que  consiste  en  que  se  sirva  remitir 
al  Congreso  una  nota  que  comprenda  el  número  de  ki- 
logramos de  azúcar  extranjero,  sin  determinar  proce- 
dencia, y lo  que  en  tal  concepto  han  adeudado  en  las 
aduanas  durante  el  año  1875;  otra  nota  que  comprenda 
el  número  de  kilogramos  de  azúcar  de  todas  clases  que, 
procedentes  de  las  Antillas,  han  sido  importados  á la  Pe- 
nínsula, con  relación  también  á Los  derechos  satisfechos 
en  esc  mismo  año;  y otra  nota  igual,  que  comprenda 
ambos  extremos,  por  lo  que  respecta  al  año  1877- 

E1  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Desde  luego 
traeré  y pondré  en  la  mesa  del  Congreso  los  antece- 
dentes que  ha  solicitado  el  Sr.  Diputado  Fernandez  de 
Cadórniga;  pero,  para  mayor  brevedad  del  asunto,  le 
ruego  que  se  sirva  darme  una  nota  escrita  de  los  ante- 
cedentes que  desea. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Como  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  me  ha  pedido  ia  nota  escrita, 
meramente  para  decir  que  tendré  mucho  gusto  en  en- 
tregársela dentro  de  breves  momentos. 
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23  DE  MAYO  DE  1878. 


El  Siv  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ribo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  RICO:  Puesto  que,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  concedido  la  palabra  al 
Sr.  Ribo. 

El  Sr.  RIBO:  Para  presentar  una  exposición  del 
Ayuntamiento  del  pueblo  de  Manchones,  provincia  de 
Zaragoza,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  un  plazo 
para  formar  los  expedientes  de  excepción  de  venta  de 
los  terrenos  de  aprovechamiento  común  ó que  estén  des- 
tinados á dehesas  boyales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RIGO:  Muchas  gracias  por  la  elevación  de 
voz,  Sr.  Presidente,  porque  me  hace  falta. 

Puesto  que  ho5r  parece  que  esta  de  buen  talante  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  a dirigirle  un  rué- 
S+0j  ver  si  soy  afortunado.  Quisiera  que  se  tomara  la 
molestia  de  dar  las  órdenes  conven  lentes  para  que  se 
remita  al  Congreso  un  resúmen  de  las  cuentas  de  la 
Gaceta  y de  la  Imprenta  Nacional  por  los  años  de 
1875,  1876  y 1877,  con  expresión  detallada  de  los 
gastos  que  hayan  ocasionado  lo  mismo  la  Gaceta  que 
la  Imprenta  Nacional,  y los  productos  que  se  hayan 
obtenido  de  la  una  y de  la  otra.  Y si  por  casualidad, 
que  yo  no  lo  creo,  se  hubieran  aplicado  algunos  de  los 
productos  á otros  objetos  distintos  que  la  Gaceta  y la 
Imprenta  Nacional,  se  expresará  por  nota,  que  fuera 
bastante  aclaratoria,  el  fin  que  se  hubiera  dado  á esos 
fondos,  y los  motivos  que  hubiera  habido  para  ello. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  inconveniente  en  mandar  el  resu- 
men que  pide  el  Sr.  Rico;  y sí  quiere  que  lo  amplíe 
desde  1868,  en  que  se  estableció,  hasta  ahora,  para  ver 
todo  lo  que  en  este  período  ha  sucedido , si  lo  quiere  así, 
así  lo  traeré. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Ya  sabia  yo  que  estando  hoy  tan  ga- 
lante S.  S,  habla  de  ser  hasta  expléndido.  Estoy  con- 
forme, amplíelo  desde  1868  en  adelante,  y esté  seguro 
de  que  me  agrada  mucho  saberlo  todo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TAVIEL  Y ANDRADE:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  excitar  á la 'Comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  hace  cerca  de  un  mes  para  la  fortifica- 
ción de  Mahon,  Y es  extraño  que  un  proyecto  de  ley 
que  tanto  importa  y que  afecta  á ia  defensa  nacional 
en  estos  momentos  de  peligro  general  para  toda  Eu- 


ropa, no  se  haya  apresurado  la  Comisión  á dar  dicta- 
men, como  ha  hecho  en  Suecia  aquel  Parlamento 
en  el  acto  que  fue  presentado  se  ha  dado  dictamen  t 
se  ha  aprobado.  y 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  de  la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  á que  se  refiere  el  Sr,  Taviel, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  la. sección  quinta  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Marina.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm.  52,  sesión  del  { * del  actual]  Dia- 
rio núm.  58 , sesión  de  9 de  idem;  Diario  nimi.  59,  s&sm 
de  10  de  idem ; Diario  númt  61,  sesión  de  13  de  ídem- 
Diario  núm , 62,  sesión  de  14  de  ídem ; Diario  nimf 
sesión  de  i 6 de  idem;  Diario  núm . 64,  sesión  de  17 
idem ; Diario  núm.  65,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  mí- 
mero  66,  lesión  de  20  de  idem ; Diario  núm,  67 ,-seskm 
de  21  de  idem , y Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección. 

Ei  Sr,  Vivar  continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados*  en  la  tarde  de 
ayer  os  manifesté  primeramente  las  ventajas  con  que 
entraba  en  esta  discusión,  y hoy  puedo  añadir  que  de- 
bemos considerarnos  felices  los  Diputados  qne  somas  de 
la  oposición  y no  pertenecemos  á la  mayoría,  porque 
así  podemos  con  toda  libertad  censurar  ai  Gobierno 
de  S.  M.  por  los  actos  que  en  nuestro  sentir  creemos 
que  son  perjudiciales  á los  intereses  del  país  y de  las 
instituciones,  sin  que  nos  veamos  expuestos,  como  las 
Diputados  de  la  mayoría  que  se  levanten  movidos  de 
iguales  sentimientos  á las  tristes  consecuencias  que  su- 
frió el  Sr.  Bugalla!,  que  después  de  manifestar  sus  lea- 
les opiniones  fué  destituido  del  destinó  que  servia  m 
el  país,  y a ser  tan  mal  tratados  como  lo  fué  el  Sr.  Az- 
cárraga,  que  con  igual  objeto  se  levantó  en  esta  Cáma- 
ra á defender  los  intereses  públicos.  Por  consiguiente, 
repito  que  los  Diputados  de  oposición  nos  podemos 
considerar  dichosos  porque  podemos  cumplir  fielmente 
el  encargo  que  se  nos  ha  dado  y porque  podemos  mi- 
rar con  lealtad  y con  franqueza  por  los  intereses  del 
país. 

Igualmente  os  manifesté  ayer  la  necesidad  que  la 
Nación  tiene  de  fuerzas  navales,  por  sus  extensas  cas- 
tas de  la  Península,  las  ricas  posesiones  ultramarinas, 
la  protección  de  nuestro  comercio  y la  consideración 
que  debemos  tener  á los  ojos  de  las  Naciones  de  Euro- 
pa y de  América,  También  os  dije  la  precisión  en  que 
estamos  los  hombres  que  nuevamente  venimos  a in- 
fluir en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  de  decir 
con  franqueza  y con  lealtad  lo  que  pensamos  y á dón- 
de  vamos  para  que  si  llega  el  día  en  que  podamos  real 
y efectivamente  influir  en  la  gobernación  del  Estado, 
nadie  alegue  ignorancia  de  nuestras  ideas  y opiniones. 

Después  de  manifestado  esto,  presenté  á la  Cámara 
el  estado  de  nuestro  material  flotante  y de  nuestros  ar- 
senales, y con  bastante  tristeza  visteis  el  deplorable  es- 
tado en  qne  se  encuentran,  y precisamente  en  momen- 
tos como  los  actuales  en  que,  como  acabais  de  oirá 
mi  digno  y distinguido  amigo  el  Sr.  Taviel  de  Andra- 
de,  están  expuestas  nuestras  aguas*  las  aguas  del  lito- 
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ml  Mediterráneo,  á sucesos  de  gran  trascendencia  y 
qUe  pueden  afectar  á los  destinos  de  nuestra  Patria,  Yo 
espero  que  el  Sr,  Tavíel  de  Andrade,  con  su  esclareci- 
do talento,  completamente  instruido  como  se  encuen- 
tra de  los  asuntos  diplomáticos  de  Europa,  exprese  y 
|gjg|  decir  al  Gobierno  de  S.  M.  lo  que  piensa  sobre  es- 
tos^ sucesos  que  se  esperan. 

Igualmente  ayer  arrojé  sobre  el  Gobierno  de  S.  H. 
toda  la  responsabilidad  que  sobre  él  pesa  con  motivo 
de  lo  poco  que  se  ha  ocupado  y preocupado  de  la  ins- 
titución naval  de  nuestro  país.  El  Gobierno  de  S.  M. 
lle^  ya  más  de  cuarenta  meses  en  el  Poder,  y esta  ins- 
titución, como  otras  muchas,  la  tiene  completamente 
abandonada,  no  tiene  idea  fija  sobre  ella,  no  ha  forma- 
do proposito  alguno*  y debe  tener  en  cuenta  que  es  el 
Gobierno  que  desde  hace  muchos  años  en  este  . país  lle- 
va más  tiempo  en  el  gobierno,  que  debe  tener  experien- 
cia de  los  males,  vicios  y defectos  que  existían  antes 
de  la  revolución  dol  68,  y de  los  que  por  efecto  de  esa 
misma  revolución  se  han  contraído;  y por  consiguien- 
te, que  estaba  en  el  caso,  con  la  tranquilidad  de  que 
goza  hace  mucho  tiempo,  de  corregir  los  males  ante- 
riores y posteriores,  de  marcar  un  plan  fijo  y marchar 
[nielante  hasta  conseguir  en  Europa  la  importancia  ma- 
rítima que  debo  tener  España,  porque  de  ella  depende 
su  gran  importancia  en  el  concierto  europeo. 

Es  menester,  Sres.  Diputados,  que  se  establezca 
xm  línea  divisoria  entre  las  épocas  anteriores  y la  épo- 
ca en  que  este  Gobierno  ha  venido  á regir  los  destinos 
del  país,  porque  ha  trascurrido  ya  bastante  tiempo 
fraque  conozcamos  sus  resultados.  Este  Parlamento, 
esta  Cámara  le  ha  votado  presupuestos  y le  ha ■ facili- 
tado grandes  recursos,  y es  menester  que  dé  cuenta 
cumplida  y exacta  de  ellos,  porque  si,  como  yo  espero 
y dije  ayer,  para  bien  de  este  país,  hay  un  cambio  de 
política  y vienen  otros  hombres  á sentarse  en  ese  ban- 
co, es  menester  que  el  país  sepa  la  herencia  que  re- 
ciben. 

El  Gobierno  recibió  del  partido  constitucional  una 
escuadra  más  pótente  y en  el  mejor  estado  y unos  ar- 
senales en  mejores  condiciones  que  se  encuentran  en 
la  actualidad.  Aquel  Gobierno  solo  estuvo  un  año  en  el 
poder;  aquel  Gobierno  vino  después  de  épocas  desas- 
trosas, y este  Gobierno,  que  lleva  cerca  de  cuatro  años 
en  el  poder,  en  época  de  más  tranquilidad,  aprovechán- 
dose de  los  recursos  que  á los  anteriores  Gobiernos  se 
dieron  para  sostener  una  guerra  desastrosa,  este  Go- 
bierno no  ha  hecho  absolutamente  nada  más  que  dejar 
destruir  los  buques  y perderse  los  arsenales.  Se  expli- 
ca perfectamente,  señores,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  alma  de  este  Gobierno,  no  tenga 
criterio  propio,  no  tenga  criterio  formado,  no  haya 
atendido  al  criterio  y á los  conocimientos  que  deben 
tener  los  Ministros  de  Marina,  porque  en  cuarenta  y un 
meses  lleva  cinco  Ministros,  tres  generales  de  Marina 
y dos  paisanos,  que  salen  á ocho  meses  por  Ministro. 

I á propósito  de  ésto,  debo  decir,  porque  debo  decir  la 
verdad  al  país,  que  vea  qué  es  muy  peligrosa  la  mar- 
cha del  Sr,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  Su  se- 
ñoría no  ha  tenido  inconveniente  en  desprestigiar  pu- 
blicamente á un  general  Ministro  de  Marina,  cuyo  he- 
cho resplandece  notablemente  en  el  sitio  donde  el  pres- 
tigio de  los  generales  de  Marina  debía  estar  muy  altó. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  su  gran 
influencia,  con  su  gran  dominio,  pudo  contener  aquel 
desprestigio,  que  parecía,  yo  no  lo  quiero  creer,  pero 
muchos  lo  suponen,  que  era  un  hecho  aceptado  por  el 


Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  aseguro 
que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  le  acercaron  para 
que  se  evitase  aso,  y no  quiso  acceder;  y tiene  dema- 
siado talento  el  Sr|  Presidente  del  Consejo  para  com- 
prender que  se  vendría  á parar  al  resultado  que  se  ha 
obtenido. 

Que  el  Gobierno  de  Sv  M.  no  tiene  plan  fijo  y que  ha 
dado  lugar  y lo  está  dando  á que  se  crea  que  tiene 
cierta  inquinia  contra  la  institución  naval,  se  Ye  cla- 
ramente, porque  en  estos  cuarenta  y un  meses,  en  que, 
como  expliqué  en  la  tarde  de  ayer,  está  nuestra  escua- 
dra de  combate  en  un  estado  muy  impotente,  porque 
de  los  seis  buques  blindados  que  tenemos  solo  podría- 
mos presentar  dos,  debíamos  tener  la  escuadra  com- 
pletamente lista  y preparada,  sin  necesidad  demás  re- 
cursos que  los  ÍOO  millones  de  pesetas  que  se  han  con- 
cedido al  Gobierno  desde  que  ocupa  ese  banco,  para  que 
estuviese  dista  y bien  preparada  en  cualquier  puerto 
de  la  Península,  á fin  de  que  en  un  momento  dado  pu- 
diera ir  á cumplir  con  el  cometido  á qué  está  llamada. 
Pues  bien:  no  solo  debíamos  tener  completamente  lista 
la  escuadra  de  combate,  sino  que  debíamos  tener  tam- 
bién algunos  buques  de  trasporte,  algunos  buques  li- 
geros. Sin  embargo,  nada  absolutamente  tenemos;  pa- 
rece que  lo  que  se  espera  es  el  momento  preciso  para 
ver  que  estamos  en  un  estado  deplorable  y sin  recur- 
sos de  ninguna  clase.  Yo  creo  que  estas  indicaciones 
mias  serán  atendidas,  serán  pensadas  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  puesto  que  ya  he  dicho  que  es  pe- 
ligrosísimo el  que  se  crea  que  hay  una  tendencia  á 
destruir  la  armada  española,  el  que  se  crea  que  lo  que 
se  desea  es  poner  á la  institución  naval  frente  á otras 
clases  del  Estado,  porque,  si  esto  llega  á convenci- 
miento de  esa  institución,  lo  considero  sumamente 
perjudicial;  y no  quiero  decir  más  sobre  este  punto. 

En  corroboración  del  estado  en  que  se  encuentra 
nuestra  dota  y de  lo  abandonados  que  están  nuestros 
arsenales,  expliqué  en  la  tarde  de  ayer  dos  accidentes 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  su  clara  inteligen- 
cia se  ha  visto  en  la  necesidad  de  resolver;  y cómo 
aprobando  yo  el  pensamiento  de  S.  S.,  desaprobaba  la 
manera  y la  forma  con  que  se  había  llevado  á cabo, 
aunque  comprendía  y comprendo  que  esa  manera  y esa 
forma  se  había  visto  S.  S.  en  la  precisión  de  llevarlos 
á cabo,  sin  duda  alguna  porque  no  había  podido  con- 
seguir de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ni  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  jefe  del  Gobierno,  lo 
que  S,  S,  necesitaba  para  resolver  esas  dos  cosas  de  la 
manera  que  yo  manifesté,  y no  dudo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  abundará  en  mi  pensamiento.  Pero  lo  que 
yo  considero  que  le  es  muy  doloroso,  por  lo  que  debe 
hallarse  muy  afligido  el*  corazón  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  es  por  haberse  visto  precisado  á dar  en  estos 
momentos  la  instrucción  de  mar  á los  jóvenes  guardias- 
marinas  y oficiales  en  buques  del  comercio,  y creo  que 
S.  S,  vena  con  gusto  que  durante  el  tiempo  que  rige 
los  destinos  del  país  salían  en  buques  nacionales,  en 
buques  que  ostentasen  la  bandera  de  los  castillos  y 
leones,  llevando  á nuestra  juventud  á remontar  el  Oabo 
de  Buena-Esperanza  para  hacer  el  aprendizaje  prác- 
tico, tan  necesario  á todos  los  que  se  dedican  á la  car- 
rera del  mar. 

Sn  señoría  tendrá  también  gran  sentimiento  al  ver 
que  no  puede  dejar  para  gloría  suya  una  machina  tan 
necesaria  y tan  interesante  en  un  arsenal,  como  lo  es 
el  del  departamento  de  Cádiz,  una  machina  de  las  del 
sistema  moderno,  de  las  que  hoy  hasta  las  empresas 
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particulares  construyen.  Yo  estoy  seguro  que  en  Es- 
paña  tenemos  empresas  particulares;  empresas  marí- 
timas, como  las  de  vapores-correos  de  las  Antillas, 
que  si  necesita  para  el  dique  que  construye  en  el 
puerto  de  Cádiz  una  machina,  no  empleará  un  buque 
viejo  para  poner  una  cabria  del  sistema  antiguo,  sino 
que  encargará  una  machina  con  todos  los  aparatos  in- 
dispensables para  levantar  grandes  pesos,  y con  las 
condiciones  necesarias  para  hacer  con  la  mayor  faci- 
lidad el  servicio  á que  se  destina. 

Yo  estoy  seguro  de  que  esta  Compañía  trasatlánti- 
ca si  tuviese  necesidad  de  una  embarcación  para  au- 
xiliar el  servicio  de  su  empresa,  no  emplearla  un  pa- 
tache, sino  que  emplearla  una  embarcación  á propósito 
y arreglada  á los  adelantos  de  la  época  para  los  servi- 
cios de  que  tuviese  necesidad,  Y si  tengo  la  seguridad 
de  que  esto  haría  una  empresa  particular,  ¿que  que- 
réis, Sres.  Diputados,  que  yo  desee  que  haga  el  Gobier- 
no de  la  Nación? 

Dicho  lo  que  acabáis  de  oir  en  corroboración  de  lo 
que  os  manifesté  en  la  tarde  de  ayer,  voy  á empezar  á 
ocuparme  del  presupuesto.  Por  efecto  de  estos  cambios 
ministeriales  de  que  os  he  hablado  hace  pocos  momen- 
tos, resulta  que  los  presupuestos  de  Marina  vienen  cada 
año  de  diferente  forma.  Yo  celebro  que  elSr.  Ministro  de 
Marina  haya  hecho  desaparecer  aquella  forma  france- 
sa en  que  se  nos  dijo  aquí  el  ano  anterior  que  venían 
los  presupuestos;  ya  dije  entonces  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  so  dejase  de  formas  extranjeras,  y nos  tra- 
jese un  presupuesto  español  que  entendiesen  los  Di- 
putados detesta  Cámara,  Algo,  pues,  he  ganado,  como 
comprenderán  los  Sres.  Diputados,  pues  ya  viene  este 
presupuesto  á la  española;  pero  yo  hubiese  tenido  es- 
pecial gusto  en  que  ese  sistema  español  hubiese  ve- 
nido corregido  de  otros  defectos  que  también  señalé  el 
año  anterior,  y esos  defectos  eran  la  poca  claridad,  la 
nebulosidad  que  tenían  los  presupuestos,  y por  eso 
pedí  el  año  pasado  que  se  aumentase  el  número  de  ca- 
pítulos y se  separasen  los  servicios;  de  ese  modo  los 
Sres.  Diputados  tendrían  un  presupuesto  tal  que  aun 
aquellos  que  fuesen  menos  aficionados  á estos  estu- 
dios, que  siempre  son  enojosos,  siempre  que  quisieran 
saber  lo  que  cuesta  cualquier  servicio  podrían  averi- 
guarlo al  momento  con  solo  ver  el  presupuesto,  Pero 
en  la  forma  que  viene  hoy  el  presupuesto  con  unos  ca- 
pítulos tan  reducidos,  esto  es  completamente  imposi- 
ble; porque,  Sres.  Diputados,  si  lo  es  para  mí  que  co- 
nozco el  asunto  por  una  larga  práctica  que  llevo  en  la 
marina,  y qne  soy  aficionado  como  no  puedo  ménos  de 
serlo  á los  estudios  de  ese  ramo,  ¿cómo  no  lo  ha  de  ser 
para  vosotros? 

Si  tomáis  el  presupuesto  y queréis  averiguar  el 
coste  de  una  provincia  marítima,  no  lo  encontrareis. 
Si  queréis  averiguar  lo  que  cuesta  el  sostenimiento  de 
una  fragata  armada,  tampoco  lo  encontrareis.  Sí  que- 
réis averiguar  lo  que  cuestan  las  fuerzas  que  exclusi- 
vamente se  dedican  al  servicio  de  las  costas,  tampoco 
lo  encontrareis,  Y por  este  estilo  pudiera  enumerar 
las  faltas  que  hay  en  este  presupuesto.  Ya  en  el  presu- 
puesto vigente,  cuando  lo  discutí,  traté  de  consignar 
que  uno  de  los  motivos  que  tenia  para  pedir  la  separa- 
ción de  los  servicios  dentro  de  cada  capítulo,  era  por- 
que yo  quería  que  la  cantidad  que  nosotros  votamos 
aquí  para  ciertas  construcciones  y ciertos  servicios  se 
destínase  efectivamente  á eso.  Yo  no  tengo  necesidad 
de  deciros  que  los  Ministros  están  autorizados  para 
aplicar  cantidades  de  un  artículo  á otro,  dentro  de  un 


mismo,  capítulo,  y que  cuando  las  Cortes  están  cerra- 
das puede  cambiar  unos  servicios  por  otros,  mediante 
el  parecer  del  Consejo  de  Estado.  Y comprenderán  los 
Sres,  Diputados  que  separados  los  servicios  por  capí- 
tulos, eso  es  completamente  imposible,  *y  solamente 
violando  la  ley  es  corno  puede  el  Gobierno  destruir  lo 
que  aquí  hemos  votado,  y variar  lo  que  estaba  puesto 
para  un  servicio  y emplearlo  en  otro.  Así,  de  este  mo 
do,  se  comprende  que  ayer,  con  estrañeza,  oyera  á un 
digno  compañero  nuestro  decir:  ¿cómo  es  posible  que 
dure  nueve  años  la  construcción  de  una  corbeta?  Todos 
los  años  señalamos  aquí  una  cantidad  para  eso,  y al 
cabo  de  cierto  número  de  años  no  hay  más  remedio 
sino  que  debe  concluirse  la  corbeta.  Precisamente  por 
la  razón  que  acabo  de  expresaros  es  por  lo  que  no  se 
concluye,  Y si  aquí  votamos,  por  ejemplo,  como  suce- 
dió el  año  anterior,  una  partida  aplicada  á un  hospital 
en  el  departamento  del  Ferrol,  no  se  habrá  puesto,  co- 
mo ha  sucedido,  ninguna  piedra  para  ese  hospital,  sino 
que  esa  partida  se  habrá  empleado  en  otros  gastos, 

Al  querer  yo  hacer  una  comparación  del  presupuse 
to  que  está  sometido  á vusetra  deliberación  con  el  pre- 
supuesto del  año  anterior,  vi  que  era  imposible,  porque 
el  uno  vino  en  la  forma  que  llaman  á la  francesa,  como 
dijo  el  Sk  Ministro  anterior  al  que  hoy  ocupa  ese  ban- 
co, y éste  viene  á la  española;  pero  en  el  fondo  la  esen- 
cia es  la  misma,  solamente  varía  la  forma.  Una  rebaja 
de  dos  millones  y pico  de  pesetas,  que  consiste,  señores 
Diputados,  en  que  se  han  suprimido  200.000  pesetas 
del  hospital  que  se  debia  construir  en  el  arsenal  ó 
partamento  del  Ferrol,  que  ya  no  se  construye;  en 
700.000,  que  se  destinaban  á un  crucero  que  ya  no  se 
construye;  es  verdad  que  tampoco  se  aplicaron  las 
700,000  que  votamos  el  año  anterior;  en  250.000 
que  por  efecto  de  haber  abaratado  el  carbón  se  obtienen 
de  rebaja,  pues  aunque  se  pide  el  mismo,  la  diferencia 
de  precios  permite  economizar  esas  250.000  pesetas; 
en  25,000,  que  se  destinan  ménos  al  varadero  de  Santa 
Rosalía;  en  25.000  ménos  para  la  compra  de  material, 
y unas  479.000  pesetas  que  un  digno  individuo  de  la 
Comisión  minuciosamente  pudo  hacer  desaparecer  en 
el  seno  de  la  subcomisión  del  presupuesto  con  el  deseo 
de  aplicar  esa  economía  á la  compra  de  efectos  maríti- 
mos, tan  necesarios  en  las  actuales  circunstancias  por 
que  atraviesa  la  Europa  y por  la  necesidad  que  tene- 
mos de  ellos.  Digo  que  ese  celoso  individuo  de  la  Co- 
misión pudo  hacer  minuciosamente  economías  en  pa- 
ragesy  sitios  donde  estoy  seguro  que  le  temblaría  la 
mano,  pero  que  lo  hacia  con  el  interés  que  ya  os  he 
manifestado.  Estando  conforme  la  subcomisión,  vi  con 
sentimiento  que  la  Comisión  no  aceptó  lo  mismo,  y creo 
qne  igual  pena  le  causarla  á mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Salcedo. 

No  puedo  menos  de  presentar  á la  consideración  de 
la  Cámara  dónde  el  individuo  de  la  Comisión  buscó  las 
economías,  que  como  he  dicho,  en  su  celo  las  hacia  pa* 
ra  aplicarlas  después  á útiles  tan  necesarios  como  los 
que  han  de  servir  para  la  defensa  nacional,  y repetiré 
una  y mil  veces  que  le  temblaría  la  mano  al  hacerlo,  y 
después  tendida  un  gran  disgusto  cuando  vió  quo  los 
individuos  de  la  subcomisión  que  le  apoyaron  entonces, 
se  separaron  completamente  dentro  de  la  Comisión,  sin 
duda  alguna  porque  no  se  fijaron  dónde  hizo  esa  eco- 
nomía oí  tuvieron  en  cuenta  para  qué  lo  hizo,  ha  re- 
baja de  la  Comisión  consiste  en  6.000  pesetas,  que  se 
les  quitaban  á los  profesores  de  la  escuela  naval  dotante. 

Yo  estoy  conforme  con  el  Sr4  Salcedo  y con  la  Oo~ 
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mision  en  la  justicia  que  hay  en  que  á los  profesores 

la  escuela  naval  flotante  se  les  equipare  en  sueldos 
a sus  compañeros  los  demás  oficíales  de  la  armada,  que 
Conio  ellos  están  embarcados,  Pero  S.  S.  sabe  lo  difícil 
que  es  hacer  que  á cierta  edad  se  pueda  uno  dedicar 
al  estudio  y servir  los  destinos  de  profesores  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano,  y que  por  consiguiente 
cuando  en  su  principio  se  señaló  esa  gratificación,  era 
pura  que  hubiese  un  estímulo  y se  pudieran  encontrar 
profesores-  Sí  yo  le  explicase  el  origen  de  los  profeso- 
res en  la  escuela  naval,  le  diría  al  Sr.  Salcedo  que  su 
señoría  no  ignora  que  los  que  á mí  me  ensenaron  salie- 
ron déla  oíase  de  paisanos  y se  les  hizo  oficiales  de  pron- 
to, con  el  objeto  de  atraer  y tener  buenos  maestros,  y 
su  señoría  comprenderá  que  si  esto  se  hizo,  es  porque 
no  había  y porque  era  necesario  que  viniesen  á enseñar 
ala  juventud  personas  que  poseyesen  los  mayores  co- 
nocimientos* 

Otra  de  las  economías  que  el  Sr*  Salcedo  propuso 
en  la  subcomisión  es  la  de  329*000  pesetas  en  los  ha- 
beres de  la  marinería,  lo  cual  se  obtiene  rebajando  me- 
dio duro  mensual  en  el  haber  del  desgraciado  marine- 
ro. Propuso  también  el  Sr*  Salcedo  la  rebaja  de  9.000 
pesetas  en  los  haberes  de  los  ordenanzas  del  Ministerio, 
y la  de  20*000  en  la  ración  de  los  alumnos  de  la  es- 
cuela de  condestables,  que  por  cierto  no.  compreudo 
qué  rebaja  pueda  sufrir  una  ración  compuesta  de  gar- 
banzos, arroz  y habichuelas,  como  es  la  que  disfrutan 
los  condestables.  Sigue  después  otra  rebaja  en  los  piu- 
sas de  la  marinería  de  los  arsenales,  de  la  cual  digo  lo 
mismo  que  he  dicho  de  la  rebaja  de  los  haberes  de  ia 
marinería  en  general*  La  última  rebaja  de  22*000  pe- 
setas procede  de  los  haberes  de  los  auxiliares  del  Minis- 
torio* 

La  Cámara  comprenderá,  por  la  sencilla  delación 
que  acabo  de  hacer,  que  estas  rebajas  pesan  sobre  las 
clases  que  podemos  llamar  desvalidas;  yo  hubiese  pre- 
ferido que  esas  rebajas  se  hicieran  en  las  clases  supe- 
riores, que  si  algunas  hay  excesivamente  remuneradas, 
son  naturalmente  las  más  elevadas* 

Ya  he  dicho* que  estas  rebajas  por  lo  que  entendí 
ei  la  subcomisión  y en  la  Comisión  general,  á la  cual 
acudí  como  tengo  por  costumbre,  las  hacía  el  Sr.  Sal- 
cedo con  objeto  de  mejorar  nuestro  material,  y ya  he 
dicho  también  el  desengaño  que  debió  sufrir  ftl  ver  que 
las  rebajas  se  admitían  y no  se  admitía  el  mejoramien- 
to del  material, 

¿propósito  de  esto,  debo  decir  que  noté  cierta  pug- 
na entre  los  elementos  allegados  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda y los  que  pudiéramos  llamar  representantes  dei 
Ministerio  de  Marina*  Y aquí  debo  hacer  la  observación 
qne  hice  antes  cuando  traté  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  aunque  en  este  caso  no  es  tan  peli- 
groso como  en  aquel;  es  menester  que  desaparezca  esa 
lucha  entre  las  diversas  instituciones  del  país;  es  me- 
nester no  poner  á unas  clases  del  Estado  enfrente  de 
otras;  aquí  no  debe  haber  ni  elemento  civil  ni  elemen- 
te militar  en  pugna;  esas  luchas  son  ocasionadas  á 
grandes  trastornos,  y es  propio  de  hombres  de  Estado, 
cuanto  más  elevada  es  su  categoría,  el  hacer  que  esas 
luchas  casen  porque  si  no  ellas  nos  llevan  indudable- 
mente al  abismo.  Yo  me  considero  con  autoridad  para 
decir  esto  porque  tuve  la  suerte  ó la  desgracia  de  haber 
terminado  la  legislatura  pasada  combatiendo  en  esta 
Cámara  á un  funcionario  del  órden  civil  por  ciertos 
atropellos  y de  haber  inaugurado  esta  legislatura  com- 
batiendo á una  autoridad  militar,  al  general  en  jefe  del 


ejército  del  Norte,  que  se  atrevió  á atropellar  á nn  Di- 
putado de  la  Nación  rasgando  las  páginas  de  la  Cons- 
titución y déla  Ordenanza  militar.  Con  este  motivo  es- 
pero {y  siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros),  espero  digo,  que  S¿  S.  se 
servirá  decirnos  las  medidas  que  haya  dictado  en  el 
asunto,  porque  temo  (y  no  por  mí  porque  yo  sé  arrostrar 
los  peligros  cuando  son  solo  para  mi  persona,  sino  por 
la  inviolabilidad  de  la  persona  de  ios  Diputados),  temo 
que  si  el  ano  pasado  por  haber  combatido  al  Gobierno 
como  diez  tuvo  una  autoridad  militar  la  osadía  de 
hacer  lo  que  hizo  conmigo,  este  año  que  le  he  comba- 
tido como  ciento  y que  pienso  combatirle  como  mil, 
porque  cada  día  le  creo  más  perjudicial  á las  institu- 
ciones y al  bien  del  país,  temo  que  se  cometan  conmi- 
go mayores  atropellos,  y no  creo  que  haya  autoridad 
alguna  que  tenga  derecho  ninguno  sobre  los  Diputados 
de  la  Nación,  siquiera  pertenezcamos  á la  clase  mi- 
litar* 

Por  consiguiente,  desearla  que  el  Gobierno  hiciera 
cuanto  1c  fuera  posible  por  que  desapareciera  esa  mala 
atmósfera  de  rivalidad  y de  lucha  sobre  los  funciona- 
rios de  las  distintas  clases  del  Estado*  Porque  lo  más 
natural,  Sres,  Diputados,  era  que  aquellos  individuos 
que  pertenecían  al  Gobierno  ó que  siguen  sus  inclina- 
ciones, al  ver  lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  había 
consentido  para  el  presupuesto  de  Marina,  y que  un 
funcionario  de  la  subcomisión  hizo  economías  qué  yo 
os  explicaba  cómo  han  sido,  se  aplicara  á los  servicios 
de  que  ese  mismo  Gobierno  ha  de  tener  necesidad;  y 
yo  creo  que  estaban  en  el  deber  de  ayudar  al  Gobierno 
y no  oponerse  á que  yo  diga  que  porque  se  creyera 
imposible,  aceptaran  la  rebaja  y no  aceptaran  el  mejo- 
ramiento de  material* 

No  haré  este  año  lo  que  hice  en  el  año  anterior,  que 
fué  presentar  una  serie  de  enmiendas  á fin  de  que  se 
hiciesen  ciertos  servicios  de  la  manera  como  yo  creo 
que  deben  hacerse  para  mejora  de  los  intereses  del 
país;  y no  lo  haré,  porque  tuve  la  desgracia  de  que 
ninguna  de  aquellas  enmiendas  fuese  aceptada,  si  bien 
más  tarde,  y cuando  salió  de  ese  banco  la  persona  á 
quien  yo  combatía,  y que  sin  que  esto  sea  amor  pro- 
pio, creo  que  los  ataques  que  le  dirigí  en  esta  Cámara 
y las  opiniones  de  todos  los  Sres.  Diputados  y de  la 
prensa  fué  lo  que  le  arrojó  de  ese  banco,  digo  que  más 
tarde,  y tan  luego  como  entró  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina el  digno  señor  general  Pavía  ví  realizadas  algu- 
nas de  las  cosas  que  yo  pedia  en  mis  enmiendas,  Ei 
señor  general  Pavía  hizo  una  reforma  en  el  Ministerio 
de  Marina  en  la  organización  de  su  departamento,  y 
aunque  hizo  parte  de  lo  que  yo  pedí,  no  fué  tanto  como 
yo  deseaba* 

Yo  creo  que  los  Diputados  no  estamos  llamados 
á examinar  los  presupuestos  en  detalle;  nosotros  tene- 
mos que  mirarlo  en  un  terreno  más  elevado  y más 
alto.  A mí  me  es  completamente  indiferente,  y creo  que 
lo  será  para  todos  vosotros,  que  el  Sr*  Ministró  de  Ma- 
rina tenga  organizado  su  Ministerio,  bien  con  la  Direc- 
ción de  la  Armada*  bien  con  ol  Almirantazgo,  bien  con 
la  Jauta  consultiva,  de  la  manera  que  tenga  por  con- 
veniente, porque  creo  que  nadie  tiene  derecho  para  in- 
miscuirse en  ello;  pero  á lo  que  sí  tenemos  derecho  dos 
Diputados  es  á que  no  se  gaste,  por  ejemplo,  en  la  or- 
ganización de  un  Ministerio  100.000  pesos  cuando  se 
pueden  gastar  60*000,  Nosotros  no  podemos  descender 
á esos  detalles,  ni  debemos;  pero  yo  debb  decirle  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  á lo  que  aspiro  es  á que 
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tenga  una  Secretaría  como  aquella  en  que  S,  S.  tan 
dignamente  funcionaba  siendo  capitán  de  fragata,  que 
sea  ménos  costosa  y que  tenga  ménos  personal.  Aquí 
lo  digo  muy  alto;  sí  yo  alguna  Yez  llego  á influir  en 
los  destinos  del  país  siendo  mis  amigos  Gobierno,  ahí 
es  á donde  Iré  á parar*  Es  menester,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  institutos  que  merecen  reformas  tan  ra- 
dicales como  pudieran  hacerlas  las  revoluciones,  se 
hagan  en  estos  momentos  de  paz  y tranquilidad,  porque 
así  se  hacen  con  acierto  y estudio,  se  meditan  y no  se 
da  lugar  á que  vengan  épocas  borrascosas  en  las  cua- 
les es  completamente  imposible  llevar  á cabo  el  pen- 
samiento, por  muy  grande  y muy  sublime  que  sea. 

El  8r.  Ministro  de  Marina  suprimió  varios  destinos 
innecesarios.  Yo  le  aplaudo  por  ello,  y desearla  que 
siguiese  por  ese  camino  de  reformas,  si  bien  conozco 
que  esto  le  debe  ser  bastante  enojoso;  pero  si  S.  S.  lo 
hace,  probará  la  verdad  de  lo  que  aquí  tantas  veces  se 
ha  dicho,  es  á saber:  que  ese  banco  tiene  espinas.  Pues 
bien;  estas  son  las  espinas  de  ese  banco*  Su  señoría  tie- 
ne absoluta  necesidad  de  romper  con  la  tradición  en 
algunas  cosas,  porque  no  en  vano  estamos  en  la  época 
del  vapor  y la  electricidad,  que  es  por  cierto  muy  di- 
ferente de  aquella  en  que  se  tardaba  en  ir  de  Cartage- 
na á Cádiz  cuarenta  días  y desde  Madrid  á Cádiz  un 
mes*  Hay,  pues,  necesidad  de  aprovechar  los  grandes 
inventos  y los  adelantos  de  esta  época,  en  la  cual  ins- 
tantáneamente se  encuentra  S,  S,  en  comunicación  con 
todos  los  jefes  de  su  departamento,  aunque  se  hallen 
al  otro  lado  de  los  mares.  Es  necesario  aprovecharse  de 
estas  ventajas,  máxime  cuando  esas  ventajas  que  pro- 
ceden de  los  adelantos  de  la  época,  son  las  más  costo- 
sas y las  que  más  vienen  por  consiguiente  á gravar 
el  presupuesto.  Hay,  pues,  que  hacer  reformas  radica- 
les; y yo  dije  en  mi  discurso  de  la  legislatura  pasada 
la  serie  de  economías  que  pudieran  hacerse  en  las  ca- 
pitanías generales  y en  las  comandancias  marítimas  de 
provincias. 

Igualmente  señalé  en  la  legislatura  pasada  una  re- 
forma radical  que  al  presente  pudiera  parecer  irreali- 
zable; pero  yo  creo  que  el  digno  presidente  de  la  sub- 
comisión que  me  está  oyendo,  podrá  decirnos  si  es  rea- 
lizable ó no  lo  es.  Sin  entrar  en  detalles  ni  en  porme- 
nores, puedo  decirle  á S,  S.  que  si  yo  estuviera  en  el 
poder  suprimirla  completamente  el  capítulo  de  gastos 
que  dentro  del  presupuesto  de  la  Guerra  hay  para  las 
posesiones  de  Africa.  (El  Sr . Reina:  Estamos  discutien- 
do el  presupuesto  de  Marina).  Allá  voy*  Yo  entregaría 
esas  posesiones  al  Ministerio  de  Marina,  separándolas 
completamente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y de  este 
modo  haríamos  una  verdadera  economía  y tendríamos 
además  un  servicio  más  perfecto  que  el  que  ahora  se 
presta,  Y no  se  me  venga  diciendo  que  cómo  haría  yo 
eso;  aquí  no  podemos  entrar  en  detalles,  aquí  no  se  nos 
puede  preguntar  eso,  como  no  se  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  porqué  no  paga  álos  acreedores 
del  Estado*  Dentro  de  los  presupuestos  de  Fomento  y 
Guerra  hay  servicios  marítimos  que  corresponden  al 
Ministerio  de  Marina,  y que  por  lo  tanto  deben  entre- 
gársele á este  departamento;  en  cambio,  si  hay  algunos 
servicios  en  el  Ministerio  de  Marina  que  no  correspon- 
dan, al  mismo,  deben  separarse  completamente  de  él. 
Por  esto  siempre  los  Ministros  deben  ponerse  de  acuer- 
do en  lo  que  á los  servicios  se  refiere*  De  este  modo 
habria  unidad  de  mando,  unidad  de  obediencia  y la 
debida  coordinación  de  los  servicios,  resultando  de  to- 
do el  bien  do  la  Pátria, 


Celebro  que  llegue  en  este  momento  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  á quien  he  de  decir  algunas  palabras,  v 
espero  que  atienda  á las  pruebas  que  le  voy  á flar 
para  ver  si  puede  aprobar  lo  que  voy  á depirle;  y usan- 
do de  una  frase  de  g.  S.,  he  de  decirle  que  puede  estar 
seguro  de  que  no  es  un  abordaje  lateral  el  que  le  voy 
á dar. 

El  Sr.  Marqués  de  Orovio,  solícito  por  disminuirlas 
cargas  del  Estado,  cuando  recibió  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina,  sin  duda  con  los  conocimientos 
navales  que  tiene,  señaló  las  partidas  del  presupuesto 
que  debían  suprimirse,  y lateralmente  dijo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  ó sin  duda  le  indicó  que  se  borrase 
del  presupuesto  la  partida  dedicada  el  dique  déla 
Campana*  Así  es  que  cuando  se  leyeron  en  la  Cámara 
los  presupuestos,  una  de  las  cosas  que  más  me  llama- 
ron la  atención  fue  el  ver  que  faltaba  ésa  partida,  j 
es  tanto  más  de  extrañar  ésta  conducta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio,  cuanto  que  S*  S.  dentro  del  Consejo  do 
Ministros  había  contraído  un  solemne  compromiso  con 
el  contratista  para  que  se  terminasen  las  obras  de  m 
dique*  pero  S;  $*,  antes  de  ese  compromiso  que  debió 
contraer  en  el  Consejo  de  Ministros,  nada  más  que  co- 
mo jefe  económico  dentro  del  Ministerio,  debió  babor 
oido  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  cual  le  hubiera  dicho 
que  era  absolutamente  necesario  que  se  terminaran 
esas  obras,  porque  su  paralización  traería  consigo  su 
ruma. 

Los  Sres.  Diputados  comprenderán  con  su  claro  ta- 
lento la  verdad  de  lo  que  digo,  cuando  les  manifieste 
que  después  de  haber  presentado  el  presupuesto  en  la 
forma  indicada,  se  pidió  en  la  subcomisión  un  crédito 
para  la  continuación  de  esas  obras,  tanto  porque  no  po- 
dían paralizarse,  cuanto  porque  habla  que  cumplir  el 
compromiso  contraido  en  Consejo  de  Ministros  por  el 
Sr*  Ministro  dé  Marina  antecesor  del  actual  y por  el 
Sr*  Marqués  de  Orovio.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda: 
No  era  yo  Ministro.)  Es  verdad;  no  era  Ministro  S,  & 
Su  señoría  entró  eo  el  Ministerio  cuando  cayó  su  an- 
tecesor el  Sr.  Barzanallana  á consecuencia  de  la  dis* 
cusion  de  presupuestos,  porque  estas  discusiones  ma- 
tan siempre  á los  Ministros,  (El  Sr . Ministro  de  Hacien- 
da: Pues  yo  gozo  de  buena  salud.)  Celebro  que  Si-S. 
goce  de  buena  salud;  pero  veremos  si  el  mes  que  viene 
la  tiene  tan  completa  como  hoy;  y excuso  decir  qm 
me  refiero  á la  salud  política,  á la  salud  ministerial. 
Era  Ministro  el  Sr.  Barzanallana;  pero  no  debemos  fijar- 
nos  en  nombres,  y más  tratándose  de  presupuestos,  y 
más  cuando  los  Ministros  se  hacen  solidarios  de  los  ac- 
tos de  sus  antecesores,  sobre  todo  sí  pertenecen  á una 
misma  situación  política.  Por  eso  yo  discuto  ciertos 
actos  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  actual,  á pesar  de 
que  la  responsabilidad  es  de  su  antecesor* 

Siguiendo  el  Sr*  Marqués  de  Orovio  en  su  afan  de 
hacer  gala  de  sus  conocimientos  navales,  indicó  tam- 
bién, según  creo,  la  supresión  de  una  fragata  armada, 
la  desaparición  de  las  gratificaciones  á los  funcionarlos 
que  van  á la  Carraca,  la  reducción  de  las  escalas,  la 
rebaja  de  la  administración  central,  y ciertas  econo- 
mías con  el  objeto  sin  duda  de  reducir  el  presupuosto 
á la  cantidad  que  S,  S.  creía  debia  darse  al  departa- 
mento de  Marina.  Yo  creo  que  S*  S*,  por  exceso  do  celo, 
se  extralimitó  grandemente  de  las  atribuciones  que 
como  Ministro  de  Hacienda  tiene. 

Conforme  con  las  ideas  expuestas  ayer  por  el  señor 
D.  Venancio  González,  yo  creo  que  la  misión  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  cargo  que  en  opinión  del  Sr. 
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zzlez  y cb  la  mía  debía  desempeñar  el  Presidente  del  ' 
Consejo  de  Ministros,  consiste  en  señalar  á cada  depar- 
tamento, sin  excluir  los  de  Guerra  y Marina,  una  can- 
tidad fija,  exigiéndoles  que  se  sujeten  á ella,  hacién- 
doles responsables  en  el  caso  de  que  introduzcan  ma- 
yores gastos,  y estimulándoles  á que  lejos  de  esto  ha- 

todavía  mayores  rebajas,  lo  cual  les  serviría  de 
Mérito;  que  así  como  se  da  una  recompensa  al  coman- 
dante de  buque  que  en  largas  navegaciones  presenta 
ana  economía  de  carbón,  también  se  debe  dar  al  Mi- 
nistro que  hace,  economías  en  su  departamento  sobre 
^ cantidad  determinada  que  se  le  haya  consignado, 
porque  también  los  Ministros  cuando  hacen  el  bien  del 
país  deben  ser  recompensados.  El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda estaba  en  el  deber  de  decir:  con  arreglo  á los 
recursos  del  Tesoro  público,  el  departamento  de  Marina 
debe  sujetarse  á tal  cantidad;  pero  jamás  debió  entrar 
S.  en  cosas  que  desconoce  completamente  y que  si- 
gue desconociéndolas  á pesar  de  haberlas  indicado  S.  S; 

X si  esto  no  es  así,  que  dé  algunas  razones  para  demos- 
trar si  se  ha  debido  quitar  esa  pequeña  gratificación  á 
lo$  funcionarios  que  van  á la  Garraca,  á los  cuales  se 
les  da  una  pequeña  gratificación  para  viaje,  porque  no 
tienen  más  remedio  que  ir  de  un  punto  ¿ otro  y recor- 
rer grandes  distancias,  y yo  comprendo  que  si  cual- 
quiera de  nosotros  manda  á una  persona  que  vaya  á 
Leganés  tendremos  que  pagarle  el  viaje.  En  Guerra  no 
se  dan  esas  gratificaciones  no  sé  por  qué,  sin  duda  por- 
que tendrán  pabellones  para  alojarse,  pero  en  Marina 
está  prohibido  que  se  viva  dentro  de  los  departamen- 
tos; así  es  que  tienen  que  trasladarse  con  frecuencia  á 
largas  distancias. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de " Hacienda  no  expli- 
cará esto  razonablemente;  sin  embargo,  desearía  oir  á 
8,  S;  sobre  este  punto. 

Con  lo  expuesto  comprenderán  los  gres*  Diputados 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  extralimitado  al 
señalar  las  rebajas  que  debían  hacerse  en  ciertos  ser-  ’ 
vicios,  puesto  que  S.  S|  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
marcar  en  conjunto  la  cantidad  que  se  deba  gastar. 
Estos  son  los  momentos  más  á proposito  para  que  un 
limistro  de  Hacienda  se  asegure  ó salte  de  ese  banco. 
Bu  señoría,  que  conoce  los  recursos  del  Estado,  sabe  que 
un  departamento  no  puede  gastar  más  que  una  canti- 
dad determinada,  y debe  obligarle  á que  se  reduzca  á 
ella  y no  transigir,  y dejar  si  es  preciso  antes  su  pues- 
to, ese  puesto  que  dicen  que  está  lleno  de  espinas. 

Y ya  que  me  he  ocupado  lateralmente  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  voy  á continuar  en  el  examen  del 
presupuesto  de  Marina. 

Decía  que  el  servicio  de  nuestras  posesiones  ó pre- 
sidios de  Africa  podía  desempeñarse  por  el  ramo  de 
Marma  sin  aumento  ninguno  en  ei  presupuesto  y ha- 
ciendo desaparecer  la  enorme  suma  que  en  otro  de- 
partamento está  destinada  á este  objeto.  Y esta  Obser- 
vación es  tanto  más  pertinente  en  estos  momentos, 
cuanto  que  por  consecuencia  de  la  paz  de  Cuba  ven- 
drán esas  fuerzas  de  infantería  de  marina  que  podrían 
destinarse  á esas  posesiones  lo  mismo  que  á las  islas 
Baleares.  Yo  no  me  cansaré  minea  de  recordar  los 
grandes  servicios  que  esa  institución  presta.  Es  la  úni- 
ca fuerza  de  batallones  organizados  que  tiene  el  país 
para  mandarla  donde  sea  preciso,  porque  lo  mismo  van 
á Filipinas,  que  á Veracruz,  que  á Santo  Domingo,  que 
á Africa,  que  á Madrid,  que  á dar  guarnición,  que  al 
Marte,  que  á contener  disturbios  como  los  ocurridos  en 
Lojá;  siempre  está  dispuesta  por  mar  y tierra  á ir  á 


donde  las  necesidades  de  la  Pátria  la  reclamen,  y no  se 
puede  contar,  como  he  dicho  antes,  con  otros  batallo- 
nes organizados  para  esas  empresas,  más  que  con  los 
de  infantería  de  marina. 

Hago  esta  indicación  para  evitar  que  llegado  el 
momento  se  hagan  las  cosas  con  el  barullo  y desorden 
con  que  acostumbra  este  Gobierno.  Hay  que  pensar  en 
esto  con  anticipación.  Esas  tropas  de  infantería  de  ma- 
rina, cuyo  origen  fué  el  servicio  de  los  buques,  las  te- 
nemos hoy  organizadas  tanto  para  el  servicio  de  los  bu- 
ques como  para  el  servido  de  tierra.  Por  consiguiente, 
esa  organización  dada  á costa  de  gastos  que  se  han  lle- 
vado á cabo,  debe  aprovecharla  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
todas  las  circunstancias  en  que  sea  necesario, 

Y voy  á tratar  del  otro  cuerpo  de  la  marina,  que 
también  le  ha  costado  al  país  grandes  sacrificios,  y que 
estoy  seguro  que  desconocen  los  Sres.  Diputados.  Gomo 
nuestra  flota  va  disminuyendo  grandemente  por  efecto 
de  la  conducta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  practicado 
durante  cuarenta  y tantos  meses  que  lleva  en  el  Poder 
y que  parece  resuelto  á seguir  practicándoles  posible 
que  desaparezcan  como  en  épocas  lejanas  los  restos  que 
nos  quedan  de  nuestra  armada,  y sería  muy  convenien- 
te, y ya  he  pedido  en  esta  Cámara  algunos  documentos 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  cuerpo  de  sa- 
nidad de  la  armada  tuviese  cabida  en  los  puertos. 

Señores  Diputados,  no  creáis  que  los  profesores  de 
sanidad  que  sirven,  en  la  armada  son  profesores  que 
han  salido  de  los  establecimientos  dedicados  á esta  en- 
señanza, no;  han  sido  formados  por  la  marina,  que  les 
ha  costeado  la  carrera  y los  ha  hecho  á propósito  mé- 
dicos para  el  servicio  de  la  marina  sin  duda  porque  no 
se  encontraba  quien  fuera  á servir  en  los  buques.  Pues 
bien,  después  de  costeada  la  carrera  á los  profesores  de 
sanidad  de  la  armada,  y ya  comprenderán  los  señores 
Diputados  que  no  siendo  una  carrera  corta  ha  debido 
costar  grandes  estipendios,  no  estamos  en  el  caso  de 
que  al  desaparecer  la  armada  desaparezca  también  ese 
cuerpo  formado  á costa  de  grandes  sacrificios.  Por 
consiguiente,  ya  que  dejais  perder  el  material,  no  dejeís 
perder  el  personal  para  que  si  algún  dia  llegara  á sen- 
tarse en  ese  banco  otro  Gobierno  que  con  más  interés 
por  el  país  pueda  regenerar  la  marina,  no  deis  lugar  á 
que  se  encuentre  sin  material  y sin  personal. 

Ya  lo  habéis  visto;  al  cabo  de  cuarenta  meses  de 
regir  este  Gobierno  los  destinos  del  país,  el'Sr.  Minis- 
tro de  Marina  se  ha  visto  en  la  precisión  de  recurrir  á 
una  idea  suya,  propia,  para  dar  aprendizaje  marítimo 
á nuestros  oficiales.  Y se  han  perdido  cuarenta  meses, 
porque  esto  ha  podido  y ha  debido  hacerse  hace  cua- 
renta meses , porque  era  inexcusable,  porque  era  de 
esas  cosas  de  que  no  se  puede  prescindir. 

Con  este  motivo,  y puesto  que  se  me  pasó  cuando 
traté  de  la  cuestión  de  las  escuelas,  voy  á indicar  una 
cosa  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Es  menester,  Sr.  Ministro  de  Marina,  decidir  de  una 
vez,  porque  todavía  no  está  resuelta,  la  relación  que 
para  ingresar  en  la  marina  debe  haber  entre  la  ciencia 
y la  edad.  El  Sr,  Ministro  sabe  que  no  pueden  entrar 
al  servicio  de  los  buques  los  que  siguen  la  penosa  car- 
rera de  la  marina  sino  en  edad  temprana,  y S.  B,  con 
su  ilustración  reconoce  que  en  edad  temprana  no  se 
pueden  tener  grandes  conocimientos  de  la  ciencia  y 
de  sus  adelantos.  Por  consiguiente,  hay  que  amalga- 
mar estas  dos  condiciones,  la  edad  y la  ciencia,  bien 
se  adquiera  primero  la  práctica  y después  la  ciencia, 
bien  arreglándolo  de  modo  que  se  tenga  la  práctica 
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aunque  sea  con  ménos  ciencia.  Porque,  señores,  es  me* 
nester  acostumbrar  la  naturaleza  á la  práctica  de  mar; 
la  vida  del  mar  es  en  extremo  azarosa,  en  extremo 
borrascosa  é insostenible,  y el  carácter  español  no  se 
presta  á esa  vida.  Así  es  que  se  ha  observado  que  los 
que  han  ingresado  en  la  armada  á una  edad  avanzada, 
no  han  podido  continuar,  y en  cambio  los  que  entran 
jóvenes,  los  que  entran  en  sus  primeros  años,  cuando 
han  llegado  á formarse  están  ya  tan  acostumbrados, 
tienen  tal  hábito  de  la  vida  del  mar,  que  no  han  podi- 
do desprenderse  de  ella. 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  haga  que  en  su  departamento  se  estudie  y se 
medite  bien  la  relación  que  debe  haber  para  el  in- 
greso en  la  armada  entre  la  ciencia  y la  edad,  porque 
no  hay  duda  que  si  para  el  ingreso  se  piden  ciertos 
conocimientos,  es  imposible  que  entren  los  jóvenes  de 
poca  edad;  y si  entran  de  mucha  edad,  al  iniciar  su 
carrera  bajo  la  clase  de  guardias  marinas,  los  cuales, 
como  sabe  S.  S.,  no  pueden  tener  ni  se  les  puede  dar 
otra  consideración  que  la  de  estudiantes,  tengan  la 
edad  que  tengan,  es  imposible,  si  se  encuentran  he- 
chos hombres  y han  participado  algo  de  la  convenien- 
cia y de  los  gustos  de  la  vida  de  tierra,  que  se  aven- 
gan á esa  vida  trabajosa  y penosa  que  durante  la  situa- 
ción de  guardias  marinas  deben  tener  los  que  se 
dedican  á esa  carrera. 

Lo  mismo  que  he  dicho  de  los  cuerpos  de  infante- 
ría de  marina  y de  sanidad  de  la  armada  pudiera  de- 
cir del  cuerpo  administrativo,  y en  general  de  todos 
los  demás  cuerpos,  que  indudablemente  disminuyen- 
dolos  en  la  flota,  introduciendo  reformas  en  sus  capi- 
tanías generales  y provincias  marítimas,  habría  lugar 
donde  colocar  el  personal  que  hoy  tenemos.  Por  con- 
siguiente, haciendo  un  estudio  que  nadie  mejor  que  el 
Gobierno  puede  hacer,  porque  podrá  saber  el  momento 
en  que  ha  de  empezar  á ocuparse  de  la  reorganización 
de  la  marina,  calculando  sus  necesidades  y la  relación 
del  personal,  y en  la  previsión  de  que  llegue  á fatal 
estado,  si  se  sigue  la  marcha  emprendida,  ya  vieron 
los  Sres.  Diputados  cómo  en  la  discusión  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado  propuse  yo  que  tuvie- 
ran cabida  en  la  carrera  consular  los  funcionarios  de 
marina  que  reuniesen  requisitos  á propósito  para  ello. 

Hay  un  capítulo  en  este  presupuesto  dividido  en 
dos  artículos  que  comprenden  el  «reemplazo,  arma- 
mento y carenas,»  éste  es  el  primero;  y el  segundo 
«nuevas  obras  eu  construcción.»  Esta  forma  de  «reem- 
plazo y carenas»  son  de  esas  palabras  que  yo  en  otra 
ocasión  he  tenido  precisión  de  decir  que  son  nebulo- 
sas; porque  deben  saber  los  Sres.  Diputados  que  el 
reemplazo  consiste  en  la  sustitución  de  los  diferentes 
y variados  efectos  que  hay  en  la  marina;  así  es  que  en 
un  buque  el  reemplazo  es,  ademas  de  su  aparejo,  de  sus 
velas  y de  su  armamento,  el  mobiliario  de  sus  cáma- 
ras, el  menaje  de  los  marineros;  es  una  cosa  tan  varia- 
da, que  apenas  pudiera  la  Cámara,  á no  ser  una  persona 
que  conociese  bien  los  arsenales,  comprender  ese  gas- 
to de  reemplazo.  Por  consiguiente,  á este  capítulo  ve- 
nia perfectamente  bien  el  que  se  pidiera  que  hubiese 
un  capítulo  para  reemplazo,  otro  capítulo  para  care- 
nas, y otro  capítulo  para  armamento;  y la  Cámara  y 
el  país  conocerían  bien  claramente  lo  que  se  gasta  en 
carenas,  la  necesidad  que  tiene  nuestra  flota  de  care- 
narse, porque  se  sabrían  los  buques  que  durante  el 
presupuesto  se  debían  carenar. 

El  art,  2,°  trata  de  las  obras  nuevas  en  construc- 


ción, Ya  dije  en  la  tarde  de  ayer  que  no  tenemos  mág 
que  tres  corbetas  en  construcción,  que  se  hicieron  sus 
quillas  en  el  mes  de  Enero  de  1869.  Yo  no  he  tenido 
tiempo  para  examinar  los  presupuestos  anteriores  y las 
cantidades  que  cada  año  se  han  dado  para  continuar  la 
construcción  de  esas  corbetas;  pero  estoy  seguro  de  quo 
si  se  pidiesen  las  cantidades  asignadas  anualmente  á 
la  construcción  de  esas  corbetas,  sumarian  un  total  su- 
ficiente para  que  alguna  de  ellas  estuviese  completa- 
mente construida  y estaría  ya  prestando  el  servicio  que 
esa  clase  de  buques  está  reclamando. 

En  la  legislatura  pasada  pedí  que  se  plantease  el 
presupuesto  que  se  formó  el  año  1872-73,  porque  ese 
presupuesto  tenia  una  rebaja  de  32  millones  compara- 
do con  el  que  se  presentaba  entonces  á nuestra  delibe- 
ración. Se  me  dirá  que  vinieron  después  los  créditos 
supletorios;. poro  yo  pregunto:  ¿qué  presupuesto  se  ha 
votado  que  durante  el  ejercicio  no  se  haya  gastado  más 
de  lo  que  en  él  se  pedia?  Porque  estamos  viendo  dia- 
riamente que  se  nos  piden  créditos  supletorios  y cré- 
ditos extraordinarios. 

De  todos  modos,  aquel  presupuestóse  hizo  en  el  de- 
partamento de  Marina  y puede  decirse  que  lo  hicieron 
las  mismas  personas  que  hicieron  el  presupuesto  vigen- 
te y que  han  hecho  el  actual. 

Por  consiguiente,  que  se  ponga  en  ejecución  ose 
presupuesto,  y esa  rebaja  de  32  millones  se  destine,  ó 
material  y así  reconstruir  la  armada. 

Son  muchos  los  sacrificios  que  se  hicieron  para  for- 
mar la  flota  que  tenemos,  y que  fué  construida  en  et 
glorioso  período  en  que  rigió  los  destinos  de  este  país 
el  general  G'Dounell,  teniendo  también  gran  honra  en 
ello  el  ilustre  hombre  de  Estado  general  Narvaez,  que 
siempre  comprendió  que  este  país  sin  marina  no  llega- 
ría á ocupar  el  lugar  que  debe  tener.  Pero  hoy  no  ve- 
mos ese  pensamiento,  esa  idea:  hoy  parece  como  que 
deliberadamente  se  hace  caso  omiso  de  la  marina  y se 
cree  que  no  es  necesaria  para  el  esplendor  y grandeza 
de  la  Patria, 

No  quiero,  señores,  molestaros  más;  creo  que  bas- 
tan las  indicaciones  que  he  expuesto  á vuestra  consi- 
deración para  que  las  atendáis.  Yo  espero  que  aque- 
llos señores  que  hoy  se  encuentran  al  lado  dol  Gobier- 
no de  S.  M.t  y que  sin  duda  serán  más  atendidos  que 
los  que  nos  encontramos  enfrente,  por  más  que  en  todo 
cuanto  yo  he  expuesto  en  el  dia  de  hoy  y en  las  dife- 
rentes discusiones  que  he  tenido  en  esta  Cámara  sobre 
asuntos  de  marina  está  muy  lejos  de  dominar  en  mis 
apreciaciones  ideas  de  partido,  antes  ai  contrario,  están 
relacionadas  solo  con  el  interés  de  la  Patria;  yo  espero 
que  esos  señores  influirán  cerca  del  Gobierno  para  que 
se  atiendan  aquellas  que  consideren  dignas  de  ser  aten* 
di  das,  si  bien  á mi  juicio  lo  son  todas,  porque  no  hay 
duda  que  no  desconocerán  que  es  menester  reconstruir 
la  armada,  reorganizar  su  personal  y corregir  los  ac- 
tos anteriores  y posteriores  alano  68.  Es  necesario  que 
tengamos  una  fuerte  y poderosa  flota,  y que  todo  esto 
se  haga  con  estudio,  con  meditación,  oyendo  á todas 
las  personas  que  pueden  influir  en  la  mejora  de  la  ins- 
titución, procedan  de  donde  procedan. 

Ya  veis  que  soy  autoridad  para  decir  esto,  porque 
yo  no  procedo  de  ningún  partido,  yo  procedo  solo  de 
los  buques,  y no  he  pertenecido  á parcialidad  política 
de  ninguna  clase;  por  consiguiente,  mis  opiniones  no 
son  sino  hijas  del  deseo  que  tengo  por  la  grandeza  c 
nuestra  Patria,  y por  el  convencimiento  que  tengo  o 
la  necesidad  de  que  esta  Nación  tenga  una  grasman- 
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na  porque  no  puedo  separar  mi  vista  ni  olvidarme  de 

archipiélago  filipino  que  está  rodeado  de  Naciones 
aiarítimas*  El  dia  que  el  Japón  io  sea,  el  dia  que  lo  sea 
la  China,  que  también  propende  á ello,  puesto  que  la 
China  no  toma  sus  cañoneros  donde  antes  los  tomaba, 
sito  que  los  manda  construir  en  el  Támesis,  y es  ade- 
más un  país  de  270  millones  de  habitantes,  y se  en- 
cuentra á tres  dias  de  distancia  de  las  islas  Filipinas, 
con  las  que  hace  un  gran  comercio;  el  dia  en  que  esas 
daciones  tengan  una  fuerte  y poderosa  marina,  será 
muy  fácil  que  quieran  anexionarse  aquel  codiciado  ar- 
chipiélago, y que  díga  el  Asia:  Filipinas  es  para  la  Ghi- 

como  los  americanos  dicen:  la  América  es  para  los 

americanos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  todo  esto,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  que  ha  regido  los  destinos  de  aquel  apos- 
tadero durante  tantos  años,  sabe  perfectamente  que 
hay  costas  en  aquel  archipiélago  completamente  des- 
conocidas para  nosotros;  y no  lo  son  porque  no  tenga- 
mos voluntad  para  conocerlas,  sino  porque  nos  faltan 
medios  para  ello;  y ya  es  hora  de  que  pensemos  en  esto; 
y ya  es  hora  que  pensemos  en  la  regeneración  de  este 
país  y en  el  arreglo  de  todos  sus  servicios.  Yo  confio 
en  gtié  los  Sres.  Diputados  acogerán  mis  indicaciones 
y mis  palabras  tales  como  salen  de  mi  corazón,  con 
¡a  misma  lealtad  y con  la  misma  nobleza  con  que  las 
digo,  y que  las  admitirán  en  todo  lo  que  orean  que  de- 
ten y pueden  admitirlas. 

Y antes  de  sentarme,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  y á la  Comisión  que  si  en  mis  palabras  he  po- 
dido decir  algunas  que  les  haya  podido  molestar,  desde 
luego  las  retiro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Dipu- 
tados, si  siempre  es  satisfactorio  para  mí  el  discutir 
con  los  Sres.  Diputados,  hoy  lo  es  mucho  más,  habien- 
do do  hacerlo  con  el  Sr  Yivar,  que  á su  condición  de 
representante  del  país  reúne  la  de  ser  oficial  de  mari- 
na y compañero  mío,  si  bien  S.  S.  es  joven  y yo  soy 
viejo,  uno  de  los  más  viejos  de  la  corporación,  y quizás 
por  esta  circunstancia  es  por  la  que  no  estamos  de 
acuerdo  y nuestras  apreciaciones  son  distintas. 

El  Sr.  Vivar  ha  empezado  censurando  al  Gobierno 
porque  no  atiendo  al  material  de  la  armada  como  debe: 
y si  este  deseo  es  loable  en  S*  S.  por  la  profesión  que 
ejerce,  debe  saber  S.  S*  que  este  Gobierno  ha  tenido 
que  atender  durante  su  estancia  en  el  poder  á la  guerra 
de  la  Península  y á la  guerra  de  Ultramar,  donde  se 
han  hecho  inmensos  sacrificios,  y no  le  ha  sido  dado 
atender,  como  hubiera  desea  To,  al  material  de  la  ar- 
mada. Sin  embargo,  durante  su  época  se  ha  hecho  una 
obra  colosal,  cual  ha  sido  el  dique  de  la  Campana  del 
arsenal  del  Ferrol,  que  siempre  será  una  memoria  que 
se  conservará  de  esta  Administración. 

El  8r.  Vivar  sabe  muy  bien  el  excesivo  coste  que 
en  el  día  tienen  los  buques  de  guerra,  ya  en  sus  cas- 
cos, ya  en  sus  máquinas,  aparejos,  etc.,  etc. 

Antiguamente  un  navio  de  120  cañones,  que  era  el 
baluarte  dotante  de  más  empuje,  costaba  al  Estado  7 ú 
8 millones.  La  fragata  blindada  Tetuan,  que  los  canto- 
nales incendiaron  en  el  puerto  de  Cartagena  en  1873, 
costó  &0  millones.  El  acorazado  italiano  Duüio , que 
tiene  un  blindaje  de  61  centímetros  de  espesor,  y que 
monta  cuatro  cañones  de  100  toneladas  cada  uno,  lleva 
gastados  70  millones  de  reales  y aun  no  ha  salido  á la 
mar.  Yo  pregunto  al  Sr.  Vivar  y á los  Sres.  Diputados: 


¿está  la  España  en  estado  de  hacer  estos  gastos?  De 
ninguna  manera.  Por  consiguiente,  lo  que  en  mi  sentir 
procede  es  que  conservemos  los  buques  existentes,  que 
acabemos  los  que  tenemos  empezados,  y que  dejemos 
para  épocas  más  felices  para  la  Patria  y más  estables 
para  la  construcción  naval  el  poder  adquirir  y cons- 
truir esas  grandes  máquinas  de  guerra. 

El  Sr,  Vivar  ha  hablado  de  la  situación  ó estado  de 
cada  uno  de  los  buques  de  guerra  hoy  existentes.  Yo 
no  pienso  seguirle  en  ese  camino;  pero  si  le  diré  que 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  que  puedan 
ocurrir,  la  marina  española  cumplirá  como  lo  ha  hecho 
siempre;  si  es  necesario  reproducirá  las  escenas  glo- 
riosas y elevará  el  nombre  español  como  lo  hizo  en 
Tolon,  en  Trafalgar  y en  el  Callao. 

El  Sr*  Vivar  ha  hablado  de  su  repugnancia  á que 
se  construyan  buques  en  el  extranjero.  En  esto  estoy 
completamente  de  acuerdo  con  S.  S.:  ese  ha  sido  el  ideal 
de  toda  mí  vida;  porque  de  construir  buques  en  el  ex- 
tranjero, se  anulan  nuestros  establecimientos,  se  per- 
judican nuestras  maestranzas,  y el  dinero,  en  vez  de 
quedarse  en  España,  pasa  al  extranjero,  Y eso  era  una 
prohibición  antiquísima  en  España;  porque  yo  recuerdo 
haber  leído  en  la  biografía  del  célebre  navegante  Juan 
Sebastian  Elcano,  que  dió  el  primero  la  vuelta  al  mun- 
do, que  la  culpa  que  le  resultaba  en  una  causa  crimi- 
nal que  se  le  seguía  era  por  haber  comprado  un  buque 
en  el  extranjero.  Además,  en  las  célebres  Actas  de  na- 
vegación de  Inglaterra  del  tiempo  de  Cromwell,  dadas 
en  1651  y confirmadas  por  Carlos  II  en  1671,  se  dis- 
ponía la  prohibición  completa  y absoluta  de  comprar 
bnques  extranjeros,  y esta  prohibición  fué  la  base  del 
renacimiento  de  la  marina  inglesa  en  el  reinado  de 
Isabel,  y posteriormente  en  el  reinado  de  Ana.  Por 
consiguiente,  yo  estoy  de  acuerdo  con  esa  prohibi- 
ción de  adquirir  buques  en  el  extranjero*  Pero  en 
el  dia  es  casi  imposible,  porque  en  España,  ni  en  los 
arsenales  del  Estado,  ni  en  los  arsenales  de  los  particu- 
lares se  construyen  embarcaciones  de  casco  de  hierro- 
Pues  bien;  este  Gobierno,  con  los  pocos  recursos  que  ha 
tenido,  ha  hecho  io  posible  para  aquirir  las  máquinas 
necesarias  á fin  de  montar  en  el  arsenal  del  Ferrol  y 
en  el  de  Cartagena  talleres  para  la  construcción  de  es- 
tos buques,  y yo  me  prometo  que  en  los  primeros  me- 
ses del  año  venidero,  se  encontrarán  ya  estos  talleres 
en  estado  de  trabajar* 

El  Sr.  Vivar  ha  hablado  de  torpedos;  y como  este 
es  un  asunto  de  que  se  está  ocupando  una  Comisión,  y 
su  primera  condición  es  la  reserva,  S*  S.  me  permitirá 
que  no  entre  en  detalles  minuciosos,  y le  diga  talca- 
mente  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  ese  asunto,  y que 
no  solamente  adquiere  fuera  de  España  torpedos,  sino 
que  también  los  construye  aquí. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Vivar  de  lo  exhaustos 
que  están  nuestros  arsenales;  y en  esto  dispénseme  que 
le  diga  que  hay  algo  de  exageración.  En  los  años  que 
mediaron  desde  1860  á 1865  se  adquirieron  grandes 
repuestos  para  nuestros  arsenales,  en  perchas  de  arbo- 
laduras, jarcias,  anclas,  lonas  y otros  efectos.  Todo  eso 
fué  debido  á la  administración  del  general  Zavala,  á 
cuyas  órdenes  inmediatas  tuve  la  honra  de  servir,  y 
no  tengo  palabras  con  que  elogiar  su  mérito,  su  hon- 
radez, su  rectitud  y todas  las  cualidades  que  le  enal- 
tecen como  hombre  pfiblico* 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Vivar  de  las  machinas 
de  los  arsenales.  Efectivamente  que  en  todos  los  arse- 
nales se  necesitan  estas  machinas,  que  son  las  que  sus- 
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penden  los  grandes  pesos.  En  el  Ferrol  y en  Cartagena 
se  construyeron  dos  machinas  el  año  1826,  y con  ellas 
se  suspendía  el  peso  mayor  de  entonces,  que  era  el 
palo  mayor  ele  un  navio;  pero  después,  como  el  vapor 
hizo  tan  completa  revolución  en  la  armada,  resultó  que 
ese  peso  era  insignificante  para  lo  que  producían  las* 
máquinas  y calderas  de  vapor,  porque  hay  calderas 
que  pesan  40  toneladas,  y fué  necesario  reforzar  con 
tornapuntas  las  machinas  y aumentar  los  patarraes  y 
darles  más  fuerza  para  que  resistan. 

En  cnanto  á m Carraca,  por  el  estado  en  que  están 
los  Caños,  no  es  posible  que  haya  machina  en  tierra, 
sino  que  tiene  que  ser  flotante,  y yo,  desde  que  sirvo 
en  la  armada,  que  no  es  poco  tiempo,  porque  llevo  cín~ 
cuenta  y cinco  años  de  servicio,  siempre  he  conocido 
la  machina  en  un  barco;  y aunque  seria  muy  loable 
que  se  pudiera  poner  una  machina  dotante  con  todos 
los  adelantos,  como  ha  dicho  el  Sr,  Vivar,  nos  costaría 
uno  ó dos  millones  de  reales  y no  estamos  en  el  caso 
de  gastar  esa  suma.  La  fragata  que  hoy  lá  tiene  lleva 
de  servicio  cerca  de  treinta  años:  pues  poniéndola  en 
otra  fragata  y haciendo  un  gasto,  de  p ó 6.000  pesos 
se  pasa  otro  poco  de  tiempo  y se  puede  esperar  hasta 
que  haya  posibilidad  de  adquirir  una  machina  flotante 
con  todos  los  adelantos  modernos.  El  Sr.  Vivar  conoce- 
rá  que  esto  para  nadie  seria  más  satisfactorio  que  para 
mí,  porque  se  diria  que  en  mi  época  se  había  hecho 
ese  adelanto;  pero  repito  que  no  es  posible. 

Ha  hablado  el  Sr.  Vivar  de  la  conveniencia  de  que 
hubiese  urcas  ó buques  escuelas  para  los  guardias  ma- 
rinas que  hicieran  navegaciones  dilatadas,  como  en 
cierta  época  lo  verificaron  dos  urcas,  creo  que  la  Tri- 
nidad y la  Santa  Marta , mandadas  por  dos  distinguí- 
dos  oficiales,  los  Sres.  Montojo  y Patero.  Esas  urcas  hi- 
cieron una  larguísima  navegación  y produjeron  bri- 
llantes resultados;  pero  ya  no  existen  esas  urcas,  y lo 
que  he  podado  hacer,  con  la  falta  de  recursos  que  se 
tiene,  ha  sido  que  teniendo  que  ir  20  guardias  mari- 
nas al  apostadero  de  Filipinas,  en  vez  de  ir  por  el  ca- 
nal dé  Suez,  los  he  mandado  por  un  barco  mercante 
que  cuesta  ménos,  que  va  por  el  Oabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  y van  con  dos  oficiales  que  cuidarán  de  que  lle- 
ven su  diario  y hagan  sus  observaciones-  astronómicas. 
De  este  modo  estarán  cuatro  6 cinco  meses  en  la  mar 
y adelantarán  notablemente.  Esta  es  la  disposición  que 
he  tomado  en  el  interior  de  mí  departamento,  porque 
la  he  creido  conveniente. 

El  Sr.  Vivar,  pasando  á otro  punto,  ha  hablado  de 
presupuestos.  En  el  presupuesto  que  está  á discusión, 
comparado  con  él  del  actual  ejercicio,  se  ha  hecho  un 
ahorro  de  un  millón  y pico  de  pesetas,  yesto  es  todo  Lo  * 
que  se  ha  hecho  y lo  que  se  ha  podido  hacer;  y eso  se 
lia  hecho,  no  por  excitación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, mi  digno  compañero,  sino  porque  yo  lo  he 
creido  conveniente,  atendiendo  á las  necesidades  del 
Tesoro  público. 

Ha  hablado  el  Sr.  Vivar  sobre  el  dique  del  Ferrol 
y ha  dicho  que  si  se  pagaba  ó no.  Lo  que  hubo  fué, 
que  en  la  legislatura  anterior,  al  discutirse  los  presu- 
puestos, rse  dijo  que  era  la  última  cantidad  que  se 
consignaba  en  el  presupuesto;  pero  habiendo  hecho 
una  liquidación,  se  vio  que  todavía  faltaba;  así  se  au- 
mentó un  millón  de  pesetas  y hoy  constan  en  el  pre- 
supnesto,y  el  dique  estará  concluido  en  todo  esté  año. 

Ha  hablado  ei  Sr.  Vivar  sobre  la  lucha  que  dice 
existe  entre  el  cuerpo  de  marina  y cierta  parte  del 
elemento  civil  En  esto  me  parece  que  S.  S.  está  equi- 


vocado: no  hay  lucha  ninguna;  cada  uno  cumple  con 
su  deber,  y la  marina  obrará  siempre  como  debe  obe- 
deciendo al  Gobierno  constituido  y volviendo  la  espal- 
da á las  luchas  civiles  de  su  Patria. 

Creo  que  he  contestado  á la  mayor  parte,  si  no  d 
todas  las  consideraciones-  del  Sr.  Vivar,  y me  siento 
rogando  al  Congreso  me  dispense  ei  tiempo  que  le  hg 
molestado. 

El  Sr.  REINA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE^  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Señores  Diputados,  muy  fácil  me 
va  á ser  la  tarea  que  me  impone  el  puesto  que  ocupo 
al  contestar  al  Sr.  Vivar  después  del  brillante  discurso 
que  acabaís  de  oir  al  ilustre  y pundonoroso  vicealmi- 
rante Sr.  Pavía,  Gomo  constantemente  vemos  que  cuan- 
do el  Sr.  Vivar  pide  la  palabra,  no  solo  descarga  sus 
andanadas,  sino  que  á veces  se  viene  al  abordaje,  te- 
mía que  iba  á hacer  lo  mismo  con  los  individuos  déla 
Comisión  y estaba  dispuesto  á dar  aquella  voz  de 
ttarría  gabias»  que  los  marineros  suelen  dar  en  el  rao 
mentó  que  ven  á su  comandante  en  disposición  de  com- 
batir; pero  afortunadamente  no  ha  habido  necesidad  de 
hacer  uso  de  ella,  y el  abordaje  del  Sr.  Vivar,  aunque 
lateral,  se  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
el  de  Marina  y los  jxibres  individuos  de  la  Comisión 
nos  hemos  salvado  de  ese  combate. 

He  dicho  que  mi  tarea  es  fácil,  porque  como  el  Con- 
greso habrá  observado,  ni  un  solo  capítulo  del  presu- 
puesto de  Marina  ha  sido  combatido  por  el  Sr.  Vivar, 
prueba  evidente  de  que  el  presupuesto  ha  sido  perfec- 
tamente elaborado  por  el  Sr,  Ministro  y concienzuda- 
mente examinado  por  la  Comisión  que  tengo  la  honra 
de  presidir.  El  Sr.  Vivar  se  ha  dedicado  á hacernos  una 
reseña  de  la  situación  en  que  se  encuentra  la  marina 
de  combate,  ó sea  la  escuadra  blindada;  yo  no  he  de 
seguir  á S.  S,  en  ese  terreno,  porque  no  soy  perito;  en  la 
Comisión  hay  otras  personas  muy  competentes,  entre 
ellas  mi  distinguido  amigo  el  general  de  la  armada  se- 
ñor Salcedo,  quien  con  más  datos  y más  conocimientos 
que  yo  podrá  contestar  satisfactoriamente  á las  obser- 
vaciones deiSr.  Vivar.  Debo  confesar  francamente  que 
si  yo  pudiera  decir  que  poseemos  una  magnífica  es- 
cuadra, cont estaña  con  mucho  gusto  al  Sr.  Vivar;  pero 
como  no  podría  hacer  más  que  lamentar  desgracias, 
prefiero  callar.  Y lo  mismo  diré  con  respecto  á esa  flo- 
tilla sutil  para  vigilar  las  costas,  y á esos  buques  de 
trasportes,  cuya  falta  lamentaba  también  el  Sr.  Vivar. 

No  ha  estado  muy  exacto  S.  S.  cuando  dirigién- 
dose lateralmente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  le  ha 
hecho  cargos  por  la  cuestión  del  dique  dol  Ferrol  El 
antecesor  del  actual  Sr,  Ministro  de  Marina  dijo  al  dé 
Hacienda,  según  tengo  entendido,  y lo  tengo  entendido 
oficialmente,  que  necesitaba  una  cantidad  dada  en  el 
presupuesto  cuyo  ejercicio  ha  de  concluir  el  mes  pró- 
ximo para  la  terminación  de  esa  obra,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  solo  accedió  á que  se  consignara 
esa  cantidad  en  el  presupuesto,  sino  que  la  pagó  hasta 
el  último  céntimo;  por  consiguiente,  siempre  que  lle- 
gaba á pedirle  mayor  cantidad  para  ese  objeto  en  Con- 
sejo de  Ministros,  el  de  Hacienda  replicaba:  ((¿Ha  au- 
mentado el  valor  de  la  obra?  ¿No  he  dado  ya  todo  lo  que 
me  han  pedido?  Pues  no  tengo  más  que  dar,  porque  uo 
tongo  crédito  en  el  presupuesto.»  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pues,  no  pedia  hacer  otra  cosa;  había  dado 
todo  lo  que  se  le  habla  pedido  y podía  dar;  no  hay  mo- 
tivo, pues,  para  decir  que  negándose  á dar  más,  deja- 
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ba  que  se  perdiera  una  obra  que  Labia  costado  ya  tan- 
tos millones,  Al  redactarse  el  presupuesto  actual,  el 
gr.  Ministro  de  Hacienda  ha  accedido  á que  se  consig- 
ne la  cantidad  suficiente  para  la  terminación  de  esa 
obra.  Vea  él  Sr.  Vivar  cómo  no  tenia  razón  en  ese 
abordaje  lateral  que  quiso  dar  al  Sr,.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

El  Sr.  Vivar  ha  hecho,  dirigiéndose  al  Gobierno 
de  3.  M„  una  triste  pintura  de  la  situación  en  que  se 
encuentra  nuestra  armada  en  el  día  de  hoy  compara- 
da con  la  situación  en  que  la  dejó  el  partido  constitu- 
cional ¿Quiere  decirnos  el  Sr.  Vivar  si  desde  esa  épo- 
ca hasta  hoy  se  ha  construido  un  solo  bote?  ¿No  nos 
ba  dicho  S.  3.  mismo  que  no  se  han  concluido  aún  las 
tres  corbetas  cuyas  quillas  se  pusieron  en  1869?  Desde 
entonces  hasta  hoy  no  ha  ocurrido  en  nuestra  escua- 
dra más  que  la  desgracia  de  haberse  perdido  una 
magnifica  fragata,  quemada  por  los  cantonales  en  Car- 
tagena. No  sé,  pues,  qué  buques  serán  los  que  hayan 
desaparecido  de  nuestra  escuadra,  que  autoricen  al  se- 
ñor Vivar  para  sacar  tan  tristes  deducciones  de  la  com- 
paración del  estado  actual  con  la  época  del  partido 
constitucional  á no  ser  que  S¿  S.  se  refiera  á los  bu- 
ques cuyo  servicio  ha  concluido  en  el  tiempo  que  este 
Ministerio  lleva  en  el  mando,  porque  entonces,  efecti- 
vamente, no  tiene  nada  de  particular  qne  llevando  este 
Ministerio  en  el  Poder  cuatro  años,  los  buques  que  á 
su  advenimiento  debieran  concluir  su  servicio  á los 
dos  años,  hayan  dejado  de  figurar  en  la  marina  activa 
bajo  esta  situación. 

Ha  tocado  el  Sr.  Vivar  una  cuestión  que  yo,  fran- 
camente, deploro  que  haya  traído  aquí  3,  3.  El  Sr,  Vi- 
var es  un  querido  compañero  mío  de  armas  y de  dipu- 
tación, y deploro  que  con  tanta  insistencia  venga  ha- 
blando aquí  diariamente  de  una  cuestión  personal  que 
tuvo  con  cierta  autoridad  que  no  puede  contestar  á su 
señoría  porque  no  tiene  asiento  en  esta  Cámara*  Xo 
creo  que  aquella  digna  autoridad  se  conduciría  con  su 
señoría,  cuando  le  llamó,  corno  se  conduce  siempre, 
con  la  esquisita  delicadeza  y la  buena  educación  que 
todo  el  mundo  le  reconoce;  si  al  Sr,  Vivar  le  mortificó 
que  le  hiciera  notar  la  falta  en  que  había  incurrido,  su 
señoría  debo  tranquilizarse  reconociendo  que  efectiva- 
mente había  incurrido  en  ella,  porque  los  militares,  no 
por  ser  Diputados  adquirimos  ningún  derecho  para 
faltar  á los  deberes  que  las  Ordenanzas  nos  imponen. 
Yo  puedo  asegurar  al  Sr,  .Vivar  que  á posar  de  mis 
años  y de  mi  categoría  en  el  ejército,  siempre  que  voy 
ámi  provincia  á ver  á mis  electores,  lo  primero  que 
hago  es  presentarme  al  comandante  general  de  mi 
pueblo,  que  es  un  coronel,  y por  eso  no  me  creo  reba- 
jado; cumpliendo  con  mi  deber,  croo  que  enaltezco  la 
Institución  á que  pertenezco,  ¿A  donde  iríamos  á parar 
si  por  ser  Diputados  pudiéramos  los  militares  prescin- 
dir de  cumplir  con  nuestros  deberes?  Claro  es  que  nin- 
gún Gobierno  podrá  disponer  de  la  persona  del  Sr,  Vi- 
var, ni  castigarle  sin  venir  á pedir  autorización  ai  Con- 
greso; pero  por  eso  ¿dejará  8.  S,  de  estar  sometido  á 
los  preceptos  de  la  Ordenanza?  ¿Oree  S*  3.  que  yendo 
á una  plaza  fuerte,  siendo  un  coronel  del  ejército  es- 
pañol, no  tiene  el  deber  de  presentarse  al  gobernador 
de  aquella?  Pues  si  lo  cree  yo  lo  siento  mucho  por  S,3. 
En  cuanto  á la  forma  en  que  fué  tratado,  repito  mi 
creencia  de  que  lo  seria  con  la  que  aquella  digna  au- 
toridad acostumbra  tener  con  sus  subordinados;  pero 
si  otra  cosa  hubiera  sucedido,  esp  seria  completamen- 
te independiente  de  la  cuestión  que  discutimos.  Todos 


los  militares  tenemos  que  cumplir  con  nuestros  debe- 
res desde  el  momento  que  salimos  de  las  Cortes,  y yo 
he  tenido  por  costumbre  dejar  el  acta  de  Diputado  cuan- 
do salgo  por  las  puertas  de  este  edificio  y uo  ser  más 
que  soldado  toda  mi  vida. 

Nos  habló  S,  S.  de  la  disminución  de  los  haberes 
en  la  marinería  y en  los  soldados  de  marina.  En  esta 
cuestión  no  se  ha  hecho  más  que  equipararlos  comple- 
tamente con  los  del  ejército,  como  acordaron  las  Cor- 
tes en  la  legislatura  anterior.  Lo  que  hubo  fué  que  mi 
distinguido  amigo  el  señor  general  Salcedo  quiso  que 
esta  disminución  se  aplícase  al  material  del  mismo 
cuerpo;  no  le  abandonamos  los  individuos  de  la  sub- 
comisión; esto  es  un  error  de  3.  S.;  yo,  el  último  de 
ellos,  estuve  constantemente  á su  lado,  porque  creía 
que  tenia  razón,  y tan  sigo  creyéndolo,  que  si  S.  S. 
quiere  presentar  una  enmienda  en  que  pida  lo  mismo, 
yo  estoy  dispuesto  á firmarla  y votarla;  pero  es  un  er- 
ror que  S.  S,  crea  que  los  individuos  de  la  subcomisión 
abandonamos  al  Sr.  Salcedo,  porque  lo  qne  hubo  fué 
que  en  la  Comisión  general  éramos  un  pequeño  núme- 
ro y fuimos  vencidos. 

Como  el  tiempo  es  oro  y no  estamos  para  perderlo, 
yo  creo  que  he  hecho  lo  bastante  para  cumplir  con  el 
deber  de  cortesía  que  tenia  como  individuo  de  la  Co- 
misión de  contestar  al  Sr.  Vivar* 

El  Sr,  VXVAH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIlJEETte  La  tiene  S,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VIVAK:  Empiezo,  Sres,  Diputados,  dándole 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  primero,  por  ha- 
berme llamado  un  compañero  á pesar  de  haber  dicho 
S*  3,  que  tiene  mucha  más  edad  que  yo  , y desearía  que 
S.  S*  se  aproximase  á mi  edad  como  yo  no  desearía 
aproximarme  á la  de  S*  S,  Celebro  haber  oido  por  pri- 
mera vez  la  opinión  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  un  plan  acerca  de  su  departamento,  y aunque 
no  sea  como  yo  le  quisiera,  sin  embargo,  bueno  es  que 
lo  haya  y que  se  marche  por  él,  porque  más  vale  que 
se  lleve  la  proa  á un  punto  determina  o,  que  no  andar 
variando  constantemente  de  rumbo,  con  lo  cual -jamás 
se  llega  á puerto. 

Esta  rectificación,  más  que  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, es  á algunos  señores  de  la  mayoría  que  con  sus 
demostraciones  aplaudieron  al  Sr.  Ministro.  Yo  estoy 
conforme  con  S,  S,  en  que  llegado  el  momento  de  que 
los  marinos  españoles  tengan  necesidad  de  ir  al  com- 
bate, cumplirán  con  su  deber;  pero  deber  nuestro  es, 
deber  ineludible,  que  esos  marinos  lleven  los  recursos 
necesarios  para  luchar  con  iguales  armas,  y no  que 
vayan  á sucumbir;  recuerde  S,  S,  que  tan  ilustrado 
es,  la  historia  del  combate  y desastre  de  Trafalgar. 
Por  consiguiente,  dirigiéndome  al  Sr*  Mariscal,  yo  lo 
digo  que  los  marinos  irán  al  combate  cuando  se  ofrez- 
ca, pero  que  haga  porque  vayan  con  todos  los  recur- 
sos necesarios  montando  buenas  máquinas,  porque 
esas  manifestaciones  que  S*  3.  hace  aquí  no  les  hacen 
falta  á los  marinos.  (El  Sr , Mariscal  pide  la  palabra.) 

No  puedo  menos,  Sres,  Diputados,  de-  acoger  con 
gran  placer,  y creo  que  la  Cámara,  y particularmente 
mis  amigos  que  se  sientan  en  estos  bancos,  las  bellísi- 
mas palabras  que  el  digno  señor  general  Pavía  decía 
del  general  Zavala. 

Esas  palabras  serán  o idas  y leídas  mañana  por  la 
Nación  española,  y así  se  verá  que  el  Gobierno  de  3.  M* 
da  todo  el  valor  que  se  merece  á los  grandes  rasgos 
que  distinguen  al  señor  general  Zavala* 
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Su  señoría  nos  ha  hablado  de  los  repuestos  que  en 
época  lejana,  porque  creo  que  íué  en  1861,  hicieron 
los  arsenales.  Yo  hube  de  decir  que  los  arsenales  esta- 
ban exhaustos  por  quede  ello  tengo  evidencia;  S.  S.  dice 
que  no  es  asi,  y yo  me  alegrarla  mucho  de  que  real- 
mente no  estuvieran  exhaustos;  me  parece  que  si  hoy 
hubiera  necesidad  de  armar  una  escuadra  no  habría  en 
los  arsenales  los  recursos  suficientes  para  conseguirlo. 

Respecto  á la  machina,  ya  dije  yo  que  S.  S,  tendría 
el  sentimiento  de  no  poder  construir  una  con  arreglo 
á los  adelantos  de  la  época.  Ha  indicado  S.  3,  que  pue- 
de ahora  funcionar  por  mucho  tiempo  en  otro  buque; 
pero  á esto  digo  yo  que  tiene  que  contentarse  con  una 
machina  que  vio  funcionar  hace  ya  cincuenta  y cinco 
años,  cuando  era  guardia  marina. 

Presenta  el  Sr.  pavía  como  una  gloria  de  este  Go- 
bierno la  terminación  del  dique  del  Ferrol  Yo,  que 
censuro  con  completa  libertad,  no  quiero  tampoco  es- 
catimar el  elogio  de  las  cosas  buenas  que  se  hacen. 

Efectivamente  será  una  gloria  para  este  Gobierno 
la  conclusión  de  ese  dique;  no  lo  censuro;  pero  sí  cen- 
suro que  no  se  concluya  en  los  términos  en  que  debe 
concluirse.  Será,  pues,  una  gloria  para  este  Gobierno 
el  terminarle;  pero  debo  advertir  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina que  la  terminación  de  ese  dique  se  deberá  á que 
se  ha  hecho  por  contrata.  Si  algunas  corbetas  se  hu- 
bieran hecho  también  por  contrata  y se  hubieran  pa- 
gado religiosamente  los  planos,  terminadas  ©Harían, 
porque  la  Gámara  ha  votado  las  cantidades  necesarias 
para  ello.  Respecto  á este  particular,  no  debe  olvidarse 
que  hay  gran  diferencia  entre  lo  que  se  hace  por  ad- 
ministración y lo  que  se  hace  por  contrata. 

Yoy  ahora  á hacer  una  rectificación  bastante  peli- 
grosa. Yo  he  dicho  que  veia  síntomas  de  la  marcha  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  respecto  á la  ma- 
rina, y que  por  el  juicio  que  yo  formaba,  y por  lo  que 
habla  oido  á un  general  de  marina,  antecesor  del  Sr.  Pa- 
vía, esta  marcha  era  peligrosa,  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  cumplirá  siempre  con  su  deber,  así  como  yo 
en  este  momento  cumplo  con  el  mió*  por  más  que  pu- 
diera estar  equivocado,  rogando  á S.  S.  que  le  haga 
notar  esos  peligros,  pues  siempre  atenderá  mejor  á lo 
que  S.  S.  le  indique  que  no  á lo  que  yo  diga,  pues  soy 
Diputado  de  oposición.  Bueno  es  hacer  notar,  sin  em- 
bargo, que  si  en  otras  ocasiones  se  me  hubiera  aten- 
dido, se  hubieran  evitado  ciertos  peligros  que  yo 
anuncié. 

He  terminado  con  lo  que  se  refiere  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina  y voy  ahora  á ocuparme  del  discurso  del  señor 
Reina.  Yo  no  venia  preparado  al  abordaje  respecto  déla 
Comisión,  sino  respecto  al  Gobierno,  estando  dispuesto 
á seguir  atacándole  como  no  varíe  de  marcha,  porque 
creo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  sigue  una  senda  muy 
extraviada  que  todo  lo  pone  en  peligro.  Esto  es  cierto 
en  mi  concepto,  y porque  así  lo  creo  deber  mió  es  ad- 
vertírselo al  Gobierno  para  que  evite  que  puedan  ve- 
nir ciertos  males  y peligros. 

Oree  el  Sr,  Reina  que  es  más  conveniente  callar 
que  deplorar  en  publico  los  males  que  afligen  á la  ar- 
mada, y yo  por  el  contrarío  creo  que  es  más  conve- 
niente decir  la  verdad  y buscar  la  manera  de  poner 
lemedio  á esos  males.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Señor  Presidente,  podía  consumir  el  segundo  tur- 
no; pero  no  lo  hago  porque  voy  á terminar  enseguida. 
Por  lo  tanto,  l0  ruego  que  me  conceda  un  poco  más  de 
latitud. 


Si  se  me  hubiera  atendido,  algunos  males  se  ha- 
brían evitado;  y para  que  no  se  crea  que  esto  está  di- 
cho al  descuido,  voy  á decir  una  cosa  á la  Cámara,  y 
siento  que  se  haya  ido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y0 
soy  tan  sincero  y tan  leal  en  mis  cosas  cuando  se  trata 
del  bien  del  país,  que  terminada  la  legislatura  pasada 
me  fui  de  esta  corte,  y habiendo  sabido  por  la  prensa 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  habla  emprendido  una 
marcha  conveniente  á los  intereses  del  país,  tan  pronto 
como  regresé  á esta  capital  pedí  una  audiencia  al 
ñor  Ministro  de  Hacienda  y le  dije;  «comprendo  que  ha 
emprendido  Yd.  una  marcha  ventajosa  para  el  país,  y 
no  obstante  ser  de  la  oposición,  cuente  Vá.  conmigo,  que 
yo  le  indicaré  aquellos  capítulos  del  presupuesto  en 
que  pueden  hacerse  grandes  y provechosas  economías.» 
Recuerdo  que  á la  sazón,  y habiendo  yotado  las  Cortes 
la  consignación  para  dos  fragatas,  dijeron  los  periódi- 
cos que  hablan  entrado  en  el  puerto  de  Lisboa  cuatro 
fragatas.  Llamó  este  hecho  la  atención  de  S.  S.,  hizo 
respecto  de  él  una  anotación,  así  como  respecto  de 
otros;  pero  no  sé  lo  que  habrá  resultado  después.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y lo  comprendo  bien,  se  ase- 
sorarla después  del  Sr.  Ministro  de  Marina  ó de  otras 
personas  á quienes  creería'  mejor  enteradas  que  yo,  y 
sin  duda  no  hizo  caso  de  lo  que  yo  lealmente  á pesar 
de  ser  de  la  oposición  le  había  indicado  para  propor- 
cionarle los  medios  de  que  la  situación  del  Tesoro  fue- 
ra más  desahogada. 

Yo  no  quiero  que  se  crea  que  porque  yo  digo  una 
cosa  debe  hacerse,  no;  yo  discuto  en  todos  los  terrenos 
y siempre  y estoy  dispuesto  á conformarme  con  la  ra- 
zón, Nunca  hago  de  lo  que  digo  cuestión  de  amor 
propio. 

El  señor  general  Reina  nos.  ha  hablado  de  la  equi- 
vocación padecida  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ante- 
cesor del  actual,  y como  el  Sr.  Antequera  se  encuentra 
en  París,  sí  hay  alguien  que  Le  mande  el  Diario  de  Se- 
siones,  éL  sabrá  lo  que  ha  de  contestar  á S,  S.  Pero  sea 
lo  que  quiera,  y haya  ó no  habido  equivocación,  el  he- 
cho es  que  no  venia  consignada  cantidad  alguna  para 
el  dique  del  Ferrol,  y yo  lo  hice  notar  por  interés  pít- 
blico,  porque  comprendía  que  las  obras  no  podían  pa- 
ralizarse y así  lo  ha  debido  comprender  el  Sr,  Ministro 
de  Marina  cuando  posteriormente  ha  pedido  un  millón 
de  reales  para  continuar  las  obras.  Por  consiguiente, 
á mí  me  tiene  sin  cuidado  que  el  Sr.  Antequera  se 
haya  equivocado.  Ya  sabia  yo  que  se  equivocaba  mu- 
chas veces,  y por  eso  le  he  combatido  aquí,  y por  eso 
ha  salido  de  ese  banco  con  aplauso  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, 

En  lo  que  no  estoy  conforme  con  el  señor  general 
Reina  es  en  que  haya  querido  quitar  al  partido  cons- 
titucional la  honra  de  haber  fomentado  la  marina. 
Votó  para  este  servicio  más  de  20  millones  de  reales, 
y construyó  los  buques  Fernando  el  Católico  y Marqués 
del  Bum'o , y ocho  cañoneros,  cuyos  buques  sirvieron 
para  la  terminación  de  la  guerra.  Por  consiguiento, 
vea  el  señor  general  Reina  si  el  partido  constitucio- 
nal, á pesar  de  las  circunstancias  azarosas  en  que  se 
encontró*  hizo  cuanto  pudo  por  la  marina.  (El  señor 
Reina*  Pido  la  palabra.} 

Por  lo  demás,  yo,  como  Diputado,  estoy  autorizado 
para  tratar  todas  las  cuestiones  que  puedan  interesar 
al  país,  y de  la  misma  manera  que  en  la  legislatura 
pasada  censuré  á nn  funcionario  del  orden  judicial,  he 
censurado  en  ésta  á un  funcionario  militar  tan  elevado 
como  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  Los-fuu- 
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clonarlos  Guando  están  empleados,  cuando  están  des- 
empeñando algún  cargo,  no  son  Senadores  ni  Diputados, 
gi  yo  estuviera  empleado  en  el  Ministerio  de  Marina, 
dejaril  de  ser  Diputado  en  el  desempeño  de  mis  fun- 
ciones, y tendría  que  obedecer  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina. Yo  quisiera  que  el  señor  general  Reina,  ya  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  dijo  nada  sobre  este 
punto,  se  sirviera  exponer  su  opinión  acerca  de  si  los 
Ministros  de  Guerra  y Marina  pueden  disponer  de  los 
diputados  militares  ó marinos,  Nosotros , como  Dipu- 
tados, venimos  á pedir  cuentas  ai  Ministerio,  (El  señor 
presidente  agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  si  S,  S.  no  me  deja  continuar, 
pediré  la  palabra  para  consumir  otro  tumo  en  contra. 
Bs  muy  poco  lo  que  tengo  que  decir,  y además  yo  no 
he  traído  el  debate  á este  terreno,  (El  Sr.  Reina:  Su 
señoría  mencionó  aquí  el  hecho  de  haber  sido  llamado 
por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,)  Es  ver- 
dad; pero  tengo  que  rectificar  lo  que  S,  S,  ha  dicho. 
Si  no  tiene  mando  sobre  nosotros  el  Ministro  de  la 
Guerra,  ¿cómo  lo  ha  de  tener  un  subordinado  suyo 
como  lo  es  un  general  en  jefe  ú quien  puede  reprender 
y hasta  destituir?  Es  preciso  que  el  señor  general  Reina 
dé  explicaciones  sobre  este  punto,  porque  se  trata  de 
una  cuestión  constitucional.  Su  señoría  se  podrá  des- 
prender dei  carácter  de  Diputado  cuando  lo  crea  con- 
veniente.  Yo  no  me  desprendo  de  él,  y mientras  conti- 
ndc  con  este  carácter,  no  estoy  sometido  á la  autoridad 
de  ningún  funcionario.  Los  Diputados  constituimos  un 
Poder  tan  alto  como  el  que  más;  un  Poder  que  compite 
con  el  otro  Poder  hasta  el  punto  de  que  sin  los  dos  Po- 
deros no  se  puede  hacer  nada.  No  hay  funcionario  que 
se  pueda  considerar  más  elevado  que  nosotros,  sin  que 
yo  quiera  decir  con  esto  que  la  ley  no  os  igual  para 
todos  los  españoles. 

Yo  creo  que  el  señor  general  Reina,  que  lleva  tanto 
tiempo  de  ser  Diputado,  está  en  el  deber  de  hacer  al- 
gunas declaraciones.  Su  señoría  podrá  presentarse  á 
todas  las  autoridades  militares  y particularmente  en 
tiempo  de  elecciones.  Yo  también  podría  hacerlo;  pero 
en  la  ocasión  á que  me  he  referido  estaba  yo  fuera  dei 
rcointo  de  la  provincia,  y se  me  llamó,  y se  me  trató 
con  poca  cortesía,  porque  poca  cortesía  es  el  no  ofre- 
cer un  asiento  aun  Diputado,  Yo  quiero  que  se  me  re- 
conozca como  Diputado  mientras  lo  sea;  cuando  no  lo 
sea,  seré  marino.  Y si  esta  cuestión  no  queda  perfecta- 
mente aclarada,  no  ha  de  concluir  esta  legislatura  sin 
que  me  ocupe  de  este  asunto;  de  otro  modo  no  voy  á 
tener  más  remedio,  un  vez  suspendidas  las  Gorfes,  que 
expatriarme,  porque  temo  que  se  cometa  conmigo  un 
atropello.  Si  por  haber  combatido  al  anterior  Ministro 
de  Marina  se  llevó  á cabo  aquel  hecho,  ¿qué  no  suce- 
derá ahora  después  de  haber  combatido  á todo  el  Mi- 
nisterio? 

Me  alegro  de  que  S.  S,  haya  dicho  que  apoyará 
nna  enmienda  si  la  presento.  Voy  á presentarla  ense- 
guida, y cuenta  con  el  voto  de  8.  S.,  que  arrastrará  se- 
guramente á la  Comisión  y á la  mayoría. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Como  el  Sr,  Vivar  con  la  cortesía  que  el  Congreso 
ha  visto  me  ha  negado  toda  competencia  para  ¡tratar 
los  asuntos  de  marina,  yo  confieso  francamente  que  a 
posar  del  abordaje  lateral  ó directo  que  me  ha  dirigi- 
do, vacilaba  en  levantarme.  Conozco  la  sabiduría  de  su 


señoría;  conozco  que  S.  S.,  como  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, y aun  más  que  todos,  tiene  competencia  para  tra- 
tar anchamente  las  cuestiones  de  Hacienda,  las  diplo- 
máticas, las  de  consulados,  etc.  Jamás  he  negado  esto, 
y el  Congreso  me  perdonará  que  me  haya  levantado 
con  cierta  pena,  porque  si  no  tengo  competencia  para 
tratar  estas  cuestiones,  seguramente  he  de  proporcio- 
nar un  disgusto  á los  Sres.  Diputados.  Y no  diré  que 
llevo  veinticinco  ó treinta  años  en  esta  casa,  que  he 
sido  cinco  veces  Ministro  y varias  presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  El  Sr,  Vivar,  con  la  cortesía 
que  habéis  visto,  con  la  grande  experiencia  de  su  prác- 
tica parlamentaria,  me  ha  negado  el  derecho  de  poder 
ocuparme  de  los  asuntos  de  marina.  Los  Ministros  te- 
nemos la  desgracia  de  carecer  de  capacidad  para  sos- 
tener ciertos  debates,  por  más  que  la  hayamos  tenido 
cuando  hemos  sido  Diputados. 

Sabido  es  que  yo  he  pedido  á todos  mis  compañe- 
ros que  hicieran  las  economías  compatibles  con  el  buen 
servicio;  pero  sabido  es  también  que  cada  Ministro,  bajo 
sn  responsabilidad,  me  ha  enviado  su  presupuesto,  y 
sin  embargo,  si  no  se  hacen  economías  tengo  yo  la  cul- 
pa, y si  algunos  de  mis  compañeros  las  hacen  también 
tengo  la  culpa,  porque  quedan  desatendidos  algunos  ser- 
vicios. 

Respecto  al  dique  de  la  Campana  del  Ferrol,  no  hay 
necesidad  de  avisar  al  Sr.  Antequera,  mi  respetable 
amigo,  y digno  jefe  de  marina,  porque  como  los  Minis- 
tros obramos  con  documentos  públicos,  debo  decir  al 
Sr.  Vivar  que  en  la  Memoria  de  los  presupuestos  del 
año  pasado  se  decía  lo  siguiente:  «En  las  obligaciones 
ordinarias  del  departamento  de*  Marina  se  ha  obtenido 
una  economía  de  2.714.257  pesetas;  y aun  cuando  en 
concepto  de  presupuesto  extraordinario  se  necesita  un 
crédito  por  valor  de  pesetas  2,675,000  destinadas  á la 
conclusión  del  dique  llamado  de  la  Campana  del  Fer- 
rol,,.)) No  había  necesidad  de  más  dinero;  y cuando  este 
año  vi  que  en  el  presupuesto  de  Marina  presentado  por 
el  digno  Sr.  Ministro  cuando  acababa  de  tomar  posesión 
del  departamento  se  consignaba  una  cifra  para  este 
servicio,  le  hice  algunas  observaciones,  creyendo  que 
estaba  en  mi  derecho  y que  tenia  obligación  impres- 
cindible de  hacerlas.  Si  el  año  pasado  se  nos  dijo  que 
para  terminar  las  obras  bastaba  con  la  cantidad  que 
se  consignó  y á nadie  se  debe  nada,  y las  pagas  están 
al  corriente  y se  acaban  de  mandar  50.000  pesetas  para 
las  atenciones  del  departamento,  ¿tenia  ó no  derecho  el 
Ministro  de  Hacienda  á saber  por  qué  se  pedia  un  cré- 
dito igual  al  del  año  anterior?  Pues  si  tenia  derecho,  no 
me  parece  que  hay  para  que  tratar  en  la  discusión  de 
presupuestos  de  la  competencia  del  Ministro  de  Ha- 
cienda en  asuntos  de  marina. 

El  señor  general  Pavía  dijo:  «tiene  Vd.  razón,»  y se 
quitó  esa  partida  del  presupuesto;  pero  cuando  se  man- 
daron hacer  Jas  liquidaciones,  se  vió  que  habla  habido 
un  error  en  el  presupuesto  anterior,  y entonces  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  vino  con  una  Real  orden  nue- 
va y me  dijo:  «examinado  el  expediente  hemos  visto 
que  no  hay  bastante  para  terminar  las  obras  con  la 
consignación  del  año  pasado,  y es  preciso  volver  á in- 
cluir la  partida  en  el  presupuesto.» 

Por  lo  demás,  las  observaciones  que  yo  hago  á mis 
compañeros  no  pasan  del  terreno  confidencial.  El  se- 
ñor Ministro  de  Marina  trajo  el  presupuesto  bajo  su 
responsabilidad,  y ninguno  de  mis  compañeros  quiere 
rehuir  la  responsabilidad  que  como  ponentes  tienen 
en  su  presupuesto. 
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Esto  demostrará  al  Congreso  que  ese  abordaje  ni 
lateral  ni  de  frente  ni  por  la  espalda  ni  por  ningún 
lado  lo  merecía  el  Ministro  de  Hacienda,  Es  doloro- 
so que  esté  aquí  un  Ministro  expuesto  á sufrir  esos 
ataques  que  no  están  en  los  usos  parlamentarios,  por- 
q§fe  seguramente  no  estaría  sentado  aquí  un  Minis- 
tro, no  le  sostendría  la  mayoría  sí  no  creeyera  que 
tuviese  condiciones  para  tratar  los  asuntos,  ¿Es  justo, 
m conveniente  tratar  las  cuestiones  de  esta  manera? 
Yo  apelo  al  Congreso  y al  país.  Si  las  cuestiones  se  han 
de  tratar  de  esta  manera,  jamás  seria  posible  obtener 
resultado  alguno. 

Yo  tuve  razón  para  hacer  estas  observaciones  y el 
Sr,  Ministro  de  Marina  hizo  bien  en  repetirlas,  porque 
eran  justas,  y por  consiguiente  no  habla  responsabili- 
dad ni  aun  razón  para  ningún  ataque.  El  Ministro  de 
Hacienda  ha  exigido  que  sus  compañeros  no  se  salgan 
mucho  de  esas  partidas,  pero  no  puede  negarse  á pa- 
gar lo  que  cada  Ministro  tiene  necesidad  de  gastar.  Esto 
no  hubiera  sido  hacer  las  cosas  como  deben  hacerlas 
los  hombres  de  Estado,  El  Ministro  respectivo  estudia 
su  presupuesto,  procura,  y todos- han  procuradora 
manera  de  hacer  las  rebajas  posibles  y el  Ministro  de 
Hacienda  no  tiene  más  remedio  que  deferir  á la  mayor 
competencia  qne  cada  Ministro  tiene  en  el  departamen- 
to que  dlrije. 

Ya  que  estoy  de  pié,  diré  que  he  oido  una  idea  del 
Sr.  Vivar  que  no  quiero  quede  sin  respuesta.  No  hay  mo- 
tivo para  dudar  de  que  todos  los  Sres,  Diputados  tienen 
completa  libertad  de  obrar,  y que  el  Gobierno  no  puede 
influir  sobre  ellos  ni  directa  ni  indirectamente.  Los  Di- 
putados no  solo  son  inviolables  por  sus  votos  y por  sus 
actos  , sino  que  no  están  bajo  la  presión  del  Gobierno.  So- 
bre esto  no  hay  duda,  y no  sé  por  qué  han  venido  estas 
dudas  hoy  aquí;  porque  sabido  es  que  todos  los  Diputa- 
dos militares  y paisanos  en  el  ejercicio  del  cargo  de  Di- 
putados pueden  obrar  con  entera  libertad  é independen- 
cia, sin  que  el  Gobierno  pueda,  ni  en  poco,  ni  en  mu- 
cho, ni  en  nada,  lastimar  esa  independencia  qne  debe 
tener  todo  representante  de  la  Nación,  Pero  si  alta  es 
la  misión  de  los  Sres.  Diputados,  y no  intento  rebajar- 
la en  lo  más  mínimo,  es  necesario  reconocer  que  no  es 
la  (mica  que  hay  en  la  Constitución,  porque  en  la  Cons- 
titución hay  instituciones  que  son  también  inviolables 
y que  están  también  á grande  altura. 

Yo  quiero  dejar  bien  sentado  que  por  nada  ni  por 
nadie  aquí  se  ha  intentado  faltar  á la  independencia 
para  el  ejercicio  de  sus  deberes  de  los  representantes 
de  la  Nación,  que  por  nada  ni  por  nadie  se  ha  intenta- 
do faltar  á la  verdadera  seguridad  que  deben  tener  los 
representantes  de  la  Nación  para  ejercer  sus  funciones; 
pero  que  hay  otras  tan  altas  y respetables  y que  es 
necesario  dejar  á cada  uno  en  la  esfera  de  acción  que 
marca  la  Constitución. 

El  Sr.  Ministro  de  MARTINA  (Pavía);  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S* 

El  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Tengo  que  rec- 
tificar al  Sr,  Vivar  acerca  de  lo  que  ha  manifesta- 
do. En  primer  lugar,  me  adhiero  en  todo  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pues  todo  es  comple- 
tamente exacto;  y en  segundo  lugar,  debo  hacer  cons- 
tar que  la  marina,  llegado  el  caso,  cumplirla  con  su 
deber.  El  Sr,  Vivar  ha  sacado  á plaza  el  combate  de 
Trafalgar.  Seguramente  S.  S.  ha  cometido  una  he  regía 
histórica.  Ha  dicho  el  Sr.  Vivar  que  el  material  de  la 
armada  era  inútil,  siendo  así  que  entonces  teníamos 


los  buques  mejores  del  mundo,  y nuestros  navios  de 
tres  puentes  eran  de  los  mejores;  de  lo  que  carecíamos 
entonces  era  de  personal  instruido,  particularmente 
en  las  tripulaciones;  en.  esto  era  endeble  nuestra  es- 
cuadra,  y sin  embargo,  se  portó  como  es  sabido,  y y0. 
si  no  fuera  por  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y 
porque  creo  que  no  es  del  caso,  diría  los  motivos  por 
qne  se  perdió  aquella  batalla  nava!,  que  fueron  por 
cierto  muy  ajenos  á la  constitución  de  la  marina. 

Ha  hablado  el  Sr,  Vivar  de  los  repuestos  de  los  ar- 
senales para  los  primeros  efectos  de  los  buques,  para 
otros  de  menudencias  de  cargos  menores  y para,  otra 
porclon  de  cosas,  y sabe  S,  3.  que  siempre  se  adquie- 
ren de  una  manera  interior,  por  decirlo  así,  en  el  de- 
partamento de  marina. 

Sobre  la  construcción  de  las  corbetas  ha  dicho  m 
señoría  que  desde  el  año  1869  están  puestas  las  qui- 
llas, pero  yo  puedo  añadir  que  se  han  pasado  años  en- 
teros sin  dar  en  ellas  un  martillazo.  En  primer  lugar, 
esas  corbetas  se  construyeron  para  ser  blindadas;  an- 
dando los  tiempos  se  determinó  trasformarlas  en  cru- 
ceros y después  de  haber  dispuesto  que  fueran  cruce- 
ros, se  varió  su  construcción  en  otra  nueva  forma.  Pe- 
ro hoy  espero  que  la  corbeta  que  se  está  construyendo 
en  Cartagena  caerá  en  este  ano  al  agua  y las  demás  lo 
seguirán  sin  gran  dilación. 

Ha  hablado  el  Sr*  Vivar  de  que  en  el  año  1871  sg 
hicieron  varias  compras  en  el  extranjero,  y S.  S,  ya 
sabe  que  posteriormente  y por  el  Gobierno  actual  se 
han  adquirido  dos  cruceros  muy  buenos,  el  Jorge  Jmn 
y Sánchez  Barcáiztegui,  en  los  astilleros  franceses,  y 
qne  se  armaron  en  Cartagena  estando  yo  mandando 
aquel  departamento* 

Estos  son  los  puntos  que  he  creído  conveniente  y 
necesario  rectificar  al  Sr.  Vivar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  El  Sr.  Reta* 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  REINA;  Yo,  no  solo  respeto  el  derecho  del 
Sr,  Vivar  de  hacer  la  oposición  tal  como  le  parezca, 
sino  que  hasta  lo  aplaudo,  porque  sé  que  es  hombre  do 
conciencia  y la  hace  porque  así  cree  que  su  patriotis- 
mo se  lo  exige. 

Ha  indicado  el  Sr.  Vivar  que  yo  pusiera  de  acuerdo 
al  Ministro  actual  con  su  antecesor,  acerca  del  dique 
del  Ferrol.  Se  me  ha  adelantado  el  Sr.  Ministro  de  ígk 
cienda,  porque  sí  no,  yo  tenia  pensamiento  de  remitir 
la  Memoria  del  presupuesto  del  año  anterior,  que  creo 
le  hubiera  convencido  mejor  que  yo  hubiera  podido 
hacerlo* 

Y vamos  á lo  más  grave,  porque  me  interesa  dejar 
bien  sentado  que  ha  sido  S.  S,  el  que  tratando  de  una 
cuestión  de  presupuestos,  ha  venido  hablando  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  Yo  no  puedo  de 
ninguna  manera  entrar  en  ese  debate  oonstituctoMl 
que  S.  S.  quiere  provocar*  Aquí  se  trata  de  una  corte- 
sía meramente  militar;  yo  soy  el  primero  á defender 
mi  inmunidad  como  Diputado;  pero  como ' esto  no  me 
evita  el  cumplir  mis  deberes  militares,  de  ahí  que  haya 
sentido,  sin  querer  por  esto  dar  una  lección  á 8.  $*,  que 
el  Sr,  Vivar  haya  desconocido  lo  que  acerca  de  la  ma- 
teria está  escrito  en  las  Ordenanzas, 

Yo  siempre  fuera  de  este  sitio  cumpliré  con  todos 
mis  deberes  militares,  sin  mirar  que  sea  Senador  ó Di- 
putado; pero  crea  S,  S.  que  no  por  eso  he  de  consentir 
que  se  me  falte  en  nada  de  aquello  á que  me  da  dere- 
cho el  cargo  de  Diputado. 

Por  lo  demás,  no  crea  S,  S.,  por  mucho  que  yo  ha- 
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ya  exagerado  sus  opiniones,  no  crea,  digo,  que  pueda 
venir  aquí  un  Ministro  que  persiga  á S.  3.  Eso  es  im- 
posible; pero  si  por  casualidad  hubiera  alguno  que  lle- 
vara su  osadía  á ese  término,  no  emigre  3.  S,,  pues  si 
afortunadamente  teügo  un  sitio  en  el  Parlamento  aun- 
que valgo  poco  y es  difícil  mi  palabra,  ayudarla  á S.  S. 
con  toda  la  energía  de  mi  corazón  á defenderle' de  esa 
persecución  de  que  está  tan  temeroso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Vivar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  SrT  VIVAR:  El  |r|  Mariscal  tenia  pedida  la 
palabra  antes.  Como  supongo  que  tendré  que  rectifi- 
carlo después  que  él  hable,  no  tengo  inconveniente  en 
que  la  use  ántes., 

El  Sr.  MARISCAD:  Yo  no  tengo  inconveniente  en 
que  antes  hable  S,  S.,  porque  yo  usaré  de  la  palabra 
después  para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Maris- 
cal ¿para  qué  ha  pedido  Y,  3.  la  palabra? 

El  Sr.  MARISCAD:  Para  una  alusión  personal^ue 
me  hizo  el  Sr.  Vivar,  Yo  espero  que  me  la  conceda 
cuando  me  toque. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Ma- 
riscal, aunque  no  tenia  el  honor  de  estar  en  esto  sitio 
en  el  momento  que  pidió  3,  S.  la  palabra,  entiendo  que 
no  ha  sido  nombrado  ni  aludido  en  sus  hechos,  (Varios 
Sm*  Diputados:  Sí,  sí.) 

El  Sr,  MARISCAD:  Señor  Presidente,  S.  S.  estaba 
ausente  cuando  fui  aludido  y no  ha  podido  enterarse 
de  lo  que  pasó;  pero  apelo  al  testimonio  de  la  Oámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Vi- 
var, ¿ha  aludido  S.  S,  al  Sr.  Mariscal? 

El  Sr,  VIVAR:  Sí,  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (SiLvela):  El  Sr.  Maris- 
cal tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARISCAD:  Lo  más  distante,  Sres.  Dipu- 
tados, que  estaba  de  mi  ánimo  era  el  tener  que  inter- 
venir en  un  asuntó  de  marina:  entiendo  de  muy  pocas 
cosas,  pero  de  marina  no  entiendo  una  palabra.  Sin  em- 
bargo, el  Sr.  Vivar  tuvo  á bien  aludirme  personalmen- 
te y m son  de  reproche,  y censuró  que  yo  hubiera  sig- 
nificado una  muestra  de  asentimiento  al  discurso  del 
señor  general  Pavía. 

Con  efecto,  señores,  el  digno  señor  general  Pavía, 
con  quien  no  he  tenido  nunca  la  honra  de  cambiar  más 
que  dos  saludos,  hablaba  con  la  respetable  autoridad 
que  le  dan  sus  años,  su  gerarquía  y sus  conocimien- 
tos, perfectamente  tranquilo  y reposado,  contestando 
á las  o borv  aciones  del  Sr.  Vivar,  y decía  el  Sr.  Minis- 
tro: «yo  quisiera  el  fomento  de  la  marina,  yo  quisiera  el 
desarrollo  y el  aumento  de  la  escuadra,  pero  no  lo  per- 
miten las  necesidades  del  Tesoro.))  No  es  menester  ser 
marino  para  que  yo  dijera:  «muy  bien,))  porque  como 
contribuyente  lo  que  deseo  es  que  se  gaste  poco. 

Pero  voy  á otra  cosa  y no  lo  tome  á mala  parte  el 
8r.  Vivar,  acostumbrado  á levantar  tempestades  en  es- 
tos mares  del  Congreso.  La  de  esta  tarde  ha  sido  pre- 
cisamente la  sesión  más  tranquila  que  he  oido  aV  se- 
ñor Vivar;  pero  3.  8.,  que  preconiza,  que  ensalza.,, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Dipu- 
tado, comprenda  V*  S,  quo  el  dirigir  cargos  al  Sr,  Vi- 
var no  es  alusión  á S.  3. 

SI  Sr,  MARISCAL:  El  Sr.  Vivar  me  reprochaba 
cjuc  y®  hiciera  un  signo  de  asentimiento  al  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Marina.,. 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Su  señoría 
se  ha  defendido  elocuentemente  do  la  alusión. 


El  Sr.  MARISCAD:  Si  no  con  elocuencia,  con  mu- 
cha verdad.  Pues  bien;  decía  el  Sr,  Vivar:  «El  Diputa- 
do es  inviolable,  el  Diputado  lo  puede  hacer  aquí  todo, 
pues  el  Diputado  no  puede... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Maris- 
cal, el  Presidente  no  puede  permitir  á V.  S.  que  conti- 
núe en  el  uso  de  la  palabra;  esto  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  alusión,  y no  tiene  derecho  á intervenir  en  ei 
debate,  y menos  á suscitar  uno  nuevo  sobre  un  asunto 
en  el  que  no  se  le  ha  hecho  alusión  de  ningún  género. 
Su  señoría  ha  terminado  perfectamente  con  la  alusión, 
y sí  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  va  á destruir  el 
buen  efecto  que  ha  hecho. 

El  Sr,  MARISCAD:  Me  someto  á las  indi  caciques 
de  S.  S.,  y quedo  tranquilo;  pero  querría  decir  la  últi- 
ma palabra,  significar  que  estoy  en  mi  derecho  al  mos- 
trar mi  asentimiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  El  Sr.  Vivar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

B1  Sr.  VIVAR;  Voyá  rectificará  los  dos  Sres.  Mi- 
nistros y á los  dos  Sres,  Diputados  que  han  tenido  la 
bondad  de  terciar  en  esta  cuestión. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  fué  el  primero  que 
se  levantó,  no  está  conforme  con  la  teoría  presentada 
por  mí  de  que  los  Ministros  de  Hacienda,  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  el  Tesoro  público,  de* 
ben  marcar  á los  demás  departamentos  las  cantidades 
á que  han  de  sujetarse.  Su  señoría  está  conforme  con- 
que los  demás  departamentos  pidan  lo  que  tengan  por 
conveniente  para  sus  gastos.  Pues  siendo  así,  concéda- 
les 3.  3,  sin  fijar  su  atenciomtodo  lo  que  pidan  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y de  Marina,  Yo  ya  dije  que 
abundaba  en  la  opoiníon  del  Sr.  D,  Venancio  Gonzá- 
lez: creo  que  hay  que  sujetarse  á gastar  lo  que  se  tie- 
ne; pero  si  el  3r,  Ministro  de  Hacienda  cree  que  cada 
Ministro  pueda  gastar  lo  que  tenga  por  conveniente  se- 
gún las  necesidades  que  se  imaginen  dentro  de  su  de- 
partamento, esté  3.  3,  seguro  de  que  nunca  llegará  á 
arreglar  la  Hacienda. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  del  dique  de  la  Campa- 
na, creo  que  la  Cámara  no  habrá  podido  deducir  otra 
cosa  sino  que  el  general  Antequera,  antecesor  del  ge- 
neral Pavía,  estampándolo  en  el  presupuesto  general 
del  Estado,  señaló  que  se  destinaba  un  crédito  para  la 
conclusión  del  dique  de  la  Campana,  y después  hemos 
visto  que  no  es  una  cantidad  insignificante  la  de  un  mi- 
llón de  pesetas  que  se  ha  pedido  para  terminar  ese  di- 
que, y por  consiguiente,  tratándose  de  una  cantidad  de 
4 millones  de  reales,  hay  que  convenir  en  que  es  una 
equivocación  respetable,  por  más  que  yo,  siguiendo  las 
indicaciones  de  mi  corazón,  creo  que  el  general  Ante- 
quera se  equivocó  de  la  manera  que  se  equivocan  to- 
dos los  hombres,  y por  lo  tanto  más  bien  en  este  caso 
tratare  yo  de  hacer  la  defensa  de  dicho  general  de  los 
ataques  que  le  ha  dirigido  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Me  alegro  haber  oido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  la  Constitución  solo  señala  dos  Poderes.  Pre- 
cisamente S.  S.  está  muy  conforme  conmigo.  La  Cons- 
titución no  reconoce  ni  yo  he  visto  que  en  la  Constitu- 
ción se  hable  de  otras  personalidades  sino  de  la  augus- 
ta del  Monarca,  de  la  de  los  Ministros,  Senadores  y Di- 
putados, La  Constitución  no  reconoce,  ni  sabe  si  existen 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos,  magistrados  de  Au- 
diencia, Obispos  ni  absolutamente  nada  más  que  la  au- 
gusta persona  del  Monarca  ó del  Regente,  los  Ministros, 
Senadores  y Diputados.  Traslado  eso  al  señor  general 
Reina.  (El  Sr . Reina:  ¿Quién  lo  ha  puesto  en  duda?)  Por 
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consiguiente,  por  más  que  haya  un  Diputado,  que  sea 
coronel  y tenga  un  acta  de  Diputado,  mientras  exista 
hay  que  reconocerle  como  tal  Diputado,  y no  hay  auto- 
ridad ninguna,  por  elevada  que  sea,  que  pueda  decir  á 
un  Diputado,  por  más  que  sea  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte,  no  hay  autoridad  que  cuando  se  le  pre- 
sente un  Diputado  de  la  Nación  pueda  decir  que  no 
reconoce  al  Diputado;  porque  enseguida  al  decir  que 
no  reconoce  ai  Diputado,  tendrá  que  reconocer  otra 
cosa  y por  ella  tratarlo  á su  antojo  y capricho  y de  la 
manera  que  se  hizo  conmigo.  Es  un  absurdo  que  haya 
una,  autoridad  que  diga  que  no  reconoce  al  Dipu- 
tado, porque  es  tal  Diputado,  aquí  y fuera  de  aquí,  es- 
tén abiertas  ó cerradas  las  Cortes,  Y voy  ¿.terminar 
este  asunto  porque  ya  he  dicho  que  lo  he  de  tratar  en 
otra  ocasión. 

El  general  Pavía  sin  duda  no  me  entendió.  Yo 
creia,  y con  esto  voy  á rectificar  también  al  Sr,  Ha- 
riscal,  yo  creía  que  la  aprobación  de  S . S,  no  era  por- 
que no  teníamos  recursos,  sino  porque  no  se  daba  á la 
marina  lo  que  necesitaba,  y por  eso  dije  yo  al  señor 
Mariscal  que  la  marina  cumplida  con  su  deber,  pero 
que  era  necesario  darla  recursos  para  que  cumpla,  por- 
que un  ejército  no  puede  cumplir  su  deber  si  va  al 
campo  de  batalla  sin  armas  ni  municiones;  y esto  en- 
tendí yo  que  era  lo  que  S.  S.  aprobaba. 

Y sin  duda  no  me  entendió  bien  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  cuando  para  demostrar  mi  argumento  dije  yo 
que  una  de  las  causas  que  influyeron  en  la  pérdida  del 
combate  de  Trafalgar  fue  la  falta  de  material,  no;  yo 
me  referia  á la  mala  organización  de  las  tripulaciones, 
compuestas  de  levas,  Y no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr,  Ministro.de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pretende  el  Sr.  Vivar  una  cosa  que  yo  no  puedo 
creer  que  pretenda  nadie. 

Los  Diputados  tienen  sus  prerogativas,  sus  inmu- 
nidades y su  inviolabilidad;  pero  los  Diputados  son 
hombres  y tienen  lo  primero  los  deberes  délos  demás 
hombres  que  nos  obligan  en  sociedad  á ciertos  respe- 
tos y consideraciones  mútuas,  sin  lo  cual  no  vivirla  la 
sociedad.  Y por  consiguiente,  los  Diputados  que  son 
funcionarios  públicos  ó militares  ó que  tienen  alguna 
otra  condición,  tienen  también  aquel  deber.  Yo  no 
comprendo  que  un  Diputado  de  la  Nación  se  pasee  en 
el  Prado  con  el  uniforme  de  coronel  y no  salude  al  ge- 
neral que  pase  á su  lado:  y no  quita  nada  al  Diputado, 
antes  bien  le  honra  como  hombre  que  salude  al  supe- 
rior, y como  Diputado  porque  está  más  obligado  á su* 
jetarse  á la  ley.  Por  consiguiente,  compréndese  bien 
que  el  Diputado  puede  tener  todas  las  inmunidades;  el 
Gobierno  se  las  respeta  y se  las  respetará;  pero  los 
hombres  entre  sí  tienen  deberes  de  cortesía,  de  urba- 
nidad y de  otra  porción  de  cosas  de  que  el  Dipu  tado 
no  puede  estar  dispensado  solo  por  serlo;  y ios  Diputa- 
dos que  son  militares,  fuera  del  Congreso  tienen  has- 
ta cierto  punto  que  cumplir  todos  sus  deberes,  porque 
seria  raro  que  porque  fuera  Diputado  un  hombre  que 
se  paseara  con  uniforme  de  coronel  no  cumpliera  los 
deberes  que  le  impone  la  Ordenanza.  Este  es  un  asun- 
to completamente  aparte.  El  Sr,  Vivar  debe  conocer 
que  una  cosa  es  la  investidura  y los  deberes  de  Dipu- 
tado, y otra  cosa  es  la  investidura  y Los  deberes  que 
cada  uno  tiene  fuera  de  este  sitio. 

£1  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  Tiene  V.  S 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores,  no  voy  á ceder  en  tratar 
esta  cuestión  lateral  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Efectivamente,  un  Diputado  que  va  por  la  calle 
vestido  de  coronel,  yo  entiendo  que  debe  saludar  al  SUh 
perior  que  va  también  con  uniforme. 

Pero  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  paseán- 
dome yo  de  uniforme  ó sin  uniforme  esta  tarde  por  ei 
Prado,  como  acaba  de  decir,  si  no  saludo  al  capitán 
general  de  Madrid  tiene  éste  derecho  á mandarme  á las 
prisiones  militares,  como  á cualquier  otro  militar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  Señor  Vivar, 
V.  S.  no  puede  provocar  otro  nuevo  debate  en  este  mo- 
mento; para  ello  tiene  £,  S,  medios  dentro  del  Regla,, 
mentó,  pero  rectificando,  yo  tengo  el  sentimiento  de 
no  poderle  permitir  que  promueva  un  debate  especial 
sobre  este  punto,  sino  que  debe  limitarse  al  presupuse 
to  de  Marina,  que  es  lo  que  está  á discusión,  teniendo 
S¿  S.  en  el  Reglamento  ámplios  medios  para  promo- 
verla cuando  lo  tenga  por  conveniente,  pero  no  en  este 
momento. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  me  atengo  por 
completo  á la  indicación  de  S.  S.;  pero  el  debate  no  lo 
he  provocado  yo,  sino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y do 
todos  modos,  me  basta  la  pregunta  que  le  hé  hecho,  á 
ver  si  tiene  el  valor  de  contestarla. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  La  tiene  V,S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  El  debate  no  lo  he  provocado  yo,  sino  elSr,  Vivar, 
y hago  juez  al  Congreso  para  que  diga  si  es  ó no  así. 

Y declaro  aquí  que  el  Diputado  no  puede  ser  mm 
ni  detenido  sino  en  la  forma  que  marca  la  Constitu- 
ción, sea  ó no  sea  militar. 

El  Sr,  VIVAR:  Ya  hemos  adelantado  algo. 

El  Sr,  REINA:  Pido  que  se  lea  el  art.  47  de  la 
Constitución. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  A su  tiempo 
se  la  concederé  á S.  S, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Artículo  47  de 
la  Constitución.  Dice  así: 

«Los  Senadores  no  podrán  ser  procesados  ni  arres- 
tados sin  prévia  resolución  del  Senado,  sino  cuando 
sean  hallados  in  fragante  ó cuando  no  esté  reunido  el 
Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á este  Cuer- 
po, lo  más  pronto  posible,  para  que  determine  lo  que 
corresponda.  Tampoco  podrán  los  Diputados  ser  proce- 
sados ni  arrestados  durante  las  sesiones,  sin  permiso 
del  Congreso,  á no  ser  hallados  in  fraganti\  pero  en  este 
caso  y en  el  de  ser  procesados  ó arrestados  cnando  efe 
tuvieren  cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuanta  lo  más 
pronto  posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y re- 
solución. El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas 
crimínales  contra  los  Senadores  y Diputados  en  los 
casos  y en  la  forma  que  determine  la  ley.» 

EL  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

Se  me  olvidó  en  la  rectificación  dar  las  gracias  al 
señor  general  Reina,  por  la  defensa  que  haría  de  mí 
en  el  Congreso  si  se  me  persiguiese  después  de  ser 
Diputado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Gavi- 
na tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra. 
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El  Sr.  GAVINA:  Me  habéis  de  permitir,  Sres.  Di- 
mitados,  que  antes  de  terciar  en  este  debate  diga  dos 
palabras  sobre  una  cuestión  personal/  en  la  cual  os 
prometo  me  he  de  detener  breves  momentos, 

por  haber  trabajado  el  año  pasado  en  compañía  de 
algunos  Sres.  Diputados,  que  formamos  la  llamada 
Sección  * económica  y presentamos  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina  varias  enmiendas  que  no  fueron 
aceptadas,  presentamos  entonces  un  contra-proyecto  §1 
que  traía  aquel  Ministro;  Nuestro  contra-proyecto  era 
el  presupuesto  que  había  regido  para  el  año  de  i 872-73, 
qU0  daba  una  grandísima  economía  sobre  el  presu- 
puesto que  presentaba  aquel  Ministro,  puesto  que  el  de 
i 87 2-73  importaba  20.470.253  pesetas,  y el  que  se 
presentó  el  año  pasado,  al  cual  combatimos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  se  elevaba  á la  crecida  suma  de 
109.993.652  rs„  ó sea  á 27.498.413  pesetas.  Había, 
por  consiguiente,  una  diferencia  enorme,  como  veis, 
entre  uno  y otro  presupuesto,  sin  que  hubiese  la  más 
pequeña  mejora  en  los  servicios  públicos,  sin  que  se 
hubiese  fomentado  la  marina,  ní  se  hubiera  construido 
siquiera  un  barco.  La  única  novedad  que  había  era  un 
barco  de  ménos  en  el  mar.  Por  lo  tanto,  combatimos 
aquel  presupuesto  con  la  mayor  energía  los  Diputados 
de  la  Sección  económica , y eso  hizo  que  aquí  y fuera 
de  aquí  se  creara  una  atmósfera  especial,  diciendo  que 
éramos  hostiles  á la  marina,  que  teníamos  odio  á la 
marica.  A mí  me  ha  cabido  mucha  parte  déla  respon- 
sabilidad en  los  trabajos  de  aquella  sección,  y franca- 
mente declaro  que  yo  no  tenia  preocupación  alguna 
respecto  á una  institución  tan  benemérita  y tan  glo- 
riosa como  la  marina,  así  como  no  la  tengo  hoy  al  le- 
vantarme á atacar  una  parte  del  presupuesto  actual. 

Yo  no  he  hecho,  desde  que  he  tomado  asiento  en  las 
Cortes,  otro  trabajo  más  que  procurar  igualar  á todas 
las  clases  sociales  ante  los  sacrificios  que  hoy  necesi- 
tan hacer  todas  ellas,  dado  el  estado  de  penuria  en  que 
se  encuentra  la  Nación.  Así  es  que  donde  quiera  que 
he  visto  una  clase  que  me  ha  parecido  privilegiada, 
ona  clase  que  gozaba  de  una  ventaja  cualquiera  sobre 
las  demás,  sobre  un  pueblo  esquilmado,  abatido  y tris- 
te, allí  me  he  dirigido,  no  como  enemigo  suyo,  sino  con 
el  fin  de  proclamar  la  igualdad  de  ios  sacrificios  entre 
todos  los  ciudadanos.  No  podía,  por  lo  tanto,  haber  en 
mí  preocupación  de  ninguna  clase,  ni  podía  haberla 
tampoco  en  los  que  me  han  acompañado  en  la  Sección 
mnómica;  entre  nosotros  estaba  el  distinguido  oficial, 
que  es  el  apresador  de  la  Octavia,  cuyo  hecho  te  ha  va- 
lido ser  proclamado  Diputado  en  Puerto-Rico.  Ninguno 
do  nosotros  podíamos  tener  preocupación  alguna  con- 
tra la  marina;  porque  ¿cómo  habíamos  de  olvidar  que 
uoa  de  las  glorias  nacionales  de  nuestros  dias  es  el  Dos 
de  Mayo  en  el  Callao?  ¿Quién  no  reconoce  hoy,  entre 
las  glorías  más  preclaras  de  la  Pátria,  el  nombre  de 
Méndez  Nuñez?  No  hemos  sido,  pues,  hostiles  á tan  be- 
nemérita institución,  y ménos  podíamos  serlo  hoy  que 
necesitamos  fomentarla,  que  nos  hace  falta  elevarla  á 
un  alto  grado  de  prosperidad;  porque  no  hay  ningún 
español  que  deje  de  reconocer  su  necesidad,  no  hay 
ningún  español  que  deje  de  reconocer  que  nos  hace 
falta  una  flota  poderosa  y fuerte,’  porque  tenemos  deu- 
das que  pagar  y debemos  ser  buenos  pagadores  siem- 
pre. Se  encienden  nuestras  mejillas  de  indignación  al 
recordar  que  existe  en  nuestra  Pátria  un  pequeño  rim 
con  en  poder  del  extranjero,  cuyo  nombre  no  debe  sa- 
lir nunca  de  nuestros  látaos. 

Todos  los  pueblos  han  querido  la  marina,  todos 


han  procurado  fomentarla,  todos  inmediatamente  que 
han  tenido  una  organización  más  ó ménos  fuerte,  han 
procurado  tener  escuadra. 

Los  cartagineses  y los  persas  crearon  sus  buques 
naves  longos  para  sostener  las  colonias  que  habían  con- 
quistado y que  tuvieron  en  toda  ia  tierra.  Temístocles 
hizo  brotar  con  su  genio  privilegiado  una  grande  y 
poderosa  armada  para  salvar  á la  Grecia  de  los  terri- 
bles enemigos  que  tenia  aquel  pueblo,  tan  grande  por 
su  iniciativa  política  como  por  su  genio  de  artista;  la 
República  de  Yénecia  procuró  fomentar  sús  escuadras 
para  ser  el  terror  de  los  mares;  el  Reino  de  Portugal 
la  tuvo  también  poderosa  para  ser  aquellos  Monarcas 
lo  que  fueron,  los  señores  de  los  mares,  y los  Algalves 
como  ellos  se  llamaban. 

Los  catalanes  crearon  su  marina,  que  les  dió  tantos 
dias  de  gloria  en  su  campaña  de  Oriente  y para  prote- 
ger sus  transacciones  mercantiles;  la  República  de  Ge- 
nova para  sostener  su  poderío;  Francia  para  contener 
á Inglaterra;  Inglaterra  para  mandar  en  los  mares, 
que  ha  sido  siempre  su  ideal;  Alemania  para  ser  en  él 
mar  lo  que  ha  conseguido  ser  en  la  tierra. 

Pero,  señores,  el  problema  importante  es  el  siguien- 
te: dadas  las  grandes  y las  esenciales  trasformaciones 
que  el  material  flotante  de  nuestros  dias  sufre;  dadas 
la  renovación  incesante  de  toda  la  maquinaria;  dados 
los  progresos  que  en  estos  ramos  se  verifican  y los  in- 
mensos gastos  que  se  ocasionan,  ¿se  debe  diseminar  en 
varios  arsenales  la  potencia  creadora,  ó es  preciso  é 
indispensable  reuniría  en  uno  solo?  ¡ Y ojalá  que  en  uno 
solo  encontremos  recursos  y podamos  hacer  algo  que 
sea  presentable  ante  las  poderosas  flotas  que  surcan  los 
mares!  Yo  no  sé  si  nos  debe  servir  ó no  de  guia  y de 
modelo  lo  que  hacen  las  grandes  Potencias  marítimas 
de  Europa.  ¿Qué  es  lo  que  hacen  las  grandes  Potencias 
marítimas  de  Europa?  Esto  es  lo  que  ahora  vamos  á es- 
tudiar, 

Inglaterra  ha  cerrado  sus  grandes  arsenales  de 
■ Deptford  y de  Yodwich,  y verdaderamente  no  se  traba- 
ja allí  más  qué  en  el  arsenal  de  Pembroke.  Italia,  que 
desde  que  ha  verificado  su  unidad,  más  todavía  que 
poderoso  ejército  de  tierra,  ansia  poderosa  escuadra; 
Italia,  que  sufrió  el  terrible  descalabro  de  Lisa  y que 
desde  entonces  no  piensa  más  que  en  la  revancha,  Ita- 
lia ha  entregado  al  comercio,  á la  industria  particular, 
los  arsenales  de  Génova  y de  Aiicona,  y el  Ministro  de 
Marina  ha  presentado  un  presupuesto  al  Parlamento  en 
el  que  se  cede  para  el  año  que  viene  el  arsenal  de  Ga- 
teilamare  á una  compañía  inglesa,  que  va  á pagar  un 
considerable  arrendamiento  por  dicho  arsenal,  y sola- 
mente sostendrá,  concentrando  cuantos  recursos  la  per- 
mita el  estado  de  su  Erario  y procurando  hacer  un  ar- 
senal modelo,  el  de  Spezzía,  que  va  á ser  el  Portsmouth 
del  Mediterráneo. 

Rusia  sostiene  un  gran  arsenal,  un  arsenal  modelo, 
el  de  Kfonstadt;  pero  en  este  momento  tiene  además 
dos  estaciones,  que  no  llamaré  arsenales,  sino  grandes 
astilleros;  tiene  uno  en  Nicolaieff,  en  el  Jugut;  y el  otro 
en  Yladivostock,  en  los  confines  de  la  Corea,  Pero  hay 
que  tener  en  cuenta  la  política  rusa;  hay  que  tener 
presente  que  Rusia  tiene  miras  sobre  el  Oriente  desde 
largo  tiempo,  y que  el  partido  nacional  rnso  se  impo- 
ne allí  á todos  los  Gobiernos,  y que  el  principio  de  cier- 
tas Potencias  occidentales,  y especialmente  de  la  Es- 
paña, ó sea  el  principio  de  La  no  intervención,  es  allí 
el  principio  más  antipopular;  allí  era  preciso  llevar  á 
cabo  la  cuestión  de  Oriente;  y después  de  la  cuestión  de 
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Oriente,  vendrá  la  que  en  estos  momentos...  ¿Cómo  lie 
de  hablaros  yo  de  la  cuestión  que  en  este  momento  está 
sobre  el  tapete  de  la  diplomacia  en  las  conferencias  ó 
Congresos  que  puedan  llegar  a celebrarse,  ó de  la 
guerra  que  puede  estallar  de  un  momento  á otro? 

Hay  otra  Potencia  de  la  cual  sabida  es  su  tenden- 
cia, su  espíritu  de  dominio  y la  importancia  que  en 
este  momento  tiene.  Es  sabido  que  habiendo  llegado  á 
ser  la  primera  potencia  militar,  aspira  á ser  una  de 
las  primeras  potencias  marítimas;  me  refiero  á Alema- 
nia, Alemania  por  esta  razón  sostiene  un  arsenal  nota- 
ble, un  arsenal  muy  bueno,  el  arsenal  de  Dantzích,  y 
ha  construido  recientemente  ese  arsenal  gigantesco, 
ese  arsenal  soberbio  de  Wilhcmshafen,  ó sea  arsenal 
Guillermo,  qué  es  un  arsenal  de  hierro:  y sostiene  tam- 
bién su  arsenal  en  el  magnífico  golfo  de  ítiel,  que  pue- 
de llamarse  la  cuna  de  esa  poderosa  marina  que  la 
Alemania  ya  á tener.  A la  Francia  no  la  podemos  citar 
en  este  momento  como  ejemplo;  los  trabajos  de  la  ma- 
rina, los  progresos  de  la  marina  en  Francia,  en  este 
momento  están  paralizados.  Dedicada  la  Nación  á pa- 
gar la  indemnización  de  guerra  á los  alemanes,  con 
los  enormes  gastos  que  la  ocasionaron  la  última  guer- 
ra y las  insurrecciones  que  ha  tenido  en  el  interior, 
hoy  por  hoy  Francia  en  esta  materia  no  vive  más  que 
en  staíu  qico.  Así  el  grande  hombre  de  Estado  que 
murió  hace  poco,  Thiers,  decía  en  la  sesión  del  iü  de 
Diciembre  de  1874:  «nosotros  hemos  trabajado  mucho 
para  los  adelantos  de  la  marina;  hemos  gastado  mu- 
chísimo dinero  para  estar  a la  cabeza  de  todas  las  Na- 
ciones, y de  nuestro  adelanto  se  han  utilizado  todos  los 
países;  hoy  no  podemos  hacer  más  que  consagrarnos  á 
imitar  todo  la  que  sea  bueno,  á copiar  todo  Jo  que  sea 
digno  de  ser  copiado,»  Y es  que  la  generalidad  de  las 
Naciones  han  comprendido  perfectamente  que  con  tres 
arsenales,  por  ejemplo,  todos  los  trabajos  tenían  que 
ser  triples. 

En  primer  lugar,  el  presupuesto  de  ninguna  Nación 
es  hoy  muy  sobrado.  Nosotros  estamos  mal,  pero  debe-, 
mos  consolarnos  con  que  anden  mal  por  todas  partes. 
En  todas  las  Naciones  se  ha  comprendido  perfecta- 
mente que  con  tres  arsenales  habrá  que  dividir  todos 
los  trabajos  en  tres  partes,  y para  esto  no  basta  ningún 
presupuesto.  Habrá  además  necesidad  de  dedicar  una 
cantidad  por  igual  á los  tres  arsenales,  y es  imposible 
llevar  por  triplicado  á esos  arsenales  los  adelantos  que 
en  la  ciencia  naval  se  verifican  todos  los  dias.  Hay  ne- 
cesidad de  tener  arsenales  únicos,  donde  se  reconcen- 
tren todas  las  fuerzas,  Pero  hay  más;  teniendo  que  di- 
vidir el  trabajo  en  tres  partes,  resulta  que  en  lugar  de 
tener  una  factoría  que  basta  para  las  necesidades  de  la 
ilota,  hay  que  tener  tres;  en  vez  de  tener  un  gran  ta- 
ller para  reparación  de  máquinas,  hay  que  tener  tres, 
y en  vez  de  fundar  un  vasto  obrador  de  hierro  para  las 
construcciones,  que  son  costosísimos  y de  los  que  yo 
tengo  aquí  los  datos  de  algunos  que  se  han  construido, 
y si  los  vierais  os  admiraríais  de  las  cantidades  que 
han  costado  los  grandes  talleres  de  calderería,  etc., 
hay  necesidad  de  hacer  tres,  resultando  que  de  esta 
manera  la  fuerza  productora  queda  reducida  á una 
tristísima  lentitud,  y muchas  veces  hasta  la  completa 
inercia,  Pero  hay  más;  para  las  Naciones  que  no  sean 
inmensamente  ricas,  resulta  que  de  esta  manera  tie- 
nen que  hacerse  los  trabajos  con  mucha  lentitud,  por- 
que uo  hay  Nación  que  pueda  dar  las  enormes  canti- 
dades para  que  tres  arsenales  como  nosotros  tenemos 
funcionen  á un  mismo  tiempo  con  la  actividad  necesa- 


ria para  que  verdaderamente  sean  cuerpos  que  trabas- 
jen  y talleres  en  movimiento,  pues  para  ellos  se  necs^ 
sitan  cantidades  de  que  nosotros  no  podemos  disponer 
¿Y  que  nos  resulta,  Sres.  Diputados?  Pues  el  resultado 
es  que  como  tenemos  que  tardar  muchos  años  para 
concluir  cualquier  trabajo,  que  lo  que  era  bueno  y 
aprobado  por  la  Junta  superior  de  la  armada  en  un 
momento  dado,  desde  el  día  que  se  echa  la  quilla  aun 
barco  hasta  el  dia  en  que  se  termina  y se  puede  botar 
al  agua,  han  pasado  seis  ó siete  años  y la  construcción 
es  ya  anticuada  é inútil.  En  este  momento  tenemos 
tres  corbetas  en  los  arsenales  que  se  les  ha  echado  h 
quilla  em  1869  2 Navarra,  Castilla  y Aragón  t y todas 
tres  cuando  salgan  á la  mar  serán  buques  anticuados 
é inútiles.  Todos  los  demás  países  se  inclinan  á un  ob- 
jeto dado,  y cuando  van  á hacer  un  barco  procunm 
tener  un  gran  obrador,  una  gran  fábrica,  y la  dotan 
con  todos  los  recursos,  para  que  lo  que  se  ha  proyec- 
tado se  lleve  á cabo;  y en  una  industria  que  con  tanta 
facilidad  se  renueva  y á la  que  todos  los  conocimien- 
tos humanos  están  en  este  momento  ayudando  para 
convertir  á la  marina  en  la  más  terrible  obra  de  des- 
trucción que  puede  existir,  en  esta  industria  el  ret raso 
es  la  muerte. 

Así  es  que  hoy  tienen  barcos  en  mejores  condicio- 
nes que  los  nuestros  hasta  los  Imperios  de  la  China  y 
del  Japón,  no  barcos  hechos  en  sus  respectivos  países, 
sino  encargados  á los  grandes  talleres  de  ia  industria 
particular  de  Europa,  ¿Y  qué  nos  resulta  de  esto,  seño- 
res Diputados?  Que  los  pocos  buques  de  escuadra  | m 
tenemos  navegan  muy  poco;  y es  más,  las  navegaciones 
que  generalmente  hacen,  son  navegaciones  sobre  la 
costa,  dando  por  resultado  lo  que  hemos  llegado  á ver 
últimamente,  que  el  3r,  Ministro  de  Marina,  celoso  vice- 
almirante y dignísimo  jefe  de  la  armada,  ha  tomado  U 
resolución,  que  yo  aplaudo  de  todas  veras,  de  mandar 
en  boques  mercantes  los  guardias  marinas  para  que 
hagan  largas  navegaciones:  ha  hecho  muy  bien  8,  8.; 
ese  es  el  medio  de  que  hagan  una  verdadera  navega- 
ción: de  otra  manera,  á bordo  de  buques  de  guerra  que 
solo  navegan  sobre  la  costa  no  pueden  'adquirir  cono- 
cimiento alguno,  porque  los  comandantes,  temerosos  de 
la  responsabilidad  que  pueden  contraer  con  buques  ge* 
neralmente  averiados  ó muy  dispuestos  á sufrir  averías, 
mandan  siempre  personalmente  las  maniobras  y los 
guardias  marinas  quedan  reducidos  al  triste  servicio  de 
montar  ia  guardia:  solo  en  grandes  viajes  y en  navega- 
ciones de  altura  es  donde  verdaderamente  los  oficiales 
de  marina  aprenden  su  oficio,  y sobre  todo  adquieren  lo 
que  se  llama  el  sentido  marinero t que  es  la  segunda  na- 
turaleza para  el  hombre  de  mar:  además,  el  oficial  de 
marina,  que  ha  de  representar  en  muchas  ocasiones  á 
su  Patria  en  lejanas  tierras,  es  preciso  qne  haga  gran- 
des viajes,  que  viva  largo  tiempo  en  el  extranjero;  solo 
así  podrá  adquirir  ios  conocimientos  que  necesita  para 
el  desempeño  de  su  misión. 

¿Pero  qué  ha  de  suceder  aquí  donde  tenemos  bu- 
ques que  se  llaman  trasportes  de  guerra  y no  sirven 
para  trasportar  material  de  campaña?  Yo  he  visto  en 
uno  de  nuestros  puertos  al  trasporte  de  guerra  San 
Antonio , que  había  ido  á cargar  unos  cañones  para 
conducirlos  á Barcelona,  y no  fuój  posible  hacerle  car- 
gar con  ellos;  hubo  necesidad  de  embarcarlos  en  m 
buque  mercante,  destinando  al  trasporte  de  guerra  á 
llevar  una  carga  de  naranjas  y habichuelas  para  Ceuta 
y Melilla. 

Nuestros  tres  arsenales  están  faltos  de  toda  clase 
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recursos  y exhaustos  de  toda  clase  de  medios;  no  vi- 
ven más  qué  de  una  vida  paramenté  artificial;  en  ellos 
ge  mantiene  un  número  inmenso  de  jefes,  administra- 
dores, empleados  y operarios  que  no  hacen  nada,  no 
por  falta  dé  buenos  deseos,  sino  por  falta  de  recursos. 
Solo  de  esta  manera  se  comprende  que  el  personal  fa- 
cultativo y administrativo  de  los  tres  arsenales  le 
cueste  al  Estado  4.682.507  pesetas,  cuando  toda  la 
cantidad  que  sé  destiña  para  obras  no  pasa  de  3.200,0  00 
pesetas  distribuidas  en  la  forma  siguiente:  para  adqui- 
sición de  cáñamo  con  destino  á la  fábrica  de  jarcias  y 
lonas  150.000  pesetas;  para  material  de  artillería 
950.000  pesetas;  para  continuar  las  obras  de  tres  cor- 
betas en  construcción  700.000  pesetas,  y para  gastos 
calculados  de  carenas  1,405.000  pesetas:  de  manera, 
que  descontando  de  esta  suma  850.000  pesetas  por  el 
material  de  artillería  que  se  adquiere  fuera  de  los  ar- 
senales y aumentando  á la  primera  60.244  pesetas  á 
que  asciende  la  conservación  y limpieza  de  los  talle- 
res y dependencias,  y 100.000  pesetas  para  repara- 
ción de  edificios,  resulta  que  la  Nación  paga  4.842.751 
pesetas,  ó sea  19,871,004  rs.  por  dirección,  adminis- 
tración y mano  dé  obra  de  una  industria  donde  se  ela- 
bora por  valor  de  2.355,000  pesetas,  ó sea  9.420,000 
reales. 

Señores,  es  una  desproporción  terrible,  y no  nece- 
sita comentarios,  que  no  liaré;  basta  la  elocuencia  de 
los  números.  El  personal  que  lo  compone,  lleno  de  buen 
desee,  pero  organizado  con  estas  complicaciones,  con 
este  engranaje  que  tiene  la  Administración  española 
m todas  sus  esferas,  se  pierde  únicamente  en  un  cúmu- 
lo de  fórmulas  y reglamentos  en  donde  nadie  tiene  res- 
ponsabilidad, y este  trabajo,  que  esj  verdaderamente 
burocrático,  no  da  resultado  ninguno  como  producción 
y como  industria,  Yo,  señores,  propongo:  de  estos  tres 
arsenales  ¿no  so  podrían  sin  detrimento  del  servicio 
publico  cerrar  dos,  ó entregar  dos  á la  industria  par- 
ticular? Yo  sé  que  los  momentos  son  los  peores;  yo  sé 
que  en  estos  momentos  la  marina  mercante,  la  indus- 
tria naviera  atraviesa  ima  gran  crisis,  y las  mil  causas 
que  no  son  precisamente  de  este  lugar  han  debilitado 
muchísimo  la  importancia  de  nuestra  industria  navie- 
ra. Yo  sé  que  en  estos  momentos  no  se  encontrarían 
arrendatarios  en  buenas  condiciones;  pero  se  les  po- 
drían arrendar  á algunas  compañías  con  tal  que  se  les 
sujetara  á fuertes  condiciones  para  que  conservaran 
todo  el  material,  herramientas,  maquinaría  y edificios 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  para  lo  cual  se 
les  pedirla  las  fianzas  que  fuera  necesario,  y andando 
los  tiempos,  viniendo  circunstancias  favorables  para  la 
industria  naviera,  para  la  marina  mercante,  irían  pa- 
gando mayor  arrendamiento.  Así  el  Estado  tendría  por 
lo  pronto  un  arsenal  modelo,  en  donde  se  construiría  la 
marina  militar,  y andando  los  tiempos  llegaríamos  á 
la  realización  del  ideal  que  queremos,  que  desaparez- 
can las  Industrias  militares  y las  industrias  marítimas 
para  que  no  haya  más  que  verdaderas  industrias  á 
donde  el  Estado  acuda  á comprar  lo  que  necesite  para 
su  ejército  y para  su  marina,  para  que  el  soldado  sea 
solamente  soldado  y el  marino  sea  solamente  marino. 

Voy  á tener  el  honor  de  expresaros  cuáles  serian 
las  ventajas  que  reportaría  por  lo  pronto  el  cerrar  dos 
arsenales  ó arrendarlos  á la  industria  particular  y que- 
damos con  un  arsenal  modelo.  Excuso  decir  que  el  Go- 
bierno es  el  que  designaría  cuál  de  los  tres  arsenales 
habla  de  subsistir.  La  economía  que  por  lo  pronto  re- 
sultaría será  de  3 millones  de  pesetas,  amortizando  en 


las  escalas  respectivas  los  funcionarios  que  nos  resul- 
tarían excedentes;  á esta  cantidad  podemos  agregar 
desde  luego  las  375.000  pesetas  de  un  decreto  del  año 
pasado,  y para  dentro  de  dos  años  las  700,000,  que  son 
ei  presupuesto  para  terminar  la  construcción  de  las 
corbetas  Castilla,  Aragón  y Navarra , con  cuyas  canti- 
dades tendremos  que  á los  cinco  años  habríamos  inver- 
tido 2Ó  millones  de  pesetas  en  el  fomento  del  arsenal 
modelo  qne  propongo  sin  aumentar  nada  en  el  presu- 
puesto actual,  estando  así  en  disposición  de  atender  á 
todas  las  exigencias  de  la  marina,  y contando  entonces 
con  uná  institución  verdaderamente  séria,  porque  hoy 
nuestros  arsenales  son  una  especie  de  molinos  de  vien- 
to que  dan  vueltas  y vueltas  pero  que  no  muelen  grano. 

Se  comprende  bien  lo  que  nos  pasa  sí  se  tiene  en 
cuenta  que  las  economías  en  el  Ministerio  de  Marina, 
que  abarca  todos  los  servicios  de  la  misma,  han  veni- 
do haciéndose  desde  una  época  en  que  han  tomado 
más  incremento  y más  fuerza  que  nunca  las^cpQstrúc- 
clones  navales,  en  que  los  adelantos  han  ido~sucedién- 
dose  con  rapidez,  en  que  ha  habido  necesidad  de  reno- 
var el  material  flotante  á cada  momento,  porque  la 
plancha  de  una  corbeta,  por  ejemplo,  que  se  consi- 
deraba buena  para  resistir  á los  proyectiles  conoci- 
dos aquel  dia,  ha  venido  á ser  ineficaz  al  día  siguien- 
te para  resistir  á otro  proyectil  que  se  ha  ensayado.  Y 
como  sí  esto  no  fuera  bastante,  resulta  también  que 
hay  tantos  y tantos  jefes  y oficinistas  que  en  vez  de 
trabajar  por  la  marina  sirven  para  todo  ménos  para  fo- 
mentar lo  más  importante,  que  es  el  material  y el  ar- 
mamento. En  la  marina,  señores,  hay  precisamente  tres 
divisiones  qne  establecer:  la  flota,  los  arsenales  y el 
personal  administrativo.  La  primera  división,  ó sea  la 
flota,  la  forman  los  buques  y su  dotación;  la  segunda, 
las  fábricas,  los  talleres,  todo  lo  que  se  refiere  á la  in- 
dustria marítima,  todo  lo  que  sirve  para  crear  la  ilota; 
tercera,  el  personal  administrativo  y facultativo  encar- 
gado de  la  dirección.  Pues  bien,  señores,  aquí  las  eco- 
nomías siempre  se  han  hecho  en  las  dos  primeras,  es 
decir,  en  la  flota  y en  el  material,  y rara  vez  en  la 
tercera,  es  decir,  en  el  personal;  por  eso  la  marina  ha 
rodado,  pero  sin  hacer  nada,  dando  vueltas  inútilmente. 

Si  realmente  los  créditos  que  al  Ministerio  de  Ma- 
rina se  han  concedido  se  hubieran  dedicado  á la  flota, 
tendríamos  una  marina  útil;  pero  como  se  han  dedica- 
do á las  oficinas,  á la  administración  central,  á las  ofi- 
cinas de  departamento,  á las  oficinas  dé  arsenal,  oo 
contamos  con  buenos  buques  y sí  con  muchos  emplea- 
dos y destinos  que  dar  á los  favoritos. 

Pasa  en  nuestros  arsenales,  por  efecto  de  la  falta 
de  recursos  y su  mala  organización,  una  cosa  digna 
de  notarse.  Tenemos  allí  el  personal,  de  los  Ingenieros 
navales,  personal  verdaderamente  distinguido,  de  ver- 
daderos y profundos  estudios;  pero  que  cohibidos  por 
un  lado  por  la  falta  de  recursos,  y por  otro  por  las 
complicaciones  que  se  presentan  para  llevar  á cabo 
sus  trabajos,  carecen  de  iniciativa  individual  y tienen 
que  someterse  á lo  que  la  .Dirección  les  ordena.  Su 
responsabilidad  moral  existe;  pero  la  legal  se  ex- 
cusa siempre  con  la  de  los  centros  superiores  de  la  ar- 
mada, dando  esto  por  resultado  que  realmente  pueden 
muy  poco,  cuando  en  realidad  podrían  hacer  mucho* 
pues  como  ya  he  indicado,  valen  y saben.  Tanto  es  así* 
que  yo  propondría  que  algunos  de  esos  ingenieros  na- 
vales pasaran  ai  arsenal  modelo,  único  que  yo  dejaría* 
y los  demás  los  mandaría  al  extranjero  á que  visita- 
ran puertos,  arsenales*  factorías,  astilleros  y todo  cuan- 
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lo  fuera  digno  de  estudio,  dándoles  ocasión  á que, 
reuniendo  datos  y noticias,  redactasen  Memorias,  y lue- 
go viniesen  á relevar  á sus  compañeros  los  que  habían 
quedado  en  el  arsenal  modelo,  los  cuales  á su  vez  irían 
entonces  en  comisión  de  estudios  al  extranjero, 

; : Hoy,  tal  como  están  constituidos,  no  son  otra  cosa 
que  unos  oficiales  ó jefes  de  negociado,  que  no  tienen 
ocasión  propicia  para  desplegar  sus  conocimientos 
técnicos  y los  estudios  que  tienen  hechos. 

Otro  tanto  sucede  con  el  cuerpo  de  artillería  de  la 
armada.  Conpuesto  este  cuerpo  también  de  brillantes 
oficiales,  muchos  de  ellos  de  los  más  brillantes  del 
cuerpo  de.  artillería  de  tierra,  su  destino  es  casi  incom- 
prensible, porque  si  realmente  está  destinado  á acom- 
pañar á los  artilleros  de  tierra  en  las  fundiciones  donde 
se  construyenlos  cañones  para  el  ejército  y donde  tam- 
bién se  suelen  construir  para  la  marina,  hacen  un  ser- 
vicio innecesario,  toda  vez  que  el  cañón  de  mar  lo  hará 
también  perfectamente  el  artillero  de  tierra.  El  cañón 
de  grande^  toneladas  de  las  fortalezas  de  Maguncia, 
Strasburgo  y Metzno  se  diferencia  de  los  cañones  que 
llevan  algunas  fragatas;  y es  más,  en  Inglaterra  hoy 
la  única  fundición  de  cañones  del  Estado  es  la  de 
■Woolwich  y no  hay  más  que  artilleros  de  tierra  del 
cuerpo  que  se  llama  artillería  de  construcción,  que  es 
diferente  de  la  artillería  de  regimiento,  y en  Rusia  se 
construyen  los  cañones  de  mar  y tierra  por  un  solo 
personal  en  la  grandiosa  fundición  de  cañones  de  acero 
de  Obouchofl 

Por  lo  tanto,  creo  yo  que  estos  señores  deben  estar 
ó en  comisiones  científicas  en  el  extranjero  estudiando 
los  adelantos  de  la  artillería,  ó prestando  servicio  en 
las  dotaciones  de  los  buques,  en  que  por  su  poderosa 
artillería  sea  necesaria  la  presencia  de  oficiales  facul- 
tativos de  ese  brillante  cuerpo  de  artillería  déla  armada. 

Yo  creo,  señores,  y esta  es  una  pobre  opinión  mia, 
que  nosotros,  que  no  estamos  en  disposición  de  tener 
las  poderosas  flotas  que  tienen  otros  países,  debemos 
formar  una  escuadra  de  cruceros  y de  cañoneros,  Mues- 
tra política  en  el  interior  podrá  ser  todo  lo  desatentada 
que  se  quiera;  pero  en  el  exterior  obedece  á un  pensa- 
miento popular  en  todas  las  clases,  lo  mismo  en  las  más 
modestas  que  en  las  más  elevadas,  la  política  de  com- 
pleta neutralidad;  hemos  proclamado  el  principio  de 
no  intervención,  y este  principio  se  impone  á los  Go- 
biernos de  tal  modo  que  ni  aun  es  objeto  de  discusión 
para  los  Ministros;  y en  esta  situación,  lo  único  que  hoy 
por  hoy  nos  permiten  nuestros  recursos  es  atender  á la 
defensa  de  nuestras  fronteras  marítimas,  y nuestras 
fronteras  marítimas  se  defenderán  perfectamente  por 
medio  de  las  fortificaciones  de  tierra  necesarias,  y con 
una  magnífica  escuadra  de  cruceros  y de  cañoneros. 
Yo  me  atreverla  á proponer  para  este  servicio  los  ca- 
ñoneros del  sistema  Rendel,  que  son  hoy  los  que  sirven 
de  modelo,  ó los 'que  últimamente  ha  comprado  en 
Portsmouth  el  Imperio  chino. 

Los  cañoneros  comprados  por  la  Ghina  en  Ports- 
mouth,  son  los  más  bellos  y más  ligeros  que  pueden  te- 
ner las  fronteras  de  una  Nación.  Voy  á tener  el  gusto 
de  describiros  el  modelo  de  alguno  de  ellos,  que  son 
una  verdadera  obra  de  arte. 

El  Gamma  ha  recorrido  perfectamente  armado  el 
tránsito  que  hay  entre  Inglaterra  y China:  tiene  35 
metros  de  eslora,  9 de  manga,  2*40  de  calado,  y 0*91 
de  altura  de  la  linea  de  trancarriles  á la  flotación,  mon- 
tando un  canon  de  38  toneladas,  que  carga  con  59  ki- 
logramos de  pólvora,  y proyectil  de  363  kilogramos 


de  peso,  que  penetra  en  placa  de  hierro  de  ol  centí- 
metros; lleva  además  dos  piezas  de  á 12,  que  son  para 
ayudar  al  fuego  demasiado  lento  del  cañón  de  38  to- 
neladas, Máquina  de  270.  caballos;  son  independientes 
y se  manejan  por  dos  tornillos  gemelos.  Desplaza  400 
toneladas,  anda  10  millas,  y en  las  carboneras  lleva 
combustible  para  siete  dias  de  navegación  veloz,  El 
enorme  cañón  le  lleva  en  una  plataforma  que  se  muev^ 
conrozamiento  suave  por  medio  de  aparatos  hidráulicos 
y el  comandante,  situado  en  una  torre  de  prueba  as- 
pillerada  detrás  de  la  pieza,  apunta,  maneja  y dispara 
y al  mismo  tiempo,  diríje  el  barco  y regula  su  veloci- 
dad. Iste  sistema  es  el  que  yo  recomiendo  al  M Mi- 
nistro de  Marina  meramente  como  una  súplica,  porquo 
de  ninguna  manera  he  de  tratar  de  decirle  lo  que  S.  s. 
sabe  antes  y mejor  que  yo.  Esas  embarcaciones  sod 
más  convenientes  que  los  buques  de  alto  bordo  para  la 
escuadra,  los  cuales  no  podemos  adquirir  por  falta  de 
recursos. 

Las  reformas  que  he  tenido  el  honor  de  exponer 
traen  consigo  la  necesidad  de  reducir  los  cuadros  déla 
armada.  Yo  creo  que  eso  se  podría  realizar  perfecta- 
mente, una  vez  que  se  adoptara  uno  de  estos  dos  sis- 
temas; ó cerrar  los  dos  arsenales,  como  he  propuesto, 
ó entregarlos  á la  industria  particular,  y creo  es  lo 
mejor,  Gran  parte  de  los  maestros  operarios  y trabaja^ 
dores  encontrarían  colocación  en  la  industria  parti- 
cular. (El  Sr . Ministro  de  Marina  hace  signos  negativos) 
¿Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no?  Pues  eu  In- 
glaterra cuando  se  cerraron  los  arsenales  de;Wüohrich 
y Deptford  encontraron  los  operarios  trabajo  en  la  in- 
dustria particular  y á los  que  no  encontraron  trabajo 
se  les  dieron  terrenos  en  el  Canadá,  Nosotros  no  tene- 
mos Canadá  para  poder  dar  terrenos,  pero  tenemos 
Filipinas,  donde  podríamos  dedicarlos  á las  trabajos  do 
colonización  que  requiere  aquel  archipiélago,  por  su- 
puesto queriendo  ellos.  El  personal  de  jefes  y oficiales 
que  al  volver  á los  cuadros  quisiera  pedir  el  retiro,  se 
le  daría  en  las  mejores  condiciones;  esto  es,  haciendo 
una  ley  especial  en  beneficio  de  ellos,  y concediéndoles 
el  retiro  con  el  empleo  superior  inmediato.  Yo  creo 
que  esto  lo  aceptarían  muchos,  y los  que  no  lo  acepta* 
ran  podrían  seguir  en  los  cuadros.  De  todas  maneras, 
con  estas  ventajas  para  el  retiro,  que  seria  objeto  de 
una  ley  especial,  se  lograrla  ir  amortizando  plazas  para 
que  quedara  la  marina  reducida  al  personal  verdade- 
ramente necesario  para  el  servicio  público;  nada  de 
personal  parásito,  que  es  por  regla  general  la  planta 
mortífera  que  se  agrega  á las  instituciones  y las  ase- 
sina. 

Ya  sé  yo  que  para  realizar  estas  reformas  uno  de 
los  grandes  inconvenientes  que  se  presentarían  al  Go- 
bierno de  3.  M.  seria  la  cuestión  de  localidad,  la  cues- 
tión de  reclamaciones  de  las  localidades  cuyos  arsena- 
les se  cerraran  ó pasaran  á la  industria.  Es  de  suponer 
que  por  el  pronto  las  poblaciones  que  se  quedaran  sin 
arsenal  habían  de  poner  en  juego  á los  Ayuntamien- 
tos, á las  Diputaciones  provinciales,  á los  Diputados  á 
Cortes,  los  cuales  se  convertirían  en  otros  tantos  ene- 
migos del  Gobierno,  pero  en  estas  cuestiones  los  Go- 
biernos deben  elevarse  sobre  los  intereses  locales,  por- 
que á los  Gobiernos  están  confiados  los  intereses  nacio- 
nales, que  son  más  superiores  y necesitan  para  estas 
cosas  energía  y decisión.  Si  no  se  puede  hacer  estando 
las  Córtes  abiertas,  se  hace  en  un  interregno  y se  pide 
después  un  Mi  de  indemnidad.  Yo  bien  sé  los  disgus- 
tos que  ocasionan  á los  Gobiernos  estas  supresiones  ue- 
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cesarías  al  servicio  publico,  pero  que  afectan  á Locali- 
(lacles  .determinadas.  El  ilustre  general  O/Dormel  decía 
ue  ninguna  de  las  cuestiones  políticas  ni  de  orden  pú- 
Ijííco  le  había  ocasionado  tantos  disgustos,  tantos  sinsa- 
bores" como  la  supresión  de  la  capitanía  general  ^de 
BÍLTgOS. 

¿ajo  este  punto  de  vista  se  presentarían  dificulta- 
des,  pero  en  estas  cuestiones  es  donde  el  Gobierno  debe 
arrostrarlo  todo;  su  energía  es  para  estas  ocasiones 
jms  necesaria  que  en  otras.  Es  de  toda  necesidad  la 
concentración  de  las  construcciones  navales  en  un  solo 
arsenal,  porque  las  grandes  reformas  verificadas  en  es- 
tos últimos  tiempos,  las  grandes  innovaciones  lian  deja- 
do, tengo  que  decirlo  lleno  de  dolor,  pero  lian  dejado 
retrasada  nuestra  escuadra  respecto  de  las  escuadras 
de  otras  Naciones  de  Europa.  Hoy  nuestra  escuadra, 
se  compone  de  seis  fragatas  acorazadas,  de  nueve  de 
madera,  de  nueve  corbetas,  de  16  goletas,  de  cuatro 
avisos,  de  19  vapores  de  rueda,  de  62  cañoneros,  de 
seis  trasportes  y un  monitor,  y sin  embargo,  ninguno 
de  estos  buques  por  sus  condiciones  está  hoy  en  dispo- 
sición de  luchar  con  esos  cañones  de  a 88  toneladas  que 
monta  la  marina  de  algunos  países.  ¿Qué  van  hacer 
nuestras  fragatas  con  un  blindaje  de  corazas  de  12 
centímetros  y montando  la  que  más  como  la  Vitoria  un 
canon  de  á 12  toneladas?  ¿Qué  van  á hacer  contra  los 
tres  poderosos  medios  de  la  guerra  marítima  moderna 
que  son  el  cañón  de  grandes  toneladas,  el  espolón  y el 
torpedo?  Por  esto  hay  necesidad  de  dedicamos  con 
constancia  sin  igual  á renovar  nuestro  material  dotan- 
te, y esto  no  se  hace  más  que  con  un  solo  obrador,  con 
un  solo  taller,  con  un  solo  arsenal,  á donde  vayan  todos 
los  recursos  que  podamos  votar  para  la  marina.  Yo  no 
sé  de  qué  sirve  tener  abiertos  tres  arsenales  en  donde 
nada  se  trabaja. 

Se  me  ha  dicho;  (tes  antipatriótico  lo  que  vas  á de- 
fender ante  la  Cámara;  cuando  se  sepa  en  el  país,  cuan- 
do se  sepa  fuera  que  un  Diputado  ha  pedido  que  se 
cierren  varios  establecimientos  de  la  industria  maríti- 
ma y militar  de  la  Nación,  ¿qué  se  dirá?»  Y yo  he  con- 
testado; peor  es  que  se  diga,  como  á mí  me  ha  ase- 
gurado un  almirante  extranjero,  que  habla  entrado  en 
dos  de  nuestros  arsenales,  y creía  que  estaba  recor- 
riendo las  calles  de  cipreses  de  un  campo  santo,  por- 
que allí  no  se  oia  ni  el  ruido  de  un  martillo. 

Y si  algo  se  puede  esperar  en  contra  de  las  tradi- 
ciones y en  contra  de  la  rutina  y que  marchemos  por 
buena  senda,  es  hoy  que  está  al  frente  del  Ministerio  de 
Marina  un  ilustre  jefe,  bravo  oficial  en  su  juventud, 
que  es  hoy  un  gobernante  prudente  y que  sabe  estar 
fuera  de  toda  clase  de  preocupaciones,  como  yo  he  te- 
nido ocasión  de  observar  en  las  diversas  conferencias 
que  he  tenido  el  honor  de  celebrar  con  él  acerca  de  to- 
dos los  adelantos  de  la  marina.  No  es  siquiera  exclusi- 
vista para  su  cuerpo;  quiere  para  la  marina  las  defe- 
rencias y los  honores  debidos,  pero  no  quiere  privile- 
gios, como  yo  he  tenido  ocasión  de  observar,  cuando  al 
combatir  un  artículo  de  este  presupuesto  en  la  Comí- 
síoe,  vi  al  Si\  Ministro  que  se  expresó  así;  «yo  no  quie- 
ro privilegios,  no  quiero  para  los  mios  más  que  para 
un  soldado  de  fierra.»  Es  un  digno  jefe  el  que  tiene  la 
armada,  y mucho  se  puede  esperar  de  él. 

Y al  expresarme  de  esta  manera  creo  interpretar 
los  sentimientos  generales  del  país,  que  no  es  hostil  á 
la  marina,  que  lo  que  dosea  es  que  sea  verdaderamen- 
te útil  para  realizar  los  fines  que  el  dia  de  mañana  pue- 
dan exigir  las  necesidades  de  la  Patria  amenazada;  que 


lo  que  desea  es  que  se  abra  verdadero  campo,  dándoles 
buques  que  sirvan  á nuestros  oficiales,  buques  que  sir- 
van y trabajo  en  ellos;  esto  es,  que  estén  embarcados, 
viviendo  en  la  mar,  para  que  esos  oficiales,  brillantes 
por  regla  .general,  llenos  de  entusiasmo  y de  amor  por 
su  Patria,  qué  muchos  de  ellos  albergan  en  su  pecho 
el  corazón  de  un  Churruca,  no  estén  convertidos  en 
covachuelistas  metidos  en  las  oficinas,  sino  que  digna- 
mente puedan  ir  á vivir  en  su  verdadero  elemento,  que 
es  el  mar,  á respirar  ese  aíre  sano  y puro  que  les  eleva, 
porque  cuando  están  en  la  mar,  cubiertos  cou  la  ban- 
dera de  los  dos  colores,  entonces  comprenden  su  mi- 
sión, se  engrandecen,  están  dispuestos  al  sacrificio,  por- 
que siente  cada  uno  de  ellos  que  lleva  en  sus  manos 
algo  de  esta  Patria  querida,  un  pedazo  de  la  honra  na- 
cional. 

El  Sr.  Ministro  de  HABI  NA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Dipu- 
tados, no  podré  seguir  al  digno  Sr.  Gavina  en  su  eru- 
dito y elocuente  discurso;  pero  ante  todo,  he  de  darle 
infinitas  gracias  por  las  palabras  que  me  ha  dirijido  y 
por  la  consideración  con  que  en  particular  me  ha  hon- 
rado y distinguido. 

Yoy,  pues,  á dedicarme,  á contestar  el  punto  prin- 
cipal de  su  discurso,  y es.,  que  los  arsenales  de  la  Or- 
raca, el  Ferrol  y Cartagena  se  reúnan  en  uno  ó se  en- 
treguen á la  industria  particular. 

Cuando  se  crearon  estos  establecimientos  maríti- 
mos, eL  primero  en  el.  reinad!)  de  Felipe  Y,  y los  otros 
dos  en  el  de  Femando  VI,  no  se  atendió  á ostentación 
ni  lujo,  sino  que  se  trató  de  obviar  la  necesidad  de  te- 
ner tres  puntos  equidistantes  en  las  costas  de  España 
para  que  las  fuerzas  navales  pudieran  guarecerse,  ve- 
rificar en  ellos  sus  reparaciones  y sus  carenas,  tener  el 
repuesto  de  carbón  y parque  que  siempre  necesita  la 
marina  y conservar  los  buques  en  situación  económica 
cou  poca  dotación  y poco  coste  para  pasar  en  breve 
plazo  á la  situación  de  armamento  completo  y prestar 
el  servicio  de  su  clase.  Esto  es  lo  que  tienen  todas  las 
marinas. 

Los  franceses,  que  tienen  respectivamente  ménos 
costas  que  nosotros,  tienen  en  el  Océano  á Brest,  Cher- 
burgo,  L‘ Oriente  y Eochefort,'  y en  el  Mediterráneo 
tienen  á Tolon  y Yíllafranca  de  Niza,  que  ahora  utili- 
zan. Los  italianos  tienen  ó tenían  antes,  porque  según 
lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Gaviña,  resulta  que  ha 
habido  variantes,  tenían  Genova,  Spezzia,  Palermo, 
Ñapóles,  Gastellamare  y Ancona.  Y así  sucesivamente 
todas  las  Naciones  tienen  distribuidos  sus  arsenales 
convenientemente  por  el  litoral  de  sus  costas.  Y,  seño- 
res, seria  sensible  que  la  marina  española,  que  ha  con- 
servado sus  tres  arsenales  hasta  en  los  tiempos  más 
calamitosos  para  ella,  que  fuó  en  el  reinado  de  Fer- 
nando YII,  ahora  fuera  á aminorarlos  ó entregarlos  á 
la  industria  particular.  Esta  por  de  pronto  no  podría 
hacerse  cargo  de  ellos,  porque  era  imposible  que  pu- 
diese sufragar  los  gastos  de  su  entretenimiento. 

Desde  que  se  abolió  la  ley  de  1837,  que  prohi- 
bía la  compra  de  buques  en  el  extranjero,  los  astille- 
ros particulares  que  no  en  corto  número  existían  en 
nuestras  costas  del  Océano  ó del  Mediterráneo  han 
desaparecido  completamente.  Por  consiguiente,  era 
imposible  que  ninguna  empresa  particular  se  hiciese 
cargo  de  un  establecí  miento  para  solo  carenar  y re- 
correr los  buques  del  Estado,  porque  era  imposible 
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que  con  el  diaero  que  les  diera  el  presupuesto  de  Ma- 
rina sufragasen  los  gastos  ni  de  los  mismos  edificios. 

Además,  los  Sres.  Diputados  saben  muy  bien  que 
nuestros  arsenales  de  la  Península  están  enclavados  en 
plazas  fuertes  de  primer  orden,  tienen  repuestos  de 
armas  y pertrechos  de  guerra,  y ni  este  Gobierno  ni 
otro  querrá  entregarlos  á manos  extrañas  para  que  su- 
ceda lo  que  aconteció  en  1873  cuando  los  cantonales 
en  Cartagena,  en  que  perdimos  una  fragata  que  costó 
40  millones  de  reales,  y un  vapor  que  costó  18  millo- 
nes, que  se  destruyeron  los  edificios,  que  se  sacaron 
municiones,  y en  soma  que  se  ocasionaron  infinidad 
de  desgracias  y de  quebrantos  al  país. 

Yo  voy  á hablar  á la  buena  fó  y al  recto  criterio 
del  Sr.  Gavina.  Su  señoría  pretende  que  los  tres  arse- 
nales se  refundan  en  uno  de  los  existentes.  Pues  bien, 
en  el  de  la  Carraca  no  puede  ser,  porque  los  canos  es- 
tán tan  completamente  cegados  que  si  no  se  hiciese  un 
esfuerzo,  que  hoy  por  hoy  es  imposible,  no  podrían  en- 
trar allí  nuestros  buques  de  gran  calado.  Por  consi- 
guiente, era  menester  elegir  para  arsenal  del  Estado 
uno  de  los  otros  dos,  el  del  Ferrol,  ó el  de  Cartagena. 
Si  se  elige  el  del  Ferrol,  resultará  que  los  buques  que 
en  el  Mediterráneo  sufren  averias  ó descalabros,  para 
remediarlos  tendrán  que  hacer  una  navegación  dilata- 
da, que  muchas  veces  no  podrán  verificar,  y por  ultimo, 
tendrán  que  hacer  los  recorridos  y carenas  en  puntos 
particulares  ó parajes  extranjeros,  y costarían  el  do- 
ble de  lo  que  debían  costar.  Sí  se  elige  Cartagena,  su- 
cederá lo  mismo  con  los  buques  que  hagan  su  servicio 
en  las  costas  de  Cantabria,  Astíírias  y Galicia. 

Por  consiguiente,  verá  S,  S.  que  aunque  con  muy 
buen  deseo,  que  yo  se  lo  reconozco,  lo  que  pretende  no 
es  practicable,  que  se  tropezaría  con  infinitos  obstácu- 
los para  su  ejecución. 

Dice  el  Sh  Gavina  que  las  obras  que  se  practican 
en  los  arsenales  no  corresponden  al  gasto:  ese  cálenlo 
seguramente  sería  muy  propio  para  un  astillero  parti- 
cular- pero  de  ninguna  manera  para  un  establecimien- 
to del  Estado,  porque  en  los  establecimientos  del  Esta- 
do no  se  trabaja  todo  lo  qué  se  puede  trabajar,  sino  lo 
que  el  Gobierno  determina  que  se  trabaje  con  arreglo 
á la  cifra  del  presupuesto. 

Además,  para  reunir  ó refundir  en  un  arsenal  lo  de 
otros,  se  tropezaría  con  un  grave  inconveniente  porque 
hay  ciertos  talleres  para  establecer,  los  cuales  ha  ha- 
bido necesidad  de  hacer  edificios  costosísimos,  verhi 
gracia,  en  el  Eerrol,  donde  se  estableció  la  maquinaria, 
el  taller  de  máquinas  de  construcción;  allí  se  tuvieron 
que  establecer  cuatro  edificios  colosales,  uno  para  la 
montura  de  buques,  otro  para  calderería,  otro  para 
fundición  y otro  para  montar  las  máquinas  ya  cons- 
truidas. Pues  bien,  en  el  caso  de  que  se  estableciese  el 
mismo  arsenal  del  Estado  en  Cartagena,  esos  edificios 
no  podrian  trasladarse.  Y lo  mismo  digo  de  la  fábri- 
ca de  jarcias  y de  tejidos  que  existe  en  Cartagena. 
Esta  fábrica  de  jarcias,  que  tiene  edificios  vastísimos, 
que  reúne  todos  los  adelantos  modernos  en  los  tejidos 
y las  jarcias,  están  hechas  con  cáñamos  de  nuestras 
magníficas  vegas  de  OrUmela  y Granada,  que  son  unas 
jarcias  y unas  lonas  que  han  merecido  los  premios  en 
todas  las  Exposiciones  de  Europa  donde  han  ido,  esa  fá- 
brica de  jarcias  no  podría  en  cuerpo  y alma  trasladar- 
se á otro  arsenal;  por  consiguiente,  verá  S.  S.  cómo  tie- 
nen que  estar  distribuidos  todos  esos  diversos  talleres 
en  los  tres  arsenales,  que  poseemos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gavina  que  nuestras  fragatas  blin- 


dadas harían  un  papel  desairado  al  lado  de  las  de  otras 
Potencias.  Indudablemente,  al  lado  de  las  Patencias 
principales,  como  son  Francia,  Inglaterra  é Italia,  que 
tienen  fragatas  blindadas,  cuyo  blindaje  es  de  mayor 
espesor,  cuyas  máquinas  son  de  mayor  potencia  y cu* 
ya  artillería  es  de  superior  fuerza  á la  nuestra,  son  in, 
feriares;  pero  sin  embargo,  están  al  mismo  nivel  que 
las  de  las  demás  Potencias  de  segundo  orden, 

Por  lo  demás,  se  convencerá  el  Sr.  Gavina  que  es 
imposible  llevar  á la  práctica  el  sistema  que  propine 
S.  S.  lo  hace  creyendo  mejorar  el  servicio  y en  blen  da 
los  intereses  del  país;  yo  se  lo  agradezco,  pero  no  pue- 
do ménos  de  decirle  que  es  imposible  el  realizarlo.  La 
marina  tiene  que  tener  tres  arsenales,  uno  exclusiva- 
mente para  la  construcción  de  buques,  y otros  doss 
verdaderas  factorías,  para  la  composición  de  las  má- 
quinas, y esas  son  las  que  hay  establecidas  en  Carta- 
gena y en  Oádiz,  y un  arsenal  para  la  construcción  de 
buques,  que  es  el  que  existe  en  el  Ferrol. 

Creo,  que  he  contestado  á todos  ios  puntos  princi- 
pales que  ha  examinado  el  Sr.  Gavina,  y dejo  á la  Co- 
misión que  lo  verifique  de  lo  demás  que  yo  haya  podi- 
do omitir,  dándole  las  gracias  al  mismo  tiempo  por 
las  benévolas  palabras  que  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V 1CEPEE  SIDEFT TE  (Silvela):  Había  pedi- 
do la  palabra  para  uno  de  los  tumos  en  pró  el  Sr.  Cía- 
vijo;  la  Comisión  tiene  preferencia;  pero  si  el  Sr.  Sal- 
cedo desea  cedérsela  al  Sr.  Clavijo,  este  Sr.  Diputado 
podía  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Señor  Presidente,  he 
sido  aludido  por  el  Sr,  Vivar  con  motivo  de  ciertas 
economías  y reformas  que  por  mi  iniciativa  ha  hecho 
la  subcomisión  de  Guerra  y Marina  en  el  presupuesto 
que  se  discute;  así  que,  sintiendo  no  poder  acceder  á 
las  indicaciones  de  S.  S,  ni  á los  deseos  manifestados 
por  el  Sr,  Clavijo,  que  de  seguro  lo  harta  mucho  me- 
jor que  yo,  estoy  resuelto  á usar  desde  luego  de  mí 
derecho,  por  más  que  en  ello  pierda  la  Cámara  y corra 
yo  el  peligro  de  no  ser  tenido  por  complaciente  con 
un  compañero. 

El  Sr.  VICEFBESXDEWTE  (Silvela):  Pues  tie- 
ne V.  S,  la  palabra  como  individuo  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pró. 

El  Sr,  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Empiezo,  Sres.  Dipu- 
tados, por  satisfacer  un  compromiso  que  estimo  de 
honor. 

Recordareis  que  el  año  pasado  combatí  ol  presu- 
puesto de  Marina;  hoy,  con  motivo  de  haber  incluido 
la  subcomisión  en  el  que  se  discute  una  partida  que 
consignó  primero  el  Ministerio  de  Marina  y que  fue 
después  borrada  creyéndose  que  el  servicio  á que  so 
refería  estaba  satisfecho,  se  ha  traído  el  nombre  del 
general  Antequera,  á quien  yo  tuve  la  honra  de  com- 
batir, no  tanto  por  su  gestión  administrativa  en  el  de- 
partamento de  su  cargo,  como  por  la  redacción  del 
presupuesto  que  presentó  á la  deliberación  de  esta  Ca- 
mara.  Mas  como  no  obstante  las  distintas  explicacio- 
nes que  se  han  dado  sobre  la  exclusión  é inclusión  de 
la  partida  do  que  rae  ocupo,  por  los  Sres.  Ministros  do 
Hacienda  y Marina  y por  el  Diputado  Sr.  Vivar,  tengo 
para  mí  que  no  ha  quedado  el  punto  suficientemente 
esclarecido,  con  lo  que  podría  aparecer  algún  cargo 
para  aquel  ex-Míuistro  de  Marina,  cargo  que  entiendo 
no  lo  merece,  por  lo  que  voy  á exponer  a la  Cámara, 
cumplo  con  un  deber  de  delicadeza  al  obrar  ash  tanto 
más  grato  para  mí,  cuanto  que,  con  dicho  señor  m 
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he  tenido  nunca,  ni  tengo  hoy  género  alguno  de  reía- 
eiones. 

Efectivamente,  en  la  Memoria  de  los  presupuestos 
aue  se  presentaron  el  año  pasado  á las  Córtes  se  decía 
C(ue  la  cantidad  consignada  para  las  obras  del  dique  de 
]a  Campana  en  el  Ferrol  era  la  suficiente  para  su  termi- 
nación; pero  ya  saben  los  Sres*  Diputados  que  acontece 
con  frecuencia  que  al  discutirse  los  presupuestos  par- 
dales, bien  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros  ó entre 
los  Ministros  de  Hacienda  y el  del  ramo  respectivo,  se 
introducen  economías  que  exige  la  aflictiva  situación 
del  Tesoro  público;  así  que,  bien  pudo  presupuestarse 
por  Marina  lo  que  se  calculaba  indispensable  para  el 
pago  total  de  tan  importante  obra,  de  entregarse  ter- 
minada por  el  contratista  dentro  del  ejercicio  vigente, 
que  dueño  era  ó no  de  hacerlo,  y después,  por  haber 
sufrido  rebajas  de  consideración  dicha  cantidad,  ser 
indispensable  consignar  en  este  presupuesto  y en  algún 
otro  más  lo  que  no  tiene  otro  remedio  que  satisfacerse, 
por  ser  un  servicio  público  contratado  con  las  fonnali- 
. dades  que  la  ley  exige. 

Descartado  este  Incidente,  entro  á examinar  algu- 
nos de  los  puntos  que  con  tanta  elocuencia  ha  tocado 
mi  amigo  el  Sr*  Gavina,  á quien  el  Congreso  ha  oido, 
como  yo,  con  grandísima  complacencia,  dando  á co- 
nocer que  S.  S.  tiene  por  los  estudios  de  marina  gran 
afición* 

Empezaré  por  destruir  un  error  de  S.  8*;  error  en 
que  incurrió  el  año  pasado,  y que  con  su  impeniten- 
cía  ó no  arrepentimiento  lo  ha  padecido  mayor  en  el 
presente,  puesto  que  en  el  presupuesto  que  discutimos 
se  hacen  economías  respecto  ai  anterior  hoy  vigente,  No 
obstante  habérselo  así  dicho  yo  á S.  S,  particularmente 
y haberle  demostrado  que  estaba  equivocadísimo  al  su 
poner  que  el  presupuesto  de  1872-73  era  menor  que  el 
fcl  año  corriente  y que  el  del  venidero,  S*  S.  ha  insis- 
tido en  su  opinión,  creyendo  sin  duda  que  las  razones 
que  le  daba  no  eran  atendibles  ó que  estaban  despro- 
vistas de  la  sinceridad  y lealtad  con  que  las  emito,  no 
digo  á mis  amigos,  sino  á los  que  con  este  título  no  me 
honran, 

Yo  lo  siento  únicamente  por  3.  S,:  así  que  voy  á 
hacer  un  último  esfuerzo  á ver  si  soy  más  afortunado 
que  en  los  anteriores,  en  la  seguridad  de  que  la  Cámara 
dará  la  razón  á la  fuerza  de  mis  argumentos,  que  son 
irrebatibles.  En  ei  presupuesto  de  1872  á 73,  modelo 
del  Sr.  Gavina,  importaba  el  personal  12  millones  de 
pesetas;  el  material  7 millones,  y el  capítulo  de  ejer- 
cicios cerrados  403.000  pesetas;  lo  que  arroja  un  total 
de  20. '170. 500  pesetas*  En  el  presupuesto  sometido  á 
vuestra  deliberación,  ó sea  el  del  año  de  1878  á 79,  se 
consigna  para  el  personal  11,375*700  pesetas;  para 
material  13  millones;  para  ejercicios  cerrados  815,000 
pesetas;  total  25*781.400  pesetas*  A primera  vista  hay 
una  diferencia  á favor  del  presupuesto  del  72  á 73,  que 
apreciada  á bulto  asciende  á 5 millones  de  pesetas* 
Pero  vamos  á ver  qué  fué  preciso  hacer  para  concluir 
aquel  ejercicio.  En  el  año  que  rigió,  funestísimo  y de 
triste  recordación  para  la  Patria,  se  realizaron  en  par- 
te los  propósitos  que  hoy  ha  expuesto  el  Sr,  Gavina;  es 
decir,  se  redujo  el  número  de  nuestros  arsenales,  por- 
que durante  seis  meses  próximamente  tuvimos  solo  dos, 
y una  parte  reducidísima  de  nuestra  escuadra;  porque 
es  sabido  que  en  1873  perdimos  el  arsenal  y la  plaza 
fuerte  de  Cartagena  y además  los  mejores  buques  de 
ía  flota  surtos  en  su  dársena*  Nadie  ignora  que  fué  pre- 
ciso todo  el  patriotismo,  toda  la  energía  y capacidad 


privilegiada  de  un  marino  ilustre,  del  malogrado  ge- 
neral Lobo,  que  ha  desaparecido  por  desgracia  de  la 
Patria  y de  la  marina,  para  organizar  unos  cuantos  bu- 
ques con  que  poder  combatir  á los  insurrectos.  Esfuer- 
zos sobrehumanos  y de  toda  especie  necesitó  el  infor- 
tunado general  Lobo  para  lograr  su  patriótico  objeto, 
empezando  por  tener  que  recurrir  a las  casas  de  co- 
mercio de  Gibraltar  para  que  le  facilitasen  los*  fondos 
de  que  carecía  en  absoluto;  es  decir,  mendigar  de  puer- 
ta en  puerta  y en  país  extranjero  lo  más  indispensable 
para  poder  recobrar  lo  que  para  baldón  de  esta  tierra 
hidalga  era  presa  del  más  desenfrenado  cantonalismo. 
Pues  bien;  rigiendo  el  presupuesto  admiración  del  se- 
ñor Gavina,  y en  tiempos  en  que  no  teníamos  más  que 
dos  arsenales  y una  pequeña  escuadra,  se  necesitó  un 
crédito  extraordinario  de  3,800,000  pesetas,  de  las  cua- 
les se  asignaron  al  material  únicamente  580.000.  Lla- 
mo la  atención  del  Congreso  sobre  esta  cifra,  así  como 
respecto  á la  distribución  de  lo  consignado  para  per- 
sonal y material  en  el  año  económico  de  72  á 73,  por- 
que tratando  del  particular  con  el  Sr.  Gavina  en  otra 
ocasión  en  que  me  arguía  con  que  los  créditos  conce- 
didos para  salvar  el  presupuesto  dé  que  me  ocupo  res- 
pondían al  mayor  gasto  del  material,  y sobre  todo  ai 
exceso  de  consumo  de  carbón  reclamado  por  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  por  que  el  país  había  atra- 
vesado, le  expuse  que  sus  informes  eran  equivocados, 
puesto  que  á personal  se  dedicó  en  su  mayor  parte  el 
crédito  de  que  os  he  hablado  y para  personal  fué  única- 
mente otro  de  12.514.579  pesetas  concedido  por  la  ley 
de  28  de  Febrero  de  1873. 

Noten  bien  los  Sres.  Diputados,  y muy  particular- 
mente el  Sr.  Gavina,  la  manera  que  he  tenido  de  divi- 
dir la  cifra  del  total  importe  de  los  dos  presupuestos 
que  estoy  comparando,  á fin  de  dar  á conocer  en  uno 
y otro,  bien  perceptiblemente,  lo  consignado  para  per- 
sonal y material;  y no  hay  que  perder  de  vista  en  esta 
comparación  las  economías  realizadas  por  la  subcomi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  en  capí- 
tulos referentes  al  personal,  que  ascienden  á muy  cerca 
de  millón  y medio  de  reales,  y tener  presente  que  en 
ejercicios  cerrados  existe  una  partida  de  más  de  2 mi- 
llones de  reales,  que  ñgura  para  solo  poderla  acreditar 
en  cuentas,  y no  para  extraerla  de  las  arcas  del  Tesoro, 
pues  ya  está  por  él  satisfecha  á los  interesados.  Resulta, 
pues,  de  toda  esta  comparación,  que  el  presupuesto  que 
se  discute  asciende  á poco  más  de  20  millones  de  pese- 
tas, existiendo  en  él  mayores  sumas  destinadas  á cons- 
trucciones, carenas  y repuestos  de  nuestros  buques,  que 
las  consignadas  en  muchos  de  los  que  le  han  precedi- 
do. Ya  sé  que  S,  8.  me  dirá  que  no  sabemos  cómo  esta- 
rá de  créditos  el  presupuesto  al  concluir  el  año  econó- 
mico próximo.  Yo  desde  ahora  puedo  asegurar  á S.  S. 
que  ni  el  presupuesto  que  hoy  rige  ni  el  que  discuti- 
mos se  cerrarán,  salvo  circunstancias  por  demás  ex- 
traordinarias é imprevistas,  con  el  déficit,  si  es  que 
tienen  alguno,  que  resultó  en  aquel  por  cuya  imita- 
ción viene  S.  S.  abogando  durante  dos  años  conse- 
cutivos; porque  se  ha  consignado  bastante  más,  como 
dejo  dicho,  para  material,  repuestos  y carenas  de  bu- 
ques, y la  cantidad  presupuestada  para  carbón  es  ma- 
yor que  la  del  año  de  72  á 73,  y á un  precio  por  tone- 
lada calculado  en  presencia  de  datos  positivos*  Com- 
prendo, Sres.  Diputados,  las  economías  en  el  personal, 
siempre  que  se  hagan  con  la  debida  detención  y prece- 
didas de  un  concienzudo  estudio  que  patentice  su  con- 
veniencia, sin  perjuicio  de  los  distintos  servicios  que 
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tanto  en  tierra  como  abordo  lo  están  encomendados  á 
la  marina;  poro  considero,  por  el  contrario,  muy  peli- 
grosas las  redacciones  y economías  que  se  hagan  en  el 
material  de  construcción,  si  no  van  encaminadas  á 
cortar  abusos  de  la  administración,  que  no  es  posible 
admitir  su  existencia  sin  aplicar  él  inmediato  correc- 
tivo. Porque  esas  economías,  Sres.  Diputados,  repre- 
sentan o abandono  en  el  entretenimiento  y conserva- 
ción de  nuestro  costoso  material  naval,  ó absoluta  ca- 
rencia de  adquisiciones  ó construcciones  nuevas,  en 
cuyo  caso  todo  el  personal  de  la  marina  se  convierte 
desde  este  instante  en  una  carga  insoportable  para  el 
país. 

Inspirándome  en  estas  ideas,  y mis  compañeros  de 
Comisión  conmigo,  se  han  hecho  en  este  presupuesto 
cuantas  economías  hemos  creído  no  lastimaban  ningún 
derecho,  por  insignificante  que  fuese,  ni  perjudicaban 
en  lo  más  mínimo  los  importantes  servicios  encomen- 
dados á la  marina,  Y juzgando  que  cualquier  aumento 
que  se  hiciera  en  los  capítulos  destinados  á las  carenas, 
adquisición  de  torpedos  ó material  de  toda  otra  especie 
sería  de  £uma  conveniencia,  viniendo  en  ayuda  del  lau- 
dable pensamiento  que  se  ha  trazado  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  al  redactar  el  presupuesto  que  se  discute,  se  pro- 
puso á la  Comisión  general,  por  unánime  acuerdo  de 
la  subcomisión,  que  las  economías  que  se  sometían  á su 
aprobación  se  destinaran  á los  objetos  indicados,  con 
lo  que,  sin  aumento  de  la  cifra  total  del  presupuesto, 
se  reforzaban  con  algunos  recursos  las  partidas  que 
más  lo  necesitaban,  Pero  ya  os  lo  ha  dicho  mi  amigo  y 
compañero  el  Sr,  Vivar  en  esta  misma  tarde-  la  Comi- 
sión general  de  Presupuestos  fue  de  distinta  opinión,  y 
hemos  tenido  el  sentimiento  de  que  nuestro  propósito 
no  haya  sido  aceptado  en  toda  su  integridad,  por  más 
que  nos  anime  la  esperanza  de  que  la  rectitud  de  nues- 
tras intenciones  y la  nobleza  de  nuestros  sentimientos 
hayan  sido  debidamente  apreciadas  por  ella,  como  lo 
serán  por  todos  los  Sres.  Diputados  y por  el  país. 

Hay  más:  en  el  ejercicio  económico  del  72  á 73,  que 
nos  ha  citado  S.  S.  como  modelo,  recordando  los  traba- 
jos de  esa  célebre  sección  económica  fundada  por  su 
señoría,  y á cuyas  aspiraciones  no  he  visto  que  responda 
en  esta  discusión  el  Sr,  Gavina,  puesto  que  mientras 
decretaba  la  muerte  de  dos  'de  nuestros  arsenales,  se 
declaraba  partidario  de  adquirir  ó fabricar  grandes 
buques  acorazados,  las  construcciones  marchaban  más 
pausadamente  que  ahora  y que  lo  harán  en  el  próximo 
ejercicio.  ¿Y  cómo  no,  si  comparados  por  S.  S.  nuestros 
arsenales  con  harto  sarcasmo  á molinos  de  viento,  nos 
decia  que  solo  movían  sus  alas  sin  moler  nada? 

¿Y  tiene  de  esto  la  culpa  la  marina,  Sr,  Gavina?  De 
seguro  no.  Sean  en  buen  hora  para  S,  S.  molinos  de 
viento  únicamente  esas  gigantescas  obras  llevadas  á 
cabo  por  el  genio  creador  de  los  Patiños  y Ensenadas,  q ue 
cuando  los  ecos  del  discurso  de  S.  S.  hayan  penetrado 
en  sus  espaciosos  recintos,  contestarán  por  sus  ilustres 
fundadores  y por  sus  predecesores,  que  con  ellos  enno- 
blecieron el  nombre  español  en  las  ciencias,  las  artes, 
las  letras  y las  armas,  las  grandiosas  obras  que  nos 
legaron,  y dirán  á S.  S.:  hé  ahí  el  resultado  de  la  mo- 
lienda cuando  la  marina  tenia  y disponía  de  los  ele- 
mentos proporcionados  á aquella  época.  ¿Gomo  preten- 
der que  sin  viento,  que  son  los  brazos  del  obrero  y su 
inteligencia,  y sin  trigo,  que  son  los  materiales,  se 
obtenga  la  tarea  que  desea  el  Sr.  Gavina,  y más  que  él 
la  marina  toda,  porque  se  encuentra  en  aptitud  de 
apreciar  debidamente  cuán  indispensable  es  á su  país 


aquello  de  que  carece,  y que  ni  en  un  día  ni  en  muchos 
años  puede  improvisarse? 

Hay  que  convencerse  de  ello,  Sres.  Diputados-  la 
marina  fuó  en  todo  tiempo  un  ramo  costosísimo  al  que 
han  acudido  con  solícito  empeño  cuantos  se  han  afana- 
do por  el  engrandecimiento  y prosperidad  de  su  pajs 
¿Y  qué  deciros  de  los  inmensos  tesoros  que  representa 
hoy  la  adquisición  y sostenimiento  de  una  flota  tal  y 
como  los  adelantos  modernos  exigen  las  construccio- 
nes en  una  época  de  vertiginosa  fecundidad,  donde  los 
adelantos  de  las  ciencias  navales,  que  parecen  haber 
alcanzado  el  límite  de  lo  realizable,  son  á nada  que  el 
tiempo  trascurre  ineficaces,  convirtiéndose  en  anticua- 
dos? ¿Ho  veis,  señores,  que  esa  Inglaterra,  ese  coloso 
de  la  industria  y del  comercio,  elementos  indispensa- 
bles para  el  desarrollo  y prosperidad  de  toda  marina 
después  de  consumir  tesoros  sin  cuento  en  ensayos' 
pruebas  y experiencias  de  buques,  blindajes  y caño- 
nes de  toda  especie  para  tener  el  tipo  más  acabado  de 
buques  de  combate,  se  encuentra  sorprendida  por  los 
proyectos  de  artilleros  é ingenieros  italianos  que  con 
el  cañón  de  í 00  toneladas  y proyectiles  de  2.000  libras 
atraviesan  las  planchas  de  60  centímetros  de  espesor, 
que  las  estimaban  poco  ménos  que  inexpugnables,  y 
que  á costa  de  esta  inapreciable  ventaja  hablan  sacri- 
ficado el  aparejo  de  su  gran  guarda-costas  el  Inflexible? 

¿Y  sabéis  cuánto  se  calcula  que  costarán  los  gran- 
des acorazados  italianos  el  Buüio  y el  Dándolo , que 
montan  cuatro  de  esos  cañones  monstruos,  estando  ade- 
más provistos  de  espolones  de  17  toneladas  de  peso, 
de  tubos  salientes  ¿ proa  para  torpedos  Whítehead  y de 
un  mecanismo  á popa  apropiado  para  conducir  un  bote 
torpedo  sin  perjuicio  de  remolcarlos  torpedos Harvey? 
Pues  seguramento  no  es  menos  de  SO  millones  de  pe- 
setas; es  decir,  poco  más  ó ménos  lo  que  importa  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  que  hoy  discuti- 
mos, comprendiendo  el  personal  de  todos  los  estableci- 
mientos científicos  y los  tres  departamentos  y arsena- 
les. ¿Y  extrañará  el  Sr.  Gavina,  en  presencia  de  estas 
comparaciones,  que  nuestros  talleres  no  dén  resultados 
de  ninguna  especie,  ni  siquiera  la  más  leve  señal  da 
existencia? 

Yo  quisiera  y comprendería  que  S,  S.  trajese  un 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Marina  para 
gastar  40  millones  de  pesetas  en  la  construcción  de 
dos  grandes  guarda-costas  acorazados  como  los  que  os 
he  citado,  ó de  las  condiciones  y poder  que  se  estimasen 
más  convenientes  para  el  servicio  que  habían  de  desemr 
penar  en  la  defensa  de  nuestras  costas,  en  nuestros 
puertos  y en  nuestros  arsenales;  y que  se  facilitaran 
los  recursos  indispensables  á semejanza  de  lo  que  acon- 
tece al  Ministerio  de  Fomento  cuando  se  trata  de  cons- 
truir una  carretera,  un  ferro-carril,  ó llevar  á cabo  una 
obra  publica  de  cierta  importancia.  Pero  lejos  dé  hacer 
eso,  su  señoría  pretende  realizar  grandes  construccio- 
nes navales  y las  adquisiciones  que  á ello  son  consi- 
guientes, con  solo  suprimir  dos  de  nuestros  tres  arse- 
nales; si  bien  añade  que  ese  arsenal  habrá  de  reunir 
cuantos  elementos  proporcionen  los  más  perfecciona- 
dos adelantos.  ¿Será  posible,  Sres.  Diputados,  que  una 
persona  de  la  ilustración  y buen  sentido  del  Sr.  Ga- 
vina se  atreva  á proponer  semejante  cosa  sí®  pade- 
cer una  grandísima  ofuscación?  Por  de  pronto,  ¿de 
dónde  se  sacan  los  recursos  para  adquirir  ese  material 
que  encanta,  y con  razón,  á S.  S.,  y esos  elementos  de 
fabricación  que  habrían  de  reunirse  en  el  arsenal  pri- 
vilegiado y modelo?  ¿Oree  8.  S.  que  si  los  hubiera  y de 
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ellos  dispusiera  el  país,  en  mucho  menor  escala  siguie- 
ra que  los  que  pretende,  para  hacer,  esa  gran  reforma, 
arrastrarían  los  arsenales  todos  la  vida  raquítica  y mi- 
serahíe  que  les  impone  el  precario  estado  de  nuestro 
empobrecido  Erario?  ¿Por  ventura  entiende  el  Sr.  Ga- 
viña,  ó cabe  en  su  cabeza,  que  reunido  en  uno  solo  de 
ellos  cuanto  de  útil  encierran,  se  conseguiría  for- 
mar  ese  portento  que  nos  ha  pintado  con  los  vivos  co- 
lores de  su  acalorada  fantasía?  Esto  no  es  posible  que 
lo  sospeche  persona  tan  ilustrada  como  8.  8.,  ni  quien 
lo  fuera  mucho  món os,  Pem  supongamos  que  con  ese 
cambio  fácil  y sencillo  de  domicilio  de  lo  más  útil  que 
encierran  dos  de  nuestros  arsenales  á ese  tercero  y 
predilecto  se.  consiguiese  en  parte  algo  de  lo  que  su 
señoría  propone:  ¿entiende  el  Sr,  Gavina  que  habría 
quien  intentara  tomarlos  en  arriendo  desde  el  momen- 
to que  nada  dejáramos  en;  ellos?  ¿O  es  que  S.  8,  cree 
que  en  este  país  hay  empresas  y capitales  tan  de  sobra 
y tan  insensatos,  que  habian  de  emplearse  en  arrendar 
arsenales  escuetos  de  todo,  para  montarlos  con  todos  los 
adelantos  y recursos  modernos?  ¿Y  para  qué?  Para  nada, 
gres*  Diputados;  pues  sí  la  marina  de  guerra  reducía 
á un  gran  establecimiento  los  tres  que  hoy  tiene  de 
construcción  y carenas  por  no  serle  precisos  los  otros 
dos,  ¿quién  recurría  en  demanda  de  trabajo  á la  indus- 
tria particular,  si  al  Estado,  primero  y hoy  'al  vez 
fínico  consumidor,  le  bastaba  con  el  arsenal  que  se  ha- 
bía reservado?  ¿No  sabe  8.  S>,  y no  lo  oye  diariamente 
y por  momentos  en  este  recinto,  cuál  es  la  situación  de 
nuestra  marina  mercante*  elemento  indispensable  de 
la  de  guerra;  puesto  que  sin  la  primera  ni  se  comprende 
ni  puede  existir  la  segunda  sino  de  una  manera  efímera 
y por  demás  infructuosa  y perjudicial  para  el  país?  Pues 
si  por  desgracia  tan  decadente  se  halla  la  marina  mer- 
cante, que  no  basta  para  alimentar  escasísimo  número 
de  astilleros  en  un  extenso  litoral  que  en  otros  tiem- 
pos se  hallaba  sembrado  de  ellos,  hasta  el  punto  de  que 
en  ;la  reducidísima  costa  de  Guipúzcoa  se  contaban 
hasta  20,  ¿cómo  pretender  que  habla  de  poder  dar  vida 
á Los  dos  arsenales  cedidos  á la  industria  particular?  ¡A 
no  ser  que  pretenda  S.  8.  que  Naciones  más  ricas,  más 
adelantadas  y más  prósperas  que  la  nuestra  habian  de 
venir  en  busca  de  los  productos  de  nuestra  escasísima 
y atrasada  industria  naval! 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados:  partiendo  del  prin- 
cipio inconcuso  de  que  en  nuestro  país  no  hay  fortu- 
nas capaces  de  acometer  empresas  como  las  que  su- 
ponen el  arrendamiento  de  dos  de  nuestros  arsenales, 
y siendo  innegable  también  que  los  capitales  extran- 
jeros no  habian  de  venir  á España  para  invertirse  en 
una  locura  semejante,  pues  igual  seria  que  tirar  eí 
dinero  en  medio  del  mar,  ¿quién  pretendería  quedar- 
se con  esos  establecimientos,  que  sí  desprovistos  pue- 
den considerarse,  y lo  están  seguramente,  de  la  mayor 
parte  de  los  elementos  que  requiere  hoy  la  construc- 
ción naval  y el  apresto  de  las  modernas  escuadras, 
se  hallan  de  sobra  repletos  para  satisfacer  la  codi- 
cia de  esa  plaga  de  especuladores  que  viven  y me- 
dran á costa  de  la  fortuna  pública  en  todos  los  países 
pobres?  Pues  qué,  ¿tal  y como  se  encuentra  el  peor  de 
nuestros  arsenales,  si  alguno  puede  con  propiedad  lla- 
marse peor,  no  representa  una  suma  de  cientos  de  mi- 
llones, en  obras  civiles  é hidráulicas,  en  maquinaria  de 
toda  especie  y en  maderas  y en  petrechos?  Y si  muchí- 
simo había  de  dejarse  en  estos  vastos  establecimien- 
tos porque  lo  uno  sea  imposible  moverse  por  su  condi- 
ción de  inmóvil,  y lo  otro,  como  os  he  dicho  antes,  se 


ñores  Diputados,  al  privarlos  de  ello  dejarían  de  ser  ta- 
les arsenales,  ¿cómo  y con  qué  garantías  de  buena  con- 
servación y custodia  había  de  entregarse,  no  segura- 
mente á la  industria  privada,  sino  al  interés  de  unos 
cuantos  especuladores?  Esto,  repito,  y no  me  cansaré 
de  decirlo,  es  un  imposible;  pensarlo  únicamente  el 
mayor  de  los  delirios,  y llevarlo  á cabo  por  cualquier 
Gobierno,  seria  una  gran  iniquidad  que  lo  envolverla 
en  la  más  terrible  de  las  acusaciones  y la  más  tremen- 
da responsabilidad. 

Pero  ya  habéis  oido,  que  en  el  plan  del  fír.  Gavina 
entra  la  idea  de  cerrar  alguno  ó algunos  de  nuestros 
arsenales,  comprendiendo  dicho  señor,  seguramente, la 
dificultad  ó imposibilidad  de  su  arriendo.  Pues  esta  me- 
dida, aunque  no  tan  ruinosa  y peligrosa,  es  gravísima 
y su  simple  enunciación  ocasiona  graves  inconvenien- 
tes y perjuicios,  viniendo  á producirlos  de  seguro  en 
clases  modestísimas  y honradas  que  viven  del  trabajo. 
Un  establecimiento  de  esta  especie  cerrado  seria  el 
abandono  por  descuido  ó falta  de  vigilancia  de  la  in- 
mensa riqueza  que  encierra,  y al  cabo  de  algunos  años 
veríamos,  que  mucho  se  había  inutilizado  por  la  ac- 
ción del  tiempo  y por  su  no  uso;  que  mucho  había  des- 
aparecido como  en  tiempo  de  los  antiguos  asentistas  de 
los  arsenales,  en  que  desapareció  cuanto  éstos  encerra- 
ban, sobre  venirse  á tierra  los  edificios  y almacenes 
más  indispensables,  inutilizándose  las  obras  hidráulicas 
de  mayor  importancia  y valor.  Esto  es  respecto  al  ma- 
terial, que  si  reflexionamos  sobre  el  personal  ó clase  de 
maestranza  de  dichos  establecimientos,  veremos  que  el 
porvenir  que  le  reservarían  ios  planes  del  Sr.  Gavina 
no  puede  ser  más  triste  para  tan  benemérita  y útilísi- 
ma clase,  ni  más  funesto  para  el  interés  de  la  Patria. 
Señores  Diputados,  bien  comprendereis  por  lo  que  os  he 
dicho,  y de  ello  en  rigor  no  necesitaba  vuestra  ilustra- 
ción, que  es  una  verdadera  quimera  pensar  en  el  ar- 
riendo de  nuestros  arsenales,  como  lo  intenta  el  Sr.  Ga- 
vina, y que  el  que  tal  intentara  lograría  tan  solo  con- 
cluir con  tan  valiosos  depósitos,  matando  á la  vez  las 
industrias  que  ellos  encierran  y que  existen  en  los  cen- 
tros de  población  que  los  rodean,  merced  al  calor  y 
vida  que  aquellos  dan  á éstos.  Sabido  es  de  todos  tam- 
bién el  atraso  y decadencia  de  nuestras  industrias  en 
general,  salvo  excepción  rarísima  y de  escasa  impor- 
tancia que  puede  asegurarse  ninguna  relación  tiene 
con  las  que  podremos  llamar  militar  y naval;  así 
que  en  nuestro  país  han  tenido  que  crearse  por  cuenta 
del  Estado  una  y otra  cuando  la  situación  algún  tanto 
desahogada,  ya  que  no  próspera,  del  Erario  ha  permi- 
tido consagrar  recursos  al  fomento  de  nuestra  marina 
militar  y al  del  importante  material  de  guerra. 

De  ahí  el  que  careciéndose  de  todo  elemento  in- 
dispensable para  tan  laudabilísimo  é indispensable  fin, 
se  haya  tenido  que  empezar  por  croar  el  personal  de 
obreros  donde  quiera  que  se  reconstituía  ó creaba  un 
obrador  ó taller,  una  fábrica  ó un  arsenal;  siendo  pre- 
ciso recurrir  al  extranjero  en  demanda  de  maestros  y 
hábil  es  operarios  que  siempre  m pagaban  á precio  de 
oro,  en  tanto  se  formaban  en  nuestro  país.  Apenas  se 
consigue  esto,  simultáneamente  en  los  establecimien- 
tos y fábricas  del  ejército  y de  la  marina,  y con  igua- 
les y por  demás  beneficiosos»  resultados  para  estas 
corparaciones  y para  la  Pátría,  comiénzase  á expe- 
rimentar la  falta  de  recursos  por  motivos  harto  do- 
lorosos y conocidos  de  todos  vosotros  y del  país  que  nos 
escucha.  Ese  personal  inteligente  de  maestros  y opera- 
rios, formado  á costa  dotante  tiempo  y de  los  mayores 
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sacrificios,  empieza  á desertar  de  nuestros  talleres,  en 
donde  el  trabajo  escasea  primero,  y concluye  por  fal- 
tar casi  en  absoluto  por  efecto  de  nuestras  discordias 
civiles  y de  nuestras  interminables  desdichas.  A tra- 
vés de  semejantes  crisis,  endémicas  en  nuestra  Patria, 
no  hay  desarrollo  posible  de  ningún  ramo  de  riqueza 
y prosperidad  pública,  y en  tal  concepto  el  Estado  se 
ve  en  la  necesidad  más  absoluta  de  seguir  dispensan- 
do toda  su  protección  á ciertos  ramos  de  la  industria 
intimamente  ligados  con  la  seguridad  é independencia 
del  territorio,  qne  no  han  llegado  á aclimatarse  en  ma- 
nos de  los  particulares  por  lo  que  tan  someramente 
acabo  de  exponer* 

Pues  bien,  señores;  cuando  yo  creía  que  desde  estos 
escaños  debíamos  alentar  y ayudar  al  Gobierno  en  la 
consecución  de  una  obra  por  demás  útil  y beneficiosa 
para  nuestro  país,  que  solo  puede  realizarse  proporcio- 
nándole medios  suficientes  para  que  no  sucumban  en 
la  inercia  nuestros  importantes  establecimientos  fa- 
briles del  ejército  y de  la  marina,  empezando  por  evi- 
tar que  desaparezca  de  ellos  el  elemento  obrero,  inteli- 
gente é indispensabilísimo,  para  no  dar  lugar  á que, 
como  hoy  acontece,  no  exista  ni  se  le  encuentre  en  dis- 
posición de  prestar  servicios  de  que  solo  ellos  son  ca- 
paces, se  nos  presenta  el  Sr.  Gavina  pidiendo  la  supre- 
sión de  dos  arsenales.  Yo  me  permito  afirmar,  apre- 
ciando esta  compleja  cuestión  bajo  un  aspecto  bien 
distinto  de  los  que  basta  ahora  la  he  considerado,  que 
rto  se  mostrarán  muy  satisfechas  del  discurso  de  esta 
tarde  del  representante  de  las  Ligas  de  contribuyeles, 
las  poblaciones  de  Cartagena,  San  Femando,  Ferrol  y 
todas  las  del  litoral.  ¿Y  qué  diré  ai  Sr,  Gavina  del 
efecto  que  sus  palabras  producirán  en  el  ánimo  de  esa 
multitud  ¿e  familias  y clases  que  han  vivido  y viven 
únicamente  del  trabajo  que  prestan  en  nuestros  arse- 
nales, y que  cuando  les  falta  las  sostiene  la  esperanza 
de  recobrarlo  en  provecho  suyo  y de  su  país,  pues  el 
trabajo  es  signo  seguro  de  prosperidad  en  los  pueblos 
y síntoma  de  bienestar?  Yo,  señores,  soy  de  opuesta 
opinión  que  el  Sr.  Gavina  en  esta  vital  cuestión,  sin 
entrar  á examinarla,  por  haberlo  hecho  elocuentemente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  bajo  los  puntos  de  vísta  es- 
tratégicos y de  seguridad  absoluta  é indispensable  de 
las  plazas  en  que  dos  de  ellos  están  enclavados,  y de 
las  escuadras  que  un  día  más  ó ménos  lejano  hemos 
de  tener  para  defensa  demuestro  litoral  y de  nuestros 
dominios  allende  los  mares,  si  no  es  que  nos  resigna- 
mos con  la  triste  y por  demás  bochornosa  idea  de  po- 
der ser  en  alguna  ocasión  el  ludibrio  de  quien  con  los 
medios  y elementos  de  que  carecemos  nosotros,  pueda 
impunemente  atacar  nuestros  puertos,  nuestros  arsena- 
les y nuestras  indefensas  costas. 

¿Será  esto  posible,  Sres.  Diputados?  ¿Habrá  español, 
siquiera  sea  el  más  oscuro  que  piense  así,  ofuscado  por 
una  mal  entendida  economía?  ¿Habrá  quien  á falta  de 
conocimiento  y patriotismo,  no  se  le  ocurra  pensar 
lo  que  sucedió  á Cádiz  y á la  Corana,  alas  islas  Cana- 
rias y de  Puerto-meo,  y á otras  posesiones  de  España 
en  América,  en  los  años  de  1587,  1589  y 1595,  cuan- 
do fueron  atacadas  por  el  infatigable  Sír  Francís 
Drake?  ¿Habrá  quien  ignore  las  presas  que  nos  hicieron 
en  Larcdo  los  franceses  en  1639  y que  en  el  mismo 
ano  nos  incendiaron  ios  astilleros  de  Guarnizo,  y que 
después  de  destruirnos  los  ingleses  una  escuadra  en 
Yigo  en  1702,  perdimos  á Gibraltar  el  año  4 del 
mismo  siglo,  y á la  isla  de  Menorca  el  8?  Y en  épo- 
ca relativamente  próxima,  en  1762,  ¿se  ha  olvidado 


que  perdimos  á la  Habana  y con  ella  un  tesoro  de  15 
millones  de  duros,  y una  escuadra  de  nueve  navios 
de  línea  y tres  fragatas,  y á Manila  con  dos  navios  y 
otros  buques  menores,  y que  si  recobramos  tan  impor- 
tantes ciudades  por  el  tratado  de  París,  fué  cediendo  la 
Florida,  con  más  la  renuncia  valiosa  al  par  que  hurnU 
liante  á la  pesca  del  bacalao  en  el  banco  de  Terramm? 

Ya  he  oido,  y con  mucho  gusto  por  cierto,  al  señor 
Gavina,  que  la  política  que  conviene  seguir  á 
paña  es  la  de  la  más  absoluta  neutralidad,  y me  ima- 
gino que  al  hacer  yo  las  citas  que  acabaís  de  oh 
habrá  dicho  que  la  política  errónea  que  las  más  de 
las  veces  seguíamos  en  aquellos  tiempos  era  causa 
por  demás  eficiente  de  tantos  descalabros,  así  como 
el  universal  dominio  que  teníamos  en  países  y regio- 
nes por  tantos  codiciados.  Pero  aun  asintiendo  á todo 
esto  con  S,  S.,  ¿habremos  de  fiar  á nuestra  propia  de- 
bilidad y á la  prudente  y previsora  observancia  de 
una  política  de  estricta  neutralidad  la  defensa  da 
nuestro  extenso  litoral  en  la  Península,  la  protección 
de  nuestro  comercio  y la  integridad  de  las  ricas  y ex- 
tensas provincias  que  tenemos  en  América  y Asia?  Yo 
entiendo,  señores,  que  todas  las  Naciones,  salvo  excep- 
ciones contadas,  y por  motivos  pasajeros  ó de  momento, 
aspirarán  á este  mismo  ideal;  es  seguro  que  ninguna 
fiará  su  seguridad  y la  protección  de  los  más  caros  y 
sagrados  intereses  al  éxito  de  una  política,  por  paci- 
fica y sábia  que  sea.  Es,  pues,  preciso  obrar  con  pru- 
dencia y rectitud  suma,  pero  hay  que  estar  prevenidos 
para  el  caso  de  que  con  nosotros  no  se  guarde  la  debi- 
da reciprocidad  por  causas  y motivos  que  no  es  del 
caso  averiguar.  Y para  reforzar,  si  es  preciso,  mis  ar- 
gumentos, os  haré  este  otro,  ¿De  qué  creeís,  Sres.  Di- 
putados, que  hubiera  servido  ei  valor  heróieo  de  nues- 
tro ejército,  si  al  intentar  pelear  en  Cuba  como  lo  ha 
hecho  hasta  conseguir  su  completa  pacificación,  hu- 
biéramos tenido  una  Potencia  marítima  hostil?  De  na- 
da absolutamente,  si  España  no  tenía  una  escuadra  de 
combate  con  que  poder  custodiar  los  trasportes  y de- 
fenderlos de  toda  agresión  de  cualquier  buque  de  guer- 
ra, sin  que  para  este  objeto  sirvan  los  cruceros  las  más 
de  las  veces. 

Es,  pues,  evidente  que  nuestro  país,  por  sus  posesio- 
nes ultramarinas  y por  sus  islas  adyacentes,  necesita 
una  escuadra  de  combate  y disponer  además  de  bu- 
ques de  otra  especie  para  la  defensa  de  las  costas,  puer- 
tos y arsenales, auxiliados  por  supuesto  de  redesde  tor- 
pedos fijos  y fio  tilla  de  locomóviles.  Mas  esto  que  es 
axiomático,  Sr.  Gavina,  no  se  consigue  con  suprimir 
dos  arsenales  matando  las  industrias  y elementos  que 
encierran  y matándolos  á ellos  también;  ni  tampoco 
se  logra  nada  con  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro  del 
ramo,  que  de  seguro  no  lo  há  menester.  Precisa,  sí,  gas- 
tar mucho  dinero  y persuadir  al  país  de  ello  y de  la 
ventaja  que  le  reportará.  Esos  hijos  del  Celeste  Imperio 
de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  no  se  sí  conocen  esto;  pero 
como  pueden  disponer,  por  su  fortuna,  de  lo  que  tanto 
escasea  entre  nosotros,  de  dinero,  han  adquirido  en 
Inglaterra  ya  unas  cuantas  letras  del  alfabeto  griego, 
Alfa,  Beta , Gamma  y Delta , convertidas  en  cañone- 
ros que  por  su  escaso  calado,  reducidas  dimensiones 
y poco  espesor  de  sus  planchas,  pueden  montar  dos  ca- 
ñones de  27  7S  toneladas  los  dos  primeros  y de  38  los  se- 
gundos. Su  señoría  que  nos  ha  hecho  entusiasmado  una 
descripción  apasionada  de  estos  cañoneros-mosquitos 
como  si  la  hiciera  en  presencia  del  original,  recomien- 
da su  adquisición  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y yo  con-' 
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testo  al  ¡3r.  Gavina  que  no  basta  entusiasmarse;  hace 
falta:  primero,  recursos,  y después,  que  sepa  p,  & que 
esos  buques  de  condiciones  especiales  y relativamente 
baratos s serán  muy  buenos  para  la  defensa  de  los  gran- 
des  ríos,  que  es  para  lo  que  los  han  adquirido  los  chi- 
nos, ó parala  de  parajes  donde  su  poco  calado  los  ponga 
ai  abrigo  del  espolón  de  un  gran  acorazado  y de  los 
efectos  de  una  granada  de  2*000  ó 1,000  libras.  Su- 
jetos á estas  contingencias,  próximos  a nn  torpedo 
ó <m  alta  mar,  bien  se  comprende  que  están  expuestos 
dichos  buques,  con  sus  escasas  propiedades  defensivas, 
á correr  la  triste  suerte  que  le  cupo  al  Vcmguard  con 
bastante  menos  motivo  para  ello,  y la  que  está  reser- 
vada a muchos  de  los  inventos  de  la  ciencia  naval 
que  á cada  instante  vienen  á sorprender. 

X ya  que  algo  he  dicho  sobre  la  compra  de  buques 
y material  de  guerra  por  Naciones  que  no  disponen  de 
los  inmensos  recursos  que  ia  industria  proporciona  á 
Inglaterra  en  particular,  contestaré  á un  punto  del 
discurso  de  £*  S.  que  en  este  lugar  del  mió  cuadra 
bien.  El  |r.  Gavina,  haciendo  justicia,  que  le  agradez- 
co, á la  competencia  profesional  de  los  ingenieros  y ar- 
tilleros de  la  marina  española,  y téngase  por  sabido 
que  soy,  por  todos  estilos,  el  último  de  éstos,  nos  ha 
dado  á entender  como  que  no  se  explica  el  objeto  y 
existencia  de  estos  cuerpos,  en  donde  apenas  ó nada 
se  construye  ó elabora  de  lo  que  al  ramo  naval  com- 
pete. Si  con  esto  ha  querido  dar  á entender  £.  S.  que- 
dichos  cuerpos  deben  desaparecer,  como  en  otro  paraje 
de  su  discurso  ha  expuesto,  en  términos  más  precisos, 
respecto  á la  suerte  que  le  depara  al  personal  de  la 
marina  sobrante  por  las  reformas  que  S*  B.  propone, 
dispóngase  á hacer  desaparecer  y suprimir  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos,  si  no  todos  los  que  constituyen 
los  ramos  militar  y civil  de  la  administración  pública 
ó gobernación  del  Estado,  puesto  que  todos  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso,  poco  más  ornónos,  efecto  délas 
circunstancias  porque  atraviesa  el  país,  con  lo  que  es 
indudable  so  reducirían  eu  mucho  las  cargas  que  pe- 
san sobre  el  contribuyente;  pero  uo  és  ménos  exacto 
que  las  Ligas  de  éstos  al  poner  en  práctica  los  planes  de 
&■  atendrían  que  ampliar  sus  pacíficos  fines  hasta  lle- 
gar a convertirse  en  instituciones  de  todo  género,  para 
defenderse  dé  la  inseguridad,  dol  desamparo  en  que 
el  S r.  Gavina  dejaría  al  contribuyente  y al  país  en  su 
afan  de  librarlo  de  cargas  y contribuciones.  Por  de 
pronto,  la  marina  tiene  que  agradecerle  á S.  B.  esos  be- 
neficiosos retiros  del  empleo  inmediato,  por  supuesto 
con  el  25  por  100  de  descuento,  conque  brinda  á 
m indi  vid  nos  excedentes  por  las  trascendentales  re- 
formas del  $r.  Gavina. 

Descartado  de  esto,  que  á fuerza  de  ser  tan  útil  pa- 
ra el  contribuyente  no  hay  que  temerlo  porque  nos 
conducida  á las  sociedades  de  la  Edad  Media,  diré  á 
S.  S.que  esos  ingenieros  y esos  artilleros  navales,  que  de 
rcmy  antiguo  amplían  sus  estudios  y conocimientos  en 
todos  los  países  del  extranjero  donde  algo  siquiera  se 
puede  aprender,  hacen  ó están  en  aptitud  de  hacer  lo 
que  los  ingenieros  y artilleros  italianos  han  realizado  eu 
su  país,  con  admiración  de  todo  el  mundo  y del  señor 
Gavina,  según  nos  lo  ha  manifestado  esta  tarde  repe- 
tidas veces.  Ese  cañón  monstruo  de  í 00  toneladas  que 
lia  atravesado  en  las  experiencias  hechas  en  el  golfo  de 
la  Spezzia  las  planchas  de  blindaje,  de  acero  ó hierro, 
de  22  pulgadas  de  espesor  tenidas  por  inexpugnables, 
no  os  otra  cosa  que  el  resultado  más  completo  y satis- 
factovio  del  problema  planteado  por  el  capitán  Albini, 


de  la  artillería  naval  italiana,  á Sir  W.  Armstrong, 
Cuando  el  mayor  canon  conocido  y fabricado  por  el 
portento  industrial  que  representa  la  casa  Armstrong, 
no  pasaba  de  35  toneladas,  presentó  á la  misma  el 
célebre  capitán  Albini,  con  ia  aprobación  del  Minis- 
tro de  Marina  italiano,  el  ilustre  almirante  Saint-Bon, 
las  condiciones  á que  había  de  satisfacer  el  proyec- 
tado por  él,  que  no  eran  otras  que  poder  arrojar  un 
proyectil  de  2.000  libras  de  peso,  con  la  velocidad  ini- 
cial de  1-350  piés  por  segundo,  considerada  suficiente 
para  herir  el  costado  de  un  buque  á 100  metros  do 
distancia  con  una  fuerza  equivalente  á 25.000  piés 
toneladas. 

Estos  datos  los  aceptó  la  casa  constructora,  des- 
pués de  estudiados  por  su  socio  el  capitán  Noble, 
de  la  artillería  inglesa,  verdadera  notabilidad  cien- 
tífica en  el  mundo  artillero.  El  éxito  alcanzado  con 
esta  pieza  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  las  pruebas 
hechas  en  la  fípezzia,  á presencia  de  los  Ministros  de  la 
Guerra  y Marina  de  Italia,  y de  representantes  de  todas 
las  marinas  de  Europa  y de  los  grandes  centros  de  fa- 
bricación en  planchas  de  hierro  para  blindaje  de  bu- 
ques. Y la  seguridad  y acierto  con  que  hizo  sus  cálcu- 
los el  capitán  Albini  se  evidencian,  no  solo  con  el  re- 
sultado de  dichas  pruebas,  sino  haciéndoos  saber  que 
la  casa  Armstrong  ha  conseguido  del  canon  de  100  to- 
neladas, una  velocidad  inicial  de  1*800  piés  por  se- 
gundo, y un  poder  de  penetración  de  37*000  piés 
toneladas;  es  decir,  un  aumento  de  20  por  100  en  los 
dos  datos  interesantísimos  propuestos  por  los  italia- 
nos; y ensanchando  aún  más  los  límites,  ya  imposibles 
de  comprender  en  la  fabricación  de  enormes  piezas,  la 
misma  casa  Armstrong  se  ocupa  de  construir  cañones 
de  130  y 150  toneladas* 

Esto  en  cuanto  á los  artilleros  navales  teóricos,  qua 
con  escasa  diferencia  los  mismos  servicios  hacen  en 
Italia  que  en  nuestro  país.  Y por  lo  que  hace  á los  in- 
genieros, al  individuo  ilustre  dei  cuerpo  naval  en  Ita- 
lia, Si'.  Brin,  hoy  Ministro  de  Marina  de  aquella  Nación, 
se  deben  los  dos  grandes  guarda-costas,  varias  veces 
citados  en  esta  discusión,  el  Ditilio  y el  Dándolo , y á 
él  también  en  presencia  de  la  nueva  derrota  que  las 
planchas  han  sufrido  en  esta  lucha  terrible,  que  existe 
entre  el  canon  y la  coraza,  los  proyectos  de  dos  nuevos 
acorazados,  el  Italia  el  uno,  y sin  bautizar  aún  su  ge- 
melo, que  llevarán  cañones  de  más  de  100  toneladas  y 
planchas  de  blindaje  de  un  metro  próximamente  de  es- 
pesor en  la  línea  de  dotación;  puesto  que  habiendo  pen- 
sado en  un  principio  dárselo  átodo  el  blindaje  de  80 
centímetros,  teniendo  además  bien  defendidas  sus  tor- 
res, las  modernas  y más  autorizadas  teorías  navales 
aconsejan  que,  en  primer  término,  hay  que  defender  la 
flotación  de  los  buques,  que  es  su  existencia;  después 
sus  máquinas,  ó sean  los  medios  de  propulsión,  y úl- 
timamente, su  artillería. 

Pues  bien*  señores,  tan  asombrosos  resultados  se 
obtienen  ante  todo  con  la  ciencia  y ésta  con  el  estu- 
dio y la  aplicación,  en  lo  que  á Dios  gracias  son  igua- 
les el  pobre,  el  rico  y el  poderoso.  De  ahí  que  nues- 
tros artilleros  é ingenieros  navales,  excepto  yo,  puedan 
proyectar  cosas  muy  buenas  y útiles,  como  lo  tienen 
acreditado  ©n  más  de  una  ocasión  , y en  armonía  por 
supuesto,  con  nuestros  escasos  medios  y elementos  á 
que  han  de  servir,  Lo  que  hacedtalia  y otras  Naciones 
lo  podemos  hacer  en  España  en  nuestros  arsenales  con 
iugeníeros,  maestros  y operarios  españoles,  en  cuanto 
se  disponga  de  auxilios  y recursos,  que  no  han  de  ser 
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mayores  que  los  que  otros  tienen , ni  en  manera  al- 
guna extraordinarios.  Para  la  fabricación  de  artille- 
ría y sus  pertrechos,  en  lo  que  los  recursos  ordinarios 
del  país  lo  permiten,  elementos  tenemos  para  fabricar- 
la y trasformar  la  que  á ello  se  presta  en  los  estable- 
cimientos nacionales;  pero  ni  nosotros  ni  Nación  algu- 
na los  tiene,  y sería  insensato  el  intentar  adquirirlos 
únicamente,  cuando  se  trata  de  esos  cañones  mons- 
truos, verdaderos  portentos  del  ingenio  humano  y lí- 
mite casi  sobrenatural  á que  han  llegado  en  esta  pode- 
rosa industria  Inglaterra  y Alemania.  A estos  países 
todos  los  demás  acuden  en  una  forma  ó en  otra,  y en 
mayor  ó menor  escala,  según  los  recursos  de  que  cada 
cual  dispone,  Pero  el  Sr,  Gavina  convendrá  conmigo, 
y los  Sres.  Diputados  todos,  que  acudirá  Inglaterra, 
como  los  chinos  y japoneses  acuden,  con  solo  muchos 
miles  de  libras  esterlinas,  es  muy  distinto  á como  lo 
han  hecho  los  italianos,  lo  hacemos  nosotros  y otras 
Naciones  que  llevan  tal  vez  poco  dinero,  pero  sí  gran- 
dísima idoneidad  é iniciativa  propia:  esto  puede  alcan- 
zarse únicamente  con  individuos  y corporaciones  aptas 
y competentes  en  los  distintos  ramos  que  abraza  la 
ciencia  naval. 

Conste,  pues,  que  lo  que  á nosotros  nos  hace  falta 
realmente,  son  los  millones  de  que  por  lo  visto  dispo- 
nen con  tanto  desahogo  esas  Naciones  que  tenemos  por 
muy  atrasadas:  lo  demás,  es  decir,  la  ciencia,  sin  pecar 
de  soberbios,  podemos  decir  que  tenemos  la  que  se  puede 
exigir  en  cualquier  parte  donde  haya  más  recursos  que 
en  España,  cuya  falta  procurará  suplir  la  marina  en 
cuanto  sea  posible,  como  tantas  veces  lo  tiene  acredi- 
tado, con  su  abnegación  y patriotismo. 

Se  ha  ocupado  el  Sr,  Gavina  de  nuestros  buques 
blindados  encontrando  mal  que  no  hagan  largas  nave- 
gaciones, donde  adquirirían  provechosa  práctica  y há- 
bitos de  mar.  Yo  por  ser  tarde  y por  estar  próxima  á 
terminar  esta  sesión,  donde  me  he  propuesto  concluir 
para  no  ser  molesto  á la  Cámara,  contestaré  brevemen- 
te á S.  S,  Guando  fué  preciso,  Sr,  Gavina,  para  poner  á 
salvo  el  honor  nacional,  dobló  el  Cabo  de  Hornos  la  fra- 
gata Éumancia  y dio  la  vuelta  al  mundo,  siendo  ella 
con  tan  largas  navegaciones  la  que  primero  demostró 
que  los  buques  blindados  servían  para  algo  más  que 
para  guarda-costas,  y que  sobre  su  entonces  casi  ase- 
gurada impenetrabilidad,  reunían  condiciones  marine- 
ras que  les  eran  muy  indispensables  para  poderles  dar 
carta  de  naturaleza,  permítase  la  frase,  en  las  marinas 
organizadas. 

Dicho  esto,  y algo  más  que  sobre  el  mismo  objeto 
podría  añadir  por  si  S.  S.  ha  supuesto  que  nuestros 
marinos  no  son  partidarios  de  largas  navegaciones 
ó muestran  repugnancia  á hacerlas  en  buques  blin- 
dados, agregaré  á S.  S.  que  sí  los  pocos  buques  de 
combate  de  que  dispone  la  marina  los  dedicamos  á lar- 
gas navegaciones,  desaparecerá  la  escasísima  defensa 
que  tiene  nuestro  litoral,  que  si  siempre  es  convenien- 
te, hoy  es  indispensable  ante  los  graves  sucesos  que  se 
desenvuelven  en  él  Oriente  de  Europa.  Por  otra  parte, 
en  nn  país  como  el  nuestro,  harto  se  hará  con  saberse 
guardar  de  los  enemigos  de  casa  y de  los  que,  siquiera 
en  un  evento  remoto,  pudieran  venir  de  fuera,  y en  tal 
concepto  nuestra  escuadra  blindada  debe  familiari- 
zarse con  la  extensa  costa  y puertos  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  y ejercitarse  en  maniobrar  en  los 
mares  en  que  puede  verse  precisada  á combatir.  No  ¡ 
hay  que  perder  de  vista  que  la  instrucción  de  escuadra 
de  buques  blindados  es  más  indispensable  si  cabe  que 


cuando  ni  el  vapor  ni  el  blindaje  eran  conocidos  es  la 
ciencia  naval. 

Todos  sabéis  la  triste  suerte  que  le  cupo  al 
Italia  en  el  combate  de  Lisa , por  el  solo  choque  del 
espolón  de  su  enemigo.  En  época  más  reciente  la  fra- 
gata Reine  Manche  al  tocar  al  aviso  Forfait,  de  la  mis- 
ma Nación  francesa,  le  abrió  una  brecha  y a los  pocos 
momentos  se  fué  á pique;  y otro  tanto  sucedió  al  Van- 
guará , de  que  he  hablado  esta  tarde,  enmedío  del  día 
con  una  tripulación  de  escuadra  bien  instruida.  Pre- 
cisa, pues,  por  lo  que  acabais  de  oir,  que  existan  L* 
cuadras  de  instrucción,  y allí  donde  por  su  suerte 
cuentan  con  muchos  blindados,  conveniente  es  en  ex- 
tremo que  dediquen  algunos  á estaciones  navales.  Si  la 
marina  española  contara  con  buques  de  combate  de  pri- 
mer orden,  los  blindados  qne  hoy  tiene  por  todo  tener, 
nos  darían  digna  representación  en  América,  al  mismo 
tiempo  que  sus  tripulaciones  adquirirían  provechosa 
práctica  en  los  viajes;  mas  como  en  esto  no  hay  que 
pensar,  precisa  hacer  lo  indispensable  y conformarse 
con  ello. 

Nos  ha  hablado  S.  S.  de  los  buques  trasportes,  y i 
propósito  del  San  Antonio , que  dice  haberlo  visto  el  año 
pasado  en  el  puerto  de  San  Sebastian,  nos  ha  referido 
una  especie  de  historia  sobre  si  no  pudo  cargar  el  ma- 
terial de  guerra  que  iba  á recoger,  tomando  en  cambio 
cargamento  de  naranjas.  A S.  S.  le  debieron  informar 
mal,  ó está  trascordado;  porque  el  vapor  San  Antoim 
sé  halla  mucho  há  á la  venta,  por  su  mal  estado,  m la 
Habana,  y en  la  Península  no  hay  más  trasportes  que 
el  San  Qmniift  en  ei  arsenal  de  la  Carraca,  para  poner- 
le calderas  nuevas.  El  Marqués  de  la  Victoria  y el  Pa - 
tiño,  que  con  los  dos  antes  citados  forman  el  total  de 
los  de  la  marina  española,  se  hallan  en  Filipinas  en  ma- 
lísimo estado  por  cierto.  Después  de  esto,  el  que  la  ma- 
rina no  disponga  de  buques-trasportes , y el  que  estén 
en  malísimo  estado  los  pocos  con  que  cuenta,  no  pue- 
de envolver  cargo  alguno  para  ella;  á lo  sumo  será 
una  demostración  más  de  la  escasez  de  recursos  da 
que  dispone. 

Para  mí,  gres.  Diputados , es  evidente  que  dentro 
del  presupuesto  de  gastos  ordinarios,  en  cine  muy  sa- 
bia y prudentemente  se  tiende  á la  nivelación  con  el 
de  ingresos,  no  hay  que  pensar  en  restaurar  y ménos 
fomentar  la  marina  de  guerra;  y en  la  necesidad  im- 
prescindible de  hacerlo  para  atender  á la  protección  de 
nuestro  comercio,  á la  representación  del  pabellones- 
pañol  en  los  maras  que  un  día  fueron  de  su  absoluto 
dominio,  y sobre  todo  para  seguridad  del  territorio  en 
la  Península,  islas  adyacentes  y provincias 'ultramari- 
nas, no  veo  otro  medio  que  acudir  al  crédito,  como  se 
acude  para  otras  cosas  muy  útiles  y provechosas  sin 
duda,  pero  que  no  lo  son  más  que  la  marina  ni  de  tan 
absoluta  necesidad.  El  cuándo  y cómo  ha  de  apelarse 
á este  recurso  extremo  no  puede  ser  objeto  de  este 
discurso,  y seguramente  tampoco  es  natural  lo  inicie, 
fuera  del  Gobierno,  quien  como  yo  carece  de  autoridad 
y competencia,  si  bien  nadie  pueda  excederme  en  pa- 
triotismo y amor  á la  marina,  á que  me  honro  perte- 
necer. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Stivela):  Habiendo 
terminado  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta 
discusión.» 


Be  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
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ñores  Diputados,  cuatro  enmiendas  al  dictamen  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  do  la  Guerra,  á 
sítber: 

Tres  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  al  art.  2.°  del  ca- 
pítulo 8.°,  al  capitulo  2°  adicional,  y una  adición  á las 
disposiciones  finales, 

Y una  del  Sr.  Maspons  al  capítulo  11,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 69,  que  es  el  de  esta 

sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
gres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  á 
los  capítulos  12,  art,  2.°,  y 41,  artículo  único,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del  A 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
sobre  instrucción  pública. 

Dictamen  del  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acer- 
ca del  general  de  gastos  para  1878-79, 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  cazai 

Idem  de  patentes  de  invención. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Eico)  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppe, 

Idem  sobre  redención  de  censos. 

Se  levanta  la  sesión .» 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COBGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres,  Salamanca  y Maspons  al  diclámen  del  presupuesto  de 

gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra . 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE,  al  capítu- 
lo  8.ú,  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 2.°  del  capítulo  8,°  de  la  sección  cuarta  del  presu- 
puesto general  del  Estado  para  el  año  de  1878  á 79: 
«Capítulo  8*° — Art.  2° — Jefes  y oficiales  de  reempla- 
zo “Como  está,  pero  acreditando  á todas  las  clases, 
dos  tercios  del  sueldo  del  empleo  efectivo  del  ejército 
en  vez  del  medio  del  empleo  ó destino  que  sirvieron  y 
que  se  les  acredita.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  i878.=Ma- 
uuel  SaIamanca.=Cándido  Martínez —Antonio  de  Vi- 
var.==Leopoldo  de  Alba  3alcedo.=Diomsío  Pinedo «= 
José  López  Dominguez.=Ri cardo  Muñiz. 


Del  Sr,  MASPONS,  al  capitulo  11; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  se  sirva  adicionar  al  capítulo  11  de  la  sección 
cuarta  (presupuesto  de  la  Guerra)  el  crédito  pedido  por 
el  Gobierno  en  Eeal  orden  de  17  de  los  corrientes,  im- 
portante la  cantidad  de  pesetas  11.802,87, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1878.=Ma~ 
nano  Maspons  y Labrús,=Juan  Fabra  y Fio  reta  — En- 
ique  de  Orozco — Agustín  Vílaret  — José  Alvarez  Ma- 
riSoSzAlbertó  Bosch.— Mariano  Pona, 


Del  Sr.  SAL  AMANO  A Y NEGRETE,  al  capítu- 
lo adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 


lo 2.°  adicional,  «Servicios  extraordinarios, » de  la  sec- 
ción cuarta  del  presupuesto  general  del  Estado  corres- 
pondiente al  ano  1878  á 79: 

«Capítulo  2.° — Para  librar  las  cantidades  que  exija 
el  servicio  en  casos  extraordinarios  de  guerra  ó altera- 
ción del  orden  publico  en  que  no  sea  posible  verificarlo 
con  cargo  a artículo  determinado,  y en  el  caso  de  no 
hallarse  reunidas  las  Cortes,  en  el  cual  se  dará  cuenta 
tan  luego  se  reúnan.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  187f|=Ma- 
nuel  Salamanca —Cándido  Martinez.=Antonio  de  Vi- 
var.—Leopoldo  de  Alba  Salcedo —Dionisio  Pinedo  — 
José  López  Dominguez.=íttcardo  Muñiz, 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE,  adición  á 
las  disposiciones: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  dispo- 
siciones de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general 
del  Estado,  corespondiente  a!  año  de  1878  á 79: 

«Quinta.  En  lo  sucesivo  el  sueldo  de  reemplazo, 
cuartel,  retiro  ó pensión  de  viudedad  ú orfandad  de 
todas  las  clases,  se  graduará  por  el  del  empleo  perso- 
nal que  disfruten  en  las  respectivas  escalas  del  ejército, 
y no  por  el  destino  servido,  á excepción  de  los  qué 
tengan  adquirido  el  derecho  hasta  hoy  por  las  disposi- 
ciones vigentes.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca —Cándido  Martínez.  = Leopoldo  de 
Alba  Salcedo.— Antonio  de  Vivar.=Dionisio  Pinedo  — 
José  López  Domínguez t=Ricardo  Mirniz, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  69. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Enmiendas  del  Sr.  Moreno  Nieto  á los  capítulo  12,  arl.  2.°,  y 41,  artículo  único 
del  dictamen  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  á la 
sección  sétima,  «Ministerio  m Fomento. » 

«Capítulo  12,— Art,  2.*— Personal  de  escuelas  espe- 
ciales.-— Ascensos  reglamentarios  á los  profesores  de 
escuelas,  especiales  con  sujeción  á los  Eeales  decretos 
de  5 de  Mayo  y 27  de  Octubre  de  1871, — Se  aumentan 
30.000  pesetas. 

Capítulo  41  .—Artículo  único. — Obligaciones  de  ejer- 


cicios cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo, — Se 
aumenta  para  pago  de  los  atrasos  devengados  por  los 
profesores  de  escuelas  especiales,  según  el  concepto 
anterior,  15,000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1878.=^José 
Moreno  Nieto.=Oumersindo  YiGuña.=Juau  García  Ló- 
pez—Alberto  Bosch.=AngeI  María  Dacarrete— Mi- 
guel Alonso  Pesquera.=Leandro  Perez  Cossío. 
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NÚMERO  70. 


1853 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


ffiDU  DH  11(10.  SI.  I.  AMA»  UHI  DI  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  24  DE  MAYO  DE  1878. 

t 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Quedan  sobre  la  me- 
sa los  documentos  reclamados  por  el  3r*  Gamazo  relativos  á las  líneas  de  ferrocarriles  explotadas  por  el 
Eatado,=:Pasa  á la  Comisión  de  Instrucción  pública  una  exposición  de  la  Academia  de  Bellas,.  Artes  de 
líalaga  sobro  el  establecimiento  de  estas  escuelas.=El  3r,  Conde  de  la  Encina  pide  se  suspenda  la  venta 
da  los  bienes  de  aprovechamiento  común  hasta  que  estén  terminados  los  expedientes  de  excepción.^ 
Contestación  del  3r.  Ministro  de  Hacienda=Rectifiea  el  Sr.  Conde  de  la  Encina*— El  Sr,  Pastor  y Magan 
pregunta  á qué  cambio  van  á recibirse  los  bonos  de  las  minas  de  Biotinto,— Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda*— Bectiñea  el  Sr.  Pastor  y Magan  reclamando  ©1  expediente,=El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación contesta  a la  pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo  sobre  la  prohibición  de  la  venta  de  periódicos  en 
Cartagena,  negando  el  hecho.=EI  Sr,  Salamanca  y Negrete  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  active 
el  estudio  del  puente  de  Tortosa;  el  desvío  del  barranco  denominado  del  Rastro  en  la  misma  ciudad,  y lla- 
ma la  atención  sobre  el  estado  de  la  compañía  de  canalización  del  Ebro,=:ContestaeÍon  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento.^Bectiñca  el  Sr,  Salamanca —Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos  instancias  de  25  pue- 
blos del  distrito  de  Vich,  y otras  cuatro  más  de  la  provincia  de  Tarragona  pidiendo  la  reforma  del  regla- 
mento sobre  amiHaramiento,=GRDEN  del  lia:  Discusión  del  dictamen  sobre  patentes  de  invención.— Se  lee 
el  dictamen,  y sin  debate  se  aprueba  en  todas  sus  partes.=Pas&  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,^ 
Continúa  la  discusión  de  presupuestos,=Se  lee,  y aprueba  por  capítulos  el  presupuesto  de  Marina.=Se 
suspende  esta  discusión. ^Continúa  la  de  instrucción  pública.— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Eabié, 
Guirao  y García  Camba.=Se  lee  la  base  cuarta  y la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto,  tomada  en  conside- 
ración, acordándose  por  el  Congreso  que  con  arregle  á lo  dispuesto  en  el  artículo  120  del  Reglamento,  se 
discuta  separadamente,=La  Comisión  declara  que  acepta  la  enmienda  en  lo  relativo  al  primer  párrafo  de 
la  base  cuarta,  quedando  subsistentes  los  demás, ^Discurso  del  Sr.  Perier,  primero  en  contra*=Del  señor 
Dominguez,  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Retiñeaeiones  de  los  dos  señores  ,=Discur  so  del  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal,  segundo  en  contra,— Del  Sr.  Moreno  Nieto,  por  cesión  de  turno  de  la  Comisión,  segundo 
en  pro*— Se  suspende  el  discurso  y el  debate  .=EI  Congreso  acuerda,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  re- 
unirse mañana  en  secciones  á primera  hora.=Discusion  del  dictamen  sobre  la  forma  de  redimirlos  censos 
desamortizaáos.—Sin  debate  se  aprueba  el  art,  l.ú=Se  lee  el  2.°  y una  enmienda  y una  adición  del  señor 
SoIdevüa,=Iia  Comisión  desecha  la  primera  y admite  la  segunda  con  una  adición  propuesta  por  la  mis- 
mai  y se  aprueba  el  artículo,  como  asimismo  los  14  restantes  del  dictamen. =Pasa  el  proyecto  de  ley  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,=Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
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nisterio  de  la  Guerra,  del  Br.  Crestar.=A  la  misma  una  exposición  de  los  individuos  de  la  Sociedad  de 
Amigos  del  país  de  Lérida  pidiendo  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  vigente  de  presupuestos,  acerca 
del  reglamento  para  rectificación  de  los  amiUaramientos.=A  la  de  Peticiones  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Alcafiis  contra  el  art,  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  publicada  en  lS7e,— 
leen,  y quedan  publicadas  como  leyes,  una  concediendo  un  suplemento  de  crédito  con  destino  4 la  extinción 
de  la  langosta,  y otra  aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  de  1805  á ee.=Queda  sóbrela  meaauua 
comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitiendo  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Qa. 
mazo,=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  nuevo  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  la  sec- 
ción tercera  « Obligaciones  generales  del  Estado,»  y sobre  los  dos  capítulos  adicionales  de  la  sección  séti- 
ma de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales-»— Se  aprueban  definitivamente  los  proyectog 
de  ley  sobre  redención  de  censos  desamortizados  y sobre  patentes  de  invencion*=Orden  del  dia  para  maña- 
na; reunión  de  secciones;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  se&alados.^Se  levanta 
la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Yaríos  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  esta- 
do que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  m Fomento, — Excmos.  Sres,:  Vista  la 
comunicación  que  Y.  EE.  se  sirven  dirigir  á este  de- 
partamento, con  fecha  i 9 del  actual,  reclamando  por 
Indicación  del  Sr.  Diputado  D.  Germán  G amazo,  en 
sesión  del.  dia  18,  una  nota  de  las  líneas  de  ferro-carri- 
les que  actualmente  pertenecen  al  Estado  en  plena 
propiedad,  y el  de  aquellas  que  no  perteneciéndole,  son, 
sin  embargo,  por  él  explotadas,  S,  M*  el  Eey  (que  Dios 
guarde)  lia  tenido  á bien  disponer  se  remita  á Y,  EE, 
para  el  indicado  efecto  el  adjunto  estado,  comprensivo 
de  todos  los  ferro-carriles,  que  explotándose  por  el  Esta- 
do algunos  de  ellos,  en  yirtud  de  la  ley  de  13  de  Ene- 
ro de  1877  que  previo  la  incautación  de  los  mismos, 
ó ya  usufructuándose  otros  por  empresas  durante  no- 
venta y nueve  años,  pertenecen  todos,  sin  embargo,  al 
Estado,  conforme  á la  ley  general  de  ferro-carriles  de 
3 de  Junio  de  1855*  De  Real  orden  lo  digo  á Yt  EE* 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  anos*  Madrid  21  de  Mayo  de  1878.= 
O.  El  Conde  de  Toreno.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidál  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON;  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la 
Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  Malaga  ha- 
ciendo luminosas  observaciones  al  proyecto  de  bases 
de  instrucción  pública,  acerca  de  que  las  escuelas  de 
Bellas  Artes  dependan  exclusiva  y directamente  do  las 
Academias,  con  las  cuales  únicamente  se  entenderán 
como  su  inmediato  superior  gerárquico. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Instrucción  pública* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  la  Encina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  He  pedido  la  palabra 


para  dirigir  un  ruego  á los  Sres.  Ministros  de  Hacien- 
da y Fomento* 

Con  la  formalidad  debida  y dentro  del  plazo  que 
marca  la  ley,  algunos  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Extremadura  incoaron  los  expedientes  de  exención 
de  ventas  de  sus  terrenos  de  aprovechamiento  coonm 
y dehesas  boyales.  La  tramitación  de  estos  expedien- 
tes es  larga;  no  ha  terminado,  y sin  embargo  los  co- 
misionados de  ventas  empiezan  á instruir  expedientes 
para  vender  esos  bienes  y las  dehesas  boyales;  y no  te- 
niendo expedidas  Reales  órdenes  de  exención,  han  sido 
aplicados  á otros  usos  á que  los  pueblos  los  tenían  dea- 
tinados.  Esto  ha  causado  gran  perturbación  en  la  pro- 
vincia de  Cáceres,  y ruego  á los  Sres,  Ministros  de  Ha- 
cienda y Fomento  que  de  acuerdo  ordenen  que  sus 
respectivos  delegados  cesen  en  esos  aparatos  de  impe- 
dir el  uso  de  los  derechos  legítimos  de  los  pueblos  has- 
ta que  los  expedientes  se  terminen  y se  sepa  á qué 
atenerse  sobre  si  esos  bienes  son  ó no  vendibles. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Qp- 
vio);  El  Gobierno  atenderá  en  todo  lo  que  sea  posible 
las  indicaciones  de  S.  S.,  pero  no  puede  dar  desde  lue- 
go una  orden  para  que  no  se  vendan  esos  bienes.  Yo 
activaré  los  expedientes  de  exención,  que  es  lo  que  su 
señoría  desea,  pero  no  puedo  dar  una  órden  para  que  no 
se  vendan,  porque  eso  podría  causar  perjuicios. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darme  S.  S.,  he  compren- 
dido que  sin  duda  yo  no  he  tenido  la  fortuna  de  -ex- 
presarme bien. 

Los  expedientes  de  exención  de  ventas  están  man* 
dados  instruir  hace  algún  tiempo,  y según  la  resolu- 
ción que  en  ellos  se  acuerde,  serán  ó no  vendibles  esos 
bienes.  Hasta  ei  presente  la  ley  dice  que  no  serán  ven- 
dibles los  bienes  de  aprovechamiento  común;  por  con- 
siguiente, se  me  figura  que  es  un  poco  adelantado  el 
que  los  comisionados  de  ventas  por  sí  juzguen  que  esos 
bienes  son  vendibles,  y que  con  arreglo  á su  opinión 
formen  expedientes  de  ventas. 

Además,  no  me  parece  justo  que  viniendo  de  muy 
antiguo  el  uso  por  parte  de  los  pueblos  de  esos  terre- 
nos, los  delegados  del  Ministerio  de  Fomento  los  per- 
turben, sin  estar  facultados  por  la  ley,  en  el  disfrute 
de  los  mismos  hasta  que  recaiga  una  resolución  sobre 
este  asunto. 

Este  es  el  ruego  que  dirijo  á los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y Hacienda, 
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El  Sr.  PRESIDENTE : Bl  Sr*  Pastor  y Magan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PASTOR  Y MAGAN : Hace  aproximada- 
mente  un  ano  publicó  la  Gaceta  una  disposición  del 
Ministerio  de  Hacienda  ordenando  á las  Comisiones  de 
Hacienda  en  el  extranjero  que  recibieran  de  la  com- 
pañía arrendataria  de  las  minas  de  Eiotinto  ciertos 
bonos  de  su  creación  en  parte  de  pago  de  los  valores 
emitidos  por  el  arriendo  de  dichas  minas.  Entonces 
pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Barzanalla- 
Ba  ¿ qué  cambio  iban  á recibirse  esos  bonos  , y el  se- 
ftoi'  Ministro  de  Hacienda  me  contestó  que  el  expe- 
diente estaba  en  el  Ministerio  y que  no  se  hallaba 
terminado;  pero  como  ahora  ha  llegado  á mi  noticia 
pe  ese  expediente  está  ultimado,  yo  rogarla  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  decimos  á qué  cam- 
bio 'van  a recibirse  esos  bonos* 

ll  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  el  Sr.  Diputado  quiere  ver  el  expediente,  puede 
para  ello  tomarse  la  molestia  de  acercarse  al  Ministe- 
rio de  Hacienda,  porque  es  imposible  que  yo  recuerde 
todos  los  pormenores  y me  aventure,  aunque  creo  que 
lo  sé,  á decir  una  cantidad  que  no  sea  exacta. 

El  Sr,  PASTOR  Y MAGAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  PASTOR  Y MAGAN:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y le  ruego  se  sirva  remitir  ese 
expediente  á la  Cámara. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  He  pedido  la  palabra  para  manifestar  al  Con- 
greso que  ayer  el  Sr,  Alba  Salcedo  hizo  una  pregunta 
sobre  una  supuesta  orden  dictada  por  un  supuesto  sub- 
gobernador  de  Cartagena,  Contesté  en  el  acto  que  en 
efecto  no  había  subgobernador  en  Cartagena,  y sospe- 
ché desde  luego  que  el  resto  de  la  pregunta  tuviera 
tanto  fundamento  como  exactitud  respecto  de  una  au- 
toridad que  no  existia.  En  efecto,  habiéndome  entera- 
do, resulta  que  ni  hay  subgobernador  en  Cartagena  ni 
se  ha  dado  orden  alguna  de  prohibición  de  venta  de 
ningún  periódico,  y que  carece  por  tanto  de  funda- 
mento la  pregunta  del  Sr,  Diputado  y los  comentarios 
que  alguna  parte  de  la  prensa  ha  hecho  sobre  este  par- 
ticular. Hago  constar  esto,  para  demostrar  la  impar- 
cialidad con  que  se  hacen  ciertos  cargos  al  Gobierno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  He  pedido  ta 
palabra  para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tres 
ruegos,  referentes  al  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar* 

En  el  ano  1868,  se  mandó  hacer  el  estudio  del 
puente  de  Tortosa,  que  enlaza  las  carreteras  de  Yaleu- 
cía  y Aragón  con  la  general  de  Cataluña*  Después,  ha- 
ce dos  años  repitió  S,  S.  de  Real  orden  el  mismo  man- 
dato de  estudio  de  dicho  puente,  y esta  es  la  fecha  en 
que  no  se  ha  verificado  todavía  ese  estudio.  Yo  ruego 
á S.  S,  disponga  que  se  active,  entre  otras  razones,  por 


el  estado  de  miseria  de  aquella  comarca,  que  hace  in- 
dispensable el  empleo  de  braceros,  y además  porque 
el  puente  de  barcas  está  ruinoso  y es  probable  que  la 
avenida  anual  de  Setiembre  le  haga  desaparecer. 

El  segundo  ruego  es  para  que  si  S.  3.  lo  tiene  á 
bien,  estudie  un  expediente  que  le  entregaré  referente 
al  desvío  del  barranco  del  Rastro  en  Tortosa,  el  cual  en 
las  avenidas  que  suele  haber  en  aquella  parte  cada  dos 
ó tres  años  produce  siempre  un  desperfecto  á la  pobla- 
ción y al  comercio  de  más  de  3 ó 4 millones, 

Y el  último  de  mis  ruegos  es  referente  á la  com- 
pañía de  canalización  del  Ebro.  Esta  compañía,  en  los 
tres  anos  que  han  trascurrido  desde  la  terminación  de 
la  guerra  civil*  no  ha  dado  un  paso  en  las  obras.  El  dia 
30  de  este  mes  creo  que  hay  una  junta  general  para 
ver  de  reconstituir  la  compañía,  y yo  ruego  á S,  S,  que 
pasado  ese  plazo  de  reunión  de  la  compañía,  si  ésta  no 
se  constituye  de  manera  que  cumpla  las  prescripcio- 
nes legales,  la  lleve  á la  caducidad,  como  es  de  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  excitar  de  nuevo  el  celo  de 
los  ingenieros  de  ia  provincia  á fin  de  que  activen  ei 
estudio  del  puente  de  Tortosa  para  que  el  señor  gene- 
ral Salamanca  quede  complacido  y aquella  comarca 
pueda  disfrutar  lo  más  pronto  posible  de  una  obra  tan 
importante  como  es  esa. 

Con  igual  placer  me  ocuparé  en  examinar  el  expe- 
diente de  que  ha  hablado  3.  8,  relativo  al  barranco 
del  Rastro;  yo  le  examinaré  y veré  de  hacer  todo  lo  po- 
sible en  beneficio  de  la  misma  población  de  Tortosa. 

Relativamente  á la  cuestión  de  la  canalización  del 
Ebro,  debo  decir  á S,  S.  que  éste  es  un  asunto  que  me 
ocupa  y me  preocupa,  que  no  está  todavía  la  compañía 
en  situación  de  caducidad  inmediata,  que  la  falta  al- 
gún tiempo  antes  de  que  llegue  ese  plazo;  pero  si  lie- 
ga el  plazo  y la  compañía  no  se  ha  colocado  en  condi- 
ciones de  ofrecer  garantías  bastantes  al  país  de  realizar 
las  obras  y los  compromisos  que  tiene  adquiridos , yo 
procederé  á proponer,  como  es  mi  deber,  la  caducidad. 
De  todos  modos,  tendrán  que  intervenir  en  su  dia 
las  Cortes  en  este  asunto,  porque  si  cumplido  el  plazo 
de  caducidad  se  tratara  de  alguna  próroga,  ésta  no  po- 
drá concederse  sino  por  medio  de  un  proyecto  de  ley; 
de  consiguiente,  puede  estar  tranquilo  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  porque  no  podrá  cometerse  en  este 
punto  exceso  de  ningún  género,  porque  las  Cortes  pre- 
cisamente tienen  que  intervenir  en  ello,  y ahí  está  su 
señoría  que  puede  levantarse  en  cada  momento  que  lo 
juzgue  oportuno  para  impedir  lo  que  crea  deba  impe- 
dirse, ó decir  lo  que  tenga  por  conveniente  en  uso  de 
su  derecho,  relativamente  á este  asunto  importante. 
Concluyo,  pues,  manifestando  que  me  ocupo  de  él 
y que  procuraré  hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parte 
para  que  el  resultado  de  mi  resolución  sea  lo  más  fa- 
vorable posible  para  aquella  población. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NBGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Para  una  pe- 
queña rectificación* 

Yo,  en  primer  lugar,  no  deseo  la  inmediata  cadu- 
cidad de  esa  compañía,  ni  mucho  ménos,  porque  creo 
que  la  caducidad,  sl  la  compañía  tiene  medios  de  re- 
constitución, seria  un  mal  para  el  país;  pero  sí  debo 
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hacer  presente  á & S.,  por  si  la  compañía  en  80  de  este 
mes  no  se  reconstituyera  de  un  modo  sólido,  que  en  mi 
concepto,  con  arreglo  á algunos  artículos  de  la  ley,  es- 
tará en  caducidad  inmediata  por  no  haber  seguido  las 
obras.  Fíjese  S.  S.  en  los  artículos  de  la  ley  especial  da  la 
compañía,  y si  ésta  no  se  constituye  como  debe  en  30  de 
este  mes,  creo  hallará  S.  S.  elementos  en  esos  artículos 
para  llegar  á la  inmediata  caducidad. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Srí  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr,  Salamanca  que  tendré  mucho  gusto 
en  fijarme  en  los  puntos  que  me  ha  indicado,  porque 
respecto  de  este  asunto,  todo  género  de  observaciones 
las  recojo  con  gusto  para  poder  resolver  el  asunto  con 
el  mayer  acierto  posible* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrfis  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes 
25  pueblos  del  distrito  de  Yich,  provincia  de  Barcelo- 
na, pidiendo  la  no  aplicación  del  nuevo  reglamento 
para  rectificar  Los  amilla  r ami  entos,  por  las  justísimas 
razones  que  exponen  en  la  misma;  y otras  cuatro  ex- 
posiciones de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de 
Tarragona  en  el  mismo  sentido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  de  patentes  de  invención.» 

Se  leyó  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  54,  sesión  del  4 del  actual.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  sé  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  61  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

TITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales . 

Artículo  1,°  Toda  persona  que  quiera  establecer  ó 
establezca  en  los  dominios  españoles  máquinas,  apara- 
tos, instrumentos,  ó procedimientos  ú operaciones  me- 
cánicas ó químicas  que  en  todo  ó en  parte  sean  de 
propia  invención  y nuevos,  esto  es,  no  establecidos  ni 
practicados  cu  España  ni  en  el  extranjero,  ó que  sin  las 
condiciones  de'  propia  invención  y de  novedad,  no  se 
hallen  establecidos  ó practicados  del  mismo  modo  y 
forma  en  el  país,  tendrá  derecho  exclusivo,  durante 
cierto  numero  de  años,  al  uso  y propiedad  del  todo  ó de 
la  parte  que  sea  nueva  y de  su  invención,  ó que  no  se 


practicare  antes  en  los  dominios  españoles,  con  tal  n^o 
la  construcción  de  los  nnos  y la  ejecución  de  bs  0^og 
se  verifique  dentro  de  los  mismos  dominios,  bajo 
reglas  y condiciones  que  se  establecen  en  esta  ley 

Art.  2.*  El  derecho  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  patente 
de  invención , 

Art,  3.°  El  derecho  que  confiere  la  patente  da  i», 
vención  podrá  trasmitirse  absolutamente  por  bs  me- 
dios que  el  derecho  reconoce,  cederse,  donarse,  ven- 
derse, permutarse  ó legarse  por  última  voluntad  como 
cualquiera  otra  cosa  de  propiedad  particular. 

Art.  4,°  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad 
sean  nacionales  ó extranjeros. 

Adquirida  durante  ia  sociedad  conyugal,  tendrá  el 
carácter  de  bienes  gananciales,  salvo  los  fueros  espe- 
ciales. 

Adquirida  por  una  sociedad  con  el  objeto  de  explo- 
tarla, la  sociedad  se  considerará  como  mercantil  para 
este  objeto, 

Art.  5.°  Cuando  una  patente  sea  propiedad  de  ca- 
rias personas,  deberán  éstas  nombrar,  por  mayoría  do 
interés,  la  que  deba  ejercer  el  derecho  de  explotar  la 
propiedad  común. 

Art.  6.°  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art,  7.q  Pueden  ser  objeto  de  patente  las  máqui- 
nas, aparatos,  instrumentos,  y los  procedimientos  íi  ope- 
raciones mecánicas  ó químicas  que  en  todo  ó en  parto 
sean  de  propia  invención,  y nuevos  ó no  establecidos 
ni  practicados  en  España  ni  en  el  extranjero,  ó que,  si» 
las- condiciones  de  novedad  y de  propia  invención,  no 
estén  establecidos  ó practicados  del  mismo  modo  y fer* 
ma  en  los  dominios  españoles. 

Art.  8.°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

l.5  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos,  instrumentos,  procedimientos  ü operaciones  de 
qne  trata  el  artículo  anterior. 

2. c  El  uso  de  los  productos  naturales,  ya  se  trate 
de  productos  nuevos  y de  propio  descubrimiento,  p 
de  nuevas  aplicaciones  de  productos  conocidos,  á no 
ser  que  para  la  nueva  aplicación  se  emplee  un  nuevo 
procedimiento:  en  este  caso  el  procedimiento  es  el  que 
puede  ser  objeto  de  la  patente. 

3. °  El  descubrimiento  ó la  aplicación  de  principio* 
científicos,  mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo 
especulativo  y no  lleguen  á,  traducirse  en  máquina, 
aparato,  instrumento,  procedimiento  ú Operación  me- 
cánica ó química  de  carácter  práctico  industrial,  tul 
cas  cosas  que  pueden  ser  objeto  dé  patente  según  el 
artículo  7.° 

4. °  Las  preparaciones  farmacéuticas  6 medicamen- 
tos de  toda  clase. 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó Ha- 
cienda. 

Art.  9. 5 Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobré  un  solo  objeto, 

Art.  10.  Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  prévio  examen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
mirarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declaración 
ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto  so- 
bre qne  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturales 
corresponden  al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resultas  con  arre- 
glo á lo  que  se  previene  en  esta  ley. 
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TITULO  II. 

Be  la  duración  y cuota  de  las  patentes . 

Art.  11.  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
gem  de  veinte  años  si  son  para  objetos  de  propia  inven- 
ción y nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no 
aea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  Sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  áños  improrogables, 

Art.  12.  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso 
abonar  una  cuota  anual  y progresiva  en  la  forma  |i- 
guíente:  diez  pesetas  el  primer  año:  veinte  pesetas  el 
segundo;  treinta  pesetas  el  tercero,  y asi  sucesiva- 
mente hasta  el  vigésimo  año,  en  que  la  cuota  será  de 
doscientas  pesetas. 

Art.  13.  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  reintegrables. 

TITULO  III. 

Foi'wialidades  para  la  expedición  de  las  patentes , 

Art.  i 4.  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
Invención  entregará  en  la  secretaria  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  dé 
cualquiera  otro  que  elija  para  este  efecto: 

1. °  Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  objeto  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado.  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  solicitud.  Esta  no  debe  con- 
tener condicione^,  restricciones  ni  reservas, 

2. °  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  describa 
la  máquina,  aparato,  instrumento,  operación  ó procedi- 
miento mecánico  ó químico  que  motive  la  patente;  todo 
con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particularidad 
que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  invención,  ó 
como  no  practicado  ó establecido  de  aquel  modo  y for- 
ma en  el  país. 

Al  pié  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que  ex- 
prese chara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte,  pie- 
za, movimiento,  mecanismo,  operación  ó procedimien- 
to que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la  patente. 
Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  dicha  nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas, en  pliegos  foliados  con  numeración  correla- 
tiva en  letra,  debiéndose  salvar  al  píé4  y en  la  forma 
acostumbrada  para  los  instrumentos  públicos,  las  en- 
miendas, entrercnglonados,  raspaduras  y testados  que 
contengan.  Las  referencias  á pesas  y medidas  se  ñarán 
con  arreglo  al  sistema  métrico  decimal 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

Los  dibujos,  muestras  ó modelos  necesarios  para 
^ inteligencia  de  ia  Memoria  descriptiva,  todo  por  du- 
plicado. 

Los  dibujos  estarán  hechos  con  tinta  y ajustados  á 
la  escala  métrica. 

El  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad. 

Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  to- 
dos firmados  por  el  solicitante  ó por  su  apoderado, 

árt,  15.  El  secretario  del  Gobierno  cÍyü,  en  el  acto 


de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  dia, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación,  firmando  al 
pié  de  la  nota  con  él  interesado  ó su  representante  y 
expidiendo  el  correspondiente  recibo.  El  mismo  secre- 
tario cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  ó modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que 
lleve  la  caja  ó el  pliego:  «Presentado  tal  día  de  tal  mes, 
á tal  hora  y tantos  minutos;»  firmará  esta  diligencia  y 
estampara  el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
día,  hora  y minutó  ¿de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art.  16,  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  dias  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  -remitirán  ál  -director  de!  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  del  acta  de 
registro  y dél  contenido  de  la  caja  ó pliego. 

Árt.  17.  El  secretario  del  Conservato  rió  de  Artes 
examinará,  á presencia  del  interesado  o de  su  represen- 
tante, el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de  la 
certificación  del  gobernador  extenderá  una  diligencia 
en  la  que  se  exprése  la  conformidad  con  lá  certificación, 
ó las  faltas  que  haya.  Esta  diligencia  será  firmada  por 
el  secretario  del  Conservatorio  y por  el  interesado  ó su 
representante. 

Arfe.  18.  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
seguidamente  á la  confrontación  de  las  Memorias  y 
dibujos  ó modelos,  con  el  único  objeto  de  asegurarse 
de  su  identidad;  y hallados  conformes,  y con  la  nota 
que  expresa  el  caso  segundo  del  art.  14  escrita  al  pié 
de  la  Memoria,  extenderá  á continuación  de  ambos 
ejemplares  diligencia  en  que  así  lo  haga  constar. 

Si  se  encontrase  algún  defecto  en  la  Memoria  ó di- 
bujo, se  hará  saber  por  el  director  del  Conservatorio  al 
interesado  ó su  representante,  á fin  de  que  en  el  im- 
prorogable  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha 
de  la  notificación,  acuda  á dicha  oficina  para  subsanar 
aquellas  faltas. 

Si  trascurrido  el  mes  no  se  hubieren  presentado  el 
interesado  ó su  representante  á subsanar  las  faltas  que 
se  observasen,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  patente, 

Art.  19.  Después  do  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  muy  en  cuenta  lo  prevenido  en  el 
artículo  10  de  esta  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomen- 
to la  solicitud,  acompañada  de  informe  en  que  ex- 
presará: 

í,°  Sí  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
lo  prevenido  en  el  art.  14. 

2°  Si  se  han  recibido  en  el  Conservatorio  la  Me- 
moria y los  dibujos,  muestras  ó modelos,  prevenidos, 
todo  por  duplicado,  y el  papel  de  «pagos  al  Estado» 
correspondiente  á la  primera  anualidad. 

3, °  Si  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos. 

4. °  Si  en  vista  de  todo  procede  conceder  ó negar 
la  petición. 

Art  20.  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemen- 
te, el  Ministro  de  Fomento  comunicará  la  resolución 
al  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y éste  al  inte- 
resado ó á su  apoderado  para  que  hagan  efectivo  el 
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importe  del  papel  sellado  en  que  deben  extenderse  la 
patente  y sus  copias*  Si  no  lo  hacen  en  el  plazo  impro- 
regable  de  un  mes,  el  expediente  quedará  sin  curso  y 
se  considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  pa- 
tente* 

Art*  2i*  Verificado  el  pago  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento,  y 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención, 
qne  será  remitida  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes y entregada  al  interesado  ó á su  representante  por 
el  secretario  del  Conservatorio,  quien  exigirá  recibo 
que  se  extenderá  al  final  de  los  dos  ejemplares  de  La 
Memoria  descriptiva. 

Art.  22*  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá,  en 
caractéres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores  que  se 
empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  Lo  siguiente: 

((Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del  ob- 
jeto sobre  que  recae* n 

Art.  23*  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
entregará  al  interesado  ó á su  representante,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  patente,  uno  de  los  dos  ejemplares 
de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  y modelos 
que  la  acompañaban,  y todo  se  considerará  como  parte 
integrante  de  la  patente,  expresándose  así  en  la  misma* 

Art.  24.  La  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes 
llevará  un  registro  especial  de  todas  las  patentes  de 
invención  que  se  expidan*  Este  registro  estará  á dispo- 
sición del  público  durante  las  horas  que  el  director  del 
Conservatorio  fije  para  ello* 

TITULO  IV* 

De  la  publicación  de  tas  patentes  y comunicación  de  las 
descripciones  > dibujos , muestras  Ó modelos. 

Art.  25*  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  en  la  segunda  quincena 
de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre  se  publi- 
que en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias  una  relación  de  todas  las  patentes 
concedidas  durante  el  trimestre  anterior,  expresando 
claramente  el  objeto  sobre  que  recaen,  y para  qne  en 
el  mes  de  Enero  de  cada  año  se  publique  además  una 
relación  de  todas  las  patentes  concedidas  durante  el  año 
anterior. 

Art,  26*  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mo- 
delos relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  la  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo* 

Todo  el  que  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
costa,  prévio  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  días  y horas  en  que 
pueda  verificarse* 

Art.  27*  Pasado  el  término  de  la  concesión  délas 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
quedaran  archivados  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y 
formará  parte  de  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de 
figurar  en  él, 

TITULO  V* 

De  certificados  de  adición , 

Art*  28*  El  que  obtenga  una  patente  de  invención 
ó su  causahabients,  tendrá  durante  el  primer  año  de 
la  concesión  el  derecho  de  hacer  en  el  objeto  de  la  mis- 
ma los  cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea 


convenientes,  con  preferencia  á cualquiera  otro  que 
simultáneamente  solicite  patente  para  el  mismo  cam- 
bio, modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  qne  la  paten- 
te principal,  y prévias  la  solicitud  y documentación  de 
que  habla  el  art.  14. 

Art*  29.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en 
papel  de  pagos  al  Estado, 

Art*  30*  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce,  desde  las  fechas  res* 
pectivas  de  la  solicitud  y de  la  concesión,  los  mismos 
efectos  que  ella* 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  do 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal. 

Art*  31,  El  que,  habiendo  obtenido  una  patente  de 
invención,  quiera  después  de  trascurrido  el  primer 
año  desde  la  fecha  de  la  concesión  introducir  algún 
cambio,  modificación  ó adición,  debe  solicitar  una 
nueva  patente,  á la  que  tendrá  derecho  preferente  |q| 
bre  cualquier  otro  que  simultáneamente  la  pida  con  el 
mismo  fin,  llenando  las  formalidades  prescritas  en  el 
artículo  14  y satisfaciéndolas  cuotas  designadas  en 
el  12. 

TITULO  VL 

Del  derecho  de  los  extranjeros* 

Art.  32.  Los  extranjeros  quedan  exactamente  equh 
parados  á los  españoles  para  todo  cuanto  se  relaciona 
con  las  patentes  de  invención. 

TITULO  VII, 

De  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes , 

Art*  33.  Toda  cesión  total  ó parcial  del  derecho 
que  confiere  una  patente  de  invención,  sea  á titulo 
gratuito  ú oneroso,  y cualquiera  otro  acto  que  envuel- 
va  modificación  del  primitivo  derecho,  se  hará  indis- 
pensablemente por  instrumento  público  en  el  cual  se 
testimoniará  la  certificación  del  Secretario  del  Conser- 
vatorio de  Artes,  en  la  que  se  haga  constar  que  está 
al  corriente  el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  el  ar- 
tículo 12* 

Ningún  notario  podrá  autorizar  la  escritura  qua 
menciona  el  párrafo  anterior  sin  que  sb  haga  constar 
que  el  cedente  tiene  inscrito  su  derecho  con  arreglo 
á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  34*  Ningún  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  t envuelva  modificación  de  derecho  será  válido  en 
perjuicio  de  tercero,  sino  después  de  haber  sido  regis- 
trado en  la  secretaría  del  Gobierno  civil  donde  se  hizo 
la  primitiva  anotación,  y anotado  en  el  instrumento 
público* 

Art,  35,  El  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y deposito  en  la  secretaria 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  un  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  6 mo- 
dificación. 

Art.  36*  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
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Otro  acto  ó contrato  que  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  del  registro, 
un  extracto  del  instrumento  público,  con  certificación 
del  registro  en  su  vista  realizado. 

¿rt,  37.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  patentes  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  cada 
una.  Estas  modificaciones  se  publicarán  cada  tres  me- 
S0S  en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias,  al  mismo  tiempo  que  la  relación  á 
que  se  refiere  el  art,  25. 

Art.  38  . Los  cesionarios  de  una  patente,  y los  que 
hayan  adquirido  del  que  la  obtuvo  ó de  sus  causa-ha- 
bientes la  facultad  de  explotarla,  tendrán  también  de- 
recho de  explotar  los  certificados  de  adición  que  se 
hayan  expedido  ó se  expidan  al  dueño  de  la  patente  ó 
sus  causa-habientes. 

TITULO  VIH. 

Be  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes . 

Art.  39.  Son  nulas  las  patentes  de  invención: 

i * Guando  recaigan  sobre  alguno  de  los  objetos 
comprendidos  en  el  art*  8.° 

2. °  Cuando  recaigan  sobre  objetos  que  puedan 
afectar  al  órden  ó á la  seguridad  pública,  á las  buenas 
costumbres  ó á las  leyes  del  país. 

3. °  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma. 

1*  Guando  la  Memoria  descriptiva  no  contenga 
todo  lo  necesario  para  la  comprensión  ó ejecución  del 
objeto  de  la  patente,  ó no  indique  de  una  manera  com- 
pleta los  verdaderos  medios  da  construirlo  ó ejecu- 
tarlo. 

Art.  ¿0.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia;  de  parte. 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  por 
acción  principal  la  nulidad,  cuando  la  patente  esté  com- 
prendida en  el  caso  2.*  del  art.  39. 

Art,  41.  En  los  casos  del  art.  39  serán  también  nu- 
los y de  ningún  efecto  los  certificados  que  comprendan 
cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  relacionen 
con  la  patente  principal. 

Art  42.  Caducarán  las  patentes  de  invención: 

1/  Cuando  haya  trascurrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión. 

2.*  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años 
de  su  duración. 

3.&  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  en  el  plazo  de 
dos  años,  contados  desdé  el  dia  de  la  fecha  de  la  pa- 
tente, á no  ser  que  justifique  causas  de  fuerza  mayor 
a juicio  del  director  del  Conservatorio  de  Artes. 

4fc°  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla 
durante  un  auo  y un  dia,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sas de  fuerza  mayor  á juicio  del  tribunal  que  entienda 
del  asunto, 

Art,  43.  La  declaración  de  caducidad  de  las  paten- 
tes comprendidas  en  los  casos  i.°,  2.°  y 3.°  del  art,  42 
corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  á propuesta  del 
director  del  Conservatorio  de  Artes. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 


prendida en  el  caso  4.c  del  mismo  art.  42  corresponde 
á los  tribunales,  á instancia  de  parte. 

Art.  44.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes,  por 
sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  delegado 
suyo,  ó acudiendo  á los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias  de  la  Península  y de  Ultramar,  practicará 
las  diligencias  necesarias  en  averiguación  de  si  eL  ob- 
jeto de  la  patente  se  ha  puesto  en  práctica  establecien- 
do una  nueva  industria  en  el  país. 

Todos  los  gastos  de  estas  diligencias  serán  de  cuen- 
ta del  interesado,  y cuando  éste  no  se  conforme  con  los 
que  se  le  exijan,  y no  se  hallen  sujetos  á arancel,  podrá 
dirigir  al  Ministerio  de  Fomento  la  oportuna  reclama- 
ción por  conducto  del  gobernador  de  la  provincia, 
quien  la  dará  curso  en  el  término  de  ocho  dias,  con  re- 
misión del  expediente. 

El  Ministro  de  Fomento,  después  de  oir  al  director 
del  Conservatorio  de  Artes  y de  los  demás  informes 
que  considere  necesarios,  resolverá  lo  que  crea  proce- 
dente, y contra  su  resolución  no  se  dará  ulterior  re- 
curso. 

TITULO  IX. 

Be  la  umipaeion  y falsificación  de  las  patentes , y de 
tas  penas  en  que  incurren  tos  usurpadores  y falsifi- 
cadores, 

Art.  45.  Son  usurpadores  de  patentes  de  inven- 
ción: 

1, °  Los  que  en  sus  muestras,  au uncios,  prospectos, 
carteles,  marcas  ó Sellos  consignen  la  circunstancia 
de  tener  patente  sin  poseerla  conforme  á las  disposi- 

. clones  de  la  presente  ley. 

2. °  Los  que  hagan  uso  de  una  patente  después  da 
haber  sido  declarada  nula  ó caducada. 

Art.  46.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 500  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  500  á 
2.000  pesetas. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y en  otro  caso  la 
prisión  subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  ar- 
tículo 50  dei  Código  penal, 

Art.  47,  Son  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción: 

i.°  Los  que  atenten  á sabiendas  á los  derechos  del 
legítimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya  ejecutando  lo  que 
es  objeto  de  la  patente, 

2f  Los  que  á sabiendas  hayan  vendido  ó expuesto 
á la  venta  objetos  falsificados. 

Art.  48.  La  falsificación  será  castigada  con  una 
multa  de  500  á 2.000  pesetas  ó la  prisión  subsidiaria 
correspondiente. 

En  caso  de  reincidencia  la  pena  será,  además  de  la 
mnlta,  de  uno  á seis  meses  de  arresto. 

Art,  49,  Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpa- 
ble haya  sido  condenado  en  los  cinco  años  anteriores 
por  cualquiera  de  los  delitos  previstos  en  esta  ley, 

Art,  50.  Si  el  falsificador  es  un  obrero  ó empleado 
que  haya  trabajado  en  los  talleres  ó en  el  estableci- 
miento del  concesionario  de  la  patente,  ó si  para  eje- 
cutar la  falsificación  se  asoció  á un  obrero  ó empleado 
del  mismo  concesionario,  se  le  impondrá  la  pena  de 
uno  á seis  meses  de  arresto  mayor, 

Art.  oí.  La  acción  para  perseguir  los  delitos  pre- 
vistos y castigados  en  este  título  no  podrá  ejercerse 
por  el  ministerio  público  sino  en  virtud  de  denuncia  de 
¡ la  parte  agraviada. 
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Art.  52..  Todos  los  objetos  falsificadas  se  entregarán 
al  concesionario  de  la  patente,  salva  la  indemnización 
de  daños  y perjuicios. 

TITULO  X. 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes, 

Art,  53.  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 

Interin  se  organizan  los  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Arfe.  54.  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  ei  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Art,  65.  Las  reclamaciones  se  ajustarán  á la  tra- 
mitación prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes  en  el 
juicio  ordinario. 

Art.  56.  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  publico. 

Art.  57.  En  el  caso  del  artículo  auterior,  todos  los 
causa-habi entes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio. 

Art.  58.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención,  el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
los  mismos  términos  que  esta  ley  ordena  para  la  pu- 
blicación de  las  patentes, 

TITULO  XI. 

Disposiciones  transitorias* 

Art.  59.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
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ga  en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  disp0^ 
aciones  anteriores  relativas  á las  patentes  de  niven^ 
cion,  introducción  y mejoras. 

Art.  60.  Las  patentes  de  invención, introducción? 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  concedidas  con  ar- 
reglo á la  legislación  anterior,  conservarán  sus  efectos 
durante  el  tiempo  por  que  fueron  concedidas. 

Art.  61.  Los  expedientes  incoados  antes  de  la  pro* 
mulgacion  de  la  presente  se  terminarán  con  arreglo 
á las  leyes  anteriores. 

Toda  acción,  sea  de  usurpación,  de  falsificación,  de 
nulidad  ó de  caducidad  de  una  patente,  no  intentada 
aún,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposiciones  déla 
presente  ley,  aunque  se  trate  de  patentes  concedidas 
con  anterioridad  á la  misma.  & 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  déla 
sección  quinta  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Marina.  ( Yéase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm.  52,  sesión  de  l.°  del  actual;  Dia- 
rio w&m.  58,  sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión 
de  10  de  ídem;  Diario  núm.  61 , sesión  de  13  de  ídem; 
Diario  núm*  62,  sesión  de  14  de  ídem;  Diario  núm , 6St 
sesión  de  16  de  Ídem;  Diario  núm,  6 i } sesión  de  17  dé 
idem;  Diario  núm . 65,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario 
número  66,  sesión  del  20  idem\  Diario  núm*  67,  sesión  d& 
21  de  ídem;  Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  ídem , y Dia- 
rio núm,  69,  sesión  de  23  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  procedió 
á la  votación  de  los  capítulos,  y fueron  aprobados  des- 
de el  í.°al  12  y sus  disposiciones  generales,  en  la  for- 
ma siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  por  artículos,  Por  capitdoa. 

Péselas,  Pese tm. 


Personal  de  la  Administración  central. 

1. *  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. *  Dependencias  del  Ministerio, 492.650 

Material  de  la  Administración  central. 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio » 

Personal  de  fuerza  armada. 

i*  Fuerzas  navales. 3.890.954 

2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 914.818 

Material  de  la  fuerza  armada. 

iú  Fuerzas  navales. 3,271.047 

2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina , 335.912 


Personal  de  departamentos  y provincias  marítimas. 

1,*  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos, . . . . . - 3.3Í2.215 

2.°  Hospitales, . . , . . 1 1 3.700 


522.650 

75.580 


4,805.772 


3.606,959 


3,425,915 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

ÉÉÉ  Articulo»,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Pe&íae,  Pesetas, 

Material  de  departamentos  y provincias. 

, j i/  Capitanías  gmerales,  comandancias  y establecimientos ■,  614,426 

¿ 4 Hospitales . , » , 317.595 

— — 992.02Í 

Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

•7/  Unico,  Personal. . . , » 1.686.325 

Material , carenas,  construcciones  y acopios, 

* j L*  Beemplazos,  armamentos  y carenas, 6.133.224 

| 2,*  Obras  nuevas  eu  construcción v, . 2,250.000 


■ ■ ■ 8.383.224 

Establecimientos  de  la  marina 


9*  Unico.  Personal , . . . . » 401 .946 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

11.*  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando , , > , , . 42.650 

2.*  Depósito  Hidrográfico 75.600 

3.*  Servicio  semafórico..  72.300 

4.°  Fomento  de  la  pesca. 95.000 

— 285.530 

Ejercicios  cerrados, 

i i Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, ......  » 939.345 

12  » - - - que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria)  , i . » » 


25,í25,7C ; 


DISPOSICIONES. 

primera.  Los  generales,  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas  de  marina  que  fuesen  nombrados  en  lo  sucesivo 
para  desempeñar  cargos  correspondientes  á categorías  superiores  á sus  empleos  personales  no  podrán  disfrutar 
más  sueldo  que  el  asignado  á dichos  empleos,  percibiendo  únicamente  la  gratificación  señalada  al  destino  que 
ejerzan. 

Segunda,  Le^  gratificaciones  que  disfrutan  los  brigadieres  y coroneles  del  ejército  con  destino,  son  exten- 
sivas en  marina  á los  que  tengan  iguales  ó equivalentes  empleos  en  los  cuerpos  militares,  siempre  que  des- 
empeñen destinos  en  tierra. 

Tercera,  Se  declara  vigente  la  prohibición  del  abono  de  sobrehaber  de  una  peseta  diaria  á la  marinería  y 
clases  todas  de  la  armada  que  aún  existan  con  derecho  á su  percibo,  hasta  su  licénciamiento;  y cuando  llegue 
este  caso,  se  hará  la  liquidación  á los  que  resulten  acreedores  deduciéndoles  las  2 pesetas  50  céntimos  mensua- 
les que  se  les  aumenta  en  el  haber.  Los  créditos  que  resulten  de  estas  liquidaciones  se  reclamarán  por  resultas 
de  presupuestos  cerrados. 

Guaría.  Se  concede  autorización  al  Ministro  de  Marina  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspon- 
diente al  personal  de  la  armada,  pueda  reformar  el  cuerpo  administrativo  de  la  misma  de  manera  que  con 
ventaja  del  importante  cometido  que  está  llamado  á desempeñar,  tengan  alguna  más  aspiración  las  clases  subal- 
ternas del  mismo,  $e  hace  extensiva  está  autorización,  con  iguales  restricciones,  a cualquiera  otro  cuerpo  de  la 
armada. 

Quinta,  Las  alteraciones  que  se  han  de  realizar  en  los  abonos  que  con  carácter  permanente  perciben  las 
clases  de  tropa  del  ejército,  según  lo  acordado  por  las  Cortes  en  la  octava  disposición  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  correspondiente  al  ejercicio  de  1817-78,  serán  extensivas?  las  de  marina,  desde  la  misma 
fecha  y en  idéntica  forma,  proporcionando  una  baja  en  el  capítulo  3,°,  art,  2,°,  de  93.000  pesetas. 

Sexta,  Los  oficiales  generales  de  la  armada  tendrán  en  situación  de  cuartel  los  mismos  goces  quedos  del 
ejército,  en  categorías  equivalentes  y siempre  que  hubieren  desempeñado  los  mismos  ó análogos  cargos, 
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24  DE  MAYO  DE  1878, 


El  Sr.  Se  suspende  la  discusión  de 

presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  estableciendo  bases  para  la  formación  de  ins- 
trucción pública.  (Véase el  Apéndice  décimo  al  Diario 
numero  15,  sesión  del  9 de  Marzo;  Diario  núm.  37,  sesión 
del  5 de  Abril;  Diario  ném.  39,  sesión  del  8 de  Ídem; 
Diario  núm*  41,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm.  42, 
sesión  del  i i de  ídem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  1 % de 
ídem;  Diario  núm,  44,  sesio7i  del  13  de  ídem;  Diario 
número  45,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm.  46,  se- 
sion  del  24  de  ídem;  Diario  número  47,  sesión  del  25  de 
ídem;  Diario  m,  43,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario 
número  49,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  50,  sesión 
del  29  de  ídem;  Diario  núm . 51,  sesión  del  30  de  ídem; 
Diario  núm.  52,  sesión  del  i.°  del  actual;  Diario  número 
53,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm , 58,  sesión  del  9 de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  10  de  ídem,  y Diario 
núm * 62,  sesión  del  14  de  idem.~En  la  sesión  del  cita- 
do día  14,  fui  tomada  en  consideración  una  enmienda 
del  Sr.  Moreri&  Nieto  á la  base  cuarta,  y se  suspendió  el 
debate,) 

El  Sr.  Fabié  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  pocas  veces  me 
he  sentido  tan  preocupado  al  dirigiros  la  palabra  como 
me  siento  en  este  instante,  y si  no  fuera  porque  con- 
tra la  voluntad  de  todo  el  mundo,  por  una  verdadera 
fatalidad  resultó  de  los  debates  sobre  este  proyecto  de 
ley  que  tuvieron  lugar  el  ultima  dia  en  que  de  ellos  se 
trató  una  alusión  gravísima  y seguramente  personal 
respecto  de  mi,  sin  duda  alguna  os  ahorraría  la  grave 
molestia  de  ocupar,  aunque  me  prometo  que  por  bre- 
ves momentos,  vuestra  atención. 

Para  proceder  con  el  método  posible,  á fin  de  eco- 
nomizar tiempo,  creo  de  mi  deber  empezar  fijando  los 
motivos,  los  términos  y las  circunstancias  de  la  alusión 
de  que  voy  a ocuparme. 

Hablaba  mi  querido  amigo  el  Sr,  D.  Alejandro  Pi- 
dal  del  alcance  y circunstancias  que  debe  tener  la  ins- 
pección de  la  Iglesia  en  los  estudios  oficiales,  y entre 
otras  cosas  dijo:  ¿permitiríais  que  en  las  escuelas  pú- 
blicas costeadas  con  fondos  del  Estado  se  expusiera  el 
sistema  hegeiiano,  en  el  cual  se  confunde  el  sér  con  la 
nada,  se  declara  idéntico  el  bien  y el  mal,  etc.?  Porque 
no  tengo  bastante  memoria  para  reproducir  fiel  y tex- 
tualmente la  exposición  breve,  y en  mi  concepto  no 
científica,  sino  meramente  oratoria,  que  tuvo  por  con- 
veniente hacer  del  sistema  hegeiiano  mi  amigo  el  se- 
ñor D.  Alejandro  Pidal, 

No  a mucho  tiempo  de  esta  afirmación  grave  por 
la  persona  que  la  pronunciaba,  usaba  de  la  palabra  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y se  hacia  car- 
go de  esta  consideración  del  Sr.  Perier,  y entonces  una 
voz  dijo:  «el  Sr.  Fabié  es  hegeiiano. o Si  esto  no  hubie- 
ra pasado  de  una  de  las  infinitas  interrupciones  que 
aquí  tienen  lugar  todos  los  días,  grave  era  el  asunto, 
pero  al  cabo  no  hubiera  tenido  la  gravedad  que  hoy 
para  mí  reviste;  porque  esta  interrupción,  no  ya  en  el 
Diario  de  Sesiones,  que  no  he  tenido  todavía  ocasión  de 
leer,  sino  en  el  Extracto  que  publica  la  Gaceta  y re- 
producen la  mayor  parte  de  los  diarios  de  esta  corte, 
y por  lo  tanto  contra  la  voluntad  de  todo  el  mundo  y 
muy  especialmente  sin  duda  contra  la  voluntad  del  se- 
ñor Pidal  á quien  yo  hago  esta  justicia,  aparece  hoy 


ante  la  opinión  publica  de  España  que  hay  un  Diputa- 
do que  se  llama  Fabié,  que  siendo  hegeiiano,  confunde 
el  sér  con  la  nada,  el  bien  con  el  mal,  y llega  á \m  más 
profundas  y trascendentales  negaciones,  que  son,  p0r 
decirlo  así,  la  base  de  todas  las  doctrinas  que  traen  per- 
turbada la  sociedad  moderna. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  pueda 
quedar  ni  por  un  momento  bajo  el  peso  de  esta  graví- 
sima imputación.  Comprendereis  que  debo  dar  una  ex- 
plicación sobre  ello.  Comprendereis  que  tengo  un  de- 
recho perfec'o,  y si  no  lo  tuviera,  yo  apelaria  á vuestra 
benevolencia,  á la  benevolencia  también  de  la  Mesa 
para  deciros  sobre  esto,  que  creo  que  me  constituye  en 
una  situación  gravísima,  algunas  palabras,  aunque  re- 
pito que  procuraré  que  sean  las  más  breves  que  ms 
sea  posible. 

Debo  empezar  por  decir,  Sres.  Diputados,  que  debo 
gratitud,  y gratitud  muy  grande,  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  al  oir  mi  nombre,  sin  repetir- 
lo, dijo  sobre  poco  más  ó ménos:  «Llega  á mi  oido  el 
nombre  de  una  persona  (que  calificó  con  su  acostum- 
brada benevolencia)  que  por  lo  mismo  que  es  de  la  ma- 
yoría y ba  declarado  que  es  católico  y monárquico,  os 
la  demostración  perentoria  de  que  no  es  tan  claro,  per- 
fecto, concluyente  y decisivo  el  argumento  del  señor 
Pidal.  Pero  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  por 
lo  mismo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  pronunció  mi  nombre,  esta  defensa  que  le  agradez- 
co, no  debo  yo  estimarla  bastante;  y sobre  todo  tenien- 
do la  honra,  aunque  inmerecida,  de  formar  parte  de  este 
Congreso,  tengo,  pues,  el  deber  de  hacerme  cargo  de 
esta  alusión. 

Por  fortuna  mía,  fortuna  que  nace  de  lo  profundo 
de  mis  convicciones,  no  he  necesitado  yo  la  ocasión  pre- 
sente para  hacer  las  declaraciones  que  poco  más  ó mé- 
nos  voy  á repetir.  En  eL  año  anterior,  y discutiéndose 
un  asunto  que  no  tenia  gran  conexión  con  lo  que  ahora 
se  discute,  ni  siquiera  con  esta  tésis  concreta  que  cons- 
tituye la  alusión  de  que  me  hago  cargo,  á propósito  do 
una  rectificación  á una  aseveración  de  un  Sr.  Diputado 
que  conmigo  discutía,  manifesté  que  era  hegeiiano  y 
católico,  y que  creía  más  compatible  el  hegelianismo 
con  la  doctrina  católica  que  lo  habla  sido  en  los  tiem- 
pos anteriores,  por  ejemplo,  la  doctrina  aristotélica  coa 
el  dogma  de  la  Iglesia;  y que,  siu  embargo,  esa  doctri- 
na aristotélica  había  sido,  por  decirlo  así,  la  base  y el 
fundamento  de  la  parte  puramente  filosófica  y cientí- 
fica de  la  doctrina  escolástica,  de  tal  manera  que  el  sol 
de  las  escuelas  no  se  desdeña  de  llamar  maestro  á Aris- 
tóteles y de  haber  informado  toda  su  doctrina,  en  lo  que 
dice  relación  á las  Cosas  que  no  se  refieren  de  una  ma- 
nera directa  al  dogma,  de  haber  informado  todos  sus 
escritos,  digo,  con  la  doctrina  aristotélica. 

Hay  más,  Sres,  Diputados;  antes  de  que  yo  hubiera 
tenido  ocasión  de  hacer  esta  declaración  espontánea 
ante  vosotros,  habia  yo  escrito  algunos  libros,  que  sin 
duda  lee  poca  gente,  pero  que  al  fin  leerá  alguien,  y 
en  esos  libros  he  sostenido  esta  misma  tesis*  Desde  el 
primero,  én  que  me  propuse  dar  á conocer  en  España 
esta  doctrina,  que  nadie  me  negará  que  es  la  más  alta, 
la  más  profunda,  la  más  trascendental  de  cuantas  doc- 
trinas^ metafísicas  se  han  producido,  no  solo  en  el  pre- 
sente siglo,  sino  en  los  antiguos  tiempos;  desde  que  <h 
á luz  mis  Comentarios  á la  lógica  de  Regel , donde  está 
todo  su  sistema,  he  venido  defendiendo  este  mismo  pun- 
to de  vista.  Sin  duda  alguna  se  me  dirá  que  ha  habido 
y hay  pensadores  que  hacen  profesión  de  hegelianos  y 
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ue  escrito  libros  deletéreos;  esto  no  he  de  negar- 
¿ yo,  esto  es  verdaderamente  exactísimo.  Pero  sucede 
con  la  doctrina  de  Hegel  lo  que  sucede  con  los  gran- 
des principios  metafísicos,  con  ios  grandes  sistemas 
forman,  por  decirlo  así,  el  punto  capital  y de  par- 
tida de  un  gran  movimiento  filosófico;  es  á saber:  que 
de  ellos  se  derivan,  como  consecuencias  más  o ménos 
lógicas,  doctrinas  y tendencias,  no  solo  diversas,  sino 
entre  sí  opuestas  y contrarias. 

Yo  tengo  que  ser  en  este  punto  muy  sóbrío;  no  he 
de  decir  más  que  lo  que  sea  absolutamente  indispensa- 
ble para  mi  defensa,  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
& índole  de  la  materia  que  se  discute,  necesariamente 
tenga  que  dar  y dará  en  otras  ocasiones,  próximas  sin 
duda,  más  que  en  la  presente,  un  carácter  puramente 
académico  á estas  discusiones  que  no  debieran  tenerle, 
Pero  la  verdad  es  que  si  no  se  trata  de  materias  cien- 
tíficas, de  materias  filosóficas;  y trascendentales  á pro- 
pósito de  la  discusión  de  las  bases  de  instrucción  pú- 
blica, jamás,  nunca  pudieran  ni  debieran  tratarse  asum 
tos  de  esta  índole  en  los  Parlamentos. 

Diré,  pues,,  citando  un  solo  caso  de  pasada,  recor- 
dando solo  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados,  com- 
petentísimos en  todas  estas  materias,  aunque  hoy  por 
razón  de  su  cargo  pudieran  no  serlo,  diré  que  lo  que 
ha  pasado  en  Iqs  tiempos  modernos  con  la  doctrina  de 
Hegel  pasó  en  los  tiempos  antiguos,  por  ejemplo,  con  la 
doctrina  socrática*  De  la  doctrina  socrática,  y esta  es 
una  cosa  trivial,  sale  Platón,  Pues  bien,  de  la  doctrina 
de  Hegel  sale  sin  duda  alguna  bastardeando,  á mi  en- 
tender, negando  completa,  absoluta  y radicalmente  su 
sistema,  salo  Straus  y sale  su  libro  de  La  Nueva  Fé. 
Pero  ¿cómo  sale?  Llegando  á afirmar  en  ese  libro  que 
es  un  renegado  de  esa  escuela,  que  pertenece  á una  doc- 
trina que  se  conoce  con  el  nombre  de  positivismo  y 
materialismo,  ó por  lo  ménos  que  yo  be  calificado  en  el 
libro  á que  he  aludido  con  el  nombre  de  positivismo  mo- 
derno; pero  si  sale  esta  consecuencia,  al  formarse  las 
premisas  del  problema,  negándolo  por  tanto,  sale  el 
gran  refutador  de  ese  mismo  libro,  la  inteligencia  más 
perspicua,  el  talento  más  profundo  y metafísico  del 
Occidente,  sale  Vera  y escribe  un  libro  admirable  con- 
venciendo de  error  fundamental  y hasta  do  carencia  ab- 
soluta de  nociones  filosóficas  al  mismo  Straus, 

Queda,  pues,  sentado,  Sres.  Diputados,  que  no  hay 
absolutamente,  que  no  puede  haber,  que  en  mi  concep- 
to no  debiera  haber,  porque  yo  profeso  esta  opinión  con 
la  sinceridad  propia  del  que  ha  consagrado  la  mayor  y 
la  mejor  parte  de  su  vida  á estos  estudios,  tengo  la 
completa,  la  profunda,  la  sincera  convicción  de  que  los 
principios  y las  bases  fundamentales  del  sistema  á que 
aqní  se  ha  aludido 'tantas  veces,  no  solo  no  son  contra- 
rias, sirvo  que  deben  conducir,  y en  mi  concepto  con- 
ducen de  una  manera  irremediable  y fatal,  si  fatalidad 
pudiera  haber  en  esto,  á las  doctrinas  de  la  Iglesia,  que 
no  son  otras  que  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica* 

Yo  siento,  Sres*  Diputados,  que  las  condicionas  en 
que  hablo  no  me  permitan  demostrar  esta  tésis,  porque 
uon  ella  creo  que  se  desvanecerían  muchos  fantasmas 
y quedarían  las  cosas  en  su  punto.  Por  de  pronto  solo 
me  conviene  deci£  que  el  Sr.  D,  Alejandro  Pida!  con- 
tendrá conmigo  en  que  la  exposición  que  hizo,  á gran- 
des rasgos,  del  sistema  de  Hegel  no  era  una  exposición 
verdaderamente  científica;  era  pura  y simplemente  una 
pposíciqn  que  yo  he  calificado  de  oratoria;  una  expo- 
sición tal  como  convenía  á los  fines  que  había  de  pro- 
ponerse B.  S.  para  demostrar  los  peligros  de  que  se  ex- 


plicaran en  las  cátedras  ciertas  doctrinas.  Pero  por  lo 
demás,  el  Sr,  D*  Alejandro  Pida!,  que  profesa  con  más 
provecho  que  yo,  porque  tiene  altísimo  entendimiento 
y porque  está  adornado  de  otras  cualidades  que  yo  le 
reconozco  y le  envidio,  sabe  demasiado  que  no  hay  se- 
mejante igualdad  entre  los  términos  antitéticos  que  su 
señoría  aquí  expuso;  y la  prueba  de  que  no  hay  seme- 
jante igualdad,  es  que  forman  en  ese  sistema  verdade- 
ras antítesis,  completas  antítesis* 

Por  consiguiente,  no  he  de  explicar  yo  aquí,  porque 
seria  sobre  pedantesco  altamente  inoportuno,  cuáles 
son  las  bases  y los  fundamentos  de  la  dialéctica,  de  ese 
sistema  en  virtud  del  cual,  presentando  con  cierta  no-* 
vedad  y con  nna  habilidad  profunda  la  cuestión,  ha 
podido  decir  el  Sr*  Pidal  lo  que  ha  dicho* 

Me  veda  el  Reglamento,  Sras*  Diputados,  entrar  en 
el  fondo  déla  cuestión,  y aunque  realmente  la  alusión 
es  de  tal  índole  que  envuelve,  por  decirlo  así,  la  misma 
cuestión  que  se  debate,  yo  no  me  he  de  prevaler  de 
esta  circunstancia  para  tratarla  de  una  manera  profun- 
da y extensa*  Quisiera  tener  ocasión  de  hacerlo  pQr  lo 
ménos  de  la  manera  que  acabo  de  indicar;  es  decir, 
con  suficiente  extensión , porque  con  profundidad  no 
pudiera  hacerlo  nunca;  no  sé  si  en  las  peripecias  del 
debate  tendré  la  fortuna  de  terciar  en  él  en  condicio- 
nes á propósito  para  hacerlo,  como  he  dicho;  pero  ya 
que  la  índole  de  la  alusión  me  lo  permite,  yo  he  de  de- 
cir para  tranquilidad  de  mi  conciencia  y para  explicar 
mi  actitud  en  este  debate,  como  firmante  de  una  en- 
mienda que  ha  venido  á ser  texto  de  la  base  que  se  dis- 
cute, yo  he  de  decir,  señores,  que  á mi  ver  aquí  se  de- 
bate una  cuestión  que  en  el  fondo  es  perfectamente 
ociosa*  (El  Sr.  Feriar  dirige  por  lo  bajo  algunas  pala- 
bras- al  orador .) 

Me  dice  el  Sr.  Perier  que  la  enmienda  no  es  todavía 
texto:  yo  entiendo  que  desde  el  momento  en  que  la 
Comisión  ha  aceptado  la  enmienda,  la  enmienda  es 
texto  de  la  base,  eso  significa:  lo  que  hay  es  que  la  en- 
mienda todavía  no  está  aprobada  por  el  Congreso,  como 
no  lo  está  todavía  la  base;  pero  que  hoy  la  enmienda 
es  la  base,  me  parece  que  es  nna  oosa  absolutamente 
fuera  de  discusión.  Justamente  soy  firmante  de  esa 
base  con  las  opiniones  filosóficas  y religiosas  que  pro- 
feso, y como  en  ellas  he  sido  aludido,  creo  que  es  la 
ocasión  á propósito  y la  ocasión  natural  de  explicar  de 
qué  manera  entiendo  yo  la  grave  cuestión  que  en  esa 
base  se  comprende. 

El  Sr.  PRESIDE  Tí  TE:  Señor  Fabié,  en  este  mo- 
mento tiene  S.  S.  la  palabra  para  una  alusión. personal. 

El  Sr.  FABIÉ:  Así  lo  entiendo,  y he  empezado  por 
decir  que  la  alusión  es  de  tal  género,  que  envuelve, 
que  comprende  la  cuestión  misma  que  se  debate,  que 
no  voy  á tratarla  á fondo,  que  voy  á hacer  sobre  ella 
brevísimas,  ligerísimas  indicaciones;  pero  siempre  es- 
toy á las  órdenes  de  la  Presidencia,  y á la  menor  indi- 
cación suya,  me  siento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Por  lo  mismo  que  el  asunto 
es  tan  vasto,  Sr*  Fabié,  la  Presidencia  espera  que  su 
señoría  lo  reduzca  á los  términos  parlamentarios. 

Puede  continuar  S*  S. 

El  Sr.  EABIÉ:  Me  propongo  ser  brevísimo. 

Explicado  ya  el  motivo  de  decir  algunas  palabras 
sobre  esta  cuestión  en  cuanto  se  relaciona  con  la  alu- 
sión de  qne  he  sido  objeto,  voy  á terminar  brevísima- 
mente,  porque  no  quiero,  ni  por  un  momento,  abusar 
de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  ni  de  la  benevolencia 
de  la  Mesa, 
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Y diré  solo  que  como  en  mi  opinión  la  materia  de 
la  religión  y la  de  la  ciencia  son  una  misma?  que  la 
religión  es  la  verdad  inmediata,  la  verdad  total  y la 
verdad  entera,  ella  ha  de  servir  en  último  límite  de 
criterio  á la  verdad  científica.  Pero  como  el  hombre 
está  dotado  de  una  inteligencia  libre,  y según  sé  dice 
ya  por  el  maestro  de  toda  verdad,  Dios  ha  entregado 
el  mundo  á las  disputas  de  los  hombres*  de  aquí  lá  ne- 
cesidad de  una  libertad  completa  para  las  indagaciones 
en  el  terreno  científico . La  Iglesia,  como  maestra  de  la 
doctrina,  advierte  el  peligro  y el  error,  y lo  declara  al 
fin,  pero  procediendo  siempre  con  grandísima  pru- 
dencia. 

Esto  ha  sido  ya  formulado,  señores,  en  tiempos  muy 
antiguos  por  San  Agustín,  cuando  decia:  in  necessariis 
imitas,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus  eJiarüas,  Quisiera 
yo,  Sres,  Diputados,  que  todos  los  que  lo  son  y piensen 
terciar  en  esta  discusión  no  perdieran  nunca  de  vísta 
©1  último  de  estos  conceptos;  porque  acontece  á todos 
que  arrastrados  por  su  celo  suelen  ir  más  allá  de  lo 
justo  en  sus  calificaciones  y también  en  la  calificación 
que  hacen  de  las  doctrinas  que  no  profesan. 

El  mismo  San  Pablo  había  antes  expresado  esta  idea 
d©  una  manera  todavía  más  característica,  porque  se 
relaciona  más  directamente  con  la  materia  religiosa, 
diciendo  aquella  famosa  frase:  oportel  hereges  essem 

Y en  efecto,  señores,  en  toda  crisis  intelectual  ha 
ocurrido  siempre  que  después  de  las  distintas  diver- 
gencias que  han  desgarrado  unas  veces  el  seno  de  la 
Iglesia,  y otras  el  seno  de  la  sociedad  con  sus  opuestas 
y contrarias  doctrinas,  al  ñu  ha  venido  un  momento  sin- 
tético en  que  ha  prevalecido,  como  no  podía  menos  de 
prevalecer,  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  yo 
no  solamente  entiendo  que  ha  sucedido,  sino  que  estoy 
seguro  ha  de  suceder  eu  los  tiempos  modernos. 

El  Sr.  Pidal  y todos  los  que  me  escuchan  lo  saben 
bien:  hay  un  movimiento  filosófico  que  arranca  en  el 
siglo  XYX:  á consecuencia  de  ese  movimiento  se  han 
desviado  las  opiniones  filosóficas,  se  han  creado  distin- 
tas teorías  y se  ha  dado  lugar  á diferentes  escuelas;  se 
está  librando  una  batalla  sangrienta,  pero  al  fin  ven- 
drá la  paz  simbolizada  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia, 
como  ha  sucedido  siempre, 

¿Qué  son  tres  siglos  en  comparación  de  los  largos 
periodos  en  que  desde  el  advenimiento  del  cristianis- 
mo ha  estado  la  civilización  cristiana  dividida  y en- 
sangrentada por  todo  género  de  luchas?  Tres  siglos  son 
un  momento  inapreciable  para  la  vida  de  los  pueblos. 
Pues  bien;  cuando  se  vive  en  semejante  momento,  no 
se  debe,  no  se  puede  hacer  más  que  lo  que  indica  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  firmar.  Es  claro 
que  el  Estado  católico  que  da  la  enseñanza,  que  cum- 
ple una  misión  de  su  instituto,  porque  no  hay  otras 
organizaciones  que  puedan  cumplirla,  y mientras  no 
existan  no  ha  de  consentirse  que  las  doctrinas  que  se 
propaguen  sean  enteramente  contrarias,  sean  diame- 
tralmente opuestas  á lo  que  sirve  de  base  y de  esencia 
á todas  sus  instituciones,  Pero  si  esto  es  cierto,  tam- 
bién lo  es  que  toda  prudencia  será  poca  para  resolver 
estos  asuntos;  no  hay  valladar,  no  hay  freno  que  pueda 
contener  ¿ ia  inteligencia  humana  y que  pueda  poner 
un  límite  á sus  manifestaciones;  por  lo  tanto,  bastará 
la  posibilidad  de  que  se  propague  una  doctrina  reco- 
nocidamente ortodoxa  para  que  esto  no  pueda  consen- 
tirse en  aquellas  enseñanzas  que  sirven  para  prepara- 
ción de  las  carreras  profesionales  ó del  Estado;  pero 
yo,  cou  la  convicción  profunda  que  abrigo  del  comple- 


to y absoluto  consorcio  de  la  religión  y de  la  ciencia 
entiendo  que  en  la  esfera  elevada  de  ésta  debe  reinar 
una  absoluta  libertad,  y que  debe  haber  una  institu- 
ción científica  costeada  por  el  Estado  mientras  no  haya 
elementos  propios  en  la  sociedad  para  costearla,  en  la 
cual  se  consagren  los  que  para  ello  tengan  vocación  i 
la  encarnación  científica  y filosófica  sin  limitación  al- 
guna, Esta  es,  en  breves  términos,  la  solución  que  yo 
entiendo  que  puede  tener  el  problema  qué- hoy  nos 
ocupa;  y después  de  haber  dado  estas  ligeras  explica- 
ciones, para  no  abusar  de  la  tolerancia  del  Su,  Presi- 
dente y de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  me  siento 
agradeciendo  mucho  las  consideraciones  que  unoyotra 
han  tenido  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENEE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  p&l^ 
bta  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Señor  Presidente,  como 
quiera  que  en  el  curso  de  éste  debate  se  me  han  d@ 
dirigir  bastantes  alusiones  por  algunos  de  los  orado- 
res que  han  de  terciar  en  él,  yo  rogaría  á fe.  s,  m 
reservara  para  más  adelante  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Güimo  tiene  la  pala 
bra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GUI  RAO:  Si  el  Sr.  Eabié  con  su  alta  inte- 
ligencia y práctica  parlamentaria  ha  empezado  solici- 
tando vuestra  benevolencia,  y nos  ha  dicho  que  se  ha- 
llaba conmovido  su  ánimo  hasta  tai  punto  que  no  sa- 
bía de  qué  palabras  valerse  para  entrar  en  este  deba- 
te, figuraos,  Sres.  Diputados,  con  cuánto  más  motivo 
podría  yo  exponer  estas  mismas  razones,  y con  cuánto 
más  fundamento  pediré  vuestra  benevolencia;  y más 
que  vuestra  benevolencia,  vuestra  reconocida  indulgen- 
cia. Cuento  con  ella,  Sres.  Diputados,  porque  otra  cosa 
seria  desconocer  por  completo  vuestra  inteligencia  y 
vuestra  ilustración. 

En  la  sesión  anterior,  á que  él  Sr,  Fabié  se  lia  refe- 
rido, fui  yo  también  aludido  por  mi  digno  y elocuente 
amigo  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  y tengo  por  consi- 
guiente que  hacerme  cargo  de  esta  alusión.  Pero  antes 
me  habéis  de  permitir  que  explique  la  razón  por  k 
cual  yo  pedí  con  cierta  insistencia,  y rogué  al  Sr.  Pre- 
sidente que  me  concediera  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden.  Se  estaba,  señores,  discutiendo,  como  to- 
dos recordareis,  una  enmienda  del  Sr,  Perier;  estaba  la 
cuestión  casi  completamente  agotada,  y sin  saberse 
por  qué  ni  para  qué,  surgió  otra  cuestión  extemporá- 
nea y completamente  inútil;  extemporánea,  porquero 
era  aquella  la  ocasión  de  tratarla;  inútil,  porque  todo 
cnanto  entonces  escachamos  tendrá  hoy  que  repetir- 
se, En  el  curso  de  este  anómalo  debate,  aseguró  el  se- 
ñor Pidal  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  era  el  único  cu  esta 
Cámara  que  sostenía  su  enmienda,  y que  se  hallaba 
solo  para  defenderla,  no  habiendo  unidad  de  pareceres 
entre  la  Comisión  y S.  S,  Movido,  entonces  por  un  im- 
pulso natural  y casi  involuntario,  interrumpí  al  señor 
Pidal,  asegurándole  no  estaba  el  Sr.  Moreno  Nieto  solo 
en  la  defensa  de  sn  enmienda,  pues  estábamos  muchos 
á su  lado,  y es  extraño  que  la  alta  penetración  del  se- 
ñor Pidal  desconociese  el  estado  de  la  Cama  ra  y afir- 
mase cosa  semejante.  Créome,  pues,  señores,  en  el  caso 
de  proliar  mi  aseveración  demostrando  el  error  de  mi 
digno  é ilustrado  amigo  el  Sr.  Pidal, 

Pero  antes  de  entrar  en  explicaciones,  permitidme 
para  que  se  dé  un  poco  más  de  valor  á mis  palabras, 
que  explique  mi  situación  especial  en  este  debate;  de- 
bate, señores,  que,  como  se  ha  dicho  aquí  en  diferentes 
ocasiones,  es  de  tal  importancia  y de  tal  trascendí- 
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Cia,  qne  no  solo  conmuevo,  sino  que  asusta.  Algún  ora- 
dor ha  llamado  á esta  cuestión  el  pavoroso  problema 
de  la.  instrucción  pública;  y en  efecto,  señores,  es  un 
pavoroso  problema,  porque  todo  cuanto  se  refiere  á la 
educación  popular,  á la  instrucción  pública,  es  un  pro- 
blema que  encierra  el  porvenir  de  los  pueblos* 

Y diciendo,  señores,  que  no  me  hallaba  enteramente 
conforme  en  todas  las  bases  y con  la  explanación  que 
de  las  mismas  hace  el  proyecto  que  discutimos,  com- 
prendereis que  al  tener  que  fijarme  en  la  cuestión  con- 
creta qne  se  debate  habré  tenido  razones  poderosas  de 
unidad  y de  conformidad.  En  efecto,  Sres,  Diputados, 
el  concepto  de  la  instrucción  pública  tal  como  el  Go- 
bierno y la  Comisión  lo  han  expuesto  al  Congreso,  di- 
vidiéndola en  los  tres  períodos  esenciales  en  que  tiene 
uaturalmente  que  desenvolverse,  si  es  aceptado  por 
todo  el  mundo,  tiene,  sin  embargo,  en  mi  concepto  algo 
que  añadir.  Asi  es  que  al  exponer  la  Comisión  y el  Go- 
bierno que  la  enseñanza  se  divida  en  tres  periodos: 
primaria,  secundaria  y superior,  diciendo  enseguida 
que  la  primaria  comprende  las  nociones  rudimentarias 
y más  generales  y de  aplicación  á los  usos  de  la  vida, 
no  es  un  concepto  aceptable  porque  se  mutila  hasta 
cierto  punto  la  enseñanza  primaria*  La  enseñanza  pri- 
maria sí  tiene  ese  concepto;  pero  debe  dividirse  como 
se  ha  dividido  en  todas  las  Naciones  de  Europa:  en  pri- 
maria elemental  y superior*  Sin  esta  división  es  incom- 
pleta, y la  secundaria,  que  es  su  desarrollo  y no  su  com: 
plómente,  seria  hasta  cierto  punto  infructífera, 

Hé  aquí  una  de  las  causas  de  disentimiento  para 
mi  con  la  Comisión  y con  el  Gobierno. 

Pero  hay  otra  que  no  sale  de  esta  misma  esfera  de 
la  primera  enseñanza.  Dice  el  proyecto  que  la  enseñan- 
za primaria  tiene  que  ser  obligatoria*  Eso,  señores,  ¿es 
consejo  ó os  precepto?  Si  es  consejo,  huelga  por  comple- 
to en  el  proyecto,  y sí  es  precepto,  ¿dónde  está  la  pena- 
lidad? 

Este  es  otro  motivo  de  disentimiento,  en  que  no  me 
quiero  detener  por  no  abusar  de  la  benevolencia  de  la 
Cámara.  Pero  no  quiero  dejar  pasar  de  ninguna  mane- 
ra desapercibido  el  concepto  de  la  segunda  enseñanza, 
y dispénsenme  los  Sres.  Diputados  si  creo  que  treinta  y 
ocho  años  de  profesorado  público  y más  de  veinte  en  la 
dirección  de  un  establecimiento  de  enseñanza,  me  po- 
nen en  la  precisión,  en  el  deber  de  explicaros  el  concep- 
to de  la  segunda  enseñanza.  Además  hay  otra  circuns- 
tancia. De  todos  los  Institutos  de  España,  solo  yo  en  la 
actualidad  estoy  aquí  para  llevar  su  voz  y representar- 
los, pues  aunque  en  el  año  pasado  me  acompañaba  el 
8r.  Carreras,  hoy  ya  no  pertenece  á esta  Cámara,  Pues 
bien;  debo  manifestaros  el  concepto  que  tienen  esos  pro- 
fesores de  esta  segunda  enseñanza. 

He  oido  en  diferentes  lados  de  la  Cámara  y hasta 
cierto  punto  con  satisfacción  que  la  segunda  enseñan- 
za no  está  bien  definida.  En  efecto,  no  está  perfecta- 
mente definida;  pero  lo  que  hay  aquí  de  más  notable 
gs  que  la  segunda  enseñanza  se  dice  que  tiene  que  ser 
enciclopédica,  ;0h!  Sí,  enciclopédica,  pero  con  tal  mé- 
todo que  no  vayáis  á agobiarla.  No  creáis  que  esta  con- 
sideración está  fuera  de  momento;  á ella  me  obligan 
las  condiciones  de  actualidad  en  que  se  halla  la  se- 
gunda enseñanza,  sobrecargada  en  estos  mismos  ins- 
tantes con  una  multitud  de  asignaturas  hasta  cierto 
punto  inútiles  por  su  falta  de  cohesión  y por  su  mal 
método  de  enseñanza* 

Y si  no,  permitidme  que  descienda  al  terreno  prác- 
tico, porque  en  el  científico  ya  han  tratado  esta  materia 


con  tanta  lucidez  diferentes  oradores  que  yo  no  tendría 
nada  que  añadir, 

¿Qué  sucede  en  la  actualidad  en  la  segunda^ense- 
fianza?  Atended  y miradlo  bien. 

Hay  una  multitud  de  asignaturas  cuyo  concepto 
hasta  cierto  punto  no  está  muy  bien  entendido,  porque 
la  segunda  enseñanza  no  tiene  por  objeto  formar  mate- 
máticos sublimes,  historiadores  ilustres,  lógicos  emi- 
nentes, físicos  profundos,  ni  sabios  naturalistas,  no;  la 
segunda  enseñanza  es  el  desenvolvimiento  de  la  ense- 
ñanza primaria  y el  horizonte  en  que  deben  ensan- 
charse los  conocimientos  humanos  para  dar  á todo  el 
mundo,  no  solo  la  aptitud  necesaria  para  seguir  los  im- 
pulsos  de  su  inteligencia  y de  su  gémo  particular,  sino 
para  dar  la  instrucción  general  que  ya  ninguna  per- 
sona bien  educada  puede  ignorar  en  ningún  punto  de 
Xa  Europa  oculta* 

En  la  actualidad,  señores,  se  cursan  promiscuamen- 
te algunas  asignaturas  que,  ó no  puedeu  estudiarse 
bieu  por  carecer  de  los  conocimientos  elementales  in- 
dispensables ó son  completamente  inútiles.  Permitidme 
un  ejemplo.  En  el  quinto  año  ó último  de  esta  ense- 
ñanza se  permite  estudiar  física,  química,  historia  na- 
tural, fisiología,  higiene  y agricultura,  asignaturas  to- 
das que  por  sí  solas  aun  cuando  solo  sea  para  adquirir 
conocimientos  elementales,  necesitan  mas  tiempo  que 
el  de  un  cortísimo  curso  mermado  por  multitud  de  cir- 
cunstancias, La  fisiología  lo  mismo  que  la  higiene,  pero 
sobre  todo  la  fisiología  deben  desaparecer  de  la  segun- 
da enseñanza,  puesto  que  el  profesor  de  historia  natu- 
ral al  llegar  á la  zoología,  ha  de  dar  ciertas  nociones 
generales  de  organógrafía  y de  fisiología,  sin  las  cua- 
les es  imposible  llegar  á entender  una  sola  palabra  de 
zoología,  y que  bastan  para  la  ilustración  general  que 
deben  adquirir  los  alumnos.  Y si  de  las  asignaturas 
pasamos  al  método,  al  régimen  de  los  estudios,  ¿qué  os 
podré  decir  que  no  comprendáis  ya  todos  vosotros?  ¿En 
qué  conñicto  no  se  halla  el  profesor  de  historia  natural 
ai  aplicar  su  asignatura  á discípulos  que  no  saben  si- 
quiera cuáles  son  los  cuerpos  simples?  ¿Cómo  hará  en- 
tender al  alumno  la  función  de  la  respiración,  por  ejem- 
plo, si  éste  no  sabe  lo  que  es  el  aire  atmosférico  y los 
cuerpos  de  que  se  compone? 

Sea,  pues,  la  segunda  enseñanza  enciclopédica;  pero 
seálo  con  cierto  orden,  con  cierto  método,  indispensa- 
bles para  que  sea  fructífera, 

¿Y  qué  os  diré  de  la  agricultura?  ¿Gomo  se  le  han 
de  hacer  entender  á un  alumno  de  12  ó 13  años  los 
más  rudimentarios  preceptos  agrícolas,  si  no  sabe  lo 
que  son  cuerpos  simples  y desconoce  la  sílice,  la  alu- 
mina, el  fósforo,  el  carbono,  la  cal,  y hasta  los  agentes 
más  poderosos  de  la  vejetacion,  como  son  el  agua,  el 
calor,  la  luz,  etc.  ♦ 

Ved.  pues,  cómo  en  este  concepto  difiero  y no  puedo 
ménos  de  diferir  esencialmente  de  las  bases. 

Desde  que  se  puso  este  proyecto  á discusión,  y sea 
dicho  esto  de  paso,  me  pareció  de  tal  modo  inaceptable, 
queme  acerqué  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á la  Comi- 
sión y al  mismo  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
para  decirles  que  era  completamente  imposible  que  yo 
diera  mi  voto  favorable  á este  proyecto  á pesar  de  ser  ■ 
individuo  de  la  mayoría.  Sin  embargo,  con  las  explica- 
ciones que  me  dieron  todos  estos  señores,  con  la  luz  que 
naturalmente  sale  de  la  discusión,  y sobre  todo  con  el 
convencimiento  que  tengo  de  que  el  Gobierno  ha  de 
desenvolver  oportunamente  la  ley,  mis  opiniones  han 
variado  grandemente,  y aceptando  en  general  el  crite- 
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rio  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  na  hubiera  quebran- 
tado mí  silencio  si  no  me  hubiera  obligado  á ello  la 
alusión  del  Sr.  Pidah 

Voy,  pues,  á hacerme  cargo  de  esta  alusión;  pero 
antes  permitidme  repetiros  que  el  concepto  general 
que  me  inspiraban  estas  bases  estaba  muy  lejos  del 
mío.  El  proyecto  se  encontraba  de  tal  manera  vago  é 
indeterminado,  que  en  mi  juicio  seria  necesario  exten- 
derse en  un  examen  detenido  sobre  cada  una  de  sus 
partes,  y presentar  un  plan  completo,  ó mejor  dicho, 
tres  planes  distintos  de  enseñanza:  primarla,  secunda- 
ria y superior,  para  hacer  ver  los  defectos  de  que  el 
plan  del  Gobierno  adolece,  Pero  veo  que  la  benevolen- 
cia del  Sr,  Presidente  se  ya  acabando,  veo  que  coge  la 
campanilla,  y no  le  falta  razón,  porque  á pesar  de  cuan- 
to llevo  expuesto,  todavía  no  he  entrado  en  la  materia 
de  la  alusión,,. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á Y.  S.  que  se  con- 
crete á lo  que  tenga  que  decir  para  satisfacer  á la  alu- 
sión personal,  porque  aunque  es  mucha,  en  efecto,  la 
benevolencia  del  Presidente,  tiene  que  estar  limitada 
por  la  obligación,  siempre  imprescindible,  de  cumplir 
el  Reglamento. 

El  Sr,  GUIRAO:  Tiene  tal  razón  el  Sr.  Presidente, 
que  voy  á ver  si  consigo  meter  la  letra,  como  decía  la 
otra  tarde  el  Sr.  García  López,  y terminar  muy  en 
breve. 

Tengo  que  dejar  aparte  estas  consideraciones  y 
otras  muchas  que  no  puedo  ni  indicar  siquiera*  y que 
podrian  servir  como  de  preliminares  para  haceros  ver 
la  firme  deliberación  con  que  acepto  la  enmienda  del 
Sr,  Moreno  Nieto,  sin  obedecer  á espíritu  alguno  de  pro- 
selitísmo  político  de  mayoría  ni  de  minoría,  sino  á una 
íntima  convicción  que  me  obliga  á sostener  esa  en- 
mienda, hasta  el  pnnto  que  he  rogado  encarecidamente 
á los  ilustrados  y dignos  individuos  de  la  Comisión 
que  me  permitan  sostenerla,  porque  creo  que  todos  vos- 
otros, con  rarísimas  excepciones,  estáis  conformes  con 
ella.  Vamos  si  no  á examinarla  ligerísimamente  y lo 
veremos. 

Suprimo  desde  luego  todo  lo  que,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Guirao,  me  es  impo- 
sible consentir  á S.  S.  el  examen  que  empieza.  A pro- 
posito de  una  alusión  personal,  no  tiene  S.  S.  derecho 
á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  busque  S.  S„  según 
el  Reglamento,  medios  quede  consientan  explanar  su 
pensamiento. 

El  Sr.  GUIRAO:  No  voy  á entrar,  Sr,  Presidente, 
en  el  fondo  de  la  cuestión;  voy  á decir  y voy  á expli- 
car pura  y simplemente  los  motivos  que  me  conducen, 
que  impulsan  al  insignificante  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  á estar  al  lado  del  se- 
ñor Moreno  Nieto*en  la  defensa  de  su  enmienda.  Si  su 
señoría  cree  que  en  ese  t erren  ono  estoy  en  mi  lugar, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Fabié,  estoy  ¿ los  órdenes  de  S.  S., 
que  yo  no  hago  más  que  seguir  aquí  la  seuda  de  los 
experimentados  y sabios  Diputados  que  me  escuchan  y 
que  me  rodean  y que  acatan  como  yo  las  menores  in- 
sinuaciones de  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S,  entrar  en  el 
fondo  de  la  enmienda,  entre  otras  razones,  porque  to- 
davía no  ha  llegado  el  debate. 

El  Sr.  GUIRAO:  Pues  voy  á entrar,  Sr.  Presidente, 
en  la  alusión.  Pero  ¿cómo,  señores,  entro  en  la  alusión 
sin  explicar  los  motivos  de  la  alusión?  El  Sr.  Pida!  dijo 
en  la  última  sesión  á que  me  he  referido  que  estaba 
el  Sr.  Moreno  Nieto  solo  para  defender  esa  enmienda. 


y yo,  por  los  motivos  que  os  he  indicado,  dije;  no  no 
está  solo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Guirao,  si  a S.  con- 
fiesa' que  ya  anteriormente  ha  dicho  los  motivos  que  ie 
asisten  para  estar  al  lado  del  Sr.  Moreno  Nieto,  S.  g 
ya  no  tiene  nada  que  decir,  porque  á eso  se  refiere  lá 
alusión. 

El  Sr.  GUIRAO:  ¡Si  no  lo  he  dicho,  Sr.  Presidente! 
Pero  yo,  respetando  la  autoridad  de  S.  S.,  me  sentaré 
desde  luego.  Procuraré  si  en  el  debate  y en  la  discu- 
sión encuentro  alguna  ocasión  oportuna,  exponer  sen- 
cillamente la  concordancia  de  los  que  defendemos  la 
enmienda  coU  los  mismos  señores  que  la  impugnan; 
pero  si  S.  S.  me  permitiera  decir  dos  palabras...  si  S,  ¿ 
quiere  que  les  diga  qne  al  oponerse  á esa  enmienda  Be 
oponen  á su  misino  criterio;  si  piden  una  cosa  comple- 
tamente imposible;  si  tienen  garantías,  primero  en  la 
oposición,  después  en  las  direcciones;  si  tienen  la  ins- 
pección, ¿qué  es  lo  que  quieren  estos  señores? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  ha  dicho  & 3.  lo  que 
deseaba.  El  Sr.  García  Gamba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUIRAO:  Pues  me  siento  con  harto  senti- 
miento y con  harto  disgusto.  Pero  ¿es  permitido  pedir 
un  cuarto  turno? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  llegue  la  ocasión, 
se  consultará  á la  Cámara,  El  Sr,  García  Gamba  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA;  Poco  tiempo  he  de  ocu- 
par la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  porque  muy 
poco  necesito  para  manifestar  las  razones  que  he  teni- 
do para  honrarme  prestando  mi  firma  á la  enmienda 
presentada  por  el  Sr,  Peder. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Su  señoría  ha  sido  aludido, 
Sr.  García  Gamba? 

El  Sr.  GARCÍA  GAMBA:  Puede  verse  la  sesión 
del  día  16,  que  se  me  reservó  la  palabra  para  este 
objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S;  & 

El  Sr,  GARCÍA  GAMBA:  Decía  que  me  he  consi- 
derado muy  honrado  con  que  el  Sr.  Feriar  contase  con 
mi  firma  para  la  enmienda  que  presentó;  y cuando  so 
acercó  á mí  con  este  objeto,  le  manifestó  que  con  mu- 
chísimo gusto  daba  yo  mi  firma,  pero  que  tuviese  la 
bondad  de  dejarme  leer  la  enmienda,  porque  habiendo 
sido  yo  contrarío  á la  base  undécima  de  la  Constitución, 
y siendo  hoy  ley  del  Estado,  tenia  yo  y tenemos  todos 
la  Obligación  de  respetarla.  En  efecto,  la  enmienda  no 
era  más  que  la  aplicación  genuína  del  art.  11  de  la 
Constitución  sobre  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana, religión  que  todos  hemos  profesado  y que  ol 
partido  progresista  constitucional  dinástico,  al  cual  he 
tenido  la  honra  de  pertenecer  siempre,  sin  ninguna 
alteración  ni  inconsecuencia,  la  calificó  en  sus  Cons- 
tituclones  de  única  verdadera;  y por  esa  razón  firmé 
la  enmienda  del  Sr,  Perier,  que  con  tanta  brillantez  y 
con  la  ilustración  que  todos  le  reconocen  apoyó, 

Y diciendo  el  art.  11  de  la  Constitución  qne  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana  es  la  del  Estado,  y 
por  consiguiente  que  la  Nación  se  obliga  á mantener 
el  culto  y sos  ministros;  diciendo  también  otro  párra- 
fo de  ese  mismo  artículo  qua  se  permitirá  ¿ los  disi- 
dentes el  ejercicio  de  su  culto,  con  el  correctivo  espc- 
cialisimo  que  se  consigna  también  en  otro  párrafo,  que 
no  se  permitirán  manifestaciones  ni  ceremonias  públi- 
cas contra  esa  religión  católica;  habiendo  dicho,  por 
otra  parte*  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  el 
Gobierno  no  permitará  más  que  el  templo  y el  comea- 


nú mero  7o. 


1867 


tevio,  no  me  queda  que  hacer  otra  cosa  qtie  dar  las 
gracias  al  Sr,  Perier  por  haberme  proporcionado  la 
ocasión  de  manifestar  estas  pocas  palabras,  y dárselas 
fannbien  á los  Sres,  Diputados  por  la  generosa  atención 
cún  que  me  han  escuchado, 

gl  sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Dictamen  déla 
Comisión:  ■ 

«Base  cuarta.  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos 
los  periodos  expresados  en  la  base  primera,  y será  con- 
forme á la  religión  del  Estado  en  lo  tocante  al  dogma 
y i la  moral. 

La  ley  determinará,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  la  experiencia  y el  progreso  de  los  estudios 
exigieren,  los  diversos  ramos  de  conocimientos  de  la 
enseñanza  oficial*  el  orden  de  las  asignaturas  y el  tiem- 
po que  ha  de  invertirse  en  su  estudio. 

Los  programas  generales,  á consulta  del  Real  Con- 
sejo de  instrucción  publica,  fijarán  la  extensión  y lí- 
mites de  cada  asignatura.  So  dará  la  enseñanza  con 
textos  aprobados  por  el  Gobierno,  oyendo  al  expresado 
Consejo;  su  numero  será  ilimitado.  Se  exceptúan  el 
Catecismo,  que  habrá  de  ser  el  de  la  diócesis,  y la  gra- 
mática, que  será  la  de  la  Academia  Española, 

Los  estudios  posteriores  á la  licenciatura  en  las  fa- 
cultades no  estarán  sujetos  á textos  ni  á programas  ge- 
nerales; mas  los  profesores  darán  su  programa  parti- 
cular. w 

La  enmienda  del  £i\  Moreno  Nieto,  que  ha  sido  to- 
mada en  consideración  por  la  Cámara,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á ja  base 
cuarta  del  proyecto  para  la  ley  general  de  instrucción 
pública: 

«Cuarta,  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los 
periodos  expresados  en  la  base  primera  y guardará 
constante  respeto  al  dogma  y á la  moral  de  la  religión 
del  Estado, 

En  lo  que  toca  á la  enseñanza  de  las  asignaturas 
que  tengan  por  objeto  especial  la  moral  y el  dogma, 
aquella  será  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesias 
Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878,=Josó 
Moreno  Nieto.=Arcaejs¡o  Roda.^José  Nieto  Alvarez.= 
Antonio  María  Eahié.=Eduardo  Garrido  Estrada*= 
Francisco  Silvel&.=Daniél  Car  bailo,)) 

EISr.  PRESIDENTE:  Aceptada  la  enmienda  por 
h Comisión  y tomada  en  consideración  por  la  Cámara, 
habiendo  solicitado  algunos  Sres.  Diputados,  en  uso  del 
derecho  que  les  compete,  según  el  ari  120  del  Regla- 
mento que  la  enmienda  .so  discuta  previamente,  un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  consultar  á la  Cámara,  si  ha- 
bida consideración  á la  importancia  riel  asunto  de  que 
trata  esa  enmienda,  debe  discutirse  separadamente. 

■ El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  aclaración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Unicamente 
para  repetir  lo  que  ya  tuve  el  honor  de  decir  hace  al- 
gunos dias.  La  Comisión  admite  la  enmienda,  y la  ad- 
mite ai  párrafo  primero  de  la  base,  manteniendo  los 
párrafos  restantes,  tales  como  están  en  el  dictamen. 
Bueno  es  insistir  sobre  esta  aclaración,  por  si  alguno 
pudiera  entender  que  la  enmienda  sustituye  a toda  la 
base  cuarta,  cuando  solo  se  refiere  á su  párrafo  prime- 
m>  quedando  subsistentes  todos  los  demás. 

El  gK  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  discuta  previamente  y con  separación  la 
enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto?» 


Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  PERIER:  Hace  diez  dias,  Sres,  Diputado  s, 
me  propuse  al  interrumpirse  esta  importantísima  dis-  . 
cusion,  hacer  un  discurso  tan  lacónico,  que  pudiera 
ser  propio  hasta  de  lo  que  la  palabra  misma  dice,  del 
estile  de  los  antiguos  espartanos. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  algo;  pero  sin  em- 
bargo, en  cuanto  sea  posible  me  propongo  ser  bre- 
ve, para  ver  si  logro  lo  que  tanto  me  importa,  la  be- 
nevolencia del  Congreso  y la  del  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara. 

La  Importancia  del  asunto  está  reconocida  de  una 
manera  tan  unánime  que  aquí  y fuera  de  aquí  no  deja 
la  menor  duda : lo  prueba  el  acuerdo  que  sé  acaba  de 
tomar,  lo  prueba  la  manera  con  que  ha  tratado  este 
asunto  la  prensa  periódica  al  ocuparse  en  el  debate 
que  aquí  ha  tenido  lugar.  Muy  de  otro  modo  que  como 
aquí  se  indicó  por  algunos  señores  que  terciaron  en  la 
cuestión,  entiende  la  opinión  que  la  enmienda  propues- 
ta á última  hora,  y en  el  mismo  debate  ya  por  el  señor 
Moreno  Nieto , era  tan  radicalmente  opuesta  á la  base 
escrita  por  la  Comisión,  que  distaba  de  este  dictamen 
casi  tanto,  y sin  casi  podía  decirse,  como  de  la  enmien- 
da que  yo  tuve  el  honor  de  apoyar  ante  el  Congreso, 
y de  la  cual  no  tengo  por  qué  ni  para  qué  hablar  direc- 
tamente, pues  hablar  contra  la  enmienda  del  Sr,  Mo- 
reno Nieto  es  volver  á defender  la  enmienda  que  tuve 
el  honor  de  presentar.  En  un  papel  público  muy  acre- 
ditado se  ha  reducido  la  demostración  de  esta  impor- 
tancia á exponer  simultáneamente,  y ojalá  que  se  hu- 
biera hecho  esto  aquí  desde  el  principió,  á exponer 
simultáneamente  los  textos,  ese  triple  texto  de  la  en- 
mienda que  tuve  el  honor  de  presentar,  del  dictámen 
de  la  Comisión,  y de  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto, 
para  con  sola  esta  inspección  sinóptica,  con  solo  este 
cotejo,  demostrar  la  diferencia  inmensa  que  la  separa 
de  las  dos. 

Cuando,  pues,  se  decía  que  al  combatir  yo  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  combatía  una  especie  de 
fantasma;  cuando  mi  amigo  el  Sr.  Domínguez  decía: 
«hay  en  el  Sr,  Perier  aquello  que  recomendaba  tanto 
evitar  un  político  eminente  que  dejó  huellas  de  la  pro- 
fundidad de  sus  dichos  en  materia  de  diplomacia, 
aquel  point  de  zéle  que  tanto  me  recordaba  y con  tan 
cariñoso  interés  que  yo  le  agradezco  aLSr.  Domínguez, 
resulta  en  vez  de  esto  que  hay  una  oportunidad  tan 
grande  en  haber  llamado  la  atención  sobre  lo  que  apa- 
recía como  igual  y era  contrario,  absolutamente  con- 
trario, que  á no  haber  sido  por  esa  oportunidad  acaso 
esta  enmienda  estaría  confundida  con  el  dictamen  de 
la  Comisión,  y hasta  que  viniera  el  artículo  a que  per- 
tenece, no  volveríamos  á hablar  de  ella,  es  decir,  hasta 
el  fin  del  debate,  pues  las  bases  no  tienen  más  que  un 
solo  articulo,  dentro  del  cual  están  comprendidas  to- 
das las  20  ó 21  de  que  este  proyecto  consta,  ¿Y  cómo 
había  de  ser  de  otro  modo,  Sres.  Diputados,  tratándo- 
se de  la  instrucción  pública,  de  esta  materia  que  con 
razón  ha  dicho  el  Sr.  Rabié,  mi  especial  amigo,  que 
entraña  tal  suma  de  doctrina  científica  que  si  á pro- 
pósito de  esto  no  se  discute  algo  científico  no  habrá 
jamás  ocasiones  en  los  Parlamentos  de  hacer  la  menor 
referencia  á la  ciencia?  ¿Gomo  habla  de  ser  de  otro 
modo  tratándose  de  puntos  que  tocan  á la  fibra  del  co- 
razón de  las  sociedades,  y muy  especialmente  si  se  ha- 
bla de  la  instrucción  pública  en  relación  con  Ja  religión 
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del  Estado,  de  esa  religión  madre  y protectora  de  tas 
sociedades? 

Cuando  á más  de  la  importancia  que  en  sí  tiene 
el  asunto  hay  el  texto  de  una  Constitución,  que  hici- 
mos no  há  mucho,  texto  tan  debatido,  texto  tan  estu- 
diado, texto  que  puso  á la  Nación  española  y á esta 
misma  Cámara  en  graves  conflictos,  en  conflictos  de 
conciencia,  que  por  más  que  en  los  días  presentes  se 
acostumbre  á menospreciar  son  los  grandes  conñictos 
de  la  vida-  cuando  hay,  repito,  ese  artículo  y en  él  se 
ha  puesto  la  depuración  última  de  lo  que  se  ha  creido 
que  podrá  consentirse,  no  es  lícito  pasar  un  punto  más 
allá;  es  doblemente  necesario  y doblemente  obligatorio 
el  atenerse  á aquel  texto  sin  interpretación  ninguna 
que  le  lleve  á intenciones  que  seguramente  no  encier- 
ra* Ese  texto  de  la  Constitución  dice  que  la  religión 
católica  apostólica  romana  es  la  religión  del  Estado, 
y no  es  menester  sino  fijarse,  aunque  sea  á la  ligera, 
ea  lo  que  esto  significa  para  saber  cuáles  son  las  obli- 
gaciones que  el  Estado  tiene  á propósito  de  enseñanza 
pública  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  católica* 

¿Qué  significaría  ser  el  Estado  católico  si  en  la  pri- 
mera y mas  trascendencial  de  sus  funciones  fuera  lí- 
cito prescindir  de  que  lo  era?  ¿Qué  significaría  ser  un 
Estado  católico  si  al  determinar  la  forma  de  la  instruc- 
ción pública  no  la  pusiera  de  acuerdo  con  la  religión 
católica?  Y no  me  refiero  al  carácter  que  el  Sr.  Moreno 
Nieto  me  advirtió  de  la  instrucción  pública  como  fun- 
ción social  independiente,  porque  la  enseñanza  oficial 
no  es  eso;  la  enseñanza  oficial  tendrá,  como  tuve  el 
honor  de  contestar  á S,  S,,  una  faz  en  la  cual  sea  fun- 
ción social,  pero  tiene  otra  en  la  que,  sin  dejar  de  ser 
función  social,  porque  todas  las  funciones  del  Estado 
son  funciones  sociales,  es  función  especial  del  poder 
público,  tenida  á las  obligaciones  que  este  poder  lleva 
consigo,  y ninguna  función  más  sagrada  que  el  ser 
representante  fiel  de  esta  doctrina* 

Vuelvo  á decir  que  esto  se  halla  debatido,  que  esto 
se  halla  declarado,  que  esto  es  el  texto  vivo  y obliga- 
torio de  todas  nuestras  leyes  y del  Código  fundamental, 
y por  consiguiente  todo  cuanto  se  hable  en  contra  de 
este  sentido  del  artículo  de  la  ley  fundamental  es 
completamente  ilegal  en  el  sentido  de  que  no  se  aplica 
ífi  caso  de  una  ley  orgánica  importantísima  el  espíritu 
y la  letra  del  Gódigo  fundamental  de  la  Nación.  No 
creo  que  es  menester  decir  una  palabra  más  para  que 
se  comprenda  la  importancia  que  tiene  la  materia  en 
que  nos  ocupamos,  ni  creo  tampoco,  Sres*  Diputados, 
que  resistirá  la  duda,  si  en  alguno  existiese,  de  la  con- 
formidad ó contrariedad  del  texto  de  la  Comisión  y 
del  del  Sr.  Moreno  Nieto,  á la  simple  lectura  de  ellos* 
Ya  sabéis  que  según  el  texto  de  la  Comisión,  la  ense- 
ñanza oficial  será  conforme  á la  religión  católica  que 
profesa  el  Estado:  ya  sabéis  también  que  el  texto  de  la 
enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  dice  que  la  enseñanza 
oficial  guardará  constante  respeto  á la  religión  del  Es- 
tado. ¿He  menester  yo,  Sres.  Diputados,  volver  á de- 
mostrar la  diferencia  que  hay  entre  ser  conforme  una 
doctrina  con  otra,  ó.  guardar  respeto  una  doctrina  á 
otra  doctrina?  ¿He  de  confundir  yo,  como  en  un  mo- 
mento á mi  juicio  de  grande  equivocación  ha  confun- 
dido la  Comisión,  esa  forma  de  externa  cortesía  y co- 
medimiento con  la  significación  de  la  palabra  respeto, 
con  la  esencial  conformidad  ó contrariedad  del  fondo  y 
contenido  de  cada  una  de  las  dos  doctrinas  que  se 
comparan?  Pues  agregúese  á esto  otra  observación  más, 
y se  verá  que  la  enmienda  del  Br,  Moreno  Nieto  trae 


una  verdadera,  una  radical  contraposición  al  texto  de 
la  Comisión  citado. 

Dice  el  Sr,  Moreno  Nieto  en  su  fórmula  redactada 
con  la  elegante  manera  que  le  distingue  en  todos  m 
escritos  y discursos:  ala  enseñanza  oficial  guardará  res- 
peto en  lo  general  á la  religión  católica,  y será  confia 
me  (añade  en  otro  segundo  párrafo,  que  es  la  declara, 
cion  más  completa  contra  todas  esas  ofuscaciones  que 
pudiera  haber),  y será  conforme  á esa  religión  en  una 
cátedra  especial,  en  la  cátedra  de  moral  y religión*»  ¿ 
decir,  que  3.S.,  completando  cabal  y cumplidamente  su 
pensamiento  con  la  lealtad  que  le  distingue,  con  la  no. 
Meza  que  Le  impide  ocultar  nada  de  su  pensamiento  j&„ 
más,  y ménos  de  asuntos  tan  arduos  como  éste,  ha  dicho- 
«donde  yo  quiero  que  sea  conforme  digo  que  será  con- 
forme; donde  no  quiero  que  lo  sea,  dejo  que  se  entienda 
claramente  que  nunca  se  le  impone  la  obligación  de  ser 
conforme.  La  cátedra  de  moral  y religión,  dice,  seranos 
forme  al  dogma  y á la  moral  católica,»  después  dé'ha* 
ber  dicho:  ala  enseñanza  oficial  en  general,  es  decir,  toda 
la  enseñanza,  ménos  esa  cátedra  especial  que  hay  en 
cada  rincón  de  cada  Instituto,  puede  no  ser  conforme, 
pero  guardará  respoto  siquiera,» 

No  cabe  la  menor  duda.  En  la  enmienda  del  Sr,  Mo- 
reno Nieto  se  dice  la  cátedra  de  moral  y religión  ha 
de  ser  conforme  con  la  religión  del  Estado,  y se  dice?, 
la  vez  que  todo  lo  demás  de  la  enseñanza  oficial  puede 
ser  ó no  conforme  con  dicha  religión,  Y como  esto  no 
es  lo  que  había  escrito  la  Comisión  en  su  dictamen, 
sino  que  es  todo  lo  contrario,  resulta  que  á última  ho- 
ra, muy  á última  hora,  ya  dentro  del  debate  délas  ba- 
ses se  introduce  una  radical  reforma;  y si  no  se  hubiera 
llamado  la  atención  oportuna  y enérgicamente  por 
quien  tenia  la  obligación  de  hacerlo  en  su  anterior  eir 
mienda,  y tiene  á gloria  el  haberlo  hecho,  no  hubiera 
habido  aquello  que  el  Sr,  Domínguez  llamaba  excaso 
do  celo  tan  erróneamente,  pero  tampoco  hubiera  habi- 
do aquello  que  tanto  era  menester  para  que  las  cosas 
se  discutieran  como  se  deben  discutir. 

Dije  en  otra,  ocasión,  y cúmpleme  recordarlo  bre- 
vemente ahora,  ya  que  todo  el  mundo  aquí  y fuera  de 
aquí  ha  entendido  que  el  texto  de  esa  enmienda  es  con- 
trario al  de  la  Comisión,  dije  en  otra  ocasión  que  al 
recordar  la  historia  de  ambos  textos*  se  evidenciaba 
más  todavía  la  contrariedad  de  ellos*  Solo  haré  un  bre- 
ve recuerdo  á este  argumento.  El  texto  de  la  Oomi- 
síon  viene  precedido  de  su  correspondiente  preámbulo, 
También  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  con  la  noble  cla- 
ridad que  cumple  á su  carácter  había  puesto  en  el 
preámbulo  su  pensamiento*  Insertado  está  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  el  Extracto*  y pueden  los  Sres.  Dipu- 
tados verlo*  Decía;  la  religión  ha  de  ser  católica  apos- 
tólica romana,  y la  enseñanza  oficial  será  conforma  al 
dogma  y á la  moral;  y amparándose  en  una  razón  po- 
tísima, que  honra  á su  previsión  y á su  perspicacia,  de 
acuerdo  con  la  Comisión;  anadia:  «por  lo  mismo  qnc 
ahora  se  va  á ensayar  la  libertad  de  enseñanza,  ha  de 
haber  dentro  de  la  enseñanza  oficial  doble  cuidado  de 
conservar  la  religión  del  Estado,» 

Esto  coincidía  con  lo  que  yo  expresé  cuando  dije: 
la  libertad  de  enseñanza  existe  (si  se  establece  según  D 
Constitución)  de  puertas  afuera  de  la  enseñanza  ofi- 
cial; pero  no  debe  existir,  sin  faltar  á la  Constitución 
de  1876,  de  puertas  adentro,  porque  la  enseñanza  °h’ 
cíal  es  católica,  como  católico  es  el  Estado.  Yá  sé  yo 
que  hay  varios  sistemas  de  enseñanza,  pero  estos  sis- 
temas están  en  armonía  con  el  estado  y condiciones  de 
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ja  KacWtf  aue  IOS'  aplica;  y en  España  con  sus  condi- 
ciones de  Nación  católica,  casi  por  unanimidad,  con  un 
Estado  católico,  con  una  Constitución  católica  painel 
Estado  (que  así  ha  tenido  que  declararlo  como  era  ló-  ¡ 
írino  y necesario),  la  enseñanza  oficial,  la  que  verdade- 
ramente puede  y dehe  llamarse  enseñanza  pública,  tie- 
ne que  ser  irremediablemente  conforme  con  la  reli- 
gión católica  en  lo  concerniente  al  dogma  y a la  moral. 
En  cuales  asignaturas?  En  todas  las  que  sea  menes- 
ter, Qué,  ¿por  ventura  solo  en  la  cátedra  de  religión 
y moral  se  tratan  materias  que  se  rozan  íntimamente 
JS  ig  religión?  Pues  qué,  ¿no  hay  cátedras  de  metafí- 
sica, d|  psicología,  lógica  y ética?  ¿No  hay  cátedras  de 
historia?  ¿No  hay  otras  muchas  cátedras,  en  todas  las 
cuales  late  la  idea  científica  ó filosófica,  profundamen- 
te enlazada  con  la  idea  de  la  religión?  Pues  en  todas 
ellas  se  faltaría  á la  Constitución  del  Estado,  si  se  per- 
mitiera, como  según  el  texto  de  la  enmienda  que  com- 
eto se  permite,  que  pudiera  la  doctrina  ser  opuesta  ó 1 
no  conforme  á la  religión  del  Estado  en  lo  concernien- 
te al  dogma  y ¿ la  moral. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  y lo  declaro  con  entera 
lealtad,  no  sé  en  qué  podía  fundarse  aquello  que  el  se- 
üor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  tal  opor- 
tunidad llamaba  desconfianza  del  Sr,  Moreno  Nieto, 
¿propósito  de  la  base  cuarta  de  la  ley  en  que  nos  ocu- 
pamos; no  sé  en  qué  podía  fundarse.  Yo  que  he  tenido 
ocasión  de  demostrar  aquí  cuán  sincera  y profunda- 
mente profesa  las  opiniones  que  en  esta  parte  yo  ten- 
go también  la  gloria  de  profesar;  yo  que  he  confesado 
aquí  para  honra  suya  cuántos  y cuán  eminentes  ser- 
vicios está  haciendo  á la  hora  presente  la  palabra  elo- 
cuentísima, ia  sabiduría  reconocida  por  todos,  del  se- 
ñor Moreno  Nieto,  no  comprendo  en  qué  se  podrían 
fundar  aquellas  desconfianzas;  porque  las  desconfiazas 
no  eran,  como  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  de  los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos  y 
tenemos  ocasión  en  la  discusión  presente  de  decir  Lo 
que  estamos  diciendo,  conforme  á mi  juicio  con  el  sen- 
tir profundo  de  la  mayoría  ó casi  unanimidad  de  los 
Sres.  Diputados;  no  es  solo  esa  desconfianza  á propósito 
de  nosotros,  es  la  desconfianza  paladinamente  demos- 
trada en  sus  discursos  y en  el  texto  de  su  enmienda, 
contra  la  Iglesia  y contra  los  mismos  Obispos,  que  han 
de  ejercer  los  derechos  que  á la  Iglesia  corresponden 
en  materia  de  enseñanza.  Esto  es  indudable:  el  texto 
se  precave;  como  tiene  dos  partes,  una  de  las  cuales 
vendrá  después,  pero  que  completa  el  pensamiento  del 
Srh  Moreno  Nieto,  á propósito  de  los  Obispos  en  sus  re- 
laciones con  la  inspección  de  la  enseñanza  en  lo  con- 
cerniente al  dogma  y á la  moral,  ha  tenido  buen  cui- 
dado de  decir:  ((entiéndase  que  los  Obispos  han  de  ejer- 
cer ia  inspección  en  la  enseñanza  directamente  solo 
en  lo  concerniente  á la  segunda  parte  de  mi  enmien- 
da; es  decir,  en  lo  relativo  á las  cátedras  especiales  de 
los  Institutos,  y nada  más:  en  lo  restante  no  tendrán 
sino  la  general  propia  de  su  cargo  que  la  Iglesia  les 
concede,  que  quiere  decir,  la  ríe  señalar  por  medio  de 
pastorales,  eu  el  púlpito  ó en  otra  forma,  pero  nunca 
dentro  de  la  enseñanza  oficial,  nunca  en  contacto  con 
ol  Gobierno,  señalar  las  doctrinas  heterodoxas.»  ¡Nofal- 
taba  más  sino  que  por  medio  de  las  bases  de  instruc- 
ción pública  se  viniera  á prohibir  que  ejercieran,  no 
ese  derecho,  sino  ese  sagrado  deber! 

Esto  completa  el  pensamiento  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to; de  manera  que  en  resúmen  tenemos  acerca  de  ©I: 
primero,  que  la  enseñanza  oficial  guardo  respeto  en  to- 


das sus  asignaturas,  en  lo  general  al  dogma  y á la  mo- 
ral de  la  religión  del  Estado,  pero  nada  más  que  res- 
peto,  y que  puede  ser  conforme  ó disconforme.  Segun- 
do, que  á consecuencia  de  la  disposición  terminante  de 
este  primer  párrafo,  en  las  cátedras  especiales  de  reli- 
gión y moral,  como  sé  trata  de  la  religión  católica  (y 
vuelvo  á decir  que  esto  huelga  y hasta  lo  considere 
poco  respetuoso  á la  misma  religión),  sea  conforme  á 
la  religión  del  Estado  la  enseñanza.  Y tercero  (y  toda- 
vía no  lo  disentimos),  que  en  virtud  de  estos  dos  prin- 
cipios los  Obispos  solo  pueden  intervenir  en  la  cátedra 
de  religión  de  los  Institutos,  y no  podrán  intervenir, 
porque  les  está  vedado,  en  todas  las  demás  enseñan- 
zas, aunque  sean,  vuelvo  á decir,  de  asignaturas  tan 
importantes  como  las  que  antes  he  citado.  Parécema 
esto  tan  claro,  que  insistir  en  ello  seria  ofensivo  para 
los  Sres.  Diputados. 

Así  es  que  cuando  el  Sr,  Moreno  Nieto  proponía  esa 
enmienda,  y esta  es  la  parte  de  historia  de  ella  que 
antes  indiqué,  foé  cuando  habiéndose  presentado  re- 
sueltamente en  la  discusión  de  la  totalidad  en  oposi- 
ción, no  solo  al  sentido  de  toda  la  ley,  principalmente 
informada  por  esta  cnarta  base,  sino  en  oposición,  como 
recordareis,  á la  Comisión,  al  Gobierno  (cuyas  causas 
exponia  largamente  señalándolas  con  harta  dureza)  y á 
la  misma  mayoría,  á la  cual  increpaba  porque  había 
tratado  y trataba  de  traer  los  programas,  los  textos 
oficiales,  y todo  lo  que  en  aquella  discusión  como  de 
la  totalidad  era  pertinente  mencionar;  cuando  se  pre- 
sentó dé  esta  suerte,  y además  amenazó  claramente  con 
que  si  la  ley  seguía  por  aquel  rumbo,  con  que  si  la  ley 
no  cambiaba  de  derrotero,  él  cumpliría  con  su  deber, 
palabras  terminantes  que  yo  hice  constar  sin  que  su 
autor,  con  la  nobleza  de  siempre  negara  este  cargo; 
cuando  anunció,  en  una  palabra,  que  á todos  nos  deja- 
ría por  causa  de  esos  derroteros  que  llevaba  la  ley  de 
instrucción  pública,  al  anunciarle  que  hiciera  una  en- 
mienda que  evitara  la  resolución  que  había  tomado, 
presentó  esta  enmienda.  Esta,  ni  más  ni  ménos,  es  la 
historia  de  esa  enmienda  que  se  discute.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  No  es  esa  la  historia.)  No  hay  otra,  y 
escrita  está.  Ante  la  amenaza  de  marcharse,  se  le  pro- 
puso que  presentara  una  enmienda,  y el  Sr.  Moreno 
Nieto,  que  sabe  lo  que  es  la  instrucción  pública,  cono- 
cedor de  que  el  corazón  de  esta  ley  estaba  en  esta  base, 
señaló  esta,  enmienda  en  el  corazón,  y todo  lo  demás 
lo  daba  de  barato,  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Esa  his- 
toria no  es  exacta.)  Esta  historia  está  conforme  con  los 
hechos  qne  están  consignados  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
?ie$,  al  cual  apelo,  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No  es 
exacto.) 

Y conocedor  el  Sr.  Moreno  Nieto  de  lo  que  llevaba 
entre  maños,  como  vulgarmente  se  dice,  dijo:  «básta- 
me; con  tal  que  saque  algo,  aunque  no  sea  más  que 
un  grano,  si  este  grano  es  de  oro,  ¿qué  me  importa  lo 
demás?  Doy  de  barato  lo  de  los  textos  oficiales,  lo  de 
los  programas,  y todos  lo  demás  que  en  la  ley  hay, 
que  no  me  gusta  del  todo.»  Muy  atinadamente  redujo 
esto  á una  forma,  tan  sencilla  al  parecer,  que  hizo  por 
un  momento  caer  en  una  Obcecación  lamentable  á la 
Comisión,  á la  que  respetuosamente  diré  qne  tuvo  la 
flaqueza  de  aceptarla.  Con  la  rapidez  con  que  aquí  se 
hacen  algunas  cosas,  se  hizo  una,  sobre  la  cual  era. 
obligación  áp  todos  llamar  la  atención  vivamente.  He- 
cho el  cambio,  el  Sr.  Moreno  Nieto  abandonó  su  situa- 
ción de  amenaza,  y se  volvió  á presentar  aquietado  y 
conforme  con  seguir  á nuestro  lado.  Yo  que  amo  tanto 
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la  compañía  del  Sr.  Moreno  Nieto,  me  guardaría  muy 
bien  de  amarla  á tanto  precio.  Hay  por  encima  de  to- 
das las  consideraciones  políticas,  por  encima  hasta  de 
la  amistad  particular,  hay  leyes  en  la  conciencia,  hay 
obligaciones  en  nuestro  espíritu,  las  cuales  cuando 
llega  la  ocasión  hay  que  cumplirlas  sin  atender  más 
que  á la  importancia  del  deber;  porque  son  raras  las 
ocasiones  en  que  se  debe  llegar  á expresarse  de  este 
modo;  pero  cuando  la  ocasión  llega,  y siempre  que  se 
repita,  lo  hago  y lo  haré  de  este  modo.  Así  en  la  Cons- 
titución del  Estado,  tratándose  del  art.  í 1;  así  en  la  ley 
de  instrucción  pública,  como  en  cualquiera  otra  que 
lleve  embebida  en  su  seno  la  cuestión  religiosa,  yo 
creería  que  faltaba  miserablemente  á mi  deber  si  sin- 
tiéndolo como  lo  siento  y teniendo  la  convicción  que 
abrigo,  no  obrara  en  conformidad  con  esa  convicción 
y con  ese  sentimiento. 

La  enmienda  del  Si\  Moreno  Nieto,  lejos  de  ser  la 
consecuencia  de  la  Constitución  en  su  art  11,  es  la 
infracción  completa,  como  empecé  diciendo;  y si  es 
menester  seguirlo  demostrando,  lo  voy  á seguir  de- 
mostrando: es  la  infracción  completa  del  art.  l i de  la 
Constitución;  y solo  en  ese  sentido,  y para  dejar  eso 
palmariamente  demostrado,  es  como  defendí  la  en- 
mienda anterior  á ésta,  y como  ataco  á ésta  ahora. 

La  religión  católica  apostólica  romana,  dice  el  ar- 
tículo 1 1,  es  la  religión  del  Estado;  El  Estado  es  el  que 
ejerciendo  una  función  social  por  un  lado,  y de  poder, 
de  administración,  de  dirección  por  otro  {que  viene  á 
ser  una  misma  cosa  si  los  conceptos  no  se  confunden); 
el  Estado,- cumpliendo  sus  más  altos  deberes,  ha  de 
presentar  una  ley  de  instrucción  pública,  Y al  presen- 
tar esta  ley  de  Instrucción  pública,  si  la  presenta  el 
Estado,  si  es  la  enseñanza  oficial  la  única  de  que  ahora 
sé  trata,  ¿con  qué  criterio  manda  el  art,  11  déla  Cons- 
titución que  se  haga  la  ley?  Con  arreglo  á la  religión 
del  Estado,  Para  el  caso  presente,  para  la  enseñanza 
oficial  es  absolutamente  lo  mismo  que  si  no  se  hubie- 
ra mermado  en  nada  con  la  tolerancia  la  unidad  reli- 
giosa; es  enteramente  igual,  O hay  lógica  y costumbre 
de  obedecer  las  leyes,  ó nos  apartamos  de  ese  fatal 
sistema  español  de  hacer  muchas  leyes  para  tener  el 
placer  de  infringirlas  muchas  veces,  ó al  ser  ley  es- 
pañola el  Código  fundamental  resulta  que  para  la  en- 
señanza oficial  sin  excepciones,  sin  'movimientos  de 
vacilación,  ha  de  estar  en  conformidad  la  enseñanza 
oficial  con  la  religión  católica,  que  es  la  religión  del 
Estado. 

Si  la  cuestión  de  libertad  hubiera  venido  aparte  de 
ésta  ley  (y  así  tuvo  el  honor  de  decirlo  al  apoyar  mi 
enmienda),  hubí érase  podido  tratarla  con  más  desem- 
barazo que  no  tratando  tantas  materias  confundidas  en 
un  solo  proyecto,  cuya  misma  grandeza  hace  más  difí- 
cil el  poder  discutirla.  Podría  tratarse  de  la  libertad 
de  enseñanza  en  otra  esfera,  en  la  esfera  de  las  fun- 
ciones sociales  espontáneas,  á que  se  refería  sin  duda 
el  Sr.  Moreno  Nieto;  á las  dé  la  espontaneidad  de  la  co- 
lectividad asociada  pudiera  referirse  la  libertad  de 
enseñanza,  buscando  allí  los  medios  de  satisfacerla; 
pero  cuando  se  trata  de  la  enseñanza  oficial,  allí  no 
hay  motivo  para  todo  hombre  que  se  estime  como  pen- 
sador despreocupado,  para  la  lógica  severa,  no  hay 
motivo  de  vacilación  ni  de  duda;  tiene  que  ser  exac- 
tamente igual  que  cuando  se  hizo  la- anterior  ley 
de  1857. 

Pero  decía  yo  antes:  el  Si\  Moreno  Nieto,  con  esas 
desconfianzas  que  señaló  oportunamente  al  Sr.  Presi- 


dente del  Consejo  de  Ministros,  desconfianzas  que  yo  he 
ampliado  hasta  donde  á mi  juicio  iban;  el  Sr,  Moreno 
Niejp,  ¿qué  motivos  tendría  para  recelar  de  la  concor- 
dia de  la  enseñanza  oficial  en  España  con  la  religión 
que  España  profesa  y el  Estado  tiene  obligación  de 
mantener,  qué  temor  podria  abrigar  de  que  causara 
perjuicios  esta  concordia?  ¿Hay  por  ventura  alguna  ra- 
zon  para  temer  que  la  enseñanza  de  la  ciencia  se  ar- 
ruine, por  su  concordia  en  lo  necesario,  como  decía 
á propósito  de  su  bella  peroración  el  Sr.  Fabió*  en  lo 
necesario,  en  aquel  m necessat'Ms  á que  cabalmente  se 
refería  del  escritor  tan  noble  y tan  sublime  á quien 
S,  S,  profesa  tanto  respeto  como  yo?  ¿Eso  trae  algunas 
dificultades,  eso  trae  algún  peligro?  Señores  yo  voy  á 
probar  en  breves  palabras  lo  superficial  de  esos  temo- 
res; y para  no  divagar  en  la  cuestión  y no  alargar  el 
discurso  con  que  os  estoy  molestando,  voy  á leeros  dos 
textos  brevísimos. 

Dice  así  uno  de  ellos: 

«Aunque  la  fé  sea  superior  ¿ la  razón  nunca  puede 
haber  oposición  verdadera  entre  una  y otra,  pues  que 
el  mismo  Dios  que  revela  los  misterios  é infunde  la  fé 
ha  dado  al  alma  humana  la  luz  de  la  razón,  y Dios  no 
puede  negarse  á sí  mismo,  ni  una  verdad  contradecir 
á otra  verdad.  La  engañosa  apariencia  de  esta  contra- 
dicción procede  de  que,  ó los  dogmas  de  la  fé  no  han 
sido  entendidos  y explicados  según  la  mente  de  la 
Iglesia,  ó de  que  se  dan  por  verdades  inconcusas  de  la 
razón  opiniones  arbitrarias  y sin  fundamento.»  Y poco 
después  añade;  «Por  esta  causa,  lejos  da  oponerse  la 
Iglesia  al  cultivo  de  las  artes  y ciencias  humanas,  las 
fomenta  y promueve  de  muchas  maneras,  Porque  no 
desconoce  ni  tiene  en  poce  las  ventajas  que  reportan 
para  la  vida  humana,  y confiesa  antes  bien  que  estas 
artes  y ciencias,  trayendo  su  origen  de  Dios,  que  es  el 
Señor  de  las  ciencias,  conducen  también  ¿ Dios,  me- 
diante el  auxiliar  de  su  gracia,  si  son  cultivadas  como 
es  de  bido.  Ni  prohibe  tampoco  la  Iglesia  que  estas  cien- 
cias usen  de  sus  principios  propios,  y de  su  método  pro- 
pió,  cada  una  dentro  de  su  esfera.  Pero  reconociendo 
esta  justa  libertad  precave  con  todo  cuidado  que  no 
caigan  en  errores,  alzándose  contri  la  enseñanza  divi- 
na, ni  invadan  ni  perturben  lo  que  es  del  dominio  do  la 
fé  saliéndose  de  sus  propios  límites.» 

¿Podrá  haber  en  esto  alguna  cosa  que  justifique  las 
desconfianzas  del  Sr.  Moreno  Nieto  á propósito  de  la 
concordia  de  la  ciencia  con  la  religión?  Oreo,  qua 
estas  mismas  palabras  pudiera  decirlas  cualquiera 
persona  despreocupada  que  tratase  de  esta  materia. 
Ahora  os  diré  que  este  texto  es  de  un  autor  muy  res- 
petable: és  el  texto  de  un  autor  sobre  todos  los  auto- 
res ó propósito  del  asunto:  es  el  texto  íntegro  del  úl- 
timo Concilio  ecuménico  congregado  en  el  Vaticano, 
Véase  si  la  Iglesia  en  su  lenguaje  más  dogmático,  id 
la  Iglesia  más  dentro  de  su  propia  gerarquía  so  pre- 
senta enemiga  de  la  ciencia,  y si  quiere  divorciarse  dé 
la  ciencia. 

Pero  hay  otro  texto  que  confirma  esto  mismo,  que 
es  aún  más  moderno  pues  se  refiere  á nuestros  actua- 
les dias.  Dice  así: 

’ «Cuanto  más  se  afanan  los  enemigos  de  la  religión 
por  enseñar  á los  ignorantes,  y especialmente  á la  ju- 
ventud, doctrinas  que  ofuscan  la  mente  y desgastan  el 
corazón,  tanto  mayor  debe  ser  el  empeño  para  que  no 
solo  el  método  de  enseñanza  sea  racional  y sólido,  sino 
principalmente  para  que  la  misma  enseñanza  sea  sana 

y completamente  conforme  á la  fé  católica,  tanto  en 
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ja¡H  |6tras  como  en  la  ciencia,  y además  en  la  filosofía, 
cíe  ia  cual  depende  en  gran  parte  la  buena  dirección 
cíe  las  Jemas  ciencias,  y que  no  debe  tender  á des- 
truir la  revelación  divina,  antes  bien  allanarla  el  |a- 
laiao  y defenderla  de  los  que  la  impugnan  como  nos 
kan  ensenado  con  su  ejemplo  y con  sus  escritos  el 
gran  Agustín,  el  angélico  Doctor  y los  demás  maes- 
tros de  la  sabiduría  .cristiana.)) 

Texto  sumamente  respetable,  también  texto  novísi- 
m que  se  redare  á la  situación  de  nuestros  dias;  ha- 
ya  de  la  necesidad  de  que  se  dé  la  enseñanza  por  mé- 
todos sólidos  y racionales,  ayudando  á la  razón,  demos- 
trando  la  ciencia  con  la  ciencia,  pero  no  en  el  sentido 
de  que  la  ciencia  es  enemiga  de  la  religión,  antes  por 
ei  contrario  en  el  sentido  de  ser  su  mayor  amiga  y au- 
xiliar. 151  autor  de  este  texto  es  el  actual  Sumo  Pontí- 
fice, a quien  todos  veneramos,  que  así  habla  en  la  pri- 
mera encíclica  que  ña  dado  al  mundo  católico. 

pudiera  decirse  á esto  que  nada  de  particular  tie- 
ne que  del  lado  de  la  Iglesia  católica  se  sostenga  la 
necesidad  de  la  concordia  de  la  ciencia  con  la  fé;  y 
para  prevenir  esta  Objeción  es  para  lo  que  yo,  si  me  lo 
permite  el  Sr;  Moreno  Nieto,  si  me  lo  permite  el  Con- 
greso y si  me  lo  consiente  ei  gr.  Presidente,  voy  á leer 
otro  brevísimo  texto  legal  de  otra  Nación  vecina,  en  la 
cual  no  hay,  como  en  España,  un  sentimiento  tan  ex- 
clusiva y profundamente  católico:  es  de  la  República 
francesa,  la  cual  en  el  art,  20  de  la  ley  de  Julio  do 
i 875,  relativa  á la  libertad  de  la  enseñanza  superior,  y 
cabalmente  al  explicar  por  medio  de  esa  ley  la  liber- 
tad de  aquella  enseñanza,  allí  donde  hay  otras  condi- 
ciones do  libertad  que  las  que  aquí  existen,  allí  donde 
hay  otras  maneras  de  profesar  la  religión  que  las  que 
aquí  tenemos,  pone  un  artículo  que  importa  mucho 
leer,  por  lo  mismo  que  no  tiene  el  sentido  que  otros 
puedan  atribuir  á los  dos  anteriores.  Dice  asi: 

((Artículo  20.  Cuando  las  declaraciones  hechas  con- 
forme á los  artículos  3.°  y 4.°  indiquen  como  profesor  á 
una  persona  incapacitada,  5 contengan  la  enunciación 
de  un  fin  de  enseñanza  contrario  al  orden  publico  ó á 
la  moral  pública  y religiosa,  el  procurador  de  la  Re- 
pública podrá  oponerse  en  el  término  de  diez  dias. 

La  oposición  se  notificará  á la  persona  que  haya 
hecho  la  declaración. 

La  demanda  podrá  interponerse  ante  el  tribunal  ci- 
vil,  sea  por  declaración  escrita  debajo  de  la  notifica- 
don,  sea  por  escrito  separado* 


El  recurso  entablado  por  el  procurador  general  será 
suspensivo,.,» 

Es  decir,  que  la  cátedra  estará  suspendida  en  ol 
ejercicio  do  la  enseñanza  todo  el  tiempo  que  tarde  el  t 
tribunal  en  resolver  si  se  ha  de  aplicar  al  director  del 
establecimiento  la  pena  á que  se  ha  hecho  acreedor 
por  anunciar  explicaciones  contra  la  moral  ó la  reli- 
gión, .ó  si  se  le  ha  de  absolver.  Esta  aplicación  del  sen- 
tido del  Código  penal  francés,  por  medio  del  art,  20 
de  la  ley  especial  para  la  libertad  de  la  enseñanza  su- 
prior en  Francia,  corrobora  que  dentro  de  la  enseñan- 
za oficial,  dadas  las  especiales  condiciones  de  aquella 
dación  en  la  materia  de  que  se  trata,  es  lógico  y con- 
forme á las  doctrinas  de  gobierno  el  sostener  que  con- 
tra ei  dogma  y la  moral  de  una  Nación  no  puede  con- 
sentir el  Estado,  no  debe  consentirse  en  ninguna  par- 
te, pero  mucho  menos  en  la  enseñanza  oficial,  doctri- 
Ms  de  ningún  género. 

La  confusión  en  esta  materia,  Sres,  Diputados,  de- 


pende de  una  cosa  que  ya  tuve  el  honor  de  indicar  rá- 
pidamente en  una  sesión  anterior,  depende  de  no  des- 
lindar lo  que  es  la  libertad  de  enseñanza  de  lo  qne  es 
la  libertad  de  la  ciencia.  La  libertad  de  la  ciencia  es 
lo  que  siempre  se  ha  invocado  aquí  por  el  Sr,  Morena 
Nieto  cuando  se  trata  de  rebajar  los  deberes  que  den- 
tro de  la  enseñanza  oficial  impone  la  Constitución  al 
Grobierao  y á todos  los  que  en  ella  intervengan.  La  li- 
bertad de  la  ciencia,  el  culto  libre  de  la  ciencia  y los 
vuelos  altos  que  tan  elocuentemente  pintaba  S,  S.  á 
propósito  de  los  adelantos  científicos,  no  es  dentro  de 
la  enseñanza  pública  donde  se  elaboran,  sino  qué  aquí 
solo  se  hace  propaganda  de  la  ciencia  ya  adquirida,  y 
es  menester  que  esa  ciencia  ya  adquirida  esté  tanto 
más  depurada*  cuanto  más  débil,  cnanto  más  pura  y 
dócil  es  la  inteligencia  de  aqnellos  á quienes  se  va  á 
comunicar.  La  menor  duda  en  una  enseñanza  ó ade- 
lanto científico  que  no  haya  llegado  todavía  á ser  una 
doctrina  formulada  con  certidumbre,  la  menor  duda 
que  haya  en  eso,  al  comunicarla  al  entendimiento  na- 
ciente de  las  nuevas  generaciones  que  acuden  á la  en- 
señanza, lleva  consigo  un  principio  de  destrucción, 
peor  todavía  que  la  contradicción  abierta  a la  verdad 
revelada.  La  duda,  ese  principio  del  proceso  de  la  in- 
vestigación científica;  la  duda  sin  la  cual  se  funda  el 
análisis  del  que  dependen  los  adelantos  científicos,  esa 
duda  inquisidora  y que  impulsa  al  hombre  de  ciencia 
á investigar  la  verdad,  no  es  otra  cosa  que  nn  tropiezo 
en  que  ha  de  matarse  la  inteligencia  de  los  niños  cuan- 
do á ellos  se  les  comunica  en  materias  de  moral.  Sí,  en 
los  niños  y en  los  adolescentes  esa  duda  es  matadora 
para  su  inteligencia,  que  con  ella  se  encoge  y empe- 
queñece, y para  su  corazón,  lo  cual  Importa  más,  por- 
que con  ella  se  corrompe. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  los  argumentos  de  la  li- 
bertad de  la  ciencia  cuando  se  trata  de  la  libertad  de 
enseñanza.  La  libertad  de  enseñanza  tiene  límites;  la 
libertad  de  enseñanza  en  una  Nación  como  la  nuestra 
y dentro  de  la  enseñanza  oficial  no  existe  más  que 
dentro  de  un  criterio,  y este  criterio  no  es  otro  que  el 
del  Estado  que  ia  costea* 

En  mi  grande  afición  al  alma  elevada  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto  he  querido  buscar  los  motivos  que  hubiere 
tenido  S.  S,  para  presentarse  en  esta  ocasión  tan  dife- 
rente de  como  lo  hemos  admirado  en  otras,  bien  re- 
cientes por  cierto;  y buscando  y rebuscando  estos  mo- 
tivos, yo  no  he  podido  hallar  otro  que  el  que  ahora  voy 
á exponer.  He  recorrido  los  fastos  de  la  instrucción 
pública  en  lo  que  se  refiere  á la  enseñanza  oficial,  que 
están  recopilados  por  virtud  de  ia  iniciativa  del  señor 
Ministro  de  Fomento  y todas  las  disposiciones  que  po- 
dían ser  análogas  al  caso  presente,  y las  he  revisado, 
para  ver  si  podía  salir  de  esta  ignorancia  en  que  me 
encontraba,  y he  tropezado  con  un  texto  que  acaso 
pueda  darme  alguna  luz.  Leeré  el  texto  y después  diré 
las  razones  de  mi  esperaza.  Dice  así:  «Cuanto  á la  ins- 
titución pública  que  tiene  un  cuerpo  docente  y una 
organización  establecida  por  la  ley,  la  libertad..,  sig- 
nifica que,  dadas  las  actuales  condiciones  de  la  vida 
general  y política  de  nuestro  país,,,  el  profesorado  nom- 
brado para  regir  ia  enseñanza  debe,  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  estar  libre  de  toda  censura,  y poder  ex- 
poner sinceramente  sus  convicciones  sin  otra  respon- 
sabilidad que  la  que  le  señale  su  conciencia  ó la  que 
contraiga  ante  la  del  país,  fuera  del  caso  en  que  su 
enseñanza  revista  el  carácter  de  inmoral  ó escanda- 
losa.» 
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Bs  decir,  Sres.  Diputados,  que  según  este  docu- 
mento, en  no  llegando  en  la  enseñanza  oficial  á haber 
nada  que  sea  inmoralmente  escandaloso,  6 escandalosa- 
mente inmoral,  todo  lo  demás,  dicho  con  la  suavidad 
que  la  enmienda  quiere,  con  el  respeto  que  aconseja, 
está  permitido.  Aquí  he  encontrado  yo  alguna  relación, 
alguna  congruencia  entre  ese  dictado  y la  enmienda 
del  Sr.  Moreno  Nieto;  porque,  en  efecto,  aquí  no  se  pro- 
híben las  espontáneas  manifestaciones  de  las  opiniones 
íntimas,  sino  lo  que  sea  abiertamente  inmoral,  tanto 
que  se  le  califique  de  escandaloso.  Todo  lo  demás  es 
lícito  y permitido.  Vuelvo  á decir  que  encuentro  la 
relación  entre  un  texto  y otro,  Pero  esto  que  he  leido 
al  Congreso  es  el  preámbulo  de  un  decreto  para  reor- 
ganizar los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  y la  en- 
señanza superior,  dado  el  29  de  Setiembre  de  1S74,  y 
lleva  la  firma  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  No  sé  cuál 
pueda  ser  el  autor  de  ese  texto;  tínicamente  me  parece 
recordar  que  por  aquel  entonces  era  director  de  ins- 
trucción pública  un  sabio  y eminente  pensador,  un 
orador  incomparable,  amigo  particular  mió,  y no  sé  si 
la  circunstancia  ó concomitancia  que  de  indicar  acabo, 
podrá  explicar  la  congruencia  de  este  texto  con  la  en- 
mienda que  acabamos  de  oir  leer, 

To  preguntaría  entonces,  si  este  recuerdo  mió  no 
es  infiel  ni  inoportuno,  preguntaría  á los  Sres.  Diputa- 
dos, á la  Comisión,  al  Gobierno  y al  país  entero:  ¿es  que 
vamos  á hacer  en  este  momento,  en  esta  situación,  con 
estas  Cámaras,  en  esta  ley,  unas  bases  que  guarden 
congruencia  y relación  exacta  con  el  preámbulo  que 
acabo  de  citar  de  29  de  Setiembre  del  74?  ¿Bs,  señores 
Diputados,  que  aquí  vamos  á probar  nuestra  conformi- 
dad con  ese  documento  los  individuos  de  la  mayoría 
¡qué  digo  de  la  mayoría!  todos  los  que  se  sientan  aquí, 
que  son  católicos,  aprobando  la  enmienda  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto?  Y no  es  que  yo  rehúse  ir  en  compañía  del 
Sr,  Moreno  Nieto,  no  por  cierto;  que  ya  sabe  S.  S.  que  ¡ 
le  aprecio  mucho  y que  me  gusta  estar  con  él  en  todas 
partes;  pero  en  esto  es  un  imposible  político,  después 
de  ser  una  convicción  religiosa,  lo  que  nos  lo  impide. 
El  sentido  de  la  enseñanza  en  1874,  siendo  Ministro 
de  Fomento  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  no  puede  ser  el 
sentido  déla  enseñanza  en  1878,  cuando  es  Ministro  el 
Sr,  Conde  de  Toreno,  y siendo  esta  Cámara,  como  in- 
dudablemente lo  es,  en  su  inmensa  mayoría,  católica. 
Las  cosas  contrarias  no  se  funden  al  calor  de  los  soles 
de  tres  ó cuatro  años,  ni  aun  al  calor  de  más  numero- 
sos soles;  y aun  echadas  en  un  crisol,  pugnan  allí  den- 
tro y no  se  confunden;  y así  está  pugnando  la  enmien- 
da del  Sr.  Moreno  Nieto  á pesar  de  que  fué  echada  con 
mucha  oportunidad  y deslizada  hábilmente  para  que 
no  se  apercibiera  la  opinión,  y fué  sostenida  como 
igual  á otra  cosa,  de  lo  cual  dista  tanto  como  el  dia  de 
la  noche,  como  lo  blanco  de  lo  negro. 

Yo,  señores,  deseo  no  molestar  á la  Cámara;  tengo 
menos  derechos  que  nadie  á extenderme  en  estas  con- 
sideraciones, por  lo  mismo  que  algunas  análogas  me 
ha  consentido  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente  en  dis- 
cusiones anteriores  á propósito  de  otra  enmienda  que 
tuve  el  honor  de  apoyar;  pero  me  importa  mucho  de- 
jar consignado  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  ni  aun  así  pro- 
pone á la  deliberación  del  Congreso  una  resolución  que 
acepten  los  señores  de  este  lado  de  la  Cámara  (Seña- 
lando á la  izquierda ),  á pesar  de  esta  congruencia  que 
he  descubierto  en  los  anales  de  la  instrucción  pública. 
Aquí,  muy  recientemente,  autorizado  por  todos  sus 
compañeros,  ha  redactado  un  elocuente  Sr.  Diputado, 


cuya  ciencia  se  ha  demostrado  en  estas  mismas  discu- 
siones, el  Sr.  Ente,  en  nombre  propio  y en  el  do  todos 
sus  amigos  políticos,  un  proyecto  de  bases  de  instruc- 
ción pública;  y sepa  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  en  esa 
proyecto,  aunque  esté  implícitamente  comprendido  lo 
que  S.  S.  ha  propuesto,  todavía  se  ha  pedido  un  p0CÜ 
más,  que  es  el  Código  penal  únicamente  como  sanción 
de  los  deberes  del  profesorado  en  la  enseñanza  oficial 
Su  señoría,  pues,  no  va  á satisfacernos  ni  á los  unos  ni 
á los  otros. 

Pero  habla  el  Sr.  Moreno  Nieto  de  coincidir  exacta- 
mente con  las  opiniones  del  Sr,  Rute,  habían  de  venir 
á votar  todos  los  Sres.  Diputados  de  varias  opin  lonas 
en  favor  de  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto,  y toda- 
vía quedaríamos  aquí  protestando  contra  esa  enmienda 
todos  los  que,  no  por  un  sentido  de  Oposición,  no  por 
aprovechar  ocasiones  de  promover  disidencias,  no  por 
el  intento  de  prolongar  la  discusión  (que  hartas  prue- 
bas hemos  dado  de  sentir  que  se  prolongue  por  otras 
causas),  sino  por  el  cumplimiento  sagrado  de  aquello 
que  más  puede  obligar  á la  conciencia  del  hombre,  te- 
nemos que  declarar  esta  enmienda  completamente 
opuesta  al  artículo  de  la  Constitución,  y lo  que  es  más 
grave  aún,  á la  doctrina  católica  que  profesamos;  te- 
nemos que  lamentarnos  además  de  que  el  Sr,  Moreno 
Nieto,  por  la  importancia  de  su  persona,  por  la  fama 
de  su  talento,  por  el  prestigio  de  su  brillante  oratoria, 
venga  á Imponer  á esta  Cámara  y á esta  mayoría  mrn 
doctrina  opuesta  á la  que  esta  Cámara  y esta  mayoría 
tienen  obligación  de  profesar  si  han  de  ser  consecuen- 
tes con  sus  principios. 

Yo  lamento  profundamente  este  papel,  que  en  mal 
hora,  á mi  juicio,  se  ha  atribuido  el  Sr.  Moreno  Nieto, 
y no  puedo  ménos  de  lamentar  también  que  una  vez 
admitida  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto,  los  Dipu- 
dos  que  profesamos  doctrinas  en  abierta  contradicción 
con  esta  enmienda,  nos  veamos  obligados,  si  ella  pasa 
á formar  parte  de  la  base  cuarta,  y si  todas  las  bases 
se  han  de  aprobar  en  una  sola  votación  dentro  del  ar- 
tículo 1.°,  nos  veamos  obligados  á votar  contra  toda  la 
ley,  cuando  nuestra  oposición  solo  alcanza  á una  par- 
te de  ella,  y más  que  todo  á la  enmienda  del  Sr,  Mo- 
reno Nieto.  Su  señoría  está,  á mi  juicio,  en  el  caso  de 
pensar  detenidamente  si  después  de  haber  retirado  nos- 
otros nuestra  enmienda,  no  será  la  solución  más  con- 
ciliadora que  S.  S.  retire  también  la  suya,  y dejemos 
el  texto  de  la  base  tal  como  la  presentó  el  Gobierno; 
sin  reforma  ni  adición  ninguna:  todavía  me  parece 
que  es  tiempo;  yo  por  mi  parte,  sabedor  de  que  habla 
de  discutirse  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  con  to- 
da extensión,  retiré  la  mía,  dando  á la  Cámara  prue- 
bas del  respeto  que  la  profeso  y del  deseo  que  tengo  de 
ahorrarla  molestias:  el  Sr.  Moreno  Nieto  puede  hacer- 
lo todavía,  aunque  no  en  la  forma  extrínseca  en  que  yo 
lo  hice;  pero  con  medía  palabra  que  S.  S*  dijera  con- 
sintiendo que  la  Comisión  retirase  la  enmienda,  nos 
habría  salvado  á todos  de  un  verdadero  conflicto. 

¿O  será,  señores  de  la  Comisión,  será,  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  imponga  su  en- 
mienda solo  porque  amenace  con  separarse  de  la  ma- 
yoría y que  los  demás  no  logremos  imponer  nuestras 
convicciones  porque  no  amenazamos? 

Yo  no  puedo  creer  esto  ni  por  un  momento  del  Go- 
bierno, de  la  Comisión,  de  la  mayoría,  ni  de  nadie-  Nos- 
otros estamos  aquí  para  cumplir  con  un  deber  sagra- 
do; no  creo  que  aquellos  de  mis  amigos  que  han  de  in- 
tervenir de  acuerdo  con  mis  opiniones  en  el  debate. 
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diferirán  de  mi  parecer.  Yo,  el  más  humilde  de  todos  , 
ellos,  yo,  que  por  serlo  he  querido  hacer  oir  el  prime-  . 
to  m parecer  en  esta  cuestión  consumiendo  el  primer  , 
turno  y dejando  el  puesto  de  honor  á otros,  anuncio 
UBa  cosa  que  creo  será  conforme  con  el  modo  de  sen-  ! 
tir  de  todos  los  señores  que  comparten  conmigo  estas  j 
convi ocíones:  si  |a  enmienda  se  pone  incrustada  en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  si  se  han  de  votar  de  una  vez 
todas  las  bases  en  el  art.  L°,  nosotros  tendremos  que 
votar  en  contra  de  toda  la  ley;  si  se  la  separa  de  la  ley 
quedaremos  en  libertad  de  votar  todo  lo  que  nos  pa- 
rezca aceptable,  porque  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
gar Guírao,  en  proyectos  de  tal  magnitud  no  es  po- 
sible que  todas  las  opiniones  estén  completamente  de 
acuerdo. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados;  pero  no  quisiera 
sentarme  sin  presentaros  un  último  argumento,  que  á 
mi  juicio  comprende  á todos  los  demás;  os  ruego  que 
lo  escuchéis  con  atención  y que  que  le  hagais  el  gran- 
de honor  de  guardarlo  en  vuestra  memoria.  Recuerdo 
que  un  texto  muy  venerable  y muy  antiguo  dice,  á 
propósito  de  la  aflicción  de  una  famosa  ciudad  sitiada, 
para  pintar  su  situación  terrible:  dos  pequeñuelos  pe- 
dían pan  y no  habla  quien  se  lo  diese.»  A propósito  del 
pan  de  la  ciencia,  yo  os  pido  encarecidamente  que  no 
consintáis  que  en  España  ocurra  jamás  otra  cosa  peor;  j 
que  pueda  decirse  algún  dia:  (dos  pequeñuelos  pedían 
pan  y se  lo  daban  envenenado.» 

T he  concluido;  os  ruego  que  no  admitáis  para  la 
base  4.a  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr . Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINO-HEZ  (D.  Lorenzo):  Empiezo,  seño- 
res Diputados,  felicitando  al  Sr.  Perier  por  la  posición 
distinguida  que  ha  sabido  conquistarse  en  cierto  gru- 
po de  esta  Cámara,  inspirando  las  resoluciones  de  este 
mismo  grupo,  marcándole  el  rumbo,  dirigiendo  su  mar- 
cha, planteando  los  más  difíciles  problemas  y dándo- 
les soluciones  en  que  le  siguen  todos  sus  demás  com- 
pañeros. Tratándose  de  una  fracción  de  que  forman 
parte  personas  del  saber  y del  talento  del  Sr,  Marqués 
de  Pida!,  de  la  ardiente  y arrebatadora  palabra  del  se- 
ñor Pidal  y Mon  y de  las  grandes  condiciones  de  po- 
lemista del  Sr.  Perez  Hernández,  esta  dirección  y esta 
iniciativa  son  un  título  honrosísimo  que  el  Sr.  Perier 
guardará  seguramente  como  una  de  las  más  legítimas 
y preciadas  satisfacciones  de  su  actual  campaña  par- 
lamentaria. El  Sr*  Perier  habrá  de  dispensar  á la  Co- 
misión sino  cumple  del  todo  en  este  momento  aquel 
proverbio  francés  á tout  seigneur  iout  hórmmr,  contes- 
tándolepor  conducto  de  su  digno  presidente  en  vez  de 
hacerlo  por  medio  del  último  de  sus  individuos.  Pero 
habiendo  sido  yo  #quien  ei  último  dia  en  que  el  Con- 
greso se  ocupó  de  este  asunto  contestó  al  Sr.  Perier, 
y debatiéndose  hoy  el  mismo  punto  que  entonces  que- 
dó pendiente,  parece  natural  que  sea  yo  mismo  el  que 
tenga  ahora  el  honor  de  continuar  el  debate  frente 
áS*  S. 

Y ciertamente  que  está  muy  justificada  esa  posi- 
ción que  el  Sr*  Perier  ha  adquirido  dentro  del  grupo 
de  sus  amigos,  porque  á falta  de  razones  para  sostener 
la  causa  que  estos  señores  defienden,  el  Sr.  Perier  tiene 
un  grandísimo  ingenio  para  sacar  recursos  de  donde 
difícilmente  los  sacaría  otro  alguno:  es  natural,  por 
consiguiente,  que  sus  compañeros  le  sigan  por  los  ca- 
minos que  emprende.  Ei  Sr.  Perier  hacia  un  argumen- 
ta ó más  bien,  usaba  de  un  artificio  retórico,  supo- 


niendo que  la  Comisión  abandonaba  su  dictamen  y que 
él  lo  defendía;  y en  seguida  todos  sus  demás  amigos 
repetían  en  diversos  tonos  y por  distintas  maneras  este 
mismo  recurso  que  el  sutil  ingenio  del  Sr.  Perier  les 
suministraba*  Su  señoría,  no  pudiendo  sacar  de  las  ba- 
ses mismas,  ni  de  la  parte  dispositiva  de  la  ley,  razo- 
nes que  oponer  á la  Comisión,  iba  á buscar  sus  argu- 
mentos á los  preámbulos,  como  ha  vuelto  á hacer  hoy, 
que  nunca  se  han  discutido  ni  se  votan;  y arrancando 
del  preámbulo  del  dictamen  conceptos  sueltos  y frases 
aisladas,  pretendía  probar  supuestas  contradicciones, 
que  nunca  han  existido  ni  existen;  y el  Sr.  Marqués  de 
pidal,  el  Sr.  Pidal  y Mon  y el  Sr.  Perez  Hernández 
leían  también  trozos  mutilados  del  preámbulo,  y esta 
discusión  se  convertía,  como  amenaza  convertirse  hoy, 
según  el  rumbo  que  le  ha  impreso  el  Sr.  Perier,  en  una 
discusión  de  preámbulos,  en  lugar  de  discutirse  el  texto 
de  las  bases,  único  obligatorio.  Por  último,  el  Sr.  Pe- 
rier nos  acaba  de  decir  que  él  fué  el  primero  que  ad- 
virtió los  peligros  de  la  enmienda  que  está  discutién- 
dose, el  que  los  señaló  á todos  y el  que  dio  ia  voz  de 
alarma,  porque  nadie,  según  parece,  se  había  aperci- 
bido de  esta  gravedad  inmensa  que  contiene  la  tal  en- 
mienda. Razón  sobrada  tienen,  pues,  sus  compañeros 
para  darle  el  preferente  lugar  que  ha  ganado  con  ta- 
maños servicios. 

Tan  cierto  es  que  el  3l\  Perier  y los  señores  que 
defienden  sus  mismas  opiniones  carecen  de  razón  y de 
argumentos  para  impugnar  la  aceptación  de  esta  en- 
mienda y la  conducta  de  la  Comisión  en  este  caso,  que 
todos  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  el  discurso  del  se- 
ñor Perier.  Durante  hora  y media  S*  S.  se  ha  extendi- 
do en  citar  muchos  textos,  sin  verdadera  conexión  con 
el  caso  presente,  en  hacer  algunas  afirmaciones,  pero  no 
pruebas;  ha  dicho  que  la  enmienda  puesta  al  debate 
contradice  el  art.  i i de  la  Constitución,  pero  no  lo  ha 
probado  3.  S.;  y falto  de  razones,  en  un  todo,  para  im- 
pugnar á la  Comisión,  se  ha  ocupado  en  leer  textos  y 
citas  completamente  ajenos  al  punto  que  se  . discute. 
Ni  las  disposiciones  del  Concilio  Vaticano,  leídas  por  su 
señoría,  ni  las  palabras  de  la  Encíclica  de  Su  Santidad, 
ni  las  de  una  circular  de  otros  tiempos,  que  8*  S.  atri- 
buye al  Sr.  Moreno  Nieto,  prueban  en  manera  alguna 
las  supuestas  contradicciones  al  art.  í i de  la  Consti- 
tución, ni  las  que  S.  8,  á la  Comisión  atribuye.  Valie- 
ra más  ocuparse  de  analizar  y entender  la  enmienda 
que  se  discute,  pues  fijar  su  inteligencia  y su  sentido, 
constituye  real  y verdaderamente  la  materia  de  esta 
discusión,  y S.  8.,  en  vez  de  hacerlo,  ha  ido  á buscar 
materia  de  impugnación,  las  más  veces  en  cosas  com- 
pletamente inconexas  con  el  dictamen*  (El  Sr.  Perier : 
Es  lo  primero  que  hice;  empecé  por  ahí.)  Lo  hizo  8.  S. 
únicamente  afirmando,  sin  probarlo,  que  no  estaba  con- 
forme el  texto  de  la  enmienda  con  el  art.  11  de  la 
Constitución  ni  con  nuestro  dictamen*  (El  Sr , Perier : 
La  analicé.)  Dice  8*  S.  que  analizó  la  enmienda;  vea- 
mos cómo,  y entremos  en  ese  análisis* 

Yo  entiendo  que  3.  S*  no  lo  hizo,  y como  no  lo  hizo, 
á mi  entender,  voy  á hacerlo  yo,  aunque  en  realidad, 
Sres.  Diputados,  el  discurso  del  Sr*  Perier  quedarla  con- 
testado recordándole  y repitiéndole  el  que  tuve  el  ho- 
nor de  oponer  al  que  S*  S.  pronunció  en  apoyo  de  su 
propia  enmienda  el  dia  de  la  semana  anterior  en  qué 
nos  ocupamos  de  este  asunto*  Pero  no  lo  he  de  hacer, 
y repetiré  tan  solo  lo  que  recordareis  seguramente.  Ma- 
nifesté en  aquella  ocasión  por  dos  ó tres  veces  lo  mis- 
mo que  la  Comisión  habia  dicho  y explicado  ya  antes; 
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es  á saber,  que  la  Comisión  ha  entendido  siempre,  des- 
de el  principio,  constantemente,  de  un  mismo  modo 
el  sentido,  el  pensamiento,  la  idea  consignada  en  esta 
base  cuarta,  ya  con  las  diversas  redacciones  que  ha 
dado  al  proyecto,  ya  también  aceptando  la  enmien- 
da del  Sr.  Moreno  Nieto;  y recordará  S.  S,  mis  pala- 
bras afirmando,  como  lo  vuelvo  á decir  ahora,  que  el 
sentido  de  esa  base,  según  la  entendía  la  Comisión,  era 
permitir  libertad  en  la  exposición  de  las  teorías  y de 
las  doctrinas  científicas,  impidiendo  ai  mismo  tiempo 
todo  ataque  á la  religión  del  Estado,  Pues  bien,  S.  S, 
ha  debido  probar  que  la  Comisión  no  ha  sido  conse- 
cuente con  este  sentido,  que  es  lo  que  S.  S.  no  ha  he- 
cho, y dentro  de  este  sentido  y de  esta  inteligencia  en- 
tra perfectamente  la  enmienda  que  discutimos,  ajus- 
tándose á nuestro  primitivo  y constante  pensamiento; 
y digo  más,  como  esa  enmienda  es  más  concreta,  es 
más  explícita  que  la  fórmula  general  que  tenia  el  dic- 
tamen, yo  creo,  y no  creo,  es  evidente,  que  con  la  en- 
mienda se  hace  más  que  impedir  el  ataque  á la  religión 
del  Estado,  se  impone  el  respeto,  que  es  mucho  más 
que  impedir  el  ataque.  Desde  luego  no  se  puede  ata- 
car lo  que  se  respeta;  ha  debido  probar  la  contraria  á 
ésta  afirmación  el  Sr.  Períer  para  convencernos  de  que 
la  enmienda  no  está  conforme  conelart.  ü de  la  Cons- 
titución, y que  con  ella  se  permite  atacar  al  dogma  ca- 
tólico. 

No,  Sr.  Períer,  no  se  puede  atacar  lo  qne  se  respe- 
ta; el  respeto  excluye  el  ataque.  Y no  contradicen  en 
nada,  antes  bien  confirman  esta  aseveración  los  versos 
del  alcalde  de  Zalamea  con  que  el  Sr.  Pidal  terminaba 
humorísticamente  una  brillante  improvisación.  Los  se- 
ñores Períer  y Pidal  y Mon  saben  perfectamente  que  la 
palabra  respeto  está  usada  en  esos  versos  en  un  sentido 
clara  y evidentemente  irónico,  y en  una  acepción  por 
consiguiente,  enteramente  contraria  á la  suya  natural 
y recta.  El  respeto  es  acatamiento,  es  veneración;  y yo 
no  creo  que  el  Si\  Períer,  ni  el  Sr.  Pidal  ni  nadie  pueda 
sostener  seriamente  que  se  respeta  y se  venera  y se 
acata  á aquel  á quien  se  manda  ahorcar.  El  Sr.  Pidal 
ingeniosamente  se  sirvió  de  esos  versos  para  producir 
un  efecto  del  instante;  pero  los  argumentos  que  pu- 
dieran querer  fundarse  sobre  ellos  no  resisten  á un 
examen  sério,  No  hay  duda , pues , que  el  respeto  va 
más  allá  que  á impedir  el  ataqué,  y no  solo  garantiza  y 
asegura  la  integridad,  sino  que  da  consideración  y aca- 
tamiento á la  persona  ó cosa  que  es  objeto  de  él.  El 
verbo  atacar  es  eminentemente  activo;  lleva  en  sí  1 
idea  de  agresión,  supone  necesariamente  intención  de 
dañar,  de  ofender  acometiendo,  y acción  que  traduzca 
en  hechos  ese  propósito.  Por  consiguiente,  faltar  al  res- 
peto es  hacer  mucho  menos  que  atacar,  é imponiendo 
el  respeto,  se  exige  mucho  más  que  impidiendo  el 
ataque. 

Puede  producir  cierta  confusión  en  este  punto 
equivocar  la  persona  con  la  doctrina,  porque  es  muy 
común  cuando  se  discute  entre  gentes  bien  educadas 
decir  que  se  contradice  con  respeto,  ó usar  cualquiera 
otra  fórmula  de  cortesía  por  el  estilo;  pero  ese  respeto 
evidentemente  se  dirige  á la  persona,  no  á las  doctri- 
nas; las  doctrinas  no  se  respetan  desde  el  momento  en 
que  se  las  ataca;  mas  se  respétala  persona  que  las  sos- 
tiene, por  suponerse  que  lo  hace  de  buena  fé.  El  respeto 
supone  superioridad,  supremacía,  prestigio,  y estas 
cualidades  no  puede  tenerlas  una  doctrina  sino  cuan- 
do está  conforme  con  la  verdad;  nunca  se  respeta  lo 
que  se  ataca  como  falso  ó como  erróneo;  jamás  el  error  i 


mereció  respeto.  Y la  prueba  completa  de  que  es  así 
la  teneis  en  que  desde  el  momento  en  que  se  ataca  á la 
persona  y no  á las  opiniones,  ya  el  respeto  desaparece 
y no  se  tiene  hácia  la  persona  tampoco.  Buscad  una 
fórmula,  una  manera  de  llamar  á un  hombre  falso  ó 
embustero  conservándole  el  respeto;  no  lo  hallareis 
imposible.  El  respeto  excluye  siempre  el  ataque. 

Y siento  tener  que  entrar  en  este  modo  de  discu- 
tir, pero  lo  considero  absolutamente  necesario,  puesto 
que  el  Sr,  Perier  atribuye  significación  distinta  á las 
palabras  de  la  enmienda,  y es  necesario  explicarlas  y 
! aclararlas,  restableciendo  su  germina  significación  y 
sentido;  y cuenta  que  yo  no  les  doy  otro  que  el  que 
tienen  en  el  Diccionario  y en  la  gramática,  presentan, 
do  las  cosas  por  lo  que  significan  y son  en  sí,  y no  por 
lo  que  arbitrariamente  se  supone  que  significan.  Aquí 
realmente  estamos  encerrados  en  una  verdadera  logo- 
maquia. Parece  que  se  ha  despertado  cierta  afición  en* 
tre  nosotros  de  algún  tiempo  acá  á discutir  sobre  pa- 
labras; unas  veces  sobre  la  injuria  y la  calumnia,  ya 
sobre  el  significado  de  la  inviolabilidad  y la  inmunN 
dad,  bien  sobre  si  la  justicia  se  administra  á nombre 
de  un  Poder  ó de  un  orden,  otras,  como  ahora,  sobre 
el  respeto  y la  conformidad:  esta  última  es  la  palabra 
de  que  el  Sr,  Perier  anda  enamorado;  examinémosla 
también, 

pero  antes,  y con  ocasión  de  ella,  he  de  hacer  una 
rectificación  muy  importante,  relativa  á la  historia  de 
esta  enmienda,  que  el  Sr.  Perier  ha  narrado  como  le  ha 
parecido  mejor  y conviene  á sus  fines,  sin  cuidarse  do 
la  exactitud  y prescindiendo  por  completo  de  lo  que 
yo  había  dicho  el  último  día  que  discutimos  sobre  este 
punto  y de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, el  cual  explicó  perfectamente  cómo  había  venido 
esta  enmienda  y como  había  sido  aceptada.  A pesar  de 
todas  las  aclaraciones  del  Gobierno  y de  la  Comisión, 
el  Sr.  Perier  se  esfuerza  y obstina  en  presentar  esta  en* 
mienda  como  una  imposición  delSr.  Moreno  Nieto,  porqus 
S.  S.  no  parece  ver  por  todas  partes,  durante  esta  discu- 
sión, más  que  la  personalidad  de  este  Sr,  Diputado.  El 
Sr.  Moreno  Nieto  solo,  impone  sus  ideasá  las  flaquezas  de 
la  Comí  si  oo ; impone  sus  ideas  á esta  Cámara;  las  im- 
pone al  Gobierno;  las  impone  á todo  el  mundo.  No  hay 
nada  de  esto,  Sr,  Perier;  S.  S.  ve  fantasmas.  Creo  haber 
explicado  la  historia  de  esta  enmienda  de  una  manera 
clara;  más  claramente  aún  la  explicó  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y sin  embargo,  S.  S.  no  quiere  desechar  sus 
preocupaciones,  sigue  en  sus  ideas  preconcebidas,  á pe* 
sar  de  que  se  le  ha  demostrado  que  sou  equivocadas, 
que  no  corresponden  de  ninguna  manera  á ia  realidad 
de  las  cosas. 

La  amplitud,  la  generalidad  y un  tanto  de  vague- 
dad también  del  precepto  consignado  por  la  Comisión 
al  principio  de  la  base  cuarta,  marcando  el  carácter  re- 
ligioso, las  relaciones  entre  la  religión  y la  enseñanza 
oficial;  la  exageración  además  con  que  hablan  expuesto 
sus  ideas  desde  el  principio  del  debate  los  amigos  del 
Sr.  Perier,  y una  enmienda  del  mismo  señor  conviniendo 
con  la  fórmula  de  la  Comisión  en  su  primera  parte,  y 
determinando  y explicando  después  por  un  recuerdo 
del  art.  2.°  del  Concordato  el  alcance  excesivamente 
restrictivo  con  que  se  pretendía  interpretar  aquella 
fórmula;  todas  estas  cosas  hicieron  nacer  ciertas  dudas 
y ciertos  temores  en  alguna  parte  de  ia  mayoría,  no 
solo  en  el  Sr.  Moreno  Nieto,  El  Sr.  Moreno  Nieto  pudo 
ser,  fué  seguramente  uno  de  los  que  abrigaban  esos 
temores,  pero  uo  fuó  el  único:  otros  también  creyeron 
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e tal  como  estaba  formulado  el  pensamiento  de  la 
Comisión  en  la  base  cuarta,  y atendida  la  enmienda 
presentada  tan  intencionadamente  por  el  Sr,  Perier,  se- 
ria posible  y debía  temerse  que  este  punto  de  la  ley 
pudiera  recibir  una  interpretación  exageradamente 
restrictiva  y aun  contraría  á las  ideas  y propósitos  de 
la  Comisión. 

E¡1  3r.  Isasa  y el  Sr.  Gonde  de  Toreno  explicaron 
clarísimamente  cuales  eran  aquellas  ideas  y aquellos 
propósitos,  manifestando  que  no  habia  en  las  palabras 
del  proyecto  nada,  absolutamente  nada,  que  pudiera 
dar  lugar  á dudas  ni  temores,  y sobre  todo  que  no 
]iabla  entrerrenglonados  de  ninguna  especie,  ni  otra 
cosa  alguna  más  que  lo  escrito  y lealmente  explicado* 
Decía  el  Sr.  Moreno  Nieto  haciéndose  intérprete  de 
estos  recelos  de  cierta  parte  de  la  mayoría:  «yo  estoy 
conforme  con  las  palabras;  pero  entré  renglones  se 
puede  leer  algo  que  no  está  escrito,  y eso  es  lo  que  te- 
memos. Pues  bien,  para  desvanecer  esos  temores,  para 
acate  con  estas  desconfianzas,  la  Comisión  propuso, 
no  solo  al  Sr.  Moreno  Nieto,  sino  á otros  señores  que  se 
le  acercaban  manifestando  estas  dudas,  que  hallándo- 
le todos  de  acuerdo  sobre  el  fondo,  el  pensamiento,  el 
sentido  y el  alcance  de  esta  parte  de  la  ley,  y siendo 
igual  la  opinión  del  Gobierno  sobre  ella  á la  de  la  Co- 
misión y á la  de  los  señores  que  abrigaban  tales  des- 
confianzas, presentaran  estos  mismos  señores  una  en- 
mienda en  términos  más  claros  á su  entender,  y ofreci- 
mos que  si  esa  enmienda  se  ajustaba  á nuestro  juicio, 
al  sentido  que  la  Comisión  habla  dado  y sigue  dando 
á esta  base,  la  aceptaríamos.  Vino  la  enmienda  en  esas 
condiciones;  la  Comisión  la  examinó,  vió  que  estaba 
conforme  con  su  sentido,  y la  aceptó.  Esta  es  la  histo- 
ria verdadera  de  la  enmienda  que  en  este  momento  se 
discute,  no  la  queS.  S.  ha  hecho  con  cierta  intención 
no  muy  benévola  y nada  justa. 

Pero  decía  cuando  este  episodio  me  ha  alejado  del 
orden  de  mi  razonamiento,  que  iba  á explicar  al  señor 
Perier  cómo  entiende  ahora  y entendió  siempre  la  Co- 
sían la  palabra  conformidad.  Esta  palabra  se  refiere  á 
la  ensoüanza  del  dogma,  de  la  moral  y de  la  religión 
del  Estado.  Pero  el  Sr.  Perier  quiere  que  la  conformi- 
dad abarque  y domine  toda  la  enseñanza  oficial,  lo  cual 
no  ha  querido  nunca  la  Comisión,  lo  cual  no  ha  dicho 
jamás  la  Comisión,  lo  cual  no  podrá  la  Comisión  ad- 
mitir nunca,  en  el  sentido  del  Sr.  Perier,  porque,  en 
primer  lugar,  esa  palabra  conf07*me  seria  impropia. 
Hay  muchas  ciencias  y conocimientos  que  no  tienen 
relación  ninguna  con  el  dogma  y con  la  moral,  como 
las  matemáticas  y elestudio  de  las  lenguas.  La  palabra 
conforme  no  puede  ponerse,  pues,  hablando  de  toda  la 
enseñanza,  porque  se  cometería  una  impropiedad  de 
lenguaje. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Perier  y sus  amigos  creen 
que  hasta  á esos  conocimientos  que  no  tienen  ningunas 
relaciones  con  la  religión,  debe  llevarse,  no  ya  el  dog- 
ma y la  moral  tan  solamente,  sino  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  lo  cual  es  muy  distinto,  y esto  es  precisamente 
lo  que  la  Comisión  no  admite.  Sus  señorías  creen  que 
eu  la  enseñanza  de  la  geografía  política,  por  ejemplo, 
que  tampoco  tiene  nada  que  ver  con  el  dogma  ni  la 
moral,  se  debe  enseñar  á los  niños  cuando  se  trate  de 
Italia  que  Boma  es  la  capital  de  los  Estados  Pontifi- 
cios y que  hay  unos  Estados  Pontificios  todavía,  ¿No 
desean  SS.  SS.  que  se  enseñe  esto  así?  (El  Sr.  Perier. 
No.)  Luego  S.  S.  reconoce  el  Reino  de  Italia,  (El  señor 
No  es  eso,)  Tomemos  acta  de  esta  declaración. 


Su  señoría  y sus  amigos  reconocen  el  Reino  de  Italia, 
{El  Sr.  Perier:  Eso  no  es  dogma  ni  moral.)  Pero  es  doc- 
trina de  la  Iglesia. 

La  religión  y la  ciencia  tienen  esferas  distintas,  gi- 
ran en  órbitas  separadas,  y debemos  tender  á separar- 
las y á distinguirlas  cada  vez  más,  en  lugar  de  em- 
brollarlas y confundirlas  como  pretenden  el  Sr,  Perier 
y sus  amigos. 

¿Qué  significa  que  la  enseñanza  oficial  ha  de  ser 
toda  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia?  ¿Hasta  dón- 
de llegarla  por  semejante  camino  el  Sr,  Perier?  ¿Cuál 
es  la  doctrina  de  la  Iglesia?  Tendríamos  que  volver  á 
los  tiempos  de  la  filosofía  escolástica,  y como  -dijo  el 
Sr.  Perez  Hernández,  que  es  un  espíritu  lógico  y acep- 
ta valientemente  las  consecuencias  de  los  principios 
que  defiende,  los  catedráticos  necesitarían  todos  saber 
teología.  (El  Sr.  Perez  Hernández:  Para  hablar  del  dog- 
ma sí.)  Todo  lo  es  para  SS.  SS.  No  se  podría  enseñar  ni 
francés  ni  aritmética  siquiera  sin  saber  teología,  A este 
extremo  nos  llevaría  el  poner  la  palabra  conforme  en 
el  sentido  que  quiere  el  Sr.  Perier.  Y todavía  el  señor 
Perier  se  habría  de  ver  apurado  para  saber  qué  teolo- 
gía habían  de  aprender  los  catedráticos,  si  la  de  Santo 
Tomás,  la  de  Escoto,  la  de  Suarez  ó alguno  de  los  otros 
sistemas  que  existían  para  enseñarla,  y que  llenaban 
el  mundo  con  sus  disputas  en  los  tiempos  que  tanto 
agradan  á S.  S.  Y seria  necesario  volver  á la  física  de 
Aristóteles,  y renunciar  al  método  inductivo  en  la  in- 
vestigación de  la  verdad,  retrocediendo  otra  vez  al  si- 
logismo griego;  ni  podría  permitirse  otro  texto  de  filo- 
sofía que  el  de  Guevara,  porque  todos  los  demás  tienen 
algo  de  peligroso  y poco  conforme.  Además,  como  los 
principios  absolutos,  como  los  de  S3.  SS,,  llevan  lógica 
y fatalmente  á las  últimas  consecuencias,  seria  tam- 
bién peligroso  que  el  profesor  explicase,  porque  podría 
en  sus  explicaciones  desviarse  de  la  pura  doctrina  y 
tomar  algún  rumbo  no  del  todo  conforme  á ella,  y de- 
berla por  consiguiente  limitarse  á leer  el  texto,  como 
se  hacía  en  cierta  época;  de  donde  viene  la  palabra  lec- 
ción. Volveríamos  también,  necesariamente,  á todos  los 
furores  de  la  dialéctica  escolástica,  á las  cátedras  de 
prima  y de  vísperas | y á aquellas  famosas  argumenta- 
ciones meridianas,  donde  el  abuso  del  ergotlsmo  llegó 
á veces  ai  extremo  de  tener  que  llevar  cuenta  con  ha- 
bas, con  guisantes  ü otras  semillas,  de  las  proposicio- 
nes afirmativas  y negativas,  para  poder  averiguar  en 
aquel  embolismo  dialéctico  si  había  de  concluirse  por 
la  afirmación  ó por  la  negación  de  la  tésis.  A esto  y 
más  llegaríamos  con  la  doctrina  de  S.  S.,  y con  la  pa- 
labra conforme  de  la  manera  que  3.  3.  quiere  em- 
plearla. 

La  Comisión  no  puede  aceptar  ni  aceptó  jamás  esa 
aplicación  de  la  palabra  conforme,  ni  ese  sistema;  y 
por  consiguiente,  no  está  ni  ha  estado  en  contradic- 
ción consigo  misma,  como  3,  S.  equivocadamente  ha 
supuesto* 

La  Comisión  ha  querido  siempre  que  el  profesor 
tenga  libertad  en  sus  explicaciones,  y si  enseña  algu- 
na ciencia  que  se  roce  ó toque  en  algún  punto  con  el 
dogma  ó con  la  moral  del  catolicismo,  en  ese  caso  ten- 
drá que  guardar  respeto  á ese  dogma  y á esa  moral. 
Ya  he  dicho  al  Sr.  Perier  la  manera  cómo  la  Comisión 
entiende  esa  palabra,  y con  esta  interpretación,  que  es 
la  exacta,  el  profesor  no  podrá  atacar  el  dogma  ni  la 
moral,  ni  podrá  enseñar  como  verdad  un  sistema  que 
les  sea  contrario.  El  ataque  necesita  que  se  presente  di- 
rectamente la  persona  ó cosa  que  se  ataca,  y con  la  pal^ 
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bra  respeto  no  se  necesita  tanto.  Se  puede  ensenar  una 
doctrina  que  contradíga  completamente  el  dogma*  y no 
atacarlo  sin  embargo  en  rigor.  Pero  se  le  falta  al  res- 
peto solo  con  presentar  frente  á frente,  aun  sin  nom- 
brarlo, un  sistema  que  le  contradiga  y lo  niegue.  Por 
ejemplo,  un  profesor  enseña  á sus  discípulos  dieién- 
düles:  no  existe  nada  más  que  materia  increada  é im- 
perecedera, sujeta  á cambios  y modificaciones,  en  vir- 
tud de  su  propia  fuerza,  en  que  engendra  el  movi- 
miento, único  origen  de  la,  vida,  y no  nombra  ni  se 
refiere  al  catolicismo  ni  á sus  dogmas.  Aquí  no  se 
puede  decir  en  realidad  que  haya  ataque,  el  cual  no 
existe  sin  acometer;  pero  con  la  exposición  como  ver- 
dad de  esta  doctrina  materialista,  se  falta  al  respeto  á 
los  dogmas  del  catolicismo,  respeto  que  deberá  ser 
constante,  según  las  palabras  de  la  enmienda.  Pues 
enseñanzas  semejantes  á este  ejemplo  no  se  permiti- 
rán al  catedrático  oficial;  y creo  que  en  esto  no  hay 
tampoco  ninguna  diferencia  entre  las  ideas  de  la  Co- 
misión y las  del  Sr,  Moreno  Nieto.  De  todas  suertes,  así 
es  cómo  la  Comisión  entiende  la  enmienda,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  y ésta,  por  consiguiente,  es  la  in- 
terpretación que  sé  ha  de  desenvolver  en  la  ley  y en 
sus  aplicaciones. 

Es  inútil  que  el  Sr,  Períer  traíga  para  confundir 
las  ideas  textos  extraños  á esta  ocasión,  y escritos  ó 
palabras  que  pasaron  ó se  dijeron  hace  tiempo,  y haga 
suposiciones  puramente  gratuitas  sobre  lo  que  8.  8. 
presume  que  ha  de  suceder  después.  Aquí  no  hay  más 
que  lo  que  he  dicho.  No  sé  si  habré  conseguido  expli- 
carme de  manera  bastante  clara  para  que  los  Sres.  Di- 
putados me  comprendan;  á mí  me  parece  que  he  sido 
bastante  explícito, 

Pero  decía  que  en  la  actualidad  no  existe  ninguna 
clase  de  diferencia  entre  la  Comisión  y el  Sr.  Moreno 
Nieto  en  estas  apreciaciones.  El  Sr.  Moreno  Nieto  ha 
declarado  noblemente,  en  repetidas  ocasiones,  que  su 
enmienda  impide  los  ataques  al  dogma;  ha  dicho  en 
él  último  discurso  que  tuve  ei  honor  de  oírle  que  cier- 
tos  puntos  fundamentales,  que  ciertos  puntos  capita- 
les no  podría  negarlos  ni  combatirlos  el  profesor,  co- 
mo la  inmortalidad  del  alma,  la  existencia  de  Dios  y 
algunos  otros  que  S.  S,  enumeraba.  Pues  bien;  este  es 
el  mismo  sentido  de  la  Comisión;  no  hay  más  que  una 
aclaración  que  hacer,  y se  deduce  de  las  mismas  pa- 
labras del  Sr.  Moreno  Nieto,  El  Sr.  Moreno  Nieto  no  ha- 
bría de  hacer  una  enumeración  arbitraria  de  estos 
puntos  capitales.  Es  necesario  que  esta  enumeración 
tenga  una  regla,  y esta  regla  no  puede  ser  otra  que  el 
dogma,  y la  moral  de  la  Iglesia  católica.  Esta  es  la  re- 
gla para  ia  Comisión;  lo  que  la  Iglesia  defino  como 
dogma,  eso  no  puede  atacarlo  el  catedrático.  Y justa- 
mente los  puntos  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  concretamen- 
te citó  y sus  similares  son  los  que  la  ciencia  moderna 
encuentra  en  su  camino;  porque  ya  no  discuten  los 
sabios  y los  filósofos  como  se  disentía  en  los  tiempos 
de  Arrio,  de  Eutiques,  de  Nestorio  y de  Palagio,  sobre 
la  consustancialidad,  ni  sobre  la  trinidad,  ni  la  doble 
naturaleza;  se  discute  sobre  esos  puntos  que  citó  el 
Sr.  Moreno  Nieto,  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  so- 
bre la  existencia  de  Dios  y otros  que  Ies  son  similares. 

Oreo,  por  consiguiente,  haber  demostrado  que  el 
Sr.  Perier  no  tenia  razón  alguna  para  suponer  que  la 
Comisión,  al  aceptar  la  enmienda  que  discutimos,  ha 
cambiado  ni  modificado  en  nada  las  ideas  que  sostuvo 
desde  el  principio.  La  Comisión  ha  sostenido  constan- 
tupiente  lo  mismo  que  yo  he  sostenido  ahora:  sus  dis- 


cursos están  impresos;  recójalos  sj  8.,  compare  unos 
con  otros,  y verá  que  nuestras  afirmaciones  y nuestras 
interpretaciones  han  sido  constantemente  idénticas  ]0 
mismo  antes  de  admitir  la  enmienda  que  después  ^ 
lo  ha  hecho  S.  S,:  8.  8.  ha  tenido  buen  cuidado  dciio 
traer  nuestros  discursos  entre  tantos  textos  como  ha 
presentado,  y es  porque  S,  S.  no  ha  podido  encontrar 
ninguna  variación  de  opiniones  entre  individuos  do 
esta  O omis  i o n y del  Gobierno  registrando  lo  que  unos 
y otros  hemos  dicho  en  el  particular. 

La  prueba  completa  de  que  el  Sr.  Períer  exagera  y 
desfigura  el  alcance  de  la  enmienda  que  se  discute  la 
ha  dado  8,  S.  mismo  al  final  de  su  discurso.  Su  seño- 
ría cometió  un  desliz,  á pesar  de  su  habilidad,  recor- 
dando la  fórmula  que  sobre  este  mismo  punto  habla 
presentado  el  Sr,  Rute,  en  la  cual  no  se  ponía  al  cate- 
drático otro  valladar  ni  otra  sujeción  en  sus  explica- 
ciones más  que  el  Código  penal,  la  legislación  común 
Pues  con  eso  ha  venido  á confesar  el  Sr,  Períer  que  in- 
curría en  una  notable  contradicción  suponiendo  que 
esta  enmienda  corresponde  á la  completa  y omnímoda 
libertad  de  la  ciencia  llevada  á la  cátedra  oficial.  La  fór- 
mula verdadera  para  consignar  esa  libertad  en  la  cá- 
tedra es  la  que  presentó  el  Sr.  Rute  y no  otra,  y en 
manera  alguna  la  enmienda  que  la  Comisión  acepta. 

El  Sr,  PERIER:  Pido  lo  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Períer  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PERIER:  Y tan  brevemente  voy  á hacerlo, 
Sr,  Presidente,  que  no  llegaré  á muchos  minutos.  Auto 
todo,  le  agradezco  al  Sr,  Domínguez  el  regalo  que  me 
ha  hecho  de  media  hora  de  discurso.  Creo  no  haber 
llegado  á una  hora;  y cito  esto,  aunque  parezca  una 
pequenez,  porque  había  yo  ofrecido  á cierta  persona, 
para  mi  muy  querida  y respetable,  que  pasarla  poco  de 
tres  cuartos  de  hora,  y creo  que  así  lo  he  cumplido; 
de  modo  que  la  media  hora  de  añadidura  no  puedo 
aceptarla. 

Su  señoría  se  ha  esforzado  por  declarar  y probar 
que  la  palabra  conformidad  es  lo  mismo  que  guardar 
respetó.  Estamos  tan  distantes  como  al  principio,  y esto 
depende  de  que  yo  al  emplear  esa  palabra,  recuerdo 
sin  duda  haber  aprendido  gramática  en  autores  distin- 
tos de  los  de  S.  S.  (El  Sr,  Domínguez:  No  he  dicho  eso, 
ni  he  comparado  esas  palabras.) 

Hago  además  esta  sencilla  Observación,  que  era  la 
que  sin  duda  no  expliqué  bastante  y debo  explicar 
ahora;  si  la  palabra  de  la  Comisión  y la  del  Sr.  Moreno 
Nieto  son  idénticas,  ¿por  qué  no  conserva  la  Gomision 
la  suya  y queda  el  Sr.  Moreno  Nieto  satisfecho  y nos- 
otros también? 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Suplico  al  Sr,  Períer  que 
rectifique. 

El  Sr.  PERIER:  Yoy  á rectificar  y nada  más. 

Ha  hecho  el  Sr.  Domínguez,  para  tachar  de  inexac- 
ta la  mia,  la  historia  de  ia  base  que  discutimos  según 
el  dictamen  de  la  Gomision,  atribuyéndome  una  com- 
pleta equivocación  en  la  historia  hecha  por  mí.  Tan 
completa  era  la  exactitud  de  mi  historia  y tan  errónea 
es  la  de  S.  S.,  que  ha  venido  para  demostrar  que  la 
base  cuarta  tiene  la  historia  que  S.  S.  decia,  á hacer  la 
historia  de  la  enmienda  á la  base  dócimacuartaj  acerca 
de  la  cual  hubo  todo  lo  que  S,  S,  ha  dicho,  pero  nunca 
acerca  de  la  base  cuarta;  S,  S.  ha  confundido  las  dos 
enmiendas,  y ha  hablado  de  una  en  vez  de  hablar  de 


la  otra 


Su  señoría  ha  apelado  muchas  veces  á las  declOT- 
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clones  de  conformidad  del  Sr.  Moreno  Nieto,  suponien- 
do que  yo  no  las  había  tenido  en  cuenta  al  expresar- 
^ Pues  yo  hago  también  esta  sencilla  observación:  sí 
el  gr<  Moreno  Nieto  entiende  que  es  completamente 
Igual  la  redacción  de  la  Comisión  y la  redacción  de  su 
enmienda  de  seguro  aceptará  la  de  la  Comisión  para 
evitar  dificultades;  y si  no  lo  es,  sírvase  8.  S.  declarar- 
lo noble  y lealmente,  que  yo  así  se  lo  ruego  con  todo 
encarecimiento. 

El  conforme  de  labios  del  Sr.  Domínguez  me  ha 
atribuido  á mí  el  no  haberlo  comprendido,  y ha  estado 
explicando  persistente  y aun  humorísticamente  (como 
quien  no  niega  á su  Patria)  la  diferencia  que  habrá 
entre  unas  y otras  conformidades,  añadiendo  que  yo 
querría  que  ciertas  asignaturas  se  enseñasen  de  cierto 
modo,  el  mapa  de  Italia  de  este  otro  modo  y la  geogra- 
fía especial  y general  y todo  lo  que  á S.  S.  se  le  ha  an- 
tojado. 

Pues  esta  especie  (y  perdóneseme  la  frase)  de  car- 
rera de  ignominia,  vulgarmente  llamada  de  baquetas, 
que  ha  hecho  pasar  ¿ la  palabra  conforme , no  me  la 
atribuya  á mí;  atribuyasela  á sí  propio,  ásus  padres,  á 
los  que  han  puesto  la  palabra  en  la  redacción  de  la 
base;  yo  no  la  he  usado  siquiera;  puse  de  acuerdo  en 
vez  de  conforme;  de  manera  que  lo  que  S.  S.  ha  dicho  á 
propósito  rlc  la  conformidad  tenga  la  bondad  de  reco- 
gerlo para  el  hogar  paterno. 

El  Sr.  Domínguez  me  ha  preguntado  sí  yo  habría 
querido  decir  con  mis  anteriores  palabras  que  de  re- 
sultas de  esa  conformidad  que  S.  S,  me  achacaba  á mí, 
se  había  de  enseñar  por  el  Guevara  y demás  textos  de 
esta  especie.  No,  Sr.  Domínguez;  no  señaló  textos;  pero 
si  los  citara,  no  me  hallaría  en  grande  aprieto  para 
satisfacer  á S,  S,;  yo  diría  que  se  estudiara  por  el  ilus- 
tre Balines,  por  el  Padre  Ceferino  González,  españoles 
ambos,  honra  de  nuestra  Patria  y de  nuestros  dias;  y 
ú fuera  á citar  textos  modernos  (que  de  antiguos  está 
Helia  por  supuesto  la  historia  de  la  civilización);  si  fue- 
ra á citar  textos  modernos  de  egregios  autores  cató- 
licos, no  cabrían  en  los  términos  de  esta  rectificación, 
ni  ei  Sr,  Presidente,  y haría  muy  bien,  me  lo  consen- 
tiría. 

El  Sr.  Domínguez  enseguida,  y con  este  motivo 
mismo,  me  ha  dicho  también  que  yo  quería,  según  ha- 
bía comprendido  de  mi  discurso,  que  volviéramos  á 
aquellos  tiempos  en  que  se  contaban  los  puntos  de  dis- 
cusión por  guisantes  y por  habas,  A esto,  rectificando, 
no  he  de  decir  al  Sr,  Dom^pguez  más  que  una  cosa,  y 
es,  que  si  las  afirmaciones,  ya  diferentes  y contradic- 
torias, de  la  Comisión  se  han  de  contar  por  algún  fruto, 
sean  ó no  guisantes,  es  menester  que  haya  este  año  . 
muy  abundante  cosecha. 

Finalmente,  y para  terminar,  puesto  que  S.  S.  ha- 
blando del  respeto  también  lo  explicó  de  tal  suerte  que 
no  había  á mi  juicio  quien  lo  conociera,  tratándose  de 
la  doctrina,  diré  á S.  8.  dos  cosas:  una,  que  está  fijado 
de  una  manera  muy  clara  el  sentido  de  la  palabra  res* 
peto;  pero  si  fuera  menester  que  se  fijara  más,  tengo  á 
la  vísta  un  texto  que  lo  cumple,  y dice  así:  «Nadie  será 
molestado  en  el  territorio  español  por  sus  opiniones  re- 
ligiosas, ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo 
# r$Seto  debido  á la  moral  cristiana.»)  Es  el  párrafo  se- 
gundo del  art,  1 i de  la  Constitución  vigente.  Aquí  se 
dice  que  se  puede  tener  otro  culto  diferente  á la  moral 
cristiana,  y guardando  respeto  á ésta  no  se  infringe  la 
Constitución:  de  manera  que  con  tal  que  se  guarde  res- 
peto no  se  exige  que  se  profesen  ideas  de  conformidad  j 


con  la  religión  del  Estado.  Ese  texto,  tan  autorizado 
para  el  caso  de  que  hablamos,  es  un  artículo  de  la 
Constitución  española. 

Y ahora  voy  á ceñirme  á la  última  observación,  á 
propósito  de  esa  concordancia  flagrante  que  S.  S.  pro- 
clama entre  el  Sr.  Moreno  Nieto  y la  Comisión,  y que 
cree  que  yo  he  desconocido.  No  há  muchos  dias  que  su 
señoría  calificaba  de  este  modo  la  opinión  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto  que  ha  condensado  en  su  enmienda:  «El  se- 
ñor Moreno  Nieto,  decía  S.  8.  contestando  á su  discur- 
so sobre  la  totalidad,  viene  pidiendo  que  el  Estado 
acepte  y fomente  una  ciencia  racionalista,  porque  lo 
que  8.  S.  defiende  y sostiene  son  las  doctrinas  raciona- 
listas contrarias  á la  verdad  revelada.»)  Su  señoría  mis- 
mo calificó  aquel  discurso,  del  cual  es  hija,  y nada 
más,  esta  enmienda.  ¿Cómo  viene  ahora  8.  S.  á decir  lo 
contrario? 

Y no  rectifico  más  por  respeto  al  Sr.  Presidente  y 
á la  Cámara, 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Seré  brevísimo, 
y solo  rectificaré  lo  indispensable. 

He  de  empezar  por  el  último  cargo  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Perier,  citando  unas  palabras  que  yo  había 
pronunciado,  aludiendo  á las  opiniones  que  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  manifestó  aquí  la  primera  vez  que  tuvimos 
el  gusto  de  oírle.  ¿Es  lo  mismo  lo  que  el  Sr,  Moreno 
Nieto  dijo  entonces  que  lo  que  S,  S.  ha  manifestado  al 
explicar  su  enmienda?  Esto  es  lo  que  hay  que  consi- 
derar. El  Sr.  Moreno  Nieto  puede  tener  ideas  particu- 
lares sobre  este  punto,  como  las  tengo  yo,  como  las  te- 
nemos todos,  y ceder  algo  de  esas  ideas,  y ceder  algo 
de  sus  exclusivas  opiniones  cuando  se  trata  de  hacer 
una  transacción,  cuando  le  trata  de  practicar  una  ave- 
nencia entre  diversas  personas  que  deben  caminar  uni- 
das y de  acuerdo.  Por  consiguiente,  una  cosa  son  las 
palabras  del  Sr.  Moreno  Nieto  la  primera  vez  que  ha- 
bló sobre  esta  cuestión,  y otra  muy  distinta  es  la  en- 
mienda que  aunque  lleva  el  nombre  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  no  representa  sus  opiniones  individuales  tan  solo, 
sino  las  opiniones  de  esta  mayoría;  y por  lo  tanto,  el 
Sr.  Moreno  Nieto  habrá  tenido  que  modificar  un  tanto 
sus  opiniones  individuales  para  ponerlas  de  acuerdo 
con  las  de  toda  la  Cámara,  como  hacemos  todos,  como 
declaro  yo  que  estaba  dispuesta  á hacer  esta  Comisión 
para  estar  de  acuerdo  con  la  mayoría,  aunque  no  haya 
sido  necesario.  ¿Cómo  se  ha  hecho  la  misma  Constitu- 
ción que  nos  rige  sino  por  medio  de  transacciones,  ce- 
diendo todos  en  algo  de  sus  opiniones  para  venir  á un 
acuerdo  común?  ¿Por  ventura  en  las  grandes  asambleas, 
en  las  grandes  reuniones  de  hombres  en  que  cada  cual 
tiene  un  criterio,  tiene  un  sentido  especial  que  aplicar 
a los  diversos  puntos  que  se  ponen  á discusión,  es  posi- 
ble guardar  una  unanimidad  absoluta,  completa  entre 
todas  las  opiniones?  ¿Acaso  la  tiene  el  Sr.  Perier  con 
sus  amigos? 

Su  señoría  me  ha  dirigido  otro  cargo  que  tengo 
que  rectificar  también,  suponiendo  que  yo  había  censu- 
rado el  tiempo  que  invirtió  en  su  discurso.  Yo  no  le  he 
dirigido  censura  ninguna;  yo  no  he  hecho  más  que  po- 
ner enfrente  del  tiempo  que  S.  S,  había  invertido,  las 
pocas  razones  que  había  dado  en  contra  de  la  enmien- 
da, según  mi  opinión,  Pero  sobre  si  invirtió  una  hora  u 
hora  y media,  como  tengo  la  vista  muy  corta,  no  tiene 
nada  de  particular  que  me  equivocara  al  mirar  el  reloj. 
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Supone  el  Br*  Perier  que  yo  he  hecho  sufrir  una 
tartera  de  baquetas,  de  tal  frase  se  sirvió  S.  ,S ,,  á la 
palabra  conforme . No  hay  tal  cosa.;  yo  no  he  usado  de 
esa  palabra  ni  la  he  explicado  de  ninguna  manera  de 
la  cual  se  pueda  inferir  menosprecio  á ella  ni  nada  que 
se  le  parezca*  Lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  asegurar  y 
probar  que  la  palabra  conforme,  con  la  generalidad  que 
S.  B.  y sus  amigos  pretenden  usarla,  no  ha  querido 
usarla  la  Comisión;  eso  trató  de  hacer  y no  lo  que  B*  S. 
me  ha  atribuido. 

Para  contradecir  la  acepción  que  yo  he  dado  á la 
palabra  respeto,  el  Sr*  Perier  ha  venido  á leer  un  texto 
que,  si  por  acaso  yo  no  hubiera  explicado  bien  la  acep- 
ción genuina  deesa  palabra,  la  confirmara  y aclarara 
por  completo. 

El  Sr.  Perier  nos  ha  leído  la  parte  del  art*  li  de 
la  Constitución  que  dice  que  se  tolerará  en  España  el 
ejercicio  de  otros  cultos,  salvo  el  respeto  debido  á la  mo- 
ral cristiana,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿En  qué  sentido 
está  usada  la  palabra  respeto1*  En  el  sentido  de  que  no 
se  tolerará  ningún  culto  que  tenga  una  moral  distinta 
de  la  cristiana*  De  modo  que  no  puede  haber  ningún 
culto  en  España  por  el  cual  se  ataque  ó se  ofenda  á la. 
moral  cristiana,  ó cuya  moral  sea  distinta  de  la  cris- 
tiana* De  suerte  que  este  texto  viene  precisamente  á 
llenar  el  vacío  que  pudieran  tener  mis  explicaciones 
con  respecto  á la  palabra  ?mespelo * (El  S?\  Perier:  En- 
tonces no  podrá  haber  judíos  en  España.)  La  moral  de 
los  judíos  no  es  contraria  á la  moral  cristiana.  (El 
SrM  Perim  No  reconocen  á Cristo*)  ¿Qué  tiene  que  ver 
eso  con  la  moral?  No  se  puede  consentir,  por  ejemplo, 
la  religión  mahometana,  porque  autoriza  la  poligamia, 
y ésta  la  rechaza  la  moral  cristiana;  no  podrá  tampo- 
co consentirse  la  secta  de  los  mormones,  y extraño  que 
sobre  esto  el  Sr.  Perier  tenga  esas  dudas. 

Por  último,  el  Br.  Perier  dice:  «¿cómo,  si  la  Comi- 
sión entiende  que  son  iguales  la  enmienda  del  Sr.  Mo- 
reno  Nieto  y el  texto  primitivo,  ó el  segundo  más  bien, 
que  sostenía  la  Comisión,  ¿por  qué  no  desecha  la  en- 
mienda y mantiene  el  texto  primitivo  ó el  segundo?)) 
Y sostenía  S,  S*  que  la  redacción  no  es  igual*  ¿Por  ven- 
tura ha  negado  la  Comisión  que  la  redacción  sea  dife- 
rente? Lo  que  es  igual  es  el  sentido,  es  la  inteligencia 
del  texto,  lo  mismo  en  la  enmienda  que  en  la  base  cuar- 
ta, tal  como  la  Comisión  lo  presenta;  pero  la  redacción 
es  distinta,  las  palabras  son  diferentes* 

Y no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PEBIEB;  Una  sola  palabra,  Sr*  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br*  Perier  para  una  sola 
palabra* 

El  Br*  PERIER:  Me  ha  sorprendido  que  S*  S*  me 
enseñe  {y  lo  he  aprendido  como  una  gran  novedad) 
que  no  es  opuesta  al  cristianismo  ó á la  moral  cristia- 
na la  religión  de  los  judíos*  Yo  creía  que  la  moral  es- 
taba toda  en  el  Evangelio,  que  es  la  obra  divina  del 
Divino  Redentor.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campani- 
lla.) Y estando  como  está  en  el  Evangelio  la  moral 
cristiana,  como  quiera  que  los  judíos  no  reconocen  á 
Jesucristo,  y por  lo  tanto  no  creen  que  ha  venido  á 
predicar  la  doctrina  cristiana,  claro  es  que  tampoco 
profesan  la  moral  cristiana. 

Me  dicen  por  aquí  que  el  Decálogo  está  admitido 
en  el  Evangelio,  es  verdad;  pero  el  Evangelio,  aun 
cuando  no  vino  á contradecir  al  Decálogo,  sino  al  con- 
trario, á confirmarlo,,  fundó  la  moral  cristiana,  que 
contiene  muchas  cosas  más,  y , se.  origina  en  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  que  niegan  los  judíos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  pj¿aj 
tiene  la  palabra  en  contra  para  consumir  el  segunda 
turno. 

- El  Sr.  Marqués  de  PEDAL:  Señores  Diputados,  el 
debate  que  en  este  momento  nos  ocupa,  penetrados  es- 
tais  todos*  vosotros  de  que  es  de  los  más  importantes 
que  se  pueden  discutir  en  una  Asamblea  deliberante 
Se  trata  del  punto  cardinal,  se  trata  del  punto 
cial,  no  ya  de  la  libertad  de  la  ciencia,  no  ya  déla  li- 
bertad de  enseñanza,  sino  de  la  enseñanza  que  ha  de 
dar  un  Estado  católico,  de  la  enseñanza  que  ba  de  dar 
el  Estado  español,  de  la  enseñanza  que  ha  de  informar 
y ha  de  influir  en  la  educación  de  la  generación  pre- 
sente. No  cabe  un  punto  de  mas  interés;  no  estamos 
aquí  discutiendo  la  cuestión  de  la  libertad  de  enseñan- 
za; la  libertad  de  enseñanza  está  disgregada.  Este  Go- 
bienio  ha  reconocido  la  libertad  de  enseñanza,  y ahora 
se  trata  de  saber  cuál  es  el  espíritu,  cuáles  son  los 
principios  que  deben  regir  respecto  á la  libertad  do 
enseñanza  con  arreglo  á la  Constitución  y con  arreglo 
á la  religión  que  profesamos  los  españoles*  Pero  con 
ser  tan  importante  este  debate  y con  ser  el  punto  cul- 
minante de  la  ley,  todavía  hay  otro  infinitamente  su- 
perior, y ese  otro  punto  es  clara  y concretamente  los 
términos  y el  alcance  de  la  solución  que.se  propone. 

Por  mala  que  sea  una  política,  por  mala  que  m 
una  solución,  hay  otra  cosa  peor  que  esa  politica  y esa 
solución,  y es  el  equivocóles  lo  desconocido;  por  con- 
siguiente, todos  tenemos  que  averiguar  aquí  qué  es  lo 
que  significa  la  nueva  redacción  del  dictamen  de  la 
Comisión  que  estamos  discutiendo,  y una  vez  conocido 
éste  en  toda  su  extensión,  una  voz  concretados  los  ter 
minos  de  la  cuestión  que  está  planteada,  podremos  pa 
sar  á discutirla  y ver  sí  tal  como  se  presenta  y se  re- 
suelve, puede  servir  para  la  buena  gobernación  del 
Estado  y para  llenar  los  altos  fines  sociales  á que  debe 
responder  la  educación  y la  enseñanza  nacional  que  da 
el  Estado. 

Lo  primero  que  admira,  señores,  es  que  se  quiere 
reducir  á una  cuestión  de  palabras,  á una  cuestión  de 
gramática,  lo  que  es  una  cuestión  mucho  más  alta*  Que 
entre  la  conformidad  y el  respeto  hay  una  diferencia 
muy  grande,  salta  á la  vista  de  todos*  y espero  pro- 
barlo además  en  el  curso  de  mi  peroración*  Pera  ¿desdo 
cuándo  en  política  se  ha  discutido  solo  sobre  palabras 
y sobre  cuestiones  gramaticales?  Pues  qué,  si  esas  pa- 
labras entrañan  grandes  cuestiones,  si  esas  palabras 
tienen  orígenes  distintos  y si  sobre  esas  palabras  se  ha 
♦discutido  y ha  versado  lauiscuslon  aquí  y fuera  de 
aquí,  ¿por  dónde  queréis  dejar  reducido  á una  mera 
discusión  de  palabras  lo  que  es  un  cambio  completo 
de  sistema?  En  efecto,  señores,  no  parece  más  sino  que 
la  palabra  respeto , en  oposición  á la  palabra  conformi- 
dad, y la  palabra  conformidad  en  oposición  á la  palabra 
respeto , vienen  por  primera  vez  á este  debate,  Real- 
mente, desde  que  se  inició  la  discusión  de  la  ley  de 
instrucción  pública,  toda  ella  ha  girado  sobre  estas 
palabras,  que  encierran,  sin  embargo,  dos  sistemas 
completamente  distintos*  Para  esto  conviene  examinar 
los  orígenes  de  la  ley* 

¿Cuál  ha  sido  el  primer  origen  de  esta  ley?  Ha  si- 
do el  proyecto  elaborado  por  el  Br*  Ministro  de  Fomen- 
to y entregado  quizás  con  indiscreción  á la  publicidad; 
pero  con  indiscreción  ó sin  ella,  el  Br*  Ministro  de  Fo- 
mento lo  ha  reconocido  como  suyo  y no  lo  ha  negado. 
Pues  bien,  ¿qué  había  en  este  punto  en  el  proyecto  pro- 
sentado  por  el  Br*  Ministro  de  Fomento?  Pues.no  había 
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niás  que  un,  artículo  que  se  pudiera  referir  á esta  cues- 
tioB  que  decía  que  la  educación  de  los  alumnos  estará 
sí]ieta  á la  inspección  de  los  Diocesanos,  Al  no  decir  na- 
da la  ley  sobre  el  punto  que  discutimos,  lo  decía  todo. 
-Y  por  qué?  El  Gobierno  había  declarado  en  términos 
^Lícitos  y solemnes  que  no  dejan  lugar  á dudas  que  él 
reconocía  que  el  Concordato  estaba  vigente  y era  ley 
del  Reino;  y tanto  lo  sostenía  así,  que  todos  recor  da ' 
reis  que  uno  de  los  puntos  dé  más  discusión  cuando  se 
debatió  el  art,  di  de  la  Constitución  fuó  el  probar  qne 
dicho  artículo  no  infringía  el  Concordato,  y tampoco 
por  consiguiente  las  leyes  que  emanasen  de  dicho  ar- 
tículo podían  infringir  el  Concordato*  Son  numerosas, 
son  explícitas,  son  solemnes  las  declaraciones  hechas 
por  el  Gobierno,  tanto  en  este  Cuerpo  como  en  el  Se- 
nado,  y aun  después  do  aprobado  el  art,  11,  de  qne  el 
Concordato  estaba  vigente*  ¿Y  qué  dice  el  Concordato? 
$ei  el  art,  2*°  dice:  La  enseñanza,  en  las  escuelas  públi- 
cas será  conforme  á la  religión  católica.))  Por  lo  tanto, 
el  Si\  Ministro  de  Fomento  al  no  decir  nada  en  su  pri- 
mitivo proyecto,  claro  es  que  decía  qne  la  enseñanza 
híibia  de  ser  según  decia  el  Concordato;  que  en  cuan- 
to i la  inspección  de  los  Obispos,  ésta  había  de  ser  co- 
mo en  el  Concordato  estaba  establecida,  y que  la  en- 
señanza bahía  de  ser  conforme  á la  doctrina  católica* 
Esta  es  una  explicación  clara  de  que  la  palabra  confor- 
ma venia  en  el  primer  proyecto* 

Pero  pasó  este  primer  proyecto  por  las  manos  del 
Br,  Moreno  Nieto,,  persona  que  tiene  una  concepción, 
una  idea  de  la  enseñanza  completamente  distinta  de  la 
que  tenia  la  Comisión  antes  de  ahora,  y claro  es  que 
el  Sr*  Moreno  Nieto,  y ios  que  como  él  piensan,  no  po- 
dían pasar  por  él,  y de  ahí  vino  aquella  célebre  base  no- 
vena; y digo  célebre,  porque  realmente  lo  ha  sido  para 
los  que  hemos  intervenido  en  esta  disensión*  ¿Y  qué 
hizo  el  Sr,  Moreno  Nieto?  Destruyó  por  completo  todo 
el  sistema  de  la  ley  presentada  por  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  y formuló  el  sistema  de  que  él  ha  sido  y será 
siempre  partidaria,  porque  las  convicciones  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto  en  esta  cuestión  son  muy  arraigadas,  ¿Cuál 
es  este  sistema?  La  doctrina  católica,  parte  esencial 
cuando  se  trate  de  la  instrucción  primaria:  en  la  se- 
gunda enseñanza  el  Sr*  Moreno  Nieto  no  quiere  más 
quo  una  cátedra  de  religión  y de  moral*  Y en  la  ense- 
ñanza superior,  ¿cómo  esta  redactada  la  base?  «Será  pu- 
ramente científica,  guardándose  constante  respeto  á la 
moral  y al  dogma  de  la  religión  del  Estado*)) 

Esta  es  la  base  novena,  tal  como  el  Consejo  la  varió. 
En  cuanta  á la  inspección,  el  Sr,  Moreno  Nieto  y sus 
amigos  interpelaron  al  Gobierno  y le  preguntaron  si 
quería  establecer  la  inspección  con  arreglo  al  Concor- 
dato, porque  ellos  no  estaban  dispuestos  á admitirla,  y 
no  ya  La  inspección  que  por  el  Concordato  corresponde 
i los  Obispos  en  las  escuelas  privadas,  sino  ni  tampoco 
la  que  les  corresponde  en  las  escuelas  públicas*  Yo  soy 
leal  y reconozco  que  en  las  escuelas  privadas,  dada  la 
censurable  latitud  que  el  Gobierno  ha  otorgado  á cier- 
tos artículos,  podía  caber  alguna  dificultad,  dificultad 
que  en  todo  caso  debiera  resolverse  por  los  medios  pre- 
vistos en  el  Concordato  mismorpero  en  las  escuelas  pu- 
blicas, en  las  escuelas  del  Estado  católico,  ¿por  dónde 
había  de  rechazarse  esa  inspección  solemnemente  pac- 
tada, constantemente  establecida  y practicada  en  Es- 
pana  y en  muchos  países  católicos? 

Al  hacer  esto  el  Sr*  Moreno  Nieto  había  impreso  al 
proyecto  de  ley  de  instruciou  pública  el  sello  de  sus 
opiniones,  que  son  las  mismas  que  hoy  viene  á repro- 


ducir aquí:  la  emancipación  de  la  enseñanza  oficial  de 
la  inspección  de  la  Iglesia  como  poder  aun  en  lo  to- 
cante al  dogma  y á la  moral,  y la  emancipación  de  la 
enseñanza  del  Estado,  no  reconociendo  que  éste  que  se 
declara  católico  pueda  imponer  como  norma  de  la  doc- 
trina que  se  enseña  en  sus  cátedras  el  dogma  y la  mo- 
ral de  la  Iglesia* 

Pues  bien;  estas  bases  así  reformadas  por  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  y sus  amigos,  catedráticos  los  más  de  ellos  , 
y atentos  en  primer  término  á sublimar  las  prerogati- 
vas y la  independencia  de  su  cargo,  apenas  salieron  del 
Consejo  de  instrucción  pública  y pasaron  al  Sr*  Minis- 
tró de  Fomento  para  traerlas  á las  Córtes,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ya  que  no  pudo  corregirlas,  quiso 
desvirtuarlas,  y en  el  preámbulo  de  la  ley,  y*  par  a acla- 
rar su  sentido,  añadió  á la  palabra  respeto  la  palabra 
acuerdo. 

Viene  el  proyecto  á la  Comisión,  ¿y  qué  es  lo  pri- 
mero que  ésta  hace?  Pues  echar  abajo  el  respeto  del  se- 
ñor Moreno  Nieto  y sus  amigos.  Aquí  está  en  el  primer 
dictamen  completamente  borrada  para  no  volver  á apa- 
recer en  sus  dictámenes  posteriores  la  palabra  respeto ; 
la  enseñanza  superior  será  puramente  científica,  dice 
la  Comisión:  pero  debiendo  quedar  en  ella  á salvo  el 
dogma  y la  moral  cristiana',  y como  esto  todavía  podía 
dar  lugar  á dudas,  la  Comisión  misma  se  ha  encarga- 
do de  aclararlo  de  un  modo  explícito  para  que  se  viese 
cuán  diferente  era  su  sistema  y su  formina  de  la  fór- 
mula y del  sistema  del  Sr*  Moreno  Nieto*  Decia  la  Co- 
misión eu  su  preámbulo: 

«La  base  novena  ha  sido  en  parte  objeto  de  nueva 
redacción,  la  cual  en  sentir  de  ios  infrascritos  ha  de 
ser  suficiente  á disipar  acerca  de  ella  todo  género  de 
dudas * La  enseñanza  pública  dará  natural  cabida  al 
estudio  de  las  teorías  y sistemas  que  forzosamente  han 
de  surgir  del  movimiento  intelectual  que  agita  al  mun- 
do; pero  se  abstendrá  de  combatir  los  dogmas  y la  mo- 
ral de  la  religión  del  Estado,  así  como  de  presentar  como 
verdad  científica  lo  que  esté  en  desacuerdo  con  las  doc - 
trinas  de  la  Iglesia  católica *u 

Ya  tenemos  en  el  primer  dictamen  de  la  Comisión 
borrada  la  palabra  respeto  y sustituida  con  las  palabras 
quedando  á salvoy  y explicadas  estas  palabras  de  un 
modo  que  no  dejen  lugar  á duda  dé  cuál  era  su  in- 
tención. 

Pero  no  bastó  esto;  todavía  la  Comisión  reformó 
otra  vez  su  dictamen;  creyó  que  habla  hecho  poco,  y 
explicando  el  preámbulo  dijo:  no  está  bien  un  punto 
tan  importante  como  éste  en  una  liase  como  la  base  no- 
vena; debe  estar  al  frente  de  la  ley;  no  está  tampoco  bien 
reducido  puramente  á la  enseñanza  superior;  eso  esta- 
rla muy  bueno  cuando  se  hacían  diferencias  entre  la 
enseñanza  primaria,  Id  secundaria  y la  superior;  pero 
boy  que  queremos  que  la  enseñanza  toda  que  da  el 
Estado  se  rija  por  unos  mismos  principios,  mucho  más 
digno,  mucho  más  metódico  es  el  sentar  noble  y fran- 
camente este  principio  al  frente  de  toda  la  ley*  La  Co- 
misión en  su  base  cuarta,  por  orden  numérico,  pero  en 
realidad  la  primera  en  el  orden  de  la  importancia  de 
las  bases,  dice  lo  siguiente; 

«La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los  períodos 
expresados  en  la  base  primera  y será  confórme  al  dog- 
ma y á la  moral  de  la  religión  del  Estado  j> 

¿Dónde  está  el  constante  respeto?  Y aun  esto  no 
bastaba;  y en  el  preámbulo  se  aclara  más  el  sentido  de 
la  base  y se  dice  lo  siguiente: 

«Entre  tanto,  con  mayor  motivo  ahora  que  en  épo- 
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cas  de  restricción  religiosa,  la  enseñanza  oficial  habrá 
de  ser  conforme  como  lo  fué  siempre  en  España  á la 
religión  católica  apostólica  romana,  que  es  la  religión 
del  Estado  en  lo  tocante  al  dogma  y á la  moral;  porque 
ni  la  Constitución  permite  otra  cosa  ni  seria  tolerable 
por  ningún  titulo  que  el  servicio  del  Estado  fuese 
opuesto  al  Estado  mismo  en  materias  y cuestiones  que 
por  su  elevación  é importancia  afectan  demasiado  á 
sus  más  primordiales  intereses.» 

No  se  puede  ser  más  claro  ni  más  preciso;  no  se 
puede  explicar  más  concreta  y más  fundamentalmente 
los  principios  que  deben  regir  en  ia  materia. 

Y no  se  nos  diga  por  una  de  esas  habilidades  natu- 
rales de  la  discusión  que  nosotros  mismos  combatimos 
esta  base  pidiendo  que  se  dijera  conforme  á la  religión 
del  Estado;  en  primer  lugar,  eso  importarla  muy  poco, 
pero  además  no  es  exacto.  Las  críticas  solo  fueron  de 
detalle,  y el  mismo  Sr.  Perier  acaba  de  manifestar  que 
aceptaba  la  fórmula  de  conforme  al  dogma  y á la  mo- 
ral de  la  religión  del  Estado,  Pero  que  no  me  pesa  que 
la  Comisión  se  haya  concretado  al  punto  del  dogma  y 
de  la  moral,  porque  entonces  se  ve  así  aun  más  concre- 
tamente que  se  quiere  permitir  en  la  enseñanza  del 
Estado  la  explicación  de  doctrinas  que  no  estén  con- 
formes con  la  moral  y con  el  dogma,  es  decir,  con  lo 
más  incontestable*  con  lo  más  fundamental  que  puede 
haber  para  un  Estado  católico. 

Tenemos,  pues,  aquí  el  dictamen  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno  tal  como  había  sido  definitivamente  pre- 
sentado antes  de  aceptar  la  enmienda  que  hoy  se  discu- 
te. ¿Qué  extraño  era  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  levan- 
tara á combatir  este  dictamen,  supuesto  que  habla  des- 
hecho su  obra,  supuesto  que  había  visto  abandonadas 
las  doctrinas  que  S.  S.  ha  expuesto  constantemente  en 
esta  materia?  El  3r.  Moreno  Nieto  reconoce  la  necesi- 
dad de  la  influencia  católica  en  las  escuelas  de  prime- 
ras letras;  el  Sr.  Moreno  Nieto  reconócela  necesidad  de 
una  cátedra  de  religiou  y-  moral  en  la  segunda  ense- 
ñanza, pero  en  la  enseñanza  superior,  aun  en  la  que  da 
el  Estado,  3.  S,  quiere  una  libertad,  una  latitud  casi 
ilimitada, 

A muchos  Sres.  Diputados  les  chocaba  que  el  señor 
Moreno  Nieto  después  de  haber  estado  hablando  en  este 
sentido  de  la  enseñanza  que  da  el  Estado,  pasando  des- 
pués á hablar  de  la  enseñanza  libre,  dijera  que  no  que- 
ría para  esta  enseñanza  una  libertad  ilimitada,  que 
tampoco  quería  que  en  la  enseñanza  libre  se  permitie- 
ra atacar  directamente  al  dogma  de  la  religión;  y al- 
gunos Sres.  Diputados  decían;  ¿en  qué  quedamos?  ¿Có- 
mo el  Sr.  Moreno  Nieto,  á quien  le  parecen  estrechos 
los  límites  señalados  en  la  enseñanza  del  Estado,  va 
aun  más  allá  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  en  los  que 
éstos  señalan  á la  enseñanza  libre?  A mí  esto  no  me 
cansaba  estrañeza;  el  Sr.  Moreno  Nieto  es  perfecta- 
mente lógico  en  su  sistema;  para  el  Sr,  Moreno  Nieto 
la  libertad  de  enseñanza  es  lo  de  ménos;  lo  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  quiere  es  la  libertad  de  enseñanza  en 
la  enseñanza  vulgarmente  llamada  oficial,  en  la  ense- 
ña que  da  y sostiene  el  Estado.  No  hay,  pues,  contra- 
dicción alguna  en  el  Sr,  Moreno  Nieto;  S,  3,  combatía 
fundamentalmente  la  ley  en  nombre  de  sus  principios. 
Y el  efecto  que  causaron  sus  palabras  en  el  ánimo  de 
la  Comisión  y del  Gobierno  fueron  tales,  que  los  seño- 
res Diputados  recordarán  perfectamente  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  maravillaba  de  que  pa- 
dres de  familia  que  habian  acudido  á él  en  queja  de  la 
enseñanza  irreligiosa  que  en  algunas  cátedras  se  daba 


á sus  hijos,  fuesen  á felicitar  al  Sr.  Moreno  Nieto  p01. 
su  discurso;  y el  Sr.  Domínguez,  en  nombre  de  la  Co- 
misión, calificaba  terminantemente  de  racionalista  el 
discurso  del  3r.  Moreno  Nieto,  y dé  enseñanza  racio- 
nalista la  enseñanza  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  quería 
diese  el  Estado.  Todo  esto  prueba  la  discordancia  de 
opiniones  que  por  aquellos  momentos  exístia  entre  el 
Sr.  Moreno  Nieto  y el  dictamen  de  la  Comisión. 

Pero  el  Sr.  Moreno  Nieto  decía  que  la  base  de  su 
oposición  era  el  punto  relativo  á la  inspección  del  cle- 
ro en  la  enseñanza;  3,  S,  no  podía  pasar  por  que  no 
quedara  bien  claro  y terminante  que  la  inspección  que 
se  habia  de  dar  á los  Diocesanos  no  habia  de  ser 
la  del  Concordato;  en  esta  parte  la  Comisión  y el  Go- 
bierno le  contestaban  que  entre  la  fórmula  del  señor 
Moreno  Nieto  y el  dictámen  de  la  Comisión  no  habla 
más  diferencia  sino  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  lo  había 
dicho  con  más  franqueza  y la  Comisión  había  creído 
que  debía  velarlo  un  poco,  diciendo:  «se  organizará  la 
inspección  de  la  instrucción  pública  en  todos  sus  ra- 
mos ejerciendo  los  Diocesanos  la  que  por  su  ministerio 
les  corresponda  respecto  á la  enseñanza  católica  en  los 
establecimientos  en  que  se  dé  la  oficial.»  El  Sr.  More- 
no Nieto  decía  que  nosotros  aprobabámos  semejante 
disposición,  en  lo  cual  estabaS.  8.  completamente  .equi- 
vocado» y hacia  un  cargo  á la  Comisión  por  ello;  pero 
la  Comisión  contestaba:  «En  ultimo  resultado  decimos 
lo  mismo;  la  diferencia  está  en  que  el  Sr.  Moreno  Nieto 
lo  quiere  más  claro,  pero  ni  S.  3,  ni  nosotros  da- 
mos á los  Diocesanos  la  inspección  que  les  da  el  Con- 
cordato, sino  la  que  por  su  ministerio  les  corresponde: 
nosotros  no  tenemos  poder  ni  medios  de  negar  á la 
Iglesia  el  derecho  de  inspección  que  tiene  por  su  ori- 
gen divino , y no  hacemos  más  que  reconocerlo  como 
una  de  sus  atribuciones  episcopales.  No  hay,  pues,  di- 
ferencia alguna  entre  el  Sr.  Moreno  Nieto  y nosotros, 
ni  hay  para  qué  leer  aquí  entre  renglones;  en  ese  pun- 
to concreto  estamos  de  acuerdo.»  La  Comisión  tenia 
razón. 

¿Pero  qué  ha  sucedido  después  de  esto?  Que  el  dis« 
curso  del  Sr.  Moreno  Nieto  hubo  de  hacer  efecto  en  al- 
gunos señores  de  la  mayoría,  y estos  señores  empeza- 
ron á tachar  á la  ley  de  reaccionaria,  ¡Beaccionam 
una  ley  en  la  que  se  concede  la  libertad  de  enseñanza, 
una  ley  en  la  que  extendiendo  lo  que  se  prometió  mu- 
cho más  aún  de  lo  que  se  prometió  en  el  art,  1 1 de  la 
Constitución,  concede"  facultad  de  establecer  escuelas 
y hasta  Universidades  libres,  según  nos  declaró  el  otro 
dia  el  Sr.  Domínguez,  á los  disidentes  y á todos  los  cul- 
tos; una  ley  en  la  que  se  prescinde  por  completo  del 
Concordato  y se  reduce  á polvo  su  art.  2f;  una  ley  en 
que,  como  si  no  hubiera  pasado  nada  en  España,  como 
si  los  abusos  no  hubieran  venido,  no  del  clero,  sino  de 
una  cierta  parte  del  profesorado,  no  se  ponía  coto  á 
ellos  y se  legislaba  lo  mismo  que  en  tiempo  del  señor 
Moyano,  es  decir,  en  tiempo  en  que  no  habían  ocurri- 
do esos  abusos  y no  podían  proveerse!  Sea  como  fuere* 
cuando  en  vista  de  estas  reclamaciones  más  ó ménos 
desinteresadas  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  invitó  al  se- 
ñor Moreno  Nieto  á que  formulase  una  enmienda,  esta 
invitación  versó  únicamente  sobre  la  base  décimacuar- 
ta,  sobre  la  base  particular  de  la  inspección,  en  modo 
alguno  sobre  la  base  que  ahora  se  está  discutiendo.  De 
esto  no  se  habló  una  palabra,  y cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y la  Comisión  querían  atribuirle  este  ori- 
gen, olvidaban  los  hechos  consignados  en  el  Diario  áí 
Sesiones, 


HÜMEBO  70. 


1881 


pera  sucedió  que  apenas  el  Sr.  Moreno  Nieto  vió  á 
la  Comisión  y el  Gobierno  acercarse  á su  campo,  quiso 
aprovecharse  de  esta  ventaja  y no  se  contentó  con  pre- 
sentar la  enmienda  a la  basé  déclmacuarta,  sino  que 
compiló  su  sistema  de  emancipación  de  la  enseñanza 
de  la  inspección  de  la  Iglesia  y de  emancipación  en 
materia  de  dogma  y de  moral,  suprimiendo  el  canfor- 
} ne  de  la  Demisión  y sustituyéndole  con  el  respeto  de  su 
enmienda-  El  Gobierno  y la  Comisión  aceptaron  la  una 
y la  otra  enmienda,  y de  aquí  la  gravedad  de  la  cues- 
tión, de  aquí  la  discusión  especial  que  en  este  momen- 
to ocupa  al  Congreso. 

No  es,  pues,  necesario  entablar  una  discusión  sobre 
el  mayor  ó menor  sentido  de  las  palabras  conformidad 
y respeto:  la  cuestión  es  más  alta  que  todo  eso;  es  una 
cuestión  de  política  y de  sistema,  y ya  habéis  visto  des- 
de su  origen  que  aquí  se  presentan  dos  distintas  ten- 
dencias, la  del  8r.  Moreno  Nieto  por  un  lado  y la  del 
Gobierno  y la  de  la  Comisión  por  otro,  ¿Y  cómo  no  ha- 
bía de  existir  esta  diferencia,  no  ya  de  tendencias,  sino 
de  sistemas?  ¿Es  acaso  nueva  la  cuestión?  Pues  qué,  ¿no 
empezaron  á marcarse  desde  el  mismo  advenimiento  de 
esté  Gobierno  al  poder  diferentes  tendencias  en  esta 
cuestión?  El  Sr.  Perier  ha  recordado  ya  que  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  el  señor 
Moreno  Nieto  como  director  de  instrucción  pública  re- 
dactó una  circular  en  que  dió  una  definición  de  la  en^ 
señanza  á gusto  de  las  personas  que  dentro  de  la  Uni- 
versidad tienen  en  la  materia  las  mismas  ideas  que  el 
Sr*  Moreno  Nieto*  Su  señoría  dijo  que  la  enseñanza  era 
una  función  social  libre  sin  más  límite  que  la  inmora- 
lidad y el  escándalo.  No  leo  el  texto  por  no  molestar 
al  Congreso,  pero  éstas  son  sus  palabras. 

Vino  al  Poder  la  situación  actual,  y en  los  primeros 
dias  dió  una  circular  sobre  enseñanza  en  que  se  con- 
signan ideas  completamente  opuestas  á las  del  señor 
Moreno  Nieto;  quiero  leer  sus  palabras  para  que  se  vea 
que  no  contienen  más  que  los  principios  inconcusos,  los 
principios  que  es  imposible  recusar  en  esta  materia. 
Ved  lo  que  decía  la  circular  del  Sr,  Oroyío: 

«La  libertad  de  enseñanza  de  que  hoy  disfruta  el 
país  y que  el  Gobierno  respeta,  abre  á la  ciencia  ancho 
campo  para  desenvolverse  ampliamente  sin  obstáculos 
ni  trabas  que  embaracen  su  acción,  y á todos  los  ciu- 
dadanos los  medios  de  educar  á sus  hijos  según  sus 
deseos  y hasta  sus  caprichos;  pero  cuando  la  mayoría 
y casi  la  totalidad  de  los  españoles  es  católica  y el  Es- 
tado es  católico,  la  enseñanza  oficial  debe  obedecer  á 
este  principio,  sujetándose  á todas  sus  consecuencias. 
Partiendo  de  esta  base,  el  Gobierno  no  puede  consentir 
que  en  las  cátedras  sostenidas  por  el  Estado  se  expli- 
que contra  un  dogma  que  es  la  verdad  social  de  nues- 
tra Patria. 

Es,  pues,  preciso  que  vigile  V.  S,  con  el  mayor  cui- 
dado para  que  en  los  establecimientos  que  dependan 
de  su  autoridad  no  se  enseñe  nada  contrario  al  dogma 
católico , ni  á la  sana  moral,  procurando  que  los  profe- 
sores se  atengan  estrictamente  á la  explicación  de  las 
asignaturas  que  les  están  confiadas.» 

Realmente,  señores,  son  dos  sistemas  distintos,  y 
como  eran  dos  sistemas  distintos,  dieron  lugar  á dos  con- 
ductas diferentes:  de  un  lado  la  conducta  de  una  parte 
de  los  profesores  de  la  Universidad  de  Madrid,  que  se 
reunieron  con  el  Sr.  Moreno  Nieto  para  acordar  si  de- 
bían ó no  protestar  contra  la  medida  del  actual  Gobier- 
no. ¿Y  qué  dijo  m esta  reunión  el  Sr.  Moreno  Nieto,  se- 
gún ha  declarado  terminantemente  el  Sr,  Rute  y el  se- 


ñor Moreno  Nieto  no  lo  ha  negado?  Pues  el  Sr.  Moreno 
Nieto  dijo  que  indudablemente  aquellos  decretos  eran 
atentatorios  á la  libertad  de  la  ciencia  y del  profeso- 
rado (El  Sr.  Rute  pide  la  palabra  para  mía  alusión 
personal ),  y que  se  debía  protestar  contra  ellos,  aunque 
no  en  tumulto  y colectivamente,  sino  por  medio  de  pro- 
testas individuales.  Bel  otro  lado  la  conducta  del  Go- 
bierno, con  la  que,  como  se  ve,  no  podía  estar  en  oposi- 
ción la  del  Sr.  Moreno  Nieto;  las  diferencias  no  podian 
ser  más  radicales.  Tan  radicales  y tan  absolutas  eran, 
que  los  Sres.  Salmerón  y Azcárate,  catedráticos  separa- 
dos en  aquel  tiempo  de  la  enseñanza,  al  explicar  su  con- 
ducta decían  en  un  documento  que  se  ha  hecho  públi- 
co: «nótese  bien  que  nosotros  venimos  á pedir  casi  lo 
mismo  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  su  circular  sobre 
instrucción  pública,  la  libertad  completa  sin  más  lími- 
tes que  los  del  derecho  común;  los  del  respeto,  que  no 
supone  conformidad,  sino  que  solo  tiende  á impedir  la 
inmoralidad  y el  escándalo.»  No  hay  duda  alguna;  el 
Sr.  Moreno  Nieto  está  de  acuerdo  en  todo  lo  esencial 
con  los  profesores  de  la  Universidad  qste  profesan  la 
doctrina  de  la  emancipación  completa  de  la  ense- 
ñanza. 

Pero  es  más,  señores,  esta  nocion  del  respeto,  esta 
palabra  respeto  es  la  usada  por  la  mayor  parte  de  los 
profesores  que  protestaron  contra  la  medida  del  Go- 
bierno. En  esas  exposiciones,  que  no  leo  por  no  moles- 
tar al  Congreso,  apenas  hay  una  en  que  no  se  diga:  yo 
respeto  la  religión  católica,  pero  al  mismo  tiempo  soy 
completamente  dueño  de  exponer  mis  teorías,  estén  ó 
no  conformes  con  ella.  Señores,  no  nos  hagamos  ilu- 
siones, al  resolver  un  punto  tan  grave  desaparecerá  la 
Comisión,  desaparecerá  ol  Sr,  Moreno  Nieto  y quedará 
el  texto  de  la  ley,  y este  texto,  no  lo  dudéis,  Sres.  Dipu- 
tados, será  interpretado  en  el  sentido  de  que  la  ense- 
ñanza del  Estado  no  tiene  necesidad  de  darse  en  senti- 
do católico,  no  tiene  necesidad  de  estar  conforme  ni 
aun  con  el  dogma  y la  moral  de  la  Iglesia,  sino  que 
basta  tenga  un  respeto  negativo,  el  respeto  poco  más  ó 
menos  que  el  derecho  común  exige  á todos  los  ciuda- 
danos. 

Decía  á este  propósito  el  Sr,  Domínguez,  replicando 
al  Sr.  Perier:  la  prueba  de  que  la  enmienda  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto  no  va  tan  allá  como  suponéis,  es  que  el  se- 
ñor Rute  y su  partido  han  presentado  un  proyecto  de 
ley  de  instrucción  pública,  en  el  que  no  se  ponen  más 
limites  á la  enseñanza  del  Estado  que  los  marcados  en 
el  Código  pénal.  Este  será  en  todo  caso  uno  de  los  ma- 
les de  adoptar  los  partidos  conservadores  las  solucio- 
nes de  sus  contrarios.  Con  esto  no  se  evita  la  confusión 
ni  las  perturbaciones  políticas,  y se  determina  un  mo- 
vimiento de  avance  en  sentido  revolucionario  en  todos 
los  partidos  anticonservadores.  Si  seguís  obrando  así, 
no  sé  á dónde  vamos  á parar,  porque  va  á llegar  el  caso 
de  que  los  señores  de  enfrente  tengan  que  negar,  como 
sucede  en  Francia,  ia  libertad  de  enseñanza  á los  ca- 
tólicos para  aparecer  más  liberales  que  el  Gobierno 
mismo,  que  por  un  lado  concede  la  más  amplia  tole- 
rancia religiosa  en  la  enseñanza  libre,  y por  otro  no 
exige  que  lá  enseñanza  que  da  el  Estado  católico  sea,  sin 
embargo,  conforme  á la  religión  que  éste  dice  profesar. 

Esta  es  la  explicación  que  creo  tiene  el  proyecto 
del  Sr.  Rute,  porque  la  verdad  es  que  no  hace  tanto 
tiempo  que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  estableció  en  su  cir- 
cular, escrita  por  el  Sr.  Moreno  Nieto,  lo  mismo  que  hoy 
se  quiere  establecer  en  la  ley.  Estamos  enfrente  de  dos 
sistemas  completamente  diferentes:  el  sistema  del  se- 
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ñor  Moreno  Nieto,  que  establece  la  emancipación  de  la 
enseñanza  pública  deL  Estado,  que  la  califica  de  función 
social  y libre,  sin  más  límites  que  aquellos  que  debe 
tener  todo  el  mundo  en  toda  sociedad  culta , y que  la 
prudencia,  debe  aconsejar  á los  profesores,  pero  rehu- 
yendo siempre  reconocer  la  inspección  de  la  Iglesia  ni 
someterse  á su  doctrina,  aunque  ésta  sea  la  que  profesa 
el  Estado  que  sostiene  y dirige  la  enseñanza  pública, 
y el  sistema  del  Gobierno,  que  no  puede  lógica  ni  le- 
galmente ser  otro  que  el  de  que  la  enseñanza  que  da 
el  Estado  sea  una  enseñanza  católica. 

Pues  qué,  ¿no  están  consignadas  en  los  Diarios  de 
Sestovies  las  discusiones  de  ambas  Cámaras  con  motivo 
del  art*  1 1 de  la  Constitución?  ¿No  están  allí  todas  las 
interpretaciones?  ¿No  recordáis  que  cuando  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  habló  sobre  el  art.  i 1,  al  mismo  tiempo  que 
se  manifestó  bastante  restrictivo  en  cuanto  á la  aplica- 
ción que  habia  de  darse  á otros  extremos  de  dicho  ar- 
tículo, en  cuanto  se  trató  de  la  enseñanza  habló,  como 
vulgarmente  se  dice,  ex  ábim&antia  coráis , y llegó,  si 
no  recuerdo  mal,  hasta  él  caso  de  que  un  individuo  del 
Gobierno  ó de  la  Comisión  se  levantase  al  dia  siguien- 
te á desvirtuar  estas  declaraciones  del  Sr*  Moreno  Nie- 
to y á dar  á entender  que  las  opiniones  de  éste  en  ma- 
teria de  enseñanza  eran  puramente  individuales  y no 
de  la  Comisión  constitucional  á que  pertenecía? 

Y el  otro  dia,  ¿no  nos  citó  el  Sr*  Perier  las  palabras 
que  el  Sr,  Martin  de  Herrera,  á la  sazón  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pronunció  en  este  recinto  y en  aque- 
lla misma  discusión  contestando  al  Sr.  Homero  Orto? 
Aquellas  palabras,  en  las  que  se  decia  que  no  podian  ser 
profesores  del  Estado  más  que  los  españoles  que  fueran 
católicos,  para  que  los  padres  españoles  tuvieran  ga- 
rantías de  que  se  educaba  á sus  hijos  en  la  enseñanza 
católica. 

Esta  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, repetida  en  términos  análogos  en  otro  altísimo 
lugar,  fué  apoyada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  quien,  dirigiéndose  especialmente  á los  se- 
ñores Obispos,  les  decía:  ccNo  temáis  las  consecuencias 
del  art.  il;  no  tiene  otro  alcance  ni  aquí  se  trata  de 
más  que  de  que  unos  cuantos  infelices  no  vayan  á pre- 
sidio por  opiniones  religiosas;  en  todo  lo  demás  os  ayu- 
daremos y hemos  de  ir  más  allá  de  lo  que  ha  ido  nin- 
gun.Gobierno  conservador  en  España.» 

La  misma  declaración  hizo  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  constitucional  en  otro  sitio,  y dijo  que  una 
de  las  razones  por  que  votaba  el  art.  il  era  porque  en 
la  instrucción  tomara  parte  el  Gobierno,  y que  si  eso 
no  se  hiciera,  él  declaraba  que  no  debía  haberse  refor- 
mado la  Constitución  de  1869,  y que  por  su  parte  no 
lo  votaría  nunca.  Presentes  están  las  declaraciones  re- 
petidas y solemnes  del  Gobierno  diciendo  que  el  Con- 
cordato estaba  vigente,  Concordato  que  establece  ex- 
plícitamente que  la  enseñanza  debe  ser  conforme  con 
la  religión  del  Estado.  Así  es  que  la  cuestión  estaba 
bien  planteada:  de  un  lado  el  Sr.  Moreno  Nieto,  y de 
otro  el  Gobierno;  realmente  entre  estos  dos  sistemas  no 
cabla  avenencia;  cabla  la  abdicación  del  uno  ó del  otro, 
de  los  que  respectivamente  los  sustentaban,  pero  la 
avenencia  nunca. 

De  suerte,  gres.  Diputados,  que  realmente  no  sabe- 
mos qué  le  quedad  esta  ley  de  instrucción  pública  de 
lo  que  debe  ser  en  una  Nación  como  la  española,  des- 
pués de  las  variaciones  esenciales  que  hoy  se  quieren 
introducir  en  ella;  y añado  que  sí  no  fuera  por  la  en- 
mienda admitida  por  la  Comisión,  en  que  se  exime  del 


pago  doble  de  matrícula  á los  alumnos  de  los  estable- 
cimientos  libres  y se  establecen  los  Jurados  mistos 
desde  luego  diría  que  no  concibo  que  pudiera  presen- 
tarse una  ley  de  instrucción  pública  más  contraria  á 
los  principios  católicos,  que  son  los  de  la  inmensa  ma- 
yoría, si  no  do  la  cuasi  unanimidad  de  los  padres  de 
familia  en  España. 

Vamos,  pues,  á mirar  frente  á frente,  vamos  á dis- 
cutir esta  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto  que  con  asom- 
bro de  muchos  ha  pasado  á ser  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

Que  es  opuesta  á la  Constitución  del  Estado  y ai 
Concordato,  ya  lo  habéis  visto;  y no  lo  digo  yo  solo,  t0 
dice  la  Comisión  misma  en  su  dictámen  definitivo, 
opuesta  por  lo  ménos  al  espíritu  de  la  Constitución  y 
sobre  todo  opuesta  á la  inteligencia  que  el  Gobierno  ha 
dado  á la  Constitución  y á los  actos  todos  que  el  Go- 
bierno ha  llevado  á cabo  en  cuanto  á la  instrucción 
pública  hasta  estos  momentos. 

¿Pero  es  que  este  sistema  es  conveniente?  ¿Es  que 
es  bueno?  ¿Es  que  es  ¿ propósito  para  la  pacificación 
del  país,  que  es  lo  más  importante  de  todo?  ¿Es  esto  un 
sistema  de  concordia,  ó es,  poi?  el  contrario,  un  sistema 
de  discordia?  Pues  qué,  tratándose  del  Estado  español, 
que  es  un  Estado  católico,  ¿se  puede  en  una  función 
tan  importante  como  ésta  volver  la  espalda  á la  Iglesia 
para  ensalzar  y protejer  precisamente  á los  que  sos- 
tienen la  independencia  de  la  cátedra  y del  profesora- 
do en  la  enseñanza?  ¿Cómo  ha  de  ser  ésta  la  función 
del  Estado?  ¿Cómo  ha  de  ser  ésta  la  concordia? 

La  función  del  Estado  para  que  haya  concordia  no 
consiste  en  eso;  consiste  en  que  el  Estado  atienda  á sus 
fines  principales,  auxiliado  por  la  Iglesia  y por  un  cuer- 
po docente,  por  un  Consejo  de  instrucción  pública.  En 
la  concordia  y la  armonía  de  las  dos  potestades  se  en- 
contrará siempre  el  bien  a que  debemos  aspirar  cu  lo 
que  á la  enseñanza  pública  se  refiere;  fuera  de  eso  no 
habrá  más  que  discordia*  La  concordia  no  puede  estar 
en  ese  espíritu  de  disciplina  á que  ha  de  conducimos 
la  adopción  de  las  ideas  del  Sr.  Moreno  Nieto,  Así,  pues, 
la  verdadera  nocion  del  Estado  católico,  tratándose  de 
la  enseñanza,  consiste  en  lo  que  antes  he  dicho;  los  que 
no  quieran  someterse  á estas  condiciones,  remedio  tie- 
nen en  la  libertad  de  enseñanza,  que  no  se  le  obliga  á 
nadie  á ser  profesor  del  Estado* 

Pero  si  el  sistema  del  Sr*  Moreno  Nieto  no  está  con- 
forme con  la  Constitución,  ni  con  el  Concordato,  ni  con 
los  fines  políticos  á que  debemos  aspirar,  ¿estará  acaso 
conforme  con  los  buenos  principios  de  la  ciencia  y de 
la  enseñanza?  Yo  creo  que  no.  En  primer  lugar,  en  el 
fondo  del  sistema  del  Sr*  Moreno  Nieto  hay  una  confu- 
sión eterna,  perpétua,  y esa  confusión  consiste  en  no 
separar  el  orden  puramente  científico,  el  orden  déla 
investigación  y discusión  doctrinal,  del  orden  de  la 
instrucción  y de  la  enseñanza*  En  esa  confusión  ha  in- 
currido hoy  también  el  Sr,  Fabié,  y en  ella  incurren 
todos  los  que  pertenecen  á esas  escuelas.  El  Sr,  More- 
no Nieto  habla  de  la  enseñanza  lo  mismo  que  podría 
hablar  de  una  polémica  científica  ó de  una  discusión 
académica.  Para  S,  S.  no  hay  diferencia  de  ninguna 
clase*  Bien  es  verdad  que  S.  S*  me  dirá  que  solo  bahía 
de  la  enseñanza  superior,  Cierto;  S.  S.,  respecto  á la 
primera  enseñanza,  ha  ido  tan  allá  como  podemos  ir 
nosotros,  pues  tiene  un  criterio  idéntico  al  nuestro,  y 
le  ha  defendido  frente  á frente  de  las  escuelas  radica- 
les. Los  argumentos  que  S*  S.  ha  presentado  siempre 
respecto  de  .este  punto  podrían  ser  admitidos  por  nos- 
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otros*  como  suficientes  por  sí  solos  para  resolver  la 
cuestión  que  se  debate. 

El  Sr.  Moreno  Nieto,  tanto  en  la  cuestión  del  ma- 
trimonio civil  como  en  la  de  la  primera  enseñanza, 
sustenta  las  mismas  opiniones  que  nosotros,  puesto 
que  8.  S,  ha  sostenido  que  cuando  hay  una  religión 
¿el  Estado,  que  cuando  esta  religión  está  tan  íntima- 
íaente  unida  con  el  Estado  como  lo  está  la  religión 
católica  con  el  Estado  español,  deber  de  éste  es  en  una 
función  que  tanto  se  relaciona  con  la  Iglesia  tomar  por 
norma  su  doctrina.  Su  señoría  solamente  en  lo  que  se 
refiere  á la  instrucción  primaria,  opina  de  esta  mane- 
ra; pero  como  se  ve,  y como  podría  demostrar  al  Con- 
greso con  solo  leer  las  palabras  del  Sr,  Moreno  Nieto, 
sus  argumentos  tienen  más  alcance  del  que  S.  S.  qui- 
mera darles. 

Vamos  á la  segunda  enseñanza.  El  Sr.  Moreno  Nie- 
to ha  creído  resolver  la  cuestión  estableciendo  una  cá- 
tedra de  religión  y moral;  en  las  demás  asignaturas 
deja  ya  completamente  entregado  á su  propio  juicio  al 
profesor,  aunque  no  anime  á sus  explicaciones  espíritu 
ni  sentido  cristiano  y se  aparte  del  dogma  y la  moral 
de  la  Iglesia. 

Pues  bien,  señares,  este  sistema  se  ha  practicado 
eo  Francia;  y ¿cuáles  han  sido  los  resultados? 

Decia  Mr.  Gasparln,  protestante,  juzgando  este  sis- 
tema: «La  educación  religiosa  no  existe  realmente  en 
nuestra  segunda  enseñanza.  La  mancha  indeleble,  la 
condenación  permanente  de  los  establecimientos  mis- 
tos de  la  Universidad  es  la  obligación  en  que  se  en- 
cuentran de  relegar  la  religión  á su  hora  como  una, 
y i menudo  como  la  última  de  las  lecciones.  Se  sigue 
Mea  ó mal  un  curso  de  cristianismo;  pero  el  cristia- 
nismo no  penetra  todas  las  ramas  de  la  enseñanza,  no 
ejerce  la  dominación  absoluta  á la  cual  tiene  derecho, 
y fuera  de  la  cual  no  hay  educación  verdaderamente 
digna  de  este  nombre,  Recuerdo  con  temor  lo  que  éra- 
mos los  más  de  mis  compañeros  y yo  al  salir  de  esta 
enseñanza.  No  sé  si  éramos  buenos  ciudadanos,  lo  que 
sé  es  que  no  teníamos  ni  rastro  de  fé  cristiana.»  En  el 
mismo  sentido  se  han  expresado  otras  muchas  perso- 
nas competentes  y poco  sospechosas,  cuyas  terminan- 
tes palabras  no  leo  por  no  molestar  al  Congreso.  De 
modo  que  la  obra  del  Sr.  Moreno  Nieto  y de  la  Comi- 
sión por  lo  que  respecta  al  establecimiento  de  la  cáte- 
dra de  religión  y moral  en  la  segunda  enseñanza  co- 
mo garantía  eficaz  y tranquilizadora  de  la  moralidad 
de  esta  enseñanza,  es  una  obra  estéril  y que  no  puede 
dar  los  frutos  que  de  ella  seguramente  esperan. 

Pero  vamos  á la  enseñanza  superior,  que  es  donde 
élSr.  Moreno  Nieto  reivindica  por  completo  lo  que  él 
llama  libertad  de  investigación  científica.  Para  su  se- 
ñoría entre  lo  que  debe  ser  esta  enseñanza  en  una  Uni- 
versidad y lo  que  son  las  discusiones  científicas  en 
Ateneos,  Academias  y libros,  no  existe,  como  hemos 
visto,  diferencia  ninguna.  Aqní  tengo  las  palabras  de 
Sí  S.  Señores,  esta  noclon  de  la  enseñanza  superior,  del 
8r.  Moreno  Nieto,  ha  sido  también  combatida  por  todas 
les  personas  competentes  que  han  tratado  esta  materia, 
En  las  grandes  luchas  sobre  esta  cuestión  en  Francia, 
lo  mismo  universitarios  que  católicos,  lo  mismo  mon- 
sisar  Duruy  que  el  Obispo  de  Orleans,  han  sostenido 
ideas  de  todo  punto  contrarias  á las  del  Sr,  Moreno 
h'tetoi  «Una  cosa  es  el  mundo  con  sus  libertades,  otra 
la  cátedra  y la  enseñanza:  confundir  el  orden  de  la  en- 
señanza con  los  demás  órdenes,  es  un  error  crasísimo, 
?s  m error  grosero,  en  que  no  podemos  incurrir.» 


Esto  sostenía  á propósito  de  la  enseñanza  superior 
el  Senador  ponente  de  la  Comisión  universitaria  favo- 
rable á Mr.  Duruy  en  su  lucha  con  los  católicos.  Esto 
mismo  contestaba  descendiendo  ámás  explicaciones  el 
Obispo  de  Orleans,  replicando  vigorosamente  á una  in- 
terrupción de  un  Diputado  radical,  que  sostenía,  como 
el  Sr,  Moreno  Nieto,  que  no  eran  niños,  sino  espíritus  ya 
formados  las  que  se  dedicaban  á la  enseñanza  superior. 

Por  tanto,  el  sistema  del  Sr.  Moreno  Nieto  es  opues- 
to también  á la  enseñanza  superior,  á la  verdadera 
nocion  de  esta  enseñanza,  Pero  ¿es  tan  favorable  como 
S.  S.  cree  á los  adelantos  científicos?  ¿Cree  S,  S.  que  lo 
que  hoy  hay  que  hacer  es  recelar  de  la  Iglesia  y de- 
fender lo  que  la  Iglesia  condena,  ó cree  por  el  contra- 
rio, que  el  mal  de  que  la  ciencia  adolece  consiste  en  la 
excesiva  afición  á sacar  conclusiones  presuntuosas  y 
prematuras  que  se  sientan  luego  como  verdades  incon- 
trovertibles? 

Un  distinguido  escritor  lo  ha  dicho,  y la  experien- 
cia confirma  todos  los  dias  su  aserto:  la  fórmula  del 
progreso  consiste  en  la  alianza  de  la  ciencia  con  la  re- 
ligión sin  exageración  de  ninguna  clase.  Ya  el  Sr,  Pé- 
rez Hernández  en  el  primer  discurso  que  pronunció 
aquí  dijo:  «¿me  opongo  yo  acaso  á que  se  expliquen 
todos  los  sistemas?  ¿He  sostenido  yo  acaso  qne  se  deba 
tener  á los  discípulos  en  una  ignorancia  completa  del 
movimiento  científico?  No;  lo  que  yo  quiero  es  que  to- 
do esto  se  haga  con  verdadero  y sano  criterio;  que 
solo  se  impongan  las  verdades  demostradas  y admiti- 
das como  tales.  Ya  me^contentaria  yo  con  que  se  apli- 
cara á estas  cuestiones  el  criterio  del  discurso  que  el 
Sr.  Moreno  Nieto  pronunció  últimamente  en  el  Ateneo. 

Su  señoría  hizo  en  ese  discurso  el  más  riguroso 
proceso  de  las  tendencias  filosóficas  modernas  que  se 
separan  del  catolicismo,  exponiendo  al  mismo  tiempo 
sus  sistemas.  Ya  me  contentaría  yo  con  que  el  sentido 
general  de  la  enseñanza  filosófica  que  dan  algunos  ca- 
tedráticos en  sus  clases  fuera  análogo  al  que  inspiró 
á S.  S.  su  discurso  del  Ateneo;  pero  bien  sabe  S.  S.  qne 
son  muchos  de  ellos  los  que  no  le  acompañan  en  este 
camino,  antes  bien  censuran  publicamente  sus  doc- 
trinas.» 

Es,  por  otra  parte,  fácil  decir  que  la  ciencia  es  una 
cosa  y la  religión  otra,  pero  es  muy  difícil  llegar  a 
demostrar  esta  proposición,  porque  es  un  grande  error. 
El  Sr,  Moreno  Nieto  sabe  que  no  hay  sistema  filosófico 
moderno  que  no  tenga  su  concepción  de  la  vida,  su 
concepción  de  Dios,  y su  concepción  del  mundo,  y se- 
gún las  teorías  aquí  sentadas,  el  profesor  puede  expo- 
ner ese  sistema  á sus  discípulos  como  una  verdad,  aun- 
que sea  distinto  del  dogma  y de  la  moral  de  la  Igle- 
sia. Nosotros,  por  el  contrario,  sostenemos  que  no  se 
puede  exponer  más  que  como  error;  que  no  se  pueda 
exponer,  como  decía  muy  bien  h Comisión,  hasta  ha- 
cé  pocos  dias,  como  verdad  científica  demostrada, 

Pero  entonces,  ss  nos  dice,  los  catedráticos  tendrán 
que  saber  teología.  El  catedrático  que  crea  que  su 
asignatura  no  se  roza  en  nada  con  la  teología,  no  tiene 
necesidad  de  saberla.  El  ejemplo  que  el  Sr,  Domínguez 
ha  puesto,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  es  una  vul- 
garidad. Si  un  catedrático  de  geografía  dijese  que 
Boma  era  la  capital  de  Italia,  aparte  de  que  esto  es  un 
hecho  innegable,  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  la  moral 
ni  con  el  dogma,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata?  Pero 
cuando  la  ciencia  pretende  resolver  el  problema  de  la 
vida  y quiere  exponer  una  concepción  de  Dios,  es  pre- 
ciso saber  teología;  ó de  no  saberla,  ser  lo  suficiente- 
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mente  humilde  para  aceptar  las  lecciones  de  los  que 
la  saben.  EL  mal  que  padece  hoy  la  ciencia  es  precisa- 
mente estas  síntesis  prematuras,  estas  conclusiones  in- 
justificadas que  inmediatamente  se  quieren  llevar  á ia 
enseñanza.  Algo  se  ha  hablado  aquí  de  un  aconteci- 
miento que  verdaderamente  lo  es  para  el  punto  espe- 
cial que  estamos  examinando. 

El  doctor  Virchow,  el  célebre  antropologista  libre 
pensador  alemau,  en  un  Oongreso  científico  que  se  re- 
unió enMunich  en  Setiembre  último,  señaló  como  uno  de 
los  males  que  más  comprometen  hoy  á la  ciencia  moder- 
na el  inmoderado  deseo  en  las  personas  que  se  dedican  á 
investigaciones  científicas  de  establecer  el  resultado  de 
sus  investigaciones  como  una  verdad  inconcusa,  Y no 
se  contentó  con  decir  esto,  añade,  sino  que  lo  llevó  á 
las  cátedras.  Este  es  uu  mal  que  tenernos  hoy  y que  es 
necesario  evitar  si  no  queremos  que  la  ciencia  pierda 
todo  su  poder  y prestigio.  Esto  decía,  y citaba  una  por- 
ción de  ejemplos  á Haeckel  y su  teoría  de  la  Evolución 
y á Darwin  y su  sistema.  Apenas  habrá  naturalista, 
continuaba  Vírchow,  que  no  quiera  explicar  la  crea- 
ción por  las  generaciones  espontáneas,  que  no  quiera 
encontrar  el  origen  d'ei  primer  hombre  en  el  mono  ó 
en  otro  animal  semejante.  No  niego  que  no  sea  éste  el 
desiderátum  de  la  ciencia  y el  sistema  obligado  de  los 
que  desechan  el  dogma  de  la  creación;  pero  la  verdad 
es  que  esto  no  ha  podido  demostrarse  hasta  ahora,  y 
cuando  se  ha  tratado  de  presentar  pruebas,  no  han  sido 
los  teólogos,  sino  los  naturalistas,  los  que  las  han  des- 
trozado. 

Otros  en  geología,  por  ejemplo,  suponen  que  ha 
existido  el  hombre  terciario,  y esto  lo  dicen  hasta  sa- 
cerdotes de  la  Iglesia  católica;  nosotros,  naturalezas  un 
poco  más  críticas,  añade  Virchow,  no  lo  hemos  encon- 
trado; hemos  encontrado  solo  al  hombre  cuaternario; 
quedémonos  en  él.  Por  consiguiente,  concluye  el  fisio- 
logísta  aleman,  adversario  de  la  Iglesia:  la  ciencia  se 
pierde  si  por  un  lado  no  establecéis  una  diferencia 
grande  entre  el  orden  de  la  enseñanza  y las  investiga- 
ciones científicas,  y si,  por  otra  parte,  no  sois  más  cáu- 
tos  cuestas  investigaciones.  Y cuidado,  señores,  que 
en  Alemania,  que  es  nn  país  sábio,  esta  amplitud  de 
investigación,  aun  en  las  cátedras,  podía  tener  alguna 
importancia. 

Pero  en  España  ¿qué  vais  á hacer  con  sustituir  á 
la  conformidad  el  respeto?  Pues  vais  á dar  nn  salvo 
conducto  á todas  las  medianías,  para  que  el  producto 
de  sus  elucubraciones  aunque  sea  opuesto  al  dogma  ó 
á la  moral  de  la  Iglesia,  lo  impongan  como  una  ver- 
dad demostrada  á sus  discípulos,  y les  baga  así  vacilar 
nócia  y torpemente  en  la  fé  de  sus  padres. 

Y al  mismo  tiempo  yo  le  hago^al  Sr.  Moreno  Nieto 
una  pregunta  que  no  puede  ser  más  arrogante,  pero 
tampoco  más  decisiva,  para  la  cuestión  que  se  discute. 
¿Qué  verdad  demostrada  en  este  gran  movimiento 
moderno,  qué  verdad  aceptada  por  todos  como  tal  está 
en  desacuerdo  con  lo  que  la  Iglesia  enseña?  Cíteme  su 
señoría  en  historia,  en  geología,  en  filosofía  una  ver- 
dad demostrada  y admitida  por  todos  que  esté  en  con- 
tradicción con  él  dogma  y la  moral  de  la  Iglesia. 
Guando  8.  8.  me  haya  presentado  ese  caso,  entonces 
será  la  ocasión  de  ver  si  el  peligro  está  en  que  la  en- 
señanza sea  conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia. 
Pues  si  S.  8.  no  me  puede  citar  esa  verdad  y yo  en 
cambio  le  puedo  presentar  todos  los  dias  síntesis  pre- 
maturas, errores  efímeros  que  pretenden  contradecir 
las  declaraciones  de  la  Iglesia,  y lo  que  contradicen 


es  la  verdad  científica,  tendrá  S.  8.  que  convenir  con- 
migo en  que  no  hay  razón  para  esos  infundados  rece, 
los,  no  hay  razón  para  que  un  Estado  católico  siente 
como  base  de  su  enseñanza  la  desconfianza  de  la  Igie. 
sia  y el  temor  á sus  intrusiones. 

En  esta  discusión  sobre  instrucción  pública  no  se 
ha  dicho  otra  cosa  del  clero  sino  que  no  solo  no  había 
abusado,  pero  ni  siquiera  había  usado  del  derecho  de 
intervenir,  y en  cambio  hemos  oido  á la  Comisión  y al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  hablamos  de  las  quejas  de 
los  padres  de  familia  por  la  enseñanza  antireligiosa 
que  se  da  á sus  hijos.  No  teneis,  Sres.  Diputados,  más 
que  dirigir  una  mirada  al  estado  de  la  enseñanza  en 
España  y vereis  el  fundamento  con  que  se  ha  hablado 
de  estas  quejas. 

Y no  es  que  yo  trate  de  inculpar  en  lo  más  mh 
nimo  al  profesorado  modesto,  al  profesorado  sabio  y la- 
borioso que  vive  alejado  de  las  controversias  políticas  v 
preservado  de  la  soberbia  científica;  por  el  contrario 
Le  juzgo  digno  de  todo  elogio. 

Ya  sé  yo  que  ésta  es  aúu  hoy  la  mayoría  del  pro- 
fesorado español;  pero  no  basta  que  sea  la  mayoría, 
porque  si  nos  encontramos  con  una  minoría  turbulen- 
ta, ó si  no  turbulenta,  que  tiene  de  sus  funciones  um 
idea  tan  exagerada,  tan  Inconcebible  como  hemos  vis- 
to en  todas  las  exposiciones  presentadas  cuando  este 
Ministerio  vino  al  Poder;  si  nos  encontramos  con  m 
minoría,  y decimos  que  ese  es  el  profesorado,  realmente 
todos  se  convertirán  en  secuaces  de  esos  profesores,  y 
la  enseñanza  por  este  camino  estará  dentro  de  poco 
tiempo  definitivamente  perdida. 

La  cuestión  que  vais  á resolver,  Sres.  Diputados, 
tiene  suma  gravedad  é importancia.  Todos  recordareis 
que  muchas  personas  pertenecientes  por  completo  á h 
situación  creada  al  advenimiento  de  S.  M.  el  Rey  Don 
Alfonso  XII,  que  ayudamos  á las  personas  que  forman 
este  Gobierno  antes  y después  de  la  realización  de 
aquel  acto,  y que  nada  deseábamos  más  que  estar  en 
armonía  con  él,  llevando  nuestro  deseo  de  conciliación 
hasta  aceptar  en  todas  sus  partes,  menos  una,  la  Oons- 
titucion  actual;  todos  recordareis,  repito,  que  nos  se- 
paramos en  nn  punto  de  esa  Constitución,  que  era  fun- 
damental: La  unidad  católica. 

Creíamos  que  era  éste  un  principio  perfectamente 
legítimo  y defendible,  como  habla  sido  sostenido  y de- 
fendido siempre  en  España  por  todos  los  partidos;  creía- 
mos además  que  abandonarle  en  un  período  de  lacla 
y de  persecución  en  todas  partes  equivalía  á querer 
navegar  sin  brújula  por  mares  procelosos. 

Vosotros,  nos  dijisteis:  vuestras  armas  están  enmo- 
hecidas, no  sirven  para  alcanzar  la  victoria,  el  fin  co- 
mún que  todos  nos  proponemos;  dejadnos  á nosotros 
esgrimir  estas  nuevas,  que  son  de  mejor  temple,  y en 
nada  se  alterarán,  en  nada  sufrirán  las  relaciones  tra- 
dicionales de  la  Iglesia  y el  Estado  en  España  ni  los 
intereses  y principios  que  fundamental  concordia  re- 
presenta. 

Pues  bien,  nosotros  fuimos  los  vencidos  y vosotros 
los  vencedores:  y como  tratándose  de  un  asunto  tan 
importante  toda  cuestión  de  amor  propio  ó de  pesimis- 
mo estaría  fuera  de  su  lugar,  nosotros,  conservando  la 
integridad  de  nuestra  conducta  y de  nuestros  princi- 
pios, estamos  resueltos  á ayudaros  en  este  camino; 
queremos,  no  que  vengáis  á nuestros  ideales,  á nues- 
tras soluciones,  pero  sí  á la  interpretación  que  vosotros 
mismos  habéis  dado  al  artículo  de  la  Constitución,  Es- 
to es  todo  lo  que  os  pedimos, 
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El  Sr.  GARCÍA  LOREÍS:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  MORENO  NIETO;  Sí  la  Comisión  me  cede 
el  turno,  estoy  dispuesto  á usar  de  la  palabra, 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Si  el  Sr.  Moreno  Meto 
quiere  usar  de  la  palabra,  la  Comisión  na  tiene  incon- 
veniente en  que  lo  baga,  pero  reservándose  el  derecho 
que  tiene  y que  el  Reglamento  la  concede  para  hacer 
las  declaraciones  que  estime  oportunas  á propósito  del 
discurso  del  Sr.  Marqués  de  Pida!. 

El  Sr,  FIDAL  (D.  Alejandro):  Piensanlo  mismo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  * 
(Cánovas  del  Castillo):  Pues  para  verlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Meto  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Señores  Diputados,  co- 
nozco que  os  molesto  ya  en  demasía,  y á mí  me  es  eno- 
joso terciar  de  nuevo  en  este  debate;  pero  después  de 
tantas  alusiones  me  es  imposible  guardar  silencio.  Y 
esta  vez,  que  deseo  sea  la  ultima,  me  esforzaré  en  pre- 
cisar y aclarar  las  cuestiones,  entre  otras  cosas,  para 
que  sepamos  todos  dónde  vamos  á quedar  al  término 
de  esta  trabajosa  jornada. 

Mis  ilustres  amigos  los  Sres.  Perier  y Marqués  de 
pídal  han  mostrado  singular  empeño  en  poner  de  re- 
lieve la  contradicción  que  existe  entre  la  fórmula  que 
encierra  mi  enmienda  y la  que  antes  figuraba  en  el  dic- 
tamen de  la  Comisión:  ya  habéis  oido  la  larga  historia 
que  han  escrito  de  estas  llamadas  variaciones  de  la 
misma,  Estos  cargos  no  me  tocan  a mí  ni  há  menester  la 
Comisión  de  mi  defensa:  solo  diré  que  en  cuantas  oca- 
siones han  explicado  sus  individuos  el  sentido  de  las  , 
bases  cuarta  y décimacuarta  lo  han  hecho  de  una  ma- 
nera que  coincide  completamente  con  el  espíritu  de  las 
enmiendas  por  mí  puestas  á las  citadas  bases. 

Después  de  esto,  he  de  añadir  que  es  verdad  que 
las  bases  cuarta  y décimacuarta,  como  quedan  ahora, 
expresan  un  sistema  distinto  del  que  representan  las 
anteriores,  explicadas  y comentadas  por  SS.  SS.  Distinto 
sí,  y hasta  cierto  punto  contradictorio,  ¿Cómo  si  no  ex- 
plicar esta  acalorada  contienda  en  que  nos  vemos  em- 
peñados? Es  menester,  pues,  ver  qué  significan  una  y 
otra,  y para  ello  advertiré  desde  luego  lo  que  ya  indi- 
caba con  grande  acierto  el  Sr,  Perier;  conviene  á sa-  , 
berT  que  para  conocer  entrambas  soluciones  es  menes- 
ter considerar,  no  solo  la  base  cuarta,  mas  también  la 
décimacuarta,  que  habla  de  la  inspección.  Ahora  bien, 
el  sistema  de  la  fracción  católico-ultramontana,  ó llamé- 
mosla de  una  vez  antiüberal,  quiere  que  toda  la  cien- 
cia humana  se  derive  ó se  refiera  y conforme  con  la 
teología,  como  la  ciencia  que  es  de  los  dogmas  y la 
metafísica  y también  de  lo  positivo  religioso  ó diga- 
mos de  Lo  histórico  religioso;  y quiere  para  lograr  este 
resultado  que  la  autoridad  eclesiástica  inspeccione  y 
vigile  directamente  la  enseñanza  y denuncie  y juzgue, 
y que  una  vez  condenada  la  doctrina,  se  condene  al  si- 
lencio al  profesor  ó se  le  separe,  Y aun  la  vigilancia 
departe  de  la  autoridad  eclesiástica  quiere  se  extien- 
da á lo  que  diga  el  profesor  fuera  de  su  cátedra  y que 
sea  éste  responsable  por  lo  que  diga, 

B1  sistema  de  la  enmienda  que  hemos  presentado 
quiere  que  la  enseñanza  en  su  primer  grado,  por  su 
carácter  y porque  mira  tanto  como  á la  instrucción  á 
la  educación,  sea  eminentemente  religiosa:  quiere  ade- 
que  en  la  segunda  enseñanza  tenga  la  importan- 
cia que  debe,  la  de  los  dogmas  y la  moral  de  la  reli- 
gión del  Estado,  y da  á la  autoridad  eclesiástica  una 
inspección  directa  en  lo  que  á la  misma  se  refiere. 


Mas  en  llegando  á la  superior,  quiere  que  los  centros 
docentes,  donde  debe  cultivarse  la  ciencia,  no  solo  co- 
municándola, sino  investigando  Xa  verdad  en  todos  los 
ramos  y esferas  del  humano  saber,  tenga  libertad  com- 
pleta para  enseñar  la  verdad  descubierta  é indagar  la 
desconocida,  guardando  constante  respeto  ai  dogma  y 
la  moral  de  la  religión  cristiana. 

Mucho  han  dicho  contra  estas  palabras  mis  amigos 
los  señores  de  la  fracción  católica  antiüberal,  y han 
supuesto  que  la  frase  guardar  respeto  no  excluye  el 
ataque.  Pero,  señores,  ¿cabe  sostener  esto  en  sério?  De- 
lante de  cosas  tan  sérias  como  éstas  de  que  nos  ocu- 
pamos, ¿puede  deoírse  que  se  respeta  una  doctrina 
cuando  es  directamente  combatida  y atacada?  No:  yo 
he  declarado  ya  varias  veces,  y repito  ahora,  que,  se- 
gún mi  pensamiento  y el  de  los  señores  que  firman  la 
enmienda,  no  es  permitido  atacar  directamente  los 
dogmas  y ia  moral  de  la  religión  cristiana:  mas  afin; 
que  cuando  una  enseñanza,  sin  citar  para  nada  el  cris- 
tianismo, ni  atacarle  directamente,  proclama,  por  ejem- 
plo, el  ateísmo  y la  negación  del  bien  y del  mal;  en 
suma,  cuando  es  inmoral  y escandalosa,  debe  conside- 
rarse prohibida. 

Ahora  bien;  ese  sistema,  sostenido  por  los  señores 
Marqués  de  Pidal  y Perier  y sus  amigos,  es  el  sistema 
llamado  católico  ultramontano:  el  que  ha  inspirado  la 
enmienda  presentada  por  mí  es  el  llamado  católico  li- 
beral. Sí:  lo  declaro  de  nuevo  en  voz  muy  alta;  yo  soy 
católico  liberal,  pero  no  en  todo,  como  lo  son  en  gene- 
ral los  escritores  que  se  dan  ese  nombre  en  el  extran- 
jero. Yo  me  separo  de  ellos  en  un  punto  muy  capital, 
es  á saber,  en  no  dar  la  libertad  como  sistema  que 
debe  ser  proclamado  por  la  Iglesia,  sino  como  princi- 
pio que  el  Estado  debe  aceptar  y poner  como  forma 
principal  de  derecho  y de  organización  política,  sobre 
todo  en  los  períodos  críticos  y de  universal  renovación, 
como  el  que  la  Europa  y el  mundo  vienen  atravesando 
hace  tiempo,  Y proclamo  esto,  añadiendo  que  por  ser 
uno  el  fin  de  la  Iglesia,  mientras  son  varios  los  que 
debe  proponerse  el  Estado,  puede  éste,  sin  dejar  de  ser 
católico,  defender  y aplicar  esa  libertad,  aunque  la 
Iglesia  no  la  busque  y aun  la  rechace. 

Desde  este  punto  de  vista  quiero  combatir  al  siste- 
ma católico  ultramontano,  para  Lo  cual  me  permitiréis 
algunas  observaciones. 

Hay  en  la  sociedad  una  esfera  y orden  que  miran 
á la  comunión  del  hombre  con  Dios  en  la  intimidad 
de  la  conciencia  y á aquellas  relaciones  que  fundan 
la  vida  moral  y religiosa.  Los  intereses  y elementos 
que  se  desenvuelven  en  esta  esfera  tienen  en  el  con- 
junto de  la  vida  una  capital  importancia.  Hay  á su  la- 
do otra  esfera  en  que  el  espíritu  nacido  para  ia  luz  y 
la  verdad,  se  desenvuelve  ganoso  de  resolver  el  proble- 
ma de  la  existencia  y de  la  vida  universal,  y trabaja, 
no  solo  para  recrearse  en  la  contemplación  de  todo  lo 
que  existe,  mas  también  para  enseñorearse  de  la  natu- 
raleza y para  mejorar  y perfeccionar  las  formas  socia- 
les y agrandar  y mejorar  la  vida  toda. 

8omo  ia  religión  es  además  de  sentimiento  y afecto 
y acción,  también  idea,  sucede  que  la  religión  tiende 
á dirigir  y dominar  esa  esfera  en  que  se  desenvuelve 
el  pensamiento,  y naturalmente  se' esfuerza  en  que  la 
ciencia,  que  va  produciéndose  como  resultado  natural 
del  ejercicio  de  la  inteligencia,  nada  díga  que  pueda 
contradecir  las  doctrinas  por  ella  sustentadas. 

Y lo  logra  completamente  en  lo  que  llamamos  la 
Edad  Media.  En  esa  edad,  el  Estado,  poniendo  su  acción 
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y su  soberanía  al  servicio  de  la  Iglesia,  prohibía  la  en- 
señanza y la  manifestación  de  toda  idea  que  no  fuera 
conforme  á su  doctrina,  y la  ciencia  vivía  enteramente 
sometida  á la  teología:  Ancilla  theologim * 

Después  cambiaron  ios  tiempos,  y la  que  antes  fué 
esclava  se  ha  emancipado,  y fuera  de  la  dirección  de 
la  Iglesia  y a menudo  en  oposición  con  sus  enseñanzas, 
se  ha  entregado  con  antes  desconocido  afan  d la  inda- 
gación de  la  verdad,  llevando  por  guía  el  raciocinio  y 
la  crítica  desinteresada  y libre. 

Ahora,  Sres*  Diputados,  ved  el  problema  y ved  las 
dos  opuestas  soluciones:  la  Iglesia,  puesta  en  el  mundo 
para  procurar  y promover  la  vida  religiosa,  ha  dicho 
siempre  por  boca  de  sus  escritores  unum  necesarium; 
una  cosa  es  la  necesaria,  la  principal:  la  creencia,  la 
unidad  de  la  fé,  la  pureza  de  la  doctrina;  al  lado  de 
ésto,  lo  demás  es  d©  poco  valer,  ¿De  qué  sirven,  dice  ese 
sublime  modelo  del  misticismo  cristiano,  la  Imitación 
de  j§sucri8to.t  de  qué  sirven  esos  conocimientos  sobre 
que  no  habremos  de  ser  examinados  en  el  dia  del  juicio? 
Y como  esa  ciencia  independiente  que  viene  dando  al 
mundo  tantas  teorías  y sistemas  se  aparta  no  poco  de 
las  enseñanzas  cristianas,  quiere  que  de  nuevo  se 
someta  á la  condición  que  tuyo  en  la  Edad  Media,  y que 
en  adelante  nada  diga  que  no  se  conforme  con  la  cien- 
cia tradicional,  y que  para  esto  se  someta  á la  censura 
y vigilancia  de  la  autoridad  eclesiástica,  y que  el  bra- 
zo secular  para  esta  obra  se  ponga  á su  servicio.  En  el 
fondo,  Sres*  Diputados,  este  es  el  sistema  que  nos  pro- 
pone y recomienda  la  fracción  católico-liberal, 

Y ahora  pregunto  yo:  ¿es  conveniente  este  sistema, 
puede  aceptarle  el  Estado  español  en  el  siglo  XIX?  ¡Ah! 
Este  sistema  podemos  juzgarle  por  sus  efectos,  porque 
él  se  ha  aplicado  ya  muy  entrado  el  período  moderno 
en  un  pueblo  de  la  Europa,  en  la  desgraciada  cuanto 
noble  España.  En  toda  la  duración  de  la  dinastía  aus- 
tríaca la  ciencia  se  vio  vigilada,  perseguida,  torturada, 
y todo  para  que  no  se  desviase  de  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia. ¿Y  qué  resultó  de  aquí?  El  genio  español,  antes  tan 
gallardo  y emprendedor  y animoso,  tomóse  apocado, 
tímido  y asustadizo,  y aquella  ilación,  antes  terror  y 
asombro  de  la  Europa,  fué  ya  en  los  tiempos  de  Gar- 
los II  befa  y escándalo  de  las  gentes. 

No  diré  yo  que  la  decadencia  del  poderío  español 
y el  enflaquecí  miento  de  su  vida  fuera  debido  solo  á 
la  compresión  del  pensamiento  y á ese  régimen  teocrá- 
tico á que  se  sujetó  entre  nosotros  con  desusado  rigor 
la  ciencia,  pero  ayudó  á ello  poderosamente*  Y en 
cuanto  á la  vida  interior  del  espíritu  y al  movimiento 
general  científico,  su  influencia  fué  por  todo  extremo 
funesta*  Vedlo  si  no.  En  el  primer  momento  de  aquel 
período  en  que  se  establece  ese  régimen,  el  genio  es- 
pañol, después  de  haber  recibido  plenamente  el  Rena- 
cimiento como  los  demás  pueblos  de  la  Europa,  en 
contacto  además  con  ella  por  los  vastos  dominios  que 
en  la  misma  poseía  y por  la  calorosa  y porfiada  lucha 
que  en  todos  los  terrenos  sostenía  con  las  escuelas  y 
partidos  contrarios  á la  Iglesia,  hallábase  en  una  de 
aquellas  horas  críticas  de  rica  vitalidad  que  cuelen 
engendrar  en  los  pueblos  los  florecimientos  que  tanto 
enaltecen  la  historia  de  los  pueblos, 

Y alcanzaron  las  artes  y las  ciencias  singulares  é 
importantes  desarrollos  á la  sombra  y bajo  el  amparo 
¿por  qué  no  decirlo  y declararlo?  de  la  idea  y del  sen- 
tido católico.  Aquella  espausion  del  genio  español  en 
las  ciencias  y en  las  artes  forma  lo  que  con  razón  se 
fea  considerado  siempre  la  época  clásica  de  nuestra 


historia.  ¿Y  habrá  quien  crea  que  fué  debida  a ese  ré* 
gimen  esa  esplendorosa  y magnífica  manifestación  del 
genio  español  en  la  época  á que  nos  referimos?  Bien 
desacordado  iria  quien  tal  pensase.  Nal  por  la  tuerza  é 
incontrastable  impulso  de  las  causas  que  la  jánjendra- 
ron  abrióse  paso  á pesar  de  ese  régimen;  pero  seguid 
esa  evolución  y veréis  cómo  se  va  apagando,  cómo 
dina,  hasta  que  al  fin  decae  y se  eclipsa  completa* 
mente. 

El  espíritu,  perseguido  sin  cesar  por  suspicaz  y 
recelosa  autoridad;  denunciado  cada  dia  y á cada  mo- 
mento; embarazado  con  mil  trabas  que  no  le  dejabau 
moverse;  sin  comunicación  al  cabo  con  la  Europa,  que 
marchaba  á la  sazón  por  rumbos  de  progreso;  falto,  eu 
fin,  de  aire  que  respirar  y de  nuevas  ideas  que  le  alen* 
tasen  y dirigieran,  perdió  todo  anhelo  y hasta  el  sen- 
timiento del  progreso,  y cayó  en  completa  ínmovili, 
dad  y en  una  postración  absoluta.  Esa  es  la  verdadera 
obra  del  régimen  que  combato,  obra  desdichada,  por  la 
cual  habría  que  pedirle  estrecha  cuenta. 

No  es  del  caso,  ni  lo  consiente  el  tiempo,  deciros 
todo  lo  que  produjo  de  ignorancia,  de  superstición,  de 
apocamiento  y hasta  de  abyección  ese  régimen  aborre- 
cible; me  limitaré  á citaros  un  hecho  bastante  conoci- 
do: la  contestación  que  di  ó la  Universidad  de  Sala- 
manca, la  alma  mater  de  nuestras  Universidades,  cuan- 
do en  el  año  de  1875  fué  consultada  por  el  Gobierno 
acerca  de  las  reformas  que  debieran  hacerse  en  sus  es* 
ludios.  Esa  Universidad  rechazó  con  indignación  y 
como  escandalizada  toda  idea  de  novedad  y de  refor- 
ma; nada  de  novedades,  decia:  non  erit  Ubi  Leus  recent 

Y esto  pasaba,  Sres.  Diputados,  cuando  la  Europa 
sentía  estremecerse  su  seno,  eu  que  hacia  gestación  uu 
nuevo  mundo  y á la  hora  en  que  circulaban  por  ©lis 
corrientes  portadoras  del  gérmen  de  las  cosas  futuras  y 
en  que  inmenso  ardor  de  vida  levantaba  las  Nacieres, 
Esa  es  Ja  obra  del  régimen  que  proclamáis,  señores  de 
la  fracción  ultramontana.  ¡Ah!  Y esa  obra  era  de  suyo 
definitiva:  entregada  á sí  misma  la  España,  jamás  se 
habría  levantado  de  esa  postración  y completa  ruina, 
Si  ha  salido  cual  nuevo  Lázaro  de  su  sepulcro,  ha  sido 
á impulso  y al  soplo  de  otras  ideas  y de  ese  sistema  do 
libertad  que  nosotros  proclamamos  y que  hemos  can- 
signado  en  esa  enmienda  queSS,  SS.  combaten, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento  y me  permito  ad- 
vertírselo á S.  S*  por  si  le  conviene  concluir  alguno 
de  sus  razonamientos  ó por  si  prefiere  continuar  ma- 
ñana. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Estoy  á disposición  del 
Sr,  Presidente;  yo  necesitaré  lo  ménos  una  hora  para 
concluir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Pues  se  sos- 
pende  esta  discusión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  va  á pre< 
guntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  mañana  ©a 
secciones  antes  de  entrar  eu  la  órden  del  dia.» 

Hecha  la  pregunta  por  elSr,  Secretario  (Martínez), 
asi  lo  acordó  el  Congreso. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Discusión  del 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  ©n 
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que  deberán  redimirse  m lo  sucesivo  los  censos  des- 
amor tizados.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  cuarto 
¿filan o núm.  60,  sesión  del  i 2 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cu  sien  sobre  la  totalidad  del  díctámen.» 

Ho  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos* 
y sin  debate  alguno  lo  fué  el  l.°  en  la  forma  siguiente: 
((Artículo  I,°  Los  censos  desamortizados  se  redi- 
mirán en  adelante  á metálico  en  la  forma  siguiente: 
Los  que  no  excedan  de  60  rs,  ánuos  de  réditos  ca- 
pitalizados al  10  por  100,  para  pagar  precisamente  al 
contado. 

Los  que  excedan  de  60  rs¿  capitalizados  al  9 por 
100  al  contado,  y á plazos  al  6 por  100,  pagados  en 
nueve  anos  y diez  plazos  iguales  de  10  por  100  ca- 
da uno.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

«Arfe,  2.°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des no  resueltas  á la  publicación  de  esta  ley  y paguen 
al  contado  las  redenciones  dentro  de  un  año , quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  por  las  pensiones  que 
adeuden  y debiera  percibir  ©1  Estado, 

Los  que  redimen  á pagar  en  plazos  dentro  del  mis- 
mo término,  deberán  pagar  únicamente  los  réditos  de 
la  anualidad  corriente.» 

El  Su  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  y uua  adición  del  Sr.  Soldeviia,  La 
primera  dice  así: 

((Los  Diputados  infrascritos  proponen  ai  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  forma  de  la  redención  de 
los  censos  desamortizados: 

El  párrafo  primero  del  art.  2.°  se  sustituirá  por  el 
siguiente: 

«Art.  2.°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solici- 
tudes de  redenciones  que  no  se  hayan  satisfecho  á la 
publicación  de  esta  ley,  y paguen  al  contado  dichas 
redenciones  dentro  de  un  año,  quedan  libres  de  toda 
responsabilidad  por  las  pensiones  que  adeuden  y de- 
biera percibir  el  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  ÍS78.^=Ra- 
raon  SoldéVHa.=Enrique  de  Orozco  — El  Marqués  de 
Monto!m,=Pedro  Bosch  y Labrüs.— Miguel  Alonso 
Pesquerat=Félix  Be  rdugo,= Mariano  Maspons  y La- 
bros,» 

El  Sr,  ARENILLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S, 
El  Sr,  ARENILLAS:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela}:  La  tiene  V.S. 
El  Sr.  SOLDEVILA:  No  tengo  inconveniente  ©n 
retirar  la  enmienda  si  la  Comisión  acepta  la  adición 
que  con  posterioridad  he  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  adición  di- 
ce asi : 

((Los  infrascritos  proponen  la  siguiente  adición  al 
dictamen  sobre  la  ley  de  redención  de  censos: 

Al  art.  2,°  se  añadirá  como  tercer  párrafo  el  si- 
guiente: 

((Quedarán  asimismo  libres  de  toda  responsabili- 
dad por  las  pensiones  que  adeuden , los  que  teniendo 
actualmente  concedidas  las  redenciones,  no  las  hayan 
formalizado  aún,  sí  pagan  su  importe  total  dentro  de 
W ¿tí*  en  el  caso  de  haber  redimido  al  contado  T ó la 


parte  correspondiente  cuando  hayan  redimido  á plazos,'» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878.=Ramon 
Soldevila+=Maiiano  Maspons  y Labrós,=El  Marqués 
de  Montoliu.=Eorique  de  Orozeo.=,Mariano  Pons,= 
El  Conde  de  Santa  Cruz.=Para  autorizar  la  lectura, 
Arcadlo  Tudela  Martínez.» 

El  Sr.  ARERILLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Ss.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARENILLAS:  La  Comisión  acepta  la  adi- 
ción propuesta  por  el  Sr.  Soldeviia,  si  este  señor  admi- 
te que  después  de  las  palabras  ((importe  total,»  se 
agregue  acón  arreglo  á la  liquidación  ya  practicada.» 

El  Sr,  SOLDEVILA:  No  tengo  inconveniente  en 
que  se  añadan  esas  palabras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez) : Queda  retirada 
ia  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  Comisión 
ha  presentado  este  artículo  nuevamente  redactado , y 
se  va  á proceder  á su  discusión  en  la  forma  que  ha  in- 
dicado el  Sr.  Arenillas, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Art,  2,°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des no  resueltas  á la  publicación  de  esta  ley  y paguen 
al  contado  las  redenciones  dentro  de  un  año,  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  por  las  pensiones  que 
adeuden  y debiera  percibir  el  Estado. 

Los  que  redimen  á pagar  en  plazos  dentro  del  mis- 
mo término,  deberán  pagar  únicamente  los  réditos  de 
la  anualidad  corriente. 

Quedarán  asimismo  libres  de  toda  responsabilidad 
por  las  pensiones  que  adeuden , los  que  teniendo  ac- 
tualmente concedidas  las  redenciones’,  no  las  hayan 
formalizado  aún,  si  pagan  su  importe  total  con  arre- 
glo a la  liquidación  ya  practicada  dentro  de  un  año 
en  el  caso  de  haber  redimido  al  contado,  ó la  parte 
correspondiente  cuando  hayan  redimido  á plazos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  articulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  ©n  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  como  igualmente  los 
restantes  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  si- 
guiente: 

((Art.  3,ü  Pasado  un  año  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  se  exigirán  tres  años  de  réditos  á los  que  re- 
diman al  contado,  y seis  á los  que  lo  verifiquen  á pla- 
zos, á no  ser  que  Justifiquen  que  adeudan  menor  núme- 
ro de  pensiones. 

Art,  4.&  Las  ventas  de  censos  seguirán  promovién- 
dose sin  detención  alguna,  pero  los  censatarios  podrán 
conseguir  la  suspensión  de  la  subasta  si  antes  de  veri- 
ficarse acreditan  que  pidieron  y pagaron,  ó consigna- 
ron al  ménos,  el  precio  total  ó el  del  primer  plazo. 

Art,  5,°  No  se  hará  indagación  alguna  acerca  de 
los  réditos  que  se  adeudan,  á los  que  al  pretender  la 
redención  se  comprometan  á pagar  los  que  se  declaran 
exigíbies  por  los  artículos  2,°  y 3,°  de  esta  ley* 

Art.  6.°  Respecto  á los  censos  desconocidos  para 
la  Hacienda,  se  admitirán  desde  luego  las  redenciones 
según  la  declaración  que  hagan  de  los  mismos  ios  in- 
teresados* 

En  este  caso  no  se  tendrá  por  redimido  más  capi- 
tal que  el  declarado  por  el  redimente. 

Art,  7.°  Para  exigir  la  Hacienda  de  los  actuales  y 
futuros  poseedores  de  las  fincas  gravadas  el  reconocí 
miento  y pago  de  los  censos  quo  no  haya  venido  co- 
brando ni  la  consten  por  otro  documento*  y para  tras- 
mitir ese  derecho  á los  compradores,  será  documento 
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bastante  la  certificación  del  Registro  de  la  propiedad 
en  la  que  conste  de  una  manera  clara  la  existencia 
de  la  carga,  y que  esté  mencionada  y sin  cancelar  en 
los  asientos  de  los  libros  antiguos  ó modernos. 

Contra  el  resultado  de  la  certificación  y contra  la 
escritura  de  trasmisión  que  otorgue  la  Hacienda  á los 
compradores  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art,  9 .*  de 
esta  ley,  no  se  admitirá  ninguna  excepción,  á no  ser  que 
se  funde  en  los  siguientes  hechos,  únicos  sobre  los  cua- 
les podrá  versar  la  prueba; 

1/  Estar  efectuada  y pagada  la  redención,  aunque 
no  se  haya  otorgado  escritura  ni  cancelado  la  carga 
en  el  Registro. 

2,&  Haberse  declarado  la  insubsistencia  del  censo 
por  ejecutoria  de  los  tribunales  en  pleito  seguido,  con 
citación  expresa  y audiencia  del  Estado. 

Si  fuere  necesario  acudir  á los  tribunales  para  el 
reconocimiento  y pago  de  Los  censos  de  que  se  ocupa 
esta  ley,  la  reclamación  á que  diere  lugar  se  sustan- 
ciará con  sujeción  á lo  prescrito  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  para  los  juicios  verbales,  sí  la  cantidad 
que  se  reclama  como  capital  del  censo,  valuado  á los 
tipos  marcados  en  el  art.  l.°  para  la  redención  al  con- 
tado, no  excede  de  250  pesetas;  si  excediese,  se  sustan- 
ciará siempre  por  los  trámites  de  los  juicios  de  menor 
cuantía. 

Cualquiera  que  sea  la  sentencia  que  pusiere  tér- 
mino á estos  juicios,  queda  á las  partes  su  derecho  á 
salvo  para  promover  el  que  según  la  cuantía  del  capi- 
tal sea  procedente  con  arreglo  á las  leyes,  en  el  que 
podrán  hacer  valer  cuantas  acciones  y derechos  se 
crea  asistirles. 

Art,  8.°  Los  registradores  de  la  propiedad  darán 
conocimiento  á los  jefes  económicos  de  los  censos  que 
consten  á favor  del  Estado  y de  corporaciones  sujetas 
á la  desamortización,  siempre  que  así  lo  observen  al 
inscribir  los  documentos  que  se  les  presenten. 

Cuando  por  efecto  de  los  avisos  de  los  registrado- 
res conozcan  los  jefes  económicos  la  existencia  de  un 
censo  del  que  no  tengan  antecedentes  bastantes,  pedi- 
rán certificación  á los  mismos.  Los  honorarios  de  las 
certificaciones  que  expidan  se  abonarán  á los  registra- 
dores con  cargo  al  capítulo  y artículo  correspondientes 
del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados, 

Art.  9. 9 Los  que  presenten  certificaciones  de  los  re- 
gistradores que  reúnan  las  condiciones  marcadas  en 
el  art.  7.°  de  esta  ley  referentes  á censos  desamortiza- 
dos de  que  no  tenga  noticia  la  Hacienda  ó que  no  ha- 
ya cobrado  en  los  cinco  últimos  años,  adquieren  el  de- 
recho de  que  el  Estado  Ies  otorgue  escritura  de  tras- 
misión, si  la  redención  no  estuviere  pedida  ni  la  venta 
anunciada,  pagando  únicamente  la  cantidad  que  hu- 
biera satisfecho  el  censatario  por  la  redención  al  con- 
tado ó á plazos. 

Los  compradores  de  censos  desamortizados  podrán 
hacer  constar  su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad 
presentando  la  escritura  de  trasmisión  otorgada  por  el 
Estado,  para  que  al  margen  del  último  asiento  se  pon- 
ga la  oportuna  nota,  la  cual  surtirá  todos  los  efectos 
que  la  ley  atribuye  á la  inscripción. 

Art.  10.  Sin  alteradlas  disposiciones  vigentes  res- 
pecto al  uso  del  papel  sellado,  el  Gobierno  dispondrá 
cnanto  convenga  para  que  los  censos  puedan  cancelar- 
se, si  los  redimentes  lo  desean,  sin  necesidad  de  otor- 
gar escritura  pública. 

ArtH  11,  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son  apli- 


cables á las  redenciones  de  arrendamientos  antiguos 
ni  á las  de  los  aprovechamientos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 7.°  de  la  de  15  de  Junio  de  1866. 

Art,  12.  Las  redenciones  de  censos  correspondien- 
tes á corporaciones  civiles  se  admitirán  en  todo  tiem- 
po sin  hacer  indagación  alguna  respecto  á los  réditos 
que  se  adeuden,  toda  vez  que  las  corporaciones  pro- 
pietarias conservan  el  derecho  de  reclamarlos  hasta  el 
día  que  aquella  se  verifique. 

Art.  13.  Continuarán  tramitándose  y resolviendo 
se  las  denuncias  pendientes,  y admitiéndose  las  que  se 
promuevan,  sin  perjudicar  en  nada  los  derechos  adqui* 
rídos  ó que  adquieran  los  denunciadores. 

Los  denunciados  que  reconozcan  dentro  de  un  año 
la  justicia  de  la  renuncia  y que  á la  vez  rediman, 
darán  libres  de  la  multa  que  pudiera  corresponder  al 
Estado, 

Art,  14,  En  los  casos  en  que  se  invalidase  alguna 
trasmisión  ó redención  de  censos,  el  Estado  queda  obli- 
gado á devolver  únicamente  las  cantidades  que  hubie- 
se percibido, 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  á esta  ley  referentes  á condonaciones  de  ré- 
ditos. 

Art  16.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  de  acuerdo,  en  cuanto  sea  necesario,  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  dicte  las  instrucciones  convenientes 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  cuanto  en  esta 
ley  se  dispone.» 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  v 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  de!  Sr.  Créstar  á ios  capítulos  í.°y 
artículos  5.°  y 2.*  del  dictamen  sobre  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  núm¿  70,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Elorejachs,  de  los  indi- 
viduos de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Lérida,  solicitando  del  Congreso  tenga  á bien  resol- 
ver la  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  vigente  do 
presupuestos  en  lo  concerniente  al  reglamento  de  16  de 
Setiembre  de  1876  sobre  rectificación  de  amiltara- 
mientos. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Alcañtá, 
provincia  de  Teruel,  acudiendo  al  Congreso  en  solici- 
tud de  que  se  dígne  acordar  que  las  disposiciones  con-, 
tenidas  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
del  Estado  no  deben  tener  aplicación  al  producto  de 
las  ventas  hechas  antes  de  su  publicación;  y si  esto  no 
fuese  factible,  al  ménos  se  aplique  al  producto  de  fes 
ventas  de  fincas,  en  cuyo  pago  eran  admisibles  los  bo- 
nos del  Tesoro. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  fe 
siguiente  comunicación; 


HÚMERO  70, 


ÍSS9 


«Misterio  de  Gracia  t Justicia. — Excmos,  se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
¿e  Y.  EE*  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
Colegislaá°r  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q-  D.  &)  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
con  destino  á la  extinción  de  la  langosta.  Dios  guarde 
á Y,  EK  muchos  anos.  Madrid  22  de  Mayo  de  1878.= 
Remando  Calderón  y Collantes.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 

Se  leyó  quedó  publicada  como  ley  acordando,  se  ar- 
chivase la  sancionada  por  S,  MÉ  sobre  concesión  de  un 
suplemento  de  crédito  con  carácter  de  permanente  de 
250.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  La  lan- 
gosta* (Yfee  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Igualmente  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á ma- 
nos de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
Colegislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  aprobando  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado de  1865  á 1866*  Dios  guarde  a V*  EE,  muchos 
años,  Madrid  22  de  Mayo  de  187 ernando  Calde- 
rón y Gollantes.=3enores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso*» 

Igualmente  se  leyó  y quedó  publicada  como  ley, 
acordando  se  archívase,  la  sancionada  por  S,  M.  sobre 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1865  á 1866,  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


8e  leyó  y qnedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  ios 
Sres,  Diputados  la  comunicación  siguiente  y los  expe- 
dientes que  en  la  misma  se  mencionan: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos*  se- 
ñores: El  Rey  (Q*  ü.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  re- 
mita á V*  EE,,  como  de  su  órden  lo  ejecuto  á los  efec- 
tos que  convengan,  los  adjuntos  seis  expedientes  relati- 
vos á causas  que  se  han  mandado  sobreseer  en  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  22  de  Julio 
de  1876  y i 7 de  igual  mes  de  1877,  y á ios  que  ha 
aludido  el  Sr,  Diputado  D.  Germán  Gamazo  en  la  sesión 


del  dia  18  del  corriente.  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos 
años.  Madrid  24  de  Mayo  de  i878*=Femando  Calderón 
y ColIantes.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  los  acuerdos 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  «Obligaciones 
generales  del  Estado,»  capítulos  adicionales  de  la  sec- 
ción sétima,  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» y proponiendo  una  nueva  disposición  para 
el  Ministerio  de  Fomento*  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Se  Leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
forma  en  que  deberán  redimirse  en  lo  sucesivo  ios 
censos  desamortizados*  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  pa- 
tentes de  invención.  (Véase  el  Apéndice  sexto  d este 
Diario.) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  dei 
dia  para  mañana:  reunión  de  secciones. 

Continuación  del  dictamen  sobre  instrucción  pú- 
blica. 

Idem  del  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca 
del  general  de  gastos  para  1878-79, 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste, 

Idem  sobre  la  preposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  la  rifa  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico),  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppe. 

, Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


SEIS  apéndices. 
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APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  70. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Créstar  á los  capítulos  1 .*  y 2.°s  artículos  5.°  y 4.‘  del  diclámen 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


Careo  ion  do  de  reconocida  utilidad  la  actual  Junta 
consultiva  de  guerra  tal  como  se  halla  organizada, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  propo- 
ne al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  5.°,  capí- 
tulo 1.a,  y art,  A,°,  capitulo  2.°  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra: 

«Se  suprimen  las  partidas  de  103.650  pesetas  y 


3.000  pesetas,  consignadas  en  dichos  artículos  y ca- 
pítulos.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1878.=Cár- 
los  Créstar —Pedro  de  la  Casa —Gregorio  Ay  neto. 
Pedro  Bosch  y Labrús.=Miguel  Alonso  Pesquera, =Pa- 
blo  Turull  y Comadran.=Para  autorizar  la  lectura, 
Joaquín  Bañeres. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  concesión  de  un 
suplemento  de  crédito,  con  el  carácter  de  permanente,  de  250.000  pesetas  con 

destino  á la  extinción  de  la  langosta. 


en  el  capitulo  1°  del  presupuesto  extraordinario  da 
carreteras  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Senado  20  de  Hayo  de  1878,=Señor.=i 
El  Conde  de  Torre-Mata,  Yicepresideiite,=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  RuManes, 
Senador  Secretar  i o, =E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario  —Publiques©  como  ley  — Alfonso.=Pala- 
cío  22  de  Mayo  de  1878*= El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Calderón  y Collantes, 


Semh;  Las  Córtes  irán  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  concede,  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capítulo  6.*,  art,  l*°del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico,  un  suplemento  de  crédito  de  250.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta. 

Art,  2.a  Se  anula  una  suma  igual  en  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  que  para  la  instalación  y adminis- 
tración de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  se  concedió 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  70, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


COMEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  las  cuentas  genera- 
les definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1865  á 1866, 


Se&or;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  l.°  Se  aprueban  ios  suplementos  de  crédito  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  27  de  ia 
ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  fueron  concedidos  á*  varios  capítulos  del 
presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  por  Reales  decretos  de  11  de  Agosto,  10 
y 23  de  Octubre  y 10  y 24  de  Noviembre  de  1865,  y 28  de  Diciembre  de  1866;  produciendo  en  dicho  pre- 
supuesto un  aumento  de  1.772.791  escudos  343  milésimas. 

Art.  2,'  Se  aprueban  las  trasferenclas  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  mismo  presupuesto  ordina- 
rio de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  dispuestas  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre  de  1865, 
2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1866;  cuyas  trasferencias  importaron  1.107.362  escudos  652  mi- 
lésimas. 


Art.  3.°  Se  aprueba  la  anulación  del  crédito  importante  5.538  escudos,  dispuesta  por  Real  decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1865,  en  los  del  capítulo  51  de  la  sección  8.“  de  dicho  presupuesto  ordinario  de  gastos  de 
1865  á 1866. 

Art.  4,°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del 
año  económico  de  1865á  1866,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y. 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  5.°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1865  á 1866,  y 
por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  293.399.483 
escudos  898  milésimas,  en  esta  forma; 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . 230.497.988‘848 


Besnitas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 

Del  de  1860 . , . . 

Del  de  1861 

Délos  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.... 

Del  de  1863-64 

Del  de  1864-65 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 

1866. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios, . . 


4.194.037*383 

271.492*266 

304.753*957 

589.501*941 

1.101.076*642 

1.054.685*716 

48.916.293*140 

5.869.654*005 

293.390.483*898 
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24  DE  MAYO  DE  1878. 


Suma  anterior. 


263.399, 483*898 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados,  se  fija  definitivamente  en  251.61 8.7  04  escudos  655  milésimas,  como 
sigue; 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1365  á 1360 202. 855.218*6 17 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859.  . . 146.985*073 

Del  de  1860 34.27  9*496 

Del  de  1861 ....  49,818*751 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 147.365*185 

Del  da  1863-64 ‘ 335.388*257 

Del  de  1864-65 ....  608.872*290 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . . 46.015.498*666 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 1.425.278*320 


251.618.7.04*055 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1865.  á 1866,  pasando  á los  de  1866  á 1867  en  el  concepto  de  resultas 
de  ejercicios  cerrados,  con  arregló  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de 
41.780,779  escudos  243  milésimas,  del  modo  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . . 27.642.770*231 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 4.047.052*310 

Del  de  1860 237.212*770 

Del  de  1861 254.935*206 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.. 442.136*756 

Del  de  1863-64 765.688*385 

Del  de  1864-65.  ...... ..... 1.045.813*426 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . . 2.900.794*474 

Resultas  de’ ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 4.444.375*685 


41. 780.779*243 


Art.  6.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  ¿ favor  dé  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  d* 
336,513.306  escudos  573  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866.  ....  232.801.545*741 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 10.063.769*310 

Del  de  1860 1.686.081*939 

Del  de  1861 2.488.982*604 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 2.873.649*170 

Del  de  1863-64 4.669.303*318 

Del  de  1864-65 . . 8.015.08.1*064 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856.  . 14.389*097 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. . 634.022*771 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . 65.709.727*255 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. . . ... . 7.556.754*304 


336.513,306*573 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  293.253,524  escudos  495  milésimas,  como  sigue: 
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Suma  anterior. . . ...  336.513.306*573 

por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 

Del  de  1 860 

Del  de  1861. 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1863-64.  

Del  de  1864-65 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866 
Resultas  do  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año 
económico  de  1865  á 1866,  pasando  á los  de  1866  á 1867  en  el  concepto  de  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  definitivamente  en  la  can- 
tidad de  43.259,782  escudos  78  milésimas,  en  la  forma  siguientes 

10.630. 491*604 


9,948.254' 191 
1.594.797^35 
1.285.628*029 
1.752.097*299 
2.236. 134*0 13 
6.160.374*206 
» 

539.073‘196  . 
i.769,370'943 
7.289.560*862 

* 43.259.782*078 


Art.  7.a  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de 
1865  á 1866,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio 
pasaron  á los  presupuestos  de  1866  á 1867,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero 
de  1850,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 293.399.483*898 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas.  . 336.513.306*573 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  43.1 13.822*675 


Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y extra- 
ordinario del  año  económico  de  1865  á 1866  en  virtud  de  los  mismos  y de  las  resultas 

de  ejercicios  anteriores 25 1.6 18. 70  4' 655 

Obligaciones  pagadas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio 293.253.524*495 


Déficit  en  los  recursos  realizados  cubierto  con  productos  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  41.634.819*840 


Art.  8.a  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos  con- 
cedidos á los  respectivos  servicios  en  los  presupuestos  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  cuyos  ex- 
cesos de  gastos  legalizados  por  esta  aprobación  especial,  se  fijan  definitivamente  en  la  suma  total  de  7.117.669 
escudos  695  milésimas. 

Art,  9,°  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  do  los  sobrantes  de  crédito  que. resultaron  en  varios  capítulos 
del  presupuesto  ordinario  de  gastos  después  da  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  hablan  destinado,  cuyos  so- 
brantes ascendieron  á la  suma  de  7.967.061  escudos  369  milésimas. 

Art,  10.  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  en  la  suma  de  2.095.452 
fícudos  438  milésimas  resultaron  en  el  presupuesto  extraordinario  después  de  cubiertos  los  respectivos  servi- 


Porel  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 

Del  de  1860 , 

Del  de  1861 ; 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 

Del  de  1863-64 

Del  de  1864-65 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866.. 
Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 


222.171.054*137 


115.515449 

91.284*204 

1.203.354*575 

1.121.551*871 

2.4-33.169*305 

1.854.706*858 

14,389*097 

40.949*575 

63.940.356*312 

267.193*442 

. 293.253.524*495 
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24  DE  MATO  DE  1878. 


cios,  no  siendo  éstos  de  los  autorizados  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  <je 
Mayo  do  1863. 

Art.  11.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1807 
de  los  44.000  escudos  concedidos  ai  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  construcción  déla  línea  telegráfica  de 
Málaga  á Almería,  cuya  trasferencia  está  conforme  con  la  disposición  segunda  dé  las  consignadas  al  final  de  la 
sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1866  á 1867. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  mismo  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  á 1867,  de  los  859 
escudos  642  milésimas,  que  resultaron  sin  invertir  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861 
para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones. 

Art.  13.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 
1866,  y su  trasferencia  al  de  1866  á 1867,  como  aumento  á los  créditos  concedidos  en  él  para  los  servicios  del 
material  extraordinario,  autorizados  por  las  leyes  de  1,°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 
1863,  de  los  39.327.285  escudos  908  milésimas,  que  resultaron  sin  consumir  en  dichos  servicios,  cuya  trasfe- 
rencia procede  en  virtud  de  las  mismas  leyes  mencionadas. 

Art.  1 4.  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  degastos  del  año  económico 
de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de  los  10.630.491 
escudos  604  milésimas  que  al  cerrarse  el  ejercicio  quedaron  sin  satisfacer  de  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas  por  servicios  del  referido  presupuesto  ordinario. 

Art.  15.  Asimismo  se  autoriza  el  pago  por  el  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio,  de  los  créditos  importantes  1.769.370  escu- 
dos 943  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaron  pendientes  de  pago  por  servicios  reconocidos  y liqui- 
dados de  dicho  presupuesto. 

Art.  16.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1865  á 1866,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  acer- 
ca de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1878  — Señor.=El  Conde  de  Torre-Mata,  Vi  c ep  res  idente . =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario, =El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador  Secretario.=Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  22 
de  Mayo  de  1878.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Odiantes . 


APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM,  70. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Nuevos  acuerdos  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 


AL  CONGEESO. 

La  Comisión  de  Presupuestos,  habiendo  vuelto  á 
deliberar  sobre  los  asuntos  á que  se  refirió  su  dictamen 
presentado  con  fecha  17  de  este  mes,  ha  acordado  re- 
tirarlo, dejando  nuevamente  sus  propuestas  sobre  la 
sección  tercera  de  las  «Obligaciones  generales  del  Es- 
tado» y sobre  los  dos  capítulos  adicionales  de  la  sec- 
ción sétima  de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales»  en  los  mismos  términos  de  su  dictamen 
primitivo;  pero  pidiendo  al  Congreso  que  al  fin  del 


presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  se  añada  una 
disposición  que  diga  así: 

«Se  considerará  ampliado  el  crédito  contenido  en 
el  art.  2.°  adicional  en  la  cantidad  que  fuese  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico,  á los  ferro-carriles  los  re- 
cursos y subvenciones  que  Ies  correspondan  con  arre- 
glo á esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1878.=Pedro 
Nolasco  Aunóles,  presi dente.=Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  70. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


o 

GÚBTES. 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  la  forma  en  que  deberán  redi 
mirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado ol  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.®  Los  censos  desamortizados  se  redimi- 
rán euadelante  á metálico  en  la  forma  siguiente: 

Los  que  no  excedan  de  60  rs.  anuos  de  réditos  ca- 
pitalizados al  i O por  100,  para  pagar  precisamente  al 
contado. 

Los  que  excedan  de  60  rs,  capitalizados  al  9 por 
ÍOQ  al  contado,  y á plazos  al  6 por  100,  pagados  en 
nueve  años  y diez  plazos  iguales  de  10  por  100  ca- 
da mío, 

Arfe,  2,°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des no  resueltas  á la  publicación  de  esta  ley  y paguen 
aÍ  contado  las  redenciones  dentro  de  un  año,  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  por  las  pensiones  que 
adeuden  y debiera  percibir  el  Estado. 

Los  que  redimen  á pagar  en  plazos  dentro  del  mis- 
mo término,  deberán  pagar  únicamente  los  réditos  de 
& anualidad  corriente. 

Quedarán  asimismo  libres  de  toda  responsabilidad 
por  las  pensiones  que  adeuden  los  que  teniendo  ac- 
tualmente concedidas  las  redenciones  no  las  hayan 
formalizado  aun,  si  pagan  su  importe  total  con  arre- 

á la  liquidación  ya  practicada  dentro  de  un  año 
ea  &1  caso  de  haber  redimido  al  contado,  ó la  parte 
correspondiente  cuando  hayan  redimido  á plazos. 

Art.  3,®  Pasado  un  año  desde  la  publicación  de 
ís*a  ieJTí  se  exigirán  tres  anos  de  réditos  á los  que  re- 


diman al  contado,  y seis  á los  que  lo  verifiquen  á pla- 
zos, á no  ser  que  justifiquen  que  adeudan  menor  nume- 
ro de  pensiones, 

Art.  4.°  Las  ventas  de  censos  seguirán  promovién- 
dose sin  detención  alguna,  pero  los  censatarios  podrán 
conseguir  la  suspensión  de  ia  subasta  sí  antes  de  veri- 
ficarse acreditan  que  pidieron  y pagaron,  ó consigna- 
ron al  menos,  el  precio  total  ó el  del  primer  plazo, 

Art,  6°  No  se  hará  indagación  alguna  acerca  de 
los  réditos  que  sé  adeudan,  á ios  que  al  pretender  la 
redención  se  comprometan  á pagar  ios  que  se  declaran 
exígibles  por  los  artículos  2,°  y 3,°  de  esta  ley. 

Art,  6.°  Respecto  á los  censos  desconocidos  para 
la  Hacienda,  se  admitirán  desde  luego  las  redenciones 
según  la  declaración  que  hagan  de  los  mismos  los  in- 
teresados. 

En  este  caso  no  se  tendrá  por  redimido  más  capi- 
tal que  el  declarado  por  el  redimente, 

Art,  7.*"  Para  exigir  la  Hacienda  de  los  actuales  y 
futuros  poseedores  de  las  fincas  gravadas  el  reconoci- 
miento y pago  de  los  censos  que  no  haya  venido  co- 
brando ni  la  consten  por  otro  documento,  y para  tras- 
mitir ese  derecho  á ios  compradores,  será  documento 
bastante  la  certificación  del  Registro  de  la  propiedad 
en  la  que  conste  de  una  manera  clara  la  existencia 
de  la  carga,  y que  esté  mencionada  y sin  cancelar  en 
los  asientos  de  los  libros  antiguos  ó modernos. 

Contra  el  resultado  de  la  certificación  y contra  la 
escritura  de  trasmisión  que  otorgue  la  Hacienda  á los 
compradores  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art,  9.°  de 
esta  ley,  no  se  admitirá  ninguna  excepción,  á no  ser  que 
se  funde  en  los  siguientes  hechos,  únicos  sobre  los  cua- 
les podrá  versar  la  prueba; 
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1. °  Estar  efectuada  y pagada  la  redención,  aunque 
no  se  haya  otorgado  escritura  ni  cancelado  la  carga 
en  el  Registro. 

2. °  Haberse  declarado  la  ínsubsistencla  del  censo 
por  ejecutoria  de  los  tribunales  en  pleito  seguido,  con 
citación  expresa  y audiencia  del  Estado, 

Si  fuere  necesario  acudir  á los  tribunales  para  el 
reconocimiento  y pago  de  los  censos  de  que  se  ocupa 
esta  ley,  la  reclamación  á que  diere  lugar  se  sustan- 
ciará con  sujeción  á lo  prescrito  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  para  los  juicios  verbales,  si  la  cantidad 
que  se  reclama  corno  capital  del  censo,  valuado  á los 
tipos  marcados  en  el  art  1.a  para  la  redención  al  con- 
tado, no  excede  de  250  pesetas;  si  excediese,  se  sustan- 
ciará siempre  por  los  trámites  de  ios  juicios  de  menor 
cuantía. 

Cualquiera  que  sea  ia  sentencia  que  pusiere  tér- 
mino á estos  juicios,  queda  á las  partes  su  derecho  á 
salvo  para  promover  el  que  según  la  cuantía  del  capi- 
tal sea  procedente  con  arreglo  á las  leyes,  en  el  que 
podrán  hacer  valer  cuantas  acciones  y derechos  se 
crea  asistirles. 

Art.  8,°  Los  registradores  de  la  propiedad  darán 
conocimiento  á ios  jefes  económicos  de  los  censos  que 
consten  á favor  del  Estado  y de  corporaciones  sujetas 
á la  desamortización,  siempre  que  así  lo  observen  al 
inscribir  los  documentos  que  se  les  presenten. 

Cuando  por  efecto  de  los  avisos  de  los  registrado- 
res conozcan  los  jefes  económicos  la  existencia  de  un 
censo  del  que  no  tengan  antecedentes  bastantes,  pedi- 
rán certificación  á los  mismos.  Los  honorarios  de  fas 
certificaciones  que  expidan  se  abonarán  á los  registra- 
dores con  cargo  al  capítulo  y artículo  correspondientes 
del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados. 

Art  9.*  Los  que  presenten  certificaciones  de  los  re- 
gistradores que  reúnan  las  condiciones  marcadas  en 
el  art.  7,°  de  esta  ley  referentes  á censos  desamortiza- 
dos de  que  no  tenga  noticia  la  Hacienda  ó que  no  ba- 
ya cobrado  en  los  cinco  últimos  años,  adquieren  el  de~ 
recho  de  que  el  Estado  les  otorgue  escritura  de  tras- 
misión, si  la  redención  no  estuviere  pedida  ni  la  venta 
anunciada,  pagando  únicamente  ia  cantidad  que  hu- 
biera satisfecho  el  censatario  por  la  redención  al  con- 
tado ó á plazos. 

Los  compradores  de  censos  desamortizados  podrán 
hacer  constar  su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad  | 


presentando  la  escritura  de  trasmisión  otorgada  porel 
Estado,  para  que  al  margen  del  último  asiento  se  non 
ga  la  oportuna  nota,  la  cual  surtirá  todos  los  efectos 
que  la  ley  atribuye  á la  inscripción. 

Art.  10.  Sin  alterar  las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto  al  uso  del  papel  sellado,  el  Gobierno  dispondrá 
cuanto  convenga  para  que  los  censos  puedan  cancelar- 
se, si  los  redimentes  lo  desean,  sin  necesidad  de  otor- 
gar escritura  pública. 

Art,  11.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son  aplp 
cables  á las  redenciones  de  arrendamientos  antiguos 
ni  á las  de  los  aprovechamientos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo  7.°  de  la  de  15  de  Junio  de  1806, 

Art.  12,  Las  redenciones  de  censos  correspondien- 
tes á corporaciones  civiles  se  admitirán  en  todo  tiem- 
po sin  hacer  indagación  alguna  respecto  á los  réditos 
que  se  adeuden,  toda  vez  que  las  corporaciones  pro- 
pietarias conservan  el  derecho  de  reclamarlos  hasta  e] 
dia  que  aquella  se  verifique, 

Art.  13.  Continuarán  tramitándose  y resolviéndo- 
se las  denuncias  pendientes,  y admitiéndose  las  que  se 
promuevan,  sin  perjudicar  en  nada  los  derechos  adqui- 
ridos ó que  adquieran  los  denunciadores. 

Los  denunciados  que  reconozcan  dentro  de  un  ano 
la  justicia  de  la  renuncia  y que  á la  vez  rediman,  que- 
darán libres  de  la  multa  que  pudiera  corresponder  a! 
Estado. 

Art,  i 4.  En  los  casos  en  que  se  invalídase  alguna 
trasmisión  ó redención  de  censos,  el  Estado  queda  obii-  j 
gado  á devolver  únicamente  las  cantidades  que  hubie- 
se percibido. 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  á esta  ley  referentes  á condonaciones  de  ré- 
ditos. 

Art.  16.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  de  acuerdo,  en  cuanto  sea  necesario,  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  dicte  las  instrucciones  convenientes 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  cuanto  en  esta 
ley  se  dispone. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme á lo  prescritos 
el  art.  9.*  de. la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1878  — Adc-  1 
lardo  López  de  A y ala,  Presidente— Eduardo  Garrido  ! 
Estrada,  Diputado  Secreiano.=Cándido  Martínez,  Di-  ; 
putado  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proijecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  patentes  de  invención . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

TITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1,°  Toda  persona  que  quiera  establecer  ó 
establezca  en  los  dominios  españoles  máquinas,  apara- 
tos, instrumentos,  ó procedimientos  ú operaciones  me- 
cánicas ó químicas  que  en  todo  ó en  parte  sean  de 
propia  iuvenqjon  y nuevos,  esto  es,  no  establecidos  ni 
practicados  en  España  ni  en  el  extranjero,  ó que  sin  las 
condiciones  de  propia  invención  y de  novedad,  no  se 
bailen  establecidos  6 practicados  del  mismo  modo  y 
forma  en  el  país,  tendrá  derecho  exclusivo,  durante 
cierto  número  de  años,  al  uso  y propiedad  del  todo  ó de 
la  parte  que  sea  nueva  y de  su  invención,  ó que  no  se 
practicare  antes  en  los  dominios  españoles,  con  tal  que 
b construcción  de  los  unos  y la  ejecución  do  los  otros 
80  verifique  dentro  de  Los  mismos  dominios,  bajo  las 
reglas  y condiciones  que  se  establecen  en  esta  ley. 

Art.  2.°  El  derecho  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior m adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  patente 
tíe  ímmeion* 

árt.  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 
vención podrá  trasmitirse  absolutamente  por  los  me- 
tilos que  el  derecho  reconoce,  cederse,  donarse,  ven- 


derse, permutarse  ó legarse  por  última  voluntad  como 
cualquiera  otra  cosa  de  propiedad  particular. 

Art.  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  ó extranjeros. 

Adquirida  durante  la  sociedad  conyugal,  tendrá  el 
carácter  de  bienes  gananciales,  salvo  los  fueros  espe- 
ciales. 

Adquirida  por  una  sociedad  con  el  objeto  de  explo- 
tarla, la  sociedad  se  considerará  como  mercantil  para 
este  objeto, 

Art.  5.°  Cuando  una  patente  sea  propiedad  de  va- 
rias personas,  deberán  éstas  nombrar,  por  mayoría  de 
interés,  la  que  deba  ejercer  el  derecho  de  explotar  la 
propiedad  común. 

Art.  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar, 

Art.  7.°  Pueden  ser  objeto  de  patente  las  máqui- 
nas, aparatos,  instrumentos,  y los  procedimientos  ú ope- 
raciones mecánicas  ó químicas  que  en  todo  ó en  parte 
sean  de  propia  invención,  y nuevos  ó no  establecidos 
ni  practicados  en  España  ni  en  ei  extranjero,  ó que,  sin 
las  condiciones  de  novedad  y de  propia  invención,  no 
estén  establecidos  ó practicados  del  mismo  modo  y for- 
ma en  los  dominios  españoles, 

Art.  8,°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

1.a  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, instrumentos,  procedimieutos  ü operaciones  de 
que  trata  el  artículo  anterior. 

2p°  El  uso  de  los  productos  naturales,  ya  se  trate 
de  productos  nuevos  y de  propio  descubrimiento , ya 
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de  nuevas  aplicaciones  de  productos  conocidos,  á no 
ser  que  para  la  nueva  aplicación  se  emplee  un  nuevo 
procedimiento;  en  este  caso  el  procedimiento  es  el  que 
puede  ser  objeto  de  la  patente. 

3. °  Ei  descubrimiento  ó la  aplicación  do  principios 
científicos,  mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo 
especulativo  y no  lleguen  á traducirse  en  máquina, 
aparato,  instrumento,  procedimiento  u operación  me- 
cánica 6 química  do  carácter  práctico  industrial,  úni- 
cas cosas  que  pueden  ser  objeto  de  patente  según  el 
artículo  7.° 

4. *  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  clase. 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó Ha- 
cienda. 

Art.  9.°  Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objeto. 

Art,  10,  Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  previo  exámen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
mirarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declaración 
ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto  so- 
bre que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resoltas  con  arre- 
glo á lo  quo  se  previene  en  esta  ley. 

TITULO  IL 

De  la  duración  y cuota,  de  las  patentes . 

Art.  11,  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  años  si  son  para  objetos  dé  propia  inven- 
ción y nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  años  hnprorogables. 

Art.  12:  Para  bacer  uso  de  una  patente  es  preciso 

abonar  una  cuota  anual  y progresiva  en  la  forma  si- 
guiente: diez  pesetas  el  primer  año:  minie  pesetas  el 
segundo;  treinta  pesetas  el  tercero,  y así  sucesiva- 
mente basta  el  vigésimo  año,  en  que  la  cuota  será  de 
doscientas  pesetas, 

Art.  13,  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  ar- 
tículo. anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún casó  serán  reintegrables. 

TITULO  III, 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  patentes. 

Art.  I 4.  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera  otro  que  elija  para  este  efecto: 

1 Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
ge  exprese  el  objeto  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó ,no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado.  En  este 
casóse  unirá  el  poder  á la  solicitud.  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

2.°  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  describa 
la  máquina,  aparato,  instrumento,  operación  ó procedi- 
miento  mecánico  ó químico  que  motive  ia  patente;  todo 
con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particularidad 
que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  invención,  ó 


como  no  practicado  ó establecido  de  aquel  modo  y fQr. 
ma  en  ei  país, 

Al  pió  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que  ex- 
prese ciara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte,  pie- 
za/movimiento,  mecanismo,  operación  ó procedimien- 
to que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la  patente 
Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  dicha  nota 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas, en  pliegos  foliados  con  numeración  correla- 
tiva en  letra,  debiéndose  salvar  al  pié,  y en  la  forma 
acostumbrada  para  los  instrumentos  públicos,  las  en- 
miendas, entrerenglonados,  raspaduras  y testados  que 
contengan.  Las  referencias  á pesas  y medidas  se  harán 
con  arreglo  al  sistema  métrico  decimal 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

3, °  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  necesarios  para 
la.  inteligencia  de  la  Memoria  descriptiva,  todo  por  du- 
plicado. 

Los  dibujos  estarán  hechos  con  tinta  y ajustados  a 
la  escala  métrica. 

4, °  El  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad. 

5, °  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  to- 
dos firmados  por  el  solicitante  ó por  su  apoderado, 

Art,  15.  El  secretario  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 
de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar* 
tico  lo  anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  día, 
la  hora  y ei  minuto  de  la  presentación,  firmando  al 
pié  de  la  nota  con  el  interesado  ó su  representante  y 
expidiendo  el  correspondiente  recibo.  Ei  mismo  secre- 
tario cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga 
los  dos  ejemplares  de  ia  Memoria  y de  ios  dibujos, 
muestras  ó modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que 
lleve  la  caja  ó el  pliego:  «Presentado  tal  día  de  tal  m. es, 
á tai  hora  y tantos  minutos;»  firmará  esta  diligencia  y 
estampará  el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
día,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art.  J6.  Dentro  de  un  plazo  qué  no  excederá  de 
cinco  días  ¿ la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  ios  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  dél  acta  de 
registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego, 

Art.  17.  EL  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
examinará,  a presencia  del  Interesado  ó de  su  represen- 
tante,  el  contenido  de  1a  caja  ó pliego,  y al  pié  de  m 
certificación  del  gobernador  extenderá  una  diligencia 
en  la  que  se  exprese  la  conformidad  con  la  certificación, 
ó las  faltas  que  haya.  Esta  diligencia  será  firmada  por 
el  secretario  del  Conservatorio  y por  el  interesado  ó su 
representante. 

Art.  18.  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
seguidamente  á la  confrontación  de  las  Memorias  y 
dibujos  ó modelos,  con  el  único  objeto  de  asegurarse 
de  su  identidad;  y hallados  conformes*  y con  la  nota 
que  expresa  el  caso  segundo  del  art.  14  escrita  ál  W 
de  la  Memoria,  extenderá  á continuación  de  ambos 
ejemplares  diligencia  en  que  así  lo  haga  constar. 

Si  se  encontrase  algún  defecto  en  la  Memoria  ó di- 
bujo, se  hará  saber  por  el  director  del  Conservatorio  a 
interesado  ó su  representante,  á fin  de  que  en  el 
I prorogable  plazo  de  un  mes?  á contar  desde  ia  focha 
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déla  notificación,  acuda  á dicha  oficina  para  subsanar 
aquí ollas  faltas. 

¡Si  trascurrido  el  mes  no  se  hubieren  presentado  el 
Interesado  ó su  representante  á subsanar  las  faltas  que 
se  observasen,  el  espediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Art  19.  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  muy  en  cuenta  lo  prevenido  en  el 
artículo  10  de  esta  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomen- 
to la  solicitud,  acompañada  de  informe  en  que  ex- 
presará: 

i ° Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
lo  prevenido  en  el  art.  14. 

Si  se  han  recibido  en  el  Conservatorio  la  Me- 
moria y los  dibujos,  muestras  ó modelos  prevenidos, 
todo  por  duplicado,  y el  papel  de  «pagos  al  Estado» 
correspondiente  á la  primera  anualidad. 

3*  Si  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos. 

La  Sí  en  vista  de  todo  procede  conceder  ó negar 
la  petición. 

Art.  20,  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemen- 
te, el  Ministro  de  Fomento  comunicará  la  resolución 
al  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y éste  al  inte- 
resado 6 á su  apoderado  para  que  hagan  efectivo  el 
importe  del  papel  sellado  en  que  deben  extenderse  la 
patente  y sus  copias.  Si  no  lo  hacen  en  el  plazo  impro- 
rügable  de  un  mes,  el  expediente  quedará  sin  curso  y 
se  considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  pa- 
tente. 

Arfe.  21.  Verificado  el  pago  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento,  y 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención, 
que  será  remitida  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
ies y entregada  al  interesado  ó á su  representante  por 
el  secretario  del  Conservatorio,  quien  exigirá  recibo 
que  se  extenderá  al  final  de  los  dos  ejemplares  dé  la 
Memoria  descriptiva. 

Art.  22.  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá,  en 
caractéres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores  que  se 
empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  siguiente: 

«Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  6 utilidad  del  ob- 
jeto sobre  que  recae.» 

Art.  23.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
entregará  al  interesado  ó á su  representante,  ai  mis- 
mo tiempo  que  la  patente,  uno  de  los  dos  ejemplares 
de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  y modelos 
que  la  acompañaban,  y todo  se  considerará  como  parte 
integrante  de  la  patente,  expresándose  así  en  la  misma, 

Art.  24.  La  secretaría  del  Conservatoria  de  Artes 
llevará  un  registro  especial  de  todas  las  patentes  de 
invención  que  se  expidan.  Este  registro  estará  á dispo- 
sición del  publico  durante  las  horas  que  el  director  del 
Conservatorio  fije  para  ello, 

TITULO  IV. 


de  las  provincias  una  relación  de  todas  las  patentes 
concedidas  durante  el  trimestre  anterior,  expresando 
claramente  el  objeto  sobre  que  recaen,  y para  que  en 
el  mes  de  Enero  de  cada  año  se  publique  además  una 
relación  de  todas  las  patentes  concedidas  durante  el  ano 
anterior. 

Art.  26.  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mo- 
delos relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
publico  en  la  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo. 

Todo  el  que  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
costa,  prévio  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse, 

Art.  27.  Pasado  el  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
quedarán  archivados  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y 
formará  parte  de  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de 
figurar  en  él, 

TITULO  V. 

Be  los  certificados  de  adición, 

Art.  28,  El  que  obtenga  una  patente  de  invención 
ó su  causahabiente,  tendrá  durante  el  primer  año  de 
la  concesión  el  derecho  de  hacer  en  el  objeto  de  la  mis- 
ma los  cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea 
convenientes,  con  preferencia  á cualquiera  otro  que 
simultáneamente  solicite  patente  para  el  mismo  cam- 
bio, modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y prévias  la  solicitud  y documentación  de 
que  habla  el  art,  14. 

Art.  29.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en 
papel  de  pagos  al  Estado, 

Art,  30.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce,  desde  las  fechas  res- 
pectivas de  La  solicitud  y de  la  concesión,  los  mismos 
efectos  que  ella. 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal, 

Art,  31.  El  que,  habiendo  obtenido  una  patente  de 
invención,  quiera  después  de  trascurrido  el  primer 
año  desde  la  fecha  de  la  concesión  introducir  algún 
cambio,  modificación  ó adición,  debe  solicitar  una 
nueva  patente,  á la  que  tendrá  derecho  preferente-  so- 
bre cualquier  otro  que  simultáneamente  la  pida  con  el 
mismo  fin,  llenando  las  formalidades  prescritas  en  el 
artículo  14  y satisfaciéndolas  cuotas  designadas  en 
el  12. 

TITULO  VL 


Bel  derecho  de  los  extranjeros. 

Art.  32.  Los  extranjeros  quedan  exactamente  equi- 
parados á los  españoles  para  todo  cuanto  se  relaciona 
con  las  patentes  de  in vención. 


Be  la  publicación  de  las  patentes  y comunicación  de  tas 
descripciones,  dibujos,  muestras  ó modelos 

Art  25,  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  en  la  segunda  quincena 
do  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre  se  publi- 
que en  la  Q aceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales 


TITULO  VIL 

Be  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes , 

Art  33.  Toda  cesión  total  ó parcial  del  derecho 
que  confiere  una  patente  de  invención,  sea  á título 
gratuito  ú oneroso,  y cualquiera  otro  acto  que  envuel- 
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va  modificación  del  primitivo  derecho,  se  hará  indis- 
pensablemente por  instrumento  público  en  el  cual  se 
testimoniará  la  certificación  del  Secretario  del  Conser- 
vatorio de  Artes,  en  la  que  se  haga  constar  que  está 
al  corriente  ei  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  el  ar- 
tículo 12, 

Ningún  notario  podrá  autorizar  la  escritura  que 
menciona  ei  párrafo  anterior  sin  que  se  haga  constar 
que  el  cedente  tiene  inscrito  su  derecho  con  arreglo 
á las  prescripciones  de  esta  ley, 

Art.  34,  Ningún  acto  de  cesión  o cualquiera  otro 
que  ^envuelva  modificación  de  derecho  será  válido  en 
perjuicio  de  tercero,  sino  después  de  haber  sido  regis- 
trado en  la  secretaría  del  Gobierno  civil  donde  se  hizo 
la  primitiva  anotación,  y anotado  en  el  instrumento 
público, 

Art,  35,  El  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y depósito  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  un  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  ó mo- 
dificación, 

Art.  36,  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
otro  acto  ó contrato  que  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes, dentro  délos  cinco  dias  siguientes  al  del  registro, 
un  extracto  del  instrumento  público,  con  certificación 
del  registro  en  su  vista  realizado, 

Art,  87.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  patentes  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  cada 
una,  Estas  modificaciones  se  publicarán  cada  tres  me- 
ses en  la  Gaceta  de  Mad?nd  y en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias,  al  mismo  tiempo  que  la  relación  á 
que  se  refiere  el  art,  25, 

Art,  88.  Los  cesionarios  de  una  patente,  y los  que 
hayan  adquirido  del  que  la  obtuvo  ó de  sus  causa-ha- 
bientes la  facultad  de  explotarla,  tendrán  también  de- 
recho de  explotar  los  certificados  de  adición  que  se 
hayan  expedido  ó se  expidan  al  dueño  ele  la  patente  ó 
sus  causa-habientes. 

TITULO  VIII, 

De  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes. 

Art,  89.  Son  nulas  las  patentes  de  invención; 

1, -°  Cuando  recaigan  sobre  alguno  de  los  objetos 
comprendidos  en  el  art,  8.° 

2, °  Cuando  recaigan  sobre  Objetos  que  puedan 
afectar  al  orden  ó á la  seguridad  pública,  á las  buenas 
costumbres  ó á las  leyes  del  país. 

3, °  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya,  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma, 

4, °  Guando  la  Memoria  descriptiva  no  contenga 
todo  lo  necesario  para  la  comprensión  ó ejecución  del 
objeto  de  la  patente,  ó no  indique  de  una  manera  com- 
pleta ios  verdaderos  medios  de  construirlo  ó ejecu- 
tarlo. 

Art,  40.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de  parte* 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  por 
acción  principal  la  nulidad,  cuando  la  patente  esté  com- 
prendida en  el  caso  2f  del  art.  39. 


Art.  41,  En  los  casos  del  art,  39  serán  también 
los  y de  ningún  efecto  los  certificados  que  comprendan 
cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  relacionen 
con  la  patente  principal, 

Art,  42.  Caducarán  las  patentes  de  invención; 

1. °  Cuando  haya  trascurrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión, 

2. °  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años 
de  su  duración, 

3. °  Guando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  en  el  plazo  de 
dos  años,  contados  desde  el  día  de  la  fecha  de  la  pa- 
tente, ano  ser  que  justifique  causas  de  fuerza  mayor 
á juicio  del  director  del  Conservatorio  de  Arfes, 

4. °  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotada 
durante  un  año  y un  día,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sas de  fuerza  mayor  á juicio  del  tribunal  que  entienda 
del  asunto, 

Art,  43,  La  declaración  de  caducidad  de  las  paten- 
tes comprendidas  en  los  casos  L°,  2.°  y 3.°  del  art. 
corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  á propuesta  dei 
director  del  Conservatorio  de  Artes, 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 
prendida en  el  caso  4.°  del  mismo  art.  42  corresponde 
á los  tribunales,  á instancia  de  parte. 

Art.  44,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes,  por 
sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  delegado 
suyo,  ó acudiendo  á los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias  de  la  Península  y de  Ultramar,  practicará 
las  diligencias  necesarias  en  averiguación  de  si  el  ob- 
jeto de  la  patente  se  ha  puesto  en  práctica  establecien- 
do una  nueva  industria  en  el  país. 

Todos  los  gastos  de  estas  diligencias  serán  de  cuen- 
ta del  interesado,  y cuando  éste  no  se  conforme  con  los 
que  se  le  exijan,  y no  se  hallen  sujetos  á arancel,  podrá 
dirigir  al  Ministerio  de  Fomento  la  oportuna  reclama- 
ción por  conducto  del  gobernador  de  ia  provincia, 
quien  la  dará  curso  en  el  término  de  ocho  dias,  con  re- 
misión del  expediente. 

El  Ministro  de  Fomento,  después  de  oír  al  director 
del  Conservatorio  de  Artes  y de  los  demás  informes 
que  considere  necesarios,  resolverá  lo  que  crea  proce- 
dente, y contra  su  resolución  no  se  dará  ulterior  re* 
curso, 

TITULO  IX. 

De  la  usurpación  y falsificación  de  las  patentes ¡ y de 
las  penas  en  que  incurren  los  usurpadores  y falsifi- 
cadores. 

Art.  45.  Son  usurpadores  de  patentes  de  inven- 
ción: 

1 , °  Los  que  en  sus  muestras,  anuncios,  prospectos, 
carteles,  marcas  ó sellos  consignen  la  circunstancia 
de  tener  patente  sin  poseerla  conforme  á las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley, 

2. °  Los  que  hagan  uso  de  una  patente  después  de 
haber  sido  declarada  nula  ó caducada. 

Art.  46.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 500  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  500  á 
2,000  pesetas. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y en  otro  caso  la 
prisión  subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 
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4rt,  47.  Son  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
CÍ0B- 

Los  que  at  enten  á sabiendas  á los  derechos  del 
legitimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya  ejecutando  lo  que 
ge;  objeto  de  la  patente. 

Los  que  á sabiendas  hayan  vendido  ó expuesto 
ábvfiBa  objetos  falsíMados. 

¡ Art,  48.  La  falsificación  será  castigada  con  una 
multa  de  500  á 2,000  pesetas- ó la  prisión  subsidiaria 
correspondiente, 

]3n  caso  de  reincidencia  la  pena  será,  además  de  la 
mulla,  de  uno  á seis  meses  de  arresto. 

Ail  49.  Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpa- 
ble haya  sido  condenado  en  los  cinco  anos  anteriores 
por  cualquiera  de  los  delitos  previstos  en  esta  ley. 

Art  50.  Si  el  falsificador  es  un  obrero  ó empleado 
que  haya  trabajado  en  los  talleres  ó en  el  estableci- 
miento del  concesionario  de  la  patente,  ó si  para  eje- 
cutar la  falsificación  se  asoció  á un  obrero  ó empleado 
del  mismo  concesionario,  se  le  impondrá  la  pena  de 
uno  á seis  meses  de  arresto  mayor. 

Art.  51,  La  acción  para  perseguir  los  delitos  pre- 
vistos y castigados  en  este  título  no  podrá  ejercerse 
por  el  ministerio  publico  sino  en  virtud  de  denuncia  de 
la  parte  agraviada. 

Art.  52.  Todos  los  objetos  falsificados  se  entregarán 
al  concesionario  de  la  patente,  salva  la  indemnización 
de  daños  y perjuicios, 

TITULO  X, 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes , 

Art.  53,  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 

Interin  se  organizan  los  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Arh  54,  SL  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Alt  55.  Las  reclamaciones  se  ajustarán  á la  tra- 


mitación prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes  en  el 
juicio  ordinario. 

Art.  56.  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público, 

Art.  57.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  todos  los 
causa-habientes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio. 

Art.  58.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención,  el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
los  mismos  términos  que  esta  ley  ordena  para  la  pu- 
blicación de  las  patentes. 

TITULO  XI. 

Disposiciones  transitorias . 

Art.  59.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  inven- 
ción, introducción  y mejoras. 

Art,  60.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  concedidas  con  ar- 
reglo á la  legislación  anterior,  conservarán  sus  efectos 
durante  el  tiempo  por  que  fueron  concedidas. 

Art  61,  Los  expedientes  Incoados  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  se  terminarán  con  arreglo 
á las  leyes  anteriores. 

Toda  acción,  sea  de  usurpación,  de  falsificación,  de 
nulidad  ó de  caducidad  de  una  patente,  no  intentada 
aún,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposiciones  déla 
presente  ley,  aunque  se  trate  de  patentes  concedidas 
con  anterioridad  á la  misma. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  187S.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —Cándido  Martinez,  Di- 
putado Secretario. 
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da  lectura  de  dos  proyectos  de  ley  sobre  suplementos  y trasferencia  de  créditos  de  los  presupuestos  de  Es- 
tado y de  Marina,  ==Pasan  ■ á las  secciones ,=031  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á la  pregunta 
que  hizo  dias  pasados  el  Sr.  González  Fiori  sobre  concesión  de  indulto  4 un  procesado  perseguido  crimi- 
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pondiente una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Pilona  pidiendo  se  derogue  el  art.  5,°  de  la  ley  de  arreglo 
déla  deuda  de  I876.=El  Sr.  Jove  y Hévia  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  de  suspensión  de  las 
leyes  de  foros  acordada  en  1873*=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.—EI  Sr,  Mariscal 
anuncia  una  interpolación  sobre  ©1  estado  de  construcción  de  la  línea  férrea  de  Jaén  á Puente  Genil.=El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  manifiesta  hallarse  dispuesto  a contestar  en  el  acto.=El  Sr.  Presidente  hace  no- 
tar que  hay  otra  interpelación  anunciada  con  anterioridad.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia 
del  Ayuntamiento  de  Cádiz  pidiendo  se  le  autorice  para  celebrar  rifas  periódicas  con  destino  al  Asilo  de 
la  Infancia  ,=E1  Sr.  Taviel  de  Andrade  pide  al  Gobierno  que  ayude  con  recursos  á la  provincia  de  Toledo 
para  la  extinción  de  la  langosta.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Reetifiean  ambos  señores.= 
El  Sr.  Vivar  reclama  los  antecedentes  que  hayan  tenido  para  aumentar  el  presupuesto  de  nuestras  pose- 
siones del  golfo  de  Guinea , y una  nota  de  los  pertrechos  militares  que  se  hayan  proporcionado  á las  plazas 
íhertes  del  litoral.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  uritramar,=Se  acuerda  comunicar  la  segunda  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.^El  Sr.  Alba  Salcedo*  en  contestación  4 lo  manifestado  ayer  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  orden  prohibiendo  la  venta  de  periódicos  en  Cartagena*  insis- 
te en  que  la  órden  se  ha  dado,  y pregunta  si  es  cierto  qne  en  un  departamento  de  Filipinas  se  han  quema- 
do 52.000  quintales  de  tabaco. = Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar. = 
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una  instancia  de  B,  Guillermo  Fallert  Vogt,  subdito  aleman,  contratista  de  varios  trozos  de  la  línea  férrea 
de  León  4 Ponferrada  en  solicitud  de  que  se  le  reconozcan  y abonen  los  créditos  que  tiene  con  el  anterior 
concesionario  .^Orden  del  día:  Reunión  de  seecionest=Se  suspende  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto  ¿== 
Continua  4 las  tres  y media,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  pensión  á favor  de  Doña  Eloísa  Ducasi.=* 
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Apoyada  por  el  Sr.  Soldevila,  y aceptada  por  el  Sr¡  Ministro  de  Estado,  se  toma  en  consideración,  y pasa  ¿ 
la  Comisión  de  Gracias  y pensiones, =Pasa  á las  secciones  otra  proposición  de  ley  prorogando  el  plazo  para 
las  obras  del  ferro-carril  de  Merida  a Sevilla,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Moreno  Nieto  y aceptada  por 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento.=El  Sr.  Gamaso  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  la  conce- 
sión de  indultos  por  desafueros  electorales,  y pide  que  el  Gobierno  señale  el  dia  en  que  podrá  explanarlas 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Rectifican  ambos  señores *=Dáse  cuenta  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  ho y ,=Interp elación  sobre  los  sucesos  de  Barcelona,:— 
curso  del  Sr.  Rius  y Taulet.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gob©rnacion,=Eectiñc  ación  de  ambos  seño  res. 
suspende  esta  discu sion.=El  Sr,  S agasta  pide  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden,  proponiendo  continué 
esta  interpelación  el  lunes  próximo —El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  opone  á esta  indicación ,=-^1 
Sr.  Vicepresidente  SHvela  da  por  terminado  el  incidente ,=Pide  la  palabra  el  Sr.  Castelar  para  hablar 
sobre  él,  y el  Sr.  Vicepresidente  levanta  la  sesion,=Eran  las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Tartos  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  la  siguiente  co- 
municación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda,— De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  con  arreglo  al  art.  40  de  la  ley  de  2o  de  Ju- 
nio de  i 870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
concediendo  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  ai  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  corres- 
pondiente al  actual  año  económico. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  i878.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Groyio.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  21 
de  Mayo  de  1878  —El  Ministro  de  Hacienda,  el  Mar- 
qués de  Grovioo) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  deComision,  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  71,  que;  es  el  de 
esta  ses¿07i ,) 


Acto  seguido,  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  comunicación  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que 
en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  cou  arreglo  al  art,  40  de  la  ley  de  adminis- 
tración y contabilidad  del  Estado,  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y 
trasfé rendas  de  crédito  al  presupuesto  do  gastos  del 
M luis  te  rio  de  Marina  correspondiente  al  año  económi- 
co de  1876-77. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1878  — Alfon- 
so,=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  OroVio.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  21 
de  Mayo  de  1878— El  Ministro  de  Hacienda,  el  Mar- 
qués de  Orovio.» 

El  Sr.  PRESIDEN  TÉ:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Diaz  de  Herrera  no  podia  asistir  á las  sesiones 
por  hallarse  enfermo. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Recordarán  los  gr es.  Diputados  que  hace 
dias  ei  Sr,  González  Fiori  denunció  aquí  un  hecho 
grave,  y que  no  pudo  menos  de  impresionar  á ios  quo 
le  escucharon,  así  Diputados  como  los  que  asisten  alas 
tribunas. 

Aseguró  el  Sr.  González  Fiori  que  yo  había  pro- 
puesto á S.  M.  el  indulto  de  un  acusado  y penado  por 
asesinato,  y que  no  solamente  se  había  hecho  todo  esto* 
sino  que  se  le  habla  colocado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Negué  la  palabra  asesinato;  dije  que  era  im- 
propia, que  no  todos  los  homicidios  son  asesinatos  en 
el  sentido  jurídico  de  la  palabra,  y que  este  caso  ver- 
saba únicamente  sobre  homicidio.  El  Sr,  Gonzalos: 
Fiori,  y todo  esto  consta  en  el  Extracto  y en  el  Diario 
de  Sesiones  t replicó  que  él  calificaba  el  hecho  de  la 
misma  manera  que  le  habían  calificado  el  promotor 
fiscal,  el  juez  y el  fiscal,  y que  viniendo  el  expediente 
podría  saberse  si  la  calificación  legal  del  hecho  era 
exacta  ó no,  y yo  remití  el  expediente  ai  Congreso  y 
obra  en  la  Secretaría.  Y como  la  acusación  fuó  bastan- 
te grave,  aun  cuando  elSr,  González  Fiori,  por  causas 
que  más  adelante  expondré  en  las  pocas  palabras  que 
pienso  dirigir  al  Congreso,  no  haya  insistido  en  la  pre- 
gunta ó interpelación  ni  se  haya  hecho  cargo  del  ex- 
pediente, me  conviene  á mí  hacerlo. 

Pues  bien,  no  solamente  no  hubo  cansa  alguna  so- 
bre asesinato,  no  solamente  ni  el  promotor  fiscal,  ni 
el  juez,  ni  el  fiscal  hicieron  esta  calificación,  sino  que 
fué  un  homicidio  desgraciado,  simple,  ocurrido  en 
una  India  electoral,  y noten  ios  Sres,  Diputados  la  fe- 
cha, en  Julio  de  1873:  dicho  se  está  que  ni  los  agreso- 
res ni  ios  agredidos  pertenecían  al  partido  político  á 
que  entonces  como  ahora  pertenezco;  la  lucha  era  en- 
tre otros  partidos;  y tampoco  hubo  indulto.  De  suerte 
que  la  aseveración  del  Sr,  González  Fiori  no  podia  es- 
tar más  destituida  de  todo  fundamento.  La  persona  de 
quien  se  trataba,  cuyo  nombre  pronunció,  que  es  preci- 
samente lo  que  me  obliga  á tomar  la  palabra  más  que 
mi  propia  defensa,  porque  al  cabo  pronunció  su  nombre, 
y por  consiguiente,  aunque  sin  voluntad  sin  duda,  se 
ha  visto  calificado  de  asesino  , y la  verdad  es  que  todos 
los  españoles  altos,  bajos  y medianos  tienen  derecho  á 
su  reputación  y á que  se  respete  su  honra  en  todos  los 
sitios,  porque  si  bien  el  Diputado  no  puede  incurrir  n\ 
con  las  palabras  ni  con  los  votos  que  aquí  emita  en 
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delitos  de  injuria^  y calumnia,  no  por  eso  puede  con- 
vertirse-el.  Congreso  ni  el  Senado  en  un  lugar  de  di- 
famación para  nadie, 

pues  bien,  si  el  Sr,  González  Fiori  pronunció  el 
nombre  de  esa  persona;  la  redacción  del  Diario  de  las 
Sesiones t con  mucha  circunspección,  que  yo  aplaudo  pú- 
dicamente por  ello,  *y  todos  los  periódicos  sin  excep- 
ción usando  de  la  misma  parsimonia,  omitieron  el 
nombre,  aunque  se  habla  pronunciado  aquí.  Pues  ese 
sujeto  á quien  de  esa  manera  se  calificó,  habia  sido 
absuelto  por  este  delito  por  el  juez,  y elevada  la  causa 
a la  Audiencia;  ésta  sin  vacilar  opinó,  y oficiosamente 
consultó  diciendo:  como  fué  un  delito  cometido  en  oca- 
5jon  de  lucha  electoral,  como  le  considero  de  índole 
política  conforme  á la  jurisprudencia  que  viene  cons- 
tantemente observada  con  arreglo  á la  ley  de  22  de 
junio  de  1876,  que  aquí  está,  entiendo  que  procede,  no 
el  indulto,  sino  que  se  le  aplique  esa  especie  de  amnis- 
tía contenida  en  esa  ley,  aplicable  á todo  género  de  de- 
litos políticos,  T yo,  sin  conocer  la  persona,  sin  tener 
ja  menor  relación  con  ella,  porque  según  revelan  los 
hechos  que  ocurrieron  en  Julio  de  1873,  era  uiia  per- 
sona de  opiniones  contrarias  á las  mías,  pero  yo  que 
tengo  el  deber  de  aplicar  esta  gracia,  después  de  lle- 
nar todos  los  requisitos  legales,  á todos,  sean  amigos  ó 
adversarios,  propuse  al  Consejo  de  Ministros,  corno  lo 
hago  siempre,  y el  Consejo  de  Ministros  á S.  M.  el  Rey, 
ito  el  indulto,  sino  conformándome  con  lo  que  espon 
tabea-monte  la  misma  Sala  de  lo  criminal  de  Granada 
habia  propuesto,  se  le  declarase,  no  indultado,  sino 
amnistiado,  cosas  muy  distintas. 

Ya  saben  los  Sres.  Diputados  la  diferencia  que  hay 
entre  un  indulto  por  delitos  comunes  y una  amnistía 
por  delitos  políticos.  Después,  inmediatamente,  apenas 
30  le  puso  en  libertad,  no  ahora,  sino  por  otro  Ministe- 
rio que  no  quiero  nombrar,  á pesar  de  que  lo  haría  sin 
['minio  de  ofenderle,  por  otro  Ministerio  relativamente 
conservador  que  regia  los  destinos  del  país  en  1871,  ó 
á últimos  de  1873,  me  parece  que  fué  después  del  3 
de  Enero,  no  recuerdo  bien  la  fecha,  pero  esto  es  indi- 
ferente; por  otro  Gobierno  que  no  era  tampoco  de  mis 
opiniones,  se  le  colocó,  y á los  quince  dias  se  le  as- 
cendió, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  conserva  en 
¡m  puesto,  si  bien  en  un  arreglo  que  hizo  lo  rebajó  en 
categoría  y sueldo.  De  manera  que  la  acusación  del 
Sr,  González  Fiori  venia  á recaer  sobre  el  Ministerio  de 
1874,  que  fué  el  que  le  colocó,  pendiente  aun  La  cau- 
sa, y no  lo  digo  como  cargo,  lo  hizo  en  uso  de  su  de- 
recho, y á los  quince  dias  le  ascendió.  Yo  la  única  par- 
ticipación que  he  tenido  en  este  asunto  es  haberle  de- 
clarado comprendido  en  la  ley  de  amnistía  conformo  á 
lo  consultado  por  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Granada, 
Resulta,  pues,  que  no  hubo  causa  por  asesinato,  que 
no  hubo  indulto,  porque  no  hubo  condena,  y que  lo 
único  que  se  ha  hecho  ha  sido  aplicarle  la  ley  de  am- 
nistía considerando  el  delito  como  político*  Sea  esto  di- 
cho, no  tanto  eu  defensa  propia,  como  en  vindicación 
de  la  honra  de  ese  individuo,  á quien  ni  de  vista  conoz- 
co, que  fué  algún  tanto  lastimada,  aunque  creo  que  sin 
voluntad,  porque  repito  que  todos  los  españoles  tienen 
derecho  á que  no  ss  mancille  su  reputación  y su  honra, 
y yo  me  complazco  haber  pagado  ante  el  Congreso  ese 
tributo  de  justicia  á uno  que  no  es  correligionario  mió; 
que  no  fué  indultado,  sino  que  se  le  aplicó  la  ley  de 
amnistía,  como  mañana  puede  aplicarse  á cualquiera 
otro, 

He  creído  dar  estas  explicaciones  al  Congreso  en 


cumplimiento  de  mi  deber,  aunque  no  veo  al  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  y concluyo  repitiendo  que  el  expediente 
está  sobre  la  Mesa  y lo  pueden  examinar  los  Sres.  Di- 
putados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil  vela):  Debo  desde 
hace  dias,  Sres,  Diputados,  ai  Sr,  Abreu  ia  contesta- 
ción á una  pregunta  que  tuyo  á bien  hacerme  acerca 
del  expediente  de  curaduría  ejemplar  del  demente  Don 
Pedro  Re  vi  lia,  que  debe  reclamar,  según  las  noticias 
dadas  á este  Sr.  Diputado,  la  autoridad  judicial  espa- 
ñola de  la  mejicana,  por  deber  considerarse  á dicho  in- 
dividuo como  ciudadano  español.  En  cumplimiento  de 
mi  deber,  he  examinado  los  antecedentes  de  la  Secreta- 
ría de  Estado,  de  los  que  resulta  que  D.  Pedro  Revilla  era 
español  de  nacimiento,  que  se  habla  establecido  hacia 
años  en  Méjico  como  corredor  de  comercio,  que  el  año 
1834  se.  dio  una  ley  prohibiendo  que  ejercieran  dicha 
profesión  los  que  no  fueran  mejicanos  ó extranjeros 
naturalizados,  ley  que  fué  confirmada  en  1841,  orga- 
nizándose Juntas  de  fomento  y tribunales  mercantiles 
para  expedir  las  patentes  y reglamentar  dicho  gremio, 
que  D,  Pedro  Revilla  solicitó  una  patente  de  segunda 
clase,  que  le  fué  expedida  el  22  de  Marzo  de  i 849, afian- 
zando el  cumplimiento  de  sus  compromisos  con  4.000 
pesos. 

Posteriormente,  D,  Pedro  Revilla  perdió  la  razón;  se 
empezó  á instruir  un  expediente  de  curaduría  ejem- 
plar, que  decimos  nosotros,  y de  tutoría  que  dicen  ellos; 
y habiendo  intervenido  el  cónsul  de  España,  se  le  con- 
testó que  D.  Pedro  Revilla  había  aceptado  el  cargo  de 
corredor  de  comercio  rigiendo  la  ley  de  1834,  que  de- 
cía que  estos  cargos  solo  podian  desempeñarse  por  súb- 
ditos mejicanos  ó extranjeros  naturalizados.  Sin  em- 
bargo, se  concedió  al  cónsul  español  que  desempeñase 
la  curaduría  ejemplar  hasta  que  llegase  á Méjico  un 
hermano  del  desdichado  D.  Pedro  Revilla.  Llegó  á Mé- 
jico D.  Tomás  Re  villa,  se  hizo  mejicano,  y se  encargó  de 
la  curaduría  de  su  hermano. 

Más  tarde,  por  razones  de  salud,  lo  hizo  conducir  á 
Europa,  y nombró  como  encargado  ó curador  á un  se- 
ñor Elquezaba!.  Este  acudió  al  Ministro  de  Estado  pi- 
diendo que  se  promoviera  la  cuestión,  porque  supuso 
que  continuaba  con  la  nacionalidad  española;  se  hicie- 
ron las  oportunas  diligencias,  y resultó  que  aquella  per- 
sona habla  aceptado  y desempeñado  un  cargo  que  no 
podía  desempeñarse  sin  tomar  la  nacionalidad  mejica- 
na, y por  consiguiente,  clara  la  competencia  de  los 
tribunales  mejicanos. 

Es  de  advertir,  como  término  de  este  expediente, 
que  además  el  sustituto  curador,  Sr.  Elquezabal,  ha 
sido  revocado  por  el  tutor  y hoy  la  desempeña  el  señor 
Respaldíza,  De  manera  que  el  resúmen  del  expediente 
es  que  los  tribunales  mejicanos  no  se  han  excedido, 
puesto  que  han  entendido  en  el  abúntestato  de  un  súb- 
dito que  habla  aceptado  la  nacionalidad  mejicana,  y 
que  esta  persona  que  habia  excitado  al  Ministerio  de 
Estado  para  que  hiciera  la  reclamación,  había  dejado 
de  intervenir  en  el  asunto.  Y resulta  que  este  demente 
está  hoy  en  la  curaduría  ejemplar  de  un  hermano  suyo, 
y que  está  cuidado  y vigilado  como  pudiera  estarlo  por 
las  leyes  de  España.  Siendo  éstos  los  antecedentes  que 
resultan,  es  evidente  que  no  ha  lugar  á proseguir  re^ 
clamaciones  cerca  del  Gobierno  mejicano,  y que  se-« 
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gun  todos  las  antecedentes  del  asunto,  no  se  ha  viola- 
do ninguna  ley,  ni  se  ha  cometido  ninguna  infracción 
que  pueda  dar  lugar  á quejas  por  parte  del  Gobierno 
español.  Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La.  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HIGO;  Yoy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Dias  pasados,  Sres.  Diputados,  uno  de  nuestros 
compañeros  hizo  una  pregunta  análoga  á la  que  voy  á 
tener  la  honra  de  exponer  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Este  dió  una  con- 
testación que  parecía  satisfactoria;  pero  yo  no  sé  si 
será  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  estuviera  bien 
enterado,  ó que  sus  delegados  en  las  provincias  no  le 
obedecen  como  debieran,  es  lo  cierto  que  el  mal  con- 
tinúa y está  produciendo  un  efecto  detestable  y de- 
plorabilísimo en  el  país. 

En  la  mayor  parte  de  las  Administraciones  econó- 
micas, diciéndose  que  obran  en  virtud  de  órdenes  su- 
periores, se  está  compeliendo  á los  pueblos  de  toda  una 
provincia,  y en  varias  de  ellas  á la  mayor  parte  de  los 
pueblos  á que  eleven  la  riqueza  imponible,  siquiera 
después  se  les  diga  que  tienen  el  recurso  de  formar  el 
expediente  de  agravio.  Por  de  pronto  se  empieza  su- 
friendo el  agravio,  y despees  que  reclamen.  Para  esto 
no  hay  derecho;  esto  es  materialmente  imposible,  dada 
la  legislación  vigente:  á un  pueblo,  á un  contribuyen- 
te no  se  le  puede  elevar  la  riqueza  imponible  si  no 
cuando  él  voluntariamente  lo  declara,  ó cuando  des- ' 
pues  de  nn  expediente  de  investigación  se  haya  pro- 
bado que  tiene  ocultación  en  la  riqueza.  Si  es  qp¿  de 
esta  manera  se  quiere  evitar  que  en  España  apárezca 
aumento  en  la  contribución,  y de  una  manera  indirec- 
ta se  venga  á agobiar  á los  pueblos,  es  preciso  que 
aquí  sepamos  la  verdad. 

El  Sr.  Ministro  dijo  en  el  día  pasado  que  no  habían 
entendido  sus  subalternos  la  orden,  orden  que  no  era 
más  que  para  una  especie  de  tentativa  que  se  hacia 
cerca  de  los  pueblos  para  formar  idea  de  lo  que  hu- 
biera y de  lo  que  no  hubiera  acerca  do  las  ocultacio- 
nes, y yo  necesito  rogar  una  cosa  con  gran  encare- 
cimiento al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Es  preciso  que 
teoga  en  cuenta  S.  S.  que  casi  todos  los  jefes  econó- 
micos como  aquí  están  acostumbrados  á que  se  les  es- 
timen en  más  sus  servicios  y que  seles  consideren  más 
acertados,  cuanto  más  agravian  al  contribuyente  y 
más  favorecen  á lo  que  llaman  la  Hacienda  publica;  es 
preciso  que  tenga  muy  presente  que  debe  evitar  que 
se  extralimiten,  cosa  que  hacen  con  sobrada  facilidad. 

Yo  no  sé  si  la  orden  dirá  lo  que  decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  pero  bueno  será  que  traiga  para  que 
podamos  convencernos  de  ello,  no  porque  yo  dude  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  porque  dudo  de  las  no- 
ticias que  me  dan,  bueno  es  que  traiga  copia  de  todas 
las  órdenes  de  carácter  general  que  por  el  centro  del 
Ministerio  de  Hacienda  se  hayan  expedido  con  motivo 
de  los  amillaramientos  desde  que  se  hizo  el  último  re- 
glamento; y bueno  es  también,  á mí  me  parece  que  es 
absolutamente  preciso,  que  se  expida  una  Real  orden, 
puesto  que  muchos  jefes  económicos  no  quieren  enten- 
der las  órdenes  de  S.  S.,  para  que  sepan  que  en  adelan- 
te no  se  les  manda  que  se  hagan  aumentos  en  la  ri- 
queza imponible;  que  hagan  cuantas  investigaciones 


tengan  por  conveniente,  en  buen  hora,  pero  que  no  com. 
pelan  á los  contribuyentes,  porque  entonces  van  á tener 
que  repartir  la  riqueza  imponible  con  arreglo  á los 
nuevos  cupos  que  se  les  ha  impuesto,  y en  el  repartí* 
miento  que  tiene  establecido  la  ley  va  á resultar  un 
aumento  gravosísimo  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias de  España  y de  seguro  un  alivio  en  las  que  ya 
vienen  beneficiadas. 

Yo  que  sé,  y voy  á concluir,  Sr.  Presidente,  los  bue- 
nos propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  este 
punto,  espero  que  accederá  gustoso  al  ruego  que  le 
hago,  y que  desde  luego  expedirá  una  Real  orden  y la 
insertará  en  el  diario  oficial,  comunicándola  además  á 
los  jefes  económicos,  con  órdenes  expresas  y terminan- 
tes de  que  no  entiendan  mal  las  órdenes  que  anterior- 
mente se  les  hubieran  dado;  pues  solo  de  esta  manera 
se  evitarán  los  perjuicios  que  están  causando,  y me 
evitaré  yo  también  la  molestia  de  distraer  la  atención 
de  la  Cámara,  pues  si  no  se  hiciera,  desde  luego  anun- 
cio una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Yo  no  puedo  estar  de  acuerdo  con  muchas  de  las 
apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Rico  bajo  la  forma 
de  una  pregunta. 

Es  menester  que  quede  aquí  sentado,  para  quo  en 
los  pueblos  no  haya  errores  dañosos  al  Estado,  que  hay 
una  rectificación  permanente  y constante  que  ha  estado 
haciendo  la  Administración  y que  sigue  haciendo,  cum- 
pliendo las  instrucciones  que  desde  el  establecimiento 
de  la  contribución  inmueble  vienen  rigiendo.  Un  pue- 
blo ve  separada  una  parte  de  su  territorio  porque  un 
rio  se  llevó  una  porción  de  fanegas  de  tierra,  y pide  la 
segregación  de  esa  riqueza  imponible  y se  le  concede; 
un  pueblo  ve  elevarse  una  plantación  de  4 ó G.000 
plantas  de  olivos,  de  4 ó 5.000  plantas  de  viñas  ó de 
cualquier  otra  cosa,  y después  que  ha  pasado  el  tiem- 
po marcado  en  la  instrucción,  dice  la  Administración 
económica;  «ésta  empieza  á contribuir.»  Y normalmen- 
te empieza  á contribuir.  Un  pueblo  ve  elevarse  20,  30 
ó 40  casas,  ve  reedificarse  otras,  ve  aumentarse  otras 
y este  aumento  de  su  riqueza  pública  entra  a formar 
parte  del  anaiUaramieuto, 

Es,  pues,  necesario  tener  en  cuenta  que  la  Admi- 
nistración no  ha  podido  cesar,  no  ha  debido  cesar,  hu- 
biera faltado  á su  deber  si  hubiera  cesado  en  esta  rec- 
tificación normal  del  amillaramiento  que  viene  verifi- 
cándose desde  que  se  estableció  la  ley  de  impuestos. 
Hay  el  pensamiento  de  hacer  una  rectificación  de  todo 
el  padrón  con  las  bases  que  se  han  establecido  en  el 
reglamenta  aprobado  por  el  Consejo  de  Estado  en  vir- 
tud de  Las  declaraciones  que  den  los  pueblos  cuando  se 
les  repartan  las  cédulas  que  se  están  ya  en  algunos 
puntos  repartiendo.  Esta  rectificación  general  se  h^ 
según  proviene  el  Reglamento;  pero  si  tarda  un  abo,  si 
tarda  dos,  si  tarda  seis  meses  ó un  día,  no  es  posible 
que  la  Administración  se  detenga  dolante  de  la  recti- 
ficación constante  y permanente  que  se  está  practican- 
do desde  el  establecimiento  de  la  contribución. 

Yo  no  sé  por  qué  cuando  un  pueblo  sa  encuentra 
agraviado  no  viene  á mi  para  que  yo  imponga  la  pena 
debida  á los  que  falten;  pero  tengo  más  de  un  caso  en 
que  se  han  presentado  con  redamaciones  verbales  del 
género  de  la  que  hoy  ha  traído  el  Sr.  Rico;  he  pedido 
informes  al  jefe  económico,  y me  ha  dicho;  estas  30,000 
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neseías,  por,  ejemplo,  se  imponen  al  pueblo  tal,  porque 
ha  reconocido  que  ha  habido  aumento  en  su  riqueza 
publica  por  construcción  de  casas,  ó por  otro  motivo; 
Y conio  el  pueblo  lo  ha  reconocido  en  virtud  de  la  rec- 
tificación permanente,  no  ha  podido  ménos  de  aumen- 
tar  la  riqueza  de  la  provincia,  y el  jefe  económico  de- 
berá aumentarlo  á la  riqueza  del  pueblo  correspondien- 
te* porque  el  amülar amiento  en  cada  pueblo,  como 
saben  ios  Sres.  Diputados,  se  rectifica  en  el  repar  ti- 
miento  de  dos  maneras,  porque  la  propiedad  se  tras- 
mite de  unos  en  otros:  asíes  que  una  hacienda  que  vale 
20,000  rs,  se  divide  entre  los  hijos  de  un  padre  que 
ha  muerto,  y por  consiguiente,  hay  un  número  mayor 
de  contribuyentes;  otro  vende  sus  ñucas  y pasan  á otras 
manos;  otro  hace  mejoras  y tiene  mayores  productos; 
y esta  rectificación,  que  es  normal  y permanente,  altera 
los  cupos  de  cada  pueblo.  Pero  el  que  tenga  motivos 
de  queja  del  jefe  económico,  puede  hacer  la  reclama- 
ción conveniente  por  los  medios  que  las  leyes  permi- 
ten, En  cuanto  á la  rectificación  general  del  amillara- 
miento,  se  hará  según  previene  la  instrucción  y el  re- 
glamento aprobado  por  el  Consejo  de  Estado  y publi- 
cado en  la  Gaceta.  Pero  si  individualmente  el  Sr.  Rico 
puede  quejarse  de  lo  que  pasa  en  algún  pueblo,  yo.  me 
atreverla  á rogarle  que  venga  á mí  con  la  reclamación, 
ea  la  seguridad  de  que  le  haré  justicia;  peroS.  S.  com- 
prenderá que  no  es  conveniente  que  la  Administración 
esté  detenida  y que  no  se  haga  la  rectificación  ordina- 
ria y normal  del  amillara  miento  conforme  viene  prac- 
ticándose desde  el  establecimiento  de  este  impuesto. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  yo  no  puedo  hacer 
justicia  aquí,  sino  que  necesito  que  se  presente  la  queja, 
oir  al  jefe  económico,  pedir  la  rectificación  del  amilla- 
ramíento  y entonces  doy  la  razón  á quien  la  tiene; 
pero  ponina  relación,  tal  vez  inexacta,  que  se  ha  hecho 
i un  Sr.  Diputado,  el  cual  coa  muy  buen  deseo  viene 
¿ exponerla  aquí,  yo  no  puedo  tomar  determinación 
alguna,  sino  que  tengo  que  hacerlo  en  la  forma  que 
previenen  las  leyes, 

Ei  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Siento  en  el  alma  no  tener  las  dotes 
necesarias  para  expresarme  con  tal  claridad  que  me 
entienda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque  se  me 
figura  que  no  me  ha  entendido,  sin  duda  por  expresar- 
me yo  mal,  porque  la  contestación  no  responde  á la 
pregunta. 

No  se  trata  aquí  de  casos  concretos;  de  que  este 
pueblo  ó el  otro  hayan  reconocido  aumento  de  riqueza; 
no  se  trata,  ni  mi  ruego  se  dirigía  á esto,  de  casos  en 
que  por  haber  dejado  de  ser  reproductiva  alguna  finca 
desaparezca  de  la  tributación,  ó porque  por  haber  ve- 
nido á ser  reproductiva  tenga  que  aumentarse  la  ri- 
queza, porque  en  esos  casos  lo  han  reconocido  los  pue- 
■ filos.  Además,  estas  son  cuestiones  con  las  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  los  jefes  económicos,  sino  las  Oomi- 
siones de  evaluación  de  cada  pueblo,  que  son  las  que 
hacen  constantemente  los  aumentos  y las  bajas  conve- 
nientes, y de  sus  acuerdos,  cuando  se  publican  , cuando 
se  exponen  al  público  por  espacio  de  doce  dias,  si  no 
hay  conformidad,  viene  la  reclamación  de  agravios* 
Ko  es  sobre  esto  sobre  lo  que  yo  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro,  sino  sobre  la  medida  que  con  carácter  de 
generalidad  por  varios  jefes  económicos  se  está  adop- 
tando compeliendo  á los  pueblos,  no  por  pie  haya  ha- 
bido investigación  ni  declaración  de  los  contribuyen- 


| tes,  sino  como  medida  de  carácter  general,  á aumentar 
j hasta  un  25  por  100  la  riqueza  imponible* 

Y para  eso  es  preciso  que  se  venga  aquí  con  las 
¿ quejas  al  Sr.  Ministro:  cuando  un  representante  del 
país  las  eleva  á la  Cámara,  cuando  se  Las  dirige  á S,  S. 
ante  la  Representación  nacional,  'y  cuando  no  es  uno 
solo,  sino  varios  los  representantes  que  lo  hacen,  el 
deber  de  S.  S*  es  atenderlas. 

Su  señoría  sabe  ya  la  queja;  S.  8.  lo  ha  oido;  S.  S. 
no  puede  alegar  ignorancia;  en  el  deber  está  de  inves- 
tigar cuál  ó cuáles  de  los  jefes  económicos  no  saben 
cumplir  con  su  obligación,  y en  el  caso  de  adoptar 
cuantas  medidas  sean  necesarias  para  que  no  se  veje  á 
los  contribuyentes,  como  se  les  está  vejando. 

Por  último,  ruego  al  Sr.  Ministro,  puesto  que  su 
contestación  no  es  tan  categórica  como  yo  esperaba, 
que  traíga  á la  Cámara  copia  de  todas  las  órdenes  de 
carácter  general  que  se  hayan  dado  para  la  rectifica- 
ción de  los  amiUaramíentos  desde  la  ley  de  presupues- 
tos de  1877,  y después  que  esos  documentos  hayan  ve- 
nido y hayan  sido  examinados  por  los  Sres  Diputados, 
me  reservo  el  derecho  de  anunciar  á S.  3.  una  interpe- 
lación sobre  el  particular. 

El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra.  x 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Cuando  conozca  las  provincias  que  están  en  ese 
caso,  entonces  tomaré  las  medidas  que  crea  convenien- 
tes, porque  yo  nunca  he  tenido  intención,  ni  creo  la 
tengan  los  jefes  económicos,  de  apurará  los  pueblos. 

Traeré  los  documentos  que  pide  el  Sr,  Diputado; 
pero  como  ya  tengo  la  experiencia  de  que  han  venido 
otras  personas  con  las  mismas  reclamaciones  que  hace 
ahora  el  Sr.  Diputado,  y se  les  ha  convencido  del  error 
en  que  estaban,  yo  no  puedo  ordenar  que  deje  de  so- 
meterse al  tributo  aquella  riqueza  evidentemente  ocul- 
ta y conocida,  porque  si  fuera  un  jefe  de  una  Oomisfon 
de  evaluación  á un  pueblo,  y viera  que  no  pagaban 
contribución  fincas  ó propiedades  que  constaban  en  el 
amillaramiento,  no  cumplirla  con  su  deber  si  no  las 
sujetaba  á la  tributación  correspondiente  (El  Sr . Rico 
pide  la  palabra.) 

Señores,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  no  debe 
hacerse  con  ios  pueblos  más  que  lo  que  sea  debido; 
pero  también  es  preciso  no  olvidarse  que  ante  la  opo- 
sición que  en  todos  tiempos  se  ha  hecho  al  pago  de  los 
tributos,  es  indispensable  hacer  que  cada  uno  pague  lo 
que  le  corresponda,  porque  de  no  ser  así,  lo  que  re- 
sulta es  que  el  beneficio  que  á unos  se  dispensa  no 
puede  ménos  de  redundar  en  perjuicio  de  otros  que 
satisfacen  con  puntualidad  sus  cuotas. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RICO:  Para  hacer  una  observación  al  Sr.  Mi- 
nistro. 

No  es  que  yo  quiera  dejar  aislado  el  principio  de 
autoridad;  ya  sabe  S.  S.,  y le  consta  de  una  manera 
positiva,  que  procuro  y he  procurado  siempre  sostener- 
lo y elevarlo  á la  altura  á que  debe  estar.  Cuando  la 
Administración  vea  un  caso  como  el  que  3.  S,  cita, 
cumplirá  con  su  deber  mandando  formar  expediente, 
no  imponiendo  el  aumento  desde  luego;  y sobre  todo, 
yo  me  he  referido  á medidas  de  carácter  general.  Ha- 
ga S.  8*,  yo  se  lo  suplico,  las  investigaciones  que  le 
he  indicado,  y se  convencerá  de  la  verdad  de  lo  que  he 
expuesto. 

Por  lo  demás,  yo  le  agradezco  que  traiga  los  do- 
cumentos que  ha  ofrecido. 

«8 
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El  8r.  PEE  SI  DEM"  TE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  desearla  saber  las  provincias  que  se  encuen- 
tran vejadas,  como  S.  S.  dice,  para  tomar  inmediata- 
mente las  medidas  convenientes. 


El  Sr.  PEE  SEDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Hoyos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  HOYOS:  Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Pilona  f provincia  de 
Oviedo,  referente  á que  se  derogue  el  art,  5,°  de  la  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876,  y ad- 
hiriéndose al  mismo  tiempo  á las  solicitudes  hechas  por 
otros  Ayuntamientos  en  este  mismo  sentido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada) : Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  JOVE  Y HÉVIA:  Para  rogar  á mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tenga 
la  bondad  de  remitir  á la  Oámara  el  expediente  for- 
mado en  los  primeros  meses  de  1874,  que  dió  origen 
á la  sabia,  justísima  y restauradora  medida  tomada 
por  el  Sr.  Martes , suspendiendo  por  decreto  las  leyes 
que  sobre  foros  se  habían  hecho,  con  espíritu  verdade- 
ramente socialista,  por  las  Cortes  de  1873. 

Creo  muy  pertinente  que  venga  á la  Cámara  ese 
expediente,  para  tenerlo  á la  vista  en  una  importante 
discusión  que  va  á tener  lugar  aquí  dentro  de  poco 
sobre  el  mismo  asunto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  No  solo  no  tengo  inconveniente  en  re- 
raitir  el  expediente  que  ha  pedido  el  Sr,  Jove  y Hévia, 
sino  que  tendré  mucho  gusto  en  hacerlo  de  todos  los 
antecedentes  que,  á juicio  de  los  Sres,  Diputados,  pue- 
dan ilustrar  la  importantísima  cuestión  de  foros  que 
dentro  de  breve  tiempo  ha  de  discutir  el  Congreso. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARISCAL:  Para  anunciar  una  interpela- 
ción á mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  so- 
bre el  estado  de  las  obras  y la  conclusión  de  la  línea 
férrea  de  Jaén. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Tendría  mucho  gusto  en  contestar  en  el  acto  á la  in- 
terpelación del  Sr.  Mariscal. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Las  interpelaciones  están 
dentro  del  orden  del  día,  y después  habrá  ocasión  de 
conceder  la  palabra  al  Sr.  Mariscal, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Genovés  tiene  la 
palabra. 


El  Sr,  GENO  VES:  Para  presentar  al  Congreso 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  en  solicitud  de 
que  se  reforme  el  art.  60  de  la  actual  ley  de  presu- 
puestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Pasará  á 
la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Taviel  de  Aüdrado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr  TAVIEL  DE  ANDEADH;  Para  hacer  un 
ruego  al  Sr  Ministro  de  Fomento, 

En  la  provincia  de  Toledo  ha  aparecido  la  langas 
ta;  el  gobernador  civil  y las  autoridades  municipales 
han  adoptado  todas  las  medidas  que  han  creído  conve- 
nientes; pero  ios  recursos,.,  (El  Sr . Ministro  de  Fomen* 
to:  No  oigo  nada  á S.  S.)  Digo  que  en  la  provincia  de 
Toledo  ha  aparecido  la  langosta,  y S.  S.  habrá  tenido 
conocimiento  de  ello  por  el  gobernador  civil,  A mí  se 
me  han  dirigido  los  pueblos  para  que  solicite  de  SH  g, 
algunos  recursos,  porque  la  provincia  tiene  agotados 
los  suyos,  y yo  le  ruego  que  adopte  aquellas  medidas 
que  crea  convenientes,  si  no  para  concluir  con  Isa  pla- 
ga, al  menos  para  aminorar  sus  malos  efectos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  el  momento  que  se  publique  en  la  Gaceta  la  ley 
concediendo  un  crédito  para  la  extinción  de  la  langos- 
ta, enviaré  á la  provincia  de  Toledo  las  cantidades  que 
juzgue  más  urgentes  para  atender  á su  desaparición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andlde 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDE  ADE:  Voy  á permitir- 
me hacer  una  observación  á S,  S. 

Una  de  las  cosas  que  más  falta  hacen  para  la  ex- 
tinción de  la  langosta  son  brazos,  y me  parece  que  su 
señoría  haría  muy  bien  en  pasar  un  oficio  ai  Ministro 
de  ia  Guerra  diciéndoie  que  mande  allí  la  tropa  de  quo 
pueda  disponer  para  este  objeto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Es  para  decir  al  Sr.  Taviel  de  Audrade  que  ya  me  ha- 
bía ocupado  de  la  cuestión  dol  envío  de  tropa;  paro 
coincidiendo  la  necesidad  de  la  extinción  de  la  langos- 
ta con  la  instrucción  de  los  quintos,  no  hay  posibili- 
dad por  el  momento,  al  menos  por  parte  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  de  enviar  soldados  que  auxilien  á los 
pueblos  en  la  extinción  de  la  langosta. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El.  Sr.  VIVAR:  Habiéndose  pedido  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  remitiese  al  Congreso  las  órdenes  por 
virtud  de  las  cuales  se  habia  elevado  el  presupuesto  de 
Fernando  Póo  del  año  1872  á 73,  S.  S,  remitió  algunas 
de  ellas.  Posteriormente  indiqué  yo,  no  recuerdo  si  á 
S.  S.  mismo,  ó si  á sos  compañeros,  ó si  á la  Mesa,  que 
para  aclarar  este  asunto  un  poco  más,  era  necesario 
que  mandase  copia  de  todos  los  documentos  que  se 
habían  pedido;  y no  habiendo  venido  aún  á la  Cámara, 
suplico  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tenga  la  bondad  de 
remitir  ai  Congreso  todas  las  disposiciones  en  virtud 
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¿z  las  cuales  se  ha  ido  aumentando  el  presupuesto  de 
1872  a 73  del  golfo  de  Guinea,  desde  67.000  duros 
¿ 812:000. 

y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  un  ruego  al 
£r.  Ministro  de  la  Guerra,  que  estimaría  á la  Mesa  lo 
pusiese  en  su  conocimiento. 

131  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  motivo  de  una 
pregunta  que  le  dirigió  mi  amigo  el  Sr.  Taviel  de 
¿ndrade,  dijo  que  las  fortalezas  y castillos  de  nuestro 
litoral  estaban  perfectamente  preparadas  para  cual- 
quier acontecimiento.  To  desearía  que  S.  S.  remitiese 
¿ la  Cámara  un  estado  de  los  fuertes  y haterías  tanto 
de  Mahon  como  de  Cartagena,  Cádiz  y el  Ferrol,  con 
la  descripción  de  las  fuerzas  y calibre  de  los  cañones, 
para  que  Los  Sres.  Diputados  conozcan  si  efectivamente 
ese  armamento  puede  responder  á las  fuerzas  maríti- 
mas que  hoy  pueden  atacar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTR  AMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Procuraré  que  todas  las  órdenes  que  se 
han  dado  respecto  de  Fernando  Poo,  desde  el  año  1872 
hasta  la  facha,  vengan  al  Congreso  como  desea  el  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
ea  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo 
del  Sr.  Vivar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Celebro  mucho  que  en 
este  momento  entre  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ya  que  no  estuve  yo  en  mi  sitio  cuando  su 
señoría  tuvo  á bien  contestar  ayer  á la  pregunta  que 
el  día  anterior  le  dirigí  con  respecto  á una  disposición 
adoptada  por  una  autoridad  de  Cartagena  respecto  á 
la  venta  de  periódicos. 

EISr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  sesión  de 
ayer,  y cuando  yo  no  me  encontraba  en  estos  bancos, 
indicó  que  yo  suponía  que  se  había  dado  esa  orden  á 
pesar  de  la  negativa  de  S.  S,;  y yo  que  me  encuentro 
hoy  en  este  banco,  me  ratifico  en  lo  que  dije,  y sostengo 
que  á pesar  de  la  negativa  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, la  órden  se  ha  dado.  Ayer  lo  negaba  el  se- 
ñor Ministro,  y es  claro  que  se  fundaría  en  las  noticias 
que  habría  recibido  del  gobernador  civil  de  Mfircia. 
Pudo  S.  8.  padecer  un  error,  y yo  también  pude  haber- 
lo padecido  antes  al  hacerme  eco  de  una  noticia  que 
daba  un  periódico  ministerial.  Pero  es  el  caso  que  quien 
se  ha  equivocado  es  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
que  yo  me  ratifico  en  lo  que  dije  en  este  sitio;  así,  pues, 
¿ pesar  de  la  rotunda  negativa  que  ayer  daba  S.  S.,  yo 
vuelvo  á decir  ante  el  Congreso  que  la  orden  se  ha 
dado;  que  está  en  Madrid  la  persona  que  la  ha  recibido 
de  la  autoridad  local  de  Cartagena;  que  anoche  vuelve 
i confirmarla  un  periódico  ministerial,  y que  por  si 
todo  esto  no  bastaba,  otro  periódico  dice  que  también 
ba  recibido  su  corresponsal  en  aquella  población  esta 
orden,  y que  la  tiene  en  su  poder  y está  á la  disposición 
del  Gobierno.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
ración  que  no  sostenga  esa  negativa,  qne  dejarla  en  mal 
lugar  al  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige  á la 
Cámara. 

Ahora  voy  á dirigir  un  mego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  correo  de  Manila  llegado  con  el  de  ayer,  trac 


la  noticia  de  haberse  quemado  en  un  departamento  de 
Filipinas  52.000  quintales  de  tabaco,  los  cuales  han 
sido  todos  reducidos  á ceniza.  Esto  significa  para  el 
Tesoro  nacional  una  pérdida  de  52  millones  de  reales; 
y como  no  es  ésta  la  sola  vez  que  eso  ha  ocurrido,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿sabe  8.  S.  la 
causa  á que  obedece  este  incendio,  que,  repito,  cuesta 
al  Estado  52  millones  de  reales? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Siento  mucho  el  encontrarme  entre  la  nece- 
sidad, que  por  cortesía  yo  cumpliría,  de  dejar  bien  al 
Sr.  Alba  Salcedo  y la  imposibilidad  de  negar  la  verdad 
de  mi  aserto.  El  Sr.  Alba  Salcedo,  repitiendo  lo  que 
habla  dicho  un  periódico,  hizo  una  pregunta  al  Gobier- 
no, cuya  inexactitud  manifiesta  empezaba  atribuyendo 
una  órden  á una  autoridad  que  no  ha  existido,  como 
es  el  subgobernador  de  Cartagena,  donde  no  ha  habido 
nunca  semejante  autoridad.  Di j ele  yo  á S.  S.  desde 
luego  que  no  podía  ser,  por  esta  razón  sencilla,  porque 
no  habia  tal  subgobemador  ©n  Cartagena;  pero  que  me 
informaría  de  si  existía  la  órden.  Me  he  informado  por 
el  medio  más  rápido  que  un  Ministro  tiene  en  su  mano 
para  enterarse,  preguntando  á las  autoridades,  y de 
ellas  he  recibido  ia  negativa  más  rotunda. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  se  ratifica  en  su  aserto,  pero 
podía  haber  hecho  una  cosa  muy  sencilla.  Puesto  que 
existen  eu  Madrid  esos  señores  que  han  recibido  la  ór- 
den, con  haberla  traído  y haberla  leido  aquí,  pues  como 
dice  el  adagio  nuestro  con  verlo  basta...  (El  Brt  Alba 
Balcedoi  Es  que  hay  órdenes  verbales  y órdenes  escri- 
tas.) Ante  esa  observación  no  tengo  nada  que  replicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  solo  por  el  correo  de  ayer,  sino  anti- 
cipadamente y por  telégrafo,  el  gobernador  general  de 
Filipinas  habla  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  el 
acontecimiento  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Alba  Salce- 
do. Pero  ni  en  esa  comunicación  ni  en  el  despacho  te- 
legráfico se  fija  la  cantidad  de  tabaco  quemado.  Por 
el  contrarío,  en  la  comunicación  se  dice  que  las  pérdi- 
das para  el  Tesoro  no  son  de  gran  consideración,  y que 
ha  enviado  funcionarios  que  formen  causa,  y promete 
aquella  autoridad  superior  dar  cuenta  al  Ministerio  del 
resultado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alba 
Salcedo  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Muy  poco  tengo  que  rec- 
tificar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  yo  hubiera 
podido  traer  esa  órden,  ya  qne  los  Diputados  nos  ve- 
mos en  el  triste  caso  de  traer  pruebas  en  el  bolsillo 
cuando  hablamos,  la  hubiera  traído.  La  órden  fué  ver- 
bal, y no  habia  necesidad  de  dar  esa  órden  escrita, 
porque  S.  S.  sabe  que  se  dan  órdenes  verbales  y escri- 
tas. Respecto  del  subgobernador,  yo  ya  rectifiqué  en 
otra  sesión;  por  consiguiente,  dada  la  buena  fé  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  no  ha  debido  hacer  hin- 
capié en  osa  cuestión  de  detalle  sino  en  el  fondo.  ¿Hubo 
una  autoridad,  sea  quien  fuera,  que  dio  la  orden?  Lo 
que  había  qne  censurar  era  la  óiden. 

Respecto  de  las  noticias  recibidas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  de  lo  ocurrido  en  Filipinas,  yo  la  creo 
exacta;  pero  esa  carta  particular  que  han  publicado  los 
periódicos  de  la  localidad  dice  que  son  52.000  quinta- 
les de  pérdidas,  lo  que  significan  52  millones  después 
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de  elaborado  el  tabaco,  según  los  cálculos  déla  Admi- 
n i st ración,  y ésto  tiene  demasiada  importancia  para 
que  el  Sr.  Ministro  fije  su  atención  en  las  causas  que 
pueden  haber  dado  lugar  al  siniestro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Roblado):  fin  verdad  que  siento  no  tener  nada  que  con- 
testar á la  queja  manifestada  por  el  Sr.  Alba  Salcedo; 
no  sé  por  qué  S.  S.  quiere  hacer  de  distinta  condición  á 
los  Sres.  Diputados  y á los  Ministros:  se  trata  de  un 
hecho,  y no  hay  para  qué  traer  á colación  la  condición 
del  que  pregunta  ó del  que  contesta,  la  dci  que  afir- 
ma ó del  que  niega;  la  manera  de  demostrar  un  he- 
cho que  se  imputa  á una  autoridad  cuando  la  autoridad 
lo  niega,  es  presentar  la  prueba.  Pero  la  prueba  más 
evidente.de  la  inseguridad  con  que  el  Sr.  Alba  Salcedo 
ha  hecho  esa  pregunta  nos  la  ha  dado  S.  S.  mismo  en 
las  dos  veces  que  se  ha  levantado  á hablar.  El  Congreso 
todo  ha  o ido  á S.  S,  decir  en  la  primera  vez  que  en  Ma- 
drid estaban  las  personas  que  habían  recibido  la  orden, 
y que  S,  S.  podria  poner  la  orden  á disposición  del  Con- 
greso; la  segunda  vez  ha  dicho  ya  que  se  trata  de  una 
orden  verbal.  Pues  si  la  orden  es  verbal,  ¿cómo  la  po- 
dria poner  el  Sr.  Alba  Salcedo  á disposición  del  Con- 
greso, según  ha  dicho  S,  S.  primeramente?  Ratifiqúe- 
se S.  S.  ó rectifique,  pero  aclare  esta  cuestión,  que  en 
estos  términos  es  para  mí  insoluble. 

El  Sr,  A DBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Podré  haberme  expresa- 
do mal;  he  querido  decir,  y voy  á rectificar,  que  exis- 
te en  Madrid  la  persona  que  ha  recibido  la  orden.  ¿Nie- 
ga el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  una  autori- 
dad de  Cartagena  haya  dado  una  orden,  verbal  ó es- 
crita, cohibiendo  ó limitando  ei  derecho  de  vender  pe- 
riódicos? Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  no  lo  podrá 
negar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo  no  tengo  que  negar  ó afirmar  que  no 
exista  la  orden;  si  existe,  que  se  presente  como  el  se- 
ñor Alba  Salcedo  ofreció  hacerlo  al  principio  de  esta 
tarde.  Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  porque  es- 
ta teoría  de  que  hay  órdenes  escritas  y órdenes  ver- 
bales yo  no  la  he  oido  nunca.  Yo  sigo  afirmando,  con 
las  autoridades  de  Cartagena,  que  así  me  lo  comuni- 
can, que  semejante  orden  no  ha  existido. 

El  Sr.  ALEA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S.  para  rectifi- 
car tan  brevemente  como  aconsejan  las  circunstancias. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Me  limito  tan  solo  á ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  diga  si  es 
que  se  ha  dado  ó no  la  orden,  porque  habiéndose  dado... 
Icarios  Sres.  Diputados  interrumpen  al  orador  y entre 
ellos  marcadamente  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas .)  Yo 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  pre- 
gunto al  Sr.  Conde  de  las  Almenas.  (El  Sr . Conde  de 
las  Almenas  pide  la  palabra  parauna  alusión  personal.) 
EÍ  Sr.  Ministro  acaba  de  decir  que  ha  recibido  noticias 
délas  autoridades  de  Cartagena  diciendo  que  seme- 
jante orden  no  se  ha  dado.  Ha  podido  darse  la  orden  y 


no  existir,  porque  las  palabras  se  las  lleva  el  vienta  v 
ésta  es  la  razón  por  la  cual  no  puedo  presentar  la 
prueba. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y 
Robledo):  Aun  cuando  es  una  cosa  innecesaria,  aun 
cuando  no  he  do  buscar  confirmación  en  mis  palabras 
en  las  noticias  de  la  localidad,  llega  en  este  momento 
á mis  manos  La  paz  de  Murcia f en  la  que  hay  un  suel- 
to  que  dice  así:  «Una  aclaración  a una  noticia  del  /m- 
parcial  llegado  ayer.  En  Cartagena  hay  periódicos;  con- 
tra los  periódicos  no  se  han  tomado  medidas,  ni  hay 
motivo  para  ninguna  clase  de  medidas,  porque  las  au- 
toridades locales  no  han  tenido  necesidad  de  tomar 
medidas  discrecionales  con  la  prensa.)) 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pídola  palabra  para  reo 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  no  ha  atrb 
buido  á Y.  S.  concepto  ninguno  en  este  momento;  por 
lo  tanto,  nada  tiene  que  rectificar  el  Sr.  Alba  Salcedo,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  una  instan- 
cia entregada  por  el  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga,  do 
B.  Guillermo  Faller  y Vogfc,  súbdito  alemán,  contra- 
tista  de  los  trozos  segundo  y tercero  de  León  á Potifer 
rada,  solicitando  se  le  reconozcan  y abonen  los  crédi- 
tos que  tiene  con  el  anterior  concesionario  de  la  ex- 
presada  línea,  y al  propio  tiempo  se  le  permíta  termi- 
nar los  indicados  trozos. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  p m 
que  el  Congreso  pueda  cumplimentar  su  acuerdo  do 
reunirse  hoy  en  secciones,» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 


A las  tres  y media,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (SU vela):  Se  va  i dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  reproducida.» 

X.eida  la  del  Sr.  Rico,  sobre  pensión  á Dona  Eloísa 
Ducassi,  viuda  de  D.  Juan  CasteUs  (Véase  el  Apéndice 
quinto  ai  Diario  núm.  45,  sesión  del  23  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Soldé* 
vila  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  SOLDE  VILA:  Pocas  palabras  he  de  pro* 
nunciar  para  apoyar  esta  proposición  de  ley,  porque 
ya  el  Congreso  la  estimó  justa  aprobándola  y votando- 
la  definitivamente  en  otra  ocasión,  y solo  por  la  cir- 
cunstancia de  haberse  disuelto  las  Cortes  cuando  y& 
estaba  nombrada  la  Comisión  en  el  Senado  para  emitir 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  ct 
Congreso,  es  por  lo  que  no  llegó  á ser  ley  y ss 
el  motivo  de  haberse  tenido  que  reproducir,  cum- 
pliendo el  art.  92  del  Reglamento,  Por  otra  parte,  la 
pensión  que  se  pide  para  la  viuda  de  D.  Juan  Oásfcel  s 
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se  fun da  en  el  hecho,  siempre  digno  de  recompensa, 

ha ber  fallecido  el  Sr.  Castells  víctima  del  cólera 
niorbo  cuando  desempeñaba  celosamente  el  cargo  de 
comandante  del  presidio  de  Toledo;  y lo  desempeñaba 
no  solo  resignado  á sufrir  la  suerte  que  le  imponía  el 
cumplimiento  de  su  deber,  sino  lo  que  es  más  mérito- 
riot  renunciando  á hacer  uso  de  una  licencia  que  te- 
uia  en  aquellos  momentos  concedida,  y hasta  negán- 
dose á aceptar  un  destino  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
que  se  le  habla  ofrecido.  Fue  noble  y generoso;  no  | 
quiso  abandonar  la  población  infestada  por  la  epide- 
mia en  aquellas  azarosas  circunstancias,  y pereció  de- 
jando en  el  abandono  y orfandad  á su  esposa  y á sus 
hijos. 

Todos  estos  antecedentes  resultan  en  el  expediente 
que  en  una  legislatura  muy  anterior  á la  actual  se 
presentó,  y que  constan  en  el  Archivo  del  Congreso, 
de  cuyas  circunstancias  podrá  dar  quizá  testimonio  el 
Br.  Ministro  de  Estado  si  conserva  memoria  de  aque- 
llos sucesos.  Por  tanto,  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Silvela,  D,  Manuel): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  VTCEFEESIDEH'TE  (Silvela,  D.  Francis- 
co); La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela,  D.  Manuel): 
Aun  cuando  el  Gobierno  entiende  que  los  Cuerpos  Co- 
legisladores  deben  ser  muy  parcos  en  la  concesión  de 
pensiones,  no  puede  desconocer  que  hay  casos  verda- 
deramente excepcionales. 

Yo  tuve  el  gusto  de  conocer  y tratar  al  Sr.  Castells, 
y recuerdo  perfectamente  que  habiendo  estallado  la 
epidemia  del  cólera  eu  Toledo,  no  quiso  abandonar  su 
destino  y pereció  en  el  desempeño  de  él  cuando  podia 
haberse  alejado  en  uso  de  una  licencia  que  le  estaba 
concedida.  Ha  dado,  pues,  prueba  de  su  amor  á la  Pa- 
tria y ha  perecido  en  cumplimiento  de  su  deber.  Ade- 
más, la  pensión  es  de  4.000  rs.;  ha  sido  ya  votada  en 
otra  ocasión  por  el  Congreso,  y creo  que  ha  llegado  á 
dar  dictamen  el  Senado;  y por  este  conjunto  de  cir- 
cunstancias, sin  prejuzgar  en  nada  el  asunto  en  el  fon- 
do, el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome 
en  consideración;  la  Comisión  examinará  el  expediente 
y propondrá  lo  que  estime  más  conveniente.  Conste, 
pues,  que  el  Gobierno  no  se  opone  á que  se  tome  en 
consideración  la  proposición  apoyada  por  el  Sr,  Sol- 
devíla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada) : Pasará  á 
la  Comisión  de  Gracias  y pensiones. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Preposición  de  ley  sobre  exención  de  derechos  del  mate- 
rial para  conducir  aguas  potables  á Santandm\ 

Sres.  López  Dóriga. 

Setien. 

Moyana. 

Cedrun. 

Alzugaray. 


gres.  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra. 

Gande  de  la  Encina. 

Idem  para  construcción  de  un  manicomio  modelo  en 
Valencia . 

Sres.  Perier, 

Campoamor. 

Reig  (D.  Manuel). 

Aranáz. 

Danvila. 

Ruiz  Oapdepon, 

Yillalba  (D.  Federico). 

Proyecto  de  ley  de  foros. 

Sres.  Parra. 

Marqués  de  Pida!. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Perez  Sanmillan. 

González  Yallarino, 

Jove  y Hévia. 

García  Camba. 

Proposición  de  ley  sobre  creación  de  escuelas  de  secreta - 
ríos  municipales  en  las  capitales  de  provincia  de  pri- 
mera clase. 

Sres.  Torres  Valderrama. 

Conde  y Luque. 

Máspons. 

Alonso  Pesquera. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Yergara. 

Suaréz  Inclán. 

Proyecto  de  ley  relativo  á la  prisión  preventiva. 

Sres.  López  (D,  Elias). 

Balparda. 

Isasa. 

Mariscal. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Ruiz  Oapdepon, 

Fabié. 

Idem  sobre  exenciones  del  servicio  militar  dios  habitan - 
tes  de  las  Provincias  Vascongadas . 

Sres.  Esteban  Callantes, 

Guílleffl 

Isasa. 

Castañon. 

Danvila, 

Fernandez  Oadórniga. 

Au  rióles. 

Comisión  mista  para  ^proyecto  de  ley  relativo  día  crea- 
ción de  una  granja  sericícola  modelo  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa; 

Sres,  Yierna. 

Marqués  de  Pida!. 

Zabalburu. 

Cárdenas. 

Martínez  de  Aragón, 

Gorostidi, 

Abril, 

494 


iaoo 


25  DE  MAYO  DE  1878, 


Comisión  mista  para  él  proyecto  de  ley  relativo  á la  cons- 
trucción de  la  vía  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del 
Carril . 

Sres.  Boguerin. 

Barrio  Ayuso, 

Fontan, 

Gara  mes. 

Conde  de  San  Bernardo, 

Marquen  de  la  Vega  de  Armija 
García  Camba, 

Proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  tm  suplemento  y va- 
rias trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado. 

Sres,  Garrido  Estrada, 

Conde  de  las  Almenas, 

FigSfera  y Silvela, 

Aranáz. 

González  Valla  riño. 

Jo  ve  y Hévia. 

Abrióles. 

Idem  de  concesión  de  varios  suplementos  y trasferencias 
de  crédicto  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina , 

Sres.  Díaz  Herrera. 

Arenillas, 

Salcedo, 

Martin  de  Oliva. 

Danvila, 

Fínat* 

Maldonado  Macanaz. 


Asimismo  se  dio  cuenta  de  que  las  secciones  ha- 
blan autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposicio- 
nes de  ley: 

Del  Sr,  MarquésdeMontoliu,  declarando  exceptuados 
de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  Ins- 
tituto de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,} 

Del  Sr,  Moreno  Nieto,  sobre  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevi- 
lla, (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Parra,  sobre  protección  de  los  niños.  (Vtoe 
él  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Canalejas,  sobre  derechos  de  introducción 
de  los  wagones  para  el  trasporte  de  mercancías  por 
ferro  carriles,  (Véase,  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Reina,  sobre  pensión  á Dona  Isabel  Con- 
chuela,  viuda  de  D.  José  Fsrrer  de  Couto.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Cantero,  sobre  concesión  de  las  primeras 
secciones  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en  el  plan 
general  de  ferro -carriles.  (Véase  el  Apéndice  octavo  d 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Muñoz  Herrera,  sobre  colocación  de  los  ac- 
tuales abogados  fiscales  sustitutos,  ( Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  ge  ya  á dar 
lectura  de  una  proposición  de  leyj> 


Leida  la  del  Sr,  Moreno  Nieto,  sobre  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  a 
Sevilla  (Véase  ^Apéndice  cuarto  á este  Diario)  fino 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  More, 
no  Nieto  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  Señores  Diputados,  p0, 
cas  consideraciones  habré  de  exponer  en  apoyo  de  ia 
proposición  que  acab&is  de  oir;  éñ  ella  pido  que  se  con- 
ceda una  próroga  de  dos  años  á la  empresa  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla  para  poder  concluir  las  obras 
que  le  faltan.  La  grave  situación  que  atraviesa  el  país* 
por  la  paralización  de  los  negocios  mercantiles,  ha  si- 
do la  causa  de  que  esta  empresa  no  haya  llevado  ¿ ca« 
bb  todos  sus  trabajos.  A pesar  de  esto,  la  diligencia  ha 
sido  grande,  porque  de  255  kilómetros  de  que  consta 
toda  la  línea,  están  ya  casi  concluidos  157,  algunos  en 
explotación  y los  demás  á punto  de  abrirse  al  servicio; 
quedan,  pues,  unos  97  kilómetros  de  tierra;  pero  gu 
estos  ya  se  han  hecho  trabajos  importantísimos,  solo 
que  en  el  corto  tiempo  que  falta  para  terminar  el  pe- 
ríodo últimamente  concedido,  no  podrá  quizás,  holga- 
damente ai  menos,  llevar  á término  los  trabajos  por  lo 
áspero  del  terreno  en  que  hay  que  trabajar. 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  conceder  la 
próroga  que  se  solicita,  puesto  que  de  no  concederla 
se  seguirán  graves  daños,  no  solo  á la  empresa,  sino 
al  país  en  general,  que  no  puede  ménos  de  tener  inte- 
rés en  que  se  unan  las  provincias  de  Extremadura  con 
las  de  Andalucía,  asi  como  le  tiene  también  en  facili- 
tar la  unión  de  las  provincias  del  Norte  con  las  del 
Mediodía  de  España. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración la  proposición  por  mí  presentada. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  T oreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Unicamente  para  decir  que  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  y que,  por  lo  tanto,  creo  que  la  Cámara  está  en 
el  caso  de  conceder  la  próroga  que  solicita  esa  línea 
férrea,  como  ha  concedido  otras  á distintas  empresas» 
para  quienes  las  han  solicitado  los  Sres.  Diputados. 
Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir,  y creo  que  m 
bastante  para  que  la  Cámara  comprenda  que  no  hay 
por  mi  parte  inconveniente  en  que  el  Congreso  tome  en 
consideración  la  proposición  que  S.  S.  ha  apoyado. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  amabilidad.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Ga- 
mazo  tiene  lá  palabra. 

El  Sr.  Ge  AMAZO:  He  pedido  la  palabra  para  recor- 
dar al  Gobierno  de  S.  M,  la  interpelación  que  anuncié 
el  sábado  pasado. 

Los  expedientes  que  yo  pedí  y que  se  refieren  al 
objeto  de  mí  interpelación,  han  venido  ayer,  y creía  yo 
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por  eso  que  podría  explanarla  hoy,  y que  seria  contes- 
tada por  el  Gobierno  de  S.  M.  Reconozco  que  el  Go- 
bierno está  en  su  derecho  aplazando  este  debate;  pero 
yo  deseo  que  fije  dia  en  el  cual  pueda  tener  lugar;  en 
ja  inteligencia  de  que  si  no  señala  día,  el  sábado  pro- 
simo  promoveré  este  debate  por  los  medios  que  el  Re- 
glamento me  concede. 

El  3r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torono): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Éllvela):  La  tiene  S,  Si 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  por  desgracias  que  han  sobrevenido  á mi  fami- 
lia, y qué  son  bien  conocidas  de  los  Sres.  Diputados, 
mis  ocupaciones  políticas  y de  gobierno  han  sufrido 
una  interrupción  de  algunos  dias,  no  comprendo  bien 
la  interpelación  á que  se  ha  referido  S,  S.  tiene  re- 
lación con  mi  persona,  (El  $r,  Gamazo:  No  se  refiere 
á S.  S.  especialmente.)  Como  S*  S.  ha  pedido  algunos 
documentos  que  yo  he  remitido  al  Congreso,  creía  que 
m interpelación  se  referia  á asuntos  de  mi  departa- 
mento, Me  dice  SJ  S.  que  no  se  refiere  á mí,  y yo, 
aparte  de  la  comunicación  qne  la  Mesa  ha  de  dirigir  á 
mis  compañeros,  ofrezco  á S.  S,  poner  en  su  conoci- 
miento el  recuerdo  que  ha  hecho  de  sn  interpelación. 

El  Sr.  Q AMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  G-AMAZO:  Sabe  S*  S.  que  le  acompaño  en  la 
pena  que  le  aflige. 

Mi  interpelación  es  general  para  todo  el  Gobierno, 
puesto  que  el  asunto,  según  las  noticias  oficiales,  es  de 
la  resolución  del  Consejo  de  Ministros.  Sin  embargo,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  encargado  de  remi- 
tir esos  expedientes  que  tuve  la  honra  de  pedir,  no  solo 
no  ha  señalado  eu  toda  la  semana  día  para  contestar  á 
la  interpelación,  sino  que  ni  siquiera  se  ha  dignado 
contestar  á la  pregunta  que  yo  le  hice,  relativa  á un 
hecho  confirmado  precisamente  por  los  expedientes  que 
yo  pedí  y que  han  venido  á la  Cámara, 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ya  que 
íia  tomado  sobre  sí  este  encargo,  tenga  la  bondad  de 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  estoy 
dispuesto  á suscitar  este  debate  el  sábado  próximo  pol- 
los medios  que  el  Reglamento  me  concede,  á fin  de  que 
no  se  aplace  por  más  tiempo, 

2¡i.8r«  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  indicaciones  de  su 
señoría* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Bius  y 
Taulet  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RIUS  Y TAULET:  He  pedido  la  palabra 
para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una 
interpelación  sobre  los  sucesos  á que  ha  dado  lugar  la 
exacción  del  impuesto  municipal  sobre  el  consumo 
particular  del  gas  en  Barcelona,  Ruego,  pues,  á dicho 
Sr,  Ministro  que  se  sirva  acceder  á mi  deseo  de  expla- 
narla hoy  mismo,  atendidas  la  trascendental  impor- 
tancia y hasta  la  gravedad  suma  que  revisten  aquellos 
sucesos, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

fp|  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo:)  El  Gobierno  uo  tiene  inconveniente  en  que 
explane  inmediatamente  su  interpelación  el  Sr.  Rius  y 
Taulet. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  El  Sr.  Bius 
y Taulet  tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpela- 
ción. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Señores  Diputados,  si  es 
uno  de  los  más  sagrados  deberes  que  el  cargo  de  re- 
presentantes del  país  nos  impone  el  de  hacer  oir  sus 
justas  quejas  en  este  augusto  recinto,  no  extrañéis  que 
sea  yo  quien  se  levante  en  este  momento  para  llamar 
vuestra  atención  sobre  los  gra  ves  sucesos  á que  en  Bar- 
celona ha  dado  lugar  la  exacción  del  arbitrio  munici- 
pal sobre  el  consocio  particular  del  gas, 

Al  hacerlo  no  creo  que  podáis  acusarme  de  impa- 
ciencia por  traer  al  debate  aquellos  deplorables  suce- 
sos. Cuarenta  y dos  dias  han  pasado  desde  que  se  ini- 
ciaron, y hasta  ahora  he  callado,  guardando  sobre  los 
mismos  profundo  y calculado  silencio,  porque  esperaba 
que  la  moderación  en  unos,  la  prudencia  en  otros  y el 
patriotismo  en  todos,  hiciesen  que  aquel  conflicto  al- 
canzase completa  y satisfactoria  solución.  Es  más;  de- 
seaba que  no  pudiese  creerse  que  al  dejar  oir  mi  hu- 
milde voz  en  esta  Asamblea  llamando  vuestra  atención 
sobre  los  indicados  sucesos,  solo  llevaba  el  propósito 
de  combatir  al  Gobierno  en  una  cuestión  que  consi- 
dero tan  grave  y tan  trascendental,  que  de  no  resol- 
verse satisfactoriamente  cuanto  antes,  debe  producir 
viva  alarma  en  todos  los  que  se  interesan  por  el  bie- 
nestar del  país. 

En  vano,  empero,  he  esperado  á que  el  Gobierno, 
dando  á dichos  sucesos  la  importancia  que  debía,  lo- 
grase impedir  con  su  intervención  que  tomasen  el  des- 
arrollo que  por  desgracia  obtienen,  llegando  á poner 
en  grave  é inminente  riesgo  la  tranquilidad  de  aque- 
lla sensata  población.  Mis  patrióticos  deseos,  sin  em- 
bargo, no  se  han  realizado,  mis  esperanzas  han  quedado 
por  completo  defraudadas.  El  conflicto,  que  en  su  ori- 
gen no  tiene  más  importancia  que  la  de  una  simple 
cuestión  local,  la  de  una  mera  cuestión  económica 
administrativa  entre  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  y 
sus  administrados,  ha  acabado  por  adquirir  las  gran- 
des proporciones  de  un  grave  conflicto  político.  ¿Y 
esto  por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  al  intervenir  en- 
los  sucesos  el  representante  del  Gobierno  en  aquella 
provincia,  olvidando  por  completo  las  leyes  y la  Cons- 
titución del  Estado,  ha  menospreciado,  ha  conculcado 
y hasta  ha  hollado  los  derechos  del  ciudadano,  ha- 
ciendo á la  vez  sentir  á la  prensa  los  fieros  rigores 
de  la  mas  sañuda  é injusta  persecución. 

Para  protestar  como  es  debido  contra  tales  atenta- 
dos, es  por  lo  que  me  veo  hoy,  Sres,  Diputados  en  el 
triste  caso  de  haber  de  cansar  la  alta  atención  de  la 
Cámara  hablando  délos  graves  sucesos  qué  constitu- 
yen el  objeto  de  mí  interpelación. 

Desde  el  año  1871  el  Ayuntamiento  de  Barcelona 
cuenta  entre  los  arbitrios  con  que  ha  de  cubrir  su  cre- 
cido presupuesto  de  gastos  el  que  tiene  establecido 
sobre  el  consumo  particular  del  gas. 

La  lealtad  me  obliga  á reconocer  y declarar  que 
aquel  Ayuntamiento  se  halla  agobiado  con  el  peso  de 
innumerables  cargas  municipales,  y que  para  levan- 
tarlos no  puede  excusarse  de  cobrar  todos  los  arbitrios 
legales  que  tiene  incluidos  en  su  presupuesto.  Reco- 
nozco y declaro  todavía  más:  que  solo  aumentando  su 
presupuesto,  podrá  enjugar  su  déficit  y hacer  frente  á 
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las  enormes  gastos  de  las  muchas  obras  públicas  que 
debe  emprender  y realizar  si  ha  de  elevar  la  ciudad  á 
la  altura  de  su  importancia  y satisfacer,  como  es  de- 
bido, las  aspiraciones  de  su  vecindario,  que  justamente 
reclama. 

Hechas  ya  las  declaraciones  que  anteceden,  por  te- 
ner interés  en  que  no  se  suponga  que  desconozco  las 
dificultades  que  hacen  embarazosa  la  situación  econó- 
mica del  Municipio  de  Barcelona,  permitidme,  señores 
Diputados,  que  continúe  exponiendo  brevemente  los 
antecedentes  de  los  sucesos  que  han  dado  lugar  al 
conflicto  que  ocupa  en  estos  momentos  la  atención  de 
las  la  Cámara. 

Dije  ya  que  el  impuesto  sobre  el  consumo  particu- 
lar del  gas,  consignado  por  vez  primera  en  el  presu- 
puesto municipal  de  Barcelona  de  1871,  ha  continua- 
do figurando  en  el  de  los  años  sucesivos  hasta  llegar 
al  del  actual  ejercicio  económico;  bien  que  respecto 
del  correspondiente  al  de  1874  á 75  hay  que  observar 
que  con  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  1875,  dictada 
de  conformidad  con  la  sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  declaró  que  era  ilegal  su  exacción 
por  estar  ya  gravada  con  el  derecho  de  consumos  la 
primera  materia,  ó sea  el  carbón  de  piedra. 

El  Ayuntamiento  que  hoy  se  encuentra  al  frente  de 
la  administración  de  dicha  ciudad  trató  de  hacer  efec- 
tivo el  expresado  impuesto,  reclamando  desde  luego  el 
último  cuatrimestre  del  año  económico  de  1876  á 
1877.  Los  consumidores  de  gas  creen  que  no  es  legal 
la  exacción  del  indicado  impuesto,  cualquiera  que  sea 
el  concepto  bajo  el  que  se  le  considere,  ora  se  suponga 
que  le  corresponde  el  de  derecho  de  consumos,  ora  se 
suponga  que  debe  simplemente  calificarse  de  arbitrio* 
Alegan  que  como  mero  arbitrio  carece  de  derecho  el 
Ayuntamiento  para  exigirlo,  porque  según  la  ley  mu- 
nicipal reformada  de  16  de  Diciembre  de  1876,  debía 
para  ello  haber  previamente  obtenido  la  autorización 
del  Gobierno,  que  solo  pedia  otorgarla  después  de  ha- 
ber oido  al  Consejo  de  Estado.  Sostienen  que  como  de- 
recho de  consumos  tampoco  puede  hacerlo  efectivo, 
porque  según  el  art,  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  de  21  de  Julio  de  1876,  para  exi- 
gir los  derechos  de  consumo,  así  en  los  pueblos  enca- 
bezados como  en  los  sujetos  á arriendo  ó administra- 
ción, debe  tenerse  presente  la  tarifa  núm,  1,  en  la  que 
no  se  incluye  el  gas.  De  ahí  que  acudiesen,  pues,  á la 
autoridad  del  gobernador  civil  de  la  provincia  en  solí- 
citad  de  permiso  para  reunirse  con  el  objeto  de  acor- 
dar lo  que  considerasen  conveniente  á la  defensa  de  su 
derecho  y de  sus  intereses,  que  creían  injustamente 
lesionados. 

Obtenida  la  competente  autorización,  la  reunión 
tuvo  lugar,  habiéndose  eu  ella  acordado  denegarse  al 
pago  del  repetido  impuesto. 

Ocioso  seria  que  me  atreviese  á llamar  la  alta  aten- 
ción del  Congreso  sobre  la  importancia  del  hecho  de 
haberse  celebrado  con  conocimiento  y autorización  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelona  la  re- 
unión de  consumidores  de  gas,  en  que  se  acordó  la  de- 
negación del  pago  del  indicado  impuesto. 

El  Ayuntamiento,  no  estimando  justa  la  oposición 
que  á la  exacción  del  impuesto  sobre  el  consumo  par- 
ticular del  gas  hacian  los  consumidores,  procedió  á 
hacerlo  efectivo  por  la  vía  de  apremio.  De  ahí  que  al 
anochecer  del  dia  15  de  Abril  último  todos  los  esta- 
blecimientos, todas  las  tiendas,  todos  los  almacenes  de 
aquella  populosa  capital  dejaron  de  alumbrarse  por  el 


gas,  mientras  que  otros  aparecieron  cerrados,  hacién- 
dose con  ello  pública  manifestación  de  la  falta  de  con- 
formidad del  vecindario  respecto  de  la  exacción  del 
mencionado  impuesto. 

Hasta  aquí  bien  comprenderá  la  Cámara  que  solo 
se  había  producido  un  conflicto  meramente  local  á 
que  había  dado  origen  una  simple  cuestión  económico- 
administrativa  surgida  entre  el  Ayuntamiento  y sus 
administrados,  por  creer  el  primero  que  estaba  cu  e! 
uso  de  su  más  perfecto  derecho  al  exigir  el  impuesto 
sobre  el  consumo  particular  del  gas,  y por  juzgar  los 
últimos  que  el  citado  impuesto  revestía  los  caracteres 
de  legalidad. 

Si  á esto  se  hubiese  reducido  todo;  si  el  conflicto  no 
se  hubiese  complicado;  si  la  cuestión  económico-admi- 
nistrativa no  se  hubiese  convertido  en  cuestión  políti- 
ca, no  sería,  no  por  cierto,  el  humilde  Diputado  que 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  su  modesta 
palabra  á la  Asamblea  quien  cansase  la  atención  de 
la  misma,  ya  que,  conforme  dejo  indicadora  no  haber 
perdido  la  cuestión  su  primitivo  carácter,  hubiese 
creído  que  no  era  esta  Cámara  deliberante  la  que  de- 
bía de  ella  conocer. 

¿Preguntareis  acaso,  Sres.  Diputados,  cómo  de  la 
cuestión  económico -administrativa  surgió  la  grave 
cuestión  política  que  ha  motivado  mi  interpelación? 
Interviniendo  el  gobernador  civil  de  la  provincia  con 
medidas  arbitrarias,  injustas,  desatentadas,  abierta- 
mente contrarias  á las  prescripciones  de  la  ley;  ofen- 
diendo aquella  autoridad  la  dignidad  del  ciudadano; 
atentando  contra  su  libertad;  hollando  la  inviolabilidad 
del  hogar  doméstico;  dando  lugar  á que  en  Barcelona  se 
haya  levantado  una  protesta  nnánime  contra  medidas 
que  ofenden  la  dignidad  de  un  pueblo  culto,  (El  señor 
Maspons\  Unánime,  no.)  Unánime,  repito;  al  fin  y al  cabo 
el  Sr.  Maspons  no  representa  á la  ciudad  de  Barcelona, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Todos  los  se- 
ñores Diputados  representan  al  país. 

El  Sr.  BIUS  Y TAUEET:  Señor  Presidente,  ten- 
go necesidad  de  manifestar  que  sin  desconocer  que  los 
Diputados  representamos  al  país,  no  se  puede  descono- 
cer tampoco  que  á los  que  tenemos  la  honra  de  ser  Di- 
putados por  Barcelona,  aquí  nos  han  enviado,  confián- 
donos su  representación,  los  electores  de  aquella  ca- 
pital. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  No  sé  puede 
negar  á S,  S.  la  cualidad  de  representante  de  ios  elec- 
tores que  le  han  elegido;  pero  S,  S.  tampoco  puede  ne- 
gar á ningún  Representante  el  derecho  de  representar 
á esos  electores,  porque  los  Diputados  representan  al 
país.  (Bien,  bien*) 

El  Sr.  RIU3  Y TÁULET:  Señor  Presidente,  no  se 
me  oculta  la  razón  de  las  observaciones  de  S.  S.;  mas 
de  la  alta  ilustración  de  Y.  S.  espero  igualmente 
que  comprenderá  S.  S.  que  cuando  se  trata  do  una 
cuestión  pura  y exclusivamente  local;  que  cuando  se 
trata  de  una  cuestión  en  Barcelona  ocurrida,  no  sin 
razón  he  creído  que  como  Diputado  por  el  tercer  dis- 
trito de  aquella  capital,  en  unión  de  mis  distinguidos 
y apreciables  compañeros  el  Sr,  Gollaso  y Gil,  que 
lo  es  por  el  primero,  el  Sr.  Fabra  que  lo  es  por  el  cuar- 
to y el  Sr,  Gastelar,  que  lo  es  por  el  quinto,  sin  hacer 
mención  del  Sr.  Jover  y Serra,  que  lo  es  por  el  segun- 
do, ya  que  no  ha  tomado  posesión  de  su  cargo,  me 
competía  el  derecho  de  expresar  la  opinión  de  dicha 
ciudad. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (SUvela):  La  Mesa  uo 
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ha  negado  á 0,  S.  su  derecho;  lo  que  ha  negado  á S.  S. 
y lo  que  no  puede  permitir  que  se  ponga  en  duda,  es 
que  S.  S,  no  tiene  ninguna  preeminencia  especial  para 

representarla, 

El  Sr,  HIUS  Y TAULET:  Tengo  necesidad  de 
declarar,  pues  que  así  cumple  a mi  deber,  que  no  he 
tratado  de  manera  alguna  de  suponer  en  mí,  el  últí- 
rao  Diputado  do  esta  Cámara,  si  en  ella  pudiese  haber 
últimos  y primeros,  por  no  ser,  como  somos,  todos 
iguales,  preeminencia  de  ningún  género  sobre  ningu- 
no de  los  dignos  Representantes  de  la  Nación  que  cons- 
tituyen este  Congreso.  No  es  de  esto  de  lo  que  se  trata. 
He  sido  interrumpido,  y ei  Sr,  Presidente  ha  creído  que 
no  debía  evitar  la  interrupción  cuando  no  se  ha  ser- 
vido contener  al  Sr.  Diputado  que  la  hacia.  Contestan- 
do á ella,  pues,  me  he  considerado  en  el  caso,  como 
Diputado  elegido  por  Barcelona,  de  hacer  constar  la 
opinión  de  aquella  capital. 

El  S r.  Vicepresidente  (Süvela):  Señor  Dipu- 
lado,  la  Presidencia  procura  sin  duda  evitar  todas  las 
interrupciones,  pero  es  imposible  en  la  práctica  de  to- 
dos los  Parlamentos  evitar  que  se  pronuncien  algunas 
breves  palabras  por  algún  Sr.  Diputado.  La  Presiden^ 
cía  está  para  evitar  que  esas  interrupciones  puedan  al- 
terar el  orden,  y ha  cortado  la  que  se  iba  á verificar; 
pero  no  puede  permitir  que  se  ponga  en  duda  un  de- 
recho de  todos  los  Sres.  Diputados,  Puede  continuar  su 
señoría. 

El  Sr,  BIIJ  S Y TÁUDET:  Señores  Diputados,  en 
la  segunda  capital  de  España,  en  la  culta  y sensata 
Barcelona,  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  en  el  año 
1878,  pacíficos  y honrados  ciudadanos  han  sido  llama- 
dos por  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia  á su 
presencia  para  recibir  órdenes  que  únicamente  pueden 
concebirse  en  un  dictador,  en  un  autócrata,  no  en  un 
funcionario  público,  que  solo  inspira  sus  actos  en  los 
principios  de  justicia  y en  las  ideas  y sentimientos  que 
integran  la  civilización  de  la  época. 

Por  más  que  imposible  parezca,  el  referido  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona  previno  á los  veci- 
nos de  una  de  las  calles  más  concurridas  y frecuenta- 
das de  dicha  ciudad  (¡asómbrese  hóy  la  Cámara  como 
mañana  se  asombrará  el  país!)  que  no  cerrasen  sus 
tiendas  al  anochecer,  sino  que  las  tuviesen  abiertas 
hasta  la  diez  de  la  noche,  bajo  apercibimento  en  otro 
caso  de  ser  llevados  á La  cárcel. 

¿En  qué  ley,  en  qué  Código  el  repetido  gobernador 
civil  de  la  provincia  ha  visto  consignado  un  precepto 
cu  cuya  virtud  pueda  mandar  á un  ciudadano  español 
que  no  cierre  sus  puertas  al  anochecer  y que  las  ten- 
ga abiertas  hasta  las  diez  de  la  noche?  Solo  en  el 
Código  de  la  arbitrariedad,  solo  en  el  Código  del  capri- 
cho, solo  en  el  Código  del  despotismo. 

Mientras  tanto , veamos , Sres,  Diputados,  cómo  ha 
respondido  Barcelona  á esa  conducta  incalificable  de 
la  nombrada  autoridad.  Con  su  sensatez  ejemplar,  con 
su  prudencia  y cordura  proverbiales.  Se  habia  su  pues- 
h>,  suposición  contraria  á la  verdad,  que  aquella  po- 
blación estaba  animada  de  sentimientos  hostiles,  de 
sentimientos  perturbadores,  de  sentimientos  contrarios 
á los  que  constituyen  el  blasón  más  preciado  de  una 
capital  culta;  y á pesar  de  las  provocaciones  que  ha 
sufrido,  ha  respondido  á ellas  manteniéndose  en  la 
misma  actitud  que  desde  el  origen  del  conflicto  habia 
tomado,  sin  dar  lugar  á la  menor  perturbación  del  or- 
den público. 

No  bastaba,  empero,  que  los  ciudadanos  viesen 


ofendida  su  dignidad,  atacada  su  libertad  y hasta  vio- 
lado su  hogar  doméstico;  era  preciso  además,  Sres.  Di- 
putados, perseguir  de  una  manera  inaudita  á la  pren- 
sa de  Barcelona,  que  ha  sido  víctima  de  las  mayores  ar- 
bitrariedades. 

Periódicos  que  se  publican  con  la  oportuna  autori  * 
clon  del  Gobierno,  se  han  visto  privados  del  derecho  de 
poder  vender  sus  números  en  las  calles  y plazas  de 
aquella  ciudad,  pues  que  no  solo  se  han  recogido  las 
licencias  que  al  expresado  efecto  se  hablan  otorgado, 
sino  que  además  se  ha  denegado  la  concesión  de  otras 
nuevas. 

Por  no  considerarse  todavía,  sin  duda  alguna,  bas- 
tante eficaz  este  medio  para  acabar  con  la  prensa, 
se  la  ha  perseguido  además  tenazmente  mi  día  y otro 
dia,  y todos  los  dias,  con  la  imposición  de  repetidas 
multas. 

Para  resolver  si  se  ha  contravenido  ó no  á la  ley 
al  recoger  sin  justa  causa  todas  las  licencias  otorgadas 
para  la  venta  de  periódicos,  basta  recordar  única  y ex- 
clusivamente las  disposiciones  que  consigna  la  Real 
orden  de  6 de  Febrero  de  1876,  En  efecto,  ¿no  se  esta- 
blece en  elart.  9.°  de  la  misma  que  las  licencias  otor- 
gadas para  la  venta  de  periódicos  en  las  calles  y pla- 
zas, en  las  estaciones  de  ferro-carriles  y en  los  estable- 
cimientos públicos,  solo  puedan  recogerse  cuando  por 
parte  de  los  espedendores  se  haya  cometido  trasgre- 
sion  de  las  reglas  de  policía,  por  razón  de  las  cuales 
los  espende dores  deben  obtener  préviamente  la  autori- 
zación del  gobernador  civil  de  la  provincia,  del  sub- 
gobernador ó del  alcalde  del  punto  en  que  aquellos 
funcionarios  no  residan? 

Yo  no  molestaré  á la  Cámara  leyendo  textualmen- 
te el  precepto  que  contiene  el  referido  art.  9.°  de  la  ci- 
tada Real  orden.  Sobra  ya  para  mi  propósito  con  el  re- 
cuerdo de  que  en  el  último  párrafo  dei  expresado  ar- 
tículo se  previene  que  las  licencias  otorgadas  á los  es- 
pendedores  para  la  venta  de  periódicos  solo  serán  re- 
cogidas cuando  los  mismos  cometan  alguna  trasgre- 
sion,  y que  la  trasgresíon  á que  se  refiere  dicho  ar- 
tículo no  es  ni  puede  ser  otra  que  la  de  las  reglas  de 
policía,  ya  que,  como  en  el  preámbulo  de  la  indicada 
Real  orden  se  expresa,  solo  por  meras  razones  de  poli- 
cía se  exige  á los  espendeáores  de  periódicos  el  requi- 
sito prévio  de  que  hayan  obtenido  licencia  de  la  auto- 
ridad gubernativa  á la  que  corresponda. 

01  asi  no  fuese,  si  de  esta  suerte  no  se  hubiese  es- 
tablecido, bien  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que 
seria  potestativo  en  un  gobernador  de  provincia,  sub- 
gobernador  ó alcalde,  según  los  casos,  el  hacer  com- 
pletamente ineficaz  la  autorización  que  por  parte  del 
Gobierno  se  hubiese  otorgado  para  la  publicación  de 
periódicos.  En  efecto,  si  es  innegable  el  supuesto,  que 
no  espero  que  por  nadie  se  ponga  en  duda,  de  que  hay 
periódicos  que  solo  viven  .por  medio  de  la  venta  de  sus 
números  en  las  calles  y plazas  públicas  de  las  locali- 
dades, demostrado  queda  palmariamente  que  con  de- 
negarse las  autoridades  gubernativas  á otorgar  licen- 
cias para  la  venta  de  ios  indicados  periódicos,  ó con  re- 
tirarlas, después  de  otorgadas,  se  baria  de  todo  punto 
ineficaz  la  concesión  del  permiso  dado  por  el  Gobierno 
para  la  publicación  de  los  periódicos  de  que  se  trata. 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  de  no  aceptarse 
los  principios  que  defiendo,  resultaría  igualmente  que 
mientras  que  para  la  mera  suspensión  por  algunos  dias 
de  un  periódico  se  requerirla  la  existencia  de  un  de- 
lito, á la  vez  que  un  fallo  del  tribunal  de  imprenta, 
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proferido  en  méritos  del  oportuno  juicio  en  que  aque- 
lla suspensión  fuese  impuesta,  para  la  supresión  basta- 
rla la  arbitrariedad  de  cualquiera  autoridad  guberna- 
tiva, puesto  que  dicho  queda  que  para  ciertos  periódi- 
cos á la  supresión  equivale  la  prohibición  de  su  venta 
en  Las  calles  y plazas,  estaciones  de  ferro-carriles  y es- 
tablecimientos públicos.  Esto  para  míes  tan  claro  co- 
mo la  luz  que  nos  alumbra. 

Dura  y azarosa  es,  Sres*  Diputados,  la  existencia  de 
la  prensa  sujeta  al  Eeal  decreto  de  31  de  Diciembre  de 
1875  y á la  Eeal  órden  de  6 de  Febrero  de  1876,  y á 
las  circulares  por  las  que  hoy  se  rige;  pero  aun  así  y 
todo,  necesario  es  convenir  en  que  encuentra  cuando 
menos  en  sus  disposiciones  una  garantía  que  le  asegu- 
ra la  libertad  ficticia  que  se  le  concede  para  el  ejerci- 
cio de  uno  de  los  derechos  más  preciados  del  ciudada- 
no en  todo  país  civilizado. 

Pues  bien,  de  esta  garantía  ha  sido  arbitrariamen- 
te despojada  la  prensa  de  Barcelona,  que  ha  visto  ho- 
llados sus  derechos  por  la  autoridad  superior  civil  de 
aquella  provincia. 

En  ¿qué  causa  se  ha  fundado  la  recogida  de  todas 
las  licencias  para  la  venta  de  periódicos  en  la  capital 
del  antiguo  principado  de  Cataluña?  Ninguna  se  ha 
alegado;  absolutamente  ninguna*  Digo  mal.  Acudieron 
los  directores  de  la  mayor  parte  de  los  periódicos  que 
en  Barcelona  se  publican  á la  autoridad  superior  civil 
de  la  provincia  con  el  objeto  de  averiguar  el  motivo 
de  tan  inesperada,  cuanto  injustificada  disposición,  y 
oyeron  de  los  labios  del  mismo  señor  gobernador  que 
aquella  respondía  á la  conducta  que  los  periódicos  ha- 
bían guardado  respecto  á la  cuestión  del  gas,  y que 
ínterin  no  la  modificasen,  continuarla  subsistente  la  pro- 
hibición de  venta. 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados,  ¿puede  considerarse 
justa  la  causa  alegada  por  el  gobernador  civil  de  Bar- 
celona en  apoyo  de  la  disposición  que  censuro?  ¿No  es 
ciertamente  una  pretensión  tiránica  y arbitraria  la  de 
querer  ese  gobernador  de  provincia  que  la  prensa  de 
ella  única  y exclusivamente  se  inspire  en  sus  ideas,  en 
sus  sentimientos,  en  su  opinión  particular,  y que  no 
haga  más  política  que  la  gubernamental? 

Repito,  Sres,  Diputados,  que  según  la  indicada  Real 
orden  de  6 de  Febrero  de  1876,  las  Ucencias  otorga- 
das para  la  venta  de  periódicos  en  las  calles  y plazas 
públicas  de  las  localidades  solo  pueden  retirarse  por 
causa  de  trasgresion  por  parte  de  los  expendedores,  de 
las  reglas  de  policía  á que  deben  éstos  atemperarse  en 
el  ejercicio  de  su  modesta  industria  en  la  vía  pública, 
y que  es  en  grado  superlativo  injusto  el  perseguir  ala 
prensa,  condenarla  á muerte  con  la  prohibición  de  ven- 
ta de  sns  números  en  las  calles,  plazas  y establecimien- 
tos públicos,  solo  porque  en  Barcelona  no  marcha  al 
compás  que  lo  marca  el  gobernador  civil  de  aquella 
provincia  en  una  cuestión  determinada,  en  la  cuestión 
del  gas. 

¿No  se  considera  acaso  así?  ¿Se  cree  que  el  periódi- 
co delinque  porque  no  trata  las  cuestiones  con  el  cri- 
terio del  Gobierno?  ¿Gomo  se  hace,  pues,  responsable  de 
ello  á los  expendedores,  ya  que  á éstos  se  les  hace  su- 
frir la  pena  privándoles  de  ganarse  su  sustento  con  el 
escaso  producto  de  su  modesta  industria? 

Cuando  esta  tarde  el  Sr*  Alba  Salcedo  sostenía  un 
diálogo  con  el  $r*  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  si 
en  Cartagena  se  habían  dado  ó no  órdenes  prohibien- 
do á ciertas  horas  del  dia  la  venta  de  periódicos  en 
aquella  ciudad,  al  oír  que  dicho  Sr*  Ministro  negaba 


con  tanta  entereza  que  se  hubiesen  dictado,  yo  para 
mí  decía:  ¡ojalá  que  la  prensa  de  Barcelona  fuese  tan 
afortunada  como  en  medio  de  la  legislación  de  impren- 
ta que  nos  rige  lo  es  la  de  Cartagena,  viéndose  libre 
de  la  persecución  que  sufre!  Dígase  de  una  vez:  la 
prensa  sobra;  es  necesario  sujetarla;  es  necesario  im- 
pedir que  sea  el  eco  de  la  opinión  pública.  Bnmude^ 
ca,  pues,  la  prensa,  cerrad  si  queréis  la  tribuna;  mas 
antes  cambiad  el  sistema  político  de  la  Nación;  que  el 
primero  de  los  deberes  que  sobre  todo  Gobierno  pega 
es  el  de  guardar,  cumplir  y hacer  respetar  las  leyeSi 

Ya  os  he  dicho,  Sres*  Diputados,  que  no  solo  se  ba 
privado  á la  prensa  en  Barcelona  del  derecho  de  poder 
vender  sus  periódicos  en  las  calles  y plazas,  estaciones 
de  ferro-carriles  y establecimientos  públicos,  sino  que 
haciéndole  ademas  objeto  de  una  persecución  incesan- 
te, se  le  han  impuesto  multas  y más  multas,  sin  ins- 
truirse para  ello  procedimiento  alguno,  sin  prestarse 
audiencia  á la  parte  acusada;  sin  oírse  á ésta  su  defen- 
sa, contraviniendo  abiertamente  á todos  los  preceptos 
legales  y á todos  los  principios  de  justicia  y de  equi- 
dad* Pues  qué,  ¿puede  acaso  la  autoridad  civil  de  una 
provincia  imponer  multas  con  arreglo  al  Código  penal 
en  castigo  de  una  falta  de  imprenta  sin  incoar  proce- 
dimiento alguno,  en  el  que  con  sujeción  á las  formas 
legales  previamente  establecidas,  se  depuren  los  hechos 
hasta  llegar  á averiguar  si  en  ellos  concurren  ó no  las 
circunstancias  que  el  Código  exige  para  calificarlos 
de  faltas?  Pues  qué,  ¿cuando  el  art,  l.°  de  la  citada 
Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1876  previene  que  las 
faltas  de  imprenta  que  consigna  el  capítulo  l*5  del  tí- 
tulo 1,°  del  libro  3.°  del  Código  penal  deberán  ser  cas- 
tigadas por  la  autoridad  superior  de  la  provincia  ó de 
la  localidad  donde  las  mismas  se  cometan  en  sus  res- 
pectivos casos,  no  ha  dejado  subsistentes  todas  las  re- 
glas establecidas  por  las  leyes  respecto  del  procedi- 
miento del  juicio  en  que  dichas  faltas  de  imprenta  ha- 
yan de  perseguirse? 

El  referido  art*  de  la  indicada  Real  orden  de  6 
de  Febrero  de  1876,  según  en  el  mismo  terminante- 
mente se  establece,  no  ha  venido  á hacer  más  que  á 
separar  del  conocimiento  de  los  jueces  municipales, 
únicos  competentes  por  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial para  juzgar  de  las  faltas,  las  que  se  cometan 
por  medio  de  la  imprenta,  subrogando  en  lugar  de  los 
expresados  jueces  á los  gobernadores  de  provincia,  á 
los  subgobernadores  y á los  alcaldes  de  los  puntos  en 
que  no  los  haya;  mas  el  mencionado  art*  l.°  de  la  re- 
petida Real  órden  no  ha  venido  á variar  ni  á modificar 
las  formas  del  procedimiento,  que  ha  conservado  inalte- 
rables desde  el  mismo  instante  en  que  respecto  de  ellas 
nada  ha  dispuesto  en  contrario*  Si  esto  no  hubiese  ol- 
vidado el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na, no  hubiese  podido  multar  como  culpables  de  faltas' 
á periódicos  á quienes  no  alcanza  semejante  responsa- 
bilidad* Así  espero  demostrarlo  á la  Cámara  con  la  lec- 
tura de  un  suelto,  entre  otros  varios,  que  ha  sido  pena- 
do con  la  imposición  de  una  multa  de  125  pesetas  por 
el  citado  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelona 
en  el  supuesto  de  que  contenia  una  noticia  falsa,  sin 
embargo  de  que  era  exacta  y que  su  exactitud  cons- 
taba al  mismo  gobernador  que  se  atrevía  á penarla  por 
suponer  que  era  contraría  á la  verdad* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pedia  esta  tarde 
al  Sr*  Alba  Salcedo  pruebas  de  sus  afirmaciones  con- 
trarias á las  de  S.  S*  Pues  bien,  yo  estoy  en  el  caso  de 
dárselas  cumplidas  respecto  de  la  inocencia  del  suelto 
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¿el  periódico  La,  Imprenta,  que  fué  penado,  sin  embar- 
go, como  falta  por  eL  gobernador  civil  de  Barcelona;  y 
espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  testi- 
monio de  su  lealtad,  no  dejará  de  reconocer  ante  ellas 
que  fué  efectivamente  injusta  la  imposición  de  dicha 
pena, 

Beííores  Diputados,  el  periódico  La  Imprenta , que 
se  publica  en  Barcelona,  en  su  edición  de  l|  tardo  del 
g délos  corrientes  dijo  em  su  crónica  local  lo  siguiente; 

«Rícese  que  el  teniente  de  alcalde  D.  Enrique  de 
Dnrán  también  ha  presentado  la  dimisión  del  cargo  de 
concejal  de  nuestro  Ayuntamiento, 

Este  se  reunirá  mañana  en  sesión  pública,  y secre- 
ta á las  tres  de  la  tarde. 

¿Qué  saldrá? 

Vamos  esperando. » 

Conforme  ya  he  indicado,  este  suelto  ha  sido  pena- 
do por  el  gobernador  gíyíI  de  la  provincia  de  Barcelona' 
con  la  multa  de  125  pesetas*  Va  el  Congreso  á oir  las 
razones  que  ha  tenido  dicho  gobernador  para  imponer 
esta  multa.  Se  consignan  en  el  oficio  que  la  misma  au- 
toridad dirigió  al  expresado  periódico,  y que  éste  in- 
sertó en  su  edición  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  ó 
sea  de  10  de  este  mes.  Dice  as í: 

« Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Barcelona * — No 
siendo  cierto  que  el  teniente  de  alcalde  D,  Enrique  de 
Duran  haya  presentadora  dimisión  de  su  cargo,  según 
usted  manifiesta  en  el  sexto  suelto  de  la  «Crónica  local» 
dé  la  edición  de  la  tarde  do  esta  fecha,  é íncurriéndose 
con  esto  en  las  prevenciones  del  art.  i .°  de  la  Real  or- 
den de  6 de  Febrero  de  1876,  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  capítulo  1*°,  título  1.a,  libro  3.°  del 
Código  penal,  impongo  á Vd.  la  multa  de  12o  pesetas, 
que  liará  efectiva  en  el  papel  competente  y término  de 
doce  horas,  acusándome  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á YdL  muchos  años.  Barcelona  9 de 
Hayo  de  1878  — C,  Ihañez  de  Aldecoa  — Señor  director 
del  periódico  La  Imprenta^ 

De  suerte,  pues,  que  conforme  manifiesta  el  go- 
bernador civil  de  Barcelona  en  la  comunicación  de 
que,  acabo  de  dar  cuenta  á la  Cámara,  leyéndola  en  el 
mismo  periódico  La  Impídanla,  que  la  publicó,  la  multa 
de  queso  trata  fue  impuesta  porque  dicho  periódico 
habla  anunciado  que  el  teniente  de  alcalde  D.  Enrique 
Darán  había  dimitido;  noticia  que  calificó  el  goberna- 
dor civil  de  falsa,  olvidando  que  según  el  Código  pe- 
nal, no  basta  que  una  noticia  sea  falsa  para  constituir 
Mta,  sino  que  es  necesario  además  que  se  haya  dado 
con  malicia,  y aun  que  la  noticia  falsa  maliciosamen- 
te publicada  haya  afectado  ó podido  afectar  al  orden 
publico  ó á los  intereses  del  Estado. 

Pues  bien,  Bros,  Diputados;  yo  voy  á demostraros 
que  el  periódico  La  Imprenta  habia  publicado  una 
noticia  exacta,  y que  el  gobernador  fué  quien,  sabien- 
do que  lo  era,  afirmó  que  era  falsa. 

No  olvide  la  Cámara  que  el  suelto  en  que  se  decía 
qoe  el  teniente  de  alcalde  D.  Enrique  de  Duran  habia 
dimitido  su  cargo  se  publicó  en  la  edición  de  la  tarde 
del  dia  9 de  este  mes. 

Ahora  bien;  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  con  fe- 
cha 13  de  los  corrientes  publicó  una  alocución  diri- 
gida á los  barceloneses,  en  que  decía  lo  que  la  Cáma- 
ra va  á oír: 

«Resuelta  la  duda  en  la  forma  que  expresa  la  men- 
cionada Real  orden,  y aprobado  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  Rey  (Q*  D.  G,)  el  proceder  de  nuestro  Ayun- 
tamiento, en  3 de  los  corrientes,  la  Junta  de  tenientes 


de  alcalde,  presidida  por  el  alcalde  constitucional, 
competentemente  autorizada  al  efecto  por  el  Consisto- 
rio, ofreció  por  telé gr ama  su  dimisión  al  Gobierno , y en 
sesión  de  10  del  actual  acordó  por  unanimidad  el  Mu- 
nicipio presentar  la  dimisión  colectiva,  pasando  acto 
continuo  una  Comisión  de  su  seno  al  Gobierno  de  pro- 
vincia para  instar  que  le  fuese  aquella  aceptada,» 

Las  pruebas  que  echa  de  ménos  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  justificación  de  las  afirmaciones  que 
hagan  los  Sres*  Diputados,  aquí  las  tiene.  Sí  el  Sr.  Mi- 
nistro desea  tener  el  gusto  de  examinarlas  por  sí,  ofrez- 
co dejarlas  sobre  la  mesa,  y entonces  verá  por  sus  pro- 
pios ojos  cómo  los  tenientes  de  alcalde  de  Barcelona, 
en  cuyo  número  se  contaba  D.  Enrique  de  Duran,  pre- 
sididos por  el  alcalde  primero  de  aquella  ciudad,  en 
junta  celebrada  en  3 de  este  mes  acordaron  elevar, 
como  elevaron,  la  dimisión  de  sus  cargos  al  Gobierno. 
Luego,  pues,  el  periódico  La  Imprenta  que  en  9 de 
este  mes,  ó sea  seis  dias  después’  de  haber  ocurrido  el 
hecho,  anunciaba  la  dimisión  del  Sr.  D.  Enrique  de 
Duran,  lejos  de  anunciar  una  noticia  falsa,  anuncia 
la  verdad;  mientras  que  el  gobernador,  que  como  juez 
castigaba  con  la  imposición  de  una  multa  á La  Impren , 
ta  porque  publicaba  una  noticia  que  decía  que  era 
falsa,  sabia  positivamente  que  era  verdad,  pniesto  que 
tenía  conocimiento  de  la  expedición  del  telégrama  en 
que  se  habia  participado  el  acuerdo  de  la  junta  de  te- 
nientes de  alcalde  al  Gobierno* 

Ya  ha  visto  el  Congreso  cómo  procede  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona.  Creo  que  la  Cá- 
mara no  dejará  de  reconocer  que  he  justificado  plena- 
mente el  cargo*  Yo  no  me  hubiese  atrevido  á aventu- 
rar las  afirmaciones  que  he  hecho  si  no  hubiese  tenido 
la  perfecta  seguridad  de  que  podía  complacer  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  probando  por  completo  mis 
asertos. 

El  periódico  La  Publicidad,  que  es  otro  de  los  que 
sufren  la  feroz  persecución  que  contra  la  prensa  des- 
pliega el  gobernador  de  Barcelona,  fué  multado  tam- 
bién en  125  pesetas  por  el  siguiente  suelto:  «Nuestro 
excelso  Municipio  pudo  convencerse  una  vez  más  de  las 
simpatías  de  que  goza  entre  sus  administrados  con  las 
nuestras  de  aprobación  que  recibió  el  domingo  á la 
salida  del  teatro  del  Liceo,  al  terminarse  la  fiesta  de 
Los  juegos  dorales. 

Alguno  de  los  aplaudidos  ediles  dicen  que  murmu- 
ró: ¡Quid.*,  ni  por  esas!*..  ¡A  mí  con  rechifiitasU**  ¡Ino- 
centes!..,» 

Advierta  la  Cámara  que  esto  suelto  es  extracto  de 
otro  que  publicó  otro  periódico  de  la  misma  ciudad. 
Pues  bien;  mientras  que  el  periódico  que  por  vez  pri- 
mera publicó  el  suelto  se  vió  libre  de  toda  responsa- 
bilidad, el  periódico  que  lo  reprodujo,  ó sea  La  Publi- 
cidad, fué  penado  con  la  imposición  de  la  expresada 
multa. 

Así  ejerce  el  gobernador  civil  de  Barcelona  las  fun- 
ciones judiciales  que  respecto  de  las  faltas  de  impren- 
ta que  define  ei  capítulo  1.°  del  título  l.°  del  libro  3.° 
del  Código  penal,  le  atribuye  el  art.  i.°  de  la  repetida 
Real  orden  de  6 de  Febrero  de  1876.  Así  se  cumple  en 
Barcelona  por  el  representante  del  Gobierno  en  aque- 
lla provincia  el  art.  16  de  la  Constitución  del  Estado, 
segon  el  que  «ningún  español  puede  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal  competente  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y en  las  ^masque 
éstas  prescriben .)> 

Sin  instruirse  expediente  alguno,  sin  oirse  á la  par 
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te  acusada,  á la  que  se  condena  sin  prestarse  la  au- 
diencia, sin  recibirse  las  pruebas  en  justificación  de  su 
inculpabilidad,  sin  observarse  forma  ni  ritualidad  al- 
guna de  juicio,  el  gobernador  civil  de  Barcelona,  con- 
vertido en  denunciante,  acusador,  testigo  y juez,  pena 
á los  periódicos  imponiéndoles  las  multas  que  la  Cá- 
mara acaba  de  oír. 

Otra  de  las  víctimas  que  figuran  en  el  martirologio 
de  la  prensa  barcelonesa  es  la  Gaceta  de  Barcelona , que 
ha  sido  multada  en  125  pesetas  por  haber  dicho  lo  si- 
guiente: 

«Ayer  prosiguió  la  huelga  de  consumidores  de  gas, 
sin  que  el  Ayuntamiento  modificase  en  nada  su  acti- 
tud, Llevamos  ya  veintitrés  dias  de  tinieblas;  los  con- 
sumidores ni  se  enmiendan  ni  se  conmueven,  y los  edi- 
les ni  dimiten  ni  mucho  ménos. 

Solo  en  los  estancos  brillan  los  mecheros.  Algunos 
establecimientos  que  los  encendían  en  el  sitio  más  re- 
cóndito, parece  que  han  recibido  órden  gubernativa 
de  apagarlos  ó de  satisfacer  el  impuesto.  Ayer  se  cita- 
ban muchos  dueños  de  establecimientos  qne  habían 
sido  objeto  de  una  medida  análoga  á la  que  sufrió  ante- 
ayer el  de  la  cervecería  de  Lóndres,  qne  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Pretendíase  que  algunas  personas  que  se  opusieron 
á cumplimentar  las  extrañas  órdenes  gubernativas 
trasmitidas  verbalmente  por  los  agentes  de  orden  pú- 
blico, fueron  detenidas.» 

Muchos  otros  sueltos  podría  todavía  leer,  tomados 
de  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Barcelona,  que 
han  sido  igualmente  multados,  ya  qne  la  saña  que 
aquel  gobernador  siente  contra  la  prensa  es  tan  inau- 
dita que  no  deja  en  paz  más  que  á un  número  muy 
limitado  de  periódicos;  ¿pero  á qué  cansar,  Sres.  Dipu- 
tados, vuestra  atención  con  la  enumeración  de  casos 
que  no  vienen  á ser  más  que  la  repetición  ampliada 
de  los  mismos  que  ya  he  tenido  la  honra  de  daros  á 
conocer? 

Pues  no  acaba  aquí  todo,  Sres.  Diputados.  No  bas- 
taba que  se  hubiesen  recogido  las  Ucencias  de  venta 
de  los  periódicos;  no  bastaba  la  prohibición  de  obtener 
otras  nuevas;  no  bastaba  la  imposición  de  multas  sin 
formación  de  causa  ni  expediente;  era  todavía  necesa- 
rio más,  era  necesario  llegar  á la  supresión  de  perió- 
dicos, y se  ha  llegado.  Es  verdad  que  son  pocos  los  que 
hasta  ahora,  por  desgracia,  han  sucumbido  á los  aira- 
dos golpes  de  dicho  gobernador;  mas  quiera  Dios  que 
á los  suprimidos  no  sucedan  otros,  hasta  desaparecer 
todos  los  periódicos  que  en  Barcelona  se  publican.  No, 
no  es  de  temer  que  todos  sucumban;  alguno  es  de  es- 
perar que  sobreviva  al  general  naufragio. 

Oiga  ahora  el  Congreso  el  telegrama  que  ayer  se 
recibió  en  esta  corte,  remitido  por  los  directores  de 
tres  periódicos  de  Barcelona  á la  Comisión  de  la  prensa 
barcelonesa  que  en  esta  capital  se  encuentra.  Dice  así: 

{^Anunciador  suspendido  ayer  por  el  gobernador 
de  Barcelona;  hoy  suprimido  Comercio  por  haber  cam- 
biado de  forman 

Ta  io  sabe  la  Cámara;  MI  Comercio  de  Barcelona  ha 
sido  suprimido  por  el  gobernador  civil  de  dicha  pro- 
vincia por  haber  cambiado  de  forma  ó de  tamaño , 
Importa  mucho  que  los  periodistas  españoles  lo  sepan 
y no  lo  olviden;  guárdense  de  cambiar  la  forma  ó el 
tamaño  de  sus  periódicos;  guárdense  de  cambiar  los 
caractéres  tipográficos;  guárdense  de  cambiar  la  cali- 
dad del  papel;  guárdense  de  cambiar  hasta  el  color  de 
la  tinta  que  en  la  confección  de  sus  periódicos  em- 


pleen, porque  todo  esto  puede  ser  y es  para  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona  y para  el  mismo  Go- 
bierno razón  bastante  para  acordar  la  supresión  de  los 
mismos.  ¿No  valdría  más  que  se  tuviese  el  valor  de  de- 
cir: la  prensa  está  de  sobra;  desaparezca?  ¿No  valdría 
esto  más,  mucho  más  que  la  mistificación  que  hacéis  de 
la  libertad  de  imprenta  que  teneís  consignada  en 
Constitución  del  Estado,  y que  es  otra  de  las  bases  sobro 
las  que  descansa  todo  gobierno  representativo?  ¿Qué 
ganaís  con  el  sistema  que  seguís?  ¿Qué  ganáis  con  la 
supresión  de  periódicos?  ¿por  ventura  no  es  sabido,  ya 
qne  la  historia  lo  confirma  siempre,  que  cuando  se 
quiere  matar  á la  prensa  es  precisamente  cuando 
ésta  adquiere  mayor  vigor,  mayor  robustez,  mayor 
lozanía  y mayor  vida?  ¿Se  imponen  injustamente  •inul- 
tas á los  periódicos?  Pues  la  opinión  pública  protesta; 
y ved  á cada  ciudadano  ofrecer  su  óbolo  á los  periódi- 
cos que  no  han  cometido  otro  delito  que  el  hacerse 
eco  de  ella,  para  que  puedan  satisfacerlas  con  el  con- 
tingente de  todos.  ¿Cómo  queréis  que  la  opinión  públi- 
ca no  proteste  contra  la  imposición  de  'una  multa  in- 
justamente impuesta  y contra  las  prescripciones  de  la 
ley  injustamente  aplicadas? 

¿Qué  ganais  con  la  prohibición  de  la  venta  dalos 
periódicos  en  los  sitios  públicos?  ¿Queréis  disminuir 
su  lectura?  ¡Taño  intento!  ¡Sí,  por  el  contrario,  con 
vuestra  medida  excitáis  más  la  curiosidad  del  publi- 
co, y hacéis  que  buscándolos  éste  con  alan,  hayan 
no  solo  de  doblarse,  sí  que  hasta  triplicarse  las  edicio- 
nes para  satisfacer  los  deseos  del  pueblo! 

Las  lecciones  de  la  experiencia  son  demasiado  elo- 
cuentes para  que  el  Gobierno  nunca  pueda  excusarse 
de  prestarles  atención.  Cuando  se  ofende,  cuando  se 
ataca  á la  dignidad  de  nn  pueblo,  creed  que  en  una  | 
otra  forma,  temprano  ó tarde,  sabe  siempre  hacer  lo 
necesario  para  que  se  respete  su  dignidad. 

Si  en  Barcelona  algún  pobre  muchacho  de  esos  que 
por  falta  de  otro  trabajo  más  lucrativos©  dedican  á la 
modesta  industria  de  vender  periódicos  se  desliza  fur- 
tivamente por  algún  paseo  tan  concurrido  como  el  de 
la  Eambla,  por  ejemplo,  y á pesar  de  las  prevenciones 
contrarias  de!  señor  gobernador  civil  de  la  provincia 
trata  do  vender  algún  periódico  careciendo  para  ello 
de  la  licencia  que  al  efecto  se  requere,  ¡ay  de  éll  Allí 
estarán  los  agentes  de  orden  público,  no  solo  para  de- 
tenerle en  cumplimiento  de  su  deber,  sino  para  atro- 
pellarle de  una  manera  que  lastima  los  sentimientos 
humanitarios  de  los  transeúntes  que  tienen  la  desgra- 
cia de  presenciar  tan  deplorable  espectáculo.  Si  á su 
vista  un  ciudadano  digno,  justamente  apreciado  por 
sus  convecinos,  reconviene  á los  que  olvidándose  de  sus 
deberes  maltratan  de  palabra  y obra  á un  desvalido 
niño,  que  no  por  haber  faltado  á una  órden  de  policía 
urbana  ha  dado  motivo  para  ser  atropellado,  ¡ay  tam- 
bién de  él!  En  el  acto  será  reducido  á prisión  y condu- 
cido á la  cárcel,  de  donde  no  saldrá  hasta  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  debidamente  enterado  del 
hecho,  se  sirva  disponer,  como  ya  lo  ba  dispuesto,  dán- 
dome ocasión  á que  siquiera  en  esto  pueda  cuando  me- 
nos aplaudirle,  que  se  le  restituya  la  libertad  para  que 
pueda  volar  á la  cabecera  de  la  cama  en  donde  yace 
enferma  de  gravedad  una  hermana  que  no  ha  podido  re- 
sistír  el  rudo  golpe  de  ver  á aquel  pisar  los  umbrales 
de  la  cárcel  por  el  solo  delito  de  haber  tenido  corazón. 

En  cambio,  Sres.  Diputados,  prestadme  atención; 
en  la  misma  Barcelona,  á la  luz  del  dia,  en  las  calles  y 
plaza  más  concurridas  se  reparten  proclamas  en  que  sí 
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gscitft  al  asesinato  á aquel  pueblo  honrado,  á aquel 
pueblo  noble  y digno,  y los  agentes  de  la  autoridad  no 
tienen  la  fortuna  de  poder  detener  á uno  solo  de  aque- 
llos que  á tan  repugnante  como  criminal  tarea  se  de- 
dican, Esto  ha  sucedido,  sí,  en  Barcelona,  en  donde  á 
millares  se  han  repartido  esas  proclamas  que  han  le-  ¡ 
yantado  la  unánime  reprobación  de  todo  aquel  gran 
pueblo* 

$ o debe  extrañar,  ála  verdad,  que  en  Barcelona  ha- 
yan tenido  lugar  las  arbitrariedades,  que  he  denun- 
ciado, cuando  de  otras  habia  ya  sido  teatro  aquella  in- 
dustriosa capital,  ¿Gomo  pueden  aquellas  causar  extr ane- 
2$  cuando  se  trata  de  un  gobernador  que  ha  impuesto 
multas  de  509  duros,  á pesar  de  que  por  la  ley  pro- 
vincial solo  tiene  facultad  para  imponerlas  hasta  50 
duros?  ¿Cómo  pueden  causar  extraneza  cuaudo  se  trata 
de  un  gobernador  que  ha  mandado  cerrar  cafés  bajo 
el  supuesto  de  que  se  jugaba  á juegos  prohibidos,  me- 
reciendo que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  revo- 
case semejante  orden  por  arbitraria?  ¿Gomo  puede  ex-  ; 
bañarse  quo  esto  suceda  en  Barcelona  cuando  se  tra- 
ta de  un  gobernador  que  no  ha  reparado  en  mandar 
cerrar  un  número  extraordinario  de  establecimientos  de 
vinos  que  pagaban  su  correspondiente  contribución,  si- 
tos en  diferentes  términos  municipales  limítrofes  al  de 
la  capital,  como  los  de  las  Corts  de  Sarria,  Gracia  y San 
Martin  de  Provengáis,  no  invocando  por  ello  otra  razón  ¡ 
más  que  la  de  que  hacían  una  competencia  ruinosa  á 
los  establecimientos  análogos  de  Barcelona,  por  ser 
distinto  el  tipo  de  los  derechos  de  consumos  que  en 
dichas  poblaciones  se  pagaba;  sin  considerar  que  lo 
más  que  podía  eximírseles  era  que  satisfaciesen  por  el  ' 
expresado  concepto  de  consumos  una  cantidad  igual, 
y que  nunca  estaba  autorizado  por  la  ley  para  atentar 
contra  la  propiedad  particular s que  es  sagrada  ó inviola- 
ble? ¿Gomo  puede  extrañarse  que  esto  sucediese  en  Bar- 
celona cuando  se  trata  de  un  gobernador  que  invade 
las  atribuciones  judiciales  declarando  la  rescisión  de 
contratos  de  alquiler,  y obligando  á que  el  dueño  do 
la  casa  alquilada  devuelva  el  precio  del  alquiler  por 
no  parecerle  conveniente  que  el  inquilinato  tenga  efec- 
to? ¿Cómo  puede  extrañarse  que  esto  suceda  en  Barce- 
lona cuando  se  trata  de  un  gobernador  que,  solo  por- 
que le  plugo,  disolvió  el  centro  de  contratación  de  ce- 
reales, que  durante  largos  años  existia  en  dicha  capi- 
tal con  la  aprobación  de  la  autoridad?  Yo  no  he  de 
cansar,  como  cansaría  de  seguro,  la  atención  de  la  Cá- 
mara enumerando  hechos  y más  hechos  en  demostra- 
ción de  que  de  ninguna  suerte  puede  continuar  al 
frente  de  la  provincia  de  Barcelona  el  gobernador  que 
hoy  la  rige.  Si  los  expuestos  no  son  aún  suficientes;  si 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  le  inspira  bastan- 
te confianza  la  modesta  palabra  de  un  Diputado  de 
oposición,  que  no  por  serlo  deja  de  afirmar  la  verdad, 
yo  me  atrevería  á rogar  á S.  S.  que  se  sirviese  consul- 
tar con  sus  dignos  compañeros,  los  Sres,  Ministros  de 
Estado  y de  Fomento,  si  cuando  honraron  con  sn  pre- 
sencia á la  ciudad  de  Barcelona  en  los  primeros  dias 
del  mes  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  no  se  con- 
vencieron y persuadieron  de  que  no  era  conveniente  la 
continuación  del  actual  gobernador  en  aquella  pro- 
vincia. 

He  dicho  que  no  quería  cansar  más  la  atención  de 
la  Cámara  refiriendo  hechos  y más  hechos  que  consti- 
tuyen otros  tantos  abusos  de  la  referida  autoridad.  Mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Bcig,  que  acaba  de  llegar  de 
aquella  provincia,  podrá  ampliar,  respecto  de  la  mis- 


ma, si  lo  cree  conveniente,  lo  que  dejo  dicho  sobre  el 
particular,  (El  Sr.  Heig  pide  la  palabra .) 

En  15  de  los  corrientes  el  repetido  gobernador  de 
Barcelona  dictó  un  bando,  cuyos  términos  no  puedo 
excusarme  de  dar  á conocer  á la  Cámara,  para  que 
pueda  ésta  juzgar  de  la  manera  cómo  ejerce  sus  fun- 
ciones. 

Dice  textualmente  así: 

«1.a  Ningún  consumidor  de  gas  podrá  servirse  del 
alumbrado  por  medio  de  este  fluido  hasta  que  haya 
satisfecho  la  cuota  del  Impuesto  que  hoy  reclama  y 
recauda  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

2.a  Los  grupos  que  se  estacionen  en  la  proximidad 
de  cualquiera  establecimiento  alumbrado  por  gas  se 
considerarán  dirigidos  á cohibir  la  libertad  del  consu- 
midor, y al  igual  de  los  que  por  cualquier  concepto 
se  formen  para  alterar  el  orden,  serán  disueltos  por  la 
fuerza  pública  después  de  las  intimaciones  que  previe- 
ne ei  art,  251  del  Código  penal. 

Barcelona  15  de  Mayo  de  1818.=Oástor  Ibañez  de 
Aldecoaj) 

Recuerde  la  Cámara  que  el  art.  251  del  Código  pe- 
nal, cuya  aplicación  se  anuncia  en  el  mencionado  ban- 
do, dice  lo  qué  signe: 

((Luego  que  se  manifieste  la  rebelión  ó sedición,  la 
autoridad  gubernativa  intimará  hasta  dos  veces  á los 
sublevados  que  inmediatamente  se  disuelvan  y retíren, 
dejando  pasar  entre  una  y otra  intimación  el  tiempo 
necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  déla  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al  fren- 
te* de  los  sublevados  la  bandera  nacional  si  fuere  de  día, 
y si  fuere  de  uoche,  requiriendo  la  retirada  á toque  de 
tambor,  clarín  ú otro  instrumento  á propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de 
los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  intimaciones 
por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad. 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera  ó 
la  segunda  intimación  desde  el  momento  en  que  los 
rebeldes  sediciosos  rompieren  el  fuego.)) 

Tal  es  la  disposición  que  trata  de  aplicar  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Barcelona  á los  pacíficos 
habitantes  de  aquella  populosa  capital  que  cometan  al 
enorme  delito  de  detenerse  delante  de  los  estableci- 
mientos que  se  alumbren  por  gas.  Sí,  solo  por  el  mero 
hecho  de  detenerse  dos  personas  delante  de  los  escapa- 
rates de  una  tienda  ó establecimiento  que  se  alumbre 
por  gas,  aun  cuaudo  no  lleven  más  objeto  que  el  ino- 
cente de  mirar  los  productos  de  arte  ó de  industria  que 
en  ellos  se  hallen  expuestos,  incurren  ya  en  las  dispo- 
siciones del  Código  penal,  que  invoca  el  gobernador  ci- 
vil de  Barcelona  en  el  bando  que  acabo  de  leer. 

Digo  que  bastaráu  que  se  reúnan  solo  dos  personas, 
porque  éstas  forman  ya  grupo;  y en  el  bando  se  habla 
solo  de  grupos,  sin  fijar  ni  el  número  de  personas  de 
que  cada  nno  deberá  constar,  ni  la  actitud  en  que  de- 
berán reunirse  cerca  de  la  tienda  ó establecimiento 
que  se  halle  alumbrado  por  gas  para  incurrir  en  la 
grave  responsabilidad  que  importa  el  delito  de  rebe- 
lión ó sedición.  Sin  exageración  puede,  pues,  decirse, 
Sres.  Diputados,  que  según  la  disposición  segunda  del 
famoso  bando  á que  me  refiero,  queda  suprimido  el  de- 
recho de  pararse  á mirar  si  hay  cerca,  algún  estable- 
cimiento alumbrado  por  gas. 

No  habéis  olvidado.  Sres.  Diputados,  que  al  empe- 
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zar  mi  desaliñada  discurso  indiqué  que  de  ninguna 
suerte  me  hubiera  atrevido  á molestar  vuestra  aten- 
ción si  única  y exclusivamente  se  hubiera  tratado  de 
la  cuestión  meramente  económico-administrativa  sur- 
gida entre  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  y sus  admi- 
nistrados con  ocasión  de  la  exacción  del  impuesto  so- 
bre el  consumo  particular  del  gas,  por  creer  que  cues- 
tión semejante  debe  quedar  encerrada  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  localidad;  y en  este  concepto,  que  sn  reso- 
lución satisfacto  ría  debe  esperarse  del  mutuo  acuerdo 
que  no  puede  faltar  entre  el  Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na y sus  administrados.  Si  he  provocado  este  debate 
con  la  interpelación  que  explano,  ha  sido  solo  por  las 
medidas  tomadas  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Barcelona  y por  el  Gobierno  mismo,  con  motivo  de  la 
resistencia  de  los  consumidores  delgas  al  pago  del  im- 
puesto municipal  de  que  se  trata,  puesto  que  en  mi  hu- 
milde sentir  aquellas  medidas  han  venido  á dar  al  con- 
dicto de  Barcelona  el  carácter  político  que  sin  ellas  no 
tenia.  (El  Sr.  Balaguero  Pido  la  palabra  para  el  según  - 
do  turno.) 

Pon  fecha  de  27  de  Abril  último  se  dictó  por  ei  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  una  Real  orden-  por  la  cual, 
á la  vez  que  se  resuelve  que  el  Ayuntamiento  tiene  de- 
recho para  exigir  el  impuesto  del  consumo  particular 
del  gas,  correspondiente  al  ultimo  tercio  del  año  eco- 
nómico de  1876-77 , se  declara  asimismo  que  debe 
respetarse  el  acuerdo  de  la  Junta  municipal  en  lo  que 
se  refiere  al  ejercicio  corriente,  sin  perjuicio  de  lo  que 
resuelva  el  Gobierno  sobre  fa  reclamación  de  los  con- 
sumidores de  gas,  y que  entre  tanto  puede  el  Ayunta- 
miento prohibir  que  utilicen  aquel  medio  de  alumbra- 
do los  que  se  nieguen  á satisfacer  el  impuesto. 

No  me  ocuparé  en  el  examen  de  dicha  Real  orden, 
á pesar  de  que  mucho  podría  decir  sobre  ella,  ya  que 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Oollaso  uo  dejará  sin  duda 
alguna  de  exponer  las  graves  consecuencias  á que  su 
aplicación  puede  dar  lugar.  Dejo,  pues*  esta  materia 
para  pasar  á ocuparme  de  la  falta  de  previsión  con  que 
el  Gobierno  ha  procedido  al  denegarse  á admitir  la  di- 
misión que  patrióticamente  hicieron  de  sus  cargos  los 
dignos  individuos  que  actualmente  componen  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona, 

Dicho  Ayuntamiento,  más  que  testigo,  agente  de 
los  sucesos  que  en  aquella  ciudad  han  tenido  última- 
mente lugar,  consideró  que  no  estaba  en  el  caso  de 
continuar  al  frente  de  la  administración  municipal  de 
la  misma  por  impedírselo  la  necesidad  de  eludir  la  res- 
ponsabilidad moral  que  podía  de  otra  suerte  sobre  él 
pesar.  Así  es  que,  conforme  ya  he  indicado,  en  junta 
de  tenientes  de  alcalde,  presidida  por  el  alcalde  cons- 
titucional, en  3 de  los  corrientes,  acordó  ofrecer,  como 
ofreció,  su  dimisión  al  Gobierno;  dimisión  que  poste- 
riormente, en  10  de  este  mismo  mes,  formuló  en  ple- 
no todo  el  Ayuntamiento  por  haber  éste  resuelto  ele- 
varla á la  aprobación  del  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  quien  á tenor  de  las  instrucciones  que  al 
efecto  dijo  haber  recibido  del  Gobierno,  se  denegó  á 
aceptarla,  fundado  en  que  el  cargo  de  concejal  es  por 
la  ley  honorífico,  gratuito  y obligatorio. 

De  sentir  es,  Sres,  Diputados,  que  el  Gobierno  no 
haya  estimado  oportuno  y conveniente,  y sobre  todo 
político  y patriótico,  el  admitir  la  dimisión  á aquel 
Ayuntamiento,  dejando  de  apreciar  las  poderosas  y va- 
lederas razones  que  le  asistían  para  presentarla,  ¿Quién 
podia,  ni  puede  conocer  mejor  que  el  mismo  Ayunta- 
miento ios  justos  motivos  que  ie  impelieron  á renun- 


ciar su  expresado  cargo?  ¿Quién  mejor  que  él  podia- 
tampoco  apreciar  las  consideraciones  que  la  prudencia 
inspira  para  tomar  un  acuerdo  de  semejante  naturale- 
za? De  nada  sirve  decir  que  por  expresa  disposiciou  de 
la  ley  no  podia  dicha  dimisión  admitirse  por  ser  ei 
cargo  de  concejal  obligatorio,  puesto  que  la  indicada 
disposición  legal  tan  solo  se  refiere  á los  casos  -norma* 
les,  no  á circunstancias  extraordinarias  y excepciona- 
les, en  las  que  solo  debe  atenderse  á lo  que  interesa  al 
bien  público. 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona,  conociendo  perfec- 
tamente los  hechos  á que  aludo  y la  gravedad  de  las 
consecuencias  á que  pueden  dar  lugar,  creyó  que  lo 
que  le  aconsejaban  su  dignidad  y el  prestigio  de  la 
misma  corporación  municipal  era  obtener  la  aproba- 
ción por  parte  del  Gobierno  de  sus  actos,  y una  vez  al- 
canzada* dimitir,  como  así  lo  hizo.  Me  parece,  ¡pi|§ 
que  ha  sido  impolítico  el  dejar  de  admitir  aquella  di- 
misión,  tanto  más,  cuanto  que  no  ha  de  evitar  que  el 
Ayuntamiento  quedé  sin  concejales,  por  darse  de  baja, 
unos  por  razón  de  enfermedad  y otros  por  condenarse 
voluntariamente  al  ostracismo  con  el  levantamiento  de 
sn  actual  domicilio. 

Si  la  retirada  del  Ayuntamiento  podía  contribuirá 
que  cesara  el  conflicto,  ¿no  es  evidente  que  el  Gobierno, 
con  la  inadmisión  de  la  renuncia,  da  lugar  á que  sub- 
sista y se  prolongue?  ¿Acaso  no  es  prudente  evitar  con- 
flictos? 

¿Se  dirá  tal  vez  que  el  principio  de  autoridad  á 
ello  se  oponía?  ¡Ah!  No;  el  principio  de  autoridad  no  po- 
día servir  de  obstáculo  tratándose  de  un  acto  libre, 
voluntario,  espontáneo,  patriótico,  y como  tal  honroso, 
que  enaltecía  á los  individuos  que  componen  el  Ayun- 
tamiento, por  cuanto  revelaba  ios  nobles  sentimientos 
y levantados  propósitos  que  les  distinguían. 

He  terminado  ya  mi  tarea,  Sres.  Diputados.  No 
creáis,  no,  que  acaricie  la  ilusión  de  que  las  breves 
indicaciones  que  con  desaliñada  frase  acabo  do  hacer, 
sean  atendidas  por  el  Gobierno.  Harto  sé  para  que  no 
me  lisonjee  aquella  esperanza,  que  bastará  que  hayan 
sido  expuestas  por  un  Diputado  que  no  forma  en  tos 
filas  ministeriales,  por  contarse  en  las  de  la  oposición 
de  la  minoría  constitucional,  para  que  el  Gobierno 
cierre  á ellas  sus  oídos.  Poco  importa.  A mí  me  basta, 
á fuer  de  leal  y honrado,  haber  expresado  con  sinceri- 
dad, á la  vez  que  mis  convicciones,  las  exigencias  de 
la  opinión  pública. 

No  se  me  oculta,  por  desgracia,  que  ese  Gobierno 
así  se  halla  divorciado  de  la  opinión  pública  como  del 
país.  Mas  necesario  es  también  que  aquel  no  olvíde  que 
la  opinión  pública  es  la  reina  del  mundo,  y que  ante 
ella,  tarde  ó temprano,  todos  los  poderes  se  rinden,  ya 
que  ninguno,  por  fuerte  que  sea,  se  sustraed  su  im- 
perio. 

Después  de  lo  dicho,  obre  el  Gobierno  en  la  confor- 
midad que  estime  conveniente,  que  á todos  nos  ha  de 
alcanzar  el  inexorable  fallo  del  país. 

Si  por  desdicha  de  todos  el  conflicto  de  Barcelona 
no  cesa,  como  todos  ardientemente  deseamos,  Ja  res- 
ponsabilidad de  sus  consecuencias  no  pesará  de  segu- 
ro sobre  quien,  cumpliendo  con  su  deber,  ha  propuesto 
los  medios  de  conjurarlas,  sino  sobre  el  Gobierno,  que 
haciéndose  sordo  á la  voz  de  la  razón,  de  la  ley  y de  la 
conveniencia  pública,  los  acoje,  si  no  con  duda,  con 
marcada  indiferencia.  He  dicho. 

El  £r.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 
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ElSi\  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La.  tiene  V.  3* 

El  Br , Ministro  de  la  Q OBE  BE"  ACION  (Romero  y 
Robleda):  Yo¡  siento  en  el  alma,  siento  con  toda  since- 
ridad que  el  Sr.  Rius  y Taulet  con  el  convencimiento 
de  que  sus  observaciones  (convencimiento  injusto),  por 
ser  suyas,  no  hablan  de  ser  atendidas  por  el  Gobierno, 
haya  tenido  el  patriotismo  de  molestarse  y de  hacer 
m viaje  especialmente  para  ocuparse  de  esta  cuestión; 
porque  yo  voy  á creer  una  cosa  que  no  hubiera  croido 
jamás,  y es  que  lo  que  voy  á tener  la  honra  ríe  decir 
al  Congreso,  por  decirlo  un  Ministro  no  va  á hacer 
ningún  género  de  impresión  en  el  ánimo  de  3,  S,,  por- 
gue si  fuera  posible  que  el  Sr,  Rius  y Taulet  se  des- 
hiciera de  esa  prevención  para  que  me  escuchara  á mí 
can  el  deseo  de  convencerse,  que  el  patriotismo  no 
obliga  á mantener  la  distancia  entre  ia  oposición  y el 
Gobierno,  y antes  por  el  contrario,  debe  aconsejar  que 
cuando  la  razón  resplandece  en  ella,  pueden  unirse 
perfectamente  las  opiniones  de  los  que  combaten  con 
las  opiniones  del  Gobierno;  si  el  Si*.  Rius  y Taulet  pu- 
diera deshacerse  de  esta  prevención,  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  sin  más  que  llamarle  la  atención  sobre  lo 
qm  ha  dicho  esta  tarde,  sobre  algunas  de  las  contra- 
dicciones en  que  ha  incurrido,  acabaría  por  estar  con- 
forme con  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  lo  que  su- 
cede en  Barcelona  y en  el  juicio  que  debe  merecerle  la 
conducta  de  aquel  gobernador. 

Empezaba  el  Sr.  Rius  y Taulet  lamentándose,  se- 
Sores  Diputados,  y ahí  están  sus  palabras,  á las  cuales 
yo  no  puedo  dar,  y lo  siento,  el  tono  y la  grandísima 
expresión  de  sentimiento  qtieS*  S*  les  daba;  empezaba 
d Sr,  Rius  y Taulet  lamentándose  de  que  después  de 
cuarenta  y dos  días  de  existir  en  Barcelona  una  situa- 
ción anormal,  S*  3.  había  estado  esperando  á que  in- 
terviniera el  Gobierno,  y viendo  que  el  Gobierno  no  in- 
tervenía, su  patriotismo  le  había  impuesto  el  sacrificio 
de  venir  á este  sitio  para  combatir  al  Gobierno  por  su 
omisión,  por  aparecer  pasivo  é indiferente  sin  duda.  (Ru- 
mores),  Gomo  las  palabras  están  escritas,  no  vale  negar 
las  cosáis;  se  verán  en  el  Diario  de  Sesiones,  y si  es  pre- 
ciso, aún  se  pueden  pedir  las  cuartillas*  Pues  bien;  des- 
pués de  estas  lamentaciones  del  Sr*  Rius  y Taulet,  todo 
ol  tema  de  su  discurso  ba  sido  sostener  que  el  Gobierno 
había  intervenido  demasiado,  sostener  que  éi  venia  á 
combatir  la  conducta  del  gobernador  de  Barcelona.  ¿No 
es  esto?  Pues  entonces  los  señores  de  enfrente  tienen  que 
deoírme  que  sí  á todo,  porque  lo  otro  es  tan  exacto  como 
esto,  (Varios  Sres * Diputados  de  la  minoría:  No,  no.)  No 
importan  las  denegaciones  cuando  todo  lo  que  aquí  de-, 
cimos  para  que  el  país  lo  sepa  queda  escrito  y es  im- 
pero, y yo  apelo  á la  memoria  de  los  presentes  y los 
que  mañana  lean  él  Diario  de  Sesiones. 

La  cuestión  que  el  Sr.  Rius  y Taulet  ha  venido  á 
debatir  aquí  esta  tarde,  y que  no  as  ciertamente  la 
cuestión  que  existe  en  Barcelona,  solo  es  la  de  saber 
ú la  autoridad  gubernativa,  si  el  Gobierno  tiene  el  de- 
ber de  ayudar  y de  mantener  á todas  las  autoridades  en 
el  ejercicio  legítimo  de  sus  funciones,  ó si,  por  el  con- 
trario, el  Gobierno  puede  ser  indiferente  y mirar  con 
desvío  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  las 
autoridades  administrativas  y sus  administrados  cuan- 
do esas  cuestiones  afectan  6 pueden  afectar  al  orden 
público* 

Rsta  era  la  manera  de  plantear  la  cuestión;  y des- 
pués de  haber  reconocido  siquiera  el  principio,  ha- 
brían estado  muy  en  su  lugar  las  censuras  deS.  S*,  que 
creía  que  en  Barcelona  habla  habido  excesos  por  par- 


te de  las  autoridades  de  la  provincia,  porque  S.  S,  ex- 
clamaba asombrado  que  en  Barcelona  no  había  más 
que  una  cuestión  entre  el  Ayuntamiento  sobre  un  im- 
puesto votado  por  ese  Ayuntamiento  y los  consumi- 
dores del  gas;  que  ésta  era  una  cuestión  indiferente  é 
insignificante,  una  cuestión  local;  que  él  no  se  iba  á 
ocupar  de  esoj  y después,  cuando  los  consumidores  no 
hablan  querido  obedecer,  decía  S*  3*  que  era  una  cues- 
tión política  desde  el  instante  que  la  autoridad  había 
tenido  que  intervenir  en  ella. 

Y prescindiendo  de  la  primera  contradicción  que 
he  apuntado,  debió  haber  demostrado  3*  S.  cuál  es  el 
medio  maravilloso  ó el  medio  legal  que  existe,  según 
el  cual  las  autoridades  que  representan  al  Gobierno 
en  las  provincias  tienen  que  permanecer  indiferentes, 
no  tienen  para  qué  mezclarse  absolutamente  en  nada 
cuando  está  comprometido  el  principio  de  autoridad 
en  las  personas  de  los  representantes  en  los  municipios, 
autoridad  constituida  legítimamente,  autoridad  digní- 
sima de  respeto,  porque  al  fin  tiene  también  además 
de  la  confianza  del  Poder  central,  la  investidura  que 
le  ha  dado  el  sufragio  en  esas  augustas  funciones  que 
todos  tanto  defendemos* 

Y es,  Sres*  Diputados,  que  hay  y había  de  haber 
en  esto  una  cuestión  sobre  la  cual  tenia  que  pasar 
como  sobre  brasas  encendidas  el  Sr*  Rius  y Taulet,  que 
reconoce  su  incompetencia  para  discutir  ia  cuestión 
que  en  Barcelona  da  lugar  al  conflicto  que  todos  cono- 
cemos. Así  es  que  tenia  prisa,  y no  escaseaba  tampoco 
los  aplausos  y la  aprobación  al  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona, por  asentar,  y empezaba  por  asentar  que  el  Mu- 
nicipio de  Barcelona  hacia  bien,  como  hartan  bien  to- 
dos los  Municipios  en  echar  mano  de  todos  los  impues- 
tos que  fuera  necesario  para  hacer  frente  a sus  gran- 
des gastos. 

Ha  hecho  después  grandes  elogios  del  Ayunta- 
miento de  Barcelona,  sin  más  que  concluir,  es  verdad, 
solicitando  que  el  Gobierno  le  pidiera  ó aceptara  la  di- 
misión, súplica  que  el  Gobierno  tomaría  muy  en  cuen- 
ta al  permitírselo  la  ley,  porque  de  este  modo,  si  la 
ley  se  lo  permitiera,  al  mismo  tiempo  que  cumplía  con 
la  ley,  satisfaría  al  Sr.  Rius  y Taulet  y satisfaría  á los 
que  han  deseado  y están  explotando  la  cuestión  del 
gas  en  Barcelona  para  que  el  Ayuntamiento  dimita. 

Es  necesario  recordar  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión , porque  aun  cuando  ya  en  otra  ocasión  interpeló 
al  Gobierno  el  Sr.  Maspons,  como  quiera  que  se  han 
reproducido  los  cargos  y que  viene  una  nueva  vez  al 
debate,  es  necesario  refrescar  la  memoria  de  ios  seño- 
res Diputados  para  que  conozcan  esta  cuestión,  para 
que  puedan  seguir  en  su  generación  esa  situación 
creada  en  Barcelona  que  quiere  negar  , el  Sr,  Rius  y 
Taulet  por  circunstancias  normales  unas  veces,  y que 
otras  veces  le  da  grande  importancia,  según  cuadra  al 
interés  que  se  propone  en  el  momento  en  que  invoca 
uno  ú otro  criterio. 

Con  arreglo  ¿ la  ley  de  1870  y á la  facultad  que 
aquella  ley  da  á los  Municipios,  habiendo  en  Barcelona 
hm  Ayuntamiento  que,  como  todos  los  que  ha  habido 
en  aquella  población,  era  dignísimo,  y del  cual  forma- 
ba parte  el  Sr,  Rius  y Taulet,  aquel  Ayuntamiento 
acordó  un  impuesto  sobre  el  gas  de  un  5 por  i 00.  An- 
duvieron los  tiempos;  la  situación  se  modificó,  y el 
concejal  del  Ayuntamiento  de  1871  que  había  votado 
y habla  establecido  este  impuesto  de  5 por  100,  se  en- 
contró un  día,  con  gran  honra  suya  y con  gran  aplauso 
de  sus  conciudadanos  *sin  duda,  se  encontró  do  alcalde 
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de  Barcelona  el  jSrt  Rrns  y Tánlet,  Entonces,  encanta- 
do todavía  y lleno  de  entusiasmo  por  este  oneroso  im- 
puesto, según  ahora  debiera  pareeerle,  aun  cuando 
nada  ha  dicho  sobre  ello,  elevó  al  10  por  100,  desde 
el  5,  el  impuesto. 

El  Sr.  Ríus  hace  uña  cuestión  como  si  esto  fuera 
una  cosa  indiferente.  Pues  aquí  está  la  cuestión,  porque  1 
de  aquí  viene  y nace  todo  lo  demás:  luego  llegaremos 
al  conflicto.  Me  gusta  mucho  ver  caras  de  satisfacción 
al  oir  cuanto  estoy  exponiendo,  porque  esto  me  revela 
que  en  efecto  en  Barcelona  no  ha  sucedido  nada  que  no 
merezca  á los  señores  de  enfrente  los  mismos  juicios 
que  momeen  al  Gobierno  y que  esto  ha  servido  de  tema 
para  ocupar  un  sábado. 

El  impuesto  del  5 por  100  á los  consumidores  del 
gas,  votado  en  uso  de  sus  plenas  facultades  por  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  de  1871,  de  que  era  concejal  el 
interpelante,  fuá  elevado  á 10  por  100  cuando  el  inter- 
pelan te  fue  alcalde  de  aquella  noble  y populosa  ciudad. 

Y sucedia  ó venia  sucediendo  desde  1871  una  cosa 
particular  sobre  la  cual  llamo  la  atención  del  Congre- 
so, El  Ayuntamiento  de  1871,  los  Ayuntamientos  que 
le  sucedieron,  incluso  el  presidido  por  el  Sr,  Ríus  y 
Taulet,  pidieron  y exigieron  el  pago  de  este  impnesto, 
Pero  ¿cómo?  ¿Qué  sucedia  en  Barcelona?  Que  aquellos 
contribuyentes  dóciles  que  figuraban  en  la  última  es- 
cala por  estos  impnestos,  aquellos  que  no  se  atreven  en 
ningún  caso  a oponer  ni  aun  la  resistencia  pasiva  al 
acuerdo  de  sus  autoridades  locales,  de  sus  autoridades 
municipales,  se  prestaron  á pagar  el  impuesto,  y ese 
impuesto  que  figuraba  en  los  presupuestos  de  aquel 
Municipio  en  una  cantidad  fabulosa  de  pesetas,  soló  se 
recaudaba  en  las  partidas  de  3,  6 ó 7.000  pesetas,  por- 
que aquellos  Ayuntamientos  que  hablan  puesto  el  im- 
puesto y aquel  otro  que  lo  habla  elevado,  cuando  en  su 
inmensa  justicia  encontra"ba  un  contribuyente  que  se 
resistía  volvían  la  espalda  é iban  á bnscar  dónde  habia 
un  contribuyente  pequeño  y dócil  que  se  prestara  á en- 
tregársela. 

De  esta  manera  irá  viendo  el  Congreso  que  estoy 
haciendo  historia,  y comprobada  con  datos,  que  no  ne- 
gará S.  S,  ni  todos  los  catalanes  que  unánimemente 
como  él  piensan,  que  ya  hablaremos  de  la  unanimidad 
de  esta  materia,  (El  Sr.  Rute:  Ya  lo  veremos,)  Ya  lo  ve- 
remos dice  el  Sr.  Rute;  si  yo  fuera  catalan  y hablara 
como  Diputado,  excomulgaba  á S.  S*  por  tomar  vela 
en  este  entierro.  (Risas.) 

Aquellos  Ayuntamientos,  repito,  porque  es  necesa- 
rio que  estos  hechos  vayan  quedando  bien  firmes  y no 
haya  sobre  esto  duda  de  ninguna  clase;  aquellos  Ayun- 
tamientos, enamorados  del  impuesto,  creadores  del  im- 
puesto, no  se  lo  exigían  sino  al  que  no  oponía  resis- 
tencia. Ya  se  ve;  de  esta  manera,  cuando  las  autorida- 
des toman  acuerdos  y resoluciones  y al  que  no  las  quie- 
re cumplir  le  vuelven  las  espaldas,  es  imposible  que  se 
creen  conflictos,  Pero  resulta  una  injusticia  que  todo 
el  mundo  tiene  que  reprobar,  por  cuya  razón  el  Ayun- 
tamiento actual  de  Barcelona,  poseído  de  un  espíritu 
de  justicia  digno  de  aplauso  que  no  habrá  nadie  capaz 
de  censurar,  ni  aqní  ni  en  Cataluña,  ni  en  parte  algu- 
na, encontrándose  en  el  presupuesto  con  aquella  parti- 
da, viendo  lo  que  habia  sucedido  anteriormente,  acor- 
dó que  puesto  que  allí  estaba  aquella  partida  y aquel 
impuesto  que  él  habia  heredado  de  sus  antecesores,  la 
justicia  exigía  y era  menester  que  todo  el  mundo  lo 
pagase,  y encaminó  sus  procedimientos  contra  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  personas,  ni  de  importancia, 


ni  de  clases,  absolutamente  contra  todos,  para  que  to- 
dos pagasen  lo  que  debían.  Esta  es  la  historia,  y es 
bueno  dejar  consignado  que  el  origen  de  los  sucesos 
de  Barcelona  eé  que  el  Ayuntamiento  de  aquella  pobla- 
ción en  estos  dias  no  supo  doblegarse  a condescenden- 
cias y á injusticias,  y no  quiso  dejar  que  fueran  los 
más  pobres  y los  más  desgraciados  los  que  pagaran 
sus  cuotas,  dejando  á los  poderosos  burlarse  ó apare- 
cer indiferentes  ó desviados  del  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

En  el  pueblo  de  Barcelona,  que  tanto  se  ha  invoca- 
do aquí  esta  tarde  confundiendo  con  el  pueblo  de  Bar* 
celona  los  interesados  en  esta  cuestión  y la  menor  parte 
de  los  interesados  en  esta  cuestión,  apenas  llegó  el 
Ayuntamiento  á las  puertas  de  los  mayores  contribu- 
yentes para  ese  título  y para  ese  impuesto,  encontró 
eu  los  mayores  contribuyentes  la  resistencia  que  ha 
dado  lugar  á ese  estado  de  huelga  en  que  se  encuentra 
Barcelona,  y que  como  estado  excepcional,  exige  de  las 
autoridades  doble  vigilancia  y medidas  que  circuns- 
tancias normales  no  justificarían  en  ningún  caso. 

Pero  debo  hacer  presente  al  Congreso  para  que  vea 
la  unanimidad  que  sobre  esta  cuestión  hay  en  Barce- 
lona, unanimidad  que  tanto  posee  al  Sr.  Ríus  y Taulet, 
que  increpó  duramente  á un  Diputado  por  ser  catalan 
y no  ser  Diputado  por  Barcelona,  que  le  interrumpía, 
debo  hacer  presente  al  Congreso  y manifestarle  con 
números  la  unanimidad  que  hay  en  Barcelona. 

Él  Congreso  comprenderá  fácilmente  sin  grandes 
explicaciones  que  estas  cuestiones  no  apasionan  por 
regla  general  á los  que  no  interesan,  y que  siendo  natu- 
ralmente los  que  encienden  con  gas  los  dueños  de  ios 
grandes  establecimientos,  mientras  el  pueblo,  el  ver- 
dadero pueblo,  la  masa  del  pueblo,  enciende  con  acei- 
te ó con  petróleo,  petróleo  y aceite  gravados  en  el  pre- 
supuesto municipal,  no  es  posible  que  esta  cuestión  in- 
terese á todo  el  pueblo  catalan,  porque  es  una  cuestión 
que  no  admite  contradicción;  eso  apasiona  al  que  inte- 
resa, y si  pudiera  producir  alguna  pasión,  seria  m 
mala  pasión  impropia  dé  los  catalanes,  que  se  llamala 
envidia,  que  no  ve  disfrutar  con  tranquilidad  á los  de- 
más  de  tos  bienes  que  uno  no  puede  disfrutar,  y en  tal 
caso  el  interés  habría  sido  contra  estos  contribuyentes 
privilegiados  por  su  trabajo  ó por  su  fortuna.  Ya  por 
esta  sola  consideración  hay  que  descontar  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  de  Barcelona;  pero  para  demostrar 
aquella  unanimidad  voy  á encerrarme  en  el  círculo 
mas  reducido  posible,  voy  á encerrarme  en  el  círculo 
. de  aquellos  á quienes  exclusivamente  afecta  el  impucs* 
to  del  gas  que  se  combate. 

Son,  S'rát  Diputados,  18.000  y pico  los  consumido- 
res de  gas  sobre  los  cuales  pesa  el  impuesto  cuya  his- 
toria os  he  hecho.  Pues  de  estos  13,000  y pico,  á estas 
horas  han  pagado  la  contribución,  el  impuesto  muni- 
cipal, más  de  8.000,  Debe  suponerse  alguna  partida 
no  indiferente  por  fallidos,  y resulta  que  los  restantes, 
que  el  pueblo  de  Barcelona,  que  ha  defendido  el  se- 
ñor Rius  y Taulet,  queda  reducido  á la  menor  par- 
te: y si  no  que  combata  y destruya  S,  S.  estos  núme- 
ros y estas  cifras.  (El  Sr.  S agasta:  ¿Por  qué  no  en  cien* 
den?)  Voy  allá  señores...  Yo  siento  que  la  minoría  se 
impaciente:  (Yaj'ios  Sr  es.  Diputados:  No,  no);  pero  cual 
quiera  quesea  mí  grandísima  voluntad  en  complaceilíU 
es  imposible  que  yo  deje  de  decir  unas  cosas  detrás  de 
otras,  porque  á un  tiempo  no  las  puedo  decir  todas.  Yo 
iba  á decir,  en  primer  lugar,  porque  esto  me  parecía  que 
conducía  al  orden  y claridad  de  las  observaciones  que 
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voy  á exponer  para  convencimiento  hoy  del  Congreso  y 
mañana  del  país  entero,  yo  iba  á decir,  en  primer  lugar,  1 
quehan  pagado  el  impuesto,  de  los  13.000  contribuyen-  1 
tes,  8. 0 00 ; y 1 * 0 G 0 que  pueden  considerarse  como  partí-  1 
¿as  fallidas,  son  9.0  00,  y queda  por  lo  tanto  una  cifra  de 
4,000  resistentes  á pagar  ese  impuesto.  (El  Sr.  Sagas-  j 
ta\  ¿Por  qué  no  encienden?)  Por  qué  no  encienden,  dice 
mi  siempre  querido  amigo  el  Sr.  Sagasfa,  que  lé  gus- 
ta. mucho  interrumpir;  no  encienden,  á pesar  de  haber 
pagado  el  impuesto,  porque  en  Barcelona  hay  una  ver- 
dadera huelga,  con  todos  los  caracteres  repugnantes 
que  revisten  semejantes  actos,  porque  allí  se  ejerce 
presión  sobre  los  débiles,  porqué  ésos,  no  el  pueblo  de 
Barcelona,  que  está  conmigo  con  su  co  razón  y con  su 
juicio  en  esta  cuestión...  (Risas),  los  que  so  ríen/nison 
catalanes,  ni  han  estado  ¡en  Barcelona,  ni  tienen  auto- 
ridad alguna  para  juzgar  de  este  asunto.  (Rumores. 
Varios  Sres | Diputados-  Eso  no  es  exacto.) 

¡Ya  lo  creo!  Al  público  que  viene  á complacerse  en 
los  cargos  que  se  dirigen  al  Gobierno,  és  natural  qüe 
no  le  guste  lo  que  yo  digo.  Yo  sostengo,  pue£,  que  es- 
to parece  que  hace  gracia,  yo  sostengo  que  el  pue- 
blo de  Barcelona,  en  la  cuestión  del  impuesto  del 
gas...  á ver,  para  provocar  otra  risa,..,  esta  conmigo 
con  su  corazón  y con  su  juicio.  (Un  Srm  Diputado:  En- 
horabuena que  lo  crea  $.  S.,  pero  no  es  asi.)  Llega- 
remos á eso;  llegaremos  á todas  partes.  Pues  bien;  no 
el  pueblo  de  Cataluña,  sino  los  huelguistas,  los  que  se 
encuentran  siempre  dispuestos  á aprovecharse  de  cual- 
quier circunstancia  en  pró  de  sus  intereses  y en  pró 
de  sus  miras  políticas;  los  que  se  encuentran  siempre 
dispuestos  á aprovecharse  de  cualquier  circunstancia, 
venga  *de  donde  venga,  ora  de  la  autoridad  municipal, 
ora  de  la  autoridad  gubernamental,  ora  de  los  hom- 
bres, ora  del  cielo;  los  que  se  encuentran  siempre  dis- 
puestos a recoger  cualquier  cuestión  pública  para  ver 
si  perturban  el  orden  público  y si  pueden  convertirla 
en  un  arma  de  oposición  contra  el  Gobierno,  esos^,  uni- 
dos en  Barcelona  á los  huelguistas  para  ver  si  las  elec- 
ciones les  favorecen,  y unidos  también  a otros  aliados 
naturales,  que  son  los  que  no  quieren  pagar,  que  esto 
de  tener  voluntad  para  pagar  no  es  una  voluntad  muy 
espontánea,  han  formado  fuerza  suficiente  para  impo- 
nerse á los  que,  habiendo  pagado  el  impuesto,  no  han 
encendido.  Esto  es  tan  exacto,  que,  én  efecto,  toda  la 
prudencia  y toda  la  moderación  ha  estado  de  parte  del 
Gobierno,  porque  una  noche  que  intentaron  encender 
algunos  buenos  ciudadanos  de  esa  importante  capital, 
se  aglomeró  um  grupo  á las  puertas  de  un  estableci- 
miento, hirió  á un  agente  de  orden  público  dé  un  la- 
drillazo y trató  de  promover  un  conflicto  que  una  auto- 
ridad ménos  prudente  hubiera  encontrado  en  él  justi- 
ficación bastante  para  tomar  medidas  de  mayor  repre- 
sión y haber  dado  un  dia  de  luto  á aquella  importan- 
tísima población, 

¿Qué  hicieron  aquellas  autoridades?  Sosteniendo  lo 
que  representaban,  llenas  de  energía  y de  moderación 
al  mismo  tiempo,  dominaron  por  el  momento  aquel 
grupo  que  se  imponía  al  que  pretendía  encender;  pero 
la  autoridad  no  podía  dar,  ni  podrá  dar  nunca  á todos 
el  valor  suficiente  para  desafiar  esas  coacciones  de  las 
masas,  esas  coacciones  de  la  multitud,  coacciones  co- 
bardes, porque  soa  anónimas  cuando  vienen  tantos  á 
cometerlas:  no  podía  la  autoridad  dar  valor  á los  ciu- 
dadanos pacíficos  para  resistirlos;  pero  era  su  deber 
dar  confianza  al  vecindario.  Cuando  la  cuestión  se  ha- 
bla empeñado  y revestía  tales  caracteres,  cuando  la 


autoridad  municipal  no  hubiera  tenido  medios  sufi- 
cientes para  hacer  frente  á los  huelguistas  coligados, 
lá  autoridad  que  répreséhta  al  Gobierno,  y cuyo  primer 
deber  es  mantener  él  orden  público  allí  donde  sé  en- 
cuentre amenazado,  ha  tenido  que  intervenir  én  esta 
cuestión,  no  coino  cuestión  política,  ni  como  cuestión 
municipal,  sino  como  cuedtíon  que  Afectaba  al  orden 
público,  que  do  no  diacetflo  hubiera  faltadó  all  más  vul- 
gar de  sus  deberes, 

Pero  yo  no  quisiera  seguir  adelante  sin  llamar  la 
¿tención  dél  Congreso  sobre  otra  contradicción  del  dis- 
curso del  'Sr.  Bilis  y Tau'let , contradicción  que  he 
apuntado.  Venia  el  Sr.  Rius  y Taulet,  por  las  razones 
que  antes  he  expuesto,' sin  querer  ocuparle  dé  lá  cues- 
tión del  impuesto,  como  si  fuera  úna  cuestión  balad!  é 
inoportuna  en  este  deba  te,  sin  quéfer  dirigir  la  menor 
censura  al  Ayuntamiento  y esperando  la  oCasion  de 
qué  entrara  en  escena  él  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia para  éntonces  sacarlo  ál  aire  y esgTimirxóntra 
él  Sus  más  brillantes  armas.  ¥ en  efecto,  la  primera 
vez  que  en  el  discurso  del  Sr.  Rius  y Tan let  aparece 
el  gobernardOr  de  Barcelona  es  permitiendo  una  reu- 
nión de  los  consumidores  dél  gas:  y el  Sr.  Rius  y Tau- 
let  no  tenia  en  aquella  prfmera  patáe  de  su  discurso 
palabras  bastantes  duras,  ni  censuras  bastante  acres 
para  condenar  la  conducta  de  aquel  gobernador  que 
consentía  una  reunión  de  comerciantes. 

Dé  modo  que  este  Sr.  Diputado,  tan  amanté  dé  la 
libertad,  que  ha  estudiado  tan  detenidamente  el  Códi- 
go de  la  arbitrariedad  y del  despotismo,  que  después 
había  de  encontrar  tanto  que  decir  contra  la  autoridad 
encontraba  extráno,  anómalo,  Absurdo,  crimínál,  digno 
tle  escándalo,  el  qúe  el  gobernador  de  Barcelona  hubie- 
ra permitido  ¿ los  consumidores  de  gas,  esto  es,  á los 
comerciantes  de  Barcelona,  reunirse  para  concertarse 
sobre  sus  intereses,  para  hacer  reclamaciones  legales 
sí  es  que  tenían  que  hacerlas,  en  una  palabra,  para 
una  reunión  que  podía  ser  lícita,  y que  de  seguro  lo 
habida  sido;  porque  por  lo  demás,  sí  yo  pudiera  tener 
todavía  en  este  momento  pruebas  de  que  en  esa  reunión 
se  había  cometido  algún  acto  penado  pór  la  ley,  y que 
habia  dado  justo  motivo  á las  censuras  del  Sr,  Rius  y 
Taulet,  yo  llamaría  la  atención  del  gobernador  de  la 
provincia  para  qué  entregara  á un  ¡juez  dé  primera 
instancia  á los  que  se  reunieron  én  aquel  panto.  Pero, 
en  fin,  como  la  cuestión  es  censurar,  como  la  cuestión 
es  demostrar  que  el  gobernador  lo  hace  mal  constante- 
mente, como  que  aquí  para  el  Su  Rius  y Taulet  no  se 
discute  la  cuestión  dé  Barcelona,  ni  la  cuestión  del  gas, 
ni  la  cuestión  del  Ayuntamiento,  sino  la  cuestión  deí 
gobernador,  era  menester  censurarle  por  todas  partes, 
unas  veces  por  la  derecha  y otras  veces  por  la  izquier- 
da; y encontraba  S.  a escandaloso  y absurdo  que  esa 
autoridad  respetase  el  derecho  de  los  españoles,  cuando 
no  habia  ningún  peligro  para  el  orden  público,  y les 
permitiese  asociarse  ó reunirse  en  un  dia  para  delibe- 
rar sobre  sus  intereses;  censurando  en  esto,  me  parece 
el  espíritu  liberal  qué  anima  al  Gobierno  y á su  repre- 
sentante, espil itu  que  no  contradice  jamas  en  ninguno 
de  sus  actos,  espíritu  que  no  lé  llevará  á ejérCer  actos 
de  violencia,  ni  á convulsiones  de  energía  impropias 
de  hombres  que  tienen  convicciones  y principios. 

Pero  siguiendo,  Sres.  Diputados,  que  todavía  bajo 
este  punto  de  vista  es  menester  acompañar  al  Sr.  Rius 
y Taulet  algunos  pasos,  no  muchos,  porqué  luego  se 
apagará  la  luz  y tendremos  que  tomar  por  otra  gale- 
ría; pero  siguiendo  al  Sr,  Rius  Táulét  por  ésta,  no  en^ 
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contra  S.  S.  calificaciones  bastante  duras  en  el  Diccio- 
nario, y tuvo  que  apelar  á un  Código  que  llamó  de  la 
arbitrariedad  y del  despotismo  para  censurar  que  el 
gobernador  hubiera  llamado  á su  despacho  y hubiera 
estimulado  á encender  á algunos  comerciantes  de  Bar- 
celona. Y decía  el  Sr.  Rius  y Taulet:  tqQuó  absurdo, 
qué  escándalo,  qué  autoridad.  ¿Comprenden  los  seño- 
res Diputados  un  gobernador  que  llama  á su  despacho 
á los  comerciantes  y les  dice  que  deben  encender?  ¿Se 
ha  oido  una  cosa  igual? » Ya  se  ve,  naturalmente,  dado 
el  tono  del  Sr.  Rius  Taulet,  lo  que  no  tenia  igual  érala 
declamación  de  S.  S.;  porque  por  lo  demás,  que  el  go- 
bernador antes  de  apelar  á los  medios  legales  llamara 
y procurara  disuadir  y separar  del  mal  camino  á aque- 
llos comerciantes,  ¿qué  Código,  digo  yo  á mi  vez,  se  1 
opone  á esto?  ¿Es  el  Código  de  la  anarquía?  (F£  Sr.  Rius 
y Taulet;  Niego  que  haya  dicho  eso.)  Si  no  lo  ha  dicho  su 
señoría,  lo  parecía;  pero  ahí  están  las  cuartillas;  cuan- 
do no  hay  valor  de  sostener  lo  que  se  ha  dicho,  no  hay 
medio  de  discutir;  porque  cuando  se  recogen  los  argu- 
mentos del  contrario  y se  presentan  con  claridad  y con 
fidelidad  suma,  y se  contesta  «yo  no  he  dicho  eso,»  en- 
tonces no  sabe  ya  uno  qué  hacer,  porque  seria  preciso 
que  estuviera  entonces  repitiendo  S.  S,  el  discurso  has- 
ta que  todos  le  hubiéramos  aprendido  de  memoria. 

Lo  mismo  me  da  que  el  gobernador  les  pidiera  que 
encendieran,  ó que  les  procurara  disuadir  de  que  no 
encendieran.  (El  Sr.  Reig;  No  les  pidió  que  encendie- 
ran.) No  tenga  cuidado  el  Sr.  Reig,  que  aunque  halle- 
gado  esta  mañana  de  Barcelona,  yo  estoy  llegando  en 
este  caso  por  las  noticias  que  tengo  á todas  horas.  No 
tiene  absolutamente  nada  de  particular,  antes  por  el 
contrario,  es  plausible  que  la  autoridad  gubernativa 
cuando  se  encuentra  con  resistencias  injustas,  antes  de 
apelar  á los  recursos  que  da  la  ley  á las  autoridades 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  apele  á la  persuasión 
en  ciertos  y determinados  casos;  esto  es  una  cosa  lícita 
y plausible.  Pero  esto  no  ha  merecido  la  censura  del 
Sr.  Rius  y Taulet,  ni  la  interrupción  del  Sr.  Reig;  lo 
que  ha  merecido  la  censura  es  que,  según  ha  dicho  su 
señoría,  el  gobernador  na  lo  pidió,  sino  que  lo  mandó. 
Y pregunto  yo,  gres.  Diputados:  ¿no  es  verdad  que  para 
convencernos  de  esas  censuras,  para  completar  el  pen- 
samiento que  las  originaba,  era  menester  que  el  señor 
Reig  hubiera  dicho  qué  sanción  penal  puso  el  gober- 
nador á sus  mandatos?  El  que  no  obedeció  ¿qué  perse- 
cución sufrió?  ¿Fué  á la  cárcel?  ¿Se  le  impuso  alguna 
multa?  ¿Qué  sucedió?  No  ha  sucedido  nada.  El  que  no 
quiso  oir  al  gobernador,  siguió  tranquilamente  con  el 
gas  apagado.  ¿Esto  se  puede  decir  que  es  mandar?  ¿Se 
puede  censurar  los  actos  de  una  autoridad  cuando  no 
han  llevado  la  sanción  penal,  y no  han  sido  más  que 
una  persuasión?  Y no  debemos  discutir  sobre  los  tér- 
minos que  usara  el  gobernador,  porque  nadie  puede 
saber  lo  que  ocurrió  en  el  despacho  del  gobernador;  es 
donoso  y extraño  venir  á argumentar  sobre  conversa- 
ciones á que  ni  siquiera  se  ha  concurrido. 

De  manera  que  este  gobernador,  que  luego  muy 
pronto  vamos  á ver  la  censura  que  merece  al  Sr.  Rius 
y Taulet  porque  empezó  á dictar  disposiciones  para  que 
las  leyes  le  facultan,  ha  sido  en  primer  lugar  censura- 
do por  la  holgura  con  que  consintió  una  reunión,  y 
porque  procuró  proceder  por  las  vías  de  la  persuasión 
en  vez  de  las  de  violencia,  que  es  ío  que  sin  duda  se 
quería,  cuando  se  le  ha  criticado. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  á lo  que  quedan  redu- 
cidas la  Intervención  del  gobernador  en  la  libertad  de 


los  consumidores  de  gas,  así  como  aquello  de  la  unani* 
midad  y sensatez  del  pueblo  de  Barcelona.  El  pueblo 
de  Barcelona  en  efecto  tiene  gran  sensatez  (pero  do 
los  consumidores  de  gas,  al  ménos  aquellos  que  pro- 
mueven, la  huelga)  mira  con  indiferencia  una  cuestión 
que  no  puede  afectarle,  que  no  puede  afectar  tampoco  al 
Gobierno,  salvo  en  lo  que  pueda  interesar  á la  cuestión 
de  orden  público,  porque  el  Gobierno  no  puede  tener 
más  interés  que  hacer  respetar  las  autoridades  legítw 
, mas  cuando  proceden  en  el  pleno  de  sus  facultades 
como  no  ha  podido  poner  en  duda  el  Diputado  inter- 
pelante; pues  el  Gobierno  no  tiene  ningún  interés  en 
que  esos  señores  alumbren  con  gas  ó con  petróleo 
sus  establecimientos.  De  lo  que  el  Gobierno  tiene  in- 
terés es  de  que  si  deje' encender  á los  que  han  pagado 
el  impuesto  y que  con  ese  solo  hecho  demuestran  su 
voluntad,  y en  los  que  al  no  encender  prueban  el  mie- 
do que  los  inspiran  ios  que  quieren  hacer  un  arma  de 
partido  y tratan  de  crear  una  situación  difícil  para 
Barcelona,  Pero  no  tengan  cuidado,  que  la  autoridad 
está  vigilante  y el  Gobierno  firme  con  el  sentimiento 
y con  la  adhesión  de  aquel  pueblo,  sentimiento  y ad- 
hesión que  se  traduce  en  todas  las  clases  y en  todas 
partes,  incluso  en  esa  prensad  la  que  con  tanto  desden 
ha  tratado  el  señor  Rius  y Taulet  por  no  estar  de  acuer- 
do con  S.  S.;  el  Gobierno  cumplirá  con  su  deber,  y 
Barcelona  pasará  la  crisis  en  que  unos  cuantos  tratan 
de  sumirla  y la  pasará  tranquila  y feliz  para  salvar  su 
situación,  sus  instituciones  y sus  autoridades  bocales. 

El  Sr.  Rius  y Taulet  después  de  dirigir  esos  dos 
cargos  ha  venido  á hablar  de  la  conducta  del  gober- 
nador de  Barcelona  con  relación  á la  prensa,  y en  este 
punto  ha  encontrado  S,  S.  que  aquella  autoridad  no  se 
ajustaba  á las  disposiciones  vigentes.  Todo  el  argu- 
mento que  el  Sr.  Rius  ha  tenido  que  exponer  contraía 
autoridad  de  Barcelona  lo  quiere  sacar  del  último  pár- 
rafo del  art.  de  la  Real  órden  de  6 de  Febrero  de 
i 876,  y en  esta  cuestión,  tomando  S.  S.  la  palabra  po- 
licía, que  por  cierto  no  usa  la  Real  orden,  en  el  senti- 
do más  estrecho  de  policía  urbana,  olvidando  que  la 
palabra  policía  tiene  un  sentido  más  ámplio  con  vela- 
ción al  orden  político,  ha  querido  definir  si  habia  ó no 
trasgresion  de  la  ley  por  parte  de  los  vendedores  de 
periódicos.  En  primer  lugar,  señores,  y antes  de  venir 
á las  disposiciones  vigentes,  deteniéndome  en  los  hechos 
estos,  es  bueno  que  conozca  el  Congreso,  primero  lo  que 
no  puede  desconocer,  que  en  Barcelona  hay  una  huel- 
ga, hay  quienes  tratan  de  aprovechar  esa  huelga  para 
sus  fines  particulares:  en  Barcelona  hay  ciudadanos 
que  oprimen  á ciudadanos;  por  consecuencia,  hay  una 
situación  anormal  que  por  lo  que  respecta  al  orden 
público  exige  medidas  escrupulosas  y severas  de  po- 
licía. No  está  naturalmente  declarado  el  estado  excep- 
cional; pero  aun  dentro  de  un  período  normal  La  auto- 
ridad tiene  facultades  excepcionales,  si  así  podemos 
llamarlas;  por  el  solo  hecho  de  no  ponerse  en  practica 
sino  en  ocasiones  determinadas  como  las  que  actual- 
mente atraviesa  Barcelona. 

En  esta  situación  es  necesario  que  las  autoridades 
lleguen  hasta  el  límite  de  la  legalidad  para  conseguir 
que  el  orden  público  no  se  perturbe,  sin  salirse  dema- 
siado deprisa  de  la  legalidad,  porque  la  serenidad  es  una 
de  las  condiciones  que  más  enaltece  la  energía : pues 
bien,  con  relación  á los  hechos  hay  aquí  un  estado  ge* 
neral  que  el  Congreso  conoce,  hay  una  huelga;  pero  hay 
por  lo  que  hace  á las  facultades  del  gobernador  la  Real 
orden  que  ha  citado  el  Sr.  Rius,  pero  en  la  cual  no  ha 
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querido  leer  sino  dos  renglones  del  art.  9,°,  en  vez  de 
observar  que  tiene  varios  artículos  y que  son  muy  ápli- 
oajbles  á ese  caso.  El  primero  aplicable  que  el  3r.  Rius 
u0  ha  tenido  la  bondad  de  leer,  y yo  voy  á hacerlo  para 
que  se  vea  que  la  facultad  de  permitir  la  venta  de  pe- 
riódicos es  omnímoda  del  gobernador,  arbitraria  si  se 
quiere. 

El  vender  periódicos  por  las  calles  como  en  los  pa- 
rajes públicos  está  sujeto  á las  reglas  de  policía  ur- 
bana; la  vida  de  un  periódico  no  depende  de  eso;  en 
primer  lugar,  el  periódico  tiene  sus  suscritores;  además, 
todo  el  mundo  puede  acudir  á comprar  los  números  á 
la  administración;  la  venta  de  periódicos  por  las  calles 
es  ocasionada  á grandísimos  riesgos,  entre  otros  el 
riesgo  de  que  los  vendedores  al  .mismo  tiempo  que  el 
periódico  repartan  como  repartían  profusamente  en 
Barcelona  hojas  clandestinas  incendiarias,  papeles  in- 
dignos, que  excitaban  al  pueblo  á la  rebelión  y que  de- 
primian  á las  autoridades:  el  mismo  Sr¿  Rius  y Taulet 
ha  reconocido  la  exactitud  del  hecho  cuando  creía  que 
podría  convenir  á su  propósito;  cuando  le  convenia  ha- 
blar en  favor  de  los  vendedores,  se  callábalo  de  las  ho- 
jas; y cuando  le  parecía  que  no  habla  dirigido  bastan- 
tes cargos  á la  autoridad  civil  de  Barcelona,  decía  que 
sus  mismos  agentes  en  su  presencia  repartían  hojas 
incendiarias  que  incitaban  al  asesinato.  La  verdad  es 
que  en  Barcelona  han  circulado  á favor  de  la  huelga 
hojas  incendiarías  que  no  quiero  leer  porque  no  son 
dignas  de  la  atención  del  Congreso  y que  para  impedir 
que  circularan  más  profusamente  el  gobernador  ha  te- 
nido que  apelar  á las  facultades  extraordinarias  que 
le  concede  la  ley, 

Pero  hay  otra  cuestión  todavía:  la  venta  publica  de 
periódicos  en  la  forma  en  que  se  hace  ordinariamente, 
en  la  forma  en  que  se  hacia  en  Barcelona,  pregonando 
á voces  por  las  calles  el  nombre  del  periódico,  está  su- 
jeta, según  otro  artículo  de  la  Real  órdcn  que  ha  cita- 
do el  Rius  y Taulet,  á otra  limitación:  para  vender  pe- 
riódicos en  esta  forma  se  exige  una  automación  espe- 
cial, no  al  vendedor,  sino  al  periódico:  si  el  Sr.  Rius  y 
Taulet  se  hubiera  fijado  en  un  artículo  anterior  al  que 
h|  leído,  habría  visto  que  para  osa  venta  por  las  ca- 
lles son  necesarios  dos  permisos,  uno  af  vendedor  del 
impreso  para  ser  pregonado  á voces  por  las  calles,  y 
otro  á la  empresa  del  periódico  que  quiere  vender  nú- 
meros por  las  calles. 

Paréceme,  pues,  que  la  facultad  del  gobernador  de 
prohibir  la  venta  de  periódicos  por  las  calles,  aten- 
diendo á la  gravedad  de  las  circtms tandas,  está  fuera 
de  toda  duda:  la  prueba  es  concluyente:  ¿no  tenia  el 
gobernador  esas  mismas  facultades  antes  de  haber  lle- 
gado esta  situación?  ¿Las  ha  aplicado?  ¿Ha  dado  lugar  á 
una  queja,  á una  reclamación?  No  se  culpe  al  goberna- 
dor; cúlpese  á las  circunstancias  extraordinarias  que  le 
han  puesto  en  la  necesidad  de  apelar  á todos  los  recur- 
sos legales  para  hacer  frente  á los  que  trataban  por  me- 
dio de  la  venta  de  periódicos  de  mantener  y avivar  la 
excitación  de  los  ánimos. 

Preguntaba  el  Sr,  Rius  y Taulet  cuánto  durarla 
esa  suspensión.  Gon  lo  que  acabo  de  decir  queda  satis- 
fecha la  pregunta;  esa  suspensión  durará  tanto  como 
dure  la  huelga. 

Se  entretenía  el  Sr.  Rius  Taulet  en  sacar  las  con- 
secuencias que  esa  prohibición  de  la  venta  de  periódi- 
cos en  calles  y plazas  podia  tener  para  la  libro  emi- 
sión del  pensamiento,  suponiendo  que  el  gobernador 
habla  suprimido  ó suspendido  algún  periódico  políti- 


co, de  lo  cual  ya  hablaremos  más  adelante.  La  prohi- 
bición de  la  venta  pública  no  puede  afectar  en  manera 
alguna  ala  libre  emisión  del  pensamiento;  el  derecho 
de  los  suscritores  ó de  los  que  quieran  ir  á la  admi- 
nistración á adquirir  el  periódico,  está  completamente 
garantizado;  lo  que  no  está  garantido,  ni  puede  estarlo, 
es  que  los  vendedores  de  periódicos  vayan  por  las  ca- 
lles repartiendo  hojas  incendiarías  en  que  se  excitan 
toda  clase  de  malas  pasiones  contra  las  autoridades; 
esto  el  mismo  Sr.  Rius  y Taúlet  lo  ha  anatematizado 
cuando  creía  que  podia  convenir  á su  propósito. 

Censuraba  3.  3.  al  gobernador  de  la  provincia  por 
haber  tenido  la  cortesía,  antes  de  apelar  á todos  los  me- 
dios que  le  concedo  la  ley,  de  advertir  amistosamente 
á los  periódicos,  y decia  8.  S.:  «¿qué,  se  quiere  que  la 
prensa  de  Barcelona  reciba  las  inspiracienes  del  go- 
bernador, que  haga  la  política  del  gobernador?»  Pues  no 
se  quiere  nada  de  eso;  lo  que  se  quiere  es  que  haga  la 
política  que  quiera,  porque  esta  no  es  cuestión  políti- 
ca; la  cuestión  del  gas  es  una  cuestión  local,  es  ade- 
más una  cuestión  de  obediencia  á las  autoridades  le- 
gítimas, y por  esta  razón  tiene  que  intervenir  el  go- 
bernador, y ha  intervenido  de  la  manera  que  va  vien- 
do el  Congreso. 

El  gobernador  tenia  facultades  para  prohibir  la 
venta  por  las  calles;  podia  hacerlo  fundado  en  la  huel- 
ga, en  la  situación  excepcional  de  la  población;  debía 
hacerlo  fundado  en  que  á favor  de  la  libertad  de  estos 
vendedores  se  iban  repartiendo  con  profusión  procla- 
mas incendiarias. 

¿Tiene  igualmente  la  facultad  el  gobernador  de  im- 
poner multas  á los  periódicos?  ¿Quién  lo  duda?  Ahí  está 
el  art.  l.°  de  esa  misma  Real  orden,  que  lo  dice.  El  se- 
ñor Rius  y Taulet,  yo  no  sé  por  qué,  rompiendo  con  to- 
das las  tradiciones,  ha  querido  fundar  la  novedad  de 
decir  que  por  este  art,  de  la  Real  orden  de  Lebrero 
de  1876  venía  á sustituir  el  gobernador  a!  juez  mu- 
nicipal, y que  debía  haber  para  esta  medida  guberna- 
tiva, para  la  imposición  de  esta  medida  ó de  esta  pena 
disciplinaria,  debía  haber  poco  rnénos  que  un  proceso; 
pero  esto  es  una  cosa  completamente  caprichosa  y ar- 
bitraria. Lo  que  dice  terminantemente  la  Real  orden 
es  que  las  faltas  penadas  en  el  Código  serán  castiga- 
das gubernativamente  con  las  penas  que  el  Código  se- 
ñala á cada  una  de  ellas,  por  el  gobernador  de  provin- 
cia, ó por  el  subgobernador  y alcaldes  del  punto  en  que 
no  residan  aquellos  funcionarios.  Esta  es  la  facultad 
que  me  parece  harto  clara  y harto  indiscutible  para 
detenerme  en  este  punto, 

Pero  en  seguida  el  Sr.  Rius  y Taulet,  aprovechando 
una  frase,  no  mía,  sino  aprovechándose  de  un  incidente 
al  empezar  la  sesión  d|  esta  tarde,  empezó  con  su  gra- 
cejo natural  á reirse  un  poco  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y abusando  S.  S.  un  poco  de  sus  medios,  me 
traía  y me  llevaba  á cada  instante,  porque  decía  que 
tenía  las  pruebas  en  su  poder,  y que  ya  que  yo  decia 
que  era  menester  que  las  cosas  se  probaran,  que  él  las 
traía  allí;  y vuelta  al  Ministro  de  la  Gobernación  que 
quiere  pruebas,  y el  Sr,  Rius  que  no  las  quiere;  y en 
efecto,  parlamentariamente  3.  8.  hizo  uso  de  su  buen 
humor,  y francamente,  me  deleitó  verdaderamente, 
cuando  me  trataba  con  aquella  ironía  tan  ática.  Su  se- 
ñoría como  prueba  nos  citó  el  caso  de  la  multa  que  ha- 
bía sufrido  el  periódico  La  Imprenta  por  haber  dado 
noticia  de  la  dimisión  de  un  teniente  alcalde.  En  pri- 
mer lugar,  el  Sr,  Rius  y Taulet  padecía  el  error  de 
creer  que  esta  medida  disciplinaria  aplicable  guberna- 
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tívamente  á la  prensa  no  podía  tener  lugar  sino  cuan- 
do se  trataba  de  noticias  falsas;  y B*  S*  está  en  eso  en 
un  error,  porque  leyendo  el  Código  penal  puede  con- 
vencerse S,  B.  que  lar  falsedad  de  las  noticias  que  se 
rosan  con  el  orden  publico  es  uno  de  los  motivos  por 
los  cuales  se  puede  imponer  la  multa*  Pero  bay  otros 
definidos  en  el  mismo  libro  y en  el  mismo  título  del 
Código  penal,  como  es  el  caso  5.*,  en  que  estaba  esa 
noticia  del  periódico  La  Imprenta , porque  está  prohi- 
bido publicar  noticias  y documentos  oficiales  antes  que 
hayan  recibido  publicidad  por  parte  de  la  autoridad, 
(Rumores.)  Yo  no  sé  lo  que  significan  esos  rumores, 
porque  á mí  me  gusta  que  las  interrupciones  vengan 
más  claras* 

En  efecto,  el  Sr*  Rius  y Taulet  ha  tenido  que  acu- 
dir ¿ hacer  un  silogismo  para  venir  á demostrar  que 
era  verdad  que  el  teniente  aicalde  de  que  hablaba 
La  Imprenta  había  hecho  dimisión,  ¿Qué  es  io  que  ha 
tenido  que  decir  el  Sr,  Rius  y Taulet?  El  periódico  de- 
cía: «EL  teniente  alcalde  D*  Fulano  de  Tal  {me  parece 
que  se  llamaba  Sr.  Duran)  ha  hecho  dimisión,))  Y 
dice  el  Sr,  Rius  y Taulet:  «ésta  no  era  noticia  falsa  {en 
su  error  de  que  solo  las  noticias  falsas  merecían  casti- 
go); y la  prueba  de  que  no  había  noticias  falsas,  decía 
S.  3*,  es  que  el  dia  tantos  todos  los  tenientes  de  alcalde 
hicieron  dimisión*  Pues  si  el  Sr.  Duran  es  teniente  al- 
calde, evidentemente  la  noticia  era  falsa*  » Todo  esta  si- . 
logismo  ha  tenido  que  hacer  S*  S:  para  demostrar  que 
no  era  falsa  la  noticia;  de  donde  se  deduce  que  cuando 
la  puso  el  periódico  era  falsa,  porque  no  decía  la  ver- 
dad, porque  en  todo  caso  la  verdad  de  la  noticia  hu- 
biera sido  que  todos  los  tenientes  de  alcalde  habían 
hecho  dimisión*  (Risas.)  Lo  primero  que  resulta  es  que 
no  es  exacto,  porque  los  tenientes  de  alcalde  no  han 
heeho  dimisión*  (Un  Sr\  Diputado:  Eso  dicen.)  Pues  si 
lo  dicen,  no  se  pueden  formular  cargos*  (El  Sr.  Sagas- 
la:  ¡Si  lo  dicen  todosl)  Dicen  que  acordaron  hacerla. 
(El  S?\  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  la  han 
hecho,)  (El  Sr . Sagasta:  Pido  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno,) 

Me  alegro  que  el  Sr*  Sagasta  haya  pedido  la  pala- 
bra, porque  demostrará  cómo  una  cosa  que  no  ha  sido 
ha  sido,  lo  cual  será  mucho  demostrar. 

Los  tenientes  de  alcalde  acordaron  hacer  dimisión, 
pero  no  la  hicieron;  acordaron  ofrecer  al  Gobierno  su 
dimisión,  si  el  Gobierno  creía  que  este  era  un  medio  de 
salvar  ei  conflicto  de  Barcelona;  acordaron  que  si  se 
creía  que  sus  personas  eran  las  que  mantenían  el  con- 
ecto,, facilitar  la  acción  del  Gobierno,  lo  cual  es  muy 
distinto  de  hacer  dimisión. 

Esto  es  muy  distinto,  hasta  que  hable  el  Sr.  Sa- 
gasta, que  entonces  ya  será  otra  cosa*  Pero  mientras 
tanto,  es  bueno  dejar  consignado  lo  que  hicieron  esos 
tenientes  de  alcalde;  bueno  es  dejar  consignado  que  ese 
acuerdo  de  hacer  un  ofrecimiento  que  ellos  creían  pa- 
triótico no  es  lo  mismo  que  haber  dimitido*  De  suerte 
que  la  noticia  de  que  habían  dimitido  era  una  noticia 
falsa  que  caía  dentro  de  las  prescripciones  del  Código 
penal,  y aun  cuando  fuera  verdad,  caía  también  dentro 
de  las  prescripciones  del  Código*  (i lumores .)  No  vale 
interrumpir,  echarla  de  hábiles,  cruzarse  de  brazos  y 
mirar  con  desden;  lo  que  hay  qne  hacer,  es  coger  la 
ley,  leerla  con  atención,  y ver  lo  que  dice  el  párrafo 
quinto  del  ari  584  (de  las  faltas  de  imprenta):  «Los 
que  publicaren  maliciosamente  disposiciones,  acuer- 
dos o documentos  oficiales  sin  la  debida  autorización, 
^ntes  que  hayan  tenido  publicidad  oficial.»  {Un  Sr * Di- 


putado; ¿Y  cuál  .es  el  documento?)  El  acuerdo  de  la  di- 
misión inexacta,  puesto  que  la  dimisión  no  había  te- 
nido lugar;  y volvemos  á lo  de  esta  tarde* 

¿Me  quiere  pedir  S,  S.  una  certificación  de  que 
efectivamente  han  dimitido  esos  tenientes  de  alcaide 
de  que  se  trata?  Porque  yo  no  tengo  noticia,  porque  yo 
no  he  recibido  tal  dimisión.  Yo  he  recibido  la  noticia 
de  qne  ofrecían  su  dimisión,  y no  ia  he  admitido., 
(Rwnores.)  Si  yo  pudiera  valerme  de  cierto  lenguaje 
que  no  tiene  absolutamente  nada  que  no  sea  decoroso 
pero  que  realmente  es  trivial,  diria  qué  aquí  hay  que 
dar  las  cosas  con  cuchara*  Oon  efecto,  yo  no  he  admi- 
tido la  oferta*  (Risas  en  los  báñeos  de  la  izquierda.) 
Ríanse  3S*  S3*;  mientras  rien  tomaré  algún  descanso/ 
porque  ya  me  van  faltando  las  fuerzas. 

La  oferta  que  patrióticamente  hacían  esos  tenientes 
de  alcalde  por  si  el  Gobierno  creía  que  su  dimisión  po- 
día contribuir  á resolver  el  conflicto,  no  ha  tenido  a 
bien  el  Gobierno  aceptarla*  Ríanse  SS.  SS*  otro  poco. 
No  lia  habido  dimisión  formulada,  no  ha  habido  dimi- 
sión escrita  de  nadie,  ¿lo  entienden  ya  SS,  SS.?  Porque 
no  es  lo  mismo**,  iba  á decir  una  cosa,  y no  sé  si  de- 
cirla;  pero  en  fin,  la  diré,  porque  no  tiene  nada  de  in- 
conveniente; iba  á decir  que  no  es  lo  mismo  «moros 
vienen»  que  «moros  Yer  venir;»  no  es  lo  mismo  la 
oferta  de  una  dimisión  que  la  dimisión*  Ríanse  ahora 
SS*  SS,  (El  Sr.  Linares:  Es  la  mayoría  la  que  ss  ríe.) 
Hace  bien  la  mayoría  en  reírse;  así  corresponde  ú tas 
risas  de  la  minoría,  porque  la  minoría  es  muy  graciosa 
algunas  veces* 

¿Y  por  qué  el  Gobierno  no  ha  tenido  á bien  admitir 
la  oferta  de  esa  dimisión  no  formulada  por  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona?  ¿Nos  vamos  entendiendo  así  bien? 
Pues  las  razones  de  no  haberla  admitido,  y voy  á con- 
testar á otra  parte  del  discurso  del  Sr*  Rius  y Taulet  y ú 
una  súplica  que  ha  hecho;  las  razones  por  las  cuales  el 
Gobierno  no  ha  podido  admitir  la  oferta  de  esa  dimi- 
sión no  formulada,  consisten,  entiéndase  bien.*.  Poro 
voy  á interrumpir  el  orden  del  discurso  de  S*  S*;  pér- 
doneme  el  Congreso  que  deje  para  luego  este  punto 
y que  cuanto  antes  acabe  io  que  á la  prensa  so  re- 
fiere. 

La  noticia  de  la  dimisión  era  inexacta,  y aun  cuan^ 
do  hubiera  sido  exacta,  no  podía  haberla  publicado*  Pera 
el  Sr*  Rius  y Taulet,  qoe  en  el  momento  en  que  ha- 
blaba de  esto  estaba  de  buen  humor,  decía:  «puesto  que 
S*  S.  quiere  pruebas,  yo  se  las  voy  ó dar,»  y citaba 
un  suelto  del  periódico  La  Publicidad;  siendo  da  no- 
tar que  cuando  Leía  ese  suelto  hablaba  on  un  tono  más 
bajo  que  en  ei  resto  de  su  discurso;  yo  no  sé  si  ios  se- 
ñores Diputados  han  notado  esta  circunstancia*  Si  su 
señoría  tuviese  la  bondad  de  darme  ese  suelto,  quizá 
yo  le  leería;  pero  aun  sin  él  á la  vista,  creo  que  puedo 
decir  en  qué  consiste*  Ese  suelto,  en  medio  de  la  huel- 
ga de  Barcelona,  en  medio  de  la  excitación  que  había 
en  aquella  capital,  excitación  que,  entre  paréntesis  sea 
dicho,  va  cayendo  en  la  indiferencia  del  público,  á quien 
no  afecta  en  nada  la  cuestión  de  los  consumidores  del 
gas;  en  medio  de  la  excitación  do  los  primeros  dias, 
ese  suelto  decía;  «Nuestro  excelso  Municipio  (en  sen- 
tido irónico)»  etc*;  y recordaba  que  habla  recibido  cier- 
tas muestras  en  los  juegos  florales,  en  los  cuales  habla 
habido  algunos  silbidos  y algunas  manifestaciones  gro- 
tescas contra  el  Ayuntamiento*  Pues  este  era  un  suelto 
sumamente  inocente,  quenada  tiene  de  particular,  y 
ese  suelto  le  traía  S.  S.  como  prueba,  bien  que  lo  lela- 
en  un  tono  un  poquito  bajo.  (El  Sr,  Rius  y Taulet:  Yo 
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¿lije  que  no  se  habla  multado  al  periódico,  que  habla 
flicbó  esa  antes  que  ¿a  Publicidad.) 

Ya  que  S.  S,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme  el 
suelto,  voy  á leerle  íntegro: 

((Nuestro  excelso  Municipio  pudo  convencerse  una 
Tez  más  de  las  simpatías  de  que  goza  entre  sus  admi- 
nistrados, con  las  muestras  de  aprobación  que  recibió 
el  domingo  á la  salida  del  teatro  del  Liceo,  al  termi- 
narse $1  fiesta  de  los  juegos  florales,» 

Este  suelto,  en  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
población  en  los  primeros  dias,  ¿no  tiene  algo  que  se 
roce  con  el  órden  público?  ¿No  cree  S.  S,  que  está  den- 
tro del  Código  penal?  (El  Sr.  Sagasta  prontrncia,  algu- 
nas palabras .)  No  entiendo  jo  que  dice  el  Sr.  Sagasta; 
veo  que  mueve  los  brazos,  pero  no  llegan  á mí  las  pa- 
labras de  S.  B.  De  todos  modos,  como  S,  S.  ha  de  con- 
sumir un  turno,  ya  le  oiremos  más  despacio.  (El  señor 
Sagasta:  ¡Desgraciado  orden  público  si  estuviera  basa- 
do en  eso!)  De  peor  manera  le  ha  basado  S.  S,  algunas 
veces;  pero  ¿para  qué  hemos  de  recordarlo?  (El  señor 
Sagasta:  Eso  no  vale  nada,)  En  todas  las  partes  del 
mundo,  cuando  hay  una  huelga  que  es  una  cuestión 
de  órden  público  aquí  como  en  Barcelona,  es  necesario 
que  las  autoridades  vigilen  por  la  tranquilidad  del  ve- 
cindario, y en  el  caso  este,  con  la  cuestión  candente  del 
gas,  con  la  huelga,  era  deber  de  lá  autoridad,  ampara- 
da en  la  Real  órden  de  Febrero  de  1876,  castigar  á los 
que  después  de  advertidos  no  hayan  querido  dejar  de 
llevar  su  parte  á la  hoguera  y al  incendio.  Solo  í|  pasión 
política  puede  poner  en  duda  la  gravedad  que  tienen 
las  huelgas  con  relación  al  órden  público.  Cuando  hay 
una  huelga  no  hay  un  estado  normal,  el  órden  público 
está  en  riesgo:  y no  vale  gritar,  ni  vocear,  ni  accionar- 
en todas  partes  del  mundo,  en  el  momento  que  hay  una 
huelga  y las  pasiones  se  excitan,  y las  gentes  se  aco- 
bardan delante  de  ciertas  maniobras,  el  órden  público 
puede  perturbarse,  ¿Quiere  esto  decir  que  porque  se  tur- 
bara en  Barcelona  habría  de.  turbarse  en  toda  la  Pe- 
nínsula, poniendo  en  peligro  los  intereses  fundamenta- 
les de  la  sociedad?  No;  pero  aun  cuando  las  cosas  no 
hayan  tenido  esa  importancia,  aun  cuando  no  se  hayan 
regado  con  sangre  las  calles  de  una  población  (Mur- 
mullos),  no  deja  de  ser  bastante  importante  el  asunto 
para  merecer  el  respeto  de  todos  I03  hombres  honrados; 
y no  sé  cómo  las  palabras  que  estoy  pronunciando,  qne 
se  traducen  en  sentimientos  de  humanidad,  de  justicia 
y da  libertad,  merecen  los  murmullos  de  nadie,  Y hay 
más;  allí  fue  herido  un  agente  déla  autoridad,  pero  en 
ftc,  como  llegará  otro  tumo,  ya  discutiremos  y el  señor 
Sagasta  nos  demostrará  que  la  huelga  es,  un  estado  nor- 
mal, bonancible,  un  estado  qne  es  de  desear  subsista. 

Y sobre  esto  de  la  prensa,  vamos  á otra  cosa.  El 
gobernador  ha  suprimido  algunos  periódicos  por  razo- 
nes legítimas.  Vigente  el  decreto  sobre  imprenta,  co- 
mo lo  está,  ningún  periódico  puede  ocuparse  de  polí- 
tica sin  la  autorización  del  Gobierno;  ningún  periódi- 
co en  ningún  tiempo  puede  ocuparse  de  política  sin 
llenar  Los  requisitos  legales  indispensables;  y como  los 
periódicos  de  Barcelona  se  han  mezclado  en  la  cuestión 
delgas  que,  según  el  Sr.  Rius  y Taulet,  se  ha  hecho 
ttná  cuestión  política,  pero  que  es  algo  más  que  una 
cuestión  política,  porque  es.  una  cuestión  de  gobierno 
y de  órden  público,  y como  esos  periódicos  no  estaban 
autorizados  para  ello,  ha  hecho  perfectamente  el  go- 
bernador en  suprimirlos.  No  ha  llegado  á mis  oidos  la 
observación  que  há  hecho  el  Sr.  León  y Castillo.  (El 
Lmn  y Castillo:  Pido  m palabra.)  Me  alegro,  porque 


así  nos  anticipará  S.  S.  sus  observaciones  sobre  la  ley 
de  imprenta.  (El  Sr.  León  y Castillo ; No  pienso  en  eso, 
por  más  que  estaría  en  mi  lugar  y en  mi  derecho.  He 
pedido  la  palabra  para  que  S.  S,  me  oiga.) 

ÍJa  suprimido  el  gobernador  de  Barcelona  un  pe- 
riódico que  ha  . cambiado  de,  tamaño  y de  forma,  y 
esto  nos  ha  valido  una  catilinaria  elocuentísima  del  se- 
ñor Bjius  y Taulet,  que  ha  dicho  que  dónde  se  ha  visto, 
que  dónde  se  ha  oido  eso,  y que  los  periodistas  no  sa- 
bían que  por  variar  de  forma  se  podía  suprimir  un  pe- 
riódico. Pues  eso  se  ha  visto  y se  ha  oído  y está  con- 
sentido en  España  desde  hace  dos  anos,  porque  hay 
una  circular  de  19  de  Febrero  de  1876  que  dice  en  su 
artículo  2.°  «que  igualmente  se  considera  como  nuevo, 
para  los  efectos  del  Real  decreto  de  31  de  Diciembre 
último,  todo  periódico  que  varíe  en  forma  ó tamaño  del 
que  tenia  al  autorizarse  su  publicación,)) 

Sin  duda  esta  Real  orden  no  habrá  llegado  á Bar- 
celona, porque  en  Madrid  la  conoce  todo  el  mundo,  y 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  despachado 
más  de  una  solicitud  por  haber  cambiado  de  dimensio- 
nes un  periódico,  , 

Ya  que  he  ocupado  mucho  tiempo  vuestraa  tención, 
voy  á abreviar,, dejando  todo  lo  que  no.  se  roce  direc- 
tamente con  esta  cuestión  para  más  adelante,  para  si 
hay  una  ocasión  más  oportuna;  porque  ¿qué:  quiere  el 
Sr,  Rius  y Taulet  que  yo  le  conteste  á algunos  hechos 
qne  me  son  desconocidos,  y á algunqs  otros  que  debia 
suponer  S,  8.  que  no  habían  tenido  lugar,  como  es 
aquella  apelación  que  S.  S.  quisiera  que  yo  hiciese  á 
mis  colegas  de  Estado,  y de  Fomento  sobre  el  juicio 
qne  les  merece  el  gobernador  de  Barcelona?  Ya  ve  su 
señoría  que  cuando  sigue  en  su  puesto,  sigue  con  la 
confianza  naturalmente  del  Gobierno,  No  se  pueden 
traer  ciertas  cosas  al  debate,  me  parece  á mí,  y su  se- 
ñoría haria  bien  en  no  hacerlo.  Su  señoría  se  ha  ocu- 
pado del  bando,  y esta  es  una  parte  importante  qne 
necesito  cqn.tes.tar,  y ha  encontrado  mny  extraño  que 
la  autoridad  de  Barcelona,  después  de  las  agrupacio- 
nes decentes,  de  las  coacciones  ejercidas  por  las  ma- 
sas sobre  los  que  querían  encender*  llegando  las  cosas 
hasta  herir  á nn  agente  de  órden  público,  ha  encon- 
trado, digo, ; extraño  que  esa  autoridad,  publicara  un 
bando  en  el  que  se  decía  que  si  se  reunían  grupos 
procedería  con  arreglo  á las  prescripciones  del  Código 
penal.  ¿Qué  tiene  esto  de  particular?  Esto  que  ha  es- 
candalizado, que  ha  excitado  tos. nervios  de  S.  S.,  ¿qué 
tiene  de  anómalo,  de  ilegal,  de  arbitrario  y de  absur- 
do? Aunque  el  gobernador  no  lo  hubiera  publicado,  ¿no 
está  en  el  Código  penal  publicado,  y el  Código  penal 
está  vigente?  Yo  no  oigo  á nadie  quejarse  de  que  se 
encuentra  amenazado  por  una  disposición  que  contie- 
ne el  Código  penal.  ¿Qué  ha  hecho  el  gobernador?  Lo 
que  aconseja  la  prudencia:  decir  á los  ciudadanos  pa- 
cíficos: vivid  tranquilos,,  tened  entendido  que  contra 
los  que  quieran  perturbar  el  órden  público,  las  leyes 
me  dan  estos  medios,  el  Código  penal  dice  esto,  y me 
veré  en  la  necesidad  de  aplicar  el  Código  penal.  (El  se- 
ñor Balaguer:  Ya  lo  creo.) 

Ya  lo  creo,  dice  el  Sr.  Balaguer,  y supongo  que  lo 
demostrará  S,  S.,  porque  en  esto  de  demostraciones  no 
hay  nadie  que  gane  á las  oposiciones,  Pero  sí  hay  de- 
rechos infringidos,  á mí  lo  que  me  extraña  es  que  esas 
disposiciones  estén  en  el  Código  penal  y que  el  Código 
penal  esté  vigente,  porque  están  amenazando  los  dere- 
chos de  todos  los  ciudadanos*  y el  gobernador  no  ha 
hecho  nada  más  qne  recordar  qne  esto  está  en  el  Có- 
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digo.  ¿RuMeni  obrado  mejor  prescindiendo  de  ese  re* 
cuerdo,  la  noche  de  la  primera  agrupación,  en  haberla 
disuelto  por  la  fuerza  después  de  haber  hecho  las  inti- 
maciones oportunas?  Eso  es  indudablemente  lo que-  ha 
debido  hacer.  Pero  decía  el  Sr.  Rlus  y Taulet  que  al 
hacer  esta  advertencia  á los  ciudadanos  pacíficos  ata- 
caba el  derecho  de  mirar,  lío  es  eso;  se  puede  mirar 
hasta  con  lentes;  Lo  que  no  se  puede  es  hacer  presión, 
ejercer  violencia  sobre  los  que  quieren  cumplir  con  su 
deber;  y el  Código  penal  previene  y en  ese  bando  está 
advertido,  que  antes.de  llegar  á hacer  uso  de  la  fuerza 
se  harán  las  intimaciones  convenientes,  y yo  tengo  por 
seguro  que  ningún  ciudadano  pacífico  y honrado  espe- 
rará á que  le  suceda  lo  que  S.  S.  cree  que  les  va  á 
pasar  á todos  los  catalanes  por  haber  publicado  el  go- 
bernador un  bando  recordatorio  de  lo  que  dispone  el 
Código  penal. 

El  Sr.  Rius  y Taulet,  después  de  esto,  se  ocupó  de 
la  Real  orden  en  que  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  resolvía  esta  cuestión;  y al  llegar  á este  punto, 
como  para  abrir  una  puerta  en  el  debate  á un  amigo 
querido,  dijo  8.  S.:  de  esto  hablará  el  Sr.  Gollaso;  y co- 
mo aquí  están  tomados  los  turnos  de  la  interpelación; 
y como  yo  probablemente  he  de  tener  que  volver  ¿ 
contestar;  y como  voy  á fatigarme,  porque  al  fin  y al 
cabo  las  fuerzas  tienen  su  limíte;  y como  voy  á tener 
que  luchar  con  oradores  tan  brillantes;  y como  por  si 
algo  me  faltaba  ha  pedido  la  palabra  alguno  para  alu- 
siones personales,  y en  su  tono  me  ha  dado  la  certeza 
de  que  no  ha  de  ser  adversario  endeble,  yo,  usando  del 
mismo  ardid  que  ha  puesto  enjuego  el  Sr.  Bios  y Tau- 
let, digo  lo  siguiente;  para  cuando  el  Sr.  Collaso  de- 
muestre las  malas  consecuencias  de  la  Real  orden  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  requiero  al  Sr.  Gisbert 
para  que  conteste  al  Sr.  Gollaso  y me  ayude  un  poco 
en  la  tarea. 

Oreo  haber  contestado  á ios  argumentos  más  fun- 
damentales que  ha  expuesto  el  Sr.  Rius  y Taulet,  que- 
dando solo  la  suplica  que  nos  hizo  de  por  qué  no  acep- 
tó el  Gobierno  la  dimisión  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona; y ahora  recuerdo  que  ofrecí  también  en  otra 
parte  de  mi  discurso  dejar  este  punto  para  más  ade- 
lante. Voy  con  él  á concluir. 

El  Gobierno  no  ha  podido  aceptar  la  oferta  de  los 
concejales  de  Barcelona,  porque  la  ley  no  permite 
aceptar  esas  renuncias  generosas,  porque  la  ley  decla- 
ra el  cargo  gratuito  y obligatorio;  y por  muchas  que 
sean  las  declamaciones  de  S,  S.,  y por  más  que  nos  pin- 
te los  males  que  van  á caer  sobre  esos  desgraciados 
concejales  por  la  obstinación  del  Gobierno,  yo  tengo 
que  contestar  á S.  S.  que  si  quiere  puede  reformar  la 
ley  haciendo  una  proposición.  Pero  mientras  la  ley  no 
esté  reformada,  el  Gobierno  no  tiene  facultarles  para 
aceptar  esa  renuncia.  Si  todavía  fuera  potestativo,  y 
ya  acabo  de  demostrar  que  no  lo  es,  en  el  Gobierno;  si 
fuera  solo  potestativo,  tampoco  el  Gobierno,  ante  la 
huelga  de  Barcelona  tomando  por  pretesto  la  conduc- 
ta del  Ayuntamiento,  que,  como  he  tenido  la  honra  de 
exponer  al  Congreso  en  la  primera  parte  de  mi  dis- 
curso, es,  en  lo  que  se  refiere  á esta  cuestión,  la  más 
digna  de  aplauso  de  la  de  todos  los  Ayuntamientos  que 
le  han  precedido,  porque  es  la  más  inspirada  en  un 
principio  de  severa  justicia  y alta  igualdad  auto  la  ley; 
si  fuera  potestativo  ante  la  huelga  de  Barcelona  con- 
tra el  Ayuntamiento,  no  hubiera  admitido  nunca  esa 
renuncia,  porque  el  Gobierno  no  puede  consentir  que 
ei  principio  de  autoridad,  en  este  caso  representada  por 


i la  autoridad  local,  quede  á ios  piés.de  cuatro  huelga 
I tas  que  desconocen  el  primer  deber  que  tienen  ios  chi 
i dadanos  en  los  países  libres  cuando  se  creen  lastima 
¡ dos  en  sus  derechos,  que  es  obedecer  y reclamar.  Mien- 
tras los  del  gas  de  Barcelona  no  hayan  obedecido  lo 
que  legítimamente  exigen  sus  autoridades  legítimas 
el  Gobierno  no  resolverá  sobre  la  reclamación  que  le 
tienen  hecha. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET-  Pido  ia  palabra  para 
rectificar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvelá):  La  tiene  V,& 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET;  Señores  Diputados,  debo 
rectificar,  no  uno,  sino  muchos  errores,  ya  de  hecho 
ya  de  concepto,  en  que  involuntariamente,  sin  duda  al- 
guna, ha  incurrido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  al 
servirse  contestar  al  discurso  que  he  tenido  la  honra 
de  pronunciar  esta  tarde  en  la  explanación  de  la  in- 
terpelación que  ocupa  en  este  momento  la  alta  aten- 
ción del  Congreso. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  me  era  imposible  el  librar- 
me del  cargo  de  contradicción  que  me  atribuía,  en  la 
creencia  de  que  había  comenzado  deplorando  la  falta 
de  intervención  del  Gobierno  para  la  resolución  del 
conflicto  de  Barcelona,  y habla  concluido  quejándome 
de  que  dicha  intervención  hubiese  tenido  lugar. 

Semejante  cargo,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  m 
completamente  infundado.  Por  lo  visto,  mi  desgracia 
ha  sido  tanta,  que  ni  siquiera  he  tenido  la  deseada 
fortuna  de  que  S.  $.  haya  comprendido  los  argumen- 
tos que  he  aducido  en  defensa  de  mi  interpelación. 

Recuerde  el  Congreso, que  en  mi  discurso  me  he  li- 
mitado á indicar  que  durante  cuarenta  y ocho  dias  ha  bia 
guardado  profundo  y meditado  silencio,  esperando  ó 
que  el  Gobierno  con  su  su  poderosa  y legítima  influen- 
cia Interviniera  en  el  conflicto  y lo  resolviera  pronta  y 
satisfactoriamente,  concillan  do  armónicamente  el  de- 
recho y las  necesidades  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
con  las  aspiraciones  dei  numeroso  vecindario;  y que 
cuando  habia  intervenido  lo  habla  hecho  tan  mal,  que 
la  cuestión  que  habia  comenzado  por  ser  meramente 
local,  de  naturaleza  económico-administrativa,  conclu- 
yó por  revestir  las  graves  proporcionas  de  un  conflicto 
político. 

En  otros  términos,  Sres.  Diputados,  lo  que  deseaba 
era  que  el  Gobierno  interpusiera  su  mediación  para 
que  el  conflicto  terminase  de  una  manera  plausible;  lo 
que  he  sentido,  lo  que  he  deplorado,  es  que  cuando  ia 
intervención  ha  tenido  lugar,  haya  sido  tan  solo  para 
que  el  gobernador  de  la  provincia  dictase  tales  medi- 
das que  han  agravado  el  conflicto , haciendo  que  se 
convirtiese  en  político  el  que  hasta  entonces  no  reves- 
tía otro  carácter  que  el  económico-administrativo. 

Ha  afirmado  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
habla  yo  negado  toda  importancia,  en  términos  de  ha- 
berla calificado  de  indiferente,  á la  cuestión  de  la 
exacción  del  arbitrio  municipal  sobre  el  consumo  par 
ti  cular  del  gas. 

Otra  vez  he  tenido  eí  infortunio  de  que  S.  S.  no  me 
haya  comprendido.  No  he  dicho  que  la  cuestión  del 
cobro  del  referido  impuesto  fuese  indiferente,  ni  mu- 
cho ménos;  lo  que  he  afirmado  es  que  mientras  aque- 
lla cuestión  no  habia  salido  dé  los  estrechos  límites  de 
la  ciudad  en  que  habia  surgido,  por  quedar  reducida 
! á una  mera  cuestión  entre  el  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona y sus  administrados,  no  había  creído  yo  que  me 
hallase  en  el  caso  de  venir  aquí  á molestar  á la  Cáma- 
ra llamando  su  atención  sobre  ella.  Por  io  demás,  yo 
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[,0  considerado,  y sigo  todavía  considerando,  que  lejos 
¿e  ser  indiferente,  es  importantísima  la  cuestión  que 
he  tenido  la  honra  de  plantear  ante  el  Congreso  con  el 
objeto  de  resolver  si  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Barcelona  ha  podido  dictar,  con  arreglo  á las  leyes, 
las  medidas  arbitrarias  que  ha  dictado  contra  ciuda- 
danos dignos  de  aquella  población  y contra  periódicos 
que  en  la  misma  se  publican. 

El  referido  Sr.  Ministro  ha  llegado  á creer  sin  duda 
alguna  que  había  de  mortificarme  el  recuerdo  de  que 
había  sido  yo  otro  de  los  concejales  que  formaron  el 
Ayuntamiento  que  incluyó  en  su  presupuesto  ei  arbi- 
trio de  que  se  trata.  El  Sr.  Ministro  no  ha  logrado  su 
intento.  Ni  he  negado  nunca  el  hecho,  ni  tenia  por  qué 
negarlo,  ¿No  se  trata  además  de  un  hecho  público,  que 
no  desconoce  nadie  que  se  haya  fijado  en  los  antece- 
dentes del  asunto  que  se  debate  por  haberse  de  ellos 
aupado  extensamente  los  periódicos? 

Pero,  ¿á  qué  tratar,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  tenido,  sin  embargo,  por  conveniente  ha- 
cer, de  si  yo  como  concejal  ó como  alcalde  de  Barce- 
lona voté  ó cobré  también  el  mismo  impuesto?  ¿Por  ven- 
tura se  ha  referido  á la  exacción  del  mismo  la  interpe- 
lación que  he  tenido  la  honra  de  explanar  esta  tarde 
ante  el  Congreso? 

Si  el  Sr,  Ministro  al  ocuparse  de  los  primeros  Ayum 
tomentos  que  establecieron  el  indicado  arbitrio  lo  hizo 
llevado  de  su  deseo  de  comparar  su  gestión  económico* 
administrativa  con  ia  del  actual  Municipio,  sepa  S.  S, 
que  yo  tendría  singular  placer  en  acompañarle  en  su 
Urea  si  no  me  asaltase  el  natural  temor  de  cansar  la 
atención  de  la  Cámara,  ya  que  sin  esfuerzo  podría  de- 
mostrar cómo  la  supresión  del  derecho  de  consumos, 
que  privó  á los  Ayuntamientos  del  manantial  más  fo- 
cando de  sus  recursos,  llevó  al  de  Barcelona  al  estable- 
cimiento del  impuesto  sobre  el  consumo  particular  del 
gas,  no  méuos  que  al  de  otros  muchos,  como  los  del  ah 
címtarillado,  canalones,  escaparates  y puertas  salien- 
tes, etc. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  explotadores  en  la 
cuestión  del  gas.  No  puedo  suponer  que  si  los  hay  se 
haya  permitido  S.  S.  contarme  en  el  número  de  aque- 
llos, toda  vez  que  fácil  me  seria  probar  á S.  S.  que  ins- 
pirando, como  siempre,  mi  conducta  en  el  más  puro  sen- 
timiento del  patriotismo,  he  cooperado  tanto  cuanto  las 
cireanstancias  me  han  permitido  á que  el  conflicto  tu- 
viera inmediata  y satisfactoria  solución. 

Ha  indicado  el  Sr.  Ministro  que  los  Ayuntamientos 
da  qne  formé  parte  no  habían  cobrado  ia  totalidad  de 
los  impuestos.  Con  solo  considerar  que  aquellos  Ayun- 
tamientos, por  razón  de  las  graves  circunstancias  po- 
líticas que  atravesaron  no  llegaron  á cerrar  sus  respec- 
tivos ejercicios,  basta  para  comprender  que  no  se  les 
puede  hacer  por  ello  cargo  alguno,  ya  que  á no  haber 
debido  retirarse  habrían  podido  ultimar  su  gestión  con 
la  recaudación  de  las  cantidades  que  en  sus  presupues- 
tos tenían  consignadas. 

Si  he  invocado  la  opinión  unánime  de  Barcelona, 
no  ha  sido  en  el  supuesto  indicado  por  elSr,  Ministro, 
sino  en  el  de  que  en  aquella  capital  no  hay  quien  no 
proteste  contra  las  medidas  arbitrarias  de  su. gober- 
nador. 

Respecto  del  número  de  consumidores  de  gas,  cí— 
todo  por  el  Sr.  Ministro,  que  hayan  pagado  ó dejado  de 
P%ar  el  impuesto  municipal  de  que  se  trata,  á pesar 
de  que  bajo  el  punto  de  vista  de  mí  interpelación  no 
tendría  nunca  importancia  alguna,  ocurre  sin  embar- 


go preguntar:  ¿cómo  se  explica  que  siendo  los  ménos 
los  que  no  pagan,  y siendo  los  más  los  que  satisfacen 
él  impuesto,  no  obstante  de  tener  los  últimos  el  apoyo 
de  . las  autoridades  y del  Gobierno  para  alumbrar  sus 
tiendas  por  el  gas,  continúan  éstas,  después  de  cuaren- 
ta y dos  dias,  todavía  cerradas? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  la  opo- 
sición al  pago  del  impuesto  responde  al  propósito  de 
obligar  al  actual  Ayuntamiento  á que  se  retire  para 
sustituirlo  por  otro  que  nos  sea  favorable  en  las  próxi- 
mas elecciones. 

Mucho  me  alegro  de  saber  de  labios  del  Sr.  Minis- 
tro  que  tengamos  elecciones  próximas.  Por  lo  demás, 
bien  puede  comprender  S.  S.  que  al  partido  constitu- 
cional nada  le  importa  la  separación  del  Ayuntamiento 
de  Barcelona,  pues  que  aun  teniéndolo  contrario... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Dipu- 
do, Y.  S.  comprenderá  que  habiendo  tres  turnos  en  la 
interpelación,  y numerosas  palabras  pedidas  para  alu- 
siones personales,  me  veo  en  la  necesidad,  aunque  siem- 
pre muy  triste  para  mi,  do  llamar  la  atención  de  S.  S. 
hacia  los  artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á 
las  rectificaciones,  porque  S,  S.  comprenderá  que  la 
naturaleza  de  este  debate  hace  necesario  que  se  con* 
crete  hoy  puramente  á rectificar. 

El  Sr.  BITJS  Y TAULET:  Agradezco  al  Sr.  Presi- 
dente la  observación  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme; mas  como  he  entendido  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  trataba  de  dirigir  un  cargo  al  partido 
constitucional,  he  creído  que  me  hallaba  en  el  caso  de 
deciralSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  al  Gobierno  todo 
y á la  Cámara,  que  poco  nos  importa  bajo  el  expresado 
concepto  ja  separación  del  actual  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  porque  en  aquella  capital,  aun  teniendo 
Ayuntamientos  contrarios  á nuestras  ideas  políticas,  el 
partido  constitucional  ha  ganado  las  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes. 

En  error  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  suponer  que  yo  habia  afirmado  que  el  señor 
gobernador  de  Barcelona  habia  llamado  á su  despacho 
á los  consumidores  de  gas  para  inducirles  á que  vol- 
viesen á alumbrar  por  gas  sus  tiendas.  No  es  esto  lo 
que  he  dicho;  lo  que  he  manifestado  es,  qne  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona  habla  llamado  á su 
despacho  ¿ ciertos  vecinos,  mandándoles,  bajo  aperci- 
bimiento en  otro  caso  de  ser  llevados  á la  cárcel,  tu- 
viesen sus  tiendas  abiertas  hasta  las  diez  de  la  noche. 

Sobre  si  he  interpretado  ó no  bien  la  palabra  poli- 
cía al  comentar  la  última  parte  del  art.  9.°  de  la  Real 
orden  de  6 dé  Febrero  de  1876,  me  parece  que  ha  de 
ser  bastante  para  demostrar  que  no  he  andado  desacer- 
tado, la  lectura  del  preámbulo  de  la  indicada  Real  or- 
den, que  omito  por  no  ser  más  extenso. 

Acerca  de  la  fuerza  y vigor  que  alcancen,  así  á la 
Real  orden  de  6 de  Febrero  de  1876,  como  á la  circu- 
lar de  los  mismos  mes  y año  citados  por  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  nada  diré,  porque  se  ha  encargado 
de  demostrar  que  han  sido  derogadas  por  la  Constitu- 
ción del  Estado  uno  de  los  distinguidos  oradores  que 
han  de  terciar  en  este  debate. 

Una  especie  importante  conviene  sobre  todo  enca- 
recimiento no  dejar  pasar  sin  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  afirmado  que 
las  multas  que  imponen  los  gobernadores  en  castigo 
de  las  faltas  de  imprenta  son  disciplinarias.  Es  un 
error.  Basta  que  se  dígne  S*  S.  fijar  su  atención  en  el 
artículo  i,*  de  la  indicada  Real  orden  de  6 de  Febrero 
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de  i 875  para  que  se  convenza  de  que  no  se  trata  de 
una  corrección  disciplinaria,  sino  de  una  pena  judicial. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  mencionado  artículo: 

«Las  faltas  definidas  y penadas  en  el  capítulo  l.° 
del  título  1..*  del  libro  3.*  del  Código  penal  vigente  que 
expresamente  trata  de  las  que  se  cometan  por  medio 
de  la  imprenta,  serán  penadas  con  arreglo  al  mismo 
Código  por  los  gobernadores  de  provincia,  ó por  los 
subgobernadores  y alcaldes  de  los  puntos  en  que  nó 
residan  aquellos  funcionarios.» 

Las  penas  del  Código  no  se  aplican  disciplinaria- 
r i amento,  sino  judicialmente. 

Ha  supuesto  también  el  Sr.  Ministro  que  la  multa 
de  125  pesetas  que  se  impuso  al  periódico  La  Impren- 
ta fué  debida  al  hecho  de  haber  éste  publicado  inde- 
bidamente un  documento  oficial.  No  puedo  excusarme 
de  rectificar  este  hecho,  que  no  es  exacto.  Dicho  pe- 
riódico fué  penado,  según  expresa  la  misma  comunica- 
ción del  señor  gobernador  civil  de  Barcelona,  que  la  Cá- 
mara ya  conoce,  por  haber  publicado  una  noticia  falsa, 
sin  embargo  de  que  como  el  Congreso  no  habrá  olvi- 
dado*  he  dejado  plenamente  probado  qüe  era  exacta. 

Por  lo  que  se  refiere  al  suelto  del  periódico  La 
Publicidad,  que  también  he  leído,  debo  indicar  que  si 
me  he  extrañado  de  que  hubiese  dado  lugar  á otra 
inulta  de  125  pesetas,  ha  sido  en  el  concepto  de  que 
en  dicho  periódico  se  habia  considerado  pecable  lo  que 
no  lo  habla  sido  en  aquel  otro  del  que  se  habia  toma- 
do el  suelto. 

Relativamente  al  bando  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  de  fecha  de  15  del  corriente  mes, 
cúmpleme  observar  que  lo  que  me  ha  causado  sor- 
presa no  ha  sido  lo  dicho  por  S.  S.t  sino  el  hecho  de 
que  el  gobernador,  por  sí  y ante  sí,  defina  delitos,  ca- 
lificando de  sedición  y hasta  de  rebelión  la  sola  re- 
unión de  dos  ó más  personas  delante  de  una  tienda  ó 
establecimiento  alumbrado  por  gas. 

Por  lo  demás,  yo  me  alegro  mucho  de  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  reformando  el  bando  del 
señor  gobernador  civil  de  Barcelona,  haya  dicho  que 
podrán  detenerse  á mirar  hasta  con  lentes  las:  tiendas 
de  aquella  capital,  alumbradas  por  gas,  los  vecinos  de 
la  misma... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Todo  eso  po- 
drá ser  materia  propia  de  los  que  repliquen  al  señor 
Ministro  consumiendo  turno  en  la  interpelación;  pero, 
en  S.  S.  pasa  los  límites  de  la  rectificación. 

El  Sr.  RIUS  Y TATJDÉT:  Después  de  lo  dicho, 
solo  me  resta  expresar  mi  profunda  gratitud  al  Con- 
greso por  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  escu- 
charme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra  para  rectifica- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dos  solas  rectificaciones.  Y es  La  primera, 
con,  relación  al  Sr.  ítius  y Taulet,  que  no  sé  por  qué 
S.  S.  quiere  recordar  sobre  esta  cuestión  el  restableci- 
miento de  la  contribución  de  consumos,  porque,  si  yo 
mal  no  recuerdo,  la  contribución  de  consumos  se  res- 
tableció en  Junio  de  1874,  y si  no  estoy  mal  informa- 
do, en  Octubre  del  mismo  año  S.  S.  restableció  el  im- 
puesto sobre  el  gas. 

Otra  rectificación.  Su  señoría  no  ha  entendido,  sin 
duda  porque  yo  no  me  habré  hecho  comprender  bien, 
lo  que  dije  referente  á Ayuntamiento  y elecciones;  yo 
dije  que  entre  los  que  querían  aprovechar  por  muy 


distintos  conceptos  la  huelga  do  Barcelona,  habría 
quienes  lo  harían  para  que  el  Ayuntamiento  renuncia* 
sé,  á ver  si  ellos  teman  más  fortuna  en  oirás  eleccio- 
nes. Esto  no  se  refiere  en  poco  ni  en  mucho  á eleccio- 
nes próximas  de  Diputados  ni  á nada  que  Sé  le  parezca 
Me  convenía  esta  sencilla  rectificación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (SilVcla):  Habiendo 
pasado  Las  horas  de  RegláUxchtó,  se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  SAGÁSTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siívelá):  ¿Para  qué  la 
pide  V.  &? 

M Sr.  SAGÁSTA:  Paré  una  cuestión  de  orden 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sitvela);  ¿Cuestión  de 
orden?., , 

El  Sr.  SAGASTA:  Cuestión  de  órden.  Siendo  esta  una 
cuestión  tan  importante,  como  que  envuelve  una  de 
orden  público,  y de  órden  público  qué  peligra  con  suel- 
tos tan  inocentes  como  los  qüe  aquí  se  han  ieido,  y dán- 
doselo la  gravedad  que  el  Gobierno  le  ha  dado,  yo  me 
atrevo  á suplicar  á la  Mesa,  tratándose  de  una  cuestión 
de  órden  público  tan  gravé,  que  ño  se  dilate  hasta  el 
sábado  que  viene  la  continuación  dé  éste  asunto,  sino 
que  se  resuelva  cuanto  antes  sea  posible,  pudiendo  pro- 
seguirle el  lunes. 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  discusión  pendiente  es,  como  toda  inter- 
pelación, una  discusión  estéril  en  resultados  concretos. 
(Rumores  én  la  izquierda.)  Dejad,  señores,  hay  que  tener 
calma:  no  sé  qué  irritabilidad  advierto  en  las  minorías, 
que  no  dejan  que  el  Gobierno  acabe  de  explanar  sus 
ideas.  He  dicho  que  en  resultados  concretos  es  estéril 
toda  discusión  puesta  como  interpelación,  porque  m 
termina  ni  aun  siquiera  en  una  votación;  su  utilidad 
i es  que  el  país  aprecie  los  hechos  que  hay  sobre  esta 
materia.  Ha  habido  ya  una  interpelación  en  que  se  con- 
snmieron  todos  los  turnos,  me  parece,  y además  la  dls- 
cus  ion  que  ha  tenido  lugar  esta  tarde. 

Ahora  es  menester,  porque  no  sirven  entre  nosotros 
ni  aun  ante  él  país,  no  sirven  habilidades;  el  Gobierno 
ha  dicho  bién  claramente  cuál  es  la  gravedad  de  esta 
cuestión  en  lo  que  se  roza  con  el  órden  público,  y he 
tenido  yo  la  satisfacción  de  exponer  qué  él  Gobierna 
tiene  la  esperanza  dé  que  el  orden  publicó  no  se  ba  de 
turbar,  y tiene  la  confianza  de  que  si  el  órden  público 
se  turbara,  seria  una  cosa  local  que  no  afectaría  abso- 
lutamente á ningún  otro  punto.  Pero  órden  público  hay 
lo  mismo  en  Madrid  y en  Barcelona  que  en  Navalcar- 
ñero,  y hay  que  tomar  medidas,  (Rumores  en  la  iz- 
quierda). ¿Qué?  El  órden  público  en  todas  partes,  natu- 
ralmente en  las  poblaciones  se  encierra  en  su  reciuto, 
y es  una  cuestión  de  órden  público  la  que  pueda  sus- 
citarse en  la  última  aldea  por  cualquier  cuestión  mu- 
nicipal, como  es  cuestión  de  órden  público  la  que  se 
suscite  en  una  capital  de  provincia  ó en  la  corte.  Por 
consecuencia,  no  ha  calificado  el  Gobierno  esta  cues- 
tión de  una  de  esas  cuestiones  de  órden  público  que 
afecte  á la  estabilidad  del  Estado,  ni  a los  intereses  de 
la  sociedad,  ni  á la  seguridad  de  todo  el  paíá.  Así,  pues, 
más  provecho  sacará  el  país  de  que  el  Congreso  siga 
discutiendo  las  importantes  cuestiones  de  presupues- 
tos y las  de  las  leyes  que  están  á su  deliberación,  es- 
perando al  sábado  próximo  para  continuar  esto  debate. 
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%[  gr,VlCEPBííSIDEHTE  (Silvela):  Tratándose  de 
a.Cuerdo  de  la  Cámara,  la  Mesa  no  se  cree  autoriza-* 
i para  variarle.  Los  gres.  Diputados  tienen  medios 
¡^mentarlos,  lo  mismo  la  mayoría  que  Lt  minoría, 
nata  adoptar  una  modificación  de  este  acuerdo,  pero 
siempre  dentro  de  las  horas  de  Reglamento  y por  los 
^ocediniientos  que  éste  marca,  por  lo  cual  queda  ter- 
finado  este  incidente. 

jil  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra, 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (gilvela):  ¿En  qué  con- 
cepto pide  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  CASTELAR:  Para  tratar  de  este  incidente. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  incidente 
está  terminado  y S.  S.  tiene  medios  reglamentarios 
para  provocarle  oportunamente. 

El  Sr,  CASTELAR:  No  hay  una  resolución  de  la 
Cámara,  no  se  ha  consultado  á la  Cámara;  por  conse- 
cuencia, el  incidente  no  está  terminado,  y tenemos  de- 
recho para  presentar  las  razones  que  creamos  valede- 
ras para  mover  el  ánimo  de  las  Cortes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Habiendo 
pasado  las. horas  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÍTM.  71. 


DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  un  su- 
plemento y varias  trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Esta 
do,  correspondiente  al  actual  año  económico. 


A LAS  CORTES. 

La  importancia  de  los  gastos  á que  ha  tenido  que 
ocurrir  el  Ministerio  de  Estado  en  el  actual  año  econó- 
mico por  motivo  de  la  venida  ó esta  corte  de  la  emba- 
jada de  Marruecos,  de  la  recepción  de  los  representan- 
tes extranjeros  enviados  para  presenciar  el  enlace  de 
3.  M.,  y de  otros  servicios  igualmente  inevitables  y pre- 
ferentes, ha  agotado  los  créditos  concedidos  por  la  ley 
de  11  de  Julio  último  para  los  correos  de  gabinete  y 
para  los  gastos  eventuales  ó imprevistos  de  aquel  de- 
partamento, en  ocasión  en  que  todavía  deben  causarse 
algunos  de  carácter  ordinario. 

Para  sufragarlos,  supuestas  su  necesidad  y urgen- 
cia, que  resultan  acreditadas  en  el  expediente  adjunto, 
pueden  utilizarse  los  sobrantes  que  resultan  en  algu- 
nos capítulos  por  consecuencia  de  las  economías  he- 
chas por  Reales  decretos  de  29  de  Octubre  y 4 de  Mar- 
zo últimos,  sobrantes  que  por  medio  de  transferencias 
permiten  enjugar  el  déficit  de  81.000  patetas  calcula- 
do en  el  capitulo  11, 

No  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  capítulo  Ó.0,  res- 
pecto del  cual  por  insuficiencia  de  los  indicados  re- 
manentes es  indispensable  conceder  un  suplemento  de 
crédito  de  30.000  pesetas,  suma  que  podrá  ser  cubier- 
ta con  ios  recursos  que  están  autorizados  para  saldar 
los  descubiertos  del  Tesoro  que  resultan  por  fin  del 
Pásente  ejercicio. 


En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministtro  de 
Hacienda  que  suscribe,  autorizado  por  S.  H.,  de  acuer- 
do  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  arreglo  al  ar- 
tículo 40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 * Se  concede  á la  sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado,»  del  presupuesto  de  Obligaciones 
délos  departamentos  ministeriales  para  1877-78  un  su- 
plemento de  crédito  de  30.000  pesetas  con  aplicación 
al  capítulo  6.°,  «Material  de  la  sección  de  correos  da 
gabinete.» 

Art.  2,*  Se  trasfieren  en  la  misma  sección  y pre- 
supuesto pesetas  81.000  al  capítulo  i i,  «Gastos  diver- 
sos,» deduciendo  54.000  del  capitulo  i.°,  «Personal  de 
la  Administración  central,»  7.000  del  capítulo  2.®,  «Ma- 
terial de  Idem,»  y 20.000  del  capítulo  0/,  «Personal  de 
las  órdenes.»  * 

Art.  3.°  El  Importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  1,°  se  cubrirá  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1878,=Bl  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Grovio. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  71. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTAD  OS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  varios 
suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  el  año  económico  de  1876-77. 


A LAS  CÓRTE  S, 

La  liquidación  anticipada  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Marina  correspondiente  al  año  económi- 
co 1876-77  ha  demostrado  que  los  créditos  concedi- 
das en  varios  capítulos  han  sido  deficientes  con  rela- 
ción á los  servicios  que  fué  preciso  autorizar 

La  organización  dada  á la  Secretaría  del  Ministe- 
rio por  el  Eeal  decreto  de  i 7 de  Febrero  de  í 877;  el 
regreso  á la  Península  de  algunos  buques  y de  varios 
individuos  de  la  armada  que  se  hallaban  destinados  á 
los  apostaderos  de  Ultramar;  los  empleos  superiores 
q na  hubo  que  conceder  por  consecuencia  de  la  guer- 
ra civil;  el  aumento  inevitable  que  ésta  produjo  en  los 
regimientos  de  infantería  de  marina;  la  mayor  impor- 
tancia de  los  acopios  de  primeras  materias  y de  ios 
repuestos,  construcciones,  carenas  y reparación  de 
averías  de  buques,  algunos  de  los  cuales  fué  preciso 
tener  armados  más  tiempo  del  calculado;  el  mayor 
número  de  estancias  causadas  en  los  hospitales;  el  en- 
vío de  la  escuadra  de  instrucción  á Lisboa,  y por  últi- 
mo, la  imposibilidad  de  reducir  las  fuerzas  reglamen- 
tarias y de  obtener  las  bajas  presupuestas  en  el  perso- 
nal por  vacantes  y licencias,  han  sido  las  causas  que 
determinaron  el  déficit  de  los  capítulos  respectivos* 

Para  enjugarlo  y legalizar  aquellos  actos  que  ya 
tuvieron  lugar  , es  indispensable  obtener  la  concesión 
de  varios  suplementos  de  crédito  por  la  suma  de 
2.123,156  pesetas,  la  cual  podra  quedar  cubierta  con 
las  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos 
del  Tesoro. 

Independientemente  de  los  indicados  suplementos, 
és  inevitable  autorizar  también  algunas  trasferencias 
de  crédito  por  pesetas  898.987,  á que  ascienden  los  so- 


brantes de  algunos  capítulos,  con  los  cuales  se  puede 
atender  en  parte  el  déficit  de  los  demás. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que 
suscribe*  cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  del  Estado,  con  la  autori- 
zación de  S.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  los  expe- 
dientes que  se  han  instruido,  y de  someter  á su  apro- 
bación el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1#°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1876  á 77,  los  siguientes  suplementos  de 
crédito: 

Uno  de  54.941*50  pesetas  al  capítulo  8,*,  ((Material 

de  condestables,  infantería  de 
marina  é inválidos, w 

Otro  de  7.342*75  al  capítulo  10,  ((Material  de  las 
oficinas  de  los  departamen- 
tos.» 

Otro  de  1.343.885  al  capítulo  13,  ((Material  de  ar- 
senales.» 

Otro  de  448.342  al  capítulo  14,  ((Personal  de  bu- 
ques armados. » 

Otra  de  164,884*95  al  capítulo  18,  ((Material  de  hos* 
pítales;»  y 

Otro  do  i 03,759*80  al  capítulo  19,  «Castos  divmS 
sos.» 


2,123.156  ■ enjuntOí 
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Art.  2.°.  Se  tras fiaren  en  la  misma  sección  y presu- 
puestos, pesetas  898.987,  en  esta  forma:  9.182  al  capí- 
tulo 2.°,  «Material  de  la  Administración  central;»  2.396 
al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo  de  la 
Armada;»  580.821  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  los 
cuerpos  de  la  armada;»  272.855  al  capítulo  7.°,  «Perso- 
nal de  condestables,  infantería  de  marina  ó inválidos,» 
y 33.733  al  capítulo  8.°,  «Material  de  Ídem;»  deducien- 
do pesetas  6.624  del  capítulo  i.°,  «Personal  de  la  Ad- 
ministración -central;»  5.430  del  capítulo  3.°,  «Per- 
sonal del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  y de  los  Juz- 
gados de  marina;»  47.989  del  capítulo  6.°,  «Material 
dé  los  cuerpos  de  la  armada;»  40.276  del  capítulo  9.°, 


«Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos;»  45  895 
del  capitulo  11,  «Personal  de  prácticos,  vigías  y se- 
máforos;» 57.789  del  capítulo  i 2,  «Personal  de  ave- 
nales;» 6.06.325  del  capítulo  15,  «Material  de  iouques 
armados;»  43,995  der capítulo  16,  «Personal  délos  es- 
tablecimientos científicos,»  y 44.664  del  capítulo  17 
«Material  de  los  ramos  productivos.» 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  da  crédito 
concedidos  por  el  art.  l.°  se  cubrirá  en  la  forma  auto- 
rizada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Madrid  21  do  Mayo  de  1878.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Oro  vio. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  71. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES. 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  declarando  exceptuados  de  la 
venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra 

Señora  y Enseñanza. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 
declarando  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  los 
bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Pías  y de  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  será  extensiva  y aplicable  al  antiguo 
Instituto  de  religiosas  demuestra  Señora  y Enseñanza, 
conocidas  también  por  la  denominación  de  Religiosas 
de  la  Enseñanza. 

palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1878.— El 
Marqués  de  Montoliu, ^Sebastian  Abreu,=Pedro  Rosch 
y Labras.  =Y i ctor  Balaguei\=Gelestmo  Rico.=José 
Moreno  Nieto —Miguel  García  Camba. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  conside- 
ración que  se  encuentra  en  análogas  condiciones  que 
las  Escuelas  Pías  y Hermanas  de  la  Caridad,  la  antigua 
institución  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñan- 
za, que  tiene  establecidos  colegios  en  Barcelona,  Man- 
júa, Zaragoza,  Santiago,  Tudela,  Vergara  y otras  po- 
blaciones del  Reino,  donde  concurren  y reciben  educa- 
ción enteramente  gratuita  en  escuelas  públicas  gran 
numero  de  niñas  y Jóvenes  de  todas  las  clases  sociales, 
principalmente  de  las  mónos  acomodadas;  y atendien- 
do á que  por  el  ñu  piadoso,  altamente  humanitario  y de 
conveniencia  social  de  esa  clase  de  instituciones,  es  útil 
su  conservación,  tienen  el  honor  de  proponer  ai  Con- 
greso la  si  amiente 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  71. 


CONGRESO 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moreno  Nieto,  sobre  pro  roya  para  la  términacioñ  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro’ 
poner  al  Congreso  m sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI, 

Artículo  único.  Be  concede  la  próroga  de  dos  años 


á la  empresa  del  ferro-car  til  de  Mérida  á Sevilla  para 
concluirlo  y abrirlo  á la  explotación* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  i 8 78*= José 
Moreno  Nieto,=Diego  Suarez  Sanchez,=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,=J osé  Sánchez  Arjoua*=Loreuzo  Domin- 
guez.=Luis  de  Rute  —Gonzalo  Segovta. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  71. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Parra,  sobre  protección  á los  niños. 


Un  suceso  reciente  y que  lia  producido  profunda 
alarma  en  la  opinión  publica,  pone  de  manifiesto  la  ur- 
gente necesidad  de  seguir  en  España  el  ejemplo  de 
otras  Naciones  de  Europa  y de  América,  que  han  dictado 
leyes  especíales  encaminadas  á proteger  á los  niños 
contra  las  crueldades  á que  en  su  más  tierna  edad  pue- 
dan someterles  los  encargados  de  sn  educación  y cus- 
todia, impulsados  por  la  codicia  ó por  la  perversidad 
de  sentimientos. 

El  mal  que  se  trata  de  evitar  no  tiene  todavía  por 
fortuna  entre  nosotros  las  proporciones  que  llegó  á ad- 
quirir en  los  países  á que  nos  referimos;  pero  por  lo 
mismo  que  en  ellos  se  ha  cerrado  la  puerta  á un  tráfi- 
co repugnante,  es  más  de  temer  que  se  propague  en- 
tre nosotros  esa  plaga  inmoral,  contra  la  cual  protes- 
ta la  conciencia  y el  espíritu  de  la  civilización  cris- 
tiana. 

La  ilustración  y delicados  sentimientos  de  los  Re- 
presentantes del  país  hacen  innecesarias  todas  las  con- 
sideraciones que  podrían  exponerse  en  pró  del  huma- 
nitario pensamiento  que  ha  guiado  á los  Diputados  que 
suscriben  para  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  t,°  Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  cor 
reccíoual  en  su  grado  mínimo  y medio,  y multa  de  125 
¿1.250  pesetas,  señaladas  en  el  art.  501  del  Código 
penal; 

L°  Los  que  hagan  ejecutar  á niños  ó niñas  meno- 
res de  16  años  cualquier  ejercicio  peligroso  de  equili- 
brio, de  fuerza  ó de  dislocación. 

Los  que  ejerciendo  las  profesiones  de  acróbatas, 
gimnastas,  funámbulos,  buzos,  domadores  de  Aeras* 


toreros  ó directores  de  circos,  empleen  en  las  repre- 
sentaciones de  esa  especie  niños  ó niñas  menores  de  16 
años  que  no  sean  hijos  ó descendientes  suyos. 

3.°  Los  ascendientes  que  ejerciendo  las  profesiones 
expresadas  en  el  número  anterior,  empleen  en  las  re- 
presentaciones á sus  descendientes  menores  de  Í2  años. 
Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó encarga- 
dos por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un  menor  de 
16  años,  que  le  entreguen  gratuitamente  á individuos 
que  ejerzan  las  profesiones  expresadas  en  el  núm,  2,” 
ó se  consagren  habítualmente  á la  vagancia  ó mendi- 
cidad, Si  la  entrega  se  verificase  mediando  precio,  re- 
compensa ó promesa,  la  pena  señalada  se  impondrá 
siempre  en  su  grado  máximo. 

En  uno  y otro  caso  la  condena  llevará  consigo  para 
los  tutores  ó curadores  la  destitución  de  la  tutela  ó cu- 
raduría, pudiendo  los  padres  ser  privados  temporal  ó 
perpetuamente,  á juiíio  del  tribunal  sentenciador,  de 
los  derechos  de  patria  potestad. 

o*°  Los  que  induzcan  á un  menor  de  1 6 años  ¿aban- 
donar el  domicilio  de  sus  ascendientes,  tutores,  cura- 
dores ó maestros  para  seguir  á los  individuos  de  las 
profesiones  indicadas  en  el  núm,  2.°  ó á los  que  se 
dediquen  habitualmente  á la  vagancia  ó mendicidad, 
Art»  2.°  Todo  el  que  ejerza  una  de  las  profesiones 
expresadas  en  el  artículo  anterior  deberá  ir  siempre 
provisto  de  los  documentos  que  acrediten  en  forma  le- 
gal la  edad,  filiación,  patria  ó identidad*  de  los  meno- 
res de  25  años  que  empleen  en  sus  espectáculos,  cui- 
dando escrupulosamente  las  autoridades  locales  de  exi- 
gir la  presentación  de  los  expresados  documentos  antes 
de  conceder  la  licencia  necesaria  para  la  celebración 
de  aquellos  espectáculos» 

La  no  presentación  de  dichos  documentos,  siempre 
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que  lo  exijan  las  autoridades  ó sus  agentes,  será  casti- 
gada como  falta,  con  arreglo  al  art.  599  del  Código 
penal. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  de  las  provincias  en  las 
capitales  de  las  mismas,  y los  alcaldes  en  los  demás 
pueblos  que  tolerasen  la  infracción  de  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  esta  ley,  ó no  las  pongan  én  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial  competente,  tan  pron- 
to como  hayan  podido  llegar  á su  conocimiento,  serán 
castigados  con  las  penas  marcadas  en  el  art.  382  del 
Código  penal. 

Art,  4.°  Los  agentes  consulares  de  España  en  el 
extranjero  deberán  denunciar  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible á las  autoridades  españolas  toda  infracción  de  la 
presenté  ley  cometida  en  perjuicio  de  sus  compatrio- 
ta?, Ó.  á las  autoridades  de  los  países  en  que  ejerzan  sus 


funciones,  si  en  ellos  estuviesen  previstos  y pona¿  , 
los  hechos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores  * 
En  ambos  casos  adoptarán  las  medidas  necesaria 
pata  que  regresen  á España  tan  pronto  como  sea  pos¡!¡ 
ble  los  niños  ó niñas  de  origen  español  menores  de  i¡¡ 
años  á que  esta  ley  se  refiere. 

Art.  5.°  La  imposición  de  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  precedentes  se  entenderá  siempre  sin  perjui- 
cio de  las  demás  que  correspondan  á los  que  en  ellas 
incurran  por  delitos  y faltas  previstos  y castigados  an- 
teriormente en  el  Código  penal. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1878.=b3C0. 
lástico  de  la  Parra.  =Emilio  Castelar.=Práxedes  Sagas- 
ta.=Cláudio  Moyano.=Alejandro  Pidal  y Mon.=Ak. 
jaudro  Groizard— Francisco  Bilvela. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  71. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

■ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Canalejas,  sobre  derechos  de  introducción  de  los  iva 
gones  para  el  trasporte  de  mercancías  por  ferro-carriles. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter  á Ja  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Los  wagones  de  todas  clases  para  el  trasporte  de 
mercancías  por  ferro-carriles  que  introduzcan  en  Es- 
paña las  sociedades  constituidas  para  alquilar  dichos 


vehículos  á las  empresas  de  caminos  de  hierro,  á em- 
presas industriales  mineras  ó á particulares,  devenga- 
rán  los  derechos  fijados  en  la  tarifa  especial  para  el 
adeudo  de  los  que  despachen  las  empresas  de  ferro- 
carriles acogidas  al  ari+  19  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1878  — José 
Canalejas  y Casas. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  3STÚM.  71. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Reina , sobre  pensión  á Doña  Isabel  Conchuelo,  viuda 

de  D.  José  Ferrer  de  Couto. 


Los  eminentes  servicios  prestados  por  D,  José  Fer- 
rer de  Omito  en  pró  de  la  integridad  nacional,  soste- 
niendo en  Nueva-York  con  incansable  energía  la  cansa 
de  España  contra  los  rebeldes  de  Cuba  y sus  simpati- 
zadores son  tan  conocidos  y notorios,  que  el  Gobierno 
para  dar  público  testimonio  del  distinguido  concepto 
que  le  merecían,  se  ha  creído  en  el  deber  de  honrar  la 
memoria  de  aquel  español  ilustre  disponiendo  la  tras- 
lación de  sus  restos  mortales  desde  los  Estados-Unidos, 
m donde  falleció,  al  seno  de  una  Patria  que  tanto  ha- 
bía amado.  La  dación  española,  que  nunca  ha  sido  in- 
grata con  sus  hijos  predilectos,  no  puede  consentir  que 
la  desgraciada  viuda  de  aquel  benemérito  ciudadano, 
muerto  á consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  de- 
fensa dei  nombre  y los  derechos  de  España,  quede  su- 
mida en  el  más  profundo  desamparo;  y para  impedir 


que  esto  suceda,  en  menoscabo  del  crédito  nacional,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Isabel  Con- 
chuelo, viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Couto,  director  de 
El  Cronista  de  Nueva-York,  la  pensión  anual  de  2,000 
pesetas,  como  justa  recompensa  á los  servicios  presta- 
dos por  su  esposo  á la  causa  de  la  integridad  nacional. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  í878,=Josó 
de  Reina.=Manuel  Pavía.=Juan  Perez  Sanmillan.= 
Víctor  Balaguer  — Gaspar  Nuñez  de  Arce*=Leopoldo 
de  Alba  Salcedo.=Ramon  de  Campoamor. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


<* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  provisionalmente  la  concesión  de  la  construcción  y explotación  de  las 
primeras  secciones  de  las  líneas  comprendidas  en  el  plan  general  de  ferro-carriles, 


Los  Diputados  que-suscriben,  animados  del  mejor 
desso  en  favor  de  las  provincias  que  representen,  diri- 
jo todos  sus  esfuerzos  á fomentar  los  intereses  ma- 
teriales de  las  mismas,  base  principal  de  su  riqueza,  y 
i buscar  los  medios  de  dominar  la  crisis  por  que  vie- 
ne atravesando  ia  clase  jornalera,  sin  gravamen  de 
ningún  género  para  el  Estado, 

Uro  de  los  medios  más  eficaces,  el  más  eficaz  in- 
dudablemente, es  el  de  promover  la  construcción  de 
ferro-carriles,  con  la  cual  se  consigue  dar  ocupación  á 
los  braceros  y facilitar  la  extracción  de  los  productos, 
dando  por  resultado  el  aumento  progresivo  déla  riqueza. 

Es  doloroso  ver  la  tendencia  que  hoy  se  manifiesta 
en  contra  de  las  empresas  de  ferro-carriles,  porque  solo 
cerrando  los  ojos  á la  evidencia  pueden  negarse  sus 
grandísimas  ventajas, 

Quo  se  han  cometido  grandes  abusos,  que  se  les 
concedieron  en  un  principio  grandes  privilegios,  es 
muy  cierto;  pero  no  son  menores  los  beneficios  que  ha 
reportado  al  país  la  construcción  de  las  líneas  existen- 
tes y el  desarrollo  extraordinario  de  la  producción, 
como  consecuencia  natural  de  la  facilidad  y economía 
en  ios  trasportes, 

¿Hubiéramos  podido  suponer  hace  algunos  anos  que 
el  presupuesto  de  ingresos  pudiera  elevarse  nunca  á la 
cifra  que  hoy  alcanza?  Pues  esto  se  debe  en  grandísi- 
ma parte  á los  ferro-carriles. 

Independientemente  de  los  beneficios  que  este  nue- 
sistema  de  locomoción  reporta  ai  país  en  general, 
loa  que  disfruta  el  Estado  son  también  considerables, 
compensando,  hasta  cierto  punto,  los  sacrificios  hechos 
611  obssquiq  de  las  empresas. 


La  conducción  del  correo,  la  conducción  de  cauda- 
les, los  trasportes  de  tropas  y material  de  guerra,  el 
pasaje  gratuito  de  la  benemérita  Guardia  civil  y de  in- 
dividuos de  otros  muchos  cuerpos  é institutos,  etc,, etc,, 
todo  reunido  representa  una  economía  inmensa  para  el 
Estado,  cuya  importancia  no  se  comprende  á primera 
vista, 

¿Ocuparla  España  el  lugar  que  hoy  le  corresponde 
en  la  exposición  de  París  si  los  ferro-carriles  no  hu- 
bieran venido  á despertar  de  su  letargo  á las  provin- 
cias que  antes  se  encontraban  aisladas  y hoy  tienen 
rápida  y fácil  comunicación  con  toda  Europa? 

Siendo  tan  palpables  las  ventajas  y los  bienes  que 
acumulan  la  construcción  de  ferro-carriles,  todo  cuan- 
to se  haga  para  salvar  los  obstáculos  que  hoy  se  opo- 
nen á su  desarrollo  es  un  beneficio  real  y positivo  que 
alcanza  á todas  las  clases  de  la  sociedad,  del  que  de- 
pende principalmente  la  prosperidad  de  la  Nación, 

Conocidos,  sin  embargo,  los  abusos  cometidos  y la 
largueza  en  conceder  privilegios,  debemos  aprovechar 
las  lecciones  de  la  experiencia  para  impedir  los  unos 
y disminuir  los  otros;  pero  teniendo  siempre  presente 
que  los  extremos  son  viciosos,  y que  si  malo  era  antes 
el  favorecer  con  exceso,  pésimo  seria  hoy  el  combatir 
sin  tregua. 

Fundados  en  tales  consideraciones,  tenemos  ©1  ho- 
nor de  someter  á las  Cortes  ia  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  i.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  autori- 
zado por  la  presente  ley  para  otorgar  provísionalmen- 
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te  y sin  subasta  la  concesión  de  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  primeras  secciones  de  la-st  lineas  com- 
prendidas en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  según 
expresa  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  sin  inter- 
vención alguna  del  Estado, 

Art.  2.°  Guando  el  Ministro  de  Fomentó  disponga 
del  crédito  necesario  para  pagar  las  subvenciones  cor- 
respondientesá las  líneas  expresadas,  se  anunciará  se- 
guidamente la  subasta  publica  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes,  P 

Art,  3,°  En  el  caso  de  que  la  concesión  definitiva 
de  las  líneas  completas  se  otorgara  á favor  de  otra 
persona  ó compañía  distinta  de  la  que  hubiese  obteni- 
do la  concesión  provisional  de  alguna  de  sus  seccio- 
nes, el  primitivo  concesionario  no  tendrá  derecho  ¿ re- 
clamación de  ningún  género;  pero  el  nuevo  concesio- 
nario de  la  línea  completa  quedará  obligado  á satis- 
facer al  primero  el  importe  de  las  obras  ejecutadas, 
material  acopiado  y todos  los  demás  gastos  ocurridos 
hasta  el  dia  en  que  se  haya  otorgado  la  nueva  conce- 
sión, sin  cuyo  requisito  previo  no  podrá  tomar  pose- 
sión de  la  linea,  ni  disfrutar  de  ninguno  de  los  dere- 
chos que  como  tal  concesionario  le  corresponden, 

Art,  1T°  Para  tomar  parte  en  la  subasta  y obtener 


la  concesión  definitiva  se  admitirá  al  concesiona 
provisional,  por  cuenta  de  ia  fianza  necesaria  el  C0 
porte  de  las  obras  ejecutadas  y materiales  acopiad^' 
mediante  certificación  del  ingeniero  jefe  de  U divisin 1 
de  ferro  carriles  á que  corresponda  la  línea, 

Art,  5,°  Ef  concesionario  provisional  disfrutará  d? 
todas  las  ventajas  y gozará  de  todos  los  derechos  qa! 
la  ley  concede  á los  concesionarios  definitivos,  fpudieu 
do  introducir  libremente  del  extranjero  los  materiales 
de  hierro  y acero,  máquinas,  herramientas,  útiles  t 
aparatos  para  la  construcción,  y el  materiakmó'lil  de 
tracción,  siempre  y cuando  que  se  hallen  comprendí, 
dos  en  la  relación  general  del  material  que.  acampa 
al  proyecto  de  la  línea,  y mediante  certificación  del 
ingeniero  jefe  de  la  división  de  ferro-carriles  gíie  mé- 
díte,  especificándolo,  el  empleo  inmediato  de  los  ar- 
tículos cuya  libre  introducción  so  solicite. 

En  caso  contrario,  el  concesionario  queda  obligad 
al  pago  de  los  derechos  marcados  en  el  arancel  vi- 
gente. 

Palacio  del  Congreso  2ó  de  Mayo  do  1878.^Bmh 
lio  Castelai\=Gelestino  Eico>=P*  Sagasta.=S,  Alva- 
res BugalLaL=G,  Moyano  — José  de  Bema.=Autouiü 
Cantero, 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  71. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Herrera,  sobre  colocación  de  los  actuales  abo - 
fiscales  sustituios. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muñoz 

gados 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Cortes  se 
sirvan  autorizar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  - LEY. 

Los  actuales  abogados  fiscales  sustitutos  tendrán 
derecho  á ser  colocados  en  el  cuarto  turno  establecido 
por  los  artículos  782  y 783  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial  cuando'  rennan  las  condiciones  siguientes, 
y en  esta  forma; 

i.°.  Los  abogados  fiscales  sustitutos  de  Audiencia 
de  fuera  de  Madrid  que  llevaren  desempeñando  el  car- 


go por  espacio  de  ocho  años,  y de  la  de  Madrid  que 
llevaren  seis,  podrán  ser  colocados  de  abogados  fisca- 
les de  Audiencia  de  fuera  de  esta  capital. 

2.°  Los  abogados  fiscales  sustitutos  de  Audiencia 
de  fuera  de  Madrid  que  llevasen  diez  años  desempeñan- 
do el  cargo,  y los  de  la  de  Madrid  que  llevasen  ocho, 
podrán  ser  nombrados  tenientes  fiscales  en  Audiencia 
de  fuera  de  esta  capital  ó abogados  fiscales  de  la  de 
Madrid. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
riano  Muñoz  Herrera. 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 


pm 


I 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  El».  IR.  II.  AIUR1D  LOPEZ  OE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  27  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á la  una  y cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Queda  enterado  el 
dongreao  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  bailarse  enfermo  el  Sr.  Gutierres  de  la  Cámara.  =Lo  queda 
asimismo  de  haberse  constituido  las  Comisiones  encargadas  de  informar  sobre  la  exención  de  derechos  del 
material  para  la  eonduceion  de  aguas  á Santander;  la  de  trasferencia  de  créditos  del  presupuesto  de  Esta- 
do, y la  de  construcción  de  un  manicomio  modelo  en  Valencia. =8 e lee  y manda  imprimir  el  dictamen 
redactado  por  esta  última  Gomision,=Pasa  á la  Comisión  de  Incompatibilidades  un  oficio  del  Sr,  Conde 
de  Canillas  participando  haber  sido  nombrado  auditor  del  distrito  de  Madrid.— A la  de  Presupuestos  una 
exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  solicitando  la  supresión  de  los  derechos  diferenciales 
consignados  en  ei  arancel  de  aduanas  de  Julio  de  1877,=A  la  de  Peticiones  las  presentadas  últimamente 
en  Secretaría,=Diseurso  del  Sr,  Presidente  del  Congreso  acerca  del  incidente  que  tuvo  lugar  en  la  sesión 
dei  sábado,  proponiendo  que  solamente  por  hoy  se  suspenda  el  acuerdo  relativo  á las  horas  y asuntos  de 
que  debe  tratarse  en  las  sesiones.  ^Manifestación  del  Sr.  Sagasta  á nombre  de  las  oposielones.=Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion,= Consultado  el  Congreso,  acuerda  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
Sr,  Presidente t=Contmúa  la  interpelación  sobre  los  asuntos  de  Barcelona,= Alusión  personal  del  Sr,  Reig 
(D,  Eduardo).==Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Bectifica  el  Sr,  Beig.=Alusion  perso- 
naL  del  Sr.  Collaso  y Gil— Discurso  del  Sr,  Ministro  do  la  GQbernacion.=Rectifica  el  Sr,  Collaso.=Alu- 
sion  personal  del  Sr,  León  y Castillo ,=Discur so  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  —Rectificaciones  su- 
cesivas de  ambos  señores,=Alusion  personal  del  Sr,  Gisbert4T=Bectifieaciones  de  los  Sres,  Collaso  y Gis- 
bert.= Alusión  personal  del  Sr,  Alba  Salcedo.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación .—Rectifican 
ambos  señores,=Discurso  dei  Sr.  Balaguer,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Be ctifieaciones  de  ios 
dos  señores,  =,  Alusión  personal  del  Sr.  Maspons.=Re  atibe  aciones  de  los  Sres,  Bius  y Taulet,  Maspons  y 
Balaguer.=Discurso  del  Sr,  Cas  telar,— Dei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  proroga  la  sesión 
hasta  que  la  interpelación  termine,— Rectificación  dol  Sr.  Castelar,= Alusión  personal  del  Sr.  Sagasta, = 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=BectificaciondelSr,  Sagasta.— Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. ^Consumidos  ios  turnos  de  Reglamento*  acuerda  el  Congreso  pasar  a otro  asunto.= 
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Dase  cuenta  del  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  Eoman  Fuentes,  y se  le©  la  lista  de  la  Comisión  gue  ha 
de  acompañar  sus  restos  mortales  al  cementerio.  ==Fasa  á la  Comisión  que  ha  dado  dictamen  sobre  el  pre, 
cío  de  los  billetes  para  el  hospital  del  Niño  Jesús  una  enmienda  para  que  se  haga  extensivo  á la  benefi- 
cencia domiciliaria  de  Madrid*=El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifiesta  que  el  sábado  próximo 
contestará  á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Gamazo*±=3©  lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  relativo 
á la  forma  en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  que  se  vendan  por  virtud  de  las  leyes  de  desamor- 
tizacion*=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  en  que  consta  la  comisión  que  se  ha  conferido  al  señor  di- 
rector general  de  correos  y telégrafos.=Fasa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  señor 
Marqués  de  Someruelos*=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  siguientes  Comisiones-, 
la  de  Prisión  preventiva;  la  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los  Cuerpos  Colegisla  dores  sobre  crea- 
cion  de  una  granja  modelo;  la  de  trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  Marina,  y la  de  creación  deeg. 
cuelas  de  secretarios  municipales. —Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  de  los  terrenos  adquiridos  por  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan,=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento 
acerca  de  distintas  obligaciones  del  Estado  que  carecen  de  crédito  legislativo*— Orden  del  dia  para  maña- 
na; instrucción  pública  y demás  asuntos  que  quedan  sobre  la  mesa*— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y 


media* 

Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  25  del 
actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  deque 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara  no  podía  asistir  á las  se- 
siones por  hallarse  enfermo* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  exi- 
miendo del  derecho  arancelario  al  material  para  la  con- 
ducción de  aguas  potables  á Santander  habla  nombra- 
do presidente  aL  Sr.  Moyano  y secretario  al  Sr,  Marqués 
d©  Yiesca  de  la  Sierra* 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  ia 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  concediendo  un  suplemento  y varias  trasferen- 
cias de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado 
correspondiente  al  actual  año  económico,  habla  elegi- 
do presidente  ai  Sr.  Anríoles  y secretario  al  Sr*  Garri- 
do Estrada. 


También  la  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  la  cons- 
trucción de  un  manicomio  modelo  habla  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  DauviLa  y secretario  al  Sr.  Relg. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des una  comunica  cion  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros participando  que  habiéndole  conferido  el  empleo 
personal  de  auditor  de  distrito,  á propuesta  de  la  Jun- 
ta inspectora  del  cuerpojurídlco-müitar,  comprendi- 
do en  el  Real  decreto  de  23  de  Enero  último,  y con- 
siderando dicho  ascenso  como  gracia  general  y por 


antigüedad  en  su  clase,  cree  no  está  sujeto  á reelec- 
ción. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  ala  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  la  construcción  de 
un  manicomio  modelo.  (Véase  eZ.  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 72,  que  es  el  de  esla  sesión,) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  solici- 
tando que  se  supriman  en  los  presupuestos  de  1878-79 
los  derechos  diferenciales  dei  arancel  de  aduanas  acor- 
dados por  ia  ley  do  11  de  Julio  de  1877* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  18  dol 
presente,  en  que  se  dió  cuenta  de  ia  anterior; 

«húmeros  50,  5Í,  52  y 53.  Los  Ayuntamientos  de 
Guadalajara,  Logroño,  y Manchones,  en  la  provincia  de 
Zaragoza,  y Alcañiz  en  la  de  Teruel,  solicitan  se  mo- 
difique el  art*  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de 
2í  de  Julio  de  1873  en  sentido  que  no  perjudique  los 
intereses  de  los  Municipios* 

Nüm.  54.  Doña  Antonia  García,  viuda  del  coman- 
dante graduado  capitán  de  infantería  D.  Francisco 
Landeiro*  solicita  la  pensión  que  con  arreglo  á su  cla- 
se le  hubiera  correspondido  si  se  hubiese  casado  con 
todos  los  requisitos  de  la  ley* 

iNÚm.  55.  Doña  Carmen  Táleos,  Dona  Javí era  Hue* 
so,  Doña  Macaria  Urriesa  y Doña  Gipnana  González, 
por  sí,  y en  representación  de  las  familias  de  los  que 
fueron  fusilados  por  los  carlistas  en  la  última  guerra 
civil,  solicitan  la  indemnización  que  pueda  correspon- 
derles con  arreglo  al  decreto  de  18  de  Julio  de  1874.a 


Ei  Sr.  PEBSIDENTE;  Señores  Diputados-,  ante» 
de  pasar  á la  discusión  de  ningún  asunto,  la  Mesa  tie- 
ne la  imperiosa  necesidad  de  dirigir  la  palabra  á la 
Cámara. 
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Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamen- 
te el  ruidoso  desenlace  de  la  sesión  del  sábado.  Con 
este  motivo  la  autoridad  presidencial  tuvo  necesidad 
de  valerse  de  los  agentes  que  están  á sus  órdenes  para 
despejar  las  tribunas-  Esto,  que  tantas  veces  ha  acon- 
tecido, ha  dado  ocasión  á que  circulen  rumores  desti- 
tuidos de  toda  fundamento. 

Se  ha  afirmado  que  autoridades  que  no  lo  son  del 
Congreso,  donde  no  hay  otra  que  la  del  Presidente,  to- 
maron parte  en  esta  cuestión  y dieron  órdenes  á los 
agentes  dependientes  suyos.  Aunque  el  Presidente  es- 
taba completamente  seguro  de  la  inexactitud  de  estos 
rumores,  solo  para  poder  afirmar  bajo  su  palabra  que 
carecen  por  completo  de  fundamento,  y no  porque 
abrigase  la  menor  duda,  habló  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y hoy  con  pleno  conocimiento  de  can- 
sa, aunque  digo  que  nunca  abrigó  duda  alguna,  pue- 
de asegurar  al  Congreso  que  la  autoridad  presiden- 
cial ha  sido  respetada  y que  la  inmunidad  de  este  si- 
tio ha  sido  mirada  con  el  respeto  que  merece.  Y tra- 
tándose de  rumores  que  carecen  por  completo  de  fun- 
damento, con  desmentirlos  solamente  desde  este  sitio 
basta. 

El  origen  del  conflicto,  bien  lo  recordarán  los  seño- 
res Diputados,  tenia  gravedad  por  las  consecuencias 
que  produjo,  pero  no  gravedad  esencial.  Al  estar  para 
terminar  la  sesión,  varios  Sres,  Diputados,  entre  ellos 
los  Sres.  Sagasta  y Cas  telar,  suplicaron  á la  Mesa  que 
consultara  á la  Cámara  si  se  revocaba  el  acuerdo  que 
tenia  tomado  con  respecto  á las  horas  de  la  sesión  y á 
los  asuntos  que  en  ella  han  de  tratarse.  BlSr,  Vicepre- 
sidente que  entonces  ejercía  las  funciones  de  Presi- 
dente tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  acceder  á esta 
súplica;  y digo  el  sentimiento,  porque  dispuesto  como 
está  siempre  á complacer  dentro  de  los  límites  del  Re- 
glamento á todos  los  Sres.  Diputados,  fué  doloroso  para 
el  Sr.  Vicepresidente  que  entonces  ocupaba  este  sitio 
no  poder  acceder  & la  súplica  de  señores  tan  respeta- 
bles, No  accedió  por  un  sentimiento  de  esquísita  deli- 
cadeza, digno  del  respeto  de  la  Cámara;  porque  el 
acuerdo  cuya  revocación  se  intentaba  habla  sido  to- 
mado por  iniciativa  del  Presidente,  y según  proceden- 
tes de  esta  casa,  nunca  un  Vicepresidente  ha  tomado 
mano  para  revocar  un  acuerdo  propuesto  por  el  Presi- 
dente; que  si  esta  razón  no  se  lo  hubiese  impedido,  el 
Br,  Vicepresidente,  en  cuyo  ánimo  no  ha  estado  ni  po- 
día estar  nunca  la  ofensa  de  nadie,  hubiera  tenido  mu- 
cho gusto  en  complacer  á los  Diputados  á quienes  he 
aludido. 

Estos  y otros  señores  se  han  acercado  al  Presidente 
con  la  misma  solicitud  de  suspender  por  la  sesión  de 
hoy  el  acuerdo  á que  me  he  referido;  y como  este  acuer- 
do lo  tomó  el  Presidente  con  el  común  asentimiento 
de  la  Cámara,  y como  al  tomar  acuerdos  semejantes 
se  hace  siempre  la  excepción  explícita  ó tácita  de  que 
cuando  se  trate  de  un  asunto  grave  podrá  proponerse 
la  revocación  del  acuerdo , aunque  con  respecto  á la 
gravedad  del  asunto  hay  diversas  opiniones,  basta  que 
señores  tan  respetables  como  los  que  se  sientan  en  la 
izquierda  y en  el  centro  de  la  Cámara  estimen  que  es 
urgente  la  continuación  de  la  interpelación  relativa  á 
ios  asuntos  de  Barcelona,  para  que  el  Presidente,  defi- 
riendo á la  opinión  de  esos  señores,  y no  manifestando 
la  suya,  porque  no  tiene  necesidad  de  manifestarla,  con 
respecto  á la  gravedad  del  asunto;  basta , digo , el  de- 
seo de  estos  señores  para  que  el  Presidente  suplique  al 
Gobierno  de  S.  M,  y suplique  á la  mayoría  que  no  ten- 


ga inconveniente  en  suspender  solamente  por  el  dia  de 
hoy  el  acuerdo  vigente  y dar  ocasión  á que  siga  dis- 
cutiéndose la  interpelación  relativa  á los  asuntos  de 
Barcelona. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Con  gratitud  y con  aplauso,  se- 
ñores Diputados,  hemos  oído  los  representantes  de  to- 
das las  minorías  del  Congreso  las  nobles  palabras  de 
nuestro  ilustre  Presidente:  con  gratitud,  porque  en 
ellas  se  reconoce  nuestro  derecho  y se  deja  á salvo 
nuestra  dignidad;  con  aplauso,  porque  al  reconocer 
nuestro  derecho  y al  dejar  á salvo  nuestra  dignidad,  no 
se  menoscaba  ningún  otro  derecho  ni  se  lastima  la  dig- 
nidad de  nadie;  que  nadie  debe  respetar  tanto  el  dere- 
cho de  todos,  como  aquellos  q#e,  estimando  en  lo  que 
vale  el  suyo,  no  creen  poder  permanecer  ni  aquí  ni 
fuera  de  aquí,  ni  en  ninguna  parte,  si  no  lo  poseen  en 
toda  su  plenitud. 

El  reconocimiento  del  derecho  de  todos  y el  respe- 
to á la  dignidad  de  todos  constituyen,  Sres.  Diputados, 
el  derecho  y la  dignidad  del  Parlamento,  que  por  igual 
interesan  á la  mayoría  y á las  minorías. 

En  nombre,  pues,  de  mis  respetables  compañeros 
de  Comisión,  yo  doy  sinceramente  las  gracias  á nues- 
tro ilustre  Presidente;  y reconocido  ya  nuestro  dere- 
cho y salvada  nuestra  dignidad,  las  minorías  que  has- 
ta este  momento  hemos  tenido  la  honra  de  represen- 
tar pueden  volver  á ocupar  sus  puestos  en  sus  respec- 
tivos campos,  desde  los  cuales  nunca  deben  perder  de 
vista  el  campo  que  les  es  neutral,  para  que  al  defen- 
der cada  partido  su  bandera  lo  realice  de  modo  que 
la  pasión  uo  le  ciegue  hasta  el  punto  de  hacer  impo- 
sibles la  unión  y concordia  con  los  demás;  unión  y 
concordia  que  un  dia  pueden  imperiosamente  deman- 
dar, no  solo  los  intereses  supremos  de  la  Pátria,  sino 
la  rectitud  é integridad  del  sistema  parlamentario. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo);  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Al  finalizar  la  sesión  ei  otro  dia,  contestando 
á una  observación  del  Sr.  Sagasta,  expuse  yo  que  esta 
cuestión  no  revestía  para  el  orden  público  tal  grave- 
dad é importancia  para  uo  poder  suspender  su  discu- 
sión y continuar  el  acuerdo  de  la  Asamblea;  pero  como 
quiera  que  las  minorías  le  han  dado  esa  importancia, 
que  el  Sr.  Presidente  ha  dirigido  ese  ruego  y que  el 
Gobierno  no  puede  tener  inconveniente  en  que  se  sus- 
penda ei  acuerdo  por  el  dia  de  hoy,  toda  vez  que  de  la 
discusión  resultará,  en  mi  juicio,  confirmada  mi  afir- 
mación, yo  ruego  también  á los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  que  en  aras  de  la  concordia  revoquen  el  acuer- 
do que  tenia  tomado  el  Congreso  por  el  dia  de  hoy. 

EJ  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso suspender  por  hoy  solamente  el  acuerdo  relativo 
á las  horas  y á los  asuntos  que  deben  tratarse  en  las 
sesiones?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  relativa  á los  asuntos  de 
Barcelona.  (Véase  el  Diario  mmf  71,  sesión  del  25  del 
actual,) 

El  Sr,  Reig  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 
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El  Sr.  REIG  (D*  Eduardo);  Señores  Diputados,  voy 
á ser  sumamente  lacónico,  tanto  más,  cuanto  que  la  Cá- 
mara y el  publico  están  impacientes  para  oir  la  elo- 
cuente palabra  de  los  Sres,  Sagasta,  Castelar,  Balaguer, 
Coliaso  y León  y Castillo, 

Aludido  en  la  última  sesión  por  mi  digno  compa- 
ñero el  Sr,  Rius  y Taulet,  no  puedo  monos  de  terciar, 
aunque  sea  brevemente,  en  este  debate,  y aprovechóla 
ocasión  para  darle  las  más  expresivas  gracias  por  ha- 
berme proporcionado  la  gratísima  satisfacción  de  po- 
derme ocupar  de  la  conducta  arbitraria  ó inconcebi- 
ble del  célebre  gobernador  de  la  provincia  de  Barce- 
lona, gobernador  cuya  falta  de  tacto,  de  prudencia  y 
de  cordura  ha  venido  á agravar  y á hacer  más  críti- 
ca la  la  triste  situación  en  que  se  encuentra  la  indus- 
triosa y liberal  Barcetema;  ese  gobernador  que  está 
provocando  un  conflicto  diario;  ese  gobernador  para 
quien  la  Constitución  y las  leyes  son  letra  muerta,  y 
es  seguro,  Sres*  Diputados,  que  si  en  lugar  de  la  in- 
tervención funesta  que  ha  tenido  esa  autoridad  en  la 
cuestión  del  gas  la  hubiese  tenido  el  dignísimo  capi- 
tán general  de  aquel  Principado,  haciéndose  cargo  de 
sus  deberes,  hubiera  sabido  conciliar  perfectamente  las 
consideraciones  y respetos  que  se  deben  á los  habi- 
tantes de  úna  ciudad  civilizada,  y Barcelona  segura- 
mente no  estarla  hoy  atravesando  las  tristes  circuns- 
tancias que  atraviesa, 

Pero,  Sres.  Diputados,  teniéndome  que  limitar  á lo 
que  me  permite  el  Reglamento  con  ocasión  de  una 
alusión,  no  enumeraré  las  grandes  ilegalidades,  abu- 
sos y atropellos  cometidos  por  aquel  gobernador,  por 
aquel  autócrata,  por  aquel  procónsul,  á quien  ya  un 
periódico  justamente  llama  Tiberio,  y que  es  más  dig- 
no de  gobernar  una  ciudad  de  Asia  ó de  Africa  que  un 
pueblo  liberal,  culto  é industrioso  como  Barcelona; 
por  consiguiente,  yo  no  me  extenderé  sobre  el  parti- 
cular, porque  de  seguro  lo  harán  los  eminentes  orado- 
res que  han  de  terciar  en  este  debate*  Pero  me  he  de 
hacer  cargo  de  una  alusión  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  manifestando  que  en  la  cuestión  del 
gas  la  inmensa  mayoría  de  la  ciudad  de  Barcelona  es- 
taba á su  lado.  Su  señoría  se  equívoca  grandemente, 
como  suele  sucedería  con  frecuencia,  porque  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona  la  inmensa  mayoría  está  en  contra, 
no  solamente  de  las  disposiciones  arbitrarias  de  aquel 
gobernador,  sino  de  la  aprobación  que  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Gobierno  á la  con- 
ducta incalificable  de  aquella  autoridad;  aprobación 
que  allí  se  ha  visto  con  verdadero  asombro,  Pero,  se- 
ñores, yo  no  me  he  de  esforzar  mucho  en  probar  esas 
arbitrariedades  cuando  es  público  que  el  mismo  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  mismo  Gobier- 
no, las  han  reconocido  en  el  mero  hecho  de  acordar  en 
Consejo  de  Ministros  la  separación  de  ese  gobernador; 
¿y  cuándo?  Cuando  esas  circunstancias,  cuando  la  cues- 
tión no  había  tomado  el  carácter  grave  que  última- 
mente ha  revestido.  Es  público  y notorio  que  se  estaba 
ofreciendo  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Barce- 
lona á respetables  personajes  políticos,  á Diputados  de 
la  mayoría,  y que  no  había  quien  quisiera  hacerse 
cargo  de  la  triste  herencia  que  dejaba  el  Sr,  Aldecoa; 
esto  es  público  y notorio, 

Pero  una  mera  cuestión  de  amor  propio  después 
de  la  interpelación  hecha  por  nuestro  dignísipao  com- 
pañero el  Sr.  Alba  Salcedo,  motivó  que  se  desistiera 
de  llevar  á cabo  esa  resolución*  No  vale,  por  no  ser  ofi- 
cial el  hecho,  que  le  niegue  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 


bernación, porque  está  en  la  conciencia  de  todos  la 
exactitud  de  esta  aseveración  mia,  y desde  luego  pue- 
de decirse  que  el  Gobierno  comprendió  la  verdad  de 
lo  que  yo  he  dicho  cuando  se  propuso  llevar  á cabo  la 
separación,  de  la  cual  desistió  más  tarde.  Yo  suplico 
al  Gobierno  que  no  haga  de  este  asunto  una  cuestión 
de  amor  propio.  No  se  trata  solo  del  prestigio  del  Go- 
bierno; se  trata  del  prestigio  de  las  instituciones,  y 
también  de  altos  intereses;  y debiendo  ser  la  misión 
del  Gobierno  una  misión  paternal,  conciliadora  y jus- 
ta, teniendo  además  obligación  de  atender  á las  aspi- 
raciones  de  esa  ciudad,  creo  que  el  Gobierno  está  en 
el  caso  de  acordar  la  destitución  del  gobernador  de 
Barcelona,  que  ha  dado  lugar  con  sus  resoluciones  al 
conflicto  que  allí  ha  sobrevenido.  Yo  pido  esto  al  Qq, 
bienio  de  S,  M.,  no  en  nombre  del  partido  constitucio- 
nal, no  en  nombre  de  un  partido  político,  sino  en  aras 
del  bien  común  y hasta  en  interés  del  mismo  Gobier- 
no y de  la  Representación  del  país,  puesto  que  está  pro- 
bado, no  solo  por  las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Uim 
y Taulet,  sino  por  las  manifestaciones  de  la  prensa  y 
de  todas  las  personas  que  están  enteradas  de  este  asun- 
to, la  necesidad  imperiosa  que  hay  de  separar  aquel 
gobernador  civil,  que  es  una  calamidad  para  aquella 
provincia,  reemplazándole  por  otra  persona  que  sepa 
conciliar  perfectamente  los  deberes  de  su  cargo  con  el 
respeto  a las  leyes  y con  la  consideración  que  se  debe 
á los  habitantes  de  aquella  ciudad* 

. Voy  á terminar  haciéndome  cargo  de  una  ligera 
alusión  que  me  dirigió  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Su  Señoría  el  otro  dia  me  aludió  respecto  á mí 
venida  á esta  capital*  Yo  no  só  si  lo  hizo  on  son  de  crí- 
tica, y desearía  que  S.  S,  me  lo  dijera  explícitamente. 
De  todos  modos,  deseo  que  conste  que  vine  aquí  para 
cumplir  con  un  deber,  y para  manifestar  lo  que  ha 
oido  el  Congreso  protestando  ante  la  Representación  na- 
cional contra  la  conducta  de  aquel  gobernador  civil, 
que  repito  es  una  verdadera  calamidad  para  aquella 
provincia,  y es  bien  extraño  que  3*  S>  defienda  á un 
gobernador  que  falta  abiertamente  á los  deberes  de  su 
cargo  y me  censure  porque  cumpla  yo  con  los  míos* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dos  solamente*  El  Gobierno  no  puede  acep- 
tar la  discusión  sobre  las  condiciones  personales  de 
sus  agentes.  La  discusión  en  lo  que  se  refiere  á Barce- 
lona está  aceptada  sobre  los  actos  de  aquella  autori- 
dad con  motivo  del  conflicto  que  ha  producido  la  re- 
sistencia de  los  consumidores  del  gas,  aceptando  el 
Gobierno  la  responsabilidad  de  esos  actos,  que  el  Go- 
bierno ha  defendido,  como  el  Congreso  ha  podido  apre- 
ciar en  las  discusiones  anterioras.  No  puedo,  por  lo  tan- 
to, entrar  en  la  discusión  á que  me  llevarían  las  incub 
paciones  personales  que  el  Sr.  Reig  ha  hecho  á aquella 
autoridad,  que  en  vez  de  ser  una  calamidad,  es  pora 
el  Gobierno,  cuando  la  mantiene  en  su  sitio,  merecien- 
do su  confianza,  una  autoridad  digna. 

El  Sr*  REIG  (D*  Eduardo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr*  REIG  (D,  Eduardo):  Yo  siento  muchísimo 
que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  insista  en  de- 
fender la  conducta  de  aquella  autoridad,  cuando  sabe 
S.  S,,  y es  una  cosa , notoria,  que  en  principio  estaba 
acordada  su  separación*  Yo  no  he  aludido  á la  perso- 
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naltiad  particular  de  aquella  autoridad;  yo  he  aludido 
y censurado  á esa  persona  como  autoridad,  y me  he 
rtirigido  aí  Gobierno  como  jefe  que  es  de  la  misma.  Yo 
he  pedido  su  separación,  no  como  representante  de  un 
partido,  sino  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  aque- 
lla ciudad.  Creo  indudablemente  que  la  mayor  satis- 
facción que  el  Gobierno  podría  dar  á aquella  población 
sería  separar  á ese  funcionario.  Esto  debe  hacerlo  el 
Gobierno  si  quiere  que  se  logre  poner  término  al  con- 
ílícto  que  deploro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oollaso  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COLLASO  Y GIL:  Señores  Diputados,  al 
hacerme  cargo  de  la  alusión  que  tuyo  ¿bien  dirigirme 
mi  distinguido  y particular  amigo  el  Sr.  Rins  y Tau- 
let,  seré  muy  breve  por  no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara, 

La  alusión  fué  respecto  á la  Real  órden  de  27  de 
Abril  último,  relativa  á la  cuestión  del  gas;  Real  órden 
dictada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
se  ha  insertado  en  la  Gaceta , que  no  la  ha  publicado 
ningún  periódico,  que  no  tienen  conocimiento  de  ella 
los  interesados,  ó sean  los  consumidores,  y de  la  cual 
solo  se  ha  dado  un  traslado  al  Ayuntamiento,  en  cuya 
secretaría  creo  que  ya  no  existe. 

No  puedo  hacerme  cargo  de  los  considerandos  de 
aquella  Real  órden,  porque  los  desconozco  en  absoluto, 
y solo  he  de  limitarme  á hacer  algunas  objeciones  á 
su  parte  dispositiva,  de  la  que  tuve  conocimiento  por 
una  alocución  que  dió  aquel  Ayuntamiento  á los  bar- 
celoneses con  objeto  de  manifestarles  que  había  pre- 
sentado la  dimisión  y que  no  le  habla  sido  admitida- 
pero  que  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  quedaba  á 
cargo  del  gobernador  civil:  con  este  motivo,  pues,  se 
insertó  la  parte  dispositiva  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer  al  Congreso  con  las  observaciones  que  mi  pobre 
criterio  pueda  hacer. 

La  parte  dispositiva  de  aquella  Real  orden  dice  así: 
íil.°  Que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  puede,  se- 
gún pretende,  realizar  la  cobranza  del  arbitrio  «obre 
el  consumo  particular  del  gas  en  la  parte  correspon- 
diente al  último  tercio  del  año  económico  de  1876  á 
1877.» 

Nada  tengo  que  objetar  sobre  este  primer  articulo; 
pero  el  2.°  me  conviene  dividirle  en  dos  partes,  por- 
que estando  conforme  Gon  la  primera  no  lo  estoy  con 
la  segunda.  Dice  en  su  primera  parte  «que  en  lo  rela- 
tivo al  año  económico  corriente  debe  ser  respetado  el 
acuerdo  de  la  Junta  municipal,  sin  perjuicio  délo  que 
el  Gobierno  resuelva.» 

En  esto  estoy  conforme  en  parte;  pero  en  lo  que  no 
lo  estoy  es  en  lo  siguiente:  cPudiendo  ei  Ayuntamien- 
to prohibir  que  utilicen  aquel  medio  de  alumbrado  los 
que  se  nieguen  á satisfacer  el  impuesto.» 

Yo  me  permitiría  calificar  de  ilegal  é injusta  esta 
segunda  parte,  pues  se  opone  á todas  las  leyes  de  la 
Administración  y es  contraria  á todas  las  que  rigen  en 
el  Estado  para  cobrar  los  impuestos  y créditos.  No  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pueda  trasferir 
facultades  que  él  mismo  no  tiene,  ni  que  tampoco  tie- 
ne el  Poder  ejecutivo  en  su  más  alta  representación, 
porque  la  confección  de  las  leyes  y sus  reformas  cor- 
responde únicamente  al  Poder  legislativo. 

Dice  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1876,  que  es  la 
vigente,  en  su  art,  152,  igual  al  pié  de  la  letra  al  ar- 
tículo 145  de  la  ley  de  70,  lo  siguiente: 

«Para  hacer  efectiva  la  recaudación  serán  aplica- 


bles los  medios  de  apremio  en  primeros  y segundos 
contribuyentes,  dictados  en  favor  del  Estado.» 

¿Ouáles  son  los  medios  de  que  se  vale  el  Estado 
para  la  cobranza  de  sus  créditos?  Los  que  dice  la  ins- 
trucción de  1869  publicada  en  virtud  de  autorización 
legislativa  y confirmada  por  las  leyes  de  presupuestos 
posteriores  al  año  1869.  Estas  leyes  para  la  cobranza 
establecen  tres  grados  de  apremio:  el  primer  grado,  ó 
sean  los  recargos;  el  segundo  grado,  ó sea  el  embargo 
y venta  de  bienes  muebles,  exceptuándoselos  ganados 
destinados  á la  labor  ó carros  para  la  conducción  de 
los  frutos  de  la  tierra  que  el  deudor  cultive,  y las  her- 
ramientas ó útiles  que  los  artesanos  necesiten  para  su 
trabajo;  y el  tercer  grado,  Ó sea  el  embargo  y venta  de 
bienes  Inmuebles.  Pero  nunca  ha  dicho  la  ley  que  se 
prive  del  ejercicio  de  la  industria  al  moroso,  sino  que 
se  proceda  con  arreglo  ¿ estos  tres  grados  de  apremio. 
Y no  puede  ser  otra  cosa;  porque  ¿acaso  al  tendero  que 
no  pague  la  contribución  industrial  se  le  ha  de  cerrar 
la  tienda?  Al  labrador  que  no  pague  la  contribución 
territorial,  ¿se  le  priva  por  ventura  de  que  siga  culti- 
vando la  tierra?  De  ninguna  manera;  y sin  embargo, 
éste  es  el  procedimiento  que  allí  ha  de  observarse  con- 
forme á lo  que  dispone  la  Real  órden  de  que  me  ocupo. 

Antes  dije  que  era  ilegal  porque  está  fuera  de  toda 
legalidad,  y añado  más;  digo  que  es  injusta,  porque 
precisamente  en  este  caso,  cuando  se  impone  la  pena 
al  que  hace  uso  de  ese  finido,  no  se  castiga  al  consu- 
midor de  gas,  puesto  que  quien  realmente  viene  á su- 
frir el  perjuicio  es  la  empresa  que  produce  el  Suido, 

Yo  no  doy  gran  importancia  á esta  Real  órden,  pero 
algo  debe  haber  encontrado  en  ella  el  Ayuntamiento 
de  Barcelona  para  su  cumplimiento,  cuando  su  ejecu- 
ción la  ha  delegado  en  el  gobernador  civil,  y éste  toda- 
vía no  la  ha  puesto  en  planta, 

Poco  ó nada  más  tengo  que  manifestar  respecto  de 
la  Real  órden,  porque,  como  he  dicho  antes,  por  no  ha- 
berse publicado  se  da  por  derogada,  y yo  no  he  de  ha- 
cer cargos  al  Gobierno  porque  quede  en  ese  estado. 

Ahora,  con  el  respeto  debido  á la  Cámara,  debo 
manifestar  con  entera  franqueza  que  estando  repartidos 
los  turnos  en  esta  discusión,  me  convine  con  mi  amigo 
el  Sr.  Rius  y Tau let  para  que  me  hiciese  una  alusión 
cualquiera  como  único  medio  reglamentario  de  poder 
decir  breves  palabras  como  representante  que  soy  del 
primer  distrito  de  Barcelona,  pues  tratándose  de  asun- 
to tan  importante  no  podía  considerarme  relevado  de 
este  imperioso  deber. 

La  cuestión  del  gas  en  Barcelona,  Sres.  Diputados, 
creo,  con  toda  imparcialidad,  que  tiene  su  origen  en 
las  últimas  elecciones  del  Ayuntamiento  de  aquella  ca- 
pital; y aunque  parezca  increíble  que  ambos  asuntos 
puedan  estar  relacionados  entre  sí,  forzoso  es  confesarlo 
y reconocerlo.  En  aquellas  elecciones,  que  fueron  he- 
chas con  toda  precipitación,  y es  prueba  de  ello  que  el 
Gobierno  tuvo  que  prorogar  el  plazo,  se  pusieron  unas 
listas  que  no  eran  del  Ayuntamiento,  y se  recurrió  para 
hacerlas  á la  Administración  económica,  figurando  en 
ellas  la  señora  viuda  de  D,  Fulano  de  Tal  é hijos,  Don 
N,  N.  y Compañía. 

Por  estos  defectos  y otros  muchos,  de  los  que  mejor 
cuenta  daría  mi  querido  amigo  el  Sr,  Rius  y Taulet, 
tuvo  que  pasar  el  pa  rtido  constitucional,  y no  solamente 
el  partido  constitucional,  sino  todos  los  partidos,  así  los 
más  conservadores  como  los  más  avanzados.  ¿Y  saben 
los  Sres.  Diputados  quiénes  eran  la  mayor  parte  de  los 
3,000  votantes  que  hicieron  aquellas  elecciones  gene- 
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rales?  Pues  eran  dependientes  de  la  autoridad;  y así  es 
que  aquella  corporación  nació  sin  prestigio;  ni  lo  po- 
día tener,  porque  no  era  hija  de  un  sufragio  verdade- 1 
ro;  advierto  que  aquel  Ayuntamiento  se  compone  de 
personas  ilustradas,  con  la  amistad  de  algunas  ¿e  las 
cuales  me  honro. 

Ya  mi  amigo  el  Sr,  Rius  y Taulet  ha  dicho,  y yo  no 
me  cansaré  de  repetirlo,  que  la  cuestión  del  gas  en 
Barcelona  no  ha  tenido  ni  tiene  carácter  alguno  políti- 
co, Y creo  tener  motivos  suficientes  imra  afirmarlo, 
puesto  que  precisamente  la  mayor  parte  de  los  que 
allí  están  en  la  oscuridad  y pertenecen  al  distrito  que  yo 
represento,  me  consta  que  los  unos  no  tienen  opinión  po- 
lítica y que  otros  son  de  distintas  opiniones,  lo  cual 
quiere  decir  qué  con  esa  heterogeneidad  seria  imposi- 
ble que  pudiera  haber  esa  unidad  que  se  presenta  tan 
digna  como  firme  si  no  se  apoyara  en  la  justicia, 

Pero  habiendo  ya  indicado  el  origen  de  esa  Corpo- 
ración, debo  manifestar,  sin  querer  hacer  cargos  á na- 
die porque  no  debo  hacerlos  y ménos  á los  ausentes, 
que  cuando  no  se  cobraba  aquel  impuesto  resolvió  ha- 
cerlo efectivo  el  Ayuntamiento  actual,  Al  saberlo  los 
consumidores  de  gas,  pidieron  permiso  para  celebrar 
una  reunión  al  gobernador  civil  de  Barcelona,  quien  le 
concedió  mandando  un  delegado  para  que  la  presidie-  ¡ 
ra.  Aquella  reunión  acordó  nombrar  cinco  comisiona- 
dos que  gestionaran  cerca  del  Ayuntamiento,  pero  no 
fueron  atendidos.  Los  comisionados  propusieron  al 
Ayuntamiento  que  suspendiera  la  cobranza  del  im- 
puesto hasta  tanto  que  recayera  una  resolución  en  el 
recurso  que  los  consumidores  habían  entablado,  á lo 
que  no  accedió  aquella  Corporación,  Yo  comprendería 
este  proceder  riguroso  en  una  autoridad  delegada  del 
Gobierno;  pero  creo  que  una  autoridad  popular,  que 
aunque  no  era,  como  he  dicho,  hija  de  un  verdadero 
sufragio,  tenia  aquel  carácter,  no  hubiera  lastimado 
sus  prerogativas  por  haber  accedido  á la  suspensión, 
inspirándose  en  sentimientos  conciliadores, 

Hé  aquí  el  primer  paso  desgraciado  que  tuvo  esta 
cuestión. 

Pero  después  hubo  otro,  y fué  que  en  virtud  de  los 
sucesos  que  posteriormente  han  ocurrido,  y de  los  que 
yo  no  me  he  de  ocupar,  presentó  el  Ayuntamiento  su 
dimisión.  El  gobernador,  que  yo  supongo  que  es  el  Go- 
bierno porque  el  gobernador  no  tiene  atribuciones  para 
ello,  investido  de  facultades  extraordinarias,  no  admi- 
tió la  dimisión,  ¿Cree  el  Gobierno  haber  hecho  un  fa- 
vor á esa  Corporación?  Ninguno,  porque  está  despresti- 
giada; y la  prueba  de  ello  es  que  van  saliendo  del  Ayun- 
tamiento uno  á uno  sus  individuos;  yo  conozco  tres  dig- 
nos tenientes  alcaldes  que  no  van  á las  sesiones,  y con 
tres  ó cuatro  más  que  dejen  de  ir  se  quedan  sin  nume- 
ro para  poder  tomar  acuerdos;  y por  lo  tanto,  creo  que 
debiera  haberse  aprovechado  la  ocasión  cuando  presen- 
taron la  renuncia.  Por  lo  demas,  yo  creo  que  el  Gobier- 
no debiera  prestar  grande  atención  á este  asunto,  al 
que  yo  no  doy  gravedad,  pero  que  puede  llegar  á te- 
nerla según  las  circunstancias. 

Además,  señores,  hay  otra  cosa  que  yo  no  he  de  de- 
jar de  decir,  ya  que  estoy  molestando  la  atención  de  la 
Cámara;  y es  que  el  respeto  á la  autoridad,  para  mí  el 
más  sagrado,  y creo  que  para  todo  hombre  de  órden,  no 
estriba  en  la  servil  humillación  de  los  subordinados;  yo 
creo  que  quien  más  le  impone  es  la  autoridad  misma 
por  .medio  de  sus  procedimientos  legales  y por  el  buen 
tino  y acierto  en  todas  las  cuestiones, 

íía  habido  también  otra  cosa  que  ha  contribuido 


más  á esa  situación,  y es  la  crisis  general,  no  solo  de 
España,  sino  de  Europa,  en  virtud  de  la  cual,  agobia- 
dos los  contribuyentes,  por  tantos  impuestos,  la  exac- 
ción de  uno  más  por  pequeño  que  sea,  es  la  gota  do 
agua  que  llena  el  vaso,  si  se  me  permite  la  frase,  del 
sufrimiento. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  digno  amigo 
me  pareció  entender  que  había  inculpado  á nuestro 
compañero  el  Sr,  Rius  y Taulet  porque  no  habla  esta- 
do en  su  puesto  y sí  en  Barcelona,  (El  Er,  Ministro  de 
la  Gobernación  hace  un  signo  negativo ,)  ¿No?  Entonces 
no  continúo,  porque  iba  á decir  que  mis  amigos,  los 
Srcs.  Reíg,  Rius  y yo  estábamos  en  Barcelona  porque 
creíamos  que  allí  prestábamos  algún  servicio  mientras 
que  aquí  no  haríamos  falta  ninguna,  á lo  ménos  yo,  que 
soy  el  último  soldado  de  filas,  porque  están  nuestros 
jefes  y amigos  que  pueden  llenar  nuestro  vacío, 

Yoy,  pues,  al  último  punto,  relativo  á una  compa- 
ración que  hizo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Yo  tengo  cariño  y hasta  simpatía  hacia  todos  los 
pneblos,  sin  que  nóc  importe  que  tengan  300  habitan- 
tes ó 200.000;  pero  cuando  esa  comparación  se  hizo 
tal  vez  no  con  la  mejor  intención,  debo  decir  que  esa 
comparación  entre  Barcelona  y Navalcarnero  ni  fué  pru- 
dente, ni  política,  aunque  si  inoportuna  é inconvenien- 
te, porque  nunca  debe  pretenderse  ofender  y lastimar 
la  dignidad  de  los  pueblos.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Para  hacer  una  rectificación  sobro  este  úl- 
timo extremo. 

Yo  siento  muchísimo  que  el  amor  patrio  haya  po- 
dido inducir  al  Sr,  Collaso  y Gil  á incurrir  en  un  error 
como  el  que  me  ha  supuesto.  Yo  no  comparé  ni  podía 
comparar  de  manera  alguna  á Barcelona  con  Navalcar- 
nero;  yo  no  hablaba  en  aquel  momento  ni  de  Barcelona, 
ni  de  Navalcarnero,  ni  de  ninguna  población.  Hablaba 
y coatestaba  á un  argumento  que  habla  hecho  el  señor 
Sagasta,  con  motivo  de  la  interpelación  que  había  ex- 
planado el  Sr,  Rius  y Taulet,  suponiendo  que  el  Go- 
bierno habia  afirmado  que  aquella  era  una  cuestión  que 
amenazaba  de  una  manera  tan  inminente  el  órden  pú- 
blico, que  no  se  podia  dejar  de  seguir  discutiendo;  y 
yo  contesté  al  Sr,  Sagasta  diciendo  que  habia  com- 
prendido mal;  que  el  Gobierno  ó el  Ministro  de  la  Go- 
bernación cuando  habia  hablado,  habia  reconocido  que 
en  Barcelona  habia  una  situación  anormal  que  podia 
poner  en  peligro  acaso  el  órden  público  de  aquella  ciu- 
dad; pero  que  ésta  no  era  de  aquellas  cuestiones  que 
revestían  ese  carácter  que  el  Sr,  Sagasta  creía  que  el 
Gobierno  la  habia  atribuido,  de  aquellas  que  podían  po- 
ner en  peligro  el  órden  público  en  la  Península;  y á 
este  propósito,  sin  comparar,  dije  lo  que  puedo  repetir 
ahora:  que  el  órden  público  puede  turbarse  lo  mismo 
en  la  capital  de  España  que  en  la  última  aldea;  y en 
esto  no  hay  comparación,  sino  la  exposición  de  una 
verdad.  Pero  que  cuando  el  órden  público  no  se  turba 
por  una  conspiración  cuyas  ramificaciones  se  extien- 
den sobre  toda  la  Península,  y cuyo  blanco  de  ataque 
pueden  ser  los  principios  fundamentales  de  la  socie- 
dad, no  hay  la  inminencia  que  el  Sr.  Sagasta  suponía. 
Me  parece  que  he  explicado  más  claramente  mi  pen- 
samiento. 

No  hay  comparación,  en  una  palabra;  yo  he  habla* 
do  de  Barcelona  con  el  respeto  y consideración  qu& 
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rece  la  segunda  población  de  España;  pevo  el  respeto  y 
la  consideración  que  me  merece  Barcelona,  no  pueden 
hacer  que  lo  que  es  blanco  deje  de  ser  blanco,  que  el 
órden  público  se  puede  turbar  lo  mismo  en  Madrid,  en 
Barcelona,  en  Sevilla,  en  Navalcarnero,  que  en  la  úl- 
tima aldea;  ésto  es  una  verdad  demasiado  evidente. 
Esto  he  dicho. 

Y ahora  siento  no  contestar  á algunos  de  los  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr.  Collaso,  porque  no  deseo 
intervenir  con  demasiada  frecuencia  en  el  debate,  por- 
que todavía  me  han  de  quedar  ocasiones  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  y porque  él  sábado,  cuando  el  Sr.  Rius 
y Taulet  aludió  al  Sr.  Collaso  para  que  hablara  de  la 
Real  órden,  alud  1 yo  á mi  vez  al  Sr.  Gisbert,  director 
á la  sazón  de  Administración,  y que  había  redactado 
aquella  Real  orden,  y creyendo  que  tendrá  pedida  la 
palabra  á la  Mesa  el  Sr.  Gisbert,  se  la  dejo  para  cuando 
le  toque  el  turno,  que  creo  se  le  dará,  y me  alegraré 
para  que  pueda  contestar  al  Sr,  Collaso. 

El  Sr.  COLLASO  Y GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sr.  COLLASO  Y GIL:  Yo  me  felicito  de  la  ex- 
plicación que  acaba  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  hubiera  preferido  que  la  comparación, 
aun  del  modo  que  la  ha  hecho  S,  S.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobwnacion ; Yo  no  he  comparado),  la  hubiera  hecho  . 
aprovechando  el  citar  á Antequera  por  ejemplo,  que 
es  una  población  de  30  ó 40,000  almas,  mientras  que 
Navalcarnero  apenas  tiene  importancia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Los  gres.  Diputados 
recordarán,  por  lo  ménos  los  que  estaban  cerca  de  mí, 
que  yo  ei  dia  de  antes  de  ayer  oia  ai  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  su  discurso  en  contestación  al  de  mi 
amigo  el  Sr.  Rius  y Taulet  con  completa  tranquilidad, 
hasta  que  llegó  á aquella  parte  de  su  discurso  en  que 
afirmaba  que  el  gobernador  de  Barcelona  hacia  bien 
en  suspender  y suprimir  periódicos.  Yo  entonces  con 
tranquilidad,  con  perfecta  tranquilidad  pregunté  al  se- 
ñor Bius  y Taulet  por  lo  bajo  y sin  interrumpir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y la  prueba  de  que  no 
le  interrumpí  es  que  S,  S.  no  me  oyó;  preguntaba  al 
Sr.  Ríus  y Taulet:  ¿con  qué  derecho  el  gobernador  de 
Barcelona  suspende  y suprime  periódicos? 

Tero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  des- 
borda con  frecuencia,  que  todo  quiere  saberlo,  que  todo 
quiere  averiguarlo,  que  todo  quiere  investigarlo,  que 
todo  quiere  fiscalizarlo,  incluso  las  conversaciones  par- 
ticulares, se  volvió  airado  hacia  mí,  y me  preguntó: 
¿qué  dice  el  Sr.  León  y Oastillo,  que  no  lo  oigo?  Yo  en- 
tonces pedí  la  palabra;  y el  Sr,  Ministro  con  aire  des- 
deñoso, como  quien  tiene  la  seguridad  de  un  triunfo, 
se  vuelve  a mí  y me  dice:  «me  alegro;  porque  así  su 
señoría  nos  adelantará  sus  observaciones  sobre  la  ley  ¡ 
de  imprenta.)) 

¿Qué  ‘quiere  decir  con  esto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación?  ¿Que  yo  me  preparo  para  hablar,  que  yo 
pienso  antes  de  hablar  lo  que  voy  á decir?  Pues  es  la 
verdad,  y en  esto  no  hago  mas  que  imitar  á todos  los 
grandes  oradores  de  este  país  y de  todos  los  países  en 
que  hay  verdaderos  oradores  parlamentarios;  y lo  hago 
además  por  respeto  á mí  mismo  y por  respeto  á los  que 
me  escuchan, 

¿Es  que  S,  S.  no  se  prepara?  ¿Es  que  $.  3.  no  piensa 
lo  que  va  á decir?  Eso  ya  se  conoce  á poco  quo  se  le 
tdya.  31  s.  3.  se  preparara,  si  S.  S,  pensara  antes  de  ¡ 


hablar  lo  que  iba  á decir,  no  se  lanzaría  en  el  ardor 
del  debate  á cierto  género  de  temeridades  impropias 
de  un  Ministro. 

No  voy  á hablar  de  la  ley  de  imprenta;  S,  S.  se  ha 
equivocado  por  completo  en  esta  ocasión.  Yo  no  voy  á 
hablar  de  la  ley  de  imprenta,  porque  no  tengo  impa- 
ciencia, porque  no  soy  de  los  que  padecen  de  impa- 
ciencia, y además  porque  seria  perfectamente  inopor- 
tuno hablar  de  la  ley  de  imprenta  en  este  momento. 

No  voy  á discutir  la  ley  de  imprenta  ahora:  yo  voy 
á discutir  á 3,  S.  con  relación  á la  imprenta.  Yo  voy  á 
decirle  en  alta  voz  lo  que  preguntaba  por  lo  bajo,  sin 
que  S.  3.  tuviera  derecho  á saberlo,  al  Sr,  Ríus  Taulet. 
¿Con  qué  derecho  el  gobernador  de  Barcelona  suspen- 
de y suprime  periódicos? 

Hace  dos  años  que  se  promulgó  la  Constitución  del 
Estado.  Si  yo  padeciera  de  la  misma  impaciencia  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  le  preguntar la:  ¿qué 
dice  ahora  S.  S.  por  lo  bajo  que  no  le  oigo?  Pues  yo  no 
me  alegro  de  que  S.  S.  me  interrumpa,  como  se  ale- 
graba S.  S*  en  el  dia  de  ayer,  suponiendo  que  le  inter- 
rumpía. 

Hace  dos  años  que  la  Constitución  del  Estado  se 
promulgó:  hay  en  ella  un  artículo,  el  art.  ÍB,  que  ga- 
rantiza á todos  los  españoles  el  derecho  de  publicar  li- 
bremente sus  ideas  sin  sujeción  á la  prévia  censura. 
¿Ha  estado  en  vigor  ese  artículo  ni  un  solo  día  desde 
que  la  Constitución  se  promnlgó?  ¿Ha  sido  suspendido 
por  los  procedimientos  que  la  misma  Constitución  es- 
tablece en  su  art.  17?  No,  ha  sido  suprimido  por  el  de- 
creto más  humillante  que  registran  los  anales  de  la 
prensa  de  ningún  país.  En  ese  decreto,  anterior  á la 
Constitución,  contrarío  á la  Constitución,  derogado  por 
la  Constitución,  se  funda  el  derecho  del  gobernador  de 
Barcelona  para  suspender  y suprimir  periódicos:  en 
ese  decreto  se  fundan  los  tribunales  de  imprenta  para 
condenar  periódicos,  en  ese  decreto  se  funda  el  3r.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  conceder  ó negar  la  au- 
torización para  la  publicación  de  periódicos,  en  ese  de- 
creto, en  fin,  se  funda  toda  la  arbitrariedad  imperante 
y vigente  en  materia  de  imprenta. 

Es  decir,  que  ese  Gobierno  se  cree  con  derecho 
para  suspender,  para  suprimir  artículos  constitucio- 
nales por  medio  de  un  decreto;  es  decir,  que  ya  no 
basta  la  promulgación  para  que  la  ley  fundamental, 
como  todas  las  leyes,  sea  ley  del  Reino,  sino  que  ne- 
cesita del  exequátur  del  Ministerio;  es  decir,  que  no 
basta  ya  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Constitución 
para  que  rija,  sino  que  el  Gobierno  se  cree  con  dere- 
cho para  estampar  al  pié  de  ella  el  famoso  obedézame, 
pero  no  se  cumpla  de  nuestros  vireyes  de  Indias,  como 
si  España  fuera  una  colonia  y como  si  se  soportaran 
vireyes  dentro  de  las  Monarquías  constitucionales. 

Si  en  vez  de  estar  en  España,  en  este  país  de  las 
leyes  más  liberales  de  Europa,  al  decir  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  en  este  país,  en  que  la  libertad  tie- 
ne garantías  tan  sólidas,  tan  positivas  y tan  amplias 
como  la  jurisdicción  contenoioso-administrativa,  la 
autorización  prévia  para  procesar  á los  empleados  y la 
responsabilidad  meramente  política  de  los  Ministros,  v 
como  meramente  política,  ilusoria,  con  mayorías  par- 
lamentarias elegidas  por  los  procedimientos  que  todos 
conocemos;  si  en  vez  de  estar,  digo,  en  esta  Ubre  y 
venturosa  España  bajo  el  Gobierno  protector  y patriar- 
cal del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  estuviéramos  en  cual- 
quiera de  esas  naciones  incultas  y atrasadas  en  que 
los  tribunales  de  justicia  no  son  un  órden}  sino  un  p*- 
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der,  y tienen  además  poder  bastante  para  amparar  al 
ciudadano  en  sus  derechos  enfrente  de  Jas  usurpaciones, 
de  los  atropellos  y de  las  arbitrariedades  de  los  Go- 
biernos, en  cualquiera  de  esos  países,  en  una  palabra, 
en  que  sobre  los  Ministros  pesa  no  solo  la  responsabi- 
lidad política,  sino  la  responsabilidad  civil,  ¿creeís  que 
tendríais  que  nensurar  actos  como  el  del  gobernador 
de  Barcelona?  ¿Creeís  que  el  gobernador  de  Barcelona 
amparado  por  un  Ministro  y por  un  Gobierno,  tendría 
derecho  para  suspender  y suprimir  periódicos?  ¿Greeís 
que  hubiera  sido  posible  ni  un  solo  día  la  existencia 
de  ese  malhadado  decreto  desde  que  la  Constitución  se  i 
promulgó?  ¿En  qué  país,  no  ya  libre,  sino  civilizado, 
se  ha  dado  jamás  espectáculo  semejante  al  que  ofrece 
una  Constitución  garantizando  á todos  los  españoles  el 
derecho  de  publicar  libremente  sus  ideas,  y un  decreto 
obligando  á todo  el  que  quiera  publicar  un  periódico 
á ir  con  el  sombrero  en  la  mano,  como  quien  mendi- 
ga un  favor,  á pedir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
autorización  para  publicarlo,  autorización  que  unas 
veces  y por  gracia  concede,  y otras,  las  más,  Tetuda- 
mente niega?  ¿Dónde  se  ha  visto  que  lo  que  la  Consti- 
tución reconoce  y consagra  como  derecho,  el  Gobierno 
lo  otorgue  como  gracia  y limosna?  ¿De  qué  facultades, 
de  qué  poderes  os  creeis  investidos  para  ejercer  sobre 
el  pensamiento  público  este  dominio  eminente? 

Ya  sé  lo  que  me  dirá  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación: «es  verdad,  la  Constitución  se  ha  promulgado 
hace  dos  años;  pero  aún  no  se  ha  discutido  la  ley  de 
imprenta,  aún  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  no  es 
ley*»  ¿Y  por  qué  no  se  ha  disentido?  ¿Es  tan  poco  im- 
portante? No  se  ha  discutido  el  año  pasado  en  el  Sena- 
do porque  solo  habéis  tenido  las  Cortes  reunidas  el 
tiempo  necesario  para  discutir  y votar  los  presupues- 
tos, que  es  lo  que  á vosotros  os  importaba.  No  se  dis- 
cute este  año  en  el  Gongreso,  á pesar  de  haberse  dis- 
cutido en  el  Senado,  porque  teneis  interés  en  que  el 
articulo  13  de  la  Constitución  no  tenga  verdadero 
cumplimiento.  De  todos  modos,  dirá  allá  para  sus 
adentros  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿vale  la 
pena  de  molestar  á los  Diputados  y Senadores  nada 
más  que  para  hacer  una  ley  que  regule  el  ejercicio  de 
uno  de  esos  derechos  que  Mr.  Thiers  llamaba  in- 
dispensables? ¿Qué  importancia  tiene,  dirá  el  Sr.  Minis- 
tro, que  artículos  fundamentales  de  la  Constitución 
rijan  dos  años  antes  ó dos  después?  Todo  se  reduce  á 
que  la  oposición,  empuñando  la  trompa  épica,  como 
si  se  tratara  de  algo  grave  é importante,  acuse  al  Go- 
bierno de  ilegal,  de  arbitrario,  de  inconstitucional,  y 
qne  alguno,  yo  estarla  con  ese,  se  atreva  á llamarle 
falseador  del  sistema  constitucional.  ¡Declamaciones  va- 
nas! ¿No  es  verdad,  Sr.  Ministro?  ¡Exageraciones  ridicu- 
las! ¿No  es  cierto,  Sr.  Ministro?  ¡Palabras  de  fuego  que 
se  apagarán  en  esta  atmósfera  sin  oxígeno  que  rodea 
al  Gobierno!  ¿No  es  cierto,  Sr.  Ministro?  Después  de  ; 
todo,  añadirían  los  Sres.  Ministros,  así  que  las  oposi- 
ciones desahoguen  su  cólera,  ya  Jes  contestaremos  con 
los  argumentos  de  costumbre  ¿qué  digo  argumentos?  con  * 
los  sofismas  de  costumbre;  y si  esto  no  basta,  qne á veces 
suele  uo  bastar,  apelaremos  á la  última  vatio  rerum , 
y diremos:  «Diputados  dé  la  mayoría,  á votar. » ¿Y  quién  j 
será  el  que  dude  de  las  excelencias  ó de  la  legalidad 
de  la  conducta  del  Gobierno  después  que  la  mayoría 
vote?  El  voto  de  la  mayoría  aleja  todas  las  dudas,  tran^ 
quiliza  todas  las  conciencias  y asegura  la  imortalidad 
at  Gobierno.  ¡El  voto  de  la  mayoría,  siempre  el  voto  de 
la  mayoría!  Hacéis  bien  en  invocarle,  porque  es  lo  úni- 


co que  os  queda  enmedio  de  la  espantosa  soledad  d 
que  os  ha  condenado  el  país;  el  voto  de  la  mayoría 
siempre  el  voto  de  la  mayoría,  eternamente  el  voto  de 
la  mayoría.  -Si  estuviéramos  en  tiempos  paganos,  ese 
Gobierno  baria  del  voto  una  deidad,  su  deidad  tutelar 
y lo  adorarla  por  la  misma  razón  que  los  bárbaros  ado- 
raban la  espada,  que  simboliza  su  derecho  y es  la  úni- 
ca garantía  de  su  existencia.  {El  Sr,  Juez  Sarmiento^ 
Por  lo  que  representa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gq- 
bernacion  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
León  y Castillo  ha  debido  concluir  dándome  las  gra- 
cias? ¿Y  no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  todos  os 
habéis  felicitado  de  que  yo  le  aludiera?  Tened  por  cier- 
to  que  yo  sí  me  he  felicitado,  porque  todo  ese  discur- 
so tan  elocuente  que  le  hemos  oído  se  lo  hubiera  di- 
cho en  dos  palabras  y por  lo  bajo  al  Sr.  Rius  y Tauiet 
y no  hubiera  yisto  la  publicidad,  si  no  hubiera  sido 
por  la  inadvertencia,  que  yo  deploro,  de  aludirle  para 
que  el  Parlamento  oyera  su  discurso. 

Empeñado  naturalmente  al  principio  de  su  corta  y 
elocuente  peroración  en  desmentir  y aniquilar  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  anunció  que  no  iba  á ocu- 
parse de  la  cuestión  de  imprenta,  Y es  verdad;  Lo  ha 
oido  el  Congreso,  está  en  las  cuartillas  y mañana  lo 
leerá  el  país:  el  Sr.  León  y Castillo  no  ha  hablado  déla 
cuestión  de  imprenta,  y como  yo  tomo  por  ciertas  sus 
palabras...  (El  Sr.  León  y Castillo  dice  algunas  palabras 
que  no  se  le  oyen.)  Así  lo  dijo  S.  S.  contestando  á lo  que 
yo  había  dicho  de  que  nos  iba  á anticipar  parte  de  sus 
observaciones  sobre  imprenta;  dijo  8.  S.:  esta  vez  se  ha 
engañado  el  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  voy 
á hablar  de  imprenta,  voy  á decir  en  alta  voz  yen  gran- 
des períodos  lo  que  dije  en  voz  baja  al  Sr.  Rius  y Tau- 
lei  Y como  yo  creo  al  Sr.  León  y Castillo,  ¡y  cómo  no 
habla  de  creerle!  y como  aseguró  S.  S.  al  empezar  su 
discurso  que  no  iba  á hablar  de  imprenta,  yo  no  con- 
testo á lo  que  ha  hablado  de  imprenta;  primero,  por 
respeto  á la  palabra  del  Sr.  León  y Castillo,  y segun- 
do, porque  ha  llegado  á mis  noticias  que  algún  orador 
en  otra  sesión  que  ha  pasado  se  habia  quejado  de  que 
yo  había  alargado  la  discusión,  y pienso  concretarme 
y no  contestar  sino  á lo  que  se  refiere  á la  cuestión  do 
Barcelona. 

Y abora  no  me  queda  que  decir  más  que  una  sola 
cosa  con  relación  á la  alusión  personal.  El  Sr.  León  y 
Castillo,  dando  una  interpretación  malévola  para  su 
señoría,  á la  que  habia  sido  contestación  á mi  inter- 
rupción, ha  hablado  de  los  que  piensan  para  hablar  y 
de  los  que  se  preparan  para  hacerlo,  y en  este  supues- 
to se  ha  colocado  S,  S.,  como  era  natural,  y si  no  lo  hu- 
biera hecho  lo  habría  hecho  yo,  en  el  camino  que  si- 
gnen los  grandes  oradores.  Yo  reconozco  que  su  seño- 
ría puede  seguir  esa  senda,  y la  sigue  con  grande  hon- 
ra; tengo  bastante  modestia  para  no  procurar  ir  si- 
quiera detrás  de  S.  S.  Me  quedo  al  empezar  la  senda, 
y dejo  á los  grandes  oradores  que  sigan  tranquilos  su 
camino.  Tiene  ventajas  en  una  sola  cosa  mi  posición, 
y es  que  como  teng*o  que  hablar  sin  pensar,  alguna  vez, 
si  hay  algo  que  pueda  lastimar  alguna  conven iencía, 
puedo  explicarlo  noble  y dignamente,  si  es  necesario 
llegar  á la  explicación,  y los  que  me  escuchan,  si  no 
hay  necesidad  de  la  explicación,  pueden  explicarlo  á 
su  vez.  P^ro  los  que  faltan  á algunas  conveniencias 
parlamentarias  de  cortesía,  de  respeto  recíproco,  ó tte 
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cualquier  cosá,  y han  pensado  Ariamente,  Sres.  Dipu- 
tados, esos  no  tienen  la  ventaja  que  yo  tengo.  (Bien, 
bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  León  y Castillo  tiene 
¡a  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Agrego  mis  pláce- 
mes á los  de  la  mayoría  por  el  elocuente  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación. 
(Humores.)  Al  ver  yo  que  la  mayoría  felicita  á su  seño- 
ría con.  tanto  entusiasmo,  debo  suponer  que  acaba  de 
pronunciar  un  elocuente  discurso.  (Nuevos  rumores.) 
¿Es  decir  que  la  mayoría  no  aplaude  el  mérito  del  dis- 
curso del  Sr.  Romero  y Robledo?  (Muchos  Sres.  Dipu~ 
fados : Sí,  sí.)  Luego  el  Sr.  Romero  y Robledo  acaba  de 
pronunciar  un  elocuente  discurso.  {¡Muchos  Sres.  Dipu- 
tados: No,  no.)  ¿En  qué  quedamos?  ¿Ha  pronunciado  un 
elocuente  discurso,  sí  ó no?  A no  ser  que  la  mayoría 
aplauda  al  Sr.  Romero  y Robledo  cuando  no  pronuncia 
discursos  elocuentes,  y en  ese  caso  el  Sr,  Romero  y 
Eobledo  debe  haber  pronunciado  muy  pocos  discursos 
elocuentes,  porque  la  mayoría  siempre  le  aplaude:  ¿ó 
es  que  la  mayoría  aplaude,  no  al  Sr.  Romero  y Roble- 
do, orador  elocuente,  que  yo  lo  reconozco,  sino  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  (Humores.)  El  Sr.  Mariscal, 
órgano  de  la  mayoría,  dice  que  sí,  y no  tengo  más  que 
añadir.  (El  Sr.  Mariscal:  También,  también  como  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.) 

Señores  Diputados,  y voy  con  esto  á rectificar  al 
$r.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  me  be  ocupado  de 
la  cuestión  de  imprenta;  ¿pero  suponía  S.  S.  que  no  me 
había  de  ocupar  de  la  cuestión  de  imprenta  en  Barce- 
lona? ¿Pues  en  qué  consistía  la  alusión  de  S.  S.?  ¿Qué  es 
lo  que  yo  pregunté  al  Sr*  Rius  y Taulet?  ¿Qué  es  lo  que 
he  repetido  luego  en  alta  voz  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación? ¿Con  qué  derecho  el  gobernador  de  Barce- 
lona suspende  y suprime  periódicos?  Después  de  esta 
pregunta,  ¿cómo  quiere  el  Sl\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  no  hable  de  imprenta?  Lo  que  dije  es  que  qo 
iba  á hablar  del  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  S.  B. 
ha  presentado  á las  Córfces,  y S,  S.  replicó  á continua- 
ción que  se  alegraba,  porque  así  adelantarla  mis  ob- 
servaciones al  proyecto  de  ley  de  imprenta;  ¿ó  es  que 
no  quiere  que  yo  hable  de  imprenta?  Una  cosa  es  ha- 
blar de  imprenta,  una  cosa  es  hablar  de  lo  que  pasa  en 
Barcelona  á propósito  de  imprenta,  y otra  es  hablar  del 
famoso  proyecto  de  imprenta  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  presentado  á las  Oórtes , y que  no  se 
disentirá. 

Después  de  todo,  yo  tenia  que  hablar  de  Imprenta 
y formulé  la  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  los  siguientes  términos:  ¿con  qué  derecho  el 
gobernador  de  Barcelona  suspende  y suprime  periódi- 
cos? ¿Ha  dicho  algo  B.  S.  en  contestación  á esta  pregun- 
ta que  yo  he  tenido  el  honor  de  dirigirle?  Siento  que  S.  S. 
no  me  oiga  {i?;  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Le  oigo  á 
S,  S.,  no  tenga  cuidado;  además  de  que  S,  S.  se  hace 
oír.)  Mi  pregunta  era  esta:  ¿con  qué  derecho  el  gober- 
nador de  Barcelona  suspende  y suprime  periódicos?  ¿Ha 
contestado  S,  S.  á esto?  ¿Ha  contestado  algo?  No,  no  ha 
contestado  nada,  y por  consiguiente,  no  ha  contestado 
á mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  He  ofrecido,  Sres.  Diputados,  y soy  hombre 
que  cumplo  mis  ofrecimientos,  no  repetir  inútilmente 
argumentos.  Esa  pregunta  que  el  Sr.  León  y Castillo 


hace  hoy  lúnes,  la  contesté  anteayer  sábado,  contes- 
tando al  Sr.  Rius  y Taulet;  si  S.  S,  quiere  ver  mi  con- 
testación, vea  el  Diario  y allí  encontrará  el  derecho  con 
que  el  gobernador  de  Barcelona  suspende  y multa  pe- 
riódicos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne la.  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Me  he  ocupado  ade- 
más de  la  contestación  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación dió  á la  pregunta  que  le  hizo  el  Sr,  Rius  y Tau- 
let. Su  señoría  dice  que  el  gobernador  de  Barcelona 
suspende  y suprime  periódicos  con  el  derecho  que  ie 
dá  el  decreto  y una  circular  vigente  sobre  imprenta. 
Yo  he  negado  que  esos  decretos  anteriores  á la  Cons- 
titución y derogados  por  la  Constitución  estén  en  vi- 
gor, y de  esto  precisamente  es  de  lo  que  no  se  ha  he- 
cho cargo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobamacion. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Para  no  confundir  ó irnos  á discusiones  dis- 
tintas, y cumpliendo  mi  ofrecimiento  de  no  salir  me  de 
la  cuestión  que  se  discute,  digo  al  Sr,  León  y Castillo 
que  puede  ver  en  los  Diarios  de  las  Sesiones  de  esta  le- 
gislatura las  discusiones  que  ha  sostenido  el  Gobierno 
con  otros  oradores  de  la  Cámara  demostrando  que 
aquel  decreto  no  contradice  ni  infringe  la  Constitución 
del  Estado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  trata  de  un  incidente 
que  está  fuera  de  la  cuestión  principal  que  se  discute. 

He  concedido  suficiente  latitud  á S,  S.,  Sr,  León  y 
Castillo,  para  que  pueda  dar  satisfacción  á las  alusiones 
de  que  ha  sido  objeto.  En  este  momento  no  tiene  S.  8. 
derecho  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Me  proponía  decir 
tan  solo  dos  palabras;  me  proponía  hacer  constar  que 
hay  un  articulo  en  la  Constitución,  el  13,  que  está  en 
suspenso  después  de  haberse  promulgado  la  Constitu- 
ción hace  dos  años. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romeroy 
Robledo):  Para  hacer  constar  que  en  la  Constitución, 
después  del  art.  13  está  el  Di,  y que  el  Gobierno  ha  de- 
mostrado ya  en  otras  ocasiones  el  ningún  valor  de  ese 
argumento  por  lo  repetido,  vulgar,  y por  lo  vulgar, 
trivial  y hasta  manoseado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Después  del  art.  14, 
está  el  15, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden:  Ei  Sr,  Gisbert  tiena 
la  palabra. 

El  Sr.  GISBERT:  Yo  voy  á decir  las  ménos  posi- 
bles, señores,  porque  en  la  parte  que  á mí  me  toca  esta 
discusión  es  sencillísima:  se  trata  únicamente  de  jus- 
tificar, y lo  voy  á hacer  en  el  estilo  más  llano  posible, 
que  la  Real  orden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  el  asunto  llamado  del  gas  de  Barcelona, 
es  perfectamente  legal,  que  es  la  cuestión  que  al  pare- 
cer ha  tratado  el  Sr,  Collaso. 

Paréceme  que  S.  S.  ha  recorrido  rápidamente  lo* 
resultandos  y considerandos  que  preceden  á la  parió 
dispositiva,  y que  los  ha  encontrado  perfectos,  no  ha- 
llando en  ellos  nada  que  censurar  ni  que  advertir,  lo 
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cual  es  ya  un  grandísimo  adelanto,  porque  como  todos 
los  Sres,  Diputados  saben,  esos  resultandos  y esos. con- 
sideran dos  contienen  la  relación  de  los  hechos  y las  ra- 
zones de  que  estos  mismos  hechos  se  derivan;  tene- 
mos, pues,  mucho  adelantado  con  que  el  Sr,  Gollaso 
no  haya  encontrado  nada  que  observar  ni  en  los  consi- 
derandos ni  en  los  resultandos*  Tampoco  ha  encontra- 
do nada  que  observar  S,  S.  en  la  primera  parte  de  las 
dos  disposiciones  que  la  Real  órden  comprende,  ó sea 
en  la  que  autoriza  al  Ayuntamiento  para  cobrar  los 
tributos  hasta  el  ano  1876-77  inclusive*  De  modo,  que 
el  Sr,  Gollaso  se  ha  reducido  á censurar  la  Ultima  dis- 
posición que  dice  que  en  lo  relativo  al  año  económi- 
co consiente  que  se  lleve  á efecto  lo  resuelto  por  el 
Ayuntamiento,  Y aun  de  esta  misma  disposición,  si  no 
he  oido  mal,  el  Sr.  Gollaso  no  ha  censurado  más  que 
las  últimas  líneas,  las  que  se  refieren  á la  prohibición 
de  que  puedan  usar  el  alumbrado  por  gas*  los  consu- 
midores que  no  satisfagan  el  impuesto. 

Esto  es  lo  que  yo  voy  á procurar  demostrar,  y lo 
haré  brevemente,  que  es  completamente  justo,  hacien- 
do ver  que  el  Gobierno  al  hacer  esa  modificación  no 
ha  hecho  más  que  aplicar  las  más  vulgares  reglas  de 
la  tributación.  El  Sr.  Gollaso  no  ha  entendido  bien, 
acaso  por  falta  de  práctica,  que  no  está  obligado  á te- 
ner lo  que  esa  órden  quiere  decir,  y ha  confundido  la 
prohibición  de  encender  el  gas  con  los  medios  de  apre- 
mio para  la  cobranza  de  la  contribución,  á lo  cual  ha 
estado  refiriéndose  S*  S.  Su  señoría  ha  dicho  que  nin- 
guna ley,  absolutamente  ninguna  ley,  instrucción  ni 
reglamento  permiten  hacer  lo  que  la  Eeal  órden  dice 
que  puede  hacer  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  Es 
singular  que  diga  esto  el  Sr.  Gollaso,  porque  S,  S.  sabe 
muy  bien  que  en  todos  los  tributos,  absolutamente  en 
todos,  excepto  en  el  territorial,  no  se  permite  á nadie 
hacer  el  acto  por  el  cual  paga  el  impuesto,  sí  no  paga 
éste,  El  Sr.  Gollaso  comprenderá  perfectamente  que  á 
ningún  comerciante  se  permita  ejercer  el  comercio  si 
no  se  Inscribe  en  la  matrícula  correspondiente;  lo  que 
se  hace  es  ejecutarle  por  las  contribuciones  vencidas, 
y no  permitirle  continuar  ejerciendo,  si  no  paga*  Esa 
es  la  diferencia,  esa  es  la  confusión  del  Sr.  Gollaso;  su 
señoría  confunde  la  ejecución  que  pesa  por  vía  de 
apremio  sobre  el  contribuyente  que  ya  ejerció  el  acto 
y no  pagó  el  tributo,  con  la  prohibición  que  se  impone 
al  mismo  contribuyente  de  seguir  ejerciendo  el  acto 
si  no  paga  el  tributo:  sou  dos  cosas  completamente  di- 
versas; son  dos  actos  sucesivos;  son  dos  facultades  que 
tiene  lá  Administración:  por  la  primera,  cuando  se 
ejerció  ya  el  acto  y no  se  pagó  el  tributo,  la  adminis- 
tración tiene  la  facultad  de  apreciar;  y por  la  segun- 
da, tiene  la  facultad  de  impedir  que  se  continúe  ejer- 
ciendo el  acto  si  no  se  paga  el  impuesto.  Y se  com- 
prende perfectamente  quesea  así:  ¿quién  será  el  que 
introducirá  por  las  puertas  una  partida  de  aceite  si  no 
paga  derecho  de  consumo?  ¿Qué  comerciante  continua- 
rá ejerciendo  con  tienda  abierta  sino  habiendo  paga- 
do el  año  anterior?  ¿Qué  abogado  puede  ejercer  la  fa- 
cultad si  no  paga  el  impuesto?  ¿Qué  médico  puede  vi- 
sitar si  no  está  inscrito  y no  paga?  El  primer  ano  podrá 
escaparse,  pero  al  ano  siguiente  la  Administración  eco- 
nómica pasa  una  nota  é impide  que  se  ejerza  la  pro- 
fesión* Esto  es  vulgar;  esto  se  hace  todos  los  dias;  por 
consiguiente,  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  podia  y 
debía  distinguir  en  esta  cuestión  dos  partes:  primero, 
la  relativa  al  Impuesto  yencido,  por  el  cual  procederá 
por  la  vía  de  apremio;  y segundo,  la  relativa  al  año 


corriente,  y por  ésta,  si  no  se  paga  el  impuesto,  podrá 
impedir  que  use  del  gas  el  que  no  pague,  Ei  Gobierno 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  compañías,  porque  éstas 
no  han  reclamado  nada,  y el  Gobierno  no  sabe  qué  re- 
lación hay  entre  las  compañías  y el  impuesto. 

La  cuestión  presentada  por  los  contribuyentes  bar- 
celoneses y el  Ayuntamiento,  ha  sido  únicamente  en- 
tre éste  y aquellos,  y no  entro  la  compañía  producto- 
ra y el  Ayuntamiento.  Por  consiguiente,  en  esa  leal 
órden  no  ha  podido  el  Gobierno  hacerse  cargo  de  nin- 
guna otra  cuestión  que  la  que  existe  entre  los  contri- 
buyentes y el  Ayuntamiento;  y la  cosa  me  parece  tan 
sencilla,  que  no  insisto  en  ella,  y termino  este  primar 
punto* 

Poca  cosa  he  de  decir  de  lo  que  el  Sr*  Gollaso  ha 
dicho  sobre  si  los  contribuyentes  no  estaban  obligados 
á obedecer  esa  Eeal  órden  porque  no  es  publica.  Esa 
Eeal  órden  no  se  debe  publicar,  porque  va  dirigida  al 
Ayuntamiento,  para  que  él  haga  uso  de  las  facultades 
legales;  y en  esa  Real  órden  se  declara  que  el  Ayunta- 
miento es  el  que  la  publicará  en  la  forma  que  lo  esti- 
me por  conveniente,  ya  cobre  ó no  cobre,  ya  apremie 
ó no  apremie;  pero  el  Gobierno  no  tenia  para  qué  pu- 
blicar una  Eeal  órden  que  no  se  publica  nunca,  por- 
que solo  se  publican  las  Reales  órdenes  de  aplicación 
general. 

Respecto  de  elección  del  Ayuntamiento,  ha  dicho 
algunas  palabras  el  Sr*  Gollaso  que  realmente  no  tie- 
nen aplicación  á este  momento*  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
elección  del  Ayuntamiento?  ¿Es  que  el  Ayuntamiento 
no  merece  la  confianza  de  los  barceloneses?  ¿Es  que  finé 
elegido  por  corto  número  de  electores?  No  serian  inás; 
porque  realmente  no  consta  que  hubiera  ni  siquiera 
candidatura  de  oposición;  por  consiguiente,  si  fueron 
ménos  electores,  los  demás  consintieron  la  elección,  y 
el  mismo  Sr,  Gollaso  ha  dicho  que  son  dignísimas  per- 
sonas todas  las  elegidas. 

Respecto  del  estado  en  que  hoy  se  encuentra  el 
Ayuntamiento  de  Barcelona  y que  el  descontento  en- 
tre sus  individuos  es  tal,  que  van  retirándose  los  te- 
nientes de  alcalde  ó los  concejales,  lo  cual  no  creo  que 
sea  cuestión  para  tratada  en  este  recinto,  debo  decir 
que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  en  su  totalidad,  de- 
seoso de  zanjar  las  dificultades  que  tenia  con  el  pue- 
blo, ofreció  su  dimisión,  que  no  admitió  el  Gobierno,  es 
decir,  la  oferta  de  dimisión,  como  ya  ha  explicado  aquí 
varias  veces  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  ¿Qué 
hace  ahora  el  Ayuntamiento  de  Barcelona?  ¿Cumple 
con  su  obligación  al  seguir  administrando?  ¿No  cum- 
ple? Esa  será  una  cuestión  para  tratada  mucho  más 
despacio  y en  otro  terreno* 

Y como  algunos  de  los  oradores  que  han  de  seguir 
al  Sr.  Gollaso  en  el  uso  de  la  palabra  tratarán  esto 
más  despacio,  y el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  res- 
ponderá, me  limito  á recordar  al  Sr.  Gollaso  que  no 
tiene  aplicación  ninguna  en  esta  discusión  la  instruc- 
ción que  ha  citado  de  1869,  cuyo  objeto  es  únicamen- 
te para  el  apremio  de  las  contribuciones  vencidas,  y 
nada  tiene  que  hacer  respecto  de  la  contribución  in- 
dustrial, y en  sus  artículos  encontrará  explicado  cómo 
no  se  permite  que  haya  ninguna  industria  que  no  pil- 
güe contribución. 

El  Sr.  GOLLASO  Y GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  GOLLASO  Y GIL;  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras, 
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Yo  no  me  he  ocupado  de  los  considerandos  de  esa 
Real  orden,  porque  ya  he  dicho  que  los  desconozco  y 
solo  he  podido  ver  la  parte  dispositiva.  Lo  que  me  pro- 
ponía demostrar,  y creo  haberlo  hecho,  era  la  ilegali- 
dad que  en  mi  concepto  encierra  la  segunda  parte  del 
artículo  2*°,  que  prohíbe  el  consumo  del  gas  á los  deu- 
dores del  impuesto. 

Dice  la  ley  de  Ayuntamientos  que  éstos  deben  pro- 
ceder al  cobro  de  los  impuestos  por  los  mismos  me- 
dios de  que  dispone  el  Estado,  ó sea  por  los  apremios 
y.  recargos  que  la  instrucción  establece;  y la  instruc- 
ción, si  no  he  leído  mal,  no  autoriza  la  prohibición  del 
uso  del  gas,  sino  los  apremios  de  primero,  segando  y 
tercer  grado.  (El  Sr>  Gishert:  Para  cobrar  lo  vencido,) 
■ pe  eso  se  trata,  de  cobrar  lo  vencido;  pero  no  com- 
prendo que  al  que  no  quiera  pagar  el  cuatrimestre 
se  le  príve  del  consumo  con  perjuicio  de  tercero,  ó 
sea  de  la  fábrica,  que  no  tiene  la  culpa  y que  es  verda- 
deramente la  que  recibe  el  perjuicio.  Si  ella  fuera  la 
deudora,  yo  comprendería  perfectamente  lo  que  dice 
el  Sr,  Gisbert;  pero  no  siéndolo,  y privándola  de  que 
pueda  expender  sus  productos,  es  indudable  que  re- 
cae exclusivamente  sobre  el  industrial  la  pena  que  se 
pretende  imponer  al  consumidor  moroso,  á ménos  que 
el  Sr.  tfisbert  califique  de  una  verdadera  industria  la 
de  consumo  del  gas. 

El  Sr.  GISBERT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PEE  BIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GISBERT:  Para  decir  al  Sr,  Gollaso  que  no 
se  ha  hecho  bien  cargo  de  mi  argumento.  Son  dos  co- 
sas distintas,  y yo  deseo  que  esto  quede  aquí  bien  con- 
signado. 

El  procedimiento  de  que  habla  la  ley  de  Ayunta- 
mientos, que  no  hace  más  que  referirse  á los  proce- 
dimientos que  emplea  la  Hacienda,  es  el  que  se  aplica 
á las  contribuciones  vencidas,  á los  tributos  vencidos 
y no  satisfechos;  pero  en  nada  tiene  que  ver  con  las  de- 
más disposiciones  de  Hacienda  que  prohíben  expresa- 
mente ejercer  ninguna  industria,  ni  hacer  ninguna 
cosa,  y empleo  la  palabra  cosa,  porque  es  la  más  gené- 
rica del  mundo,  excepto  poseer  en  lo  territorial,  que 
no  puede  hacerse  ruada,  si  no  se  paga  previamente  el 
impuesto,  y me  parece  imposible  que  el  Sr,  Oollaso  in- 
sista en  lo  que  antes  dijo.  El  Ayuntamiento  no  hace 
más  que  aplicar  las  leyes  generales;  y respecto  á lo  que 
dico  relativo  á los  vendedores  del  gas,  evidente  es  que 
el  tributo  recae  siempre  sobro  los  vendedores  del  ar- 
tículo que  sufre  el  impuesto;  de  modo  que  si  los  vende- 
dores tienen  algún  derecho,  lo  podrán  reclamar.  Hasta 
ahora  no  ha  llegado  ese  caso,  y por  consiguiente  el  Go- 
bierno Ignora  cuáles  son  los  derechos  de  esos  señores, 
y cuáles  son  los  perjuicios  que  han  sufrido  á conse- 
cuencia de  la  Real  orden  dada. 

El  Sr,  GOLLASO  Y GIL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Si  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  GOLLASO  Y GIL:  YO  no  puedo  atender  á 
eirá  cosa  más  que  á lo  que  la  ley  de  Ayuntamientos 
dice*  Esta  determina  los  procedimientos  que  han  de 
aplica rse,  y yo  no  puedo  admitir  otros.  En  esa  ley  de 
Ayuntamientos  se  dice  que  las  Corporaciones  usarán 
los  mismas  procedimientos  que  usa  el  Estado,  es  decir, 
los  apremios  de  primero,  segundo  y tercer  grado* 

El  Sr,  GISBERT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  GISBERT:  Unicamente  para  decir  al  señor 
Oollaso  que  si  además  de  lo  que  yo  he  dicho  quiere  su 


señoría  que  el  Ayuntamiento  apremie  á esos  individuos, 
lo  hará  á su  tiempo,  y quedaremos  satisfechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Un  Sr*  Diputado  ha  di- 
cho que  se  debe  perder  poco  tiempo  en  estas  cuestio- 
na* y yo  voy  á ser  muy  breve  para  no  molestar  la 
atención  de  la  Cámara* 

En  la  sesión  del  día  H,  en  que  molesté  al  Congreso 
abordando  este  debate,  al  tratar  de  la  conducta  segui- 
da por  la  autoridad  civil  de  la  capital  del  Principado, 
al  hacerme  eco  de  algunos  hechos  que  la  opíniou  pu- 
blica señalaba  como  atentatorios  á la  ley,  por  virtud  de 
los  cuales  creía  yo  que  debía  haber  dejado  su  puesto 
al  Sr*  Aldecoa,  decía  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
lo  siguiente: 

«Empiezo  por  declarar  que  no  puedo  discutir  los 
dos  últimos  actos  que  S,  S*  ha  citado  del  gobernador 
de  Barcelona,  porque  no  tengo  conocimiento  de  ellos* 

Yo  tengo  seguridad  de  que  el  Sr,  Alba  Salcedo,  co- 
mo hombre  de  honor,  ya  á contraer  el  compromiso  ante 
el  Congreso  de  discutir  esos  actos  tan  pronto  como  yo 
me  informe  de  ellos  y remíta  al  Congreso  los  antece- 
dentes que  se  refieren  á esto  particular;  porque  ¿a 
dónde  iríamos  á parar,  Sres.  Diputados , si  sin  preven- 
ción, haciendo  inútil  la  defensa,  prevaliéndose  del  de- 
recho que  tienen  aquí  los  Sres*  Diputados,  se  pudieran 
decir  de  una  persona  cosas  tan  graves  como  las  que  ha 
citado  el  Sr,  Alba  Salcedo  del  gobernador  de  Barce- 
lona? 

Yo  creo  que  cuando  S*  S,  las  ha  dicho  es  porque 
debe  constarle;  yo  creo  que  cuando  S*  S*  las,  ha  dicho 
es  porque  puede  aducir  la  prueba,  porque  me  parece 
que  el  Sr*  Alba  Salcedo  no  se  atreverla  á decir  sin 
pruebas  lo  que  en  el  Código  penal  tiene  una  pena  y lo 
que  en  ninguna  parte  es  permitido.» 

Excuso  recordar  al  Congreso  el  incidente  que  pro- 
dujo este  recuerdo  de  política  general  que  trajo  á la 
discusión  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  fue 
una  provocación  como  otras  muchas  de  las  que  aquí 
se  lanzan  á los  que  estamos  en  la  oposición,  y que  dan 
lugar  á discursos  como  el  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr*  León  y Castillo, 

Nada  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  á si  ha  averiguado  algo  sobre  las  indicaciones 
que  yo  hice,  y eso  que  S,  S,  nos  ha  dicho  aquí  repeti- 
das veces  cuál  es  el  lujo  de  su  celo  en  ciertas  averi- 
guaciones, Yo,  pues,  que  me  he  ocupado  de  eso,  voy  á 
leer  á la  Cámara  la  prueba  de  una  de  mis  indicacio- 
nes, y eso  que  no  acepté  el  compromiso  de  hacerlo, 
porque  los  Diputados  no  tenemos  necesidad  de  buscar 
esas  comprobaciones;  nos  basta  cumplir  con  nuestro 
deber  haciendo  las  indicaciones  que  tenemos  por  con- 
veniente, y al  Gobierno  es  al  que  toca  averiguar  lo  que 
haya  respecto  de  ellas*  Voy,  pues,  á leer  al  Congreso 
la  prueba  de  una  de  mis  indicaciones*  Se  trata  de  una 
carta  dirigida  al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  ha- 
blar al  Congreso  en  este  momento, 

«Diputación  provincial  de  Barcelona*— Señor  Don 
Leopoldo  Alba  Salcedo,  Madrid, — Muy  señor  mió  y do 
mi  mayor  consideración:  He  leído  el  Extracto  de  la  Le* 
sion  celebrada  en  el  Congreso  el  día  1 1 del  corriente, 
y al  ver  que  á las  acusaciones  dirigidas  por  Yd.  al  se- 
ñor gobernador  de  esta  provincia,  el  Excmo,  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  contestó  que  esperaba  reeoí 
ger  detalles  y antecedentes,  y que  entonces  podría 
Vd,  discutir  y probar  las  citadas  acusaciones,  me  creq 
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en  el  deber  como  diputado  provincial  que  soy  por  el 
distrito  de  Igualada,  de  poder  asegurar  qué  es  cierto, 
ciertísímo,  cuanto  Vd.  manifestó  referente  al  caso  de 
que  el  3r.  Aldecoa  había  mandado  á la  cárcel  al  padre 
de  un  quinto  por  el  delito  de  haber  éste  salido  un  mo- 
mento del  local* 

Los  detalles  de  este  incalificable  atropello  son  los 
siguientes:  tres  dias  hacia  que  los  mozos  que  compo- 
nían el  cupo  perteneciente  á Igualada  se  hallaban  en 
Barcelona  aguardando  turno* 

El  día  que  fueron  llamados  do  faltó  el  interesado; 
pero  viendo  que  la  operación  se  prolongaba,  salióse  del 
local  con  el  objeto  de  tomar  algún  alimento. 

Hizo  la  desgracia  que  al  poco  rato  de  haber  salido, 
fuese  llamado  por  la  Comisión,  y entonces  el  padre 
manifestó  lo  ocurrido,  añadiendo  que  irla  en  su  busca 
al  momento* 

La  contestación  del  Sr,  Aldecoa  fué  de  «no  se  mo- 
leste Vd,,»  y acto  seguido  llamó  á dos  agentes  de  poli- 
cía á quienes  mandó  conducir  á la  cárcel  al  desgracia- 
do padre,  diciéndole  que  cuando  se  presentara  el  hijo 
lo  pondría  en  libertad.  (¡Si  será  liberal  el  gobernador 
de  Barcelona!)  Este  se  presentó  el  mismo  dia;  sin  em- 
bargo, su  anciano  padre  permaneció  en  la  cárcel  un 
dia  y una  noche* 

Allí  fué  maltratado  y robado* 

El  disgusto,  la  emoción,  la  vergüenza  del  infeliz  al 
verse  confundido  entre  criminales,  le  ha  conducido  á 
un  estado  de  alelamiento  tal,  que  los  facultativos  temen 
le  costará  la  existencia. 

La  víctima  se  llama  Antonio  Castells,  vecino  de 
Igualada, 

presenciaron  el  acto  todos  los  forenses  y comisio- 
nados de  aquel  distrito,  los  empleados  de  la  Diputación 
encargados  de  la  sección  de  quintas  y algún  Diputado 
de  la  Comisión  permanente. 

Esta  es  la  verdad  lisa  y llana,  que  me  apresuro  á 
comunicar  á Vd,  para  que  haga  de  ello  el  uso  que  le 
convenga. 

Con  esta  ocasión  tengo  el  honor  de  ofrecerme  de 
usted  muy  atento  S*  S*  Q.  B,  & M.,  Bartolomé  Godo.— 
Barcelona  17  de  Mayo  de  1878.» 

Firma  esta  carta  un  diputado  provincial  de  Barce- 
lona* Además  de  estos  hechos,' puedo  indicar  algunos 
otros  respecto  á la  despótica  y arbitraria  conducta  del 
gobernador  civil  de  Barcelona;  conducta  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  debiera  tener  presente  para 
calcular  las  consecuencias  que  suelen  producirse  en 
las  grandes  poblaciones  cuando  la  arbitrariedad  es  lo 
único  en  que  se  inspiran  los  representantes  del  Go- 
bierno. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  creía  que  el  Sr*  Alba  Salcedo  se  iba  á 
referirá  lo  que  verdaderamente  provocó  las  palabras  que 
ha  tenido  la  bondad  de  leer  esta  tarde  tomándolas  del 
Diario  de  las  Sesiones.  Más  que  el  hecho  de  la  detención 
del  padre  de  ese  quinto,  me  habían  á mí  extrañado  las- 
acusaciones  que  había  hecho  el  Sr.  Alba  Salcedo  al  go- 
bernador de  Barcelona.  Pero  sin  perjuicio  de  volver 
sobre  este  punto,  que  no  ha  tocado  el  Sr,  Alba  Salcedo, 
yo  diré  ahora  lo  que  hay  respecto  al  hecho  que  ha  ci- 
tado S*  S.  lias  disposiciones  vigentes  hacen  extensiva 
la  responsabilidad  á los  padres  de  los  hijos  que  no  se 
presentan  á cumplir  su  suerte.  No  debe  de  haber  sido 


tan  corta  la  ausencia  del  quinto,  no  debia  haber  salido 
tan  accidentalmente  después  de  la  comida  á dar  un  pa- 
seo ó cosa  así,  como  parecia  deducirse  de  las  palabras 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  pues  entonces  no  hubiera  estado 
detenido  su  padre  veinticuatro  horas,  sino  que  hubiera 
estado  detenido,  como  lo  estuvo,  el  tiempo  que  tardó  en 
presentarse  su  hijo.  Estas  son  medidas  duras  y doloroso' 
medidas  que  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  tomar 
cuando  la  guerra  civil,  y sobre  la  cual  si  hubiera  ha- 
bido arbitrariedad  por  parte  del  gobernador  de  Barce- 
lona, que  ha  procedido  en  el  lleno  de  las  facultades  qU0 
lo  dan  las  disposiciones  vigentes,  podría  el  padre  del 
quinto  perseguirle  ante  los  tribunales  a quien  corres- 
pondiese perseguir  esos  excesos.  Y después  de  contes- 
tar á esta  parte,  voy  á contestar  á otra  de  la  que  S.  8, 
no  ha  hablado  hoy. 

En  efecto,  habiéndose  visto  el  gobernador  de  Bar- 
celona en  la  necesidad  de  imponer  multas  á algunos 
Ayuntamientos,  en  dos  ó tres  resultó  que  no  había  pa- 
pel sellado  y la  guardia  civil  recibió  el  importe  de  las 
multas  en  dinero;  pero  en  seguida  compraron  el  papel 
sellado  y devolvieron  á los  interesados,  como  corres- 
ponde, el  residuo*  Por  consecuencia,  ni  ha  habido 
exacciones  ilegítimas,  ni  abuso  de  la  autoridad  en 
éste,  que  era  el  punto  más  gravo  que  tocó  el  S?.  Alba 
Salcedo  cuando  explanó  su  interpelación* 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Tanta  seguridad  tenia 
en  mis  Indicaciones  respecto  á estos  hechos,  que  no  he 
tenido  que  molestar  la  atención  del  Congreso  acerca 
de  ellos,  siendo  así  que  el  mismo  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  sus  palabras,  acaba  de  confirmar 
mis  indicaciones,  las  cuales  han  sido  encaminadas  á 
demostrar  que  los  delegados  de  la  primera  autoridad 
municipal  del  Principado  habían  recibido  en  metálico, 
no  pudiendo  hacerlo,  aunque  no  hnbiera  habido  papel, 
las  multas  impuestas.  Su  señoría  acaba  de  confirmar- 
lo, y yo  no  tengo  para  qué  molestar  sobre  este  punto 
la  atención  de  la  Cámara. 

Respecto  al  otro  punto,  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación dice  que  el  padre  hubiera  quedado  fuera  de 
la  cárcel  si  el  quinto  hubiera  estado  cerca,  el  cual  no 
debia  tener  interés  en  desobedecer  las  órdenes  de  la 
autoridad  gubernativa,  siendo  así  que  tenia  un  número 
alto;  y voy  á permitirme  leer  una  adición  que  tiene  la 
carta  que  antes  tuve  la  honra  de  leer*  La  adición  dice 
lo  siguiente: 

((Adición.— Para  que  vea  cuán  lejos  estaba  el  inte- 
resado de  quererse  evadir,  debo  manifestarle  que  per- 
tenecía á la  reserva  y tenia  el  número  más  alto,  por 
cuyo  motivo,  como  podrá  Vd.  muy  bien  suponer,  más 
cuenta  le  tenia  presentarse  que  evadirse  y ser  decla- 
rado prófugo.» 

Queda  justificado,  plenamente  justificado,  que  el 
gobernador  de  Barcelona  es  dignó  émulo  del  Gobierno 
que  ocupa  el  banco  azul. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  f 
Robledo):  Yo  no  sé  de  dónde  habrá  sacado  el  Sr.  Alba 
Salcedo  que  cuando  no  hay  papel  sellado  no  so  puede 
exigirlas  multas*  (El  Sr.  Alba  Salcedo:  De  una  sen- 
tencia del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.)  Las  disposi- 
ciones son  qué  cuando  no  hay  papel  sellado,  se  cobren 
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las  multas  en  dinero,  aun  cuando  se  apunte  la  multa 
y se  devuelva  luego  él  residuo  al  interesado. 

por  lo  que  hace  á la  segunda  parte,  yo  no  tengo 
que  hacer  más  que  una  observación,  que  es  á saber: 
que  si  todo  el  mundo  procediera  con  arreglo  á sus  in- 
tereses, realmente  no  habria  muchas  cosas  que  de- 
plorar. 

El  Sr.  FEESIDEFTE-  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  la  interpe- 
lación. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  no  se  que- 
jará ciertamente  el  Gobierno  de  la  conducta  de  los  Di- 
putados catalanes  de  oposición;  hace  más  de  un  mes 
que  los  sucesos  de  Barcelona  tienen  lugar,  y hemos 
permanecido  silenciosos  y mudos  en  nuestros  puestos 
sin  pedir  siquiera  la  palabra.;  y es  porque  no  queremos 
echar  sobre  nosotros  la  responsabilidad  de  hacer  polí- 
tica una  cuestión  que  no  lo  era,  que  no  podía  ni  debía 
serlo.  Es  el  Gobierno  quien  lia  dado  carácter  político  á 
esta  cuestión;  sea,  pues,  suya  la  responsabilidad.  Los 
oradores  que  me  han  precedido  han  elevado  lo  bastan- 
te el  debate  para  hacer  luz  sobre  este  asunto  y para 
que  se  pueda  formar  ya  opinión  concreta  y clara. 

La  cuestión  llamada  del  gas  de  Barcelona,  por  más 
que  el  Sr,  Gisbert,  lo  haya  negado,  tiene  un  origen  que 
el  Gobierno  no  reconoce  ni  sus  amigos  tampoco  por  lo  . 
visto,  pero  que  es  preciso  recordar  para  que  se  com- 
prenda toda  la  verdad,  toda  la  realidad,  toda  la  impor- 
tancia de  los  hechos  y de  las  causas.  Los  efectos  ya  los 
estamos  viendo,  ya  se  están  tocando  en  Barcelona;  las 
ansas  se  han  olvidado,  ó por  mejor  decir,  se  ha  tenido 
intención  de  hacerlas  olvidar. 

Por  el  mes  de  Enero  ó Febrero  de  1877,  si  no  re- 
cuerdo mal,  tuvieron  lugar  las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos ; todo  el  mundo  sabia  que  estas  elecciones  ha-  : 
bian  de  ser  ganadas  en  Barcelona  por  los  partidos 
liberales,  porque  nadie  ignora,  Sres,  Diputados,  como 
no  sea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  Barce- 
lona no  tiene  ese  Gobierno  ni  partido,  ni  amigos,  ni 
siquiera  un  ciudadano  que  se  atreva  á levantarse  en 
publico  para  hacer  alabanzas  de  la  política  y de  los 
actos  de  ese  Gobierno.  Amontonáronse,  pues,  toda  clase 
de  obstáculos  y de  dificultades  para  que  los  partidos 
liberales  no  pudieran  vencer  en  aquellas  elecciones; 
pasaron  cosas  inauditas  y nunca  vistas,  que  el  Sr.  Co- 
llaso  y Gil  os  acaba  de  recordar.  To  también  pudiera 
añadir  algunos  detalles  curiosos  á los  indicados  por  el 
Sr.  Coltaso;  pero  para  no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  me  limitaré  á decir  que  aquí  tengo  los  perió- 
dicos de  aquella  época,  los  documentos  justificativos  y 
las  actas  notariales,  todo  lo  cual  pondré  á disposición 
de  cualquier  Sr.  Diputado  que  quiera  leerlo  para  recor- 
dar las  arbitrariedades  y las  coacciones  que  entonces 
tuvieron  lugar. 

En  vista  de  tantos  escándalos,  los  dignos  indivi- 
duos de  la  Junta  directiva  del  partido  constitucional 
de  Barcelona,  haciéndose  eco  é intérpretes  de  las  que- 
jas justísimas  y de  las  calurosas  protestas  de  la  opi- 
nión pública;  decidieron  elevar  una  respetuosa  exposi- 
ción al  Gobierno  de  S.  M.,  exposición  que  acompañada 
de  actas  notariales  y documentos  justificativos,  en  que 
se  demostraba  la  verdad  de  todo  lo  que  allí  se  denun- 
ciaba, tuve  yo  mismo  la  honra  de  poner  en  manos  del 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Suponían  aquellos  dignos  ciudadanos,  y suponían 
bien  á mi  juicio,  que  unas  elecciones  que  tenían  por 
base  el  quebrantamiento  de  las  leyes  y la  conculcación 


del  derecho  del  ciudadano  no  podían  ser  legales,  ni 
podían  ser  la  genuina  expresión  de  la  voluntad  de  los 
comicios,  ni  podían  dar  á los  que  luego  pretendieran 
atribuirse  su  representación,  la  autoridad  que  solo  es 
propia  de  los  que  la  obtienen  con  sujeción  á la  más  es- 
tricta legalidad.  Por  eso  en  nombre  de  la  ley  infringi- 
da, en  nombre  del  derecho  del  ciudadano  hollado,  del 
prestigio  del  sistema  representativo  y de  los  más  altos 
y sagrados  intereses  de  la  Patria,  acudieron  al  Gobier- 
no para  decirle  sencillamente  que  mandara  abrir  una 
amplia  información  sobre  los  sucesos  que  ellos  denun- 
ciaban; y si  el  Gobiérnese  convencía,  como  ellos  creían, 
de  que  estos  sucesos  eran  una  verdad,  mandara  repo- 
ner en  Barcelona  Ú período  electoral. 

El  Gobierno  tuvo  á bien  mandar  este  recurso  á in- 
forme, yo  no  sé  de  quién;  pero  con  qué  celo  lo  haria 
y con  qué  celo  los  informantes  acudirían  á emitirlo, 
que  yo  creo  que  este  es  el  dia  en  que  el  informe  no  se 
ha  emitido.  No  se  tomó,  pues,  resolución  ninguna,  y 
hubo  de  sentirse  entonces  herida  la  ciudad  de  Barce- 
lona en  lo  que  más  delicado  tiene  una  ciudad  como 
aquella,  de  honrosa  tradición  liberal  y de  timbres  es  - 
clarecidos  en  la  historia  de  las  libertades  populares. 
Aquel  pueblo  noble  y varonil,  herido  en  su  dignidad, 
apeló  ai  único  recurso  á que  pueden  y deben  apelar 
los  pueblos  que  están  educados  para  la  libertad,  los 
pueblos  que  tienen  la  conciencia  de  su  derecho  al  pro- 
pio tiempo  que  la  conciencia  de  sus  deberes:  se  apartó 
de  las  urnas.  Se  apartó  de  las  urnas;  dejó  desiertos  los 
colegios  electorales;  nadie  acudió  á depositar  su  voto, 
y fué  tan  unánime  y tan  universal  el  retraimiento, 
como  universal  y unánime  ha  sido  después  la  mani- 
festación de  apagar  el  gas  en  todas  las  casas  y tien- 
das particulares,  sin  excepción  de  ningún  género. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  dado  á 
los  sucesos  actuales  el  nombre  singular  y poco  apro- 
piado de  huelga,  ha  distinguido  á los  que  en  ellos  han 
tomado  parte  con  el  nombre  de  huelguistas.  Pues  bien, 
ya  que  le  ha  ’ado  este  nombre,  debo  recordar  á S.  S. 
que  la  huelga  de  los  electores  precedió lá  la  huelga  de 
Los  consumidores  del  gas.  ¿Y  que  sucedió  entonces? 
Sucedió  que  estando  las  urnas  abandonadas  y los  cole- 
gios desiertos,  se  formaron  las  mesas  con  los  emplea- 
dos y los  municipales  del  Ayuntamiento  anterior;  se 
depositaron  algunos  votos  de  aquellos  empleados  y de 
aquelos  municipales  en  las  urnas;  se  formó  un  Ayunta- 
miento á gusto  de  aquellos  electores,  verdaderamente 
particulares  y singulares,  y sin  precedente  en  la  his- 
toria, se  sancionó  aquella  farsa  electoral  á los  ojos  de 
la  atónita,  de  la  retraída  y de  la  asombrada  Barcelona. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  éste  es  el  origen  y ésta 
es  la  causa  de  todos  los  sucesos  que  hoy  tienen  lugar 
en  Barcelona,  y no  hay  que  ir  á buscarlo  en  otra  par- 
te. En  el  falseamiento  de  las  elecciones  está  en  Barce- 
lona, como  está  en  todas  partes,  el  origen  verdadero 
de  los  males  que  tiene  que  lamentar  este  país.  Mien- 
tras la  verdad  electoral  no  sea  una  verdad  de  veras, 
el  mal  irá  creciendo  en  todas  partes  y tendrán  siem- 
pre lugar  sucesos  que  no  sabrán  explicarse  si  no  so 
acude  á estudiar  su  origen,  que  está  en  los  hechos  que 
os  denuncio. 

Un  Ayuntamiento  compuesto  de  personas  dignas  y 
respetables  (yo  no  lo  niego),  pero  sin  autoridad  mo- 
ral; un  Ayuntamiento  vicioso  por  su  origen,  sin  fuerza 
moral  alguna,  sin  prestigio  de  ninguna  clase,  sin  re- 
presentación legítima,  no  podía  estar  al  frente  de  una 
ciudad  como  Barcelona  sin  sentirse  herido  él  ó sin  he- 
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rirla  á filia.  El  impuesto  del  gas  fu  ó la  gota  do  agua 
que  hizo  rebosar  fil  vaso, 

En  aquellos  momentos,  en  los  momentos  en  que 
aquel  pueblo  sucumbía  bajo  la  inmensa  pesadumbre 
de  tributos  y cargas  que  no  podía  soportar;  en  los  mo- 
mentos que  estaba  atravesando  por  una  crisis  supre- 
ma dfi  su  industria,  de  su  agricultura  y de  su  mari- 
na, las  tres  grandes  fuentes  de  vida  de  aquella  pobla- 
ción honrada  y trabajadora;  en  aquellos  momentos, 
cuando  el  porvenir  se  nublaba,  cuando  el  horizonte  se 
oscurecía,  cuando  empezaba  á cesar  el  trabajo,  cuan- 
dola miseria  llamaba  á las  puertas,  ocurrióseleá  aquel 
Ayuntamiento  sin  fuerza  moral  ninguna  exigir  el  malha- 
dado tributo  del  gas.  Yo  no  quiero  decir  en  este  mo- 
mento si  el  tributo  es  justo  ó es  injusto  y probaré  lue- 
go que  es  ilegal;  no  quiero  decirlo  en  estos  momentos; 
pero  confesadme  al  ruénos  que  aun  siendo  legal  y jus- 
to, la  ocasión  no  podia  ser  menos  oportuna  ni  más 
desacertada.  Sobre  todos  los  tributos  y sobre  todas  las 
cargas,  aquel  Ayuntamiento,  que  los  ciudadanos  de 
Barcelona  no  eligieron,  ímponia  un  nuevo  tributo  y 
una  nueva  carga.  Parecía  tener  aquello  algo  de  burla 
y de  sarcasmo. 

Barcelona  entera  se  indignó  como  se  habla  indig- 
nado ante  la  farsa  electoral,  y acudió  al  retraimiento 
del  gas  como  habia  acudido  al  retraimiento  de  las  ur- 
nas, y por  medio  de  su  actitud  noble,  levantada,  enér- 
gica* silenciosa,  pero  elocuente,  quiso  hacer  una  mani- 
festación contra  aquel  Municipio,  que,  aparte  siempre 
la  respetabilidad  de  las  personas,  tenia  el  vicio  y el 
pecado  de  su  origen,  y quiso  también  hacer  uua  pro- 
testa contra  un  Gobierno  conculcador  y temerario  que 
había  hollado  todas  las  leyes  y pisoteado  todos  los  de- 
rechos para  hacer  que  aquel  Ayuntamiento  saliera  ele- 
gido de  unas  urnas  imaginarias. 

Este  es,  repito,  Sres.  Diputados,  el  origen  de  la 
cuestión  llamada  del  gas  en  Barcelona,  y no  hay  que 
buscarlo  en  otro  lado.  Pero  aun  así,  la  cosa  tenia  fácil 
arreglo;  aun  así,  la  solución  era  fácil,  puesto  que  para 
nada  podía  ni  debía  hacerse  Intervenir  en  aquella  cues- 
tión el  principio  de  autoridad;  era  una  sencilla  cues- 
tión entre  el  Municipio  y los  ciudadanos,  entre  el  re- 
presentante y el  representado. 

Y aquí  me  interesa  contestar,  puesto  que  tomé  no- 
ta de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á lo  que  el  Sr,  Ministro  dijo  en  su  réplica  al  Sr,  Bius 
y Taulet.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  apre- 
ciando la  delicadeza  con  que  el  Sr.  Bius  y Taulet  habla 
tocado  la  cuestión  llamada  del  gas  en  Barcelona,  quiso 
entrar  en  lo  que  él  llamo  el  fondo  de  la  cuestión  y lo 
remontó  al  año  1871,  en  la  época  en  que  el  Sr,  Bius  y 
Taulet  era  dignísimo  alcalde  de  aquella  ciudad.  {El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Concejal.)  ¿Concejal? 
Bueno.  Pues  en  el  año  1871,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  puede  ignorar  que  los  Ayuntamientos  te- 
nían y tuvieron  hasta  1874  la  facultad  de  establecer 
los  arbitrios  que  quisieran  sobre  los  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder.  El  impuesto,  por  consiguiente,  en 
aquella  época  era  legal.  Los  Municipios  estaban  auto- 
rizados para  crear  estos  arbitrios,  no  habiendo  como 
no  había  consumos.  Vino  luego  el  presupuesto  del  se- 
ñor Ardanáz,  y este  presupuesto,  que  regia  en  1874 
cuando  el  Sr.  Bius  y Taulet  fué  alcalde  de  Barcelona, 
daba  esa  misma  facultad  á los  Ayuntamientos  median- 
te solo  que  lo  pusieran  en  conocimiento  del  adminis- 
trador económico  y señalaran  un  25  por  100  para  el 
Tesoro  público. 


Hasta  entonces,  pues,  Sres,  Diputados,  el  impuesto 
era  perfectamente  legal;  pero  la  ilegalidad  de  este  im- 
puesto esta  hoy  en  que  desde  el  año  1876  al  1877  ^ 
ei  art.  7.°  de  los  presupuestos  se  estableció  «que  los 
Municipios  podían  adicionar  á la  tarifa  nuevas  espe- 
cies, pero  previa  la  aprobación  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, oido  el  de  Hacienda.» 

Yo  pregunto  si  se  ha  cumplido  con  este  trámite; 
¿existe  un  expediente  en  el  Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na, un  e±pediente  pidiendo  autorización  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  y habiendo  éste  oido  al  de  Hacienda? 
Pues  si  no  existe,  como  yo  creo  que  no  existe,  el  iim 
puesto  es  completamente  ilegal. 

Creo  haber  demostrado,  Sres.  Diputados,  en  muy 
pocas  palabras  la  ilegalidad  del  impuesto  del  gas.  Ng 
existe  el  expediente,  no  existe  la  autorización  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  se  ha  oido  al  de  Hacien- 
da, no  se  ha  consultado  al  Consejo  de  Estado.  El  im- 
puesto, por  consiguiente,  no  es  legal. 

Dada  la  situación,  siendo  aquella  una  sencilla  cues- 
tión entre  el  Ayuntamiento  y los  ciudadanos,  podia  te- 
nor varias  soluciones,  Podia  y debía,  en  primer  lugar, 
el  Ayuntamiento  presentar  la  dimisión,  puesto  que  no 
acertaba  a interpretar  la  opinión  de  sus  representados; 
podia  reunir  la  Junta  general  de  mayores  contribu- 
yentes; podia  convocar  una  junta  de  prohombres  ó do 
hombres  buenos,  digámoslo  así,  oyendo  y consultando 
con  todas  las  opiniones  y todas  las  clases,  y se  hubie- 
ra encontrado  fácilmente  el  medio  de  dar  vado  al  con- 
flicto. ¿Por  qué  no  se  hizo?  Yo  no  lo  sé;  pero  tengo  mis 
motivos  para  creer  que  en  aquellos  momentos  intervi- 
no el  Gobierno  imprudentemente  en  la  cuestión,  y la 
intervención  del  Gobierno  paralizó  la  expresión  de  ge- 
nerosos sentimientos  y la  gestión  de  patrióticas  volun- 
tades. 

Yo  no  puedo  ni  debo  decir  más  sobre  este  asunto; 
yo  no  puedo  ni  debo  entrar  más  á fondo,  ni  siquiera 
puedo  explicar  Las  palabras  que  acabo  de  pronunciar; 
pero  si  los  Sres,  Diputados  han  seguido  con  atención 
los  sucesos  de  Barcelona,  por  las  simpatías,  por  las 
grandes  simpatías  que  la  población  de  Barcelona  de- 
muestra á una  digna  autoridad  militar*  podrán  com- 
prender las  antipatías  que  demuestra  á la  autoridad 
civil. 

Tuvo  lugar  entonces,  según  rumores  públicos,  una 
conferencia  telegráfica  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y el  gobernador  civil  de  Barcelona, 
Yo  no  sé  si  los  rumores  públicos  aciertan;  yo  no  sé  si 
esta  conferencia  tuvo  lugar,  yo  no  quiero  ni  debo  en- 
trar en  averiguarlo;  pero  lo  que  si  es  cierto  es  que 
desde  que  estos  rumores  tomaron  cuerpos,  suponiendo 
que  aquella  conferencia  habla  tenido  lugar  entre  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  goberna- 
dor civil  de  Barcelona,  las  cosas  cambiaron  por  com- 
pleto de  aspecto  en  aquella  ciudad.  Hubo  como  un 
cambio  completo  y repentino  do  decoración.  Dejaron 
en  el  acto  de  intervenir  las  personas  que  patriótica- 
mente se  habían  mezclado  en  el  asunto,  y empezó  á no- 
tarse en  el  gobernador  civil  una  tirantez  y una  ener- 
gía inusitadas.  No  digo  más  sobre  esto.  La  intervención 
del  Gobierno  y la  del  gobernador  civil,  su  representan- 
te, fueron  funestas:  la  llaga  se  enconó,  como  se  encona 
generalmente  toda  llaga  cuando  andan  manos  inhábi- 
les en  ella,  y la  cuestión  que  al  principio  parecia  fácil 
de  arreglar,  teniendo  una  solución  sencilla  y concilia- 
dora, comenzó  en  el  acto  á tomar  un  carácter  de  gra- 
vedad verdaderamente  alarmante. 
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Tarde  ya,  el  Ayuntamiento  presentó  una  oferta  de 
dimisión,  como  dice  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
una  verdadera  dimisión,  según  decimos  nosotros;  tarde 
ya,  presentó  el  Ayuntamiento  esa  dimisión*  pero  en- 
tonces intervenía  ya  el  Gobierno,  con  más  celo  por 
cierto  que  prudencia;  entonces  habla  ya  tenido  lugar 
la  conferencia  telegráfica  á que  he  hecho  alusión,  y no 
se  aceptó  la  dimisión  del  Ayuntamiento  de  Barcelona, 
Cometióse  ese  error  y cometió  á su  vez  el  Municipio  el 
de  no  insistir  en  su  dimisión  y el  de  delegar  sus  facul- 
tades, para  lo  relativo  ¿ la  percepción  del  impuesto,  en 
el  señor  gobernador  civil, 

Entonces  fué,  Sres.  Diputados,  cuando  el  goberna- 
dor civil  de  Barcelona  tomó  ciertas  disposiciones  que 
asombran,  disposiciones  que  no  era  de  creer  que  pu- 
diese aprobar  ningún  Gobierno,  aun  siendo  el  Gobierno 
actual,  aun  siendo  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese 
banco,  que  tan  acostumbrado  está  á interpretar  las  le- 
yes y los  artículos  de  la  Constitución,  según  place  á 
su  capricho,  Fué  entonces  cuando  el  gobernador  civil 
de  Barcelona  tomó  las  medidas  con  relación  á la  pren- 
sa de  que  aquí  se  ha  hablado  por  todos  los  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  y este  es  el 
momento  en  que  yo  no  puedo  mónos  de  insistir  en  las 
preguntas  que  ha  dirigido  el  Sr.  León  y Castillo  al  se- 
ñor Ministró  de  la  Gobernación,  por  más  que  éste  las 
haya  querido  eludir. 

El  gobernador  de  Barcelona,  interpretando  las  le- 
yes á su  manera,  usurpando  atribuciones  de  tribuna- 
les, se  ha  erigido  en  fiscal  y en  juez  de  la  preusa  de 
aquella  capital;  suprime  á su  antojo  periódicos,  les  im- 
pone las  multas  que  le  placen;  obra  verdaderamente 
como  juez,  usurpando,  aun  dentro  del  decreto  á que 
alude  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  usurpando  las 
atribuciones  de  los  tribunales  de  imprenta,  ¿Es  que  el 
Gobierno  puede  aprobar  la  conducta  de  ese  goberna- 
dor? ¿Es  que  el  Gobierno  cree  que  tiene  derecho  el  go- 
bernador de  Barcelona  para  imponer  esas  multas  á los 
periódicos,  para  suprimir  periódicos  según  se  le  anto- 
ja y solo  por  su  cápicho?  El  Gobierno  ha  contestado, 
rae  parece,  al  Si\  Reig,  que  asumía  la  responsabilidad; 
pues  si  esto  es  así,  yo,  como  representante  del  país,  me 
hallo  á mi  vez  en  el  caso  de  exigir  la  resposabilidad  al 
Gobierno, 

Fundándose  en  Reales  órdenes  y decretos  anulados 
desde  el  momento  en  que  se  promulgó  la  Constitución, 
se  continúa  arbitrariamente  como  sí  hoy  no  hubiese 
Constitución  promulgada  en  el  país,  y un  gobernador 
se  erige  en  árbitro  supremo  y en  supremo  dispensador 
de  todo.  ¿Qué  país  es  éste  que  tales  cosas  pasan?  ¿Qué 
Gobierno  es  éste  que  tales  cosas  permite? 

Pero  hay  más  todavía.  El  gobernador,  después'  de 
extremar  sus  disposiciones  relativamente  á la  prensa, 
ha  publicado  también  un  bando  en  el  cual  no  hay  más 
que  dos  disposiciones,  pero  dos  disposiciones  legislati- 
vas, Sres,  Diputados.  El  gobernador  de  Barcelona  no  es 
ya  solo  juez,  es  también  legislador.  Por  medio  de  la 
primera  de  esas  disposiciones  exige  á los  consumidores 
de  gas  que  enciendan  los  mecheros  que  tengan  en  su 
casa:  por  medio  de  la  segunda  aplica  un  artículo  del 
Código  relacionado  con  la  ley  de  orden  público  y apli- 
cable solo  en  los  casos  en  que  la  rebelión  ó la  sedición 
se  han  manifestado;  Por  medio  de  la  primera  de  esas 
disposiciones  se  atenta  al  derecho  sagrado  de  propie- 
dad, se  ataca  la  libertad  de  contratar  y á respetables  in- 
tereses privados;  por  esta  misma  disposición  el  gober- 
nador de  Barcelona  sienta  una  peregrina  teoría  y una 


peregrina  doctrina,  la  de  que  para  cobrar  un  impues- 
to se  ha  de  prohibir  el  consumo;  y por  medio  de  la  se- 
gunda de  esas  disposiciones  el  mismo  gobernador  se 
erige  en  legislador  respecto  de  las  intenciones  no  ma- 
nifestadas de  uno  ó de  varios  ciudadanos.  Eso  es  llevar 
al  extremo  las  medidas  preventivas  y es  poner  á un 
pne.blo  en  circunstancias  excepcionales  sin  las  debidas 
formalidades, 

Pero  estas  observaciones,  como  otras,  no  hacen  me- 
lla alguna  por  lo  visto  en  los  señores  que  ocupan  el 
banco  azul,  A estos  y otros  cargos  qué  les  hacemos 
desde  estos  bancos  se  contesta  con  sonrisas,  como  si  se 
tratara  de  cosa  baladí  y de  poca  monta.  Hay  que  con- 
signar, sin  embargo,  y yo  insisto  en  ello,  que  si  no 
contestación,  hemos  conseguido  al  méuos  una  declara- 
ción terminante  y categórica,  la  de  que  eL  Gobierno 
asume  la  responsabilidad  de  los  actos  del  gobernador 
de  Barcelona.  Pues  entonces  es  el  Gobierno  el  que  fal- 
ta arbitrariamente  á la  Constitución;  pues  entonces  es 
el  Gobierno  el  que  falta  á las  leyes. 

Yo  quisiera  discutir  con  los  señores  de  enfrente  so- 
bre este  punto,  pero  con  vosotros  és  inútil  discutir;  la^ 
razón  no  os  convence;  cegados  por  vuestra  soberbia, 
con  una  mayoría  dócil  y obediente,  con  unos  periódi- 
cos que  os  dicen  que  todo  va  bien,  y que  os  lo  hacen 
creer,  continuáis  indiferentes  y sordos  á todo  sin  hacer 
uso  de  advertencias  prudentes,  de  consejos  desintere- 
sados, de  oposiciones  razonadas,  y os  limitáis  á decir, 
en  Vista  del  estado  del  país;  detrás  de  nosotros  el  di- 
luvio. 

Precisamente  por  eso,  porque  yo  no  quiero  el  dilu- 
vio ni  su  responsabilidad,  porque  sé  que  nada  os  ha  de 
convencer,  es  por  lo  que  yo  cuando  se  trataba  en  el 
seno  de  mí  partido  de  la  vuelta  á las  Cortes,  fui  parti- 
dario, no  del  retraimiento,  pero  sí  de  la  abstención.  La 
política  para  ser  práctica  debe  hacerse  según  los  mo- 
mentos y según  las  circunstancias;  y aquí  donde  los 
partidos  liberales  no  son  atendidos;  aquí  donde  los  hom- 
bres prudentes  y previsores  son  mirados  casi  con  com- 
pasión y lástima;  aquí  donde  se  repite  en  todos  los  to- 
nos y de  todas  las  maneras  que  todo  va  bien;  aquí 
donde  el  banco  azul  se  convierte  frecuentemente,  como 
hemos  visto  en  la  sesión  anterior,  en  banco  de  ata- 
que, en  vez  de  ser  banco  de  defensa,  aquí  era  nece- 
sario una  gran  protesta  para  abrir  los  ojos  que  no 
ven  y los  oídos  que  no  oyen;  la  protesta  solemne  del 
silencio,  como  la  del  noble  pueblo  de  Barcelona,  que 
por  esto  alguien  dijo  y dijo  bien:  el  silencio  de  los  pue- 
blos es  la  gran  lección  para  los  Reyes,  Mi  partido  deci- 
dió. volver,  con  un  patriotismo  y con  una  abnegación 
que  no  se  han  reconocido  de  seguro  lo  bastante,  y yo 
he  vuelto  con  él;  que  con  quien  vengo  vengo,  y nunca 
en  su  buena  ni  en  su  mala  suerte  me  separaré  de  los 
mi  os. 

Yo  quisiera,  pues,  discutir  con  vosotros,  pero  es 
inútil.  ¿Con  quién  discutiría?  ¿Con  idealistas?  ¡Si  no  lo 
sois;  si  todavía  no  sabemos  cuál  es  vuestro  ideal!  ¿Con 
hombres  prácticos?  Ménos;  los  sucesos  recientes  de  Bar- 
celona lo  acaban  de  probar;  el  conflicto  se  ha  aumen- 
tado en  Barcelona  por  la  intervención  imprudente  del 
Gobierno,  por  la  intervención  imprudente  de  un  Gobier- 
no que  no  sabemos  todavía  qué  legislación  tiene  sobre 
medidas  de  imprenta,  por  nn  Gobierno  que  barrena 
todos  los  artículos  de  la  GoustHuoion,  que  lo  atropella 
todo,  y que  no  ve  más  que  la  razón  y la  ley  de  su  ca- 
pricho dictatorial. 

Nada  más  triste,  Sres.  Diputados,  que  el  estado  ac- 
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tual  del  país;  nada  más  desconsolador.  Y sin  embargo, 
el  Gobierno  ha  puesto  una  frase  verdaderamente  irri- 
soria en  cierto  documento  solemne,  Por  todas  partes, 
ha  dicho,  brotan  gérmenes  de  prosperidad,  Y se  levantan 
á protestar  contra  esa  frase,  reuniéndose  en  las  seccio- 
nes de  este  Palacio,  los  gallegos,  los  castellanos,  los 
catalanes,  los  andaluces,  los  valencianos,  que  todos,  cla- 
man, con  razón,  con  verdad,  con  justicia,  en  nombre  de 
sus  provincias  que  están  pasando  por  una  profunda  cri- 
sis industrial,  por  grandes  calamidades  publicas,  y que 
sucumben  á la  inmensa  pesadumbre  de  sus  cargas,  de 
sus  huelgas,  de  su  carencia  de  trabajo,  de  la  exagerada 
tributación  que  no  pueden  soportar,  de  sus  tributos,  de 
sus  miserias,  de  sus  dueles  y lástimas.  Me  parece  ad- 
vertir que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  duda  de 
lo  que  acabo  de  decir,  y encuentra  sin  duda  exagera- 
das mis  palabras.  Pues  ved  cuáles  son  los  gérmenes  de 
prosperidad  que  brotan  en  el  país,  Sres.  Diputados.  La 
'industria  de  Cataluña,  Béjar  y Alcoy  envía  á este  Con- 
greso conmovedoras  exposiciones  diciendo  que  se  ven 
obligados  á cerrar  sus  fábricas:  los  propietarios  de  Va- 
lencia y de  otras  provincias  nos  dicen  que  no  pueden 
resistir  á las  cargas,  á los  tributos  y á los  amillara- 
mientes:  la  marina  mercante,  por  la  voz  de  todos  los 
Diputados  del  litoral,  nos  dice  que  sucumbe  y muere; 
la  agricultura  está  pasando  por  una  profunda  crisis, 
sucumbiendo  bajo  el  peso  de  los  tributos  y cargas,  y al 
propio  tiempo  que  por  el  cielo,  se  ve  castigada  por 
ese  Gobierno,  azote  mucho  más  terrible  que  el  de  una 
inmensa  sequía  y el  de  una  grande  carestía:  Málaga, 
Granada,  toda  Andalucía,  toda  Gastilla  se  lamentan  por 
la  voz  de  sus  Diputados,  casi  todos,  por  cierto,  de  esa 
mayoría;  la  ciudad  de  Barcelona  sufre  el  conflicto  de 
que  nos  ocupamos  y sus  industrias  todas  atraviesan 
un  período  de  malestar  y decadencia:  nuestra  leal  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  exhala  sentidas  quejas,  que  con- 
moverían á cualquier  Gobierno  que  no  fuese  el  actual, 
para  decirnos  que  se  va  á arruinar  si  pronto  no  se  da 
salida  á sus  productos;  y no  hablo  de  las  Provincias 
Vascas,  donde  es  sabido  que  los  carlistas  imperan,  y 
que  los  liberales  aparecen  como  vencidos;  no  hablo  de 
aquellas  provincias  y de  lo  que  allí  pasa,  para  que  no 
se  dé  interpretación  ¿ mis  palabras,  Y dígaseme  ahora, 
Sres.  Diputados,  cuáles  son  los  gérmenes  de  vida  y de 
prosperidad  que  hay  en  este  país  y cuáles  son  los  mo-  í 
tivos  plausibles  que  tenemos  para  felicitarnos  del  orden 
interior. 

Señores  Diputados,  yo  condeso  que  hoy,  más  que 
nunca,  hubiera  deseado  que  hubiese  un  partido  detrás 
del  Sr,  Cánovas  dei  Castillo;  un  partido  organizado, 
numeroso,  compacto,  como  debiera  ser  para  bien  del 
país  y del  régimen  constitucional,  porque  á existir  este  : 
partido,  se  hubiera  meditado  algo  más,  antes  de  apro- 
bar conductas  como  la  del  gobernador  de  Barcelona,  y 
antes  de  asumir  responsabilidades  tan  graves  y de  tan- 
ta trascendencia  como  las  que  afectan  á la  trasgre- 
den del  Código  fundamental, 

Pero  no  hay  un  partido  detrás  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  nos  lo  ha  dicho  el  Sr.  Posada  Herrera  al  irse 
á Llanes;  nos  lo  han  dicho  los  autores  de  la  Constitu- 
ción retirándose  al  centro  de  la  Cámara;  nos  lo  ha  di- 
cho el  Sr.  Moreno  Nieto,  haciendo  discursos  en  favor 
de  la  revolución  de  Setiembre;  nos  lo  dicen  todos  esos 
Diputados,  que  yo  llamo  de  oposición  ministeiñal,  que 
se  han  levantado  aquí  á pronunciar  los  discursos  más 
terribles  y más  enérgicos  que  se  han  proferido  contra 
Gobierno  alguno. 

Este  partido  no  existe;  la  mayoría  es  una  coalición 
pero  no  es  un  partido.  En  más  de  tres  anos  no  ha  dq! 
dido  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  formar  una  agrupación 
medianamente  poderosa  para  poder  dar  fuerza,  vida  v 
vigor  á la  derecha  de  esta  Cámara.  La  derecha  no  exis- 
te, y la  izquierda,  compuesta  de  hombres  de  prestigio 
y de  arraigo  en  el  país,  está  cada  dia  más  olvidada  y 
más  desconocida. 

La  izquierda  tiene  hoy  todos  los  elementos  libera- 
les: la  izquierda,  producto  de  las  tradiciones  vivas  de 
este  país,  continuadora  de  aquellas  tradiciones  glorio- 
sas que  nos  recuerdan  los  ínt agérrimos  varones  de 
Cádiz,  está  hoy  tan  olvidada  y tan  desatendida  como 
pudo  estarlo  algún  dia  aquel  noble  partido  progresis- 
ta, del  cual  ha  heredado  los  principios  más  sanos  y más 
seguros  para  la  gobernación  del  Estado.  Hoy  no  se 
atiende  á las  quejas  justísimas  dé  los  Diputados  de  h 
oposición;  no  se  atiende  á los  de  las  minorías  de  una  y 
otra  Cámara;  en  vano  claman  uno  y otro  día  en  favor 
de  los  preceptos  constitucionales;  en  vano  vienen  uno 
y otro  dia  á decir  al  Gobierno  que  no  interprételos  ar- 
tículos de  la  Constitución  de  la  manera  que  los  está  in- 
terpretando, falseando  el  principio,  el  espíritu  y la  le- 
tra; en  vano  han  venido  hoy  por  boca  del  Sr.  León  y 
Castillo  y de  los  demás  Diputados" que  han  hablado  de 
esta  cuestión  á deciros:  no  toquéis  al  art.  de  la 

Constitución;  no  toquéis  á la  libertad  de  imprenta,  que 
es  el  arca  santa  de  las  libertades  modernas:  todo  en  ya* 
no;  sus  voces  podrán  llegar  á las  entrañas  del  país, 
pero  no  conmueven  á la  mayoría,  que  ésta  indiferente 
en  sus  bancos  soñolienta  y emperezada  bajo  esa  at- 
mósfera de  plomo  que  la  rodea. 

Pues  bien,  con  tales  procedimientos,  y voy  á con- 
cluir porque  no  quiero  prolongar  esta  cuestión,  con 
tales  procedimientos  se  pierden  las  mejores  causas. 
Aprobando  la  conducta  del  gobernador  de  Barcelona, 
como  parece  está  dispuesto  á hacer  el  Gobierno;  apro- 
bando sus  actos  y medidas  arbitrarias  sobre  la  prensa; 
aprobando  su  bando  verdaderamente  transgresivo,  el  Go- 
bierno asume  la  responsabilidad,  y yo,  representante  del 
país,  exijo  la  responsabilidad  á ese  Gobierno  cotí  cuica- 
do  r y temerario:  de  esta  manera  se  pierden,  repito,  las 
mejores  causas;  de  este  manera  el  Gobierno  nos  lleva 
á la  dictadura  perpétua  y continúa;  de  esta  manera  la 
representación  del  país  es  una  ficción;  de  esta  manera, 
por  ñu,  Sres  Diputados,  la  Constitución  no  existe,  las 
leyes  son  letra  muerta,  el  juego  de  los  partidos  es  un 
juego  prohibido  en  España,  y la  libertad  es  un  sueño. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á ver  primero,  Sres.  Diputados,  sí  puedo 
dominar  la  impresión  que  me  han  producido  las  pala- 
bras clel  Sr.  Balaguer  cuando  apostrofaba  á )a  mayoría 
de  inerte,  soñolienta  y no  sé  en  qué  actitud  la  pinta- 
ba, bajo  una  atmósfera  de  plomo  terrorífica  que  respi- 
raba 8.  S.  y que  á mí,  francamente,  no  me  había 
oprimido. 

Después  de  dominar  esta  impresión,  que  es  natural, 
para  poder  discutir  y no  discutir  con  miedo,  voy  ver 
si  el  Sr,  Balaguer  encuentra  que  puede  discutir  con 
estos  bancos,  porque  es  extraño  invento  haber  afirma- 
do S.  S.  que  ño  encuentra  con  quién  discutir,  como  si 
esto  Gobierno,  bien  á su  pesar,  porque  lo  que  desearía 
es  que  nadie  le  combatiera;  poro  bien  á pesar  suyo  sé 
encuentra  combatido  por  las  oposiciones  diariamente; 
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que  quiera  ó no  quiera,  no  hace  más  que  discutir  todo 
d día,  sin  embargo  de  lo  cual  el  Sr,  Balaguer  parece 
que  no  está  satisfecho* 

Yo  voy  á dejar  á un  lado  todas  esas  consideracio- 
nes generales  que  ha  hecho  el  Sr.  Balaguer  sobre  las 
calamidades  que  puedan  pesar  sobre  el  país,  porque 
supongo  que  S.  S,  no  querrá  hacer  responsable  al  Go- 
bierno de  la  sequía  ni  de  ninguna  otra  calamidad  de 
este  género*  Supongo  también  que  el  Sr*  Balaguer  no 
querrá  imputar  al  Gobierno  las  cargas  públicas  que  él 
320  ha  inventado*  y que  estaban  pesando  sobre  el  país 
desde  antes  de  tomar  este  Gobierno  las  riendas  del  Po- 
der, cuando  todavía  el  país  tenia  la  fortuna  de  que  el 
Sr , Balaguer  se  encontrara  al  frente  del  Poder  público. 
Sí  acaso,  espero  del  espíritu  de  justicia  del  Sr.  Balaguer 
que  reconozca  en  defensa  del  Gobierno  actual  cuál  era 
la  situación  en  que  á su  advenimiento  se  encontraba  el 
país,  y cuál  la  paz  que  hoy  se  disfruta  en  toda  la  Pe- 
nínsula,  y recordando  ésto,  le  quedaba  al  Sr.  Balaguer 
la  tarea  de  demostrar  que  la  paz  era  enemiga  del  des- 
arrollo 'de  la  industria  y de  la  riqueza  toda  del  país* 
Pero  ¿á  qué  voy  á seguir  por  este  camino?  Me  propongo 
descartar  todo  aquello  que  no  se  reñera  á la  cuestión 
de  Barcelona,  para  circunscribirme  á la  cuestión  que 
yo  llamaré,  siguiendo  al  Sr*  Balaguer,  la  cuestión  del 
retraimiento  del  gas,  dejando  á un  lado  todas  esas  con- 
sideraciones con  las  cuales  ha  querido  el  Sr*  Balaguer 
adornar  su  discurso,  todas  las  cuales,  así  como  el  dis- 
curso mismo,  parecen  Inspirados  en  un  espíritu  de  con- 
tradicción, no  de  contradicción  al  Gobierno,  sino  de 
contradicción  del  Sr*  Balaguer  consigo  propio.  Porque 
ya  lo  habéis  oido,  Sres*  Diputados:  unas  veces  ésta  es 
una  mayoría  indiferente,  dócil,  sumisa,  con  la  cual  se 
comprende  que  á los  Ministros  nos  ciegue  la  soberbia; 
y á renglón  seguido  se  dice  que  en  esta  mayoría  hay 
diputados  de  oposición  ministerial  que  pronuncian  dis- 
cursos terribles  contra  el  Gobierno;  siempre  la  misma 
contradicción  que  resulta  en  todas  las  observaciones  y 
en  todos  los  discursos  de  la  oposición* 

Si  por  un  lado  la  mayoría  es  sumisa,  y por  otro  es 
rebelde,  ¿no  será  mejor  que  puesto  que  ambas  cosas  al 
mismo  tiempo  son  Imposibles,  el  Sr.  Balaguer  recono- 
ciera que  esta  mayoría  es  independiente,  que  tiene  con- 
ciencia de  sus  actos?  (Rumores  enunatrihuna,— Pausa) 
Me  ha  parecido  bien  hacer  una  pausa  para  dar  lugar 
á que  se  esparciera  el  ánimo  de  los  señores  que  que- 
rían interrumpirme* 

Esta  mayoría  es  una  mayoría  independiente,  con 
convicciones  propias,  que  tiene  conciencia  desús  actos, 
que  presta  al  Gobierno  su  decidido  apoyo,  que  cuando 
alguno  de  sus  individuos  en  alguna  cuestión  concrata 
cree  que  debe  separarse  de  ©lia,  respetando  el  uso  de 
su  derecho,  respetando  la  sinceridad  del  móvil  que  á 
ello  le  obliga,  sigue  apoyando  al  Gobierno,  demostran- 
do que  aquí  no  caben  antagonismos,  que  la  mayoría  no 
se  rompe  ni  se  divide,  porque  tiene  principios  fijos  que 
la  unen,  porque  éste,  por  más  que  le  pese  al  Sr.  Baia- 
gner  y á sus  amigos,  es  un  partido  político  fuerte  y 
robusto  que  lleva  cuatro  anos  de  existencia  demostran- 
do su  unidad  y su  cohesión;  ya  verá  el  Sr,  Balaguer  en 
adelante  si  éste  es  un  partido  que  tiene  cohesión  y tie- 
ne vida* 

El  Sr,  Balaguer  no  ha  querido  desperdiciar  ningu- 
na ocasión  de  dirigir  ataques  al  Gobierno,  y principal- 
mente al  Ministro  de  la  Gobernación;  S,  S,  ha  aludido, 
censurándome,  á la  discusión  del  sabado  último,  di- 
ciendo que  yo  convierto  en  banco  de  ataques  éste  que 


debiera  ser  banco  de  defensa,  Gomo  quiera  que  éste  es 
un  cargo  personal  harto  repetido,  yo  quiero  recogerle 
de  una  vez  para  siempre.  Guando  estoy  defendiéndome 
y me  veo  interrumpido,  no  creo  que  ataco  á nadie 
porque  recoja  la  interrupción:  muchas  veces  esta  in- 
terrupción contiene  un  argumento  que  á mí  me  ha  pa- 
recido que  formaba  parte  de  mi  defensa  el  contestar;  y 
cuando  esta  consideración  no  fuera,  yo  creia  que  al 
responder  á una  interrupción,  daba  pruebas  de  corte- 
sía, creía  que  era  generoso  facilitar  la  entrada  en  la 
discusión  á los  qué  no  tienen  derecho  de  entrar  en 
ella,  con  lo  cual  me  parecía  que  demostraba  amor  á la 
discusión  y no  tener  miedo  alguna  de  defender  mis 
actos;  últimamente,  no  creia  que  debía  privarme  de  la 
inestimable  colaboración  de  los  hombres  que  componen 
la  minoría  de  esta  Cámara,  para  mi  mal  pergeñado 
discurso, 

Pero  dejemos  esto  á un  lado,  y vamos  á la  cuestión 
de  Barcelona*  El  Sr,  Balaguer  en  esta  cuestión  ha  in- 
currido en  las  mismas  contradicciones  en  que  cons- 
tantemente incurren  todos  los  Diputados  de  la  oposi- 
ción; dei  discurso  del  Sr*  Balaguer  podrian  hacerse  dos 
discursos  para  dos  fines  completamente  distintos*  El 
Congreso  Le  ha  oído  empezar  su  discurso  manifestando 
que  ésta  era  una  cuestión  política  porque  el  Gobierno 
se  había  empeñado  en  hacerla  política,  porque  el  Go- 
bierno había  intervenido  inoportunamente  en  ella*  Y 
sobre  esto  ha  hecho  el  Sr.  Balaguer  varias  considera- 
ciones; no  me  lo  negará  S,  S.;  pero  ha  habido  otra  par- 
te de  su  discurso  en  que  el  Sr*  Balaguer  ha  afirmado 
que  la  cuestión  del  gas  no  es  más  que  un  pretesto  cen- 
tro un  Ayuntamiento  nacido  de  una  elección  malísima, 
en  que  el  Gobierno  tomó  parte  cometiendo  mil  abusos, 
y que  Barcelona  deseaba  una  ocasión  cualquiera  para 
protesta^contra  este  Ayuntamiento  y contra  este  Go- 
bierno, que  según  la  frase  dulce  del  Sr.  Balaguer  con- 
culca todas  las  leyes,  ¿En  qué  quedamos,  Sr,  Balaguer? 
¿Ha  Intervenido  el  Gobierno  inoportunamente  en  la 
cuestión  de  Barcelona,  ó es  que  la  cuestión  de  Barce- 
lona es  de  suyo  una  cuestión  política? 

Hay  que  tomar  un  punto  de  vista  ú otro,  porque 
esto  de  tomar  todos  los  puntos  de  vista  que  se  desean 
para  combatir  al  Gobierno,  tiene  el  inconveniente  de 
presentar  la  contradicción  del  que  ataca  y de  desauto- 
rizar los  argumentos  y razones  de  las  diversas  partes 
de  su  discurso*  El  Sr,  Balaguer  ha  dado  preferencia  á 
aquella  parte  de  su  discurso  cuyo  espíritu  se  resume 
en  lo  que  antes  he  dicho,  á saben  que  el  pueblo  de 
Barcelona  deseaba  una  ocasión  cualquiera,  y esta  oca- 
sión se  la  ha  ofrecido  el  impuesto  del  gas*  para  com- 
batir al  Ayuntamiento,  hijo  de  unas  malas  elecciones, 
y para  hacer  una  protesta  contra  este  Gobierno*  Y tan- 
to es  así,  que  el  Sr.  Balaguer  ha  enlazado  todas  las  cues- 
tiones con  la  cuestión  electoral,  con  la  elección  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona,  diciendo  que  la  huelga  de 
los  electores  había  precedido  á la  huelga  de  los  consu- 
midores del  gas,  que  éstas  son  sus  frases  artísticas  y 
bellas,  pero  que  al  fin  por  ser  tan  bellas  y tan  artísti- 
cas tienen  la  ventaja  de  que  queden  muy  impresas  en 
la  memoria  de  los  que  las  escuchan  y no  cabe  torcer 
su  sentido.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  según  el  se- 
ñor Balaguer,  la  cuestión  del  impuesto  del  gas  en  Bar- 
celona es  una  cuestión  baladí,  es  un  pretesto,  no  hay 
necesidad  de  indagar  de  qué  parte  está  la  justicia  y la 
razón,  no;  lo  que  hay  en  Barcelona,  lo  que  hay  que 
analizar  es  la  elección  del  Ayuntamiento* 

Fijemos  bien  la  cuestión,  porque  en  efecto  fijarla  es 
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resolverla;  no  volvamos  ya  á hablar,  no  se  vuelva  á 
acordar  nadie  de  la  cuestión  del  gas,  porque  eso,  ase^- 
gurado  por  el  Sr.  Balaguer,  es  un  pratesto,  es  una  ' 
cuestión  frivola;  toda  la  razón  estará  de  parte  del 
Ayuntamiento,  Pero  no  es  eso  lo  que  allí  se  ventila;  lo 
que  se  ventila  es  que  hay  un  Ayuntamiento  de  perso- 
nas dignísimas  que  ha  sido  mal  elegido  y que  hay  un 
Gobierno  que  tiene  la  confianza  de  las  Cortes  y de  S M., 
contra  el  cual  protesta  el  pueblo  de  Barcelona, 

Me  parece  que  es  un  poco  tarde  para  ocupamos  de 
los  elecciones  de  Barcelona;  pero  aunque  á deshora, 
como  el  Sr,  Balaguer  las  ha  traído,  necesario  será  que 
nos  ocupemos  de  ellas,  y sobre  esto  voy  á tener  muy 
poco  que  decir,  pero  muy  concluyente. 

El  Sr.  Collaso  y Gil  ha  hablado  esta  tarde  de  que 
habían  votado  en  Barcelona  los  barrenderos,  ¿Ha  dicho 
eso  S*  3.?  (El  S>\  Collaso:  Los  dependientes  del  Munici- 
pio,) Bueno,  los  dependientes  del  Municipio.  Ei  Sr.  Ba- 
laguer ha  asegurado  que  en  Barcelona  no  tomaron  par- 
te en  la  elección  aquellos  ciudadanos,  que  la  elección 
fué  abandonada,  que  el  cuerpo  electoral  resultó  mudo  é 
indiferente,  en  huelga,  y que  aquel  ejemplo  lo  hablan 
de  seguir  más  tarde  los  consumidores  del  gas,  T yo 
pregunto:  sobre  esta  cuestión  electoral,  ¿se  reñere  á 
vicios  de  la  elección,  á la  elección  misma?  Glaro  es  que 
no,  porque  el  Sr,  Balaguer  ha  asegurado  que  no  toma- 
ron parte  en  la  elección  los  contrarios  del  actual  Ayun- 
tamiento, que  no  hubo  candidatura  de  opocieiou,  que 
no  hubo  lucha,  en  una  palabra.  Por  consiguiente,  si  no 
hubo  lucha,  si  no  hubo  contradicción  con  referencia  á 
la  elección,  ¿qué  abusos  son  esos  que  cometió  el  Go- 
bierno, según  el  Sr,  Balaguer?  ¿Con  qué  objeto  los  ha- 
bla de  cometer?  ¿Iba  á combatir  fantasmas?  Por  io 
pronto,  ya  es  menester  convenir  que  los  abusos  no  se 
referian  á los  actos  de  la  elección,  porque  la  elección 
del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  según  es  la  verdad  y 
ha  asegurado  el  Sr,  Balaguer,  se  ha  verificado  por  una- 
nimidad, y se  ha  verificado  en  las  condiciones  en  que 
se  verifican  todas  las  elecciones  en  que  no  hay  lucha, 
y es,  á saber;  que  ios  amigos  de  la  candidatura  que  se 
presenta  van  á las  urnas,  y los  enemigos  de  esa  candi- 
datura ó los  indiferentes  se  están  en  sus  casas;  pero 
cuando  esto  sucede  no  puede  haber  abusos,  coacciones 
ni  violencias;  la  elección  siempre  sale  pura,  porque  no 
puede  menos  de  salir  allí  donde  no  es  disputada.  ¿A  qué 
se  referia  entonces  el  Sr,  Balaguer?  ¿Es  que  se  refería 
á las  listas  electorales?  Pues  entonces  era  menester  que 
el  Sr,  Balaguer  nos  dijera  qué  es  lo  que  S.  S.  entiende 
que  son  las  facultades  del  Gobierno  cuando  se  trata  de 
rectificar  las  listas,  porque  S.  S.  debe  saber  que  en  es- 
tas operaciones,  que  son  tan  importantes,  que  son  la 
base  de  la  elección,  el  Gobierno  no  tiene  atribuciones 
de  ninguna  clase;  que  hay  recursos  que  establecen  las 
leyes,  que  estos  recursos  se  ejercitan  por  los  que  se 
creen  lastimados,  que  las  alzadas  van  alas  Audiencias, 
y que  lo  que  las  Audiencias  resuelven  viene  á ser  eje- 
cutorio y es  definitivo,  sin  que  el  Gobierno  intervenga 
en  ninguna  de  las  operaciones,  absolutamente  en  nin- 
guna de  las  operaciones  que  se  rozan  con  la  rectifica- 
ción de  las  listas  electorales.  Por  consiguiente,  tam- 
poco pueden  ser  por  lo  que  á esta  parte  de  las  eleccio- 
nes se  refiere,  los  cargos  del  Sr.  Balaguer,  Pues  el 
Gobierno  no  ha  podido  faltar,  porque  no  se  ha  mezclado 
en  la  formación  de  las  listas  electorales;  si  no  ha  po- 
dido tener  ocasión  de  cometer  abusos  en  las  eleccio- 
nes porque  no  ha  habido  lucha  electoral,  porque  no 
ha  habido  candidatura  de  oposición,  ¿en  qué  ha  falta- 


do el  Gobierno?  Pues  ha  faltado  según  el  Sr.  Balaguer 
porque  S.  S.  entregó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou 
una  exposición  con  actas  notariales  sobre  los  abusos 
que  tuvieron  lugar  en  Barcelona,  exposición  sobre  U 
cual,  y de  esto  se  extraña  S,  S.,  no  ha  recaído  resolu- 
ción ninguna* 

El  Sr.  Balaguer  olvida  que  en  esta  materia  no  tie- 
ne el  Gobierno  ninguna  facultad,  absolutamente  nin- 
guna. Es  muy  cómodo  esto  de  hacer  la  oposición  en  la 
forma  en  que  se  hace.  Se  dice  que  el  Gobierno  matada 
vida  y la  libertad  municipal;  que  el  Gobierno  está  po- 
seído de  espíritu  de  reacción,  que  ahoga  á los  Munici- 
pios, y cuando  las  leyes  dan  al  Municipio  facultades 
exclusivas  que  el  Gobierno  no  puede  usurpar,  se  culpa 
al  Gobierno  porque  no  usurpa  las  facultades  privativas 
de  los  Ayuntamientos,  se  culpa  al  Gobierno  de  que  m 
comete  ilegalidades,  Y aquí  si  que  llamo  la  atención 
del  Sr.  Balaguer  para  demostrarle  que  ni  aun  en  este 
tercer  período  el  Gobierno  puede  cometer  abusos,  por- 
que no  ha  podido  hacer  nada  absolutamente.  Ya  me 
parece  que  está  de  acuerdo  conmigo  el  Sr,  Balaguer. 
El  Gobierno  no  ha  podido  hacer  nada  en  las  elecciones, 
el  Gobierno  no  puede  hacer  nada  después  de  las  elec- 
ciones, ni  puede  tampoco  decidir  nada  acerca  de  la  ex- 
posición que  el  Sr,  Balaguer  ha  presentado.  Y la  cues- 
tión es  muy  sencilla.  ¿Conoce  el  Sr.  Balaguer  los  ar- 
tículos 86,  87,  88  y 89  de  la  ley  electoral?  Pues  si  su 
señoría  no  los  conoce,  se  los  voy  á leer,  y si  los  conoce, 
voy  á recordárselos;  voy  á permitirme  leerlos  para  que 
se  vea  con  cuánta  io  justicia  se  ataca  al  Gobierno  por- 
que no  infringe  la  ley,  porque  no  quita  á los  Ayunta- 
mientos sus  facultades,  porque  no  despoja  á las  Comi- 
siones provinciales  de  las  facultades  que  les  concede  La 
ley  de  1870  para  entender  en  las  apelaciones.  La  ex- 
posición del  Sr.  Balaguer  no  tenia  más  que  un  defecto, 
que  era  el  de  venir  ante  una  persona  que  no  podía  aten- 
derla, que  no  tenía  autoridad  para  oir  esa  reclamación, 
pues  que  la  ley  no  le  daba  facultades  ni  medios  para 
hacer  esa  información,  ni  tampoco  para  entender  en 
semejantes  indicaciones. 

El  art*  86  de  la  ley  electoral,  y después  de  elegi- 
dos ya  los  concejales,  dice  lo  siguiente; 

«Los  nombres  de  los  elegidos  se  expondrán  al  pú- 
blico en  los  sitios  de  costumbre  durante  la  segunda 
quincena  del  undécimo  mes  económico* 

En  este  término  los  electores  podrán  hacer  por 
escrito  ante  el  Ayuntamiento  las  reclamaciones  que 
tengan  por  conveniente  sobre  la  nulidad  de^  la  elec- 
ción ó incapacidad  legal  de  los  elegidos.  i> 

Después  de  esos  quince  dias  en  que  están  expues- 
tas al  publico  las  listas  de  los  concejales  electos,  como 
sucedió  en  Barcelona,  los  electores  presentan  las  pro- 
testas por  escrito  ante  ei  Ayuntamiento;  sigamos  aho- 
ra con  el  art.  87.  Dice  así' 

«El  primer  día  del  duodécimo  mes  económico  se 
reunirá  el  Ayuntamiento  en  sesión  pública  extraordi- 
naria con  los  comisionados  de  la  junta  general  de  es- 
crutinio y con  citación  de  los  elegidos  contra  cuya  ca- 
pacidad se  hubiese  reclamado.  Los  comisionados  resol- 
verán definitivamente  todas  las  protestas  sobre  nulidad 
de  la  elección,  y en  unión  con  el  Ayuntamiento,  las  que 
se  refieran  á la  incapacidad  ó excusas  legales  de  los 
elegidos,  oyendo  antes  sus  defensas. 

De  esta  elección  se  levantará  acta,  en  la  que  t¿e 
expresen  los  fundamentos  de  las  resoluciones  queadop- 
ten  los  comisionados  de  la  Junta  de  escrutinio  sobre 
las  protestas  de  nulidad  de  la  elección  y las  que  acuer- 
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den  con  el  Ayuntamiento  respecto  á las  de  incapaci- 
dad ó excusas  de  los  elegidos,  con  lo  que  éstos  ha- 
yan expuesto  en  so  defensa,  A esta  acta  se  unirán  las 
reclamaciones  y se  archivarán  con  el  acta  de  elec- 
ción.» 

Me  voy  á fatigar  y voy  á fatigar  al  Congreso  con 
la  lectura  de  los  artículos  siguientes.  El  88  y el  89  se 
refieren  á las  alzadas  de  las  resoluciones  de  los  Ayun- 
tamientos para  ante  las  Comisiones  provinciales,  y 
nunca  en  ningún  caso  hay  alzada  ante  el  Gobierno 
central.  ¿Por  qué,  pues,  se  nos  ataca?  ¿Qué  es  lo  que 
queria  el  Sr.  Balaguer  que  yo  hiciera  con  esa  exposi- 
ción? 

Su  señoría  en  otra  parte  de  su  discurso  nos  ha  ha- 
blado de  la  dimisión  de  los  concejales,  y S.  S.  ha  di- 
cho que  no  teniendo  ya  fuerza  moral  bastante  el  Go- 
bierno, debía  aprovechar  la  ocasión  de  aceptarles  la 
dimisión.  Sobre  esto  contesté  el  sábado  al  Sr.  Rius  y 
Taulet.  La  ley  prohíbe  admitir  semejantes  dimisiones. 
La  ley  dice  que  el  cargo  de  concejal  es  honorífico,  gra- 
tuito y obligatorio;  pero  S,  S.,  can  motivo  de  esta  cues- 
tión de  Barcelona,  ya  que  está  conforme  con  ciertos 
actos,  podía  encontrar  el  medio  de  llegar  á algo  prác- 
tico. ¿Por  qué  8.  S,  ó los  que  se  sientan  á su  lado  no. 
presentan  una  proposición  de  ley  derogando  el  artículo 
que  dice  que  es  obligatorio  el  cargo  de  concejal  y di- 
ciendo que  se  pueda  admitir  la  dimisión?  ¿Por  qué  no 
presentan  otra  proposición  diciendo  que  el  Gobierno  en 
última  apelación  resolverá  sobre  todo  lo  que  relativo 
á las  elecciones  hayan  determinado  los  Ayuntamientos 
y las  Diputaciones  provinciales?  Esta  es  la  manera 
sencilla  de  discutir  y de  llegará  casos  prácticos. 

¿No  nos  acusa  3.  8.  de  que  no  atendemos  á las  ex- 
posiciones? Pues  yo  le  contesto  que  no  las  atiendo  por- 
que no  puedo  atenderlas,  porque  la  ley  me  veda  aten- 
derlas, porque  ía  ley  no  me  dice  que  tenga  facultad  de 
decidir  en  alzada  todo  lo  que  se  refiere  á las  elecciones 
de  ios  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales.  No 
ine  culpe,  pues,  S.  8.  á mí,  culpe  á la  leyf  pero  puesto 
que  88.  SS.  están  tan  convencidos  , apresúrense  á for- 
mular una  proposición  de  ley  que  con  la  firma  de  va- 
rios Sres.  Diputados  de  las  distintas  oposiciones  que 
están  á su  lado  yo  tengo  la  seguridad  de  que  prospere, 
declarando  que  el  Gobierno  entenderá  en  lo  sucesivo 
eu  todas  las  reclamaciones  y protestas  que  se  susciten 
sobre  Ayuntamientos,  y cuando  esta  preposición  sea 
ley*  si  lo  es  pronto,  le  ofrezco  á 3.  S.  que  entonces,  que 
tengo  facultad,  si  el  .Ayuntamiento  de  Barcelona  me 
presenta  la  dimisión  se  la  admito  en  el  mismo  dia.  Me 
parece  que  esta  es  una  cosa  que  si  hay  buena  fé,  como 
la  hay,  nos  debemos  entender,  estamos  próximos  á 
entendernos. 

Su  señoría  después  de  esto  hizo  una  sola  observa- 
ción sobre  el  impuesto.  Verdad  es  que  al  Sr,  Balaguer 
de  todo  lo  que  se  ha  discutido  el  sábado  y de  todo  lo 
que  se  ha  dicho  hoy,  no  le  ha  quedado  ni  una  sola  idea, 
y es  á saber;  que  el  Gobierno  aprueba  la  conducta  de 
su  representante  en  Barcelona. 

Dice  el  Sr,  Balaguer  que  ni  yo  he  contestado  á la 
pregunta  que  me  había  hecho  antes  un  Sr.  Diputado, 
ni  á nada  de  lo  que  dijo  el  Sr,  Eius  Taulet,  y S.  S.  ha 
repetido  los  mismos  argumentos , muy  convencido 
de  que  habían  quedado  malparados  los  defensores  de 
la  causa  del  Gobierno,  y decia;  ¿cuál  es  la  facultad  que 
ticos  el  Gobierno  para  impedir  que  enciendan  los  que 
no  hayan  pagado  la  contribución?  Esto  no  se  ha  con- 
testado, porque  aquí  lo  único  que  se  ha  dicho  es  que  el 


Gobierno  aprueba  la  conducta  del  gobernador  de  Bar- 
celona; sin  duda  el  Sr.  Balaguer  no  lo  ha  debido  oir, 
pero  el  Sr.  Ooliaso  lo  oyó,  y oyó  la  respuesta  satisfac- 
toria que  se  dió  áese  argumento.  Por  los  atrasos  de  un 
impuesto  procede  la  vía  de  apremio,  y en  Barcelona  se 
ejecutará  hasta  que  se  recaude  el  impuesto , y para  lo 
porvenir  no  se  podrá  ejercer  una  industria,  cualquiera 
que  sea,  mientras  no  se  cumplan  estas  obligaciones. 
Son  dos  cosas  distintas;  como  no  se  puede  desempeñar 
la  carrera  de  abogado,  por  ejemplo,  sin  pagar  la  con- 
tribución de  subsidio,  como  no  puede  tener  un  indus- 
trial su  establecimiento  abierto  si  no  paga  el  subsidio 
que  le  corresponde,  y esto  sencillamente  lo  aplica  el 
Ayuntamiento  para  lo  porvenir  á los  consumidores  de 
gas  de  Barcelona,  que  no  son  de  condición  especial, 
que  son  de  la  misma  condición  que  todos  los  demás 
contribuyentes. 

El  Sr,  Balaguer  no  ha  oido  tampoco  la  contestación 
referente  al  impuesto  y á su  legalidad.  Yo  no  sé  por 
qué  S.  S.  ha  cortado  la  historia  del  impuesto  en  parte 
alguna.  Ayer  la  expuse  yo  con  toda  fidelidad;  boy  ha 
hecho  S.  8.  una  observación,  y yo  quisiera  preguntar 
al  Sr.  Balaguer;  ¿es  qué  entiende  S.  S.  que  restableci- 
do el  impuesto  de  consumos  no  se  podía  imponer  por 
el  Municipio  el  del  gas?  (El  §f|  Balagum  No.)  No;  esto 
no  lo  podía  entender  S.  8.,  porque  el  impuesto  de  con- 
sumos se  restableció  en  Junio  de  í 874,  y en  Octubre 
del  mismo  año  el  Sr.  Eius  Taulet  daba  nuevas  órdenes 
con  relación  al  impuesto  del  gas.  Por  consecuencia,  no 
es  la  cuestión  del  consumo.  Pues  éste  es  el  argumento 
que  ha  hecho  S,  8.  ¿Pero  es  que  se  refiere  á algún  ar- 
tículo ó disposición  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876? 
Porque  entonces  ha  podido  ver,  ó puede  ver  en  la  Real 
orden  que  ha  resuelto  esta  cuestión,  la  manera  justísi- 
ma conque  el  Gobierno  la  ha  resuelto,  y que  ño  quita 
ninguna  legalidad  al  impuesto, 

Eu  primer  lugar,  es  una  regla  constante  que  todo 
arbitrio  municipal  que  necesita  autorización  del  Go- 
bierno puede  exigirse  si  se  obtiene  la  autorización,  y 
que  una  vez  establecido,  mientras  no  se  anule  aquel 
arbitrio  viene  figurando  en  los  presupuestos  sucesivos. 
Así  es  que  el  impuesto  del  gas  creado  en  1871  viene 
figurando  en  el  presupuesto  municipal  de  Barcelona, 
sin  más  alteración  que  la  que  introdujo  el  Sr.  Rius  y 
Taulet  elevándolo  al  10  por  100  en  vez  del  5,  lo  cual 
era  un  nuevo  impuesto;  venía  figurando  de  esta  ma- 
nera en  los  años  75,  76  y 77.  Este  Ayuntamiento  cree 
que  lo  debe  exigir,  y lo  exige  por  años  anteriores, 
porque  la  cuestión  ha  surgido  sobre  la  exigencia  de  la 
cuota  correspondiente  á un  trimestre  del  año  anterior 
y hasta  Abril  de  este  año  no  se  les  ocurre  reclamar 
contra  el  impuesto  delgas.  ¿Y  qué  resuelve  la  Real  ór- 
den?  Un  impuesto  que  habla  sido  creado  legalmente,  un 
impuesto  que  no  había  sido  abolido  por  el  Ayunta- 
miento, un  impuesto  que  habla  sido  consentido  por  to- 
dos los  contribuyentes  que  habían  venido  pagándolo  sin 
interrupción,  porque  en  lo  que  habido  interrupción  ha 
sido  en  la  desigualdad  del  pago,  que  pagaba  el  que 
queria,  y no  pagaba  el  que  no  queria,  pero  el  Ayun- 
tamiento siempre  lo  pidió. 

Pues  cuando  los  consumidores  del  gas  han  recla- 
mado, ha  dicho  el  Gobierno;  creo  que  el  impuesto  es 
legal;  tendré  en  cuenta  vuestras  observaciones;  ins- 
truiré expediente,  y veré  qué  resolución  puedo  dar;  pe- 
ro hasta  que  dé  resolución  y hasta  que  has  reclamado 
tu,  contribuyente,  que  has  consentido  ese  impuesto  sin 
reclamar  por  espacio  de  siete  años,  paga  todo  lo  atra- 
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Gado,  y cuando  lleguemos  al  derecho  que  has  puesto 
en  duda  con  tus  reclamaciones,  después  que  hayas 
obedecido,  que  es  el  primero  y principal  deber  de  to- 
do ciudadano  para  entablar  reclamaciones,  entonces 
resolveré.  ¿Puede  darse  una  solución  más  justa?  El 
Ayuntamiento  estaba  autorizado;  para  el  porvenir,  el 
Gobierno  tiene  un  espediente,  pero  no  lo  resolverá  ante 
actitudes  facciosas.  (El  St\  Balaguer:  Ese  derecho  ha 
prescrita.)  No  ha  prescrito,  y sin  duda  no  me  ha  en- 
tendido SÍ  S,  ¿Qu  é prescripción  es  esta?  ¿La  de  una  no- 
che? El  impuesto  se  creó  en  1871,  se  creó  con  plenas 
facultades  por  el  Municipio,  y desde  aquella  fecha  vie- 
ne estando  vigente  y viene  exigiéndose  á los  contribu- 
yentes, sin  más  novedad  que  la  de  haber  doblada  su 
importancia  el  Sr.  Bius  y Taulet  cuando  fuá  alcalde, 
y que  en  este  momento  hace  signos  afirmativos.  (El  se- 
ñor Eius  y Taulet:  Lo  creó  la  Junta  municipal,)  El 
Ayuntamiento  y la  Junta  municipal,  Pero  tanto  más 
en  favor  del  impuesto  que  el  Sr.  Balaguer  ha  llamado 
malhadado,  sin  tener  en  cuenta  la  ilustre  prosapia  de 
ese  impuesto.  Pues  ese  malhadado  impuesto,  según  su 
señoría  de  tan  ilustres  abuelos,  viene  figurando  en  el 
presupuesto  municipal  de  Barcelona  desde  1871.  sin 
protestas  de  nadie  y pagándolo  muchos  contribuyen- 
tes, y los  que  más,  siendo  morosos,  pero  sin  entablar 
reclamaciones  de  ningún  género. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  1876  siguió  el  im- 
puesto consentido  por  todos  los  contribuyentes;  siguie- 
ron pagándolo  unos,  y los  que  no,  se  limitaron  á hacer 
una  resistencia  pasiva,  pero  sin  hacer  reclamación  al- 
guna. Así  vino  ese  impuesto  hasta  Febrero  ó Abril  del 
presente  ano,  no  recuerdo  bien,  y el  Gobierno  cuando 
recibió  la  reclamación  y el  expediente,  dijo:  «pues 
hasta  ahora  que  habéis  reclamado,  hasta  ahora  que 
habéis  consentido  ese  impuesto,  teneis  la  obliga  oion  de 
pagar  lo  que  el  Ayuntamiento  os  pide,  y el  Ayunta- 
miento está  en  el  derecho  de  cobrarlo. » ¿Y  qué  es  lo  que 
ha  pedido  el  Ayuntamiento?  Pues  ha  pedido  el  último 
trimestre  del  ano  económico  anterior;  esto  es,  que  han 
reclamado  en  Febrero  y el  Ayuntamiento  ha  pedido  el 
último  trimestre  del  año  76-  El  Ayuntamiento  está, 
pues,  en  su  pleno  derecho  y el  Gobierno  ha  reconocido 
la  legitimidad  de  la  exacción  del  último  trimestre  y 
de  los  trimestres  de  este  ano  hasta  que  los  consumido- 
res han  reclamado.  El  Gobierno  no  dice  que  el  impues- 
to sea  inaudito,  lo  que  dice  es  que  va  á estudiar  la 
cuestión;  que  paguen  lo  atrasado,  y después  que  Bar- 
celona haya  salido  de  Ta  situación  anormal  en  que  se 
encuentra,  resolverá  si  los  consumidores  deben  seguir 
pagando  el  impuesto  ó si  el  Ayuntamiento  necesita 
cubrir  con  alguna  autorización  del  Gobierno  el  im- 
puesto para  lo  porvenir.  Me  parece  que  esta  es  una 
cuestión  clara;  y veremos,  en  fin,  qué  es  lo  que  Barce- 
lona tiene  que  oponer  á esto. 

Ha  hablado  el  Sr.  Balaguer  de  todas  las  demás 
cuestiones.  Ha  hablado  de  la  cuestión  de  imprenta,  in- 
sistiendo en  demandarme  contestación  á una  pregun- 
ta, contestación  que  ya  di  el  sábado  pasado.  Pero  pues- 
to que  tanto  se  insiste  en  ello,  me  veré  en  la  necesidad 
de  repetirla.  Ante  todo,  conviene  declarar  una  cosa.  Yo 
no  comprendo  á qué  conduce*  y me  extraña  mucho 
más  en  S.  S.  que  se  extrañaba  á su  vez  de  otras  cosas, 
á qué  conduce  repetir  el  argumento  de  que  las  dispo- 
siciones de  imprenta  vigentes  están  en  contra  de  la 
Constitución.  Sobre  esto  saben  los  Sres.  Diputados  que 
se  ha  discutido  en  las  Cortes,  que  ha  habido  una  dis- 
cusión concreta  en  esta  misma  legislatura,  y que  ha 


habido  una  votación  en  el  Senado  y en  el  Congreso  so- 
bre este  asunto,  en  el  cual  se  ha  declarado  que  no  hay 
semejante  infracción  de  la  Constitución.  Por  conse- 
cuencia, cuando  ha  habido  una  deliberación  especial 
cuando  ha  habido  una  deliberación  solemne,  cuan- 
do ha  habido  un  voto  público  y solemne  también,  y0 
no  comprendo  que  se  venga  á insistir  sobre  el  mismo 
argumento;  sí  lo  comprendo,  mejor  dicho,  porque  las 
oposiciones  no  se  dan  nunca  por  convencidas,  y por_ 
que  están  siempre  reproduciendo  los  mismos  argumen- 
to, y es  inútil  qne  haya  deliberación  y que  Luí  ya  vo* 
tacion. 

Siempre  estamos  en  el  mismo  punto:  aquello  es  una 
cosa  que  no  se  llega  jamás  á resolver.  Pero  en  fin,  yo 
respetando  lo  acordado  por  las  Córtes  (y  este  respeto 
contribuye  también  á la  brevedad  de  este  debate),  no 
voy  á entrar  en  esa  parte.  Las  disposiciones  vigentes 
sobra  imprenta  no  contradicen  la  Constitución,  porque 
además  de  no  hacerlo,  lo  han  declarado  así  el  Con- 
greso y el  Senado  en  nna  discusión  especial,  y sobre 
todo  para  mí  el  Congreso  y el  Senado  tienen  mucha 
más  autoridad  que  la  autoridad,  por  grande  que  sea, 
del  Sr.  Balaguer,  que  niega  los  acuerdos  do  estas 
Cuerpos. 

Dejando,  pues,  á un  lado  lo  que  estos  Cuerpos  han 
declarado,  vigentes  están  esas  disposiciones,  y para  h 
pregunta  de  S.  3.  y para  todo  el  que  quiera  preguntar, 
ya  que  parece  que  no  sirve  contestar,  voy  á leerla 
Real  órden-circular  de  Febrero  de  1876.  (El  Sr.  Bala - 
gú&r:  Antes  de  la  Constitución.)  Antes  de  la  Constitu- 
ción dada,  después  de  la  Constitución  mantenida,  des* 
pues  de  la  Constitución  e i esta  misma  legislatura  dis- 
cutido sobre  este  asunto  y votado  por  el  Congraso  y 
el  Senado:  de  modo  que  no  hay  que  hablar  de  antes  ni 
después.  No  han  hecho  las  oposiciones  sino  discutir 
este  tema  20  veces,  y después  que  lo  han  discutido  y 
votado,  la  opinión  de  los  Cuerpos  Colegisladores  es  oq- 
nocida.  Yo  estoy  por  la  opinión  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores: yo  oreo  que  lo  que  han  votado  merece  res- 
peto; y á mí  me  lo  merece,  y por  consecuencia  no  ig- 
noro ni  puedo  poner  en  duda  que  éstas  están  en  armo- 
nía con  la  Constitución  del  Estado. 

Pues  bueno,  estas  disposiciones  publicadas  antes  y 
examinadas  y deliberado  sobre  ellas  y votado  por  el 
Congreso  y el  Senado,  que  están  en  armonía  con  la 
Constitución  del  Estado;  estas  disposiciones  que  están 
vigentes  hasta  tanto  que  las  Córtes  voten  y S.  M.  san- 
cione la  nueva  ley  de  imprenta  qne  está  en  la  óvden 
del  dia  y está  sobre  esa  mesa,  dicen  lo  siguiente.  Yoy 
á leer  lo  que  dicen  en  contestación  á la  pregunta  de 
que  con  qué  facultades  el  gobernador  civil  de  Barcelo- 
na ha  multado  ó suprimido  periódicos.  Dice  lo  si- 
guiente: 

«Artículo  t.ü  Las  faltas  definidas  y penadas  en  el 
capítulo  í,°  del  ttt.  l.°,  líb.  3. 5 del  Código  penal  vi- 
gente, que  expresamente  trata  de  las  qne  se  cometen 
por  medio  de  la  imprenta,  serán  penadas  con  arreglo 
al  mismo  Código  por  los  gobernadores  de  provincia  ó 
por  los  subgobernadores  y alcaldes  de  los  puntos  en 
que  no  residan  aquellos  funcionarios.)) 

Se  ha  dicho  y se  dice  con  mucho  énfasis  que  esto 
es  atacar  ta  Constitución,  que  esto  es  derogar  la  ley, 
que  esto  es  matar  la  libertad  de  imprenta.  ¿De  dónde, 
señores,  la  facultad  que  la  ley  de  Diputaciones  provin- 
ciales da  á los  gobernadores  de  provincia  de  imponer 
multas  en  ciertos  y determinados  casos,  y cuando  no 
se  hacen  efectivas  imponer  ciertos  dias  de  cárcel  por 
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tantos  reales,  se  dice  que  es  ataque  contra  la  segurí* 
dad  personal  y que  es  hacer  a los  gobernadores  que 
tengan  facultades  de  los  tribunales?  ¿De  dónde  la  pren- 
sa ha  de  estar  excluida  de  las  reglas  de  estas  medidas 
de  policía  que  son  aplicable^  á todos  los  ciudadanos  y 
i todas  las  cosas  en  el  régimen  del  Estado? 

por  consecuencia,  no  hay  que  declamar  tanto  sobre 
esta  materia;  ésto  no  impide  la  libertad  de  imprenta; 
la  imprenta  comete  faltas  como  las  puede  cometer  todo 
él  mundo.  Que  comete  faltas  lo  ha  reconocido  el  par- 
tldo  radical,  y nosotros,  después  de  todo  no  hacemos 
más  que  aplicar  sus  disposiciones;  pagando  una  multa 
B0  deja  de  yryir;  Además,  de  que  el  artículo  constitu- 
cional (y  ya  discutiremos  sobre  eso)  "el  artículo  cons- 
titucional se  refiere  á la  libertad  de  los  españoles  de 
emitir  sus  opiniones;  pero  no  se  refiere  á la  libertad  dé 
fundar  periódicos,  que  los  periódicos  son  al  fiti  empre- 
sas y están  sometidos  á ciertas  consideraciones;  lo  han 
estado  en  todo  tiempo,  y aun  por  el  Código  penal  es- 
tán sometidos  á ciertas  garantías.  Me  conviene  dejar 
consignado  esto  para  contestar  á una  segunda  parte  del 
argumento.  a¿Con  qué  facultades  el  gobernador  de 
Barcelona  ó los  gobernadores  pueden  suprimir  perió- 
dicos?» Con  las  facultades  que  les  dan  las  disposiciones 
Agentes,  con  las  disposiciones  que  en  todo  tiempo  ha-  i 
cen  que  el  periódico  no  político,  que  el  periódico  que 
según  el  régimen  vigente  no  se  somete  á las  condicio- 
nes de  la  legislación,  no  puede  hablar  de  política;  y esta 
facultad  está  expresamente  en  las  disposiciones  vigen- 
tes, y la  ha  habido  siempre.  Y en  el  caso  concreto  de 
Barcelona  se  ha  tratado  de  periódicos  que  no  siendo  po- 
líticos se  han  metido  en  política  á propósito  de  la  cues- 
tión del  gas,  y de  periódicos  que  han  faltado  á algunas 
do  las  condiciones  exigidas  en  las  disposiciones  vigen- 
tes, variando  su  forma  y sil  tamaño  sin  pedir  autori- 
zación* y está  prevenido  que  sea  necesaria  la  autori- 
zación. 

m discutimos  lo  que  está  vigente,  que  vigente  está; 
ú es  malo,  llegará  la  hora  de  corregirlo  cuando  se  dis- 
cuta la  ley  de  imprenta;  pero  mientras  las  disposicio- 
nes vigentes  rijan,  tienen  facultad  los  gobernadores,  y 
lo  que  es  más,  tienen  obligación  de  cumplirlas.  Esto 
es  todo  lo  que  hay  que  decir  en  la  cuestión  de  impren- 
ta, sobre  lo  cual  se  pueden  hacer  discursos  muy  bri- 
llantes, merecer  grandes  aplausos,  todo  lo  que  se  quie- 
ra; pero  ahora  no  se  trata  de  eso;  aquí  estamos  tratando 
las  cuestiones  prácticamente,  y lo  que  hay  que  ver  es 
si  está  dispuesta  una  cosa  y si  estando  dispuesta  hay, 
no  digo  facultad,  sino  hasta  la  obligación  de  cumplirla. 

Creo  que  he  contestado  á las  dos  cuestiones  capi- 
tales de  que  se  ha  ocupado  el.Sr.  Halaguen  He  dejado 
fuera  todo  aquello  que  constituye  el  adorno  de  su 
discurso,  que  son  cargos  generales,  consideraciones  po- 
líticas, más  propias  de  otras  discusiones  políticas;  y 
para  no  consumir  tiempo  y dejar  que  otros  oradores 
usen  de  la  palabra,  ruego  al  Congreso,  me  dispense  si 
le  he  molestado,  y que  tenga  en  cuenta  para  dispen- 
sarme que  empiezo  á fatigarme,  que  siento  molestia  y 
que  no  le  ocupo  con  tanta  frecuencia,  seguramente 
por  mi  gusto,  sino  porque  á ello  me  veo  obligado. 

El  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Tío  puedo  contestar  al  discur- 
so del  Sr.  Romero  Robledo:  tengo  que  limitarme,  se- 
gún él  Reglamento,  á las  rectificaciones  : mi  digno  com- 


pañero, el  ilustre  orador  Sr.  D.  Emilio  Gástela  r,  habla- 
rá y podrá  contestar  á las  varias  indicaciones  qué  ha 
hecho  el  Sr.  Romero  Robledo.  Yoy,  pues,  á limitarme 
pura  y sencillamente  á las  rectificaciones. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  ha  atribuido  un  concepto  equivocado  diciendo  que 
yo  habia  dado  carácter  político  á la  cuestión  de  Barcelo- 
na. Todo  lo  contrario;  yo  he  dicho  qué  la  cuestión  llama- 
da del  gas  no  pedia  ni  debia  tener  ningún  carácter  po- 
lítico, y deseo  que  quéde  esto  perfectamente  consigna- 
do. He  dicho  más;  he  dicho  que  no  nos  habíamos  le- 
vantado á interpelar  al  Gobierno  relativamente  á esta 
cuestión,  sin  embargo  de  que  hacia  más  de  un  ines  que 
duraba,  precisamente  porque  siendo  Diputados  de  opo- 
sición, no  quisiera  dársela  un  carácter  político.  Quien 
ha  dado  carácter  político,  no  á la  cuestión  del  gas,  sino 
á ios  sucesos  de,  Barcelona,  ha  sido  el  Gobierno:  la  ha 
dado  carácter  político  con  sus  disposiciones  relativa- 
mente á la  prensa;  3a  ha  dado  carácter  político  apro- 
bando el  bando  del  gobernador  de  Barcelona,  y por 
consiguiente  la  cuestión  del  gas  ha  tomado  una  nueva 
faz  y un  nuevo  carácter. 

Relativamente  á las  elecciones  del  Ayuntamiento 
de  Barcelona,  yo  solo  tengo  que  decir  al  Congreso  que 
es  tanta  verdad  lé  que  yo  he  dicho  de  que  no  tomaron 
parte  en  aquellas  elecciones  más  que  los  empleados  y 
los  municipales  del  Ayuntamiento,  que  en  Barcelona 
ha  quedado  una  frase  que  han  repetido  los  periódicos, 
y que  viene  á ser  ya  un  proverbio  en  aquella  ciudad, 
la  de  que  en  otros  tiempos  los  Ayuntamientos  nombra- 
ban a los  empleados,  y en  éstos  los  empleados  son  los 
que  nombran  á los  Ayuntamientos.  Esta  frase,  que  ha 
quedado  como  un  proverbio  en  Barcelona,  demuestra 
si  yo  he  tenido  ó no  razón  al  indicar  que  se  habia  re- 
traído por  completo  toda  la  población  de  Barcelona  al 
vejólas  coacciones  y las  arbitrariedades  que  allí  habían 
teñido  lugar,  al  ver  de  qué  modo  se  habían  formado 
las  listas  electorales  y al  ver  que  el  mismo  Ayunta- 
miento interino  se  habia  quedado  con  5.000  cédulas 
sin  repartirlas  á su  debido  tiempo. 

Respecto  á la  cuestión  de  imprenta,  es  decir,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  es  decir  que  sí  la.  ley  de 
imprenta  no  se  discute  en  esta  legislatura,  como  em- 
piezo á temer  que  no  se  discuta,  y aun  cuando  empie- 
ce á discutirse  si  no  se  concluye,  viniendo  como  pue- 
den venir  unas  nuevas  elecciones,  de  las  cuales,  según 
parece  y según  rumores  de  la  villa,  estamos  amenaza- 
dos próximamente;  es  decir,  que  si  la  ley  de  imprenta 
no  se  discute,  van  £S.  SS.  á dejar  á la  imprenta  sojeta 
aí  régimen  de  Reales  órdenes,  de  circulares  y de  de- 
cretos que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  con- 
crete á la  rectificación,  porque  como  comprenderá  es- 
tá contestando  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr,  BALAGUER:  Tiene  razón  el  Sr,  Presidente; 
confieso  lealmente  que  tiene  razón. 

Repito  que  el  Sr.  Castelar  contestará  á los  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y que  yo  no  puedo  contestar,  limitado  por  el  Regla- 
mento; pero  conste,  porquéme  interesa  hacerlo  constar, 
que  yo  no  he  dicho,  ni  querido  dar  á entender  que  la 
cuestión  llamada  del  gas  en  Barcelona  tuviese  carác- 
ter político  alguno,  sino  que  es  el  Gobierno  de  S,  M.  el 
que  la  ha  dado  ese  carácter  político. 

Y relativamente  á lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Mini^ 
■ tro  de  la  Gobernación  de  la  cobranza  de  los  atrasos  en 
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La  cuestión  del  gas,  yo  recuerdo  al  Sr.  Ministro  que 
hay  dna  disposición  en  virtud  de  la  cual  á los  dos  años 
de  no  haberse  cobrado  las  cuotas  á los  contribuyentes 
las  cuotas  prescriben.  No  pueden,  por  consiguiente,  re- 
clamarse los  atrasos  puesto  que  ya  han  proscrito  por 
el  art.  13  de  una  disposición  de  Hacienda.  Y no  tengo 
mas  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  ÍS¿  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Esa  disposición  que  cita  el  Sr.  Ba laguer  no 
le  falta  más  que  esta  adición.  Prescriben  las  cuotas  á 
los  dos  años  si  no  se  han  reclamado.  Esto  se  le  ha  ol- 
vidado á S.  8.  y conviene  recordarlo  porque  en  Barce- 
lona en  efecto  se  han  reclamado. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  otra  pequeña 
rectificación. 

No  se  extrañe  el  Sr,  Balaguer  de  que  en  Barcelona 
sean  los  que  voten  los  concejales  los  dependientes  del 
Ayuntamiento,  porque  ha  habido  períodos  en  Madrid 
recientes  en  nuestra  historia,  en  que  los  Ayuntamien- 
tos no  han  tenido  tampoco  muchos  más  electores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr,  MASPQNS;  Señores  Diputados,  no  solo  he 
sido  aludido,  ocupándose  casi  todos  los  señores  que  han 
usado  de  la  palabra  en  el  dia  de  antes  de  ayer  y en  el  de 
hoy  do  lo  que  yo  habla  dicho  en  el  discurso  que  tuve  la 
honra  de  pronunciar  hace  un  mes,  y negando  la  mayor 
parte  de  los  hechos  que  afirmé,  sino  que  he  sido  alu- 
dido nominalmente,  y lo  que  es  más  greve,  he  sido  ata- 
cado en  mi  derecho  de  Diputado,  justa  y dignamente 
defendido  por  la  Mesa  de  la  Cámara,  Agradezco  como 
es  debido  esta  deferencia  al  Sr,  Presidente  que  á la 
sazón  ocupaba  el  sillón  presidencial,  como  estoy  segu- 
ro que  la  debería  al  Sr.  Presidente  si  éi  lo  hubiiÉe 
ocupado;  la  defensa  que  de  los  derechos  del  Diputado 
hizo,  y yo  me  permito  recordar  al  Sr.  Rius  y Taulet, 
que  me  negaba  el  derecho  de  hablar  sobre  los  sucesos 
do  Barcelona,  que  soy  Diputado  de  la  Nación,  que  yo 
soy  uno  de  los  Representantes  del  país,  y que,  como  tal, 
S.  S,  no  me  puede  negar  el  derecho  de  defender  y de 
hablar  de  cualquier  pueblo  de  la  Nación  española.  {Ru- 
mores  y vivas  protestas  en  Jos  bancos  de  la  minoría 
constitucional,) 

So  me  negó  un  derecho,  Sres,  Diputados:  se  me 
negó  el  derecho  de  hablar  del  pueblo  y del  Ayunta- 
miento de  Barcelona:  y 'si  no  se  me  negó  ese  derecho, 
¿qué  es  lo  que  se  me  negó?  A mí,  señores,  se  me  negó 
el  derecho  de  hablar  de  los  sucesos  de  Barcelona,  di- 
ciendo que  habla  aquí  Diputados  elegidos  por  aquella 
ciudad  y que  á ellos,  y solo  á ellos,  correspondía  ese 
derecho.  Pues  yo,  Sres,  Diputados,  soy  un  Diputado  de 
la  Nación,  elegido  por  uno  de  los  distritos  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  y por  lo  tanto  tengo  derecho  á 
hablar  siempre  que  de  los  intereses  de  Barcelona  se 
trate  con  tanto  mayor  fundamento  cuanto  que  soy  ve- 
cino de  aquella  ciudad;  y es  mas:  tengo  el  deber  de 
rectificar  las  inexactitudes  sin  cuento  que,  al  hablar 
de  aquellos  sucosos,  ha  cometido  el  Sr.  Rius  y Taulet. 
por  otra  parte,  Sr.  Rius  y Taulet,  si  yo,  por  no  haber 
sido  elegido  en  la  ciudad  no  podía  hablar  de  Barcelo- 
na, ¿por  qué  aludia  S.  8.  y excitaba  á que  hablase 
el  Sr,  Reíg?  Es  decir;  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Reig, 
Diputado  por  la  provincia  de  Barcelona,  pero  no  por  la 
ciudad  de  este  nombre,  puede  hablar  cuando  se  trata  de 


asuntos  de  Barcelona,  y yo,  que  también  soy  Diputado 
por  aquella  provincia,  pero  no  por  aquella  ciudad,  es 
decir,  yo  que  me  encuentro  en  el  mismo  caso  que  el 
Bi\  Reig,  no  puedo  hablar.  Y ¿por  qué  cuando  el 
Sr.  Sagasta  se  levantó  á pedir  la  palabra  para  consu- 
mir un  tumo  en  esta  interpelación  no  protestó  el 
Sr.  Rius  y Taulet  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  era  Dipu- 
tado por  Barcelona,  y que  por  lo  tanto  no  podía  hablar 
en  esta  cuestión?  Aquí,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  que- 
ría era  que  solo  hablaran  los  Diputados  del  partido 
constitucional  sobre  la  cuestión  de  Barcelona:  lo  que  se 
quería  era  ahogar  la  voz  de  los  Diputados  que  no  per- 
tenecen á ese  partido,  muniores  y protestas  en  los  ban- 
cos de  la  jninoria  constitucional).  Y si  esto  no  es  lo  qug 
se  queda,  ¿por  qué  se  desconoció  mí  derecho  á hablar 
cuando  interrumpí  al'Sr,  Rius  y Taulet  rectificando 
una  de  sus  inexactitudes? 

Yo,  Sres.  Diputados,  vecino  do  Barcelona,  que  pro- 
feso entrañable  cariño  á aquella  ciudad,  he  sufrido 
muchísimo  en  el  dia  de  ayer  y en  el  día  de  hoy.  Yo 
creía  que  los  Diputados  que  han  llegado  de  Barcelona 
estos  días  venían  inspirados  en  el  deseo  de  procurar 
apaciguar  la  tormenta  que  pesa  sobre  aquella  pobla- 
ción;' yo  creía  que  venian  animados  del  propósito  de 
dirigir  palabras  de  consuelo  y de  tranquilidad  á aque- 
llos habitantes,  pero  no  á esprimír  el  odio,  la  hiel  y el 
veneno  que  aqui  se  ha  esprimido. 

Aquí,  Sres,  Diputados,  no  han  venido  á calmarse  las 
pasiones;  cuando  se  haya  sabido  en  Barcelona  lo  que 
aquí  se  ha  dicho,  las  pasiones,  que  ya  están  allí  excita- 
das, se  acabarán  de  excitar,  y aquellos  sucesos,  que 
tenían  cierta  gravedad,  la  adquirirán  mucho  mayor. 
Yo  creía  que  nuestro  deber  era  procurar  calmar  los 
ánimos  y hacer  comprender  á todos  aquellos  habitan- 
tes que  nuestra  misión' aquí,  en  este  momento,  no  es  re- 
presentar al  Gobierno,  ni  al  Ayuntamiento,  ni  á los  con- 
sumidores, sino  que  nuestra  misión  es  encerrarnos  en 
una  atmósfera  tranquila  y más  serena,  á fin  ele  llevar,  ó 
de  intentar  llevar  la  calma  y la  tranquilidad  á todos  los 
habitantes  de  aquella  ciudad.  Yo  creía  que  aquí  se  pro- 
curarla por  todos  proponer,  ó cuando  ménos  buscar, 
una  solución  aceptable  para  el  grave  conflicto  que  pesa 
sobre  aquella  ciudad;  yo  creía  que  aun  cuando  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  estuviera,  como  está,  eu  su  de- 
recho, debíamos  aconsejarle  que  transigiera,  que  ce- 
diera en  algo  de  ese  derecho,  y aconsejar  también  á 
los  consumidores  de  gas  que  cedieran  también  algo  de 
su  parte;  yo  creía  que  todos  debíamos  advertir  á aquel 
Ayuntamiento  que  tuviera  en  cuenta  las  terribles  car- 
gas que  pesan  sobre  los  contribuyentes  de  aquella  ciu- 
dad, y á los  contribuyentes  á su  vez  que  tuvieran  pre- 
sente las  grandes  obligaciones  que  pesan  sobre  aquel 
Municipio;  no  creía  de  ninguna  manera  que  debiéra- 
mos venir  aquí  á enconar  los  odios  y las  animosidades 
entre  aquel  Ayuntamiento  y las  autoridades  de  aquella 
ciudad  y el  pueblo  de  Barcelona,  como  han  tratado  de 
hacerlo  los  Sres,  Rius  y Taulet  y Balaguer, 

Sí,  Sres.  Diputados,  yo  no  he  comprendido  la  con- 
ducta aquí  observada  por  los  Sres,  Balaguer  y Rius  y 
Taulet;  aquí  no  han  venido  esos  señores  á calmar  el 
conflicto,  sino  á exacerbarle;  es  más,  aquí  se  ha  venido 
á provocar  la  resistencia  de  los  consumidores  de  gas, 
y si  no  se  ha  hecho  esto  de  una  manera  directa,  se  ha 
hecho  indirectamente,  diciéndose  que  el  Ayuntamien- 
to tiene  el  deber  de  dimitir.  Yo  quiero  que  se  me  díga 
si  obrando  de  esa  manera  no  se  desprestigia  á aquel 
Ayuntamiento,  quitándolo  la  fuerza  que  necesita  tener, 
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El  Sr * PRESIDANTE;  Suplico  al  gí.  Maspons  que 
se  haga  cargo  do  las  alusiones  do  .que  ha  sido  objeto. 

El  Sr,  MASPONS:  Yo,  Sr.  Presidente,  creía  estar 
¿entro  de  las  alusiones.  Yo  lamento  que  algunos  seño- 
res Diputados  hayan  vertido  respecto  de  lo  que  fue  ob- 
jeto de  m|  anterior  discurso  las  ideas  que- ha  oido  la 
Cámara;  y en  ese  concepto  no  podía  menos  de  lamen- 
tarme de  que  se  viniera  en  este  debate  á llevar  el  en- 
cono y á incitar  á un  pueblo  á que  resistiese  el  pago 
ele!  impuesto,  de  una  manera  indirecta,  lo  cual  en  cier- 
to sentido  es  más  grave  y censurable  que  si  se  hiciera 
de  un  modo  directo. 

Yo  he  de  decir  la  verdad;  yo  estoy  seguro  que  si 
en  vez  dehablar  los  Bros.  Rius  y Taftlet  y Baiaguer, 
hubieran  hablado  otros  señores  de  la  minoría  constitu- 
cional, el  conflicto  promovido  con  motivo  del  impues- 
to establecido  sobre  el  gas  en  Barcelona  se  hubiera 
tratado  de  una  manera  bien  distinta.  Pero  es  que  en 
cierta  fracción  de  esa  minoría  se  conservan  aún  bjer- 
tas  teorías  y procedimientos  del  antiguo  partido  pro- 
gresista. (Risas  en  los  bancos  de  la  mino?'ía  constitu- 
cional) 

No  se  rían.  SS,  S3,;  se  conservan,  digo,  en  esa  mi- 
noría ciertas  teorías  y procedimientos  del  antiguo  par- 
tido progresista,  que  consistían  en  aconsejar  al  pueblo, 
cuando  el  partido  estaba  en  la  Oposición,  la  resistencia 
d pago  de  ciertos  impuestos,  en  meter  en  la  cabeza 
del  pueblo  ciertas  ideas,  que  luego,  después,  como  ha 
dicho  un  distinguido  escritor  de  mi  país,  se  encargaba 
el  mismo  partido  cuando  estaba  en  el  poder  de  sacar 
á tiros  de  la  cabeza  del  pueblo.- (Protestasen  los  bancos 
(Ib  la  minoria\  muestras  de  aprobación  en  los  bancos  de 
la  mayoría.)  Esto,  Sres.  Diputados,  es  lo  que  ha  pasado 
con  las  quintas;  esto,  Sres.  Diputados,  es  lo  que  ha  pa- 
sudo con  los  consumos,  y esto  es  lo  que  se  quiere  que 
pasa  con  la  cuestión  del  gas*  Yo  estoy  seguro  que  el 
día  en  que  el  partido  constitucional  esté  en  el  poder, 
el  Sr.  Rius  y Taulet,  autor  de  ese  impuesto,  vendrá,  á 
pesar  de  su  discurso  de  ayer,  á exigirlo  á los  consumi- 
dores de  Barcelona,  y si  es  necesario,  para  cobrarlo 
empleará  ciertos  medios;  los  empleará* 

Et  Ayuntamiento  de  Barcelona,  Sres,  Diputados,  se 
encontró  con  la  contribución  del  gas,  y el  Ayuntamien- 
to creyó  que  estaba  en  el  caso  y enhl  deber  de  exigir- 
la. ¿Y  qué  habla  de  hacer  el  Ayuntamiento  para  exi- 
girla? ¿Qué  otra  cosa  podria  hacer  sino  recurrir  á la 
ley?  Pues  el  Ayuntamiento,  conforme  con  la  ley,  des- 
pees de  haber  impuesto  la  contribución  del  gas,  fué  á 
casa  de  los  consumidores  á reclamarla  y apremió  á los 
que  no  querían  pagar.  ¿Podía  hacer  otra  cosa  el  Ayun- 
tamiento? Ese  es  el  camino  que  le  habían  enseñado  la 
ley  y los  Ayuntamientos  anteriores.  Y digo  mal  al  de- 
cir que  los  Ayuntamientos  anteriores,  porque  hay  que 
hacer  una  excepción,  Sres,  Diputados  otros  caminos 
hablan  enseñado  también  el  Sr.  Rius  y los  suyos.  (Se 
oyen  rumores  en  todas  las  tribunas  y algunos  Sres . Di- 
putados piden  que  se  despejen.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Las  tribunas  guardarán  or- 
den, y si  no,  mando  despejar. 

El  Sr,  MASPONS:  El  Sr.  Rius  Taulet  ha  sido  alcal- 
de de  Barcelona,  y se  ha  encontrado  con  que  dobla  co- 
brar impuestos  de  contribuyentes  morosos;  y el  señor 
Rius  Taulet  para  cobrar  el  impuesto  correspondiente  á 
estos  ooutribuy  entes,  apeló  á tres  distintos  medios. 
Primer  medio  a que  apeló  eiSr.  Rius  Taulet:  el  de  exi- 
gir á los  consumidores  por  al  mismo  procedimiento 
eí  actual  Ayuntamiento  el  pago  do  las  cuotas,  El 


Sr.  Rius  Taulet  sabe  que  esto  es  verdad.  (El  Sr,  Rius 
Taulet  dice  que  no  ha  oído.)  He  dicho  que  el  Sr.  Rius 
Taulet  empleó  tros  medios  para  cobrar  de  los  contri- 
buyeotes  morosos.  Primer  medio:  el  mismo  que  emplea 
el  actual  Ayuntamiento;  S,  S.  acudió  por  la  vía  de  apre- 
mio contra  los  morosos,  les  embargó  sus  bienes  y se 
los  vendió.  El  hecho  es  público,  (El  Sr.  Rius  Taulet: 
Cumplí  con  mi  deber.)  (Rumores  y risas  en  los  bancos 
de  la  mayoría.)  Eso  le  honra  á 8,  S,;  cumplió  con  su  de- 
ber. (Continúan  los  rumores .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  ¡S,  se  dirija  á la 
Cámara. 

El  3r.  MASFONS;  Él  Sr,  Rius  Taulet  cumplió  con 
su  deber  y mereció  los  elogios  del  público  de  Barcelo- 
na y los  míos.  ¿Y  por  que  razón,  sí  siendo  alcalde  el 
Sr.  Rius  Taulet,  empleó  este  medio,  de  que  tan  satisfe- 
cho y con  justicia  se  ha  mostrado  S.  S. , ¿por  qué  ra- 
zón no  ha  de  poderlo  emplear  el  actual  Ayuntamien- 
to, sino  que  debe  dimitir  antes  do  emplearlo?  No  lo 
concibo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Rías  Taulet  acudió  á 
otros  dos  medios  que  voy  á recordar.  Segundo  medio: 
el  de  ir  á casa  de  los  contribuyentes  y cuando  decían 
que  no  pagaban,  dar  una  vuelta  é irse  sin  cobrar  el 
impuesto.  El  actual  Ayuntamiento  ha  creído  con  justi- 
cia que  dignamente  no  podía  emplear  ese  medio,  que 
no  podía  dejar  de  cobrar  el  impuesto,  que  no  podía 
decir  á los  contribuyentes,  como  decia  el  Sr.  Rius  y 
Taulet,  «que  lo  pasen  Vds.  bien,»  y dejarles. 

Tercer  medio  de  cobranza  del  Sr.  Rius  Taulet;  ya 
es  más  grave.  En  el  ano  72  el  Sr.  Rius  Taulet  era  te- 
niente alcalde  de  un  Ayuntamiento  en  el  cual  tenia  su 
señoría  mucha  influencia;  impuso  aquel  Ayuntamiento 
una  contribución  de  consumos,  y como  algunos  no  qui- 
sieron pagarla,  y salieron  á la  calle,  aquel  Ayunta- 
miento, no  con  la  fuerza  pública,  sino  con  los  depen- 
dientes del  Municipio,  trató  de  imponer  su  volun- 
tad, y dando  á Barcelona  un  día  de  luto,  la  guardia 
municipal  dejó  tendidos  y muertos  á dossugetos  en  las 
calles  de  aquella  ciudad.  Este  es  el  tercer  medio  que 
para  la  cobranza  de  impuestos  empleaba  eí  Sr.  Rius 
Taulet.  (Zo£  Sres , Diputados  de  la  mayoría  aprueban  lo 
que  dice  el  orador.)  El  Sr.  Reig  me  interrumpe  dicien- 
do que  no  era  alcalde  eí  Sr,  Rius  Taulet,  Bn  efecto,  era 
segundo  teniente  alcalde,  y me  alegro  de  la  interrup- 
ción de  S.  S.,  porque  esto  me  recuerda  que  el  Sr.  Reíg 
era  concejal  de  aquel  Ayuntamiento,  (Nueva  aprobar 
don  y risas  en  la  mayarla  j 

Se  pide,  Sres.  Diputados,  la* separación  del  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  porque  se  supone  que  no  fué 
hijo  de  la  elección  popular.  Yo  he  de  relatar  los  hechos 
como  ocurrieron,  para  que  la  Cámara  comprenda  la 
injusticia  del  ataque  que  con  esto  intenta  dirigirse  al 
Ayuntamiento  y al  Gobierno*  Vinieron  en  76  y 77  las 
elecciones  de  Ayuntamiento,  y el  Gobierno  tenía  dos 
medios  para  hacer  las  listas  electorales:  primero,  el  de 
encargar  á los  Ayuntamientos,  que  eran  de  Roal  orden 
en  aquella  época,  la  formación  de  aquellas;  y segundo, 
acudir  á las  Administraciones  económicas  para  que  sin 
intervención  del  Gobierno  dieran  ellas  las  listas  de  con- 
tribuyentes tal  cual  de  ellas  resultaban.  El  medio  más 
cómodo  para  el  Gobierno,  si  no  hubiese  querido  pro- 
ceder con  estricta  legalidad,  hubiera  sido  encargar  á 
aquellos  Ayuntamientos  de  Real  órden  la  formación  tie 
las  listas,  porque  acaso  algunos  de  ellos  las  hubieran 
arreglado  á su  gusto.  Pues  el  Gobierno  y los  Ayunta-* 
mientos  tuvieron  la  abnegación,  que  les  honró  muchí* 
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simo,  de  decir:  <mo  queremos  nosotros  hacer  esas  listas; 
vengan  de  las  Administraciones  económicas  tal  como  de 
mí  oficinas  resulten,  w Esto  fuá  lo  que  hizo  el  Gobierno. 
Pero  el  partido  constitucional  de  Barcelona  creyó  que 
aquellas  listas  eran  imperfectas,  y en  vez  de  pedir  su 
corrección  por  los  medios  legales,  comenzó  á celebrar 
reuniones  y reuniones,  y por  fin  nos  sorprendió  á todos 
resolviendo  no  acudir  á las  urnas.  Pero  ¿sabéis  por  qué 
obró  así?  Acordó  no  acudir  á las  urnas,  Sres.  Diputa- 
dos (yo  sé  lo  que  allí  pasó,  y lo  be  de  decir),  no  porque 
creyese  que  los  conservadores  tenían  mayoría  ó mino- 
ría en  las  listas,  pues  sabían  que  si  en  ellas  faltaban  ó 
estaban  equivocados  los  nombres  de  muchos  constitu- 
cionales faltaban  igualmente  y estaban  equivocados  los 
nombres  de  muchos  conservadores.  El  partido  consti- 
tucional acordó  no  ir  á las  urnas,  porque  en  su  seno 
surgieron  dificultades  sobre  quién  debía  ir  á los  distri- 
tos en  que  el  triunfo  era  más  seguro,  y porque  temie- 
ron que  siendo  la  elección  del  Gobierno  ninguno  de 
ellos  podia  ser  alcalde  de  Barcelona.  ( Ipvos  Sm,  Di~ 
putados  de  la  mayoría:  Bien,  bien.) 

Anteayer,  Sres,  Diputados,  hablándose  de  esta 
cuestión  se*  dijo  que  allí  la  opinión  de  la  prensa  era 
unánime,  con  la  sola  excepción  dé  un  periódico;  y es 
éste  un  argumento  inexacto  y ya  repetido.  El  primer 
dia  que  se  hizo  ese  argumento  en  Madrid  no  lo  extra- 
ñé; pero  sí  extrañé  que  se  hiciera  anteayer,  cuando  ya 
hábia  aquí  noticias  muy  abundantes  y exactas  sobre 
este  punto,  ¿Sabéis  cuántos  periódicos  se  publican  en 
Barcelona?  Sesenta  y ocho.  ¿Sabéis  cuántos  han  pro- 
testado? Diez  y ocho.  De  modo  que  50  no  protestan. 
Esa  es  la  verdad  de  la  unanimidad  de  la  protesta. 
(Bien,  bien . — El  Srm  Presidente  llama  al  orden,)  Me  di- 
cen los  señores  que  tengo  á mi  espalda  (Señalando  la 
izquierda)  que  no  son  todos  políticos  los  68  periódicos 
de  que  hablo.  Pero  prescindiendo  de  que  el  argumen- 
to no  se  planteó  en  este  terreno,  voy  á contactarlo. 
Hay  en  Barcelona  seis  periódicos  políticos,  si  no  estoy 
equivocado;  de  los  seis,  cuatro  han  protestado  y dos 
no.  Es  decir,  dos  terceras  partos  han  protestado  y una 
tercera  parte  no.  ¿Se  ha  llamado  jamás  á esto  unani- 
midad? 

También  se  habló,  y ese  argumento  lo  sentí  mu- 
chísimo, de  una  proclama,  que  yo  califico  de  inmunda, 
que  se  había  repartido  en  Barcelona,  que  incitaba  al 
asesinato  y á la  rebelión,  y buho  valor  para  indicar 
que  podia  haber  salido  de  ciertos  centros  oficiales  de 
Barcelona.  El  argumento  se  hizo  y tengo  que  hacerme 
cargo  de  él.  Conozco  á todas  las  personas  que  ocupan 
los  primeros  puestos  en  Barcelona,  y tengo  que  pro- 
testar que  ninguna  de  ellas  es  capaz  de  acudir  nunca 
á estos  medios.  Esa  proclama  salió  de  la  chusma,  de 
los  directores  de  las  muchedumbres  que  quieren  ata- 
car los  Gobiernos  y el  sosiego  publico:  basta  leerla 
para  comprender  por  el  estilo  á qué  grupo  de  perso- 
nas de  aquella  debe  pertenecer,  Pero  tengo  un  argu- 
mento para  comprender  que  la  proclama  no  salió  de 
las  esferas  oficiales,  sino  de  las  gentes  que  están  en 
contacto  con  los  señores  que  se  sientan  en  esos  bancos. 
[Señalando  la  izquierda ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  que  recuerde 
que  tiene  pedida  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

( El  Sr.  MASPONS:  Yoy  á concluir.  Al  dia  siguien- 
te de  repartidas  esas  proclamas  se  recibieron  algunas 
en  Madrid,  y yo,  señores,  que  estoy  en  relación  con  los 
centros  oficiales  de  Barcelona,  recibí  una  sola  procla- 
ma, mugrienta,  súeía  y estropeada,  y en  cambio  un 


Diputado  de  oposición  recibió  18  completamente  lim- 
pias, como  si  acabaran  de  salir  de  la  imprenta. 

He  rectificado  algún  hecho  y me  he  ocupado  délas 
principales  alusiones  de  que  había  sido  objeto.  No  pue- 
do concluir  sin  lamentar  muchísimo  de  que  el  afande 
buscar  una  falsa  popularidad  haya  llevado  á algunos 
señores  á tratar  esta  cuestión  en  los  términos  en  qaG 
lo  han  hecho.  Yo  me  coloco  en  otro  terreno,  y deseo  y 
ruego  al  Gobierno,  á los  Diputados,  á las  autoridades 
gubernativas  y municipales  de  Barcelona,  y á los  con- 
sumidores del  gas  de  la  misma  cindad,  que  hagan  el 
sacrificio,  que  abdiquen  eu  algo  de  su  amor  propio 
de  su  interés  y hasta  de  su  derecho,  y que  á todo  tran- 
ce  procuren  conciliar  esas  cuestiones:  de  ello  sacará 
grandísima  ventaja  Barcelona,  y podrá  volver  la  paz 
la  alegría,  la  tranquilidad  y el  bienestar  á esta  rica  y 
hermosa  y para. mí  tan  querida  ciudad, 

El]3r.  RIUS  Y TATJLET:  Pido  la  palabra  para 
una  cdüsion  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIUS  Y TAtLLET:  Señores  Diputados,  no 
he  de  decir  yo  quién  ha  traído  la  pasión  al  debate-  no  he 
de  ser  yo  quien  lo  diga  teniendo  la  honra  de  dirigir- 
me á una  Cámara  que  sin  duda  alguna  recuerda  toda* 
vía  cuanto  expuse  á su  alta  consideración  en  la  sesión 
del  último  sábado,  y que  acaba  de  oír  las  intemperarh 
tes  frases  que  han  salido  de  los  labios  del  Sr.  Diputada 
que  acaba  de  hablar-  de  ese  Sr.  Diputado  que  no  sé  si 
puede  todavía  contarse  en  la  mayoría  ó en  el  número 
de  los  que  apoyan  la  política  del  Gobierno,  ya  que  mi 
mente  no  acierta  á comprender  que  pueda  ser  minis- 
terial quien  ha  formulado  contra  el  Ministerio  la  acu- 
sación más  violenta  que  contra  Gobierno  alguno  haya 
podido  levantarse  en  el  seno  de  la  Representación  na- 
cional. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  á la  política  des- 
atentada del  Gobierno  atribula  el  Sr.  Maspons  el  que  al 
entusiasmo  con  que  el  país  había  saludado  el  adveni- 
miento del  actual  orden  político  de  cosas  había  suce- 
dido la  frialdad;  á la  frialdad  el  desacato,  y al  desacata 
la  rebelión,  concluyendo  por  no  saber  lo  que  sucedería 
si  aquella  política  no  se  modifica. 

Pues  bien;  ¿se  concibe  acaso  que  pueda  apoyar  al 
Gobierno  un  Diputado  que  tan  acerbamente  le  acusa? 
Vosotros  lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados;  ha  sido  nm 
verdadera  catiliüaria  la  que  el  Sr.  Maspons  acaba  de 
pronunciar  contra  el  más  humilde  de  los  que  en  estos 
escaños  se  sientan.  ¿Es  que  tenia  S,  S.  necesidad  de 
citar  mi  modesta  persona  para  hacerme  imupnemente 
blanco  de  los  ataques  que  me  ha  dirigido?  ¡Ah!  Se  ha 
dicho  por  el  Sr.  Maspons  que  aquí  hemos  venido  á fo- 
mentar las  divisiones,  á engendrar  el  ódío,  á excitar  el 
encono,  á sublevar  las  pasiones  más  repugnantes  en  el 
pecho  de  un  pueblo  noble,  digno,  honrado  y generoso, 
como  es  el  pueblo  de  Barcelona. 

Señores  Diputados,  yo  tengo  necesidad  de  protes- 
tar; yo  protesto  con  toda  la  energía  de  mi  carácter, 
con  toda  la  fuerza  de  mi  alma  honrada,  contra  tan  in- 
calificable suposición;  sí,  á ello  me  obligan  mi  honra, 
y la  honra  del  distrito  do  Barcelona  al  que  represento. 

Bien  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  al  explanar  mi  in- 
terpelación en  la  sesión  del  último  sábado,  nada  dije, 
ni  una  sola  palabra  pronuncié  que  pudiese  ofender  en 
lo  más  mínimo  ni  al  Ayuntamiento  que  hoy  se  en- 
cuentra  al  frente  de  la  administración  municipal  da 
Barcelona,  ni  á los  dignos  individuos  que  lo  componen. 
Así  lo  reconoció  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Goberné 
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clon  al  servirse  contestar  á mi  discurso.  Si  hay  quien 
sobre  ello  tenga  la  menor  duda,  consúltense  en  el  acto 
las  cuartillas  taquigráficas,  en  la  seguridad  de  que  ha 
de  resultar  plenamente  confirmada  mi  palabra.  ¿Cómo 
ha  podido,  pues,  el  Si\  Maspons  defenderá  dicho  Ayun- 
tamiento de  unos  cargos  que  yo  no  habia  dirigido? 
¿Cómo  ha  podido  por  ello  expresarse  en  los  términos 
violentos  en  que  lo  ha  hecho  respecto  de  mi  humilde 
persona? 

Juzgad  ahora*  Sres.  Diputados,  de  la  justicia  cdn 
que  el  Sr.  Maspons  se  ha  atrevido  á suponer  que  los 
Diputados  que  hemos  sostenido  la  interpelación  que 
ocupa  la  atención  de  la  Cámara  solo  lo  hemos  hecho 
con  el  dañado  intento  de  prolongar  el  malhadado  con- 
flicto pendiente  en  Barcelona  entre  el  Ayuntamiento  y 
sus  administrados  con  motivo  de  la  exacción  del  im- 
puesto municipal  sobre  consumo  particular  del  gas. 

Necesario  es  que  sepa  el  Congreso  que  si  hasta 
hace  pocos  dias,  desde  que  pasadas  las  vacaciones  de 
Semana  Santa  se  reanudaron  las  sesiones  en  la  Cáma- 
ra, no  he  venido  a tomar  en  ella  asiento,  ha  sido  pre- 
cisamente porque  me  detuvo  en  Barcelona  el  patriótico 
deseo  de  contribuir,  en  la  medida  de  mi  escaso  vali- 
miento, á la  satisfactoria  terminación  de  aquel  con- 
flicto, Invoco  desde  aquí  el  testimonio  del  dignísimo 
capitán  general  del  distrito  militar  de  Cataluña,  á 
cuya  respetable  autoridad  tuve  la  honra  de  ofrecer  con 
lealtad  la  cooperación  da  mis  desinteresados  y patrió- 
ticos servicios  para  la  consecución  de  tan  importante 
objeto,  bien  ajeno  de  suponer  que  por  nadie  se  me  pu- 
diesen atribuir,  propósitos  contra  los  que  protestan  mis 
sentimientos  honrados  y el  amor  que  profeso  á la  ciu- 
dad que  me  víó  nacer. 

Si  el  3r.  Maspons  ha  creido  ofenderme  al  aplicar-jj 
me  el  dictado  de  progresista,  he  de  decir  á S,  3.  que^ 
ha  sufrid  ó un  craso  error,  ya  que  con  ello  me  ha  dis- 
pensado la  más  alta  honra  á que  podia  aspirar.  Es  á la 
verdad  sobrado  honrosa  la  historia  del  partido  progre- 
sista para  que  no  me  envanezca  yo  con  aquel  dictado, 
que  tantas  ideas  grandes  y tantos  hechos  gloriosos  re- 
cuerda al  pueblo  español. 

Contra  la  injusta  suposición  que  el  Sr.  Maspons  ha 
hecho,  dejándose  llevar  de  bu  ó dio  á aquel  gran  parti- 
do, de  que  los  principios  que  han  constituido  su  dog- 
ma político  son  anárquicos  y disolventes,  protesta  el 
juicio  imparcial  y sereno  de  los  mismos.  Por  lo  que  á 
mí  se  refiere,  mi  modesta  vida  publica  atestigua  si  he 
servido  siempre  desinteresadamente,  a la  vez  que  á la 
causa  de  la  libertad,  á la  causa  del  orden,  por  la  que 
tengo  hechos  los  mayores  sacrificios. 

Hondo  pesar  me  han  causado,  yo  no  he  de  ocultar- 
lo,  las  injustas  y virulentas  frases  que  el  Sr.  Maspons 
acaba  de  dirigirme;  mas  me  sirve  cuando  ménos  de 
gratísima  compensación  la  satisfacción  inmensa  que 
en  este  momento  me  producen  las  palabras  de  mis 
queridos  compañeros  de  la  minoría  constitucional,  que 
me  autorizan  para  declarar  que  se  asocian  á cuanto 
dejo  dicho,  por  ser  mis  palabras  la  fiel  expresión  de  los 
sentimientos  de  todos  ellos,  (Asentimiento  m los  bancos 
de  la  izquierda) 

¿En  nombre  de  quién,  yo  quisiera  que  el  Sr,  Mas- 
pons dijese  en  nombre  de  quién,  S.  f§  me  ha  atacado? 
¿En  nombre  de  la  mayoría  que  apoya  ai  Gobierno?  ¡Ah! 
Ya  he  dicho  que  esto  no  puede  ser,  hallándose  separa- 
do del  Gobierno  y de  la  mayoría  por  un  discurso  de 
ruda  oposición,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
flo  sirvió  calificar  en  los  términos  más  enérgicos.  Me- 


jor puede  decir  que  me  ha  atacado  tan  solo  en  nombre 
de  su  pasión  personal. 

Ha  hablado  el  Sr.  Maspons,  no  podéis  haberlo  olvi- 
dado, Sres.  Diputados,  de  las  tristes  y aciagas  ocur- 
rencias que  en  Barcelona  tuvieron  lugar  á fines  del  mes 
de  Enero  del  año  1871,  con  ocasión  del  restablecimien- 
to de  los  derechos  de  consumos  por  el  Ayuntamiento 
de  aquella  ciudad,  del  que  me  cupo  igualmente  la  hon- 
ra de  haber  formado  parte,  para  poder  decir  que  los 
guardias  municipales  intervinieron  en  la  pacificación 
del  motín  y que  de  una  descarga  que  hicieron  murie- 
ron dos  paisanos.  Excusado  es  que  diga  que  el  propó- 
sito con  que  el  Sr.  Maspons  ha  evocado  este  doloroso 
recuerdo  no  ha  sido  ni  ha  podido  ser  otro  que  el  de 
envolver  al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su 
palabra  al  Congreso  en  la  responsabilidad  de  aquellos 
aciagos  sucesos. 

Pues  bien,  gres.  Diputados,  fácilmente  podréis  for- 
mar concepto  de  la  exactitud  del  cargo  por  la  verdad 
que  encierra  el  hecho  que  le  sirve  de  base.  Es  inexacto, 
completamente  inexacto,  que  yo  formase  parte  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona  al  ocurrir  el  deplorable 
acontecimiento  á que  el  Sr.  Maspons  ha  aludido.  Des- 
miéntalo abora  el  Sr.  Maspons  si  á tanto  se  atreve. 

Aquel  Ayuntamiento,  que  sabia  que  única  y exclu- 
sivamente contando  con  el  apoyo  del  pueblo  podia 
continuar  al  frente  de  la  administración  municipal,  en 
cuanto  se  convenció  de  que  el  pueblo  no  aprobaba  su 
conducta,  hizo  lo  que  yo  hubiera  deseado  que  hubiese 
igualmente  hecho  el  actual  Ayuntamiento  en  aras  de 
su  amor  á la  noble  ciudad,  á la  que  representa;  se  re- 
tiró para  facilitar  la  solución  del  conflicto, 

t Respecto  de  las  últimas  elecciones  municipales  que 
n Barcelona  se  han  verificado,  ¿qué  he  de  decir  yo 
nte  las  inexactas  afirmaciones  del  Sr.  Maspons,  más 
que  contradecirlas  rotundamente?  ¿Gomo  se  ha  atrevi- 
do S.  3.  á poner  en  duda  que  no  fueron  las  causas  con- 
signadas por  la  Junta  directiva  del  partido  constitucio- 
nal de  aquella  provincia  en  diferentes  actas  notariales 
las  que  obligaron,  á su  pesar,  á dicho  partido  á re- 
traerse? 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  un  hecho  público  y 
notorio,  sobre  el  que  es  tan  inútil  como  ridiculo  el  hacer 
suposiciones,  ya  que  respecto  de  ellas  todo  el  mundo 
sabe  la  verdad.  Solo  cuarenta  y ocho  horas  tardará 
Barcelona  en  conocer  los  detalles  de  este  debate.  Esto 
me  consuela,  puesto  que  abrigo  la  íntima  convicción 
de  que  allí,  en  donde  se  conocen  los  hechos  á que  con 
tantas  inexactitudes  como  intemperancia  se  ha  referido 
el  Sr,  Maspons,  no  solo  se  me  hará  la  justicia  que  dicho 
señor  me  ha  denegado,  sino  que  á todo  el  mundo  causa- 
rán asombro  las  afirmaciones  que-S.  S.  ha  osado  hacer. 
Relativamente  á la  prensa  política,  insisto  en  qué 
toda  ella,  hecha  excepción  de  un  solo  periódico,  ha 
protestado  contra  las  arbitrarias  medidas  que  respec- 
to de  la  misma  ha  tomado  el  gobernador  de  aquella 
provincia;  puesto  que  si  en  la  protesta  que  han  pu- 
blicado los  periódicos  de  Barcelona  no  aparece  la  firma 
á<?l  Correo  Catatan,  sépase  que  solo  es  debido  á que 
siendo  este  último  periódico  enemigo  de  la  libertad 
de  imprenta,  no  creyó  conveniente  autorizar  con  su 
firma  un  documento  que  la  defiende.  En  todo  lo  de- 
más no  ha  dejado  de  estar  al  lado  de  los  restantes  pe«* 
riódicos  políticos  de  Barcelona  para  protestar  contra 
las  arbitrariedades  de  que  han  sido  victimas. 

Yo  no  puedo  concluir,  Sres,  Diputados,  sin  reco* 
ger  aquí  una  frase  que  ha  lacerado  profundamente  mi 
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alma,  y sin  protestar  á la  vez  tan  alto  como  mis  fuer 
sas  permitan  contra  ella  y contra  la  intención  con 
que  haya  podido  ser  pronunciada.  Se  ha  dicho  por  el 
Sr,  Maspons  que  las  proclamas  que  han  circulado  por 
Barcelona,  excitando  al  asesinato,  habian  sido  reparti- 
das por  personas  que  estaban  en  contacto  con  nosotros. 
Esto  no  basta  decirlo,  Sr.  Maspons:  es  necesario  pro- 
barlo. Protestó,  irnos,  enérgicamente  contra  semejante 
suposición,  que  solo  el  profundo  respeto  que  la  Cáma- 
ra me  inspira,  me  impide  que  califique  como  es  debi- 
do. (YáHed  señores  de  la  minot'ía:  Muy  bien.) 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  prolongue  más  este 
debate,  bien  á pesar  mío  provocado,  puesto  que  la  na- 
tural ansiedad  del  Congreso  por  oir  la  magnífica  y elo- 
cuentísima palabra  de  uno  de  sus  más  ilustres  orado- 
res causa  bastante  seria  siempre,  si  ya  otras  causas 
igualmente  poderosas  no  pesasen  sobre  mi  ánimo,  para 
obligarme  á cerrar  mis  labios.  Yoy,  pues,  á terminar. 

Antes  de  hacerlo,  permitidme  empero  que  para  de- 
jar palmariamente  demostrada  la  Injusticia  del  ataque 
personal  que  he  sufrido,  os  recuerde,  Sres.  Diputados, 
que  al  explanar  mi  interpelación  en  la  sesión  auterior 
solo  combatí  las  medidas  políticas  dictadas  por  el  go- 
bernador de  % provincia  de  Barcelona,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  con  ocasión  del  conflicto  á que  ha  dado 
lugar  la  exacción  del  impuesto  sobre  el  consumo  par- 
ticular del  gas,  ya  persiguiendo  á la  prensa,  ya  atent- 
ando contra  los  derechos  más  sagrados  de  los  ciuda- 
danos. Estos  fueron  los  límites  de  mi  discurso.  Tal  fue 
su  síntesis.  Su  mero  recuerdo  me  hasta  para  quedar 
plenamente  justificado.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar,  y le  suplico  que  sea  todo  lo  más 
breve  posible. 

El  Sr.  MASPONS:  La  primera  rectificación  debe^ 
referirse  á mi  actitnd  dentro  de  esta  Cámara. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  apoyado  siempre  incondi- 
cionalmente  al  Gobierno;  pero  hace  un  mes  que  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Barcelona  me  creí  en  el  caso, 
como  amigo  leal,  de  manifestarle  qne  en  determinado 
asunto,  no  político,  seguía  un  camino  á mi  entender 
equivocada  Así  la  dije,  y expuse  algunos  argumentos, 
extremándolos,  si  se  quiere,  y marcando  no  sé  si  con 
alguna  exageración,  que  difícilmente  puede  evitarse 
en  un  debate  político,  las  consecuencias  que  de  conti- 
nuar en  el*  mismo  camino  podian  seguirse.  Señores, 
¿podía  ponerme  eso  fuera  de  la  mayoría?  ¿Podía  signifi- 
car eso  que  yo  tuviera  menos  adhesión  de  la  que  ten- 
go al  Gobierno?  Y sobre  todo,  sí  yo  no  estoy  conforme 
con  el  Gobierno  en  un  punto  de  detalle,  ¿puedo  dejar  de 
apoyarle  para  apoyar  á situaciones  que,  á mí  entender, 
representan  la  ruina  y la  desgracia  del  país?  Esta  es 
mi  situación,  y deseo  que  el  Congreso  se  haga  cargo 
de  ello. 

Yoy  á la  rectificación  de  hechos,  y el  Congreso  verá 
que  solo  uno  de  los  por  mí  expuestos  ha  sido  rectifica- 
do, el  referente  á la  prensa  política  de  Barcelona;  báse 
insistido  en  que  compuesta  de  seis  periódicos,  habian 
protestado  todos  menos  el  Diario  de  Barcelona ; pero 
cuando  esto  se  decía  se  añadía  también  que  el  Correo 
Catatan  no  había  protestado  por  éstas  ó por  las  otras 
razones;  luego,  digo  yo,  no  protestó  toda  la  prensa,  ex- 
cepto El  Diario  de  Barcelona,  sino  que  hubo  otro  pe- 
riódico que  tampoco  protestó;  luego  no  hubo  esa  una- 
nimidad. 

Otro  hecho  recuerdo  ahora  que  me  rectificaba  el 
¡Sr,  Kius  y Tautet;  el  deque  en  1872  cuando  ia  guar- 


día  municipal  hizo  una  descarga  y mató  dos  personas 
para  cobrar  un  impuesto,  S.  & no  era  teniente  alcal- 
de. Yo  no  se  porqué  no  lo  serla,  pero  aquí  tengo  la  lis* 
ta  de  los  concejales  de  aquel  ano  y dice  así:  ttDon 
Francisco  Soler  y Matas,  primer  alcalde;  D.  Eusebia 
Jover,  segundo  alcalde;  D.  Francisco  de  Paula  Bius  y 
Tautet,  tercer  alcalde.»  ¿Dimitió  él  Sr.  Elus  antes  de  qpe 
se  matase  á aquellas  dos  personas?  (El  Sr.  Mus  y Tau* 
let:  Lo  he  dicho}*  Está  bien,  será  verdad;  pero  aquel 
Ayuntamiento  se  hizo  impopular  por  querer  cobrarla 
contribución  de  consumos,  y el  Ayuntamiento  dimitió 
en  29  de  Enera  pues  bien,  el  1,°  de  Febrero  tomaba 
posesión  otro  Ayuntamiento  resuelto  á exigir  dicha 
contribución,  y de  este  Ayuntamiento fué  primer  alcai- 
de D.  Francisco  de  Paula  Rius  y Taulet.  Hé  rectificado 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALAGTTER:  Sencillas  palabras  sobre  una 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Maspons. 

He  defendido  al  pueblo  de  Barcelona  y á los  perio- 
distas de  Barcelona  atropellados  por  el  gobernador  ci- 
vil; el  Sr,  Maspóns  ha  defendido  al  gobernador  civil, 
Relativamente  á si  puede  haber  en  nuestro  ánimo  y 
en  mi  córazon  ideas  de  amor  y de  conciliación  para 
el  pueblo  de  Barcelona,  mí  vida  entera  responde. 

Yo  no  desciendo  al  terreno  á que  ha  descendido  el 
Sr.  Maspons;  dejo  á S.  S,  la  responsabilidad,  la  grave, 
la  inmensa,  la  tremenda  responsabilidad  de  babor  di- 
cho que  los  autores  de  una  proclama  que  provocaba 
al  asesinato  y ai  incendio  eran  amigos  de  los  que  so 
sientan  en  estos  bancos;  esta  es  la  responsabilidad  que 
yo  dejo  íntegra  al  Sr.  Maspons, 

El  Sr,  COLLASO  Y GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

EISr.  COLLASO  Y GIL:  Tínicamente  para  protes- 
tar contra  lo  dicho  por  el  Sr,  Maspons,  y advertir  á S.  S. 
que  tiene  que  andar  mucho  camino  para  poder  llegar 
en  favor  de  la  causa  del  órdeu  público  y de  la  libertad 
hasta  donde  ha  llegado  siempre  el  partido  constitucio- 
nal en  Barcelona. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTELAR:  Aun  á riesgo  de  molestar  ó una 
Cámara  ansiosa  de  emociones,  voy  á tratar  exclusiva- 
mente la  cuestión  de  legalidad.  Yo  no  tengo  la  honra 
de  pertenecer  á esa  mayoría,  y por  consiguiente  no 
tengo  la  costumbre  de  enconar  ni  apasionar  los  deba- 
tes, Como  yo  pertenezco  á una  oposición  que  por  estar 
aquí  es  una  oposición  legal,  yo  no  repetiré,  yo  no  puedo 
repetir  las  palabras  incendiarias  que  han  salido  de  los 
bandos  déla  mayoría  declarando  que  estábamos  en  un 
año  de  revolución. 

Señores,  si  en  la  cuestión  de  Barcelona  se  hubie- 
ra encontrado  el  orden  público  bajo  graves  ó inminen- 
tes riesgos,  nosotros  nos  hubiéramos  abstenido  de  tra- 
tarla; pero  tenemos  un  escudo,  las  declaraciones  del 
Gobierno,  el  cual  nos  ha  dicho  que  el  orden  público  no 
corría  en  aquella  ciudad,  ni  mucho  ménos  en  la  Na- 
ción, ningún  género  de  peligro.  pío  faltaba  más  sino  que 
pudiéramos  aquí  discutir  todos  los  poderes  públicos; 
sino  que  pudieran  aquí  someterse  á tela  de  juicio  los 
actos  del  Gobierno  central,  y no  pudiéramos  discutir 
como  se  merecen  los  actos  de  la  autoridad  civil  do 
Barcelona,  y los  actos  de  su  Ayuntamientoí  Estamos, 
por  consiguiente,  en  nuestro  pleno  derecho* 

Desobligadísimos,  Sres,  Diputados,  quedarían  mis 
electores,  á los  cuales  por  circunstancias  extraordina- 
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lias  deba  más  que  cualquier  otro  Diputado  pueda  de- 
ber á los  suyos,  si  en  debate  de  esta  mouta  guardara 
yo  incomprensible  silencio.  Convencido  cada  vez  más 
¿s  que  la  práctica  de  los  derechos  políticos  exígela 
compensación  de  obligaciones  estrictas;  convencido  de 
que  cada  ciudadano  debe,  como  una  parte  de  su  vida 
^servicio  militar,  una  parte  de  su  fortuna  al  tributo 
ordinario,  aun  á riesgo  de  perder  la  confianza  de  mis 
electores,  yo  no  puedo  én  manera  alguna  atizar  resis- 
tencia alguna  ilegal  á tributos  más  ó ménos  legales; 
porque  yo  creo  firmemente  que  este  no  es  el  sitio  de 
atizar  las  pasiones,  sino  de  tratar  con  calma  y con  re- 
flexión todos  los  asuntos.  Abstendríame  de  entrar  en 
la  cuestión  de  Barcelona  si  sobre  todas  mis  conviccio- 
nes, si  sobre  todas  mis  creencias  no  existiera  una  su- 
perior, la  creencia  de  que  no  hay  autoridad  respetable, 
ni  órden  respetable,  en  los  ciudadanos  derecho,  en  los 
poderes  públicos  autoridad  moral,  allí  donde  no  existe 
sobre  todo  y ante  todo  el  culto  á las  leyes,  por  cuya  ¡ 
virtud  los  Gobiernos  mandan  y los  ciudadanos  obede- 
za; á las  leyes,  que  no  excluyen  ni  al  pobre  ni  al  rico, 
ni  al  poderoso  ni  al  humilde,  ní  al  Rey  ni  al  ciudada- 
no, pues  deben  cumplirse  en  la  organización  regular 
de  la  sociedad,  como  se  cumplen  las  leyes  del  univer-  ; 
ao  en  la  organización  regular  de  la  naturaleza,  como 
se  cumple  la  gravitación,  á la  cual  no  se  escapan  ni  el 
mayor  de  los  soles,  ni  el  último  de  los  átomos. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  penetrado  de  esta  gran 
verdad,  penetrado  de  este  gran  sentimiento,  voy  á tra- 
tar de  si  las  determinaciones  tomadas  por  la  autoridad 
civil  y por  la  autoridad  municipal  de  Barcelona  son 
determinaciones  legales,  para  que  después  de  oido  mi 
discurso,  los  grandes  y los  chicos,  -los  altos  y los  ha- 
jos,  los  ciudadanos  y Ies  gobernadores  no  puedan  des- 
acatar la  más  augusta  de  todas  las  majestades,  la  ma- 
jestad de  la  ley. 

No  trataré  de  la  oportunidad  del  impuesto,  aunque 
debiera  tratarla,  pues  si  todas  las  disposiciones  políti- 
cas necesitan  transigir  con  las  necesidades  incontras- 
tables del  momento,  ningunas  disposiciones  lo  necesi- 
tan tanto  como  las  disposiciones  gubernamentales.  Pero  í 
dejando  aparte  la  oportunidad  delímpuesto,  puedo  de- 
cir que  todo  debía  esperarlo  Barcelona,  todo  ménos  ese I 
oneroso  gravámen.  Ora  por  la  crisis  universal  que  atra- 
viesa la  industria  europea,  cargada  de  artículos  y falta  j 
de  pedidos;  ora  por  las  circunstancias  especialísimas 
ele  nuestros  intereses,  ya  sea,  como  creen  unos,  á cau- 
sa de  la  amenaza  de  una  guerra  universal,  ya  sea,  co-  ¡ 
mo  creen  otros,  á causa  de  los  errores  oongénitosá: 
nuestra  administración  y a nuestra  Hacienda,  lo  cierto 
es  que  el  trabajo  se  ha  suspendido  en  la  más  trabaja- 
dora de  todas  nuestras  ciudades;  que  la  circulación  del 
comercio,  tan  necesaria  al  cuerpo  social  como  la  circu- 
lación de  la  sangre  á nuestro  cuerpo,  se  ha  paralizado; 
que  innumerables  fábricas  yacen  desamparadas;  que 
40.000  obreros  pululan  por  las  calles  sin  pan;  crisis 
tremenda,  á la  cual  no  hemos  llevado  ni  viso  de  reme- 
dio, ni  siquiera  una  palabra  de  consuelo.  Quise  yo,  se- 
ñores, y lo  propuse  á tiempo,  que  esta  Cámara  hiciera 
por  Barcelona  lo  que  la  Asamblea  de  Versalles  habia 
hecho  el  año  pasado  por  Lyon,  lo  que  la  Asamblea  de 
Roma  está  haciendo  el  año  presente  por  Florencia;  qui- 
se jo  y propuse  que  se  abriera  una  información  parla- 
mentaria por  la  cual  se  adquiriesen  todos  los  datos  su- 
ficientes para  conjurar  la  crisis  del  momento,  y por  la 
cual  se  llegasen  á estudiar  sobre  todo  las  leyes  oportu-  , 
ñas  para  conjurar  á su  vez  las  crisis  por  venir. 


| 

Los  recelos  políticos  que  aquí  hacen  sospechosos 
de  intereses  y egoísmo  aun  á aquellos  más  desintere- 
sados, me  quitaron  la  proposición  de  las  manos  y la 
palabra  de  los  labios,  para  condenarme  á ver  luego 
cou  dolor  cómo  Diputados  dé  la  mayoría  se  levantaban 
con  ira,  y pronunciando  palabras  acerbas  contra  el 
Gobierno  conseguían  el  desahogo  de  sus  corazones  he- 
ridos, sin  dar  satisfacción  alguna  á los  males  de  to- 
dos deplorados.  Pero  las  quejas,  las  amenazas,  las  in- 
vectivas expresadas  por  esa  misma  mayoría  en  discur- 
sos inolvidables,  y de  seguro  no  olvidados,  y que  no 
pronunciaríamos  oposiciones  cuyo  propio  radicalismo 
las  obliga  á una  moderación  excepcional,  as  dicen  cuán 
fundada  es  mi  tésis  de  que  Barcelona  podía  esperarlo 
todo  en  estas  tristes  circunstancias  ménos  el  grava- 
men de  un  nuevo  impuesto, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  ¿qué  hizo  el  Ayunta^ 
miento  de  Barcelona,  ese  Ayuntamiento  al  cual  se  le 
ha  querido  dar  el  carácter  de  inviolabilidad?  El  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  fijó  una  contribución  ilegal,  co- 
; mo  voy  á demostrar,  sin  que  ninguno  de  los  argumen- 
tos que  se  han  aducido  en  contra  me  haya  arrastrado 
á persuasión  ninguna  contraria  á este  mí  sentir,  En 
! todo,  recuérdenlo  bien  los  Sres.  Diputados,  en  todo  se 
puede  prescindir  de;Ia  ley,  ménos  en  una  cosa;  ménos 
en  imponer  gravámenes  y tributos  á los  pueblos.  La 
base  dé  los  Municipios  está  en  eso,  en  que  los  Ayunta- 
mientos con  arreglo  á la  ley  impongan  los  tributos 
municipales,  y la  base  del  régimen  parlamentario  está 
en  que  las  Cámaras,  con  arreglo  á sus  Constituciones, 
impongan  también  tributos  legales.  Así  era  necesario 
no  tener  escrupuloso  sentimiento  de  legalidad  para 
arbitrar  cosa  tan  ilegal  como  el  tributo  del  gas. 

¿Qué  hicieron  los  consumidores?  Se  encerraron  en 
una  resistencia  puramente  legal,  se  decidieron  á no 
consumir.  Ahora  bien;  podéis  criticar  la  conveniencia 
de  la  resolución  y no  podéis  desconocer  su  legalidad. 
Ninguna  ley  obliga  á los  ciudadanos  á encender  gas 
en  vez  de  encender  aceite  ó resina.  Si  existe  algún  de- 
recho natural  reconocido,  es  el -derecho  de  elegir  en- 
tre las  materias  puestas  á la  venta  aquellas  que  más 
nos  convengan.  Si  ha  habido,  en  el  acuerdo  unanimi- 
: dad,  eso  prueba  que  no  se  ha  sobrepuesto  una  minoría 
insolente  á la  población,  sino  que  ha  brotado  la  unani- 
midad de  los  sentimientos  conjurados  por  uno  de  esos 
impulsos  sociales  á los  que  ningún  Gobierno  en  el 
mundo  puede  oponerse.  Si  leyérais  lo  que  está  suce- 
diendo en  este  .mismo  mes  y en  estos  mismos  días  por 
los  distritos  manufactureros  de  Inglaterra,  donde  las 
huelgas  han  tomado  aspecto  de  insurrección,  y las  in- 
surrecciones aspecto  de  saqueos,  no  podríais  ménos  de 
admirar  la  calma  con  que  proceden  los  ciudadanos 
barceloneses,  encerrados  en  la  estricta  jurisdicción  de 
su  derecho.  Y el  Ayuntamiento,  en  una  proclama  que 
no  vacilo  en  calificar  de  socialista,  ha  querido  indispo- 
ner á las  clases  pobres  con  las  clases  ricas,  dando  una 
especie  de  carácter  aristocrático  á la  huelga  de  los 
consumidores  del  gas,  para  presentarlos  como  enemi- 
gos jurados  de  los  que  consumen  materias  más  bara- 
tas. Recursos  de  esta  suerte  burdos  han  perdido  su  an- 
tigua eficacia  y se  han  embotado  en  las  últimas  expe- 
riencias. Sobre  las  divisiones  entre  la  clase  media  y el 
pueblo,  torpemente  enardecidas  por  las  utopias  comu- 
nistas y hábilmente  aprovechadas  por  la  reacción  uni- 
versal, se  han  fundado  desde  las  tiranías  teocráticas 
hasta  las  tiranías  césaristas;  pero  una  ciencia  econó- 
mica más  verdadera  enseña  que  el  trabajo  es  la  fuente 
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del  capital  y que  el  capital  es  la  acumulación  del  tra- 
bajo, armonizándolos  en  sos  fundamentos,  así  como  un 
espíritu  político  más  experto  junta  á todas  las  clases 
en  el  amor  á sus  derechos  fundamentales  y en  el  culto 
al  Gobierno  de*  la  Nación  por  la  Nación  misma,  como 
hoy  se  ve  en  el  deslumbrador  ejemplo  de  Francia,  Por 
manera  que  los  señores  concejales  de  Barcelona  han  su- 
frido un  sueño  muy  largo,  y se  han  imaginado  estar 
en  aquellos  tiempos  del  48t  en  que  sufrían  las  demo- 
cracias latinas  la  enfermedad  del  socialismo,  que  han 
sacudido,  pegándosela  á Imperios  tan  fuertes  como  el 
Imperio  aleman  y á Imperios  tan  grandes  como  el  Im- 
perio ruso, 

Pero  ahora  bien,  señores,  la  base  de  este  asunto  se 
encuentra  en  la  legalidad  p ilegalidad  del  impnesto.  Si 
es  legal,  tiene  razón  el  Gobierno,  tiene  razón  el  goberna- 
dor civil,  tiene  razón  el  Ayuntamiento;  si  es  ilegal,  tie- 
nen razón  los  consumidores  del  gas,  tenemos  razón  nos- 
otros, Esta  es  la  cuestión;  no  dirijamos  deninguna  suer- 
te alusiones  personales;  tratémosla  cuestión  concreta  é 
impersonalmente.  El  Congreso  me  conoce,  y conoce  al 
sincera  imparcialidad  con  que  yo  trato  todas  las  cues- 
tiones. No  es  posible  que  á mi  sentimiento  de  justicia  se 
le  oculte  cómo*  ora  por  medidas  de  origen  liberal,  como 
la  desamortización  de  los  propios;  ora  por  medidas  de 
origen  conservador*  por  la  aplicación  de  los  consumos 
al  Erario,  disminuyen  nuestras  rentas  municipales.  El 
gr.  Ministro  de  la  Gobernación  hará  perfectamente  en 
estudiar  ese  asunto,  y ocurrir,  en  loque  pueda,  á sus 
remedios.  No,  no  me  extraña  ni  puede  extrañarme 
como  hombre  de  gobierno  (que  pretendo  ser,  no  digo 
que  lo  sea),  no  me  extraña  que  los  Ayuntamientos  re- 
curran á medios  supremos  en  su  tristeza  y en  su  pe- 
nuria, Pero  precisa  que  recurran  dentro  de  la  ley,  por- 
que los  tributos  han  de  tener  como  primera  condición 
y casi  por  esencia  la  legalidad.  Así  es  que,  á pesar  de 
encontrarnos  todos  nosotros  en  una  Cámara  tan  radi- 
cal y al  mismo  tiempo  tan  gloriosa  como  la  Cámara 
que  nació  de  la  revolución  de  1868,  no  pudimos  mé- 
nos  de  conceder  á los  Ayuntamientos  el  recurso  de  que 
gravaran  con  la  contribución  de  consumos  los  artículos 
de  comer,  beber  y arder.  Verdad  es  que  los  gravaron 
los  Ayuntamientos  revolucionarios,  pero  verdad  es  que 
tenían  derecho  á gravarlos. 

Quizá,  como  ha  dicho  un  Sr,  Diputado  de  Catalu- 
ña; quizá  por  la  tristeza  de  los  tiempos,  porque  el  orden 
público  no  estaba  tan  asegurado  como  está,  por  ejem- 
plo, hoy,  porque  es  mucho  más  difícil  de  asegurar  el 
órden  publico,  y esto  lo  declaro  firmemente*  con  la  li- 
bertad que  con  una  autoridad  incontestada;  quizá  en- 
tonces aquellos  Ayuntamientos,  los  cuales  tenían  dere* 
cho  á imponer  los  tributos,  no  los  percibieran;  y estos 
Ayuntamientos  de  ahora,  que  no  tienen  derecho,  los 
cobran,  y los  cobran  de  una  manera  tan  violenta,  ¿Y 
por  qué  no  tienen  derecho?  Por  una  razón  sencillísima 
que  el  Ministro  no  ha  contestado  ni  puede  contestar  de 
ninguna  manera;  por  la  razón  que  al  repartirse  los 
consumos  entre  el  Ayuntamiento  y el  Estado  decidió- 
se que  se  dieran  atribuciones  y poder  á los  Ayunta- 
mientos para  gravar  aquellos  artículos  que  estuviesen 
en  la  tarifa  letra  Cm  Es  así  que  el  gas  no  se  encuentra 
en  la  tarifa  letra  C*  luego  no  puede  ser  gravado  el 
gas,  Y sobre  esto  presentaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación cierto  argumento,  que  voy  á contestar  in- 
mediatamente con  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; con  Reales  órdenes  que  todos  acatamos.  Dice 
m señoría;  «cuando  el  impuesto  se  rompe*  cuando  el 


impuesto  cesa,  hay  derecho  de  elevarse  al  Gobierno 
porque  entonces  el  Gobierno  autoriza  para  gravar  aun 
aquellos  artículos  que  no  se  encuentran  m la  letra  o 
Pero  el  caso,  Sres.  Diputados,  es  sencillísimo.  Aquí 
está  la  Real  órden;  en  Mayo  de  1875  recurrió  el  Ayun- 
tamiento al  Gobierno  para  pedirle  autorización  de  gra- 
var el  gas;  llevó  el  Gobierno  la  cuestión  al  Consejo  de 
Estado,  y la  sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado  dijo  que  no  tenia  derecho  el  Ayuntamiento  á 
gravar  ese  Suido,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  dio 
una  Real  orden,  que  está  aquí,  en  la  cual  hizo  constar 
que  el  Ayuntamiento  mismo  de  Barcelona  no  tenia  de* 
recho  á gravar  el  gas  por  estar  gravada  ya  la  materia 
de  que  el  gas  se  extrae. 

Contesto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con.  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  contesto  á sus  discur- 
sos, que  no  son  materia  de  derecho,  que  no  pueden  de 
ninguna  manera  tener  infiuencia  en  la  realidad,  con 
sus  Reales  órdenes,  algunas  pesadas,  otras  tan  ligeras 
y tan  justas  como  ésta.  Si  tenéis  algún  género  de  duda 
todavía,  tengo  nuevas  Reales  órdenes,  porque  las  hay 
en  el  archivo  de  mi  memoria,  pues  procuro  siempre 
estudiar  aun  aquellas  cuestiones  mas  repulsivas  á mí 
entendimiento. 

Era  Ministro  de  la  Gobernación  D,  Francisco  Ro- 
mero Robledo,  y gobernador  de  Barcelona  el  que  go- 
bernaba en  Barcelona;  porque  yo,  desde  que  prendién- 
dome ¡ah!  me  agravió*  bago  como  con  todos  los  que 
me  agravian:  olvido  su  nombre. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados:  un  comerciante  que  se 
llama  Sr.  Pons  gastabamucha  leña  y el  Ayuntamiento 
le  exigió  106  pesetas  por  la  lena  gastada  no  sé  en  cuán- 
to tiempo,  Y el  Sr.  Pons  de  Sauz,  suburbio  de  Barcelo- 
na, se  dirigió  al  Ayuntamiento  y pagó  su  impuesto. 
Mas  al  poco  tiempo  le  dijeron  las  gentes:  «pero  ese  di- 
nero le  pertenece  á,Vd.;  no  le  pertenece  al  Erario  mu- 
nicipal;» y como  era  legítimo,  el  Sr,  Pons  reclamó  su 
dinero;  y como  sino  es  legitimo  es  natural,  aquel  Ayun- 
tamiento no  quiso  entregarle  el  dinero,  y entonces  el 
Sr.  Pons  se  dirigió  á la  superioridad,  y la  Comisión 
permanente  de  la  provincia  de  Barcelona  en  un  acuer* 
do  que  firmaba  su  gobernador,  declaró  que  el  Ayun- 
tamiento debía  devolver  el  dinero  por  no  encontrarse 
la  leña  en  la  tarifa  letra  C.;  y entonces  quien  reclamó 
fué  el  Ayuntamiento,  y acudió  á la  superioridad,  que 
declaró  en  una  Real  órden,  consultada  también  con  el 
Consejo  de  Estado,  que  el  Ayuntamiento  debía  devol- 
ver las  100  pesetas  porque  la  leña  no  se  encontraba 
entre  los  artículos  comprendidos  en  la  tarifa  C . 

Es  así  que  el  Sr,  Ministro  declara  ilegales  los  im- 
puestos sobre  la  lena  y el  gas,  luego  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  está  virtual  y esencialmente,  en  poten- 
cia y en  actos,  con  los  consumidores  de  Barcelona. 
¡Tan  rebelde  ha  resultado  S.  SJ 

Pero,  señores,  siempre  es  mi  tema.  Hay  lo  que  po- 
demos1 llamar  instancia  de  las  leyes;  hay  lo  que  pode- 
mos llamar  adjetividad  de  las  leyes.  No  basta  con 
dar  una  disposición;  es  necesario  que  esa  disposición 
se  dé  con  arreglo  á los  procedimientos  legales.  Y,  seño- 
res,  en  la  cuestión  del  gas  en  Barcelona  hay  miles  de 
irregularidades  no  bien  tratadas  y no  bien  definirlas, 

Desde  luego  se  convino  en  que  el  impuesto  se  per- 
cibiría en  los  recibos  presentados  por  la  fábrica  del 
gas,  y se  percibiría  no  en  dinero,  io  cual  es  esenciali- 
simo,  sino  en  un  sello  que  fuese  pegado  al  recibo,  ES 
así  que>el  Ayuntamiento  ha  ido  á cobrar  el  impuesto 
por  medio  desús  agentes  municipales  y en  dinero,  lue< 
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el  Ayuntamiento  no  solo  ha  faltado  á la  sustancia 
de  la  ley  sino  que  ha  faltado  también  á sus-  propios 
procedimientos , á la  adjetlvídad  de  la  ley.  No  puede* 
no  debe  pagarse  un  impuesto,  y aquí  no  suscito  nin- 
gnu  género  de  pasiones*  no  puede,  no  debe  pagarse 
un  impuesto  que  no  esté  estrictamente  ajustado  al  es- 
píritu y á 1&  letra,  de  las  disposiciones  legales. 

Tales  irregularidades  podían  pasar  en  pueblo  acos- 
tumbrado á la  arbitrariedad;  pero  en  Barcelona,  en 
aquella  ciudad  culta,  donde  la  vida  municipal  tiene 
algo  de  la  amplitud  que  tenia  la  vida  municipal  en  la 
Edad  Media  allá  en  Italia ; donde  el  Ayuntamiento  pa- 
rece una  Asamblea;  donde  hay  tradiciones  que  no  han 
podido  matar  tres  siglos  de  feroz  y terrible  absolutis- 
mo; allí  donde  cada  regidor  se  cree  con  derecho  un 
canceller  de  los  antiguos  tiempos;  en  Barcelona  no  es 
posible  seguir  tales  procedimientos  sin  que  se  conmue- 
va la  fibra  de  aquel  pueblo  y se  irrite-  un  sentimiento 
de  dignidad,  tanto  más  susceptible,  cuanto  que  ha  sido 
aprendido  y acerado  en  el  antiguo  ejercicio  y en  la 
práctica  saludable  de  la  libertad  y del  derecho. 

X aquí,  señores,  aparece  el  gobernador,  á quien  no 
quiero  nombrar,  á quien  no  puedo  nombrar,  á quien 
no  debo  nombrar. 

Y yo  pregunto:  ¿por  qué,  señores,  me  querrá  decir 
la  Cámara  por  qué  aparece  el  gobernador?  ¿Me  querrá 
decir  la  Cámara  qué  motivo  ó razón  hay  para  que  ese 
gobernador  aparezca  tan  contra  las  leyes  hasta  del  ar- 
to* que  dice  que  ninguna  comedia  ni  ninguna  tragedia 
debe  llegar  á su  nudo  por  una  especie  de  Deux  ex  ma- 
quina? Pues  qué,  ¿habla  él  por  ventura  impuesto  la 
contribución?  ¿Era  él  responsable  acaso  de  las  irregu- 
laxidades  con  que  la  contribución  se  percibía?  ¿Tenia 
él  derecho  de  ningún  género  á mezclarse  con  grave 
detrimento  de  la  autoridad  central  en  un  litigio,  entre 
los  consumidores  y el  Municipio?  Pues  qué,  ¿no  tenia 
autoridad  bastante  para  decir  mi  gobierno  y mi  perso- 
na han  reprobado  ese  impuesto  y los  impuestos  aná- 
logos? 

Yo  comprendo  que  si  estallara  una  insurrección, 
ira  motín,  y ante  aquella  insurrección  y aquel  motín 
no  tuviese  fuerza  ni  autoridad  bastante,  el  Municipio 
apelase  al  gobernador  para  que  con  sus  agentes  y su 
autoridad  superior  conjurase  el  peligro;  y aun  com- 
prendo más,  que  el  gobernador,  encontrándose  enfren- 
te de  una  gran  tormenta,  y sin  fuerza  para  aplacarla, 
se  dirigiese  á la  autoridad  militar  y la  conjurase  á po- 
ner Barcelona  en  estado  de  sitio  y lanzar  el  ejército  á 
las  calles;  que  todo  debe  hacerse  cuando  se  trata  de 
satisfacer  la  primera  de  las  necesidades  sociales,  la  ne- 
cesidad indispensable  del  orden  público. 

Pero,  señores,  lo  que  no  comprendo,  lo  que  no  pue- 
do comprender,  lo  que  no  comprenderé  nunca,  es  que 
ira  gobernador  fuerzo  la  máquina  de  la  manera  que  la 
ha  forzado  el  gobernador  de  Barcelona  para  cargar  con 
los  errores,  con  las  faltas,  con  los  procedimientos  poco 
legítimos  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  compro- 
metiendo la  propia  autoridad  central  y compróme  tien-^ 
do  y desdorando  su  política, 

Ahora  bien;  ¿de  qué  clase  son  las  medidas  del  go- 
bernador? Pues  son,  Sres.  Diputados,  de  dos  clases:  las 
unas  atentatorias  á la  seguridad  individual  de  los  ciu- 
dadanos; las  otras  atentatorias  á la  libertad  política  de 
los  escritores.  ¡Ahí  si  el  señor  gobernador  hubiera  inter- 
venido en  esto  asunto  con  aquel  espíritu  de  conciliación 
reclamado  aquí  esta  tarde  con  palabras  bien  poco  con- 
ciliadoras; si  el  señor  gobernador  hubiera  entrado  con 


ánimo  de  conciliación,  todavía  comprendo  su  autoridad 
en  la  complicación  de  límites  que  tiene  siempre,  lo  re- 
conozco, la  autoridad  administrativa  de  un  alcalde  y 
la  autoridad  política  de  un  gobernador.  Pero,  señores, 
ha  entrado  con  un  espíritu  que  recuerda  mucho  más 
el  espíritu  del  Conde  de  España,  que  aquel  proceder  que 
inmortalizó  á D.  Domingo  Dulce,  nombre  Inmortal,  aun- 
que no  tanto  como  la  gratitud,  el  amor  que  guardan 
los  corazones  catalanes  á aquel  > capitán  general  que 
abrió  una  era  de  legalidad  en  el  hermoso  principado. 

Pero,  señores,  el  gobernador  irritó  á los  consumi- 
dores del  gas  é irritó  al  Ayuntamiento;  hizo  de  los 
-consumidores  del  gas  una  especie  de  rebeldes,  que- 
riendo ir  contra  ellos  hasta  el  punto  de  romper  las  ca- 
ñerías, con  lo  cual  necesitó  atacar  la  propiedad  indivi- 
dual y luego  violar  el  hogar  doméstico.  El  gobernador 
llama  al  empresario  del  teatro  Principal  y le  obliga  á 
dar  un  tributo  extraordinario  á la  empresa  del  gas  sin 
que  tuviese  derecho  alguno,  contra  lo  cual  ha  protes- 
tado el  empresario  en  una  acta  notarial  que  deberá  lle- 
gar al  Gobierno;  el  gobernador  constriñe  á los  estan- 
queros á que  se  alumbren  con  gas  como  si  en  alguno 
de  los  artículos  de  la  instrucción  para  vender  tabacos 
estuviera  expreso  este  deber;  el  gobernador  llama  á su 
despacho  á los  industriales  de  Barcelona,  les  dice  que 
no  cierren  hasta  las  diez  do  la  noche  y les  amenaza 
si  no  lo  hacen  con  llevarles  á la  cárcel;  el  gobernador 
prende  en  llagante  delito  á un  ciudadano  de  apaciguar 
ánimos  y conciliar  á las  gentes;  el  gobernador  luego, 
señores,  publica  unas  órdenes  en  las  cuales  viola  uno 
de  los  principios  rudimentarios  del  derecho  moderno. 
El  derecho  moderno  dice  que  no  habrá  otros  delitos 
sino  los  delitos  definidos  en  las  leyes.  Las  primeras 
Constituciones,  allá  en  los  tiempos  en  que  la  esfera  de 
la  moral  y del  derecho  no  estaban  muy  separadas,  las 
primeras  Constituciones  de  Europa  tenían  ese  princi- 
cipio;  hoy  no  lo  tienen  porque  siendo  de  sentido  común, 
no  le  necesitan:  y el  gobernador  dice  que  los  que  se  pa- 
ren delante  de  un  escaparate  son  delincuentes,  como 
pudiera  decir  que  los  que  dan  un  alfilerazo  son  asesi- 
nos. ¿De  cuándo  acá  tiene  derecho  un  gobernador  para 
definir  y clasificar  los  delitos?  Esto  por. lo  que  respecta 
á la  seguridad  individual. 

Pero,  señores,  vamos  á la  libertad  de  imprenta, 
aunque  yo  me  he  propuesto  desde  ef  principio  de  mi 
discurso  no  entrar  de  manera  alguna  en  la  política 
del  Gobierno  porque  no  quiero  hacer  cargos  al  Go- 
bierno en  este  asunto;  yo  quiero  dirigírselos  al  gober- 
nador porque  hay  un  medio  más  fácil,  mucho  más  fá- 
cil, de  que  nos  veamos  libres  del  gobernador,  sino 
ataco  nada  al  Gobierno:  por  consecuencia  no  le  ataco. 
Y ya  ve  el  Gobierno  cómo  le  enseño  mis  cartas. 

Y vamos  á la  cuestión  de  política  general.  ¿Se  con- 
cibe, señores,  que  estemos  dos  años  después  de  pro- 
mulgada la  Constitución  que  nosotros  nú  hemos  hecho, 
y que  sin  embargo  ya  veis  cómo  la  acatamos  desdé  el 
momento  que  lo  fué,  ejemplo  que  no  seguís  vosotros; 
se  concibe  que  haga  dos  años  estén  vigentes  á un  tiem- 
po mismo  la  Constitución  del  Estado  y la  ley  de  im- 
prenta? ¿Se  puede  explicar  esto?  Yo,  señores,  en  ese  de- 
creto do  imprenta  y la  Real  orden  subsiguiente,  sobre 
todo  lo  que  más  me  extraña,  lo  que  debo  decirle  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  más  me  extraña, 
es  ese  empeño  de  sostener  contra  la  Constitución  Rea- 
les órdenes. 

En  otra  discusión,  que  mi  respeto  á la  Cámara  me 
veda  recordar,  quedóme  estático  cuando  vi  que  por  un 
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prejuicio  existente  en  este  Cuerpo  y en  elsentido  común 
de  nuestra  Patria,  nada  menos  que  un  Ministro,  de  la 
Guerra  podía  derogar  con  una  Real  órdén  toda  la  ley 
electoral,  ¿A  dónde  vamos  a parar  con  esa  doctrina? 
Pues  seria  lo  mismo,  os  voy  á poner  varios  ejemplos, 
seria  lo  mismo  que  si  en  una  construcción  el  plan  del 
arquitecto  se  sometiera  al  plan  del  maestro  de  obras; 
seria  lo  mismo  que  si  en  un  litigio  la  sentencia  del  in- 
ferior fuese  firme  y no  fuese  firme  la  sentencia  defini- 
tiva dél  tribunal  superior;  seria  lo  mismo  que  si  en  una 
batalla  la  estrategia  ó la  táctica  de  un  general  de  di- 
visión  contradijese  la  estrategia  y la  táctica  del  gene- 
ral  en  jefe;  seria  lo  mismo,  señores,  que  si  la  defini- 
ción de  mi  dogma  dada  por  nn  cura  de  aldea  valiese 
más  que  la  definición  de  eso  mismo  dogma  dada  por 
un  papa  infalible;  que  toda  esa  inversión  de  sentimien- 
tos y de  ideaste  necesita  para  poner  así  Reales  órde- 
nes sobre  la  Constitución  y sobré  lah  leyes,  Y así  va- 
mos á seguir  por  lo  que  presiento  y por  lo  que  preveo; 
y yo  os  conjuro  á que  buena  ó mala  deis  una  ley  de 
imprenta,  porque  las  instituciones  fuera  de  las  leyes 
se  encuentran  como  las  aves  fuera  del  aire,  como  los 
peces  fuera  del  agua:  dadnos  pronto  una  ley,  que  por 
imperfectas  que  las  leyes  sean,  no  rebajan  como  las 
arbitrariedades  de  los  Gobiernos. 

Pero,  señores,  no  basta  con  esa  ley  anticonstitucio- 
nal; no  basta  con  esa  autorización  preventiva,  que  ata- 
cando la  igualdad  de  los  ciudadanos  arito  las  leyes,  les 
divido  én  castas  irreconcialiables,  unas  con  derecho  á 
ejercitar  la  prensa,  y otras  sin  derecho  a ejercitar  esa 
grande  institución;  iio  basta  con  qué  los  periódicos  se 
encuentren  sometidos  á tribunales  amovibles  tan  con- 
trarios al  Jurado,  único  que  puede  conocer  competen- 
temente de  lo  que  se  llaman  delitos  de  opinión  ó de  im- 
prenta; no  basta  con  las  suspensiones  continuas,  ni  con 
lár  supresión  definitiva,  ese  castigo  de  muerte  impues- 
to sobre  lo  que  no  vivé:  es  necesario  que  haya  más,  un 
gobernador  que  sea  juez,  que  sea  autoridad  ejecutiva, 
que  sea  autoridad  judicial,  que  sea  un  legislador,  que 
asuma  toda  clase  de  poderes,  que  se  imagine  omnipo- 
tente, que  suspenda  la  venta  de  periódicos,  que  revo- 
que la  autorización  para  expenderlos,  que  limite  á su 
antojo  la  publicidad,  y que  ponga  fuera  del  derecho 
común  á los  escritores  como  si  pudieran  los  que  debían 
ser  los  primeros  éstar  mas  bajos,  que  los  que  son  los 
últimos,  fomentando  desabrimientos  y pasiones;  des- 
abrimientos que  al  fin  estallan  en  grandes  cóleras  y 
quitan  á los  Gobiernos  esa  firmeza  que  tieñé  la  autori- 
dad cuando  da  á cada  uno  lo  que  le  corresponde  y per- 
tenece de  derecho,  sus  inviolables  libertades*  Esa  clase 
de  gobernadores  son  incompatibles  con  el  sistema  coos- 
titucioiah 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenia 
autoridad  para  suspender  la  venta  de  los  periódicos. 
Pues  si  tenía  autoridad  para  suspender  la  venta  de  los 
periódicos,  tenia  autoridad  para  suspender  la  publici- 
dad de  los  periódicos;  y si  tenia  autoridad  para  suspen- 
der la  publicidad  de  los  periódicos,  tenía  una  autóri-  . 
dad  el  gobernador  de  Barcelona  de  que  carecen  las 
Cortes  de  la  Nación.  No,  no  se  puede  decir  que  eso  es- 
tá en  la  Real  orden;  S*  S#  mismo  la  ha  escrito,  y no  la 
ha  dado  esa  trascendencia.  Por  la  Real  orden  se  regula 
el  derecho  de  la  venta;  pero  no  se  prohíbe  la  venta;  por- 
que prohibirla,  equivaldría  á no  regularla:  que  nadie 
regula,  señores,  lo  que  no  existe* 

Pero  hay  más,  hay  otra  cosa  más;  en  las  faltas  de 
imprenta  se  atropella  la  jurisprudencia,  se  atropellan 


las  leyes  de  procedimiento  y los  derechos  de- todos  los 
ciudadanos.  La  cosa  es  muy  sencilla;  por  ejemplo,  co^ 
mete  un  mercader  una  falta  en  un  mercado*  se  le  lleva 
ante  el  juez  municipal,  y no  se  le  puede  aplicar  pena 
alguna  sin  lo  que  podría  llamarse  un  juicio  contradice 
torio,  un  juicio  verbal.  Comete  una  falta  un  escritor 
que  por  lo  méuos  en  la  gerarquía  natural  dé  las  socio' 
dados  humanas,  á no  ser  que  os  hayáis  hecho  tan  so- 
cialistas como  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  en  h 
gerarquía  natural  de  las  sociedades  humanas  siempre 
un  escritor,  aunque  no  queramos,  tiene  más  autoridad 
que  un  mercader,  como  el  8r*  Ministro  do  Gracia  y 
Justicia  tiene  más  autoridad,  más  prestigio  que  un 
juez  de  primera  instancia* 

Pues  bien,  á un  mercader  se  le  somete  á un  juicio 
verbal,  sé  le  dan  garantías  y derechos,  se  le  permito 
la  defensa,  mientras  que  á un  escritor  no  se  le  somete 
á juicio  ninguno,  no  se  le  da  audiencia,  no  se  le  con- 
siente la  defensa.  El  gobernador,  constituido  en  juez 
municipal,  sin  oir  más  que  á su  autoridad  y á su  ca- 
pricho, le  condena  sin  apelación  y le  reduce  á peor 
condición  que  al  último  ciudadano.  Los  escritores  se 
hallan  en  España  fuera  del  derecho  común.  Y el  mal 
de  ese  estado  es  evidente;  supongamos  que  esta  Cá- 
mara es  la  sala  del  gobernador  de  Barcelona  y supon-* 
gamos  que,  aplicando  los  pro cedimién tos  dél  Código 
penal,  se  dice;  pues  este  escritor  ha  cometido  la  falta 
de  publicar  una  noticia  falsa.  Aquí  hubiera  habido 
defensa,  el  periodista  hubiera  dicho:  «yo  no  he  come- 
tido la  falta  de  una  noticia  falsa,  porque  la  noticia  es 
ciertap)  y si  el  gobernanor  hubiera  tenido  que  poner 
considerandos  á su  sentencia,  es  imposible  que  hubie- 
ra dicho:  considerando  que  no  ha  dimitido  un  teniente 
alcalde  de  Barcelona,  sino  que  han  dimitido  toáos  los 
tenientes  alcaldes  de  Barcelona,  condenó  á La  Impren- 
ta por  una  noticia  falsa*  Es  imposible  que  se  hubiera 
puesto  eso  en  un  considerando.  Vea  el  Si\  Ministre  de 
la  Gobernación  cómo  son  necesarias  las  garantías  do 
las  leyes  hasta  para  el  escritor  público. 

Yo  pregunto,  señores,  si  hay  ó no,  además  de  irre- 
verencias cometidas  contra  las  leyes,  faltas  graves  de 
política  al  tratar  como  rebelión  política  un  litigio  le* 
gal  entre  el  Ayuntamiento  y sus  subordinados,  al  des- 
conocer los  derechos  individuales  que  la  Constitución 
consagra,  al  repartir  multas  como  quien  reparte  palos 
de  ciego,  al  cerrar  los  caminos  á toda  avenencia  y abrir 
las  cárceles  para  los  conciliadores  y pacíficos*  Con  au- 
toridades así,  á cada  paso  se  empeña  un  conflicto  y en 
cada  conflicto  surge  una  serie  de  agravios  que  pueden 
traer  lamentables  perturbaciones* 

Ye  de  ninguna  suerte  quiero  atizar  las  pasiones  y 
encender  Los  odios.  Una  larga  experiencia  me  ha  demos- 
trado que  pueblos  divididos  por  luchas  irreconcilia- 
bles, podrán  ser  muy  aptos  para  la  guerra,  pero  son  muy' 
ineptos  para  la  libertad.  En  nuestra  atmósfera  política 
sucede  lo  mismo  que  en  una  atmósfera  apestada;  todas 
las  enfermedades  se  tiñen  de  la  peste  que  hay  diluid* 

, en  ios  aires.  La  enfermedad  nuestra  primera  es  la  falta 
de  respeto  á las  leyes,  y la  enfermedad  derivada  de  és- 
ta es  la  sobra  de  violencias  electorales.  Si  le  hubíéraís 
permitido  á Barcelona  un  Ayuntamiento  órgano  de  su 
voluntad  y de  su  conciencia,  no  os  encontraríais  ahora 
en  este  grave  conflicto.  Yo  quiero  que  cese,  y yo  con- 
juro con  sinceridad  desde  aquí  á mis  comitentes  para 
que  en  vez  de  enconar  heridas,  las  alivien  con  el  bál- 
samo de  una  gran  tolerancia*  Pero  no  podría  decirles 
eso  sino  después  de  haberos  conjurado  á vosotros  con 
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el  respeto  profundo  que  toda  autoridad  me  inspira,  pe- 
ro con  la  soberana  entereza  á que  estoy  facultado  por 
ml  cargo  de  Representante  de  la  Nación,  que  impulséis 
a vuestras  autoridades  á doblar  la  rodilla  ante  el  altar 
de  las  leyes  y á prestar  culto  fervoroso  y religiosísimo 
á la  virtud  sacrosanta  del  derecho, 

No  puede,  no,  vuestro  gobernador,  gobernar  én  Bar- 
celona, Sus  ataques  á la  libertad  de  escribir  han  for- 
jado contra  él  iina  liga  entre  todos  los  escritores  bar- 
celoneses; sus  ataques  á la  seguridad  individual  han 
formado  conira  él  una  liga  entre  todos  los  ciudadanos. 
Para  gobernar  en  Cataluña  se  necesita  más  flexibili- 
dad. Acordaos  lo  qué  decía  el  mayor  de  nuestros  polí- 
ticos, D,  Fernando  el  Católico:  «es  tan  difícil  unir  á 
los  castellanos,  como  desunir  á los  catalanes.))  Mezcla 
felicísima  de  celtas  y de  griegos;  menos  árabes  y me- 
nos africanos  que  los  demás  habitantes  de  nuestras  re- 
giones mediterráneas;  unidos  á la  vida  europea  porlas 
ventajas  de  su  posición  geográfica  y por  las  complica- 
ciones dé  su  brillante  historia;  dotados  de  un  orgullo 
provincial  que  no  excluye  el  amor  á la  Patria  común, 
como  lo  prueban  los  collados  sangrientos  del  Bruch  y 
los  muros  sacrosantos  de  Gerona;  con  la  flexibilidad 
del  Mediodía  y con  la  entereza  del  Norte;  comerciantes 
y héroes;  calculadores  y artistas;  económicos,  porque 
han  aprendido,  á fuer  de  trabajadores,  la  bondad  del 
aíiorro,  pero  ai  mismo  tiempo  generosos;  de  un  natural 
áspero  en  cuyo  fondo  late  amor  inextinguible  á su  de- 
recho; duros,  pero  leales;  obedecen  como  corderos  á los 
reclamos  de  la  benevolencia  y del  afecto;  pero  se  espe- 
rezan, y se  acaloran,  y se  encienden,  y se  enfurecen 
como  leones  á la  amenaza  de  la  injusticia  y de  la  vio- 
lencia. Los  ingleses  Impusieron  su  Carta  constitucio- 
nal á un  Rey  vencido,  humillado,  proscripto  de  su  cor- 
te, sin  tierra  casi  bajo  las  plantas  y sin  corona  casi  so- 
bre la  cabeza,  trémulo  á los  rayos  de  las  excomuniones 
pontificias,  y humilde  á la  soberbia  de  las  exigencias 
aristocráticas;  pera  los  catalanes  le  dijeron  al  mayor, 
el  mi  sentir,  de  todos  los  Reyes  en  la  Edad  Media;  á 
aquel  de  quien  dijo  Dante  que  «D’ogni  valor  portó  cin- 
ta la  cordap)  al  que  leyó  en  la  frente  de  Prócida  el  se- 
creto de  la  libertad  italiana;  al  que  venció  en  las  cos- 
tas de  Sicilia;  al  que  ahuyentó  los  feudales  angeyinos 
de  las  comarcas  dé  Ñapóles;  al  que,  recogiendo  el  guan- 
te ensangrentado  de  los  Suavias,  sostuvo  la  porfía  del 
Imperio  con  el  Pontificado;  al  héroe  á quien  Gervinus 
compara  con  Leónidas,  y de  quien  es  |í  untador  el  sen- 
cillo y sublime  Herodoto;  al  caballero  sin  tacha  y sin 
reproche  de  los  torneos  de  Bayona;  al  gran  Pedro  III 
de  Aragón:  «Primero  son  las  leyes,  luego  los  Reyes.» 
Restableced  este  altísimo  sentido  de  legalidad  tan  pro- 
pio de  aquella  tierra,  y si  para  ello  necesitáis  sacrifi- 
car un  funcionario  dado  á tendencias  ilegales,  sacrifi- 
cadlo en  buen  hora,  seguros  de  prestar  un  gran  servi- 
cio á vuestro  mismo  Poder,  y de  contribuir  á la  salud 
y á la  paz  de  nuestra  Patria,  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra.. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Como  acaba is de  oir, S res.  Dipu- 
tados, el  Sr,  Castelar  ha  querido  cumplir  aquí  esta 
tardo  im  gran  deber,  y Lo  ha  cumplido  de  la  manera 
qué  él  puede;  lo  ha  cumplido  con  la  elocuencia  que  no 
le  abandona  jamás,  ni  aun  en  el  menos  importante  de- 
bate, Este  debate  está  medido  más  bien  por  la  gran- 
deza y por  la  importancia,  que  yo  no  niego  cierta- 
mente á la  gran  ciudad  de  Barcelona,  que  por  el  asun- 


I to  que  es  objeto  de  él  inmediatamente.  Son  los  habi- 
tantes de  Cataluña  todo  lo  que  e|  Sr,  Castelar  ha  di- 
cho aquí  esta  tarde  y que  el  Gobierno  de  S.  M,  no  está 
ciertamente  en  el  caso  de  discutir;  pero  con  eso  y 
todo,  bien  puede  suceder  que  la  resistencia  de  una 
parte  de  los  consumidores  de  gas  á pagar  el  impues- 
to sea  injusta/de  suerte  que  no  encuentren  los  seño- 
res Diputados  entre  lo  uno  y lo  otro  la  más  mínima 
contradicción, 

Pero  el  Sr,  Castelar,  por  los  deberes  que  le  impone 
su  posición  de  Diputado  de  Barcelona,  tenia  necesidad 
de  exagerar  aquí  bastante  las  cosas  esta  tarde,  y cuan- 
do ha  llegado  hasta  la  exageración  de  suponer  que  no, 
pueden  dividirse  los  catalanes  entre  sí,  como  si  por 
tanto  tiempo  no  hubiera  manchado  sus  montañas  la 
sangre  de  las  guerras  civiles,  cuando  ha  llegado  á 
atribuir  á los  catalanes  esa  cualidad  de  que  por  des- 
gracia todos  ios  españoles,  de  todas  las  provincias  por 
igual,  parece  que  estamos  privados,  ¿qué  tiene  de  ¡paró 
ticular  que  haya  llevado  la  exageración  á puntos  de 
menos  trascendencia  y que  por  lo  mismo  puede  formu- 
lar con  mucha  menos  claridad?  En  medio  de  la  obliga- 
ción que  al  Sr*  Castelar  le  ha  impuesto  su  deber  de 
entonar  aquí  un  himno  á Cataluña  y en  particular  á 
la  gran  ciudad  de  Barcelona,  himno  que,  como  he  in- 
dicado antes,  el  Gobierno  no  estaba  en  el  caso  de  con- 
trastar porque  participa  de  los  sentimientos  del  señor 
Castelar  en  gran  manera;  en  medio  de  esto  y de  las  ar- 
dientes protestas  que  el  Sr.  Castelar  ha  hecho,  y que 
tanto  le  han  honrado  esta  tarde  como  en  otras  ocasio- 
nes, en  favor  del  principio  de  orden  y en  favor  de  los 
principios  sociales,  ha  pretendido  S,  S.  más  que  otras 
veces  entrar  en  un  debate  puramente  técnico  y espe- 
cial, y así  ha  procurado  S.  S,  encerrarse  y se  ha  en- 
cerrado en  gran  parte  de  su  discurso  en  la  discusión 
concreta  del  asunto  que  está  sometido  á la  considera- 
ción de  las  Cortes, 

•No  estoy  yo,  Sres.  Diputados,  obligado  á nada  dé  lo 
que  el  Sr,  Castelar  ha  podido  estarlo  por  su  posición 
especial;  deber  mío  es  mayor  que  el  suyo  en  este  asun- 
to ceñirme  de  una  manera  concreta  á los  verdaderos 
límites  del  debate,  y lo  que  en  el  Sr,  Castelar  ha  podi- 
do excusarse  no  seria  excusable  en  mí  en  este  momen- 
to; por  eso,  Sres.  Diputados,  no  extrañareis  que  aban- 
donando las  magníficas  generalidades  de  que  como 
siempre  se  ha  dejado  llevar  el  Sr,  Castelar,  me  encierra 
en  la  cuestión  que  estamos  discutiendo  en  sus  térmi- 
nos concretos  y explícitos.  Ante  todo  debo  decirle  al 
Sr.  Castelar  que  no  ha  cuidado  tanto  como  acaso  las 
exigencias  dél  debate  necesitaban,  de  estudiar  los  pre- 
ceptos de  ¡a  vigente  ley  municipal;  si  S.  S,  hubiera  po- 
dido descender  también  sobre  el  estudio  de  esta  ley 
especial,  al  mismo  tiempo  que  descendió  sobre  el  pun- 
to de  la  cuestión  de  que  ahora  tratamos,  no  hubiera 
dejado  demotar,  tan  claro  talento  como  S.  S.  tiene  y 
tan  buena  fé  como  siempre  demuestra  en  todas  las^ 
cuestiones,  que  estaba  incurriendo  en  una  palmaria 
confusión.  Una  cosa  es  la  legalidad  ó ilegalidad  de  un 
impuesto,  y otra  cosa  es  el  procedimiento  por  medio 
del  cual  puede  llegar  á establecerse  esta  legalidad.  Pu- 
diera ser  ilegal  el  impuesto  de  que  ahora  se  trata;  pu- 
diera serlo  en  su  origen,  que  no  lo  es,  como  el  Sr,  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  ha  demostrado  bastantemen- 
te; y si  las  personas  que  han  reclamado  contra  este 
impuesto  no  han  reclamado  por  medio  de  procedimien- 
tos legítimos,  por  los  medios  que  las  leyes  conceden, 
todavía  sería  ilegítima  la  posición  en  que  están  celo- 
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cadas.  Par  ¿cerne  que  el  Si\  Castelar*  ahora  que  estoy 
encerrado  en  la  cuestión  de  principios  únicamente*  no 
tendrá  que  oponer  á las  afirmaciones  que  acabo  de 
hacer  negación  alguna,  ¿Qué  es  lo  que  previene  la  ley 
municipal  respecto  de  esta  materia  de  impuestos? 
Quizás  será  conveniente  que  lea  yo  los  artículos  mis- 
mos para  que  más  fácilmente  se  penetre  el  Sr,  Gaste- 
lar  de  la  ineficacia  de  su  argumento.  Aun  en  el  caso 
de  que  en  su  origen  estuvieran  fundados  por  la  falta 
absoluta  de  procedimientos  legítimos  que  ha  habido 
hasta  ahora  entre  los  consumidores  del  gas  resisten- 
tes, por  no  llamarles  de  otra  manera.,  de  Barcelona, 
¿quién  es  quien  tiene  la  facultad  por  la  legislación 
vigente  para  establecer  los  impuestos  municipales?  La 
tienen*  según  el  caso  primero  del  art,  139,  el  Ayunta- 
miento y asociados  reunidos  en  junta,  ((Ellos  determi- 
narán las  especies  que  han  de  ser  objeto  del  impuesto 
de  consumos,  así  como  las  tarifas  por  que  se  ha  de  re- 
gir su  exacción,  y la  forma  en  que  ésta  haya  de  ha- 
cerse,» 

Precepto  sin  limitación  alguna:  al  Ayuntamiento 
y Junta  de  asociados  corresponde  exclusivamente  esta 
función,  Y una  vez  que  el  Ayuntamiento  con  ios  aso- 
ciados ha  establecido  ese  impuesto*  ¿qué  efectos  causa 
este  impuesto?  ¿Qué  consecuencias  trae  este  acuerdo 
del  Ayuntamiento  con  la  Junta  de  asociados?  Pues  oiga  i 
el  Sr.  Castelar  el  segundo  caso  del  mismo  art  139  que 
antes  he  citado: 

((2,°  El  acnerdo  del  Ayuntamiento  y de  los  asocia- 
dos será  ejecutivo*  sin  perjuicio  de  los  recursos  á que 
según  la  presente  ley  hubiere  lugar,  y salva  la  ins- 
pección y atribuciones  del  gobernador  con  arreglo  al 
artículo  150 

Por  consecuencia,  el  Ayuntamiento  con  los  asocia- 
dos establece  los  impuestos  municipales  que  cree  con- 
venientes sobre  todas  las  materias  que  determina  esta 
ley,  entre  los  cuales  figuran  todos  los  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder,  Y este  acuerdo  del  Ayuntamiento 
con  la  Junta  de  asociados  es  desde  luego  ejecutivo,  y 
por  consiguiente,  obliga  desde  luego  á la  obediencia; 
esto  sin  perjuicio  de  los  recursos  que  la  misma  ley  es- 
tablece, 

¿Cuáles  son  esos  recursos?  Esos  recursos  son  dis- 
tintos, pero  siempre  están  basados  en  un  plazo  dentro 
del  cual  han  de  intentarse,  Y si ‘estos  recursos  no 
se  proponen  cómo  y cuándo  se  debe-  si  estos  recur- 
sos no  se  intentan  dentro  del  plazo  legal,  legítimo  ó 
ilegítimo  el  impuesto,  queda  ejecutorio  y no  hay  más 
remedio  que  pagarle, 

¿Hay  en  esto  algo  de  especial  ó particular  que  no 
acontezca  en  todo  género  de  impuestos?*Pncs  cuando 
á cualquiera  á quien  se  le  imputa  una  cuota  y cree 
que  no  debe  pagar  reclama*  ¿uo  tiene  que  empezar  por 
satisfacerla?  ¿No  se  le  dan  tiempo  y plazo  para  recla- 
mar, y si  no  ha  usado  de  este  derecho  la  cuota  no  es 
ejecutoria?  ¿Podrá  ni  á un  particular,  ni  á una  corpa- 
‘ración,  ni  á una  colectividad  de  ninguna  especie,  ni  á 
la  suma  de  las  individualidades  ó á los  particulares, 
podrá  dárseles  el  derecho  de  resistir  fuera  de  razón 
las  órdenes  de  las  autoridades  legítimamente  consti- 
tuidas? 

Vea  aquí  el  Sr.  Castelar,  para  llegar  de  una  vez  al 
fondo  de  la  cuestión,  el  punto  de  vista  del  Gobierno  en 
el  asunto  de  que  se  trata. 

El  Gobierno  tuvo  ante  todo  presente  que  se  trata- 
ba de  un  impuesto  que  cuando  se  creó  era  legítimo 
porque  la  corporación  municipal  tenia  todas  las  facul- 


tades que  necesitaba  para  establecerlo.  La  reserva  que 
en  una  ley  de  presupuestos  hizo  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda á fin  de  proteger  la  contribución  de  consumos 
contra  las  intrusiones  de  las  corporaciones  munici- 
pales* esta  reserva  se  estableció  en  defensa  del  im- 
puesto general,  en  defensa  del  Gobierno;  pero  para  que 
el  Gobierno  mismo  lo  pueda  ejercitar  en  defensa  pro- 
pia, es  preciso  que  lo  haga  en  tiempo  y forma,  es  de- 
cir, que  antes  de  estar  aprobados  los  presupuestos  mu- 
nicipales* antes  de  que  haya  pasado  el  término  en  qu0 
sean  ejecutorios,  el  Gobierno  haya  usado  de  sus  facul- 
tades, Pero  cuando  un  presupuesto  es  ya  presupuesto 
legítimo,  nadie  sobre  aquel  presupuesto  tiene  legíti- 
mamente intervención  para  contrarestarle,  nadie  den- 
tro de  aquel  presupuesto  que  no  pueda  restar  los  gas- 
tos tiene  atribución  para  restar  los  ingresos,  ¿Qué  idea 
tiene  el  Sr,  Castelar  de  los  actos  de  un  Ayuntamiento? 

El  espíritu  liberal  y municipal  que  tantas  veces  ha 
inspirado  al  Sr,  Castelar  desde  las- profundidades  da. 
la  historia,  ¿no  le  ha  inspirado  en  este  caso  alguna  idea 
más  levantada  de  lo  que  son  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, aunque  se  trate  de  impuestos?  ¿Hablan  de 
estar  siempre  los  acuerdos  de  un  Ayuntamiento  en 
suspenso?  ¿Había  de  estar  siempre  el  presupuesto  mu- 
nicipal abierto  sin  que  en  ningún  caso  tuviera  segu- 
ridad de  existencia,  sin  que  en  ningún  caso  pudiera 
considerarse  como  texto  digno  de  ser  aplicable  y de 
ser  obedecido?  Pues  esto  no  podría  ser  sin  herir  verda- 
deramente de  muerte  las  instituciones  municipales, 
sin  privar  a los  Ayuntamientos  hasta  de  la  posibilidad 
de  tener  un  presupuesto. 

Por  consiguiente*  todo  presupuesto  en  que  se  esta- 
blece un  impuesto,  cualquiera  que  él  sea,  con  tal  que 
hayan  pasado  los  términos  en  que  el  Gobierno  puede 
intervenir  en  él  por  sus  altas  facultades  para  cercenar 
tal  ó cual  medida  que  crea  contraria  ¿ las  leyes;  todo 
presupuesto  en  que  los  particulares  no  hayan  presen- 
tado los  recursos  de  alzada  que  le  son  propios,  es  un 
presupuesto  legítimo,  ineludible*  que  se  impone  por  sí 
mismo  á la  obediencia  de  todos  los  que  están  sometidos 
al  presupuesto  por  obligaciones  municipales,  ¿Quién 
puede  dudar  de  la  verdad  de  esta  doctrina? 

Se  ha  tratado,  pues,  la  cuestión  de  soslayo,  verda- 
deramente de  soslayo,  al  hablar  no  más  que  de  las 
Reales  órdenes:  el  Gobierno  ha  tenido  en  esta  ocasión 
todo  el  respeto  que  debia  á las  instituciones  municipa- 
les en  general,  y en  particular  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona.  Ha  dicho  bien  el  Sr.  Castelar,  ha  dicho  bien, 
aun  cnando  yo  no  pueda  admitir  que  haya  hecho  igual- 
mente bien  en  censurarle;  ha  dicho  bien  que  el  Gobier- 
no no  tiene  responsabilidad  ninguna  en  los  primeros 
instantes,  en  el  primer  período,  por  mucho  tiempo*  en 
i esta  cuestión  entre  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  y los 
consumidores  de  gas. 

Ha  sido  justo  el  Sr.  Ríos  y T a ulet  limitando  el  sá- 
bado ultimo  sus  ataques  al  Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na y al  gobernador  de  Barcelona  y no  dirigiendo  al  Go- 
bierno ningún  ataque  especial,  {El  Sr,  Ems  y Tmtet: 
Ni  al  Ayuntamiento  tampoco.)  Quedamos,  pues,  en  que 
los  ataques  de  S.  S,  se  han  dirigido  únicamente  al  go- 
bernador; algo  de  esto  ha  habido  también  en  el  discur- 
so del  Sr,  Castelar,  Pero,  en  fin,  ¿qué  interés  tenia  el 
Gobierno  en  la  cuestión  de  que  se  trata?  Por  muy  in- 
justos que  seáis  con  el  Gobierno  actual,  por  muy  poco 
que  nos  concedáis*  ¿no  queréis  concedemos  ^¿quiera  la 
experiencia  bastante  para  no  meternos  en  cuestiones 
que  no  nos  afectan,  para  no  ir  á buscar  dificultades  á 


XTÚMERO  73. 


1953 


donde  ellas  no  se  vienen  sobre  nosotros?  ¿Pues  había 
c0sa  más  fácil  para  el  Gobierno  que  lo  que  el  Sr,  Gas- 
telar  ie  aconsejaba;  había  cosa  más  fácil  que  abando- 
B3r  á su  suerte  al  Ayuntamiento  frente  á frente  de  los 
resistentes  consumidores  de  gas?  ¿Es  que  se  pretende 
que  por  lujo»  por  entretenimiento  hemos  venido  á in- 
tervenir en  una  cuestión  que  nos  había  de  crear  difi- 
cultades, que  nos  había  de  exponer  seguramente  á un 
debate  de  la  naturaleza  del  que  ahora  estamos  soste- 
niendo? N o;  el  Gobierno  se  ha  excusado  todo  lo  que  ha 
podido  de  intervenir  en  esa  cuestión  entre  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  y una  parte  de  los  consumidores 
del  gas,  mientras  el  Ayuntamiento  se  ha  creído  con 
fuerza  bastante  para  hacerse  obedecer  por  los  medios 
administrativos;  el  Gobierno  ha  reservado  hasta  su  opi- 
nión y no  ha  tomado  parte  ninguna  en  el  conflicto. 

Guando  el  Gobierno  ha  recibido  el  recurso  de  al- 
zada de  los  particulares,  ese  recurso  que  ya  he  dicho 
cómo  y cuando  y en  qué  forma  ha  debido  venir,  el  Go- 
bierno ha  dejado  aparte  la  cuestión  general,  ha  res- 
pondido qne  esté  dispuesto  á examinar  la  cuestión  ge- 
neral, pero  que'  la  reclamación  especial  que  se  hacia 
venia  ya  tarde,  y que  no  habiéndose  hecho  á tiempo  tal 
como  la  ley  municipal  lo  establecía,  no  podia  empezar 
¿ intervenir  ni  á obrar  en  el  asunto  sino  desde  el  mo- 
mento en  que  la  reclamación  se  había  formado,  no  an- 
tes, porque  antes  no  tenia  derecho  ninguno  para  inter- 
venir. Pero  en  el  ínterin  llegó  el  momento  en  que  la 
autoridad  municipal  de  Barcelona  comunicara  al  Go- 
bierno que  no  se  podía  hacer  obedecer,  que  era  desobe- 
decida y que  no  podia  realizar  el  presupuesto  legítimo 
que  en  Barcelona  existia,  por  la  resistencia  colectiva  de 
los  contribuyentes. 

Y ahora  pregunto  yo  también  ai  Sr  Castelar,  y 
acudo  á sus  sentimientos  de  hombre  de  gobierno,  y 
acudo  á su  imparcialidad:  si  los  Ayuntamientos  no 
son  más  que  corporaciones  administrativas;  si  los 
Ayuntamientos  no  tienen  ejércitos  ni  tienen  compañías 
con  que  hacerse  respetar,  ¿en  el  instante  en  que  un 
Ayuntamiento  da  una  orden  legítima  como  esa  lo  era, 
por  no  haberse  reclamado  en  tiempo  y forma;  cuando 
un  Ayuntamiento  da  una  orden  de  esa  especie  y es 
publicamente  desobedecida,  es  que  no  ha  sobrevenida 
una  cuestión  de  inobediencia,  es  que  no  ha  sobreveni- 
do una  cuestión  de  orden  publico,  es  que  no  ha  sobre- 
venido una  cuestión  en  la  cual  no  podría  dejar  de  in- 
tervenir el  Gobierno  sin  olvidar  todos  sus  deberes? 
Ante  el  Gobierno  se  han  planteado  dos  cuestiones  hasta 
ahora:  la  una  de  los  consumidores,  que  en  lo  que  tie- 
ne de  reclamación,  que  en  lo  que  tiene  de  derecho 
está  hecha  en  términos  legítimos, 

El  Gobierno  resolverá  imparciaimente  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  ni  siquiera  la  resistencia  de  que 
hasta  ahora  están  haciendo  alarde;  la  resolverá  en  su 
dia  y tiempo  con  completa  imparcialidad  y con  com- 
pleta justicia;  pero  al  lado  de  esta  cuestión  se  le  plan- 
tea otra,  se  la  planteó  el  Ayuntamiento  por  sí  solo,  una 
cuestión  de  inobediencia,  una  cuestión  de  coalición  in- 
obediente contra  la  autoridad  legítima;  y esta  era  la 
primera  cuestión  que  al  Gobierno  le  incumbe  resolver, 
Y solo  al  Gobierno.  Pues  ¿quién  querría  de  otro  modo 
ser  autoridad  municipal  en  España?  ¿En  qué  juicio  tie- 
ne el  Sr,  Castelar  á la  autoridad  municipal  si  cree  que 
un  Ayuntamiento  y que  un  alcalde  cuando  no  son  obe- 
decidos no  tienen  otro  recurso  heroico  que  el  hacer  di- 
misión de  sus  destinos  ó irse  á su  casa?  ¿Es  esta  la  re- 
solución de  orden  del  Sr.  Castelar? 


Un  Ayuntamiento  ordena,  bien  ó mal  ordenado,  en 
este  instante  no  trato  más  que  de  la  cuestión  de  prin- 
cipios; un  Ayuntamiento  ordena  una  cosa  cualquiera, 
bien  ó mal:  ¿es  que  en  lugar  de  acudir  al  Gobierna  en 
el  caso  en  que  este  recurso  de  alzada  esta  concedido  en 
la  ley,  los  vecinos  deben  empezar  por  negarse  á obe- 
decer la  orden  del  Ayuntamiento,  y el  Ayuntamiento, 
careciendo  de  fuerza  para  hacerse  obedecer  delante  de 
una  resistencia  colectiva,  ha  de  acudir  al  Gobierno  y 
el  Gobierno  le  ha  de  dejar  abandonado  á su  suerte,  y de 
esa  manera  se  ha  de  mantener  el  orden  público,  y de 
esta  suerte  ha  de  estar  bien  organizado  el  orden  social, 
y de  esta  manera  se  ha  de  elevar  á las  nubes,  como  su 
señoría  pretende,  el  poder  municipal?  ¿Quién  querría 
en  condiciones  de  esa  naturaleza  desempeñar  la  auto- 
ridad municipal  en  ninguna  parte  de  España? 

El  Gobierno  hasta  ahora  no  ha  intervenido  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  después  de  todo;  el  Gobierno  se 
ha  reservado  su  opinión  íntegra  sohre  el  fondo  de  la 
cuestión  hasta  este  instante;  el  Gobierno  no  ha  hecho 
más  que  cumplir  con  sus  deberes  y con  las  leyes,  en- 
contrando á un  Ayuntamiento,  á una  autoridad  legíti- 
ma frente  á frente  de  unos  contribuyentes  rebeldes  y 
prestándole  toda  su  fuerza,  la  fuerza  de  la  ley,  para  ha- 
cerse obedecer. 

¿Qué  tiene  que  ver  aquí  con  esta  cuestión  concreta 
la  cuestión  de  la  elección  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona? Si  eso  que  S.  S.  en  este  instante  ha  atacado,  si 
eso  que  S.S.  dice  fuera  exacto,  que  no  lo  es,  como  pal- 
mariamente ha  demostrado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, eso  requeriría  un  debate  especial;  sobre  eso 
hubiera  podido  8.  S,  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
y solicitar  un  voto.  Pero  lo  que  no  se  puede  admitir  es 
que  cuando  ese  Ayuntamiento,  sea  como  quiera,  está 
rigiendo  hace  mucho  tiempo  la  población  de  Barcelo- 
na;  que  cuando  ese  Ayuntamiento  es  una  autoridad  le- 
gítima reconocida  por  todo  el  mundo;  que  cuando  es 
el  único  Ayuntamiento  que  hay,  la  fórmula  de  protes- 
tar contra  él  sea  negarse  á la  obediencia.  Esto  es  anar- 
quía, esto  no  es  principio  de  orden  de  ninguna  espe- 
cie. [Mu y Men .) 

Debe  comprender  el  Sr,  Castelar  qne  no  basta  ele- 
varse á los  primeros  principios  para  tener  dentro  de  sí 
la  realidad  de  las  cosas;  que  es  necesario  además  de 
entender  y de  profesar  los  primeros  principios,  for- 
marse el  hábito,  formarse  la  costumbre  de  venir  ai 
espíritu  práctico  de  las  cosas,  á fin  de  que  esas  ideas 
lleguen  á tener  una  verdadera  realización  en  los  he- 
chos, y no  sean  constantemente  desmentidas  ó no  pue- 
dan versé  alguna  vez  desmentidas  las  ideas  y principios 
por  la  apreciación  práctica  de  los  hechos. 

Ha  habido  bastantes  otros  detalles  en  que  el  señor 
Castelar  ha  incurrido  en  errores.  Por  ejemplo,  ha  ci- 
tado S.  S.  una  Seal  orden  expedida  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  que  S.  8,  entiende  que  estaba  en  com- 
pleta contradicción  con  la  última  Real  orden  dictada 
sobre  el  particular.  No  ha  tenido  sin  duda  ocasión  el 
Sr,  Castelar  de  meditar  bien  los  términos  de  esa  Real 
órden^y  sobre  todo  de  compararla  con  otra  por  medio 
de  la  cual  se  ha  aclarado.  La  reclamación  á que  el  se- 
ñor Castelar  se  refiere  no  era  de  los  consumidores  de 
gas,  era  de  los  productores,  y 8.  8.  comprenderá  sin  que 
yo  se  las  diga  las  razones  que  hay  para  decir  que  un 
impuesto  no  deben  pagarle  los  productores,  sino  que 
alcanza  á los  consumidores. 

por  consecuencia,  solo  el  hecho  de  haberse  dirigi- 
do esta  Real  orden  á los  productores  induce  á creer 
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sin  más  examen  que  no  es  aplicable  á los  consumido- 
res. Pero  es  que  la  Real  orden  lo  dice  bastantemente, 
lo  dice  expresamente,  y no  hay  necesidad  de  induc- 
ción alguna,  porque  esto  está  dicho  en  el  texto  que 
discutimos  precisamente*  La  Beal  órden  de  2 de  Junio 
de  1875,  al  establecer  que  el  tributo,  el  gravamen 
que  se  imponga,  cualquiera  que  sea,  no  se  exigiera  á 
los  productores,  dijo  que  se  exigiría  exclusivamente  á 
los  consumidores  particulares  del  fluido,  (El  ¡fe**  Gaste- 
lar:  Bs  otra  la  citada  por  mí.)  Esta  es  la  aclaratoria; 
pero  en  todo  caso  la  Real  órden  se  dirigió  á los  pro- 
ductores. 

¿No  se  ha  dirigido  á los  productores  la  que  ha  leído 
el  Sr,  Castelar?  Cítela  S.  S.  No  había  entonces  recla- 
maciones de  los  consumidores,  ¿Pero  cómo  las  había  de 
haber  si  los  consumidores  no  han  reclamado  hasta  más 
tarde,  como  todo  el  mundo  sabe?  ¿Gomo  había  de  haber 
una  Beal  órden  que  respondiera  á quienes  no  pregun- 
taban? Pues  si  ha  quedado  establecida  en  este  debate 
la  fecha,  la  ocasión  en  que  los  consumidores  han  recla- 
mado , ¿ cómo  habla  de  dirigirse  á ellos  la  resolución 
del  Gobierno?  Se  dirigía  la  resolución  del  Gobierno  á 
los  productores,  y ya  he  dicho  que  no  hay  más  que  in- 
dicar esta  diferencia  para  comprender  cuán  pocas  pro- 
babilidades había  de  que  el  Gobierno  resolviera  res- 
pecto de  los  productores  lo  que  habla  de  aplicarse  á los 
consumidores.  Ahora  leo  esa  otra  Real  órden  aclarato- 
ria, en  la  cual  se  dice,  como  es  verdad  y como  as  nece- 
sario que  fuera,,  qne  la  empresa  del  gas  no  pagara  el 
impuesto,  que  lo  pagaran  los  consumidores  como  ha- 
bían venido  pagándole  hasta  entonces. 

¿Y  qué  quiere  decir  todo  eso  de  gravamen  nuevo 
impuesto  á Barcelona  en  las  circunstancias  tristes  en 
que  según  el  Sr,  Castelar  se  halla?  ¿Se  atrevería  el  mis- 
ino Sr.  Rius  y Taulet  á decir  que  este  impuesto  era 
nuevo?  ¿Cómo  le  ha  podido  llamar  el  Sr,  Castelar  nuevo 
gravamen?  Esta  es,  señores,  una  cuestión  de  hechos 
que  solo  con  enunciarse  basta  para  que  quede  bien 
comprendida  por  todo  el  mundo.  No,  señores.  EL  gra- 
vamen no  era  nuevo,  era  antiguo.  Lo  que  habla  en  el 
gravamen  era  que  no  le  pagaban  todo,  sino  que  paga- 
ban una  parte,  aunque  á decir  verdad,  los  individuos 
que  pagaban  le  pagaban  todo,  y los  que  no  pagaban 
ni  en  todo  ni  en  nada  eran  los  que  no  pagaban.  Pero 
el  impuesto,  lejos  de  ser  nuevo,  había  nacido  en  1871, 
había  florecido  notablemente  en  manos  del  Sr.  Rius  y 
Taulet,  y todo  podía  decirse  de  él  menos  que  era  un 
impuesto  nuevo.  Se  concibe  que  pueda  decirse  de  él 
que  es  injusto,  que  es  inconveniente,  que  es  hasta  ile- 
gal; ¡pero  nuevo!  El  Sr.  Castelar  me  ha  sorprendido 
con  esta  afirmación. 

Y por  otro  lado,  ¿se  trata  de  algún  impuesto  capaz 
ele  arruinar  á la  ciudad  y al  comercio  de  Barcelona?  Un 
impuesto  ó una  contribución  que  está  presupuestada, 
sí  no  me  equivoco,  en  20.000  duros  anuales,  para  una 
ciudad  como  Barcelona,  ¿es  uno  de  esos  impuestos  que 
se  pueden  citar  como  gravámenes  que  contribuyen  ni 
en  poco  ni  en  mucho  á los  males  públicos?  Se  trata 
solo  de  un  impuesto  de  2 céntimos  sobre  cada  metro 
cúbico  de  gas,  según  me  indica  una  persona  que  debe 
saber  mejor  que  yo  estos  pormenores;  se  trata  de  un 
impuesto  que  viene  á gravar  en  una  peseta  al  mes  á 
las'  casas  riquísimas,  á las  casas  florecientes,  á las  ca- 
sas más  ricas  de  Barcelona,  ¿Gomo  puede  un  impuesto  , 
en  estas  condiciones,  cómo  un  impuesto  de  una  peseta 
al  mes  puede  considerarse  como  un  gravamen  que 
pueda  contribuir  á las  tristezas  de  Barcelona? 


Otras  tristezas  debían  sentirse  en  aquella  ciudad 
en  los  dias  en  que  el  fanatismo  de  ciertas  ideas  polí- 
ticas trajo  á este  país  y casi  sin  sentir  los  principié 
del  libre  cambio,  en  años  en  que  la  industria  y otros 
ramos  de  la  riqueza  empezaron  á padecer  perjuicios 
que  nosotros  tratamos  de  remediar,  aun  cuando  será 
imposible  poner  en  corto  tiempo  remedio  á errores  tan 
* viejos,  á errores  tan  grandes  como  los  que  se  come- 
tieron  entonces.  ¡No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que 
el  que  tiene  la  honra  de  presidir  el  Ministerio  en  este 
instante  ha  sido  alguna  vez  en  el  sentido  de  gobernar 
libre-cambista!  ¿Quién  me  ha  oido  á mí  defender  jamás 
esas  opiniones  que  podían  tener  consecuencias  tristes 
para  la  industria  nacional?  ¿Quién  me  ha  oido  jamás 
apoyar  esas  soluciones  con  palabras  ni  votos,  ni  con- 
tribuir á eso  que  se  lamenta  con  altas  voces,  y cuya 
responsabilidad  tan  injustamente  se  quiere  echar  sobre 
la  situación  actual? 

Que  no  hemos  defendido  á Barcelona  y que  no  he- 
mos tratado  de  poner  remedio  á sus  males.  Confieso, 
Sres.  Diputados,  que  sí  yo  no  tuviera  al  corazón  del  se- 
ñor Gastelar  la  grande  estimación  que  tengo,  si  no  cre- 
yera como  creo  en  este  instante  que  sus  palabras  no 
han  traducido  del  todo  su  pensamiento,  tendria  de  su 
señoría  una  grave  queja,  tendria  un  amargo  sentimien- 
to de  haberle  escuchado  en  esta  tarde,  pues  cuando  su 
señoría  y otros  Diputados  catalanes  se  han  acercado  al 
Gobierno  en  general  y á mí  en  especial  para  buscar 
medios  de  ayudar  á Barcelona,  ¿han  podido  encontrar- 
me más  propicio  que  me  hau  encontrado?  ¿Han  podido 
encontrar  en  mí  máscelo,  ni  más  actividad,  ni  másde^ 
cisión  para  remediar  los  males  de  Barcelona?  Pero  su- 
pongamos que  no  hubiéramos  hallado  esos  remedios  eu 
la  cantidad  en  que  pudieran  necesitarse;  si  se  ha  dicho 
la  verdad  como  supongo  que  se  ha  dicho,  ¿cómo  ha  de 
creerse  en  Barcelona  que  han  faltado  al  Gobierno  la 
voluntad  y el  deseo  de  arbitrar  toda  clase  de  medios  ea 
su  obsequio?  Seria  para  esto  preciso  suponer  que  su  re- 
presentación en  las  Córtes  se  había  olvidado  de  parti- 
cipárselos* 

Algo  hemos  hecho  también,  y no  sin  dificultades, 
porque  hemos  heredado  no  solo  leyes,  sino  tratados, 
porque  hemos  heredado  obligaciones,  no  quiero  decir 
en  este  instante  si  ligera  ó deliberadamente  acepta- 
das, pero  es  lo  cierto  que  hemos  heredado  vínculos 
que  no  nos  permitían  obrar  con  toda  la  facilidad  y 
con  toda  la  libertad  que  el  Gobierno  hubiera  deseada. 

Por  otra  parte,  si  el  Sr.  Castelar  ha  reconocido  no- 
blemente, como  no  podía  menos  de  reconocer,  que  hay 
en  los  males  que  el  trabajo  siente  en  una  gran  parte 
de  España  causas  generales  que  no  son  imputables  al 
Gobierno,  ni  al  estado  actual  de  las  cosas,  ni  á cir- 
cunstancias puramente  locales,  sino  que  dependen  del 
estado  universal  de  las  cosas;  S.  S.  que  es  tan  español, 
que  habla  siempre  con  tanta  elocuencia  sobre  lo  gran- 
de y sobre  lo  pequeño,  ¿por  qué  fijarse  tanto  en  Bar- 
celona? ¿Por  qné  fijarse  exclusivamente  en  Barcelona, 
corriendo  el  riesgo  de  herir  aquí  la  susceptibilidad  y 
el  corazón  de  Diputados  que  representan  otras  provin- 
cias que  padecen  tanto  como  Barcelona?  (Muy  bien, 
muy  bien) 

Hay  verdaderamente  algunas  cosas  que  no  ya  todo 
buen  español,  sino  todo  hombre  de  bien,  pide  al  cielo 
diariamente  que  cesen;  hay  por  causa  de  los  peligros 
que  corre  la  paz  general,  una  carencia  de  consumo  en 
todas  partes;  se  resienten  á un  tiempo  la  industria  y la 
agricultura  y todos  los  demás  ramos  que  constituyen 
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la  riqueza.  Kecorred  las  provincias  de  España  en  que 
la  industria  del  plomo  las  hacia  tan  ricas,  y pregun- 
tadles lo  que  padecen  en  este  momento  con  la  baja  del 
plomo,  ¿Y  qué  culpa  tiene  el  Gobierno  de  esa  baja? 
preguntad  á otras  regiones  á las  cuales  hacia  ricas  el 
esparto,  por  qué  es  esa  baja  del  esparto,  Y por  ventura 
¿tendrá  también  culpa  el  Gobierno  en  esa  baja?  Las 
causas  de  la  falta  de  trabajo  son  tan  complejas,  que* 
bay  sitios  que  el  Sr,  Castelar  ha  citado  esta  tarde  que 
trabajan  menos  por  uua  causa  que  no  nos  puede  dis- 
gustar á los  españoles,  y . es  porque  ha  terminado  la 
guerra  civil  y con  ella  el  consumo  de  ciertos  artículos 
que  se  consumen  más  en  tiempo  de  guerra  que  en 
tiempo  de  paz.  Hasta  por  esta  causa  de  la  paz  pública 
hay  pueblos  laboriosos  que  se  encuentran  en  este  ins- 
tante en  una  decadencia  que  no  titubeo  en  creer  pasa- 
jera; porque  cuando  las  Naciones  hacen  las  guerras 
sobre  el  crédito  público,  el  crédito  público  arroja  por 
el  momento  grandes  cantidades  de  numerarlo  sobre  el 
país,  cantidades  que  alimentan  las  industrias  de  la 
guerra,  que  alimentan  por  algún  tiempo  todas  las  in- 
dustrias, para  elevarse  después  y constituir  una  nube 
preñada  de  tormentas  que  á veces  duran  siglos. 

De  todas  suertes,  el  Gobierno  actual  atiende  con 
igual  solicitud,  con  una  solicitud  constante,  lo  mismo 
que  á la  industria  de  Barcelona,  cuya  herida,  como  ya 
he  dicho , no  corresponde  á esta  situación,  como  á La 
extinción  de  la  langosta;  de  todas  suertes,  digo,  el  Go- 
bierno, en  cumplimiento  de  su  deber,  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  con  todas  las  desdichas  públicas,  vengan  de 
donde  vinieren. 

81  esta  .crisis,  efecto  natural  de  los  anteriores 
acontecimientos,  efecto  natural  de  la  guerra  civil,  de 
lá  guerra  de  Cuba,  de  todos  los  grandes  sacrificios  que 
el  país  ha  tenido  que  hacer  durante  los  últimos  años; 
siesta  crisis  económica  ha  de  tener  alguna  solución, 
esta  solución  no  está  confiada  á un  Gobierno  cualquie- 
ra, esta  solución  no  puede  ménos  de  estar  confiada  á 
torios  los  hombres  públicos  y lo  mismo  que  á todos  al 
gr.  Castelar,  que  no  será  más,  pero  que  no  será  ménos 
responsable  que  yo  de  las  desdichas  públicas. 

Esa  solución  necesita  una  gran  suma  de  concor- 
dia en  el  país,  y en  vez  de  halagar  aunque  sea  indeli- 
beramente  á los  contribuyentes  que  no  quieran  pagar, 
en  vez  de  halagar  y proteger  la  bandera  de  no  pagar, 
necesita  encontrar  adictos  en  los  hombres  públicos  que 
profesen  principios  de  orden,  que  son  los  que  constitu- 
yen una  gran  parte  del  porvenir.  ¿Cree  S.  S.  que  la 
cuestión  de  inobediencia  de  los  consumidores  de  gas 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  tenia  para  ©1  Gobierno 
la  sola  gravedad  de  la  inobediencia  al  Ayuntamiento? 
Ya  he  dicho  que  eso  solo  constituye  una  gravedad  bas- 
tante, porque  si  el  Gobierno  no  apoyara  al  Ayunta- 
miento, el  poder  municipal  no  tendría  fuerza  para  ha- 
cerse obedecer.  Pero  hay  más:  pues  qué,  si  los  proce- 
dimientos de  Barcelona  triunfaran,  que  no  triunfarán, 
¿quién  nos  defenderla  á nosotros?  ¿Quién  nos  defende- 
ría el  dia  dé  mañana  si  los  contribuyentes  se  convi- 
niesen en  no  pagar,  no  ya  ese  impuesto,  sino  otro  cual- 
quiera? Por  eso  cuando  se  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha 
hecho  de  esto  una  cuestión  política,  se  ha  cometido  un 
inmenso  error;  lejos  de  eso,  el  Gobierno  cree  que  esta 
no  es  una  cuestión  de  partido,  porque  como  esta  tarde 
Be  ha  demostrado  aquí  bastante,  todos  los  partidos,  ya 
directamente,  ya  por  medio  de  sus  agentes  locales, 
procuran  cobrar  sus  impuestos  aunque  tengan  que 
hacer  uso,  con  gran  sentimiento,  de  la  fuerza  pública. 


No  se  trata  de  éste  ni  de  otro  Gobierno;  se  trata  de  una 
cuestión  esencialmente  de  gobierno  y administración, 
cuestión  que  á todos  nos  toca,  y todos  deberíamos  estar 
unánimes  para  precaver  esas  resistencias  ilegales  que 
tan  fácilmente  pueden  degenerar  en  facciones,  y ante 
las  cuales  ningún  Gobierno  que  se  respete  puede  ceder 
ni  cederá. 

Yo  hago  justicia  al  Sr.  Castelar  al  decir  que  en  es- 
tos momentos,  si  se  hallara  en  el  poder,  no  cederia  ante 
los  contribuyentes  que  desobedeciendo  al  Ayuntamien- 
to no  pagan  ese  pequeño  impuesto  que  es  una  verda- 
dera miseria.  En  la  reclamación  que  han  dirigido  al 
Gobierno,  éste  se  halla  dispuesto  á hacer  completa  jus- 
ticia: esto  puede  ofrecer;  otra  cosa  no,  y ni  por  resis- 
tencia que  se  le  haga  ni  por  debates  que  se  le  provo- 
quen, cederá  en  esta  materia,  porque  creo  que  es  lo 
que  corresponde  á todo  Gobierno.  Es  preciso  que  la 
cuestión  se  vea  claramante  en  Barcelona;  es  preciso 
que  allí  se  sepa  que  en  este  instante  toda  cuestión  ac- 
cesoria, toda  cuestión  accidental,  toda  cuestión  de  per- 
sonas está  necesariamente  dominada,  absolutamente 
dominada  por  el  conflicto  de  inobediencia,  y que  mien- 
tras este  conflicto  de  inobediencia  no  se  decida,  el  Go- 
bierno no  decidirá  nada  sino  el  conflicto  mismo  que 
está  dispuesto  á resolver. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  sin  entrar  en  nuevos  de- 
talles he  contestado  ya  á lo  más  importante  del  dis- 
curso del  Sr.  Castelar.  Una  sola  materia  he  dejado  por 
tratar  deliberadamente*  esto  es,  la  de  imprenta.  Hemos 
discutido  tantas  veces  la  legalidad  de  las  disposiciones 
vigentes,  la  hemos  discutido  en  tan  solemnes  debates, 
que,  francamente,  no  creo  que  en  este  instante  y á pro- 
pósito de  la  cuestión  del  gas  de  Barcelona  debemos 
tratarla. 

Por  lo  que  hace  al  porvenir  de  la  legislación,  ya  en 
la  orden  del  día  está  la  nueva  ley  de  imprenta:  no  de- 
penderá del  Gobierno  de  S.  M.  el  no  traer  aquí  debates 
que  crea  que  no  son  bastante  importantes  para  ocupar 
por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  No  es  al 
Gobierno  de  S.  M.  al  que  podría  imputársele  el  que  es© 
proyecto  no  llegue  á ser  ley.  El  Gobierno  actual  hará 
cuanto  esté  en  su  mano  para  que  lo  sea:  ha  sido  ya  vo- 
tada por  uno  de  los  Cuerpos  Cplegisladores,  está  aquí 
sobre  la  mesa  para  que  pueda  discutirse  aun  dentro  de 
este  período  de  la  legislatura. 

Bien  podría  ser,  como  ha  dicho  el  Sr.  Balaguer,  que 
no  llegara  á votarse,  según  esos  rumores  que  S.  S3*  ha 
oído  de  que  serán  pronto  disueltas  estas  Cámaras;  bien 
podría  ser,  porque  un  Gobierno  no  puede  responder  de 
sus  actos,  sino  eu  tanto  que  goce  de  la  confianza  del 
Eey.  Pero  lo  que  yo  afirmo  es  que  mientras  el  actual 
Gobierno  disfrute  de  la  confianza  de  S.  M.,  eso  no 
acontecerá  sino  en  virtud  y por  ministerio  de  la  mis- 
ma ley  cuando  pueda  acontecer. 

No  temo  adelantar  esta  abierta  declaración,  y aña- 
diré otra  cosa  más:  que  si  el  Gobierno  continúa  mere- 
ciendo la  confianza  de  S.  M.  el  Rey,  tan  pronto  como 
el  calor  haga  imposible  continuar  en  estos  escaños, 
podrán  suspenderse  las  Córtes,  pero  lo  antes  posible 
reanudarán  sus  sesiones  para  que  con  efecto  sea  ley  el 
proyecto  de  imprenta.  Al  Gobierno  no  le  toca  hacer 
más:  que  cumpla  eu  este  punto  todo  el  mundo  su  deber, 
que  yo  espero  quejjlo  cumplirá,  como  el  Gobierno  ha  de 
cumplirlo,  y el  proyecto  dejley  de  imprenta  será  ley. 

En  el  ínterin,  no  ha  sostenido  el  Gobierno  aquí  y en 
el  Senado  tan  largos  debates  en  favor  de  la  legalidad 
délas  disposiciones  vigentes  sobre  imprenta  para  aban- 
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donarlas  después  en  un  debate  especial,  y ménos  para 
hacer  caer  la  responsabilidad  en  el  gobernador  de  Bar- 
celona, que  seria  en  todo  caso  del  texto  de  las  disposi- 
ciones vigentes.  El  gobernador  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  aplicarlas,  y ha  hecho  bien  á juicio  del  Gobierno, 
El  Gobierno,  según  es  su  deber,  toma  en  esto  la  respon- 
sabilidad del  gobernador  de  Barcelona. 

Un  estado  como  el  que  hay  en  Barcelona,  un  esta- 
do de  huelga  de  aquella  naturaleza,  no  es  en  ningún 
país  de  la  tierra  un  estado  normal.  Delante  de  un  es- 
tado de  esa  especie  hay  naturalmente  que  llegar,  como 
dijo  bien  mi  digno  colega  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ai  límite  de  la  ley;  no  pasar  de  ese  límite,  pero 
llegar  hasta  él  para  defenderse. 

Claro  es  que  delante  de  opiniones  como  la  del  se- 
ñor Bálaguer,  que  aquí  sostenía  esta  tarde  que  el  ar- 
tículo del  Código  penal  que  previene  lo  que  se  ha  de 
hacer  contra  las  sediciones  no  está  vigente;  claro  es 
que  contra  opiniones  de  esta  naturaleza  es  difícil  pa- 
sar por  constitucional  (MSr.  Balagmr:  No  he  dicho  eso.) 
Su  señoría  ha  dicho  que  para  aplicar  ese  artículo  del 
Código  penal  se  necesitaba  que  estuviera  publicada  la 
ley  de  orden  público;  y si  no  lo  ha  dicho  S,  R,  abando- 
no este  punto.  Pues  yo  digo  que  no  tiene  nada  que 
ver  el  Código  penal  con  la  ley  de  orden  público,  que 
responde  á un  estado  general  de  perturbación  ó ame- 
naza contra  el  orden.  El  Código  penal  castiga  las  sedi- 
ciones espontáneas,  del  momento,  que  no  tienen  raíz 
ni  consecuencias,  ¡Bueno  estaría  el  país  en  que  no  se 
pudiera  castigar  las  sediciones  ni  las  rebeliones  y no 
hubiera  remedio  contra  ellas  sino  suspendiendo  las 
garantías  para  que  estuviese  luego  vigente  la  ley  de 
orden  público! 

Suponga  ahora  R S.  que  hay  una  sedición  en  cual- 
quier parte,  olvidando  por  un  instante  á Barcelona;  su- 
pongamos que  la  hubiera  desgraciadamente  en  Barce- 
lona; ¿ha  de  venir  aquí  el  Gobierno  á presentar  un  pro- 
yecto de  ley  suspendiendo  las  garantías  individuales  á 
fin  de  tener  derecho  á aplicar  la  ley  de  orden  público 
antes  de  reprimir  la  insurreccioné  El  Código  penal  pre- 
viene que  siempre  que  haya  una  sedición,  en  los  tiem- 
pos más  normales,  mientras  más  normales  más,  antes 
de  que  la  fuerza  pública  haga  uso  de  las  armas  para 
dominar  la  sedición,  se  proceda  á ciertas  intimaciones 
que  adviertan  á los  rebeldes  y que  los  alejen  de  los  pe- 
ligros de  la  represión  armada. 

Naturalmente  el  gobernador  de  Barcelona  antes  de 
encontrarse  en  este  caso  ha  querido  recordar  ese  ar- 
tículo del  Código  penal  á los  que  pudieran  intentar  al- 
terar el  orden.  ¿Hay  algo  más  legal  que  esto?  ¿Se  con- 
cibe algo  más  legal  ni  más  normal?  (M  Sr.  Sagasta : No 
hay  tribunal  que  aplicara  el  artículo  del  Código  por  el 
bando  del  gobernador.)  Yo  que  respeto  mucho  la  opi- 
nión de  S.  R en  muchas  cosas,  quizás  no  la  tenga  por 
infalible  en  ésta:  de  modo  que,  como  R R no  dice  si  opi- 
na en  contrario,  en  cuyo  caso  no  tendría  nada  que  de- 
cir, sino  que  R S.  dice  que  ningún  tribunal  lo  aplicarla, 
yo  me  reservo  la  opinión  contraria  y creo  que  todos  los 
tribunales  lo  aplicarían.  (El  Sr . Sagasta : Pido  la  pala- 
bra para  .una  alusión  personal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á hacer  una.  pregunta, 
Gomo  la  Mesa  abriga  alguna  duda  acerca  de  la  verda- 
dera interpretación  del  acuerdo  de  hoy,  tiene  que  con- 
sultar á la  Cámara  si  se  proroga  indefinidamente  esta 
sesión  hasta  que  quéde  terminada  la  interpelación.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ordoñez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Oastillo):  Esta  interrupción,  y el  deseo  de 
oir  al  Sr,  Sagasta,  ya  que  quiere  usar  de  la  palabra  en 
este  debate,  me  inclina  á sentarme  en  este  instante 
sin  perjuicio  de  volver  á levantarme  de  nuevo  para  con- 
testar  los  cargos  que  sin  duda  han  de  dirigirse  al  Go- 
bierno, después  de  la  rectificación  del  Sr,  Castelar,  y so. 
*bre  todo  dé  la  alusión  personal  del  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

Ei  Sr,  GASTELAS:  Si  las  extraordinarias  dotes 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  fueran 
de  todos  conocidas,  habrían  quedado  hoy  de  manifiesto 
al  ver  lo  admirablemente  que  ha  tratado  de  soslayo 
una  cuestión  después  de  habernos  dicho  que  de  soslayo 
la  habíamos  tratado  nosotros. 

Empiezo  por  declarar  que  mis  frases  relativas  á 
una  palabra  de  consuelo  relacionada  con  las  quejas  de 
ciertos  Diputados  de  la  mayoría  no  se  referiau  al  Go- 
bierno, sino  á los  que  pidieron  una  información  parla- 
mentaria y á los  que  siempre  la  impidieron. 

Tengo  también  que  decir  que  no  he  tratado  de  los 
males  que  afiijen  á España,  porque  acostumbro  á con- 
cretar las  cuestiones:  pero  debo  añadir  que  el  error 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  consiste  en  creer  que  la 
contribución  del  gas  es  una  contribución  como,  por 
ejemplo,  la  industrial,  siendo  así  que  es  contribución 
de  consumos.  La  Real  orden  dada  á consecuencia  di- 
urna queja  de  la  Catalana  dice,  sin  embargo,  que  no  se 
puede  imponer  tributo  de  consumos  al  gas,  porque  ya 
está  gravada  la  primera  materia,  la  hulla,  ¿Qué  se  di- 
ría si  después  de  haber  impuesto  nn  tributo  á la  sal  se 
dijese,  ahora  que  pague  la  sal  del  puchero?  Siendo  la 
contribución  de  consumos,  no  puede  imponerse  sino  á 
los  consumidores,  y sí  no  consumen,  no  hay  contribu- 
ción y no  puede  haber  infracción  de  la  ley. 

Con  esto  creo  que  cae  por  su  base  el  discurso  bri- 
llantísimo del  Sr,  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa 
labra  para  alusiones  personales, 

El  Sr,  SAGASTA:  Señores  Diputados,  voy  á m 
muy  breve.  Aludido  por  el  Sr,  Ministro  déla  Goberna- 
ción, habla  tomado  un  turno  para  este  debate;  pero  m 
teniendo  la  honra  de  ser  Diputado  por  Barcelona,  como 
lo  es  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Castelar,  y temiendo 
que  se  quedara  sin  ocasión  de  hablar,  se  lo  he  cedido 
gustoso,  y no  me  pesa,  ni  debe  pesar  á la  Gámara. 

Había  desistido,  pues,  de  tomar  parte  en  la  discu- 
sión, pero  no  puedo  ménos  de  decir  algo  después  de 
haber  o ido  lo  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  manifestado  respecto  al  bando  del  goberna- 
dor de  Barcelona. 

No  extraño  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  me 
tenga  por  infalible  en  esta  materia,  porque  yo  no  tengo 
por  infalible  á R R,  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra,  como 
no  tengo  por  infalible  á nadie,  pero  mucho  menos  á su 
señoría,  que  en  la  sesión  de  antes  de  ayer  apoyaba  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  sostenía  ciertas 
teorías  que  sustentadas  por  uno  de  los  que  se  ejercitan 
para  aspirar  á una  plaza  de  promotor  fiscal,  segura- 
mente no  la  conseguirla.  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados , 
que  Barcelona  esta  hoy  en  el  mismo  caso  que  Madrid? 
¿No  es  verdad  que  no  rigen  en  Barcelona  otras  leyes 
que  las  que  rigen  en  Madrid?  ¿No  es  verdad  qne  las  au- 
toridades de  Barcelona  no  tienen  más  atribuciones  que 
las  autoridades  de  Madrid?  ¿Sí  ó no?  Si  en  Barcelona  ss 
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está  todavía  én  situación  normal,  no  hay  absolutamen- 
te razón  alguna  para  que  rijan  otras  disposiciones  dis- 
tintas que  las  que  rigen  en  las  demás  capitales  de  .Es- 
paña, ni  para  qué  aquellas  autoridades  tengan  otras 
facultades  que  las  que  tienen  las  demás  autoridades 
del  restó  de  la  Península. 

Pues  bien;  yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  si 
apareciera  mañana  un  bando  del  gobernador  dé  Ma- 
drid diciendo  que  los  que  se  pararan,  por  ejemplo*, 
alrededor  dé  la  fuente  dé  la  Puerta  del  Sol,  en  grupos 
compuestos  de  mayor  ó menor  numero  de  personas, 
serian  considerados  como  revoltosos  y como  sediciosos 
y se  les  aplicarla  el-  artículo  que  á la  sedición  y á la 
rebelión  se  refiere  en  el  Código  penal,  ¿qué  diríais  del 
gobernador  que  lo  dictara  y del  Gobierno  que  consin- 
tiera medida  tan  arbitraria?  ¿Como!  ¿Un  gobernador 
definiendo  delitos?  ¡Cómo!  ¿Un  gobernador  calificando 
de  indiciosos  y de  revoltosos  á los  que  se  parasen  de- 
lante de  un  escaparate?  ¿Qué  facultades  tiene  el  gober- 
nador de  Barcelona  para  tomar  esa  determinación  con 
los  que  se  paren  delante  de  un  escaparate  en  una  calle 
de  aquella  ciudad,  que  no  tenga  el  gobernador  de  Ma- 
drid para  calificar  de  la  misma  manera  á los  que  se 
paren  delaute  de  una  tienda  de  la  calle  de  Preciados, 
ó del  Carmen,  ó de  cualquiera  otra  de  la  capital  de  la 
Monarquía? 

Bueno  es  que  se  sepa  lo  que  ha  hecho  el  goberna- 
dor de  Barcelona.  ¿Qué  digo  el  gobernador  de  Barcelo- 
na? Ya  diré  despees  quién  lo  ha  hecho. 

Dice  el  artT  257  del  Código  penal: 

((Luego  que  se  manifieste  la  rebelión  ó sedición,  la 
autoridad  gubernativa  intimará  hasta  dos  veces  á los 
sublevados  que  inmediatamente  se  disuelvan  y retiren, 
dejando  pasar  entre  una  y otra  intimación  el  tiempo 
necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
usó  de  la  fuerza  publica  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional,  si  fuere 
de  dia,  y si  fuere  de  noche  requiriendo  la  retirada  á 
toque  de  tambor,  clarín  úotro  instrumento  á propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de 
los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  intimaciones 
por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad. 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera  ó 
!a  segunda  intimación  desde  el  momento  en  que  los 
rebeldes  ó sediciosos  rompieren  el  fuego.» 

¿Quién  es  el  gobernador,  quién  es  el  Gobierno  para 
considerar  como  sublevados  á los  que  se  paren  á exa- 
minar, á ios  que  se  paren  á ver  lo  que  hay  en  un  es- 
caparate de  una  tienda  de  Barcelona?  pues  sublevados 
tienen  que  ser  para  que  ese  artículo  pueda  ser  aplica- 
do; y para  que  haya  sublevados,  es  necesario  que  haya 
sublevación. 

Vamos  á ver  ahora  quiénes  son  los  sublevados  y 
cómo  el  gobernador  de  Barcelona  ha  considerado  co- 
mo sublevados  á un  grupo  de  tres  ó cuatro  personas 
que  se  paran  delante  de  un  esparatc. 

Dice  el  Código,  áft;  243: 

uSon  reos  de  rebelión  ios  que  se  alzaren  pública- 
mente y en  abierta  hostilidad  contra  ei  Gobierno  para 
cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 

1. °  Destronar  al  Bey,  deponer  al  Regente  ó Regen- 
cia del  Reino,  ó privarles  de  su  libertad  personal  u 
obligarles  á ejecutar  un  acto  contrario  á su  voluntad.  ! 

2. °  Impedir  la  celebración  de  las  elecciones  para 


Diputados  á Cortes  en  todo  el  Reino,  ó la  reunión  legí- 
tima de  ías  mismas. 

3, *  Disolver  las  Córtes  ó impedir  la  deliberación  de 
alguno  délos  Cuerpos Colegísladorcs,  ó arrancarles  al- 
guna resolución. 

4, °  Ejecutar  cualquiera  de  los  delitos  previstos  en 
el  art.  i 65. 

5. °  Sustraer  el  Reino  ó parte  de  él,  ó álgun  cuerpo 
de  tropa  de  tierra  ó de  mar,  ó cualquiera  otra  clase  de 
fuerza  armada,  de  la  obediencia  al  Supremo  Gobierno, 

6. *  Usar  y ejercer  por  sí  ó despojar  á los  Ministros 
dé  la  Corona  de  sus  facultades  constitucionales,  ó im- 
pedirles ó coartarles  su  libre  ejercicio.». 

Pues  por  mucho  que  revuelva  el  Código  el  señor 
Presidente  del,  Consejo,  no  encontrará  seguramente  en 
ninguno  de  sus  párrafos  uno  en  que  se  consigue:  «y 
los  que  se  paren  delante  de  una.  tiénda  de  Barcelona.  » 

Este  bando  es  un  bando  arbitrario  que  las  Cortes 
no  pueden  tolerar  sin  que  estemos  aquí  expuestos  to- 
dos los  dias  á presenciar  las  mayores  atrocidades;  no 
se  puede  tolerar  nada  de  lo  que  ha  hecho  ese  gober- 
nador; no  sé  puedo  tolerar  tampoco  el  precepto  que 
en  el  artículo  l.°  del  bando  se  establece , prohibien- 
do á los  consumidores  de  gas  que  utilícen  aquel  me- 
dio de  alumbrado  mientras  no  paguen  el  impuesto, 
¡Cómo!  Pues  qué,  ¿no  determinan  las  leyes  los  proce- 
dimientos que  hay  que  seguir  contra  aquellos  que 
sean  morosos  en  pagar  los  impuestos?  ¿Por  qué  el  go- 
bernador de  Barcelona  ha  de  intentar  otros  procedi- 
mientos distintos  de  los  que  las  leyes  determinan?  ¿En 
qué  jurisprudencia,  en  qué  legislación,  én  qué  admi- 
nistración regularmente  organizada  se  apoya  este  Go- 
bierno, se  apoya  el  Presidente  del  Consejo,  para  resol- 
ver las  cuestiones  de  la  manera  que  las  resuelve  aquel 
gobernador?  Todo  lo  que  hace  el  gobernador  de  Barce- 
lona contra  la  seguridad  individual  y la  libertad  de 
imprenta  es  absurdo,  está  fuera  de  la  ley,  y el  Gobier- 
no no  ha  debido  ni  debe  tolerarlo.  Condena  á un  perió- 
dico porque  da  una  noticia  falsa;  se  demuestra  que  es 
exacta,  y se  declara  que  también  por  ser  cierta  se 
condena  el  periódico.  Si  á los  periódicos,  Sres,  Diputa- 
dos, se  les  condena  por  dar  noticias  falsas,  y se  les  con- 
dena también  por  dar  noticias  exactas,  entonces  ¿qué 
va  á ser  de  los  periódicos?  Considerar  como  una  noti- 
cia falsa  la  publicación  de  un  documento  oficial  que 
tenga  cierto  carácter  secreto  ó cierto  carácter  de  re- 
serva, ¿dónde  se  ha  visto  eso?  No  quiero  continuar  mo- 
lestando la  atención  de  los  Sres,  Diputados  manifes- 
tándoles las  arbitrariedades  cometidas  por  aquel  go- 
bernador. 

Pero  ¿son  del  gobernador?  No;  son  del  Gobierno;  y 
no  porque  el-Gobierno  acepte  la  conducta  del  gober- 
nador, no.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  por  Barcelona, 
saben  mis  amigos  de  Cataluña  por  qué  aquel  gober- 
nador continúa  en  su  puesto?  Pues  continúa,  porque  ei 
Gobierno  no  le  puede  separar;  es  más,  porque  no  le 
debe  "separar,  y no  le  puede  ni  le  debe  separar  porque 
el  gobernador  no  ha  heeho  absolutamente  nada  por  sí; 
todo  cuanto  ha  hecho  allí  lo  ha  hecho  impelido  por  las 
imposiciones  del  Gobierno.  Por  eso  el  gobernador  de 
Barcelona  continúa  allí  y continuará,  á no  ser  que  por 
su  ciega  obediencia  á las  órdenes  del  Gobierno  se  le 
dé  otro  cargo  de  mayor  importancia,  como  recompen- 
sa de  sus  servicios. 

Ya  habéis  visto,  Sres,  Diputados  que  todas  las  ór- 
denes dadas  por  el  gobernador  de  Barcelona  son  con- 
trarias á las  leyes.  Se  nos  decía  que  nosotros  nos  opo- 
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níamos  al  impuesto  de  Barcelona  y á que  lo  pagaran 
los  consumidores  de  gas,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  tenido  el  atrevimiento  de  llamar  á esos  con- 
tri bug^  que  se  presen  tan  con  el  carácter 

más  repugnante,  ¿Cómo  ha  tenido  S,  8,  el  atrevimiento 
de  llamar  huelga  á lo  que  pasa  en  Barcelona  con  la 
cnestion  del  gas,  demostrando  así  que  no  sabe  lo  que 
son  huelgas?  Pues  qué,  ¿es  huelga  el  que  los  comer- 
otantes  y consumidores  de  gas  cierren  las  tiendas  á la 
hora  que  les  parezca,  para  no  consumir  más  luz? 
j Huelga  de  consumidores L. 

Si  supiera  el  Gobierno  Los  caractóres  que  tiene  una 
huelga,  no  hubiera  calificado  de  esta  manera  lo  que 
pasa  en  Barcelona  con  los  consumidores  de  gas.  Lla- 
mar huelga  á aquello,  y llamar  huelguistas  á los  con- 
sumidores de  gas,  y decir  que  es  una  huelga  que  re- 
viste los  caractóres  más  repugnantes,  es  un  insulto 
contra  el  cual  yo  protesto  en  nombre  de  las  clases  más 
productoras,  más  ricas,  más  pacíficas  y que  más  con- 
tribuyen a la  gobernación  del  Estado  en  la  ciudad  de 
Barcelona, 

¿Pero  qué  me  he  de  extrañar  de  esto,  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  extrañaba  de  que  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  no  hubiera  procedido  de  otra  suer- 
te con  ciertos  consumidores?  ¿Qué  hizo  el  sábado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación?  Dividir  á Barcelona,  á 
la  gran  ciudad  de  Barcelona,  en  dos  clases,  ricos  y po- 
bres, y venir  aquí  á levantar  la  voz  de  los  pobres  en 
contra  de  los  ricos.  Eso  es  lo  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  miembro  de  un  Gobierno  que  se  llama 
conservador.  (Aprobación  en  las  minorías .) 

No  hay,  pues,  que  pedir  á este  Gobierno  que  el  go- 
bernador de  Barcelona  desaparezca  de  allí.  No;  el  go- 
bernador de  Barcelona  no  puede  desaparecer,  á no  ser 
que  el  Gobierno  le  diese  un  premio.  Pero  no  es  el  go- 
bernador quien  tiene  que  desaparecer;  es  el  Gobierno 
(Grandes  rumores. — -Aplausos  en  las  minorías);  y solo 
desapareciendo  el  Gobierno  es  como  desaparecerá  el 
gobernador.  Si  no  desapareciera  el  Gobierno  y de  sapa - 
pareciera  el  gobernador,  se  cometería  con,  él  una  gran- 
de injusticia.  El  gobernador  merece  las  censuras  de  los 
hombres  de  ley,  merece  las  censuras  de  la  oposición, 
merece  las  censuras  de  los  legisladores,  pero  no  las 
merece  por  las  medidas  que  éL  haya  tomado,  sino  por 
la  obediencia  ciega  que  ha  prestado  al  Gobierno.  Los 
gobernadores  que  saben  respetar  las  leyes,  cuando  ven 
que  los  Gobiernos  les  imponen  medidas  contrarias  á 
ellas,  y sobre  todo  contrarias  á la  Constitución,  si  quie- 
ren crearse  una  reputación  de  buenos  gobernadores, 
deben  renunciar  el  puesto  antes  que  acceder  á las  exi- 
gencias de  los  Gobiernos,  En  este  concepto  el  gober- 
nador de  Barcelona  merece  de  todos  amarguísimas  cen- 
suras, pero  del  Gobierno  no  merece  más  que  plácemes 
y premios. 

La  mayoría  parece  que  se  ha  escandalizado  cuando 
he  dicho  que  para  tranquilidad  de  Barcelona  debía  des- 
aparecer el  Gobierno,  (Denegación  en  la  mayoría . — Sí, 
sí,  en  las  minorías .)  Pues  todavía  os  vais  á escandalizar 
más  cuando  diga  que  no  solo  para  tranquilidad  de  Bar- 
celona, sino  también  para  tranquilidad  del  país,  es  in- 
dispensable qne  ese  Gobierno  desaparezca,  (Aplausos 
m las  minorías.)  3í  no  lo  creeis,  tanto  peor  para  el 
Gobierno  cuando  quiera  marcharse,  porque  es  tarde 
muchas  veces  para  marcharse  del  puesto  que  hay  em- 
peño en  conservar  indebidamente.  (Rumores.— Aplau- 
sos m las  minorías.)  Me  parece  que  oigo  que  digo  esto 
porque  nosotros  queremos  reemplazarle.  Yo  no  deseo 


semejante  cosa,  ¡ Bueno  vais  á dejar  el  poder,  para  que 
desee  nadie  reemplazaros!  No,  no  quiero  que  el  Gobier- 
no desaparezca;  lo  que  deseo  es  que  Barcelona  no  siga 
sufriendo,  que  el  Municipio  no  continúe  en  abierta  hos- 
tilidad con  Barcelona,  que  eí  gobernador  no  continúe 
apoyando  al  Ayuntamiento,  que  el  Gobierno  no  conti- 
núe apoyando  al  gobernador,  ni  las  Górtes  al  Gobierno 
formándose  esa  cadena  tan  larga  que  empieza  en  el 
pueblo  y acaba  en  las  Cortes,  y enlazándose  sus  ele- 
mentos tan  solidariamente,  que  al  romperse  se  rompa 
por  todas  partes  y no  quede  ningún  eslabón  en  su  si- 
tio. (Bien,  muy  bien , en  las  minorías,) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  estribillo,  ó por  hablar  de 
ello  con  más  formalidad,  la  condición  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Sagasta,  podrá  tener  inten- 
cion,  quizás  su  mérito;  pero  lo  que  no  tiene  es  nove- 
dad ninguna.  ¿Por  qué?  Porque  ya  se  sabe  que  siempre 
que  S.  S.  habla  en  contra  del  Gobierno,  ya  sea  en  una 
alta  cuestión  política,  ya  sea  en  una  modesta  cuestión 
entre  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  y cierto  número 
de  consumidores  de  gas,  siempre  ha  de  aparecer  cier- 
ta especie  de  palabras  fatídicas,  que  así  á primera  vís- 
ta, parecen  como  amenazadoras  (El  SrM  Sagasta:  No), 
y qne  en  todo  caso  son  completamente  ajenas  al  de- 
bate. 

Por  lo  mismo  qne  el  Sr.  Sagasta  ba  hecho  tanto 
uso  de  ese  resorte,  se  le  ha  dicho  desde  este  banco,  y 
no  sin  razón,  que  no  podía  meaos  de  estar  gastado.  ¡Y 
triste  del  país  si  no  lo  estuviera!  Porque  un  país  cu 
que  pudieran  hacer  efecto  ciertas  clases  de  alusiones  é 
indicaciones  dichas  á cada  momento  y en  todo  género 
de  discusiones  y con  todo  motivo  pequeño  ó grande, 
seria  un  país  irremisiblemente  perdido,  y yo  amo  de- 
masiado á mi  Patria  para  desear  verla  perdida  irremi- 
siblemente: por  lo  mismo,  digo,  debía  abstenerse  el  se- 
ñor Sagasta  de  acudir  siempre  al  mismo  resorte, 

No  abusa  ménos  el  Sr,  Sagasta  que  de  estas  fatídi- 
cas frases,  de  sus  alardes  y sus  demostraciones  de  sufi- 
ciencia para  poner  en  duda  la  de  los  demás.  Todo  el 
mundo  ha  oido  aquí  al  Sr,  Sagasta,  que  es  un  estima- 
ble ingeniero,  refiriéndose  al  Sr.  Romero  Robledo,  que 
es  abogado,  declarar  por  su  propia  y exclusiva  autori- 
dad que  el  Sr,  Romero  Robledo  no  podría  hacer  oposi- 
ción á una  plaza  de  promotor  fiscal.  Por  mi  parte  yo 
no  he  dado  motivo  para  eso,  porque  yo  que  soy  muy 
considerado  con  mis  adversarios  no  traté  de  aludir  á la 
competencia  del  Sr.  Sagasta;  el  Sr.  Sagasta  no  aludió  á 
la  doctrina  ni  á la  ciencia  cuando  me  hablaba  á mí; 
aludió  á los  tribunales  de  justicia  y dijo  que  ninguno 
entendia  las  cosas  de  esta  manera,  sobre  lo  cual  ye  no 
pude  ménos  de  hacer  alguna  observación,  porque  podría 
muy  bien  sostener  una  doctrina  el  Sr,  Sagasta  y creer 
yo  que  no  era  exacta  y qne  ningún  tribunal  de  justi- 
cia aplicarla  sus  afirmaciones  en  el  sentido  que  S.  S. 
decía;  por  tanto*  yo  no  entro  en  un  debate  que  sobre  ser 
ocasionado  á personalidades  lleva  en  sí  siempre  la  des- 
ventaja de  no  poder  decidirse  por  ninguno  de  los  con- 
tendientes, La  capacidad  y la  inteligencia  que  en  ma- 
teria de  derecho  tenga  el  Sr.  Sagasta  y la  que  tenga  el 
Sr.  Romero  Robledo,  no  es  el  Sr,  Sagasta  quien  ha  de 
juzgarlo,  ni  es  tampoco  el  Sr.  Romero  Robledo,  ni  lo 
soy  yo  mucho  ménos;  esa  especie  de  títulos  no  los  da 
más  que  el  país.  Su  señoría  ¿está  contento  con  el  que 
ie  da  en  este  ramo  dei  saber  humano?  Mejor  para  S.  & 
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Si  no  lo  está,  no  ha  de  adquirirlo  aquí  negando  la  com- 
petencia de  los  demás, 

El  8r.  Sagasta  ha  confundido  las  facultades  de  las 
autoridades  con  los  hechos;  así  es  que  cuando  pregun- 
taba si  tienen  ó no  las  mismas  facultades  los  gobernar 
dores  aquí  que  en  Barcelona,  todo  el  mundo  tenia  que 
responderle  que  sí;  pero  si  S,  S,  hubiera  preguntado  si 
están  apagadas  las  tiendas  en  Madrid  lo  mismo  que  en 
Barcelona,  todo  el  mundo  le  hubiera  dicho  que  no,  (El 
£r,  Sagasta:  No  se  trata  de  eso,)  Ahora  lo  réremos;  pero 
por  de  pronto  esta  es  la  cuestión.  Ha  confundido,  pues, 
clSr,  Sagasta  las  facultades  qu©  son  idénticas  con  las 
circunstancias  que  son  distintas,  ¿Es  que  S.  8.  sostie- 
ne, prescindiendo  yo  de  la  fórmula  que  antes  he  usado 
porque  no  le  parece  á S.  S,  bastante  directa,  es  que 
S.  S,  sostiene  que  la  situación  de  Madrid  es  idéntica  ¿ 
la  de  Barcelona?  Su  señoría  no  puede  sostener  esta,  por- 
que sostendría  una  cosa  que  serla  imposible  sostener, 
aun  dado  el  grande  hábito  de  Parlamento  que  8,  8,  tie- 
ne y su  notoria  elocuencia. 

Las  circunstancias  son  diferentes  en  Madrid  y en 
Barcelona,  este  es  el  hecho:  las  leyes  se  hacen  para  ser 
aplicadas  según  las  circunstancias,  y claro  está  que  en 
unas  circunstancias  no  hay  por  qué  aplicar  disposicio- 
nes que  en  otras  circunstancias  es  absolutamente  ne- 
cesario aplicar.  Venimos,  pues,  á quedar  en  que  lo  que 
hay  que  examinar  son  las  circunstancias  de  Barcelo- 
na, es  á saber,  lo  que  estamos  haciendo  hace  dos  dias; 
y por  tanto,  que  los  argumentos  del  Sr,  Sagasta  no 
vienen  á recaer  sobre  nada  nuevo,  sino  sobre  el  exa- 
men de  los  hechos  que  pasan  en  Barcelona,  que  es  lo 
que  principalmente  nos  ocupa  aquí  hace  dos  dias.  ¿Qué 
pasa  en  Barcelona?  ¿Es  por  ventura  que  el  Gobierno 
quiere  hacer  á nadie  consumir  gas  á la  fuerza*  como 
parece  que  ha  dicho  el  Sr.  Castelar  en  su  rectificación? 
¿Dónde  se  ha  visto  ni  oído  eso?  ¿Qué  prueba  ha  dado  el 
Gobierno  de  querer  una  cosa  semejante?  Lo  que  pasa 
en  Barcelona  es  que  la  minoría  de  los  consumidores  de 
gas  se  niegan  á pagar  un  impuesto  determinado,  y qué 
para  hacer  presión  sobre  la  autoridad,  porque  esto  no 
puede  tener  otro  objeto,  se  han  coligado  y han  deter- 
minado pasar  en  huelga  las  noches.  No  podrá  negar 
en  medio  de  sus  escrúpulos  jurídicos  y gramaticales  el 
Sr.  Sagasta,  que  los  tenderos  de  Barcelona  que  no  en- 
cienden por  la  noche  se  quedan  en  huelga.  (Varias  vo- 
m en  la  izquierda'.  Se  quedan  á oscuras.)  ¿Constituye 
ó no  el  vender  en  las  tiendas  la  ocupación  de  bastante 
gente?  ¿Hay  ó no  personas  que  ganan  su  salario  y que 
ganan  también  intereses  para  su  capital  vendiendo  en 
el  mostrador  por  las  noches?  ¿Cómo  puede  esto  negar- 
se? Pues  estas  personas  que  prescinden  de  este  trabajo 
por  las  noches  están  en  huelga  nocturna. 

Ni  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  nadie,  ni 
mucho  rnénos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  podía 
confundir  este  género  de  huelga  con  las  huelgas  or- 
dinarias de  los  trabajadores,  aun  cuando  las  cosas  no 
son  tan  distintas  como  al  Sr.  Sagasta  se  le  figura;  pero 
si  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  como  yo,  nos  encon- 
tramos con  que  en  Barcelona  mismo  le  han  puesto  ese 
nombre,  y los  nombres  se  ponen  algunas  veces  irregu- 
lannente,  y cuando  están  puestos  los  acepta  todo  el 
mundo.  Esto  es  indudable,  y no  me  parece  que  los  dig- 
nos Diputados  de  Barcelona  que  están  enfrente  nega- 
ran que  en  los  periódicos  y en  el  lenguaje  común  se  le 
suele  llamar  huelga/  Esto  no  importa  nada,  tanto  más 
cuanto  que  creo  que  puede  llamarse  así,  sintiendo  mu- 
cho mcprrlr  en  las  duras  censuras  que  el  Sr,  Sagasta 


tiene  preparadas  para  mí;  pero  insisto  en  creer  que  se 
le  puede  llamar  huelga  de  un  carácter  particular,  no 
parecido  al  de  otras,  pero  huelga  de  gentes  que  en  lu- 
gar de  trabajar  de  noche  huelgan.  El  trabajo  es  ven- 
der en  el  mostrador,  y no  vendiendo  no  trabajan. 

Pero  vamos  á la  extraueza  que  manifiesta  el  señor 
Sagasta  porque  se  advierte  no  más  á los  grupos  que  se 
paran  delante  de  las  tiendas  encendidas  con  gas,  y 
que  se  Les  hacen  las  intimaciones  del  Código  penal  de 
que  serán  deshechos  por  la  fuerza,  Y qué,  el  pararse 
en  grupos  delante  de  ciertas  casas,  ¿no  constituye  se- 
dición en  ningún  caso?  Pues  ¿por  qué  prohibía  la  Cons- 
titución de  1869  que  la  gente  se  reuniera  delante  del 
palacio  de  las  Cortes  ó delante  del  Palacio  del  Rey?  La 
mera  reunión  delante  de  ciertos  parajes  puede  cons- 
tituir amenaza,  y amenaza  tan  grave,  que  así  se  con- 
signa hasta  en  la  Constitución  de  1869,  Y si  no  lo  hu- 
biera declarado  ninguna,  lo  declararía  en  muchos  ca- 
sos el  buen  sentido. 

Los  grupos  delante  de  un  tribunal  de  justicia  en  el 
instante  en  que  se  está  viendo  una  causa  política  im- 
portante; los  grupos  delante  del  Palacio  del  Rey,  aun 
cuando  la  Constitución  do  lo  diga  expresamente;  los 
grupos  delante  del  Palacio  de  las  Cortes  en  cierto  nu- 
mero y en  ciertos  momentos,  pueden  constituir  ame- 
naza, y nadie  vacilarla  en  considerar  el  hecho  dentro 
de  los  límites  del  artículo  citado  del  Código  penal. 

Las  cosas  son  lo  que  son,  y ciertas  manifestaciones 
celebradas  en  tal  6 cual  momento  con  tales  ó cuales 
antecedentes,  no  pueden  ménos  de  constituir  amenazas, 
y por  consiguiente  delitos. 

Ni,  sea  como  quiera,  he  aguardado  yo  á ser  Gobier- 
no para  tener  estas  opiniones;  las  he  tenido  antes,  des- 
de los  bancos  de  la  oposición;  si  no  recuerdo  mal,  des- 
de ei  sitio  en  que  está  sentado  el  Sr.  Sagasta.  Cuando 
tuvieron  lugar  en  Madrid  los  hechos  de  10  de  Abril, 
que  han  hecho  aquel  dia  hasta  cierto  punto  famoso, 
hubo  aquí  una  larguísima  discusión  provocada  princi- 
palmente por  los  hombres  de  la  unión  liberal,  en  cuyo 
partido  tenia  yo  el  honor  de  figurar;  puede  que  no  to- 
dos los  Sres,  Diputados  que  pertenecían  á la  unión  li- 
beral, y que  estaban  conmigo  en  esos  bancos,  hayan 
olvidado  que  yo  no  negué  ni  un  instante  siquiera  á 
aquel  Gobierno. el  derecho  de  disolver  los  grupos  y de 
ahuyentarlos,  que  yo  reconocí  que  aquel  Gobierno  tuvo 
el  derecho  de  disolver  los  grupos  que  había  en  la 
Puerta  del  Sol,  aunque  no  hicieran  más  que  mirar, 
como  se  suponía;  lo  que  yo  censuré  en  aquel  Gobierno, 
es  el  haber  empleado  la  fuerza  sin  preceder  las  inti- 
maciones del  Código;  yo  sostuve  que  si  hubiera  hecho 
esas  intima  dones,  el  Gobierno  hubiera  estado  en  la 
plenitud  de  su  derecho,  y aun  de  su  deber,  empleando 
inmediamente  la  fuerza.  Así  como  así,  se  me  contestó 
entone  Ys  cotí  ingenio  (y  no  he  de  censurarlo  ahora;  no 
lo  digo  más  que  para  acabar  de  recordar  la  escena), 
se  me  contestó  por  un  orador  ingenioso,  que  toda  la 
legalidad  ia  hacia  yo  depender  de  algunos  toques  de 
corneta  ó de  tambor,  satirizando  de  esta  manera  la  for- 
ma de  intimación  que  prescribe  el  Código. 

Pero  yo  me  mantuve  entonces  en  la  opinión  que 
sigo  manteniendo  ahora,  de  que  los  grupos  formados 
en  ciertos  puntos  y en  ciertas  situaciones  pueden  ser 
amonestados  para  retirarse,  y si  no  se  retiran  dan  al 
acto  lo  que  le  puede  faltar  para  constituir  una  sedi- 
ción, y la  autoridad  está  en  él  caso  de  emplear  la  fuer- 
za, ¿Qué  le  hemos  de  hacer?  Como  esta  es  una  doctri- 
na tan  vieja  en  mí,  como  la  he  sostenido  en  la  oposi- 
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cion,  m he  de  renegar  de  ella  ahora  que  soy  Gobierno; 
la  entrego  al  juicio  de  los  Sres*  Diputados  y al  juicio 
del  país, 

¿Habia  antecedentes  en  Barcelona  que  justificaran 
esta  advertencia  del  gobernador?  ¡Pues  no  los  habla  de 
haber!  El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  el 
otro  día  un  argumento  al  cual  no  se  ha  intentado  si- 
quiera dar  respuesta,  ¿Cómo  es  que  están  pagando  el 
impuesto  en  Barcelona  muchos  consumidores  de  gas 
sin  verse  todavía  requeridos  de  apremio,  y no  encien- 
den? ¿Cómo  es  que  han  pagado  el  impuesto  más  de 
8.0  GO  de  los  18  ó 14,000  consumidores  de  gas  que  hay 
en  Barcelona?  ¿Se  puede  admitir  la  idea  deque  estos  se- 
ñores que  pagan  quiéran  no  encender  y pagar?  ¿Se  pue- 
de decir  que  sean  rebeldes  contra  el  impuesto  los  que 
empiezan  por  pagarle?  ¿Pues  qué  explicación  racional 
tiene  que  paguen  el  impuesto  y no  enciendan? 

La  explicación  es  que  pesan  sobre  ellos  la  coac- 
ción , la  amenaza  de  los  otros  consumidores;  y ni  si- 
quiera hay  que  acudir  á consideraciones  racionales 
para  demostrar  esto*  Todo  el  mundo  sabe  que  hubo  un 
consumidor  que  en  uso  del  más  sagrado  de  los  dere- 
chos encendió;  y yo  pregunto:  ¿pudo  mantener  encen- 
dida su  tienda  este  consumidor?  Se  formaron  grupos 
á su  puerta,  estaban  mirando  sin  duda  sus  escapara- 
tes; pero  ¿qué  género  de  miradas  dirigían  á ellos,  que 
el  pobre  consumidor  cerró  apresuradamente  su  tienda 
y no  la  ha  vuelto  á abrir?  Se  acompañaron  estas  mira- 
das con  algunos  ladrillazos  que  hirieron  á un  agente 
de  orden  público.  Se  dice  que  no  ha  habido  más  que 
uno:  ¡como  que  nadie  se  ha  atrevido  á encender  des- 
pués! Y yo  pregunto  á las  personas  poderosamente  in- 
formadas del  sentimiento  del  derecho,  y entre  otras 
principalmente  á mi  particular  amigo  el  Su,  Oastelar: 
¿es  que  el  derecho  de  ese  solo  consumidor  á.  quien  se  ha 
atropellado  y ha  tenido  que  cerrar  su  tienda,  no  es  más 
respetable  que  el  de  los  6,000  que  no  encienden?  Allí 
hay  un  crimen  á estas  horas  impune,  y es  el  haber 
obligado  á un  ciudadano  á cerrar  la  tienda  porque  ha- 
bía encendido  el  gas.  Este  crimen  se  ha  cometido , sin 
embargo,  en  forma  no  bastante  prevista  en  el  Gódígo 
penal;  el  que  tenia  encendido  ha  cerrado  delante  del 
grupo  amenazador,  y este  hecho  solo  y este  ataque  no 
ha  parecido  que  sin  prévia  intimación  de  la  autoridad 
pudiera  ser  bastante  materia  de  delito  para  llevarlo  á 
los  tribunales;  y en  cuanto  á los  que  han  herido  al 
agente  de  la  autoridad,  como  sucede  en  todo  tiempo, 
no  han  podido  ser  habidos. 

Por  eso  está  allí  impune  ese  crimen;  pero  eso  es  lo 
más  grave  que  ha  acontecido  en  Barcelona,  lo  único 
verdaderamente  grave*  el  que  un  individuo  que  habla 
pagado  el  impuesto,  en  el  libre  uso  de  sus  facultades 
de  ciudadano  español,  haya  encendido  la  tienda  con 
gas  y haya  tenido  que  ceder  delante  de  las  coacciones 
de  otros  consumidores,  Y cuando  esto  ha  acontecido, 
y si  no  ha  sido  más  que  con  uno,  es  porque  ninguno 
se  ha  atrevido  á intentarlo  después,  ¿se  pretende  que 
es  un  hecho  enteramente  inocente  pararse  en  grupo 
delante  de  las  tiendas  alumbradas  con  gas?  ¿Y  afirma 
con  sinceridad  el  Si\  Sagasta  que  no  habrá  juez  nin- 
guno que  considere  que  había  llegado  el  caso  de  hacer 
las  intimaciones?  Yo  creo  que  el  Sr*  Sagasta  se  equi- 
voca grandemente  en  eso. 

Pero  en  lo  que  más  se  equivoca  el  Sr*  Sagasta  y se 
ha  equivocado  también  el  Sr.  Balagueresta  tarde  á mi 
juicio,  es  en  exagerar  de!  modo  que  se  exageran  los 
actos  del  GobieriiOj  los  actos  de  ios  gobernadores  de 


provincia,  y qiierer  hacer  cuestiones  maguas,  cuestio- 
nes inconstitucionales  de  cosas  qué  en  primer 
no  lo  son,  y que  en  segundo  lugar  en  todo  caso  serian 
de  aquellas  cosas  que  se  han  realizado  en  todo  tiem- 
po; pero  ¿qué  digo,  cosas  que  se  han  realizado  en  todo 
tiempo?  muchísimo  más  que  eso  se  haréalizado  en  oca- 
siones* 

Al  decir  el  Sr,  Sagasta  hoy  que  cómo  se  tomaban 
alK  esas  medidas  cuando  la  población  estaba  en  estado 
normal,  cuando  no  se  habian  publicado  leyes  excep- 
cionales, indudablemente  S,  Si  se  acordaba  de  sus  pro- 
píos  procedimientos  en  la  materia  y echaba  ya  de  me- 
neé que  no  se  ■ hubieran  llevado  allí.  De  estos  procedí* 
mientos  tengo  aquí  el  más  curioso  ejemplar  que  regis* 
tra  la  historia  constitucional  de  España:  es  á saber,  la 
reglamentación,  exposición,  ó aclaración  dé  la  Consti* 
tucion  de  1869  y de  la  ley  de  orden  público  en  tiem- 
pos normales  y en  plena  paz,  hecha  por  el  Sr*  Sagasta 
y los  Ministros  que  le  acompañaban  en  el  poder.  Ver* 
daderamente  yo  uo  me  he  apresurado  á usar  esta  lleal 
orden  que  sin  embargo  está  vigente,  porque  nadie  la 
ha  derogado,  ni  digo  que  no  la  usaré,  que  puesto 
que  S.  S.  y sus  amigos  por  haber  hecho  la  Constitu- 
ción de  1869  y la  ley  de  orden  público  entienden  que 
aquella  Constitución  y aquella  ley  se  cumplen  estríe- 
tamenie  con  esta  Real  orden,  uo  he  de  ser  yo  quien  lo 
niegue* 

Pues  ya  que  8*  S,  se  escandaliza  tanto  de  las  ex- 
plicaciones del  Gobierno , voy  á dar  una  muestra  de 
cómo  el  partido  constitucional  entiende  estas  cosas. 
Decía  y dice  la  ley  de  órden  público,  capítulo  1.a,  sec- 
ción primera,  art.  l*e:  aLas  disposiciones  de  esta  ley 
serán  aplicadas  únicamente  cuando  se  haya  promul- 
gado la  ley  de  suspensión  de  garantías  á que  se  re- 
fiere el  art.  31  de  la  Constitución,  y dejarán  de  apli- 
carse cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por 
las  Cortes.» 

Entiéndase  bien;  las  disposiciones  de  esta  ley,  es 
decir,  todas  las  disposiciones  en  ella  contenidas  serán 
aplicadas  únicamente  cuando  se  haya  publicado  la  ley 
de  suspensión  de  garantías.  Pues  oigan  los  Sres.  Dipu- 
tados. Por  órdon  de  la  Regencia,  fecha  19  de  Julio 
de  1870,  reproducida  en  30  de  Junio  de  1871,  dirigida 
á los  gobernadores  en  21  de  Abril  de  1872,  pero  cuyo 
origen  es,  como  he  dicho,  de  19  de  Julio  de  1870,  sé 
dispuso  lo  siguiente: 

«1.a  La  prescripción  contenida  en  el  art.  1*°  de  ia 
ley  de  orden  público,  relativa  á que  sus  disposiciones 
serán,  únicamente  aplicadas  cuando  se  haya  promulga- 
do la  ley  de  suspensión  de  garantías,  se  entenderá  que 
solo  se  refiere  á los  artículos  de  dicha  ley  cuya  aplica- 
ción sea  contraria  á lo  establecido  en  la  Constitución 
de  la  Monarquía* 

2.a  Para  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos li,  12,  13,  14  y 15,  no  es  necesaria  la  prévia 
publicación  de  la  ley  de  suspensión  de  garantías,  puesto 
que  ninguno  de  ellos  menoscaba  los  derechos  que  la 
Constitución  otorga  á todos  los  españoles,  y se  limitan 
solamente  á determinar  la  manera  como  han  de  pro- 
cederías autoridades  para  restablecer  el  órden  con  más 
prontitud  cuando  se  intente  alterarlo  á mano  armada.)) 

No  lo  voy  á leer  todo,  pero  viene  después  la  crea- 
ción de  tribunales  especiales  eon  procedimientos  es- 
peciales sumar ísimos;  en  fin,  toda  una  legislación  he- 
cha de  Real  órden  en  tiempos  normales  y diciéndose 
que  era  para  interpretar  artículos  de  la  ley  de  orden 
público*  (El  3r*  Sagasta'.  No  es  nada*)  íodrá  no  ser  na- 
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da  para  8,  3.  (El  Sr.  Sagasta:  Es  que  no  ha  salido  el  ar- 
gumento.) ¿Que  no  ha  salido  el  argumento?  Tobe  leído 
esto  para  que  se  vea  que  á- pesar  de  haber  dicho  la  ley 
de  orden  publico  que  sus  disposiciones  solo  serán  -apli- 
cables cuando  se  suspendieran  las  garantías,  su  se- 
ñoría en  tiempos  normales  empezó  á hacer  distincio- 
nes y á decir  cuándo  sí  y cuándo  no  habían  de  ser 
aplicables  aquellas  disposiciones. 

Pero  yo  supongo  que  3.  S.  no  querrá  pasar  por  mi 
voto;  sea  así:  pero  llame  S.  8.  á los  comentaristas  de 
las  leyes,  por  ejemplo  á Esoriche  y Cara  yantes,  y verá 
el  juicio  que  forman  de  esta  Real  orden,  verá  cómo  di- 
cen de  ella  que  es  el  acto  más  anticonstitucional  y más 
absurdamente  jurídico  qne  ha  llevado  á cabo  ningún 
Gobierno.  Y no  he  sido  yo  el  que  ha  inventado  este  ar- 
gumento ni  esta  clase  de  leyes.  He  querido  tratar  ds 
esto,  porque  realmente  yo  estaba  entonces  en  el  Falda- 
mento y no  me  ocurrió  siquiera  entrar  en  estos  escrú- 
pulos, en  este  género  de  discusiones,  que  por  lo  visto 
lo  merecían  verdaderamente.  A mí  me  parece  que 
Siembres  políticos  que  cuando  gobiernan  por  la  fuerza 
tle  las  circunstancias  en  tiempos  normales  como*  lo 
eran  en  19  de  Julio  de  1870,  hacen  estas  cosas  sin  sus- 
pensión de  .garantías,  acabada  de  promulgar  la  Cons- 
titución de  i 869  y acabada  de  publicar  también  la  ley 
de  orden  público,  debían  tener  en  general,  y esto  lo 
aplico  lo  mismo  al  Sr.  Balaguer  que  al  >Sr.  Sagasta, 
pero  más  especialmente  al  Srjj  Balaguer,  alguna  ma- 
yor modestia  para  juzgar  los  actos  de  los  demás4 Go- 
biernos, 

El  Sr.  SAGA8TA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  £.  S. 

El  Su.  SAGASTA:  Yo  he  dicho  antes  que  si  se 
atendiera  á la  opinión  de  la  mayoría  de  los  habitantes 
de  Barcelona,  el  Gobierno  deberla  desaparecer,  y el  se~ 
ñor  Presidente  del.  Consejo  de  Ministros  ha  venido  á 
darme  la  razón;  de  suerte  que  cuando  volváis  á oírlo 
no  debeis  volver  á asombraros. 

Resulta,  segun  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Milis  tros,  y antes  ya  lo  Labia  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  4.000  consumidores  de  gas  impo- 
nen su  actitud  á toda  una  población  que  hace  cuaren- 
ta dias  se  deja  cohibir  por  esas  4.000  personas.  Es  de- 
cir que  4.000  habitantes  cohíben  á una  población  de 
Ü50.000;  es  decir  que  246.000  habitantes,  porque  ya 
dijo  e|  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  al  lado  de 
los  otros  0.000  consumidores  de  gas  estaba  toda  la  po- 
blación, se  dejan  imponer  la  actitud  de  4.000  indivi- 
duos. Porque  no  hay  que  olvidar  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  nos  aseguró  que  de  18.000  consumido- 
res de  gas,  9.000  estaban  con  el  Gobierno  y á su  lado 
el  resto  de  la  población,  fundándose  en  esto  S.  S.  para 
decir:  «Barcelona  está  con  nosotros.»  (Risas.)  Resulta, 
pues,  de  todo  esto  que  el  Gobierno  no  puede  hacer  va- 
ler el  derecho  do  246,000  contra  4,000.  ¿Es  esta  la 
misión  del  Gobierno?  Si  no  sirve  para  eso,  ¿para  qué 
sirve?  ¡Cuatro  mil  habitantes  cohibiendo  á todos  los  de- 
más ciudadanos  de  una  población  como  Barcelona,  co- 
metiendo delitos  que  pena  el  Código,  y el  gobernador 
de  la  provincia  inventando  crímenes  y procedimien- 
tos á su  capricho,  en  vez  de  perseguir  á los  que  ame- 
nazEin,  á los  que  cohíben  y tienen  en  constante  pertur- 
bación á aquella  capital! 

Por  lo  demás,  y relativamente  á la  cuestión  muni- 
cipal que  ha  tratado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no 
tengo  nada  que  decir.  Yo  creía  que  S,  S.  tendría  me- 
jores razones  quo  las  que  ha  dado;  las  que  ha  oido  el 


Congreso  demuestran  que  cuando  á ellas  ha  recurrido 
es  porque  no  ha  encontrado  otras  mejores  para  de- 
fenderse. 

No  hay  habilidad  que  baste  cuando  falta  la  razón. 
Contesta  gS,  SU  xEs  verdad  que  las  leyes  son  las  mismas 
en  Barcelona  que  en  Madrid,  las  facultades  de  las  auto- 
ridades las  mismas;  pero  las  circunstancias  son  distin- 
tas.» También  son  distintas  las  circunstancias  de  la 
Gonma  y de  Madrid,  de  Madrid  y de  Sevilla;  pero  en 
el  sentido  legal  no  hay  diferencia  entre  Madrid  y Bar- 
celona. El  estado  legal  es  el  mismo,  y mientras  sea  el 
mismo,  las  leyes  se  aplican  de  la  misma  manera  y las 
autoridades  tienen  las  mismas  facultades. 

No  he  negado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
competencia  para  promotor  fiscal  de  un  Juzgado.  ¡Opino 
habia  de  decir  eso!  Le  he  tenido  á mi  lado  en  cargos 
más  importantes  y los  ha  desempeñado  muy  bien;  pero 
yo  he  sido  catedrático  y he  tenido  discípulos  muy  listos, 
y sin  embargo,  por  descuidos  ó por  otras  causas,  se 
presentaban  al  exámen,  lo  haciau  mal  y los  reproba- 
ban: y creo  que  si  el  Sr.  Romero  Robledo  tuviera  que 
examinarse  para  promotor  fiscal,  lo  baria  mejor  que 
lo  hizo  el  otro  dia  como  Ministro,  si.no  queria  ser  repro- 
bado. 

De  la  orden  de  1870  se  ha  querido  sacar  partido 
para  salvar  al  Gobierno  de  lo  que  ha  hecho  , el  gober- 
nador de  Barcelona.  No  sé  si  eso  puede  convenir  al  Go- 
bierno; tampoco  sé  nada  de  esa  orden,  que  no  está  fir- 
mada por  mi*  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  respondo 
á S.  S.  que  no  hay  en  ella  nada  que  contraríe  la  Cons- 
titución del  Estado;  porque  por  lo  mismo  que  la  ha  leí- 
do S.  3.,  lo  cual  al  Congreso  no  ha  hecho  efecto,  resul- 
ta que  cuando  se  hizo  la  ley  de  orden  público,  anima- 
dos los  legisladores  de  un  espíritu  de  temor  á toda  res- 
tricción exagerada  por  lo  que  se  habla  abusado  de  los 
estados  excepcionales,  llegaron  hasta  el  punto  de  prohi- 
bir que  se  aplicara  ninguno  de  sus  artículos  hasta  qne 
se  publicara  la  ley  suspendiendo  las  garantías  consti- 
tucionales. Pero  nada  de  lo  que  la  ley  de  órden  públi- 
co dispone  debe  practicarse  en  estado  de  guerra.  De 
todas  maneras,  bien  podía  aquel  Gobierno  ser  más  vigi- 
lante, y bien  podía  tolerársele  alguna  desviación  de  la 
ley,  mejor  que  á éste,  aunque  yo  no  impugno  ni  á éste 
ni  á aquel;  pero  ¿queréis  comparar  el  estado  actual,  con 
el  Rey  en  el  Trono,  las  Górtes  abiertas  y la  Constitu- 
ción vigente,  con  aquel  estado  excepcional  y peligroso 
en  que  el  país  se  encontraba,  con  los  carlistas  en  el 
campo,  la  demagogia  en  armas  y los  intereses  sociales 
en  peligro?  ¿Se  dirá  que  es  lo  misino?  Poro  supongamos 
que  las  circunstancias  fueran  idénticas,  que  entonces 
reinaba  una  paz  octaviana:  ¿autorizaría  esto  al  Ir.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  al  gobernador  de  Barcelona, 
ni  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que 
se  rompa  el  Código  penal,  se  destruyan  las  leyes  más 
esenciales  de  un  país,  y el  Gobierno  publique  una  Real 
órden  como  la  de  que  aquí  se  ha  hablado?  Si  hizo  mal 
aquel  Gobierno,  no  por  eso  se  desvirtúa  el  cargo  que  ■ 
contra  éste  resulta.  ¡Desgraciado  el  Gobierno  que  para 
defender  sus  actos  tiene  que  fundarlos  en  los  desafue- 
ros de  otros!  (Aprobación.) 

Por  lo  demás,  yo  no  he  pronunciado  palabras  de 
amenaza.  Ya  sabe  S,  S.  que  molesto  pocas  veces  á los 
gres.  Diputados,  y en  las  veces  que  los  he  molestado 
no  han  salido  de  mis  labios  palabras  del  carácter  que 
S.  3.  ha  dado  á las  mías.  Se  nos  ha  atribuido  impa- 
ciente deseo  por  ocupar  el  poder;  debo  manifestar  que 
no  es  eso  lo  que  he  querido  decir,  sino  que  la  cuestión 
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de  Barcelona  es  un  síntoma  de  malestar  entre  otros 
que  ofrece  este  Gobierno,  y que  si  continua  osa  hosti- 
lidad entre  el  pueblo  y el  Ayuntamiento,  y si  el  Go- 
bierno sigue  apoyando  al  gobernador,  y las  Cortes  al 
Gobierno,  es  posible  que  ésa  cadena  se  llegue  á rom- 
per y se  rompa  por  todas  partes.  Es  necesario,  pues, 
encerrar  las  responsabilidades  en  los  límites  estrechos 
en  que  deben  estar.  ¿Qué  necesidad  hay  de  comprome- 
terse y comprometer  todos  los  Poderes  públicos  en  co- 
sas que  se  pueden  resolver  en  una  pequeña  esfera?  Es 
de  hombres  do  Estado  y do  gobierno  encerrar  las  res- 
ponsabilidades en  los  límites  más  estrechos. 

El  Gobierno  no  debo  tener  á Barcelona  en  la  situa- 
ción en  que  se  halla,  y no  será  jamás  disculpa  la  de 
que  el  estado  de  Barcelona  dependa  de  4,000  habi- 
tantes, ¿Qué  seguridad  ni  qué  confianza  podemos  abri- 
gar los  habitantes  de  Madrid  al  ver  que  el  Gobierno  no 
es  bastante  para  libramos  de  la  amenaza  de  una  mi- 
noría insignificante  contra  Joda  una  población? 

Prescindiendo  de  cuestiones  de  amor  propio,  que 
no  deben  existir  cuando  se  trata  del  interés  del  país, 
deseo  que  Barcelona  no  siga  sufriendo,  que  pongáis 
término  lo  antes  posible  á ese  conflicto,  porque  si  no, 
tendréis  la  animadversión  de  una  población  que  al  fin 
y al  cabo  es  la  más  importante  de  España,  fuera  de  la 
corte;  y no  es  bueno  tener  en  contra  capitales  como 
Barcelona,  y no  conviene  que  la  animadversión  que 
una  población  tan  importante  como  aquella  tiene  ha- 
cia el  gobernador  trascienda  más  allá.  No  quiero  que 
Barcelona  sea  enemiga  del  Gobierno  ni  de  nada  que 
con  él  se  ro ze>m(Muestras  de  api'obacian  en  las  minorías; 
muchos  Sres.  Diputados  de  la  izquierda  felicitan  al 
orador.) 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  desea  tanto  como 
el  Sr,  Sagasta,y  acaso  más,  por  la  posición  que  ocupa 
y por  los  disgustos  que  le  trae  naturalmente  la  situa- 
ción de  Barcelona,  no  grandes  disgustos,  pero  al  fin  y 
al  cabo  algunos,  que  aquella  situación  termine.  Loque 
hay  es  que  el  Gobierno  no  quiere  que  termine  triun- 
fando la  inobediencia  ilegal  de  una  parte  de  los  con- 
sumidores contra  actos  legales  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  Su  señoría  desea  lo  contrario,  dueño  es  de 
su  voluntad;  pero  conste  que  yo  he  demostrado  esta 
tarde  con  la  ley  municipal,  y lo  había  demostrado  an- 
tes con  otros  argumentos  mi  digno  colega  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  lo  que  exige  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  á los  consumidores  es  completa- 
mente legal,  qne  el  Gobierno  lo  ha  declarado  así  en 
una  Real  orden,  que  se  había  acudido  á él  en  recurso 
de  alzada,  y que  ha  declarado  lo  que  era  legal  y lo  que 
podía  no  serlo. 

Por  consiguiente,  la  resistencia  es  ilegal;  en  este 
estado  de  cosas,  no  hay  más  que  una  de  dos:  ó hacer 
lo  que  hace  el  Gobierno,  que  es  llevar  las  cosas,  aunque 
con  prudencia,  por  el  camino  por  donde  un  poco  antes 
ó después  se  ha  de  obtener  la  obediencia  á la  autoridad 
legítima  del  Ayuntamiento,  ó sacrificar  el  principio  de 
autoridad  á la  inobediencia  de  los  que  no  quieren  pa- 
gar un  impuesto.  Estas  son  las  dos  doctrinas  que  hay 
aquí  frente  á frente. 

Por  lo  demás,  no  sé  cómo  S.  3.  ha  podido  sacar  esa 
cuenta  de  que  4.000  consumidores  opriman  á 196,000, 
¿Cómo  han  de  oprimir  á los  que  no  encienden  gas?  ¿De 


qué  manera  se  han  de  imponer  á los  que  no  encienden 
gas?  Esto  es  imposible,  y por  consiguiente  debe  8.  s 
renunciar  á esos  cuantos  miles  y reducir  la  cuestión 
á sus  verdaderos  términos.  Estos  términos  son  que  hay 
18,000  contribuyentes  como  consumidores  de  gas;  que 
de  éstos  han  pagado  8.000  y que  quedan  unos  5,000 
que  no  han  pagado,  y no  debe  suponerse  que  lo  h m 
hecho  por  no  dar  gusto  al  Ayuntamiento,  sino  porque 
entendían  que  el  impuesto  es  ilegal,  ¿Es  esto  alguna 
prueba  de  falta  de  confianza  en  el  Gobierno? 

Si  S.  3,  reparara  en  su  propia  argumentación, 
sorprendería  de  las  consecuencias  de  esa  argumenta- 
ción misma.  En  primer  lugar,  el  Gobierno  no  puede 
evitar  que  ciertas  gentes,  las  más  comerciantes  y peis 
senas  de  algún  caudal,  sean  tímidas;  ya  se  sabe  que  no 
hay  Gobierno  que  pueda  evitar  estas  cosas.  Por  consi- 
guiente, las  minorías  se  imponen  así  á las  mayorías:  yo 
he  visto  á 200  ó 300  personas  en  Madrid  obligará 
apagar  las  luminarias  á la  población  entera  ó casi  en- 
tera. Una  minoría  se  impone  á las  gentes  tímidas  que 
no  quieren  que  les  rompan  un  cristal  á las  altas  horas 
de*la  noche  ni  que  se  las  moleste  en  sus  casas  con  la 
cosa  más  insignificante. 

Pero  además  esta  coacción  no  es  solo  material,  es 
también  moral.  Hay  hasta  una  especie  de  contrato  a 
que  muchos  se  creen  obligados,  y todo  el  mundo  sabe 
que  las  coacciones  de  esta  especie  en  las  huelgas  son 
difíciles  de  remediar.  No  hay  huelga  ninguna,  no  co< 
nozco  ninguna  en  la  historia  de  las  huelgas,  y conoz- 
co la  historia  de  las  huelgas  tan  bien  como  otros  $|Éo- 
res  Diputados;  no  hay  huelga  ninguna  en  que  no  baya 
tarde  ó temprano  coacción  de  unos  sobre  otros.  Hay 
siempre  un  número  de  personas  que  entran  en  las 
huelgas  de  mala  gana  y querrían  ceder  pronto;  y sin 
embargo,  en  todas  las  partes  del  mundo,  que  no  hay 
Gobierno  que  p^eda  impedir  estas  coacciones,  la 
coacción  se  impide  cuando  se  traduce  en  hechos  ma- 
teriales; pero  hasta  que  llega  ese  momento  hay  mía 
fuerza  de  coacción  moral  que  no  puede  vencer  ningún 
Gobierno,  según  se  ve  todos  los  dias  en  distintas  re* 
gíones  industriales  de  Europa, 

Y por  último,  ¿á  qué  se  encamina  el  bando  del  go- 
bernador? A dar  precisamente  confianza  y valor  á esas 
personas  que  han  pagado  el  impuesto  y que  indudable* 
mente  queman  encender.  Pues  ¿que  otros  medios  te- 
nia el  gobernador  de  darles  seguridad,  que  publicar 
un  bando  en  que  se  recordase  la  aplicación  legal  M 
Código  penal,  ofreciéndoles  defender  su  derecho? 

No  sé  yo  si  contribuirá  á alentarlos  el  ver  que  en 
favor  de  los  que  les  oprimen  moral  ó materialmente,  ó 
ejercen  sobre  ellos  presión,  se  levantan  aquí  tanta* 
y tan  elocuentes  voces  como  las  que  hemos  oído  esta 
tarde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ürdoñez):  Acuerda  ei  Con- 
greso pasar  á otro  asunto?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqué* 
de  Reinosa):  Para  decir  que  el  primer  día  hábil  con- 
testaré á la  interpelación  del  Sr.  Garnazo, 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  D,  Francisco  Ginés  participando 
el  fallecimiento  del  Sl\  D.  Román  Fuentes,  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Caroca,  provincia  de  Zarago- 
7&\  acordando  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


igualmente  se  dio  cuenta  de  la  Comisión  qns  ha  de 
acompañar  al  cementerio  los  restos  mortales  del  señor 
Diputado  D.  Román  Fuentes,  yes  ia  siguiente: 

Sres,  IX  Francisco  Escudero. 

D.  Enrique  Álmech. 

D,  Valentín  Olaso, 

D.  Joaquín  Ribo, 

XX  Tomás  Castellano, 

Marqués  de  Ayerbe. 

D,  Nicasio  Navascués. 

IX  José  Perez  Garchitorena, 

D,  Julio  Visconti, 

Barón  de  Alcalá, 

D.  Pedro  de  la  Casa. 

D,  Juan  Cavero. 

Suplentes. 

e D*  Francisco  Cerveró, 

D.  Eugenio  Barron. 

D.  Pedro  Escudero. 

IX  Leopoldo  Alba  Salcedo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ála  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  adición  del  Sr,  Pidal  y Mon  al  articulo  único  del 
díctáínen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al 
hospital  del  Niño  Jesús  para  fijar  en  o pesetas  el  pre- 
cio de  los  billetes  de  sus  rifas,  ( Véase  el  Apéndice  sé - 
gando  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dicta- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobre  pago  de  los 
bienes  y censos  que  se  enajenen  por  virtud  de  las  le- 
yes desamortizadoras*  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario*) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  ios 
W(  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  la  GOBERNACION. — Excmos.  seño- 
res: Habiendo  accedido  S.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  á los 
deseos  del  Diputado  D,  Antonio  Vivar,  que  V.  EE.  se 
sirven  manifestar  en  su  comunicación  de  i S del  ac- 
tual, adjunto  tengo  el  honor  de  acompañar  el  expe- 
diente en  que  consta  la  comisión  que  se  ha  conferido  al 
director  general  de  correos  y telégrafos  para  repre- 
sentar al  Gobierno  español  en  el  Congreso  postal  de 
París,  Do  Real  orden  lo  participo  á V,  EE*  para  su  co- 
ime! miento  y efectos  consiguientes,  Dios  guarde  á V,  EE. 
muchos  años.  Madrid  2o  de  Mayo  de  1878*== Francls* 


co  Romero.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  506,  presentada  en  Secretaria  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Someruelos,  Diputado  á Cortes  electo  por  el 
distrito  de  Almazan,  provincia  de  Soria. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  sobré  prisión  preventiva,  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Fahié  y secretario  al  señor 
López  González, 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha 
de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  creación  de  escuelas  de  secretarios  muni- 
cipales había  elegido  presidente  al  Sr.  Suarez  Inclán 
y secretario  al  Sr,  Maspons  y Labros. 


También  lo  quedó  de  que  la  Comisión  nombrada 
para  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo 
varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  había  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Danvila  y secretario  ai  Sr.  Salcedo. 


Asimismo  lo  quedó  de  que  la  Comisión  mista  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladoros  sobre  el  proyecto  de  ley  creando  una 
granja  sericlcola-modelo  en  el  monte  Irisas!,  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Senador  D,  Genaro  Echevarría  y secretario  al  Sr,  Dipu- 
tado D.  Francisco  Gorostidi. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diento á que  so  refiere, 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excmos*  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á V,  EE.  el  expe- 
diente que  es  adjunto,  instruido  sobre  pago  de  plazos 
vencidos  de  ios  solares  del  Salitre,  en  esta  corte,  que 
procedentes  del  Estado  fueron  adquiridos  por  D,  Carlos 
0‘Donnell,  Duque  de  Tetuan,  y de  cuya  remisión  al  Con- 
greso significaron  su  deseo  los  Sres.  Diputados  D*  Joa- 
quín González  Fiori  y D.  Jerónimo  Antón  Ramírez  en 
la  sesión  celebrada  el  dia  11  del  corriente.  Dios  guarde 
á V,  EE,  muchos  años.  Madrid  27  de  Hayo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio,=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación, 

«Ministerio  de  Fomento, — -Excmos.  Sres*:  Con  el 
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fin  de  que  sean  incluidas  en  la  partida  de  ejercicios 
cerrados  del  presupuesto  próximo  las  obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo  reconocidas  hasta  Ja  fe- 
cha, y después  de  remitido  al  Ministerio  de  Hacienda 
el  correspondiente  á este  departamento,  tengo  la  hon- 
ra de  remitir  á V.  EK  la  adjunta  relación  adicional, 
cuyo  Importe  asciende  á la  suma  de  100.529  pesetas 
77  céntimos,  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Ma- 
drid 24  de  Mayo  de  1378  — C,  El  Conde  de  Toreno.=¡ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


. EL  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  dictamen  sobre  instrucción  pu- 
blica. 

Idem  del  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca 
del  general  de  gastos  para  1878-79, 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
publicas. 

Idem  fijando  un  crédito  para  ia  terminación  cid 
ferro-carril  de  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza, 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  ¡jj^_ 
pital  del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  al  pago  do 
los  bienes  y censos  que  se  enajenen  por  virtud  de  las 
Leyes  des  amor  tizado  ras. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  la  construcción 
de  un  manicomio  modelo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 


TRES  APENDICES. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción 

en  Valencia  de  un  manicomio  modelo. 


k LAS  CÓRTES. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  do  ley  pidiendo  se  autorice  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  invertir  en  un 
manicomio  modelo  la  cantidad  de  3 millones  de  reales, 
ha  examinado  detenidamente  este  asunto;  y convenci- 
da del  interés  general  que  entraña  la  mencionada  pro- 
posición, y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
desea  que  aquella  tenga  carácter  general,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROTEGIO  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  que  de  los  bienes  á cuya  propiedad 
tenga  derecho  ó adquiera  el  Santo  Hospital  general  de 


dicha  ciudad  desde  el  dia  í.*  de  Mayo  de  1878,  enaje- 
ne en  pública  subasta  al  contado  y con  intervención  del 
Estado,  los  qne  basten  á producir  750.000  pesetas,  que 
en  vez  de  recibir  en  inscripciones  intrasferibles  perci- 
birá en  metálico,  con  destino  á la  construcción  de  un 
manicomio  modelo,  administrado  siempre  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia,  y donde  habrá  50  pla- 
zas á disposición  de  la  beneficencia  general. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  otorgar  con- 
cesiones de  la  misma  naturaleza  á todos  los  demás  esta- 
blecimientos de  beneficencia  de  España  que  las  solici- 
ten para  objetos  benéficos,  oyendo  préviainente  al  Con- 
sejo de  Estado. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1878 —Ma- 
nuel Danvila,  presidente.=Ramon  Aranaz,=Trinitaria 
Ruiz  y Capdepon.=Federico  Viltelba^RamondeCam- 
poamor.^Maimei  Reig,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NÚM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Pida I y Mon  al  artículo  único  del  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  al  hospital  del  Niño  Jesús  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio 

de  los  billetes  de  sus  rifas. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  todas  las  consideraciones  en  que  funda  su  ilustra- 
do dictamen  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  re- 
ferente al  precio  de  los  billetes  de  las  rifas  para  el  hos- 
pital titulado  del  Niño  Jesús,  son  con  mayor  motivo 
aplicables  á las  rifas  de  la  Beneficencia  domiciliaria  de 
Madrid,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  al 


artículo  único  del  dictamen,  después  de  las  palabras 
«Niño  Jesús,»  se  añadan  «y  Beneficencia  domiciliaria 
de  Madrid.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1878.=Aie- 
jandro  Pidal  y Mon,=Gonzalo  Segovia  — Ecequiel  Or- 
doñez.=Kazaño  CarriqnÍri,=José  de Eema.=Francis- 
co  Barca. =Vizconde  de  la  Yilla  de  Miranda. 
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APÉNDICE  TERCERO  AI.  NÚM,  72. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

¡Kclámen  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  pago  de  los  bienes  y censos  que  se 
enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamor  tizador  as. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma  en  que  han  de 
enajenarse  en  adelante  los  bienes  y censos  que  se  ven- 
dan por  virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  lo  ha 
examinado  detenidamente,  y hallándose  conforme  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M1(  tiene  la  honra 
de  someter  ¿ la  deliberación  y aprobación  del  Oóngre- 
so  el  siguiente 

PEGYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  i Los  bienes  y censes  que  se  vendan  por 
virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  sea  la  que  quie- 
ra su  procedencia  y la  cuantía  de  su  precio,  se  enaje- 
narán en  adelante  á pagar  en  metálico  en  diez  plazos 
iguales  de  á 10  por  100  cada  uno* 

El  primer  plazo  se  pagará  al  contado  á los  quince 
dias  de  haberse  notificado  la  adjudicación,  y ios  res- 
tantes con  el  intervalo  de  un  ano  cada  uno. 


Art.  Be  exceptúan  únicamente  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  las  ñucas  que  salgan  á primera 
subasta  por  un  tipo  que  no  exceda  de  250  pesetas,  las 
cuales  se  pagarán  en  metálico  al  contado  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  de  haberse  notificado  la  or- 
den de  adjudicación, 

Art,  3.a  Las  fincas  que  se  vendan  en  quiebra  se 
enajenarán  también  en  los  plazos  marcados  en  los  pre- 
cedentes artículos;  y para  conocer  si  resulta  responsa- 
bilidad contra  el  primer  rematante,  se  hará  la  oportuna 
liquidación,  teniendo  en  cuenta  en  su  caso  la  diversi- 
dad de  pago  de  ambas  ventas, 

Art.  i.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  de  Abril  de  l878,=Lope 
Gisbert,  presidente— Manuel  Danvila,=Cárlos  María 
Perl  er,= Felipe  Juez  Sarmiento, ^Estanislao  Suaréz 
Inclán  — ' Manuel  Martin  de  Oliva,  secretario. 
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DIA  H 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO'  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ion  DEL  BICHO.  SU.  D.  MUÑO  LOPE!  II  AMLI. 


SESION  DEL  MARTES  28  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO  * Abrese  á la  una  y media.=Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Pasa  a la  Comisión 
da  Presupuestos  una  instancia  de  una  casa  de  comercio  de  Bilbao  haciendo  observaciones  sobre  los  dere- 
chos con  que  deben  gravarse  los  azúcares.=El  Sr,  Vergara  reproduce  la  solicitud  de  pensión  de  Dona  An- 
gela Iglesias,  y ruega  á la  Mesa  se  someta  á votación  definitiva  el  proyecto  d©  pensión  á favor  de  las  fami- 
lias de  los  ingenieros  Monasterio  y Bueeta.— Contestación  del  Sr.  Presidente,  dando  por  reproducida  la 
■solicitud  de  pensión. =E!  Sr,  Aragón  pregunta  sí  el  Gobierno  está  dispuesto  á permitir  que  continúe  la 
suscrieion  para  erigir  un  monumento  á la  memoria  del  Sr,  Morasa  y hacer  que  cese  el  estado  excepcional 
que  pesa  sobre  las  Provincias  Vascongadas.=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gob  er  nación  .—Rectifi- 
can ambos  señores. =E1  Sr,  Balparda  insiste  en  la  conveniencia  de  que  cese  el  estado  excepcional  que  su- 
fren las  Provincias  Vasco  ngadas,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober  nación  ,=E1  Sr,  Guirao  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  llame  á sí  y resuelva  lo  más  pronto  posible  un  expediente  que  sigue 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Múreia,  á quien  se  reclaman  bienes  que  no  posee.=El  Sr,  Ministro 
ofrece  atender  el  ruego  del  Sr,  Biputado,=E!l  Sr.  López  Domínguez  recuerda  los  documentos  que  tiene 
pedidos  á Guerra,  los  cuales  considera  necesarios  para  la  discusión  del  presupuesto  ,= Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ,=Rec  tífica  el  Sr,  López  Dominguez,=El  Sr.  Salamanca  y líegret©  pregunta 
si  es  cierto  que  en  ei  hospital  militar  hay  un  gran  número  de  enfermos  de  viruelas,  y qué  disposiciones  se 
han  adoptado  para  que  el  mal  no  se  propague;  pregunta  la  causa  de  no  abonarse  sus  alcances  á los  licen- 
ciados del  ejército  de  la  Península,  y recuerda  los  documentos  que  tiene  pedidos  para  la  discusión  del 
presupuesto,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas 
al  presupuesto  de  la  Guerra.— Pasa  asimismo  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  la  Corona  solicitando  la  aprobación  del  dictamen  relativo  al  ferro-carril  del  Kor  o este  ,=Okden 
m L día:  Discusión  del  dictamen  sobre  construcción  de  un  manicomio  en  Valeneia,=Se  lee,  y sin  debate  se 
aprueba  la  totalidad  y el  art.  l.fl=Se  lee  el  2. ^Observación  del  Sr.  Perez  Sanmillan.=La  Comisión 
acepta  la  modificación  propuesta,  y con  ella  es  aprobado  el  artículo.=Pasa  el  proyecto  de  ley  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo, =Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos.=Se  lee  el  voto  particu- 
lar del  Sr,  Plorejachs  al  presupuesto  de  la  Guerra ,=Discur so  del  Sr,  Reina  en  contra,  =Del  Sr,  Plorejachs 
en  pro.=Segundo  discurso  del  Sr.  Reina.  =Alusion  personal  del  Sr.  Baiaguer,=Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Plorejaehs  y Reina, =Manifest ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. =Rectifican  los  Sres.  Florejachs 
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y Ministro  de  la  Guerra.=X>iscurso  del  Sr.  Berdugo  en  pró.=Del  Sr.  Salcedo,  de  la  Comisión,  en  con 
tra.=Beetiflcaeiones  de  los  Sres.  Berdugo  y Salcedo *= Aclaraciones  de  los  Sres*  Ministro  de  la  Guerra  y 
Reina .=Discur  so  del  Sr*  Florejachs,  consumiendo  turno  en  pro  de  su  voto  particular,  rectificando.=iíU6. 
vas  rectificaciones  de  los  Sres,  Salcedo  y Flor  ejachs.= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Balaguer  y Alb&- 
cete>=Rectificaciones  de  los  Sres.  Plorejachs  y Albacete,=No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular 
en  votación  nominal —Se  suspende  esta  discusión.— Pasa  k la  Comisión  relativa  al  ferro-carril  del  Noroeste 
una  enmienda  del  Sr.  Alvares  Bugallal  proponiendo  una  nueva  redacción  al  artículo  úiüco.=Se  lee,  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  declarando  Ubre  de  derechos  la  importación  del  material 
necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander t=Queda  aprobado  definitivamente  el  dictamen  sobre 
autorización  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  invertir  750,000  pesetas  en  la  construcción  de 
un  manicomio  modelo.=Iiéese  asimismo  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  creación  de  una  granja 
sericícola  modelo  en  el  monte  de  Irisasi.=(Jueda  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  el  espediente  relativo  á reclamación  de  haberes  in- 
terpuesta por  D.  Andrés  Blas  y Melendo,  fiscal  de  imprenta  de  la  Audiencia  de  esta  eorte.=Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y demás  asuntos  señaLados.=Se  levanta  la  sesión  i 
las  siete* 


Se  abrió  la  sesión  á la  una  y media,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  Para  presentar  una  exposición 
que  una  importante  y respetabilísima  casa  de  comer- 
cio de  Bilbao  dirige  al  Congreso  haciendo  atinadas 
observaciones  sobre  los  derechos  con  que  deben  gra- 
varse los  azúcares,  así  de  Duba  y Puerto-Rico  como  de 
Filipinas,  y respecto  á los  medios,  sin  perjudicar  otros 
intereses,  de  restablecer  la  industria  del  refino,  de  ni- 
velar el  derecho  impuesto  al  cacao  llamado  de  Caracas 
con  ebde  Guayaquil,  y á la  bonificación  de  este  ar- 
tículo que  sea  de  procedencia  directa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vergara  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  YEBGARA:  Para  reproducir  la  solicitud  de 
pensión  á Doña  Angela  Iglesias,’  antigua  Hermana  de 
la  Caridad  que  asistió  á la  guerra  de  Africa,  que  ha 
perdido  un  hijo  en  la  de  Cuba  y está  condecorada  por 
las  acciones  de  San  Pedro  Abanto  y de  otros  puntos  con 
la  cruz  roja  del  Mérito  militar.  Y si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  suplicarla  a la  Mesa  indicara  el  estado  del 
proyecto  de  pensión,  que  creo  ha  de  estar  pendiente 
de  votación  definitiva,  á las  familias  de  los  ingenieros 
Monasterio  y Bu  ceta,  asesinados  en  Almadén. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  pro- 
posición á que  el  Sr.  Vergara  se  ha  referido;  y con 
respecto  al  asunto  sobre  el  cual  ha  interpelado  á la 
Mesa,  diré  á S.S.  que  esté  pendiente  de  votación  defini- 
tiva. { Véase  la  petición  de  dicha  señor  a Doña  Angela  Igle- 
sias y Gómez,  sesión  del  1 8 de  Junio  de  í 877,  Diario  nú- 
mero 4i;  sesión  del  23  de  ídem , Diario  núm.  46;  peti- 
ción núm . 54,  sesión  del  28  de  idem7  Diario  núm , 50,  y 
sesión  del  7 de  Julio , Diario  núm.  57.) 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  YERGARA;  Para  suplicar  á la  Mesa,  y no 


expongo  las  razones,  porque  la  justicia  es  tan  clara  y 
tan  evidente  que  temerla  ofender  la  ilustración  de  la  - 
Mesa  y del  Gobierno,  que  fué  quien  presentó  el  pro- 
yecto de  ley,  que  procure  que  sea  ley  cuanto  antes,  do 
en  favor  de  las  familias  de  los  interesados,  sino  por 
honra  del  Gobierno  y por  honra  deipais. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Aragón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Para  dirigir 
una  pregunta  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo,  Aunque  el 
asunto  parece  ser  de  la  competencia  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ha  llamado  á si  el  conocimiento  de  todo  lo  relativo  á 
las  Provincias  Vascongadas,  entiendo  que  debo  dirigir 
la  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Sin  embar- 
go, si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  bondad 
de  dar  alguna  contestación,  se  lo  agradeceré;  en  otro 
caso,  yo  he  de  suplicar  á la  Mesa  que  la  ponga  en  cono- 
cimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

La  pregunta  es  la  siguiente: 

A mediados  del  mes  de  Febrero,  poco  después  del 
fallecimiento  de  nuestro  compañero  el  ilustrado  señor 
Moraza,  algunas  personas  respetables  de  la  ciudad  do 
Vitoria,  que  representaba,  creyeron  conveniente  dedi- 
car á su  memoria  un  testimonio  de  su  aprecio  y esti- 
mación, y acordaron  abrir  una  suscricion  con  objeto 
de  erigirle  un  monumento.  Bien  conocieron  estos  seño- 
res que  haciendo  un  llamamiento  general,  la  realiza- 
ción del  proyecto  seria  más  fácil;  pero  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  del  país,  creyeron  que  ora 
mucho  más  prudente  el  reunirse  unos  cuantos  en  una 
casa  y promover  la  suscricion.  Así  lo  hicieron,  y lleva- 
ban ya  mes  y medio  de  tener  abierta  la  suscricion,  y 
empezaban  ya  á recoger  los  frutos  de  su  trabajo,  cuan- 
do el  gobernador  civil  en  un  oficio  de  3 de  Abril  últi- 
mo* les  mandó  que  disolviesen  la  comisión  y cesasen 
en  todo  trabajo  relativo  á la  suscricion. 

Respetaron  y cumplieron  inmediatamente  este  pre* 
cepto  del  gobernador,  y siguiendo  los  consejos  que  he 
visto  aquí  recomendados  en  otros  asuntos,  pidieron  al 
mismo  tiempo  permiso  é dicha  autoridad  para  conti- 
nuar la  suscricion;  pero  desgraciadamente  no  obtu- 
vieron ningún  resultado,  porque  en  oficio  del  10  de  di- 
cho mes  se  les  dijo  que,  mediante  las  circunstancias 
del  país,  no  se  Ies  podia  conceder  el  permiso  que  soli- 
citaban. 

Yo  no  he  de  dirigir  al  Gobierno  el  cargo  de  habe[ 
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infringido  la  ley,  porque  seria  desconocerlas  facultades 
discrecionales  y extraordinarias  que  las  leyes  de  21 

Julio  de  1876  y ia  de  Enero  de  1877  conceden  al 
Gobierno* 

Allí  no  hay  más  ley  que  su  voluntad;  pero  ya  que 
tenga  esas  facultades  tan  extraordinarias  é ilimitadas, 
oreo  que  podremos  examinar  si  ha  hecho  bueno  ó mal 
uso  de  ellas,  y yo  entiendo  que  ha  sido  muy  desgra- 
ciado oponiéndose  á los  deseos  que  tenia  el  país  de  con- 
tribuir á la  suscricion  abierta  con  objeto  de  erigir  un 
monumento  á una  persona  dignísima* 

Pregunto,  pues,  al  Gobierno  si  esta  dispuesto  á le- 
vantar la  suspensión  que  pende  sobre  la  suscricion  que 
he  anunciado.  Y voy  á concluir  haciendo  un  ruego  al 
Gobierno,  y es,  que  permita  continúe  con  toda  libertad 
esa  suscricion,  y hasta  que  mire  con  benevolencia  el  ’ 
pensamiento  de  levantar  un  monumento  conmemora- 
tivo de  las  virtudes  de  aquel  ilustre  patricio  que  des- 
pués de  muerto  ha  sabido  conservar  la  estimación  y 
el  respeto  de  sus  paisanos»  El  Gobierno  puede  atender 
ó no  á mis  ruegos;  pero  cualquiera  que  sea  su  acuerdo, 
la  fisonomía  de  aquel  país  no  se  ha  de  alterar  en  lo  más 
mínimo,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  mi  pretensión*  Al 
hacerla  entiendo  que  no  solo  procuro  por  los  derechos 
de  mis  representados,  sino  que  procuro  también  por 
los  intereses  del  Gobierno,  porque  ningún  interés1  pue- 
de tener  en  comprimir  inútilmente  las  aspiraciones  del 
país;  antes  por  el  contrario,  creo  que  le  es  más  prove- 
choso abrir  un  cauce  por  donde  puedan  correr  esas 
aspiraciones  y realizar  aquel  pensamiento,  que  es  muy 
digno  y muy  patriótico*  Y tengo  tan  profunda  convic- 
ción de  que  el  Gobierno  puede  hacer  esto  y tomar  allí 
disposiciones  más  trascendentales,  que  me  atrevo,  apo- 
yando y secundando  ideas  ya  anunciadas  por  mis  dig- 
nos compañeros,  á rogarle  que  inspirándose  en  un  sen- 
timiento de  justicia,  abdique  y renuncie  las  facultades 
extraordinarias  de  que  está  investido  por  las  leyes  que 
antes  he  citado*  Después  de  dos  anos  y medio  de  paz,  con 
un  ejército  numeroso,  con  un  pueblo  sensato,  cuerdo  y 
obediente,  entiendo  que  ha  llegado  el  tiempo  de  que  la 
ley  general  recobre  todo  su  imperio  y de  que  se  de- 
vuelvan á aquel  país  los  derechos  que  tienen  todos  los 
demás  españoles.  Recientemente  he  leído  en  algún  pe- 
riódico que  se  ha  tratado  de  algo  que  puede  referirse 
á esto  en  Consejo  de  Ministros*  N o sé  si  será  cierto*  Si 
io  fuese,  indicarla  cierta  confianza  de  parte  del  Gobier- 
no en  aquel  país* 

En  cuanto  á la  estancia  del  ejército,  yo  nada  tengo 
que  decir;  eso  es  cosa  del  Gobierno.  Porque,  ya  lo  dis- 
minuya, ya  lo  conserve  ó ya  lo  aumente,  no  es  cues- 
tión para  nosotros;  lo  que  sí  interesa  al  país  aquel,  es 
entrar  en  una  era  de  legalidad,  y esto  es  lo  que  pido 
ai  Gobierno,  si  tiene  la  bondad  de  escuchar  mi  ruego, 
á fia  de  que  las  autoridades  militares  y civiles  funcio- 
nen dentro  de  los  límites  constitucionales,  y para  que 
los  pueblos,  tranquilos  en  el  goce  de  sus  derechos, 
puedan  dedicar  su  laboriosidad  á reparar  las  desgra- 
cias de  los  últimos  tiempos* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dos  preguntas  ó dos  ruegos  son  los  que  ha 
hecho  el  Sr.  Martínez  de  Aragón.  Respecto  de  la  últi- 
ma no  puedo  hacer  otra  cosa  que  repetir  lo  que  he  de- 
clarado en  otras  ocasiones  con  idéntico  motivo,  á exci- 
tación del  Sr*  Diputado  que  está  al  lado  de  S*  B.  y del 
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Sr*  Abreu,  Diputado  de  aquel  país;  y es,  que  el  Gobier- 
no desea,  como  el  que  más,  que  aquellas  provincias 
entren  en  la  legalidad  ordinaria,  pero  que  no  estima 
ha  llegado  el  momento  para  renunciar  á esas  faculta- 
des extraordinarias* 

Por  lo  que  hace  á la  pretensión  de  erigir  un  mo- 
numento al  inolvidable  é ilustre  Sr*  Moraza,  es  también 
la  prohibición,  como  el  Sr*  Aragón  ha  expuesto  refi- 
riéndose á la  orden  del  gobernador  que  ha  mandado 
suspender  la  suscricion,  efecto  de  las  circunstancias» 
En  estos  momentos,  contra  la  voluntad  de  aquellos 
que  quieren  dar  un  testimonio  de  gratitud  y respeto  á 
la  persona  del  Sr*  Moraza,  hay  muchas  gentes  que  ve- 
rían en  la  construcción  de  ese  monumento  una  protes- 
ta contra  las  decisiones  del  país,  adoptadas  por  medio 
de  los  Poderes  legítimos*  Las  circunstancias  pasarán, 
podrán  calmarse  las  pasiones,  y entonces  no  habrá  di- 
ficultad en  hacedlo. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Debo  empezar 
dando  gracias  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por 
las  palabras  tan  dignas  que  ha  dicho  respecto  del  se- 
ñor Moraza,  cuya  memoria  todos  respetamos* 

Acerca  de  los  sentimientos  que  pudiera  producir 
en  algunas  personas  la  suscricion  del  Sr.  Moraza,  creo 
que  son  opiniones  un  poco  exageradas*  Allí  no  hay  ex- 
citación ni  se  puede  producir  por  esto;  la  suscricion 
está  iniciadada  por  personas  de  orden  y de  garantías; 
y la  prueba  de  que  no  hay  semejante  excitación  ni  te- 
mor, es  que  el  Gobierno  mismo  ha  dejado  correrla  sus- 
crioíon  por  espacio  de  mes  y medio;  y estoy  persuadi- 
do, porque  yo  no  he  visto  tratar  á la  prensa  de  este 
asunto,  que  los  Sres*  Diputados,  fuera  de  los  que  nos 
ocupamos  de  las  cosas  de  aquel  país,  no  tenían  cono- 
cimiento de  que  la  suscricion  del  Sr»  Moraza  se  hubie- 
ra planteado»  De  consiguiente,  esos  temores  deS*  S*  me 
parece  no  están  completamente  fundados,  Si  dentro  de 
las  facultades  extraordinarias  del  Gobierno  puede  es- 
tar el  autorizar  ó no  la  suscricion,  en  mi  deber  está  el 
hacer  estas  observaciones» 

Las  circunstancias,  que  con  frecuencia,  se  invocan, 
son  buenas  relativamente,  no  son  peores  que  las  de  las 
demás  provincias  de  España;  las  circunstancias  aquí,.» 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S,  que  recuerde 
que  está  rectificando. 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Atendiendo  á 
la  indicación  del  Sr»  Presidente,  me  siento,  á pesar  de 
que  tendría  algo  más  que  decir. 

El  Ér*  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE*  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  temor  no  es  del  Gobierno;  las  autoridades 
que  allí  mandan  son  las  que  pueden  apreciar  mejor  el 
efecto  que  produzcan  en  la  opinión  ciertos  hechos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balparda  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BALPARDA:  Para  insistir  en  el  mego  que 
los  Diputados  vascongados  hemos  dirigido  al  Gobierno 
de  S.  M.  El  Gobierno  de  S,  M.  se  escuda  eu  las  circuns- 
tancias para  conservar  el  estado  excepcional  en  que 
Yiven  aquellas  provincias,  y yo  le  suplico  que  no  haga 
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juic lo  interno  de  esta  cuestión,  sino  que  examine  las 
circunstancias  exteriores,  que  son  las  únicas  que  pue- 
den justificar  que  las  circunstancias  de  las  Provincias 
Vascongadas  desde  que  concluyó  la  guerra  civil  hasta 
la  fecha  no  autorizan  de  ninguna  suerte  el  que  conti- 
núen en  estado  excepcional-  La  Cámara  se  ha  ocupado 
largamente  otras  veces  de  situaciones  un  poco  más  ex- 
cepcionales y más  difíciles  de  las  en  que  hoy  se  en- 
cuentran las  Provincias  Vascongadas,  Estas  provincias 
han  cumplido  lealmente  todos  los  preceptos  legislati- 
vos que  han  emanado  de  la  Cámara,  del  Poder  legis- 
lativo; y unas  provincias  que  han  cumplido  asi  pre- 
ceptos tan  duros  y difíciles  como  los  que  aquí  se  han 
dictado  después  de  terminada  la  guerra  civil,  creo  que 
merecen  que  se  las  considere  un  poco  en  su  situación, 
y que  después  de  trascurridos  dos  anos  y medio  del 
cumplimiento  perfecto  de  todas  las  disposiciones  lega- 
les, no  so  las  juzgue  internamente  y no  se  escude  el 
Gobierno  en  lo  que  llama  las  circunstancias,  pues  que 
no  tiene  explicación  bastante  satisfactoria  para  la  Re- 
presentación nacional. 

Suplico,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  que  me  diga  si 
hechos  externos  constituyen  eso  que  se  llama  circuns- 
tancias que  autorizan  á la  continuación  de  un  estado 
excepcional,  y que,  según  tuve  la  honra  de  demostrar 
hace  algunos  dias,  es  inconstitucional,  evidentemente 
inconstitucional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G QBE  ELACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  tengo  el  sentimiento  de  no  poder  dar  hoy 
á S.  S,  una  contestación  distinta  á la  que  le  di  en  otra 
ocasión,  Fácilmente  S,  8,  podrá  imaginar  que  el  Go- 
bierno no  tiene  interés  ninguno  en  mantener  en  estado 
excepcional  á aquellas  provincias;  que  por  lo  que  le 
tiene  es  porque  cree  de  su  deber  poner  todos  los  me- 
dios para  procurar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y que 
el  orden  público  no  se  perturbe, 

No  tengo  más  que  decir  por  el  momento,  porque 
no  creo  oportuno  entrar  en  una  discusión  sobre  las 
circunstancias  en  que  el  Gobierno  no  se  escuda,  sino 
que  se  funda  en  ellas  para  no  poder  acceder  al  ruego 
de  S.S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guírao  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GUIRAO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  para 
que  comprenda  mi  ruego  me  permitirá  que  le  dé  al- 
gunos antecedentes,  porque  es  posible  que  S.  S|  no  ten- 
ga noticia  de  ellos. 

El  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Múrela,  fun- 
dado en  ÍS3Ó,  se  instituyó  cediendo  el  Gobierno  para 
su  fundación  todos  aquellos  bienes  que  las  comunida- 
des religiosas  suprimidas  tenian  destinados  á objetos 
de  instrucción  pública.  Así  es  que  los  bienes  del  Insti- 
tuto son:  primero,  los  que  tenia  la  comunidad  de  Santo 
Domingo;  segundo,  los  que  tenían  los  frailes  francis- 
canos que  se  llamaban  en  aquel  país  de  la  Purísima; 
tercero,  los  que  estaban  destinados  al  mismo  objeto  de 
instrucción  publica  en  el  convento  de  trinitarios;  cuar- 
to, los  que  restaban  del  colegio  de  la  Nuncíata  pertene- 
cientes á los  jesuítas;  quinto,  los  del  abandonado  cole- 
gio de  San  Isidoro  y de  los  bienes  del  colegio  de  Lorca. 

El  Cardenal  Belíuga  instituyó  que  se  le  diesen 


ciertas  cantidades  de  las  porciones  en  que  dividió  las 
rentas  de  sus  pías  fundaciones  al  colegio  de  San  Isi- 
doro; pero  muy  poco  tiempo  disfrutó  de  ellas.  Siendo 
bastante  difícil  el  computar  las  rentas,  porque  no 
siempre  eran  iguales,  convino  el  prelado  que  estaba  al 
frente  de  la  Junta  de  las  pías  fundaciones  y del  cole- 
gio en  dar  una  pensión  anual  al  indicado  colegio  de 
San  Isidoro,  me  parece  que  de  30.000  rs.,  y posterior- 
mente, á fines  del  siglo  pasado , quedó  reducida  á 
15,000, 

Pero  el  colegio  de  San  Isidoro  no  recibió  desde  el 
año  1789  pensión  ninguna  de  las  pías  fundaciones,  ni 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Múrela  ha  reci- 
bido jamás  de  las  pías  fundaciones  del  Emmo,  Carde- 
nal Relinga  ni  un  solo  céntimo  siquiera,  ni  ha  poseido 
bienes  ningunos  de  semejante  institución,  que  estuvo 
siempre  bajo  el  patronato  Real,  administrándose  m 
bienes  por  un  delegado  de  la  Corona. 

A pesar  de  conocerse  esto  en  el  país,  un  señor  se- 
cretario de  la  Junta  provincial  de  Beneficencia  ha 
creído  contraer  ciertos  méritos  para  con  ciertas  gen- 
tes enemigas  del  Instituto  y para  con  la  Dirección  del 
ramo,  denunciando  los  bienes  del  Instituto  y promo- 
viendo una  reclamación  sobre  la  procedencia  dedos 
bienes  del  Instituto,  suponiendo  malévolamente  que 
procedían  de  las  pías  fundaciones  del  Cardenal  Bellu- 
ga.  Se  pasó  apremiantemente  al  director  del  Instituto 
un  oficio  insólito  dicíéndqle  que  se  presentaran  ios 
datos  en  que  se  manifestase  de  dónde  procedían 
bienes,  y el  director  contestó  que  no  tenia  nada  que 
perteneciese  al  Cardenal  Belluga.  A pesar  de  todo  esto, 
hace  cerca  de  tres  años  que  ese  expediente  está  en 
tramitación. 

Por  lo  tapto,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  haga  justicia  á ese  Instituto  cual  se  la  pide 
y reclama;  que  mande  examinar  ese  expediente,  y 
visto  el  fondo  de  malevolencia  que  encierra,  lo  resuel- 
va todo  lo  más  pronto  posible  y con  la  justicia  que  re- 
clama aquel  Instituto,  evitando  al  Diputado  que  tiene 
la  bonra  de  dirigirse  respetuosamente  á S.  S.,  el  dis- 
gusto de  entrar,  sí  así  no  se  verifica,  en  detalles  y na- 
ticias  desagradables. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto  en 
acceder  al  ruego  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Hace  muchos  días, 
los  suficientes  para  que  hubieran  venido  ya  aquí,  tuve 
la  honra  de  reclamar  algunos  datos  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  otra  sesión.  Dije  entonces  que  necesitaba 
tener  esos  datos  á la  vista  para  combatir  el  presupuesto 
de  la  Guerra  ó para  otra  cualquier  cuestión  militar; 
pero  desgraciadamente  ha  llegado  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra  y ésos  datos  no  han  venido,  y yo 
me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ú 
es  que  ha  juzgado  que  los  datos  que  yo  he  reclamado 
puede  ser  inconveniente  al  traerlos  á este  debate.  Sí 
no  es  así,  suplicarla  á R,  S.  que  esos  datos  vinieran  lo 
más  pronto  posible,  pues  repito  que  ha  habido  tiempo 
más  de  sobrado  para  que  esos  datos  estuvieran  ya  so- 
bre la  mesa. 
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El  Sr*  Ministra  de  la  QUERRA  (Marqués  de  Tor re- 
lávela): Pida  la  palabra. 

El  3r*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
layega):  Comprendiendo  yo  que  el  Sr.  López  Domin- 
™ue|  necesitaba  los  datos  que  tiene  reclamados  para 
cuando  viniera  la  discusión  del  presupuesto  de  Guer- 
fa  hace  dos  dias  he  recomendado  al  jefe  encargado  en 
el  Ministerio  de  remitir  á la  Cámara  los  documentos 
aclamados  por  los  Sres*  Diputados,  la  urgencia  que 
habla  en  mandar  los  que  el  señor  general  López  Do- 
mínguez habla  pedido.  Me  contestó  que  tenian  que  tra- 
bajar bastante  en  ellos,  porque  son  muy  extensos,  pero 
que  trabajarían  con  la  mayor  actividad. 

Comprenda,  pues,  S.  S.  que  al  Ministro  de  la  Guei> 
^uo  le  falta  deseo  da*  complacerle,  pues  antes  que  su 
señoría  me  hiciera  esta  excitación,  yo  la  habla  hecho 
ya  hace  dos  dias  al  jefe  de  ese  negociado,  para  poder 
complacerle* 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Agradezco  mucho  á 
& S.  que  se  haya  apresurado  hace  dos  días,  según  nos 
ha  dicho,  á pedir  los  datos;  pero  por  más  que  sean  ex- 
tensos esos  documentos,  tengo  p convicción  profunda 
de  que  había  tiempo  más  que  sobrado  para  haberlos  ‘ 
remitido,  tanto  más  cuanto  que  algunos  proceden  de 
las  oñeinas  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Concluyo,  pues,  rogando  á S*  S*,  por  si  hubiera 
aquí  un  debate  sobre  ia  ley  constitutiva  del  ejército, 
que  vengan  esos  datos  al  ménos  para  entonces. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
pa  lab  ra* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  supli- 
car al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  que  manifieste  si  es 
cierto  que  en  el  hospital  militar  de  Madrid  hay  gran 
numero  de  enfermos  de  viruelas,  En  este  caso,  si  es  asi- 
mismo cierto  que  por  no  haber  local  independiente  para 
Jos  que  padecen  esta  enfermedad,  se  contagia  á algu- 
nos de  los  que  ingresan  en  el  hospital  con  otras  enfer- 
medades* 

Por  esto  ruego  á S.  S.  que  arbitre  medios  de  adqui- 
rir un  local  independiente,  eligiendo  los  de  Cavaban- 
chél,  por  ejemplo,  ó cualquiera  otro  dependiente  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  para  separar  los  enfermos  de 
viruela  de  los  demás. 

Al  propio  tiempo  ruego  también  á 3*  3,  me  diga  si 
está  dispuesto  á dictar  disposiciones  apremiantes  para 
el  pago  de  alcances  á los  licenciados  de  la  Península; 
pues  habiendo  satisfecho  el  Estado  crecidas  cantidades 
á los  cuerpos  para  esta  atención,  hay  cuerpos  que  lo 
han  efectuado  y otros  no,  dando  lugar  con  esto  á que 
se  especule  con  los  alcances  de  esos  soldados. 

Y por  último,  debo  recordar  á 3.  S*,  lo  mismo  que 
el  Sr.  López  Domínguez,  la  remisión  do  documentos 
necesarios  para  la  discusión  de  presupuestos  que  ten- 
go reclamados;  pues  si  no  vienen,  me  veré  obligado  á 
valerme  de  los  míos  en  lugar  de  los  oficiales,  siendo 
así  que  los  que  tengo  pedidos  sobre  remontas  son  bre- 
ves y debían  estar  ya,  en  mi  concepto,  en  la  Cámara. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 


lavega):  El  Gobierno  se  ha  ocupado  en  aislar  á los  en- 
fermos de  viruela  de  los  que  no  sufren  esta  enferme- 
dad, y se  ocupa  de  buscar  local  á propósito  para  que 
los  convalecientes  de  esa  enfermedad  no  vayan  inme- 
diatamente á sus  respectivos  cuerpos* 

Respecto  á los  alcances,  hay  muchos  cuerpos  que 
han  cumplido  con  ese  deber,  hay  otros  que  no  han  po- 
dido acabar  de  hacer  los  ajustes,  y otros  que  no  han 
podido  hacer  efectivos  los  libramientos  que  se  les  han 
dado  con  este  objeto;  y es  tal  el  deseo  que  yo  tengo  de 
que  esto  se  verlque,  que  antes  que  la  Mesa  me  pasara 
la  solicitud  que  S.  S.  presentó  el  otro  dia,  había  adop- 
tado una  providencia  recomendando  á los  cuerpos  que 
á la  mayor  brevedad  se  procediera  á satisfacer  esos 
alcances.  * 

Respecto  á los  documentos  pedidos,  no  tengo  que 
decir  más  á S.  S.,  sino  repetir  lo  que  ya  he  manifesta- 
do al  3r.  López  Domínguez:  que  hace  dos  dias  he  re- 
comendado su  urgencia  para  que  se  remitan  á la  ma- 
yor brevedad. 

Creo  que  he  contestado  á todo  lo  que  3*  3*  ha  teni- 
do á bien  preguntarme. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Di- 
putados, dos  enmiendas  y una  disposición  al  dictamen 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra: 

Una  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  capí- 
tulo 1,°  art*  3,° 

Otra  del  Sr,  Uerce  al  capítulo  4**  art,  i .0,  y una  dis- 
posición del  Sr*  Pavía. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nmn.  73, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  Los  ferro-carriles  del  Noroeste,  una  instan- 
cia de  la  Liga  de  contribuyentes  de  la  Coruña,  entre- 
gada por  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  solici- 
tando se  apruebe  dicho  dictámen  tal  como  lo  presentó 
la  Comisión* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Instrucción  pú- 
blica una  instancia,  entregada  por  el  Sr*  García  Asen- 
si  o,  del  claustro  de  catedráticos  de  la  escuela  de  be- 
llas artes  de  la  ciudad  de  Málaga,  dirigiendo  una  ex- 
posición á las  Cortes  para  que  al  discutirse  el  proyecto 
de  ley  de  instrucción  pública  se  tenga  presente  para 
que  las  escuelas  de  bellas  artes  existentes,  ó las  de  ar- 
tes y oficios  que  se  creen  en  lo  sucesivo,  se  rijan  inde- 
pendientemente de  las  Academias,  en  ia  forma  prescrita 
en  el  Real  decreto  de  8 de  Setiembre  de  1858. 


ORDEN  DEL  DIA. 


11  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Yalencia  para  ia  construcción  de  un  ma- 
nicomio modelo .» 

51  £ 


1970 


28  PE  MA YO  DE  1878. 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  72,  sesión  del  27  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  disensión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  lo  fué  el  l.°en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1*°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  que  de  los  bienes  á cuya  propiedad 
tenga  derecho  ó adquiera  el  santo  hospital  general  de 
dicha  ciudad  desde  el  día  l*  da  Mayo  de  1878,  enaje- 
ne en  publica  subasta,  al  contado  y con  intervención  del 
Estado,  los  que  basten  ¿ producir  750.000  pesetas,  que 
en  vez  de  recibir  en  inscripciones  intrasferibles  perci- 
birá en  metálico,  con  destino  á la  construcción  de  un 
manicomio  modelo,  administrado  siempre  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia,  y donde  habrá  50  pla- 
zas á disposición  de  la  beneficencia  generala» 

Se  leyó  el  2*°,  que  decía; 

«Art.  2.a  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  otorgar  con- 
cesiones de  la  misma  naturaleza  á todos  los  demás  es- 
tablecimientos de  beneficencia  de  España  que  las  soli- 
citen para  objetos  benéficos,  oyendo  préviamente  al  Con- 
sejo de  Estado.» 

El  Sr.  PERE25  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIiLAN:  Voy  á decir  pocas 
al  Congreso,  porque  se  trata  de  una  enmienda  que 
acepta  la  Comisión,  y además  creo  que  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptarla  la  Cámara.  Por  regla  general 
yo  he  combatido  la  desamortización,  sobre  todo  la  des- 
amortización llevada  hasta  los  establecimientos  de  be- 
neficencia é instrucción  publica.  Es  un  hecho  consu- 
mado y no  voy  á discutir  sobre  eso. 

Por  el  articulo  l.°  que  se  acaba  de  aprobar  se  au- 
toriza á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  ven- 
der por  sí,  aunque  con  intervención  del  Estado,  la  can- 
tidad suficiente  á producir  750.000  pesetas,  que  en 
vez  de  recibir  en  inscripciones  intrasferibles  percibirán 
en  metálico,  con  destino  á la  construcción  de  un  ma- 
nicomio. 

Oreo  que  la  Comisión  no  tendrá  inconveniente  en 
establecer  que  esta  autorización  la  tengan  todas  las 
Diputaciones  de  España;  que  ésta  no  sea  ley  excepcio- 
nal, sino  una  ley  de  derecho  político,  y para  esto  la 
enmienda  que  yo  propongo  es  muy  sencilla. 

Dice  el  art.  2.°:  «El Gobierno  deS.  M .podrá  otorgar ,» 
y yo  propongo  que  se  diga:  «El  Gobierno  de  S.  M,  otor- 
gará-^ porque  no  es  lo  mismo  que  se  autorice  al  Gobier- 
no para  que  otorgue,  que  considerarle  obligado  para 
otbrgar  las  autorizaciones  que  soliciten  las  demás  Dipu- 
taciones de  España,  siempre  que  concurran  en  ellas  cir- 
cunstancias análogas  á las  de  la  Diputación  de  Valencia. 
Aquí  se  trata  de  la  construcción  de  un  manicomio,  y en 
otro  caso  se  tratará  de  uu  hospital  ó cosa  parecida.  Por, 
consiguiente,  si  la  Comisión  se  conforma  con  la  enmien- 
da/ yo  desde  luego  estoy  conforme  con  el  artículo. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  DAN  VIDA:  La  Comisión  acepta  con  mucho 
gusto  la  enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  proponien- 
do sustituir  en  su  dictamen  la  palabra  otorgará  en  vez 
de  podrá  otorgara 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado  con  la  modificación  propuesta  y acepta- 
da por  la  Gomision. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 


proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Es- 
tado  para  el  año  económico  de  1878-79.  { Véase  el  jJL* 
dice  quinto  al  Diario  núm . 52,  sesión,  de  1°  del  actual - 
Diario  núm.  58,  ¡sesión  de  9 de  ídem;  Diario  núm.  59  s¿ 
sion  de  10  de  ídem;  Diario  núm.  61 , sesión  de  13  ^ 
ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  de  1 4 de  ídem;  Diario  núm* 
ro  68,  sesión  de  16  de  ídem;  Diario  núm,  64,  sesión  de  17 
de  ídem;  Diario  núm . 65,  sesión  de  18  de  idem;  Diario 
número  66,  sesión  de  20  de  idem; -Diario  núm,  67,  sesión 
de  21  de  Ídem;  Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  idem,  y 
número  69,  sesión  de  23  de  idem,) 

Principia  la  discusión  de  la  sección  cuarta,  «Minis- 
terio de  la  Guerra.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Qonde  de  la  Encina):  Hay 
un  voto  particular  de  los  Sres.  Florejachs,  Gavina  y 
Berdugo  ai  capítulo  8,°,  art.  2.a,  en  el  que  proponen: 
«l.°  Que  sin  perjuicio  de  exigir  la  responsabilidad 
que  tal  vez  exista,  ínterin  no  se  resuelva  el  expediente 
quede  eliminada  del  capítulo  8.°,  art.  2.°  del  presupues* 
to  del  Ministerio  de  la  Guerra,  la  cantidad  de  47.250 
pesetas  que  importan  las  pensiones  de  reemplazo  con- 
signadas á los  nueve  individuos  que  contiene  la  rela- 
ción remitida  por  el  Ministerio,  así  como  cualquiera 
otra  que  se  halle  en  caso  análogo; 

2. °  Que  por  regla  general  quede  prohibida  la  de- 
claración de  derechos  pasivos,  siempre  que  ocurra  la 
menor  duda  sobre  la  legitimidad  ó procedencia  de  ta- 
les derechos,  y 

3. °  Que  reuniendo  todos  los  antecedentes  necesa- 
rios, se  propongan  con  urgencia  las  medidas  legisla- 
tivas convenientes,  á las  cuales  debe  atemperarse  el 
Gobierno  para  la  concesión  de  las  expresadas  pen- 
siones.» 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  54,  se- 
sión de  4 del  actual.) 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  REINA:  Como  el  Sr.  Presidente  recordará 
que  ayer  se  nos  dijo  que  la  ley  de  instrucción  pública 
era  la  que  se  había  de  poner  á discusión,  los  individuos 
do  la  Comisión  de  Presupuestos  no  han  venido,  y sobre 
todo  el  que  debía  impugnar  este  voto  particular;  pero 
ya  que  no  están  en  su  banco,  yo  voy  á decir  cuatro 
palabras,  sin  tener  verdadero  conocimiento  de  esta 
cuestión,  porque  no  he  sido  yo  el  encargado  de  estu- 
diarla, con  las  que  creo  que  bastará,  puesto  que  la  me- 
jor impugnación  del  voto  es  hacer  ver  la  justicia  con 
que  el  Gobierno  ha  incluido  esa  partida  en  el  presu- 
puesto. 

Los  autores  del  voto  particular  empiezan  confesan- 
do la  íncompetensia  de  las  Cortes  para  resolver  la 
cuestión  de  derecho  qne  entraña  el  reemplazo  de  los 
ministros  y fiscales  togados  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra;  pero  á pesar  de  esa  confesión,  pretenden  que 
la  partida  destinada  á ese  objeto  se  suprima,  con  lo  cual 
se  viene  á hacer  de  soslayo  lo  que  el  Sr,  Higueras  hizo 
de  frente  y áb-irato . 

Para  fundar  su  pretensión  se  valen  de  una  censu- 
ra del  fiscal  togado,  llena  de  inexactitudes  y supori- 
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c}ones  gratuitas  y aventuradas,  cuya  improcedencia 
es  notoria* 

Los  togados  y fiscales  de  que  se  trata,  que  solo  son 
siete,  fueron  nombrados  con  arreglo  al  decreto-ley  de 
1869,  que  restableció  el  antiguo  GonsejoSnpremo  de 
la  Guerra  por  haberse  separado  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina, y lo  fueron  con  pcrfectísimo  derecho;  tomaron 
posesión  de  sus  cargos  y los  desempeñaron  bien  y leal- 
mente,  sin  contradicción  de  nadie* 

Estos  funcionarios  dimitieron  por  no  querer  servir 
J Gobierno  federal,  y en  odio  á ellos  se  expidió  la  or- 
den de  16  de  Mayo  de  1873,  que  comprendía  en  rea- 
lidad á todos  los  cuerpos  jurídicos  y político-militares* 

Formado  expediente  de  oficio,  se  oyó  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  y al  de  Estado  en  pleno,  y el 
Gobierno,  de  conformidad  con  lo  informado  por  este 
alto  Cuerpo,  anuló  por  un  decreto  de  25  de  Febrero 
de  1874  la  órden  de  16  de  Mayo  del  73,  restituyó  el 
goce  del  reemplazo  á esos  togados,  y mandó  que  se 
les  abonaran  los  sueldos  que  habían  dejado  de  perci- 
bir durante  el  período  que  tardó  en  resolverse  el  expe- 
diente. 

Esta  resolución,  que  tieno  carácter  legislativo  como 
adoptada  por  un  Gobierno  que  ejercía  la  dictadura, 
y M cual  formaban  parte  los  Sres,  Balaguer  y Bagas- 
te quienes  podrian  manifestar  más  pormenores,  puso 
término  al  expediente;  se  comunicó  á los  interesados  y 
ai  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  quien  después  de 
publicarla  la  trasladó  á su  vez  á esos  togados. 

Por  una  anomalía  que  no  se  comprende,  volvió  este 
expediente  ya  ultimado  al  Consejo  de  la  Guerra,  y en- 
tonces el  fiscal  emitió  el  informe  que  sirve  de  base  al 
voto  particular,  sabiendo  que  era  incompetente  para 
ello  y que  no  era  cierto  nada  de  lo  que  decía,  pues  que 
en  el  mismo  Consejo  se  había  publicado  la  resolución 
definitiva  del  mismo*  Informado,  sin  embargo,  favora- 
blemente por  3 a mayoría  del  Consejo,  el  Ministro  de  la 
Guerra,  que  se  consideró  sin  facultades  para  conocer 
en  un  asunto  concluso  ya,  lo  mandó  archivar,  única 
resolución  que  cabla;  y aunque  ahora  con  motivo  de 
otro  expediente  de  una  viuda  ha  vuelto  al  Consejo  de 
Estado,  este  alto  Cuerpo,  que  conoce  perfectamente  las 
leyes  vigentes  y sus  propias  resoluciones,  procederá 
cqb  el  acierto  de  costumbre* 

He  de  prescindir  de  multitud  de  consideraciones 
que  podrían  hacerse  sobre  todos  y cada  uno  de  los  pun- 
tos que  abraza  el  dictamen  del  fiscal,  en  que  descansa 
el  voto  particular  que  no  admite  la  Comisión;  nada  diré 
sobre  esas  responsabilidades  ilusorias  que  se  anuncian 
no  sé  contra  quién;  pero  hay  que  hacer  constar  que 
por  leyes  vigentes  de  la  Novísima  Recopilación,  por  el 
reglamento  de  1815  y por  Reales  órdenes  vigentes, 
esos  funcionarios  están  declarados  rigorosamente  mi- 
litares, y que  como  tales  tienen  perfecto  derecho  á go- 
2ar  de  los  correspondientes  á las  categorías  a que  es- 
tán asimilados  desde  muchísimo  tiempo  antes  que  exis- 
tiera el  cuerpo  jurldico-militar. 

El  decreto  orgánico  de  187-1  es  cierto  que  no  in- 
cluyó á los  togados  do  que  se  trata  en  su  art*  1,°; 
pero  también  lo  es  que  el  Gobierno  acordó,  al  aprobar 
dicho  decretó,  que  se  incluyeran,  lo  que  pueden  mani- 
festar los  Sres,  Sagasta  y Balaguer,  Ministros  que  eran 
en  aquella  época;  y con  efecto  se  incluyeron  en  el  ar- 
tículo adicional  del  mismo,  conservándoles  sus  respec- 
tivos derechos  de  reemplazo;  y esta  situación,  como  es 
activa,  los  tiene  en  disponibilidad  para  cuando  el  Go- 
bierno juzgue  conveniente  llevarlos  á desempeñar  nue- 


vamente las  plazas  que  ya  desempeñaron  con  lealtad, 
inteligencia  y patriotismo. 

Pretender  ahora  que  los  que  fundan  su  derecho  en 
Reales  órdenes  lo  tengan  más  seguro  y acabado  que 
los  que  lo  hacen  consistir  en  leyes , Reales  órdenes  y 
disposiciones  de  carácter  legislativo,  es  una  teoría  que 
no  puede  ad mí tirse:  pretender  que  las  Cortes  hagan  de 
soslayo  lo  que  no  pueden  hacer  de  frente,  no  es  propio 
de  la  Representación  nacional  ni  digno  de  su  cultura; 
y que  viniéramos  á dar  efecto  retroactivo  á leyes  que 
hacer  pudiéramos  en  odio,  al  parecer,  de  siete  indivi- 
duos, porque  solo  siete  son  los  que  se  hallan  en  este 
caso,  y no  15.000  duros,  sino  7*000  es  lo  que  vienen  á 
cobrar  deducidos  los  descuentos , eso  seria  contrario  á 
los  buenos  principios  del  derecho  y abrir  una  funestí- 
sima brecha  por  la  cual  podrian  destruirse  las  bases 
todas  en  que  descansa  la  propiedad,  la  familia  y la  so- 
ciedad entera*  Esto  no  lo  puede  consentir  nadie,  y mó- 
nos  unas  Cortes  tan  liberales  como  conservadoras,  y 
que  tantos  ejemplos  han  dado  de  cordura,  ilustración 
y patriotismo. 

El  3r.  FliQREJACHS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S: 

El  Sr.  FLORE J ACHS : Pocas  veces,  señores,  se  ha- 
brá levantado  á hablar  aquí  un  Diputado  con  más  dis- 
gusto que  experimenta  el  humilde  individuo  que  tiene 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Siempre  ha 
sido  enojoso  tener  que  hacerlo  para  informar  al  Con- 
greso de  la  comisión  de  un  abuso,  mayormente  cuando 
éste  se  ha  verificado  en  beneficio  de  una  ó varias  indi- 
vidualidades. Mucho  hemos  vacilado  los  autores  del  voto 
particular  antes  de  formularlo;  pero  todas  las  vacila- 
ciones han  callado  ante  un  deber  de.  concien  cía,  más 
fuerte  que  el  deseo  de  no  contrariar  aspiraciones  per- 
sonales. 

Por  respetables  que  sean  las  que  por  nuestras  pro- 
posiciones puedan  resultar  contrariadas,  no  podían  pe- 
sar tanto  en  nuestro  ánimo  que  nos  hicieran  perma- 
necer silenciosos  ante  el  deber  de  poner  en  vuestro  co- 
nocimiento la  irregularidad  con  que  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  mandó  abonar  en  concepto  de  reempia* 
zo  á unos  individuos  que  sin  pertenecer  al  cuerpo  ju- 
rídíco-miiitar,  sin  tener  las  condiciones  precisas  para 
ingresar  en  él,  fueron  ministros  togados  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  en  cuyo  concepto  cobraron  y 
continúan  cobrando  un  sueldo  sin  ningún  derecho  y 
hasta  con  escarnio  de  las  leyes.  Preciso  será  exponer 
ante  vuestra  consideración  los  antecedentes  de  este 
asunto,  si  he  de  contestar  cumplidamente  al  Sr,  Reina; 
pero  para  ello  necesito  el  auxilio  de  toda  vuestra  bene- 
volencia. 

El  excesivo  número  de  jefes  y oficiales  que  por 
efecto  de  nuestras  discordias  civiles  quedaron  sobran- 
tes en  1843,  obligaron  al  Gobierno  de  aquella  época  á 
croar  la  clase  de  reemplazo,  á fin  de  aliviar  la  insopor- 
table carga  que  echaban  sobre  el  presupuesto  los  suel- 
dos por  entero:  esta  misma  consideración  exigió  dos 
años  después  que  quedaran  suprimidas  para  siempre 
las  cesantías  en  las  carreras  civiles,  quedándolo  por  con- 
secuencia también  las  que  venían  concediéndose  á los 
individuos  que  prestaban  servicio  en  los  cuerpos  auxi- 
liares del  ejército,  y á nadie  se  le  ocurrió  por  entonces 
reclamar  el  derecho  al  reemplazo,  y mucho  mónos  á 
los  togados  que  le  prestaban  á la  justicia  militar.  La 
primera  vez  que  á estos  funcionarios  se  les  concedió 
este  derecho  fué  en  el  año  1855,  á instancias  de  un 
auditor  dé  guerra,  abriéndose  con  aquella  concesión  uq 
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boquete  al  abuso  que  pronto  habia  de  dar  funestos  re- 
sultados. 

Libre  el  Gobierno  de  nombrar  los  ministros  togados 
del  Tribunal  Supremo,  boy  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra, con  la  sola  limitación  establecida  en  el  art.  12  del 
decreto  de  22  de  Diciembre  de  1852,  de  que  debieran 
proceder  de  las  carreras  civiles  con  la  categoría  sufi- 
ciente para  ser  nombrados  ministros  del  Supremo  de 
Justicia,  era  natural  que,  abolidas  las  cesantías,  desde 
el  momento  que  se  concedió  el  reemplazo  se  movieron 
muchas  ambiciones  para  ocupar,  aunque  fuera  por  poco 
tiempo,  los  destinos  del  alto  cnerpo  de  la  justicia  mili- 
tar; y fueron  tantos  los  abusos  que  en  este  sentido  se 
cometieron,  que  llevaba  trazas  de  restablecerse  por  este 
medio  indirecto  las  cesantías  que  hablan  sido  abolidas 
por  la  ley;  y era  tanto  lo  que  crecia  la  partida  consig- 
nada en  el  presupuesto  con  este  objeto,  que  era  natural 
llamara  como  muy  pronto  llamó  la  atención  de  las  Cor- 
tes del  Reino,  Estas,  teniendo  en  consideración  que  los 
cuerpos  auxiliares  del  ejército  no  estaban  entonces  or- 
ganizados militarmente,  y que  todos  los  dias  entraban 
en  los  tribunales  militares  personas  sin  carrera  ni  pre- 
cedentes en  el  ramo  de  Guerra,  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  22  de  Mayo  de  1859  establecieron  del  modo  más 
terminante  y expreso  que  posible  es,  que  todos  los  que 
entraran  á servir  desde  aquella  fecha  no  tuvieran  de- 
recho al  reemplazo;  cuya  disposición  conviene  que 
conozcan  los  Sres.  Diputados,  y ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos que  tanto  ésta  como  las  demás  que  me  veré 
obligado  á leer,  las  inserten  en  el  Extracto  y en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones . 

Dice  as í: 

«Disposición  4,*  Se  respetan  los  derechos  adquiri- 
dos en  sus  actuales  clases  para  optar  á la  situación  de 
reemplazo,  por  los  individuos  que  pertenezcan  á las 
carreras  polítieo-jurídico-milítares.  Los  que  desde  la 
promulgación  de  esta  ley  ingresen  en  ellas  no  tendrán 
este  derecho.»  (Ley  de  presupuestos  de  22  de  Mayo 
de  1859.) 

Esta  terminante  disposición  legal  no  ha  sido  de- 
rogada hasta  ahora  por  ninguno  de  los  medios  con  que 
en  el  derecho  se  entiende  la  derogación  de  las  leyes 
positivas,  respecto  de  los  ministros  togados  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  que  el  Gobierno  se  permitía 
nombrar  libremente  por  falta  de  organización  de  la 
carrera. 

Reconocida  la  necesidad  de  organizar  en  la  forma 
debida  el  cuerpo  jurídico-militar*  por  Real  decreto  de 
19  de  Octubre  de  1866  se  creó  el  cuerpo  bajo  la  base 
de  la  escala  cerrada,  ascenso  por  rigurosa  antigüedad 
ó ingreso  por  oposición;  pero  este  cuerpo  no  fué  crea- 
do en  toda  su  extensión,  puesto  que  este  decreto  se  ol- 
vidó de  la  cabeza,  limitándolo  á los  auditores  y fisca- 
les de  guerra.  También  creo  conveniente  que  este  de- 
creto lo  conozcan  los  Sres,  Diputados,  Dice  así: 

«Artículo  i.ú  El  cuerpo  jurídico-militar,  aparte  de 
los  ministros  togados  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  (nótese  ésto,  aparte  de  los  ministros  togados 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina },  se  com- 
pondrá: 

L°  De  cuatro  auditores  de  guerra  de  primera  clase. 

2. *  De  diez  auditores  de  guerra  de  segunda  clase. 

3. *  De  seis  fiscales  de  primera  clase, 

4. °  De  seis  fiscales  de  segunda  clase. 

Y 5.°  De  nueve  fiscales  de  tercera  clase. 

Árt.  2.°  Atendida  la  especialidad  de  condiciones 
que  se  requieren  para  el  desempeño  de  las  plazas  de 


abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo,  el  fiscal  toga- 
do propondrá  para  las  vacantes  al  que  crea  más  conve- 
niente de  los  de  la  categoría  á qne  corresponda  la  va- 
cante. 

Art,  4.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  jurídico-militar 
será  necesariamente  en  plaza  de  fiscal  de  tercera  clase. 
En  ella  se  entrará  por  oposición,  practicando  los  ejer- 
cicios que  al  intento  se  determinarán,  y reuniendo  los 
aspirantes  los  demás  requisitos  que  las  leyes  y otras 
disposiciones  vigentes  exigen,  y además  una  conducta 
moral  intachable.» 

Por  estos  textos*  comprenderán  fácilmente  los  se- 
ñores Diputados  que  no  podian  formar  parte  del  cuer- 
po jurídico  del  ejército  los  que  entraban  á servir  los 
altos  puestos  de  su  magistratura  sentando  plaza  de 
ministros  togados  del  Consejo  Supremo;  lo  uno  porque 
así  lo  determina  el  decreto,  y lo  otro  porque  es  lógica 
semejante  determinación,  pues  mal  podian  formar  par- 
te de  un  cuerpo  de  escala  cerrada,  de  ascenso  por  ri- 
gurosa antigüedad  ó ingreso  por  especialísima  oposi- 
ción, los  que  entraban  á servir  por  la  cabeza. 

Pero  si  alguna  duda  pudiera  quedarnos  sobro  el 
particular,  el  Gobierno  tuvo  buen  cuidado  de  desvane- 
perla  al  organizar  definitivamente  el  expresado  cuer- 
eo por  decreto  de  9 de  Abril  de  1874,  que  ha  sido  de- 
clarado ley  del  Reino  posteriormente,  cuyos  artículos 
referentes  á este  punto  también  conviene  que  conozcan 
los  Sres.  Diputados. 

«Artículo  i.°  Formarán  parte  del  cuerpo  jurídico- 
militar  los  ministros  y fiscales  togados  que  con  suje- 
ción al  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1852  hayan 
pertenecido  ai  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
y al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  después,  hasta  la 
publicación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  en  15 
de  Setiembre  de  1870;  los  de  la  misma  clase  que  des- 
pués de  ésta  entraron  á servir  en  aquellos  puestos  pro- 
cediendo del  cuerpo  jurídico-militar,  y los  auditores  y 
fiscales  que  hubieren  ingresado  en  éste  con  las  condi- 
ciones reglamentarias, 

Art,  4.ú  El  ingreso  en  el  cuerpo  jurídico-militar 
será  necesariamente  en  plaza  de  fiscal  de  tercera  clase. 
En  ella  se  entrará  por  oposición,  practicando  los  ejer- 
cicios que  al  intento  se  determinarán,  y reuniendo  los 
aspirantes  los  demás  requisitos  que  las  leyes  y otras 
disposiciones  vigentes  exigen,  y además  una  conducta 
moral  intachable. 

Art,  6.°  Lo  dispuesto  respecto  á los  relatores  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  se  entiende' 
mientras  estos  funcionarios  perciban  los  derechos  délas 
partes  que  litigan  en  los  negocios  en  que  actúan.» 

Nótese  que  hasta  esta  fecha  no  se  establecieron  las 
asimilaciones  militares. 

Tampoco  quisieron  los  Gobiernos  posteriores  que 
quedara  duda  sobre  este  particular,  y al  decretar  el 
reglamento  para  la  aplicación  de  ese  decreto,  manda- 
do observar  por  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1875,  por 
si  alguna  cosa  dudosa  habia  quedado  en  el  art.  1.*  del 
referido  decreto  de  9 de  Abril  de  1874  que  acabo  de 
leer,  el  Gobierno  dictó  la  regla  siguiente: 

«Primera,  Los  ministros  togados  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  comprendidos  en  el  art.  i,°  del  de- 
creto de  9 de  Abril  de  1874,  únicos  de  esta  categoría 
que  forman  parte  del  cuerpo  jurídico-militar,  y únicos 
por  lo  tanto  que  se  incluirán  en  los  escalafones,  figu- 
rarán por  el  orden  de  sus  respectivos  nombramientos, 
toda  vez  que  hasta  la  publicación  de  dicho  decreto  la 
escala  cerrada  terminaba  en  auditor  de  primera  clase. 
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desds  entonces  ningún  nuevo  nombramiento  se  ha 
hecho  de  la  categoría  referida,» 

A consecuencia  de  estas  disposiciones  desapareció 
también  del  escalafón  una  lista  adicional  que  se  había 
continuado  en  él  de  los  individuos  que  sin  pertenecer 
al  cuerpo  jurídico-militar  cobraban  sueldo  de  reem- 
plazo, o sean  los  de  que  se  trata,  y cuya  desaparición 
pidió  ya  el  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  porque  no  podían  figurar  allí  aunque  fuera 
solo  por  adición,  por  no  apoyarse  en  ninguna  disposi- 
ción legal,  y cuyo  reemplazo  debía  desaparecer  por  las 
disposiciones  que  acabo  de  leer,  puesto  que  por  ellas  no 
solo  estaban  fuera  del  cuerpo,  sino  incapacitados  de 
volver  a ocupar  jamás  los  destinos  que  habían  desem- 
peñado sin  condiciones. 

Cuando  sin  el  art.  6.°  del  decreto  de  9 de  Abril  de 
1874  y la  Real  órden  dfe  10  de  Octubre  de  1867,  hasta 
habría  lugar  á dudarse  de  que  los  auditores  y fiscales 
de  guerra  comprendidos  en  la  Eeal  órden  de  19  de  Oc- 
tubre de  1866  pudieran  tener  derecho  á reemplazo, 
¿puede  haber  lugar  á ningún  genero  de  duda  de  que 
los  que  no  pertenecen  al  cuerpo  jurídico-militar  se  ha- 
llan sujetos  á la  ley  de  22  de  Mayo  de  1859?  No  creo 
que  nadie  se  atreva  á contradecirlo,  Y siendo  esto  tan 
evidente,  ¿en  virtud  do  quó  disposiciones  legales  se 
acredita  el  haber  de  reemplazo  a los  señores  de  que  se 
trata?  En  ninguna.  Unicamente  en  abusos  y en  arbitra- 
riedades, como  voy  á demostrar. 

El  Ministerio  de  la  Guerra,  á pesar  de  lo  terminante- 
mente dispuesto  en  la  ley  de  22  do  Mayo  del  59,  con- 
tinuó, al  cesar  algún  individuo  en  el  Tribunal  Supremo 
de  la  Guerra,  declarándole  de  reemplazo  en  voz  de  ce- 
sóte, y en  la  base  de  este  juego  de  palabras  es  en  lo 
ánico  en  que  descansa  esa  declaración  de  la  situación 
de  reemplazo  á los  individuos  que  no  pertenecen  al 
cuerpo  jurídico-militar,  puesto  que  nadie  podrá  citar 
ninguna  ley  ni  disposición  que  les  conceda  semejantes 
derechos*  Y en  virtud  de  esta  declaración  de  situación 
de  reemplazo,  se  continuó  consignando  en  el  presu- 
puesto en  una  partida  anónima  los  haberes  de  los  mi- 
nistros de  reemplazo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guer- 
ra. Es  de  suponer  que  si  estos  Ministros  no  hubieran 
sido  en  gran  número,  y digo  en  gran  numero  porque 
en  poco  tiempo  llegaron  á 12,  hubiera  pasado  esto 
asunto  desapercibido,  como  pasó  para  las  Cortes  hasta 
que  se  apoderaron  de  él  la  prensa  y los  círculos  de  esta 
capital. 

Denunciado  el  abuso,  era  natural  que  llamara  tam- 
bién la  atención  de  cualquiera  de  los  Gobiernos  que 
sucedieron  á la  situación  que  lo  habla  cometido,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  á uno  de  los  individuos 
de  que  se  trata  se  le  mandó  acreditar  el  sueldo  de 
reemplazo  por  el  importantísimo  servicio  de  haber 
desempeñado  trece  dias  el  destino  de  ministro  togado 
del  Consejo  Supremo*  De  modo  que,  por  haber  desem- 
peñado trece  dias  esté  destino,  disfruta  hoy  el  sueldo 
de  25,000  rj  para  toda  su  vida;  y uo  se  contentará 
con  esto,  sino  que  pretenderá  eu  su  dia,  cuando  haya 
cumplido  treinta  y cinco  años  de  servicio  cobrando 
tranquilamente  estos  25*000  rs.,  que  se  le  dé  el  retiro 
de  40.000  rs* 

Este  asunto  llamó  la  atención  en  primer  término 
del  Gobierno  de  la  República,  que  se  apresuró  á dictar 
la  orden  de  16  de  Mayo  de  1873  dejando  sin  efecto 
estos  sueldos  de  reemplazo*  Voy  á leer  esta  órden,  por- 
que es  conveniente  que  la  conozcan  también  los  seño- 
íes  Diputados. 


«Ministerio  m la  Güekba*— Consecuente  el  Go- 
bierno de  la  República  con  la  conducta  que  se  ha  tra- 
zado, y resuelto  á que  la  moralidad  y la  economía  sean 
un  hecho  evidente,  sin  que  pueda  aspirarse  por  nin- 
guna clase  á dar  forma  de  derecho  á jurisprudencias 
que  no  se  basaron  en  él,  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Artículo  i*  La  situación  llamada  de  reemplazo 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  como  de  cuaquier 
otra  dependencia  político  ó jurídico-militar,  no  podrá 
hacerse  extensiva  á los  togados  auditores,  ni  fiscales 
que  no  perteneciendo  á las  armas  é institutos  milita- 
res, solo  pueden  optar  á las  clasificaciones  pasivas  que 
por  sus  años  de  servicio  les  correspondan.» 

Esta  orden,  provocó  un  expediente  que  pasó  á in- 
forme del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  el  cual  lo  eva- 
cuó de  una  manera  evasiva  apartándose  del  dictamen 
del  fiscal  togado;  y en  consecuencia  se  pidió  también 
informe  al  Consejo  de  Estado,  quien  sin  entrar  tampo- 
co en  el  fondo  de  la  cuestión,  tomando  por  pretesto 
que  la  órden  era  un  tanto  ambigua  y que  por  lo  mis- 
mo no  podía  cumplirse,  y después  de  incurrir  en  cier- 
tas contradicciones,  concluyó  diciendo  que  el  Gobierno 
no  había  podido  dar  aquella  órden  porque  pugnaba  con 
lo  establecido  en  la  ley  de  presupuestos,  al  consignar 
en  ella  la  partida  destinada  á los  sueldos  de  reempla- 
zo en  cuestión,  y que  solo  podían  intervenir  las  Cor- 
tes en  este  asunto  eliminando  aquella  partida,  pero  de 
ninguna  manera  el  Gobierno,  de  cuyo  informe  acordó 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  de  entonces  que  se  diera 
cuenta  en  Consejo  de  Ministros*  En  éste  estado  sobre- 
vinieron los  sucesos  de  3 de  Enero  de  1874,  y el  con- 
siguiente cambio  del  personal  en  la  Secretarla  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  pero  si  hubo  cambio  de  personal, 
no  hubo  cambio  de  opiniones;  así  es  que  el  nuevo  per- 
sonal ilustró  el  expediente  con  una  extensa  y lumino- 
sa nota,  en  la  cual,  después  de  citar  todas  las  disposi- 
ciones sobre  la  materia,  se  dice  lo  que  van  á oír  los  se- 
ñores Diputados:  «Cree,  por  tanto,  la  Secretaría  que  de- 
ben permanecer  sin  efecto,  como  dispuso  la  órden  de  16 
de  Mayo  del  año  próximo  pasado  los  reemplazos  abusi- 
vamente concedidos  á los  ministros  y fiscales  togados, 
así  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  como 
del  actual  Supremo  de  la  Guerra,  que  sin  proceder  del 
cuerpo  jurídico-militar  hubiesen  sido  nombrados  des- 
pués de  la  ley  de  presupuestos  de  1859,  y que  en  este 
sentido  se  entienda  interpretada  la  órden  de  16  de 
Mayo  de  1873,  debiendo  para  su  recta  aplicación  etc*» 
(El  Sr,  Reina  ¿Quién  la  firma?)  No  hay  firma,  pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  entonces,  pone  aí  pió 
su  conforme  con  su  rúbrica*  Si  3*  S,  quiere  saber  la 
fecha,  se  la  diré. 

Penetrado  el  Ministro  de  estas  razones,  puso,  como 
he  dicho,  al  pié  su  conforme;  mas  defiriendo  á lq  que 
ya  tenia  ordenado  su  antecesor,  dispuso  á los  pocos 
dias  en  un  acuerdo  que  se  diera  cuenta  para  su  defini- 
tiva resolución  al  Consejo  de  Ministros*  Por  lo  que  re- 
sulta del  expediente,  muy  agitada  debió  ser  la  resolu- 
ción de  este  asunto  y por  grandes  peripecias  debió  pa- 
sar. El  acuerdo  en  virtud  del  cual  se  dictó  la  orden  que 
dio  lugar  á la  rehabilitación  de  los  sueldos  de  reempla- 
zo de  los  individuos  de  que  se  trata,  estaba  dada  en  un 
sentido  díametralmente  contrario,  puesto  que  decía: 
«el  Consejo  está  conformé  con  el  Ministro  del  ramo.» 
Ya  habéis  visto  que  el  Ministro  del  ramo  está  conforme 
con  la  Secretaría  y lo  que  la  Secretaría  opina*  Pero  el 
expediente  volvió  al  Consejo  de  Ministros,  y al  restituir- 
se á la  Secretaría,  en  lugar  de  la  conformidad  con  el 

513 


mi 


28  DE  HAYO  DE  1878, 


Ministro  del  ramo,  apareció  el  acuerdo  en  parte  tacha- 
do y enmendado;  y sin  salvar  la  tachadura,  decía:  «el 
Consejo  de  Ministros  está  conforme  con  el  Consejo  de 
Estado,  «La  diferencia,  Sres.  Diputados,  es  grande;  el 
Consejo  de  Estado  opinó  que  solo  las  Cortes  podían  de- 
rogar  lo  que  estaba  consignado  en  la  ley  de  presupues- 
tos, y el  Sr  Ministro,  obrando,  en  mi  concepto,  dentro 
de  la  plenitud  de  sus  facultades  administrativas,  creyó 
que  no  tenían  ningún  derecho  á la  rehabilitación  de 
reemplazo  los  indicados  individuos. 

Que  algo  grave  debió  pasar,  lo  significan  las  notas 
que  la  Secretarla  puso  en  el  expediente  para  salvar  su 
responsabilidad,  notas  que  voy  á leer  también  á los  se- 
ñores Diputados, 

«Pase  para  su  resolución  al  Consejo  de  los  señores 
Ministros,=Hay  una  rúbrica.» 

«Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  23 
de  Febrero  de  i 874: 

Se  devuelve  este  expediente  resuelto  de  conformi- 
midad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, cuyo  acuerdo  obra  en  el  extracto  que  queda  unido  y 
el  cual  fue  dictado  en  sesión  del  22  del  mismo  mes — 
Hay  una  rúbrica. 

Puestas  ya  las  órdenes,  pero  sin  firma  todavía,  fué 
pedido  de  nuevo  por  el  Consejo  de  Sres.  Ministros,  que 
varió  su  acuerdo,  resolviendo  de  conformidad  con  el 
Consejo  de  Estado,  según  se  observa  en  el  decreto  con- 
signado en  el  extracto  adjunto,  tachadojy  enmendado  — 
Hay  una  rúbrica —Fecho  en  25  de  Febrero  de  1874.» 

Pero  aun  sin  estas  notas  diría  bastante  la  informa- 
lidad de  la  variación,  puesto  que,  más  que  enmienda 
de  un  acuerdo,  parece  una  suplantación.  No  quiero 
agravar  más  la  situación  de  este  asunto  con  los  mu- 
chísimos comentarios  á que  se  presta,  que  dejo  por 
completo  á vuestra  consideración.  Solo  os  haré  notar 
que  la  presión  que  debió  ejercerse  sobre  aquel  digno 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  debió  ser  muy  alta  para  que 
en  momentos  tan  azarosos  como  eran  aquellos  se  tu- 
viera que  llevar  el  expediente  al  Consejo  de  Ministros 
el  dia  25  para  tachar  y enmendar  un  acuerdo  tomado 
el  día  22  en  un  sentido  diametralmente  opuesto,  Y digo 
en  aquellos  momentos  azarosos,  porque  recordareis  que 
el  dia  25  de  Febrero  de  1874  se  recibió  aquí  la  noti- 
cia del  desgraciado  suceso  de  San  Pedro  Abanto,  que 
produjo  la  salida  inmediata  del  ilustre  jefe  de  aquel 
Gobierno  para  Somorrostro. 

Sin  embargo,  en  medio  de  aquel  gravísimo  con- 
flicto, y de  bailarse  embargada  por  completo  la  aten- 
ción del  Gobierno  con  los  sucesos  de  la  guerra,  como 
si  la  conclusión  de  ésta  dependiera  de  estos  sueldos 
de  reemplazo,  el  expediente  volvió  al  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Lo  que  en  aquellas  altas  regiones  pasó,  no  es  fácil 
saberlo,  pero  sí  consta  que  el  expediente  volvió  á la 
Secretaría  con  la  expresada  tachadura,  sin  variarse 
para  nada  la  fecha  y sin  hacerse  salvedad  alguna.  Es 
decir,  que  siendo  un  hecho  incuestionable  que  el  ver- 
dadero y primitivo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
habia  sido  de  conformidad  con  el  Ministro  del  ramo  en 
22  de  Febrero,  ó lo  que  es  lo  mismo,  negativo  del  de- 
recho de  reemplazo  á los  individuos  de  que  se  trata, 
como  lo  demuestran  las  órdenes  que  se  extendieron  y 
quedaron  en  el  expediente,  resulta  que  al  ser  devuel- 
to el  acuerdo  estaba,  tachado  y enmendado  en  un  sen- 
tido diametralmente  opuesto  al  primitivo.  ¿Qué  pasó, 
pues?  Nadie  lo  sabe,  ¿Deshizo  por  ventura  un  error  ma- 
terial el  Consejo  de  Ministros?  ¿Rectificó  tal  vez  su  opi- 


nión? Nada  de  esto  es  creible,  porque  de  cualquier  mo- 
do que  fuere  debía  haberse  salvado  la  tachadura,  ó ha- 
berse puesto  un  acuerdo  con  fecha  posterior  al  prime- 
ro, puesto  que  el  concepto  expresado  en  éste  habia 
corrido  ya  y surgido  ciertos  efectos  indelebles,  y no 
era  posible  que  apareciera  después  expresada  una  so- 
lución muy  distinta  de  la  primera  con  fecha  por  cierto 
posterior  y sin  hacer  constar  cómo  ni  por  quién  se  ha- 
bia efectuado  la  corrección.  De  lo  contrarío,  preciso 
será  convenir  que  la  cosa  tiene  todas  las  apariencias  de 
una  suplantación  del  verdadero  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros.  A pesar  de  todo,  las  órdenes  se  extendieron  de 
conformidad  con  el  concepto  enmendado  en  la  noche  de 
25  de  Febrero,  y hé  aquí  el  origen  de  la  órdeu  que 
lleva  esta  fecha-,  en  virtud  de  la  cual  se  hicieron  des- 
pués, sin  saber  por  qué,  las  declaraciones  de  reemplazo 
á cada  uno  de  los  interesados,  faltando  hasta  á la  mis- 
ma orden,  puesto  que  ésta  se  limita  á decir,  después 
de  todo,  que  por  un  mandato  ministerial  no  puede  de- 
rogarse lo  que  era  un  heeho  consumado  y reconocido 
por  diferentes  leyes  do  presupuestos  al  consignar  en 
ellas  las  partidas  destinadas  a los  sueldos  que  los  re- 
presentan, lo  que  solo  puede  hacerse  por  disposición 
legislativa. 

Y ahí  tiene  el  señor  general  Reina  planteada  la 
cuestión  ante  los  Cuerpos  Colegisladores  por  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  y de  la  mayoría  del  Consejo  Supremo  rio  la 
Guerra,  y no  ciertamente  por  nosotros,  y con  tanto 
mayor  motivo,  cuanto  que  dejando  aparte  las  declara- 
ciones de  derechos  para  quien  corresponda  y deba  ha- 
cerlas, nuestro  voto  particular  se  limita  á eliminar  del 
presupuesto  la  partida  destinada  á unos  sueldos  cuya 
justificación  no  resulta  acreditada,  puesto  que  porque 
figuren  en  otros  presupuestos  anteriores  no  hay  dere- 
cho ni  es  razón  de  que  continúen  en  él,  Y no  solo  no 
hay  razón,  sino  que  las  Cortes  están  en  el  deber  de 
echar  abajo  unas  partidas  que  resultan  sin  justifica- 
ción, puesto  que  no  habiendo  sido  derogada  ni  expre- 
sa ni  virtualmente  la  ley  de  22  de  Mayo  de  Í859)  sean 
cuales  fueren  las  gestiones  que  se  intenten  en  el  orden 
administrativo  para  el  exclarecimiento  de  los  hechos, 
no  pueden  coartar  la  facultad  de  las  Cortes  para  eli- 
minar del  presupuesto  unas  partidas  cuando  menos  do 
dudoso  derecho;  y digo  de  dudoso  derecho  , porque  hace 
tres  años  que  está  nuevamente  en  litigio,  incoado  por 
iniciativa  del  mismo  Ministro  de  la  Guerra;  y sobre 
este  punto  llamo  también  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados. 

Si  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella 
época  tuvo  que  pasar  por  grandes  amarguras  al  hacer 
ciertas  concesiones,  y hasta  incurrir  en  las  contradic- 
ciones que  resultan  del  expediente,  no  serian  menores 
las  que  tuvieron  que  sufrir  sus  no  ménos  dignos  suce* 
sores,  que  la  suerte  ó la  desgracia  les  hizo  intervenir 
en  este  malhadado  expediente,  A todos,  absolutamente 
á todos,  al  tener  conocimiento  de  él,  se  les  sublevó  la 
conciencia  y no  pudieron  reprimir  el  primer  impulso, 
removiéndolo;  pero  al  llegar  á la  resolución,  aquel 
arranque  se  habia  convertido  en  debilidad.  Desde  el 
momento  en  que  se  daba  lugar  ¿ que  la  actividad  in- 
teresada pusiera  en  juego  las  grandes  influencias  de 
que  sin  duda  disponía,  y que  se  reflejan  en  las  páginas 
todas  del  expediente,  aquella  entereza  se  convierte  en 
irresolución,  y ya  tácita,  ya  expresamente,  se  evado  la 
resolución  definitiva  del  asunto,  excepción  hecha  déla 
Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  y del  fiscal  y 
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ministros  togados  del  Consejo  Supremo,  que  siempre 
han  estado  consecuentes  para  sostener  el  derecho  escri- 
bo y condenar  el  abuso. 

Después  de  la  actividad  desplegada  desde  la  orden 
de  16  de  Mayo  de  1873  hasta  25  de  Febrero  de  1874,  el 
expediente  durmió  en  su  parte  más  ímportantc  ó sea  en 
la  de  los  sueldos.  Pero  los  Ministros  continuaron  protes- 
tando en  cuantas  ocasiones  se  les  presentaron;  ya  habéis 
visto  cómo, lo  hizo  el  de  Febrero  de  1874  por  su  de- 
creto de  9 de  Abril  y el  de  Julio  de  1875  al  dictar  el 
reglamento  para  su  ejecución;  y ahora  vereís  cómo  lo 
hizo  el  de  Febrero  de  aquel  mismo  ano. 

Don  Francisco  Javier  de  Moya,  otro  de  los  nneve 
individuos  que  contiene  el  estado  remitido  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  después  de  haber  desempeñado 
el  cargo  de  ministro  del  Consejo  Supremo  y haber  ob- 
tenido su  reemplazo,  pasó  á servir  un  destino  civil,  ó 
sea  el  de  ministro  del  Tribunal  Mayor  do  Cuentas,  y al 
cesar  en  él  reclamó  otra  vez  el  sueldo,  que  le  fué  con- 
cedido interinamente  por  Real  orden  de  24  de  Febrero 
de  1875.  Pero  á renglón  seguido,  en  aquel  mismo  día, 
el  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella  fecha  dictaba  otra 
Eeal  órden  en  el  expediente  general,  mandando  pasar- 
lo al  Consejo  Supremo  para  que  informara,  no  solo  sobre 
el  caso  especial  del  Sr.  Moya,  sino  sobre  el  derecho  que 
pudieran  tener  todos  los  demas  que  se  hallaban  en 
igual  caso.  Sobre  esta  Real  orden  ya  sabéis  lo  que  in- 
formaron el  fiscal  y los  ministros  togados  dei  Consejo 
Supremo,  porque  sus  principales  conceptos  se  hallan 
consignados  en  el  voto  particular  que  está  sometido  á 
vuestra  deliberación,  por  lo  que  no  me  ocuparé  de  ello; 
y también  sabéis  que  no  recayó  por  entonces  ninguna 
resolución  ni  aun  en  el  punto  informado  tínicamente, 
negativo  del  expresado  Sr.  Moya,  Pero  digo  mal,  pues- 
to que  en  80  de  Mayo  el  Sr,  Ministro  resolvió  lo  si- 
guiente: 

((Aplácesela  resolución  hasta  que  se  reúnan  Cor- 
tes y pueda  proponerse  y acordarse  lo  que  en  definiti- 
va se  juzgue  procedente —Hay  una  rubrica,» 

Aquí  tiene  otra  contestación  el  Sr.  Reina  sobre  si 
las  Cortes  tienen  derecho  y facultad  para  entender  de 
estos  asuntos:  las  Cortes  se  han  reunido  varias  ve- 
ces sin  que  hasta  ahora  se  haya  propuesto  ni  acorda- 
do nada. 

Calmado  en  esta  forma  el  arranque  de  aquel  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y ocupando  otro  digno  general  el 
departamento,  ocurre  un  nuevo  incidente  y tiene  pre- 
cisión de  enterarse  del  asunto;  y ya  tenemos  en  cam- 
paña otra  vez  el  celebérrimo  expediente. 

Habiendo  fallecido  D.  Ricardo  Martínez  Perez,  fis- 
cal togado  que  habla  sido  setenta  y seis  días,  excepto 
veintiuno  que  había  disfrutado  de  licencia,  su  esposa 
acudió  pidiendo  la  viudedad  de  mariscal  de  campo, 
categoría  que  dijo  había  adquirido  su  marido,  cuya 
solicitud  se  pasó  también  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra.  Como  de  costumbre,  la  evacuó  sin  conformidad 
en  26  de  Febrero  de  1876,  y en  6 de  Marzo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  dispuso  que  pasara  á informe  del 
Consejo  de  Estado,  no  solo  sobre  aquel  incidente,  sino 
sobre  el  punto  en  general.  Y ya  tenemos  otra  concien- 
cia sublevada;  y no  es  extraño,  Bres.  Diputados,  porque 
es  la  digna,  la  recta  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, quien  dictó  al  efecto  la  Real  órden  que  voy  á leer: 

<(  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  Rey  {Q.  D.  G.)  de  lo  ex- 
puesto por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  acor- 
dada de  29  de  Julio  último  y 22  de  Febrero  próximo 
pasado,  acerca  de  la  documentada  instancia  promovida 


con  fecha  10  de  Junio  de  1875  por  Doña  María  de  la 
Concepción  Moreno  y Ruiz,  viuda  de  D.  RiOvardo  Martí- 
nez Perez,  fiscal  togado  que  fué  de  dicho  Consejo  Su- 
premo, en  solicitud  de  pensión  por  haber  muerto  su 
referido  esposo,  ha  tenido  á bien  disponer  que  ese 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  con  presencia  de  los  cita- 
dos antecedentes,  de  la  Real  órden  que  recayó  en  el 
primero  de  dichos  acuerdos  y del  dictamen  que  emi- 
tió el  mencionado  Consejo  Supremo  en  4 de  Mayo  de 
1875,  que  son  adjuntos,  informe  á este  Ministerio,  no 
solo  acerca  del  derecho  á los  beneficios  del  Montepío 
militar  do  la  recurrente  Doña  María  de  la  Concepción 
Moreno  y Ruiz  y familias  de  individuos  que  por  no  for- 
mar parte  del  cuerpo  jurídico-mílitar  y haber  servido 
más  ó menos  tiempo  los  cargos  de  ministros  ó fiscales 
togados  del  suprimido  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  y del  mismo  Consejo,  cuya  relación  se  acompa- 
ña, se  hallan  en  el  mismo  caso,  sino  también  si  dichas 
personas  tienen  derecho  perfectamente  legal  al  abono 
del  sueldo  de  reemplazo,  y si  tal  derecho  es  permanen- 
te con  abono  como  tiempo  servido  del  que  permanez- 
can en  dicha  situación  y opcíon  á retiro  militar;  pro- 
poniendo en  consecuencia  la  resolución  que  crea  con- 
veniente dictar  ó presentar  á la  deliberación  de  las 
Cortes  del  Reino.» 

Y abí  tiene  el  señor  general  Reina  otra  autoridad 
por  cierto  muy  digna  y muy  atendible,  que  es  la  dei 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  si  perte- 
nece ó no  el  conocimiento  de  este  asunto  á las  Cortes, 
y sobre  todo,  cuando  nosotros  no  nos  metemos  en  la 
cuestión  de  derecho  ni  en  declaraciones  administra- 
tivas. 

Llama  la  atención,  señores,  de  que  el  Consejo  de 
Estado,  cuyo  celo  y actividad  en  el  despacho  de  los 
negocios,  sobro  todo  cuando  se  trata  de  la  defensa  de 
los  intereses  públicos,  son  tan  reconocidos,  á pesar  de 
haber  trascurrido  más  de  dos  anos,  no  ha  evacuado  el 
informe;  y la  llama  tanto  más,  cuanto  que  no  es  posi- 
ble, ni  debe  ni  puede  creerse,  que  el  reflejo  de  las  in- 
fluencias de  que  antes  os  he  hablado  pueda  contribuir 
en  lo  más  mínimo  á la  paralización  de  este  negocio. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  tanto  este  alto  y respetable 
Cuerpo  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  merecen  que 
el  Congreso  les  manifieste,  io  más  suavemente  posible, 
el  deseo  de  una  mayor  actividad  en  éste  y en  cualquier 
otro  asunto  de  la  misma  índole.  Porque,  señores,  yo  no 
puedo  comprender  lo  que  pasa  en  él.  Tantos  cuantos 
Ministros  se  han  sucedido,  otros  tantos  arranques  y 
enfriamientos;  pero  el  que  más  me  admira  es  el  que 
con  su  apatía  demuestra  el  Consejo  de  Estado,  de  cuya 
justificación  yo  lo  espero  todo.  Sin  embargo  de  que  por 
el  decreto  de  9 de  Abril  de  1874  se  imposibilitó  á los 
individuos  de  que  se  trata  de  volver  á ocupar  los  des- 
tinos que,  aunque  sin  condiciones,  habian  desempe- 
ñado en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  para  no  con- 
tradccir  sin  duda  la  órden  de  25  de  Febrero  de  1874 
se  añadió  á aquel  decreto  un  artículo  adicional,  que  es 
un  absurdo  manifiesto,  puesto  que  es  una  contradic- 
ción del  principio  constitutivo  sentado  en  su  art,  l.\ 
y en  su  consecuencia  á nada  obliga.  Así  lo  han  enten- 
dido los  dignos  señores  sucesores  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  que  por  dos  veces  han  removido  el  asunto 
después  de  la  publicación  de  aquel  decreto. 

Aún  podría  añadir  otros  datos  y otros  beneficios 
que  se  ha  tratado  de  dispensar  á estos  señores;  pero 
considerando  que  esta  discusión  ha  de  progresar  y que 
otros  Brea.  Diputados  han  de  intervenir  en  ella,  no 
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quiero  molestar  más  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, rogándoles  que  en  su  caso  y lugar  se  sirvan  tomar 
en  consideración  el  voto  particular  que  liemos  tenido 
la  honra  de  proponer. 

El  Sr.  FBESIDEKTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  BEIüflTA:  En  algo  habíamos  de  estar  de 
acuerdo  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Florejachs  y dos 
individuos  de  la  Comisión  que  tenemos  la  desgracia  de 
disentir  de  S.  S.  Y digo  en  algo,  porque  no  tomo  más 
que  la  primera  parte  de  su  argumento;  pues  respecto 
á la  segunda,  que  ha  calificado  S.  a de  debilidad,  yo 
refrescaré  su  memoria  y verá  que  no  me  corresponde 
á mí.  (El  Sr,  Florejachs:  B o me  he  dirigido  á S.  S.) 

Es  verdad,  positivamente,  lo  que  ha  indicado  el  se- 
ñor Florejachs;  que  al  leerse  el  expediente  y esas  indi- 
caciones de  Guerra,  la  indignación  fué  general  en  la  Co- 
misión, y todo  el  mundo  pensó  y opinó  como  S.  8,;  pero 
no  puede  atribuir  el  cargo  de  debilidad  ál  individuo 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  porque  si 
bien  podia  pensar  de  esta  ó de  la  otra  manera  en  la 
cuestión  de  legalidad,  desde  aquel  momento  salvó  su 
voto,  y recordará  S.  3.  cómo:  primero,  porque  á mí  no 
me  gustaba  venir  aquí  á dar  alfilerazos  á unos  adver- 
sarios míos  políticos  que  estaban  caldos  y que  no  te- 
nían representación  en  la  Cámara;  y segundo,  porque 
no  me  gusta  ser  editor  responsable  del  que  tiene  dere- 
cho aquí  á pedir  la  palabra  para  venir  á denunciar  un 
hecho,  y no  lo  hace,  y quiere  que  Lo  hagan  los  demás. 
Todo  Sr,  Diputado  que  toma  asiento  en  esta  Cámara 
tiene  los  mismos  derechos.  Por  consecuencia,  si  la  for- 
mación de  ese  expediente,  si  el  nombramiento  de  esos 
togados,  si  toda  la  tramitación  le  indignaba  tanto,  en 
lugar  de  ir  á la  subcomisión  de  presupuestos,  pudo  ve- 
nir aquí  á pedir  el  expediente  y haber  hecho  voto  par- 
ticular. Está  contestada,  pues,  la  cuestión  del  cargo 
de  debilidad. 

Dice  S.  S.  que  ese  expediente  está  alterado;  creo 
que  ha  dicho  S.  S,  que  tiene  alguna  raspadura  (la  cosa 
es  un  poco  grave)  y que  tal  vez  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  sea  como  aparece  ahora  en  Secre- 
taría, La  cosa,  si  8.  S.  reflexiona,  puede  tener  algunas 
consecuencias;  pero  yo  no  puedo  comprender  que  es- 
tando en  la  Cámara  el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
aquella  época,  Sr.  Sagasta,  y el  Secretario  del  Consejo 
de  Ministros  Sr.  Balaguer,  que  era  el  que  ha  debido  to- 
mar esos  acuerdos,  hayan  permitido  que  un  expedien- 
te de  esa  gravedad  haya  tenido  esas  raspaduras  y 
haya  venido  con  esas  innovaciones.  Yo  creo  que  el 
acuerdo  que  se  tomó  fué  unánime;  y debo  creerlo  por 
el  carácter  del  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Ei  Sr.  Florejachs  recordará  que  al  marcharse 
el  Presidente  á campaña,  quedó  de  Presidente  del  Con- 
sejo el  Sr.  Zavala,  y el  Sr.  Zavala  tiene  acreditado  de- 
masiado su  carácter  para  si  esas  eran  sus  ideas,  ha- 
berlas sostenido  allí;  y sobre  todo,  para  no  haber  per- 
mitido que  se  faltara  á lo  acordado. 

Por  consecuencia,  lo  que  se  acordó  fué  devolver  á 
los  interesados  los  derechos  que  tenían.  Ya  estuviesen ' 
bien  ó mal  nombrados,  los  derechos  los  tenían  adqui- 
ridos, y no  se  les  podían  quitar.  Lo  que  podría  haber 
en  tal  caso  sería  el  cargo  de  responsabilidad  contra  el 
Ministro  que  los  nombró.  Formule  S.  S.  ese  cargo,  y yo 
no  sé  si  estaré  á su  lado;  probablemente  sí.  Pero  des- 
pués del  nombramiento  hecho  con  arreglo  á un  decre- 
to, según  el  cual  tienen  más  derecho  que  el  que  se  ha 
concedido  á otros  por  Reales  órdenes,  volverlos  á su- 


primir, eso  no  es  posible*  Y la  prueba  es  que  s.  S.  tic- 
te aquí  la  Real  orden  original  que  se  pasó  á esos  se, 
ñores  por  el  Sr,  Zavala,  Presidente  de  aquel  Conseio 
de  Ministros,  que  dice:  J 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Exorno,  Sr.:  Con  esta 
fecha  digo  al  presidente  del  Consejo  Supremo  de  ia 
Guerra  lo  siguiente: 

«Al  comunicarse  á ese  Consejo  Supremo  el  decreto 
de  26  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  adpiitiendo  á 
D.  Gregorio  Alcalá  Zamora  la  dimisión  del  cargo  de 
ministro  togado  del  mismo  Consejo,  se  dispuso  que  el 
interesado  quedase  sujeto  á la  clasificación  que  por  ese 
alto  Cuerpo  habia  de  hacérsele,  en  cuanto  ai  derecho 
que  tuviera  á la  situación  de  reemplazo,  que  también 
solicitó,  por  virtud  de  lo  determinado  en  la  orden  ex- 
pedida por  este  Ministerio  en  16  del  expresado  mes  de 
Mayo.  Mas  habiendo  quedado  sin  efecto  esta  resolución 
por  la  de  25  de  Febrero  último,  el  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  pdr  convenien- 
te declarar  en  la  referida  situación  de  reemplazo  en 
esta  capital  al  mencionado  D.  Gregorio  Alcalá  Zamo- 
ra, con  el  sueldo  anual  de  6.250  pesetas,  mitad  de  las 
12.500  que  disfrutó  en  actividad.)) 

De  orden  del  expresado  presidente  lo  traslado  & 
V.  E.  para  su  conocimiento  y satisfacción.  Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Marzo  de  1874.= 
Zavala.=Señor  ministro  togado  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  D.  Gregorio  Alcalá  Zamora.» 

Aquí  tiene  S.  S.  firmado  por  D.  Fraudsco  Aguir- 
re  el  traslado  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y 
dice  así: 

«Consejo  Supremo  de  la  Guerra. — Excmo.  señor: 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  órden  de  25  de  Febrero 
próximo  pasado  dice  lo  que  sigue  al  señor  presidente 
de  este  Consejo  Supremo: 

«Excmo.  Sr,:  En  vista  de  lo  expuesto  por  ese  Con- 
sejo Supremo,  en  acordada  de  5 de  Setiembre  último, 
acerca  de  las  dudas  que  para  su  inteligencia  y aplica- 
ción, ofrece  la  orden  expedida  por  este  Ministerio  m 
16  de  Mayo  de  1873,  relativa  á la  situación  de  reem- 
plazo de  ese  mismo  Consejo  y demás  dependencias  po- 
lítico ó jurldico-mi  litares,  el  Gobierno  de  la  República 
estimó  conveniente  oir  la  opinión  del  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  sobre  el  particular;  y habiendo  manifes- 
tado este  alto  cuerpo  en  dictamen  acordado  en  6 de 
Diciembre  próximo  pasado  que  dejando  aparte  las  di- 
ficultades que  para  su  ejecución  ofrece  la  resolución 
citada,  la  causa  principal  que  impide  su  cumplimiento 
es  que  pugna  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupues- 
tos del  ejercicio  actual,  y con  la  de  los  ejercicios  ante- 
riores, en  las  cuales  se  reconoce  la  situación  de  reem- 
plazo en  los  ministros  togados  de  ese  Consejo  Supremo, 
y en  los  auditores,  fiscales  y demás  funcionarios  juri- 
díco-mUitares,  y que  al  suprimirse  la  mencionada  si- 
tuación en  los  referidos  funcionarios  se  modifican  aque- 
llas leyes  por  una  disposición  ministerial,  cuando  solo 
pueden  serlo  las  leyes  por  disposiciones  legislativas* 
y por  lo  cual  juzga  que  no  pudo  expedirse  la  órden 
de  que  se  trata,  y que  por  lo  mismo  procede  dejarla 
sin  efectq,  4 expresado  Gobierno,  en  Consejo  de  Minis- 
tras, conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  quede  sin  efecto 
la  orden  repetida  de  16  de  Mayo  último.» 

Publicada  en  el  Consejo  la  anterior  resolución,  ha 
acordado  la  comunique  á Y.  E,  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Marzo  de  1874  —Francisco  AguiiTe. “Excmo.  Sr.  Don 
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Gregorio  Alcalá  Zamora,  ministro  togado  de  reempla- 
zo de  este  Consejo  Supremo.» 

Dice  & SÍ  que  ha  habido  quien  no  ha  estado  más 
que  trece  días,  y que  por  eso  va  á tener  un  sueldo  de 
tanto  ó cuanto.  Sensible  es;  pero  esa  es  la  ley.  La  ley 
se  lo  concede  con  un  solo  dia  desde  que  hayan  tomado 
posesión.  ¿Qué  le  hemos  de  hacer? 

Y no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr,  BALAGUER;  Solamente  dos  palabras  con- 
testando á la  alusión  del  Sr.  Reina. 

Yo  be  examinado  el  expediente,  y no  hay  en  él  ras- 
paduras; hay  sencillamente  una  corrección  de  la  pro- 
pía  letra  del  Secretario  del  Consejo  de  Ministros,  y los 
señores  que  han  hablado  de  esto  no  han  visto  proba- 
blemente el  acta  del  Consejo  de  Ministros,  porque  en  ese 
caso  hubiesen  advertido  que  la  corrección  estaba  he- 
cha de  acuerdo  con  el  acia  del  Consejo  de  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Florejachs  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Muy  pocas  diré  para  rec- 
tificar* 

Efectivamente,  mi  amigo  el  Sr,  Balaguer  tiene  ra- 
zón, Yo  no  he  visto  las  actas  del  Consejo  de  Ministros, 
porque  no  he  visto  más  que  lo  que  buenamente  ha  ve- 
nido aquí,  y refiriéndome  á lo  que  tengo  en  mi  poder 
he  hablado,  y no  podía  hacerlo  en  otro  sentido. 

Respecto  al  Sr,  Reina,  lo  único  que  tengo  que  rec- 
tificar es  que  yo  al  hablar  dé  debilidad,  no  me  he  re- 
ferido á S.  S.  ni  á lo  que  pasó  en  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, sino  á la  debilidad  que  han  demostrado  los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  para  resolver  este  expe- 
diente; de  modo  que  S.  S*  ha  fundado  un  cargo  sobre 
una  cosa  que  no  existe. 

Por  lo  demás,  yo  celebró  muchísimo  que  sí  viene 
el  caso  de  tener  que  acusar  á los  Ministros  que  hayan 
dado  alguna  orden  declarando  derechos  en  contra  de 
las  leyes,  pueda  contar  con  el  voto  del  señor  general 
Reina. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REINA:  Una  sola  palabra.  Yo  no  he  dicho, 
Sr.  Florejachs,  que  esté  dispuesto  á acusar  á ningún 
Ministro  por  haber  faltado  á las  leyes;  he  dicho  por 
haber  hecho  esos  nombramientos;  porque  á la  ley  no  se 
ha  faltado,  porque  la  ley  al  Poder  ejecutivo,  lo  mismo 
que  hoy  á la  Corona,  no  la  exigía  más  condiciones  que 
la  de  que  los  nombrados  hubieran  de  ser  abogados  y 
llevar  tantos  años  de  ejercicio  en  la  carrera,  y por  con- 
secuencia  han  podido  hacerse  esos  nombramientos  como 
se  han  estado  haciendo  constantemente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
layega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Para  decir  muy  pocas  palabras  al  Sr.  Flore- 
jachs; aquí  se  ha  hablado  de  influencias,  de  debilidad 
y de  apatía  y de  otra  porción  de  cosas  que  supongo 
que  se  han  dicho  sin  referirse  á mí,  No  tengo  en  la  me- 
moria todos  los  expedientes  que  al  dia  despacho,  y lo 
que  haya  resuelto  lo  he  hecho  en  justicia.  ¿Puedo  yo 
deshacer  de  una  plumadu  lo  que  otros  han  hecho  suje- 
tándose a las  leyes?  Existiendo  los  nombramientos,  yo 
no  podia  deshacerlos,  y lo  que  he  hecho  ha  sido  con- 
sultar al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y al  Consejo 
de  Estado  en  pleno.  Cuando  venga  el  dictamen  del  Con- 


sejo de  Estado  y yo  en  nombre  de  S.  M.  tome  alguna 
determinación,  entonces  podrá  decir  el  Sr.  Florejachs 
si  ha  habido  influencias  ó debilidades;  pero  hasta  ahora 
vuelvo  á repetir  que  me  he  limitado  a asesorarme  de 
las  corporaciones  que  han  debido  hacerlo.  Cuando  ven- 
ga el  informe  del  Consejo  de  Estado,  entonces  resol- 
veré y creo  que  será  en  justicia. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  debe  haberme  oido  bien,  pues  que  habla  de  de- 
bilidad y de  irresolución.  Yo  me  referia  á los  actos  an- 
teriores á S.  S,;  y al  llegar  á los  de  S.  S.,  he  dicho: 
aquí  tenemos  ya  otra  conciencia  sublevada i y no  es  ex- 
traño, porque  se  trata  de  la  recta  y digna  del  actual 
S?  * Ministi'o  de  la  Guerra , quien  mandó  pasar  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado  para  que  informara,  no  solo 
sobre  este  incidente,  sino  sóbrela  cuestión  en  general. 
Como  el  expediente  se  halla  en  el  Consejo  de  Estado, 
y no  ha  llegado  aun  el  caso  de  resolverlo,  mal  podían 
mis  palabras  referirse  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tór- 
rela vega):  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Florejachs  por  la 
explicación  que  acaba  de  hacer,  y sobre  todo  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  tratado;  y ruego  á S.  S.  qua 
agregue  que  ha  sido  al  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  pro. 

El  Sr.  BERDUGO:  Ninguna  situación  más  difícil 
que  la  en  que  nos  encontramos  los  individuos  de  la  Co- 
misión ele  Presupuestos  que  hemos  tenido  la  honra  de 
firmar  el  voto  particular  que  se  discute.  En  todas 
aquellas  cuestiones  que  más  ó ménos  directamente 
se  relacionan  con  intereses  particulares,  y que  afectan 
á dignísimas  personas  con  los  cuales  nos  unén_  víncu- 
los sagrados  de  amistad,  difícil  es  la  situación  para  el 
que  á estos  intereses  va  á combatir.  Yo  me  encuentro 
en  este  caso:  voy  á oponerme  á la  consignación  en 
presupuestos  de  una  partida  que  creo  injusta  ó impro- 
cedente por  su  origen  y por  el  fin  á que  está  destinada. 
Esta  partida,  según  veo,  está  consignada  para  satisfa- 
cer un  reemplazo,  un  sueldo  que  perciben  personas 
dignísimas  que  han  prestado  grandes  servicios  á la 
Nación,  pero  que,  en  mi  concepto,  no  tienen  dere- 
cho ó él.  Sin  embargo,  es  tiempo,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  los  intereses  generales  de  la  Nación  lo  recla- 
man, se  pospongan  á ellos  toda  clase  de  consideraciones, 
y allí  donde  se  ve  un  abuso,  una  partida  injustificada, 
allí  debemos  estar  con  todas  nuestras  fuerzas  para  tra- 
tar de  que  este  abuso  se  corte  y que  esta  partida  des- 
aparezca. 

Estas  razones  nos  han  hecho  disentir  de  la  opinión 
de  la  mayoría  de  la  Comisión:  tanto  el  Sr.  Florejachs 
como  el  Sr.  Gavina,  como  el  Diputado  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  hemos  examina- 
do detenidamente  el  presupuesto,  con  una  minuciosidad 
si  se  quiere  prolija  é impertinente,  pero  necesaria,  dado 
el  estado  angustioso  en  que  se  encuentra  el  Tesoro;  he- 
mos tratado  de  entrar  en  todos  los  detalles  que  el  pre- 
supuestó pudiera  encerrar,  y hemos  encontrado  en  el  que 
en  este  momento  se  discute,  esto  es,  en  la  partida  desti- 
nada á satisfacer  el  reemplazo  á los  ministros  togados  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marinaqueestón declara- 
dos en  tal  situación,  una  partida  injustificada*  Yo  creo, 
señores,  que  las  Cortes  no  son  las  llamadas  á declarar 
derechos;  yo,  hombre  de  ley,  no  podría  nunca  sostener 
esta  teoría;  si  de  esta  cuestión  se  tratara,  si  esta  cues- 
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tion  fuera  la  que  hubiera  de  resolverse,  no  serla  yo  en 
verdad  el  que  tomara  parte  en  el  debate  para  declarar 
si  estos  señores  tienen  ó no  derecho  á percibir  esta  can- 
tidad que  se  les  señala  como  reemplazo.  Nuestra  situa- 
ción está  perfectamente  clara  y determinada;  el  derecho 
al  reemplazo  no  está  consignado  de  una  manera  clara 
y precisa;  no  solo  no  lo  está,  sino  que  acabamos  de  oir 
al  3r.  Ministro  de  la  Guerra  que  abrigando  dudas  sobre 
este  punto,  ha  pasado  el  expediente  ai  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno  para  que  informe  sobre  si  estos  señores  tie- 
nen ó no  tienen  ese  derecho. 

Puesto  que  este  derecho  no  está  consignado,  pues- 
to que  no  están  en  posesión  de  él  los  señores  desque  se 
trata,  el  Poder  legislativo  está  en  el  suyo  perfecto  de 
suspender  en  el  presupuesto  la  consignación  de  esta 
partida  mientras  ese  expediente  no  se  resuelva.  Esto 
es  lo  que  venimos  á pedir  en  este  momento;  esta  es  la 
justicia  que  os  demandamos  y que  esperamos  muy  fun- 
dadamente obtener. 

Las  razones  que  han  podido  militar  en  favor  de 
esta  teoría  las  ha.  expresado  muy  minuciosamente  mi 
amigo  el  Sr.  Florejachs;  sin  embargo,  yo  no  me  excu- 
saré de  hacer,  aunque  sea  ligeramente,  la  historia  que 
ha  tenido  el  reemplazo  en  estos  últimos  años,  y de  ella 
podré  sacar  sin  duda  alguna  una  conclusión;  en  su 
vista  podré  hacer  una  afirmación  que  desde  luego  voy 
á consignar.  Esta  afirmación  es  que  los  señores  de 
quienes  se  trata,  y para  los  cuales  hay  consignada  en 
presupuesto  una  partida  destinada  á satisfacerles  el 
haber  de  reemplazo  por  haber  sido  ministros  togados 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  no  han  per- 
tenecido nunca  al  cuerpo  jurídico-militar,  y en  tal 
concepto  no  pueden  tener  ninguna  clase  de  derecho  al 
reemplazo  que  solo  á los  individuos  del  cuerpo  se  con- 
cede, Y voy  á demostrarlo. 

Yo  no  quiero  tomar  la  historia  desde  la  primitiva 
organización  del  cuerpo  jurídico  militar,  porque  esto 
seria  muy  largo,  y yo  me  propongo  molestar  lo  ménos 
posible  al  Congreso,  ya  que  tan  poco  aficionado  se 
muestra  á esta  cuestión  á juzgar  por  el  escaso  núme- 
ro de  Diputados  que  me  escuchan.  La  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1852  fue  la  que  realmente  estableció  por 
primera  vez  las  condiciones  necesarias  para  ingresar 
en  el  cuerpo  jurídico-milltar.  Esta  ley  exigía  que  para 
ocupar  el  puesto  de  ministro  togado  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  se  reunieran  las  condicio- 
nes y requisitos  necesarios  para  ser  nombrado  minis- 
tro del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y para  desempe- 
ñar los  cargos  de  auditor  el  llevar  determinado  núme- 
ro de  años  de  servicio  en  la  capitanía  general  de  Cas- 
tilla la  Nueva  ó un  número  mayor  de  anos  m las  de- 
más, como  se  ve  por  su  art  12,  que  dice  así; 

«Para  ministros  togados  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  me  serán  propuestos  los  que  reúnan 
los  requisitos  necesarios  para  ser  nombrados  ministros 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  los  auditores  que 
cuenten  cuatro  años  de  servicio  en  la  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva  ú ocho  en  las  que  expresa  la, 
disposición  cuarta  del  art.  2.°?> 

Art.  2.°,  disposición  cuarta.  «Los  auditores  de  guerra 
de  las  capitanías  generales  que  se  hallen  establecidas 
donde  haya  Audiencia  territorial  serán  al  mismo  tiem- 
po ministros  de  ellas,  coa  la  antigüedad  y demás  consi- 
deraciones en  la  carrera  de  la  magistratura,  y con  asis- 
tencia al  tribunal  como  los  demás  ministros;  pero  rele- 
vados de  ser  ponentes  y de  cualquier  otro  servicio  qne 
pueda  impedirles  el  buen  desempeño  de  la  Audiencia.» 


Art.  13.  La  propuesta  para  fiscal  togado  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y Marina  deberá  hacerse  an 
persona  qne  reúna  los  requisitos  necesarios  parapoder 
ser  nombrado  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
ó los  que  en  el  artículo  anterior  se  exigen  para  las 
puestas  de  los  ministros  togados  del  mismo  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Art.  19.  En  lo  sucesivo  habrá  dos  plazas  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  deberán  ser 
servidas  por  auditores  de  guerra,,  y á las  cuales  ten- 
drán también  derecho  los  de  marina,  en  cada  una  de 
cada  tres  vacantes;  pero  deberán  reunir  unos  y otros 
ios  requisitos  que  se  exigen  en  el  j^tlcuio  12.  En  las 
demás  plazas,  sin  perjuicio  de  atender  en  las  vacantes 
á los  ministros  togados,  cesantes  y suplentes  del  mis- 
mo, podrán  recaer  indistintamente  los  nombraraiehtos 
en  los  que  hayan  sido  Ministros  de  la  Corona,  en  los  re* 
gentes  propietarios  ó cesantes  de  las  Audiencias  del 
Reino,  y demás  que  reúnan  las  circunstancias  necesa- 
rias para  ser  nombrados  ministros  del  Tribunal  Supre/ 
mo  de  Justicia.» 

Y era  natural;  el  cargo  de  ministro  togado  del  Su- 
premo de  Guqrra  y Marina,  al  que  estaba  encargada 
nada  ménos  que  la  suerte  del  ejército,  tenia  tal  impor- 
tancia, que  llevaba  consigo  las  preeminencias  y las 
consideraciones  de  oficiales  generales,  y el  Gobierno 
no  podia  ménos  de  cerrarse  la  puerta  para  conferir 
estos  cargos  á personas  que  aunque  tuvieran  las  rele- 
vantes condiciones  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer 
en  los  señores  de  que  se  trata,  no  hubieran  adquirido 
la  categoría  que  les  hiciera  acreedores  á esta  recom- 
pensa, bien  en  la  carrera  jurídico-militar,  bien  en  la 
civil;  era  éste,  por  decirlo  así,  un  premio  concedido  á 
la  ciencia,  al  saber,  á los  dilatados  servicios,  y este 
premio  no  podia  concederse  á personas  que  no  tuvieran 
esos  merecimientos.  Este  decreto  establecía  una  espa- 
cie de  armonía  y de  concordia  entre  la  carrera  civil  y 
la  carrera  jurídico-militar;  los  magistrados  do  Audien- 
cia podian  ser  nombrados  auditores  de  Guerra,  y los 
ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  podian  ser 
lo  del  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Veamos  si  esta  ley  ha  sido  modificada  después,  y si 
las  personas  de  que  ahora  se  trata  tenían  todos  ios  re- 
quisitos cuando  fueron  nombrados.  De  todas  las  cosas 
y di  todas  las  instituciones  se  suele  abusar^  y mucho 
más  cuando  las  necesidades  son  apremiantes;  hubo  una 
época  en  que  se  abusó  del  derecho  de  reemplazo;  la  ley 
tuvo  que  venir  en  auxilio  del  principio  de  justicia  res- 
tringiendo este  derecho  y poniendo  toda  clase  de  tra- 
bas y de  obstáculos  para  limitar  la  concesión  del  de- 
recho de  reemplazo  á las  personas  que  no  tuvieran  las 
condiciones  necesarias  para  obtenerla;  diferentes  dis- 
posiciones se  dieron  en  este  sentido. 

En  22  de  Mayo  de  1859  se  dió  una  general  respe- 
tando los  derechos  adquiridos  para  obtener  el  reempla- 
zo á los  que  hasta  entonces  hubieran  pertenecido  á 
todos  los  cuerpos,  á todas  las  carreras  que  tuvieran  el 
fuero  militar,  como  á ios  cuerpos  de  administración 
militar  y sanidad,  que  hasta  entonces  no  tenían  la  or- 
ganización completa  que  ahora  tienen.  Las  necesidades 
que  vinieron  después  de  la  guerra  de  Africa,  la  caren- 
cia en  que  se  vio  el  ejército  de  oficiales  médicos  que 
pudieran  atender  á sus  necesidades,  hicieron  que  se 
abriera  un  poco  la  mano  y que  se  consignara  el  reem- 
plazo; y el  reemplazo  se  estableció  en  las  disposiciones 
que  se  dieron  posteriormente,  pero  siempre  á los  quo 
estuvieran  dentro  del  cuerpo  jurídico.  Sin  embargo,  á 
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lité  que  no  formaran  parte  de  él  (y  del  cuerpo  jurídico 
militar  no  formaban  parte  los  ministros  togados,  por 
estar  terminantemente  declarado  en  las  disposiciones 
que  se  dieron  después,  y una  de  ellas  es  la  de  13  de 
Octubre  de  1866,  en  que  se  constituye  él  cuerpo  en  una 
escala  cerrada,  se  fijan  los  límites  de  esta  escala,  los 
ascensos  que  han  de  tener  y los  derechos  respectivos 
que  cada  uno  de  esos  individuos  puede  disfrutar);  á los 
que  no  formaran  parte  del  cuerpo  se  les  excluía  y por 
lo  tanto  estaban  excluidos  de  la  escala  los  ministros 
togados  puesto  que  no  formaban  parte  del  cuerpo,  como 
se  ve  por  el  decreto  que  dice  así: 

((Artículo  l-.°  EL  cuerpo  jurídico-mílítar,  aparte  de 
los  ministros  togados  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  se  compondrá: 

1. °  De  cuatro  auditores  de  guerra  de  primera  cía- 
se  con  destino  á las  capitanías  generales  de  Castilla  la 
Nueva,  Cataluña,  Andalucía  y Granada,  con  el  sueldo 
Emual  de  4.Q0Q  escudos  el  de  Castilla  la  Nueva  y 3.400 
los  demás. 

2. °  De  10  auditores  de  guerra  de  segunda  clase 
para  las  capitanías  generales  de  Valencia,  Aragón, 
Oastilla  la  Vieja,  Galicia,  las  Baleares,  Canarias  y Pro- 
vincias Vascongadas,  Comandancia  general  de  Ceuta, 
y las  plazas  de  los  dos  abogados  fiscales,  primeros  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con  el  sueldo 
anual  de  3,000  escudos  cada  uno. 

3$  De  seis  fiscales  de  primera  clase  con  destino  á 
las  capitanías  generales  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña, 
Andalucía  y Granada,  y á las  plazas  de  jefes  de  la  sec- 
ción de  estadística  criminal  militar  y abogado  fiscal  se- 
gundo del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con 
el  sueldo  anual  de  2.400  escudos  el  abogado  fiscal  se- 
gundo del  Tribunal,  el  fiscal  de  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva  y el  jefe  de  la  sección  de  estadís-. 
tica  criminal  militar,  y de  2,200  escudos  los  demás. 

4.'5  De  seis  fiscales  de  segunda  clase  con  destino  á 
las  capitanías  generales  de  Valencia,  Aragón,  Castilla 
la  Vieja  y Galicia,  y á las  dos  plazas  de  abogados  fis- 
cales terceros  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Ma- 
riña,  con  el  sueldo  anual  de  1.8 00  escudos  cada  uno. 

T 5*°  De  nueve  fiscales  de  tercera  clase  con  desti- 
no á las  tres  relatorías  del  Supremo  Tribunal  de  Guer- 
ra y Marina,  las  tres  capitanías  generales  de  las  Ba- 
leares, Canarias  y las  Provincias  Vascongadas,  la  co- 
mandancia general  de  Ceuta  y las  dos  plazas  de  abo- 
gados de  pobres  de  la  misma  comandancia,  con  el 
sueldo  anual  de  1.200  escudos  cada  uno. 

Art.  2.ü  Este  cuerpo  será  de  escala  cerrada,  y en 
él  so  ascenderá  únicamente  de  grado  en  grado  por  an- 
tigüedad rigurosa.» 

Vamos  demostrando  que  los  que  han  sido  nombra- 
dos ministros  togados  con  anterioridad  á la  organiza- 
ción definitiva  que,  como  después  se  dirá,  fué  del  ano 
de  1874,  no  han  podido  nunca  pertenecer  al  cuerpo,  y 
por  lo  tanto  no  tienen  el  derecho  de  reemplazo,  que  es 
lo  que  ahora  se  pide. 

Por  la  ley  citada  no  forman  parte  del  cuerpo  jurh 
dico-mílitar  los  ministros  togados,  que  solo  se  compone, 
según  se  ve,  de  los  individuos  que  llegan  hasta  la  ca- 
tegoría de  auditores  de  primera  clase. 

En  una  palabra;  hace  la  relación  de  todos  ios  indi- 
viduos que  han  de  formar  el  cuerpo  jurídico-m ilitar 
sin  nombrar  á los  ministros  togados. 

Pero  llega  por  fin  una  época*  en  que  se  comprende 
perfectamente  la  necesidad  de  dar  más  ensanche  y 
hiás  esperanzas  á los  que  se  dedicaban  á tan  honrosa 
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carrera,  y esta  época  es  el  año  de  1874.  En  9 de  Abril 
de  este  año  se  organiza  definitivamente  el  cuerpo,  se 
les  da  su  escala,  se  fijan  de  una  manera  clara  y termi- 
nante las  condiciones  que  ha  de  haber  para  las  oposi- 
ciones, único  medio  de  su  ingreso,  y se  establece  el 
ascenso  por  rigurosa  antigüedad;  se  establecen  tam- 
bién las  condiciones  que  han  de  tener  para  llegar  al 
último  puesto  de  su  escala,  y no  se  permite  llegar  á él 
más  que  por  sus  pasos  contados,  entrando  de  teniente 
auditor  y concluyendo  por  ministro  togado,  último 
término  de  la  carrera.  Y se  expresa  así  el  art.  i.°: 

«Formarán  parte  del  cuerpo  jurídico -militar  los 
ministros  y fiscales  togados  que,  con  sujeción  al  decre- 
to de  22  de  Diciembre  de  1852,  hayan  pertenecido  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  y al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  después,  hasta  la  publicación  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.» 

Como  esta  es  la  primera  ley  que  nos  presenta  de 
una  manera  clara  y concreta  organizado  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  hasta  entonces  no  ha  habido 
tal  organización;  hasta  entonces  no  han  pertenecido  los 
ministros  togados  á este  cuerpo.  Y ateniéndonos  al 
espíritu  y letra  del  art.  l.°  de  esta  ley  de  9 de  Abril 
de  1874,  podemos  entrar  en  una  série  de  considera- 
ciones que  aclaren  perfectamente  el  asunto  que  en 
estos  momentos  nos  ocupa. 

Yo  pregunto  á los  señores  de  la  Comisión,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  los  individuos  de 
que  en  estos  momentos  nos  ocupamos,  ¿fueron  nombra- 
dos por  reunir  las  condiciones  exigidas  en  el  decreto 
de  22  de  Diciembre  de  1852?  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y los  individuos  de  la  Comisión  me  dirán  que 
no,  porque  no  las  reúnen,  porque  de  público  se  sabe 
que  no  las  tienen.  Y yo  haré  observar  á la  Cámara  las 
opiniones  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
del  Consejo  de  Estado  sobre  este  particular,  por  las  cua- 
les se  muestra  de  una  manera  clara  y precisa  que  no 
reúnen  estas  condiciones.  Do  manera  que  tenemos  en 
primer  término  que  estos  señores  no  han  podido  perte- 
necer al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ni  al  cuerpo 
jurídico  militar,  y no  han  podido  pertenecer  á él  por- 
que los  Ministros  togados  no  formaban  parte  del  cuer- 
po jurídico  militar  hasta  el  Real  decreto  de  9 de  Abril 
de  1874. 

Tenemos  además  que  ese  decreto  exige  condicio- 
nes claras,  precisas  y terminantes  para  los  que  hablan 
de  formar  parte  de  ese  cuerpo,  y que  esas  condiciones 
son  las  establecidas  por  el  decreto  de  22  de  Diciembre 
de  1852;  tenemos,  por  último,  que  esos  señores  no  han 
cumplido,  no  han  tenido  los  requisitos  marcados  en  ese 
decreto.  Por  consiguiente,  ¿cuáles  son  las  condiciones 
en  que  hoy  se  encuentran?  ¿Cuál  es  el  puesto  que  ocu- 
pan? ¿Qué  puede  hacer  de  ellos  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra?  ¿Están  de  reemplazo?  ¿Qué  significa  el  reem- 
plazo? El  reemplazo  no  significa  más  que  una  exce- 
dencia. Hay,  por  ejemplo,  un  cierto  número  de  plazas 
que  servir,  y un  número  mayor  de  personas  qne  tienen 
derecho  á esas  plazas;  de  aquí  que  tenga  que  haber 
cierto  número  de  excedentes  que  irán  ocupando  las 
vacantes  á medida  que  vayan  ocurriendo.  Hay  en  Es- 
paña tantos  subdirectores  de  ingenieros  como  capita- 
nías generales;  pues  bien,  mañana  por  razón  de  econo- 
mías se  suprimen  dos,  o tres,  ó cuatro  capitanías  gene- 
rales, qne  por  cierto  buena  falta  hacia  que  se  suprimie- 
ran algunas,  y es  claro  que  han  de  quedar  excedentes 
y en  situación  de  reemplazo  dos,  tres  ó cuatro  subdirec- 
tores de  ingenieros*  Pero  hay  aumento  de  capitanías  ge- 


1980 


28  BE  MAYO  BE  1878. 


nerales;  sale  un  subdirector  del  cuerpo  de  ingenieros; 
ocurre  una  vacante  por  Muerte  ó por  otra  causa,  y vie- 
ne á ocuparla  el  mas  antiguo  de  los  que  hablan  que- 
dado excedentes. 

¿Podrá  hacer  eso  S.  S.  con  los  ministros  de  que  se 
trata?  ¿Tienen  condiciones  para  ser  ministros  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra?  Yo  apelo  á la  conciencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  me  diga  si  las 
tienen , y estoy  seguro  que  me  dirá  que  nó.  Pues  si  no 
las  tienen,  sí  según  el  decreto  de  9 de  Abril  de  1874 
no  pueden  volverá  ser  colocados  en  sus  destinos,  ¿qué 
es  lo  que  se  les  va  á dar?  Un  beneficio  simple,  una  ca- 
nongía  para  que  cobren  su  sueldo  á costa  de  la  Nación 
y se  paseen.  Nuestra  situación  actual  no  permite  que 
se  paguen  esos  beneficios;  nuestra  situación  actual  exi- 
ge que  los  contribuyentes  hagan  enormes  sacrificios; 
que  los  empleados  públicos,  que  desempeñan  celosa- 
mente sus  destinos,  sufran  un  gran  descuento;  que  las 
pobres  viudas  y las  hijas  de  los  que  han  derramado  su 
sangre  en  beneficio  de  la  Patria,  tengan  que  sufrir  el 
descuento  del  25  por  100  de  sus  haberes,  por  cuya  ra- 
zón no  tienen  para  comer;  y siendo  esto  así,  no  se  pue- 
de exigir  de  ninguna  manera  que  el  país  continúe  pa- 
gando esos  beneficios  á personas  que  por  más  dignas 
que  sean,  que  por  más  servicios  que  hayan  podido  pres- 
tar á su  país,  están  fuera  de  todo  derecho,  por  cuya 
razón  el  Estado  no  tiene  que  cumplir  con  ellas  obliga- 
ciones que  no  ha  contraido. 

Enego,  pues,  á la  Cámara  tome  en  consideración 
estas  observaciones,  que  examine  detenidamente  allá 
en  el  fondo  de  su  conciencia  este  asunto,  y que  lo  de- 
cida conforme  á la  opinión  que  haya  formado  después 
de  ese  examen. 

Pregunto,  pues:  ¿en  qué  ley,  en  qué  disposición 
pueden  fundar  sus  pretendidos  derechos  al  reemplazo? 
Porque  francamente,  en  las  discusiones  habidas  en  la 
Comisión  de  Presupuestos  y en  las  particulares  que 
hemos  tenido  sobre  esta  materia,  yo  no  he  oido,  no 
ha  llegado  á mí  una  razón  concreta  y determinada  del 
derecho  que  esos  señores  puedan  tener  á percibir  ese 
sueldo  de  reemplazo.  Lo  único  que  ha  llegado  á mis 
oídos  ha  sido  decir  que  el  decreto  de  16  de  Abril  de 
1869  quitaba  las  condiciones  que  se  hallaban  estable- 
cidas en  el  decreto  de  Diciembre  de  1852  y las  dife- 
rentes órdenes  que  se  habían  dado  después  estable- 
ciendo las  condiciones  necesarias  para  obtener  esos 
puestos. 

Yo  he  examinado  esto  y he  visto  que’ en  ese  de- 
decreto no  hay  tal  cosa.  El  decretó  de  16  de  Abril  de 
1869  lo  que  hace  es  establecer  reducciones  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  variarle  de  nombre,  llamarle  en  vez 
de  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra;  establecer  SáLas,  determinar  que  se 
compongan  de  tantos  ó cuantos  individuos;  pero  no  dice 
nada  acerca  de  la  situación  que  éstos  han  de  tener;  no 
deroga  en  nada  lo  establecido  en  la  ley  de  1852,  y por 
consiguiente  de  ninguna  manera  se  puede  deducir  de 
aquí  que  las  condiciones  de  esa  ley  han  desaparecido, 
ni  podemos  juzgar  tampoco  que  esos  señores  han  sido 
nombrados  conforme  á la  ley  y que  tenían  condiciones 
legales  para  serlo. 

Estaño  es  solo  opinión  mía;  si  lo  fuera,  tendría  real- 
mente mucho  recelo  de  equivocarme,  porque  tengo 
muy  poca  confianza  en  los  juicios  que  me  permito  ha- 
cer cuando  se  oponen  á otros  más  respetables.  Pero  en 
este  caso,  con  mí  opiuion  está  la  de  personas  muy  en- 
tendidas é ilustradas,  y muy  particularmente  la  de  los 


fiscales  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  el  expe^ 
diente  que  se  formó  sobre  la  Eeal  orden  de  Mayo  de 
1873  y que  dieron  dictámen  sobre  esta  cuestión," 

En  16  de  Mayo  de  1878  se  mandó  al  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  que  informase  sobre  si  esos  seño- 
res tenían  ó no  tenían  derecho  al  reemplazo.  El  expe^ 
diente  pasó  al  Tribunal  Supremo,  y allí  los  fiscales  y 
cuatro  ministros  dijeron  que  no  había  tal  derecho,  y 
los  demás  individuos  del  Concejo  no  se  atrevieron  si- 
quiera, porque  no  estaba  en  sú  conciencia,  á declarar 
el  derecho. 

Euego  á los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  en  esto 
porque  á mí  me  han  hecho  muchos  el  argumento  da 
que  ese  expediente  pasó  al  Consejo  Supremo;  se  discu- 
tió ámplia mente,  y después  de  haber  opinado  los  fis- 
cales y cuatro  Ministros  que  no  habia  tal  derecho,  el 
Tribunal  acordó  que  sí  le  tenian.  No  hay  tal  cosa;  lo 
que  el  Tribunal  acordó  fu  ó pedir  al  Gobierno  explica- 
ciones sobre  la  orden  porque  no  sabia  el  alcance  que 
podía  tener;  y el  Ministro  pasó  después  el  expedien- 
te al  Consejo  de  Estado,  no  para  que  decidiera  sobre  la 
cuestión  del  derecho,  sino  para  que  dijera  el  alcance 
que  podía  tener  la  orden.  Me  conviene  que  quedo  esto 
perfectamente  sentado  para  probar  más  adelante  que 
la  resolución  del  Consejo  no  puede  ser  de  ninguna  ma- 
nera prejuzgando  el  derecho,  y por  consiguienteelCon- 
sejo  de  Ministros  no  pudo  tampoco  declarar  derecho 
ninguno  al  conformarse  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Estado,  porque  el  Consejo  no  podia  decidir  la  cuestión 
de  derecho,  y lo  único  que  podía  hacer  era  interpretar 
la  orden  citada. 

Examinado  el  expediente  en  los  diferentes  trámites 
que  tuvo  en  el  Consejo  Supremo  déla  Guerra,  quisiera 
yo  apartar  de  la  discusión  lo  que  allí  sucedió.  No  qui- 
siera molestar  vuestra  atención  refiriéndoos  las  anima- 
das controversias,  las  diferentes  opiniones  que  se  emi- 
tieron en  cuestión  tart  grave  y tan  importante;  pero  hay 
cosas  que  como  Empresentante  de  la  Nación  no  puede 
mí  decoro  dejar  pasar  en  silencio:  hay  hechos  tan  gra* 
ves,  que  los  representantes  de  la  Nación  tenemos  el  de- 
ber de  examinar  y exigir  la  responsabilidad  á quien 
corresponda.  Voy  á leeros  algo  de  lo  que  dijeron  los 
fiscales  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  cuando  por 
la  orden  dictada  en  1873  se  les  remitió  á informe  el 
citado  expediente.  Después  de  hacer  una  relación  de 
los  hechos  y de  manifestar  que  los  primMos  puestos 
del  Tribunal  Supremo  hablan  sido  asaltados  por  poiv 
sonas  que  no  tenian  los  merecimientos  necesarios  pitra 
ello,  que  no  tenian  las  condiciones  para  poderlos  des- 
empeñar, dejándose  llevar  los  fiscales  de  su  celo  par 
la  defensa  de  los  intereses  de  la  Nación,  dicen  {{que  esta 
irregularidad  despertó  en  muchos  el  deseo  de  ir  tras  un 
mal  entendido  derecho  dé  reemplazo  que  suponían  tener 
entonces  los  ministros  togados,  y produjo  el  más  deplo- 
rable de  los  abusos  f de  que  en  poco  tiempo  acudieran  en 
tropel , no  ya  dignos  y respetables  magistrados  de  la  car- 
rera civil , sino  personalidades  oscuras  que  no  habían  si- 
quiera pisado  los  estrados  de  ningún  tíHbuml,  y em- 
pleados subalternos  de  otros  centros  no  judiciales  de  U i 
administración^  que  de  improviso  se  vieron  t con  escán- 
dalo universal , investidos  con  la  suprema  toga  de  id m(b 
gistratura  militar , y entregada  á su  profano  é imperito 
ministerio  de  justicia  nada  ménos  que  la  suerte  del  ejér- 
cito; habiendo  llegado  tamaña  irrupción ; á la  vez  tan 
poco  decorosa  para  el  Consejo ¡ al  extremo  de  hábe74se pros- 
crito en  él  todo  el  elemento  jurídico-miMtar,  á quien  con 
esto  se  le  vino  á poner  un  dique , teniendo  sús  indivt- 
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dúos  que  limitar  sus  aspiraciones  á no  pasar  de  la  clase 

¿e  auditores.» 

y más  adelante  ana  den  que  es  necesario  que  llegue 
tm  dia  en  que  cesen  estos  abusos  y,  éste  fné  aquel  en  que 
$u&iá  el  escándalo  al  punto  de  tomar  poco  ménos  que  por 
asalte  tos  puestos  honorabilísimos  de  este  Tribunal  una 
multitud  de  personas  sin  condiciones  legales  de  ningún 
género,  y que  además  ni  siquiera  teman  la  discreción 

omUar  que  venían  en  pos  de  ese  mal  entendido  dere - 
efto  de  reemplazo,  pues  en  su  creencia  bastábales  pasar 
£ cualquier  modo  por  esta  noble  y excelsa  magistratura 
partí  quedarse  después  y de  por  vida  con  una  pensión 
prpétua  no  desqireciable;  y eso  sin  contar  que  tos  años 
qus  permanecieran  en  tal  situación  habían  de  contar - 
seles  también  como  de  abono  por  entero  para  acumular 
servido st  Semejante1  tumultuaria  invasión t y el  examen 
quizás  de  los  antecedentes  en  la  materia  pi'odujo,  pues , 
la  orden  del  Gobierno  de  la  República  de  16  de  Mayo 
de  1873.» 

Yo,  Sres.  Diputados,  veo  aquí  una  Infracción  com- 
pleta de  la  ley;  veo  aquí  unas  personas  que  lian  sido 
nombradas  para  un  cargo  faltando  completamente  á 
las  disposiciones  legales  que  habla  sobre  la  materia; 
veo  aquí  un  Ministro,  no  sé  quién  es  (desde  luego  no 
es  el  actual  Ministro,  porque  me  estoy  refiriendo  á lo 
sucedido  con  anterioridad  al  ano  73),  veo  aquí  un  Mi- 
nistro que  ha  faltado  completamente  á las  disposteío- 
ces  legales  que  reglan,  que  ha  faltado  á la  ley  de  22 
de  Diciembre  de  1852  y que  ha  nombrado  á personas 
que  por  más  dignas  y respetables  que  fueran,  no  te- 
nían las  condiciones  legales  para  entrar  en  esa  cuerpo; 
veo  también  que  esas  personas  han  estado  disfrutando 
el  sueldo  durante  el  tiempo  que  han  pertenecido  á ase 
cuerpo,  y después  durante  el  tiempo  que  han  estado  en 
esa  situación  de  reemplazo  que  malamente  se  les  con- 
cedió; y veo,  por  hitiino,  que  ese  sueldo  lo  han  percibi- 
do en  perjuicio  de  la  Nación;  y este  hecho,  como  Dipu- 
tado, como  representante  de  la  Nación,  lo  denuncio  ante 
ella  y pido  que  se  abra  el  oportuno  expediente  y que 
se  exiga  la  responsabilidad  al  Ministro  que  los  nombró, 
al  Tribunal  que  les  dio  posesión  sin  tener  condiciones 
para  ello,  y al  ordenador  de  pagos  que  ha  firmado  sus 
nóminas. 

Guando  los  abusos  llegan  á tal  punto,  es  necesario 
cortarlos  de  raíz.  Hechos  tan  trascendentales,  que  pue- 
den llegar  á donde  no  es  posible  imaginar,  requieren 
mucha  energía,  y es  necesario  que  á toda  costa  se 
averigüe  lo  que  hay  sobre  el  asunto.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  su  celo  en 
estas  materias,  y que  ha  mandado  posteriormente  este 
expediente  al  Consejo  de  Estado  para  que  informe  en 
pleno,  estoy  seguro  que  será  un  defensor  mío,  que  tra- 
tará de  depurar  los  hechos  y exigirá  la  responsabili- 
dad á quien  corresponda. 

No  quiero  decir  nada  de  lo  sucedido  después  con 
ese  famoso  expediente  que  con  el  informe  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  según  lia  manifestado  mi  ami- 
go el  Sr.  Florejachs,  informe  que  solo  se  reducía  á de- 
cir que  el  Consejo  de  Estado  debía  interpretar  el  al- 
cance de  la  orden  y que  se  presentó  al  Consejo  ele  Mi- 
nistros; no  quiero  decir  nada  tampoco  acerca  de  la 
conformidad  del  Ministro  del  ramo  con  el  jefe  del  ne- 
gociado, el  cual  á su  vez  estaba  conforme  con  el  voto 
particular  de  los  ministros  togados  y de  los  fiscales 
dei  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra;  no  quiero  decir 
nada  de  la  resolución  que  tomó  aquel  Consejo,  confor- 
me con  el  Ministro  del  ramo,  en  el  expediente  que  ha 


examinado  y presentado  el  Sr.  Florejachs,  en  el  cual 
consta  de  una  manera  clara  y terminante  este  acuer- 
do: a por  acuerdo, del  Consejo  de  Ministros,  conforme 
con  el  Ministro  del  ramo,  Yíctor  Balaguer,  Ministro  Se- 
cretario;» no  quiero  tampoco  decir  nada  sobre  la  cir- 
cunstancia de  que  á los  cinco  días  de  haberse  manda- 
do circular  las  órdenes  se  suspendieron  en  circunstam 
das  bien  críticas  y azarosas  para  nuestro  país,  cuando 
un  grave  acontecimiento,  cuando  un  desastre  inespe- 
rado venia  á poner  á nuestro  ejército  en  una  situación 
triste  y angustiosa,  cuando  era  necesario  que  toda  la 
fuerza,  que  toda  la  actividad  del  Gobierno  se  dedicara 
á prevenir  aquella  catástrofe,  la  de  San  Pedro  Abanto; 
no  quiero  decir  que  este  dictamen  se  modificó  y apa- 
recieron horradas  las  pálaims Ministro  del  ramo  y pues- 
to debajo  Consejo  de  Estado.  Así  aparece  en  el  expe- 
diente, al  cual  me  refiero. 

¿Yr  cuál  fué  la  resolución  que  entonces  se  tomó? 
¿Cuál  fué  la  opinión  del  Consejo  de  Estado?  La  opinión 
del  Consejo  de  Estado  fué  que  se  interpretara,  que  se 
dijera  el  alcance  que  tenía  la  orden  de  1873  que  man- 
daba resolver  ese  expediente;  de  manera  que  no  pre- 
juzgó ningún  derecho  aquella  resolución.  Pero  no  es 
esto  solo:  al  hablar  de  esta  cuestión  no  parece  sino  que 
una  porción  de  coincidencias  y de  casualidades  han 
venido  siempre  á inmiscuirse  en  esta  clase  de  intere- 
ses- Yo  voy  á decir  una  pequenez  que  no  tiene  una  re- 
lación directa  con  este  asunto,  pero  que  se  relaciona 
bastante  inmediatamente. 

Se  trató  de  establecer  en  el  presupuesto  del  ano  72 
el  descuento  á las  ciases  activas  y pasivas,  y natural- 
mente, todos  los  empleados  estaban  temiendo  el  látigo 
y no  sabían  la  parte  que  á cada  uno  pudiera  alcanzar- 
le. Se  creyó  muy  fundadamente  que  el  descuento^  to- 
maría por  base  máxima  el  sueldo  de  50.000  rs. 

Pues  bien;  todos  vimos  con  asombre  que  cuando 
á aquel  Gobierno  se  le  dio  la  autorización  para  impo- 
ner el  descuento  gradual,  rebajó  á los  ministros  toga- 
dos del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  2 pesetas  en  el 
sueldo  para  que  no  llegaran  á cobrar  50.000  rs.  ¿No  es 
esto  querer  eximirse  de  pagar  un  tributo  que  á todos 
debía  alcanzar?  Y no  cabe  ninguna  duda  de  que  así  se 
hizo,  porque  en  el  presupuesto  del  ano  1871-72  hay 
tres  ministros  togados  con  12.500  pesetas  de  sueldo  y 
en  el  presupuesto  de  1872-73  y siguientes  hasta  el 
actual,  que  se  quita, figuran  con  12.498,  ó sea  2 pesetas 
menos.  Yo,  señores,  no  quiero  molestar  por  más  tiem- 
po vuestra  atención,  y voy  á concluir  en  muy  breves 
palabras  exponiendo  un  principio  'de  derecho  romano 
que  aprendí  allá  en  mis  mocedades:  Quocl  ab  initio 
nutlum  est\  non  potest  tractu  temperes  convalescere. 

Aquí  ha  habido  un  nombramiento  vicioso,  aquí  han 
sido  nombrados  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Guerra  personas  que  no  tenían  condiciones  para  ello,  y 
por  consiguiente,  estos  señores  no  han  podido,  no  han 
debido,  no  han  tenido  ninguna  condición  de  tales  mi- 
nistros. 

Si  estas  reflexiones  pueden  mover  á la  Cámara  á 
tomar  en  consideración  nuestro  humilde  voto  particu- 
lar'; si  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestra  Nación;  si 
la  necesidad  de  hacer  todo  el  mundo  sacrificios  para 
mejorar  la  situación  de  nuestra  Hacienda;  si  el  ver  que 
cada  dia  se  están  vendiendo  fincas  á los  contribuyen- 
tes de  buena  fé  porque  no  pueden  pagar  los  inmensos 
tributos  que  sobre  ellos  pesan,  nos  hace  que  todos  de- 
bamos esforzarnos  por  que  la  moralidad,  la  justicia  y 
la  rectitud  triunfen,  porque  esta  cuestión  no  es  ya  de 
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declarar  ó no  un  derecho  dentro  de  ésta  partida  que  es 
tan  inmoral  que  se  levantan  las  piedras  contra,  ella, 
aquí  no  se  trata  de  esta  partida,  sino  de  la  necesidad 
de  examinar  todas  en  su  origen,  de  ver  si  responden  á 
una  necesidad  de  quitar  del  presupuesto  las  partidas 
innecesarias;  si  no  fuera  asigno  hubiera  tomado  parte 
en  esta  cuestión;  si  bajo  esta  discusión  hubiéramos  de 
ver  solo  de  quitar  el  reemplazo  ¿ persona  determinada, 
de  ninguna  manera  me  mezclarla  en  ella.  Al  impug- 
narla sostengo  el  criterio  que  . hemos  defendido  todos 
los  que  este  año  y el  pasado  hemos  tomado  parte  en  la 
discusión  de  presupuestos. 

Nosotros  tenemos  una  bandera  que  hemos  presen- 
tado ya  ante  la  Cámara;  nosotros  tenemos  la  bandera 
de  proteger  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  del  traba- 
jo; nosotros  tenemos  la  bandera  de  hacer  moralidad, 
de  que  haya  economías  allá  donde  deba  haberlas,  aun- 
que para  ello  haya  necesidad  de  hacer  toda  clase'de  sa-  1 
orificios.  Comprendemos  el  estado  de  la  Nación  y quere- 
mos salvarla;  no  queremos  hacer  la  oposición  decidida 
y sistemática  al  Gobierno;  nosotros  se  la  hemos  hecho 
en  la  cuestión  económica,  y seguiremos  haciéndosela, 
porque  creemos  que  al  fin  vendréis  á darnos  la  razón, 
porque  tenemos  fé  en  nuestros  principios,  y luchamos 
por  una  idea  hasta  donde  alcanzan  nuestras  fuerzas, 
por  creerla  justa  y verdadera. 

Por  consiguiente,  nosotros,  llenos  de  estos  buenos 
deseos  al  discutir  esta  partida  á que  se  refiere  el  voto 
particular,  no  hemos  presentado  una  cuestión  en  de- 
talle: hemos  querido  tratar  una  cuestión  general;  la 
necesidad  de  hacer  economías,  de  examinar  la  certeza 
de  la  moralidad  de  cada  una  de  las  partidas  del  pre- 
supuesto. 

En  este  sentido,  yo  pido  a los  fíres.  Diputados  qne 
se  sirvan  tomar  en  consideración  el  voto  que  hemos 
tenido  el  honor  de  presentar,  y pido  también  que  me 
dispenséis  por  el  rato  qne  os  he  molestado.  He  dicho. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar);  Señores  Diputados,  en 
la  creencia  que  en  el  día  de  hoy  no  se  entraría  en  esta 
discusión,  no  solamente  no  estaba  preparado  para  ella, 
sino  que  ni  aun  había  pensado  acudir  al  Congreso,  y 
no  lo  hubiera  hecho  seguramente  á no  habérmelo  exi- 
gido hace  pocos  momentos  un  asunto  que  me  obligó  á ; 
alterar  mi  resolución. 

Así  no  extrañareis  que  no  haya  tenido  el  gusto  de 
oir  á mi  amigo  el  Sr,  Elorejachs,  ni  en  gran  parte  al 
Sr.  Bcrdugo,  compañero  muy  querido  de  provincia,  y 
que  por  esta  circunstancia  no  me  será  posible  contes- 
tar á todos  Los  argumentos  que  han  expuesto  estos  se- 
ñores en  defensa  de  su  voto  particular. 

A las  últimas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Berdugo  tengo  que  dedicar  algunas  como  indispen- 
sable protesta  que  me  conviene  dejar  bien  sentada  an- 
tes de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  se  debate. 

Si  la  bandera  de  S.  S,  y sus  amigos,  que  podré  lla- 
mar predilectos,  es  la  de  moralidad  y bien  entendidas 
economías,  esa  es  la  bandera  común  de  todos  los  que 
nos  sentamos  en  estos  escaños,  y no  exclusivo  patrimo- 
nio de  tres,  ni  de  cinco,  ni  de  ninguno  de  esos  señores 
á quienes  S.  S.  ha  aludido,  por  respetables  quesean. 

Por  io  tanto,  esa  bandera  que  dice  el  Sr.  Berdugo 
levanta  con  unos  cuantos  amigos  de  S,  S.,  que  lo 
son  míos  como  S.  S.,  es  la  bandera  de  la  Comisión,  la 
del  Congreso  y la  de  los  representantes  del  país  sin  di- 


ferencias de  ninguna  clase;  solo  que  no  todos  la  entieif 
den  é interpretan  de  igual  modo,  y no  por  falta  de  de- 
seo, sino  por  diversidad  de  criterios  en  materias  que 
son  tan  opinables.  Entiendo,  señores,  que  mi  particular 
y político  amigo  el  Sr,  Berdugo  no  ha  comprendido  0i 
alcance  que  ha  dado  á sus  pa labras,  y por  eso  me  he 
limitado  á hacer  las  aclaraciones  que  acabais  de  oir 
sin  darles  más  importancia.  Yo  creo  que  se  puede  de- 
fender perfectamente  el  voto  particular  y atacar  el 
dictamen  de  la  Comisión  en  este  punto  sin  necesidad 
de  apelar  á cierta  clase  de  recursos  y argumentos  que 
aunque  parecen  de  efecto,  carecen  de  él  por  lo  emplea- 
dos que  son.  (El  Sr , Berdugo:  Pido  la  palabra.) 

Si  el  Sr.  Berdugo  y sus  amigos,  según  nos  acaba 
de  decir,  pretenden  que  el  Congreso  está  en  el  caso  de 
examinar  el  origen  y legalidad  de  las  partidas  del 
presupuesto  de  gastos,  afirmo  con  la  escasa  autoridad 
que  me  da  mi  ninguna  práctica  parlamentaria,  es  cier- 
to, pero  con  el  más  profundo  convencimiento,  que  se 
pretende  un  imposible, con  desprestigio  y desdoro  déla 
administración  del  país,  y se  introducirla  la  más  la- 
mentable y funesta  dé  las  confusiones  en  los  Poderes 
públicos  y la  mayor  de  la  tiranías  del  legislativo. 

Comprenderla  que  los  firmantes  del  voto  hubieran 
echado  abajo  la  partida  del  sueldo  de  reemplazo  perte- 
neciente á una  clase  dada,  pero  no  á determinados  ir*- 
divíduos  de  esta  misma  clase,  cuando  han  ejercido  las 
funciones  de  su  elevado  cargo  sin  oposición  ni  contra- 
dicción de  ninguna  especie  en  esto  ni  en  el  percibo  de 
sus  haberes  como  empleados  ó de  reemplazo,  consig- 
nados ambos  goces  en  los  presupuestos  de  una  porción 
de  años.  T hago  notar  al  Congreso,  porque  así  conviene 
al  objeto  que  me  propongo,  que  el  preámbulo  ó expo- 
sición de  motivos  en  que  se  apoya  el  voto  particular 
que  se  discate  no  es  original  de  los  señores  que  lo  sus- 
criben, sino  copia  literal  de  una  gran  parte  de  la  vio- 
lenta y apasionada  censura  del  fiscal  togado  en  una  de 
las  ocasiones  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  in- 
tervino en  este  asunto;  cuyo  funcionario,  como  la  Cá- 
mara comprenderá,  tenia  que  ser  parte  interesadísima 
en  la  cuestión,  sin  que  por  esto  ponga  yo  en  duda  h 
rectitud  de  su  proceder. 

Dicho  esto,  como  muy  pertinente  al  debate,  y sin 
recordar  multitud  de  detalles  de  un  voluminoso  expe- 
diente á que  ha  dado  margen  la  que  podemos  llamar 
cuestión  de  los  togados  del  Consejo  de  la  Guerra,  pues 
lo  he  leído  tan  solo  una  vez  y ya  hace  bastantes  dias, 
procuraré  hacer  su  historia  en  los  puntos  más  culmi- 
nantes al  menos,  por  ser  conveniente  la  conozcan  los 
Sres.  Diputados,  para  que  en  vista  de  ella  y de  los  an- 
tecedentes que  la  completan,  puedan  dar  su  voto  con 
entero  conocimiento  de  causa. 

Bien  podréis  comprender,  y lo  digo  con  ia  sinceré 
dad  con  que  hablo  siempre,  y mucho  más  cuando  ma 
dirijo  á los  representantes  del  país,  que  sí  algún  sen- 
timiento tengo  en  este  instante  al  no  tener  conocimien- 
to de  todos  los  detalles  é incidentes  por  que  ha  pasado 
esta  malhadada  cuestión,  no  es  por  mero  amor  propio 
ó pueril  vanidad,  sino  porque  este  desconocimiento  y 
esta  falta  de  competencia  mia  dejara  en  vuestro  ánimo 
alguna  duda,  y ella  sea  causa  tal  vez  de  que  no  podáis 
votar  con  aquel  conocimiento  plenísimo  que  requieren 
asuntos  de  esta  naturaleza.  Y no  es  que  suponga  ni  re- 
motamente que  os  falte  la  ilustración  y competencia 
para  'resolver  las  cuestiones  que  se  traen  á los  Parla- 
mentos, por  complicadas  que  sean:  nada  más  lejos  de 
mí  que  inferiros  tal  ofensa;  es  que  el  asunto  es  suma- 
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meate  complicado,  y por  lo  tanto,  roqueña  que  se  ex- 
pusiera con  más  claridad  y conocimiento  de  lo  que 
podré  hacerlo  yo,  que  por  lo  mismo  me  limitaré  á re- 
ferir bajo  el  punto  de  -vista  que  puedo  hacerlo. 

Señores  Diputados,  en  el  año  de  69,  y no  recuerdo 
d mes,  pero  tampoco  hace  al  caso,  el  Gobierno  de  la 
pación  creyó  conveniente  separar  la  jurisdicción  de 
guerra  de  la  de  Marina,  y al  efecto  creó  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  y se  formó  el  Tribunal  del  Almiran- 
tazgo. DI  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  habla  de  ser 
presidido  por  un  capitán  ó teniente  general,  y formar- 
se de  dos  Salas:  una  militar  ó de  generales,  para  la 
cual  tenían  que  ser  los  nombrados  precisamente  ma- 
riscales de  campo,  y un  teniente  general  vicepresiden- 
te del  Consejo.  Y ruego  á los  Sres.  Diputados,  antes  de 
seguir  más  adelante,  que  si  entre  ellos  hay  alguno  que 
me  escuche,  que  seguramente  lo  habrá,  que  por  su  pro- 
fesión ó por  su  carrera  se  halle  más  enterado  que  yo, 
que  me  rectifique  é intervenga  en  el  debate,  usando  de 
los  medios  que  el  Reglamento  concede;  porque  en  cues- 
tiones de  fechas  y otros  detalles  de  organización,  es 
imposible  que  los  retenga  yo  todos,  y de  esta  manera 
ilustrarán  á la  Cámara  en  un  asunté  que  no  es  de  amor 
propio  de  la  Comisión  ni  de  los  señores  firmantes  del 
voto  particular,  sino  que  interesa  al  prestigio  de  la 
misma  y del  régimen  parlamentario. 

Pues  bien,  señores,  hecha  esta  digresión,  repito  que 
en  el  año  69  se  separó  la  jurisdicción  de  Guerra  de  la 
jurisdicción  de  Marina,  y en  la  primera  se  formaron  dos 
Salas,  una  de  generales  de  que  os  he  hablado  ya,  y otra 
de  togados,  compuesta  de  tres  ministros,  no  exigién^ 
dose  para  estos  cargos  condición  de  ninguna  clase, 
Verdad  es  que  el  año  de  53,  en  un  Real  decreto  en  que 
se  organizaba  el  Consejo  Supremo,  ó mejor  dicho,  la 
magistratura  militar,  se  exigían  ciertas  condiciones 
para  ser  ministro  y fiscal  de  ese  Supremo  Tribunal; 
condiciones  que  no  eran  otras  que  las  indispensables 
para  ser  magistrado  ó fiscal  del  Supremo  de  Justicia. 
Y determinaba  también  dicho  decreto  que  los  audito- 
res de  guerra  de  las  capitanías  generales,  donde  hu- 
biera Audiencias,  fueran  magistrados  de  esas  Audien- 
cias; entrando  en  un  orden  de>  reglas  y disposiciones 
sobre  los  requisitos  que  habían  de  reunir  los  nombra- 
dos para  distintos  cargos  de  la  justicia  militar,  que  en 
cierto  modo  compartía  con  la  civil  las  funciones  ane- 
jas á una  y otra;  pero  dejando  para  el  ingreso  en  la 
carrera  abierta  la  puerta,  digámoslo  así,  porque  cier- 
tos destinos,  como  los  de  asesores  de  artillería  y de  in- 
genieros, podían  proveerse  en  abogados  únicamente,  y 
para  otros  cargos  era  condición  suficiente  ser  promo- 
tor fiscal. 

Esta  organización  rigió,  por  lo  que  hace  referencia 
al  personal  del  Tribunal  Supremo,  hasta  el  año  de  1869, 
en  que  desapareciendo  dicho  Tribunal  como  os  he  di- 
cho, se  creó  el  Consejo  Supremo  déla  Guerra  hoy  exis- 
tente. En  éi  no  se  expresaba  en  manera  alguna,  qué 
condiciones  hablan  de  tener  los  letrados  para  ser  nom- 
brados consejeros  ó ministros  del  Consejo  Supremo.  Y 
en  este  concepto  entendió  el  Gobierno  que  modificó  el 
Tribunal,  y otros  que  le  sucedieron,  que  podrían  recaer 
los  nombramientos  de  ministros  togados  en  los  indi- 
viduos objeto  de  este  debate,  y para  mí  completamen- 
te desconocidos  hasta  el  clia  que  se  presentaron  en  la 
subcomisión  primero,  y enía  Comisión  general  después, 
á defender  su  derecho  y exponer  las  razones  que  en  su 
concepto  lo  abonaban. 

No  entraré  á discutir  en  este  lugar  si  dichos  nom- 


bramientos fueron  bien  ó mal  hechos.  ¿Cómo  he  de  de- 
fender, por  ejemplo,  que  se  siente  plaza  en  ninguna 
dependencia  del  Estado  por  la  gerarquía  superior,  con 
sueldos  respetables  y con  la  importancia  y prerogati- 
vas  que  tienen  esos  cargos?  Semejante  .conducta  no 
puedo  defenderla:  esa  es  cuestión  aparte;  lo  saben  los 
señores  de  la  subcomisión,  los  de  la  Comisión  general, 
y no  era  posible  qué  yo  me  levantara  á defenderlos 
aquí  sin  negarme  la  más  vulgar  rectitud;  pero  de  esto 
á desconocer  la  legalidad  de  su  origen  y atribuirse  el 
Poder  legislativo  facultades  propias  de  la  Administra- 
ción, va  una  distancia  inmensa  que  yo  no  quiero,  que 
no  puedo  salvar,  por  respeto  á los  Poderes  públicos  y á 
derechos  de  particulares  que  podrían  ser  lesionados  sin 
dejarles  medios  de  reclamar  ó defenderse. 

Aquellos  nombramientos,  repito,  se  hicieron  por 
varios  Gobiernos  cuya  legalidad  nadie  ha  pensado  po- 
ner en  duda  ni  en  este  ni  en  ninguno  de  sus  actos,  y 
los  nombrados  tomaron  posesión  sin  protesta  de  ningu- 
na especie  del  Consejo  Supremo,  y ejercieron  sus  car- 
gos el  que  más  dos  años,  y los  otros  meses,  y aun  solo 
dias.  Bien  sé  que  estos  servicios  son  muy  pocos  para 
disfrutar  derechos  tan  crecidos,  que  vosotros  llamáis 
pasivos  y que  no  lo  son  en  manera  alguna.  En  la  ter- 
cera de  las  disposiciones  que  proponen  á la  Gámara  los 
firmantes  del  voto  decís  que  son  derechos  pasivos , y no 
es  exacto.  La  situación  de  reemplazo  es  una  situación 
activa  de  excedencia,  [El  Br.  Berdttgo:  ¿Por  qué  no  se 
les  coloca?)  Ahí  iremos  también. 

Todo  oficial  ó jefe  de  reemplazo  está  en  aptitud  de 
desempeñar  cualquier  destino,  porque  su  situación  no 
es  definitiva  como  la  pasiva,  que  comprende  al  retirado 
y al  jubilado. 

Pero  he  dicho  que  contestaré,  y siento  no  estar  bien 
preparado,  á esta  parte  de  la  apasionada  censura  del 
fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que 
en  apoyo  del  voto  particular  se  nos  ha  traído  á esta 
discusión. 

Hasta  el  año  de  73  estuvieron  en  el  Consejo  Supre- 
mo los  individuos  objeto  de  esta  discusión,  y á ia  pro- 
clamación de  la  República  el  mismo  año  cesaron  los 
á la  sazón  colocados  en  dicho  Tribunal,  y no  precisa- 
mente por  ser  relevados,  sino  por  haber  dimitido  sus 
cargos. 

En  la  misma  fecha  en  que  Ies  fué  admitida  la  di- 
misión, pasó  una  orden  el  Ministerio  de  la  Guerra  al 
Consejo  Supremo,  que  en  parte  copian  y comentan  los 
dignos  individuos  al  formular  el  voto  particular,  res- 
pecto de  la  cual  lo  ménos  que  dice  el  fiscal  militar,  al 
calificarla  en  los  términos  justos  y acertados  que  lo 
hace,  es  que  no  se  entiende  y que  es  de  imposible 
aplicación.  Pero  para  que  de  ello  se  convenzan  los  se- 
ñores Diputados,  voy  á leerla  al  Congreso,  para  qué  el 
mismo  discierna  si  el  Gobierno  del  Sr,  Eigueras,  que 
de  un  capitán  hacia  un  coronel  y le  nombraba  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Guerra  con  derecho  al 
reemplazo  de  30.000  rs.,  y otras  mil  cosas  por  el  estilo 
y peores  ó mas  injustas,  era,  como  dice  el  señor  fiscal 
togado  y aseguran  con  él  los  firmantes  del  voto  parti- 
cular, era,  repito,  el  llamado  á moralizar,  normalizar 
diña  yo,  la  elección  del  personal  de  la  justicia  militar 
y á corregir  toda  clase  de  abusos.  Ruego  á los  señores 
taquígrafos  tengan  la  bondad  de  copiar  esta  órden  de 
la  República.  {El  S>\  Florejachs:  Ya  la  he  leído.)  Bien: 
toda  vez  que  la  ha  leído  S.  S.,  me  permitiré  únicamente 
dar  á conocer  al  Congreso  las  observaciones  que  sobre 
ella  hizo  el  fiscal  militar  del  Consejo  Supremo, 


19  Sé 


2$  DE  MAYO  DE  1878* 


Dicen  así: 

«Sobre  el  art*  l.°  dice  que  no  hay  togados,  audito- 
res ni  fiscales  que  pertenezcan  á infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  estado  mayor,  guardia  civil  ó 
carabineros,  que  son  las  armas  é institutos  ¿ que  rigo- 
rosamente hablando  puede  desear  el  articulo  que  per- 
tenezcan para  concederles  reemplazo-  si  bien  suele 
llamarse  instituto  á la  administración,  sanidad  y vete- 
rinaria, y no  hay  motivo  para  despojar  de  este  nombre 
al  jurídieo-militar,  porque  no  es  ménos  importante  la 
administración  de  justicia  que  la  de  haberes  y efectos 
militares;  y sí  el  togado,  el  auditor  y el  fiscal  pertene- 
cen al  instituto  jurídieo-militar,  parece  excusada  la 
regla  del  artículo/porque  no  se  ha  concedido  reemplazo 
á quien  no  cesara  en  alguno  de  esos  cargos. 

Examinando  el  art.  2.°  observa  el  fiscal  militar 
que  solo  quiere  mantener  en  la  posesión  del  reemplazo 
á los  que  le  obtuvieron  con  arreglo  al  decreto  orgá- 
nico y demás  disposiciones  vigentes,  lo  cual  le  parece 
ininteligible,  porque  el  decreto  orgánico  vigente  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de  16  de  Abril  de  1869 
no  habla  del  reemplazo  más  que  en  su  parte  expositi- 
va con  relación  á los  suplentes,  y existe  en  vigor  la 
orden  de  10  de  Octubre  de  1867  que  aclimató  el 
reemplazo  entre  los  jurídico-milí tares,  y que  sn  obser- 
vancia se  ha  subordinado  precisamente  en  concreto  al 
solo  hecho  de  haber  desempeñado  cualquiera  de  los  des - 
tinos  á que  alude  el  art.  l.°  de  la  ley  de  Id  de  Mayo  últi- 
mo', porque  no  tenia  otro  origen  el  beneficio,  y porque 
en  1855  se  concedió  en  la  misma  forma  que  ahora  se 
pretende  anular,  mediando  en  favor  del  derecho  ad- 
quirido jurisprudencia  que  le  caracteriza* 

El  fiscal  encuentra  más  inteligible  el  art*  3/,  aun- 
que sin  posible  aplicación  como  los  anteriores  en  cuan- 
to se  limita  el  cuartel  ó reemplazo  á los  oficiales  ge- 
nerales y particulares  incorporados  á las  escalas  de  las 
armas  é institutos  cuando  cesen  en  destinos  de  cual- 
quiera dependencia  político  ó jurídieo-militar,  como 
dice  el  art  í.0,  y que  son,  á no  dudar,  los  centros  que 
el  cita.  Continuando  el  fiscal  militaren  su  análisis, 
entiende  que,  según  la  orden  de  1 6 de  Mayo,  ningún 
ligado,  auditor  ni  fiscal  puede  optar  al  cuartel  ni 
reemplazo  por  no  hallarse  incorporados  á escala  de  ar- 
ma ni  instituto,  y tampoco  los  empleados  político-mi- 
litares puramente;  porque  es  un  hecho  que  el  precepto 
legisla  en  cierto  modo  para  todos  los  funcionarios  ju- 
rídico y político-militares,  bien  que  queden  á salvo  las 
clasificaciones  con  arreglo  á las  leyes,  lo  cual  es  obvio 
en  su  concepto.  Ánade  que  el  personal  jurídieo-militar 
se  encuentra  destinado  á anárquica  existencia ; que  no 
bastaba  el  que  tan  pronto  como  se  le  c07istituyú  en  cor- 
poración resultaran  ilusorias  las  bases  orgánicas,  sino 
que  era  preciso  continuasen  las  anomalías  y que  todo 
viviese  á merced  de  prevenciones  especiales.  Que  solo 
así  pudo  llegarse  al  reemplazo  sin  limitación,  después 
de  una  ley  como  la  del  59;  solo  así  á la  intrusión  en 
las  Auditorías  y Salas  del  Consejo,  y solo  así  en  1871 
á la  declaración  de  empleos  personales  á los  obtenidos 
fnera  de  escala,  sin  calcular  que  esta  condición  asegu- 
raba el  reemplazo,  el  retiro  y la  pensión  de  Monte-pío, 
por  más  que  á consecuencia  de  la  orden  de  16  de  Mayo 
resulten  controvertibles  todos  estos  derechos  adquiri- 
dos y consentidos  sin  oposición,  y se  pretenda  con  ella 
anular  intereses  creados  al  amparo  no  solo  de  la  de  26 
,de  Octubre  de  1871,  sino  que  también  de  jurispruden- 
cia en  que  influyó  la  decisión  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra. 


Concluye  manifestando  el  fiscal  militar  que,  á su 
entender,  el  cuerpo  jurídico  se  compone  de  los  audito 
res  y fiscales  de  guerra;  que  son  militares  estos  car- 
gos y dan,  por  lo  tanto,  derecho  al  reemplazo  y al  re- 
tiro; que  los  ministros  togados,  si  formaif  parte  del  pi&p. 
donado  cuerpo , están  llamados  d dichos  beneficias*  y qm 
si  solo  por  su  condición  han  de  ser  clasificado^  L tie- 
nen militar  y de  mariscales  de  campo  desde  muy  anti- 
guo y con  prácticas  declaraciones  favorables  al  reem- 
plazo y al  retiro . Que  aparte  de  esto,  los  empleos  per- 
sonales permiten  que  en  absoluto  se  haga  abstrac- 
ción de  los  de  escala,  debiendo  estarse  exclusivamente 
á aquellos  cuando  tenga  lugar  la  clasificación.  Que  por 
medio  de  una  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  pue- 
de alterarse  lo  que  estableció  una  Ley,  siendo  ineficaz 
el  mandato*  Que  las  reglas  dictadas  en  éste  no  son 
aplicables  en  abstracto  á ninguna  clase  político  ni 
rldico-militar  y comprenden  en  concreto  á individuos 
de  condiciones  militares  y por  lo  tanto  afectos  á un 
instituto  del  ejército*  Que  no  es  posible  la  clasificación 
que  se  encarga  en  la  órden  referida,  estando  como  están 
declarados  pei'sonales  los  empleos  de  los  auditores  intru- 
sos, porque  todo  empleo  militar  de  nombramiento  com- 
petente y servido  en  destino  orgánico  da  derechos  milita- 
res consiguientes  al  sueldo  y servicias  del  individuo.  Por 
todo  lo  cual,  y en  vista  de  que  no  puede  surtir  efecto 
alguno,  á su  juicio,  la  orden  de  16  de  Mayo,  propuso 
al  Consejo  que,  acatándola,  consulte  al  Gobierno  de  la 
República  las  dudas  que  ofrece,  y llame  su  atención 
en  favor  de  los  intereses  creados* 

El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  se  manifestó  con- 
forme con  su  fiscal  militar,  pero  solo  y exclusivamen- 
te en  cuanto  á la  parte  referente  á que  se  consulten 
al  Gobierno  las  dudas  que  ofrece  la  órden  repetida 
de  16  de  Mayo  último,  y llamando  su  atención  en  favor 
de  los  intereses  creados* 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  á quien  en  vista  de 
las  dudas  expresadas  se  creyó  conveniente  oír  para 
que  manifestase  la  verdadera  inteligencia  que  ha  do 
darse  á la  órden  referida,  dice  que  son  en  efecto  inin- 
teligibles en  algunos  puntos,  y en  otros  contradicto- 
rias é inexplicables  sus  disposiciones;  pero  que  dejan- 
do aparte  las  dificultades  que  en  su  ejecución  ofrece, 
la  causa  principal  que  impide  su  cumplimiento  es  la 
de  que  pugna  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presu- 
puestos del  ejercicio  actual  y con  las  de  los  ejercicios 
anteriores,  puesto  que  reconociéndose  en  estas  leyes  la 
situación  de  reemplazo  de  los  ministros  togados  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y demás  funcionarios 
jurídieo-militar  es,  al  suprimirse  la  mencionada  situa- 
ción de  reemplazo  se  modifica  la  ley  de  presupuestos 
por  una  disposición  del  Ministerio  de  la  Guerra,  siendo 
así  que  únicamente  pueden  serlo  las  leyes  por  dispo- 
siciones legislativas.  Juzga,  por  tanto,  el  Consejo  de 
Estado,  que  no  pudo  expedir  el  Ministerio  de  la  Guerra 
la  orden  de  16  de  Mayo,  y que  por  lo  mismo  procede 
dejarla  sin  efecto* » 

Pero  hay  un  aditamento  en  esa  orden,  que  dice  así: 
«De  órden  del  Gobierno  lo  digo  á Y*  E.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes,  debiendo  V*  E.  ha- 
cer la  clasificación,  incluyendo  á los  que  reglamenta- 
riamente no  pertenezcan  al  cuerpo  jurídieo-militar.» 

Pues  si  el  objeto  de  la  célebre  órden  de  la  Repú- 
blica se  concretaba  á excluir  á determinados  indivi- 
duos, con  tres  renglones  le  bastaban;  y sobre  todo,  para 
encontrarla  el  fiscal  togado  perfectamente  clara  y 
práctica  en  su  aplicación,  éstos  eran  más  que  suficien- 
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tes  y no  había  para  qué  tener  en  cuenta  loa  tres  pre- 
ceptos que  la  misma  comprende.  Pero  ya  os  lo  be  di- 
cho con  referencia  al  autorizado  parecer  del  fiscal  mi- 
litar del  Consejo  Supremo:  «ios  ministros  togados,  si 
forman  parte  del  mencionado  cuerpo  jurídico -militar, 
están  llamados  á los  beneficios  del  reemplazo,  y que  si 
solo  por  su  condición  han  de  ser  clasificados,  la  tienen 
militar  y de  mariscales  de  campo  desde  muy  anticuo,  y 
con  prácticas  deducciones  favorables  al  reemplazo  y al 
f0ro.  Que  aparte  de  esto | los  empleos  personales  de  los 
auditores  intrusos  no  pueden  ser  clasificados  en  la  for- 
ma que  determina  la  órdeñ  dé  la  República,  porque  todo 
empleó  militar  de  nombramiento  competente  y servicio  \ 
m destino  orgánico  da  derechos  militares  consiguien- 
tes al  sueldo  y servicios  del  individuo .»  Por  manera  que 
los  ministros  del  Consejo  Supremo,  sin  distinción  al- 
guna, tenían  derecho  al  reemplazo  y retiro  hasta  la  pu- 
blicación del  decreto  orgánico  Éel  año  de  74,  no  solo 
por  su  consideración  de  mai'iscales  de  campo  sino  por 
pertenece?:  al  cuerpo  furídico-niiUtar  organizado  en 
1866,  que  decía i «Compondrán  este  cuerpo,  además  de 
los  ministro 9 togados  del  Tribimal  Supremo  de  Querer  a y 
Marina , los  auditores,  etc.  etc.,»  con  la  especial  circuns- 
tancia de  que  los  únicos  que  tenían  consideraciones  y 
equiparaciones  militares  eran  los  togados,  pues  que  los 
auditores  y demás  funcionarios  las  tenían  con  los  de 
la  magistratura  civil  con  quienes  alternaban  en  las 
Audiencias  mientras  los  ministros  lo  hacían  J siempre 
lo  hablan  hecho  con  generales*  Se  formó,  pues,  como 
os  he  dicho,  en  1869  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
y en  el  preámbulo  del  decreto  que  lo  determinó  se 
consignó  que  desempeñarían  los  cargos  de  consejeros 
suplentes  los  que  estuviesen  de  reemplazo  de  aquel 
mismo  tribunal. 

No  hay,  es  muy  cierto,  ningún  articulo  en  aquel 
decreto-ley  que  establezca  el  reemplazo;  pero  admite 
m existencia  y determina  con  sujeción  á ella  los  des- 
tinos ó servicios  que  han  de  prestar  los  ministros  toga- 
dos de  reemplazo.  Yo  reto  á los  firmantes  del  voto 
particular  que  me  citen  una  declaración  explícita  ó 
cosa  parecida  respecto  al  cuerpo  jurídico  antes  del 
ano  de  74,  cu  que  obtuvieron  asimilaciones  militares 
todos  sus  individuos.  Pero  aun  prescindiendo  de  todo 
esto,  si  fuera  lícito  prescindir,  ya  habéis  oido  lo  que 
con  tanta  razou  afirma  el  señor  fiscal  militar  refirién- 
dose ó los  empleos  personales- únicamente,  es  decir, 
que  elodo  empleo  militar  de  nombramiento  competente 
y servido  en  destino  orgánico  da  derechos  militares  con- 
siguientes al  sueldo  y servicios  del  individuos  Por  ma- 
nera que,  aun  considerados  personales  los  empleos  de 
los  togados  del  Consejo  ó Tribunal  Supremo  do  Guer- 
ra y Marina,  dan  derecho  al  reemplazo,  que  es  una  si- 
tuación activa  ó excedente,  y al  retiro,  según  el  tiem- 
po de  servicio  de  cada  individuo.» 

Verdad  es  que  todos  estos  dictámenes  é informes  se 
refieren  al  derecho  que  estos  individuos  tienen  al  reem- 
plazo; pero  no  lo  es  ménüs  que  aun  la  Opinión  del  fiscal 
togado,  solo  contraria  á los  que  un  día  fueron  sus  com- 
pañeros, y alguno  tal  vez  su  jefe,  no  dice  que  tal  dere- 
cho no  exista  porque  tengan  vicio  de  nulidad  sus  norn- 
hramieníos,  sino  porque  tuvieron  ó dejaron  de  tener  este 
derecho  después  de  la  ley  del  59  los  individuos  del  cuer- 
po jurídíco-militar  únicamente.  Pues  bien;  mientras  que 
no  se  pruebe  que  los  nombramientos  que  dan  inárgen  á 
esta  discusión  fueron  ilegales  (cosa  imposible  á mi  en- 
tender con  la  sola  existencia  del  decreto-ley  del  año 
1869)  y mientras  qué,  una  vez  conseguido  esto,  no  se 


nos  pruebe  que  los  nombramientos  militares  hechos 
por  autoridad  competente  y desempeñados  en  destinos 
orgánicos  pueden  ser  anulados  en  nn  país  como  el 
nuestro,  en  que  la  práctica  más  amplísima  tiene  sen- 
tada esta  jurisprudencia  establecida  con  multitud  do 
casos  de  toda  especie,  no  se  conseguirá  nada,  pues  el 
derecho  al  reemplazo  es  incuestionable  para  quien  tie- 
ne un  nombramiento  como  el  que  estos  individuos  po- 
seen, y han  ejercido  sus  cargos  sin  la  menor  contra- 
dicción. 

Ya  sé,  y me  parece  que  los  autores  del  voto  par- 
ticular lo  consignan  en  el  preámbulo  del  misno,  y por 
supuesto,  tomado  del  señor  fiscal  togado  del  Consejo 
Supremo,  que  se  compara  el  reemplazo  en  este  caso 
con  el  restablecimiento  de  las  cesantías;  para  lo  qne 
se  dice  bastaría,  según  la  jurisprudencia  sentada  por 
el  Consejo  de  Estado,  puesta  en  práctica  por  la  orden 
del  año  1874,  que  anuló  la  de  la  República  del  ante- 
rior, que  se  consignara  la  oportuna  partida  en  el  pre- 
supuesto^ aceptada  por  sorpresa  por  las  Córtes,  se  di- 
ña que  solo  una  disposición  legislativa  podía  destruir 
el  abuso  que  una  mano  aleve  habla  llevado  al  presu- 
puesto. Yo,  en  nombre  de  ia  dignidad  y decoro  de  la 
Administración  pública  de  mi  país,  rechazo  semejante 
suposición,  y lo  hago  también  en  el  de  los  qne  son  y 
pueden  ser  representantes  del  mismo,  en  cuya  ilustra- 
ción y celo  por  los  intereses  que  representan  no  cabe 
suposición  tan  ofensiva.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
veamos  qué  semejanza  tiene  el  ejemplo  de  las  cesan- 
tías, de  pura  invención  del  fiscal  togado  del  Consejo 
Supremo,  y copiado  por  ios  autores  del  voto  particu- 
lar, con  el  del  reemplazo  de  los  togados  del  misino 
Consejo,  de  que  me  ocupo,  para  compararlos  y deducir 
las  consecuencias  que  habéis  escuchado  de  seguro 
con  asombro. 

Ya  lo  he  dicho  esta  misma  tarde:  el  reemplazo  se 
estableció  en  el  personal  de  justicia  militar,  porque 
entonces  no  se  conocía  el  cuerpo  jurídico-militar,  el 
año  de  55,  á petición  de  un  fiscal  de  capitanía  general, 
al  cual  se  le  concedió  ese  beneficio,  en  vista  de  que  ha- 
bían desaparecido  las  cesantías,  y esta  concesión  es- 
pecial se  hizo  extensiva  á todos  los  individuos  de  la 
carrera.  Luego  una  Real  orden  de  carácter  particular 
fué  la  que  señaló  y estableció  el  reemplazo  en  la  ma- 
gistratura militar  en  todas  sus  gerarquías.  Y como  en 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  había  indivi- 
duos procedentes  de  la  magistratura  civil  que  no  te- 
nían reemplazo  ni  cesantía,  reclamaron  éstos  en  vista 
de  que  magistrados  del  mismo  Tribunal  procedentes 
de  la  clase  de  auditores  de  guerra  tenían  reemplazo. 
Y atendida  tan  justísima  pretensión,  desapareció  la 
desigualdad,,  entrando  en  consecuencia  los  ministros 
todos  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  como 
funcionarios  de  la  carrera  de  justicia  militar,  eu  el 
goce  del  reemplazo  al  no  tener  destino* 

En  este  estado  las  cosas,  vino  la  ley  de  presupues- 
tos del  59,  la  cual,  en  un  articulo  que  no  recuerdo,  hizo 
tabla  rasa  del  reemplazo  de  los  cuerpos  polítíco-juri- 
dico-milítares,  respetando  no  obstante  los  derechos  ad- 
quiridos hasta  aquella  fecha;  por  manera,  señores,  que 
los  que  el  ano  59  no  habían  tenido  declaración  de 
reemplazo  y pertenecían  á cuerpos  ó carrera  jurídico- 
político-militar,  dejaban  de  tenerlo.  Mas  el  año  1867 
nn  auditor  de  capitanía  general  solicitó  el  reemplazo 
y le  concedió,  haciéndose  extensiva  la  concesión  á 
todos  los  individuos  del  cuerpo  jurídico-militar,  cuer- 
1 po  que  existia  organizado  por  primera  vez  desde  el  al* 
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anterior,  ó 1866,  y del  que,  como  03  he  dicho,  forma- 
ban parta  los  ministros  togados  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  con 
la  circunstancia  de  ser  los  únicos  que  tenían  asimila- 
ción ó equiparación  militar,  pnes  los  auditores,  fiscales 
ó asesores  y demás  las  tenían  con  la  magistratura 
civil  y la  conservaron  hasta  el  año  de  1874,  en  que 
al  arreglarse  de  nuevo  este  cuerpo  las  perdieron  para 
adquirir  la  militar,  de  que  únicamente  gozaban  los 
togados  y demás  funcionarlos  del  Tribunal  Supre- 
mo* Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿podrán  alegar  estos 
individuos,  los  del  cuerpo  jurídico  antes  del  74,  mejor 
derecho  al  reemplazo  que  los  magistrados  del  Tribunal 
Supremo,  cuando  ni  siquiera  estaban  considerados  como 
militares  los  primeros,  mientras  los  segundos  lo  estu- 
vieron siempre?  Es  indudable  que  no*  El  mismo  señor 
fiscal  togado  afirma,  y con  sobra  de  razón  en  mi  sentir, 
que  una  de  las  causas  en  que  se  funda  el  derecho  al 
reemplazo  es  la  asimilación  militar:  pues  yo  creo  que 
en  la  única  debía  haber  añadido,  porque  puede  haber  y 
los  hay  realmente  cuerpos  de  escala  cerrada  que  por 
no  tener  ningún  carácter  militar  no  tienen  esto  dere- 
cho, Por  eso  opino  yo  que  disfrutó  abusivamente  de  él 
hasta  1874  el  cuerpo  jurídico  no  militar,  y con  el 
mismo  que  tenia  cualquier  militar  los  dependientes  del 
Tribunal  ó Supremo  Consejo  de  Guerra,  declarados  todos 
militares,  incluso  los  escribanos  y alguaciles,  y como 
tales  estuvieron  unidos  al  Monte  pío  militar  desde  su 
fundación. 

Con  estos  antecedentes  que  tan  incompletamente 
os  he  dado  sobre  la  historia  del  cuerpo  jurídico  mili- 
tar y el  reemplazo  en  este  cuerpo,  y antes  que  en  él  en 
la  magistratura  militar  en  general,  comprendereis  por 
qué  el  Consejo  de  Estado,  con  grandísima  competencia 
y sabiduría,  decía  que  siendo  uno  mismo  el  origen  del 
reemplazo  en  todos  los  individuos  de  la  magistratura 
militar,  no  era  posible  arrancar  ese  derecho  á cuatro  ó 
seis  individuos  de  ese  cuerpo,  O la  ley  de  1859  está 
vigente  para  todos,  ó no  lo  está  para  ninguno.  Si  lo 
primero,  ningún  individuo  de  los  cuerpos  jurídlco-po- 
Utico-militares  tiene  derecho  al  reemplazo;  y si  no  lo 
está,  no  puede  haber,  en  manera  alguna,  una  excepción 
para  los  consejeros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.  Y no  nos  metamos  en  averiguar  si  entre  éstos 
hay  quienes  fueron  nombrados  de  esta  ó la  otra  ma- 
nera: ahora  hablamos  de  todos  los  ministros  del  Tri- 
bunal Supremo,  puesto  que  en  la  misma  censura  del 
fiscal  togado  á todos  se  les  niega  el  derecho  al  reem- 
plazo, porque  en  la  magistratura  militar,  según  dicho 
fiscal,  era  privativo  del  cuerpo  jurídico,  y á él  no  per- 
teneoiau  los  ministros  del  Tribunal  ó Consejo  Supremo; 
error  crasísimo  que  he  hecho  notar  a la  Cámara  con 
lasóla  lectura  del  art*  í.ú  del  Real  decreto  orgánico 
del  año  de  1866,  y absurdo  incalificable  en  un  hombre 
que  profesa  la  ciencia  jurídica. 

La  mayoría  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  di- 
sintiendo siempre  en  está  cuestión  del  fiscal  togado, 
opina,  como  yo  opino,  que  la  ley  del  59  está  derogada 
virtualmente  por  reglamentos,  decretos  y Reales  órde- 
nes que  han  organizado  las  carreras  político-jurídico- 
militares,  Y contando  con  la  existencia  del  reemplazo, 
han  ingresado  en  ellas  porción  de  Individuos  que  des- 
de  luego  adquirieron  un  derecho  indisputable,  puesto 
que  no  estaban  en  el  caso  de  averiguar  si  estaba  en 
contradicción  con  un  precepto  de  la  ley  de  presupuestos 
del  año  de  1859,  Y agrega  el  mismo  Consejo,  citando 
casos  que  comprueban  su  aserto,  que  todas  las  conce- 


siones de  reemplazo  posteriores  al  ano  de  59  en  log 
cuerpos  políticos  militares  han  sido  acordadas  por 
Reales  órdenes,  y que  consignado  su  importe  de  una 
manera  explícita  en  presupuestos  anteriores  consecra 
tivos,  han  adquirido  fuerza  ríe  ley*  Esto  mismo  ha  su- 
cedido con  los  individuos  del  cuerpo  jurídico-militar 
y con  los  ministros  togados  del  Consejo  Supremo,  y 
per  esta  razón  entendió  el  Consejo  de  Estado  que  una 
simple  orden  ministerial  no  podía  privar  del  reemplazo 
á unos  cuantos  ministros  de  dicho  Tribunal  que  ve- 
nian  disfrutándolo  con  acuerdo  de  las  Oórtes,  como 
cuantos  pertenecían  á los  cuerpos  político-juridico-mi- 
litares. 

A fin  de  que  el  Sr*  Florejachs  y demás  firmantes 
del  voto  particular  se  convenzan  de  la  ninguna  fuem 
de  sus  argumentos  ó de  los  del  fiscal  togado,  que  tanto 
parece  haberles  entusiasmado,  voy  á contestarles  con 
textos  de  la  misma  autoridad,  sacados  del  expediente 
que  discutimos. 

Habiendo  fallecido  el  Sr,  Martínez  Perez,  fiscal  que 
fué  durante  poco  más  de  dos  meses  del  Consejo  Supre- 
mo, su  viuda,  Doña  María  de  la  Concepción  Moreno 
Ruiz,  solicitó  la  pensión  que  creía  corresponderle  por  el 
cargo  que  habla  desempeñado  su  difunto  esposo.  Remi- 
tida á informe  del  dicho  Consejo  de  la  Guerra  la  ins- 
tancia de  la  interesada,  opinó  el  fiscal  togado  que  tenia 
derecho  á la  viudedad  de  mariscal  de  campo  por  haber 
estado  su  marido  incorporado  al  Monte-pío  militar  con 
categoría  equivalente  á este  empleo,  y el  fiscal  militar 
creyó  que  á lo  que  tendría  derecho  sería  á la  pensión 
del  Montepío  de  Ministerios  ó civil,  que  era  más  favora- 
ble; pero  que  por  la  ley  de  presupuestos  de  1855  se 
exigía  que  á más  de  estar  el  causante  incorporado  á 
él,  hubiera  desempeñado  dos  años  al  ménos  el  cargo, 
sin  cuya  condición  no  tendrían  ni  la  viuda  ni  los  huér- 
fanos derecho  á pensión  alguna.  Conformándose  el  Con- 
sejo con  el  parecer  del  fiscal  togado,  se  devolvió  la 
instancia  al  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Ministro  del 
ramo  la  envió  por  segunda  vez  ai  citado  Consejo  para 
que  se  ocupase  de  las  razones  aducidas  por  el  fiscal 
militar,  que  disentía  en  cuestión  tan  grave  con  su  com- 
pañero el  togado  y con  el  Consejo  todo* 

Oyendo  éste  de  nuevo  á los  fiscales,  el  togado  afir- 
ma: que  creyó  tan  indiscutible  el  derecho  á Montepío 
militar  de  la  viuda  del  Sr,  Martínez  Perez,  que  no  con- 
sideró necesario  alegar  razones  que  lo  demostrasen, 
limitándose  á decir  tan  solo  cuál  era  la  pensión  qué  le 
correspondía*  Y consignado  ésto,  entra  en  extensísi- 
mas y en  esta  ocasión  acertadas  consideraciones  so- 
bre la  historia  y vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  Mon- 
te-pío militar  desde  su  fundación  en  1761  por  Car- 
los III  y primera  reforma  en  el  reinado  siguiente, 
dando  á conocer  cómo  estuvieron  incorporados  á él 
desde  un  principio  los  ministros  togados  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  sin  perjuicio  de  estarlo 
al  de  Ministerios,  creado  dos  años  después,  en  1768, 
por  estar  considerados  como  Consejeros  de  Castilla  y 
con  ellos  alternar  en  las  funciones  de  dicho  Consejo. 
Mas  reformado  en  Noviembre  de  1773  el  Supremo  do 
la  Guerra,  se  declaró  que  todas  sus  plazas  y empleos  su- 
balternos eran  rigurosamente  militares;  que  los  minis - 
tros  togados  gozarían  de  los  honores,  distinciones  y prt7~ 
rogativas  de  los  generales , y que  saliendo  fuera  de  la 
corte  se  les  pondría  guardia. 

Ya  ven  los  señores  firmantes  del  voto  particular  y 
el  Congreso  si  los  ministros  y consejeros  de  Guerra  y 
Marina  necesitaban  formar  parte  del  cuerpo  jurídico, 
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no  militar  hasta  1874,  para  ser  tales  militares  desde 
un  siglo  antes  cuando  ménos.  Y caminando  á su  obje- 
to el  señor  fiscal  togado,  no  lo  seguiría  paso  á paso  en 
este  informe  por  no  convenir  al  mío,  ni  molestar  á la 
Cámara,  pero  para  hacer  resaltar  alguna  de  sus  con- 
tradicciones sobre  el  mismo  asunto  aunque  examinan- 
do cuestiones  diversas,  me  conviene  leeros  algunos  ren- 
glones á propósito  del  derecho  que  á sn  juicio  asiste 
i ia  viudedad  de  mariscal  de  campo  á Doña  Concep- 
ción Moreno,  que  dice  así:  u¿Cómo  no  ha  ele  ofende?'  la 
dignidad  del  Consejo  que  haya  ministros  de  su  seno , lo 
mismo  militares  que  togados ¡ que  'puedan  perder  hoy  la 
consideración  de  tales  al  legar  á sus  familias  el  derecho 
á una  pensión , y que  en  algún  caso  como  en  el  de  este 
expediéntese  niegue  todo  recurso  duna  desgr  aciada  vm~ 
üat  cuyo  marido £ sea  como  quiera , ha  pertenecido  al  fin 
á la  distinguida  clase  de  ni¿nist?'0  de  este  Consejo,  en 
donde  no  hay  quien  no  se  considere  incorporado  al 
Nonte-pio  militar,  y yo  añado  que  no  sea  militar?»  Pues 
si  esto  sostiene  y con  razón  el  fiscal  togado,  refiriéndo- 
se á la  viuda  y huérfanos  del  que  ha  desempeñado, 
aunque  sea  por  poco  tiempo,  la  más  elevada  magistra- 
tura militar,  ¿no  se  le  ocurre  pensar  cuánto  más  se 
ofenderá  ó deberá  ofenderse  el  Consejo  Supremo  al  con- 
siderar privados  de  sus  reemplazos  á los  mismos  inte- 
resados, y además  privados  de  unas  consideraciones  y 
honores  militares  de  que  solo  pueden  ser  despojados  los 
indignos  de  conservarlos  á virtud  de  sentencia  de  tri- 
bunal competente?  ¿Comprende  el  señor  fiscal  que  des- 
pués de  este  despojo  cabo  defender  ta  viudedad  de  ma- 
riscal de  campo  á favor  de  la  viuda  de  Martínez  Feroz, 
á quien  se  supone,  y lo  mismo  á sus  demás  compañe- 
ros, que  el  dia  que  cesaron  en  sus  cargos  debieron  que- 
dar como  unos  simples  particulares?  Yo  creo  que  no, 
Y en  tal  concepto  me  explicarla  como  lógica,  aunque 
igualmente  injusta,  la  opinión  de  este  funcionario,  com- 
batiendo lo  que  se  deriva  de  un  derecho  que  ha  nega- 
do y combatido  en  su  origen. 

Hay  que  partir,  Sres,  Diputados,  de  un  principio 
que  uo  tiene  réplica,  ¿Fueron  nulos  los  nombramien- 
tos del  fiscal  Sr«  Martínez  Perez  y demás  compañeros, 
sí  ó no?  ¿Mo  lo  fueron?  Pues  no  hay  que  hablar;  les  cor- 
responden de  derecho  á ellos  y á sus  viudas  y huérfa- 
nos todas  las  ventajas,  consideraciones  y preeminen- 
cias do  los  ministros  del  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra. ¿Fueron  nulos?  ¿Pues  eu  qué  se  funda  para  decir  ei 
fiscal  que  esta  pobre  viuda,  á quien  no  conozco  ni  de 
vista,  debe  disfrutar  la  pensión  de  mariscal  de  campo? 
Si,  pues,  se  concede  por  ei  fiscal  este  derecho  á la  viu- 
da, ¿no  lo  ha  de  haber  tenido  el  causante  al  reemplazo 
y al  retiro  también  con  arregdo  á la  ley  de  1865  por 
pertenecer  como  sus  demás  compañeros  á'  una  de  las 
clases  militares  comprendidas  en  dicha  Ley  explícita- 
mente? Se  dice  en  el  voto  particular,  y lo  ha  sostenido 
mi  amigo  el  Sr,  Berdugo,  que  las  condiciones  para  ser 
ministro  ó fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina según  el  decreto  de  1852  quedaron  vigentes  des- 
pués de  la  publicación  del  decretodey  del  69,  y esto  lo 
afirma  S.  8,  porque  la  ley  calló  en  este  punto,  es  decir, 
porque  no  exigió  ninguna  condición.  ¿Y  quiere  decir 
esto  que  aceptaba  lo  dispuesto  en  el  año  de  52?  Esto 
nadie,  y menos  S>  8.  que  es  hombre  de  ley,  puede  acep- 
tarlo; pero  hay  más.  ¿Sabe  S.  S.  si  estaban  vigentes  el 
año  de  69  las  condiciones  que  se  exigían  en  el  52  para 
ser  fiscal  ó magistrado  del  Supremo  de  Justicia?  Yo  ase- 
guro que  no;  pues  entonces,  ¿cómo  habían  de  regir  las 
que  á éstas  habían  de  ser  iguales?  Ya  ven  los  señores 


firmantes  cómo  este  gran  argumento  que  nos  presen- 
taban como  invencible  viene  á tierra  ante  la  sola  refie- 
xión  que  aeabais  de  oir, 

Y si  queréis  otra  prueba,  leed  el  art.  1/  del  decre- 
to orgánico  del  cuerpo  jurídico,  y en  él  encontrareis 
que  solo  admite -en  este  cuerpo  á ios  fiscales  y minis- 
tros que  hubieren  pertenecido  al  Tribunal  ó Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  hasta  1870,  reuniendo  las  con- 
diciones del  Real  decreto  de  1852.  Luego  implícita- 
mente se  admite  que  esas  condiciones  del  año  de  52 
dejaron  de  existir  en  alguna  ocasión,  y realmente  fué 
el  ano  de  1869  en  virtud  del  decreto-ley  del  general 
Prim,  que  separóla  jurisdicción  de  Guerra  de  la  de  Ma- 
rina, y que  sobre  no  decir  nada  relativo  á las  condicio- 
nes de  los  consejeros  togados  del  Supremo  de  la  Guer- 
ra, no  podida  referirse  á lo  que  el  año  de  1852  era  in- 
dispensable para  ser  magistrado  ó fiscal  del  Supremo 
de  Justicia,  puesto  que  la  revolución  de  Setiembre  lo 
derogó.  En  ese  mismo  decreto  orgánico  del  74  hay 
un  articulo  adicional,  al  cual  se  le  quiere  quitar  im- 
portancia ó disminuir  su  fuerza  legal,  siendo  así  que 
la  tiene  como  todos  los  demás  preceptos  que  el  mismo 
encierra. 

Ese  artículo  dice  así: 

«Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  este  decreto  so- 
bre bases  para  la  debida  organización  del  cuerpo  jurí- 
dico-militar,  seguirán  en  el  goce  de  sus  respectivos 
derechos  de  reemplazo  los  que  en  la  actualidad  se 
hallan  en  dicha  situación  por  haber  servido  algún 
cuerpo  cargo  de  la  magistratura  militar. 

Autor  yo  de  ese  decreto,  no  hubiera  consignado  el 
artículo  adicional,  porque  con  él  y sin  él  es  para  mí 
evidente  el  derecho  que  al  reemplazo  tenían  los  indi- 
víduos  á quienes  alcanza;  mas  una  vez  declarado  así, 
¿puede  negarse  su  eficacia  cuando,  como  repetidas  ve- 
ces os  lo  he  dicho,  el  reemplazo  en  los  cuerpos  políti- 
caqurídico-militares  se  ha  declarado  siempre,  después 
de  la  ley  del  59,  por  Reales  órdenes  ó disposiciones 
ministeriales?  Para  que  se  vea  cómo  se  entiende  la  es-* 
cala  cerrada  y cómo  se  respetan  las  asimilaciones  mi- 
litares en  el  cuerpo  jurídico-militar,  bastará  fijarse  en 
uno  de  los  artículos  de  su  decreto  orgánico,  que  dice: 

eSe  podrá  ascender  de  auditor  á fiscal  del  Supremo 
con  solo  contar  veinte  anos  de  servicios  y dos  do 
empleo,  n 

Esto  no  es  ni  más  ni  ruónos  que  pasar  de  coronel  á 
general.  ¿Creéis  que  ios  militares  pertenecientes  á cuer- 
pos de  escala  cerrada  con  solo  la  condición  de  haber 
servido  veinte  anos  pueden  aspirar  á ser  coroneles  y 
ménos  á pasar  de  este  empleo  al  de  general?  Pues  éste 
es  el  decreto  que  vino  á arreglar  el  cuerpo  jurídico- 
militar  sobre  bases  de  inquebrantable  equidad  y justi- 
cia, y empezó  por  no  admitir  en  su  seno  á quien  no 
estuviera  comprendido  en  la  disposición  primera,  de 
todo  punto  casuística,  que  sobre  dar  margen  al  artícu- 
lo adicional  que  ya  conocéis,  es  causa  perenne  de  in- 
cidentes y cuestiones  como  el  que  ocupa  en  este  mo- 
mento vuestra  atención. 

El  ano  1864,  en  que  se  organizó  por  primera  vez 
este  cuerpo,  las  cosas  tuvieron  lugar  de  manera  muy 
distinta.  Lejos  de  hacerse  las  exclusiones  que  en  1874, 
se  respetaron  los  derechos  adquiridos  hasta  á aquellos 
que  no  hablan  pertenecido  ni  ejercido  función  alguna 
en  la  magistratura  militar,  y que  solo  tenían  opcion  al 
ingreso  establecido  por  el  nuevo  arreglo  de  distinta 
forma.  En  mí  sentir,  debieron  tener  ingreso  en  el  cuer- 
po jurídíco-militar,  reorganizado  en  1874,  cuantos  des- 
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mpeaaron  el  elevado  cargo  de  ministros  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  por  este  mero  hecho,  y porque 
realmente  el  Real  decreto  de  1806  lo  estableció  explí- 
citamente y como  regla  general.  Y para  no  paralizar 
los  ascensos,  matando  todo  porvenir  y Justa  aspiración, 
establecer  un  prudente  y equitativo  sistema  de  ascen- 
sos hasta  amortizar  las  plazas  excedentes  con  benefi- 
cio del  Erario  y provecho  deL  mismo  cuerpo,  que  se 
verá  libre  de  las  cuestiones  que  amenazan,  y no  sin 
fundamento,  abrir  sus  escalas  para  dar  ingreso  á los 
que  desde  un  principio  y sin  género  alguno  de  violen- 
cias debieron  formar  parte  de  ellas, 

Y es  lo  cierto,  señores,  que  este  expediente  quedó 
resuelto  terminantemente  en  1874  por  el  artículo  adi- 
cional; pero  aconteció  que  uno  de  los  consejeros  de  que 
me  ocupo  fué  nombrado  ministro  del  Tribunal  de  Guan- 
tas del  Reino  y cesó  en  este  cargo  en  1875,  y con  este 
motivo,  al  disponerse  por  una  Real  orden  fuese  alta 
para  el  percibo  de  su  haber  de  reemplazo  en  la  habili- 
tación de  su  clase  en  este  distrito,  se  consultó  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  si  el  Sr.  Moya,  á quien  mé 
refiero,  tenia  derecho  á ingrasar  en  la  situación  de 
reemplazo  de  que  procedía,  y sí  este  derecho  era  per- 
manente en  éste  y en  sus  compañeros  del  Consejo  Su- 
premo. Entonces  renació  la  cuestión  del  reemplazo  des- 
de su  origen,  {El  St4  Florejachs-.Y or  órden  del  Ministro.) 
Bueno.  ¿Pero  estaba  ó no  resuelta  por  el  decreto  de  1874? 
Y si  lo  estaba,  como  yo  creo,  cabria  á lo  sumo  la  duda 
respecto  al  caso  del  Sr.  Moya,  pero  no  al  de  los  demás  que 
no  habían  alterado  ni  modificado  sn  situación  de  reem- 
plazo. Pero  paraque  todo  sea  contradictorio  en  este  mal- 
hadado asunto,  bueno  es  tener  en  cuenta  que  estando 
conformes  fiscales  y togados  en  que  este  consejero  dejó 
de  formar  parte  del  ejército  ó perdió  sn  carácter  de 
militar  activo  cuando  fué  nombrado  ministro  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  la  Secretaría  de  la  Guerra  opinó  lo 
contrario,  y á mi  juicio  con  razón;  porque  han  de  sa- 
ber los  Sres,  Diputados  que  siendo  este  individuo  mi- 
litar, estaba  en  el  caso  de  todos  los  militares,  que  pue- 
den desempeñar  destinos  fuera  de  su  carrera  cou  de- 
recho á volver  á ella,  aunque  perdiendo  la  antigüedad 
ded  tiempo  que  dure,  siempre  que  ésta  no  exceda  el 
plazo  establecido  por  las  disposiciones  vigentes. 

Pues  bien,  en  .esta  divergencia  de  opiniones  entre 
el  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Consejo  Supremo,  quedó 
el  expediente  de  nuevo  en  suspenso  hasta  que  al  muy 
poco  tiempo  vino  la  solicitud  de  la  viuda  del  Sr.  Mar- 
tínez Perez  á ponerlo  en  juego  y con  el  resultado  que 
os  he  dado  á conocer;  es  decir,  opinando  el  fiscal  toga- 
do que  la  reclamante  tiene  derecho  á la  viudedad  de 
Monte  pío  militar,  mientras  el  militar  cree  no  corres- 
ponder ésta  y ai  la  del  de  Ministerios  si  el  causante 
desempeña  dos  años  el  destino  de  fiscal  ó consejero  del 
Supremo  de  la  Guerra;  y en  este  estado  pasó  la  recla- 
mación de  Doña  Concepción  Moreno  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  y de  este  alto  Cuerpo,  sin  eva- 
cuarlo, á las  Cortes  por  reclamación  de  la  subcomisión 
del  presupuesto  de  la  Guerra. 

Ahora  bien,  Sfes.  Diputados:  ¿qué  es  lo  que  se  pre- 
tende con  el  voto  particular?  A mi  entender  usurpar 
las  Cortes  las  atribuciones  de  la  Administración  de  un 
asunto  que  compete  á ella  exclusivamente  su  resolu- 
ción, y que  está  pendiente  de  trámite  afro.  Déjese 
obrar  á la  Administración  pfiblioa  con  entera  libertad, 
y si  después,  á juicio  de  algún  Sr.  Diputado,  merece 
censura  el  Ministro  responsable  ó croe  que  están  las 
Cortes  en  el  caso  de  exigirle  responsabilidad,  espedito 


tiene  el  camino  para  obrar  como  mejor  crea  y ie  acon- 
seje su  conciencia  y su  patriotismo.  He  dicho. 

El  Sr.  BEBDTJGü;  Pido  la  palabra  para  rectificar 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto)*  La  tic  ' 
ne  V.  3. 

El  Sr.  BERDUGO:  Lejos  estaba  de  mi  ánimo  el  en- 
contrarme con  el  largo  y elocuente  discurso  dei  señor 
Salcedo,  mi  compañero  querido  de  provincia  y Co- 
misión,  y mucho  ménos  cuando  nos  ha  dicho  que  esta- 
ba muy  poco  enterado  del  asunto  y que  apenas  iba  á 
tomar  parte  en  el  debate.  Esto  hace  que  no  me  sea  po„ 
sihle  apreciar  si  ha  venido  á defender  el  voto  particu- 
lar consecuente  con  los  principios  qué  expuso  en  h 
Comisión  de  Presupuestos,  ó si  ha  venido  á impug^ 
narlo.  3u  señoría  ha  leido  gran  parte  del  dictamen  del 
fiscal  togado,  que  nosotros  hemos  leido  también,  pam 
demostrar  la  bondad  de  nuestros  argumentos.  Haletdp 
3.  S,  igualmente  el  dictamen  que  dió  un  fiscal  del 
Gonsejo  de  Estado  en  un  incidente  de  la  cuestión  prin- 
cipal; pero  ni  ha  entrado  para  nada  en  la  cuestión  de 
fondo,  ni  ha  rebatido  ninguno  de  los  argumentos  qtie 
hemos  expuesto,  ni  mucho  ménos  el  principal,  el  fun- 
damental, que  es  si  estos  señores  reúnen  las  condicio- 
nes de  la  ley  de  1852,  {El  Sr.  Salcedo:  He  dicho  que 
no.)  Pues  si  no  las  reúnen,  claro  que  no  pueden  formar 
parte  de  ese  cuerpo. 

Voy  á rectificar  algunos  errores  que  me  ha  atri- 
buido 3,  S.  y algunas  apreciaciones  que  ha  hecho,  que 
110  puedo  dejar  pasar  sin  contestación,  Decía  el  señor 
Salcedo  que  se  consignaba  en  los  presupuestos  la  can- 
tidad necesaria  para  satisfacer  este  reemplazo,  y que 
las  declaraciones  de  reemplazo  hablan  sido  declaracio- 
nes particulares.  Corriente;  pues  por  eso  son  abusivas. 
Si  se  hubieran  apoyado  en  una  disposición  general,  hu- 
bieran sido  justes;  pero  han  sido  hechas  subrepticia- 
mente, se  han  ido  haciendo  en  casos  aislados  y parti- 
culares sin  examinar  si  estaban  dentro  de  la  legalidad 
vigente  ó no,  y la  razón  que  se  ha  dado  ha  sido  que  en 
el  presupuesto  había  una  cantidad  destinada  á esto. 
Esta  es  una  cosa  que  no  sé  cómo  calificar;  pero  pre- 
tender que  un  servicio  se  legaliza  con  solo  el  hecho  de 
consignar  en  el  presupuesto  una  partida  para  pagarle, 
es  un  absurdo,  y creo  que  el  Sr,  Salcedo  convendrá 
conmigo  én  esta  cuestión.  {El  St . Salcedo:  SL)  Me  ale- 
gro mucho. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  la  situación  que  tienen 
no  es  una  situación  pasiva,  que  es  de  reemplaza , y que 
estasituacion  supone  estar  á la  expectativa  de  un  puesto 
en  el  cual  hayan  de  poder  ser  colocados.  ¿No  es  esto? 
Pues  entonces  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿cómo  pueden  ser 
colocados?  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  al  hacerle  yo 
esta  pregunta  antes  de  que  S,  S.  entrara  en  el  salón, 
me  contestó  que  no  pueden  ser  colocados  á no  ser  que 
se  barrenara  la  legislación  que  hay  sobre  el  particular. 

El  reemplazo  se  cousignój  según  3,  S.3  el  año  1855; 
Es  verdad;  pero  antes  del  55  está  la  ley  dei  52  que 
exigía  las  condiciones  para  ello:  si  en  1855  se  hizo  la 
primera  declaración  de  reemplazo  y la  persona  á cuyo 
favor  se  hizo  reunía  las  condiciones  marcadas  en  la  le- 
galidad entonces  vigente,  esa  persona  pudo  obtenerlo 
legalmente;  si  no  las  reunía,  no. 

Otro  cargo  de  S.  3,  es  que  en  la  ley  de  ÍS74  al  es- 
tablecerse definitivamente  la  organización  de  ese  cuer- 
po, se  hacían  distinciones  para  los  que  han  sido  nom- 
brados antes  del  año  70  y para  Jos  qno  han  sido  nom- 
brados después.  Esto  le  chocó  mucho  á 3,  3„  y yo  lo 
encuentro  la  cosa  más  natural  del  mundo,  A S,  S,  tai 
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vez  le  chocara  porque  no  habla  estudiado  la  ley  de  or- 
ganización del  Poder  judicial.  Similares  antes  las  dos 
barreras,  se  exilian  las  mismas  condiciones  para  la 
carrera  judicial  que  para  la  jurídico-nüMar;  el  que 
podia  ser  magistrado,  podía  tener  una  plaza  de  auditor 
en  ei  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  y el  que  era  mi- 
nistro del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  podia  tener 
una  plaza  do  ministro  togado  en  el  de  la  Guerra.  Vino 
la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  se  le  dió  á 
este  Poder  una  organización  completamente  diferente, 
y era  necesario  establecer  una  división  y considerar 
con  diferentes  condiciones  á los  que  formaban  parte 
del  Poder  judicial  antes  de  la  organización  del  70  que 
á los  que  han  formado  parte  después  de  esa  organiza- 
ción, 

No  be  de  explica^  ahora  las  condiciones  que  la  ley 
de  organización  del  Poder  judicial  establece,  porque  no 
es  pertinente,  y además  porque  8*  S.,  con  su  buen  cri- 
terio, comprenderá  que  era  justo  que  existieran  estas 
diferencias. 

Dijo  S,  S,  que  el  expediente  estaba  ya  concluido;  que 
en  el  año  74  se  habia  dado  por  terminada  esta  cuestión, 
y que  por  consiguiente  no  podia  ponerse  en  duda  nin- 
gún derecho,  puesto  que  se  habia  hecho  unajdeclaracion 
concreta;  ni  hubo  tal  declaración,  ni  hubo  expediente 
terminado.  Lo  que  declaró  el  Consejo  de  Estado,  y voy 
á repetir  lo,  puesto  que  S.  S.  no  ha  oido  todo  mi  discur- 
so, fuá  lo  siguiente.  Al  Tribunal  Supremo  se  le  mandó 
una  orden  en  1873  para  que  informara  sobre  la  situa- 
ción legal  de  esos  individuos  en  cuestión;  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  y cuatro  ministros  más  opinaron 
que  no  tenían  derecho,  é hicieron  voto  particular;  los 
demás  no  resolvieron  la  cuestión,  sino  que  dijeron  que 
se  ampliara  la  orden  del  Gobierno  de  la  República  que 
mandaba  pasar  el  expediente  á informe  del  Consejo 
Supremo,  sin  decidir  la  cuestión  principal.  Rué  des- 
pués al  Consejo  de  Ministros;  pasaron  las  peripecias 
que  antes  he  indicado,  y últimamente  se  mandó  al 
Consejo  de  Estado,  cuya  resolución  fu  ó que  no  habia 
lugar  á dar  esa  orden  sobre  la  interpretación  que  po- 
día tener,  pero  nunca  entrando  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión sobre  el  derecho  de  esos  individuos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  un  celo  digno  de- 
elogio ha  vuelto  á pasar  ese  expediente  á informe  del 
Consejo  en  pleno,  según  ha  manifestado  esta  tarde.  Por 
consiguiente,  ya  vé  S,  S.  cómo  la  cuestión  no  está  to- 
davía terminada,  sino  pendiente.  Yo  rogaria  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  no  tuviera  empeño  en  sostener 
esa  partida  que  viene  consignada  en  el  presupuesto 
para  este  servicio,  y que  puesto  que  la  cuestión  prin- 
cipal está  pendiente  de  una  resolución  de  uno  de  los 
cuerpos  consultivos  del  Estado,  se  suspendiera  la 
consignación  de  esta  partida  hasta  que  este  cuerpo  re- 
solviera, Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  do  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Pido  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne el  Sr.  Salcedo  para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar):  No  tengo  inconve- 
niente en  que  haga  uso  de  ella  antes  que  yo  el  señor 
Conde  de  Canillas  de  Torneros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Conde  de  Canillas  de  Torneros  tiene  la  palabra. 

E|  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  El 
ausento  que  quiero  defender,  es  el  autor  y responsable 
del  decreto  de  1874,  el  dignísimo  general  Zavala,  á 


quien  ha  censurado  duramente  el  Sr.  Salcedo  al  supo- 
nerle capaz1 %e  dar  un  decreto  con  determinados  mó- 
viles para  perjudicar  á determinados  individuos* 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  No  he  dicho  seme- 
jante cosa:  pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Salcedo, 

EISr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Nada  estaba  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  creer  podia  haber  ofendido  al  respetable 
general  Zavala,  con  quien  me  unen  lazos  de  verdadera 
gratitud  y hasta  veneración,  como  amigo  y dignísimo 
jefe  que  ha  sido  mío.  No  he  tenido  para  nada  en  cuen- 
ta á su  autor  al  examinar  el  decreto  de  74,  en  los  tér- 
minos lícitos  que  lo  he  hecho  como  Diputado  de  la  Na- 
ción; me  he  referido  en  mis  insinuaciones  y observa- 
ciones á los  que  siempre  son  responsables  morales  de 
tales  arreglos;  pues  al  fin  y al  cabo  medios  tienen  en 
todo  tiempo  de  hacer  prevalecer  sus  opiniones  en  las 
esferas  del  Poder  con  patriotismo,  no  lo  dudo,  pero  mo- 
vidos las  más  veces  por  ei  interés  de  cuerpo,  no  siem- 
pre conforme,  con  el  público.  Creo  que  bien  podia  ha- 
ber demostrado  sn  celo  el  Sr.  Conde  de  Canillas  por 
defender  los  actos  ministeriales  del  general  Zavala, 
que  yo  estoy  muy  lejos  de  haber  atacado,  cuando  los 
autores  del  voto  particular  se  han  ocupado  de  palabra 
y por  escrito  del  articulo  adicional  del  citado  decreto 
del  74  y de  la  orden  del  mismo  año,  derogatoria  de  la 
del  Gobierno  de  la  República.  Su  señoría,  que  debe  sa- 
ber, que  da  seguro  sabe  como  individuo  del  cuerpo 
jurídico  y como  Diputado  de  qué  manera  han  sido 
juzgadas  esas  disposiciones  por  el  fiscal  del  Consejo 
Supremo,  con  cuyas  palabras,  copiadas  al  pié  de  la  le- 
tra se  ha  formulado  el  voto  particular;  S.  S.,  que  sabe, 
que  le  consta  los  términos  apasionados,  violentos  é irres- 
petuosos en  que  se  expresa  dicho  funcionario  contra 
los  Ministros,  altas  corporaciones  y las  Cortes  mismas, 
podia,  y no  hubiera  hecho  nada  de  más,  haberse  levan- 
tado á protestar  en  su  nombre  y el  del  cuerpo  á que 
pertenece  para  que  no  se  creyera  que  aceptaban  el 
voto  particular  en  la  forma  que  le  revisten  las  pala- 
bras y juicios  del  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo. 
Y no  digo  más  sobre  este  particular,  porque  lejos  da 
atacar  al  señor  general  Zavala,  respondo  que  donde  yo 
me  encuentre  nadie  habrá  que  lo  defienda  con  más  ar- 
dor y más  decisión  si  de  ello  necesitase. 

Lo  que  he  dicho  y repito  aquí,  porque  de  ello  estoy 
firmemente  persuadido,  es  que  dentro  del  arreglo  del 
año  de  74  pudo  y debió  hacerse  lo  que  en  el  66  cuan- 
do se  organizó  por  primera  vez  el  cuerpo  jurídico-mi- 
litar;  entonces  se  respetaron  hasta  el  límite  los  dere- 
chos adquiridos  aún  por  solo  ingresar  en  el  cuerpo, 
mientras  que  en  la  época  y arreglo  de  que  me  ocupo 
se  les  ha  negado  el  ingreso,  no  á simples  aspirantes  ó 
paisanos,  sino  á quienes  han  pertenecido  á la  Nevadí- 
sima gerarquía  de  ministros  de  un  Tribunal  Supremo 
de  la  Nación,  á individuos  que  pueden  haber  interve- 
nido, y de  seguro  algunos  lo  habrán  hecho,  en  fallos  de 
sumarias  y procesos  instruidos  á generales  y altas  dig- 
nidades del  ejército  y la  milicia,  y que  después  de  todo 
y sobre  todo  pertenecían  al  cuerpo  jurídico-militar  des- 
de el  año  de  1806.  Lo  que  he  dicho  y repito  es  que  ha*- 
hiendo  dictado  el  art.  l.°  del  varias  veces  citado  de-* 
creto  del  74  con  espíritu  más  amplio  y más  justo  y 
equitativo,  podían  haberse  evitado  los  competencias  y 
cuestiones  que  vienen  suscitándose  desde  el  año  1873, 
y todo  por  motivos  que  no  son  de  este  lugar  enumerar. 

Pero  bien  saben  algunos  señores  que  me  escuchan 
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que  muy  lejos  estaba  del  ánimo  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública restablecer  el  imperio  de  la  ley  3#de  la  mora- 
lidad, como  muy  pomposamente  nos  dice  el  señor  fiscal 
togado,  cuando  se  dictó  por  el  Ministerio  la  celebre  or- 
den privando  del  reemplazo  á los  consejeros  del  Supre- 
mo de  la  Guerra  que  dimitieron  á la  proclamación  de 
la  nueva  forma  de  gobierno  y á sus  demás  compañeros. 

No  me  gusta  ser  agresivo  con  nadie  ni  con  nada; 
pero  la  verdad  es  que  decir  que  con  semejante  reso- 
lución el  Gobierno  de  la  República,  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  advenimiento,  se  proponía  restablecer  el 
imperio  de  la  ley  y de  la  moralidad,  es  un  verdadero 
sarcasmo.  Decir  esto,  privar  del  reemplazo  ab  trato  á 
quienes  tenían  derecho  á él,  y á seguida  nombrar  á un 
capitán  coronel,  y después  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  y ascender  á los  sargentos  á capitanes, 
será  restablecer  la  moralidad  y el  imperio  de  la  ley  para 
el  señor  fiscal  togado,  pero  de  seguro  para  nadie  más. 

Aquella  es  una  orden  dada  en  momentos  de  pasión 
política  y de  grandes  perturbaciones  contra  individuos 
que  habian  manifestado  su  disconformidad  con  el  nue- 
vo orden  de  cosas  por  el  acto  de  sus  dimisiones,  que  es 
lo  que  desagradó  al  Ministro  de  la  Guerra  3r,  Figue- 
ras,  que  lejos  de  entretenerse  en  aquellos  momentos  de 
restablecer  el  imperio  de  la  ley,  cosa  por  cierto  bmp 
baladí  en  determinadas  circunstancias,  se  ocupaba 
con  grandísimo  afan  en  buscar,  y á toda  costa,  adeptos 
y amigos  del  momento,  sin  medir  la  magnitud  del  sa- 
crificio, que  después  de  todo  era  el  pobre  país  quien  lo 
había  de  pagar  al  precio  que  todos  sabéis. 

Y ahora  entro  á rectificar  al  Sr.  Berdugo,  ¿Por  qué 
se  trazó  para  el  Ingreso  en  el  cuerpo  juridico-militar 
de  los  ministros  del  Supremo  una  línea  divisoria  que  no 
traspasaban  los  que  habian  sido  nombrados  desde  el 
año  70?  Yo,  Sr.  Berdugo,  no  me  io  explico;  pero  sé  que 
fue  porque  hasta  el  año  de  70,  en  que  se  promulgó  la 
ley  del  Poder  judicial,  los  auditores  podían  ser  magis- 
trados de  las  Audiencias;  y como  esto  desapareció*  con 
dicha  ley  del  Poder  judicial,  se  dijo:  puesto  que  no  hay 
para  los  auditores  plazas  de  magistrados  en  las  Au- 
diencias, ni  con  estos  pueden  alternar  tampoco  en  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  las  habrá  de  consejeros 
para  los  magistrados  civiles. 

Pero  yo  digo  al  Sr.  Berdugo:  si  el  año  70  se  hubie- 
ra establecido  ó dispuesto  lo  conveniente  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra , la  prohibición  estaría  en  su  lugar 
y la  exclusión  que  se  hace  en  el  art  i.D  del  decreto  de 
1874;  pero  no  habiendo  tenido  así  lugar,  ¿era  bastante 
para  no  incluir  en  el  cuerpo  juridico-militar  á los  ma- 
gistrados con  esas  condiciones  que  el  mismo  decrete 
exige  y solo  por  lo  que  decretó  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  el  año  de  70,  con  consentimiento  del  de  la 
Guerra,  hasta  el  de  74  en  que  se  organizó  este  cuerpo? 
Yo  creo  que  no,  en  manera  alguna,  y semejante  prohi- 
bición es  una  contradicción  del  mismo  art.  l.°  redac- 
tado ya  con  un  espíritu  restrictivo  y una  marcada  fal- 
ta de  equidad, 

Pero  dice  el  Sr.  Berdugo  que  estaban  vigentes  en 
1869  las  condiciones  que  se  exigían  por  el  decreto  de 
1852.  Yo  digo  á S.  S.  que  no,  y que  en  aquel  decreto- 
ley  no  se  exigen  condiciones  de  ninguna  especie,  ab- 
solutamente ninguna,  ¿Y  por  qué  no  habían  de  ser  an- 
teriores al  año  52,  en  que  eran  de  libre  elección  los 
nombramientos  de  consejeros  de  Guerra  y Marina? 

No  he  leído  á S.  8.  el  art.*  l.°  del  decreto  orgánico 
del  año  de  74,  en  el  cual  se  exigen  las  condiciones  del 
de  1852  para  formar  parte  del  cuerpo  juridico-militar. 


Dicho  se  está  que  habría  habido  alguna  ocasión  en  que 
no  se  habían  exigido  condiciones  iguales,  ó no  habían 
sido  precisas  ninguna,  porque  si  no,  no  se  expresaría 
así,  (El  Sr*  Berdugo:  Para  evitar  el  abuso.)  ¿Pero  no  he 
dicho  también  á S.  S.  que  cómo  el  año  de  1869  podian 
exigirse  para  ser  consejero  del  Supremo  de  la  Guerra 
las  condiciones  que  en  el  de  52  eran  indispensables 
para  ser  fiscales-ministros  del  Supremo  de  Justicia 
cuando  éstas  habian  desaparecido  al  triunfar  el  movi- 
miento de  Setiembre  del  68?  Hó  aquí  por  qué  el  de- 
creto-ley de  1869  no  se  refería  ni  podía  referirse  á las 
condiciones  del  ano  de  1852  ni  á otras  algunas,  puesto 
que  para  ingresar  en  el  Supremo  de  Justicia  no  había 
ningunas  vigentes,  ó mejor  dicho,  no  eran  indispensa- 
bles. 

Y no  creyendo  que  tengo  ningún  punto  importante 
que  rectificar,  me  siento  por  no  ser  molesto  á la  Cá- 
mara ni  abusar  de  la  bondad  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Morenq  Nieto)!  El  se. 
ñor  Conde  de  Canillas  comprenderá  por  las  palabras 
que  ha  pronunciado  el  Sr.  Salcedo  que  no  hay  motivo 
para  que  3.  S,  pida  se  le  conceda  la  palabra  en  defen- 
sa de  un  ausente.  Resulta  que  no  ha  habido  ataque  ni 
ofensa,  y por  lo  tanto,  yoruegoáS.  S.  queno  insista  en 
pedir  que  se  consulte  al  Congreso  si  se  le  concede  k 
palabra  con  ese  objeto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  Para  decir  que  he  comprendido  de  la  mis- 
ma manera  que  el  Sr,  Salcedo  ha  explicado  las  pala- 
bras que  el  Sr.  Conde  de  Canillas  había  creído  ofensi- 
vas al  general  Zavala, 

Uniéndome  con  el  general  Zavala  estrechas  rela- 
ciones de  amistad,  y siendo  además  capitán  general  do 
ejército,  si  yo  hubiera  creído  que  se  censuraba  en  algo 
su  conducta,  hubiera  salido  á su  defensa  como  cum- 
ple á mi  deber. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una  de- 
claración sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  & 

El  Sr,  REINA:  El  Sr.  Conde  d©  Canillas,  que  ño 
solo  á mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Salcedo,  si míi 
toda  la  Comisión  ha  hecho  cargos  porque  decia  que 
atacábamos  al  general  Zavala,  está  presente  aquí  desde 
que  ha  empezado  esta  sesión  y ha  oido  que  he  tenido 
que  levantarme  á protestar  contra  palabras  gravísimas 
que  se  han  dirigido  á aquella  Administración,  teniendo 
necesidad  de  citar  á alguno  de  los  Sim  Ministros  que 
se'  sientan  en  este  banco,  porque  se  ha  hablado  de  la 
palabra  suplantación,  se  ha  hablado  de  que  había  ras- 
paduras en  el  expediente,  de  que  se  había  puesto  el 
conforme  por  aquel  dignísimo  general  en  el  expedien- 
te, con  nota  del  oficial  de  Secretarla,  y que  después 
grandes  influencias  debían  haberle  hecho  variar  ele 
Opinión.  Yo  be  pedido  la  palabra;  he  restituido  las  cosas 
en  su  lugar,  y entonces  el  Sr*  Conde  de  Canillas  no  ha 
dicho  nada.  El  Sr,  Balaguer  ha  explicado  perfecta- 
mente la  cuestión;  y habiendo  quedado  en  su  lugar, 
no  sé  por  qué  ha  sido  ahora  tan  susceptible  el  Sr,  Conde 
de  Canillas,  ante  una  palabra  que  puede  interpretarse 
de  distintas  maneras. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS; 

Pido  la  palabra* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie* 
ne  V.  S. 

El  Sr , Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 

Comprenderá  la  Cámara  que  después  de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del  Sr.  Reina,  yo  tengo 
que  decir  algunas,  aunque  pocas. 

Como  no  puedo  Igualar  en  nada  al  Sr.  Reina,  y su 
señoría  habla  contestado  al  cargo  que  se  habla  dirigi- 
do al  general  Zavala,  no  había  para  qué  duplicara  yo 
la  defensa. 

Respecto  á lo  que  pudiera  afectar  al  Sr.  Balaguer, 
que  es  un  notable  orador  é ilustre  literato,  él  podía 
defenderse  si  hubiera  cargo:  cuando  ha  creído  sufi- 
ciente lo  que  ha  dicho,  yo  lo  creo  también  y no  tengo 
nada  que  añadir  en  este  punto. 

El  cargo  que  me  ha  movido  á tomar  la  palabra, 
quQ  no  es  de  la  Comisión,  ni  del  Sr.  Ministro  de  la 
fiuerra,  sino  del  Sr.  Salcedo,  efecto  sin  duda  del  calor 
de  la  improvisación,  y sobre  el  cual  yo  no  hubiera  in- 
sistido en  decir  nada  si  no  hubieran  tomado  parte  en 
ei  incidente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Sr.  Rei- 
na, ha  sido  el  que  se  supusiera  que  el  general  Zavala. 
hubiera  dictado  un  decreto  fijando  una  época  arbitra- 
ria, como  era  la  del  año  70,  para  incluir  en  el  cuerpo 
jundico-militar  á esos  señores,  á quienes  no  tengo  el 
gasto  de  conocer,  y de  quienes  no  me  he  ocupado 
minea,  porquo  ni  aun  he  asistido  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. Pero  he  creído  que  suponer  dicha  fecha  ar- 
bitraria, cuando  es  perfectamente  justa  y fundada,  era 
un  cargo  severo  para  el  general  Zavala,  y por  lo  tan- 
to, el  Sr.  Presidente  me  permitirá  que  diga  yo  cuatro 
palabras  sobre  esto  y en  defensa  del  fiscal  togado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Morend  Nieto):  Su  se- 
ñoría comprenderá  que  el  Presidente  no  puede  con- 
sentir, porque  el  Reglamento  se  lo  veda,  el  que  siga  su 
señoría  tratando  de  ese  punto  después  de  las  explica- 
ciones que  ha  dado  el  Sr,  Salcedo, 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS: 
Pues  he  terminado,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñar Berdugo  ¿había  pedido  la  palabra? 

El  Sr,  BERDUGO:  Sí,  señor;  pero  se  la  cedo  al  se- 
ñor Fbrejachs. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Fbrejachs  tiene  la  palabra  para  consumir  el  ter- 
cer turno. 

El  Sr,  PLORE  JACHS:  Unicamente  por  cortesía  me 
levanto  a contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Salcedo,  y de  paso 
á rectificar  algunas  inexactitudes  en  que  ha  incurrido 
su  señoría. 

Yo  debo  empezar  declarando  que  hoy  he  descono- 
cido al  Sr.  Salcedo , cuya  habilidad  ha  quedado  com- 
pletamente eclipsada  en  esta  discusión. 

El  Sr.  Salcedo,  á quien  he  visto  defender  causas  muy 
malas  con  gran  elocuencia,  hoy  no  ha  podido  desplegar 
esa  gran  habilidad  que  le  ha  distinguido  en  otras  oca- 
siones. ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla,  Sres.  Di- 
putados; porque  al  Sr.  Salcedo  le  falta  la  convicción; 
y como  le  falta  la  convicción,  no  ha  podido  ser  elocuen- 
te; y ño  solo  no  ha  podido  ser  elocuente,  sino  que  mu- 
chas veces  he  dudado  si  defendía  el  voto  particular,  ó 
Bi  le  impugnaba,  creyendo  que  más  bien  le  defendía. 

El  Sr,  Salcedo  ha  tenido  que  huir  siempre  de  la 
cuestión  principal,  buscando  lo  que  haya  podido  decir- 
se en  algún  incidente  de  esta  cuestión,  apoyándose  en 
las  contradicciones  en  que  hayan  podido  incurrir  los 
funcionarios  que  han  intervenido  en  el  expediente  al 


dar  sus  dictámenes;  pero  si  el  Sr.  Salcedo  hubiera  es- 
tado presente  cuando  yo  he  consumido  el  primer  tur- 
no, hubiese  visto  S,  S,  que  yo  no  he  hablado  absoluta- 
mente de  ningún  dictamen  fiscal,  que  yo  solo  he  apo- 
yado mis  razonamientos  en  los  textos  legales,  que  he 
tenido  la  honra  de  leer,  y para  que  3,  3.  esté  enterado, 
le  aseguro  que  no  he  dejado  de  leer  ninguno. 

Su  señoría  ha  querido  apoyar  el  derecho  de  los  in- 
dividuos de  que  se  trata  en  un  decreto  dado  el  año  69, 
El  decreto  del  año  69  no  le  he  leido,  porque  creía  que 
no  había  necesidad  de  leerlo,  puesto  que  no  puedo  com- 
prender que  puedan  fundarse  derechos  en  el  silencio  de 
un  decreto,  y ese  decreto  no  dice  absolutamente  nada 
respecto  de  organización,  sino  que,  por  el  contrario,  dice 
que  la  organización  de  la  justicia  militar  responde  á su 
objeto  y en  sus  artículos  1 • y 2.*,  dn  icos  que  tiene,  dice 
que  habrá  dos  Salas,  una  de  gobierno,  y otra  de  justi- 
cia, y que  la  de  justicia  se  compondrá  de  trés  Minis- 
tros. Yo  no  sé  si  sobre  estas  palabras  se  pueden  fundar 
derechos;  si  así  fuere,  tendría  razón  S.  3.;  pero  como 
yo  no  he  visto  nunca  que  en  el  silencio  de  un  decreto 
se  puedan  fundar  derechos,  viene  ahajo  todo  el  razona- 
miento del  Sr,  Salcedo. 

También  ha  querido  3.  3.  fundar  el  derecho  de  esos 
individuos  en  que  solo  por  entrar  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra  los  ministros  tenían  la  categoría  de 
mariscal  de  campo.  Yo  no  sé  si  los  ministros  de  ese 
Consejo  con  solo  entrar  en  él  tienen  ó no  la  categoría 
de  mariscal  de  campo;  pero  yo  sostengo  que  nadie  pue- 
de adquirir  una  categoría  si  no  reúne  las  condiciones 
señaladas  por  las  leyes  para  adquirirla;  y si  los  que  la 
han  adquirido  no  las  tenían,  su  nombramiento  es  nulo; 
porque  todo  lo  que  es  vicioso  en  su  origen  es  siempre 
nulo,  y por  consiguiente,  esos  nombramientos  hechos 
en  contravención  á las  leyes  son  nulos  desde  un  prin- 
cipio y serán  nulos  siempre* 

También  ha  supuesto  el  Sr.  Salcedo  que  el  Consejo 
de  Estado  decía  que  todos  los  togados  tenían  derecho 
al  reemplazo,  ¿Cómo  ha  de  decir  eso  el  Consejo  de  Es- 
tado? Sin  duda  3.  3.  se  ha  equivocado:  el  Consejo  de 
Estado  no  puede  sentar  semejante  cosa  porque  no  pue- 
de sostener  nada  que  sea  contrario  á las  leyes.  Si  hay 
una  ley  explícita  y terminante  que  les  priva  del  dere- 
cho al  reemplazo,  ¿cómo  el  Consejo  de  Estado  ha  de  de- 
cir que  tienen  derecho  á él?  Y para  que  el  Sr.  Salcedo 
y los  quo  no  estuvieran  presentes  se  convenzan  de  la 
verdad  de  lo  que  estoy  diciendo,  voy  á recordarles,  y 
dispénseme  el  Congreso  que  repita  esta  corta  lectura 
de  la  ley  de  22  de  Mayo  de  i 8 59,  en  su  disposición 
cuarta,  sobre  la  cual  nadie  ha  citado  disposición  que 
la  derogue. 

Dice  así:  «Disposición  4.a  Se  respetan  los  derechos 
adquiridos  en  sus  actuales  clases  para  optar  á la  situa- 
ción de  reemplazo,  por  los  individuos  que  pertenezcan 
á las  carreras  político-jurídíco-militares.  Los  que  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley  ingresen  en  ellas  no 
tendrán  este  derecho.» 

¿Quiere  una  disposición  más  explícita  el  Sr.  Salce- 
do? Porque  no  basta  que  aquí  diga  3.  S,:  «esa  ley  no 
está  vigente;»  es  menester  que  3.  S.  me  cite  otra  ley 
que  derogue  ésta;  pero  S,  S,  no  solo  no  ha  citado  una 
ley  que  la  derogue,  sino  que  no  ha  podido  citar  tan  si- 
quiera ni  una  simple  Real  órden.  Solo  ha  invocado  de 
memoria  esas  Reales  órdenes  singulares  que  hicieron 
declaraciones  especiales;  pero  esas  Reales  órdenes  solo 
sirven  para  exigir  la  responsabilidad  á qnien  las  ha 
dado,  porque  ha  faltado  á la  ley  citada  de  22  de  Mayq 
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de  1859,  ha  faltado  al  Real  decreto  de  19  de  Octubre 
de  1866,  ha  faltado  al  decreto  orgánico  de  9 de  Abril 
de  1871,  y ha  faltado,  en  ño,  á todas  las  disposiciones 
que  se  lian  dado  hasta  ahora  sobre  la  materia. 

Dice  también  S,  S.  que  los  togados  han  tenido 
siempre  derecho  ai  reemplazo.  Está  equivocado  8,  S.: 
no  todos  le  han  tenido,  y...  ¿para  qué  no  decirlo,  seño- 
res? le  han  tenido  solo  aquellos  que  han  gozado  de 
gran  influencia;  los  demás  se  han  quedado  sin  él-  esa 
es  la  verdad.  (Bl  Sr.  Salcedo  pide  la  palUhm.) 

Luego  ha  censurado  S.  8.  el  art.  I.0  del  decreto  de 
9 de  Abril  de  1874.  Pues  qué,  Sr.  Salcedo,  ¿venimos 
aquí  á redactar  el  decreto  de  1874,  ó á tratar  de  los 
presupuestos?  Porque  si  8.  3.  no  tenia  otro  recurso  que' 
decir  que  el  decreto  de  1874  debía  haberse  redactado 
de  ésta  ó de  la  otra  manera,  ésta  no  es  la  cuestión  de 
que  se  trata:  aquí  no  venimos  á discutir  si  aquel  de- 
creto está  bien  6 mal  redactado,  sino  á ver  lo  que  aquel 
decreto  dispone,  y á saber  si  esos  individuos,  en  vista 
de  él,  quedan  inhabilitados  para  volver  á desempeñar 
los  destinos  que  han  ocupado  sin  las  condiciones  de- 
bidas* 

Luego  ha  citado  8.  8,  el  artículo  adicional  Yo  sien- 
to mucho  que  8.  8.  no  me  haya  oido  esta  tarde,  porque 
ya  me  hice  cargo  de  ese  artículo  adicional.  Del  ar- 
tículo adicional  señores,  ¿qué  he  de  decir?  Que  ese  ar- 
ticulo parece  allí  prendido  con  alfileres;  que  ese  ar- 
tículo es  una  protuberancia  puesta  en  el  decreto,  por- 
que está  en  completa  contradicción  con  el  principio 
constitutivo  sentado  en  el  art.  í,°¿Y  cómo  puede  un 
artículo  adicional  derogar  toda  la  organización  esta- 
blecida en  el  decreto?  Aquel  dignísimo  Sr.  Ministro, 
que  ya  he  dicho  que  muchos  disgustos  debió  cos- 
tarle  este  asunto,  Labia  dado  la  orden  de  25  de  Fe- 
brero; y es  claro  que  habiéndola  dado,  no  la  había  de 
contradecir  en  el  decreto  de  9 de  Abril,  y por  ese  mo- 
tivo puso  el  artículo  adicional.  ¿Pero  qué  ha  dicho  ese 
artículo  adicional?  ¿Qué  han  dicho  todas  esas  órdenes 
de  que  tanto  se  ha  hablado?  ¿Ha  habido  alguna  que 
haya  resuelto  la  cuestión  en  el  fondo?  Ninguna,  Todos 
los  informes  qne  resultan  del  expediente  dicen  que 
esta  cuestión  corresponde  á las  Cortes,  que  no  puede 
el  Gobierno  resolverla,  porque  va  unida  á la  ley  de  pre- 
supuestos, al  consignarse  allí  la  partida  destinada  á 
estos  sueldos,  y esto  no  lo  puede  derogar  ninguna  or- 
den ministerial,  sino  las  mismas  Cortes.  No  ha  entrado 
ningún  informe  en  la  cuestión  do  fondo;  ahora  entra- 
rá en  ella  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  virtud  de 
la  Real  orden  que  se  ha  dictado  por  el  Ministerio  déla 
Guerra;  porque  así  se  le  manda,  y no  tendrá  más  re- 
medio que  obedecer.  Pero  todo  lo  demás  que  ha  citado 
el  Sl  Salcedo  en  nada  se  refiere  al  punto  principal. 

8n  señoría  se  ha  equivocado  completamente  al  creer 
que  la  orden  de  25  de  Febrero  de  1864  resolvió  nin- 
guna cuestión.  Aquella  orden  no  hizo  más  que  dejar 
sin  efecto  la  de  16  de.  Mayo  de  1873;  pero  como  con 
esa  y sin  esa  orden  no  tenían  derecho  al  reemplazo, 
na  podían  haberse  hecho  las  declaraciones  que  se  hi- 
cieron, porque  al  dejar  sin  efecto  una  orden,  no  se  crea 
ningún  derecho;  se  dejó  sin  efecto  aquella  orden,  y no 
se  dijo  más  sino  que  quedara  sin  efecto  en  virtud  de 
que  este  asunto  correspondía  á las  Cortes;  nada  más. 

Muy  pesado  seria,  señores,  si  hubiera  de  contestar 
á todo  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Salcedo;  pero  como  la 
mayor  parte  de  las  cosas  que  ha  dicho  S.  3.  no  eran 
pertinentes  á la  cuestión  que  se  debate,  voy  á limitar- 
me á reasumir  todo  lo  que  se  ha  manifestado  aquí  es- 


ta tarde,  ya  por  el  Sr.  Rerdugo,  ya  por  el  que  tiene  la 
houra  de  dirigirse  al  Congreso,  que  creo  puede  redu- 
cirse á ciertas  conclusiones,  separando  toda  la  broza 
que  aquí  se  ha  querido  mover  para  ocultar  la  cues- 
tión principal:  voy,  pues,  á dejar  escueta  y limpia  la 
cuestión  en  las  conclusiones  que  de  aquí  resultan,  que 
como  habrán  tenido  ocasión  de  apreciar  los  Sres. 
potados,  son  las  siguientes: 

Primera.  Que  la  ley  de  presupuestos  de  1859  su- 
primió el  reemplazo  de  los  individuos  llamados  enton- 
ces poUtico-jurídico- militares  que  entraran  á servir 
desde  aquella  fecha. 

Segunda.  Que  se  restableció  después  el  reemplazo 
para  solo  los  individuos  de  los  cuerpos  auxiliares  del 
ejército,  organizados  militarmente. 

Tercera,  Que  los  nombrados  ministros  y fiscales 
togados  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
hoy  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  desde  la  publica- 
ción de  dicha  ley,  quedaron  bajo  la  prohibitiva  dispo- 
sición del  mismo,  aun  después  del  decreto  de  19  de 
Abril  de  1866,  puesto  que  por  él  quedaron  absoluta- 
mente fuera  del  expresado  cuerpo,  y por  consiguiente, 
dando  sus  nombramientos  lugar  al  mismo  abuso  que 
había  tratado  de  evitar  la  ley,  en  tanto  que  el  Gobier- 
no se  permitía  nombrar  á individuos  sin  las  debidas 
condiciones. 

Cuarta.  Que  á pesar  de  tan  claros  conceptos,  in- 
currióse en  la  arbitrariedad  de  declarar  las  oficinas 
militares  la  situación  de  reemplazo  á los  ministros  to- 
gados  que  eran  separados  de  sus  destinos,  abuso  que 
se  generalizó  sobre  todo  después  de  los  sucesos  de  1868. 

Quinta.  Que  estimulados  por  tan  funestos  é ilega- 
les ejemplos,  acudieron  una  porción  de  individuos  en 
muy  poco  tiempo  á escalar  los  puestos  de  la  alta  ma- 
gistratura militar  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
y lo  que  es  más,  sin  fieunir  las  condiciones  que  para 
el  ingreso  prescribía  el  Real  decreto  de  22  de  Diciem- 
bre de  1872;  pero  de  todos  modos,  estimulados  con  esc 
mal  entendido  derecho  al  reemplazo,  que  no  tenían,  se 
sucedieron  rápidamente  unos  á otros,  con  trazas  de  lle- 
gar hasta  lo  infinito. 

Sexta,  Que  para  evitar  tan  funestísimo  abuso,  el 
Ministro  da  la  Guerra  D.  Estanislao  higueras  dicto  la 
orden  ministerial  de  16  de  Mayo  de  1873,  cuya  mente 
no  era  otra  qne  la  de  que  se  examinara  quiénes  tenían 
y quiénes  no  verdadero  derecho  al  reemplazo,  respe- 
tándose el  de  ios  unos,  y dejándose  sin  efecto  el  de  los 
otros* 

Sétima.  Que  estos  buenos  propósitos  se  vieron  com- 
pletamente defraudados  por  influencias  que  favoreció 
sin  duda  con  sus  informes  evasivos  el  Consejo  Supre- 
mo, excepción  hecha  del  fiscal  y ministros  togados, 
qne  ya  pertenecían  al  cuerpo  jurídico-militar,  que 
siempre  se  manifestaron  decididos  y enérgicos  en  11 
condenación  del  abuso. 

Octava.  Que  tomando  el  Gobierno  pié  de  un  infor- 
me de  la  misma  naturaleza  evasiva  del  Consejo  de 
Estado,  se  dictó  la  orden  de  25  de  Febrero  de  1874, 
mediante  la  cual  se  hicieron  declaraciones  de  reempla- 
zo y dejaron  subsistentes  otras  hechas  ya  en  favor  de 
una  porción  de  personas  que  hablan  sido  nombrados 
ministros  togados,  sin  pertenecer  al  cuerpo  juridíco-mí- 
litar,  desempeñando  algunos  de  ellos  escasísimos  rilas 
su  destino,  cuando  dicha  Real  orden  solo  se  había  li- 
mitado á dejar  sin  efecto  la  de  16  de  Mayo  de  1873,  y 
siendo  visto  que  con  dicha  órden  y sin  ella  la  falta  do 
derecho1  para  dichos  individuos  al  reemplazo  era  igual* 
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mes  que  arrancaba  la  prohibición  de  obtenerlo  de  di- 
cha  ley  de  22  de  Mayo  de  1859,  que  para  ellos  no  ha 
lo  todavía  derogada. 

Novena.  Que  como  ios  expresados  individuos  no  pu- 
dieron adquirir  con  su  nombramiento  derecho  alguno 
3¿  reemplazo,  al  tenor  de  dicha  ley,  tampoco  pudieron 
obtenerlo  porque  se  les  considera  dentro  del  cuerpo 
jundico-militar,  según  el  decreto  de  19  de  Octubre  de 
tS563  pues  por  éste  quedaron  fuera  los  ministros,  ni  a 
po&teriori  les  fue  posible  recabarla  al  organizarse  deli- 
ctivamente el  cuerpo  jurídico~militar  en  el  decreto 
¿e  9 de  Abril  de  1874,  en  tanto  que  quedaron  también 
sin  formar  parte  del  expresado  cuerpo  por  carencia  de 
las  condiciones  indispensables  para  ello,  según  la  ex- 
presión del  art.  i.°  de  dicho  decreto:  es  evidente  que 
pesa  y continúa  pesando  sobre  dichos  individuos  la 
prohibición  de  la  repetida  ley  de  22  de  Mayo  de  1859, 
por  muchas  y muy  rebuscadas  y por  muy  especiosas 
que  sean  las  razones  para  demostrar  lo  contrario. 

Décima,  Que  si  la  anomalía  y el  abuso  son  tales  que 
considerándose  el  reemplazo  en  el  ejército  como  una 
situación  activa  y de  disponibilidad  para  llenar  las  va- 
cantes hasta  la  completa  amortización  de  la  exceden- 
cia, los  señores  de  que  se  trata  disfrutarán  el  beneficio 
simple  de  un  reemplazo,  que  no  responde  á ninguna 
aptitud  ni  disponibilidad  para  ia  colocación,  supuesto 
que  no  perteneciendo  al  cuerpo  jurídíco-mi  litar-,  no 
pueden  de  modo  alguno  ser  colocados;  con  más,  que 
habiendo  de  estar  indefinidamente  en  tan  anómala  si- 
tuación de  reemplazo,  vendrían  mañana  por  ley  inexo- 
rable de  la  lógica  á pedir  un  retiro  de  40,000  rs.  por 
decir  que  habían  pasado  treinta  y cinco  años  en  dicha 
situación  de  reemplazo  sin  hacer  otra  cosa  que  cobrar 
tranquilamente  los  25,000  rs.  que  hoy  disfrutan,  sin  ! 
perjuicio  de  las  viudedades  y orfandades  que  dejaran 
á sus  familias,  con  perjuicio  para  el  Estado,  que  solo 
Dios  sabe  á dónde  llegarla.  Y por  último,  que  el  artícu- 
lo adicional,  de  que  tanto  ha  hablado  el  Sr,  Salcedo, 
que  se  incluyó  en  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo 
de  1874,  mediante  el  cual  se  acredita  hoy  á los  indivi- 
duos de  que  se  trata  el  haber  de  reemplazo,  á nada  obli- 
ga, pues  que  á más  de  ser  una  exigencia  á ojos  vistos, 
hija  de  un  puro  favoritismo,  envuelve  una  contradic- 
ción manifiesta  del  principio  constitutivo  del  expresa- 
do cuerpo,  y es  un  absurdo  insostenible,  como  he  de- 
mostrado antes, 

Y concluyo  rogando  al  Gobierno  que  deje  esta  cues- 
tión abierta,  pues  que  no  hay  aquí  pasión  ni  animosi- 
dad hácía  esas  personas,  y para  nosotros  ésta  no  es  más 
que  cuestión  de  economías  y de  Legalidad,  y creo  que 
todos  los  Sres.  Diputados  piensan  lo  mismo,  con  lo  que 
contesto  á ciertas  alusiones  que  ha  hecho  el  Sr,  Salce- 
do, dando  á entender  que  hemos  levantado  bandera, 
como  si  aquí  nadie  quisiera  hacer  economías  más  que 
nosotros;  yo  no  he  dicho  eso,  ni  mucho  mónos,  que  unos 
tiren  del  presupuesto  y otros  de  las  economías.  Creo 
que  todos  venirnos  aquí  con  los  mismos  propósitos,  con 
las  mismas  intenciones  de  procurar  hacer  el  bien  del 
país  y cortar  abusos  en  donde  quiera  que  los  haya,  (El 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  ¡ D.  Antonio:  ¿Y  el  hipódromo?) 
Yo  no  hablo  con  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  ni  he  votado 
el  hipódromo,  ni  sé  á qué  viene  esa  interrupción:  no 
creo  que  mis  palabras  puedan  ofender  á nadie  y mucho 
mónos  á eseSr.  Diputado,  con  quien  ni  tan  siquiera  pen- 
saba; pero  si  se  ha  ofendido,  yo  lo  siento  mucho,  pero 
conste  que  no  he  tratado  de  aludir  á nadie,  ni  seria  ar- 
gumento el  velar  éste  con  otro  abuso:  he  hablado  de 


la  cuestión  en  general,  sin  que  nadie  tenga^  derecho 
para  creerse  lastimado. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Gobierno  se  sirva  hacer 
la  declaración  de  que  es  libre  para  los  Diputados  de  la 
mayoría  la  emisión  de  su  voto. 

El  Sr,  B ALAGUES:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEFBESIDEÑTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Salcedo. 

El  Sr,  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Brevísimas  palabras 
diré , con  el  único  objeto  de  rectificar  algunos  errores 
realmente  de  concepto,  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Fio* 
rejadas,  al  cual  agradezco  que  haya  reproducido  su  dis- 
curso, que  no  pude  oirle,  en  defensa  del  voto  particular, 

Sobre  esta  misma  cuestión  podrán  decir  algunas 
palabras  con  su  grandísima  competencia  y autoridad 
en  la  parte  legal  ó técnica,  en  que  soy  lego,  algunos 
señores  que  me  escuchan,  y en  particular  mi  amigo  el 
Sr.  Albacete,  que  en  el  seno  de  la  Comisión  general  de 
Presupuestos  defendió  con  gran  lucidez  el  sostenimien- 
to de  la  partida  de  los  consejeros  de  reemplazo,  objeto 
de  este  debate. 

Yo,  Sr.  Florejachs,  insisto  en  decir  que  si  de  lo  que 
se  trata  es  de  la  cuestión  del  reemplazo,  el  art.  4.°  de 
la  ley  de  1859  tiene  aplicación  absolutamente  á todos 
los  individuos  políticos  y jurídico-miütares,  ó á ningu- 
no, sin  excepción  alguna;  porque  la  disposición  que  cita 
el  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  en  una  de  sus 
censuras  es  de  carácter  particular  en  primer  término; 
y aunque  fuera  general,  una  Real  orden  carece  de 
fuerza  suficiente  para  derogar  un  precepto  legal  como 
es  el  de  presupuestos  de  1859,  que  respetó  el  derecho  al 
reemplazo  hasta  aquella  fecha  en  todos  los  individuos  de 
los  cuerpos  políticos  jurídico-militares.  Organizado  el 
cuerpo  jurídico  en  1866,  dió  entrada  en  él  á los  minis- 
tros togados  del  Tribunal  Supremo,  como  lo  demues- 
tran las  palabras  mismas  del  decreto,  que  dicen:  Aparte 
de  los  ministros  togados  del  Tribunal  Supremo  forma- 
rán él  cuerpo , etc . Al  año  siguiente  de  darse  esta  orga- 
nización, que  no  era  militar,  porque  yo  no  entiendo  que 
sea  militar  la  asimilación  con  los  fiscales,  jueces  y 
magistrados  de  Audiencia,  se  volvió  á declarar  el  dere- 
cho al  reemplazo  á favor  de  un  auditor  de  guerra  que 
lo  reclamó,  haciéndose  extensivo  el  beneficio  á todos 
ios  individuos  del  cuerpo,  de  los  que  solo  eran  militares 
los  ministros  togados. 

Ya  tiene  aquí  el  Sr.  Florejachs  infringida  la  ley  de 
1859  é infringida  para  todos,  porque  ya  antes  dije  que 
si  es  condición  sine  qua  non  la  asimilación  militar 
para  tener  derecho  al  reemplazo,  el  cuerpo  jurídico  no 
lo  ha  tenido  hasta  el  año  1866,  y los  ministros  toga- 
. dos  del  Supremo  de  Guerra  y Marina  lo  disfrutan  desde 
1773,  cuando  méuos,  de  la  manera  más  ámplia  y ex- 
plícita, y no  solo  los  ministros  sino  los  empleados  todos 
del  Consejo:  el  mismo  fiscal  togado  lo  dice  en  el  infor- 
me que  dió  en  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
petición  de  pensión  de  general  de  la  viuda  del  señor 
Martínez  Perez,  fiscal  togado  que  fue  del  mismo  Con- 
sejo. Dice  éste  que  no  puede  menos  de  considerarse 
derogada  esa  ley  del  año  59;  y tiene  razón  para  opi- 
nar así,  no  solo  por  virtud  de  multitud  de  órdenes  re- 
caídas en  casos  particulares,  es  verdad,  pero  á cuya 
sombra  se  han  creado  derechos  respetabilísimos  que 
no  es  posible  ni  siquiera  intentar  controvertir,  sino 
por  la  ley  de  retiros  de  1865,  que  comprende  á los  ín- 
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divíduosjle  los  cuerpos  políticos  jurídico-militar  y cor- 
poraciones equiparadas,  á quien  esta  ley  considera 
como  militares,  concediéndoles  todos  los  beneficios  que 
á éstos;  y por  esta  razón  los  consejeros  que  cesaron  el 
ano  de  1868,  en  que  no  había  sido  organizado  el  cuer- 
po jurídico  como  lo  está  desde  el  74,  disfrutaron  del 
reemplazo  y del  retiro  después,  volviendo  otros  al  ser- 
vicio activo  el  ano  de  1875, 

Luego  el  art,  4.°  de  la  ley  de  1859  no  está  vigente; 
en  su  virtud  el  reemplazo  existe  legalmente  para  to- 
dos los  asimilados  militares  sin  excepción,  entiéndanlo 
bien  el  Sr.  Florejachs  y los  demás  firmantes  del  voto 
particular. 

Vamos  ahora  al  decreto  de  1874,  Dice  S.  8,  que  es 
una  protuberancia  el  artículo  adicional  del  mismo,  y 
que  carece  de  fuerza,  porque  está  al  final*  Para  mí  es 
de  tanta  fuerza  ese  artículo  adicional  como  el  l.°;  y 
precisamente  los  artículos  adicionales,  que  no  tienen 
más  remedio  que  ser  los  últimos  cuando  los  hay,  sue- 
len tener  más  fuerza,  si  cabe,  que  los  demás  que  for- 
man el  articulado  de  una  ley,  decreto  ü orden. 

No  seré  yo  quien  diga  que  esta  grave  cuestión  que 
debatimos  ha  sido  tratada  en  el  fondo,  que  no  es  se- 
guramente el  derecho  al  reemplazo,  sino  la  legalidad 
de  los  nombramientos;  estoy  en  este  punto  conforme 
con  S.  S*;  pero  yo  le  digo:  cuando  no  asunto  de  esta 
naturaleza,  tan  traído  y llevado  desde  hace  cinco  años, 
no  ha  sido  planteado  bajo  otro  aspecto  que  el  del  de- 
recho al  reemplazo  de  los  individuos  á quienes  sé  re- 
fiere, créanme  los  señores  firmantes  del  voto  que  tío 
habrá  sido  por  falta  de  voluntad  ni  por  exceso  de  mi- 
ramiento á nadie  ni  á nada,  sino  porque  como  creo,  y 
lo  vengo  sosteniendo  en  el  curso  de  este  debate,  con  el 
apoyo  de  autoridades  y textos  irrecusables , no  hay 
medio  de  anular  nombramientos  esencialmente  milita- 
res hechos  por  autoridad  competente  y para  el  desem- 
peño de  destinos  orgánicos,  Y por  no  dar  lugar  á cierto 
género  de  discusiones,  de  que  soy  enemigo,  no  os  hago 
multitud  de  citas  de  casos  análogos  y hasta  idénticos 
á éste,  y cuya  fecundidad,  de  todos  tiempos  patrimo- 
nio, hay  que  buscarla  en  nuestras  discordias  civiles  y 
en  nuestras  luchas  políticas,  de  las  que  solo  es  víctima 
nuestra  desgraciada  Patria, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Florejachs  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FLOREJACHS:  Ei  Sr,  Salcedo  no  sale  del 
círculo  vicioso  en  que  se  ha  metido,  teniendo  que  re- 
currir á falta  de  opiniones  propias  de  otras  personas 
para  hacer  aquí  la  convicción  que  S*  S,  no  tiene. 

Citó  otra  vez  el  decreto  de  1869,  ¿Que  dice  ese  de- 
creto? Consigna  en  el  preámbulo  que  no  cabo  alterar  la 
organización,  y que  solo  es  posible  reducir  el  número 
de  Ministros.  ¿Quiere  decir  esto  que  deroga  todo  lo  es- 
tablecido anteriormente?  No,  Sr,  Salcedo.  Por  lo  demás 
sobre  si  tienen  derecho  ó no  otros  individuos,  ó están 
sujetos  á la  ley  de  1859,  no  es  cuestión  de  este  momen- 
to* So  señoría  quiere  suponer  que  el  decreto  de  19  de 
Octubre  de  1866  fuese  un  decreto  orgánico.  Esto  no  lo 
puede  negar  ni  S.  S.  ni  nadie.  El  decreto  de  19  de  Oc- 
tubre de  1866  dice: 

«El  cuerpo  jurídico-militar,  aparte  de  los  Ministros 
togados  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se 
compondrá: 

l.°  De  cuatro  auditores  de  guerra  de  primera  clase, 
2 ° De  diez  auditores  de  guerra  de  segunda  clase. 
De  seis  fiscales  de  primera  clase* 

4.°  De  seis  fiscales  de  segunda  clase. 


Y 5,°  De  nueve  fiscales  de  tercera  clase*  u 

¿Han  entrado  con  arreglo  á este  decreto?  ¿No  han 
entrado?  Pues^ro  me  labora.  ¿Quiere  S.  S,  que  entren 
en  el  cuerpo  con  arreglo  al  expresado  decreto  los  mi- 
nistros del  Tribunal  Supremo?  Pues  no  pueden  entrar 
por  la  cabeza;  tienen  que  hacerlo  por  la  cola* 

No  quiero  entrar  aquí  en  una  cuestión  gramatical 
sobre  lo  que  significa  la  palabra  aparte,  porque  yo 
siempre  he  creído  que  esta  palabra  significa  dejar  una 
cosa  fuera,  ¿Pero  quiere  S.  S.  que  se  incluyan?  Pu&s 
debían  haber  entrado  por  la  categoría  de  fiscales  da 
tercera  clase  para  llegar  á ministros* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno Nieto):  El  señor 

Balaguer  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  BALAQUEE:  Han  sonado  aquí  los  nombres 
dignísimos  del  general  Zavala;  del  Presidente  de  aquel 
Consejo  de  Ministros,  Sr*  Duque  de  la  Torre;  del  señor 
Sagasta  y del  pobre  y humilde  que  en  estos  momentos 
dirige  la  palabra  al  Congreso,  Agradeciendo  las  bené- 
volas frases  que  el  Sr.  Gonde  de  Canillas  me  ha  dirigí- 
do,  yo  debo  decir,  por  si  acaso  no  estaban  aquí  presen- 
tes algunos  de  los  Sres,  Diputados  que  ahora  io  están> 
que  me  he  levantado  al  principio  del  debate  á hacer 
una  aclaración* 

Se  había  hablado  de  raspaduras  en  ese  expediente, 
y yo  he  demostrado,  he  probado,  os  decir,  lo  ha  ase- 
gurado con  mi  palabra  honrada,  y el  expediente  está 
sobre  la  mesa  y pueden  verle  todos  los  Sres*  Diputados, 
he  asegurado  que  no  hay  raspadura  de  ninguna  clase. 
(El  Sr.  Florejachs:  Tachaduras.)  Que  no  había  más  que 
una  palabra  enmendada  por  el  mismo  Secretario  de 
aquel  Consejo  de  Ministros  que  era  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  hablar  al  Congreso,  y el  decreto  al  cual  se  ha 
aludido,  expedido  por  el  general  Zavala,  es  un  decre- 
to acordado  en  el  Consejo  de  Ministros  de  aquella  épo- 
ca, habiendo  reconocido  el  mismo  Sr.  Florejachs  cuan- 
do yo  he  dicho  esto  que  ese  decreto  constaba  en  el  li- 
bro de  actas  del  Consejo  de  Ministros,  y que  lo  que  ha- 
bla enmendado  por  mí  mismo  como  Ministro  Secreta- 
rio, estaba  conforme  con  el  libro  de  actas  del  Consejo 
de  Ministros, 

Por  consiguiente,  quede  sentado  que  cuando  se  ha 
hablado  de  suplantaciones,  de  supercherías  y de  en- 
miendas.*. (Et  Sr.  Florejachs:  Pido  la  palabra.)  Como  yo 
no  sé  la  intención  con  que  se  dicen  ciertas  cosas,  no 
puedo  ménos  de  dejar  sentado  que  la  enmienda  está 
conforme  con  el  libro  de  actas  del  Consejo  de  Minis- 
tros* No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  ALBACETE:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  ALBACETE:  He  sido  aludido  por  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  y voy  además  á contestar  á 
algunos  particulares  de  los  que  ha  tratado  el  Sr.  Fio- 
rejachs.  (El  Sr.  Florejachs:  No  he  aludido  á S.  S.)  El 
digno  individuo  de  la  Comisión,  Sr.  Salcedo,  me  ha 
aludido  nominatim,  y yo  no  tengo  la  culpa  de  que  su 
señoría  no  lo  haya  oído* 

La  Cámara  ha  oido  el  alegato  del  Sr.  Florejachs. 
(El  Sr.  Florejachs:  Pido  la  palabra,)  Y no  solo  ha  oido 
el  alegato,  sino  que  ha  oido  también  una  sentencia  con 
sus  considerandos  y con  su  fallo;  y yo,  que  había  creído 
en  cierta  ocasión  que  había  tenido  el  gran  honor  para 
mí  de  que  el  Sr.  Florejachs  estuviera  de  acuerdo  con- 
migo, porque  después  de  haberme  oido  me  dijo  que  yo 
tenia  razón,  siento  ahora  la  sinrazón  que  á mi  razón 
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hace,  puesto  que  en  definitiva  ha  combatido  toda  aque- 
llo en  que  yo  basaba  la  mía  y que  por  lo  visto  no  es  la 
de  & & (El  Sr.  Florejachs:  Está  S.  S.  equivocado.) 

Ya  me  dirá  3,  S,  en  qué  estoy  equivocado.  Tene- 
mos, pues,  una  sentencia,  y yo  pregunto,  Sres.  Dipu- 
tados: ¿cabe  en  lo  posible  que  cuando  se  trata  de  una 
materia  de  mero  derecho  respecto  de  unos  particulares 
que  han  ejercido  cargos  públicos,  y al  hablar  de  par- 
ticulares me  reñero  al  estado  singular  de  su  posición 
con  relación  al  Estado;  cabe  en  lo  posible  que  el  Con- 
greso se  constituya  en  tribunal  y venga  á resolver 
que  tales  ó cuales  personas,  en  sus  relaciones  con  el 
Estado  como  funcionarios  públicos,  carecen  de  derecho 
á nn  haber  del  Tesoro  determinando  cuál  es  su  posi- 
ción? ¿Oabe  esto  en  lo  posible?  Pues  si  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados  puede  ser  un  tribunal  que  resuelva 
en  los  términos  que  ex-cátedra  ha  resuelto  aquí  el  se- 
ñor Florejachs,  entonces  sí  que  se  pueden  hacer  gran- 
des economías.  Pueden  suprimirse  todos  los  Juzgados 
municipales,  todos  los  de  primera  instancia,  todas  las 
Audiencias,  el  Tribunal  Supremo,  todos,  absolutamente 
todos  los  Tribunales,  porque  constituyéndonos  nosotros 
en  Tribunal  para  definir  acerca  de  tal  ó cual  derecho, 
establecer  cuándo  tales  ó cuáles  individuos  tienen  de- 
recho para  percibir  una  cuota,  parte  del  haber  del  Es- 
tado, está  demostrado  que  puede  suprimirse  por  inútil 
toda  esa  organización  encargada  de  administrar  jus- 
ticia con  independencia  de  todos  los  poderes,  que  se 
halla  establecida  por  la  Constitución. 

Pero  la  verdad  es,  Sres,  Diputados,  que  en  esta 
materia,  llevados  los  señores  firmantes  del  voto  par- 
ticular de  uu  celo  que  aplaudo,  pero  que  no  puedo 
aprobar,  han  confundido  las  funciones  del  Poder  legis- 
lativo con  las  funciones  de  los  tribunales;  han  confun- 
dido lo  que  es  el  presupuesto  con  el  derecho  de  cobrar 
del  presupuesto  (El  Sr  Berdugo:  Pido  la  palabra),  que 
son  dos  cosas  enteramente  distintas. 

Yo  siento  haber  de  decir  cosas  tan  triviales  como 
éstas;  pero  ya  lo  dije  otra  vez.  El  presupuesto  es  una 
ley  de  crédito;  por  el  presupuesto  se  concede  crédito 
para  tales  ó cuales  atenciones.  ¿Es  esto  decir  que  el 
Poder  legislativo  haya  de  determinar  cuál  es  la  legiti- 
midad de  los  pagos  que  han  de  hacerse,  y que  esto  lo 
haga  a prio?'¿  ó a posterio rit  como  lo  están  haciendo  los 
Sres.  Diputados  ¿ quienes  tengo  la  honra  de  contestar? 
Pues  de  ninguna  manera.  El  crédito  legislativo  es  una 
función  soberana  que  no  decide  de  ninguna  cuestión 
de  derecho  individual,  y por  consiguiente  al  venir  aquí 
el  presupuesto  pidiendo  determinadas  partidas  que  se 
refieren  á posesión  de  haberes,  sean  ó no  legítimos,  no 
tienen  derecho  á entrar  en  el  juicio  en  que  ba  entrado 
el  Sr,  Florejachs,  discutiendo  toda  la  cuestión  en  el 
fondo,  acerca  de  si  esos  señores  magistrados  ó indivi- 
duos togados  del  Tribnnal  Supremo  tienen  ó no  dere- 
cho á disfrutar  del  retiro. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (More®  Nieto):  gu  se- 
ñoría ha  pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBACETE:  Orela  estar  consumiendo  el 
tercer  turno,  porque  el  Sr,  Salcedo  ha  rectificado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  ter- 
cer turno  lo  ha  consumido  el  Sr,  Florejachs,  y no  pue- 
de S.  S.  hablar  más  que  para  alusiones  personales. 

Fl  Sr.  ALBACETE:  La  alusión  personal  estriba 
cabalmente  en  que  el  Sr.  Salcedo  recordaba  como  yo 
habla  expuesto  la  doctrina  que  estaba  sometiendo  á la 
consideración  de  la  Cámara,  doctrina  que  se  resume 
en  pocas  palabras,  porque  yo  no  quiero  incurrir  en  el 


desagradodel  Sr.  Presidente  y mucho  ménos  en  el  de 
los  Sres.  Diputados. 

Me  refiero,  pues,  para  confirmar  las  indicaciones 
hechas  por  el  Sr,  Salcedo,  objeto  de  la  alusión  personal, 
á que,  en  mi  juicio,  sin  haber  aquí,  como  no  lo  hay,  un 
verdadero  tribunal,  sin  que  quepa  privar  á nadie  por  el 
voto  de  las  Córtes  de  los  derechos  de  que  esté  en  pose- 
sión, sin  que  quepa  que  por  un  crédito  legislativo  se 
sancione  ó legitime  lo  que  legítimo  no  sea,  y dejando 
á la  competencia  del  Gobierno  que  promueva  por  los 
medios  que  estén  á su  alcance  el  examen  y la  decisión 
de  todo  io  que  concierna  al  no  derecho  que  pueda  ha- 
ber á percibir  dentro  de  un  crédito  legislativo  tales  ó 
cuales  haberes,  se  abstenga  el  Congreso  de  prejuzgar 
lo  que  no  es  de  su  competencia,  aquello  para  lo  cual 
seria  altamente  deplorable  que  concurriera  el  Poder 
legislativo,  porque  entonces  están  de  más  los  tribuna- 
les y estaríamos  sometidos  á la  más  intolerable  de  las 
tiranías.  Parto,  pues,  del  principio  de  que  esta  cues- 
tión, no  prejuzgando  ninguna  solución  de  derecho,  ni 
debe  tratarse  en  el  fondo,  ni  debe  votarse  en  el  sentido 
que  ha  propuesto  S.  B, 

El  Sr,  FLOREJACHS:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones personales  y para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  ha 
habido  alusiones  personales:  tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar  brevísima  mente. 

El  Sr.  FLOREJACHS;  Seré  muy  breve.  Si  los  se- 
ñores Salcedo  y Albacete  hubieran  leído  el  voto  parti- 
cular, podían  haberse  excusado  el  uno  de  hacer  la  alu- 
sión, y el  otro  de  contestarla.  Por  este  voto  no  se  ha 
tratado  nunca  de  invadir  las  atribuciones  de  ningún 
tribunal;  de  lo  único  que  se  trata  es  de  una  cuestión 
de  presupuestos,  que  es  lo  que  á nosotros  nos  corres- 
ponde, como  ha  dicho  el  Sr,  Albacete,  Aquí  ha  venido 
una  partida  anónima  englobada  con  otras,  y se  dice: 
tantos  ministros  del  Consejo  Supremo  á tanto,  tanto. 
Hasta  que  sobre  esto  se  ha  llamado  la  atención,  no  po- 
día el  Congreso  saber  si  aquella  partida  tenia  ó no  he- 
chas sus  legítimas  declaraciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Eso  es 
discutir  y no  rectificar.  Yo  ruego  á S.  S.  que  se  limite 
á la  rectificación. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Para  rectificar  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Albacete  diré  únicamente  que  en  el  voto 
particular  se  dice  lo  que  sigue:  «La  partida  del  presu- 
puesto que  al  reemplazo  de  los  expresados  individuos 
se  contrae,  no  es  solo  una  cuestión  de  números,  sino 
que  encierra  también  la  de  derecho  á percibir  los  suel- 
dos que  Ies  pudieran  competir  por  su  situación,  que  de 
ninguna  aranera  corresponde  resolverla  á las  Cortes,  y 
sí  á los  cuerpos  administrativos  y al  Gobierno  con  ar- 
reglo á las  leyes.»  Ya  está  contestado  S.  S.  ¿Es  esto  in- 
vadir las  facultades  de  nadie?  Lo  que  yo  quiero  es  que 
mientras  esta  declaración  no  se  haga  en  la  forma  de- 
bida, se  suspenda  la  consignación  de  esta  partida,  por- 
que no  hay  derecho  á consignar  una  partida  que  no  ha 
obtenido  una  verdadera  declaración  con  arreglo  á las 
leyes.  Eso  es  lo  que  pedimos,  y nada  más.  Hay  una  ley 
que  prohíbe  que  se  conceda  el  reemplazo  y hasta  hoy, 
señores,  esta  ley  no  ha  sido  derogada  ¿Quién  ha  hecho 
pues  esas  declaraciones?  Nadie,  porque  nadie  podía  ha- 
cerlas mientras  subsista  esa  ley,  y si  alguien  las  ha 
hecho  ha  faltado  á sus  deberes.  Esto  entra  de  lleno  en 
las  atribuciones  de  las  Cortes;  y aun  cuando  asi  no  fue* 
ra,  otras  autoridades  superiores  á la  del  Sr.  Albacete 
lo  han  declarado  así,  como  han  sido  todos  los  Ministros 
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de  la  Guerra  que  ha  habido  desde  entonces,  como  ha 
sido  el  Consejo  de  Estado,  como  ha  sido  La  mayoría  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra*  Todos,  absolutamente 
todos,  han  dicho  que  no  entraban  en  esta  cuestión  por- 
que pertenecía  á las  Cortes:  ahora,  votad. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué  la  pide  S*  8.?  Porque  no  sé  en  qué  concepto  le  pue- 
do dar  la  palabra. 

El  Sr,  ALBACETE:  La  pido  para  rectificar  el  error 
que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Florejachs,  que  consiste  en 
haber  supuesto  que  yo  no  he  leído  el  voto:  lo  he  leído, 
y precisamente  me  fijó  en  las  palabras  que  S.  S*  ha  leí- 
do, en  las  cuales  hace  la  declaración  más  explícita  de 
que  esto  no  incumbe  á las  Cortes*  (El  Sr,  Florejachs:  La 
declaración  de  derecho).  Pues  si  no  incumbe  á las  Cor- 
tes la  declaración  de  derecho,  como  hoy  se  está  en  po- 
sesión de  un  haber  del  Estado  que  ha  figurado  en  el 
presupuesto,  y eso  no  se  puede  derogar  sino  en  virtud 
de  los  medios  que  tiene  establecidos  la  ley,  no  se  pue- 
de dar  la  solución  que  3.  S,  propone.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo^ 
t a clon  fuera  nominal;  verificada  ésta,-  quedó  aquel  des- 
echado por  4 8 votos  contra  33,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Reina* 

Muñiz* 

Dacarrete* 

Cadenas. 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Navarro  y Rodrigo  (D*  Carlos), 

Balagucr. 

Gambel* 

Mariscal. 

Solía  (Vizconde  de)* 

González  Reguera! 

Guirao. 

Muñoz  Herrera. 

Arias* 

Viffirróya. 

Salcedo* 

Jove  y Hévia, 

Azcárraga. 

Albacete. 

González  (D.  Venancio). 

Heme* 

Alba  Salcedo. 

Rius  y Taulet. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio). 

Reig  (D.  Eduardo), 

Grotta, 

Oos-Gayon* 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo)* 

De  Lorenzo. 

Sánchez  Bustíllo* 

Cando  Villamil* 

Martin  Vena* 

Laiglesia. 

García  Asensío* 

Sefien* 

Orense. 

Alcalá  del  Olmo* 

Onate  (D*  José), 


* Quevedo* 

Ulloa* 

Groizard, 

González  Marrón* 

Castelar. 

Ferre  ras* 

Ruiz  Capdepon* 

Benayas, 

Conde  y Duque* 

Sr.  Presidente* 

Total,  48. 

Señores -que  dijeron  sí: 

Encina  (Conde  de  la). 

García  López* 

Liñan* 

Bosch  y Labros* 

Moutoliu  (Marqués  de). 

Créstar, 

Oamps. 

Bañeros, 

Gaviña. 

Ayneto. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de)* 

Vilaret, 

Castellarnau, 

Basanta, 

Lacasa, 

Moyano* 

Turull, 

Florejachs* 

Balparda* 

Berdugo* 

Vicuña, 

Oerveró* 

Guíllelmi* 

Castañon, 

Cápua. 

Orozco* 

Perez  Aloe* 

Alonso  Pesquera, 

Perez  Sanm  filan. 

Salamanca  y Negrete* 

Barrio  Ayuso, 

Maspons* 

Total,  33* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  una  enmienda  del  Sr*  Alvaros 
Bugallal  al  artículo  único  del  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las 
obras  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste,  { Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados, 
eí  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  im- 
portación libre  de  derechos  del  material  necesario  para 
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$¡  obras  de  conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad 
de  Santander.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente que  en  ia  misma  se  expresa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.' — Excmos.  seño- 
res: En  virtud  de  la  petición  hecha  por  los  Diputados 
p,  Venancio  González  y D,  Cándido  Martínez,  tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE,  el  expediente  instruido  en 
este  Ministerio  con  motivo  de  la  reclamación  de  habe- 
res interpuesta  por  D.  Andrés  Blas  y Melendo,  como 
fiscal  de  imprenta  de  ia  Audiencia  de  esta  córte.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  do  Mayo  de 
1378  =Francisco  Romero  y Robledo  .^Excelentísimos 
Bres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Yalencia  para  la  cons- 
trucción de  un  manicomio  modelo,  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 


dictámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  da 
ley  sobre  creación  de  una  granja  sericícola-modelo  en 
el  monte  Iiisasi,  provincia  de  Guipúzcoa.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  del  dictámen  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  acerca  del  general  de  gastos 
del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste, 

Idem  sobre  la  proposición,  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  jesús , 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppe. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma 
en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  desamor- 
tizados. 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  para 
ia  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Idem  de  la  Comisión  mista  sobre  creación  de  una 
granja  sericícoia^modelo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  NIÍKt.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dieMmen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  {hierra. 


«Como  está,  añadiendo  en  gratificaciones:  gratifi- 
cación del  segundo  jefe,  1,500  pesetas 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  í878,=Aqui- 
lino  Herce.=Manuel  3alamanca,=Rafael  Conde*=Q31 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra  —Antonio  Oñate,— Para 
autorizar  la  lectura,  Adolfo  Torrado.=Manuel;  Rodrí- 
guez de  Castro. 


Del  |i\  PAVÍA,  disposición; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aumentar  á las  que  tie- 
ne el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra la  siguiente  disposición : 

«El  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  se  asimi- 
lará en  la  terminación  de  su  carrera  á la  de  los  cuer- 
pos de  artillería,  ingenieros,  artillería  é ingenieros  de 
la  armada  é infantería  de  marina  y administración  y 
sanidad  militar,  finalizando  en  el  empleo  de  mariscal 
de  campo,  para  cuyo  objeto  se  crearán  dos  plazas  de 
mariscal  de  campo  en  el  citado  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército*» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  l878,=Ma- 
nuel  Pavía*=José  López  Dominguez*=:Manuel  Sala- 
manca*=El  Marqués  de  Francos*— El  Conde  de  Santa 
Cruz,— Domingo  Oaramés,=Juan  Clavljo. 


Del  Sr*  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS,  al 

capitulo  l,°f  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  en  justo  enaltecimien- 
to del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  es  ai 
más  alto  tribunal  del  ejército,  y en  atención  á lo  que 
estaba  ant es  establecido,  aun  cuando  no  comprenda 
más  que  una  sola  jurisdicción,  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  3.°,  ca- 
pítulo i**,  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra:» 

«Se  restablecerá  como  sueldo  del  presidente  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  la  partida  de 
30*000  pesetas  propuesta  por  el  Ministro  del  ramo.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1878*=E1 
Conde  de  Canillas  de  Tomeros*=Domingo  Caramés*— 
Manuel  Salamanca*=Josó  López  Domínguez —Máxi- 
mo Cánovas  del  Castillo,— Francisco  Barca.=Aqmlino 
Herce, 


Del  Sr,  HEROE,  al  capítulo  art,  i,°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  todos  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Alabarde- 
ros disfrutan  gratificación,  excepto  el  segundo  jefe, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  art  1*°  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto  general  del  Estado  para  1878  á 79: 
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APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NÚM.  73. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alvarez  Bugallal  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  auiori 
zando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito  para  ter- 
minar las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  que 
fueron  objeto  de  la  ley  de  i 2 de  Enero  de  1877,  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les dei  Noroeste,  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado, 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 


lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y da  mercancías* 
con  el  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  6 
por  contratas  parciales,  con  arreglo  al  ari  9,°  de  la 
mencionada  ley,  ó de  la  totalidad  de  cada  una  de  las 
líneas  de  Galicia  y Asturias,  pudiendo  en  este  caso  ve- 
rificarse la  emisión  de  obligaciones  por  el  que  resulte 
adjudicatario  sobre  la  base  de  las  mismas  anualidades* 
y sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  derechos  de  los 
acreedores  de  la  compañía,» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  í878,=:3atur- 
nino  Alvarez  BugaIial.=Ei  Marqués  de  Trives.=Gerar- 
do  Neíra  Flores  — José  de  Torres  VaIdarrama,=Adolfo 
Merelles.=Esoolásticü  de  la  par ra.= Adolfo  Torrado* 
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APÉNDICE  TERCEBO  AL  NTÚM.  73. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CON GEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  importación  libre  de  derechos  del 
material  necesario  para  las  obras  de  conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad 

de  Santander, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  la  importación  libre  de 
derechos  de  todo  el  material  necesario  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  de  conducción  de  aguas  a San- 
tander, la  ha  examinado  detenidamente,  y hallándose 
conforme  con  ella,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  al  Ayuntamiento  de 
Santander  la  importación,  líbre  de  derechos,  de  todo 
el  material  necesario  para  la  construcción  de  las  obras 
de  conducción  de  aguas  potables  á aquella  ciudad. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  i878,=CIáudio 
Moyano,=Rícardo  AIzugaray.=Ladislao  de  Setiem= 
José  Antonio  Cedrun.—El  Conde  de  la  Encina.=Joa- 
quin  López  Dóriga  — El  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sier- 
ra, secretario,  * 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM,  73. 


DIARIO 

:■/ 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin 
cial  de  Valencia  para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  que  de  los  bienes  á cuya  propiedad 
tenga  derecho  ó adquiera  el  Santo  Hospital  general  de 
dicha  ciudad  desde  el  dia  d,°  de  Hayo  de  1878,  enaje- 
ne en  pública  subasta  al  contado  y con  intervención  del 
Estado,  los  que  basten  á producir  750.000  pesetas,  que 
en  vez  de  recibir  en  inscripciones  intrasferibles  perci- 


birá en  metálico,  con  destino  á la  construcción  de  un 
manicomio  modelo,  administrado  siempre  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia,  y donde  habrá  50  pla- 
zas á disposición  de  la  beneficencia  general. 

Art,  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  otorgará  concesiones 
de  ia  misma  naturaleza  a todos  los  demás  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  España  que  las  soliciten 
para  objetos  benéficos,  oyendo  prévíamente  al  Consejo 
de  Estado, 

Y el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  id  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  2B  de  Mayo  de  1878 —A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presídente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  78. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHctámen  de  la  Comisión  mista  relativo  el  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  una 
granja  sericícola-modelo  en  d monte  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa . 


La  Comisión  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
do  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  creando  una  granja  sericícola-modelo  en  el  mon- 
te de  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa,  después  de  mía 
detenida  discusión  ha  acordado  someter  á la  aproba- 
ción del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados,  lo 
siguiente: 

Artículo  1,*  Se  crea  una  granja-modelo  para  ia 
cria  en  gran  escala  de  los  gusanos  del  género  attaeus 
del  roble  y de  todas  las  demás  especies  que  convenga 
aclimatar  al  aire  líbre. 

Arfo  2,*  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Irisasi, 
situado  cu  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Usurbil;  de 
ellas,  100  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble  ó jara,  y despoblado  las  200  hectáreas  res- 
tantes, 

Alt  3/  Se  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D,  Federico  Perez  de  Nueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  ia  organización  y dirección  de  la  granja 
considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  1a  Nación. 

Art.  4.°  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art.  2,°,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 
h3  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
roble  los  claros  que  existan  en  las  100  hectáreas  de 
monte  bajo  ó jara  que  se  le  entregan, 


2. a  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique,  con  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  ia 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  término  de  dos  anos. 

3. a  El  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  (en  tiempo  oportuno) 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de 'peseta  por  cada  gra- 
mo de  semilla  sin  distinción  de  especie. 

4. a  El  concaslonario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  traba  jos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cría  de  las  especies  de  gusanos  sericícolas,  expre- 
sando minuciosamente  los  métodos  aplicados  y los  re- 
soltados obtenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  formen  una  obra  com- 
pleta teorico-práctica  que  pueda  servir  de  guía  clara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
tablecimientos análogos. 

5. a  Deberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericicultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operación  as 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica. 

Art.  5.°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  ventajas  ó beneficios  siguientes: 
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28  DE  MAYO  DE  1878. 


i.4  En  las  i 00  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
jara  ó monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no 
sea  roble,  pero  Llenando  los  huecos  que  resulten  con 
esta  especie  vegetal. 

2.a  Podrá  guiar  los  robles  de  monte  bajo  ó jara  has- 
ta hacerles  adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más 
convenga  para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos 
de  seda;  más  no  podrá  hacer  venta  de  las  leñas  ni  uti- 
lizarlas para  objeto  alguno  que  no  se  roñera  á la  indus- 
tria sericícola. 

8.a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan  del 
modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada  de 
ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano  airada. 
Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
6 destruir  las  aves  insectívoras; 

Arf.  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericicultura;  pero  sí  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
6,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusanos  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  dirijan,  se 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Arfc,  I9  Esta  concesión  con  todo#  Sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  previos  el  dictamen  del 
Consejo  de  agricultura  y aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento, 


ArL  S,°  El  concesionario  queda  libre  del  pago  ds 
toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  dia  cu  qué*  se  lé  haga  entrega  oficial  de  ios  torreaos 
que  deben  constituirla. 

Ári  El  Gobierno  entregará  deslindadas  y amo* 
j onadas  las  30  0 hectáreas  á que  se  refiere  esta  conce- 
sión, cuyo  deslinde  y amojonamiento  se  hará  por  iog 
ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta  del 
Estado, 

Arh  10.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legU 
timamente  establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja,  seca,  en  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  según  previe- 
ne la  ley  por  los  ingenieros  áel  cuerpo  de  montes  de 
acuerdo  con  el  concesionario,  concillando  todos  los  in- 
tereses. 

Arfe,  11.  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  lá  ejecución  dé  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesioa. 

Palacio  del  Senado  28  de  Mayo  de  1878.=Genaro 
de  Echevarría  y Fuertes.=£l  Conde  de  GuaquL==El 
Marqués  de  Pidah=El  Marqués  de  San  Cárlos.^A.  El 
Marqués  de  Honistrol  — Bruno  Martínez  de  Aragoo.=; 
Francisco  de  Palaeios,=Manauo  de  Zabálburu.^José 
de  Cárdenas —Luís  Abril  y Leon.=Marquós  de  Val- 
mediano¿=L  El  Duque  de  Granada  de  Ega  — Francis- 
co Gorostídi. 
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tario la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  del  ferro -carril  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril *=rSe  lee  y 
anuncia  la  impresión  del  dictamen  de  dicha  Comision*=Pasan  á la  Comisión  de  Peticiones:  una  instancia 
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correspondiente,  y á la  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de 
Granada  solicitando  no  se  rebajen  los  derechos  de  importación  en  la  Península  á los  azúcares  de  Cuba  con- 
cedidos en  bandera  española-^Orden  del  dia  para  pasado  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y 
domas  asuntos  señalados*— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

nal  al  restablecimiento  de  la  concordia  que  debe  rei- 
nar entre  los  Diputados,  no  quise  hacer  observación  al- 
guna en  la  sesión  de  ayer,  ni  sobre  el  Acta,  ni  aun  so- 
bre el  hecho  de  que  me  enteré  más  tarde  de  aparecer 
en  blanco  la  tabla  donde  se  fija  la  orden  del  dia,  que 
habla  señalado  en  el  momento  de  levantar  la  sesión  del 
sábado;  pero  restablecida  aquella  concordia,  me  creo 
en  la  necesidad  de  presentar  la  dimisión  de  mi  cargo 
de  primer  Vicepresidente.  Dios  guarde  á V-  EK*  mu- 
chos años*  Madrid  28  de  Mayo  de  1818*=Francisco 
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Se  abrió  á las  dos  méuos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  (Ordonez)  la  siguiente 
comunicación: 

aEzcmos.  gres.:  Ruego  á Vr  EE*  se  sirvan  poner 
en  conocimiento  del  Congreso  que,  deseoso  de  no  sus- 
citar el  menor  obstáculo  con  ninguna  cuestión  per  so- 
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29  DE  MAYO  DE  1878. 


SüveIa,=BxcinQs*  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 

El  Sr*  SILYELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, creo  que  comprendereis  que  la  dimisión,  cuya 
lectura  acabais  de  oir,  exige  algunas  explicaciones 
por  mi  parte.  Siento  mucho  robaros  un  solo  instante 
que  necesitaríais  para  ocuparos  en  asuntos  de  mayor 
importancia,  porque  éste  la  tiene  pura  y exclusivamen- 
te personal  para  mí;  sin  embargo,  espero  obtener  vues- 
tra indulgencia,  en  gracia  de  la  brevedad  y coucision 
sumas  que  daré  á mis  indicaciones. 

No  temáis  en  manera  alguna  que  trate  directa  ni 
indirectamente  de  resucitar  el  incidente  terminado  por 
las  nobles  y elocuentísimas  palabras  del  digno  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  á las  cuales  en  un  todo  me  aso- 
cio y por  las  que  aprovecho  esta  ocasión  para  tribu- 
tarle las  más  sinceras  gracias  por  haber  interpretado 
tan  fielmente  el  sentimiento  con  que  yo  me  vi  obliga- 
do á no  acceder  en  la  sesión  del  sábado  á la  petición 
que  se  me  habia  dirigido.  Pero  hubo  un  punto  que  el 
Sr.  Presidente  no  trató,  ni  tenia  para  qué  tratar  en 
aquellas  elocuentes  palabras,  y cuyo  esclarecimiento 
por  circunstancias  posteriores  me  es  absolutamente 
necesario. 

Se  trata  de  la  existencia  del  orden  del  día  en  la 
sesión  del  lunes.  Al  terminarse  la  sesión  del  sábado, 
tuve  conocimiento  de  que  varios  Sres,  Diputados  ma- 
nifestaban no  haber  oido  la  proclamación  del  orden  del 
día;  inmediatamente  pedí  las  cuartillas  de  los  señores 
taquígrafos,  y efectivamente  en  ellas  no  existia  la  de- 
claración del  orden  del  día  por  no  haberlo  oido  dichos 
señores,  Y como  se  trataba  de  una  declaración  del  Pre- 
sidente, en  la  cual  no  iba  envuelto  perjuicio  de  tercero, 
que  no  suponía  la  modificación  de  ningún  acuerdo,  que 
no  usurpaba  ningún  derecho  que  hubiera  nacido  en 
aquel  momento,  no  tuve  inconveniente,  teniendo  la  con- 
ciencia de  haber  pronunciado  aquellas  palabras  hasta 
con  la  pequeña  equivocación  de  decir  aórden  del  dia 
para  mañana»  en  lugar  de  aórden  del  dia  para  el  lu- 
nes» como  hubiera  sido  enteramente  exacto*  no  tuve 
inconveniente,  digo,  bajo  mi  propia  responsabilidad,  en 
hacer  la  declaración  ante  los  señores  taquígrafos  y exi- 
gir que  se  insertara  en  el  Extracto  oficial , como  así 
efectivamente  se  verificó*  saliendo  yo  entonces  del  edi- 
ficio y terminando  con  aquel  acto  mi  autoridad  de  Vi- 
cepresidente. 

Guando  Llegó  el  momento  de  dar  cuenta  del  Acta 
de  la  sesión  del  sábado,  se  me  indicó  que  alguno  de 
los  Sres.  Secretarios,  no  habiendo  oido  la  proclamación 
del  orden  del  día,  no  se  hallaba  dispuesto  á certificar 
que  se  hubiera  declarado;  y entendiendo  que  en  el  Ac- 
ta no  es  preciso  insertar  sino  los  acuerdos  de  la  Cáma- 
ra; que  las  declaraciones  del  Presidente  están  bastan- 
temente declaradas  y justificadas  con  su  existencia  en 
el  Extracto  oficial-,  que  este  Extracto  oficial  no  era  ob- 
jeto de  la  contradicción  ni  de  las  reclamaciones  de  na- 
die, consentí  en  esta  redacción  del  Acta  y eu  no  pedir 
la  palabra  sobre  ella.  Pero  posteriormente  tuve  cono- 
cimiento de  que  en  la  tablilla  de  los  anuncios  oficiales 
no  aparecía  orden  del  dia  de  ninguna  clase  y que  se 
manifestaba  que  no  habia  orden  del  dia  para  la  prime- 
ra sesión. 

Planteada  la  cuestión  en  estos  términos,  sin  que  yo 
tome  sobre  mí  la  responsabilidad  de  ningún  género  de 
informaciones  ni  de  testimonios,  los  cuales  por  desgra- 


cia estoy  acostumbrado  á plantear  en  las  galas  de  los 
Juzgados  y de  las  Audiencias,  pero  no  me  parecen 
propios  de  la  Representación  nacional,  al  rnénos  mien- 
tras no  esté  constituida  en  Cámara  de  acusación,  ex- 
pongo estos  hechos  á la  consideración  del  Congreso  y 
creo  que  de  ellos  se  desprende  una  cuestión  sumamen- 
te  sencilla  para  mí,  cual  es  si  existió  ó no  existió  or- 
den del  dia  para  la  sesión  del  lunes.  ¿Es  que  la  des- 
aparición del  anuncio  del  orden  del  dia  en  la  tablilla 
es  nna  cosa  puramente  mecánica  y de  empleados  subal- 
ternos, y su  desaparición  en  el  Acta  representa  fcam- 
bien  que  á pesar  de  haber  sido  señalado  por  ei  Vice- 
presidente, como  no  es  acuerdo  de  la  Cámara,  no  es 
menester  que  conste  en  el  Acta?  En  una  palabra:  en 
virtud  de  estas  consideraciones,  ¿existió  orden  de]  día 
para  la  sesión  del  lunes?  Nada  hay  en  ese  caso  quo  ob- 
jetar, y yo  en  ese  punto  no  tengo  que  hacer  sino  dar- 
me por  satisfecho,  insistiendo  en  la  dimisión,  porque 
siempre  cuando  estas  dudas  se  levantan,  creo  que  es 
un  deber  de  delicadeza  el  alejar  toda  cuestión  perso* 
nal,  colocarse,  por  decirlo  asi,  en  uua  situación  entera- 
mente libre  y entregarse  al  juicio  de  la  Cámara. 

¿Pero  es  que  estos  hechos  no  significan  lo  que 
acabo  de  indicar?  ¿Es  que  habiendo  declarado  yo  ante 
los  taquígrafos  que  hice  ia  proclamación  y el  señala- 
miento del  orden  del  dia, y que  en  virtud  de  mi  decla- 
ración habiéndose  insertado  en  .el  Extracto  oficial  por 
éstos  y admitido  este  Extracto  sin  contradicción,  ha  ve* 
nido  esta  declaración  inia  á quedar  nula  y sin  efecto, 
ha  venido  esta  declaración  del  Vicepresidente  á no  ser 
admitida  como  exacta,  resultando  por  esa  considera- 
ción que  no  habla  orden  del  dia  para  la  sesión  del  lu- 
nes? Yo  entrego  el  juicio  que  se  desprende  de  estos 
hechos,  no  á la  consideración  de  la  Cámara  en  general, 
no  á la  consideración  de  la  mayoría,  sino  á la  consi- 
deración de  dos  Sres.  Diputados  cualesquiera  sortea- 
dos entre  la  oposición  que  examinaran  estos  actos, 
porque  seguramente  serian  hombres  de  honor  y ellos 
comprenderían  que  ni  por  un  segundo  debo  seguir 
desempeñando  el  cargo  de  Vicepresidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  señor 
Sil  vela,  movido  y estimulado  nuevamente  de  un  sen- 
timiento de  excesiva  delicadeza,  ha  presentado,  como 
ha  visto  el  Congreso,  la  dimisión  del  cargo  de  primer 
Vicepresidente.  Cree  el  3i\  Silvela  que  después  de  ha- 
ber afirmado  que  había  orden  del  dia  para  la  sesión 
del  lunes,  no  habiendo  aparecido  el  orden  del  dia  ni 
en  la  tablilla  ni  en  el  Acta,  no  debe  seguir  desempe- 
ñando el  cargo  que  debió  á la  confianza  del  Congreso. 
Los  Sres.  Diputados  comprenderán  perfectamente  la 
índole  especial  y delicada  de  estas  cuestiones.  No  es  un 
caso  nuevo  que  á un  Presidente  se  le  haya  olvidado  ta 
proclamación  del  orden  del  dia,  ó que  proclamada,  no 
haya  sido  oido  por  la  Cámara. 

Falta  es  esta,  si  así  puede  calificarse,  que  han  co- 
metido todos,  absolutamente  todos  los  que  han  ocupado 
este  sitial;  pero  procediendo  siempre  con  la  buena  fé  y 
con  la  mutua  confianza  que  es  propia  de  estos  sitios, 
como  los  asuntos  suelen  estar  anunciados  de  antema- 
no, y cuando  hay  alguno  nuevo  se  anuncia  siempre  con 
la  debida  anticipación,  sin  que  jamás  se  haya  intentado 
nada  por  sorpresa,  esta  falta,  este  inocente  olvido  del 
Presidente  ha  solido  suplirse  sin  inconveniente  de  nin- 
gún género;  y en  este  caso  se  hubiera  suplido  lo  mis- 
mo la  circunstancia  de  no  haberse  oido  por  los  señores 
Diputados  la  proclamación  que  hizo  dol  orden  del  día 
el  Sr.  Silvela. 
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para  el  Presidente,  para  todos  los  Secretarios  bas- 
taba qüo  el  Sr,  Silvela  confesara  que  habia  proclama- 
do el  orden  del  dia,  aunque  cometiendo  la  pequeña 
equivocación  de  señalarlo  para  el  domingo,  día  en  que 
no  hay  sesión,  en  vez  de  señalarlo  para  el  lunes,  para 
que  creyeran  que  estas  palabras  habian  existido,  ha- 
Ijían  sido  pronunciadas.  Estas  cuestiones  de  meras  fór- 
mulas se  suplen  fácilmente  por  la  buena  fó  de  todos, 
cuando  no  hay  quien  reclame.  Pero  desde  el  momento 
en  que  la  atención  está  despierta;  desde  el  momento  en 
que  por  cualquier  incidente  está  vivo  en  cada  uno  el 
sentimiento  del  derecho  y se  exige  á todos  el  cumpli- 
miento estricto  y minucioso  del  deber,  ya  no  hay  cues- 
tión indiferente,  y no  hay  más  que  el  cumplimiento 
exacto  del  Reglamento;  (Bien,  bien.) 

En  vista  de  qu^  nos  encontrábamos  en  estas  cir- 
cunstancias, el  Presidente  tuvo  que  informarse,  no  acer- 
ca de  si  el  Sr.  Silvela  había  ó no,  aunque  con  equivo- 
cación, proclamado  el  orden  del  día,  sino  acerca  de  la 
circunstancia  de  si  había  sido  ó no  oido  y podía  ó no 
quedar  subsistente. 

De  los  informes  del  Presidente  resultó  que  para  la 
sesión  del  lunes  no  habia  orden  del  dia,  y no  hubo  ne- 
cesidad de  discutir  esta  cuestión,  porque  llenó  la  se- 
sión entera  la  interpelación  sobre  los  asuntos  de  Bar- 
celona. 

Esto  es  lo  que  tiene  que  decir  la  Mesa  con  respec- 
to á las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  SI li VELA  {D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Debo  ante  todo 
restablecer  la  exactitud  de  los  hechos.  Si  yo  hubiera 
cometido  la  omisión  de  no  declarar  el  orden  del  dia, 
hubiera  tratado  de  suplir  esa  omisión  en  los  términos 
que  la  costumbre  autoriza  y que  el  Sr,  Presidente  ha 
indicado  perfectamente;  pero  yo  no  cometí  ésa  omisión-, 
publiqué  el  orden  del  dia,  y lo  que  ocurrió  fu é que  no 
por  tener  despierta  su  atención  los  Sres,  Diputados  para 
oirla,  sino  por  tenerla  fija  en  todo  lo  contrario  á lo  que 
era  el  orden  del  dia,  en  el  verdadero  desorden  del  día, 
por  esa  circunstancia  no  se  oyó:  y yo  sostengo  que  ni 
por  un  momento  puedo  continuar  perteneciendo  á la 
Mesa  del  Congreso  si  la  autoridad  del  Vicepresidente 
no  es  creída  ¿ no  ser  que  se  oiga  clara  y distintamen- 
te lo  que  diga,  no  solo  por  los  Sres.  Secretarios,  sino 
por  los  demás  que  se  encuentran  en  la  Cámara,  cuan- 
do se  trata,  no  de  crear  nn  derecho,  sino  de  proclamar 
un  acuerdo  de  la  Mesa,  cuya  publicidad  se  verifica,  no 
por  las  palabras  del  Presidente,  sino  por  el  Extracto 
oficial  y por  los  anuncios  que  se  fijan  en  la  tablilla;  en 
circunstancias  tanto  mas  favorables  para  que  esta  in- 
terpretación se  le  diera,  cuanto  que  mediando  el  do- 
mingo habia  este  espacio.de  tiempo  más  para  que  sur- 
tiera su  efecto  legal  el  orden  del  dia,  que  era  el  de  po- 
der ser  conocido  por  todos  los  Sres.  Diputados  y pu- 
dieran saber  los  asuntos  de  que  se  iba  á tratar,  y cuan- 
do este  conocimiento  está  perfectamente  declarado  por 
el  acuerdo  de  la  Cámara  de  ocuparse  de  los  presu- 
puestos. 

Por  consiguiente,  la  exactitud  de  los  hechos  es  que 
el  Vicepresidente  proclamó  el  orden  del  dia:  y no  ape- 
lo al  testimonio  de  algunos  Sres.'  Diputados,  porque 
quiero  alejar  este  debate  de  todo  lo  que  pueda  parecer- 
se á una  información.  Lo  que  afirmo  es  que  yo  hice  la 
proclamación  del  orden  del  día;  que  publicada  en  el 
Extracto  oficial , contra  el  cual  nadie  reclamó,  este  es 
un  acto  legal  que  la  Mesa  estaba  obligada  á sostener. 


Si  la  Mesa,  en  la  inteligencia  que  da  á sus  deberes,  no 
lo  cree  así,  nada  tengo  que  decir,  á lo  menos  por  el 
momento,  sino  que  no  puedo  seguir  perteneciendo  á 
ella,  y que  estoy  resuelto,  si  fuera  necesario,  hasta  á 
renunciar  el  cargo  de  Diputado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  comprenderán  los  seño- 
res Diputados  que  la  Mesa  no  tiene  obligación  en  este 
momento  de  discutir  ninguna  .de  las  cuestiones  que 
ha  indicado  el  Sr.  Silvela,  No  discutirá,  por  tanto,  si 
basta  la  palabra  del  presidente  para  alterar  las  dispo- 
siciones reglamentarias:  esta  seria  una  cuestión  que 
nos  llevaría  á alterar  algún  articulo  del  Reglamento, 
que  no  está  á discusión  en  este  Instante.  La  cuestión 
se  reduce  sencillamente  por  parte  de  la  Mesa  á dar 
una  contestación  á la  pregunta  que  acaba  de  hacer  su 
señoría:  la  Mesa,  cumpliendo  sus  deberes  según  los  ha 
entendido,  y aplicando  su  criterio,  porque  al  suyo  y 
no  á otro  debe  sujetarse,  después  de  examinar  bajo 
todos  sus  aspectos  el  acontecimiento  que  ocasionan  las 
palabras  que  vSe  están  proñunciando,  cree  y vuelve  á 
afirmar  que  no  hubo  orden  del  día  en  los  términos  re- 
glamentarios para  el  lunes,  entre  otras  cosas  porque 
S.  S.  acaba  de  decir  que  al  proclamar  el  orden  del  dia 
se  equivocó  y dijo  «orden  del  dia  para  mañana,»  en 
lugar  de  haber  dicho  «para  el  lunes,» 

De  suerte  que  no  solo  por  el  conocimiento  deteni- 
do de  todas  las  circunstancias  del  asunto , sino  por 
confesión  de  S.  S;  en  la  sesión  de  hoy,  la  Mesa  entien- 
de que  cumple  con  su  deber  manifestando  que  no  ha- 
bía orden  del  dia  para  el  lunes. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  una  sola 
rectificación.  Yo  no  continúo  esta  discusión  con  le 
Presidencia;  cada  uno  ha  fijado  qué  es  lo  que  entien- 
de por  su  deber,  y la  Cámara,  la  opinión  y el  país  juz- , 
garán;  pero  me  cumple  rectificar  una  cuestión  sen- 
cilla. 

Cierto  que  dije  «orden  del  día  para  mañana»  y no 
para  el  lunes,  y por  relatar  con  escrupulosidad  minu- 
ciosa, así  lo  he  declarado  antela  Cámara,  porque  era 
verdad;  pero  mantengo  que  siendo  esta  la  verdad,  el 
orden  del  dia  está  proclamado  para  el  lunes,  porque 
los  dias  inhábiles,  tanto  para  las  Cortes  como  para  los 
tribunales,  no  producen  efecto  ninguno,  y claro  es 
que  al  decirse  para  mañana,  siendo  sábado,  se  entendía 
que  habia  de  ser  para  el  lunes. 

El  Sr.  SBGRETABIÓ  (Ordoñez):  El  Congreso  que- 
da enterado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bahguer  tiene  la 
palabra, 

EISr.  BALAG-TXER:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  como  no  se 
halla  en  su  banco,  yo  suplico  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  trasmitírselo  á la  posible  brevedad. 

Según  un  articulo  que  he  leído  en  el  periódico  La 
Epoca,  de  un  distinguidísimo  escritor,  que  os  heredero 
de  un  nombre  glorioso  en  la  república  de  las  letras,  el 
Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  la  catedral  de  Cór- 
doba está  arruinándose.  Yo  mego  ai  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  si  tiene  en  su  poder,  como  pare- 
ce que  sí  debe  tener  á consecuencia  de  lo  que  se  dice 
en  ese  artículo,  las  reclamaciones  de  la  Academia  de 
la  Historia  y de  la  Comisión  de  Monumentos  de  aquella 
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provincia,  yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  dé  las  disposiciones  necesarias  para  que  no 
perezca  un  monumento  como  éste,  que  es  una  gloria 
del  arte  para  el  país* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Grada  y Justicia  el 
ruego  del  Sr,  Balaguer. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública,  { Véase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  nmn,  i 5,  sesión  del  9 de 
Marzo;  Diario  núm,  37,  sesión  del  5 de  Abril;  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm , 41,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  nwm.  44, 
sesión  del  13  de  Ídem;  Diario  número  45,  sesión  del  23 
de  idem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
número  47,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  48,  se- 
sión del  26  de  idem;  Diario  núm.  49 , sesión  del  27  de 
idem;  Diario  núm , 50,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 51,  sesioti  del  30  de  idem;  Diario  núm , 52,  sesión 
del  l.°  del  actual ; Diario  núm.  53,  sesión  del  3 de  idem ; 
Diario  núm . 58,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  59, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  14  de 
idemt  y Diario  núm . 70,  sesión  del  24  de  idem , 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr*  Moreno 
Nieto  á la  base  cuarta,  y S.  S,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  En  la  sesión  del  viernes, 
tratando  de  determinar  la  significación  de  las  enmien- 
das que  sosteníanlos  Sres.  Pidal,  Perier  y Perez  Hernán- 
dez, os  decia  que  en  resolución,  y salvas  algunas  ate- 
nuaciones impuestas  por  las  circunstancias,  el  sistema 
que  defendían  era  el  de  la  escuela  ultramontana.  Aña- 
día que  este  sistema  se  Labia  aplicado  en  España  aun 
después  de  acabada  la  Edad  Media,  durante  toda  la  di- 
nastía austríaca,  y que  él  habla  comprometido  aquel 
grande  florecimiento  qne  coincidió  con  el  advenimien- 
co  de  dicha  dinastía,  trayendo  nuestro  pensamiento  á 
un  grado  de  postración  incomparable.  Decíaos  también 
que  Labia  sido  tal,  que  los  grandes  esfuerzos  hechos 
por  algunos  Monarcas  de  la  casa  de  Sorben  no  hablan 
sido  poderosos  á sacarnos  del  letargo  en  que  nos  sumió 
ese  régimen,  y que  hablan  sido  menester  las  revolucio- 
nes de  este  siglo  para  hacer  una  renovación  de  nuestra 
vida  científica  al  golpe  de  las  ideas  que,  nua  vez  pues- 
tas en  comunicación  con  otros  pueblos,  vinieron  sobre 
nosotros  del  lado  de  la  Europa  libre. 

Esta  regeneración  se  ha  ido  cumpliendo  laboriosa- 
mente bajo  formas  parecidas  y por  una  política  análo- 
ga á la  que  ha  inspirado  mis  enmiendas,  es  decir,  por 
una  política  esencialmente  liberal*  En  efecto,  los  Go- 
biernos constitucionales,  y los  primeros  los  conserva- 
dores, en  vez  dé  mirar  con  recelo  la  ciencia  y de  pro- 
curar restringirla  y estrecharla,  promovieron  su  cre- 
cimiento, ya  creando  nuevas  facultades,  ya  ampliando 
la  segunda  enseñanza,  ya  estableciendo  escuelas  para 
todos  los  estudios,  ora  organizando  el  profesorado,  ora 
abriendo  de  par  en  par  las  puertas  á la  entrada  de  las 
ciencias  y los  conocimientos  extranjeros*  Si  establecie- 
ron programas  y obras  de  texto,  más  lo  hicieron  para 
impulsar  qne  no  para  limitar  el  ministerio  de  Los  pro- 


Pesores,  no  siempre  dispuestos  en  aquella  sazón  á se- 
guir con  curiosidad  y anheloso  afan  la  marcha  de  1$ 
ciencia. 

Sobre  todo,  notadlo  bien:  esta  obra  trabajosa,  lar- 
g&  y fructuosa,  se  ha  llevado  á cabo  fuera  de  toda  in* 
fluencia  eclesiástica  y bajo  principios  de  una  libertad 
en  cuanto  á la  doctrina,  que  no  era  inferior  á la  qu0 
consagran  las  bases  que  discutimos.  En  efecto,  en  la 
ley  del  57  se  dice  que  solo  podrá  ser  separado  el  p 
fe  sor  cuando  propague  en  la  cátedra  doefrinas  pernio 
ciosas . Y si  es  verdad  que  en  esta  ley,  publicada  des- 
pués del  Concordato,  se  puso  un  articulo  que  habla- 
ba de  la  inspección  de  la  autoridad  eclesiástica, 
como  ésta  se  limitaba  á ia  instrucción  religiosa  de  los 
alumnos,  puede  creerse  que  esa  inspección  no  tenia 
más  alcance  que  el  que  ahora  se  le  da  en  ia  base  cuar- 
ta, Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  esa 
inspección  no  se  ejecutó  ni  poco  ni  mucho,  y que  en 
todo  el  tiempo  trascurrido  desde  el  33  hasta  el  66  no 
se  formó,  que  yo  sepa,  ni  un  solo  expediente  por  la  en- 
señanza de  doctrinas  perniciosas.  Además  de  esto,  ia 
teología,  puede  decirse,  se  suprimió  de  las  Universidad 
des,  y enseñada  la  ciencia  eclesiástica  en  los  Semina- 
rios, vivieron  ésta  y la  oficial  con  la  más  completa  se- 
paración. 

Resultado  de  esta  legislación  y esta  política  fué  el 
renacimiento  completo  que  se  verificó  en  nuestra  Pa- 
tria, el  cual  despertó  un  gran  movimiento  científico  y 
elevó  de  una  manera  notable  nuestra  cultura  general. 

Esta  política,  por  fortuna  para  el  país,  fué  seguida 
hasta  el  año  de  66,  En  esa  época,  en  las  postrimerías 
de  ese  partido  qne  con  tan  buen  sentido  político  había 
venido  dirigiendo  la  enseñanza  pública,  un  fracción 
que  ya  no  podia  decirse  representante  legítima  de  las 
doctrinas  de  ese  partido,  vino  á poner  su  atrevida  mm 
en  la  libertad  de  enseñanza. 

¿Y  cuál  fné  el  sentido  de  su  legislación  en  esta  ma- 
teria? Un  sentido  abiertamente  contrario  al  que  habia 
antes  prevalecido;  como  que  era  la  aplicación  más  ó mé- 
nos  completa  de  esa  escuela  ultramontana  que  inspira 
hoy  á mis  amigos  los  individuos  de  la  fracción  católica 
antbliberal,  Y la  Nación,  al  menos  la  que  piensa  | vivo 
según  el  espíritu  moderno,  comprendiendo  como  per 
instinto  cuánto  importaba  á su  porvenir  el  que  se  res- 
petara la  ciencia,  indignóse  con  esa  política  que  de 
nuevo  venia  entre  nosotros  á atajarlos  vuelos  del  pen- 
samiento, y por  eso,  entre  otras  cosas,  se  metió  en  los 
azares  de  aquella  revolución  que  estalló  en  el  68.  Vedlo 
si  no:  nno  de  sus  primeros  actos  fué  el  reponer  en  sas 
cátedras  los  profesores  que  habían  sido  separados,  bs 
cuales  fueron  aclamados  y como  llevados  en  triunfo  a 
sus  puestos. 

Excuso  decir  que  esta  revolución  no  vino  á conti- 
nuar la  política  de  i 8 66;  lejos  de  eso,  vino  á destruirla 
y á continuar  en  materia  de  instrucción  públ  ica  ia  oto 
gloriosa  del  partido  conservador;  y no  solo  á continuar- 
la, vSino  á adelantarla,  trayendo  un  principio  que  no 
había  figurado  hasta  entonces  en  nuestra  legislación. 
Me  refiero  á la  doctrina  proclamada  por  la  revolución 
de  que  la  enseñanza  no  era  una  función  a Iministratíva 
y política,  sino  que  era  y es  principalmente  una  grao 
función  social. 

Exageróse  el  principio,  desconociendo  que  al  Estado 
toca  en  toda  enseñanza,  ó si  no  en  la  oficial,  la  alta 
licía,  la  alta  inspección,  no  para  dar  ciencia,  sino  para 
señalar  límite,  al  menos  por  la  moral;  pero,  en  fin,  ese 
principio,  resultado  de  una  concepción  orgánica  y mas 
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completa  de  la  sociedad  y del  progreso  del  que  yo  llamo  , 
moderno  liberalismo,  quedó  para  no  perderse,  y forma- 
rá en  el  pensamiento  de  todos  los  que  comprenden  las 
Y^daderas  necesidades  de  estos  tiempos  como  nn  título 
¿e  gloria  de  ese  período,  que  unido  al  gran  desarrollo 
científico  á que  dió  ocasión,  rescatará  muchas  de  las 
faltas  que  aun  en  este  orden  cometiera. 

Después  de  esta  época,  hnbo  un  nuevo  conato  de 
aplicar  el  régimen  anti-lifrerai,  conato  nacido  en  hora 
de  poco  feliz  inspiración:  me  refiero  al  decreto  y circu- 
lar de  Febrero  del  75, 

Pnes  bien;  su  resultado  fué,  en  mí  sentir,  funesto 
para  la  enseñanza,  que  aun  se  resiente  de  la  triste  im- 
presión que  produjeron  esas  medidas.  Yo  no  me  deten- 
dré á hablar  de  ellas  por  respetos  que  comprendereis; 
pero  sí  debo  manifestar  que  ellas  quedaron  condenadas 
y derogadas  por  la  circular  de  Setiembre  del  76,  en 
que  volviendo  por  los  fueros  de  ia  ciencia  y del  profe- 
sorado se  decía  á los  rectores  que  en  la  exposición  de 
las  doctrinas  solo  se  tendrían  por  prohibidas  las  que 
encerrasen  el  ateísmo. 

Bajo  el  espíritu  de  esta  circular  fueron  redactadas 
las  primitivas  bases  que  pasaron  al  Consejo  de  Instruc- 
ción publica,  el  cual  consultó  al  Gobierno,  no  por  mi 
inspiración,  como  ha  supuesto  equivocadamente  el  se- 
ñor Marqués  de  Pida!,  sino  porque  tales  fueron  siem- 
pre sus  convicciones;  consultó,  vuelvo  á decir,  al  Go- 
bierno aquellas  bases  que  conocéis  y que  yo  he  con- 
signado en  mis  enmiendas. 

De  modo,  Sres,  Diputados,  y este  es  el  punto  que  me 
proponía  demostrar,  de  modo  que  la  política  seguida 
bu  España  por  todos  los  Gobiernos  constitucionales, 
fuera  de  esos  dos  cortos  paréntesis  eu  que  lia  pretendi- 
do resucitar  de  alguna  manera  el  régimen  antiguo,  ha 
sido  una  política  liberal.  Ahora  bien;  ¿queréis  cO loca- 
ros más  atrás  del  57,  más  atrás  del  45?  No  olvidéis  que 
la  libertad  puede  aplazarse,  pero  una  vez  aplicada  y 
realizada  no  so  puede  quitar.  ¿Y  qué  vamos  á hacer? 
Cuando  hemos  planteado  las  libertades  políticas  y gran 
parte  de  las  sociales,  ¿creéis  que  podemos  sacrificar  la 
libertad  de  la  ciencia  y la  de  la  enseñanza?  Pues  qué, 
¿no  son  solidarías  todas  las  libertades?  ¿No  es  acaso  la 
más  importante  aquella  que  mira  á la  razón,  que  es  la 
que  nos  da  el  ideal  y que  hoy  ejerce  el  ministerio  de 
la  historia?  No  olvidéis  que  es  menester  entre  nosotros 
animar,  levantar  y avivar  el  espíritu.  Aun  pesa  sobre 
nosotros  el  peso  de  dos  siglos  de  opresión  y de  si- 
lencio; aun  vive  en  los  oscuros  limbos  de  la  socie- 
dad el  espíritu  antiguo,  que  acecha  toda  ocasión  y á 
cada  momento  se  apercibe  para  disputar  la  sociedad  al 
espíritu  moderno. 

Y ahora  voy  á dirigirme  á la  fracción  católico- 
antl-liberal;  Hasta  ahora , colocándome  en  el  punto  de 
vista  de  los  Gobiernos  modernos,  ó si  queréis  del  in- 
terés de  la  civilización,  he  recomendado  como  la  tal- 
ca posible  y provechosa  la  política  liberal  en  lo  que 
tuca  á la  enseñanza:  ahora  voy  á decir  que  puesto  que 
ia  Iglesia  como  instítncion  humana  y temporal  vive 
en  medio  del  siglo  y en  medio  dala  historia,  ha  de  te- 
ner una  política,  ó dígase  ha  de  seguir  aquellos  rum- 
bos que  sean  más  apropiados  para  alcanzar  sus  fines 
augustos.  Pues  yo  creo  que  aun  pensando  en  este  in- 
terés de  la  Iglesia,  no  hay  á la  hora  presente  otro  prin- 
cipio de  derecho  que  el  principio  de  libertad.  Quiero 
decir  que  los  católicos,  en  vez  de  empeñarse  en  impo- 
ner por  la  fuerza  su  criterio , sometiendo  la  ciencia  y 
los  Gobiernos  á sus  propias  inspiraciones,  deben,  sin 


i renunciar  á defender  su  ideal  para  cuando  sea  posible, 
aceptar  hoy  la  libertad,  como  único  medio  de  evitar  la 
persecución  y de  procurar  por  la  propaganda  el  rena- 
cimiento religioso  que  la  Iglesia  desea  y que  los  tiem- 
pos preparan  sin  duda  alguna, 

I Ah!  ¿croéis  vosotros  los  ultramontanos  que  los  Go- 
biernos, que  la  sociedad  moderna  va  hoy  á capitular? 
Más  aún:  cuando  en  todas  partes  triunfan  los  partidos 
liberales,  ¿creéis  que  al  ver  que  donde  podáis  dominar 
ó ínfiuir  queréis  suprimir  la  libertad,  van  á concedé- 
rosla ellos  allí  donde  es  suya  la  victoria?  ¿No  dais  pre- 
testo para  la  persecución  á aquellos  que  han  dicho  en 
su  corazón  que  no  haya  religión  en  el  mundo?  Y por 
último,  ¿creeis  que  por  la  prohibición  y la  fuerza  se  ha 
de  llevar  á cabo  aquella  grande  obra  de  la  Iglesia,  de 
purificar,  de  trasformar  lo  que  han  producido  los  últi- 
mos siglos,  y de  traer  de  nuevo  á su  seno  la  sociedad 
y la  ciencia,  tanto  há  separadas  de  ella? 

Hace  tiempo  decía  De  Máistre:  «yo  creo  que  Dios 
convocará  de  nuevo  á los  fieles  para  levantar  el  nuevo 
edificio.  Sí:  tal  vez  estamos  ya  en  esa  hora,  y ved  lo 
que  lo  crítico  de  esa  hora  aconseja.  No  olvidéis  que  la 
tarea  de  la  Iglesia  en  estos  azarosos  días  es  rehacer  la 
ciencia,  infundiéndole  sn  espíritu,  renovando  y con- 
quistando de  nuevo  la  sociedad  para  el  cristianismo. 
Pues  bien;  que  forme  para  esto  escuelas  en  que  se 
.cultive  la  ciencia  en  todas  sus  ramas  sobre  la  base  y 
bajo  la  inspiración  de  la  teología:  no  haya  en  ellas 
nada  que  no  esté  rigurosamente  de  acuerdo  con  sus 
tradicionales  enseñanzas.  Esto  decia  en  él  75  nno  de 
los  católicos  más  sinceros  de  la  Francia;  y en  realidad, 
no  pide  más,  hoy  por  hoy,  la  Iglesia  en  Italia,  Bélgi- 
ca, Austria  y Francia  y en  los  demás  Estados  de  Eu- 
ropa. 

Pues  bien;  eso  y más  que  eso  os  conceden  las  bases 
que  se  discuten.  En  ellas  se  da  completa  libertad  á la 
Iglesia  de  fundar  escuelas  eu  que  se  dén  todas  las  ense- 
ñanzas, y yo  he  reclamado  y el  Sr.  Conde  de  Toreno 
ha  declarado  solemnemente  que  se  les  concederá  la 
colación  de  grados  ante  Jurados  mistos,  ¿No  os  parece 
esto  bastante?  Pnes  todavía  os  damos  más.  En  la  ense- 
ñanza oficial  se  da  por  el  Estado  en  el  primero  y se- 
gando grado  la  instrucción  religiosa  cristiana,  conce- 
diendo en  ella  á las  autoridades  eclesiásticas  la  inspec- 
ción directa;  y en  la  superior  se  prohíbe  que  pueda 
atacarse  directamente  al  dogma  y la  moral  del  cristia- 
nismo, ¿No  es  verdad  que,  supuesto  el  carácter  de  los 
tiempos,  uo  es  prudente,  no  es  posible,  ni  aun  pensando 
en  los  intereses  católicos,  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
las  bases  determinan? 

Y aun  hay  más:  ya  sabéis  que  la  teología  ha  sido 
separada  hace  tiempo  de  las  Universidades,  Pues  bien; 
en  lo  que  á mí  toca,  yo  no  me  opondría,  ¿qué  digo  me 
opondría?  yo  deseo  vivamente  que  vuelva,  si  no  á to- 
das, á las  principales  Universidades  españolas,  y que 
allí,  al  lado  de  las  otras  facultades,  al  lado  sobre  totfo 
de  la  de  ciencias  y de  filosofía  y letras,  enseñe,  disc  ti- 
ta y propague  y combata  el  error  racionalista,  ¿No  os 
parece  que  con  esta  organización  y por  estos  medios, 
sin  suscitar  odios,  ni  crear  confiietos,  ni  provocar  re- 
presalias, se  llenarían  más  fácilmente  los  grandes  fines 
que  se  propone  la  Iglesia  en  orden  á la  ciencia? 

Pero  dicen  los  señores  de  la  fracción  á quien  me 
dirijo:  «el  Estado  es,  según  la  Constitución,  católico; 
luego  debe  serlo  la  enseñanza .»  Y yo  les  digo:  debe  ser 
por  la  Constitución  católico;  pero  ¿cómo?  ¿católico- ultra- 
montano, ó católico-liberal?  Porque  esta  es  la  cuestión, 
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y yo  digo  que  no  puede  serlo  sino  como  lo  son  los  do 
más  Gobiernos  de  la  Europa,  los  de  Bélgica,  de  Fran- 
cia, de  Portugal,  de  Austria,  de  Italia;  lo  cual  quiere 
decir  que  los  Gobiernos,  inspirándose  en  las  necesida- 
des del  siglo,  atentos  á procurar  el  desarrollo  de  todos 
los  intereses  y el  cumplimiento  de  todos  y cada  uno 
de  los  fines,  así  los  temporales  como  los  eternos,  tienen 
que  consagrar  la  libertad  de  la  ciencia,  que  ayuda  á la 
consecución  de  esos  fines.  Quiere  decir,  además,  que 
esos  Gobiernos,  producto  de  la  moderna  civilización, 
no  pueden  tirar  á comprimirla  y sofocarla;  y quiere 
decir  principalmente,  que  no  pueden  imponer  un  ré- 
gimen de  intolerancia,  de  fuerza  y de  opresión,  que 
seria,  sobre  ineficaz,  por  todo  extremo  funesto- 

Dicen  además  los  citados  señores:  ida  Constitución 
ha  establecido  solo  la  tolerancia  religiosa,  y si  hemos 
de  ser  con  esto  consecuentes,  basta  declarar  libre  la 
enseñanza  extra-oficial  y la  propaganda  por  el  periódh 
co  y por  el  libro*»  i Ah!  ] cuánta  equivocación!  Pasó  ya 
la  época  del  movimiento  religioso,  y en  mi  sentir,  nada 
puede  esperar  la  sociedad  contemporánea  de  las  comu- 
niones disidentes  de  la  católica.  Perdida  en  ellas  toda 
vitalidad,  decaen  en  todas  partes  y van  en  todas  des- 
componiéndose y fundiéndose  en  el  racionalismo*  En 
España  esas  sectas  son  un  mero  accidente:  así  que  se 
las  tolera  ó se  les  da  libertad,  según  unos,  para  respe- 
tar los  fueros  de  la  personalidad,  y á mi  juicio  para  no 
cometer  actos  de  opresión  y de  tiranía.  Es  decir  que 
se  las  sufre  como  un  mal,  sin  que  esperemos,  ó al  me- 
nos yo  no  creo  se  espere  de  ellas  provecho  ni  bien  al- 
guno, 

¿Y  es  por  ventura  esto  lo  que  sucede  con  la  cien- 
cia? No:  la  ciencia  no  es  un  accidente  ni  un  hecho  sin 
importancia  ni  significación,  ni  pedimos  para  ella  li- 
bertad por  odio  á la  opresión,  sino  porque  de  ella  es- 
peramos frutos  de  perfección  y de  grandeza.  No  la  to- 
leramos y sufrimos  como  un  mal,  sino  que  la  busca- 
mos y la  queremos  como  uno  délos  bienes  más  pre- 
ciados. ¿Qué  vale,  despnes  de  esto,  esa  asimilación  que 
hacen  los  católicos  anti-liberales  entre  la  religión  y la 
ciencia? 

Pero  añaden  aún:  «una  cosa  es  la  libertad  de  la 
ciencia,  y otra  la  de  la  enseñanza:  enhorabuena,  sea  libre 
la  ciencia;  pero  la  enseñanza  costeada  por  el  Estado  es 
menester  que  sea  esencialmente  católica.))  Y aquí  habré 
de  repetir  lo  que  ya  he  indicado  alguna  otra  vez,  es  á 
saber:  que  en  mi  sentir  se  desconoce  en  estos  razona- 
mientos el  carácter  verdadero  de  los  establecimientos 
docentes*  Son  éstos  grandes  instituciones  sociales  y 
publicas  en  que  se  comunica  y á la  vez  se  desarrolla 
la  ciencia;  son  los  grandes  órganos  del  movimiento 
intelectual,  el  cual  se  desenvuelve  en  la  sociedad  toda 
de  una  manera  anónima,  variada,  universal;  pero  tie- 
ne por  principales  centros  estas  corporaciones  6 asocia- 
ciones en  que  se  da  y cultiva  ordenada  y sistemática- 
mente en  la  unidad  y variedad  de  todos  los  saberes, 
con  la  colaboración  de  aquellos  hombres  cuya  voca- 
ción especial  es  el  ejercicio  del  pensamiento. 

Por  eso  es  una  ilusión  creer  que  se  consagra  la 
libertad  científica  cuando  se  da  libertad  al  libro  y á 
tal  ó cual  sociedad  particular  docente,  si  se  la  niega 
en  la  enseñanza  oficial  y pública. 

Y en  cuanto  a si  son  establecimientos  delEstado,he 
de  decir  que  en  tanto  que  instituciones  creadas  para  el 
bien  general,  ellas  se  organizan  de  ordinario  por  el 
Estado  y las  sostiene  y nombra  sus  profesores;  pero 
con  todo  esto  no  adquieren  carácter  de  corporaciones 


administrativas  creadas  para  ejercitar  una  función 
propia  del  Estado,  sino  que  se  ordenan  al  cumplimien- 
to de  una  función  social  en  la  cual  el  Estado  no  da  la 
doctrina,  sino  que  la  da  el  profesor  según  sus  convic- 
ciones, ó digamos  mejor,  la  función  consiste  en  que  la 
ciencia  se  manifieste  independientemente  y fuera  de 
toda  determinación  positiva  dei  Estado  ó de  una  auto- 
ridad  cualquiera* 

El  son  ciertas  estas  ideas,  y no  son  otras  lasque  hoy 
proclaman  todos  los  publicistas  de  alguna  autoridad  y 
renombre,  ¿qué  queda  de  esas  observaciones  de  ios  se- 
ñores á quienes  combato?  ¿Quién  que  conozca  algo  de 
las  Universidades  de  la  Europa  se  atreverá  á conside- 
rarlas como  unas  dependencias  del  Estado,  en  que  éste 
va  á ministrar  y distribuir  la  ciencia  como  cosa  que 
le  toca  y pertenece?  Yo  no  extraño  ver  la  sonrisa  que 
aparece  en  muchos  hombres  graves  cuando  oyen  de- 
cir que  la  función  de  la  enseñanza  es  una  función 
principalmente  social  y no  una  función  administrati- 
va* Es  menester  resignarse  á ver  las  mejores  idease, 
sufrir  el  tormento  de  la  censura  ó la  proscripción  an- 
tes de  abrirse  paso  en  el  campo  délas  inteligencias. 

Y vengo  á la  última  observación  de  mis  ilustres 
contradictores:  la  relativa  al  Concordato.  Es  verdad 
que  el  Concordato  seopone  á la  libertad  de  la  enseñan- 
za, pero  bien  lo  sabéis,  Sres*  Diputados,  los  Concorda- 
tos son  considerados  como  tratados  internacionales, 
Pues  bien;  según  todos  los  tratadistas,  los  tratados  ce- 
lebrados con  la  cláusula  de  perpetuidad  solo  se  consi- 
dera que  continúan  rebus  sic  $£antibit$m  ¿Y  quién  se 
atreverá  á afirmar  que  continúa  la  situación  del  pais 
lo  mismo  que  cuando  se  celebró  el  Concordato?  Hemos 
hecho  una  revolución  que  ha  proclamado  todas  las  li- 
bertades y que  ha  acentuado  más  y más  el  movimiento 
democrático,  y no  nos  hagamos  ilusiones,  el  efecto  y 
el  sentido  de  esa  revolución  continúa  y sigue  dando 
carácter  á la  historia  prasente;  solo  no  ven  esto  los 
que  tienen  ojos  para  no  ver  y oidos  para  no  oir* 

Pues  si  es  esto  cierto,  ¿cabe  invocar  el  Concor- 
dato para  resolver  la  cuestión  de  libertad  científica?  Es 
además  doctrina  hoy  muy  acreditada  que  los  tratados 
no  son  valederos  cuando  sacrifican  los  derechos  funda- 
mentales  de  los  pueblos;  y en  efecto,  ¿quién  será  osado 
á sostener  que  el  progreso,  sobre  todo  en  el  orden  de  la 
justicia  y del  derecho,  puede  impedirse  perpetuamente 
por  tal  ó cual  pacto,  tal  ó cual  hecho  histórico?  ¿De  qné 
son  resultado  las  grandes  Naciones  de  la  Europa,  sino 
de  esos  movimientos  y luchas  que  han  venido  á rom- 
per los  tratados  existentes?  Un  ejemplo  hay  en  la  his- 
toria moderna,  idéntico  al  que  ahora  nosotros  ofrece- 
mos. Austria  celebró  no  hace  muchos  años  un  Con- 
cordato en  queso  consignaban  tocante  á la  enseñanza 
prescripciones  análogas  á las  que  contiene  el  nuestro 
del  51*  Creyendo  después  perjudicial  el  sistema  do 
compresión,  el  Estado  austríaco  ha  proclamado  un  ré- 
gimen contrario*  ¿Le  ha  acusado  la  Europa  de  haber 
hecho  una  obra  de  iniquidad  y de  injusticia? 

He  acabado,  Sres,  Diputados;  vosotros  los  liberales, 
pensad  que  el  principio  de  libei'tad  es  el  gran  princi- 
pio de  progreso  y á la  vez  un  gran  medio  de  pacifica- 
ción en  esta  hora  de  contradicción  y de  fatiga:  vos- 
otros  los  ultramontanos,  comprended  que  jeá  mala  poli* 
tica  la  que  se  funda  en  la  fuerza  y en  la  opresión*  En 
cuanto  á mí,  no  quisiera  que  la  conciencia  me  acusa- 
ra de  haber  desconocido  y combatido  esa  idea  de  la 
libertad  á que  rinden  culto  en  este  siglo  todos  los  es- 
píritus grandes  y generosos* 
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El  Si \ VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
C^cía  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Voy  á ser  brevísimo,  se- 
jíoms  Diputados,  y en  verdad  que  siento  molestar  vues- 
tra atención  en  este  instante,  en  el  que  acabais  de  escu- 
c]iav  uno  de  los  más  brillantes  discursos  que  se  han 
pronunciado  en  este  Congreso,  Pero  la  Comisión  ha 
creído  de  su  deber  decir  algunas  palabras  para  deter- 
minar concretamente  cuál  es  la  significación  y el  al- 
cance, qué  es  lo  que  dice  y lo  que  quiere  decir  la  en- 
mienda que  en  este  momento  discutimos,  (El  Srt  Pe- 
ñen Ya  lo  lia  dicho.)  Pues  si  se  ha  dicho,  no  lo  han  en- 
tendido ó no  lo  han  querido  entender  88.  83* 

La  Comisión  tiene  su  modo  ver;  la  Comisión  le  da 
una  significación  á la  enmienda;  cree  que  dice,  y debe 
decir  únicamente  lo  que  ya  ha  dicho  por  medio  de  mi 
ilustrado  amigo  el  Si\  Domínguez.  Pero  no  está  de  más 
decir  y repetir  de  nuevo  cuál  es  el  sentido  en  que  la 
acepta,  qué  es  lo  que  quiere  decirse  en  ella. 

Antes  de  entrar  en  este  punto  debo  defender  á la 
Comisión,  de  la  que  tengo  el  honor  de  ser  el  ultimo  in- 
dividuo, de  los  varios  y repetidos  ataques  que  se  le  han 
dirigido  por  suponer  que  se  ha  contradicho  en  el  dic- 
tamen que  en  este  momento  estamos  discutiendo;  y el 
resümen  de  estos  ataques,  de  todas  estas  censuras,  las 
formuló  el  último  dia  que  tratamos  de  este  asunto  el 
Sr.  Marqués  de  iidal,  mi  ilustre  amigo.  Yo  voy  á refe- 
rir sencillamente  qué  es  lo  qué  ha  pasado  y cuál  ha 
sido  el  criterio  de  la  Comisión  en  esta  punto. 

Constituida  la  Comisión  que  nombró  el  Congreso  pa- 
ra entender  en  este  proyecto  de  ley,  á primera  vista 
comprendió  que  de  todas  las  cuestiones  que  en  él  se 
suscitaban,  era  sin  duda  ninguna  la  más  importante  y 
trascendental  la  cuestión  religiosa;  y conformes  desde 
un  principio  en  la  solución  que  habíamos  de  dar,  acor- 
damos unánime  y espontáneamente  todos  los  indivi- 
duos que  nos  sentamos  en  este  banco,  aceptar  en  prin- 
cipio el  pensamiento  que  el  Gobierno  de  8.  M.  había 
consignado  en  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discu- 
tiendo* ¿Cuál  era  este  principio?  Todos  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  saben.  El  Gobierno  de  S*  M.  propone  que  la  en- 
señanza publica  en  España,  que  la  enseñanza  oficial  de 
España  sea  en  cierto  periodo  religiosa  y conforme  á la 
religión  del  Estado,  y que  en  cierto  otro  período  en  qne 
por  su  naturaleza  lia  de  ser  más  científica  que  otra 
cosa,  respete  constantemente  el  dogma  y la  moral  de 
la  religión  católica,  que  es  la  religión  del  Estado.  Tal 
füé  nuestro  unánime  y espontáneo  pensamiento ; este 
ha  sido  con  posterioridad  al  primer  dia  en  que  la  Co- 
misión se  reunió,  y éste  os  el  que  tiene  hoy  mismo,  y 
el  que  siempre  ha  tenido.  Y esto  es  tan  cierto,  que  la 
Comisión  acordó  también  desde  el  primer  momento 
dar  explicaciones  con  las  palabras  que  yo  voy  á tener 
el  honor  de  decir. 

Creyendo  que  había  de  ser  discutida  como  lo  está 
siendo  la  cuestión  religiosa,  acordó  qne  el  individuo 
de  la  Oomision  á quien  se  le  pidieran  explicaciones  so- 
bro el  pensamiento  que  envolvía  el  dictámen,  dijera, 
que  tai  como  nosotros  entendíamos  el  proyecto,  que 
tal  como  emitíamos  el  dictamen,  no  se  permitiría  des- 
de ninguna  cátedra  oficial  sostener  como  verdad  cien- 
tifica  teorías  ó doctrinas  contrarias  al  dogma  y á la  mo- 
ral de  la  religión  católica.  (El  Sr,  Perier : Muy  bien.)  Y 
yo  apelo  á la  memoria  do  mis  Ilustrados  compañeros  de 
Comisión  si  no  fueron  éstas  las  mismas  palabras  en  que 
convinimos  que  se  haría  la  declaración  qne  yo  acabo 
de  hacer:  que  desde  ninguna  cátedra  oficial  se  puedan 


sostener  doctrinas  que  sean  contrarias  al  dogma  y á la 
moral  de  las  religión  católica. 

Con  este  pensamiento  y con  esta  resolución  pro- 
cedimos á darle  forma,  y á emitir  el  dictámen  que  al 
principio  creimos  que  era  la  legítima  expresión  de  está 
idea,  diciendo  que  la  enseñanza  seria  en  cierto  período 
de  su  existencia  esencialmente  religiosa  y que  en  otro 
^cierto  período  de  la  misma  seria  científica;  pero  dejan- 
do siempre  á salvo  el  dogma  y la  moral  de  la  religión 
católica . Seguimos  discutiendo,  seguimos  tratando  de 
este  punto,,  y creyendo  que  se  nos  podía  tachar  este 
período  ó estas  frases  de  alguna  vaguedad,  por  temor 
de  que  pareciera  vaga  esta  expresión,  pusimos  en  su 
lugar  que  había  de  ser  conforme  en  cuanto  al  dogma 
y ala  moral  la  enseñanza  oficial  con  la  religión  cató- 
lica apostólica  romana  que  todos  profesamos.  Pues  si 
esto  está  mejor  redactado  de  este  modo;  si  con  estas 
palabras  hemos  expresado  el  mismo  pensamiento,  ¿es 
esto  acaso  motivo  de  censura,  motivo  de  inculpación, 
motivo  de  ataque  para  que  se  venga  diciendo  á ia  Co- 
misión que  en  cada  dictámen  ha  dicho  una  cosa  dis- 
tinta y que  al  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Meto  ha  dicho  y pensado  lo  que  antes  no  había  pensa- 
do ni  había  dicho? 

pues,  señores,  yo  creo  en  esto  una  cosa  muy  sen- 
cilla; yo  lo  que  veo  en  esto  es  que  esa  variación  de  for- 
ma y de  expresión  no  ha  obedecido  más  que  ai  propó- 
sito que  tenia  la  Oomision  de  decir  cada  yez  mejor  la 
misma  idea,  la  idea  que  siempre  ha  tenido  sobre  este 
punto.  La  Oomision  no  tiene  la  soberbia  de  creer  que 
es  irreprensible,  de  creer  que  es  inmejorable  en  la  ex- 
presión do  sus  pensamientos,  y por  eso  buscó  palabras 
que  expusiesen  mejor  sus  ideas  y el  pensamiento  que 
siempre  tuvo.  ¿lr  no  sucede  esto  cada  dia  y á cada  mo- 
mento? ¿No  modificamos  las  palabras,  las  frases  que 
usamos  en  este  sitio  ó en  otro  manteniendo  siempre 
las  mismas  ideas,  porque  no  nos  gustan  las  unas  y 
creemos  que  hay  otras  que  corresponden  mejor  á nues- 
tros pensamientos?  Pues  si  esto  hacemos  cada  dia  y á 
cada  momento,  ¿por  qué  censuráis  á la  Oomision  que 
ha  hecho  uso  ¿e  ese  derecho  que  todos  tenemos? 

Y por  cierto  que  á este  propósito  he  de  decir  que 
los  mismos  que  censuraban  esta  conducta  de  la  Comi- 
sión; que  el  mismo  Sr.  Marqués  de  Pida!  que  tanto  ata- 
caba el  dictamen  porque  á su  parecer  encierra  contra- 
dicción, el  mismo  Sr,  Pídal  se  presentaba  y se  confe- 
saba reo  del  mismo  delito  que  nos  acusaba;  porque 
decía  8.  8.:  «no  se  nos  ataque,  no  se  nos  censure,  no 
se  nos  diga  que  nosotros  estamos  en  contradicción  por- 
que hemos  aceptado  la  enmienda  del  Sr,  Perier,  porque 
la  enmienda  de  este  Sr,  Diputado,»  seguia  diciendo  su 
señoría,  sino  le  entendí  mal,  «quiere  decir  lo  mismo 
que  la  base,  tal  como  la  presentó  la  Comisión  al  prin- 
cipio.» Yr  yo,  aceptando  la  explicación  delSr.  Marqués 
de  Pida!,  tengo  que  argüirle  diciendo:  pues  si  8.  8*  tic-* 
ne  el  derecho  de  decir  lo  mismo,  de  expresar  la  misma 
idea  en  dos  formas  distintas,  la  una  la  enmienda  del 
Sr.  Perier  y la  otra  la  base  de  la  Gomision,  ¿con  qué 
razón  y con  qué  derecho  nos  priva  á nosotros  de  esa 
facultad? 

Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  que  no  hay  motivo 
de  inculpación  ni  de  qneja  ni  de  censura  contra  la  Co- 
misión porque  ésta  haya  buscado  las  palabras  que  lo 
ha  parecido  correspondían  más  á la  idea  que  siempre 
ha  sostenido.  Pero  llegó  por  fin  el  momento  en  que  se 
presentó  el  último  dictámen  de  la  Comisión,  y yo  he 
de  leer  el  primer  párrafo  de  la  base  cuarta  tal  como  Lq 
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presentamos  para  explicar  la  razón  que  tiene  la  en- 
mienda del  Sr,  Moreno  Nieto.  Dice  el  párrafo  primero 
de  la  base  cuarta  del  dictamen  de  la  Comisión: 

«Coarta.  La  enseñanza  oficial  abraza  á todos  los 
periodos  expresados  en  la  base  primera,  y será  con- 
forme á la  religión  del  Estado  en  lo  tocante  al  dogma 
y á la  moral.» 

Al  escuchar  la  lectura  de  este  párrafo  primero,  se 
suscita  ¿por  qué  negarlo?  una  cuestión.  La  Comisión 
puede  redactar  bieo,  y puede  redactar  mal;  hace  lo 
posible  por  corresponder  á la  confianza  del  Congreso, 
pero  no  tiene  la  vanidad  de  creer  que  sos  palabras  no 
son  suceptibles  de  enmienda.  Dice  la  base:  ((tocante 
al  dogna  y á la  moral.»  Cuestión  que  se  suscita:  ¿y  en 
lo  que  no  sea  tocante  al  dogma  y á la  moral?  Quizá  la 
Comisión  no  pensaba  en  esta  duda,  pero  esta  duda  se 
suscitó  y la  trajo  una  persona  tan  distinguida  como  el 
Sr.  Moreno  Nieto.  ¿Y  qué  hizo  para  salir  de  ella?  ¿Qué 
propuso  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto?  Esta  en- 
mienda contiene  dos  partes.  En  la  una  declara,  de 
acuerdo  exactamente  con  la  Comisión,  que  en  todo 
aquello  que  se  refiere  al  dogna  y á la  moral  habrá  com- 
pleta conformidad  con  la  religión  del  Estado.  {El  señor 
Permn  No  dice  eso.)  Pues  si  no  lo  dice,  así  lo  ha  sosteni- 
do su  autor.  {El  Sr,  Ferien  En  las  cátedras  especiales.) 
Pues  en  esas  cátedras  es  donde  se  explica  la  religión. 
¿O  quiere  S.  S.  que  se  explique  religión  en  una  cáte- 
dra de  matemáticas?  {El  Sr.  Ferie r:  No  dice  eso  la  en- 
mienda.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Orden,  no 
se  puede  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  G-ARCÍ  A LOPEZ:  Yo  suplico  á S.  S.  que 
respete  mi  derecho,  como  yo  respeto  el  de  m S. 

En  las  cátedras  especiales  dice  S.  8.  Es  decir,  que 
no  habrá  más  doctrina  religiosa  en  la  enseñanza  oficial 
de  España,  según  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto, 
que  la  de  la  religión  católica  apostólica  romana,  que 
es  la  del  Estado,  y la  que  todos  tenemos  la  fortuna  y 
la  dicha  de  profesar.  ¿Y  en  aquellos  estudios  que  no 
sean  religiosos  ni  dogmáticos?  Pues  sobre  este  punto 
el  Sr.  Moreno  Nieto  no  ha  hecho  ni  más  ni  ruónos  que 
lo  que  hoy  ha  indicado;  es  decir,  establecer  en  su  en- 
mienda lo  mismo  que  habla  propuesto  el  Gobierno  de 
S.  M,  en  el  proyecto  que  presentó  sobre  estas  bases. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  todo  lo  que  alarma, 
no  sé  por  qué  razón,  en  la  enmienda  del  Sr.  Moreno 
Nieto  estriba  en  una  cosa  completamente  infundada  y 
desprovista  de  todo  apoyo.  En  una  parte  de  la  enmien- 
da el  Sr.  Moreno  Nieto  está  conforme  exactamente  con 
la  Comisión,  y en  la  otra  parte  acepta  hasta  las  mismas 
palabras  con  que  el  Gobierno  de  S.  M.  redactó  la  base 
novena  del  proyecto  que  estamos  discutiendo.  La  en- 
mienda, por  consiguiente,  está  clara;  sus  palabras  son 
terminantes,  y por  si  hubiera  alguna  duda,  la  ha  ex- 
plicado el  Sr.  Moreno  Nieto  de  acuerdo  enteramente 
con  la  Comisión  y creo  que  con  el  Gobierno  de  S.  M. 
Y toda  ella  quiere  decir  ni  más  ni  menos  que  lo  si- 
guiente: que  no  habrá  más  enseñanza  religiosa  en  la 
enseñanza  oficial  de  España  que  la  religión  católica 
apostólica  romana,  y que  en  lo  que  no  sea  estudios  re- 
ligiosos, en  lo  que  sea  estudios  científicos,  se  guardará 
el  más  constante  respeto  al  dogma  y á la  moral  de  la 
religión  católica;  es  decir,  que  no  se  podrá  atacar  di- 
recta ni  indirectamente  desde  una  cátedra  oficial  con 
teorías  ó con  doctrinas  la  verdad  del  dogma  de  la  re- 
ligión católica.  Esta  es  la  misma  interpretación  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  dan  á la  enmienda. 


Pues  si  la  enmienda  es  tan  clara,  ¿á  qué  vienen  es. 
tas  dudas?  Sucede  á propósito  de  esta  cuestión  Una 
cosa  muy  rara.  Se  presenta  una  enmienda  contenida 
en  palabras  claras  y terminantes,  una  enmienda  que 
no  da  lugar  á duda,  y por  si  la  diera,  el  autor  de  ella 
la  explica  con  toda  franqueza  y lealtad,  y la  Comisión 
que  la  acepta,  dice  con  la  misma  claridad  que  ese  es 
su  pensamiento. 

Pues  á pesar  de  las  palabras  del  autor  de  la  en- 
mienda, á pesar  de  las  explicaciones  de  la  Comisión 
hay  algunos  Sres.  Diputados  que  sostienen  que  las  pa- 
labras no  dicen  lo  que  dicen  y que  la  significación  de 
la  enmienda  no  es  la  que  se  le  ha  dado.  Señores  Dipi^ 
tados,  de  esta  manera  no  podremos  entendernos  nun- 
ca. La  explicación  de  este  fenómeno  supongo  que  la 
saben  todos  los  señores  que  me  honran  con  su  aten- 
ción, Parece  ser  que  algunos  Eres.  Diputados,  que  com- 
ponen una  fracción  más  importante  que  por  su  numero 
por  las  distinguidas  cualidades  de  los  individuos  que  la 
forman,  parece  que  estos  señores  y el  Sr.  Moreno  Nieto 
tienen  ciertas  discusiones  científicas  pendientes  de  an- 
tiguo en  ciertas  Academias,  m las  cuales  llevan  algu- 
nos años  de  discusión,  y todavía  no  se  han  entendido; 
y no  es  razón,  Sres.  Diputados,  que  vengan  aquí  con 
sus  antiguas  querellas  y con  sus  cuestiones  de  otra 
parte  para  que  sigamos  discutiendo  eternamente  y no 
consigamos  que  se  entiendan. 

Expuesto  en  las  breves  palabras  que  he  pronun- 
ciado cuáles  el  sentido  y cuál  la  significación  que  la 
enmienda  tiene  para  la  Comisión,  quó  es  lo  que  dice  y 
qué  es  lo  que  quiere  decir,  voy  á concluir  diciendo 
dos  palabras  ai  Sr.  Marqués  de  Pidal  y otras  dos  al  se- 
ñor Moreno  Nieto.  Al  Sr,  Marqués  de  Pidal  le  he  de  pe- 
dir que  me  dispense  y que  no  tome  á descortesía  que 
no  conteste  á todas  las  demás  observaciones  del  eru- 
dito discurso  que  tuvimos  el  gusto  de  escucharle;  de 
una  parte,  porqne  creo  yo  que  está  contestado  en  las 
doctrinas  que  ha  sentado  la  Comisión  con  anterioridad 
al  discurso  de  S.  S,,  y de  la  otra,  porque  si  la  Comi- 
sión fuera  á contestar  con  toda  la  extensión  con  que  le 
atacan,  y á devolver  discurso  por  discurso,  en  la  forma 
y manera  que  se  pronuncian,  seria  ésta  una  de  aquellas 
cuestiones  que  se  llamaban  entre  los  romanos  cuestio- 
nes perpetuas. 

Al  Sr.  Moreno  Nieto,  con  gran  respeto,  tanto  por 
las  condiciones  que  le  adornan  cuanto  porque  he  tenido 
el  honor  de  ser  su  discípulo,  le  he  de  manifestar  que 
estamos  enteramente  de  acuerdo  en  la  significación  de 
la  enmienda,  por  más  que  en  otros  terrenos,  por  más 
que  en  ciertos  principios  que  no  son  de  este  dictamen, 
la  Comisión  no  quiera  entrar,  porqne  es  posible  que  no 
estuviéramos  en  la  misma  conformidad  con  S.  8, 

El  Sr.  V I CERRE  SI  DE  N T E (Cos-Gayon):  El  señor 
Marqués  de  Pidal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Voy  á principiar  por 
contestar  al  Sr.  García  López,  que  ha  llevado  la  palabra 
en  nombre  dé  la  Comisión.  Realmente  aqní  lo  que  más 
importa  es  conocer  claramente  el  sentido  de  la  enmien- 
da que  se  va  á votar,  y que  ha  sido  inútil  todo  el  afan, 
todo  el  empeño  de  la  Comisión  por  aparecer  conformo 
con  el  Sr.  Morena  Nieto,  no  ya  sobre  teorías  generales, 
sino  sobre  el  sentido  y sobre  el  alcance  mismo  do  la 
enmienda  que  se  va  á votar.  'El  Sr.  Moreno  Nieto,  ha- 
ciendo todo  lo  que  humanamente  era  posible  y aun  más 
de  lo  que  humanamente  era  posible,  ha  llegado  á con- 
cretar su  pensamiento  respecto  de  la  enmienda  en 
estos  términos:  yo  entiendo  que  la  enseñanza  no  puedo 
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ger  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia,  es  decir,  al 
¿ogjtia  y á la  moral  de  la  Iglesia,  más  que  en  aquellas 
cátedras  en  que  se  expliquen  asignaturas  de  religión 
y moral:  en  las  demás  cátedras,  aunque  se  rocen  con 
el  dogma  y la  moral,  como  se  roza  todo  sistema  file- 
teo moderno,  que  tiene  una  concepción  de  Dios  y de 
la  vida,  yo  no  exijo  esa  conformidad;  exijo  únicamente 
que  la  enseñanza  guarde  respeto  ai  dogma  y á la  mo- 
ral; y aclarando  más  S.  3.  su  pensamiento  decía:  «¿qué 
quiere  decir  este  respeto?  ¿Quiere  decir,  como  la  Comi- 
sión indicaba,  que  no  se  pueda  presentar  como  verdad 
científica  demostrada  ninguna  que  esté  en  oposición 
con  el  dogma  y la  moral  de  la  Iglesia?)) 

T decía  S .3.:  «No;  yo  no  admito  semejante  cosa;  mi 
interpretación  es  la  siguiente:  yo  no  tolero,  en  primer 
lugar,  ningún  ataque  directo  contraía  religión.»  Nunca 
ha  salido  de  los  labios  del  Sr,  Moreno  Nieto  lo  que  ha 
salido  de  los  labios  de  la  Comisión.  El  Sr.  Moreno  Nie- 
to no  ha  querido  más  que  lo  que  es  el  derecho  común, 
lo  que  está  consignado  en  la  ley  de  imprenta,  y anadia 
á:  y yo  entiendo  por  ataques  directos,  no  solo  cuandjo 
se  ateca  á la  religión  católica  nombrándola,  sino  cuan- 
do so  contradice  ¿el  qué?  ¿El  dogma  y la  moral?  No. 
Eso  lo  ha  dicho  la  Comisión,  no  el  Sr.  Moreno  Nieto.  El 
Sr.  Moreno  Nieto  dice:  alguno  de  los  dogmas  esenciales 
de  la  religión  católica  de  un  modo  radical,  y yo  m!e 
permito  señalar  qué  dogmas  son  estos.  Esta  es  la  con- 
tradicción completa  que  hay  en  esta  cuestión  tan  im- 
portante, tan  trascendental  entre  el  Sr.  Moreno  Nieto  y 
la  Comisión. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  ha  declarado  que  él  no  intenta 
prohibir  la  exposición  de  doctrinas  contrarias  al  dog- 
ma y á ia  moral;  para  el  Sr.  Moreno  Nieto  el  dogma  y 
la  moral  de  la  Iglesia  son  moldes  estrechos  para  fa 
ciencia. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  es  completamente  en  este  pun- 
to im  libre  pensador,  ua  pensador  racionalista,:  está  sú 
señoría  en  su  derecho;  pero  la  Gomtslon,  que  no  esúá 
en  ese  terreno,  no  puede  entrar  á distinguir  entre  las 
dogmas  y la  moral  de  la  Iglesia  los  que  son  esenciales 
y los  que  no  lo  son;  y esto  es  lo  que  ha  hecho  el  señor 
Moreno  Nieto.  De  modo  que  aquí,  aunque  se  dice  que 
estamos  discutiendo  sobre  una  misma  palabra,  la  ver- 
dad es  que  estamos  discutiendo  sobre  dos  sistemas 
opuestos.  El  sistema  de  la  Comisión  es  querer  que  la 
enseñanza  pública  que  dé  el  Estado  sea  conforme  al 
dogma  y á la  moral  de  la  Iglesia,  y el  Sr,  Moreno  Níé- 
to  quiere  que  la  enseñanza  pública  que  dé  el  Estado 
no  esté  sujeta  al  dogma  y á la  moral  de  la  Iglesia, 
sino  á la  interpretación  que  S.  Si  da  dé  los  dogmas  que 
se  reserva  escoger  3,  3.  entre  los  que  le  parezcan  bien 
del  catolicismo,  lo  que  después  de  todo  es  un  sistema 
racionalista.  Es  por  lo  tanto  muy  deplorable  que  uite 
disensión  de  esta  importancia  esté  versando  sobre  uña 
especie  de  logomaquia,  con  lo  cual  queremos  confun- 
dirnos y engañarnos  todos, 

X esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  á la  Comi- 
sión, á la  que  yo  rogaría  que  volviera  á su  primitivo 
dictamen,  al  dictamen  corregido,  después  de  pesadas 
sus  palabras,  al  dictamen  en  el  que,  después  de  todo,  la 
tínica  declaración  importante  que  hay  porque  decide 
la  cuestión  es  aquella  en  que  ha  vuelto  á insistir,  que 
no  consentirá  que  se  presenten  como  verdades  demos- 
tradas, las  que  estén  en  oposición  con  el  dogma  y la 
moral  de  la  Iglesia  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  no  ha  admi- 
tido nunca  ni  podía  admitir.  Porque  después  de  una 
discusión  tan  detenida  y tan  importante,  me  parece 


que  el  Sr,  Moreno  Nieto  no  haría  nada  de  más  en  decir 
con  un  sí  ó . con  un  no  sí  admite  que  se, pueda  presen- 
tar como  yerdad  científica  en  la  enseñanza  oficial  nin- 
guna doctrina  que  no  esté  conforme  con  el  dogma  y 
con  ia  moral  de  la  Iglesia.  (El  Sr.  Moreno  Niem  Lo 
tengo  declarado.)  No  insisto,  puesto  que  S,  S.  no  quiere 
decirlo,  pero  es  una  cosa  completamente  probada. 

T después  de  aclarada  la  redacción  y el  sentido  de 
la  enmienda,  ¿qué  lie  de  decir  yo  del  discurso  del  señor 
Moreno  Nieto?  En  realidad,  yo  no  tengo  que  decir  más 
que  una  cosa,  que  es  uno  de  los  discursos  más  radi- 
cales que  en  materia,  de  enseñanza  yo  recuerdo  que  se 
hayan  o ido  en  este  Parlamento,  incluso  cuando  hablaba 
el  Sr.  Gasteiar. 

Todas  Ia$  cuestiones  que  puedan  referirse  á la  en- 
señanza pública,  la  historia  que  ha  hecho  el  Sr.  Moreno 
Nieto  de  la  enseñanza  pública,  las  soluciones  que  S.  S, 
quiere  llevar  á la  enseñanza  pública,  las  ideas  que  su 
señoría  tiene  del  Concordato,  de  la  Constitución  y de 
cuanto  se  refiere  á esto,  es  imposible  que  el  Gobierno 
pueda  dejarlo  pasar  sin  correctivo,  es  completamente 
, imposible,  estoy  seguro  de  ello.  El  Sr,  Moreno  Nieto  ha 
declarado  que  él  no  considera  al  Concordato  como  un 
pacto  internacional  de  esos  que  no  se  pueden  dejar  de 
cumplir  ni  derogar  más  que  por  la  mutua  voluntad  de 
las  partes  contratantes. 

El  Sr.  VICEPBESIDE3STTE  (Cos-Gayon):  Señor 
Marqués 

El  Sr,  Marqués  de  P1DAL:  Tiene  muchísima  razón 
el  Sr,  Presidente,  Tengo  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  recordar  que  no  puedo  contestar  al  discurso  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  y que  solo  tengo  la  palabra  para  rec- 
tificar y para  alusiones  personales;  esto  me  llevará  á 
no  hacer  más  que  indicar  las  Ideas,  sin  desarrollarlas. 

Dejo,  pues,  la  parte  referente  al  Concordato,  y en- 
tro de  lleno  en  el  terreno  de  la  rectificación  al  decir 
que  todo  el  ataque  del  Sr.  Moreno  Nieto  contra  el  dis- 
curso que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  el  otro  día 
ba  versado  sobre  un  sistema  radical  y totalmente  falso. 
El  Sr.  Moreno  Nieto  me  ha  atribuido  ámí  y á los  que 
como  yo  piensan  en  esta  cuestión,  contra  nuestras  ter- 
minantes declaraciones,  ideas  contrarias  á las  que  sos- 
tenemos, y así,  es  claro,  ha  sido  facilísimo  á 3.  S.  ca- 
minar sobre  ese  supuesto  y dar  las  razones  que  ha  dado 
combatiendo  otro  sistema.  Decía  el  Sr,  Moreno  Nieto: 
estos  señores  no  nos  piden  que  la  enseñanza  oficial  sea 
conforme  al  dogma  y á la  moral  cristiana;  estos  seño- 
res nos  piden  qne  la  enseñanza  oficial  sea  conforme  con 
cierto  sistema  filosófico  que  ellos  profesan  y que  quie- 
ren imponer  como  dogma  y como  moral  en  Xa  ense- 
ñanza pública.  En  vano  negamos  repetídísimas  veces 
semejante  cosa.  Que  fuéramos  nosotros,  ó no,  partida- 
rios de  ese  sistema  filosófico,  era  una  cosa  completa- 
mente libre;  en  la  Iglesia  están  aceptados  otros  siste- 
mas distintos  de  éste,  y sería  absurdo  suponer  que  nos- 
otros pretendíamos  esto. 

El  Sr-  Moreno  Nieto  cree  que  nosotros  tratamos  de 
elevar  aquí  nuestras  concepciones  personales  á dogmas, 
y no  es  así,  porque  sabemos  distinguir  lo  conveniente 
de  lo  necesario.  Por  lo  tanto,  el  Sr,  Moreno  Nieto  com- 
batía con  un  fantasma,  porque  lo  que  nosotros  hemos 
sostenido  aquí  es  que  la  doctrina  de  la  enseñanza  públi- 
ca fuera  conforme  al  dogma  y á la  moral  de  la  Iglesia, 
ni  más  ni  ménos:  y todo  lo  que  sea  combatir  esto,  son 
declamaciones. 

Segunda  cuestión.  Pero  esos  señores,  decía  el  señor 
Moreno  Nieto,  no  se  contentan  con  eso,  sino  que  bus- 
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can  un  sistema  en  el  que  la  Iglesia  lo  sea  todo,  en  el 
que  esté  reconocida  la  Inspección  de  la  Iglesia,  en  el 
que  basta  que  un  Obispo  denuncie  una  doctrina  para 
que  el  Gobierno  separe  inmediatamente  al  catedrático 
que  la  ha  expuesto,  y no  reconocen  solo  el  derecho  de 
ese  Obispo  á inspeccionar  la  cátedra,  sino  que  hacen 
extensiva  la  inspección  hasta  fuera  de  la  cátedra,  ¿A 
dónde  vamos  á parar  con  ese  sistema,  Sres.  Diputados? 
decia  el  Sr.  Moreno  Nieto, 

Pues  vuelvo  á contestar  lo  mismo,  Y como  no  pue- 
do detenerme  á contestar  en  este  punto  á S,  S.,  me  li- 
mitaré á decirle  que  esos  argumentos  no  eran  perti- 
nentes en  esta  discusión,  que  podrán  serlo  en  la  dis- 
cusión general  sobre  la  ley  de  instrucción  pública,  pero 
no  en  la  disensión  especialísima  sobre  la  enmienda  de 
S.  S.;  y que  la  base  que  se  discute  no  tiene  tampoco 
más  alcance  que  el  de  una  declaración  fundamental 
sobre  el  punto  más  fundamental  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública.  EL  pedir  la  organización  de  éste  ó del 
otro  modo  de  la  inspección  eclesiástica;  el  pedir  mayo- 
res ó menores  garantías  para  la  separación  da  un  ca- 
tedrático no  tiene  nada  que  ver  con  el  principio  fun- 
damental que  ahora  se  discute,  es  á saber,  qué  carác- 
ter ha  de  tener  la  enseñanza  publica  en  una  materia 
tan  íntimamente  relacionada  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, La  cuestión  es  sobrado  importante  para  que  no  la 
involucremos  con  otras,  porque  tanto  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  como  la  Comisión  y como  yo  podemos  tener  ideas 
distintas  sobre  la  inspección  de  los  Obispos  y sobre 
otras  cuestiones,  y estar,  sin  embargo,  conformes  en  de- 
clarar que  la  enseñanza  publica  que  da  el  Estado  debe 
ser  conforme  con  el  dogma  y con  la  moral  de  la  Igle- 
sia católica.  Están,  por  lo  tanto,  fuera  de  lugar  todas  las 
observaciones  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  hizo  respecto  al 
sistema  que  supone  queremos  nosotros  que  predomine 
en  laJ  enseñanza  publica. 

En  su  empeño  de  atribuimos  lo  que  no  habíamos 
dicho  y de  presentarnos  aquí  como  sostenedores  de  una 
política  de  persecución  y de  fanatismo,  el  Sr.  Moreno 
Nieto  ha  invocado  la  historia  y ha  hecho  una  á su  mo- 
do, completamente  á su  modo,  de  las  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  la  ley  de  instrucción  pública  en  España. 

Y siento  muchísimo  que  el  Reglamento  no  me  per- 
míta seguir  á EL  8,  en  esa  historia,  porque  le  probana 
que  cuando  precisamente  nos  acusaba  de  que  violába- 
mos la  historia,  de  que  no  conocíamos  los  hechos  ni 
el  carácter  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  ins- 
trucción pública  en  España,  era  S.  S.  precisamente 
el  que  desde  el  principio  ai  fin,  de  la  cruz  á la  fecha 
incurría  en  estos  errores,  Pero  si  no  puedo  entrar  como 
desearla  en  este  examen,  á grandes  rasgos  y como  por 
vía  de  rectificación,  supuesto  que  me  ha  atribuido  Opi- 
niones distintas  de  las  que  sustentaba,  he  de  tratar,  sin 
embargo,  de  decir  á S.  S.  una  cosa,  respondiendo  á las 
apasionadas,  y no  diré  violentas,  porque  S,  S.  no  es  vio- 
lento nunca,  pero  sí  á las  acusaciones  fuertes,  inten- 
cionadas, que  S.  S.  nos  dirigió,  suponiéndonos  en  la 
cuestión  de  enseñanza  enemigos  del  profesorado,  ene- 
migos de  la  ciencia  y de  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más. 

Hubo  en  las  vicisitudes  por  que  la  enseñanza  pú- 
blica ha  pasado  en  España  una  época  á que  se  ha  re- 
ferido varias  veces  8.  8.,  la  época  de  1866  á 1887.  Su 
señoría,  prescindiendo  de  todos  los  antecedentes,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  todos  ellos,  ha  supuesto  que  ha- 
bla sido  una  época  de  persecución  y de  reacción  injus- 
tificada y gratuita  contra  la  enseñanza  y contra  los 
profesores.  Al  presentarla  así  8, 8.,  ha  borrado  por  com- 


pleto todo  un  capítulo  de  la  historia  contemporánea 

déla  instrucción  pública  en  España,  el  capítulo  qu^ 
tiene  señalada  una  fecha  y un  nombre  en  la  historia 
de  nuestras  discordias  políticas,  el  10  de  Abril  de 
1864,  la  noche  de  San  Daniel, 

Pero  sea  como  fuere,  en  aquella  época  de  66  al  67 
yo,  Diputado  por  vez  primera  y á la  sazón  Secretario 
de  las  Cortes  si  no  recuerdo  mal,  levanté  mi  voz  para 
dirigir  una  interpelación  al  Gobierno  de  S,  Mi  por  ia 
separación  de  un  catedrático  que  8.  S.  me  concederá 
que  ha  demostrado  publica  y plenamente  que  á pesar 
de  su  carácter  sacerdotal  no  profesaba  doctrinas  con* 
formes  ni  con  mucho  con  el  dogma  y la  moral  de  h 
Iglesia.  Hablo  de  uno  de  los  catedráticos  más  signift- 
cados  de  la  Universidad  Central,  del  Sr.  D.  Fernando 
Castro.  ElGobierno,  á mi  juicio,  separó  á aquel  cátedra* 
tico  ilegalmente;  el  Gobierno,  á mi  juicio,  por  no  tener 
el  valor  que  se  necesita  cuando  se  discuten  esas  leyes  y 
cuando  se  hacen  esas  declaraciones,  el  Gobierno,  á mi 
juicio,  quiso  responder  á los  clamores  manifestados  de 
la  opinión  y de  los  padres  de  familia  en  aquel  tiempo; 
quiso  destituir  á varios  catedráticos  de  la  Universidad' 
y para  ello  quiso  que  éstos  hicieran  exposiciones,  di- 
gámoslo así,  de  vidas  y haciendas,  de  adhesión  al  Tro- 
no, de  adhesión  á la  situación  en  general,  y yo,  que  con* 
ceptúo  qne  el  Gobierno  no  podia  exigir  esas  exposicio- 
nes, porque  las  exposiciones  son  una  cosa  espontánea, 
me  levantó  aquí  y anuncié  una  interpelación  al  Gobier* 
no  sobre  la  separación  de  este  catedrático  opuesto  á mis 
ideas. 

Pues  bien,  señores,  vino  la  revolución  de  Setiembre, 
y no  solo  separó  á muchos  catedráticos,  sino  que  aquí, 
en  estas  Cortes,  se  presentó  un  proyecto  de  ley  que  sg 
promulgó  y se  llevó  á la  práctica,  exigiendo  ei  jura- 
mento á la  Constitución  á todos  los  catedráticos,  no  ad* 
mitiéndoles  que  el  juramento  se  prestara  con  salveda- 
des ni  aun  á los  eclesiásticos  que  fueran  catedráticos. 
El  Gobierno  entonces  pronunció  por  boca  del  Sr.  Eclie- 
garay  un  discurso  que  tengo  aquí,  en  el  que  dijo  lo 
que  no  diré  yo  jamás  de  ninguna  enseñanza  oficial,  que 
los  catedráticos  oficiales  eran  unos  meros  empleados 
públicos  y hasta  los  comparó  con  los  escribientes  del 
Ministerio  de  Fomento,  que  también  entran  por  oposi- 
ción en  sus  plazas.  El  Sr.  Moreno  Nieto  era  Diputado 
de  aquellas  Cortes;  ¿dónde  estaba  S.  S.?  ¿Qué  dijo  S.  S.? 
¿Qué  protestó  contra  esto?  {El  Sr . Moreno  Nieto:  N o lo 
oí;  si  no,  hubiera  protestado,  como  protestó  contra  otras 
cosas  cuando  8,  S.  callaba.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Ruego á 
S,  S*  que  recuerde  que  está  rectificando. 

El  Sr.  Marqués  de  TIDAL:  Señor  Presidente,  esta- 
ba rechazando  un  cargo  que  me  habla  dirigido  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  que  me  había  presentado  á mí  y á 
mis  amigos  como  perseguidores  del  profesorado,  como 
perseguidores  de  la  enseñanza.  Y yo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Orden. 

El  Sr.  Marqués  de  TIDAL:  Sigo  la  ilación  de  mi 
discurso  para  defenderme  de  un  cargo  que  no  pue- 
do decir  que  sea  precisamente  personal,  sino  políti- 
co, pero  que  realmente  quita  autoridad,  porque  se 
nos  califica  de  una  especie  de  inquisidores  fanáticos 
contra  la  independencia  del  profesorado.  Indudable- 
mente este  es  un  argumento  político  que  quita  auto- 
ridad á la  discusión;  pues  bien,  yo  estoy  rechazando 
ese  cargo  poniendo  en  contraposición  mí  conducta  con 
la  del  Sr.  Moreno  Nieto.  ¿Es  que  yo  dude  que  S.  S.  ha 
tenido  y tiene  grande,  excesivo  amor  á la  indepen- 
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deuda  y á las  prerogativas  del  profesorado?  ¡Pues  si 
ese  es  su  defecto!  ¡si  puede  en  él  tanto  el  espíritu  de 
ciase  que  considera  como  el  más  alto  de  los  princi- 
pios la  oligarquía  profesoral  dentro  del  Estado!  Así 
qUe  indudablemente  yo  no  puedo  creer  que  S.  fl*  no 
fuera  tan  allá  en  esta  cuestión  como  el  que  más. 

pero  el  hecho  es  que  no  solo  no  fue,  sino  que  hoy 
en  esta  sesión  y en  la  anterior  S.  S.  nos  ha  hecho  una 
apología  de  la  revolución  de  Setiembre  en  materia  de 
enseñanza,  y nos  ha  dicho  que  era  la  amorosa  Magda- 
lena, que  si  pecó  mucho,  amó  mucho  también  la  liber- 
tad religiosa  y la  libertad  de  enseñanza,  ¡Buen  modo 
de. amar  la  libertad  religiosa,  prohibiendo  la  existen- 
cia de  las  asociaciones  religiosas,  base  necesaria  de  la 
libertad  de  enseñanza  para  los  católicos!  ¡Buen  modo 
de  amar  la  libertad  de  enseñanza  imponiendo  á los  ca- 
tedráticos oficiales  la  Constitución,  del  Estado,  no  ad- 
mitiéndoles el  juramento  con  salvedades,  y haciendo 
esas  declaraciones,  en  que  el  Sr,  Echegaray  los  com- 
paraba con  los  escribientes  del  Ministerio  de  Fomento, 

El  Sr.  MOBENO  líIETO;  Nada  de  eso  me  afecta; 
en  cuanto  á lo  demás,  ya  veremos* 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAIj:  Ya  ve,  pues,  3.  S*  que 
no  soy  yo  el  que  profesa  estas  opiniones  depresivas 
respecto  á la  enseñanza  publica  y al  concepto  que  me- 
recen los  profesores;  ya  ve  S.  S.  que  no  he  renegado  de 
ésos  principios,  á los  que  8.  8*  decia  que  yo  había  sido 
afecto  en  otro  tiempo;  de  esos  principios  que  S.  S.  de- 
cía eran  de  la  escuela  de  los  Montalembert  y Dupan- 
loiip-  En  efecto,  no  he  renegado  de  ellos. 

Su  señoría  citaba  por  ejemplo  á uno  de  los  Prela- 
dos más  respetados  generalmente  por  su  ilustración, 
por  su  alto. sentido  político,  y por  otras  cualidades  que 
le  distinguen,  el  Obispo  de  Orleans:  pues  bien;  este 
prelado  dice  terminantemente:  asi  yo  fuera  llamado  á 
dar  consejos  á un  Príncipe,  te  díria:  hay  hoy  en  estas 
sociedades  perturbadas  muchas  cosas  que  tolerar,  mu- 
chas concesiones  que  hacer,  mucho  espíritu  de  concor- 
dia que  establecer;  pero  hay  una  cosa  que  no  se  puede 
tolerar  nunca,  y es  la  mala  enseñanza  que  se  da  ¿ la 
juventud.»  Vea  S.  S.  cómo  en  este  punto  ese  iLustre 
Prelado  está  conforme  con  las  ideas  que  hoy  sustento, 
y cómo  yo  no  he  renegado  nunca  de  ellas. 

Ai  hacer  el  Sr,  Moreno  Nieto  la  historia  de  la  ins- 
trucción publica  en  España,  se  detuvo  en  una  época 
sobre  la  cual  voy  á decir  muy  pocas  palabras:  ruego 
aISr.  Presidente  que  en  atención  á las  circunstancias 
especiales  que  para  mí  reviste  esa  época,  y el  haber 
hecho  alusión  á ella  el  otro  dia  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y repetidamente  el  Sr.  Moreno  Nieto,  me  per- 
mita decir  brevísimas  palabras  sobre  este  punto. 

Decía  el  Sr.  Moreno  Nieto:  «este  sistema,  que  que- 
réis establecer  hoy,  no  lia  existido  nunca  en  España, 
no  ha  existido  sobre  todo  m las  dos  grandes  épocas 
que  han  regido  la  enseñanza  publica,  en  las  disposi- 
ciones del  año  4=5  y en  la  ley  de  1857.))  Y esto  lo  de- 
cía S.  S.,  no  dirigiéndose  á mí,  sino  dirigiéndose  á la 
Comisión  y al  Gobierno,  antes  de  que  hubieran  acep- 
tado la  enmienda  de  S,  S.  a Aquellos  eran  más  libera- 
les que  vosotros,  porque  en  las  disposiciones  del  año 
45  no  se  reconocía  la  intervención  del  clero,  no  se  se- 
paraba á los  catedráticos  más  que  por  explicar  doctri- 
nas perniciosas  y no  se  atacaba  de  ningún  modo  á los 
que  faltaran  en  la  exposición  de  sus  doctrinas  al  dog- 
ma y á la  moral  de  la  Iglesia j>  Y abundando  en  estos 
mismos  sentimientos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de- 
cia: ti  pues  qué,  ¿no  podría  citar  una  época  en  que  una 


persona  muy  allegada  ¿ algunos  de  los  señores  dé  en- 
frente, á pesar  de  lo  que  se  decia  en  la  Constitución 
del  Estado  y á pesar  de  lo  que  disponía  el  Concordato, 
consintió  que  se  explicaran  doctrinas  contrarias  al 
dogma  y á la  moral  de  la  Iglesia  y hasta  pensionaba  á 
una  persona  para  que  fuera  á estudiar  los  sistemas  ra- 
cionalistas de  la  filosofía  alemana?» 

Pues  bien;  el  Sr.  Moreno  Nieto  está  completamente 
equivocado  al  suponer  que  las  disposiciones  del  año 
1845  tenían  por  base  rechazar  la  inspección  de  los 
Obispos  en  la  enseñanza.  Esta  inspección  era  un  prin- 
cipio admitido  en  todos  los  países;  contra  la  inspección 
eclesiástica  en  la  enseñanza  no  he  oído  hablar  en  con- 
tra más  que  á S,  S.,  y no  comprendo  cómo  S.  3.  hizo 
referencia  acerca  de  éste  punto  á las  disposiciones 
de  1845,  Podrá  discutirse  acerca  de  la  forma  en  que 
el  clero  ha  de  intervenir  m la  enseñanza.  Yo  sostengo 
que  aunque  la  ley  en  un  Estado  católico  debe  recono- 
cer la  inspección  de  los  Obispos  en  la  enseñanza  pu- 
blica, porque  ese  es  un  acto  de  respeto,  de  deferencia 
de  un  Estado  católico  hácia  la  Iglesia,  porque  ese  es 
un  acto  de  concordia,  de  armonía  y de  reconocimien- 
to, la  verdad  es  que  la  influencia  eficaz  de  la  Iglesia 
en  la  enseñanza  está  en  su  intervención  en  los  Conse- 
jos de  instrucción  publica  y en  los  Consejos  universi- 
tarios, Pues  bien;  yo  digo  á 8.  S.  que  no  hay  absolu- 
tamente un  país  en  que  el  clero  tenga  ménos  interven- 
ción en  la  enseñanza  en  ese  sentido  que  en  España*  En 
el  Consejo  de  instrucción  pública  no  hay  más  que  dos 
sacerdotes;  uno  de  ellos,  que  casi  no  asiste  nunca  por 
hallarse  enfermo,  y otro  también  muy  digno,  pero  que 
es  profesor  de  la  Universidad,  y en  este  concepto  es 
consejero. 

Pues  bien,  en  la  republicana  Francia  hay  cuatro 
Obispos  consejeros  de  derecho,  dos  Pastores  protestan- 
tes y un  Babíno;  de  suerte  que  en  Francia,  donde  el 
Estado  reconoce  y sostiene  tres  cultos,  y hay  menos  fe 
en  la  generalidad  que  en  España,  la  autoridad  eclesiás- 
tica tiene  más  intervención  que  entre  nosotros.  Pues 
bien,  este  reconocimiento  solemne  no  estaba  en  las  dis- 
posiciones de  instrucción  pública  del  año  1845,  como 
no  estaba  en  la  ley  de  1857,  porque  aquellas  disposi- 
ciones y aquella  ley  eran  secundarias,  suponían  una 
Constitución,  suponían  un  Concordato  que  en  1845  se 
estaba  negociando  con  la  corle  de  Roma,  y en  1857 
estaba  ya  rigiendo;  es  decir,  que  estas  disposiciones  de 
instrucción  pública  eran  la  aplicación  y la  consecuen^ 
cia  de  todo  un  sistema  político  superior  y completo. 
No  estaba,  pues,  consignada  en  el  plan  de  estudios,  co  - 
mo  se  Llamó  á las  disposiciones  de  1845,  pero  en  el 
Concordato  presentado  en  aquella  fecha  á la  aproba- 
ción de  la  corte  de  Boma  por  el  Gobierno  español  lo 
estaba  en  casi  idénticos  términos  á como  lo  está  hoy  en 
el  Concordato  de  1851* 

Poco  enterado  estaba,  pues,  el  Sr.  Moreno  Nieto 
Guando  hablando  de  eso  el  ot  ro  dia,  dijo:  a A todas  esas 
reformas  de  1845  precedió  el  deseo  de  suprimir  la 
inspección  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza.»  No  sé  de  dón- 
de ha  podido  haber  aprendido  S.  S,  esa  historia,  á no 
ser  en  uno  de  esos  libros  pequeños  que  S.  S.  suponía 
gratuitamente  que,  como  enemigos  de  la  ciencia,  que- 
ríamos imponer  al  profesorado  público  como  norma  y 
limite  de  su  enseñanza. 

En  cuanto  al  hecho  citado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  diré  eu  primer  lugar  á su  se- 
ñoría que  no  es  exacto;  que  osa  persona  no  fué  nom- 
brada por  el  Ministro  que  S.  S.  ha  supuesto;  que  su  ida 
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á Alemania  foé  en  tiempo  anterior  á la  publicación  del 
plan  de  estudios  de  18*15,  y además,  que  en  las  -dispo- 
sieioné^  que  se  dieron  en  1845  para  organizar  la  en- 
señanza pública  está  marcado  tres  y cuatro  veces  ex- 
presamente el  precepto  de  que  no  se  falte  á la  reli- 
gión católica  y de  que  sean  separados  los  directores  y 
maestros  que  aun  en  los  colegios  privados  enseñen 
doctrinas  contrarias  á la  pureza  de  la  religión.  Y,  se- 
ñores, don  solo  detenerse  un  poco  en  la  organización 
de  aquella  época  se  comprenderá  que  esto  era  lo  natu- 
ral, que  esto  era  lo  lógico.  La  organización  que  habla 
entonces  éra  precisamente  la  opuesta  á la  que  el  señor 
Morena  Nieto  sostiene;  porque  el  Sr.  Moreno  Nieto  lo 
que  ha  sostenido  aquí  es  que  la  enseñanza  debe  ser 
una  función  social,  libre  é independiente,  no  solo  dé  la 
Iglesia,  sino  también  del  Estado,  Porque  hoy  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  ya  no  se  marcha  á que  el 
profesorado  público  se  emancipe  de  la  Iglesia,  sino  á 
que  se  emancipé  también  del  Estado. 

Lo  que  hay  en  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto 
es  la  emancipación  de!  Estado;  es  el  profesor  que  dice 
al  Estado:  «do  reconozco  que  tú  me  impongas  como  li- 
mite el  dogma  y la  moral  católica;  yo  nó  reconozco 
que  tú  me  impongas  otro  limite  que  ia  obligación  co- 
mún también  á la  enseñanza  libre  de  respetar  la  reli- 
gión del  Estado.»  Por  lo  tanto,  vuelvo  á repetirlo,  lo  que 
hay  en  esta  enmienda  es  la  emancipación  del  Estado, 
Señores,  ese  sistema  será  bueno  ó será  malo,  esto  yo  no 
lo  discuto  ahora;  lo  que  yo  digo  es  que  ese  sistema  en 
España  ha  dado  malísimos  resultados,  y que  todas  esas 
mejoras  de  1845  que  tanto  se  alaban  ahora  tenían  por 
principal  objeto  y produjeron  en  aquella  época  buenos 
frutos  para  la  enseñanza,  precisamente  por  lo  que  te- 
nían de  central!  zador as  y porque  organizaban  la  ense- 
ñanza en  el  Estado,  Pues  qué,  ¿en  el  siglo  XIV,  no  se 
suprimió  ya  en  España  la  facultad  que  teniau  los 
alumnos  de  nombrar  los  catedráticos  y rectores  délas 
Universidades?  Pues  qué,  ¿en  el  año  1845  cada  Univer- 
sidad uo  vivía  como  Dios  le  daba  á entender?  No  invo- 
que, pues,  el  Sr.  Moreno  Nieto  todos  esos  buenos  resul- 
tados obtenidos  desde  1845  para  justificar  su  enmien- 
da y su  sistema  de  emancipación  de  la  enseñanza. 

El  gran  bien  de  aquella  reforma  de  1845,  y por  lo 
que  ha  sido  aplaudida  es  porque  ha  creado  el  profeso- 
rado público  y los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  y 
porque  por  medio  de  la  centralización  de  fondos  las 
Universidades  pudieran  entrar  en  un  período  más  pro- 
vechoso para  el  desarrollo  de  la  instrucción  pública. 
Por  consiguiente,  el  sistema  del  Sr.  Moreno  Nieto  ño 
ha  sido  conocido  nunca  eñ  España;  y si  tantos  deseos 
tiene  S.  S.  de  la  ciencia,  como  presuntuosamente  lla- 
ma 8.  S.  á la  libertad,  á la  independencia  ó al  capricho 
del  profesorado,  debo  decirle  que  para  eso  tiene  la  li- 
bertad de  enseñanza  y qué  és  una  pretensión  tan  exor- 
bitante como  injusta  el  querer  que  el  Estado  en  donde 
pague  la  enseñanza  organice  los  centros  científicos  al 
modo  de  una  función  social,  libre  ó independiente  de 
los  fines  que  la  Nación  se  propone  eñ  la  enseñanza  pü* 
blica.  Pretender  que  el  Estado  otorgue  la  libertad  de 
enseñanza  á unos  y á otros,  y que  él  esté  luego  obliga- 
do á sostener  una  enseñanza  y una  función  social  y li- 
bre que  contraríe  el  fin  del  Estado,  eso  ese  insosteni- 
ble. Me  dice  S,  S.  que  no  es  eso  lo  que  quiéra.  Pues 
¿quién  hay  capaz  de  distinguir  entre  el  límite  que  el 
Sr,  Moreno  Nieto  quiere  poner  á lá  libertad  de  ense- 
ñanza y el  límite  de  la  enseñanza  oficial? 

No  hay  límites  para  S.  8,  entre  la  enseñanza  líbre 


y la  enseñanza  oficial;  porque  el  error  perpetuo  del  m 
ñor  Moreno  Nieto  consiste  precisamente  en  esto;  con- 
siste en  que  S:  S,  confunde  el  orden  puramente  cientí- 
fico y de  la  libre  discusión  académica  con  el  orden 
la  enseñanza,  y confunde  después  el  orden  y los  prin- 
cipios que  rigen  la  enseñanza  libre  con  los  que  deben 
regir  ia  enseñanza  pública  que  da  el  Estado.  Compren*, 
do  que  S,  S.  dijera,  no  quiero  que  dé  enseñanza  el  Es- 
tado; pero  desde  el  momento  que  da  el  Estado  enseñan- 
za, es  imposible  admitir  los  principios  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  es  imposible  que  el  Estado,  que  tiene  religión  y 
se  llama  católico  y que  representa  á la  Nación  españo- 
la, en  la  que  de  hecho  existe  la  unidad  de  creencias, 
vaya  á adoctrinar  á la  juventud  en  oposición  á las  doc- 
trinas inmutables  de  su  fé. 

Prescindiendo  de  otros  pasajes  del  discurso  de  sü 
señoría,  voy  á otra  rectificación  que  me  importa  mu- 
cho dejar  consignada. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  atacó  durísimamente  la  circu- 
lar del  Sr.  Oró  vio  aceptada  por  este  Gobierno,  que  con- 
signa ios  principios  inconcusos  en  materia  de  enseñan* 
za  para  todo  hombre  conservador;  él  principio  incon- 
cuso de  que  precisamente  cuando  hay  libertad  de  en- 
señanza, el  Estado  tiene  que  darla  con  arreglo  á los 
fines  esenciales  que  se  han  consignado  siempre  en  Es- 
paña en  todas  las  disposiciones,  á saber:  la  Monarquía 
constitucional,  la  persona  del  Eey  y la  religión  católi- 
ca; ni  más  ni  ménos.  Pues  bien,  el  Sr,  Moreno  Nieto 
Suponía  al  volver  á insistir  en  el  cargo  de  que  nosotros 
éramos  unos  ideólogos  que  resolvíamos  las  cuestiones 
en  absoluto,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  historia, 
y sobre  todo  la  historia  contemporánea,  que  esa  oir* 
cu  lar  estaba  derogada  po  r otra  del  Sr.  Mena  y Zorri- 
lla en  que  se  establecen  principios  diametralmeníe 
opuestos, 

Y S.  S,  olvidaba  que  después  de  publicada  la  circu- 
cular  del  Sr,  Mena  y Zorrilla,  que  era  una  circular  de 
Dirección,  que  en  ningún  caso  hubiera  podido  anular 
la  circular  dictada  por  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  de 
acuerdo  con  ei  parecer  dei  Consejo  de  Ministros,  fué 
elevada  á ley  la  circular  del  Sr,  Orovio,  Tanto  es  así, 
que  en  la  edición  oficial  que  se  ha  bocho  de  la  legisla- 
ción de  instrucción  pública,  debida  al  celo  y á la  ini- 
ciativa del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y que  tanto  nos  ha 
servido  en  esta  discusión,  no  aparece  la  circular  del  se- 
ñor Mena  y Zorrilla.  Pues  bien,  esta  es  la  circular  que 
según  el  Sr,  Moreno  Nieto  ha  derogado  la  circular  del 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  elevada  á ley  mucho  después. 

¿Pero  qué  más?  Y volvemos  al  principio  de  esta  dfé* 
cusion,  á la  que  ha  sido  siempre  el  caballo  de  batalla 
del  Sr.  Moreno  Nieto:  el  sistema  de  3.  S,  es  un  sistema 
rechazado  por  todos,  hasta  por  el  mismo  Sr.  Vadera, 
perteneciente  al  partido  constitucional  y á la  Institu- 
ción libre  de  enseñanza:  las  teorías  del  Sr.  Valora  son 
mucho  más  aceptables  y mucho  más  conformes  con  loa 
buenos  principios  que  las  del  Sr,  Moreno  Nieto, 

El  Sr.  Val  era  quería  libertad  de  enseñanza,  tole- 
rancia fuera  de  las  Universidades;  pero  que  en  la  ins- 
trucción dada  por  éstas,  la  juventud  saliese  severamen- 
te educada  con  sus  palabras  en  los  principios  católi- 
cos para  que  así  estuviese  dispuesta  á combatir  con 
esta  preparación  á los  enemigos  que  por  todas  partes 
habían  de  presentársele. 

Esto  es  lo  mismo  que  hoy  pedímos,  [Los  Sres . Mo~ 
reno  Nieto  y Vicuña  hacen  signos  negativos)  ¿Que  no  lo 
es?  ¿Pues  qué  oslo  que  estamos  sosteniendo  en  este 
momento?  ¿A  qué  aspiramos  sino  á que  no  se  confunda 
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$ educación  con  la  ciencia  para  que  desde  los  prime- 
as años  se  pueda  formar  el  corazón  y la  inteligencia 
de  la  juventud  á fin  de  estar  preparada  para  la  lucha 
que  le  aguarda  al  salir  de  las  aulas?  Ya  sé  yo  que  esta 
no  es  la  doctrina  de  muchos  apreciables  profesores,  co- 
mo los  Sres*  Vicuña  y Moreno  Nieto,  que  se  dejan  llevar 
de  un  respetable  espíritu  de  clase;  pero  los  hombres 
políticos,  los  legisladores,  tienen  que  atender  á algo 
más  que  á los  especiales  intereses  de  una  clase;  tienen 
que  atender  á los  intereses  de  la  sociedad  que  está  en 
sus  manos* 

Concluyendo  aquí,  debo  decir  que  el  Sr.  Moreno 
$íefo  ha  dejado  una  gran  laguna  en  la  historia  que 
nos  ha  hecho  de  la  instrucción  publica  en  España,  Su 
señoría  ha  pasado  de  un  salto  desde  la  ley  de  1857 
hasta  las  leyes  del  Sr.  Catalina,  como  si  en  esté  inter- 
valo de  tiempo  no  hubiera  pasado  nada  en  España,  co- 
mo si  np  hubieran  tenido  lugar  en  esa  época  aconteci- 
mientos que  son  bastantes  á explicar  aquellas  deter- 
minaciones: ¿no  es  verdad  que  el  Sr*  Castelar  dijo  en 
esa  época  desde  su  cátedra:  yo  desafio  al  Gobierno  á 
que  venga  á arrancarme  con  aleve  mano  mí  honrada 
toga?  Y esto,  después  de  haber  escrito  el  Sr.  Castelar 
en  periódicos  democráticos  artículos  cuyo  título  está 
en  la  memoria  de  todos,  obligó  al  Gobierno  á pensar  si 
podía  tolérame  que  continuara  en  una  cátedra  oficial 
llevando  al  cuello  la  medalla  de  Isabel  II  quien  hacia 
alarde  do  impugnar  las  instituciones  fundamentales 
del  país;  y esa  fuó  La  causa  de  que  se  diera  una  circular 
m la  que  se  recordaba  que  tres  eran  las  bases  funda- 
mentales de  la  sociedad  española:  la  religión  católica, 
la  Monarquía  y el  régimen  constitucional,  y á ellas 
debían  conformarse  estrictamente  los  catedráticos 
dentro  y fuera  de  las  cátedras. 

Después,  á consecuencia  de  esto,  tuvieron  lugar  los 
acontecimientos  del  10  de  Abril,  hallándose  todavía  el 
Sr.  Castelar  en  su  cátedra;  las  pasiones  políticas  se 
exacerbaron  de  tal  manera  que  se  hizo  el  vacío  alre- 
dedor de  una  verdadera  gloria  nacional,  del  Sr.  Alcalá 
Galiano,  tan  solo  porque  habia  dado  aquella  circular,  y 
se  dio  la  horrible  muestra  de  intolerancia,  verdadera 
afrenta  de  nuestras  costumbres  públicas,  de  haberse 
dado  sepultura  á aquel  grande  orador  sin  que  acompa- 
ñaran su  cadáver  al  cementerio  más  que  sus  amigos 
particulares  y políticos  y los  elementos  oficiales.  Ya 
tenemos  aquí  introducida  la  política  en  la  Universidad; 
ya  tenemos  aquí  las  ideas  democráticas*  que  eran  con- 
trarias al  orden  de  cosas  establecido,  entronizadas  en 
las  cátedras  oficiales  y promoviendo  conflictos* 

Naturalmente,  cuando  se  toma  el  nombre  de  una 
persona  tan  distinguida  como  el  Sr.  Castelar,  hay  que 
decirlo  todo:  yo  tengo  que  reconocer  que  el  Si\  Gaste- 
lar,  modificadas  ya  sus  ideas  por  la  experiencia  y tem- 
plado el  ardor  de  los  juveniles  años,  no  ha  hecho  hoy 
lo  que  otros  catedráticos,  que  en  vista  déla  circular 
del  Sr*  Orovio  han  escrito  protestas  absurdas  y violen- 
tas llamándola  brutal  y atentatoria  á la  conciencia  del 
catedrático,  que  es  inviolable  en  su  cátedra  como  el 
sacerdote  en  su  altar,  protestas  que  algunas  de  ellas 
son  una  verdadera  afrenta  para  el  profesorado*  (Ru- 
mores,) 

Sí  leyera  las  que  me  han  inspirado  esta  calificación, 
el  Congreso  quedaría,  no  edificado,  sino  escandalizado; 
fto  quiero  sino  hacer  mención  de  las  primeras  palabras 
de  una  de  ellas,  que  dicen  así:  «AI  tener  conocimiento 
de  la  bárbara  conducta  de  V*  Ej>  Y otra  decía  textual 
? públicamente;  «Ahí  van  mi  programa  y mis  libros; 


pero  advierto  que  no  soy  ni  católico  ni  monárquico*)) 

Y el  catedrático  que  nsto  ha  dicho,  como  me  re- 
cuerda muy  bien  el  Sr.  Ente,  qne  ha  leído  ya  aquí  en 
otra  ocasión  estas  palabras;  está  hoy  en  su  cátedra, 
sin  duda  para  demostrar  más  y más  qne  la  instrucción 
pública  en  España  está  bajo  un  espíritu  de  presión  in- 
quisitorial y del  clero* 

Pues  bien,  el  Sr.  Castelar,  á la  altura  á que  ha  lle- 
gado, no  podía  incurrir  en  esas  ligerezas,  en  que  solo 
se  incurre  al  calor  de  los  pocos  años  y de  ideas  extra- 
vagantes acerca  de  las  distintas  funciones  sociales.  El 
Sr.  Castelar  apenas  vio  los  decretos  del  Sr*  Orovio  dijo: 
«realmente  yo  no  puedo  ser  catedrático;  yo  soy  cate- 
drático de  historia  de  España,  en  cuya  asignatura  se 
me  presentan  cuestiones  en  que  tendré  que  doblegar 
mi  criterio  anticatólico  y antimonárquico  á los  pre- 
ceptos de  éste  decreto;  entre  los  decretos  del  Concilio 
dé  Trento  y los  fueros  de  la  razón  humana,  por  ejem- 
plo, dice  en  sü  renuncia  el  Sr.  Castelar,  yo  me  vería 
obligado  á despreciar  los  decretos  del  Concilio  de  Tren- 
to; entre  los  decretos  del  Concilio  Vaticano,  entre  ese 
absolutismo  semi-asíático  que  hoy  representa  la  Igle- 
sia y las  leyes  de  la  historia,  yo  no  puedo  menos  de 
seguir  las  leyes  de  la  historia;  yo  no  puedo,  pues,  ser 
catedrático  en  una  enseñanza  pública  que  me  impone 
estos  preceptos.)) 

Esta  conducta  hace  honor  al  Sr*  Castelar;  pero  de 
todas  maneras  su  conducta  en  la  época  á qne  me  he 
referido  anteriormente  fué  uno  de  los  elementos  que 
dieron  lugar  al  conflicto  promovido,  no  por  la  Iglesia 
ni  por  el  Gobierno;  sino  por  estos  catedráticos  de  la 
Universidad. 

Y lo  mismo  digo  en  cuanto  á la  enseñanza  irreli- 
giosa dada  desde  las  cátedras  del  Estado  en  la  época 
que  el  Sr,  Moreno  Nieto  ha  pasado  cuidadosamente  en 
silencio.  Su  señoría  nos  ha  dicho  que  todo  eso  del  krau- 
sismo  era  una  alarma  injustificada.  Yo  bahía  aprendi- 
do del  Sr,  Moreno  Nieto  á anatematizar  con  los  más 
rigorosos  anatemas  esta  doctrina,  que  si  no  recuerda 
mal  S*  S*  decía  que  más  que  una  doctrina  era  una  sec- 
ta; ahora  dice  S.  S*  que  tal  como  se  explicaba  en  nues- 
tras Universidades  era  conforme  con  el  espíritu  cris- 
tiano; sin  duda  por  eso  ei  primer  acto  de  apostasía 
pública  y solemue  que  hemos  visto  en  esta  tierra  de 
España,  ei  primer  entierro  civil  que  se  ha  verificado 
ostentosamente  entre  nosotros  ha  sido  el  del  apóstol 
del  krausismo  en  la  juventud  y en  la  enseñanza,  el  del 
Sr,  Sauz  del  Rio,  catedrático  de  filosofía  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie-* 
ne  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  él  deber,  Sres*  Diputados,  de  decir  una b 
cuantas  palabras  antes  de  que  continúe  el  debate. 
Muéveme  á ello,  en  primer  lugar,  la  forma  en  qne  ha 
principiado  la  rectificación  mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Pida!*  Ha  presentado  puntos  tan  con-* 
eretos  de  discusión,  lia  fijado  tales  términos,  que  antes? 
de  que  el  debate  vuelva  á tomar,  como  creo  tomará, 
el  vuelo  que  viene  siguiendo  desde  hace  unos  dias,  le 
conviene  al  Gobierno  restablecer  los  términos  de  la 
disensión,  renovar  ó traer  de  nuevo  á la  memoria  la 
que  aquí  ha  ocurrido  relativamente  á este  asunto,  pa* 
ra  que  de  vez  en  cuando  vuelvan  las  cosas  á su  verda- 
I dero  ser  y no  se  extravíen,  comp  á mi  juicio  se  hafi 
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extraviado,  tomando  derroteros  que  no  son  aquellos 
que  el  Gobierno  y la  Comisión  se  habían  propuesto;  y 
como  veo  que  en  la  segunda  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Pidal  ha  tratado  S.  S.  principalmente 
de  combatir  las  opiniones  del  Sr,  Moreno  Nieto;  como 
éstas  kan  de  dar  lugar  á un  gran  debate  antes  de  que 
se  termine  el  punto  concreto  que  me  parece  que  va  á 
desaparecer  por  algún  tiempo  de  la  discusión,  el  Go- 
bierno necesita  fijar  esto  y fijar,  por  mejor  decir,  la  po- 
sición que  constantemente  ha  sostenido  en  esta  discu- 
sión entre  los  oradores  que  han  tenido  por  convenien- 
te traerla  á colación,  y luego,  en  el  momento  oportuno, 
cnando  vuelvan  las  cosas  á su  ser,  al  terminar  el  de- 
bate de  este  importantísimo  punto,  probablemente  si, 
como  es  de  esperar,  las  e agencias  de  la  discusión  lo 
reclaman,  volverá  de  nuevo  el  Gobierno  á tomar  parte 
en  ella.  Por  de  pronto,  está  en  el  caso  de  refrescar  la 
memoria  de  los  Sres.  Diputados  haciéndoles  notar  que 
ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  han  cambiado  un  punto 
en  cuanto  á las  explicaciones  que  han  dado  siempre 
relativamente  á este  Importantísimo  asunto;  que  lo  que 
ha  hecho  la  Comisión,  llena  dei  mejor  deseo  y siempre 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  sido  procurar  buscar 
una  fórmula  que  expresara  de  la  mejor  manera  posi- 
ble su  pensamiento. 

En  este  sentido  dieron  la  Comisión  y el  Gobierno 
todo  género  de  explicaciones  al  pronunciar  el  Sr,  Mo- 
reno Nieto  el  primer  discurso  que  le  oímos  en  esta  dis- 
cusión. El  Gobierno  planteó  ios  términos  en  qne  enten- 
día la  materia  que  se  estaba  discutiendo;  dijo  que  en 
todo  lo  que  se  refiriera  al  dogma,  por  mejor  decir,  que 
en  todo  lo  tocante  al  dogma  y á la  moral  no  podía  pres- 
cindir déla  completa  conformidad;  y que  en  lo  que 
no  tocara  inmediatamente  ai  dogma,  se  estaba  en  el 
caso  de  no  consentir  de  ninguna  manera  que  se  ata- 
case la  religión  del  Estado,  Y siempre,  cualquiera  que 
haya  sido  la  fórmula  que  se  haya  escrito  para  expre- 
sar este  deseo  suyo,  la  explicación  ha  sido  la  misma, 
ya  se  haya  dicho  que  se  respetaba  la  religión  dei  Esta- 
do, ya  se  haya  dicho  que  quedara  á salvo  el  dogma  y 
la  moral  de  la  religión  católica. 

Constantemente  ha  sido  la  misma  la  intención  de  la 
Comisión  y del  Gobierno,  las  ¿mismas  las  explicaciones 
que  ha  dado,  y en  este  sentido  ha  redactado  las  fórmulas  ¡ 
diversas  que  se  han  presentado  de  no  consentir  que  se 
atacara  á la  religión  del  Estado.  Pero  no  ha  aceptado 
nunca,  no  ha  podido  aceptar  la  fórmula  de  la  confor- 
midad en  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  con  la  doc-  ¡ 
trina  católica,  porque  esto  podía  tener  una  explicación 
más  ambigua,  qne  no  creían  ni  la  Comisión  ni  el  Go- 
bierno que  debían  aceptar,  porque  por  otro  lado  com- 
prendían y comprenden  que  el  respeto,  que  es  la  fór- 
mula que  en  estos  momentos  se  está  discutiendo,  ga- 
rantiría lo  suficiente  para  que  en  las  cátedras  oficia- 
les no  se  den  escándalos  del  género  que  hemos  lamen- 
tado todos  cuando  alguna  vez  que  otra  se  ha  dicho  por 
lo  menos  que  se  habían  dado. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno,  por  órgano  mió,  en  el 
momento  en  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  discutiendo  en  la 
Cámara  sostuvo  las  opiniones  que  recordarán  los  seño- 
res Diputados,  relativamente  á la  redacción  que  se  es- 
taba debatiendo,  que  era  la  redacción  presentada  por 
ía  Comisión;  el  Gobierno  explicó  cómo  entendía  aque- 
lla redacción , qne  fué  exactamente  igual  á lo  que  me 
estoy  permitiendo  decir  en  este  momento  á la  Cámara; 
y el  Sr.  Moreno  Nieto  replicaba  en  su  rectificación  que 
todo  eso  podía  ser  cierto*  pero  que  no  podía  menos  de  ¡ 


leer  entre  renglones,  y que  leyendo  entre  renglones,  en 
aquella  fórmula,  que  le  parecía  ambigua,  veia  una  co- 
sa enteramente  distinta  de  io  que  el  Gobierno  enton- 
ces mantenía  y hoy  mantiene  y ha  mantenido  cons- 
tantemente ¡a  Comisión.  Y entonces  fué  cuando  yo  me 
creí  en  el  caso  de  decir  al  Sr.  Moreno  Nieto:  si  esta- 
mos conformes  en  lo  que  S.  S.  dice  y lo  que  yo  digo  m 
estos  momentos,  y es  una  cuestión  puramente  de  sus- 
picacia la  que  nos  divide,  porque  S,  S.  se  empeña  ó 
se  cree  en  el  caso  de  leer  entre  renglones,  redacte  una 
fórmula  que  exprese  este  pensamiento  que  la  Comi- 
sión y eí  Gobierno  están  manifestando  á la  Cámara 
partiendo  de  la  base  de  que  esto  es  lo  que  se  quiero 
hacer  sin  ambigüedades  ui  reticencias  de  ninguna  es- 
pecie, y cuando  S,  S.  u otro  Sr.  Diputado  hayan  redac- 
tado una  enmienda  que  esto  diga  y lo  diga  sin  susci- 
tar  dudas  ni  recelos  á 3,  3.  ó á los  que  como  S.  S.  pieu- 
san,  la  Comisión  y el  Gobierno  la  aceptarán.  (El  señor 
Marqués  de  Pidal'.  Eso  fué  respecto  de  la  inspección) 

Todo  eso  fué  discutiendo  la  cuestión  de  inspección, 
como  me  dice  el  Sr.  Marqués  de  Pidal;  pero  es  que  el 
Sr.  Moreno  Nieto  al  discutir  la  cuestión  de  inspección 
reunía  constantemente  la  base  décimacuarta,  que  creo 
as  la  que  trata  de  la  inspección,  con  la  base  cuarta,  que 
es  la  que  trata  de  los  límites  en  que  se  ha  de  encerrar  la 
enseñanza  con  relación  á la  religión  del  Estado,  El  se- 
ñor Moreno  Nieto  nunca  hizo  de  la  inspección  y de  la 
doctrina  con  relación  á la  religión  católica  dos  cosas 
distintas;  siempre  las  reunía,  y en  la  misma  forma,  y 
por  esa  misma  causa  presentó  dos  enmiendas,  una  á la 
base  cuarta,  y otra  á la  base  décima. 

Por  lo  demás,  el  3i\  Moreno  Nieto  ha  manifestado 
en  el  discurso  que  hemos  tenido  el  gusto  de  escuchar 
de  sus  labios  en  la  tarde  de  hoy,  continuación  del  que 
comenzó  hace  unos  cuantos  dias,  todas  las  opiniones 
que  3.  3.  tiene  relativamente  á la  enseñanza.  Ha  sos- 
tenido opiniones  con  las  cuales  no  solo  sabe  ei  señor 
Marqués  de  Pidal,  sino  que  lo  sabe  la  Cámara,  que  ni 
la  Comisión  ni  el  Gobierno  han  estado  de  acuerdo  con 
S.  S.  En  la  larga  discusión  que  ya  viene  teniendo  este 
asunto,  hemos  tenido  ocasión  de  oir  todos  los  qne  por 
deber  hemos  tomado  parte  en  ella  de  manifestar  hasta 
nuestro  más  recóndito  pensamiento,  por  ser  muchas  las 
veces  que  hemos  terciado  en  el  debate,  y aunque  no 
hubiéramos  querido,  no  nos  hubiera  sido  posible  reser- 
var ni  ocultar  nada. 

Por  lo  tanto,  resulta  de  todo  cuanto  aquí  han  dicho 
la  Comisión  y el  Gobierno,  que  en  algunos  puntos  más 
ó menos  esenciales  hay  alguna  divergencia  de  opinio- 
nes, al  ménos  al  parecer,  entre  el  Sr.  Moreno  Nieto  y 
la  Comisión  y el  Gobierno.  Pero  aunque  eso  exista, 
como  realmente  yo  no  he  de  negar  que  existe  en  al- 
gunos extremos,  no  ©s  precisamente  en  esta  cuestión, 
sino  en  otras  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  ha  visto  obli- 
gado á tratar  en  su  discurso.  Lo  que  va  á someterse 
á la  deliberación  de  la  Cámara  es  la  letra  escrita  y 
después  la  interpretación  oficial  de  ese  texto  discutido 
en  tan  diverso  sentido,  pero  tal  como  proponen  que  sea 
interpretado  el  Gobierno  y la  Comisión,  que  es  en  la 
forma  que  acabo  de  exponer  á la  Cámara,  que  es  la 
forma  que  viene  exponiendo  uno  y otro  día  la  Comí- 
misión  y el  Gobierno,  que  es  clara,  que  es  terminante 
y que  no  puede  dar  lugar  á dudas  de  ninguna  clase. 

Vea,  pues*  la  Cámara  las  razones  por  qué  me  be 
creído  en  el  deber  de  molestarla  por  un  breve  espacio 
de  tiempo,  para  que  se  comprenda*  para  que  se  en- 
tienda que  no  son  las  palabras*  que  no  es  todo  el  dis* 


NÚMERO  74. 


2013 


curso  del  Sr.  Moreno  Nieto  el  que  ha  de  servir  de  in- 
terpretación de  su  enmienda,  el  que  ha  de  regir  como 
norma  en  todos  los  extremos  que  $.  S.  ha  tenido  ne- 
cesidad de  tocar,  si  es  que  la  Gámara  acepta  la  en- 
mienda que  6.  S.  ha  presentado. 

L a enmienda  viene  á resolver  una  duda  relativa- 
mente á lo  que  estaba  escrito  en  el  dictamen  de  la  Oo- 
misioo;  ese  dictamen  decía  lo  que  el  Gobierno  y la  Co- 
misión mantienen;  se  dudó  acerca  de  la  redacción,  se 
encontró  una  fórmula  más  clara  por  el  Siv  Moreno  Nie- 
to; el  Gobierno  y la  Comisión  la  han  aceptado;  pero 
mantienen  las  explicaciones  que  constantemente  lian 
dado  acerca  de  este  punto  importantísimo  de  la  ley  de 
instrucción  publica,  Y no  basta  que  haya  empeño  en 
hacer  creer  que  porque  se  acepta  una  fórmula  que  ha 
parecido  más  clara,  y que  no  puede  dar  lujará  sus- 
picacia, se  aceptan  todas,  absolutamente  todas  las  opi- 
niones que  las  necesidades  del  debate  han  traído  con- 
sigo en  el  discurso  deí  Sr.  Moreno  Nieto,  pues  repito 
que  ei  Gobierno  sostiene  las  explicaciones  que  siempre 
ha  dado  respecto  de  este  punto. 

El  Sr.  Moreno  Nieto,  y yo  no  puedo  discutir  con  su 
señoría  aunque  tengo  siempre  mucho  gusto  en  discu- 
tir con  S.  S.  cuando  la  ocasión  lo  permite,  el  Sr.  More- 
no Nieto  se  ha  visto  obligado  á tratar  la  cuestión  á mí 
juicio  mal  llamada  de  libertad  de  la  ciencia,  y ha  su- 
puesto que  el  catedrático  tiene  una  situación  clarísima, 
una  completa  libertad,  y que  por  tanto  puede  hacer 
todo,  absolutamenfe  todo  lo  que  quiera,  salvo  traspasar 
esos  pequeños  límites  que  S.  S.  ha  indicado. 

Yo  no  voy  ahora  a discutir  de  nuevo  este  asunto, 
porque  tuve  ya  el  gusto  de  hacerlo  cuando  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  trató  cíe  él  con  la  extensión  conveniente.  Yo 
al  manifestar  cuál  era  la  opinión  del  Gobierno,  sostuve 
íiomo  sostengo  ahora,  que  no  entiendo,  ni  puedo  enten- 
der, ni  puedo  admitir  que  se  llame  libertad  de  la  cien- 
cia lo  que  no  es  otra  cosa  sino  la  libertad  del  profesor 
para  que  pueda  moverse  en  un  campo  más  ó ménos 
ancho,  con  más  ó mónos  libertad,  para  que  no  se  deten- 
ga en  los  límites  que  trate  de  imponerle  el  Estado.  Yo 
no  puedo  aceptar  ni  por  un  momento  que  porque  á los 
catedráticos  se  les  fijen  unos  límites  más  ó ménos  es- 
trechos, de  Lo  cual  no  se  trata  ahora,  ni  yo  creo  que 
los  límites  deben  ser  estrechos,  sino  verdaderamente 
amplios,  dentro  de  los  límites  de  la  conveniencia  y de 
los  respetos  debidos  á las  bases  fundamentales  del  Es- 
tado, dejo  de  ser  libre  la  ciencia;  yo  no  puedo  aceptar 
de  ninguna  manera  el  principio  de  que  la  ciencia  no 
es  libre  cuando  los  profesores  tienen  limitaciones  de 
una  ú otra  clase. 

¡Pobre  ciencia,  decía  yo  hace  algunas  tardes,  po- 
bre ciencia  si  no  tuviera  otros  horizontes,  otras  esferas 
donde  moverse,  medios,  ni  otros  cultivadores  más  que 
el  profesorado  publico!  No  porque  no  sean  personas 
dignísimas  y pudieran  esclarecerla  y cultivarla  con 
grandísimo  fruto,  sino  porque  • su  níimero  seria  real- 
mente exiguo,  como  exiguo  es  relativamente  y en 
comparación  con  la  población  de  una  Nación  cualquie- 
ra el  numero  de  los  catedráticos  que  en  ella  existen. 
Por  consiguiente,  no  hay  posibilidad  de  aceptar  que  la 
frase  libertad  de  la  ciencia  signifique  mayor  ó menor 
libertad  por  parte  del  profesor,  para  explicar  ó para 
desarrollar  sus  principios  dentro  de  la  cátedra  oficial; 
porque  aun  cuando  estuviera  un  tanto  limitada,  más 
limitada  de  lo  que  yo  quisiera*  la  esfera  de  acción  de 
esos  profesores  dentro  de  las  cátedras,  la  ciencia  seria 
Jíbro  si  no  se  ia  ponían  trabas  fuera  de  ellas,  como  na- 


die ha  pensado  en  imponérselas,  ni  dentro  de  este  pro- 
yecto, ni  fuera  de  él. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  confundir  los  térmi- 
nos; hay  que.  fijarse  bien  en  que  son  cosas  muy  distin- 
tas la  libertad  de  la  ciencia  y la  libertad  de  enseñan- 
za, pues  aunque  la  libertad  del  profesor  fuera  todo  lo 
grande  que  sea  posible  dentro  del  Estado,  aun  así  La 
libertad  de  la  ciencia  será  más  omnímoda  fuera  de  la 
cátedra  oficial,  pues  allí  pueden  dedicarse  á las  inves- 
tigaciones científicas  con  toda  la  amplitud  y con  todo 
el  fruto  que  de  esta  libertad  puede  esperarse  todas  las 
personas  que  lo  tengan  por  conveniente.  Es  preciso 
también  que  mo  se  involucren  los  términos,  involucra- 
clon  que  no  hace  el  Sr,  Moreno  Nieto  con  una  intención 
dada,  sino  que  viene  ya  hecha  la  frase  de  libertad  de 
la  ciencia  para  ilusionar  á los  incautos,  para  quitar  de 
enraedío  las  dificultades  que  podrían  producirse,  para 
evitar  los  inconvenientes  que  podría  llevar  cousigo  el 
que  se  dijera  desde  luego  que  de  lo  que  se  trataba  era 
de  la  libertad  absoluta  del  profesor,  ante  la  cual  retro- 
cederían de  seguro  los  que  no  retroceden  ante  una  fra- 
se tan  amplia,  tan  galana  y tan  simpática  como  la  de 
libertad  de  la  ciencia. 

Quede,  pues,  sentado  que  yo  no  me  he  permitido 
abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara  más  que  para 
fijar  los  términos,  como  lo  he  hecho,  del  sentido  en 
que  el  Gobierno  y la  Comisión  aceptan  la  redacción  de 
la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Moreno  Nieto;  que 
no  hay  en  la  aceptación  de  la  enmienda  otra  altera- 
ción que  la  de  redacción;  que  no  se  ha  aceptado,  ni  sé 
hubiera  aceptado  por  la  Comisión  ni  por  el  Gobierno 
si  hubiéramos  tenido  la  convicción  de  que  aceptándo- 
la se  cambiaba  de  modo  de  pensar  respecto  de  un 
punto  acerca  del  cual  no  es  posible  dudar  un  solo  mo- 
mento. Cada  uno  debe  tener  sus  opiniones  formadas 
antes  de  venir  á este  sitio,  opiniones  que  no  se  pueden 
alterar,  no  digo  por  un  discurso  benévolo  como  el  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  pero  ni  siquiera  ante  un  discurso  de 
cualquiera  otra  especie. 

Me  he  levantado  además  para  declarar  de  una  ma- 
nera terminante  la  opinión  que  tengo  relativamente  á 
la  mal  llamada  cuestión  de  libertad  de  la  ciencia,  que 
pudiera  mejor  llamarse  libertad  de  los  profesores  para 
explicar  lo  que  tengan  por  conveniente,  cuya  libertad 
en  esos  términos  tan  vagos,  en  esos  términos  tan  ab- 
solutos con  que  la  definen  ciertos  señores,  no  puede 
ser  aceptada  por  el  Gobierno. 

Y después  de  dicho  esto,  yo  no  entro  á discutir  las 
mil  cuestiones  que  se  han  planteado  por  unos  y otros 
Sres.  Diputados,  que  van,  á mí  juicio,  á servir,  desde 
ei  momento  en  que  yo  me  siente,  de  pábulo  al  debate, 
y que  le  van  á volver  á elevar  á espacios  más  ó ménos 
imaginarios,  por  más  que  el  Sr.  Marqués  de  pidal,  mi 
amigo,  ha  querido  traerlo  al  terreno  de  lo  real,  porque 
S.  S;  es  uu  hombre  que  se  va  á la  verdad  de  los  hechos 
que  se  discuten. 

Ciertamente,  S.  S,,  recogiendo  todo  lo  que  andaba 
por  los  espacios  un  poco  imaginarios,  lo  ha  condensado 
y lo  ha  traído  en  fórmulas  concretas,  á términos  de  de- 
bate,  que  yo  aceptarla  con  muchísimo  gusto  para  com- 
batir á S.  S.  en  algunos  extremos,  y para  acaso  conve-* 
nír  en  algunos  otros,  si  no  creyera  que  después  de  tanto 
como  se  va  tratando  y discutiendo  este  asunto,  por  mi 
parte  al  mónos  debo  dar  el  ejemplo  de  la  sobriedad,  de^ 
jando  que  los  Sres.  Diputados  usen  Ubérrimamente  de 
su  derecho  y hagan  todas  las  consideraciones  que  esti- 
men  oportunas.  Por  mi  parte,  solo  me  resta  rogar  á 
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Cámara  que  me  dispense  por  haber  vuelto  de  nuevo, 
después  de  tantas  veces,  á molestar  su  atención  en  este 
punto, 

El  Sr.  V I GE  PRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Perier. 

El  Sr.  PEBIER:  Antes  de  ocupar  S.  S,  la  Presiden- 
cia, tuve  el  honor  de  hablar  con  el  Sr.  Presidente  y 
convinimos  en  que  me  reservaría  el  derecho,  del  que 
no  he  de  abusar,  de  usar  de  la  palabra  para  otra  oca- 
sión, á fin  de  no  repetir  los  mismos  argumentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pidal  |D.  Alejandro). 

El  Sr.  PIDAIi  Y MÜN  p.  Alejandro):  No  es  mi 
ánimo,  ni  la  ocasión,  como  de  ordinario  suele  aconte- 
cerme,  me  lo  permite,  contestar  á la  siempre  elocuen- 
te repetición  del  siempre  elocuentísimo  discurso  que 
acabamos  de  oir  al  Sr.  Moreno  Nieto  esta  tarde. 

Si  esa  fuera  mi  tarea,  no  improvisaría  yo  otro  dis- 
curso; acudiría  á las  actas  de  las  Academias  y Ateneos 
en  busca  de  otro  discurso  del  Sr,  Moreno  Nieto  (dis- 
curso que  la  Cámara,  que  solo  ha  oido  éste,  no  cono- 
ce), y en  el  que  párrafo  por  párrafo  y cuestión  por 
cuestión  se  echa  por  tierra  todo  cuanto  hoy  ha  susten- 
tado S.  S.  Verdad  es  que  después  de  todo  ni  aun  esto 
me  seria  necesario;  bastaríame  á mí  para  este  objeto 
buscar  dentro  de  su  discurso  los  párrafos  esencialmen- 
te contradictorios  que  le  componen,  y que  solo  pueden 
resumirse  y unificarse  en  una  unidad  superior  tan  ab- 
surda como  aquella  en  que  se  identifican  las  contra- 
dicciones de  la  ciencia  modmma,  y en  aquella  en  que 
se  confunden  las  dos  interpretaciones  de  la  enmienda 
de  8.  S.,  interpretaciones  que  despue^  de  ponerse  y 
contradecirse,  vienen  á identificarse  en  la  mente  sin- 
tética del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pero  no  tengo  para  esto  la  palabra;  téngala  solo 
para  hacerme  cargo  dejas  repetidas  y trascendentales 
alusiones  que  en  el  curso  de  este  importantísimo  de- 
bate me  han  dirigido  Los  Sres.  Fabíé,  Guirao  y Moreno 
Nieto,  y á las  cuales,  con  el  permiso  del  Sr.  Presidente 
y la  benevolencia  de  la  Cámara,  habré  de  contestar  lo 
más  brevemente  posible. 

El  Sr.  Fabié,  que  es  una  de  las  personas  que  me 
merecen  más  carino  y respeto,  aparte  de  sus  demás 
prendas  personales,  por  la  constancia  y esmero  con  que 
sin  pertenecer  á ese  profesorado  oficial  en  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  cree  vinculada  la  ciencia,  estudia  in- 
quiere  y examina,  en  sus  concienzudos  estudios  lite-  ; 
rarios,  históricos  y científicos,  los  más  recónditos  ar- 
canos de  las  ciencias  y de  las  letras,  como  lo  ha  de- 
mostrado en  sus  ya  numerosos  trabajos  de  literatura 
y filosofía,  tan  admirables  por  la  exposición  de  los  sis- 
temas como  por  la  critica  de  la  doctrina,  se  creyó  ma- 
liciosamente alndido  por  mí  el  otro  dia  cuando  ponien- 
do al  Sr.  Moreno  Nieto  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, tarea  que  no  tiene  nada  de  difícil,  le  preguntaba 
si  consentirla,  no  la  exposición,  sino  la  defensa  del 
sistema  hegeliano  que  está  basado  en  la  identidad  de 
los  contradictorios,  como  el  ser  y la  nada,  el  bien  y el 
mal,  la  verdad  y el  error,  siendo  así  que  el  Sr.  Moreno 
Nieto  decía  que  no  permitiría  que  en  las  cátedras  se 
explicase  ningún  sistema  basado  en  semejante  iden- 
tidad. 

Pues  bien,  yo  tengo  que  decir  ai  Sr.  Fabié  que  al 
decir  esto  no  me  acordé  para  nada  de  S.  S.;  porque 
la  verdad  es  que  el  Sr.  Fabié  más  bien  que  un  argu- 
mento en  favor  de  mí  proposición,  era  un  argumento 
en  contra.  Así  fué  que  quien  se  acordó  de  S,  S,  no  fui  | 


yo;  fué  un  partidario  de  que  se  permitiera  defender  el 
sistema  de  Hegel,  cubierto  con  la  bandera  del  Sr.  Pa- 
blé, Fué,  si  no  me  equivoco,  el  Sr.  Rute,  elocuente  ora- 
dor de  la  minoría  constitucional.  Contra  quien  el  señor 
Fabié  debía  haberse  revuelto  airado,  no  era,  pues,  con- 
tra mí,  era  más  bien  contra  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  aun  después  de  hecha  esta  alu- 
sión, á renglón  seguido  de  haberla  hecho,  dijo  que  el 
sistema  de  Iiegel  habla  dado  nacimiento  á los  horribles 
delirios  de  Prohudhon  y alas  sectas  más  revolucionarias 
y comunistas;  era  contra  el  Sr.  Castelar,  que  en  contra 
de  lo  que  sostiene  el  SrvFábié  dice,  á pesar  de  no  per- 
tenecer á la  extrema  izquierda  hegeliana,  que  el  sisteí 
ma  de  Hegel  es  republicano;  era  sobre  todo  contra  el 
Sr.  Moreno  Nieto,  que  ha  dicho  contra  ese  sistema  y 
contra  los  demás  que  componen  la  ciencia  moderna  y 
cuyas  excelencias  nos  ha  cantado  aquí  estas  tardes,  Ha 
cosas  más  duras  y más  terribles,  tratándolos  de  una 
manera  mucho  más  cruel  que  yo  y que  ningún  ul- 
tramontano, diciendo  de  ellos  que  desús  absurdos  y de 
sus  nefandas  negaciones,  han  nacido  todos  los  errores , 
todos  los  excesos,  todas  las  aberraciones  que  deshonran 
la  historia  de  la  ciencia  contemporánea* 

To,  Sr.  Fabié,  si  citó  á Hegel  fué  porque  además 
de  lo  ya  dicho,  comprendía  que  Hegel  era  el  prototipo 
de  lo  que  aquí  se  entiende  por  sabio,  y su  sistema  el 
ideal  de  lo  que  aquí  con  iguales  títulos  se  Mama  la 
ciencia  moderna-,  fué  porque  en  ese  hombre  tan  eleva- 
do por  su  fama  como  bajo  por  sus  doctrinas  se  encier- 
ra el  punto  fundamental  que  discutimos,  á saber,  si  en 
la  enseñanza  oficial  se  ha  de  permitir  ó no  la  defensa 
de  los  impíos,  absurdos  y antisociales  sistemas  que 
componen  esa  ciencia  moderna. 

¿Pero  es  que  con  pretesto  de  una  alusión  quiere  el 
Sr.  Fabié  defender  el  hegelianismo  y presentarse  como 
argumento  vivo  en  favor  de  la  ortodoxia  de  su  doc- 
trina? 

¡Ah,  Sr.  Fabié!  Eso  no  es  nuevo;  S.  B.  lo  recuerda,  se 
ha  intentado  eso;  hubo  discípulos  de  Hegel  que  eu  los 
comienzos  dei  sistema  intentaron  mistificarlo,  conte- 
niendo su  poderosa  fuerza  de  explosión  dentro  de  cier- 
tos límites  especulativos.  Pero,  ¡ah,  señores!  La  derecha 
hegeliana  brilló  un  momento  en  el  poético  génío  do 
: Gseschel  para  desaparecer  enseguida;  el  centro  se  de- 
tuvo un  instante  en  las  vacilaciones  de  Michelet,  mien- 
tras el  lógico  desarrollo  de  su  doctrina  se  llevó  á cabo 
por  su  propio  esfuerzo,  yendo  á perderse  en  las  impías 
blasfemias,  en  las  horrendas  negaciones,  en  la  extrema 
izquierda  hegeliana,  en  las  atroces  doctrinas  de  Bruno 
Bauer,  Tenerbach,  Ruge,  Max-Stírner  y Straus,  coro- 
nadas por  los  satánicos  rugidos:  de  Proudhon  y por 
los  lascivos  cánticos  de  Heme,  pidiendo  para  la  hora 
de  morir  ninfas  y perfumes,  voluptuosidad  y placer. 

Sistemas  y doctrinas  que  trascendiendo  de  la  cáte- 
dra á las  plazas,  desarrolladas  por  el  pueblo,  ese  gran 
lógico  que,  como  dice  Félix  Piat,  concluye  siempre, die- 
ron vida  y calor  á la  revolución  socialista  del  48,  en  qua 
se  escucharon  aquellas  tremendas  palabras:  Nada  de 
Dios:  que  cada  uho  sea  el  Dios  de  sí  mismo  y aprenda 
d gozar  contra  todos . Veamos  ya  de  una  vez  en  lugar  de 
esa  virtud  vulgar  que  nos  fastidia,  grandes  crímenes  y 
robustas  maldades. 

Varias  razones  daba  el  Sr.  Fabié  para  sostener  sa 
tésis,  y una  de  ellas  era  la  de  que  así  como  el  cristia- 
nismo se  habla  apoderado  por  mano  de  grandes  filoso* 
fos  de  la  Edad  cristiana  del  sistema  de  Aristóteles  para 
| aliarlo  con  la  fé  y hacerle  servir  á la  defensa  de  la  ver* 
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dad  cristiana,  así  los  pensadores  modernos  se  habían 
apoderado  del  sistema  de  Hegel  para  defender  la  mis- 

doctrina:  argumento  peregrino  es  éste,  Sres.  Dipu- 
tados, argumento  peregrino  en  boca  del  Sr,  Fabié,  que 
tan  perfectamente  sabe  las  esenciales  diferencias,  por  no 
decir  contradicciones  entre  ambos  filósofos  y sistemas. 
Aristóteles,  Sr,  FabiJ  no  había  negado  ninguno  de  los  la- 
^entables  fundamentos  de  la  verdad  y de  la  razón  hu- 
mana, mientras  que  Hegel  los  negaba  todos,  por  lo  que  la 
Iglesia  y la  verdad  católica  en  que  se  apoya  en  toda  ver- 
dad y en  toda  razón,  podían  informarlo  como  puede  in- 
formar todo  sistema  que  defienda  los  fueros  de  la  razón 
y de  la  verdad,  pero  no  pueden  aliarse  con  aquellos  que 
la  niegan  y la  destruyen.  Por  eso  boy  los  -sabios  que 
atacan  a la  religión  no  lo  hacen  á nombre  de  la  ra- 
zón, sino  atacando  á la  razón  misma,  porque  saben  que 
U razón  es  el  gran  auxiliar  de  la  fé,  el  suelo  en  que 
firmísimo  se  sustenta  y en  que  gallardo  se  levanta  el 
soberbio  templo  do  la  revelación.  Por  eso  boy  los  filó - 
sofosos  están  al  lado  de  la  religión  y enfrente  solo  tie- 
ne á los  sofistas. 

El  Sr.  Fabié  comparaba  la  obra  de  Hegel  con  la 
obra  de  Sócrates,  con  aquel  gran  instigador  de  los  sofis- 
tas griegos,  y olvidaba  que  Hegel  ha  dicho  que  el  des- 
arrollo de  la  civilización  helena  fué  debido,  no  á Só- 
crates ni  á Platón,  sino  á los  torpes  sofistas  de  la  Gre- 
cia, como  aquel  Gorgias,  cuyos  ataques  á los  primarios 
principios  de  la  razón  hace  suyos  Hegel,  y como  aquel 
Iíeráclito,  cuyas  negaciones  alaba,  diciendo  que  Cice- 
rón no  lo  entendió  por  la  poca  elevación  de  su  entendi- 
miento. 

Otra  de  las  razones  alegadas  en  defensa  del  sistema 
de  Hegel  por  el  Sr.  Fabié  era  que  Hegel  era  monár- 
quico y conservador,  ¡Ah,  señores!  Hegel  monárquico; 
es  verdad,  también  pasó  por  monárquico  Voltaire*  y las 
carcajadas  que  se  oyeron  al  pié  de  la  guillotina  eu  que 
pereció  Luis  XVI  no  fueron  más  que  el  eco  creciente 
de  las  carcajadas  con  que  Voltaire  había  hecho  resonar 
las  antecámaras  de  Luis  XV. 

Serviles  y acomodaticios  suelen  ser  estos  impíos 
defensores  de  la  libertad  del  pensamiento.  Enemigos 
solo  de  Dios  y lacayos  en  toda  ocasión  de  los  Césares, 
Es  verdad;  todos  ó casi  todos  defendieron  al  parecer 
los  sistemas  bajo  los  cuales  han  vivido.  Pero  es  pre- 
ciso distinguir  entre  sus  personas  y sus  sistemas.  Pues 
aunque  eu  el  curso  de  su  vida  particular  y en  sus  es- 
critos, unos,  como  Kant,  defendieron  el  absolutismo, 
oponiéndose  á todo  lo  que  fuera  resistencia  al  poder, 
incluso  la  legal;  otros,  como  Krausse,  fueron  hasta  la 
república  federativa  y comunista,  y algunos,  como 
Hegel,  se  detuvieron  en  el  sistema  monárquico-consti- 
tucional; todos,  en  el  fondo  de  todos  sus  sistemas,  de- 
fendieron la  omnipotencia  tiránica  y opresora  del  Esta- 
do, del  Estado  ateo , y que  como  todo  lo  que  se  declara 
ateo,  desde  la  razón  del  filósofo  hasta  la  soberbia  del 
político,  es  para  divinizarse  á sí  mismo  negando  á Dios 
para  ponerse  eu  su  lugar,  se  convierte  en  ¿[.Estado 
Dios,  en  ese  Estado  que  adoraba  Voltaire  y los  enciclo- 
pedistas, en  ese  Estado  que  piden  los  socialistas  para 
imponernos  sns  utopias,  en  ese  Estado  que  Hegel  con- 
sidera como  el  fin  absoluto  que  todo  lo  absorbe , como  la 
manifestación  de  la  divinidad  misma , como  Dios  pre- 
sénte. Dios  en  suma,  señores;  Dios  panteistaque  todo  lo 
sorprende;  Dios  que  á semejanza  del  Dios  de  los  cris- 
tianos tiene  también  su  trinidad,  esa  trinidad  de  infan- 
tería, caballería  y artillería  de  que  nos  hablan  sus  ado- 
radores; Dios  que  ¿ semejanza  del  Dios  de  la  mitología 


se  suele  tragar  á sus  propios  hijos  divididos  por  ese 
gran  trinchante  que  se  llama  gtdlloíina^^zond.dos  con 
ese  condimento  que  se  llama  el  j petróleo  en  esos  desayu- 
nos que  se  llaman  el  terror  y eh  esas  cenas  que  se  lla- 
man también  la  Conmunne . 

Otra  de  las  razones  del  Sr,  Fabié  era  que  Hegel  era 
altamente  religioso,  y siempre  en  su  sistema  se  ve  es- 
crito el  nombre  de  Dios.  Efectivamente,  Sres.  Diputa- 
dos: Hegel  era  tan  religioso,  que  eu  una  de  sus  leccio- 
nes la  terminaba  diciendo  á sus  discípulos:  «no  dejeis 
de  asistir  mañana  porque  mañana  haremos  á Dios.» 

Y esto  me  recuerda  aquellas  elocuentísimas  pala- 
bras del  Sr.  Campoamor,  en  cierta  polémica  filosófica 
célebre,  en  qne  decia  á sus  adversarios:  «¿cómo  me  con- 
cilláis el  ser  eterno  con  el  eterno  llegar  á ser  de  vues- 
tro sistema?»  Pero  el  Sr.  Fabié,  que  por  lo  que  veo  entra 
ahora  en  la  Qámara,  una  de  las  razones  en  que  S.  S. 
con  la  autoridad  que  le  da  su  gran  saber  en  esta  ma- 
teria me  exponía,  era  que  la  extrema  izquierda  hege- 
liana  y los  modernos  sistemas  materialista  y positivis- 
ta no  eran  un  desarrollo  lógico  de  la  escuela  de  Hegel. 
Y yo,  después  de  citarle  los  textos  que  be  citado  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  del  Sr.  Gaste- 
lar  y del  Sr,  Moreno  Nieto,  le  diré  á g.  g.,  que  tanto  y 
tan  bien  conoce  esos  sistemas:  ¿qué  autor  de  historia 
de  la  filosofía  medianamente  acreditado  me  podrá  ci- 
tar S.  S,,  desde  Wilm  hasta  Weler,  que  no  confirme  lo 
que  dijo?  Y si  no,  ¿qué  es  la  materia  de  Buchuer  más 
que  la  idea  de  Hegel?  ¿Qué  es  la  fuerza  de  que  se  halla 
dotada  esa  materia  más  que  el  famoso  Weí'den  hege- 
llano?  ¿Qué-  es  la  evolución  de  Herbert-fípencer  más 
que  la  dialéctica  hegeliana?  ¿Qué  és  el  transformismo 
de  Danvin  más  que  el  proceso  y el  ritmo  del  mismo 
Hegel? 

Su  señoría  mismo  nos  lo  ha  manifestado  en  un  pre- 
cioso libro  que  ha  escrito*  eu  que  haciendo  una  brillan- 
te y razonada  exposición  délos  sistemas  materialistas, 
nos  prueba  que  Laplace  tomó  de  Kant  su  sistema  ma- 
terialista; que  Herbert-Spencer  tomó  de  Hegel  su  evo- 
lución y su  proceso*  y que  Compte  tomó  del  mismo  su 
clasificación  de  las  ciencias. 

Pero  dice  S.  S.;  «ellos  lo  niegan j>  ¿Y  qué  importa 
que  ellos  lo  nieguen  si  la  lógica  lo  afirma?  Y si  no, 
¿con  qué  derecho  incluye  S.  S.  en  ese  mismo  profundo 
trabajo  á Herbert-Spencer  entre  los  positivistas,  des- 
pués de  las  protestas  que  hizo  contra  semejante  clasi- 
ficación en  contra  de  Janet? 

Pero,  señores,  y dado  caso  que  así  fuera,  dado  caso 
que  el  sistema  de  Hegel  en  su  primitiva  pureza,  ex- 
plicado por  él,  fuese  completamente  ajeno  á estos  des- 
arrollos qne  las  imperiosas  leyes  de  la  lógica  y el  uso 
natural  de  la  historia  han  ido  deduciendo  constante- 
mente de  su  doctrina,  ¿habremos  de  beber  de  las  aguas 
pantanosas  de  la  llanura  porque  fueron  limpias  y tras- 
parentes allá  en  el  manantial  que  brota  en  la  inaccesi- 
ble cumbre  de  la  montaña? 

Pero  ¿es  cierto  que  el  sistema  de  Hegel  sea  en  sí 
tan  inofensivo  como  S.  S.  lo  presenta?  Y cuenta,  seño- 
res, que  no  me  refiero'  aquí  á sus  horribles  blasfemias 
sobre  ciertos  dogmas  religiosos,  en  los  que  impíamen- 
te busca  la  confirmación  de  su  doctrina;  no  me  refiero 
aquí  á sus  absurdas  negaciones  del  Dios  personal  de  la 
vida  futura  y del  orden  moral,  porque  ya  estas  blasfe- 
mias en  fuerza  de  oírlas  todos  los  dias  nos  parecen  ya 
bagatelas. 

No;  lo  que  ataca  el  sistema  de  Hegel  no  es  la  reli- 
gión, sino  la  razón  misma, -y  esto  no  como  argumento 
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oratorio  lo  digo,  sino  como  verdad  filosófica  é -históri- 
ca, como  verdad  do  hecho  fundada  en  sus  mismos  textos 
y palabras.  Pues  qué,  ¿negará  S,  S.  por  ventura  que  He- 
gel, aquel  de  quieii  dijo  elocuentemente  Gratz  que  era 
necesario  borrarlo  de  la  lista  de  los  filósofos  para  incluido 
en  el  catálogo  de  los  sofistas,  hace  descansar  todo  su  sis- 
tema en  la  destrucción  del  principio  de  contradicción 
afirmando  la  identidad  del  pro  y del  contra  de  todas  las 
cosas?  ¿Me  negará  3,  3,  que  Hegel  dice  expresa  y termi- 
nantemente qu  e el  ser  es  la  nada , que  son  idénticos  el  Uen 
y el  mal , la  verdad  y el  error , y que  consecuente  con 
este  principio  y llevado  en  su  desarrollo  y aplicación  á 
todos  los  órdenes,  ha  escrito  que  el  sol  es  la  luna,  que 
la  luz  puna  es  la  noche  pitra,  que  lo  positivo  y lo  nega- 
tivo en  álgebra  son  la  misma  cosa  y que  en  matemáticas 
— 8 + 3 = 11?  ¿Niega  S.  S.  que  para  afirmar  la  iden- 
tidad, por  ejemplo,  del  Sr.  Fabié  y la  mía,  dice;  «el  se- 
ñor Fabié  y el  Sr.  Pidal  son  uno  mismo,  porque  el  se- 
ñor Pidal,  con  relación  al  Sr.  Fabié  es  el  otro  y el  se- 
ñor Fabié  con  relación  al  Sr.  Pidal  es  el  otro  también? 
Es  así  que  dos  cosas  idénticas  á una  tercera  son  idén- 
ticas entre  sí,  luego  el  Sr.  Pidal  y el  Sr.  Fabié  son 
idénticos  porque  ambos  son  el  otro . 

Y esto  tan  formalmente  lo  decía  ese  gran  pensador, 
ese  sabio  de  la  ciencia  moderna,  que  después  de  esos 
grandes  sudores,  congojas  y fatigas,  en  medio  de  esas 
grandes  aspiraciones,  anhelos,  ímpetus  y titubeos  de 
que  continuamente  nos  está  hablando  el  Sr,  Moreno 
Nieto,  llegó  á conquistar  esta  gran  verdad  que  yo  me 
permito  recomendar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que 
de  seguro  lesera  de  gran  auxilio  para  los  grandes 
problemas  que  tiene  que  resolver,  y es,  Sres.  Diputados, 
que  lo  mismo  es  que  le  deban  d uno  diez  escudos  que 
uno  los  deba  (El  Sr.  Fabié : Pido  la  palabra),  pues  siem - 
pre  son  diez  escudos! !¡ 

|Ah  Sr.  Moreno  Nieto!  ¡Cuántas  locuras,  cuántos 
delitos  como  éste  hay  en  esa  famosa  ciencia  que  su  se- 
ñoría nos  presenta  aquí  como  una  revelación  luminosa, 
y cuán  fácilmente  los  disentiríamos  si  pudiéramos  en- 
trar aquí  á examinarla  con  él  acerado  escalpelo  de  la 
crítica!  Que  una  cosa  es  hacer  aquí  párrafos  altiso- 
nantes sobre  las  grandes  conquistas  de  la  ciencia,  y 
otra  irla  despojando  con  manó  fría  de  toda  esa  apara- 
tosa hojarasca  para  ver  el  triste  y desenterrado  esque- 
leto que  bajo  sus  fantásticas  apariencias  encubre. 

Así  es,  señores,  que  el  Sr.  Fabié  tiene  que  faltar  á su 
propia  lógica  para  defender  este  sistema,  sistema  tan 
absurdo  que  nadie  ha  podido  ser  lógico  con  éi  excepto 
uno,  un  gran  lógico,  el  sofista  Waty lo,  el  cual  sin  duda 
hubo  de  decirse;  «si  lo  mismo  es  la  verdad  que  el  error, 
yo  no  puedo  afirmar  nada,  ni  aun  que  esto  es  lo  verda- 
dero; pues  al  mismo  tiempo  afirmo  lo  contrario.» 

Y entonces  discurrió  un  medio  para  no  contrade- 
cirse, que  fué  no  hablar,  y enseñaba  subtema  menean- 
do. el  dedo . 

Ya  ve  el  Congreso  lo  que  perderla  la  ciencia  si  no 
se  permitiese  explicar  como  verdadero  el  sistema  de 
Hegei  desde  las  cátedras  de  la  enseñanza  oficial. 

El  Sr.  Fabié  va  á contestarme  que  es  católico  y 
hegeliano,  y que  puede  serlo  con  arreglo  al  sistema  de 
Hegel,  en  virtud  de  ese  principio  de  lo  idéntica  y de 
lo  no  idéntico,  que  hace  que  lo  mismo  sea  el  deber  que 
el  pagar  10  escudos. 

También  me  va  á decir  3,  S.  que  hablo  del  sistema 
de  Hegel  sin  entenderlo;  y es  verdad,  porque  el  mismo 
Hegel  decia  que  nadie  le  había  entendido  más  que  unof 
y aun  ese  no  le  había  entendido 3 como  añadía  después. 


También  me  dirá  S,  3.  que  no  tengo  canon  para 
juzgar,  porque  ya  sabe  3,  S.  que  los  adeptos  de  esa  es. 
cuela  sostienen' que  sólo  ellos  pueden  juzgarla,  y 
desprecian  á los  demás,  porque  dicen  que  hay  cierto 
desden  trascendental  que  eleva  al  alma  y que  solo  se 
adquiere  con  la  costumbre  del  desprecio. 

Y por  último,  me  va  á decir  S,  S.  que  yo  desco- 
nozco la  gran  exposición  de  Hegel  hecha  por  Vera’ 
pero  yo  le  voy  á preguntar  á 8.  3,:  ¿acepta  todas  las 
doctrinas  religiosas  que  expone  Vera  etf  el  libro  que 
ha  publicado  ocupándose  del  Conde  de  Cavour?  Estoy 
seguró  que  3.  3,,  cuyo  elevado  criterio  y recto  juicio 
soy  el  primero  en  conocer,  me  dirá  que  no. 

Y paso  á ocuparme  de  la  alusión  del  Sr.  Guirao, 
Yo  creo  que  la  queja  que  S.  S,  pudiera  tener  de  mise- 
ria  la  de  que  al  decir  el  Br.  Guírao  que  estaba  con  el 
Sr.  Moreno  Nieto  yo  añadí:  «el  3r.  Moreno  Nieto  está 
aquí,  no  sé  si  con  el  aditamento  ó resta  del  Sr.  Guirao.» 
El  Sr,  Moreno  Nieto  explicaba  el  sistema  de  Hegel,  y 
como  por  ese  sistema  el  pagar  10  escudos  es  lo  mismo 
que  deberlos,  el  mas  es  lo  mismo  que  el  méms,  yo  no 
sabia  si  el  estar  el  Sr,  Guirao  con  el  Sr.  Moreno  Nieto 
equivalía  á una  suma  ó á una  resta.  (El  Sr.  Guirao  pide 
la  palabra.) 

Ocupándome  ahora  del  discurso  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  diré  que  3.  3.  se  ha  incomodado  porque  yo  in- 
diqué que  su  respeto  con  la  religión  me  recordaba  el 
respeto  con  que  el  alcalde  de  Zalamea  mandaba  poner 
grillos  y ahorcar  si  fuera  preciso  á una  persona  respe- 
table. Todos  los  dias  nos  estamos  impugnando  aquí  con 
el  mayor  respeto.  Con  el  mayor  respeto  se  saludan  Los 
que  se  van  ¿ batir  antes  de  andar  á cuchilladas;  con 
el  mayor  respeto  presentan  las  armas  los  soldados  al 
general  qne  van  á fusilar;  con  el  mayor  respeto  dice 
el  verdugo  al  reo  que  no  lo  mata  él,  sino  la  ley.  Todos 
estos  respetos  se  parecen  al  de  la  enmienda  del  señor 
Moreno  Nieto. 

Pero  yo  recuerdo  ahora  un  caso  muy  célebre  en  la 
historia  del  respeto,  que  me  voy  á permitir  recordará 
la  Gámara,  pues  creo  lo  recordará  con  mucho  gusto. 

En  una  de  aquellas  magníficas  jornadas  que  aque- 
lla España,  abatida  sin  duda  por  el  despotismo  inqui- 
sitorial, llevaba  á cabo  en  aquellos  grandes  dias  de  su 
historia,, cayó  prisionero  de  nuestros  bravos  tercios  un 
Monarca,  Francisco  l,  en  la  gran  batalla  de  Pavía,  en 
aquella  batalla  mandada  por  el  Marqués  de  Pescara, 
en  aquella  batalla  en  que  nuestros  hambrientos  solda- 
do s españoles  viendo  que  los  alemanes  no  querían  pe- 
lear sin  paga,  dijeron:  «Nosotros  pelearemos  de  balde, u 
y entraron  como  leones  por  el  real  enemigo,  derrota- 
ron á las  temidas  bandas  negras  y encerraron  en  un 
círculo  de  hierro  á lo  más  brillante  de  la  corte  de  Fran- 
cia con  su  Monarca  á la  cabeza* 

Preso  ya  Francisco  I,  cuentan  las  crónicas  que  hu- 
bo de  llegarse  a él  un  arcabucero  español  y con  todo 
respeto  le  dijo:  «cuando  supe  que,  Y.  A.  iba  á entrar  en 
batalla,  preparó  además  de  las  pelotas  de  plomo  para 
tirará  los  soldados,  unas  cuantas  pelotas  de  plata  para 
los  monsieures  y una  pelota  de  oro  para  matar  á V.  A., 
y ya  que  no  he  podido  usar  de  ella  en  el  combate,  se  h 
ofrezco  para  el  rescate  á Y.  A.»  He  aquí,  señores,  prác- 
ticamente el  famoso  respeto  de  la  enmienda  delSr.  Mo- 
reno Nieto;  és  el  mismo  respeto  del  arcabucero  espa- 
ñol. El  Sr.  Moreno  Nieto  no  quiere  que  se  disparen  con- 
tra la  religión  las  pelotas  de  plomo  de  la  injuria  y do 
la  calumnia,  pero  consiente  que  se  la  dirija  la  pelota 
de  oro  de  la  ciencia. 
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He  dicho  antes  que  el  |r.  Moreno  Nieto  sostenía  una 
tésxs  panteista,  y tengo  que  probarlo. 

Todos  recordareis  qué  el  Sr.  Moreno  Nieto  decía; 
{tyo  quiero  como  ideal  el  de  la  Edad  Media,  cuando  no 

permitía  más  pensamiento  que  el  de  la  Iglesia;  quie- 
ro ir  i ét  porque  es  el  ideal  del  porvenir;  lo  que  no 
quiero  es  que  se  vaya  á él  por  el  método  lógico  de  em- 
pezar á realizarlo  ahora,  sino,  por  el  contrario,  es  decir, 
pov  la  lógica  de  Hegel;  las  cosas  se  desarrollan  en  tres 
momento s:p  el  abstracto,  el  dialéctico  y el  especulativo, 
El  primer  momento  es  aquel  en  que  las  cosas  se  ponen, 
\A  Edad  Media:  el  segundo,  aquel  en  que  se  contradi- 
cen, la  presente:  el  tercero,  aquel  en  que  se  Identifican, 
el  porvenir. 

Su  señoría,  al  decir  esto,  no  solo  se  ha  declarado 
implícitamente  hegeliano,  sitio  que  lia  hecho  lo  que  el 
famoso  panteista  Molinos,  Su  señoría  dice  que  es  cató- 
lico, pero  no  obedece  á la  autoridad  de  la  Iglesia;  tie- 
ne en  la  Iglesia  la  fé,  pero  la  razón  en  otras  partes;  ni 
más  ni  menos  que  aquel  famoso  qiwetista  que  decía  que 
estando  el  alma  quieta  en  Dios,  el  cuerpo  podía  estar 
donde  quisiera. 

¡Ah,  señores!  ¡Qué  discurso  el  del  Sr.  Moreno  Nieto 
en  esta  Cámara,  tan  al  revés  de  los  que  en  otras  partes 
pronuncia!  Y todo,  ¿por  qué?  Porque  discute  con  nos- 
otros, que  si  en  vez  de  discutir  con  nosotros  discutiera 
con  revolucionarios,  ¡quién  hubiese  oido  á S.  S.  procla- 
mar las  excelencias  de  la  edad  cristiana,  sus  grandes 
Santos , sus  insuperables  sabios  y sus  incomparables 
grandezas  en  mal  hora,  desconocidas  por  la  ignorancia 
y la  mala  fé  de  los  modernos  tiempos!  Pero  como  S.  S. 
discutía  con  nosotros,  acudió  al  arsenal  revolucionarlo 
y nos  habló  de  Opresión  y de  tiranía,  de  despotismo  y 
de  Inquisición  y demás  lugares  comunes  al  uso  de  enci- 
clopedistas trasnochados.  Su  señoría,  olvidándose  de  su 
propio  entusiasmo  por  los  grandes  trabajos  de  la  cien- 
cia moderna,  olvidándose  de  los  grandes  trabajos  de 
Hecele,  de  Rorbachcr,  de  Ranke,  de  Balmes , de  La- 
fordario,  de  Demaistre,  de  Salvay,  de  nuestro  incom- 
parable Menendez  Pelayo  y otros  críticos  contemporá- 
neas, olvidándose  hasta  de  aquel  magnifico  discurso 
del  Sr.  Valora,  en  que  táft  admirable  y oportunamente 
demostró  como  solo  la  pasión  de  los  sectarios  y la  ig- 
norancia de  los  impíos  han  podido  lanzar  tan  estúpidos 
anatemas  sobre  las  glorias  de  la  Patria,  nos  habló  del 
atraso,  de  la  decadencia  y del  aislamiento  de  España, 
debidos  á las  sangrientas  persecuciones  de  la  Inquisi- 
ción, que  con  tantas  y tan  pesadas  trabas  encadenó  el 
pensamiento  en  España  durante  tantos  y tantos  siglos; 
atraso  que  sin  duda  llegó  á su  honroso  apogeo  en  aquel 
siglo  de  oro  de  la  Inquisición,  en  el  siglo  XVI,  en  que 
ni  España  produjo  teólogos,  ni  artistas,  ni  literatos,  ni 
filósofos,  ni  grandes  capitanes,  y en  que  sin  duda  fué 
menor  que  nunca  su  poder,  su  explendor,  su  gloria  y 
su  grandeza. 

Parece  mentira  que  un  hombre  de  la  superior  ilus- 
tración de  S.  S,  nos  haya  venido  á repetir  aquí  todas 
esasafíejas  vulgaridades  sobre  la  Inquisición,  suponien-  i 
do  que  ella  se  opone  á nuestro  engrandecimiento,  que 
fué  la  causa  de  nuestra  decadencia,  que  oprimió  el 
pensamiento  y destrozó  la  ciencia,  No  me  es  posible 
entrar  ahora  en  un  debato  detallado  con  S,  S.  sobre  es- 
tas cosas;  pero  me  contentaré  con  dejar  consignado  mi 
pensamiento  aquí  en  dos  rqtos  que  lanzo  á S.  g.  Niego 
rotundamente,  y reto  á S.  S;  á que  me  pruebe  lo  con- 
trario, que  en  las  hogueras  de  la  Inquisición.  española 
haya  perecido  un  solo  sabio  español,  y niego  también 


que  la  Inquisición  haya  prohibido  un  solo  libro  de  re- 
conocido mérito  científico  por  contener  una  sola  ver- 
dad científica.  Ahí  quedan  mis  aseveraciones:  reto  á su 
señoría  á que  las  desmienta, 

¡Ah  señores!  Por  aquel  tiempo  un  solo  sabio  espa- 
ñol pereció  en  las  llamas,  Servet,  pero  no  le  quemó  la 
Inquisición,  le  achicharró  el  libre  examen.  (El  Sr.  Fa- 
Mé:  ¿Y  Carranza?)  ¡Carranza!  ¿Dónde  ha  aprendido  su 
señoría  que  Carranza,  que  murió  en  Roma  honrado  por 
los  Papas,  pereció  en  las  hogueras  de  la  Inquisición 
española? 

Pero  es  más,  señores:  el  otro  día  escuchaba  yo  al  se- 
ñor Oastelar  recordar  con  frases  entusiastas  los  gran- 
des tiempos  de  Cataluña,  aquellos  en  que  el  poder  mu- 
nicipal se  elevaba  á las  cumbres  de  su  gloria:  y decía 
volviéndome  á mis  amigos:  esos  cánticos  del  Sr.  Gaste- 
lar  sen  himnos  á nuestras  ideas,  porque  esos  tiempos 
que  el  orador  ensalzaba  son  los  tiempos  cristianos  de 
Cataluña,  aquellos  en  que  la  Inquisición  dominaba  allí 
con  más  vigor,  y entonces  era  cuando,  los  catalanes, 
lejos  de  caer  en  la  abyecion  y en  el  abatimiento,  te- 
nían industria  ñ oreciente,  gran  comercio,  grandes  sa- 
bios y artistas,  heroicos  Monarcas;  entonces  era  cuan- 
do los  catalanes  penetraban  hasta  el  remoto  Oriente,  y 
cuando  los  peces  no  se  atrevían  á moverse  en  la  mar 
sin  llevar  sobre  sus  escamas  las  barras  de  Cataluña, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Señor  Pi- 
dal,  yo  entiendo  que  hasta  ahora  B.  S.  no  ha  hecho 
más  que  rectificar  y le  ruego  que  en  lo  sucesivo  no 
olvide  que  no  tiene  la  palabra  más  que  para  eso. 

El  Sr.  FIDAD  Y MON:  Gomo  S,  8.  no  es  partida- 
rio del  sistema  de  Hegel,  entiendo  que  solo  debo  con- 
cretarme ¿ rectificar,  y con  esta  sola  rectificación  me 
siento. 

Cuando  le  interrumpí  á S.  S.  antes  quise  decirle 
que  S.  S.  era  también  intolerante  si  no  con  los  errores 
condenados  por  la  religión,  con  los  que  S.  S.  condena. 
Dígalo  si  no  e]  famoso  maestro  de  Sevilla  á quien  S,  S. 
quería  impedir  enseñar  porque  enseñaba  el  ateísmo, 
como  si  no  fuese  ateísmo  también  lo  que  enseñan  esos 
sistemas  panteistas.  Su  señoría  lo  sabe  bien  y un  gran 
filósofo  lo  ha  dicho:  «el  panteísmo  es  el  ateísmo,  mas 
la  mentira.)) 

Señores  Diputados,  tengo  en  la  mano  una  obra  que 
se  acaba  de  publicar,  y que  se  titula  El  Drama  de  la 
vida,  obra  que  está  en  las  mismas  condiciones  que  to- 
dos los  libros  que  han  conmovido  al  mundo  antes  de 
ser  conocidos.  Los  protagonistas  son  ccEl  hombre»  y 
«El  espíritu,»  «El  tiempo»  y «Las  horas,»  y además 
las  «Voces  de  la  humanidad  en  la  Orgía,  en  la  Vecin- 
dad, en  el  Templo,  en  el  Paseo,  en  la  Calle;  de  la  Po- 
breza en  ios  Palacios,  en  las  Chozas;  de  la  Tiranía,  dé- 
la Demagogia,  de  la  Libertad  y de  todas  las  demás 
voces.»  Y La  escena  se  desarrolla  en  la  Tierra  y en  el 
Espacio;  y su  época  son  todos  Los  siglos. 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  qué  concepción  tan  gi- 
gantesca, qué  grandes  problemas  no  deben  haberse  re- 
suelto en  este  libro,  cuántos  sudores  no  le  habrá  cos- 
tado á su  autor  el  producirle.  Pues  bién;  se  ha  dirigi- 
do, no  á la  Universidad  Central,  sino  a!  que  debe  ser 
templo  de  la  ciencia  libre,  al  Ateneo  de  Madrid,  cuyo 
prest  dente  desde  La  cúspide  y remate  es  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  y le  ha  pedido  que  puesto  que  aquel  estableci- 
miento estaba  destinado  á propagar  los  conocimientos 
y presidir  á la  aparición  del  génio,  le  dejase  leer  en  él 
este  libro,  y el  Sr.  Moreno- Nieto,  sobrepujando  á Tor- 
quemada,  yendo  más  allá  que  los  grandes  inquisidores , 
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le  niega  ei  permiso,  y solo  le  dice  que  podrá  hacerlo, 
no  en  el  salón  de  las  sesiones  publicas  sino  en  el  salón 
llamado  de  la  cacharrería , 

Pues  bien,  Sr,  Moreno  Nieto,  créame  S.  8.;  tantos 
sudores,  tantas  congojas,  tantas  fatigas,  tantos  titubeos 
como  les  habia  costado  á esos  sábios  de  la  ciencia  mo- 
derna sus  absurdos  sistemas,  tantos  le  habrá  costado 
su  obra  al  autor  del  Brama  de  la  vida,  Y sí  S.  8.  no  le 
permitió  darlo  á conocer  públicamente  en  el  Ateneo 
artístico  y literario  de  Madrid,  sea  8.  8,  lógico  por  Dios 
y pida  que  solo  se  permita  la  defensa  de  esos  otros  sis- 
temas que  S.  S.  tantas  veces  y tan  duramente  ha  con- 
denado, no  en  la  enseñanza  oficial,  sino  en  alguna  es- 
pecie de  cacharrería. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Rute  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  RUTE:  No  pensaba  ciertamente  volver  á ter- 
ciar en  el  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instruc- 
ción publica.  Guando  mis  amigos  me  encargaron  de 
exponer  nuestras  ideas  y opiniones  sobre  el  asunto,  tuve 
el  honor  de  pronunciar  un  largo  discurso  en  que  traté 
de  plantear  la  cuestión  bajo  nuestro  punto  de  vista  con 
bastante  claridad,  y ya  que  no  lo  lograra  por  las  con- 
diciones de  mi  palabra,  al  menos  con  entera  franqueza 
y con  entera  nobleza.  Yo  siento  que  el  debate  se  haya 
desviado  en  este  momento  de  su  verdadero  aspecto,  y 
voy  á tratar  de  encauzarlo,  no  ciertamente  por  el 
procedimiento  con  que  lo  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, sino  como  solemos  hacer  los  oradores  más  hu- 
mildes de  la  Cámara,  concretando  la  cuestión  y recor- 
dando los  hechos.  Hubiéramos  permanecido  en  silen-  1 
cío,  hubiera  guardado  para  más  adelante  la  exposi- 
ción de  las  doctrinas  que  no  quedaran  bien  definidas 
en  la  anterior  discusión,  si  la  ¿omisión  y el  Gobierno, 
aceptando  hoy  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto,  no  vi- 
nieran á caer  en  la  mayor  de  las  contradicciones.  A 
fijar  los  términos  de  esta  contradicción,  á hacer  pre- 
sente que  el  proyecto,  tal  como  ahora  queda,  no  es  el 
proyecto  que  la  Comisión  presentó,  sino  todo  lo  con- 
trario, es  aquello  á que  trato  de  dirigir  las  palabras 
que  vais  á oir. 

Antes  de  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  tomara  la  pala- 
bra en  este  debate;  antes,  por  tanto,  de  que  se  pusiera 
en  oposición  con  el  Gobierno  y la  mayoría;  antes,  por 
tanto,  de  que  juntos  buscaran  una  fórmula  de  transac- 
ción y avenencia,  tuve  el  honor  de  tratar  esta  cuestión 
aquí,  y precisamente  en  los  mismos  términos  que  aho- 
ra viene  al  debate.  Se  trataba  de  la  libertad  científica, 
que  es  el  alma,  la  esencia  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica; y como  quiera  que  ella  es  la  cuestión  fundamen- 
tal, al  discutirla  tuve  que  presentarla  bajo  todos  sus 
aspectos.  Me  encontraba  precisamente  con  dos  fórmu- 
las contradictorias,  que  son  las  que  hoy  tratan  de  fun- 
dir el  Gobierno  y la  Comisión,  y recuerdo  que  en  una 
de  mis  últimas  rectificaciones,  al  contestar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  en  la  palabra  respeto  cifré  la  opi- 
nión de  todos  los  partidos  liberales,  y en  la  palabra 
acuerdo  cifré  la  opinión  de  la  Comisión,  del  Gobierno  y 
escuela  tradicionalista.  Y no  podía  ser  de  otra  manera; 
por  mucho  que  aquí  quiera  torcerse  la  interpretación 
de  las  palabras,  por  muchos  y varios  sentidos  que 
quiera  darse  á una  fórmula,  no  hay  manera  de  hacer- 
la decir  que  el  respeto  sea  sinónimo  del  acuerdo  con  el 
dogma,  ni  que  el  acuerdo  pueda  implicar  únicamente 
el  respeto. 

Nosotros  que  no  nos  limitamos  á combatir  el  pro- 
yecto, sino  que  veníamos  á exponer  doctrinas  enfrente 


de  doctrinas;  nosotros  que  traíamos  un  contra-proyee, 
to  enfrente  del  de  la  Comisión,  hubiéramos  fijado^ 
la  base  cuarta  la  palabra  i-espeto,  si  no  hubiéramos  te* 
mido  lo  mismo  que  está  sucediendo,  A nosotros  nos 
bastaba,  ¡qué  digo  nos  bastaba!  nos  sobraba,  represen- 
taba más  amplio  sentido  el  de  la  enmienda  tal  como 
quedó,  poniendo  respeto  en  vez  de  acuerdo,  que  el  sen* 
tido  de  la  enmienda  qne  hemos  presentado.  Pues  qué 
señores,  cuando  no  ponemos  á la  investigación  del  pro- 
fesor, á la  exposición  científica,  más  límite  que  el  que 
marque  el  Código  penal,  ¿qué  queremos  decir,  sino  que 
el  profesor  tiene  que  guardar  constantemente,  respeto 
no  solo  al  dogma  católico,  sino  á las  instituciones,  á 1qs 
derechos,  á las  leyes,  á todo  lo  que  es  respetable  ante 
los  Códigos  de  todos  los  países  y de  todos  los  tiempos? 
(Bien,  en  la  izquierda,} 

La  palabra  ?*espeto  es  la  que  han  adoptado  en  Es- 
paña y fuera  de  España  todos  los  que  han  tratado  ds 
defender  la  absoluta  libertad  do  la  ciencia,  porque  esta 
libertad,  como  todas  las  libertades,  tal  como  debelógb 
ca  y verdaderamente  entenderse,  implica  el  respetos 
todo  lo  que  es  respetable,  y son  respetables  las  personas 
como  las  instituciones, 

Yed,  por  tanto,  si  podemos  contentarnos  con  la  pa- 
labra respeto\  si  la  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto,  tal 
y como  hoy  la  ha  explicado,  tal  y como  verdadera- 
mente puede  explicarse  á los  ojos  de  cualquiera  que 
no  esté  cegado  como  lo  están  el  Gobierno  y la  GqulMqe 
en  este  asunto,  tiene  que  satisfacernos,  no  ya  á nosotros, 
sino  á las  escuelas  radicales.  Yo  digo  y afirmo  qu& 
cuando  hayais  puesto  en  la  enmienda  que  la  investiga- 
ción del  profesor  solo  está  limitada  por  el  respeto  al 
dogma,  habéis  atacado  al  Código,  porque  habéis  queri- 
do  hacer  entrar  una  parte  del  Código  en  una  ley  espe- 
cial, y,  una  de  dos,  ó habéis  querido  desmentir  todo  el 
resto  de  lo  que  el  Código  hace  respetar  por  los  profesa- 
res, como  por  todos  los  ciudadanos,  ó no  habéis  querido 
decir  nada.  Esta  cuestión  es  una  cuestión  de  palabras, 
¡Ah!  sí;  pero  ¡qué  cuestión,  señores!  ¿i  aquí  hubiera  una 
entera  buena  fé;  si  por  parte  de  la  mayoría  y délas  mi- 
norías, sí  por  parte  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  de 
las  oposiciones  y de  los  que  defienden  vuestras  doctrb 
ñas,  hubiera  constantemente  el  ánimo  de  explicar  las 
cosas  tal  y como  ante  la  conciencia  aparecen,  no  po- 
dríais transigir  con  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nieto. 
Habéis  transigido  con  esa  enmienda;  el  haberla  acep- 
tado os  obliga  á aceptar  la  única  recta  interpretación 
que  tiene,  y,  una  de  dos,  ó esa  aceptación  implícala 
explicación  que  da  el  Sr.  Moreno  Nieto,  ó es  una  pura 
fórmula  sin  aplicación  á la  ley  definitiva,  si  ha  de  en- 
tenderse como  quieren  el  Gobierno  y la  Comisión.  Sí  no 
es  nada  de  esto,  sí  la  üomision  quiere  mantener  su  sen- 
1 tido  y el  Sr,  Moreno  Nieto  el  suyo,  sed  todos  francos, 
obrad  con  lealtad  y negaos  rotundamente  á aceptar 
una  enmienda  que  es  en  su  verdadero  sentido  menos 
gubernamental  que  la  que  nosotros  presentamos. 

Al  veros  aceptar  esa  enmienda,  veo  ciertamente  qne 
no  nos  equivocábamos  los  que  sin  echarla  de  profetas 
podíamos  desde  el  principio  de  la  discusión  afirmar  que 
este  proyecto  no  seria  ley  y que  si  llegaba  á serlo  na- 
cía muerta.  Ahora  me  atrevo  á decir  más.  Al  veros 
aceptar  lo  que  es  la  negación  absoluta  de  todas  vues- 
tras ideas  sobre  el  espíritu  del  proyecto  y de  todas 
, vuestras  ideas  sobre  instrucción  pública,  afirmo  que 
esta  ley  morirá  en  su  gestación,  morirá  aquí,  y no  puede 
menos  de  morir.  Lo  que  estamos  haciendo  no  es  discu- 
tir el  respeto  ó el  acuerdo:  por  mucho  que  revolváis  es- 


tas  pala  bras,  siempre  la  idea  quedará  á los  ojos  de  to- 
jos con  su  significado:  lo  que  estamos  haciendo  es  ce- 
lebrar los  funerales  de  este  proyecto  de  ley, 

No  hay,  señores,  manera  de  que  se  presénte  aquí 
ningún  problema  concreto  ni  ninguna  cuestión  prác- 
tica que  se  refiera  á un  detalle  de  una  ley,  sin  que  en 
seguida  el  Gobierno  y sus  amigos,  en  vez  de  combatirlo 
de  frente,  cuando  procede  la  oposición  no  de  nosotros, 
sino  de  aquellos  que  vosotros  tratáis  de  conservar  á 
pesar  de  los  compromisos  de  vuestra  conciencia  y de 
vuestras  ideas  fundamentales  y políticas,  cedáis  de  una 
manera  que  podría  llamar  hipócrita  y cobarde  si  no 
quisiera  como  no  quiero  ofenderos  con  estos  adjetivos. 
Parecen  las  ideas  que  presentáis  aquí  y que  lan- 
záis e i el  campo  de  la  discusión  en  los  casos  en  que 
esto  sucede,  parecen  vuestras  ideas  como  aquellos  hé- 
roes de  la  epopeya  homérica,  que  en  los  momentos  en 
que  se  encontraban  en  peligro  y en  que  parecian  pró- 
ximos á morir,  una  divinidad  tutelar  los  envolvía  en 
una  nube  que  les  hacia  desaparecer  de  la  vista  de  su 
adversario,  y la  divinidad  aprovechaba  aquel  momento 
pitra  arrancarles  del  palenque;  vosotros  queréis  arre- 
batarnos y ocultar  á nuestra  vista  la  idea  que  habéis 
lanzado  al  debate,  envolviéndola  en  una  nube  de  pala- 
bras; pero  no  podéis  hacerlo  porque  la  discusión  ha 
adelantado  lo  bastante  para  que  todos  sepamos  lo  que 
se  quiere  y á dónde  se  va.  (Bien,  en  la  izquierda:} 

En  tanto  que  os  encontrabais  libres  de  todo  com- 
promiso, en  tanto  que  estabais  haciendo  el  proyecto 
que  habla  de  venir  aquí,  no  tuvisteis  presente  más  que 
aquello  que  alentaba  en  el  fondo  de  vuestro  corazón,  y 
entonces  hicisteis  un  proyecto  leal  y franco  en  cuanto 
cabe  en  vuestras  doctrinas  vacilantes,  como  el  que  aquí 
se  presentó:  mientras  no  os  encontrasteis  con  otra  opo- 
sición que  la  de  los  que  defendemos  desdo  estos  bancos 
las  doctrinas  liberales,  teníais  buen  cuidado  de  no  ce- 
der* un  ápice:  cuando  nosotros  os  presentábamos  la 
misma  fórmula  que  hoy  os  presenta  el  Sr,  Moreno  Nie- 
to, os  negabais  á que  pudiera  quedar  en  la  ley  bajo 
esta  forma;  no  transigíais  oon  nosotros  porque  estabais 
defendiendo  vuestra  opinión  en  vuestro  campo;  pero 
se  levanta  un  Sr,  Vicepresidente  de  la  Gámara  y ataca 
duramente  vuestro  proyecto,  y entonces  cambiáis 
de  táctica.  En  esta  parte  yo  tengo  que  hacer  un  cargo 
al  Sr,  Moreno  Nieto,  porque  si  S.  §.  al  venir  á defender 
su  enmienda  lo  hace  diciendo  que  el  sentido  general 
de  la  ley  estaba  conforme  con  ella,  ¿por  que  no  ha  es- 
perado á combatir  el  proyecto  en  este  solo  detalle?  . Y 
si  S,  S.  creía  que  debia  oponerse  á la  totalidad  del  pro- 
yecto como  lo  hizo  en  la  discusión  general,  ¿cómo  viene 
á decir  ahora  que  la  Comisión  ha  podido  aceptar  sin 
abdicación  su  enmienda?  Os  en  contrástele,  digo,  enfren- 
te de  un  individuo  de  la  mayoría  á quien  habíais  dado 
vuestros  votos  para  el  cargo  de  Vicepresidente,  y en- 
tonces el  Gobierno;  como  si  no  tuviera  conciencia  de 
sus  ideas,  como  si  no  tuviera  convicciones  en  este  pun- 
to, como  sino  estuviera  ligado  por  compromisos,  no  de 
ideas,  sino  de  actos  y de  historia,  transigió,  aceptó  la 
fórmula  que  cambia  radicalmente  el  proyecto,  y hoy 
se  nos  presenta  una  que,  ó no  tiene  sentido,  ó tiene  el 
sentido  que  hemos  sostenido  los  individuos  que  forma- 
mos parte  de  la  minoría  liberal, 

Pero  ha  llegado  el  momento  de  explicaros;  habéis 
aceptado  la  enmienda  y habéis  tenido  que  luchar  con 
otros  inconvenientes:  mientras  que  os  encontrasteis 
entre  el  Vicepresidente  de  la  Cámara  y vuestros  com- 
* promisos,  cedisteis  y disteis  la  razón  al  Vicepresiden- 


te; después  os  habéis  encontrado  ante  otro  enemigo 
más  fuerte;  cuando  se  ha  sabido  que  aceptabais  esta 
enmienda,  se  os  han  dirigido  una  porción  de  hombres 
de  Estado  y de  Príncipes  de  la  Iglesia,  os  han  recor- 
dado que  no  eran  esos  los  compromisos  que  habíais 
contraido,  que  estabais  obligados  á seguir  otros  sen- 
deros; y entonces,  entre  la  aceptación  explícita  de  la 
enmienda  y los  compromisos  con  la  Iglesia  y con  el 
Concordato,  cedéis  nuevamente  y queréis  explicar  la 
enmienda  de!  Sr,  Moreno  Nieto  como  si  significara  la 
abdicación  del  Sr.  Moreno  Nieto  ante  la  imposición  de 
vuestras  doctrinas. 

No  hay  manera  de  obrar  así;  los  Gobiernos  que 
quieren  regir  los  destinos  del  país  con  franqueza,  con 
nobleza  y con  dignidad,  no  pueden  proceder  de  esta 
manera;  obrar  así,  ceder  de  esta  manera  cobarde,  lio  y 
ante  las  exigencias  de  un  Vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra y mañana  ante  las  exigencias  del  clero,  es  demos- 
trar que  no  se  tiene  programa,  que  no  se  tiene  ideas, 
que  no  se  tiene  convicciones,  que  no  hay  nada  de  no- 
ble  ni  de  grande  en  vuestras  ideas  y en  vuestras  pro- 
yectos, (Bien,  en  la  izquierda ,) 

Señores  Diputados,  la  Idea  de  la  libertad  científica, 
tal  y como  las  izquierdas  la  han  defendido,  tal  y como 
el  partido  constitucional  la  ha  sostenido  aquí,  implica 
necesariamente  la  idea  del  respeto  á todos  los  dere- 
chos, á todo  lo  que  es  respetable,  á todo  aquello  que 
los  Códigos  rodean  de  garantías  en  todos  los  países  del 
mundo.  No  de  otra  manera  se  entiende  la  libertad 
científica  en  todos  los  países:  os  podría  citar  á Suiza; 
no  me  atreveré  á citar  el  cantón  de  Zuricb,  donde  al 
fin  el  error  de  la  democracia  directa  está  en  práctica, 
pero  si  á Ja  libre  Ginebra,  y os  haria  ver  que  allí  don- 
de las  ideas  liberales  están  realizadas  hasta  el  radica- 
lismo, está  limitada  la  investigación  del  profesor  por 
los  preceptos  del  Código  penal. 

En  Alemania  no  tienen  los  profesores  de  sus  libres 
Universidades  más  límite  que  éste  del  respeto.  Por  con- 
siguiente, yo  entiendo  que  cuando  á la  palabra  respeta 
deis  su  verdadero  significado,  cuando  entendáis  por 
respeto  lo  que  toda  la  Europa  entiende  por  respeto,  ha- 
brá en  las  Universidades  de  España  la  misma  libertad 
que  en  las  Universidades  alemanas;  y entonces,  si  nos 
diérais  esto,  si  aceptarais  la  recta  Interpretación  de  lo 
que  aparece  que  aceptáis,  nos  daríamos  por  contentos 
aun  cuando  limitarais  la  libertad  de  enseñanza,  porque 
entonces  nos  daréis  lo  que  al  fin  y al  cabo  puede  hacer 
posible  el  progreso  de  la  ciencia  y de  la  enseñanza;  que 
en  Alemania  no  se  entiende  como  aquí  el  que  la  liber- 
tad se  escríba  en  las  leyes  y no  exista  en  la  práctica; 
allí  están  las  cosas  de  otra  manera,  y aunque  yo  no  ala- 
bo ciertamente  el  sistema  empleado  de  no  consignar  la 
libertad  en  las  leyes  y dejarla  á los  individuos,  aunque 
esto  no  sea  perfecto,  yol  prefiero  tal  procedimiento  á 
aquel  que  consiste  en  consignar  la  libertad  en  las  leyes 
y dejar  el  despotismo  en  los  individuos. 

En  contra  de  esto,  Sres.  Diputados,  está  la  fórmula 
del  acuerdo,  la  fórmula  de  la  conformidad  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  defendieron,  y que  ahora  la  de- 
fiende ia  escuela  tradlcionálista.  Esto  al  fin  es  un  prin- 
cipio respetable,  es  una  afirmación  categórica;  y ante 
las  afirmaciones  categóricas  que  responden  á historias, 
á precedentes  y á fundamentos  más  ó menos  discuti- 
bles, pero  de  buena  fé  sentados,  no  tenemos  más  reme- 
dio que  bajar  la  cabeza  cuando  un  partido  serio  en  el 
poder  las  defiende  y practica  legalmente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Señor 
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Rute,  ruego  á S<  B.  recuerde  que  tiene  solo  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  RUTE;  Sin  duda,  Sr.  Presidente,  que  no  ten- 
go la  palabra  más  que  para  alusiones;  pero  he  sido  alu- 
dido tantas  veces  y sobre  tan  diferentes  puntos,  que  si 
hubiera  de  contestar  á todas  las  alusiones,  ocupar ia 
aun  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Solo  habla- 
ré de  algunas  que  se  me  han  dirigido  sobre  el  sentido 
de  mi  enmienda, 

Pero  hay  más:  es  que  no  ya  por  las  ideas  y por  Los 
proyectos  que  aquí  habéis  traído,  es  que  por  la  signi- 
ficación de  ese  Gabiuete,  es  que  por  la  historia  de  ese 
Gabinete  en  la  cuestión  de  instrucción  pública,  no  po- 
déis aceptar  la  fórmula  del  respeto  y teneis  que  defen- 
der la  fórmula  del  acuerdo.  Si  ahora  queréis  obrar  de 
otra  manera;  si  queréis  transigir  con  el  espíritu  liberal 
de  las  sociedades  modernas;  si  ahora  queréis  que  en  la 
Universidad  pueda  explicarse  lo  que  han  explicado  to- 
dos los  libre-pensadores  (y  yo  recuerdo  que  aquí  no  ha 
habido  un  libre-pensador  que  no  haya  respetado  el 
dogma  católico  en  el  sentido  que  todo  el  mundo  en- 
tiende este  respeto);  si  ahora  queréis  volver  sobre  esto, 
teneis  que  romper  con  toda  vuestra  historia  y con  to- 
dos vuestros  actos,  porque  vosotros  sois  los  que  habéis 
sostenido  la  circular  del  Si\  Marqués  de  Orovio;  vosotros 
sois,  es  verdad  también,  los  que  habéis  roto  con  ella 
al  presentar  este  proyecto  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero 
estas  contradicciones  no  os  libran  de  que  quede  asen- 
tado todo  aquello  que  habéis  sostenido,  y el  sentido  de 
aquella  circular  es  lo  que  habéis  llevado  á todós  los 
puntos  de  la  enseñanza. 

Los  que  habéis  desterrado  y arrancado  de  sus  cá- 
tedras á los  catedráticos  que  se  limitaron  á protestar 
de  vuestra  rebeldía;  ios  que  habéis  arrancado  á la  Uni- 
versidad todo  lo  que  representaba  la  ciencia  moderna, 
fuera  de  aquella  que- vive  dentro  del  espíritu  déla  ver- 
dad revelada  y de  acuerdo  en  todo  con  ella,  no  teneis 
hoy  absolutamente  ninguna  autoridad  para  volver  so- 
bre vuestras  opiniones  y vuestros  actos  y para  por  una 
sola  enmienda  echar  un  velo  sobre  todo  vuestro  pasa- 
do. Yo  termino,  Sres,  Diputados,  lamentando  esta  ab- 
dicación, lamentando  tanto  más  cuanto  que  era  inne- 
cesaria, porque  el  proyecto  ha  muerto.  No  he  entrado 
en  ia  discusión  de  ambas  fórmulas,  que  habéis  hecho 
idénticas  con  vuestras  declaraciones;  me  he  limitado, 
Bros,  Diputados,  á hablar  en  nombre  de  la  consecuen- 
cia de  todos  y de  la  moralidad  de  los  partidos,  com- 
prometida con  vuestros  procedimientos. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Yo  lamento,  Sres.  Diputados,  verme  en  la  necesidad  de 
usar  por  segunda  vez  en  esta  tarde  de  la  palabra,  por- 
que á pesar  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifes- 
tar hace  poco  tiempo,  el  Sr.  Sute  en  el  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  ha  tenido  por  conveniente  pres- 
cindir casi  en  absoluto,  por  no  decir  en  absoluto,  de 
todas  las  declaraciones  que  como  Ministro  de  Fomento 
y en  nombre  del  Gobierno  he  tenido  la  honra  de  hacer 
presentes  al  Congreso. 

Recordarán  los  Sres.  Diputaos  que  les  decía  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  no  habian  aceptado  la  fórmu- 
la del  Sr.  Moreno  Meto  más  que  en  el  concepto  de  ser 
una  redacción  más  clara  de  su  pensamiento,  y que  ha- 
fcia  entendido  antes  y entendía  ahora  ^e!  Gobierno  por 


la  palabra  respeto , ó que  la  palabra  respeto  llegaba 
hasta  el  punto  de  no  consentir  el  ataque  dentro  de  la* 
cátedras  oficiales  contra  el  dogma  ni  contra  la  religión 
del  Estado.  Y ya  que  el  Sr.  Rute,  á pesar  de  todo  lo°que 
yo  he  manifestado  extensamente  esta  tarde  relativa- 
mente á este  punto,  quiere  suponer  que  es  que  preten- 
demos tomar  un  tinte  ó una  solución  más  liberal  rene- 
gando de  nuestra  historia  en  materia  de  instrucción 
pública,  yo  debo  repetir  lo  que  cien  veces  he  dicho 
pero  que  parece  que  no  se  ha  oido,  y es,  que  ni  rene- 
gamos de  nuestra  historia  en  materia  de  instrucción 
pública,  ni  estamos  dispuestos  á usar  de  procedimien- 
tos distintos,  y que  si  las  circunstancias  hicieran  ne- 
cesario que  se  repitieran  los  mismos  procedimientos 
empleados  con  los  catedráticos  ó con  cualesquiera  otras 
personas,  en  materia  de  instrucción  pública,  los  repe- 
tiríamos cien  y cien  veces;  y esto  lo  digo  como  Minis- 
tro de  Fomento  y en  nombre  de  todo  el  Gobierno. 

Quede  bien  aclarada  la  cuestión,  y compréndase 
que  no  se  trata  de  mistificaciones  de  ninguna  espacié, 
sino  que  declaramos  y entendemos  precisamente  por  la 
palabra  respeto  el  no  consentir  el  ataque  del  profesor 
dentro  de  la  cátedra  oficial  contraía  réligiondel  Estado. 

Después  de  esto,  yo  no  voy  á exponer  á la  Cámara 
más  que  una  sencillísima  consideración  contra  ana 
opinión  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ente  relativamente  á 
esta  enmienda,  que  á S.  S.  le  parece  más  liberal  que 
lo  que  proponía  en  el  contra-proyecto  que  tuvo  por 
conveniente  presentar  en  unión  de  otros  Sres.  Diputa- 
dos enfrente  del  dictamen  de  la  Comisión,  Esa  obser- 
vación es  la  siguiente.  El  Sr.  Rute  dice  que  esta  en- 
mienda es  más  liberal  porque  aquí  no  se  limita  más 
que  uno  de  los  puntos  que  se  indican  en  sn  contra-pro- 
yecto,  y que  allí  se  limitaba  el  derecho  del  catedrático 
por  el  Código  penal.  En  primer  lugar,  esto  del  Código 
penal  no  deja  de  ser  bastante  vago,  sobre  todo  cuando 
está  próxima  una  reforma  del  mismo  Código;  y eii  se- 
gundo lugar,  es  curioso  que  encuentre  el  Sr.  Rute  esta 
enmienda  más  liberal  que  el  proyecto,  y sin  embargo 
de  ser  más  liberal  no  la  acepte  S.  S. 

Siendo  tan  liberal  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to, que  no  solo  lleva  firmas  de  individuos  de  la  mayo- 
ría, sino  de  algunos  individuos  de  una  de  las  minorías; 
siendo  tan  liberal  como  S.  S.  dice,  ¿cómo  es  que  no  ha 
alcanzado  el  honor  de  que  la  suscriba  S.  S.  ó cualquie- 
ra de  los  individuos  de  su  partido?  ¿Cómo  es  que  pue- 
de firmarla  el  centro  de  oposición  de  la  Cámara,  y á 
pesar  de  ser  tan  liberal,  sus  amigos  no  pueden  suscri- 
birla?  ¿Comprenden  los  Sres.  Diputados  que  esto  pueda 
ser  tan  exacto  como  lo  exponía  y lo  sostenía  el  señor 
Rute?  Ciertamente  que  no.  Si  la  enmienda  hubiera  te- 
nido ese  sentido  y ese  alcance,  seguro  es  que  no  le  hu- 
biera faltado  la  firma  del  Sr.  Rute  ó la  de  cualquiera 
de  sus  amigos.  Lo  que  aquí  pasa  es  que  la  enmienda 
expresa  tan  perfectamente  las  opiniones  que  el  Gobier- 
no ha  mantenido  aquí  constantemente  por  mi  conduc- 
to, que  el  Sr,  Rute  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  poder 
aceptar  una  enmienda  que  no  llegaba  hasta  las  reso- 
luciones que  S.  S.  se  propone.  Y me  parece  que  basta 
con  esto,  al  ruónos  por  la  sesión  de  hoy,  pues  creo  ha- 
ber logrado  que  quede  en  su  punto  verdadero  la  inter- 
pretación, el  alcance,  la  significación  que  da  el  Gobier- 
no á esa  enmienda,  y los  propósitos  que  tiene  relativa- 
mente á su  aplicación  en  su  dia,  si  es  que  se  cometen 
faltas  en  los  establecimientos  oficiales;  así  como  que- 
dará consignado  también  que  el  Gobierno  no  ha  mu- 
dado de  opinión  en  lo  que  al  proyecto  se  refiere^  ni  * 
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mucho  menos  cambiará,  si  fuera  posible  cambiar,  en 
lo  que  se  refiere  á la  conducta  que  se  propone  seguir 
coa  todos  aquellos  que  no  cumplan  las  disposiciones 
vigentes,  que  están  completamente  vigentes  en  Lo  que 

refiere  á la  instrucción  publica,  disposiciones  que 
han  sido  dictadas  por  este  Gobierno  desde  1875. 

Me  parece  que  después  de  dicho  esto,  ya  no  podrá 
¿ecir  el  Sr.  Rute  que  hay  ambigüedad. 

Ahora  recuerdo  que  el  Sr.  Bute  decía  que  mien- 
tras los  señores  que  componen  la  minoría  constitucio- 
nal ó cualquiera  otra  de  las  distintas  oposiciones  com- 
batían el  proyecto  de  ley  de  bases,  el  Gobierno  y la 
Comisión  no  se  habían  creído  en  la  necesidad  de  ha- 
cer alteración  de  ninguna  especie  en  este  proyecto  de 
ley-  pero  que  en  el  momento  en  que  en  una  actitud  has- 
ta contraria  al  proyecto  mismo  se  habla  presentado  al- 
guna oposición  por  un  Sr.  Vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra, el  Gobierno  se  ha  creído  en  el  caso  de  titubear,  de 
cambiar,  de  aceptar  alguna  solución,  aun  cuando  fuera 
contraria  á las  opiniones  que  había  sustentado,  y que 
de  esta  manera  vínola  enmienda  del  Sr,  Moreno  Nieto. 

En  primer  lugar,  yo  entiendo,  y creo  que  estará 
conforme  con  esta  aserción  mia  el  Sr.  Moreno  Nieto, 
que  este  Sr.  Diputado.no  ha  hecho  un  acto  de  oposición 
discutiendo  como  han  discutido  aquí  y han  de  discu- 
tir todavía  este  proyecto  algunos  Sres.  Diputados  de  los 
que  componen  la  mayoría. 

En  segundo  lugar,  aun  cuando  quedara  estableci- 
do, que  no  puede  quedar,  porque  el  Sr.  Moreno  Nieto 
no  ha  tratado  de  hacer  un  acto  de  oposición,  todavía 
estaría  equivocado  el  Sr.  Bute  al  creer  que  el  Gobier- 
no y la  Comisión  habían  cedido  ante  la  presión  y ha- 
blan cambiado  de  parecer.  Yo  entiendo  que  si  S.  S,  me 
ha  comprendido,  ó más  bien,  si  he  tenido  la  suerte  de 
hacerme  comprender  de  8,  8. , se  habrá  persuadido  de 
que  estaba  en  un  error,  El  Gobierno  y la  Comisión  se 
mantienen  en  el  mismo  punto  de  vista  en  que  se  han 
colocado  desde  el  principio. 

El  Gobierno  no  ha  hecho  más  ni  menos  que  lo  que 
antes  he  expuesto;  el  Gobierno  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  aceptar  una  redacción  que  explicaba  más  clara- 
mente los  propósitos  del  Gobierno,  y yo  creo  que  con 
lo  dicho  antes  y lo  que  digo  ahora  queda  suficiente- 
mente claro  este  asunto  para  que  no  pueda  caber  duda 
de  ninguna  especie  á los  Sres.  Diputados  que  me  es- 
cuchan. 

Me  llaman  la  atención  sobre  una  cosa  que  ya  he 
dicho,  porque  yo  creo  muy  difícil  que  me  quede  nada 
por  decir  relativamente  á este  asunto,  y es  que  la  frase 
de  aguardar  constante  respeto  al  dogma  y á la  maral  de 
la  Iglesia  católica»  es  precisamente  una  frase  copiada 
del  proyecto  que  traje  en  nombre  del  Gobierno  á la  Cá- 
mara, para  que  la  Comisión  diera  después  dictamen. 
No  es  una  frase  del  Sr.  Moreno  Nieto;  es  una  frase  del 
Gobierno;  y todas  las  frases  que  constituyen  la  en- 
mienda á la  base  cuarta  han  sido  usadas  por  el  Gobier- 
no, y por  la  Comisión  en  distintas  ocasiones  al  dar  los 
diversos  dictámenes  que  se  han  dado.  Yo  lamento  ha- 
ber molestado  de  nuevo  á la  Cámara,  y le  ruego  me  dis- 
pense. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  EL  señor 
Moreno  Nieto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  NIETO;  Paréceme,  señores,  que 
el  acto  del  Sr.  Bute  es  de  dudosa  conveniencia.  Porqu  e 
si  S.  S.  entiende  que  la  enmienda  es  más  liberal,  y si 
aceptada  por  la  Comisión  y el  Gobierno  tiene  grandes 
probabilidades  de  ser  votada,  ¿es  propio  de  hombres 


políticos  y de  hombres  serios  comprometer  su  éxito 
’ tratando  de  hacer  que  nazcan  divisiones  en  la  mayoría 
porque  así  pueda  cumplir  á ciertas  miras  de  determi- 
nado partido?  Cuando  se  lleva  á cabo  un  acto  de  esta 
especie,  es  menester  pensarlo  bien  y no  anteponer  in- 
tereses de  partido  al  interés  general  de  la  Nación. 

¿Qué  le  importa  al  8r.  Bute  que  la  Comisión  no 
pensara  ayer  lo  mismo  que  hoy?  Sí  de  votarse  la  en- 
mienda que  la  Comisión  ha  aceptado,  triunfa  una  doc- 
trina que  se  acerca  más  á la  de  8.  S.,  ¿para  qué  viene 
coa  extrañas  afirmaciones  á comprometer  el  éxito  de 
esa  enmienda? 

Las  observaciones  del  Sr.  Ente  me  han  sorprendi- 
do, no  obstante  de  qne  conozco  las  habilidades  que  sue- 
len emplear  los  partidos.  Y ahora  habré  de  decirle  que 
la  doctrina  que  hoy  ha  expuesto  no  es  la  del  partido 
constitucional : este  partido  ha  expuesto  su  modo  de 
ver  la  cuestión  de  enseñanza  publica  en  diferentes  do- 
cumentos, y en  ninguno  de  ellos  se  dice,  como  hoy  de- 
sea el  Sr  Rute,  que  no  se  ponga  limite  alguno  al  pro- 
fesor en  sus  enseñanzas. 

Es  menester  que  sepa  el  Sr.  Rute  que  ese  partido 
en  su  programa  de  29  de  Junio  del  74  no  llegaba  en 
punto  á libertad  de  enseñanza  ni  siquiera  donde  llega 
la  enmienda;  que  para  llegar  á eso  necesitó  el  preám- 
bulo de  29  de  Setiembre,  y que  después  no  ha  pasado 
de  ahí;  no  sé  que  haya  tomado  ningún  acuerdo  para 
adoptar  la  fórmula  que  hoy  presenta  S,  S.,  que  es  la 
fórmula  del  radicalismo  absoluto.  Porque  ¿qué  dice 
S.  S.?  Que  no  haya  para  el  ministerio  de  la  püblíca 
enseñanza  más  Imite  que  el  marcado  en  el  Código  pe- 
nal: y*el  Código  penal  no  define  como  delito  la  pura 
exposición  de  doctrinas;  solo  pena  los  hechos:  el  escar- 
nio, la  befa  de  la  religión  pueden  penarse;  pero  las 
ideas  qne  contradígan  sus  dogmas,  eso  no  está  penado 
en  el  Código  penal  de  España  ni  en  ningún  Código  del 
mundo,  como  no  lo  está  la  exposición  de  doctrinas  in- 
morales. Y sin  embargo,  ni  los  partidos  más  radicales 
han  sostenido  aquí  que  deba  darse  esa  amplitud  en  la 
enseñanza  pñblica.  La  inmoralidad  no  la  pena  el  Códi- 
go, y la  inmoralidad  no  puede  tolerarse  ni  en  la  en- 
señanza oficial  ni  en  la  privada. 

¿Y  dice  eso  la  enmienda?  No;  dice  que  la  ciencia 
que  no  puede  regularse  por  la  acción  del  Estado,  que 
ha  de  nacer  dé  la  controversia  y del  estudio,  debe  te- 
ner libertad;  pero  que  la  autoridad  central  ha  de  tener 
la  alta  policía,  la  inspección,  á fin  de  que  la  religión 
católica  pueda  estar  líbre  de  los  tiros  que  pudieran  di- 
rigírsele, La  ciencia  puede  moverse  libremente;  pero 
entiéndase  que  si  viene  á atacar  á la  religión  cristiana, 
que  viene  considerándose  como  religión  oficial,  si  ata- 
ca los  fundamentos  de  esa  misma  religión,  no  se  le 
permitirá  hacerlo.  Si  las  enseñanzas  son  inmorales  y 
escandalosas,  no  deben,  no  pueden  permitirse;  es  nece- 
sario que  en  todas  partes  haya  esa  traba  para  la  liber- 
tad de  enseñanza. 

Creo,  señores,  que  esto  basta  para  poner  las  cosas 
en  sn  punto  y que  todo  el  mundo  sepa  lo  que  significa 
la  enmienda,  y voy  á hacer  una  declaración  á mi  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Dejo  á un  lado  las  re- 
servas que  8.  8.  ha  hecho.  ¡Cómo  he  de  pensar  yo  que 
se  acepten  mis  razonamientos  como  parte  de  la  ley!  Ño; 
la  enmienda  vale  por  lo  que  ella  es:  por  lo  que  se  de- 
duce de  su  texto  y de  las  explicaciones  legítimas  que 
hemos  dado  aquí  el  Gobierno,  la  Comisión  y yo. 

Y después  do  todo,  me  importa  declarar  que  no  ha 
confundido  la  misión  de  comunicar  la  ciencia  con  la 
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ciencia  oficial:  lo  que  yo  digo  es  que  hay  una  enseñan- 
za pública,  una  institución  social  y pública  que  se  en- 
carga principalmente  y en  cierto  grado  de  recibir  las 
generaciones  que  llegan  á la  vida  y comunicarles  la 
ciencia  que  han  adquirido  las  anteriores,  pero  también 
de  indagar  la  verdad  y hacer  progresar  la  ciencia.  Lo 
que  yo  afirmo  es  que  no  se  consagra  la  libertad  del 
pensamiento  con  decir  que  es  libre  la  ciencia  dada  en 
el  libro,  en  el  folleto,  en  el  Ateneo  tal  vez,  sino  que  es 
menester  darla  también  y dejarla  libre  en  las  escuelas 
públicas,  donde  se  recibe  la  instrucción  y se  ejercita  el 
pensamiento  en  la  averiguación  de  la  verdad. 

No  voy  á decir  más,  porque  ni  el  Marqués  de  Pida! 
ni  su  señor  hermano  han  aceptado  el  debate  en  el  ter- 
reno en  que  el  debate  se  hallaba,,  y el  Sr.  D.  Alejandro 
Pida!  relativamente  á la  filosofía  de  Hegel  se  ha  diri- 
gido especialmente  al  Si|  rabié.  Si  hubiera  de  discutir 
con  SS.  SS.,  mucho  podríamos  decir  acerca  de  las  cues- 
tiones deque  se  han  ocupado. 

El  Sr.  PEDAL  Y MGN:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  507 , presentada  en  Secretaria  por  el  señor 
Marqués  de  Casa-Irujo,  electo  por  el  distrito  de  Ciudad- 
Rodrigo,  provincia  de  Salamanca. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  construcción  de  la  línea  férrea  de  Pon- 
tevedra al  puerto  del  Carril  habia  elegido  presidente 
al  Sr,  Senador  D.  Florencio  ¡Rodríguez  Vaamonde  y se- 
cretario al  Sr,  Diputado  D.  Francisco  Javier  Boguerin. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
la  construcción  de  la  línea  férrea  de  Pontevedra  al 
puerto  del  Carril.  (Yéme  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  tina 
instancia  entregada  por  el  Sr.  Florejachs,  de  Dona  Te- 
resa Ortega  y Ruiz,  viuda  del  comandante  de  infante- 
ría D.  Buenaventura  Genis  y Genis,  muerto  á come- 
cu  encía  de  heridas  que  recibió  en  la  pasada  guerra 
civil,  solicitando  se  le  conceda  por  gracia  la  viudedad 
que  le  hubiera  correspondido  si  el  fallecimiento  de 
esposo  hubiera  tenido  lugar  dentro  de  los  dos  anos?  de 
ser  herido. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  uua 
solicitud,  entregada  por  el  Sr.  Agrela,  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Granada,  solicitando 
que  no  se  rebajen  los  derechos  de  importación  de  ios 
azúcares  de  Cuba  introducidos  en  nuestros  puertos  eu 
bandera  española. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  pasado  mañana:  continuación  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca  del  general  de 
gastos  del  Estado  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pu- 
blica. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jems . 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas;  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto -Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma 
en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  desamor- 
tizados. 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  pars 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander, 

Idem  de  la  Comisión  mista  sobre  creación  de  una 
granja  sericícola  modelo. 

Idem  id,  sobre  la  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puer- 
to del  Carril. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


APENDICE* 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de 
la  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  para  que  quede  comprendida  en  el  capí- 
tulo i/,  art*  4,°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-car- 
riles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios 
que  concede  la  de  2 de  Julio  de  1870  en  su  art*  2.°,  la 
vía  férrea  que  partiendo  de  Pontevedra  en  la  de  Be- 
dondela  á Marín  enlace  en  el  puerto  del  Carril  con  la 
línea  ya  construida  de  este  pnerto  á Santiago,  y des- 
pués de  una  detenida  discusión  ha  acordado  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados lo  siguiente: 

Artículo  fínico*  Queda  comprendida  en  el  capitu- 
lo C,  art*  4.°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 


les de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios 
que  concede  la  de  2 de  Julio  de  1870  eu  su  art  2.°,  la 
vía  férrea  que  partiendo  de  Pontevedra  en  la  de  Redon- 
dela  á Marín,  enlace  en  el  puerto  del  Carril  con  la  lí- 
nea ya  construida  de  este  puerto  á Santiago* 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  1878*=Floren- 
cio  Rodríguez  Vaamonde,  presidente.=El  Conde  de  la 
Alrmna*=Lorenzo  de  Cuenca. =Migu  el  García  Gam- 
ba—El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo*=Cosme  Bar- 
rio Ayuso  — Agustín  de  Torres  Valderrama.=El  Señor 
de  Rubianes*=El  Conde  de  Maceda.=Juan  de  la  Con- 
cha Castañeda,=Do  mingo  Gara  mes  — El  Conde  de  San 
Bernardo —Juan  Francisco  Fontan,=Fr ancisco  Javier 
Boguerin,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  lí  COSTES 


COKRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


minen  a mi  a d.  «uní»  un  di  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  51  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Pasan  á la  Comisión 
que  ha  dado  dictamen  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste  tres  enmiendas  al  mismo,  de  los  Sres,  Gamazo, 
Suarez  Inclán  y Marqués  de  Fidal.=Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  relativos  al  ramo  de  Guerra, 
reclamados  por  el  Sr.  López  Dominguez,™Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  pregun- 
ta del  Sr.  Bayo  acerca  de  si  el  Ayuntamiento  de  Santander  ha  presentado  relación  de  la  tubería  de  hierro 
necesaria  para  la  conducción  de  aguas  potables  á aquella  ciudad. = A la  Comisión  respectiva  pasa  una  ins- 
tancia de  D,  Florencio  Santibahez  pidiendo  se  desestime  el  dictamen  concediendo  la  franquicia  de  dere- 
chos á la  tubería  antes  eitada.=El  Sr.  Conde  y Loque  llama  la  atención  del  Gobierno  hacia  el  estado  rui- 
noso en  que  se  dice  encontrarse  la  catedral  de  Córdoba.=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  a 
la  anterior  pregunta,  á la  vez  que  á la  hecha  en  igual  sentido  por  el  Sr.  Ealaguer  en  la  última  sesion.=:El 
Sr.  Balparda  desea  que  por  Gracia  y Justicia  se  dicte  una  medida  para  conseguir  se  recoja  por  el  Estado 
el  archivo  6 papelera  de  actuaciones  de  una  de  las  notarías  de  Bilbao,  que  por  fallecimiento  del  notario 
ae  encuentra  en  una  casa  partícular.=Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  á la  vez  ma- 
nifiesta hallarse  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  del  Sr,  Gamazo  acerca  del  sobreseimiento  en  va- 
rias causas  por  delitos  electorales,— El  Sr.  Balparda  da  Xas  gracias.=Indicacion  del  Sr.  Gamazo  acercada 
la  interpelación  que  tiene  anunciada.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectifican 
ambos  señores,=El  Sr.  Juez  Sarmiento'  ruega  vengan  al  Congreso  los  espedientes  instruidos  contra  los 
jueces  municipales,  curas  párrocos  y 22  pueblos  del  distrito  de  Chinchón  por  falta  de  uso  del  papel  sella- 
do .=Se  acuerda  comunicar  el  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,=Or den  del  día:  Dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  sobre  creación  de  una  granja  modelo ,=Se  lee  y aprueba  sin  discusion.^Asimismo  queda  apro- 
bado el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Pontevedra  al  puerto  del 
CarriL=Diseusion  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  ferro-carril  del  Noroeste,— Se  lee  el  dictamen 
y una  enmienda  del  Sr.  Barron  al  mismo .=rEl  Sr.  Laiglesia  manifiesta  que  la  Comisión  no  puede  admitir- 
Ia,=Discurso  del  Sr,  Barren  en  apoyo,=Del  Sr,  Laiglesia,  de  la  Comision.=Reetifica  el  Sr.  Barren  .=En 
votación  nominal  queda  desechada  la  enmienda  .=Se  lee  otra  del  Sr.  Perez  Sanmillan,— Discurso  de  este 
señor  en  apoyo  de  su  enmienda,=Del  Sr.  Garrido  (D,  Esteban),  como  de  la  Comision.=Reetifieaciones  de 
los  Sres.  Ferez  Sanmülan  y Barron,=Se  retira  la  enmienda,— Se  lee  otra  del  Sr.  Gamazo.=Diseurso  de 
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este  señor  en  apoyo*=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión <=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  un& 
adición  del  Sr.  Roda  al  capítulo  30  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Eomento.=ge  lee,  auu^ 
ciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  comprensivo  de  los  números  41  al  56,^- 
Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Granada  y varios  pro. 
pietarios  y labradores  de  la  Vega  de  Salobreña  solicitando  no  se  modifique  el  pago  de  derechos  de  imper- 
tacion  á los  azúcares  mascabados  de  Cuba  traídos  en  bandera  nacionaL=: Orden  del  dia  para  mañana:  sor- 
teo de  secciones;  interpelaciones;  apoyo  de  proposiciones  de  ley,  y demás  asuntos  señalados  ,=Se  levanta 
la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  29 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Di- 
putados, tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las 
obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste: 

Del  Si\  Gamazo,  proponiendo  un  artículo  adicional. 
Del  Sr  Suarez  lucían,  proponiendo  un  art.  2.a 
Del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  proponiendo  una  adición 
ai  artículo  único  del  dictamen. 

(Véase el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  75,  que 
es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
gres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  docu- 
mentos que  se  acompañan: 

((Ministerio  de  ua  Guerra,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.,  y consecuente  ai  escrito  de  V.  EE.  de 
li  del  actual,  adjuntos  remito  los  documentos  que 
figuran  en  el  índice  que  también  se  acompaña,  que 
comprende  parte  de  los  reclamados  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D,  José  López  Domínguez  en  la  sesión  del  día 
anterior;  quedando  en  remitir  al  Congreso  oportuna- 
mente los  relativos  al  material  de  artillería  y los 
estados  de  las  cruces  rojas  y blancas  del  Mérito  mili- 
tar concedidas  á individuos  de  la  clase  civil,  cuyos  da- 
tos se  están  coleccionando.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  28  de  Mayo  de  1878.=Francisco  de 
Ceballos.=Señores  Secretarios  del  Congreso.  i> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bayo  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  BAYO;  He  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á si  el 
Ayuntamiento  de  Santander  había  pasado  relación  del 
material  de  tubería  de  hierro  que  necesita  para  la  con- 
ducción dé  aguas;  pero  en  vista  de  que  el  Sr  Ministro 
de  Hacienda  no  se  halla  en  su  banco,  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  manifestarle  mi  deseo.  Al  mismo  tiempo  tengo 
que  rogarle  que  si  ha  recibido  esas  relaciones  se  sir- 
va remitirlas  al  Congreso,  y si  no  las  ha  recibido  ten- 
ga la  bondad  de  pedirlas  á la  compañía,  para  que  sir- 
van de  norma  á la  discusión,  si  hay  tiempo  para  ello. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  eo  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  deseo  de  5.  S. 


El  Si.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Gorostidi  tieug  \¿ 
palabra. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Ho  pedido  ia  palabra  para  t&- 
ner  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  dirige  á 
las  Cortes  D,  Florencio  Santibañez,  representante  déla 
mayoría  de  fabricantes  de  hierro  de  España,  pidiendo 
que  desestimen  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Diputado  Sr.  Cedrun,  en  el  que  se  solicita  autoriza- 
ción para  introducir  en  España  libre  de  derechos  de 
aduana,  la  cañería  y demás  materiales  de  hierro  para 
conducir  aguas  á Santander;  porque  es  contrario  & la 
ley  vigente  de  aduanas  y anularla  y dejaría  sin  efecto 
la  partida  20  de  la  clase  segunda,  grupo  segundo  del 
arancel  publicado  con  arreglo  á dicha  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra. 

Él  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  He  pedido  la  palabra, 
no  para  excitar  el  celo  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  no 
lo  necesita  ciertamente  para  lo  que  voy  á decir,  ni  para 
nada,  sino  para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  ds 
Gracia  y Justicia  acerca  de  lo  que  podemos  Llamar 
una  verdadera  catástrofe  artística  si  por  desgracia  se 
realizara,  ó sea  acerca  del  estado  ruinoso,  según  se  dice, 
en  que  se  encuentra  la  catedral  de  Córdoba,  Por  1ü 
mismo  que  tengo  en  ella  mí  pila  bautismal,  y por  tener 
la  honra  de  representar  aquella  ciudad,  he  procurado 
enterarme  antes  de  molestar  al  Congreso  con  mi  pa- 
labra; y el  resultado  de  lo  que  he  podido  averiguar  es, 
ó que  la  cosa  es  muy  grave,  ó que  hay  quizá  exagera- 
ción en  los  rumores  que  se  lian  difundido  en  ei  país. 
Digo  esto  porque  la  ruina  de  un  edificio  de  esa  impor- 
tancia se  anuncia  de  tiempo  atrás,  y como  he  dicho 
antes,  parece  que  ia  mezquita  está  á punto  de  desapa- 
recer. ¿Ojalá  fuera  exageración  fundada  en  el  amor  que 
se  tiene  á dicha  catedral! 

Sea  como  quiera,  es  un  edificio  que  cuenta  01100 
siglos  de  existencia,  por  lo  cual  ruego  al  ¡Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  por  todos  los  medios  que  ten- 
ga á su  alcance,  que  no  son  muchos,  procure  averi- 
guar lo  que  haya  de  cierto  en  esto  y atienda  con  la 
mayor  urgencia  á esta  apremiante  necesidad. 

De  persona  muy  autorizada  de  Córdoba  he  sabido 
que  acaso  Xa -causa  de  esto  nace  de  haber  desaparecido 
del  presupuesto  una  partida  modestísima  de  30.000 
reales  que  antes  estaba  consignada  con  objeto  de  aten- 
der  á la  reparación  de  la  mezquita;  pero  que  habiendo 
desaparecido  y no  siendo  suficiente  lo  que  hay  para 
las  necesidades  del  culto,  resulta  que  es  imposible 
atender  á uu  edificio  que  cuenta  tan  larga  fecha.  Y 
como  es  tan  urgente  acudir  á ese  remedio,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  si  es  preciso  se 
dirija  al  Congreso  pidiendo  un  crédito  extraordinario 
para  cuanto  antes  atender  á esa  necesidad  urgente. 


NÜMEBQ  7ñ. 


B1  gr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {M&r- 

rtaés  de  Beinosa):  Pido  la  palabra. 

$1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
íteínosa):  He  venido  á primera  hora  á la  sesión  de 
Gste  dia  con  objeto  de  contestará  una  pregunta  que  se 
halda  servido  hacerme  ei  Sl\  Balaguer  en  la  ultima  se- 
y había  tenido  la  ateneion  de  decirme  que  la  re- 
producirla en  el  dia  de  hoy,  pidiéndome  que  asistiese 
¿ primera  hora.  He  asistido,  y el  Sr.  Balaguer,  sin  duda 
por  ocupaciones,  no  ha  podido  venir,  y reproduce  la 
misma  pregunta  que  hizo  el  Sr.  Balaguer  el  Sr.  Conde 
y Luque. 

Creo  que  el  Sr,  Balaguer  quedará  tan  satisfecho, 
tiomo  espero  ha  de  quedarlo  S.  S.  con  la  contestación 
que  tendré  la  honra  de  dar  al  Sr.  Conde  y Luque, 
puesto  que  son  una  misma  pregunta  la  que  acaba  de 
hacer  3.  3.  y la  que  hizo  el  Sr,  Balaguer  en  dias  pa- 
sados. 

Con  efecto,  hay  algún  temor  de  que  amenace  ruina 
famosa  catedral  de  Córdoba;  por  lo  rnénos  necesita 
alguna  reparación.  La  cantidad  que  hay  asignada  en 
4 presupuesto  para  este  objeto,  que  yo  por  la  angus- 
tiosa situación  del  Tesoro  no  me  he  atrevido  á aumen- 
tar, ó á pedir  a las  Cortes  se  sirvieran  aumentarla,  es 
do  un  millón  de  reales  para  todos  los  templos  de  Espa- 
ña, Por  consiguiente,  para  obras  tan  importantes  como 
exigen  la  catedral  de  León,  que  estaba  en  inminente 
peligro  de  ruina-  la  de  la  Torre  Preciosa  del  Salvador 
do  la  catedral  de  Oviedo,  y ahora  la  de  Córdoba,  no 
puede  ocultarse  á los  Sres.  Diputados  que  la  cantidad 
es  demasiado  exigua,  cuando  hay  además  en  España 
cuarenta  y cinco  mil  y tantos  templos  á que  atender.  De 
manera  que  con  el  millón  de  reales  no  se  puede  atender 
sino  & bien  pocas  de  esas  necesidades.  Por  esta  razón, 
lu  que  se  refiere  á las  obras  de  León,  y tal  vez  será 
necesario  hacer  lo  mismo  con  la  de  Oviedo,  ha  pasado 
ai  Ministerio  de  Fomento,  considerando  que  no  tanto 
se  trata  de  la  reparación  de  un  templo  de  poca  impor- 
tancia por  ei  coste  como  suelen  ser  las  parroquias  ru- 
rales, sino  de  la  conservación  de  monumentos  verdade- 
ramente artísticos  é históricos,  para  lo  cual  hay  dentro 
del  presupuesto  mayores  cantidades  que  para  la  repa- 
ración meramente  de  templos. 

Por  eso,  después  de  haber  dado  á la  catedral  de 
León  en  otros  tiempos  la  cantidad  que  ine  fue  posible, 
y do*  haberle  dado  como  Ministro  de  Estado  por  la 
Obra  pía  de  Boma  algunas  otras  cantidades  para  la  re- 
paración de  osa  famosa  catedral ? convinimos  todos 
que  lo  que  yo  podia  dar  por  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  era  insuficiente  para  una  obra  tan  costosa, 
pasando  por  consecuencia  al  Ministerio  de  Fomento, 
el  cual,  como  encargado  de  la  conservación  de  los  mo- 
mímenlos  declarados  históricos  y de  cierta  importan- 
cia, atiende  á estas  obras,  Si  las  que  exige  la  catedral 
de  Córdoba  son  tales  que  no  baste  el  presupuesto  de 
ríiie  yo  dispongo  para  ese  objeto,  que,  como  he  mani- 
festado, es  sumamente  corto,  pasarán  al  Ministerio  de 
Fomento,  como  han  pasado  otras. 

De  todas  maneras,  lo  que  yo  puedo  asegurar  á sn 
señoría,  como  al  3r.  Balaguer,  aunque  no  está  presen- 
ta, es  que  el  Gobierno  dedicará  á eso  toda  su  atención, 
y que  nunca  consentirá,  porque  seria  una  mengua  para 
Kspaüa,  que  se  arruine  la  catedral  de  Córdoba,  tan  fa- 
mosa por  tantos  títulos  y de  tauta  gloria  para  España, 
Oreo  que  esto  bastará  para  tranquilizar  á los  habitan- 
tas  de  aquella  provincia  que  estén  alarmados  por  el 


estado  de  aquella  catedral,  así  como  á los  Sres.  Bala- 
guer y Conde  y Luque. 

En  resúmen,  hasta  donde  yo  pueda,  he  de  atender 
con  el  presupuesto  exiguo  de  que  dispongo  á esa  ne- 
cesidad; y en  caso  de  que  no  alcance,  vuelvo  á repe- 
tir, pasará  al  Ministerio  de  Fomento  para  que  le  con- 
serve como  monumento  histórico,  porque  en  ningún 
caso  el  Gobierno  ha  de  permitir  que  venga  á ruina  un 
monumento  tan  glorioso. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr,  CONDE  Y LUQUE:  Para  dar  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  nombre  del  país, 
del  mundo  artístico,  y sobre  todo  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balparda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BALPARDA:  He  pedido  la  palabra  para 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  un  hecho  singular  que  reviste  cierta  grave- 
dad y que  ocurre  en  la  villa  de  Bilbao,  y llamar  su 
ilustrada  atención  hacia  este  hecho,  que  de  suyo  ya 
es  importante,  pero  que  es  mucho  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  pudiera  reproducirse  en  otras  partes,  lo 
cual  revela  acaso  un  vacío  importante  en  nuestra  le- 
gislación. 

En  1873  vacó  en  Bilbao  el  doble  oficio  de  notario 
de  actuaciones,  que,  como  sabe  el  Congreso,  venia  re- 
unido y desempeñado  por  una  misma  persona  hasta 
entonces,  por  fallecimiento  del  digno  funcionario  que 
lo  desempeñaba.  Se  hizo  el  inventario  de  la  notaría  y 
del  oficio  de  actuaciones.  El  protocolo  del  notario  pasó 
inmediatamente  al  archivo  notarial,  pero  el  archivo  de 
actuaciones  quedó  en  la  casa  mortuoria  del  finado  no- 
tario, que  era,  como  es  consiguiente,  de  propiedad 
particular,  y en  los  cinco  años  que  han  pasado  no  ha 
habido  medio  alguno  de  trasladarlo,  porque  se  halla 
en  una  casa  de  propiedad  particular,  y como  es  natu- 
ral, el  propietario  está  amenazando  todos  los  dias  al 
Juzgado  de  primera  instancia,  ó con  tirar  los  papeles 
por  el  halcón,  ó con  entablar  el  interdicto  correspon- 
diente. 

El  juez  de  primera  instancia  acudió  al  presidente  de 
la  Audiencia,  y el  presidente  de  la  Audiencia  sin  duda 
no  encontró  entre  sus  atribuciones,  y sobre  todo  no 
encontró  en  sus  fondos  ni  en  el  presupuesto  de  la  Au- 
diencia con  qué  atender  á esta  necesidad.  Ofició  al 
juez  de  primera  instancia  para  que  excitase  el  celo  dei 
Ayuntamiento  de  Bilbao  á fin  de  que  éste  se  apoderas^ 
de  los  papeles  de  actuaciones  y los  depositara  en  al- 
gún local  público;  pero  el  Ayuntamiento  de  Bilbao 
creyó  que  esto  ei'a  extraño  á sus  atribuciones,  y á mi 
juicio  con  razón,  y se  negó  á cooperar  de  ninguna  ma- 
nera á la  satisfacción  de  esta  necesidad  apremiante. 

El  resultado  es  que  las  cosas  continúan  en  esta  si- 
tuación; que  en  la  importante  papelera  de  actuacio- 
nes, en  la  cual  sabe  3.  S,  hay  documentos  de  impor- 
tancia, como  no  puede  mónos  de  haberlos,  hay  ejecu- 
torias que  sirven  de  fundamento  á derechos  sacratísi- 
mos; y esa  papelera  de  actuaciones,  como  digo,  se 
en  en  entra  intervenida  ílegalmeute,  sin  razón  alguna* 
gravitando  sobre  una  propiedad  particular,  y ni  el 
juez  de  primera  instancia,  ni  el  Ayuntamiento,  ni  el 
gobernador,  ni  el  presidente  de  la  Audiencia,  ni  nadie, 
encuentran  manera  de  apoderarse  de  ella  y depositar- 
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la  como  una  cosa  verdadera  mente  pública  é impor- 
tantísima. Desde  que  en  el  año  1862  se  hizo  la  reforma 
notarial  y se  separaron  las  notarías  del  oficio  de  ac- 
tuaciones, no  se  previo  este  caso,  tal  vez  no  se  pro- 
veyó bastante  bien  á esta  necesidad  que  debía  ocur- 
rir, que  ha  ocurrido  en  Bilbao  y que  puede  ocurrir  en 
otra  parte-  Se  establecieron  después  los  archivos  nota- 
riales, y por  consiguiente  se  proveyó  al  depósito  de 
protocolos  de  notarías;  pero  no  tengo  entendido  que 
en  ninguna  forma  se  haya  provisto  al  depósito  de  una 
cosa  pública  é importante,  como  es  el  archivo  de  ac- 
tuaciones, 

Suplico,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y me  parece  casi  excusable,  dado  el  celo  é ilustración 
de  S.  S,,  que  atienda  á este  caso,  cuya  gravedad  no  se 
le  oculta  ni  necesito  exponer  más,  y que  dicte  una  re- 
solución que  evite  este  conflicto  grave,  que,  como  digo, 
revela  algún  vacío  en  nuestra  legislación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Reconozco  la  importancia  de  la  pre- 
gunta que  ha  hecho  el  Sr,  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, y ofrezco  enterarme  hoy  mismo  del  asunto  y dic- 
tar las  medidas  que  sean  necesarias  para  la  conserva- 
ción de  esos  documentos  á que  S,  S.  se  ha  referido,  has- 
ta donde  permitan  las  leyes;  porque  yo  tampoco  puedo 
despojar  á una  viuda  ni  á sus  hijos  de  los  documentos 
que  deben  conservar  pertenecientes  á su  esposo. 

Ya  que  estoy  de  pié  y veo  al  Sr,  Gamazo  en  su 
asiento,  le  diré  que  el  sábado  último,  que  parece  que 
es  el  dia  destinado  para  contestar  á las  interpelaciones 
ó apoyar  proposiciones,  vine  con  objeto  de  tener  la  hon- 
ra de  contestará  una  que  creo  habla  anunciado  S.  S. 
sobre  sobreseimiento  en  causas  Instruidas  por  deli- 
tos electorales.  Como  no  estaba  S.  S,  presente,  me  pa- 
reció ocioso  decirlo;  ahora  que  le  veo,  tengo  el  gusto 
de  manifestarle  que  estoy  dispuesto  á contestar  á la  in- 
terpelación de  S S,  cuando  tenga  por  conveniente,  y 
que  mañana  á primera  hora,  si  & S.  quiere  explanar  - 
la,  tendré  la  honra  de  contestarle,  ya  sea  interpela- 
ción, proposición  ó pregunta. 

' Sirva,  pues,  á S.  S,  de  satisfacción  que  el  sábado 
me  proponía  contestar  á S,  SP)  para  lo  cual  vine  á pri- 
mera  hora,  y que  el  no  haberlo  hecho  fué  por  no  estar 
S.  S.  aquí. 

El  Sr,  E ADPARDA  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  BALPARDA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
por  la  promesa  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacernos  de 
enterarse  de  ese  asunto  y dar  una  contestación  que  j 
yo  esperaba  de  S,  S.  Pero  tengo  que  añadir,  en  vista 
de  unas  palabras  que  he  oido  á S,  S.,  que  no  ha  sido 
mi  ánimo  lastimar  ios  derechos  que  en  su  caso  pueda 
tener  la  viuda  del  notario,  aunque  no  tengo  noticia  que 
existan  esos  derechos;  pero  si  existiesen,  creo  que  pue- 
den concillarse  perfectamente  los  intereses  de  familia 
con  los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  GAMAEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  G AMASO:  Agradezco  de  todos  modos  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ofrecimiento  que 
hace  de  contestar  á mi  interpelación  si  mañana  la  des- 
arrollo; pero  debo  declarar  que  también  estuve-  el  sá-  | 
bado  aquí;  solamente  que  como  el  sábado  último  debía 
dedicarse  el  Congreso  á disentir  la  cuestión  de  Barce- 


lona; como  esta  interpelación  estaba  señalada 
aquel  dia,  ni  S,  S,  permaneció  en  su  puesto  toda  la  tar- 
de, ni  yo  tenia  tampoco  por  qué  comprometer  al  Go- 
bierno á ocupar  un  tiempo  que  ya  estaba  destinado  ¡i 
otro  asunto. 

Por  lo  demás,  bueno  es  que  conste  que  si  hubiera 
desarrollado  la  interpelación  el  sábado  habría  sido  ¿ 
fuerza  de  asiduidad  por  mi  parte  en  el  estudio  de  los 
expedientes  que  se  remitieron  el  viernes,  y que  no  era 
un  gran  plazo  el  que  se  me  concedía  para  examinar- 
los, Pero  ya  que  S.  S,  está  dispuesto  á contestar  á ibis 
argumentos  en  cualquier  forma  en  que  los  presente 
deseo  que  diga  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si 
acepta  la  forma  de  interpelación,  que  es  la  que  yo  pre- 
ferirla. 

Su  señoría  hace  signos  afirmativos  y le  doy  gracias 
por  ello.  Pero  al  fin  de  qne  sea  más  útil  el  desarrolla 
de  ia  interpelación,  le  pregunto  á S.  S,,  en  uso  del  de* 
recho  que  me  concede  el  Reglamento:  las  causas  so- 
breseídas en  Monforte,  por  ejemplo,  ¿son  todas  las  á que 
se  refiere  la  solicitud  de  sobreseimientos  con  que  se 
encabeza  el  expediente? 

Después  de  eso  agradeceré  á S.  S,  que  envíe,  por- 
que no  consta  en  la  Colección  legislativa , la  Real  orden 
de  Agosto  de  1876,  en  la  cual  se  señaló  la  tramitación 
á que  debían  someterse  los  expedientes  de  sobresei- 
miento en  las  causas  políticas. 

Contestada  la  primera  pregunta,  y teniendo  á h 
vísta  la  Real  érden,  como  lo  deseo  para  no  incurrir  ei: 
equivocaci  ones  cuando  llegue  el  debate,  estoy  dispuesta 
mañana  á explanar  mi  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  El  sábado,  con  efecto,  o o permanecí 
aquí  toda  la  sesión  ; pero  no  me  marché  hasta  que  se 
había  entrado  en  el  orden  del  día,  porque  después  de 
entrarse  en  él  ya  no  podía  tener  lugar  la  interpelación, 
y como  vi  que  S.  S.  no  se  bahía  presentado  á primera 
hora  para  explanarla,  por  eso  me  retiré.  Pero  eso  es  de 
poca  importancia:  lo  que  á mí  me  convenía  hacer  cons- 
tar es  que  había  venido  á primera  hora  para  contestar 
á la  interpelación, 

Y ahora,  contestando  á las  preguntas  que  S.  8.  me 
ha  dirigido,  debo  manifestarle  que  no  solo  he  enviado 
el  expediente  sobre  las  elecciones  de  Monforte,  sino  que 
he  mandado  otros  seis  de  diversos  delitos  cometidos 
también  con  motivo  de  elecciones  en  otros  puntos;  y 
que  respecto  de  Monforte,  el  único  expediente,  que  yo 
recuerde  que  se  ha  resuelto,  es  el  que  he  remitido.  Si 
S,  S.  tiene  noticia  de  algún  ot  ro,  puede  decírmelo  y yo 
le  aseguro  que  no  tendré  inconveniente  en  enviarlo,  y 
que  vendrá  también  para  su  examen.  Y he  remitido 
esos  seis  de  que  he  hablado,  para  demostrar  que  S0 
ha  adoptado  la  misma  jurisprudencia  en  unos  que  bu 
otros. 

La  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1877  vendrá 
también,  aunque  está  en  la  Colección  legislativa  y en  la 
Gaceta ; pero  vendrá  este  y todos  los  demás  documentos 
que  S.  S.  quiera,  porque  yo  deseo  que  esa  cuestión  se 
ventile  ampliamente  y que  se  trate,  no  solo  la  cuestión 
de  hecho  referente  á esos  seis  expedientes,  sino  tam- 
bién la  cuestión  de  derecho,  -la  cuestión  fundamental 
que  S.  8,  indicó,  á saber:  si  debían  6 no  estar  excep- 
tuados de  las  amnistías  políticas  los  delitos  cometidos 
con  motivo  de  las  elecciones. 

J)p  consiguiente,  deseando  yo  entrar  en  esa  discu- 


NÚMERO  75. 


2027 


é\on}  ¿cómo-’ he  de  tener  inconveniente  en  traer,  todo  lo 
que  Sí  S.  quiera?  Esa  orden,  si  existe,  vendrá  y la  ten- 
tira  3.  8.  mañana  mismo*  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  GAMA2ÍO:  Aunque  efectivamente  es  de  poca 
Importancia  el  determinar  si  S,  S,;  estuvo  ó no  á tiempo 
de  contestar  á la  interpelación  qué  yo  tenia  anunciada, 
bueno  es  que  conste  también  que  en  aquel  día  el  orden 
del  día  eran  interpelaciones,  y por  consiguiente,  que 
m toda  la  sesión  tenia  yo  el  derecho  de  explanar 
la  mía* 

Pero  dejando  esto  aparte,  S.  S*  no  ha  entendido  mi 
pregunta,  ó lo  que  es  más  probable,  yo  no  me  he  ex- 
plicado bien. 

No  he  preguntado  á S,  S.  si  ha  resuelto  otras  cues- 
tiones relativas  á Montarte  distintas  de  las  que  entraña 
el  expediente  á que  me  he  referido:  no;  lo  que  deseaba 
saber  es  la  resolución  adoptada  por  S.  3.,  en  la  cual  se 
dice  que  S.  M.  (Q*  D*  G,)  ha  acordado  sobreseer  en  la 
causa  que  pende  ante  el  Juzgado  de  Monforte.  Esta  re- 
solución, que  no  es  del  todo  congruente  con  la  petición 
que  encabeza  el  expediente,  abarca  ménos  que  la  pre- 
tensión ó solicitud:  deseo  saber  si  me  equivoco,  á fin 
de  entrar  con  pié  seguro  en  la  discusión  de  este  asunto* 
Me  ! a rece  que  trataré  todos  los  puntos  que  yo  entienda 
dignos  de  examen,  ora  pertenezcan  al  terreno  de  los 
hechos,  ora  pertenezcan  al  terreno  del  derecho,  y los 
trataré  con  la  extensión  y claridad  que  mi  inteligencia 
pueda  abarcarlos* 

Daseo,  pues,  que  8*  8.  responda  á esa  pregunta, 
porque  no  ha  habido  la  congruencia  necesaria  entre  la 
Real  orden  y la  solicitud  de  ese  expediente  de  Monforte. 

Y respecto  á La  Real  orden  de  Agosto  de  1876,  le 
agradeceré  tanto  más  que  la  envíe,  cnanto  que,  como; 
he  dicho,  no  está  on  la  Colección  legislativa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Ruinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reí  n osa):  La  resolución  qoe  yo  tuve  el  honor 
de  proponer  al  Consejo  de  Ministros,  y que  éste  por 
unanimidad. aprobó,  como  siempre,  fnéde  conformidad 
con  la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  Por  consiguien- 
te, aquello  que  el  Consejo  de  Estado  opinó  que  debía 
sobreseerse,  eso  se  ha  sobreseído;  ni  más  ni  ménos* 

El  Sr.  GAMA 20:  No  puede  satisfacerme  la  contes- 
tación que  S*  3.  me  ha  dado;  pero  lo  atribuyo  á que  su 
señoría  no  recuerda  bien  el  expediente;  y como  no  qui- 
siera perder  el  tiempo  en  la  interpelación,  le  agrade- 
ceré que  se  informe,  y mañana  antes  de  entrar  en  el 
debate  me  déla  contestación;  porque,  repito,  no  es  tan 
claro  el  asunto  como  á 8.  8.  le  dicen. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Tengo  quesuplicar  al 
0r.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  á la  Cámara 
los  expedientes  que  por  faltas  eu  el  uso  del  papel  se- 
llado, y á instancia  de  los  Investigadores  de  la  Socie- 
dad del  Timbre,  se  han  formado  á los  jueces  municipa- 
les, á los  curas  párrocos  y á los  Ayuntamientos  de  los 
veintidós  pueblos  del  distrito  que  tongo  la  honra  de 
representar.  Esos  expedientes  están  en  la  Administra- 
ción económica  de  Madrid,  y de  allí  podrá  reclamarlos 
$1  Sr,  Ministro. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina) : Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  de 
la  Comisión  mista  encargada  dé  conciliar  la  opinión 
de  ambos  Cuerpos  Golégisladorés  acercá  del  proyecto 
de  ley  sobre  creación  de  una  granja  sericícola  modelo 
en  el  monte  Irisas! , provincia  de  Guipúzcoa.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  númr  78,  sesión  dei  28  del  actual) ¡ dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esté 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  ¿ votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  gusanos  del  género  attacus 
del  roble  y de  todas  las  demás  especies  que  convenga 
aclimatar  al  aire  libre. 

Art*  2,ft  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Irisas!, 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Usurbil;  de 
ellas,  100  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble  ó jara,  y despoblado  las  200  hectáreas  res- 
tantes* 

Arfc*  3,°  Se  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D*  Federico  Perez  de  Nueras,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  suc 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación, 

Art.  4*°  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
800  hectáreas  expresadas  en  el  art,  2,°,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 

1.a  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
roble  los  claros  que  existan  en  las  100  hectáreas  de 
monte  bajo  é jara  que  se  le  entregan, 

2*  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique,  con  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  término  de  dos  años* 

3,ft  El  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  (en  tiempo  oportuno) 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
mo de  semilla  sin  distinción  de  especie* 

4*a  El  concesionario  dirigirá  cada  ano  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  de  gusanos  sericícolas,  expre- 
sando minuciosamente  los  métodos  aplicados  y los  re- 
sultados obtenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  forme  una  obra  com- 
pleta teórico-práctica  que  pueda  servir  de  guía  clara 
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y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
íablecimientos  análogos. 

5,A  Beberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericicultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica, 

Art,  5.*  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  ventajas  6 beneficios  siguientes: 

La  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
jara  ó monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no 
sea  roble,  pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con 
esta  especie  vegetal. 

2. a  Podrá  guiar  los  robles  de  monte  bajo  ó jara  has- 
ta hacerles  adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más 
convenga  para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos 
de  seda;  mas  no  podrá  hacer  venta  de  las  lenas  ni  uti- 
lizarlas para  objeto  alguno  que  no  se  refiera  ¿ la  indus- 
tria sericícola, 

3. a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan  del 
modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada  de 
ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano  airada. 

4. a  Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
6 destruir  las  aves  insectívoras. 

Art.  6.°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co anos  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericicultura;  pero  si  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
ó,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusanos  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  dirijan , so 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Art.  7.ú  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  prévios  el  dictámen  del 
Consejo  de  agricultura  y aprobación  del  Ministerio  de 
Eomento. 

Art*  8,ü  El  concesionario  queda  libre  del  pago  de 
toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola , á contar  desde 
el  día  en  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terreuos 
que  deben  constituirla. 

Art.  9,°  El  Gobierno  entregará  deslindadas  y amo- 
jonadas las  300  hectáreas  á que  se  refiere  esta  conce- 
sión, cuyo  deslinde  y amojonamiento  se  hará  por  ios 
ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta  del 
Estado. 

Art.  10.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  en  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  según  previe- 
ne la  ley  por  los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  de 
acuerdo  con  el  concesionario,  concillando  todos  los  in- 
tereses. 

Art.  11.  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión.» 


EL  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  do 
la  Comisión  mista  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  la  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto 
del  Carril,» 


Leído  dicho  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al 
Diario  mm*  7 á,  sesión  del  29  del  actual),  dijo 

El  Sé.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
((Artículo  único.  Queda  comprendida  en  el  capít^ 
lo  1.*,  art.  á.°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferrocarri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios 
que  concede  la  de  2 de  Julio  de  1870  en  su  art.  2.a,  la 
vía  férrea  que  partiendo  de  Pontevedra  en  la  de  Redera* 
déla  á Marín,  enlace  en  el  puerto  del  Garrí!  con  la  linea 
ya  construida  de  este  puerto  á Santiago.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  dalos  ferro-carriles  del 
Noroeste,  consignando  en  los  presupuestos  durante  doce 
años  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.»* 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  55,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A esto 
dictámen  hay  ocho  enmiendas.  El  artículo  del  dicta- 
men dice  así: 

((Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado, 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  da 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó por 
contratas  parciales,  con  arreglo  al  art.  9.°  de  la  men- 
cionada ley,  sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  dere- 
chos de  los  acreedores  de  la  compañía.» 

La  enmienda  del  Sr,  Barrou  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  artículo  único  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  ferro- 
carriles de  Palencia  á Ponferrada,  de  Ponfernida  á ía 
Coruna  y de  León  á Gijon,  llamados  dei  Noroeste,  en 
esta  forma: 

Artículo  í.°  En  equivalencia  de  todas  Las  subven- 
ciones, auxilios  y franquicias  otorgadas  por  diferentes 
leyes  á los  ferro-carriles  del  Noroeste,  que  fueron  ob- 
jeto de  la  ley  de  Í2  de  Enero  de  18  77,  se  consignará 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad 
de  7 millones  efectivos  de  pesetas  en  cada  año,  duran- 
te cinco  consecutivos. 

Art.  2.°  EL  Gobierno  otorgará  la  concesión  de  las 
citadas  líneas  con  el  goce  de  la  subvención  indicada  y 
las  demás  franquicias  y condiciones  que  marca  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y las 
leyes  posteriores,  y mediante  la  tasación  y subastas 
prescritas  en  ia  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869. 

Art.  3.a  El  importe  de  la  cantidad  en  que  fuere  re* 
matada  la  concesión  se  habrá  de  entregar  en  efectivo 
metálico  con  exclusión  de  todo  valor  ó crédito  corres- 
pondiente á La  compañía  cuyos  contratos  han  sido  res- 
cindidos, El  saldo  líquido  del  remate,  hechas  las  de- 
ducciones que  marca  ia  ley  última,  se  pondrá  á díapo* 
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lición  de  la  citada  compañía  ó sus  derecliohabientes. 

Arfe.  4.°  La  nueva  empresa  deberá  dejar  termina- 
das las  obras  y tener  los  caminos  en  explotación  en  el 
plazo  de  cinco  años  que  determina  el  art.  1.°,  durante 
los  cuales  recibirá  la  subvención  con  arreglo  al  traba- 
jo que  ejecute,  en  la  forma  que  disponga  el  Gobierno, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  excederse  de  las  canti- 
dades que  hayan  sido  consignadas  en  presupuesto  has- 
ta la  fecha  respectiva. 

Arfe,  5.°  La  falta  do  pago  por  parte  del  Gobierno 
dará  derecho  á la  empresa  para  pedir  la  rescisión  en 
análogos  términos  á lo  que  determina  el  art.  5o  del 
pliego  de  condiciones  generales  para  la  contratación 
de  obras  públicas  de  10  de  Julio  de  i B 6 1 . 

Art.  6Ú  Interin  no  se  efectúe  la  nueva  concesión, 
el  Gobierno  explotará  las  líneas  y proseguirá  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  aplicando  a este  objeto  las  cantida- 
des consignadas^  en  presupuesto,  conforme  al  artícu- 
lo i.°  de  esta  ley.  Las  resultas  de  los  contratos  y ope- 
raciones hechas  por  el  Gobierno  deberán  ser  aceptadas 
por  la  empresa  que  obtuviere  la  nueva  concesión,  con- 
signándolo así  en  el  anuncio  de  subasta  y en  la  escri- 
tura de  remate. 

Art.  7.a  La  administración,  explotación  y ejecu- 
ción de  las  líneas  por  cuenta  del  Gobierno  se  hará, 
mientras  haya  logar  á ello,  por  medio  de  un  Consejo 
de  incautación,  investido  de  todas  las  atribuciones  y 
facultades  que  competen  ordinariamente  á las  adminis- 
traciones de  compañías  de  ferro-carriles. 

El  Gobierno  dictará  las  reglas  oportunas,  modifi- 
cando con  ese  objeto,  en  lo  que  fuese  preciso,  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  contabilidad  y contratación 
de  servicios  públicos. 

Art.  8,°  Mientras  el  Consejo  administre  las  líneas, 
podrá  dedicar  la  parte  de  sus  productos  líquidos  que 
sea  necesaria  á reponerlas  en  buen  estado  y á saldar 
las  cuentas  de  explotación  que  quedaron  pendientes  al 
tiempo  de  la  incautación. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  i878,=Euge- 
nioBarron,=Mamno  Oancio  VilLaamii.^Salustlo  Gon- 
zález Regueral.=Bruno  Martínez  de  A ragon.=Gu  mer- 
cado Vicuña  —Francisco  de  Paula  Jiménez.— Ventura 
Barcia  Sancho,  Marqués  de  Aguí  lar  de  Campeo.» 

El  Si\  I1AIGI.ESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  como  de  la 
Oo  misión. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bar  ron  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BáERON:  Señores  Diputados,  por  fortuna 
no  escasa  para  mí,  voy  á tomar  parte  en  fina  discusión 
completamente  ajena  á todo  espíritu  de  partido,  y que 
pudiéramos  llamar  por  su  objeto  una  discusión  nacio- 
nal, puesto  que  se  trata  do  unir  las  más  importantes 
provincias  que  constituyen  las  comarcas  de  Galicia  y 
Astúrias  con  Madrid,  unión  que  deseaban  hace  ya  mu* 
rho  tiempo,  y que  facilitará  la  comunicación  directa 
que  ha  de  unir  ai  mar  Mediterráneo  con  el  mar  Can- 
tábrico, terminando  en  el  puerto  de  la  Cor  una  en  Ga- 
licia, y en  el  de  Gijon  en  Astúrias,  los  cuales  se  han 
de  completar  con  otras  obras  importantes  que  han  de 
venir  á ensanchar  todavía  más  el  límite  ordinario  de 
estos  puertos.  Que  la  discusión  que  nos  va  á ocupar  re- 
viste un  carácter  general,  y que  no  influye  en  ella  nin- 
gún espíritu  de  partido,  lo  demuestran  seguramente  los 
Signos  individuos  que  componen  la  Comisión,  y lo 


confirma  asimismo  el  ver  las  firmas  de  los  señores  que 
han  presentado  laí  enmiendas,  cada  uno  según  su  dis- 
tinta manera  de  apreciar  el  asuntif. 

Yo,  antes  de  empezar,  he  de  hacer  una  declaración 
que  me  interesa  particularmente;  yo  me  veo  obligado 
á declarar  que  entro  en  esta  cuestión  por  un  deber  de 
delicadeza  que  me  impone  mi  profesión,  y entro  en 
ella  tanto  más  imparcial  mente,  cuanto  que  tengo  que 
declarar  que  no  soy  ni  gallego,  ni  asturiano,  ni  me 
honro  con  pertenecerá  ninguna  de  aquellas  provincias. 
Soy  Diputado  de  la  provincia  de  Huesca,  por  el  partido 
de  Fraga;  no  hé  tenido  ni  tengo  interés  en  la  empresa 
del  Noroeste,  que  se  ha  marchado,  y puedo  asegurar 
bajo  mi  palabra  qué  ni  tampoco  con  la  empresa  que 
venga.  Por  consiguiente,  mi  .posición  es  completamente 
desembarazada  en  este  punto.  Voy  á impugnar  el  dic- 
tamen diciendo  únicamente  que  echo  muy  de  menos 
que  se  satisfagan  las  condiciones  legales  prescritas 
reglamentariamente  de  la  manera  que  yo  las  entiendo. 
Así  defenderé  mi  tésis,  á pesar  de  que  no  quisiera,  en 
estos  momentos  en  que  pesan  tantos  y tan  importantes 
asuntos  sobre  el  Congreso,  pecar  de  muy  extenso,  y 
para  ello  diré  que  me  impongo  á mí  mismo  la  condi-* 
clon  de  ser  breve  y conciso,  tratando  las  cuestiones  con 
la  mayor  sencillez,  para  lo  cual  divido  mi  discurso  en 
tres  partes,  que  son:  primera,  historia  dei  ferro-carril 
del  Noroeste:  segunda,  situación  actual  del  ferrocarril 
del  Noroeste;  y tercera , solución  que  se  presenta  según 
el  proyecto  del  Gobierno  para  proseguir  las  obras,  y 
según  mi  humilde  opinión  para  terminarlas  en  el  me* 
ñor  plazo  posible. 

He  de  encaminar  todas  mis  observaciones,  qnc  pre- 
sentaré con  la  lisura  con  que  acostumbro  siempre  que 
hablo  en  público,  para  que  las  resoluciones  que  el  Con- 
greso emitiere  sean  las  más  oportunas,  después  de  co* 
nocer  á fondo  este  asunto. 

La  historia  del  ferro-carril  del  Noroeste  es  bien 
sabida  de  todos.  Sin  embargo,  aunque  sea  á grandes 
rasgos,  la  he  de  hacer  brevísimamente,  para  que  se 
vean  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  esta  empresa. 
La  línea  de  Patencia  á Pou  ferrada  fué  otorgada  en  1861; 
la  de  Ponferrada  ¿ la  Ooruna  y la  de  León  á Gijon  en 
1864.  Estas  líneas  marcharon  ha  jo  sus  respectivas  con- 
cesiones  hasta  que  llegó  el  año  1865,  en  que  se  hizo  la 
fusión  definitiva  y quedaron  dichas  tres  líneas  re- 
conocidas con  la  denominación  de  ferro-carriles  del 
Noroeste;  y es  conveniente  decir  esto,  porque  en  el 
Noroeste  de  España  existen  más  líneas  de  ferro-carriles 
distintas  de  aquellas  que  nos  hemos  acostumbrado  á 
llamar  así.  A estas  tres  líneas  se  dirigen  mís  observa- 
ciones. 

Todas  ellas  tenían  naturalmente,  según  su  pri- 
mitiva concesión,  sus  plazos  de  ejecución,  y es  excu- 
sado decir  lo  que  ha  pasado  y la  Calta  de  cumplimien- 
to, por  que  es  bien  sabido  de  todos.  Vino  luego  la  ley 
de  18  de  Octubre  de  1869;  y bueno  es  marcar  bien  la 
fecha  de  esta  ley,  porque  ya  veremos  la  influencia  que 
tenia  en  el  asunto,  y entonces  demostró  el  Gobierna 
d©  esta  época  su  interés,  como  todos  los  que  le  habian 
precedido,  y no  pudo  ménos  de  observar  eL  atraso  con 
que  se  llevaban  estas  obras,  y formuló  aquella  ley,  en  la 
cual  hay  varias  prescripciones  que  es  preciso  recordar, 
porque  han  deservir  para  ilustrar  la  discusión.  La 
primera  dice:  ese  dará  mensuaimente  á estas  líneas 
de  ferro-carriles  la  subvención  que  les  corresponda 
con  arreglo  á la  ley,  aun  cuando  para  ello  tengan  que 
modificarse  los  plazos  en  que  estuvieran  concedida^ 
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por  la  primitiva  concesión-  despees  se  fijaron  ciertos 
plazos  en. que  hablan  de  concluirse  las  obras,  y.  la  mis- 
ma ley  dispuso  que*el  Gobierno  auxiliaría  á estas  tres 
líneas  dándoles  por  vía  de  anticipo  reintegrable,  como 
entonces  se  llamó,  y que  luego  vino  á convertirse  en 
una  subvención  de  otro  género,  análoga  á la  que  antes 
disfrutaban  por  la  primitiva  concesión,  y se  estableció 
que  este  auxilio  reintegrable  consistina  en  que  perci- 
biesen mensualmente  la  parte  que  les  correspondiera 
de  las  rebajas  hechas  por  la  compañía  en  el  acto  déla 
subasta;  y para  la  de  León  á Gijon  se  hizo  la  gracia 
especial  de  asignarle  otra  cantidad  igual  á la  que 
habían  tenido  de  ventaja  las  otras  dos;  ó lo  que  es  lo 
mismo,  cerca  de  15  millones  se  dieran  á la  línea  de 
Falencia  á la  Gomia*  y otros  15,  por  consiguiente,  á 
la  de  León  á Gijon,  es  decir,  cerca  de  30  millones  para 
la  totalidad. 

La  verdad  es  que  en  esta  ley  se  decía:  «téngase 
entendido  que  como  este  anticipo  ha  de  ser  reintegra- 
ble, la  empresa  vende  á retro  al  Estado  el  ferro-carril, 
si  á los  quince  años  después  de  empezada  la  explota- 
ción no  hubiese  reintegrado  al  Gobierno  el  capital  y 
los  intereses.))  Pero  como  estamos  tratando  esta  cues- 
tión en  el  año  78,  desde  el  69  han  trascurrí  rio  no  en 
vano  nueve  años,  y no  sabemos  ya  más  sino  que  se 
dieron  30  millones  como  una  subvención  cualquiera,  á 
estas  líneas.  Aun  decía  más  la  ley  aquella.  En  el  últi- 
mo articulo  de  la  ley  todavía  se  autorizaba  á la  empresa 
para  que  dentro  de  ciertos  trámites  y dentro  de  cier- 
tas condiciones  técnicas,  compatibles  con  la  explota- 
ción, pudiese  modificar  el  trazado  y reducir  la  línea  y 
disminuir  asimismo  el  radio  de  las  curvas  dentro  de 
las  condicionas  convenientes. 

Los  que  por  razón  de  nuestro  cargo  somos  llama- 
dos á cumplir  las  leyes,  consideramos  esta  ley  como 
una  ley  de  peo?'ía , que  es  como  vulgarmente  yo  la  en- 
tiendo; pero  sin  embargo,  y á pesar  de  todo,  se  apro- 
baron varias  modificaciones  en  eljtrazado  primitivo, 
que  tendían  á disminuir  su  longitual  y aumentar  las 
pendientes  y á acortar  el  radio  de  las  curvas;  porque 
como  hoy  la  explotación  se  hace  con  máquinas  podero- 
sas y de  ciertas  condiciones,  con  las  cuales  pueden  ven- 
cerse estos  trazados,  no  lo  considero  en  realidad  nn  in- 
conveniente grave,  y la  verdad  es  que  la  línea  se  está 
explotando  con  estas  modificaciones  y se  explotará  sin 
qne  por  ello  se  resienta  el  servicio  ni  tenga  nada  de 
reprochable  el  ferro-carril;  pero  siempre  es  bueno  ha- 
cer constar  que  tales  modificaciones  constituyen  una 
gracia  especial  para  esta  concesión,  puesto  que  si  cou 
arreglo  á las  primitivas  condiciones  las  pendientes  no 
habían  de  exceder  de  1 Va,  por  ejemplo,  y los  radios  de 
las  curvas  no  habían  de  ser  menores  de  500  metros, 
era  indudablemente  una  gran  ventaja  para  la  compa- 
ñía que  se  le  permitieran  pendientes  de  2 por  100  y 
curvas  de  300  metros  de  radio, 

Pero  no  fué  esto  bastante:  en  esa  misma  ley  se 
fijaron  ciertos  plazos,  y el  2 i de  Noviembre  de  1874 
se  fijaba  á la  empresa  que  había  de  entregar  la  línea 
á la  explotación,  y solo  con  esta  condición  absoluta  y 
terminante  se  le  concedían  dichas  facultades.  Pero 
pasó  el  tiempo  y excusado  es  decir  que  la  línea  no  se 
concluyó. 

Vinieron  luego  los  decretosdeí5  de  Marzo  de  1874, 
y singularmente  el  de  1875  que  tendió  un  manto  pro- 
tector sobre  todas  las  empresas:  á todas  ellas  se  conce- 
dieron dos  años  de  próroga  a partir  de  1875;  es  decir 
que  ya  se  prorogó  más  la  conclusión  de  la  línea  basta  | 


1877,  concediéndose  aún  por  gracia  especial  un  afio 
más  atendida  la  importancia  de  la  obra  de  la  conclu- 
sión del  túnel  de  Pajares. 

Inútil  es  recordar  que  todas  estas  gracias  y todas 
estas  muestras  de  benevolencia  del  Gobierno  á las  com- 
pañías se  fundaban  en  el  estado  de  intranquilidad  dei 
país,  en  la  paralización  de  las  transacciones  mercanti- 
les á consecuencia  de  laguerra,  etc,,  y situaciones  anor- 
males; pero  siempre  con  la  cláusula  de  que  si  no  cum- 
plíansu  compromiso  concstas  condiciones,  se  les  apli- 
caría la  caducidad  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855, 

Llegó  el  mes  de  Enero  de  1877,  en  cuya  épocas» 
vió  claramente  que  era  imposible  concluir  la  línea  en 
1878;  el  Gobierno,  celoso  de  los  intereses  del  Estado,  y 
al  mismo  tiempo  celoso  de  que  se  cumplieran  las  dis- 
posiciones legales,  propuso  á las  Cortes,  y las  Cortes 
formularon  una  ley,  la  de  12  de  Enero  de  1877,  en  qm 
se  concedía  una  nueva  próroga,  en  que  se  prescribía 
terminantemente  que  todas  las  líneas  hablan  de  estar 
en  estado  de  explotación  en  fin  de  1880,  imponiéndose 
á la  empresa  la  obligación  de  gastar  4 millones  de  ipe- 
setas  en  el  plazo  de  seis  meses,  y estableciéndose  de- 
terminados plazos  para  la  conclusión  de  cada  uno  de  ■ 
los  tres  trozos,  y diciéndose  que  sí  no  se  concluían  se 
declararía  rescindida  la  contrata.  Esta  es  la  primera 
vez  que  aparece  en  este  asunto  la  palabra  rescisión  y 
yo  me  creo  en  el  deber  de  llamar  la  atención  sobre  ella, 
porque  tratándose  de  una  concesión  otorgada  con  a m- 
glo  á la  ley  de  ferro-carriles  de  1855,  en  la  que  no  m 
habla  más  que  de  caducidad,  este  cambio  de  palabras 
tiene  para  mí  alguna  significación.  Yo  no  soy  aboga- 
do y tal  vez  me  equivoque;  puede  ser  que  se  crea  que 
esto  es  indiferente;  pero  yo  tengo  para  mí  que  caduci- 
dad es  el  acto  de  desaparecer  y darse  por  concluirla 
una  concesión  por  haber  dejado  trascurrir  un  tiempo 
determinado,  durante  el  cual  el  concesionario  volun- 
tariamente no  ha  hecho  uso  de  su  derecho  en  el  plazo 
marcado  en  la  concesión  para  la  ejecución  de.  la  obra; 
y la  rescisión  supone  siempre  una  condición  cualquiera 
que  imprimé  dolo,  lesión  de  cualquier  género,  en  vir- 
tud de  la  cual  el  concesionario  puede  pedir  que  se  res- 
cinda el  contrato,  que  se  alteren  sus  condiciones  y sa 
le  pague  lo  que  le  corresponda.  La  caducidad  supone 
siempre  un  castigo  por  abandono,  incuria,  negligencia 
ó cualquiera  otra  causa. 

Veo  que  el  Sr.  Laiglesia,  que  será  el  encargado  de 
contestarme,  toma  apuntes,  y bueno  será  que  me  anti- 
cipe y le  diga  que  tal  vez  este  yo  equivocado  en  este 
cuestión,  porque  repito  que  no  soy  abogado;  pero  sí  debo 
declarar  que  en  el  ejercicio  de  mi  cargo  y en  la  larga 
práctica  que  tengo  de  estos  asuntos,  jamás  he  confun- 
dido un  caso  de  rescisión  con  nn  caso  de  caducidad. 

Pues  bien;  á consecuencia  de  no  haberse  gastado 
los  4 millones  de  pesetas  que  aquella  ley  establecía  que 
se  habían  de  gastar  en  seis  meses;  á consecuencia  de  no 
haberse  cumplido  ninguna*  de  las  demás  prescripciones 
establecidas,  vino,  en  cumplimiento  de  uno  de  sus  ar- 
tículos, el  decreto  de  9 de  Febrero  de  1878,  por  el  cual 
el  Ministerio  de  Fomento  se  incautó  de  la  linea  á nom* 
bre  del  Estado,  estableciendo  un  Consejo  que  se  llamó 
Consejo  de  incautación,  con  las  atribuciones  que  cons- 
tan oficialmente. 

He  de  advertir  también  que  en  la  misma  ley  de 
1877  noto  una  contradicción,  por  más  que  no  sea  com- 
petente para  tratar  de  las  cuestiones  que  se  rozan  con 
esta  materia  legal;  pero  en  uno  de  sus  artículos  se  dice 
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xuuy  resueltamente  que  el  Gobierno  se  incautará  de  la 
línea  formando  ún  Consejo  de  incautación  que  desde 
luego  será  dueño  y señor  de  ella,  y después  viene  otro 
articulo  que.  dice  que  el  Gobierno  se  declara  acreedor 
refaccionario  por  la  cantidad  que  ha  dado;  Cuestión  es 
esta  que  no  la  entiendo,  y ha  de  serme  permitido  que 
declare  mi  ignorancia  ,en  asunto  en  que  no  tengo  com- 
petencia oficial;  pero  creo  que  el  qué  es  dueño  del  todo 
lo  será  también  de  una  parte. 

Después  del  decreto  de  incautación,  queda  conclui- 
da la  historia  del  ferro-carril  que  me  habla  propuesto 
hacer;  porque  en  esta  materia  bueno  es  partir  de  datos 
seguros,  y de  todo  resulta  demostrado  que  desde  el  año 
de  1861  hasta  hoy,  todos  los  Gobiernos  que  se  han  ocu- 
pado de,  desenvolver  los  intereses  de  los  caminos  dé 
hierro  han  mirado  con  singular  benevolencia  al  ferro- 
carril del  Noroeste,  y por  consiguiente,  que  todos  ellos, 
sin  excluir  ninguno,  han  procurado  conciliar  los  inte- 
reses del  Estado  y de  la  empresa  con  las  turbulencias 
que  ha  habido  en  nuestro  país.  Hago  esta  salvedad 
para  que  se  vea,  como  antes  he  dicho,  que  no  tengo 
lazo  ninguno  con  la  empresa  que  se  vaT  y que  no  prc^ 
juzgo  ahora  ni  nunca  la  cuestión  que  pudiera  surgir 
con  los  acreedores.  Por  consiguiente,  voy  á seguir  ex- 
plicando mis  ideas  sobre  cada  una  de  las  otras  cues- 
tiones, y ho  dado  fin  á lo  que  llamo  la  historia  del  ferro^ 
carril  dei  Noroeste,  porque  me  propongo  ser  muy 
breve* 

Respecto  do  la  situación  del  ferro-carril,  las  tres 
lineas  constituirán  una  red  que  tendrá  730  kilómetros 
de  longitud;  de  estos  730  kilómetros  hay  440  que  es- 
tán en  explotación,  y en  curso  de  construcción  168  ki- 
lómetros en  la  línea  de  Galicia,  y 70  sin  que  se  haya 
hecho  ni  poco  ni  mucho,  es  decir,  sin  empezar;  12  en 
curso  de  construcción  en  la  línea  de  Asturias,  y 40  sin 
empezar;  ó lo  que  es  lo  mismo*  ya  sea  con  más  ó me- 
nos adelanto,  en  obras  hay  180  kilómetros  en  las  lí- 
neas de  Galicia  y Asturias,  y 110  kilómetros  sin  em- 
pezar: total  290  kilómetros  por  ejecutar.  Excusado  es 
decir  que  los  180  kilómetros  que  están  en  curso  de 
ejecución  tienen  las  obras  ejecutadas  á 0,25,  0,50, 
0,75,  etc,,  de  adelanto,  porque  algunas  he  de  confesar 
que  están  muy  adelantadas.  Poro  lo  que  es  necesario 
saber  es  cómo  se  han  de  hacer  los  52  kilómetros  que 
quedan  en  la  línea  de  Astúrias,  que  más  de  la  mitad 
son  de  túneles;  y hay  que  tener  en  cuenta  que  á con- 
secuencia de  la  naturaleza  de  aquel  terreno,  por  los 
hundimientos  constantes  que  sobrevienen  y por  las 
uieves  periódicas  que  dificultan  el  paso,  hay,  digámos- 
lo así,  que  embovedar  las  trincheras,  y no  será  posible 
explotar  el  camino  de  hierro  en  los  trozos  que  quedan 
á cielo  abierto. 

Digo  esto  porque  me  conviene  dejar  sentada  la  im- 
portancia de  lo  que  queda  por  hacer;  y advierto  que 
respecto  á números  nó  se  me  ha  de  aplicar  lo  que  he 
oido  en  esta  Cámara,  porque  cada  persona  tiene  su  ma- 
nera de  expresarse,  y yo  que  me  he  dedicado  á ciertos 
estudios,  á las  ciencias  exactas,  y creo  que  entiendo 
aunque  poco,  yo  me  he  asombrado  cuando  he 
oido  que  habla  aritmética  recreativa,  y declaro  que 
cada  número  que  se  desprenda  de  mis  labios  es  como 
una  palabra  de  honor;  por  consiguiente,  yo  no  emplearé 
ni  un  solo  número  que  no  sea  exacto,  y cuando  no,  diré 
que  es  solo  aproximado;  pero  el  que  fije  como1  exacto, 
crea  la  Comisión  que  exacto  será*  Y tengo  tanta  más 
seguridad  de  decir.  la  verdad  en  este  punto,  cuanto  que 
asi  la  Comisión  como  yo  hemos  adquirido  estos;  datos 


en  documentos  oficiales,  es  decir,  en  la  misma  fuente, 

■ por  cuya  razón  el  agua ha  de  ser  de  igual  pureza  para 
todos.  Por  ésa  razón,  los  números  que  yo  dé  serán  pre- 
cisos, y si  la  Comisión  en  algo  les  pone  duda,  volveré 
en  seguida  á insistir  sobre  ellos.  Volvamos,  pues,  á las 
cifras  y sigamos  exponiendo  el  estado  de  la  línea.  Te- 
nemos 440  kilómetros  en  explotación,  Í80  en  cons- 
trucción más  ó menos  adelantada  y Í Í O en  que  nada 
se  ha  hecho.  Pues  bien;  para  poner  el  ferro-carril  en 
explotación,  es  decir,  al  estado  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo único  del  dictamen  de  la  Comisión,  se  necesita- 
rán 63  millones  de  pesetas;  pero  como  no  bastará  ese 
gasto  para  hacer  en  ellas  el  servicio  de  explotación 
como  corresponde;  como  habrá  también  qué  gastar  en 
el  material  fijo,  en  el  balastaje  y en  todo  lo  demás  que 
una  línea  requiere,  será  necesario  hacer  para  termi- 
narlas, según  mi  enmienda,  gastos  de  bastantes  millo- 
nes mas.  Y como  yo  no  quiero  hacer  hoy  un  cálenlo 
para  que  mañana  resulte  equivocado;  como  yo  no  quie- 
ro que  hoy  se  pida  un  crédito,  y mañana  haya  que  ve- 
nir á pedir  otro  porque  resulte  insuficiente  el  primero; 
como  no  quiero  pecar  por  defecto;  como  yo  quiero  que 
la  cuestión  gire  sobre  sus  ejes,  sobre  sus  primitivos 
ejes,  he  de  hacer  un  cálculo  que  pueda  considerarse 
como  exacto. 

Pues  bien;  para  poner  esas  líneas  en  estado  de  ex- 
plotación, se  necesitan  89  millones  de  pesetas.  Podrá 
objetárseme  que  ese  completo  estado  de  explotación  no 
es  necesario  desde  el  primer  momento,  que  la  explo- 
tación podrá  hacerse  sin  tanto  gaste  yendo  avanzando 
progresivamente  de  estación  á estación:  y teniendo  yo 
en  cuenta  esa  Objeción  y otras  que  pudieran  hacérse- 
me respecto  de  este  punto,  no  tengo  inconveniente  en 
decir  que  por  lo  ménos  se  necesitarán  80  millones  de 
pesetas  para  que  la  explotación  sea  como  corresponde, 
y no  de  la  manera  que  tiene  lugar  en  alguna  parte 
de  esas  líneas.  Yo  he  estado  este  verano  en  Galicia  y 
he  recorrido  el  ferro-carril;  pero  la  explotación  de  esa 
línea  no  es  ni  más  ni  ménos  que  la  caricatura  de  un 
camino  de  hierro,  por  sus  pobres  y limitadas  propor- 
ciones. Yo  no  sé  si  la  Comisión  se  contentará  con  éso; 
pero  yo  por  mí  sé  decir  que  hay  que  hacer  las  cosas 
de  manera  que  los  caminos  que  construyamos  sean  ver- 
daderos caminos  dé  hierro,  pues  de  no  ser  así,  valiera 
más  no  hacer  nada.  Hacen  falta,  pues,  por  lo  ménos, 
80  millones  de  pesetas  (prescindo  del  número  89) , si 
se  han  dé  cumplir  las  condiciones  de  la  ley  de  1855, 
de  la  cual  arrancan  todas  nuestras  líneas,  cuya  ley  dice 
que  un  camino  de  hierro  se  entenderá  completamente 
terminado  cuando  esté  provisto  de  todo  el  material  mó- 
vil que  exige  el  presupuesto  que  lia  sido  objeto  de  cada 
concesión.  Entiendo,  pues,  que  para  hacer  lo  que  cor- 
responde en  estas  líneas  hacen  falta  los  80  millones  de 
pesetas,  y me  refiero  á esta  cifra.  Ahora  bien;  gastar 
esto,  haber  estas  obras  no  es  una  cosa  baladí  ni  de  poco 
momento,  y mucho  ménos  en  España,  dada  ia  situación 
en  que  hoy  nos  encontramos.  Hacer  una  obra  como  ésta 
en  cinco  anos,  gastar  en  ella  millón  y medio  do  pese- 
tas cada  mes,  es  una  cosa  que  se  dice  muy  fácilmente; 
pero  llevada  á la  realidad  ha  de  dar  muchísimo  que 
hacer.  Debo  hacer  presente  que  al  examinar  este  asun- 
to, al  plantear  ahora  la  cuestión,  no  miro  más  que  los 
intereses  generales  del  país,  que  són  los  únicos  que  aquí 
nos  incumbe  defender:  por  eso  prescindo  por  completo 
de  los  acreedores  y dél  estado  actual  de  lá  compañía. 

Él  presupuesto  oficial  de  estas  obras  asciende  á la 
cantidad  de  239  millones  de  pesetas;  de  esos  239  mU 
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llones  de  pesetas,  102  millones  de  pesetas  constituyen 
la  subvención  ordinaria  otorgada  por  el  Gobierno  ai 
tiempo  de  la  concesión;  la  subvención  adicional  im- 
porta 13  millones  de  pesetas;  y los  auxilios  dados  por 
el  Gobierno,  que,  según  disposiciones  legales,  debían 
ser  reintegrados  por  la  empresa,  y que  por  otras  pos- 
teriores han  venido  á convertirse  en  otra  especie  de 
subvención,  y vuelven  al  Estado,  importan  cerca  de  30 
millones  de  pesetas.  Pues  bien;  de  esos  102  millones 
de  pesetas  se  han  abonado  hasta  la  fecha  67  millones 
de  pesetas.  De  los  13  se  han  abonado  8,  y de  los  30 
24,  ó lo  que  es  lo  mismo,  99  millones  de  pesetas:  di- 
gamos en  números  redondos  100  millones;  porque  si  i 
antes  convertimos  los  89  en  80,  bien  podemos  conver- 
tir  estos  99  en  100,  Resulta  que  para  hacer  todo  lo 
que  nos  queda  que  hacer,  tenemos  en  rigor  89  millo- 
nes de  pesetas  que  hemos  convenido  en  reducir  á 80, 
y tenemos  que  percibir  para  el  completo  de  lo  que 
está  autorizada  la  empresa  146  millones  en  esta  for- 
ma: 35  por  lo  que  corresponde  á la  subvención  direc- 
ta, 5 por  lo  que  corresponde  á la  subvención  adicional, 
y 6 por  lo  que  corresponde  al  reintegro  de  que  antes  ! 
he  hablado. 

Con  esta  perspectiva,  ya  que  está  clara  y definida 
para  todos,  creo  que  nos  podremos  entender  y podré 
Ir  á la  parte  principal  de  mi  discurso,  que  es  á la  im- 
pugnación del  artículo  único  del  proyecto,  porque  ya 
estamos  todos  enterados  de  la  historia  y de  la  situa- 
ción actual  de  este  ferro-carril.  Vamos  á tratar  ahora 
de  esta  cuestión  en  la  cual,  para  ser  breve,  solo  pien- 
so decir  lo  puramente  preciso  al  objeto  de  demostrar  lo 
que  me  propongo  y nada  más,  porque  no  he  de  entrar 
en  ninguna  otra  clase  de  cuestiones. 

Dice  el  dictamen  de  la  Comisión:  «Se  darán  5 mi- 
llones de  pesetas  por  espacio  de  doce  años  para  conti- 
nuar las  obras  de  tierra  y fábrica; » ó lo  que  es  lo  mismo, 
tendremos  60  millones  de  pesetas  al  cabo  de  los  doce 
años.  Señores,  en  esta  cuestión  no  puede  haber  vence- 
dores ni  vencidos:  todos  los  dias  tengo  cuestiones  de 
esta  naturaleza  fuera  de  aquí;  discuto  con  compañeros 
de  toda  la  vida,  con  personas  á quienes  he  tratado  des- 
de niño  y con  las  cuales  he  seguido  la  carrera,  y des- 
pués de  la  discusión  no  queda  pasión  ni  resentimiento. 
Pues  de  la  misma  manera  he  de  discutir  aquí.  SL  se 
tratara  de  una  cuestión  parlamentaria,  tal  vez  hubiera 
tenido  algún  recelo  y desconfianza  de  mis  pobres  re- 
cursos y no  hubiera  molestado  vuestra  atención.  Si  lo 
hago  es  por  una  obligación  que  me  impongo  á mi  mis- 
mo, y que  creo  he  de  satisfacer  cumplidamente,  Ahora 
bien,  yo  os  pregunto:  ¿es  por  ventura,  señores  de  la 
Comisión,  que  no  queréis  que  termine  el  camino  de 
hierro  del  Noroeste,  y que  solo  tratáis  de  hacer  obras 
que  representen  el  valor  de  60  millones  de  pesetas  en 
doce  años?  Me  direís  que  no;  me  diréis  que  qnereis 
adelantar  todo  lo  posible,  que  queréis  terminar  las 
obras  de  explanación.  Pues  eso  no  lo  podréis  conseguir. 
Si  teneis  escalonados  en  doce  años  60  millones  de  pese- 
tas y qnereis  hacer  obras,  ¿qué  es  lo  primero  que  te- 
neis  que  hacer?  Una  operación  de  crédito,  y á eso  pre- 
cisamente es  á lo  que  yo  me  opongo,  porque  no  creo 
que  haya  necesidad  de  .ella,  no  ya  para  continuar,  pero 
ni  siquiera  para  concluir  el  camino.  De  esos  60  millones 
no  se  utilizarán  la  mitad  en  obras;  llega  rá  una  época,  la 
época  X,  en  que  diréis:  hemos  hecho  estas  obras,  hemos 
hecho  tantos  kilómetros,  pero  nos  quedan  tantos  más. 
¿Qué  sucederá  entonces?  Que  habrá  que  hacer  una  tasa- 
ción del  camino  y volveremos  á las  mismas  dificultades. 


Haced  las  cosas  bien  desde  ahora;  no  os  figuréis 
que  porque  empeceis  mañana  á trabajar  habéis  de  con- 
cluir antes;  para  concluir,  es  preciso  tener  un  pensa- 
miento, fijo  después  de  haber  estudiado  bien  la  cues- 
tión; es  preciso,  en  una  palabra,  ir  con  paso  seguro,  y 
yo  os  voy  á demostrar  qne  esto  no  sucede  ahora,  Su- 
pongamos, y es  mucho  suponer,  dadas  las  condiciones 
do  nuestro  país  y las  vicisitudes  por  que  puede  pasar 
España  en  un  período  de  doce  años,  supongamos  quo 
durante  estos  doce  años  se  consignan  en  el  presupuesto 
los  5 millones  de  pesetas;  como  hemos  de  operar  eu 
dos,  tres  ó cuatro  años,  porque  si  no  el  camino  seria  in- 
terminable, tendríamos  que  apelar  ala  Operación  de  cré- 
dito: y al  llegar  á este  punto,  apelo,  no  ya  á los  señores 
de  la  Comisión,  sino  á la  buena  fé  de  todo  el  mundo,  si 
hay,  repito,  60  millones  de  pesetas  escalonados  en  doce 
anos,  y hay  necesidad  de  operar  en  un  tiempo  deter- 
minado, ¿qué  creeis,  señores  de  la  Comisión,  que  os 
pueden  dar  por  esos  60  millones?  Pues  esa  cantidad  to- 
mada de  presente  quedará  reducida  á 30,  32  ó 33  mi- 
llones. No  le  paso  más  al  Sr.  Laiglesia,  que  es  el  que 
veo  toma  apuntes,  porqne  yo  también  los  tengo  y se 
los  presentaré  privadamente  cuando  S.  S.  quiera. 

El  Consejo  de  incautación,  compuesto  de  personas 
respetables  con  cuya  amistad  me  honro,  y los  dignos 
ingenieros  que  están  al  frente  de  las  obras,  algunos 
de  los  cuales  son  compañeros  raios,  y otros  llamo  dis- 
cípulos y sé  lo  mucho  que  valen  y las  condiciones  de 
inteligencia  que  reúnen,  ¿podrán  hacer  más  trabajos 
que  aquellos  que  representen  el  dinero  contante  y so- 
nante que  reciben  para  invertirlo  en  obras?  No:  pues 
dicho  se  está  que  no  podrán  hacer  más  que  33  ó 34 
millones  de  pesetas.  Ahora  bien;  os  he  demostrado  que 
se  necesitan  80  millones,  aun  haciendo  la  rebaja  de  ios 
9;  y ¿qué  resultará?  que  habremos  tenido  el  gusto  do 
adelantar  unos  cuantos  kilómetros  más,  pero  al  mis- 
mo tiempo  habremos  perdido  los  muchos  millones  que 
representa  la  diferencia  que  ha  de  producir  la  opera- 
ción. Ya  sabéis  que  el  capital  no  tiene  entrañas  y que 
va  allí  donde  encuentra  más  lucrativa  su  especulación; 
y por  consiguiente,  si  viene  aquí  será  en  condiciones 
para  nosotros  desfavorables.  Ei  interés  del  dinero  oscila 
constantemente,  y no  habrá  ningún  capitalista  que  se 
meta  en  una  operación  á un  plazo  tan  largo,  sino  con 
condiciones  ventajosas  para  él.  De  suerte  que  esa  can- 
tidad quedará  reducida  á los  32  ó 34  millones  que  he 
indicado.  Demostrado  esto,  tendréis  que  convenir  en 
que  no  se  podrán  continuar  las  obras;  pero  mi  bello 
ideal,  señores,  no  es  continuarlas;  mi  bello  ideal  e?; 
terminarlas,  y yo  os  he  demostrado,  en  lo  que  cabo 
dentro  de  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana, 
que  Se  puede  terminar  la  línea  sin  hacer  tan  grandes 
sacrificios.  Yo,  señores,  tengo  ya  algunas  canas  y ten- 
go nua  gran  experiencia  en  lo  que  son  obras  públicas. 
Pues  bien;  yo  estoy  convencido  de  que  no  se  adelantan 
las  obras  por  empezarlas  pronto,  cuando  no  se  han 
estudiado  de  una  manera  ciara  y precisa,  y aun  des- 
pués de  estudiarlas  y aun  después  de  haber  meditado 
mucho,  surgen  á cada  paso  mil  dificultades. 

Yo  estoy  convencido  de  que  en  un  país  como  el 
nuestro  no  se  pueden  hacer  obras  en  esas  condiciones, 
y en  las  ricas  comarcas  de  Galicia  y Astúrias  costará 
mucho  trabajo  poder  gastar  mensualmente  millón  y 
medio  de  pesetas.  Reconozco  el  celo  que  anima  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  las  condiciones  de  inteligencia 
que  le  adornan,  y lo  reconozco  yo  mejor  que  otro,  que 
como  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros  estoy  á sus  órde- 
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Bes  y me  honro  con  su  amistad;  pero  llegará  un  día 
en  que  podré  tener  algún  desahogo  con  S.  S.  y decir- 
le:  8.  S.,  llevado  del  mejor  celo  y del  deseo  del.  acierto, 
trajo  aquí  este  proyecto,  y en  lugar  de  quedarnos  en 
Biisdongo  y enBrañuelas,  nos  quedaremos  en  otro  punto 
más  adelante,  pero  no  conseguiremos  ir  á Asturias  y 
ftalícia. 

Beñores  Diputados,  no  me  ciega  ningún  sentimien- 
to político  ni  ningún  sentimiento  de  pasión.  ¿Como  ha- 
bía de  apasionarme  yo  en  esta  Cámara  donde  soy  nue- 
vo? ¿Qué  interés  habla  de  tener  yo  en  exhibirme?  ¿Qué 
agravio  tengo  yo  que  vengar?  No;  yo  vengo  aquí  á ex- 
poner mis  convicciones  en  este  asunto,  que  conozco  á 
fondo,  porque  estas  materias  constituyen  ios  estudios  á 
que  he  consagrado  toda  mi  vida.  Aprecie  el  Congreso 
eu  su  alto  juicio  las  consideraciones  que  yo  expongo,  y 
si  no  consigo  convencer  á la  Cámara,  que  no  lo  conse- 
guiré, habré  cumplido  con  un  deber  de  conciencia 
para  mí. 

Queda  demostrado  que  con  ese  grande  esfuerzo  de 
60  millones  de  pesetas  en  doce  años  no  habremos  he- 
cho más  que  adelantar  un  poco  en  el  camino;  pero  que- 
da por  tratar  una  cosa  más  grave.  ¿Cree  la  Comisión, 
cree  el  Consejo  de  incautación,  á cuyas  personas,  como 
he  dicho  antes,  yo  respeto,  que  con  el  proyecto  que  se 
propone  se  adelantará  algo?  Pues  qué,  ¿se  podrá  saltar 
por  encima  de  la  ley  general  de  contratación  pública 
del  año  de  1852?  Podrá  saltar  en  los  casos  que  prevée 
el  decreto  publicado  hace  tres  ó cuatro  dias¿  pero  queda- 
rá lo  esencial.  Yo  digo:  acéptese  mi  enmienda,  propón- 
gase desde  luego  la  subasta,  hágase  el  camino  en  las 
circunstancias  que  se  determinan;  pero  al  mismo  tiem- 
po, como  soy  tan  apasionado  como  vosotros  por  que  se 
concluya  la  linea,  no  quiero  que  os  esteís  con  los  bra- 
zos cruzados,  Registrad  la  historia  de  todos  los  ferro- 
carriles, no  ya  de  España  y de  Europa,  sino  del  mun- 
do entero.  ¿Qué  Consejo  se  pone  al  frente  de  anas  obras 
cuando  se  le  dice:  tienes  que  sujetarte  á estas  condi- 
ciones legales?  No,  lo  que  dice  es:  tengo  que  hacer 
obras,  admito  proposiciones  á tal  plazo,  y yo  como  Con- 
sejo doy  las  obras,  no  al  mejor  postor,  sino  al  que  me 
inspire  más  confianza.  Pero  esto,  que  lo  pueden  hacer 
otros  Consejos,  no  lo  puede  hacer  un  Consejo  de  incau- 
tación, y méuos  el  8r.  Ministro  de  Fomento,  porque  tal 
vez  no  hubiera  Parlamento  que  á pesar  de  la  conve- 
niencia le  votase  una  autorización  de,  esta  na' u raleza. 

Y creo  más:  creo  que  no  habría  Parlamento  que 
votase  eu  definitiva  una  autorización  de  esa  naturales 
za  á ningún  Ministro;  solamente  lo  liana  para  que  en 
ese  interregno  no  esté  maniatado  mientras  que  se 
hace  la  subasta,  que  es  el  único  punto  á que  hay  que 
venir  si  queréis  que  el  camino  se  haga.  Facultad  á ese 
Consejo  de  incautación  con  esas  condiciones,  pero  po- 
nedle una  traba;  pues  aunque  éste  no-  las  necesita,  la 
moral  pública  la  reclama,  porque  la  opinión  publica  no 
ve  más  que  un  contrato,  y no  ve  las  personas  que  in- 
tervienen en  él;  y esta  traba  se  reduce  á decir:  atened 
entendido  que  voy  á publicar  una  subasta  para  nueva 
concesión,  y en  las  condiciones  se  ha  de  poner  la  de 
que  el  nuevo  contrato  tiene  que  respetar  como  público 
y valedero,  para  cuando  venga  la  sustitución  de  la  prn 
mera  concesión,  loque  haya  hecho  el  Consejo.  Esto  está 
expresado  en  la  enmienda,  como  puede  hacerse  en  una 
ley  para  alejar  la  malevolencia  ú otro  cualquier  mal 
sentido  que  pudiera  darse. 

Be  consiguiente,  queda  en  el  caso,  probado  y de- 
mostrado á mi  modo  de  ver  hasta  la  evidencia,  que  de 


la  manera  que  dice  el  artículo  único  no  es  posible  ha- 
cer el  camino;  que  no  se  hará  sino  una  parte,  y esa  no 
podrá  ser  mucha,  porque  entregáis  al  Consejo  atado  de 
piés  y manos  para  trabajar,  y para  trabajar  es  necesa- 
rio dar  amplias  facultades. 

Queda  demostrado  que  el  capital  es  insuficiente, 
que  la  operación  de  crédito  es  ruinosa  para  el  Estado, 
porque  forzosamente  perdéis  crecida  suma  en  la  ope- 
ración, por  sí  misma  y por  las  contingencias  que  traen 
siempre  esta  clase  de  asuntos;  al  mismo  tiempo  que  al 
Consejo  le  ponéis  tan  atado  y tan  falto  de  iniciativa  y 
tan  empobrecido,  que  no  puede  trabajar  como  debiera. 

Yo  creo  que  he  combatido  las  dos  únicas  partes  que 
tiene  el  dictamen,  puesto  que  no  quiero  atender  á otra, 
porque  también  me  duele  que  el  Estado  para  hacer 
una  operación  de  crédito  embargue  la  riqueza  pública 
diciendo  que  para  garantirla  impone  estas  ó las  otras 
obligaciones. 

De  consiguiente,  queda  probado  para  mí  que  las 
dos  partes  más  importantes  (y  puede  excusarse  el  se- 
ñor Laiglesia  de  tomar  nota,  porque  no  he  de  contes- 
tar á la  tercera),  que  el  proyectó  no  responde  más  que 
á adelantar  las  obras,  sin  que  ni  adelanto  sea  en  mi 
concepto  de  considerable  importancia. 

Pues  bien;  gustándome  á mí,  á pesar  de  que  ya 
digo  que  he  de  ser  breve,  gustándome  á mi,  repito, 
que  me  he  dedicado  toda  la  vida  á cierta  clase  de  es- 
tudios, ser  claro  y exacto,  y gustándome  llevar  hasta 
donde  pueda  La  demostración  de  la  verdad  que  me 
asiste  é impele,  que  solo  por  eso  hablo,  porque  no  me 
gusta  exhibirme,  he  de  decir  que  voy  á repasar  los 
ocho  artículos  que  contiene  la  enmienda  que  tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso. 

a Artículo  i Kn  equivalencia  de  todas  las  subven- 
ciones, auxilios  y franquicias  otorgadas  por  diferentes 
leyes  á Los  ferro-carriles  del  Noroeste,  que  fueron  ob- 
jeto de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  se  consignará 
en  Los  presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad 
de  7 millones  efectivos  de  pesetas  en  cada  año,  duran- 
te cima  consecutivos, » 

Creo  que  seria  ridículo  que  me  pusiera  á demos- 
trar que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  el  Gobierno 
español  está  dispuesto  á dar  5 millones  de  pesetas  du- 
rante doce  años,  debe  darse  por  muy  reconocido  y por 
muy  contento  con  que  yo  le  presente  una  solución  en 
que  da  2 millones  más,  ó sean  7,  pero  qne  termina  de 
darlos  en  cinco  anos;  o por  7,  35;  pero  los  da  en  me- 
tálico. Además  los  7 millones,  porque  como  os  he  di- 
cho qne  para  mí  el  número  que  se  desprende  de  mis 
labios  es  como  una  palabra  de  honor,  he  de  justificar 
que  los  7 millones  durante  cinco  años,  ó sean  3o  efec- 
tivos, repr ausentan  la  subvención  que  tiene  todavía  que. 
dar  el  Gobierno  para  el  completo  de  la  otorgada 

Esta  cifra  está  respecto  de  ios  239  millones  del 
presupuesto  primitivo  oficial  con  relación  á ios  102 
millones  de  pesetas  á que  ascendía  la  subvención  otor- 
gada por  el  Gobierno,  como  los  80  millones  de  pese- 
tas, que  es  lo  que  importa  lo  que  queda  por  hacer,  se 
halla  con  lo  que  resta  percibir.  Es  una  simple  opera- 
ción de  regia  de  tres,  en  que  se  ve  que  el  resultado  es 
próximamente  el  núm,  3o;  explicación  clara  y precisa 
para  ver  que  no  ha  sido  buscado  al  albur,  sin  más 
consideraciones  que  por  las  que  legal  mente  se  de- 
ducen. 

Queda  luego  ei  art.  2.°: 

ct El  Gobierno  otorgará  la  concesión  de  las  citadas 
lineas  con  el  goce  de  la  subvención  indicada  y las  de^ 
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más  franquicias  y condiciones  que  marca  la  ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  de  8 de  Junio  de  1855  y las  leyes 
posteriores,  y mediante  la  tasación  y subastas  prescri- 
tas en  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869,» 

He  de  ser  franco:  en  esta  clase  de  discusiones,  si 
yo  hubiera  podido  firmar  exclusivamente  esta  enmien- 
da, puede  que  hubiera  prescindido  de  la  ley  de  12  de 
Noviembre  de  1869,  que  aqui  he  citado,  por  una  ra- 
zón: porque  valorar  las  obras  con  arreglo  á la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  del  año  1855,  que  parece  que 
tanto  asusta  á:  todos,  que  tanto  embaraza  á muchos,  y 
que  se  teme  que  tantas  perturbaciones  ha  de  ocasio- 
nar á las  personas  que  entiendan  en  ella,  para  mí  es 
un  asunto  que  ni  por  la  calidad  del  trabajo,  ni  por  el 
tiempo  que  se  haya  de  emplear,  no  me  causa  el  menor 
recelo:  para  mí  es  una  operación  que  puede  hacerse 
clara  y detenidamente,  dada  la  situación  en  que  está 
el  ferro-carril  del  Noroeste,  en  tres  6 cuatro  meses  á 
lo  más, 

Pero  sin  embargo,  la  ley  de  12  de  Noviembre  de 
1869  es  más  práctica* 

Y voy  á demostrarlo  hasta  donde  esta  clase  de  co- 
sas se  demuestran,  sobre  todo  no  siendo1  demostrables 
para  el  que  no  quiere  convencerse. 

La  ley  de  1855,  como  todos  sabéis # cuando  llega  el 
caso  de  caducidad , que  es  el  verdadero  aplicable  al  ca- 
so presente.,,  pero  es  tal  el  respeto  que  estoy  acostum- 
brado á guardar  á las  leyes,  emanen  de  donde  ema- 
nen, y vengan  del  Gobierno  que  vengan,  porque  yo  he 
sido  siempre  fiel  y severo  ejecutor  de  todas,  que  aun- 
que á la  palabra  rescisión,  yo  creo  que  seria  mejor  apli- 
car páralos  efectos  legales  la &&ca&uci&ad\$vcL  embargo, 
prescindiendo  de  esto  digo  que,  aquella  ley,  la  de  1855, 
previene  que  se  valorará  el  camino,  las  expropiaciones, 
los  terrenos  ocupados,  etc,,  etc,,  y el  tipo  para  la  su^ 
basta  será  este  importe,  desquitando  lo  que  importa  la 
subvención,  auxilios  y demás  otorgados  por  el  Gobier- 
no á la  empresa,  y este  será  ei  tipo  de  la  subasta.  Vie- 
ne la  ley  de  1869,  y como  los  años  no  pasan  impune- 
mente en  ninguna  parte  del  mundo,  no  han  pasado  en 
balde  los  que  aquí  han  trascurrido  desde  1855  á 1869. 
Viene  la  ley  de  1869,  repito,  que  es  mucho  más  prác- 
tica; ¿no  ha  dé  serlo?  Como  que  la  ley  de  1855  no  hizo 
más  que  vender  el  camino,  y la  ley  de  1869  vendió  la 
subvención,  que  es  lo  lógico,  que  es  lo  preciso.  De  con- 
siguiente, han  pasado  los  tiempos  y no  hemos  de  des- 
prendernos de  aquellos  adelantos  que  tangiblemente 
vemos  que  se  ejercen  delante  de  nuestra  vista. 

Resulta  ahora  que  para  la  tasación  no  hay  necesi- 
dad de  salir  ah  campo  con  instrumentos,  ni  de  medir 
volúmenes,  ni  terraplenes,  ni  hacer  ninguna  de  esas 
cosas,  ¿Para  qué,  si  no  hace  falta  ninguna?  Pues  qué, 
¿será  posible  que  otra  empresa  que  yaya  á suceder  á 
lá  primitiva  os  dé  por  el  camino  más  de  lo  que  valga? 
¿Seria  posible  que  aunque  se  tratase  de  un  camino  he- 
cho en  California  con  piedras  preciosas,  el  que  viniera 
a comprarlo  diera  por  él  el  valor  de  esas  piedras?  De 
ninguna  manera,  porque  no  vería  en  aquello  más  que 
un  medio  de  arte  para  pasar  de  un  punto  á otro,  para 
llenar  las  condiciones  técnicas  del  trazado,  que  es  lo 
que  se  va  á buscar.  Pues  bien;  el  que  venga  no  dará 
por  el  camino  más  que  lo  que  valga.  ¿Y  no  podéis  sa- 
ber lo  que  vale?  Pues  es  operación  de  pocos  días;  y co- 
mo he  dicho  que  no  he  de  decir  nada  que  no  lo  deje 
demostrado,  voy  á demostrarlo*  Y por  esto  ha  sido  bue- 
no que  al  principio  de  mi  discurso  me  detuviera  algo 
en  decir  el  estado  del  camino» 


Hoy  están  explotándose  440  kilómetros,  que  dejan 
más  de  3.  Va  millones  de  reales,  ó sea  un  millón  próxi- 
mamente de  pesetas  anuales  en  toda  la  línea,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  deja  unas  2.300  pesetas  líquidas  por  ki- 
lómetro y ano  en  lo  que  está  explotándose.  Pues  ahora 
veamos  los  valores  del  camino.  Y me  diréis:  es  que  hay 
una  porción  de  sitios  en  que  no  hay  nada  hecho;  es  que 
hay  una  porción  de  sitios  en  los  que  se  encuentran  más 
dificultades  que  en  los  180  que  están  en  construcción 
en  los  que  hay  el  0,25,  el  0,50  que  antes  he  indicado 
que  está  hecho,  y de  consiguiente  es  difícil  saber  el 
valor  del  camino.  Pues  yo  llamo  la  atención  de  la  Co- 
misión sobre  este  importante  asunto. 

Qué,  ¿cree  la  Demisión  que  se  puede  prescindir  da 
eso?  ¿Oree  la  Comisión  que  si  mañana  le  da  la  gana  de 
decir  que  se  aprueba  el  articulo  único  y se  emprenden 
las  obras  en  el  próximo  mes  de  Julio,  habrá  nadie  que 
entre  á trabajar  en  esas  obras  que  están  en  construc- 
ción? Pues  no  entrarán;  y eso  se  lo  digo  yo  porque  ten- 
go práctica  en  obras.  Porque  tendrán  buen  cuidado,  y 
es  lo  ménos  que  se  puede  conceder  á todo  español,  ton* 
drán  buen  cuidado  de  decir:  puesto  que  vienes  con  la 
autoridad  del  Gobierno,  dirán,  antes  de  empezar  ¿tra- 
bajar deslíndame  lo  que  es  mió  y lo  que  tú  vas  á ha- 
cer, porque  llegará  un  dia  que  tendré  derecho  á recla- 
mar este  trabajo  donde  he  comprometido  mi  capital, 
donde  he  comprometido  mis  recursos,  el  porvenir  de 
mi  familia,  donde  lo  he  comprometido  todo,  y lo  menos 
que  puedo  exigir,  no  invocando  ninguna  ley,  sino  la 
Constitución  del  Estado,  es  que  antes  de  que  te  metas 
á trabajar  deslindes  lo  que  me  pertenece,  para  saber  lo 
que  yo  puedo  eu  su  dia  reclamar. 

De  consiguiente,  queda  demostrado  que  la  valora- 
ción, que  es  lo  que  aparenta  y que  quiere  la  Comisión 
omitir  alproponer  eso,  no  se  evita  de  ello.  Pero  como 
no  quiere  que  se  haga  con  arreglo  á la  ley  de  1 855, 
sino  que  desea  satisfacer  las  aspiraciones  de  aquellos 
que  quieren  que  se  llegue  ai  resultado  que  yo  propon- 
go, digo  lo  siguiente,  fundado  en  mis  cálculos,  en  los 
cuales  ruego  á los  señores  taquígrafos  que  se  fijen,  por 
más  que  siempre  lo  hacen  y ponen  esquisito  cuidado 
en  todo  lo  que  aquí  se  dice. 

Tenemos  440  kilómetros  en  explotación,  que  dan 
una  cantidad  líquida  que  yo  llamaré  A por  kilómetro 
y ano.  Viene  uno  cualquiera,  una  empresa  desconoci- 
da viene  á tomar  parte  en  la  licitación,  y esa  empresa 
no  dará  al  camino  más  valor  del  que  tenga,  y eso  lo 
hará  sin  necesidad  de  descenderá  esas  menudencias 
que  no  sirven  más  que  para  satisfacer  una  curiosidad 
de  medir  los  metros  cúbicos  que  hay  de  esta  naturale- 
za ó de  la  otra,  los  túneles,  etc.,  etc.,  lo  cual  sabido  es 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  en  las  oficinas  do 
su  departamento  está  consignado.  Pero  dirá:  el  cami- 
no que  voy  á comprar,  ¿está  en  peores  condiciones  que 
todos  los  de  España?  No,  porque  registrando  las  esta- 
dísticas verá  el  término  medio  de  explotación  por  ki- 
lómetro (Memoria  de  obras  públicas,  año  i 873)  unas 
20.000  pesetas;  desquitando  8 ó 10.000  de  gastos,  me 
queda  un  líquido  de  12.000  á 10.000  pesetas  por  ki- 
lómetro. Pero  ei  ved  que  el  camino  dsl  Norte  acaba  de 
producir  este  año  más  de  20.000  pesetas  libres  por  ki- 
lómetro, y si  vuelvo  utí  poco  más  la  vista  y me  apro- 
ximo hácia  la  comarca  que  ñiás  me  interesa,  á -‘Santan- 
der, y veo  que  la  línea  de  Santander  acaba  dé  producir, 
según  los  datos  públicos,  23.000  pesetas;  si  considero 
que  éste  camino  de  hierro  sé  está  explotando  y'  que  de 
los  440  kilómetros  sé  deja  sin  explotar  la  parte  más 
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rica,  la  parte  más  importante,  la  que  ha  de  servir  para 
ja  explotación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  y la 
exportación  de  este  combustible;  si  veo  que  al  cabo  de 
tanto  tiempo  no  ha  salido  todavía  un  wagón  de  ese  mi- 
neral para  el  interior  ni  el  extranjero,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  dar,  digo,  la  cantidad  suficiente  para  que  esas 
obras  se  termínen? 

Yo  creo  que  debemos  dar  lo  necesario  para  que  se 
baga  este  camino,  cuando  tenemos  la  concienciado  que 
esta  es  una  de  las  comarcas  más  ricas  y ménos^  vistas 
de  España.  Muchas  veces  vamos  á viajar  al  extranjero 
y nos  admiramos  al  ver  las  obras  ejecutadas  en  los 
Apeninos  y en  los  Alpes,  y sin  embargo  no  hemos  vi- 
sitado las  provincias  de  Galicia  ni  Asturias.  Pues  bien; 
¿quién  que  conozca  ese  país  podrá  decir  que  esa  linea, 
explotada  convenientemente,  ha  de  ser  peor  que  las  de- 
más de  España?  Repito  que  es  menester  conocer  y es- 
tudiar las  condiciones  de  aquel  país  para  comprender 
lo  que  puede  dar  de  sí. 

Esto  supuesto,  yo  os  aseguro  que  el  dia  que  una 
nueva  compañía  tome  á su  cargo  la  ejecución  de  estas 
obras,  obtendremos  los  resultados  que  su  importancia 
da  derecho  á esperar.  Y digo  una  nueva  compañía,  por- 
que yo  no  soy  partidario  de  las  contratas  parciales; 
éstas  no  pueden  dar  resultado  en  este  país,  y habrá  que 
acudir  á una  nueva  empresa;  porque  no  es  lo  mismo 
la  inteligencia  humana  que  hacer  unas  obras  para  sa- 
car de  ellas  el  lucro  que  por  el  momento  pueda  sacar, 
que  cuando  sabe  que  se  va  á quedar  con  ellas  por  es- 
pacio de  sesenta  ó más  años  para  explotarlas;  las  obras 
se  hacen  siempre  de  diferente  manera.  Por  eso  no  quie- 
ro yo  que  el  Estado  contrate  con  los  que  ejecutan  las 
obras  y luego  se  marchan,  sino  con  los  que  las  hacen 
y luego  se  quedan  para  explotar  con  ellas.  Hay  que 
empezar,  pues,  por  estudiar  de  nuevo  esas  obras,  por-  , 
que  hay  muchos  trozos  que  os  llevarán  á grandes  os- 
cilaciones en  el  presupuesto,  y hoy  no  sabemos  nada 
de  eso;  solo  el  estudio  y el  meditado  examen  nos  lo  da- 
rán á conocer. 

Hemos  demostrado  ya  que  esta  línea  no  debe  ser 
de  peores  condiciones  que  las  demás,  puesto  que  si 
hoy  da  cerca  de  un  millón  de  pesetas,  explotada  como 
lo  está,  porque  yo  he  estado  allí  y he  visto  que  aque- 
llo es  un  simulacro  de  explotación,  que  no  se  ha  ex- 
plotado todavía  el  nervio,  lo  que  ha  de  dar  vida  é im- 
portancia á aquel  camino  de  hierro,  que  es  el  combus- 
tible, no  será  aventurado  suponer  que  cualquiera  que 
veuga  calcule  que  esa  línea  ha  de  dar  rendimientos  de 
gran  consideración. 

Pero  yo  en  materia  de  números  no  quiero  decir 
una  cosa  por  la  qne  pudiera  pecar  de  indiscreto  y ser 
luego  rechazado.  Yo  supongo,  pues,  que  esta  línea 
férrea  deja  una  cantidad  determinada  por  kilómetro  y 
por  año,  y esta  cantidad, en  los  730  kilómetros  de  que 
consta  todo  el  camino,  será  una  cantidad  cualquiera 
que  llamaré  A.  Pues  bien;  en  el  estado  en  que  se  halla 
la  plaza,  ou  el  estado  en  que  se  encuentran  las  tran- 
sacciones comerciales  en  aquel  dia,  sobre  este  rédito, 
que  será  verdaderamente  un  rédito  anual,  seguro,  que 
yo  cobraré  todos  los  años,  voy  á buscar  un  capital,  y 
ese  capital  que  venga  echará  sus  cuentas,  y las  cuen- 
tas que  haya  echado,  que  le  habrán  servido  para  to- 
mar parte  en  la  subasta,  llevarán  una  apreciación  que 
designaré  por  N,  porque  no  quiero  aventurar  cifras.  ! 
Pues  bien;  si  el  que  venga  sabe  que  tiene  que  gastar 
80  millones  de  pesetas  por  lo  menos  en  lo  que  queda 
por  hacer,  si  sabe  que  están  afianzados  35  millones  de 


pesetas  que  ha  de  tomar  evidentemente,  ya  sabe  qne 
tiene  que  hacer  un  desembolso  de  80  millones  menos 
35,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  desembolso  de  45  millo- 
nes de  pesetas.  ¿Cuál  será,  pues;  el  valor  del  camino 
en  el  momento  en  que  dicha  empresa  se  haga  cargo 
de  las  obras?  Pues  será  la  cantidad  N que  antes  he  di- 
cho, ménos  45  millones. 

Pues  ahí  tiene  la  Comisión  el  valor:  esa  es  una  Ope- 
ración qne  está  reducida  á muy  breves  números  y en 
muy  pocos  días  puede  hacerse  esa  clase  de  cálculos, 
porque  la  ley  de  i 2 de  Noviembre  dice,  y dice  con  mucha 
filosofía,  que  las  tasaciones  se  harán  por  las  condicio- 
nes económicas  de  las  obras  que  haya  que  tasar,  por  el 
valor  que  tengan  al  presente,  y hasta  por  el  valor  que 
tengan  en  el  porvenir,  puesto  que  eso  mismo  sucede  en 
Madrid  cuando  se  trata  de  comprar  una  casa. 

¿Quién  que  vaya  á comprar  una  casa  en  Madrid  se 
atiene  solo  al  valor  que  en  el  dia  tenga?  Bien  seguro  es 
que  si  le  dicen  que  hay  un  proyecto  por  medio  del 
cual  la  calle  que  es  de  tercer  orden  va  á quedar  como 
calle  de  primer  orden,  ó bien  que  se  va  á hacer  una 
plaza  delante  de  la  casa,  ó que  se  va  á hacer  un  jardín 
por  la  espalda,  bien  seguro  es  que  en  ese  caso  no  solo 
le  pedirán  el  precio  que  en  la  actualidad  valga  la  casa, 
sino  que  le  pedirán  algo  más  por  el  valor  que  pueda 
tener  en  el  porvenir.  Pues  bien;  esta  ley  mejora  la  de 
1855,  de  la  cual  yo  soy  partidario  ciego,  pero  no  des- 
conozco que  para  las  evaluaciones  es  más  lógica  ésta, 
por  cuanto  ha  tenido  en  cuenta  lo  que  dicha  ley  de 
1855  omitió;  como  que  no  pasan  en  balde  catorce  ó 
quince  anos.  Por  consiguiente,  ya  ve  demostrado  el 
Congreso  que  la  tasación,  eso  que  tanto  nos  asustaba, 
es  una  cosa  que  lisa  y llanamente  puede  reducirse  á 
términos  precisos,  y que  al  momento  podemos  saber  el 
I valor  que  hoy  tiene  el  camino. 

«Art.  3.°  Bi  importe  de  la  cantidad  en  que  fuere 
rematada  la  concesión  se  habrá  de  entregar  en  efecti- 
vo metálico,  con  exclusión  de  todo  valor  ó crédito  cor- 
respondiente á la  compañía  cuyos  contratos  han  sido 
rescindidos.  El  saldo  líquido  del  remate,  hechas  las 
deducciones  que  marca  la  ley  última,  se  pondrá  á dis- 
posición déla  citada  compañía  ó sus  derechohahientes. 

He  puesto  que  se  habrá  de  entregar  en  efectivo,  con 
exclusión  de  todo  valor  ó crédito  correspondiente  á la 
compañía,  por  una  razón  que  he  de  decir  franca  y leal- 
inente,  con  la  verdad  con  que  yo  trato  todos  los  asun- 
tos, Yo  he  temido  que  pudiera  haber  desigualdad  en- 
tre ios  que  vinieran  á la  subasta;  yo  he  temido  que 
una  compañía  que  viniese  de  fuera  de  Madrid  ó de  Es- 
paña no  pudiese  encontrarse  en  igualdad  de  condicio- 
nes; y á fin  de  poner  todas  en  las  mismas  circunstan- 
cias, he  dicho  que  la  unidad  metálica,  la  unidad  mo- 
netaria del  país  sea  la  que  se  admita.  Esto  es  lo  que  me 
ha  movido,  y no  el  deseo  de  perjudicar  á la  empresa, 
porque  yo  no  soy  capaz  de  lastimar  á ninguna  empre- 
sa que  esté  en  desgracia;  no  ha  sido  ese  nunca  mi  ca- 
rácter; pero  tampoco  creo  yo  que  el  Congreso  debe 
hacer  una  ley  por  virtud  de  la  cual  convierta  en  buen 
negocio  para  una  empresa  un  negocio  que  antes  le  fué 
malo.  Redactado  así  este  artículo,  todas  las  empresas 
vendrán  en  igualdad  de  condiciones  y no  se  presenta- 
rá ninguna  con  una  porción  de  papel  que  haya  podido 
recoger  de  sus  acreedores  ó de  otra  parte,  y del  cual 
carezcan  las  otras  empresas  competidoras  que  vengan, 
del  extranjero,  ó de  España,  Eso  es  lo  que  quiero  evi- 
tar, y por  eso  digo  que  concurran  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias. 
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fíArt,  4,°  La  nueva  empresa  deberá  dejar  termina- 
das las  obras  y tener  los  caminos  en  explotación  en  el 
plazo  de  cinco  años  que  determina  el  arfe,  1 durante 
los  cuales  recibirá  la  subvención  con  arreglo  al  traba- 
jo que  ejecute,  en  la  forma  que  disponga  el  Gobierno, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  excederse  de  las  canti- 
dades que  hayan  sido  consignadas  en  presupuesto  has- 
ta la  fecha  respectiva.» 

Es  decir  que  la  mente  mia  difiere  completamente 
de  la  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  no  hace  más 
que  diferir  la  ejecución  de  esta  obra  gastando  60  mi- 
llones de  pesetas,  y yo  quiero  que  se  terminen  gastan- 
do 35.  lr  que  pueden  terminarse,  es  una  cosa  evidente. 
Ultimamente  se  me  ha  llamado  al  seno  de  la  Comisión, 
y he  tenido  el  gusto  de  asistir  á ella  el  miércoles  pasa- 
do, y se  me  queria  convencer  de  que  el  procedimiento 
que  yo  proponía  era  más  largo!  Pero,  señores,  no  por- 
que una  obra  empiece  más  pronto,  ha  de  hacerse  uno 
la  ilusión  de  que  se  ha  de  concluir  antes:  lo  que  es 
menester  saber  es  cómo  se  empiezan  las  obras;  y yo 
digo  que  empezando  estas  obras  de  la  manera  que  yo 
propongo,  se  tendrán  concluidas  á los  cinco  anos. 

Pero  en  todo  caso,  ¿qué  puede  suceder?  ¿Es  un  ne- 
gocio tan  malo  que  no  venga  nadie  á la  subasta?  Pues 
entonces,  no  lo  realizará  el  Gobierno,  y nada  hemos 
perdido,  pero  yo  creo  que  el  negocio  es  muy  bueno  y 
que  acudirán  muchos;  y en  este,  caso,  aunque  se  de- 
morase algo  la  ejecución,  ¿qué  se  perdería?  ¿Por  ven- 
tura mientras  se  realiza  este  proyecto  vals  á estar  con 
los  brazos  cruzados?  Nada  de  eso;  podéis  seguir  las 
obras,  solo  con  una  condición;  la  de  que  sean  admiti- 
das por  la  nueva  empresa  que  venga.  No  creáis  que 
solo  hay  que  hacer  las  primeras  obras,  al  lado  del  td- 
nel;  es  necesario  ejecutar  también  otras  porque  eso  de 
ir  á contratar  tan  solo  las  obras  que  estén  en  peores 
condiciones,  eso  ño  puede  hacerse.  Por  consiguiente, 
no  creo  que  por  este  lado  se  pueda  atacar  mi  pensa- 
miento; y en  todo  caso,  si  así  fuese,  yo  estoy  dispuesto 
á contestar  con  iguales  argumentos,  sérios,  severos  y 
formales,  como  los  que  yo  acostumbro  á usar. 

Vienen  después  en  este  proyecto  unas  cuantas  con- 
diciones que  no  es  del  caso  mencionar  ahora,  y que 
tienen  por  objeto  que  el  Gobierno  no  falte  á la  nueva 
empresa;  pues  yo,  así  como  quiero  que  la  empresa, 
cualquiera  que  ella  sea,  cumpla,  quiero  también  que 
el  Gobierno  por  su  parte  no  deje  de  cumplir.  De  esta 
manera  se  da  más  seriedad  á todo'  y si  bien  se  impo- 
nen deberes  á la  empresa,  el  Gobierno  también  se  los 
impone  por  su  parte,  y así  todos  quedan  en  igualdad 
de  circunstancias. 

Por  último,  digo  que  el  Gobierno  dictará  las  re- 
glas oportunas,  modificando  con  ese  objeto  en  lo  que 
fuese  precisa  las  disposiciones  vigentes  sobre  contato-  , 
lidad  y contratación  de  servicios  públicos,  Y por  fin, 
viene  el  art.  8.°;  porque  es  preciso  que  el  Consejo  de 
incautación  del  camino  no  siga  en  la  condición  infan- 
til en  que  hoy  se  encuentra,  sino  que  es  menester  darle 
mayor  vuelo  y esparcimiento  para  que  pueda  moverse 
y para  que  no  esté  respecto  del  Gobierno,  en  peores 
condiciones  que  los  demás  Consejos  de  feíro-carríles 
están  respecto  de  las  grandes  compañías  que  repre- 
sentan. Dije  al  principio  que  entraba  en  esta  discusión 
porque  consideraba  que  no  revestía  ningún  carácter 
político,  sino  que,  por  el  contrario,  era  una  cuestión 
completamente  nacional  y en  la  que  no  se  trataba  más 
que  de  intereses  materiales  del  país,  que  por  desgracia 
en  aquella  comarca  están  abandonados  hace  muchos 


- años;  y ahora  tengo  que  añadir  que  esta  ha  sido  una 
1 opinión  mia,  á la  cual  he  debido  la  honra  de  qu'ealgu- 
i nos  amigos  me  hayan  distinguido  con  sus  firmas  para 

- poderle  dar  el  curso  correspondiente  y poder  expresar 
, mi  pensamiento.  Cumplo  con  un  deber  de  conciencia 

- con  un  deber  de  la  obligación  que  me  impone  mi  des- 

- tino  fuera  de  este  sitio. 

No  tengo  interés  ninguno  en  esta  cuestión ; estoy 
s persuadido  de  que  la  enmienda  será  desechada;  m me 
i perturba  nada  el  ánimo,  y quedo  tranquilo;  creo  que 

- he  cumplido  con  mi  deber;  al  hacerlo  asi,  tengo  inge- 

- nieros  distinguidos  en  la  Cámara  que,  como  todos  sa- 
. ben,  ni  siquiera  me  he  aproximado  á uno  de  ellos,  por- 
, que  he  creído  así  cumplir  delicadamente,  porque  no 
♦ queria  que  fuese  el  jefe  de  los  unos,  ni  el  compañero 
i de  los  otros,  ni  el  amigo  cariñoso  de  todos,  el  que  vi- 

, niese  á imponerles  como  una  obligación  la  de  unir  su 
i firma  á la  mia.  Aquí  están  presentes  todos,  y por  cierto 
: que  uno  de  ellos  me  preguntó  hoy  si  iba  á tomar  parte 

, en  la  discusión  del  ferro-carril  deí  Noroeste.  Digo  qu& 
i no  me  lastima  el  salir  derrotado  en  esta  ocasión,  como 
de  fijo  saldré,  porque  en  esta  clase  de  discusiones  no 
hay  para  mí  ni  vencidos  ni  vencedores;  porque  basta  á 
cada  uno  el  dejar  consignados  para  en  adelante  sus 
pensamientos  de  una  manera  franca  y leal,  sin  unirle 
ningún  lazo  ni  con  lo  pasado  ni  con  lo  presente,  y pue* 

: dé  asegurar  bajo  su  palabra  de  honor  que  tampoco  le 
han  de  unir  con  lo  que  pueda  venir  después.  Me  some- 
to por  completo  á la  Cámara;  pero  creo,  y esto  me  atre- 
ví á decir  antes  á la  Comisión,  y ahora  repito  á la  Ga- 
znara y al  país  entero:  por  ese  camino  no  se  va  i la 
conclusión  del  ferro-carril  del  Noroeste:  por  ese  cami- 
no, no  os  hagais  ilusiones,  lo  que  vais  á hacer  es  unos 
cuantos  kilómetros  dentro  de  un  año;  ¿pero  el  llegar  á 
la  poruña  y á Gijon?  Cuando  lleguéis  á Pajares,  cuan- 
do lleguéis  á aquella  alta  divisoria  de  los  mares,  que 
está  á í.iOG  piés  sobre  el  nivel  del  mar  y á la  distan- 
cia de  unos  65  kilómetros  en  línea  recta  del  Océano, 
entonces  vereis  qué  dificultades  se  os  presentan;  enton- 
ces vereis  que  es  necesario  que  de  esas  obras  se  haga 
cargo  una  empresa  especial,  porque  eso  solo  lo  hace 
una  empresa  especial  que  explota  rebuscando  y esco- 
giendo lo  que  mejor  pueda  servirle;  pero  no  una  con- 
trata que  arriesga  soio  el  capital  para  después  entre- 
gar la  explotación  á otra  empresa. 

Esto  no  lo  hace  ninguna  empresa  séria,  no  lo  hace 
una  empresa  que  explota,  que  mira  más  por  los  inte- 
reses que  tiene  que  recaudar  en  lo  sucesivo  que  por 
los  que  tiene  que  emplear.  Es  imposible  una  contrata, 
aun  en  la  misma  carretera  de  Patencia  á Gijon;  pero 
¿puede  compararse  una  carretera  con  el  ferro-carril 
entre  esos  mismos  puntos?  ¿Es  posible  creer  que  porque 
haya  contratistas  para  obras  públicas,  puedan  hacerse 
de  ese  modo  estas  obras?  ¿No  sabe  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á quien  me  dirijo  on  este  momento  como 
amigo  respetuoso;  no  sabe  lo  mismo  que  yo,  que  antes 
de  poner  la  azada  ó el  zapapico  hay  que  hacer  estudios 
sérios  que  aun  no  están  hechos?  ¿Gomo  se  van  á hacer 
esas  obras,  y qué  os  sucederá  si  después  de  haber  hecho 
unos  cuantos  kilómetros  viene  una  persona  interesada 
y os  dice  y os  demuestra  que  si  hubiéseis  ido  por  aquí 
ó por  allí  hubiéseis  ahorrado  al  Estado  tantos  o cuan- 
tos millones?  ¿Creeis  que  así  vais  adelante?  Yo  creo  que 
no  vais,  y si  mi  labio  no  expresara  bastante  bien  lo  que 
siento,  mi  semblante  ha  de  revelaros  con  exceso  la 
creencia  que  me  anima. 

Doy  gracias  al  Congreso  por  la  atención  que  me  ha 
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dispensado  al  oir  un  discurso  que  naturalmente  es  ari- 
jo puesto  que  se  dirige  á cosas  de  arte  que  no  se  pres- 
an á galanuras  de  lenguaje,  que  por  otra  parte  yo  no 
tengo;  pero  sin  embargo,  sí  descaré  que  medite  un  poco 
g|  Congreso  sobre  lo  que  va  á votar.  Dispuesto  estoy  á 
dar  toda  clase  de  explicaciones  que  se  me  pidan;  diré 
hasta  donde  alcance  clara  y sencillamente,  porque  re- 
pito que  no  me  liga  ninguna  clase  de  interés  en  este 
asunto,  sino  desear  que  se  emprenda  por  un  buen  ca- 
mino para  que  se  llegue  á un  feliz  término.  He  dicho. 

El  Sr/IíAlGrliEBIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

ElSr,  LAIOIíESIA:  No  necesitaba  realmente  el 
gfjfeV  Barren  haber  dado  explicaciones  al  Congreso  de 
las  causas  que  le  movían  á intervenir  en  este  debato. 
£u  competencia  es  tan  notoria,  que  yo  hubiera  extra- 
ñado que  un  hombre  que  tiene  en  la  carrera  facultativa 
que  más  se  relaciona  con  estas  cuestiones  la  impor- 
tancia del  Sr.  Barron  no  viniera  aquí  con  sus  estudios 
y sus  conocimientos  á exponer  su  opinión  en  estas  le- 
yes, que  adquieren  de  este  modo  una  sanción  que  au- 
menta su  prestigio  y les  da  más  condiciones  de  acierto. 
Ha  hecho,  pues,  perfectamente  el  Sr,  Barron  en  tomar 
parte  en  este  debate,  como  hizo  bien  en  acudir  al  seno 
de  la  Comisión,  donde  le  consta  con  cuánto  gusto  fue- 
ron oidas  sus  observaciones;  y si  no  llevamos  su  espí- 
ritu al  proyecto  que  nos  ocupa,  fue  porque  partían  de 
un  punto  diametralmente  distinto  del  que  la  Comisión 
lia  aprobado. 

Nosotros,  al  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno,  no  pretendemos  resolver  definitivamente 
ninguna  de  las  cuestiones  que  el  Sr.  Barron  ha  plan- 
teado, no  creemos  hacer  una  concesión  ¿ ninguna 
compañía,  no  creemos  hacer  una  adjudicación  defini- 
tiva de  la  línea  del  Noroeste;  esta  es  una  cuestión  que 
la  Comisión  no  podía  tratar,  porque  no  la  trata  el  pro- 
yecto del  Gobierno;  nuestro  proyecté,  calcado  sobre  el 
del  Ministerio,  tiende  únicamente  á facilitar  al  Gobier- 
no los  recursos  necesarios  para  que  las  obras  no  so 
suspendan,  para  que  cese  la  interrupción  de  los  traba- 
jos y puedan  desde  luego  emprenderse  las  obras  en  la 
próxima  campana;  pero  ni  el  Gobierno  ha  creído  re- 
solver nada  sobre  los  derechosde  los  acreedores,  de  los 
accionistas  ni  de  los  obligacionistas  de  la  compañía, 
ni  mucho  menos  ha  podido  tener  ese  objeto  el  proyecto 
qtio  ia  Comisión  ha  presentado. 

Nosotros  presentamos  un  proyecto  que  se  contrae 
exclusivamente  á la  concesión  de  un  crédito  de  5 mi- 
llones de  pesetas  que  facilite  la  realización  de  una 
operación  con  la  cual  puedan  apresurarse  las  obras  y 
cese  la  paralización  en  que  hoy  se  encuentran;  pero  la 
forma  en  que  se  han  de  verificar  los  contratos  poste- 
riores no  está  prejuzgada  en  este  proyecto:  se  con- 
cede autorización  al  Gobierno  para  hacer  una  negocia- 
ción que  le  produzca  recursos  efectivos  para  continuar 
las  obras,  pero  sin  determinar  la  forma  en  que  esto  se 
1 4 de  hacer:  el  Si\  Ministro  de  Fomento,  que  tiene 
hechos  estudios  especiales  sobre  esta  cuestión,  cuando 
llegue  el  caso  de  obtener  los  recursos  que  por  este 
proyecto  se  le  otorgan,  cuando  use  de  la  autorización 
que  hoy  se  le  concede,  verificará  los  contratos  parcia- 
les para  llevar  á cabo  las  obras  en  aquellos  trozos  en 
que  no  se  hayan  empezado  aún,  pudiendo  llevarlas  á 
cabo  por  administración  en  aquellos  otros  en  que  exis- 
tió udo  ya  trabajos  realizados,  seria  muy  difícil  ha- 
cer ol  deslinde  exacto  entre  las  obras  ejecutadas  por 
los  antiguos  y los  nuevos  contratistas,  como  son,  por 


ejemplo,  ciertas  obras  de  movimiento  de  tierras,  en  las 
cuales  sería  muy  difícil  hacer  el  cálculo  exacto  de  los 
trabajos  realizados  ya  y cuyo  importe  debiera  abonar 
el  nuevo  contratista  al  primitivo  destajista.  Para  la 
conclusión  de  estos  trabajos  la  Comisión  cree  muy 
conveniente  que  se  proceda  por  administración,  y con 
este  objeto  ha  añadido  al  proyecto  una  autorización 
especial,  aunque  siempre  dejando  en  libertad  al  Go- 
bierno para  hacer  lo  que  crea  más  conveniente  en  cada 
uno  de  los  casos. 

El  Sr.  Barren  ha  dividido  su  discurso  en  tres  par- 
tes, dedicando  la  primera  á la  historia  de  la  compañía 
concesionaria  de  este  ferro-carril.  En  esta  parte,  yo  no 
he  de  seguir  al  Sr.  Barron:  la  historia  de  toda  la  legis- 
lación de  este  ferro-carril  se  resumiría  en  la  aplica- 
ción estricta  de  la  ley  de  1855.  Examinando  con  ar- 
reglo á esta  ley  las  condiciones  legales  en  que  este 
ferro-carril  se  encuentra,  lo  que  procedería  probable- 
mente seria  que  se  hubiese  decretado  la  caducidad 
de  la  concesión,  que  se  hubiera  hecho  ia  valoración 
de  las  obras  ejecutadas,  que  se  hubiera  venido  á una 
nueva  subasta  y se  hubiera  entregado  la  concesión 
á una  nueva  compañía.  Pero  la  Comisión  no  se  ha  creí- 
do en  el  caso  de  resolver  este  punto:  la  aplicación  es- 
tricta de  las  leyes  de  caducidad  no  se  ha  hecho  en  Es- 
paña más  que  en  un  solo  caso,  y en  casi  ninguno  en  el 
extranjero:  los  intereses  que  representa  una  compa- 
ñía de  ferro-carril,  las  obligaciones  que  ha  emitido  con 
el  fin  de  allegar  recursos,  las  acciones,  que  represen- 
tan la  confianza  del  país  en  la  compañía,  son  Intereses 
bastante  sagrados  é importantes  para  que  un  Gobier- 
no deba  guardar  toda  clase  de  consideraciones  antes 
de  poner  en  ellos  mano.  En  Francia,  donde  han  ocur- 
rido, sobre  todo  después  de  la  crisis  de  1852,  casos 
muy  semejantes  á éste,  se  cita  como  caso  de  extremo 
rigor  la  caducidad  de  la  compañía  de  la  línea  dé  Lyon, 
á la  que  sin  embargo  se  entregaban  en  í 848  75  mi- 
llones de  francos  como  indemnización  de  los  gastos 
hechos  por  el  concesionario,  suma  que  el  Estado  ha 
perdido  después  cuando  entregó  la  explotación  deí  ca- 
mino á una  nueva  compañía. 

Pero  esta  es  una  cuestión  qne  .no  tiene  nada  que 
ver  con  el  proyecto;  digo  esto  tan  soló  para  contestar 
á la  tendencia  general  del  pensamiento  del  Sr*  Barron, 
y haciéndole  ver  las  dificultades  que  ofrece  la  aplica- 
ción rigurosamente  exacta  de  este  sistema.  El  Gobierno 
tiene  en  estudio  esta  cuestión,  y cuando  no  ha  presen- 
tado un  proyecto  definitivo  proponiendo  la  adjudica- 
ción de  las  obras  en  una  nueva  subasta,  es  porque  cree 
que  no  conviene  hacer  en  estos  asuntos  nada  á la  lige- 
ra, que  en  esta  materia  debe  procederse  des  pues  de 
una  liquidación  y un  examen  muy  detenido  de  todos 
los  intereses. 

No  se  trata,  pues,  de  un  proyecto  de  caducidad;  no 
estamos  en  él  caso  de  liquidar  por  completo  y de  aten- 
der en  la  debida  proporción  á todos  los  intereses  crea- 
dos; él  proyecto  que  en  forma  de  enmienda  ha  presen- 
tado el  Sr.  Barron  no  tiene,  pues,  nada  que  ver  con  el 
proyecto  que  se  discute:  nosotros  proponemos  que  se 
conceda  al  Gobierno  la  facultad  de  negociar  una  can- 
tidad determinada  para  continuar  las  obras,  pero  no 
resolvemos  ninguna  cuestión  definitiva  en  lo  que  afecta 
á los  intereses  creados* 

Por  lo  demás,  ¿cree  el  Sr.  Barron  que  si  estuviéra- 
mos en  el  caso  de  hacer  una  adjudicación  definitiva  y 
de  pedir  qne  sé  hiciera  una  subasta,  deberíamos  fijar 
que  sé  concediera  el  crédito  de  35  millones  de  pesetas 
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que  & S.  propone?  De  ninguna  manera;  se  haria  la  ta- 
sación de  las  obras  realizadas,  se  sacaría  á subasta  el 
camino  por  el  valor  que  ellas  representaran,  y el  Es- 
tado quizá  no  tendría  que  hacer  concesión  especial  de 
ninguna  clase,  porque  podrían  presentarse  proposición 
nes  que  hicieran  sobre  la  totalidad  de  los  440  kilóme- 
tros que  están  en  explotación  ofertas  que  fueran  para 
el  Estado  más  ventajosas;  pero  no  podria  de  ninguna 
manera  determinarse  apriori  sihabian  de  ser  35  mi- 
llones de  pesetas  como  S,  S,  dice,  ó 60  millones,  que  es 
la  cifra  propuesta  para  la  continuación  de  las  obras  por 
la  Comisión, 

La  subasta  versarla  al  hacerse  la  conversión  de  los 
derechos  que  representa  la  red  actual,  sobre  la  subven- 
ción que  falta  percibir  á la  línea;  pero  de  ninguna  ma- 
nera sobre  los  35  millones  que  S,  S.  señala  arbitraria- 
mente ó sobre  los  60- que  nosotros  designamos.  Y es* 
Sres,  Diputados,  que  el  punto  concreto  de  la  divergen- 
cia que  existe  entre  la  Comisión  y el  Sr,  Barron  es  el 
de  saber  si  la  compañía  del  camino  de  hierro  del 
Noroeste  se  va  ó no  á liquidar  definitivamente.  Si  se 
adoptara  el  procedimiento  que  dice  la  enmienda,  no  hay 
que  destinar  35  millones,  ni  60,  ni  ninguno;  hay  que 
consignar  únicamente  como  objeto  y base  de  la  subas- 
ta el  valor  tasado  de  las  obras  que  constituyen  hoy  el 
ferro-carril;  esto  es  lo  que  dice.  la  ley  de  1855, 

No  se  trata,  . Sres,  Diputados,  de  hacer  la  historia 
del  ferro-carril  del  Noroeste;  no  tenemos  para  qué  exa- 
minar si  la  caducidad  seria  6 no  oportuna;  esta  es  una 
cuestión  que  no  está  resuelta  y que  no  lo  podrá  estar 
hasta  que  el  Gobierno  presente  un  proyecto  de  ley;  en- 
tretanto, lo  que  el  Si\  Barran  ha  debido  probar,  es  que 
la  situación  actual  de  las  obras  exigía  como  procedí* 
miento  más  rápido  para  su  realización  el  sistema  que 
propone.  Yo  trataré  de  demostrar  al  Congreso  que  la 
aplicación  del  proyecto  de  S,  S,  no  haria  más  que  dila- 
tar la  realización  de  las  obras,  que  es  aquí  el  interés 
más  importante;  porque,  Sres,  Diputados,  las  provincias 
gallegas,  á pesar  de  los  sacrificios  que  el  Estado  ha 
hecho  para  que  tengan  líneas  férreas,  no  han  logrado 
realizar  este  objetivo;  y aunque  se  han  adoptado  dis- 
tintos procedimientos  legales,  las  compañías  por  unas 
ú otras  razones  no  lo  han  cumplido,  y el  Estado  se 
encuentra  en  frente  de  una  situación  excepcional  que 
es  preciso  desde  luego  resolver. 

Dice  S.  S,,  y los  datos  que  & S.  ha  dado  convienen 
con  los  que  la  Comisión  tiene,  que  faltan  por  concluir 
obras  de  tierra  y fábrica  que  exigen  un  gasto  de 
61  millones  de  pesetas.  Si  estas  obras  hubieran  de 
realizarse  en  doce  anos,  claro  es  que  los  5 millones  de 
pesetas  serian  suficientes  para  la  aplicación  anual  de 
estos  gastos  sin  necesidad  de  operaciones  de  ninguna 
clase;  pero  como  las  obras  deben  hacerse  en  un  plazo 
más  breve  quizás  del  que  S.  8,  determina  y que  no 
podremos  aquí  fijarlo,  porque  puede  oscilar  entre  cua- 
tro y seis  años,  es  evidente  que  se  necesita  la  opera- 
ción de  crédito.  Dice  S.  S.  que  los  60  millones  que  se 
consignan  en  el  proyecto  de  la  Comisión,  no  son  sufi- 
cientes para  la  conclusión  de  las  obras:  poique  si  la 
Operación  se  ha  de  verificar  desde  luego,  los  gastos 
que  ocasione  y el  interés  de  ella  han  de  consumir  una 
cantidad  considerable.  Tiene  razón  S,  S,,  aunque  en  las 
cifras  no  estemos  conformes  completamente.  Su  seño- 
ría supone  que  no  puede  producir  más  que  33  millo- 
nes efectivos  la  operación  que  vse  haga  sobre  los  60, 
calculando  sin  duda  S,  S,  que  la  operación  ha  de  ser 
al  10  por  100,  Hecha  á este  tipo,  realmente  da  este  re- 


sultado, pero  la  Comisión  cree  que  se  podrá  hacer  más 
ventajosamente,  porque  el  Gobierno  acaba  de  realizar 
una  operación  análoga,  como  es  la  de  aduanas  en  la 
que  ha  dado  como  en  ésta  un  impuesto  especial  en  ga- 
rantía y ha  resultado  la  operación  á 8 por  100;  por 
consiguiente,  la  Comisión  cree  que  en  vez  de  132  mi- 
llones de  reales  que  S.  S,  calcula  darán  160  millones' 
y la  diferencia  no  es  tan  insignificante, 

Pero  el  precio  y la  forma  en  que  ha  de  hacerse  la 
operación,  no  depende  realmente  de  la  voluntad  de  la 
Comisión,  porque  ésta  se  encuentra  con  una- organiza- 
ción económica  ya  establecida,  en  la  cual  asignando 
impuestos  especiales  y garantías  concretas  para  los  in- 
tereses y amortización  de  los  valores  que  se  emiten, 
cuesten  sin  embargo  de  esto  8;  8‘40,  y 9 por  100;  y 
este  es  un  hecho  fatal  con  que  es  indispensable  contar. 
Hay  que  tomar  estas  cifras,  por  más  que  sea  sensible 
que  el  producto  no  sea  mayor;  pero  así  y todo,  hay  una 
diferencia  grande  entre  las  cifras  que  sostiene  el  señor 
Barron,  suponiendo  que  se  haga  la  operación  al  i o 
por  100,  y las  cifras  de  la  Comisión,  que  la  cree  posN 
ble  al  8 por  100  de  interés.  Si  los  valores  se  han  ds 
necesitar  durante  cinco  años,  que  es  el  plazo  mínimo 
que  S,  S.  determina  para  la  conclusión  de  las  obras, 
¿es  necesario  que  la  operación  se  realíce  en  el  primor 
momente?  No;  el  Gobierno  podrá  hacer  uso  de  la  auto- 
rización para  hacer  la  emisión  de  los  valores;  pero  con- 
servando en  cartera  aquellos  que  no  sean  indispensa- 
bles para  el  pago  de  los  contratos  que  se  realicen;  de 
suerte  que  el  interés  y la  amortización  de  los  valores 
que  no  negocie  serán  un  aumento  del  capital  efectivo 
del  Estado,  puesto  que  no  se  han  de  satisfacer  más  q ye 
el  interés  y la  amortización  correspondiente  á los  va- 
lores colocados,  y de  ninguna  manera  de  los  valores  que 
están  en  cartera.  Esto  podrá  variar  las  cifras  y hacer 
que  los  154  millones  de  reales  produzcan  175, 

De  todos  modos  resulta  probado  lo  que  el  Sr.  Bar- 
ron  decía  en  primer  término,  es  á saber,  que  ios 
60  millones  de  pesetas  han  de  quedar  reducidos  á 
menor  cantidad  por  efecto  de  la  operación;  pero  esto 
era  evidente  para  el  Gobierno,  para  la  Comisión  y 
para  todos,  pues  ya  se  comprende  que  el  interés  y h 
amortización  en  doce  años  han  de  venir  á disminuir  el 
importe  de  esa  cifra. 

Dice  S.  S.  que  esa’ cantidad  sirve  solo  para  la  con- 
tinuación de  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste  y 
que  seria  preferible  que  esas  obras  terminaran.  Cier- 
tamente que  lo  seria;  pero  si  ae  siguiera  el  procedi- 
miento de  & S.,  el  Gobierno,  no  solo  tendría  que  dar 
esos  35  millones  de  pesetas,  sino  que  tendría  que  dar 
también  la  concessíon,  haciendo  eso  que  S.  S.  llamaba 
traspaso  de  la  compañía.  El  Gobierno,  antes  que  ha- 
cer ese  traspaso,  ha  debido  tener  en  cuenta  una  por- 
ción de  consideraciones  de  que  no  puede  prescindir, 
y una  porción  de  cuestiones  que  no  ha  querido  resol- 
ver ahora,  porque  de  resolverlas  hubiera  resultado 
aminorada  la  cifra;  porque,  como  antes  dije,  si  se 
prescinde  del  derecho  de  los  acreedores  y de  los  obli- 
gacionistas, se  podrá  disminuir  la  cifra  de  los  sacri- 
ficios efectivos  del  Estado,  pero  será  á costa  del  sacri- 
ficio y de  la  ruina  de  los  capitales  interesados 

Dice  S*  8.  que  es  un  mal  grave  que  por  el  proce- 
dimiento que  propone  la  Comisión  no  queden  termi- 
nadas las  obras,  y que  hubiera  sido  preferible  que 
fijase  desde  luego  una  cantidad  efectiva  que  sirviera 
para  terminar  los  trabajos.  ¿Pero  cree  S.  creen  los 
Sres,  Diputados  que  me  escuchan  que  la  situación  del 
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Tesoro  y la  proporción  en  que  ya  a atenderse  á las 
necesidades  de  comunicación  que  sienten  otras  pro- 
vincias, hubieran  consentido  que  el  Gobierno  señalase 
una  cantidad  superior  á la  que  señala? 

Once  millones  de  pesetas  consigna  el  presupuesto 
¿e  Fomento  para  atender  á las  líneas  férreas,  y de 
ellos  5 se  destinan  á la  continuación  de  las  obras  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  y 6 para  todos  los  demás  fer- 
ro-carriles de  España,  siendo  de  advertir  que  muchas 
provincias  tienen  obras  y trabajos  que  están  á punto 
de  terminan  Demodo,Sres,  Diputados,  que  no  teniendo 
4 i provincias  más  que  6 millones  de  pesetas  para  sus 
vía?  férreas,  ¿cree  el  Congreso  que  según  propone  en 
su  enmienda  el  Sr.  Bairon  se  deberían  consignar  to- 
davía 2 millones  más  de  los  5,7  millones  de  pesetas 
efectivos,  y desde  el  ejercicio  próximo,  para  el  ferro- 
carril del  Noroeste?  Pues  si  ei  Estado  no  puede  dispo- 
ner más  que  de  esos  11  millones  de  pesetas  para  la 
construcción  de  caminos  de  hierro  de  España,  ¿es  po- 
sible destinar  7 millones  al  ferro-carril  del  Noroeste,  y 
dejar  solo  1=  para  todas  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña? ¿No  seria  esta  una  grande  desigualdad?  Hay  ocho 
provincias  que  no  tienen  todavía  caminos  de  hierro;  esta 
falta  de  comunicaciones  hace  que  sus  productos  re- 
sulten notablemente  recargados;  y si  se  hiciera  loque 
quiere  8,  S.,  sus  justas  quejas  serian  mayores,  y más 
amargas  de  lo  que  son  en  la  actualidad, 

Pero  dice  8.  8.:  tí  es  que  esos  7 millones  de  pesetas 
que  yo  propongo,  no  se  han  de  pagar  más  que  por  cin- 
co años.»  Cierto,  Sr,  Barron,  pero  las  provincias  que 
hoy  se  encuentran  desheredadas,  como  vulgarmente  se 
dice,  respecto  á medios  de  comunicación,  y á las  que 
S.  S,  hace  esperar  cinco  anos,  probablemente  no  ten- 
drán calma  para  sufrir  con  resignación  esa  próroga, 
que  aumentarla  por  su  malestar  económico  el  disgusto 
y el  enojo  con  que  ven  años  y años  la  desigualdad  in- 
justísima de  que  son  objeto» 

Dice  S.  S.  en  el  art.  2.°  de.  su  enmienda,  que  la  ta- 
sación de  las  obras  sé  habla  de  verificar  con  arreglo  á 
la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869;  pero  los  procedi- 
mientos que  esa  ley  determina,  según  S.  8.  mismo  ha 
reconocido,  exigen  tener  en  cuenta  las  condiciones  eco- 
nómicas de  la  laica,  su  producción  actual  y hasta  las 
esperanzas  que  pueden  fundarse  en  el  desarrollo  futo 
ro,  y yo  temo  mucho  que  la  tasación  no  fuera  tan  bre- 
ve como  cree  S.  S. 

Tomar  en  cuenta  el  producto  bruto  de  cada  kiló- 
metro de  nuestras  líneas  que  por  término  medio  es  de 
18  á 19.000  pesetas  por  kilómetro.,.  (El  Sr.  Barron\ 
Veintidós  mil,  y yo  le  mandaré  á 8.  8.  la  Memoria.)  Esa 
cifra  no  es  importante  para  la  cuestión;  yo  solo  deseo 
hacer  constar  que  no  se  puede  tomar  en  cuenta  sola- 
mente para  tasar  una  línea  en  construcción  el  término 
medio  del  producto  bruto  de  cada  kilómetro  actual- 
mente en  explotación  en  España,  Hay  que  tasar  las 
obras,  hay  que  tasar  las  expropiaciones,  el  material, 
los  aóopios  y todo  lo  que  constituye  el  haber  verda- 
dero del  camino,  y por  consiguiente  no  basta  el  térmi- 
no medio  del  producto  bruto  general  de  las  líneas  es- 
pañolas para  hacer  debidamente  la  tasación  del  ferro- 
carril del  N,  O.  Pero  aunque  la  tasación  se  hiciera  co- 
mo cree  S.  8.  previene  la  ley  de  69,  ¿espera  8.  S.  que 
estarían  con  ella  conformes  ios  primitivos  acreedores 
de  la  línea?  Los  representantes  de  créditos  refacciona- 
rios, los  acreedores  por  obras  que  no  se  han  pagado 
todavía  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  refe- 
rir hoy,  los  dueños  de  terrenos  expropiados,  que  aun 


no  han  recibido  el  importe  de  los  mismos,  ¿aceptarían 
la  tasación  en  los  términos  que  esa  ley  dispone?  De 
ninguna  manera,  porque  del  producto  bruto  de  este 
término  general,  bueno  para  líneas  concluidlas,  para 
caminos  hechos,  seria  imposible  venir  á determinar 
cuál  era  el  valor  de  las  obras  parciales,  de  los  trozos 
pendientes  todavía  de  abono.  Vea,  pues,  el  Sr.  Barron 
como  ese  cálculo  alzado  es  conveniente  cuando  se  tra- 
ta de  adquirir  líneas  como  acaban  de  hacer  algunos 
poderosas  compañías,  y de  adquirir  líneas  el  mismo  Go- 
Memo  francés;  pero  tratándose  de  un  camino  que  no 
está  en  explotación  más  que  eu  algunos  trozos,  no  se 
puede  apreciar  ese  producto  sin  tener  en  cuenta  los 
derechos  de  los  que  han  realizado  las  obras  parciales, 
y por  lo  mismo,  el  cálculo  formado  solo  en  conjunto 
tendría  que  ser  bastante  distinto  de  lo  que  resultaría 
de  la  realidad. 

De  todos  modos,  si  se  aplicara  la  ley  de  Noviem- 
bre de  69  en  todas  sus  partes  como  S.  S.  dice,  ¿podría 
prescindirse  de  los  plazos  que  la  ley  determina  para 
la  subasta?  No.  La  ley  dice  terminantemente  que  «in- 
mediatamente después  de  organizado  provisionalmen- 
te el  servicio  de  explotación,  se  procederá  á la  tasación 
del  camino,  debiendo  anunciarse  la  subasta  con  tér- 
mino de  seis  meses  para  que  se  realice  al  año  de  aque- 
lla organización,  ó antes  si  se  hubieran  reconocido  y 
graduado  los  créditos.»  De  suerte  que  habría  que  ex_a- 
minar  sí  la  situación  legal  de  la  compañía  estaba  en 
condiciones  de  realizar  la  subasta,  y después  aguar- 
dar los  doce  mases  que  determina  el  art.  i 4 de  la  ley, 
con  lo  cual  las  provincias  gallegas  no  podrían  comen- 
zar sus  trabajos  hasta  un  ano  después  que  este  proyec- 
to fuera  ley.  Y,  señores,  cuando  es  tan  evidente  el 
malestar  de  aquellas  provincias;  cuando,  efecto  de  la 
situación  en  que  la  compañía  se  ha  visto,  existen  tan- 
tas dificultades  entre  los  destajistas  y contratistas  de 
las  obras;  cuando  esta  ley  se  está  esperando  con  una 
ansiedad  grandísima,  como  demuestran  las  diferentes 
exposiciones  que  se  han  dirigido  á la  Comisión  por  los 
diversos  interesados  en  ellas  para  que  se  tomen  resolu- 
ciones brevísimas,  ¿se  puede  aplicar  el  procedimiento 
que  da  un  año  de  término  para  la  primera  subasta?  Esto 
no  es  posible,  hay  necesidad  de  proceder  con  más  bre- 
vedad, y el  dictamen  de  la  Comisión  ocurre,  en  cuanto 
es  posible,  á esta  necesidad. 

Pero  todavía  existen  mayores  dificultades  en  la 
aplicación  concreta  del  sistema  que  propone  S.  S.,  y 
estas  dificultades  se  derivan  de  que  8.  3,,  como  decia 
perfectamente,  ha  partido  de  un  punto  de  vista  com- 
pletamente diverso  del  de  la  Comisión.  Como .3*  8.  tra- 
taba de  llegar  á la  conclusión  de  la  línea  con  una  ad- 
judicación definitiva,  determinaba  en  ciertos  artículos 
la  forma  en  que  se  habla  de  realizar,  eligiendo  ya  de 
la  ley  de  55,  ya  de  la  del  69,  los  procedimientos  que 
le  parecían  mejor;  pero  cuando  existe  una  legislación 
general  que  ha  establecido  derechos  y relaciones  pú- 
blicas y notorias,  ¿puede  tomarse  para  la  resolución 
de t proyecto  únicamente  aquellas  partes  que  anas  ve- 
ces favorecen  al  Estado  y otras  á la  ejecución  de  los 
trabajos,  prescindiendo  de  las  disposiciones  que  á su 
señoría  le  ha  parecido  bien  prescindir?  No;  esto  perju- 
dicaría grandemente  intereses  muy  respetables,  aun- 
que no  sean  directamente  del  Estado.  Si  tomáramos  de 
las  leyes  del  55  y del  69  las  disposiciones  ventajosas 
para  la  administración,  y no  tomáramos  en  absoluto 
toda  la  legislación,  dirían  los  acreedores:  «la  forma  en 
que  el  Estado  resuelve  esta  dificultad  daña  nuestros 
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intereses;  y no  la  aceptamos;  y de  aquí  se  derivarían 
dificultades  de  derecho  que  podían  ser  considerables 
aun  para  la  misma  continuación  de  las  obras, 

Es  preciso  tomar  un  sistema  completo  ó hacer  lo 
que  ha  hecho  la  Comisión*  Si  se  hubiera  declarado  la 
caducidad,  se  habría  aplicado  la  ley  de  55;  si  decla- 
rado en  quiebra  á la  compañía,  la  de  1869;  pero  cual- 
quiera de  estas  resoluciones  exigían  en  su  aplicación 
consecuencia  y uniformidad.  Lo  que  ie  parece  injusto 
y perjudicial  á la  Comisión  es  que  se  tome  de  una  ú 
otra  legislación  lo  que  se  cree  más  conveniente,  y se 
alteren  por  este  procedimiento  irregular  los  derechos 
reconocidos  por  leyes  generales  y preexistentes  al  es- 
tado actual  de  la  sociedad* 

No  trato  de  insistir  más  en  las  indicaciones  que  he 
expuesto. 

El  Congreso  comprenderá  que  el  punto  de  vista  de 
la  Comisión  es  completamente  diverso  del  que  ha  adop- 
tado S.  S*  en  la  enmienda  que  se  discute*  La  enmienda 
es  un  procedimiento  completo  para  la  ejecución  y con- 
clusión de  las  obras  por  medio  de  una  nueva  conce- 
sión de  las  líneas,  que  haga  pasar  á otras  manos  por 
medios  de  rigoroso  castigo,  los  trabajos  de  la  antigua 
sociedad,  y tomando  aun  para  esta  caducidad  los  ar- 
tículos que  cree  S,  S.  más  favorables  para  el  Estado, 
entre  los  que  constituyen  la  legislación  vigente,  y el 
dictamen  de  la  Comisión  no  es  más  que  una  ley  de 
recursos  para  continuar  las  obras*  Si  este  proyectó  se 
vota  con  la  brevedad  que  es  de  desear,  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  podrá,  cumpliendo  ia  autorización  que  se 
le  conceda,  hacer  los  estudios  de  los  trabajos  que  hay 
pendientes,  ver  cuáles  son  los  que  por  su  importancia 
exigen  una  contrata  parcial,  y los  que  por  estar  co- 
menzados ya  y ser  de  difícil  clasificación  conviene  que 
se  hagan  por  administración,  Si  esto  se  realiza  breve- 
mente, Las  provincias  gallegas  tendrán  la  esperanza  de 
que  el  camino  de  hierro  avance  en  sus  trabajos;  pero 
si  en  vez  de  aceptarse  este  procedimiento,  que  consi- 
deramos mejor,  se  adoptan  otros  que  den  lugar  á liti- 
gios, a dificultades  legales  que  nosotros  no  resolvemos 
ni  queremos  por  ahora  resolver,  la  construcción  se  es- 
torbaría y aquellas  provincias  que  tanto  necesitan  de 
este  medio  de  comunicación,  se  verían  privadas  de  él* 
La  Comisión  mega  por  lo  tanto  al  Congreso  que  no 
acepte  la  enmienda  clel  Sr.  Barren,  y apruebe  el  dicta- 
men que  hemos  tenido  le  honra  de  someter  á su  deli- 
beración. 

El  Sr*  BARBON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BARBO !N:  Señores  Diputados,  seré  todo  lo 
breve  posible  en  la  rectificación,  SI  mal  no  he  oido,  el 
Sr*  La, iglesia,  á quien  doy  muchas  gracias  por  las  pa- 
labras corteses  y de  atención  que  me  ha  dirigido,  ha 
expuesto  las  siguientes  observaciones.  Dice  S,  S.  que 
la  tendencia  principal  que  se  demuestra  en  el  dictamen 
tiene  por  objeto  emprender  las  obras  en  esta  compañía 
y hacer  por  administración  la  terminación  de  los  ter- 
raplenes y de  los  desmontes  que  están  en  curso  de  eje- 
cución. Yo  he  de  hacer  una  advertencia  que  ya  antes 
hice,  pero  se  conoce  que  yo  me  expresé  torpemente,  y 
no  fué  por  esa  causa  entendida  por  la  Comisión* 

Precisamente  para  continuar  las  obras  de  los  des- 
montes y de  los  terraplenes,  y los  trabajos  que  están  en 
curso  de  ejecución;  es  para  lo  único  que  se  necesita  el 
dato  esencial  de  la  valoración,  sin  el  cual  no  puede  ha- 
cerse ni  un  metro  cúbico  de  desmonte  ó de  terraplén. 
Esto  es  lo  que  exige  ese  tiempo  preparatorio,  que  tan- 


to asusta  á la  Comisión,  y que  yo  cada  vez  encuentro 
reducido  á menores  términos*  Si  el  objeto  es  empezar 
! en  esta  campaña,  ¿por  ventura  el  proyecto  que  y0  }le 
tenido  la  honra  de  presentar  se  opone  á que  se  realicen 
estos  deseos?  ¿No  empiezo  por  dar  más  atribuciones  al 
Consejo  de  incautación?  ¿Por  qué  no  hacen  SS.  §§1  \0 
mismo?  No  veo  que  por  este  motivo  puedan  ponerse  ob- 
jeciones sérias  y formales  en  el  terreno  de  la  práctica 
de  la  ejecución  de  las  obras  á la  enmienda  que  he  pre_ 
sentado.  Una  vez  aceptada,  mañana  pueden  empezar 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Barran  qU¿ 
recuerde  que  está  rectificando. 

E!  Sr.  BARBON:  Ha  diche  el  Sr.  Laiglesia  que 
en  el  extranjero  no  hay  caducidad,  ni  puede  ni  debe 
aplicarse  la  caducidad.  Permítame  S.  S,  que  le  diga 
que  en  esto  padece  alguna  equivocación.  En  el  extrae 
jera,  tratándose  de  caminos  de  hierro,  se  aplica  la  ca- 
ducidad. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  que  consi- 
dere que  tiene  el  derecho  de  rectificar  los  errores  qne 
le  haya  atribuido  el  Sr*  Laiglesia,  pero  no  los  que  el 
Sr.  Laiglesia  baya  cometido  en  concepto  de  S*  S. 

El  Sr.  BARBON:  Me  ha  de  dispensar  el  Sr,  Presi- 
dente: soy  nuevo  en  esta  Cámara,  y cuando  veo  que  la 
que  yo  demuestro,  que  por  haberme  convencida  i mi 
creo  que  debe  convencer  á los  demás,  no  se  entiende  ó 
no  se  quiere  entender,  parece  como  que  me  escuece 
algo  dentro,  y necesito  rectificar  en  el  acto,  tal  vez 
con  más  ligereza  de  la  que  corresponde  á este  sitio. 
No  puedo  quedarme  tranquilo  cuando  veo  que  se  nie- 
ga una  cosa  ya  demostrada;  pero  no  insistiré.  El  Sr.  La- 
iglesia  me  niega  los  motivos  que  he  tenido  para  poner 
en  mi  enmienda  ios  35  millones  de  pesetas,  y me  pare- 
ce que  me  será  permitido  rectificar  ésto,  porque  si  do, 
no  sé  que  ha  de  rectificar.  Tengo  que  volver  á repetir 
lo  que  antes  he  dicho,  y lo  siento,  porque  soy  de  aque- 
llos que  creen  que  en  una  hora  se  pueden  terminar  to- 
das las  cuestiones;  así  es  que  me  consumo  cuando  mi- 
ro el  reloj  y veo  que  han  pasado  tres  horas  sin  que  se 
haya  ventilado  este  asunto* 

Le  dije  antes  á S.  S.,  y io  repito  ahora,  que  baga 
una  operación  sencilla  y díga:  sí  para  los  239  millonos 
de  pesetas  que  importaba  el  presupuesto  primitivo 
asignó  el  Gobierno  102  millones,  para  80  que  son  los 
que  quedan  por  emplear,  ¿cuántos  habrá  de  asignar? 
Haga  S,  S.  la  operación,  y verá  que  en  números  redon 
dos,  y dadas  las  cinco  anualidades,  salen  35  millones. 
A mí  me  afecta,  Sr*  Presidente,  que  en  materia  do 
números  se  pueda  creer  que  soy  ligero  y que  hago 
aritmética  recreativa.  No,  ia  aritmética  que  yo  empleo 
es  la  que  todo  el  mundo  conoce*  Cuando  se  trate  do 
asuntos  de  abogacía,  respetaré  á S*  S,;  pero  en  lo  que 
es  mío,  no  consiento  que  de  esa  manera  se  nieguen  mis 
afirmaciones. 

Dice  S.  S*  que  ha  hecho  sus  cálculos,  y que  siendo 
el  interés  de  8 por  i 00  que  S,  S*  sacó  por  aduanas  ó 
no  sé  por  qué  otra  operación,  resultan  150  millones  de 
reales,  que  después  de  todo  son  37 Va  millones  de  pe- 
setas* Ya  veis  la  diferencia  que  hay  de  35  á 38*/a.  La 
que  yo  extraño  es  que  en  el  terreno  en  que  el  señor 
Laiglesia  se  ha  colocado,  no  haya  dicho  que  el  interés 
era  3 por  100,  porque  hubiera  sacado  otra  cifra.  Yo 
insisto  en  el  10  por  100,  y aun  no  sé  sí  tratándose  de 
doce  años  será  bastante  este  interés. 

Dice  el  Sr,  Laiglesia  que  yo  empleo  la  subasta  de 
cierta  manera,  ¿Por  dónde?  Yo  empleo  la  subasta  con 
las  leyes  vigentes*  ¿No  es  ley  la  de  12  de  Noviembre 
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de  1869?  Pues  esa  emplea.  ¿No  es  ley  la  de  1855,  á la 
sombra  y amparo  de  la  cual  se  crearon  estos  ferro-car- 
rites  y las  demás?  Solamente  que  como  dais  en  decir 
que  aquí  se  trata  de  adelantar  mucho,  y esto  ya  á cu- 
to í’pecer  por  macho  tiempo  el  ferro-carril,  todavía  soy 
tan  deferente  con  vosotros  que  digo;  voy  á daros  gusto 
y á separarme  en  este  punto  concreto.  Y no  sé  por  qué 
teoría  saca  el  Sr.  Laiglesía  que  yo  tomo  uno  de  unas 
leyes  y otro  de  otras,  y que  esto  n o es  sé  rio,  - Pues  por 
eso  precisamente  se  hace  una  ley  nueva  y especial, 
porque  si  no,  no  habría  más  que  decir  según  la  ley  de 
1855  ó según  la  ley  de  1869,  y estábamos  despacha- 
dos. Pero  ahora,  como  el  Sr.  Laiglesia  acaba  de  prejuz- 
gar la  cuestión  de  los  acreedores,  lo  cual  no  he  hecho 
yo,  ni  haré  nunca,  yo  por  esto  mismo  no  quiero  que  se 
ventile  esa  cuestión,  sino  dar  gusto  á la  Comisión,  que 
quiere  que  empiecen  inmediatamente  las  obras,  pero 
haciendo  la  valoración  de  esa  manera. 

La  ley  de  1869  la  aplico  con  algún  más  rigor  que 
8.  S.,  porque  S.  S.  dice  que  se  necesitará  por  lo  iné- 
nos  un  año*  No  me  asustarla  que  se  necesitase  un  año, 
poique  este  ano  no  os  quita  los  medios  de  trabajar, 
pues  con  los  7 millones  que  yo  digo  que  se  incluyan 
en  el  presupuesto,  me  parece  que  un  ferro-carril  que 
ha  estado  bastante  olvidado  desde  1861,  en  que  parte 
la  primera  concesión,  que  se  le  dé  para  un  año  7 mi- 
llones no  es  desheredarle.  Pero  no  son  más  que  siete 
meses  lo  que  yo  propongo,  y no  son  doce* 

Permítame  el  Sr.  Laiglesia  que  le  diga  que  éste  es 
un  asunto  que  entendemos  igualmente  los  dos,  porque 
es  asunto  de  ortografía,  y S.  S*  ha  puesto  punto  donde 
hay  una  coma,  y así  varía  el  sentido.  Ya  á oírlo  S*  S* 
Acaba  de  decir  lo  siguiente: 

((Inmediatamente  después  de  organizado  provisio- 
cálmente  el  servicio  de  explotación  se  procederá  á la 
tasación  del  camino,  debiendo  anunciarse  la  subasta 
con  término  de  seis  meses  para  que  se  realice  al  año 
de  aquella  organización.» 

Permítame  S.  S,  que  le  díga  que  recuerdo  tenia  un 
profesor,  y decía  que  nada  había  que  se  separase  más 
de  la  verdad  que  la  mitad  de  la  misma  verdad.  Pues 
eso  mismo  viene  aquí  de  molde.  ¿Por  qué  no  ha  segui- 
do Sf  S.?  Hay  una  coma,  y dice:  «ó  antes  si  se  hubiesen 
reconocido  ó graduado  los  créditos,»  y cómo  yo  no 
hago  caso  ninguno  de  los  créditos,  vea  S.  S*  como  pue- 
de ser  antes  del  año,  y S.  S.  se  hubiera  convencido  si 
hubiera  seguido  leyendo  el  artículo  tal  como  es;  pero 
ha  tenido  por  conveniente  hacer  punto  donde  hay  coma. 

De  consiguiente,  queda  la  demora  del  plazo,  esc 
plazo  tan  largo,  reducida  á seis  meses,  que  aun  á ser 
bien,  estos  seis  meses  pudieran  contarse  desde  el  Con- 
sejo de  incautación*  Pero  en  fin,  me  parece  que  seis 
meses  ó más  en  un  asunto  qu°  ha  llevado  tan  largo 
periodo  no  significa  nada,  cuando  en  esos  seis  meses  ó 
más  no  se  ha  de  dejar  de  trabajar;  porque  hay  7 millo- 
nes de  presupuesto. 

Respecto  de  los  datos  de  explotación,  yo  no  he  pues- 
to nada  do  mi  cosecha;  los  datos  están  sacados  de  la 
Memoria  oficial  de  la  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas, donde  los  podrá  confrontar  S,  S,  Las  36,000  pe- 
setas del  Norte  y las  23.000  de  Santander  están  en  la 
Memoria  que  ha  dado  la  compañía  del  Norte  de  España, 
De  consiguiente,  á ella  me  refiero. 

Dice  también  el  Sr.  Laiglesia,  cosa  que  me  sor- 
prende, que  cómo  puede  hacerse  eso  cuando  no  que- 
dan  en  el  presupuesto  general  más  que  tantos  miles  de 
pesetas  y no  hay  para  otras  provincias  que  quedarán  : 


desheredadas.  Yo  no  vengo  aquí  más  que  á hablar  res- 
pecto de  la  del  Noroeste,  ni  me  van  á oir  más  que  res- 
pecto de  esas  líneas.  Es  evidente  que  si  queremos  que 
crezcan  y se  terminen  las  obras  del  Noroeste,  queremos 
que  se  terminen  las  demás  de  España.  Pero  ahora  no 
me  refiero  más  que  á aquellas,  y he  de  dejar  comple- 
tamente demostrado  que  lo  que  pedís  no  es  más  que 
para  proseguir,  para  trabajar  esta  campana  y para  que- 
darse más  adelante  cruzado  de  brazos,  y lo  mío  es  para 
terminar.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Yoy  á la  última,  porque  no  quiero  impacientar  á iní 
dignísimo  Presidente.  Que  el  proyecto  mió  es  distinto, 
es  evidente;  por  eso  lo  presento,  porque  si  fuera  igual 
no  hubiera  hecho  nada,  y repito  que  conforme  á lo  que 
el  Sr.  Laiglesia  dice,'  es  evidente  que  él  del  Gobierno 
es  para  proseguir  mientras  que  el  mió  es  para  termi- 
nar. Pues  siempre  que  yo  demuestre  que  con  mi  pro- 
yecto se  termina  sin  llegar  á hacer  el  sacrificio  que  se 
quiere  hacer  para  proseguir,  creo  que  habré  demos- 
trado que  es  mucho  mejor  que  el  que  presenta  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA;  Sencillamente  para  hacer  tres 
rectificaciones. 

Ál  tomar  como  tipo  el  8 por  100  para  calcular  el 
producto  prohable  que  resultaría  de  los  60  millones  de 
pesetas  que  se  consignan  en  el  proyecto,  fijé  el  8 por 
100,  no  caprichosa  ni  casualmente,  sino  porque  acaba 
de  verificar  el  Estado  una  operación  en  condiciones 
análogas,  que  ha  resultado  á ése  tipo,  y es  natural  to- 
mar para  hacer  el  cálculo  de  esta  negociación  el  pro- 
ducto que  se  acaba  de  obtener  en  aquella. 

Otra  rectificación.  SiélSr.  Bar ron,  tan  competente 
en  estas  materias,  se  fija  eu  la  discusión  que  acaba  de 
tener  lugar  en  el  Senado  francés,  verá  las  declaracio- 
nes terminantes  que  se  han  hecho  por  los  notables  ora- 
dores que  han  intervenido  en  esta  discusión  y hallará 
confirmado  que  Francia,  que  ha  mantenido  siempre  la 
existencia  de  la  caducidad  en  sus  leyes  para  las  com- 
pañías concesionarias  de  vías  férreas,  no  ha  aplicado 
sino  en  rarís  tinos  casos  este  castigo,  que  lesiona  tantos 
intereses.  De  suerte,  que  este  hecho  concreto  que  el  se- 
ñor Barren  negaba,  puede  verlo  comprobarlo  en  esta 
discusión. 

Los  seis  meses  á que  S*  S,  supone  quedaría  limita- 
da la  aplicación  de  la  ley  de  14  de  Noviembre  de  1869 
que  nos  ha  leído,  seria  siempre  haciendo  previamente 
el  reconocimiento  y graduación  de  Los  créditos.  Pero 
decía  el  Sr.  Bamra:  yo  prescindo  de  los  créditos;  no 
tengo  para  qué  juzgar  esa  cuestión.  Y S.  S.  incurría  en 
una  verdadera  contradicción,  porque  aplicar  la  ley 
de  1869  para  adjudicar  la  concesión  es  resolver  la  to- 
talidad del  asunto,  y en  este  caso  es  imposible  prescin- 
dir de  las  cuestiones  que  entraña,  por  más  que  su  se- 
ñoría prescinda  de  ellas  en  el  interés  de  la  discusión. 

Finalmente,  dice  el  Sr.  Barron  que  ha  tenido  en 
cuenta  solo  el  proyecto  de  ley  que  se  discute;  que 
para  qué  ha  de  examinar  ahora  si  resultan  solo  4 mi- 
llones para  los  ferro-carriles  do  las  demás  provincias 
de  España  y 7 millones  para  la  del  Noroeste  en  la 
enmienda  que  ha  presentado,  y que  ésta  es  una  cues- 
tión que  no  se  discute  en  la  actualidad.  Pero  como  aquí 
tenemos  obligación  de  discutir  la  totalidad  del  pensa- 
miento del  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  interés  ge- 
neral del  Estado,  no  podemos,  aunque  se  discuta  una 
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cuestión  que  solo  interesa  á las  provincias  gallegas, 
prescindir  de  las  demás  y dejar  solo  i millones  para 
todos  ios  ferro-carriles  de  España,  consignando  7 mi- 
llones para  el  Noroeste* 

Adoptar  éste  criterio  seria  herir  otros  intereses,  las- 
timar otras  aspiraciones  y crear  una  gravísima  difi- 
cultad bajo  este  pnnto  de  vista  general,  de  que  nunca 
se  puede  prescindir,  y del  que  el  Sr,  Barron  no  hubie- 
ra ciertamente  prescindido  si  se  hubiera  fijado  en  el 
aspecto  general  que  necesariamente  envuelve  esta 
cuestión* 

El  Sr.  BARBON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BARBON:  Como  el  Sr.  Laiglesia  ha  inter- 
pretado de  una  manera  que  no  ha  sido  mi  pensamien- 
to la  diferencia  que  hay  entre  los  5 millones  de  pe- 
setas que  promete  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  durante 
doce  años  para  hacer  la  operación  de  crédito  que  ha 
deservir  paz*a  proseguir  las  obras,  debo  decir  que  yo 
supongo  que  el  Sr.  Ministro  de 'Hacienda  no  tiene  el  di- 
nero á su  disposición.  Si  lo  tuviera,  yo  comprendo  que 
quien  tiene  el  dinero  para  sacarlo  en  el  acto,  no  es  lo 
mismo  sacar  5 que  sacar  7;  pero  cuando  seltiene  que 
hacer  una  operación  en  el  presupuesto,  da  lo  mismo 
poner  5 que  poner  7.  Yo  tengo  la  evidencia  de  que  5 
millones  de  pesetas  durante  doce  años  son,  muchísimo 
más  que  7 millones  durante  cinco  años,  que  es  lo  que 
yo  propongo,  para  concluir  las  obras.  Y como  creo  que 
Jo  he  demostrado,  siento  que  el  Sr.  Laiglesia  insista 
respecto  de  este  asunto. 

Respecto  de  la  caducidad,  efectivamente  tiene  ra- 
zón, y ya  he  convenido  yo  con  el  Sr.  Laiglesia  en  que 
se  ha  quitado  en  Eran  cía.  Pero  esto  me  llevaría  á otro 
terreno  que  ciertamente  yo  no  rehuirla,  y es  el  siste- 
ma de  subvención  seguido  en  Españavque  no  es  objeto 
de  este  lugar,  Pero  crea  el  Sr.  Laiglesia,  y si  lo  exa- 
mina lo  verá,  que  hay  diferencia  grande  entre  un  sis- 
tema y otro,  lo  cual  hace  que  la  caducidad  sea  mirada 
de  una  manera  en  unas  Naciones  distinta  á como  de- 
be mirarse  en  otras.  Y no  tengo  más  que  decir*» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Barron, 
y hecha  la  pregnnta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  numero  de  Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  79  votos  contra  9,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Encina  (Conde  de  la), 

Ordoñez. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Toreno  (Conde  de). 

Orovio  (Marqués  de). 

Danvila, 

Siso. 

Oampoamon 

Caramés. 

Acapulco  (Marqués  de), 

Stiarez  Inclán, 

Morcillo. 

González  Conde, 

Balenchana. 

Zayas. 

Díaz  del  Moral. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 


Fontan, 

Sedaño, 

Torrado. 

Hermida, 

Escobar  (D.  Angel), 

Sánchez  Bastillo. 

Bosch  y Fusteguera. 

Pelletan. 

r Rodríguez  de  Castro. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Barca. 

Groizard, 

Rico. 

Alonso  Pesquera., 

Benayas. 

Vega  de  A r mi  jo  (Marqués  de  la). 
Linares  Rivas. 

Jove  y Hévia. 

Garrido. 

Muñoz  Vargas, 

Yergara, 

Pida!  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Basanta, 

Valentí, 

Quevedo  Donis, 

Sánchez  A r joña. 

Roda.  * 

Finat, 

Perez  Hernández. 

Tavie!. 

Tu  déla, 

Callase  y Gil, 

Arenillas* 

Salgado, 

Machada. 

De  Lorenzo, 

Pons. 

García  Asensio, 

Set!  en, 

Pidal  y Mon. 

León  y Castillo. 

Gambel. 

Neira, 

Ribo. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 
Martin  Vena. 

Francos  (Marqués  de). 

Castellana  au, 

Argenti, 

Conde  y Luque. 

García  Gamba. 

Muñiz, 

Cos-Gayon. 

Jiménez, 

López  Guijarro. 

Abril. 

Antón  Ramírez. 

Botella. 

Vivar. 

Carballo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  79, 

Señores  que  dijeron  sí: 


Santa  Cruz. 
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Barron, 

González  Reguera!. 

Martínez  de  Aragón. 

Vicuña. 

Moyano. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Perez  SanmlUan. 

Gamazo. 

Total,  9, 

El  Sr.  SECRET  ARIO  {Conde  de  la  Enema):  La  en- 
mienda del  Sr,  Pérez  Samnillan  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponf erra- 
da, de  Ponfen-ada  á la  Carona  y de  León  á Gijon,  lla- 
mados del  Noroeste,  consignando  para  este  objeto  en 
los  presupuestos,  y durante  doce  anos,  la  cantidad  de 
5 millones  de  pesetas: 

«Artículo  i.°  En  cumplimiento  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877  se  consignará  en  los  presupuestos  del 
Estado,  y durante  doce  años,  la  cantidad  anual  de  5 mi- 
llones de  pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  pro- 
porcionarse por  medio  de  una  operación  de  crédito  ó 
emitiendo  obligaciones  hipotecarias,  las  sumas  necesa- 
rias para  concluir  por  administración  ó por  contratas 
parciales  las  obras  de  tierra  y de  fábrica  que  faltan  en 
los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Pon  fer- 
rada a la  Do  ruña  y de  León  á Gijon,  hasta  su  definitiva 
terminación. 

Arfe.  2.°  La  operación  de  crédito  que  el  Gobierno 
haga,  ó las  obligaciones  hipotecarlas  que  emita  para 
atender  con  su  producto  al  pago  de  las  obras  referidas 
en  el  articulo  anterior,  quedarán  una  y otras  garanti- 
das especial  y preferentemente  con  la  cantidad  de  los 
5 millones  de  pesetas  ya  dicha,  con  el  impuesto  sobre 
las  tarifas  de  viajeros  y mercancías,  y con  el  producto 
líquido  de  la  parte  de  los  mencionados  ferro-carriles 
abierta  á la  explotación. 

Arfc,  3.°  El  Ministro  de  Fomento,  citando  al  Con- 
sejo de  administración  de  la  que  fué  Compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  y con  su  intervención  ó sin 
ella,  procederá  desde  luego  por  medio  de  los  ingenie- 
ros de  la  división,  ú otros  nombrados  especialmente,  á 
levantar  un  acta  en  que  se  haga  constar  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  obras  de  aquellos  ferro-carriles 
en  los  puntos  en  que  han  de  continuarse;  y hecho  así, 
los  mismos  ingenieros  con  iguales  previas  formalida- 
des procederán  á tasar  todas  las  obras  de  tierra  y fá- 
brica hechas  por  la  antes  citada  Compañía,  así  como 
el  material  fijo  y móvil,  teniendo  en  cuenta  los  precios 
establecidos  en  los  presupuestos  oficiales  que  sirvieron 
para  la  subasta,  practicando  á continuación  la  liqui- 
dación de  las  subvenciones  directa,  adicional  y en  for- 
ma de  auxilios,  que  ha  recibido  aquella,  así  como  la 
fianza  que  la  misma  prestó  como  garantía  de  todas  las 
obras,  y por  cuyas  cantidades  el  Estado  tiene  el  carác- 
ter de  acreedor  refaccionario. 

Si  de  la  liquidación  que  se  practique  apareciese  al- 
gún saldo  á favor  de  la  que  fué  compañía  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  aquel  se  consignará  en  la  Caja 
general  de  Depósitos,  á fin  de  que  los  acreedores  de 
dicha  compañía  se  los  distribuyan  judicial  ó extra  judi- 
cialmente, atendidas  las  clases  y condiciones  de  sus 
respectivos  créditos. 

Aít,  4.°  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 


tículo anterior,  y por  virtud  de  Lo  establecido  en  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855,  las 
especiales  de  concesión  de  los  caminos  de  que  se  trata, 
y la  de  12  de  Enero  de  1877,  y una  vez  cumplido  lo 
que  en  aquel  se  establece,  el  Estado  incorporará  á La 
propiedad  el  usufructo  de  los  ferro-carriles  á que  se 
refiere  el  art,  í.°» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmülan . = Félix  Eer dugo*  =Míguel  Alonso 
Pesquera —José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.  = José 
I lorejachs.=Para  autorizar  la  lectura,  Mariano  Ver- 
gara— Para  autorizar  la  lectura,  Juan  García  López,» 

El  Sr.  PEREZ  SANMÍLLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Moreno  Nieto)-  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señores  Diputados, 
voy  á sostener  una  enmienda  que,  en  unión  de  otros 
dignos  compañeros  míos,  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar al  dictámen  que  se  discute. 

He  oido  con  mucho  gusto  al  Sr.  Barren  defender  la 
enmienda  que  había  suscrito- con  otros  Sresl  Diputados; 
y ciertamente  que  todo  lo  que  ha  dicho  aquí  el  señor 
Barron,  aparte  de  los  datos  facultativos  que  ha  aduci- 
do, en  ios  cuales  yo  no  he  de  entrar,  me  ha  hecho  va- 
riar casi  por  completo  mi  pensamiento.  Sin  embargo, 
haré  uua  declaración  que  juzgo  importantísima,  y es, 
que  yo  no  vengo  aquí  á sostener  otro  interés  que  el  in- 
terés del  Estado  y el  interés  de  aquellas  provincias,  y 
que  ni  delante  de  mí,  ni  detrás  de  mí,  ni  á los  costados 
hay  otro  interés  que  me  ligue  á mí  á presentar  la  en- 
mienda que  voy  á sostener. 

Y digo  que  esto  es  muy  importante,  porque  en  estas 
cuestiones  se  suele  hablar,  no  diré  de  más,  pero  se  suele 
hablar  mucho,  y cada  uno  da  á ciertos  y determinados 
Diputados  que  toman  parte  en  las  discusiones  la  sig- 
nificación que  les  place;  y en  este  supuesto,  y aun  á 
riesgo  de  que  alguno  de  nuestros  compañeros  diga  que 
yo  me  levanto  aquí  á combatir  un  camino  de  hierro, 
debo  decir  que  me  levanto  á defender  los  caminos  de 
hierro  gallegos  y asturianos,  ó más  bien,  los  caminos 
de  hierro  del  Noroeste,  ó mejor  dicho,  las  líneas  férreas 
de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Cor  uña  y 
de  la  üoruña  á Gijon.  Que  es  muy  importante  no  aban- 
donar esta  denominación  legar,  esta  denominación  que 
nace  de  la  ley,  porque  si  después  se  han  confundido 
bajo  el  apelativo  de  Caminos  de  hie?m?mo  del  Noroeste  es 
porque  la  compañía  que  consiguió  la  concesión  de  estas 
líneas  se  denominó  de  ese  modo,  pero  con  la  obligación 
de  construir  las  líneas  referidas. 

Señores  Diputados,  voy  á confesar  otra  cosa  que 
quizá  me  haga  poco  favor  como  Diputado,  Guando  yo 
leí  el  Real  decreto  de  12  de  Enero  del  presente  ano,  por 
el  cual  el  Gobierno  se  incautaba  de  los  caminos  de  hier- 
ro del  Noroeste,  nombrando  un  Consejo  de  incautación, 
á mí  me  sorprendió;  y me  sorprendió  tanto  nms,  cuan- 
to que  no  tenia  idea  siquiera  de  que  esa  circunstancia 
pudiera  llegar. 

VI  que  la  disposición  que  se  citaba  en  apoyo  era  la 
Ley  de  12  de  Enero  de  1877.  Mi  primer  cuidado  fué 
examinar  esa  ley,  que  confieso,  aun  á riesgo  de  pasar 
por  poco  celoso  en  el  cumplimiento  de  mi  deber  como 
Diputado,  que  pasó  para  mí  desapercibida,  que  no  fijé 
en  ella  mi  atención,  quizá  porque  tratándose  de  dar 
medios  y facilidades  para  concluir  los  caminos  de  hier- 
ro de  Asturias  y Galicia,  caminos  que  considerábamos 
muy  importantes,  juzgamos  que  habia  llegado  el  caso 
de  hacer  todo  lo  posible;  y en  esta  inteligencia  yo 
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abandoné  por  completo  el  asunto  y no  me  fijó  en  la  j 
ley.  De  haberme  fijado  en  ella,  yo  aseguro  al  Congre- 
so que  sin  protesta  mía,  por  lo  menos,  no  hubiera  pa- 
sado. ¿Cómo  habla  yo  de  consentir,  dada  la  ley  de  30 
de  Junio  de  1855,  que  se  pusiera  el  art,  5.°  de  la  ley  de 
12  de  Enero  de  1877?  ¿Cómo  habia  yo  de  permitir,  sin 
protesta  mia  cuando  ménos,  que  se  hubiese  abandona- 
do la  palabra  caducidad  sustituyéndola  con  la  palabra 
rescisión'!  ¿Quién  facultó  á aquella  Comisión  para  alte- 
rar los  términos  de  la  ley  y para  confundir  el  verbo 
caducar  con  el  verbo  rescindir!  ¿Gomo  se  olvidaron  los 
individuos  de  aquella  Comisión,  cómo  no  cayó  en  la 
cuenta  de  que  no  es  lo  mismo  rescindir  que  caducar! 
¿Cómo  no  observó  que  la  palabra  caducidad  es  una 
pena  que  se  impone  á una  compañía  por  haber  faltado 
á las  regias  esenciales  de  su  contrato?  Esa  es  la  signi- 
ficación de  la  palabra  caducidad  en  derecho  civil  y en 
jurisprudencia  civil;  esa  es  ia  significación  de  ia  pala- 
bra caducidad  en  el  derecho  administrativo  y en  la  ju- 
risprudencia administrativa.  Se  caducan  las  minas 
cuando  dentro  de  la  ley  se  ha  faltado  a las  condiciones 
con  que  se  hizo  su  concesión;  se  declara  caducada  una 
concesión  de  cualquier  especie  que  sea,  ya  de  un  fer- 
ro-carril, ya  de  un  camino,  ya  de  desecación  de  algún 
pantano,  ya  de  construcción  de  algún  canaL  de  riego, 
cuando  se  falta  á las  condiciones  esenciales  bajo  las 
cuales  se  ha  hecho  ia  concesión,  y esta  es  una  pena  por 
medio  de  la  cual  pierde  el  concesionario  cuantos  dere- 
chos pudiera  tener.  Lo  mismo  sucede  en  la  vida  civil: 
uno  tiene  por  virtud  de  un  contrato  una  acción  contra 
un  tercero,  pero  tiene  que  ejercitarla  dentro  de  cierto 
tiempo,  porque  pasado  ese  tiempo,  la  acción  se  prescri- 
be y acaba  el  derecho:  queda,  en  una  palabra,  caduca- 
da la  acción.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  que  tenia  la  acción 
ha  incurrido  en  la  pena  de  caducidad.  Pero  la  resci- 
sión es  otra  cosa  distinta:  la  rescisión  proviene  de  un 
contrato  en  el  cual  ha  existido  algún  defecto,  ya  de  le- 
sión, ya  de  error,  ó ya  de  cualquiera  otra  causa,  y por 
virtud  del  cual  ese  contrato  no  puede  tener  efecto;  y 
en  sn  consecuencia,  se  rescinde  para  que  no  se  le  siga 
ningún  perjuicio  al  que  contrató;  y en  alguno;  casos 
aquel  & quien  se  impone  una  rescisión  tiene  derecho 
para  pedir  una  indemnización  que  se  le  debe  de  de- 
recho. 

No  quiero  explicar  la  diferencia  que  hay  entre  res- 
cisión y caducidad.  Aquí  nos  encontramos  conque  el 
artículo  5.ü  de  la  ley  de  12  de  Enero  del  año  pasado 
dijo:  «si  la  compañía  después  de  los  auxilios  que  se 
la  dan,  y de  las  facultades  que  se  la  conceden,  no  cum- 
ple con  estas  condiciones,  y pasa  el  tiempo  sin  haber 
hecho*  lo  que  aquí  se  determina,  queda  rescindida  la 
concesión.»  Esto  es  lo  que  dice  el  art.  5.°  de  la  ley  de 
12  de  Enero.  Porque  diga  esto  la  ley  ¿se  ha  abando- 
nado por  completo  lo  dispuesto  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles,  que  es  la  ley  que  regula  las  relaciones 
que  existen  entre  el  Estado  y el  concesionario?  Y en 
cierta  ocasión  me  dirigí  ¿algunos  señores  que  fueron 
de  la  Comisión  que  dio  dictamen  sobre  la  ley,  y me  di- 
jeron que  era  igual,  que  el  sentido  era  el  mismo;  que 
de  todas  maneras,  lo  que  se  entendía  era  que  había  con- 
cluido la  concesión.  En  cumplimiento  de  esa  ley  vino 
el  decreto  de  incautación,  y el  nombramiento  del  Con- 
sejo que  administra  dignamente  el  ferro-carril  del  No- 
roeste, EL  Ministerio  tomó  esta  medida  después  de  oir 
al  Consejo  de  Estado,  y aunque  no  lo  hubiera  hecho, 
hubiera  cumplido  el  precepto  de  la  ley.  Nada  digo  so- 
jbre  este  acto  que  encuentro  perfectamente  legal. 


[ , * 

Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  Aquí  ha  habido 
unas  concesiones  de  ferro  carriles  sucesivas  unas  tras 
otras,  Duero n primero  la  de  Palencia  á Ponferrada;  des- 
pués la  de  Ponferrada  á la  Cor  uña,  y por  ultimo s la  de 
León  á Gijon;  y aun  cuando  fueron  subastadas  por  di- 
ferentes personas,  todas  vinieron  á reunirse  en  la  com- 
pañía que  se  llamó  del  Noroeste  de  España,  Al  hacer  la 
subasta,  los  concesionarios  hicieron  grandes  beneficios 
en  la  subvención,  creyendo  que  por  medio  del  crédito 
y con  los  auxilios  que  les  diera  el  país,  podrían  con- 
cluirla. Se  equivocaron,  quiero  suponer  de  buena  fé;  al 
principio;  pero  .¿y  después?  No  diré  nada  de  la  compa- 
ñía. En  primer  lugar,  reunidas  las  tres  concesiones  en 
una,  se  alteró  completamente  el  presupuesto  oficial, 
que  importaba  una  cantidad  fija;  y partiendo  de  esta 
base,  hizo  sus  estatutos  y los  presentó  á la  aprobación 
de  la  Administración.  No  digo  yo  que  la  Administra-* 
clon  procediera  con  ligereza  al  aprobarlos;  pero  el  he- 
cho es  que  de  la  aprobación  de  esos  estatutos,  en  los 
cuales  se  alteraron  esencialmente  los  presupuestos,  y 
sobre  los  cuales  y con  los  cuales  se  sacaron  á subasta 
esas  dos  líneas  que  hablan  tomado  con  gran  rebaja  los 
|fes.  liuiz  de  Quevedo  y Manzanedo,  resultó  alterada  la 
base  de  la  sociedad;  porque  si  los  presupuestos  sobre 
los  cuales  recayó  la  subvención  no  importaban,  según 
tasación  oficial,  que  siempre  es  mayor  que  el  importe 
real  de  las  obras*  masque  800  y pico  millones  de  rea- 
les (y  estos  son  datos  sacados  del  expediente  que  está 
en  el  Ministerio  de  Fomento  y que  ha  estado  aquí),  y 
los  presupuestos,  tales  como  fueron  calculados  por  la 
empresa  Concesionaria,  y por  cuya  cantidad  fueron  con- 
tratadas las  obras  por  esta  misma  empresa  á favor  de 
Ruiz  de  Quevedo,  se  alteraron,  y a los  800  millones  que 
importaban  Los  oficiales,  se  aumentaron  192  millones 
más,  aparece  que  hubo  un  aumento  despropomionado 
é injustificado. 

¿Por  qué  esta  alteración?  No  temo,  al  decirlo,  des- 
cubrir ningún  secreto,  que  no  existe  para  nadie,  al  me- 
nos para  los  que  se  ocupan  de  negocios.  Los  concesio- 
narios hicieron  una  rebaja  en  la  subvención  y tuvieron 
interés  en  reunir  en  una  mano  todas  las  líneas,  y para 
esto  tuvieron  que  dar  grandes  primas  y para  estas  pri- 
mas fué  el  aumento  del  presupuesto.  Por  manera  que 
La  empresa  empezó  á funcionar  en  quiebra,  porque  em- 
pezaba pagando  992  millones  por  unas  obras  que  no 
valian  más  que  802,  y esto  suponiendo  que  el  presu- 
puesto oficial  fuera  tan  exacto,  que  nunca  lo  es,  que 
siempre  va  más  allá  de  lo  justo  para  dejar  un  poco  pa- 
ra La  ganancia  legítima  del  contratista;  pero  suponien- 
do que  fuera  exacto,  hubo  un  aumento  de  unos  200 
millones  de  reales,  pérdida  positiva  para  la  compañía, 
que  debió  pagar  en  acciones,  ó en  obligaciones  de  la 
misma,  ó que  continua  hoy  representada  en  efectos  de 
comercio  que  han  venido  renovándose. 

B1  señor  director  de  obras  públicas  me  hace  signos 
negativos;  aquí  tengo  las  actas  de  las  sesiones  de  la 
Comisión  de  información  parlamentaria  de  18  71,  y en 
ellas  consta  con  toda  exactitud  y claridad  que  el  di- 
rector de  la  compañía,  preguntado  por  el  Sr.  Jo  ve  y 
Hévia  sobre  este  punto,  contestó  terminantemente  que 
se  había  pagado  á los  contratistas  con  parte  de  las 
obligaciones  que  la  compañía  habia  emitido. 

El  negocio  empezaba,  pues,  en  verdadera  quiebra, 
puesto  que  la  compañía  no  había  podido  realizar  todo 
su  capital  y habia  tenido  que  entregar  gran  parte  do 
él  para  cubrir  una  cantidad  que  realmente  no  impor- 
taban las  obras;  la  empresa  no  podía  marchar  adelan-' 
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|e  y si  marcho,  fué  en  la  forma  y por  los  medios  que 
voy  á decir.  Las  obras  adelantaban  muy  poco;  se  hizo 
solo  el  trozo  de  Falencia  á León,  el  cual  pedia  hacerse 
con  el  importe  de  las  subvenciones,  porque  es  un  ca- 
mino que  atraviesa  nn  país  llano  como  este  salón,  con 
escasos  movimientos  de  tierras  y casi  sin  obras  de  fá- 
bricas, La  empresa  obtuvo  nuevas  subvenciones  y an- 
ticipos, unos  por  Reales  decretos,  que  después  se  con- 
virtieron en  leyes,  y otros  por  leyes  hechas  di  recta- 
mente en  Cortes;  pero  todos  con  la  condición  de  no 
abonar  a la  empresa  cantidad  alguna  sino  en  virtud  de 
certificación  de  obras  ejecutadas  y pagadas,  y esto  es 
menester  que  se  tenga  muy  en  cuenta,  porque  si  todo 
lo  que  se  ha  pagado  ha  sido  en  virtud  de ■ certificacio- 
nes de  obras  hechas  y pagadas  por  la  compañía,  yo  des- 
dé luego  aseguro  que  aquí  no  hay  acreedores  refaccio- 
narios, ó si  los  hay,  existe  una  gran  falsedad,  en  que  han 
intervenido  todos,  la  compañía,  los  ingenieros,  los  con- 
tratistas y los  acreedores,  puesto  queá  La  empresa  no  se 
le  ha  podido  pagar  subvención,  ni  auxilio,  ni  anticipo 
alguno  mensual  sino  en  virtud  de  certificaciones  de 
obras  hechas  y pagadas  por  ella,  expedidas  por  el  in- 
geniero encargado  de  la  división,  y yo  afirmo  desde 
luego  que  los  ingenieros  que  han  ínlervendo  en  esto, 
cualesquiera  que  ellos  sean  (para  mí  todos  son  iguales), 
no  han  podido  certificar  sin  tener  en  sus  manos  la  prue- 
ba de  que  la  empresa  habla  pagado  á los  contratistas, 

¿Cómo  so  hizo  esta  prueba  no  siendo  el  hecho  exac- 
to? A mí  no  me  importa  saberlo;  los  tribunales  lo  ave- 
riguarán: el  hecho  es  que  aquí  aparecen  multitud  de 
acreedores,  portadores  de  pagarés  y letras  renovadas 
por  valor  de  muchos  millones  de  pesetas,  dados  en 
pago  de  obras  hechas,  y hay  que  ventilar  la  cuestión 
de  si  los  portadores  de  estos  documentos  son  verdade- 
ros acreedores  refaccionarios,  porque  el  Estado  ha  pa- 
gado las  subvenciones  en  virtud  de  certificaciones  de 
obras  hechas  y pagadas* 

Una  situación  así  no  podía  continuar:  por  más  que 
las  Cortes  votaran  un  día  y otro  día  auxilios,  antici- 
pos, subvenciones  y prórogas  con  una  largueza  inusi- 
tada, el  camino  no  se  concluía;  estábamos  en  1 87 -L  y 
nos  hallábamos,  poco  más  ó menos,  en  la  situación 
de  1870;  no  se  habían  concluido  más  que  ios  trozos 
fáciles,  y esos  el  Sin  Barren  acaba  de  decir  que  no  eran 
verdaderas  obras  de  ferro- carril,  qne  eso  era  una  ver- 
g.íienza;  y en  la  parte  difícil,  donde  hay  grandes  obras, 
tío  se  había  hecho  nada;  cuatrocientos  y tantos  kiló- 
metros, es  decir,  más  de  la  mitad  del  camino  estaba 
por  hacer*  Pues  bien;  en  1877,  después  de  La  ley  de 
auxilios  de  18  74,  la  situación  del  camino  era  poco 
más  ó méüos  la  misma  que  en  aquella  época;  en  los 
trozos  más  difíciles,  en  la  divisoria  de  Asturias?  y Cas- 
tilla, m el  puerto  de  Pajares  y en  loa  puertos  de  Pie- 
cl ratita  y de  Manzanal,  no  se  habla  hecho  absoluta- 
mente nada. 

Apurados  todos  los  medios,  habla  que  tomar  algu- 
na determinación;  la  situación  no  podía  continuar  así; 
ni  las  Cortes,  ni  el  país,  ni  las  provincias  interesadas 
podían  esperar  más  tiempo. 

Acabo  de  decir  que  ni  las  Cortes,  ni  el  país,  ni  las 
provincias  podían  esperar  por  más  tiempo;  se  sentía 
|na  gran  necesidad,  y para  satisfacerla  vino  la  ley  de 
12  de  Enero  de  1877,  en  la  cual  solo  intervinieron  Di- 
putados de  las  provincias  gallegas  y de  Asturias;  y por 
esta  razón  yo  creo  que  las  palabras  que  salgan  de  mis 
Ubios  tienen  mas  autoridad,  porque  no  soy  gallego  ni 
ftsturánüj  y porque  defiendo  los  intereses,  no  de  Gali- 


cia ni  de  Asturias,  sino  los  intereses  de  la  justicia  y el 
cumplimiento  de  las  leyes. 

Dada  esta  situación,  ¿qué  es  lo  que  correspondía 
hacer?  Señores,  yo  abro  la  Colección  legislativa  y me 
encuentro  con  tres  leyes;  la  ley  de  8 de  Junio  de  1855, 
que  con  las  leyes  especiaies  de  concesión  de  estos  ca- 
minos regula  los  derechos  y obligaciones  de  las  com- 
pañía con  el  Estado  y del  Estado  con  esa  compañía; 
otras  que  son  las  que  regalan  las  obligaciones  y los  de- 
rechos de  los  accionistas  entre  sí,  y de  la  compañía 
con  sus  acreedores,  que  son  las  de  24  de  Febrero  de 
1843, 10  de  Octubre  y 12  de  Noviembre  de  1869.  ¿Y  qué 
ha  hecho  el  Gobierno?  Yo  admito  que  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  cumplir  con  un  deber;  pero  yo  tengo  de- 
recho de  preguntaros  qué  es  Lo  que  vais  a hacer,  co- 
mo se  lo  pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando 
se  publicó  el  Real  decreto  de  rescisión,  y me  dijo  que 
se  estaba  estudiando  la  cuestión  y que  se  presentarla 
un  proyecto  de  ley;  pero  la  verdad  es  que  en  lugar  de 
presentar  un  proyecto  definitivo  para  lijarla  situación 
del  Estado,  de  los  accionistas  y de  los  acreedores  de  la 
compañía,  se  ha  traído  un  proyecto  que  no  resuelve 
nadti  y deja  la  cuestión  en  el  mismo  embrollo  que  te- 
nía y en  mi  opinión  hace  imposible  la  terminación  de 
las  obras.  Yo  desde  ahora  emplazo  á la  Comisión  y al 
Gobierno  para  dentro  de  seis  meses,  y verán  que  se 
habrá  contratado  algún  trozo  de  obra  en  algún  punto 
fácil,  pero  que  no  contratarán  seguramente  ninguna 
. de  las  obras  importantes  qne  deben  hacerse. 

•¿Hay  que  traer  el  proyecto  de  ley?  ¿Y  qué  debe  de- 
cirse en  él?  ¿Lo  que  dispone  la  ley  de  3 de  Jnnio  de 
1855?  Pues  qué,  ¿produce  iguales  efectos  civiles  y ad- 
ministrativos la  caducidad  que  La  rescisión?  ¿El  Estado 
ha  sido  reintegrado  en  sus-derechos?  No,  seguramente; 
y para  satisfacer  todas  las  necesidades  á que  pudiera 
dar  lugar,  ha  debido  cumplirse  con  la  ley  de  4855 
para  incautarse  el  Estado  del  camino,  administrar  la 
parte  que  está  en  explotación  por  medio  del  Consejo, 
pero  en  seguida  citar  al  que  fué  Consejo  de  adminis- 
tración de  la  compañía  concesionaria  y nombrar  cua- 
tro ingenieros,  dos  por  la  compañía  y dos  pqr  el  Esta- 
do, y hacer  la  tasación  de  todas  las  obras  hechas  y del 
material  móvil  que  hay  en  aquella  parte  que  está  en 
explotación:  en  una  palabra,  apreciar  todos  cuantos 
gastos  haya  hecho  la  compañía. 

Yo  ya  sé  lo  que  respecto  de  este  punto  me  va  á 
contestar  la  Comisión.  EL  Sr.  Garrido  va  á contestarme 
que  si  se  declaraba  la  caducidad,  acudiría  la  compañía 
á la  vía  contenciosa,  en  cuyo  caso  tardaría  nn  año  ó 
año  y medio  en  resolverse  la  cuestión,  y por  consi- 
guiente hasta  pasado  ese  tiempo  no  podria  hacerse  La 
tasación.  Yo  á esto  debo  contestar  que  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877  mató  el  derecho  de  la  compañía  para 
acudir  á la  vía  contenciosa. 

Puesto  que  según  la  Comisión  ^cisión  es  lo  mis- 
mo que  caducidad,  la  compañía  no  tiene  más  derecho 
que  el  de  liquidación;  de  ninguna  manera  el  de  acudir 
á la  vía  contenciosa.  Dado  el  caso  en  que  la  compañía 
se  hallaba,  no  habla  más  remedio  que  acudir  á la  ley 
de  1855,  que  es  la  fundamental,  y esa  ley  dispone  la 
tasación.  Hecha  ésta,  todo  queda  reducido  á una  mera 
cuestión  aritmética.  Se  toma  en  cuenta  lo  que  importa 
la  subvención  directa,  se  agregan  á ella  los  auxilios, 
los  anticipos  y todo  lo  que  de  cualquier  manera  haya 
entregado  el  Estado  á la  compañía,  y además  el  impor- 
te de  la  fianza  devuelta  á ésta;  y si  todo  esto  importa, 
por  ejemplo,  100  millones,  y la  tasación  importa  2GQ 
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millones,  á 100  millones  solamente  tendrá  derecho  la 
compañía,  y sobre  esos  i 00  millones  se  anuncia  la  su- 
basta para  que  puedan  tomar  parte  en  ella  los  que  lo 
tengan  por  conveniente.  Si  llegado  el  dia  de  la  subasta 
no  hubiera  postor,  se  hace  la  retasa;  y si  tampoco  en 
la  segunda  subasta  hubiese  postor,  el  Estado  tiene  de- 
recho á que  se  le  adjudique  el  camino  por  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  tasación,  incorporando  de  esta  ma- 
nera el  usufructo  que  habla  concedido  por  noventa  y 
nueve  años  á la  propiedad  de  la  línea,  que  se  había  re- 
servado. De  esta  manera  quedaba  liquidada  la  cues- 
tión, y podia  entonces  hacer  una  nueva  concesión  ó 
continuar  las  obras  por  cuenta  del  Estado, 

¿Y  en  vez  de  esto  qué  es  lo  qne  se  hace?  Una  cosa 
sobre  la  cual  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno  y de  la  Comisión,  pues  no  es  posible  que 
eso  pueda  admitirse.  Yo  no  puedo  dejar  pasar  sin  cor- 
rectivo que  se  diga  en  el  proyecto  que  en  equivalencia 
de  la  subvención  se  da  tal  ó cual  cantidad.  O hay  aquí 
un  juego  de  palabras  que  yo  no  entiendo,  ó es  necesa- 
rio explicar  qué  es  eso  de  equivalencia,  porque  esa 
palabra  solo  puede  emplearse  cuando  los  términos  que 
se  comparan  lo  permiten.  Eso  que  da  el  Gobierno,  no 
para  concluir  la  línea,  como  deciá  el  proyecto  primiti- 
vo, sino  para  continuarla,  como  dice  con  mucha  pru- 
dencia la  Comisión;  eso  que  da  el  Gobierno,  ¿en  equi- 
valencia de  que  lo  dá?  En  equivalencia  de  una  sub- 
vención que  deberia  percibir  la  compañía  si  viviera; 
es  decir,  si  tuviera  existencia  legah  ¿Qué  cantidades  ha 
percibido  la  compañía  por  toda  clase  de  subvenciones 
y qué  es  lo  que  se  la  debe  según  las  leyes  votadas  por 
las  Cortes?  Pues  á la  compañía  se  le  han  concedido  por 
subvención  directa,  por  auxilios,  por  anticipos  y por 
otros  conceptos  136  millones  de  pesetas;  ha  recibido 
cerca  de  99,  y deberla  recibir  si  tuviera  existencia 
legal,  37  millones  y pico. 

Y en  equivalencia  de  esto,  ¿qué  es  Lo  que  concede 
la  comisión?  Pues  en  equivalencia  de  esa  cantidad, 
concede  60  millones  de  pesetas  que  se  han  de  invertir 
en  doce  años;  es  decir,  que  en  vez  de  148  millones  de 
reales  que  han  dejado  de  entregarse,  se  han  de  dar  240, 
y todavía  no  se  acabarán  las  obras. 

No  cabe,  pues,  equivalencia  entre  estos  términos,  y 
lo  que  se  propone  no  puede  menos  de  dar  lugar  á equí- 
vocos y á responsabilidades. 

Y en  vez  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  yo  propongo?  Que 
se  aplique  el  arfe  £h°  de  la  ley  de  i 2 de  Enero  de  1877, 
que  dice  lo  siguiente: 

aEn  el  caso  prescrito  en  elart.  5.°,  el  Gobierno  dis- 
pondrá la  prosecución  Inmediata  por  administración  ó 
por  contratas  parciales  de  las  obras  de  tierra  y fábrica 
de  los  trozos  en  construcción.  A este  fin  invertirá  en 
cada  una  de  eLlas  el  importe  de  la  parte  aun  no  entre- 
gada de  las  subvenciones  y auxilios,  así  como  lo  reba- 
jado de  la  subvención  total  concedida  por  variaciones 
del  trazado  y economía  en  los  presupuestos,  y arbitrará 
ios  recursos  que  falten,  bien  sobre  los  rendimientos  de 
los  trayectos  abiertos  á la  explotación,  ó en  otra  forma 
que  juzgue  conveniente.» 

¿Qué  es  lo  que  se  ie  dice  aquí  al  Gobierno?  Que  em- 
pleará aquello  que  falte  que  entregar  por  subvención, 
y que  arbitrará  los  medios  suficientes  para  llevar  ade- 
lante las  obras.  La  ley  no  habla  de  equivalencias  y no 
sé  con  qué  derecho  usa  aquí  la  Comisión  el  sustantivo 
equivalencia* 

Se  trata  de  muchos  millones  de  pesetas  y el  Go- 
bierno debe  mirar  cuidadosamente  este  asunto,  No  es 


en  equivalencia;  y yo  que  no  me  opongo  á que  se  den 
5 millones  ni  á que  se  den  10  si  son  necesarios,  no 
puedo  admitir  que  se  diga  en  equivalencia  porque  no 
hay  equivalencia  entre  términos  diferentes,  porque  no 
hay  equivalencia  entre  37  y 60  millones  de  pesetas. 
Si  la  empresa  tuviera  que  percibir  60  millones  de 
setas,  la  ley  usaría  un  lenguaje  acomodado  diciendo 
que  en  equivalencia  se  consignaban  5 millones  por  do- 
ce años  ó sean  60  millones;  pero  si  no  tiene  que  perci- 
bir la  compañía  por  todo  auxilio  más  que  37  millones 
¿cómo  se  dice  que  se  den  5 millones  anuales  por  O.om 
años  en  equivalencia?  Además,  la  empresa  ha  percibido 
más  que  el  importe  délas  obras  hechas:  hay  13  millo- 
nes de  pesetas  de  déficit  entre  lo  percibido  y lo  que 
tiene  derecho  á percibir  por  las  obras  hechas;  y esto 
sin  contar  con  que  retiró  la  fianza  cuando  la  debía 
perder  por  haber  caducado  la  concesión  según  el  ar- 
tículo 2 i de  la  ley,  que  dice  así: 

((Siempre  que  se  declare  definitivamente  caducada 
una  concesión,  quedará  á beneficio  del  Estado  el  iim 
. porte  do  la  garantía  que  se  haya  exigido  al  concesio- 
nario.» 

Es  decir,  siempre,  en  cualquier  caso  que  se  haya 
declarado  la  caducidad,  queda  á beneficio  del  Estado 
la  fianza  que  se  haya  exigido  al  concesionario.  {El  se- 
ñor Gamazo:  Se  rebaja  del  importe  de  las  obras.)  Pues 
lo  mismo  me  da,  porque  el  Estado  recibirá  el  beneficio 
de  11  millones  más  y le  será  más  fácil  la  conclusión 
de  esta  linea.  Que  se  rebaje  en  dinero  ó en  obras,  el 
caso  es  igual. 

Pero  se  dice:  «Lo  que  se  propone  es  una  cosa  muy 
dura;  porque  declarada  caducada  la  concesión,  se  per- 
judica directa  y profundamente  á tantos  acreedores 
como  han  entregado  su  dinero  á esta  compañía;»  y se 
añade:  «¿Que  país  es  éste?  ¿Puede  el  Congreso  descono- 
cer los  grandes  principios  de  la  justicia  y acordar  una 
cosa  que  va  á arruinar  á muchas  familias  honradas 
que  han  empleado  su  capital  en  obras  que  han  de  que- 
dar en  beneficio  del  Estado?  ¿En  qué  país  se  ha  hecho 
eso?»  El  3r.  Laiglesia  ha  acudido  á Francia  y nos  ha 
citado  la  línea  de  Lyon,  Yo  tengo  que  decirle  á S.  S.  que 
la  concesión  de  esta  línea  cayó  en  caducidad  y tué  re- 
fundida en  la  línea  del  Mediterráneo.  Y no  me  cite  S,  3. 
la  ley  Freycinet  que  se  ha  discutido  en  las  Cámara 
francesas;  porque  si  S,  8.  se  hubiera  parado  un  poco  en 
el  estudio  de  esa  ley,  hubiera  visto  que  el  citarla  aquí 
podría  ser  contrapi#odu  cante.  En  Francia  se  ira  gasta- 
do mucho  dinero  en  obras  públicas  y están  ya  en  el 
reseau  de  sus  ferro -carriles.  En  esa  ley  no  han  entrado 
los  caminos  del  segundo  reseau,  que  se  han  hecho  con 
igual  lujo  en  las  obras  y con  la  misma  clase  de  mate- 
rial que*  los  del  primero;  y como  estas  líneas  son  do 
poca  circulación  y no  dan  al  capital  gastado  el  interés 
regular,  y como  el  Estado  ha  tenido  la  culpa  de  esos 
gastos,  ha  dicho:  vamos  á subvencionar  aquellas  em- 
presas que  no  tengan  un  producto  de  tanto  por  kiló- 
metro; démosles  un  interés  mínimo  de  3 Va  á 4 por  lEHh 
Después  de  todo,  se  trata  de  compañías  que  han  con- 
cluido los  caminos,  que  han  cumplido  las  obligaciones 
Impuestas  por  el  Estado,  cosa  que  no  sucede  con  la 
compañía  del  Noroeste. 

Y ahora  dígame  el  Sr.  Laiglesia  si  la  ley  Freycí- 
net  es  la  misma  que  estamos  discutiendo.  Si  para  ter- 
minar la  línea  se  hubiera  necesitado  dar  una  subven- 
ción, yo  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  acordarla. 
Pero  no  ha  habido  nada  de  eso;  esta  compañía  ha  con- 
sumido todas  las  subvenciones  y no  ha  hecho  masqué 
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empezar  las  obras*  De  todos  modos,  no  hay  qu©  traer 
aquí  á colación  lo  que  pasa  en  Francia,  cnando  en 
España  tenemos  leyes  de  ferro-carriles.  Hay  una  ley 
que  trata  de  la  caducidad  y establece  las  regias  bajo 
las  cuales  se  ha  de  aplicar  esta  caducidad.  Pues  bien; 
ahora  estamos  en  este  caso;  tenemos  una  compañía  á 
la  cual  se  le  ha  dado  toda  clase  de  subvenciones  y pro- 
logas, se  le  ha  otorgado  toda  clase  de  privilegios,  y lo 
que  esa  compañía  ha  hecho  ha  sido  echarse,  como  vul- 
garmente se  dice,  en  el  surco.  Y yo  pregunto:  ¿tiene 
medios  la  compañía  para  hacer  el  camino?  No  los  tiene, 
pues  viene  la  caducidad*  Liquídese  la  compañía,  liquí- 
dese el  camino;  y valga  por  lo  que  valga,  aunque  ha 
de  valer  poco  por  ser  mío,  voy  á dar  un  consejo  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento* 

He  oido  hablar  de  la  situación  angustiosa  de  los 
acreedores.  Yo  no  soy  enemigo  de  ningún  acreedor,  no 
conozco  á estos  acreedores,  y no  me  gozo  en  el  mal 
de  nadie;  pero  digo  que  el  Estado  tiene  que  hacer  en 
primer  término  un  grande  acto  de  justicia,  y sí  hay 
algún  acreedor  que  haya  perdido  su  fortuna  en  obras 
que  han  de  pasar  á poder  del  Estado,  entonces  puede* 
venir  un  acto  de  gracia,  pero  primero  ha  de  ser  el 
acto  de  justicia;  la  liquidación  de  la  compañía.  Liquí- 
dese la  compañía,  y lo  que  la  liquidación  produzca 
llévese  á la  Caja  de  Depósitos,  no  para  que  el  Estado 
lo  distribuya  entre  los  acreedores,  haciendo  preferen- 
cias en  favor  de  unos  6 de  otros,  no;  esto  debe  dejarlo 
á los  tribunales,  los  cuales  decidirán  quiénes  son  los 
que  han  de  cobrar,  cuánto  han  de  cobrar.  El  Estado  no 
tiene  que  hacer  más  que  llevar  el  producto  á la  Caja 
de  Depósitos,  y esto  se  hace  todos  los  días. 

Pero  se  dice:  «es  que  hay  acreedores  refaccionarios*)) 
Es  verdad;  parece  que  lian  venido  unos  cuantos  con 
exposiciones  pidiendo  que  se  les  entreguen  los  5 mi- 
llones que  anualmente  se  destinan  á estas  obras,  con  el 
objeto  de  terminarlas  ellos*  Yo  me  eché  á reir  al  oir 
esta  Observación.  Si  la  compañía  con  más  medios  que 
los  acreedores  que  se  presentan  aislados,  que  han  em- 
pleado, según  dicen,  su  capital  en  las  obras  no  paga- 
das por  la  compañía;  si  ésta  con  más  medios  no  ha  po- 
dido continuar  y ha  tenido  que  abandonar  las  obras, 
¿cómo  unos  cuantos  acreedores  que  se  han  arrumado, 
según  ellos  dicen,  por  ir  al  lado  de  la  compañía,  van  á 
poder  concluir  las  obras  de  importancia,  como  son  las 
que  faltan,  con  solo  5 millones  anuales?  Señores,  ó to- 
dos hemos  perdido  el  juicio,  6 tratamos  todos  de  enga- 
ñamos, el  Gobierno,  la  Comisión,  los  Diputados  y los 
acreedores , y es  menester  que  cada  uno  ocupe  su 
lugar. 

Yo  sostengo  que  no  hay  acreedores  refaccionarios, 
y voy  á sentar  aquí  una  jurisprudencia  que  se  está 
aplicando  todos  los  dias  en  los  tribunales,  como  sabe 
perfectamente  el  Sr,  Gamazo. 

Supongamos  que  una  persona  cualquiera  contrata 
con  el  Estado  ó con  una  compañía  la  construcción  de 
una  obra,  la  construcción  de  un  puente,  por  ejemplo, 
y el  que  contrata  no  tiene  ni  piedra,  ni  hierro,  ni  ma- 
dera, pero  compra  estos  materiales  á plazo  y da  en  pago 
de  ellos  letras  ó pagarés  á los  tres,  cuatro  ó seis  meses 
fecha:  esta  es  una  forma  de  pago  perfectamente  le- 
gal, por  virtud  del  cual  el  contratista  del  puente  ha 
hecho  suyos  los  materiales  así  comprados  y pagados, 
Pero  el  puente  se  ha  concluido  y el  contratista  ha  co- 
brado de!  Estado  ó de  la  compañía  con  quien  contrató 
el  precio  convenido,  y olvidándose  de  sus  compromi- 
sos anteriores  ha  dejado  pasar  los  términos  y no  ha  re- 


cogido las  letras  ó pagarés  que  diú  en  pago  de  la  pie- 
dra, del  hierro  y de  la  madera  empleados  en  el  puen- 
te. ¿Será  por  ventura  el  vendedor  de  estos  materiales 
acreedor  refaccionario  por  el  precio  de  ellos?  No.  Ahí 
están  los  materiales,  me  dice  el  Sr*  Gamazo.  {El  Sr . Ga- 
mazov  Pido  la  palabra  para  alusiones  personales,)  Cierto 
que  están  allí  los  materiales  representados  en  el  puente; 
pero  esos  materiales,  cuando  se  han  empleado  en  el  puen- 
te, eran  de  la  propiedad  absoluta  y exclusiva  de  aquel 
que  ios  había  comprado  y pagado  á su  anterior  due- 
ño, No  desaparece  la  propiedad  que  el  contratista  del 
puente  tiene  sobre  los  materiales  por  el  hecho  de  no 
haber  recogido  á su  tiempo  las  letras  ó pagarés  que 
dió  en  pago  de  aquellos.  Que  los  vendedores  de  mate- 
riales hubieran  sido  más  activos  y más  previsores;  que 
hubieran  estado  á la  mira  y hubieran  evitado  que  el 
contratista  hubiera  hecho  desaparecer  el  precio  del 
puente  construido  sin  que  recogiera  los  efectos  dados 
én  pago  de  los  materiales;  y por  último,  que  én  lugar 
de  vender  éstos  á plazo  y admitir  en  pago  letras  ó pa- 
garés, hubieran  exigido  el  pago  al  contado  y en  onzas 
de  oro.  La  culpa,  pues,  está  en  los  vendedores  de  ma- 
teriales, que  vendieron  éstos  en  la  forma  en  que  se  ha 
dicho;  y desde  el  momento  en  que  uno  se  contenta  en 
vender  á plazo,  admitiendo  en  pago  de  lo  que  vende 
letras  ó pagarés,  siendo  como  es  ésta  una  forma  de 
pago  legal,  el  que  así  vende,  aunque  no  realice  los 
efectos  ó pagarés,  dejó  de  ser  propietario  de  la  cosa 
así  vendida,  la  cual  pasó  á la  propiedad  del  que  la 
compró,  sin  que  én  ningún  caso  pueda  aquel  invocar 
el  carácter  de  acreedor  refaccionario  sobre  la  obra  en 
que  han  sido  empleados  los  materiales  por  él  así  ven- 
didos. En  virtud  de  esta  doctrina,  que  ha  sido  y es 
perfectamente  legal,  el  Estado  es  el  dueño  único  y ex* 
elusivo  del  puente  que  hemos  presentado  como  ejem- 
pío,  y sin  embargo  el  contratista  de  aquel  no  ha  pa- 
gado los  materiales  con  que  lo  ha  hecho. 

Pues  esto  es  lo  que  ha  sucedido,  por  lo  poco  que 
yo  sé,  entre  la  compañía  del  Noroeste  y sus  acreedo- 
res. Han  hecho  las  obras;  se  han  liquidado  y pagado 
antes  de  extender  el  ingeniero  la  certificación  que  da 
para  que  la  compañía  cobre  por  certificación  las  obras 
hechas  pagadas,  y aí  extender  la  certificación  se  ha 
probado  al  ingeniero  que  las  obras  estaban  pagadas. 
La  forma  en  que  lo  habían  sido,  no  le  importaba  al  in-< 
geniero,  ni  le  importaba  al  Estado;  el  que  habla  pro- 
porcionado los  materiales  se  contentó  con  recibir  pa- 
garés á plazos,  y esta  era  una  cuestión  entre  él  y la 
compañía.  La  obra  la  adquirió  la  compañía  en  comple- 
ta propiedad  y la  trasmitió  al  Estado;  es  decir  que  el 
Estado  ha  pagado  esa  obra  y tiene  derecho,  con  prefe- 
rencia á todo  el  mundo,  á incautarse  de  ella,  ¿Y  qué 
diríamos  si  hubiera  habido  una  confabulación  entre  el 
contratista  de  la  obra  y el  representante  de  la  empre- 
sa para  decir:  «diga  Vd*  que  está  pagada  para  que  yo 
cobre,  y en  seguida  que  cobre  le  pagaré  á Vd,  con  lo 
que  el  Estado  me  dé?» 

Llegado  éste  caso,  que  supongo  para  seguir  la  discu- 
sión, habría  habido  un  engaño  para  el  Estado;  pero  como 
el  Estado  había  pagado  bien,  porque  tiene  las  certifica- 
ciones del  ingeniero,  el  engaño  es  entre  el  contratista  y 
los  destajistas,  lo  cual  entra  ya  en  los  límites  del  Código 
penal,  por  consiguiente,  los  acreedores  no  tienen  aquí 
nada  que  hacer;  lo  único  que  hay  que  hacer  con  ellos  es 
loque  yo  digo  en  mi  enmienda:  reservarles  todo  lo  que 
prodúzcala  tasación  después  de  rebajar  lo  que  el  Estado 
ha  dado  por  subvención,  auxilios,  anticipos  é importé 
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SI  DE  MAYO  DE  1878, 


de  H fianza,  y que  acudan  á los  tribunales  para  que  és- 
tos decidan  la  forma  en  que  esa  cantidad  se  ha  de  re- 
partir entre  ellos. 

Entre  tanto  repito  que  la  pretensión  de  que  se 
entreguen  los  acreedores  la  construcción  de  esas  obras 
para  concluir  el  ferro-carril  de  Asturias  es  una  pre- 
tensión ilegal,  porque  sobre  esas  obras,  sobre  ese  ca- 
mino la  empresa  no  conserva  ningún  derecho;  está 
caducada  la  concesión,  y ya  he  dicho  y repito  que  en 
el  momento  en  que  ha  caducado  la  concesión  de  un 
ferro-carril  han  concluido  las  obligaciones  y los  dere- 
chos que  existen  entre  el  Estado  y la  compañía  conce- 
sionaria, y el  único  derecho  que  le  queda  libre,  la  única 
acción  que  puede  ejercitar  esa  compañía,  es  la  acción 
y el  derecho  á la  liquidación. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  líomento  en  particular,  que  haga  cuanto 
antes  la  valoración  para  ir  á la  liquidación  definitiva 
y saber  lo  que  al  Estado  corresponde  y lo  que  se  debe 
á los  acreedores.  De  esta  manera  se  evitan  dificultades, 
se  pone  en  claro  el  asunto,  no  se  llegará  á embrollos 
que  de  otro  modo  vendrán,  y allanado  el  camino  y 
puesto  en  limpio  este  negocio,  y sabiendo  que  no  pro- 
ducen ningún  gravamen  esos  pretendidos  derechos  y 
esas  reclamaciones  de  los  acreedores,  habrá  facilidad 
de  encontrar  una  compañía  séria  y formal  con  capital 
suficiente  para  llevar  adelante  y concluir  en  ménos 
tiempo  de  doce  años  las  vías  férreas  de  Galicia  y As- 
terias. No  tengo  más  que  decir. 

El  Su.  GARRIDO  (D,  Esteban):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GARRIDO  (D,  Esteban):  Todo  discurso  del 
Sr.  Perez  Sanmillan,  sea  cualquiera  el  asunto  sobre  que 
verse,  siempre  tiene  que  ser  agradable,  como  producto 
de  su  ilustración  notoria  y del  reconocido  talento  de 
S.  S.  Bu  el  que  acaba  de  pronunciar  hay  seguramente 
mucho  bueno,  hay  la  facilidad  de  expresión  que  es  pro- 
pia de  8.  S.,  y hay  también  conocimiento  del  asunto; 
eso  no  puedo  negarlo.  Pero  ese  mismo  conocimiento 
de  la  materia  que  es  objeto  del  debate,  lejos  de  haberle 
servido  para  penetrar  en  el  fondo  de  ella,  que  no  puede 
ser  más  claro  ni  más  sencillo,  ó sea  en  el  dictamen  que 
se  discute,  para  lo  que  le  ha  servido  es  para  engolfarse 
en  sus  cercanías,  demasiado  intrincadas  para  que  la 
Comisión  le  siga  en  esa  peregrinación  fatigosa. 

La  historia  de  la  compañía  del  ferrocarril  del 
Noroeste,  más  ó ménos  azarosa,  y la  cual  ha  tenido  su 
correspondiente  Tácito  en  mi  amigo  el  Sr,  Perez  San- 
miilan,  termina  hasta  cierto  punto  con  la  ley  de  i 2 de 
Enero  de  1877.  De  esa  ley  es  de  donde  parte  el  pro- 
yecto sobre  el  cual  ha  tenido  la  Comisión  la  honra  de 
emitir  ei  dictamen  que  se  discute.  Cuantas  observacio- 
nes, por  consiguiente,  se  refieran  á la  historia  de  la 
compañía  y no  al  dictamen  de  la  Comisión,  por  ati- 
nadas que  sean,  como  suelen  ser  y lo  han  sido  las  del 
Sr.  Perez  Sanmillan,  la  Comisión  se  ve  en  el  senti- 
miento de  tener  que  dejar  que  pasen  por  alto. 

Su  propósito  tiene  que  ser  defender  el  dictamen,  que 
en  rigor  no  ha  sido  impugnado,  porque  el  Sr.  Perez  San- 
m filan  ha  referido  su  discurso  á hechos  anteriores  á la 
ley  de  i 2 de  Enero  de  1877,  calificada  por  S.  S.  como 
ha  tenido  por  conveniente,  y acerca  de  la  cual  ha  dicho 
que  de  haberse  apercibido  en  la  época  en  que  se  dis- 
cutió, de  seguro  que  la  hubiera  impugnado  como  in- 
conveniente para  los  intereses  del  Estado,  Pero  ello  es 
que  esa  ley  es  ley,  que  esa  ley  preceptúa  la  rescisión 


de  las  concesiones  del  Noroeste,  que  esa  ley  preceptúa 
además  que  el  Estado  se  incaute  de  las  líneas,  desima- 
nando también  la  manera  ó los  medios  de  que  hade 
valerse  para  llevar  á cabo  la  construcción,  y esto,  re- 
pito, no  ha  sido  impugnado  por  mi  amigo  el  Sr.  Perez 
Sanmillan.  Que  las  concesiones  debían  ser  caducadas 
y no  rescindidas,  eso  puede  ser  pertinente  para  otra 
discusión;  pero  después  de  la  ley  citada  de  12  de  Ene- 
ro de  1877,  ya  este  punto,  que  podrá  ser  discutido  en 
cualquiera  otra  ocasión,  y que  S.  S.  de  seguro  lo  dis- 
cutirá con  la  lucidez  que  le  es  propia,  en  el  caso  pre- 
sente no  me  parece  que  conduce  al  esclarecimiento  del 
proyecto  que  se  discute. 

Una  sola  cosa,  relativa  al  pasado  de  la  compañía, 
es  la  que  me  importa  dejar  consignada  cu  defensa  de 
la  Administración,  porque  creo  que  el  Sr.  Perez  Saumi- 
lian  no,  ha  sido  justo,  ó yo  no  le  he  oido  bien,  cuando 
S.  S.  ha  expuesto  el  cargo  á que  me  refiero,  esto  es,  el 
de  que  las  subvenciones  no  siempre  han  sido  pagadas 
debidamente  por  la  Administración.  Si  no  es  esto  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  ie  agradeceré  que  me  rectifique.  Yo  he 
.entendido  á S.  S.  cuando  hablaba  de  las  subvenciones, 
que  los  destajistas  deberían  haber  formado  una  rela- 
ción en  que  constase  que  hablan  recibido  la  parte  que 
les  correspondía,  y que  esto  ó no  se  habla  verificado,  ó 
si  se  habla  verificado,  hablan  puesto  su  firma  sin  ser 
cierto  que  hubieran  recibido  el  importe  de  su  trabajo. 
¿No  es  esto? 

El  Sr.  PEREZ. SANMILLAN-:  Quiere  S.  S.  que  lo 
explique? 

EL  Sr.  GARRIDO:  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y*  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Lo  que  ho  dicho  es 
que  cuando  se  empezaron  á dar  auxilios  á las  compa- 
ñías fué  á condición  de  que  se  diesen  en  virtud  de  cer- 
tificaciones de  obras  hechas  y pagadas;  y deducía  yo 
que  esas  obras  no  han  debido  pagarse,  cuando  hay 
acreedores,  pues  si  se  hubieran  pagado  como  las  em- 
presas aseguran  en  las  respectivas  certificaciones,  no 
habría  reclamaciones. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Estóban):  Pues  entonces  rae 
limitaré  á decir  que  la  Administración  ha  pagado  esos 
trabajos  en  virtud  de  relaciones  firmadas  por  los  des- 
tajista! y visadas  por  el  ingeniero  jefe  de  la  división, 
y por  consiguiente  la  Administración  ha  hecho  cuanto 
tenia  que  hacer  en  este  punto. 

No  estando  yo  llamado  á combatir  ni  á defender  la 
ley  de  Enero  de  1877,  ni  á entrar  en  todas  las  conside- 
raciones que  sobre  ella,  como  sobre  el  derecho  de  los 
acreedores,  ha  emitido  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  natural- 
mente tengo  que  limitarme  á la  única  observación  di- 
recta contra  el  proyecto,  hecha  por  S,  S.  Esta  es  la  de 
que  oo  podía  admitir  que  se  dieran  en  equivalencia  del 
resto  de  la  subvención  que  hubiera  percibido  la  compañía 
del  Noroeste  á no  haberse  rescindido  la  concesión,  Las 
cantidades  consignadas  en  el  proyecto,  o sea  los  5 mi- 
llones de  pesetas  anuales,  que  por  doce  años  en  él  se 
establecen. 

Me  parece  que  el  fundamento  en  que  se  apoya  el 
Sr.  Perez  Sanmillan  para  no  admitir  esa  equivalencia 
no  es  otra  cosa  que  cuestión  de  palabras,  y si  S.  S.  no 
quiere  admitir  la  palabra  equivalencia  y prefiere  la  de 
sustitución,  yo  creo  que  la  Comisión  no  tendrá  incon- 
veniente en  aceptarlas,  á ménos  que  no  tenga  otro  ob- 
jeto esa  observación,  que  yo  por  lo  ménos  no  he  com- 
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prendido,  y me  parees  que  tampoco  en  este  punto  lo 
tendrá  el  Gobierno, 

El  Gobierno  al  presentar  el  proyecto  y al  sustituir 
la  subvención  que  le  faltaba  recibirá  la  compañía,  que 
no  es  de  38  millones  de  pesetas,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Peres  Sanmilian,  sino  de  46  millones  por  lo  menos, 
porque  8*  S.  no  ha  tenido  en  cuenta  los  13  millones 
que  fueron  deducidos  cuando  la  variación  de  trazado, 
y i los  cuales  se  refiere  el  art,  9.ü  de  la  ley  de  1877, 
el  Gobierno,  repito,  lo  hace,  porque  el  aplicar  eses  46 
millones  de  pesetas  de  que  iba  hablando  ofrecería  sus 
dificultades  sí  hablan  de  entregársele  en  la  forma  en 
que  se  viene  entregando  la  subvención  á las  compa- 
ñías, y que  entre  esas  dificultades  no  había  sido  la  me- 
nor por  cierto  la  de  que  siendo  el  Gobierno  el  construc- 
tor no  podía  disponer  de  los  medios  que  le  facilitaba  la 
ley,  si  había  de  tener  necesidad  de  aguardar  á hacer 
las  obras,  á que  estuvieran  certificadas,  para  que  le  fue- 
ra entregada  la  subvención  por  el  Tesoro,  Esta  es  la  ra- 
zón principal  del  proyecto  que  se  discute,  y esto  no  se 
me  figura  que  puede  ser  combatido  fundadamente,  una 
vez  establecido  que  el  Gobierno  ha  de  construir  las  lí- 
neas, y una  vez  teniendo  en  cuenta  que  la  construc- 
ción de  estos  ferro-carriles,  empezados  si  no  estoy  equi- 
vocado en  el  año  1858  ó 59,  todavía  se  encuentra  so- 
bre poco  más  ó menos  á la  mitad  de  su  ejecución. 

Otro  de  los  puntos  que  ha  tocado  también  el  señor 
Perez  Sanmillan,  y que  además  es  objeto  preferente  de 
su  enmienda,  es  el  de  que  se  practique  una  tasación, 
6 que  se  trate  de  averiguar  por  los  ingenieros  el  es- 
tado en  que  se  encuentran  las  obras  del  Noroeste,  y 
que  además  se  valoren,  para  practicar  en  su  día  la 
correspondiente  liquidación*  Este  punto,  que  también 
ha  sido  objeto  del  discurso  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  y 
para  mí  uno  de  los  principales,  se  dirige  á un  fin  que 
está  conseguido  en  parte*  Los  procedimientos  para  lle- 
gar á la  tasación  y para  conocer  el  estado  de  las  obras 
ejecutadas  en  el  ferro-carril  del  Noroeste  están  prac- 
ticándose; los  ingenieros  del  Gobierno  han  procedido  á 
esas  operaciones,  y han  procedido  en  la  forma  que 
también  quiere  el  Sr*  Perez  Sanmillan,  esto  es,  pasando 
avisóla  la  compañía  para  que  presencie  estos  trabajos* 
Así  que  se  hayan  concluido,  naturalmente  han  dé  ve- 
nir á manos  del  Gobierno;  pero  la  liquidación  no  es 
obra  de  un  momento;  la  liquidación  exige  que  todos 
los  puntos  que  han  de  servir  de  base  para  ella  estén 
perfectamente  establecidos,  y eso  es  algo  más  que  co- 
nocer ol  estado  que  tienen  las  obras,  y es  algo  más 
que  tasarlas  y valorarlas. 

No  creo  tener  necesidad  de  contestar  más  latamen- 
te al  Sr.  Perez  Sanmillan,  y me  alegro,  porque  yo  ca- 
rezco de  la  costumbre  necesaria  para  hablar  en  este 
sitio,  y además  me  considero  muy  poco  suficiente  para 
poder  contestar  victoriosamente  á ingenios  tan  claros 
como  el  de  S.  S* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Sanmillan  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN;  Muy  poco  es  lo  que 
tango  que  rectificar  al  discurso  del  Sr.  Garrido*  Des- 
pués de  todo,  S.  S*  con  lo  que  ha  dicho  casi  me  ha 
tranquilizado;  y al  oir  al  3r.  Garrido,  yo  debo  creer 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  en  el  ca- 
mino qne  S*  8*  ha  indicado. 

Solo  diré  una  cosa,  y es,  que  yo  aceptarla  de  buen 
grado  todo  lo  que  S*  S,  dice;  pero  creo  que  en  sustitu- 
ción y en  equivalencia  de  las  palabras  en  la  leí/  era 
Ciejor  decir  m cumplimiento  de  la  leyr  porque,  después 


de  todo,  lo  que  esta  ley  viene  á disponer  es  el  cumpli- 
miento del  art*  9.°  de  la  ley  de  12  de  Huero  de  1877, 
y creo  que  diciendo  esto  era  mucho  mejor  que  no 
emplear  la  otra  frase. 

Por  lo  demás,  tengo  que  decir  aún  cuatro  palabras. 
Se  me  ha  advertido  que  en  el  calor  de  mi  peroración 
he  hablado  de  los  acreedores  y que  he  dicho  ó he  lle- 
gado á afirmar  que  los  acreedores  cuya  reclamación 
ha  venido  á este  Congreso  no  tenían  ni  una  peseta.  Yo 
no  he  querido  ofender  en  manera  alguna  á los  acree- 
dores; entendí  qne  se  trataba  de  acreedores  primarios, 
de  aquellos  que  habían  hecho  obras  y no  las  hablan 
cobrado;  pero  se  me  ha  dicho  que  se  trataba  de  otra 
clase  de  acreedores,  de  acreedores  de  capital  propio,  y 
á éstos  no  me  he  podido  referir,  ni  me  he  referido  en 
manera  alguna/ ni  á ellos  ni  á sus  representantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Barron  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 
y ruego  á 8*  S.  que  sea  muy  breve. 

El  Sr.  BARRON:  Seré  brevísimo.  Mi  objeto  princi- 
pal es  aclarar  unas  palabras  mias  que  ha  interpretado 
equivocadamente  el  Sr.  Pérez  Sanmillan,  y consisten  en 
haber  supuesto  S.  S.  que  yo  he  dicho  que  se  había  he- 
cho la  parte  más  fácil  ó la  más  difícil  de  las  obras  de 
ese  ferro-carril.  No  creo  haber  dicho  nada  de  esto;  no 
creo  haber  concretado  si  las  obras  ejecutadas  eran  las 
más  fáciles  ó las  más  difíciles:  lo  único  que  sí  me  cons- 
ta y puedo  añadir  es  que  la  versión  expuesta  por  el  se- 
ñor Perez  Sanmillan  en  esta  sesión,  y que  por  desgra- 
cia suele  cundir  más  de  lo  que  á la  verdad  cumple,  á 
saber,  que  los  trabajos  hechos  no  Indemnizaban  las  sub- 
venciones dadas  por  el  Gobierno,  es  completamente  in- 
exacta. Este  es  un  error  craso,  es  un  error  crasísimo: 
las  obras  ejecutadas  exceden  en  mucho  más  á las  sub- 
venciones dadas  por  el  Gobierno,  y bajo  este  concepto 
la  Administración  puede  y debe  estar  tranquila, 

Al  mismo  tiempo,  y aunque  lo  ha  reconocido  8*  S., 
yo  tengo  el  deber  de  levantar  mí  voz  en  este  sitio  para 
hacer  constar  que  las  cantidades  dadas  en  virtud  de  las 
certificaciones  de  los  ingenieros  de  las  divisiones  de  los 
ferro-carriles  de  España,  á los  cuales,  aun  cuando  8.  S* 
los  ha  puesto  en  su  verdadero  lugar,  me  complazco  en 
repetirlo,  tengo  yo  un  deber  más  imperioso  de  defen- 
der, por  más  que  no  conozca  á los  de  que  se  trata,  ni 
sé  quiénes  sean,  si  bien  me  honro  con  ser  su  compa- 
ñero, esas  cantidades  no  pueden  ménos  de  ser  las  can- 
tidades ciertas  y verdaderas,  porque  no  es  posible  que 
esos  ingenieros  en  cumplimiento  de  las  leyes  se  hayan 
excedido,  al  librar  esas  certificaciones,  del  importe  de 
las  obras  ejecutadas,  sin  haber  antes  compulsado  los 
datos  y aun  consultado  respetuosamente  al  Gobierno 
sobre  la  situación  verdadera  en  que  estaban  las  obras* 

Hay  que  advertir  que  aquí  hay  dos  cosas  distintas: 
hay  en  estas  empresas  una  subvención  directa,  y des- 
pués de  esa  subvención  directa,  aprobada  por  las  Cor- 
tes, y muchas  veces  sin  conocer  los  proyectos  y los  da- 
tos, pero  que  como  ya  ha  sido  objeto  de  una  ley,  no 
hay  más  remedio  que  respetarla,  y después  de  eso  han 
venido  otras  leyes  de  auxilios  á los  ferro  carriles  á los 
cuales  me  he  referido  antes;  y las  cifras  procedentes 
de  estas  leyes  de  auxilio  son  independientes  de  los  de- 
beres de  los  ingenieros  de  Las  divisiones,  los  cuales  han 
tenido  que  ceñirse  á la  ley;  porque  debo  declarar  que 
ninguno  de  ellos  hubiera  sido  capaz  de  extender  una 
certificación  de  ejecución  de  obras  sin  haber  cónsul-* 
tado  antes  sus  presupuestos. 

Por  último,  respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pere3 
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Sanmillan  de  la  subasta,  yo  estoy  confórme  con  S.  S. 
Unos  y otros  queremos  la  subasta  y queremos  que  se 
haga  también  la  tasación;  porque  creemos  que  sin  su- 
basta y sin  tasación  no  hay  empresa  formal  que  pueda 
concluir  el  ferro-carril  del  Noroeste* 

El  Sí.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Samnillan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  3ANMILLAN:  Oreo  no  haber  di- 
cho nada  en  mi  discurso  que  ofendiera  en  lo  más  mí- 
nimo á los  ingenieros. 

Su  señoría,  más  inteligente  que  yo  en  esta  materia, 
porque  es  ingeniero,  nos  ha  dicho  que  ha  examinado 
este  asunto,  y por  consiguiente  había  consultado  los 
datos  y las  opiniones  de  los  ingenieros,  y sabe  y le 
consta  que  las  obras  de  la  compañía  importan  más  que 
las  subvenciones  que  ha  recibido.  Pues  yo  que  no  soy 
ingeniero,  pero  que  sé  sumar  números  y leer,  he  acu- 
dido al  Ministerio  de  Fomento,  he  acudido  á los  expe- 
dientes que  allí  existen;  allí  están  ios  datos,  allí  están 
las  certiñcaciones  de  las  obras,  y yo  me  voy  á permi- 
tir leer  á la  Cámara  las  siguientes  cifras  que  me  han 
dado.  Valor  de  las  obras  hechas  9 5.  G 6 9.430  pesetas; 
derechos  de  aduanas  satisfechos  8,106.438;  importe, 
puede  decirse,  de  todo  Lo  que  ha  gastado  la  com- 
pañía por  las  obras  hechas  y materiales  acopiados 
103.175.868  pesetas.  Entregado  á la  compañía  por 
subvenciones  y anticipos  99.877,678,  es  decir,  más 
del  importe  de  las  obras;  y además,  por  devolución  de 
la  fianza  11,940.529;  y aquí  tiene  el  Sr,  Garnazo  re- 
producida la  cuestión  de  que  yo  hablaba.  Esta  fian- 
za ha  sido  efectivamente  retirada;  pero  en  la  liquida- 
ción hay  que  deducir  su  importe,  porque  para  el  Es- 
tado es  lo  mismo  cobrarla,  verbi  gracia,  en  un  puente 
que  en  metálico.  Por  consiguiente,  lo  que  yo  he  leído 
son  datos,  ¿Están  equivocados?  Yo  no  lo  creo. 

El  Sr.  BáEEON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á S.  S.  lo  haga  brevísimamente,  porque  ya  le  he  con- 
cedido antes  la  palabra.. 

El  Sr.  BARROIU  Brevísimamente. 

Puedo  declarar,  y aquí  hay  personas  competentes 
del  Ministerio  de  Fomento  que  me  podrían  desmentir, 
que  no  hay  tasación  ninguna  hasta  hoy.  Por  consiguien- 
te, los  datos  que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  presentado 
no  son  de  tasación  de  obras,  porque  no  existen  tales  ta- 
saciones; por  consiguiente,  no  las  puede  traer.  Para  de- 
mostrar esto,  diré  á la  Cámara  lo  siguiente;  en  el  pre- 
supuesto primitivo  oficial  el  importe  de  toda  la  línea 
eran  239  millones  de  pesetas;  lo  que  el  Gobierno  ha 
dado  por  todas  subvenciones  y auxilios,  han  sido  99 
millones,  cercado  100.  Por  consiguiente,  quedan  unos 
140  millones*  Ahora  bien;  faltan  que  hacer  obras  por  va- 
lor de  80  ú $9  milloues.  Por  consiguiente,  resultan  aquí 
unos  50  ó 60  millones  de  más,  ¿Quién  los  ha  dado?  Pues 
eso  es  lo  que  representará  la  diferencia.  Aquí  hay  una 
cifra  que  yo  no  puedo  puntualizar;  pero  yo  digo  que  no 
existe  la  valoración  en  ninguna  parte,  sino  que  todo  son 
cálculos,  y yo,  apreciando  esos  cálculos,  deduzco  que 
hay  una  cantidad  que  excede  en  algunos  milloues  á la 
subvención,  y esa  cantidad  que  excede  no  la  ha  dado 
el  Estado  y ha  venido  de  otra  parte. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V,  S> 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Efectivamente,  el 
presupuesto  de  las  tres  vías  es  233  millones  de  pese- 
tas. Dice  el  Sr.  Bar  ron  que  el  Gobierno  ha  entregado  á 
la  compañía  por  toda  subvención,  auxilios  y adicional 


99.887.678,  faltando  por  gastar  ciento  cuarenta  y tan- 
tos millones;  y si  las  obras  no  valían  la  subvención 
¿cómo  sobran  esos  100  millones?  Hay  dos  razones,  |§! 
ñor  Barron;  ya  he  dicho  antes  en  mi  discurso  que  ios 
presupuestos  oficiales  no  siempre  son  exactos,  están 
hechos  por  alto:  es  decir,  para  dejar  alguna  ganancia 
al  contratista  y para  que  en  la  subasta  pueda  haber 
alguna  rebaja.  Si  fueran  exactos,  si  hubieran  puesto  á 
cada  obra  el  precio  justo,  no  habría  posibilidad  de  re- 
bajar algo  en  la  subasta;  baje  S.  S.  un  15  por  loo,  y 
resultará  que  ya  no  falta  por  bajar  sino  poco  más  de 
lo  que  propone  la  Comisión.  Me  dice  8.  S.  que  no  hay 
tasación.  Estos  datos  son  semi-oficiales,  están  dados  m 
el  Ministerio  de  Fomento;  yo  no  me  he  detenido  á sa- 
ber de  dónde  han  venido  estos  datos;  cuando  menos,  los 
habían  dado  los  ingenieros:  yo  quiero  suponer  que  ios 
datos  que  el  Sr,  Barron  ha  podido  tomar  han  sido  los 
misinos.  No  había  valoración;  hay  apreciación,  no  hay 
tasación  que  pueda  hacer  efecto  eu  juicio,  con  venida, 
no  la  hay;  pero  hay  una  apreciación  como  punto  de 
partida  para  la  tasación,  según  la  cual  el  Estado  ha 
entregado  99  millones  por  obras  que  no  valían  más 
que  95. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  y retiró  la  enmienda. 

EISr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Garnazo  dice  así: 

(tLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  creando  recursos  para  la  ter- 
minación de,  las  obras  del  Noroeste: 

«En  equivalencia  de  las  subvenciones  otorgadas  por 
las  leyes  vigentes  á los  ferro -carril es  de  Falencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ponferrada  á la  Cor  uña  y de  León  á Gijon, 
y para  concluir  por  administración  ó por  contratas  par- 
ciales las  obras  de  tierra  y fábrica  pendientes  de  ejecu- 
ción, se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado,  por 
doce  años,  la  cantidad,  que  no  podrá  ser  ampliada,  de  n 
millones  efectivos  de  pesetas. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  sobre  esta 
anualidades,  y además  sobre  la  garantía  especial  del 
impuesto  de  viajeros  y mercancías,  los  fondos  necesa- 
rios á este  objeto,  sin  prejuzgar  ni  comprometer  los 
derechos  que  las  leyes  civiles  y las  generales  de  ferro- 
carriles otorgan  á los  acreedores  de  estas  líneas,  y n 
condición  de  que  las  obras  queden  terminadas  dentro 
de  los  plazos  máximos  que  los  ingenieros  han  fijado  en 
el  expediente.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1878.=Gernm 
Gamazo.=Gabriel  Fernandez  de  Oadómíga.^Enrique 
de  Orozco.=Aotonio  05ate.=Andrés  de  Cápua.—El 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra — José  Nieto  AlvareJU 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  G-AMAZO;  Señores  Diputados,  entro  en  este 
debate  con  gran  disgusto,  porque  á mi  pesar  he  de 
tener  que  defender  en  el  terreno  de  las  leyes  intereses 
privados.  Mi  desgracia  ó mí  fortuna  me  ha  [colocado 
fuera  de  aquí  en  el  caso  de  conocer  las  cuestiones  del 
Noroeste  y de  dar  mi  opinión  sobre  ellas,  Y como  en 
todas  partes  tengo  siempre  el  propósito,  y hasta  aho- 
ra no  siento  remordimiento  de  haber  faltado  á él,  de 
obrar  en  conciencia  en  cuanto  hago,  habiendo  dado 
mí  parecer  contrario  á los  atropellos  que  en  mi  enten- 
der sufren  determinados  intereses,  no  seria  digno  de 
mí  ceder  ante  pueriles  temores,  dejar  de  sostener  aquí 
io  que  con  conciencia  tranquila  he  afirmado  en  otra 
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parte.  Ya  lo  sabéis,  pues,  y en  cumplimiento  del  deber  ( 
de  lealtad  que  tenemos  los  unos  para  con  los  otros  en 
este  .sitio  | os  lo  digo.  No  es  solo  el  legislador  el  que  os 
dirige  la  palabra;  es  también  el  hombre  de  ley,  á quien 
el  caso  que  hoy  se  le  somete  como  Diputado  se  le  ba 
sometido  antes  como  .abogado  y no  reniega  de  sus  pa- 
receres. Ahora  vosotros  juzgad  con  completa  imparcia- 
lidad, Habría  sido  desleal  si  os  dijese  que  no  conocía 
este  asunto  ni  lo  tenia  juzgado  hasta  que  ha  venido  al 
Congreso:  ajite  todo  quiero  rendir  tributo  á la  lealtad 
que  mutuamente  aquí  nos  debemos. 

Esto  sentado,  comprendereis  com  cuánta  pena  entro 
en  el  debate,  porque  entiendo  que  no  son  estas  Cama-  ¡ 
ras  el  sitio  propio  para  discutir  ningún  interés  priva- 
do, porque  creo  que  sí  me  veo.  obligado  á invocar  las 
leyes  escritas  y á hablar  al  Congreso  como  á un  tri- 
bunal, la  culpa  es  del  Gobierno  que  no  ha  sabido  man- 
tener la  debida  separación  de  los  distintos  Poderes, 
por  esto,  y por  no  haber  tenido  el  valor  de  resistir  á 
determinadas  presiones  de  fuera,  por  haber  puesto  su 
responsabilidad  al  amparo  del  Poder  legislativo,  nos 
encontramos  en  el  presente  caso.  Si  la  ley  de  1877  no 
se  hubiese  traído  aquí;  si  hubiese  sido  un  decreto  el 
que  resolviera  las  cuestiones  entre  los  intereses  priva- 
dos y el  Gobierno,  no  tendríamos  que  ocupamos  en  poco 
ni  en  mucho  del  ferro-carril  del  Noroeste;  pero  el  Gobier- 
no, en  ese  caso  como  en  otros  casos,  cedió  de  un  lado 
á la  presión  de  los  intereses  provinciales,  de  otro  lado 
al  temor  de  la  murmuración,  á que  todo  hombre  pu- 
blico debe  hacer  frente  con  valor  cuando  siente  la  con- 
ciencia tranquila,  y de  otro,  en  fin,  al  deseo  de  sustraer- 
se á la  presión  de  determinadas  Influencias,  y encontró 
más  fácil  y llano  que  una  Asamblea  resolviese  cues- 
tiones que  solo  puede  resolver  la  Administración  por 
medio  de  acuerdos,  contra  los  cuales  las  leyes  otorgan 
la  garantía  de  una  alzada.  Así  nació  la  ley  de  1S77, 
contraía  cual  habían  sido  vanos  todos  los  esfuerzos  des- 
de que  llegaron  á entenderse  la  compañía  para  la  cual 
sedaba,  y el  Gobierno  y la  Comisión  que  lo  otorgaron. 

Pero  péseme  ó no  me  pese,  no  tengo  más  remedio 
que  tratar  una  cuestión  que  mo  es  de  carácter  legisla- 
tivo, que  no  puede  ni  directa  ni  indirectamente  ser  re- 
suelta por  esta  Asamblea,  pues  contra  su  resolución 
protestarán  las  venideras,  y ann  ésta  misma  si  llega  á 
cambiar  la  mayoría  ó si  dejan  de  preponderar  deter- 
minados intereses  provinciales, 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo,  séame  lícito  re- 
coger las  alusiones  que  el  3r.  Pérez  Sanmillan  me  ha 
dirigido.  No  hablaré  yo  de  las  que  ha  dirigido  á los 
acreedores  cuya  exposición  conoce  el  Congreso,  por- 
que el  Br.  Perez  Sanmillan  ha  reconocido  lealmente 
que  no  se  refería  á esos  acreedores  al  hablar  de  perso^ 
ñas  que  no  tenían  una  peseta  y que  intentaban  enga- 
ñar al  Congreso;  pero  convendrá  que  se  sepa  que  las 
personas  que  se  han  dirigido  á esta  Cámara  so  metién- 
dole una  proposición  de  que  nos  ocuparemos  más  tarde, 
son  tan  infelices,  están  tan  arruinadas  y se  encuentran 
tan  en  extrema  necesidad  de  pedir  limosna  como  el  se- 
ñor Duque  de  Santüña,  el  Sr,  Jiménez,  e]  Sr.  Fabra,  el 
Sr.  Betortillo  y otros  por  el  estilo.  Hó  aquí  las  perso- 
nas á quienes  se  referia  el  Sr.  Perez  Sanmillan  al  de- 
cir qué  no  tenían  una  peseta  y que  venían  á engañar. 
Podrán  no  tener  derecho,  y sí  no  1c  tienen,  harán  bien  las 
Cortes  en  no  dárselo;  pero  lo  que  no  se  puede  decir  as 
que  vienen  á engañar  personas  que  ofrecen  cuantas  ga- 
rantías exigen  las  leyes  y reglamentos,  y además  la  de 
sus  intereses  personales  comprometidos. 


El  Br.  Perez  Sanmillan,  á quien  el  simpático  direc- 
tor de  obras  publicas  ha  tenido  la  bondad  de  comparar 
con  Tácito  en  punto  á historia,  habla  {perdóneme  su 
señoría  que  se  lo  diga),  habla  dél  Noroeste  como  hablan 
muchos  otros,  como  ciertamente  no  habría  hablado  Tá- 
cito, sin  conocer  de  lo  que  se  trata.  Yo  oigo  decir  todos 
los  dias  que  hay  aquí  acreedores  que  no  son  acreedoras; 
pero,  gres.  Diputados,  pos  obligacionistas  no  son  acree- 
dores? ¿Greeís  que  con  decir,  por  ejemplo,  que  el  cons- 
tructor general,  anima  vüis  sobre  quien  se  quiere  ha- 
cer experimentos  de  toda  injusticia  no  es  acreedor,  ha- 
béis dicho  lo  bastante  para  que  el  Estado,  que  tiene 
deberes  estrechísimos  que  cumplir  en  virtud  de  leyes 
generales*  se  sustraiga  á ese  cumplimiento?  ¿No  es  el 
Estado  el  que  por  leyes  anteriores  á la  concesión  de 
estas  líneas  garantizó  á los  tomadores  de  las  obligacio- 
nes el  importe  de  éstas,  no  solo  con  el  capital  social, 
sino  también  con  el  importe  de  La  subvención?  ¿Es  nueva 
acaso  la  ley  de  1869,  en  que  se  dijo  terminantemente 
que  eran  garantía  de  las  obligaciones  no  solo  él  capi- 
tal social,  sino  la  subvención  entera?  Pues  desde  el  mo- 
mento en  que  eso  se  dijo,  y S.  S.  conocerá  perfecta- 
mente el  art.  2.°  de  la  ley,  que  por  otra  parte  se  repro- 
dujo en  la  del  año  de.  i 8 62,  ¿qué  importa  la  persona  á 
quien  ha  de  aprovechar  la  subvención  que  habéis  ofre- 
cido nomo  garantía?  (El  Sr.  Perez  Sanmillan : ¿Y  lo  de 
San  Juan  de  las  Abadesas?)  Lo  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas por  cierto  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  actual, 
y cualquier  otro  caso  en  que  se  haya  cometido  una  ini- 
quidad no  seria  motivo  ni  argumento  para  que  nosotros 
cometiésemos  la  segunda;  pero  repito  que  el  caso  cita- 
do no  tiene  nada  que  ver  con  el  actual. 

Aquí,  gres.  Diputados,  la  Administración,  porque  es 
fuerte,  tiene  la  fortuna  de  que  de  rodillas  se  admiren 
sus  actos.  La  Administración  se  ha  encontrado  con  una 
ley  que  le  daba  la  facultad  de  inspeccionar  la  emisión 
de  obligaciones,  de  inspeccionar  los  actos  administra- 
tivos de  una  compañía,  de  seguir  paso  á paso  sus  ges- 
tiones, de  velar,  en  fin,  por  que  los  intereses  pñb líeos  y 
privados  no  fueran  defraudados.  Deja  correr  las  cosas 
desde  1861  hasta  la  fecha,  nombra  inspectores  é im- 
pone á las  compañías  el  sueldo  con  que  ha  de  pagar- 
los, y los  tiene  con  aplauso,  hasta  dándoles  gracias  en 
ciertos  casos  como  á funcionarios  que  cumplen  con  su 
deber;  las  compañías  viven,  y desde  1861  hasta  1876 
nadie  se  ocupa  en  sacar  á la  luz  pública  sus  escánda- 
los, sus  abusos,  sus  desórdenes, 

Pero  llega  un  día  en  que  las  provincias  á cuyos 
intereses  afectaba  la  gestión  financiera,  la  gestión  ad- 
ministrativa de  esas  compañías,  se  quejan  y claman 
contra  la  tolerancia,  contra  la  mansedumbre,  contra 
la  condescendencia  incalificable  de  la  Administración; 
y entonces,  ¿qué  es  lo  que  hace  ésta,  verdadera  res- 
ponsable de  lo  que  ha  sucedido?  ¿Es  reconocer  su  cul- 
pa? ¿Es  castigar  á sus  agentes,  que  debiendo  saber  lo 
que  pasaba,  no  lo  denunciaron?  ¿Es,  en  fin,  reconocer 
que  ha  habido  omisión  y negligencia,  pero  que  esta 
amisión  y esta  negligencia  no  han  podido  tener  lugar 
ni  perjudicar  á tercero  sin  la  complicidad  directa  ó 
expresa  del  Gobierno?  No  es  nada  de  eso:  es  la  mayor 
de  las  iniquidades;  es  erigirse  entonces  en  juez  el  cul- 
pado y echar  la  ley  sobre  las  personas  de  buena  fe, 
que  ni  tenían  el  derecho  de  examinar  los  libros  y co- 
nocer las  interioridades  de  las  compañías,  ni  motivo 
ninguno  para  notar  si  se  les  defraudaba  ó no  cuando 
se  recibía  su  dinero.  Hé  aquí  el  ideal  del  8r,  Sanmi- 
llan y de  otros  muchos. 
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Pues  bien,  Sres.  Diputados;  una  compañía  contra 
la  cual  ha  llegado  á su  colmo  la  indignación  de  las 
provincias  asturianas  y gallegas;  una  compañía  que 
había  merecido  la  ley  de  1877,  se  encontraba  en  la  si- 
tuación de  haber  emitido  obligaciones  que  circulaban 
por  España  y por  el  extranjero,  que  hablan  costado  su 
dinero  á los  particulares,  que  daban  derecho  á un  in- 
terés y á una  amortización.  Tenia  además  acreedores 
que  le  habían  prestado  dinero  á su  constructor,  dinero 
para  que  se  invirtiera  en  las  obras,  dinero  para  cons- 
truir en  virtud  de  leyes  anteriores,  no  ya  á 1876,  sino 
á 1869  y 1861.  Y ahora,  ¿qué  se  quiere  que  haga  el  Go- 
bierno? Se  pretende  que  el  Gobierno  que  habla  autori- 
zado a la  compañía  para  la  emisión; -el  Gobierno  que 
habla  visto  pasar  en  silencio  y hasta  aplaudido  los  pro- 
cedimientos de  la  compañía,  declare  que  aquellos  á 
quienes  faltaban  medios  de  conocer  lo  que  pasaba,  los 
que  fiaron  en  la  formalidad  y en  el  celo  de  los  inspec- 
tores, y de  buena  fé  dieron  su  dinero  á préstamo  ó com- 
praron obligaciones,  fundados  en  el  derecho  escrito  y 
en  la  palabra  de  honor  de  la  Nación,  que  esos,  repito, 
se  quedaran  en  la  calle,  porque  se  va  á retirar  la  sub- 
vención que  se  había  ofrecido  como  fianza,  y que  habla 
por  tanto  obligación  de  conservar  á disposición  de  los 
acreedores? 

El  Sr,  Perez  Sanmillan,  que  no  puede  desconocer 
que  esto  es  elemental,  que  antes  que  el  Gobierno  están 
esos  á quienes  ha  servido  de  fiador,  que  antes  que  el 
Estado  para  recobrar  las  subvenciones  están  los  tene- 
dores de  obligaciones  garantizadas  con  la  hipoteca  de 
ese  mismo  capital  deL  Estado,  dice  ahora  que  eso  no 
se  discute  aquí,  que  lo  que  aquí  se  discute  es  la  pre- 
ferencia de  los  acreedores  refaccionarios  sobre  los  obli- 
gacionistas* ¿Quién  es  el  Congreso,  quiénes  somos  nos- 
otros para  discutir  eso,  para  decidir  eso  aquí?  Bástanos 
saber  que  existe  una  obligación  Incontestable  del  Estado 
a reconocerse  inferior  á los  que  de  buena  fé  han  venido 
á dar  su  dinero  para  emplearlo  en  los  caminos  de 
hierro  de  España.  Desde  quedo  sabemos  y no  lo  pode- 
mos negar,  porque  hay  leyes  que  lo  declaran;  desde 
que  por  la  ley  de  1855  contrajo  la  Nación  española  el 
compromiso  de  garantizar  á los  extranjeros  el  dinero 
que  trajeran  á España  para  la  construcción  de  nues- 
tros caminos,  y la  devolución  de  ese  mismo  dinero, 
desde  ese  momento  no  hay  para  nosotros  más  que  una 
cuestión  de  honor,  una  cuestión  de  respeto  á nuestra 
palabra,  una  cuestión,  en  fin,  de  cumplimiento  de  lo 
pactado  en  virtud  de  leyes  generales* 

En  otra  cuestión  se  dignó  aludirme  el  Si\  Perez  Sam 
millan,á  saben  en  sí  debía  ó no  debía  deducirse  del  pre- 
cio de  subasta  la  fianza  que  ha  debido  prestar  el  con- 
cesionario de  esta  línea.  El  Sr,  Petez  Sanmillan,  que 
leía  un  artículo  de  la  ley  de  Junio  de  1855,  no  puede 
ignorar  que  hay  otra  ley  posterior,  que  es  la  de  1869, 
la  cual  en  su  art.  4.°  determina  lás  deducciones  que 
han  de  hacerse  en  cada  caso  del  precio  de  subasta;  y 
cuando  yo  dije  interrumpiéndole;  «no  es  exacto  loque 
S.  S.  afirma,»  me  contestó  el  Sr.  Perez  Sanmillan:  «ya 
lo  veremos,»  y citó  la  ley  de  Junio  de  1856.  Pero  ¿qué 
es  lo  que  dice  la  ley  de  1869? 

«Los  acreedores  de  una  compañía  tienen  como  ga- 
rantía en  los  casos  de  caducidad  (nótese  que  dice  ca- 
ducidad)1. 

i .°  Los  rendimientos  líquidos. 

2,°  Cuando  dichos  rendimientos  no  bastasen,  lo 
que  produzcan  las  obras  vendidas  en  pública  subasta 
por  el  tiempo  que  reste  de  la  concesión,  bajando  del 


precio  del  remate  el  importe  de  la  garantía  retirada  del 
depósito  y los  gastos  de  aprecio  y subasta  j> 

¿Pero  estamos  en  el  caso  de  caducidad?  No,  y para 
los  casos  de  no  caducidad,  la  ley  dispone  en  el  párrafo 
siguiente  lo  que  va  á oír  el  Congreso: 

«En  los  demás  casos  la  garantía  de  Tos  acreedores 
será  la  misma  en  la  forma  que  en  los  dos  párrafos  pre- 
cedentes; pero  del  producto  del  rematé  solo  se  reba- 
jarán los  gastos  de  aprecio  y subasta.» 

Es  decir,  en  casos  como  el  actual,  porque  no  esta 
mos  en  el  de  caducidad,  y así  lo  ha  reconocido  el  señor 
Perez  Sanmillan,  es  evidente,  según  el  art.  4°  de  la  ley 
de  69,  que  no  se  podrán  deducir  del  precio  de  súbala 
más  que  los  gastos  de  aprecio  y subasta,  pero  no  h 
fianza,  que  solo  se  deduce  en  el  caso  de  caducidad.  Ya 
ve  S.  S,  cómo  cuando  yo  negaba  que  fuese  aplicable  la 
ley  de  Junio  de  55  tenia  la  seguridad  dé  afirmar  algo 
que  sabia  y conocía  de  antemano. 

No  sé  si  al  Sr.  Perez  Sanmillan  se  le  ocurrirá,  como 
tai  vez  se  ha  ocurrido  á otros,  que  la  ley  de  1869  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  caso  actual;  que  esa  ley  do 
se  ha  hecho  para  estos  casos,  y que  no  es  aplicable  más 
que  á los  ferro-carriles  concedidos  con  posterioridad  i 
esa  fecha.  El  Sr.  Perez  Sanmillan  no  está  en  la  catego- 
ría de  los  que  sostienen  esto;  S,  S.  reconoce  que  esta 
és  una  ley  general.  Pues  sí  esta  es  una  ley  general,  no 
tengo  nada  que  decir;  cumplámosla,  y verá  3,  S,  qué 
fácil  es  la  resolución  de  todas  estas  cuestiones, 

Pero  hay  quien  cree  que  esta  ley  que  modificó  la 
de  1855  respecto  á la  forma.de  hacer  las  subastas,  m 
puede  ser  aplicable  más  que  á las  concesiones  hechas 
con  posterioridad  á su  fecha.  Ante  la  autoridad  del  se- 
ñor Barron,  distinguidísimo  ingeniero,  que  conoce  per- 
fectamente esta  materia  y que  ha  explicado  los  moti- 
vos técnicos  de  la  novedad  introducida  el  año  1869,  yo 
no  debo  decir  una  sola  palabra.  Ya  sabéis  cuál  es  la 
razón  por  que  desde  1869  vienen  haciéndose  las  subas- 
tas de  distinta  manera  que  se  hacían  antes  de  1869;  y 
como  esto  no  es  una  novedad  esencial,  no  se  concibe 
que  él  Estado  pueda  retirar  una  subvención  para  entre- 
gársela á una  nueva  compañía  gratis,  dejando  defrau- 
dados los  intereses  de  los  acreedores, 

Pero  dejando  á un  lado  esta  discusión  verdadera- 
mente facultativa  y extraña  al  asunto;  dejando  á un 
lado  esta  discusión  que  yo  no  sostengo  sino  como  una 
protesta  contra  la  afirmación  del  Sr,  Perez  Sanmillau 
y contra  lo  que  yo  me  permito  llamar  invasión  de  atri- 
buciones de  S.  S,,  porque  no  se  discute  esto,  porque  no 
se  debe  discutir  esto,  vengo  al  proyecto  de  ley  soste- 
nido por  la  Comisión  y á mí  enmienda. 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  con  qué  necesidad  dis- 
cutimos hoy  ese  proyecto;  no  sé  siquiera  cuál  es  la 
utilidad  que  el  Gobierno  se  promete  de  él.  Yo  debo  su- 
poner, porque  aquí  las  personas  son  bastante  experi- 
mentadas en  los  negocios  de  la  vida,  que  no  hay  quien 
peque  por  exceso  de  candidez,  debo  suponer,  repito, 
que  hay  algún  interés  en  que  este  proyecto  pase;  pero 
¿qué  interés  puede  ser  ese,  que  no  esté  suficientemente 
atendido  por  otros  medios,  que  exija  que  el  Congreso 
se  constituya  en  una  deliberación  que  le  es  extraña  y 
resuelva  una  cuestión  para  la  cual  no  tiene  competen- 
cia? ¿De  qué  se  trata?  Se  trata  de  una  compañía  á la 
cual  las  Cortes  amenazaron  con  la  rescisión,  y á quien 
el  Gobierno  ha  aplicado  esa  pena.  Consiste  ésta  en  que 
la  compañía  pierda  las  concesiones,  en  que  el  Estado 
las  recobre  y haga  de  ellas  lo  que  deba  hacer  con  ar- 
reglo á la  ley. 
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Esto  es  el  caso  concretamente  expuesto.  Había  tina 
ley  que  amenazaba  con  la  rescisión  llegadas  tales  con- 
diciones; el  Gobierno  entendió  que  esas  condiciones  ha- 
bían llegado,  y aplicó  la  ley  y declaró  la  rescisión.  Sus- 
tituyó á la  compañía  a quien  se  arrebataban  las  conce- 
siones otra  entidad  creada  por  el  Gobierno  m limo  terree; 
bü  se  atuvo  para  ello  ni  á la  ley  del  69,  ni  á la  del  55, 
ni  á ninguna  otra,  porque  el  Gobierno  se  cree  sin  duda 
dispensado  de  cumplir  las  leyes;  pero  en  fin,  creó  una 
entidad  que  sustituyó  á la  entidad  pasada,  á la  entidad 
con  quien  había  rescindido  el  contrato.  Ya  tenía,  pues, 
una  personalidad  habilitada  con  quien  entenderse  para 
la  continuación  de  las  obras  y para  todo  lo  demás  que 
ora  objeto  de  siís  relaciones.  ¿Para  qué,  pues,  necesita' 
ba  el  Gobierno  venir  aquí?  ¿Hay  alguna  otra  cuestión 
que  le  obligue  á ello?  ¿Hay  alguna  cuestión  que  exija 
la  resolución  legal?  ¿Cuál  puede  ser?  Una  ciertamente, 
pero  que  es  común  á todas  las  compañías  presentes, 
pasadas  y futuras:  la  cuestión  de  dinero.  Por  la  ley  de 
deudas  aihortizables  hemos  concluido  con  la  forma  de 
pagar  las  subvenciones;  ya  no  se  darán  obligaciones 
de  ferro-carriles;  pero  las  obras  están  en  construcción, 
es  menester  atender  á ellas,  y hay  que  proveer  al  Go- 
bierno de  recursos  para  quedas  atienda. 

La  ley  de  amortizadles  dice  que  las  subvenciones 
han  de  ser  en  metálico,  pero  que  se  determinará  la  can- 
tidad y proporción  en  que  hayan  de  ser  entregadas. 
Pero  yo  sostengo  que  esto  es  perfectamente  aplicable, 
así  como  al  ferro  carril  del  Noroeste,  á los  ferro-carri- 
les catalanes  y andaluces,  á todos  los  ferro-car  riles  de 
España,  Todos  exigen  con  derecho  que  se  arbitre  un 
medio  de  pagarles  la  subvención  que  el  Estado  les  ha 
ofrecido.  ¿Qué  fin  persigue,  por  tauto,  un  proyecto  de 
ley  especial  para  el  Noroeste?  Comprendería  yo  un  pro- 
yecto de  ley  general;  un  proyecto  especial,  no  lo  en- 
tiendo. ¿Es  que  hay  alguna  circunstancia  especial,  en  el 
ferro-carril  del  Noroeste  que  exija  esto  y que  deba  ser 
resuelta  por  las  Cortes?  Pues  aquí  es  donde  entran  mis 
temores,  y á pesar  de  todas  las  protestas  temo  yo  que  el 
pensamiento  del  Gobierno  yazga  oculto  entre  las  pala- 
bras como  la  culebra  entre  la  yerba,  según  la  frase  del 
poeta:  Latet  anguis  in  herba.  Por  eso  lo  combato;  pues, 
Bres.  Diputados,  lo  primero  que  creo  que  se  debe  á 
estos  Cuerpos  eu  sus  relaciones  con  el  Poder  ejecutivo, 
es  la  claridad;  es  menester  que  todos  sepamos  cuando 
demos  nuestros  votos,  para  qué,  con  qué  fines,  con  qué 
resultados  io£  vamos  á dar. 

El  proyecto  reviste  la  forma  modesta  de  abrir  un 
crédito  para  que  se  continúen  las  obras  del  ferro-car- 
ril del  Noroeste;  pero  ese  crédito  seria  forzoso  crearlo 
en  virtud  de  la  ley  de  amortizabas,  cuando  sé  voten 
los  presupuestos,  porque  no  solo  afectará  al  Noroeste, 
sino  á todos  los  ferro-caniles  de  España.  Y si  este  es 
el  fin  aparente  á que  se  dirige  la  ley,  ¿para  qué  ha- 
cerla? Y sobre  todo,  si  no  es  más  que  eso,  sí  la  ley  no 
puede  empezar  á regir  hasta  que  comience  el  ejercicio 
del  próximo  presupuesto,  porque  á él  se  refiere,  ¿para 
qué  esta  premura  con  que  se  discute,  abandonando, 
por  ejemplo,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
y otras  cosas  igualmente  importantes?  Debo  creer,  debo 
temer  y lo  temo,  sean  cualesquiera  los  fundamentos,  que 
en  esto  hay  algo  más  que  la  ley.  (Bl  Sr.  Ministra  de  Fo- 
mento: Diga  S.  S.  qué  teme  que  haya  además  de  la  ley, 
porque  esas  reticencias  no  son  convenientes.)  Algo 
más  que  la  letra  de  la  ley,  y a S,  S.  toca  explicar; 
porque  siendo  el  medio  que  yo  propongo  común  á to- 
das las  demás  empresas,  se  empeña  en  tener  para  el 


Noroeste  un  medio  especial.  (El  S?\  Ministro  de  Fomen - 
to:  Su  señoría  que  hace  esas  reticencias,  es  el  que 
tiene  que  aclararlas.) 

Si  yo  supiera  lo  que  S.  S.  se  propoue,  combatiría 
el  proyecto  por  lo  que  dijese;  pero  como  creo  que  su 
señoría  no  hace  una  cosa  innecesaria  ni  la  hace  in- 
conscientemente, me  parece  encontrar  que  hay  algo 
en  el  proyecto  que  tal  vez  necesita  explicación.  (El  se- 
ñor Linares  Rivas:  La  Comisión  le  dirá  á S,  S.  por  qué 
es  necesario  el  proyecto.)  Espero  las  explicaciones  de 
la  Comisión. 

Yo  no  necesito  hacer  ningún  género  de  suposicio- 
nes de  las  que  puedan  mortificar  á nadie;  no  es  menes- 
ter, ni  tengo  derecho  ni  fundamento  para  hacerlas; 
pero  si  SS.  SS_.  creen  cumplida- la  ley  del  año  77  en  la 
forma  de  continuar  Ias*obras;  si  como  SS.  S$,  dicen  en 
el  proyecto,  á esa  ley  se  refieren  y á ella  no  añaden 
ni  quitan,  ¿para  qué  yenir  con  otra  nueva?  Dirán  tal 
vez  que  hacen  esta  ley  para  que  sea  fácil  al  Gobierno 
continuar  las  Obras  por  administración  ó por  subastas 
parciales.  Pues  para  esto  no  había  necesidad,  porque 
la  ley  del  77,  á que  SS.  SS.  rinden  completo  culto,  la 
afirma  y establece.  No  era  menester  una  nueva.  Y sí 
no  es  para  eso,  ¿será  para  dar  garantía  á los  tenedores 
del  nuevo  papel  con  que  va  á ser  subvencionada  esta 
línea?  ¿Qué  privilegios  deberá  tener  ésta  línea  sobre  las 
demás  de  España  que  merezcan  garantías  especiales, 
como  no  sea  el  privilegio,  ciertamente  para  ella  muy 
útil,  de  tener  por  Ministro  de  Fomento  á un  ilustre  hijo 
de  la  provincia  de  Astúrias? 

Eealmente  reconozco  que  ese  es  un  privilegio.  Qui- 
zá no  sea  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  solo  él  que  con- 
quiste ese  privilegio;  puede  ser  también  otro  Sr,  Mi- 
6 nlstro  que  sí  bien  no  ha  nacido  gallego  está  avecinda- 
do y arraigado  en  Galicia;  quizá  algún  otro  individuo 
de  ía  Go misión  también  asturiano  ó gallego;  para  el 
caso  es  igual.  Lo  que  digo  es  que  no  veo  en  principio, 
que  no  veo  en  doctrina,  que  no  veo  en  fundamento  ad- 
ministrativo de  ninguna  clase,  el  origen  de  esta  dife- 
rencia, la  razon.de  que  á esta  línea  se  le  garanticen 
los  fondos  con  que  ha  de  continuarse*  con  un  impues- 
to especial  de  que  no  habla  él  art,  17  de  la  ley  de  pre- 
supuestos. Decís  que  no  ha  de  ser  sola  la  garantía  del 
impuesto  para  esta  línea;  mas  ¿por  qué  no  hacéis  una 
ley  que  comprometa  seria  y formalmente  el  impuesto 
de  mercancías  y viajeros  para  todas  las  subvenciones? 
Esto  seria  más  lógico.  Seria  gravísimo,  como  son  muy 
graves  otras  cosas  que  habéis  hecho  en  materias  eco- 
nómicas; serla  gravísimo,  porque,  comprometería  por 
mucho  tiempo  una  de  las  pocas  rentas  que  están  li- 
bres; poro  á lo  menos  tendría  la  fuerza  de  la  lógica,  al 
paso  que  según  vuestro  plan,  os  Vais  á encontrar  en 
una  situación  difícil,  en  mi  entender  sin  salida. 

¿Qué  vais  á hacer  con  la  garantía  especial?  ¿Y ais  á 
pignoraría  en  manos  de  aquel  que  os  facilite  los  recur- 
sos? Pues  si  la  pignoráis  por  5 millones  de  pesetas 
anuales  y la  renta  produce  íOy2,  una  de  dos,  ó el 
prestamista  es  tan  desinteresado  que  os  administre  y 
recaude  la  renta  íntegra  sin  más  premio  que  el  que 
corresponda  á los  5 millones  que  se  destinan  anual- 
mente al  pago,  ó de  otra  suerte  vais  á entregar  desde 
luego  al  negociante  una  comisión  sobre  la  totalidad  de 
la  renta,  que  no  hay  necesidad  de  comprometer,  Pero 
hay  más  que  eso:  si  la  pignoráis  toda,  va  á resultar  que 
habéis,  á pretesto  del  Noroeste,  surtido  de  fondos  al 
Tesoro  para  que  remedie  otras  necesidades;  porque 
haréis  la  operación  y colocareis  los  valores  con  mas  ó 
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menos  ventaja;  pero  como  esa  operación  se  ha  de  hacer 
sobre  una  contratación  en  firme,  de  poco  os  servirá 
tener  los  valores  en  caja  ó pignorarlos,  ó lanzarlos  al 
mercado.  Siempre  la  casa  que  haga  la  negociación 
tendrá  que  pagar  el  importe  de  esos  valores;  y enton- 
ces, confundido  el  dinero  del  Noroeste  con  el  dinero 
del  Tesoro,  no  quiero  deciros  de  qué  habrán  servido  á 
las  provincias  interesadas  los  sacrificios  que  nosotros 
imponemos  al  país,  de  qué  habrá  servido  á la  celeridad 
de  la  prosecución  de  las  obras  el  que  nosotros  hagamos 
de  uña  vez  el  esfuerzo  de  240  millones  de  reales:  habrá 
servido  pura  y simplemente  para  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  tenga  cierto  desahogo  en  la  deuda  flotante 
por  espacio  de  algunos  meses, 

Y no  rae  arguyáis  que  el  Gobierno  recogerá  las 
obligaciones  después  de  hecha  la  emisión,  que  las  ten- 
drá en  cartera  y que  no  negociará  más  que  aquellas 
que  necesite;  ni  digáis  que  esto  es  lo  que  se  ha  hecho 
siempre  con  las  acciones  de  carreteras,  subvenciones 
de  ferro-carriles,  etc,,  etc,;  porque  lo  cierto  es  que  la 
negociación  se  habrá  hecho  entregando  la  renta  al 
prestamista,  que  ese  prestamista  administrará  la  renta 
por  doce  anos  y que  deducirá  la  comisión  de  caja  y 
demás  gabelas  que  spn  anejas  á una  operación  de  esta 
clase.  El  Gobierno  no  dispondrá  de  todos  los  valores:  he- 
cha la  emisión,  por  ejemplo,  por  tal  ó cual  Banco,  por 
tai  ó cual  casa  de  crédito,  ya  sea  el  Banco  de  España 
ó el  Banco  de  París,  ó cualquier  otro  establecimiento; 
hecha  la  operación  de  esta  manera,  el  Gobierno,  que  ha 
entregado  la  renta,  que  paga  las  comisiones,  no  será 
probablemente  en  caso  de  apuro  tan  austero  que  no 
prefiera  salvar  una  situación  crítica  disponiendo  de 
esos  valores  á calidad  de  rescatarlos  con  otros  de  la 
deuda  flotante, 

Resulta,  pues,  que  tampoco  por  el  lado  de  la  ma- 
yor celeridad  en  la  conclusión  de  los  caminos  tiene  in- 
terés el  proyecto.  AI  contrario:  si  abarca  más  que  los 
5 millones  de  pesetas  anuales,  hay  fondos  sobrantes  in- 
necesarios para  el  caso;  si  abarca  ménos,  tiene  que  di- 
vidir una  renta  y complicar  su  administración,  y en 
toáoslos  casos -ha  de  pagar  comisiones  crecidas  que 
naturalmente  disminuirán  el  importe  de  la  negociación. 

Pero  ¿qué  diremos  si  en  vez  de  pignorar  formal- 
mente la  renta,  el  Estado  no  hace  más  que  ofrecerla 
como  una  garantía  especial  consignada  en  los  presu- 
puestos? Entonces,  señores,  lo,  que  sucederá  será  que 
no  los  172  millones  de  reales,  como  dice  la  Comisión, 
se  podrán  obtener  por  esta  negociación;  no  ya  los  158 
del  Sr,  Barron;  ni  siquiera  la  mitad  de  aquello  que  vais 
á emitir.  Estoy  seguro  que  si  la  garantía  del  Estado  no 
es  una  garantía  especial  pignoraticia,  no  hacéis  la  ope- 
ración á más  de  27  ó 30  por  100, 

Pero,  Sres.  Diputados,  lo  que  principalmente  me 
haee  creer  que  el  proyecto  oculta  algo  que  no  es  per- 
ceptible en  la  letra,  es  la  fé,  el  respeto  que  profeso  álas 
palabras  del  Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  de  S,  MT  en 
otro  lugar  ha  ofrecido  solemnemente  qne  la  cuestión 
seria  resuelta,  que  ya  en  el  presupuesto,  ya  en  otra 
forma  se  diría  á los  Cuerpos  Colegisladores  todo  el  pen- 
samiento del  Gobierno  en  el  asunto  del  Noroeste,  no 
solo  en  cuanto  á la  terminación  de  las  lineas,  que  es  lo 
preferente  para  el  Gobierno,  y yo  lo  respeto,  sino  tam- 
bién en  lo  relativo  á las  complicaciones  que  surgen  de 
los  derechos  de  tercero.  Si  hubiese  el  Gobierno  enten- 
dido que  en  esta  ley  no  estaba  todo  resuelto  ó todo  há- 
bilmente juzgado,  ¿habría  faltado  ala  palabra  que  em- 
peñó en  el  Senado  de  traer  aquí  su  pensamiento  sobre 


la  cuestión?  Repito,  pues,  que  lo  que  me  hace  creer  que 
á pesar  de  las  modestas  apariencias  del  proyecto,  en- 
traña una  cuestión  más  grave  que  la  que  á. primera 
vista  se  ofrece  á nuestra  consideración,  es  la  palabra 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dio  en  otro  lugar.  Por. 
qne  no  es  de  esperar  que  á estas  alturas  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  piense  en  nuevos  proyectos  de  ley, 

Sr.  Ministro  de  Fomento  hace  un  signo  negativo,)  Me  dice 
que  no,  y lo  creo.  ¿Su  señoría  entiende  que  la  cuestión 
está  íntegramente  resuelta  con  esto?  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento : Eo  lo  que  pueda  ser  hasta  ahora,  hasta  ol 
dia.)  ¿Hasta  el  dia?  Pues  si  el  pensamiento  del  Gobier- 
no hasta  el  dia  abarca,  como  yo  me  temo,  las  relaciones 
de  los  terceros  con  el  Gobierno  y con  los  caminos,  y 
abarca  juntamente  la  terminación  de  los,  caminos,  re- 
sulta que  por  confesión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
hay  en  el  proyecto  de  ley  algo  más  que  el  proposito  de 
terminar  éstos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  estando  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, se  suspende  este  debate. 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Roda  (D,  Arcadlo)  al  art.  80  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  do  gastos  del  Ministerio 
de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Gres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  referentes  á 
las  designadas  con  los  números  41  al  55.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos 
instancias,  entregadas  por  el  Sr.  Agrela,  de  la  Liga  do 
contribuyentes  de  Granada,  y varios  propietarios  y la- 
bradores de  la  Vega  de  Salobreña,  solicitando  no  se 
modifique  el  pago  de  derechos  ríe  importación  de  los 
azúcares  mascabados  de  Cuba,  traídos  en  bandera  na- 
cional, á su  introducción  en  la  Península. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  sorteo  de  secciones. 

Dictámenes  de  peticiones. 

Interpelaciones. 

Apoyo  de  proposiciones  de  ley. 

Discusión  pendiente  dei  dictamen  sobre  el  presu- 
puesto general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  forro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Ütuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma 
en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  desamor- 
tizados. 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  para 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 

TRES  APÉNDICES. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste . 


Del  Sr.  SU  ABES  INCLAN,  proponiendo  un  ar- 
tículo 2,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  al  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á las  obras  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste: 

«Art  2,°  Para  dar  en  la  provincia  de  Oviedo  el  ne- 
cesario impulso  á importantes  ramos  de  riqueza,  se 
ejecutarán,  con  cargo  al  crédito  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  y con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  las 
obras  de  explanación  y fábrica  de  la  línea  férrea  do 
Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  comprendida  en  la  red 
del  Noroeste*  ■ 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  proceder  según 
estime  más  conveniente  respecto  al  material  fijo  y mó- 
vil y á la  explotación  de  esta  vía.» 

Palacio  del  Congreso  81  de  Hayo  de  1878 —Esta- 
nislao Suarez  Inclán.=Salustio  González  BegueraL= 
José  Canalejas  y Casas.=El  Marqués  de  Yiesca  de  la 
8ierra,=Erancisco  Gerveró,=El  Marqués  de  Campo 
Sagrado,=Para  autorizar  la  lectura,  Francisco  de  las 
Rivas. 


Del  Su  Marqués  de  PIE AL,  adición  al  artículo  úni- 
co del  dictamen: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
adición  al  artículo  único  del  proyecto  de  ley  del  No- 
roeste. 

«El  trozo  del  ferro-carril  de  Oviedo  á Travia  del  de 


Oviedo  á Pravia  formará  parte  de  las  líneas  del  No- 
roeste y disfrutará  de  los  beneficios  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  3Í  de  Mayo  de  1878.=El 
Marqués  de  PidaL=  José  de  Cárdenas.= Jerónimo  An- 
tón Eamirezt=:Domingo  Caramés  — El  Conde  de  Ca- 
nillas de  Torneros —Mariano  Vergara,=Antonio  Ma- 
riscal. 


Del  Sr.  GAMAS  O,  proponiendo  un  articulo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  proyecto  de  ley  creando  recursos 
para  la  terminación  de  las  obras  del  Noroeste: 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder,  sin  subasta, 
á los  acreedores  refaccionarios  de  estos  caminos  la 
construcción  de  las  obras  de  tierra  y fábrica  que  fal- 
tan para  terminarlos,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1, *  Las  obras  habrán  de  ejecutarse  con  la  rapidez 
que  exijan  su  naturaleza  y circunstancias.  Los  plazos 
de  su  total  ejecución  se  fijarán  en  debida  forma,  to- 
mando por  base  los  últimos  dictámenes  facultativos 
que  existen  en  el  expediente. 

2. *  11  precio  alzado  será  la  cantidad  de  240  millo- 
nes de  que  habla  el  artículo  anterior,  pagados  en  la 
forma  y plazos  que  el  mismo  determina. 
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3.*  Los  concesionarios  podrán  emitir  valores  ó ha- 
cer cualquiera  otra  operación  de  crédito  con  las  ga- 
rantías que  el  Estado  ofrece. 

á.'1,  Los  acreedores  obligan  al  cumplimiento  del  con- 
trato todos  los  derechos  y créditos  adquiridos  por  el 
constructor  general  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
en  razón  del  suyo  de  construcción,  y cuantos  á ellos 
privativamente  correspondan  sobre  los  indicados  ca- 


minos, sin  perjuicio  de  la  fianza  que  las  leyes  y regla- 
mentos exijan. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  -1  SOR  : — qc1._ 
man  (Jamazo  — Salustio  González  Eegueral.s=J  osó  pas- 
tor y Magan.=Modesto  Gosalvez.=José  Fernandez  de 
la  Hoz  y Rey  ,=Para- autorizar  la  lectura,  Manuel  Dan- 
vila.=Para  autorizar  la  lectura,  Manuel  Benayas  Pov- 
tocarrero. 
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SESIONES  1E  CORTES. 


OOEflKÍSO  DE  LOÍj  DIPUTADOS. 

-* 

Adición  del  Sr.  Roda  ( D , Arcadlo ) al  capítulo  30  del  dictámen  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  adición  al  capítulo  30  de 
la  sección  sétima  de  las  «Obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales:» 


«4.°  Obras  del  puerto  de  Almería,  pesetas  500,000 
Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  í878.=Arca- 
dio  Roda.=Bemabé  Morcillo.=Rafael  Conde  y Lu- 
que  — Gumersindo  Vicuña.=Antonio  Mariscal.— Car- 
los Navarro  y Rodrigo, =Celestino  Rico. 
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APÉNDICE  TEECERO  AL  NtTM.  75, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  4 i.  La  Juma  directiva  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes  dé  Málaga  solicita  se  acuerde  lo  conve- 
niente á fin  de  que  la  Hacienda  pública  quede  sujeta* 
al  fuero  común  en  lo  que  respecta  á los  censos,  para 
que  al  reclamar  ella  la  propiedad  de  alguno,  empiece 
por  exhibir  título  legal  que  justifique  la  propiedad  se- 
gun  derecho. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Níun,  43*  El  Ayuntamiento  de  Gantavieja,  provin- 
cia de  Teruel,  solicita  autorización  para  proceder  al 
repartimiento  sobre  la  base  de  la  riqueza  de  vecinos  y 
terratenientes,  de  lo  que  adeuda  por  los  pedidos  que  en 
especies  y dinero  hicieron  los  carlistas  al  Municipio  du- 
rante su  dominación  allí. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

Num*  43.  Dona  Rafaela  y Doña  Brígida  Muñoz  Pi- 
quer  y Pascual  de  Gliver  solicitan  una  pensión  de  gra- 
cia en  mérito  a los  servicios  prestados  por  su  difunto 
padre  Don  Bernardo  en  la  guerra  de  la  Independencia 
y durante  el  cólera  de  1834. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones* 

Núm,  44*  La  Diputación  provincial  de  Tarragona 
solicita  se  obligue  á la  compañía  de  canalización  del 
Ebro  á practicar  en  un  breve  plazo  las  obras  necesa- 
rias para  el  riego  del  Delta  izquierdo  del  mismo,  ó se 
declare  caducada  la  concesión* 

La  Gomision  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Fomento* 
hTum,  45*  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Luque, 
provincia  de  Córdoba,  solicita  ampliación  en  ios  plazos 


otorgados  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de  1855  y Real  de- 
creto de  10  de  Julio  de  1865  para  legalizarlas  rotura- 
ciones arbitrarias* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  46*  Varios  vecinos  y ganaderos  del  valle  de 
Ansó  piden  que  se  reforme  el  art*  6*°  de  la  ley  de  1 1 
de  Julio  próximo  pasado,  relativo  al  tributo  de  10  por 
100  impuesto  al  aprovechamiento  de  montes  públicos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición,  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  47.  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Frailes, 
provincia  de  Jaén,  solicita  que  se  derogue  el  art*  5*° 
de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  31  de  Julio  de 
1876,  para  que  el  Municipio  pueda  satisfacer  sus  mu- 
chas obligaciones. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Num*  48.  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real  pide 
lo  mismo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  49*  Doña  Aniceta  Navas  Esteban,  natural  de 
Salas  de  los  Infantes,  soltera  y sexagenaria,  solicita  una 
pensión  de  gracia  fundada  en  los  méritos  de  su  padre 
D*  José,  secretario  de  la  Junta  superior  de  Burgos  que 
fué  en  1813,  y prisionero  y ahorcado  por  los  franceses 
en  la  guerra  de  la  Independencia* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones* 

Números  50,  51,  52  y 53*  Los  Ayuntamientos  de 
GuadalajaraJ  Logroño  y Manchones;  en  la  provincia  do 
Zaragoza,  y Aloañlz  en  la  de  Teruel,  solicitan  se  mo- 


difique  el  art.  o.°  de-  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de 
31  de  Julio  de  1876  en  sentido  que  no  perjudique  los 
intereses  de  los  Municipios. 

La  Oomision  es  de  dictamen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Níun.  54.  Doña  Antonia  García,  viuda  del  coman- 
dante graduado  capitán  de  infantería  D.  Francisco 
Landeiro,  solicita  la  pensión  que  con  arreglo  á su  cla- 
se le  hubiera  correspondido  si  se  hubiese  casado  con 
todos  los  requisitos  de  la  ley, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  á la  de  Gracias  y Pensiones. 


Núm.  55.  Doña  Carmen  Talens,  Doña  Javiera  Hue- 
so, Doña  Macaria  Urriesa  y Doña  Gipriana  González' 
por  si,  y en  representación  de  las  familias  de  los  que 
fueron,  fusilados  por  los  carlistas  en  la  última  guerra 
civil,  solicitan  la  indemnización  que  pueda  correspon- 
derles con  arreglo  al  decreto  de  18  de  J filio  de  18J4 
La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1878.=Euri- 
que  Taviel  de  Andrade,  presidente.=Adolfo  Galante,  = 
El  Marqués  de  Acapulco— Pedro  de  la  Casa,=:Antoiiia 
Mariscal.=Leopoldo  de  Alba  Salcedo,  secretario. 
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PINKIi  JB  na.  SI.  I).  ABELARDO  LOPE!  DE  1UU. 


SESION  DEL  SÁBADO  1."  DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abres©  á la  una  y media  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior —Pasa  á la  Comisión 
de  ley  electoral  copia  de  un  despacho  del  representante  de  España  en  Bélgica  acompañando  la  ley  electo- 
ral de  aquel  Reino,™El  Sr.  Mariscal  pregunta  la  causa  de  no  haberse  comenzado  las  obras  del  ferro-carril 
de  Jaén  á Puente  Gañil,  =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— A la  Comisión  respectiva  pasa  una 
instancia  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Zaragoza  solicitando  se  amplíe  el  plazo  para  instruir  los 
espedientes  de  excepción  de  venta  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común.  ^Pregunta  del  Sr.  Reig  (Don 
Eduando)  acerca  de  si  el  Gobierno  considera  legal  la  disposición  del  gobernador  de  Barcelona  mandando 
detener  á los  particulares  que  adquieren  ó compran  algún  número  de  los  periódicos  que  se  publican  en 
acuella  capítaL=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .^Rectifican  ambos  señores.=Preg untas 
dei  Sr.  Vivar  relativas  á la  circunstancia  de  no  haberse  satisfecho  más  que  el  primer  plazo  á los  dueños 
de  esclavos  de  Puerto-Rico,  y además  sobre  la  inconveniencia  de  estarse  rigiendo  aquella  provincia  por 
decretos  y no  por  leyes  especiales*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,=E1  Sr.  Setien  re- 
produce su  petición  para  que  vuelva  al  Gobierno  el  expediente  de  traslación  de  la  capitalidad  del  Juzgado 
de  Emtrambasaguas.=El  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo)  ruega  vengan  al  Congreso  las  modificaciones  que  se  hayan 
hecho  en  la  instrucción  para  la  cobranza  dei  impuesto  sobre  los  azúcares  de  la  Península.— Se  acuerda  co- 
municar el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  suprimiendo  el 
descuento  que  sufren  las  clases  activas  y pasivas,=Diseurso  del  Sr.  Vizconde  de  Soiis  en  apoyo .=DeI  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda*=Rectifica  el  Sr.  Vizconde  de  Solís,  y retira  la  proposicion,=Dáse  cuenta  de 
otra  para  que  se  exceptúen  de  la  venta  los  bienes  del  Instituto  de  religiosas  de  Muestra  Señora  y Enseñan- 
za.^Dis curso  del  Sr.  Marqués  de  Montoliu  en  apoyo.^El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  acepta  á nombre 
del  Gobierno *=:Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, ;=Pr oposición  reformando  varios  artícu- 
los de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. “Discurso  del  Sr.  Ruiz  Capdepon  en  apoyo, —Del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. =Rectifican  ambos  señores. =Se  toma  en  consideración,  y la  Mesa  se  reserva  proponer 
al  Congreso  el  curso  que  la  proposición  ha  d©  seguir, =$e  da  cuenta  de  una  proposición  de  pensión  á fa- 
vor de  Doña  Isabel  Conchuelo,  viuda  de  D,  José  Ferrer  de  Couto.=:Discurso  del  Sr,  Muñez  de  Arce  en 
^poyo,=Dl  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  acepta  á nombre  del  Gobierno  .= Se  lee  segunda  vez,  y 
tomada  en  consideración,  pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y Fensiones,=Interpelacion  acerca  del  sobresei- 
miento acordado  en  causas  por  delitos  eIectorales.=Dis curso  del  Sr.  Gamazo.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  .—Segundo  discurso  del  Sr.  Gamazo.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. ^Rectificaciones 
de  los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,=AIusion  personal  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,=Rec- 
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tificaciones  de  este  señor  y del  Sr.  Ministro,=Se  pasa  á otro  asunto  ,=Oeden  del  día:  Discusión  de  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  Pe  iliciones. =Sin  debate  se  aprueban  los  que  comprenden  los  números  desde  el 
al  55,=Procédóse  al  sorteo  de  las  3eceibnes.=Veriñeado  este,  el  Congreso,  a propuesta  del  Sr.  Presidente 
acuerda  reunirse  en  secciones  el  lunes.— Pasan  á las  secciones  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado* 
uno  sobre  la  constitutiva  del  ejército  y otro  sobre  modificación  de  varios  artículos  del  Código  de  comer- 
cio ,=Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  el  estado  de]a 
importación  en  España  de  adúcar  de  todas  clases  en  los  años  75  y 76.=A  la  Comisión  de  Presupuestos 
pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de  Tárrega  suplicando  que  en  el  presu- 
puesto para  el  próximo  año  económico  se  consigne  una  partida  con  que  atender  á la  construcción  de  la  car- 
retera de  Ealaguer  á dicha  villa.— Orden  del  dia  para  el  lunes:  reunión  de  secciones,  y demás  asuntos  m* 
halados.— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  que  ha  de  formar  un 
proyecto  de  ley  definitivo  sobre  elecciones  de  Diputa- 
dos á Cortes  la  siguiente  comunicación  y el  documen- 
to á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Por  si  pue- 
de ser  de  utilidad  para  la  Comisión  de  Ley  electoral, 
tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  la  adjunta 
copia  de  un  despacho  del  ministro  plenipotenciario  de 
R M.  en  Bruselas,  juntamente  con  un  ejemplar  del 
Monitor  oficial  belga  que  contiene  la  ley  electoral. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  29  de 
Mayo  de  I878.=;Manuel  SilveIa.=3eñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sí,  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir varias  preguntas  á mi  respetable  amigo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  En  la  sesión  del  sábado  anterior 
anuncié  una  interpelación  que  no  llegó  el  caso  de  ex- 
planar y se  ahogó  antes  de  nacer;  y como  las  interpe- 
laciones son  de  mal  agüero  he  reflexionado  que  en  uso 
de  mi  derecho  puedo  convertir  mi  interpelación  en 
preguntas,  así  como  otros  convierten  sus  preguntas  en 
interpelaciones. 

En  el  mes  de  Julio  del  ano  próximo  anterior  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  de  Madrid  una  real  orden  otorgan- 
do á una  respetable  casa  y empresa  La  construcción 
de  una  línea  férrea  que  partiendo  de  Mengivai\  pasando 
por  Jaén,  continuando  por  los  pueblos  de  Torre-Don jl- 
meno  y Hartos,  y penetrando  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba por  Baena,  Cabra  y Lacena,  terminase  en  Puente- 
Gañil,  enlazando  con  la  línea  de  Málaga,  y por  con- 
siguiente con  la  línea  del  Mediterráneo. 

En  esta  Real  orden  se  establecían  varias  prescrip- 
ciones, y una  de  ellas  era  la  dé  que  se  hablan  de  em- 
prender los  trabajos  de  construcción  en  el  término  de 
cuatro  meses.  Figuraos,  Sres.  Diputados,  con  cuánto 
júbilo  seria  recibida  en  Jaén  la  mencionada  Real  orden, 
que  venia  á satisfacer  la  aspiración  unánime  del  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar.  Al  fin,  después 
de  quince  años  de  perseguir  tan  bello  ideal,  íbamos  á 
ver  nuestras  esperanzas  realizadas;  al  fin  iba  á quedar 
satisfecho  nuestro  deseo;  pero  pasó  un  mes,  pasaron 


dos  meses,  pasó  el  término  de  la  prescripción,  es  decir, 
cuatro  meses,  y han  pasado  diez  más  y ésta  es  la  hora 
que  no  hay  indicio,  señal,  asomo,  ni  noticia  de  seme- 
jantes trabajos  de  construcción  en  ningún  punto  de  la 
linea. 

¿Podrá  extrañar  al  Congreso,  podrá  extrañar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  la  desconfianza  invada 
los  ánimos  de  los  habitantes  de  Jaén  y que  la  duda 
asalte  á todos  los  vecinos  de  aquella  ciudad?  Es  tan 
grande  la  desconfianza,  Sres.  Diputados,  que  estamos 
á punto  de  parodiar  la  contestación  que  todos  sabéis, 
de  aquel  joven  israelita  que  vacilando  en  sus  creencias 
religiosas  en  el  trance  de  la  muerte,  le  exhortaba  el 
gran  rabino,  y preguntándole:  ¿crees,  hijo  mió,  que  ven- 
drá el  Mesías?  «Sí,  padre,  lo  creo;  pero  verá  Yd.  como  no 
viene.»  Pues  una  cosa  parecida  podemos  contestar  los 
de  Jaén;  si  alguno  nos  exhorta  con  motivo  de  la  Seal 
orden  y nos  pregunta:  ¿oreeis  ahora  que  se  os  hará  el 
ferro-carril?  Sí  lo  creemos,  pero  verá  Yd.  cómo  no  se 
hace.  (Risas.)  Por  eso  tengo  el  deber  ineludible  de  di- 
rigirme al  Sr.  Ministro  de  Fomento  preguntándole:  ¿hay 
noticias  en  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S.  de 
que  se  hayan  emprendido  los  trabajos  de  construcción 
en  la  línea  del  ferro-carril  de  Jaén  á Puente  Genil?¿Bs 
potestativo  en  la  empresa  concesionaria  el  emprender- 
los cuando  quiera  ó es  obligatorio  como  parece  inferir- 
se de  la  Real  orden  citada?  Sí  es  obligatorio,  ¿adoptará 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  medidas  convenientes 
para  compeler  y apremiar  ¿ esa  empresa  á que  cum- 
pla lo  pactado?  Si  no  lo  cumple,  ¿está  dispuesto  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á acordar  ia  caducidad  de  la 
concesión,  la  pérdida  del  depósito  y la  publicación  de 
nueva  subasta  ó nuevo  concurso  de  Imitadores? 

Tales  observaciones  y preguntas  son  las  que  dirijo 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  asegu- 
rando á S.  3.  y al  Gobierno  de  S.  M.  que  el  ferro-carril 
de  Jaén  es  hoy  una  imperiosa  necesidad  de  aquellos 
pueblos,  de  aquellas  feraces  comarcas  y de  aquella 
zona,  digna  de  mejor  suerte. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  el  mayor  gusto  en  contestar  á las  preguntas 
que  acaba  de  dirigirme  mi  amigo  el  Sr.  Mariscal 

Efectivamente,  la  línea  de  Puente  Genil  á Linares, 
que  se  concedió  en  10  de  Julio  de  1877,  tenia  entre 
las  condiciones  de  la  concesión  la  prescripción  de  que 
las  obras  habían  de  comenzarse  dentro  de  Los  cuatro 
primeros  meses;  y la  otra  condición  que  tenia  era  la 
de  que  el  camino  de  hierro  habla  de  estar  terminado 
en  cuatro  años,  á partir  de  la  fecha  de  la  concesión. 
Con  efecto,  se  ha  cumplido  ia  primera  de  las  condicio- 
nes, supuesto  que  con  fecha  12  de  Noviembre,  sino 
recuerdo  mal,  del  año  último  se  recibió  en  el  Ministe- 
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j-io  de  Fomento  una  comunicación  del  ingeniero-jefe 
de  aquella  división,  participando  que  en  8 de  aquel 
iues,  es  decir;  dos  dias  antes  de  la  terminación  de  los 
cuatro  meses,  se  habian  emprendido  las  obras  del  fer- 
ro-carril de  Jaén  á Puente  Geni!, 

posteriormente,  por  razón  de  operaciones  que  son 
muchas  veces  casi  indispensables  antes  de  la  prosecu- 
ción de  las  obras  de  los  caminos  de  hierro,  fue  necesa- 
rio suspender  esos  trabajos.  Yo  tengo  confianza  de  que 
tan  pronto  como  se  hayan  aclarado  puntos  difíciles  que 
existían  antes  respecto  del  trazado  proseguirán  las 
obras  del  ferro-carril  de  Puente  Geni!  á Linares;  y 
confio  en  ello,  porque,  como  ya  S*  S.  ha  indicado  á la. 
Cámara,  la  concesión  está  hecha  á una  empresa  respe- 
table, empresa  que  ha  concluido  otros  varios  caminos  de 
hierro  andaluces,  algunos  de  ellos  hasta  sin  subvención 
de  ninguna  especie  y en  un  plazo  de  tiempo  brevísimo; 
yo  confio,  repito,  que  cuando  esta  empresa  ha  dado 
estos  resultados  dentro  de  las  mismas  provincias  an- 
daluzas, no  podrá  ménos  dé  darlos  tan  beneficiosos 
cuando  ménos  tratándose  de  una  linea  que  tiene  un 
auxilio  reintegrable* 

Así,  pues,  yo  espero  que  lograrán  sns  justísimos 
deseos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Jaén,  y que  si 
bien  pueden  estar  hoy  diciendo  poco  más  ó menos  lo 
que  indicaba  el  Sr.  Mariscal  relativamente  á aquel 
joven  judío;  sí  bien  era  imposible  que  aquel  judío  lle- 
gara á ver  realizado  aquello  mismo  en  que  él  decía 
que  creia  porque  no  era  posible  que  viniera  lo  que  ya 
había  venido,  aquí,  aun  cuando  por  desgracia  no  ha 
venido  todavía  el  ferro-carril  que  ha  de  prestar  servi- 
cios á la  provincia  de  Jaén,  yo  cuento  con  que  han  de 
ver  sin  duda  alguna  aquellos  habitantes  satisfechos 
sus  legítimos  deseos* 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*  , 

EL  Sr*  MARISCAL:  Para  dar  gracias  á mi  digno 
amigo  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  por  las  explicaciones 
que  se  ha  servido  dar  á la  Cámara  con  motivo  de  mis 
preguntas* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Perez  Garchxtorena 
faene  la  palabra* 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Malanquilla  y de  Gabolafuente, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  pidiendo  que1  se  amplíen 
los  plazos  concedidos  para  formar  y terminar  los  expe- 
dientes de  excepción  de  venta  de  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  y dehesas  boyales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  REIG  (D*  Eduardo):  En  los  periódicos  de 
Barcelona  ho  leído,  y he  visto  después  confirmado  por 
cartas  particulares,  que  la  autoridad  de  Barcelona,  no 
contenta  con  haber  prohibido  la  venta  de  periódicos,  ha 
añadido  otro  nuevo  atropello  con  la  prohibición  de  la 
compra  de  periódicos,  puesto  que  no  significa  otra  cosa 
el  haber  atropellado  los  dependientes  de  aquella  auto- 
ridad á una  persona  que  sin  vender  periódicos,  por  el 
mero  hecho  de  llevar  encima  uno  de  los  periódicos  de 


, aquella  capital,  ha  sido  conducido  á la  cárcel*  Como 
este  hecho  no  dudo  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
I clon  lo  castigará,  pregunto  á S.  S*  si  está  dispuesto  á 
l considerar  ilegal  este  hecho  y tomar  las  medidas  ne- 
¡ cesarías  para  reprimir  estos  atropellos,  que  no  tienen 
otro  resultado  que  el  de  excitar  las  pasiones  en  aque- 
lla capital. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Después  de  la  larga  discusión  que  ha  habido 
en  el  Congreso  con  motivo  de  los  sucesos  de  Barcelo- 
na, me  parecía  á mí  que  no  podía  calificarse  de  atro- 
pello el  uso  que  hacen  los  gobernadores  de  sus  facul- 
tades, ni  decir,  como  ha  dicho  S.  S.,  que  hay  otro  nue- 
vo sobre  los  antes  cometidos,  los  cuales  han  sido  ma- 
teria de  una  discusión  bastante  larga. 

Yo  no  tengo  conocimiento  del  hecho  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Reíg:  he  ieido  en  la  prensa  que  habían  sido 
detenidos  algunos  vendedores  de  periódicos  porque  los 
iban  vendiendo  por  las  calles;  y sí  esto  es  así,  aquella 
autoridad  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber* 
Sin  embargo,  me  informaré,  aunque  no  lo  tengo  por 
cierto,  si  se  ha  detenido  á alguna  persona  solo  por  en- 
contrarla sobre  sí  un  numero  de  uno  de  los  periódicos 
de  aquella  capital,  pues  estoy  seguro  que  ios  deteni- 
dos serán  los  que  no  obedeciendo  las  órdenes  de  aque- 
lla autoridad,  y no  estando  facultados  para  la  venta 
pública,  han  ido  por  las  calles  vendiendo  periódicos. 

El  Sr*  REIG  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo) : Tendría  hasta  cierto 
punto  su  justificación  el  hecho  que  acaba  S*  S,  de  in- 
dicar si  realmente  el  gobernador  de  Barcelona  se  hu- 
biera concretado  á castigar  ó á impedir  á los  vendedo- 
res de  periódicos  que  los  vendieran  por  las  calles  de 
aquella  capital;  pero  no  se  trata  de  esto.  De  lo  que  se 
trata  es  de  una  persona  que  sin  ser  vendedor,  por  ha- 
berle visto  nu  periódico  encima,  se  le  ha  conducido  á 
la  cárcel;  y como  el  decreto  de  6 de  Febrero  no  con- 
signa lo  que  acabo  de  indicar,  es  por  lo  que  me  he 
permitido  dirigir  este  ruego  á S*  S*,  puesto  que  no  creo 
de  manera  alguna  que  sea  delito  el  que  compre  una 
persona  un  periódico*  Si  se  hubiera  tratado  de  vende- 
dores, todos  sabemos  lo  que  S*  S.  contestó  aprobando 
la  conducta  de  aquel  gobernador*  Pero  se  trata  de  lo 
que  he  indicado  antes,  y estoy  dispuesto  á probar  por 
los  mismos  periódicos  de  Barcelona;  y prueba  eviden- 
te de  ello  es,  que  el  gobernador  de  Barcelona,  tan  ami- 
go de  imponer  multas,  no  se  ha  atrevido  á imponerla, 
porque  hubiera  hecho  una  aseveración  inexacta;  y su 
señoría,  que  conoce  perfectamente  el  carácter  del  go- 
bernador de  Barcelona,  comprenderá  que  si  este  hecho 
no  fuera  exacto  no  hubiera  dejado  de  imponer  la  cor- 
respondiente multa* 

B1  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  contestar  al  hecho  concreto  á que  se 
ha  referido  el  Sr*  Reig  ofrezco  enterarme,  pues  no  pue- 
do dar  contestación  sobre  ningún  asunto  sin  estar  in- 
formado de  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 
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El  3r.  VIVAR:  Gon  motivo  de  la  llegada  en  el  día 
de  ayer  del  correo  de  Puerto-Rico,  tengo  que  dirigir 
al  Gobierno  varias  preguntas  respecto  á aquella  pro- 
vincia, y puesto  que  no  se  hallan  presentes  ni  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  la  Mesa  las  pondrá  en  su  conocimiento. 
La  primera  es  que  el  día  30  del  mes  de  Junio  cum- 
ple el  tercer  plazo  referente  á la  indemnización  conce- 
dida á los  propietarios  de  esclavos,  y hasta  la  fecha  no 
se  llevan  pagados  más  que  los  plazos  del  primer  año, 
y suplico  al  Gobierno  que  haga  por  que  se  indemnice  á 
los  dueños  de  esclavos,  porque  se  estableció  un  dere- 
cho destinado  á este  objeto,  y este  derecho  se  cobra  y 
no  lo  perciben  los  dueños  de  esclavos.  Como  compren- 
derá la  Cámara,  esto  es  una  cosa  grandemente  injusta, 
y por  consiguiente  desearía  que  el  Gobierno  meditase 
sobre  esto  y me  diese  una  contestación,  á fin  de  llevar 
á los  que  fueron  dueños  de  esclavos  algún  consuelo 
para  que  cobren  sus  intereses  al  amparo  de  la  ley. 

Otra  pregunta  ó ruego  es  que  á la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  debia  acompañar  otra  ley  sobre 
organización  del  trabajo  ó de  braceros.  Con  motivo  de 
no  existir  esa  ley,  se  ven  los  dueños  de  las  fincas  azu- 
careras en  mala  disposición  para  labrar  sus  ñucas,  has- 
ta el  extremo  de  que  habiendo  sido  este  año  felicísimo, 
porque  la  Providencia  así  lo  dispuso  , en  el  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  que  ha  hecho  siempre 
35,000  bocoyes  de  azúcar,  en  este  año  no  ha  hecho 
masque  17.000,  Comprenderá  el  Gobierno  de  S,  M.  que 
si  á un  propietario  de  buena  fé,  de  buenas  á primeras 
se  le  arrebata  la  mitad  de  su  capital,  y después  no  se  le 
facilitan  los  medios  para  que  pueda  sobrellevar  esa 
desgracia  por  medio  de  una  ley  de  trabajo,  lesera  im- 
posible sostener  aquella  industria,  y la  tendrá  que 
abandonar,  y el  día  que  se  abandonen  las  fincas  azu- 
careras quedará  completamente  perdida  aquella  pro- 
vincia. 

Otra  petición  que  tengo  que  dirigir  al  Gobierno  se 
refiere  á que  examine  el  decreto  de  5 de  Marzo  de  1875 
que  el  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico  dio 
sobre  imprenta.  El  art.  89  del  título  13  de  la  Constitu- 
ción marca  que  Puerto-Rico  se  rija  por  leyes  especia- 
les, pero  no  por  reales  decretos;  creo  yo  que  las  leyes 
que  se  consignen  para  la  Península  pueden  aplicarse 
para  la  provincia  de  Puerto-Rico,  y sí  son  precisas  al- 
gunas modificaciones,  que  se  hagan  dentro  de  la  Cá- 
mara. Puerto-Rico  se  está  gobernando  por  Reales  de- 
cretos; y como  yo  creo  que  con  esto  se  infringe  el 
cumplimiento  del  art.  89  de  la  Constitución,  desearia 
que  el  Gobierno  meditase  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo) : El  Congreso  comprenderá  la  gravedad  de  las 
preguntas  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Vivar,  y que  nin- 
guno de  los  Ministros  que  estamos  presentes  nos  en- 
contramos en  el  caso  de  contestarlas;  y para  que  S.  S. 
no  se  extrañe  de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, le  diré  que  no  puede  asistir  á la  sesión  de  hoy 
por  hallarse  enfermo;  pero  ofrezco  á S.  S,  poner  las 
preguntas  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Siento  el  motivo  por  el  cual  no 
puede  asistir  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
pero  como  son  cosas  que  afectan  tan  grandemente  á 


la  provincia  española  de  Puerto-Rico,  no  hallándose 
tampoco  presente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mh 
Bistres,  el  cual  creo  que  podrá  contestarme,  suplico  á 
la  Mesa  me  reserve  la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  se  encuentre  en  su  banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podrá  S.  S,  hacer  uso  de  la 
palabra  valiéndose  de  su  derecho,  como  lo  ha  hecho 
hoy,  en  el  sábado  próximo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Setien  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SETIEN:  Para  reproducir  el  ruego  que  en 
la  sesión  del  dia  20  tuve  el  honor  de  dirigir  á la  Mesa 
sobre  el  expediente  de  traslación  de  la  capitalidad  del 
Juzgado  de  Bntrambasaguas, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  Queda  reprodu- 
cido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Tengo  que  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
aunque  no  le  veo  en  su  banco,  con  objeto  de  que  algu- 
no de  sus  dignos  compañeros,  ó la  Mesa,  se  lo  trasmi- 
tan, voy  á permitirme  formularlos. 

El  7 de  Abril  de  este  año  se  publicó  en  la  Gaceta 
una  instrucción  para  la  cobranza  de  un  impuesto  tran- 
sitorio sobre  los  azúcares  de  la  Península,  A personas 
que  deben  estar  bien  enteradas  he  oido  decir  después 
que  siendo  inaplicable  esa  instrucción,  habla  sido  obje- 
to de  algunas  modificaciones.  En  todas  las  Gacetas 
publicadas  desde  la  fecha  de  la  instrucción  hasta  el  día, 
esas  modificaciones  no  aparecen;  y deseando  yo  cono- 
cerlas, si  es  cierto  lo  que  se  me  ha  dicho,  ruego  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la  bondad  de  man- 
darlas al  Congreso  para  que  pueda  enterarme  de  ellas, 
porque  si  no  me  satisfacen  pienso  anunciar  sobre  este 
asunto  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Vizconde  de  Solía  sobre  supresión 
del  descuento  que  sufren  en  sus  haberes  las  clases  ac- 
tivas y pasivas  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
número  01,  sesión  &&  13  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Solís  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  Me  levanto,  Sres.  Di- 
potados,  á cumplir  con  un  deber  imprescindible,  deber 
que  impone  la  alta  investidura  dé  Representante  de  la 
Nación,  y que  consiste  en  no  ocupar  entre  vosotros  este 
sitio  de  honor  sin  dejar  impreso  un  signo  que,  con  más 
ó ménos  próspera  fortuna,  responda  á la  confianza  con 
que  una  parte  del  país  ha  querido  honrarnos. 

No  voy  á hacer  un  discurso:  ni  la  situación  de  mi 
espíritu  al  tener  la  honra  de  dirigiros  por  primera  vck 
la  palabra  mé  lo  consentiría,  ni  la  ocasión  para  ello 
es  propicia,  esperando  el  Congreso  y el  público  que 
ocupa  las  tribunas  oir  la  frase  elocuentísima  de  otros 
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oradores  en  debates  propios  de  este  día.  Pero  aun  así. 
permitidme  que  fie  las  ligeras  manifestaciones  que  he 
de  exponer  á vuestra  consideración,  no  á mi  autoridad, 
no  á mis  palabras,  sino  á vuestra  generosa  benevolen- 
cia, que  nunca  faltó  á los  que  en  mi  situación  se  han 
encontrado. 

Además,  Sres,  Diputados,  hay  otra  razón  que  me 
aconseja  de  una  manera  poderosa  la  brevedad,  y es  la 
índole  de  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  so- 
meteros. 

Trátase  en  ella  de  un  punto  que  se  relaciona  muy 
directamente  con  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, y sabido  es  el  efecto  que  esto  produce  en  ciertos 
momentos.  Todos  estamos  conformes  y de  acuerdo  en 
que  el  estudio  de  los  presupuestos  es  una  cuestión  im- 
portantísima que  debe  fijar  muy  detenidamente  la  aten- 
ción general.  Todos  estamos  conformes  en  que  del  fondo 
de  esas  páginas  nacen  los  grandes  movimientos  de  la 
opinión  de  los  pueblos.  Todos  estamos  conformes  en  que 
en  ellas  se  reflejan  la  paternal  solicitud  de  los  Gobier- 
nos ó las  arbitrariedades  tiránicas  de  los  Poderes  pú- 
blicos, Todos  estamos  conformes  en  que  de  esas  pági- 
nas nacen  la  prosperidad , el  progreso,  el  desarrollo  de 
la  riqueza,  la  circulación  expedita  y franca  de  los  in- 
tereses generales  del  país.  Todos  también  comprende- 
mos que  del  fondo  de  esas  páginas  se  destacan  en  la 
mayor  parte  de  las  ocasiones  el  aniquilamiento  de  la 
Patria,  la  angustia  del  ciudadano,  la  contrariedad  de 
las  fuerzas  productoras,  la  paralización  del  comercio, 
ia  esterilidad  de  la  industria,  y en  ocasiones  también 
las  grandes  catástrofes.  Todos  estamos  de  acuerdo  en 
estos  puntos;  pero  es  lo  cierto  que  cuando  al  terreno 
práctico  llegamos,  cuando  nos  acercamos  al  debate,  se 
apodera  de  nosotros  cierto  cansancio,  cansancio  que 
acusa  la  monotonía  y la  aridez  de  estos  asuntos. 

Por  lo  tanto,  como  al  principio  de  mi  peroración  he 
tenido  la  honra  de  anunciaros,  seré  muy  breve  en  mis 
consideraciones,  pronunciando  solo  algunas  palabras 
que  demuestren  el  débil  apoyo  que  yo  necesariamente 
puedo  prestar  á esta  proposición. 

Trátase  en  ella  de  la  suerte  del  empleado  público 
en  España;  de  la  situación  en  que  se  encuentran  así 
las  clases  activas  como  las  pasivas,  asi  las  civiles  como 
las  militares  que  cobran  sus  haberes  del  Estado,  y con 
especialidad  de  la  situación  angustiosa  é insostenible 
da  esa  clase  numerosa  de  retirados,  jubilados,  viudas  y 
huérfanas  que  adquirieron  sus  derechos  en  cambio  de 
buenos  servicios  prestados  al  país. 

No  es  éste  el  momento  de  desarrollar  los  argumen- 
tos qué  existen  en  pro  de  la  posibilidad  de  suprimir  la 
totalidad  del  descuento  que  soportan  las  clases  que  de- 
penden del  Tesoro.  Realmente,  esto  se  reservará  para 
la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos  por  medio 
de  las  correspondientes  enmiendas,  y en  tal  concepto, 
la  proposición  no  debe  tener  hoy  otro  alcance  que  su 
presentación,  y el  ruego  que  en  esto  momento  os  di- 
rijo para  que  tengáis  la  bondad  de  tomarla  en  consi- 
deración, suplicando  á la  vez  al  Gobierno  de  S.  M„  y 
muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
tenga  en  cuenta  que  de  hacerse  así,  ha  de  redundar, 
no  solo  en  beneficio  de  las  clases  activas  y pasivas  que 
cobran  sus  haberes  del  Estado,  sino  de  esos  mismos  in- 
reses  generales  del  país  y de  los  ingresos  del  Tesoro 
público. 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  OrOvio): 
Pocas  proposiciones  pudieran  tener  en  su  favor  la  una- 
nimidad de  opiniones  como  la  que  ha  presentado  el 
Sr.  Vizconde  de  Solís.  Ni  la  oposición,  ni  la  mayoría,  ni 
el  Gobierno  podían  negarla  nunca  su  apoyo  si  fuera 
realizable;  todos  dep  lo  ramos  que  nuestra  situación  exija 
mermar  los  haberes  de  los  funcionarios  públicos,  mer- 
mar las  dotaciones  que  debemos  al  clero,  y hasta  los 
sueldos  de  los  empleados  de  los  Municipios  y de  las  Di- 
putaciones, y el  Gobierno  desea  ardientemente  que  lle- 
gue un  dia  en  que  pueda  aliviar  este  mal.  ¿Pero  es  po- 
sible hoy  sin  aumentar  las  contribuciones  llenar  la 
cifra  de  40  millones  de  pesetas  que  importa  este  des- 
cuento? El  Sr,  Vizconde  de  Solís  quiere  que  no  se  au- 
menten los  tributos  y que  se  busquen  otros  medios, 
¿Hay  algún  Sr,  Diputado  que  crea  tenemos  aquí  la  pie- 
dra filosofal  para  buscar  más  de  40  millones  de  pese- 
tas sin  aumentar  las  contribuciones? 

El  Gobierno  se  propone  hacer  todo  cnanto  le  sea 
posible  para  que  cuanta  antes  llegue  el  dia  en  que  á 
estas  clases,  si  no  se  les  quita,  el  descuento  por  com- 
pleto, por  lo  méuos  se  les  rebaje;  para  ello  trabajará 
sin  descanso;  pero  hoy  no  habrá  ningún  Diputado  que 
crea  que  el.  Gobierno  puede  adoptar  una  disposición 
que  dejaría  un  gran  vacío  en  el  presupuesto;  y con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  no  estamos  en  el  caso 
de  aumentar  más  los  impuestos,  ni  tampoco  en  el  de 
acudir  al  crédito,  que  demasiado  se  ha  abusado  de  él; 
y en  este  concepto  yo  rogarla  al  Sr,  Vizconde  de  Solis 
que  no  insistiese  en  que  se  tome  en  consideración  su 
idea,  no  porque  haya  inconveniente  ninguno,  sino  por- 
que á nada  conduciría.  ¿No  es  ésta  una  cuestión  que 
está  intimamente  ligada  con  los  presupuestos?  Pues 
dentro  de  pocos  días  tendremos  que  tratar  de  ella; 
dentro  de  pocos  dias  tendremos  que  discutirla.  Por 
consiguiente,  realmente  no  puede  merecer  una  propo- 
sición especial.  Así  que  yo  creo  que  el  Sr.  Vizconde 
de  Solís  debe  limitar  sus  deseos  á la  manifestación 
que  ha  hecho  aquí  de  sus  simpatías  en  favor  de  las 
clases  que  sufren  el  descuento;  y convencido  de  que 
no  hay  ningún  Diputado  que  se  opusiese  á su  pensa- 
miento de  ser  realizable,  debiera  retirar  su  proposi- 
ción, ¿Que  objeto  tendría  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión para  ocuparse  de  este  asunto,  cuando  dentro 
de  pocos  días  lo  hemos  de  resolver,  y cuando  todos 
estamos  convencidos  de  que  hoy  no  se  puede  llevar  á 
la  práctica  el  generoso  pensamiento  de  g.  S,?  Lo  más 
práctico  seria,  después  de  aceptarle  para  cuando  sea 
posible  realizarlo,  y después  de  darle  las  gracias  por  la 
manera  qnc  le  ha  tratado,  retirar  la  proposición,  y no 
perder  un  tiempo  que  necesitamos  para  otros  traba- 
jos, Yo  rogaría,  pues,  al  Sr.  Vizconde  de  Solís  que  la 
retire,  y de  todas  maneras,  reconociendo  sus  buenos 
sentimientos,  me  limito  á decir  que  para  cuando  lle- 
gue el  caso  el  Gobierno  realizará  sus  ideas  lo  más 
pronto  posible.  No  es  que  yo  me  opongo  á la  proposi- 
ción, no  es  qoe  yo  me  opongo  á que  todo  el  mundo 
piense  en  esa  idea;  pero  eo  la  actualidad  no  conduci- 
ría á nada  practico  el  tomarla  en  consideración  y 
nombrar  una  Comisión  especial. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Solís 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  Agradezco  al  Sr.  Minís* 
tro  de  Hacienda  las  benévolas  palabras  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirme.  Crea  S,  3.  que  no  soy  yo  el  que 
ménos  reconoce  sus  condiciones  de  entendimiento  y su 
conocimiento  práctico,  y nada  cotnun  en  estas  cosas* 
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así  como  sus  inmejorables  deseos  respecto  de  las  clases 
que  le  están  subordinadas* 

Una  sola  rectificación  me  considero  en  el  caso  de 
hacer.  Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  que  para  la  supresión 
del  descuento  sería  Indispensable  aumentar  los  tribu- 
tos, y que  fuera  de  éste  no  ve  ningún  medio  posible  de 
realizar  la  supresión.  He  consignado  antes  que  los  ar- 
gumentos que  pudieran  aducirse  en  favor  de  la  supre- 
sión del  descuento  me  proponía  reservarlos  para  cuan- 
do se  discutiera  el  presupuesto  de  ingresos;  por  lo  tan- 
to, únicamente  repetiré  hoy  aquí  que  con  gran  senti- 
miento por  mi  parte  no  puedo  estar  conforme  con  esa 
apreciación  del  Sr,  Marqués  de  Orovio.  Yo  entiendo  que 
hay  recursos  propios  del  Estado,  que  en  nada  se  refie- 
ren ni  pueden  afectar  á los  contribuyentes,  y que  son 
bastantes  para  suplir  la  partida  que  yo  deseo  que  des- 
aparezca del  presupuesto  de  ingresos. 

Por  lo  demás,  reservándome  probar  esto  en  el  mo- 
mento oportuno,  acepto  con  mucho  gusto  las  indica- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y retiro  mi  propo- 
sición* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Se  leyó  la  del  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  declarando 
exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y ren- 
tas del  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y En- 
señanza. ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  71, 
sesión  del  25  de  Mayo.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Montoliu 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU:  Señores  Diputa- 
dos, pocas,  poquísimas  palabras  he  de  emplear  en  apo- 
yo de  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  en  la  cual  se 
pide  se  declaren  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado 
los  bienes  pertenecientes  á la  asociación  de  religiosas 
de  Nuestra  Señora  y Enseñanza.  Que  si  á instituciones 
análogas  deben  aplicarse,  como  es  regular,  análogas  dis- 
posiciones, y en  la  ley  de  Diciembre  de  1876  se  decla- 
raron exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes 
que  restaban  á las  asociaciones  religiosas  de  las  Escue- 
las Fias,  en  consideración  á la  enseñanza  á que  esta- 
ban dedicadas,  de  la  misma  manera  se  pide  que  esta 
ley  sea  aplicada  á las  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 
Enseñanza, 

Esta  orden  religiosa,  que  cuenta  14  casas  de  edu- 
cación en  España,  en  las  que  da  educación  á unas 
8.000  niñas,  entre  las  diferentes  cosas  que  tiene  en  su 
favor  para  ser  comprendida  en  esta  ley,  tiene  la  cir- 
cunstancia de  que  los  bienes  que  la  restan  son  escasí- 
simos, puesto  que  se  reducen  á las  casas  en  que  tiene 
los  establecimientos,  alguna  huerta,  algún  censo  ó al- 
guna otra  cosa  de  insignificancia  suma.  Si  á esto  se 
agrega  que  ya  hay  un  precedente  en  la  misma  orden, 
el  de  Julio  del  56,  en  que  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da se  dio  una  orden  exceptuando  de  la  venta  por  el 
Estado  los  bienes  que  correspondiesen  á las  asocia- 
ciones religiosas  que  se  dedicaran  á la  enseñanza,  re- 
sultará que  solo  se  trata  simplemente  de  hacer  general 
lo  que  ya  en  Julio  del  76  se  hizo  particular. 

En  razón  á las  consideraciones  que  acabo  de  ex- 
poner, y al  número  de  8.600  alumnas  pobres  que  sos- 
tiene y da  educación  esta  asociación,  ruego  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  qne  acaba  de  leerse* 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqnés  deOroyio); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Habiéndose  concedido  en  otra  ocasión  á alguna 
comunidades  religiosas  lo  mismo  qne  solicita  el  señor 
Marqués  de  Montoliu  en  favor  de  la  de  Nuestra  Señora 
y Enseñanza,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en 
que  se  tome  enconsideracion  la  proposición  de  ley  qllfí 
acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S 

El  Sr,  Marqués  de  MONTOLIU:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  la  benevolencia 
con  qne  el  Gobierno  ha  acogido  mi  proposición,  espe- 
rando también  que  el  Congreso  la  tomará  en  consi- 
deración,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á las  sec- 
ciones para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  reformando  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  (Yá^e 
Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  37,  sesión  del  5 de  Abril), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  Capdepon  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  en- 
4re  las  reformas  que  con  más  urgencia  y justicia  recla- 
ma la  opinión  pública  en  este  país,  encuéntrase  en  pri- 
mer término  la  de  nuestro  actual  sistema  de  enjuicia- 
miento civil  y criminal  Por  una  parte,  los  defectos  de 
que  éste  adolece,  los  inconvenientes  que  en  la  prác- 
tica produce;  y por  otra  los  adelantos  de  la  ciencia  del 
derecho  y los  resultados  que  la  experiencia  acredita 
en  los  países  que  nos  han  precedido  en  el  camino  del 
progreso,  han  demostrado  la  razón  con  qne  se  pide  en 
España  una  pronta  y completa  reforma  en  este  punto. 
Ahora  bien;  mientras  se  prepara  esta  reforma  con  el 
estudio  que  necesita  esta  interesante  cuestión,  aunque 
yo  no  desconozco,  que  no  es  el  mejor  método  el  de  ¡r 
procurando  solo  en  parte  el  alivio  de  los  males  que  el 
país  experimenta,  hay,  sin  embargo,  algunos  puntos 
que,  sin  temor  ni  dificultad,  pueden  y aun  deben  ser 
desde  luego  reformados.  Por  esta  consideración,  y con- 
cretándonos por  hoy  á solo  muy  contados  artículos  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  inspirados  en  un  crite- 
rio más  práctico  que  teórico,  animados  del  deseo  de 
poner  término  á ciertos  abusos,  y sobre  todo  para  ir  al 
propio  tiempo  preparando  la  gran  reforma  que  en  esta 
materia  debe  hacerse,  varios  Diputados  hemos  tenido 
la  honra  de  presentar  esa  proposición. 

Cuatro  puntos  contiene  la  misma,  y breves  palabras 
serán  bastantes  para  qué  el  Congreso  comprenda  la  ín- 
dole y la  tendencia  de  la  proposición  de  qne  se  trata. 

Primer  punto.  En  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  se 
reconoce  á todo  litigante  el  derecho  de  exigir  al  con- 
trario confesión  judicial  cuantas  veces  lo  crea  conve- 
niente desde  que  se  contesta  la  demanda  hasta  que  se 
cita  para  el  fallo*  La  proposición  respeta  este  derecho, 
pero  regulariza  su  ejercicio  para  evitar  los  numerosos 
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abusos  que.  en  la  práctica  ocurren  al  llevarse  á efecto 
esa  disposición  legal. 

El  segundo  punto  que  la  proposición  comprende  es 
la  supresión  délos  alegatos.  Conocido  de  todos  es  el  an- 
tiguo origen  de  esta  clase  de  escritos’  sabido  es  que  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  si  bien  los  conservó*  dis- 
minuyó su  número;  sabido  es,  por  fin,  que  estos  escri- 
tos constituyen  un  trabajo  inútil  qne  proporciona  á los 
litigantes  gastos  que  pueden  economizarse  sin  detri- 
mento de  las  garantías  que  se  han  de  conceder  á los 
que  sostengan  sus  litigios  ante  los  tribunales;  ellos  son 
un  trabajo  que  los  abogados  honrados  repugnan  y que 
es  perdido  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  por- 
que los  jueces  de  primera  instancia,  y sobre  todo  los 
magistrados  de  las  Audiencias,  no  pueden,  por  las  mu- 
chas ocupaciones  que  sobre  ellos  pesan,  dedicarse  al 
estudio  de  estos  escritos.  Nada  se  pierde,  pues,  con  su- 
primirlos desde  el  momento,  además  que  queda  á los 
interesados  en  primera  y en  segunda  instancia  el  dere- 
cho de  informar  á los  tribunales  por  medio  de  defenso- 
res en  el  acto  de  la  vísta.  Por  esta  razón,  la  proposición 
suprime  en  absoluto  los  alegatos  en  ambas  instancias, 
creyendo  con  esto  prestar  un  servicio  al  país  y contri- 
buir á que  vaya  desapareciendo  en  lo  posible  la  trami- 
tación escrita  en  los  juicios,  sustituyéndola  con  la  tra- 
mitación verbal,  que  es  el  camino  por  donde  se  dirigen 
las  buenas  reformas  en  esta  parte  de  la  legislación. 

El  torcer  punto  se  dirige  á facilitar  á los  jueces  la 
resolución  de  los  juicios  que  penden  de  su  fallo.  Sabi- 
do es  también  el  excesivo  número  de  asuntos  que  pesa 
sobre  los  jueces  de  primera  instancia,  lo  angustioso  de 
los  términos  judiciales,  el  volumen  qne  por  lo  general 
alcanzan  los  litigios,  y las  dificultades  prácticas  qne 
ofrece  su  estudio  en  ese  breve  término  de  todas  las  pá- 
ginas de  un  procedimiento.  La  proposición,  pues,  en- 
carga la  formación  de  un  extracto  de  las  pruebas  á los 
secretarios,  hoy  todavía  escribanos  de  actuaciones  de 
los  Juzgados,  á semejanza  de  lo  que  se  practica  en  las 
Salas  de  las  Audiencias  donde  hay  secretarios,  antes 
relatores,  encargados  de  la  formación  de  los  apunta- 
mientos. Do  esta  manera  los  jueces  podrán  con  mu- 
cha ménos  dificultad  que  hoy  conocer  á fondo  los 
asuntos  y fallarlos  dentro  de  los  estrechísimos  térmi- 
nos que  la  ley  concede. 

El  cuarto  y último  punto  de  la  proposición  se  con- 
trae únicamente  á llenar  un  vacío  que  hay  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  respecto  á la  duración  de  las 
danzas  que  en  determinados  casos  se  prestan  en  los 
interdictos  de  recobrar.  Los  Sres,  Diputados  saben  qne 
cuando  uno  es  despojado  de  una  posesión,  las  leyes 
antiguas  y modernas  han  permitido  el  empleo  de  un 
medio  conocido  con  el  nombre  de  interdicto;  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  se  llega  á autorizar  al  despoja- 
do para  que  sin  necesidad  de  audiencia  de  la  parte  que 
ha  causado  el  despojo,  pida  y obtenga  del  tribunal  la 
rectificación.  Para  esto  se  exije  al  despojado  la  presta- 
ción de  una  fianza.  Sabido  es  que  tras  del  interdicto  de 
recobrar,  como  tras  de  todos  los  interdictos  cabe  el 
juicio  ordinario;  pues  bien,  la  ley  actual  determina 
cómo  se  han  de  prestar  esas  fianzas,  pero  no  determi- 
na su  duración;  así  es  que  boy  ocurre  que  terminado 
mi  interdicto  por  un  auto  restitutorio,  pasan  anos  y 
anos  y todavía  ios  jueces  do  primera  instancia  no  se 
creen  facultados,  por  existir  este  vacío  en  la  ley,  para 
devolver  la  fianza  que  se  dio  á responder  de  la  no  au- 
diencia del  despojante  en  dicho  interdicto.  Por  estas 
razones  se  propone  que  si  se  entabla  juicio  ordinario 


inmediatamente  después  de  dictado  el  auto  restituto- 
rio, los  efectos  de  la  fianza  duren  mientras  no  se  sen- 
tencie ejecutoriamente  el  juicio,  pero  que  si  trascurre 
un  año  entero  sin  que  se  entable  dicho5  juicio,  quede 
desde  luego  cancelada  la  fianza  prestada, 

A estos  cuatro  puntos  se  reduce  la  proposición.  Como 
el  Congreso  habrá  comprendido,  nada  absolutamente 
hay  en  ella  de  pensamiento  ni  de  espíritu  político;  no 
comprende  más  que  una  cuestión  puramente  de  justi- 
cia. Las  firmas  de  los  Sres.  Diputados  que  en  unión  de 
la  modestísima  mía  autorizan  esta  proposición,  son 
también  otra  garantía  de  la  verdad  de  estas  palabras, 
porque  dichos  señores  pertenecen  á todos  los  lados  de 
la  Cámara. 

Yo  ruego,  pues,  al  entendido  jurisconsulto  y digno 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me  está  oyendo, 
que  se  asocie  á los  deseos  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición, y pida  al  Congreso,  como  yo  muy  encareci- 
damente lo  suplico,  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  No  necesitaba  para  nada  mi  antiguo 
amigo  el  Sr,  Ruiz  Capdepon  invocar  la  autoridad  de 
los  Sres,  Diputados  que  con  S.  S.  han  firmado  la  pro- 
posición de  ley  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  porque 
el  nombre  y las  circunstancias  de  S.  S.,  que  conozco 
como  el  que  más,  son  tanta  garantía  como  la  qne  pue- 
den prestarle  cuantos  compañeros  se  asocien  á S.  S, 
Tampoco  era  necesario  indicar  que  esta  proposición 
no  reviste  el  más  remoto  carácter  político.  Yo,  en  pri- 
mer lugar,  soy  contrario  á que  se  dé  carácter  político 
á ninguna  cuestión  que  rigurosa  y necesariamente  no 
sea  política,  porque  ese  es  el  modo  de  que  se  resuel- 
van las  cuestiones  sin  que  nadie  se  cohíba  á sí  mismo 
por  consideraciones  de  otro  género  á que  todos  ios 
que  representamos  al  país  tenemos  que  ceder  á pesar 
nuestro  muchas  veces. 

Yo  quiero  tomar  las  cuestiones  técnicas  como  son 
en  si,  y separarlas  de  todo  carácter  político.  La  que  ha 
presentado  el  Sr.  Ruiz  Gapdepon  es  de  esta  especie;  es 
una  proposición  técnica,  digámoslo  así;  se  refiere  al  en- 
juiciamiento civil,  que  interesa  á todos  los  partidos,  á 
todos  cuantos  pueden  ver  en  litigio  sus  derechos,  y por 
consiguiente?  en  este  concepto,  que  es  en  el  que  8.  B, 
la  ha  explicado,  la  acepto  con  mucho  gusto. 

Todo  lo  que  puedo  decir  por  el  momento  es  qne 
por  parecerme  bien  los  dignos  propósitos  á que  8.  S.  se 
dirige,  y porque  yo,  como  he  dicho  en  otras  ocasiones, 
respeto  profundamente  la  iniciativa  de  todos  los  seño- 
res Diputados,  no  tengo  reparo  en  que  se  tome  en  con- 
sideración una  proposición  qne  presenten,  con  tal  qué 
(y  esto  no  puede  suponerse  nunca),  con  tal  qne  no  pug- 
ne con  los  principios  de  la  moral  universal,  ó que 
sea  contraria  á los  intereses  del  país,  lo  cual  repito 
que  no  es  de  esperar  de  la  prudencia  de  los  Sres.  Di- 
putados; yo  propondré  que  toda  proposición  emanada 
de  un  Diputado  se  tome  en  consideración  para  exami- 
narla al  menos.  Por  consiguiente,  yo  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  la  pro- 
posición que  ha  presentado  el  Sr.  Ruiz  Gapdepon;  al 
contrario,  me  alegraré  que  así  lo  acuerde  el  Congreso. 

Se  ha  presentado  otra  anteriormente  por  el  señor 
Maspons,  para  la  cual  se  nombró  una  Comisión  espe- 
cial; y como  no  parece  conveniente  que  se  nombre  una 
Comisión  especial  para  conocer  de  una  parte  de  la  re-* 
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forma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  y otra  Comí-  | 
sfon  para  otra  que  tiende  al  mismo  objeto,  me  parece  j 
que  si  el"  Congreso  la  toma  en  consideración,  la  sabidu- 
ría y prudencia  conque  la  Mesa  dirige  Los  debates,  acor- 
dará que  pase  á la  misma  Comisión  nombrada,  en  lo 
cual  creo. que  S.  S*  no  podrá  tener  inconveniente. 

Debo  añadir  todavía  para  tranquilidad  de  S*  S,  que 
reconociendo  yo  que  esa  ley  de  enjuiciamiento  civil  y 
también  la  de  enjuiciamiento  criminal  necesitan  algu- 
na  urgente  reforma,  pasaré  muy  pronto  una  orden  á la 
Comisión  de  Códigos  para  qne  se  ocupe  en  ambos  tra- 
bajos, y espero  que  los  dé  por  concluidos;  pero  esto  no 
impide  la  acción  del  Congreso  de  los  Diputados,  que 
per  nada  ni  por  nadie  puede  ser  detenida. 

y dichas  estas  palabras,  que  creo  satisfarán  al  se- 
ñor Euiz  Capdepon,  yo  debo  declarar,  en  justo  elogio 
de  S,  S.  ante  el  Congreso,  que  le  hace  grandísimo  ho- 
nor, que  S.  S.  da  una  prueba  de  abnegación  y desinté- 
rés,  que  la  noble  profesión  de  la  abogacía  verá  con  gus- 
to y que  yo  quisiera  ver  en  todas  las  clases  del  Estado, 
porque  el  S:\  Euiz  Capdepon,  y lo  saben  todos  los  se* 
ñores  Diputados  ó aí  ménos  los  que  tenemos  el  gusto 
de  conocerle  hace  tiempo,  ejerce  dignamente  su  hon- 
rosa profesión  de  abogado,  y sin  embargo  presenta  una' 
proposición  de  ley  que  si  de  algo  peca,  y esto,  se  lo  he 
dicho  á S,  S*  privadamente,  es  de  excesivamente  radi- 
cal en  este  punto,  porque  realmente  se  reducirían  tanto 
las  utilidades  que  los  ahogados  perciben  en  el  ejercicio 
de  su  honrosa  profesión,  que  bajo  este  punto  meramen- 
te de  interés  material  no  tendrán  mucho  que  agrade- 
cer á S.  8,  Bajo  otro  punto  de  vista  más  elevado,  más 
digno,  indudablemente  le  darán  las  gracias,  como  yo  ¡ 
se  las  doy;  pero  conste  que  el  Sr.  Euiz  Capdepon,  lejos 
de  haber  sido  movido  por  ningún  interés  personal  ni 
siquiera  de  clase,  aunque  siempre  seria  respetable,  ha 
obrado  en  esta  ocasión  movido  por  el  ínteres,  por  un 
deseo  de  bien  público  que  todos  los  litigantes  deben 
agradecerle  y contra  el  interés  material  de  su  clase. 
Sirva  á S.  8,  de  satisfacción  este  humilde  elogio  qne  un 
sentimiento  de  justicia  arranca  de  mi  corazón. 

El  Sr*  EUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  EUIZ  CáPDEPON:  Yo  no  encuentro  frases 
con  que  manifestar  mi  profunda  gratitud  al  lenguaje 
que  ¿a  usado  para  con  mi  proposición  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi  antiguo  y bené- 
volo amigo,  é indudablemente  por  ese  espíritu  de  be- 
nevolencia para  conmigo,  por  ese  cariño  con  que  me 
honra,  ha  juzgado  mi  débil  y modestísimo  trabajo,  dán- 
dole, bajo  cierto  punto  de  vista  una  Importancia  y un 
carácter  de  abnegación  y desinterés  por  mi  parte  que 
me  honra  estremadamente,  y que  yo,  repito,  no  sé  cómo 
agradecerle  á S.  S.  Consten  estas  palabras  mías  como 
débil  expresión  de  La  gratitud  que  siento  por  las  que 
ha  proferido  respecto  de  mi  proposición  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y permítame  8.  8*  dos  palabras 
más  para  terminar. 

Desde  luego  ha  creído  bien  8,  S.t  y yo  siento  tener 
la  inmodestia  de  decirlo,  que  al  redactar  la  proposición 
no  he  atendido  á pequeños  intereses  de  La  clase  á que  me 
honro  de  pertenecer*  Los  verdaderos  intereses  de  la 
abogacía  están  en  facilitar  á sus  dientes  los  medios  de 
que  los  litigios  que  sigan  se  lleven  con  toda  la  economía 
posible  y en  el  plazo  más  breve  que  se  pueda,  haciendo 
compatible  esta  economía  y esta  brevedad  con  ia  jus- 
ticia de  los  fallos  de  los  tribunales.  Yo,  pues,  que  me 
inspiro^en  esos  sentimientos,  he  presentado  esta  pro- 


posición creyendo  que  viene  á llenar  una  necesidad 
1 que  se  siente  en  este  país,  y que,  por  otra  parte,  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista  es  de  conveniencia  para  la 
noble  clase  de  abogados* 

■ El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  creído  ver 
cierta  analogía  entre  la  proposición  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  presentar,  si  no  por  la  forma  en  que  trata 
el  asunto,  por  la  naturaleza  de  éste,  con  otra  pro- 
posición que  presentó  y apoyó  el  Sr.  Maspons,  y que 
fué  tomada  en  consideración  por  la  Cámara,  y ha  indi- 
cado una  idea  que  yo  en  principio  no  rechazaría,  porH 
que  conduce  mejor  á lograr  un  todo  armónico  en  estas 
materias,  y es  que  una  sola  Comisión  entienda  en 
asuntos  que  son  análogos,  y no  que  haya  una  Comi- 
sión quo  entienda  de  la  proposición  del  Sr*  Maspons  y 
otra  de  la  que  yo  he  tenido  el  honor  de  presentar.  Pero 
aunqne  yo  comprendo  esto,  que  bajo  el  punto  do  vista 
de  S.  S.  es  verdaderamente  lógico,  me  habrá  de  pe|¡ 
mitir  S,  8.  que  le  haga  una  indicación,  y es  la  siguien- 
te. La  proposición  del  Sr.  Maspons  se  dirige  á una  re- 
forma completa  del  enjuiciamiento  civil;  es  una  re- 
forma radical  de  grandísima  importancia  , de  suma 
trascendencia,  que  yo  no  critico  de  ninguna  manera, 
antes  al  contrario  aplaudo,  porque  la  considero  muy 
buena  y es  un  trabajo  que  tiene  bastante  mérito;  y mi 
proposición  es  sumamente  modesta,  puesto  que  no 
comprende  más  que  cuatro  pequeños  puntos,  si  peque- 
ño puede  llamarse  algo  de  lo  que  se  refiere  á asunto 
tan  importante  para  el  país.  Por  lo  tanto,  yo  desearía 
que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dejara  á que 
las  secciones  del  Congreso  hicieran  el  nombramiento 
de  la  Comisión  qne  hubiera  de  entender  en  mí  propo- 
sición, procurando,  si  es  posible,  que  sea  la  misma  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Maspons,  y si 
esto  no  se  pudiera  alcanzar,  las  secciones  nombraran 
los  representantes  que  tengan  á bien  para  dar  dictá- 
men  sobre  mi  proposición,  que  no  me  parece  que  ofre- 
ce las  mismas  dificultades  que  la  otra,  ni  exige  tanto 
estudio  y meditación. 

Este  es  el  mego  que  tengo  que  dirigir  á 8.  8.  re- 
lativamente á las  palabras  que  ha  dicho  con  respecto 
á este  punto,  y me  siento,  reiterándole  las  más  expre- 
sivas gracias  por  los  inmerecidos  elogios  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dispensar  á la  proposición  y al  modestí- 
simo autor  de  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Keinosa}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Eeinosa):  Si  yo  he  indicado  antes  la  conve- 
niencia de  que  pasara  esta  proposición  á la  Comisión 
que  entiende  en  la  que  presentó  el  Sr,  Maspons,  no  fué 
ciertamente  porque  creyera  que  había  grande  analo- 
gía entre  la  una  y la  otra,  sino  porque  ambas  se  diri- 
gen á la  reforma  del  procedimiento  civil,  y dirigién- 
dose á un  mismo  objeto,  creía  yo  que  podía  entender 
perfectamente  la  misma  Comisión,  De  todas  maneras, 
á mí  no  me  corresponde  tomar  sobre  esto  ni  aconsejar 
una  resolución.  La  Mesa,  en  uso  de  su  derecho,  y dada 
La  prudencia  con  que  viene  dirigiendo  todos  los  asua* 
tos  de  que  el  Congreso  trata,  hará  lo  que  tenga  por 
conteniente  y lo  que  juzgue  más  á propósito  para  qao 
dé  resultado  la  proposición  de  8,  8* 

La  proposición  del  Sr*  Maspons  es  mucho  más  ex- 
tensa, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr  Capdepon,  y la 
de  8.  8,  se  acerca  mucho  al  procedimiento  que  usa  el 
» Consejo  de  Estado  con  gran  provecho*  Yo  he  tenldq 
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ocasión  de  juzgar  acerca  de  las  ventajas  de  uno  y de 
otro  procedimiento,  porque  Jie  tenido  el  honor  de  per- 
tenecer á ios  tribunales  de  justicia  y he  tenido  el  gas- 
ta también  de  ser  presidente  déla  Sala  contenciosa  del 
Consejo  de  Estado.  Por  esta  razón  no  puedo  ménos'de 
reconocer  la  gran  ventaja  qae  hay  á favor  del  proce- 
dimiento del  Consejo  de  Estado,  procedimiento  que 
trata  de  establecer  la  proposición  de  ley  de  .tí.  tí.,  com- 
parándole con  el  procedimiento  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil.  Su  señoría  participa  de  esta  opinión  mia, 
y me  satisface  sobremanera  coincidir  en  opiniones  con 
su  señoría,  á quien  profeso  grandísima  estimación  y 
respeto. 

Para  terminar  debo  decir  que  no  atribuya  las  pa- 
labras de  justicia,  no  de  elogio,  que  be  dirigido  á su 
señoría,  á un  sentimiento  de  benevolencia  y de  amis- 
tad hacia  su  persona,  pues  son  solo  debidas  á sus  pro- 
pios merecimientos,  por  más  que  su  modestia  no  ie 
permita  reconocerlo  así.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  tír.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa,  consul- 
tando antecedentes,  propondrá  al  Congreso  si  esta  pro- 
posición ha  de  pasar  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  especial  que  entienda  sobre 
ella,  ó si  ha  de  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
otra  proposición  análoga, 


El  tír.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Si\  Reina  sobre  pensión  a Doña  Isabel 
Ccmchuelo,  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  .Couto (Véase*  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm . 71,  sesión  del  25  de 
Mayo),  dijo 

El  tír.  PRESIDENTE:  El  tír,  Nuñoz  de  Arce  tiene 
Iel  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Si\  NUNEZ  DE  ARCE:  No  teman  los  Sres.  Di- 
putados que  me  extienda  demasiado  en  el  apoyo  de  la 
proposición  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar 
para  que  las  Cortes  se  dignen  conceder  una  módica 
pensión,  tan  módica  como  las  penurias  del  Estado  con- 
sienten, á la  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Couto;  y no 
tema  el  Congreso  que  moleste  su  atención  sobre  este 
punto,  porque  las  razones  en  que  podría  fundar  mi  pe- 
tición son  tan  obvias,  que  basta,  á mi  entender,  con  ex- 
ponerlas, para  que  se  abran  en  todos  ios  ánimos  fácil 
camino. 

Como  sabéis,  el  Sr.  Ferrer  de  Couto  fué  un  escritor 
distinguido  que  consagró  toda  la  actividad  de  su  espí- 
ritu y todos  los  alientos  de  su  corazón  á la  defensa  de 
la  causa  española  en  América,  Si  en  el  amor  á la  Pá- 
tina puede  haber  exceso  de  celo,  él  lo  tuvo.  No  hubo 
esfuerzo  que  no  hiciera,  no  hubo  sacrificio  que  le  fuera 
costoso,  ni  riesgo  á que  no  se  aventurara,  siempre  que 
se  trataba  de  la  honra  y de  la  integridad  de  España. 

Al  frente  de  M Cronista  de  Nueva- York,  centinela 
avanzado  de  los  intereses  españoles  en  América,  en 
aquel  foco  del  filibusterismo,  el  más  ardiente  de  todos, 
íbude  la  insurrección  reclutaba  sus  fuerzas,  recauda- 
ba sus  recursos  y preparaba  sus  expediciones,  Ferrer 
de  Couto  empleó  todos  los  recursos  que  su  amor  pa- 
trio le  sugería  para  trastornar  los  oscuros  planes  de 
los  adversarios  de  nuestra  bandera.  Los  combatió  en  la 
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prensa,  los  vigiló  en  sus  conciliábulos,  y más  de  nm 
vez  á las  indicaciones  de  El  Cronista  se  debió  qu® 
nuestros  agentes  en  el  extranjero  ó las  autoridades 
españolas  en  nuestra  Antilla  pudieran  impedir  la  sali- 
da ó el  desembarco  de  las  expediciones  preparadas 
contra  Cuba. 

La  conducta  enérgica,  decidida,  incansable,  qu© 
en  defensa  de  los  intereses  de  España  observó  siempre 
Ferrer  de  Conto,  no  podía  menos  de  acarrearle  ene- 
mistades irreconciliables  y odios  profundos. 

En  más  de  una  ocasión  tuvo  que  dejar  la  pluma 
para  empuñar  la  espada  á fin  de  contestar  á las  pro- 
vocaciones ó librarse  de  las  asechanzas  y lazos  que  1® 
tendían  los  adversarios  del  nombre  español  en  Amé- 
rica. 

Todos  vosotros  recordareis  el  último  de  estos  suce- 
sos, porque  tuvo  cierta  resonancia  en  Europa.  Provo- 
cado Ferrer  de  Couto  por  uno  de  los  más  exaltados 
partidarios  de  la  insurrección  cubana,  y no  habiendo 
podido  responder  á la  agresión  que  se  le  habla  dirigi- 
do, por  la  vigilancia  de  la  policía  en  los  Estados  de  la 
Union  Americana,  los  dos  contendientes  vinieron  á En- 
¡ ropa  á resolver  sus  diferencias.  Verificóse  en  Bélgica 
el  encuentro,  y en  él  no  le  fué  á Ferrer  de  Couto  pro- 
picia la  fortuna,  pues  recibió  una  gravísima  herida 
que  hizo  temer  á todos  sus  amigos  por  la  vida  de  tan 
ilustre  patricio.  En  aquellos  críticos  momentos,  cuan- 
do él  creía  próxima  su  última  hora,  la  única  aspira- 
ción, el  único  anhelo  de  Ferrer  de  Couto  era  que  si 
moría,  sus  restos  descansasen  en  tierra  española,  en- 
vueltos en  la  gloriosa  bandera  de  su  Patria,  que  con 
tanto  tesón  y tanto  entusiasmo  habla  defendido. 

Su  robusta  naturaleza  venció  á la  gravedad  de  su 
estado;  sus  heridas  se  cicatrizai’on,  pero  sin  que  pudie- 
ra extraérsele  la  bala  que  habla  penetrado  en  su  pecho; 
por  lo  cual  todos  sus  amigos  sabíamos  y él  mismo  pre- 
sentía que  llevaba  la  muerte  escondida  cerca  del  co- 
razón. 

Apenas  convaleciente,  vino  á España,  y todos  recor- 
dareis el  entusiasmo,  el  cariño,  la  profunda  simpatía 
con  que  fué  acogido  en  todas  partes.  En  Santander,  en 
Valladolid,  en  Madrid,  en  todas  las  poblaciones  por 
donde  pasó,  ia  opinión  pública,  que  en  todo  pueblo  ge- 
neroso y noble  no  puede  ser  ingrata,  rindió  á Ferrer 
de  Couto  el  testimonio  de  su  estimación;  obsequióle  la 
prensa;  el  Gobierno  de  S.  M.  mostróse  agradecido,  y los 
altos  Poderes  del  Estado,  acogiéndole  como  se  merecía, 
hicieron  justicia  á su  honroso  proceder,  á su  lealtad  y 
á su  acendrado  patriotismo.  Otro  hombre  en  sus  cir- 
cunstancias, en  el  estado  de  su  salud,  después  de  las 
fatigas  que  babia  pasado  en  su  azarosa  campaña,  en  la 
cual  al  cabo  ha  perdido  la  vida,  hubiera  aprovechado 
aquella  ocasión  para  buscar  en  el  seno  de  su  Patria  el 
reposo  y los  honores  á que  ya  tenia  incuestionable  de- 
recho; pero  los  hombres  de  su  temple  no  gustan  de 
dejar  inacabadas  las  empresas  que  acometen,  y á pesar 
de  las  súplicas  de  su  familia  y de  los  ruegos  de  sus 
amigos,  Ferrer  de  Couto  volvió  á América  á defender 
con  el  mismo  empeño,  con  el  mismo  ardor,  con  la  mis- 
ma energía  con  que  la  había  defendido  hasta  entonces, 
la  justísima  causa  española.  Los  temores,  las  predícelo' 
nes  de  los  que  sabían  cnál  era  su  verdadero  estado,  se 
cumplieron  hace  muy  poco  tiempo.  La  muerte  vino  de 
improviso  para  Ferrer  de  Oouto;  la  gravitación  de  la 
bala  que  llevaba-  dentro  del  pecho  paralizó  los  movi- 
mientos de  uno  de  los  órganos  más  esenciales  para  la 
vida,  y murió  en  medio  de  breves  pero  atroces  sufri- 
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mientes,  sin  tener  el  consuelo  de  ver  brillar  en  su 
agonía  la  paz  que  tanto  había  anhelado  y que  ya  es- 
taba tan  próxima. 

El  Gobierno,  cumpliendo  los  deseos  que  en  distintas 
ocasiones  habia  manifestado  el  Sr.  Ferrer  de  Couto, 
cumpliendo  además  con  un  deber  de  gratitud,  porque 
los  Gobiernos  que  representan  la  dignidad  y la  fuerza 
de  los  pueblos  no  pueden  menos  de  manifestar  recono- 
cimiento á los  que  cumplen  como  cumplió  Ferrer  de 
Couto  sus  deberes  de  ciudadano,  dispuso  la  traslación 
de  sus  restos  mortales  desde  Nueva-York,  donde  falle- 
ció, á España,  hacia  cuyas  lejanas  costas  volverla  in- 
útilmente sus  ojos  en  ios  supremos  momentos  de  la 
agonía,  y ha  tributado  á su  cadáver  las  muestras  de 
consideración  y respeto  á que  se  habla  hecho  acreedor 
Ferrer  de  Do  uto  por  su  conducta  durante  casi  todo  el 
período  de  la  cruenta  guerra  cubana.  Ferrer  de  Couto 
ha  muerto  pobre  y deja  una  viuda  desamparada.  Yo 
creo  que  teniendo  en  cuenta  los  merecimientos  de  tan 
benemérito  patriota  y la  situación  angustiosísima  en 
que  queda  su  desconsolada  viuda,  el  Gobierno  de  3,  M. 
no  ha  de  oponer  obstáculo  á lo  que  pedimos,  antes  bien 
unirá  su  ruego  al  mió  para  que  esta  proposición  no  se 
deseche;  y abrigo  además  el  convencimiento  de  que 
vosotros,  representantes  de  un  pueblo  nobilísimo,  habéis 
también  de  acceder  á mí  justa  pretensión,  votando  la 
proposición  que  hemos  tenido  la  honra  de  someteros. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Ramosa):  En  nombre  del  Gobierno  tengo  la 
satisfacción  de  declarar  que,  asociándose  á los  huma- 
nitarios y patrióticos  sentimientos  que  tan  elocuente- 
mente ha  expresado  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ruega  al 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción que  ha  presentado  y apoyado  S.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ABCE:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  las  palabras  que  ha  di- 
rigido al  Congreso,  las  cuales  revelan  que  no  me  había 
equivocado  al  creer  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  podía 
ser  insensible  á la  desdichada  suerte  de  una  infeliz  viu- 
da cuyo  marido  ha  muerto  en  servicio  del  Estado,  y 
habla  de  corresponder  como  ha  correspondido  á mi  sú- 
plica, fundada  en  un  sentimiento  de  equidad  y de  jus- 
ticia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  G AMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZQ:  Aceptando,  Sres.  Diputados,  el 
ofrecimiento  que  el  Gobierno  tuvo  á bien  hacer  por 
conducto  del  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia,  de  que 
contestaría  hoy  á mi  interpelación,  voy  á explanarla, 
sintiendo  tener  que  molestar  al  Congreso  tan  frecuen- 
temente. 

No  abrigaba  el  menor  deseo  de  terciar  en  debate 
político  de  ninguna  importancia  durante  esta  legisla- 
tura; por  el  contrario,  podéis  creer  que  me  había  pro- 


puesto pasarla  en  el  más  completo  silencio.  Pero  el 
anuncio  que  la  prensa  señal-oficial  publicó  de  queet 
Gobierno  habla  sobreseído  en  las  causas  electorales 
pendientes  en  un  distrito  de  la  Península,  me  pareció 
de  tal  gravedad,  creí  que  encerraba  arcanos  de  tai 
importancia  para  el  porvenir  de  la  política,  que  me 
consideré  en  el  caso  de  romper  mis  propósitos  y 
anuncié  la  interpelación  al  Gobierno, 

Dije  al  hacer  las  primeras  preguntas  al  Gobierno 
de  S,  M.  que  en  mi  opinión  el  sobreseimiento  de  las 
causas  electorales  tiene  tres  gravísimos  inconvenien- 
tes, cada  uno  de  los  cuales  bastaría  para  que  sobre  el 
Gobierno  recayese  la  más  severa  censura  de  los  que 
cordialmente  aman  el  sistema  representativo.  Dije  que 
en  primer  lugar  era  á mis  ojos  ese  acto  una  violación 
de  las  leyes;  añadí  que  era  un  aliciente,  que  era  un  es- 
tímulo, que  era  más,  que  era  un  incentivo  para  la  per- 
petración de  nuevos  delitos  electorales,  lo  cual  en  los 
momentos  en  que  el  porvenir  de  esta  Asamblea  es  tan 
incierto,  en  que  la  proximidad  de  unas  elecciones  astil 
por  todos  tan  presentida,  podia  tener  además  la  ten- 
dencia de  asegurar  en  la  posesión  del  Poder  á uu  par- 
tido determinado,  el  cual  para  lograrlo  utilizaría  me- 
dios de  que  no  es  lícito  disponer  sin  quebrantar  los  de- 
rechos y los  atributos  de  un  Poder  supremo.  Como  mí 
deseo  era  que  el  Gobierno  conociese  el  alcance  de  mis 
preocupaciones,  si  preocupaciones  son,  de  mis  razones, 
si  á tan  alto  grado  llegan  los  argumentos  que  he  de 
exponer,  y que  combatiera  á las  unas  y opusiera  á las 
otras  razones  nuevas,  no  tuve  el  menor  propósito  ds 
encubrir  uno  solo  de  los  capitales  pensamientos  de 
esta  interpelación.  Entro  de  buena  fé  en  las  discusiones, 
y en  asuntos  de  esta  clase  quisiera  convencerme  de 
que  no  tengo  razón;  tan  profunda  es,  tan  honda,  tao 
grave  la  pena  que  me  ha  causado  la  resolución  del 
Gobierno. 

Yoy,  pues,  Sres.  Diputados,  á demostrar  la  tésis 
que  entrañaban  mis  preguntas;  voy  á demostrar  que 
en  los  sobreseimientos  acordados  por  el  Gobierno  hay 
violación  de  las  leyes;  voy  á demostrar  que  esos  so- 
breseimientos, quiera  ó no  quiera  el  Gobierno,  han  de 
tener  el  resultado  inevitable  de  alentar  á la  perpetra- 
ción de  nuevos  delitos,  lo  cual  en  vísperas  de  eleccio- 
nes es  una  gran  calamidad  política;  voy  á demostrar 
que  ese  acto  del  Gobierno  invade  las  atribuciones  de 
un  Poder  supremo  y pone  al  servicio  de  un  partido  lo 
que  debe  ser  neutral  en  la  lucha  legal  de  todos. 

Ha  alegado  el  Gobierno  para  sobreseer  las  cansas 
electorales  del  distrito  de  Monforte  y de  otros  distritos 
que  por  casualidad  y coincidencia  sin  duda  son  dis- 
tritos representados  aquí  por  miembros  de  la  mayoría, 
ha  alegado  el  Gobierna,  digo,  como  fundamenta  de  su 
resolución,  una  ley  que  todos  hicimos,  que  todos  vota- 
mos,  que  todos  consentimos  en  la  legislatura  anterior, 
la  ley  de  Julio  de  1877. 

Yo  no  voy  por  de  pronto  á examinar  los  antecedon- 
tes,  los  motivos  de  esta  ley;  quiero  ante  todo  guiarme 
de  su  texto,  no  consultar  más  que  á sus  palabras,  re- 
ducir la  investigación  jurídica  al  extremo  de  sí  dentro 
de  esas  palabras  estaba  el  Gobierno  autorizado,  si  po- 
dría encontrar  siquiera  uu  pretesto  para  hacer  lo  que 
ha  hecho. 

La  ley,  Sres,  Diputados,  es  una  ley  de  referencia; 
tiene  por  objeto  ampliar  las  disposiciones  y los  plazorf 
de  otra  ley  de  1876,  y dice:  «Las  disposiciones  de 
ley  de  22  de  Julio  de  1876  serán  aplicables  á los  pro- 
cesos por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta 
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el  30  de  Junio  del  mismo  ano,  fecha  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  j>  El  Gobierno  cree  que  con  exa- 
minar si  se  trata  ó no  se  trata  de  delitos  políticos,  está 
resuelta  la  cuestión;  el  Gobierno  resuelve  desde  luego 
que  son  delitos  políticos  todos  los  delitos  electorales, 
que  no  puede  haber  más  que  delitos  políticos  en  los 
delitos  electorales,  y á instancia  de  los  procesados  so- 
bresee las  causas.  No  os  voy  á entretener  refiriendo  los 
detalles  de  algunas  de  éstas.  Si  yo  no  tuviese  otros  da- 
tas que  los  que  el  Gobierno  ha  considerado  suficientes 
para  resolver  esta  cuestión,  á fé  que  mi  tarea  seria  bien 
breve  y bien  fácil,  porque  el  Gobierno  ha  creído  sin 
duda  que  para  decidir  de  la  justicia  de  las  pretensio- 
nes basta  saber  el  nombre  de  los  que  las  hacen,  y se 
ha  dispensado  de  penetrar  en  el  fondo  de  los  asuntos, 
antes  de  resolver,  según  cada  uno  de  ellos,  en  cuáles 
procede  el  sobreseimiento  y en  cuáles  no. 

Así  ha  acontecido,  Sres.  Diputados,  que  habiendo 
elevado  al  Gobierno  de  S.  M.  una  exposición  varios 
funcionarios,  presidentes  de  mesa  y electores  de  un 
distrito,  sin  acompañar  testimonio  ni  justificante  algu- 
no capaz  de  enterar  al  Sr.  Ministro  de  la  causa  ó de  las 
causas  que  contra  ellos  se  seguían  para  hablar  con 
más  propiedad,  el  Sr.  Ministro  se  ha  contentado  con 
pedir  informes  ¿á  quién  diréis?  ¿Al  Juzgado  que  cono- 
ciera de  las  causas?  ¿A  las  Salas  si  las  cansas  estaban 
en  consulta?  No;  al  presidente  de  la  Audiencia,  el  cual 
tampoco  se  ha  dignado  consultar  á la  Sala  de  Justicia 
más  que  sobre  el  extremo  de  las  fechas  en  que  sa  ha- 
bían incoado  las  causas,  y ha  creído  que  podia  pasar  en 
silencio  sobre  la  índole  de  los  hechos  perseguidos,  so- 
bre la  índole  de  los  delitos  que  daban  lugar  á aquel  pro- 
cesamiento; y sin  más  antecedentes,  ei  Gobierno  de 
S.  M,  pasa  el  asunto  á informe  del  Consejo  de  Estado, 
el  cual  se  refiere  en  punto  á la  calificación  de  los  he- 
chos á la  calificación  dei  presidente  de  la  Audiencia, 
y éste  á su  vez  á la  que  hace  el  interesado  en  la  ex- 
posición. No  consta  que  haya  tenido  á la  vista  dato  ni 
documento  alguno  para  juzgar  de  la  índole  de  los  de- 
litos perseguidos;  y sin  embargo,  se  ha  sobreseído,  se- 
ñores Diputados,  un  haz  de  causas,  disimulando  la  im- 
portancia del  suceso  con  la  fórmula  de  t<S,  M.  el  Rey, 
(que  Dios  guarde)  se  ha  dignado  mandar  que  se  so- 
bresea la  causa  que  pende  en  el  Juzgado  de  Mouforte.i) 

Pero  la  causa  á que  los  interesados  aluden  no  es 
una,  son  muchas,  y no  penden  en  el  Juzgado  solamen- 
te, sino  también  en  la  Audiencia,  porque  se  sigue  con- 
tra autoridades.  Por  desgracia,  para  que  este  suceso 
me  alarmara  más  de  lo  que  por  lo  visto  ha  alarmado 
al  Gobierno,  conservaba  vivo  el  recuerdo  de  la  discu- 
sión del  acta  á que  se  refiere  ese  sobreseimiento;  no 
había  olvidado  que  en  ella  y en  su  expediente  volumi- 
noso, que  el  Gong  reso  consideró  grave  y que  tardó 
mucho  tiempo  en  examinar,  había  testimonios  de  una 
multitud  de  causas  incoadas  á instancia  de  parte  (la 
parte  era  el  candidato  constitucional  vencido),  incoa- 
das en  el  Juzgado  de  primera  instancia,  incoadas  en  la 
Audiencia  de  la  Corona,  y que,  por  lo  tanto,  el  sobre- 
seer abarcando  en  una  sola  resolución  hechos  tan 
distintos  homo  los  que  motivaban  las  querellas  en  esos 
procedimientos  entabladas,  era  un  acto,  cuando  menos, 
de  desmedida  consideración  hacia  los  amigos  del  Go- 
bierno. 

Pues,  Sres.  Diputados,  sí  este  procedimiento  os  pa- 
rece ligero,  os  parecepoco  adecuado  á la  importancia  de 
la  resolución,  resolución  que  no  tiene  un  objeto  ménos 
importante  que  el  de  cohibir  k acción  de  los  tribuna- 


les, ingerir  las  facultades  y ia  acción  del  Gobierno  en 
la  administración  de  justicia,  perturbar  la  marcha  or- 
denada de  uno  de  los  Poderes  que  funcionan  bajo  el 
supremo  Poder  de  la  Monarquía;  si  os  parece  que  esto 
es  poco  adecuado  solamente  con  lo  que  habéis  tenido  la 
bondad  de  oirme,  os  parecerá  mucho  más  cuando  se- 
páis que  parala  resolución  de  este  expediente,  que  para 
el  otorgamiento  de  los  sobreseimientos  se  había  dicta- 
do por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  una  or- 
den en  virtud  de  la  cual  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia se  debería  limitar  á estimular  el  celo  de  los  tribu- 
nales y á proponer  cuando  éstos  le  consultaran  los  so- 
breseimientos, á proponerlos,  digo,  á S.  M. 

¿De  qué  hechos  se  trataba  en  la  causa  sobreseída 
por  el  Gobierno?  El  Gobierno  no  lo  podrá  decir:  no  lo 
podrá  decir  si  no  toma  como  articulo  de  fé  la  solici- 
tud elevada  por  los  interesados.  Pero  puedo  decirlo  yo, 
podéis  decirlo  cualquiera  de  vosotros,  Sres,  Diputados, 
acudiendo  al  Archivo  del  Congreso  y encontrando  allí 
los  justificantes  de  las  querellas  presentadas,  es  decir, 
las  fés  de  bautismo  de  los  procedimientos  pendientes. 
Y lo  sobreseído  es  ei  atropello  y violencia  en  las  persa* 
ñas  de  tal  ó cual  individuo  amigo  del  candidato  de  opo- 
sición, el  disparo  de  armas  de  fuego , la  detencAon  arbi- 
traria del  candidato  de  oposición  y otros  delitos  de 
esta  clase;  que  ó yo  he  perdido  por  completo  el  tacto 
y la  nocion  del  derecho,  ó no  han  sido  nunca  conside- 
rados como  delitos  políticos. 

Yo  me  esforzaría  en  vano  por  adivinar  la  nocion 
que  el  Gobierno  tiene  de  los  delitos  políticos:  espero  á 
oírla,  y entre  tanto  voy  á exponer  la  mía,  ya  que  des- 
graciadamente en  España  no  tenemos  una  ley  que  los 
determine  y defina.  (El  Srm  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cio'. Ni  en  Europa.)  Se  equivoca  el  Si\  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  porque  en  1830  se  dictó  en  Francia  una 
ley  que  define  los  delitos  políticos. 

Pues  ya  que  en  España,  digo,  no  tenemos  la  fortu- 
na de  que  haya  una  ley  que  defina  los  delitos  políticos, 
he  de  tomarme  este  penoso  y tal  vez  poco  útil  trabajo; 
poco  útil,  porque  veo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  dogma  sobre  ia  definición  de  los  delitos 
políticos. 

En  mi  opinión,  Sres.  Diputados,  podrá  ser  difícil  y 
dudosa  la  clasificación  de  aquellos  delitos  que  se  co- 
meten contra  autoridades  constituidas,  contra  la  forma 
establecida  de  gobierno,  contra  los  organismos  políti- 
cos; pero  los  que  se  cometen  contra  las  personas  ó con- 
tra las  diversas  manifestaciones  de  la  personalidad  hu- 
mana, los  que  se  cometen  contra  la  prolongación  de 
esta  personalidad  que  se  llama  propiedad,  los  que  se 
cometen  contra  la  organización  interior  de  la  familia, 
contra  el  honor,  etc.,  etc.,  son  evidentemente  delitos  co- 
munes; pero  estos  delitos  comunes  pueden  servir  como 
medios  para  la  perpetración  de  otros  delitos  de  nna  ín- 
dote  especial. 

Esto  no  lo  ha  negado  nadie,  y sin  embargo,  estoy 
seguro  do  que  el  Gobierno,  que  considera  que  el  fin 
da  nombre  al  delito  contra  las  corrientes  del  derecho 
penal,  que  no  apellidan  al  delito  por  el  fin  á que  se 
diríja,  sino  por  la  intención  del  que  lo  perpetra  y los 
males  que  causa  á la  sociedad,  estoy  seguro  de  que 
el  Gobierno  no  aceptaría  en  ningún  caso  la  califica- 
ción de  delito  político  respecto  de  un  atentado  con- 
tra un  Ministro  para  hacerle  desaparecer  de  las  esferas 
del  Gobierno,  Lo  que  sucede  es  que  nuestro  derecho 
conoce,  además  de  los  delitos  especiales,  además  de  los 
delitos  comunes,  los  que  se  hadado  «n  llamar  caneaos. 
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delitos  que,  siendo  comunes,  están,  enlazados  con  algu- 
nos delitos  especiales  y sirven  para  facilitar,  para  eje- 
cutar, para  encubrir  los  delitos  especiales,  según  la 
frase  de  un  decreto  que  hoy  tiene  fuerza  de  ley  en 
nuestra  Patria*  Pero  cuando  las  leyes  han  querido  con> 
prender  en  una  misma  determinación  los  delitos  espe- 
ciales y los  delitos  conexos  con  ellos,  ¿no  los  han  com- 
prendido? ¿Es  que  en  materia  de  sobreseimientos,  en 
una  ley  tan  excepcional  como  la  que  atribuye  al  Poder 
ejecutivo  facultades  para  facilitar  la  remisión  de  los 
delitos,  cabe  que  se  dé  una  interpretación  extensiva,  ó 
solo  debemos  atenernos  al  texto  y á las  palabras  de  la 
ley?  Pues  según  éstas,  Sres*  Diputados,  el  Gobierno 
de  S.  M*  podía  haber  sobreseído  los  delitos  que  pena  la 
ley  electoral,  supuesto  que  no  haya  discusión  en  cuan- 
to á los  antecedentes,  en  cuanto  á los  motivos  de  la  ley 
de  1877;  pero  no  podia  haber  sobreseído  en  ningún 
caso  en  que  se  procediera  por  delito  común,  siquiera 
este  delito  común  tuviera  la  apariencia  de  haber  pres- 
tado su  concurso  á una  intriga  ó á un  crimen  de  carác- 
ter  electoral. 

Pero  sí  del  texto  de  la  ley  trasladamos  nuestra  mi- 
rada á su  espíritu  y á sus  antecedentes;  si  consultamos 
las  palabras  empeñadas  por  el  Gobierno  de  S*  M*,  el 
propósito  de  los  legisladores  que  hicieron  esa  ley,  sus 
compromisos,  su  propio  decoro,  ¿será  lícito  decir  que  la 
ley  del  año  77  autoriza  el  sobreseimiento  de  delitos  elec- 
torales? Señores  Diputados,  dígnáos  recordar  lo  que  ha 
pasado  en  este  punto,  dignaos  recordarlo,  porque  sin 
quererlo,  el  Gobierno  de  S.  M*  ha  rebajado  el  prestigio 
de  una  alta  prerogativa  de  estas  Asambleas  con  virtien- 
do lo  que  era  revelación  de  nuestra  magnanimidad  y 
olvido  de  nuestras  luchas  intestinas  en  un  instrumento, 
en  una  verdadera  arma  de  partido. 

En  la  legislatura  de  1876  debióse  á la  iniciativa  de 
un  Sr*  Senador  la  presentación  de  una  proposición  de 
ley  que  tenia  por  objeto  dar  al  olvido,  conceder  perdón 
absoluto  á los  extravíos  políticos  de  tiempos  en  que  las 
revueltas  locales  y provinciales,  aquel  afan  de  emanci- 
pación, de  independencia,  que  por  todas  partes  amena- 
zaba destruir  y despedazar  nuestra  Monarquía,  había 
precipitado  á una  porción  de  séres  á quienes  lícita  y 
moralmente  no  se  podia  en  conciencia  exigir  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos*  Ese  Sr*  Senador,  colocado  por 
las  simpatías  de  que  gozaba  en  su  propio  país,  en  la 
necesidad  de  dirigir  un  movimiento  revolucionario  pa- 
ra moderarle  y darle  un  impulso  sano  y provechoso, 
podía  conocer,  conocía  mejor  que  nadie  las  tristes  cau- 
sas de  aquellos  desórdenes,  y para  que  desapareciera 
todo  rastro  de  lo  que  entonces  ocnrrió,  y para  que  se 
vertiera  sobre  las  heridas  abiertas  por  aquellas  dis- 
cordias el  bálsamo  consolador  de  la  paz  y del  olvido, 
presentó  un  proyecto  de  ley  de  amnistía  al  Senado, 

El  Gobierno  de  S,  M*  por  el  órgano  de  su  Presidente 
nada  ménos  se  apresuró  á recoger  aquella  ocasión  que 
le  brindaba  la  iniciativa  del  Senador  para  derramar  la 
Real  clemencia  sobre  los  que  hubiesen  delinquido  en 
aquellos  tiempos,  y asi  nació  la  ley  de  1877* 

Pero  ¿podia,  Bros*  Diputados,  tener  esa  ley  el  obje- 
to de  perdonar  y hacer  olvidar  los  delitos  electorales? 
¿Entró  acaso  en  la  mente  de  su  autor,  del  Gobierno  que 
acogía  el  pensamiento,  del  Senado  que  le  votaba,  del 
Congreso  que  después  confirmaba  la  votación  del  Se- 
nado, el  dar  por  este  medio  paz  á los  procesados  por  de- 
litos electorales?  Bastarla  leer  los  discursos  del  autor 
de  la  proposición  y del  Gobierno  para  comprender  que 
nada  estuvo  más  lejos  del  ánimo  de  los  legisladores 


que  prestar  con  las  palabras  de  la  ley  argumentos  para 
actos  posteriores  del  Gobierno* 

Pero  hay  otra  consideración  todavía  más  poderosa 
y es,  que  en  aquellos  momentos,  en  aquellas  circuns- 
tancias no  era  necesario  hacer  leyes  para  olvidar  y 
perdonar  delitos  electorales*  Todos  habían  sido  sobre- 
seídos en  virtud  de  una  medida  general,  que  se  aplicó 
por  cierto  con  más  clemencia  con  más  lógica  y con 
mayor  desinterés  que  la  medida  adoptada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M* 

En  Diciembre  de  1874  no  debía  existir  una  soto 
causa  electoral  En  Octubre  hablan  sido  sobreseídas 
todas,  y desde  Octubre  de  Í874  hasta  1876  no  se  ha- 
bían repetido  las  elecciones,  ¿Para  qué,  pues,  dar  una 
ley  sobreseyendo  los  delitos  electorales?  Do  aquí  que  la 
ley  del  año  1876  no  halñe  de  delitos  electorales,  ni 
pueda  referirse  á ellos,  porque  hubiera  sido  tanto  como 
hacer  una  ley  para  la  luna.  ¿Pero  es  que  la  ley  de  187? 
habla  más  claramente  respecto  á este  particular?  Pues 
ya  os  he  dicho,  Sres*  Diputados,  que  ésta  es  una  ley  de 
referencia,  que  no  hace  más  que  ampliar  el  plazo  de  ia 
do  1876*  La  ley  de  1877  venia  á cicatrizar  todas  las 
llagas  que  hubiesen  sido  abiertas  desde  Diciembre  de 
1874;  todas  esas  llagas  eran  cicatrizadas  por  la  benig- 
nidad de  los  Cuerpos  Colegisladores  y la  clemencia 
de  8*  M*  el  Rey*  Yo  os  digo:  siendo  la  ley  de  1877  una 
ley  de  próroga,  ¿concebís  que  tenga  en  el  fondo  más 
alcance  que  la  ley  prorogada?  ¿Concebís  que  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  primera  ley  hayan  podido  m 
ampliadas  de  esa  manera  indirecta  por  la  segunda? 

Pero  hay  todavía  más,  y dígnáos  fijar  m ello 
vuestra  consideración*  Antes  de  la  apertura  de  las 
Cortes  y antes  de  la  ley  de  1877  el  Gobierno  de  8*  M« 
había  contraído  aquí  un  solemne  compromiso*  Un  dig- 
nísimo Diputado  de  la  minoría  constitucional  presentó 
una  proposición  de  ley  para  que  con  el  fin  de  mejorar 
el  sistema  electoral,  reprimir  los  abusos  y contenerlos 
desmanes  á que  se  atreve  todo  el  mundo  bajo  el  am- 
paro y protección  de  ios  Gobiernos,  no  se  otorgase  in- 
dulto de  ninguna  pena  impuesta  por  delitos  electora- 
les á los  funcionarlos  públicos  y agentes  de  la  autori- 
dad sino  hasta  después  que  hubiesen  cumplido  la  mi- 
tad de  su  condena*  ¿Qué  dijo  el  Gobierno  de  8*  M.  en 
vista  do  esta  proposición?  El  Gobierno  declaró  que  no 
tenia  nada  que  oponer  ai  deseo  del  Sr*  Diputado; 
que  positivamente  era  necesario  poner  ese  correctivo; 
qne  estaban  el  Gobierno  y la  minoría  conformes  en 
ello,  y sobre  esta  declaración,  sobre  esta  palabra  so- 
lemnemente empeñada  ante  los  Cuerpos  Colegislado- 
res, pasó  aquella  preposición,  tomóse  en  consideración 
y entró  bajo  el  poder  de  una  Comisión* 

¿Creeis  que  no  sirvo  de  nada  para  interpretar 
el  deseo  del  Gobierno,  para  interpretar  los  deseos  de 
los  Cuerpos  Colegisladores  cuando  hicieron  las  leyes 
de  1877  y de  1876  la  solemne  palabra  empeñada  aquí 
por  ei  Gobierno  de  S*  M,,  la  declaración  por  todos  con- 
sentida de  que  era  menester  poner  coto  á ios  abusos 
electorales,  y el  medio  á que  apelábamos  de  no  conce' 
der  indulto  sino  después  de  cumplida  la  mitad  de  la 
condena?  ¿Cabe  mayor  interpretación  para  esas  leyes? 
Pues  si  aun  eso  fuera  poco,  Sres,  Diputados,  yo  no  va- 
cilo en  afirmar  que  si  vosotros  hubierais  llegado  á 
comprender  que  con  la  fórmula  de  delitos  políticos  de 
que  hablaba  la  ley  de  1877,  prorogando  no  más  que  un 
plazo  de  la  de  1876,  se  iba  á entender  que  estaban 
comprendidos  ios  delitos  electorales,  vosotros,  Sres,  Di- 
putados* no  la  bubiéraii  aceptado,  especialmente  los  Di- 
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putados  de  la  mayoría,  porque  no  hubierais  podido  ad- 
mitir que  de  este  modo  se  echase  un  velo  sobre  la 
aprobación  de  vuestras  actas,  y que  queríais  librar  de 
responsabilidad  á todos  aquellos  á quienes  hubiéseis 
comprometido. 

Vosotros  no  podríais  consentir  que  sobre  vuestras 
actas  se  levantaran  sospechas,  quedando  en  perpetua 
duda  si  sois  representantes  verdaderos  del  país  ó de 
unos  cuantos  industriales  fautores  de  actas  amañadas* 
por  eso  yo  no  vacilo  en  afirmar  que  no  tuvisteis  el  me- 
nor propósito  de  que  la  ley  para  sobreseer  delitos  polí- 
ticos se  extendiera  á los  delitos  electorales*  Hartos 
ejemplos  han  dado  las  Cámaras  de  desinterés  y de  ab- 
negación; hay  ciertas  cosas  que  las  Cámaras  resisten 
y rechazan  indignadas;  entre  todas,  las  que  más  son  las 
que  redundan  en  provecho  personal  de  sus  individuos; 
por  eso  hemos  visto  cuando  se  ha  tratado  aquí  de  la 
cuestión  de  dietas  á los  Diputados,  unirse  los  hombres 
de  todos  los  partidos  para  rechazarlas,  temerosos  de  que 
se  creyera  que  venían  aquí,  no  para  hacer  la  felicidad 
de  la  Patria,  sino  para  buscar  el  provecho  propio* 

¿Pero  cómo  habíais  de  creer,  Sres,  Diputados,  que 
dabais  al  Gobierno  un  arma  con  la  cual,  si  bien  podría 
sobreseer  las  causas  contrarias  á sus  amigos,  podía, 
sin  embargo,  dejar  en  pié  las  perjudiciales  á sus  ad- 
versarios si  esto  le  placía? 

El  Gobierno  se  explicaba  de  esta  manera  al  presen- 
tar el  proyecto  de  ley; 

«Deseando  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G*)  borrar  hasta  don- 
de sea  posible  y la  seguridad  del  Estado  y las  institu- 
ciones permita  las  huellas  de  nuestras  tristes  pasadas 
discordias  y devolver  la* tranquilidad  á las  familias  de 
los  que  hayan  sido  objeto  de  cualquier  procedimiento 
de  carácter  político,  excluyendo  los  de  índole  común, 
se  ha  dignado  autorizarme  para  presentar  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley,» 

la  sabéis,  pues,  qué  era  lo  que  el  Gobierno  desea- 
ba/en  qué  punto  secundaba  los  deseos  de  S . M.:  en  el 
de  borrar  hasta  donde  la  seguridad  de  las  institucio- 
nes lo  consintiera  las  huellas  de  nuestras  tristes  pasa~ 
das  disúor&iasy  excluyendo  todo  delito  de  índole  común* 
T,  Sres.  Diputados,  en  un  país  regido  por  el  sistema 
representativo,  en  que  la  lucha  legal  de  los  partidos 
es  una  lucha  necesaria  para  la  vida  de  las  institucio- 
nes, ¿se  pueden  considerar  como  discordias  tristes  las 
discordias  que  nos  separan  y que  pueden  contribuir  á 
mejorar  la  administración  publica  y á hacer  la  felici- 
dad del  Estado?  ¿Se  pueden  considerar  como  pasadas 
nuestras  discordias  presentes,  las  que  existían  entonces, 
continúan  hoy  y es  de  suponer  se  mantengan  si  han 
de  funcionar  las  instituciones,  ó es  que  estas  palabras 
se  pusieron  conscientemente  para  que  pasara  con  ató- 
nos dificultad  una  ley  que  había  de  aplicarse  como  se 
ha  aplicado? 

No  puedo  poner,  no  pongo  en  duda  el  patriotismo 
de  nadie.  Señores  Diputados,  tengo  la  triste  convicción 
de  que  hay  y corren  y pasan  como  buenos  patriotis- 
mos de  diversas  clases.  No  depende  esto  del  corazón, 
no  depende  de  la  voluntad;  depende  de  los  medios  en 
que  el  hombre  se  coloca;  pero  disto  mucho  de  creer 
que  sea  verdadero  patriotismo,  que  sea  patriotismo  ver- 
daderamente útil  y salvador  el  que  consiste  en  prodi- 
gar á manos  llenas  las  gracias  á los  amigos,  en  mirar 
con  desden  los  sufrimientos  de  los  extraños,  y en  ha- 
cer, en  fin, que  estopáis  sea  para  los  unos  mansión 
aborrecida  de  sufrimientos  y vejámenes,  en  tanto  que 
es  para  los  otros  lugar  de  festines  ó de  orgías. 


Si  solo  se  comprendiera,  Sres.  Diputados,  en  esto  la 
suerte  de  un  Gobierno  de  suyo  transitorio  y en  cuya 
transitoríedad  y movilidad  puede  estar  á veces  el  in- 
terés de  la  Pátria,  todo  podría  pasar;  pero  es  que  cuan- 
do de  tal  suerte  ven  los  enemigos  políticos  del  Gobier- 
no (que  no  ha  de  hacerse  el  Gobierno  la  ilusión  de 
que  todos  le  baten  palmas),  que  no  hay  justicia  contra 
los  que  los  han  perseguido  y vencido  apelando  á medios 
poco  lícitos,  que  acuden  á los  tribunales  y los  tribu- 
nales les  cierran  las  puertas;  que  en  vano  interponen 
recursos  contra  las  Diputaciones  provinciales,  por 
ejemplo,  por  haber  rechazado  actas  válidas  6 aproba- 
do otras  conocidamente  nulas,  porque  las  Diputacio- 
nes no  quieren  resolver  y no  resuelven;  que  los  tribu- 
nales comienzan  á proceder,  ó las  Diputaciones  se  re- 
sisten, ó el  gobernador  se  niega  á facilitar  datos,  ó el 
Gobierno  interviene  para  matar  el  procedimiento  de 
una  vez;  cuando  los  enemigos  políticos  del  Gobierno 
ven  y sienten  todo  esto,  Sres.  Diputados,  hay  algo  más 
grave  que  el  peligro  de  que  el  Gobierno  desaparezca 
de  ese  banco. 

Si  se  hubiese  de  dar  crédito  á las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Gobierno  sobre  la  duración  de  estas 
Cortes,  parecería  ménos  urgente  poner  un  inmediato 
correctivo  á estos  abusos;  pero  ¿no  veis  en  todo  una  pre- 
paración para  las  elecciones  futuras?  ¿Habrá  quien 
crea  que  cuando  se  obtiene  el  sobreseimiento  de  1 5 ó 
26  causas  no  se  buscan  otros  tantos  electores  que  re- 
produzcan los  actos  por  los  cuales  se  les  encausó?  Si  el 
Gobierno  no  ha  tenido  en  cuenta  esta  posibilidad,  ha 
hecho  mal;  y ha  hecho  tanto  peor,  cuanto  que  en  asun- 
to tan  grave  su  responsabilidad  no  puede  llegar  á cien- 
tos extremos.  He  oido  explicar  muchas  veces  la  teoría 
del  Poder  neutral,  del  Poder  moderador,  del  Poder  su- 
premo; pero  el  Gobierno  lo  entiende  según  cada  caso, 
pretendiendo  unas  veces  que  mientras  la  mayoría  de 
los  Cuerpos  Colegisladores  le  sea  fiel  no  hay  derecho 
de  ninguna  suerte  para  arrebatarle  la  administración 
del  Estado,  y otras  llegando  á concesiones  poco  per- 
ceptibles. 

Sin  entrañar  yo  en  esta  cuestión,  que  no  es  del  caso, 
opino  que  para  resolver  las  cuestiones  entre  los  Gobier- 
nos y los  partidos  que  luchan  por  conquistar  legalmen- 
te el  poder,  la  Monarquía  constitucional  tiene  una  gran 
preeminencia  sobre  todas  las  formas  políticas;  la  pree- 
minencia de  su  origen,  de  su  neutralidad;  pero  es  la 
Monarquía  á la  cual  los  Gobiernos  responsables  no  com- 
prometen en  aventuras  de  interés  privado.  Aquel  po- 
der moderador  de  que  hablaba  un  escritor  francés  de 
los  tiempos  de  Luis  Felipe,  el  poder  moderador  de  que 
ha  hablado  alguna  de  las  Constituciones  europeas,  ese 
poder  que  debe  mantenerse  en  las  luchas  de  los  partía 
dos  en  el  fiel  de  la  balanza,  ese  poder  se  desnaturaliza 
por  completo  desde  el  momento  en  que  los  Gobiernos 
acuden  á buscar  su  cooperación  para  servir  sus  inte- 
reses políticos:  los  Gobiernos  que  tal  hacen,  sirviéndo- 
se de  un  arma  de  que  ningún  otro  partido  puede  dis- 
poner, esos  Gobiernos  comprometen  lo  que  hay  de  más 
esencial  en  el  sistema  representativo,  que  es  la  mane- 
ra ordenada  de  funcionar  los  distintos  Poderes. 

Decidme,  Sres*  Diputados:  ¿es  que  el  equilibrio  no 
desaparece  desde  que  usando  de  una  ley  cuyo  objeto 
fué  olvido  de  hechos  pasados,  á los  cuales  cuantos  es- 
tamos dentro  de  la  esfera  legal  somos  extraños,  se  apli- 
ca á decidir  de  cuestiones  electorales,  á establecer  ba- 
ses para  futuras  elecciones  en  favor  de  uno  de  los  va- 
rios partidos  que  mañana  han  de  acudir  á las  urnas? 
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¿Es  que  no  resulta  entonces  empequeñecido  y rebajado 
el  acto  de  clemencia,  en  virtud  del  cual  está  y debe 
mantenerse  por  cima  de  todo  el  Poder  supremo  que  co- 
rona estas  instituciones?  Yo  llamo  la  atención  del  Go- 
bierno de  S*  M,  acerca  de  esto;  llamo  también  la  aten- 
ción de  la  mayoría:  si  de  esta  discusión  desgraciada- 
mente no  resultara  la  enmienda,  yo,  Sres.  Diputados, 
habré  cumplido  con  mi  deber  llamando  la  atención  de 
quien  y de  quienes  podéis  evitar  los  males  futuros.  Yo 
os  digo  á todos,  para  concluir,  lo  que  aquellos  conoci- 
do» y elocuentes  versos  del  Dante: 

«O  voi  che  avete  gVintelletti  sani 
mírate  la  dottrina  du  s'ascorde 
sotto  il  veíame  degli  aíti  strani.» 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  ítem  osa);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa);  Cualquiera  que  haya  oido  el  discurso 
que  al  explanar  su  interpelación  acaba  de  pronunciar 
el  Sr.  Gamazo,  creería  que  se  trataba  de  un  asunto 
completamente  nuevo,  cual  era  la  aplicación  de  una 
ley  de  amnistía  ele  carácter  eminentemente  político  á 
los  delitos  políticos  cometidos  con  ocasión  de  las  elec  - 
clones:  pues,  señores,  si  hay  alguna  cosa  inconcusa  en 
jurisprudencia,  alguna  cósa  ya  indiscutible  y no  dis- 
cutida por  nadie  hasta  que  por  primera  vez  la  ha  dis- 
cutido esta  tarde  el  Sr,  Gamazo,  es  que  los  delitos  que 
se  cometen  con  motivo  de  las  elecciones  para  obtener 
el  triunfo  de  una  idea  política  son  delitos  políticos. 

Esta  no  es  la  opinión  del  Gobierno  solo,  como  ha 
indicado  el  Sr.  Gamazo,  sin  duda  porque  le  convenía 
aparentar  que  no  conocia  los  antecedentes  de  es  te  asun- 
to; esta  es  la  opinión  del  gran  regulador  de  la  juris- 
prudencia en  España;  esta  es  la  opinión  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicias,  del  más  alto  Cuerpo  consultivo 
del  país,  el  Consejo  de  Estado;  y esta  es  la  opinión  uná- 
nime de  todas,  absolutamente  de  todas  las  Audiencias 
del  Reino,  sin  excepción  de  una  sola.  De  manera  que 
lo  que  en  resúmen  ha  venido  á sostener  esta  tarde  el 
Sr.  Gamazo,  es  que  ni  todas  las  Audiencias  del  Reino, 
ni  el  primer  Tribunal  de  la  Nación,  á quien  la  ley  en- 
comienda nada  menos  que  establecer  y uniformar  la 
jurisprudencia  en  todo  el  Reino,  ni  el  alto  Cuerpo  con- 
sultivo, el  Consejo  de  Estado,  nadie  absolutamente  tie- 
ne la  verdadera  nocion  de  lo  que  se  entiende  por  deli- 
to político,  y que  eso  estaba  reservado  al  Sr.  Gamazo, 

Con  efecto,  la  pretensión  del  Sr.  Gamazo  me  pa- 
rece exagerada  y exorbitante.  Pretende  el  Sr.  Gamazo 
que  solo  S.  S,  entiende  lo  que  son  delitos  políticos  y 
que  los  desconoce  el  Consejo  de  Estado,  donde  hay  emi- 
nentes jurisconsultos  y á donde  no  van  más  que  los 
que  han  llegado  al  término  de  las  diversas  carreras 
del  Estado;  que  los  desconoce  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  á donde  no  llegan  más  que  los  encanecidos 
en  el  hábito  de  juzgar  y en  los  servicios  de  la  Patria; 
que  los  desconocen  Ins  Audiencias  del  Reino,  y que  so- 
lamente por  una  revelación  divina  estaba  reservado 
comprenderlo  á S.  S.  Esto  me  parece  que  han  de  su- 
poner todos  los  Sres.  Diputados  que  es  una  pretensión 
extraordinariamente  exorbitante* 

Pues  bien;  lo  que  se  ha  hecho  ahora  por  este  Go- 
bierno, entendiendo  que  ios  delitos  cometidos  con  oca- 
sión de  las  elecciones  (y  ya  se  sabe  que  si  se  comete 
un  delito  común,  como  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  con 


protesto  de  las  elecciones,  delito  común  será),  que  ¡fr 
delitos  que  se  cometen  para  obtener  el  triunfo  de  una 
idea  política  por  medio  de  las  elecciones  son  delitos 
políticos,  esto  no  lo  ha  puesto  en  duda  nadie,  porque 
lo  han  aplicado  lo  mismo  los  Gobiernos  radicales,  lo 
mismo  los  Gobiernos  constitucionales,  lo  mismo  los 
Gobiernos  conservadores,  en  todas  las  épocas  de  nues- 
tra historia  política.  Es  más,  no  hay  nadie  que  en  Es- 
paña ni  fuera  de  España  opine  de  la  manera  que  ha 
opinado  el  Sr.  Gamazo;  absolutamente  nadie. 

Pues  bien,  ¿de  qué  se  trata?  De  si  una  causa  ins- 
truida sobre  las  elecciones  de  un  distrito,  un  distrito 
respetable  como  todos,  pero  que  no  tiene  la  importan- 
cia política  que  tienen  las  elecciones  que  se  verifican 
en  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  etc.,  en  esas  grandes 
poblaciones  que  son  centros  de  grandes  partidos  ó co- 
lectividades políticas;  pues  el  distrito  de  Monforte  es  el 
que  ha  tenido  el  privilegio  de  llamar  la  atención  del 
Sr.  Gamazo,  cuando  es  uno  de  tantos,  y tantos,  y tan- 
tos distritos  electorales  en  que  causas  de  la  misma  ín- 
dole formadas  se  han  sobreseído  por  virtud  de  esta 
misma  ley. 

Pues  el  Sr.  Gamazo  decía:  «¿en  virtud  de  qué  atri- 
buciones el  Gobierno  sobresee,  usurpando  las  faculta- 
des de  los  tribunales  de  justicia?»  Pues  en  virtud  de  una 
ley  que  le  autoriza  para  ello;  y si  la  ley  es  mala,  la  res- 
ponsabilidad recaerá  sobre  todos  los  que  la  votamos  y 
sobre  el  Gobierno  que  aconsejo  su  sanción  á S.  M.  Rue- 
go á los  Sres.  Diputados  que  oigan  los  términos  de  la 
ley,  para  que  vean  si  hace  esa  división  que  ha  querido 
establecer  el  Sr.  Gamazo  entre  delitos  comunes  y de- 
litos de  carácter  político;  y ruego  también  á los  seno* 
res  taquígrafos  que  la  copien  en  el  Extracto  y en  el 
Diario,  porque  esta  es  la  base  de  toda  la  discusión. 

a Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  man- 
dar sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  de  30  de 
Diciembre  de  i 871  por  delitos  políticos,  respecto  de  los 
procesados  que  á su  juicio  merezcan  esta  gracia.» 

Aquí  tienen  clSr,  Gamazo  y el  Gongreso  en  virtud 
de  qué  autorización  el  Gobierno  ha  acordado  el  sobre- 
seimiento en  esta  y en  todas  las  causas  de  su  índole  y 
en  todas  las  demás  que  se  someten  á su  deliberación; 
porque  tan  convencido  está  el  Gobierno  que  obra  con 
rectitud  y justicia  en  la  aplicación  de  esta  ley,  que 
después  de  anunciada  la  interpelación  delSr.  Gamazo, 
creyendo,  y ahora  lo  he  visto  confirmado,  que  las  ra- 
zones de  S.  S.  no  podían  ser  tales  que  quitasen  su  va- 
lor á la  ley  y a la  inteligencia  que  le  daba  el  Gobier- 
no, ha  concedido  todavía  el  sobreseimiento  en  otras 
causas  de  la  misma  índole,  electorales  y de  otra  clase 
de  delitos. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á saber  qué  m 
entiende  por  delitos  políticos;  porque  si  con  efecto  los 
delitos  electorales  que  se  cometen  tienen  el  carácter  de 
delitos  políticos,  no  cabe  duda  que  están  comprendidos 
en  el  artículo  de  la  ley  de  1876,  y la  de  1877  fué  para 
ampliar  los  términos  de  los  delitos  que  se  hubiesen 
cometido  después  de  la  fecha  del  30  de  Diciembre  do 
1874,  que  era  el  límite  que  marcaba  la  ley  de  1876. 
No  hay  más  que  esta  diferencia:  una  ampliación  do 
término  sin  alterar  el  espíritu  de  la  ley.  Según  la  pri- 
mera, solo  eran  merecedoras  del  sobreseimiento  las 
causas  por  delitos  anteriores  al  30  de  Diciembre  de 
1874.  Y la  de  1877,  creyendo  que  establecida  por  la 
Constitución  una  legalidad  común,  al  ménos  á eso  se 
ha  aspirado,  debía  ser  ella  el  verdadero  punto  de  par-» 
tida  para  medidas  de  esta  clase,  dijo:  upara  todo  lo  afi" 
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tenor  debe  correrse  el  velo  del  olvido,  que  es  precisa- 
mente para  lo  que  se  dictan  las  leyes  ó decretos  de 

amnistía. 

Yo  he  de  confesar,  aunque  esto  dé  fuerza  á la  ar- 
gumentación de  S,  S.,  que  por  mi  parte  vacilé  en  si  los 
delitos  electorales,  ciertos  delitos  electorales,  podían 
merecer  ia  calificación  de  delitos  políticos,  Y esto  ¿por 
qué?  Porque  no  hay  ningún  Código  en  Europa,  porque 
uo  hay  ningún  Código  en  el  mundo,  si  se  exceptúa  el 
do  una  Nación,  que  defina  lo  que  son  delitos  políticas, 
j?sa  definición  la  hace  la  opinión  pública,  pero  yo  no 
he  visto  que  esté  escrita  en  ningún  Código,  Hay  leyes 
como  la  de  Francia  en  1830,  en  que  se  dice:  «considero 
como  delitos  políticos  tales  y tales  hechos,  y sobreseo 
en  todos  ellos;»  pero  Código  penal  no  hay  ninguno  que 
defina  lo  que  son  delitos  políticos:  yo  desafio  á que  se 
me  presente  uno  que  los  defina,  y estoy  seguro  que  no  se 
presentará.  (El  Srm  Gamazo : No  hay  para  qué  definirlos.) 
¿No  hay  para  qué  definirlos?  Pues  había  para  qué  de- 
finirlos, y definidos  están  en  nn  Código,  que,  aunque  no 
europeo,  pertenece  á una  Nación  regida  por  institu- 
ciones representativas.  Por  consiguiente,  bien  podian 
definirse. 

El  Sr.  Gamazo  ha  querido  presentar  la  definición 
de  los  delitos  políticos,  y francamente,  esperaba  jo  que 
S,  8.  sostuviese  otras  ideas  un  poco  más  levantadas,  un 
poco  más  profundas  que  las  que  S,  S.  ha  emitido;  por- 
que yo  estoy  seguro  que  los  Sres,  Diputados  se  habrán 
quedado,  después  de  las  explicaciones  de  S.  S.,  tan  á 
oscuras  como  estuviesen  antes  respecto  á lo  que  son 
delitos  políticos.  Que  son  delitos  comunes  los  atenta- 
dos contra  la  propiedad,  contra  la  persona,  etc.;  que 
esos  hechos  najpueden  calificarse  como  delitos  políticos, 
lo  sabe  todo  el  mundo,  y esa,  por  otra  parte,  no  es  la 
cuestión.  El  fusilar  á un  hombre  es  un  delito  común , 
pero  en  circunstancias  dadas  ese  fusilamiento  consti- 
tuye mi  delito  político;  la  exacción  indebida  de  contri- 
buciones y de  tributos  se  considera  por  punto  general 
en  todos  los  Códigos  del  mundo  como  un  delito  común, 
pero  hay  circunstancias  en  que  la  exacción  de  tributos 
y contribuciones  sin  que  estén  votados  por  las  Cortes 
constituye  un  delito  político. 

¿Y  es  esto  nuevo  en  España?  ¿No  sucede  lo  mismo 
en  todos  los  países  civilizados?  ¿No  tienen  esta  misma 
idea  Francia,  Inglaterra  y los  Estados-Unidos?  ¿No  sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados  que  se  ha  reclamado  hace 
poco  la  extradición  de  un  famoso  cabecilla  carlista  que 
habla  cometido  numerosos  delitos  y crímenes  comu- 
nes, y sin  embargo,  por  solo  haber  mandado  fuerzas 
carlistas  y haberlos  ejecutado  al  frente  de  ellas,  el  Go- 
bierno francés  ha  dicho  que  no  accedía  á la  extradi- 
ción porque  esos  eran  delitos  conexos  con  la  política, 
y el  tratado  de  extradición  no  obligaba  á la  entrega 
del  que  habla  cometido  esos  delitos?  Pues  mucho  an- 
tes de  este  caso  se  reclamó  de  ese  mismo  Gobierno 
francés  que  en  virtud  del  tratado  de  extradición  que 
tenia  concertado  con  España  se  le  entregara  otro  cuyo 
nombre  no  quiero  citar  aquí,  famosísimo  en  la  histo- 
ria, también  acusado  de  delitos  comunes  según  los 
principios  de  todas  las  legislaciones  del  mundo,  pero 
que  los  habia  cometido  al  frente  de  fuerzas  carlistas  y 
para  hacer  triunfar  su  causa,  y el  Gobierno  francés  ni 
siquiera  quiso  discutir  la  reclamación.  Estaba  al  fren- 
te del  Gobierno  francés  uno  de  los  hombres  más  emi- 
nentes del  mundo,  el  Sr.  Thiers,  ¿Y  qué  contestó  el  se- 
ñor Thiers?  Tal  vez  lo  ignore  el  Sr,  Gamazo,  porque  no 
tiene  motivo  para  saberlo  como  yo  los  tengo...  (M  señor 


Gamazo : Todo  lo  sabe  S.  S.)  No  lo  sé  todo,  ni  siquiera 
tengo  la  pretensión  de  acertar  contra  las  Audiencias, 
contra  el  Tribunal  Supremo  y contra  el  Consejo  de  Es- 
tado, dando  á los  delitos  políticos  otra  significación  que 
la  que  les  han  dado  éstos  altos  Cuerpos,  como  la  tiene 
8.  S.  ¿Qué  contestó  el  eminente  Sr.  Thiers?  Pues  el  se- 
ñor Thiers  dijo:  «no  solo  no  entro  en  negociaciones,  no 
solo  no  entrego  á ese  cabecilla,  á ese  jefe,  sino  que  ni 
contesto  ála  nota.»  Todos  ios  delitos  que  se  han  co- 
metido durante  la  guerra  civil  por  jefes  que  mandaban 
'fuerzas  de  uno  y otro  ejército  para  hacer  triunfar  su 
causa,  si  no  son  delitos  esencial  y meramente  políticos, 
son  delitos  conexos  con  la  política.  Así  lo  tienen  reco- 
nocido las  Naciones  más  cultas  y adela  litadas  de  Eu- 
ropa; así  lo  han  reconocido  los  hombres  de  Estado  más 
eminentes;  así  lo  ha  reconocido  el  ilustre  hombre  de 
Estado  que  acabo  de  citar;  de  donde  resulta  que  és  di- 
fícil trazar  la  línea  divisoria  exacta,  durante  las  con- 
tiendas políticas,  éntrelos  delitos  meramente  comunes, 
los  delitos  -conexos  con  los  políticos  y los  delitos  esen- 
cialmente políticos.  Esta  es  toda  la  dificultad. 

Pues  bien,  el  Sr.  Gamazo  nos  ha  dado  una  defini- 
ción délos  delitos  políticos,  que,  francamente  lo  digo,  no 
be  podido  comprenderla,  aunque  oí  á S.  8.  con  muchí- 
sima atención.  Una  vez  que  esos  delitos  no  están  defi- 
nidos en  nuestro  Código  ni  en  ningún  Código  de  Euro* 
pa,  hemos  de  atenernos  á algún  principio.  Así,  pues, 
delitos  políticos  no  son  más  que  uno  de  estos  dos:  ó 
aquellos  delitos  por  los  cuales  no  se  quebranta  ningu- 
na ley  común,  sino  meramente  leyes  políticas,  ó aque- 
líos  delitos  que  tengan  por  objeto  el  triunfo  de  una  idea, 
de  un  principio  político.  Esta  definición,  con  perdón  de 
S.  8.  sea  dicho,  me  parece  un  poco  más  científica  y más 
filosófica  que  la  que  ha  hecho  8.  8.  Delitos  comunes  son 
aquellos  por  los  cuales  se  violan  las  leyes  comunes;  y 
delitos  políticos  son  aquellos  que  se  cometen  no  infrio- 
giendo  ningún  deber  moral  de  un  modo  que  esté  pe- 
nado por  la  ley,  sino  llevando  & cabo  hechos  que  tienen 
por  objeto  el  triunfo  de  una  idea  política,  no  en  prove- 
cho individual. 

Pues  bien;  según  esta  noción,  que  me  parece  que 
es  la  exacta,  ¿qué  duda  tiene  que  los  delitos  cometidos 
con  ocasión  de  las  elecciones,  con  tal  que  no  degeneren 
en  meramente  comunes,  han  de  ser  esencialmente  po- 
líticos ó conexos  á lo  menos  con  la  política?  ¿Quiere  su 
señoría  que  atendamos  á la  naturaleza  de  la  ley?  Pues 
la  ley  política  por  excelencia,  después  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  es  la  ley  electoral,  porque  las  elec- 
ciones, y en  esto  conviene  S.  S.,  son  la  base  de  todo 
este  organismo  político.  Falseando  las  elecciones,  se 
falsea  el  sistema  constitucional.  Por  consecuencia,  si 
hay  una  ley  eminentemente  política  y de  verdadera 
trascendencia  política,  esa  ley  es  la  ley  electoral.  Por 
razón,  pues,  de  la  índole  de  la  ley  infringida,  es  in- 
dudable que  los  delitos  electorales  tienen  carácter  po- 
lítico. 

Pero  si  no  queremos  considerarlo  así,  si  quereulos 
considerarlo  bajo  el  otro  punto  de  vista  que  he  tenido 
la  honra  de  indicar,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  viola- 
clon  de  una  ley,  pero  con  el  fin  de  hacer  triunfar  una 
idea,  un  principio  político,  ¿qué  duda  tiene  que  lo  que 
se  ventila  en  las  elecciones  es  el  triunfo  de  tina  ó do 
otra  idea,  pero  siempre  en  el  terreno  de  ia  política? 
Desde  que  hay  amnistías,  y las  ha  habido  con  mucha 
frecuencia  desde  el  año  34  acá,  porque  nuestras  dis- 
cordias civiles  han  exigido  estas  leyes,  sin  necesidad 
de  declaración  ninguna,  sin  excepción  de  un  solo  caso? 
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se  han  aplicado  constantemente  por  los  tribunales  á los 
delitos  electorales. 

Pero  decía  el  Sr.  Gamazo:  (testo  es  un  estímulo  para 
cometer  nuevos  delitos  con  motivo  de  las  elecciones j> 
No  te  negaré  á 8>  8.  esto;  pero  del  mismo  modo  y con 
igual  razón  se  podría  decir  que  la  amnistía  para  los 
delitos  de  rebelión  ó sedición  es  un  estímulo  para  que 
se  cometan  nnevos  delitos.  Este  es  el  argumento  que 
se  hace  por  los  enemigos  de  las  amnistías  políticas;  y 
este  inconveniente  nos  conducirla  á negar  toda  amnis- 
tía por  delitos  políticos,  lo  mismo  electorales  que  de 
rebmldn  ó sedición;  porque  si  trascendencia  tienen  los 
delitos  electorales,  no  me  negará  8.  S.  que  la  tienen 
tan  grande  6 mayor  los  delitos  de  rebelión  ó sedición. 
Sin  embargo  de  esto,  las  necesidades  de  la  política 
aconsejan  á los  Gobiernos  esas  amnistías.  El  argumen- 
to del  Sr.  Gamazo,  ó no  tiene  fuerza  ninguna,  ó la  tie- 
ne contra  toda  clase  de  amnistías  políticas.  El  fin  de 
todas  las  insurrecciones  y de  todos  los  movimientos 
revolucionarios  es  derribar  un  Gobierno,  derribar  un 
principio  político  que  impera  en  las  esferas  del  gobier- 
no, y sustituirlo  con  otro. 

Por  consiguiente,  el  argumento  es  igualmente  apli- 
cable á los  delitos  electorales  que  á los  de  rebelión  y ; 
sedición. 

Pero  anadia  el  Sr.  Gamazo,  y esto  es  lo  que  tal  vez 
haya  impresionado  á algunos  Sres. Diputados  «¡Casua- 
lidad! Por  casualidad,  todos  estos  sobreseimientos  se 
han  decretado  en  favor  de  amigos  del  Gobierno. » Pues 
con  efecto , señores,  todos  los  delitos  cometidos  hasta  el 
10  de  Diciembre  de  1874  en  Cartagena,  en  Alicante, 
en  Alcoy,  en  tantos  otros  puntos,  fueron  cometidos  por 
amigos  del  Gobierno.  Esta  es  una  revelación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Gamazo  y que  sin  duda  habrá  sorprendido 
á los  Sres.  Diputados, 

La  cosa  es  tan  peregrina,  que  no  esperaba  oirla  en 
boca  cíe  8.  8.  (El  Sr , Gamazo  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  perciben.)  Dice  8.  S.  que  aplicándose  los 
sobreseimientos  á las  elecciones  posteriores  á 1874  re- 
caen sobre  amigos  políticos  míos.  No  lo  niego;  pero, 
con  efecto,  fia  sido  tan  parcial  el  Gobierno,  que  yo  fie 
tenido  mucha  satisfacción  en  proponer  el  sobresei- 
miento de  una  causa  que  se  seguía  contra  el  Sr,  Alau 
por  delitos  electorales  que  se  suponían  cometidos  en 
Granada  siendo  dicho  señor  gobernador  de  ia  provin- 
cia; y sin  embargo,  yo  no  tenia  la  honra  de  contar  al 
Sr.  Alau  entre  mis  amigos  políticos.  (El  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo:  Ha  sido  con  esta  situación  ordenador  de  pa- 
gos del  Ministerio  de  la  Gobernación,)  Pero  cuando  se 
supone  que  se  cometieron  esos  delitos,  era  gobernador 
de  Granada  el  Sr.  Alau,  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  Pero 
fué  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio.)  Si  el 
Sr.  Alau  siguió  sirviendo  al  Gobierno,  esto  probaria 
la  tolerancia  del  Gobierno,  que  le  mantuvo  en  supues- 
to. Y cito  á este  señor  porque  creo  que  no  le  hago  nin- 
guna ofensa,  que  de  otro  modo  no  le  citarla,  pero 
el  hecho  es  que  el  proceso  se  instruyó  en  el  año  74 
cuando  el  Sr,  Alau  pertenecía  á una  situación  do  que 
no  formaban  parte  mis  compañeros  de  Gabinete. 

Vamos  á otro  caso:  yo  he  creído,  en  contradicción 
completamente  con  el  Sr.  Gamazo,  y de  eso  hago  jue- 
ces á los  Sres,  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara, que  esta  ley,  que  no  es  más  que  una  amnistía 
política,  debe  interpretarse  en  sentido  extenso.  Su  se- 
ñoría cree  que  porque  esa  ley  manda  sobreseer  en  es- 
tas causas,  debe  Interpretarse  en  sentido  restrictivo; 
yo  la  he  interpretado,  y seguiré  interpretándola  en  sen-  , 


tido  extenso,  como  deben  interpretarse  las  leyes  de  ca- 
rácter político  y todas  las  amnistías  que  tienden  á bor- 
rar las  huellas  de  las  discordias  civiles.  Compare  el 
Congreso  cuál  de  estas  dos  interpretaciones  está  más 
conforme  con  el  principio  de  la  ley;  si  la  del  Sr.  Ga- 
mazo deseando  que  domine  un  criterio  restrictivo,  o la 
mia  que  tiende  á que  se  aplique  en  un  sentido  lato. 
Asi,  Sres.  Diputados,  fia  aplicado  esta  ley  el  Consejo  do 
Ministros;  porque  debo  decir  al  Congreso  que  todos 
estos  expedientes  son  de  resolución  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y yo  tengo  buen  cuidado  de  poner  al  margen 
como  el  Sr,  Gamazo  habrá  observado:  «El  Consejo  de 
Ministros  en  sesión  de  este  día  acordó  lo  siguiente;» 
pero  no  niego  la  responsabilidad  que  yo  tenga,  porque 
al  fin  soy  Ministro  ponente  en  estas  materias.  He  apli- 
cado también  esta  amnistía  á los  delitos  de  imprenta,  y 
con  tal  imparcialidad,  y de  esto  puedo  gloriarme,  que 
no  ha  recaído  en  ningún  amigo  político  periodista:  he 
tenido  el  honor  de  proponerla  á favor  de  D.  Bernardo 
Iglesias,  director  de  La  Iberia,  y fia  sido  mandada  so- 
breseer la  causa  en  que  estaba  complicado  á propuesta 
mia:  también  fie  propuesto  la  amnistía  á favor  de  D.  Fu- 
lano Lapiedra  por  delitos  de  imprenta,  porque  he  creído 
que  los  delitos  de  imprenta,  exceptuando  los  de  injuria 
y calumnia,  que  son  de  carácter  común,  son  delitos  po- 
líticos, y por  consiguiente,  que  están  comprendidos  en 
esta  ley.  Es  decir  que  en  los  dos  casos  que  se  fian  pre- 
sentado he  propuesto  la  amnistía  en  favor  de  periodis- 
tas radicalmente  contrarios  al  Gobierno  de  que  tengo 
la  honra  de  formar  parte;  y á esta  interpretación  ex- 
tensa de  la  ley  se  debe  el  que  esos  dos  periodistas  ene- 
migos del  Gobierno,  y acaso  muy  particularmente  del 
Ministro  de  Gracia  y Justiciarse  hayan  visto  Ubres  de 
un  procedimiento  criminal,  siempre  desagradable  al 
que  es  objeto  de  él,  aunque  en  definitiva  obtenga  la  ab- 
solución. 

Y volviendo  al  caso  de  Monforte,  he  procedido  con 
tal  circunspección,  con  tal  imparcialidad,  que  no  obli- 
gándome la  ley  ni  la  circular  de  5 de  Agosto  de  187(3 
á oir  más  que  al  presidente  de  la  Audiencia,  el  cual  á 
su  vez  debe  oir  ai  gobernador  de  la  provincia,  siendo 
favorable  el  informe  del  gobernador  de  la  provincia  y 
favorable  también  el  del  presidente  de  la  Audiencia,  oí 
al  Consejo  de  Estado,  La  ley,  como  fian  visto  los  seño- 
res Diputados,  solo  dice:  se  autoriza  al  Gobierno  para 
dictar  por  sí,  sin  obligarle  á oir  á nadie,  los  asuntos  de 
sobreseimiento  cuando  entienda  él  que  proceden.  La 
circular  de  5 de  Agosto  de  1876,  dictada  por  mi  que- 
rido y malogrado  amigo  el  Sr.  Herrera,  es  la  que,  que- 
riendo poner  alguna  traba,  alguna  limitación  á este  po- 
der discrecional,  absoluto,  que  concedo  ai  Gobierno  La 
ley  del  76,  dijo:  que  informen  préviamente  los  presi- 
dentes de  las  Audiencias,  y que  éstos  oígan  á los  go- 
bernadores de  las  provincias.  Pero  ni  esta  circular  ni 
ninguna  disposición  me  obliga  á mí  á oir  al  Consejo  de 
Estado;  y sin  embargo,  en  este  expediente  de  Monforte, 
que  tanto  fia  llamado  la  atención  del  Sr.  Gamazo  sin 
saber  por  qué,  después  de  los  informes  favorables  del 
gobernador  civil  y del  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Goruña,  oí  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado 
dijo  terminantemente  que  siendo  de  carácter  político 
estos  delitos,  como  ha  dicho  constantemente,  debía  apli- 
cárseles la  ley  del  7 6 mandando  sobreseer. 

Y he  dicho  que  es  la  opinión  unánime  del  Consejo 
de  Estado  y del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y dé  las 
Audiencias,  porque  en  los  cinco  expedientes  más  que 

. tu  ve  la  honra  de  remitir  al  Congreso  consta  lo  siguien* 
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te:  en  ffil  he  citado  antes*  del  Sr*  Alan,  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  lo  era  entonces  el 
gr.  Bugallal,  dijo  que  debía  sobreseerse  con  arreglo  á 
esta  ley,  porque  los  delitos  de  que  era  acusado  el  señor 
Alau  eran  de  carácter  político  por  ser  delitos  electora- 
les; y to  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia dice:  considerando  que  los  delitos  electorales  son  de 
carácter  político  y que  la  ley  del  76  se  hizo  para  todos 
los  delitos  políticos  indistintamente,  mando  sobreseer* 
Aquí  tiene  el  Sr.  Gamazo  la  opinión  del  Tribunal  Su- 
premo, que  no  recae  sobre  persona  amiga  del  Gobierno, 
ules  de  creer  que  en  tan  alto  tribunal  influyese  el  que 
fuese  amigo  ó adversario.  Pues  vino  otro  caso  que  cor- 
respondía, no  ya  á la  Sala  segunda,  sino  á la  tercera,  y 
ésto  Sala  decía  lo  mismo:  que  siendo  los  delitos  electo- 
rales delitos  políticos  por  su  esencia,  por  el  fin  que  re- 
visten,  etc.,  debia  declararlos  comprendidos  en  la  ley 
clel  76,  y por  consiguiente  sobreseerse. 

Vea  S,  S*  la  opinión  de  las  dos  únicas  Salas  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  entienden  en  esta 
clase  de  delitos.  Unánimemente  opinan  que  los  delitos 
electorales  revisten  un  carácter  esencialmente  político 
y que  deben  comprenderse  en  toda  ley  de  amnistía  de 
carácter  político;  y respecto  de  las  Audiencias  y del 
Consejo  de  Estado,  en  todas  opinan  lo  mismo  que  en 
estas  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  distrito  de  Goaña;  y 
es  ya,  señores,  tan  general  esta  opinión,  y esta  es  ya 
una  cosa  tan  inconcusa  é indiscutible,  que  teniendo 
mucho  interés  personal  en  estas  dos  causas  de  la  pro- 
vincia-de  Toledo,  distrito  de  Ocaña,  un  dignísimo  Di- 
putado de  la  oposición  constitucional  {pero  el  interés  le- 
gítimo que  todos  podemos  tener  en  estos  asuntos,  por- 
que se  trataba  de  su  distrito),  desde  que  vid  el  informe 
de  lá  Audiencia  y la  consulta  del  Consejo  de  Estado, 
presente  ha  estado  y no  ha  pepsado  siquiera  en  pro- 
mover esta  cuestión  eu  el  Parlamento*  Esta  cuestión  la 
ha  promovido,  el  Sr*  Gamazo  por  primera  vez,  siendo 
así  que  estas  leyes  de  amnistía  política  se  han  aplicado 
constantemente  á los  delitos  electorales* 

EL  partido  constitucional,  estando  en  el  poder,  con- 
siderando también  los  delitos  electorales  como  delitos 
políticos,  les  aplicó  una  ley  ó decreto  de  carácter  polí- 
tico, una  amnistía  política,  y fueron  absueltos  todos  los 
que  estaban  complicados  en  esas  causas,  y en  la  que 
trajo  el  otro  dia  el  Sr*  González  Fiori,  donde  se  había 
cometido  un  homicidio,  donde  habia  un  muerto  y sie- 
te heridos,  antes  de  l*ü  de  Enero  de  1875  se  Ies  aplicó 
el  decreto  de  amnistía  por  delitos  políticos  de  187  i,  y 
después  en  esa  misma  causa  espontáneamente  la  Au- 
diencia, sin  petición  de  parte,  dijo:  «esta  causa  debe 
remitirse  al  Gobierno  para  que  con  arreglo  á la  ley  de 
1876  mande  sobreseer,  porque  tratándose  de  delitos 
electorales,  éstos  son  delitos  políticos  y están  compren- 
didos en  ella*» 

Aquí  tiene  el  Congreso  los  antecedentes  de  toda  la 
cuestión,  y por  ellos  verá  que  constantemente,  sin  ex- 
cepción de  ningún  partido,  lo  mismo  por  los  radicales 
que  por  los  constitucionales,  que  por  los  conservado- 
res, en  opinión  de  todas  las  Audiencias  del  Reino,  que 
han  mandado  sobreseer  por  sí  estas  causas  ó las  han 
consultado  al  Gobierno  espontáneamente;  en  opinión 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  no  hay  otra  au- 
toridad más  alta  en  esta  materia;  en  opinión  del  Con- 
sejo de  Estado,  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación, 
todos  unánimemente  consideran  dos  cosas:  primero, 
que  todo  delito  electoral  reviste  un  carácter  de  delito 
político,  ó esencial  ó exclusivamente  político,  ó conexo 


con  los  delitos  políticos;  segundo*  que  teniendo  cual- 
quiera de  estos  dos  caractércs,  les  es  aplicable  para  so- 
breseer ó para  el  indulto  toda  medida  de  carácter  po- 
lítico que  mi  dicte* 

Verdad  es  que  se  ha  presentado  hace  pocos  dias,  en 
esta  misma  legislatura,  una  proposición  de  ley  por  un 
digno  Diputado  de  la  minoría  constitucional,  y que  el 
Gobierno  dijo  que  no  vela  ningún  inconveniente  en  ad- 
mitirla, que  era  preciso  poner  coto  á toda  clase  de  abu- 
sos electorales:  pues  eso  lo  repito  yo  ahora* 

¿Qué  deducía  S*  S.  de  esto?  ¿Que  quiere  adoptar 
como  regla  de  interpretación  las  proposiciones  de  ley 
posteriores  á las  leyes  objeto  de  la  interpretación? 

Si  me  dijera  S*  S.  que  antes  de  la  ley  de  1876  el 
Gobierno  contrajo  ese  compromiso  y debe  seguir  ese 
criterio  para  aplicar  esa  ley,  seria  congruente;  pero 
aplicar  las  disposiciones  de  uua  ley  por  los  anteceden- 
te s de  o n a p ro  p osi  ci  on  de  ley  p oste  rio  r,  es  o es  i n a ce  p- 
table*  De  todas  maneras,  eso  seria  bueno  para  que  pro- 
moviendo la  discusión  de  aquel  proyecto  vengamos  á 
un  acuerdo.  Eu  ello  no  tengo  inconveniente,  porque  ni 
al  Sr*  Gamazd  ni  á nadie  cedo  en  amor  al  régimen  re- 
presentativo  y en  aborrecimiento  y odio  á toda  clase 
de  abusos  electorales* 

Y con  este  motivo  recuerdo  ahora  otra  cosa  que 
habia  olvidado,  para  que  vea  el  Sr*  Gamazo  cuán  fir- 
me estaría  yo  en  esta  opinión,  y que  yo  mismo  he  sido 
víctima  de  ella,  y si  no  3^0,  mi  familia,  y algo  sabe  de 
esto  persona  que  tiene  á su  lado  el  Sr.  Gamazo* 

En  cierta  elección  creí  yo,  ó creyeron  Individuos 
de  mi  familia*  que  es  lo  mismo,  que  se  habian  cometido 
delitos  electorales  por  una  autoridad  que  fue  acusada 
por  mi  familia* 

Se  dictó  uno  de  los  muchos  decretos  ó leyes  de 
amnistía.  La  verdad  es  que  me  dolía  un  poco  por  aque- 
llo de  que  yo  consideraba  que  allí  habia  ün  verdadero 
abuso*  Pues  fuéál  Tribunal  Supremo,  y su  Sala  segun- 
da dijo  que  estos  delitos,  como  electorales,  son  políti- 
cos, y por  consígniente,  que  se  sobresea;  y esto  es  lo 
mismo  que  ha  sucedido  con  la  causa  de  Monforte:  fue 
al  Consejo  de  Estado  y opinó  lo  mismo* 

De  manera  que  estos  principios  lo  mismo  han  fa- 
vorecido á unos  partidos  que  á otros:  unas  veces  habrán 
favorecido  al  partido  que  estaba  en  el  poder;  y otras 
veces  habrán  favorecido  al  que  estaba  en  la  oposición; 
pero  conste  que  los  principios  se  han  respetado  y apli- 
cado constantemente,  en  el  sentido  que  he  tenido  la 
honra  de  manifestar,  por  el  Tribunal  Suprema  de  Jus- 
ticia y por  el  Consejo  de  Estado;  porque  esto  se  federe 
á 1864,  lo  cual  prueba  que  en  todas  épocas  se  ha  dado 
á los  delitos  electorales  la  calificación  que  yo  les  doy 
de  políticos,  y se  los  ha  comprendido  en  los  decretos  ó 
leyes  de  carácter  político,  mandando  sobreseer  en  estas 
causas* 

Indicaba  el  Sr*  Gamazo  que  la  aplicación  que  hace 
el  Gobierno  de  ésta  ley  puede  tener  un  objeto  electo- 
ral, porque  estamos  próximos  á unas  elecciones*  Gran 
suspicacia  es  la  del  Sr*  Gamazo  si  abriga  esta  sospe- 
cha* Yo  pueda  asegurar  á S*  S.  que  no  sé  si  unas  nue- 
vas elecciones  generales  están  próximas  ó lejanas  y 
puedo  asegurarle  también  con  toda  la  sinceridad  de 
mi  carácter,  que  esto}^  muy  lejos  de  creer  ni  de  sosper 
char  quién  será  el  Gobierno  que  rija  los  destinos  del 
país. cuando  esas  elecciones  se  hagan,  porque  esto  de- 
pende eii  primer  lugar  de  que  sea  un  partido  ú otro 
el  que  merezca  la  confianza  dé  la  Corona,  y en  segun- 
do lugar  porqué  sí  hoy  nos  honra  la  mayoría  de  am- 
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bos  Cuerpos  Oolegisladores  con  su  apoyo  yo  no  puedo 
responder  de  que  por  a otos  nuestros  que  lo  merezcan, 
nos  la  nieguen  mañana.  (EIS?\  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Carlos)'.  Y además  porque  el  Gobierno  quiera  dejarlo.) 
Yo  aseguro  al  Sr.  Navarro,  que  sí  nos  faltase  el  apoyo 
de  la  mayoría  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  Golegisla- 
dores,  el  Gobierno  no  faltarla  á su  deber  y dejaría  el 
puesto  inmediatamente;  y excusado  es  decir  que  lo 
mismo  baria  si  le  faltase  la  confianza  de  la  Corona;  á 
no  ser  que  el  Sr.  Navarro  crea  eu  primer lugar  que  nos 
habíamos  de  constituir  en  rebelión,  y en  segundo  lu- 
gar que  habíamos  detener  medios  de  ejecutarla,  y su 
señoría  no  nos  puede  hacer  esta  ofensa,  por  enemigo 
nuestro  que  sea. 

Yo  aseguro,  pues,  que  no  sé  si  unas  nuevas  elec- 
ciones generales  están  próximas  ó lejanas,  y que  me- 
nos puedo  saber,  porque  esto  no  depende  de  la  volun- 
tad delGobierno,  quiénes  serán  los  hombres  que  rijan 
los  destinos  del  país  en  el  momento  que  ese  hecho  se 
verifique. 

Y por  último,  respecto  de  la  explicación  que  el  se- 
ñor Gamazo  ha  atribuido  al  Gobierno  de  S.  M.  acerca 
de  la  intervención  que  debe  tener  en  las  contiendas  po- 
líticas el  Poder  moderador  por  excelencia,  yo  no  .nece- 
sito decir  ahora,  yo  no  necesito  repetir  lo  que  constan- 
temente, lo  mismo  en  lá  oposición  que  en  el  Gobierno, 
ó perteneciendo  á las  mayorías,  he  sostenido.  La  esfera 
de  acción  de  todos  los  Poderes  públicos  esta  definida  y 
trazada  en  la  Constitución  del  Estado,  Los  que  tene- 
mos la  honra  por  hoy  de  conservar  la  confianza  de  la 
mayoría  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  hoy  que  so- 
mas  Gobierno,  boy  que  estamos  identificados  con  la 
mayoría,  reconocemos  y proclamamos  que  la  prerogati- 
va  de  la  Corona  de  separar  y nombrar  libremente  sus 
Ministros  no  tiene  más  limitación  que  la  prudencia 
misma  que  debe  regir  todas  las  acciones  humanas,  y 
que  es  rigurosamente  constitucional  el  acto  por  el 
cual  un  Soberano  que  rija  un  país  parlamentario,  sepa- 
ra á sus  Ministros  aunque  tengan  mayoría  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores-  Eso  está  reservado  á su  prudencia, 
eso  está  reservado  a su  elevado  criterio,  eso  está  por 
encima  de  todos  los  partidos  políticos.  Por  consiguien- 
te, si  nos  faltara  la  confianza  de  la  Corona,  aunque 
conservemos  la  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ese  acto 
será  rigurosamente  constitucional,  ese  acto  será  tan 
respetable  y tan  respetado  por  nosotros  como  si  se  dig- 
nara otorgamos  su  confianza  por  más  tiempo.  Esta  ex- 
. plicacion  es  clara,  es  constitucional,  es  rigurosamente 
arreglada  al  texto  de  la  ley  fundamental. 

Tenga,  pues,  el  Sr.  Gamazo  confianza  en  sus  doctri- 
nas, como  creo  que  la  tendrá;  y conviniendo  como  veo 
que  convenimos  en  esto,  tenga  confianza  S.  8.  en  el 
poder  de  sus  doctrinas,  y crea  que  lo  mismo  puede  ir  el 
poder  á SS.  SS.,  aunque  á la  verdad  son  pocos  para  eso, 
que  puede  ir  á otros.  Pero  pocos  y todo  como  son,  como 
son  tan  buenos,  puede  Lr  el  poder  á ellos,  y ie  aseguro 
que  en  este  caso  por  mi  parte  yo  he  de  ser  bastante 
distinto  de  S.  S:  en  el  modo  de  hacer  la  oposición,  si  es 
que  llego  á hacerla,  que  lo  dudo;  y puede  ir  el  poder, 
en  rni  opinión,  sin  ofensa  de  SS.  SS.,  con  más  motivo 
porque  son  más  en  número  y porque  me  parece  que 
tienen  más  arraigo  en  el  país,  puede  ir  al  partido  cons- 
titucional, Y lo  dije  el  otro  día,  y créame  el  Sr.  Navarro 
que  sabe  que  soy  sincero,  que  peco  de  serlo,  y S.  S.  me 
lo  ha  dicho  muchas  veces;  crea  que  yo  lo  veré  sin  dis- 
gusto, y me  parece  que  he  de  procurar  sentar  buenas 
prácticas  parlamentarias  en  ia  manera  de  hacer  la  opo- 


sición á los  Gobiernos  para  ayudarlos.  (El  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  (D.  Carlos):  Gomo  nosotros.) 

Y dicho  esto,  me  siento,  en  la  esperanza  de  que 
si  no  al  Sr,  Gamazo,  he  de  haber  convencido  á los  se- 
ñores Diputados  que  imparcialmente  consideren  esta 
cuestión;  primero,  de  qué  la  ley  de  1876  es  aplicable 
á todos  los  delitos  políticos,  aunque  no  sean  los  de  re- 
belión y conspiración,  porque  no  lo  dice  la  ley,  y eu 
estas  materias  las  leyes  de  amnistía  deben  aplicarse 
en  sentido  extensivo  y no  en  sentido  restrictivo;  y se- 
gundo, de  que  todos,  unánimemente  to  los  los  cuerpos 
del  Estado,  lo  mismo  las  Audiencias  que  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  que  él  Consejo  de  Estado,  unáni- 
memente han  declarado  siempre  qué  los  delitos  electo- 
íes  son  delitos  políticos  y que  se  les  deben  aplicar  to- 
das las  amnistías  y todos  los  decretos  políticos  que  as 
dicten.  Y por  último,  que  en  el  expediente  concreto 
que  ha  sido  objeto  de  la  interpelación  he  procedido  con 
tal  detenimiento,  con  tal  imparcialidad,  con  tal  cir- 
cunspección, que  aunque  me  bastaba  el  informe  favo- 
rable, con  arreglo  á la  circular  de  5 de  Agosto  de 
1876  del  presidente  de  la  Audiencia  y del  goberna- 
dor de  la  provincia,  todavía  quise  oir  al  Consejo  de 
Estado;  y entonces,  viendo  que  el  Consejo  de  Estado 
era  favorable  también  á la  aplicación  de  esta  medida 
benéfica,  yo  no  tu  ve  reparo  en  proponer  ai  Consejo  de 
Ministros  el  que  se  sobreseyera  en  esas  causas,  y el 
Consejo  de  Ministros  aprobó  mi  propuesta, 

Y debo  decir,  por  último,  que  no  son  muchas  las 
causas  de  Monforte;  no  son  más  que  dos:  la  una  contra 
D,  José  Fígueíras  y 19  más,  que  es  ésta  que  se  ha 
mandado  sobreseer,  y la  otra  contra  el  alcalde  de  un 
distrito  municipal  de  aquel  distrito  electoral,  y esa  está 
pendiente  todavía  de  tramitación.  Y doy  también  al 
Sr.  Gamazo  un  testimonio  de  imparcialidad  en  esta 
otra  causa.  Se  instruye  contra  un  alcalde;  debe  cono- 
cer en  primera  instancia  de  esa  causa  La  Audiencia 
del  territorio,  y viene  la  Sala,  nótelo  bien  el  Congreso, 
viene  la  Sala  que  entiende  en  la  causa,  y espontánea- 
mente, sin  petición  de  nadie,  sin  intervención  ninguna 
del  Gobierno*  propone  el  sobreseimiento  por  virtud  de 
las  leyes  de  1876  y 1877,  puesto  que  la  una  es  corre- 
lativa de  la  otra, 

A pesar  de  esto,  yo  no  quise  proponerlo  al  Consejo 
de  Ministros,  y dije  á la  Sala,  y este  es  el  astado  que 
tiene  actualmente  la  causa;  «especifíquese  qué  clase 
de  delitos  han  sido  objeto  de  este  procedimiento,  y cuá- 
les son  los  fundamentos  en  que  se  apoya  para  proponer 
el  sobreseimiento,))  Esta  es  la  precipitación  y la  par- 
cialidad con  que  yo  be  procedido. 

En  la  causa  que  ya  está  resuelta,  teniendo  por  bas- 
tante el  informe  del  gobernador  y el  dictámen  del  Con- 
sejo de  Estado,  no  tuve  inconveniente  en  proponer  el 
sobreseimiento;  mas  en  esta  otra,  en  que  la  Sala  expre- 
samente lo  propuso  por  creerla  comprendida  en  las  le* 
yes  de  1876  y 1877,  no  me  he  conformado,  y he  di  dio 
que  amplíe  el  informe  y diga  la  clase  de  delitos  que 
han  sido  objeto  del  procedimiento,  y los  fundamentos 
en  que  apoya  la  propuesta. 

Me  parece  que  queda  demostrada  la  imparcialidad 
con  que  ha  procedido  en  este  asunto  el  Gobierno,  y que 
lo  mismo  ha  aplicado  esas  leyes  á sus  amigos  políticos 
que  á sus  adversarios;  y concluyo  asegurando  al  señor 
Gamazo  que  observaré  la  misma  conducta  mientras 
otra  ley  no  venga  á modificar  ]a  del  año  1876  y la  de 
i 877. 

El  Sr*  GAMAZO;  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 

ti’ar. 

El  Sr.  G AMAZO;  Para  que  á S.  S.  le  sea  más  có- 
modo consentirme  el  ejercicio  de  ella,  consumiré  el  se- 
gundo turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  G AMAZO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia tiene,  Sres.  Diputados,  el  privilegio  de  suscitar  en 
mi  recuerdos  de  cierta  clase.  Guando  S.  S.  ha  hablado 
do  su  imparcialidad  y del  profundo  respeto  que  tiene 
á las  leyes,  se  me  venia  á la  memoria  un  pasaje  de  Tá- 
cito, el  cual,  hablando  de  Agrícola,  decia  que  después 
de  haber  dado  una  célebre  batalla  á los  bretones  y de 
haberles  hecho  desalojar  algunos  estrechos  por  donde 
se  oponian  al  tránsito  de  los  ejércitos  romanos,  ni  si- 
quiera Incluyo  en  sus  despachos  una  hoja  de  laurel  ni 
apellidó  victoria  aquel  suceso;  y añade  Tácito  con  su 
natural  profundidad:  «de  esta  manera  el  ilustre  Agrí- 
cola aumentaba  su  propia  fama  menospreciándola,  por- 
que las  gentes,  viendo  que  tenia  en  tan  poco  hechos 
de  tamaña  importancia,  se  prometían  para  lo  futuro 
otros  mucho  mayores.»  Y decia  yo:  el  Sr.  Ministro  de 
ümcia  y Justicia  no  ha  leído  este  pasaje  de  Tácito; 
porque  ¿cómo  había  de  ponderar  cosas  tan  pequeñas 
con  peligro  de  que  nosotros  le  creyéramos  incapaz  de 
hacer  otras  mejores? 

Señores  Diputados,  hablar  de  la  generosidad  y de 
la  imparcialidad  en  el  sobreseimiento  de  las  causas,  in- 
vocando la  gracia  hecha  al  Sr.  Alan,  el  cual,  como  ya 
se  ha  hecho  notar,  habla  servido  á las  órdenes  dé  este 
Gobierno  en  un  alto  empleo,  y el  nombre  de  un  perio- 
dista distinguido  de  uno  de  los  diarios  de  oposición, 
cuya  causa  está  obligado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á conocer  también  como  yo,  me  parece  que  es 
hablar  de  una  cosa  demasiado  pequeña  y en  cierto 
modo  contraproducente,  ¿Mas  qué  causas  son  esas?  El 
Sr.  Alan  habia  sido  procesarlo  el  ano  1872;  por  consi- 
síguiente,  según  el  decreto  de  Octubre  de  1874,  no  tenia 
el  Gobierno  que  concederle  gracia  de  ninguna  clase; 
ipso  jure  habia  quedado  terminada  su  causa,  ¿Y  el  es- 
critor del  periódico  de  oposición?  Pues  este  señor  se  en- 
contraba procesado  á instancias  de  un  alcalde,  á quien 
coadyuvaba  el  ministerio  fiscal.  Y ¿sabéis  por  qué?  Por 
un  suelto  publicado  en  un  periódico,  en  li  cual  el  al- 
calde se  creia  agraviado;  es  decir,  por  un  delito  de  im- 
prenta se  siguió  causa  criminal  ordinaria,  atropellando 
el  párrafo  décimo  del  art.  1.°  del  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1875.  Y ¿en  qué  se  fundó  el  tribunal  para 
formarle  causa?  En  que  la  Injuria  estaba  hecha  á per- 
sona constituida  en  autoridad  pública:  por  eso  interve- 
nía el  promotor  fiscal. 

¿Qué  gracia  habéis,  pues,  hecho  sino  la  de  encu- 
brir ia  torpeza  de  las  agentes  del  ministerio  fiscal? 

Pues  el  otro  caso  de  imparcialidad  os  llamará  aún 
más  la  atención,  porque  prueba  que,  en  efecto,  el  Go- 
bierno tiene  aquí  para  resolución  de  los  expedientes 
aquella  ley  que  yo  invocaba  en  mi  interpelación,  que 
era  decidir  de  la  justicia  de  la  petición  por  el  nombre 
de  ios  firmantes.  Señores  Diputados,  rechazar  como  in- 
tempestiva, rechazar  como  mal  formulada  la  propues- 
ta de  un  tribunal  que  se  ajusta  estrictamente  á un  de- 
creto de  20  de  Febrero  de  1877,  dictado  por  la  Presi- 
dencia dei  Consejo  de  Ministros;  rechazar  la  propuesta 
porque  viene  indocumentada  é informal,  y declarar 
que  no  hay  inconveniente  en  sobreseer  causas  respec- 
to de  las  cuales  no  consta  más  en  el  expediente  que  la 


solicitud  de  los  interesados,  esa  es  la  mayor  prueba  do 
desigualdad  que  se  podia  dar  en  la  aplicación  de  la 
ley.  ¿Negará  eso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 
¿Negará  que  á los  procesados  de  Monforte  les  han  con- 
cedido el  sobreseimiento  sin  más  datos  que  su.  exposi- 
ción, sin  testimonio  de  la  Sala  ni  del  juez,  ni  más  que 
un  informe  del  presidente  respecto  de  la  fecha  de  ios 
sucesos? 

¿En  eso  de  devolver,  como  lo  ha  reconocido  el  señor 
Ministro,  y es  rara  la  fortuna  de  encontrar  confeso  al 
Gobierno,  aunque  muchas  veces  le  veamos  convicto  de 
sus  errores;  en  devolver,  digo,  á la  Sala  los  anteceden- 
tes con  que  justificaba  la  concesión  de  la  gracia,  se  ha 
cometido  nna  desigualdad  y una  injusticia  irritantes, 
pnes  el  decreto  de  20  de  Febrero  de  1877,  dado  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  manda  que  los 
presidentes  de  las  Salas  y los  jueces  sometan  á la  con- 
sulta del  Gobierno  aquilas  causas  en  que  á su  juicio 
proceda  el  sobreseimiento  por  delitos  políticos. 

Tengo  que  hacerme  gran  violencia  para  entrar  en 
el  terreno  en  que  ha  entrado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  yo  no  me  considero  capaz  de  ense- 
ñar nada  á nadie,  é inclino  siempre  la  cabeza  ante  per- 
sonas que  se  reputan  tan  competentes  como  S.  S.;  pero 
á pesar  de  esto,  con  la  vénia  de  S.  8.,  me  voy  á permi- 
tir saber  algo  de  cosas  que  S S.  da  claros  indicios  de 
desconocer;  me  voy  á permitir  saber  algo  de  la  ley  de 
Francia,  que  por  lo  visto  8.  S.  no  conocía  cuando  em- 
pezó á hablar.  No  es  una  ley  dictada  para  sobreseer 
en  éste  ó en  el  otro  asunto  político,  sino  una  ley  de 
competencia,  en  la  cual  se  definen  los  delitos  políticos 
para  entregarlos  á la  Cour  de  Assisee,  ó para  remitir  su 
conocimiento  a los  tribunales  de  policía  correccional; 
y que  allí  están  enumerados  los  delitos  políticos,  cosa 
es  que  puede  S.  S.  comprobar  cuando  gusté.  Si  yo  tu- 
viese la  pretensión,  en  que  S.  S.  parece  mostrar  empe- 
ño, de  probar  que  tal  persona  que  conmigo  discute  no 
está  bien  enterado  de  aquello  de  que  se  trata , yo  le 
preguntaría  algunas  cosas  á 8.  8.,  y quizás  demostra- 
rla la  tésis  por  donde  vengo  á la  conclusión  de  que  los 
aires  dogmáticos  y de  superioridad  notoria  con  que 
&.  S.  habla  de  las  cuestiones  de  derecho,  no  son  opor- 
tunos en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Nadie,  decia  el  Sr.  Ministro  ele  Gracia  y Justicia, 
nadie  ha  dudado  de  que  los  delitos  electorales  son  de- 
litos políticos.  ¿Ni  aun  los  que  se  cometen  contra  las 
personas?  ¿Ni  aun  los  que  se  cometen  contra  la  propie- 
dad? ¿Ni  aun  los  que  se  cometen  contra  la  libertad  y 
contra  la  seguridad?  Su  señoría,  que  habla  de  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  español,  la  cual  ha 
dado  á entender  que  conoce,  por  los  informes  de  esos 
expedientes  de  que  después  me  ocuparé,  se  olvidaba 
de  la  jurisprudencia  déi  Tribunal  de  Casación  francés. 
Se  ha  declarado  por  éste  terminantemente  que  no  son 
delitos  políticos  el  apalear  á los  electores  al  salir  de 
un  colegio  y el  difamar  á los  candidatos.  ¿Su  señoría 
dice  que  no  son  delitos  políticos?  ¿Piles  por  qué  conce- 
de la  amnistía  y la  gracia  del  sobreseimiento  al  que 
ha  herido  á un  candidato?  ¿Por  qué  á quien  apalea  ó 
hiere  ó dispara  armas  de  fuego,  aunque  las  víctimas 
sean  electores  enemigos  del  Gobierno? 

Bien  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  yo  no 
L tuve  la  pretensión  de  hacer  una  exposición  doctrinal 
j sobre  lo  que  son  delitos  políticos-,  me  limité  á decir  per 
! escc&usiamm  cuáles  no  podían  estar  comprendidos  en 
j la  ley,  y dije  yo;  positivamente  no  lo  están  los  que 
se  dirigen  contra  la  persona  y sus  distintos  caractéres 
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ó condiciones,  contra  la  libertad  personal,  contra  la  se- 
guridad, contra  la  integridad  corporal  del  hombre, 
contra  su  honor,  contra  la  honestidad,  Ninguno  de  es- 
tos puede  ser  delito  político.  No  pueden  serlo  los  que 
se  dirigen  contra  la  prolongación  de  la  personalidad 
humana,  es  decir,  contra  la  propiedad;  y no  decía  más 
porque  no  más  necesitaba  para  convencer  al  Gobierno 
de  que  ha  estimado  como  delitos  políticos  los  que  no 
pueden  serlo,  y.  gr.,  los  disparos  de  armas  de  fuego  y 
otros  análogos  de  que  se  trataba  en  las  causas  sobre- 
seídas, 

Pero  entre  los  procesos  á que  ba  aplicado  el  Go- 
bierno la  gracia  del  sobreseimiento,  y éste  era  otro 
motivo  que  tenia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  envanecerse,  hay  algunos,  tan  calificados  como  el 
de  un  Sr.  Lapiedra,  director  de  un  periódico  carlista, 
al  cual  se  le  seguían  i 7 ó 18  causas  por  haber  excita- 
do á la  rebelión-  ¡Y  se  ha  vacilado  im  momento  en 
otorgar  el  sobreseimiento  de  esas  causas!  ¡Y  no  se  ha 
dicho  al  tribunal  que  debían  estar  sobreseídas  hacia 
ya  más  de  un  ano,  y que  conforme  al  decreto  de  20  de 
Febrero  pudo  haberla  remitido  inmediatamente! 

Su  señoría  ha  hecho  un  argumento  que  le  distin- 
gue por  su  buena  íé;  el  argumento  de  que  los  delitos 
políticos  á que  se  refiere  la  ley  de  1876  habían  sido 
cometidos  por  los  amigos  del  Gobierno,  ¿Necesitaré 
rectificar  este  error  cometido  á sabiendas?  No;  mi  ar- 
gumentación se  ha  referido  á las  que  se  sobreseen  por 
la  ley  del  77,  que  es  una  prolongación  de  aquella;  y 
por  la  de  77  están  sobreseídas  las  causas  electorales 
de  que  tratamos,  pues  la  del  76  no  abarcaba  más  delitos 
que  los  cometidos  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1874/ 

Pero,  Sres.  Diputados,  en  las  afirmaciones  que  el 
Gobierno  por  boca  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia fia  hecho  respecto  á la  tramitación  de  los  expedien- 
tes hay  un  atrevimiento  que  yo  apenas  puedo  com- 
prender, ¿Pues  no  supone  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  el  Consejo  de  Estado  en  el  asunto  de  Mon- 
tarte dijo  sin  vacilar,  afirmó  rotundamente  que  aque- 
llos eran  delitos  políticos?  Dígnáos  oir,  para  que  se  vea 
la  formalidad  con  que  .ese  sobreseimiento  ha  sido  acor- 
dado, el  informe  del  Consejo  de  Estado.  «En  vista,  dice 
el  Consejo,  de  que,  según  lo  manifestado  en  el  infor- 
me del  presidente  de  la  Audiencia,  este  delito  (no  ha- 
bla más  que  de  uno,  y los  interesados,  que  deben  sa- 
ber por  qué  se  les  perseguía,  hablan  de  cuatro  ó cin- 
co) reviste  un  carácter  eminentemente  político,..)) 

Es  decir,  el  Consejo  de  Estado  declina  su  respon- 
sabilidad sobre  el  presidente  de  la  Audiencia,  el  cual 
dice  que  este  asunto  reviste  carácter  político.  ¿Y  el 
presidente  de  la  Audiencia  sobre  quién  la  declina? 
Pues  no  dice  absolutamente  sino  que  parecen  delitos 
de  carácter  político;  no  indica  que  haya  nido  á la  Sala 
más  que  sobre  la  fecha  de  las  causas,  las  cuales  fueron 
incoadas  en  Marzo  del  76  y por  tanto  dentro  det  plazo 
de  la  ley  de  77.  Y este . Gobierno,  que  rechaza  el  tes- 
timonio remitido  por  la  Sala  para  sobreseer  una  causa, 
no  tiene  reparo  en  fiarse  en  la,  conciencia  del  Consejo 
y en  que  el  Consejo  de  Estado  se  fie  en  la  de  la  Audien- 
cia de  la  Corana  y la  Audiencia  en  la  del  gobernador 
de  Lugo,  y sucede  lo  que .-decía  Cicerón  en  aquel  céle- 
bre $o?'ites  que  á todos  nos  han  enseñado  en  las  escue- 
las de  lógica,  que  en  definitiva,  el  gobernador  de  Lugo 
es  el  que:  verdaderamente  ha  sobreseído  las  causas  de 
que  se  trata. 

Yo  esperaba  que  S.  S.-  cuando  habló  de  la  impar- 
cialidad del- Gobierno  hubiera  mostrado  aquí  alguna 


causa  criminal  seguida  por  delitos  electorales  contra 
amigos  de  las  oposiciones;  pero  ya  lo  veis,  la  fortuna 
es  tan  ingrata  al  Gobierno,  que  no  puede  invocar  como 
prueba  de  su  imparcialidad  más  que  el  proceso  inde- 
bidamente mantenido  del  Sr.  Alau  ó causas  de  impren- 
ta disfrazadas  por  la  torpeza  de  los  agentes  del  mi- 
nísterio  fiscal  ó causas  contra  carlistas  por  delito  de 
rebelión  ó sedición.  Y causas  electorales  contra  los 
amigos  de  las  oposiciones,  ¿cuántas  habéis  sobreseído? 
Pues  así  es  como  se  acredita  que  esa  arma  que  em- 
pleáis mal  y que  no  se  os  ha  dado  para  este  fin,  no  re- 
dunda en  provecho  de  un  partido,  no  pone  la  Real  cle- 
mencia al  servicio  de  vuestros  intereses,  no  empaña  el 
brillo  de  la  primera  prerogativa  de  la  Corona. 

¿Y  que  argumento  es  el  de  que  otras  causas  han 
sido  sobreseídas  en  distinto  tiempo?  ¿Tratamos  acaso  do 
continuarlos  abusos,  si  abusos  ha  habido,  enla  prácti- 
ca del  régimen  representativo,  ó tratamos  de  depurarle 
de  todo  lo  que  tenga  de  defectuoso?  Pero  la  amnistía  en 
causas  electorales  se  concibe  cuando  es  amplia  y ge- 
neral y cuando  recae  sobre  los  enemigos:  lo  que  nadie 
podrá  disculpar  es  el  ejerbicio  do  un  poder  discrecio- 
nal que  permite  negar  ó conceder  y que  por  Lo  visto 
solo  es  generoso  y aun  expléndido  cuando  se  trata  de 
amigos. 

EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  declara- 
do confeso  en  otro  punto,  y ante  esta  declaración  yo  mo 
siento  sin  fuerzas  para  cbntinuar  arguyendo.  Su  seño- 
ría decía:  ct¿qué  argumentos  ha  hecho  elSr.  Gamazo  in- 
vocando la  proposición  de  ley  que  aquí  trajo  uno  de 
dignos  individuos  deda  oposición?  ¿Desde .cuándo  sir- 
ven para  interpretar  leyes  anteriores  declaraciones  be- 
chas  posteriormente  por  el  Gobierno?»  Y anadia  S.  8.: 
tty  si  estas  declaraciones  f ueran  anterio  res  tendría  razón 
el  Sr.  Gamazo.»  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hace  signos  negativos.)  Eso  ha  dicho  S.  S.;  ya  conozco 
que  S.  S.  se  ve  cogido  y busca  salida,  y á mí  no  me 
mortifican  esos  recursos  de  ingenio;  pero  S.  S,  ha  di- 
cho eso.  Y es,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  considera  desligado  de  los  com- 
promisos que  el  Gobierno  contrae;  por  eso  S.  S.  se  an- 
da suelto  en  las  cuestiones  religiosas  f en  las  de  Liber- 
tad de  imprenta  y .en  otras  por  el  estilo,  como  en  la 
cuestión  de  sobreseimiento. 

Por  lo  demás,  ¿ignora  S.  S.  que  la  proposición  dol 
Sr.  Ulloa  y los  compromisos  contraídos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  son  del  mes  de  Mayo  de  1876  y 
la  ley  de  que  se  trata  no  se  dio  hasta  el  mes  de  Julio 
siguiente?  Quedaba,  pues,  en  pié  mi  argumento;  nadie 
pudo  creer  aquí  sin  injuriar  y ofender  al  Gobierno 
que  éste  se  valdría  de  aquella  ley  como  arma  contra 
los  candidatos  de  oposición  para  estimular  y recom- 
pensar los  desmanes  electorales  de  sus  amigos. 

Puede  estar  elSr.  Ministro  tranquilo  respecto  á si 
las  oposiciones  codician  demasiado  la  eaida  de  SS:  SS. 
Bi  medio  por  el  cual  las  oposiciones  han  de  llegar  al 
poder  es  el  de  que  el  Gobierno  crea  oportuno  dejarlo,  y 
ya  hemos  visto  por  la  respuesta  da  S.  S.  alas  interrup- 
ciones del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  ese  medio  pa- 
rece al  Ministerio  Inconstitucional. 

Por  lo  demás,  en  cambio  de  la  tranquilidad  que  quie- 
ro para  S¿  S.,  nosotros  la  tenemos  completa  en  cuanto  á 
la  posibilidad  de  que  el  poder  venga  ó no  á nuestras  ma- 
nos. Seremos  tan  pocos  como  S.  S.  quiera,  pero  cuan- 
do recordamos  que  S.  S.  se  sentaba  solo  en  estos  ban- 
cos; votaba  casi  solo  en  la  cuestión  fie  Monarca;  andaba 
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solo  también  en  la  Cámara  alta  por  los  anos  de  71  y 
72,  y no  obstante  ha  llegado  á ocupar  dos  Ministerios 
en  esta  situación > bien  podemos  creer  qué  el  poder  no 
nos  desdeñará.  Una  sola  manera  hay  de  que  ni  nos- 
otros ni  nadie  se  asocie  á la  obra  del  régimen  repre- 
sentativo, y esa  manera  es  la  de  que  parece  ser  un  in- 
dicio el  sistema  de  los  sobreseimientos  en  las  causas 
electorales.  Puede  jactarse  el  Gobierno  cuanto  quiera 
de  ser  generoso  con  los  vencidos;  pero  más  que  gene- 
rosidad parece  escarnio  el  sobreseimiento  en  las  cau- 
sas electorales,  por  el  cual  se  arrebata  los  rehenes  á los 
enemigos  del  Gobierno. 

Sus  señorías  no  perdonan  aquí  á los  vencidos  con- 
cediendo amnistía;  á quien  perdonan  es  á los  instru- 
mentos de  la  victoria,  ¿Qué  tiene  que  ver  el  sobresei- 
miento en  las  causas  de  rebelión , en  que  los  desdicha- 
dos á quien  la  fortuna  fué  adversa  no  encuentran  me- 
dios de  resistir,  con  el  sobreseimiento  de  las  causas 
electorales,  que  viene  en  apoyo  del  Gobierno  asegu- 
rando á sus  cómplices  contra  el  riesgo  del  presidio  y 
estimulándolos  á la  perpetración  de  nuevos  crímenes? 
¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  Oréame  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  la  fínica  manera  de  que 
no  haya  más  Gobierno  posible  que  SS:  SS.  es  la  apro- 
bación de  éste  y otros  abusos  introducidos  en  el  régi- 
men representativo. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA,  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  K 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Realmente,  respecto  á la  cuestión 
principal  que  ha  sido  objeto  de  La  interpelación  del  se- 
ñor Gamazo,  no  hay  necesidad  de  agregar  una  sola  pa- 
labra más  á las  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  con-  ! 
testando  á S.  S,,  porque  S.  S,  no  ha  contradicho  abso- 
lutamente ninguna  razón  mia. 

Respecto  de  la  situación  en  que  yo  me  hallaba  ante 
las  Cortes  Constituyentes  y cuando  se  votó  la  Monar- 
quía, y la  actitud  que  fu  ve  en  el  Senado,  me  permitirá 
S.  S.  que  refresque  su  memoria.  Cuando  voté  aquí  en 
favor  de  la  Monarquía  y contra  la  República,  no  estaba 
solo;  fuimos  muchos  de  los  que  se  sientan  en  aquellos 
bancos. los  que  votamos  contra  la  República;  na  estaba, 
pues,  solo  al  decidirse  la  cuestión  importantísima  de 
la  Monarquía,  y conmigo  votó  el  Sr,  Ulloa  y casi  todos 
los  que  se  sientan  en  aquellos  bancos  que  eran  enton- 
ces Diputados.  (El  Sr.  Gamazo:  Rui  testigo,)  Pues  si 
fué  testigo  S.  S.,  vería  que  no  estaba  solo  por  fortuna. 
No  fué  solo  mi  voto  el  que  tuvo  la  Monarquía  en  aque- 
llas circunstancias;  hubo  otros  de  muchísimo  más  va- 
ler que  el  mió,  Pero  aunque  estuviese  solo,  sé  que  te- 
nia una  gran  masa  de  opinión  detrás  de  mí  en  el  país, 
que  era  muy  fuerte. 

Y al  decir  yo  sin  ofensa,  porque  discutimos  en^ 
buen  tono  y casi  en  amistad,  al  decir  que  SS.  SS.  erará" 
pocos  por  ahora  para  ejercer  el  mando,  no  me  refería 
precisamente  al  número  de  los  que  se  sientan  en  esos 
escaños;  pero  es  el  caso  que  yo  detrás  de  SS.  SS.  en  el 
país  no  veo  ninguna  masa  de  opinión  en  que  puedan 
apoyarse  y que  les  sirva  de  elemento  de  poder.  Podrían 
ser  muy  bien  SS.  SS,  muchos  ménos  de  los  que  son, 
pero  por  representar  una  opinión  poderosa  en  el  país 
tener  derecho  para  decir:  «él  país  está  con  nosotros 
aunque  seamos  pocos. » Pero  es  que  el  defecto  capital 
de  la  situación  política  del  centro  parlamentario  con- 
siste en  que  si  no  han  de  ser  más  que  lo  que  son  ahora, 
no  tienen  ningún  género  de  opinión  en  el  país,  porque 


no  tienen  la  opinión  del  partido  constitucional,  á no 
ser  que  vayan  á filiarse  bajo  su  bandera,  ni  tienen  la 
opinión  conservadora,  porque  es  una  cosa  tan  imper- 
ceptible lo  que  á SS,  SS.  separa  de  nosotros  que*  fran- 
camente, si  llegados  al  poder  no  fuésemos  nosotros  mis- 
mos los  que  les  apoyáramos,  no  podrían  ejercerlo  sino 
por  muy  poco  tiempo.  Por  eso  yo,  juzgando  la  conduc- 
ta política  del  centro  en  las  Cortes,  creo  que  lia  come- 
tido un  error  combatiendo  con  más  encarnizamiento 
que  la  minoría  constitucional  al  Gobierno  y á la  ma- 
3foría,  para  romper  abiertamente  con  los  elementos  que 
se  llaman  conservadores  (porque  ya  sé  yo  que  el  parti- 
do que  se  sienta  en  los  bancos  de  enfrente  es  también 
conservador). 

No  tengo  interés  ninguno  en  que  ningún  hombre 
político,  ninguna  colectividad  se  inhabilite  para  ejercer 
ql  poder  en  provecho  del  Rey  y de  la  Pátria;  deseo  que 
esté  perfectamente  dispuesto  el  partido  constitucional 
para  ejercerle  cuando  tas  necesidades  de  la  política  y él 
Poder  moderador  qne  ha  citado  el  Sr.  Gamazo  tenga  por 
conveniente  llamarlo;  deseo  que  el  centro  esté  en  esa  si- 
tuación también;  pero  digo  que  para  ésto  ha  cometido 
un  error  insigne,  gravísimo,  cuyas  consecuencias  ha 
de  tocar  si  llega  á ejercer  el  mando,  en  romper  abier- 
tamente y de  la  manera  que  Lo  ha  hecho  con  los  ele- 
mentos conservadores  representados  por  el  Gobierno 
que  actualmente  rige  los  destinos  del  país,  y con  la 
mayoría  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Para  hacer 
eso,  era  consecuencia  lógica,  indeclinable,  natural,  que 
se  fuesen  á fundir  con  los  señores  de  enfrente;  pero 
esos  son  sus  enemigos  naturales.  Pero  SS.  SS.,  no  que- 
riendo confundirse  con  el  partido  constitucional,  no 
han  debido  privarse  del  concurso  de  las  fuerzas  con- 
servadoras que  nosotros  representamos  ¿y  este  es  el  er- 
ror de  SS,  SS.  al  combatir  á la  mayoría  y al  Gobierno 
con  muchísimo  más  encarnizamiento  que  el  partido 
constitucional.  Eso  no  corresponde  á los  partidos  me- 
dios, que  necesitan  el  apoyo  de  los  elementos  conserva- 
dores de  un  país;  eso  pertenece  á los  partidos  radica- 
les, contrarios  al  que  manda. 

Esta  es  una  digresión  á que  me  ha  llevado  el  señor 
Gamazo  por  sus  palabras,  y realmente  ninguna  conexión 
tiene  con  el  objeto  de  la  interpelación;  pero  quisiera 
que  lo  meditasen  SS.  SS. ,,  y allí  en  el  fondo  de  su  concien- 
cia, fuera  de  aquí,  donde  no  les  perturben  las  pasiones 
políticas  y cierto  encono  que  á nuestro  pesar  producen 
las  cuestiones  políticas  dentro  del  Parlamento,  mediten 
en  la  verdad  de  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar 
con  buen  deseo,  por  mi  parte,  porque  repito  que  no 
quiero  negar,  ah  contrario,  quiero  que  todos  estén  ha- 
bilitados para  ejercer  el  poder  en  provecho  del  Rey  y 
la  Nación,  que  de  todos  necesitará  en  una  época  ó en 
otra, 

Y viniendo  ahora  al  objeto  principal,  voy  á hacer- 
me cargo  de  algunas  cosas  que  ha  indicado  el  señor 
Gamazo. 

Pregunta  el  Sr.  Gamazo  cuántas  causas  he  sobre- 
seído pertenecientes  ¿ la  oposición.  [Pero  si  no  había 
cansas!  ¿Había  de  inventarlas  yo?  Lo  que  yo  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  es  que  sí  hubiera  habido  causas  instrui- 
das contra  los  electores  amigos  de  las  oposiciones,  las 
hnbiera  sobreseído,  ni  más  ni  ménos.  ¿Es  culpa  mía  que 
no  las  haya?  ¿Había  yo  de  crearlas  para  tener  el  gusto 
de  sobreseerlas? 

Han  oido  hablar  los  Sres.  Diputados  de  los  delitos 
cometidos  en  Montarte;  pero  lo  que  quizá  no  recorda- 
rán los  Sres,  Diputados  es  que  él  acta  de  Honforte 
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en  la  cual  se  cometieron  todos  esos  delitos,  y cuyo 
sobreseimiento  ha  sido  objeto  de  tan  acerbas  censuras 
por  parte  del  Sr,  Gamazo,  fué  aprobada  por  los  señores 
Diputados,  siendo  S.  S.  individuo  de  la  Comisión  que 
dio  dictáinen,  Cierto  que  no  le  ñríno;  pero  si  los  delitos 
eran  tan  atroces  que  necesariamente  habían  de  produ- 
cir la  nulidad  del  acta,  parecía  natural  que  presentara 
voto  particular.  No  le  presentó,  y era  individuo  de  la 
Comisión  de  Actas  que  propuso  la  aprobación  de  la  de 
Conforte;  luego  queda  demostrada  la  exageración  con 
que  S.  3.  ha  tratado  este  asunto.  (El  Sr , Gamazo\  Su 
señoría  esta  equivocado.)  Podré  estarlo;  pero  estos  son 
los  datos  que  se  me  han  dado  en  el  Archivo:  «El  señor 
Gamazo  fué  individuo  de  la  Comisión  auxiliar  de  Actas 
que  propuso  la  aprobación  de  la  de  Monforte:  no  firmó 
el  dictamen  presentado  en  22  de  Febrero,  pero  tampo- 
co formó  voto  particular.»  No  debieron  sin  duda  ser  de  ; 
tanta  consideración  los  delitos  que  se  cometieron  en 
aquel  distrito,  cuando  S.  S,  no  formó  voto  particular,  y 
sobre  todo  cuando  el  Congreso  aprobó  el  acta. 

Debo  hacer  notar  además  que  en  ese  mismo  dis- 
trito se  han  sobreseído  causas  formadas  contra  los  ene- 
migos del  candidato  que  triunfó,  Sr.  Castro,  lo  cual 
prueba  que  se  han  sobreseído  causas  de  unos  y de 
otros. 

Eespecto  de  la  jurisprudencia,  yo  no  he  pretendido 
ni  erigirme,  en  maestro  m dogmatizar:  he  dicho  todo 
lo  contrario.  He  dicho  que  habia  vacilado  en  un  prin- 
cipio acerca  de  si  los  delitos  electorales  podían  consi- 
derarse como  delitos  políticos;  pero  viendo  unánime  la 
opinión  de  las  Audiencias,  del  Tribunal  Supremo  y del 
Consejo  de  Estado,  mis  dudas  desaparecieron  ante  la 
opinión  unánime  de  todos  esos  respetables  Cuerpos, 

Eespecto  á lo  de  Monforte,  cualesquiera  que  sean 
los  términos  en  que  el  Consejo  de  Estado  evacuase  su 
consulta,  es  evidente  que  si  no  hubiera  creído  que  el 
delito  era  político,  estaba  en  el  deber  de  decir  que  no 
podía  sobreseerse.  En  el  hecho  de  proponer  el  sobre- 
seimiento, el  Consejo  de  Estado  venia  á decir  que  el 
delito  era  político,  porque  si  no,  debía  oponerse  al  so- 
breseimiento y contradecir  las  opiniones  del  presiden- 
te de  la  Sala  y del  gobernador,  diciendo:  (cestas  dos 
autoridades  se  equivocan,  el  delito  no  es  político,  y 
por  consiguiente,  no  puedo  proponer  el  sobreseimien- 
to.» Dijo  lo  contrario,  propuso  que  se  sobreseyera,  é im- 
plícitamente declaró,  pues  discutimos  y examinamos 
la  cuestión  de  buena  fé,  que  el  delito  era  político  y por 
©so  proponía  el  sobreseimiento. 

Por  otra  parte,  ni  el  Sr.  Gamazo  ni  nadie,  ni  en  una 
época  ni  en  otra,  podrán  citarme  ni  un  solo  caso  en  que 
se  haya  dicho  que  los  delitos  electorales  no  son  delitos 
políticos,  y que  siendo  delitos  políticos  deben  estar  ex- 
cluidos de  leyes  de  carácter  político,  tales  como  las  de 
i 87  8 y 77  que  yo  he  citado  aquí  esta  tarde.  He  parece 
que  el  Congreso  quedará  convencido  sin  necesidad  de 
que  se  prolongue  esta  discusión,  aunque  el  Gobierno 
tomará  en  ella  parte  mientras  sea  necesario  hacerlo,  de 
qne  en  la  resolución  de  ese  expediente  no  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  atenerse  á la  jurisprudencia  constan- 
temente observada,  y que  es  inconcusa  lo  mismo  en  las 
Audiencias  que  en  el  Tribunal  Supremo  y en  el  Conse- 
jo de  Estado. 

Yo  me  asocio  por  completo  respecto  de  este  parti- 
cular á lo  que  S.  S,  ha  dicho.  Si  el  Sr.  Gamazo  desea 
como  yo  que  se  anatematice  toda  clase  de  atentados  y 
delitos  cometidos  en  las  elecciones  para  obtener  el 
triunfo  de  un  candidato,  traiga  aquí  una  ley  con  ese  ! 


objeto,  que  dispuesto  me  hallará  S.  S.,  lo  mismo  en  el 
Gobierno  que  fuera  de  él,  porque  reconozco  que  la  base 
del  sistema  representativo  es  la  sinceridad  de  las  elec-r 
clones,  para  que  sea  la  verdadera  y genuina  represen- 
tación de  la  opinión  del  país, 

Pero  mientras  esa  ley  no  venga,  yo  no  tengo  más 
remedio  que  aplicar  las  leyes  existentes.  Yo  no  puedo 
hacer  un  derecho  por  mí  solo,  yo  tengo  que  atenerme 
al  derecho  constituido.  Varíese  éste,  mejórese,  la  mejo- 
ra tendrá  mí  voto;  pero  mientras  esto  no  suceda,  yo 
respetaré  el  derecho  constituido,  bueno  ó malo,  y el  de* 
recho  constituido  está  en  las  leyes  del  78  y 77;  á no 
ser  qne  el  Congreso  me  díga  expresamente  que  ho  pro* 
cedido  mal.  Entonces  reconoceré  desde  luego  mis  erro* 
res;  pero  entre  tanto  persisto  en  ellos  y creo  que  la  ma- 
yoría vendrá  á darme  la  razón. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  pide  S.  S.  para  rectifi- 
car* ó para  consumir  el  tercer  turno? 

El  Sr.  GAMAZO:  Gomo  quiera  S.  3.*  porque  es  muy 
poco  lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Navarro  Rodrigo  la 
ha  pedido  para  consumir  el  tercer  turno? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Quiero 
pronunciar  algunas  palabras,  y para  no  encontrar  em- 
barazos en  el  Reglamento  consumiré  el  tercer  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
mazo  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Ya  habéis  oído  que  el  Gobierno 
por  el  test  imiento  que  da  de  ello  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cía  y Justicia,  reconoce  como  un  gran  mal  el  sobre- 
seer las  causas  electorales,  y está  dispuesto  á que  esta 
mal  concluya,  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : No 
he  dicho  eso.  Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Su  seño- 
ría ha  dicho  una  cosa  que  se  parece  mucho;  S.  3.  lia 
dicho  primero  que  el  sobreseimiento  estimula  á nue- 
vos crímenes;  después  ha  agregado  que  es  menester 
procurar  la  sinceridad  electoral:  que  se  debe  concluir 
con  todos  los  abusos*  que  es  menester  poner  vallada- 
res al  desenfreno  con  que  se  falsifica  el  sufragio  en  Es* 
paña,  pero  que  hay  que  cumplir  la  legislación  actual. 
Pues  juzgad  ahora,  Sres.  Diputados,  de  cómo  el  Go- 
bierno que  reconoce  el  mal  trata  de  corregirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  8r.  Gamazo  re- 
cuerde que  está  rectificando. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  he  dicho  que 
como  3.  S.  quiera;  que  ó rectificaría  ó consumiría  el 
tercer  fumo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
ha  pedido  la  palabra  para  el  tercer  turno  con  con  sen- 
timiento de  S,  S.  y la  Presidencia  ha  concedido  á su 
señoría  la  palabra  para  rectificar.  Este  es  el  estado  de 
la  cuestión. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos):  La 
tomo  para  alusiones  personales  y abandono  el  turno  al 
Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO:  Doy  gracias  al  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, aunque  no  me  parece  que  vale  la  pena  de  tanta 
abnegación  lo  poco  que  voy  á decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S,  S.  consumir  el 
tercer  turno. 

El  Sr.  GAMAZO:  Digo  que  el  Gobierno,  que  re- 
conoce que  este  es  un  grao  mal,  que  dice  que  es  pre- 
ciso impedir  que  siga  el  sistema  corruptor  emplea- 
do aquí,  y que  conviene  en  que  es  un  incentivo  el 
sobreseimiento  de  las  causas  electorales  para  qne  se 
! cometan  nuevos  fraudes,  declara  que  por  la  legisla- 
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clon  actual  no  pondrá  correctivo  á esos  males,  ¿Y  por 
qué,  Sres,  Diputados?  ¿Es  que  esa  legislación  impone 
al  Gobierno  la  Obligación  de  sobreseer  respecto  de  ta- 
les procesos,  ó es  quede  deja  en  libertad  de  obrar  dis- 
erecionalmente?  El  Gobierno  no  está  obligado  á sobre- 
seer; si,  pues,  lo  hace  á sabiendas  de  que  estimula  el 
crimen,  y no  pudiendo  ignorar  que  estamos  en  víspe- 
ras de  elecciones,  evidente  es  que  se  declara  convicto 
de  minar  ios  cimientos  del  sistema  representativo. 

he  de  discutir  ya  más  sobre  este  punto.  Manten- 
go una  por  una  todas  las  afirmaciones  que  he  hecho,  y 
voy  á sentarme  diciendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  esté  completamente  tranquilo  en  cuanto 
ala  conducta  del  centro.  Su  señoría  no  es  bastante 
anciano  todavía  para  erigirse  en  mentor,  y nosotros, 
que  le  agradecemos  de  todo  coraron  sus  lecciones, 
estamos  seguros  de  no  haberlas  merecido. 

Por  lo  demás,  á 8.  S.  le  han  informado  mal  de  mí 
como  candidato  y como  individuo  de  la  Comisión  de 
Actas.  La  Comisión  auxiliar  califica  las  actas  graves, 
pero  no  las  vota;  y yo  he  calificado  de  grave  el  acta 
de  Mouforte,  En  cuanto  á mi  calidad  de  candidato, 
puede  8.  8.  cuando  guste  registrar  la  prensa  del  año  75, 
y verá  un  manifiesto  en  que  declaro  que  no  tengo 
nada  de  común  con  la  política  del  Gobierno,  aunque 
vengo  á hacer  la  Constitución,  obra  común  de  todos 
los  partidos  monárquicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  No  puedo  dejar  pasar  en  silencio  la 
verdadera  tergiversación  que  el  Sr,  Gamazo  ha  hecho 
de  mis  palabras.  Lo  que  yo  dije,  y aquello  en  que  es- 
taba conforme  con  0.  S,,  es  que  amante  como  el  que 
más  del  sistema  representativo,  y creyendo  que  la  base 
principal  en  que  descansa  es  la  verdad,  la  sinceridad 
electoral,  de  suerte  que  las  elecciones  sean  la  expre- 
sión verdadera  da  la  opinión  dominante  en  el  país,  es- 
taba dispuesto  á contribuir  por  mi  parte  á impedir 
toda  clase  de  delitos,  toda  clase  de  abusos  que  pudie- 
ran falsear  la  opinión  nacional.  Pero  entre  esto  y de- 
clarar yo  que  el  sobreseimiento  era  uno  de  esos  abu- 
sos, hay  grandísima  distancia  que  ha  recorrido  3.  8., 
pero  que  no  he  recorrido  yo. 

Por  lo  que  respecta  al  centro,  yo  he  dicho  algunas 
palabras,  no  en  son  de  consejo,  porque  no  me  tomo  la 
libertad  de  dar  consejos  á quien  no  me  los  pide,  y so- 
bre todo  á quien  sé  que  no  los  piensa  seguir;  lo  que 
hice  fué  manifestar  mi  opinión,  y para  eso  tengo  el 
mismo  derecho  que  0.  0.  para  manifestar  la  suya.  Yo 
creo  que  ha  procedido  mal,  muy  mal  el  centro  parla- 
mentario, políticamente  hablando.  Su  señoría  dice  que 
ha  procedido  bien:  pues  % S.  se  queda  con  su  opinión 
y yo  con  la  mía;  pero  conste  que  en  mis  palabras  no 
ha  habido  consejo,  que  no  ha  habido  más  que  la  ex- 
presión de  una  opinión  no  ofensiva  para  nadie  y per- 
fectamente lícita. 

Decía  el  Sr.  Gamazo;  áse  creen  malos  los  sobresei- 
mientos, y sin  embargo  se  conceden.»  Pues  yo  le  digo 
á St  0.  que  aun  cuando  crea  mala  una  ley,  tengo  la 
Obligación  de  cumplirla,  y la  cumpliré  mientras  esté 
en  este  sitio.  (El  Srt  Gamazo:  No  hay  obligación  de 
cumplirla.)  Yo  creo  que  estoy  obligado  á ello,  y per- 
sistiré, con  arreglo  á la  Real  orden  de  20  de  Febrero 
de  1877,  en  dar  una  interpretación  extensiva  á esta  ley, 
que  es  de  carácter  político  y de  perdón  y olvido  para 
errores  pasados. 


El  Congreso  y la  opinión  juzgarán  quién  va  más 
acertado  en  la  interpretación  de  una  ley  de  amnistía, 
si  el  Sr.  Gamazo  que  la  interpreta  en  sentido  limitado, 
ó el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que,  por  el  contrario, 
cree  que  debe  interpretarse  en  un  sentido  extenso, 

Gomo  3.  S.  no  me  ha  de  convencer  á mí,  ni  yo  he 
de  convencer  á 0,  3.,  creo  que  debemos  poner  término 
á este  debate  que  ha  sido  más  extenso  de  lo  que  su  im- 
portancia requería.  Me  entrego  al  juicio  del  país,  y ten- 
go la  esperanza  de  que  me  ha  de  hacer  justicia  y ha 
de  aprobar  mi  conducta.  Espero  las  observaciones  que 
ha  de  exponer  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  si  lo  exigen, 
tendré  á muchísima  honra  contestar  a S.  3.,  y si  no 
guardaré  silencio,  porque  bastantes  veces  he  abusado 
de  la  benevolencia  con  que  el  Congreso  ha  tenido  á 
bien  escucharme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Se- 
ñores Diputados,  no  tengo  derecho  á intervenir  en  este 
debate  porque  he  renunciado  á él,  y en  realidad,  no 
entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión,  por  más  que  tenga 
que  reconocer  su  importancia  hoy  excepcional  porque 
estamos  en  vísperas  de  un  gran  movimiento  electoral, 
movimiento  electoral  en  las  Diputaciones  que  son  le- 
vadura de  la  parte  electiva  del  Senado,  movimiento 
electoral  quizá  en  los  Ayuntamientos,  movimiento  elec- 
toral en  fin  para  hacer  otro  Congreso,por  que  estamos, 
queramos  ó no  queramos,  en  las  postrimerías  del  ac- 
tual, y por  consiguiente  nos  hallamos  en  vísperas  de 
un  gran  movimiento  que  puede  dar  origen  á otro  Con- 
greso continuación  del  actual,  y ser  la  base  en  que  se 
apoye  este  Gobierno  para  ser  poder  otros  cinco  anos, 
es  decir,  la  eternidad  en  este  país.  De  consiguiente,  no 
es  posible  desconocer  la  importancia  excepcional  que 
tiene  todo  lo  que  se  refiere  á la  verdad  y á la  sinceri- 
dad electoral. 

Pero  yo  en  realidad  habia  pedido  la  palabra  para 
recoger  algunas  frases  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, mi  querido  amigo  particular,  y consignarle  mi 
gratitud  por  la  opinión  que  tiene  de  la  fuerza  del  par- 
tido en  que  tengo  la  honra  de  militar.  Su  señoril  dice 
que  el  Gobierno  se  retirará  si  no  tiene  la  confianza  de 
la  Corona;  ¡pues  no  faltaba  más  sino  que  no  teniendo  la 
confianza  de  la  Corona  no  se  retirase!  Pero  ¿y  si  no 
hay  lugar  á un  disentimiento  entre  la  Corona  y el  Go- 
bierno, porque  el  Gobierno  se  pliega  muy  hábilmente 
á todas  las  opiniones  de  la  Corona  en  muchas  ocasio- 
nes? (El  Sí\  Presidente  agita  la  campanilla.)  No  digo 
más  sobre  este  puuto. 

También  ha  dicho  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  se  retirará  cuando  le  falte  el  apoyo  de  la  ma- 
yoría del  Congreso  ó del  Senado;  ¡pues  no  faltaba  más 
sino  que  se  constituyera  en  rebeldía!  Y sin  embargo, 
manera  tiene  el  Gobierno  de  sortear  las  dificultades  de 
la  mayoría,  y si  no  que  lo  diga  la  Comisión  de  Presu- 
puestos; pero  yo  le  hago  la  justicia,  y poco  se  necesita 
para  consignarlo,  de  que  el  Gobierno  nos  hará  la  mer- 
ced de  no  constituirse  en  rebeldía  contra  la  Corona  ó el 
Parlamento,  y que  enseguida  que  le  falte  la  confianza 
de  la  Corona  ó el  apoyo  del  Parlamento  se  retirará; 
pero  de  esta  manera  no  le  faltará  nunca,  y por  eso  yo 
me  permití  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
«á  no  ser  que  0.  S.  quiera  retirarse.» 

Su  señoría  ha  dicho  que  los  tiempos  no  están  para 
Gobiernos  largos  porque  los  Gobiernos  se  gastan  en  to- 
das partes  y es  muy  conveniente  no  apurar  el  poder,  y 
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que  ni  en  Inglaterra  siquiera  los  Gobiernos  van  siendo 
largos.  Pues  yo  felicito  á 3.  S.  por  su  sinceridad  en  ex- 
poner esas  doctrinas,  y me  alegraré  que  tengan  gran 
resonancia  en  todas  partes,  porqne  S.  S.  es  testigo  de 
mayor  excepción.  Por  eso  yo  me  he  levantado  á con- 
signar mi  gratitud  hacia  8,  8.  en  nombre  del  partido 
de  que  formo  parte,  y ahora  le  voy  á añadir  una  satis- 
facción. Parece  qne  3,  Sí  tiene  particular  saña  á los 
señores  del  centro^  Pues  yo,  sin  tener  la  representa- 
ción del  ceiítro,  le  digo  á 3.  S.  que  se  contentarla  con 
que  S.  3.  se  retirara  del  poder  aunque  la  Corona  no 
llamara  á esos  señores  sino  al  partido  constitucional, 
porque  celebrarían  nuestro  triunfo  corno  propio.  Ko 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa);  Mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go no  tenia  nada  que  agradecerme  por  las  palabras 
de  justicia  que  yo  dirigí  al  partido  constitucional.  ¡Qué 
mucho  que  yo  reconozca,  si  lo  he  reconocido  siempre, 
que  es  nn  verdadero  partido  político!  ¿Come  he  de  ne- 
gar yo  que  tenga  grandes  ralees  en  el  país?  He  dicho 
lo  contrario;  y como  al  que  hace  justicia  no  se  le  debe 
nada,  3.  S.  no  debia  darme  las  gracias  por  esta  inge- 
nua confesión  cfne  yo  hice. 

¡Pues  no  faltaba  más!  Lo  que  yo  dije  antes  que  S. Sf, 
entendiendo  mal  una  interrupción  que  muy  por  lo  bajo 
me  hizo  8.  S«,  fué  que  cuando  nos  falte  ja  confianza  de 
la  Corona,  el  Ministerio  se  retirará  de  este  sitio.  Y di- 
ciendo 8.  S.  que  no  dejaríamos  el  poder  sino  volunta- 
riamente, entendía  yo  que  habríamos  de  retirarnos,  á 
no  constituirnos  en  rebelión,  si  nos  faltase  la  confianza 
de  la  Corona  ó de  las  Cortes.  En  cuanto  á retirarnos 
voluntariamente,  yo  diré  á,  8.  S.  una  cosa  que  con  su 
clarísimo  talento  comprende  perfectamente,  y es,  que 
los  Ministerios  ni  se  toman  ni  se  dejan  por  causas  le- 
ves: que  el  aceptar  el  poder  lleva  una  gran  responsabh 
dad  moral,  y esto  lo  reconocen  todos  los  publicistas, 
y por  eso  dicen  que  el  nombramiento  de  Ministros  es 
un  acto  del  Poder  Real,  de  que  nadie  tiene  que  respon- 
der, pero  los  Ministros  tienen  que  responder  de  la  acep- 
tación. Pues  el  dejar  el  poder  también  produce  res- 
ponsabilidad moral,  si  se  deja  en  ciertas  condiciones 
en  que  se  crea  que  no  hay  otro  partido  que  pueda  su- 
cede ríe  en  bien  de  la  Patria. 

Yo  sostengo  lo  que  he  dicho,  y sin  que  lo  que  es- 
toy sentando  sea  más  que  una  teoría  general  sin  apli- 
cación de  actualidad:  el  aceptar  el  poder,  según  todos 
los  publicistas,  es  causa  de  responsabilidad  moral:  la 
Corona  nombra  los  Ministros;  esto  es  lo  que  se  llama 
el  acto  del  Poder  Real;  pero  después,  el  acto  de  la  acep- 
tación de  los  Ministros,  que  es  un  acto  político,  produ- 
ce responsabilidad  moral,  y hasta  legal  en  algunos  ca- 
sos, contra  los  Ministros  que  aceptan.  Y digo  en  gene- 
ral y sin  aplicación  al  caso  presente,  que  el  dejar  el 
poder  también  por  cansas  de  poca  importancia  y en 
circunstancias  en  qué  el  dejarle  puede  ser  nn  peligro 
para  altas  instituciones  ó para  la  paz  pública,  pro- 
duce responsabilidad  moral;  y esta  es  una  teoría  tan 
rigurosamente  constitucional  y parlamentaria,  que  no 
habrá  ningún  Sr.  Diputado  que  la  niegue. 

En  cuanto  á la  duración  de  los  Gobiernos,  repito 
lo  que  he  dicho:  «indudablemente,  contestaba  yo  al  se- 
ñor Gamazo,  ¿cómo  podemos  nosotros  imaginar  que  , 
fuéramos  perpétuos,  ni  siquiera  de  iarga  duración?^ 


Pero  ha  dicho  el  Sl\  Navaro  que  nos  preparamos 
para  durar  otros  cinco  años.  La  locución  de  S.  s.,  que 
es  muy  culta,  no  es  exacta,  porque  no  llevamos  cinco 
años,  y decir  otros  cinco  quiere  decir  cinco  sobre  cin- 
co, (El  Navarro  y Rod?'igo\  He  dicho  cinco  sobre 
los  tres  y medio  qüe  lleva.)  Eso  es  otra  cosa. 

En  cuanto  á la  duración,  todo  es  relativo;  sin  alu- 
dir á S,  S,  ni  al  respetable  partido  á que  pertenece 
ni  al  centro,  ni  á nadie,  y sentando  en  general  una  teo- 
ría sin  aplicación  á nadie,  digo  que  esto  de  la  duración 
de  los  Gobiernos  depende  del  lado  que  se  la  mira:  sise 
mira  desde  la  oposición,  toda  duración  parece  excesiva 
y todo  período  interminable,  insufrible;  pero  si  Se  mira 
desde  los  bancos  de  la  mayoría,  se  dice:  pues  el  Minis- 
terio ha  durado  poco,  que  dure  más. 

Por  consiguiente,  en  este  punto,  como  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  y no  lo  digo  por  S,  8.,  lo  mira  desde 
distinto  punto,  á S.  8,  debe  parecerle  excesivo  el  tiem- 
po de  duración,  y á mí  poco,  porque  esto  es  una  cosa 
relativa. 

Pero  repito,  y esto  es  una  teoría  general  sin  apli- 
cación á nadie,  ni  menos  á su  partido,  que  la  duración 
de  los  Gobiernos  la  han  de  decidir  las  circunstancias 
del  país.  Habrá  circunstancias  en  que  el  Gobierno  no 
pueda  durar  un  año  ó dos  ó cuatro  meses;  y otras  cir- 
cunstancias podrán  venir  en  que  8.  S,  mismo  ejerza  el 
poder  durante  diez  años  y no  sea  un  período  largo,  por- 
que las  circunstancias  exijan  la  permanencia  de  sus 
amigos  en  el  poder. 

Por  consecuencia,  esto  no  puede  resolverse  apriovh 
es  necesario  ver  las  circunstancias  del  país,  y solo  con- 
siderándolas puede  decirse  cuándo  llevan  mucho  tiem- 
po las  personas  que  ejercen  el  poder.  He  dicho. 

El  Srt  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlos):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Br,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Tie- 
ne razón  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Hay  opi- 
niones según  el  punto  donde  uno  está,  y así  á la  Oposi- 
ción le  puede  parecer  larga  la  duración  de  ese  Ministerio, 
como  á 3.  S.  le  puede  parecer  corta,  y es  natural,  Aris- 
tófanes decía  hablando  de  uno  de  los  personajes  de  su 
comedía  que  tenia  una  gran  memoria  para  recordar 
las  deudas  que  los  demás  tenían  con  él,  pero  que  se  oh 
vídaba  por  completo  de  las  que  él  tenia  con  los  demás. 
Si  S:  S.  estando  en  la  plenitud  del  poder  cree  que  es 
corto  el  tiempo  que  dura  este  Ministerio,  yo  creo  que 
al  país  le  va  pareciendo  largo. 

Porque  hablemos  claros;  yo  estoy  conforme  en  que 
es  perfecta  y pura  la  teoría  constitucional  respecto  á 
la  responsabilidad  de  los  Gobiernos  al  aceptar  ó al  dejar 
el  Poder;  pero  ¿no  contraen  también  una  responsabili- 
dad continuando  en  el  Gobierno  cuando  no  debeo  con- 
tinuar? (M  Presidente  agita  la  campanilla) 

Señor  Presidente,  una  palabra,  y concluyo,  sobré 
materia  tan  grave,  que  no  es  para  tratada  de  soslayo  y 
la  cual  me  prometo  tratar  con  más  extensión  en  tiem- 
po oportuno. 

¿Acaso  no  se  dan  casos  en  que  un  Gobierno  por 
prolongar  su  poder  no  encuentra  sucesor?  ¿Acaso  los 
partidos  gobernantes,  llamados  en  circunstancias  difí- 
ciles, no  han  dicho  en  otros  países:  es  tarde?  No  tenga 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GEAOIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

JÉ  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar-. 
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qués  dé  Reinosa):  Estamos  enteramente  conformas  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  mí  amigo,  y yo,  Su  señoría  me 
ha  hecho  la  justicia  de  declarar  que  la  teoría  que  yo 
había  expuesto  era  rigurosamente  constitucional  y 
parlamentaria.  Pues  yo,  no  como  compensación  ó como 
Mena  correspondencia  á está  declaración  de  S.  S1?  sino 
porque  es  la,  expresión  de  mis  ideas,  de  mis  princi- 
pios, reconozco  que  S;  S.  tiene  razón;  que  así  como  hay 
responsabilidad  en  aceptar  el  poder  en  ciertas  circuns- 
tancias ó en  dejarlo  en  otras,  también  puede  haber  res- 
ponsabilidad en  conservar  el  poder  más  tiempo  del  que 
conviene  al  bien  del  país;  esto  es  indudable.  La  cues- 
tión aquí  está  en  quién  es  el  juez  dé  esta  conveniencia, 
porque  el  Sr.  navarro  seguramente  ha  de  rechazar  mi 
competencia;  de  seguro  lia  de  decir:  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  es  juez  competente  de  la  conve- 
niencia de  que  el  Gobierno  deje  ó conserve  el  poder.  No 
extrañará  el  Sr.  Navarro  que  yo,  á pesar  de  la  gran 
confianza  que  tengo  en  su  rectitud,  siendo  en  está  oca- 
sión adversario  político  mió,  declíne  su  competencia  y 
diga  que  no  puedo  reconocer  la  de  S.  S,  para  declarar 
cuándo  dehe  dejar  el  poder  el  actual  Ministerio,  y 
cuándo  no. 

Repito  que  eso  han  de  indicarlo  las  circunstancias 
políticas  del  país;  pero  la  teoría  general  expuesta  por 
su  señoría,  yo  la  acepto  por  completo.  Hay  responsabi- 
lidad en  todo  Gobierno  que  acepta  el  poder  cuando  no 
debe  ni  puede  aceptarlo  en  bien  del  país,  que  es  la 
única  condición  que  se  necesita  para  aspirar  á él  y 
aceptarlo:  hay  responsabilidad  en  dejarle  cuando  de 
esa  dejación  pueden  venir  males  al  país  ó á altas  ins- 
tituciones; y hay  responsabilidad  también  en  conser- 
varlo fuera  de  las  condiciones  naturales  en  qtie  debe 
descansar.  Esta  es  la  teoría  general  en  que  estamos 
conformes:  ahora,  el  decidir  su  aplicación  es  donde 
está  la  dificultad.  Por  ejemplo:  ¿negará  mí  amigo  el 
Sr.  Navarro,  que  militaba  conmigo  bajo  aquella  glo- 
riosa bandera  de  la  unión  liberal,  que  nos  parecieron 
cortos  los  cinco  años  de  mando  de  ese  gran  partido? 
¿Negará  que  creimos  que  cuando  le  dejó  no  era  oca- 
sión de  dejarlo?  Pues  sí  se  preguntase  á los  de  la  opo- 
sición de  aquel  tiempo,  dirían  que  el  ilustre  general 
O'Donnell  y todos  los  que  apoyábamos  su  política  con- 
trajimos una  gran  responsabilidad  por  el  empeño  de 
continuar  en  el  poder;  y sin  embargo,  aquellos  cinco 
años  dieron  muchos  dias  de  paz  y de  prosperidad  y de 
gloria  al  país.  Por  consiguiente,  ni  uno  ni  cuatro  ni* 
cinco  años  pueden  ser  la  medida  de  la  duración  de  los 
Gobiernos:  lo  han  de  resolver  las  necesidades  políticas 
y la  situación  del  país,  y repito  que  en  unas  circuns- 
tancias puede  ser  excesivamente  largo,  excesivamente 
peligroso  que  llegue  un  Gobierno  á estar  seis  meses 
en  el  poder,  y en  otras  puede  ser  corto,  excesivamente 
corto  un  Gobierno  que  dure  cinco  años,  como  yo  creo 
que  fué  corta  la  dominación  de  la  unión  liberal  bajo  el 
mando  del  ilustre  Duque  de  Teiuan, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra  para  una  brevísima  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  No 
me  he  de  empeñar  en  un  debate  retrospectivo  de  his- 
toria con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  con 
la  sinceridad  que  me  caracteriza  debo  decir  á S.  S.  que 
me  pareció  oportuna  la  caída  de  la  unión  liberal  de  los 
cinco  años,  y que  me  pareció  inoportuna  y fatal  la  calda 
de  la  unión  liberal  después  del  22  de  Junio,  Así  se  ex- 
presará la  historia:  y sí  á la  caída  de  la  unión  liberal 


de  ios  cinco  años,  que  hubiera  podido  ser  la  base  del 
partido  whigt  de  España,  le  hubiera  reemplazado  el 
partido  moderado,  otra  hubiera  sido  la  situación  de  Es- 
paña; y si  no  hubiera  caido  la  unión  liberal,  después 
del  22  de  Junio,  otra  habría  sido  la  situación  de  Es- 
paña; acaso  habríamos  suprimido  el  paréntesis  triste  y 
doloroso  para  todos  de  la  revolución  de  Setiembre,  como 
son  tristes  y dolor  osas  todas  la  revoluciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Consumidos  los 
tres  tumos  de  la  interpelación,  se  pasa  á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones. > 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros desde  el  41  al  55,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
bados en  la  forma  siguiente: 

«Numero  41.  La  Junta  directiva  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Málaga  solicita  se  acuerde  lo  conve- 
niente á fin  de  que  la  Hacienda  publica  quede  sujeta 
al  fuero  común  en  lo  que  respecta  á los  censos , para 
que  ai  reclamar  ella  la  propiedad  de  alguno,  empiece 
por  exhibir  titulo  legal  que  justifique  la  propiedad  se- 
gún derecho. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  42.  El  Ayuntamiento  de  Cantavieja,  provin- 
cia de  Teruel,  solicita  autorización  para  proceder  al 
repartimiento  sobre  la  base  de  la  riqueza  de  vecinos  y 
terratenientes,  de  lo  que  adeuda  por  los  pedidos  que  en. 
especies  y dinero  hicieron  los  carlistas  al  Municipio  du- 
rante su  dominación  allí. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  ésta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nñm,  43.  Doña  Rafaela  y Doña  Brígida  Muñoz  Pi- 
quer  y Pascual  de  Oüver  solicitan  una  pensión  de  gra- 
cia en  mérito  á los  servicios  prestados  por  su  difunto 
padre  D.  Bernardo  en  la  guerra  de  la  Independencia 
y durante  el  cólera  de  1834. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Nñm.  44.  La  Diputación  provincial  de  Tarragona 
solicita  se  obligue  á la  compañía  de  canalización  del 
Ebro  á practicar  en  un  breve  plazo  las  obras  necesa- 
rias para  el  riego  del  Delta  izquierdo  del  mismo , ó se 
declare  caducada  la  concesión. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomentó. 

Núm.  45.  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Luque, 
provincia  de  Córdoba,  solicita  ampliación  en  los  plazos 
otorgados  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de  1855  y Real  de- 
creto de  10  de' Julio  de  1865  para  legalizar  las  rotura- 
ciones arbitrarias. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Num.  46.  Varios  vecinos  y ganaderos  del  valle  de 
Anso  piden  que  se  reforme  el  art.  6.°  de  la  ley  de  1 1 
do  Julio  próximo  pasado,  relativo  al  tributo  de  1 0 por 
100  impuesto  al  aprovechamiento  de  montes  públicos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Nüm,  47.  El  Ayuntamiento  de  ia  villa  de  Frailes, 

540 


2080 


1 * DE  JUKIO  DE  1878. 


provincia  de  Jaén,  solicita  que  se  derogue  el  art,  5*° 
de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  2d  de  Julio  de 
1876,  para  que  el  Municipio  pueda  satisfacer  sus  mu- 
chas obligaciones. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  48*  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real  pide 
lo  mismo. 

La  Gomision  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  49,  Doña  Ani ceta  Navas  Esteban,  natural  de 
Salas  de  los  Infantes,  soltera  y sexagenaria,  solicita  una 
pensión  de  gracia  fundada  en  los  méritos  de  su  padre 
D.  José,  secretario  de  la  Junta  superior  de  Burgos  que 
fué  en  1812,  y prisionero  y ahorcado  por  ios  franceses 
en  la  guerra  de  la  Independencia, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Números  50,  51,  52  y 53,  Los  Ayuntamientos  de 
Guadalajara,  Logroño  y Manchones,  en  la  provincia  de 
'Zaragoza,  y Alcañiz  en  la  de  Teruel,  solicitan  se  mo- 
difique el  art.  5,°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de 
21  de  Julio  de  1876  en  sentido  que  no  perjudique  los 
Intereses  de  los  Municipios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm,  54*  Dona  Antonia  García,  viuda  del  coman- 
dante graduado  capitán  de  infantería  D*  Francisco 
Landeiro,  solicita  la  pensión  que  con  arreglo  á su  cla- 
se le  hubiera  correspondido  si  se  hubiese  casado  con 
todos  los  requisitos  de  la  ley. 

La  Comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  se 
remita  á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm*  55*  Doña  Carmen  Talens,  Doña  Javiera  Hue- 
*so,  Doña  Macaría  Urriesa  y Doña  Cípriana  González, 
por  sí,  y en  representación  de  las  familias  de  los  que 
fueron  fusilados  por  los  carlistas  en  la  última  guerra 
civil,  solicitan  la  indemnización  que  pueda  correspon- 
derles con  arreglo  al  decreto  de  18  de  Julio  de  1874. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,)) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Campo- 
Sagrado):  En  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Re- 
glamento, se  procede  al  sorteo  de  las  secciones,)) 
Verificado  dicho  acto,  díó  el  resultado  que  aparece 
&n  el  Apéndice  primero  á este  Diaria. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Campo- 
Sagrado):  Se  va  á preguntar  al  Congreso  sí  acuerda 
reunirse  en  secciones  el  lunes*  a 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Ordonez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 


cito, remitido  por  el  Senado.  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  mim.  76,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  reformando 
varios  artículos  del  Gódigo  de  comercio,  remitido  por 
el  Senado.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  del 
Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de  la  viua 
de  Tárrega,  provincia  de  Lérida,  suplicando  al  Con- 
greso que  en  el  presupuesto  general  del  Estado  para 
el  próximo  año  económico  se  consigne  una  partida  para 
la  construcción  de  la  carretera  de  Balaguer  á esta  villa, 
cuyos  estudios  están  de  tiempo  aprobados  y su  reali- 
zación paralizada  por  falta  de  crédito  á ella  consig- 
nado. 


Se  leyó,  y qnedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda  Ex  c mo  s , Sres*:  De  ór- 

den  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D*  G*)  remito  á V.  EE,  el  estado 
que  es  adjunto,  que  comprende  la  importación  en  Es- 
paña de  azúcar  de  todas  clases,  tanto  del  extranjero 
como  de  las  Antillas,  en  los  años  naturales  de  1875  y 
1876,  y el  importe  de  los  derechos  de  aduanas  adeu- 
dados por  dicho  artículo  en  el  mismo  período  de  tiem- 
po, Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  25  de 
Mayo  de  187S.=E1  Marqués  de  Orovio*=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Campo- 
Sagrado):  Orden  del  día  para  el  lunes:  Discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Es- 
tado para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica, 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza* 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús * 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  U toado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D*  Federico 
Hoppe* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma 
en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  desamor- 
tizados. 

Idem  declarando  líbre  de  derechos  el  material  para 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


TRES  APÉNDICES* 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 


SESIO 


DE  LAS 


GÚKTES. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio 

nes  en  el  mes  de  Junio. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Alba  Salcedo. 

Albareda. 

Alonso  Pesquera, 

Alonso  mllfo, 

Angulo. 

An trines  (Vizconde  de  los). 

Arenal  (Marqués  del). 

Areuillas. 

A rana  z. 

Aman, 

Baipatda, 

Barron. 

Botella  (D.  Francisco). 

Bosch  y Labríis, 

Canillas  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 
Oaramés, 

Castellano  y Villárroya. 

Collaso  Gil 
De  Miguel. 

Díaz  de  Herrera. 

Escudero, 

Fabra  (D.  Juan), 

Fabra  (D.  Nilo). 

Francos  (Marqués  de). 

Gavina, 


González  Conde, 

González  Marrón. 

Guadales!  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Isasa, 

López  Gutiérrez. 

Maspons, 

Melgarejo. 

Monedero  (D,  Fernando). 
Monedero  y Monedero  (D.  Juan). 
Neira  y Florez. 

Nieto  Alvarez, 

Olaso. 

Olavarrieta. 

Olíag. 

Ordoñez. 

Perez  López  (D,  Nícasio), 

Perez  Zamora, 

Ferier. 

Posada  Herrera. 

Quintana. 

lipas  (D.  Francisco  de  las). 

Roda  ¿ivas  (D.  Arcadia). 

Rubio  y Pablos. 

Sagasta. 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Santos, 

Vázquez  de  Fuga. 

Vergara. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Yin  des, 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Albarran. 

Alvares  Bugalla!, 

Anglada. 

Bañeras. 

Barca. 

Bas  y Moró. 

Belmonte* 

Benayas, 

Cabezas. 

Camp,  oamor. 

Camps. 

Oandau. 

Carriquíri. 

Gastellarnau. 

Cerveró. 

Corbacho* 

Cuadrillero. 

Finat. 

Fontan* 

García  Camba. 

García  Noblezas. 

González  poyen  eche. 

Gorostídi. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hernández  y López. 

Juez  Sarmiento. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

López  Dóriga. 

López  y López. 

Lorlng  (Marqués  de). 

Los  Arcos* 

Llobregat  (Conde  del). 

Maldonado  Macanas. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Miranda.  Bueno. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Montoliu  (Marqués  de)* 

Morales  Gómez. 

Moreno  Leante* 

Morcillo. 

Muñoz  Vargas* 

Muros  (Marqués  de)* 

Nuñez  de  Arce. 

Ochoa  y Llácer. 

Pastor  y Magan. 

Perez  Sanmillan. 
pinero* 

Ribed* 

Romero  Ortiz* 

Ruiz  Tagle* 

Sedó. 

Siso* 

Suarez  Sánchez. 

Torres  de  Mendoza. 

Ulloa. 

Valentí. 

Zabala* 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Antón  Ramírez, 


Avila  Ruano, 

Ayneto* 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez. 

Balaguer. 

Barrio  Ayuso. 

Bayo. 

Bochs  y Fusteguera  (D.  Alberto). 
Clavijo* 

Campo-Sagrado  (Marqués  de)* 
Oapua.  . 

Cárdenas* 

Carreño. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Cavero. 

Cos-Gayon. 

De  Gabriel. 

Bchalecu. 

Escobar  (D.  Angel). 

Fernandez  de  Cadórniga* 
Figuera. 

García  Balsera. 

Gamazo. 

Garrido  Estrada. 

González  Alonso. 

Gosalvez. 

González  Peña. 

González  Vallarino. 

Ibarra. 

Jiménez  yGotal  (D.  Carlos). 

Jove  y Hóvia* 

Latios* 

Ledesma. 

León  y Castillo* 

López  y González, 

Maesso. 

Malpica  (Marqués  de), 

Mariscal* 

Moreno  de  Mora. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Garios). 
Patilla  (Conde  de), 

Perez  Garchitorena. 

Pedreño. 

Puig  y Llagostera. 

Puente  y Pellón. 

Rute, 

Santonja* 

Sánchez  Buffiío. 

Solís  (Vizconde  de). 

Trivcs  (Marqués  de). 

Toro  y Moya. 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Torrado* 

Villarroya* 

Xíquena  (Conde  de). 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alcalá  (Barón  de), 

Aguilar  de  Carnpóo  (Marqués  de)* 
Bogaraya  (Marqués  de)* 

Boguerin* 

Cadenas* 

Üantiliana  (Conde  de). 

Carballo. 


Cerda, 

Díaz  Miranda. 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Encina  (Conde  de  la). 

Escríg, 

Estéban  Gollantes, 

Labra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Jiménez. 

Fuster. 

Galante. 

García  de  Zññiga. 

González  Flor  i. 

González  Reguera!, 

Grotta. 

Guillelrni. 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Jesús  de  Santiago. 

López  Guijarro. 

Mayans, 

Marín, 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Martínez  de  Aragón. 

Martin  Vena. 

Moyano. 

Munlz. 

Muñoz  Herrera. 

Orovio  (Marqués  de). 

Parra. 

Pelletan, 

Perez  Cossío. 

Rascón  (Conde  de), 

Reig  (D,  Manuel), 

Roda  Perez  (D.  Cecilio). 

Rodríguez  Correa, 

Rojas. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Salamanca  (D.  José), 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Setien, 

Suarez  lucían, 

Tenorio, 

Tu  déla. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Zabálbúru. 

Zayas, 

Zambrana, 

SECCION  QUINTA, 

Señores; 

Abril, 

Acapulco  (Marqués  de), 

Agramonte  (Conde  de), 

Alcalá  del  Olmo, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Arias, 

Azcárraga, 

Balenchana, 

Batanero, 

Batile. 

Bayon  del  Valle. 

Berdugo. 

Caví  rol. 


Cabrera. 

Castelar, 

Conde  y Luque, 

Cuadra, 

Danvila, 

Diez  Jubitero, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Fernandez  Villarrubia, 

Fernandez  Villayerde, 

García  Asensio. 

Garmendia, 

Genovés, 

González  Vázquez. 

La  Casa. 

López  de  Calle, 

López  Domínguez, 

Martín  de  Oliva. 

Miranda  (D,  Fausto). 

Montes, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Mochada, 

Nadal, 

Oñate  (D.  Antonio), 

Orense. 

Grozco. 

Otero  y Rosillo. 

Peñuelas. 

Perez  Aloe. 

Perez  Hernández* 

Pons  y Espinos, 

Queyedo  y Dónis, 

Quiroga  Vázquez, 

Ribo. 

Robledo  Checa, 

Salazar  y Chirinó. 

Sánchez  de  León, 

Santa  Cruz. 

Sedaño. 

Segovia, 

TurulL 

Vehí, 

Vicuña, 

Vierna, 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Abren. 

Aceña, 

Agrela. 

Aunóles, 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Alvarez  Marino. 

Alzugaray 
Botella  (D.  José). 

Oancio  Villaamíí. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Cantero, 

Cartagena, 

Castañon. 

Cisneros. 

Créstar. 

Cruzada  Villaamil. 

De  Dios, 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Escobar  (D.  Ignacio  José), 
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Escudero  (D.  Francisco). 

Fabié. 

Fontes, 

García  López. 

Garrido  p,  Esteban). 

Gasset  y Matheu. 

Guilhou, 

Guirao. 

Gómez  Ortega, 

Herce, 

Jiménez  y GIL 
Laiglesia. 

Liñan. 

López  de  Ay  ala  (D,  A delardo). 
Mata  Zorita. 

Marfori, 

Moreno  Nieto. 

Navarro  Díaz. 

Navarro  (D,  Luis). 

Navascués. 

Oñate  (D.  José). 

Pavía. 

Píñan. 

Reina. 

RefortiUo  (Marqués  de). 
Rodríguez  de  Castro. 

Salgado. 

Silvela  (D.  Luis). 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  Yalderrama. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 
Yiamanuel  (Conde  de). 

Vida. 

Viiaret 

Yíllalba. 

Villanueva  y Gañedo. 

ViscontL 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Albacete. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alinecb. 

Argén  ti. 

Basanta. 

Canalejas. 

Oasado  y Sánchez. 


Castell  de  ln s. 

Cedrón, 

Ciruelos, 

Dacarrete. 

Díaz  del  Moral. 

Perreras. 

Florejaehs, 

Gambel. 

Gisbert, 

González  (D,  Venancio). 

Groízard, 

Hcrmida. 

Lafuente  Casamayor, 

Linares. 

Merelles. 

Monte-Sion  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Perez  Lacasaña, 

Pldal  (D.  Alejandro), 

Pídal  (Marqués  de). 

Pinedo, 

Polo, 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la). 
Reig  (D,  Eduardo). 

Reyilla  (Vizconde  de). 

Rico, 

Rius  Taulet. 

Rodríguez  Gayoso. 

Romero  y Robledo. 

Ruiz  Capdepon, 

Ruiz  Martínez. 

Sánchez  Arjona. 

Sánchez  Cfficarro, 

Sanjurjo. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 
Santa  María  del  Alba. 

Sauz  y Posse, 

Serrano  Alcázar. 

Silvela  (D.  Francisco). 

SoldeYila. 

Soler  y Bou. 

Souto  Sánchez; 

Taviel  de  Audrade. 

Vázquez  y Rodríguez, 

Viana  (Marqués  de), 

Villalobar  (Marqués  de). 

Viñas. 

Vi  vaneo. 

Vivar, 
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SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  relativo  d la  constitución  del  ejército. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1°  El  ejército,  ó sea  la  fuerza  militar  del 
país  convenientemente  organizada,  constituye  una  ins- 
titución especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las 
carreras  del  organismo  del  Estado, 

Art,  2,ü  La  primera  y más  importante  misión  del 
ejército  es  sostener  la  independencia  de  la  Pátria  y de- 
fenderla de  enemigos  exteriores  é interiores, 

Art,  3,°  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á la  cou veniente  y oportuna  división  mi- 
litar del  territorio  y á las  necesidades  de  su  organiza- 
ción, y se  extiende  al  personal  y material  dei  ejército, 
así  como  á su  administración,  que  abraza  los  servicios 
de  todos  ios  ramos, 

Art,  4.°  El  mando  supremo  del  ejército  y armada 
y,  la  facultad  de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tier- 
ra corresponden  exclusivamente  al  Rey  con  arreglo  al 
artículo  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  debién- 
dose llevar  siempre  á efecto  las  órdenes  dél  Rey  en  la 
forma  prevenida  por  el  art,  49  de  la  misma  Consti- 
tución, 

Art,  5,°  Cuando  el  Rey,  usando  de  la  potestad  que 
le  compete  por  el  art,  52  de  la  Constitución  de  ía  Mo- 
narquía, tome  personalmente  el  mando  de  un  ejército 
o de  cualquier  fu  erza  armada,  las  ordenes  que  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  mando  militar  dictare  no  necesitarán 


ir  refrendadas  por  ningún  Ministro  responsable.  Sin 
embargo,  el  acuerdo  de  ponerse  personalmente  al  fren- 
te de  las  tropas  lo  tomará  siempre  el  Rey  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de  lo 
que  el-  art,  49  de  la  misma  Constitución  dispone. 

Art,  6.°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división, 
brigada,  capitanía  general  de  distrito,  comandancia 
general  y gobiernos  militares  de  provincia  y plaza. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos  sin. 
la  aprobación  de  S,  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  ésta  aprobación, 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y á 
las  leyes. 

Art,  7.°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gíbraltar  y las  militares,  ya  fijas,  ya  de  circunstan- 
cias, que  el  Gobierno  establezca  en  distintas  locali- 
dades. 

Art.  8.°  Los  distritos  militares  son:  Gastilla  la  Nue- 
va, Cataluña,  Andalucía,  Valencia,  Galicia,  Aragón, 
Granada,  Castilla  la  Vieja,  Extremadura,  Navarra,  Pro 
vincias  Vascongadas,  Bfirgos,  islas  Baleares  y Canarias 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares. 

Art.  9.°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  con  el  título  de  capitán  general  del  distrito. 
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Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
gundo calbo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

Art,  10.  Las  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 
riscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia, 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz,  Ma- 
hon,  Cartagena  y Campo  de  Gibraitar  lo  estarán  por 
mariscales  de  campo. 

Las  comandancias  militares  subalternas,  por  los 
jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje, 

Art  11*  En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella 
y siempre  que  el  Gobierno  lo  considere  necesario,  po- 
drá organizar  la  fuerza  armada  en  medias  brigadas, 
brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art  12.  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y los  reglamentos  especiales. 

Art  13,  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  número  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á qne  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rá la  administración  de  la  justicia  militar. 

Art  i 4.  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra, 
compuesto  de  generales,  ministros  togados  y fiscales, 
que  además  de  los  casos  en  que  el  Gobierno  crea  con- 
veniente oir  su  opinión  como  cuerpo  consultivo,  será 
Asamblea  de  las  órdenes  de  San  Fernando,  San  Her- 
menegildo y Mérito  militar;  y como  tribunal  de  justi- 
cia, su  composición  y funciones  serán  las  que  se  de- 
terminen en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar. 

Art.  15.  Los  Eeales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Eey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 

Art.  16,  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan 
sobre  materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un 
caso  de  responsabilidad  para  el  infractor, 

Art.  17,  La  sección  de  Guerra  del  Oonsejo  do  Esta- 
do, establecida  por  la  ley  de  este  alto  Cuerpo,  entender 
rá,  además  de  las  funciones  que  como  parte  de  él  le  cor- 
responden, en  todos  los  informes  y trabajos  que,  no  sien- 
do de  la  competencia  del  Oonsejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra, tenga  por  conveniente  oírla  el  Ministro  del  ramo, 
Art,  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campana,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  «Junta  superior  consultiva  de 
Guerra.» 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  on  un 
Eeal  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros, 

Art.  19,  Los  empleos  y clases  del  ejército  son; 

Capitán  general. 

Teniente  general. 


Mariscal  de  campo. 

Brigadier. 

Coronel, 

Teniente  coronel. 

Comandante, 

Capitán. 

Teniente. 

Alférez. 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  primero. 

Cabo  segundo. 

Art,  20.  Para  pertenecer  al  ejército  es  circunstan- 
cia precisa  ser  español. 

Art.  21.  ííadie  podrá  ingresar  en  el  ejército  más 
que  como  soldado,  alumno  de  una  escuela  ó Academia 
militar,  ó por  oposición  en  los  cuerpos  en  que  se  exija 
esta  circunstancia. 

Art.  22.  Componen  el  ejército; 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

El  de  plazas. 

Secci  ones-  ar  ch  i vos , 

Las  tropas  de  la  Casa  Keal. 

La  infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros, 

Ei  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  i 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  vigilancia  y re- 
presión del  fraude. 

El  cuerpo  de  Inválidos. 

Los  cuerpos  asimilados  de 
Administración  militar.  - 
Sanidad  militar. 

Clero  castrense. 

Jurídico  militar. 

Veterinaria,  y 
Equitación, 

Art.  23,  Siempre  que  se  consienta  la  redención  del 
servicio  militar  á metálico,  habrá  un  Consejo  de  reden- 
ción y enganche  del  ejército,  con  el  carácter  y facul- 
tades que  la  ley  de  su  creación  le  confiere, 

Art.  24,  El  Eeal  cuerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Eeal  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 

Las  armas  de  infantería,  caballería,  artillería,  in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla^ 
zas,  los  de  Guardia  civil  y carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar,  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
cíales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  Supremo  Oonsejo  de  la  Guerra  hará  las  veces  de 
director  para  el  cuerpo  jurídico  militar. 

El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Guando  exista  Oonsejo  de  redenciones  será  presidi- 
do por  un  teniente  general, 

Art.  25.  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto  determinado  en  el  organismo 
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del  ejército;  el  Rey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
petables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 
en  los  cargos  que  considere  más  convenientes  al  inte- 
rés del  Estado. 

Art,  26.  La  organización  del  ejército  en  cuanto  no 
afecto  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al  Rey 
y á su  Gobierno  responsable, 

Art,  27.  Ningún  individuo  del  ejército  en  servicio 
activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno, 
admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  des- 
tino militar  que  desempeña. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados. 

Art.  28.  Queda  prohibida  á todo  individuo  delejér- 
cito  la  asistencia  á las  reuniones  políticas,  inclusas  las 
electorales,  salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  sí  la  ley 
especial  se  lo  otorga. 

Art,  29.  Unicamente  pueden  ser  colocados  en  des- 
tinos civiles  los  jefes  y oficiales  que  por  exceso  de  per- 
sonal estén  fuera  del  cuadro  orgánico  del  ejército,  ó sea 
en  situación  de  excedencia  ó de  reemplazo;  pero  tras- 
curridos dos  años,  deberán  optar  por  una  íi  otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar, 

Art,  30.  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan. 

El  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable. 

Art.  31,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera,  La  actividad,  que  comprende  los  coloca- 
dos tanto  en  los  cuadros  orgánicos  activos  y de  reser- 
va como  en  las  plantillas  y comisiones. 

Segunda.  El  reemplazo  y excedencia  á disposición 
del  Gobierno. 

Tercera,  El  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados, 

Art.  32,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 

Primero,  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo.  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero.  Por  voluntad  propia. 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaría  y exámen. 

Art,  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  ser 
separados  del  servicio  por  causas  graves  consignadas 


en  expediente  gubernativo  que  resolverá  el  Gobierno, 
prévia  audiencia  del  interesado  y consulta  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra, 

Art,  34.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  no  podrán 
perder  la  propiedad  del  empleo  sino  por  cansa  de  de- 
lito y en  virtud  de  sentencia  de  consejo  de  guerra  ó 
de  tribunal  competente. 

Art,  35,  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro. 

Art,  36.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprendo  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados. 

Art.  37.  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor*  infante- 
ría* caballería,  artillería*  ingenieros*  Guardia  civil  y 
carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56. 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á los  60 , 

Y los  coroneles  á ios  62, 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años. 

Y los  jefes,  á los  64. 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  62, 

En  los  cuerpos  de  administración,  sanidad,  jurí- 
dico-mi  litar*  clero  castrense,  veterinaria  y equitación* 
los  jefes,  oficíales  y funcionarios  asimilados  al  ejército* 
á las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  62, 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  66, 

Art.  38.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volver  al  servicio  activo  én  tiempo  de  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Palacio  del  Senado  1,°  de  Junio  de  1878.— El  Mar- 
qués de  Barzanallana*  Presidénte.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubianes*  Se- 
nador Secretario* 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fmjccío  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  varios  artículos  del 
Código  de  comercio,  referentes  á quiebras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
parios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
miente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  suprimidos  los  artículos 
!14¡>  y 1161  del  Código  de  comercio. 

Art.  r Los  artículos  1°,  17,  1062,  1066,  1067, 
18,  1069,  1070,  1105,  1147,  1150  y 1158  del  ex- 
¡müo  Código,  se  entenderán  y regirán  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i Se  reputan  de  derecho  comerciantes, 
Momo  tales  sujetos  á las  prescripciones  de  este  Co- 
ligo, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el 
tocio  funden  en  él  su  estado  civil,  se  ocupen  habí- 
“í  y ordinariamente  en  el  tráfico  mercantil  y estén 
tos  inscritos  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

La  falta  de  cumplimiento  en  la  inscripción  de  la 
matrícula  no  exime  á la  persona  que  al  comercio  se 
Wca  de  ser  tratada  en  juicio  por  las  prescripciones 
Geste  Código,  debiendo  serle  aplicables,  á petición  de 
srto  legítima,  desde  el  momento  misino  en  que  annn- 
lle  á sus  acreedores  haber  suspendido  ó aplazado  el 
de  sus  obligaciones  vencidas. 

Alt.  17.  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se  su- 
m pai-a  los  efectos  legales  cuando  una  ó mas  per- 
Mz  anuncian  ai  público  por  circulares,  ó por  los  pe- 
táleos,  ó por  carteles,  ó por  rótulos  permanentes  ex- 


puestos en  lugar  público,  un  establecimiento  que  tiene 
por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este 
Código  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio; 
y á estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  se  ocupa 
realmente  en  actos  de  esta  misma  especie,  y se  com- 
prueba el  hecho  por  la  contribución  que  pague  del  im- 
puesto industrial. 

Art.  1062.  El  dia  parala  celebración  de  la  primera 
junta  de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acreedores 
que  se  hallen  en  el  Reino  reciban  la  noticia  de  la  quie- 
bra y puedan  nombrar  personas  qué  les  representen  en 
las  juntas.  En  ningún  easo  podrá  diferirse  la  celebra- 
ción de  ésta  más  de  treinta  dias  desde  que  se  hizo  la 
declaración  judicial  de  quiebra. 

Si  la  junta  no  pudiese  celebrarse  por  cualquier  mo- 
tivo en  el  dia  señalado,  se  designará  el  más  Inmediato 
posible,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes,  anuncián- 
dolo por  simple  edicto,  qne  se  fijará  en  los  estrados  del 
Juzgado,  para  que  llegue  á conocimiento  de  los  acree- 
dores, produciendo  el  mismo  efecto  que  si  la  citación 
fuese  personal. 

Eu  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  de  la  junta^  se  continuará  ésta  en  los  dias  su- 
cesivos* 

Art.  1066.  No  será  admitida  en  la  junta  persona 
alguna  en  representación  ajena,  si  no  se  halla  autori- 
zada con  poder  bastante,  qne  estará  obligada  á presen- 
tar en  el  acto  al  comisario. 

Art.  1067*  Constituida  la  Junta  en  el  dia  y lugar 
señalados  para  su  celebración,  se  dará  conocimiento  á 
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los  acreedores  del  balance  y Memoria  presentados  por 
el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comisario,  de 
oficio  6 á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores, 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con 
los  libros  y documentos  de  la  quiebra,  que  se  tendrán 
á la  vista. 

El  depositario  presentará  también  á la  Junta  un 
informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  depen- 
dencias de  la  quiebra,  y el  juicio  que  pueda  formarse 
sobre  sus  resultados.  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  dia. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  proce- 
derá al  nombramiento  de  síndicos. 

Art.  1068.  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tros 
síndicos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar  este 
número, 

Art*  1069.  El  nombramiento  del  primero  y segun- 
do síndico,  se  verificará  eu  una  misma  votación  por 
los  acreedores  que  concurran  á la  junta  general,  que- 
dando elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
votos  que  representen  la  mayor  suma  de  capital. 

El  nombramiento  del  tercer  síndico  tendrá  lugar 
por  solo  los  acreedores,  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  mayor  número  de  votos  obtuviere. 

Las  votaciones  serán  nominales  y se  harán  así  cons- 
tar en  el  acta  de  la  junta. 

Art.  1070.  Puede  recaer  el  nombramiento  de  sin- 
dico en  cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  lo  sea  por 
su  propio  derecho,  ó ya  en  representación  ajena  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  el  co- 
mercio; debiendo  tener  los  elegidos  las  cualidades  de 
ser  mayores  dé  25  años,  con  residencia  habitual  en  el 
pueblo  en  que  la  quiebra  tenga  lugar. 

El  nombramiento  de  síndico  se  ha  de  hacer  en 
persona  determinada  y no  colectivamente  en  sociedad 
alguna  de  comercio. 

Art;  110o.  Venidos  ios  acreedores  en  el  dia  seña- 
lado para  la  junta  de  exámen  y reconocimiento  de  cré- 
ditos, se  hará  la  Lectura  del  estado  general  de  éstos, 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  y del 
informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  quebrado 
por  sí  6 por  medio  de  apoderado,  podrán  hacer  sobre 
cada  partida  las  observaciones  que  estimen  oportunas. 

El  interesado  en  el  crédito,  ó quien  lo  represente, 
satisfará  en  la  forma  que  pueda  convenirle,  y se  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  sobre  el  reconocimiento 
ó exclusión  de  cada  crédito,  regulándose  aquella  por 
la  mitad  más  uno  del  número  de  votantes  que  repre- 
senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que 
compongan  entre  todos. 

El  acuerdo  de  la  Junta  deja  salvo  el  derecho  de  to- 


dos y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra,  el  del 
interesado  en  el  crédito  controvertido  y el  del  quebra 
do,  para  que  si  se  sintieren  agraviados  usen  de  él  en 
justicia  como  les  convenga,  quedando  entre  tanto  pri- 
vado de  voz  activa  en  la  quiebra  el  acreedor  cuyo  cré- 
dito no  sea  reconocido. 

Art.  1 í 47,  Terminado  el  juicio  de  exámen  y reco- 
nocimiento de  créditos,  y hecha  la  calificación  de  h 
quiebra,  podrá  el  quebrado  presentar  proposiciones  dr 
convenio,  si  no  hubiese  sido  calificada  en  tercera,  cuarta 
ó quinta  clase,  y solicitar  del  Juzgado  que  convoque  á 
junta  á sus  acreedores,  para  lo  cual  acompañará  tantas 
copias  de  dichas  proposiciones  cuantos  éstos  sean  á 
fin  de  que  seles  remitan  para  su  conocimiento. 

Art.  1150.  El  comisario,  hallándose  el  juicio  de 
quiebra  en  el  estado  que  se  expresa  en  el  art.  1147 
deferirá  á cualquier  convocación  de  junta  extraordina’ 
ría  que  pida  el  quebrado  para  tratar  de  convenio,  pres- 
tándose alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos. 

Art.  1 í58.  Si  se  hiciere  oposición  ai  convenio  por 
algún  acreedor,  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos  en  el  término  perentorio  é ira- 
prorogable  de  treinta  días,  los  cuales  serán  comunes  ó 
las  partes  para  alegar  y probarlo  que  les  convenga,  y é 
su  vencimiento  se  decidirá  por  el  juez,  según  corres- 
ponda; admitiéndose  solo  en  el  efecto  devolutivo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  esta  providencia,  la1 
cual  se  llevará  por  lo  tanto  á cumplimiento  entre  e! 
deudor  y los  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  superiores  instan- 
cias. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

En  todo  procedimiento  de  quiebra,  el  papel  sellado 
que  deberá  usarse  será  el  correspondiente  al  sello  undé- 
cimo, ó sea  el  de  50  céntimos  de  peseta. 


ARTÍCULO  TRANSITORIO. 


Los  juicios  de  concurso  que  actualmente  so  halied 
en  tramitación,  contornarán  sustanciándose  como  quieJ 
bra,  si  el  concursado  resultare  haber  tenido  por  ocupa-J 
don  habitual  y ordinaria  el  tráfico  mercantil;  complc*j 
tándose  en  lo  que  faltase  cumplir  lo  dispuesto  por  el 
Código  de  comercio,  y no  preceptuado  para  los  juicios 
de  concurso. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon 
dientes. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Junio  de  1878,=ElMarJ 
qués  de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.^El  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario, 
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COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EKCMO.  Sil.  II.  ADEIAEDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  a la  una  y cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pregunta  del  señor 
Martínez  (D,  Cándido)  acerca  de  los  perjuicios  que  sufren  los  licenciados  del  ejército  de  Cuba  por  el  retra- 
so en  el  pago  de  sus  alcances  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*— Re  etílica  el  Sr.  Martinez.= 
A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Lérida  pidiendo  la  reforna  de 
la  instrucción  sobre  amilla r amiento s,= A la  de  caza,  una  instancia  del  sindicato  de  la  asociación  de  aficio- 
nados á la  caza,  de  Barcelona,  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  ley.=El  Sr*  Vivar  insiste  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  abonen  sus  alcances  á los  licenciados  del  ejército  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  .^Rectifican  ambos  señores.  =3Ü1  Sr.  Salamanca  y Negrete  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  dé  las  órdenes  más  terminantes  para  que  los  jefes  de  los  cuerpos  satisfagan  sus  alcances  á los  licen- 
ciados del  ejército  de  la  Península,  y además  que  procure  que  los  jefes,  oficiales  y soldados  que  pelean  en 
Cuba  puedan  remitir  á sus  familias  los  haberes  que  allí  dejan  de  percibir.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  .^Rectifica  el  Sr.  Salamanca.— El  Sr.  Pastor  y Magan  reproduce  su  ruego  para  que  venga  al 
Congreso  el  expediente  de  las  minas  de  Riotinto.=Se  acuerda  comunicar  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.— El  Sr.  Reina  contesta  á la  indicación  del  Sr.  Salamanca  acerca  del  atraso  que  sufren  los  licencia- 
dos de  la  Península  en  el  pago  de  sus  alcances. ^Eectific a el  Sr.  Salamanca.=A  propuesta  de  la  Mesa 
acuerda  el  Congreso  que  la  proposición  del  Sr.  Rui#  Capdepon  sobre  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  pase  á las  secciones. =Ob den  del  día:  Continúa  la  discusión  de  presupuestos:  Presupuesto  déla  Guer- 
ra.—Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  al  art,  1*°  del  capítulo  4,°  de  la  sección  cuarta.  =Iia  Comisión 
declara  que  no  la  admite *=Discurso  del  Sr.  Salamanca  y líegrete  en  apoyo. =Del  Sr.  Reyna,  de  la  Comi- 
sión. ^Rectifican  ambos  seño  res  *= Alusión  del  Sr.  Herce.— Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  conside- 
ración.—Dase  cuenta  de  otra  del  mismo  Sr.  Salamanca  al  art.  3.°  del  capítulo  l.°  de  la  cuarta  seeeion.= 
lío  es  admitida  por  la  Comisión.— Discurso  del  Sr.  Salamanca  y légrete  en  apoyo.=DBl  Sr.  Azcárraga, 
de  la  C omisión. ^Rectifican  ambos  señores,=Observacion  del  Sr.  Reyna*— Alusión  personal  del  Sr.  Her- 
ce*— Se  lee  nuevamente  la  enmienda,  y es  desechada.^Se  da  cuenta  de  otra  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de 
Torneoos  al  capítulo  1*°|  art.  3,°=E1  Sr.  Reyna  la  admite  á nombre  del  Gobierno  y de  la  subcomision.= 
El  Sr.  Plorejaclis  pide  la  lectura  del  art.  18  del  Reglamento.— Se  lee  por  el  Sr.  Secretario  Martínez.— Ob- 
servación del  Sr.  Flor ej aclis,  =D el  Sr.  Reyna *=^Rectifica  el  Sr.  Eiorejachs*— Se  lee  la  enmienda,  y es  toma- 
da en  consideración  por  el  Congreso.=Se  da  lectura  de  otra  del  Sr,  Créstar  á los  capítulos  1*°  y 2.%  ar- 
tículos 4.*  y 5*°  del  dictámen,=La  Comisión  no  la  admite.=Diseurso  del  Sr.  Créstar  en  apoyo  “Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra*=Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones*=Eran  las  cuatro  y 
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diez  minutos. ^Continúa  4 las  cinco  menos  cuarto. =EI  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se 
han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy*— Continúa  la  discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Crés- 
tar.=Diseurso  del  Sr*  Cánovas  (D,  Máximo),  por  cesión  de  la  Comisión,  en  contra.=Del  Sr*  Ministro  dé  la 
Guerra.— Del  Sr.  Beyna,  como  de  la  Comision.^Beetificaciones  de  los  Sres,  Créstar  y Beyna.=Queda  reti- 
rada la  enmienda.— Se  lee  la  quinta  del  Sr.  Salamanca  y ITegrete.^La  Comisión  no  la  admite.^Diseurso 
del  Sr*  Salamanca  en  apoyo  de  su  enmienda.=:Kro  se  concede  la  palabra  al  Sr*  Herce  para  defender  4 un  au- 
sente.—Discurso  del  Sr.  Beyna,  de  la  Comision.=Bectiñeaciones  de  los  Bros*  Salamanca  y Beyna  ,=lío  se 
toma  en  consideración  la  enmienda. =Se  lee  la  sexta  del  mismo  Sr.  Salamanca.=La  comisión  no  la  admi- 
te.^Discurso  del  Sr*  Salamanca  en  apoyo  *=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. —Se  concede  licencia 
para  ausentarse  al  Sr.  ISFeira  Eiorez.^El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y se- 
cretario las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  reformando  varios  artículos  de  la  de  enjuiciamiento 
civil,  y la  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejéreito.=Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  remitiendo,  á petición  del  Sr.  Salamanca  y 
Jíegrete,  un  estado  de  las  cantidades  satisfechas  por  gastos  diversos  é imprevistos,  y otro  del  importe  de 
los  trasportes  militares.=Pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  de  Eomento,  capítulo  1*°, 
artículo  único,  del  Sr,  Vergara,=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  al  Ministerio  de  Estado  un  suplemento  de  crédito  y varias  trasferencias,= 
Quedan  sobre  la  mesa  los  diet4menes  de  la  Comisión  de  Actas  referentes  4 la  de  Almazan  y admisión  del 
Sr.  Marqués  de  Someruelos,  y á la  de  Ciudad-Rodrigo  y admisión  del  Sr*  Marqués  de  Caaa-Irujo.=Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  que  se  han  leido,  y demás  asuntos 


señala dos,=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 

Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y laida  el  Acta  del  1,° 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PBJSSIDENTE:  El  Sr,  Martínez  tiene  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr,  MABTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  necesidad 
de  dirigir  nn  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y se 
le  dirijo  con  el  mayor  encarecimiento,  pues  todos  los 
dias  recibo  de  Galicia,  que  es  el  país  que  contribuye 
con  mayor  contingente  para  el  ejército,  numerosas  car- 
tas que  verdaderamente  parten  el  alma. 

Los  valientes  soldados  que  regresan  de  Cuba,  bas- 
tantes rnénos  en  número,  por  desgracia,  que  los  que  se 
enviaron,  y las  familias  ó herederos  de  los  que  allí  que- 
dan sepultados*  no  perciben  los  alcances  que  les  cor- 
responden, y son  objeto  de  la  especulación  más  inmo- 
ral, porque  ante  la  perspectiva  de  tres  ó cuatro  años 
más  de  espera  para  cobrar,  y obligados  por  sus  enfer- 
medades y heridas  los  licenciados,  y por  la  miseria  és- 
tos y las  familias  ó herederos  de  los  fallecidos,  caen  en 
la  red  que  les  han  tendido  los  agiotistas  desalmados, 
para  adquirir  como  adquieren  esos  créditos  hasta  al  10 
por  100.  De  manera  que  las  clases  menesterosas  pue- 
den decir  que  sus  hijos  fueron  victimas  de  la  fiebre 
amarilla,  del  cólera  y del  hierro  enemigo,  y los  padres 
lo  son  de  la  usura  más  cínica  y escandalosa. 

Cúmpleme  hacer  aquí  una  Observación  que  creo 
patriótica,  y que  el  Gobierno  de  S,  M.  debe  tener  muy 
presente.  Han  indicado  algunos  periódicos  que  los  ci- 
tados especuladores  bacinabau  esos  créditos  cou  el  fin 
de  negociarlos,  dándolos  por  entero  como  dinero  efec- 
tivo en  el  próximo  empréstito  de  Cuba;  y no  añado 
una  sola  palabra  más. 

Con  motivo  de  las  gestiones  que  para  favorecer  á 
aquellos  séres  desventurados  varios  Sres.  Diputados  y 
yo  hemos  practicado  en  el  centro  respectivo,  se  nos  ha 
dicho  que  por  la  movilidad  continua  de  los  cuerpos  no 
podían  enviarse  con  regularidad  los  ajustes,  lo  cual  no 
nos  convence,  toda  vez  que  existen  abonarés  expedidos 


por  cantidades  líquidas,  que  deben  ser  efectivos  á su 
presentación;  abonarés  que  acusan  ajustes  parciales 
realizados  sobre  seguro;  de  suerte  que  de  los  definiti- 
vos resultará  mayor  saldo  á favor  de  los  ajustados, 
nunca  menor,  ó habría  lugar  á un  reintegro  ilusorio 
por  las  condiciones  de  los  desvalidos  á quienes  alcan- 
zaba. Hay  más:  los  débitos  á que  me  refiero  están  li- 
quidados definitivamente,  y en  los  expedientes  constan 
las  declaraciones  de  herederos  y todos  los  documentos 
precisos,  hasta  tal  punto  que  tienen  número  ó turno 
para  pago,  el  cual  Dios  sabe  cuándo  se  realizará,  si  tas 
cosas  siguen  como  hasta  aquí,  pues  se  adeudan  por 
este  concepto  unos  70  millones  de  reales,  sin  ios  al- 
cances de  los  18,000  hombres  que  felizmente  pronto 
volverán  á sus  hogares,  y de  los  que  en  número  pro- 
porcional y respetable  corresponden  á los  herederos  de 
los  que  sucumbieron. 

Ultimamente,  la  razón  principal  que  se  da  para 
justificar  La  demora  es  la  concluyente  de  que  no  hay 
dinero. 

Y ahora  llamo  toda  la  atención  del  Gobierno  sobre 
tres  consideraciones:  primera,  que  esos  créditos  están 
en  poder  del  Estado  en  concepto  de  depósito,  y que  si 
en  vez  de  ser  el  Estado  el  depositario  lo  fuera  un  ciu- 
dadano cualquiera,  procedería  contra  él  una  acción 
criminal  de  seguro  éxito  en  los  tribunales  de  justicia; 
segunda,  que  los  muertos  y heridos  lo  fueron  en  su 
mayor  parte  después  de  haber  cumplido  el  tiempo  de 
su  empeño;  y aunque  no  ignoro  que  la  Ordenanza 
autoriza  al  Gobierno  para  retener  en  caso  de  guerra  en 
las  filas  por  algún  tiempo  más  á los  soldados  cumpli- 
dos, también  sé  que  le  obliga  á satisfacer  de  verdad 
las  gratificaciones  por  entero  en  cada  clase;  y tercera, 
que  antes  se  les  daban  á los  licenciados  1,000  rs.,  y 
ahora  solo  500*  siquiera  los  alcances  sean  mayores  por 
comprender  los  ajustes  los  últimos  doce  ó catorce  me- 
ses, de  que  no  cobraron  un  solo  céntimo. 

Por  lo  expuesto  concluyo  rogando  al  Gobierno 
de  3,  AL,  y repito,  con  encarecimiento,  y en  particular 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  digne  mirar  con  pater- 
nal solicitud  este  asunto,  para  poner  un  límite  á esa 
especulación  asquerosa,  porque  no  merece  otra  pala- 
bra la  que  se  está  haciendo  con  esos  desgraciados.  Yo 
le  aseguro  desde  estos  bancos  (De  la  izquierda)  que  la 
Cámara  se  prestará  á toda  medida  que  tienda  al  pago 
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inmediato,  no  ya  por  deber  ni  por  gratitud  ni  por  cari- 
dad hacia  caos  héroes  anónimos,  sino  por  la  honra  de 
la  Nación  española. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

W Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  El  Gobierno,  y muy  particularmente  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  lamenta  lo  que  sucede  con  los  licen- 
ciados de  Cuba.  Tiene  razón  el  Sr . Martínez:  y si  é S.  S. 
le  parten  el  corazón  las  cartas  que  recibe  de  Galicia 
con  este  motivo,  figúrese  S.  S,  lo  que  me  sucederá  á 
mí,  soldado  de  profesión,  cuando  esos  licenciados  se 
me  presentan  en  audiencia  y me  hacen  presente  su 
miseria.  Pero  sabe  el  Sr.  Martínez  que  el  Gobierno  está 
sin  recursos,  y esté  seguro  de  que  cuando  los  tenga,  ó 
se  los  proporcionen  las  Cortes  con  el  empréstito  de 
Cuba,  podrán  hacerse  efectivas  esas  cantidades;  mien- 
tras tanto,  yo,  lo  único  que  puedo  decir  á S,  S.  es  que 
haré  todo  lo  que  esté  de  mi  parte  para  aliviar  la  suerte 
de  esos  infelices. 

Debo  decir  además  al  Sr.  Martínez  que  en  manera 
alguna  se  admitirán  esas  cantidades  á que  se  ha  refe- 
rido, y que  adquieren  los  agiotistas,  en  el  empréstito  de 
Cuba,  porque  seria  escandaloso  y verdaderamente  ver- 
gonzoso que  lo  que  no  han  podido  percibir  los  licen- 
ciados se  les  diera  á esos  usureros. 

Debe  reconocer  S,  S.  que  sí  yo  pudiera,  mañana 
mismo  abriría  el  pago  de  esos  alcances,  como  se  ha 
abierto,  á fuerza  de  mil  sacrificios,  el  de  las  pensiones 
de  las  familias  de  los  oficíales  que  están  en  Cuba.  Tam- 
bién en  esto  ha  habido  sus  modificaciones,  y también 
hay  quien  reclama  con  justicia;  pero  como  yo  en  esto 
no  soy  más  que  un  administrador  respecto  á Cuba,  me 
parten  el  corazón  ciertas  reclamaciones  que  llegan  á 
mí,  pero  no  puedo  hacer  más  que  dar  palabras  de  con- 
suelo. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  mucha  se- 
guridad en  el  buen  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  quien  reconozco  rectitud  de  intención,  y me  li- 
mito por  boy  á las  breves  reflexiones  aducidas  y á una 
voz  de  alerta,  y no  en  son  de  ¡oposición,  porque,  co- 
mo ya  be  dicho  antes,  me  prometo  que  todos  los  parti- 
dos que  tienen  representación  en  el  Congreso  ayudarán 
al  Gobierno  en  este  asunto.  Lo  que  yo  deseo  es  que  se 
ponga  término  con  el  pago  á lo  que  está  pasando  no 
solo  en  Madrid,  sino  en  todas  las  provincias  de  España, 
puesto  que  esos  sagrados  créditos  representan  rauda- 
les de  lágrimas,  ó corno  decía  muy  bien  hace  pocos 
dias  mi  querido  amigo  el  señor  general  Salamanca, 
son  gotas  de  sangre. 

Espero,  pues,  una  pronta,  decisiva  y benéfica  reso- 
lución del  Gobierno  de  S,  I. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Camps  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CAMPS;  Tengo  la  honra  de  presentar  una 
exposición  de  varios  propietarios  de  la  provincia  de 
Lérida  pidiendo  que  se  modifique  el  reglamento  de  16 
de  Setiembre  de  1876,  referente  á los  amillarami entos, 
por  los  perjuicios  que  se  les  irrogan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Gomision  de  Petic  iones. 


Se  acordó  pasar  a la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  entregada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país, 
de  Córdoba,  pidiendo  se  tomen  medidas  enérgicas  que 
impidan  el  contrabando  de  los  fieltros  y sombreros. 


A la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  de  caza,  una  solicitud  del  sindicato  de  la  asocia- 
ción de  aficionados  á la  caza,  pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  observaciones  que  emiten  acerca  del 
proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Al  oir  hablar  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Martínez  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran los  licenciados  de  Cuba,  no  he  podido  ménos 
de  pedir  la  palabra  lleno  de  indignación  al  ver  la  poca 
consideración  que  se  tiene  con  los  que  derraman  su 
sangre  defendiendo  la  integridad  de  la  Pátría;  además, 
la  contestación  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á 
las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Martínez  no  me 
ha  satisfecho  absolutamente,  porque  yo  creo  que  el 
Gobierno  está  en  el  caso  de  satisfacer  esos  créditos  á 
los  soldados  y familias  de  los  que  han  sido  víctimas 
por  defender  la  integridad  de  la  Patria,  con  preferen- 
cia ¿ satisfacer  á casas  poderosas  de  comercio  y con- 
tratistas á quienes  se  les  pagan  ‘sus  créditos  con  más 
regularidad. 

El  SK  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Yo  no  puedo  ménos  de  reiterar  lo  que  he  dicho 
antes.  El  Ministro  no  tiene  crédito  alguno  para  aten- 
der á estas  necesidades,  que  es  el  primero  á lamentar 
que  existan. 

El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  suplico  á S,  S.  que  se  pague  an- 
tes lo  que  se  debe  al  último  soldado,  con  preferencia  á 
pagar  á casas  poderosas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  No  sé  á qué  casas  poderosas  se  refiere  8,  8.  (El 
Sr.  Yivar:  A la  empresa  López.)  La  empresa  López  está 
en  este  momento  prestando  servicios  de  gran  impor- 
tancia, y si  la  dejáramos  de  pagar,  nos  veríamos  priva- 
dos de  sus  servicios,  precisamente  cuando  más  los  ne- 
cesitamos para  que  vuelvan  á la  Península  aquellos  in- 
felices licenciados.  Por  consecuencia,  en  vez  de  favo- 
recerlos, se  les  perjudicarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á diri- 
gir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Después  de 
los  ofrecimientos  que  S,  S,  acaba  de  hacer  respecto  de 
los  licenciados  de  Cuba,  debo  pedir  que  esos  ofrecí- 
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mientas  se  extiendan  á los  de  la  Península.  No  hay  ra- 
zan alguna,  señores,  para  que  los  cuerpos  no  satisfagan 
esos  alcances;  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  facilitado 
cantidades  suficientes  á los  cuerpos,  y éstos  no  han 
debido  invertirlas  en  otra  cosa  que  en  satisfacer  esos 
alcances.  Su  señaría  sabe,  como  yo,  que  los  haberes 
del  personal  se  ajustan  aunque  no  estén  ajustados  ios 
cuerpos,  porque  para  esto  da  reglas  la  contabilidad,  y 
no  se  necesita  que  un  cuerpo  esté  ajustado,  para  que 
sus  individuos  puedan  estarlo,  puesto  que  en  los  ajus- 
tes de  los  cuerpos  entran  una  porción  de  artículos  qué 
no  entráñenlos  ajustes  de  los  soldados,  que  solo  se 
componen  de  haberes  personales. 

Por  consiguiente,  ruego  á 3.  3,  dé  órdenes  termi- 
nantes á los  jefes  de  los  cuerpos  para  que  hagan  esos 
ajustes  y los  satisfagan. 

Otro  mego  tengo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra*  Su  señoría  ha  manifestado  que  se  ve  limitado 
á ser  un  administrador  respecto  de  las  pensiones  de  las 
familias  de  los  individuos  que  están  combatiendo  en 
Cuba,  y yo  no  puedo  estar  conforme  con  esa  asevera- 
ción. Su  señoría  es  el  Ministro  de  la  Guerra,  y como  tal 
puede  limitar,  aprobar  ó no  aprobar  las  determinacio- 
nes del  capitán  general  de  Cuba;  el  capitán  general  d© 
Cuba,** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerde  S,  S*  que  ha  pe- 
dido la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra, 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego,  tiene  razón  el  Sr.  Presidente;  pero  tengo  que 
fundarlo,  si  S*  S,  lo  permite* 

El  ruego  es  el  siguiente:  el  capitán  general  de  Cuba 
ha  limitado  los  derechos  de  los  oficiales  á consignar 
cantidades  para  sus  familias,  cuando  las  condiciones 
con  que  estos  oficiales  marcharon  voluntariamente  á 
Cuba  fueron  las  de  consignar  las  cantidades  que  ellos 
dejan  de  percibir,  en  favor  de  quienes  ellos  quisieran  y 
tuvieran  por  conveniente*  Esto  no  puede  traer  perjui- 
cio para  el  Estado,  puesto  que  el  Gobierno  no  hace  más 
que  dar  aquí  lo  que  allí  deja  de  satisfacer* 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  no  aprneb©  esa  determinación  del  capitán  general 
de  Cuba,  que  es  contraria  alas  condiciones  del  alista- 
miento, y no  se  puede  impedir  que  las  familias  perci- 
ban las  cantidades  que  los  jefes  y oficiales  tengan  por 
conveniente  consignar* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Siento  mucho  que  el  general  Salamanca  y los 
demás  Sres*  Diputados  que  me  interpelan  crean  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  tanto  interés  en  este 
asunto  como  SS*  8S*  ¿Qué  interés  tiene  el  Sr.  Sala- 
manca? ¿El  de  complacer  á los  que  son  subordinados 
suyos?  Pues  ese  interés  yo  también  le  tengo,  y cierta- 
mente que  S.  3*  no  pasará  los  malos,  ratos  que  yo  paso 
cuando  en  audiencia  se  me  presentan  algunas  familias 
reclamando  esas  cantidades  de  que  se  hace  mérito* 

Me  es  doloroso  el  tener  que  decir  que  he  hecho  ob- 
servaciones muy  pertinentes  al  capitán  general  de 
Cuba,  y que  aquella  autoridad  me  ha  contestado  que 
carecía  dé  fondos  y no  tenía  de  dónde  sacarlos.  De  con- 
siguiente, por  mucho  que  sea  el  sentimiento  de  su  se- 
ñoría, lo  siento  yo  mucho  más,  porque  nadie  sufre  tan- 
to como  el  Ministro  de  la  Guerra  cuando  se  le  presen- 
ta una  viuda  ó un  padre  á reclamar  lo  que  les  corres- 


ponde como  propiedad  de  su  hijo  ó su  marido*  El  otro 
dia  se  me  presentó  hasta  un  ciego  que  ha  sido  guardia 
conmigo:  figúrense  los  Sres.  Diputados  si  yo  tendría 
interés  en  complacerle,  y sin  embargo  no  pude  darle 
más  que  palabras  de  consuelo.  Mientras  no  haya  fon- 
dos, esto  es  lo  talco  que  puedo  hacer;  cuando  los  ten- 
ga á mí  disposición  satisfaré  lo  que  se  debe* 

Siento,  repito,  que  los  señores  que  me  interpelan 
crean  que  yo  no  tengo  interés;  más  que  el  Sr*  Martínez 
le  tenemos  el  general  Salamanca  y yo,  porque  al  fin 
se  trata  de  compañeros  de  armas,  aunque  en  escala 
más  inferior* 

En  suma,  cuando  el  empréstito  de  Cubase  realice 
y haya  dinero,  se  satisfarán  esos  créditos;  mientras 
tanto,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  hacer  nada. 

Respecto  á los  alcances  de  aquí,  empezaré  por  de- 
cir al  Sr.  Salamanca,  para  que  no  replique,  que  tiene 
razón;  pero  S.  3*  sabe  que  á pesar  de  que  se  ajusta  al 
soldado  en  sil  cuerpo,  no  lo  está  definitivamente,  por- 
que suelen  resultar  cargos  despees  como  consecuen- 
cia de  estar  unos  cuerpos  ajustados  cuando  otros  no 
lo  están;  unos  hanhecbo  efectivos  sus  libramientos,  y 
otros  no. 

Por  lo  demás,  reiteraré  órdenes  terminantes  para 
que  se  hagan  esos  ajustes  y se.  atienda  al  pago  de  esos 
haberes* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  8r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Respecto  de 
lo  que  ha  manifestado  S*  S*  de  que  pueden  venir  car- 
gos, sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  con  efecto 
puede  suceder  eso,  pero  sabe  también  S*  8*  que  está 
previsto  en  el  ajuste,  porque  el  individuo  no  puede  te- 
ner cargo  más  que  de  treinta  dias* 

En  cuanto  ai  interés  por  el  soldado,  es  cierto  que 
tiene  S*  8.  más  interés  que  ningún  otro,  aunque  no  m 
más  que  porque  es  Ministro  de  la  Guerra*  Pero  lo  que 
yo  no  me  puedo  explicar  es  que  no  haya  dinero*  por- 
que las  cantidades  de  que  se  trata  son  las  que  los  ofi- 
ciales dejan  de  percibir  allí  para  que  las  cobren  aquí 
sus  familias* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rico  tiene  la  palabra. 
El  8r*  RICO:  Quería  hacer  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  no  encontrán- 
dose en  el  banco  azul,  ruego  á la  Presidencia  se  sir- 
va reservarme  la  palabra,  sí  es  que  llegara  el  Sr*  Mi- 
nistro antes  de  entrar  en  el  orden  del  dia,  cosa  que  eá 
fácil  que  suceda  no  teniendo  que  asistir  á la  otra  Cá- 
mara. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á V*  S.  la 
palabra  para  ese  caso* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr,  Pastor  y Magan  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  PASTOR  Y MAGAN:  En  la  sesión  del  gá 
del  mes  pasado  rogué  al  Br*  Ministro  de  Hacienda  se 
sirviese  remitir  á la  Cámara  el  expediente  de  las  mi- 
nas de  Riotinto.  El  expediente  no  ha  venido  todavía, 
y como  lo  atribuyo  á olvido,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
hacer  el  oportuno  recuerdo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reyna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BE  YUTA:  He  pedido  la  palabra  porque  cuando 
mi  compañero  y amigo  el  señor  general  Salamanca  se 
dirigió  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  hablar  de  los  In 
cencíados  de  Cuba,  lo  hizo  también  acerca  de  los  que 
están  en  la  Península,  excitando  el  celo  de  los  cuerpos 
para  que  aquellos  últimos  fueran  ajustados.  Yo  tengo 
que  manifestar  que  esos  ajustes  están  hechos,  si  bien 
incompletamente,  pues  debe  recordar  S.  S.  que  es  nece- 
sario esperar  un  cargo  que  todavía  no  ha  hecho  la  Ad- 
ministración, que  es  el  de  la  ración  de  etapa  del  sol- 
dado en  campaña,  porque  las  de  vino  y carne  que  han 
recibido  han  sido  generalmente  sin  cargo,  porque  eran 
á costa  del  país  enemigo  que  ocupábamos,  no  así  la  de 
etapa,  que  ha  pagado  el  Gobierno, 

Por  consiguiente,  hasta  que  se  marque  la  cantidad 
que  se  ha  de  cargar  á cada  individuo  por  estas  racio-  ¡ 
nes,  no  pueden  declararse  definitivamente  hechos  los 
ajustes.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  á quien  tiene 
que  excitar  S.  S,  no  es  al  Ministro  de  la  Guerra,  á los 
directores^  de  las  armas  ni  á los  jefes  de  los  cuerpos, 
sino  al  Ministerio  do  Hacienda  y á la  Dirección  del  Te- 
soro para  que  den  dinero. 

Yo  puedo  asegurar  á S.  S,  que  no  ha  cobrado  un 
solo  céntimo  para  el  pago  de  los  alcances  el  cuerpo  de 
Ingenieros,  á cuya  cabeza  tengo  la  honra  de  estar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  ración  de 
etapa  es  cierto  que  tiene  que  venir  al  cargo,  pero  tie- 
ne marcado  su  precio,  y si  es  nuevo,  en  ese  caso  la 
complicación  seria  mucho  mayor,  por  lo  cual  no  puede 
ser  nuevo,  porque  hay  muchos  cuerpos  que  ya  han  sa- 
tisfecho los  alcances  á sus  individuos.  Más  de  la  mitad 
de  la  infantería  tiene  satisfechos  los  alcances  á sus  in- 
dividuos; y si  más  de  la  mitad  los  tiene  satisfechos,  no 
hay  razón  para  que  la  otra  mitad  los  tenga  sin  satis- 
facer. 

En  cuanto  á las  cantidades  para  dar  esos  alcances, 
puesto  que  S.  S,  afirma  que  en  el  cuerpo  de  Ingenieros 
no  se  ha  dado  ninguna  no  he  de  contradecirle,  porque 
S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo.  Pero  respecto  de  la  infan- 
tería sé  que  se  han  dado,  entre  otros,  por  boca  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  Por  consiguiente,  no  hay 
razón  para  que  de  60  regimientos  de  infantería  haya 
40  en  que  se  Ies  ha  dado  y no  se  les  dé  á los  otros  20, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  la  proposición  de  ley  que  ha  tomado  en  con- 
sideración, presentada  por  el  Sr.  Ruíz  Capdepon  en  la 
sesión  del  sábado,  pase  á las  secciones?  Así  lo  acuerda. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  l.°  de  Mayo ; Diario  núm . 58, 
sesión  de  9 de  Ídem;  Diario  núm , 59,  sesión  de  19  de 


ídem;  Diario  núm.  61,  sesión  ele  13  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 62,  sesión  de  14  de  ídem;  Diario  núm,  63,  sesión 
de  i 6 dé  ídem;  Diario  núm . 64,  sesión  de  i 7 de  ídem; 
Diario  núm.  65,  sesión  de  18  de  ideen;  Diario  núm.  66, 
sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  de  21  de 
ídem;  Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 69,  sesión  de  23  de  ídem , y Diario  núm.  73,  sesión 
de  28  de  idem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A esta  sec- 
ción hay  varias' enmiendas. 

La  del  Sr.  Salamanca  al  capitulo  l.°,  art,  2.°,  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  armonizar 
la  buena  organización,  militar  con  la  conveniente  eco- 
nomía en  los  gastos  de  la  sección  cuarta  del  presupues- 
to general  del  Estado  para  el  año  de  1878  á 1879, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  2.°  del  capítulo  l.°  de  dicha  sección, 
que  produce  una  economía  de  501.392  pesetas: 

i Teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor 

general 

4 Tenientes  generales  directores  generales, 

á 22.500  pesetas. 

7 Generales  jefes  de  sección,  á 15.000. . . . 

Sección  de  Infantería . ................ 

Sección  de  Estado  Mayor 

Sección  de  Artillería  . 

Sección  de  Ingenieros ................. 

Sección  de  Caballería 

Sección  de  Administración  y Sanidad .... 

Sección  de  Justicia  y Vicariato. 

Sección  de  Guardia  civil  y Carabineros. . . 

Archivo 

Porteros  y mozos.  

Gratificaciones  a escribientes. 


Total L 634. 0 54 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878.=Ma~ 
nuel  Salamanca —Antonio  de  Vivar.=Cándido  Martí- 
nez.—Luis  de  Rutc.=José  López  Domínguez —Cons- 
tancio Gambel.^Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé .» 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  REYNA:  El  Gobierno  y la  Comisroh  no  pue- 
den aceptar  la  enmienda. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Como  habréis 
visto,  Sres.  Dlpntados,  la  administración  central  en  el 
presupuesto  deLMinisterio  de  la  Guerra  impórtala  can- 
tidad de  2.395.059  pesetas;  pues  si  bien  no  aparece  por 
más  cantidad  que  2.167.289  pesetas,  es  porque  las  Di- 
recciones de  la  Guardia  civil  y Carabineros  se  han  en- 
dosado á otros  Ministerios  con  objeto  de  disminuir  la 
cifra  total  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sin  otra  razón 
en  mi  concepto,  puesto  que  de  estos  institutos  quedan 
otros  gastos  ménos  visibles  y ménos  graves  afectos  al 
Ministerio  de  la  Guerra, 

La  enmienda  que  he  presentado  tiene  tres  razones 
fundamentales:  éstas  son:  la  razón  orgánica,  la  razón 
económica  y la  razón  de  disciplina,  además  de  produ- 
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cir  una  economía  de  319.000  pesetas  próximamente  al 
presupuesto  visible;  y digo  visible,  porque  además  de 
esta  economía  resulta  la  menos  visible  de  los  dere- 
chos pasivos  del  personal  del  Ministerio  de  La  Guerra, 
derechos  pasivos  que  no  son  exiguos  y que  alcanzan  lo 
mismo  al  reemplazo  qué  al  retiro,  que  á la  viudedad, 
es  decir,  que  para  verla  completa  y concretamente  ha- 
bríamos de  revolver  no  solamente  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  sino  el  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, para  ver  los  derechos  de  las  clases  pasivas  mi- 
litares. 

La  razón  orgánica  es,  que  en  todos  los  ejércitos  del 
mundo  se  viene  procurando  siempre  la  unificación  del 
mando,  y esta  unificación  del  mando  no  existe  hoy  con 
la  organización  de  la  administración  central  deL  ejér- 
cito español;  pues  si  bien  es  indudable  que  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  depende  la  Secretaría,  y del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  dependen  las  Direcciones,  en  la  prác- 
tica dependen  tan  poco,  que  la  organización  de  la  ad- 
ministración central  del  ejército  en  España  es  pura  y 
simplemente  cantonal,  y cantonal  hasta  el  punto  de 
que  no  se  parece  en  nada  el  criterio  de  justicia,  de 
honor  ni  de  nada  de  unas  Direcciones  con  el  de  las 
demás;  no  se  parecen  en  nada  los  derechos  de  las  mis- 
mas Direcciones;  en  fin,  no  se  parece  absolutamente  en 
nada,  como  he  dicho,  constituyendo  las  Direcciones 
distintos  ejércitos,  por  decirlo  así, 

Y para  probarlo,  empezaremos  simplemente  por  la 
cuestión  diaria  de  la  colocación  y de  la  separación,  No 
hay  que  hablar  de  las  armas  especiales  ó cuerpos  fa- 
cultativos, en  que  ya  se  sabe  que  por  ser  cuerpos  de 
escala  cerrada  no  tienen  reemplazo,  y por  consiguien- 
te la  colocación  es  por  turno  riguroso  de  antigüedad, 
y la  separación  se  hace  definitivamente  y por  senten- 
cia á los  individuos  de  esos  cuerpos. 

Veamos,  por  ejemplo,  en  la  Dirección  de  infante- 
ría: la  colocación  es  exclusivamente  del  criterio  del 
director  del  arma,  y la  separación  lo  mismo;  y digo  del 
director  del  arma,  porque,  como  38.  83.  saben,  la  de 
los  jefes  únicamente  depende  dei  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, y los  capitanes  y subalternos  se  nombran,  se  sepa- 
ran y se  destinan  por  el  director  general  del  arma. 

En  la  Dirección  de  caballería  la  colocación  es  por 
rigurosa  escala,  por  rigurosa  antigüedad.  T si  esta  es 
la  parte,  por  decirlo  asi,  la  parte  orgánica,  en  la  do  de- 
rechos, todos  sabéis  que  hay  Direcciones  cuyo  personal 
tiene  de  sueldo  cuatro  quintos,  y que  recibe  un  quinto 
por  el  capítulo  de  {(Comisiones  activas  del  servicio,^  que 
es  la  de  infantería.  Y tienen  el  20  por  100  de  descuen- 
to del  quinto,  y el  10  por  100  de  descuento  de  los 
cuatro  quintos;  de  manera  que  un  mismo  individuo 
tiene  dos  descuentos  distintos  para  no  llegar  á tener 
el  legal.  Otras  Direcciones,  como  las  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos, en  que  los  oficiales  tienen  exclusivamente 
su  sueldo  con  el  descuento  de  20  por  100;  otras  Direc- 
ciones en  que  tienen  13  pagas  al  año;  otras  en  que 
tienen  ración  de  pienso  estando  en  la  Dirección,  y ade- 
más gratificación  de  casa  y gratificación  de  Memorial; 
otras  en  que  tienen  participación  en  otros  fondos. 

Resultado  que,  como  he  dicho,  cualquiera  que 
vea  la  organización  de  este  ejército,  esta  suma  de  Di- 
recciones, y por  ejemplo,  que  en  una  Dirección,  con  el 
mismo,  absolutamente  con  el  mismo  servicio,  tiene  un 
oficial  un  sueldo  superior,  sobre  disfrutar  gratifica- 
ción de  casa  y ración  de  caballo,  y después  gratifica- 
ción del  producto  de  la  imprenta  del  Memoriáir  mien- 
tras otro  solo  tiene  un  sueldo  menor  mermado  con  el 


descuento  de  20  por  i 00,  no  podrá  menos  de  juzgar 
absurdo  este  procedimiento.  Me  parece  que  es  una  or- 
ganización inarmónica  y una  organización,  como  he 
dicho  antes,  perfectamente  cantonal,  fís  decir  que 
cada  Dirección  es  un  cantón,  cuyo  presidente  es  el  dh 
rector.  Es  evidente  y es  público  y notorio  que  esto  no 
sucede  en  ningún  ejército  más  que  en  el  español. 

Pero  además,  todavía  esto  podría  pasar  si  estuvie- 
se ceñido  á una  razón  prudencial,  á una  economía  pru- 
dente; pero  vemos  que  cada  día  va  habiendo  una  Di- 
rección más,  y que  tenemos  Direcciones  para  cuerpos 
exiguos  y para  cuerpos  que  no  las  necesitaban.  Si  si- 
quiera estas  Direcciones  estuviesen  hermanadas  como 
en  otros  ejércitos,  donde  a pesar  de  estar  dentro  del 
Ministerio,  un  mismo  director  tiene  varias  Direccio- 
nes, sobre  todo  de  esos  institutos  de  escaso  personal, 
nada  habría  que  decir.  Pero  aquí  tenemos  una  Direc- 
ción para  cada  arma  é instituto,  y creo  que  por  el  ca- 
mino que  vamos  tendremos  pronto  dos,  porque  ya,  se- 
gún va  creciendo  la  subdireccion  de  remonta,  ten- 
dremos pronto  una  Dirección  de  remonta  y otra  de  ca- 
ballería. 

Aquí,  á cada  cuerpo,  á cada  instituto,  á cada  cosa 
que  se  crea,  hay  un  nuevo  director  teniente  general, 
con  un  sueldo  crecido  y con  los  derechos  inherentes 
que  van  naciendo  de  este  vicio  orgánico. 

Por  esto,  y creyendo  que  el  estado  precario  de 
nuestra  Nación,  la  constante  súplica  de  economías  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  razón  que  aduce  contra 
todos  los  aumentos  que  se  le  piden,  aumentos  que  él 
mismo  reconoce  como  legítimos  y como  fundados,  y 
que  únicamente  rechaza  por  ser  imposibles  en  el  estado 
del  presupuesto,  si  no  le  dan  medios  de  subvenir  á es- 
tos gastos,  me  ha  hecho  pensar  en  las  distintas  en- 
miendas que  he  presentado  y principalmente  en  ésta. 

Evidente  es  que  es  necesario  el  aumento  de  sueldo 
á los  militares  de  reemplazo;  evidente  es  que  es  nece- 
saria la  devolución  del  descuento  á las  clases  pasivas. 
Para  todo  esto  no  tenemos  fondos:  los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Hacienda  se  manifiestan  dispuestos  á ello 
en  cuanto  los  haya,  y fácilmente  puede  haberlos,  puesto 
queyocreoqueesmásconvenientereducír  á lo  justólos 
gastos  supédluos  y escandalosos  y que  estas  economías 
se  dediquen  á aliviar  á los  que  indebidamente  descon- 
tamos el  25  por  ÍÜQ  de  derechos  legítimos  adquiridos 
á costa  de  la  sangre  y á costa  de  ia  vida,  á que  sos- 
tengamos un  personal  lujoso,  caro  y que  sobra,  y un 
personal  que  además  de  excedente  complica  conside- 
rablemente la  organización  hasta  el  punto  de  hacerla 
enteramente  perjudicial,  en  lugar  de  ventajosa. 

Las  Direcciones  de  las  armas  son,  como  se  está 
viendo,  un  constante  conflicto,  es  decir  que  están 
creandp  constantemente  competencias  entre  los  copi- 
nes generales  y los  directores,  como  le  tenemos  preci- 
samente en  Madrid  en  el  aun  no  resuelto,  y que  yo  creo 
que  no  se  resolverá  nunca,  del  capitán  general  de  Ma- 
drid con  los  directores  de  las  armas.  Es  una  rueda  que 
embaraza  la  organización  y que  embaraza  hasta  el 
curso,  por  decirlo  así,  de  las  órdenes  en  momentos  pre- 
cisos. 

Las  órdenes  del  Ministerio  de  la  Guerra  han  de  cur- 
sarse á los  cuerpos  por  dos  caminos  distintos:  Los  cuer- 
pos Las  reciben  por  esos  dos  caminos,  y las  cumplen  ó 
ñolas  cumplen,  según  el  camino  por  donde  las  reciben; 
el  Ministro  de  la  Guerra  deja  de  serlo  si  los  cuerpos  no 
reciben  las  órdenes  por  conducto  de  su  director  y las 
reciben  por  el  del  capitán  general.  Ya  comprenden 
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los  Sres*  Diputados  que  con  semejante  organización  se 
necesita  un  personal  duplicado, 

pero  no  es  esto  solo.  Es  que  además  yo  creo  que  la 
verdadera  administración  no  está  en  el  Ministerio,  sino 
en  las  Direcciones,  puesto  que,  como  se  dedican  á un 
asunto  única  y exclusivamente,  tienen  para  la  resolu- 
ción de  ese  asunto  su  Junta  facultativa*  los  jefes  de  los 
cuerpos  y todos  los  elementos  orgánicos, 

Sin  embargo*  como  se  suele  decir  que  lo  que  vale 
es  lo  que  se  paga,  eso  me  hace  creer  que  donde  está 
verdaderamente  la  administración  es  en  el  Ministerio, 
porque  el  Ministerio  es  lo  que  se  paga.  Un  coronel,  por 
ejemplo,  que  está  en  la  Dirección  de  infantería,  no  tie- 
ne más  que  su  sueldo  de  coronel;  un  oficial  de  Secre- 
taría tiene  un  sueldo  crecido  sin  atender  á la  categoría 
que  disfruta  en  el  ejército,  habiéndose  dado  el  caso,  y 
lo  saben  el  Sr«  Ministro  de  la  Guerra  y el  señor  gene- 
ral Beyna  lo  mismo  que  yo,  de  haber  sido  nombrado 
oficial  primero  de  la  Secretaría  un  comandante  y co- 
brar por  aquel  destino  40.000  rsj  esto  es,  20,000  más 
que  lo  que  le  correspondía  por  su  empleo  militar. 

Esto  trae  consigo  también gran  aumento  en  los 
derechos  pasivos,  como  por  ejemplo,  en  este  caso  que 
acabo  de  citar,  en  que  el  individuo  cobra  de  reemplazo 
20*000  rs*,  es  decir,  más  que  los  de  su  mismo  empleo 
en  activo  y campaña.  Hace  poco  ha  muerto  un  oficial 
de  la  Secretaría,  persona  dignísima  á quien  yo  apre- 
ciaba muchísimo,  y que  ha  facilitado  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  este  presupuesto  tan  hábilmente  hecho,  que 
con  él  puede  hacer  todo  lo  que  tenga  por  conveniente, 
lo  mismo  aquello  para  lo  que  está  facultado,  como  aque- 
llo para  lo  que  no.  lo  está.  Pues  bien;  este  señor  oficial 
de  Secretaría,  por  solo  haberlo  sido,  ha  dejado  á su  viu- 
da más  viudedad  que  tiene  la  de  un  brigadier  del  ejér- 
cito, y hasta  la  de  un  general,  pues  le  quedan  12*000 
reales*  Glaro  es  que  yo  no  lo  digo  por  este  hecho  con- 
creto: en  primer  lugar,  porque  ya  he  manifestado  que 
ese  señor  oficial  me  merecía  grande  aprecio;  y en  se- 
gundo lugar,  porque  yo  no  puedo  querer  perjudicar  á 
su  viuda;  mas  aquí  no  cabe  perjuicio  alguno,  porque 
este  es  ya  un  derecho  adquirido  que  podrá  quitarse 
para  lo  sucesivo,  pero  que  no  puede  tener  efecto  re- 
troactivo. 

De  manera  que  vemos  que  la  organización,  sobre 
ser  más  larga,  es  infinitamente  más  costosa,  y aunque 
otra  razón  no  hubiera,  debería  ser  ésta  suficiente  para 
unificar  la  administración  central  en  nuestro,  ejército 
como  lo  esta  en  otros  países,  Pero  es  más:  no  como  está 
en  otros  países,  sino  como  ha  estado  en  España  mismo 
precisamente  en  los  tiempos  del  absolutismo. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  ha  ve- 
nido creciendo  anualmente,  y creciendo  en  derechos, 
porque  entre  nosotros  hay  un  sistema  en  los  altos  cen- 
tros, que  es  muy  original,  y consiste  en  heredar  todo  lo 
malo  de  la  antigua  organización  y admitirlo  en  la  nueva 
organización:  verbi  gracia:  la  antigua  organización  del 
Ministerio  de  la  Guerra  era  una  organización  político- 
militar;  no  eran  sus  empleados  oficiales  del  ejército,  y 
como  no  eran  oficiales  del  ejército,  tenian  sneldos  y 
derechos  pasivos  distintos  de  los  del  ejército  y estaban 
asimilados  á los  funcionario!  civiles  de  igual  catego- 
ría, como  sucede  en  los  demás  Ministerios.  Posterior- 
mente se  dispuso  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  estu- 
viese servido  por  oficiales  del  ejército  y que  dejase  de 
ser  un  centro  aparte,  un  centro  particular,  por  decirlo 
así,  ó una  carrera  especial;  y al  entrar  ios  oficiales  del 
ejército  en  ese  Ministerio  kan  heredado  todos  los  dere- 


chos pasivos,  sueldos  y consideraciones  que  tenian  los 
político-militares  de  entonces;  pero  cuando  viene  bien 
á su  empleo,  es  decir,  cuando  un  comandante  puede 
tener,  como  oficial  primero  de  Secretaria,  40.000  reales 
de  sueldo,  entonces  opta  por  este  carácter  político-mi- 
litar; mas  un  general,  por  ejemplo,  cuando  es  nombra- 
do oficial  de  Secretaría  ó Subsecretario,  entonces  no 
opta  por  estos  derechos  y se  dice  que  como  general 
colocado  no  puede  tener  ménos  sueldo  que  sus  compa- 
ñeros, y se  le  dan  60*000  rs.  en  vez  del  sueldo  político- 
militar  ó el  que  tienen  los  Subsecretarios  ft  oficia- 
les primeros  de  otros  Ministerios;  entonces  se  adhieren 
al  derecho  militar  y no  aducen  la  razón  de  equipara- 
ción con  otrosL  Ministerios,  que  para  tomar  más  dan  por 
razón* 

Lo  mismo  sucede  respecto  á las  viudedades*  Cuan- 
do la  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra  era  po- 
lítico-militar, se  declaraban  á sus  individuos  los  der er- 
ebos pasivos  que  les  pertenecían  desde  el  momento  de 
entrar*  ¿Por  qué?  Porque  allí  entraban  de  oficiales  oc- 
tavos, y esos  oficiales  estaban  asimilados  á los  tenien- 
tes del  ejército  con  grado  de  capitán,  los  cuales  tenian 
entonces  derecho  á viudedad;  pero  en  la  nueva  orga- 
nización que  se  ha  dado  al  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
ha  dispuesto  que  los  oficiales  que  no  tienen  derecho  á 
viudedad  por  su  empleo  en  el  ejército,  con  solo  pasar 
por  las  puertas  del  Ministerio  y estar  allí  un  solo  día,, 
lo  adquieren  sus  familias.  Excusado  es  manifestar  que 
todo  esto  ha  de  aumentar,  no  solamente  el  gasto  ac- 
tual, sino  también  el  gasto  sucesivo.  Estamos  hablan- 
do de  la  parte  económica,  y por  consiguiente  habre- 
mos de  hablar  de  los  sneldos  de  ios  oficiales  de  Se- 
cretaría tal  y como  están  hoy. 

Se  dice  que  estos  sueldos  se  han  fijado  en  la  can- 
tidad en  que  lo  están  por  asimilarlos  á los  destinos 
análogos  á las  Secretarías  de  los  demás  Ministerios*  y 
esto  es  completamente  inexacto;  y digo  que  es  com- 
pletamente inexacto,  porque  si  bien  un  oficial  primero 
tiene  el  mismo  sueldo  que  el  oficial  primero  de  Gober- 
nación y de  Hacienda,  y con  un  oficial  segundo  suce- 
de lo  mismo;  en  primer  lugar,  los  oficiales  primero  y 
segundo  de  esos  departamentos  no  lo  son  por  sus  des- 
tinos en  el  Ministerio,  sino  por  los  destinos  personales 
de  jefes  de  administración  de  primera  ó segunda  clase* 
y por  consiguiente,  tienen  el  mismo  sueldo  dentro  del 
Ministerio  que  en  cualquiera  dependencia  del  Estada 
en  que  estén  como  jefes  de  administración  de  primera 
ó segunda  clase,  mientras  que  en  nosotros  no  sucede 
eso.  El  que  entra  de  oficial  primero  ó segundo  tiene  el 
sueldo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y no  el  de  su  em- 
pleo, sino  muy  superior  al  de  su  empleo,  sido  muy  su- 
perior al  del  que  está  en  cualquiera  oficina  semejante,  y 
muy  superior  también  al  del  mismo  empleo  que  está 
en  campaña,  y por  consiguiente,  separado  de  su  fami- 
lia y con  todas  las  penalidades  del  servicio*  Pero  eso 
todavía  lo  pudiéramos  dejar  y no  valdría  la  pena,  si  no 
hubiera  otras  razones  orgánicas  y de  disciplina*  Las 
razones  orgánicas  son  que  siempre  y en  todos  los  ejér- 
citos, la  acción  del  Ministro  de  la  Guerra  debe  ser  tan 
rápida  como  sea  posible;  y para  esto  es  preciso  que  no 
haya  ruedas  de  engranaje  que  hagan  que  la  menor  or- 
den haya  de  ser  recibida  por  dos  conductos,  y no  por 
uno  solo,  como  sucede  hoy  mismo  en  cualquier  orden 
orgánica  ó*  de  cuerpo,  de  alza  ó de  baja,  que  tiene  que 
comunicarse  por  el  director  para  ser  obedecida  y sé 
recibe  generalmente  por  el  director  y capitán  general* 
A mí  me  ha  sucedido  recibir  una  orden  de  baja  de 
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Capitanía  general  y no  de  la  Dirección,  y haber  tenido 
que  estar  el  interesado  dos  meses  en  el  cuerpo  hasta 
que  ha  tenido  la  orden  de  la  Dirección*  Es  decir  que 
para  asuntos  orgánicos  el  Ministro  de  la  Guerra  no  es 
Ministro  más  que  cuando  habla  por  conducto  del  di- 
rector del  arma;  y para  asuntos  de  otra  especie,  por 
conducto  del  capitán  general;  y mientras  no  ha  veni- 
do, aunque  se  reciba  por  la  Dirección,  no  ha  servido 
de  nada.  Es  decir  que  nos  encontramos  con  que  hay 
una  rueda  en  cualquiera  de  los  dos  mecanismos  que 
es  completamente  inútil,  que  no  sirve  para  nada,  que 
consume  tiempo,  que  consume  oficiales,  y por  último, 
dinero* 

Pero  además  de  las  razones  orgánicas  hay  razones 
de  disciplina,  sucediendo  en  esto  una  cosa  ridicula,  en 
mi  concepto.  Un  director  de  un  arma,  y precisamente 
tengo  enfrente  de  mí  al  director  de  Ingenieros,  en  cual- 
quier asunto  de  su  departamento,  generalmente,  casi 
siempre,  mejor  dicho,  siempre,  lo  resuelve  después  de 
oír  á su  Junta  superior  facultativa*  Pues  este  asunto 
resuelto  por  el  director  y por  su  Junta  superior  facul- 
tativa va  al  Ministerio  de  ia  Guerra  áser  quizás  dura- 
mente  calificado  por  un  oficial  déla  clase  de  comandan- 
tes, y cuando  más  de  la  de  coroneles,  el  cual  viene  á ter- 
ciar en  el  asunto  después  de  un  director  y de  una  Jun- 
ta superior  facultativa,  Y es  muy  posible,  como  suce- 
de en  muchos  casos,  que  el  Ministro  opine  por  la  nota 
del  oficial  de  Secretaría  y desaire  al  director  y su 
Junta  facultativa,  y muchas  veces  al  Consejo  de  Esta- 
do y al  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  Cuerpos  consul- 
tivos que  generalmente  examinan  todos  los  asuntos, 
siempre  que  no  van  á gusto  del  oficial  de  Secretaría* 
Siempre  en  estos  casos  se  empieza  por  ver  si  el  crite- 
rio del  oficial  de  Secretaría  lo  adopta  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra;  si  no,  se  va  al  Consejo  de  Estado,  y 
quizás  todavía  algunos  asuntos  tienen  el  examen  de  una 
Junta  novísima  de  oficiales  de  Secretaría,  como  se  ha 
visto  en  el  asunto  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
que  después  de  haber  visto  el  asunto  el  Consejo  de  Es- 
tado y el  Tribunal  Supremo  de  Guerra,  y todos,  pues 
no  ha  faltado  más  que  enviarlo  á informe  del  portero 
del  Vaticano,  va  á que  lo  examine  la  Junta  de  oficiales 
de  Secretaría,  que  no  sépor  qué  ni  en  virtud  de  qué  dis- 
posición existe  ni  tercia  en  nada. 

Yo  creo  que  esto  es  contrario  á la  disciplina.  ¿Por 
qué?  Porque  aun  cuando  yo  no  crea  que  la  mayor  ilus- 
tración está  con  el  mayor  grado,  el  hecho  es  que  en  la 
milicia,  como  en  toda  administración,  los  asuntos  de- 
ben ir  de  abajo  para  arriba,  y nunca  de  arriba  para 
abajo,  y esto  último  es  lo  que  sucede  con  ese  criterio 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y siendo  cuando  más  co- 
roneles los  oficiales  de  Secretaría,  no  sé  por  qué  no  ha 
de  examinar  después  el  asunto  otra  Junta  de  coman- 
dantes, y luego  otra  de  alféreces-  No  siendo  esto  viable, 
y teniendo  el  Ministro  de  la  Guerra  la  facultad  de  ha- 
cer esta  cadena  todo  lo  espesa  que  pueda,  pero  que 
venga  por  el  conducto  de  Ordenanza  hasta  su  persona, 
creo  que  el  medio  más  hábil  es  la  reunión  en  la  admi- 
nistración central  de  las  Direcciones  de  las  armas,  á las 
cuales  para  más  instrucción  puede  añadir  todos  los 
trámites  que  tenga  por  conveniente,  pero  de  donde  sal- 
drán al  menos  todas  las  órdenes  directas  para  los  jefes 
de  los  cuerpos,  sin  los  trámites  que  antes  he  expresado, 
y sin  más  retardos  que  los  naturales  en  una  simple  tra- 
mitación. Entonces,  como  sucede  en  todos  los  ejércitos, 
el  Ministro  de  la  Guerra  se  entenderá  con  los  capita- 
nes generales  ó con  los  cuerpos  directamente,  porque 


tendrá  dentro  de  la  casa  al  director,  jefe  de  sección,  ó 
como  quiera  que  sea  su  nombre. 

Luego  vereis  en  la  cuestión  de  material  de  estas 
Direcciones,  que  es  la  enmienda  que  viene  después,  el 
sistema  cantonal  de  que  antes  he  hablado,  y por  esta 
razón  creo  la  enmienda  muy  aceptable,  tanto  por  la 
economía  que  produce,  como  además  de  esto  por  las 
razones  de  disciplina  y las  de  organismo  militar. 

Y no  quiero  cansar  más  al  Congreso,  limitándome 
á la  simple  rectificación  que  el  Reglamento  me  per- 
mite, y concluyo  suplicando  ála  Cámara  la  aceptación 
de  la  enmienda,  que  creo  no  solamente  de  derecho  y 
beneficiosa,  sino  que  está  en  el  ánimo  de  todos  los  ofi- 
ciales del  ejército  y aun  de  todos  los  generales  ade- 
más; pues  si  bien  se  dice  que  en  un  caso  no  ha  produ- 
cido resultado  cuando  la  supresión  de  las  Direcciones 
en  tiempos  de  la  República,  es  evidente  que  ni  el  tieim 
po  era  el  oportuno  para  ello,  y que  si  no  era  obedecido 
entonces  el  Ministro  de  la  Guerra,  era  porque  no  era  en- 
tonces obedecido  nadie,  ni  tampoco  se  hizo  esto  como 
yo  propongo,  que  es,  trayendo  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra ia  parte  inteligente^que  son  las  Direcciones,  y no 
como  entonces  sé  hizo’  que  fué  creando  un  personal 
nuevo  á la  vez  en  el  Ministerio  y en  las  Direcciones, lo 
cual  no  es  posible.  Los  mismos  tropiezos  que  entonces 
hubo  habría  hoy  si  se  suprimiese  en  el  acto  todo  el 
personal  del  Ministerio  y todo  el  personal  délas  Direc- 
ciones; pero  no  seria  por  la  cuestión  de  sistema  ó de 
organización,  seria  por  falta  de  práctica  y conocí  míen- 
tos  del  personal;  y esto  es  lo  que  pasó  cuando  se  su- 
primieron las  Direcciones;  no  porque  la  organizador 
no  fuera  buena,  sino  porque  se  hizo  al  revés  y con  un 
personal  nuevo  que  tenia  que  empezar  por  imponerse 
en  su  cometido*  Trayendo  las  Direcciones  al  Ministerio 
de  la  Guerra  como  yo  propongo,  por  el  pronto  ias  ope- 
raciones todas,  tanto  ele  contabilidad  como  de  organi- 
zación y guerra,  seguirian  sin  tropiezo  de  ninguna  es- 
pecie, y evidente  es  que  en  la  economía  pudiera  ha- 
berse extremado  mucho  más,  puesto  que  reunidas  to- 
das las  Direcciones  al  Ministerio,  sobra  personal  para 
establecer  los  dos  negociados  ó tres  que  faltarían  allí, 
como  son  el  de  oficiales,  generales  que  quedaría  afec- 
to al  Estado  Mayor  general,  y los  dejusticia  y asuntos 
generales;  pues  el  personal  que  hoy  tienen  las  Direc- 
ciones, sobre  ser  excesivo,  efecto  del  mucho  trabajo, 
lo  es  doblemente  por  la  complicación  de  organización* 

El  ár*  BEYNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  REYRA;  El  señor  general  Salamanca  al  va- 
riar eu  esta  legislatura  el  sistema  de  discusión  en  la 
cuestión  de  presupuestos,  ha  variado  también  su  siste- 
ma de  ataque,  y nos  ha  escalonado  unas  dos  docenas  ó 
docena  y media  de  enmiendas,  que  como  se  rozan  unas 
con  otras,  S,  S.  lo  comprenderá  así,  al  tratar  la  prime- 
ra ha  tocado  algo  á la  segunda  y aun  á la  tercera. 
Como  S.  S.  tiene  un  turno  en  la  totalidad  y en  él  ha 
de  hablar  también  de  las  enmiendas,  porque  natural- 
mente al  hablar  de  la  organización  del  ejército  tocará 
todos  los  puntos,  la  Comisión  ha  de  ser  hoy  muy  parca 
al  contestar  á S*  S* 

No  dejará,  sin  embargo,  de  protestar  contra  algu- 
nas de  sus  aseveraciones* 

Ha  dicho  el  Sr*  Salamanca  que  el  sistema  que  hoy 
existe,  y que  S*  S*  critica,  afectaba  al  honor,  á la  disci- 
plina y á la  buena  administración.*,  (El  Sr * Salamanca 
hace  signos  negativos.)  ¿No  ha  dicho  ©so?  Pues  me  alegre 
porque  no  entraré  en  esa  cuestión* 
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Su  señoría  nos  ha  expuesto  un  sistema  nuevo  para 
ja  organización  de  la  Secretaría  y de  las  Direcciones  de 
las  armas;  pero  como  el  8r.  Salamanca  comprenderá 
perfectamente,  esto  será  muy  bueno  para  cuando  S.  3* 
sea  Ministro  de  la  Guerra  y lo  pueda  poner  en  práctica. 
Hace  cinco  años  que  S.  S.  viene  diciendo  lo  mismo,  lo 
cual  prueba  que  además  de  sus  grandes  condiciones 
tiene  la  no  ménos  buena  de  la  perseverancia;  pero  el 
ejército  y el  país  saben  ya  á qué  atenerse  en  esta  cues- 
tión; y cuando  S.  S,  sea  Ministro,  entonces  tendremos 
ocasión  de  juzgar  si  la  organización  que  S.  S,  propone 
es  mejor  que  la  actual. 

No  diré  yo  que  en  la  organización  de  la  Secretaría 
y de  las  Direcciones  no  sean  convenientes  algunas  mo- 
dificaciones; pero  ahora  no  se  trata  de  organización, 
sino  de  presupuesto,  y en  esta  cuestión  lo  único  que 
hay  que  examinar  es  la  relación  de  las  cantidades  que 
se  piden  con  las  verdaderas  exigencias  del  servicio,  tal 
cual  está  organizado. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Salamanca  de  las  clases 
de  reemplazo  y de  las  clases  pasivas.  Por  lo  que  hace 
al  reemplazo,  quisiera  yo  saber  sí  S,  S.  piensa  hacer 
extensivo  el  beneficio  que  propone  á todos  los  oficiales 
que  están  de  reemplazo  voluntariamente,  y que  si  no 
estoy  equivocado  componen  las  dos  terceras  partes  del 
reemplazo  total;  porque  si  asi  fuera,  éste  seria  un  nue- 
vo estímulo  para  aumentar  esa  clase,  lo  cual  seria  un 
gravísimo  inconveniente,  porque  de  lo  que  debemos 
tratar  en  el  ejército  no  es  de  dar  á los  jefes  y oficiales 
los  medios  para  que  vayan  á su  casa  á pasar  una  vida 
tranquila  y sosegada,  sino  de  levantar  el  espíritu  de 
todos,  estimulando  el  celo  por  el  servicio  y el  deseo  de 
trabajar.  En  cuanto  á las  clases  pasivas,  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  S,  S.;  tanto  es  así,  que  cre- 
yéndome más  remunerado  con  el  mismo  sueldo  que 
tenían  los  de  mi  clase  en  tiempo  de  Felipe  II,  y gra- 
vado además  con  un  25  por  100,  lo  cual  me  constitu- 
ye en  una  posición  bien  poco  envidiable,  estaria  dis- 
puesto á sufrir  un  descuento  mayor  si  esto  hubiera 
de  servir  para  que  á las  clases  pasivas  se  les  disminu- 
yera el  verdaderamente  excesivo  que  sufren. 

Dice  el  Sr,  Salamanca  que  efecto  de  la  organiza- 
ción de  las  Direcciones  especiales  de  las  armas,  tienen 
constantemente  lugar  rozamientos  entre  los  directo- 
res y otras  autoridades,  y aun  nos  ha  citado  al- 
gún caso  ocurrido  en  un  distrito.  Todos  los  hombres 
somos  falibles  y expuestos  á error;  pero  esto  no  de- 
pande de  la  organización;  yo  de  mí  sé  decir  que  no 
he  tenido  ni  tendré  rozamiento  alguno  como  director 
con  ninguna  otra  autoridad;  nuestras  atribuciones  es- 
tán perfectamente  definidas:  las  Direcciones  adminis- 
tran y los  capitanes  generales  mandan  las  armas,  todos 
bajo  la  dirección  del  Ministro:  estando  cada  cual  en  su 
puesto,  ateniéndose  á su  deber  y no  extralimitándose 
de  su  derecho,  no  hay  rozamientos  posibles. 

Ha  felicitado  también  el  Sr.  Salamanca  al  Sr,  Mi- 
nistro do  la  Guerra  por  la  forma  en  que  viene  redac- 
tado este  año  el  presupuesto,  diciendo  que  así  tiene  los 
medios  de  sacar  todo  el  dinero  que  crea  necesario  para 
las  atenciones  do  su  departamento.  Mucho  siento  que 
así  no  sea;  pero  el  mismo  Sr.  Salamanca  comprende 
que  esto  no  es  posible;  en  la  estructura  del  presupues- 
to se  ha  introducido  una  modificación  favorable  para 
que  dentro  de  la  cantidad  asignada  á cada  capitulo 
pueda  atender  á los  distintos  artículos  sin  necesidad  de 
trasferencias  que  exigen  largas  y difíles  tramitaciones-, 
¿pero  cree  el  Sr,  Salamanca  realmente  que  puede 


! trasladarse  un  solo  céntimo  de  material  á personal? 
¿Cree  3.  S.  que  puede  sacarse  del  material  lo  necesario 
para  todas  esas  cosas  que  S.  S.  ha  indicado?  ¿Cómo  ha 
de  ser  ésto  posible  si  cada  año  estamos  viendo  que  no 
se  hace  efectiva  más  que  la  tercera  parte  de  la  canti- 
dad consignada  para  material,  y al  fin  de  cada  presu- 
puesto hay  que  devolver  al  Tesoro  los  libramientos 
correspondientes  á las  dos  terceras  partes  restantes, 
con  lo  cual  resulta  que  estos  créditos  han  sido  una 
pura  broma? 

Por  lo  que  hace  á los  créditos  del  personal,  yo  no 
veo  que  en  realidad  haya  inconveniente  alguno  en 
trasladar  cantidades  de  unos  á otros.  ¿Qué  inconve- 
niente hay,  por  ejemplo,  en  pagar  100  hombres  más 
en  artillería  ó en  ingenieros  si  se  pagan  de  ménos  en 
caballería  ó infantería;  es  decir,  si  la  fuerza  del  ejér- 
cito no  excede  del  número  de  hombres  que  le  han  vo- 
tado las  Cortes? 

Concluyo,  pues>  repitiendo  que  la  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda  por  las  razones  que  he  ex- 
puesto al  principio,  y muy  especialmente  por  otra  que 
expondré  para  concluir.  La  economía  que  el  Sr.  Sala- 
manca propone  no  es  efectiva,  porque  todos  los  jefes 
y oficíales  que  quedaran  sin  colocación  por  consecuen- 
cia de  la  supresión  de  las  Direcciones  habrían  de  pasar 
necesariamente  á situación  de  cuartel  ó de  reemplazo, 
y habrían  de  aumentar  la  cantidad  consignada  en  los 
capítulos  correspondientes  á estas  clases. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  FRES  IDEATE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Empezaré 
por  la  consideración  final  del  Sr.  Reyna.  Es  evidente 
que  la  economía  que  habría  de  resultar  en  los  haberes 
activos  de  ios  generales,  jefes  y oficiales  que  sirven  en 
las  Direcciones  llevarían  un  aumento  de  medio  sueldo 
á los  capítulos  de  cuartel  y reemplazo;  pero  eso  es  lo 
que  ocurre  en  las  reformas  todas  del  presupuesto  que 
nos  propone  el  Gobierno  este  año;  por  ejemplo:  sé  nos 
propone  una  rebaja  en  el  capítulo  de  cruces,  porque 
tales  ó cuales  generales  que  tienen  cruces  pensionadas 
han  pasado  á Ouba  y cobran  allí  sus  haberes;  pero  esto 
ni  lo  dice  el  Ministro,  ni  tiene  para  qué  decirlo,  porque 
esto  es  lo  reglamentario  y no  cabe  en  el  capítulo  más 
que  la  rebaja;  vea  el  Sr.  Reyna  como  no  hay  el  error 
que  dice,  sino  que  he  seguido  el  procedimiento  legal  y 
natural. 

Hablaré  sobre  la  cuestión  que  con  mucha  amabili- 
dad el  Sr,  Reyna,  en  cuanto  hice  indicaciones  negati- 
vas con  la  cabeza,  dejó  de  tratar  3.  S.,  porque  estoy  en 
el  deber  de  explicarlo.  Yo  no  podía  decir  que  afectase 
al  honor:  dije  que  había  distintos  criterios  de  honor,  y 
el  decir  esto  no  era  una  palabra  ofensiva,  y añadí:  las 
instituciones  de  honor  que  hay  en  unas  Direcciones  y 
que  no  hay  en  otras. 

Esto  fuó  sencillamente  lo  que  dije;  pero  no  como 
un  cargo,  sino  para  marcar  que  hay  tribunales  de  ho- 
nor instituidos  en  unas  Direcciones  y no  los  hay  en 
otras,  porque  los  asuntos  de  esta  especie  se  saldan  de 
una  manera  en  ciertos  cuerpos  y de  otra  en  los  otros. 
Repito  que  no  ha  sido  mi  ánimo  hacer  cargo  á las  unas 
ni  á las  otras,  sino  para  manifestar  que  en  un  ejército 
hay  dos  criterios,  y que  el  modo  de  que  no  haya  más 
que  uno  es  que  estén  dentro  de  una  misma  depen- 
dencia y bajo  una  misma  mano. 

Me  ha  atribuido  el  Sr.  Reyna  que  hace  cinco  legis- 
laturas vengo  diciendo  lo  mismo.  No  tengo  la  suerte 
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de  haber  sido  Diputado  más  que  en  tres,  y no  espero 
serlo  muchas  como  siga  el  actual  Gabinete;  y vea  que 
no  ha  estado  exacto  en  esto,  por  más  que  aunque  fue- 
se así  no  seria  razón  para  el  caso,  pues  usando  de  mi 
derecho  puedo  repetir  mis  aspiraciones  orgánicas  mien- 
tras no  se  adopten,  por  lo  que  me  veo  precisado  á sos- 
tenerlas una  y otra  vez. 

También  me-  ha  atribuido  S . S.  que  yo  he  hecho 
un  discurso  de  organización  en  lugar  de  uno  de  pre- 
supuestos, 

Respecto  de  otras  Naciones,  podrá  ser  justo  lo  que 
dice  S.  8.,  porque  discutida  la  organización  no  hay  que 
ver  más  sino  que  el  presupuesto  esté  en  armonía  con 
ella;  pero  aquí,  que  habéis  dado  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  la  facultad  de  organizar  como  lo  tenga  por  con- 
veniente, en  tres  años  ha  hecho  tres  organizaciones  dis- 
tintas, y por  consiguiente  no  hay  otro  camino  sino  dis- 
cutir la  organización  en  el  presupuesto  y demostrar  al 
país  que  cada  dia  organiza  más  caro,  y no  quiero  decir 
peor  por  no  ofender  á S.  S, 

No  quiero  ocuparme  ahora  de  los  oficíales  de  reem- 
plazo á que  ha  aludido  S,  S.t  porque  cuando  llegue  el 
artículo  referente  á este  asunto  me  ocuparé  de  él. 

También  me  ha  atribuido  el  S r.  Reyna  inexactitu- 
des al  atacar  yo  la  forma  del  presupuesto.  Sobre  esto 
tampoco  insistiré,  porque  como  me  he  de  ocupar  de 
ello  en  el  discurso  de  totalidad,  entonces  trataremos  el 
asunto  con  más  latitud  y veremos  quién  de  los  dos  tie- 
ne razón. 

Me  ha  preguntado  S,  S.  si  creo  que  está  bien  dota- 
do el  material.  To  me  veo  perplejo  para  contestar  á 
esta  pregunta  de  S.  S.;  pero  si  8,  8.  alude  al  material 
de  guerra,  diré  que  no,  relativamente,  porque  si  va- 
mos á considerar  lo  que  tenemos  por  lo  que  hemos 
pagado  para  ese  material,  diré  que  ha  estado  mejor 
dotado  que  Lo  que  era  de  esperar  del  estado  de  nues- 
tra Hacienda,  y que  si  no  tenemos  al  ménos  lo  nece- 
sario es  porque  se  ha  empleado  en  todo,  ménos  en  ma- 
terial de  guerra:  si  alude  S.  S.  á sí  debiéramos  tener 
más  material  de  guerra,  estoy  conforme,  sobre  todo 
en  nuestras  costas,  que  no  tenemos  una  pieza  que  pue- 
da servir  ni  para  hacer  un  arañazo  á quien  viniera  á 
ofendernos  con  los  medios  modernos.  (El  Sr.  Kerce 
pide  la  palabrea. — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿Que 
necesidad  hay  de  que  lo  sepa  el  extranjero?)  Demasia- 
do lo  sabe,  porque  lo  ve.  (El  Sr.  Ministra  de  la  Guer- 
ra: Pues  que  no  lo  sepa  por  confesión  propia). 

El  Sr.  EBTNA:  Pido  la  palabra  para  rectic^r. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

EL  Sr.  EBYUA:  Yo  no  he  tratado  de  hacer  ningún 
cargo  al  señor  general  Salamanca  por  lo  que  ha  dicho 
respecto  del  presupuesto  de  la  Guerra,  pues  para  ello 
tiene  perfecto  derecho.  Me  he  limitado  únicamente  á 
-hacer  notar  que  S.  S,  en  cuatro  legislaturas,  pues  me 
equivoqué  realmente  en  el  número,  había  venido  di- 
ciendo siempre  lo  mismo.  (El  Sr.  Salamanca:  Durante 
tres  legislaturas.)  Guatro  con  la  legislatura  chica. 

En  cuanto  al  material,  debo  decir  á S.  S.  que  no 
es  exacto  que  se  haya  dotado  convenientemente,  y que 
su  dotación  se  haya  distraído  para  otras  cosas.  En  el 
presupuesto  de  los  2.000  millones,  que  se  votó  en  tiem- 
po del  Duque  de  Tatúan,  se  señaló  una  cantidad  bas- 
tante fuerte  para  material  del  ejército,  y precisamente 
esa  cantidad  fué  la  única  que  no  se  realizó.  Se  hicie- 
ron efectivas  las  de  Fomento,  Gobernación  y todos  los 
Ministerios,  y el  Duque  deTetuan,  que  indudablemente 
era  un  gran  soldado,  tuvo  el  sentimiento  de  ver  que 


ni  aun  la  cuarta  parte  de  lo  destinado  á Guerra  se  hizo 
efectivo.  Esta  es  la  forma  y la  manera  con  que  se  tra- 
tan generalmente  los  libramientos  dél  material  de 
Guerra:  algún  dia  vendrá  en  que  lo  lloraremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Heree? 

El  Sr.  HEROE:  La  he  pedido  como  individuo  del 
cuerpo  de  artillería,  al  oir  decir  al  Sr.  Salamanca  que 
no  había  en  nuestras  plazas  ni  una  sola  pieza  que  pu- 
diera hacer  ni  un  arañazo  á las  escuadras  que  á ellas' 
vinieran  á ofendernos,  deseoso  de  hacer  constar  que 
tenemos  piezas  construidas  en  España  que  pueden  po- 
nerse en  parangón  con  las  que  se  construyen  en  el  ex- 
tranjero para  la  defensa  de  las  plazas  fuertes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  á su  se- 
ñoría la  palabra  para  que  continúe  ocupándose  de  ese 
asunto.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración^  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  segun- 
da enmienda  del  Sr.  Salamanca  al  citado  capítulo  i.15 
es  al  art.  3.e  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  no  es  justo  ni  natural  que  el  teniente  fiscal  mili- 
tar del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tenga  superior 
sueldo  que  el  teniente  fiscal  togado,  y superior  tam- 
bién á todos  los  de  los  coroneles  del  ejército,  y ménos 
que  este  sueldo  especial  formado  por  la  acumulación 
de  sueldo  y graduación,  prohibida  por  distintas  leyes 
de  presupuestos  y otras  disposiciones  vigentes,  le  sir- 
va de  sueldo  regulador  para  derechos  pasivos,  tienen  el 
honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda 
al  art.  8,°  del  capítulo  l.°  de  la  cuarta  sección  del  pre- 
supuesto general  del  Estado. 

Economía,  1.300  pesetas. 

Fiscalía  militar . 

Como  está,  excepto  el  sueldo  de  teniente  fiscal,  que 
se  expresará: 

Un  teniente  fiscal  de  categoría  de  coronel..  6.900 
Total,.  , 6.900 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i878.=Ma- 
nuel  Salamanca,  = Antonio  Vivar.— Cándido  Martí- 
nez—Luis  de  Rute.=José  López  Dominguez.==!Gons- 
tancio  Gambel.=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé.» 

El  Sr.  REYNA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  EEYIíA:  La  Comisión  no  admite  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Pido  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Aseguro, 
Sres,  Diputados,  que  nada  me  ha  sorprendido  tanto 
como  la  negativa  de  la  Comisión  á aceptar  esta  en- 
mienda, porque  es  simple  y lisamente  la  declaración  á 
favor  de  un  cabañero  particular,  de  superiores  dere- 
chos á los  que  tiene  todo  el  ejército;  es  lisa  y llana- 
mente esto:  un  caballero  particular  que  sé  dice  te- 
niente fiscal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y 
como  tal  asimilado,  fíjese  bien  el  Congreso,  á la  cate- 
goría de  coronel,  el  cual  tiene  derechos  y considera- 
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eiones  que  no  tiene  ningún  coronel  de  ejército,  dere- 
chos y consideraciones  que  se  alegra  lian  mucho  todos 
los  coroneles  que  les  fueran  concedidos  con  tanta  be- 
nevolencia y tanta  generosidad  como  la  Comisión  se 
los  concede  á este  caballero  particular, 

Y para  que  el  Congreso  se  convenza  de  la  injusti- 
cia de  esa  declaración  y de  la  negativa  de  la  Comi- 
sión, voy  á hacer  un  poco  de  historia  en  el  asunto.  El 
teniente  fiscal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  por 
la  organización  de  1869,  tenia  6.900  pesetas,  resul- 
tando asimilado  á los  coroneles  de  ejército,  ascendien- 
do el  que  lo  ejerce  hoy,  no  sé  si  completamente  con 
arreglo  al  Reglamento.  Pero  dejemos  este  detalle.  El 
teniente  ñscal  togado  tenia  el  mismo  sueldo  de  6.900 
pesetas,  ó sea  el  de  coronel;  pero  al  poco  tiempo,  al 
organizarse  el  cuerpo  jurídico-militar,  al  hacerse  ex- 
tensivas á ese  cuerpo  las  gratificaciones  de  mando,  el 
tenieme  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra obtuvo  la  gratificación  de  1.500  pesetas  como  gra- 
tificación de  mando.  Ei  teniente  fiscal  militar  enton- 
ces reclamó  por  medio  de  una  solicitud  que  se  le  con- 
cediese igual  sueldo  que  al  fiscal  togado,  es  decir,  el 
sueldo  de  coronel  ftrn  más  la  gratificación  de  mando, 
y ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  interino,  general  Primo 
de  Rivera,  dictó  una  Real  orden  que  voy  á leer  al 
Congreso  para  que  se  convenza  más  y más  de  la  injus- 
ticia de  ese  sueldo  especial. 

Dice  asi: 

«Ministerio  de  la  Gjjérra, — 24.— Exce- 
lentísimo Sr,:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E,  diri- 
gió á este  Ministerio  en  l.°  del  mes  actual,  promovida 
por  el  teniente  fiscal  militar  de  ese  Consejo  Supremo, 
B,  Luis  de  Solís  y D¿e%t  quien  solicita  aumento  de  suel- 
do, fundado  en  que  há  poco  obtuvo  tál  ventaja  el  te- 
niente fiscal  togado  de  dicho  alto  Cuerpo: — Consideran- 
do que  el  destino  que  sirve  el  recurrente  es  de  la  cla- 
se de  coronel,  según  lo  preceptuado  en  el  art.  2/  de  la 
orden  de  12  de  Octubre  de  1874,  por  la  cual  se  dispu- 
so, entre  otras  cosas,  que  desde  aquella  fecha  fuese  pu- 
trámente  militar  el  personal  de  plantilla  de  la  fiscalía 
militar  del  Consejo  que  Y.  E,  preside: — Considerando 
que  si  al  D.  Luis  de  Solís  no  se  le  porfe  en  posesión  del  ; 
referido  empleo  de  coronel,  es  por  su  carácter  de  em- 
pleado político-militar  procedente  del  extinguido  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina,  cuyo  derecho  con- 
serva, pues  le  fueron  reconocidos,  tanto  en  la  orden  de  ¡ 
11  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  como  por  la  ya 
citada  de  12  de  Octubre  dei  mismo;  y considerando 
que  por  esta  circunstancia  ei  cargo  que  desempeña  es  I 
verdaderamente  el  límite  de  su  carrera,  por  no  tener 
definida  para  después  situación  oficial , ni  ser  factible 
su  reintegro  en  la  escala  general  del  arma  de  infante- 
ría; el  Rey  (Q.  D,  G,),  creyendo  conveniente  recompen- 
sar del  único  modo  posible  los  muchos  y buenos  ser- 
vicios del  funcionario  de  que  se  trata,  ha  tenido  á bien 
señalarle  el  stteldo  personal  de  8.400  pesetas  anuales, 
á que  asciende  el  de  coronel , cuya  asimilación  tiene , con 
la  gratificación  de  mando . — De  orden  de  S.  M.  lo  digo 
á Y*  E.  para  conocimiento  del  Consejo  y fines  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y.  E,  muchos  años.  Madrid  18 
de  Junio  de  1875— Primo  de  Rivera.^Señor  Presi- 
dente del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.» 

Es  decir  que  ese  fiscal  militar  tiene  el  sueldo  de 
coronel  con  la  gratificación  de  mando,  pero  hecho 
todo  con  más  habilidad  que  el  teniente  fiscal  togado, 
porque  éste  tenia  el  mismo  sueldo  también  con  la 
gratificación  de  mando,  pero  suprimidas  las  gratifica-  ¡ 


clones  en  la  legislatura  pasada,  quedó  con  el  sueldo 
de  6.900  pesetas,  mientras  que  el  teniente  fiscal  mi- 
litar tiene  8.400,  porque  ha  tenido  la  habilidad  de 
presentarse  al  Ministerio  como  disfrutando  un  sueldo 
especial,  cuando  no  puede  haber  por  Real  orden  suel- 
do especiales.  Pues  bien;  si  esto  se  refiriera  al  sueldo 
personal,  no  molestaría  al  Congreso  con  estas  observa- 
ciones, porque  es  evidente  que  es  igual  que  sea  un 
poco  mayor  ó un  poco  menor  esta  cantidad;  pero  ei 
asunto,  tal  cual  se  presenta,  es  de  trascendencia,  y se- 
gún está  hilvanado,  ese  individuo  tendrá  derechos  pa- 
sivos superiores  á todos  los  coroneles  del  ejército,  y 
hasta  á los  mismos  brigadieres.  Esto  es  lo  que  yo 
combato. 

Fíjese  el  Congreso  en  que  este  sueldo  llamado  es- 
pecial y constituido  por  el  sueldo  y la  gratificación 
de  mando  se  ha  dado  de  Real  orden  por  un  Ministro 
interino,  contraviniendo  á la  ley  de  presupuestos  del 
año  próximo  pasado  y á la  ley  orgánica  del  año  28, 
que  en  su  art,  93  prohíbe  absolutamente  la  acumula- 
ción de  sueldo  y gratificación  para  crear  sueldos  es- 
peciales. 

Por  lo  demás,  le  cuadra  perfectamente  el  nombre 
de  especial,  porque  es  el  único  coronel  del  ejército 
que  tiene  ese  sueldo.  Es  especial  porque  es  producto 
de  una  acumulación  que  prohíbe  La  ley;  es  especial 
porque  habiendo  sido  formado  para  igualarse  con  el 
del  fiscal  togado,  cuando  el  de  este  fiscal  ha  bajado  no 
ha  bajado  el  del  teniente  fiscal  militar;  y es  especial 
por  haber  sido  concedido  á un  individuo  de  la  trinidad, 
non  sancta,  á la  tercera  persona  de  esa  trinidad,  al 
Espíritu  Santo. 

La  ley  de  presupuestos  anterior  á la  formación  del 
nuevo  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  pre venia 
que  no  se  pudiera  asignar  á ningún  empleo  sueldo  su- 
perior al  del  empleo  personal  que  se  ejerciera.  Pues 
esto  se  ha  anulado  de  hecho  en  la  reconstitución  del 
Consejo  Supremo.  En  la  ley  de  presupuestos  de  aquel 
aparecen  el  teniente  fiscal  togado  y el  militar  con  el 
mismo  sueldo  de  8.400  pesetas,  pero  con  la  diferencia 
de  que  el  togado  es  dividido  en  sueldo  y gratificación, 
y el  militar  en  un  solo  renglón  acumuladas  ambas  co- 
sas, por  lo  que  ai  suprimir  luego  el  Senado  las  gra- 
tificaciones de  mando  desapareció  la  del  primero,  re- 
duciendo sus  haberes  al  sueldo  de  6.900  pesetas,  mien- 
tras ai  segundo,  á pesar  de  la  procedencia  dei  sueldo* 
se  le  dejó  como  estaba. 

Al  asimilar  el  sueldo  del  teniente  fiscal  con  el  del 
fiscal  togado,  se  echa  por  tierra  esta  asimilación,  por- 
que todas  las  razones  que  hay  en  la  Real  orden  son  con- 
traproducentes al  objeto  y ninguna  se  halla  fundada  en 
ia  ley. 

En  primer  luga  \ no  es  exacto  que  este  sueldo  pro- 
ceda, como  dice  el  decreto,  de  la  antigua  planta.  La 
planta  del  69  asimila  este  cargo  al  de  coronel  con 
6.900  pesetas:  y si  el  decreto  se  refiere  á la  planta  aún 
más  antigua,  tampoco  hay  tal  asimila  clon,  porque  cuan- 
do era  carrera  especial  tenia  el  oficial  mayor  30.000 
realas.  Ya  veis,  pues,  que  no  es  exacto  que  proceda  de 
la  antigua  planta. 

Hoy  este  sueldo  adolece  de  varios  vicios.  Habiéndo- 
se hecho  desaparecer  las  gratificaciones  de  mando,  de- 
bía desaparecer  la  de  este  individuo,  puesto  que  ya  ha- 
béis visto  que  lo  que  se  le  ha  concedido  es  la  gratifi- 
cación de  mando  acumulada  ai  sueldo  personal. 

Decretada  la  desaparición  de  las  gratificaciones  de 
mando  para  los  que  no  estén  en  armas,  decretada  está 
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la  desaparición  de  este  sueldo  personal.  És  nulo  tam- 
bién porque  las  gratificaciones  de  mando,  además  de 
hallarse  afectas  á los  gastos  de  material,  áningun  indi- 
viduo le  dan  derechos  pasivos  ni  de  viudedad,  como 
se  dan  en  este  caso  por  haberse  creado  un  sueldo  es- 
pecial. 

Y últimamente,  este  derecho  adolece  del  vicio  de 
haber  sido  declarado  por  Real  orden,  lo  cual  no  puede 
hacerse  de  ningún  modo,  y mucho  ménos  alterando  los 
preceptos  legales.  Además  de  esto,  es  funesto  hasta  el 
extremo,  porque  se  da  el  caso  de  que  los  encargados 
de  aplicar  las  leyes,  los  encargados  de  escatimar  á los 
demás  sus  derechos,  son  los  que  cuando  se  trata  de  su 
persona  exprimen  en  propio  beneficio  al  Erario,  apli- 
cándose derechos  activos  y pasivos  que  no  pueden 
obtenerse  más  que  infringiendo  las  leyes.  Ahora,  por 
el  contrario,  habiendo  solicitado  el  primer  teniente 
fiscal  togado  asimilarse  con  el  militar,  después  de 
haberse  concedido  al  militar  la  asimilación  con  el 
togado,  se  le  ha  negado  fundándose  en  la  supresión 
de  la  gratificación  de  mando  y se  le  ha  dicho  que 
puesto  que  su  sueldo  era  mayor  por  la  gratificación  de 
mando,  y el  Senado  ha  declarado  que  estas  gratifica- 
ciones solo  se  han  de  dar  á los  que  tienen  el  de  armas, 
no  le  correspondía  otro  sueldo  que  el  del  empleo  de  co- 
ronel á que  está  asimilado,  ó sean  6,900  pesetas.  Pues 
bien;  al  mismo  tiempo  que  se  decreta  esto,  se  sigue  sos- 
teniendo este  sueldo  para  el  teniente  fiscal  militar,  á 
pesar  de  estar  fundado  en  el  mismo  principio  y haberse 
concedido  para  asimilarlo  al  togado. 

Demostrada  la  ilegalidad  del  procedimiento,  nóvale 
la  pena  de  que  moleste  más  al  Congreso,  porque  al  pre- 
supuesto le  importa  poco  una  cantidad  tan  insignifi- 
cante. Unicamente  os  diré  que  con  este  sistema,  no  de 
asimilar  con  los  militares  á personas  que  no  lo  son,  si- 
no de  hacer  superior  á ese  elemento  plumífero,  no  so- 
lamente se  barrenan  las  leyes,  sino  que  se  crea  un  an- 
tagonismo entre  las  clases,  de  donde  resulta  que  los 
derechos  no  existen  para  el  oficial  que  se  bate  y sufre 
toda  clase  de  privaciones,  sino  para  el  elemento  buro- 
crático, para  los  que  se  parapetan  tras  de  un  tintero  y 
hacen  de  este  modo  su  carrera.  Esta  es  la  verdad,  y de 
aquí  viene  el  antagonismo  que  existe. 

Y ahora,  contando  con  la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente, y anticipándome  á los  deseos  del  Sr,  Herce  que 
ha  pedido  la  palabra  por  creer  sin  duda  que  yo  había 
inferido  una  ofensa  al  cuerpo  de  artillería,  explicaré 
las  frases  que  antes  he  pronunciado.  No  ha  sido  mi  in- 
tención, ni  podía  serlo,  atacar  al  cuerpo  de  artillería. 
Confieso  que  este  cuerpo  está  á la  altura  del  primero 
del  mundo.  Si  se  exceptúala  fabricación  del  acero,  para 
la  cual  no  tenemos  elementos,  nosotros  podemos  fabri- 
car lo  que  se  fabrique  en  cualquiera  parte.  (El  señor 
Ejerce:  Pido  la  palabra.)  Si  no  existe  artillería,  no  es  por 
culpa  del  cuerpo,  porque  no  se  le  han  facilitado  los 
medios.  Lo  que  he  dicho  antes  y repito  ahora  es  que 
no  existen  piezas  de  los  últimos  modelos,  que  nos  ha- 
llamos muy  atrasados;  pero  vuelvo  á decir  que  no  es 
por  culpa  del  cuerpo  de  artillería,  puesto  que  á ese 
cuerpo  no  se  le  han  facilitado  nunca  los  recursos  pa- 
ra ello. 

El  Sr,  AECÁBRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  g. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  podrá 
haber  ciertamente  alguna  especialidad  en  el  sueldo 
asignado  al  teniente  fiscal  militar  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  según  indica  el  señor  general  Sala- 


manca, y esta  especialidad  procede  de  la  misma  espe- 
cialidad de  ese  individuo,  de  las  condiciones  especiales 
que  tiene;  porque  debe  saber  el  Sr.  Salamanca  que  la 
persona  que  asta  desempeñando  este  cargo  ni  es  mi- 
litar, ni  pertenece  tampoco  al  cuerpo  juridico-xnilitar. 
Fue  en  los  primeros  años  de  su  carrera  militar,  y des- 
pues  entró  en  el  cuerpo  político-militar  que  antes  exis- 
tia y que  era  el  que  daba  el  servicio  del  Ministerio  de 
la  Guerra. 

No  habiendo  podido  continuar  su  carrera  militar, 
porque  precisamente  tenia  un  defecto  corporal  que  se 
lo  impedia,  la  siguió  en  el  cuerpo  político-militar,  y 
hoy  no  está,  por  consiguiente,  ni  puede  estar,  asimila- 
do á ningún  cuerpo,  y no  puede  tener  categoría  asig- 
nada á otro  cuerpo,  por  cuya  razón  viene  á resultar 
que  disfruta  un  sueldo  especial,  que  considerados  sus 
largos  años  de  servicios,  que  son  de  treinta  y seis  á 
cuarenta,  no  le  parecerá  á S.  S.  muy  superior  á sus  me- 
re cimientos,  y buenas  prendas;  y aunque  haya  habido 
después  disposiciones  orgánicas  con  las  cuales  pueda 
estar  algo  en  pugna  el  sueldo  señalado  á este  individuo 
y la  categoría  que  so  le  viene  á dar  ahora  especialmen- 
te,. supongo  que  S.  S.,  que  ha  tenido^lubordinados  y que 
los  habrá  tratado  con  la  debida  consideración,  defen- 
diendo siempre  sus  derechos,  no  querrá  que  esta  per- 
sonar,  después  de  cuarenta  anos,  se  encuentre  con  que 
no  puede  obtener  adelanto  ninguno  en  su  carrera. 

Si  aparece  alguna  diferencia  entre  el  sueldo  que 
disfruta  y el  sueldo  que  recibe  el  teniente  fiscal  toga- 
do, hay  que  tener  en  cuenta  que  siempre  el  teniente 
fiscal  togado  tiene  una  gran  ventaja  sobre  él,  porque 
pertenece  á una  carrera  en  la  cual  puede  obtener  as- 
censos, mientras  que  este  individuo  no  puede  ya  obte- 
ner ninguno,  absolutamente  ninguno:  en  el  curso  de  su 
vida,  por  larga  que  sea,  no  puede  obtener  ya  más  suel- 
do, ni  obtener  mayor  categoría  de  la  que  hoy  tiene. 

Por  lo  tanto,  esa  pequeña  ventaja  de  disfrutar  una 
pequeña  cantidad  más  de  sueldo  respecto  del  otro  te- 
niente fiscal,  está  compensada  con  las  grandísimas  ven- 
tajas que  puede  obtener  aquel  en  su  propia  carrera. 

Sí  hay  alguna  disposición  que  S,  S.  cree  infringida 
equivocadamente,  y supongo  que  S,  se  referirá  á te 
que  está  consignada  en  el  presupuesto  del  año  pasado... 
(El  Sr*  Salamanca:  La  ley  orgánica  de  1828.)  Después 
de  esa  ley  orgánica  del  año  28,  como  S,  S,  sabrá,  se 
han  dado  otras,  y ha  ido  obteniendo  ascensos  esa  per- 
sona y disfrutando  de  los  sueldos  que  se  le  han  asig- 
nado y que  se  han  consignado  en  los  presupuestos,  por- 
que no  había  de  perder  sus  derechos  adquiridos. 

Decia,  pues,  que  en  el  presupuesto  del  año  pasado 
hay  una  disposición  que  dice  lo  siguiente  poco  más  o 
ménos:  «No  se  podrá  en  lo  sucesivo  aumentar  el  sueldo 
de  ninguna  plaza  mientras  exista  el  descuento  de  ha- 
beres hoy  vigente.» 

Esta  disposición,  por  lo  tanto,  rige  desde  el  ano  pa- 
sado para  en  adelante:  este  sueldo  no  se  ha  señalado 
después  de  esa  disposición;  estaba  ya  entonces  vigente 
y se  había  consignado  en  el  presupuesto  del  año  pasa- 
do, y por  eso  mismo  se  ha  consignado  en  el  actual. 

Y como  ha  concluido  el  Sr.  Salamanca,  concluyo 
también  yo  diciendo  que  no  me  parece  que  merece  la 
pena  de  ocupar  largamente  al  Congreso  sobre  esta  pe- 
queña diferencia  de  sueldos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Vt  S.  para  recti- 
ficar. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  He  de  ser 
muy  breve,  porque  en  honor  de  la  verdad,  la  contesta- 
ción dei  Sr.  Azcárraga  ha  sido  tan  original  en  ciertos 
puntos,  que  solo  me  he  de  hacer  cargo  de  lo  que  me 
ha  atribuido  en  ella. 

El  Sr.  Azcárraga  me  ha  atribuido  que  yo  he  atar 
cade  este  sueldo  especial  Sin  tener  en  consideración 
que  el  oficial  que  lo  sirve  no  tiene  otro  porvenir.  ¿Y 
por  qué  no  le  tiene?  Porque  es  cojo,  No  hay  más  razón; 
porqués!  no  fuera  cojo,  podría  llegar á genéral ó á don- 
de quiera  que  sea.  ¿Y  es  una  razón  qué  sea  cojo  para 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  le  pague  8.400  pesetas? 
¿Por  quó  no  se  le  pagan  8,000  pesetas  al  que  se  queda 
cojo  rompiéndose  una  pierna  en  servicio  del  Estado? 
Este  no  se  la  rompió  en  servicio  del  Estado,  sino  que 
su  defecto  físico  es  producto  de  enfermedad  natural;  y 
si  así  no  fuera,  y procediera  de  desgracia  en  activo  ser- 
vicio, el  cuartel  de  inválidos  esta  para  recibirle  sin  más 
sueldo  ni  más  porvenir  que  el  que  tienen  todos  los  je- 
fes y oficiales  de  inválidos  con  mejores  Servicios  y más 
dignos  por  ello  de  consideración. 

pero  decir  que  porque  un  hombre  esté  cojo  está  obli- 
gado el  Ministro  de  la  Guerra  á hacerle  un  sueldo  es- 
pecial, eso  sí  que  es  especial.  Y es  perfectamente  espe- 
cial, porque  entonces  todos  los  cojos  se  van  á venir  á 
servir  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y entonces  sí  que  di- 
remos que  la  justicia  está  coja. 

Que  siguió  la  carrera  político-militar.  Pues  si  hu- 
biera seguido  la  carrera  político-militar,  y suponiendo 
que  aun  con  el  defecto  físico  lo  consideréis  como  de  la 
carrera  político-militar,  no  tendría  más  de  30,000  rea- 
les como  primer  teniente  fiscal,  que  era  lo  que  tenían 
los  de  su  clase  en  la  carrera  político-militar. 

Que  tiene  cuarenta  años  de  servicio.  Pues  si  á to- 
dos los  coroneles  que  tienen  treinta  y ocho  ó cuarenta 
años  va  á darles  S.  S.  las  ocho  mil  y tantas  pesetas, 
algunas  tiene  que  dar,  y desde  luego  con  más  razón 
que  se  dan  á ese  sujeto,  al  que  no  solo  se  lo  dais  como 
sueldo  personal,  sino  también  para  derechos  pasivos  y 
en  todos  conceptos. 

Y no  quiero  decir  más,  porque  el  asunto  lo  han  de 
juzgar  la  Cámara  y el  país,  y con  eso  basta. 

El  Sr.  ARCARE AG A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  íío  he  hecho  cargos  al  señor 
Salamanca  porque  combatiera  el  sueldo  de  esa  perso- 
na sin  tener  en  cuenta  sus  servicios.  Esto  lo  he  dicho 
incldentalmente  para  explicar  por  qué  esa  persona 
ocupa  esa  situación  especial  ó anómala. 

No  he  dicho  tampoco  que  se  le  señala  ese  sueldo 
porque  sea  un  militar  que  ha  quedado  cojo,  sino  que 
expliqué  la  razón  por  qué  esa  persona  ha  quedado  sin 
ser  militar  ni  jurídico-militar,  estando  sin  embargo  en 
el  desempeño  de  un  cargo  militar. 

Pero  sí  quiero  decir  que  se  ve  el  Gobierno,  respecto 
de  esa  persona,  en  la  necesidad  de  conservarle  los  de- 
rechos con  que  entró  en  ese  cuerpo  que  ha  desapare- 
cido, porque  no  parece  justo  que  se  desatiendan  com- 
pletamente los  servicios  de  esa  persona,  que  los  tiene 
prestados  muy  grandes  y que  es  además  una  especia- 
lidad por  sus  conocimientos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras. 
No  es  conservar  los  derechos:  si  fueran  derechos  adqui- 
ridos en  el  cuerpo  jurídico-militar,  no  podrían  llegar 


más  que  á 30,000  rs.,  como  he  dicho  antes:  es  darle 
mayores  derechos  que  los  que  hubiese  tenido  en  el 
cuerpo  jurídico-militar  y en  el  ejército,  si  no  fuera  cojo. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REYNA:  No  voy  á entrar  en  la  cuestión  que 
ha  tratado  perfectamente  el  Sr,  Azcárraga,  ni  mucho 
ménos  á decir  si  ese  individuo  es  cojo  ó manco;  creo 
que  esto  no  importa  á la  cuestión.  Pero  el  Sr.  Sala- 
manca debe  tener  presente  una  cosa,  y es  que  aquí  no 
se  ha  hecho  más  que  acumularse  la  gratificación  al 
sueldo,  y yo  no  tendría  dificultad  y estaña  al  lado  do 
S,  S.  para  quitarlo  si  pudiera.  Esto,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Salamanca,  le  dará  derechos  pasivos  para  lo  suce- 
sivo. Y repito  que,..  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam - 
panilla .) 

Señor  Presidente,  soy  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  nombre  de  la  Comisión 
ha  hablado  ya  un  individuo,  y 3,  S.  únicamente  podría 
usar  de  la  palabra  si  hubiera  sido  aludido. 

Él  Sr.  REYNA:  Alusión  me  había  dirigido  el  señor 
Salamanca,  Y sobre  todo,  para  decir  á S.  S.  que  la  Co- 
misión no  tiene  autoridad  para  quitar  derechos  adqui- 
ridos ya.  Si  el  año  pasado  hubiera  dicho  eso  S*  S.,  se 
hubiera  hecho;  pero  el  año  pasado  se  aprobó  el  presu- 
puesto con  esa  acumulación;  ha  pasado  un  año,  ha  ad- 
quirido derechos,  ¿Se  los  podemos  quitar?  Esa  es  la 
cuestión, 

EL  Sr.  HEROE:  Señor  Presidente,  yo  he  sido  alu- 
dido personalmente  por  el  Sr.  Salamanca,  y desearla 
decir  cuatro  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  3.  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

El  Sr,  HEROE:  Creí  que  las  últimas  palabras  del 
Sr,  Salamanca  envolvían  una  censura  al  cuerpo  de  ar- 
tillería, He  visto  que  no  es  así,  y por  ello  le  doy  las 
gracias,  porque  tengo  la  honra  de.  pertenecer  á ese 
cuerpo. 

Tan  es  verdad  lo  que  dice  el  Sr,  Salamanca,  que  eo 
la  actualidad  el  cuerpo  de  artillería  presenta  en  la  Ex- 
posición de  París  una  pieza  que  sin  duda  alguna  cau- 
sará admiración,  que  es  una  pieza  de  batallado  9 
centímetros,  de  bronce  y acero.  Esta  pieza  se  debe, 
como  S,  S.  sabe,  al  distinguido  oficial  de  artillería  se- 
ñor Plasencía,  que  á pesar  del  secreto  que  acerca  de  la 
aleación  del  acero  guardaron  el  coronel  austríaco  La- 
bro ff  y el  general  ruso  Máyauskí,  él  ha  podido  encon- 
trar la  aleación,  y por  medio  de  prensas  hidráulicas 
aplicarle  la  presión  que  se  necesitaba,  y hoy  esa  pieza 
que  se  ha  ensayado  en  el  campamento  de  Carabanchél 
ha  dado  tan  buen  resultado,  que  después  de  haberse , 
hecho  con  ella  1,000  disparos,  tiene  una  depresión  en 
su  ánima  de  4 décimos  de  milímetro,  que  es  un  ara- 
ñazo, como  decía  el  Sr.  Salamanca.  (El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla :) 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de! 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  ex- 
presado capítulo  i.°  y su  art.  3,°  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  en  justo  enalteci- 
miento del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que 
es  el  más  alto  tribunal  del  ejército,  y en  atención  á lo 
que  estaba  antes  establecido,  aun  cuando  no  compren- 
da más  que  una  sola  jurisdicción,  tienen  la  honra  de 
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proponer  al  Congreso  la  sígnente  enmienda  al  ártica- 
lo  8.°,  capítulo  'í i9;  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la 
Guerra:  » 

«Se  restablecerá  como  sueldo  del  presidente  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  la  partida  de 
30.000  pesetas  propuesta  por  el  Ministró  del  ramo.» 

Palacio  del  Congreso  %B  de  Mayo  de  1878  ===E1 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.=Domtngo  Caramés.= 
Manuel  Salamanca ,= Jos é López  Domicguez.=Máxi- 
mo  Cánovas  del  OasUllo.=Franciscü  Barca.=AquilmQ 
Herce.» 

El  Si*.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V;  & 

EL  Sr.  REYNA;  El  Gobierno  y í|  Comisión  admiten 
la  enmienda. 

El  Sr.  ETiOREJACHS:  Señor  Presidente,  pida  que 
se  lea  el  art.  1 i 8 del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido Estrada):  Dice  así: 

«Las  adiciones  ó enmiendas  antes  de  anunciarse  la 
discusión  del  artículo  ó proyecto  á que  se  contraiga,  y 
leídas  que  sean,  pasarán  á ía  Comisión-» 

El  Sr.  ELOBEJACHS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objetó? 

El  Sr.  EIiOREJACHS:  Con  objeto  de  explicar  ios 
motivos  por  que  he  pedido  la  lectura  de  este  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FLORE  JACHS:  La  enmienda  que  acaba  de 
leerse,  y que  acepta  el  Sr,  Reyna  á nombre  de  la  Co- 
misión, no  puede  ser  aceptada  en  nombre  déla  Comisión, 
porque  en  esta  no  es  hadado  cuenta  de  la  enmienda:  y 
no  habiéndose  dado  cuenta  en  la  Comisión,  á la  cual 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  no  es  posible  que  un  in- 
dividuo solo  admita  la  enmienda  á nombre  de  la  Comi- 
sión. La  Comisión  rebajó  el  sueldo  que  se  quiere  res- 
tablecer ahora  por  medio  de  esta  enmienda,  y aquel 
acuerdo  consta  en  ias  actas  de  la  Comisión,  De  consi- 
guiente, constando  en  las  actas  de  la  Comisión,  que  en 
todo  caso  pido  que  se  lean  si  esto  se  contradice,  yo, 
como  miembro  de  ia  Comisión,  no  puedo  permitir  que 
ninguno  de  sus  individuos,  sin  haber  dado  cuenta  en  la 
Comisión  de  haber  tomado  este  acuerdo,  se  levante 
aquí  á decir  que  á nombre  de  la  Comisión  admite  la 
enmienda.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

El  Sr,  REYNA:  El  Sr,  Florej  a abstiene  muchísima 
razón.  No  hay  necesidad  de  pedir  las  actas,  no  de  la 
subcomisión,  porque  en  eso  está  en  un  error  S.  S.;  en 
la  sub-comision  no  se  echó  abajo  ese  sueldo;  en  la  Co- 
misión general  sí.  (El  Sr . Florejachs:  En  la  Comisión  he 
dicho.) 

Hubo  una  votación  en  que  l í contra  10  opinaron 
por  rebajar  ese  sueldo:  posteriormente  he  tratado  de 
reunir  ia  subcomisión  para  dividir  los  turnos  en  la  de- 
fensa que  teníamos  que  hacer  de  nuestra  obra,  y jamás 
la  he  podido  reunir. 

He  votado  constantemente  en  la  subcomisión  y en 
la  Comisión  por  el  sostenimiento  de  ese  sueldo;  por 
consecuencia,  al  presentarse  la  enmienda  yo  no  he  ha- 
blado en  nombre  de  la  Comisión.  El  Gobierno  la  acep- 
taba; y como  individuo  de  ia  Comisión  que  ha  opina- 
do siempre  de  esa  manera,  y á nombre  de  otros  indi- 
viduos que  opinaban  lo  mismo,  he  dicho  que  la  acep- 
tábamos; pero  los  señores  que  opinen  de  un  modo 
contrario,  están  en  su  derecho  rechazándola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Florejachs  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  PXiOREJACHS:  Yo  habré  padecido  un  er- 
ror; yo  habré  oido  mal  pero  yo  he  entendido  que  el 
señor  general  Reyna  decía  que  el  Gobierno  aceptaba  la 
enmienda  y que  la  aceptaba  también  ía  Comisión.  (El 
Sr.  Reyna:  Los  individuos  de  la  Comisión  que  estamos 
aquí.)  Sí  es  así,  nada  tengo  que  replicar.  Conste,  sin 
embargo,  que  la  mayoría  ha  rechazado  ese  sueldo,  que 
la  mayoría  no  admite  la  enmienda,  y por  consiguiente 
que  está  firme  el  acuerdo  de  la  Comisión,  y en  ese  caso 
para  los  efectos  legales  de  la  discusión,  es  lo  mismo 
que  si  la  Comisión  no  admitiera  lá  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  la  Cámara  está  entera- 
da de  cuál  es  la  opinión  de  los  señoras  que  componen 
la  Comisión;  y por  tanto,  se  puede  hacer  la  pregunta 
de  si  la  enmienda  sé  toma  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr,  Créstar  á los  capítulos  L*  y 2,*,  artículos  5,°  y 4.°, 
dice  así: 

«Careciendo  de  reconocida  utilidad  ia  actual  Junta 
consultiva  de  Guerra  tal  como  se  halla  organizada,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  5.,°  capítu- 
lo 1.a,  y art.  4.°,  capítulo  2,°del  presupuesto  delMiflis- 
terio  de  la  Guerra: 

«Se  suprimen  las  partidas  de  103.650  pesetas  y 
3.000  pesetas,  consignadas  en  dichos  artículos  y ca- 
pítulos.» 

Palacio  del  Congreso  23  dé  Mayo  de  ÍSIS.^Oáj- 
los  Créstar— Pedro  de  la  Casa,=Gregorio  Ayneto.= 
Pedro  Bosch  y Labrús,=Migoel  Alonso  Pesquera.^Pa- 
blo  Turull  y Gomad ran  — Para  autorizar  la  lectura, 
Joaquín  Bañares.» 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiéüe  V.  S. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Señores  Diputados,  solo  con  de- 
ciros que  por  la  primera  vez  de  mi  vida  voy  á hablar 
en  publico,  ya  podréis  comprender  cuál  será  el  estado 
de  mi  ánimo  en  este  momento,  y cuán  necesaria  me  es 
vuestra  benevolencia,  esa  benevolencia  que  jamás  ha- 
béis negado  á los  que,  como  yo,  empiezan  reconocien- 
do y confesando  que  carecen  en  absoluto  de  las  facul- 
tades más  indispensables  para  hacerse  oir  con  agrado. 
Pero  sí  no  podéis  oirme  coñ  agrado,  espero  que  me 
oiréis  con  paciencia,  desde  el  momento  que  os  díga 
que  no  voy  á sostener  opiniones  exclusivamente  mías, 
sino  opiniones  harto  generalizadas  en  el  ejército,  y que 
al  traerlas  á la  Cámara,  ofrezco  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y á los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión 
una  buena  coyuntura  para  rebatirlas  victoriosamente 
si  las  creen  erróneas  ó perjudiciales.  Aparte  de  esto, 
concurre  en  mi  persona  una  circunstancia  especial,  á 
la  cual  no  sé  si  daréis  algún  valor;  circunstancia  qua 
consiste  en  que  ya  no  pertenezco  á la  parte  activa  del 
ejército,  del  cual  tuve  que  apartarme  hace  muchos 
anos  por  un  motivo  honroso;  de  suerte  que  no  esperan** 
do  nada  de  mí  antigua  carrera,  ni  teniendo  en  ella 
pariente  próximo,  cuyo  porvenir  me  interese,  cuanto 
Voy  á decir  á falta  de  otro  mérito  lleva  el  sello  de  la 
más  completa  imparcialidad. 

Nada  desagradable  tengo  que  decir  al  Sr  Ministro 
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de  la  Guerra,  y esto  es  un  gran  consuelo  para  mí;  pues 
aunque  el  señor  general  Caballos  no  tuviera  á mis  ojos 
más  títulos  que  el  haberle  visto,  como  be  tenido  la 
honra  de  verle  en  días  de  gloria  para  España,  al  lado 
de  nuestro  insigne  capitán  en  ia  guerra  de  Africa, 
cuyo  cariño  y cuya  confianza  mereció;  aunque  8.  S.  no 
tuviera  otros  títulos  á mi  consideración,  repito,  ese 
solo  seria  bastante  para  que  yo  le  tratase  siempre  con 
el  más  profundo  respeto. 

Iguales  sentimientos  me  animan  hacia  los  señores 
de  la  Comisión,  entre  los  cuales  figuran  militares  dis- 
tinguidísimos é ilustrados,  y por  cierto  que  uno  de  ellos, 
el  señor  general  Eeyna,  pronunció  en  esta  Cámara  un 
discurso  hace  por  estos  días  próximamente  trece  años, 
el  SO  de  Mayo  de  1865,  un  discurso  que,  además  de  ser 
elogiado  por  cuantos  le  leyeron,  ha  merecido  que  lo 
inserte  en  una  de  sus  obras  un  escritor  de  muy  justi- 
ficada nombradla. 

X dicho  esto,  voy  á entrar  ya  en  la  defensa  de  mi 
enmienda. 

Debo  manifestar  ante  todo  que  esa  enmienda  no 
tiene  el  objeto  que  al  parecer  indica,  porque  lejos  de 
creer  yo  inútil  la  ^istencia  de  una  Junta  consultiva 
de  Guerra,  la  creo  por  el  contrario  absolutamente  in- 
dispensable para  el  buen  gobierno  del  ejército.  Esta 
contradicción  entre  mi  modo  de  sentir  y el  espíritu  de 
la  enmienda  se  explica  en  dos  palabras,  diciendo  que 
la  organización  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  ac- 
tual me  parece  tan  imperfecta  y tan  defectuosa,  que, 
a mi  modo  de  ver,  seria  indiferente  el  suprimirla;  y 
voy  á decir  las  razones  que  tengo  para  ello. 

Creada  esta  Junta  en  1858  casi  bajo  el  mismo  pié 
que  en  el  dia  se  encuentra  y con  el  objeto  que  su  mis- 
mo nombre  indica,  esto  es,  con  el  de  entender  en  todo 
lo  relativo  á la  defensa  del  territorio,  á la  organización 
del  ejército  y á los  demás  servicios  del  ramo  militar, 
acerca  de  los  cuales  quisiera  el  Gobierno  conocer  su 
opinión,  ha  sufrido  desde  entonces  diversas  vicisitudes; 
habiéndose  suprimido  en  Octubre  de  1869,  se  volvió  á 
reorganizar  sobre  mejores  bases  en  1875,  y se  reformó 
en  el  año  siguiente,  en  mi  opinión  para  empeorarla, 

Compónese  en  el  dia  de  un  capitán  general  de 
ejército,  presidente,  y de  16  tenientes  generales,  qne 
se  clasifican  del  siguiente  modo;  10  directores  gene- 
rales de  las  armas;  el  comandante  general  de  Alabar- 
deros, que  viene  á ser  un  director  más;  el  presidente 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y de  cuatro 
tenientes  generales  elegidos  libremente  por  elGobier- 
no,  Un  brigadier  secretario  y escaso  número  de  jefes 
y oficiales  para  los  trabajos  burocráticos  completan 
al  personal  de  la  Junta.  Ahora  bien;  basta  examinar 
los  elementos  de  que  esta  Junta  se  compone,  para  que 
cualquier  militar  comprenda  desde  luego  que  el  fru- 
to de  sus  trabajos  ha  de  ser  exiguo,  ó completamen- 
te nulo,  porque  predominando  en  ella  los  directores 
de  las  armas,  hasta  el  extremo  de  constituir  su  inmen- 
sa mayoría,  está  en  el  orden  natural  de  las  cosas  que 
toda  innovación  que  tienda  á mermar  las  omnímodas 
facultades  de  estos  funcionarios  ha  de  ser  por  ellos 
duramente  combatida,  y esto  basta  para  Impedir  en 
absoluto  toda  reforma  de  verdadera  importancia  y 
trascendencia.  A más  de  esto,  como  las  funciones  de 
los  directores  son  tan  numerosas  y tan  complicadas,  no 
puede  quedarles  tiempo,  por  más  que  lo  deseen,  para 
dedicarse  con  asiduidad  al  estudio  de  las  cuestiones 
en  que  hayan  de  emitir  dictamen. 

En  cuanto  á ios  cuatro  tenientes  generales  que  el 


Gobierno  elige  libremente,  yo  no  sé  como  pensarán 
esos  señores,  ni  estoy  autorizado  para  hablar  en  su 
nombre;  pero  creo  no  aventurar  mucho  al  decir  que 
no  deben  hallarse  muy  á gusto  en  la  corporación;  pri- 
mero, porque  tendrán  la  conciencia  de  que  en  ella  no 
harán  cosa  de  provecho;  y después,  porque  se  les  tiene 
verdaderamente  rebajados  y humillados  con  el  sueldo 
de  asamblea,  que  equivale  al  del  empleo  inferior  in- 
mediato en  activo  servicio,  privados  de  ayudantes,  de 
asistentes  y hasta  sin  ración  para  un  caballo;  de  suer- 
te, que  aquellos  que  tengan  á su  cargo  estudios  tácti- 
cos, ni  aun  pueden  siquiera  acudir  á un  campo  de  ma- 
niobras.. Orco  que  no  puede  darse  una  situación  más 
desairada  para  un  teniente  general.  En  fin,  nada  po- 
drá dar  una  idea  más  clara  ni  más  exacta,  de  lo  que 
puede  haber  hecho  la  Junta  desde  su  creación  hasta 
la  fecha,  que  el  rápido  exámen  que  voy  á permitirme 
hacer  de  los  puntos  capitales  de  organización  qne  hace 
muchos  años  tenemos  en  litigio,  y que  llevan  trazas 
de  no  resolverse  nunca.  Claro  está  que  yo  no  voy  á re- 
solverlos en  mi  discurso,  por  mi  insuficiencia,  en  pri- 
mer lugar,  y luego  porque  son  asuntos  tan  complejos, 
problemas  de  tan  difícil  solución,  que  no  digo  yo  un 
discurso,  un  libro  entero,  es  poca  cosa  para  tratar  de 
cada  uno  de  ellos.  Basta  á mi  propósito  el  plantear  esos 
problemas  ante  la  Cámara;  y hasta  las  personas  más 
ajenas  á los  asuntos  militares,  comprenderán  desde 
luego  que  en  nuestro  ejército,  desde  tomar  al  mozo  en 
el  seno  de  su  familia  y embeberlo  en  las  filas  de  un 
regimiento  hasta  crear  el  capitán  general  de  ejército, 
para  nada  tenemos  criterio  fijo,  y que  todo  está  en 
ruinas  ó por  hacer* 

Comencemos  examinando  las  leyes  por  qne  el  ejér- 
cito se  gobierna,  esto  es,  las  Ordenanzas  de  1768  toda- 
vía vigentes.  Estas  Ordenanzas,  señores,  adolecen  de 
un  vicio  ingénito,  que  ha  venido  agravándose  de  dia 
en  día,  hasta  el  extremo  de  ser  hoy  casi  Inservibles; 
vicio  que  consiste  en  haber  amalgamado  ó involu- 
crado la  parte  orgánica  y administrativa,  que  por  su 
naturaleza  es  variable,  con  la  parte  doctrinal  y dog- 
mática, que  por  su  naturaleza  es  eterna.  Así  vemos 
que  á cada  organización  dada  al  ejército  se  ha  puesto 
más  de  relieve  ese  vicio,  y se  ha  convencido  todo  el 
mundo  de  la  necesidad  de  reformar  aquellibro,  que  es 
hoy  uu  verdadero  anacronismo  en  los  ejércitos  moder- 
nos. Los  intentos  para  esta  reforma  datan  nada  ménos 
que  de  181A,  por  no  decir  de  mucho  antes,  porque  al 
año  siguiente  de  su  publicación  empezaron  ya  á darse 
órdenes  aclaratorias;  pero  jamás  se  ha  llegado  á obte- 
ner un  resultado  positivo,  ora  porque  las  Juntas  nom- 
bradas al  efecto  no  terminaban  los  trabajos,  ora  por- 
que si  los  terminaban  no  creía  el  Gobierno  conveniente 
proceder  á su  publicación.  Yo  no  negaré  ¿cómo  he  de 
negarlo?  que  las  Ordenanzas  vigentes  contienen  prin- 
cipios sanos  y elevados,  porque  en  todo  aquello  que  se 
refiere  á la  moral,  al  pundonor  militar,  al  valor  en  los 
peligros,  á la  constancia  y sufrimientos  en  las  fatigas, 
á la  abnegación,  á la  subordinación,  á la  exactitud  en 
el  servicio,  á la  vigilancia,  al  amor  de  la  gloria,  ¿ to- 
das aquellas  virtudes  militares,  en  fin,  que  la  misma 
importancia  tenían  á los  ojos  de  César  que  el  que  pue- 
dan tener  á los  de  un  moderno  general;  en  todo  eso. 
repito,  las  Ordenanzas  son  inmejorables,  sus  máximas 
deben  conservarse  hasta  en  el  mismo  galano  estilo  en 
que  están  redactadas. 

Esto  no  impide  el  proceder  á su  pronta  reforma,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  no  es  un  trabajo* 
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probo  como  machos  creen,  pues  según  dice  muy  bien 
el  erudito  é ilustradísimo  brigadier  Almirante,  la  re- 
forma de  las  Ordenanzas  no  es  un  trabajo  de  destruc- 
ción, no  es  un  trabajo  de  leñador,  sino  menuda  tarea 
de  poda  y escamonda  de  ramas  viejas,  inútiles  ó muer»  ¡ 
tas,  y para  esto  basta  una  mano  prudente  y delicada  í 
como  muchas  que  ha  habido  y hay  todavía,  me  com-  ! 
plazco  en  reconocerlo  así,  en  la  misma  actual  Junta 
consultiva  de  guerra.  Imposible  parece  que  todos  los 
Gobiernos  no  hayan  pensado  sobre  esa  corporación  para 
que  resolviese  un  asunto  tan  vitah 

Dícesé,  acaso  con  fundamento,  que  el  grande  esco- 
lio de  todos  los  reformadores  de  las  Ordenanzas  es  la 
parte  relativa  á la  justicia,  y lo  creo  sin  vacilar;  por- 
que el  ramo  de  justicia  en  el  ejército  se  reduce  á un 
fárrago  inmenso  de  órdenes  contradictorias,  de  dili- 
gencias inútiles,  de  trámites  anticuados,  de  corrupte- 
las introducidas  no  se  sabe  por  quién,  de  fórmnlas  in- 
digestas, cuya  sola  lectura  da  sueno;  un  mar  de  du- 
das, en  fin,  un  caos.  Así  se  explica  que  los  oficiales  más 
instruidos  en  procedimientos  militares,  los  que  saben 
de  memoria  el  nuevo  Colon  y el  Baccard%  cuando  tie- 
nen á su  cargo  algún  proceso  grave  y quieren  mar- 
char con  alguna  seguridad,  acuden  siempre  con  los 
papeles  debajo  del  bra  zo  buscando  al  auditor  para  que 
les  ilustre  y les  guie,  no  siendo  nuevo  ni  raro  que  el 
mismo  auditor  sé  encuentre  perplejo  entre  dos  órdenes 
contradictorias  ó entre  dos  jurisprudencias  d'stintas 
sentadas  para  dos  casos  iguales.  Esto  revela  una  abso- 
luta necesidad  de  proceder  al  estudio  del  ramo  de  jus- 
ticia, y de  formar  con  él  un  libro  aparte  de  la  Orde- 
nanza, asi  como  fuera  de  ella  debe  figurar  también 
todo  lo  perteneciente  á organización  y administración. 

Vamos  á tratar  ahora  de  otro  punto  interesantísi- 
mo, que  es  de  la  instrucción  de  oficiales  y sargentos. 
Nadie  ignora  qne  esta  instrucción  ha  de  ser  hoy  ma- 
chó más  completa  y más  vasta  qne  lo  que  podía  serlo 
hace  veinte  años,  porque  el  modo  de  combatir  de  los 
ejércitos  modernos  obliga  á los  generales  á dejar  con- 
fiadas grandes  zonas  de  terreno  al  mando  de  un  simple 
jefe  de  batallón,  y esto  requiere  en  él  bastantes  cono- 
cimientos para  en  ciertas  circunstancias  obrar  por  su 
propia  iniciativa.  Pero,  doloroso  es  decirlo,  esta  ins- 
trucción no  existe,  y cuando  má&,  tienen  una  parte  de 
ella  los  oficiales  que  se  educan  en  las  Academias  de 
infantería  y caballería,  si  se  educaron  en  tiempo  de 
paz,  porque  cuando  una  guerra  sobreviene,  como  siem- 
pre nos  coge  desprevenidos,  hay  necesidad  de  hacer 
oficiales  en  seis  meses,  según  acabamos  de  verlo  en 
época  no  muy  lejana.  La  instrucción,  señores,  es  tan 
importante  en  nuestro  ejército  que  ella  sola  consti- 
tuye el  único  valladar  que  puede  oponerse  á las  am- 
biciones injustificadas.  El  dia  en  que  se  diga  cuáles 
son  los  conocimientos  indispensables  para  ser  oficial 
y para  ser  jefe;  el  día  en  que  estos  conocimientos 
se  exijan  á todos  sin  misericordia  y sin  contempla- 
ciones, ese  dia  se  habrá  resuelto  el  problema  de  qne 
ni  todos  los  sargentos  pretendan  ser  oficiales,  ni  todos 
los  capitanes  pretendan  llegar  á comandantes.  Este  es 
el  camino  qne  deben  seguir  constantemente  todos  los 
Gobiernos  para  que  puedan  descargarse  las  escalas  dé 
las  armas  generales  de  ese  numerosísimo  personal  qne 
las  abruma  y que  además  de  constituir  un  elemento  de 
desorden  dentro  del  ejército,  están  costando  sumas  in- 
mensas al  país. 

Enhorabuena  que  se  señale  un  plazo  tan  largo 
como  se  quiera  para  exigir  esa  instrucción,  un  plazo 


de  tres,  de  cuatro  ó de  cinco  años;  pero  es  indispensa- 
ble que  ese  plazo  llegue  y que  ninguno  ascienda  á 
ciertas  gerarquías  sin  haber  dado  pruebas  de  que  reú- 
ne las  circunstancias  que  aseguren  el  buen  cumpli- 
miento del  destino  que  se  le  da. 

Algo  diré  de  las  Academias  de  infantería  y caballe- 
ría, por  lo  mismo  que  la  Junta  consultiva  de  guerra  se 
ha  ocupado  de  ellas  recientemente,  sin  que  haya  tras- 
cendido al  público  el  resultado  de  sus  trabajos.  Si  al- 
gún punto  hay  en  que  se  manifieste  unánime  ó casi 
unánime  la  opinión  del  ejército,  es  en  la  necesidad  de 
establecer  la  unidad  de  procedencia,  creando  á este  fin 
un  colegio  general  militar,  que  no  solo  surta  de  oficia- 
les á las  armas  de  infantería  y caballería,  sino  que  pro- 
porcione suficiente  número  de  alumnos  á las  escuelas 
especiales,  lo  cual  redunda  en  beneficio  de  todas  las 
armas,  en  beneficio  de  las  de  infantería  y caballería, 
por  cuanto  reciben  oficiales  instruidos  en  una  misma 
escuela  y bajo  unos  mismos  principios,  lo  que  estable- 
ce entre  todos  ellos  cierta  solidaridad  de  ideas,  de  sen- 
timientos, que  no  puede  minos  de  contribuir  á levan- 
tar el  espíritu  militar,  y en  beneficio  de  las  armas  es- 
peciales, porque  reciben  alumnos^perfectamente  im- 
puestos en  toda  la  parte  militar,  lo  qne  les  deja  más 
desembarazados  y Ubres  para  dedicarse  exclusivamen- 
te al  estudio  de  las  ciencias  propias  del  cuerpo  en  que 
han  de  servir. 

Esta  idea,  después  de  todo,  no  es  nueva  en  nuestro 
país,  donde  ha  existido  un  colegio  general  militar,  que 
después  de  haber  dado  brillantes  resultados,  después 
de  haber  llenado  todas  las  armas  de  oficiales  distingui- 
dos, fué  suprimido  de  una  manera  tan  brusca  como 
impremeditada  en  1850. 

A las  mismas  Academias  especiales  convendría  tal 
vez  imprimirles  un  movimiento  de  concentración.  No 
es  mió  esto  pensamiento,  pues  hace  ya  más  de  veinte 
años  lo  leí  en  un  informe  del  mariscal  Vaíllaut  al  Em- 
perador de  los  franceses,  siendo  el  primero  Ministro  de 
la  Guerra,  en  cuyo  informe  se  manifestaba  la  conve- 
niencia de  que  se  educasen  juntos  y bajo  unos  mismos 
principios  los  oficiales  de  artillería  y de  ingenieros,  que 
están  llamados  constantemente  por  la  índole  de  sus  ins- 
titutos á estar  juntos  y á suplirse  muchas  veces.  Este 
sistema  seria  más  fácil  de  plantear  aquí  que  en  Fran- 
cia, porque  la  cifra  de  nuestro  ejército  no  exige  nume- 
rosas promociones  en  las  armas  especiales,  y consegui- 
ríamos una  notable  economía,  por  cuanto  en  vez  de 
tres  profesores  de  una  asignatura  para  treinta  alumnos 
distribuidos  entre  Segovia,  Guadalajara  y Madrid,  ten- 
dríamos  uno  solo  para  explicar  á todos,  y además  siem- 
pre seria  más  fácil  encontrar  un  buen  profesar  que  tres. 

Pero  este  asunto  yo  no  he  de  resolverlo,  porque  solo 
tocaré  muy  ligeramente,  como  he  dicho,  todos  los  pun- 
tos que  me  he  propuesto,  y me  limito  á señalar  ese  de 
que  hablo  como  muy  digno  de  meditación  por  parte  de 
la  Junta  consultiva  de  guerra,  punto  puesto  á discusión 
hace  treinta  años  y en  el  cual  no  hemos  adelantado  ni 
un  solo  paso. 

T vamos  á otra  cosa  no  ménos  importante,  pero 
acaso  de  la  cual  me  concretaré  á hacer  una  sola  afir- 
mación; me  refiero  á la  ley  de  ascensos,  y la  afirma- 
ción que  tengo  que  hacer  es  que  mientras  no  se  exija 
instrucción  á los  oficiales,  mientras  las  escalas  estén 
sobrecargadas  de  la  manera  que  lo  están  actualmente, 
es  imposible,  absolutamente  imposible,  hacer  una  bue- 
na ley  de  ascensos;  y no  solo  es  imposible  hacer  una 
buena  ley  de  ascensos,  sino  que  es  imposible  también 
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hacer  una  transitoria  y pasadera;  hay,  pues,  que  dejar 
las  cosas  como  están  hasta  que  se  remedie  lo  que  sir- 
ve de  cimiento  á todo  el  edificio  militar! 

Algo  más  diré  de  las  llamadas  leyes  dé  recompen- 
sas. Existo,  señores,  en  nuestro  ejército  una  costumbre 
deplorable,  úna  costumbre  perturbadora,  que  consiste 
en  que  todo  oficial,  por  el  mero  hecho  de  concurrir  a 
una  acción  de  guerra,  se  cree  con  derecho  á recom- 
pensa; y de  tal  manera  se  cree  con  derecho,  de  tal  ma- 
nera se  reconoce  implícitamente  esto  derecho,  que 
cuando  no  se  le  concede  recompensa,  se  le  concede  la 
esperanza  de  obtenerla  en  la  primera  acción  en  que  to- 
me parto. 

De  aqui  el  que  para  defenderse  los  Ministros  de  es- 
tas exigencias  hayan  ideado  desde  muy  antiguo  el  sis- 
tema de  dividirla  verdadera  recompensa,  esto  es,  el 
ascenso,  en  cierto  número  de  partes  que  por  lo  regu- 
lar hace  años  suelen  ser  las  que  en  el  lenguaje  militar 
solemos  llamar  grado,  cruz  y empleo.  Solo  que  en  esto 
ha  sucedido  también,  no  digo  que  suceda  ahora  ni  aun 
en  los  últimos  años  de  la  guerra  civil,  digo  que  ha  su- 
cedido, y que  nada  impide  que  vuelva  á suceder,  que 
cuando  se  trata  de  los  desvalidos,  todos  los  Ministros 
son  homeópatas  y administran  las  recompensas  por  do- 
sis infinitesimales,  ,porquc  además  de  las  partes  que  he 
dicho,  suelen  intercalar  alguna  mención  honorífica,  do- 
ble cruz  y grado  sobre  grado,  mientras  que  cuando  se 
trata  de  los  favorecidos  por  la  fortuna  son  alópatas  los 
Ministros  y dan  las  recompensas  por  dosis  pon  de  rabies 
concediendo  un  empleo  redondo,  que  equivale  d cuatro 
ó cinco  gracias  de  las  que  los  otros  reciben.  Los  ma- 
les que  este  sistema  encierra  están  á la  vista,  .El  pri- 
mero y el  mas  grande  es  que  a fuerza  de  figurar  un 
oficial  en  multitud  de  listas  para  recompensas,  cuando 
Llega  á tener  quince  ó veinte  anos  de  Servicios  tenga 
d la  vez  cuatro  ó cinco  pleitos  pendientes  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  una  especie  de  cuenta  que  no  quie- 
re liquidar  hasta  que  tenga  algún  buen  patrono,  que 
entonces  la  liquida;  y se  vo  el  caso  de  que  un  tenien- 
te coronel,  reclame  indemnización  por  un  perjuicio  que 
sufrió  siendo  alférez,  y sf  cuenta  con  protección,  muy 
mal  le  han  de  ir  las  manos  al  oficial  del  Ministerio  de 
k Guerra  que  despacha  su  asunto  para  que  nO  de- 
muestre que  si  no  hubiera  sufrido  ese  perjuicio  sien- 
do alférez,  ya  le  hubiera  correspondido  el  empleo  dé 
coronel  cuatro  ó cinco  años  antes,  por  ló  cual  se  le  da 
en  el  acto,  y gracias  si  con  esto  queda  el  teniente  co- 
ronel satisfecho,  y no  funda  en  lo  tardío  de  la  conce- 
sión un  nuevo  motivo  de  agravio  para  obtener  otra 
gracia  en  lo  futuro. 

Yo  no  digo  que  eso  suceda  hoy,  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Si  S*  Ú hubiera  dicho  que  eso  sucedía  hoy, 
ya  bu  hiera  yo  pedido  la  palabra,)  No  digo  que  haya  su- 
cedido hoy;  si  no  ha  sucedido,  es  indudablemente  por- 
que el  señor  general  Cebados  so  ha  envuelto  en  el  man- 
to de  la  justicia,  porque  está  bastante  bien  servido  én 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  ES  S.  no  tiene  ten- 
dencia ¿ cometer  ilegalidades;  pero  si  quisiera  come- 
terlas uc  hay  nada  que  se  ló  ;v'(i?Z :&r.  '¡Mostró 

de  la  Guerra:  La  ley  de  ascensos  que  esta  presentada,) 
Se  han  cometido  en  otras  épocas;  y lo  digo  esto  en 
opinión  fundada,  y dicho  sea  sin  ánimo  de  ofender  á 
nadie. 

Otro  mal  tiene  todavía  ese  sistema  do  recompensas, 
y es,  que  por  poco  que  á uno  se  le  dé  de  cada  vez, 
tanto  se  multiplican  las  pequeñas  dosis,  que  en  una 
guerra  larga,  como  suelen  serlo  las  civiles  do  nuestro 


país,  cualquier  subalterno  so  encuentra  comandante  á 
la  vuelta  de  tres  ó cuatro  años,/ y esto  hace  que  se  va- 
yan sobrecargando  las  escalas  hasta  el  extremo  que 
hoy  lo  están,  que  tenemos  200  coroneles  sobrantes  en 
infantería,  después  de  haber  muchos  en  comisiones  ac- 
tivas, y hasta  600  comandantes,  después  de  existir  tres 
en  cada  batallón.  Esto  es  efecto  de  este  sistema  que,** 
(El  Si\  Ministro  de  la  Guerra:  Es  efecto  del  desorden,  de 
la  guerra.)  Es  efecto  de  este  sistema  que  estoy  criti- 
cando, y que  data  de  |iempo  inmemorial  Con  este  mé- 
todo de  recompensas  está  enlazada  otra  cuestión  que  ha 
dado  mucho  que  hablar  y mucho  que  escribir  á todos 
los  oficíales  del  ejército;  me  refiero  á lo  que  se  llama 
dualismo,  ó dualidad,  como  lo  nombra  un  distinguido 
general  autor  de  un  folleto  publicado  en  estos  dias,  tra- 
bajo muy  aprecíable  y lleno  de  buenas  máximas,  Ese 
dualismo  consiste  en  que  sin  perjuicio  del  empleo  que 
se  goza  dentro  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  se 
disfrute  de  otro  superior  en  el  ejército,  con  iodos  los 
derechos,  sueldos,  consideraciones,  retiros,  viude- 
dad, etc.  que  corresponden  á ese  empleo  supérioiv  lo 
cual,  además  de  ser  muy  opuesto  á las  buenas  reglas 
de  disciplina,  es  un  procedimiento  horriblemente  caro, 
porque  las  diferencias  de  sueldos  que  por.  éste  concep- 
to se  satisfacen  ascienden,  según  mis  cálculos,  á más 
de  o millonés  de  reales;  y una  vez  entrados  en  ese  ca- 
mino no  se  sabe  á dónde  iremos  á parar,  puesto  que  el 
dualismo  ya  ha  pasado  de  los  cuerpos  facultativos  á 
todos  los  demás  del  ejército,  excepto  á la  infantería  y 
caballería,  y es  muy  oneroso  eso  de  estar  pagando  á 
muchos  capitanes  como  coroneles  ó tenientes  corone- 
les, á algunos  snbalternos  como  tenientes  coroneles  y 
comandantes,  á comisarios  de  guerra  como  intenden- 
tes, y así  todo  lo  demás* 

¿Guando  será  la  ocasión  oportuna  de  suprimir  el 
dualismo?  A mi  juicio  cuando  se  haga  una  buena  ley 
de  ascensos  para  el  ejército,  porque,  francamente,  en 
mi  opinión,  mientras  el  desorden  actual  subsista,  estoy 
porque  sé  aprovechen  de  él  los  oficiales  más  instruidos. 
Vuelvo  á repetirlo:  para  cortar  ese  mal  lo  primero  es 
hacer  una  buena  ley  de  ascensos.  Y este  es  otro  punto 
que  debía  ocupar  mucho  la  atención  de  la  Junta  con- 
sultiva de  guerra*  Indudablemente  ha  hecho  trabajos 
acerca  de  este  particular,  y uno  dé  ellos  acaba  de  ver 
la  luz  pública  hace  poco;  pero  es  menester  más,  es  me- 
nester que  lo  que  la  Junta  acuerde  lo  sepa  inmediata- 
mente el  país  para  que  se  pueda  discutir  antes  de  que 
se  lleve  a efecto* 

Voy  á ocuparme  rápidamente  de  las  dependencias 
militares.  Nadie  puede  ignorar  lo  que  aperca  de  esto 
se  ha  dicho;  liadié  ignora  que  generales  muy  distin- 
guidos encuentran  defectuosa  la  actual  organización, 
y que  se  han  ocupado  de  ello  en  diversas  épocas  desde 
hace  más  de  veinte  años  generales  tan  competentes 
co3ño  el  malogrado  Si\  C alongé,  el  Si\  Arteche,  el  brh 
gádíer  Almirante  y otros*  Todos  ellos  convienen  en  que 
la  organización  actual  no  se  puede  defender* 

¿Han  de  continuar  las  Direcciones  generales  de  las 
armas  con  su  tradicional  autonomía?  Entonces  es  pre- 
ciso devolver  á los  oficiales  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra el  antiguo  carácter  político-militar  que  teñían;  por- 
que no  puede  darse  cosa  más  antidísciplínaria  y ab- 
surda que  el  que  un  coronel  examine,  critique,  corrija 
y anule  lo  que  ha  hecho  el  director  general  del  arma, 
muchas  veces  con  acuerdo  de  una  Junta  superior  fa- 
cultativa. ¿Ha  de  desaparecer  la  Secretaría  de  Guerra 
y se  han  de  Incorporar  las  Direcciones  al  Ministerio? 
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Yo  ao  veo  en  esto  ningún  inconveniente;  pero  la,  razón 
suprema  que  hoy  se  alega,  la  que  he  oido  en  muchas  1 
ocasiones,  la  que  apenas  hay  día  que  no  se  me  repita 
tres  ó cuatro  veces,  es  que  eso  se  ensayó  durante  la 
República  y dio  mal  resultado,  Pero  yo  pregunto,  y 
quiero  que  se  me  responda  con  entera  buena  fe:  ¿qué 
es  lo  que  entonces  hubiera  dado  buen  resultado?  ¿Aca- 
so puede  juzgarse  de  los  buenos  ó malos  efectos  de  un 
sistema  habiéndole  ensayado  en  pésimas  condiciones? 
¿Quien  duda,  por  ejemxfio,  de  que  la  gimnasia  y la 
equitación  son  ejercicios  higiénicos  y varoniles  que 
contribuyen  á dar  vigor  á la  juventud?  Pues  obligúese 
á practicar  esos  ejercicios  á un  tísico  en  tercer  grado,  ! 
y perecerá  en  la  primera  lección.  La  incorporación  de 
las  Direcciones  al  Ministerio  se  ensayó  cuando  el  ejér- 
cito estaba  disuelto,  cuando  un  cambio  político  tan 
radical  como  aquel  acababa  de  barrer  las  oficinas  y 
de  sustituir  un  personal  apto  por  otro  inexperto;  de 
suerte  que  no  solo  se  hizo  ese  ensayo  sin  la  debida 
preparación,  sino  que  se  hizo  por  personas  en  general 
poco  idóneas. 

Pero  nadie  alcanza  qué  motivos  pueda  haber  para 
que  las  Direcciones  generales  de  las  armas  no  se  in- 
corporen al  Ministerio,  á fin  de  que  los  directores  des- 
pachen con  los  Ministros,  como  sucede  en  todos  ios 
demás  ramos.  De  esta  manera  se  evitarían  ciertos  ma- 
les que  todos  deploramos,  y acerca  de  los  cuales  solo 
me  permitiré  hacer  una  ligera  indicación.  Tratándose 
del  elemento  militar,  lo  primero  de  todo  es  que  haya 
unidad  de  mando,  y solo  puede  haberla  cuando  el  Mi- 
nistro déla  Guerra  reúna  ciertos  cabos  sueltos  é im- 
prima su  dirección  á todas  las  cosas  más  importantes. 
Nada  más  diré  acerca  da  esta  materia^  pues  me  ad- 
vierten aquí  que  me  apresure  un  poco  por  tener  que 
constituirse  las  secciones.  Son  ranchas  las  cosas  de 
que  podría  ocuparme;  pero  no  quiero  molestar  dema- 
siado al  Congreso.  ¿Qué  no  podria  yo  decir,  por  ejem- 
plo, de  la  administración  militar,  de  la  cual,  por  otra 
parte,  no  me  quejo,  porque  aquí  muchas  cosas  no  su- 
ceden por  causa  délos  individuos,  sino  por  falta  de  re- 
glamentos y de  costumbres?  No  digo,  pues,  nada  acer- 
ca de  este  punto,  y voy  solo  antes  de  concluir  á decir 
dos  palabras  sobre  la  clase  de  oficiales  generales.  Esta 
clase  está,  digámoslo  así,  desorganizada;  no  hay  crite- 
rio fijo  para  entrar  en  ella  ni  para  ascender  dentro  de 
sus  diversas  categorías. 

Yo  no  digo  que  sea  conveniente,  porque  no  puede 
serlo  nunca,  privar  á los  Gobiernos  de  tener  ámplias 
facultades,  no  solo  para  dar  colocación  en  ciertos 
mandos  á generales  que  merezcan  su  confianza,  sino 
para  elevar  rápidamente  á los  que  sean  dignos  de  ello; 
porque  cuando  se  descubre  talento  é inteligencia,  debe 
hacerse  pasar  á un  militar  con  rapidez  desde  los  últi- 
mos puestos  á los  primeros:  la  cuestión  es  que  eso  esté 
justificado  por  medio  de  hechos  oficiales  y notorios. 
Así  sucedió  en  Inglaterra  cuando  se  consideró  necesa- 
rio hacer  almirante  áNelson.  Gomo  allí  los  ascensos  des- 
de capitán  de  navio  arriba  son  .por  rigurosa  antigüe- 
dad y habla  delante  de  él  14  vicealmirantes,  Inglater- 
ra entera  quiso  que  ascendieran  todos  para  que  ascen- 
diera NeLson.  Yo  no  trato,  pues,  de  privar  al  Gobierno 
de  la  libertad  que  debe  tener  en  este  punto;  pero  sin 
perjuicio  de  esta  libertad,  me  parece  á mí  que  deben 
seguirse  ciertas  reglas  generales  á las  cuales  se  ajus- 
ten los  Gobiernos. 

En  cuanto  á descargar  la  escala  de  generales  del 
gran  personal  que  cuenta,  eso  es  cosa  fácil,  porque 


causa  asombró  ver  el  número  de  oficiales  generales 
que  fallecen  cada  ano;  lo  que  hace  falta  es  ayudar  un 
poco  á esas  bajas  naturales  que  produce  la  muerte, 
disminuyendo  un  tanto  los  ascensos  y al  mismo  tiem- 
po abordando  la  cuestión  magna  de  los  retiros  por 
edad.  Este  retiro  por  edad  ha  alarmado  siempre  á los 
generales;  pero  boy  ya  se  encuentran  muchos  que  uo 
rechazan  la  idea. 

Todos  convienen  en  qne  el  retiro  forzoso  por  edad 
solo  puede  soportarse  cuando  es  una  cosa  igual  para 
todos,  porqué  no  hay  razón  ni  derecho  para  poder  de- 
cirle á un  coronel  lleno  de  salud,  de  vida  y de  vigor 
que  porque  ha  cumplido  62  años  debe  dejar  de  perte- 
necer al  ejército,  por  faltarle  la  robustez  y la  aptitud 
necesaria  para  soportar  las  fatigas  militares,  y que  es- 
to mismo  no  pueda  decirse  á un  general  de  brigada 
aunque  cuente  80  años.  Esto  es  absurdo,  y por  lo 
tanto  no  puede  sostenerse.  No  puede  sostenerse  tampo- 
co que  haya  una  sola  clase  del  Estado  que  goce  dere- 
chos de  que  no  disfruta  ninguna  otra,  porque  donde  se 
jubila  al  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
bien  puede  darse  el  retiro  á un  general  de  brigada.  Así 
es  cómo  podrán  resolverse  las  dificultades  que  hoy 
existen  para  amortizar  el  exceso  de  oficiales  genera- 
les y mover  las  escalas  de  modo  que  todos  tengan  es- 
peranza de  entrar  á llenar  uno  de  sus  huecos. 

Por  las  mismas  dificultades  pasó  la  Francia,  y des- 
pués de  haber  ensayado  toda  clase  de  paliativos.,  como 
situación  de  reserva,  de  disponibilidad  y no  disponibili- 
dad; tuvo  que  apelar  á la  eirujía  y poner  el  remedio 
de  una  vez;  y hoy  en  Francia  los  generales  de  división 
reciben  el  retiro  á la  edad  reglamentaria,  como  acaba 
de  suceder  nada  menos  que  con  el  comandante  gene- 
ral del  ejército  de  París,  ¿Gomo  se  ha  de  hacer  esto? 
¿Cuándo?  ¿Qué  edad  se  va  á señalar?  Todos  estos  puntos 
es  menester  estudiarlos;  yo  en  este  momento  no  resuel- 
vo nada.  Si  en  alguna  ocasión  viniera  aquí  esta  cues- 
tión, daría  mi  parecer;  pero  ahora  no  trato  de  eso. 

Gon  lo  que  acabo  de  decir  basta  para  que  los  seño- 
res Diputados  se  persuadan  de  lo  que  dije  al  principio 
de  mi  discurso,  esto  es,  que  hay  una  multitud  de  pun- 
tos capitales  de  organización  que  están  por  estudiar, 
y que  no  han  sido  examinados  en  la  Junta  consultiva 
de  guerra,  ó al  ménos  los  trabajos  de  esa  Junta  no  los 
conoce  el  público.  (El  Srt  Ministro  de  la  Guerra:  Están 
presentados  en  esta  Cámara.)  Hay  una  parte;  ¿pero  de- 
jan de  estar  en  pié  estos  puntos  ó no?  Hace  veinte  años 
que  se  están  estudiando,  y hace  sesenta  y siete  que  se 
estudia  la  reforma  de  las  Ordenanzas. 

Voy  á decir  ahora  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Después  de  lo  qué  acabo  de  manifestar,  ¿quiero 
decir  acaso  que  S.  S.  proceda  á hacer  esas  reformas? 
De  ninguna  manera;  y si  yo  me  hallara  en  su  puesto 
me  guardaría  muy  bien  de  poner  la  mano  en  ellas. 
Para  eso  es  menester  lastimar  intereses  creados  á la 
¡ sombra  de  leyes  perturbadoras,  sí,  pero  al  fin  intereses 
creados;  y la  costumbre  de  gobernar  el  ejército  por  dis- 
posiciones ministeriales  está  ya  harto  desacreditada. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Suplico  á S,  S,  que  se  con- 
traiga á la  cuestión. 

El  Sr.  CBÉSTAB:  Procuraré  ceñirme  á ella,  se- 
ñor Presidente,  y voy  á decir  dos  palabras  para  con- 
cluir. 

De  lo  que  acabo  de  manifestar  iba  á deducir  que 
es  indispensable  que  los  Ministros  de  la  Guerra  apoyen 
sus  decisiones  en  el  dictamen  de  un  cuerpo  respetable , 
< de  un  cuerpo  parecido  al  antiguo  Tribunal  Supremo  do 
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Guerra  y Harina,  del  cual  conserva  grata  memoria  el 
ejército,  porgue  hubo  un"  tiempo  que  todos  recordamos 
en  que  cuantas  decisiones  emanaban  de  eso  Tribunal 
eran  recibidas  con  el  mayor  acatamiento  por  el  ejér- 
cito. Ese  cuerpo,  tras  cuyo  dictamen  deseo  que  se  pa- 
rapeten los  Ministros,  no  puedo  sor  otro  que  una  ver- 
dadera, una  genuina  Junta  consultiva  de  guerra,  com- 
puesta de  un  buen  número  de  oficiales  generales,  á la 
cual  puedan  concurrir  los  directores  de  las  armas  para 
hacer  presente  aquello  que  les  ocurra  sobre  las  suyas  ! 
respectivas,  y á la  cual  puedan  también  concurrir  en 
casos  graves  y extremos  los  oficiales  generales  que  ten- 
gan mando  en  Madrid,  constituyéndose  así  una  especie 
de  Congreso  de  especialidades,  cuyos  acuerdos  serán 
recibidos  con  respeto  por  el  ejército,  estoy  de  ello  bien 
seguro.  En  esa  Junta  y en  los  directores  de  las  armas 
debía  el  Ministro  delegar  ciertas  facultades  de  detalle. 

para  que  esa  Junta  tenga  respetabilidad,  para  que 
los  generales  que  á ella  pertenezcan  trabajen  con  gus- 
to, y no  se  sientan  humillados,  es  necesario  que  ten- 
gan las  consideraciones  que  por  su  empleo  les  corres- 
ponde. De  esta  manera  no  hay  inconveniente  en  some- 
ter á esa  Junta  todos  los  proyectos;  y después  de  todo, 
mi  pensamiento  ofrece  una  buena  ocasión  al  Gobierno 
para  introducir  aquí  una  nueva  costumbre,  reclamada 
por  los  pueblos,  y es  que  habiéndose  de  dar  colocación 
á un  número  crecido  de  oficiales  generales,  se  cuente 
para  esto  con  todos  aquellos  que  sin  estar  de  acuerdo 
con  la  política  del  Gobierno  estén,  sin  embargo,  dentro 
de  la  legalidad.  Esto  es  menester  hacerlo,  y será  ab- 
sortamente indispensable  desde  el  momento  en  que  el 
Monarca  tome  la  dirección  suprema  del  ejército,  por- 
que para  un  Rey  joven  y entusiasta  y poseído  del  pa- 
pel que  tiene  dentro  de  una  Monarquía  constitucional, 
no  puede  haber  generales  de  un  color  ni  de  otro,  sino 
que  los  irá  colocando  á todos  sin  mirar  á más  circuns- 
tancias que  á sus  servicios  y á sus  condiciones  de  ido- 
neidad, 

Yo  no  ignoro  ¿cómo  he  de  ignorar?  que  todavía 
hay  cabezas  que  suenan  con  volver  á las  aventuras 
pasadas;  pero  ya  lo  pensarán  un  poco,  porque  esto  no 
es  tan  fácil  como  á primera  vista  parece;  nada  impor- 
ta que  ciertos  sucesos  se  hayan  repetido  muchas  ve- 
ces en  nuestro  país,  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) Voy  á concluir.  Yo  me  alegraría  de  que  esta 
nueva  costumbre  la  introdujera  un  Gobierno  al  que 
apoyo,  y que  sigue  y quiere  seguir  una  política  tan 
amplia  como  generosa.  Los  triunfos  definitivos  no  es- 
tán reservados  sino  á todo  lo  que  es  grande,  noble, 
honrado  y patriótico.  Yo  reconozco  estas  buenas  con- 
diciciones  en  todos  los  Sres.  Ministros,  y estoy  seguro 
de  que  en  cuanto  puedan  contribuirán  á que  nuestro 
ejército  entre  en  el  nuevo  camino  que  se  le  ha  trazado. 
No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  y solo  me  resta 
manifestar  mi  gratitud  á los  Sres.  Diputados  por  la 
atención  con  me  han  oído,  tanto  más  de  agradecer, 
cuanto  que  para  oradores  de  mi  estofa  los  oyentes  an- 
dan por  las  nubes. 

El  3r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega);  Pido  la  palabra.  * 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  el  Congreso 
tiene  que  cumplimentar  su  acuerdo  de  reunirse  en  sec- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  «de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la véga):  No  voy  á decir  más  que  cuatro  palabras,  y no 
tema  el  Congreso  que  siga  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  y que  para  apoyar  una  enmienda  ha  pronun- 


ciado un  discurso  contra  la  totalidad  del  presupuesto 
de  la  Guerra.  Yo  tengo  que  decir  á 3.  S.  que  á la  Jun- 
ta consultiva,  compuesta  de  todos  los  directores  de  las 
armas,  no  se  le  ha  faltado  al  respeto  que  al  ejército  se 
tiene  y se  ha  tenido  siempre,  sin  que  haya  amengua- 
do este  respeto  la  consideración  de  que  esos  directores 
cobran  sueldos  del  Estado.  Es  una  institución  muy  an- 
tigua; conocíase  antes  con  el  nombre  de  Junta  de  ins- 
pectores. Si  no  se  hace  lo  que  3.  S.  desea,  y yo  también 
deseo,  de  que  se  componga  de  generales  que  no  tengan 
otras  atenciones  y puedan  estudiar  las  cuestiones  que 
allí  se  remitan,  no  es  por  culpa  mía,  ¿Está  dispuesto 
3.  3.,  está  dispuesto  el  Congreso  á votarme  la  suma 
considerable  que  se  necesita  para  esa  reforma?  Si  la 
organización  no  es  tan  perfecta,  es  porque  el  estado 
del  Tesoro  uo  lo  permite. 

Ha  hablado  3.  3.  de  que  tenemos  muchos  oficiales 
de  reemplazo,  y ha  dicho  si  se  les  ha  dado  ó si  se  les 
ha  dejado  de  dar  mucho  ó poco.  Yo  tengo  hecha  una 
relación  nominal  para  poner  de  manifiesto,  cuando  lle- 
gue el  caso,  la  justicia  con  que  se  han  resuelto  todos, 
absolutamente  todos  esos  expedientes. 

Dice  3.  S.  que  es  preciso  estudiar  tai  ó cual  cues-, 
tion.  Sin  duda  3.  3.  no  recuerda  que  está  detenido  en 
el  Congreso  el  Código  penal  militar,  en  el  que  los  ofi- 
ciales, aun  cuando  no  tengan  la  instrucción  que  3.  3. 
desearía,  se  encuentran  con  toda  la  legislación  recopi- 
lada. Está  pendiente  también  la  ley  de  Estado  Mayor 
general,  en  donde  se  señala  la  edad  para  los  retiros; 
las  demás  cosas  que  S.  S.  echa  de  menos,  si  no  están  en 
esta  Cámara,  están  en  la  otra.  ¿Y  cuándo  se  me  hacen 
estos  cargos?  Pues  se  me  hacen  precisamente  cuando 
tengo  la  presunción  de  haber  hecho  justicia  á todo  el 
mundo.  Claro  es  que  habiendo  aprobado  las  propuestas 
hechas  por  los  generales,  de  los  oficiales  que  han  derra- 
mado su  sangre  para  darnos  la  paz,  hablan  de  venir 
muchas  reclamaciones,  especialmente  tratándose  de  un 
país  en  que,  por  nuestra  desgracia,  ha  habido  capitán 
que  en  buarenta  dias  ha  llegado  á coronel  y á oficial 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Para  todas  estas  reclama- 
ciones he  fijado  un  término,  he  resuelto  muchísimos 
espedientes,  he  hecho  la  ley  de  ascensos,  la  de  recom- 
pensas, la  del  Estado  Mayor  general  y otras,  con  el  ob- 
jeto de  entrar  en  el  buen  camino  que  S.  S.  dasea,  y soy 
el  Ministro  que  más  leyes  ha  presentado  para  atarse  las 
manos  y para  impedir  que  haya  arbitrariedades  en  las 
decisiones  ministeriales. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  en  mu- 
chas de  las  observaciones  que  ha  hecho;  pero  es  me- 
nester que  cuando  uno  es  justo  y trabaja,  no  se  le  ven- 
gan k recordar  cosas  que  ha  dado  al  olvido  porque  las 
tiene  hechas  hace  tiempo.  No  se  me  ocurre  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  se  reúna  en  secciones.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco  ménos  cuarto  dijo 
El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Conti- 
núa la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
quedas  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 
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Presidentes* 

Sres.  Sacaste. 

- Romero  Orto. 

Cos-Gayon. 

Moyano. 

Castelár.' 

López  de  .Ayate. 

Groizartl. 

Vicepresidentes. 

Sres,  Arnau , 

García  Camba. 

Marqués  de  Campo-Sagrado. 

Suarez  laclan. 

Danvila. 

Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo. 

Polo. 

Seci'etarios, 

Sres.  Ordoñez. 

Martínez  {D.  Cándido). 

Garrido  Estrada. 

Conde  de  la  Encina. 

Ségovia, 

García  López. 

Conde  de  Via-ManueL 

Vicesecretarios . 

Sres,  Conde  dé  Canillas  de  Torneros. 

Ruíz  Tagle. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Esteban  Coll&ntes. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Salgado. 

Forreras. 

Comisión  ele  Peticiones, 

Sres,  Caramés. 

Ruiz  Tagle. 

Mariscal. 

Rodríguez  Correa. 

Montes. 

Salgado. 

Conde  de  Yia-Manael. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  próroga  jwra  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á 
Sevilla . 

Sres,  Arenillas. 

Perez  Sanmillan. 

Garrido  Estrada. 

Bognerín. 

Segovia. 

Moreno  Nieto. 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  declarando  exceptuados 
de  la  desamortización  los  bienes  y ?rentas  del  instituto 
de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza. 

Sres.  Bosch  y Labrús. 


Sres.  Marqués  de  Montoliu. 

Perez  Gárchitorena, 

Moyáno. 

Azcárraga. 

Moreno  Nieto. 

Rico. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército, 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (IX  Máximo). 

Los  Arcos. 

Marqués  de  Tnves, 

Salcedo. 

La  casa.  1 
Herce. 

Albacete, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio. 

Sres,  Perez  y López. 

Suarez  Sánchez. 

Rute. 

Suarez  Incidir 
Danvila. 

Garrido  (IX  Esteban). 

Ruiz  Gapdepon, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  de  enjuickimiento  civil , 

Sres.  Balparda; 

Hernández  y López. 

Alonso  Martínez. 

Muñoz  Herrera. 

Fernandez  de  la  Soz. 

Alzugaray. 

Kuiz  Capdepon. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autori- 
zado la  lectura  do  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Do  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos,  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Almansa  á Yecla,  (jtéasé. 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  77,  que  es  el  de  esta 
sesión,} 

Del  Sr.  Cabezas,  sobre  investigación  de  la  riqueza 
rustica  del  territorio,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á éde 
Diario.) 

Del  Sr.  Escobar  (D,  Angel),  ampliando  la  próroga 
concedida  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Orense  á Tu  y.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  a 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúa la  discusión  sobre  la  enmienda  del  SivCréstar, 
El  Sr,  Cos-Gáyon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión  cede  la  palabra 
al  Sr,  Cánovas  del  Castillo; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Señores  Diputados,  no  tenia  la  menor  idea  de  tomar  la 
palabra,  porque  la  enmienda  del  Sr,  Créstar,  mi  ámi- 
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gp  particular,  la  he  leído  en  estos  mismos  bancos; 
pero  al  oír  que  se  trataba  nada  menos  que  de,  supri- 
mir la  Junta  consultiva  de  guerra,  que  tantos  servi- 
cios tiene  prestados  al  Estado,  puesta  Junta  no  solo 
acaba  de  hacer  en  estos  momentos  una  infinidad  de 
proyectos  de  ley  que  ha  presentado  al  Ministro  de  la 
Guerra,  y éste  á su  vez  ha  sometido  á los  Cuerpos 
Colegisladores,  sino  que  tiene  una  historia  en  la  cual 
constan  los  inmensos  trabajos  que  ha  realizado,  no  he 
podido  menos  de  pedir  la. palabra,  para  significar  al 
Congreso  ios  inconvenientes  qu,e  tendría  la  supresión 
de  este  Cuerpo  consultivo* 

La  Junta  consultiva  do  guerra  no  se  creó  en  el  año 
1858.  La  Junta  consultiva  de  guerra  ha  sido  .creada 
varías  veces,  y varias  veces.,  suprimí  da.  primeramente" 
ha  habido, en  España  Juntas  de,  directores  en  diversas 
ocasiones*  En  1843  el  señor  general  Serrano  fu  é el  pri- 
mero que  creó  la  Junta  consultiva  de  guerra,  la  cual 
se  suprimió  en  1845.  Restablecida  después  en  1858,  ha 
Subsistido  hasta  .61  año  .1868,  en  que  el  Gobierno  pro- 
visional tuvo  á bien  suprimirla*  Esta  Junta  ha  presen- 
tado los  siguientes  proyectos  de  ley:  de  ascensos,  de 
instrucción  militar,  orgánica  do L ejército  y constituti- 
va del  mismo, 

Los  gastos  que  la  Junta  ocasiona  se  reducen  al 
sueldo  de  cuatro  generales,  únicos  que  tienen  sueldo 
en  el  presupuesto,  porque  todos  iqs.  demás, son  directo- 
res generales  de  las  armas;  un  secretario  y un  perso- 
nal reducidísimo  de  jefes  y oficiales  de  diversos  institu- 
tos, Por  consiguiente,  el  gasto  es  sumamente  pequeño. 

El  Sr*  Créstar  ha  dicho  que  su  deseo  sería  darle 
fina  nueva  organización*  Esa  organización,  á mi  juicio, 
no  seria  conveniente,  porque  ocasionaría  gastos  inútil- 
mente. La  Junta  consultiva  de  la  guerra,  compuesta 
de  los  directores  generales,  que  tienen  en  su  mano  mu- 
chos medios  para  poder  satisfacer  los  informes  que  les 
pide  el  Gobierno,  no  tiene  necesidad  de  ese- inmenso 
personal  que  S,  S.  croe  oportuno  destinarle.  Esto  en 
cuanto  a Ja  Junta  consultiva  de  la  guerra. 

El  SrJ  Créstar  ha  pedido  la  reforma  de  las  Or.de- 
denanzas  del  ejército.  Efectivamente,  hace  muchos 
anos  que  se  trata  de  esto;  pero  el  asunto  es  tan  arduo, 
que  bien  ha  merecido  el  largo  tiempo  que  se  ha  em- 
pleado en  su  estudio.  Yo  celebraré  que  se  siga  estu- 
diando antes  de  tocar  las  Ordenanzas  del  ejército. 

También  ha  hablado  S,  S,  acerca  de  las  ambiciones 
que  se  notan  en  el  ejército.  Las  ambiciones  son  una 
consecuencia  inevitable  de  las  perturbaciones  políti- 
cas y de  todas  las  guerras  que  ha  habido  en  España, 
porque  es  muy  difícil  premiar  dentro  de  reglas  abso- 
lutamente justas:  es  sumamente  difícil. 

También  se  ha  ocupado  el  Sr,  Créstar  de  las  Aca- 
demias y de  la  unidad  de  procedencia.  Esto  es  un  de- 
seo muy  loable,  pero  que  tiene  muchos  inconvenien- 
tes y muchos  que  lo  contraríen,  y entre  ellos  militares 
de  merecida  importancia* 

Su  señoría  ha  hablado  á la  vez  del  dualismo.  El 
dualismo*  señores,  será  un  mal,  pero  no  se  le  ve  reme- 
dio* A los  cuerpos  facultativos  hay  que  recompensar- 
los con  grados  y empleos  en  tiempo  de  guerra,  porque 
si  no  so  les  recompensa,  se  encontrarán  en  peores  con- 
diciones que  la  infantería  y la  caballería.  Por  consi- 
guiente, eso  merece  mucha  meditación,  mucho  estudio 
y mucho  tiempo. 


parte  personal  que  les  incumbe,  tienen  á su  cargo  el 
gobierno  inferior  y toda  la  parte  económica  de  los 
cuerpos,  y están  encargadas  del  examen  de  cuentas 
de  muchísimos  batallones,  tanto  de  los  actuales  como 
dq .los  extinguidos;  y por  consiguiente,  no  es  posible 
suprimir  las  Direcciones,  Por  otra  parte,  las  Direccio- 
nes son  una  rueda  necesaria  para  el  Ministro  de  la 
Guerra:  el  Ministro  de  la  Guerra  busca  el  consejo  de 
los  directores,  y los  directores  le  informan  como  tie- 
nen por  conveniente,  pero  siempre  en  interés  del  ser- 
vicio y de  la  Patria, 

Ha  dicho  también  S.  8.  que  es  un  inconveniente 
que  un  inferior  examine  los  informes  de  los  superio- 
res, Esto  es  inevitable:  en  las  * Direcciones  se  examina 
por  tenientes  y capitanes  lo  que  proponen  los  corone- 
les de  los  regúmíqntos,  y en  el  Ministerio  de  la;  Guer- 
ra examinan  coroneles  y brigadieres  las  consultas  de 
dos  generales,  pero  ellos  no  resuelven;  no  hacen  más 
que  dar  opinión  al  Ministro  de  la  Guerra  y citarle  las 
leyes  en  virtud  de  las  cuales  la  fundam  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  conforma  ó no,  como  es  de  su  deber  y está 
en  su  derecho. 

Ha  indicado  también  lá  necesidad  de  mover  las  es- 
calas. Jamás  han  estado  las  escalas  de  las  armas  gene- 
rales como  se.  encuentran  hoy,  es  decir,  tan  aventaja- 
das; porque  el  Gobierno  ha  procurado,  como  es  justo  y 
de  su  deber,  que  no  se  queden  completamente  parali- 
zadas las  escalas  y quedos  militares  obtengan  los  as- 
censos reglamentarios  á que  tienen  derecho  por  sus 
servicios  y antigüedad,  v 

También  ha  hablado  de  los  retiros  forzosos  que  en 
otras  daciones  se  expiden  sin  excepción.  Aquí  también 
se  dan,  y no  se  podrá  citar  ningún  caso  en  que  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  hayan  puesto  dificultades 
para  dar  el  retiro  forzoso  por  edad  al  que  la  ha  cum- 
plido, Por  consiguiente,  esto  que  parece  un  cargo  para 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  está  completamente  desti- 
tuido de  fundamento. 

No  recuerdo  de  qué  otras  cosas  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Créstar  á que  yo  deba  contestar;  y si  algo  se  me  ha 
olvidado,  S.  S,  tendrá  la  bondad  de  indicármelo. 

El  Sr.  CEÉSTAB;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  CRESTAE:  Yoy  á ser  brevísimo,  Sres.  Di- 
putados. 

Lo  primero  que  debo  hacer  es  disculparme  con  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  porque  sin  duda  no  he  logra- 
do expresar  bien  mi  pensamiento,  puesto  que  al  con- 
testarme S.  S*  ha  hablado  corno  si  yo  le  hubiera  diri- 
gido algún  cargo,  ó á la  dependencia  á cuyo  frente;  se 
halla  tan  dignamente*  Nada  de  esto  ha  sido  mi  objeto: 
todos  los  Sres,  Diputados  han  oido  cuántas  salvedades 
he  hecho  para  no  dar  lugar  á quejas,  no  solo  de  S*  S., 
sino  de  los  Ministros  anteriores;  expuse  Los  vicios  de 
organización  de  que  nuestro  ejército  adolece,  vicios 
que  he  atribuido  nada  más  qué  á nuestras  eternas  dis- 
cordias y á la  precisión  en  que- todos  los  Gobiernos  se 
han  visto  de  obfar  contra  las  reglas  de  la  buena  orga- 
nización. 

En  cuanto  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  también  ten- 
go que  rectificarle  muy  poco,  porque  yo  no  he  resuelto 
ningún  punto  de  aquellos  que  he  examinado,  y puesto 
que  S.  S.  conviene  conmigo  en  que  todos  son  puntos 
de  la  mayor  importancia,  de  la  más  alta  trascendencia 
y que  requieren  un  estudio  muy  meditado,  yo  conven- 


El  Sr,  Créstar  se  ha  ocupado  de  la  Administración 
central.  Supone  que  las  Direcciones  no  tienen  objeto* 

Las  Direcciones  de  las  - armas,  prescindiendo  de  la  go  con  S,  S.  en  que  requieren  ese  estudio;  y con  tal 
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objeto  es  con  el  que  yo  propose  la  creación  de  una 
buena,  de  una  germina  Junta  consultiva  de  guerra 
para  que  se  encargara  de  esos  trabajos. 

En  cuanto  á que  la  Nación  no  puede  soportar  los 
gastos  que  esa  Junta  la  impondría,  permítame  S.  S. 
que  le  diga  que  esa  Junta  no  haría  nada  de  bueno,  que 
esa  Junta  perdería  lastimosamente  el  tiempo  si  dentro 
del  mismo  ejercicio  en  que  comenzara  á funcionar  no 
encontraba  donde  producir  economías,  no  por  lo  que 
importara  su  presupuesto,  sino  por  mucha  mayor  can- 
tidad. 

Yo  tampoco  he  indulpado  á la  Junta  consultiva  de 
guerra  actual,  porque  comprendo  que  si  no  ha  dado 
más  resultado  es  porque  su  misma  constitución  se  lo 
impide*  Yo  no  niego  que  los  generales  que  a ella  per- 
tenecen estén  animados  de  los  mejores  deseos,  y creo 
que  á ser  posible  harian  algo  bueno;  pero  puesto  que 
esos  males  que  venimos  lamentando  hace  tantos  años 
todos  están  en  pié,  queda  demostrado  que  esa  Junta 
consultiva  de  guerra  no  ha  servido  hasta  ahora  para 
nada.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra .) 

Son  vicios  de  mucho  tiempo,  son  vicios  que  datan, 
no  ya  desde  los  primeros  años  de  la  guerra  civil,  sino 
desde  mucho  antes;  son  vicios  que  están  dentro  de 
nuestras  instituciones  militares,  desde  principios  del 
siglo,  desde  antes  de  principios  del  siglo;  vicios  que  no 
podrá  S.  S.  evitar;  no  crea  de  ninguna  manera  que  mis 
palabras  se  refieren  á su  administración,  que  hartas 
salvedades  llevo  hechas*  Yo  no  he  dirigido  cargos  á su 
señoría;  no  los  he  hecho  tampoco  -á  ningún  Ministro, 
absolutamente  á ninguno,  porque  estoy  persuadido, 
porque  estoy  convencido  de  que  los  Ministros  no  tienen 
fuerza  bastante  hoy  para  evitar  esos  males,  y lo  que 
yo  ando  buscando  es  un  medio  de  que  la  tengan.  Creo 
que  S.  S,  estará  persuadido,  y la  Cámara  también,  de 
que  no  he  atacado  su  administración'. 

Y habiendo  contestado  ya  al  Sr,  Gánovas  del  Cas- 
tillo no  me  resta  nada  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Yo  agradezco  al  Sr.  Cr estar  todas  las  explica- 
ciones que  ha  dado  respecto  al  Ministro’ de  la  Guerra 
y á su  administración.  ¿Pero  cómo  quiere  S.  S.  que  yo 
le  oiga  decir  impasible  que  puesto  que  el  mal  está  en 
pié,  la  Junta  consultiva  de  guerra  no  sirve  para  nada 
y nada  ha  hecho?  ¿Cómo  he  de  guardar  yo  silencio  ante 
esta  afirmación?  Pues  qué,  la  ley  de  ascensos,  la  ley 
de  recompensas,  el  Código  penal  militar  y todos  esos 
proyectos  que  están  presentados,  ¿no  están  hechos  y 
aconsejados  por  la  Junta  consultiva?  Luego  algo  ha  he- 
cho para  evitar  esos  males  de  que  S.  S.  se  lamenta.  No 
habrá  hecho  bastante  en  concepto  del  Sr.  Créstar,  no 
habrá  hecho  lo  suficiente  para  que  esos  males  dejen  de 
existir;  pero  ha  hecho  lo  posible  para  remediarlos.  Por 
consiguiente,  no  puedo  admitir  la  absoluta  del  Sr.  Crés- 
tar de  que  la  Junta  consultiva  nada  ha  hecho  para  re- 
mediarlos. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra,' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  REYNA:  Yoy  á decir  muy  pocas  después  de 
la  contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Cánovas  y de  las  til- 
timas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Indudablemente  que  opiniones  acerca  de  la  consti- 
tución de  la  Junta  consultiva  hay  muchas  y muy  dife- 
rentes, Yo  respeto  mucho  la  del  Sr.  Créstar;  es  posible 


que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mismo  aceptara  eso 
si  el  presupuesto  lo  consintiera;  y yo  todavía  iría  más 
allá;  los  20  primeros  tenientes  generales  del  escalafón, 
fueran  cualesquiera  sus  nombres,  fueran  cualesquiera 
sus  opiniones,  los  tendria,  así  como  van  los  capitanes 
generales  al  Senado,  los  tendría,  repito,  por  derecho 
propio  de  vocales  de  la  Junta  consultiva;  y el  dia  que 
falleciese  cualquiera  de  ellos,  seria  reemplazado  por  el 
que  le  siguiese  en  el  escalafón.  De  esa  manera  creo 
que  podría  funcionar  la  Junta  consultiva. 

Ahí  verá  el  Sr.  Créstar  cómo  no  estoy  lejos  de  sus 
ideas;  pero  no  tiene  derecho  para  decir  que  porque  esta 
organización  no  sea  lo  que  S,  S.  quisiera,  haya  dejado 
de  responder  á su  misión  la  Junta  consultiva  actual. 

Ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
ocho  proyectos  de  ley  ha  remitido  á la  Junta  consul- 
tiva, y los  ocho,  inclusos, los  de  instrucción  militar  y 
el  de  unidad  de  procedencia,  qne  han  dado  mucho  que 
hacer,  han  sido  despachados  en  ménos  de  tres  meses. 
¿Cree  S,  S.  que  puede  hacerse  más  con  una  Junta  que 
está  compuesta  de  los  directores  dé  las  armas,  que  to- 
dos tienen  mucho  que  hacer  dentro  de  la  suya  respec- 
tiva, y cuatro  tenientes  generales  auxiliares,  cuyo  suel- 
do no  es  por  cierto  el  que  aquí  se  ha  dicho,  sino  mu- 
chísimo ménos?  Cuarenta  y cinco  mil  reales  tiene  un 
general  de  cuartel  y 60.000  en  la  Junta  consultiva,  no 
concediéndole  ayudante  ni  ración  de  caballo.  De  suer- 
te, que  el  que  está  dedicado  á cuestiones  tácticas  no 
puede  sostenerlo  para  ir  al  campo  de  inspección  á ha- 
cer sus  observaciones. 

Pues  á pesar  de  esa  organización,  que  puede  tener 
eses  ü otros  vicios,  la  Junta  consultiva  está  dando 
grandes  resultados;  créalo  8.  S. 

Y me  siento,  porque  opino  que  no  se  debe  cansar 
más  al  Congreso  con  esta  cuestión. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Dos  nada  más  para  felicitarme 
por  lo  que  acabo  de  oir  al  señor  general  Reina,  lo  cual 
prueba  que  las  ideas  qne  he  vertido  aquí  esta  tarde 
andan,  como  dije,  muy  generalizadas  en  España. 

Y en  cuanto  á lo  que  puede  haber  hecho  la  Junta 
actual,  yo  confieso  que  ha  hecho  todo  lo  que  ha  podi- 
do, pero  que  no  ha  hecho  lo  bastante,  ni  mucho  ménos, 
porque  no  puede  hacerlo. 

Y dicho  esto,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  REYNA:  Una  palabra  nada  más  para  decir 
que  la  Junta  actual,  no  solo  ha  hecho  todo  lo  que  ha  po- 
dido, sino  que  ha  hecho  lo  suficiente,  aun  cuando  m 
quiera  reconocerlo  el  Sr.  Créstar;  la  Junta  no  puede 
hacer  que  sus  proyectos  se  conviertan  en  leyes.  Se  li- 
mita á asesorar  al  Ministro  cuándo  éste  la  consulta:  si 
luego  no  se  aceptan  sus  dictámenes,  eso  será  cuenta  de 
los  Gobiernos,  no  de  la  Junta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr,  Créstar, 

La  del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  2.a,  artículos  LY 
2.a  y 3.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  2,° 
de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado para  el  ano  1878  á 79,  en  qne  se  produce  una 
economía  de  81.001 
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PESETAS. 

Artículo  l.° — Material  del  Ministerio  de  la — 


Guerra ....;, , , , . . 110.000 

Coche  del  Ministro 10.000 

Art.  2.° — Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  . 14,035 

Art.  3v — Depósito  de  la  Guerra 40.000 


Total 174.635 


palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  l878,=Ma- 
miel  Salamancas  Antonio  Vivar —Cándido  Martí- 
nez—Luis  de  Rute.=José  López  DomlnguezsCoiis- 
tancío  GambeL=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé j> 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto)  i El  se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyarla, 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  enmienda 
que  he  presentado  está  relacionada  con  la  anterior  de 
unificación  de  la  administración  central.  Unificada  co- 
mo yo  proponía  la  administración  central,  evidente  es 
que  convenía  unificar  también  los  gastos  del  material 
de  esa  administración  central;  desechada  por  el  Con- 
greso la  primera  enmienda^  parecería  innecesario  apo- 
yar La  segunda,  si  no  fuera  completamente  indepen- 
diente bajo  cierto  punto  de  vista.  El  que  no  se  haga  la 
unificación  de  la  administración  central  no  impide,  sin 
embargo,  que  pueda  hacerse  la  unificación  de  los  gas- 
tos de  esa  administración  central;  gastos  importantes 
en  extremo;  gastos,  en  mí  concepto,  superiores  ¿ lo 
necesario;  y sobre  todo,  gastos  encubiertos,  que  no  de- 
ben existir  en  ninguna  dependencia  del  Estado,  puesto 
que  la  ley  de  contabilidad  no  permite  cajas  especiales 
no  intervenidas  y que  no  rindan  cuentas. 

El  material  de  las  Direcciones  en  el  Ministerio  tie- 
ne un  objeto  concreto,  cuyo  objeto  es  atender  á los  gas- 
tos necesarios  de  escritorio  y de  conservación  del  mo- 
biliario de  los  edificios,  Sin  embargo,  estos  gastos  vie- 
nen subviniendo  constantemente  á otros  que  no  están 
plenamente  autorizados,  por  más  que  yo  no  me  opon- 
ga á ellos,  aunque  generalmente  los  juzgue  innecesa- 
rios, Por  eso  la  enmienda  tiene  dos  objetos:  habéis 
visto  que  uno  de  ellos  es  marcar  el  objeto  del  gasto,  y 
por  ejemplo,  respecto  del  coche  del  Ministro,  expreso 
lo  que  cuesta,  en  lugar  de  dejarle  como  está  hoy  invo- 
lucrado en  la  cantidad  general.  La  razón  es  aproxi- 
marnos á lo  que  se  hace  en  todos  los  ejércitos  de  Eu- 
ropa, _Ved  el  presupuesto  de  Italia,  ved  el  presupuesto 
de  Francia,  ved  el  presupuesto  de  Alemania;  todos  es- 
tán aquí  en  la  Cámara,  y en  todos  ellos  encontrareis 
que  los  gastos  dol  material  están  especificados,  y hay 
artículos  diferentes  para  cada  gasto;  por  ejemplo,  para 
papel  y gastos  de  escritorio,  para  alumbrado  y com- 
bustible, y para  carruaje  del  Ministro.  Esto  tiene  una 
ventaja  desde  luego,  y es,  que  la  Nación  gasta  lo  que 
quiere  gastar,  porque  dicho  se  está  que  si  las  Cortes 
creen  que  debe  haber  un  coche  para  el  Ministro  y ade- 
más coches  para  los  directores  generales,  se  pone  lo 
que  cuestan  estos  distintos  coches,  y se  ve  claramente; 
y si  no  quiere  que  los  haya,  con  no  ponerlos  en  los  pre- 
supuestos está  el  negocio  concluido,  mientras  que  aquí 
en  España  no  sucede  eso.  Aquí  en  España  los  directo- 
res, por  ejemplo,  tienen  cocho  porque  sí;  y yo  no  digo 
que  no  deban  tenerlo;  lo  que  digo  es  que  no  hay  nin- 
gún capítulo  que  lo  especifique;  y esos  coches  son  muy 
modernos,  mucho  más  modernos  que  yo  en  el  servicio. 
Pues  bien;  yo  quiero  marcarlos  en  los  gastos  del  mate- 
rial, para  que  no  siga  la  abusiva  marcha  emprendida, 


puesto  que  el  crecimiento  de  éste  gasto  ha  sido  gra- 
dual: primero,  y sin  saber  cómo  ni  por  qué,  apareció  el 
coche  del  Ministro;  después  el  de  las  Direcciones.  Luego 
ha  venido  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra , 
y también  tiene  coche,  y aun  hay  algún  secretario  de 
Dirección  que  también  le  tiene,  porque  con  alguna  fre- 
cuencia le  veo  yo  marchar  en  un  coche  de  casa  de  Lá- 
zaro que  tiene  las  mismas  apariencias  de  procedencia 
que  los  demás.  Estos  carruajes  han  empezado  en  todas 
las  dependencias  por  aparecer  sin  escarapela  ni  galón 
dorado,  y después,  conforme  se  han  ido  aclimatando, 
les  han  puesto  la  escarapela  y el  galón  dorado;  y Inego 
ha  aparecido  otro  coche  más  , pero  sin  escarapela  ni 
galón,  qne  es  el  del  vicesecretario. 

Pero  si  aun  en  las  Direcciones  no  se  gastase  más 
que  lo  que  se  abona  para  los  gastos,  todavía  podría  pa- 
sar; pero  el  caso  es  que  las  Direcciones  tienen  mucho 
más  invisible  que  visible;  el  caso  es  qne  las  Direccio- 
nes, como  jefes  de  los  respectivos  institutos  y como  je- 
fes por  lo  tanto  de  sus  fondos  de  entretenimiento,  se 
allegan  recursos  de  los  cuerpos,  recursos  que  no  saben 
las  Cortes,  recursos  que  no  trascienden  al  publico,  y 
sin  embargo  son  de  doble  importancia,  por  no  decir  de 
triple,  que  los  qne  satisface  el  Erario.  Estos  también 
vienen  creciendo;  han  empezado  por  algunas  circula- 
res vergonzantes  en  que  se  ha  exigido  una  pequeña 
cantidad  mensual,  y esta  cantidad  mensual  ha  ido  su- 
biendo hasta  el  punto  que  veréis  ahora  en  alguna  Di- 
rección, 

Pero  además  de  esto,  yo  creo  que  se  opone  á la  ley 
de  contabilidad  y la  buena  práctica  el  que  un  nume- 
ro considerable  de  Direcciones  como  el  que  tenemos, 
tenga  la  libré  disposición  de  crecidos  fondos,  y que 
haya  el  mismo  cantonalismo  que^  antes  he  dicho  en  los 
gastos  de  esas  dependencias,  que  se  miden  por  la  an- 
chura de  la  conciencia  del  director.  Así  es  qne  en  una 
misma  Dirección,  según  que  el  director  es  más  ó me- 
nos susceptible,  así  los  gastos  son  más  ó ménos  gran- 
des. De  modo  que  no  solamente  se  emplean  esos  fon- 
dos del  material  en  lo  qne  no  deben  emplearse,  y los 
que  dan  los  cuerpos  lo  mismo,  sino  que  vemos  la  mala 
organización  de  que  pagando  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra grandes  cantidades  para  impresiones,  sin  embargo 
exista  una  imprenta  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  y una 
en  cada  Dirección  por  regla  general,  pues  habrá  algu- 
na que  no  la  tenga,  é imprentas  de  gran  lujo  algunas, 
como  la  de  infantería  y la  de  administración  militar. 
Desde  luego  parece  natural  que  si  estas  imprentas  son 
necesarias,  hubiera  solo  una  central,  como  sucede  con 
la  Imprenta  Nacional,  y no  que  por  poco  que  hayais 
leído  de  asuntos  militares,  habréis  visto  imprenta  de 
Administración  militar,  imprenta  de  la  Guardia  civil 
y otras  imprentas  que  por  aquello  que  sucede  en  Es- 
paña de  qne  lo  que  no  cuesta  no  es  caro,  se  dice  que 
no  cuestan  nada  ál  Estado,  siendo  así  que  le  cuestan 
crecidísimas  cantidades,  porque  su  personal  es  perso- 
nal de  tropa,  y sus  gerentes  ó regentes  son  oficiales  y 
jefes  del  ejército,  y de  consiguiente  son  imprentas  que 
salen  mucho  más  caras;  y á pesar  de  que  producen 
pingues  cantidades  á esas  Direcciones,  lo  que  es  al  Es- 
tado le  salen  infinitamente  más  costosas  que  si  tuvie- 
sen que  pagar  impresiones,  cuando  para  esas  impre- 
siones es  para  lo  que  da  el  Estado  los  fondos  del  ma- 
terial. 

Además,  como  he  dicho  antes,  se  opone  á la  ley  de 
contabilidad  esta  abundancia  de  cajas  y de  cajitas,  Si 
son  necesarias,  justo  es  que  estuviera  reconcentrad^ 
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m una  caja  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ó en  cual- 
quier parte,  y que  con  la  natural  intervención  admi- 
nistrativa isuWiniera  á todos  los  gastos  de  las  dependen- 
cias* Gon  solo;  pasar  la  vista  por  los  presupuestos  de 
las  demás  Naciones,  se  observa  que  los  gastes  del  ma- 
terial más  costosos  en  las  dependencias  son  los  nues- 
tros; teniendo  presente^  que  aunque  en  el  presupuesto 
francés  son  algo  más  crecidos,  en  cambio  en  ese  presu- 
puesto entran  en  los,  gastos  del  material'  el  vestuario 
dé  todos  los  dependientes  de  escaleras  abajo  del  Mi.nisr 
terio  de  la  Guerra,  ó sea  lo  que  aquí  llamamos  el  ba- 
tallón de  escribientes  y ordenanzas*  Y además,  en  ese 
presupuesto  francés  se  encuentra  el  gasto  verdadero, 
porque  está  detallado  lo  que  el  Estado  satisface  por 
coche  del  Ministro,  por  alumbrado,  por  impresiones,  y 
por  todos  los  objetos,  incluso  los  gastos  reproductivos* 
Aquí  no  solamente  no  sucede  eso,  sino  que  los  gastes 
del  Ministerio  de  ia  Guerra.se  hallan  subdivididos,  y 
por  un  lado,  recibe  Guerra  los  gastos  del  material,  que 
me  parece  que  son  100.000  pesetas  y pico,  y por  otro 
le  paga  la  Administración  militar*  el -adumbrado- exte- 
rior, q.ue  son, según  cuenta  dé  la  fábrica  del  gás,  59,000 
y pico  de  reales,  con  cargo  al  capítulo  de  utensilios. 

De  manera,  que,  como  sucede  en  muchos  gastos;  se 
tiene  una  crecida;  gratificación,  y por  otra  parte  se  pa- 
gan gastos  anejos  á estas  gratificaciones* 

De  aquí  resulta,  como  he  dicho  antes,  que  estos 
gastos  en  vez  de  disminuir  van  aumentando,  y eviden- 
te es  que  en  vez  de  aumentar  dehieran  disminuir;  y 
lo  digo  así  porque,  por  ejemplo,  hoy  que  tenemos  edi- 
ficios hechos  acl  hoc  para  las  Direcciones;  boy  que  te- 
nemos el  Ministerio  con  toda  amplitud;  hoy  que  los  lo- 
cales son  de  toda  la  dimensión  y capacidad  necesarias 
para  los  objetos  á que  se  destinan;  hoy  que  los  pisos 
son  de  buena  madera  y que  ha  de  haber  alguna  eco- 
nomía en  alumbrado,  en  alfombras,  esteras  y otros 
gastos  de  material,  el  gasto  ha  de  ser  menor  que  cuan- 
do las  Direcciones  tenían  que  ceñirse  á casas  aisladas; 
y tenían  mayor  número  de  habitaciones  que  iluminar, 
peores  pisos,  y por  lo  tanto  más  gasto  de  esteras  y al- 
fombras, sin  embargo  han  aumentado,  y consiste  este 
aumento  en  que  no  hay  nada  que  baste  al  sistema  es- 
tablecido de  aumentar  carruajes  en  las  Direcciones, 
(El  Sr.  Eercepide  la  palabra  J Yo  no  me  opongo  á que 
los  tengan;  pero  creo  que  Oí  acaso  algún  director  debe 
tener  carruaje,  ha  de  ser  un  carruaje  meramente  de 
servicio,  para  poder  ir  con  prontitud  de  jan  punto  á 
otro.  Así  se  empezó  en  el  Ministerio  y en  las  Direccio- 
nes; pero  hoy  ya  no  basta  eso;  ya  se  tiene  el  carruaje 
de  uso  y el  carruaje  de  lujo;  ya  no  hay  nadie  que  no 
tenga  la  berlina  y el  lando. 

Yo  creo  que  los  gastos  de  material  no  son  para  estos 
lujos.  Que  se  tenga  una  berlina  para  ir  de  aquí  para 
alia  con  rapidez,  bueno;  pero  que  se  tenga  además  un 
carruaje  de  familia  parada  Castellana,  creo  que  no 
estamos  en  situación  de  pagar  tales  lujos,  que  al  paso 
que  vamos,  cada  dia  será  mayor,  porque  ya  vereis  cómo 
dentro  de  un  año  el  carruaje  ya  no  está  de  moda  y hay 
que  hacerlo  más  bonito  para  que  pueda  competir  con 
los  demás* 

Mi  arma  es  la  infantería,  como  que  he  servido  mu- 
chos años  en  ella;  he  estado  en  la  Dirección,  y un  poco 
aficionado  á notas,  conservo  algunas  del  tiempo  en  que 
estaba  en  aquella  dependencia,  y además  las  tengo  de 
actualidad  y puedo  decir  al  Congreso  de  lo  que  dis- 
pone el  director  de  infantería  con  solo  su  omnímoda 
facultad,  y vereis  lo  que  importa* 


Abona  el  Estado  para  material  de  la  Dirección  de 
infantería  24*372  pesetas  al  año;  pero  por  una  circular 
del  director  le.  abona  cada  batallón  del  fondo  de  entre- 
tenimiento 25  . pesetas,  ó sean  100  rs.  mensuales  por 
batallón,  y entre  los  143  que  tiene  el.  ejército  impor- 
tan 41*600  pesetas  al  año;  mas  luego  pasa  otro  cargo 
de  3 pesetas  mensuales,  también  por  batallón  para  gas- 
tos de  representación  del  arma,  según  se  dice,  que 
importa  5.148  pesetas;  y por  último,  le  produce  su 
imprenta  36;000  pesetas  al  año  cuando  ménos;;  advir- 
■ tiendo,  porque  veo  que  se  ríe  . el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  chando  yo  estaba  en  la  Dirección,  después 
cuando  era  director  el  Sr,  Martínez  Plowes,  y cuando 
estaba  S.  S*  mismo,  no  había  más  que  una  máquina  y 
dos  prensas  y producía  12.000  rs*  mensuales.  Puedo 
presentar  las  cuentas  del  tiempo  de  S*  3* 

Tenemos  ya  qué  son  107*720  pesetas  lo  que  tiene 
el  [director  general  de  infantería  por  gastos  de  ma- 
terial. 

Pues  bien;  para  que  produzca  esas  36.000  pesetas 
la  imprenta  (y  si  quiere  S-  S*  que  no  produzca  nada, 
estoy  conforme,  porque  viene  mejor  á mi  argumento)* 
paga  el  Estado  37*737  pesetas  que  cuesta  al  Estado  ja 
imprente  de  la  Dirección  de  infantería;  y le  cuesta  en 
la  forma  siguiente; 

Un  teniente  coronel,  dos  capitanes,  un  teniente  y 
cuarenta  y siete  individuos  de  tropa  de  las  clases  de 
sargento,  cabo  y soldado,  por  sus  haberes,  prendas  ma- 
yores, pan,  utensilio  y entretenimiento,  sin  contar  las 
gratificaciones  -que  reciben,  impórtan  dichas  37.737 
pesetas*. 

Es  decir  que  para  que  el  director  de  infantería  se 
pueda  utilizar  de  36*000  pesetas  (y  si  quiere  el  señor 
Ministro  que  de  nada,  de  nada),  el  Estado  paga  37,700 
al  personal;  y dígame  ahora  el  Congreso  si  no  era  más 
-sencillo  darle  las  36*000  pesetas  y todavía  se  economi- 
zaban mil  y pico* 

Aquí  tengo,  y por  no  molestar  al  Congreso  no  las 
leo,  las  circulares  pasadas  con  este  objete;  La  prime- 
ra, y por  eso  he  dicho  antes  que  era  vergonzante,  fué 
pasada  el  24  de  Febrero  de  1868  y se. fijó  en  5 pesetas 
al  mes*  Se  ha  vivido  con  5 pesetas  hasta  que  se  ha  su- 
bido á 25,  y ahora  además  se  han  añadido  las  3 de  la 
representación  del  arma,  * 

Gomo  ve  el  Congreso,  suprimiendo  las  37,000  pe- 
setas de  personal  que  harían  subir  los  gastos  de  mate- 
rial de  la  Dirección  de  infantería  á 143.000  pesetas, 
con  las  107*000  empleadas  en  aquello  para  que  las  da 
el  Estado,  que  es  para  tinta  y pap  d,  me  parece  que  hay 
tinta  bastante  para  darse  un  baño  el  director,  y papel 
para  poner  todo  el  personal  de  la  Dirección  á la  pa- 
pillot. 

Pues  bien,  tengo  casualmente  una  nota  de  los  gas- 
tos de  aquella  época;  los  gastos  que  son  verdadera- 
mente de  material,  papel,  tinta  y demás,  en  tiempos 
de  3,  S.  y aun  anteriores,  importaban: 

HE  A.  LES, 


Papel  blanco  y timbrado  para  oficios 640 

Idem  para  cartas, , * * * 120 

Impresos  (oficios  de  fórmula,  etc*) * . . 500 

Plumas,  lápices,  reglas,  etc. 320 


Suma  en  un  mes.  ...  1.580 


KÚMERO  77. 
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En  un  año  reales ¿t¡  17*060 

En  libros  del  cierre  y registros  de  los  , nego- 
ciados que  se  renuevan  á principio  de  ano.  3,000 


Total  reales*  **,.,..  30-960 


Estos  son  los  verdaderos  gastos  de  oficina;  á esto 
hay  que  añadir  3*000  rs*  que  cuestan  en  primero 
de  año  todos  los  libros  del  registro;  con  lo  cual  ascien- 
den los  gastos  de  escritorio  á un  total  de  20*760  rea- 
les, De  aquí  para  arriba  hasta  llegar  á las  107,000  pe- 
setas ó 428.000  reales  á que  asciende  la  verdadera  con- 
signación de  material,  se  emplea  en  gastos  de  cuadra, 
de  carruajes,  de  alfombras;  de  alumbrado,  que  es  poco 
porque  no  tiene  gas  ni  hay  oficina  de  noche,  y demás 
gastos  por  el  estilo:  me  parece  que  es  una  cantidad  muy 
suficiente  para  estos  gastos* 

Además  de  esto  qué  he  dicho,  hay  que  añadir  á la 
consignación  del  material  el  cargo  que  se  pasa  al  fondo 
de  cuerpos  extinguidos  para  gastos  del  material  de 
oficina;  de  manera  que  can  todo  esto  bien  puede  ase- 
gurarse qüe  asciende  á 111  6 112.000  pesetas  la  can- 
tidad de  libre  disposición  del  director  de  infantería  para 
material  de  oficinas.  Asi,  sir  vais  á Toledo,  veis  aquel 
pabellón  del  director  del  colegio,  costeado  por  el  esta- 
blecimiento; así  veis  viajar  continuamente  de  Madrid 
á Toledo  á Lhardy,  que  es  un  caballero  á quien  todos 
desearíamos  conocer,  pero  ¿ quien  visitamos  poco  por- 
que no  tiene  nada  de  barato;  y si  esto  le  sucede  en  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  calculad  lo  que  será  en 
Toledo* 

Yo  pedí  al  principio  de  la  legislatura  que  se  trajea 
ra  una.  relación  de  los  gastos  de  material  de  las  Direc- 
ciones; se,  me  dijo  que  no  se  podía  traer  porque:  este 
gastos  son  de  libre  disposición  de  los  directores*  y yo 
me  callé;  mi  objeto  era  que  el  Congreso  juzgara  lo  que 
podía1  haber  de  necesario  y lo  que  podia  haber  de  su- 
pérfiuo  en  esos  gastos,  y que  pudiéramos  arbitrar  Iq$ 
inodios  de  que  fueran  ios  ménos  posibles;  pero  ya  que 
esa  relación  no  so  puede  traer,  lo  más  natural  es-  cor- 
tar por  lo  sano,  y puesto:  que  vemos  que  los  gastos,  el 
lujo  y el  fausto  van  en  aumento  precisamente  cuando 
la  Nación  tiene  menos  recursos  y cuando  se  cercenan  á 
las  clases  sus  Legítimos  devengos,,  ya,  que  no  , podamos 
entrar  en  el  detalle  de  la  inversión  de  esos  fondos,  lo 
mtijor  es  disminuirlos  en  ia  proporción  en  que  los  ho- 
rnos visto  aumentar,  Bí  los  directores  viajan  con  gran 
lujo,  quitándoles  algo  de  material  debemos  suponer 
que  este  lujo  disminuirá;  y si  no  disminuye,  será  por- 
que salga  de  su  bolsillo  particular  y no  del  25  por  100 
que  se  descuenta  á los;  haberes  de  las  viudas,  retirados 
y demás  clases. 

Otra  Dirección  hay  cuya  imprenta  he  tenido  oca- 
sión dé  ver  que  es  productiva;  es  la  Dirección  de  Ad- 
ministración militar,  de  cuya  imprenta  , he  tenido  oca- 
sión de  ver  las  cuentas  en  el  Memorial  del  arma,  del 
cual  soy  suscritor* 

No  he  tenido  tiempo  de  comprobar  lo  que  al  Es- 
tado cuesta  esta -imprenta-  pero  sí  be  visto  en  esas 
cuentas  que  la  imprenta  arroja  un  saldo  á favor.de  la 
Dirección  de  5.942  pesetas;  es  decir  que.  hay  que  agre- 
gar esta  cantidad  á la  partida  de  material  consignada 
en  presupuestos  para  esta  Dirección. 

En  la  Dirección  de  la  Guardia  civil  hace  tiempo 
que  he  sabido  que  una  de  las  gratificaciones  que  tie- 
nen los  oficiales  de  la  Dirección  procede  del  producto 
de  la  imprenta  en  que  se  iim  tl  Memorial  del  arma* 


Yo  creo,  señores,  que  sí  estas  imprentas  dan  bue- 
namente estos  productos  no  se  deben. desperdiciar;  pero 
lo  natural  seria  que  no  se  considerase  como  producto 
sino  lo  que  excediera  después  de  pagar  el  personal  em- 
pleado en  estos  establecimientos;  porque  tal  como  hoy 
se  hace,  no  hay  imprenta  que  no  produzca;  si  no  se 
gasta  más  que  en  papel  y tinta,  y el  establecimiento 
ha  de  pagar  un  personal  tan  caro  como  es  el  de  oficia- 
les, sargentos  y cabos  que  sirven  en  estas  imprentas, 
entonces  en  lugar  de  ser  una  ventaja  para  el  Erario  es 
un  per  jacio,  porque  todo  su  producto  es  para  el  direc- 
tor, y al  director  no  se  le  deben  dar  más  ventajas  que 
las  que  resulten  , del  sueldo  que  se  le  asigne* 

Aquí  están  las  cuentas,  que  no  leo  por  no  molestar 
al  Congreso  porque  son  bastante  largas;  pero  los  seño- 
res Diputados  que  quieran  verlas  las  encontrarán  en  el 
último  número  del  Memorial  de  A dministracion  militar . 

La  imprenta  de  la  Dirección  de  infantería,  y me 
ciño  á esta  Dirección  porque  naturalmente  es,  el  arma 
que  conozco  mejor,  porque  es  donde  he  servido  y don- 
de tengo  más  amigos,  y por  consiguiente  los  datos  que 
me  facilitan  son  más  exactos;  en  la  Dirección  de  infante- 
ría el  Memorial  del  arma  tiene  10*000  suscritqres  á 3 rs* 
los  oficiales  y á 2 los  sargentos,  y aunque  no  es  obliga- 
toria la  suscríeion,  lo  es  poco  ménos;  y digo  que  es  poco 
ménos  que  obligatoria,  porqne  se  tiene  prevenido  por  el 
director  que  se  conteste  á las  preguntas  que  hagan  los 
oficiales,  sargentos  é individuos  de  tropa  si  son  suscri- 
toros  al  Memorial,  y si  no  son  sus  cuito  res,  que  no  seles 
conteste,  viéndose,  en  mi  concepto,  con  escándalo  en 
algún  Memorial  que  dice:  «al  sargento  D*  Fulano’,  que 
ha  preguntado  esto,  no  se  le  contesta  porque  no  es  sus- 
critos» Naturalmente,  este  sargento,  ¿qué  ha’ de  hacer? 
Dar  los  2 rs*  para  que  le  contesten  á la  pregunté; 
y este  es  un  medio  indirecto  que  creo  que  no  es  legal 
ni  mucho  ménos  conveniente* 

Yo  creo  que  las  Direcciones  de  las  armas  no  deben 
ser  industríales;  las  Direcciones  délas  armas  deben  di- 
rigir y deben  estar  por  encima  de  las  murmuraciones 
que  resultan  de  hacer. una  especulación  . de  cosas  que. 
debieran  ser  cuando  más  . para  el  uso  oficial,  nunca 
para  el  particular*  Así  sucede  que  ahora,  por  ejemplo, 
todos  los  impresos  de  los  cuerpos  se  hacen  en  la  Di- 
rección de  infantería,  no  de  balde,  sino  por  su  precio. 
¿Y  por  qué  lo  hace?  ¿Es, porque,  lo  haga  más  barato  ni 
mejor  que  las  demás  imprentas?  No;  es  porque  no  pasa 
por  ninguna  cuenta  que  tenga  un  céntimo  .más  de-co- 
rno lo  hace  la  Dirección;  es  decir,  tiene  marcando  el  tipo 
á la  industria;  y naturalmente,  un  industrial  como  la 
Dirección , que  empieza  por  que  ,el  Estado  le  paga  ios 
operarios,  el  material,  la  contribución  y el  local,  por- 
que está  la  imprenta  en  la  casa  del  archivo,  puede  ha- 
cerle de  gracia  um  céntimo  ménos  que  cualquier  par- 
ticular, y con  este  céntimo  ménos  ha  de  tener  una  ga- 
nancia de  100  por  100;  y como  pone  un  cénDh10 
nos  que  la  industria  particular,  los  jefes  de  los  cuerpos 
no  tienen  más  remedio  que  venir  á que  les  haga  los 
impresos  la  Dirección  de  Infantería* 

Pero  esto,  sobre  ser  un  perjuicio  para  la  industria 
particular,  es  en" mi.  concepto  un  perjuicio  para  la  dis- 
ciplina. gi  este  perjuicio  fuera  solo  para  la  industria, 
quizás  no  lo  dijera;  pero  lo  es  para  la  disciplina  el  que 
venga  á ser  industrial  una  oficina,  uña  dependencia 
que  debe  estar  por  encima  de  eso  y dirigirse  solo  á la 
moralidad  en  los  cuerpos  y al  cuidado  de  la  mayor  eco- 
nomía posible* 

No  insistiré  más  sobre  esto;  yo  os  presento  el  mal 
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con  la  verdad  y claridad  que  acostumbro;  yo  por  hoy 
no  he  de  poder  remediarlo,  porque  no  cuento  con  más 
voto  que  el  mío;  vosotros  lo  desechareis,  y lo  sentiré, 
porque  el  mal- será  para  vosotros* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Herce  ¿para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr*  HERCE:  Para  defender  á un  ausente*  Ruego 
á S,  S.  se  sirva  consultar  á la  Cámara* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  se 
que  el  Sr.  Salamanca  se  haya  referido  á ningún  ausen- 
te; y si  se  hubiera  referido,  entonces  habría  necesidad 
de  consultar  á la  Cámara. 

El  Sr.  HEROE  Aquí  ge  ha  hablado  mucho  sobre  el 
cuerpo  de  artillería,  y como  quiera  que  su  director  ha 
sido  aludido  por  el  Sr.  Salamanca  al  hablar  de  las  Di- 
recciones en  general,  me  hallo  en  el  caso  de  decir 
algunas  palabras,  porque  pertenezco  á ese  cuerpo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  dirá  si  ha  aludido  á alguna  persona 
que  pueda  ser  defendida  por  el  Sr.  Herce,  aunque  yo 
creo  que  no  lo  ha  sido. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  he  aludi- 
do al  director  de  artillería  particularmente;  pero  si  el 
Sr*  Herce  lo  quiere  tornar  por  la  alusión  general  que 
yo  he  hecho,  no  tengo  inconveniente  en  discutir  con  su 
señoría,  por  más  que  yo  no  he  aludido  personalmente 
al  señor  director  de  artillería. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Herce,  la  defensa  del  cuerpo  de  artillería  está  confiada 
al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  El  Reglamento  se  refiere 
á personas  particulares,  á quienes  no  ha  ofendido  por 
cierto  el  Sr.  Salamanca;  y como  S*  S*  cita  una  persona 
que  no  ha  sido  aludida,  no  puedo  concederle  la  palabra. 

El  Sr.  HERCE:  No  me  propongo  invadir  las  facul- 
tades del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  de  la  Comisión; 
pero  ruego  á S*  S,  que  se  consulte  á la  Cámara  si  se 
me  concede  la  palabra  para  decir  brevísimas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Yo 
siento  decir  que  no  creo  que  estamos  en  el  caso  que  el 
Reglamento  previene,  porque  aquí  no  hay  persona  nin- 
guna aludida  á quien  S.  S*  pueda  defender*  . 

El  Sr.  HERCE:  Observo  que  el  Sr*  Salamanca  al 
hablar  de  las  Direcciones  en  general  ha  hecho  algunos 
argumentos  que  en  mi  concepto  envuelven  cierta  gra- 
vedad; y como  quiera  que  en  la  Dirección  de  artillería 
ni  existen  esos  gastos  ni  ese  carruaje..* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense S.  R;  creo  que,  según  el  Reglamento,  la  Mesa  no 
puede  concederle  la  palabra  en  este  momento,  y tiene 
el  sentimiento  de  decirle  que  no  hay  necesidad  de  con- 
sultar á la  Cámara* 

El  Sr.  Reyna  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  REYNA:  Puesto  que  el  Sr.  Salamanca  se  ha 
ocupado  con  preferencia  de  los  directores  de  las  armas, 
y siendo  uno  de  ellos,  aunque  el  último,  voy  á decir 
muy  pocas  palabras,  porque  no  era  ésta  la  enmienda 
que  yo  había  de  combatir* 

El  Sr*  Salamanca  ha  indicado  cosas  que  envuelven 
cierta  gravedad,  y yo  quisiera  que  S.  S.  concretara 
los  cargos  y dijera  quiénes  son  esos  directores  que  sos- 
tienen todo  ese  lujo  costeado  por  el  Estado*  Lo  que  yo 
puedo  decir  á S*  R con  la  lealtad  é ingenuidad  con  que 
sabe  que  yo  obro  siempre,  es  que  todos  los  antecedentes, 
hasta  los  más  pequeños,  respecto  á esa  cuestión,  están 
á disposición  de  S.  R,  y que  el  oficial  encargado  de 
administrar  el  material  de  la  Dirección  de  mi  cargo 
pondrá  á su  disposición,  sin  necesidad  de  que  se  mo- 


leste en  ir  á ia  Dirección,  todos  cuantos  datos  sean  ne- 
cesarios para  que  R R pueda  persuadirse  de  que  lo 
que  aquí  ha  indicado  no  se  refiere  á la  Dirección  que 
tengo  á mi  cargo*  Adquiero  desde  luego  este  compro- 
miso si  S*  R acepta. 

Respecto  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y á todos  esos 
gastos  de  papel,  tintero  y demás  cosas  de  que  ha  ha- 
blado S.  S.,  debo  decirle  que  sabe  perfectamente  que 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  hay  una  Junta  económi- 
ca que  administra  los  fondos  qué  en  esos  gastos  se  em- 
plean con  completa  independencia  del  Ministro,  así 
como  las  Direcciones  tienen  un  oficial  encargado  de 
ese  servicio*  Yo  lo  que  puedo  decir  á S.  R es  que  á los 
individuos  que  desempeñan  las  funciones  de  escribien- 
tes en  aquel  departamento  no  puede  dárseles  más  que 
un  real  diario  de  gratificación,  pudiendo  añadir  que  no 
sé  cómo  hay  quien  solicite  pertenecer  á ese  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas,  contra  el  cual  está  S*  Rs 
porque  á más  del  trabajo  ímprobo  que  sobre  ellos 
pesa,  ei  domingo,  único  día  festivo  de  que  disponen,  tie- 
nen que  acudir  á las  prácticas;  y como  si  esto  no  fuera 
bastante,  todavía  entre  semana  tienen  que  hacer  una 
guardia  en  la  plaza,  sin  que  estén  excluidos  ni  los  de- 
lineantes ni  ios  dibujantes* 

Su  señoría,  que  ha  servido  como  yo  en  la  infantería, 
es  decir,  en  las  filas,  como  vulgarmente  se  dice,  se  ha 
ocupado  mucho  del  material  de  la  Dirección  de  esa 
arma.  El  material  que  ahora  tiene  la  Dirección  de  In- 
fantería es  el  mismo  que  tenia  en  1853  con  mny  poca 
diferencia* 

El  Memorial  de  Ingenieros  también  data  de  aquella 
época,  no  es  de  hoy,  y no  comprendo  qué  razón  ha 
tenido  R S*  para  expresarse  respecto  de  él  de  la  ma- 
nera que  lo  ha  hecho*  Dice  S*  S*  que  no  se  contesta  en 
ese  periódico  á los  que  no  son  suscrito  res.  Es  verdad; 
pero  se  les  contesta  directamente,  y R 8.  puede  pre- 
guntar á cualquier  oficial,  sargento,  cabo  ó soldado 
que  haya  dirigido  alguna  pregunta  á la  Dirección  y 
no  fuera  suscritor  si  no  ha  recibido  contestación  di- 
rectamente* La  recibirá  más  tarde  ó más  temprano, 
pues  como  S*  S.  sabe  pesan  muchas  ocupaciones  sobre 
el  director  del  arma,  pero  al  fin  se  contesta  a su  con- 
sulta. 

Respecto  á los  IGü  rs.  de  que  8*  R ha  hablado,  y 
que  pagan  los  cuerpos  del  fondo  de  entretenimiento,  en 
que  se  han  refundido  todos  los  demás  fondos,  debo  de- 
cir á 8*  S*  que  se  destina  precisamente  al  pago  de  los 
escribientes  que  hay  en  esa  dependencia,  cuyo  número 
ha  tenido  que  aumentarse  por  el  aumento  que  también 
ha  tenido  la  fuerza  del  ejército* 

Antes  había  40  regimientos  de  infantería,  hoy 
hay  80;  hay  también  los,  100  batallones  de  la  reserva, 
todas  la  incidencias  de  los  suprimidos,  más  la  comisión 
de  ajustes,  que,  como  S.  R sabe,  tiene  un  grandísimo 
personal.  Todo  eso  depende  de  ia  Dirección  de  infan- 
tería, y para  las  atenciones  que  ocasiona,  así  como 
para  pagar  las  gratificaciones  de  los  escribientes  ne- 
cesarios para  ese  servicio,  es  para  lo  que  se  cobran  de 
los  cuerpos  esos  100  rs. 

Mucho  se  ha  ocupado  R R de  las  imprentas  de  las 
Direcciones;  yo  no  conozco  más,  mejor  dicho,  no  pue- 
do hablar  más  que  de  la  imprenta  de  la  Dirección  de 
ingenieros.  Sea  lo  que  quiera  de  todas  las  demás,  yo 
solo  puedo  decir  á S.  S.  que  la  imprenta  de  la  Direc- 
ción de  ingenieros  paga  su  contribución  al  Estado,  que 
no  tiene  regente  ó corrector  militar  de  la  clase  desol- 
dados, cabos  ó sargentos,  sino  civil,  á quíeD  paga,  y 
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que  únicamente  los  operarios  son  de  la -clase  de  solda- 
dos, por  cuya  razón  no  reciben  lo  que  ganarían  si  no 
fuesen  militares,  ni  tienen  tampoco  las  ventajas  que 
S.  Bk  oree,  á pesar  de  que  deberían  tenerlas. 

Su  señoría,  que  es  aficionado  á la  lectura,  compren- 
derá fácilmente  que  dados  los  artículos  puramente 
científicos  que  en  el  Memorial  de  Ingenieros  se  publi- 
can, que  dados  los  grabados  de  máquinas,  de  aparatos, 
de  cureñas  y de  otros  objetos  que  la  ilustración  de  esos 
artículos  exige,  ese  periódico  costaría  mucho  si  se  hi- 
ciera fuera  de  la  Dirección,  publicándose  en  ella  de 
una  manera  económica,  lo  cual  es  indispensable,  por- 
que como  desgraciadamente  en  España  no  se  lee  mu- 
cho, los  suscrítores  son  pocos. 

Dice  S.  S.  que  tiene  datos  y antecedentes  que  le 
prueban  que  la  imprenta  de  ia  Dirección  de  infantería 
tiene  grandes  rendimientos,  ¿Y  con  qué  derecho  puede 
meterse  nadie  en  eso?  Si  la  Dirección  de  infantería  tie- 
ne una  imprenta  en  la  cual  hay  muchísimo  trabajo, 
¿por  qué  ha  de  dar  á nadie  lo  que  gana  en  las  impre- 
siones? ¿No  tiene  derecho  el  director  del  arma,  que  es 
ei  jefe  de  esta  dependencia,  á emplear  esas  utilidades 
en  la  misma  imprenta  para  mejorarla,  ó en  cualquiera 
otra  cosa  del  servicio?  Porque  supongo  que  ni  á su  se- 
ñoría ni  á nadie  se  le  habrá  pasado  siquiera  por  la  ima- 
ginación que  se  emplea  en  provecho  propio,  lo  cual 
solo  vendría  á demostrar  la  pequeñez  del  hombre,  que 
lo  hiciera,  por  lo  que  la  cosa  encierra  en  sí,  y por  lo 
exiguo  de  la  cantidad. 

Además,  la.  imprenta  necesita  tener  una  casa,  por- 
que S.  S.  sabe  que  no  es  posible  que  esté  en  la  misma 
Dirección,  y esa  casa  hay  que  pagarla  con  sus  pro- 
ductos. 

Nos  ha  hablado  S.  S.  de  viajes  á Toledo  y de  no  sé 
que  cosas  que  pasan  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo.  No 
he  comprendido  bien  lo  que  S.  S*  ha  querido  decir,  y 
por  no  padecer  una  equivocación,  lo  que  sentiría  mu- 
cho, y. más  teniendo  que  dirigirme  á S.  S.,  dejo  de  ocu- 
parme de  este  asunto. 

Como  el  señor  general  Salamanca  va  á consumir 
luego  un  turno  en  la  totalidad  y hablará  del  presu- 
puesto en  general,  lo  mismo  de  su  estructura  que  de 
las  cifras  que  en  él  se  encierran,  aplazo  para  entonces 
oi  contestar  á algunas  otras  indicaciones  de  B,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEG-BETE:  El  señor  ge- 
neral Eeyna,  al  contestarme  como  individuo  de  la  Comi- 
sión, me  ha  atribuido  el  haber  dicho  cosas  graves  de 
las  Direcciones  en  general,  y me  ha  dicho  que  con- 
crete cuáles  son,  Yo  tengo  que  decir  á S,  S.  que  he 
concretado  bastante  y he  dicho  á cuáles  aludia.  Si 
como  S.  S.  dice,  y yo  me  complazco  en  reconocer,  en 
la  Dirección  de  ingenieros  y en  la  de  artillería,  á las 
cuales  voy  con  alguna  frecuencia,  el  lujo  no  es  exce- 
sivo, y el  coche  que  tiene  S.  S,  no  sale  de  los  gastos 
de  la  Dirección,  sino  de  su  bolsillo  particular,  debo 
decir  á S.  S.  que  esto  es  perfectamente  injusto,  por- 
que en  otras  Direcciones  estos  gastos  salen  de  la  Di- 
rección. Si  á S.  S,  no  le  basta  lo  que  le  dan  para  gas- 
tos, que  es  mucho  ménos  de  lo  que  se  da  á las  demás 
Direcciones,  tanto  más  en  favor  de  lo  que  acabo  de  de- 
cir. Su  señoría  sabe  sí  su  carruaje  es  suyo  ó si  es  de  la 
Dirección,  y no  tengo  más  que  decir  sobre  esto.  Yo  sé 
que  efectivamente  en  la  Dirección  de  S,  S.  no  debe 


haber  bastado  lo  asignado  para  gastos,  porque,  si  no 
estoy  mal  enterado,  el  año  pasado  hubo  de  destinar  á 
material  lo  que  estaba  consignado  para  escuelas  prác- 
ticas, y hasta  tengo  entendido  que  hubo  oposición  por 
parte  del  oficial  de  la  Secretaría  del  Ministerio.  Si  es- 
toy equivocado,  S«  S.  lo  dirá,  y no  hay  para  qué  hablar 
más  del  asunto. 

En  cuanto  á las  contestaciones  que  constantemen- 
te tienen  que  dar  los  directores,  y en  especial  el  del 
arma  de  infantería,  yo  le  puedo  asegurar  al  señor  ge- 
neral Eeyna  que  hay  oficiales  y jefes  que  en  tres  meses 
no  han  tenido  contestación  á sus  pretensiones  ni  han 
podido  ver  al  director,  pero  es  más:  entre  los  que  fue- 
ron llamados  para  aquella  célebre  revista  de  inspección 
personal,  que  podía  haberse  hecho  por  medio  de  foto- 
grafías, toda  vez  que  solo  tenia  por  objeto  ver  á las  per- 
sonas, hay  algunos  amigos  mios  que  le  podré  citar  á 
S,  St,  que  han  tardado  dos  meses  y medio  en  poder  ver 
al  director. 

Que  esas  100  pesetas  á que  ha  aludido  S.  S.  salgan 
del  fondo  de  entretenimiento  ó del  económico,  para  el 
caso  es  lo  mismo.  No  es  tan  antiguo  el  de  5 pesetas, 
pues  es  del  actual  director.  El  de  25  pesetas  es  más 
moderno;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ese  fondo  no 
es  para  los  gastos  en  que  se  emplea. 

Me  ha  preguntado  S.  S.  si  creo  que  se  utilicen  los 
dkectores  de  ciertas  cosas.  Yo  no  puedo  figurarme  esto 
ni  dé  los  directores  ni  de  ninguna  persona  decente; 
pero  sé  que  se  emplean  fondos  en  ciertas  cosas  que  sin 
ser  de  utilidad  particular,  son  de  ostentación  particu- 
lar, y como  la  ostentación  particular  no  debe  salir  del 
Erario  público,  sino  del  bolsillo  particular,  creo  que 
quitando  un  poco  de  lo  que  da  el  Erario,  tendrá  que 
venir  el  gasto  al  bolsillo  particular,  que.  es  donde  debe 
estar  ó de  donde  debe  salir. 

Ha  dicho  S.  S.  que  he  estado  injusto  al  hablar  de 
si  produce  ó no  la  imprenta,  concluyendo  por  pregun- 
tarme que  quién  tiene  derecho  á meterse  en  si  la  im- 
prenta produce  ó no.  Yo  creo  que  todo  el  mundo.  No 
tengo  derecho  á meterme  en  lo  que  produce  la  im- 
prenta de  la  Viuda  de  García,  que  imprime  el  Diario 
de  Sesiones , ú otra  cualquiera  imprenta  particular;  pero 
cuando  se  mete  á impresor  el  que  no  tiene  ese  oficio, 
y lo  hace  con  cargo  al  Estado,  yo  tengo  derecho  á sa- 
ber si  esa  imprenta  produce  ó no  produce  y si  debe  ó 
no  imprimir. 

Que  "S.  S.  en  su  imprenta  no  cnbre  los  gastos:  pues 
razón  de  más  para  lo  que  he  dicho.  Si  todos  los  ramos 
de  Guerra  tuviesen  una  como  la  Imprenta  Nacional,  ó 
si  todas  las  demás  viniesen  á ésta  que  hoy  parece  que 
no  produce,  no  solamente  se  sostendría,  sino  que  no 
tendría  S.  S.  que  gastar  en  la  imprenta  de  ingenieros, 
y en  la  Imprenta  Nacional  se  imprimirían  los  mismos 
brillantes  artículos  de  los  oficiales  del  cuerpo  de  inge^ 
ni  aros,  á cuyo  Memorial  me  honro  de  estar  suscrito,  y 
lo  mismo  sedearía  lo  impreso  en  la  imprenta  de  inge- 
nieros que  lo  impreso  en  la  Nacional  ó en  la  de  la  Viu- 
da de  García, 

En  cuanto  á casa  para  la  imprenta,  ya  he  dicho 
antes  que  la  de  infantería  está  en  el  mismo  local  que 
el  archivo,  y que  por  consecuencia  no  cuesta  nada; 
pero  si  costara,  más  razón  habría  para  hacer  lo  que  yo 
digo;  y no  insisto  más  porque  creo  que  el  asunto  no 
lo  merece. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  3, 
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El  0¿1  BEYNA:  Empiezo  por  negar  rotan  da  mente  : 
y por  decir  á S,  Sí  que  le  han  engañado  cuando  le  han 
dado  la  noticia  de  que  en  la  Dirección  de  ingenieros  se 
había  pedido,  por  ser  insuficiente  el  material,  que  se 
aplícase  á ese  concepto  algo  de  íb  destinado  á las  escue- 
las prácticas.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  en  sn 
banco ; los  documentos,  como  ya  he  indicado  á S,  S. 
antes,  están  á su  disposición,  y yo  hasta  lé  exijo,  pues- 
to que  ha  asegurado  eso,  que  vaya  allí  para  que  Se 
convenza  de  que  ni  siquiera  ha  pasado  por  la  imagina- 
ción del  director  hacer  lo  que  S.  R ha  dicho.  ¿Oree  su 
señoría  que  voy  yo  á la  Dirección  de  ingenieros  á ha- 
cer probaturas  de  ranchos  y á dar  arroz  con  leche  á 
los  soldados?  ¿Cree  S.  S.  éso  de  mí?  ¿No  hace  muchos 
años  que  me  conoce?  Pues  en  esa  Dirección  puedo  le- 
vantar mi  cabeza  muy  erguida  como  en  todas  partes. 
Por  eso  me  levanto  á hablar,  y aunque  no  tengo  dotes 
de  orador,  tengo  mi  reputación  muy  acreditada,  y ésto 
me  da  fuerza  para  contestar  á cualquiera  que  venga 
aquí  á impugnar  mis  actos. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  imprenta,  yo  le  niego 
á S.  R que  tenga  el  derecho  de  intervenir  en  esta  im- 
prenta, que  es  particular,  que  no  es  del  Estado.  Si  esa 
imprenta  hubiera  sido  comprada  por  el  Estado,  tendría 
S.  S.  razón;  pero  la  imprenta  donde  se  imprime  el  Me* 
mortal  es  de  los  oficiales  del  cuerpo,  que  lian  compra- 
do él  material  con  sus  sueldos  con  el  objeto  de  impri- 
mir ahí  sus  ideas,  porque  de  otra  manera  tendrían  que 
gastarse  toda  su  paga  en  una  imprenta  particular  si 
querían  imprimir  hasta  las  lecciones  que  dan  en  la 
Academia  cuando  son  profesores.  Los  oficiales  se  la  ad- 
ministran y pagan  al  Estado  hasta  la  contribución  como 
puede  pagarla  cualquier  industrial. 

Dice  S.  8.  que  la  ostentación  y el  lujo  no  debia  pa- 
garlo el  Estado,  y me  ha  preguntado  si  yo  tenia  un  car-  ¡ 
maje  y cómo  lo  pagaba.  Efectivamente,  señor  general 
Salamanca,  una  berlina  con  un  caballo  es  lo  que  tiene 
el  director  de  Ingenieros;  ¿y  sabe  8,  R cómo  lo  paga? 
Pues  dejando  en  lá  Dirección  las  raciones  de  pienso  que 
se  concede  para  caballos  á todos  los  directores,  y de  esa 
manera  se  mantiene  el  caballo  de  mi  berlina.  Dejo  á la 
consideración  de  S.  R si  estó  es  ostentación  y lujo. 

Impresos  con  cargo  al  Estado,  No  comprendo  dó 
dónde  deduce  S,  S.  eSto.qDe  cuándo  acá  sénlos  impre- 
sos con  cargo  al  Estado?  Serán  con  cargo  al  individuo 
que  los  compra.  Si  la  imprenta  los  hace,  el  individuo 
que  va  á comprarlos  será  él  que  los  pague,  pero  no  con 
cargo  al  Estado. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  R 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezare 
por  lo  último,  para  que  no  se  me  vaya  lá  idea.  He  di- 
cho impresos1  con  cargo  al  Estado,  porque  si  el  perso- 
nal cuyo  número  he  citado  de  la  Dirección  de  infante- 
ría; y no  sé  sí  el  de  la  dé  ingenieros,  lo  paga  el  Estado, 
es  un  cargo  contra  el  Estado. 

Volviendo  al  principio  de  la  rectificación  de  R S. 
y del  mal  humor  que  ha  demostrado,  le  contestaré  que 
me  bastaba  con  que  él  me  lo  hubiese  dicho;  pero  debe 
suponer  que  basta  qúc  R S.  me  exija  que  yo*  lo  vea, 
para  que  yo  no  lo  haga. 

En  cuanto  a lo  que  S,  S.  ha  dicho,  sin  venir  al 
caso,  de  ranchos  y dé  arroz  con  leche  y demás,  que 
supongo  lo  habrá  dicho  para  hacer  gracia  al  Congre- 
so, le  contestaré  que  cuando  he  dicho  que  lo  hacía,  lo  , 


( hacia,  y aquí  hay  Diputados  de  Málaga  y de  Valencia 
que  lo  habrán  visto;  y más  re cientemen  te  el  regí  mien- 
to de  Granada,  mandado  por  el  coronel  Sr.  Zubíeta,  co- 
mandante qué  fuó  de  mi  mismo  batallón,  lo  ha  practi^ 
cado:  practicándolo  están  todavía  en  Guadalajara,  don- 
de puede  verlo  R R;  porque  si  S.  R no  dice  lo  que  no 
háce,  yo  empiezo  por  no  decir  lo  que  hagó;  y creo  que 
me  quedo  más  atrás  que  S.  R 

En  cuanto  á si  S.  R tiene  una  berlina  y para  sos- 
tenerla deja  las  melones  que  se  conceden  á los  caba- 
llos de  los  directores,  yo  repito  lo  que  antes  dije:  si 
S.  S.  no  puede  tener  más  que  una  berlina  y en  esa  for- 
ma, S.  R sabe,  y no  le  digo  nada  nuevo,  y creo  que 
cuando  hablamos  como  hablamos  aquí,  con  entera  ver- 
dad, no  me  lo  ha  de  negar;  S.  R sabe  que  otros  tienen 
más  de  un  caballo  y de  un  coche.  (El  Sr j Rerce:  La  Di- 
rección de  artillería,  ninguno.) 

Pues  mejor;  más  á mi  favor;  ya  tiene  una  que  tiene 
ménos,  y que  tiene  menos -que  la  que  tiene  dos. 

De  consiguiente,  de  lo  que  se  debe  tratar  es  de  si 
debe  tener  uno  ó ninguno.  (El  Sr.  Eerce:  És  que  á mí 
me  conviene  que  conste  que  no  tiene  ninguno.)  Pues 
bueno;  que  conste;  pero  que  conste  al  mismo  tiempo 
que  hay  quien  tiene  dos. 

Pues  todo  eso  viene  en  fuerza  de  mi  argumento.  Lo 
qué  hace  falta  es  saber  si  han  dé  tener  uno,  medio  ó 
ninguno.  Si  tienen  medio  ó uno,  que  lo  tengan  todos, 
y 'si  no,  qué  nó  los  tenga  ninguno. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Me  alegro  mucho  de  la  noticia  que 
me  ha  dado  el  Sr.  Salamanca  acerca  de  lo  que  dice  que 
se  practica  ahora  mismo  en  Guadalajara.  Pero  yo  lo 
que  deseo,  y esto  no  es  exigencia,  porque  yo  para  exi- 
gir exijo  de  otra  manera,  y no  ine-  parece  que  esta  es 
ocasión  de  exigencias,  es  que  el  señor  general  Sala- 
manca venga  con  esos  ensayos  que  ha  hecho  en  Valen- 
I cía,  en  Málaga  y en  otros  puntos,  donde  con  i 1 cuai> 

. tos,  que  era  lo  que  tenia  entonces  el  soldado,  le  daba 
en  vez  dél  rancho  un  guisado,  arroz  con  leche  y no  sé 
si  café  á la  conclusión,  siendo  índn dable  que  cuando 
lo  ha  dicho  lo  ha  hecho.  Si  viene,  como  yo  io  deseo 
pronto,  á ponerse  al  frente  de  una  Dirección,  con  poco 
qué  se  le  señale  para  material  creo  que  estará  perfec- 
tamente servido,  y podrá  con  menos  que  hoy  se  da  te- 
ner hasta  lujo.  En  la  que  está  á mi  cargo  no  hay  más 
muebles  qus  los  que  compró  el  general  Prím,  y me  pa- 
rece que  hace  algunos  anos.  Pero  R R con  su  habili- 
dad podrá  aumentarlos,  y quizás  comprar  el  edificio 
para  la  dependencia  que  esté  á su  cargo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal  bien  concreta  y bien  clara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sh  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lo  que  he 

dicho  y hecho  entonces,  estoy  dispuesto  á decirlo  y de- 
mostrarlo lo  mismo  ahora;  y hoy  que  el  Sr.  Reyna  es 
director,  cuando  quiera  verlo,  verá  lo  mismo  que  en- 
tonces se  hizo.  Y creo  que  el  que  á esto  se  compróme* 
te,  y se  compromete  á la  faz  de  la  NaciCn,  se  compro- 
mete á algo. 

En  cuanto  a que  cuando  yo  sea  director  tendré  más 
lujo,  tendré  más  ó ménos,  ya  veremos.  (El  Sr.  Rey  na: 
He  dicho  que  lo  podrá  tener  S.  S.)  Pues  bueno,  ya  lo 
veremos;  pero  conste  que  lo  que  antes  he  dicho  y Lo 
que  antes  hice,  eso  b hago  y lo  digo  hoy  lo  mismo 
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para  lodos  los  cuerpos  y para  los  ingenieros,  El  que 
quiera  ver  que  aquello  era  una  verdad.,  puede  verlo; 
entonces  me  brindé  á hacerlo  en  todos  ios  cuerpos 
del  ejército;  hoy  me  vuelvo  á brindar;  soy  general,  y 
no  tengo  inconveniente  en  hace  rio , porque  no  puedo 
creer  conveniente  que  sea  el  soldado  la  única  clase  de 
la  sociedad,  desde  el  pobre  de  solemnidad  hasta  el  Du- 
que, que  esté  condenado  á comer  siempre  lo  mismo; 
pues  el  pobre  de  solemnidad  que  tiene  dos  cuartos  los 
gasta  en  lo  que  quiere,  y el  soldado  está  condenado 
ocho  años  á comer  patata  y garbanzo  o garbanzo  y 
patata,  hasta  condimentado  siempre  lo  mismo,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración*  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  al 
capítulo  4.°,  art*  íf,  ((Personal,  Cuerpos  permanen- 
tes,» dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo l.°  del  capítulo  4,°  de  la  sección  cuarta  del  presu- 
puesto general  del  Estado  para  el  año  1878  á 79 , que 
produce  la  economía  de 

pesetas. 

Capítulo  4,* — Personal,' — Cuerpos  por-  — — 

maneates, 

A rtíeulo  1 *° — A la barderos* 


1 Comandante  general 22.500 

i Segundo  jefe,  mariscal  de  campo*  * * . 15.000 

1 Secretario,  coronel 6*900 

i Primer  ayudante 6*900 

1 Segundo  ayudante,  teniente  coronel*  5*400 

1 Sargento  brigada,  capitán * 3,000 

1 Capellán*  ..*****, * 2.700 

i Médico 4,800 

1 Idem v * . . * 3.000 

1 Músico  mayor  . ,.**** 3*000 

1 Maestro  armero.  1,080 

30  Músicos,  á 1,080  pesetas 32,400 

1 Criado,  ordenanza  del  comandante 

general.  * 810 

2 Capitanes,  coroneles . . 13.800 

4 Tenientes,  tenientes  coroneles* 21*600 

2 Alféreces,  comandantes,  á 4*800  . . . 9.600 

2 Sargentos  primeros,  capitanes 6.000 

8 Idem  segundos,  tenientes,  á 2*250,.  18.000 

16  Cabos,  á Í.950 * 31*200 

160  guardias,  á 1.080 172,800 

4 Tambores,  á 810 3,240 

8 Orlados,  á 810 * * 6,480 


Suma 390*210 


Gratificaciones, 

La  del  general  segundo  jefe* 7.000 

4 Coroneles,  á 1,500  , * * . * 6,000 

5 Tenientes  coroneles,  á 1*000.  . 5.000 

2 Comandantes,  á 600. , , * 1,200 

Vestuario  de  241  plazas,  á 123*72 29*816 

Secretaría,  oficina  detall  y habilitado.  * * 5*000 

Para  criados  de  28  oficiales  menores,  á3QG . 8*400 

Premios * f.  * 12.000 

Pluses * 2.000 


Suma, 76.416 


Escuadrón  de  Escolta  Real, 


Jefes  y oficiales * 59.496 

Tropa. 

Como  está,  bajando  20  soldados  de  primera 

clase,  que  reducen  el  gasto  á* ****** . 98.471 

Estancias  de  sargentos  á 0,15  y de  las  de- 
más clases  0,09 * ******  226 

Premios*.  * * 300 

Gratificaciones,  como  está. , * * 18*420 


Suma /.,>  *******  177*903 


Infantería . 

Como  está,  excepto  el  batallón  de  escribientes  y 
ordenanzas,  que  se  suprime* 

A rUUería. 

Como  está. 

Ingenieros. 

Como  está,  excepto  el  cuarto  regimiento,  al  que  se 
harán  las  bajas  siguientes: 

Todo  el  ganado  del  tren  de  puentes  y compañías 
de  telégrafos. 

Todo  el  ganado  empleado  en  trompetas,  oficiales  y 
jefes* 

Todas  las  guarniciones  de  montura,  conductores, 
entretenimiento,  ganado* 

Caballería. 


Como  está,  suprimiendo: 

Subdireccion  de  remontas 29  720 

Un  depósito  de  instrucción  y doma 211.760 

Depósitos  de  caballos  sementales*.  294.374 


Suma. * 535*854 


Compañías  fijas  y pelotones  de  mar . 

Lanzas  de  Ceuta,  como  está n 

Compañía  de  mar  de  Ceuta,  suprimida. . . . 49.Í68 

Melilla,  ídem  id * , , ^ , * * * 10,529 

Gomera,  idem  id*  * „ 6*922 

Alhucemas^  ídem  id...  * * 5*509 

ChafaríDas,  idem  id*.  * * 5,674 

Falucho  por  comisión,  Idem 13.906 

Sección  moros  Riff,  como  está*  *..*****..  » 


Suma,  **,**,.....  91.708 


Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1878 —Ma- 
nuel Salamanca.— Antonio  de  Yivar*=Cándido  Martí- 
nez*=Luis  de  Rute*=José  López  Domínguez.  ^^Cons- 
tancio GambeI.:=Para  autorizar  la  lectura,  José  Pelo 
de  Bernabé.» 

El  Sr.  RETE- A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  REYN  A:  La  Comisión  nu  la  admite. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se~ 
ñor  Salamanca  tiene  ia  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda, 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sen  oros  Di- 
putados, este  capítulo  4.°  es  precisamente  uno  de  los  de 
que  os  he  hablado  antes  de  libre  disposición  del  Minié- 
terlo:  es  nn  artículo  monstruo  en  el  que  se  ha  metido 
todo  el  ejército,  y de  consiguiente,  el  Ministro  de  la 
Guerra,  aun  después  de  aprobado  el  presupuesto,  tiene 
libre  disposición  de  hacer  lo  que  tenga  por  convenien- 
te, limitado  sí  á una  cifra  el  coste,  pero  á una  cifra  no 
corta. 

Este  capítulo  aparece  disminuido  y corriente,  como 
sabéis  todos,  en  la  disminución  del  haber  del  soldado, 
suprimiéndole  12  reales  mensuales  de  su  haber;  medi- 
da adoptada  efecto  de  lo  costoso  que  era  el  soldado  des- 
de el  aumento  del  haber  en  tiempo  de  la  República,  y 
que  venia  sintiéndose  como  necesaria,  aunque  no  hasta 
el  punto  que  se  ha  hecho. 

Esta  misma  necesidad  obliga  á que  haya  la  misma 
restricción,  la  misma  economía  en  aquellos  institutos 
puramente  de  lujo,  y de  ahí  ha  nacido  la  economía  que 
propongo  para  el  Real  cuerpo  de  alabarderos  y para 
la  guardia  del  Rey. 

Señores,  no  puede  ménos  de  sorprenderme,  y sor- 
prenderme grandemente,  que  la  Comisión  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  hayan  aceptado  esta  parte  de 
la  enmienda,  porque  cualquiera  creerá  que  la  econo- 
mía queee  propone  en  el  Real  cuerpo  de  alabarderos 
destruye,  por  decirlo  así,  este  cuerpo,  cuando,  por  el 
contrarió,  lo  que  hace  es  dejar  el  cuerpo  de  alabarde- 
ros como  estaba  en  tiempo  de  la  Reina  Dona  Isabel  11, 
tiempo  ménos  democrático  y de  más  fausto  en  la  corte, 
porque  era  una  señora  la  que  estaba  en  el  Trono. 

Todos  recordareis  el  lujo  de  la  corte  en  aquella 
época,  y todos  lo  comparareis  con  el  de  la  presente. 

Sin  embargo,  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  se  ha 
arreglado  á ese  criterio  con  respecto  al  cuerpo  de 
guardias  alabarderos,  sino  que  es  100.000  pesetas  más 
caro  el  cuerpo  de  alabarderos  y la  guardia  del  Rey 
que  lo  era  antes, . 

La  economía  que  propongo  es  sencillamente  la  su- 
presión de  nn  tercer  jefe,  que  es  nn  puesto  hasta  ri- 
dículo, porque  es  ridículo  que  haya  tres  jefes  en  dos 
compañías;  y es  un  puesto  que  yo  creo  que  hasta  el 
mismo  poseedor  se  alegrarla  do  la  supresión,  si  no  fue- 
ra por  la  conveniencia  personal,  porque  es  un  puesto 
que  nunca  ha  existido,  y el  que  le  tenga  una  persona 
dignísima  y muy  antiguo  jefe  del  cuerpo  no  es  una 
razón  para  que  sea  necesario..  Y es /tanto  más  raro  este 
puesto,  porque  ha  habido  ya  por  desgracia  la  vacante 
de  segundo  jefe,  y podia  haberse  dejado  ai  tercero  de 
segundo,  sin  aumentar  el  cuerpo  de  una  manera  tan 
inconsiderada. 

Otra  de  las  economías  que  se  proponen  es  la  re-  , 
duccíon  de  la  música  .de  40  á 30.  Y no  es  realmente  ¡ 
reducción,  porque  la  música  de  alabarderos  siempre 
ha  tenido  la  misma  fuerza  que  hoy,  por  más  que  eu  el 
presupuesto  no  figurase  más  que  con  28  hombres,  que 
era  lo  que  tenia  antes.  De  consiguiente,  la  pongo  más 
de  lo  que  antes  tenía. 

Es  decir  que  la  disminución  es  de  20  hombres, 
puesto  que  hay  236  entre  guardias  y clases,  sin  contar 
los  oficiales  mayores,  y quedan  216,  y en  la  guardia 
de  caballería  se  reducen  10  caballos;  de  modo  qne 
quedan  90  caballos  y lio  hombres.  Vea  ahora  el  Con- 
greso si  el  estado  precario  del  Tesoro  no  merece  la 
pena  de  que  se  quiten  30  guardias  á un  cuerpo  de  365, 
Jo  cual  produce  una  economía  de  121.440  pesetas. 

¿Qué  perjuicio  se  signe  de  esta  disminución?  Pues 


qtió,  un  Rey  con  90  caballos  de  escolta,  y suponiendo 
que  tengan  un  10  por  100  de  baja  por  enfermedad, 
con  80  caballos,  con  él  crecido  Estado  Mayor  que  tie- 
ne un  Rey  cuando  monta  á caballo,  ¿no  tiene  suficien- 
te? Pues  qué,  en  la  guardia  de  infantería,  que  son  216, 
cuando  nunca  tuvo  más  que  200,  para  una  guardia 
de  22  hombres  que  sostiene  en  Palacio  el  cuerpo  do 
alabarderos,  ¿no  tiene  bastante  y no  puede  hacer  un 
sacrificio  tan  insignificante  que  produce  la  considera- 
ble economía  de  121.440  pésetás?  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  se  ha  fijado  en  ello;  por- 
que si  se  hubiese  fijado,  es  imposible  que  se  negase  á 
una  economía  tan  insignificante  para  el  personal  y tan 
importante  para  los  recursos  del  Erario,  y para  poder- 
lo aplicar  á otro  de  los  ramos  en  que  los  oficíales  y las 
tropas  sufren  tantos  perjuicios. 

Pero  hay  más:  si  fuéramos  á juzgar  estos  cuerpos 
de  guardias  alabarderos  y guardias  del  Rey  bajo  el 
punto  de  vista  orgánico,  resultaría  además  lo  ridículo 
de  esta  organización. 

Tenemos  un  cuerpo  de  guardias  alabarderos  que 
depende  de  su  comandante  general,  y tenemos  nn  cuerpo 
de  guardias  del  Roy  que  no  depende  del  comandante 
general  de  alabarderos,  sino  del  director  de  caballería; 
en  el  cuerpo  de  guardias  del  Rey  los  soldados  son 
efectivamente  soldados  y cabos;  en  el  cuerpo  de  guar- 
dias alabarderos  los  soldados  son  sargentos  y oficíales 
menores  hasta  la  clase  de  capitanes.  Y sin  embargo, 
los  oficiales  que  se  llaman  mayores  en  el  cuerpo  de 
guardias  á caballo  llevan  dos  galones,  ó sea  el  distin- 
tivo de  oficiales  mayores;  y viene  á ser  oficial  mayor 
en  el  cuerpo  de  guardias  del  Rey  un  teniente,  mien- 
tras es  oficial  menor,  y de  consiguiente  subordinado 
suyo  en  alabarderos,  un  capitán  6 un  comandante. 
Hay  diferentes  gratificaciones  en  unos  cuerpos  que  en 
otros;  los  de  infantería  tienen  gratificación  de  criado, 
y los  de  caballería^no  la  tienen.  Y esta  es  otra  de  las 
economías  que  yo  propongo;  porque  no  hay  razón  para 
que  en  el  mismo  instituto  y en  la  misma  categoría, 
unos  tengan  gratificación  de  criado  y además  criado 
pagado  por  el  cuerpo,  y otros  no  tengan  ni  gratifica- 
ción ni  criado. 

Pero  hay  más.  En  estos  cuerpos/compuestos  de  dos 
compañías  de  200  hombres,  que  no  se  mueven  de  lo 
plana  mayor,  ¿qué  diréis  que  tiene  de  gastos  de  escri- 
torio el  comandante  general?  Pues  no  tiene  mas  que 
11.600  y pico  de  pesetas,  cuando  hace  algunos  anos, 
en  tiempo  de  la  Reina,  tenia  12.000  rs.  De  manera  que 
un  cuerpo  de  200  hombres  tiene  44.000  rs.  de  gastos 
de  escritorio. 

Pues  por  utensilio  de  estos  cuerpos,  mientras  que 
por  utensilio  del  ejército  se  pagan  17  pesetas,  se  pagan 
49  pesetas  para  utensilio  de  alabarderos,  cuando  la  ca- 
ma de  oficial,  que  es  lo  que  puede  tener,  no  sale  ni  con 
mucho  á ese  precio,  cuando  no  están  acuartelados  más 
que  los  solteros,  y dé  consiguiente  hay  mucha  dismi- 
nución de  ese  personal. 

Respecto  de  las  músicas,  en  las  cuales  he  propuesto 
una  rebaja  de  10  hombres  en  cada  una  de  ellas,  debo 
advertir  que  todos  los  cuerpos  tienen  13  educandos;  de 
consiguiente,  si  á un  regimiento  le  bastan  28  músicos, 
al  cuerpo  de  alabarderos,  en  que  están  las  primeras 
notabilidades  del  Conservatorio  y de  la  sociedad  de 
Conciertos,  creo  que  "también  le  bastarían,  y por  lo 
tanto,  que  en  su  música  podría  rebajarse  el  número  do 
40  individuos  que  hoy  tiene,  mucho  más  cuando  se 
les  paga  el  crecido  sueldo  de  1 .080  pesetas  á cada  mu- 
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rico,  y cuando  no  hacen  más  que  un  soto  servicio  al 
dia?  y ese  es  á las  diez  de  la  mañana:  van  á la  parada, 
hora  que  no  es  la  de  mayor  trabajo  para  los  músicos 
particulares.  Así  es  que  el  cuerpo  de  alabarderos  po- 
dria  tener  solo  28  músicos,  que  son  tos  que  ha  tenido 
siempre. 

Cuando  mi  padre  era  segundo  jefe  del  cuerpo,  su- 
cedía eso;  y ¿por  que?  Porque  los  demás  estaban  de 
aspirantes  y había  muchos  que  aspiraban  á obtener 
aquellas  plazas  gratuitamente  para  alcanzar  después 
las  de  pago,  y eso  que  no  tenían  más  haber  que  el  de 
tambores  ó pífano;  mas  ahora,  como  somos  tan  ricos 
y como  damos  á todo  el  mundo  lo  que  le  debemos, 
tenemos  40  músicos  de  pago  á mayor  precio,  en  lugar 
de  tener  28  y 12  honorarios,  ó sin  sueldo.  Por  eso  he 
dicho  que  me  sorprendía,  y me  sorprendía  soberana- 
mente,  que  la  Comisión  no  hubiese  admitido  esta  en- 
mienda; y yo  estoy  seguro  que  si  en  lugar  de  estar 
en  el  banco  del  Ministerio  el  Sr.  Ministro  estuviera 
S.  M.  el  Bey,  la  hubiera  admitido  inmediatamente,  no 
ya  porque  tiene  sobrada  fuerza  para  su  servicio  par- 
ticular con  la  que  yo  propongo,  sino  porque  aun  cuan- 
do tuviera  que  suprimir  uno  y tener  21  individuos  á 
su  servicio  todos  los  dias,  en  lugarde  22,  al  ver  que  no 
rebajaba  más  que  un  individuo  y al  mismo  tiempo  que 
esa  rebaja  producía  una  economía  al  Tesoro  de  ciento 
veintiún  mil  y tantas  pesetas,  al  ver  que  no  rebajaba  más 
que  30  hombres  en  un  cuerpo  de  cerca  de  360  y que 
lo  quedan  90  caballos  de  escolta,  creo  que  convendría 
conmigo  en  que  tenia  la  suficiente  para  su  servicio, 
Y eso  no  lo  hé  de  decir  yo,  sino  que  eso  lo  veis  todos 
los  dias;  todos  vemos  que  3:  M.  no  utiliza  la  escolta 
Real  más  que  los  sábados  cuando  va  á Atocha,  lo  que 
ha  dado  lugar  á que  se  le  llame  el  escuadrón  de  la 
salve , Y por  no  cansar  más  al  Congreso,  no  he  de  se- 
guir acerca  de  este  particular  y solo  me  fijaré  en  un 
punto  de  este  mismo  presupuesto,  que  es  el  aumento 
de  remonta  para  los  caballos  da  la  escolta  Real. 

A los  caballos  de  la  escolta  Real  se  les  pone  en  el 
capítulo  de  remonta  una  cantidad  que  viene  a ser  una 
tercera  parte  más  que  la  del  ejército;  y esto  es  tanto 
más  inconcebible,  cuanto  que,  saliendo  de  la  remonta, 
todos  los  caballos,  incluso  los  de  los  generales,  y sa- 
liendo por  el  mismo  precio  que  los  de  tropa,  creo,  á no 
ser  que  se  pretenda  que  los  guardias  de  la  escolta  del 
Rey  monten  mejores  caballos  que  los  generales,  que 
podrían  surtirse  por  el  mismo  método.  Pero  aun  cuando 
los  guardias  del  Rey  montaran  mejores  caballos  que 
tos  generales,  lo  cierto  es  que  los  caballos  de  la  escolta 
Real  salen  también  de  la  remonta  general,  y por  con- 
siguiente que  no  hay  razón  para  cargarles  más  precio 
que  á los  de  tropa,  pues  que  no  se  hacen  compras  espe- 
ciales para  el  cuerpo  de  guardias  del  Rey.  Es  más;  no 
deben  hacerse,  y si  se  hicieran,  se  demostraría  con  esto 
que  no  era  exacto  el  argumento  que  se  hace  para  con- 
servar la  remonta.  El  único  argumento  de  vida  para 
las  remontas  es  que  el  ganado  de  compra  no  sirvo,  que 
se  necesita  que  el  ganado  sea  recriado  en  las  dehesas 
del  Estado;  y si  el  ganado  no  necesita  ser  recriado  en 
las  dehesas  del  Estado,  claro  está  que  no  se  necesita 
tampoco  la  remonta  general,  sino  que  puede  aceptarse 
el  sistema  de  compra  particular,  con  lo  cual  se  demos- 
trarla que  para  nada  sirve  la  remonta  que  tan  cara 
cuesta  al  Estado. 

Y paso  á lo  que  debiera  ser  artículo,  y no  lo  es,  de 
la  infantería.  Y digo  que  debiera  ser  artículo,  porque 
lo  ha  sido  siempre,  y lo  es  además  en  todos  los  ejérci- 


tos del  mundo,  y debiera  serlo  si  se  cumpliese  la  ley 
de  contabilidad.  En  todos  los  presupuestos  del  mundo 
cada  servicio  tiene  su  artículo  dentro  del  capítulo; 
pero  aquí,  como  el  pensamiento  dél  difunto  oficial  de 
Secretaría  era  dejar  al  Ministro  amplitud  bastante  para 
que  hiciera  lo  que  tuviese  por  conveniente,  se  han  su- 
primido tos  artículos,  y así  tenemos  al  ejércitp  metido 
en  un  solo  artículo,  haciendo  con  él  un  revoltijo. 

En  infantería  tenia  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una 
prescripción  en  el  presupuesto  del  año  pasado,  que  era 
la  unificación  del  haber,  y se  ha  eludido  esa  unifica- 
cíon  de  una  manera  que  no  deja  de  ser  habilidosa, 
pero  que  no  por  eso  deja  ménos  sin  cumplimiento  lo 
que  estaba  prevenido. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (yo  supongo  que 
lo  dirá,  porque  no  puede  decir  otra  cosa)  que  el  iio  ha- 
ber entrado  las  prendas  mayores  y de  entretenimiento 
en  el  haber,  como  se  previno  el  año  pasado  en  una  de 
las  prescripciones  de  la  ley  de  presupuestos,  es  porque 
conservando  los  antiguos  haberes  alguna  fuerza,  ha 
hecho  un  cálculo  de  amalgama  de  prendas  mayores  y 
de  entretenimiento;  al  entretenimiento  todas  las  fuer- 
zas, y á prendas  mayores  á tos  que  dicen  que  las  con- 
servan por  haber  servido  anteriormente;  y resulta  que 
no  ha  hecho  como  estaba  mandado,  que  todos  los  ha- 
beres del  soldado  vinieran  á constituir  un  solo  haber. 
Esto  podia  haberse  hecho  perfectamente,  porque  si  hay 
soldados  que  tienen  distinto  haber  en  ese  renglón  del 
presupuesto,  sin  fijar  las  prendas  mayores  por  un  lado 
y el  entretenimiento  por  otro,  expresando  ahora  que  los 
individuos  que  conservan  prendas  mayores  por  tener  ei 
antiguo  haber,  con  haber  puesto  á esos  individuos  en 
eso  región  la  diferencia  de  haber  y el  entretenimien- 
to, sumando  todo  el  haber,  se  hubiera  cumplido  lo  pre- 
venido. 

Esto,  aunque  parece  insignificante,  tenia  su  ob- 
jeto al  pedirlo  yo  el  año  pasado,  y naturalmente  al 
pedirlo  ahora,  que  era  la  simplificación  de  la  contabi- 
lidad, 

. Bu  señoría  sabe  los  perjuicios  que  traen  los  ajustes 
de  los  Cuerpos  por  los  distintos  conceptos  en  qne  se 
acreditan  haberes  a!  soldado,  Los  soldados  tienen  fon- 
do de  prendas  mayores  y de  entretenimiento  siem- 
pre que  tienen  derecho  á haber;  pero  estos  fondos  de 
entreteniento  y de  prendas  mayores  qne  hay  en  las  ca- 
jas especiales  de  los  cuerpos  no  habria  inconvenien- 
te en  que  el  Estado  los  unificara;  y no  solamente  no 
habria  inconveniente,  sino  que  habría'  una  gran  ven- 
taja, la  de  no  aparecer  con  saldos  en  favor  en  unas  co- 
sas y en  contra  en  otras,  como  sucedía  hace  años  y 
ahora  no  sucede;  pero  ha  sido  un  barullo  constan- 
te hasta  que  se  previno  la  compensación  de  saldos, 
porque  cuando  la  Administración  militar  se  encontra- 
ba apurada  daba  de  más  en  prendas  mayores  y daba 
de  ménos  en  el  haber.  Llegaba  el  fin  de  año,  y decía; 
«vamos  á liquidar:  resulta  que  me  debeis  tanto  de  pren- 
das mayores;»  recogía  lo  que  se  le  debía  por  prendas 
mayores,  y al  mismo  tiempo  la  Administración  militar 
no  pagaba  lo  que  se  le  débia  por  haber,  y seguía  el  ba- 
rullo otro  mes;  Esto  se  ha  llegado  á quitar  con  las 
compensaciones  de  saldos  en  finiquitos,  pero  no  se  ha 
llegado  á la  unificación  necesaria  y prevenida.  Y no 
digo  más  sobre  esto. 

Ahora  vamos  al  cuerpo  de  ingenieros  y siento  que 
no  esté  presente  su  director  general.  En  esta  enmienda 
propongo  simplemente  la  supresión  del  ganado  del  re- 
gimiento de  ingenieros,  y soy  tan  comedido  en  esto 
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que  no  suprimo  más  que  la  mitad  de  los  conductores 
fijados  en  presupuesto* 

Yo,  señores,  tanto  por  lo  que  veo  en  los  demás  ejér- 
citos, como  por  la  configuración  de  nuestro  país  y por 
los  ríos  que  tenemos,  no  concibo  que  estemos  constan- 
temente desde  el  año  pasado,  que  antes  no  lo  ha  habi- 
do nunca,  costeando  el  ganado  de  un  tren  de  puentes 
que  no  ha  de  servir  nunca;  y la  razón  de  por  qué  no 
ha  de  servir  nunca  es  porque  el  único  rio  que  tenemos 
donde  se  pudiera  necesitar,  que  es  el  Ebro,  solo  se  po- 
dria  utilizar  en  época  de  lluvias,  porque  en' el  verano 
se  puede  pasar  por  35  ó 37  vados,  que  el  más  profun- 
do solo  tiene  tres  piés  de  agua,  y por  los  puntos  en 
donde  no  hay  vados  no  puede  pasar  el  tren,  porque  no 
hay  caminos  para  llevarle,  pues  todo  aquello  es  un  país 
quebrado  desde  Oaspe  á Mequinenza  y desde  Mequinen- 
za  pasando  por  Jayón,  Rivarroja,  Plix  y Mora  á Torto- 
sa*  Pero  aun  suponiendo  que  ese  tren  de  puentes  pue- 
da servir,  será  solamente  en  una  guerra  extranjera;  y 
una  guerra  extranjera  se  ve  venir  en  todas  las  Nacio- 
nes, y no  merece  la  pena  de  tener  un  ganado  que  no 
ha  de  maniobrar,  un  ganado  que  es  simplemente  de 
arrastre.  Bn  artillería  vemos  que  en  tiempo  de  paz  se 
disminuye  el  ganado  : á cada  pieza  se  le  ponen  6 ú S 
caballos  en  tiempo  de  guerra;  pero  luego  en  tiempo  de 
paz  se  reducen  á 4 ó 0:  por  cierto  que  todos  recorda- 
reis que  el  año  pasado  presenté  una  enmienda  para  la 
reducción  de  dos  mulos  en  cada  pieza  de  artillería,  en- 
mienda que  no  aceptó  la  Comisión,  y sin  embargo  se 
puso  en  práctica  al  mes  siguiente  por  medio  de  nna 
Real  orden;  de  manera  que  mi  enmienda  ó era  buena 
ó era  mala:  si  era  buena,  se  debió  admitir;  y si  era  tan 
mala  que  no  podía  pasar,  como  dijo  la  Comisión,  ¿á 
qné  fin  dar  esa  Real  orden  para  reducir  las  piezas  á 
cuatro  mulos? 

En  artillería  se  concibe  que  haya  más  ganado,  por- 
que para  una  cuestión  de  orden  público  se  puede  ne- 
cesitar la  artillería,  y además  se  necesita  que  estén 
acostumbrados  los  hombres  y las  caballerías  para  las 
maniobras  á aires  violentos  en  caso  de  guerra  y para 
los  arrastres  por  los  malos  caminos,  por  ejemplo.  Pero 
en  el  tren  de  puentes  y en  la  compañía  de  telegrafis- 
tas no  se  necesita  para  nada  educar  sus  caballerías, 
por  la  razón  de  que  son  puramente  de  arrastre  y se 
han  de  limitar  á llevar  los  puentes  ó los  hilos  del  telé- 
grafo á donde  se  han  de  utilizar,  y dicho  se  está  que 
esto  se  hace  el  día  que  se  quiera,  ya  con  los  elementos 
de  artillería,  ya  adquiriendo  el  ganado,  como  sucede 
con  las  compañías  de  trasportes,  que  son  tan  necesarias 
como  los  trenes  de  puentes,  más  necesarias  aún  que 
ellos,  porque  son  anteriores  á ellos,  y siempre  que  ge 
necesita  un  tren  de  puentes  se  necesita  antes  un  tren 
de  trasporte,  y el  modelo  es  muy  parecido  en  sus  car- 
ruajes á los  de  puentes  si  es  por  arrastre,  y en  sus 
bastes,  sí  es  á lomo,  como  el  servicio  de  telégrafos*  De 
consiguiente,  si  hay  tiempo  para  educar  caballos  para 
el  arrastre  de  los  trenes  de  trasportes,  evidente  es  que 
los  hemos  de  tener  para  la  tracción  de  puentes* 

En  algunas  Naciones  extranjeras,  entre  ellas  Fran- 
cia, sin  duda  por  esta  razón  los  trenes  de  puentes  no 
están  afectos  al  material  de  ingenieros,  sino  al  de  arti- 
llería, y la  razón  es  que  como  en  los  cuerpos  de  arti- 
llería todos  los  individuos  se  educan  para  conductores, 
el  dia  que  se  les  da  á arrastrar  un  tren  de  puentes  tie- 
nen artilleros  conductores  perfectamente  educados* 

Pero  veamos  ahora  al  detalle  la  economía  que  pro- 
duce la  supresión  simplemente  dei  ganado,  y verá  el 


Congreso  que  sin  más  que  la  supresión  por  un  año  se 
puede  utilizar  el  tren  de  puentes,  saliendo  de  balde  el 
ganado  que  se  compre  el  dia  que  se  quiera*  Sí  ahora 
se  suprime,  pero  dentro  de  un  año  necesitamos  ir  a 
una  campaña  extranjera,  única  para  la  que  necesita- 
mos el  tren  de  puentes,  tendríamos  ganado  con  la  can- 
tidad ahorrada  en  este  año. 

La  rebaja  de  138  caballos  del  cuarto  regimiento  es 
solamente  por  este  concepto  de  117.070  pesetas;  más 
luego  los  cuatro  silleros  de  la  remonta  y cinco  oficía- 
les, 14  herradores  y cinco  forjadores,  mas  los  conducto- 
res, suben  á2 12.074  pesetas*  Vea  el  Congreso  cómo  con 
las  doscientas  doce  mil  y tantas  pesetas  se  puede  cubrir 
el  gasto  de  los  318  mulos  el  dia  en  que  fueran  precisos 
para  entrar  en  campaña*  Y conservando,  como  conser- 
vo, porque  tengo  el  cuidado  de  no  rebajar  ni  un  hom- 
bre, y tampoco  ni  un  solo  oficial,  y no  solo  esto,  sino 
qne  conservo  la  mitad  de  los  conductores,  por  más  que 
sin  ganado  no  sean  necesarios  estos  conductores,  que 
tienen  superior  haber  .y  una  gratificación  de  30  rs* 
mensuales  como  estímulo,  vea  el  Gongreso  cómo  esta 
economía  es  fácil  y natural.  Solamente  la  manutención 
del  ganado  son  400  pesetas  anuales  por  caballería;  el 
ganado  cuesta  800  pesetas;  de  consiguiente,  sin  más 
que  decir  esto  está  demostrada  la  necesidad  de  la  eco- 
nomía* Y no  digo  más  por  no  perder  el  tiempo* 

En  caballería  pido  la  rebaja  de  un  depósito  de  ins- 
trucción y doma*  Todos  los  años  presuponemos  la  com- 
pra de  1.351  potros,  compra  que  nunca  se  efectúa  en 
esta  cantidad;  yo  lo  presumía  por  mis  antecedentes; 
hoy  lo  sé  porque  tengo  un  estado  de  la  Dirección  en 
que  resultan  comprados  desde  1*°  de  Enero  del  76  á 
fin  de  Marzo  de  este  ano  2,000,  Pues  bien;  para  este 
ganado  tenemos  cuatro  remontas  y dos  depósitos  de 
instrucción  y doma,  separando  yo  completamente  los 
caballos  sementales  de  la  remonta  como  si  no  pertene- 
cieran á ella  por  dedicarse  también  á la  industria  par- 
ticular ó á la  ganadería* 

El  año  pasado  aparecían  en  el  presupuesto  como 
existentes  en  dehesa  600  potros;  pues  bien;  para  600 
potros  tenemos  un  personal  solamente  de  remonta  de 
745  hombres;  de  ellos  75  jefes  y oficiales,  empezando 
por  un  brigadier*  De  manera  que  cada  potro  le  cuesta 
al  Estado  el  dia  en  que  le  monta  el  soldado  3*000  pese- 
tas: ahora  voy  á demostrarlo. 

Para  600  potros  que  teníamos  el  año  pasado  ende- 
hesa y para  otros  600  que  se  puede  suponer  que  ten- 
dríamos en  los  establecimientos  de  doma,  es  decir,  para 
1.200  potros  teníamos  un  personal  de  205  jefes  y ofi- 
ciales y 968  individuos  de  tropa;  más  luego  un  indi- 
viduo por  potro  en  cada  establecimiento  de  doma;  es 
decir,  1*571  hombres,  de  los  cuales  205  son  jefes  y ofi- 
ciales* 

Para  la  exigua  caballería  que  tenemos,  yo  creo  que 
hay  lo  bastante  con  un  solo  depósito  de  instrucción  y 
doma:  11.000  y pico  de  caballos  aparecen  en  el  pre- 
supuesto; pero  hoy  dia  de  la  fecha,  según  los  estados 
de  la  Dirección  de  caballería  que  tengo  á la  vista, 
tenemos  solo  en  servicio  10*000  y pico*  Para  estos 
10.000  caballos  tenemos  dos  depósitos  de  instrucción 
y doma,  situados  ambos  en  Andalucía  á no  mucha  dis- 
tancia y en  puntos  donde  hay  además  remonta  y sec- 
ciones de  reserva  de  caballería,  y además  un  estable- 
cimiento central  en  Alcalá*  En  esta  situación  bien  me 
parece  que  podemos  hacer  la  economía  de  un  depósito 
que  importa  595*000  y pico  de  pesetas* 

A 1,596  asciende  hoy  el  número  total  d©  potros 
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que  tenemos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  están  en 
dehesa,  y para  estos  1.596  potros  tenemos  cuatro  esta- 
blecimientos de  remonta  crecidísimos,  dos  estableci- 
mientos de  instrucción  y doma,  un  establecimiento 
central  de  instrucción  en  Alcalá  y una  subdireccíon  de 
remonta  que  nos  cuesta  crecidas  sumas.  Y no  es  solo 
esto  lo  que  consume  la  remonta;  consume  además  lo 
que  ingresa  en  la  caja  de  remonta  por  los  caballos 
de  desecho  que  se  venden,  lo  que  el  Estado  abo- 
na por  raciones  de  pienso  y otros  pequeños  gastos 
que  hacen  subir  el  coste  anual  del  entretenimiento  de 
1.596  potros  á 2.486.632  pesetas,  cantidad  que  dividi- 
da no  por  el  número  de  caballos  que  realmente  se 
compran,  sino  por  el  número  que  consta  en  presupues- 
to, resulta  á 1.860  pesetas  ó sean  7.440  reales  por  po- 
tro. Y aun  este  cálculo  no  está  todavía  bien  hecho,  por- 
que en  este  mismo  año  han  ingresado  en  la  remonta 
295.315  pesetas  por  un  lado  y 145.196  por  otro,  que 
suman  300.000  y pico  pesetas  por  la  venta  de  caballos 
inútiles  y de  desecho,  cuyo  importe  entra  también  en 
el  fondo  de  remonta,  más  el  producto  de  las  raciones 
de  pienso  en  metálico  que  el  Estado  da  por  este  ser- 
vicio: hemos  de  aumentar  también  por  este  servicio  el 
número  menor  de  potros  que  se  adquiere  y hemos  de 
aumentar  también  naturalmente  la  baja  de  los  que 
mueren;  de  manera  que  sin  temor  de  ser  desmentido 
puedo  decir  que  el  caballo  que  monta  el  soldado,  al  año 
de  ser  adquirido  sale  por  7.616  reales  cada  uno. 

Pues  el  modo  de  disminuir  esto  y que  vengamos  á 
unas  proporciones  regulares  es  disminuir  los  gastos, 
porque  los  gastos  de  remonta  en  nuestro  país  son  más 
subidos.  Comparemos  éstos  con  los  demás  ejércitos,  y 
veremos  que  en  Prnsia  se  abonan  44  pesetas  mensua- 
les por  caballo  y sale  por  837,  mientras  que  nosotros 
pagamos  8ÓG.  Francia  tiene  distintos  precios  y paga 
los  caballos  á 1.400,  1.800,  1.250,  1.100,  1.000,  900, 
800  y á 700  pesetas,  y sin  embargo  el  tipo  medio  á 
qne  han  salido  los  12.700  caballos  que  ha  comprado  el 
año  pasado  ha  sido  de  936  pesetas.  Pues  á nosotros,  que 
no  pasamos  del  tipo  de  800  pesetas,  nos  cuesta  sin  em- 
bargo 1.700  el  caballo  que  monta  el  soldado. 

¿En  qué  consiste  esto?  Eu  que  en  Francia  hay  ocho 
compañías  de  remonta;  pero  esas  ocho  compañías  de  re- 
monta tienen  en  junto  232  individuos  de  tropa,  82  ofi- 
ciales y 24  caballos.  Hay  17  depósitos;  pero  esos  17 
depósitos  tienen  232  individuos  de  tropa  y 55  oficiales, 
sumados  con  los  anteriores,  porque  los  oficiales  de  de- 
pósito son  jefes,  y por  consiguiente  no  hay  más  que 
17  depósitos  con  27  oficíales. 

De  modo  que  el  total  de  la  remonta  en  Francia 
es  232  individuos  de  tropa,  55  oficíales  y 24  caballos 
para  12.700  caballos,  mientras  que  aquí  para  1.400 
caballos  que  compramos  al  año  tenemos  215  jefes  y 
oficiales  y 748  Individuos  de  tropa,  naturalmente  esta 
diferencia  notable,  que  viene  á formar  parte  del  gasto 
total,  ha  de  influir  de  una  manera  muy  desventajosa 
en  el  precio  á que  salen  nuestros  caballos. 

Realmente,  sí  yo  no  hubiera  tenido  en  cuenta  el  exce- 
sivo número  de  oficiales  que  hoy  tenemos  y á los  cua- 
les es  preciso  proporcionar  colocación,  hubiera  pedido 
que  los  depósitos  de  instrucción  y doma  se  hubieran 
reducido  más;  pero  como  me  hago  cargo  do  nuestra 
situación  actual  respecto  de  este  punto,  me  he  limita- 
do'á la  reducción  que  mi  enmienda  comprende,  reduc- 
ción que  realmente  es  muy  pequeña  comparada  con  la 
necesidad  que  tenemos  de  economías. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Moreno  Nieto):  Señor 


Diputado,  advierto  á S.  S.  que  faltan  solo  cinco  minu- 
tos para  que  terminen  las  horas  de  Reglamento;  se  lo 
hago  presente  para  que  vea  si  en  este  tiempo  puede 
terminar  sus  observaciones;  en  otro  caso  podrá  V.  B. 
continuar  mañana. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  No  me  es  po- 
sible concluir  hoy,  porque  me  quedan  1 i ó 12  enmien- 
das todavía. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión.» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Neira  Florez  para  au- 
sentarse de  esta  corte  á asuntos  propios. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  reformando  varios  artículos  de  la 
de  enjuiciamiento  civil  había  nombrado  presidente  al 
Sr.  Alonso  Martínez  y secretario  al  Sr,  Ruiz  Cap- 
depon. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  Opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Albacete  y secretario  al  Sr.  Herce. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los 
dos  estados  que  en  ella  se  mencionan: 

((Ministerio  de  la  Guerra, — Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.,  y para  satisfacer  los  deseos  del  Diputádo 
D.  Manuel  Salamanca,  adjunto  remito  á V.  EE.  un  es- 
tado de  las  cantidades  satisfechas  con  aplicación  al  ca- 
pítulo ((Gastos  diversos  é imprevistos,»  y otro  del  im- 
porte de  los  trasportes  militares,  á que  se  refieren  los 
párrafos  quinto  y sétimo  de  la  comunicación  de  V.  EE. 
de  12  de  Marzo  último. 

Respecto  al  párrafo  sexto,  debo  manifestar  á V.  EE. 
que  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  tiene  bi- 
llete de  libre  circulación, por  cuyo  motivo  nada  cuestan 
al  Estado  sus  viajes;  cuando  lo  ha  verificado  para  asun- 
tos particulares,  los  jefes  y oficiales  que  le  han  acom- 
pañado han  satisfecho  el  importe  de  su  asiento;  en  los 
demás  casos  ha  sido  llamado  para  asuntos  del  servicio. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1°  de  Ju- 
nio de  lS78.=Francisco  de  CebalIos.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr.  Vergara  al  capítulo  i.0,  artícu- 
lo único  del  presupuesto  extraordinario  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  áeste 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
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sobra  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  y 
varias  trasfe  rene  i as  de  crédito  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado  correspondiente  al  actual  año  eco- 
nómico, {Vítase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Ciudad-Rodrigo,  provincia 
de  Salamanca;  y hallándola  arreglada  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito al  Sr.  Marqués  de  Gasa-Ir  ajo,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1878.=Juan 
Perez  Samnillan,  presí  dente, = Jerónimo  Antón  Kami- 
rez.= Mariano  Yergara.— Juan  García  López.— Anto^ 
nio  Hernández  y López,  = Antonio  Mariscal,  sec re- 
ario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distri  o de  Almazan,  provincia  de  So- 
ria; y hallándola  arreglada  arias  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones*  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
Marqués  de  Somemelos,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1878.= Juan 
Perez  Sanmtllan,  presidente— Jerónimo  Antón  Rami- 


rez.=Juaa  García  López.  =Mariano  Vergara,=  An- 
tonio Hernández  y Lopez,^ Antonio  Mariscal,  secre- 
tario.» 


El  Sr.  Y ICE  PEE  SI  DENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  discusión  del  dictamen  sobre  el 
presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppo, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma 
en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  desamor- 
tizados. 

Idem  declarando  Ubre  de  derechos  el  material  para 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Ciudad-Rodrigo  (Salamanca)  y admisión  de  i 
Sr.  Marqués  de  Casa-Irujo. 

Idem  sobre  la  del  distrito  de  Almazan  (Soria)  y ad- 
misión del  Sr.  Marqués  de  Someruelos, 

Idem  sobre  ei  proyecto  de  Ley  concediendo  un  su- 
plemento y varias  trasferencias  de  crédito  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al  ac- 
tual año  económico. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CDBTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos,  sobre  concesión  de 

un  ferro-carril  de  Almansa  á Yecla. 


La  Situación  de  ios  pueblos  que  constituyen  el  par- 
tido judicial  de  Tecla,  provincia  de  Murcia,  es  de  todo 
punto  insostenible  por  falta  de  vías  de  comunicación* 
Con  efecto,  situados  entre  las  vías  férreas  de  Ma- 
drid á Cartagena  y de  Madrid  á Alicante,  é imposibili- 
tados de  utilizar  ninguna  de  ellas,  ya  por  la  distancia 
qae  los  separa  de  las  mismas  y de  los  puntos  de  Ali- 
cante y Valencia,  que  son  con  los  que  hacen  su  comer- 
cio, ya  por  el  excesivo  tipo  de  las  tarifas  de  trasporte, 
ya  por  los  mayores  gastos  inherentes  á la  doble  carga 
y descarga,  se  ven  en  la  triste  precisión  de,  ó haber  de 
mantener  estancados  sus  ricos,  abundantes  y variados 
productos,  ó de  tener  qne  presentarlos  al  mercado  con 
tales  recargos,  que  los  excluyen  de  toda  competencia 
con  los  similares  de  las  comarcas  limítrofes* 

Para  remediar  este  mal  que  aniquila  la  producción 
en  los  expresados  pueblos,  tiempo  ha  que  viene  sin- 
tiéndese  la  necesidad  de  la  construcción  de  una  vía 
férrea  que  los  enlace  á la  línea  general  de  Madrid  á 
Valencia  y Alicante*  Faltaba  únicamente  la  formación 
de  una  sociedad  capaz  de  realizarlo;  y ésta,  no  solo  se 
halla  constituida,  sino  que  se  compone  en  su  mayo- 
ría de  propietarios  de  los  mismos  pueblos,  resueltos  á 
hacer  un  ferro-carril  de  uso  particular  ó agrícola,  des- 
de la  capital  del  partido  á la  ciudad  de  Almansa,  con 
ei  propósito  decidido  de  prolongarla  hasta  la  importan- 
te villa  de  Jumilla  tan  pronto  como  les  sea  posible* 
Mas  como  la  línea  proyectada  desde  Almansa  á Tecla 
tiene  36  kilómetros  y exige  cuantiosos  gastos,  que  bien 
pudieran  justificar  la  petición  de  varios  de  los  auxilios 
que  determina  el  art.  12  de  la  ley  de  ferro-carriles,  sin 
embargo,  persuadidos  de  la  necesidad  de  no  anmentar 
el  presupuesto  general  de  gastos,  se  limitan  á solicitar 


la  exención  de  los  derechos  de  aduana  del  material 
necesario  para  su  construcción  y explotación,  que  po- 
drán ascender  á mas  de  iOG.OQÜ  pesetas,  y los  privi- 
legios y exenciones  que  determina  la  citada  ley  en  los 
artículos  30  y 31. 

Ante  un  auxilio  tan  insignificante  como  el  que  se 
solicita  de  los  fondos  generales  del  Estado,  comparado 
con  los  beneficios  que  ha  de  reportar  la  vía  de  que  se 
trata,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV. 

Artículo  L.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á perpetuidad  y con  los  beneficios  que 
concede  el  capítulo  10  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  uso  particular  ó agrícola  déla  estación  de  Almansa 
á Tecla,  en  atención  á hallarse  ene!  caso  previsto  en  el 
artículo  di  de  dicha  ley* 

Art*  2,ü  Se  concede  á este  ferro-carril  la  exención 
de  los  derechos  de  aduana  para  el  material  de  cons- 
trucción y explotación  del  mismo. 

Art.  3.°  En  el  plazo  de  seis  meses  so  presentará  el 
proyecto  al  Ministerio  de  Fomento  y quedará  termina- 
da la  construcción  á los  tres  años  de  otorgada  la  con- 
cesión. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878.=Fran- 
cisco  de  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos —Lope  Gisbert= 
Rafael  Serrano  Alcázar ,=Enri que  Villarroya.=Máxi- 
mo  Cánovas  del  Castillo*— Conde  de  la  Encina.— Diego 
González  Conde. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  77. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cabezas,  sobre  investigación  de  la  riqueza  rústica  del 

territorio. 

Sí  el  estado  del  Tesoro  no  permite  hacer  los  gastos 
que  origine  el  inventariar  la  riqueza  inmueble,  con- 
trátese ese  servicio,  como  hoy  lo  está  haciendo  el  Go- 
bierno con  otros  varios,  y ofrézcase  á la  iniciativa  y 
al  interés  particular  un  premio  tan  considerable  que 
baste  á despertarlas  y que  las  anime  á consagrar  sus 
capitales  á este  fin. 

De  esta  suerte  podrán  conseguirse  fácil  y breve- 
mente aquellas  aspiraciones  y deseos,  cuya  realización 
aparecía  á primera  vista  como  un  problema  irresolu- 
ble, síu  más  que  dictar  nuevas  y bien  meditadas  dis- 
posiciones legislativas  que  permitan  costear  las  inves- 
tigaciones de  la  riqueza  con  los  recursos  que  traerá 
el  tenerla  inventariada. 

Inspirándose  en  las  ideas  expuestas,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  La  investigación  de  la  riqueza  rústica 
del  territorio,  á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  com- 
prenderá los  trabajos  de  medición,  conservación  y va- 
loración, ajustados  á las  bases  que  en  los  artículos  si- 
guientes se  establecen, 

Arfc,  2.°  Los  trabajos  de  medición  se  ejecutarán 
fijando  los  linderos  existentes  y accidentes  naturales 
todos,  con  un  procedimiento  tal,  que  permita  siempre 
que  se  quiera  y necesite,  la  determinación  por  medio 
del  análisis  y sin  construcciones  gráficas,  de  la  forma, 
relieve,  cabida  y posición  de  las  fincas,  y que  permita 
asimismo  sobre  el  terreno,  en  cualquier  tiempo,  un 
fácil  y exacto  replanteo. 


AL  CONGRESO, 

El  sentimiento  público  es  hoy  unánime  en  cuanto 
á la  necesidad  y á la  urgencia  de  inventariar  la  ri- 
queza inmueble;  pero  hasta  las  personas  más  ilustra- 
das se  arredran  ante  la  consideración  de  los  obstácu- 
los y dificultades  del  gasto  que  en  tiempo  y en  dinero 
habría  de  presentar  la  ejecución  de  aquel  inventario. 

Nadie  abriga  la  duda  de  los  provechos  que  acar- 
rearla la  obra  una  vez  terminada,  y también  es  gene- 
ral la  convicción  de  que  esos  rendimientos  futuros 
han  de  exceder  con  mucho  á los  dispendios  ocasiona- 
dos para  la  realización  de  los  trabajos. 

De  los  49  millones  de  hectáreas  que  constituyen 
la  verdadera  superficie  del  territorio,  hay  21  sin  ami- 
llarar, y que  por  tanto  no  pagan  tributo  alguno;  hay 
término  municipal  que  teniendo  6.600  hectáreas  de 
superficie,  aparece  como  poseedor  de  68  solamente,  y 
hay  término  que  oculta  10.000  hectáreas  de  solo  oli- 
vares. 

De  hechos  tan  escandalosos  como  éstos  pudieran 
citarse  otros  muchos,  que  así  como  los  ya  señalados, 
se  han  publicado  en  documentos  oficiales  cuya  veraci- 
dad es  incontrovertible.  Sobre  el  contribuyente  que 
de  buena  fé  ha  declarado  la  verdadera  riqueza  que 
posee,  gravita  con  este  estado  de  cosas  un  tributo  tan 
inmoderado  como  insoportable,  y es  urgentísimo  apli- 
car remedio  á tan  irritante  desigualdad,  imponer  sério 
y eficaz  correctivo  á tan  descarado  fraude,  y final- 
mente, precaver  los  desastres  que  de  otro  modo  y en 
un  término  nada  lejano  caerán  sobre  la  propiedad  ter- 
ritorial, cuyo  valor  se  amengua  de  día  en  dia  con 
aterradora  rapidez. 
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Art,  3.°  Los  trabaos  de  conservación  y de  valora- 
ción se  encomendarán  á comisiones  especiales,  nom- 
brándose las  que  de  la  conservación  se  encargo  en,  al 
paso  que  las  mediciones  se  ejecuten, 

Art,  4,Q  Lijos  y determinados  de  una  manera  pre- 
cisa y vigorosa  todos  los  pormenores  y detalles  del 
procedimiento,  en  cuanto  á límites  de  error,  orden,  nú- 
mero y forma  de  los  registros,  listas  de  propietarios, 
escalas,  medios  de  comprobación,  señales  y puntos  de 
referencia,  y demás  condiciones  técnicas  con  que  ha- 
brán de  cumplir  los  trabajos  de  medición,  el  Ministro 
de  Hacienda  contratará  este  servicio  sin  gravamen  al^ 
guuo  nuevo  en  los  presupuestos  vigentes,  y con  la  sola 
aplicación  á tal  objeto  de  los  recursos  consignados  para 
evaluación  ele  riqueza  y rectificación  de  amillar  amientes 
(capítulo  10,  art,  O,9,  y capítulo  50,  artículos  i,°y  2,°), 
y también  con  ios  nuevos  recursos  que  en  concepto  de 
reproductiva  envuelve  la  medición  misma  del  territo- 
rio, merced  á lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente. 


Art.  5.*  Las  ocultaciones  de  riqueza  serán  castiga** 
das  con  el  pago  en  dos  años  de  la  renta  de  uno;  y estas 
multas,  así  como  también  los  beneficios  que  resultaren 
para  las  arcas  públicas  por  todo  fraude  descubierto,  se 
aplicarán  prévlamente  al  pago  de  los  gastos  de  la  me- 
dida contratada,  ingresando  en  el  Tesoro  solamente  et 
exceso  de  las  cantidades  obtenidas  y recaudadas  por 
esos  conceptos, 

Art.  6,°  El  propietario  que  dentro  del  plazo  de  seis 
meses  á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
ley  manifestara  la  verdadera  riqueza  que  posee,  que- 
dará exento  de  la  multa  que  el  artículo  anterior  le 
impone. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  medi- 
das oportunas  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1878  — Eafael 
Oabezas.=Josó  Fernandez  Jimenez.=:Adolfo  Bayo.= 
Manuel  Pavía —Emilio  Castelar,— P.  8agasta,=Fran- 
¡ cisco  Sil  vela. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  TTÚM.  77. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚBTES. 


CONUBESO  DE  LUS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Escobar  (D.  Angel),  ampliando  la  próroga  concedida 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Tuy. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
compañía  concesionaria  de  la  línea  férrea  de  Orense  á 
Vigo  ha  cumplido  la  ley  de  próroga  de  5 de  Enero  de 
1877  abriendo  á la  explotación  la  sección  do  Vigo  á 
Tuy  dentro  del  plazo  señalado  en  la  misma  y que  cir- 
cunstancias ajenas  á su  voluntad  le  han  impedido 
desarrollar  las  obras  en  las  secciones  de  Tuy  á Orense 
de  modo  que  puedan  terminarse  en  el  plazo  marcado, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

♦ 

Artículo  único.  Se  amplía  á un  año  más  la  próroga 
que  por  la  ley  de  5 de  Enero  de  1877  se  concedió  á la 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  Medina  del  Oampo  á 
Zamora  y de  Orense  á Yigo  para  abrir  á la  explotación 
las  secciones  comprendidas  entre  Tuy  y Orense  en  la 
última  de  dichas  líneas, 

Madrid  3 de  Junio  de  1878.=Angel  Escobar.= 
Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara.  ==  J.  García  Lopez.= 
Nicolás  Argenti. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  77. 

DIARIO 

DE  LAS 

% 

SESIONES  1E  CORTES. 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Vergara  al  capítulo  l.°  artículo  tí inico  del  presupuesto  de  gastos 

extraordinario  del  Ministerio  de  Fomento. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  en  el  capítulo  L°,  artículo  único  del  presupuesto 
extraordinario,  sección  sétima  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  amplíe  el  crédito  de  1*500.000  pesetas  que 


en  él  figura  para  nuevas  subastas  basta  6 millones  de 
pesetas, 

Madrid  3 de  Junio  de  í878*=Mariano  Vergara,= 
José  Gómez  Ortega  -Arcadlo  Roda*=José  Botella.= 
El  Conde  de  Canillas  de  To  meros  ,=^er  ó mino  Antón 
Rairrirez*=E!  Conde  de  Yia-ManueL 


' 

' 

¥• 

K . 


% ; ' 
Vv'  - , 


- 


m 


( ■ »V4  \ / s 


Mi  3 : Ay|ii  lY’i  t j\ 


ti* 


. 

■-‘  Vvi  YvVj 


. 


|pf  í,  ;»£■  «'ítí'jTi/ií.  C TÜíJí!  g^rta!¡.>-  £ íiv 

■ 

Si*.  rj.-r-¡¡'’ij!4  rrK;iv?:íf—  Ílf-U-'»  . »'.•  n?  V.-r-?  • .^tv? 


. fí 


• 1 ' ■ - iil 


i •'  ’"  • óvt  • '::■  ; u • ,•  ',11/  A 


■ ■ 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚH.  77. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  y varias  Irasferen - 
das  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  actual 

año  económico. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á la  sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado,»  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877-78  un  su- 
plemento de  crédito  y varias  trasparencias,  lo  ha  exa- 
minado detenidamente;  y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de 
someter  a la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i Se  concede  á la  sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado,»  dei  presupuesto  de  Obligaciones 
délos  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  un  su- 
plemento de  crédito  de  30.000  pesetas  con  aplicación 


al  capitulo  6.°,  «Material  de  la  sección  de  correos  de 
gabinete.» 

Art.  2,°  Se  trasfieren  en  la  misma  sección  y pre- 
supuesto pesetas  81.000  al  capítulo  11,  «Gastos  diver- 
sos,» deduciendo  54.000  del  capítulo  i.°,  «personal  de 
la  Administración  central,»  7.000  del  capítulo  2.*,  «Ma- 
terial de  ídem,»  y 20.000  del  capítulo  9.°,  «personal  de 
las  Ordenes.» 

Art  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  l.°  se  cubrirá  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  i,°  de  Junio  de  187S,=Pedra 
Nolasco  Aurioles,  presidente.=El  Conde  de  las  Alme- 
nas.=Plácido  Jove  y Hévia.=Luis  Figuera  y Silve- 
la.— Ramón  Aranaz.=Bdu&rdo  Garrido  Estrada,  se- 
cretado. 
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DIARIO 


m LAS 


SESIONES  IE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  MIO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=E1  Sr.  Nuñez  de  Ar- 
ce ruega  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  señalar  en  el  orden  del  dia  la  elección  de  la  Yic ©presidencia  que 
se  encuentra  vacante  por  dimisión  del  Sr.  Silvela,= Contestación  del  Sr.  Presidente,=Reetifiea  el  Sr.  Ku- 
ñez  de  Arce.=Nueva  contestación  del  Sr.  P residente,  =E1  Sr.  Rico  insiste  en  la  necesidad  de  que  se  se- 
ñale dia  para  la  eleeciün.=Rectifica  el  Sr.  Nudez  de  Arce,— Contesta  el  Sr.  Presidente  y da  por  termina- 
do este  incidente.  =EI  Sr,  Gavina  ruega  venga  á la  Cámara  el  espediente  que  se  formó  cuando  oc arrió  el 
grande  incendio  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  y los  espedientes  despachados  recientemente  sobre  au- 
xiliares de  la  facultad  de  medicina. =Cont están  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Pomento.^ORDÉX 
del  día:  Dictamen  sobre  la  forma  en  que  han  de  enajenarse  los  bienes  y censos  considerados  como  bienes 
mcionales,=Se  lee  el  dictamen,  y sin  discusión  se  aprueba  la  totalidad  y los  cuatro  artículos  que  com- 
prende,=d?asa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  Estilo  .=Dietám en  concediendo  varias  tras- 
ferencias  y un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  de  Estado  de  1877-78,— Sin  debate  se  aprueba  la 
totalidad  y los  tres  artículos  de  que  consta  el  proyecto.=Pasa  como  el  anterior  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,=Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.=:Se  leen  y aprueban  los  relativos  á los  distri- 
tos de  Ciudad-Rodrigo  y Almazan,  y son  admitidos  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Marques  de  Casa- 
Irujo  y Marqués  de  Someruelos.=Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Salamanca  y Negreta,  defendiendo  la  enmienda  al  art.  I.°  del  capítulo  4.*  de  la  sección  euar- 
ta,=Discurso  del  Sr.  Salcedo,  de  la  Comisión.  ^Rectifican  ambos  señores.=AIusion  personal  del  Sr,  Key- 
na.=Rectiñea  el  Sr.  Salamanca,=Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consider ación, =Se  da  lectura  de 
otra  al  capítulo  5, a de  la  sección  cuarta,  a Capitanías  generales  y Gobiernos,  )j=Discur  so  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete  en  apoyo.=Del  Sr.  Reina,  de  la  Comisión.— Rectifican  ambos  señores,=Se  lee  la  enmienda,  y 
no  es  aeeptada.=Dáse  cuenta  de  otra  al  art.  8,*  del  capítulo  7,*,  «Cria  caballar. »=Discur so  del  Sr.  Alba- 
reda  ©n  apoyo,=Del  Sr,  Salcedo,  de  la  0 omisión  .^Rectificaciones  de  ambos  señores,=No  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda  en  votación  nominal.=Se  lee  la  del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  7.°,  relativa  á sub- 
sistencias, acuartelamientos,  hospitales,  ete,=La  Comisión  no  la  admite,— Discurso  del  autor  en  apo- 
yo.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,— Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobro 
pago  de  bienes  y censos  desamortizados  y concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de  crédito  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado.^El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  a la  sesión,  por  ha- 
llarse enfermo,  el  Sr,  Perez  Cosslo.=Tambien  lo  queda  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Co- 
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misiones  relativas  á la  proposición  de  ley  declarando  exceptuados  do  la  desamortización  los  bienes  y rentas 
del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza,  y la  que  hace  referencia  á la  proposición  de 
ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  *=Queda  so- 
bre la  mesa  la  comunicación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á petición  del  Sr.  López  Domínguez 
con  siete  estados  que  comprenden  los  antecedentes  relativos  al  material  de  artillería.— Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos  una  adición  del  Sr.  Santa  Cruz  al  capítulo  adicional  al  art.  2.&  del  de  Fomento, = a ia 
misma  pasan  dos  exposiciones  de  vecinos  de  la  ciudad  de  Almuñécar  y del  pueblo  de  Olivar,  para  que  se 
desestime  el  artículo  adicional  presentado  por  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga  sobre  pago  de  derechos  de  im- 
portación en  la  Península  de  los  azúcares  mascabados  de  Cuba  y Puerto-Rieo.=Se  lee,  y anuncia  su  im- 
presión, el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  casos  en  que  haya  de  exigirse 
autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes.= Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del 
debate  pendiente;  dictamen  que  s©  ha  leído,  y demás  asuntos  señalados, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete 


Se  abrió,  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  mego  á la  Mesa.  Algunos  periódicos 
ministeriales,  cuyas  relaciones  con  los  hombres  más 
caracterizados  de  la  situación  son  conocidas,  defienden 
con  notoria  insistencia  en  estos  momentos  la  extraña 
teoría  de  que  el  incidente  provocado  aquí  por  la  dimi- 
sión del  Sr/  Silvela  no  ha  terminado,  y que  las  cosas 
quedan  en  el  ser  y estado  que  tenían  antes  de  que 
aquel  suceso  se  verificara,  Gomo  no  puede  negarse  re- 
conocida importancia  á la  opinión  de  los  periódicos 
que  esto  expresan,  por  sus  relaciones  íntimas  con  los 
hombres  más  importantes  del  Gobierno;  como  creo  que 
estas  versiones  ponen  en  duda  la  viril  entereza  con  que 
el  Sr,  Silvela  manifestó  que  no  estaba  dispuesto  en  ma- 
nera alguna  á volver  á sentarse  en  ese  sitio,  y que  en 
caso  dé  necesidad  presentaría  hasta  la  dimisión  del 
cargo  de  Diputado;  como  por  otra  parte  parece  desper- 
tar esta  insistencia  de  ciertos  periódicos  algunas  sos- 
pechas sobre  haber  ó no  haber  empleado  la  Mesa  la 
fórmula  por  la  cual  se  da  el  Congreso  por  enterado  de 
las  dimisiones  de  sus  individuos,  yo  ruego  respetuosa- 
mente á S.  S*i  para  impedir  que  estas  extrañas  teorías 
tomen  cuerpo  con  menoscabo  de  la  dignidad  del  Con- 
greso y de  la  autoridad  del  Presidente/ que  se  digne 
señalar  á la  mayor  brevedad  posible  en  el  orden  del 
dia  la  elección  de  primer  Vicepresidente,  á fin  de  que 
entre  la  Mesa  en  sus  condiciones  normales  y reglamen- 
tarias, fuera  de  las  cuales  está  viviendo  hace  ya  ocho 
dias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  comprenderá  la  Cámara 
que  de  todas  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr,  Ñoñez  de  Arce,  la  Mesa  solo  tiene  que  hacerse  car- 
go del  ruego  con  que  ha  concluido;  pues  aunque  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  ha  hablado  de  las  dudas  que  algu- 
nos periódicos  han  manifestado  acerca  de  si  era  ó no 
un  asunto  completa  y definitivamente  resuelto  la  dimi- 
sión del  Sr.  Silvela,  Como  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  con 
muy  buen  acuerdó,  no  se  ha  manifestado  participante 
de  estas  dudas,  la  Mesa  éñ  este  punto  no  tiene  nada 
que  decir. 

En  cuanto  al  ruego  delSr.  Nuñez  do  Arce,  relativo 
b que  so  ponga  lo  más  antes  posible  al  orden  del  dia 
la  elección  de  primer  Vicepresidente,  debo  manifestar 


al  Sr.  Nuñez  de  Arce  que  consultados  los  antecedentes, 
resulta  que  la  Cámara,  en  caso  de  vacante,  ha  procedi- 
do en  espacios  de  tiempo  muy  diferentes  al  reemplazo. 
Siempre  ha  habido  alguna  espera;  siempre  se  ha  aguar- 
dado, unas  veces  diez,  otras  veinte,  y eu  algunas  oca- 
siones hasta  treinta  y siete  dias. 

Si  este  espacio  de  tiempo  que  siempre  se  ha  toma- 
do la  Mesa  para  poner  al  orden  del  dia  el  reemplazo 
del  individuo  que  ha  hecho  dimisión,  significa  que  es 
conveniente  para  que  los  Sres.  Diputados  conferencien, 
se  pongan  de  acuerdo  y se  entiendan  acerca  de  la  ma- 
nera de  sustituir  á la  persona  que  ha  renunciado  , en 
el  caso  presente  no  hay  en  verdad  motivo  para  que  la 
Mesa  prescinda  de  tan  legítima  consideración.  Si  este 
espacio  de  tiempo  significa  un  tributo  de  respeto  á la 
persona  que  con  dolor  de  los  que  quedan  ha  podido 
abandonar  este  puesto,  ese  tributo  de  respeto  también 
está  obligada  la  Mesa  actual  á rendirle  al  compañero 
que  con  sentimiento  nuestro  ha  dejado  de  serlo.  Si  este 
espacio  de  tiempo  significa,  por  último,  que  ha  habido 
otros  asuntos  apremiantes  que  han  solicitado  con  ma- 
yor urgencia  la  atención  del  Congreso,  también  esa  ra- 
zón tiene  fuerza  y vigor  en  el  presente  caso,  porque  el 
tiempo  es  ya  perentorio  y los  asuntos  muy  urgentes. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ñoñez  de  Arce  que  modere  un 
tanto  su  impaciencia,  porque  las  necesidades  parla- 
mentarias están  satisfechas.  Tres  Sres.  Vicepresidentes 
están  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  gozan  afortu- 
nadamente de  muy  buena  salud,  y por  lo  tanto  es  muy 
remoto  eL  peligro  de  que  el  Congreso  se  encuentre  sin 
quien  le  presida,  A pesar  d©  todo  eso,  la  Mesa  tendrá 
muy  en  cuenta  el  ruego  del  Sr.  Nuñearde  Arce,  pero 
teniendo  en  cuenta  también  todas  las  razones  que  acaba 
de  manifestar  el  Presidente. 

El  Sr.  NCJNE3  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NUNEE  DE  ARCE;  Señor  Presidente,  debo 
empezar  por  decir  que  no  trato  de  discutir  con  la  Mesa; 
pero  habiendo  manifestado  3,  S.  algunas  opiniones  que 
difieren  de  las  mías,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  ex- 
ponga sobre  este  punto  lo  que  siento  y lo  que  el  Re- 
glamento determina.  El  Reglamento  dice  que  la  Mesa, 
desde  el  momento  en  que  el  Congreso  se  constituye 
definitivamente,  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 
Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desde  hace  ocho 
dias  nosotros  estamos  fuera  por  completo  de  lo  que  el 
Reglamento  dispone. 

Además  hay  una  consideración  importantísima  pa- 
ra que  yo  insista  en  que  la  Mesa  se  complete  á la  ma- 
yor brevedad,  y es  la  de  que  estando  tan  avanzadas  las 
tareas  parlamentarias  y siendo  probable  que  muy  pron- 
to se  suspendan  las  sesiones,  creo  que  antes  de  esa 
época,  y para  cuando  ese  caso  llegue,  es  menester  que 
la  Mesa  se  halle  reglamentariamente  constituida. 
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Nada  tengo  que  decir  sobre  el  duelo  que  los  seño- 
res de  la  mayoría  quieran  guardar  al  Sr.  Sil vela,  aun- 
que me  parece  que  le  hubieran  demostrado  mejor  su 
cariño  no  dejándole  morir  como  murió.  Esa  es  cues- 
tión en  la  cual  nada  tengo  que  ver;  lo  único  que  me 
importa  es  que  el  Bellamente  se  cumpla,  sin  que  su 
señoría  haga  hincapié  en  ciertos  precedentes  que  ha 
citado,  porque  en  esta  misma  legislatura  el  Congreso 
acordó  con  sus  actos  que  los  precedentes  no  deben  te- 
nerse en  cuenta  cuando  son  contrarios  al  espíritu  ó 
á la  letra  del  Reglamento, 

El  Sr.  PEES!  DENTE:  La  Mesa  dirá  una  sola  pa- 
labra al  Sr,  Nuñez  de  Arce.  El  artículo  del  Reglamen- 
to á que  se  ha  referido  S.  3.  es  terminante;  terminan- 
tes son  también  los  precedentes  á que  se  ha  referido  la 
Mesa,  y terminante  también  otro  artículo  del  Regla- 
mento, que  creo  que  es  el  2Í7,  que  dice  que  en  los  ca- 
sos dudosos,  en  ios  casos  imprevistos,  en  aquello  que 
no  esté  taxativamente  marcado  en  el  Reglamento,  los 
precedentes  servirán  de  guia* 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Rico* 

El  Sr.  RICO:  Precisamente  para  invocar  esos  mis- 
mos precedentes.  Puesto  que  hay  precedentes  de  los 
que  resulta  que  cuando  un  cargo  de  esos  queda  va- 
cante, se  hace  la  elección,  no  en  la  misma  sesión,  pero 
sí  en  la  inmediata,  invóqnense  los  buenos  precedentes* 
Si  se  tratara  solo  de  rendir  un  tributo  de  consideración 
al  que  fué  Vicepresidente,  yo  se  le  rendirla  con  gusto 
como  particular  amigo,  tributo  de  consideración  que 
no  le  han  sabido  rendir  los  que  debieran  habérsele  ren- 
dido; pero  si  es  que  se  necesita  ese  espacio  de  treinta 
ó cuarenta  dias  para  que  una  mayoría  que  se  supone 
tan  compacta  se  ponga  de  acuerdo  para  la  elección 
de  un  nuevo  Vicepresidente,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pre- 
sidente, bueno  es  que  se  sepa.  De  todos  modos,  es  lo 
cierto  que  el  Reglamento  dice  que  la  Mesa  se  compon- 
drá de  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y cuatro 
Secretarios;  hoy  no  tenemos  más  que  tres  Vicepresi- 
dentes; no  está  completa  la  Mesa,  y por  consiguiente 
se  falta  al  Reglamento.  Si  ha  habido  algunos  prece- 
dentes que  por  tolerancia  de  la  mayoría,  quizá  unáni- 
me, han  consentido  que  el  Reglamento  no  se  cumplie- 
ra, la  Mesa  comprenderá,  y estará  conforme  conmigo, 
que  esos  son  malos  precedentes,  y yo  hago  la  justicia 
á la  Mesa  de  no  creer  que  pretenda  invocar  malos  pre- 
cedentes. 

Los  buenos  precedentes  son  aquellos  que  dicen  que 
inmediatamente  se  complete  la  Mesa,  parque  si  no,  se 
falta  al  Reglamento.  Cumpliendo  el  Reglamento,  hága- 
se la  elección,  y si  la  mayoría  necesita  un  mes  para  po- 
nerse de  acuerdo,  eso  no  es  culpa  mia  ni  de  las  oposi- 
ciones; que  la  mayoría  tenga  más  unión  y sepa  apoyar 
al  Gobierno,  Así,  pues,  procedamos  á la  elección,  que 
esos  son  los  buenos  precedentes,  y la  Mesa,  que  creo 
estará  conforme  conmigo,  ponga  al  orden  del  día  la 
elección,  de  primer  Vicepresidente. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ABCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  He  pedido  la  palabra 
para  decir  que  estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con 
lo  que  acaba  de  manifestar  mí  amigo  el  Sr.  Rico,  y 
para  hacer  notar  al  Sr.  Presidente  qne  si  bien  el  ar- 
tículo 217  que  ha  citado  3,  S,  se  refiere  á la  autoridad 
de  los  precedentes  para  resolver  los  casos  dudosos  en 
la  aplicación  del  Reglamento,  en  la  ocasión  presente 
no  tiene  valor  alguno,  porque  el  Reglamento  está  per- 
fectamente claro  acerca  de  este  punto,  al  disponer. 


como  dispone,  que  la  Mesa  se  constituya  con  un  Presi- 
dente, cuatro  Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios;  la 
Mesa,  pues,  no  está  completa  y se  falta  al  Reglamento. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Presidente  que  no  tenga  en 
cuenta  precedentes  inoportunos,  cuando  puede  además 
ajustar  su  conducta  á otros  más  en  armonía  con  las 
buenas  prácticas  parlamentarias,  y que  proceda  á la 
mayor  brevedad  posible  á la  constitución  normal  de 
la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Reglamento  hace  caso 
omiso  del  tiempo  que  ha  de  trascurrir  para  la  sustitu- 
ción del  Vicepresidente  ó Secretario  que.  dimita.  La 
Mesa,  teniendo  en  cuenta  las  prescripciones  del  Regla- 
mento, los  antecedentes,  las  consideraciones  expuestas 
y los  deseos  manifestados  por  los  Sres,  Diputados  que 
han  hecho  uso  de  la  palabra,  resolverá  este  asunto  en 
la  manera  que  estime  más  conveniente,  sometiendo 
siempre  su  conducta  y su  criterio  al  juicio  y al  crite- 
rio superior  de  la  Cámara. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  GA VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

Bl  Sr.  G A VIÑA:  Para  dirigir  varios  ruegos  ¿ los 
gres.  Ministros  de  la  Guerra  y Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GAVINA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tenga  la  bondad  de  remitir  el  expediente  que  se 
formó  cuando  ocurrió  el  grande  incendio  del  cuartel 
de  Guardias  de  Corps,  con  los  recibos  de  los  3 millo- 
nes que  dió  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  Sociedad  de 
seguros  mutuos,  y el  expediente  que  se  formó  para  la 
inversión  de  esa  cantidad, 

Al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tenga  la  bondad  de  remitir  un  expediente  que  ha  des- 
pachado estos  dias  el  Consejo  de  instrucción  pública 
sobre  auxiliares  de  la  facultad  de  medicina,  expediente 
que  S,  S.  no  pudo  remitir  porque  estaba  pendiente  del 
Consejo  de  instrucción  pública;  y además  ios  que  están 
pendientes  en  poder  del  rector,  también  sobre  auxilia- 
res de  la  misma  facultad. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tbrre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
la  vega);  Para  decir  al  Sr.  Gavina  que  tendré  mucho 
gusto  en  remitir  el  expediente  que  ha  reclamado  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Traeré  los  expedientes  que  acaba  de  despachar  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública  tan  luego  como  los  resuel- 
va, qne  supongo  será  uno  de  estos  dias,  para  que  el 
Sr.  Gavina  tenga  ocasión  de  estudiarlos,  no  incomple- 
tos, sino  ya  terminados. 

Asimismo  traeré  en  su  dia  los  que  están  en  poder 
del  rector,  cuando  se  hallen  completamente  despacha- 
dos, porque  ya  he  dicho  á S.  S.  en  otras  ocasiones  que 
deseoso  yo  de  complacer  á los  Sres.  Diputados  que  re- 
claman expedientes,  me  creo  en  el  deber,  sin  embar- 
go, de  no  hacerlo  de  manera  que  pudiera  perjudicar 
á personas  á quienes  los  mismos  expedientes  se  refie- 
ren, y por  lo  tanto,  no  puedo  traer  expedientes  de  ea- 
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ráeter  personal  mientras  no  estén  últimados,  Así  es 
que  uno  y otros,  cuando  estén  terminados,  tendré  el 
mayor  gusto  de  ponerlos  á disposición  de  S,  S.  y de  la 
Cámara  por  si  los  quiere  examinar. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAVINA:  Para  dar  gracias  á los  Sres,  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y Fomentó. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  pago  de  los  bienes  y 
censos  que  se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  des- 
amortizado ras.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núrn.  72  sesión  del  27,  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cuatro  de 
que  constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1,°  Los  bienes  y censos  que  se  vendan  por 
virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  sea  la  que  quie- 
ra su  procedencia  y la  cuantía  de  su  precio,  se  enaje- 
narán en  adelante  á pagar  en  metálico  en  diez  plazos 
iguales  de  á 10  por  100  cada  uno. 

El  primer  plazo  se  pagará  ai  contado  á los  quince 
dias  de  haberse  notificado  la  adjudicación,  y los  res- 
tantes con  el  intervalo  de  un  año  cada  uno. 

Art.  2.Q  Se  exceptúan  únicamente  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  las  fincas  que  salgan  á primera 
subasta  por  un  tipo  que  no  exceda  de  250  pesetas,  las 
cuales  se  pagarán  en  metálico  al  contado  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  de  haberse  notificado  la  or- 
den de  adjudicación, 

Art.  3,°  Las  fincas  que  se  vendan  en  quiebra  se 
enajenarán  también  en  ios  plazos  marcados  en  los  pre- 
cedentes artículos;  y para  conocer  si  resulta  responsa- 
bilidad contra  el  primer  rematante,  se  hará  la  oportu- 
na liquidación,  teniendo  en  cuenta  en  su  caso  la  di- 
versidad de  pago  de  ambas  ventas. 

Art.  4.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  y 
varias  trasferencias  de  crédito  ai  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado  correspondiente  al  actual  año  eco- 
nómico.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  77,  sesión  de  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sóbrela 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  los  términos  siguientes: 


«Artículo  jjLv  Se  concede  á la  sección  segunda, 
« Ministerio  de  Estado,»  del  presupuesto  de  Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales  para  1877-78 
un  suplemento  de  crédito  de  30.000  pesetas  con  ffllU 
cacion  al  capitulo  6,°,  «Material  de  la  sección  de  cor- 
reos de  gabinete,)) 

Art.  2.°  Se  trasfieren  en  la  misma  sección  y pre- 
supuesto pesetas  81.000  al  capítulo  11,  «Gastos  diver- 
sos,» deduciendo  54.000  del  capítulo  i. «Personal  de 
la  Administración  central,»  7.000  del  capítulo 
«Material  de  idem,»  y 20.000  del  capítulo  9.fi,  «Perso- 
nal de  las  Ordenes.» 

Art.  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  í.°  se  cubrirá  en  la  forma  autorizada 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Ei  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Gomision  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Ciudad- 
Rodrigo  (Véase  el  Diario  núm.  77,  sesión  de  3 del  ac- 
tual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  Mar- 
qués de  Gasa-Trujo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen  j> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Casad  rujo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  Gasa-Trujo. 


Leido  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Almazan,  provincia  de  Soria  {Véase  el  Diario  núm.  77, 
sesión  de  3 del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr,  Marqués  de  Sámemelos,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Marqués  de  Someruelos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  Someruelos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  52,  sesión  dé  l.°  de  Mayo;  Diario  núm,  58,  se- 
sión de  9 de  ídem;  Diario  núm,  59,  sesión  de  10  de  ídem ; 
Diario  núm.  61 , sesión  de  13  de  Ídem;  Diario  núm.  62, 
sesión^  de  14  de  ídem;  Diario  núm . 63,  sesión  de  16  de 
ídem;  Diario  núm . 64,  sesión  de  17  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 65,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm.  66,  sesión 
de  20  de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  de  21  de  idm; 
Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  ídem;  Diario  nmn.  69, 
sesión  de  23  de  ídem;  Diario  núm , 70,  sesión  de  24  de 
ídem;  Diario  núm.  73,  sesión  de  28  de  idem;  Diario  nu- 
mero 77,  sesión  de  3 del  actual .) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Salaman- 
ca y Negrete  al  capítulo  4.ü,  y S,  S.  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Quedamos 
be  la  cuarta  enmienda  de  las  que  he  presentado  refe- 
rentes al  capítulo  4.°,  y para  abreviar  solo  haré  un  pe- 
queño res  ámen  de  ío  consignado  ayer  por  mí  al  apoyar 
esta  enmienda, 

Gomo  recordará  el  Congreso,  pedia  en  alabarderos 
la  supresión  de  20  de  infantería  y 10  de  caballería, 
quedando  una  fuerza  de  333  hombres  con  el  mismo  nú- 
mero de  jefes  y oficiales;  en  infantería  pedia  lo  que  está 
mandado  en  la  ley  de  presupuestos  del  año  anterior, 
esto  es,  que  se  haga  la  unificación  completa  del  haber, 
que  no  se  ha  hecho  eu  este  año:  en  ingenieros,  la  su- 
presión del  ganado  y la  mitad  de  los  conductores  del 
regimiento  montado,  quedando  su  fuerza  orgánica  de 
jefes,  oficiales  é individuos  de  tropa  en  el  mismo  esta- 
do y con  los  mismos  elementos  que  hoy  tiene:  en  caba- 
llería, la  supresión  de  uno  de  los  establecimientos  de 
instrucción  y de  doma;  y como  he  de  volver  á ocu- 
parme de  este  asunto  ai  tratar  del  capítulo  especial 
de  remonta,  pasaré  á ocuparme  de  lo  que  queda  en  este 
capítulo,  que  no  es  más  que  lo  relativo  á las  compa- 
ñías fijas  y á los  pelotones  de  mar. 

Aun  cuando  seria  muy  discutible  la  necesidad  de 
la  existencia  de  estas  compañías  fijas,  nada  diré  sobre 
ellas  por  no  alargar  la  discusión  y ganar  tiempo;  pero 
en  cuanto  á los  pelotones  de  mar,  he  pedido  su  supre- 
sión, porque  no  se  concibe  en  un  país  que  tiene  mari- 
na, y la  tiene  próxima,  con  un  personal  superior  al  nú- 
mero de  barcos  que  puede  montar,  que  tengamos,  por 
decirlo  así,  una  marina  de  mar  y nna  marina  de  tierra, 
ó una  marina  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Evidente  es 
que  si  hace  falta  servicia  de  marineros  y servicio  de 
patrones  en  Ceuta  y en  los  demás  presidios  menores, 
lo  podría  prestar  la  marina,  como  lo  ha  hecho  muchas 
veces  y como  lo  hace  hoy  mismo.  La  infantería  de  ma~ 
riña  ha  prestado  servicios  en  tierra  frecuentemente; 
no  se  si  en  estos  momentos  los  presta,  pero  los  ha  pres- 
tado mucho  tiempo  en  la  guarnición  de  la  plaza  del 
Ferrol  Parece  natural  que  teniendo  un  núcleo  de  ma- 
rineros, no  debemos  crear  un  segundo  núcleo  para  ha- 
cer marinos  y patrones  sin  conocimiento  de  la  mar,  y 
precisamente  en  puestos  en  que  naturalmente  hay  au- 
toridades marinas.  Y no  diré  más  sobre  este  punto  para 
aligerar  la  discusión,  y puesto  que  la  Comisión  me  ha 
de  contestar  á todo  el  capítulo. 

El  Sr.  SALCEDO  {D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Me  conviene,  señores 
Diputados,  en  la  contestación  que  voy  á dar  al  Sr.  Sa- 
lamanca, empezar  por  una  rectificación  que  estimo  de 
verdadera  importancia. 

Al  ocuparse  S.  S.  ayer  de  las  imprentas  de  las  Di- 
recciones generales  de  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito armados  o asimilados,  se  hizo  cargo  de  la  del 
cuerpo  administrativo  y pronunció  las  palabras  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara:  ((También  la 
imprenta  de  Administración  militar  produce  ingresos 
que,  según  las  cuentas  que  be  visto  en  el  Memorial, 
ocasionan  un  saldo  á su  favor  de  5.942  pesetas  anuales, 
cantidad  que  hay  que  añadir  á lo  que  para  material 
percibe  esa  Dirección.» 

Pues  yo,  que  por  casualidad  he  tenido  la  fortuna 
de  ver  el  Memorial  ó Boletín  de  ese  cuerpo,  en  el  que 
aparece  precisamente  la  cuenta  que  S.  S.  nos  dló  á co- 
nocer ayer,  puedo  decirle,  en  primer  lugar,  que  el  sal- 
do de  5.942  pesetas  que  en  la  misma  figura  no  es  de 
un  año,  sino  la  reunión  de  los  que  se  vienen  obtenien- 


do desde  que  existe  la  imprenta;  y en  segundo  lugar, 
que  ésta  es  propiedad  exclusiva  de  los  oficiales  del 
cuerpo  administrativo,  que  habiéndose  impuesto  vo- 
luntariamente la  obligación  de  ser  todos  suscritores  al 
Boletm  de  Administración  militar  con  objeto  de  tener 
una  colección  exacta  y completa  de  todas  las  órdenes 
que  emanan  del  Ministerio  de  la  Guerra,  crearon  esa 
imprenta  con  recursos  propios,  y cuyo  personal  no  tie- 
ne absolutamente  nada  que  ver  con  dependiente  ó fun- 
cionario alguno  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sea  de  la 
clase  que  fuese;  todos  son  operarios  á quienes  se  paga 
con  el  producto  de  la  suscricion. 

Llevada  en  esta  pequeña  y útil  empresa  una  admi- 
nistración especial,  el  resultado  de  sn  gestión,  de  carác- 
ter esencialmente  privado  en  lo  que  no  se  refiere  á sus 
suscritores,  es  lo  que  nos  ha  dado  á conocer  el  Sr.  Sa- 
lamanca como  un  ingreso  de  cierta  consideración  que 
podría  servir  para  rebajar  en  tanto  como  él  representa 
los  gastos  de  material  que  se  satisfacen  á la  Dirección 
general  de  Administración  militar,  olvidando  ó desco- 
nociendo que  la  imprenta  del  Boletín  de  Administra- 
ción militar  es  propiedad  exclusiva  de  sus  suscritores, 
como  lo  son  los  rendimientos  que  da,  y sin  llevar  á 
cabo  un  despojo  nunca  visto  no  podría  realizarse  lo 
que  S.  S.  ha  indicado  en  la  tarde  de  ayer.  Hago  cons- 
tar esto  para  que  se  vea  que  no  obstante  los  antece- 
dentes y abundantes  noticias  de  que  dispone  el  Sr,  Sa- 
lamanca, ha  incurrido  en  un  error  de  gravísima  tras- 
cendencia é importancia,  que  bien  puede  hacerse  ex- 
tensivo á las  demás  imprentas  de  que  S*  S.  nos  ha 
hablado,  pues  muy  raro  habia  de  ser  que  la  equivoca- 
ción existiera  únicamente  en  aquella  que  por  casuali- 
dad he  tenido  ocasión  de  comprobar  de  ayer  a hoy.  Y 
es  tanto  más  conveniente  rectificar  y dejar  aclarado 
este  punto,  cnanto  que  nos  decía  S.  S.:  «y  puesto  que 
aquí  existe  un  sobrante  de  5.000  y pico  de  pesetas 
que  produce  esa  imprenta,  disminuyamos  en  cantidad 
proporcional,  lo  que  la  Dirección  de  Administración 
militar  percibe  en  concepto  de  material,  ya  que  no  se 
puedan  intervenir  los  gastos  de  esta  índole  de  las  de- 
pendencias centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  las 
que  seguramente  se  podrían  hacer  reducciones  por 
análogo  concepto. 

Y ya  que  de  imprentas  hablo,  y sin  haber  estudia- 
do esta  cuestión,  porque  lo  que  acabo  de  decir  se  me 
ha  venido  á la  mano,  como  vulgarmente  se  dice,  puedo 
asegurar  que  en  la  Dirección  general  de  artillería  no 
hay  imprenta  de  ninguna  especie;  existe,  sí,  una  lito- 
grafía, cuyo  gasto  no  llega  seguramente  á 50  pesetas 
mensuales,  haciéndose  la  impresión  del  Memorial  de 
Artillería , al  cual  están  suscritos,  también  voluntaria- 
mente, todos  los  oficiales  del  cuerpo,  en  la  imprenta 
de  la  viuda  de  Aguado,  plaza  dePontejos;  y yo  que  no 
pongo  en  dnda  ninguna  de  las  aseveraciones  del  señor 
Salamanca,  tengo  que  hacer  constar,  porque  así  me 
conviene,  que  no  obstante  su  celo  y afan  en  averiguar 
lo  que  sucede  en  ciertos  centros,  inenrre  en  equivoca- 
ciones como  la  que  acabo  de  poneros  de  manifiesto,  y 
que,  de  aceptarse  sus  consecuencias,  se  cometerla  la  ma- 
yor de  las  iniquidades,  ocasionándose  graves  perjuicios 
al  servicio  encomendado  á importantes  dependencias. 

Hecha  esta  rectificación  entro  en  la  somera  con- 
testación que  be  de  dar  al  Sr.  Diputado  que  ha  habla- 
do  en  apoyo  de  su  enmienda,  enmienda  que  no  se  re- 
fiere á tal  ó cual  partida  del  presupuesto,  como  habrán 
tenido  lugar  de  observar  los  Sres.  Diputados,  sino  que 
abarca,  bien  puede  decirse,  en  su  totalidad  la  organí- 
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zaoiou  de  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército. 

ñu  señoría  convendrá  conmigo  en  que,  aparte  de 
mi  escasa  ó ninguna  competencia  en  asuntos  de  ta- 
maña importancia,  ni  la  ocasión  ni  el  momento  son 
propicios  para  tratarlos;  así  que,  una  y otra  considera- 
ción, unidas  al  deber  que  me  impone  el  sentarme  en- 
tre los  individuos  que  forman  esta  Comisión,  me  obli- 
gan á decir  aquello  que  en  justicia  estime  deba  decir- 
se en  refutación  de  las  ideas  de  8.  S*,  animado  del 
mismo  deseo  que  seguramente  S,  8*  tiene  en  bien  del 
ejército  y del  mejor  servicio  del  país, 

Ái  hablar  el  Sr.  Salamanca  del  cuerpo  de  alabar- 
deros, decia  que  se  hablan  rebajado  12  rs*  al  haber  del 
soldado  en  las  armas  generales,  pero  que  on  los  cuer- 
pos de  lujo  no  se  habla  hecho  esta  rebaja. 

Debo  decir  á S.  S.  que  el  haber  del  soldado  no  se 
ha  rebajado  en  12  rs*;  en  lo  que  se  ha  hecho  úna  dis- 
minución de  i 6 rs*  próximamente,  es  en  el  plus  ó sobre- 
haber  del  mismo;  y bueno  es  que  se  sepa,  aunque  S.  S. 
no  necesita  que  yo  le  haga  recuerdos  de  ninguna  es- 
pecie, que  cuando  se  creó  este  aumento  de  25  cénti- 
mos de  peseta  en  reemplazo  del  sobrehaber  de  una  pe- 
seta diaria  establecida  en  el  año  de  1873,  no  se  hizo 
realmente  con  carácter  permanente,  sino  con  el  de  muy 
transitorio  que  tiene  todo  plus,  en  atención  á las  cir- 
cunstancias extraordinarias  de  guerra  por  que  el  pais 
atravesaba  eu  aquellos  momentos,  como  medida  de  tran- 
sición para  hacer  desaparecer  aquel  gravamen  de  una 
peseta  diaria,  que  sobre  ocasionar  la  ruina  del  Tesoro, 
era  tan  perjudicial  á la  moral  y disciplina  de  las  mis- 
mas clases  á quienes  se  les  daba,  y también  como  justa 
compensación  á los  que  habían  salido  un  año  antes  de 
sus  casas  para  el  servicio  de  las  armas  en  una  época 
de  continua  movilidad  y fatigas  en  que  constantemen- 
te se  encontraba  el  ejército  cuando  no  estaba  frente  ai 
enemigo*  Y en  esto  no  cabe  duda,  porque  se  habia  he- 
cho un  llamamiento  de  todos  ios  mozos  de  i 9 años,  an- 
ticipando así  en  uno  la  edad  del  ingreso  en  el  servicio* 
Pues  bien;  este  plus,  é insisto  en  nombrarlo  así 
porque  de  esta  manera  doy  á conocer  mejor  su  carác- 
ter eventual,  ha  sufrido  una  disminución;  pero  en  cam- 
bio han  sido  aumentados  los  goces  permanentes  que 
por  distintos  conceptos  disfruta  el  soldado,  lo  que  cons- 
tituye realmente  un  aumento* 

Por  manera  que,  si  entre  los  individuos  de  ese  cuer- 
po que  S*  S,  llama  de  lujo,  es  decir,  del  escuadran  de 
guardias  del  Rey,  está  alguno  en  condiciones  de  dejar 
de  percibir  el  sobrehaber  que  se  ha  suprimido,  no  lo 
percibirá;  y s'l  en  cambio  tiene  derecho,  como  segura- 
mente alguno  lo  tendrá,  á la  mayor  gratificación  de 
prendas  mayores  y primera  puesta,  que  son  goces  per- 
manentes del  soldado,  lo  percibirá  además,  como  las 
3 í pesetas  anuales  en  que  se  ha  aumentado  su  haber. 

Su  señoría  ha  llamado  cuerpos  de  lujo  al  de  ala- 
barderos y ál  escuadrón  de  guardias  del  Rey.  Yo  creo, 
Sres*  Diputados,  que  en  un  país  esencialmente  monár- 
quico, y ménos  por  un  general  del  ejército,  puede  lla- 
marse cuerpos  de  lujo  á los  que  están  destinados  á la 
seguridad  más  completa  de  la  persona  del  Monarca  y 
á enaltecer  el  brillo  y prestigio  del  Poder  Real,  y no  me 
parece  por  lo  mismo  que  estamos  en  el  caso  de  esca- 
timarle cuatro  músicos,  ni  diez  ni  veinte  soldados, 
cuando  en  ninguna,  parte  se  escatiman,  dando  triste  y 
pobre  idea  de  nosotros  mismos  al  intentarlo  siquiera; 
mas  traigamos  un  recuerdo  á nuestra  memoria,  aunque 
la  cosa  por  su  evidencia  no  lo  necesite* 

¿Somos  tan  económicos  los  que  en  esto  recinto  nos  I 


I encontramos,  y que  en  unión  de  la  otra  Cámara  forma- 
mos uno  de  los  Poderes  del  Estado,  en  todo  lo  que  se 
refiere  á la  dignidad  y mayor  realce  de  estos  Cuerpos? 
¿Intentamos  siquiera  hacer  economías  equivalentes  ¿ 
seis  músicos  y diez  soldados,  como  se  propone  el  señor 
Salamanca  en  una  parte  de  su  enmienda?  Yo  creo  que 
no.  Pues  entonces,  bien  podemos  prescindir  de  estimar 
y considerar  como  cuerpo  de  lujo  las  fuerzas  destina- 
das á la  seguridad  del  Rey,  como  acontece  en  todos  los 
países  monárquicos,  y hacer  caso  omiso  de  tan  peque- 
ña é insignificante  economía  como  la  que  proporcio- 
naría la  enmienda  del  Sr*  Salamanca  en  lo  que  se  re- 
fiere á dejar  reducidas  las  compañías  de  alabarderos  á 
80  hombres  y el  escuadrón  de  guardias  del  Rey  á 90( 
que  con  las  bajas  naturales  solo  tendrá  disponibles  80 
caballos* 

Y puesto  que  S.  S.  nos  ha  citado  presupuestos  del  - 
cuerpo  de  alabarderos  de  los  tiempos  de  la  Reina  Doña 
Isabel  II,  dicíéndonos  que  eran  menores,  diré  al  Con- 
greso que  el  presupuesto  del  año  1867-68  consignaba 
690*900  pesetas  para  dicho  cuerpo,  y en  el  que  se  dis- 
cute se  consignan  655.425,  resultando  una  diferencia 
en  favor  del  ultimo  de  58*475  pesetas.  Ya  ve  S*  8.  como 
en  la  citano  estuvo  muy  acertado* 

Respecto  á la  supresión  del  tercer  jefe,  que  pide  su 
señoría,  y de  algunos  otros  oficiales  más,  no  creo  que 
pueda  accederse  en  manera  alguna:  en  primer  lugar, 
por  la  índole  del  servicio  encomendado  á los  alabarde- 
ros, que  no  pueden  ser  en  la  categoría  de  oficial  muy 
jóvenes,  pues  se  les  exige  que  tengan  la  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y esto  requiere  alguna  consideración* 
Además,  la  organización  de  este  cuerpo,  como  la  de 
todos,  data  del  mes  de  Julio  del  año  anterior,  en  que 
se  dió  cumplimiento  á la  ley  de  reemplazo  y organi- 
zación del  ejército;  y yo  creo,  señores,  que  si  cada  vez 
que  discutimos  un  presupuesto  y nos  ocupamos  do  un 
servicio  del  mismo  tratamos  de  variarlo,  ocupándonos 
con  este  motivo  y de  la  manera  más  amplia  de  su  or- 
ganización, no  tendrá  este  sistema  fin,  siendo  á todas 
luces  perturbador*  Y me  permitirá  S¡  S,  que  muestre 
extrañeza,  cuando  tan  celoso  y tan  entendido  es  en  estas 
cuestiones,  que  haya  dejado  pasar  todo  este  tiempo,  en 
lugar  de  haber  venido  aquí  y haber  preguntado  é in- 
terpelado al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  este  mismo 
decreto  orgánico  del  ejército,  y no  dejarlo  para  una  oca* 
sion  que,  á la  verdad,  no  es  ni  cou  mucho  pertinente* 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  te- 
nia la  obligación  de  unificar  en  el  presupuesto  que  se 
discute  los  goces  que  con  carácter  permanente  perci- 
be el  soldado,  y no  lo  ha  hecho*  Orco,  Sres*  Diputa- 
dos, que  esta  obligación  no  es  tan  terminante  como  su 
señoría  dice,  pnes  se  reduce  á una  autorización  ó reco- 
mendación de  las  Cortes  en  la  legislatura  ultima.  Pero 
aunque  fuera  un  precepto  absoluto,  el  Sr.  Ministro  lo 
ha  cumplido  de  la  manera  más  terminante  y satisfac- 
toria. 

En  la  primera  parte  de  las  tres  que  componen  la 
disposición  legislativa  de  que  he  hecho  mérito,  se  en- 
carga la  unificación  de  los  distintos  goces  de  carácter 
permanente  que  tiene  el  soldado*  En  la  segunda  auto- 
riza al  Ministro  del  ramo  para  hacer  la  distribución  de 
estos  goces  de  la  manera  que  estime  más  conveniente, 
y por  último,  la  tercera,  más  importante  y la  que  real- 
mente afecta  á este  cuerpo,  es  la  que  recomienda  se 
hagan  en  el  haber  del  soldado  cuantas  economías  sean 
compatibles  con  su  buena  asistencia* 

Empezaré  á ocuparme  de  las  dos  últimas  partes  de 
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la  disposición  del  presupuesto,  congratulándome  en  ex- 
tremo haya  merecido  la  aprobación  de  S.  S.  la  manera 
como  han  sido  llevadas  á cabo  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  Ya  saben  los  Sres.  Diputados,  porque  lo  be  di- 
cho esta  misma  tarde  y no  lo  he  de  repetir  para  no 
molestar  á la  Cámara,  los  aumentos  que  han  tenido 
los  goces  permanentes  del  soldado  y la  disminución 
que  resulta  en  su  haber  total  por  la  supresión  del  plus 
de  25  céntimos  de  peseta  diario  que  yiene  disfrutan- 
do desde  el  año  74s  cuyas  alteraciones  empiezan  á re- 
gir para  los  quintos  que  han  ingresado  en  el  mes  de 
Marzo  último. 

Y aunque  es  muy  cierto  que  á primera  vista  no 
aparecen  unificados  y realmente  no  lo  están  por  no  for- 
mar una  suma  sola  los  referidos  goces,  S.  S.,  que  en- 
tiende tanto  de  presupuestos,  que  se  preocupa  con  ver- 
dadera manía  de  lo  que  en  ellos  figura  en  un  mismo 
capítulo  y en  sus  distintos  artículos,  no  se  ha  fijado  en 
que  los  goces  del  soldado  están  afectos  á un  mismo 
capítulo  y artículo  del  presupuesto;  asi  se  justifican 
por  medio  de  una  sola  relación  de  haberes  y se  satis- 
facen por  un  libramiento  ó mandamiento  de  pago,  por 
más  que  dentro  de  ese  libramiento  aparezcan  clasifi- 
cados por  los  distintos  conceptos  por  que  se  abonan, 
listo  es  lo  que  se  hace  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
instrucción  de  Junio  de  1884  y reglamento  vigente  de 
contabilidad  de  los  cuerpos;  por  manera  que  la  unifi- 
cación está  realizada  con  solo  hacer  una  suma;  pero 
como  ésta  no  puede  ser  igual  mientras  existan  en  el 
servicio  soldados  con  diferentes  goces,  de  ahí  la  impo- 
sibilidad de  establecer  unidad  donde  existe  diversidad 
que  no  puede  menos  de  aparecer  en  el  presupuesto 
mientras  al  soldado  se  le  hagan  abonos  con  aplicación 
determinada  y corra  á cargo  de  los  cuerpos  su  admi- 
nistración. 

Yo  comprendería  que  S.  S,  al  pedir  la  unificación 
de  los  diversos  goces  del  soldado  y su  distribución  en 
la  forma  que  mejor  pareciera  al  Ministro  de  la  Guerra 
no  hubiera  agregado  « continuando  su  administración 
por  los  cuerpos,»  porque  esta  prevención  se  opone  real- 
mente á la  unificación.  Entiendo,  Sres.  Diputados,  y en 
mí  es  esta  opinión  muy  arraigada,  que  si  en  vez  de 
continuar  al  cuidado  de  los  cuerpos  militares  en  tiem- 
po de  paz  la  inmisión  de  vestuario,  equipo,  montura, 
herraje  y menaje  de  compañía,  como  se  practica  en 
España,  por  excepción  de  lo  que  acontece  en  todas  las 
principales  Naciones  militares  y aun  en  las  no  milita- 
res, cual  los  Estados-Unidos  de  América,  se  resolviera 
que  on  todo  tiempo  la  construcción  de  esas  prendas  y 
efectos  se  faciliten  á los  cuerpos  por  un  servicio  espe- 
cial é independiente  de  los  mismos,  aunque  con  la  de- 
bida intervención  del  ejército,  como  se  verifica  cuando 
éste  entra  en  campaña,  entonces  ya  se  satisfarían  sola- 
mente á los  cuerpos  haberes  y entretenimiento  reunidos 
en  una  sola  cifra  y no  tendrían  tampoco  necesidad  de 
llevar  cuentas  independientes. 

Es  incuestionable  que  el  ejército  debe  tener  orga- 
nizados todos  sus  servicios  en  términos  que  con  la  ma- 
yor rapidez  pueda  pasar  del  pié  de  paz  al  de  guerra,  y 
que  para  entrar  en  campaña  tenga  elementos  prepara- 
dos oportunamente;  que  es  lo  que  sucede  en  todos  los 
ejércitos  de  Europa,  con  excepción  del  nuestro.  Los  cuer- 
pos deben  hallarse  siempre  en  la  mayor  disposibilidad 
posible,  libres  de  cuidados  administrativos  y de  impe- 
dimentos de  almacenes  y repuestos,  para  lo  que  bas- 
tará que  el  vestuario  deje  de  constituir  un  fondo  de  los 
cuerpos;  y llevando  la  administración  militar  la  con- 


tabilidad de  los  talleres  y almacenes  indispensables  ¿ 
su  construcción  y conservación,  rendirla  cuentas  al 
Tribunal  délas  del  Reino,  ün  procedimiento  análogo 
podría  aplicarse  al  equipo,  montura,  atalaje  y .menaje 
de  compañía,  como  se  practica  en  otras  Naciones. 

Con  este  sistema,  todo  lo  que  se  distribuye  al  sol- 
dado en  metálico,  constituiría  un  solo  fondo  y haber, 
administrado  por  los  cuerpos;  y así  como  se  exige  á los 
habilitados  de  clases  que  rindan  una  cuenta  anual  en 
que  aparezca  lo  acreditado  y satisfecho  á cada  indivi- 
duo, se  exigiría  á los  de  los  cuerpos  la  dieran  de  lo 
percibido  y distribuido  individualmente  y del  crédito 
colectivo  y particular  que  resulte,  cuyo  conocimiento 
debería  remitirse  ai  Tribunal  de  Cuentas,  como  lo  tiene 
pedido,  y la  Administración  militar  tendría  la  historia 
económica  de  todos  sus  administrados,  lo  que  no  es 
posible  con  el  sistema  hoy  vigente. 

Pero  para  convencerse  S.  S*  de  que  la  refundición 
de  los  goces  permanentes  del  soldado  se  ha  verificado 
en  lo  que  ha  sido  posible  y está  dentro  de  las  faculta- 
des del  Ministro  de  la  Guerra,  no  tiene  más  que  ver  la 
órden  de  20  de  Marzo  de  1878  y tarifas  que  con  ella 
se  circulan,  y encontrará  la  demostración  más  elo- 
cuente de  mi  afirmación. 

Me  extraña  sobre  manera  que  8.  8.  no  tenga  cono- 
cimiento de  esa  Real  disposición;  y si  lo  tiene,  me  sor- 
prende también  que  no  considere  que  esto  es  lo  sufi- 
ciente para  declarar  refundidos  todos  los  devengos  de 
carácter  permanente  del  soldado. 

El  dia  en  que  no  haya  más  que  individuos  de  una 
sola  procedencia,  y que  por  lo  tanto  tengan  unos  mis- 
mos goces,  dicho  se  está  que  en  un  artículo  y hasta  en 
un  renglón  del  presupuesto  podrán  figurar  todos  los 
goces  del  soldado. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  de!  artículo  de  este  mismo  capí- 
tulo referente  al  ganado  que  el  cuerpo  de  ingenieros 
emplea  en  el  batallón  de  pontoneros  y telegrafistas;  y 
como  este  es  on  asunto  de  la  especial  competencia  del 
señor  presidente  de  la  Comisión,  que  tan  dignamente 
se  encuentra  al  frente  de  ese  Cuerpo,  me  ha  de  dispen- 
sar S.  S.  que  no  le  conteste  á lo  que  ha  dicho  acerca 
de  este  particular,  (El  Sr.  Eeyna  pide  la  palabra ,) 

Su  señoría  se  ha  ocupado  después  de  la  supresión 
de  un  depósito  de  instrucción  y doma,  y en  términos 
generales  ha  tratado  también  del  fomento  de  la  cria 
caballar,  di  riéndonos  algo  y como  de  pasada  de  los  sis- 
temas seguidos  por  otras  Naciones 'para  llevará  cabo 
la  remonta,  y que  á nosotros  nos  salen  los  caballos  ca- 
rísimos. 

Verdaderamente  entro  con  cierto  temor  en  esta 
cuestión,  porque  aun  cuando  en  mi  juventud  serví  en 
el  ejército  y en  una  de  las  armas  especiales  que  lo  mis- 
mo es  montada  que  de  á pié,  hace  ya  tantos  años  que 
cambió  el  caballo  de  carne  por  el  de  vapor,  que  siento 
tener  que  hablar  de  esto;  pero  hechas  estas  salvedades, 
voy  á decir  á fí,  S.  lo  que  he  podido  aprender  de  los 
informes  fidedignos  que  he  tomado  sobre  el  particular, 
siguiendo  el  ejemplo  de  S,  S,T  aunque  no  con  la  cons- 
tancia que  le  distingue  y que  tanto  admiro. 

En  primer  término,  pide  8.  8.  la  supresión  de  la 
subdireccion  de  remontas,  y esto  es  de  todo  punto  im- 
posible intentarlo  siquiera,  sabiendo  el  objeto  impor- 
tantísimo y por  demás  complejo  de  esta  dependencia. 
Con  efecto,  á ella  está  encomendada,  y ejerce  una  au- 
toridad intermedia  entre  el  director  de  caballería  y los 
seis  coroneles  de  las  remontas,  depósitos  de  instrucción 
y doma  y los  cuatro  tenientes  coroneles  jefes  dolos  de- 
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pósitos  de  sementales.  Además,  su  jefe  ó sub director, 
en  representación  dei  director  de  caballería,  vigila  es- 
pecialmente, como  lo  exigen  tantos  intereses  como  se 
retinen  en  dichos  centros,  el  servicio  de  remonta,  sus 
dehesas,  potros  que  en  ellas  se  crian,  compras  y ferias 
donde  éstas  tienen  lugar. 

Inspecciona  con  frecuencia  los  depósitos  do  caba- 
llos sementales,  situados  á largas  distancias  entre  sí,  y 
muy  principalmente  en  la  época  de  la  cubrición, en  que 
se  hallan  diseminados  en  las  paradas  provisionales;  re- 
vista y cuida  de  la  doma  que  se  da  en  los  depósitos  de 
instrucción  á los  potros  de  salida  al  verificar  su  amar- 
re, y finalmente,  con  conocimiento  y autorización  del 
director  de  caballería,  y cumpliendo  sus  órdenes,  le  se- 
cunda en  la  mejor  organización  y resultadas  de  aque- 
llos vastos  centros  que  tantos  intereses  representan. 
Puede  considerarse  que  el  número  de  caballos  que 
componen  los  ya  indicados  establecimientos  de  doma 
se  eleva  á 3.500,  número  extraordinario  é importante, 
que  por  sí  solo  es  razón  bastante,  aparte  de  las  expues- 
tas, para  justificar  la  necesidad  de  la  subdireccion  de 
remontas  y el  mando  de  un  brigadier  procedente  del 
arma  de  caballería.  Los  depósitos  de  doma  han  sido  ob- 
jeto preferente  de  las  observaciones  de  S.  S,,  que  recla- 
ma la  supresión  de  uno  en  la  enmienda  que  combato. 
Verdaderamente  que  es  incomprensible  la  pretensión 
del  general  Salamanca  con  solo  tener  una  leve  idea, 
como  la  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer  al  Con- 
greso, sobre  el  objeto  y la  índole  de  dichos  estableci- 
mientos. 

Situados  en  la  proximidad  de  las  dehesas  en  que 
los  potros  se  crian,  evitan  que  el  ganado  en  edad  tem- 
prana emprenda  largas  marchas  para  incorporarse  á 
sus  regimentos,  donde  llegaría  cansado  y aniquilado, 
exigiendo  muchos  meses  para  nutrirse  y reparar  sus 
fuerzas  para  la  doma.  El  largo  camino  que  sin  estar  en 
condiciones  para  ello  tendrían  que  emprender  los  po- 
tros,  el  cambio  completo  de  clima  y otras  muchas  cau- 
sas aumentarían  á no  dudar  las  bajas  y enfermedades, 
mientras  que,  por  el  contrario,  conducidos  de  las  dehe- 
sas próximas  á los  establecimientos  de  doma,  no  solo 
no  gastan  sus  fuerzas  ni  se  aniquilan  ni  desmerecen, 
sino  que,  muy  al  contrario,  alcanzan  su  desarrollo  y una 
completa  robustez,  á que  no  llegarían  por  regla  gene- 
ral en  otras  condiciones.  Además,  gres.  Diputados,  ía 
concentración  de  todos  los  potros  en  esos  centros  pro- 
porciona el  medio  de  hacer  la  elección  de  los  mejores 
sementales,  circunstancia  por  demás  atendible  y digna 
de  tomarse  en  cuenta,  dado  el  estado  de  constante  pe- 
nuria de  nuestro  Tesoro,  pues  la  adquisición  especial 
de  reproductores  en  edad  y condiciones  para  tales,  au- 
mentaría su  valor  en  tres  veces  ó más.  Por  otra  parte, 
es  razón  de  suma  importancia  el  uniformar  la  doma  en 
toda  el  arma  de  caballería  bajo  un  mismo  método  y 
dirección  de  un  personal  competente  y técnico. 

Esto  es  en  cuanto  á los  beneficios  y utilidades  que 
reportan  la  existencia  de  los  establecimientos  de  doma, 
no  pedida  su  total  desaparición  por  el  general  Sala- 
manca, por  un  rasgo  de  verdadera  generosidad  y com- 
pasión hacia  el  arma  de  caballería,  como  se  lo  habéis 
oido  esta  tarde,  puesto  que  á su  entender  los  dos  están 
de  más,  como  otras  muchas  más  cosas.  Pero  entrando  á 
examinar  lo  que  concretamente  pide  la  enmienda,  ó 
sea  la  supresión  de  uno  de  los  dichos  establecimientos, 
diré  á la  Cámara  que  ésto  es  de  todo  punto  imposible, 
porque  el  personal  de  uno  no  bastaría  para  los  dos, 
que  es  á donde  habla  que  buscar  la  economía,  y ade- 


más los  locales  y dependencias  de  ambos,  no  en  buenas 
condiciones  por  cierto,  como  con  todo  lo  nuestro  acon- 
tece, apenas  son  suficientes  para  las  fuerzas  respecti- 
vas, faltando,  por  lo  tanto,  picaderos,  dormitorios  y 
cuadras  para  el  personal  y ganado. 

Y como  sobre  la  supresión  de  los  depósitos  semem 
tales  pedida  por  g.  3.  existe  una  enmienda  especial  de 
otro  Sr,  Diputado,  me  reservo  para  cuando  ésta  se  dis- 
cuta contestar  á las  leves  indicaciones  hechas  por  S.  g. 
sobre  tan  importante  punto,  haciendo  lo  propio  respec- 
to á lo  que  nos  ha  dicho  de  las  remontas,  puesto  que  en 
otra  enmienda  se  ocupa  S.  S.  de  ellas. 

Y aunque  sea  volver  sobre  un  punto  que  ya  he  tra- 
tado, no  puedo  menos  de  recordar  á lá  Cámara  que  el 
gr.  Salamanca,  contestando  al  Sr.  Reyna  y refiriéndose 
al  soldado,  me  parece  que  decía  que  es  la  única  clase 
de  la  sociedad  que  ha  de  comer  ocho  años  de  la  misma 
cosa,  y. esto  lo  enlazaba  S.  S.  con  la  reducción  ó refor- 
ma en  el  haber  del  soldado.  En  esto  indudablemente 
hay  error  crasísimo,  porque  en  primer  lugar  no  son 
ocho  años  los  que  el  soldado  está  en  el  servicio  activo, 
y en  segundo,  S.  3.  sabe  perfectamente,  porque  ha 
mandado  cuerpo,  que  dentro  de  lo  que  el  soldado  dis- 
pone para  comer  tiene  un  turno  que  se  observa  rigo- 
rosamente, en  que  ejercita  el  derecho  de  elección  res- 
pecto a lo  que  ha  de  comer.  Es  claro  que  aun  asi  no 
comerá  pavos  ni  perdices,  como  muchas  clases  de  la 
sociedad,  pero  dentro  de  lo  que  disponen  van  con  sus 
furrieles  á la  compra  y prefieren  unas  veces  patatas, 
judías  ó lo  que  creen  conveniente. 

Si  S.  S.  quiso  referirse  á que  dentro  de  los  estrechos 
limites  del  soldado  con  una  buena  administración  pue- 
de dársele  en  determinados  dias  una  mejora  de  rancho, 
que  consista  en  carne  y hasta  arroz  con  leche,  ó algún 
postre,  yo  eso  no  lo  dudo.  Tengo  las  mismas  noticias 
que  3.  3.  nos  dió  del  regimiento  de  Granada,  que  en 
una  población  barata,  como  Guadalajara,  come  carne 
todos  los  dias;  y en  Madrid,  donde  tiene  uno  de  sus  ba- 
tallones, una  vez  á la  semana.  Y respecto  al  arroz  con 
leche  nada  tengo  que  decir;  eso  será  efecto  de  una  ce- 
losísima administración  y de  que  la  leche  esté  barata, 
porque  si  no  eso  es  imposible.  Pero  esto  me  complace 
á mí  oírlo  á S.  8.,  porque  si  en  la  época  á que  S.  g.  se 
referia  podía  hacerse  eso,  hoy  que  el  haber  del  soldado 
se  ha  aumentado  haría  más  y más  fácilmente. 

Y creyendo  que  he  contestado  á todo  cuanto  ha  ex- 
puesto el  3r.  Salamanca,  me  siento  rogando  al  Con- 
greso me  dispense  por  lo  que  le  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  gr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  gr.  SALAMANCA  V NEGRETE:  Y si  S .Si  lo 

permite,  al  mismo  tiempo  para  una  alusión  personal 
que  ha  hecho  el  Sr.  Salcedo  de  mi  mando  en  el  regi- 
miento de  Búrgos  sobre  la  cuestión  de  rancho;  pero  seré 
muy  breve. 

Sobre  el  último  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  Salce- 
do, mi  amigo  particular,  que  es  el  de  la  remonta,  so- 
bre el  cual  S.  S,  ha  confesado  que  no  lo  entiende  bas- 
tante, pero  que  ha  procurado  estudiarle,  le  diré  que 
yo  no  he  tratado  de  ese  asunto;  pero  como  vamos  á 
tratar  del  capítulo  de  remonta,  en  el  cual  tengo  pre- 
sentada una  enmienda,  entonces  contestaré  á lo  que  su 
señoría  ha  dicho  de  remontas,  procurando  hacerle  ver 
que  no  ha  estado  acertado,  no  en  el  modo  de  expre- 
sarse, sino  en  los  datos  que  nos  ha  expuesto. 

Moha  atribuido  el  Sr.  Salcedo  una  inexactitud  al 
hablar  de  las  imprentas,  y de  eso  tampoco  voy  á ocu- 
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pftrmé,  porque  no  es  del  capítulo  que  tratamos,  sino 
del  capítulo  anterior;  pero  sin  embargo,  sencillamente 
diré  á S.  S,  que  los  datos  que  yo  traje  ayer  eran  co- 
piados dél  Memorial  del  cuerpo.  Si  son  del  cuerpo  6 
no  los  útiles,  de  la  imprenta,  el  castres  igual,  con  tal 
que  produzca  el  mismo  resultado.  Y si  la  Dirección  de 
artillería  no  tiene  imprenta, naturalmente  no  le  alcan- 
za lo  que  yo  dije  sobre  este  particular. 

Que  he  incurrido  en  una  inexactitud  ai  decir  que 
se  ha  rebajado  el  haber  al  soldado:  efectivamente,  lo 
he  dicho;  pero  no  es  porque  yo  no  sepa  que  es  el  plus 
lo  que  se  ha  rebajado,  sino  porque  el  Si\  Ministro  de 
la  Guerra  me  ha  hecho  saber  que  no  es  plus.  Yo  sabia 
que  efectivamente  era  un  plus  concedido,  cómo  su  se- 
ñoría ha  manifestado  perfectamente,  por  causa  de  guer- 
ra. De  consiguiente,  era  un  plus  que,  como  todos  los 
pluses,  debía  haber  desaparecido  á la  terminación  de 
la  guerra,  y no  debió  haber  dificultad  para  la'unifica- 
cion  de  los  haberes,  sino  que  el  soldado  que  sirvió  an- 
tes debe  disfrutar  el  mismo  haber  que  los  demás,  sin 
otra  diferencia  que  el  plus, 

Y al  ver  yo  que  no  lo  había  hecho  así  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  decía  yo:  «serán  haberes;  porque  si  fue- 
ran pluses,  no  hay  nadie  que  tenga  derecho  á ellos,  más 
que  cuando  está  en  campaña,))  VeaS,  S.  £#mo  la  culpa 
no  es  mia,  sino  del  8r.  Ministro  de  la  Guerra, 

«Que  esto  se  opone  ¿ la  unificación  de  haberes,))  No 
veo  la  razón;  porque  así  como  ahora  se  ponen  en  reali- 
dad dos  haberes,  lo  mismo  se  podían  poner  entonces  dos 
haberes  unificados:  uno  seria  de  100  y otro  de  110* 
Figurando  ios  dos,  lo  mismo  podrían  figurar  los  dos 
unificados,  y toda  la  vida  han  estado  en  el  mismo  ca- 
pítulo y hasta  en  el  mismo  artículo* 

Ha  dicho  S,  S,  que  se  cobran  con  el  mismo  libra- 
miento, y me  parece  que  está  equivocado  el  Sr,  Salce- 
do. Que  se  liquidan  eu  el  mismo  finiquito,  sí;  pero  que 
son  del  mismo  libramiento,  no.  Loque  debía  ser  es  que 
fueran  del  mismo  libramiento  y que  se  librase  á los 
cuerpos  el  haber  integro,. y puesto  que  tos  cuerpos  ad- 
ministran, y administran  bien,  que  los  cuerpos  fueran 
los  que  lo  dividieran. 

Dice  S,  S,  que  era  preferible  que  las  prendas  las 
construyera  la  Administración  militar:  esa  idea  de  se- 
guro no  es  de  S,  3.;  esa  idea  se  la  ha  suministrado  la 
Administración,  que  tiene  ese  empeño  hace  tiempo. 
Pero  el  hecho  de  verdad  es  que  hasta  ahora  las  cons- 
trucciones mejores  y más  económicas  han  sido  las  he- 
chas por  los  cuerpos;  ejemplo  práctico  de  ello  todas  las 
hechas  por  las  Juntas  de  vestuario,  Administración  mi- 
litar ó Direcciones  en  todas  épocas,  que  han  dado  un 
funesto  resultado,  y esto  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lo  mismo  que  yo,  Pero,  puesto  que  no  es  así,  y 
que  la*  Administración  militar  no  es  la  que  administra, 
sino  los  cuerpos,  naturalmente  con  haber  unificado  los 
haberes  no  habría  luego  más  dificultad  que  cargar  en 
distribución  5 rs.  á cada  soldado  para  prendas  mayo- 
res,  y si  no,  50  céntimos  para  entretenimiento,  consti- 
tuyendo los  cuerpos  así  ambos  fondos  de  modo  más  di- 
recto y fácil* 

Su  señoría  ha  dividido  los  haberes  en  permanentes 
y no  permanentes.  Creo  que  los  haberes  de  la  tropa  sotx 
todos  permanentes:  el  único  que  no  lo  es,  es  el  abono  de 
primera  puesta;  los  demás  todos  lo  son, 'y  hasta  el 
mismo  sobrehaber  ó plus  lo  ha  declarado  permanente 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  al  conservarlo  á los  que 
vienen  difrutándolo;  por  consiguiente,  no  hay  haberes 
que  no  sean  permanentes, 


Que  he  dicho  que  el  cuerpo  de  guardias  Reales  es 
un  cuerpo  de  lujo;  y es  verdad,  puesto  que  no  es  un 
cuerpo  de  armas,  sino  de  lustre  de  las  Personas  Reales* 
Su  señoría  lo  ha  llamado  de  decoro:  sea;  pero  creo  que 
el  decoro  de  8*  M,  no  perderla  nada  con  10  hombres 
ménos,  {Una  voz  en  la  Comisión:  Ese  cuerpo  ha  salido 
á campana,)  Habría  ido  á campaña  con  10  hombres 
ménos,  y no  le  habría  sucedido  nada  por  eso.  En  reali- 
dad, la  disminución  que  yo  pido  en  el  cuerpo  es  de  20 
hombres. 

Dice  S,  3.  que  á los  alabarderos,  si  hay  alguno  á 
quien  rebajarle  el  sueldo,  se  le  rebajará.  Los  guardias 
del  Bey  y los  alabarderos  tienen  un  sueldo  fijo  marca- 
do en  el  presupuesto  y no  puede  tener  alteración.  Su 
señoría  ha  citado  el  cuerpo  de  alabarderos  del  año  67  y 
68,  épocas  que  fundaron  una  revolución  quc.se  hizo 
precisamente  con  pretesto  del  despilfarro  en  la  admi- 
nistración del  Estado;  pero  8,  3.  no  ha  tenido  presente 
que  entonces  no  había  guardia  de  caballería,  y sabe 
que  el  cuerpo  de  alabarderos  ha  aumentado  ó dismi- 
nuido en  fuerza  y gastos  según  ha  habido  ó no  guar- 
dias de  caballería,  bajando  á la  organización  de  otra 
fuerza  semejante  montada,  y creciendo  á su  supresión* 
mientras  hoy,  á pesar  de  que  existe  infantería  y caba- 
llería al  servicio  del  Bey,  los  alabarderos  son  más  nu- 
merosos y caros  que  entonces* 

Pues  si  esto  lia  sucedido,  ¿por  qué  razón  hoy  que 
hay  guardias  del  Rey  y alabarderos  no  se  ha  de  poder 
hacer  esa  insignificante  economía?  Pero  no  hablemos 
más  del  asunto. 

Me  ha  atribuido  8*  S*  la  discusión  de  la  organiza- 
ción: pues  en  todos  los  países  del  mundo  la  discusión 
del  presupuesto  se  reduce  á ver  si  se  pueden  cubrir  los 
servicios  del  Estado  con  el  menor  gasto  posible,  y esto 
es  lo  que  yo  discutiré.  Esto  no  es  discutir  la  organiza- 
ción del  ejército,  por  más  que  fuera  muy  discutible. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  también  un  concepto 
equivocado  al  decir  que  no  tiene  la  obligación  de  uni- 
ficar el  haber  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y que  tenia 
autorización  para  hacer  todas  las  economías  posibles 
en  el  haber  del  soldado;  pero  esto  bajo  la  base  de  la 
unificación  de  todos  los  conceptos  por  los  cuales  cobra 
el  soldado. 

En  cuanto  al  aumento  que  8.  8*  dice  de  primeras 
puestas,  es  cierto;  pero  en  cambio  se  ha  disminuido  la 
masita,  porque  naturalmente  se  han  encontrado  los 
directores  con  esos  dos  distintos  haberes  en  los  solda- 
dos, y han  querido  disminuir  el  efecto  de  que  reciban 
gran  diferencia  de  sobras,  por  lo  que  la  baja  afecta 
grandemente  á la  masita,  que  no  reunirá  nunca  ese 
sobrante  de  dos  meses  y alcances  que  8.  3.  supone;  y 
yo  le  aseguro  que,  por  el  contrario,  sí  el  soldado  sirve 
el  tiempo  que  hoy,  no  habrá,  como  no  hay  ya,  ninguno 
que  para  poder  marchar  con  licencia  ilimitada  no  ten- 
ga que  pagar  el  débito  que  le  resulte  en  su  ajuste,  á 
costa  de  sus  familias* 

Respecto  al  aumento  de  un  depósito  de  remonta 
que  8.  8.  dice  haber  visto  pide  un  luminoso  informe, 
no  me  extraña,  porque  de  todo  se  puede  informar;  pero 
yo  no  solo  creo  que  no  se  debe  aumentar,  sino  que  se 
deben  suprimir  los  dos;  porque  la  verdad  es  que  la 
instrucción  en  los  depósitos  no  ha  dado  ningún  resul- 
tado, y si  alguno  ha  dado,  ha  sido  contraproducente, 
porque  en  los  cuerpos  han  tenido  que  perder  tiempo 
para  quitar  á soldados  y potros  los  resabios  que  traen 
de  los,  depósitos,  y esto  no  solo  sucede  en  caballería, 
sino  en  todas  las  armas:  la  verdadera  instrucción,  don- 
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de  se  recibe  más  proato  y mejor  es  sn  los  cuerpos  en 
tiempo  de  paz. 

Hay  más:  el  soldado  no  sirve  tampoco  el  tiempo 
bastante  para  otra  cosa;  porque  á los  depósitos  de  ins- 
trucción y doma  no  pueden  ir  quintos,  sino  soldados 
instruidos  y ginetes  ya,  para  lo  cual  necesitan  al  ménos 
un  año,  de  poco  más  de  dos  que  permanecen  hoy  en  las 
filas;  de  modo  que  solo  se  consigue  separar  los  buenos 
soldados  de  los  regimientos  para  que  en  los  depósitos 
de  doma  sean  solo  medianos  instructores. 

Voy  ahora  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Salcedo  con  motivo  de  los  ranchos:  y téngase  presente 
que  no  he  sido  yo  el  que  ha  traído  aquí  esta  cuestión, 
sino  que  fué  el  Su  Eeyna  en  son  de  critica  ó de  duda 
de  que  los  hechos  que  se  me  imputaban  fueran  ciertos; 
á lo  cual  yo  contesté  que  los  hechos  eran  públicos  y 
notorios  en  Málaga  y en  Valencia,  donde  habían  tenido 
lugar  por  espado  de  dos  años  consecutivos,  mientras 
mandaba  yo  el  batallón  de  Barbastro  y regimiento  de 
Burgos,  añadiendo  que  los  jefes  y oficiales  que  habian 
presenciado  el  ensayo  de  mi  sistema  lo  habian  practi- 
cado después  en  otros  regimientos  en  Madrid  y en  Bar- 
celona. El  Su  Salcedo  ha  querido  dar  á entender  que 
este  era  el  milagro  del  pan  y de  los  peces.  No  hay  tal 
milagro;  porque  el  soldado  no  tiene  solo  1 i cuartos 
para  comer;  tiene  además  7 para  pan,  y pagado  por 
el  Estado  ó distintos  fondos,  alumbrado,  utensilio  y 
otros  gastos  que  generalmente  todo  el  mundo  aplica  á 
la  cantidad  "destinada  á alimentación.  En  el  colegio 
de  infantería  no  se  abonaba  á la  cocina  en  la  época  en 
que  yo  empecé  á servir,  más  que  2 rs.  por  caballero 
cadete,  y sabido  es  que  la  alimentación  era  excelente. 
La  cuestión  está  reducida  á aumentar  los  artículos  de 
consumo  del  soldado,  para  no  verse  reducido  á una 
alimentación  igual  constantemente,  utilizando  todos 
los  recursos  del  mercado  sin  estar  sujeto  á contrato  fijo, 
ventajoso  solo  para  el  contratista,  y colocar  al  soldado 
en  las  condiciones  de  todo  ciudadano,  alimentándose  de 
todos  ios  frutos  de  la  estación,  sin  condenarle  á no  co- 
mer ciertos  artículos  habituales  á todas  las  clases,  más 
que  comprándolos  en  las-  cantinas  á su  costa,  caros  y 
malos,  cuando  con  lo  que  deja  para  su  alimentación 
pudiera  y debiera  consumirlos  con  ventaja  de  su  salud 
y placer,  sin  gastar  un  céntimo  en  ello  de  sus  sobras. 

Esta  y no  otro  es  el  milagro  que  estoy  dispuesto  á 
realizar  cuantas  veces  se  quiera,  puesto  que  demostré 
es  posible;  pero  demos  de  ha-rato  que  no  lo  fuera,  y nada 
se  habría  perdido  en  procurar  una  mejora  en  la  ali- 
mentación del  soldado,  y solo  demostrarla  celo  é inte- 
rés por  áh 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectifica r. 

El  Sr,  SALCEDO:  Debo  manifestar  que  yo  no  abri- 
go la  menor  duda  respecto  á las  aseveraciones  del  se- 
ñor Salamanca  en  la  cuestión  de  los  ranchos  del  sol- 
dado; conozco  el  sistema  de  ¡3.  3,  desde  el  año  72,  en 
que  me  houró  dándome  un  ejemplar  que  aún  conservo 
de  la  orden  general  que  regía  en  el  cuerpo  que  Si  S. 
mandaba  en  materia  de  subsistencias;  lo  que  he  que- 
rido decir  es  que  si  en  aquella  época  coa  ménos  recur- 
sos que  hoy  hacia  S.  S.  realmente  milagros  á benefi- 
cio de  una  buena  administración,  hoy  con  34  céntimos 
diarios  que  tiene  el  soldado,  además  del  pan  v otros 
goces,  se  puede  hacer  mucho  más  y se  hace  realmente, 
como  lo  demuestra  lo  que  practica  un  batallón  del  re- 
gimiento de  Granada  que  está  en  Guadalajara,  cuyos 
soldados  comen  carne  todos  los  días,  Y me  convenia 


hacer  constar  en  esta  discusión  que  hoy  se  encuentra 
el  soldado  en  situación  relativamente  desahogada  y 
cómoda,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  alimentación, 
equipo  y demás;  que  no  obstante  lo  dicho  por  el  gene- 
ral  Salamanca,  tiene  iniciativa  para  variar  su  alimen- 
tación, porque  es  público,  y de  puro  sabido  lo  tiene 
olvidado  el  mismo  Sr.  Salamanca,  que  el  soldado  desig- 
na, cuando  el  turno  se  lo  permite,  lo  que  sus  compa- 
ñeros de  compañía  han  de  comer. 

Y explicado  este  concepto,  no  creo  que  debo  mo- 
lestar más  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Royna  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

Ei  Sr.  REYNA:  Antes  de  hacerme  cargo  de  la  alu- 
sión que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Salcedo  acer- 
ca de  La  cuestión  de  ingenieros,  debo  decir  al  Sr.  Sa- 
lamanca que  al  aludir  al  sistema  de  8.  S.  en  materia 
de  alimentación  del  soldado,  no  solo  no  lo  hice  en  son 
de  crítica,  sino  al  contrario,  en  son  de  aplauso  ¿ la  ha- 
bilidad administrativa  de  S.  S. 

Proponía  ayer  el  Sr.  Salamanca  que  se  suprimiera 
el  ganado  del  regimiento  de  pontoneros,  ferro-carriles 
y telégrafos,  aunque  sin  suprimir  ningún  jefe,  oficial 
ni  soldado.  Pues  bien;  yo  tengo  que  decir  que  esps  je- 
fes, esos  oficiales  y esos  soldados  serian  complétame^ 
te  inútiles  el  dia  en  que  se  les  quitara  el  poco  ganado 
que  hoy  tienen,  puesto  que  la  verdad  es,  como  luego 
demostraré,  que  ese  regimiento  tiene  ménos  de  la  mi- 
tad del  ganado  que  le  está  señalado  en  tiempo  de  paz. 
Este  regimiento,  formado  durante  la  guerra  civil  pa- 
sada, se  compone  de  ocho  compañías,  cuatro  de  las 
cuales  son  exclusivamente  de  puentes,  y las  otras  cua- 
tro de  ferro-carriles  y telégrafos.  Ningún  ejército  del 
mundo  carece  de  estos  institutos,  y relativamente  ha- 
blando se  puede  decir  que  España  es  la  Nación  que  los 
tiene  en  menor  número;  advírtiendo  que  á estos  insti- 
tutos están  afectos  otros  muchos  servicios. 

En  el  extranjero  existen  con  la  denominación  de 
barqueros  y obreros,  y van  anejos  al  cuerpo  de  ponto- 
neros, telegrafistas  y ferro-carriles.  El  regimiento  de 
pontoneros  tiene  que  conducir  un  inmenso  material, 
aun  cuando  en  España  no  hay  más  que  una  unidad  de 
puentes,  y para  que  Los  soldados  reciban  la  instruc- 
ción y aprendan  á maniobrar,  se  necesita,  como  sabe 
S.  S„  mucho  ganado  y crecido  número  de  carros,  no 
solo  para  conducir  ei  material,  sino  para  todos  los  de- 
más efectos  que  son  necesarios  en  ese  cuerpo.  Pues 
bien;  hoy  solo  existe  lo  absolutamente  necesario  para 
cargar  esos  pontones  y ese  material  al  pié  de  los  ríos, 
que  es  donde  se  da  la  instrucción.  En  Zaragoza  está 
ese  batallón,  y si  tí,  S.  ha  pasado  por  allí,  habrá  obser- 
vado que  está  siendo  la  admiración  de  propios  y ex- 
traños; tienen  su  campamente  al  lado  del  rio*y  ma- 
niobran constantemente,  siendo  esto  preciso,  porque  si 
en  cualquier  otro  ejército  del  mundo  les  basta  con  sus 
épocas  de  asamblea,  en  un  país  como  el  nuestro,  en 
donde  los  soldados  que  últimamente  se  han  mandado 
á sus  casas  no  llevaban  más  que  dos  años  en  el  ejér- 
cito, es  imposible  que  se  instruyan  tan  solo  en  dichas 
épocas,  siendo  por  lo  tanto  necesaria  una  práctica  cons- 
tante, que  unida  á la  inteligencia,  al  celo  y á la  per- 
severancia de  sus  distinguidos  é ilustrados  jefes  y 
oficiales,  hace  que  nuestros  pontoneros,  á pesar  del  po- 
co tiempo  que  están  en  las  filas,  puedan  competir  con 
los  primeros  del  mundo  en  cuanto  se  relaciona  con  el 
tiempo  de  echar  y replegar  los  puentes,  así  como  con 
su  estabilidad;  añadiendo  á S,  S.  que  en  España,  a de- 
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mas  de  recibir  la  instrucción  completa  del  soldado 
y del  pontonero,  reciben  la  de  barquero,  y esos  hom- 
bres que  están  acostumbrados  únicamente  á manejar 
el  arado  y la  esteva,  los  tiene  S.  S,  siendo  buenos  ti- 
moneles y perfectos  remeros. 

Como  dije  al  principio,  ese  batallón,  cuya  organi- 
zación actual  no  la  creo  completa  y tengo  elevada  á la 
superioridad  otra  nueva,  dividiéndole  como  debo  estar, 
en  escuadrones  en  lugar  de  compañías,  y separándole 
completamente  de  los  ferro-carriles  y telégrafos;  ese 
batallón,  repito,  no  tiene  hoy,  Sres.  Diputados,  más  ga- 
nado que  la  ínitad  del  que  le  está  señalado  en  tiempo 
de  paz.  ¿Y  quiere  decirme  el  Sr,  Salamanca  qué  econo- 
mía resultaría  con  suprimirlo?  Las  raciones  de  pienso; 
pero  en  cambio  tendría  que  deducirse  la  gran  cantidad 
que  el  Estado  perderla  al  vender  en  pública  subasta 
ese  ganado,  porque  ya  conoce  S,  S.  el  poco  producto 
que  dan  esas  ventas;  y tener  en  cuenta  además  el  enor- 
me gasto  que  se  originaria  al  Estado  el  día  que  hubie- 
ra necesidad  de  adquirirlo  de  nuevo.  (Mí  Salamanca 
pide  la  palabra ,) 

Vienen  luego  las  compañías  de  telegrafistas  y fer- 
ro-carriles, y en  ellas  quiere  S.  S,  suprimir  también  el 
ganado.  Con  respecto  á las  compañías  de  ferro-carriles, 
diré  á S,  S,  que  además  del  buen  resultado  que  dieron 
durante  la  guerra  pasada,  que  no  solo  plantaron  y le- 
vantaron vías,  sino  que  sirvieron  los  trenes  y fueron 
excelentes  conductores  y maquinistas,  á pesar  del  po- 
quísimo tiempo  que  llevaban  de  instrucción'  hoy  están 
solicitados  los  soldados  de  esas  compañías  como  obre- 
ros, y yo  no  he  podido  facilitar  la  fuerza  que  se  me  ha 
pedido,  porque  para  ello  necesitaba  autorización  supe- 
rior. Eso  probará  á 3.  S.  á qué  altura  se  encuentran  de 
instrucción,  Han  estudiado  además  dos  líneas  de  cami- 
nos de  hierro  puramente  militares,  y han  hecho  una 
pequeña  que  une  la  línea  del  ferro-carril  de  Zaragoza 
con  los  establecimientos  militares  de  los  Doks. 

De  los  telegrafistas,  ¿qué  os  voy  á decir  yo?  Todos 
recordareis  perfectamente  el  discurso  del  Sr,  D,  Ve- 
nancio González. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Eeyna,  recuerdo  á su 
señoría  que  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales, porque  la  contestación  á nombre  de  la  Comisión 
ya  la  ha  dado  el  Sr,  Salcedo, 

El  Sr.  REYNA:  Con  respecto  á este  punto  tuvo  la 
modestia  el  Sr,  Salcedo,  porque  indudablemente  lo  hu- 
biera hecho  mejor  que  yo,  de  decirle  al  Sr.  Salamanca 
que  yo  le  contestaría,  y por  eso  me  creo  en  el  compro- 
miso de  hacerlo;  pero  si  ¿ S.  S,  no  le  parece  bien,  lo 
haré  en  otra  ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  suplico  á S.  S,  que  lo 
deje  para  otra  ocasión,  á fin  de  no  sentar  el  preceden- 
te de  que  un  discurso  de  impugnación  pueda  ser  con- 
testado con  dos  discursos  por  parto  de  la  Comisión. 

El  Sr*  REY  NA:  El  Sr,  Salamanca  en  su  discur- 
so de  hoy  apoyando  la  enmienda  que  se  discute,  ha 
hecho  el  resúmen  de  las  cuatro  enmiendas  que  ante- 
riormente habla  apoyado.  De  todo  esto  se  ha  hecho  car- 
go el  Sr.  Salcedo,  y yo  iba  á contestar  á la  parte  que 
mi  compañero  de  Comisión  me  había  reservado;  sin 
embargo,  estoy,  como  siempre,  á las  órdenes  de  S,  S,, 
y me  siento. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Una  brevísi- 
ma rectificación.  Yo  no  he  atacado  do  ninguna  manera 


al  cuerpo  de  ingenieros.  Conozco  su  competencia  y su 
instrucción,  porque  ha  servido  árnis  órdenes,  y no  pue- 
do menos  de  hacerle  la  justicia  que  se  merece. 

Para  contestar  S.  S.  á lo  que  yo  he  dicho  res- 
pecto á la  supresión  del  ganado  de  los  trenes  de  puen- 
tes, ha  indicado  S.  S.  lo  que  sucede  en  otros  ejércitos. 
Yo  debo  hacer  presente  á S.  S,  que  en  el  ejercito  pru- 
siano, por  ejemplo,  hay  58  trenes  de  puentes,  y sin 
embargo  no  hay  más  que  141  caballos  en  tiempo  de 
paz.  Una  cosa  análoga  sucede  en  Francia,  donde  hay 
también  gran  número  de  trenes  de  puentes  y muy  poco 
ganado.  Esto  se  concibe  fácilmente,  pues  en  rigor  el 
ganado,  que  necesita  ser  numeroso  en  tiempo  de  guer- 
ra, no  hace  falta  que  lo  sea  en  tiempo  de  paz. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  REYNA:  No  ha  sido  mi  ánimo  hacer  cargos 
á S.  S.;  no  he  tratado  más  que  de  hacer  una  aclaración 
necesaria. 

Respecto  á esos  58  trenes  ó unidades  de  puentes 
que  tiene  la  Alemania  y á los  que  pueda  tener  Fran- 
cia, la  contestación  es  muy  sencilla.  Los  soldados  de 
esas  Naciones,  cuando  salen  del  regimiento  á que  per- 
tenecen, no  solo  conocen  toda  la  instrucción  sino  mu- 
,cha  parte  de  lo  que  tienen  que  aprender  aquí  los  ofi- 
ciales. Eso  no  puede  suceder  con  los  soldados  españo- 
les, que  están  muy  poco  tiempo  en  las  filas.  Por  eso 
tienen  que  estar  constantemente  en  instrucción.  Enesas 
Naciones,  en  caso  de  necesidad,  todo  se  reduce  á llamar 
gente  completamente  instruida,  que  conoce  perfecta- 
mente lo  que  ha  de  manejar.  ¿Podria  suceder  eso  tra- 
tándose de  soldados  españoles?  Pues  eso  es  lo  que  hay 
que  ver.;?) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  La  quin- 
ta enmienda  del  Sr.  Salamanca  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 5.°  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 
Estado  para  el  año  1878  á 79,  que  produce  la  econo- 
mía de  1.092.6Q4  pesetas: 

Artículo  i.*  Capitanías  generales  y Gobiernos,- — 
Como  está,  suprimiendo  lo  siguiente: 

6 Ha riscales  de  campo,  comandantes  gene- 


rales  de  división  de  Castilla  la  Nueva,  90.000 

1 Idem  en  Cataluña. 60,000 

2 Idem  en  Valencia.  30.000 

2 Idem  en  Aragón 30.000 

12  Brigadieres  en  Madrid 108.000 

8 Idem  en  Cataluña 72,000 

5 Idem  en  Valencia,  ........ 45.000 

4 Idem  en  Aragón.  36,000 

Gratificación  de  29  brigadieres  de  Madrid, 

Cataluña,  Valencia  y Aragón 29,000 

Ejército  de  Ocupación 320.000 

Somatenes  de  Cataluña. ...............  28.700 


Suma. , 843,700 


Avt.  2.*  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en 
los  distritos. — Como  está,  paro  pasando  los  estableci- 
mientos fabriles  al  capítulo  de  material,  lo  mismo  que 
el  de  hospitales. 
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Art*  3*°  Establecí  míenlos  penales;— Su- 


primido por  pase  á Gobernación. * 248,904 

Suma 248,904 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i878*=Ma- 
nuel  Salamanca*=Cándido  Martinez*=Antonio  de  Vi- 
var.=Luis  de  Rute.^Tosé  López  Do  mmguez.==C  Gus- 
tando Ga mbe l £=Au to r izo  la  lectura-  José  Polo  de 
Bernabé.» 

El  Sr.  REYNA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  REYNA:  Muy  pocas  palabras  voy  á decir 
para  manifestar  las  razones  por  las  cuales  el  Gobierno 
y la  Comisión  no  pueden  aceptar  esta  enmienda. 

Trátase  de  una  cuestión  de  organización  que  se 
dicutp  en  la  legislatura  anterior  y que  el  Gobierno 
cree  necesaria  en  la  actual.  No  puede,  por  tanto,  acep- 
tarse lo  que  S*  S.  propone* 

Por  lo  que  se  refiere  á la  economía,  debo  hacer  pre- 
sente que  el  Sr*  Salamanca  en  su  enmienda  se  ha  ol- 
vidado de  rebajar  de  la  economía  que  propone  los 
sueldos  que  esos  generales  y brigadieres  disfrutarían 
en  situación  de  cuartel  ó en  cualquiera  otra  en  que 
fueran  colocados  por  el  Gobierno,  cuyos  sueldos  ven- 
drían á disminuir  bastante  la  economía  que  S*  S*  se 
propone  hacer* 

Y puesto  que  voy  á contestar  á la  enmienda  del 
Sr*  Salamanca,  aprovecharé  la  ocasión  para  terminar, 
si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  no  ha 
apoyado  todavía  su  enmienda,  y por  consiguiente  no 
puede  S.  S*  hacerse  cargo  de  ella* 

El  Sr.  Salamanca  y Negrete  tiene  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda  que  acaba  de  leerse* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á apo- 
yar la  enmienda  que  acaba  de  oir  el  Congreso,  y voy 
á hacerlo  con  la  ventaja  de  haber  oido  ya  el  criterio 
de  la  Comisión  en  este  punto,  á pesar  de  que  no  tenia 
necesidad  de  contestar  por  adelantado  como  lo  ha 
hecho. 

Es  cierto  que  es  cuestión  de  organización;  pero  en 
primer  lugar,  no  por  eso  deja  de  ser  discutible,  per- 
fectamente discutible  este  asunto,  y el  haberlo  discu- 
tido el  ano  pasado  no  es  razón  tampoco  para  no  discu- 
tirle éste  y para  no  repetir  la  discusión  el  año  próximo 
y siempre  que  se  crea  conveniente*  En  segundo  lugar, 
he  de  hacer  presente  que  entre  nosotros  la  organización 
de  todos  los  ramos  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra  no  obedece,  como  ya  he  dicho  en  distintas  oca- 
siones, a ningún  criterio  fijo  ni  á ningún  sistema  de  los 
que  rigen  á todos  los  ejércitos  del  mundo. 

Dos  sistemas  orgánicos  se  conocen  en  todos  los  ejér- 
citos, que  son:  el  sistema  regional  y el  sistema  divisio- 
nal, Ambos  cubren  las  necesidades  del  servicio  y son 
viables;  la  cuestión  está  en  la  elección  de  uno  de  ellos. 
El  sistema  de  Capitanías  generales  y Gobiernos,  ó sea  el 
regional,  se  puede  sostener  en  paz  y en  guerra  perfec- 
tamente como  bueno  y suficiente,  y es  el  de  Ordenanza; 
el  sistema  de  ejércitos  y divisiones,  que  es  el  moderno, 
es  excelente  y está  adoptado  hoy  en  todos  los  ejércitos 
de  Europa,  ménos  en  el  nuestro,  y considerado  más  ade- 
cuado al  régimen  de  gobierno  y á las  necesidades  mi- 
litares del  día* 

Puede,  pues,  adoptarse  cualquiera;  pero  lo  que  no 
se  concibe  es  que  un  país  pobre  como  el  nuestro,  en  el 
cual  los  gastos  agobian  al  Tesoro,  y en  que  el  Ministro 


de  Hacienda  está  siempre  oponiéndose  á toda  clase  de 
disminución  de  descuentos,  á pesar  de  reconocer  la  ne- 
cesidad y justicia,  por  razón  de  la  falta  de  recursos,  en 
vez  de  optarse  por  uuo  de  los  dos  sistemas  orgánicos 
usuales,  se  incurra  en  el  contrasentido  de  duplicar  el 
gasto  adoptando  á la  vez  los  dos  sistemas  orgánicos, 
no  combinados  disminuyendo  en  ambos  algo,  sí  no  por 
completo,  como  si  en  vez  de  una  Nación  y un  ejército 
tratase  el  presupuesto  de  dos  Naciones  distintas,  dos 
continentes  y dos  ejércitos  diversos. 

Tenemos  Capitanías  generales.  Gobiernos,  Coman- 
dancias generales,  Comandancias  militares,  Inten- 
dencias militares  y Juzgados  de  guerra,  ó sea  la  orga- 
nización regional  completa  y de  Ordenanza;  además, 
ejércitos,  divisiones  y brigadas  con  su  Estado  Mayor, 
Administración  militar,  auditores  ó Juzgado  de  guerra, 
y todo  lo  que  ha  sustituido  en  la  organización  divisio- 
naria  las  ruedas  orgánicas  de  la  regional;  y no  con- 
tentos con  eso,  añadimos  lo  que  no  se  conoce  en  nin- 
gún ejército,  que  son  las  medias  brigadas,  cuyo  mando 
se  asigna  á coroneles;  y no  solo  en  la  parte  de  ejército 
organizado  por  divisiones  y brigadas,  sino  hasta  en  las 
reservas;  en  que  se  da  el  raro  caso  de  haber  medias 
brigadas  sin  que  exista  la  unidad  brigada;  con  lo  cual 
acontece  en  Madrid,  por  ejemplo,  que  hay  batallón  que 
tiene  dos  jefes  de  media  brigada,  uno  por  la  brigada 
orgánica  de  la  división  á que  pertenecen,  y otro  por  la 
organización  de  las  reservas,  en  que,  como  he  dicho, 
existen  medias  brigadas  sin  haber  brigadas,  ó sea  ia 
unidad  que  se  divide.  Es  decir  que  tenemos  una  orga- 
nización más  de  doble,  casi  triple  que  todos  los  ejércitos 
europeos,  y una  complicación  de  ruedas  que  se  rozan 
y no  engranan,  que  hace  imposible  por  completo  la  ar* 
monía  orgánica  que  tanto  se  busca  en  todos  los  ejérci- 
tos. Se  me  dirá  que  no  es  la  primera  vez  que  en  Espa- 
ña ha  habido  á la  vez  las  dos  organizaciones  con  obje- 
to de  tener  más  personal  colocado;  pero  el  hecho  de 
verdad  es  que  nunca  so  ha  efectuado  tan  descarada- 
mente ni  por  procedimiento  tan  caro  y complicado. 

En  tiempo  de  los  generales  O'Donnell  y Narvaez,  por 
poco  tiempo,  y después  de  acontecimientos  que  habían 
aumentado  nuestro  Estado  Mayor  general,  se  adoptó 
accidental  y pasajeramente  el  sistema  de  aumentar  á 
la  organización  regional  algunas  divisiones  y brigadas 
y hasta  medias  brigadas;  pero  se  hizo  sobre  la  base  or- 
gánica existente,  es  decir,  utilizando  para  el  mando  de 
brigadas  y divisiones  á los  que  á la  vez  eran  segundo 
cabo,  comandantes  generales  ó gobernadores,  y aña- 
diendo solo  en  cada  distrito  para  completar  los  ejérci- 
tos y divisiones  algún  general  ó brigadier;  es  decir  que 
continuaba  la  organización  regional  ó de  distritos  mi- 
litares, sin  destruirla  como  hoy  ó complicarla,  pues 
solo  se  aumentaba  ei  corto  nfimero  de  brigadieres  ne- 
cesario para  completare!  de  brigadas,  después  de  asig- 
nar mando  de  otras  á los  comandantes  generales  de 
los  puntos  en  que  había  tropas. 

Pero  este  sistema  duplicado,  ó más  bien  triplicado 
ó cuadruplicado,  que  se  tiene  en  Madrid,  Centro,  Cata- 
luña, Aragón  y Norte,  nunca  existió  ni  es  posible.  Hay 
en  Castilla  la  Nueva  siete  divisiones  con  12  ó 14  bri- 
gadas y 24  medias  brigadas,  teniendo  además  capitán 
general,  segundo  cabo  y cinco  brigadieres  goberna- 
dores militares  de  provincia*  ó sean  28  oficiales  ge- 
nerales, para  una  fuerza  exigua  de  10  ó 12*000  hom- 
bres, sin  contar  los  subinspectores  de  artillería,  inge- 
nieros, jefe  de  Estado  Mayor,  jefe  de  establecimiento 
de  instrucción  de  Alcalá  y otros;  y esto  en  todo  el  dbh 


NTJMEBO  78. 


2Í27 


trito;  porque  si  contamos  solo  á Madrid,  que  es  donde 
residen  los  generales  .de  división  y brigada,  resultará 
una  fuerza  que  no  llega  á 300  hombres  por  general; 
asi  que  viene  un  día  en  que  ha  de  haber  una  gran  pa- 
rada. ó ejercicio  general,  y tienen  que  seguir  un  turno 
riguroso  ios  generales  de  división  y de  brigada  para 
formar,  porque  si  formasen  todos  se  vería  que  abunda- 
ban de  una  manera  atros  y no  habría  mando  para 
ellos. 

Yo  ya  comprendo  el  objeto  del  Sr.  Ministro  de  la 
(guerra;  creo  que  se  propone  con  esto  dar  colocación  á 
determinado  numero  de  oficiales  generales  adictos  y 
amigos,  de  modo  que  no  sea  un  castigo  para  ellos  el 
ascenso  que  han  obtenido  en  acción  de  guerra,  y no 
solo  á los  oficiales  generales,  sino  á los  coroneles  exce- 
dentes que  hay  en  las  armas  generales.  Concibo  per- 
fectamente que  se  imponga  á la  Nación  nn  sacrificio 
costoso  en  beneficio  de  clases  que  han  obtenido  sus  em- 
pleos por  méritos  de  guerra;  pero  creo  que  este  sacri- 
ficio, sea  de  la  cuantía  que  se  quiera,  no  es  un  patri- 
monio de  determinadas  personalidades. 

Si  la  Nación  consiente  que  haya  un  presupuesto, 
por  decirlo  así,  de  lo  reglamentario  y orgánico,  y otro 
de  lo  conveniente  y justo  por  las  circunstancias  es- 
peciales del  momento  y el  crecido  excedente  de  clases, 
no  es  seguramente  para  que  estén  admirablemente  co- 
locados media  docena  de  caballeros  particulares,  y los 
demás  que  han  obtenido  sus  ascensos  por  el  mismo 
procedimiento  y mérito  de  guerra  continúen  de  reem- 
plazo ó de  cuartel  con  el  50  por  100  de  sueldo,  y su- 
friendo además  el  10  por  100  de  descuento  si  son  ofi- 
ciales particulares,  y el  15  ó el  20  si  son  oficiales  ge- 
nerales, Los  sacrificios  que  se  imponen  á la  Nación  de- 
ben distribuirse  lo  más  equitativamente  posible,  y mu- 
cho más  cuando,  como  nos  dijo  ayer  el  Sr,  Eeyna,  el 
reemplazo  en  sus  dos  terceras  partes  es  voluntario. 
Oreo  que  en  esto  hay  error  de  parte  de  S,  S.  en  lo  que 
se  refiere  al  reemplazo  desde  la  clase  de  comandante  á 
la  de  coronel.  Podrá  suceder  que  el  reemplazo  en  los 
subalternos  y aun  en  los  capitanes  sea  en  sus  dos  terce- 
ras partes  voluntario,  como  dice  8, 8,;  pero  en  la  clase 
de  jefes  puedo  asegurar  á S.  S.  que  ni  la  mitad  ni  la 
tercera  parte  llega  á ser  voluntario,  Pero,  en  fin,  si 
hay  las  dos  terceras  partes,  mejor*  porque  el  sacrificio 
será  menor  al  dar  á los  oficiales  de  reemplazo  ascendi- 
dos por  méritos  de  guerra  algo  de  lo  que  paga  el  Es- 
tado, en  atención  á la  justa  consideración  de  no  ascen- 
der á un  oficial  á un  empleo  inmediato  para  colocarle 
en  situación  peor  que  la  que  tenia  antes  de  prestar  el 
servicio  que  con  ei  ascenso  se  le  premia. 

En  tiempo  del  general  O^Donnell,  que  no  nos  cau- 
saremos nunca  de  citar  los  militares,  porque  fue  uno 
de  los  que  con  más  celo  é inteligencia  atendió  á los 
intereses  del  ejército,  hubo*  como  he  dicho  antes,  esta 
especie  de  aumento  no  reglamentario;  pero  siquiera 
era  más  dado  ¿ proporcionar  ventajas,  al  Erario  y á dar 
mayor  amplitud  á las  clases  que  lo  disfrutaban,  por- 
que el  general  CVDonuelI  estableció  que  los  oficiales 
generales  y particulares  colocados  fuera  de  la  planti- 
lla orgánica  tuvieran  solo  el  sueldo  de  asamblea  y re- 
serva, ó sea  los  cuatro  quintos.  Los  ayudantes  de  esas 
clases,  que  los  tienen  sin  deberlos  tener,  y solo  por  dar 
mayor  colocación  á los  oficiales  particulares,  tenían 
los  cuatro  quintos  del  sueldo.  Yo  he  sido  ayudante  del 
general  Eos  de  Glano,  director  general  de  artillería  y 
de  infantería  en  aquella  época,  y he  cobrado  solo  los 
cuatro  quintos,  sin  ración  para  caballo. 


Ya  comprenderán  los  señores  de  la  Comisión  y el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  yo  no  digo  esto  por  ha- 
o?r  daño  á los  oficiales  colocados;  pero  si  se  quita  ese 
quinto,  por  la  misma  regla  que  acaba  de  manifestar 
el  Sr,  Eeyna,  podremos  colocar  en  vez  de  dos  tres,  y 
se  logra  mejor  y más  equitativamente  lo  que  la  Na- 
ción desea  al  imponerse  un  sacrificio  tan  costoso,  que 
es  la  remuneración  y desahogo  posible  de  todos  los  ofi- 
ciales que  han  derramado  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla,  obteniendo  por  ello  ascenso,  y que  no  les  ven- 
ga ¿ perjudicar  el  premio  que  recibieron,  dejándoles  de 
reemplazo  y en  ^situación  más  precaria  que  la  que  te? 
nian  antes;  y evidente  es  que  de  este  modo  se  podrían 
tener  colocados  150  en  vez  de  100,  y el  sacrificio  del 
país  seria  más  ventajoso,  mejor  distribuido  y justo. 
Además,  de  esta  manera  no  estamos  expuestos  á que 
esto  se  considere  como  una  cuestión  de  partido  y se 
limpie  el  comedero,  cuando  cambie  la  situación,  á los 
que  están  en  él. 

Insistió  el  señor  general  Eeyna  en  que  yo  habia 
cometido  un  error  ayer,  puesto  que  en  ia  economía 
que  yo  presento  hay  que  contar  la  mitad  de  lo  que 
tienen  estos  oficiales  generales  como  sueldo  de  cuar- 
tel. Es  cierto;  pero  S.  S.  habrá  observado  también,  y 
ya  se  lo  dije  ayer,  que  yo  no  puedo  hacer  eso  aquí, 
porque  no  es  del  mismo  capítulo,  y tan  en  conciencia 
está  hecha  la  enmienda,  que  S,  S.  verá  que  no  rebaja 
las  raciones  de  pienso  de  los  caballos  de  los  ayudantes 
de  campo,  que  no  rebaja  las  raciones  de  pienso  para 
los  caballos  de  los  generales,  que  no  rebaja  el  Estado 
Mayor  de  los  generales,  que  no  rebaja  la  comisaría 
de  la  división  y todo  el  personal  que  hay  en  el  ejército 
de  ocupación,  y que  no  rebaja,  en  una  palabra,  mucha 
mayor  cantidad  de  la  que  importa  esa  mitad,  porque 
le  aseguro  á S,  S.3  y aquí  tengo  los  cálculos,  que  la 
enmienda  produce  mayor  economía,  porque  las  racio- 
nes de  ese  ganado,  los  Estados  Mayores  y los  medios 
haberes  de  los  distintos  cuerpos  que  están  organizados 
en  las  divisiones,  importa  mucho  más  que  la  mitad  de 
los  haberes  de  los  generales,  que  S.  S.  dice  que  no  he 
rebajado.  No  lo  he  rebajado  porque  no  cabe  aquí.  La 
economía  efectiva  y reai  que  resulta  de  esta  rebaja 
está  tan  bien  hecha,  que  en  lugar  de  ser,  como  dice  la 
enmienda,  843.700  pesetas,  hecha  la  operación  con  los 
haberes  de  los  distintos  Estados  Mayores  y cón  las  ra- 
ciones de  pienso  para  los  caballos  de  estos  jefes,  im- 
porta 23  6.0  00  pesetas  más.  Ya  ve  S,  S,  que  no  sola- 
mente no  hay  error  en  la  enmienda,  sino  que  todavía, 
y por  la  contentura  del  presupuesto,  y por  no  caber  en 
la  enmienda  la  rebaja  de  lo  que  pertenece  á otros  ca- 
pítulos del  presupuesto,  resulta  una  economía  mucho 
mayor  despees  de  aumentar  al  capítulo  correspon- 
diente los  sueldos  de  cuartel  de  los  oficiales  generales 
cuya  supresión  se  propone. 

Si  solo  se  tratase  de  la  cuestión  de  gastos,  quizá  no 
hablara  más  sobre  el  asunto;  pero  hay  además  la  cues- 
tión orgánica,  la  cuestión  de  que  es  imposible  que  no 
exista  rozamiento  entre  las  autoridades  locales  y es- 
tas autoridades  que  no  tienen  jurisdicción  de  ninguna 
especie,  y que  naturalmente  contrarias  á la  organi- 
zación general  territorial,  vienen  á resultar  completa- 
mente desairadas,  y sin  embargo  en  mejores  condicio- 
nes que  los  que  tienen  cargos  de  planta.  Por  ejemplo: 
un  brigadier  jefe  de  brigada,  que  no  tiene  nada  que  ha- 
tcer,  puesto  que  se  necesita  llevar  un  tumo  para  las 
formaciones;  un  brigadier  á quien  por  ocuparlo  en 
algo  se  le  hace  prestar  un  servicio  ridículo  para  su  ele- 
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vada  ger#qúía,  cual  es  el  revistar  en  Madrid  las  guar- 
dias de  cuatro  soldados  y un  cabo,  y el  servicio  de  jefe 
de  dia,  que  siempre  lo  ha  hecho  un  capitán  ó un  co- 
mandante, tiene  completo  su  haber  y la  ración  de 
pienso  para  su  caballo;  y en  cambio  un  comandante 
general  de  provincia,  que  tiene  su  cargo  en  la  plan- 
tilla, empieza  por  no  tener  ración  de  pienso  y por  te- 
ner solo  un  ayudante,  cuando  el  otro  ha  tenido  hasta 
hace  poco  dos.  Es  decir  que  el  que  desempeña  un  car- 
go de  plantilla  está  en  peores  condiciones  que  el  que 
ejerce  otro  eventual,  simplemente  creado  para  mejorar 
los  medios  de  subsistencia  de  respetables  clases  y que 
no  salgan  perjudicados  con  un  ascenso  conferido  en 
premio  de  buenos  servicios. 

No  he  de  decir  más  sobre  este  punto,  porque  sé  que 
se  pierde  el  tiempo,  puesto  que  estando  tan  en  minoría 
no  ha  de  prevalecer  mi  enmienda,  la  cual  solo  sirve 
para  consignar  mi  opinión  en  este  punto,  y lo  que  haria 
si  llegara  al  puesto  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra  en 
.cualquier  tiempo. 

Cualquiera  que  lea  en  el  presupuesto  de  Guerra  el 
artículo  3,*,  que  trata  de  establecimientos  penales, 
creerá  que  la  necesidad  por  todos  reconocida  de  tener 
presidios  puramente  militares  estaba  satisfecha  y dirá: 
¿cómo  el  Sr.  Salamanca  pide  la  supresión  de  estableci- 
mientos penales  que  constituyen  un  elemento  orgánico 
y hasta  de  honra,  porque  el  soldado  que  por  delitos  mi- 
litares va  destinado  á presidio  no  debiera  mezclarse 
con  crimínales,  sino  ir  á un  presidio  en  que  estuvieran 
sus  compañeros  y en  donde  no  fuera  deshonroso  estar? 
La  razón  ;es  sencilla  y se  reduce  á que  estos  llamados 
presidios  militares  no  son  establecimientos  penales  mi- 
litares, sino  presidios  puramente  civiles,  de  todos  los 
penados  de  mayores  condenas,  del  penal  civil  de  Ceuta 
y otros  de  la  Península. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  regalado  la 
mitad  del  presupuesto  déla  Guardia  civil  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  solo  porque  aparezca  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  más  chico,  como  si  no  lo  paga- 
se todo  la  Nación,  y como  si  no  fuera  lo  mismo  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  importara  120  millones  y 30 
el  de  Gobernación,  que  aumentar  ó conservar  el  de 
Guerra  con  una  suma  de  137  millones,  dejando  el  de 
Gobernación  reducido  á la  cifra  que  importaba  sin  el 
aumento  de  los  1 7 millones  de  Guardia  civil  rebajados 
de  Guerra,  bien  podía  haber  regalado  también  á Go- 
bernación la  partida  de  presidios  mal  llamados  milita- 
res y que  solo  son  civiles,  y existentes  bu  alguna  de 
las  plazas  de  África,  lo  cual  seria  seguramente  más  ló- 
gico que  endosarle  una  fuerza  que  depende  de  Guerra 
en  su  organización,  destinos,  ascensos,  separaciones  y 
en  todo. 

He  dicho  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  regalado 
á Gobernación  la  mitad  del  presupuesto  de  Guardia  ci- 
vil, porque  los  haberes  corrientes  del  personal  coloca- 
do figuran  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, pero  los  del  reemplazo  de  este  instituto,  cruces 
y utensilio  en  Guerra,  y los  reenganches  se  pagan  por 
el  fondo  de  redenciones,  dependiente  también  de  Guer- 
ra. De  manera  que  va  á estar  mantenida  la  Guardia  ci- 
vil por  tres  distintas  personas,  trinidad  ridicula  que  , 
no  existe  ni  puede  existir  en  administ ración  ni  en  nin- 
gún ejército  del  mundo.  Si  la  Guardia  civil  debe  per- 
tenecer al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  justo  es  que 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  vayan  los  reenganches  i 
y los  reemplazos,  evitando  de  este  modo  qne  un  indi- 
viduo de  la  Guardia  civil  esté  saltando  de  Ministerio 


en  Ministerio  solo  para  que  aparezca  con  17  millones 
ménos  el  presupuesto  déla  Guerra  y para  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  pague  en  parte  una  fuerza 
que  no  depende  en  nada  orgánico  de  dicho  Ministerio, 

Y se  dice  qué  estos  establecimientos  son  presidios 
militares  solamente  porque  están  en  dos  de  las  tres  pla- 
zas que  tenemos  en  Africa:  pues  lo  célebre  es  que  el 
de  Ceuta,  que  os  también  plaza  militar,  depende  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y en  cambio  el  presidio  de 
Alhucemas  y el  del  PeñOn  dependen  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y estos  presidios  no  tienen  ningún  penado  de 
guerra;  y digo  que  no  tienen  ningún  penado  de  guerra, 
porque  según  las  reglas  dadas  por  la  Dirección  de  pre- 
sidios, del  presidio  de  Ceuta  van  al  de  Alhucemas  y al 
del  Peñón  los  penados  de  mayor  condena,  los  de  cadena 
perpétua  y demás  condenas  graves,  yes  muy  raro  en 
el  ejército  el  soldado  que  va  á cadena  perpétua,  porque 
por  fortuna  la  estadística  criminal  en  el  ejército  es  muy 
corta  y los  delitos  comunes  que  se  cometen  son  delitos 
insignificantes  de  pequeños  hurtos  ó pequeños  robos 
que  no  llevan  al  hombre  arriba  de  cuatro  ó seis  años 
de  presidio,  y de  consiguiente  se  quedan  en  la  Penín- 
sula. Y sin  embargo  de  aparecer  como  presidios  mili- 
tares, no  tienen  nada,  absolutamente  nada  de  militar, 
más  quq  ser  muy  caros,  mucho  más  caros  que  los  ad- 
ministrados por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, y están 
peor  que  éstos.  No  tienen  más  condición  que  esa  que 
pueda  darles  carácter  para  depender  del  Ministro  de  la 
Guerra. 

Estos  presidios  .fueron  militares  en  su  creación,  y 
allí  iban  desterrados,  no  como  presidiarios,  sino  como 
desterrados,  los  militares  que  cometían  delitos  pura- 
mente militares;  y es  extraño  que  hoy  que  tenemos 
precisamente  nuestro  Código  militar  en  proyecto  y 
que  una  de  las  necesidades  que  se  han  manifestado  es 
la  de  presidios  militares,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual,  que  es  el  que  ha  manifestado  esta  necesidad, 
ya  que  ha  re  vindicado  los  derechos  á esos  presidios, 
no  haya  revindicado  el  destino  de  los  presidiarios,  y 
de  consiguiente  poder  tener  verdaderos  presidios  mili- 
tares, cuando  él  mismo  confiesa  que  los  necesita.  Y lo 
más  célebre  es  que  los  necesita  y ios  paga,  y pagán- 
dolos no  tienen  nada  que  sea  militar  dentro  de  ellos, 
más  que  el  depender  el  nombramiento  de  los  capa- 
taces y cabos...  (El  Sr.  Ministro  la  Querrá  hace  un 
signo  negativo.)  ¿Tampoco?  Pues  entonces  es  más  origi- 
nal, pues  que  dice  S.  S.  que  no  los  nombra.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Los  capataces  sí.)  Pues  bien;  eso 
es  lo  único  en  que  tiene  que  ver  el  Ministerio  de  ia 
Guerra,  y sin  embargo  es  el  que  paga  este  servicio. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  creo  que  es  muy 
sencilla  y muy  justa  y muy  natural  ia  enmienda;  y 
sin  embargo,  me  siento  en  la  seguridad  de  que  no  ha 
de  ser  admitida. 

El  Sr.  BJjYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Líbreme  Dios  de  negar  atSr,  Sala- 
manca ni  á nadie  el  derecho  de  discutir  todos  los  años  - 
una  misma  cosa.  Lo  que  hay  es  que  si  á S.  S.  se  le  oye 
con  gusto,  si  S.  S.  tiene  condiciones  tales  que  hacen 
que  sus  discursos  puedan  hasta  circularse  y mandarse 
á nuestros  compañeros  de  armas  como  una  cosa  nota- 
ble, el  que  en  este  momento  tiene  la  desgracia  de  mo- 
lestar al  Congreso  defendiendo  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, cree  por  el  contrario  que  está  tan  mal  hilvana- 
do lo  que  dice,  que  no  puede  pensar  en  que  circule  y 
que  no  debe  propinar  á los  Sres.  Diputados  cosas  repe^ 


HÚMERO  78. 


2129 


tidísimas  en  estas  disensiones  todas  las  legislaturas* 

Por  lo  demás;  repito  que  respeto  muchísimo  todos 
los  derechos  que  el  Reglamento  concede  á los  Diputa- 
dos; y ¿cómo  no  lo  había  de  hacer  si  estoy  personal- 
mente interesado  en  que  esos  derechos  se  respeten? 

Su  señoría  se  permite  (y  lo  hace  perfectamente)  ve- 
nir aquí  con  razones  y datos  | criticar  las  operaciones 
de  las  eminencias  militares*  de  lo  que  nosotros  llama- 
mos los  Príncipes  de  la  milicia-.  Critica  á los  Gobiernos; 
pone  plan  ante  plan,  sistema  ante  sistema,  y habla 
también  de  que  el  día  que  llegue  á este  puesto  ó al 
otro*  hará  aquello  Ó lo  de  más  allá.  Y yo  ¡qué  quiere 
S.  S.  que  le  diga!  ni  por  la  imaginación  se  me  ha  pa- 
sado el  ocupar  esos  puestos,  (El  S?\  Salamanca:  A mí 
sí,)  Como  no  tengo  necesidad  de  hacer  programas  ¿pa- 
ra que  he  de  hacerlos,  máxime  siendo  malos  como 
míos?  Y no  es  que  yo  lleve  mi  modestia  hasta  creer 
que  mi  origen  militar  no  se  parece  ai  de  otros,  no. 

Yo  no  he  empezado  por  ser  oficial  ni  recibiendo 
sueldo  del  Gobierno;  he  hecho  mi  carrera  entrando  como 
Dios  manda,  por  la  clase  de  cadete,  y obteniendo  censu- 
ras de  semestre  y de  ano,  y aprobado  en  los  exámenes 
he  llegado  á obtener  esa  charretera  queá  otros  se  ha 
concedido  por  gracia  particular.  Yo  he  concluido  la 
guerra  civil  de  los  siete  anos  con  muchas  cruces,  con 
tres  de  San  Femando,  una  de  segunda  clase,  y no  era 
mas  que  teniente;  no  pudiendo  decirse  que  llevando  estas 
condecoraciones  hubiera  huido  del  peligro,  puesto  que 
hice  parte  de  esa  guerra  siendo  ayudante  de  campo  del 
inolvidable  D,  Diego  León,  Y concluí  esa  guerra  de 
teniente,  repito,  cuando  otros  muchos  han  llegado  á 
jefes  en  tiempo  de  paz. 

Sin  embargo,  yo,  á pesar  de  todo  eso,  digo  que  no 
me  permito  hacer  ciertas  cosas,  porque  tengo  tan  poca 
confianza  en  loque  puedo  hacer,  que  cuando  veo  que 
ciertas  personas  que  están  á mayor  altura  que  yo  ó son 
de  más  edad  dicen  sus  opiniones,  empiezo  á dudar  de 
la  mia  si  es  contraría,  y hasta  temo  exponerla,  Pero 
este  es  un  sistema  particular  que  no  quiero  imponer  á 
nadie,  pero  que  conviene  á mi  propósito  indicar. 

Ha  hablado  S,  S.  de  lo  exiguo  de  los  batallones  y 
de  que  hasta  cierto  punto  es  ridículo  que  se  presenten 
en  las  grandes  paradas  con  tan  poca  fuerza.  A eso  pue- 
do decir  a S.  S.  que  esto  no  es  moderno;  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  en  el  Parlamenta  se  ha  criticado  esa 
organización. 

Yo,  por  el  contrario,  felicito  por  ella  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  porque  desde  tiempo  inmemorial  no 
habría  podido  España  llevar  á cabo  lo  que  podría  ha- 
cer boy  en  un  mes.  Si  el  Gobierno  ó el  país  lo  necesi- 
tasen, pueden  ponerse  200,000  hombres  sobre  las  ar- 
mas en  ménos  de  quince  dias,  con  esos  pequeños  ba- 
tallones ó grupitos,  como  los  llama  S.  S. 

Y también  he  de  recordar  al  8r.  Salamanca  que 
después  de  las  campanas  del  primer  Napoleón  ya  sabe 
S.  S.  lo  que  se  impuso  á los  prusianos  y á los  austría- 
cos, que  fue  el  numero  de  soldados  que  debían  tener; 
y en  Lugar  de  batallones  con  4,000  plazas,  crearon  esos 
grupitos,  con  buenos  cuadros,  y después  de  la  batalla 
de  Leypsig,  esos  cuadros  recibieron  su  contingente  y 
pudieron  decidir  la  batalla  de  Waterlóo  con  una  fuer- 
za superior  á la  que  habian  tenido  nunca.  Vea,  pues, 
el  Sr,  Salamanca  La  ventaja  de  esos  grupitos  ó peque- 
ños batallones. 

Dice  el  Sr.  Salamanca:  se  empeña  el  Sr,  Reyna,  y 
ayerme  dijo  lo  mismo,  en  que  he  de  rebajar  la  cantidad 
que  debían  recibir  esos  jefes  en  cuartel,  y pregunta  que 


cuál  es  la  cansa  de  ese  empeño.  Porque  eso  está  en  otro 
capítulo;  pero  para  que  no  puedan  creer  los  que  no  leen 
el  presupuesto  que  ésa  era  la  cifra  total  que  había  de 
hacerse  de  economías,  aunque  sea  una  redundancia, 
me  ha  parecido  conveniente  á mi  propósito  el  consig- 
narlo, Silo  extraña  y lo  siente  él  Sr,  Salamanca,  yo 
también  lo  siento. 

Establecimientos  penales,  Éstbs  establecimientos 
sabe  el  Sí\  Salamanca  mejor  que  yo  que  han  tenido  su 
razón  de  ser,  y así  como  S,  S.  quiere  que  pasen  á Go- 
bernación los  que  quedan,  yo  quiero  lo  contrarío.  Pero 
tendrá  razón  S.  S.s  porque  yo,  siguiendo  mi  sistema  ha- 
bitual, supongo  que  seré  el  que  me  equivoque.  Yo  creo 
que  ha  sido  un  mal  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
haya  accedido  á que  el  de  Ceuta  pase  á Gobernación.  La 
plaza  de  Ceuta,  el  Peñón,  la  de  Alhucemas  y la  de  Me- 
lilla  tienen  una  situación  especial;  están  en  perpetuo 
estado  de  sitio;  el  jefe  de  la  plaza,  que  es  jurada,  'tiene 
que  responder  de  ella  con  su  cabeza;  y enfrente  de  un 
enemigo  osado,  tiene  necesidad  de  tener  el  mando  ab- 
soluto de  todas  las  fuerzas  que  hay  dentro  de  la  plaza, 
de  las  cuales  forman  parte  los  penados.  Pues  ¿qué  seria 
del  gobernador  sí  teniendo  nn  presidio  de  la  importan- 
cia que  aquel  no  pudiera  tomar  ciertas  providencias 
dentro  del  establecimiento  en  caso  de  indisciplina  ú 
otro  análogo?  Es  posible  que  el  Sx\  Salamanca  téuga 
razón  y yo  sea  el  equivocado;  pero  bajo  mi  punto  de 
vista  creo  que  ha  sido  malo  que  se  ceda  la  plaza  de 
Ceuta;  creo  que  debía  estar  bajo  la  dependencia,  de, 
Guerra,  lo  cual  seria  conveniente  para  éste  Gobierno  y 
para  todos  los  que  puedan  venir,  porque  todos  desean  el 
acierto  y el  bien  de  la  Patria. 

Dice  el  Sr.  Salamanca  que  este  sistema  ambiguo  de 
capitanes  generales  y de  ejércitos  que  se  ha  planteado 
varias  veces  es  hasta  vergonzante  y no  Fíene  razón  de 
ser,  Si  S.  S.  se  hubiera  concretado  á decir  cuál  de  los 
dos  sistemas  es  mejor,  quizá  estaríamos  de  acuerdo. 
Yo  creo  que  es  necesario  resolverse  por  uno  de  ellos, 
y que  al  fin  y al  cabo  habrá  que  hacerlo;  pero  en  la 
actualidad  no  creo  que  podamos  quejarnos  de  su  exis- 
tencia. La  ciudad  de  Barcelona  está  pasando  por  una 
situación  anormal,  y la  actitud  que  allí  tienen  nues- 
tras guarniciones  habrá  contribuido  quizá  á que  aque- 
llo no  tenga  otra  razón  de  ser  ; lo  mismo  acontece  en  las 
Provincias  Vascongadas.  Y hoy  por  hoy  con  esa  Orga- 
nización el  Gobierno  puede  decir,  y el  país  lo  agrade- 
cerá mucho,  qde  el  orden  publico  está  completamente 
asegurado.  Por  consiguiente,  si  esa  creación  de  los  ejér- 
citos da  este  resultado,  la  doy  por  buena,  por  más  que 
yo  crea  que  al  fin  y al  cabo  deba  adoptarse  una  or- 
ganización única;  pero  S.  S.  conoce  mejor  que  yo 
que  para  llegar  á 'ese  caso  es  preciso  hacer  una  divi- 
sión territorial  militar,  y otra  porción  de  cosas  y de 
preliminares  que  ni  siquiera  están  empezados. 

Ha  llegado  el  momento,  puesto  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra  y consumiendo  un  turno,  de  que  yo  pue- 
da terminar  la  cuenta  corriente  que  tengo  con  el  se- 
ñor Salamanca  acerca  de  los  ingenieros,  y voy  a ocu- 
parme, por  lo  tanto,  de  los  telegrafistas. 

Yo  creería  que  en  vez  de  venir  aquí  á pedir  econo- 
mías precisamente  en  este  ramo,  hubiera  venido  el  se- 
ñor Salamanca,  y no  solo  S,  S.  sino  algunos  otros  se- 
ñores Diputados,  á pedir  el  aumento  de  estas  compa- 
ñías; y la  razón  es  muy  sencilla.  Hoy  tiene  la  red  tele- 
gráfica militar  en  Madrid  17  estaciones  perfectamente 
servidas  por  individuos  de  tropa  que  hacen  un  servi- 
cio continuo  durante  las  veinticuatro  horas  del  di  a. 
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Hay  además  10  ópticas  servidas  por  los  mismos;  tie- 
nen sus  cables  tendidos,  no  como  antiguamente  se  ten- 
dian  de  edificio  á edificio,  sino  conducidos  por  debajo 
de  tierra,  y cuyo  servicio  de  conservación  y de  vigi- 
lancia es  pesadísimo,  como  3.  S.  reconocerá.  Pues  todo 
esto  cuesta  al  país  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  de- 
cir aL  Congreso. 

E!1  servicio  militar  en  cada  estación,  como  ya  he 
dicho,  es  permanente  ó continuo,  mientras  que  en  el 
civil  no  hay  más  que  las  estaciones  de  primer  orden 
que  hagan  servicio  de  esa  especie. 

Material  telegráfico  y mobi- 
liario completo  en  cada  es- 
tación (pesetas) 7 id 

Personal  de  la  misma . . 6.707*12 

— — 7.417*12 

Estación  civil.  Material  tele- 
gráfico y mobiliario , con- 
tando el  mínimum,  no  el 
máximum  de  estas  estacio- 


nes (pesetas) 4,800 

Personal  de  la  misma 11 ,250 


12,550 


Diferencia  entre  una  y otra  estación,,  5.182*88 


que  es  la  diferencia  que  hay  entre  ei  máximum  que 
cuesta  una  estación  militar  y el  mínimum  que  cuesta 
una  estación  civil. 

Hay  que  advertir  además  qne  estos  soldados  con- 
servan y recomponen  su  material,  incluso  los  aparatos, 
y manejan  las  pilas  con  la  misma  facilidad  que  lo  ha- 
cen todos  los  que  pasan  por  el  aprendizaje  de  una  aca- 
demia especial,  que  hay  aquí  para  ese  servicio  y des- 
pués de  ser  examinados  en  el  cuerpo  llevan  muchos 
anos  de  práctica, 

Gonsta  el  personal  de  una  estación  civil: 


De  un  jefe  con  pesetas.  . 2,800 

Un  oficial  primero 2,000 


La  estación  militar  consta  de  un  sargento  segundo 
jefe  con  su  sueldo,  un  cabo  primero  subjefe,  un  tele- 
grafista con  un  real  de  plus  sobre  su  haber  el  día  que 
está  de  servicio,  y un  ordenanza,  todos  exclusivamen- 
te con  su  haber. 

Además,  este  servicio  reporta  una  gran  ventaja  en 
tiempos  de  paz  y es  un  grandísimo  elemento  civiliza- 
dor: yo  desearía  que  los  Sres.  Diputados,  que  tan  afi- 
cionados son  á ciertas  cosas  y sobre  todo  al  estudio,  vi- 
sitaran un  día,  aunque  no  fuera  más  que  por  curiosi- 
dad, ese  cuerpo  y allí  verían  que  soldados  de  la  última 
quinta,  que  escasamente  han  tenido  tiempo  para  apren- 
der la  instrucción  militar,  han  aprendido,  sin  embargo, 
el  manejo  de  los  aparatos  y trasmiten  despachos  de  una 
á otra  estación.  Pues  bien,  esos  soldados  no  tienen  una 
hora  de  descanso,  porque  como  el  servicio  de  su  insti- 
tuto y el  cuidado  del  ganado  requieren  mucho  tiempo, 
el  que  les  resta  están  en  la  escuela  aprendiendo  el  ma- 
nejo de  los  aparatos;  y es  verdaderamente  admirable 
ver  cómo  los  oficiales  con  una  perseverancia,  un  celo 
y un  modo  de  ser  especíales,  ensenan  á esos  hombres, 
hasta  el  punto  que  en  una  escuela  donde  hay  200 
ó 300  individuos  no  se  percibe  más  ruido  que  el  délos 


aparatos.  Además,  esos  oficiales  inspiran  á sus  alum- 
nos tal  cariño,  que  advertiréis  el  fenómeno  de  que  no 
hay  un  solo  sargento  que  quiera  pasar  de  oficial  á otro 
cuerpo,  y es  tan  bueno  el  concepto  de  que  gozan,  que 
cuando  cumplen  el  tiempo  de  servicio  se  los  arrebatan 
con  furor  las  compañías  de  ferro-carriles  para  emplear- 
los como  celadores  ó en  otros  destinos  análogos.  Tan 
grande  consideración  merece  el  uniformo  que  han  lle- 
vado, que  uo  hay  uno  solo  por  colocar  y no  tienen,  co- 
mo tantos  otros,  que  andar  de  Ministerio  en  Ministerio 
en  demanda  de  un  destino. 

Hay  más.  Hay  sargentos  de  ese  instituto  que  son 
buscados  por  las  compañías  como  delineantes  y dibu- 
jantes, ofreciéndoles  sueldos  de  35  y 40,000  rs.,  exis- 
tiendo de  ésto  más  de  un  ejemplar.  Poco  hace  se  han 
llevado  á la  Exposición  de  París  planos  y dibujos  he- 
chos por  sargentos  de  ese  cuerpo,  y el  Jurado  del  arte 
de  dibujo  los  ha  elegido  como  notabilidades  para  que 
vayan  á aquella  Exposición.  Con  esto  se  demuestran 
los  grandes  resultados  que  da  ese  instituto. 

Por  otra  parte,  además  de  los  grandísimos  servicios 
que  presta  al  país,  es  un  elemento  grande  de  civiliza- 
ción, como  he  dicho  antes,  y lo  son  todos  ios  institutos 
del  ejército,  porque  aun  esas  mismas  imprentas,  que 
tanto  acriminaba  S.  S.,  hacen  que  los  soldados  que  en 
ellas  trabajan,  eu  vez  de  pedir  luego  que  cumplen  ei 
tiempo  de  servicio  un  destino  del  Estado,  ó de  tener 
que  dedicarse  á los  trabajos  del  campo,  sean  magnífi- 
cos impresores  6 excelentes  cajistas  y encuentren  co- 
locación en  cualquier  establecimiento  tipográfico.  Esos 
hombres,  después  de  haber  servido  á su  Patria,  des- 
pués de  la  honra  que  con  esto  han  alcanzado,  tienen 
asegurado  su  porvenir  y esto  más  que  agradecer  á 
su  país. 

Pues  biso,  el  material  de  telégrafos  tiene  que  con- 
ducirse con  algún  ganado,  señor  general  Salamanca, 
y si  bien  para  servir  las  estaciones  militares  en  tiem- 
po de  paz  en  las  poblaciones,  por  más  que  aquellas  va- 
yan en  aumento,  y hoy  mismo  el  capitán  general  de 
Cataluña  solicita  una  sección  para  unir  los  edificios 
militares  de  Barcelona  entre  sí,  no  se  necesita  ganado 
alguno,  sin  embargo,  la  verdad  es  que  hoy  el  Gobier- 
no trata  de  extender  ese  instituto  con  gran  beneficio 
para  el  país,  y establecerle  en  la  Mola  y en  ios  demás 
establecimientos  militares  de  las  Baleares.  Pero  hay 
otros  servicios  en  esas  compañías,  pues  tienen  que 
aprender,  no  solo  el  aparato  Moorse  y otro  nuevo,  cuyo 
nombre  inglés  no  recuerdo,  sino  también  los  Grouvé, 
ó llamados  heliógrafos,  que  hoy  han  dado  magníficos 
resultados,  y es  la  única  comunicación  entre  Ceuta  y 
Algeciras,  porque  no  han  podido  colocarse  allí  cables. 
Para  estos  aparatos,  cuya  gran  ventaja  comprende  su 
señoría  en  una  batalla  de  línea  extensa,  es  necesario 
que  tengan  algún  ganado  para  conducir  el  material 
al  campo  y hacer  en  él  los  servicios;  y repito  que  te- 
niendo la  mitad  de  lo  que  tienen  señalado  en  tiempo 
de  guerra,  creo  que  la  economía  se  ha  llevado  al  últi- 
mo punto. 

No  sé  si  se  me  ha  olvidado  alguna  otra  cosa  que 
contestar  al  Sr.  Salamanca.  Si  es  así,  S.  S.  me  la  recor’ 
dará,  y tendré  mucho  gusto  en  hacerme  cargo  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE GIRETE:  Rectificaré 
brevemente. 

El  Sr.  Rey  na  ha  empezado  haciéndome  un  cargo 
grave.  (El  Sr , Eeyna  hace  signos  negativos,)  Entonces  uo 
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. digo  más.  Me  refiero  solo^  á la  cuestión  de  la  fuerza  de 
los  cuerpos,  que  me  ha  atribuido  el  8r.  Reyna,  que  yo 
he  criticado  la  pequeña  fuerza  de  ios  cuerpos;  y efec- 
tivamente, yo  no  he  hablado  una  palabra  de  los  cuer- 
pos. (El  Sr.  Reyna:  De  los  batallones  de  infantería.)  Yo 
no  he  hablado  de  los  batallones  de  Infantería,  no  he  di- 
cho una  palabra  de  la  pequeña  fuerza  de  los  batallo- 
nes de  infantería,  porque  no  me  he  podido  ocupar  de 
ello  en  esta  enmienda;  me  ocupé  solo  de  que  los  gene- 
rales tenían  escasa  fuerza  de  mando;  pero  no  me  ocu- 
pé de  la  escssa  fuerza  de  los  batallones,  sino  de  la  es- 
casa fuerza  que  hay  en  Madrid  para  siete  generales. 
Pero  como  esto  no  ha  sido  más  que  una  mala  inteli- 
gencia de  S.  8.,  no  digo  más  sobre  ello. 

Me  ha  dirigido  3.  8.  un  cargo  por  haber  pedido  la 
supresión  del  ganado  del  regimiento  montado  de  inge- 
nieros que  presta  el  servicio  de  pontoneros  y telegra- 
fistas, y para  ello  con  gran  erudición  nos  ha  expresa- 
do los  adelantos  de  instrucción  de  la  fuerza  y la  com- 
petencia y asiduo  trabajo  de  tos  dignos  jefes  y oficia- 
les; trabajo  de  S.  S.  inútil,  aunque  muy  lucido,  porqué 
nadie  ha  atacado  ¿ tan  distinguido  cuerpo,  ni  yo,  que 
que  lo  conozco  por  haber  sido  el  primero  que  utilizó 
sus  servicios  en  la  pasada  guerra,  podría  hacerlo  sin 
marcada  injusticia. 

Pero  sí  he  de  reconacer  y reconozco  lo  que  vale 
nuestro  cuerpo  de  ingenieros  militares,  he  de  reco- 
nocer á la  vez,  como  reconocerá  3.  3.,  que  los  cuer- 
pos facultativos  en  todas  las  Naciones  son  distinguidos 
dentro  del  ejército  por  su  instrucción,  y tienen  las  con- 
diciones que  el  de  ingenieros  de  nuestro  ejército  y que 
nada  afecta  á estas  condiciones  el  que  el  número  de 
mulos  en  un  regimiento  en  tiempo  de  paz  sea  mayor 
ó menor. 

Todas  las  Naciones  con  quien  podemos  comparar 
nuestro  cuerpo  de  ingenieros  tienen  más  necesidad  de 
trenes  de  puentes,  é ingenieros  telegrafistas  que  nos- 
otros; todas  tienen  terreno  más  á propósito,  ríos  más 
caudalosos,  mejores  y más  caminos,  mayor  posibilidad 
de  guerras  extranjeras,  de  grandes  masas  y ejércitos,  y 
sin  embargo  el  ejército  prusiano  tiene  esos  ingenieros, 
pontoneros  y telegrafistas  en  mayor  escala  que  nos- 
otros, y á pesar  de  ser  la  unidad  orgánica  de  estas  es- 
pecies cuádruple  de  la  nuestra  no  tiene  en  paz  absolu- 
tamente ningún  ganado  para  el  arrastre  de  ellas,  cuan- 
do en  guerra  llega  el  ganado  que  emplea  el  cuerpo  de 
ingenieros  á 9.000  caballos. 

Lo  mismo  sucede  en  Francia  é Italia,  y la  razón  es 
que  siendo  ei  ganarlo  simplemente  para  arrastre  ó car- 
ga á lomo  y no  de  maniobra,  sirve  al  dia  siguiente  de 
adquirido  cualquiera. 

Pido,  pues,  é insisto  en  ello,  que  ese  regimiento 
tenga  ganado  cuando  lo  necesite  para  conducir  los 
efectos  y no  lo  tenga  hasta  entonces,  dedicándose  entre 
tanto  á la  misma  instrucción  de  telégrafos  y puentes 
á que  hoy  se  dedica  y para  la  que  para  nada  necesita 
ganado,  puesto  que  el  servicio  de  telégrafos  lo  hace  en 
estaciones  fijas  y no  ambulantes,  y el  de  puentes  en  el 
Ebro,  donde  ya  están  los  trenes  ó unidades  de  esta  es- 
pecie, y que  por  otra  parte  es  el  único  rio  en  que  pue- 
den utilizarse. 

La  razón  que  ha  aducido  8.  S,  para  que  los  presidios 
de  Alhucemas  y el  Peñón  dependan  de  Guerra,  no  pue- 
de ser  más  infundada  é ineficaz  al  caso.  Dice  3,  3,  que 
la  razón  es  porque  están  situados  en  plaza  de  guerra  y 
que  todo  lo  que  hay  en  ellas  debe  depender  det  gober- 
nador j idea  nueva  y que  á prevalecer  bajo  el  concepto 


que  S,  8.  la  aduce,  aumentarla  el  presupuesto  de  Guer- 
ra considerablemente  con  virtiéndole  en  Ministerio  uni- 
versal. 

Ceuta  y Melílla  son  plazas  de  guerra  de  Africa,  y 
sin  embargo  sus  presidios  dependen  y se  pagan  por 
Gobernación  y á pesar  de  eso  dependen  para  defensa, 
para  orden  público  y para  todo  del  gobernador  de  la 
plaza,  como  depende  todo  ei  residente  en  la  plaza,  pa- 
gúelo ó no  lo  pague  Guerra  ú otro  Ministerio  y aun- 
que no  reciba  sueldo  alguno  del  Estado. 

Una  cosa  es  la  dependencia  militar  ó de  obediencia 
que  todo  residente  en  una  plaza  tiene  del  gobernador 
y otra  la  administrativa  y económica*  qne  nada  tiene 
que  ver  con  esto;  y prueba  de  ello,  que  si  para  obtener 
la  primera  se  necesita  la  segunda,  habrían  de  venir  al 
presupuesto  de  la  Guerra  el  clero,  los  empleados  civi- 
les, registradores  de  propiedad  y todo  el  mundo. 

En  cuanto  á la  conveniencia  de  que  existan  los  pre- 
sidios, yo  creo  conviene  existan,  pero  que  sean  milita- 
res con  penados  militares  si  los  ha  de  pagar  Guerra; 
pero  no  civiles,  puramente  civiles,  y pagados  por  Guer- 
ra como  hoy  sucede. 

Et  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reyna  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  REYNA:  Empezaré  por  donde  ha  concluido 
S.  S.  Estoy  de  acuerdo  con  el  Sr,  Salamanca:  esos  pre- 
sidios civiles  pagados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
no  serian  los  presidios  militares,  que  yo  lo  mismo  que 
3.  S.  deseo  con  afan,  porque  hasta  el  delito  más  fuerte 
en  la  milicia,  que  es  la  insubordinación,  no  causa  en 
el  hombre  hasta  cierto  punto  una  mancha  que  le  inha- 
bilite para  tratar  con  los  demás,  mientras  que  los  de- 
litos comunes  manchan  muchísimo,  y yo  no  quisiera 
llevar  á los  militares  delincuentes  á confundirlos  con 
los  ladrones,  con  los  estafadores  y con  otra  porción  de 
gentes  que  hay  en  ios  presidios  generales.  Pero,  como 
ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Salamanca,  estas  son  plazas 
de  guerra;  por  consecuencia,  las  reglas  que  se  han  de 
seguir  en  los  presidios  or diñaras  no  pueden  seguirse 
en  e£os  otros  que  están  dentro  ue  la  jurisdicción  mi- 
litar. 

Que  en  Francia,  que  en  Alemania  hay  también  tre- 
nes de  puente  y pontoneros  que  no  tienen  ganado.  Es- 
tá 3.  3.  en  un  error;  tienen  el  ganado  necesario:  lo  que 
hay  es  que  como  tienen  una  instrucción  solidísima  para 
sus  soldados,  cuando  se  marchan  á la  reserva  saben  ya 
lo  bastante  para  que  el  dia  en  que  sean  llamados  pue- 
dan responder  por  completo  á los  deberes  de  su  insti- 
tuto. ¿Pero  cree  8.  3.  que  los  soldados  que  han  servido 
dos  anos  y á los  que  se  les  empieza  á enseñar  á leer  y 
escribir  pueden  responder  el  dia  que  vayan  á sus  ca- 
sas si  no  se  les  tiene  en  una  continua  instrucción?  Pues 
con  el  fin  de  sostenerla  es  para  lo  que  el  soldado  nece* 
sita  el  ganado  con  que  poder  hacer  el  arrastre. 

Dijo  S.  3.  ayer,  y sentí  no  contestarle,  que  cree  con- 
veniente la  rebaja  del  material  del  depósito  de  la  Guer- 
ra. Yo  francamente  no  sé  cómo  3.  3.  cree  eso;  8,000 
reales  se  dan  á esa  dependencia  mensualmente...  (El 
Sr.  Salamanca:  No  dije  eso.)  Entonces  no  tengo  más 
que  decir.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Goíigfeso  fué  negativo. 

El  3r.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr.  Albareda  al  capítulo  7.°*  art, 
dice  así: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
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proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en-  | 
mi  enda  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  el  año  económico  de  1878-79: 

«Se  suprime  el  art,  8/  del  capítulo  7.°,  importan" 
te  228.812  pesetas  destinadas  á la  «Oria  caballar,» 
cuyo  servicio  pasará  ai  Ministerio  de  Fomento,  según 
estaba  en  el  pormenor  del  presupuesto  de  gastos  de 
1863  á 64, » 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1878.= José 
Luís  Albareda,=Antonio  Romero  Ortiz  — El  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo,=José  Ferreras,=EscolástÍco  de 
ia  Parra,=Victor  Balaguer,=Celestino  Rico*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reyna  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión* 

El  Sr,  KEYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Albareda  tiene  la 
nalabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  ALBAREDA:  No  crean  los  Sres,  Diputados 
que  me  escuchan  que  ni  por  la  modestia  y el  tono  non 
que  he  de  tratar  esta  cuestión,  adecuado  á la  cuestión 
misma  y al  estado  dej  la  Cámara,  voy  á ocuparme  de 
un  asunto  de  escasa  importancia  ni  mucho  menos  con 
un  sentimiento  de  predilección  hacia  el  animal  que  ha 
merecido  del  hombre  tan  solícitos  cuidados,  por  ser 
este  animal  su  más  grande  y preciada  conquista,  sino 
que  me  mueve  á levantarme  y á llamar  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  sobre  la  materia  á que  la  enmienda  ; 
se  refiere,  por  considerar  que  es  asunto  de  vitalísima 
importancia  para  la  riqueza  nacional,  para  el  desarro- 
llo de  la  agricultura  del  país  y hasta  para  nues- 
tra propia  respetabilidad  enfrente  de  las  Naciones  de 
Europa, 

Ei  asunto,  pues,  tiene  mucha  más  importancia  que 
las  palabras  que  he  de  pronunciar,  y desde  luego  infi- 
nitamente más  que  la  persona  que  va  á pronunciarlas. 
Por  La  importancia,  pues,  del  asunto  os  pido  atención,  í 
porque  si  bien  hace  tiempo  que  en  las  Cámaras  espa- 
ñolas no  se  ha  oído  laj|oz  de  ningún  Diputado  que  pro- 
curase llamar  la  atención  del  Congreso  y del  Gobierno 
en  pro  del  desarrollo  y de  las  mejoras  que  la  cria  ca- 
ballar demanda,  el  asunto  ha  sido  reconocido  por  ser 
de  tan  vitalísimo  interés  entre  todos  los  Gobiernos  de 
los  demás  puntos  de  Europa  y principalísimamente  en 
España,  que  no  es  posible  dejar  de  llamar  sobre  él  la 
atención  del  Congreso, 

No  se  necesita  una  grande  instrucción,  ni  una  gran 
predilección  por  el  asunto  de  que  me  estoy  ocupando 
para  conocer  que  desde  tiempo  muy  antiguo  Reyes  y 
hasta  Asambleas  han  tomado  determinaciones  impor- 
tantes para  procurar,  y digo  para  procurar  porque  ra- 
ras veces  lo  han  realizado  por  desgracia  del  país , que 
este  ramo  de  la  natural  riqueza  adquiriese  aquella  pre- 
ponderancia que  tuvo  en  tiempos  casi  primitivos  de  la  ¡ 
España,  Nuestras  antiguas  Cortes  han  dejado  de  esto 
luminosas  huellas,  y en  los  Fueros  municipales  se  en- 
cuentran determinaciones  importantes  encaminadas  al 
desarrollo  de  la  cria  caballar.  Los  Reyes  que  han  des- 
empeñado en  la  historia  Patria  más  elevada  misión,  de 
la  cria  caballar  se  ocuparon  también,  Y cito  esto  para 
atraerme  vuestra  atención,  no  por  un  sentimiento  que 
se  refiera  á mi  persona,  sino  por  ver  si  puedo  conse- 
guir que  todos  Juntos  llevemos  al  ánimo  del  Gobierno 
y de  ia  Comisión  las  razones  que  yo  deseo  exponer  para 
que  la  enmienda  que  se  ha  presentado  sea  admitida, 
no  haciendo  esto  cuestión  de  amor  propio , porque  no 
se  trata  de  cuestiones  de  mayoría  y minoría,  de  cues-  i 


, tiones  de  partido,  sino  de  una  cuestión  de  interés  gene- 
ral, pues  que  he  empezado  por  decir  que  hace  mucho 
tiempo  que  los  Gobiernos  y las  Cámaras  españolas  han 
"mirado  con  poca  atención  este  asunto,  y mi  crítica,  si 
crítica  hay,  se  refiere  á Gobiernos  de  todos  los  partidos 
y de  todas  procedencias, 

Y como  la  enmienda  pide  que  la  cria  caballar,  en- 
comendada desde  el  año  1S64  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  vuelva  al  Ministerio  de  Fomento,  necesito  de- 
cir algunas  palabras  que  expliquen,  ó mejor  dicho, 
que  desvirtúen  las  consideraciones  que  algunos  hayan 
podido  formarse  al  leer  la  redacción  de  la  enmienda, 
de  que  no  hay  en  mi  animo  ningún  sentimiento  con- 
trario al  Ministerio  de  la  Guerra  y á eso  que  vulgar- 
mente se  llama  importancia  del  militarismo.  Nada 
está  más  lejos  de  mi  espíritu,  que  por  ningunas  de 
estas  consideraciones  pedir  yo  vuelva  la  cria  cabaU&r 
al  Ministerio  de  Fomento,  porque  creo  con  las  razones 
que  después  diré  que  la  dirección  radicando  en  el 
Ministerio  de  Fomento  puede  ser  más  amplia,  y que 
como  ia  cria  caballar  en  su  desarrollo  se  refiere,  por 
decirlo  así,  no  solo  á nuestra  representación  militar, 
sino  ¿ los  inte reses  agrícolas  é industriales,  quiero 
darla  esa  dirección  mas  general  que  abarca  las  verda- 
deras condiciones  de  la  cria  caballar,  y no  aquel  espí- 
ritu pequeño  y exclusivo  de  los  que  quieren  hacer  de 
él  un  elemento  de  preponderancia  y fuerza  para  el 
ejército  español, 

Y deseo  dejar  mi  opinión  tan  consignada  en  este 
asunto,  que  á la  importancia  militar  dan  los  hombres 
políticos,  ó mejor  dicho  el  país,  que  ha  sido  asunto  de 
controversia  entre  Gobiernos  y oposiciones,  entre  ma- 
yorías y minorías  en  el  Parlamento,  en  la  prensa  y 
hasta  en  los  círculos  sociales,  que  creo  conveniente 
establecer  la  opinión  que  en  sentir  nato,  y creo  que 
nadie  me  desmentirá,  se  profesa  en  estos  bancos  en 
que  tengo  la  honra  de  sentarme,  acerca  do  esa  Opi- 
nión tan  debatida  de  la  importancia  política  que  al 
elemento  militar  dan  Los  partidos  en  el  actual  orga- 
nismo de  la  sociedad  española. 

Nosotros  no  somos  ni  amigos  ni  enemigos  del  mi- 
litarismo; nosotros  deseamos  contribuir,  por  nuestra 
parte  hemos  de  contribuir,  estoy  seguro  de  ello,  no  me 
he  puesto  de  acuerdo  con  mis  compañeros,  pero  tal  es 
el  sentimiento  que  domina  en  estos  bancos  que  tengo 
la  evidencia  de  que  interpreto  fielmente  sus  aspiracio- 
nes, hemos  de  contribuir  á que  no  haya  en  España 
ejército  conservador  ni  ejército  constitucional,  ejérci- 
cito  anterior  ni  ejército  posterior  á una  época  dada  y 
célebre  de  la  historia  contemporánea;  nosotros  liemos 
de  contribuir  á que  el  ejército  español  no  tenga  más 
que  un  deber:  el  de  defender  y morir  en  defensa  de  Las 
instituciones  del  país.  Por  consiguiente,  nosotros  he- 
mos rechazado  siempre  las  aseveraciones  que  han  par- 
tido del  banco  del  Gobierno  dando  á entender  que  una 
de  las  grandes  misiones  de  este  Ministerio  era  destruir 
el  militarismo;  nosotros  hemos  negado  eso,  y lo  hemos 
rechazado  porque  creemos  que  la  Constitución  recono- 
ce á todos  los  ciudadanos  españoles  iguales  deberes,  y 
que  en  la  Constitución  no  se  consigna  cuál  es  la  pro- 
fesión del  ciudadano  español  que  ha  de  ejercitar  los 
derechos  en  ella  establecidos.  Lo  hemos  rechazado, 
además,  porque  hemos  aprendido,  estudiando  el  des- 
envolvimiento histórico  de  nuestro  país,  sobre  todo  en 
esta  última  etapa,  en  este  periodo  de  siglo  en  que  ha 
adelantado  con  paso  rápido  en  el  camino  de  la  reforma 
constitucional  y parlamentaria,  que  en  esa  gran  suma, 
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en  esa  juicio  sintético  que  puede  formarse  de  ese  mis- 
mo  desenvolvimiento,  el  ejército  español  es  el  elemen- 
to que  lia  contribuido  más  en  este  siglo  á la  civiliza  - 
cion  y al  planteamiento  definitivo  del  sistema  repre- 
sentativo y de  la  libertad.  Desconocer  esto,  es  desco- 
nocer la  realidad  de  la  historia. 

¿Cómo  habíamos  de  ser  nosotros  sistemáticamente 
enemigos  de  eso  qué  se  llama  el  militarismo?  Nosotros 
tenemos  además  el  convencimiento,  ó por  lo  ménos  yo 
lo  abrigo,  de  que  los  hechos  culminantes  en  la  histo- 
ria que  han  dado  ocasión  á que  se  considere  el  brazo 
militar  como  de  grande  importancia  en  la  gobernación 
del  Estado,  han  arrancado  siempre  de  la  falta  que  se 
ha  cometido  en  muchas  ocasiones  desconociendo  ó ne- 
gando rotundamente  los  derechos  políticos  que  for- 
man la  basé  del  sistema  representativo,  ¿Queréis  des- 
truir el  militarismo?  Pues  contribuid  á que  el  sistema 
representativo  sea  una  verdad  practica;  abrid  dentro 
de  las  vías  legales  fácil  entrada  al  espíritu  de  la  opi- 
nión pública,  á la  razón  colectiva  del  país;  que  no  en- 
cuentre la  suma  de  las  voluntades  del  país  obstáculos 
insuperables  para  la  realización  dé  sus  aspiraciones; 
practiquemos  con  sinceridad  el  sistema  electoral;  que 
sepan  todas  las  opiniones  legítimas  que  pueden  reali- 
zarse sin  que  haya  voluntad  alguna  que  sistemática- 
mente se  oponga  á sn  realización  y todos  habremos 
contribuido  á destruir  el  militarismo,  Pero  cuando  la 
opinión  del  país  está  ya  formada  y resuelta  á realizar- 
se, porque  esa  es  la  ley  del  progreso  humano  y se  en- 
cuentra constantemente  dentro  del  organismo  legal, 
obstáculos  qué  sistemáticamente  se  oponen  á su  reali- 
zación, podéis  hacer  cuanto  estiméis  conveniente,  po- 
déis tomar  cuantas  medidas  creáis  oportunas,  podéis 
llegar  hasta  la  crueldad;  pero  más  pronto  ó más  tarde 
el  hecho  se  realizará,  por  la  sencilla  razón  de  que  ha- 
béis viciado,  habéis  desnaturalizado  las  mismas  insti- 
tuciones en  cuyo  nombre  intentáis  gobernar. 

Así  se  destruye  el  militarismo  únicamente;  pero  no 
es  camino  para  realizar  esta  aspiración  tan  patriótica 
establecer  divisiones  de  grupos  políticos  reconociendo 
en  favor  de  unos  todas  las  virtudes  y negándolas  siste- 
máticamente á otros,  que  esas  mismas  virtudes  tienen, 
No  se  destruye  el  militarismo  con  esa  predisposición  que 
demostráis  á enaltecer,  elevar,  condecorar  á los  milita- 
res amigos,  siquiera  las  condecoraciones  que  les  otor- 
gáis no  tengan  la  aprobación  de  los  altos  cuerpos  con- 
sultivos del  Estado,  y ai  mismo  tiempo  á callar,  á ocul- 
tar, á no  conceder  condecoraciones  ganadas  en  el  cam- 
po de  batalla  con  tanto  patriotismo  como  éstas } y que 
tienen  detrás  por  aditamento  la  aprobación  de  esos 
cuerpos,  que  no  hacen  fé,  que  no  atendéis  sino  cuando 
hablan  en  pro  de  vuestros  amigos, 

Y ya  es  tiempo  de  volver  á los  caballos,  y siento  te- 
ner que  exponer  algunas  consideraciones,  puesto  que 
voy  á decir  una  cosa  que  quizás  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  y á algunas  individualidades  de  la  Dirección 
de  caballería  les  mortifique,  puesto  que  voy  á decir,  por- 
que ío  creo  conveniente,  que  la  cria  caballar  pase  al 
Ministerio  de  Fomento, 

El  espíritu  nacional  de  que  todos  estamos  impreg- 
nados, el  temperamento  de  la  raza  y él  carácter  espa- 
ñol es  un  poco  exagerado;  de  tal  manera,  que  en  casi 
todas  las  cuestiones  la  zona  intermedia  ¿e  los  que  ve- 
nimos defendiendo  los  puntos  de  transacción  solemos 
formar  el  número  más  escaso,  y es  rarísima  la  cuestión 
en  que  el  grupo  de  la  opinión  no  se  va  hácia  opuestas 
extremidades;  y aunque  yo  no  creo  que  la  Cámara  es 


sitio  á propósito  para  entrar  en  una  cuestión  técnica 
sobre  lo  que  es  necesario  hacer  para  que  la  cria  caba- 
llar se  desarrolle,  justo  es,  ya  que  de  esta  materia  se 
trata,  que  haga  algunas  consideraciones  que  vienen  en 
apoyo  de  la  petición  que  la  enmienda  envuelve.  En  la 
impresionabilidad  de  nuestro  carácter  y en  el  organis- 
mo nuestro,  como  antes  he  dicho,  aparecen  casi  siem- 
pre dos  puntos  extremos,  y en  este  asunto  de  la  cria 
caballar,  como  en  todos,  hay  españoles  que  tienen  la 
idea  de  que  todo  lo  qiie  proviene  del  extranjero  es  ex- 
traordinariamente mejor,  y que  nosotros  somos  una 
especie  de  raza  degenerada  y un  país  triste  y pobre 
que  no  puede  alcanzar  ni  con  la  aplicación  ni  con  el 
estudio  aquel  grado  de  cultura  y de  riqueza  que  todos 
los  pueblos  han  alcanzado. 

Esta  raza,  que  yo  llamo  de  los  extranjerizados, 
llega  á una  exageración  verdaderamente  contraria  á 
la  verdad  y poco  favorable  para  el  interés  público.  Y 
hay  otros  que  defienden  la  opinión  completamente  con- 
traria; otros  para  quienes  España  es  de  tal  manera 
centro  de  riqueza,  de  adelanto  y de  prosperidad  que 
del  lado  allá  de  los  Pirineos  no  hay  nada  que  merezca 
la  más  leve  consideración.  Yo  he  conocido  un  amigo 
mió  que  á los  dos  años  de  estar  en  Londres  volvía  y 
preguntaba  cómo  se  llamaba  una  fruta  colorada  que 
allí  pagaba  muy  cara,  porque  se  le  habla  olvidado  el 
nombre  del  tomate;  y he  conocido  y he  oido  contar  á 
una  persona  de  mucha  importancia  por  su  posición 
oficial  que  volviendo  un  dia  del  palacio  Malmaisson  en 
París  traía  en  su  coche  por  petición  que  le  había  he- 
cho el  Duque  de  Riánsarés  á un  señor  cura  de  Taran- 
con,  que  no  sé  si  era  confesor  de  la  Reina  Cristina  y 
que  era  persona  muy  discreta  que  había  ido  á París  por 
primera  vez.  Era  la  víspera  ó el  día  después  del  15  de 
Agosto,  de  la  fiesta  de  SanNapoleor;  habla  contempla- 
do el  bueno  del  cura  de  Tarancon  á París  en  su  expíen- 
dídez  propia  de  ese  dia,  y preguntándole  mi  amigo  du- 
rante ei  trayecto  que  hay  desde  el  palacio  Malmaisson 
á la  Magdalena;  «y  bien,  señor  cura,  ¿qué  impresión  le 
ha  hecho  á Vd,  París?»  le  contestó  él  cura  con  in- 
genuidad; «esto  es  bueno  y allá  en  Taran  con  no  tie- 
nen razón,  porque  aquí  también  hay  dinero.»  Es  decir, 
que  el  bueno,  del  cura  creía  que  no  había  dinero  más 
que  en  España,  de  lo  cual  casi  siempre  por  desgracia 
y á pesar  de  lo  mucho  que  hemos  traído  allende  los 
mares  hemos  estado  bastante  mal. 

He  citado  estos  dos  casos  para  probar  que  estos 
, dos  extremos,  que  esta  exageración  nos  hacen  daño, 
principalmente  en  la  cria  caballar,  y que,  ó yo  me 
equivoco,  ó el  espíritu  que  domina  en  la  cuestión  é 
impulso  que  hoy  se*da  á la  cría  caballar  adolece  de 
arrancar  de  uno  de  los  dos  extremos,  y yo  deseo  que 
la  cria  caballar  sea  dirigida  por  un  espíritu  interme- 
dio que  reconozca  lo  que  hay  de  bueno  en  España, 
pero  que  traiga  al  mismo  tiempo  para  su  desenvolvi- 
miento y desarrollo  aquellos  elementos  absolutamente 
necesarios  que  nos  convienen  del  extranjero* 

Y esto,  señores,  no  es  invención  mía  ni  deseo  mío, 
sino  que  es  una  necesidad  presentada  exclusivamente 
por  personas  que  se  han  dedicado  al  estudio  y desarro- 
llo de  la  cria  caballar  en  los  tiempos  modernos.  De  muy 
antiguo  viene  reconocida  osa  necesidad  por  hombres 
muy  eminentes,  militares  casi  todos,  los  cuales  han  con- 
signado en  libros,  en  informes  y en  una  porción  de  ma- 
nifestaciones de  su  inteligencia  la  necesidad  de  traer 
á España  caballos  extranjeros  para  mezclarlos  con 
nuestras  yeguas,  creyendo  que  ei  sistema  de  selección 
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exclusiva  era  completamente  contrario,  absolutamente 
contrario  ai  desarrollo  de  la  cria  caballar;  y yo  des- 
pués pongo  de  relieve,  como  pondré,  que  el  criterio 
de  la  Dirección  de  caballería  es  completamente  con- 
trario por  sus  actos  á este  principio  y á este  propósito, 
claramente  defendido,  explicado  y pedido  por  cuantas 
personas  se  han  ocupado  de  este  asunto,  habré  puesto 
ya  la  primera  piedra  de  la  argumentación  que  voy  á 
hacer  en  favor  de  mi  pensamiento,  que  es  eL  de  que  la 
cria  caballar  pase  desde  luego  al  Ministerio  de  Fomento. 

Si  se  discutiese  en  las  Asambleas  por  medio  de 
preguntas,  yo  preguntarla  al  Sr.  Ministro  de  La  Guerra 
si  cree  conveniente  el  sistema  de  selección  exclusiva, 
el  sistema  de  que  los  caballos  españoles  sean  ios  que 
’ sirvan  para  padres,  ó el  sistema  de  traer  caballos  del 
extranjero.  Asi  mi  argumentación  podría  tener  alguna 
base,  porque  yo  no  conozco  del  criterio  de  la  Dirección 
de  caballería  más  que  lo  que  se  ve  por  sus  actos,  que 
voy  á exponer  después.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, cree  la  Comisión  que  es  conveniente  contribuir  y 
hacer  sacrificios  para  traer  caballos  extranjeros  á Es- 
paña que  sirvan  de  sementales,  ó que  es  más  conve- 
niente el  otro  principio,  que  parece  que  domina  en  la 
Dirección  de  caballería,  de  no  contribuir  ¿ la  mezcla 
de  las  yeguas  españolas  con  ios  caballos  extranjeros? 
Y para  que  se  vea  que  yo  no  quiero  presentar  argu- 
mentos propios  en  defensa  de  aquello  que  la  Dirección 
de  caballería  combate,  voy  ¿ leer  á la  Cámara  las  opi- 
niones de  dos  personas  muy  competentes  acerca  de  esta 
cuestión,  una  dé  las  cuales  escribió  á fines  del  siglo 
pasado,  y otra  en  el  año  1831,  para  que  se  vea  la  fe- 
cha desde  la  cual  se  ha  venido  sosteniendo  y defen- 
diendo por  personas  competentes  la  absoluta  necesidad 
de  traer,  de  dotar  á España,  de  facilitar  á ios  criadores 
de  yeguas  en  España  caballos  procedentes  de  la  Arabia 
y de  Inglaterra,  sin  lo  cual  entendían  estas  personas, 
cuyas  opiniones  voy  á citar,  era  poco  ménos  que  im- 
posible abrigar  la  esperanza  de  que  volviéramos  á te- 
ner caballos  que  se  pudieran  poner  en  parangón  con 
los  demás  cabaílos  del  mundo. 

En  el  ano  1791  un  señor  procedente  de  Zaragoza, 
persona  que  debía  ser  muy  entendida  por  las  ideas  que 
en  su  libro  emite,  y hasta  por  la  forma  en  que  las  re- 
dacta, recibió  del  Monarca  el  encargo  de  visitar  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  de  España,  principalmente 
las  andaluzas,  para  proponer  aquellas  medidas  que  cre- 
yese más  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  cria  ca- 
ballar que  se  hallaba  ya  en  tristísimo  estado.  Don  Pedro 
Pablo  de  Pomar  que  así  se  llamaba,  escribiómn  verda-  ¡ 
dero  libro,  notabilísimo  por  los  conceptos  que  compren- 
de y hasta  por  La  manera  con  que  están  redactados,  del 
cual  he  sacado  yo  algunas  palabras  para  ir  poniendo 
argumentos  en  favor  de  la  necesidad  absoluta  de  que 
m siga  el  principio  sostenido  por  la  Dirección  de  caba- 
llería relativo  á la  cria  caballar. 

En  esa  especie  de  libro-memoria,  dirigido  al  Rey, 
se  decia  lo  siguiente: 

((Todos  los  caballos  extranjeros  nombrados  arriba 
tienen  más  fuerza  que  los  nuestros;  y por  lo  tanto,  , 
mezclados  con  nuestras  yeguas,  ganarán  sus  hijos  esta 
cualidad  que  han  perdido,  Pero  es  necesaria  mucha 
discreción  é inteligencia  para  que  los  que  hubieren  de 
andar  en  este  proyecto  salgan  bien  con  él  y le  perfec- 
cionen, continúen  y sostengan,  y mucho  ménos  si  los 
principales  que  han  de  intervenir  son  varios  y han  de 
proceder  por  informes  de  personas  que  tengan  otras 
gbliga clones  á que  atender,  siéndolos  estas  materias  1 
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forasteras,  pues  nadie  sabe  lo  que  no  estudia.  Para 
conseguir  rég  lamente  Y.  M.  esta  grande  obra,  debe 
hacer  comprar  una  gran  porción  de  caballos  extranje- 
ros para  padres  con  destino  á las  provincias  de  Es- 
paña.» 

Ya  veis  que  en  el  siglo  pasado  una  persona  muy 
eminente  tenia  esta  opinión,  que  científicamente  no  ho 
visto  contradicha  en  ninguna  parte,  excepción  hecha 
de  dos  artículos  de  periódico,  publicados  por  dos  per- 
sonas para  mí  muy  respetables;  pero  que  son  trabajos 
ligeros  enfrente  del  cúmulo  de  opiniones  que  podría 
presentar  desde  tiempos  muy  remotos,  declarando  to- 
das como  una  necesidad  apremiante  que  los  Gobiernos 
se  preocupasen  del  desarrollo  de  la  cria  caballar,  y con- 
viniendo en  que  el  medio  mejor  de  hacerlo  era  la  cru- 
za con  caballos  que  en  otros  países  existían  y que  ha- 
bían llegad#  al  estado  de  perfección  en  que  se  hallaban 
con  ese  sistema  de  cruza. 

En  el  ano  de  1831  otra  persona  muy  eminente,  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  brigadier  muy  en- 
tendido de  caballería,  padre  de  mi  querido  amigo  el 
* Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  actual,  soldado  ele 
cuerpo,  entusiasta  por  el  ejército  español  y por  las  co- 
sas de  España,  pero  despreocupado  ó inteligente,  y de- 
dicado con  sinceridad  á aquello  que  creía  de  gran  im- 
portancia para  su  país,  y que  además  era  do  su  profe- 
sión, dejó  escrito  un  foLleto,  notabilísimo  también,  en 
que  pide,  no  ya  la  cruza  con  caballos  extranjeros,  sino 
que  prefiere  como  absolutamente  necesario  para  sacar 
á la  cria  caballar  de  la  postración  en  que  se  encontra- 
ba cuarenta  años  después  de  la  época  en  que  escribía, 
D.  Pedro  Pablo  de  Pomar;  prefiere,  digo,  la  cruza  con 
caballos  ingleses  de  pura  sangre. 

Y era  tan  aficionado  á caballos  el  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  que  la  Cámara  me  ba  de  permitir  que 
le  refiera  un  episodio  dramático  del  último  día  de  su 
vida,  que  pone  de  relieve  la  organización  y la  predi- 
lección que  tenia  por  su  carrera  y la  manera  como  sen- 
tía ese  especie  de  relación  magnética  que  hay  entre  el 
guerrero  y el  caballo  y hasta  dónde  llega  su  condición 
en  este  punto. 

Había  hecho  venir  un  caballo  árabe  para  mezclar 
sus  yeguas  con  la  raza  árabe,  cuyo  caballo  llegó  dias 
antes  de  que  su  enfermedad  viniese  á un  extremo  ter- 
rible para  él,  y le  dijo  al  Duque  de  Veraguas  que  su 
gran  pena  seria  no  ver  el  caballo  antes  de  morir.  Sus 
amigos  convinieron  en  que  el  caballo,  con  la  agilidad 
de  los  caballos  árabes,  subiera  á la  habitación  en  que 
estaba  en  tristísimo  estado  el  brigadier  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.  Subió  el  caballo,  habiéndosele  cubier- 
to los  cascos  con  paños;  el  enfermo  le  contempló  con 
admiración,  y cogiendo  un  terrón  de  azúcar  que  habla 
cerca  de  una  de  las  medicinas  que  tomaba,  alargó  la 
mano  hácia  el  caballo;  el  caballo  olió  el  azúcar  y retiró 
la  cabeza,  y el  Marqués  entregó  el  terrón  al  Duque  de 
Veraguas  para  que  se  lo  diese  al  caballo;  el  Duque  de 
Veraguas  dió  el  azúcar  al  caballo,  que  lo  tomó  conten- 
to. Entonces  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dijo: 
que  se  Lleven  el  caballo,  me  quedan  pocas  horas  de  vi- 
da, y efectivamente,  á las  pocas  horas  murió. 

Pues  este  hombre,  que  tenia  esta  clase  de  aficiones, 
y que  tanto  había  estudiado  este  ramo  de  la  riqueza, 
consigna  sus  opiniones  en  un  libro,  del  cual  voy  á leer 
un  párrafo,  en  que  se  dice  textualmente: 

((He  manifestado  al  mismo  tiempo  que  el  caballo 
inglés  de  pura  sángreles  decir,  el  árabe  nacido  en  In- 
glaterra, es  preferible  al  mismo  árabe,  porque  sin  per- 
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der  la  fuerza  de  su  raza  ha  adquirido  una  alzada  su- 
perior y formas  que  le  hacen  más  á propósito  para  lo 
que  necesitamos,  y por  consiguiente  más  estimable: 
he  añadido  que  empleando  caballos  padres  de  esta  clase 
ganaríamos  todo  el  tiempo  que  han  gastado  en  Ingla- 
terra en  modificar  y apropiar  á todo  servicio  la  esta- 
tura, la  conformación  y cualidades  del  caballo  árabe; 
pienso,  pues,  y en  esto  estoy  de  acuerdo  con  la  mayor 
parte  de  los  autores  modernos,  que  es  preciso  recur- 
rir al  caballo  de  pura  sangre  para  mejorar  los  núes*- 
tros*» 

Además  de  las  opiniones  Indicadas  puedo  citar  lo 
que  han  hecho  los  Monarcas  españoles  que  han  traído 
caballos  extranjeros  para  fomentar  la  cria  caballar  en 
España, 

Felipe  II  los  trajo  de  Ñapóles  y de  Dinamarca;  Dar- 
los III  los  trajo  de  Italia.  Y además,  si  se  va  á bus- 
car el  origen  de  todas  las  ganaderías  verdaderamente 
notables,  lo  encontraremos  en  el  sistema  de  cruza.  La 
famosa  ganadería  de  los  Guzmanes,  que  ya  en  mil  qui- 
nientos y tantos  había  adquirido  gran  celebridad,  debió 
esta  celebridad  a un  caballo  que  una  embajada  mora 
había  dejado  en  Córdoba  á un  criado  de  un  almogábar: 
el  caballo  estaba  enfermo,  y se  encargó  á este  criado 
que  sí  curaba  le  contemplase  como  una  rica  joya,  y 
efectivamente  ese  caballo,  comprado  por  uno  de  los 
antiguos  Condes  de  Venezuela,  fué  el  que  dió  origen  á 
la  ganadería  de  los  Guzmanes,  Dos  caballos,  uno  de 
Túnez  y otro  de  Oran,  fueron  los  padres  de  la  famosa 
raza  de  caballos  de  los  Cartujanos  de  Jerez,  que  cono- 
cerán todos  los  que  hayan  tenido  afición  al  desarrollo 
de  este  ramo  de  la  riqueza, 

Y,  por  último,  en  tiempo  de  la  Reina  Cristina  vi- 
nieron caballos  ingleses  á Aranjuez  y se  fundó  de  nuevo 
aquella  antigua  casta  de  Aranjuez,  perdida  desde  el 
tiempo  de  Felipe  II,  creándose  una  verdadera  raza  muy 
buena  de  caballos  que  después  ha  ido  también  dege- 
nerando. 

De  manera  que  con  argumentos  que  no  acabaría 
nunca  de  citar  y con  hechos  que  podría  citar  también 
mucho,  se  demuestra  que  es  una  cosa  casi  completa- 
mente probada  que  se  necesita  a todo  trance  traer  ca- 
ballos del  extranjero  para  fomentar  nuestra  cria  caba- 
llar, estudiar  cuáles  son  los  caballos  que  deben  venir, 
comparar  condiciones  del  terreno  y de  las  ganaderías 
del  Mediodía,  del  centro  y del  Norte  de  España  para  sa- 
ber como  debe  hacerse  la  cruza;  en  una  palabra,  crear 
un  centro  de  personas  inteligentes  y aficionadas  que  de- 
diquen su  atención  y sus  estudios  á este  ramo  de  nues- 
tra riqueza  completamente  abandonado  hace  mucho 
tiempo  por  todos  los  Gobiernos,  No  censuro  al  que  se 
sienta  en  ese  banco;  me  he  levantado  aquí  movido  por 
otro  sentimiento  deseando  llevar  la  persuasión  al  áni- 
mo de  los  que  me  escuchan  para  que  todos  unidos  co- 
mo buenos  españoles,  sin  mayoría  ni  minoría,  nos  acer- 
quemos al  Gobierno  y á la  Comisión  y nos  proponga- 
mos contribuir  cada  uno  con  sus  luces,  ya  que  yo,  el 
más  insignificante  ó ignorante,  inauguro  el  camino 
para  dar  á este  ramo  la  gran  importancia  que  tiene  y 
que  han  reconocido  en  la  historia  los  Monarcas  espa- 
ñoles y en  el  extranjero  todos  los  Gobiernos, 

Hasta  el  año  64  en  el  Ministerio  de  Fomento  y en 
su  Dirección  de  agTi cultura  radicaba  la  cria  caballar 
en  España,  y en  el  año  64  el  general  Narvaez,  que  en 
ese  último  período  de  su  vida,  eu  que  dicho  sea  con  el 
mayor  respeto  á su  memoria,  negó  en  absoluto  y pór 
completo  la  representación  política  y administrativa 


que  había  tenido  en  días  para  él  más  gloriosos,  arran- 
có la  cria  caballar  de  Fomento  y la  traspasó  á Guerra, 
sin  que  tuviese  conocimiento  de  esto  ni  el  Ministro  del 
ramo,  que  lo  era  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  ni  ei  di- 
rector de  agricultura,  que  era  uu  íntimo  amigo  mío, 
que  solo  á ruego  de  sus  amigos  no  hizo  en  el  acto  di- 
misión del  cargo  por  considerarse  con  razón  ofendido 
y por  no  aprobar  una  medida  que  creía  injusta  y con- 
traria á lo  que  era  racional.  Verdad  es  que  el  sacrifi- 
cio fuó  corto,  porque  ocho  ó diez  dias  después  ni  el 
amigo  á que  me  refiero,  ni  yo,  ni  otros,  pudimos  seguir 
uu  Instante  más  al  lado  de  aquel  Gobierno,  Y es  curio- 
so que  las  disposiciones  emanadas  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  se  refieren  al  desarrollo  déla  cria  caba- 
llar, más  inteligentes,  escritas  con  arreglo  á los  dictá- 
menes de  los  hombres  entendidos  no  solo  en  lo  que  se 
relacionan  con  la  elección,  por  decirlo  así,  de  los  caba- 
llos sementales,  sino'eon  la  organización  del  ramo,  ar- 
rancan de  los  años  1847,  48  y 49,  es  decir,  de  la  época 
más  gloriosa  de  los  Ministerios  presididos  por  el  gene- 
ral Narvaez. 

SI  no  fuera  porque  tendría  que  ser  demasiado  ex- 
tenso, pondría  de  manifiesto  eu  la  Cámara  las  disposi- 
ciones emanadas  en  esa  época  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, para  que  se  viese  de  qué  manera  concuerdan 
con  todo  lo  que  después  se  viene  pidiendo  por  los  que 
tenemos  costumbres  y hábitos  eu  estos  asuntos,  y cree- 
mos que  se  fomentan  los  intereses  del  país  estudiando 
este  ramo  de  la  riqueza.  Llevada  la  cria  caballar  á 
Guerra  por  el  general  Narvaez  sin  aprobación  del  Mi- 
nistro del  ramo,  y con  sorpresa  del  director,  se  ha  or- 
ganizado de  un  manera  exclusivamente  militar.  Hay 
cuatro  depósitos  de  sementales  en  España;  uno  en  Je- 
rez, otro  en  la  Rambla,  otro  en  Baeza,  según  creo,  y 
otro  en  Valladolid.  Lo  que  he  podido  Inquirir  de  estos 
depósitos  es  pura  y exclusivamente  lo  que  dice  una 
vez  al  año  la  Gaceta , cuando  consigna  el  Ministerio  de 
la  Guerra  que  ha  llegado  el  período  de  que  los  depósi- 
tos se  dividan  y se  separen  y empiecen  á llenar  su 
servicio.  Entonces  se  les  da  á los  crúores  que  piden 
caballos  sementales  un  caballo  á cada  uno,  y si  que- 
dan algunos  más,  se  dividen  entre  los  pueblos  inme- 
diatos á aquel  en  que  radica  el  depósito,  cuyos  caba- 
llos están  á disposición  de  los  criadores  pobres  que 
traen  sus  yeguas. 

Según  las  Gacetas  de  ÍS77  y 1878,  que  son  las  so- 
breque yo  he  hecho  este  somero  estudio,  en  el  año  1877 
el  dia  18  de  Enero  se  publicó  el  cuadro  en  la  Gaceta,  y 
era  el  siguiente: 

& Depósito  de  Jerez  45  caballos,  el  de  la  Rambla 
70,  el  de  Baeza  72  y el  de  Valladolid  47.» 

Esto  es  tomado  de  la  Gaceta , Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  Como  la  mirada  de  S,  S.  me  pareció  que  en- 
volvía una  negación  de  mis  palabras,  he  necesitado 
contestar  á S.  S.  con  el  mayor  respeto,  diciendo  que 
los  datos  están  tomados  de  la  Gaceta  oficial. 

De  manera,  que  según  esta  división,  hecha  por  la 
Dirección  de  caballería  con  la  aprobación  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  tuvieron  el  ano  pasado  caballos  semen- 
tales, siempre  pocos,  las  provincias  de  Sevilla,  Cádiz, 
Córdoba  y otras  hasta  19,  y faltaron  para  las  29  res- 
tantes, Había  por  consiguiente  29  provincias  en  Espa- 
ña en  que  el  Gobierno  abandonaba  por  completo  la  cria 
caballar,  porque  en  Barcelona  solo  hay  el  depósito  de 
la  Rambla,  que  pertenece  á la  artillería,  y que  tiene  7 
caballos,  los  cuales  se  reparten:  cuatro  en  Barcelona  y 
tres  en  Gerona* 
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4 DE  JUJÜTXQ  DE  1878, 


En  la  Gaceta  de  este  año  aparecen  ya  más  caballos 
sementales:  Jerez  tiene  100,  Baeza  llega  á 91,  la  Ram- 
bla á ochenta  y tantos,  Yalladolid  100;  tengo  aquí  los 
datos,  pero  no  quiero  leerlos  porque  no  soy  aficionado 
á cansar  al  Congreso, 

De  manera  que  parece  que  hay  un  pequeño  movi- 
miento de  progreso,  que  la  Dirección  se  ha  ocupado  del 
asunto,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  aprobado  las  de- 
terminaciones de  la  Dirección  para  que  al  ménos  ha- 
yamos ganado  algo  en  número  do  caballos.  Pero  es  ne- 
cesario enterarse  de  la  calidad,  porque  si  resulta  que 
el  número  de  caballos  que  se  han  aumentado  son  ma- 
lísimos, si  resulta  que  responden  al  criterio  de  que  los 
caballos  solo  se  crucen  con  sus  propios  parientes,  sí  se 
han  comprado  poniéndose  enfrente  del  criterio  europeo  , 
del  criterio  de  la  Prusia,  entonces  hemos  andado,  pero 
hemos  andado  para  atrás.  Yo  prefiero  que  haya  pocos 
caballos  sementales  si  han  do  sertnalos  á que  haya 
muchos,  Y ¿quét  criterio  tengo  yo  para  sospechar  que 
estos  caballos  van  á hacer  un  grande  daño  sobre  la 
cria  caballar  de  España?  Allá  van  los  , datos* 

Yo  no  sé,  ni  nadie  sabe  que  se  hayan  traído  caba- 
llos de  fuera;  yo  no  lo  sé,  oí  nadie  lo  sabe,  porque  es 
difícil  adquirir  un  dato  de  la  Dirección  de  caballería. 
Yo  he  deseado  tener  algunos,  y no  he  podido  conse- 
guirlo, y eso  que  tengo  muchos  amigos  militares,  y 
los  datos  que  tengo  me  los  han  dado  militares  amigos 
míos,  pero  que  no  tienen  fuerza  en  la  Dirección  de  ca- 
ballería, en  donde  parece  que  se  gusta  de  hacer  las  co- 
sas de  manera  que  siempre  sea  ese  el  criterio  que  in- 
forma las  determinaciones  de  aquel  centro,  {E¿  señor 
Oñaíe  pide  la  palabra.) 

Yo  declaro  que  esta  opinión  que  sobre  la  Dirección 
de  caballería  emito  y que  desearé  estar  equivocado,  no  ! 
se  extiende  á los  oficiales  que  están  en  los  depósitos  de 
sementales*  Yo  conozco  á muchos  de  esos  oficiales  en- 
tendidísimos que  abundan  en  las  ideas  que  profeso  so- 
bre esta  materia,  personas  muy  entendidas,  pero  que 
tampoco  están  allí  en  gran  predicamento,  porque  en 
general  el  csplriít  de  los  depósitos  es  el  espíritu  anti- 
guo, y estos  jóvenes  militares  que  han  viajado  y que 
conocen  las  necesidades,  las  mejoras  y la  nueva  orga- 
nización que  se  han  de  introducir  para  modificar  la 
cria  caballar,  se  consideran  allí  como  gentes  de  poco 
peso  militar  y los  que  tienen  predominio  y ejercen  in- 
fluencia son  los  oficiales  que  vienen  de  los  potreros,  que 
traen  el  espíritu  de  la  tradición  antigua,  que  yo  con 
el  respeto  debido  á los  que  profesan  esta  tradición  la 
combato  abiertamente  en  este  sitio  porque  creo  que  es 
conveniente  al  interés  público  de  mi  país  el  com- 
batirla. 

Pues  bien,  señores,  como  yo  no  sé,  como  yo  no  co- 
nozco un  español  que  sepa  dónde  se  han  comprado  esos 
caballos  sementales,  quién  los  ha  elegido  y qué  criterio 
predomina  en  ese  centro  para  hacer  una  cosa  tan  im- 
portante como  la  compra  de  caballos  sementales  y su 
división  y separación  sobre  todas  las  provincias  do  Es- 
paña, voy  a inquirirlo  en  aquellos  datos  que  llegan  á 
la  simple  inspección  de  nos# tros  los  pobres  mortales,  y 
presento  el  primer  hecho  siguiente* 

Oon  motivo  del  fausto  acontecimiento  de  la  boda 
de  S.  M,  el  Rey,  el  Gobierno  entendió  conveniente  le- 
vantar un  hipódromo  en  Madrid,  en  el  que  se  diesen 
carreras  de  caballos,  acerca  de  lo  cual  me  ocuparé  lue- 
go T y yo  tuve  el  alto  honor  de  que,  á pesar  de  las  dife- 
rencias que  separan  á los  señores  que  sientan  en  el 
banco  azul,  de  los  que  nos  sentamos  aquí,  el  Sr*  Minis- 


tro de  Fomento  se  dirigiera  á mí,  diciendo  que  pues- 
to que  aquella  idea  no  tenia  nada  que  ver  con  nuestras 
diferencias  políticas,  deseaba  que  contribuyese  algo  á 
la  realización  de  aquel  pensamiento,  que  yo  creo  alta- 
mente conveniente,  y acerca  dei  cual  repito  que  me 
ocuparé  después*  Fui  allá,  y una  de  las  determinacio- 
nes que  tomó  el  Gobierno  fué  la  de  pedir  á los  indivi- 
duos que  componíamos  aquella  especie  de  Junta  tran- 
sitoria directiva,  que  en  aquellas  carreras  se  diese  un 
premio  que  consistiese  en  un  caballo,  cuyo  premio  de- 
bían disputar  los  oficiales  de  caballería  del  ejército  es- 
pañol que  creyeran  conveniente  optar  á él  con  caba- 
llos de  reglamento*  A nosotros,  los  individuos  que  com- 
poníamos la  Junta,  nos  pareció  el  pensamiento  magní- 
fico, lo  aplaudimos  y se  puso  en  los  programas  de  las 
carreras. 

Señores,  fijad  un  momento  vuestra  atención  sobre 
el  día,  la  ocasión  y el  suceso:  me  parece  que  era  oca- 
sión para  que  se  luciese  la  inteligencia  y el  criterio  de 
la  individualidad  que  dirija  la  compra  de  caballos  en 
la  Dirección  de  caballería,  es  decir,  la  persona  que  se- 
ñale Los  caballos  que  se  van  á dedicar  á sementales, 
porque  si  la  función  era  importante,  el  traer  im  caba- 
llo el  día  de  la  boda  del  Rey  para  darlo  como  premio 
al  oficial  que  lo  ganase  en  aquella  carrera,  me  parece 
que  valla  la  pena  de  que,  como  vulgarmente  se  dice, 
la  Dirección  de  caballería  hubiera  echado  el  resto.  Ade- 
más, se  gastaron  1.000  duros  en  el  caballo,  cantidad 
importantísima,  dado  el  valor  de  los  caballos  que  hay 
en  España,  para  presentar  un  caballo  que  llamase  la 
atención.  Llegó  la  hora  de  la  carrera  y apareció  el 
caballo* 

La  cosa  es  pública;  yo  no  emito  mi  opinión;  llamo 
sobre  el  suceso  la  atención  de  30  ó 40.000  personas 
que  estaban  en  Madrid  y que  lo  vieron;  yo  no  digo 
nada,  el  que  lo  vió  que  lo  recuerde  y el  que  no  lo  vio 
que  lo  pregunte  á un  amigo  que  lo  viera. 

Este  caballo  se  paseó  por  delante  del  palco  de  Su 
Majestad; -al  oficial  que  ganó  el  pleito  se  le  adjudicó  el 
caballo,  y yo,  que  tengo  gran  afición,  me  acerqué  al 
oficial,  á quien  no  tenia  el  gusto  de  conocer,  y le  dije: 
«¿lleva  Vd*  el  caballo  del  premio?»  Y el  oficial,  á quien 
no  hablé  más  que  aquella  vez  y que  era  una  persona 
bien  educada,  muy  caballero  y muy  entendido,  como 
vi,  me  contestó:  «sí  señor.»  Yo  le  di  la  enhorabuena,  y él 
me  dijo:  «muchas  gracias,»  ¿Ya  Yd.  á conservar  el  ca- 
ballo? le  pregunté.  Me  miró,  le  miré  y me  dijo:  «¿para 
qué?»  La  contestación  me  hizo  ver  que  era  un  hombre 
inteligente,  Y me  dijo:  «no,  porque  si  el  caballo  me 
sirviera  para  la  equitación,  lo  conservarla  como  un 
recuerdo  y me  dedicarla  á hacer  do  él  un  caballo  bue- 
no; pero  esto  no  vale  para  nada  y yo  prefiero  su  im- 
porte.» Me  quedé  satisfecho  de  la  inteligencia  del  ofi- 
cial. 

Lo  devolvió,  y ese  caballo  está  hoy  de  padre  en  el 
depósito  de  Córdoba  para  mejorar  la  raza,  y para  que 
no  le  falte  nada,  hasta  es  blanco,  gran  cualidad  para 
criar  cisnes  ó palomas,  pero  no  caballos*  (Bisas.) 

Llega  la  ocasión  y el  momento  en  qne  el  Gobierno 
cree  conveniente  que  se  organice  aquí  una  sociedad 
para  el  desarrollo  de  la  cria  caballar,  y una  de  las  pri- 
meras cosas  que  hace  es  ceder,  mediante  ciertas  con- 
diciones en  que  se  satisfacen  aspiraciones  legítimas, 
es  ceder  por  espacio  de  diez  años,  como  digo,  con  con- 
diciones para  todo  el  mundo  aceptables,  el  terreno  del 
hipódromo  á una  sociedad  que  preside  para  honrarla  y 
para  honrarnos  á nosotros  el  Bi\  Duque  de  Fernam-Nu- 
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ñez,  Lo  primero  que  hace  la  sociedad  es  creer  conve-* 
n lente  que,  como  pasa  en  toda  Europa  y ya  habla  su- 
cedido en  España,  hubiese  una  carrera  en  li  carrera 
general  de  caballos,  primera  queda  sociedad  daba,  en 
que  tomasen  parte  oficiales  del  ejército  español;  sabíase 
de  muchos  oficiales  que  tenían  deseo  de  tomar  parte 
en  ella;  la  hablan  tomado  en  la  carrera  anterior,  había 
habido  vencedores  y vencidos,  había  habido  oficiales 
que  hablan  llegado  los  primeros  y oficiales  que  habian 
llegado  los  Ultimos  y el  pueblo  había  aplaudido  á unos 
y á otros,  habla  manifestado  generales  simpatías  por 
los  oficiales  del  ejército  español  que  tomaban  parte  en 
las  carreras.  Parte  en  las  carreras  toman  en  Inglaterra; 
parte  en  las  carreras  toma  el  ejército  austríaco;  parte 
en  las  carreras  toma  el  ejército  alemán;  parte  en  las 
carreras  el  ejército  francés,  y ahora  hace  muy  pocos 
días  vino  en  los  periódicos  el  anuncio,  de  los  premios 
ganados  por  los  oficiales  franceses  en  los  hipódromos 
de  las  inmediaciones  de  París.  En  Crimea  se  celebró  la 
pazr  tino  de  los  acontecimientos  más  faustos  que  regis- 
tra la  historia  militar  del  mundo,  con  carreras  de  ca- 
ballos, en  que  tomaron  parte  oficiales  ingleses  y oficia- 
les rusos,  con  tal  prodigalidad,  que  llevaron  magníficos 
caballos  de  Inglaterra  y gastaron  un  dineral  en  su  con- 
ducción á fin  de  que  las  carreras  tuvieran  la  grandeza 
que  debían  tener  por  el  objeto  á que  estaban  dedicadas. 

Pues  bien;  en  el  momento  que  la  sociedad  va  á pu- 
blicar el  programa  de  las  carreras,  recibe  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  la  Guerra,  procedente  de  la 
Dirección  de  caballería,  para  que  de  ninguna  manera 
se  verifique  la  carrera  en  que  han  de  tomar  parte  los 
oficiales  del  ejército  español;  esto  era  completamente 
contrario  á lo  que  pasa  en  el  mundo,  Y la  razón  era 
que  los  oficiales  que  se  quedasen  detrás  podían  ser  sil- 
bados por  el  público  que  asistiese  á las  carreras,  Y yo 
pregunto:  sí  esto  sirviese  de  criterio  para  todos  los  ac- 
tos en  que  tomase  parte  el  ejército,  quedaria  reducido 
el  ejército  á un  ejército  de  parada;  porque  en  las  gran- 
des batallas,  en  las  retiradas,  en  todos  los  movimientos 
en  que  toma  parte,  en  las  grandes  funciones  de  guerra, 
hay  vencedores  y vencidos,  y por  eso  ni  los  unos  ni  los 
otros  creen  sino  que  han  cumplido  con  su  misión, 

Pero  además,  la  observación  no  era  justa,  porque 
allí  no  se  ha  silbado  á nadie,  porque  allí  han  asistido 
los  representantes  de  las  casas  más  distinguidas  de 
España  por  la  nobleza  de  su  cuna,  no  escudados  p^r 
el  simpático  y distinguido  uniformé  del  ejército  espa- 
ñol, sino  vestidos  por  un  trage  especial,  que  es  hasta 
desagradable  á los  que  no  estamos  acostumbrados  á 
verle  desde  nuestros  primeros  años,  y sin  embargo,  es 
tal  la  influencia  que  ejerce  en  todo  concurso  la  des- 
treza, la  agilidad,  el  valor,  el  exponerse  á los  peligros, 
que  los  que  han  ido  detrás  no  han  merecido  más  que 
alabanzas  y elogios. 

Pues  bien,  ese  respeto  y esas  simpatías  que  han 
tenido  los  que  vestían  ese  uniforme  desagradable  y 
hasta  ridículo  en  la  forma,  ¿cómo  no  lo  habian  de  te- 
ner los  que  llevaban  el  uniforme  que  tan  simpático  nos 
csá  todos  y á todas  las  clases  sociales  en  España?  La 
razón  fundamental,  que  hay  en  este  asunto,  es,  según 
se  me  ha  asegurado  después,  y ya  be  dicho  que  no  he 
podido  comprobarlo  oficialmente,  pero  tengo  motivos 
para  creer  que  es  verdad,  es  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  por  influjo  de  la  Dirección  de  caballería,  ha 
dado  una  Eeal  orden  para  que  la  Dirección  de  Caba- 
llería no  dé  en  adelante  ningún  premio  para  las  car- 
reras de  caballos;  que  la  Dirección  de  caballería,  don- 


de radica  ei  fomento  de  la  cria  caballar,  no  dé  ningún 
premio  para  esas  carreras.  Esto  es  consecuencia  de  una 
opinión  qne  creo  errónea  y ridicula,  y estoy  dispuesto 
á discutirlo  con  todo  el  que  quiera,  aquí  y fuera  de 
aquí,  en  la  prensa,  por  ejemplo,  donde  esta  clase  de 
cuestiones  es  más  propia  y oportuna,  Pero  todos  los 
que  creemos  que  las  carreras  de  caballos  son  una  cosa 
formal  y séria;  todos  los  que  creemos  que  es  menes- 
ter traer  aquí  caballos  de  pura  raza,  que  es  menester 
traer  aquí  caballos  sementales,  por  más  que  ios  haya 
de  otras  clases;  todos  los  que  creemos  que  las  carre- 
ras de  caballos  responden  á una  necesidad  social  mo- 
derna, en  consonancia  con  los  adelantos  que  se  han 
hecho  en  Francia,  en  Alemania  y en  Prusia;  nosotros, 
los  que  creemos,  que  la  caballería  prusiana,  quo  al 
principio  de  este  siglo  huta  delante  de  una  caballería 
reguiar,  y que  en  la  última  campaña  franco-prusiana 
ha  dejado  impresas  las  huellas  de  sus  cascos  en  el  co- 
razón de  todo  buen  francés;  todos  los  que  vemos  que 
en  Prusia,  en  todos  estos  últimos  años  se  ha  desarro- 
llado la  cria  caballar  en  términos  de  que  se  han  es- 
tablecido  15  ó 20  hipódromos,  en  los  cuales  corren 
todos  ios  años  multitud  de  oficíales,  obteniendo  pre- 
mios, y dando  lugar  á que  el  Emperador  de  Alemania, 
según  se  me  ha  asegurado,  porque  yo  ni  lo  he  visto, 
ni  lo  he  oido,  haya  dirigido  brillantes  frases  de  elogio 
al  oficial  que  ganaba  el  premio;  todos  los  que  tenemos 
estas  Ideas,  natural  es  que  estemos  persuadidos  do  que 
el  Gobierno,  cualesquiera  que  sean  las  formalidades 
con  que  se  llevaron  á cabo  las  obras  del  hipódromo, 
debe  sostener  en  adelante  una  cosa  tan  conveniente 
para  el  fomento  de  la  cria  caballar  en  España, 

Pero  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  firmado  esa 
Eeal  orden  y ha  prohibido  que  los  oficiales  del  ejército 
tomen  parte  en  las  carreras  de  caballos;  sí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  defiende  que  la  Dirección  de  caba- 
llería siga  ese  criterio  estrecho  y contrario  á la  nece- 
sidad de  traer  aquí  caballos  ingleses;  si  el  Sr.  Ministró 
de  la  Guerra  cree,  como  la  Dirección  jle  caballería, 
que  las  carreras  de  caballos  no  responden  á una  nece- 
sidad social,  que  es  la  de  conocer  las  condiciones  del 
caballo,  las  condiciones  que  debe  tener  el  caballo  pa- 
dre, que  no  se  conocen  solo  por  la  mera  inspección 
ocular;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  las 
carreras  de  caballos  son  un  simple  acto  de  curiosidad; 
si  cree  que  no  debe  haber  aquí  carreras  de  caballos, 
como  las  hay  en  Inglaterra  y en  Francia,  donde  se 
presentan  caballos  que  valen  4=0,  50  y 60.000  duros, 
destinados  exclusivamente  para  sementales,  en  ese  caso 
yo  no  puedo  ménos  de  censurar  á S.  S.  por  haber  acce- 
dido á la  solicitud  de  la  Dirección  de  caballería.  Por- 
que una  de  dos:  ó el  Sr.  Ministro  cree  que  las  carreras 
son  una  diversión  balad!,  en  cuyo  caso  ha  debido  salir 
de  ese  banco  y oponerse  cuando  sus  compañeros  de 
Gabinete  creyeron  que  debían  gastarse  6 millones  de 
reales  en  la  construcción  del  hipódromo,  ó cree  que 
responden  á una  necesidad  social  y son  una  cosa  for- 
mal y séria,  y entonces  ha  debido  negar  la  petición  de 
la  Dirección  de  caballería  como  contraria  al  espíritu  y 
tendencias  del  fomento  de  la  cria  caballar.  De  este  di- 
lema no  tiene  salida. 

Señores,  tenia  mucho  que  decir.  Me  había  propues- 
to hacer  un  cuadro  comparativo  del  estado  de  la  cria 
caballar  en  España  con  ei  de  otros  países,  y á pesar  de 
que  no  hay  estadística,  ni  sabemos  cuantos  csballos 
hay  en  España,  basta  el  conocimiento  que  puede  uno 
formarse  por  el  desarrollo  que  haya  podido  tener  des- 


2138 


4 DE  JUNIO  DE  1873 


pues  de  las  ¿pacas  en  que  he  encontrada  estadística, 
para  ver  que  la  diferencia  es  tan  inmensa  que  mientras 
Rusia  tiene  20  millones  de  caballos,  Austria  6 millo- 
nes,  Alemania  4,500.000,  Francia  3 é Inglaterra 
2,500,000,  nosotros  escasamente  tendremos  700,000. 
Hace  pocos  días  la  Cámara  francesa  ha  dado  tanta  im- 
portancia á esta  cuestión,  que  ha  votado  en  el  presu- 
puesto 1,500.000  francos,  ó sean  6 millones  de  reales, 
exclusivamente  para  premios  á los  dueños  de  caballos 
que  puedan  servir  para  sementales,  y antes  habla 
aumentado  el  número  de  sementales  desde  1.087  que 
tenia  á dos  mil  quinientos  y tangos. 

Difícilmente  se  podrá  llamar  la  atención  de  un  pue- 
blo moderno  donde  su  Gobierno,  donde  sus  Asambleas, 
donde  sus  hombres  pensadores  y verdaderamente  aman- 
tes de  su  Patria  no  dediquen  al  desenvolvimiento  de 
este  ramo  de  la  riqueza  pública  grande  atención  y pro- 
fundo estudio. 

Hay  además  un  peligra  de  que  el  fomento  de  la 
cría  caballar  radique  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
es  el  de  que  llegue  á persuadirse  de  que  el  caballo  no 
responde  más  que  á las  necesidades  militares,  y esto 
es  un  error  que  se  ha  extendido  bastante  en  España  y 
que  explica  nuestra  decadencia  funesta.  El  Congreso 
sabe  mejor  que  yo  que  el  caballo  respoude  á múltiples 
y varias  necesidades,  y solo  responde  á las  necesidades 
de  la  guerra  ó del  servicio  militar  de  un  modo  secunda- 
rio: es  necesario,  pues,  procurar  los  medios,  estudiar 
la  manera  de  tener  aquí  caballos  de  arrastre,  de  tener 
aquí  todas  las  razas  y clases  de  caballos  que  debemos 
tener,  combinando  la  producción  con  el  clima  y la  na- 
turaleza del  terreno,  porque  en  la  parte  Norte  pudieran 
convenir  caballos  de  tiro  y en  el  Mediodía  solo  caballos 
ligeros;  y esto  puede  hacerse  habiendo  una  dirección  in- 
teligente, y que  abra  su  espíritu  á los  adelantos  délos 
tiempos  modernos  sin  la  tradición  de  antiguas  preocu- 
paciones, que  debemos  desterrar.  Fíje  un  momento  el 
Congreso  su  atención  sobre  el  adelanto  que  represen- 
taría en  nuestrq  país  el  que  al  cabo  de  cierto  tiempo 
todos  los  caballos  y todas  las  yeguas  del  país,  y todos 
los  mulos,  consiguiendo  lo  mismo,  tuviesen  una  fuerza 
superior  de  arrastre;  fije  por  un  momento  su  atención 
á dónde  nos  llevaría  la  estadística  de  las  ventajas  que 
alcauzásemos  cuando  todos  los  caballos,  todas  las  ye- 
guas y todos  los  mulos,  consumiendo  la  misma  canti- 
dad de  grano,  tuviesen  una  cantidad  de  peso  más  que 
poder  conducir. 

Pues  esto  es  indudable  que  se  puede  verificar;  yo 
he  visto  ejemplos,  no  ya  en  la  cria  caballar,  sino  en  el 
ganado  mular;  yo  he  visto  y conozco  pequeños  mulos 
hijos  de  garañones  manchegos  y de  yeguas  inglesas, 
que  hacen  cosas  extraordinarias  al  lado  de  los  mulos 
de  raza  española;  y aquí  ha  pasado  lo  siguiente;  un 
amigo  y compañero  nuestro,  el  Sr.  Marqués  de  Sala- 
manca, hizo  que  fuese  al  Pardo  S.  M.  y su  servidum- 
bre, entre  la  cual  habia  personas  que  tenían  tan  poco 
peso  como  mi  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Gampo-Sagra- 
do,  y en  tres  cuartos  de  hora  un  mulo  solo  llevó  á toda 
una  familia;  pequeño  detalle  que  prueba  hasta  dónde 
llega  y cómo  aumenta  la  fuerza,  la  resistencia  y el  vi- 
gor, no  solo  en  los  caballos,  sino  también  en  la  raza 
mular,  cuando  se  cruza  con  caballos;  porque  es  un  er- 
ror creer  que  el  caballo  de  pura  sangre  es  un  caballo 
inglés;  no;  el  caballo  de  pura  sangre  es  un  caballo 
cosmopolita;  el  caballo  de  pura  sangre  es  la  represen- 
tación de  la  civilización  en  la  raza  caballar;  el  caballo 
de  pura  sangre  es  el  conjunto  del  estudio  y de  la  ex- 


periencia; el  caballo  de  pura  sangre  es  la  base  y la 
madre  de  todas  las  razas.  De  la  misma  manera  que  en 
las  bodegas  hay  una  madre  que  dirigida  con  acierto 
entona,  perfecciona,  consolida  y guarda  lós  distintos 
vinos  en  que  se  reparte,  así  también  un  caballo  de 
pura  sangre  dirigido  por  una  inteligencia  que  haya 
hecho  profundos  estudios  en  la  materia,  fomenta,  dirige 
y comunica  á la  cria  caballar  un  vigor  que  se  reparte 
luego  en  formas  distintas,  según  son  los  objetos  á que 
va  á dedicarse  el  nuevo  caballo,  y el  país  donde  va  á 
ser  alimentado.  Por  todas  estas  razones,  lo  que  yo  pido 
principalmente,  más  que  la  admisión  de  la  enmienda, 
es  que  haya  una  dirección  entendida  y fecunda  al 
frente  de  la  cria  caballar,  una  dirección  que  no  ar- 
ranque de  las  preocupaciones  antiguas,  que  en  honor 
de  la  verdad,  están  contradichas  por  sus  partidarios 
más  importantes. 

Diré  como  ejemplo,  que  después  de  que  hace  mu- 
cho tiempo  que  una  Comisión  de  generales  entendidos 
declaró  que  era  un  absurdo  que  respondía  á un  error 
fundamental,  causa  y origen  de  muchos  males,  el  que 
nuestro  ejército  usase  caballos  enteros,  se  ha  abando- 
nado esa  idea  luminosa  y se  ha  mirado  con  desprecio 
lo  que  pasa  en  Europa,  y todavía  han  de  ser  caballos 
enteros  ios  que  usa  el  ejército  español,  lo  cual  es  la 
base  y la  causa  de  que  haya  caballos  sementales  tan 
malos  como  aquellos  á que  me  he  referido  antes,  lo 
cual  es  la  base  y la  causa  de  que  un  criador  cuidado- 
so no  encuentre  caballos  que  pueda  dedicar  á sus  ye- 
guas, lo  cual  además  es  causa,  y esto  lo  digo  con  temor 
porque  no  soy  militar,  de  que  apenas  llega  uno  á un 
cuartel,  se  encuentre  con  relinchos  y coces  por  todas 
partes.  En  Europa  los  ejércitos  usan  el  caballo  castra- 
do, porque  el  caballo  castrado  no  ha  perdido  parte  de 
su  vigor,  sino  que  en  él  se  dirige  su  vigor  y su  fuerza 
por  un  camino  natural  y de  efectos  más  tranquilos.  Y 
creedme,  Sres,  Diputados;  aplicaos  al  fomento,  porque 
el  caso  urge;  si  las  cosas  siguen  como  hasta  aquí,  den- 
tro de  poco  tiempo  no  hay  cria  caballar  porque  no  hay 
yeguas.  Los  adelantos  de  la  cnltura  han  sustituido  con 
las  máquinas  las  antiguas  parvas  trilladas  por  las  po- 
bres yeguas;  y si  la  yegua  no  sirve  para  trillar,  si  no 
sirve  para  los  carruajes,  si  no  sirve  para  ei  ejército  y no 
puede  ir  á ninguna  parte,  ¿dónde  queréis  que  esté? 
¿Qué  han  de  hacer  de  ellas  los  labradores,  si  no  les  sir- 
ven para  nada  más  que  aquellas  que  son  buenas  cria- 
doras? 

Pues  yo  pido,  no  precisamente  que  pase  el  ramo  de 
la  cria  caballar  á Fomento;  que  se  crease  un  personal 
misto,  y que  los  soldados  cuando  fuesen  licenciados  em 
trasen  á servir  en  los  depósitos  de  sementales,  y no  co- 
mo ahora  que  van  quintos,  sino  soldados  ya  cumplidos, 
y que  se  les  concediese  esto  como  un  premio,  y que 
hubiese  además  una  Junta  directiva  formada  de  mili- 
tares y paisanos,  en  que  los  militares  llevasen  el  cri- 
terio de  las  necesidades  del  ejército,  y los  paisanos  el 
criterio  y las  necesidades  de  la  agricultura;  que  se  hi- 
ciesen sacrificios  para  que  la  cría  adquiriese  el  des- 
arrollo que  debe  adquirir,  y que  se  la  guiase  por  las 
convenientes  direcciones  y que  no  se  dejase  perder  el 
tiempo;  en  una  palabra,  que  se  gobernase  más  y que 
pensáramos  más  en  los  intereses  públicos,  llevando 
toda  nuestra  actividad  y nuestra  inteligencia,  dejándo- 
nos de  ese  sistema  que  se  reduce  á no  variar  lo  exis- 
tente, para  que  no  haya  nadie  que  pueda  quejarse,  para 
no  tener  que  hacer  unas  cuantas  cesantías.  No  pido 
nada  contra  la  Dirección  de  caballería,  y siento  haber 
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proferido  alguna  palabra  que  pueda  ofender  ni  herir 
en  lo  más  mínimo  á las  personan  que  están  al  frente 
de  ese  centro,  que  son  unos  valientes  militares  y unos 
cumplidos  caballeros,  pero  que  entienden  muy  poco  de 
cria  caballar,  Y por  eso  pido  inteligencia  en  la  direc- 
ción de  este  ramo.  Cuarenta  millones  de  reales  han 
costado  a España  los  caballos  extranjeros.  Ya  no  se  ve 
un  tipo  de  caballo  español  por  ninguna  parte.  Ni  si- 
quiera hay  un  volatinero  encima  de  un  caballo  anda- 
luz. He  estado  este  año  en  la  feria  de  Sevilla,  y aunque 
aparentemente  iba  á recordar  y visitar  los  parajes  don- 
de corrió  mi  primera  infancia,  he  estado  estudiando  y 
viendo,  y sostengo  que  á pesar  de  los  buenos  esfuerzos 
hechos  por  los  ganaderos,  los  caballos  que  se  han  pre- 
sentado son  muy  inferiores  á los  de  anos  anteriores,  no 
sé  si  por  esa  manía  que  hay  ahora  de  querer  criar  ca- 
ballos grandes  porque  asi  los  pide  el  ejército,  sin  com- 
prender que  el  caballo  grande  tiene  que  perder  en 
condiciones  y ser  realmente  inservible  si  no  se  ha  cria- 
do con  ciertas  condiciones. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  en 
todo  muestra  su  iniciativa,  ¿por  qué  no  la.  tiene  ahora 
en  este  asunto?  ¿Por  qué  no  se  dirige  á la  Comisión  y 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y Ies  hace  comprender 
que  esto  está  realmente  inspirado  en  un  sentimiento 
de  amor  á la  cansa  del  país,  que  no  es  cuestión  de 
amor  propio  y que  esto  no  puedepfender  á la  Dirección 
de  caballería  porque  se  le  quiten  cuatro  ó dos  depósi- 
tos de  sementales,  cuatro  escuadrones  más  ó ménos? 

Y voy  á concluir.  Todos  los  Gobiernos  que  en  Es- 
paña y fuera  de  ella  lian  dejado  huellas  en  la  historia 
por  su  afición  á los  intereses  públicos,  se  han  ocupado 
de  este  ramo  de  la  riqueza  nacional.  En  Francia  y en 
Inglaterra,  en  tiempo  de  las  restauraciones  inglesa  y 
francesa,  es  cuando  más  se  ha  hecho  por  el  desarrollo 
de  la  cria  caballar.  Y ya  que  por  desgracia  imitáis 
tanto  en  esta  restauración  aquel  espíritu  político  que 
os  domina  y,  que  imprimís  á nuestras  leyes,  que  yo 
creo  fatal,  imitadlo  también  en  el  cuidado  y en  la  in- 
teligencia que  pusieron  aquellas  restauraciones  por 
mejorar  la  cria  caballar, 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SALCEDO  (O.  Gaspar):  Señores  Diputados, 
comprendereis  en  qué  condiciones  tan  desventajosas  en- 
tro en  este  debate.  Tengo  que  habérmelas  con  nn  orador 
tan  elocuente  y perito  en  el  ramo  de  la  cria  caballar 
como  el  Sr.  Albareda,  á quien  la  Cámara  acaba  de  escu- 
char con  profunda  atención  un  bellísimo  discurso  tan 
ameno  y entretenido  como  todos  ios  que  salen  de  los 
labios  de  S.  8.:  asi  que  por  todas  estas  razones  necesito 
de  vuestra  reconocida  indulgencia  hoy  más  que  nunca. 
Coma  asunto  ajeno  á este  debate,  haré  caso  omiso  de  la 
parte  del  discurso  del  Sr.  Albareda  que  se  relaciona  con 
la  política  del  Gobierno,  concretándome  á lo  que  ha  di- 
cho 8.  S.  referente  á su  enmienda. 

Bastante  diferencia  hay,  Sres.  Diputados,  entre  el 
alcance  de  ésta  y lo  que  os  ha  pedido  al  final  de  su 
disco rso  el  Sr,  Albareda,  con  lo  cual  estoy  de  acuerdo, 
y creo  que  interpreto  fielmente  las  ideas  del  Gobierno 
ai  asegurar  á S.  S.  que  ha  de  ser  complacido,  si  es  que 
ya  no  lo  estuviere  en  parte,  en  su  justísima  y patrióti- 
ca aspiración  de  que  en  el  fomento  de  la  cria  caballar 
tengan  intervención  los  hombres  inteligentes  de  nues- 
tro país,  sean  civiles  ó militares,  y hállese  á‘ cargo  del 
centro  oficial  que  se  quiera  tan  importante  ramo  de 
riqueza  pública. 


1 

Esta  misma  tarde  he  hecho  alusión  á los  acuerdos 
de  una  Junta  compuesta  de  jefes  del  arma  de  caballe- 
ría y de  las  de  artillería  é ingenieros,  y no  sé  si  algún 
otro  cuerpo  más,  á la  que  ha  auxiliado  con  su  mucho 
saber  y reconocida  competencia  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  ganadería  en  general,  una  persona  designada 
por  el  Ministerio  de  Fomento;  y con  esto,  dicho  se  está 
que  no  es  militar  á quien  me  refiero;  pero  no  obstante, 
con  los  militares  y con  la  Dirección  general  de  caba- 
llería ha  estado  de  acuerdo  en  un  asunto  relacionado 
íntimamente  con  el  fomento  de  la  cria  caballar  de 
nuestro  país,  como  es  la  formación  de  un  sistema  de 
reserva  de  ganado  para  el  ejército. 

Ya  ve  el  Sr.  Albareda  que  no  ha  estado  justo  cuan- 
do nos  ha  hablado  de  exclusivismo  y repulsiones  de 
la  Dirección  general  de  caballería  hacia  ciertos  ele- 
mentos ajenos  á la  milicia,  pero  muy  ilustrados  y 
competentes  para  con  sus  luces  y experiencia  contri- 
buir al  mejoramiento  y desarrollo  progresivo  de  nues- 
tra especie  caballar;  y ya  ve  también  8,  S.  cómo  con 
razón  he  dicho  qué,  si  no  del  todo,  en  mucha  parte  es- 
taban satisfechos  sus  deseos,  que  en  mi  pobre  entender, 
y por  lo  que  he  oido  al  final  de  su  discurso,  distan  mu- 
cho de  lo  que  pide  en  su  enmienda. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  en  el  año  Í8M  se 
acordó  la  traslación  de  la  cria  caballar,  á cargo  á la  sa- 
zón del  Ministerio  de  Fomento,  al  de  la  Guerra,  y para 
mí  era  completamente  desconocida  toda  esa  historia 
secreta  que  motivó  la  resolución  del  general  Narvaez 
que  nos  ha  referido  el  Sr.  Albareda,  y que,  según  8.  S., 
sorprendió  al  Ministro  jie  Fomento  el  año  de  6á  cuan- 
do de  ello  tuvo  conocimiento  por  la  Gaceta.  Yo  doy 
entero  crédito  á las  palabras  de  8.  S.,  pero  desde  lue- 
go me  parece  que  son  tan  graves  las  razones  y moti- 
vos consignados  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  para 
justificar  la  traslación,  que  debían  estar  harto  justifi- 
cadas ó ser  evidentes  y de  pública  notoriedad,  pues  de 
otra  suerte  no  se  comprende  que  Ministro  de  Fomento 
alguno,  dispuesto  á transigir  con  la  forma  de  la  dispo- 
sición, la  aceptara,  continuando  en  su  puesto,  sí  el  fon- 
do de  ella  no  estaba  plenamente  probado. 

En  ese  preámbulo  se  dice  c&ra  y explícitamente 
que  en  absoluto  nada  se  había  podido  conseguir  por  el 
Ministerio  de  Fomento  en  la  mejora  de  la  cría  caballar; 
que  autes  por  el  contrario,  el  estado  de  decadencia  de 
este  ramo  de  la  riqueza  pública  era  evidente,  y sin 
censurar  ni  criticar  al  Ministerio  á cuyo  cargo  se  en- 
contraba, porque  esto  no  cabe  en  los  límites  de  lo  po- 
sible, siquiera  fuera  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros quien  refrendara  el  Real  decreto,  es  indudable  que 
sin  imputar  el  mal  á falta  de  inteligencia  ni  de  celo 
por  el  servicio,  el  decreto  consignaba  resueltamente  el 
hecho  que  he  indicado,  atribuyéndolo  á otras  razones, 
cuales  eran  los  escasos  medios  de  que  disponia  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  la  mala  elección  de  los  puntos  de- 
signados para  depósitos  de  caballos  sementales  y otras 
razones  de  índole  secundaria,  concluyendo  por  consig- 
nar el  precepto  de  que  la  cría  caballar  debía  pasar  á 
depender  del  Ministerio  de  la  Guerra  por  los  recursos 
y elementos  “de  que  disponia  y por  el  grandísimo  in- 
terés que  en  su  fomento  tenia. 

Antes  de  entrar  á enumerar  las  vicisitudes  porque 
ha  pasado  este  ramo  de  riqueza  pública  desde  l.°  de 
Enero  de  1865  en  que  se  verificó  el  cambio  hasta  hoy, 
debo  hacer  una  protesta.  Tengo  para  mi,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  mejor  fomento  de  la  cria  caballar  es  el 
que  nace  de  la  iniciativa  particular,  porque  no  hay  vi- 
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gilancia  como  la  del  individuo  interesado,  y en  este 
concepto,  en  principio  no  puede  defenderse  el  fomento 
directo  por  el  Estado,  que  por  ponto  general  es  el  más 
caro,  y como  artificial  el  ménos  seguro, 

A medida  que  las  Naciones  progresan,  los  Gobier- 
nos se  desprenden  de  la  dirección  pecuaria,  dejándola  á 
los  criadores,  Inglaterra  es  la  Nación  más  adelantada, 
y allí  la  intervención  oficial  en  la  cria  de  caballos  es 
nula,  España  está  atrasadísima,  y por  esta  razón  no  hay 
escuela  económica  que  no  pida  ó acepte  la  interven- 
ción del  Estado  en  el  fomento  de  la  ganadería.  Admi- 
tido como  imprescindible  este  apoyo,  y juzgada  la  cues- 
tion  desapasionadamente,  hay  que  convenir  en  que  los 
dos  Ministerios  de  Guerra  y Fomento  son  á propó- 
sito para  el  objeto,  pues  el  acierto  no  estriba  en  que 
el  apoyo  parta  de  uno  ú otro  centro,  sino  de  que  sean 
cuidadosos  los  altos  funcionarios,  é inteligentes  y pro- 
bos los  subalternos.  Ambos  Ministerios,  pues,  tienen 
buenos  elementos,  y en  ambos  puede  haber  faltas. 

La  intervención  oficial  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra no  priva  al  de  Fomento  su  acción  peculiar  en  favor 
de  la  especie  caballar,  que.  no  es  otra  cosa  que  remo- 
ver Indirectamente  los  obstáculos  que  en  España  se 
oponen  á su  mejora.  El  principal  consiste  en  el  empleo 
de  las  muías  en  las  labores  del  campo  y en  los  tras- 
portes; el  segundo,  en  no  especializar  las  razas  para  los 
servicios. 

por  medio  de  la  enseñanza,  por  medio  de  las  expo- 
siciones y por  otros  estímulos,  el  Ministerio  de  Fomen- 
to puede  hacer  que  se  generalíce  el  empleo  del  caballo 
y se  especialicen  las  razas.  Esto,  promoverá  la  compra, 
y la  demanda  es  el  mejor  medio  de  fomento  para  los 
ganaderos. 

La  cria  caballar,  no  obstante  nuestro  reconocido 
atraso,  adelanta  en  España  lentamente  como  todo,  pero 
adelanta.  Tenemos  mejores  caballos  de  silla  que  hace 
muchos  años,  y á ello  ha  contribuido  el  Ministerio  de 
la  Guerra  pagando  á buen  precio  ios  potros  ofrecidos 
por  los  particulares.  Tenemos  caballos  para  coche,  que 
antes  apenas  se  veían;  y la  cria  de  buenos  caballos  se 
ha  extendido  por  muchas  regiones,  gracias  á las  para- 
das establecidas  por  si  Gobierno. 

Señores  Diputados,  por  más  que  el  Sr.  Albareda 
nos  haya  hecho  citas  elocuentísimas  y relatado  episo- 
dios á cual  más  dignos  de  la  atención  del  Congreso, 
hay  que  admitir  como  principio  inconcuso  que  la  espe- 
cie caballar  en  España  no  ha  sido,  por  punto  general, 
ni  muy  famosa  ni  muy  apreciada.  Y esto  tiene  una 
explicación  en  España. 

Las  franquicias  dispensadas  antiguamente  á la 
trashumacion  eran  tan  grandes,  que  el  ganadero  ase- 
guraba su  ganancia  con  la  cria  del  ganado  merino.  A 
la  ganadería  lanar,  y especialmente  á la  trashumante, 
destinaba  por  lo  tanto  las  mejores  dehesas.  Para  él  no 
había  estímulo  ni  interés  en  fomentar  las  demás  espe- 
ciesi  asi  que  solo  tenia  yeguas  ó vacas  para  aprovechar 
los  pastos  impropios  para  las  ovejas. 

Pero  hay  mas:  de  todos  es  notorio  que  para  que  una 
industrie  prospere  es  preciso  que  el  producto  tenga 
segura  venta.  En  España  el  uso  del  caballo  es  excep- 
cional, pues  en  las  faenas  rurales  es  preferida  la  muía, 
y claro  es  que  ésta  y no  aquel  ha  de  ser  preferida  tam 
Mea  como  industria  por  el  ganadero.  Es  inútil  disen- 
tir si  hay  ó no  razón  para  esta  preferencia,  el  hecho  es 
que  todos  los  labradores  la  dan  á la  especie  mular,  y 
mientras  esto  suceda,  la  caballar  ha  de  ocupar  en  la 
ganadería  del  país  un  lugar  subalterno. 


Es  de  creer  que  tal  estado  no  varíe  por  ahora,  pues 
para  el  fomento  de  la  cria  caballar  donde  se  hace  al 
aire  libre,  y el  sistema,  de  estabulación  no  se  conoce, 
es  preciso  tener  buenos  potriles;  para  la  conservación 
de  los  potros,  y estos  potriles  no  se.  hacían  antes,  por 
pertenecer  al  Estado  las  mejores  dehesas,  y nadie  que- 
ría hacer  gastos  en  finca  ajena  que  solo  podría  disfru- 
tar por  tiempo  limitado;  y hoy  tampoco  se  hacen,  aun- 
que las  dehesas  á cansa  de  la  desamortización  han 
estado  en  dominio  privado,  porque  los  particulares  te- 
men destinar  su  capital  & la  mejora  de  fincas  rurales 
mientras  la  seguridad  en  el  campo  de  las  personas  é in- 
tereses no  sea  cosa  asegurada  hasta  para  los  más  des- 
confiados. 

Por  no  hacerse  uso  de  la  estabulación  y por  no  ha- 
ber en  muchas  provincias  los  potriles  necesarios,  los 
criadores  en  pequeña  escala,  tienen  que  vender  los  po- 
tros antes  de  los  tres  años.  Y esta  circunstancia  permi- 
te que  la  remonta  del  ejército,  casi  única  compradora, 
los  pague  á precios  no  muy  subidos.  Be  comprende 
bien  que  en  Naciones  como  la  Inglesa,  donde  no  es 
raro  que  se  paguen  á 100.000  y más  reales  los  caba- 
llos, el  criador  procure  hacer  sacrificios  pecuniarios 
para  extender  y mejorar  la  ganadería;  pero  no  puede 
suceder  esto  donde  falta,  como  en  España,  el  estímulo 
de  la  ganancia,  y es  imposible  que  la  haya  en  el  grado 
debido,  siendo  el  precio  ordinario  de  los  buenos  potros 
2.000  rs.  y siendo  muy  difícil  la  venta  de  loa  caballos 
domados,  expuestos  á la  requisa  por  nuestras  conti- 
nuas discordias.  Puede  decirse  que  en  España  no  hay 
razas  especiales  de  caballos.  Aquí  todos  sirven  indis- 
tintamente para  todos  los  usos.  Recórranse  las  ferias 
y mercados,  y se  verá  que  nadie  pregunta  ni  nadie 
ofrece  un  caballo  para  el  arado  ó para  el  carro  de  la- 
bor ó para  la  silla.  Se  venden  los  caballos  para  que 
cada  cual  haga  de  ellos  el  uso  que  más  le  convenga. 

Hé  aquí  nna  de  las  causas  que  má&  contribuyen  á 
la  decadencia  de  la  especie  caballar  en  España.  Se  ob- 
serva constantemente  que  las  razas  se  mejoran  más 
cuanto  más  se  especializan.  Desde  que  en  Francia  han 
especializado  las  rozas  do  Tarves,  normanda,  bretona, 
percherona  y otras,  la  cria  caballar  ha  tenido  allí  un 
gran  desarrollo  y mejora.  En  Inglaterra  es  más  exclu- 
sivo y está  más  deslindado  el  uso  de  cada  raza,  y el 
resultado  es  que  no  hay  caballos  en  el  mundo  que 
compitan  con  los  ingleses. 

Los  caballos  españoles  son  principalmente  aptos 
para  la  silla.  Algunos  se  crian  adecuados  para  coche, 
siendo  los  más  acreditados  dé.  esta  clase  los  de  la  ga- 
nadería del  Duque  de  Veraguas,  del  Marqués  deAlca- 
ñices  y de  Escobar  y Vieja,  ganadero  de  Almagro,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real.  También  salen  buenos  troncos 
para  coche  de  algunas  ganaderías  andaluzas;  pero  todo 
esto  es  excepcional  y no  se  puede  decir  que  haya  en- 
tre nosotros  razas  especiales  de  labor,  de  tiro  pesada 
y de  diligencia,  convenientemente  caracterizada. 

La  misma  confusión  que  en  los  usos  se  nota  en  las 
cualidades  y en  las  marcas.  Se  distinguen  ios  caballos 
de  las  mejores  castas  andaluzas;  se  conocen  á pri- 
mera vista  las  sobrias  y diminutas  jacas  gallegas;  pero 
apenas  habrá  quien  pueda  fijar  la  procedencia  de  las 
nacidas  en  las  demás  provincias  de  España, 

En  cuanto  á la  marca,  aquí  no  es  indicio  seguro  de 
raza,  á causa  de  que  la  mayoría  de  los  ganaderos  ha- 
cen cu  brfr  sus  yeguas  con  sementales  de  otras  gana- 
derías. Con  semejante  sistema,  no  siempre  aplicado  con 
discernimiento,  las  razas  se  mezclan,  las  cualidades  se 
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confunden,  y las  marcas  puestas;  á los  productos  indi- 
can la  propiedad,  pero  no  carácter  distintivo  de  las  ga- 
naderías* (El  Sr.  Albareda:  Poro  venga  8,  8,  á decir  eso 
desde  estos  bancos*) 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  paso  á demostrar,  cor 
mo  os  lo  ofrecí  al  comenzar  mi  discurso,  lo  que  la  Di- 
rección de  caballería  ha  hecho  desde  el  dia  1.°  del  ano 
de  1805  hasta  hoy  por, el  fomento  de  la  cria  caballar; 
empezando  por  afirmar  que  sin  las  vivas  gestiones  de 
este  centro  hubiera  desaparecido  por  completo  la  pro- 
tección dispensada  á este  x*amo  importante  de  la  ri- 
queza pública  en  1809,  en  que  por  una  árdea  de  la  Re- 
gencia se  suprimieron  los  depósitos  de  sementales.  Sin 
las  reclamaciones  fundadísimas  y patrióticas  de,  la  ex- 
presada Dirección,  todo  se  hubiera  perdido;  pero,  gra- 
cias á ella,  se  aprobó  un  plan  económico  que  presentó 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  que  reduela  á la  mitad 
el  número  de  depósitos  y el  de  sementales,  y en  la  mis- 
ma proporción  el  del  presupuesto  de  gastos.  Pero  hay 
más:  en  el  ejercicio  económico  de  1870-71  no  se  con- 
signó un  real  para  este  servicio,  y la  Dirección  de  ca- 
ballería atendió  á él  con  recursos  propios,  con  los  so  - 
brantes  de  presupuestos  anteriores*  Y aquí  entro  á re^ 
ferir  la  historia  de  los  depósitos  de  sementales  desde 
que  fueron  puestos  bajo  la  dirección  y tutela  del  ramo 
de  guerra* 

Al  recibirse  de  Fomento  la  cria  caballar  en  i *°  de 
Enero  de  1865,  contaba  con  340  sementales,  distribui- 
dos en  38  depósitos,  y acto  seguido  fueron  reducidos 
á 1 6,  obteniéndose  con  ello  una  crecida  economía  en 
el  coste  de  los  edificios,  utensilios  y personas  á que 
tenia  que  atenderse  por  el  citado  Ministerio,  que  con- 
sumía toda  la  cantidad  presupuestada  sin  poder  aten- 
der á la  reposición  de  los  sementales  viejos  ó inútiles. 

El  presupuesto  de  este  servicio  en  1864  era  de 
697*970  pesetas,  y con  la  organización  dada  en  Enero 
del  65  quedó  reducido  á 622.98 1 pesetas,  obteniéndose 
por  tanto  una  economía  en  los  gastos  de  75.038  pese- 
tas anuales,  no  obstante  haberse  elevado  á 430  el  nú- 
mero de  sementales  con  los  potros  y caballos  elegidos 
en  las  remontas  y cuerpos  de  caballería,  o sean  90  más 
de  los  que  sostenía  Fomento;  pero  el  gran  número  de 
los  que  existían  inútiles  hizo  que  en  los  primeros  cua- 
tro anos  se  vendieran  por  desecho  104,  destinándose 
ademas  á los  cuerpos  49  que  no  reunían  condiciones 
para  la  procreación* 

EÍ  resultado  del  aumento  de  sementales  y mejora 
do  sus  condiciones  fuó  el  afinamiento  de  las  razas  de 
nuestro  país,  llegando  hasta  7,000  ol  número  de  ye- 
guas que  por  término  medio  se  cubrían  anualmente, 
según  las  estadísticas*  Pero  vino,  como  os  he  dicho,  la 
órden  del  Regente  del  Reino  de  1869,  que  dispuso  la 
disolución  de  los  depósitos  de  sementales,  no  consignán- 
dose en  los  presupuestos  generales  cantidad  alguna 
para  la  cria  caballar*  Con  semejante  é impremeditada 
órdeu  hubiera  acabado  este  importante  ramo  de  la  ri- 
queza pública,  con  perjuicio  del  ejército  y de  los  la- 
bradores y criadores  en  pequeño  ó de  escasa  fortuna, 
puesto  que  desatendidos  por  el  Estado  que  les  facilita 
semental,  tendrían  que  abandonar  esta  granjeria  ó so- 
meterse á las  condiciones  onerosas  que  les  impondrían 
los  especuladores  por  la  cubrición  de  sus  yeguas. 

Atendida  como  no  pedia  ménos  de  serlo  la  reforma 
propuesta  por  ia  Dirección  de  caballería,  se  acordó  en 
Octubre  del  mismo  año  se  conservasen  cuatro  depósi- 
tos con  50  sementales  cada  uno,  continuando  otro  en 
Oonanglell  con  15,  y servido  éste  último  con  personal 


de  artillería,  y los,  primeros  con  individuos  de  caballe- 
ría, reduciéndose  por  este  motivo  el  presupuesto  de  la 
cria  caballar  á 228*812  pesetas,  cantidad  que  viene 
consignándose  desde  el  ejercicio  de  1871  á 72,  á pesar 
del  aumento  dado  á esté  servicio  con  posterioridad. 

No  obstante  lo  exiguo  de,  la.  cantidad  presupuesta- 
da, nada  ha  escaseado  el  Ministerio  de  la  Guerra  para 
atender  cual  corresponde  á este  servicio,  mejorando  los 
cuarteles  en  que  se  alojan  los  depósitos,  construyendo 
gran  número  de  vallas  y cuanto  necesitan  para  su  se- 
guridad y comodidad,  habiendo  extraido  de  las  remon- 
tas en  los  años  sucesivos  121  potros  en  reemplazo  de 
ios  que  por  su  edad  y achaques  se  inutilizaban  para  la 
cubrición,  y adquirido  un  crecido:  número  -en  el  país  y 
en  el  extranjero,  ai  mismo  tiempo  que  extendía  los  be^ 
neficios  que  reportan  las  paradas  provisionales  al  ma- 
yor número  posible  de  localidades,  y cediendo  á los 
criadores  que  lo  hnn  solicitado  los  sementales,  más  apro- 
piados para  corregir  los  defectos  de  sus  ganaderías,  cu- 
briéndose, anualmente  sobre  3,000  yeguas. 

La  última:  guerra  civil  hizo  que  la  cria,  caballar  en 
las  provincias  del  Norte  y Este  de  España  no  estuvie- 
ra tan  atendida  como  en  el  resto  de  ellas;  pero  este  mal 
desapareció  desde  que.  por  Real  decreto  de  1875  se 
dispuso  el  aumento  de  sementales  hasta  400  en  cuatro 
depósitos  de  10Q  cada  uno*  establecidos  en  Jerez,  la 
Rambla,  Raeza  y Yalladolid,  como  muy  bien  ha  dicho 
el  Sr*  Albareda,  con  más  15  en:  el  de  Gonanglell,  ha- 
biéndose establecido  65  paradas  provisionales  durante 
la  cubrición  de  1876,  en  las  que  se  han  beneficiado 
más  de  4*000  yeguas,  sin  contar  las  de  los  criadores 
á quienes  según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  se  les 
otorgó  semental. 

Para  el  aumento  dado  por  dicha  organización  han 
facilitado  los  establecimientos  de  remonta  240  potros 
en  los  años  1876,  77  y el  actual;  se  han  adquirido 
ademas  en  el  país  y en  Francia  5.5,  con  los  cuales 
se  han  otorgado  60  sementales  á criadores,  arrojando 
la  estadística  5*701  yeguas  beneficiadas  en  1877*  En  el 
año  actual  se  han  establecido  85  paradas  que,  con  85 
c abatios  c on  ce  di  d os  á partí  cu  lares,  p o drán  cu  b r i r 7 . 3 8 0 
yeguas  á razón  de  20  cada  uno  por  término  medio, 
á cuyo  número  no  han  alcanzado  nunca  nuestros  de- 
pósitos de  sementales.  Hecho  ver  el  incremento  y me- 
jora que  debe  al  arma  de  caballería  lar  cria  caballar, 
resta  solo  demostrar  la:  economía  con- que  éste  ha  te- 
nido lugar. 

Los  340  sementales  que  sostenía  Fomento  cos- 
taban al  Estado  697.970  pesetas  según  presupuestos 
de  1864,  sin  que  pudiera  atender  con  sobrante  alguno 
á la  reposición  de  los  inútiles,  como  lo  prueba  el  haber 
tenido  que  desecharse  i 53  en  menos  de  cuatro  años* 
Y abonándose  hoy  por  los  413  que  existen  228.812  pe- 
setas, resulta  una  diferencia  á favor  de  la  actual  or- 
ganización de  469.158*  Pero  aun  concediendo,  como 
así  es,  que  el  Ministerio  de  Ia;  Guerra  no  recibe  del  Es- 
tado lo  que  debiera  por  el  número  de  sementales  que 
tiene,  puesto  que  la  suma  que  se  le  otorga  es  la  que  se 
presupuestó  para  los  215  sementales  en  1869,  perci- 
biendo de  ménos  desde  l.ü  de  Enera  de  1876  207*266 
pesetas  anuales,  siempre  resultará  que  aumentada  esta 
cantidad  á las  228.812  pesetas  presupuestadas,  apare- 
cen 261*892  menos  que  lo  consignado  para  Fomento, 
no  obstante  tener  75  sementales  más  que  en  1864,  con  la 
circunstancia  de  ser  todos  útiles  por  razón  de  su  edad, 
como  lo  demuestra  la  clasificación  que  por  sangre  y 
edades  tengo  en  mi  poder,  y para  su  inserción  daré  á 
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los  señores  taquígrafos,  y que  el  Ministerio  de  Fomen- 
to con  un  presupuesto  mucho  más  crecido  no  hubiera 
podido  reemplazar  en  los  catorce  años  que  hace  tiene 
á su  cargo  este  servicio  el  Ministerio  de  la  Guerra  los 
569  sementales  que  ha  adquirido,  pues  al  paso  que  á 
éste  le  cuesta  cada  uno  de  1,250  á 1.500  pesetas,  á 
aquel  le  costarían  de  3 á 4.000,  que  es  ¡o  que  exigen 
los  criadores  por  un  potro  ó caballo  propio  para  semi- 
lla con  la  edad  y condiciones  necesarias, 

BI  Sr.  Alhareda  nos  ha  hablado  de  los  créditos  con- 
cedidos por  las  Cámaras  francesas  para  el  fomento  de 
la  cria  caballar,  con  destino  más  especialmente  á pre- 
mios para  las  yeguas  y sementales  reconocidos  como 
extraordinarios  durante  una  série  no  interrumpida  de 
años.  Mis  noticias  sobre  lo  que  pasó  en  las  Cámaras 
francesas  cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra están  conformes  con  las  de  S.  B>,  sí  bien  creo  que 
el  verdadero  fomento  de  la  raza  caballar  lo  entienden 
y practican  los  franceses,  no  solo  pagando  primas  á las 
yeguas  y reproductores  que  consideran  como  verdade- 
ros modelos,  sino  concediendo  créditos  suficientes  para 
que  las  comisiones  de  remonta  de  la  caballería  puedan 
pagar  los  caballos  á precios  que  reporten  utilidad  y 
verdadero  estímulo  á los  criadores.  Y como  prueba  de 
ello,  y para  que  se  convenzan  ios  Sres.  Diputados  que 
en  otros  países  se  sigue  opuesto  sistema  que  el  cons- 
tante afan  emprendido  eu  el  nuestro  de  economizar  y 
hasta  escatimar  los  recursos  que  han  de  ser  á la  vez 
provechosos  á la  riqueza  del  país  y á la  seguridad  é 
independencia,  voy  á permitirme  leer  á la  Cámara  al- 
gunos párrafos  de' la  discusión  de  las  Cámaras  france- 
sas á que  me  he  referido,  entregando  el  resto  á los  se- 
ñores taquígrafos  para  que  se  sirvan  copiarlo: 

«El  ganadero,  que  tropieza  con  grandes  dificultades 
en  criar  el  caballo  de  guerra  por  tenerlo  que  hacer  na- 
cer á propósito;  por  tenerlo  que  sostener  cuatro  anos 
en  que  corre  todo  género  de  riesgos  y cuyo  trato  y 
cuidado  es  por  demás  difícil,  exigiendo  á veces  un 
criado  más  hábil  y por  lo  tanto  más  caro  y costoso, 
que  no  trabaja  sino  á los  tres  años;  este  ganadero  que 
tiene  la  casi  seguridad  que  al  cabo  de  estos  cuatro 
años  no  se  la  ha  de  ofrecer  sino  un  precio  insuficiente 
y en  manera  alguna  remunerado  r del  tiempo  y traba- 
jos invertidos,  abandona  la  cria  del  caballo  y reempla  • 
za  la  yegua  de  vientre  que  tiene  en  su  cuadra  por  una 
buena  vaca  lechera  que  le  reporta  ventajas  positivas. 
El  cuadro  así  presentado  es  verdadero,  y las  con- 
secuencias que  de  él  se  desprenden  tanto  más  exac- 
tas, cuanto  que  el  caballo  de  guerra  tiene  en  su  seme- 
jante de  tiro,  y particularmente  en  el  perdieron,  un  ri- 
val que  le  disputa  sus  preferencias,  que  exige  una  edu- 
cación más  fácil  y ménos  costosa,  estando  expuesto 
también  á menores  riesgos. 

En  semejantes  condiciones,  pues,  no  se  comprende 
que  la  Comisión  de  Presupuestos  pueda  pensar  con  uti- 
lidad y provecho  de  ninguna  especie  en  disminuir  los 
precios  pagados  por  las  comisiones  de  remonta.  Seme- 
jante medida  no  producíria  otro  efecto  que  desanimar 
al  ganadero,  y paralizar  los  esfuerzos  que  el  éxito  em- 
pieza á coronar.  Mas  no  hay  que  engañarse;  si  de  al- 
gunos años  á esta  parte  Francia  ha  visto  aumentar  y 
mejorar  su  población  caballar;  si  su  mercado  hípico  ha 
sido  frecuentado  por  los  compradores  extranjeros;  si 
ha  suministrado  un  mejor  y más  numeroso  contingen- 
te á la  remonta  de  su  caballería,  es  porque  los  precios 
pagados  por  la  Administración  militar  han  sido  más 
remunerado  res,  encontrando  en  ellos  el  ganadero  el  be- 


neficio de  una  especulación  que  en  otras  ocasiones  se 
liquidaba  frecuentemente  por  una  pérdida.  Es,  pues, 
esta  una  situación  que  no  conviene  en  manera  alguna 
alterar,  porque  interesa  no  ménos  á la  agricultura  que 
á la  seguridad  del  país. 

Añadamos  á esto  que  no  hay  que  confiar  mucho  en 
las  adquisiciones  del  extranjero,  porque  á las  puertas 
de  este  país  la  situación  es  la  misma,  sobre  poco  más 
ó ménos.  Las  necesidades  de  la  remonta  en  todas  par^ 
tes  han  ocasionado  el  alza  en  el  precio  de  ios  caballos, 
y bajo  la  influencia  de  este  poderoso  estímulo,  la  cria 
caballar  ha  reconquistado  la  mayor  parte  del  terreno 
que  había  ganado  sobre  ella  la  producción  dei  ganado 
vacuno  y lanar.  Esta  ventaja,  que  resulta  del  libre 
ejercicio  de  la  oferta  y de  la  demanda,  constituye  el 
más  enérgico  de  los  estímulos,  y contribuye  en  mayor 
escala  á los  progresos  reales  de  la  cria  que  todos  los 
procedimientos,  bien  sean  de  subvenciones  directas  ó 
indirectas,  á las  yeguas  ó á los  padres  que  han  sido  en- 
sayados y preconizados  frente  á frente  después  de  una 
série  no  interrumpida  de  años. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  creemos  que  entre  los 
estímulos  que  necesita  la  industria  caballar  hay  que 
colocar  en  primer  término  el  aumento  de  los  créditos 
de  la  remonta,  lo  cual  permitirá  pagar  los  caballos 
para  la  caballería  á su  justo  valor,  y los  resultados  ya 
obtenidos  no  son  seguramente  para  atenuar  estas  con- 
vicciones,» 

Pues  si  en  Francia  se  apela  á tales  medios  para  fo- 
mentar la  cria  del  caballo  de  guerra  por  el  temor  de 
que  otras  especies  mas  fáciles  de  criar  y de  mas  sali- 
da le  hacen  una  competencia  ruinosa,  ¿qué  diremos 
de  nuestro  país,  en  donde  la  especie  mular  es  tan  pre- 
ferida para  todas  las  operaciones  rurales  y la  carrete- 
ría, el  día  que  á la  cria  caballar  le  faltase  el  fomento 
del  Estado  en  general  y el  estímulo  que  puede  darlo 
el  principal  y único  consumidor,  cual  es  la  Dirección 
general  de  caballería?  Nadie  más  interesado  que  ella, 
ni  con  más  elementos,  ciatos  y conocimientos  puede 
emplear  con  utilidad  del  Estado  y ventaja  de  los  par- 
ticulares los  sementales  confiados  á su  tutela,  pues 
además  de  disponer  de  un  personal  instruido  en  el 
ramo  y de  gran  acopio  de  datos  estadísticos  acerca 
de  las  castas  y ganaderías,  así  como  de  los  elementos 
é importancia  productiva  de  cada  localidad,  le  es  fac- 
tible dotar  los  depósitos  de  los  mejores  sementales  del 
país,  á cuyo  fin  ios  aparta  y recría  con  todo  esmero 
entre  el  crecido  número  de  potros  comprados  anual- 
mente por  Las  remontas,  adquiriendo  de  este  modo 
semilla  con  una  considerable  economía. 

Ha  dado  á entender  S.  S.  que  debiera  haber  una 
especie  de  Consejo  directivo  para  el  fomento  de  la  cria 
caballar.  Yo  no  sé  cuál  es  el  pensamiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y del  Gobierno  de  S,  M.  respecto  á 
este  asunto;  pero  por  mi  parte  no  habría  ningún  incon- 
veniente en  que  se  estableciera;  y así  como  se  ha  dado 
participación  al  elemento  civil  en  la  Comisión  que  ha 
informado  en  el  proyecto  de  reserva  de  ganado  para  el 
ejército,  así  podrá  darse  participación  en  ese  Consejo 
al  elemento  civil  competente  ó ilustrado  de  que  se  ha 
hecho  aqulintérprete  el  Sr.  Alhareda,  en  ese  Consejo  de 
que  S,  S.  ha  hablado  y que  creo  llegará  á establecerse 
más  temprano  ó más  tarde, 

Y ahora  diré  al  Sr.  Alhareda  lo  que  ha  habido  so- 
bro la  prohibición  ó no  prohibición  de  que  los  oficíales 
de  caballería  corrieran  en  las  últimas  carreras  de  ca- 
ballos que  ha  dado  la  Sociedad  que  tiene  el  hipódromo, 
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Desde  luego  me  felicito  de  que  S.  B,  y cou  S.  S.?  otras 
muchas  personas  muy  ilustradas  y entendidas  en  la 
materia,  reconozcan  que  el  hipódromo  es  una  obra  de 
grandísima  importancia  que  influye  considerablemen- 
te en  la  mejora  de  la  raza  caballar  y en  el  fomento  de 
la  riqueza  pública,  porque  la  opinión  de  S.  S.,  con  la 
cual  estoy  del  todo  conforme,  no  es  la  de  la  mayoría  de 
las  gentes;  y aquí  tiene  explicado  S.  3.  por  qué  no  se 
ha  resuelto  de  una  manera  definitiva  si  es  conveniente 
que  los  oficiales  de  caballería  corran  vestidos  de  uni- 
forme, Su  señoría  estima  que  este  ejercicio  es  muy 
útil;  pero  hay  muchas  personas,  y muy  ilustradas  por 
cierto,  que  opinan  que  ni  aun  son  sérías.  Yo  pienso  so- 
fero las  carreras  de  caballos  como  ,S.  3.;  pero  creo  que 
muchos  de  los  que  van  al  hipódromo  tal  vez  no  guar- 
darían aquel  respeto,  aquella  consideración  que  debe 
inspirar  el  uniforme  militar. 

De  todos  modos,  la  cuestión  esta  en  estudio  y puede 
muy  bien  resolverse  en  el  sentido  que  opina  S.  S,  y 
otros  muchos;  pero  no  hay  que  olvidar,  señores,  que 


después  de  todo  la  prohibición  no  ha  sido  absoluta, 
puesto  que  oficial  del  ejército  es  un  jóvená  quien  en  el 
último  día  de  las  carreras  le  ha  ocurrido  nu  accidente 
qne  bien  pudo  tener  consecuencias  fatales. 

En  cuanto  á que  la  Dirección  de  caballería  no  ha 
dado  premio,  puedo  decir  á 3.  S.  que  esto  no  es  exacto, 
que  lo  ha  dado,  así  como  el  Ministerio  de  la  Guerra 
(El  Sr.  Aíbareda t No  he  dicho  que  no  haya  dado  pre- 
mio), estando  dispuestos  ambos  centros  á hacer  lo  mis- 
mo en  otras  carreras. 

Oreo  haber  contestado  á los  principales  puntos  que 
el  Sr.  Aíbareda  ha  tratado,  y ruego  á S.  S.,  lo  mismo 
que  al  Congreso,  me  dispensen  por  mi  falta  de  compe- 
tencia en  este  asunto,  que  seguramente  pudiera  haber 
tratado  mejor  que  yo  cualquiera  de  los  oficiales  del 
arma  de  caballería  que  toman  asiento  en  la  Cámara; 
pero  me  he  visto  precisado  á hablar  por  el  puesto  qua 
ocupo  en  la  Comisión.»1 

Los  estados  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Salcedo  en 
su  anterior  discurso  son  los  siguientes; 


Clasificación  por  sangres  de  los  sementales  qne  hoy  existen  en  los  depósitos  del  Estado , 


ÁRABES. 

DEPÓSITOS. 

ESPADOLES. 

Pura  sangre. 

Media  sangre. 

Pura  sangre. 

Media  sangre. 

AHSLO- 

Arabes- 

ANGLO- 

NORMANDOS. 

TOTAL. 

i Jerez. , . . , ; 

84 

)) 

3 

7 

3 

3 

)> 

100 

2°  La  Rambla  . 

96 

» 

)> 

2 

1 

í 

i) 

100 

3.°  Baeza. 

98 

)> 

1 

» 

)> 

1 

)> 

100 

4.°  Yalladolid 

95 

}} 

» 

1 

3 

1 

100 

Conanglell 

3 

>) 

s> 

)} 

n 

» 

12 

15 

Totales 

376 

4 

9 

5 

8 

13 

415 
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Clasificación  por  edades  de  los  sementales  qne  existen  actualmente  en  los  depósitos  del  Estado . 


¡ 

DEPÓSITOS. 

i 

| 

AÑOS  DE 

4 á 5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11* 

12. 

13* 

14. 

iñ. 

Más 
de  16. 

TOTAL,  . 

i.°  Jerez. . . ' 

8 

26 

19 

S 

8 

9 

5 

1 

2 

3 

10 

i 

100  jj 

2.  La  Rambla  

50 

30 

» 

5 

7 

1 

2 

» 

1 

2 

» 

2 

100 

3.°  Baeza 

45 

41 

4 

5 

2 

» 

» 

)> 

» 

i 

1 

i 

100 

4.°  Yaladolíd 

65 

8 

5 

6 

3 

1 1 

w 

1 

» 
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100 

Conanglell 

10 

2 

1 

» 

n 

» 

)> 

)> 

)> 

í 

1 

15 

Totales 

00 

r- 

107 

29 

24 

20 

11 

7 

i 
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6 

19 

9 

415 

'¡ 
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El  Sr.  ALBAEEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  ALBAEEDA;  Empiezo  por  dar  la  enhora- 
buena á la  Cámara  y por  dármela  á mí  mismo  por  ha- 
ber contribuido  con  mis  desaliñadas  frases  á qne  el  se- 
ñor Salcedo  haya  pronunciado  un  discurso  brillante  en 


la  forma,  lleno  de  razones  agradables  por  demás,  con 
un  gran  criterio,  de  tal  manera  que,  excepción  hecha 
del  tema  obligado  á que  le  llevan  sus  condiciones,  de 
defender  que  radique  la  cria  caballar  en  la  Dirección 
de  caballería,  en  todo  lo  demás  está  tan  de  acuerdo 
con  cuanto  yo  he  expresado,  que  entre  sus  ideas  y las 
mías  no  hay  más  que  una  diferencia:  que  S.  S.  las  ex- 
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plica  con  más  elocuencia  que  yo.  De  tal  modo  me  han 
parecido  atinados  todos  los  argumentos  de  R S.,  ménos 
las  consecuencias  que  hacen  relación  al  espíritu  que 
domina  en  su  discurso,  al  criterio  que  tiene  para  juzgar 
las  necesidades  que  en  el  ramo  de  la  cria  caballar  exis- 
ten, y á la  manera  que  hay  de  satisfacer  esas  necesida- 
des, que  yo  casi  estoy  dispuesto  á hacerme  partidario 
de  que  siga  la  cria  caballar  en  la  Dirección  de  caballe- 
ría, con  tal  de  que  á 3.  R le  hagan  director  y arran- 
que de  esa  Dirección  ei  espíritu  que  hay  allí  contrario 
á las  opiniones  de  S.  8.  Y esto  es  tradicional, 

El  Sr,  Salcedo,  que  ha  estudiado  la  materia  mucho 
más  que  yo,  me  ha  dado  un  verdadero  momento  de  ale- 
gría y de  jubilo,  no  solo  porque  le  tengo  simpatías, 
sino  además  por  un  interés  más  respetable,  puesto  que 
no  solo  me  ha  auxiliado,  sino  que  me  ha  superado  en  la 
empresa  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  Go- 
bierno sobre  esta  cuestión.  Por  eso  me  ha  sido  más 
grato  escucharle,  y ya  hemos  sacado  algo  S.  R y yo, 
que  tenemos  un  interés  semejante.  Tea  R R como, 
cuando  se  trata  de  ciertas  cosas,  no  hay  para  mí  dife- 
rencia entre  bancos  y bancos.  Parece  que  hay  un  pro- 
yecto, parece  que  se  va  a nombrar  una  Comisión  que 
lo  estudie  y dé  díctámen,  á fin  de  hacer  salir  á la  Di- 
rección de  caballería  de  ese  espíritu  de  los  siglos  pa- 
sados y traerla  á respirar  el  ambiente  de  la  discusión, 
tan  necesario  para  que  las  cosas  se  lleven  por  buen 
camino. 

Hemos  dado  el  primer  paso;  pero  si  3.  S,  hubiese 
sacado  las  consecuencias  de  los  principios  que  ha  sen- 
tado, y si  el  Gobierno  tuviera  ménos  temor  á innova- 
ciones que  solo  pueden  disgustar  á personalidades,  por 
respetables  que  sean,  hubiéramos  alcanzado  mucho, 
arrancando  de  la  Dirección  de  caballería  la  cria  ca- 
ballar. 

Si  en  una  rectificación  se  pudiera  hacer  un  nuevo 
discurso,  yo  me  atreverla  á asegurará  S.  R que  en  las 
razones  que  ha  expuesto  hay  argumentos  más  fuer- 
tes que  los  que  yo  he  aducido  antes  en  defensa  de  la 
idea  de  que  es  preciso  llevar  la  dirección  de  la  cria 
caballar  al  Ministerio  de  Fomento,  ¿Gree  S.R,  por  ejem- 
plo, que  aun  en  este  período  de  transición  en  que  está 
la  Nación  española  en  su  organismo  agrícola  y admi* 
nistratívo,  no  seria  absolutamente  preciso,  no  seria 
conveniente  llevar  este  servicio  á Fomento,  antes  de 
llegar  á ese  bello  ideal  que  tiene  3.  S.,  y que  yo  tam- 
bién abrigo,  de  que  los  intereses  individuales  por  sí 
mismos  tengan  la  facultad  de  desarrollar  sus  propios 
intereses  en  una  órbita  de  acción  separada  de  las  ma- 
nos del  Gobierno?  ¿No  está  conforme  R 3.  en  que  ese 
período  no  ha  llegado,  por  más  que  debemos  dirigir 
toda  nuestra  acción  en  ese  sentido?  ¿Le  cabe  duda  á su 
señoría  de  que  basta  que  se  llegue  á ese  período,  una 
de  las  necesidades  más  perentorias  es  volver  á las  an- 
tiguas dehesas  de  acogidos,  á las  antiguas  dehesas  po- 
triles? ¿No  cree  R R que  lo  más  inmediatamente  ne- 
cesario es  tener  dehesas  de  potros  á donde  el  criador 
que  tiene  cuatro,  seis  n ocho  yeguas  pueda  llevarlas, 
dando  una  retribución  por  un  caballo,  para  que  crián- 
dolo bien,  ei  día  déla  venta  obtenga  uua  verdadera  ven- 
taja? ¿Le  cabe  duda  á S.  Si  de  que  esto  no  puede  ha- 
cerse sino  por  la  acción  del  Gobierno?  El  Gobierno  es  el 
que  debe  adquirir  esas  dehesas,  admitiendo  potros  me- 
diante una  corta  retribución,  que  por  corta  que  fuera,  le 
permitiría  reintegrarse  del  coste  de  las  dehesas. 

Esta  es  una  de  las  primeras  cosas  que  hay  que  ha- 
cer, y esto  lo  puede  hacer  el  Ministerio  de  Fomento  me- 


jor que  la  Dirección  de  caballería,  que  casi  no  puede 
hacerlo,  porque  R 3.,  que  es  muy  instruido,  sabe  que 
una  dehesa  que  se  dedica  á pastos  para  ganado  caba- 
llar es  una  dehesa  que  se  pierde  y llega  un  ano  en  que 
la  yerba  no  sirve  para  la  manutención  del  ganado  ca- 
ballar porque  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  que 
haya  ganado  caballar  haya  ganado  vacuno. 

De  manera  que  ya  tenemos  una  cosa  de  absoluta 
necesidad,  y solo  nos  queda  combinar  los  medios  y la 
manera  de  que  el  Gobierno  sin  gran  coste * quizá  sin 
ninguno,  pueda  proporcionarles  á los  pueblos  las  anti- 
guas ventajas  de  las  dehesas  potriles.  Pues  ésto  está 
consignado  en  uno  de  los  primeros  artículos  de  la  Real 
orden  de  1847  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  uo  quie- 
ro llamar  la  atención  de  la  Cámara  leyendo  documen- 
tos, porque  tengo  todos  los  datos  precisos  y de  ellos  de- 
duzco que  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  1847  se  hi* 
cieron  estudios , se  dictaron  Reales  órdenes  y disposi- 
ciones que  desgraciadamente  no  se  realizaron.  Esto 
prueba  mucho  contra  los  Ministros  de  Fomento  que  no 
prestaron  atención  á esta  riqueza:  los  que  la  prestaron 
merecen  un  lauro;  los  que  no  la  prestaron  olvidaron 
una  cosa  de  utilidad  para  ei  país;  pero  esto  no  dice  nada 
en  contra  de  que  no  vaya  la  dirección  de  la  cria  caba- 
llar á donde  se  puede  organizar  este  ramo  de  la  indus- 
tria y de  la  agricultura  hermanándolo  con  otros  ramos 
que  no  son  pertinentes  á la  dirección  de  la  cria  ca- 
ballar. 

Cada  palabra  que  3.  R decia  al  contestar  á mi  des- 
aliñado discurso,  era  una  joya  preciosa,  un  argumento 
poderoso  en  favor  de  mi  tesis.  Decía  R 3.:  alo  que  hay 
que  hacer  es  contribuir  á que  el  labrador  se  acostum- 
bre a no  usar  el  ganado  mular  en  absoluto  como  hoy 
hace;»  y en  seguida  añadía:  apero  para  esto  es  preciso 
que  el  ganado  yeguar  se  divida  en  las  clases  en  que  se 
divide  en  otros  pueblos,  para  tener  aquí  yeguas  y ca- 
ballos vigorosos  de  arrastre.»  ¿Le  cabe  duda  á 3. 3. que, 
dada  una  yunta  de  yeguas  que  tire  tanto  como  otra  de 
muías,  es  más  ventajosa  la  de  yeguas,  porque  al  fin  la 
de  yeguas  puede  dar  hijos?  La  dificultad  está  en  tener 
yeguas  para  yuntas  que  sean  tan  vigorosas  como  las 
muías,  ¿Dónde  hay  caballos  más  vigorosos  que  los  que 
en  París  se  destinan  al  arrastre  de  los  ómnibus?  ¿Hay 
aquí  alguna  muía  que  tire  la  mitad  que  esos  caballos? 
Y ahora  recuerdo  que  esos  1.6 CIO  ó 2.000  caballos  que  en 
París  se  destinan  para  arrastrar  ios  ómnibus  han  sido 
todos  castrados  después  que  se  ha  persuadido  la  com- 
pañía de  qué  era  más  conveniente  que  fueran  castra- 
dos. Y digo  esto  para  ver  de  llevar  cierto  espíritu  á la 
Dirección  de  caballería,  para  que  pierda  esa  tendencia 
contraría  ai  espíritu  de  la  civilización,  de  no  castrar  los 
caballos  del  ejército  español, 

Pero  si  yo  me  detuviera  más  liária  un  paralelo  que 
realmente  tiene  algo  de  interesante,  y es,  que  la  cria 
caballar  en  España  se  ha  desarrollado  á medida  que 
ha  crecido  el  imperio  de  los  golillas.  A medida  que  el 
elemento  civil  ha  subido  en  España  ha  subido  también, 
la  cria  caballar;  y cuando  el  elemento  militar  ha  teni- 
do importancia,  ha  descendido  la  cria  caballar. 

Arrancando  de  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica  á 
nuestros  dias,  cuando  más  se  ha  fomentado  la  cria  ca- 
ballar, cuando  ha  habido  mejores  caballos,  cuando  más 
sacrificios  se  han  hecho,  ha  sido  en  tiempo  de  Felipe  II. 
Cuando  Felipe  Y quiso  otra  vez  que  la  cría  caballar 
siguiese  la  dirección,  el  impnlso  que  le  debiera  dar  el 
ramo  de  caballería,  nombró  una  Junta,  que  recuerdo 
hasta  los  nombres*  compuesta  del  Marqués  de  Pozo 
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Blanco,  D.  José  Cereceda  y del  Marqués  de  Lucha- 
na,  los  cuales  no  encontraron  mejor  manera  de  impul- 
sar el  desarrollo  de  la  cria  caballar  que  respetando  las 
órdenes  desatinadas  y absurdas  del  tiempo  de  Carlos  II, 
en  que  el  amo  de  una  yegua  no  podía  llevarla  siquiera 
á la  provincia  inmediata,  en  que  el  amo  de  un  potro 
no  podía  venderlo  hasta  que  llegase  á cierta  edad,  en 
que  casi  todas  las  gentes  que  viven  alrededor  de  la  cu- 
ria buscando  ocasión  de  dañar  á los  ciudadanos  inde- 
pendientes para  sacar  algún  provecho,  encontraron  que 
la  base  más  sustancial  era  la  de  ia  persecución  y de 
los  pleitos,  era  la  denuncia  de  las  cosas  que  hacian  los 
propietraíos  y que  contra  venían  en  lo  más  pequeño  las 
disposiciones  del  Gobierno,  haciendo  que  los  poseedo- 
res de  potros  se  encontrasen  perseguidos  y abrumados. 
Yo  todavía,  aunque  ya  soy  viejo,  he  respirado  la  niñez 
en  los  pueblos  de  Andalucía  y he  visto  que  el  espíritu 
de  esas  disposiciones,  unido  á las  requisas,  hacia  que 
todo  labrador  desesperase  de  tener  caballos  y detestase 
las  yeguas,  y solo  por  la  necesidad  de  la  trilla  tenian 
caballo*  Tal  era  el  espíritu  verdaderamente  vejatorio 
de  las  determinaciones  del  Gobíeano  por  un  lado,  y por 
otro  el  abandono  á que  se  había  dado  lugar  de  las  de- 
hesas potriles,  cuya  necesidad  se  siente  en  el  actual 
estado  de  cultivo  en  España,  dada  la  organización  que 
toman  los  pueblos  que  llegan  á cierto  grado  de  ade- 
lanto á que  no  hemos  llegado  nosotros* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Re- 
cuerdo á S,  S,  que  está  rectificando. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Pues  sigo  rectificando,  señor 
Presidente, 

A mí  me  asusta  el  argumento  fuertísimo  de  3.  S* 
de  que  la  Dirección  do  caballería  desecharla  los  caba- 
llos que  no  fueran  buenos  para  sementales,  porque 
como  he  hecho  antes  observaciones  de  cómo  escoge, 
también  he  estudiado  Gomo  desecha  y cómo  desechó 
caballos  que  trajo  aquí  el  Duque  de  Bailen,  que  eran 
magníficos  y que  habían  costado  muy  baratos  relati- 
vamente á lo  que  cuesta  uu  potro  español  comprado  en 
la  remonta*  Porque,  para  que  el  Congreso  lo  sepa,  yo 
traigo  aquí  datos  para  probar  que  un  caballo  criado 
por  la  remonta,  el  día  que  la  remonta  entrega  el  caba- 
llo al  escuadrón  le  ha  costado  al  Estado  12.000  rea- 
les, y el  criador  resulta  que  ha  tomado  solo  por  el  ca- 
ballo 2.000  ó 2*800  rs.  ¿Cuánto  más  ventajoso  seria 
que  el  ejército  siguiese  io  aceptado  por  el  cuerpo  de 
la  Guardia  civil  y por  la  artillería,  que  pagan  en  5.000 
reales  un  caballo  domado,  que  le  dan  las  ventajas  de 
llegar  hasta  5,000  rs.  al  criador,  que  lo  compran  cuan- 
do ya  está  en  estado  de  servir,  y que  tienen  caballos, 
relativamente  á los  que  nosotros  poseemos,  bastante 
buenos?  Detonóos  cuando  pase  un  escuadrón  de  la 
Guardia  civil  ó una  batería  de  artillería,  y comparad 
ios  caballos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Albareda,  suplico  á S,  S.  recuerde  que  está  rectifican- 
do, y lo  que  hace  no  es  rectificar. 

El  Sr*  ALBAREDA:  Por  todas  estas  razones,  y para 
concluir,  creo  que  el  Sr,  Salcedo  debe  unir  sus  ruegos 
á los  míos  con  el  Gobierno  y la  Comisión  para  que  no 
hiciesen  esta  cuestión  de  mayorías  y minorías,  y vo- 
tando la  enmienda,  porque  si  no,  me  temo  yo  que  su- 
ceda con  las  palabras  elocuentes  de  S.  S.  y su  elevado 
criterio,  lo  que  viene  sucediendo  aquí  con  casi  todas 
las  determinaciones  orales  y escritas  que  en  un  senti- 
do recto  y elevado  parten  del  Gobierno  y de  los  bancos 
de  la  mayoría. 


Y para  concluir  de  rectificar,  voy  á hacer  una  pe- 
queña digresión  que  creo  no  deja  de  ser  pertinente  á 
mi  peroración* 

Hace  algún  tiempo  apareció  en  la  Gaceta  una  cir-  ' 
eular  que  era  modelo  de  estilo  y estaba  fundada  sobre 
altas  consideraciones  de  patriotismo,  como  el  discurso 
del  Sh  Salcedo.  Había  sucedido  un  trance  desgraciado, 
y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  creyó  convenien- 
te recordar  á los  jueces  y fiscales  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  él  Código  exige  para  perseguir  cierto 
orden  de  entretenimientos  que  la  Europa  civilizada 
tiene  fuertemente  condenados.  No  he  visto  documento 
escrito  con  tendencia  mejor  ni  con  más  atinado  esti- 
lo; pero  tampoco  he  visto  nada  más  cómico  que  sus 
o onsecu  encías. 

Desde  que  el  documento  salió  en  la  Gaceta,  el  en- 
tretenimiento á qué  me  refiero.,. 

El  Sr.  VTGEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  yo  dejo  a la  consideración  de  V.  S.  si  lo  que 
está  haciendo  es  rectificar* 

El  Sr.  ALBAREDA:  Estoy  rectificando  y voy  á 
concluir;  pero  yo  dejo  á la  consideración  del  Sr.  Presi- 
dente lo  grave  que  es  quedarse  con  un  pensamiento  á 
medio  expresar:  es  cosa  que  puede  dar  lugar  á un  ata- 
que apoplético.  (Risas.) 

Por  consiguiente,  lo  voy  á decir,  porque  es  muy 
conveniente  al  interés  pfiblico,  al  interés  del  Gobierno, 
al  interés  del  país  y al  interés  y á la  propia  dignidad 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que,  cualesquie- 
ra que  sean  las  diferencias  políticas  que  de  él  me  sepa- 
ren, es  Ministro  de  mi  país  y yo  debo  mirar  por  su  dig- 
nidad. Pues  desde  que  ese  documento  ha  salido  en  la 
Gaceta,  es  cómico  lo  que  pasa  en  Madrid.  Todos  losdias 
estamos  viendo  cómo  los  agentes  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa se  pasean  por  la  Puerta  del  Sol  esperan- 
do cuando  sale  el  juez  de  guardia,  y no  sé  si  se  ocu- 
pan siquiera  por  casualidad  de  lo  que  pasa  en  los  si- 
tios á donde  el  juez  se  dirige,  y hacen  bien,  porque  les 
han  hecho  creer  que  do  tienen  nada  que  ver  con  esas 
distracciones  condenadas  por  la  circular  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Pero  hay  otras  personas 
que  saben  cuando- el  juez  de  guardia  Se  pone  en  movi- 
miento, y llegan  antes  que  él  al  sitio  aristocrático,  al 
sitio  distinguido  ó á donde  quiera  que  el  juez  se  dirija, 
y anuncian  que  viene  el  juez:  se  trasforman  los  objetos 
externos  de  la  distracción,  y cuando  llega  el  juez  se 
limita  á dar  un  paseo  artístico  viendo  los  cuadros;  sale 
encantado  de  la  amabilidad  de  los  señores  que  le  han 
dirigido,  y estos  señores  quedan  encantados  de  la  ama- 
bilidad del  juez,  el  cual  vuelve  al  Juzgado  de  guardia, 
se  sienta  y coge  furioso  la  pluma,  que  no  es  la  espada 
de  Damocles,  sino  la  de  Bernardo,  y espera  como  aquel 
ciudadano  que  iba  al  Ayuntamiento  á buscar  un  pre- 
mio que  daban  al  que  extirpase  de  ratas  el  lugar;  es- 
pera á que  venga  un  criminal,  diciendo  como  el  per- 
sonaje del  cuento:  ahora  que  vengan,  no  diré  ratas,  que 
vengan  los  culpables  de  que  habla  la  circular  deí  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Y como  veo  muchas  cosas  de  estas,  yo  me  temo 
que  el  discurso  del  Sr,  Salcedo,  muy  elegante  y muy 
correcto,  dé  por  resultado  que  mañana  siga  la  cria  ca- 
ballar en  la  Dirección  de  caballería,  que  los  depósitos 
de  sementales  sean  lo  que  son  hoy,  y que  no  hayamos  sa- 
cado de  esta  discusión  más  qne  el  gusto  de  oir  al  se- 
ñor Salcedo,  que  para  mí  ha  sido  muy  grande. 

El  Sr.  SALCEDO  (D*  Gaspar):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  S4LCED0  (D,  Gaspar);  Después  de  dar  gra- 
cias muy  expresivas  al  Sr.  Albareda  por  los  inmerecidos 
elogios  que  ha  dirigido  á mi  pobre  discurso,  empezaré 
diciéndole  á S.  S.  que  yo  entiendo  que  el  Ministerio  de 
Fomento,  puede  hacer  y hará  seguramente  mucho  en 
pro  de  la  cria  caballar  sin  perjuicio  de  que  continúe 
como  está  hoy  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y 
esto  se  consigue  por  la  enseñanza,  por  medio  de  expo- 
siciones y por  otros  estímulos  análogos,  entre  los  cuales 
encuentro  muy  aceptable  el  que  ha  indicado  el  Sr.  Alba- 
reda  de  proporcionar  dehesas  potriles.  Pero  S.  S,  en  su 
discurso  no  ha  pedido  lo  que  ahora  pide.  Entonces  se 
contentó  con  dar  participación  al  elemento  inteligente, 
fuera  el  que  fuese,  en  el  fomento  de  la  cria  caballar,  cuyo 
deseo  he  aceptado  de  muy  buen  grado  porque  creo  que 
para  remover  los  obstáculos  que  se  oponen  al  fomento 
de  tan  importante  ramo  de  la  riqueza  pública  no  hay 
necesidad  de  encomendarla  precisamente  al  Ministerio 
de  Fomento,  que  tendria  que  empezar  por  necesitar  su- 
mas de  gran  cuantía. 

Y siendo  ya  tarde,  y habiendo  empleado  algún  tiem- 
po en  esta  discusión,  concluyo,  por  no  molestar  más  á 
la  Cámara.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  desecha- 
da por  68  votos  contra  42,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Ordoñez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Orovio  (Marqués  de). 

Torres  Valderrama. 

Arnau. 

Aceña, 

Cerveró. 

Valenti, 

De  Miguel, 

Botella, 

Oastañon. 

Fernandez  Cadórniga, 

Balenchana. 

Navascués. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 

Otero  y Rosillo, 

Gómez  Ortega. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

Reina. 

Díaz  de  Herrera, 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Azcárraga. 

Siso, 

Rodríguez  de  Castro. 

Mariscal, 

Herce. 

Basanta. 

Setien, 

Boseb*y  Fustegueras, 

Arenal  (Marqués  del), 

Albacete, 

Conde  y Luque. 


Quevedo. 

Alonso  Pesquera, 

Taviel  de  Andrade. 

Perez  Garchítorena. 

Esteban  C o liantes. 

Clavijo. 

Suarez  Sánchez, 

Morcillo. 

Fontan. 

Cantero. 

Oñate  (D,  José). 

Vida. 

Gisneros. 

Suarez  Inclán, 

Aunóles. 

Oos-Gayon, 

Grotta. 

Jove  y Hévia. 

Echalecu. 

Arauaz, 

García  Asensío. 

García  Noblejas, 

Fernandez  Yillarruhla. 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Arenillas. 

García  Gamba. 

Argenti. 

Soldevila. 

Bañares. 

Pons, 

Turull. 

Perez  Sanmillan, 

Cedrun. 

Sr,  Presidente. 

Total,  68, 

Señores  que  dijeron  s¿\ 

Martínez  (D,  Cándido). 

Nudez  de  Arce, 

Rius  y Taulet. 

Bayon  del  Yalle. 

Ruiz  Capdepon. 

Avila  Ruano. 

Balaguer. 

Muñiz. 

Reig  (D.  Eduardo), 

Viliarroya. 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Romero  Ortiz. 

Orense. 

Barrio  Ayuso. 

Hermida, 

Salgado. 

Rico. 

Pinedo. 

Perez  López. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio), 

Viudas. 

ülloa, 

Collaso. 

Arias, 

Vivar. 

Salamanca  y Negreta 
León  y Castillo, 

Albareda. 

Linares  Rivas. 

Bas, 
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Alonso  Martínez. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos)* 

Groizard. 

Rute* 

Benayas. 

González  Marrón* 

Alba  Salcedo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 

San  Bernardo  (Conde  de), 

Sagasta. 

Ferreras* 

Rodríguez  Correa. 

Total,  42* 

El  3r*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  La  en- 
mienda sexta  del  Sr.  Salamanca  dice  así; 

¿(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 7*°  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 
Estado  para  el  ano  de  1878  á 1879: 

((Artículo  1*°  Subsistencias* — Como  está,  pero  po- 
niendo las  raciones  al  tipo  de  coste,  rebajando  las  de 
las  plazas  suprimidas  y consignando  en  este  artículo 
el  gasto  del  personal  que  figura  en  el  capítulo  5.° 

Art.  2*°  Acuartelamiento, — -ídem  id. 

Art,  3**  Material  campamento. — Como  está. 

Art.  4*°  Hospitales* — Como  está,  pero  poniendo  en 
este  capítulo  el  personal  afecto  al  gasto* 

Art*  5.°  Trasportes*— Trasportes  de  mar  y tierra.— 
Como  está,  pasando  á artillería  los  correspondientes  á 
material  de  artillería  y bajando  su  importe  á 500,000. 

Art*  6.°  Material  artillería*— Como  está,  pero  con- 
signando el  personal  afecto  al  gasto,  y en  la  fabrica- 
ción los  efectos  que  se  presupuestan  y han  de  fabri- 
carse* 

Art.  7*°  Material  ingenieros* — Como  el  de  arti- 
llería, 

Art.  8.°  Cría  caballar. — Suprimido  por  pase  á Fo- 
mento. 

Art,  9.fl  Remonta, — Toda  la  caballería,  incluso  el 
escuadrón  de  Escolta  Real,  á ‘/í0  del  efectivo,  y el  ga- 
nado mular  á 9 por  100. 

Suprimida  la  formalízaeion  de  recibos  de  requisa 
que  deben  formalizarse  con  las  existencias  en  caja*» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878*=Ma- 
miel  Salamanca —Cándido  Martmez,=Antonio  de  Vi- 
va r*=Luis  de  Rutef=José  López  Domínguez —Cons- 
tancio Gambel— Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé*» 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, el  Congreso  acaba  de  oir  leer  la  enmienda,  que 
simplemente  se  reduce  á que  se  ponga  en  los  presu- 
puestos el  gasto  de  subsistencias  y el  de  acuartelamien- 
to á lo  que  realmente  cuesta  hace  años,  y ha  oido  á la 
Comisión  decir  que  no  acepta  la  enmienda;  es  decir  que 
no  acepta  que  se  diga  la  verdad  y se  exprese  el  gasto 
á lo  que  realmente  sale*  Sencillamente  esta  es  la  en- 
mienda, y sencillamente  esta  es  la  contestación  de  la 
Comisión, 


El  capítulo  8*°  del  presupuesto,  al  que  se  refieren 
los  gastos  del  material  del  ejército,  capítulo  semejante 
al  4*°,  en  que  está  todo  el  personal,  se  halla,  sin  em- 
bargo, dividido  por  excepción  en  varios  artículos*  Es- 
tos artículos  son:  subsistencias,  acuartelamientos,  uten- 
silios, hospitales,  trasportes,  remonta  y cria  caballar, 
material  de  artillería  y de  ingenieros*  No  puede  venir- 
se en  conocimiento  de  lo  que  al  Estado  cuesta  ningu- 
no de  los  artículos  que  en  este  capítulo  se  presuponen, 
porque  adolece  del  defecto  de  no  estar  unido,  como  está 
en  los  presupuestos  de  todas  las  Naciones,  al  gasto  del 
material  el  gasto  del  personal  afecto  á ese  material. 
Así  es  que  si  vamos  á calcular,  por  ejemplo,  en  la  cues- 
tión de  subsistencias,  por  lo  que  aparece  del  presu- 
puesto, encontramos  que  las  subsistencias  y los  uten- 
silios aparecen  con  un  precio  relativamente  mucho  me- 
nor de  lo  que  realmente  cuestan* 

Lo  mismo  acontece  en  el  material  de  artillería  y 
en  el  material  de  ingenieros;  porque  en  el  presupues- 
to de  Guerra  se  signe  nn  sistema  perfectamente  vicio- 
so, considerado  como  industrias  militares,  que  es  lo 
realmente  son.  En  toda  industria  civil,  entra  al  cálculo 
del  precio  del  producto  de  estas  industrias  la  suma 
del  personal,  los  gastos  del  material  y hasta  la  amor- 
tización del  capital,  y un  tanto  per  ciento  de  reposi- 
ción de  maquinaria;  es  decir,  lo  que  representa  el  ca- 
pital y la  amoidizacion  de  este  capital*  Aquí  en  Guer-* 
ra  no  sucede  eso;  aparece  como  que  el  material  es 
mucho  ménos  importante,  mucho  ménOs  costoso  de  lo 
que  realmente  es,  y es  por  ese  trabajo  constante,  por 
esa  tendencia  del  Ministerio  de  la  Guerra  ¿ encubrir 
los  gastos.  Así  es  que  no  se  considera  personal  el  afee  - 
to  á todas  las  fábricas,  ó mejor  dicho,  á la  industria 
militar,  y se  dice  que  un  comandante,  ó un  coronel,  ó 
un  sargento,  ó un  cabo,  es  tal  comandante,  tal  coro- 
nel, tal  sargento  ó tal  cabo  fuera  de  la  fábrica  ó dentro 
de  la  fábrica,  y se  le  considera  para  cobrar  como 
capitán  ó como  coronel,  sin  embargo  de  que  sus  ser- 
vicios y su  existencia  es  debida  á la  fabricación,  y de 
consiguiente  debiera  hallarse  afecto  á los  gastos  de  la 
misma,  como  se  halla  en  lo  civil  en  toda  clase  de  in- 
dustrias. 

Así  es  que  vemos  en  nuestras  plantillas  de  los 
cuerpos  facultativos  y en  las  plantillas  de  toda  la  in- 
dustria militar  unos  tipos  que,  comparados  con  los  ti- 
pos ordinarios  de  la  industria  civil,  aunque  no  haya 
gran  diferencia,  aparecen  algo  más  económicos,  cuan- 
do realmente  no  es  así.  Si  éste  solo  fuera  el  mal,  no 
merecería  seguramente  una  enmienda,  puesto  que  ha- 
biéndose de  fabricar  los  objetos  y habiéndose  decidido 
el  que  se  fabriquen  por  la  industria  militar,  se  han  de 
construir  á lo  que  salgan,  y de  consiguiente  no  seria 
este  el  objeto  de  mi  enmienda* 

El  objeto  de  la  enmienda  es  que  no  comprendo  por 
qué  el  Ministerio  de  la  Guerra  y la  Comisión  se  empeñan 
años  tras  años  en  engañar  á la  Nación;  y digo  engañar  á 
la  Nación,  porque  aparecen  unos  tipos  de  precios  de  su- 
ministros de  utensilios  y de  raciones  de  pan,  paja  y ce- 
bada, que  no  es  que  no  salgan  hoy,  ni  el  año  pasado,  es 
que  hace  diez  y siete  años  que  no  salen  al  tipo  de  presu- 
puesto* Se  presupone  en  Guerra  constante  é invariable- 
mente las  raciones  á 18  céntimos,  y nunca,  de  diez  y 
siete  años  á esta  parte,  han  salido  á ménos  de  21  ó 23 
céntimos,  y eso  por  administración  directa*  Se  presu- 
pone la  ración  de  paja  y cebada  á 4 rs. , cuando  hace 
diez  y siete  años  que  en  vez  de  salir  á 4,  no  sais  á mé- 
nos de  4 rs*  y 6 d 8 céntimos* 
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Resultado  de  esto  es,  que  siendo  falsa  la  base,  na- 
turalmente es  falso  todo  lo  que  dice  el  presupuesto; 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  de  querer 
hallarse  con  una  falta  constante  ó inmensa  de  fondos 
en  este  capítulo,  como  realmente  resulta  á sabiendas  al 
hacer  el  presupuesto,  ¿Y  cómo  se  hace  este  milano? 
Pues  se  hace  de  dos  maneras:  primera  manera*  presu- 
poner mayor  número  de  raciones  del  que  efectivamen- 
te se  saquen  ó del  que  efectivamente  corresponde;  y 
segunda,  suponer  al  quintal  métrico  de  harina  mayor 
producirlo  que  el  que  realmente  resulta  en  la  elabora- 
ción. ¿Qué  viene  á resultar  de  esto?  Viene  á resultar 
que  efectivamente  sale  hasta  cierto  punto  equilibra- 
do lo  que  se  presupone  con  lo  que  se  gasta.  ¿Pero  cómo 
se  hace  esto?  A costa  del  crédito  del  cuerpo  de  la  Ad- 
ministración militar,  que  no  sé  cómo  no  se  ha  opuesto 
constantemente  á esta  especie  de  mistificación.  Y vais 
á comprender  al  momento  por  qué  he  dicho  que  se 
opone  al  crédito  del  cuerpo  administrativo  militar. 

El  cuerpo  administrativo  militar,  que  sufre  ya  las 
consecuencias  del  gravísimo  defecto  de  tener  que  hacer 
compras  periódicas,  no  en  el  momento  preciso  conve- 
niente á estas  compras,  por  falta  de  fondos,  porque  se 
dan  las  consignaciones  mensualmente,  y por  consi- 
guiente, tiene  que  comprar,  no  en  los  meses  que  con- 
vendría que  comprase,  sino  cuando  se  recibe  la  consig- 
nación, tiene,  sobre  comprar  caro,  que  dar  mayor  pro- 
ducido que  el  verdadero;  y por  ejemplo:  yo  productor 
del  país,  sé  el  precio  á que  he  vendido  el  quintal  mé- 
trico de  harina;  pero  como  al  oficial  de  la  Administra- 
ción militar  se  le  obliga  á dar  un  producido  mayor  del 
que  realmente  tiene  para  que  salga  el  tipo  del  sumi- 
nistro, tiene  que  resultar  que  ha  de  fingir  menor  com- 
pra y á mayor  precio,  para  compensar  la  verdad  y 
cargarse  solo  el  número  de  quintales  que  corresponden 
á las  raciones.  Yo,  por  éjemplo,  en  tres  dias  veo  en  las 
cuentas  á cómo  se  pone  el  quintal  de  harina  que  he 
vendido;  y luego  veo  en  las  cuentas  del  Estado  que  se 
pone  á mayor  precio  del  que  es,  y habiendo  la  mayor 
honradez,  aparece  un  fraude,  porque  veo  las  fanegas 
de  harina  á un  precio  mayor  de  aquel  á que  yo  he  co- 
brado; y todo  esto  no  es  más  que  por  no  tener  la  fran- 
queza el  Ministerio  de  la  Guerra  de  decir  la  verdad;  y 
no  comprendo  esta  ocultación,  que  se  hallaría  fundada 
en  conveniencia  al  menos  si  se  tratase  de  aquellos  ar- 
tículos del  presupuesto  en  que  conviene  encubrir  un 
servicio  que  se  teme  que  las  Cortes  lo  echen  abajo  si 
se  demuestra  claramente. 

Se  comprende  que  de  gastos  diversos  se  paguen 
gratificación  n otras  cosas  que  quizá  no  pasarían  eu  la 
Cámara;  pero  el  pan,  la  cebada,  y el  acuartelamiento, 
que  cuesta  18  céntimos  ó más,  no  hay  más  remedio 
que  darlos,  salga  á lo  que  salga.  Lo  natural  era  que  el 
Ministro  de  la  Guerra,  que  tiene  perfecto  conocimiento 
de  á lo  que  salen  las  raciones,  y que  no  viene  de  este 
año  ni  del  pasado,  como  por  datos  demostraré  después, 
pusiera  las  raciones  á su  verdadero  precio  de  23,  que 
es  lo  que  cuestan,  y pidiera  solo,  por  ejemplo,  30  mi- 
llones de  raciones  que  necesita,  en  vez  d©  32  que  pide 
y no  consume;  lo  cual  seria  lo  justo  y natural,  puesto 
que  el  Erario  las  ha  de  satisfacer,  salgan  á lo  que  sal- 
gan, y no  hay  necesidad  d©  engaños  ni  de  falsedades 
que  no  vienen  al  caso. 

Otro  defecto  grande  tiene  la  Administración,  de- 
fecto que  generalmente  en  el  mismo  ejército  se  hace 
reponsahl©  de  él  á la  Administración  militar,  y real- 
mente la  Administración  militar  no  es  responsable, 


porque  este  cuerpo  de  algunos  años  á esta  parte,  con 
el  personal  ilustrado  que  hoy  tiene  y con  el  espirita 
de  cuerpo  que  le  anima  y sentimientos  de  delicadeza 
que  le  son  propios,  ha  adquirido  una  perfección  que 
no  tenia  seguramente  hace  algunos  anos;  pero  este 
cuerpo  se  encuentra  ©n  primer  lugar  con  la  obliga- 
ción de  suministrar,  por  ejemplo,  la  harina,  porque  en 
primer  lugar,  las  compras  se  hacen  por  consignación; 
en  segundo,  el  Gobierno  no  tiene  ni  en  contratas 
ni  la  construcción  de  molinos  para  los  trigos,  y evi- 
dente es  que  alguna  ventaja  debe  tener  el  trigo  so- 
bre la  harina,  cuando  vemos  que  no  hay  tahona  en 
Madrid  que  no  tenga  molino  movido  por  fuerza  ani- 
mal, que  es  el  sistema  más  caro,  cuando  la  Administra* 
clon  que  está  construyendo  una  factoría  hace  tres  años, 
de  la  cual,  según  me  dijo  el  año  pasado  el  Sr,  Rey  na, 
ya  no  faltaba  más  que  el  techo,  sin  embargo  el  techo 
no  se  ha  puesto  todavía.  (El  Sr.  Rey  na:  Ya  está  puesto 
el  techo.)  Su  señoría  dice  que  ya  está  puesto;  pero  un 
año  me  parece  que  ya  es  tiempo  bastante. 

Pues  esta  factoría  parecía  natural  que  habiendo  de 
sumistrar  12  ó 20.000  raciones  diarias  en  Madrid,  bien 
pudiera  tener  molino,  no  solamente  para  moler  lo  que 
sea  necesario  para  la  guarnición,  sino  para  compras  que 
la  Administración  quiera  hacer,  y en  las  cuales  obten- 
dría mayores  ventajas  que  las  que  se  sacan  con  las  ha- 
rinas. Así  resulta  que  vemos  tres  sistemas  de  suminis- 
tro á las  tropas  en  provisiones,  el  sistema  directo,  el 
misto  y el  de  contratas,  y se  da  el  caso  rarísimo  de  que 
el  sistema  más  barató  en  el  ejército  es  el  misto,  cuan- 
do en  realidad  parece  que  la  razón  natural  y la  lógica 
dice  que  el  que  debía  ser  más  barato  seria  la  adminis- 
tración directa,  si  la  administración  directa  fuera  bue- 
na por  tener  todas  las  condiciones  para  poderlo  ser, 
porque  hoy  no  las  tiene,  y por  tanto  no  es  culpa  del 
cuerpo,  sino  de  que  no  tiene  las  condiciones  necesarias, 
pues,  como  he  dicho  antes,  resulta  que  el  sistema  mis- 
to as  el  que  sale  más  barato;  y no  es  de  este  año  ni  del 
pasado,  sino  desde  que  se  ha  establecido;  siendo  así  que 
el  sistema  directo  es  el  que  debiera  resultar  económi- 
co, porque  reúne  mayor  número  de  elementos;  con  la 
notable  circunstancia  de  que  sale  más  económico  el 
sistema  misto,  á pesar  de  que  en  el  directo  no  se  car- 
gan gastos,  porque  aun  cuando  la  Administración  mi- 
litar hace  el  cálculo  del  coste  con  gastos  y sin  ellos,  no 
es  completamente  verdad,  porque  se  sigue  el  mismo  sis- 
tema que  en  todas  las  demás  industrias  militares,  que 
no  consideran  gastos  el  sueldo  deí  oficial  y el  del  sol- 
dado, sino  solamente  el  del  edificio  y conducción  de 
harinas  y las  leñas. 

Naturalmente,  es  un  modo  de  hacer  cuentas  muy 
galanas;  porque  si  á un  tahonero  se  le  dan  los  ele- 
mentos de  la  mano  de  obra,  desde  luego  podrá  hacer 
más  barato  el  pan  que  poniéndolos  él,  y es  evidente 
que  la  Administración  militar,  y lo  mismo  los  ingenie- 
ros y la  artillería,  deberían  cargarse  como  cargan  los 
industriales  á los  objetos  que  construyen  o producen, 
no  solamente  la  mano  de  obra  ó de  operarios,  no  solo 
el  haber  de  éstos,  sino  desperfectos,  tanto  por  ciento  de 
maquinaria,  etc. 

Así  es  que  en  realidad  yo  estoy  por  decir  que  el 
sistema  más  caro  es  el  de  administración  directa,  por- 
que aunque  resulta  más  económico  que  el  de  contrata, 
sí  se  le  cargaran  los  gastos  del  personal  resultaría  más 
caro  que  la  contrata  misma:  como  he  dicho  antes,  esto 
depende  de  la  forma  en  que  el  servicio  se  hace;  pero 
evidente  es  que  lo  primero  que  se  necesita  hacer  es 
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poner  la  verdad  de  lo  que  el  servicio  cuesta.  To  no 
comprendo  cómo  no  se  dice  la  verdad,  mucho  más 
cuando  esta  verdad,  en  lugar  de  ser  contraria  á los 
deseos  del  Ministro,  se  le  presta  un  verdadero  servicio 
dioiéndole:  «¿de  qué  sirve  el  decir  que  tenemos  un 
presupuesto  de  120  millones,  por  ejemplo,  si  no  es 
verdad?  Si  todo  fueran  gastos  del  persona!,  podría  de- 
cirlo el  Ministro  con  la  reserva  de  rebajar  si  no  le  ah 
canzaba;  pero  en  un  capítulo  como  el  de  las  subsisten- 
cias, ¿de  qué  vale  el  consignar  una  cantidad  de  15  ó 
de  16  millones  á razón  de  18  cénts.  la  ración,  si  todos 
sabemos  que  esto  no  es  verdad,  que  la  ración  cuesta 
lo  menos  23? 

Y en  utensilios  sucede  absolutamente  lo  mismo. 
En  utensilios,  este  año,  como  todos,  el  presupuesto  de 
la  Guerra  obedece  á un  sistema  constante  de  oscuri- 
dad, no  só  si  con  objeto  de  que  no  se  entienda.  (EZ  Sr.  Mi- 
nistro de  la  métrá  Será  sin  duda  para  eso,)  Pues  si  es 
para  eso,  se  lleva  S.  S,  chasco,  porque  yo  de  una  ma- 
nera ó de  otra  lo  entiendo.  Digo,  pues,  que  unos  años 
viene  cargado  el  capítulo  de  utensilios  con  muchí- 
simos detalles,  marcando  lo  que  cuesta  el  suministro 
de  aceite,  por  ejemplo,  para  una  guardia  de  20  hom- 
bres, lo  que  cuesta  el  carbón,  el  relleno  de  camas,  etc,, 
por  plaza;  y al  otro  ano  no  se  hace  explicación  nin- 
guna y se  dice:  «tanto  de  utensilio,  á 17,01  por  pla- 
za,» y se  Garga  la  cantidad  en  números  redondos.  Pero 
como  yo  procuro  estudiar  el  asunto,  y tengo  á la  vísta 
todos  los  presupuestos  anteriores,  y conozco  la  subdi- 
visión de  esta  cantidad  en  cada  uno  de  los  artículos,  y 
sé  también  la  parte  que  se  carga  á renovación  de  este 
utensilio,  me  encuentro  con  que  sucede  en  las  racio- 
nes de  pan  y de  paja  y cebada  lo  mismo  que  con  el 
carbón,  con  el  aceite  y con  todo  el  utensilio,  es  decir, 
que  efectivamente  ni  sale  ni  ha  salido  nunca  al  precio 
que  se  pone  en  presupuesto. 

Y no  es  esto  solo,  sino  que  tampoco  se  pone  ni  se 
ha  puesto  nunca  lo  que  se  carga  por  contribuciones; 
resultando  de  aquí  que  en  estos  capítulos  no  hay  ni 
una  sola  palabra  que  sea  verdad.  Se  estampan  en  estos 
capítulos  unas  cifras  redondas  que  no  tienen  explica- 
ción ninguna,  y mejor  es  que  no  la  tengan,  porque 
esta  explicación  ni  serla  exacta  este  año  ni  lo  ha  sido 
hace  muchos  años.  En  la  mano  tengo,  y leeré  mañana, 
porque  la  sesión  va  á concluir  y habré  de  continuar 
mañana,  un  estado  de  los  precios  del  utensilio  y de  las 
raciones  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado,  y 
el  Congreso  tendrá  ocasión  de  convencerse  de  la  ver- 
dad de  cuanto  he  manifestado. 

Con  respecto  á hospitales  sucede  exactamente  io 
mismo,  Los  hospitales,  en  primer  lugar,  han  sido  siem- 
pre el  teatro  de  la  lucha  constante  entre  el  cuerpo  ad- 
ministrativo del  ejército  y el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar, lucha  que  en  mí  concepto  no  tiene  razón  de  ser, 
porque  si  el  cuerpo  administrativo  ha  de  existir,  evi- 
dente es  que  ha  de  ser  para  administrar  todo  lo  que 
haya  de  administrarse,  y el  cuerpo  de  sanidad  es 
para'  curar,  y nada  más  que  para  curar;  meterse  el 
cuerpo  de  sanidad  á curar  las  enfermedades  y al  mis- 
mo tiempo  á administrar  los  hospitales,  creo  que  es 
una  cosa  nueva  que  solo  sucede  en  nuestro  país. 

Pero  sea  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  esté  todo 
inficionado  de  ese  espíritu  de  embrollarlo  y de  oscure- 
cerle todo  con  objeto  de  que  no  se  sepa  la  verdad  nun- 
ca, ó sea  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  en  los  hospita- 
les sucede  lo  mismo  que  en  el  utensilio  y en  las  pro- 
visiones, es  decir,  que  viene  poniéndose  una  cantidad 


constantemente  desde  allá  del  tiempo  de  la  nanita  de 
i, 50  pesetas  por  estancia  , con  la  diferencia  de  que 
cuando  los  hospitales  han  estado  administrados  por  la 
Administración  militar,  los  médicos  han  recetado  muy 
caro  para  que  saliera  muy  cara  la  estancia,  y cuando 
administraban  ellos  recetaban  lo  más  barato  posible 
para  que  el  servicio  saliera  muy  económico;  cuando 
administraba  la  Administración  militar,  si  hubiera  ha- 
bido píldoras  de  oro  en  la  botica,  píldoras  de  oro  hubie- 
ran-recetado  los  médicos;  y cuando  administraba  la  sa- 
nidad, si  hubiera  habido  pildoras  de  á ochavo,  hubieran 
recetado  píldoras  de  á ochavo;  y es  natural,  por  el  deseo 
y orgullo  de  patentizar  buena  administración. 

Pero,  como  he  dicho  antes,  sucede  como  en  los  de- 
más servicios  industriales  del  Estado,  que  á las  exis- 
tencias no  se  les  carga  más  que  los  gastos  materiales, 
los  cuates  tampoco  son  exactos,  y no  se  carga  nada  por 
el  personal.  El  cuerpo  de  sanidad  aparece  en  un  ar- 
tículo, el  de  capellanes  aparece  en  otro,  la  brigada  sa- 
nitaria aparece  también  en  otro  capítulo,  y el  resulta- 
do es  que  si  alguno  quisiera  averiguar  á lo  que  sale 
un  enfermo  ó un  fusil,  necesitaría  andar  buscando  ios 
distintos  capítulos  en  que  figura  para  encontrarlo,  y 
únicamente  conseguirían  su  objeto  el  Sr,  Reyna,  el  se- 
ñor Salcedo  ó los  que  somos  militares,  que  conocemos 
á fondo  la  organización  y buscaríamos  los  elementos 
para  conocer  lo  que  cuesta  un  arma,  un  edificio,  el 
pan,  la  asistencia  de  hospital  ó un  potro,  porque  está 
hecho  el  presupuesto  con  tal  habilidad,  que  en  ningu- 
na  parte  se  encuentra  lo  que  se  desea. 

Y lo  mismo  que  he  dicho  de  la  Administración  mi- 
litar tengo  que  decir  del  cuerpo  de  artillería  y del 
cuerpo  de  ingenieros. 

Estos  cuerpos  vienen  sufriendo  una  responsabili- 
dad constante,  y está  pesando  sobre  su  crédito,  por 
más  que  este  crédito  lo  tengan  muy  elevado;  y de  esta 
responsabilidad  no  tienen  culpa  ninguna,  porque  se 
habla  de  armas,  por  ejemplo,  y cuando  llega  una  guer- 
ra no  tenemos  armas  y es  necesario  ir  al  extranjero 
por  ellas,  y entonces  se  dice:  ¿qué  hace  esa  artillería, 
que  todos  los  años  se  consignan  20  millones  y no  te- 
nemos una  pieza  del  nuevo  sistema  que  defienda  nues- 
tras costas?  Una  prueba  de  ello  es  las  que  hemos  man- 
dado ahora  á Mahon.  Mañana  os  leeré,  porque  ya  esta- 
mos acabando  la  sesión,  los  antecedentes  referentes  ¿ 
esta  cuestión,  y veréis  que  hace  muchos  años  vienen 
figurando  20  millones  para  las  maestranzas  de  arti- 
llería, y ningún  año  los  reciben;  es  más:  el  año  pasa- 
do además  de  lo  fijado  en  el  presupuesto  se  consignó 
una  cantidad  de  250,000  pesetas  para  reforma  y ad- 
quisición de  maquinaria  para  cañones  del  nuevo  siste- 
ma, y tampoco  se  ha  consumido  porque  no  ha  podido 
hacerse  efectiva  ni  se  ha  consignado  siquiera  á la  fá- 
brica lo  designado  en  presupuesto. 

Muchas  de  las  cantidades  consignadas  en  el  presu- 
puesto se  gastan  con  cargo  al  Museo  y á otras  cosas, 
y de  esta  manera  se  reduce  á una  cantidad  exigua  lo 
que  llega  á percibir  el  cuerpo  de  artillería.  Por  los 
datos  que  os  leeré  mañana  podréis  juzgar  de  lo  que 
se  ha  entregado  á la  fábrica  de  Trubia,  á pesar  de  ha- 
berse consignado  cada  año  20  millones  de  reales  para 
artillería. 

Lo  mismo  sucede  con  el  cuerpo  de  ingenieros,  en 
el  cual,  consignándose  cantidades,  si  no  suficientes,  al 
menos  muy  relacionadas  con  nuestro  estado  precario, 
viene  á resultar  que  no  se  cubren  las  atenciones  más 
precisas  y que  se  invierten  muchas  veces  los  fondos 
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en  otras  cosas  muy  diferentes  de  aquellas  para  que  se 
consignaran. 

En  el  material  de  ingenieros,  por  ejemplo,  es  muy 
exigua  la  cantidad  que  se  destina  á la  reforma  de  cuar- 
teles; por  eso  estamos  peor  cada  día  en  lo  que  & ellos 
se  refiere.  Entre  los  quemados  y no  reconstruidos,  én- 
trelos cedidos  para  continuar  las  obras  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  nos  liemos  quedado  casi  sin  cuarteles, 
tos  pocos  que  existen  se  hallan  en  el  estado  más  las- 
timoso, y si  no  se  pone  remedio  a esto,  va  á ser  preciso 
gastar  más  tarde  una  cantidad  inmensa  que  la  Nación 
no  podrá  soportar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamen- 
to: se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á proceder  a la  votación  definitiva  de  dos  leyes;» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  pago 
de  los  bienes  y censos  que  se  enajenen  por  virtud  de 
las  leyes  desamortizado  ras,  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núM  78,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  suplemento  y varias  trasferencias 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  cor- 
respondiente al  actual  año  económico,  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Perez  Gossío  no  podía  asistir  á las  sesiones  por 
hallarse  enfermo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  decla- 
rando exceptuados  de  la  desamortización  los  bienes  y 
rentas  del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 
Enseñanza  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Moyana, 
y secretario  al  Sr.  Marqués  de  Montoliu, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  había  elegido 
presidente  al.  Sr.  Moreno  Nieto  y secretario  al  Sr.  Gar- 
rido Estrada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 


Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  yj¡ios  esta- 
dos  que  en  la  misma  sé  mencionan: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Exernos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.,  consecuente  al  escrito  de  Y.  EE.  de  í\ 
del  pasado,  y como  continuación  á la  Real  orden  de 
28  del  mismo,  adjunto  remito  siete  estados  que  com- 
prenden los  antecedentes  relativos  al  material  de  arti- 
llería, reclamados  por  el  Diputado  D.  José  López  Do- 
mínguez en  la  sesión  del  dia  anterior.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años,  Madrid  3 de  Junio  de  1878.= 
Francisco  de  Ceballos  — Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  layó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr.  Santa  Cruz  al  capitulo  adicio- 
nal, art.  2.°  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento.  (Véase  el  Apéndice  tercero  áeste  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  presentada  por  el  Sr.  Diaz  del  Moral,  de  va- 
rios vecinos  propietarios  y labradores  de  la  ciudad  de 
Almunécar  y del  pueblo  de  Olivar,  solicitando  se  deses- 
time por  las  Cortes  el  artículo  adicional  presentado  por 
el  Sr,  Fernandez  de  Oadórniga,  relativo  al  pago  de  de- 
rechos de  importación  en  la  Península  de  los  azúcares 
mascabados  de  Cuba  y Puerto-Rico,  traídos  en  bande- 
ra nacional. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  díctámen 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  casos  en  que  haya 
de  exigirse  autorización  para  procesar  á las  autorida- 
des y sus  agentes.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
-Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  discusión  del  dictamen  sobre  el 
presupuesto  generalde  gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto 'Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  para 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  BTÚM.  78. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  pago  de  los  bienes  y censos  que 
se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamortizadoras. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  contar  mandóse  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  bienes  y censos  que  se  vendan  por 
virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  sea  la  que  quie- 
ra su  procedencia  y la  cuantía  de  su  precio,  se  enaje- 
narán en  adelante  á pagar  en  metálico  en  diez  plazos 
iguales  de  á i O por  100  cada  uno- 

El  primer  plazo  se  pagará  al  contado  á los  quince 
días  de  haberse  notificado  la  adjudicación,  y los  res- 
tantes con  el  intervalo  de  un  año  cada  uno. 

Art  2.°  Se  exceptúan  únicamente  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  las  fincas  que  salgan  á primera 
subasta  por  un  tipo  que  no  exceda  de  250  pesetas,  las 


cuales  se  pagarán  en  metálico  al  contado  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  de  haberse  notificado  la  or- 
den de  adjudicación. 

Art,  3.°  Las  fincas  que  se  vendan  en  quiebra  se 
enajenarán  también  en  los  plazos  marcados  en  los  pre- 
cedentes artículos;  y para  conocer  si  resulta  responsa- 
bilidad contra  el  primer  rematante,  se  hará  la  oportuna 
liquidación,  teniendo  en  cuenta  en  su  caso  la  diversi- 
dad de  pago  de  ambas  ventas. 

Art.  L*  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  contarme  á lo  prescrito 
en  el  art.  £h°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  4=  de  Junio  de  1 878.= Ade- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  SecretarÍo,=Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  78. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  y varias 
Irasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente 

al  actual  año  económico. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*  Se  concede  á la  sección  segunda,  ((Mi- 
nisterio de  Estado,»  del  presupuesto  de  Obligaciones 
de  los  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  un 
suplemento  de  crédito  de  30*000  pesetas  con  aplicación 
ai  capítulo  6.5,  ((Material  de  la  sección  de  correos  de 
gabinete.» 

Art,  2.a  Se  trasüeren  en  la  misma  sección  y presu* 


puesto  8Í.0QQ  pesetas  ai  capítulo  ií,  «Gastos  diver- 
sos,» deduciendo  54.000  del  capítulo  1*°,  «Personal  de 
la  Administración  central,»  7.000  del  capítulo  2,°,  «Ma- 
terial de  Idem,»  y 20.000  del  capitulo  9.°,  «Personal 
de  las  Ordenes.» 

Art*  3*°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido per  el  art.  1*°  se  cubrirá  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio_  de  i878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —Cándido  Martínez,  Di  ^ 
putado  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  78. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMEES*)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Santa  Cruz  a,l  capítulo  adicional  art.  2.“  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  capítulo 
adicional,  art,  2.°  de  la  sección  sétima,  Ministerio  de 
Fomento: 

«Para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones  que 
por  sus  respectivas  leyes  de  concesión  tienen  derecho 


á percibir  las  líneas  de  ferro-carriles  que  se  adjudiquen 
en  el  ejercicio  de  J878  á 1879,  un  millón  de  pesetas,)) 
Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1878,— Fran- 
cisco Santa  Cruz,=Yíctor  Amau,=Ramon  Benito  Ace- 
ña.=Bemabé  Morcillq.=EL  Marqués  de  Acapulco  — 
Arcadlo  Boda— Hipólito  Finat, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM..78. 


DE  LA.S 


SESIONES  DE  CORTES. 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  sobre  et  proyecto  de  ley  referente  á los  casos  en  que  haya  de  exigirse 
autonmcion  ¡jara  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  sobre 
los  casos  en  que  baya  de  exigirse  autorización  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes,  le  ha  exami- 
nado detenidamente,  conviniendo  en  presentar  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  del  art.  77  de  la  Uons- 
litación  y de  la  presente  ley,  son  autoridades: 

primero.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias, ó los  que  hagan  sus  veces. 

Segundo.  Los  subgobernadores,  ó quienes  les  sus- 
tituyan. 

Tercero.  Los  jefes  económicos. 

Cuarto.  Los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde. 

Art.  2.°  Para  dichos  efectos  son  agentes  de  la  au- 
toridad todas  cuantas  personas  presten  servicio  á sus 
ordenes,  en  cnanto  procedan  por  mandato  ó delegación 
saya  ó en  el  ejercicio  de  funciones  propias  en  el  acto 
ó servicio  que  se  suponga  abusivo  ó pueda  dar  lugar 
al  procedimiento  criminal  que  se  intente. 

Art.  3.°  Será  necesaria  la  autorización  previa  del 
Gobierno  ó de  los  gobernadores,  según  los  casos,  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes,  siempre  que 
se  trate  de  exigirles  responsabilidad  criminal  por  con- 
secuencia de  las  medidas  qué  adoptaren  ó de  los  actos 
que  llevaren  á cabo  en  materia  de  policía  ú orden  pú- 


blico, ó para  asegurar  la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas. 

Art.  4,*  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  los  delitos  de  imposición  de  castigo  equiva- 
lente á pena  personal,  abrogándose  facultades  judicia- 
les; exacción  ilegal;  cohecho  en  la  recaudación  de  los 
impuestos  públicos;  falsedad  de  listas  cobratorias,  y 
los  que  se  cometan  en  cualquier  operación  electoral. 

Art.  5.°  Al  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  él  de  Mi- 
nistros, compete  conceder  ó negar,  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  a la  fecha  en  que  sea  solicitada,  la  au- 
torización para  procesar  á ios  gobernadores  de  provin- 
cia en  los  casos  á que  se  contrae  el  art.  3.°;  y á los  go- 
bernadores, oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  la 
qne  se  impetre  respecto  de  las  demás  autoridades  y 
agentes  á que  se  contraen  los  artículos  l.°  y 2.°,  de- 
biendo concederla  ó negarla  en  el  término  de  un  mes, 

Art.  0,°  Se  entenderá  concedida  la  autorización 
cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ó ios  goberna- 
dores, aquel  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y és- 
tos de  las  Comisiones  provinciales,  remitan  el  tanto  de 
culpa  al  Tribunal  ó Juzgado  correspondiente  para  que 
procedan  contra  una  autoridad  6 agente  de  la  misma. 

Art.  7-fl  .Cuando  los  gobernadores  denieguen  la 
autorización,  darán  inmediatamente  cuenta  documen- 
tada al  Gobierno,  para  que  dicte,  oídas  las  secciones  de 
Estado  y Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  ó Hacien- 
da del  Consejo  de  Estado,  según  que  se  trate  de  auto- 
ridad ó agente  dependiente  de  uno  ú otro  Ministerio,  la 
resolución  qne  estime,  sin  que  esto  coarte  nunca  la  ac- 
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cion  de  los  jueces  y tribunales,  los  cuales  podrán  prac- 
ticar en  cualquier  tiempo  las  diligencia!  necesarias 
para  la  averiguación  del  delito,  pero  sin  dirigir  las  ac- 
tuaciones inmediatamente  contra  la  autoridad  ó agen- 
te de  que  se  trate,  sea  decretando -su  arresto  ó prisión, 
sea  de  otro  modo  que  la  caracterice  de  presunto  reo. 

Arfe  8,°  Trascurridos  los  plazos  que  señala  el  ar- 
tículo 5;°  sin  haber  negado  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó los  gobernadores  la  autorización  que  de  ellos  se 
solicite,  se  entenderá  concedida  por  los  tribunales  y 
jueces  y podrán  dirigir  las  actuaciones  contra  la  auto- 
ridad ó. agente  á que  aquella  se  contraiga. 


Arfe1 9.°  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
dictará  un  reglamento  sobre  el  modo  de  tramitar  los 
expedientes  de  autorización  para  procesar  á las  auto- 
ridades administrativas  y sus  agentes,  rigiendo  en  el 
Ínterin  lo  dispuesto  en  el  de  25  de  Setiembre  de  1863, 
con  las  modificaciones  que  introduce  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1878,=Juan 
González  Alonso,  presidente —El  Gonde  de  las  Almc- 
nas,=Arcadio  Roda.=Luis  Navarro.— Gabriel  Fernan- 
dez de  Gadórmga.=Felipe  Fernandez  Yallarinot=Ma- 
ritmo  Vergara,  secretario. 


